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'^><^^Sa^>OrUOUN  ,  hisloriador  armenio,  apelil- 
lé,     dado  SK'hantchel  ó  d  Admirable  coii 
^^/f"^  tiioiivo  Je  la  elegancia  y  de  la  pureza 
lr<t^  <le  su  cáli lo.  Nació  hacia  principios  del 
siulo  V.  Esludió  la  fdosofid  ,  la  teología 
y  las  lenguas  syriaca  \  i^rioga  al  lado  del  fatnoso  Dr.  Mes- 
rol)  y  dv\  I  airiarca  Saluiij;  1  ,  Ó  Isaac.  Esle  patriarca  le  en- 
vió á  Cünsianiino[)la  para  que  perfeccionase  la  Iraduccion  de 
la  fíibüa  en  armonio  hcchi  sol)re  la  versión  de  los  5c/tfn/n  ,  v 
para  que  formase  una  colección  de  obras  griegas.  A  su  rof;i  eso 
a  .\rmenia  roconq)ensó  sus  trabajos  consagrándole  obispo  do 
una  provincia  limilrofe  de  la  Georgia.  Murió  Gorioun  de  edad  muy 
avanzada.  Dejó  una  fjisinrta  de  los  acontecimientos  de  &u  tiempo  en 
Armenia  ,  y  un  íiran  núnierD  lo  Discursos  y  flomüias  ,  que  eran 
^     miradas  coinu  obras  maeslras  ,  y  que  exisliaa  eo  el  cooveolo  de 
Unoenios  en  Venecia.— U. 

GORITZ  (  Bl  P.  Prancúco  Autonio)  llamado  así  de  Goríiz  ¿  Goritia ,  paii 
IX.  1 
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«lonJe  naciú  hacía  el  año  1725.  Abrazó  el  ÓrJen  «Ícl  seráfico  P  S  Francisco 
en  el  convenio  de  capuchinos  en  la  provincia  de  Siyria ,  y  se  distinguió  á  la 
vez  |)or  su  doclrina  ,  fK)r  )a  ¡lurasa  de  sus  coslumbres  y  por  sa  crísliaoa  ha> 
míldad.  Fué  duranle  muchos  años  profesor  de  leologia  en  tas  escaelas  de  su 
Órden  ,  y  publicó  muchas  obras  excelentes  sobre  la  moral  y  sobre  k»  monu- 
menlos  sagrados  y  proíanoe.  Noiicioso  Pío  VI  de  las  virlodea  y  de  los  conocí- 
mienlos  del  P.  Praooísco  Antonio  le  ctc¡bi¿  con  particular  benevolencia  en 
un  viaje  que  'emprendió  este  pontífice  á  Vieoa  en  4782.  Una  de  lea  me- 
jores obras  de  este  religioso  es  so  Bfntome  ámlogUB  m/onáüs  «n  CCXXXÜI 
Udntliu  á  P.  P.  Goríüa,  4796;  Vcnecia ,  4805;  París.  4824  ,  imprenta 
de  Beaocé-Rosand  y  en  la  de  Leclerc.  El  P.  Francisoo  murió  en  4784  Antes 
.de  haber  podido  terminar  su  obra ,  concluyéndola  y  revisándola  el  P.  Geró- 
nimo de  Goritz ,  su  cofrade ,  que  la  dedicó  á  Pío  ^  ;  pero  este  papa  habia 
muerto  ya  cuando  se  publicó  la  edición  de  Venecia.  Se  enóuenira  en  este  li- 
bro toda  la  teología  moral  distribuida  en  cuadros,  que  ofrecen  porcada  cues- 
tión y  en  un  soto  golpe  de  vista  todo  lo  que  hace  relación  á  la  práctica,  fistos 
cuadros  no  ocupan  mas  que  una  página  cada  uno ,  y  son  en  número  de  dos- 
cientos treinta  y  tres,  distribuidos 'por  divisiones  y  subdivisiones.  Cada  cuadro 
presenta  sin  interrupción  todos  los  principios  que  pueden  servir  para  resol- 
ver las  dificultades  que  se  ofrezcan  .  ya  sea  en  los  diversos  casos  de  concien- 
cia ,  ya  en  la  administración  de  los  Sacramentos.  Finalmente  ,  el  autor  cita 
las  autoridades  sobre  las  cuales  apoya  sus  decisiones  Muchos  profieres  do 
leologia  que  han  Icido  el  Epítome  le  miran  ctinu  un  resumen  exacto  de  las 
reglas  de  la  moral ,  sumamente  úiil  ¡);ira  los  pastores  y  los  confesores  ,  tanto 
mas  en  cuanto  el  auiüi  ha  sabido  evUur  los  dos  extremos  de  debilidad  do 
ciertos  casuistas  ,  y  la  sevoi  idad  extremada  ile  algunos  otros.  Seria  dc  desear 
que  esta  obra  fuese  inds  couocidd  entre  ios  esitauoles  ,  y  que  obtuviese  igual 
aceptncioü  (le  la  que  ha  alcanzado  en  Italia  y  en  Alemania.  —  G. 

GORHAN  (  Nicolás  de)  célebre  relii^ioso  del  Orden  de  Slo.  Domingo  en  el 
siglo  XIII.  Según  algunos  autores  naciu  en  Gorrain  cerca  <le  Tú  urna  y  :  otros 
aseguran  que  era  inglés;  pero  es  cierto,  según  los  manuscritos  de  sus 
obras  conservados  en  la  biblioteca  de  la  Sorbona,  que  nació  (  n  el  Maine.  Re- 
sidía comunmente  en  Paris,  donde  enseñaba  la  teología  con  general  aplauso, 
á  pesar  deque  no  habia  tomado  los  grados.  Fué  también  prior  de  la  casa  dc 
Santiago;  y  Felipe d  Alrwido,  rey  de  Francia  .  le  eligió  por  confesor  de  su 
hijo  Felipe ei /hermoso,  de  quien  supo-captarse  la  voluntad  :  de  modo  que 
coando  ascendió  al  trono  tuvo  bastante  inQoeocia  Gorran  para  persuadirle  en 
4?86  á  que  trasladase  el  corazón  del  Rey  su  padre  á  la  iglesia  de  Santiago. 
Nicolás  de  Gorran  fuécélebre  predicador  en  su  tiempo,  y  compuso  un  gran  nú- 
mero  de  obres ,  entro  Ins  cuales  se  coeotan  varios  Gnnsnlortos  sobn  ia  8$^ 
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efUura  .  i)c  los  que  no  se  imprimieron  tnasquc  una  pequera  |>arle;  á  saber, 
los  CotnetUarws  sóbre  los  cualro  Evangclwó  .  Colonia  ,  1537,  en  folio  ;  y 
fNies  Ambéres  ,  1617;  los  de  las  Siete  ['^pistolas  canónicas  ,  Anibóres  ,  46^0  , 
eo  bs  coales  se  añadieron  los  de  las  Epislolas  de  S.  Pablo  y  los  del  Apoca~ 
Üpm ,  que  no  le  perienecen.  Eoire  esios  Comeniaríos  los  relaiivos  á  las  Siete 
'ffiiHahr  canónieas  fueron  atribuidos  equivocadamente  á  Sto.  Tomas  de  Aqui- 
Qo;  j  «U»  derivó  de  que  Qaodáo  de  repine ,  habieiido  enoonlrado  en  el  si- 
)Slo  XVI  eslos  Gomeoiarioe  sin  nombre  de  autor,  creyó  tributar  un  obsequio 
i  Slo.  Tomas  alriboyóodoaelos.  La  opinión  mas  general  de  los  inteligentes  es 
qoe  CoeroQ  redactados  por  Urano.  Bo  caSDlo  á  los  Comentarios  sobre  las 
^elas  de  los  apóstoles  impresos  en  Haguenau  »  en  4502  ,  en  París,  eo  1521  • 
f  eo  AfliliéreB,  4620 ,  bajo  el  nombre  de  Corran  ,  resulta  cierto  que  no  son 
déosle  autor  y  si  de  Hago  de  Saint-Cher.  Bl  verdadero  Comeniario  de  Gor<*- 
raa  se  bella  eo  el  aionoscnlo  419  de  la  tNblioteca  de  S.  VIclor ;  el  oin»  sobre 
Ite  epislolas  de  S.  Pkblo  se  coossrva  eo  la  biblioisoa  del  eolegio  de  Navarra  ; 
poss ,  el  qoe  se  poMieó  bejo  so  oombre  en  Coknia » H78 ,  en  Hagoenao , 
en  eo  I^ris,  eo  1021 » yeo  Amfaérss,  eo  1617 ,  es  de  Pedrada Tareo- 
ia>a ,  despees  papa  bajo  el  nombra  de  laocencb  Y.  Ademas  leñemos  de  él 
Me  oflfmsnss  impresos  eoPáris,  eo  1600  y  1523;  y  en  Ambéres,  1620. 
Sos  oirás  obras  qoe  seo  eo  grao  número  se  oooservan  eo  diverras  biUiote* 
em.  Qorrao  mori6  báoia  el  ello  1209.  Waddiogo  eo  so  Biblwleca  frarumana 
pmeode  qoe  esieoolor  perteoeeia  é  so  órdeo ;  pero  no  fija  el  Uempo  eo  que 
^vnío,  y  W>  oierto  es  qoe  Waddiogs  se  engaña  oampletaoienie.  Se  observa  di- 
vanidad  de  pereoerás  en  tos  amores  qoe  han  tratado  de  Corran,  religioso  do- 
miaioe.  ios  ooos  le  baoao  coofeior  del  rey  Felipe  eí  Benmno  i  loe  otros  de 
Mpe  de  Taléis,  ámbos  reyes  de  Francia ;  sin  embargo,  ninguno  de  ellos  se  ha 
equivocado,  porqué  en  efecto  Corran,  autor,  fué  confesor  de  Felipe  el  Ber~ 
moso,  y  Corran,  de  quien  no  se  conoce  obra  alguna ,  lo  fué  de  Felipe  de  Va<» 
léís.  En  lo  que  no  cabe  la  menor  duda  es  que  ambos  fueron  religiosos  domi- 
oíaos,  y  el  nombre  de  esle  "úliimo  se  conservo  en  los  registros  de  la  conla— 
doria  major ,  exlraclados  por  Archuii  en  au  Uisíona  de  la  capüla  de  los 
reyes  de  Francia :  bien  que  esto  seria  tnuy  poca  cosa ,  si  el  continuador  de  la 
Qránica  de  Nángis  no  hubiese  inmortalizado  su  memoria,  observando  que  el 
confesor  del  Rey,  que  era  de  Padres  predicadores  ,  fué  el  que  le  adviruo  que 
los  flamencos  iialjlün  entrado  en  su  campamenlo  ,  con  cuya  advertencia  no 
bíjlo  se  salvó  el  ejército ,  sino  que  ,  poniéndose  ésie  sobre  las  armas ,  alcanzó 
luego  la  célebre  victoria  del  Monle-Cassel.  —  E.  A  U. 

GORREVOD  (Luis  de)  cardenal  obispo  de  S.  Juan  de  Manríana  y  de  Bourg. 
principe  del  Sacrolmperio  y  abad  deArabronay;  era  hijode  JuandcGorrevod. 
gcBiilbombre ,  y  de  oaa  de^  Us  mejores  casas  de  Brescia ,  y  de  Juana  de  I.o- 
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»-iol .  y  no  fcofiio  Jico  Aulipi  i)  Je  Lorenzo  ,  que  era  sa  bermano.  El  papa  Ale- 
jandro VI  le  (liú  el  obispado  de  S.  Juan  de  Maumna  ,  en  H99  ;  y  habiendo 
funJnJo  León  X  ,  en  1515,  un  obispado  en  Bourg  ,  concedió  la  adnf>íni$ira- 
cion  á  este  prelado ,  á  quien  el  duque  de  Saboya  ie  había  enviado  al  concilio 
de  Lairan  en  calidad  de  embajador  suyo.  Bí  papa  Clemente  VII  le  creó  car^ 
denal  en  1530  .  y  le  nombró  su  legado  h  laUr»  en  todoa  los  estados  de  Sa- 
boya.  El  testamento  del  cardenal  Gorr^od,  que  muriósegiioOoofreen  1537, 
trae  la  fecha  de  dos  años  ántes.  Hizo  diveraas  fundactoaes,  enire  las  coates 
ae  cnrntn  !n  de  la  colegial  de  Poni-de-Vaux.  — J. 

GOHBY  (S. )  anacoreta  del  siglo  XII.  Descendia  de  padres  ingleses ,  qoo 
habitaban  una  peqneSa  población  del  pais  de  Norfolk.  Criado  en  los  prt* 
meros  a  líos  á  su  lado,  se  esmeraron  los  padres  de  S.  Gorry  en  darle  uoa  eda« 
cacion  cristiana  .  ya  que  escasos  en  bienes  de  forlana  no  podían  ofrecerle  na 
]>oeslo  brillante  en  la  sociedad.  Mas  en  lo  sucesivo  esos  sentimienlos  religio- 
sos qtie  recibió  desde  la  cuna  germinaron  tan  copiosamente  en  el  ounaon  «to 
nnestro  Sanio ,  que  pudieron  darle  ona  gloria  iocomparablemeole  mas  rso- 
plandeciente  que  la  que  puede  ofrecer  el  muhdo.  Habiendo  entrado  ya  en 
la  adolescencia  nuestro  joven  se  dedicó  al  comercio ;  y  si  bien  al  principio  o»-- 
goció  en  mercancías  de  poca  monta ,  pues  sos  recorsos  eran  muy  limiiados  • 
.  poco  á  poco  fué  siendo  feliz  en  sus  pequeñas  empresas ,  y  llegó  á  reanir  na 
caphal  suficíenle  para  unirse  en  sociedad  con  otros  comercianles  acaudala- 
dos. Desde  entóneos  el  jóven  Gorry  podo  desplegar  su  ambición  en  mayor  es* 
cata ,  y  no  babta  mercado  ni  feria  de  importancia  que  no  recorriese  para  sos 
especulaciones  Un  dia  .  que  se  bailaba  paseándose  por  la  orHIa  del  mar ,  vié 
que  flotaban  sobre  el  agua  tres  delfines ,  uno  de  ellos  enteramente  moerlo:' y 
deseando  hacer  de  este  pescado  un  regalo  ó  su  (¡amilía,  internóse on  pooopart 
cogerlo  y  cargarlo  sobre  sns  espaldas ;  mas,  siendo  la  hora  acostumbrada  del 
flujo  .  la  mnr  nvnnzó  Je  la!  modo,  que  cuando  Gorry  quiso  huir  ya  no  le  foé 
posible  Rl  11  lijo  iba  aunjcninmlo  :  el  agua  ganó  su  cintura  ,  cubrió  luego  sus 
hombros  y  amenazó  sumergirle  del  todo  :  la  unlla  so  hallaba  léjos ,  y  su  pér- 
dida era  pues  inevitable.  Sin  embargo  ,  Gorry  ,  confian  Jo  en  Dios  con  esa  fo 
ciega  y  grande ,  efecto  solo  del  conocirntenio  de  su  Omnipotencia  ,  no  dejó  su 
presa  ;  y  á  pesar  de  verse  envuelto  por  las  olas  .  el  Señor  permiiió  que  lle- 
gase á  la  playa,  salvándose  de  un  modo  maravilloso.  Entregó  el  pescado  á  sus 
padrp=;  y  contóles  el  riesüoque  IkiIií.t  corrido  .  quienes  nii mirados  nn  j)udie- 
ron  alribuir  su  saKari on  m  is  que  á  la  mano  de  Dios.  Aun  cuando  Gorry  se 
dedicase  al  comercio,  no  yov  c^n  olvidaba  cada  dia  «us  ordinarias  prácticas  de 
devoción  ,  pasando  horas  enteros  en  la  medílacion  de  las  vcniades  divinas  y 
en  las  palabras  del  símbolo.  Este  nmoi  n  la  ReUdon  le  movió  a  hacer  un  via- 
je é  Roma  para  visitar  los  sepulcros  de  ios  Sanios  Mártires.  De  regreso  de  su 
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píreeri nación  continuó  en  el  coiucícíü  Cun  suei  le  lan  pioincia  ,  que  ptido  ja 
comprar  un  buque  para  hacer  sus  viajes,  en  los  cuales  luvo  ocasi'ui  de  n  isiiar 
muchos  sepulcros  de  Sanios  ,  é  implóren  les  el  socorro  de  su  fíoderosa  mlor- 
cesion.  Después  d(3  haber  pasado  diez  y  seis  años  en  esta  carrera  y  haber 
reunido  una  fortuna  rauy  consiilerabíc,  quiso  bacer  de  ella  el  uso  que  la  Ro^ 
lígion  y  la  humanidad  recomiendan;  y  asi ,  distribuyó  la  mayor  parle  en  la 
crt»acion  de  eslahiecimientos  eclesiáslicos  y  en  la  práciica  de  oirás  obres  hu- 
manitarias. Los  pobres  de  Jesucrislo  eran  para  Gorry  sus  verdaderos  herm»- 
no?  •  do  modo  que  escaseaba  á  sus  ooraodidndcs  lo  qne  prodií^aba  para  el  sus- 
ictiio  de  aquellos  infelices.  Pasó  de«pncs  á  Jerustílem  a  visitar  los  Santos  Lu- 
gares ,  y  vino  de  ellos  lan  piadosamente  enamorado  ,  que  cuando  se  halló  en 
Inglaterra  no  fe  ocupaba  otro  objeto  que  la  memoria  de  aquellos  grandevo 
indelebies  testimonios  de  ta  regeneración  del  género  humano.  Su  fervor  reli- 
gioeo  le  inspiraba  á  caHa  momento  el  deseo  de  volver  á  visitar  la  oittdad  da 
Roma  :  deseo  qoe  sopo  de  tal  modo  comunicar  á  su  buena  y  cristiana  n»«» 
dre  ,  que  resolvieron  marchar  juntos.  Inexplicable  fué  la  alegré  nuestro 
Santo  al  verse  acompañado  de  persona  A  qnien  tanto  amaba;  y  beobos  los 
preparativos  del  viaje,  emprendieron  con  fe  y  corazón  animoso  esta  segunda 
peregrinación.  Ere  admirable  vereco  qoeafon  y  con  qoe  viva  soíicitiid  ese 
hijo  tierno  y  carí&oso  procaraba  aligerar  á  so  anciana  madre  de  las  tncomo-. 
didadea  del  viaje  >  y  con  qoe  amoroso  esfuerao  cai^gaba  sobre  eos  hombros  á 
)a  qoe  le  Nevó  en  so  seno  siempre  qoe  debian  vadear  algon  rio ,  ó  qoe  las 
uatezas  del  camino  ofrectan  aerios  peligros  á  so  ancianidad.  Con  estos  solí- 
citos coidados  y  despoes  de  vencidos  roocbisimos  obstácolos »  ofrecióse  Ro- 
ma k  so  vista.  Un  proTondo  respeto  se  apoderó  de  noestroa  dos  peregri- 
nos al  entrar  en  la  ciodad  santa :  recorrieron  con  ardiente  fervor  los  Saero- 
santos  Lugares^  adoraron  postrados  las  hoellas  todavía  impresas  de  sos  gran- 
des mártires,  y  regresaron  á  Inglaterra  grandes  eo  la  fe  y  henchidas  do 
amor  alSoRor.  Una  óirconstancia  rara  aconteció  eo  el  viaje  de  noestros  dos 
peregrinos ,  y  qoe  los  aolores  relatan  despojada  de  losoomentarjps  que  pres- 
ta 50  misterio.  A  so  salida  de  Lóndres  ana  mojer  de  im|)onente  hermo- 
sura se  acercó  é  ellos  y  les  suplicó  que  la  admitiesen  en  su  compañía  .  ya 
qoe  00  mismo  ubjelo  les  guiaba.  Duranle  su  peregrinación  ,  nuestros  viaje- 
ros recibieron  de  parle  de  la  desconocida  las  aienciones  roas  serviciales  ;  era 
ella  quien  lavaba  sus  pies,  quien  los  servia  y  la  que  se  prestaba  con  nn  desvelo 
admirable  á  cuanto  necesitaban  ;  poro  en  sus  maneras  y  en  el  modo  de  de- 
sempeñar eslos  oficios  habia  una  dulce  majeslad  que  imponía  resj^lo  :  y  así 
Gorry  y  su  madre  no  se  atrevieron  á  preguntarla  por  su  nonibre,  ni  á  que  fa- 
milia pcrtenecia.  Siguió  de  esie  modo  lodo  el  viaje,  y  de  regreso  á  Lóndres  des- 
pidióse  de  ellos  con  esias  sígnthcaiivas  palabras :  «  Tienipo  es       vuelva  h\ 
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liarajetledoRde  he  venido:  oontíniwdalalMiidoáDíoB  »i|Qe>im«l«ii^^ 
á  los  qoe  de  eoraioB  ie  ímplorao ;  y  sabed  qoe  obleadi^ 
tlkio  en  Boma  á  los  Santos  Apóstoles ; »  y  se  á^ó.  Gorry,  devoeHo  ya  á  ra  ca- 
poienia ,  vendió  todos  sos  bieiies ,  pidió  la  beodieion  á  sos  padres  y  par- 
tió para  enoerrarae  en  la  soledad  que  lanío  tiempo  anhelaba.  Asi  qoe  llegó  á 
los  oonfines  de  Francia ,  en  una  ciudad  llamada  Carlista,  encontró  varias  per- 
donas de  so  parentela, de  las  cuales  una  le  regaló  un  Salierwde  S.  Gerónimo, 
que  aprendió  de  memoria.  En  seguida,  sin  dar  parle  á  nadie  de  sus  designio», 
fué  á  ocuiUirso  cu  un  boque  .  en  el  que  vivió  por  muchos  años  sin  olro  ali— 
Tnento  t|ue  yerbas  y  fruías  silveslres.  Bien  proiUo  aquel  desierto  resplande— 
i:ió  con  el  brillo  de  so  santidad  j  y  como  8Í  esla  cautivase  cuanio  rodeaba  á 
8.  Gorr)  ,  lá6  iieras  acudían  donde  se  hallaba  para  mirarle  y  reiiraree  al 
mslanle  sin  dar  ninguna  muestra  de  sus  instinlt^  feroces.  Pasaba  en  su  gruta 
lUK^iro  Santo  omn  lo  dia  y  noche  al  Señor  ,  cuando  al  cabo  de  algún  tiempo 
dc'scubi  ió  la  celda  de  un  otro  solitario  .  á  quien  fué  nuestro  anacoreta  á  vi-> 
Miar.  Penetra  |>t>es  en  la  caverna  ,  y  el  santo  nnciano  con  espíritu  inspirado 
así  le  habla  :  a  Bien  venido  seas  hermano  Gorry:  sábete  que  Dios  te  envía  pa- 
ra que  cuides  de  dar  scfuiliura  á  mi  cuerpo.  »  Y  en  efecto,  después  de  haber 
vivido  y  orado  juntos  dos  años,  el  santo  anciano  c^iyó  en  una  debilidad  tan  ex- 
tremo,  qi>e  le  dejó  postrado.  Su  amieo  le  cuida l)a  cuanto  era  posible  en  me- 
dio de  la  suma  pobreza  que  Ies  rodeaba  :  le  ponia  el  alimento  en  la  boca  ,  le 
prodigaba  sus  atenciones,  y  no  cesaba  de  pedir  á  Dios  ia  salud  de  su  herma- 
no ;  mas.  como  viese  que  se  aoeroaba  su  última  hora,  llamó  á  un  sacerdote, 
(|0ien  lo  administró  los  auxilios  espirítualos ,  y  S.  Gorry  doblando  las  rodi^ 
lias  se  puso  á  orar  junto  á  los  pies  de  su  hermano,  próximo  á  volar  á  la  eter- 
nidad. Se  lee  e»  so  Ktda  (|iie  Dioa  á  solícitod  de  nuestro  Santo  le  permitió 
ver  el  alma  de  su  compañero  anacoreta .  que ,  en  forma  de  globo  inflamada 
parecido  áorísial  oeniellante  ,  se  elevaba  bácia  los  cielos ,  y  que  una  nube 
mas  blanca  que  la  nieve  la  recibía  ea  su  seoo.  Después  de  beber  prestado  el 
último  tríbato  á  los  restos  del  viqo  aaaoorela,.  S.  Gorry  regresó  á  sitanl^goo 
desierto  y  ooopó  do  nuevo  aqoellagrala.  que  tantas  voces  había  resonado  ooo 
his  céniioos  de  alaban»  i|oe  dirisía  á  Dios.  Uo  dia  que  se  hallaba  entregó 
A  sos  sanias  meditsckmes  oyó  ooa  vos  intoiíor  que  ta  dijo:  «Tiempo  es  ya  de 
i|iio  vayas  otra  vea  á  leriMalein : »  y  apareciéiidoeele  después  el  sanio  opn- 
(esor  Colhheno  le  biso  entender  que  visilase  de  nnevo  la  dudad  sania ,  qoe 
41  le  serviría  de  gvía ;  y  que  la  vdootad  de  Dios  era  qaedcspoes  foeseá 
serví  rio  en  Finokal.  Regresó ,  pues ,  nuestro  Sonto  A  Dorbam  ,  en  donde  re- 
cibió de  su  obbpo  la  cruz  y  so  santa  bendición ;  y  oumpliendo  los  mándalos 
liel  Sefior ,  emprendió  so  viaje  no  comiendo  en  todo  el  camino  mas  qoe  on 
|iooo  de      do  oebatia ,  bebiendo  agua ,  sinilesnndárse  del  bábilo  ni  lin- 
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fitm  las  iaodaiiM  baala  que  llegi  á  Falesliiia.  En  praseocía  otra  vei  de 
a^los  SttDlOB  Logares  nnastro  Sanio  poatrófie  de  rodillas ,  y  elevando  á 
DioB  ana  manoa  soplieanles  oró ,  y  derramó  tan  abundantes  lágrimas ,  qoa 
árvieroD  de  oMioba  edilcaáoa  á  loa  demás  peregrinos.  Laegp  dirigióse  bácia 
hs  orillas  del  Jordán,  y  levantando  en  alto  la  orua  que  llevaba,  entró  en  sus 
aguas,  asUendo  de  ellao  enteramenie  pari6oado  y  limpio.  Vistióse  oira  vez  el 
biliiio  de  per^oo  •  y  en  booor  á  aquella  sagrada  tierra  lanías  veoes  re-* 
eomia  por  el  Salvador ,  prometió  S.  Gorry  marchar  toda  su  vida  á  pie  des- 
nodo  ,  empeiaodo  á  compUrlo  desde  su  regreso  á  Inglaterra  de  aquella 
peregrineoíon.  No  volvió  ¿  ocupar  noeetro  Smilo  so  aniigun  y  solitaria  cel- 
én  ;  dtvi^te  háeia  el  Norle ,  y  hallando  en  aquellos  países  un  bosque  ou- 
ya  noMod 7  fragura  convidaban  al  anacoreta,  entró  en  él  y  en  el  rincón  mas 
apartado  conslruyó  su  celda  con  ramas  y  troncos  de  árboles.  Allí  permane- 
ció haciendo  penitencia  cerca  de  dos  años  ;  mas  ,  como  el  señor  de  aquellas 
tierras  ,  sugeriJo  quiz¿i  del  espíriiu  [ualo  ,  Uirbaso  ¡i  menudo  la  iranquiliJad 
del  Santo  con  amenazas  y  oUoa  cleónvTne:^  ,  aljaiuionó  su  querida  estancia  y 
\olvió  otra  vez  á  la  de  Durhara  á  conunuar  el  ausuiü  género  de  iiiui  tifica- 
cion  y  de  austeridades.  Un  día  .  que  contra  lo  acostumbr.iJo  í^alio  S  fiui  i  y  u 
recorrer  los  bosques  de  lus  alrededores,  encontró  alguno»  rebauns  que  al- 
gunos j»aslores  dirigían  á  ríiiL-kal  ,  y  n  corJatiiio  entonces  el  mandato  de  S. 
Cu ihberto  se  acercó  á  cslos  y  |>idioUN  lu  luciesen  el  favor  de  enseñarle  aquel 
punto.  No  lavo  mas  S.  Gorry  que  seguir  la  dirección  de  los  reliaños  para 
encontrarse  en  medio  del  lugar  que  deseaba  ;  y  fijando  alli  su  báculo  y  sen- 
tándose en  tierra,  estábil  ció  en  aquel  punto  su  morada,  después  de  haber  pe 
dido  a!  pre/ailo  el  permiso  dü  liahilnrlo.  No  dejaron  do  acontecer  á  nuestro 
anacoreta  en  el  fondo  de  su  retiro  vanos  lances  exlraordmanos  que  probaron 
basta  que  grado  estaban  en  su  corazón  radicadas  la  virtud  de  la  paciencia  y 
su  confianza  en  Dios ;  mas,  lo  que  no  dejó  de  ser  también  sorprehcndente  fuá 
la  muchedumbre  de  lieras  y  de  reptiles  venenosos  que  entraban  y  salian  de  su 
celda .  como  si  fuese  el  lugar  ordinario  de  so  estancia,  ó  la  cueva  en  que  se  es* 
coodiaa.  O^Hiesta  so  ferocidad  se  acercaban  al  Santo  como  si  fuese  un  ami- 
go ,  y  permaneciao  á  sos  pies  echados  como  lo  baria  el  perro  mas  leal.  San 
Gorry  loa  gobernaba  con  la  misma  facilidad  que  la  mansa  oveja  ó  el  suelto 
cabrito;  y  aquella  tropa  de  animales,  pronta  siempre  ¿  saciarse  en  la  sangre 
7  la  matanza,  obedeoia  á  S.  Gorry  ooo  una  inteligencia  y  sumisión  extraordi- 
narias. Con  esla  eompafita-  pasaba  el  Santo  anacoreta  los  dias ,  cuando  aper- 
cibióse qoe  so  oración  era  ménos  ardua  ,  que  á  menudo  se  distraía  con  las 
fisns ,  y  qoe  inaensiblemente  iría  desvaneciéndose  de  tal  modo  >  que  mas 
\kn  vivíria  alU  para  entretenerse  con  ellas  que  para  servir  al  Señor  \  y  alar- 
>aada  sa  conciencia ,  on  día  ({uc  tenia  la  mayor  parle  de  las  fieras  echadas  al 
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rededor  del  fuego  hacténdole  oompaftfa ,  Im  uiandó  en  nombra  dé  Dios  qcM 
hojesen  y  no  pareciesen  jamas.  Deide  aqoel  momenloS.  Gorry  volvió  é  qvo- 
dar  en  eí  mas  profando  retiro ,  y  ocupado  en  la  oración  j  en  ganar  el  sos- 
lento  con  el  trabajo  de  sos  hermanoa ,  pasaba  el  corso  de  so  vida  agoando 
so  iogenío  para  encontrar  medios  con  qae  mortiCcar  so  cuerpo.  No  le  basta- 
ban los  ayonos :  era  preciso  que  el  poco  pan  qoe  comía  tuviese  on  sabor  íb-- 
grato ;  y  á  este  fin  quemaba  ramas  de  árboles  y  raeaclaba  so  cenia  eco  la 
barína  qoe  le  daban  de  limosna.  Cuando  ta  fuera  de  la  carne  agitaba  en  ao 
eapiríto  la  lucba  de  los  sentidos ,  S.  Gorry  casiigábow  con  implacable  rigor , 
condenándose  á  menodo  á  on  riguroso  ayuno  de  seis  dias ,  sin  probar  la  me- 
nor cosa  ,  hasta  tamo  qoe  avasallado  el  cuerpo  volvia  á  emprender  d  cono 
iranqoilo  de  sos  fervorosas  devociofies.  Otra  veces ,  y  en  el  rigor  del  m— 
viemo  se  sumergía  eo  el  rio  y  permaneció  en  medio  deí  él  toda  la  noche 
orando  á  Dios  y  pidiendo  le  acaa  vietoríoao  de  tu  tentaciona  del  coraon  ene^ 
tnigo.  La  cama  era  el  durosoelo,  y  so  mea  una  larga  piedra,  ta  cual  le  serviai 
lie  almohada.  Á  pesar  del  aislamiento  á  qae  se  habia  condenado  ,  mediaba 
lina  comunicación  intima  y  espiritual  con  los  monjes  de  Durham,  partico— 
líirmenle  con  uno  de  aquellos  religiosos  llamado  Nicolás.  Con  este  motivo  mu- 
chas personas  insiin  on  á  ésle  para  que  escribiese  los  licchos  y  las  virtudes  que 
formaban  ly  Vida  de  su  amigo  S.  Gorry  ;  y  como  descase  Nicolás  desempeñar 
5»  noble  larca  con  mas  copia  de  dalos,  acudió  al  mismo  S.  Gorry  para  que  le 
dnslríisc  acerca  de  alíennos  punios.  Mas  nuestro  Sanio  trasluciendo  la  inten- 
ciou  de  su  amigo  v  lemiendo  por  su  humildad  .  hizo  de  sus  propias  calida— 
«les  una  pintura  tan  horrorosa,  que  Nicolás  conoció  luego  el  pesar  que  expe- 
rim(Miinna  ei  Sanio  s>  se  trasladasen  á  la  posteridad  sus  viriuosas  acciones. 
Por  medio  de  este  ardid  evitó  S.  Gorry  ocultar  por  lo  ménos  en  parir  nqnolla 
vida  ,  que  cuantos  la  conocian  la  admiraban  ya  como  modelo  de  santidad. 
Juzgando,  después  el  Santo  que  quiz^  hahia  hecho  mal  en  rehusar  á  su  amigo 
lo  que  le  pedia  ,  y  que  la  sinceridad  debe  estar  siempre  ( n  boca  de  quien  de- 
as andar  por  k»  caminos  del  Señor  .  revelóle  al  cabo  de  algunos  años  una 
parte  de  su  vida  para  qoe  la  trasladase  al  papel  dcspnps  que  hubiese  bajado 
hI  sepulcro.  Por  aquel  tiempo  fué  asesinado  en  su  misma  catedral  S.  Tomas 
de  Canlorbery  ( véase  Beckel )  víctima  de  su  celo  por  la  Religión  y  los  inie- 
reses  de  la  Iglesia;  y  S.  Gorry  tuvo  la  dicha  de  saber  por  revelación  su  muer- 
to en  el  mismo  instante  qoe  aconteció.  Sesenta  años  habia  que  S.  Gorry  vi- 
vió eo  la  soledad  con  un  género  de  vida  el  mas  penitente ,  agobiado  por  las 
eofermedada  qoe  por  el  apaciodeocho  años  le  ta  vieron  postrado  en  tierra, 
y  á  merced  de  una  mano  antativa  qué  le  socorría,  coando  el  SeBor  a  dignó 
llamarle  á  si  pora  conaderleel  premio  de  los  justos  —  M  S. 

GORSKA  (Coloma)  otra  de  la  religioas  de  S.  Basilio ,  en  Minsk ,  (Litua- 
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■íi)  eoiiooidas  bajo  el  nombre  de  bijas  de  la  Santa  Trinidad ,  expulsadas  de  io 
convento  y  crtielmenie  persegiúdaf  por  el  czar  Nicolás  y  el  prelado  «pósietti 
Sienaszko.  Ella  faé  la  primera  qoe  espiró,  victima  de  los  azotes  que  con  aaas 
freoneiiote  lea  dabao.  La  fuerza  del  dolor  le  había  hecbo  perder  los  senlidos. 
I  so  mienia  violeiicia  se  los  hizo  recobrar.  Entóncessoe  periegoidores  le  meo- 
daron  volviese  á  tomar  el  trabajo  manual  á  que  las  sujotabeo :  tela  arnMifé 
hasta  un  oarrelod,  qoe  debia  cargarlo  con  la  inmundicia  amoalooada  en  el 
palio  fíH  convento  que  les  servia  de  cárcel ,  y  allí  quedó  muerta. — B. 

GORT  (  P  D.  Bernardo)  monje  cariojo.  Nació  en  Barcelona  á  últimos  del 
figlo  XVI ,  y  fué  bijo  de  D.  Miguel  Gort .  secretario  del  rey  D.  Felipe  II.  Go<- 
zaba  de  grande  consideración  por  sus  virtudes  .  y  fué  elegido  dea  veeea  prior 
de  las  casas  de  h  Cartuja ,  establecidas  en  Portugal.  Murió  eo  Ift  de  Hayo»  de 
4645.  Escribió :  i :  De  eirif  virtuium  manió  ammantíbuaim  arOm,  S.* : 
JCalanéarium  $au  Afartyrologittm  Carimiamm.  3.* :  Ifonareiyani  CorfuMO- 
nam.  El  canónigo  de  Tarragona  Yaités ,  en  so  Bitíoría  éa  los  CMi/af ,  bable 
000  elogio  de  esta  obra  j  de  sn  aolor.^U. 

GOSaSCKI  ( Freneisoo]  jesoiia  potaeo  del  áltirao  siglo.  Coniposo  vaa  Ae- 
lnoon  en  ^vems  pbtaoes  de  la  embajada  qoe  Aogosto  II  envió  al  emperador 
de  los  taróos  Acbmel  iV,  en  4711  Esta  BaMan  se  imprimió  en  LeopoM,  en 
4738. en  i 

GOSIJCIO  (Uirenao  Grímalio)  gentilhombre  polaco.  Foé  primeramente 
seerelario  de  Sigísmondo  Angosto ,  y  despocs  sooenvamenle  obispo  de  Ka» 
nuoiek.,  dé  Cbelm  y  de  Póeen ,  y  mnrió  bieia  fines  d^  sigb  XVL  Esoríbió  una 
obra  qoe  tituló:  il««!plfnio  imolDre,  Padoa  »  4568 » en  i.*.^. 

GOSUN  ó  GosuM » ooadrsgesiroo  nono  obispo  de  Paris.  Perteneeía  ó  la 
Emilia  oarlovínghi ;  era  primo  de  Gártos  W  Cs/eo ,  y  no  tío .  como  b  so* 
pone  el  historiador  de  S.  Germen  de  loe  Prados.  Tomó  el  hébiin  de  S.  Benito 
en  la  abadía  de  S.  Maoro ,  en  el  Loire ;  siguiendo  la  vida  monástico  al  lado 
de  ea  tío  Gaosberto.  En  el  afto  847  ú  848  sooedió  ó  Ebfoin ,  obispo  de  Pd- 
tieri ,  en  caKdsd  de  abad  de  S.  Germen  de  los  Prados ,  y  con  esta  abadía  y 
mndiaa  otras ,  de  las  oqales  era  titular ,  poseia  en  la  córle  varios  y  distingoi- 
dos  empleos.  Los  monnmeotos  históricos  de  la  época  te  celífioan  de  consejero, 
de  proiooolario  y  de  primer  capellán  de  Cárloe  d  Cálvo ,  cuyos  cargos  le 
daban  grande  antoridad  y  privilegios ,  y  al  propio  tiempo  la  preferencia  sobre 
los  obispos.  La  historia  refiere  que  en  el  año  858  .  hallándose  los  normandos 
acantonados  entro  Buen  y  el  puente  del  Arco,  remontaron  el  Sena  con  un 
gran  námero  de  barcas  ,  pillando  y  asolando  iodo  el  país ,  saqueando  las  igle- 
sias y  monasterios ,  y  devastando  los  campos  y  viñedos  En  esta  ocasión  se 
apodefaron  de  las  personas  de  Goslin  y  de  Lnis ,  su  hermano  .  al)ad  de  San 
IXoiiisio,  y  los» condujeron  prisionero»,  exigiendo  ¡hh-  su  rescaic  crecirlisimes 
Ton.  IX.  -  2 
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sumas.  Algún  liempo  después  murió  Luis  ,  y  Goslio  le  sucedió  ea  el  cai^o  Jo 
grnit  canciller  ,  encontrándose  larabienel  nombre  de  los  des  heroHiDos  en  la 
lista  de  los  grandes  oficiales  de  la  corona.  Goslin  coaservó  la  misma  digoidad 
bajo  los  reinados  de  Luis  d  Tartamudo  y  de  Cários  el  Gordo.  Después  de  la 
muerte  de  IngolVino ,  obispo  de  París,  hácia  el  año  883  ,  Goslin  fué  elegido 
para  reemplaa»rle ,  y  lo  primero  que  proouró  fué  forlifioar  la  ciudad  para 
ppoerla  al  abrigo  do  la  iovasion  de  los  normandos ,  que  continuaban  en  sus 
devastadoaes.  Los  beohos  no  tardaron  en  justificar  cuan  sábia  era  esla  pre- 
eauoion.  Sigifrado  •  uno  de  los  jefes  de  estos  piratas ,  después  de  haber  in- 
cendiado i  IViQl-Oíset  se  presentó  ante  las  puertas  de  París  al  frente  de  cna- 
raota  mil  hombres ,  y  pidió  el  pasaje,  pretextando  remontar  el  rio  por  arriba 
de  la  dudad.  El  conde  Sudo ,  que  entóneos  la  gobernaba ,  junto  con  Goslin 
ae  opusieron  á  la  demanda ,  siendo  las  consecuencias  de  esta  negativa  el  que 
los  enemigos  atacasen  vigorosamente-  é  París.  Budo ,  Goslin  y  Eble ,  hombre 
de  una  fuenea  exlraordinaría  y  sobrino  del  prelado .  en  quien  habia  resignado 
la  abadía  de  S.  Germán ,  defendieron  la  plaza  con  inandito  valor.  Goelin  se 
mantenia  en  la  brecha »  cubierta  la  cabeza  con  el  casco .  un  carcax  en  la  es- 
palda y  una  hacha  en  ta  mano .  combatiendo  á  la  vista  de  una  croa  que  ha- 
bía hecho  colocar  sobre  el  moro.  El  asedio  fué  largo  .  poro  el  ardor  de  Goslin 
nunca  se  debilitó.  En  uno  de  los  asaltos ,  como  hubiese  mandado  Sigílredo 
que  pasasen  á  cuchillo  á  todos  los  parisienses  que  cayesen  prisioneros  ,  una 
flecha  disparado  por  el  brazo  del  obispo  ,  testigo  de  tal  barbarie,  mató  pre- 
cisamente a)  ojecutor  de  aciuella  orden  inhumana.  Goslin  no  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  a  Paris  enlerarnente  libre  ,  pues  murió  luíanle  el  asedio.  El  ne— 
crologin  (le  S,  Germán  de  los  Prados  Gja  la  fecha  de  su  muerie  en  16  de  las 
calendas  do  Mayo  ( ITi  de  Abril  de  886).  París  lloró  la  pérdida  de  eslc  pia- 
ílo^()  y  \alionio  obispo.  El  monje  xM)l)on  le  caliüca  de  pastor  bienhechor  ,  y  de 
héroe  lleno  de  dulzura  :  (  Paslor  benrgnus  el  mitissimus  heros)  [\). — ü. 

GOSÉM  .  árabe.  En  el  libro  11  de  Ésdras  ,  c  i]  itiilo  II ,  que  Irala  de  coan- 
do Nehemias  alcanzó  cartas  del  Uey  ,  pasó  á  Jerusaleni ,  exhortó  á  que  se  ree- 
difrciisen  los  muros  y  se  aplicó  á  ello  .  aunque  pretendieron  ¡liuulmenle  opo- 
ucrseie  sus  enemigos ,  en  los  versículos  1 9  y  20  se  lee ;  «  Mas  Sanaballát , 

(t)  En  el  ardeulo  üe  Abbon  te  dijo  que  el  asedio  de  Pirii  doré  deid«  d  nct  de  Octnbii 
ét  m  hule  el  mee  de  Febrero  de  «87.  Lm  Nima»  Jnolei  de  Parü,  p»  Den  Tedoi 
Sintos  Duplessis.coloeeoel  primero  de  los  ocho  astilos,  que  este  ciodad  íuvo  que  sostener,  en 
26  de  N«n ifmbrf  de  SR» .  y  pl  octavo .  cd  Julio  ó  Agosto  de  HSfl ,  fecbas  apojada»  por  U  de  ta 
muerte  de  Gosliu,  que  el  uecrologio  de  8.  Germán  de  los  Prados  coloca  en  i6  de  Abril  de  886. 
81  el  eeedío  de  PeHs  do  bebie  enptttdo  beela  elmi»  de  Octubre  de  886,  clero  eeU  qoe  bt- 
bie«io  moerttf  Goilia  eu  18  de  ábrll  del  mitmo  iSe ,  ne  podie  beber  sido  tceii|»  de  avieHe» 
eeceoe». 
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«  horoniia ,  y  Tobías,  siorfo  tmmomUi ,  y  Ontám^  émhe\ 
t  iMltM<oa  y  despreciaroa ,  y  dijeroo  :  ¿Qa6  es  esl»  4|i 
ff  vosotros  os  robelais  oontra  et  Roy  ? — T  les  volvf  resp^jeMfr'yles  dijo : 
€  Bl  Dios  del  cielo  es  ol  qoe  nos  syads ,  y  nosotros  siervos  suyos^SOOMis  le- 
«  vantémooos  y  edifiquemos :  porqué  vosotros  no  leoeís  pane ,  ni  derecho. 
«  ni  memoria  en  Jeriisa1em.»---0. 

G08SEL1N  (Antonio).  Naoió  hádael  aüo  I880ea  un  pueblo  carea  de 
Amtens.  Bstodió  en  l^ris ,  y  en  moy  pocos  aAos  dió  pruebss  ioeqolvooss  do 
lo  que  pueden  las  felices  disposiciones,  acompasadas  de  ana  constanie  aplica* 
cion  y  de  no  amor  parttenlar  á  las  letras.  Goasslin  fué  na  verdadero  portento 
entre  todos  sos  csndisdpolos ;  estos  la  aplaadieroo ,  miéotras  qoe  sus  mass^ 
tros,  Henos  de  admiraeioo  y  aon  de  sspmliro,  le  miraron  como  ooo  de  aqoe- 
Jfos  ingenios  qoe  tara  vea  prodocs  no  siglo.  Esta  verdad  qoeda  eomprohada 
ooo  aolo  msttúestar  qoe  apénas  salió  de  las  aalas  oUovo  ona  cátedra  en  la 
universidad  de  Poitiers ,  y  era  aon  jóveo  ireberbo  ooandole  salodanm  rector 
de  la  misma  aoiversidad.  En  f 605  fué  llamado  á  Caso  ¡lara  profesor  la  retó* 
rica  en  el  colegio  de  Bóis  ,  donde  pasó  con  nao  corla  de  recomendación  del 
célebre  Cscévola  de  Sla.  Marta.  Uuy  luego  tuvo  que  quejarse  de  Juan  Tour- 
ncroche  .  que  daba  al  mismo  tiempo  lección^  do  bellas  letras  en  la  universi- 
dad. üosseÜn  confundió  públicamenle  á  su  agresor  en  un  discurso,  que  Huel 
encuentra  demasiado  acre  y  enérgico  ,  al  paso  que  lleno  de  erudición.  El  cé- 
lebre relArico  haLta  abrazado  el  eslado  ec!esiá^llCü  ,  y  por  lo  mismo  fué  noin  ■ 
brado  cura-párroco  de  Caen  ;  cuyo  cargo  no  \c  \m\Má\ú  acepLar  el  empleo  de 
prioc¡|Vil  (le^  colegio  de  Bóis  en  1631  ,  en  reemplazo  del  difunto  Sanliago  de 
Savigny.  Coniinuó  enseñando  la  retórica  .  mostró  un  exiraordmario  celo  por 
el  progreso  de  los  estudios,  y  murió  en  Caen  en  1 7  de  Mayo  de  1 645.  siendo 
por  séptima  vez  rector  de  la  universidad.  Tenemos  de  él  :  I.*:  Jaculn  Sa- 
vignwi  laudado  [unebns  ,  Caen  ,  1632  ,  en  4.*  ( 1 ).  En  esia  obra  da  noticias 
circunstanciadas  de  este  célebre  prolesor.  2." :  fíistoria  relcrum  Gailurum, 
Caen.  4  63C,  en  8.°.  Esíb  obra  está  dividida  en  tres  parles;  hala  en  la  primera, 
de  los  drijíiias  y  de  la  relij^íoii ;  en  la  segunda  ,  de  la  caballería  y  de  la  milicia 
de  los  antiguos  galos  ;  y  en  la  tercera  ,  de  los  pueblos  galos  y  <le  sus  costum- 
bres. «  Gosselin,  d  cc  lluet,  no  habia  profundizado  lo  suficionie  osla  mnteria  , 
«  y  huf)iera  trabajado  con  mas  utilidad  para  so  reputación  ,  si  se  hubiese  li- 
«  niiiado  á  las  antigüedades  romanas,  en  las  cuales  sobresalía.  »  Fué  viva- 
mente criticado  por  Bochan  en  ia  obra  siguiente :  3/;  De  AtU.  Gmelm  ve- 


(I)  Bl  P.  Lctoog  mié      «la  OnHoñ  féMkn  pctteaccia  i  GmmIío  .  •!  piM  4V«  0i- 

^iCDi  era  su  lutür.  Kale  errur  »e  lee  eu  ta  úliima  edicioo  de  la  MJfoliOa  hislMca 
«M,  o.'  47,097«  oo  obstanic  qy«  m  cniseadé  co  «I  o."  10,003. 
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Hr,  Galiorum  kiiloridjudicium .  Caen  .  1638 ,  en  42/.  4.*;  06  wUum  Fran- 
eia  Dclphinwmgrakflaiio,  D,  Segumr  FranomeaneOlaríú  obtm,  Gaeo.  1640. 

en  8.'.~J. 

GOSSBNPROT  ó  GottiniioT  ( Sigisinaiido)  religioso  del  Ónien  de  Sbb 
Benito.  Vivía  en  Alemania  en  el  ¿fjío  XV ,  por  los  afios  4463.  Gomposo  la 
Crmea  dé  Au0$biirgo .  que  Joan  Pislorío  pobiioó  enire  loa  BscrUores  d§¡a 
Bütoria  da  Akmoiwt.—O»  R. 

GOSÜVINO ,  venerado  como  á  Sanio  en  Aqoisctnio  por  la  Órden  bene- 
díctíoa ,  de  la  cool  era  abad.  Po¿  este  siervo  de  Dios  un  fiel  espejo  de  todas 
laa  virtudes  y  de  la  observancia  monástica.  Ocupado  oonstaniemente  en  la 
oonlemplacion  de  las  bondades  divinas »  y  en  cumplir  y  hacer  cumplir  las 
presoripciooes  del  instituto ,  repugnaban  á  so  alma  santamente  piadosa  las 
cosas  del  mondo ,  cuyo  conocimiento  mueve  ádístrooeion  ¿  loe  monjes  y  tien- 
de ¿  debilitar  el  rigor  de  la  regla.  Por  eso  le  vemos  en  so  monasterio  impedir 
lOflo  trato  stiperfluo  con  tos  seglares ,  no  permitiendo'  que  la  indiscreta  cu- 
riosidad tuviese  á  sus  monjes  ménos  átenlos  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Un  celo  lan  favorable  á  las  virtudes  monásticas  bizo  luego  que  aquella  sania 
casa  se  convirliese  en  modelo  de  observancia ,  y  resplandeciese  entre  las  mas 
ilustres  por  su  regularidad.  I.a  Crónica  de  su  órden  nos  dice,  que  fueron  tan 
agradables  á  los  ojos  del  Señor  los  esfuerzos  de  Gosuviau  ,  que  le  concedió  el 
don  de  milagros ,  citando  ealre  otros  becbos  la  cura  instantánea  de  un  ciego. 
El  papa  But;enio  111  apreciaba  en  lan  alio  giado  las  virtudes  deGosuvino,  y  le 
tenia  enlama  cónsiderai  ion  ,  que  le  man  ió  llamar  á  la  ciudad  de  Réims  para 
que  asistiese  en  el  concfiio  que  en  ella  celebró  Su  Safiii  Jad.  No  pararon  aquí 
toílavia  las  atenciones  íIlI  Sumo  Ponlifice  ;  pues  deseando  darle  nna  especial 
muestra  de  veneración  ,  tenia  cada  dia  el  guííto  de  enviar  6  Gosn\  ¡no  ;ilL:nnos 
de  los  manjares  que  se  servían  á  su  mesa  ,  como  una  muestra  de  respeio  y 
amistad.  Murió  en  4166  en  grande  opinión  de  santidad  ;  de  modo  ,  que  para 
recordar  á  sus  sucesores  en  el  cargo  la  manera  como  debían  portarse ,  se  usa- 
ba al  darles  la  posesión  de  esta  fórmula  :  Accipe  baeulum  Gosuvini  ut  cvjus 
tvtcipU  offli^um ,  itnUerís  exemplum  :  Recibe  este  báculo  de  Gosuvino  para 
que  así  como  le  svcedes  en  d  oficio^  le  tmiles  en  el  ejemplo :  eipresion  l^onori- 
fica  que  reasume  toda  una  vida  de  virtuc^  y  la  roas  honrosa  apología.  Laa 
Crónicas  de  S.  Benito  le  citan  en  9  de  Octubre  con  el  titulo  de  Beato. — T. 

GOSWIN  .  Gossom  ó  Boasirr ,  religioso  del  órden  del  Qsler.  Dejó  algunos 
TratadoB  históricos ,  y  sobre  todo  las  Vidas  de  dos  ó  tres  personas  de  grinde 
piedad ;  tales  como  la  de  un  hermano  converso  llamado  Amoldo ,  y  una  de 
un  abad  llamado  Abwndo.  Se  ignora  él  tiempo  en  que  vivía.— U. 

GOSWIN  DiL  Cism ,  religioso  de  esta  Orden.  Vivia  en  tiempo  de  S.  Ber- 
nardo. Fué  prior  de  Claraval ,  después  abad  de  Ebirbacb ,  en  la  diócesis  de 
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Ibgcncía  ,  JonJe  murió  en  1201.  Escribió  la  Vida  de  la  Beata  Ascelina ,  so- 
brina lie  S  Bernardo;  un  Libro  de  müagros  ncQiiirL'l  los  en  su  época,  ele. — J. 

GOSWliN  ,  Héxids.  Nalural  de  Flesinqn  ,  i cliiji  tso  de  la  Orden  carmeli- 
tana en  el  síclo  XV  Fué  sucesivamente  docior  de  París  ,  oht'-po  de  Hierápo- 
lis ,  y  sufragáneo  de  Ulreclu  ,  donde  murió  en  31  de  Warzo  del  uño  1476. 
Compuso  «liversas  obras  ,  enlre  las  eunle-  so  cuentan  :  4  .* :  Varios  ComerUa- 
ríos  sobre  el  primero  y  segundo  Ubro  de  las  Sentencias.  2.*:  Muchos  5«rtium<t. 
3.* :  Directorxum  pertúrbala  eonscientix.  4.* :  Qucesliones  de  virtutibus  theo^ 
hgiáf  et  eanitinahbit»*  5.* :  De  decem  prceceptis.  6.' :  De  modo  prasdieandü 
7.* :  De  exemplorum  copid  ,  ele.  Hablan  de  este  autor :  Lucio  ,  In  biblioth. 
Carmel  ;  Alegre.  In  parad.  Carm.:  Vaicrio  Andrés»  Bibüoík,  Selg.,9le, — O. 
cor  ( Bertrán  de ).  ( Véase  Clemente  V ). 

GOTA  ó  GouA  (Fr.  Brlinodq).  Fué  religioso  agustino  y  nalural  d«  la  pro- 
vincia del  mismo  nombre  ,  que  conünaba  con  las  da  Daaia  y  Noruega.  Fto«> 
leció  por  k»  ata  4300.  Era  desceadianle  de  una  noble  y  rioa  Cimitiadal 
país  •  la  oaal  procoró  imbuir  en  el  corazón  del  jóveo  Gola  los  aenUmíenloa 
de  virtud  j  piedad.  Indinado  nainralmenle  á  tos  fjercioios  retigiosoo « eoipe* 
i¿  á  frecoeoiar  desde  los  primeros  afios  de  la  iofoncia  el  templo  del  SeSor  con 
tan  extraordinario  recogímíenlo,  qae  lodos  admiraban  en  edad  lan  tierna  na 
fervor  lan  gmnde.  Sos  ordinarias  práqiieas  de  devoción  no  le  impedían  dedi- 
carse eon  provecho  á  los  esiodios ,  en  los  cuales  biio  rápidos  progresos , 
«erecieado  do  sos  compafieros  el  concepto  mas  ventajoso.  Entre  ellos ,  y  es* 
pecialmeola  con  los  pobres ,  empezó  el  jóveo  Gota  á  descobrir  aquel  caudal 
ínmeaso  de  caridad ,  que  le  distinguió  después  en  todos  los  actos  de  su  vida ; 
pues  DO  sofc>  se  privaba  del  preciso  aosicnto  para  dar  su  propia  comida  k  loa 
iieecaiiados ,  sino  qoe  llegaba  basta  el  eitremo  de  despojarse  de  sos  mismos 
vestidos  para  cobrir  ooo  ellos  al  desnudo  boérlaooóal  desvalido  pordiosero. 
Cnando  no  tenia  nada  qoe  dar ,  acudía  al  anocbecer  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  ^  car^jiba  sobre  sos  hombros  las  bacee  de  leña  de  los  pobres ,  deseoso 
mempn  de  teñirles  de  alivio.  Sintiéndose  inclinado  é  la  soledad  del  claustro, 
tomó  el  hábito  de  S.  Agusiin  ,  en  cuya  Órden  |)odo  continuar  salisraciendo 
sos  deseos  caritativos  ;  paes  si  en  su  casa  fué  el  dispensador  de  las  limosnaí^, 
en  el  convento  obtuvo  de  su  prelado  el  cargo  de  limosnero  ,  recogiendo  con  ♦ 
el  cuidado  mas  escrupuloso  cuanlo  había  sobrado  á  los  monjes  para  rej>ar- 
tirlo  después  entre  los  pobres.  Las  Crónicas  ile  m  órden  dicen  ,  que  fué  su- 
mamente conlemplaiivo  y  lan  amigo  del  retiro  de  su  celda,  que  rarísimas  veces 
se  le  vió  salir  del  convenio.  Mortificaba  su  cuerpo  con  sangrientas  disciplina.^, 
y  le  cubría  con  ásperos  cilicios.  Su  vida  puede  decirse  que  era  un  conlinuo 
ayuno  ,  y  en  la  severidad  de  su  penilencia  se  proponía  imitar  las  virludes  de 
S.  Nicolás  de  Tolentino  ,  de  quien  era  particular  devoto.  Los  autores  que  ha- 
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Uaa  de  este  retigioBo  asegurao  *  que  M  ten  (awrecKlo  M  Seiler ,  que  tuvo 
It  dicha  de  qoe  ae  le  apareoieae  eñ  Graz  movido  por  el  fervor  de  sos  oraeio- 
nea;  maa ,  como  leraieae  haber  pecado  de  indnoreto  con  haber  pedido  iavor 
tan  grande ,  confesó  delaale  de  todos  lo  que  él  llamaba  sa  ealpa ,  j  redobló 
sos  penitencias  para  qoe  Dios  le  perdonase  so  airovimienio.  En  estoa  sanioa 
ejercicioB  entregó  «o  espirita  al  Sefior .  como  piadosaoMote  poden»ea  creer ; 
poes,  según  el  beato  Enrique  de  Urímaria  y  el  padre  Román  de  ta  mismo ór- 
den  .  el  Señor  se  dignó  obrar  por  so  tnleroesioo  algunos  milagros.  Sin  em- 
bargo de  no  hallarle  continuado  en  el  Martirologio  romano ,  leemos  que  su 
Órden  le  venera  con  el  líiulo  de  Beato  en  H  de  Julio. — T. 

GÓTEU  ( Juan  )  misionero  católico  en  Inglaterra.  Nació  en  el  con  Ja  Jo  do 
Soulhámplon,  y  fué  edncaJo  en  la  religión  anglicana.  Convenido  a!  Catolicis- 
mo, se  trasladó  á  Lisb(K),  donde  exialia  un  co1cí:ío  iugléá  destinado  |».ira  los  do 
í»la  comunión.  Después  de  haber  concluido  los  estudios  de  lilosuíia  y  teolo- 
gía ,  fué  elevado  á  la  dignidad  del  sacerdocio,  y  desdel  momento  regresó  á  su 
patria  pnra  desempeñar  el  cargo  de  misionero.  El  estado  en  que  se  hallaba 
en  aciuelln  época  el  C  uoI  k  isnio  en  Inglaterra  hizo  queGóler  se  hallase  en  una 
posición  sumamente  delicada  y  peligrosa.  Reinaha  entonces  Carlos  II ,  y  las 
prevenciones  ronlra  la  Santa  Sede  hablan  llegado  á  su  colmo.  El  reinado  do 
Jacoho  11  prometía  a!  parecer  tiempos  mas  8  fu  ruinados  para  los  calólicos; 
pero  la  calma  que  eniúnces  cx¡»erimenló  fué  de  corla  duración  ,  de  la  cual 
aprovecharon  los  misioneros  en  bien  de  la  fe.  Abriéronse  en  Londres  varias 
capillas  ,  qoe  era  donde  comunmente  residía  Góter  ,  operáronse  grandes  y 
brillan  les- conversiones,  de  las  cuales  la  mayor  parte  fueron  duraderas  ,  y 
persistieron  aun  después  de  la  revolocioa.  Iluchisimos  eclesiásticos  publica- 
ron eioelenles  obraa  de  controversia  .  y  otros  varios  sostuvieron  ventajosa- 
mente conferencias  con  los  doctores  anglicanos.  Góter  combatió  contra  Sii- 
lling^ :  Púlioo ,  jesuita  ,  contra  Tenison  y  Giffard  ,  y  Gódden  contra  Pa- 
trick  y  Jénea  en  presencia  del  mísoMi  Rey ;  pero ,  de  todas  las  controversias 
qoe  se  sosto vieron  en  esta  época .  las  mas  distinguidas  fueron  las  de  Seijeaal 
y  de  Góter.  Este  áltirao  mostró  en  la  palestra  un  talento ,  qoa  oorria  parejea 
con  sn  ¡ne]ítingoib1ecelo.  Dedicado  i  ona  vida  laboriosa  y  retirada  ,  dejó  ati 
gran  n&mero  de  eaeriios  muy  estimados  ann  boy  día  de  loa  oatólioos  ioglesea, 
loa  cuates  pueden  dividíne  en  librea  de  piedad  y  libroa  de  controversia.  Ua 
primeros  consisten  en  instroocioncs  para  laa  Gestea,  sóbrelas  Epístolas  y 
Bvangelioa  de  lodoa  loa  domingoB  del  alk>  y  para  todas  laa  condiciones  de  la 
vida ,  formando  maa  de  doce  tomos.  Entre  laa  obraa  de  controversia  se  citan 
laa  tiloladas :  k.*:  Razón  y  auloridad.  S.* :  fil  anjamfira ib Istijimmjos.  a.' : 
La  Trantubtíamiaoon  defendUa,  4.* :  El  papista  md  repraimUado.  5.* :  La 
guio  del  cristiano  pora  afa^r  una  religión.  Los  adversarioa  de  Góter  fueron 
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Cta-'croll  ,  Vako  y  Slralfonl.  Tratóso  en  1702  Je  elovaile  al  episcopailo  ,  y  no 
LalH.í  la  iiícnor  dada  que  era  digno  dfí  csla  dislincion  .  lanío  por  sus  virludc^ 
oomo  por  sus  trabajos.  Góler  murió  en  alia  mar  en  2  do  Octubre  de  1704 
coaodo  pasaba  á  Lisboa  para  iralar  de  varios  asunlos  concomientes  al  clero 
católico.  Debemos  á  Dodd  el  habernos  conservado  algunos  pormenores  de  la 
vida  de  esle  hombre,  digno  del  aprecio  de  ia  posteridad  ,  en  su  Bittaña  de  la 
l^fieña  d»  Inglaterra  (1) :  obra  oorioea  y  abundante  en  pormenores .  que  dan 
á  conocer  el  estado  y  la  historia  de  tos  católicos  de  aquel  reino  durante  los 
ligkMi  ^Vl  y  X¥U.  Bl  autor  cita  veinte  y  nueve  obras  diferenleB  de  Góler ,  ilo 
he  coales  diez  y  eiele  m  de  coBlroversia  — E.  A.  U. 

GÓHUS  DE  Abíhhb,  esto  es ,  de  Rínini :  llamado  del  logar  de  su  na« 
dmieaio ;  puesd  apellido  de  familia  era  el  de  BATTAeuA.  Enseñó  el  derecho 
desde  ei  año  4310  ,  y  en  1335  los  latinos  le  nombraron  patriarca  de  G>ns- 
tantiaopla.  Bo  43Mel  |)epa  Beoedicio  XII  le  envió  en  calidad  de  legislo  á  Si- 
cilia ea  oompeBia  de  Rttier ,  obispo  de  Vaison ,  y  en  48  de  Díeieaibre  del 
misiiio  a&o  fué  creado  cardenal.  Gólios  fundó  una  capilla ,  y  marió  béei* 

GOHARDI  (el  abale  Domtngp).  Nació  en  Taleizo ,  en  el  Veronesado ,  y 
molió  ea  84  de  Mayo  de  4794  en  la  parroquia  de  S.  Dooaio .  de  la  cual  era 
coia*pórrQoo  oon  el  Üiolo  de  arcipreste.  Reunía  al  mas  exacto  cumplimiento 
de  sos  deberes  el  estadio  de  las  cosas  sagradas ,  príncipatmenle  en  todo  lo 
rébÚTO  &  la  antigüedad  edesüslica.  Trabajó  con  noble  esfuerzo  para  refor- 
mar \a  cosiambre  iotrodoeida  entre  algunos  predicadores  italianos,  cuyos 
gestos  y  acciones  no  oorrespoodian  á  la  dignidad  de  su  ministerio.  Finalmente» 
Goiianli  euflívó  también  oon  buen  éxito  la  poesia.  Tenemos  de  él :  4  .* ;  Una 
Oúleeekm  de  Sermones,  impresos  en  Brescia,  en  4790.  8.* :  Una  sabia  Diser- 
tación sobre  la  diaconesa  Daciana:  disertación  que  se  reimprimió  en  4793 
con  notables  adiciones. — J. 

GOTIH\RDO  (Juan  GuiHliidü)  teólogo  suizo.  Murió  en  1649.  Había 
fcvi  lo  proiofiotarío  apostólico  y  canónigo  Je  Süieure ,  su  patria.  En  los  esta- 
tuios que  redactó  para  su  capítulo  manifesló  algunas  pretensiones  sobre  una 
jurisdicción  llena  y  com|»l'  la  en  el  paisde  Soleure  ,  sosteniendo  que  hahia 
sido  conferida  en  oUo  iieuipo  n  oste  mismo  capiiulo  por  la  reyna  Berta  do 
Borgoña  ,  asi  es  ,  cjue  el  conse  jo  soberano  do  la  República  ,  después  de  liuber 
proscrito  los  esLatuiü>  de  GuUharJo,  obligó  á  éste  á  que  diese  una  satisfacción 
prescrito.  Tenemos  lie  eslc  iiii>mo  leólouo  algunas  otras  obras,  entre  las 
cuales  se  cilao  las  tituladas :  Goípe  de  vista  de  la  vei  dadera  religión  ,  en  alo- 

'V    The  rhuTch  flittory  of  Bnglattd ,  from  fA«  y»ar  1500  lo  the  year  ISftg,  tkÍBfiif  wUh 
^•001(1  to  calhoikiu  ,  Brtuétoi ,  Itti  lomos,  tn  folio,  1737,  1739  y  t7ti. 
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man ,  Liioenia«  1639,  ea  i.*;  Seaía  raíioni$  humaiut ,  4642 .  ea  i.VO.  Bl. 

GOTTI  (TioeateLiw)Gardml  Nació  m  Bokmia  en  4664»  Sa  {Muira, 
profesor  de  derecho  ea  aquella  Qoiversidad »  nada  olvidó  para  darle  ooa 

cotn píela  educación.  Después  de  haber  terminado  el  joven  GoUi  sus  prime- 
ros csUjJios .  lomó  el  hábiio  del  órden  de  Slo.  Domingo  cuando  apénas  ha- 
bía cumplido  la  ciidd  de  diez  y  seis  años.  Descubrieron  sus  superiores  en  el 
jóven  novicio  un  ingenio  superior  y  las  mas  bellas  disposiciones  ,  y  deseando 
aprovechar  de  elIns  en  lionor  fie  su  Órden  ,  le  enviaron  á  estudiar  a  Sala- 
manca. Despucá  dü  baber  residido  cuíUro  años  en  aquella  ciudad,  regresó  á 
su  patria ,  y  desdo  el  momcnlo  fué  nombrado  profeí>or  de  rilosofia.  Varias 
obras  de  controversia  que  publicó  en  aquel  eniónces  conlnbuyeroíi  á  exten- 
der su  reputación  por  toda  )a  lialia  ;  y  q  n  i  ieado  el  papa  Benedicto  XUI  re- 
compensar los  servicios  que  GoUi  prcsiaba  a  la  Religión  ,  en  4728  le  creó 
cardenal ,  y  poco  tiempo  después  le  nombró  miembro  de  la  congregación  en- 
cargada del  examen  «le  obispos.  Golii,  querido  de  sus  cofrades  y  e^timadü  da 
tos  sabios  ,  llegó  á  una  dichosa  senectud  ,  murienrlo  cti  Roma  en  48  de  Se- 
tiembre de  4742  ,  á  la  edad  do  setenta  y  ocho  años.  Tenemos  de  él :  :  La 
vera  chiesa  di  Cristo  éimotlfala  ,  Bolonia  ,  4749  ,  tres  lomos  ,  en  4  °  ;  tra-  , 
ducida  al  latín  y  reimpresa  muchas  veces  con  varias  correcciones.  Esta  obra, 
que  paede  mirarse  como  un  tratado  completo  de  controversia  ,  sirvió  para 
refutar  dos  eacrítos  de  Santiago  Pioenini ,  ministro  calvinista.  2.** :  Theologia 
tekolai^-dogmaticajimliátnmUm  Divi  Thmm,  Bolonia,  diez  y  seis  tomos, 
en  4.*.  3.*:  CoHoquia  tímbfpeO'polemica ,  Bolonia  ,  4727  ,  en  4.'.  EsU» 
diálogoa  eslón  divididoa  en  trae  parlea.  Eo  ellos  loma  la  defenaa  de  mocboa 
dogmaa  de  la  Igleiia  romana ,  aiaeadoa  por  los  protestantes ,  entre  olroa  e( 
del  celibato  de  los  sacertlotea  y  el  de  la  autoridad  del  Papa  sobre  los  concilios, 
i.* :  De  eH^enáá  wl$r  üsmdtnies  aftríalianat  utUentiá  >  Roma  .  4  734 :  contra 
UD  escrito  de  Inao  Leelerc » que  trae  el  mismo  Ululo :  6.* :  Vmina  fíeligio^ 
WB  ekrtilmna  eontrkaOmt,  poUftíwoi,  MalrMt  mahomtiano» ajudmos,  Ro- 
ma »  4739-40.  doce  tomoa»  en  4.* :  obra  llena  de  eradicioo,  pero  poco  esti- 
maba. 6  * :  Un  CbmaiitaHa  M4ra  d  Géiatit ,  Hs.  El  P.  Tomas  Riociiii  poUtoó 
la  Vida  del  eardeoal  Gotti ,  en  latín .  4742 ,  en  4.*.-^. 

GOTTIGNIBZ  (Gil  FcMcisco]  maiemilioo.  Nació  en  Brasélas  en  4680. 
Habia  cumplido  la  edad  de  veiole  y  tres  aBoe-ciiando  abrasó  el  Orden  de 
S.  Ignacio  de  Loyola.  Pasó  sa  oofieiado  en  HaUoas »  y  despoes  foé  enviado 
á  Roma  para  continuar  allí  sos  estodioa  leológíeoa.  A6«ooado  ciiraordioa- 
riamente  á  las  ciencias  exactas ,  y  deseando  sus  snperiores  proteger  so  deci- 
dida inclinación  ,  le  encargaron  en  4662  la  cátedra  de  matemáticas.  GoUíg- 
iiiez  acrediiíj  muy  en  breve  la  elección  que  de  él  se  habia  hecho ,  sacaodo 
loíi  rrias  aventajados  discípulos ,  y  obteniendo  los  aplausos  de  sos  oyentes. 
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lofaiígable  en  sus  irabajos ,  después  do  llenadas  todas  sus  obligaciones  com- 
partía ei  tiempo  en  la  enseñanza  y  en  la  redacción  de  sus  obras  .  que  fueron 
en  gran  nómcro  y  muy  e>i¡m;iiias  Munó  en  Roma  en  6  de  Abril  de  1689  á 
la  edad  de  cerca  ¡sesenia  anos,  üíceí^f^  <jiie  i  sle  Padre  miraba  con  cierta 
aversión  el  álgebra  ,  y  que  por  lo  mismo  trataba  á  ios  amantes  de  esia 
ciencia  como  á  visionaric».  Tenemos  de  él  :  1* :  Epístola  de  difjicullalibus 
c^rch  eclipses  in  Jove  á  MeAicxs  plnnehs  efjecías  ,  Bolonia  ,  1665  ,  en  foüo 
Esta  dirigida  á  J.  D  Cfis^ini.  Se  encuenlm  6  continuación  do  la  respuesta  ¡jue 
dio  este  cólcbre  isirónomo  .  á  quien  sognn  Montucla  .  el  P  GoniLmiez  in- 
tentó usurparle  algunos  de  sus  (lescubriiñicnto*^  ?!r>bre  JúpiUM-  \  M;ii-Iív  2.°: 
Una  Caria  en  xlaliano  relalirn  á  las  manchas  nuevamenle  obsrrvadas  en  el 
planeta  Júpiter ,  Roma,  1666,  en  8/.  3":  De  figuris  cometarum  qui 
mtnis  466i ,  4665  y  4668 ,  apparuerunt ,  eum  brevxssimis  animadversioni^ 
hu8 ,  Roma  ,  1668  ,  en  4.*.  4/  :  Elementa  geometrioe  planoi ,  Roma ,  4669  , 
eo  42.*.  8.* :  Logística  sive  scientia  circh  quamlibtí  quantitalem  demonstrativé 
discturendi  ,  etc.  ,  Roma ,  4674  ,  en  4.".  6.* :  Arithmetica  introduciio  wi 
logistieam  ,  Roma  ,  1676  ,  en  4.*.  7.* :  Idea  lagisticee  ,  Roma  ,  1677  ,  eo 
4.'.  8/*  :  Epistolce  mathematicT  ,  Roma  ,  1678,  en  4.'.  9." :  Clavis  lagisti^ 
em »  Roma  ,  4679 ,  eo  4.*.  40.' :  ¿ojfiaUea  wiwena¡i$,  Nápoles ,  4667 ,  en 
CdIío  —O  R 

GOTTO  ó  ÁLGOno  ( B. ).  Nació  en  Scari  en  la  Gottia  ,  del  cual  hace  San< 
la  Brigida  honrosa  memoria  en  sos  Bwdatione» ,  libro  VIH  ,  capitulo  XXXI. 
Doiáte  el  Señor  del  iMÍor  earáeter  y  disposición  para  las  letras.  Desde  nifio 
empezó  ya  á  dedicarse  al  estudio  y  á  la  devoción ,  de  modo  qoe  si  en  cien- 
cia fué  disliogoido,  en  piedad  apareció  luego  como  hombre  consamaiio.  Asi 
qoe  eslavo  instmido  en  los  primeros  nidimeolos  del  saber ,  foó  enviado  á 
Paiis  para  cargar  filoso6a  y  teologfap  recibiendO'Cl  grado  de  doctor  en  la  últi- 
ma cieneia.  Vuelto  4  so  peía  natal ,  aunque  poseía  disiingaido  talento  y  mu- 
¿ho  saWr ,  sin  embargo ,  reaolvió  servir  énicamenle  á  Dice ;  y  abandonando 
el  mundo  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  la  Orden  de  Padree  menores. 
Eo  el  ofaostro  se  entregó  oon  mayor  fervor  4  los  actos  reljgjosos.  Casto  en 
sos  palabras ,  como  en  ana  pensamientos .  fué  siempre  muy  puntual  en 
enoifilir  las  órdenes  de  la  obedienda.  Aventajaba  á  todos  en  la  humildad ,  y 
en  la  ohaervanoia  de  la  pobreta  evangélica.  Predicaba  i  menudo,  recogiendo 
copíosce  frutos  de  les  oyentes ,  cuyos  coraaones  penetraba  con  la  eficacia  de 
sus  palabras.  Con  efactos  tan  admirables  no  es  de  eztraBar  dejara  en  sa 
patria  y  eo  otros  logares  grabada  beodamente  la  memoria  de  su  san- 
tidad y  doctrina.  Fué  nombrado  guardián  del  convento  de  Scari .  y  desem- 
peñó este  destino  con  aplauso  de  todos  loe  religiosoa ,  dorante  el  cual  vol- 
vió ciego ,  y  sofrió  agudísimos  dolores  de  una  afección  caloulosa.  En  estas 
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enfermedades  maniíesló  una  paciencia  asombrosa ,  basta  que  la  úliima  ie 
condujo  á  la  muerle,  que  luvo  lugar  en  su  propia  patria  y  convenio  en  el  año 
Í345.  HalíantioM:  ülli  Sla.  Erigida  miéntras eslaba  eníermo  ,  oró  lan  fervo- 
rosamente por  AlgoUo  ,  cuyas  virludcs  le  habían  n^erccido  ja  la  opinión  de 
santidad  ,  que  se  cree  íue  a  gozar  (jt>  la  patria  de  los  ju&los.  £1  Martirologio 
<ie  la  Órden  le  cita  con  el  lilulo  de  Beato. — A.  I.  O. 

GOÜDR  ( Juün  de  )  religioso  del  Órd  en  carmelitano  á  fines  del  siglo  XV  , 
hácia  el  año  1490.  Compuso  diversos  Tratados  ,  y  entre  oíros,  uno  de  ia 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Sanísima.  Hubo  otro  Goude  (Juan  de) 
jesuita  ,  nacido  en  Utrccht .  y  que  iDoríoen  Bruselas  eo  1630.  Este  úliioM) 
escribió  diversos  Trukjuh»  d«  coniroversia ,  de  la  invoeaeum  dé  loé  Santos , 
de  la  Transxthstanciacion  ,  ele. — O. 

GOüDlN  (Antonio)  religioso  del  Órden  de  Sto.  Domingo.  Natural  de 
Limóges.  Tomó  e!  hábito  en  1658  y  se  distinguió  de  tal  modo  por  aociencie» 
que  Domingo  de  Maríois,  arzobispo  de  Aviftoa ,  le  eligió  para  llenar  en  esta 
oiadad  la  cátedra  de  artes  que  acababa  de  fandar  en  beneficio  de  la  javenlud 
estadiosa.  Gondin  manifestó  al  prelado  so  eltmo  reoooociniieQlo  *  |Nro&un- 
ciando  en  4669  su  elogio  fúoebra.  Poé  elegió  poeo  liempo  detpuea  prior  de 
Brtvas » y  en  1672  se  le  encargi  la  enseñanza  de  teología  en  el  noviciado 
general  de  París ,  desde  donde  pasó  mochos  años  después  al  eonveoio  de 
Santiago.  Bn  aquella  eaaa  fné  nombrado  también  prior .  y  no  babia  concloi- 
do  aun  el  tiempo  del  priorato,  onando  moriÓ  en  96  de  Octubre  de  4696 ,  de- 
edad  de  eíncueola  y  seis  años.  D¡6  ó  loz ,  siendo  ya  graduado  de  doctor ,  una 
PHoéofh  según  bs  principios  de  Sto.  Tomas ,  de  cuya  obra  se  hicieron  varías 
ediciones.  La  áltima  es  de  4692 ,  en  42.*.  Compuso  igualmente  un  corso 
de  teologia ,  pero  no  llegó  á  imprimirse.-^. 

GOUGH  ( Bstéban )  presbítero  anglicano.  BelírÓse  á  Pranda  con  moti- 
vo de  los  disturbios  de  su  patria.  Estudió  los  puntos  de  controversia  que 
separan  ámbas  Iglesias ,  y  después  de  haber  tenido  algunas  conferencias  con 
los  ilustrados  eclesiásticos  Düh.imel  y  Feydcnu  ,  ahjuró  sus  errores  en  el 
año  1651  :  agregóse  á  la  congregación  del  Oratorio;  fundó  un  seminario 
cerca  de  Paris  ,  dirigido  por  él  mismo  Juraule  muchos  años  ,  y  en  él  rcci- 
bia  á  los  católicos  de  su  nación.  El  clero  católico  inglés  le  dió  por  eilo  las 
gracias.  Al  cabo  do  algún  tiempo  fijóse  en  Paris  ,  después  de  haber  hecho  un 
viaje  á  su  patria.  Murió  el  dia  5  do  Enero  de  1682  á  la  edad  de  setenta  y 
sido  afio:?,  dejando  escritas  algunas  notas  sobre  el  Nuevo  Testamento,  relati- 
vas en  su  mayor  parle  al  dogma  y  controversia. — B. 

GOüfJ..\RD  ,  cura  de  Roanne  El  clero  do  la  abadía  de  Forez  le  envió 
diputado  á  los  estados  generales  ;  y  si  bien  ai  principio  dejó  arrastrarse  on 
momento  por  la  novedad  de  la  reforoMt ,  no  lardó  eo  conocer  el  hondo  pre- 
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cipicio  á  que  corría ,  y  se  separó  de  los  jefes  qnc  profesaban  aquellos  prínci- 
pios.  Ya  en  1790  le  vemos  figarar  en  el  bando  opuesto  ,  y  defender  la  buena 
causa  oponiéndose  en  la  asaniblea  á  que  esla  diese  una  consitiucion  al  clero. 
Firmó  en  seguida  ias  proleslas  de  12  y  15  de  Setiembre.  En  1791  obluvoel 
permiso  de  retirarse  á  su  curato ;  y  bailábase  ejerciendo  pacificamente  las 
funciones  de  su  ministerio  ,  cuando  fué  denunciado  en  la  sesión  del  22  de 
-M<irzo.  Mandüsele  que  dentro  ocho  dias  compareciese  al  ?cno  de  la  a.«am- 
blea,  de  la  cual  no  pudo  separarse  hasta  la  conclusión  de  su  diputación.  Des- 
de esta  época  el  nombre  de  GoaUard  oeaó  de  figurar  en  los  anales  de  la 
revolución  francesa. — T. 

GOVJLD  (Tomas).  Nació  en  Cork  ,  en  Irlanda,  en  el  año  4657.  Pasóá 
FrMOcia  hacia  I67S  pare  cursar  la  teología  en  Poítiers,  donde  se  ordenó  de 
laeerdote.  Dedicóse  oon  exiraordinario  celo  á  la  conversión  de  los  calvinistas 
con  el  Ulolo  de  ¡Misionero  por  el  Poitou.  Trabajó incasanteinente  para  llenar  las 
dUigactones  anexas  á  su  distinguido  y  delicado  cargo,  obteniendo  los  mas  feli- 
ces resollados;  por  cuyo  motivo  fué  preniadooon  ana  pensión  denuevedentas 
libras  y  oon  la  abadfai  de  S.  León  de  Tbonars :  eootimnodo  siempre  aaimado 
de  loa  mas  bélica  sentimíenlos ,  sin  separarle  en  lo  mas  mínimo  del  espirita  y 
oarídad  evangélica.  Manó  en  4734  llorado  de  toda  la  provincia.  Las  obras 
qne  poblioó  para  la  conversión  ó  insiroocion  de  los  bi^notes  son :  I  .*:  Carla 
de  un  gmlUhmbra  dsl  Bajo  PoUou.  :  La$  jpnubas  de  la  doeIryM  dé  la 
Í9M1  fundadas  en  la  Ubroi  sanios,  pora  refolaran  escrito  poblíoado  contra 
la  carta  precedente .  4729 ;  Gorma  on  peqoeto  tratado  de  los  Sacramenlos. 
3.* :  La  verdadera  erseneía  da  h  Igíitia  etOÓtka ;  de  la  ooal  se  bideron  varias 
ediciones ,  siendo  la  Altima  de  4  780.  4.* :  Tralado  dü  Saarifim  de  la  Uiea . 
1784 ,  en  48:*.  JS.' :  Háíkas ,  en  U»  eaaUe  u  emf^  la  doetina  de  ¡a  igU- 
lis  ealóUea  'por  la  Sagrada  Bserihtra ,  4727.  d.' :  Contpendío  de  loe  ealmos 
de  Daaid,  sobre  la  guia  que  el  cristiano  tiebe  observar  en  el  curso  de sa  vida, 
M  tomo,  en  4S.*.  7.* :  Cofeccion  de  objeciones  .  que  opotian  loa  proManlee , 
f  las  respuestas  de  los  calólicos  .  1 733.  —  O. 

GOLLÜ  (D.  Juan)  general  de  los  fuldenscs  é  hijo  de  Nicolás  Goulá  ,  céle- 
bre profesor  en  el  colegio  real  de  Francia.  Nació  en  1 676  ,  y  recibió  en  la  casa 
paterna  una  educación  verdaderamente  cristiana.  Hijo  de  profesor  y  nutrido 
en  medro  de  pei^ona^  dedicadas  á  la  literatura  ,  tomó  desde  su  infancia  un 
í^usin  parliculnr  al  esludio  ,  y  como  estaba  dotado  de  bellas  disposiciones 
apren  lio  muy  lueiio  el  griego,  cuya  lengua  llegó  á  poseer  con  la  mayor  perfec 
cion  La  niuorie  de  su  padre  dejó  vacante  la  cátedra  de  griego  en  el  colegio 
rpal  :  cp  |a  ofrecieron  dc?de  el  momento  ,  pero  .hinn  la  cedió  á  su  hermano 
para  seguir  ia  carrera  de!  foro  ,  que  para  éi  lenta  mas  atractivos.  Tuvo  la 
desgracia  de  perder  la  roeoioria  en  el  curso  de  una  causa  que  defendía  ,  y 
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desde  entónoes  determinó  renoacier  á  esta  profestoo.  Amante  de  la  piedad  y 
amigo  del  retiro  se  decidió  á  abrasar  la  vida  monástica  ,  eligiendo  la  Gongre- 
geoioo  de  los  foldcDses  ;  cuyo  bábtlo  vistió  en  1604  ,  cuando  conial  a  ya  la 
edad  de  veinte  y  ocho  años ,  lomando  el  nombre  de  Juaa  de  S.  Francisco, 
Conocido  en  la  1¡  lerBlura  ,  muy  versado  ya  en  el  arte  oratorio,  y  al  mismo 
tiempo  en  la  poesía  Uuina  .  no  laido  en  reunir  á  estas  ciencias  las  teológicas. 
Consagraba  al  esludto  todos  los  momentos  que  le  que  lahíin  libres  ,  de^j>ües 
del  cumplimiento  de  sus  obligaciones  como  á  religioso  el  mas  observante.  De 
este  modo  consiguió  perfeccionarse  en  las  letras  divinas  y  humanas.  Eslegran 
fondo  de  instrucción  ,  su  regularidad  y  la  facilidail  que  hahia  adquirido  en  los 
negocios  durante  el  desempeño  do  su  primera  profesión  ,  !p  abrieron  la  puerta 
al  gobierno  de  suÓrden.  Siguió  lodos  los  grados,  hasia  que  fué  elegido  por  dos 
veces  c<^nsecuiivas  general.  Hallábase  unido  con  lazos  de  amistad  h  las  per- 
sonas mas  eminentes  de  su  tiempo.  S.  Francisco  de  Sáles  habla  de  Al  con  elo- 
gio en  muchas  de  sus  Carlas  El  cardonnl  Duperron  se  complacía  en  mante- 
ner con  él  una  correspondencia  no  interrumpida  ;  y  en  un  viaje ,  que  Gouló 
emprendió  á  Roma  durante  su  segundo  generalato,  fué  recibido  con  particu- 
lar distinción  y  singular  aprecio  del  papa  Urbano  VIII.  Murió  este  piadoso  ful» 
dense  en  París  el  5  de  Bnero  de  1629 ,  de  edad  de  ciocaenta  y  cuatro  años. 
César  de  Yendoma  y  Francisco  de  Lorena  ,  en  teslimonio  del  aprecio  que  le 
profesaban ,  hicieron  erigir  un  epitafio  en  honor  suyo  en  la  iglesia  de  loe 
fuldenses.  Goulú  compuso  las  obras  siguientes :  1.' :  Una  Traducción  de  las 
obras  atribuidas  á  S.  Dionisio  areopag^ta ,  4689  ,  en  4/.  La  babia  empren-  ' 
dido  para  fornuirse  en  el  estilo :  veinte  afios  después  empezó  otra  ,  pero  no 
llegó  á  concluirla.  8/ :  Vida  de  S,  F^atioseo  de  Sáles ,  obispo  dé  Ginebra, 
París ,  4684 ,  en  4.*;  4786,  en  8.*.  3.* :  Vindkia  Mogicm-ibero-poliliea 
4688 ,  en  8.*.  Gonlá  vengó  en  ella  los  derechos  de  la  monarquía.  4.* »  Uoa 
ñespuiélaal  libro  dü  mmiro  Du  Moulin  de  la  voeaeion  de  loe  pastoree.  6.* : 
Bn^fumdion  de  Kpitíleto  recogido  por  Arriano,  París,  4630»  en  8.*.  Era- 
prendió  esta  traducción  por  órden  de  Enrique  IV.  6,* :  Una  traduocion  de  las 
Obras  ospirihmUs  del  P.  Agtisfyi  Manna ,  sacerdote  del  Oratorio  de  Roma . 
4643 ,  en  46.\  7/ :  Una  traduocion  de  las  Bomlias  do  S.  Basilio  sobre  ei 
BesBámeron*  8.* :  Una  Bxhartaeion  al  capUtdo  de  loe  fuldenses.  9.' :  La  Ora- 
eion  fúnebre  de  Niedas  Lsfiore ,  iAispo  dé  Chárires,  40/ :  Epigramas  y  toro- 
sos Itíános ,  entre  les  cuales  se  cita  una  composición  sobre  la  erección  de  la 
estatua  de  Enrique  IV  en  el  puente  nuevo :  poesía  muy  elogiada  por  Duper- 
ron. 44.':  Ihee  libros  de  cartas  de  Püareo  á  Aristo.  Esta  obra  de  Oooló  e» 
la  que  mas  llamó  la  atención  pública.  Atacaba  en  ella  la  reputación  lilerarie 
de  Balzac  ,  que  entonces  habia  llegado  á  su  colmo ,  criticando  al  propio  iiem«- 
po  las  reglas  que  este  escritor  habia  establecido  sobre  la  elocuencia.  Balsee 
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encontró  campeones  que  le  defcntlieron  Nicolás  Borbon  ,  el  Joven  ,  el  prior 
Ogíer,  y  la  Moihe-Aigron  escribieron  a  sn  f  ivor.  A  las  razones  se  mezclaron 
Jas  injurias  ;  y  esle  Jebaie  liierano  degeneró  muy  luego  por  una  y  oira  parle 
tñ  personalidades  groseras,  que,  al  paso  que  nada  lenian  quo  ver  con  laones- 
tÍQD ,  DO  honraban  ni  á  la  literatura  ,  ni  á  aquellos  que  empleaban  expreno- 
nes  tan  odkms.  Poede  decirse  qoe  era  el  vicio  de  la  época  ,  que  por  desgra- 
cia no  ee  ha  corregido  ann  á  pesar  de  haberse  adelantado  en  civilización ,  co- 
mo se  nota  en  varios  escritores  mas  cei*canos  á  nosotros.  Goolú  habia  revisto 
lambieo  la  edición  de  las  Obras  de  S.  Gregorio  de  Nixa ,  j  corregido  la  Tro- 
«hiecton  que  su  padre  había  hecho  de  los  escritos  de  este  Santo  doclor  contra 
Ennomio.  Bo  la  época  de  su  muerte  trabajaba  \yor  órden  del  Papa  «  del  Rey 
j  del  clero ,  en  la  defensa  de  la  Iglesia  contra  las  imputaciones  de  los  calvi- 
nistas.— O. 

GOORCY  ( El  ahale)  vicario  general  de  Bnrdéos  y  miembro  de  la  acade- 
aia  de  Nancy .  Fué  ano  de  los  eclesiásticos  que  la  asamblea  del  clero  de  Pran- 
en  empleó  pera  escribir  contra  ka  noevoa  filósofos  en  ta  época  en  que  prín-- 
eipiaron  i  inoodar  la  Boropa  con  sos  libras  aott<^ religiosos.  Coando  Gourcy 
empleó  su  ploma  en  esta  grande  obra ,  babian  salido  ya  muchísimas  produc- 
ciones literarias  soyas  que  hablan  obtenido  buen  óiito ;  y  no  (oé  ménos  afor- 
tanado  coando  emprendió  la  defensa  de  la  Religión ,  cabiéndole  el  dulce  coo* 
saelo  de  ver  qoe  su  fervor  prodocia  los  mas  sasonados  frutos,  tas  obras  que 
ha  defado  son :  4  / :  Elogio  deñenato  Deseáriei ,  4765,  en  8.*.  Habíala  com- 
poesio  para  cbtar  al  premio  ofrecido  en  la  academia  francesa.  Bl  discurso  de 
Tomas  foé  preferido ;  pero  la  academia  distinguió  al  de  Gourcy  ,  y  lo  hizo 
impríroir.  2.* :  Bistoria  filosófica  y  poHika  de  h  doctrina  y  de  ¡as  leyes  de 
eurgo  ,  Nancy  ,  Í768  ,  en  i  2.* :  coronada  por  la  academia  de  inscripciones  y 
bellas  letras  3.*  •  Cual  fué  el  eslado  de  las  gentes  en  Francia  bajo  la  primera 
y  la  segunda  raza  de  sus  reyes  ,  47C9  ,  en  12.' ;  segunda  edición  ,  1779  . 
en B*  :  il\scvirso  coronado  por  la  misma  academia  ,  (|ue  forma  un  excelente 
trozo  de  erudición,  i  * :  Rousseau  (J.  Baulxsln)  rengado,  ú  Observación  sobre 
la  criden  que  de  él  hizo  Mr.  La  flarpe  ,  y  en  general  sobre  las  criúcas  que  se 
han  hecho  de  los  grandes  escritores  ,  Paris,  1772,  en  12.\  5.' :  Ensayos  sobre 
la  dicha  ,  1777 ,  en  12.°.  6/  :  La  apologética  y  las  prescripciones  de  Tertu- 
liano ,  nueva  edición,  con  la  Traducción  y  Notas,  1780,  en  A.*.  7.* :  Conix- 
nuaaan  délos  antiquos  apologistas  de  la  Religión  cristiana,  traducidos  ti  ana— 
libados  :  obra  soliciiadci  por  la  asamblen  <lel  clero.  8.' :  De  los  derechos  y  de 
los  deberes  de  los  cindnrlanns  fji  los  crrcunslancias  presentes  con  U7\  juicio  im- 
patctal  de  la  obra  de  AJabiy  ,  1789 ,  en  8  Cl  carácter  de  las  obras  del  abale 
Gourcy  es  el  método  y  limpieza  de  las  ideas.  Su  estilo  es  sencillo  y  la  critica 
iiiiciosa.  Loe  ractocinios  son  sólidos  ,  y  sus  conocimientos  extensos.— J 
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GOURDAN  (Simón)  piadoso eanóoigo  regular  de  la  abadia  de  S.  Tictor 
de  París.  Nació  en  esta  ciudad  en  24  de  Harzode  1646.  Era  sa  padre  secre- 

lai  10  Jel  Rey  ,  y  educa(Jo  el  jóvcn  Gourdan  por  su  madre  en  el  amor  de  las 
virludes  criislianas  y  (ie  las  prácticas  religiosas  ,  desde  la  infancia  se  manifestó 
desprendido  del  nrrundo  ,  y  en  Í66<  eairu  cu  el  noviciado  Je  S.  Víctor,  pro- 
nunciando sus  vütob  a  ( liad  lio  diez  y  seis  anos  ,  estudiando  con  aprovecha- 
miento la  filosofía  )  \ii  if  nlogía  El  particular  esmero  que  hahia  pueslocn  pro- 
curarse el  iralü  de  perseinas  piadosas  é  instruidas  le  puso  en  relaciones  con  el 
P.  Amelóte  del  Oratorio  ,  y  alguno  de  los  señores  de  Port-Royal  ;  pero,  lejos 
de.  participar  de  las  opiniones  sobre  las  cuesliones  que  entonces  iurbal)an  la 
paz  de  la  klesla  ,  se  le  vió  muy  al  contrario  dócil  á  la  voz  dri  Jefe  ,  dnndo  el 
ejoniplo  de  la  sumisión  mas  completa  á  las  determinaciones  de  ta  Sama  Sede. 
El  régimen  de  S  Víctor  era  en  su  orícrcn  muv  austero  Rn  h  época  en  quo 
Gourdan  entró  en  esla  casa,  tiem[io  luibia  (¡ue  la  regla  habui  ^ulVido  brandes 
modificaciones ;  y  aunque  este  cambio  hubiese  recibido  la  sanción  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  ,  el  P.  Gourdan  aspiraba  á  una  vida  roas  perfecta.  Por  lo 
mismo  resolvió  retirarse  á  la  Trapa,  en  donde  habían  pasado  ya  varios  de  sus 
cofrades  :  y  en  efecto  lo  verificó  en  1 673 ;  pero  no  habiendo  obtenido  al  cabo 
de  algunos  meses  el  fruto  qae  deseaba ,  volvió  á  S.  Victor ,  de  acuerdo  ooo  el 
abale  de  Raneé ,  con  la  firme  ialeneíon  de  segair  ta  r^gla  de  la  prímera  kia- 
tiiiicioD.  Previoo  de  ello  á  su  superior ,  de  quien  ¿  duras  penas  pndo  alcaniar 
el  permiso  -,  y  aun  después  de  haberlocoosuliado  coo  varias  personas  ilustra- 
de?  .  y  de  estar  bien  persuadido  que  no  pedia  oponerse  á  los  deseos  del  pia«> 
doso  Gonrdan.  Su  vida  penitente ,  que  al  parecer  debía  acosar  de  relajacioa 
é  la  oomunidad ,  desoonlentó  á  los  otros  oenónigos  regolares ,  |  por  lo 
el  boen  religioso  se  vió  ezpaeslo  á  varias  peraeeociones.  Mantúvose,  sin  em- 
boi^go,  firme  en  su  propósito » absteniéndose  de  oarne ,  de  pescado ,  de  vino, 
ayunando  r^urasamente,  goardandoel  sHenoio  y  el  reiiro » hasta  el  estrema 
de  no  ^lir  del  monaslerío  mas  qoe  una  sola  vez  para  ir  á  ver  á  on  morí- 
Irando ,  y  ano  debe  afiadírse  qae  dorante  so  larga  carrera  no  Ileg6  á  entrar 
jemas  en  el  jardín.  Al  principio  le  maldecían,  pero  ooocloyeron  ooo  admirarle. 
La  filma  de  sos  Inclitas  virtodes  se  esparció  muy  en  bieve  por  todas  panes. 
Muchísimas  gentes  se  pusieron  bajo  so  direocioo ,  y  Lois  XIV  le  hizo  ofrecer 
la  abadía  de  S.  Rufo ,  que  el  modesto  religioso  rehusó.  Aconteció  en  1747 , 
que  cuatro  obispos  apetoroo  de  la  coostttudoo  Onigérntu» ,  cuya  conducta 
encontró  muchos  imttadorss.  En  este  estado  el  capitulo  de  S.  Víctor  creyó 
deber  ssgoir  su  ejemplo ;  y  en  esta  ocasión  foó  cuando  el  P.  Gourdan  después 
de  inútiles  esfuerzos  hizo  hasta  cuatro  protestas  contra  los  decretos  que  no 
había  podido  impedir.  Trabajó  con  igual  constancia  cerca  de  M.  NoáüIeB ,  ar* 
zobispo  de  Rsris ,  quien  también  se  había  unido  á  los  apelantes.  Por  fin,  tuvo 
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ioles  de  morir  el  consuelo  de  ver  qoe  este  prelado  se  relracialia  de  sq  ape- 
lacioD.  Llegado  á  la  edad  de  óchenla  y  tres  años,  liaber  miligado  en  lo 
mas  minimbso  rigorosa  penitencia ,  murió  en  10  de  Hayo  de  HSO.  Bs  digno 
de  notarse  ,  dice  su  biógraFo ,  que  á  pesar  de  ta  sumisión  que  manifesló  siem- 
pre a  superior,  prefirió  en  el  aclo  de  morir  el  abslenersc  de  los  Sacra- 
menlos  antes  que  recibirlos  de  un  religioso  ,  cuyas  opiniones  se  hallaban  en 
oposictun  Jirccla  con  las  de  la  Iglesia  romana  y  las  suyas.  Güurdan  .  léjos  de 
manlenerse  ocioso  en  su  reliro,  compuso  un  aran  número  de  obras,  lod.is  dr 
piedad  ,  de  las  cuales  las  mas  principales  son  .  i .'  :  ílimnos  y  prosas  cn>]4ea- 
dos  en  los  canlos  de  la  Iglesia  ,  sobre  lodo  en  la  dióccíis  de  Paris,  en  los  que 
ge  encuentra  lal  vez  ménos  elegancia  y  poesía  que  en  ios  hinmo^  de  Sanieu! ; 
pero  en  cambio  mucha  mas  unción.  2  El  sacrificio  perpetuo  de  je  y  de 
amor  al  Sanlisimo  SacrameiUo  del  aliar,  París ,  1714,  un  lomo,  en  i  2.';  re- 
producido ron  adiciones  por  el  autor  ,  y  reimpreso  mas  de  veinte  veces.  Este 
libro  ,  en  forma  de  oraciones  ,  lleno  de  una  instrucción  variada  y  de  una  fe 
viva ,  fué  revisto  con  sumo  cuidado ,  y  aun  con  grande  escrupulosidad  por  el 
abate  Vtgaier  •  quiea  dióde  él  una  nueva  edición  ,  en  lo  cnal  sin  alterar  el 
leito  hizo  mas  de  seis  mil  correcciones  y  nie{oras ;  París ,  1 81 6,  en  1 2.* ,  de 
unas  qninieolas  páginas.  3/ :  insímanon  y  práclica  para  ia  devoción  al  5a- 
yraio  Otrazon  de  Jem» ,  un  tomo  *  eo  42.*.  4  ' :  fíl  corazón  emíiano  /pT"- 
flMdo  sobre  el  Corazón  de  Jesús  ,  un  lomo .  en  i2,*.  d.* :  Carias  y  prolestM 
con  motivo  de  la  constiimion  UnigénUut ,  un  tomo ,  en  \  2.*.  6.* :  Slemmkmu 
á  Dios  so6re  los  Sdmos  ,  disfnMlas  para  lédot  loa  dm  dd  nm ,  Os  tomo,  en 
12.*;  la  aprobacioii  es  de  ;  la  áliíma  edición  es  de  1792.  7.* :  ¿fedíAi* 
€wn  coHtimia  detaltff  da  DUt$ ,  ó  hételo  de  emmderaeionn  y  ebea^úmes 
iábre  lodoi  lo»  ¿tftr ot  de  (a  Sagrada  Sscríiwa ,  lomo  I ,  oonliéoe  el  Psnlolett^ 
so ,  ParÍB,  Coignard,  1727,  en  12.*,  con  un  grabado  que  representa  el  Padre 
Gourdao .  de  ochenta  y  dos  aRos.  Este  tomo  no  ha  stdo  reimpreso ,  ni  iam>* 
poco  ha  «a\ido  \a  conttnoacioii.  8/ :  Histeria  de  los  kombru  ilustres  de  San 
Vkkr,  faríos  lomos,  en  folio :  obra  inédita ,  eiacta  por  lo  que  respecta  A  k» 
beebos ,  pero  demasiado  extensa  en  reOexiones  morales.  Publicase  la  Fida 
éá  P,  Gourdan ,  4755,  en  42.*.  A  continuación  se  encuentran  varias  Garlos 
dirigidas  al  cardenal  de  Noáill^.  relativas  á  la  bola  Unigéniíus ,  algunas  otras 
sobre  el  mismo  asunto ,  y  sobre  materias  de  piedad.  Algunos  atribuyen  esta 
Vida  á  D  Gervasio.  Sanieul  compuso  el  Distico  siguiente  para  ponerlo  al  píe 
de  su  retrato  ,  grakido  al  lado  del  de  Gourdan  : 

/  Proli !  (¡ulim  dissimiles  el  vuUu  el  moribus  ambo.' 
y'ersibus  hic  sánelos  ,  moribus  Ule  referí. 
El  P.  de  Lagrange  ,  su  cofrade  .  lo  tradujo  en  csios  términos  : 
¡Ah!  qu'ils  sont  átUérenta  et  d'air  el  de  mérxle! 
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SanimU  «Adule  U$  saml$,  M  Gourdan  Us  imUe. 
Qae  DOsotros  trasladanioB  : 

[OI  cuan  dioersoB  son  en  semblante  y  en  méritos ! 

Éste  canta  los  Santos ,  y  él  imita  sus  hechos. — i.  M.  G. 

GOURDIN  ( PranciBOO  Felipe )  aoticaario  f  titerato.  Nao¡6  ea  Noyoo  ea 
8  (le  Noviembre  de  4739.  So  padre,  qae  era  on  pintor  de  la  eacoela  de  Paris< 
queríeodo  transmilírie  sos  oonociaiientoa ,  le  dedicó  desde  sa  oiSez  al  arta 
que  profesalMi  ooo  la  dulce  esperaozaxle  qae  eo  lo  aacesivo  podría  reempla- 
zarle; pero  se  equivocó  eo  sus  oátculoa.  El  nido,  en  efeclo.  había  aban- 
donado el  colegio  para  eolregftrse  eiclaBÍvaniente  á  la  pintora  ;  poro  viendp 
qoe  so  piooelae  mostraba  perezoso  y  poco  dispuesto»  se  le  permitió  empren* 
der  otra  vez  sos  estudios  clásicos,  que  concluyó  de  on  modo  brítlante.  Los 
grandes  aplausos  que  habla  adquirido  en  el  colegio  contribuyeron  sin  duda 
a  su  vocación.  Él ,  primogénuo  de  quince  hermanos  sin  protección  y  sin  for- 
tuna ,  se  jícrsuadio  (}ue  eneontraria  en  na  clauslro  loque  necebi taba  para 
satisfacer  su  gusio  pur  los  esludios.  EiUrú  ,  pues  ,  en  la  congregación  de  San 
Mauro,  que  era  enlónces  un  semillero  de  sabios  ,  y  después  de  haber  lernai— 
nado  sus  cursos  de  filosofía  y  teología  en  la  abadía  de  S.  Wandulie  ,  se  le 
designó  en  1769  por  profesor  de  retórica  en  el  colegio  que  la  congregación 
tenia  establecido  en  Beaunionl-en-Auge.  Eran  f^ramle^  los  deberes  que  le 
imponía  este  cargo  i  sin  embargo,  no  le  irapidieron  el  que  se  dedicase  á 
varios  ramos  de  literatura.  En  4771  f-anó  el  premio  propuesto  por  la  aca- 
demia de  Rúan  sobre  este  asunto  :  Delerm'mar  en  los  principios  del  fju^fo  lo 
que  pertenece  ála  naturaleza,  y  lo  que  pertenece  á  la  opinirm  (1  ^  Habiendo  for- 
mado el  proyecto  de  trabajar  en  la  Historia  literaria  de  Picardía,  regresó  en 
4773 áS.  Wandrille,  coya  rica  biblioteca  debia  proporcionarle  los  materiales 
necesarios  para  esta  obra.  En  1778  comunicó  el  plan  á  la  academia  ruanesa  , 
qoe  le  había  admitido  en  ei  niímero  de  sos  miembros ;  pero  no  lo  puso  en 
obra,  ya  sea  porqoé  sopo  que  el  P.  Daire  se  ocopaba  en  el  mismo  trabajo ,  ó 
ya  fuese  porqoé  nuevos  estudios  le  distrajeron  de  este  proyecto  :  y  esto , 
según  indica  so  biógrafo ,  perece  lo  mas  cierto.  Aprendía  entóneos  el  griego 
y  el  inglés ,  y  como  por  recreo  estudiaba  la  física  y  empezaba  á  reunir  me- 
dallas ,  inscripciones  y  ejemplares  de  piedras  grabadas.  Cada  año  leia  en  la 
academia  algunas  curiosas  disertaciones ,  y  todavia  le  quedaba  tiempo  para 
preparar  importantes  trabajos.  Eo  1786  escribía  á  Grappin  uno  de  sos 
cofrades :  « Voy  á  dar  una  nueva  traducción  del  Oofouio  de  Hioocio  Félix 

(1}  Ki  esir«c(o  de  eüia  ubra  se  eocueulrs  eo  ei  Compendio  da  lot  trabaiot  é»  la  MSitmis 
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t  oon  mcicbss  notas  (4).  Creo  .  aña.Üa  .  qae  dentro  algunos  metes  se  imprí- 
«  miré  mi  peqoefto  Tratado  dé  iraduoewñ ,  y  luego  mi  Oburvoeumos  uhr% 
«  la  gramélka  general,  en  las  cuales  enooniraréis  cosas  segoramenle  noe- 
c  vas  y  sÍDgolaras. — Bsia  obra ,  eseríbia  en  otra  ocasión ,  aonqne  bástanle 
«  reducida ,  es  la  qoe  por  sn  -utilidad  podr&  hacerme  vivir.  »  Domergoe  la 
imprimió  en  so  Diam  de  la  lengua  francesa ,  Abril  de  4787 ,  pero  sin  las 
notas  oon  que  él  aotor  la  babia  exornado ;  de  modo »  decia  ¿ste ,  qtu  e$  im 
cuerpo  sin  «limo.  Algunos  dias  después  escribía :  «  Tengo  necesidad  de  au* 
«  mentar  todas  mis  colecciones  para  la  perfección  de  una  pequeña  obra , 
c  ^so&rs  (os  piedras  frétados )  que  llegará  k  doce  tomos ,  en  4/  ó  en  8.*. 
«  Acabo  de  dirigir  «I  p\an  por  conducto  de  nuestro  cardenal  M.  de  La  Bo- 
c  cMbocsnld  á  JSs  asamblea  del  clero ,  y  creo  que  el  primer  tomo  exigirá 
m  de  mf  dos  años  de  trabajo ,  bien  que  los  siguientes  se  sucederán  con 
«  ménos  lentitud. »  Comunicóse  en  el  mismo  año  á  la  asamblea  provincial  de 
Normandia  un  Discurso  de  Gourdin  sobre  la  educación  mas  conveniente  d 
los  obreros  La  asamblea  le  alesiiguó  su  saüsfaccion  ,  y  le  invitó  á  concluir 
esip  Ir  il)ajo  Je  utilidad  soma  ,  haciéndolo  extensivo  á  las  demás  ciases  de  la 
sociedad.  En  el  mes  de  Enero  de  1788  escribia  á  Grap¡i¡n  :  «Mas  adelante 
«  os  enviaré  nn-i  exj)licacion  muj  concilla  de  las  ñJeiamñrfosis  de  Ovidio 
«  asi  como  de  lo  Ijñ  las  Fábulas  mihíogicas ,  y  ésta  por  medio  de  la  elimolo- 

«  cía  misma  de  los  iiüml>res        Df  cnando  en  cuan  lo  dcflico  algunos  mo- 

«  menios  á  !a  iradiiccinn  de  la  explicación  de  iin  fnármnl  que  se  halla  en 
«  Komíi  Esla  traducción  ira  acompanmla  de  notas  y  de  láminas  ,  y  <:i  cnsta 
«  la  daré  a\  público.  »  Estos  diferen les  proyectos  ,  aunque  en  gran  número, 
no  le  hacían  perder  de  vista  sus  Observaciones  sobre  la  gramática.  La  im- 
presión en  el  mes  de  Febrero  de  1787  no  se  retardó  sino  porqué  uno  de  sus 
cofrades ,  el  abate  Lslleroan  I  le  Maapas  ,  debia  añadir  á  la  misma  algunas 
notas  sumamente  largss*  En  10  de  Marzo  del  mismo  año  decia ,  que  hsbia 
traducido  de\  inglés  una  Gramática  filotófiea  muy  eslimada  en  Lóndres ,  á 
la  cual  quería  onir  la  traducción  de  un  pequeño  tratado  de  Elocución; 
pero  no  kiaé  posible  llevar  i  cima  estos  trabajos  Desterrado  del  claustro 
por  la  desastrosa  revolución  ,  le  encargó  la  administración  departamental 
del  Sena  Inferior  la  recolección  de  los  restos  de  los  monumentos  bistóricos 
diseminados  por  la  Kormandia.  En  1795  fué  comprebendido  por  una  suma 
de  dos  mil  francos  en  los  socorros  que  la  convención  señaló  á  los  sabios.  La 
ciudad  de  Rúan  le  debia  la  organización  de  su  biblioteca  ,  de  la  cual  fué 
nombrado  el  primer  conservador «  ocupándose  en  dirigir  el  catálogo  y  redac- 

(1)  Todq»  k»  «itrtcloi  qua  ritirómot  too  Meados  de  li  correspondencia  de  Gonrdia  coa 
ftnfplo ,  CMtsirvta»  to  I»  BAliolMaSe  Icmo^m. 

TOV.  IX.  A 


Digitized  by  Gopgle 


26  GOD  ■ 

lar  las  noticias  de  los  principales  manascrílos  ,  entre  ios  cuales  se  hallan  en 
primer  lugar  el  Bemdicownarío  de  la  catedral  y  el  Misal  de  Jumiéges  del 
cual  Dibdin  dió  la  descripción  en  su  Viaje  bibUográfico,  En  la  época  del  con- 
córdalo Gourdio  se  felicíló  de  poder  vestir  de  nuevo  el  traje  y  emprender 
las  funciones  eclesiásticas,  que  la  desgracia  de  los  tiempos  le  habia  obligado  á 
abandooar.  La  academia  de  Rúan  en  su  reinstalación  le  nombró  secretario 
perpetuo ;  pero  su  avanzada  edad  le  obligó  á  dimitir  eo       este  honorífico 
empleo.  Una  quiebra  le  privó  de  todas  sus  ecooomias  ¡  aio  embargOi  soportó 
esta  última  desgracia  con  la  resignacioo  de  un  filóaofo  cristiano ,  y  morió  en 
44  deJoIio  de  4  825  á  la  edad  de  ochenta  y  se»  años.  Bignoo  leyó  en  la  acade- 
mia ana  Notída  sobre  este  modesto  y  laborioso  saino :  noticia  qne  pnede  ser 
considerada  como  una  especie  de  aniobiagrafia ;  poes  que  se  compone  en  gran 
parle  de  una  Carla  que  Gonrdín  escribía  á  Deseamps  en  4  784 ,  en  la  cual  le  da 
cnenta  de  todo  lo  qoe  le  habia  acontecido  de  importancia.  Goordin  era  socio 
de  las  academias  de  Lyon » de  Ambéres,  de  Stockolmo ,  y  de  la  sociedad  de 
anticnarios  de  Londres.  Entre  sos  nomerosos  fragmentos  impresos  6  mencio- 
nados en  las  Colecciones  de  la  academia  roanesa ,  se  distinguen  varias  Diser- 
loeibnes  sobre  las  mMfas  de  Lxám  él  jóven ,  sotre  2as  mMias  satírkas  y 
sobre  las  figuras  panleas .  la  explicación  de  una  pintura  de  PorUci ;  una  No^ 
Heia  sobre  Dambourney ;  varias  Investigaciones  sobre  los  caracióres  de  es- 
critura de  que  se  servian  los  galos  on  tienijw  de  César ,  ele.  En  su  Diserta- 
cwn  sobre  las  medallas  satirices  refuta  la  opinión  do  Klóizius  ,  que  pretende 
probar  que  los  auiiguos  no  las  habian  acuñado  ;  )  prueba  que  las  medallas 
espinirianas ,  que  representan  los  desórdenes  de  Tiberio  en  !  i  ¡^I  i  de  Caprea, 
y  algunas  de  Maximino  ,  de  Salonino  y  de  Cómodo  son  vetiladoras  medallas 
satíricas.  En  sus  Investigaciones  sobre  la  oserilura  de  los  ítalos,  establece 
que  t"^ios  -¡n  iMitender  el  griego  emplea!>an  los  mismos  car  a  oté  re':,  que  habían 
sacado  ,  como  ios  helenos  ,  del  aniiL;uo  hebreo  ó  samaritano  Debemos  ade- 
mas h  Goordin  ;  1 :  Observaciones  de  un  teólogo  sobre  el  elogio  de  Feneion 
(  por  La  Hai  pe) ,  1771  ,  en  8  °.  Se  admira  de  (jue  el  oradfw  no  haya  coom- 
derado  en  Feneion  mas  que  el  hombre  de  mundo  y  el  liiorato  ,  sin  hacer 
mención  del  gran  prelado.  2.' :  Ln  tarde  en  la  campiña  ,  f'ai  s  ,  1772  ,  en 
4  2  * ;  á  continuación  del  fíombre  social  qoe  Barbier  atribuye  á  D.  Pernety. 
3.* :  Consideración  fdoséfca  sobre  la  acción  del  orador,  precedida  de  investiga- 
ciones sobre  la  memoria ,  París  ,  1772  ,  en  12  ^  4  / :  Coloixien  de  extractos 
de  los  poetas  átemanes  ,  1773  .  en  42    5  ' :  Principios  genonáos  ff  raxona^ 
dos  del  arte  oratorio ,  4786 ,  en  42.*.  6.* :  De  la  traducción  considerada  co- 
mo medio  de  aprender  una  kngaa  y  eomo  medio  de  formarse  en  el  gusto  , 
4789 ,  en  42.*.  7.* :  Dieerlodon  eoftre  esta  euesHon:  ¿  De  la  conformidad 
entre  los  geroglifioos  de  tos  egipcios  y  los  anligoos  caractéres  chinos  debemos 
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aieluir  .  ó  que  los  chinos  sean  una  colonia  egipcia  ,  ó  que  los  egipcios 
inanlenian  comercio  con  los  chinos?  (  Aimácen  enciclopédico  ^  1801  ,  VI , 
376/— G 

GOURDON  DE  Genouillac  (GalioUc  rle^  ó  ¡a  madre  de  Sfn  Ana  Era 
reformadora  Hel  órden  He  S  Jaan  de  Jerusalem  en  Francia  y  priora  del 
inonasicrio  de  Beaulieu.  Había  nacido  en  1589  de  una  familia  noble  y  muy 
coDsiderada  en  Quercy  ;  y  murió  en  i  61 8  en  olor  de  santidad.  Las  religiosas 
de  esia  Orden  osaban  en  olro  liempo  el  hábilo  rojo  y  el  velo  blanco ;  pero 
dNpaMde  la  loma  de  Bóda^  por  Solimán  lien  1 5^2  vistieron  el  hábito  y 
velo  negro  en  señal  de  lulo  por  aquella  desgracia. — O. 

GOUaiÜ  ( Pedro).  Nació  en  1763.  Bra  hijo  de  un  notario  de  Morestel , 
00  el  IMBnado ,  y  á  la  edad  de  quince  años  entró  en  la  ooogregpcíoo  del 
Oratono .  siendo  admilidoi  la  de  diez  y  siete.  Foé  prímerameote  prefecto 
de  las  clases  de  Lyoo ,  después  profesor  en  Effial  y  en  otras  casas.  Piñal' 
nwnie ,  desempefió  en  el  colegio  de  Lyon  las  cátedras  de  fisíea  y  de  6losofia , 
que  conservó  basta  1792 :  ¿poca  en  qae  la  revolocion  le  obligó  á  salir  del 
daostro.  Cootíonó ,  sin  embargo «  en  la  eoseftanza  hasta  qne  las  circnns- 
lanciae  le  obligaron  á  ocottarse.  Después  del  reinado  del  terror  regresó  á 
Lyon  .  y  dió  en  so  casa  lecciones  de  matemáticas ,  de  Hteratnra  j  de  filoso- 
Ha.  La  fondackm  de  la  nniversidad  en  Í810  destroyó  sa  establecimiento; 
pero  al  mismo  tiempo  iné  nombrado  profesor  de  filosofía  y  decano  de  la 
cuitad  de  litaratora  de  aqnella  academia :  desempellando  estas  funciones 
basta  su  mnerte,  acontecida  en  5  de  Abril  de  4814.  Ha  dejado  manoscritos 
varios  cuadernos  de  física  ,  una  retórica  ,  una  lógica,  y  finalmente  ana  obra 
que  se  publicó  con  este  titulo  :  La  filosofía  del  siglo  XVIU  puesta  de  moni* 
fie^por  si  misma  .  obra  dirigida  á  los  padres  de  familia  y  á  los  preceptores 
cristianos ,  y  seguida  de  observaciones  sobre  las  notas  que  Voltaire  y  Cóndor- 
cel  ptmeron  en  los  Pemamienlus  de  Pascal  ,  Ljon  .  1816  ,  dos  lomos,  en 
8.'  ,  con  oT\  Tciraio  del  aulor  ,  que  se  le  parece  muy  [>üco.  Este  libro  hace 
honor  ó  la  piedad  del  P.  Gourjó  ;  pero  la  ficción  de  la  aparición  de  Vollaire 
al  auíor  del  Citador  no  es  lan  anirnaila  como  debiera  ser.  Adolece  del  mismo 
<lefecioen  la  pretendida  asamblea  de  los  filósofos ;  de  modo  que  no  llena  com- 
pletamenle  el  objeto  que  se  propone  el  autor  do  presentarla  impiedad  en 
ridíonlo  Tíd  vez  In  cjravcdad  de  Gourjú  era  un  obstáculo  para  entregarse  al 
género  trónico.  ti  trozo  (juc  puso  al  frente  de  las  fíeflexvmcs  sobre  los  Pen- 
iamientos  de  Pascal ,  y  toda  la  disertación  sobre  el  sentimiento  nioral  prue- 
ban hasta  la  evidencia  el  mérito  literario ,  no  ménos  que  la  elevación  de  ca- 
rácter del  autor.— G. 

GOURNÉ  ( Pedro  Matias  de)  geógrafo.  Nació  en  Dieppe  en  1703.  Abrazó 
el  estado  eclesiásiioo  y  fué  provisto  del  priorato  de  Ntra.  Sra.  de  Tabemy. 


Digitized  by  Google 


U  GOÜ 

Paaó  su  vida  eo  redaolar  siu  obras  y  en  oonteslar  á  la  multiUid  de  críiíoaa 
que  se  le  dirigieron.  Se  conjeiora  qoe  morii  liácia  él  año  1770.  Tenemos  de 
él :  <  .* :  Distrlaeüm  iobre  ¡a  lección  de  0i0fMit ,  París ,  1737  y  1740 ,  eo 
4 8/.  S.* :  ¿a  gtografia  mMka  ó  InlrodueGiim  á  la  gmigrapa  anHgua  y  me- 
derna,  Paris ,  I74f  y  I7AS .  dos  lonujs,  eo  IS/,  con  mapas.  Bl  Ensayo 
tabre  la  hwloriade  la  geagrapa,  que  seeocaeotra  i  ooolinoacion»  perleneoe  á 
otro  autor  llamado  Qoerlon.  Esta  obra  fué  vivamente  criticada  por  el  abale 
Talar!  y  sobre  todo  por  Desibotáioes.  Gouroé  le  oonleslé  por  medio  de  non 
Carta  ñbre  la  yeografta ,  1743 ,  en  12.*.  Este  docomenlo  dió  motivo  al 
diaríüia  á  nuevas  criticas ,  y  entónces  Goumé  presenté  un  reqoirimieoto  al 
canciller  pidiéndole  la  supresión  de  aquellas  bojas.  3.*:  DtKrípmn  geográfica 
de  loe  remoe  de  España  y  de  Porta^ ,  París .  4  743 ,  en  1 2.*.  4.* :  Deterip^ 
don  geográfica  de  las  jN*oeineíat  tniertorss  de  la  Francia ,  Psris  i  4744  .  en 
42.*.  5.* :  Cuodro  de  la  Francia  antigua  y  moderna ,  Paris ,  4752 » una  hoja 
en  folio:  fué  criticada  en  el  Diario  de  Verdun ,  Mayo  de  4752.  6.* :  /*ro9- 
feeiode  uno  i^orío  síndpfiea  de^  reino  y  de  la  casa  de  Francia.  Paris,  1 751 . 
en  8.*  i  de  cuja  obra  se  eocoentra  un  extracto  en  el  mismo  Diario  .  Agosio 
de  1761 .  7.* :  Pequeño  dúos  estereoqrifeo  y  geográfico.  8.* :  Carlas  [  en  nú- 
mero de  Ires)  á  un  señor  de  la  corle ,  ú  CH>sercacx(mes  irenáicas  sobre  la  cien- 
cia metálica  y  el  eslUo  lapidario  ,  y  en  particular  sobre  las  dos  iuscñpcionee 
propuestas  y  aclualnieule  ¿razadas  en  la  ¡jlaza  de  Luis  el  Amado  ,  Paris, 
47()5,  L-n  8  °.  De  esla  obra  no  >c  luaron  maü  que  un  curlu  uúniujo  Je  ejeiu- 
piaies  ,  que  el  autor  di^iril.uvü  enlre  sus  amigos — O. 

GOÜSSAINVILLE  ( 1  )( Pedro  de).  Nació  en  la  diócesis  de  Cbárlres  á 
principios  del  siglo  XVII.  Fué  vicario  de  la  Mai^duíona  (K  í\iris  iludiólas 
anligüedades  cclesiásUcas  y  Irabó  amislad  con  loé  sabios  inas  diülinguidos  de 
su  cpüca,  cu\o^  conocimienlos  le  sirxicron  de  gran  recurso  Dió  en  <667  una 
edición  de  Pedro  de  Blóis,  en  folio  ,  para  la  cual,  m  uui;  se  cree  .  Nicolás  hizo 
un  prefacio  lalino  ,  muy  prcfcriblu  al  que  sc  pubiii  ó.  Dedicó  csla  edición  á 
Luis  Ba^^om^)ierre  .  obispo  de  Sáinles  ,  así  cotno  la  de  las  Obras  de  S.  Gre- 
gorio c/  Grande  (juo  publicó  en  i673,  con  lecciones  diversas  y  varias  ñolas. 
Hizo  también  una  traducción  de!  Libro  de  los  Reyes  Habiendo  sostenido  en 
una  laiga  disertación  que  l;i  ]>rcccde,  y  á  pesar  de  las  advertencias  del  famoso 
Saci  y  del  P.  Lamí  del  Oratorio,  que  S.  Gregorio  el  Grande  no  (  ra  el  autor 
del  Comentario  sobre  esta  parte  de  la  Biblia  ,  el  P.  Hugo  ,  benediclmo , 
iratli^o  pocos  ato  después  de  babei'se  impreso  el  trabajo  de  Goussaiaville 

(1)  Be  Mmbra  fué  totioinSo  tlf  alendo  ta  eoMaoibri  del  Uanpa ;  d*  k»  qae  be  ttealtedo 
que  Chaudoo  }  Félier  Je  cooMgrueo  «tt  redttcido  sttfcsls  mo  «1  nombre  de  finemnoUton , 
Irodncido  de  Guuamiükum». 
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d  Commdario  becbo  por  S.  Gregorio :  lo  que  le  coadujo  á  refular  la  opinioii 
del  emdtlo  de  Cbártres  eo  mochas  noias^^qoe  formao  parle  de  sos  numeroioa 
manoacríloa.  GooflaaiovUle  marió  en  so  pairía  en  96S3  reducido  á  ana  ex- 
trema pobreta.— J. 

GOOSSAÜLT  ( N  . }  edcstéatico  f  üleralo  de  la  Sorbona.  Fué  coosejero  en 
el  parlamento,  y  murió  k  finca  del  nglo  XVII.  Tenemos  de  él  mocbisimas 
obras  de  moral  en  prosa  y  en  verso ,  de  las  coales  A.  A.  Barbíer  ba  «¡do  el 
primero  que  ha  da  Jo  la  Ksta  en  so  Bxámm  eriÑ»delo$  dkemartM.  La 
mas  notnbk  es  ^us  Reflexiones  sobre  los  defeeloe  ordinaríae  ds  tos  hombree 
y  sobre  sus  buenas  calidades  ,  Paria .  1692  ;  )  L)on  ,  1694  ,  en  12/ ,  sin 
nombre  cíe  auior.  Habiendo  sido  reproducida  €6la  obra  en  Ifassiricbt,  en 
4714,  kijü  uíi  nuevo  Ululo ,  la  airibuyeron  equivocadamente  &  Flécbier ,  y 
por  lo  mismo  la  reimprimieron  en  la  Coíeeewn  de  sos  obras  en  diez  tomos , 
en8.'.  Ciiarémos  ademas  del  abale  GoussaoU :  4.*:el  Reiralo  M  hombre 
de  bien  ,  Paris  ,  1 G93  ;  Ljon  ,  1694  y  1700  .  en  12.' ;  Iraduckio  al  alemán 
por  Pablo  Jacobo  Mai  perger.  1098,  en  12.'.  2.*:  Consejos  de  un  padre  á 
ns  Ivjos  ,  París .  1695  ,  en  12.' ;  iinilados  en  italiano  ,  1745.— U. 

GOüSSENCÜljRT  (Maleo)  religioso  celeslino  .  nalural  de  Paris  ,  donde 
murió  en  1660.  Es  autor  de  un  Martirologio  de  los  caballeros  de  S.  Juan  de 
Jervsalem  ,  1643  ,  dos  lomos  ,  en  folio.— J. 

GOrVEA  ó  GovEA  (  Fr  Anlunio).  Nació  liácia  el  ano  1o7o .  en  Bcja  ,  en 
Portugal.  Principió  sus  esludios  con  buen  éxito,  distinguiéndose  enlre  sus  con- 
discipolos,  y  abrazó  la  vida  religio?;»  en  el  Úi  dta  de  enmiaños  de  S  Agu^iin. 
fio  1597  fué  enviado  á  Coa  donde  profeso  durante  algún  licinpo  la  teología. 
B  tirey  de  España  le  depuló  en  1602  cerca  del  rey  de  Persia  Sciiah- Ábbas 
para  pedirle  el  permiso  de  formar  esiabIecimienlo:>  de  comercio  en  sus  Esta- 
dos. Esle  príncipe  accedió  á  lu  demanda,  pero  con  la  condición  de  que  los  es- 
paftoles  leayndariao  para  abatir  el  poder  de  los  turcos  en  el  Asia.  Poco  titiu- 
po después Gou\ea  se  embarcó  para  España  con  an  embajador  h  1  ruv  le  Per- 
sia,  ébizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  inclinar  <i  ^ue  Fcltpe  lll  l mrase  en 
las  ffiiias  de  Schah-Ábbas  ;  pero  las  guerras,  que  la  Espnña  so-siem  «  Juianie 
veinte  y  cinco  años  para  volverá  poner  las  Provincias  Unidas  bajo  su  ¡ppen- 
dencia  ,  habian  agoUdo,  digámoslo  así ,  los  soldados  ;  y  por  lo  nw.mo  las 
instancias  de  Goovea  fueron  iafraolooeas.  En  1612  recibió  orden  de  i  egresar 
aPtorsía  y  de  renovar  las  negociaciones  interrumpidas  muchos  años  había. 
Ántcsde  partir, el  Papo  le  confirió  el  illnlodc  obispo  deCjrenajca,  en  África, 
en  «compensa  de  los  grandes  servicios  que  habia  prestado  á  la  Religión 
Apénas  lleg^  i  Pcrsia  solicitó  nna  audiencia  de  Scbab-Ábbas ;  pero  e:>ie 
principe  no  qoíso  admitir  ninguna  de  las  excusas  qne  le  presentaba  de  pane 
dd  rey  de  Eapaüa  \  muy  al  contrario,  mandó  encaioelarle ínmediataineate. 
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Al  cabo  de  algaDOfi  meses  logró  escaparse ,  y  salió  de  Persia  andando  por 
caminos  casi  impraclioables ,  hasia  que  se  embarcó  en  Aleja  nJ  ría  para  re- 
gresar por  segunda  ves  á  Boropa.  Los  vientos  contrarios  obligaron  á  la  nave 
á  abordar  en  las  costas  de  Cerdeña  ,  donde  cayó  en  poder  de  los  piratas  qae 
le  oondojeron  á  Aigd ,  quedando  oanlivo  basta  el  ano  1620.  Rescatado  por 
loe  relígíoaos  mercenarios,  pae6  á  lladrid ,  y  foé  enviado  desde  el  momeólo  á 
Oran  para  desempeñar  una  operación  somamente  imporlante.  Despnes  de 
haberla  terminado  felizmente,  se  retiró  á  un  monasterio  de  soórdeii  eii 
Manzanóras  de  Membrillo ,  y  allí  murió  en  1 8  de  Agosto  de  1 628 »  é  la  edad 
de  cincuenta  y  sietoañoa.  Goovea  fué  un  varón  tan  piadoso  como  ioslroido 
y  ono  de  los  roas  perfeotoe  modelos  de  la  Órden  á  que  pertenecía.'  Tenemos 
de  él :  I  .* :  Bitloria  orienkA  de  U»  yandM  progresos  da  la  l^jkma  eatíUiea  en 
la  reducción  ds  los  anligvos  cnsÑms,  ((amados  ds  Sta.  Tomas,  por  los  humos 
oficios  de  D.  Alejo  de  Menuk » arac5ís/»o  ds  Goa ,  Goimbra ,  1 606 ,  en  folio, 
«scriia  en  portugués  con  este  titulo :  Jornada  do  areétnspo  de  Goa  Dom  frai 
Aleixo  de  Meneses  Prtmax  da  india  Orienkd ,  quando  fox  as  servas  do  Ma- 
labar .  e  lugares  em  que moraom  os  arUigos  christianos  de S.  Thome,  etc  ,  tra- 
ducida al  español  por  el  P.  Francisco  Muñoz  y  al  francos  por  el  P.  Juan  Bau- 
tista de  Glcn  ,  Ambéres,  1G09  ,  eii  8.*.  Esla  iraduccion  rara  y  muy  buscada 
es  ménos  completa  que  el  original  ;  pues  no  contiene  ni  la  liturgia  de  los 
malabares  ,  que  liiuló  :  Mtsa  de  que  usaron  los  antiguos  cristianos  de  Slo.  To- 
mas pur<¡rida  de  los  errores  y  blnsft'rnms  nestorianns  por  el  mismo  :  ni  el 
nodo  diocesano  de  la  iglesia  y  o6is/  íjío  de  Angamale  de  los  anlujuos  a  aiianos 
celebrado  por  el  mismo  arzobispo  en  1399.  Miguel  GéiJdes  «hirvió  de  csia 
obra  en  gran  parle  para  la  redacción  de  su  Bistorm  de  la  antigua  iglesia  de 
Malabar  2  " :  fíelaciones  de  la  Persia  y  del  Oriente  ,  Lisboa  ,  1609  ,  en  4." 
3  '  Relaciones  de  las  gueiras  y  victorias  del  rey  de  Persia  Schah-Ábbas 
contra  Mahomei  y  su  hijo  Achtmt ,  Lisboa,  4611  ;  traducida  al  francés, 
París  f  ó  ^uan  ,  1646  ,  en  4/*.  4  ' :  Glorioso  triunfo  de  tres  mártires  españo- 
la, dos  en  Persia  y  tmo  en  Argel,  Madrid,  1623,  en  8  °  6.':  Historia  de  la  vi' 
da  y  muerte  y  milagros  del  glorioso  patriaren  y  padre  de  pobres  S  Juande  Dios, 
fundador  de  la  Órden  ds  la  Hospitalidad ,  Madrid  ,  imprenta  de  Tonoas  Junii, 
1624 ,  en  4.** ;  con  varias  adiciones  del  P.  Antonio  de  Moura  *  Madrid ,  1632, 
1609  .  1674 ;  Cádiz  .  4647  .  en  4.';  traducida  al  italiano  por  el  P  Bernar- 
do Pandolfi) » Nápoles .  1634 ,  en  4.* .  escrita  con  mucba  unción.  6/ :  Com- 
ptndio  de  la  vida  y  de  los  milagros  ds  Sta.  Clara  de  Monkfako ,  lladrid , 
4626.en4A— O.  E. 

GOÜ  VEA  ó  GoviA  ( Antonio )  jesuíta  portugués.  Nació  en  4  602  en  Casal , 
diócesis  de  Tiseu.  Se  consagró  A  las  misiones  de  la  Cbioa  .  y  trabajó  con 
■nfetigablc  celo  por  espacio  de  mas  de  treinta  y  seis  aftoe  en  la  provincia  de 
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Fo-Kícn  ;  sofrió  seis  de  Cttoliverío  en  Cantón  ,  del  cual  salió  hoI)^u^aateulc 
Ltincluida  la  persecocion  ele  (669.  Tradujo  al  btín  y  dio  á  la  pren^a  lu  fíela- 
cion  de  este  asunto  compuesto  por  ei  P.  Juan  Aiiiii  os  üibeli,  en  cuya  relación 
se  Ice  la  sentencia  dadn  n  ínvor  del  Cristianismo,  con  este  titulo  :  Imucenham 
tictricem  .  sive  setüeutmm  comilinrum  Sinici  Imperxi  pro  mnocentid  Chris- 
tiantB  Religioms  íatajuridieé  per  nnnum  MDCLX/Xet  sinico  latiné  ewposUam , 
Oínlon  ,  1671  ,  en  folio  ,  en  chino  y  en  lalin.  Enviáronse  dos  ejcinplares  de 
pvin  obra  extraordinaria  mente  rara  ála  capital  del  mundo  cristiano,  en  I67i 
Ei  P  Goven  habia  escrito  en  portusues  una  Historm  diina  de  la  Compahta 
de  Jf"^us  .  que  se  conservaba  manuscrita  en  muchas  bibliotecas  de  PorlUL;al 
El  eiemp\ar  que  se  halla  en  la  biblioteca  real  de  Madrid  ,  titulado  ;  Monar^ 
guia  china  con  un  Compendio  de  la  monarquía  tartárica  ,  contiene  el  extracto 
de  los  ftbros  cbínos  y  portugueses,  y  el  resultado  de  veinte  años  de  trabajos  é 
ÍDvestigacionés  hechas  por  el  autor  en  la  capital  de  Fo*Kíen  ,  hasta  20  de 
Boero  de  1 C54  Leen  Pinelo  cita  ademas  del  nwmo  ona  Aiia  extrema,  que 
oootiene  la  historia  de  los  trabajos  de  los  jesuítas  para  la  propagación  Ir  !a 
fe  en  el  Ásia  Oriental ,  de  cuya  obra  hay  un  manusorílo  fechado  eo  4644 
sobre  papel  de  la  China  y  dedicado  al  rey  de  Portugal ,  que  se  conservaba  en  , 
la  biblioteca  de  D.  iosé  Freyre  Monterroyo  Hascaréñas.  —  J. 

GODVBA  ó GovBá  ( Manuel  de)  jesoita  portogoes.  Tradujo  del  italiano 
al  portugnea  la  Kícfo  d$  S.  Franeiseo  Jmner ,  que  segqn  se  oree  constaba 
en    proceso  de  canonización  de  este  apóstol  de  las  ludías.  —  C. 

GOÜVBA  6  GoviA  (Cristóbal )  portugués ,  natoral  de Oporio.  Abrazó  el 
ónien  de  S.  lgn>cio  de  Lojola  en  40  de  Enero  de  4556 ;  desempefió  varios 
empleos  en  la  Sociedad,  entre  otros  el  de  provincial  en  Portugal,  y  por  últi- 
mo fu4  nombrado  obispo  del  Japón ;  pero  ta  falta  de  salud  no  le  permitió 
ecsplar  esla  prelacia.  Este  varón»  dolado  de  una  grande  piedad ,  era  lan  bu 
milde  y  desinteresado ,  que  jamas  quiso  aprovecharse  del  crédiio  qoe  disfru- 
taba para  oblcmr  empleos  y  distinciones.  Murió  Govea  en  Lisboa  en  13  de 
Febrero  de  4629 ,  de  edad  de  ochenta  y  cuatro  afios.  Dejó  una  Bisima  de/ 
Brasil  escrita  en  portugués »  que  se  conservaba  manuscrita  en  el  colegio  de 
Coimbra.  — O. 

GOL  VEA  ó  Govea  (Andrés)  digno  discípulo  de  su  lio  Santiago  Govea,  y 
hermano  del  distinguido  jurisconsulto  llamado  Antonio.  Nació  Andrés  en  Beja, 
en  Portugal,  hacia  tines  del  siglo  XV,  El  rey  Emanuel  el  Grande,  que  miraba 
con  particular  predilección  á  esta  familia,  le  señaló  una  pensión  para  que  pu- 
diese pasar  á  Francia  con  el  objeto  de  emprender  los  estudio^ ,  y  Gouvea  se 
trasladó  á  París  al  lado  de  sn  lio  ,  que  era  principal  del  colegio  de  Sla.  Bár- 
hara.  Marcial  ,  su  hermano  primogénito  ,  que  le  habia  precedido  en  aquella 
capital,  86  habia  dado  ya  á  conocer  veoia]o6ameale  con  la  publicación  de  una 
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Gramátíea  y  por  m  Pwáa»  lafíiMU.  Andrés,  que  quería  seguir  sus  kaollas,  se 
eniregó  con  ardor  al  estadio ,  y  coo  tan  baen  resultado,  que  al  eondoir  loscar- 
808  foé  Dombrado  catedrilioo  de  graoiática  y  después  de  filosofía  en  el  mismo 
colegio.  Hácia  la  misma  época  hizo  venir  oeroa  de  si  á  Antonio,  el  mas  jóven 
de  sus  hermanos  y  también  el  mas  célebre ,  á  quien  prodigó  los  liemos  cui- 
dados que  le  inspiraba  el  amor  que  le  lenia  ,  de"  modo  (juc  esle  eu  la  dedi- 
catoria de  una  (le  sub  obras  le  Ja  el  lUuío  de  padre  :  Beneficvs  parenli.  Andrés 
abiazü  el  estado  eclesiástico  ,  fué  excelente  predicador  y  obtuvo  el  grado  de 
doctor  de  la  Sorbona.  Después  de  haber  reemplazado  á  su  lio  en  las  funcio- 
nes de  principal  de  Sta.  Bárbara,  Andrés  salió  de  Paris,  en  1534,  parR  pasar 
h  Burde  os  á  ejercer  el  misnrio  empleo  en  el  colegio  de  Guyena.  Esle  estableci- 
inu  nlo  bajo  la  dirección  Ae.  un  jefe  tan  activo  6  instruido  se  elevó  al  colmo  de 
su  prosperidad  ;  pero  habiendo  llegado  hasta  Juan  111  la  nombradia  que  An- 
drés se  había  adquirido  en  la  carrera  de  la  enseñanza  ,  este  monarca  deseó  y 
le  instó  par  a  (¡uo  viniese  á  Coimbra  á  fundar  un  colegio  conforme  al  plan  de 
las  escuelas  francesas,  encargándole  al  propio  liempo  que  trajese  consigo 
cierto  número  de  sabios.  Andrés  se  apresuró  a  cumplir  los  votos  de  su  so- 
berano, y  partió  de  Burdéos  en  1 547  acompañado  de  Jorge  y  Patricio  Bucba- 
nao,  Nicolás  Grouchi ,  Elias  Vinet,  Amoldo  Fabricio  y  otros  literatos  Des- 
pués de  beberse  dedicado  por  espacio  de  oo  afto  y  con  infatigable  celo  á  ha- 
cer florecer  los  bums  eslodios  en  so  patria ,  no  pudo  tener  la  satisfacción  de 
ver  concluidos  unos  trabajos  empezados  con  tan  buenos  auspicios.  Murió  esta 
sabio  j  laboríceo  eclesiástico  en  el  mes  de  Octubre  de  4548  .  siendo  de  anos 
ctocoenta  aüos  de  edad ,  y  sin  haber  dado  oiognno  de  sos  escríloe  k  la  pren- 
sa. —O  R. 

GOU  VfiO  ó  GovEo  OB  VicioaiA  (Pedro)  jesoita.  Nació  en  Sevilla  héoia  1 560. 
Las  cosas  maravillosas  que  oyó  contar  de  la  América  y  sobre  lodo  del  Péri 
le  inspiraron  desde  sn  infancia  on  ardiente  deseo  de  recorrer  aquellas  lejanas 
tierras;  pero  su  padre  se  oponia  consianlemente  á  ello :  asi  es  que  apéoas 
éste  cerró  los  ojos  logró  á  fuerza  de  súplicas  el  consentimiento  de  sn  madre. 
No  había  cumplido  aun  los  catorce  allos  de  edad,  coando  se  embarcó  en  Cádiz 
y  se  hizo  á  la  vela  para  so  deseado  destino.  Después  de  haber  recorrido  todo 
el  Océano  Atlántico  y  el  mar  de  las  Antillas,  y  después  tie  haber  tomado  par* 
le  en  varios  combates ,  pasó  por  el  istmo  de  Panamá  ( en  el  grande  Océano } 
donde  la  fortuna  se  le  declaró  contraría.  Tuvo  que  rechazar  varios  ataques 
de  los  piratas  ingleses.  Se  vió  engañado  por  el  capitán  de  su  nave ,  maltra- 
tado por  la  iripulacion,  y  concluyó  con  naufragar  en  unas  costas  inhabitadas. 
Despue*  de  haber  vencido  á  cosía  de  grandes  fatigas  innumerables  peligros , 
llegó  a!  Perú.  Disgustado  ya  de  los  viajes  y  de  lodas  las  vaniJcule^  [uundanas. 
abrazó  el  órden  de  S.  Igoacio  de  Loyola  en  1597.  Bl  amor  á  la  pairia  le  con- 
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¿ijootra  vez  á  Sevilla  en  Í6tÜ,  JornJe  murió  á  la  eJaJ  ()c  selenla  a^lo^.  En  el 
añomUmo  de  sa  regreso  publicó  la  relación  de  sus  avcniuras  con  el  tilulo  de 
Naufragio  y  Peregrinación  en  las  costas  del  Perú,  Sevilla,  1 61 0,  en  8.* ,  cuya 
obralradajo  él  mismo  en  lalin;  pero  no  la  imprimió  en  esla  lengua  :  bien  quo 
9egia  afirma  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bihlioleca  Hispana  Nova,  tomo  II,  pá- 
gina 499 ,  columna  1  .* ,  era  digna  de  impriniirse  por  la  elegancia  del  esülo. 
Mas  adelante  se  tradujo  en  alemán  ,  y  se  imprimió  en  Tngolstadi  ¡  pero  esla 
versión  era  tan  mal  heclia  y  llena  de  tantos  pasajes  iniateligibles  »  que  Juan 
fiíflsel,  jesuiu  de  Suabia,  resolvió  corregirla  de  las  fallas  que  coolenia  ,  y  di6 
ona  iradoccioo  lalioa.  Segoraroenie  no  tuvo  4  la  vista  el  origKial  es^vanol ; 
pues  dice  que  00  sabe  si  deben  atribuirse  las  cosas  obscuras  al  autor  ó  á  su 
traductor.  Se  reconoce  que  el  P.  Bissel  estaba  acoslumbrado  á  hacer  gala  do 
su  erudición»  y  de  talento  por  la  pocsia  :  por  lo  demás,  se  ha  limitado  eo  se- 
guir en  cierio  modo  el  qemplo  de  Goveo .  cuya  obra  4  la  verdad  no  ofrece 
grande  ínteres.  Ha  amalgamado  ademas  varios  extractos  de  libros  muj  co- 
nocidos sobre  la  América ,  y  eolVemezclado  también  discursos ,  declamacio- 
nes y  hasta  plegarias.  Por  lo  que  bace  relación  á  las  aventuras  Jel  autor ,  el 
tradnclor  no  ha  hecho  mas  que  defraudarle  del  mérito  que  ofrecía  la  senci- 
llez de  sD  relación.  La  versión  de  Bissel  se  tilnia :  Joomm  Bissdü  Argmau' 
líeorumMMrÍHMwriim,  Jtot  Mona  períeulorttm  Peirí  dt  VkUniá  ae  sockrum 
s^ ,  ISbii  XV ,  Uanieh^  4847 ,  en  42/.  Esta  ohra  fué  reimpresa  eo  Ams- 
terdam ,  en  1698.  En  ú  Irontispício  se  lee  Dantzíck  ¡  pero  el  nombre  de  Gil 
lansson  de  Waesberg»  célebre  impresor  de  Amsterdam»  prueba  que  fué  ím- 
presa  en  esta  ciodad :  onya  drcunslancia  queda  conGrmada  por  una  caria  do 
Aeyle.  —I. 

GOUTE  (Tomas) astrónomo.  Nadó  en  Díeppe  en  48  de  Setiembre  do 
1660 ;  fué  admitido  en  la  Compañía  de  lesos  4  la  edad  de  diez  y  steie  años , 
y  encaigsdb  de  la  enseñanza  de  las  malem4lic8S  en  diferentes  colegios.  En- 
vkdo  á  PiSTÍs  por  sos  superiores^  sos  lalenlos  y  sus  bellas  prendas  le  onieren 
en  anuslad  con  varios  liieretos  distinguidos.  Cuando  se  renovó  la  academia  de 
cíeoeias,  Gonje  fué  nombrado  socio  honorario ;  y  es  digno  de  notarse  que  fué 
el  éoioo  jmíla  admilido  en  esla  rennion  de.sabios.  Habíase  aplicado  muy 
periicolannenle  al  estudio  de  las  lenguas ;  y  por  lo  mismo  sabia  4  la  mayor 
perfección  el  lalin ,  el  griego .  el  inglés .  el  ilaUano ,  el  álemao  y  el  español. 
Dió  eo€nla  del  eclipse  de  luna  de  1 6de Harao  de  4699.  é  hizo  otras  varias  ob  - 
servaciones.  El  P.  Gooye  murió  en  Pftrísel  24  de  Harzo  de  4726,  de  edad  do 
selenla  y  cinco  años.  Publicó  la  Colección  de  las  obsavadones  fisicas  y  mate" 
ndticas  para  perfeccionar  la  asironomia  y  la  geografía,  enviadas  de  Siam  por 
loe misioneroe  jetmias  (los  PF.  Fonlaney  ,  Tomas .  Tachard  ,  Navidad,  ele. ). 
Pirís,  4  6SS,  en  8.%  y  \  692,  en  4.*;  6  insertadas  en  el  lomo  VH  de  \&sA/emoria$ 

TOM.  IX.  ó 
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de  la  academia,e\  sabio  editor  las  iloslró  con  notas  y  refleiioaes.  So  modeslia 
privó  al  público  de  otras  obras  qae  babia  oompaesto.  Loa  habitaDles  da  Po- 
llel ,  ooroarea  de  Díeppe,  debieron  á  Gooye  ta  conservación  de  sus  privilegios» 
desvaneciendo  las  pretensiones  de  tos  que  qoerían  dispotáraelos.  »0. 

GOYERS  ( Santiago ).  Nació  en  Malinas  el  2  do  Abril  de  1 71 9.  Era  hijo  de 
Santiago  y  de  Clara  de  Bulens.  Abrazó  et  estado  ectesiásiíco ,  j  fué  lector  en 
el  seminario  arzobispal,  y  después  cora— párroco  en  aquella  diócesis.  El  arce- 
diano Póppens  (véase  su  arlkolo),  con  quien  estaba  unido  con  tos  lazos  de  la 
mas  estrecha  amistad ,  le  había  remitido  óntes  de  morir  sa  nuevo  tralNijo 
sobre  la  Bibíioíeea  beí^a ,  de  Valerio  Andrés ,  con  encargo  de  revisarlo  y  de 
coidar  de  la  impresión.  Goyers  se  poso  en  relación  con  todos  tos  bomtires 
iostrnídos ,  asi  de  la  Bélgica ,  como  de  la  Holanda ;  pero  los  trastornos  qoe 
altaron  estos  paisas  le  impidieron  cumplimentar  las  disposiciones  del  difunto. 
En  1793  fué  nombrado  censor  de  libros ,  y  habiéndole  obligado  la  invasión 
francesa  á  abandonar  so  patria ,  residió  algún  tiempo  en  KevelaSr ,  en  Uóas- 
ter ,  y  en  OsoabructL ,  desde  donde  pasó  k  Anderíecht » qoe  le  babia  contado 
en  otro  tiempo  entre  sus  canónigos.  Habiendo  fijado  su  domicilio  en  Brosélas 
en  1798,  murió  alU  de  resultas  de  on  letargo  en  4  5  de  Octubre  de  1809.  Ha- 
bía tegadc  su  biblioteca  al  seminario  de  Bois-le-Duc ,  en  Hertaar,  y  sos  ma- 
nuscritos al  capuchino  Jacobo.  Hombre  sencillo  é  instruido,  jamas  se  mostraba 
reservado  coando  se  trataba  de  las  curiosidades  literarias  quo  procuraba  reu- 
nir ;  ¿nics,  guiado  de  so  natural  franqueza ,  se  oomplatía  en  comunicarlas  á 
los  que  eran  tan  curiosos  como  él.  El  R.  Hartzbéiro  se  mostró  siempre  reco- 
nocido á  los  numerosos  servicios  que  le  había  prestado  para  su  Ctkeckn  da 
fos  eoneilios  dé  Alemania,  Goyers  estuvo  también  relacionado  con  Vísser , 
Kluit  y  Ghesguiéro.  Publicó  :  1  .* :  Instruccio practica confessarii  eirch  errert» 

confilentinm  ,  Brusélas  ,  4  780  ,  en  8."*.  2.' :  Qucsslio  Iheohgico-praeiha  

(sobre  la  necesidad  de  los  esponsales).  Malinas,  4781,  en  12.'.  3.':  Discus— 
xiot  quo  ordinc  xn  f7iÍ5,' í7  ,  cnrani  SS.  Sacramento  expósito  ,  dicenda  sU  oratio 
pro  pace,  c\c.  ,  Brus6Uis,  1781,  en  4.'.  4.':  Continualu)  hislorice  ducatus 
Geldr\(£  ,  Bruselas,  180(3,  en  4.'.  Esla  conlini'acion  de  Juan  Krippenberg 
vuelvo  á  lomar  el  hilo  do  la  historia  de  la  Gueldre  en  el  año  1701.  Perte- 
nece al  íiiiainu  Krippenberg,  como  se  declara  en  el  prefacio;  pero  Goyers 
la  amplió  con  varias  adiciones.  Tuvo  también  parte  en  este  trabajo  el  canó- 
n'\¡^o  Vím-Helmonl ;  pero  la  obra  cayó  en  un  complelo  olvido  ,  puesto  que  el 
editor  la  inutilizó  do  mo  lo  que  solo  pudieron  salvarse  algunos  ejemplares. 
La  correspondencia  y  la»  nulas  de  Goyers ,  relativas  á  la  Biblioteca  belga  , 
60 encuentran  en  la  biblioleca  real.  El  prefacio,  que  debía  acompañar  el  su- 
plemento al  Diccionario  biográfico  de  Fóppcns  ,  íoi  iua  pane  de  estas  colec- 
ciones. Se  encuentran  ademas  entre  los  manuscritos  de  Goyers  ,  guardados 
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en  el  mismo  depósito.  5.';  Atl  iilamenta  ad  Cornelii  Van  G§$tel  liistoriam  sa- 
cram  el  profunam  archicpiscopalus  Mecliniensis  ,  {a.  497).  6.*  ;  Documen- 
tos relativos  á  la  liisiona  edesiáslica  de  los  Países  Bajos ,nüm.  553-54-5  j;. 
7.*:  Clnri  Afecliwenses  ,  (níim.  838).  El  abale  Ram ,  redor  de  la  universi- 
dad católica  de  Lovayna  .  posoi  i  muchas  noticias  enviadas  á  Goyers  para  la 
revisión  y  complemento  de  la»  obras  de  Fóppens.  M.  F.  V.  Goeibois  consagró 
un  arliculo  á  esto  teólogo  en  sus  Lecturas  :  libro  qvie  ,  conipueáto  de  noticias 
curiosas  y  útiles  ,  pero  redactadas  con  poca  corrección  y  sin  orden  ,  adoicco 
del  defecio  de  haberse  servido  el  redactor  de  las  cosas  pasadas  {>ara  satisfacer 
SQ  animosidad. — O.  R. 

GOZAOINO  ó  GozzADiNi  (Marco  Antonio) cardenal,  desccndíento  de  loase-* 
ñores  cié  SiTan te  y  otras  islas  del  Archipiélago.  Era  patricio  de  Bolonia  y  pri- 
mo def  papa  Gregorio  XV  ,  que  le  sacó  del  puesto  de  colateral  de  Campidn- 
glio  para  reveslirle  de  la  púrpura  en  4622.  Le  dió  tambiea  el  obispado  de 
Tivoli  y  el  de  Faénza  ;  pero  lo  obtuvo  rooy  poco  tiempo,  pues  marió  en  Ro- 
ma en  el  mes  de  Setiembre  de  4623  ,  de  edad  de  cuarenta  y  nueve  a&os.  Su 
sobrino  ,  Ángel  Gozadino  .  filé  arzobispo  de  Niza ,  obispo  de  Castellano  y  su- 
fragáneo de  Luis  Ludovisio  ,  arzobispo  do  Bolonia.  Francisco  Gokadiro  .  so 
parienle,  era  obispo  de  Zante  y  de  Gefolonia  en  1 665 ;  y  Uiíses  José  Gommin» 
secrelarío  de  bretrea  dingidoa  á  los  principes ,  fué  elevado  á  la  dignidad  car- 
deflalida  en  4  5  de  Abril  de  4700  por  el  papa  Clemente  XI. -»J. 

GOZANl  ( él  P. }  jesnila ,  misionero  en  la  China.  Escribió  al  P.  Suárei,  so 
oolnde ,  una  cana  fecbado  en  Ga¥-fong-foQ  en  5  de  Noviembre  de  4704 . 
que  contiene  pormenores  inleresantes  sobre  la  existencia  de  una  colonia  de 
jodies  establecida  en  la  Cbina  (4) ;  pero  el  P.  Gozaoi  no  poaeta  el  hebreo ,  y 
su  caria  exdló  deseos  de  que  los  misioneros  ioslmidos  en  la  lengua  y  en  la 
Klentuni  hebrea  se  encargasen  de  ooniinoar  las  investigaciones  í|ue  él  habla 
oomeondo.  INéaa  la  comisión  á  los  padres  Gaobil  y  Oomeoge ,  quienes  no 
pudieton  Vtenav  mas  que  en  parle  la  esperanaa  de  loe  sabioe ,  por  la  dificultad 
que  experimentaron  en  obtener  la  oomnnicacíoa  de  les  libros  sagrados  de 
osla  colonia ;  sin  embargo ,  Brotter  publicó  un  eitracto  en  laiin  de  sus  ü/e- 
flioruis  sobre  eslc  asunto  al  final  del  tercer  tomo  de  su  bella  edición  del 
Tácito,  4771.  La  traducción  se  publicó  bajo  el  nombre  del  P.  Palouillel ,  en 
el  tomo  XXXI  de  la  Colección  de  las  cartas  edificantes.  Estos  inaleriales  son 
á  corla  diferencia  los  únicos  que  ha  empleado  Silvestre  de  Sacy  para  la  re- 
dacción de  SQ  Noticia  de  un  manuscrito  del  Pentateuco  conservado  ea  la  si- 


(t)  La  CÉflt  ikl  P.  Gouqí  fte  publicó  ca  ia  Colección  de  las  caríae  edificamei,  tomo  Vil 
4c  It  iBiliaa  edíelw ,  |  tomo  XTIII  de  ta  ovtf a. 
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nagoga  de  los  judíos  de  Gat^fong-fou ,  inserlada  en  el  lotno  IV  de  los  Extrac- 
tos de  los  manmcritos  de  la  biblioteca  real ,  páginas  592  á  626. — J 

GOZPEN.  Fué  monje  de  Ralisbona  ,  y  despaes  sucedió  á  Ilarlwich  en  el 
gobierno  de  la  abadía  de  Tegernsee  ,  en  Ha  viera  ,  á  fines  del  siglo  X.  Se  sabo 
que  escribió  ires  ó  cuatro  carias  á  los  sugeios  siguienles :  la  primera,  dirigióla 
á  su  sobrino  ,  rogándole  hiciera  salisfacer  los  diezmos  que  se  adeudaban  á  su 
monaslerio  para  emplearlos  en  beneficio  de  los  pobres  y  extranjeros :  en  la 
segunda,  suplica  al  piadoso  conde  Adalberto  se  sirva  suministrarle  pescado 
para  la  comunidad,  en  cnso  que  fuese  abundante  la  pesca  de  sus  estanques  , 
pretextando  la  obligación  que  tenian  aquellos  monjes  de  abstenerse  del  uso  de 
la  carne  ,  y  la  dificultad  en  que  se  hallaban  de  procurarse  pescado  en  Te- 
genuee.  Hubo  un  año  de  carestía  de  frutos»  y  los  religiosos  estaban  fallos  de  lo 
mas  necesario ;  entóoces  escribió  á  Arnaldo ,  sobrino  de  aquel  conde  ,  y  &  su 
s'obrifiB,  pidiéndoles  socorros  para  poder  mantener  á  la -comunidad.  Estas  son 
las  únicas  noticias  que  tenemos  de  la  vida  de  este  respetable  religioso ,  que 
gobernó  la  abadía  de  Tegernsee  poco  tiempo  después  de  la  reforma  estable» 
cida  por  S.  Godehard  6  Oodardo.  Ignoramos  igoalmenle  el  día  de  so  moer-> 
te.—  B. 

GRACIA  (Francisco  de  la).  Fué  nalnral  de  Aleaqaer,  en  Portog^l ,  y 
entró  en  la  religión  de  S.  Agnstin ,  tomando  el  hábito  en  la  oiodad  de  Goo  de 
la  India  Occidental.  Inflamado  con  el  sagrado  fu^  de -la  propagación  del 
Evangelio  se  dirigió  al  Japón ,  en  donde  trabajó  con  admirable  ardor  en  la 
conversión  de  los  infieles.  Con  sus  predicaciones  obtavo  los  mas  felices  re- 
soltados en  favor  de  la  salvación  de  aquellos  habitantes ;  por  lo  qoe  *  gran 
nómero  de  éstos  empezaron  &  detestar  la  idolalria  y  á  entrar  en  el  gremio 
«le  la  I^esía.  No  podiendo  tolerar  el  gobierno  del  país  las  oontinoas  cooquis- 
las  qne  nuestro  Francisco  aleanzatie  diariamente  reduciendo  sos  súbdíios  é 
la  Cristiandad  ,  mandó  prenderie  y  encarcelarle  en  compafila  de  otros  cuatro 
religiosos  de  la  misma  órden.  Sufrió  en  su  prisión  un  largo  y  doloroso  tor- 
mento ;  y  para  que  fuese  roas  prolongado ,  le  ataron  por  los  pies  suspen- 
diéndolo en  alto  ,  y  le  hicieron  varias  heridas  en  el  rostro.  Este  martirio  tuvo 
lugar  á  16  de  Agosto  del  año  1633  ;  y  después  de  haber  durado  por  el  es- 
pacio de  treinta  horas  ,  voló  su  alma  ,  corao  piadosamente  creemos  ,  á  la 
mansión  de  los  justos.  Igual  marlfrio  sufrieron  los  cuatro  compañeros  de  su 
Órden  — A  l  O. 

GRACIA  (Sta  )  (Vóase  Bernardo  S.}. 

GRACIA  ( Lamberlo  de  Espes  de)  zaragozano,  del  Órden  del  seráfico 
P.  S.  Francisco  en  la  provincia  de  Aragón,  de  quien  hace  mención  Diego Mu- 
rillo  en  ta  üisloria  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Escribió  ;  Ejercicios  espiri- 
tuak».  — O. 
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GR  AGIAN  Y  Morales  (el  P.  Baltasar )  (I)  jesuila  ,  y  uno  do  los  cscriiores 
mas  distinguidos  de  so  época.  Nació  en  Belmonle  ,  aldea  del  pat  luJo  de  Cala- 
layad,  palria  de  Marcial,  en  8  de  Enero  de  1601  (2).  Su  familia  noble,  y  con- 
decorada con  el  anliquisimo  Ululo  de  Infanzones  ,  liabia  producido  varones 
eminentes  en  virtud  y  en  letras.  El  tnÍMno  Baltasar  contó  entre  sus  liernia- 
no5  al  P.  Felipe,  clérigo  menor,  a^i^lenlede  su  religión  en  Huma  ;  al  P.  Pedro» 
tíinaario,  que  murió  en  la  ílor  de  su  edad;  y  al  P.  Raymundo,  carmelila  des- 
calzo :  toflos  ellos  excelentes  religiosos ,  buenc»  literatos  y  distinguidos  orado* 
res.  Baltasar,  segnn  ól  misTno  dice  ,  fué  educado  en  Toledo  al  lado  de  un  (¡o 
8oyo  licenciado,  llamado  Antonio  Gracian.  Estudió,  según  parece,  en  la  uni- 
versidad de  Huesca  ,  y  abrazó  el  6rden  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Los  supe- 
riores de  la  Compiñia  de  Jesús,  que  reconocieron  en  el  P.  Gracian  todas  la« 
dotes  necesarias  para  la  ent^eñanza  ,  le  confiaron  las  cátedras  de  letras  ha^^ 
manas,  de  fdosofía  j  teolog^t*  qoe  desempeñó  felizmente  y  ooo  general  aplao- 
so:  foó  lainbieD  buen  orador  y  poeta ;  y  sino  descolló  como  era  de  esperar 
en  ealas  dos  partes  del  saber  humano,  M  porqoé  quiso  segnir  las  huellas  de 
Góngora«  aspirando  como  él  al  litólo  de  novador ,  segon  verémos  al  tratar  de 
las  obras  qne  compaso.  Esto  como  á  escritor :  eorao  á  jeeaita ,  no  será  aven-r 
turado  el  decir  qne  M  ano  de  los  bellos  ornamentos  de  su  Orden.  Alable . 
humilde,  caritativo » observante »  ameno  en  el  trato  familiar ,  no  le  faltaba 
níngpna  de  lasdiconslanoias  para  desempeñar  dignamente  los  caiigos  que  se 
le  oonfiaban.  Nombráronle  rector  del  colegb  de  Tarragona,  j  dorante  d  tiempa 
que  desempelld  este  cargo  se  complació  en  acreditar  las  virtudes  que  le  dis-- 
líogoiaa,  j  en  demostrar  que  la  dulzura  y  el  ejemplo  podían  mas  que  la  seve- 
ridad y  el  desvio.  Pasó  ¿  desempeñar  igual  destino  en  el  de  Tarasoaa  (3) ,  y 
allí  murió  en  6  de  Diciembre  de  f  658.  Gracian ,  no  cabe  duda ,  hubiera  sido 
un  medente  escritor  sino  hubiese  dado  en  la  manía  de  adquirir  un  nombra 

( 1 )  Aoaqw  todM  !■•  obrw  de  Gvadao  m  pQbrietnm  bajo  «1  odmhn  d«  Lotean,  an  bir- 
nuMi,  á  qaieo  oo  cooacemM  mit  que  por  eeu  cireoostoacio ,  lodos  los  aoiores  cooTíeoen 
en  ^ijf  5?  llamaba  Baltasar;  yol  mollfo  qut  «I  Joluiti  lovo  jMro  ello  00  poede  atribairse 
■luo  i  su  religiosa  boniíldad. 

(2)  Boeoos.  en  el  trlículo  biográfico  de  Grsciaa  ,  (que  se  baila  eo  la  Biografía  univenai 
ani^ua  y  Modima ,  pvbKeede  ea  Ferie ,  ea  1817 1  eigateolee,  loaio  XVIII ,  pigiae  980 , 
cotomoa  1.*  )  sopooe  que  oacíó  eo  1581 .  y  que  tomó  la  sotana  en  ta  Coropania  de  Jesús  ea 
1599  ;  pero  e*in  equivocado,  seguo  se  desprende  de  la  Bibliotéca  nueva  de  etcritoret  ara- 
$onett$ ,  publicada  á  últimos  del  siglo XTIII ,  cojo  autor  debe  de  estar  mejor  ioforniado,  (re- 
laada  eoaio  irete  de  eanpeirlclee  saroi.  Heaioe  coosbetido  cea  aiee  reioa  el  error  de  So* 
(•na ,  eteodido  á  qoe  lo  vemoe  rtprodacido  ea  el  DktUMotio  httíórte»  ,  poblieedo  ea  Bar- 
celooa,  eo  1832. 

(3)  Boeoasaapooe  que  murió  eo  Tarragona;  pero  no  es  cierto  por  las  misuiaa  raiooca 
qae  hmm  iadieado  ea  la  oota  eegaade. 
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por  medios,  que  ya  eatónoes,  y  mucho «MdoipQet,  foeroii  reprobados  y  con 
justa  raioQ.  Dotado  do  ana  vasta  arodicíon .  de  deücado  iogeoio,  y  proíundo 
en  sos  observaeiones.  Babia  naoido  para  esclarecer  so  siglo ;  pero  la  vanidad 
corrompió  su  gusto.  Ya  qoeGóngora  habia  logrado introdaoir  en  la  poesía  un 
estilo  .  que  por  so  hinchazón  ia  despojaba  de  todas  sos  galas ,  quiso  hacer 
Gracian  otro  lanío  .  inlroduciendo  en  la  prosa  aquellas  frases  alambicadas  , 
que  lan  solo  servían  para  exlraviar  la  imaginación  y  confujujn  la.  Ambos  se 
e&hvzaron  en  bacer«?e  prosélilos,  y  [)oi  li  -i^idcja  lu  curiáiguieron;  dislinguién-. 
(José  \m  unos  por  el  ruimbrede  gongon^lns ,  miénlras  que  los  oíros  tomaron 
el  ílc  rfracianislas  :  bien  es  vcnlad  que  loij  primeros,  ínlrnlando  comenlar  las 
ühi  ás  le  su  maeslro  ,  habían  empez.a(it)  á  infestar  ia  prosa  de  conceptos  y  de 
lo  que  ellds  llamaban  csíi/o  c«/¿o ;  jícro  podemos  decir  que  Graci^ín  fué  el 
primer  nmor  que  pudo  vanagloriarse  de  liaber  oialilí  cido  por  meJio  desús 
f'scnio-  V  (!i  sus  ]urcp[Uas  esia  escuela  del  mal  gusto.  Aloriunadamcnltí  no 
lut'i  on  lan  rápidos  sus  progresos  como  lo  habían  sido  los  de  Góngora  ,  sir- 
viendo dedique  al  tórrenle  desbordado  del  estilo  culto  del  escritor  aragonés  la 
noble  sencillez  y  la  cleí:;ancia  de  Solis  ,  su  contemporáneo  :  y  á  pef^r  de  que 
Ifl"  ohrn^  do  Góngora  fueron  recibidas  entonces  con  bastante  aplauso  dentro 
y  íuera  de  España,  y  que  merecieron  el  honor  de  ser  traducidas  en  varias  len- 
f;uas ;  no  lardaron  por  esto  los  buenos  ingenios  en  combatirlas  y  en  presentar- 
las con  toda  su  deformidad  ,  logrando  desengañar  á  los  preocupados.  Estas 
obras  tratan  en  general  de  la  graniática  .  de  la  poesía ,  de  la  retórica  y  de  la 
moral;  sin  embargo,  parece  que  el  autor  quiso  ocultar  su  reputación  literaria 
poniendo  al  frente  de  sos  obras  (exceptuando  las  de  devocioo  )  el  nombre  de 
su  hermano  Lorenzo,  que  no  es  conocido  rmis  qoe  por  esta  particularidad 
(véase  la  primera  nota).  Las  obras  de  Baltasar  consisten  :  1 :  En  El  Criticón. 
Primera  parle.  En  la  primavera  d«  la  niñez  t/  «n  si  estío  de  la  juventud,  Ma- 
drid, 1650,  en  8.* :  habiendo  sido  publicada  ántes  por  D.  Vincencio  Juan  de 
Laslanosa,  amigo  del  autor.  2/ :  SI  Crüieon,  Segunda  parte.  Juioúsa  y  eor^ 
tesa  na  fil9S9¡m  en  ti  oloSa  de  la  varowl  edad ,  Huesca ,  4653 ,  en  8/ :  3/  : 
Bl  Chüeon.  Tercera  parle,  Bn  el  invierno  de  ta  vejez,  impresa  con  la  segunda 
parle,  Huesca,  en  el  mismo  año,  en  8/.  Esta  obra  que  fué  traducida  al  frao- 
cea  por  Maonoy  con  el  titub  de  CBomme  détrompii.  La  Haya,  (Buan),4705 — 
47 ,  tres  tomos ,  en  42.*,  viene  á  ser  un  cuadro  alegórico  y  moral  de  la  vida 
humana,  dividido  en  periodos,  que  el  autor  llama  crisis  6  estadcnes]  esto  es, 
la  primavera ,  el  estío ,  el  otoño  y  el  invierno  del  hombre.  Dejando  aparte  el 
estilo ,  algunas  veces  poro  y  elegante .  pero  que  hormiguea  en  locucionea 
afectadas ,  es  sumamente  recomendable  por  el  objeto  qoe  el  autor  se  propu- 
so :  altamente  religioso ,  sí  se  atiende  á  que  trata  de  las  relacioDes  eseociatea 
del  hombre  con  su  Aolor :  y  por  lo  mismo  puede  ser  considerado  como  on  íru  - 
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lo  producido  por  las  largas  mediiaoiotiesde  ud  filósofo  crísliaoo,  que  conoce  el 
eÜBCiode  las  posioiiee .  y  qoe  enira  en  lo  mas  recóndito  del  coravon  humano. 
Bsie  aoélisia  bastará  para  hacerse  cargo  del  mérito  del  antcr »  que  ojalá  no 
se  hubiese  deslustrado  con  la  sensiblj»  manía  de  querer  iatrodacir  innovacio- 
nes, arriesgadas  sieropre,  aunque  se  iraie,  como  aqui,  puramente  del  lengua- 
je. 4.* :  El  Béroé  ,  Madrid «  1630 ,  en  16  *  ^  Huesca ,  publicado  por  Lasia- 
nosa  ,  1 637  ,  dedicado  al  rey  D.  Felipe  IV.  Le  tradujo  al  francés  llr.  Gerva- 
sio ,  médico  real  del  presidio  de  Perpiñan  ,  Paris  ,  4645  ,  en  8." ;  Amster- 
dam  .  4650 ,  en  8.';  y  el  P.  Courbeville,  Paris.  1725;  RoUerdam,  Í729.  en 
42.'.  E\o¿iaU  baveri  ene!  prefacio  del  II  lomo  de  su  Historia  de  los  filósofos; 
pero  nosoiros  preciánJonos  de  iiiiparciales  flirérnos,  qtje  !?averi  ¡ju  Jo  enco- 
miar Ja  intención  del  autor  ,  naas  no  el  aiérilo  de  la  obra  ;  pues  en  elia  fu6 
düüJe  Gracian  dióel  último  vuelo  á  sus  expresiones  y  estilo  favorito  ,  hasta 
lal  punto,  que  se  lia  hecho  inlciigiblo  en  lérminosque  hasta  es  difícil  interpre- 
tarlas. 5.' .  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  ftladrid  ,  1042  ,  en  4  * ;  Huesca  , 
4649 ,  en  4.°.  D.  Maniipl  de  Salinas  v  Lisana  en  el  año  anterior  dió  una  edi- 
cion  con  este  título  ;  Ayudeza  y  arte  de  ingenio ,  en  que  be  explican  lodos  los 
modos  y  diferencias  de  conceptos  ,  con  ejemplares  escogidos  de  lo  mas  Uen  di— 
dio  ,  asi  sacro  ,  como  profano ,  por  Lorenzo  Gracian.  Auméntala  el  autor  en 
esta  segunda  edición  y  modos  de  aplicarla.  Jlúslrala  nuestro  escritor  con  sa- 
zonadas traducciones  de  los  epigramas  de  }JarciaL  La  publicó  el  -citado  Las^ 
lanosa  ,  y  coronó  con  su  nobihsima  protección  el  Excmo,  Sr.  D.  Antonio  Xi-" 
ménez  da  ürréa ,  conde  de  Aranda ,  etQ» ,  en  Huesca  ,  por  Juan  Nogués  , 
464d ,  en  i En  esto  libro  trata  Gracian  d^l  arte  de  pensar  y  de  escribir  con 
ingeoio ,  pero  no  es  útil  mas  que  como  á  documento  en  la  historia  critica  do- 
la  liieraiura.  £1  autor  se  detiene  eo  él  un  poco  mas  de  lo  que  debiera  sobre 
las  sutilezas,  sus  distinciones»  los  antitesis»  etc.  Pretende  enseñar  el  estilo  que 
ha  adoptado,  aclarando  sos  preceptos  con  otros  inntoa  ejemplos  do  Marini,  de 
Gón^ra  ^  de  sus  sectarios.  Eiplíca  por  lo  mismo  lo  que  entiende  por  con- 
ceptos, y  manifiesta  las  combinaciones  que  josga  propias  para  expresar  las 
ídsas  aeotencfosas ,  sentimentales ,  heróicas ,  etc.  Examina  luego  las  figuras 
poéticas,  la  una  después  de  la  otra,  y  establece  finalmente,  según  los  mismos, 
principios,  el  estilo,  que  según  ól ,  forma  el  tipo  de  ta  verdadera  elocuencia. 
Para  formarse  una  verdadera  idea  de  esta  obra,  basuirá  trasladar  aquí  el  jui^ 
do  .que  de  ella  hace  nuestro  Quintana.  «  El  mal  gusto ,  díoe ,  estaba  sancio- 
m  nudo  y  reducido  á  teoricen  la  obra  extravagante  y  singular  de  Gracian 
«  Affudeza  y  Arle  de  ingenio  ,  que  es  on  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso , 
«  fundado  en  los  principios  mas  absurdos  ,  y  apoyado  con  ejemplos  buenos 
«  y  malos ,  confundidos  entre  sí  de  la  manera  mas  repugnante.  Este  mismo 
«  Grada»  éa  el  que  compuso  un  poema  descriptivo  sobre  las  estaciones  con. 
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«  el  lUulo  de  Sebos  dd  año  \  el  primero  legao  creo  qoes»  ba  ttoríio  eo  Eu- 
' «  ropa  sobre  este  asunto ,  y  sin  dods  atgooa  el  peor.  Vm  muestra  de  saes- 

«  tilo  y  de  la  risible  degradación  á  que  bebía  llegado  la  poesía  ,  bosiario  loe 

«  versos  siguientes  sacados  de  la  entrada  del  Bstio. » 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro 
VA  ginete  del  dia 
Sobre  Flegonie  loi'eó  valiente 

Al  luminoso  loro  ,  * 
Vibrando  j)or  rejones  rayo»  lie  qvq  ; 
Aplaudiendo  sus  suertes 

El  hermoso  espectáculo  de  estrellas ,  "f  • 

'  Turba  de  damas  bellas,  /J" 

Que  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora  ■•  ** 

Encima  los  balcones  de  la  Aurora  : 

Después  que  en  singular  roelamórfosi  •'  •*  * 

Con  talones  do  pluma  ,  :      .  ' 

Y  con  cresta  de  fuego, 

Á  la  gran  multitud  de  astros  lucientes , 

Gallinas  de  los  campos  celestiales  , 

Presidió  gallo  el  boquirrubio  Febo  , 

Entre  los  pollos  del  lindario  huevo.  » 
Y  concluye  :  «Todo  el  poema  está  escrito  de  este  modo  bai  baro  y  ridiculo  ; 
«y  es  una  prueba  tan  evidente  como  triste  de  que  ya  no  quedaban  principios 
«  ningunos  de  imitación  ,  ni  vestiglos  de  elocuencia.  »  Finalmente  ,  se  reim- 
primió la  obra  de  Gracia n  ,  Madrid  ,  imprenta  real  ,  de  la  Satila  Cra/.ada  , 
4674,  dos  lomos,  en  4.',  con  este  título:  Obras  de  Lorenzo  Graaan.  Tomo  ft, 
que  contiene  h  Agudeza  y  Arte  de  ingenio.  El  discreto.  El  poUlico  D.  Fernando 
«l  Católico.  Meditaciones  varias  para  antes  y  después  de  la  Sagrada  Comunión, 
gue  hasta  altara  ha  corrido  con  el  titulo  de  Comulgador,  Uliimn  ¡;?i/  r,  siou  mas 
eorre^a.  y  enriquecida  de  tablas.  Al  ílmo  Sr  D  Antonio  AJanyv¡u(i-<¡e  Guz- 
man.  patriarca  de  las  indias  ,  arzobispo  de  Tyro  ,  raj>rlían  y  limosnero  ma- 
yor dd  Bey  nue&Uo  señor  ,  y  de  su  consejo  .  juez  eclesiástico  ordinario  de  la 
real  capilla  ,  casa  y  cárU  de  S.  M.  ,y  de  sus  bosques  .  y  casas  rurales  ,  ele. 
6.* :  El  discreto  :  obra  dada  á  luz  por  Lastanosa  ,  Huesca  .  1 645  ,  en  í  6.\ 
impreso  porNogués  y  dedicado  al  Sermo.  Sr.  O.  Baltasar  Carlos  de  Austria, 
y  reimpreso  en  Bnisélas  ,  en  1665,  en  12.'.  Esta  obrita  fué  traducida  al 
francés  por  el  P  Courbevillc  ,  con  el  lUulo  de  :  V  Homne  universel  ,  Paris  , 
1723  ,  en  12.'.  El  aolor  desenvuelve  en  este  tratado  su  teoria  de  las  facul- 
tades iolelectuales,  que  reduce  á  dos  facultades  principales,  el  genw  é  ingenio, 
i\w  según  él  son  los  ejes  del  verdadero  mériío;  «ó  del  lucimiento  discreto,  va- 
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f  l¡¿Ddoiios  d6  BU  propia  expresioo  :  la  Datorate»  Iba  aUerna  ,  dice,  y  el 
«  arto  los  realza.  Eb^  hombre ,  aliado ,  aquel  célebre  Microcósmos ,  y  el  al- 
«  ma  8Q  firmaoMnlo.  Rermanadlos  al  genio  y  el  ingenio,  en  venGcacíon  de 

«  Atlante  y  da  Atddes ,  asegoran  e^  brillar  {por  lo  dichoso  y  lo  lucido)  á  iodo 
«  et  reato  de  prendas.  »  Asi  principia  y  conlinúa  por  el  mismo  esiilo  hasia 
dar  cima  é  la  obra.  Debemos  añadir,  sin  embnrgo  en  obsequio  de  la  venJad, 
que  en  medio  de  una  melarisica  minuciosa  y  alanibicada  se  encuentran  con 
frecoencia  en  este  libro  observaciones  muy  justas  y  expresadas  con  elegan- 
cia y  claridad.  1  * :  El  político  D.  Femando  el  Católico  ,  publicado  jH>r  Las- 
lanosa  ,  4641 ,  en  42/" ,  traducido  al  francés,  por  Silhoutle ,  relator  canciller 
del  duque  de  Orleans ,  con  eslc  titulo  :  fíeilej  wnes  poliácas  sobre  los  mep^ 
res  principes,  y  especialmente  sobre  Fernando  el  CatóÍLco,  París,  17?0,  1730; 
y  AmsíerJam,  1731,  en  12.'.  Courbeville  dió  también  una  traducción  de  ia 
misma  obra  que  se  pubhcó  en  Paris  ,  en  173?  ,  en  12  *,  exornada  con  notas 
del  traductor.  Eslc  libro ,  aunque  adolece  He  los  mismos  defectos  que  los  an- 
teriores ,  contiene  reílexiones  políticas  con  frecuencia  justas  y  profundas  sobre 
li  s  mas  nrandpí?  reyes,  y  aplicadas  especialmente  á  Fernando  Católico.  8.*: 
Oracuiu  wanual  y  arte  de  prudencia  ,  sacado  de  lo8  aforismos  de  las  obras 
de  Lorenzo  Gradan.  Lastanosa  la  dió  á  luz  en  Huesca,  imprenta  de  Junn  No* 
gués ,  4  647.  Fué  traducida  al  francas  por  Courbeville  con  el  titulo  de  El  Bom* 
hre  Universal  tém^mso  en  París  en  IS  *.  Amelot  Houssaye  publicó  otra 
traducción  francesa  con  el  titulo  do  :  El  Hombre  de  la  eárle,  y  la  acompalló 
coa  Notos ,  Paris  ,  1684  ,  en  8/  (1).  Existe  finalmente  otra  tradaccion  ita- 
liana acompa&ada  de  un  largo  prefacio ,  Ñapóles ,  4740  ,  por  Francisco  Ric- 
ciardo  impresor  real,  titulada :  VBuomo  di  corte  o  sia  VArte  di  prudénaa  dü 
Baldassar  Graziano.  TradoUo  dallo  spagnuolo  nd  franeose  idioma ,  e  eo^ 
menlaio  dal  Signor  Amtiot  de  la  Boussayo,  gih  segretario  deU*a9i¿aseiata 
di  Pranm  oiia  repuMíea  di  Vonezia*  Nvooomenlo  iradotto  daU  franeese  iwtt' 
italiano ,  e  comentólo  doXTabate  Praneeseo  Tasques ,  dottore  dttía  sacra  teo- 
logia  e  dotis  Ugi.  Afutona  otíma  m^iorata ,  a  eorretía.  En  otro  tiempo 
esia  obra ,  qoe  viene  á  ser  ona  ooteocioa  de  máximas  útiles  meieladas  con 
sanos  raciocinios  j  sntileias  sofistieas ,  era  muy  laida.  En  ella  el  aotor 
vierte  so  gran  principio  de  moral  práctica ,  aeoshtmhrarss  d  todo ,  y  sn  má» 
xioia  fii  vorila  de  no  ser  vulgar  en  nada.  Todas  estas  obras  de  Gracian  se  raonie- 
ron  en  dos  tomos ,  en  4/ ,  con  el  titulo  de :  Obras  de  Lorenzo  Graeian ,  Ha- 
dríd,  1604.  La  edicioii  de  Barcelona  de  1700  contiene  ademas  LasSdoa»,  de 

(•}  Amelot  sa  tradueciOD,  eo  vei  de  Mclsrecer  los  pasajes  mas  obscuros  del  origina! , 
liareceque  iuvo  uu  empeño  eo  bacarios  «uo  méoos  ioleligibles;  pues,  queriendo  imiiar  el 
«sillo  4«€tMhio ,  logró  dtr  •!  Mfo  oa  loao  ils  itoa  hfocbtdo  qae  el  dt  doestro  «olor. 
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las  coates  hablarémos  luego.  9/ :  áMiiaciona  varias  para  ániii  y  éetpuÉ» 
d»  la  Sagrada  Comunúm,  qae  salieron  con  et  nombre  de  suaotor,  cuando  era 
caicdráiico  de  Escritura ,  con  el  liUiio  de :  Comulgaloria ,  Zaragoza  ,  |)or  Joan 
de  Ifaér,  4655,  en  16  ".  Eniro  otras  varias  ediciones ,  que  se  hicieron  de  esta 
obra  ,  se  cita  la  de  Madrid  eo  el  mismo  ano ,  y  fué  iraduciJa  al  Trances  por 
Coorbeville ,  Paria ,  en  12.* ,  coa  el  ütuio  de :  Ei  hombre  cristiano  y  det«ti— 
ganado.  Biiste  otra  versión  latina  aomentada  por  un  anónimo ,  impresa  en 
Mónsler ,  oon  este  titulo ;  BaÜImaris  Graelani  Praxis  eommunieandi  eonti' 
naata ,  oonimens  47  mediuaiones  ,  imprenta  del  monasterio  de  Westfalia. 
Bl  mismo  P.  Conrbevílle  publicó  también  en  francés  otra  obra  titulada  : 
10.* :  Máximas  dd  P.  Baltasar  Graeian ,  con  respvesins  á  los  críticos 
Bomhrs  ümwrsai,  París,  en  18.*.  El,  varón  alentó.  42.*:.  5el- 

9as  de  todo  el  año »  en  verso ,  que  según  parece  salieron  por  primera  vez  á 
luz  con  todas  las  obras  del  autor  eo  Barcelona ,  imprenta  de  losé  Gatllarl , 
aBo  4734.  Hemos  hablado  ya  de  las  Selvas,  hemos  trasladado  el  juicio  que 
de  ellas  hace  Quintana,  y  debemos  aüadir  tan  solo  que  muy  poco  ó  nada  bay 
en  este  poema  que  pueda  elegirse  por  ménos  ol^uro  y  malo.  El  mismo 
Góngora  debió  avergonzarse  de  baber  encontrado  en  su  culteranismo  un 
imitador  de  tan  depravado  gusto.  43.* :  Diversos  poemas,  que  corren  dividí** 
dos.  De  todas  estas  obras  se  han  hecho  varias  ediciones ,  como  lo  asegura  D. 
Nicolás  Antonio  eii  bu  Biblioteca  Hispana  Nota  ;  y  en  eslo  anduvo  mas  acer- 
tado ,  que  en  iüs  cxcGsivoá  elogios  (jje  prodiga  at  maestro  y  jefe  de  ios 
gracianislas ,  n  mónos  qut^  hable  en  estilo  irónico :  lo  que  no  os  creililc  , 
pues  que  Nicoliis  Anionio  siempre  íuó  grave  en  sus  juicios.  Es  venlad  (|uc  no 
puede  negarse  á  Graeian   un  í;ian  fondo  do  erudición  y  de  ilocirina  :  es 
venlad  que  con  las  pron.líis  (jue  le  ailurnahan  poJia  haber  aspirado  á  esla- 
blccrr  e!  buen  í;iisU)  ;  poro  dosiíracindamenle  no  aconlcció  a^i.  Oculló  su 
noniliro  ,  secun  parece  poi  iiurmUcíil  ;  pero  qm^o  <|tie  cupiese  la  gloria,  que 
se  Irax-ó  allá  on  su  imaginación  ,  á  uno  de  los  Üi.iLianos  ;  y  á  fe  que  no  fué 
muy  justo  en  pourr  en  boca  de  un  hermano  suyo  lo  (jue  los  i)uenos  inge- 
nios quisieran  que  no  se  hubiese  pronunciado.  Pero  lo  cierlo  es  ,  qtic  las 
06      le  Graeian  anduvieron  en  boga  por  mucho  tiempo.  Solo  del  //  se 
hicieron  seis  ediciones.  Heuniéronse  después  todas  ellas  y  se  publicaron  va- 
rias vpces  denlio  y  fuera  de  España,  tnlre  la  muliilud  de  ediciones  se  citan 
la  (le  Ma  li  id  ,  por  Pablo  de  Val .  dos  tomos  ,  466i  ;  la  de  Barcelona  ,  1ü67  ; 
la  de  Ambércs  ,  |M)r  Juan  Bautista  Vcrdusen  ,  4725  ,  dos  lomos,  en  4.*.  f?lC. 
Finalmente  ,  liay  de  Graeian  Varias  e/^slolas  literarias  y  de  otros  amntos 
instructivos  ,  dirigidas  á  diferenip^^  sugelos  y  en  distintas  fechas,  listas  Carias 
originales  se  hallaban  en  poder  de  Lastanosa  en  Huesca  ;  y  el  Dr.  D.  Miguel 
Moaterdei  prior  del  santo  sepulcro -de  Calaiayod,  sacó  con  bastante  dificultad 
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cojM  de  ellu  j  Ja«  poto  eo  órte.  Tratao  de  ataiitos  de  Htdrid ,  de  aa 
icel  pelecio ,  de  varías  oasaa  de  gnodes ,  de  los  naos  y  ooslerabrea  de  aque* 
Uoa  tíeoBpoe ,  de  ooaas  de  Zaragoia  •  de  suoaaoB  poUtiooa  j  de  aogalea  partí- 
celaieB :  caja  ooleoeioii  quedó  neoesoríia.  Baela  aqoi  hemoe  visle,  qae  ya 
ea  la  época  ea  qoe  saKaa  A  lac  los  emloe  de  Graciaa  se  dividieroa  loe 
aaMoiee  de  la  Itleralara,  impugnándolos  los  aooe,  y  enaalaAodolos  los  oirae; 
y  esta  espeoie  de  locha  se  prolongó  por  mooho  tieoipo  ea  el  eiAraaierD , 
miéntras  ea  Espalia  Irabajaban  loe  boenos  iogeaioB  para  desienar  los  reslos 
qae  habiaB  qnedado  del  pidteraittsaio  y  del  groeíonMino.  Desfontáines  en  el 
siglo  XVlll  decía .  que  Gradan  «  yeado  en  pos  de  la  energía  y  lo  soblime 
traspasó  \a  tralla  y  se  perdió  entre  las  nubes.  Gracian  es  para  los  moralistas , 
decía  ,  lo  que  D.  Quijote  para  los  verdaderos  héroes  :  ambos  tienen  un  aire 
apárenle  de  grandeza  que  impone  á  los  necios  y  l'^ice  riir  u  los  sabios :»  rrl— 
tica  mordaz ,  é  ínju día  en  su  seunnda  parle  ;  cnuca  que  Bocous  en  el  si- 
glo XIX  ha  rechazado  hasta  cierto  punto  con  busiaiuc  justicia*:  «estas  últimas 
palabras,  exclanui,  se  resienten  on  poco  del  espíritu  cáustico  y  del  mal  humor 
de  este  dífíTii^íj ,  que,  dolado  por  otra  paiie  de  baslaiUo  lalenio,  crítica  á 
M'ces  oÍH  que  solo  conoce  por  hab^j"  oido  hablar  de  ellas.  Sin  examinar 
aqui  ,  concluye,  hasla  que  punió  crítica  puede  ser  jusla  ,  noíl*  l)iinos 
vacilaren  conceder  á  Gradan  un  mériLo  poco  ordinario;  ysf  au  cuales  fueren 
los  defectos  con  que  so  complació  en  corromper  su  csiilo  ,  el  fondo  de  la 
mayor  partó  de  sus  obras  descubro  un  espíritu  sabio,  juslo  y  observa<lor. 
Unasela  reílevion  baslará  para  trazar  su  elogio  ,  y  es  que  sus  obra^  fueron 
conocidas  vn  Francia  en  el  siglo  de  Luis  XlV:  »  asi  se  expresa  el  biógrafo 
Bqcous.  Üiro  auior  de  nucstroá  dias  le  opone  el  juicio  que  nuestro  Quintana 
irazú  de  la  obra  de  Gracian ,  titulada  :  Agudeza  y  arle  de  ingenio,  y  del  dis> 
l>aralado  poema  Las  Selcas  del  año  ,  añadiendo:  a  No  deja  de  parecer  ex- 
«  tiafio  que  on  francés  haga  la  defensa  dé  on  espaiíol ,  que  floreció  m  una 
«  -época  como  \a  de  Luis  XlV ;  y  es  preciso  decir  ,  ó  que  le  anima  el  espirita 
«  db  ooolrsdicGion  •  ó  que  ea  el  siglo  de  Luis  XlV  estaba  sancionado  el  mal 
«  gosCo;  eslo  oos  |)arcce  imposible ,  porqué  entonces  mas  que  nunca  Iii- 
«  cíeron  en  Francia  los  boenos  ingenios ,  bajo  el  patrocinio  de  un  Rey  lan 
«  sabio  é  ilostredo.  Lo  otro  nos  parece  mas  cíerlo :  y  ano  añadircntos  ^ 
«  que  no  se  atrevieron  ó  nombrar  á  nuestro  Quíniana.,  pues  teniéndole  bien 
«  conocido,  no  osan  pronunciar  so  nombre,  y  se  contentan  con  citar  á  Des- 
<  (ooiAiaee.  Bajo eale concepto,  digsse  pues  ¿qoe  juicio  poilrémos  formar 
«  de  la  crílica  qoe  bag^n  de  nuestras  obras  los  autores  franceses?  »  Desen- 
grikAoMmos;  si  DesfontAines  despidió  so  humor  cáustico  contra  Gracian.  tenía 
raaoo  para  hacerlo:  pues  ¿quién  trabajó  con  mas  ahinco  para  desterrar  en 
el  siglo  XVII  la  elegímcia ,  la  noUe  seaoilles  y  las  bellezas  de  nuestra  rica 
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iengoa  úoo  Gradan?  Lo  repetiinoB:  Mioqne  españoles,  do  nos  oi^ea  et 
amor  patrio ;  y  por  lo  onsoio  hemos  alado  lo  voz  eoolra  los  que  le  hao  elo- 
giado flin  medida ,  aá  como  levaolarlamos  el  grílo  al  ciólo  si  se  traíase  de 
atacar  la  obra  de  ooestro  iomorlal  Gervántes.  Para  hacer  ver  la  preoeapa- 
cion  de  ios  sectarios  de  Gradan ,  trasladarémos  aqoi  en  oondosion  la  ios^ 
oripdon  qoe  se  Ida  al  pie  de  su  retrato ,  colocado  en  el  claoslra  del  colegio 
qae  filé  de  jesoitas  en  Calalajad  : 

P.  Balthaaar  Gradan  ui  jam  ab  ortn  emminerel 
In  Belloroonle  natos  est  prope  Bilbilim , 
Gonfinís  Msrtialis  pairia  ,  próximos  ii^id , 
ül  profonderel  adhoc  Chrístianas  argolias  Bílbiiís , 
Qo»  pene  exhansia  videbator  in  etfanicis. 
Ergo  augens  natale  ingeniom  innato  acumine  seripdt 
Artem  ingenii ,  et  arte  facit  scibile  ,  quod  scibiles  fácil  arles. 
Scripsil  ítem  Ariem  prudenlise  ,  el  á  se  Ipso  ariem  JíJicU. 
Scripsil  Oi  íiculum  ,  el  voces  suas  piululil. 
Scnpsil  DiseriuQi ,  ul  se  ipsum  descriverel. 
lü  ut  scriberel  Heroem  ,  heroica  pairaviL 
Ha'C,  el  alia  ejus  scripia  Mec^nales  Reges  habaeruol, 
Judices  Admiralionom  ,  Leciorem  ,  Mundum  , 
Typographuníi ,  iEterniialeni.  Philippus  III  síBpe  ilius  argulias 
Inler  prandium  versabat ,  ne  delicercni  sales 
Regiis  Dapihus  Sod  qu¡  plausns  excliaverat 
Cálamo  ,  dediius  Missíomlms  oxciiavii  planetas  verbo» 
Cxcilaturus  desidcrium  in  morle  ,  quá  raplus  fuít 
VI  Decembrisaa.  MDCLVMI  ,  sed  aliqoando  cxlinclos 

.'l'liernum  luicvil.  — J.  M.  G. 
GRAGIAN  DB  LA  Madre  de  Dios  ( Pr.  Gerónimo).  Fué  descendiente  de 
ilustre  linaje  .  y  hernaano  del  anterior.  Su  padre ,  secretario  del  emperador 
Cárlos  V  ,  llamábase  D.  Diego  Gradan  de  Alderele ,  y  6U  madre  D.*  Jua- 
na Dantisco ;  de  cu|0  matrimonio  nacieron  machos  hijee ,  qoe  honraron 
las  letras  y  el  daastrooon  sus  talentos  y  virtodes.  Leemos  en  un  biógrafo  , 
que  so  madre  era  amiga  Intima  de  Sla.  Teresa ;  y  qoe  hallándose  enferma  de 
tanta  gravedad  que  se  desesperaba  de  sos  días ,  apareció  de  repente  baftado 
so  rostro  de  una  gran  luz  que  resplandedó  en  todo  d  aposento :  y  en  aqud 
momento  oyeron  todos  los  drconstantes  dara  y  distintamente  la  voz  de  Santa 
Teresa,  como  soplicaba  á  María  Santidma  qoe  prolongase  la  vida  de  su  amigii. 
En  efecto ,  sucedió  asi :  pues  desde  luego  la  enfermedad  fué  cediendo  y  Dalia 
Juana  mejorando  tan  oonsiderablemeiiie,  qoe  pronto  se  halló  dd  todo  reata- 
Mecida,  ¿le  caso ,  dice  un  autor  dd  siglo  XVII « fué  jurídicamente  averigua - 
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h ,  é  hizo  fe  OH  el  exámea  para  la  canonización  de  la  Stt.  Tecwa  Nadra  de 
Jesús  Nació  •  pues » Geróoimo  Graeiao  en  Valladotid  ¿  6  de  Idoío  de  1545, 
«ndo  el  teicefo  de  tos  muchos  hermanos.  9a  biógrafo  baoe  oolar  aqnl  <|iie 
Á  bien  fué  conocido  por  el  apellido  Groetaii,  era  oorrapoioD  del  nombra  Gar- 
cía ,  Terdedero  apellido  de  la  familia  ,  el  otial  sufrió  TariacÍGo  con  el  üalo 
que  lavo  so  podre  con  los  flamencos  ouaade  eslodiabe  eo  Lovajna.  Mas  ssa 
oraM»  foere  •  ooaoiros  hallamos  i  padre  é  hijo  nombrados  siempre  Graeiao  ¡ 
ji  foese  tal  so  apellido,  ó  bien  que  por  la  dificaltad  de  la  pronanciacioa 
se  lo  diesen  loa  flameooos.  Aventajadas  dotes  locíeron  Inen  prooio  en  noeslix» 
jóven ,  cojas  iodioaeíones  desde  moy  aiBo  maaifsslaroo  tal  teodeacia  á  la 
pMod ,  que  Vastaba  eniregaHe  ciiak|oier  ímágea  de  Saoio ,  y  eo  partioalar 
de  la  Tlijgeo  Mirla ,  para  cesar  en  so  lloro  y  reOejarse  en  so  ssmblaole  el 
goKO  de  qoe  abondaba  el  coraaon.  Dedicóse  al  estodto  de  las  lenguas »  y  es* 
peoalaieale  á  la  griega ;  y  do  contaba  todavía  la  edad  de  diez  y  noeve  aAos 
coando  se  gredoó  de  maestro  en  filosofía  eo  la  nntvenidad  de  Alcalá.  Al  pa- 
recer sa  padre  deseaba  dedicarle  A  la  carrera  diplomática ;  mas ,  impelido 
Gradan  por  so  vocación » disoadióle  de  aqoel  ínlealo  y  oblovo  el  permiso  de 
estudiar  teología  cscolástiGa.  Hizo  nolabies  progresos  en  literatiira ,  y  sup 
adquirirse  tan  bríllaote  concepto  entre  sos  oompaDeros ,  qoe  todos  le  rsoo- 
noeian  ona  snperioridsd  evidente.  A  pesar  de  esto,  la  vanidad  no  podo  tooiar 
acento  eo  so  corazón ;  y  si  algona  vez  confesó  qoe  en  su  juventod  era  indi- 
nado á  la  vanagloria ,  esta  misma  confesión  proeba  la  bomildad  del  qoe  la 
bacm*  Termiosdo  so  corso  de  teología  ordenóse  desaoerdole ,  y  cantó  so  prí- 
inera  misa  ánies  de  complir  veinte  y  coairo  altos  de  so  edad.  Era  ya  tan  gran- 
de la  fama  qoe  de  virtooso  y  sabio  se  habia  adquirido ,  que  la  sereoisima 
princesa  de  Portugal  quiso  asistir  en  este  acto.  Entregóse  dedle  eniónces  con 
mas  ardor  á  la  oracioo  y  al  eslodio ;  y  anhelando  emplear  sus  talentos  en  ser- 
iricío  de  la  Iglesia ,  sabia  con  suma  frecuencia  al  púlpiio .  desde  coya  sublime 
c&^ra  elnoa  con  oaridad  evangélica  los  corazones  por  la  senda  de  la  virtud. 
Sus  palabras  lenisa  ona  eficacia  tan  persuasiva ,  qoe  muchas  personas  acu- 
dían á  él  pera  bsibr  on  consuelo  en  las  tribulaciones  del  espíritu.  Severo  en 
sus  c  os  tambres ,  tuvo  ocasión  en  so  ápoea  de  declamará  meando  contra  el 
vicio  ;  lo  que  le  valió  sérías  persecociones ,  que  mas  de  ona  Vez  pusieron  en 
riesgo  su  existencia.  Pasó  algún  tiempo  en  losejercieios  del  apostolado ,  basta 
qoe,  aspirando  á  mayor  retiro,  lomó  el  hábito  de  Ntra.  Sra.  delCftrmen  de  la 
prirnt  [í\  a  regla  de  descalzos  en  Pasirana,  en  el  aRo  4572.  Él  mismo  nos  roa- 
nifie*;ta  q"í^  eslavo  fluctuando  año  y  medio  entre  su  vocación  y  temor  de  no 
jvo  Jer  cumplir  con  las  prescripciones  del  inslilulo  ;  pues,  «  mi  falla  de  salud, 
dico  .  flaqueza  natural  .  cansancio  en  los  estudios ,  y  la  obligación  á  mis  pa- 
dres y  hermanos  ,  lodo  contribuía  á  disuadirme  de  eóia  vocación.  »  Falto  el 
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'  convento  de  obreros  aposlólioot ,  parece  qoe  eo  Pr.  Graciaik  uo  se  coinplid 
todo  el  rígor  del  noviciado ;  pues  no  habiendo  aon  becfao  su  profesioo  soiem* 
ne ,  los  superiores  le  permiiieroo  irá  predicar  por  los  logares  circunvecinos, 
y  aon  posieron  á  ao  cnidado  la  enseñanza  de  treinta  novicios ;  circunstancia, 
que,  81  enaltece  aon  mas  las  calidades  de  Pr.  Gradan,  acaba  de  ooofirmar  la 
necesidad  que  habia  en  aquel  enlóoces  de  varones  eminentes  en  el  colega»  de 
Pastrana.  6miaba  Fr.  Gracian  la  edad  de  veinte  y  siete  afios  cuando  bizo  en 
1573  su  profesión  solemne  en  dicho  convenio ,  desde  donde  pasó  á  Andalu- 
cía eo  calidad  de  visitador  apostólico.  En  Sevilla  fundó  un  convento  de  car- 
oielitas  descalzoe,  no  sin  haber  experimentado  ántes  algunos  obstáculos ,  que 
llegó  á  vencer  la  prudencia  de  nuestro  religioso.  Allí  conoció  ó  Nicolás  Doria, 
poderoso  genoves ,  destinado  é  ser  uno  de  los  reformadores  mas  célebres  de 
la  Orden  ,  y  á  figurar  un  papel  importante  en  la  historia  de  Fr.  Gracian.  Do- 
ria descando  abandonar  el  mundo  ordenóse  de  sacerdote  ;  estudió  teología  en 
Sevilla  ,  y  vino  por  úlliino  a  pnlrar  en  la  religión  caí meliiaua  descalza  ,  vis- 
tiéndole el  hábito  el  propio  visiia  !or  Fr.  Gracian  ea  el  convenio  de  Ntra.  Se- 
ñora úl]  ['i medio ,  que  habia  fundado  de  nuevo.  Proponíase  Fr.  G^TÓni- 
mo  coniinuar  en  su  visita  ,  edificando  para  su  Órden  descalza  los  convenios 
que  la  caridad  de  los  fieles  le  oyndn^e  i  levantar;  pero  parece  que  se  atra- 
vesaron en  su  plnii  algunas  dilicullades:  por  cuyo  motivo  mandóle  llamar  á  la 
corle  el  nuncio  apostólico.  El  monarca  Felif.c  1! ,  que  le  amaba  en  extremo, 
le  (lió  muy  árala  acogida  ;  y  no  menores  muestras  de  aprecio  recibió  del  ilus- 
ti  i^imo  señor  nuncio  cuando  oyó  de     boca  los  progresos  que  hacia  la  Órden 
en  Andalucía,  y  las  casas  que  hn1)ia  •  rnpczndo  á  fundar.  Partió,  pues,  Gracian 
lio  Madrid  con  poderes  mas  amplios  ,  extendiéndose  entonces  su  visita  á  lodos 
los  carmelitas  de  la  provincia  de  Andalucía  ,  así  calzados  comn  descalzos  ; 
facultades  que  llegaron  a  desagradar  ó  als^nnof,  que  si  bien  hacían  justicia  al 
oelo  del  lltre.  carmelita,  le  veían,  siendo  tan  joven  ,  ajeno  de  aquella  autori- 
dad I  tacto  qae  solo  se  hallan  en  la  experiencia  y  en  los  años.  Á  su  paso  por 
los  pueblos  no  dejaba  el  visitador  epostólioo  de  subir  á  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo ,  y  de  elevar  su  vos  fuerte  y  amenazadora  contra  las  malas  costum- 
bres, los  numerosos  amancebamienlos,  y  los  graves  escándalos  qae  en  oieosa 
de  Dios  se  cometían.  Así  conseguía  el  doble  objeto  de  arraigar  la  observancia 
en  su  órden  ,  y  morigerar  á  los  pueblos  con  las  sublimes  máximas  de  la  moral 
evangóiica.  Uníale  con  el  Emmo.  cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga  tan  intima 
amisiatl  ,  que  á  menudo  Gracian  se  lamentaba  con  él  en  secreto  de  las  pena- 
lidades de  la  visita  j  de  los  cíe^g^  ¿  qo6  su  vida  se  hallaba  eipoeata :  pi« 
diéodole  que  intercediese  con  el  Rey  pera  que  le  eiimiese  de  tales  comisiones; 
mas,  su  Emma.  que  conocía. lo  arduo  de  la  empresa  y  la  capacidad  del 
visitador » procuró  disuadirte  de  so  inleoto  y  alentóle  para  que  la  oootiDuase . 
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EJegó  á  Sevilla ,  oolifioó  so  breve  á  los  Padres  desealcos  y  ealaados » entregó 
lascarlas  del  Rey ,  y  aan  con  etta»oosló  mocho  hacerae  obedecer.  «  Prosi-» 
gitió  •  dice  OD  biógrafo  qoe  escríbia  poco  después  de  la  muerte  de  Gracían » 
000  el  mismo  rigor  y  celo  qoe  ántes,  entrando  en  los  conventos  de  Andalo- 
ds  cotno  apóstol  •  obrando  primero  lo  que  enseñalKi  v  cersoadia .  y  juntando 
4  la  doeirina  la  oractoo  .para  que  todos  recibiesen  con  suavidad  el  vugo  de 
b  reforma,  b  Las  desavenencias  que  mediaban  enire  \m  religiosos  calzados  y 
descalzos  levantaron  los  éntroos  de  ciertos  émulos  contra  el  P.  Graciun. 
quien  ,  por  mas  que  después  se  le  expulsase  de  ta  Órden  ,  como  verémos 
no  dejó  de  ser  hasta  cieno  punto  el  blanco  de  la  pasión  y  victima  del  ce- 
lo íi|v\ci\e  animaba  por  t'l  engrandccimicnlo  de  la  reforma.  í'ero  no  invirtnmos 
la  iiíii  iacion  de  su  vida  ,  víi  «[ue  lie  aarémos  á  su  vez  á  csle  período  ,  el  mns 
importante  (/e  la  hisloi  ia  del  célebre  religioso  carmelita.  Conlinuaba  el  j>a(iro 
Graeian  la  visita  asi  en  unos  como  cu  oíros  conventos  de  la  Ónlen  ,  cuando 
aconteció  la  muerte  de!  nuncio  de  S.  S.,  Hormancto,  de  quien  habia  recibido 
nuestro  carmelita  sus  facultades  para  visitar  á  los  calzailos ;  con  cuyo  motivo 
pasó  Fr.  Gerónimo  á  la  corle  Reuniendo  capitulo  los  calzados  de  la  f>íircia- 
liil.ul  contraria,  tan  luego  como  aqflel  se  bubo  ausentado  deputaron  en  4578 
de»  procuradores  cerca  del  nuevo  nuncio  en  Madrid  para  que  sostuviesen  las 
acusaciones  .  que  de  dislinlos  punios  de  Andalucia  se  diriiiian  conlra  nuestro 
visitador  apostólico,  en  las  cuales  so  le  pintaba  con  colores  los  mas  odiosos. 
Ya  fuese  que  la  voz  do  los  quejosos  en  nombre  de  la  observancia  y  del  bien 
de\a  Orden  tuviesen  mas  peso  que  los  méritos  del  padre  Gracian.  ó  bien  que 
el  nonctode  So  Santidad,  el  Umo.  Peiipo  Sega,  atuviese  resentido  del  refor-* 
mador  de  la  órdeo  carmelitana,  como  afírma  uno  de  sus  biógrafos ;  lo  cierto 
es  que  expidió  un  breve  exonerando  á  Fr.  Gracían  del  cargo  de  visiiador 
apostólico .  y  revocando  lo  que  se  habia  hecho  en  el  capítulo  de  Almodóvar. 
Fr.  Diego  de  Coria  ,  otro  de  los  comisionados  para  apoyar  en  Madrid  las  acu- 
saciones conlra  Fr.  Gerónimo ,  no  tuvo  escrúpulo  en  encargarse  de  notificarle 
en  Ptotraoa  este  breve:  y  si  bien  tenia  nuestro  carmelita  una  provisión  del 
consejo,  expedida  por  órden  del  rey  D.  Felipe  11 ,  para  que  no  se  cumpliese  el 
breve  del  oaocto ,  no  obstante  el  P.  Gracian  so  contentó  con  hacerlo  asi  en^ 
tender  á  los  comisionados  ¡  y  poniendo  dicho  breve  sobre  so  cabeza ,  lo  acató 
y  cumplió  como  todos  los  demás  religiosos  qoe  se  bailaban  presentes.  Esta 
muestra  de  respeto  y  de  obediencia  dice  mocho  en  favor  del  P.  Gracian. 
Pkoyectibose  con  este  motivo  extinguir  los  descalzos ;  y  como  temiese  por  so 
soerle  b  Madre  Sta.  Teresa  de  Jesos ,  escribió  en  49  de  Julio  á  S.  M.  pora 
qoe  los  amparase  é  hiciese  de  ellos  una  provinda,  si  quería  que  todo  marcha- 
se adelante ;  haciendo  con  este  motivo  loe  mayores  elogios  del  P.  Gracian.  Su 
Majegiad,  que  ahondaba  en  igoalea  deseos,  no  halló  una  formal  oposición  en 
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la  volttoUMi  del oancio,  qoieo,  ocupado  en  ndgmr  deoerea  los  iiatosde  anestro 
religioeo .  entró  en  eitensas  averigoaoiooes ,  que  liaron  á  formar  un  volu- 
minoso catálogo  de  carg09  contra  nneslro  imigne  oarmolita.  Uno  de  sus  bió- 
grafos, deseando  presentarle  aqui  como  vicUma  ¡nooonte  saeriGcada  volanta- 
ríamente  al  biea  de  la  descalzez,  eo  lo  que  no  podemos  nosotros  convenir  del 
todo ,  dice  que  resolvió  dejarse  condenar  sin  defensa ,  y  sufrir  la  pérdida  do 
sa  honra  y  aun  dé  sa  vida  ,  si  necesario  fuese ,  en  beneficio  de  su  provincia. 
ClMnido  éUas  no  agradéduen  esta  m  dtkrminacion .  dice  el  mismo  P.  Gra  - 
dan  ,e8pero  en  D'm  y  $n  la  Vhrgen  MarUit  cuya  es  la  Órden ,  que  me  tendrán 
ptardado  si  prenuo  para  el  lugar  de  las  eerena» ,  que  en  este  siglo  no  hay  que 
esperar  mas  que  cruces.  Sin  embargo ,  debemos  aqal  consignar  á  fuer  de  im- 
parciales, que  los  jueces  instructores  fueron  el  limosnero  y  oapeliatt  mayor 
del  Rey ,  el  provincial  de  los  dominicos  Er.  Pedro  Fernández  ,  y  el  P.  11.  Fr. 
Loreoio  de  Villavicencio ,  agustino  ,  nombrados  por  el  mismo  Monarca,  pro- 
lector decidido  en  aquel  eatóncea  de  naestro  Fr.  Gracian.  Por  lin,  condenóle 
el  nnndo  A  reclosioa  hasta  nneva  órden  en  el  colegio  de  Alcalá,  imponiéndolo 
algunos  ayunos ,  disciplioas  y  otras  penitenoias ;  fundándose  la  sentencia  en 
qne  el  inculpado  con  sus  actos  babia  impedido  la  jurisdicción  del  nuncio.  Toda- 
vía en  Alcalá  le  esperaba  otro  golpe  sensible.  Tívia  retirado  en  aquel  colegio, 
cuando  el  redor  enfermó ;  y  habiéndole  mandado  que  le  substituyese  en  el 
capitulo  que  debia  reunir,  como  el  mas  digoo  en  letras  y  en  autoridad ,  fué 
acusado  de  entrometerse  otra  vez  en  el  gobierno :  acusación,  que  si  á  la  ver* 
dad  podia  haber  evitado  haciendo  presente  al  rector  las  razones  qne  para 
ello  mediaban ,  sino  es  que  la  pasión  del  mando  notada  ya  por  algunos  reli- 
giosos le  llevase  preocupado  en  aquel  momento ,  prueba  de  otra  parte  la  sana 
con  que  se  procedía  contra  Gradan.  Al  cabo  de  algunos  meses  alzóse  la  pe- 
nitencia por  intercesión  del  Rey ,  y  el  P.  Gerónimo  quedó  reinlegrado  en  su 
mismo  puesto ,  con  aplauso  de  cuantos  apreciaban  su  celo  y  la  rectitud  de  sus 
imenciones.  Acudieron  á  él  desde  luego  sos  cofrades  para  obtener  de  Roma 
la  erección  do  provincif ;  y  después  de  varias  gestiones ,  llevadas  á  cabo  con 
mucho  sigilo ,  vino  al  fin  el  breve.  Celebróse  capitulo  en  Alcalá  en  i  de  Hayo 
de  1681 :  btzose  la  separación  de  los  descalzos ,  y  estos  le  eligieroo  por  sa 
pnmer  provincial  por  gran  mayoría  ,  y  después  de  haber  experimentado 
basiante  oposición.  Dejó  pues  el  cargo  de  prior  del  convento  de  Ntra*  Sra.  del 
Remedio ,  que  estaba  desem [leñando,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  por  eleocion 
del  Padre  vicario  general ,  y  entregóse  con  incansable  ardor  al  esplendor  de 
su  Órdeii.  Mucho  le  debia  la  descalzez  basta  entónces ,  y  mucho  era  de  espe- 
rar que  le  debiese  en  lo  sucesivo.  Fr.  Gracian ,  según  expresión  misma  del 
cronisla  Fr.  Francisco  de  Sla.  María ,  que  en  nada  puede  ser  sospechoso , 
1  « fué  aquel  varón  tan  grande ,  que  no  hidló  la  Madre  Sta.  Teresa  otra  seine- 
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jame  para  ayoda  aa  hija  (la  leforma  recíea  nadda):  aqael  lobrocayaa rodUtas 
lecrió:  aqoal  aobreeojoB  hombros  estribó,  y  sofafe  onyos  breaos  andavo  has- 
ui  que  taw  faerzas  para  andar  por  al :  aquel  que  la  defendió  de  contrarios 
poderosos  cuando  no  tenia  qnien  son  valor ,  letras  j  opinión  la  defendiese  : 
sqoel  que  le  dió  leyes  santas ,  qna  la  acreditó  en  el  mondo ,  qne  la  exiendió 
en  EspaQa  é  Italia :  aquel ,  en  fin » qoe  despoes  de  haberla  separado  *  la  go* 
beroó  tres  afios  como  provincial. »  Y  sin  embargo ,  la  sncesiva  narración  de 
sos  hechos  nos  probaré ,  qne  si  de  nna  parta  era  muy  digno  de  encomios 
tan  elevados,  de  otra  faltó  en  algonos  pnnios  capitales  de  la  reforma.  Fray 
CrTscian  ,  veoctendo  obstáculos ,  allanando  difioollades .  prodigando  los  re^ 
cursos  de  bq  crédito ,  de  so  talento  y  de  so  carácter ,  llevaba  ,  no  hay  du- 
lia  .  la  reforma  al  través  de  toda  clase  de  oposiciones ;  pero  la  mucha  l¡- 
hertac/  que  pcrmilía  á  los  hijos  de  la  religión  ,  los  trabajos  cxicnorcs  del 
claustro  á  que  se  dedicaba  con  Jemasiada  preferencia  ,  un  loce  liai  to  fre- 
coente  con  los  hombres  del  mundo  ,  impropio  hasla  cierto  punto  tie  la  vula 
eremitíca  del  convento  y  del  recogimiento  prescrito  por  las  conslitucio- 
ne«.  le  hallan  enajenaiio  la  voluntad  de  muchos  padres  de  la  órden  ,  quienes 
sin  reboso  desaprobaban  la  conducta  del  Padre  provincial  y  sin  miramiento 
censurábanlo  que  en  él  creian  reprehensible.  Un  sordo  tumor  fué,  pues, 
extendiéndose  contra  el  P.  Gracian  ;  y  bien  puede  concebirse  que  los  émulos 
y  los  naturales  enemigos  que  toda  reforma  levanta  siempre  contra  el  autor, 
no  debian  permanecer  ociosos.  Á  la  voz  de  los  hombres  de  celo  y  de  costum- 
bres austeras  ,  vino  á  formar  coro  la  de  aquellos  que ,  bajo  el  manto  de  la 
vírtad  ,  no  llevaban  otro  objeto  qoe  satisfacer  resentimientos  personales.  De 
es(e  modo  empezó  á  formarse  ana  opinión  foerie  y  amenazadora  contra  el 
P.  Gerónimo  Gracian  ¡  y  en  el  capítulo  general  celebrado  en  Almodóvar  en 
4683  saltaron  ya  las  primeras  centellas  de  ese  foego  que  ardía  ocollo.  Co  | 
efiecio ,  en  él  80  acusó  á  Fr.  Gracian  de  destructor  de  la  Órden  con  so  tibieaa 
y  so  poca  Teoí&tnd  en  el  gobierno.  ¥  fueron  de  tal  aparato  y  vehemencia 
estos  ataques,  qoe  poniendo  en  alarma  al  capitulo ,  iba  á  deponerle  ínmedía- 
tameoiep  sí  ta  piedéd  y  la  templanza  del  P.  Pr.  Nicolás  de  Jesús  María  no  hu- 
bieaeo  acudido  á  so  apoyoj  eiponiendo  el  largo  capitolo  de  méritos  qoe  coa- 
oarnan  en  el  acosailo.  Annqae  estos  fueron  suficientes  para  que  la  deposición 
no  pasase  adelante  ,  no  pesaron  bastante  en  el  ánimo  de  los  definidores  para 
que  le  eiimiesen  de  una  amoneslacioo  severa ,  prohibiéndole  predicar  con 
tanta  frecuencia ,  y  entregarse  á  actos  contrarios  al  recogfmienlo  de  un  rali- 
gíoao  carmelita  de  la  reforma.  Creyóse  el  P.  provincial  ofendido  ante  la  Órden  . 
y  afrentado  á  la  vista  del  páblioo;  y  no  podiendo  consentir  en  esa  severa  amo- 
oeaiacioii ,  qne  él  llamaba  wgraÑud  y  quñ  U  dsméofto  dd  pulpito  em  injuria» 
inflamóse  en  cólera ,  y  rompiendo  los  lazos  de  la  obedíeocia,  propensión  íácil  en 
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qaien  66ti  aooBtambrado  á  iDaodar ,  escribió  una  Apologia  en  defensa  de  bu 
penooa  y  de  so  gobíenio,  en  )a  cual ,  á  la  verdad,  ae  echa  de  raénoa  el  leo- 
goaje  caritativo  y  humilde  que  debe  dialiogoir  siempre  y  en  el  lance  mas  apa* 
rado  al  verdadero  hijo  del  claustro.  Bale  eacrílo  sirvió  de  incentivo  á  loa  ídí- 
oiob:  clamóse  de  nuevo  y  coo  mayor  energía  coolra  Fr.  Gradan ;  y  aquelloa 
que  se  veían  aposirofadoa  de  ealuwmiiadores ,  trataron  de  poner  todavia  mas 
en  relieve  los  hechos  que  censuraban ,  y  en  cnya  certeza  estaba  su  defensa. 
Fr.  Gerónimo  oootíuuó  predicando  del  mismo  modo ,  no  obstante  la  anterior 
censura :  la  disciplina  siguió  cada  día  relajándose ,  (si  hemos  de  creer  al  cro> 
nista  de  la  órden )  con  la  debilidad  del  mando  y  una  tolerancia  eicesiva ; 
basta  que  en  el  ca  piulo  reunido  en  Valladolid  en  el  alio  1557  se  determinó 
que  el  P.  Gracian  pasase  á  la  provincia  de  Méjico  por  vicario  provincial : 
medio  que  los  mas  prudentes  escogieron  como  el  único  capaz  de  evitar  la 
tempestad  que  amenazaba  descargar  sobra  so  cabeza.  Alejando  so  presencia 
quiza  se  hubiesen  calmado  los  ánimos  y  extinguido  el  rencor ,  que  entre  el 
verdadero  celo  dcbia  ir  envuelto.  Mas,  este  medio  de  conciliación  no  podo  te- 
ner efecto  porqué  se  marchó  en  este  negocio  tan  despacio,  que  llegó  ó  desva* 
necerse  el  vioje.  Parece  larubicn  (jue  en  la  junla  celebrada  en  Madrid  el  mis- 
mo año  le  impuro  alguna  pciiilencia  por  las  expresiones  [h)Cu  conformes 
con  que  se  produjo  en  el  libro  de  Concordia,  que  escribió  para  las  misiones. 
La  lectura  asi  de  es!e  libro  conio  del  anteriormente  citado  prueba  que  la 
personalidad  tenia  mas  parle  en  e^as  dcí-a venencias  ,  que  la  falla  de  celo  en 
uíuíá  }  ülros  conieiidienles.  Posleriornienle  p  i'-  )  el  P.  Gracian  á  Lisboa  ,  en 
donde  fué  elegido  vicano  províneial.  Rl  hisloi  lador  del  Orden,  sin  hablar  de 
osla  elección,  continúa  ocupándose  en  pn  >( m  ir  ni  P  Cfr;icinn  cumu  á  per- 
turbador de  la  disciplina  en  aquella  provincia  y  principal  (uolDr  de  la  divi- 
sión. Mas,  nosotros  sabemos  que  prestó  en  Portugal  servicios  muy  miportan- 
les  al  listado  y  á  la  Iglesia  ,  y  que  fué  lan  apreciado  del  principe-cardeáial 
Alberto,  como  querido  del  oh¡«po  He  Jaén  I)  Francisco  Sarmiento  ,  y  del  ar- 
zobispo de  Ébora  D.  Teolonio  de  Verganza  No  se  distinguió  menos  su  celo 
contra  algunas  de  las  sectas  secretas  que  defendían  el  partido  de  los  lutera- 
nos ;  \  sostuvo  con  ardor  la  causa  del  rey  de  España  contra  D.  Antonio  y 
sus  secuaces.  El  principe'Cardenal ,  virey  á  In  sazón  de  aquel  roíno ,  le 
nombró  visitador  apostólico  de  los  carmelitas  de  Portugal ;  y  otra  vez  llovie- 
ron  con  copiosa  abundancia  exposiciones  contra  el  visitador.  Sobrevinieron 
los  sucesos  que  la  historia  de  aquel  reino  nos  cuenta  ;  y  Fr.  Gracian  tuvo 
que  huir  á  Castilla  si  quiso  evitar  \os  peligros  que  de  cerca  le  rodeaban  ; 
pero  el  P.  Fr.  Francisco  de  Santa  liarla  atribujfc  su  salida  á  las  quejas  de 
lea  prelados  y  superiores  de  aquel  reino  :  motivo  por  el  cual ,  dice  *  le  vol- 
vieron á  enviar  á  Castilla.  Llegado  Fr.  Gerónimo  á  Madrid  de  órden  de  sns 
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fiperíores .  Iniió  el  defioítorio  ile  eiamioar  áe  noevo  las  acusaciones  que  t 
cilla  día  iban  en  aomeolo.  Iledujóeele  á  prisión ,  se  le  oyeron  sus  descargos, 
j  «e  instrayó  on  proceso  en  regla.  Sa  Majestad  el  rey  quiso  también  ente- 
larse de  las  cansas  qoe  traían  agitada  á  la  Órden  reformada  ,  y  nombró  al 
efecto  i  Fr.  Francisco  de  Segovia  ,  gonci  i!  (juo  habia  sido  de  la  Órden  de 
S.  Gerónimo  ,  y  al  redor  del  colegio  de  Slo.  Tornas  Fr.  branciscn  Wnñoz  . 
ei  provincial  de  la  Órden  de  Slo.  Domingo,  para  que  procediesen  con  el  mas 
detenido  oxámen.  Al  parecer  debieron  quedar  convcnci  lo^  de  la  culpabili- 
dad ,  puesto  que  S.  M.  ajnobo  el  mo<lo  con  que  [uocedia  la  Órden  en  este  » 
particular.  El  P  Fr.  Gerónimo  de  S.  Angelo  ,  uno  de  los  jueces  v  sprretario 
de  aquc\  detinilorio  .  se  (.xliende  á  contar  mimiciosamonlc  lodo  cuanlo  ocur- 
rió eíi  iqaeUa  coní^regacian  ;  el  modo  como  procedieron  los  definidores  ,  las 
gestíonea  que  «^(^  pranicaron  e!  nspii  iiu  de  caridad  y  justicia  que  animaba  á 
los  jueces  ,  la  neccMiiad  li*'  poner  coio  en  el  P  Gracian  á  las  exlralimilacio- 
nes  de  la  regla  ,  y  por  úhimo ,  v\  crnnde  aplomo  \  mesura  con  que  formu- 
laron la  sentencia  Pareció  ,  dice  ,  que  era  convemente  se  uotifwase  por  úUima  f 
resolución  un  au(n  en  el  que  se  ¡r  prey untase  (al  P.  Gracia n  )  $i  aceptaría  de 
la  religión  ruah^wer  castigo  ó  correccwn  que  le  diesen  con  arreglo  á  derecho* 
El  intento  era  el  que  se  allanase  para  darle  una  sentencia  paternal ,  y  habien- 
do contentado  el  P.  Gradan  qde  él  no  aceptaría  ningdma  corrección  ,  io»  Pa~ 
dre!t  del  definitorio  votaron  par  unanimidad  que  ee  le  eoBpulsase  Aun  cuando 
no  ha  (altado  aalor  que  ba  querido  presentar  oomo  parcial  á  alguno  de  ana 
jueces  ;  la  insistencia  del  P.  Gracian  y  su  falla  de  humildad  religiosa  en 
este  ponto,  le  ofrecerán  siempre  á  la  consideración  de  lodo  buen  crísiiano  , 
y  mas  aun  de  cualquier  hijo  fiel  de  la  regla  ,  como  pooo  embebido  en  eale 
acto  de  las  máximas  de  la  candad  evangélica  y  de  loa  preoeptee  qoe  él  mia- 
mo  ensenaba  des'ie  el  pulpito.  Pero  ai  este  hombre  ínáigne  pecó .  no  pecó  por 
fiiha  de  celo :  no  le  abandonó  la  virtud  ni  un  momento :  erró  si  acaso  en  loa 
■MdioB :  apaaionóae  demasiado  á  so  díciároeo :  creyó  qoe  acertaba ,  y  fué 
qniiá  Of^guñeao  en  no  eseuobar  ta  voz  de  sos  cofrades ;  maa ,  también  debe- 
mos dedr ,  qoe  algunas  veoea  era  sistemática  la  opoaioion  qoe  se  le  hacia ; 
posa  si  se  hubiese  aegoido  el  dietámen  de  ana  contrarios ,  la  religión  descalia 
as  hubiera  tenido  la  gloria  en  aquella  época  de  enviar  sus  roisionea  hasta  Mé- 
jico y  de  foodar  allí  ona  provincia  ilostre.  Csla  gloria  oomo  otras  mochas  se 
Me  al  genio  eropreodedor  y  piadoso  del  P.  Graeian,  qoien»  sino  era  el  mas 
é  propósiio  para  recibir  oon  acatamiento  las  amonestactonea  de  la  Órden,  no 
<s  le  podrá  negar  nonca  nn  ardor  inextinguible  por  la  propagación  de  la  pa* 
lihra  divina  .  i  la  ooal  se  dedioaba  oon  tan  gran  celo ,  que  llegaran  ana  an- 
periarea  ¿  cenaorarle  por  exceso.  No  entrarémos  ooaotroa  en  si  puede  ó  no 
eiCMo  en  objeto  tan  santo ,  ni  si  su  frecuente  ejercicio  era  ó  no  inoom- 
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paliUe  ooD  la  estrechez  de  ta  regla :  para  noeotros  nos  baeta  qae  en  jaiciD 
contradíoiorío  la  órdea  le  habiese  esipoliado ,  y  que  S.  S.  hobíeae  aprobado 
eala  deieraiiiiaoioD ,  oonfirmando  la  eeoteiioia  por  medio  de  im  brete  lecba<- 
do  en  Roma  á  87  de  Enero  de  1593.  Bsie  soceeo »  y  en  pereooa  tan  conocida 
y  celebrada  como  el  P.  Gracían »  hato  mocho  raido  en  el  seno  de  las  otras 
Órdenes  y  en  todos  los  drcolos  de  las  sociedades  de  Madrid ;  y  como  es  regu  - 
lar » cada  coal  comentaba  el  hecho  á  su  manera  y  concedía  la  razón  ¿  la  par^ 
le  que  tenia  mas  simpatías.  El  Monarca  español  aprobó  también  la  resola- 
cíon  del  definitorío.  En  este  caso  solo  quedaba  á  Gractan  el  recurso  de  aco- 
gerse á  Roma ,  para  cuyo  ponto  se  embarcó  en  Vinaroz  con  otros  dos  religio- 
sos de  la  órden ,  qae  la  misma  diputaba  á  S.  S.  el  papa  Clemente  YUI  para 
exponerlo  la  verdad  de  los  hechos.  Al  principio  halló  gracia  Fr.  Gerónimo  cu 
el  cardenal  proleclor  de  España ,  D.  Pedro  de  Deza  ;  mas,  lan  luego  como  el 
caí  Jenal  PeDcli,  proleclor  Je  la  Órden  ,  hubo  conGnnado  la  sentencia  Je  Ma- 
drid ,  Fr.  Gracian  viósc  de  lO'Jos  abandonado  y  como  &i  co  bU  frente  llevase 
la  señal  de  reprobación  de  Caín.  En  este  c&lado  conoció  la  situación  critica  á 
que  le  habia  reducido  un  exceso  de  amor  pi  o|  lo  :  sinlió  en  su  interior  el 
aguijón  de  los  remordimientos  ,  y  llorando  por  su  querida  religión ,  á  la  cual 
habia  con&agrado  su  celo  ,  sus  talentos  y  vigilias  ,  hizo  el  firme  proposito  de 
no  perdonar  medio  para  presentarse  diyno  ie  la  rehabilitación  ;  y  esto  nos 
confirma  en  lo  que  hemos  dicho  :  que  ¿i  L  [  (iracian  jx'có  no  tuvo  en  ello 
parle  su  corazón.  Empero  como  la  sentencia  do  espolio  le  maruljlki  que  en  el 
término  de  dos  meses  entrase  en  oirn  Orden  ,  cuyo  curii|ilmiienio  le  cerraba 
¡tfíra  siempre  el  ingreso  en  la  carmelitana,  y  de  otra  parle  en  Moma  se  le  ins- 
taba para  que  la  ejecutara ,  determinó  pasar  á  Nápolesy  de  allí  á  Sicilia  para 
dar  largas  ai  tiempo.  Aislado,  y  sin  un  amigo  en  quien  depositar  las  pnas  que 
le  martirizaban  ,  entregábase  dia  y  noche  á  los  ejercicios  de  la  oración  y  de 
la  penitencia  ,  ocupando  el  tiempo  que  le  quedaba  lihrc  en  escribir  varios 
libros  ,  con  tanta  facilidad  ,  como  se  prueba  por  el  extenso  catálogo  de  ios 
Tratados  que  pondrémos  al  Gnal  de  esta  biografía.  En  estas  ocupaciones  le 
halló  un  breve  de  Su  Santidad  para  que  lomase  el  hábito  de  S.  Agustin.  Esta 
órden  era  la  que  entre  todas  do  se  habia  denegado  á  admitirle ;  pero  tam- 
bién debemos  decir  que  no  era  tampoco  la  vocación  del  P.  Gracian  entrar 
en  ella.  La  condesa  de  Olíváres ,  esp<^  del  virey  *  qne  había  recibido  el 
breve ,  fluctuaba  entre  el  temor  de  afligir  al  pobre  religioso  y  la  necesidad 
de  comunicarle  el  breve  del  Papa ,  cnando  llegó  en  busca  suya  Fr.  Nicolás 
de  Saavedra,  agosttno  descalzo ,  con  cartas  de  los  prelados  de  su  órden  y  de 
vanea  amigos  de  Roma,  en  las  qoe  le  instaban  admitiese  la  prelacia  de  un 
oonventode  agustinos  descalzos  qoe  en  aquella  ciudad  se  fundaba.  Ríndese 
al  fin  el  P.  Gracian:  viste  el  hábito  agustino  y  porte  para  Roma ;  mas,  entre 
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Gaeia  y  JIonie-Sarcoli  so  nave  fué  apresada  por  una  ¿alcoui  Je  lalieies ,  v 
Fr.  Gracian  heclio  cautivo  en  H  de  Oclubre  de  1 592.  Los  bárbaros  ,  según 
su  costumbre  ,  no  escasearon  los  raolos  iralamicnlos.  La  nave  fué  echada  á 
pique,  y  los  criáiiñnos  despojados  de  sus  ropas  y  en  la  aia^or  desnudez  fueron 
anojatios  á  la  bodega  atadas  sos  manos  con  esposa^.  El  hambre  ,  la  sed  y  el 
calor  aumentaban  el  horror  de  lan  duro  Iralo,  y  la  hediondez  del  paraje  en  (jue 
esiabao  encerrndos  inficionaba  el  aire  de  tal  modo  ,  que  los  infieles  se  veian 
en  la  necesi  Jad  le  sacarlos  á  cubierta  para  no  perder  con  la  muerte  el  fruto 
(le  lan  neo  bolín  Varios  dias  anduvieron  navegando  cotí  el  corsario  ,  quien 
tlingiondo  su  rumbo  a  Berbería  no  dejaba  por  eso  de  piratear  v  sembrar  la 
asolación  y  e.-|ianto  en  aquellas  costas ,  hasta  que  liego  la  ignícola  á  una  isla 
pequeña  á  íohilíi  refresco.  Allí  pudo  el  P.  Gracian  comer  un  poco  de  masa- 
morra cocida  con  agua  ,  y  cubrir  su  desnudez  con  alguna  ropa  que  te  dió 
ano  de  los  inñeles  ménos  inhumano  que  los  demás.  Ánles  de  salir  de  esta 
isla  presentóse  el  tiempo  de  tal  manera  borrascoso ,  que  el  pirata  no  podo 
echarse  á  la  aar  dí  ir  á  Biserta  ,  puerto  de  Túnez ,  hécia  donde  oaminaba. 
Afligidos  los  moros  por  eeta  oootranedad ,  y  faltándoles  ya  las  provisioiies , 
escogieron  al  P.  GraciaD  como  victima  mas  digna  de  aplacar  la  tormenta : 
hiciéronle  seolar  sobre  una  piedra  ,  y  tomándole  los  pies ,  le  señalaron  en 
cada  plañía  una  crnz  con  mi  hierro  ardieoda.  Fr.  Gracian ,  qoe  es  el  mismo 
quien  nos  refiere  este  suceso ,  dice  que  no  sintió  dolor  alguno,  atribuyéndolo 
á  especial  proteocioii  del  cielo.  La  galeota  fué  socorrida  por  otras  tres ,  que 
tamhien  iban  en  corso ,  y  habiéndola  proveido  de  bisoocho ,  la  eligieron  por 
capitana  é  hideron  rmnbo  hácia  Gaeta  con  objeto  de  aorprebeoder  de  noche 
el  har§»  de  aquella  ciodad.  Mocho  dafio  habrían  cansado ,  si  no  hubiesen  . 
sido  denobierios  y  el  toque  de  alarma  no  les  hubiese  obligado  á  alejarse. 
IVm*  éllimo  llegaron  A  B¿erta ;  y  arrojados  los  esclavos  como  manada  de 
animales  inmnodos ,  aguardaban  el  fin  de  su  triste  soerte.  Fr.  Gradan »  que 
desde  «I  pnmer  día  le  miraban  como  hombre  de  importancia ,  fué  conside- 
rado eom  presa  de  mas  valla  y  de  un  rescate  mas  coantioso  desde  el  mo- 
mento que  corrió  el  folso  rumor  de  que  era  arzobispo » que  iba  á  Roma  para 
el  oaidñalato,  qae  tenia  de  renta  veinte  mil  ducados,  y  que  era  pariente  del 
lej  D.  Felipe.  Súpolo  el  bajá  de  T6nez ,  y  codicioso  de  la  presa  ,  envió  al 
chans  6  emliajador  del  Gran  Turco  con  algana  fuerza  para  tomar  de  Durolí, 
que  así  se  llamaba  el  capitán  de  ta  galeota  ,  al  P.  Gracian  á  qnien  tenia  es- 
condido. En  Túnez  pasó  en  poder  del  Bajá  y  se  le  hizo  entrar  en  el  baño , 
donde  tenia  los  demás  cautivos.  Cb.ie  aposento  era  una  especie  de  almacén 
largo  ,  construido  debajo  de  tierra  ,  hediondo ,  sucio  y  obscuro  ,  en  el  cual 
encerraban  á  los  cristianos  por  la  noche  ,  pues  de  dia  los  soltaban  para  que 
se  buscasen  la  vida.  Fr.  Gracian  en  medio  de  ellos  era  el  ángel  tutelar ,  que 
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dernunaba  el  liátMmo  del  consoelo  en  el  corazón  de  aquellos  infelicea.  Sos 
oaritalivos  preceptos ,  las  máximas  evangélicas  qoe  brolaban  de  sos  labio»  y 
las  prédicas  de  devoción  qoe  estableció  entre  los  cristianos .  impidieron  que 
sus  costumbres  se  contaminasen  y  que  ninguno  de  los  de  su  coropañia  apos- 

talase  de  la  verJailera  creencia.  El  deseo  de  ser  útil  á  los  pobres  que  yacían 
allí  caulivos  ,  procuran  lo  algún  recurso  á  sus  necesidades  ó  alt^un  remedio 
á  su  esplrilu  ,  le  hizo  sufrir  varias  veces  crueles  tormentos,  y  aun  le  expuso 
á  ser  (lueni.idu  nívo  ;  de  cuyo  terrible  lance  pudo  librarse  como  por  ensal- 
mo Innumerables  fueron  las  conversiones  que  hizo  duranie  su  cauiívei  lo  ; 
y  bien  léjos  de  pensar  en  su  libertad  .  rediuiió  veinte  y  dos  caulivos  con  el 
dinero  ijue  eu  di^unuib  ocdMones  le  babian  enviniln  sus  amigos  para  su  pro- 
pio rescato.  Asi  pasó  dos  años  ejerciendo  los  oíicios  de  la  moral  evangélica 
con  riesgo  de  su  vida  y  con  celo  cada  dia  mas  creciente  ,  cuando  obiuvo  su 
redención  en  el  momento  en  que  ménos  podía  esperarla.  El  bajá  de  Túnez 
pedia  por  él  treinta  mil  escudos;  y  tamaña  cantidad  era  tan  excesiva  ,  que 
rayaba  casi  á  lo  imposible  ;  pues  Fr  Gracian  rn  aquel  entonces  no  podia 
dispr>ner  mas  que  de  seiscientos.  Casualmente  el  Bajá  necesitaba  una  partida 
bastante  considerable  de  dinero  ,  y  acudió  á  las  arcas  de  Simón  Escanasi  , 
Judio  opulento  ,  quien,  agradecido  á  los  beneficios  quehabia  recibido  do  Fray 
Gracian  ,  aprovechó  esta  coyuntura  para  negociar  so  rescate  como  condición 
precisa  del  anticipo.  Accedió  el  Bajá,  y  el  P.  Fr.  Gerónimo  vió  lucir  el  diadesQ 
libertad  en  ei  año  4595  por  el  precio  de  mil  escudos.  Si  algo  pudo  amalar 
la  satisfacción  qoe  experimentó  al  partir ,  íuó  el  espectáculo  do  aquellos  inie- 
Itces  cristianos  que  dejsba  sumidos  en  Iss  mazmorras,  maniatados  con  grue- 
sas cadenas  y  expuestos  á  perecer  é  cada  momento  por  el  hambre  .  6  bajo 
el  palo  del  guardián.  <c  Llegué  á  Roma  .  dice  el  P.  Gracian  en  sos  Diálogos  , 
pidiendo  limosna  y  sofriendo  mucha  hambre : »  y  presentóse  en  la  ciudad 
santa  purificado  de  so  colpa ,  modelo  de  relíiziosos  humildes  y  observantes , 
y  acogido  por  todos  sus  amigos  con  sincera  alegría.  Hallábase  ya  rehabilitado 
en  el  joicto  público  y  en  la  opinión  de  los  hombres  sensatos;  mas,  loa  religio- 
sos carmelitas  descalzos  se  negaron  á  recibir  con  los  brazos  abiertos  á  aquel 
que  acudia  á  ellos  con  sentimientos  de  amistad  y  carífio.  Fr.  Gracian  desea- 
ba volver  al  seno  de  la  reforma :  anhelaba  vivir  y  morir  en  medio  de  sus 
hermanos ;  pero  los  procuradores  resistieron  su  admisión,  alegando  en  Roma 
el  temor  de  que  volviese  á  turbarse  la  paz.  Dejamos  apoolado  este  hecho 
como  un  rayo  de  loz ,  que  nos  permite  divisar  al  través  de  los  siglos  cuanto 
de  personal  habia  en  la  cuestión  que  dividía  á  algunos  religiosos  desoalioe 
con  Fr.  Gracian.  La  congregación  de"regolares  dijo ,  que  sobraban  los  tra- 
bajos {lasados  para  satisfaccioo  de  mayores  colpas :  Su  Santidad  deseaba  tam- 
bién qoe  fuese  recibido  entre  sos  .hermanos  reformados ;  y  óstes  le  repelen  y 
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le  alejan.  Debió,  pues,  bastar  para  la  conciencia  de  Fr.  Gracian  el  que  el  se- 
cretario de  Su  Santidad  ,  Veslrio  ,  le  dijese  estas  mismas  palabras  :  A  S.  S. , 
ámi ,  y  ú  lodos  los  del  mundo  parece  ,  que ,  aunque  e¿>íüs  Padres  quieran,  no 
toltats  a  ellus ,  sino  que  toméis  el  hábito  de  los  calzados  ;  y  t)i\rad  vos  quc 
hreve  queréis  qtie  os  dé  con  las  jtalahras  mas  hum  osas  y  que  auíonzeu  mei- 
tra  persona,  que  Su  Santidad  me  tnanda  que  lo  haga  Obedeció  Fr.  Geronuuo 
la  insinuación  del  Papa  .  y  entro  en  la  órden,  vistiendo  el  bábito  de  carmelita 
calzado.  El  proipctor  de  ella  diólo  en  esla  ocasión  la  mas  srata  acogida  ,  y  le 
envió  al  convenio  tle  S.  Martin  ín  Montibus ,  con  prcveiu  ion  ul  prelado  de 
que  deslinasc  a\  P.  Gracian  la  celda  del  general.  Estas  muestras  de  aprecio 
fueron  lodavia  excedidas  por  las  que  le  dispensó  el  cardenal  Deza.  Este  prin- 
cipe de  la  Igksia  ie  llevó  á  su  casa  para  su  teólogo ,  y  le  eocargó  negocios 
de  alia  imporlaocia  de  la  InquÍ6Ício&.  Cinco  afios  permaneció  nuestro  iosífine 
carmelita  en  la  ciudad  de  Roma  ocupado  en  estos  y  otros  graves  asuntos  ;  y 
ea  el  de  1C00  pasó  á  Es|)ana  para  asistir  á  la  muerte  de  su  querida  madre, 
acontecida  en  Valladolid.  Víó  también  á  algunas  de  sus  hermanas  monjas: 
partió  después  para  Flándes  }  establecióse  en  Brusélas  donde  acabó  sus  días 
el  24  de  Setiembre  del  año  1 61 4  ,  á  los  69  de  edad.  La  mnerte  le  halló  ocu- 
pado en  los  dulces  ooosoeios  de  la  Religión  y  en  la  práctica  de  los  delteres  de 
SB  ínsiitoU).  Aoaigo  del  pobre ,  y  devorado  por  el  celo  de  la  casa  del  Sefior , 
Bmsiélas  fué  testigo  de  loe  esfuerxoe  apostólicos  do  esie  siervo  de  Dios :  so  pre- 
faeion  casi  era  diaria ,  su  asisiencia  al  confesionario  continua ,  y  su  caridad 
inagoiable.  Cayó  enfermo  en  on  poeblo  distante  cinco  leguas  de  Brusélas;  y  tan 
como  se  supo  en  la  ciudad,  acudió  alli  el  embajador  de  España,  el  pro- 
vincial deso Órden,  algpnos  médicos  y  otras  varias  personas  distinguidas  para 
socorrerle ;  pero  lodo  fué  en  vano.  Trasladado  á  Brusélas  en  el  coche  mismo 
del  embajador ,  espiró  en  santa  paz  y  aun  con  cierta  especie  de  alegría  al 
ver  el  próiimo  fin  de  so  existencia.  Tales  fueron  las  aliernaitvas  de  esplen- 
dor 3  desgracia  en  la  vida  de  Fr.  Gracian.  Al  acabar  de  recorrer  some- 
ramente so  bisloría  se  nos  ocorre  preguntar :  ¿  Este  siervo  de  Dios ,  orna<- 
menio  de  los  religiosos  descalzos  ,  ayo  de  ¡a  reforma  .  como  le  llama  Santa 
Teresa,  era  digno  de  un  castigo  tan  severo  como  el  ser  expulsado  de  su 
Órden?  ¿No  podia  la  at^iuicion  de  los  ánimos  á  que  í^e  habia  llegado  ,  bacer 
necesario  un  sacrificio  para  evitar  mayores  males  ,  ó  era  en  efecto  el  P.  Gra- 
cian quien  por  su  debilidad  llevaba  la  primitiva  observancia  á  un  alñsmo? 
No  serémo»  nosoiros  quienes  se  atrevan  á  dar  solución  á  esias  prcí^nutas  : 
dejare iüos  si  consignado  que  nadie  ,  ni  los  mismos  interesados  en  defeiuler  la 
expulsión  ,  ban  negado  al  primer  provincial  de  los  descalzos  la  cnlidad  do 
virluoáo  ,  de  varón  irreprehensible  en  sus  coslum!)res  ,  de  celoso  por  lu  glo- 
ria de  la  Orden  y  por  el  engraodecimienlo  del  lustilulo.  Sla.  Teresa  le  ama- 
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ba  piadosameDle :  elogiaba  al  my  D.  Felipe  n  so  espirílii  recto,  y  pedia  para 
él  la  proleocíoo  que  mereeian  sos  grandes  obras  y  sa  oslo  perfooU).  Qoien 
debiese  jnzgpr  por  el  oooienído  de  la  carta ,  que  esta  Santa  ewribiÓ  al  Mo- 
narca en  43  de  Setiembre  de  4677  desde  S.  José  de  ÁvOa ,  creeria  qne 
Fr.  Gracian  sacttmbié  á  los  reiterados  golpes  do  la  envidia,  puesta  en  joego 
por  los  ardides  del  espiritn  malo ;  pero  é  esto  nosotros  debesaos  responder , 
que  Sta.  Teresa  escribía  en  1677  y  que  la  sentencia  no  se  pronontíó  basta 
4692 :  tiempo  suficiente  para  que  algunos  de  los  cargos  contra  Fr.  Gracian 
llegasen  á  ser  justificadas  de  verídicos ,  y  que  no  los  pudo  ver  tales  la  Santa 
por  haber  espirado  en  1 582.  De  lodos  modos ,  los  defectos  de  este  predica  - 
dor  celoso  y  escritor  fécondo  no  doblan  ser  de  tan  grande  magnitud «  coando 
á  80  regreso  de  Tónez  fué  recibido  con  nuestras  de  la  mayor  distinción y 
cuando  los  repetidos  aelos  de  virtud  que  practicó  en  Brusélas  le  conquista- 
ron entre  los  de  so  órden  la  fama  de  baber  muerto  en  dor  de  santidad.  Han 
escrito  la  Vida  del  Rdo.  Fr  Gerónimo  Gracian,  Fr.  Francisco  de  Santa  Maria 
en  so  Bisloría  d$  la  reforma  oarmefóano ;  Fr.  Hárcos  Antonio  Cassanate  en 
el  Puradm  cormslifid  dseoris ;  el  limo,  obispo  Fr.  Angelo  Manrlquez  en  so 
Vila  Vm.  Anm  h  Jeta ;  Daniel  de  la  Virgen  María  en  la  Vinta  CartHeU ,  y 
Antonio  Sendero  en  la  Cmebiographia  Brabantim,  Terminaréroos  este  arti- 
culo poniendo  ¿  continoacioo  el  eiienso  catélogo  de  escritos  que  salterou  de 
la  fecunda  y  erudita  pluma  -  de  Fr.  Gracian :  4  .* :  Dthuiáario  dd  verdadero 
espiritu,  etc.,  cu  que  se  dedara  la  dodrinadela  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús, 
Madrid  ,  1604  ;  Brusélas  .  1608  .  en  4.*.  2.* :  Mística  teología,  colegida  de  lo 
que  escribió  S.  Buenaventura  sobre d  verdadero  camino  dd  ciclo,  con  un  itine- 
rario de  la  perfección,  que  es  devlaracioix  délas  tres  vias,  purgativa,  ihiminnli' 
va  y  unitiva,  Bruselas,  1609  ,  en  4  °.  3."  :  Camino  del  rielo,  ó  Mística  tecÁofjia 
tle  S  Buenaventura  .  ron  declaraciones  del  Miro.  Fr.  Gerónimo  Gracian,  im- 
presa en  Madrid  ,  por  M  líucI  Serrano ,  1601 ,  en  10  *  4." :  Tratado  de  como 
sr  ha  dr  rezar  la  misa  y  n(u'((f  divino.  5  ° :  Dedaracion  del  Padre  Xuestro.  6." : 
Declarannn  del  Ave  Maria.  7 :  Smnario  de  oraciones  y  meditaciones.  8." :  Abe- 
cedano  espiritual .  Misas  vanas  de  derocion,  rosar'ios  y  roronas.  9.°:  Trotado 
de  la  confesión  y  comuinon  :  regla  de  lnrii  ririr  .  Zaiagoza  10."  :  De  la  ora- 
ción tnentnJ  11.*  \^ida  del  alma:  libroquc  irala  de  la  Imita  ñon  de  Cñsto,  etc. ; 
apología  contra  los  que  ponen  la  perfección  en  la  aniquilación  total ,  Brusélas  , 
IfiOO,  en  i  12.* .  /Ampara  encendida  :  libro  de  perfección  religiosa  .  Pi\n\ 
jiloiia  ,  lo88  ,  en  8  " ;  Madrid  ,  160i  ,  en  8  *  :  ha  sido  Iraducido  al  francos 
}  tle  ésle  al  lalin,  13."  ;  Vida  y  muerte  del  Patriarca  S.  Jos/'  .  Valencia  , 
4602,  en  8.";  París.  1619.  en  8  ".  bajo  el  lilulo  de  :  Grand/>i(rs  de  S  Joseph. 
14.':  Estimulo  de  la  propagación  de  la  fe  y  vinculo  de  liermnrtdad  ,  utre  los 
Padrea  descdzos  del  Carmen  y  de  S.  Franásco ,  Lisboa  ,  lobO ,  eu  8.° ; 
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y  tlospues  en  Brus6la<5 ,  1609,  bajo  el  Ululo  «le  :  Ceh  de  la  propaganm  de 
la  fe.  45."  :  Tratado  de  In  redeiwíon  de  cautivos  ,  en  el  cuül  [man  á  la  %  isia  el 
miserable  estado  de  la  cauiividad  ,  Bruselas  ,  4ü09  1G.' :  Disctirso  del 
leñoso  nombre  de  María,  ¡bidem,  1G09.  17.°:  Veb  de  una  religiosa  48  °;  fíe- 
^deia  Virgen  Maria.  19.°:  Levxaian  engañoso ,  esto  es  .  de  ¡os  pecados 
que  se  ocultan  con  d  faiso  nombre  de  virtud .  Brusélas  ,  1 6 !  4  20  • :  Música 
esfñritual,  y  fundaciones  de  Sta.  Teresa  de  Jesús :  Sermón  de  la  fundación  dcL 
Carmen,  Brusélas.  1611.  21.°:  El  devoto  Peregrino .  22°:  Conceptos  de 
ékino  amor  sobre  los  Cantares  á  imitación  de  loeáela  B.  M.  Teresa  de  Je- 
AIS.  :  Arle  breve  de  ornear  á  Dioe ,  éMida  en  ocho  rrgfns-  scíjun  las  ocho 
qwfonenlos  cantores  para  saber  cantar ,  Brusélas,  1612,  en  8.°;  Valoocia. 
4623.  24.*:  Arte  de  Uen  morir :  obra  muy  saludable  y  de  erudicioo  iooMnea, 
Hfldríd ,  4df  6,  en  folio.  S5.* :  BSMtdo:  libelo  publicado  en  Bélgica  conira 
los  berejee,  7  en  el  que  la  erutlioioo  y  la'  utilidad  corren  (lareja»  con  el  grace- 
jo. 96.* :  Sermón  de  ¡as  enarei^  tentadones ,  Roma.  97.* :  Céreo  sspkikud 
de  ¡aconekneki  íenfods,  Roma,  I{I06,  en  8.*.  28.*:  Lameníaeionee  del 
miserdiíe  estado  de  loe  ateístas  de  estos  tiempos ,  Brusélas .  4644  ,  en  8.*. 
^,*iDeía  Sscipíma regular ,  Venecia  ,  4600 ,  en  8.*.  30.* :  AM  pro^ 
foso  de  doce  modos  de  rezar  d  rosario .  Florencia.  34  .* :  Tratado  del  jMeo 
id  oño  santo,  32.* :  Sufragio^de  las  sarnas  dd  Purgatorio ,  Roma ,  4603 , 
en  8.*.  33.* :  Tratado  de  los  siete  ángdes  principes  ,  sus  oficios  y  nombres : 
eMe  escrito  es  otra  muestra  de  cuan  prodigiosos  eran  su  ingenio  y  eruch'cion. 
31.* :  Armonía  mi^tica  ;  de  la  antigüedad  y  sucesión  de  la  religión  dd  Car- 
men: en  octavas  ,  con  comento.  35.** ;  Otras  historias  grandes  de  la  Orden. 
36.* :  Libro  sobre  d  ApocaUpsis  de  S.  Juan.  37."  :  De  los  consuelos  y  dcscon- 
sudos.  38  * :  Diálogos  dt  ia  feliz  muerte  ,  libros  ¡j  otras  cosas  de  la  Madre 
Sta.  Teresa  de  Jesús.  39.' :  Espirita  de  la  Beata.  40.° :  Peí  r(/r>\wriun  ¡fe 
Ána^aSM :  diálogo  en  el  qtie  expone  V)^  trabajos  que  sufrió  y  los  vuije?.  tju(^ 
hizo,  y  del  cua\  hen^os  sacado  varios  apuntes  para  esla  biografí.i.  41": 
Oirás  óos  fíelaciones  para  su  cautiverio.  42.°:  Victoria  déla  fe.  43.°:  Del 
¡idñleodel  año  santo.  44." :  Disci¡dina  regular.  45  ° :  Varias  Cartas  y  Opús- 
ñdns  46."  :  Flores  Cai^ieli.  47.°  :  Ceguedad  de  fíabüoma  :  contra  los  here- 
jes i  rS  :  De  potestate  PapíB  adversiis  lihnwi  D  Ferdinnndi  de  Jas  infan- 
tas. 49.":  Sufragio  de  las  ánitnas.  50.":  Varios  Opnsctdcs :  Déla  regla 
Loret :  Suma  dd  libro  de  S.  Juan  patriarca :  Cronografía  carmelitana : 
flefoma  de  rtíágiones  :  De  los  ánco  taietUos  de  la  hipocresia  contra  las  hijas 
'leí  amor  propio  :  Consejos  breves  semper  el  ubique :  Alas  del  águila  :  Hiero - 
^^ifco  sacro ,  etc.  51 .° :  Examen  de  espíritus.  52.°  :  Diálogos  de  los  esíntii!o.^ 
déla  Orden.  53  ° :  Un  Tratado  pequeño  sánre  los  Cantares.  54." :  ¿Mistica 
^fcriftera.  55.** :  i4r^cio  metafieico  para  Esputar  en  todas  las  ciencias. 
TOM.  u.  8 
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56  ":  Pi'nlecosvUa  íli' <inco  mundos,  un  luiii  t  voluminoso.  'o7 :  Floresta 
afncaii'i  do  los  aiurltrrs  ¡fe  Turquía,  Dcrhcna  ij  o/m<?  mnfJrrnos.  58."  ;  Cun- 
fcsionario  do  eadm-^os.  .'i9."  •  Modus  dis¡)idaiidi  contra  sarracenos  et  judo'os. 
60.*  :  Ajjolofjin  conlra  A(j iba:: alema.  61  .** :  ArchUcctura  de  Vúruhio.  : 
Abecedario  de  las  cinco  lenguas,  (jriefja  hebrea  .  arábica,  hozna  y  latina. 
63." :  Olro  Suma  de  muchos  opíUcnlos  :  Cdlaliones  Patrum  :  Vida  de  S.  An- 
f¡Hn  :  i^far  de  hlias  :  Ai'ado  de  Hisro  .  Cueva  de  Elias.  64." ;  Tratado  de  la 
niclíineolia  ,  ¡nlilulado :  Ki  cerro  del  relajado.  05." :  Novedades  de  los  coT'- 
mdilas  descalzos.  66.":  Recreaciones  santas.  67.°;  Diálogo  entre  Anjda  y 
BSkeo,  68.°:  Desafíos.  69.°:  Diálogos  de  la  perf eccion .  70.°:  Buenas  ma- 
neras para  curar  los  pd)rcs  en  los  hospitales,  74 .° :  Orlo^rafia  española. 
72  ." :  Apdngln  contra  Paulo  Van  llosten,  en^[ue  se  brota  como  fué  descur' 
hiertasu  mala  doctrina.  73.*  :  Comedia  :  Diálogo ,  en  que  se  trata  ddjnin^ 
ópio ,  bondad  y  malicia ,  provechos  y'  daños  de  la  comedia.  74,° :  Parecer  de 
Manuel  Lápez  Stíeiro,  eimiado  ú  Fr.  Gerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios, 
sóbrelos  estrilas  nuevas,  75.° :  Abommaáon  detestable  de  los  ArMrujos  de 
¡Ma :  divida  en  dos  partes.  76.* :  Beformadon  de  rdigionBS  en  estos  estados 
de  Flándes ,  y  él  modo  con  qaesekade  proceder  en  eUa,  77.* :  Proeechm 
registro  de  la  armonía  eomunieaioria,  78.' :  Discursos  de  la  eslrtUa  Casiopea, 
y  délas  otras  nuevas  estrdlas,  que  en  nuestro  tiempo  se  han  visto  sobre  él 
délo  de  la  hma.  79.* :  Apdogia  contra  la  reformación  de  las  hríáinas ,  á  la 
Madre  Ana  de  Jesús,  80.* :  Seis  éSélogos  de  cosas  politicas,  84.*.:  Apología 
contra  los  jugadores,  82.* :  Rdiortadon  á  todas  las  hijas  catétícas  y  sdosas, 
83.* :  El  ofdo  dd  endxijador,  84.* :  Discursos  de  los  grandes  bienes  que  se 
esperan  en  la  C^risliandad  con  los  oasammtos  enire  España  y  Fronda,  85.* : 
ÚiSogo  de  Akhima.  86.* :  Discurso  que  seSóáS.  M.  y  su  consejo  de  E^ 
lado  por  Mayo  de  i 60 4.  87.*.  Medios  pora  redudr  las  prodndas  rébddes 
en  el  espacio  de  dos  arios  á  la  dbedienda  de  S.  M.y  SS.  AA.  88.*  :  Dis- 
cursos del  mal  estado  de  las  cosas  de  Flándes :  pone  remedio  en  d  modo  de 
gastarse  bien  del  dinero.  89." :  Apdogia  contra  los  sospechosos  reformadores 
de  los  estados  de  Flándes :  trátase  de  los  señales  con  que  se  conoce  pretender 
daño  con  titulo  de  saniidad  y  reformación.  dO." :  ApeÁoíjia  en  defensa  déla 
SaiUa  fe  caUilica  contra  loa  Jierejes  ij  cofitra  algunos  catóbcos  engañados  con 
falsa  razan.  91 :  Discurso  de  las  paces  con  Hdandu.  92.° :  Discurso  de  la 
I  "lu  eniencia  (pie  hay  entre  esta  nueva  fierrjin  de  la  unión  esencial  con  las 
licrejias  de  lo<^  anahaptistns  y  perfptistas  ,  ¡dumhrados,  het ¡árelos  y  otros  he-- 
vejes.  93.° :  fíelaciones  de  cosas  memorables  por  la  mayor  honra  de  Dins. 
Oi.°  :  Curiosidades  y  poesías  divei'sas.  95.°:  It elación  de  lo  sucedido  con 
Paulo  Van  Hoskn  96.°:  Despedimicnto  de  los  comisarios.  97.°:  Condiciones 
déla  tregiía.         Apdor^  é  invcctivQ  conlra  algunos  ignorantes  que  dicen 


Digrtized  by  Google 


n  R  A  oj 

ifue  d  Pa¡Hi  y  su  nunav  en  su  ¡lombrc  no  twmn  t^ue  enlromclo  si  en  ¡nandai 
qiie  se  hagan  paces  entre  los  caiálicos  reyes.  99.";  Diáloyo  délas  paces  con 
Holanda ,  m  €Í  que  se  prueba  que  no  conviene  conceder  á  los  hdandeses  lo\ 
tres  puntos  que  fiden,  deréüyion,  soberemidad  é  Indias.  100  °:  Confesión  de 
la  fe  y  ai^wraaon     los  errores  hedía  por  Paulo  Van  JSotíen,  404." ;  Man- 
damiento y  pregón  por  los  señores  Inirgn-mn estrés ,  esdnvinrs  y  consejo  de  la 
vUta  de  Ambéres  ,  dado  á  los  ^3  de  Junio  de  Í6()9.  \  02/ :  Suima  mipteoa  que 
se  Uama  Mbl*V06lico  de  loe  holandeses.  403." :  Diálogo  entre  Anaslasioy 
Sofrom:  trola  de  las  faUas  de  los  Paiscs  fía  jos.  104.° :  Avifios  para  segu- 
ridad de  los  que  tratan  los  negocios  de  Flándes.  405/  :  Itecopilacion  y  swna 
de  los  ddnos  que  se  van  nguiendo  contra  la  fe  eatéHea  por  haberse  pvtíhado 
que  el  Bey  no  puede  sustentar  la  guerra  contra  la  Holanda,  4  06.* :  íHsourso 
d  manera  de  demostraron,  6  advertimento  sáltre  la  necesidad  de  la  nanegamn 
á  ledas  las  Indias.  407.* :  CentéSa»  de  herejía  que  pueden  encenderse  en 
España.  408.* :  De  los  españoles  Aere/et  que  han  hecho  daño  y  lopueden  ha- 
cer. 409.* ;  De  las  treguas :  Ádoertendas  scbre  los  artlados  de  la  tregua  de 
doce  años  concedida  d  los  holandens.  4  40.* ;  Apología  contra  los  holandeses  y 
contra  los  que  dicen  que  es  bien  concederies  la  ^Aerama  de  repidMca  y  la 
navegación  á  las  ínSas.  444  .* :  Diseuno  de  tdgunas  dfcidtades  que  se  ofre- 
cen si  se  les  concede  d  los  hdandeses  lo  <^  piden  para  liaber  las  ti  eguas. 
412.* :  Copia  de  una  carta  de  Enrico  III  rey  de  Francia  enriado  á  los  thla- 
dos  de  Cléves  y  Jülier.^ ,  en  que  les  agradece  el  ]uiJ>er  recibido  á  los  marqueses 
de  Drandciuhurq  »/  \ed)ur(j  ,  y  les  pronicle  su  favor  y  ayuda  coiilni  ru(iU¡u¡e- 
ra  que  j>ñ'ktidü  la  jtosesion  de  aquellos  estados.  113.":  Discurso  pava  Ui 
buena  guerra  por  el  prphtste  de  Lilla.  1 !  i.° :  Cdo^iuiu  pñmcro  de  la  pn-fecli' 
guerra  y  sus  siete  partes  :  Cduqmo  segundo  de  las  condiciones  rpie  ha  de  tener 
la  buena  (¡uevra.  115.** :  Contravenciones  contra  la  promesa  hecJia  en  el  tra- 
tado de  ¡n  trpfjon  por  el  auto  de  9  de  Ahnl  de  ÍG()9.  \  16."  :  Junta  de  los  he- 
rejes cons'hsl<fr tules  de  Holanda.  117.":  Memorial  de  mucitos  que  en  los  países 
sujetos  á  sus  altejsas  después  de  la  tregua  púNirawente  eTircilan  la  herejía. 
448.'* :  Copia  del  antedado  de  los  embajadores  del  ¡ley  por  la  conservación  de 
la  fe  católica.  \  1 9." :  De  estado:  en  que  se  trata  de  los  peligros  que  puede  ha* 
ber  de  dilatarse  la  herepa  encelas  partes  septentrionales.  1 20.":  Considi  radon 
que  por  cuatro  partes  se  pierde  un  reino  católico.  424 ;  Declaración  de  la  r 
tan^  del  carro  de  las  treguas  y  de  las  figuras  ,  y  cuanto  hay  en  él.  i  22." : 
Un  grave  razonamiento  entre  el  Papa  y  el  rey  de  Empana  tocante  al  negocio 
de  la  paz.  423." :  Del  estado  de  las  cosas  de  la  fe  en  Inglaterra.  424.  :  He-' 
Ifirion  de  Pr.  Beda  de  Montsrrrate,  de  la  órden  de  S.  Benito,  hedía  á  22  de 
Abril  de  4642. 426.* :  ñéaaon  de  las  cosas  de  Holanda ,  hedía  por  Fr,  Pedro 
de  la  Anundación,  natural  flamenco.  426.* :  Relación  dd  canMiigo  Miren, 
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127.°:  Del  ¡Jacdi  it'  de  los  h<Aunih'sc.s  contra  los  católicds ,  puf¡l¡r(i<lü  á  27  Je 
Marzo  de  4602.  428.°:  Relación  de  lo  que  paaó  en  Uohuidn  i  n  ia  matei'ia 
tocante  á  hi  fe  caliÁien.  129.° :  fíelacion  de  los  errares  de  Bartolomé  Segatli, 
por  los  tuales  fué  quemado  en  Loiflres.  430."  ;  ñdncion,  que  trata  del  Licen- 
ciado altotjddo  ,  (¡He  trata  de  los  tiegocios  de  fnanzas  en  el  año  de  íGtí 
134." :  Del  estado  de  la  fe  en  estas  partes.  132."  ;  Relación  de  las  cosas  de 
Inglaterra  por  cartas  de  Lucia  de  Caravajcd,  escritas  de  Londres.  133.'; 
ñdadon  del  P.  Áenedcn  de  la  Orden  de  S.  Francisco.  434.** :  Discurso  del 
edo  t  cual  sea  d  verdadero  y  cad  el  indiscreto.  4  35." :  Gobierno  de  las  reli^ 
giosas,  en  que  se  trata  que  el  mejor  modo  de  gobernarlas  es  st^etáMas  á  los 
dispos,  436.° :  Discurso  de  la  clmsura  de  las  monjas  y  los  pecndos  que  hoy 
en  las  que  frecuentan  los  locutorios  con  personas  peligrosas.  1 37  ." :  Discurso 
He  la  pobreza  rdigiosa  y  délas  siete  maneras  que  hay  de  ella.  4  38.** :  Sermm 
predicado  ante  sus  altezas  en  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
delCármendeBrux¿iasáí^deAgoslodeé644.  439.^  Respuesta á las pro^ 
posidones  de  la  mala  doctrina.  440.* :  Apdo^  contra  lapdUgrosa  doctrina. 
444 :  Difinese  la  perfeedm  pdiyrosa,  redunendda  á  doce  puntos.  442.*  : 
Doce  re^  para  entender  y  poder  escribir  contra  la  doctrina  dd  espirita  sos~ 
pedmo.  4  43.* :  Sermón  pre^oado  en  d  enterramiento  de  la  Uustridma  seño- 
ra D.*  Isdbd  de  Bas  y  Cardona ,  marquesa  de  Guadaleste.  4  44.* :  Doctrina 
rdigiosa,  enlaquese  trata  de  la  perfecdonque  se  contiene  en  d  verdaderoceh 
y  recoginuento  de  los  carmditas  descdxos.  445.* :  DiSogos  de  la  moneda. 
446.* :  La  vida  y  martirio  dd  glorioso  S.  Rodrigo ,  sacerdote  mUural  de  Ca- 
bra ,  martirixado  en  Corddta.  4  47.* :  Mt^o  contra  alterados.  4  48.* :  Acerca 
dd  parto  de  la  Vh^en.  449.* :  De  algunos  autores  que  con  aíguna  mas  par-" 
ticularidad  han  eserUo  de  la  materia  de  visiones.  450.* :  Qué  sea  la  devoción 
i¡  hermandad  del  escapulario  de  la  Órden  del  Carmen.  461  :  Regla  para  el 
sustento  de  las  monjas  cm  lo  (pie  se  gasta  cu  común  y  se  da  á  hs  que  sirven. 
452."  :  Suma  de  alqunos  eiujaños  del  demonio.  453."  :  Sama  de  los  tnandatos 
coiUra  los  católicos.  i5i."  :  De  la  rcformnñon  en  común.  455.° :  Prohujo  á 
mis  hermanos  descalzos.  450."  :  Confusión  y  ceguedad  de  Babilonia,  en  que  se 
trata  del  peligro  que  hay  en  tratar  con  los  herejes.  457.°:  Blasfendas  al 
punto  en  que  el  hereje  se  mete  en  doctñna  de  teoloffln.  458.*  :  Suma  y  com- 
pendio de  un  razonarnii  iüo  largo  ,  nnpreso  en  fliuuenco,  que  vino  de  I/olanda, 
hecho  por  algunos  herejes.  i'S9.° :  De  los  anabaptistas  y  su  pr¡nci])io  ,  pro- 
gresos, aumentos,  danos  y  errores  que  han  tenido  desde  que  comenzanm. 
160.° :  Coloquio  por  ocasión  de  un  motin  <pw  nació  en  el  año  de  f5!53  cuando 
comenzó  á  ej  temler  Latero  su  herejía.  401.";  Discursos  para  hs  op/úsculos 
comenzados.  462  ° :  Placarles  contra  los  jeswtas.  463." :  Punios  que  co?»— 
viene  se  entiendan  para  la  buena  direcaonde  la  guerra  de  Fiándes.  164.*  : 
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Los  daños  y  ofenS(i>^  de  Dios  que  se  siquen  de  estarse  las  cosas  de  FlúndeS' 
tnd  estado  en  que  agora  se  están.  Ido.**:  Blasfemias  que  los  herejes  di^^- 
emée  JHos  en  nuestro  tiempo.  466.° :  De  la  autoridad,  poder  y  jurií— 
ücdon  y  gobierno  y  Mnitidad  dd  Papa :  contra  Um  herejes.  467." :  El  ár- 
den  que  han  de  llevar  loa  constituciones  de  las  agustinos  descalzas.  108  " 
Dedaradon  del  engaño  con  que  los  herpes  siembran  sus  falsos  errores.  469/ : 
Ik  los  pecados  que  son  raizes  y  incentivos  de  la  herejía.  470.** :  Tercer  eoik-r 
juro  que  se  hizo,  domingo  á  4."  de  Setiembre  ,  haliándose  presentes  entro 
stros  D.'  Isabel  de  la  Cámara ,  criada  de  la  infanta  ,  y  su  marido  el  ca^ 
fUan.  M\ :  Oración  eficaz  ,  en  que  la  aknap^de  á  Dios  todo  loque  quie»  • 
re.  472.° :  Siete  paidras  ds  tma  atesima  eonlMiqiIaaoii  qae  tiene  la  dma. 
473.' :  Jk  la  rmki^on  provechosa  que  la  átma  saca  de  la  orackn,  174.* : 
De  las  partes  de  la  perjfeeaon.  475.*:  lUseates :  h  que  se  ha  comenzado 
cea  stt  sanidad  papa  Clemente ,  y  con  Sa  Majestad  y  «iqwm  mmstros, 
176.* :  Vida'dd olma.  477.* :  Cómo  Enrico no queria  rect&tr  la  corona rth^ 
mana.  478.* :  Üh  discurso  dd  autor,  479.* :  M  glorioso  S.  Vicente  Fer^ 
rtr.  480.* :  Pecados  ds  sMtdos,  484.*:  Coloquio  en  que  se  prueba  con 
dgmas  razones  que  no  conmene  disputar  con  her^.  482.* :  Cdoquio  de  la 
palabra  de  JDios ,  que  es  d  dma  de  la  fe,  483.* :  Cdoquio  en  que  se  Ira- 
la  it  las  ceremonias ,  evito  diotno  y  buenas  dirás,  que  es  como  d  cuerpo 
de  la  lyktia,  484.* :  Cdoquio  en  que  se  prud¡a  cuan  derla  y  segura  sea 
muestra  santa  fe  catéUea,  y  firme  y  aprd)ada  la  Iglesia.  -485.* :  Cdo~ 
'  qméelsmda  vida  que  enseñan  los  ministros  herejes.  486  °  :  Cdo(piio  de 
h  razan  natural  ,  donde  se  prueba  que  la  fe  catijlira  está  fundada  en  7'azon. 
487  :  Cdoquio  de  los  mártires.  188."  .•  CoUxpáo  de  los  milagros.  489.° :  Co- 
loquio dd  origen  ,  sucesión  y  autoridad  de  la  /qlesia  romana.  490.*  :  Coloquio 
de  la  maldad  y  abominacwn  de  la  secta  htlerana.  1 1)1 .°  :  Coloquio  que  la  he— 
repa  bUerana  renueva  las  herejías  (¡ne  están  condenadas  en  la  f(¡U's'\a  católi- 
ca. Vi^i.  .  Co'ñ'i'i'in  ¡,)-ii''l)asc  (pie  los  caiourus  déla  romana  iglesia  han  ron- 
vertido  las  almas  A  ¡os  ^■¡(•iitilcs.  493."  :  Castigo  (¡ue  Dios  hizo  en  aigunus  rei- 
liosquc  han  favmrridu  íwrejcs.  1 9  i.":  En  que  se  prueba  que  los  herejes  no 
Iwnen  por  fundamento  sino  su  propio  parecer.  495.°:  Cohupáo  de  algunos  par- 
tviú'ires  prodigios  ,  señales  g  vmravillas  (¡ue  Dios  ha  hcclio  en  estos  tiempos  de 
laiierepa.  196."  :  Coh(juio  en  que  se  muestran  alijimas  blasfemias  dr  los  here- 
jes. 497." ;  .4  la  serrni^ima  infanta  D.*  Isabela  Clara  Eugenia  ,  un  lindo  dis- 
curso de  un  fragle.  4  98.°  .■  Diez  errores  en  (¡ue  convienen  los  herejes  de  nueí— 
feos  tiempos.  499." ;  Del  continuo  milagro  del  Santísimo  Sacramento  ,  que  se 
wnsen^a  en  los  corporales  de  Daroca  y  de  Fromista ,  Sántaren ,  y  Bruselas. 
200." :  Del  maravilloso  aparecimiento  de  un  holandés  á  un  heimano  stiyo  en. 
BUanda.  ÍOl  .*  :  Dd  raro  y  misterioso  prodigio  de  m  moro ,  que  se  deda  our 
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for  de  lu  verdadera  fe.  202  °  :  De  Itia  rosas  frescas  que  son  milagros  en  mw- 
rfias  ifjlefñns  de  la  \"(rf¡fn  Muría.  203."  :  Jardín  del  Ave  María.  204. '  :  Ad- 
vertencias de  la  t  isila  para  las  Madres  agusíiuas  desraizas  de  Nuestra  Señora 
^OS."  :  Advertenr'ms  para  la  [nndacion  del  convenio  de  Almansa.  2Uü."  :  In- 
ventario de  las  cosas  que  sean  buenas  en  un  convento  de  seié  monjas.  207."  ; 
Apología  de  la  verdadera  perfección  de  la  alma  contra  la  peligrosa  doctrina  de 
perfección.  208,"  :  Infierno  y  pttrgaiorío.  209.*  :  La  interior  Jerusalein  ,  en 
que  se  trata  de  la  fáUrica  y  tesoros  escondidos  en  d  espíritu.  24  0/  :  DecUtra^ 
cton  dd  mmuíruo  que  nació  en  estos  Estados,  y  de  la  junta,  liga  y  umon  de  U» 
herejes  que  se  han  juntado  cei'ca  de  Colonia.  21 4 .° :  Prólogo  á  los  religiosos  y 
retigiosas  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen.  212." :  Carta  de  Fdipo  Corténs  ,  cape^ 
Han  del  arzobispo  de  Milán,  con h  confesión  y  sentencia  de  Paido  Van  Basten. 
SI  3.**.  Hdadon  de  los  nuevos  anabaptistas  de  la  Holanda.  24  4."  :  Ve  la  de- 
voáon  que  se  nace  en  d  dma  cuando  se  lesa  d pie  de  nuestra  Señora.  24  5.** : 
Esposo  y  &posa :  de  la  dulce  yprücediosa  manera  de  oración.  ^46.* :  Leche 
y  sangre  :  dd  sumo  gozo  que  recibe  la  alma  en  la  oradon.  247.* :  Casos  de 
condenda  que  se  han  de  commdear  para  los  sddados.  248.* :  Válentmes  e^ 
pirituales » en  que  se  trata  de  los  vosos  de  ¡a  (dma.  249.* :  Vestido  e^piriiwd 
de  ta  dma  con  que  se  adorna  ¡a  condenda,  220.* :  B%da  SiMhma:  decrntum 
et  ordinationes  prd^xUvíB.  224  .* ;  Petidonés  de  las  necesidades  mas  urgentes 
que  agora  se  h(dhn  en  estos  países  sqttentrimtdes,  222.* :  Eniretenimientoes-' 
piritual  de  la  Congregación  dd  Espíritu  Simio.  223.* :  Cdoquio  J  enqm  seda 
prindfno  ai  entretenirmento  espiritual  de  la  nnsma  congregación  :  Coloquio  II : 
de  las  doce  maneras  de  entretenimienios  espiritutdes:  Recreaciones  espirituídes: 
Gdnemo  de  la  misma  congregación  :  Colofjuio  III ,  en  que  se  trata  dd  fin  del 
entretenimiento  espiritual :  Cdoqtdo  IV ,  de  la  vida  contemplalim  y  oradon 
mental :  Cdo(¡uio  V ,  délos  doce  ministros  de  la  vida  activa  y  obras  de  mise- 
ricordia :  CíÁoipñn  VI ,  de  las  inienciones  :  trátase ,  (pié  sea  inlencion  habitual, 
n'rtual  y  admd  :  Coloquio  VII ,  de  Ins  doce  atajos  y  caminos  Irreves  para  ir  al 
vichi.  Saetm  ayudas  del  Pudre  Iitcmo  Podetoso,  y  hrasas  enceniüdas  del 

Hijo  y  JíSjMrilu  Santo  amnrvso.  225.''  ;  /Je  los  tres  ])anes  que  el  Sthi  )'  /)o\ 
mandó  que  pidiésemos  ,  diciendo:  amigo,  préstame  ¡res  panco.  226  :  Déla  td- 
te'^a  de  deseos  y  propósitos  grandes  del  corazón  alto,  ill  :  De  los  aneo  deseos 
eoiiífnidc'S  en  este  nombre,  María.  228." :  Deseos  cunleintlus  en  cincolelras  del 
nombre  Jusef.  220.":  llaga  del  costado  de  Cristo,  donde  la  alma  se  mete 
huyendo  de  sus  eneniiyos.  ¿',iÚ.  " :  Corazón  de  Cristo,  que  es  la  tercera  morada 
lie  la  llaga.  234.'  :  Aborrccumcnfn  hueno  y  amor  santo  del  prójimo.  232." : 
Amor  santo  de  las  criaturas  y  sus  cinco  propiedades.  233."  :  Metéoros  del 
amor  y  aeaerinuentos  de  las  jicrsonas  muy  enamoradas.  23i/'  :  Amor  del  co- 
razón sendde,  y  que  baja  al  apetUo  y  pordon  inferior;  los  afectos  y  mw^imen- 
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U»  que  causa  en  quien  le  Hene,  !2d5.^:  Cruz  para  fhrmir:  de  los  provechos  que 
eioien  d  olma  ddquese  acuesta  abnaádo  con  una  cruz.  238.* :  Hombre  dei- 
feaéo  jf  enáioeado ,  y  eue  meo  condicioHos  y  propiedades ;  perfección  del  <dma 
mida  con  Cristo  ,  que  woe  en  4.  337.*  :  Defedus  corrigendi :  suma  de  los 
doce  defectos  del  alma  que  ha  de  procurar  enmendar  hadando  las  mas  teces 
qiie  puliese  cxánien  dellos,  comprehendidas  en  doce  dios.  238.*:  CWcvüo  de  la 
¡)erfevcion.  .  Pater  nostcr ,  que  contiene  loa  H  deseos  y  peHciones  deí 

aUna.  iii)  "  .  Veinte  y  cinco  titulos  de  Nuestra  Señora,  ¿i!/;  Diálogos  de 
kis  (hx-e  maneras  de  buenos  deseos ,  ejercicios  de  la  vtduntad  y  virtudes  heroi- 
cas. 242." :  Üiáiofjo  de  Im  doce  fruios  del  buen  esjñntii,  t¡ue  escribe  S.  Pablo  ad 
Galatas.  243."  :  Diálo'jo  dd  espíritu  de  la  beata  oración  y  de  sus  doce  partes 
;  Diálo(jo  del  reino  interior  del  alma.  2i5.  "  .  Diálo-jo  en  que  se  ponen 
doce  tUtdos  del  alma  de  Imcn  cs¡)iritti.  21G. "  :  Du'doijo  en  (pie  se  declaran  al- 
gums  dificullades  nevesaruis  para  saber  los  tesoros  del  buen  e>i]>intH.  247  °  : 
Segiiiula  parle  de  la  fabrica  de  la  interioi'  Jerusntein  ,  en  tpw  se  trata  de  lo.^ 
iesnrm  escondidos  que  se  hallan  en  el  esfnritu  de  la  beata  oración.  2i8."  :  in- 
troducción de  esta  segunda  parte.  íáiü,*' :  Üiálofjn  f  ,  en  (jiie  se  comienzan  d 
declarar  algunos  modos  de  oraáon.  250.** :  Peticiones  grandes.  2ol .°  :  En- 
tretenimiento espirUucd,  252.° :  Enchirídion  y  tabla  universal  de  todas  las  doc- 
trinas. 253.**  :  Ejercicios  y  partes  del  entretenimietUo  espiritual.  254.'  :  Ere- 
cuenáa  de  Sacramentos  ,  y  de  los  frutos  que  de  ella  se  snrn.  2oo.°  ;  Co/o- 
qmlU,  m  Domxmcá  infra  Octavam  Sacranienti.  230.'':  Memento  délas 
doce  meries  de  personas.  257."  ;  Vida  activa.  2.'j8  :  intención  para  ipie 
nuestras  obrot  sean  perfectas.  259  /* :  Sumario  de  los  inconvenienle^  y  daños 
que  vienen  á  la  sania  fe  eatáliea :  Capitulo  /,  en  que  se  prueba  que  universal" 
mente  hMando  fiq  conmene  hacer  paces  m  treguas  eon  herejes  :  CapUuto  II : . 
en  que  se  prutia  mas  en  partictdarque  no  conviene  hacer  paces'ni  tregua  larga 
coalM  hüanieses:  Ce^uh  III,  en  que  se  reprueba  que  los  reyes  católicos  Iuh 
gan  poces  6  treguas  con  loe  holandeses  ,  ^midúndoles  d  ejercicio  libre  de  su 
reU^'  Cnqniuto/Vt  en  que  se  apuntan  las  ^típcuUades  que  hay  y  los  daños  que 
se  pueden  seguir  del  modo  con  que  pretenden  los  holandeses  que  se  hagan  fre- 
geos: Capkdo  V  fdehs  dmkos  é  ineoncenientes  que  se  pueden  seguir  daiulo'á 
les  holandeses  la  naoegadon  de  las  Indias :  Cajntvlo  F/,  de  los  daños  grandes 
q^  se  siguen  coneeOendo  á  los  hdandesesM  sóberanla  y  lUíeriad  de  repútlica 
T*^ pretenden  :  CbpM>  VII,  en  que  se  responde  á  los  argumentos  y  razones 
^losque  apruéban  estas  paces  ó  tregttas.  260.* :  lÁbro  del  reino  interior  ,  ew 
que  se  trata  de  tas  riquezas  y  tesoro  de  perfección  que  haüan  en  d  las  almas 
V'c  permeran  en  la  m^acion  y  paciencia.  261  .* ;  Catecismo  de  un  turco.  262.*: 
(^eteásmo  oistiano.  203."'  :  Qualuor  comua  aítam.  26*.*  :  Joannes  Bop- 
't^espirifu  de  Ellas.  205, '  ;  Eáhrim  espiritual  dA  mundo  dr.  muí  iyhsia  wa- 
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ieruü.  266.*  ;  Fábrica  de  una seetahtierana.  267.*:  Gmeradan  dd  amor,  en 
(¡m  se  d/edara  U»  doce  raices  de  que  m  concibe  y  nace  en  d  olma  pura  en 
imUacicn  de  como  la  Vhr^  concibió  y  parió  á  Orido,  268.* :  Puerku  de  la 
hxtcnquese  decUiran  los  doce  eaminospor  donde  viene  la  ktz  interior  á  kte 
almos.  269.* :  Reparos  y  defensas  contra  los  daños  que  se  pueden  causar  en 
ddma,  270.*:  Caúiedra  S.  Petri,         :  Fmfeeékndd  ábm :  dedáranse 
los  qmnce  puntes  principales  por  donde  d  cima  üega  á  la  perfección.  272.*  : 
Ejercicio  espiritual  de  perfección  ,  en  que  se  dedaran  los  dele  ocios  mas  exce— 
lentes.  273  °  :  Hipocresía  y  stts  daños.  274.*  :  Fábrica  del  mundo  racional , 
en  la  cual  se  sama  todo  lo  (¡ue  han  de  hacer  los  su¡)eriores  ron  los  inferiores 
275.°  ;  De  Sta.  Cafarma.  270."  :  Da  Sta.  Bárbara.  277."  :  Imáyen  dd 
amor  bueno  rj  malo.  278.  .  Prólogo  de  la  cadena  de  doce  eslabones  con  que  se 
lia  de  atar  Satanás  ,  que  son  doce  luyai  es  de  donde  se  toman  los  ut  ijutiuntos 
contra  herejes.  279  ;  De  las  cuatro  puertas  ,  por  donde  se  mira  en  la  Iglesia. 
280.  :  Guerras  rivUrs  entre  los  cuatro  géneros  de  amor.  281  .* :  Homo  de 
Babilonia  .  en  (pie  se  trata  de  amor  sensual.  282.  :  Escalones  para  bajar  del 
amor  sensual  al  carnal.  283.  ;  Las  df^e  puertas  de  D'tmasrn  .  en  ipie  se  trata 
de  las  doce  raices  del  omor  torpe.  284.°;  Los  cuatro  elementos  del  atJior. 
285.°  :  De  los  contrarios  del  dirino  g  buen  anuir  (pie  hacen  caer  en  ci  amor 
malo.  286,° :  De  los  grandes  daíios  que  vienen  á  las  almas  por  la  descoitfianza 
y  desesperación.  287." :  De  la  buena  oración  madre  del  buen  amor^  y  de  algu- 
nas realas  para  peneverar  en  ella.  288.°  :  Ramillete  y  rosas  de  los  Santos  y 
sucesos  mas  nuevos  de  nuestros  tiempos.  289.°  :  Comienza  la  vida  y  vh  tudes 
heroicas  dd  angélico  sacerdote  JHóssen  Francisco  Gerónimo  Simón.  290.°:  Se^ 
ywnda parte  de  los  mártires  mas  nuevos  del  Japón  y  de  Inglaterra.  294 .° :  Jer- 
cera  parte  de  como  se  desciArió  el  sepulcro  de  la  gloriosa  Stfi.  JsaM  rerfna  de 
Portugal  y  de  S.  Laniterto  orzdÁspo  de  Liege.  292.°  :  Capitulo  ¡ ¡i :  En  que 
se  divide  horadon  en  menttd  y  vocal.  293.° :  Capitulo  JV :  De  la  oradon 
vocal  y  de  sus  excdendas  y  fdrtud.  294.* :  CapMo  V :  De  la  Espe- 
ranza y  Caridad.  295.* :  Capitulo  VI :  Déla  comumcadan ,  tiiuott  y  compo— 
ñia  que  la  abna  se  ha  de  procurar  en  la  oradon.  296.*  :  Capitulo  Vil :  De  los 
deios  dd  Alna.  Capitido  VIII:  De  la  oradon  santa  cuando  d  Abna  pide 
en  nmnbre  de  Cristo.  297.* :  Tratado  de  la  oradon  ntentcd  y  vocal  sdire  la 
oradon  dd  Pater  noster.  298.*:  (Tapkuto  I:  Déla  exedenda  de  la  oradon ,  la 
neceddad  que  d  Alma  tiene  de  diabla  fuerza  que  tiene  para  con  Dios ,  y  los 
frutos  e^jiirituides  y  temporales.  299.*  :  Capittdo  II :  Dedárase  que  sea  ora^ 
don  por  sus  causas  y  efectos ,  dguiendo  ta  definición  de  S.  Juan  Damasceno. 
300.*:  Capitulo  1 1  En  que  se  nanAran  tdgunos  autores  que  escriben  desta  mo- 
lería de  visiones  y  revdadones ,  y  otros  siercos  y  siervos  de  Dios,  304  .*:  Ca^ 
¡titulo  II :  En  (pie  se  dedaran  mudtos  nmtéres  dedos  cosas  espirituales.  302.*: 
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CífMo  III :  ^queH  eoBamim  el  buen  esphHupor  la  eaMaé  dt  la  penona 
9110  líene  aradon.  d03.*:  CbjMo  IV:  De  doce  maneras  que  hay  de  oradm 
eon^^aréda  á  doee  áMe»  mae  natabradoe  en  ¡a  Sagrada  iSkorifura.  304.* : 
Coflhio  V:  Delaprudtade  la  buena  aracm.  305.*:  CofUtáo  VI:  De  ¡oefnes 
delaeroekm,  306.*:  (k^ub  VII :  De  loa  modoe que  hajf  de  reeitir  d  Mma 
hz  y  fruto enlahaena  oracm*  307.*:  CajÁhdo  VIII:  De  ¡oedaSUm  que  la 
nekíoraeionoimaenlaeéhme.  ArUbwedehmmorir.dküSdoen 
treefartee.  309.* :  ^^^undii  parte ;  SSguenee  otra»  cuando  eelá  en  la  enfer- 
medad 6  eereana  déla  muerU.  340.*:  Tercera  parte  i  De  otraeéietere^  de 
bien  morúr.  $44  * :  Cuarta  parte:  De  la»  medUadeñee  y  contideraeknes  nuu  á 
propósito  poro  d  Üenipo  que  d  Akna  ettó  mas  cercana  de  la  muerte.  34  S.* : 
Qutfíta  parte :  De  las  devociones  y  aradonee  voeaíee*  343.* :  Bdachn  de  una» 
oraciones  de  Hdaiida,  en  que  se  comprueba  la  doctrina  de  Misa.  3^  i.*  •  jMM- 
m  mtevos  dd  Japón.  345." :  Guirnaldas  de  rosas  divinas  cogidas  ddroealde 
Xneslro  Señor.  310." ;  De  los  alliniuios  pensamientos  ,  deseos  y  pdidon  dd 
corazón.  317.°:  C'n  cidü  unitivo  de  ttmi  perfectisima  manera  de  oración  y  e»^ 
¡j'iriíu.  318.°:  Pardhienes  del  Aima.  319.*;  Henchimientos  de  deseos.  320.": 
Bomhre  endiosado:  De  h  perfección,  esjnritu,  eorcelencia  y  suavidad  (jue  recibe 
la  beata  Alina.  32'!.°:  Vida  y  celestial  (hyirnui  de  la  1L  Madre  Ti/rcsa 
Reino  interior ,  esfHrüu  de  rtcotjimteiúü  ,  cuando  se  íidtran  los  hombres  y  muje-^ 
m  (fiie  vemos  con  ojos  de  paloma.  323.** :  Ora aon  clamorosa  ,  qve  es  espíritu 
<ip  eficaz  oración.  324.°;  Oración  seyura  ,  en  que  la  Alina  de  la  santa  oraciGü^ 
se  reduce  á  las  paiahras  del  Pater  noster.  325.°;  Testamento  de  Ctistn.  326.**: 
Dúctriría  ie  la  Virgen  Maña.  321  °  :  Pie  de  la  Virgen  Mar\a  :  de  la  estima 
ipie  la  Alma  tiene  á  la  Viryen.  328." :  Pechos  divinos  de  leche  de  la  Viryen  y 
sangre  de  Cristo.  329.* :  Discurso  del  pecado ,  princtpalmenie  sensual.  330.° : 
Discurso  dd  amor  natural.  331.* :  Decláranse  las  visiones  con  doctrina  que 
nproveche  á  las  almas  detota»,  332.*:  De  la  oración  mental  y  .stdiiduria .  333.°: 
Advertenáa»  sdbre  dgunos  lugares  de  los  protestantes  de  Inglaterra.  334.* : 
Conceptos  espirituales  dddiade  Pascua  de  Resurrección.  335  ." :  Dedaraáon 
de  las  letras  dd  nombre  Magíiter,  336.° :  Conceptos  espirituales  déla  iVolivi- 
iiaddela  Viryen,  337.*:  Discurso:  defensa  ddSaa  amento.  338.°:  Lo  que  con- 
dene para  ¡a  buena  Ureedon  de  la»  earmdita»  descalzas.  339.*:  Menutria  de 
^fpieva  eucedíendo en  las  cosa»  déla  fe  y  aumento  de  la  I^esia  para  que  H 
oMrtB.  340.* :  Memoria»  de  lo  que  conviene  escribir  dilatadamente »  que  está 
n»  d  Tratado  de  lo»  veinte  camino»  de  la  perfecdon,  341  .*:  Paradoxa»,  342.*: 
lUáhyodd  cdoenqueee  iniroduee  Cristo  que  háda  en  espíritu  con  un  Pastor. 
3Í3.*:  Tesoro  dd  Pater  noster.  344.* :  Scksfaodon  dd  Alma.  345.*:  Tesoros 
id  Ave  Moda.  346.*:  El  devoto  Peregrim ,  en  que  se  ludían  los  cinco  talentos 
id  amor,  347.* :  Lo»  doce  dyno»  dd  espirita  seguro.  348.* :  Metresas ,  y  sus 
Ton.  IX.  *A 
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pdigros  y  faltas.  349  ":  Atic  de  bien  fwnir.  3o0.°:  De  his  indtislrias  para  /jc— 
barcón  el  Demonio,  354.°:  Usos  y  costumbres  dd  pais.  352.":  Comedias. 
353.°:  Los  siete  pecados  mortales,  354.°:  Diálogo  ó  Coloquiode  Carón  y  penas 
dei  hifiemo.  355.*:  La  Semana  Sania.  356.' :  Carla  de  Fr,  Andrés  de  Soto, 
confesor  de  la  tafanta,  357/ :  Ráaáon  de  <dgvms  mSagros  de  Santa  Teresa, 
358.**:  Pn^oadones  mal  sonantes  que  se  han  pnájUcado,  y  su  respuesta.  359.*: 
TaXia  unhersíd  para  hélar  prontamente  las  doctrinas  de  Nuestra  Señora, 
360.* :  Peccatum  et-  tjus  gravitas.  364  .* :  Pcenitentia  et  converm ,  Confessio 
et  vita  mntalio,  362.*:  Cómpendio  de  los  sermones  de  cuaresma  predicados  en 
Vcienaa  en  la  parroquia  de  Sto.  Tomas.  363.*:  Suma  y  traza  de  los  sermones 
predicados  en  AUcante.  364.*:  Trazas  de  los  sermones  predicados  en  él  castillo 
deAnAéres,  añodeMDCXVI.  365.*:  Navegación.  Arte  deservirá  Dios.  366.*: 
RéUgion  carmelUa ,  en  que  se  trata  dd  origen  ,  f  undaaon ,  dUatadon ,  virtud 
tj  gracia ,  etc.,  de  Ntra.  Sra.  dd  Carmen.  367.* :  De  Sacrmnenito  idtaris :  los 
jueves  en  d  Carmen  de  Ambires  ,  MDCXÍV.  368.*:  BMonia ,  que  es  ciudad 
de  confusión  ,  y  lo  sumo  dd  mal  á  que  pmde  Hoyar  el  Alma.  309. °:  Comunión 
perfecta :  trata  de  los  Oráculos  de  Cristo  concordados  con  los  de  los  Profetas  y 
<k  las  Sibilas,  etc.  alia.  370.°:  Tcdoyia  espii  iliinl  de  la  Joi  (ritui  de  perfección, 
que  contiene  la  verdadera  doctrina  y  dore  reijlas  ¡uir<i  ctileiidcr  la  fiúsfi ,  heré- 
tica y  dudosa.  'fil\." :  fíebalinji  rantra  Dios  rn  calos  reinos.  372.° :  Dudas  (pie 
declarar  para  el  bien  del  Alma  373.°:  Apuntamientos  de  cosas  que  eoiirienf. 
tfatar  para  el  bien  espiriluíd.  374.°:  Contra  los  art¡(  ulos  heréticos  de  la  nut  r,i 
reformación.  37ü.° :  PrMorjo ,  en  qw  se  ponen  tres  razones  escritas  ronlra  lo.s 
herejes  y  su  fe  I/amada  perfidia  de  la  fe.  376.° :  Capitulo  I :  Los  <pic  jionen  hs 
XXÍÍI  articulos  heréticos.  377.°:  Capitulo  II :  Pónense  las  stete  fuentes  o  siete 
armas  ,  ile  donde  cualquier  católico  ,  por  ignorante  qnc  f^ea  ,  puede  tomar  luz 
378.° :  Capitulo  ¡II :  En  que  se  trata  del  nouére  ,  schrenonére  y  renombre  de 
los  cri.stimms.  379.° :  Capitulo  IV :  De  la  Iglesia  de  Dios :  declárase  cuantaa 
maneras  ¡hay  de  Iglesia.  3S().":  huncntanon  del  miserable  estado  de  los  alhcia- 
tas  de  nuestros  tiempos.  381 :  Lamentación  I :  En  que  se  escribe  la  ocasión 
de  lamentar  los  aÜieistas.  382.°:  LameiUan<m  II:  Donde  se  comparan  loti 
atheistas  al  eafn^fn  pálido  del  .Apocalipsis.  383.":  LametU4icion  III:  De  los 
eirores  de  los  atheistas.  384.°:  Lamentación  IV :  En  que  se  dedara  d  aiiteis- 
mo.  385.° :  Lamentación  V:  De  hs  atheistas ,  y  cuantas  maneras  hay  de  li- 
bertad. 380.°:  Lamentación  VI:  De  las  VII  abominaciones  que  se  Juillan  en  d 
athdsmo.  387.*:  Lamentación  de  los  atheistas  espirituales  que  se  llaman  per-^ 
fectos  ó  perfedistas.  388.* :  De  los  VII  daños  dd  mal  espirita.  389.° :  La- 
tnentadott  Vil :  De  los  atheistas  cristianos  desalmados ,  y  desús  siete  abomi- 
naciones. 390.*:  Lamentación  dd  nnseralle  estado  de  los  atheistas  de  nuestros 
liem¡m,  394  .* :  Apdogln  contra  la  mala  doctrina  esf^ritual  39^.* :  Del  daño 
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fu-atras  veeeahanhieho  en  Espcma  loa  IStroB  de  la  hen^.  993.* :  Memorial 
iektUtiros  mae  nuevos  que  pueden  hacer  mae  daño*  394.* :  /fe  loe  ISm»  Ae- 
H6eoe ,  que  se  imprimieron  en  Holanda  para  patar  á  España  yálae  Indiae. 
395.*:  De  loe  empañetes  qae  hanpasado  á  Bokmda  y  pueden  hacer  daño  en  la 
fioaliBea.  396.*:  Hdadon acerca  deloeUbroehcréUooe.  397.*:  Amodeloe 
grandes  daños  que  pueden  hacer  en  España  y  enlae  indHas  loe  UdrosheréHcoe, 
398.^  Incectiva  curiosa  eonira  maduts  vides  de  la  repáifíoa.  399.* :  la  Ou- 
(¡anga  de  Ambéres  .  am  de  4609.  400.*:  Confjregadm  de  Alicanie.  401  .*:  £1 
Monte  Carmelo  del  espirita  levantado.  402." :  Observaciones  particulares  de 
alffunoa  sucesos  acaeádos  ,  iralándose  cata  tregua  con  los  holandeses.  403." : 
fídacion  de  lo  (¡m  dicen  acerca  de  las  paces  de  los  frnnceftes.  404.' :  Del  modo 
que  se  ha  de  tener  en  proceder  juridicamente  cotilni  las  hnijns.  405.*  :  fíeve— 
loi  iu  s  í¡r  íns  perfectistas  herejes  aceren  de  la  venida  drl  Anierristn.  406.°: 
Mcmunal  de  los  males  que  se  coligen  r¡'.  ¡LAnnda  acerca  del  Imperio.  407.*: 
Palabras  perjudiciales  :  trátase  de  alqunas  píd(diras  indiscretas.  408.* :  TaUa 
del  libro  de  la  rcgucdad  de  Babilonia  109.°:  De  rcfonimaon  en  francés. 
41ü.":  De  las  treguas  de  doce  años  entre  esj>a¡'ioles  y  holandeses.  41 1 :  />í.'»- 
(ursode  audorUalf  ct  potestate  Papa'  el  de  elavihus.  ItS.** :  La  batidla  de  la 
Iijesia  con  el  dragón  de  la  herejía.  41 3  ";  Diálogo  en  qne  se  ponen  las  ej  cusas 
que  algunas  alnms  suelen  poner  para  no  dar  cuenta  de  suespu  itu.  414.": 
En'nncn  ile  la  nueva  herejh  de  la  utttbfi  esendal  fundada  eti  la  sdn  fe  eficaz. 
445.' ;  CaiSoyo  de  los  libros  herétUoos  que  se  han  impreso  en  España.  44  6." : 
Del  gdbienoy  poder  dd  Pü^  ,  y  de  las  ifidulgencias  jmravhos.  417.° : 
laflsiea  cortesana  para  los  que  han  estudiado,  418.°:  Esp^oddentendimientOt 
para  conocer  algo  de  las  XXIV  ciencias  humanas ,  arte  mecmka ,  yramáH^ 
ra ,  retórica,  etc.  M  9.* :  Difiadíades  que  se  siguen  sobre  la  navegación  á  las 
Indm.  420.* :  Segunda  parte  en  que  se  declara  la  perfección,  difméMa^Dh' 
keüo  Dei.  424  .*:  Discurso  de  las  doce  maneras  de  perfección  según  doce  dife- 
reeáse,  442.*:  Délas  entOuras  y  de  la  perfección  que  hay  en  el  amor  del  pró^ 
jima.  423.* :  De  los  Sacramentos,  y  de  como  se  han  de  i'ecdñr  con  perfección, 
kU,* :  De  tas  pasmes  dd  Alma,  dehsguslos  y  regalos  espirituales.  42o.*: 
Deledo  y  Mar  con  honi/res.  426.*:  De  la  aniquilación  Mal,  427  .*:  Fisiones 
yrevdaeiones ,  gustos  y  regalos  espirituaHes.  428.*:  Que  no  es  buena  la  difm- 
den  de  la  perfección ,  que  dice  ser  unión  esended ,  y  dedárase  con  que  nombre 
se  puede  llamar  la  perfección,  429.*:  Sermones  de  Advenios  de  Cuadragedma 
ttdtTempore,^}i.S, 

6RACIAN  DI  LA  Madre  db  Dios  (Lorenzo)  hermano  del  anlerior.  Nadó 
enlladHd  eo  45  de  Agosto  de  4  570.  Dolado  desde  sa  niíiez  de  las  roas  bellas 
ilspociciones .  a  los  sielo  años  de  edad  fué  enviado  á  la  Pocnlo  del  Arzobispo, 
lugar  siloado  á  dos  leguas  de  Oropesa  ,  en  Castilla  la  Nueva  .  y  morada  del 
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c61ebr«  cordobés  Ambroeio  de  Horéles.  Empezó  so  carrera  al  lado  de  laii  dís- 
lingoido  maestro :  bien  qae  duró  póoo  tiempo  por  haber  sido  llamado  ésie  por 
el  cardenal  anobispo  D.  Gaspar  de Qoiroga  para  asistir  en  un  sínodo.  En  aque- 
lla misma  época,  eslo  es ,  bócia  4680,  sobrevino  ana  eoforiowdad  conlagíoea; 
por  cuyo  motivo  disposo  que  su  bijo  regresase  inmedialamenle  ó  Madrid  , 
donde  oooclnyó  sus  estudios  en  el  colegio  imperial.  Bn  4582,  bebiendo  cor- 
eado filosofía ,  y  siendo  de  edad  de  doce  aAos  se  trasladó  ó  Alcali  en  él  colegio 
del  Rey  y  atli  se  graduó.  En  4  684  quedó  buérfono  de  padre,  y  en  este  estado, 
i  instancia  de  so  bemano  Fr.  Gerónimo  de  Gradan ,  provincial  que  era  de 
carmelilas  descalzos ,  determinó  renonctar  á  la  brillante  posición  con  qae  le 
brindaban  sus  talentos  y  su  nobleza ,  y  con  esta  resolocion  trocó  la  heca  por 
el  sayal ,  abrazando  el  Ónien  carmelitano  en  el  convenio  de  Pastrana  en  4  O 
de  Enero  de  4688.  Profesó  al  cabo  del  aüo,  y  dispensándole  sus  superiores  el 
estudio  de  artes ,  le  enviaron  é  Alcalá  para  que  se  perfeccionase  en  la  teolo- 
gía. En  4607 .  babiéndose  erigido  la  provincia  de  Portugal ,  fué  electo  lector 
de  aqoella  facultad  en  Coimbra  ,  adquiriéndose  tan  grande  repuiaciun  ,  que 
bebiendo  concluido  el  cor^,  le  destinaron  para  que  leyese  artes ,  y  por  último 
le  nombraron  rector  del  mismo  convento ;  y  cinco  aftos  que  estuvo  desempe- 
fiando  estos  cargos  fueron  cinco  años  de  felicidad  para  sus  discípulos  y  so- 
faordínados ,  que  encontraron  en  él  on  verdadero  padre  y  un  modelo  de  todas 
bis  virtudes.  En  4613  fué  nombrado  prior  de  £bora ,  y  en  46S3  prior  de  Al- 
modóvar  ,  y  en  todas  partes  derramó  el  bien  á  maiKIS  llenas.  Mas.  parecién- 
dolé  que  gobernando  á  los  demás  no  cuidaba  lo  bastante  de  sS  propio  ,  pidió 
por  merced  á  sus  prelados  (|uc  le  permitiesen  renunciar  y  vivir  Iranquilu  cii 
un  rincón  do  su  cclJa.  Obionida  In  vénia  eligió  el  convento  deCriptana.  don- 
de vivió  no  ¡  Liii-ando  mas  que  en  Dios  ,  y  ejerciendo  con  grande  aprove— 
chamíenlü  los  cargos  de  confesor  y  predicador.  Con  este  objeto  recorría 
constanumenle  las  aldeas  y  pueblos  circunvecinos;  y  aunque  luvit^se  quo 
an  i  I  algunas  horas  ,  siempre  etnprendia  los  viajes  á  pie  ,  y  sin  mas  compa- 
íiero  (pie  su  báculo,  finalmente  ,  empleaba  las  horas  que  le  quedaban  libres 
en  coordinar  sus  escritos  de  Filosofía  y  (culorjía  ,  varios  tratados  de  otras  facul- 
tades, algunos  mtslicos.y  diversos  poemas  sobre  diferentes  asuntos.  Diez  meses 
antes  de  morir  quedó  sepultado  en  el  ieclio  del  dolor  de  resullas  de  una  perlesía 
que  lo  dejó  enteranienle  im[)osibiiiiado.  La  enfermedad  era  terrible  :  sin  em- 
bargo, la  sojHjrlóc^nexlraorcliuaria  paciencia  y  resignacicn;  y  á  pesardequese 
le  aumentni  on  los  males,  no  por  eslo  desfalleció  Por  Un,  lleno  de  mi  riios  y  vir- 
ludes  ,  siendo  ya  de  edad  de  setenta  y  cinco  años  pidió  los  Sacraincnlos,  que 
recibió  con  grande  edilicacion  ,  y  después  de  baber  rogado  con  la  mayor  hu- 
mildad á  lo&  que  se  hallaban  presentes  que  le  perdonasen  ,  entregó  su  espí- 
ritu al  Señor  en  2  de  Diciembre  de  1645  ,  en  el  convento  de  Cripiana.  Su 
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cuerpo  fué  colocado  en  el  ángulo  del  danslro  delaote  del  aliar  de  Sania  Ana  y 
«  «epoUnra  eeilalada.  Doráronle  á  la  vex  pobras  y  rióos :  loe  pobres ,  por 
haber  perdido  un  padre ;  los  ricos ,  por  haber  perdido  nn  consejero»  on  guía, 
noboeo  amigo  *  qoo  los  consolaba  en  sos  qnebraotos  y  ansiedades. — J. 

GRiQAN  (Y.  María  de  S.  Jceá)  hermana  de  hw  anteriores.  Nedá  en  Ma- 
drid en  IB6d.  Era  lan  dislíngnida  por  sos  virtudes  cuando  vivia  en  el  siglo, 
qoe  desdel  moonento  que  la  gloriosa  Sla.  Teresa  de  Jesos  sopo  que  quería  lo* 
mu  el  fdo  en  el  Órden  de  carmelitas  descalzas ,  di6  gracias  al  Señor ,  ale- 
gnoáose  en  el  alma  atendido  el  alto  concepto  que  babia  formado  de  so  virtud, 
capactdsd  k  ingenio ,  coyas  prendas  iban  acompasadas  de  singular  pradenoia . 
1oib6  la  Gradan  el  bábiu»  en  Valladolid ,  y  con  él  el  nombre  de  María  de  San 
José,  y  dmlináronla  á  Madrid.  Es  digna  de  todo encarecimienio  la  constancia 
y  resignación  con  que  soportó  los  trabajos  y  pesares  de  esta  vida ,  no  siendo 
el  menor  las  grandes  aflicciones  que  sufrió  su  santo  hermano  el  P.  Fr.  Ge'> 
róoimo  Gracian  Amábanse  estos  dos  hermanos  como  se  aman  los  justos ,  con 
00  cariño  que  nunca  perece  l  a  envidia  y  quiza  la  calumnia  también  se  ar- 
maron contra  Gerónimo  ,  y  Julián  !  sintió  aquel  golpe  como  si  se  hul)ieso  lii- 
rigído  á  ella  misma.  Lloró  en  el  fondo  de  su  corazón  ,  y  lomaii  lo  la  caui^a 
fX)r  propia  ,  alalx»  ii  Dios  porque  se  dignaba  probar  su  paciencia.  Refieren  que 
nunca  jamas  durante  aquellas  circunstancias  se  la  oyó  arrojar  ni  siquiera  un 
suspiro  ,  procurando  ocultar  con  su  pruikncia  lo  que  la  naturaleza  reclama- 
ba ,  t  i  dolor.  En  4597  pasó  á  fundar  el  convetuo  de  Consuegra  ,  del  cual  lo 
dieron  c\  cargo  de  supriora.  Fué  elegida  después  priora  por  dos  voces  con- 
sf'cuijvas,  y  poilemos  decir,  según  expresión  de  sn  ln-^iotuidor ,  ijue  jamas 
de]u  de  serlo  ,  porqué  las  monjas  la  e-iunaiün  lauU)  ,  que  no  le  hizo  falla  el 
ser  prelada  para  aprovecharen  la  virtud  ,  ni  al  convento  ,  qoe  bajo  su  direc- 
ción iJegü  al  apogeo  de  su  gloria  K  los  cuarenta  y  ocho  años  do  su  edad  ,  y 
cunndo  contaba  ya  treinta  y  dos  de  religión ,  le  acomelió  su  úlüma  enferme- 
dad ,  muriendo  e\  7  de  Mnvo  del  nña  1611    El  bisloriador  de  su  Vida  se  ex- 
presa a>i  .  a  Sn?  hijas  templaron  lanío  dolor  con  la  seguridad  (jue  les  queda- 
ir  ha  de  ?(i  h;enavenluranza  ,  que  se  confirmó  de  cierta  apareciéndose  á  su 
«  hermana  la  venerable  Juliana  de  la  Maílrc  de  Dios  ,  religiosa  del  convenio 
«  de  Sevilla  ,  tan  brillante  como  el  sol ,  abrazándola  tres  veces — J. 

GRADAN  (Venerable  Juliana  de  la  Madre  de  Dios)  llamada  asi  en  el  claus- 
tro. Nació  en  el  año  1574  en  Madrid.  Fué  hermana  de  la  precedente,  y  ia  ú!- 
tima  de  los  veinte  hijos  qoe  tovieron  Di^  Gracian  de  Alderete  y  D.*  Juana 
Dantisco.  Edocada  Joliana  por  so  piadosa  y  tierna  madre  ,  manifestó  ya  en 
80  niñez  los  mas  vivos  deseos  de  amar  á  Dios,  consagrándose  exclosivamenle 
i  so  servicio.  Conoci(')  la  doctora  de  la  Iglesia .  Sta.  Teresa  de  Jesús ,  el  espi- 
rita qo(B  anionaba  á  Joliana ,  y  sin  doda  previó  el  gran  fmto  qoe  de  ella  de- 
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bia  esperarse ,  caando  dispaso  qoe  la  recibiesen  en  el  coavenlo  de  carmelt* 
las  descalsas  de  Sevilla  ,  habiendo  apénas  cumplido  loe  cebo  afios  de  edad. 
Alegrase  en  el  alma  Juliana  al  ver  cumplidos  sus  deseoe ;  y  deniro  del  claus- 
tro aprendió  con  admirable  facilidad  no  solo  las  labores  propias  de  sn  sexo , 
sí  que  también  se  sinlió  inspirada  por  las  sagradas  musas,  como  lo  aorediió 
en  los  varios  versos  qoe  compuso ,  dedicados  lodos  ¿  asuntos  religposos.  Bra, 
por  oira  parte,  anaque  tan  jÓven ,  un  modelo^perfeoto  de  todas  las  virlodee; 
de  modo ,  que  según  refieren ,  cuando  solo  tenia  trece  a&os  al  oir  hablar  á 
S.  Joan  de  ta  Cruz  su  espíritu  tuvo  un  éxtasis  que  duró  roas  de  una  hora. 
Profesó  en  1 590 ,  y  desde  entóneos  su  fervor  aumenló  exiraordinariamenie. 
Exacta  en  el  cumplimíénto  de  todas  sus  obligaciones,  no  habia  li abajo  que  la 
disguBlase :  asislia  en  calidad  de  enfermera  á  sus  hermanas  ;  casli^^ahci  y  inot  - 
lificaba  su  cuerpo  con  inaudito  rigor  ;  iiablalw  de  las  cosas  divinas  cotí  uua 
elocuencia  tan  dulce  y  tan  |K;nelranle  ,  que  aua  üU:^  miainui  liwcalrus  de  es- 
píritu la  cscuchal)an  con  asombro.  Enlr^ada  entera mcnie  á  su  querido  Dio-;, 
no  había  penalidad  que  pudiese  afectarla  ;  no  sooyu  j  ima^  de  sus  labios  la 
menor  queja  ,  ni  aun  cuando  su  hermano  el  P.  Fr.  Gerónimo  Gracian  (véase 
su  articulo)  se  vió  cnvucUo  en  sus  grandes  uihulaciones  y  Iraluijo-.  A  los 
veinte  y  cuatro  años  de  edad  la  eligieron  maestra  de  novicias ;  en  el  siguiente 
subpriora  ,  ven  1  OOS  priora.  La  crónica  de  su  ÓrJen  refiere  varios  prodigios 
que  Dios  obró  por  inlcrcesion  de  su  sierva.  Alacadn  por  fin  de  una  grave  en- 
fermedad en  10  de  Agoslo  de  1C21  ,  viósela  postrada  en  el  lecho  del  dolor  , 
sufriendo  con  la  mayor  resignación  los  mates  que  la  agobiaban.  Ministráronlo 
los  Santos  Sacramentos,  que  recibió  con  grande  ediíicacioo,  y  habiendo  pedí- 
do  que  le  leyesen  la  Sagrada  Pasión,  se  sintió  tan  conmovida,  que,  desapare- 
ciendo  de  so  rostro  la  palidez  de  la  muerte,  la  substituyó  un  color  sonrosado» 
que  llamó  la  atención  de  cuantas  la  rodeaban.  Preguntóla  una  religiosa :  Ma^ 
dré,  ¿cómo  está  tan  linda  P  á  lo  que  contestó  con  la  sonrisa  en  los  labios :  Es 
qu»  estoy  dé  boda*  Despidióse  en  seguida  de  todas  sus  hijas  de  religión  ,  y  en- 
cargándolas la  obediencia  y  la  caridad ,  falleció  á  las  (res  de  la  tarvle  del  mis- 
ino dia :  ascendiendo  *  sin  dnda,  dice  el  cronista,  al  tálamo  celestial ,  que  con 
taola  razón  se  prometía. — ^U. 

6RACIAN1  (Antonio  Haría)  obispo  de  Amelia ,  natural  deCivitella ,  en 
la  Toscana.  Principió  á  estudiar  en  el  Priul ,  donde  se  perfeccionó  en  el 
idioma  del  Laclo.  Juan  Francisco  G)mmendon ,  que  después  fué  cardenal ,  y 
qoe  había  conocido  muy  particularmente. á  Luis  Graciani  su  hermano ,  le 
colocó  entre  sos  domésticos ,  y  tomó  grande  empeño  en  instruirle  porqoé 
observó  en  él  las  mas  bellas  disposiciones  para  desempeñar  en  lo  sucesivo  los 
primeros  cargos.  Enseüóle  la  retórica  y  la  moral  de  Aristóteles .  que  lo  ex- 
plicaba por  si  mismo  con  sumo  cuidado.  Graciuat  llegó  á  ¿>er  secretario  de 
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este  cardenal  ,  á  quien  aoompafió  en  las  imporlanlM  comisiones  que  pasó  á 
desempcAar  en  Alemania ,  en  Polonia  y  en  otras  parles.  El  rey  Enrique  Ul 
quebabia  conocido  ó  Commendon  en  Polonia  procuró  quo  Graoíani  eñlrase 
á  sa  aerf  icio;  pero  prefirió  el  del  cardenal  á  lodas  las  gracias  y  meroedes  que 
qqenan  prodigársele.  Gommendou  por  sli  parte  iralaba  á  Gracianí  mas  de 
aioSgo ,  que  como  á  doméstico  ,  haciéndole  depositario  de  sos  mas  Íntimos 
secretos ,  sujeiápdose  con  frecnenoia  i  sos  coosejos.  Deseaba  quo  adelantase 
en  so  carrera  ,  y  con  esta  intención  le  dejó  en  Polonia  en  calidad  do  nuncio 
aposlólico ,  dando  ademas  órden  á  SO  mayordomo  para  que  del  resultado  de 
la  admmisiracion  le  diese  doce  mil  libras,  qae  Gractani  rehusó  con  la  mayor 
generosidad.  Esla  prueba  de  desinterés  fué  recompensada  del  modo  Jcbido . 
haciéndole  aceptar  una  abadía  do  tas  mas  ricas.  Después  de  la  muei  ic  de 
Cjommendon  ,  en  lo8i  .  el  papa  Sixto  V  nombró  áGraciani  su  secreliíi  io  ,  y 
Clemente  VIÜ  confesó  quo  le  dchia  en  parle  la  liara.  Nombróle  obi.spo  de 
Amelia  y  le  envió  en  calidad  de  nuncio  á  Vcnccui.  Kii  cala  ocasión  fiió 
cuando  Graciani  compuso  fm  Traíndo  ,  dirigido  á  probar  el  derecho  que  lo» 
Papa.s  llenen  en  el  Mar  AdiuUieo  ,  e  impidió  en  1597  quo  la  Ile|iublica  se* 
declarase  por  Ct'sar  de  Este ,  después  de  la  muerte  de  Alfonso  II  tiuque 
de  Ferrara.  Clemente  <(iii>o  recoínpensar  el  mérito  de  Graciani  con  la  púr- 
para  ;  pero  el  cardenal  Aldobiandino  se  io  impidió  para  que  no  entrasen  en 
el  sacro  colegio  subditos  del  du(|iie  de  Florencia.  Como  Graciani  se  bailaba 
exiraordinariaraenlo  incomodado  por  la  gola  ,  no  siéndole  favorable  el  clima 
de  Venecia,  rogó  al  Papa  que  le  permitiese  retirarse  á  Amelia  y  lo  consii^uiú. 
Llenó  alli  lodos  los  deberes  do  buen  obispo  ,  y  murió  en  el  ano  IGM  .  á  los 
setenta  y  cinco  de  su  edad.  En  1570  publicó  :  Ordenanzas  sinodales,  y  coov- 
poso  la  Vida  del  cardenal  Commemlon  ,  su  nmígo  y  prolcclor. — J. 

GRACIANI  (Tomas)  reliuioso  del  Orden  de  S.  Aguslin  ,  natural  tic  Lie- 
ja.  Su  mérito  le  elevó  á  los  primeros  cariaos  de  su  Órden  en  los  Paibcs  Bajos, 
donde  abrió  varios  colegios  destinados  á  la  enseñanza.  Murió  en  Ambcit» 
en  16§7.  Tenemos  de  él :  AnasUisis  augustiniana  »  seu  de  scriploréus  ordi^ 
nis  S.  A  u g  usíini. — O . 

GRACIANO ,  mártir.  Nació  en  la  ciudad  de  Caller  en  Cerdeña.  En  su 
tiempo  se  levantó  la  coarla  persecneion  oonlni  la  Iglesia  cristiana  bajo  el 
imperio  de  Adriano  ,  sucesor  de  Trajano  ;  por  lo  que ,  muchos  fueron  los 
cristianos  que  sufrieron  el  martirio  en  defensa  de  la  Aeligion.  Eolre  ellos  se 
hallaba  noeslro  Graciano,  qne  lo  padeció  en  so  propia  patria.  Su  cuerpo  fuó 
colocado  en  una  catccumba  ,  que  se  encuentra  en  una  capilla  de  la  iglesia  do 
S.  Saturnino.  £1  arzobispo  D.  Francisco  de  Esquivel  quiso  que  se  sacase  el 
coerpo  del  Sonto  y  se  depositase  en  medio  de  la  catedral.  La  invención  do 
este  Sanio  so  celebra  6  15  de  Febrero.— A.  i.  O. 
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GRACIANO  Dt  RoMAOHA  ( B. ).  Nació  en  la  provincia  ile  la  Marca  ,  del 
reino  de  las  Dos  Sicílías.  Fué  hombre  de  admirable  mcillez  y  de  gran  le. 
Vislió  el  hábilo  del  P.  S.  Franoísoo  en  el  convenio  de  Osimo ,  y  mereció  et 
.  aprecio  de  cuantos  le  conocieron  ,  tanto  por  so  instrocdon ,  como  por  los 

machos  protJigios  que  obró  dorante  su  vida.  Dedicóse  á  la  predicación  y 
obiuvo  con  ella  los  mejores  resallados.  CsianJo  en  cierlo  dia  para  predicar 
leí  palabra  Divina  en  ti  caslillo  de  Travclonanle  ,  empezó  el  licmpo  á  (ies- 
c;irL;ar  taiila  abundancia  de  agua  ,  acompañada  de  Iruenos,  relámpagos  y  do 
una  loi  n^enla  espantosa  ,  que  la  gran  concurrencia  qae  acadió  á  oirle ,  ate» 
inorizada  comenzó  á  huir  de  aquel  lugar  á  Gn  de  ponerse  en  salvo.  Como 
nuestro  predicador  observase  el  espanto  de  aquella  gente ,  con  gran  con- 
fianza  en  Dios  se  dirigió  al  auditorio,  y  les  dijo  :  «  Hermanos,  no  os  disperséis, 
porqué  el  Señor  os  concederá  tiempo  oporiuno  para  marcharos  ,  supuesto 
que  os  habéis  reunido  aquí  para  oir  su  divina  palabra.  >:>  Púsose  lucero  vn 
oración  en  presencia  de  lodos  ,  y  vieron  con  maravilla  que  la  lluvia  y  lem- 
pesiad  se  ¡han  dividiciulo  en  dos  parles  ,  dejando  libro  aquel  lugar,  el  cual 
estaba  iluminado  por  los  rayos  del  sol  miénlras  c!  continuaba  su  prcdic^acion. 
Dícose  también  qae  por  mediodelaseoal  de  la  santa  Cruz  curó  á  una  multitud 
de  personas,  que  so  hallaban  padeciendo  diferentes  enfermedades ,  como  re- 
fiere sn  analista.  Por  fin,  despees  de  haber  vivido  samaraente  en  el  convenio 
qne  hemos  mencionado  ántes ,  pasó  á  mejor  vida  en  el  año  4305.  Compla- 
cióse el  Señor,  para  probar  su  santidad,  en  obrar  varios  milagros,  qne  tuvie- 
ron logar  después  de  su  muerte,  y  conforme  los  había  hecho  dorante  su  vida. 
So  eoerpo  fué  depositado  en  la  iglesia  del  mismo  convento ,  el  coal  fué  teni- 
do en  gran  veneración  ya  en  razón  de  la  vida  santa  y  ejemplar  i|ue  había 
observado ,  ya  también  por  los  machos  pródigos  que  se  baUaa  verificado  6 
iban  obrándose  por  so  inlercesion. — A.  1. 0. 

GRACIANO  (Juan  Rsolisla  Guillermo  )i.  Nació  en  1747  en  Crescentino , 
en  el  Piaroonte.  Abrazó  el  estado  religioso  en  e!  Órden  de  S.  Lázaro ,  y  era 
superior  del  seminario  de  Chártros ,  cuando  estalló  la  desastrosa  revolución 
de  Francia.  Bsie  hombre  sabio ,  por  una  de  aquellas  preocupaciones  que 
arrastran  á  veces  á  los  varones  mas  eselarecidQs ,  adoptó  los  principios  de  la 
revolución ,  defendió  la  constitución  oivU  del  dero ,  reemplazó  en  4792  en 
la  sede  metropolitana  de  Rúan  á  M.  Cbarlier  de  la  Roche .  obispo  dimisiona- 
rio ,  tomó  asiento  en  4707  en  la  asambleB  de  los  obispos  coostilocionsles  y 
deliberó  con  ellcs  y  con  arreglo  á  tss  circunstancias.  La  primera  obra  que 
babia  publicado ,  titulada  :  Tratado  eclesiástico  sobre  los  contratos  usurarios , 
en  latin,  liabia  sido  muy  bien  recibida  ,  porqué  en  ella  se  descubría  un  fon- 
do de  abundante  v  sana  doclrina.  Dióse  luego  á  conocer  Je  los  aa^igos  de  la 
revolución  coa  la  ulia  ubiu  que  dió  u  luz  en  1791  >  en  B,"  ^  titulada  : 
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prnem  de  mu  ofimmm  loftpv  Im  furdaim  mn  ku  amk§  m  praimcb  próbar , 
^  lúwnMiíwioncwUMúkro  úkin  la  eoieechñ  i$  mikindadáB  y  loB  re/k- 
añones  que  la  (avoTíotn.  Eú  M  obra  teeovuelve  su  teoría  de  on  modo 
^go .  como  quien  no  sabe  bermanar ,  aonqne  lo  desea ,  los  principios 
revoluciónanos  de  aquella  época  con  la  doctrina  universal.  Sin  embargo, 
causíj  su  efecto  y  á  ella  debió  sin  duda  el  ser  elegido  obispo  de  Rúan,  ün  el 
año  sigotenlc  escribió  y  publicó :  Instrucción  pastoral  sobre  la  continencia 
que  deben  observar  ¡os  mimaíros  de  la  fíeltgwn  :  y  apénas  circuló  .  se  levantó 
un  clamoreo  contra  el  hombre  que  en  el  ron  ira  de  la  irusina  revolución 
intóülalja  sc^lener  principios  contrarios  á  las  ukas  de  los  revolucionarios, 
üsla  /nslruccion  pastoral  fué  denunciada  á  la  asamblea  legislativa  ,  calili- 
cándola  los  denunciadores  do  Libelo  eclesiástico  .  porijijé  nslablecia  la  obliga- 
ción deí  celibato  entre  el  clero  El  nutnr  .  decían,  vi  dIh  derechos  del 
hombre  y  basca  el  modo  de  fanatizar  al  pueblo.  Y  no  contentos  con  esto , 
levaauutH)  contra  61  una  persecución  terrible  .  que  le  eipuso  á  ¡nminenlea 
pdtgroa.  Murió  en  Rúan  en  1709.  Ademas  de  las  obras  que  bemos  citado , 
coiB|Niso :  I :  QmtrMte  de  la  reforma  anglicana  por  fínriqué  V¡i¡ ,  con  In 
rtforma  gúHeana  por  la  asamblea  constituyente.  Bsta  obra  impresa  en  1792 
es  berniaoa .  dinéaiosto  asi ,  de  la  Ewposidon ,  que  babia  publíoado  en  el 
mismo  ailo,  y  revela  que  si  Graciano  ae  babia  prsooopado ,  so  ooracoo  ao  sa 
babia  pervertido.  8/ :  Carta  fsoMjpoa  ethre  la  apníiaeiún  ée  lee  eaitifteoree ; 
eslá  (¿jos  de  partenecer  á  la  dase  de  bi  anterior,  y  mocbo  ménoa  la  aigoíaiila, 
tUiMa :  3/ :  £a  vtrdaá  4e  la  Bé^en  eriilunMi » éemotíraia  per  loe  mi(a«- 
groe  ée  Jetnerielo ,  Roan ,  1796 ,  en  8.*.  La  feoba  en  qoe  ia  paUicó  prueba 
que  las  pemeoeionea  no  abatieron  eo  ánimo,  cuando  trató  de  defroder  loa 
principios  ifoa  babia  abraiado  al  entrar  en  relígpoa.^-O.  R. 

GRACIANO,  célebre  canonista.  Nació  en  Chiosi ,  en  ta  Toscana.  Segon  la 
opinión  teas  válida .  abrazó  la  vida  religHisa  en  Bolonia ,  en  el  monasterio  de 
S.FMhiy  de  S.T1abór  (1).  y  afll  compaso  bi  obraála  cnal  debió  so  ce- 
lebridad ,  y  que  es  conocida  bajo  el  nombre  de  DeerHo.  Bsta  obra  se  publicó 
en  H5<  ,  y  según  síí  asegura  le  costó  veinte  y  cuatro  años  de  trabajo.  Esta 
coaipiiacion  consiste  en  los  textos  de  la  Escritura  Santa  ,  en  los  cánones  lla- 
mados de  los  Apóstoles  y  en  los  de  cerca  r ipnio  cinco  concilios ,  de  los  cuales 
\m>  nueve  primeros  son  ecuménicos  ;  en  las  Decretales  de  los  papas,  aun  en  las 
del  falso  Isidoro ;  en  los  extractos  de  los  santos  padres  S.  Gregorio  ,  S.  Ge- 


(I)  Bl  Orden  de  8.  Bftoilo  r  d  de  cMMldBlflMN  le  dlspelAbao  el  booor  de  beber  produ- 
cido Cite  selúo  ceaooiele.  Serioll  eo  el  primer  lomo  de  los  JnnoM  Mogi^ti  preieade  que 

Orariíno  no  fué  jsma-í  monje  :  que  Vrfnte  de  HfsuvSt*!,  qiip  vivIO  OH  eiglO  deepOOt  i  loé  «I 
primero  que  le  dio  esta  caiidtd,  pero  tio  decirlo  de  potifcivo. 

TON.  IX.  iO 
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r6iiímo ,  S.  AgoalÍD ,  ele. ,  y  en  otrae  extredos  de  autoras  edeBíástieos ,  de 
los  libras  poDtificaleB ,  del  (¿digo  teodosiaiio »  de  las  eapítnlaras  de  los  rayes 
de  Francia ,  ele. ,  etc.  Graciano  había  iotítalado  sa  líbit» :  Cbneordia  disoor- 
daníium  oaiwnum ,  porqué  se  dedicó  eo  coDCÍliar ,  ya  por  la  aetorídad ,  ya 
por  el  raciociiiio  los  cánoiies  qoe  se  coolradeciaD.  Oiros  varios  escritoras  be- 
bían emprendido  ya  compilacíoDes  análogtt.  k  fines  del  siglo  IX  6  é  princi « 
píos  del  X,  Begpnoo ,  abad  de  Pram,  componía  una  colección  de  oáaooes  y  de 
reglamentos  edesíáslicos.  Bochardo  6  Darabardo,  obispo  de  Wonns,  en  e)  afto 
mU  díó  también  ana  colección  de  cánones  en  veinto  libras.  Fíaalmento,  If  o  de 
Cbéftres,  Gillecido  en  1 M  6,  babia  formado  otra  colección  semejante.  Graoiaiio 
aprovechó  de  sa  trabajo,  es  cierto  qoe  algunas  veces  con  poco  criterio ;  sin 
embargo  llevó  la  venUija  sobre  los  que  le  habían  precedido  de  evitar  la  con- 
fusión. Dtstríbuyó  su  obra  por  órden  de  materias,  y  la  dividió  en  tres  parles  : 
en  la  primera  reunió  tocio  lo  que  hace  relación  con  el  derecho  y  los  ministros 
de  la  Iglesia  :  en  la  segunfla  licibia  de  lus  juicios ;  y  en  la  lcrcera,con  el  Ululo 
de  Coniea  alione,  irala  de  lodo  lo  conccrnieiUe  á  los  Sacramentos  y  á  las  ce- 
remonias;  asi  es,  que  la  cüm|JÍlacion  de  Graciano  debió  a  este  meiodo  el 
eclipsar  las  demás  colecciones  que  la  hablan  [precedido,  inclusa  la  de  Ivo  de 
Chárlres  que  gozó  de  grande  autoridad.  Hay  quien  pretende  ,  pero  sin  prue- 
bas suficionies  ,  que  Eugenio  III  la  aprobó  :  ¡o  que  hay  de  cierto  es  ,  que  el 
Decreto  fué  recibido  con  cierto  entusiasmo  vw  la  escuela  de  Bolonia,  en  cuyo 
seno  habia  nacido  en  cierto  modo  ,  y  que  de  esla  escuela  ,  una  de  las  mas 
famosas  de  su  tiempo,  pasó  á  Francia  y  fue  enseñada  en  Paris .  cu  Orleans  , 
y  en  otr  as  universidades;  convirtiéndose  muy  luego  en  el  último  texto  que  los 
profesores  en  derecho  canónico  comentaban  en  sus  lecciones  y  en  sus  es- 
critos. Estaba  muy  léjos  este  libro  de  estar  exento  de  defectos,  principalmen- 
to  ballóndose  mezcladas  las  fislsas  Decretales  con  lo  qoe  la  antigüedad  reli- 
giosa ofrece  de  mas  aaténlico,  presentándose  como  autorizadas.  Á  medida 
qoe  la  ílustracíoo  fué  extendiéndose ,  se  hicieron  sentir  mucho  mas  estos  de- 
fectos Tres  franceses  ,  r'i  ?abcr  ,  Antonio  de  Mouchí  apellidado  Democharéi , 
Antonio  Le  Comptc,  y  Pedro  Damoniin  trabajaron  en  corregir  el  Decreto.  An- 
tonio Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  publicó  con  igual  designio  á  principios 
del  siglo  XVI  sa  libro  De  iumialwM  Gra^iam  .  (véase  Agostio  Antonio) ; 
y  ajgooos  papas  creyeron  necesaria  esta  corrección.  Pío  lY  y  Pío  V  emplea- 
ron á  esto  fin  mocbos  sabios,  cuyos  nombras  se  bailan  ciiados  i  coatinoacion 
de  la  obra  del  arzobispo  de  Tarragona.  Gregorio  XTII  (Hugo  Buoncompag- 
no)  fu¿  de  esto  número  ,  cuando  aun  no  ere  mas  que  profesor  eo  derecbo. 
Blevado  ¿  la  Santo  Sede  bizo  imprimir  el  Decreto  corregido  ,  lo  publicó  en 
4540  y  lo  aprobó  por  medio  de  una  bola ;  sin  embargo ,  esto  libro  no  saliú 
de  nanos  de  los  correctores  romanos  ea  el  estado  de  perfección  que  era  de 
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apemr.  Habianse  dejado  omchos  oánoMs  sin  autoridad ,  6  alríbuidos  folaa- 
meote  á  concilios  á  qoe  no  perlfioeoiaD.  Hácia  Boas  del  aíglo  XVIII  el  aabio 
CárioB  Sobaalkin  Benrdt,  profeeor  en  Torín,  díó  aobre  ésle  ranmo  ponto  una 
obn  admiraUe  por  lo  qoo  reapeota  á  la  eritioa ,  á  aaber :  Graíkm  tmmm 

.  ü;  éffílwm  eemmoiáinkrfnlaikiMilbMl^ ,  Teoeoia  ,  4777 ,  cuatro  to- 
mes ,  en  4/.  B  libro  de  Gfadaoo  gOB6  por  moolio  tiempo  do  la  niaa  grande 
lepotaoion ,  y  de  él  se  aervian  éoicanMoie  para  el  conooiflteto  de  loa 
cAiMMiea.  El  abogado  gaoeral  Biant ,  &  mediados  del  aigb  XVI ,  reoomeodaba 
el  eaindio  de  eaui  obra  «conx»  el  mas  pro veohoao,  decía,  do  b  qoe  ae  eoaei&aba 
en  lasaaDnetaa»  y  a\  propio  tieeapo  se  qoejaba  de  que  se  le  mírase  baala  oíerlo 
ponto  000  íodílráicíB.  Loe  franceseo  adiotoa  á  ao  doolrioa ,  osando  hablan  - 
de  k  edición  poblicada  por  Gregorio  Xin  dicen ,  qoe  de  ella  no  se  babian  dea> 
terrado  las  deertla^  de  Isidoro,  ni  nada  de  lo  que  favorecía  el  poder  exorbi' 
tanta  de  los  papos  y  las  pvietenstones  ultramontanas  Algunos  escritores  ,  (I) 
fOT  supuesto  también  franceses  ,  han  hablado  on  los  últimos  tiempos  del 
Oecj'cío,  acusando  á  Graciano  <\e  haber  afianzado  y  exienrjiJo  la  auioridad  de 
las  falcas  Decretales,  y  Hp  haberlas  encarecido,  avanzando  que  el  Papíi  no  es- 
taba sujeto  d  loü  cañones  ;  y  Lécuy  añade,  que  esta  inculpación  aum[iiP  fun— 
fiada  pierde,  según  á  el  le  [inroce,  un  puco  de     fuerza,  si  se  atiende  á  que 
Graciano  erarle  Italia  y  sostenía  la  npmion  del  país  y  del  tiempo  Aun  causará 
niavoT  admiración ,  añade,  oir  n  un  moderno  2;  calificar  In  monje  ignorante  á 
Graciano  ,  á  quien  Bouchaud  (3)  proclama  uno  de  los  lioaihrcs  maf;  sabios  de 
sn  siglo :  á  pesar  ,  dice  ,  del  gran  número  de  fallas  que  se  le  echan  en  rostro, 
y  coa  razoo ;  pero  ios  que  hablan  asi ,  lo  hemos  dicho  ya  ,  son  francés  , 
empeñados  en  sostener  sus  doctrinas.  No  queremos  por  esto  sostener  que  la 
obra  de  Graciano  esté  libro  de  defectos:  léjos  de  ooaotros  semejante  idea ; 
pero  8i  concloirémos  ,  que  el  Decreto  es  uno  de  los  mas  bellos  monuroeotoa 
qoe  ae  han  \evantado  en  la  edad  media  á  la  ciencia  del  derecho  canónico :  y 
en  esta  parte  estaoios  de  acuerdo  con  Léooy.  Se  sabe  que  Graciano  morió  en 
Mn»  en  el  monasterio  de  S.  Félix »  pero  se  ignora  el  a&o.  La  primera  edi- 
ción ,  000  feeba  del  Doerelo de  Graciano ,  es  la  de  Strasbnrgp ,  4471 ,  en  fio- 
iio ,  imprenta  de  Bnriqno  Bggsstoin :  edíoion  taoto  mas  notable »  en  eoanto 
al  mismo  tiempo  el  primer  mooomeoto  tipográfico  fechado  en  aquella  do- 
^  Bl  OMBoio  impresor  la  reprodujo  en  ol  año  sigoienle »  y  el  P.  Scboyffer 
lüi'laaibian  en  447S  oln  edidon  en  Hagnncia ,  en  dos  tomos ,  en  folio.  Bsta 

ít )  Bl  abale  Racioe  // i¡(or(a  Fcle$iá$ticQ ,  lomo  V ,  pAgioa  228. 

())  DkaUmotio  Mstórico  da  ioi  autom  0ek$iáttieo$ ,  arliculo  Gaaciamo. 
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obra  ba  sido  raimpre«a  con  íreeoencia ,  y  CDraw  el  primer  lomo  del  eoerpo 
del  derecho  canónico. — 6. 

GRAClUANO  T  FBI.ICUI1I4  ( SS. )  mániree.  Bsios  do§  crístíamN  eran  hi^ 
jos  de  Palería ,  en  Toecana ,  y  seguían  la  virlud  en  la  práctica  de  la  religión 
de  Jeeocristo ,  cuando  en  tiempo  del  emperador  Galerío  Maximiano  viéronae 
perseguidos  porqué  no  quisieron  adorar  á  loe  Jálsoe  dioees ;  y  después  de 
haberles  quebrantado  el  rostro  con  piedras ,  foeron  degolladoa ,  aleanaando 
la  palma  del  martirio.  Se  ignora  el  alto  en  que  tovo  lugsr.  la  Ij^esia  celebra 
su  roerooría  en  12  de  Agosto. —  T. 

GHACINIANO  (S. ).  Véase  Felino  ( S. ). 

GRAÜENIGO  (Juan  GtMÓnimü;  s^bio  prelado  iialiauo.  Nació  en  Venecia  , 
en  i  9  lie  1  obrero  de  i  708.  Eoiró  siendo  aun  muy  júven  en  el  Órden  de  lea- 
tinos  ,  donde  llenó  las  principales  cáledras  con  (  ai  iicular  distinción  en  el  se- 
minario do  Drescia.  La  repuiacion  que  se  aiKiunó  por  sus  virtudes  y  por  su 
tálenlo  contribuyeron  a  (juc  se  le  nombrase  procurador  general  de  su  Órden, 
y  al  propio  lieiupo  el  senado  de  Venecia  le  confirió  en  27  de  Enero  de  176ü 
el  título  de  arzobispo  de  Udina.  Sus  eminentes  virtudes  le  granjearon  la  esli- 
macion  s^eneral ,  y  murió  en  30  de  Junio  de  1786,  de  edad  de  setenta  y  ocho 
años.  El  conde  Gaspar  de  Sbraglio  pronunció  en  csia  ocasión  una  bella  ora- 
ción fúnebre,  (|ue  se  imprimió  en  üdína,  en  1787,  y  el  conde  de  Belgrado  ca- 
nónigo de  ta  catedral  recitó  olra  en  su  iglesia  ,  que  también  se  imprimió  ea 
Udina,  en  1786.  Gerónimo  Gradenígo  ba  dcj <do  muchoe  escrito» sabios,  ta- 
les como  :  1." :  ¡taggionamenti  initfmo  alia  leUeralura  greco-italiana  ,  Bres- 
cia  ,  1759  ,  en  8.^  ella  bace  ver  que  también  en  la  edad  medía  ba  poseí- 
do la  Italia  hombres  conocedores  de  la  lengua  griega :  sus  investigaciones  no 
se  ramontan  mas  que  al  siglo  XI,  y  concluyen  en  el  XIV.  2.* :  Brma  Sacra, 
4  755,  en  4.*.  Bn  esta  obra  se  lee  la  serie  de  loe  obispos  de  Bresda,  con  nocio- 
nes sobre  su  Vida.  3.* :  ftara  el  parpttra  venda ,  Brescia ,  1751 ,  en  4.*.  Da 
en  ella  la  Vida  de  cinco  papas  y  de  sesenta  cardenales  venecianos ,  y  venga  la 
memoria  de  los  pontífices  Gregorio  XII  y  Eugenio  IV  contra  los  ataques  de 
Brbys.  4* :  0e  meto  argénteo  htbriBorum  ,  ediiio  aUara  eorreetwr ,  Roma , 
1766.  5.*:  Tomó  también  parte  en  ta  famosa  controversia  literaria  relativa  á 
los  cenómanoa  de  la  Itslio  ,  y  escribió  en  el  Diario  de  Roma  de  I752«  y  de 
4  753,  una  Cárta  sobre  la  bella  edición  DeUememork  tsÉortca  crUiehéMVaniieo 
stato  de'  Cenomani,  dada  por  el  marqués  della  Sambuca.  Esta  Caris  se  reim- 
primió también  en  la  Storia  letteraria  de  fiatía,  tomo  XI.  6.* :  Antes  de  esta 
época  se  habia  arrojado  á  la  polémica  teológica,  lomando  la  defensa  de  su  co- 
frade Anlüiiiuo  Diana  en  un  escrito  titulado  :  Lettere  istorica  critica  un  sa- 
cerdote  sopra  tre  punti  concerncníi  la  queslione  del  probabUisnio  e  probabxlxo 
rismo  ,  Brescia  ,  1750,  en  4.  .  7."  :  Combatió  con  violencia  á  Casimiro  Ou- 
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din  ,  que  en  sus  Comentarios  sobre  los  escri;  o  res  y  subi  e  las  obi  a»  eclesiásti- 
cas había  insullado  la  memoí  la  ile  Gregorio  el  Grande  y  habia  denigrado  sus 
e^^cnto-.  La  obra  de  Gradonigo  se  titula  :  5".  Gregorius  M,  Pontifex  máxi- 
mum a  rriminaliombus  Caónnu  i  Oudim  vmdicalus ,  Roma  .  Í753  ;  reimpresa 
en  el  tomo  XVI  de  la  edición  de  Vcnecia  de  las  obras  do  S.  Gregorio.  8." ;  ' 
Los  Cure  pmlnvali  di  Gio.  Girolamo  Gradeu^qo,  Udina  ,  1756,  dos  lomo5,  en  ' 
folio  Contienen  sus  homilías  y  sus  sormoncs  rn  iioliano  y  en  latín.  Todos 
ellos  están  marcados  ron  aquella  elocuoncia  gra%e,  |  ro¡i!n  de  un  obispo  Sus 
decisiones  y  sus  circulares,  que  ocupan  el  lomo  li,  prueban  sus  tálenlos  por 
ia  adminislracion.  — ü. 

GRADENIGO  ( Joan  Agustín ).  Nació  en  Venecia  en  4  720.  Era  hijo  del  se- 
midor  Gerónimo  Gradenigo;  y  como  de  resullas  de  una  enfermedad  muy  greve 
qoe  padeció  quedase  conlrahccho ,  eniró  en  1 9  de  Marzo  de  1744  en  el  con- 
vento de  S.  Jorge  el  Mayor  del  Órden  de  S.  Benito ,  eslablecido  en  Vénc- 
ela. Bnlónoesíoé  cuando  lomó  los  nombres  de  Juan  Aguslín  en  Ing^r  del  de 
Felipe,  que  era  el  de  pila.  Aprendió  al  lado  de  hábiles  profesores ,  y  se  aplicó 
bajo  sn  direocion  é  la  filosofía ,  á  la  teología  y  al  derecho  canónico.  Pné  nom- 
brado profesor  de  moral  en  4749,  Inego  de  filosofía ;  y  confiáronle  después  la 
ostedra  de  derecho  canónico  en  S.  Benito  de  Hóntua.  Gradenigo  concibió 
CD  este  monasterio  un  gusto  particular  por  la  diplomacia;  y  como  le  confiaron 
b  guarda  de  los  archivos  y  de  los  maooscrítos,  podo  afiadir  desahogpdsmente 
noevQs  coQoctmienloa  i  los  que  tenia  ya  adquiridos.  Llamado  de  nuevo  á  Ve- 
necia  en  4756,  desempeñó  igual  empleo  en  la  biblioieca  de  S.  Jorge  el  Ma¡/úr, 
Aplicó  su  ingenio  á  toda  clase  de  erudición ;  pero  como  las  ciencias  sagradas 
le  ofirvcian  mucho  mas  íoieres  que  las  otras ,  se  entregó  especialmente  á 
oflas ,  y  Ibrmó  en  4763  una  Academia  de  hietoria  soMblíeo  de  los  hombres 
mas  sabios  de  entre  h»  dtfei«ntes  órdenes  religiosas.  Esta  institución  ofrecia 
macho.  Se  aguardaba  de  ella  un  gran  cuerpo  de  antigüedades  sagrada»  y  de 
historia  ecAestésiícn  ,  pero  estas  esperanzas  salieron  fiilUdas ,  como  acontece , 
generalmenie  hablando  ,  con  toda  eslo  clase  de  instiluciones.  Bl  senado  de 
Venec/a,  justo  apreciador  de  las  virtudes  y  de  la  sabiduría  de  Gradenigo  ,  le 
proporcionó  en  176*2  el  obispado  de  Chioggia.  Clemente  XIII  habia  resuello 
elevarle  en  17tí5  al  arzobispado  de  Corfú  .  pero  este  digno  prelado  no  quiso 
abandonar  so  pequeña  iglesia  ;  sin  embargo,  en  1768  el  mismo  Papa  le  oblíao 
á  transferirse  al  le  Ceneda.  Gradenigo  tomó  posesión  de  él  en  1770  y  conti- 
nuó danlo  (  I  cjen  i  lo  de  todas  las  virtudes  sacerdotales.  Convirtió  su  palacio 
en  Uní  i( ;j(jt:i>.iia  de  sabios;  reunió  una  gran  biblintpca  compuesta  de  libro> 
escogi  ios  de  raras  ediciones  del  siglo  V  y  de  curiosos  manuscritos.  Formó 
una  amplia  colección  de  medallas  de  hoinlires  ilustres  ,  de  monedas  de  ciu- 
<Jddes  de  Italia,  y  sobre  lodo  de  las  de  Yenecia  en  la  edad  media ;  de  las  bu- 
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las'de  plomo  y  priiieÍ|Niliiieiite  las  «leloe  papas.  Todas  eslas  ríqnma  pasaron 
al  nraseo  del  senador  Santiago  Graden igo ,  so  hermano.  BMa  feneraUe  prela- 
do morid  en  so  patria  en  46  de  Mano  de  1774.  PrononoürQnse  varías  om- 

dones  fánebres  en  su  iglesia  y  en  la  academia  de  k»  ^miAMieí ,  de  Mone , 

por  el  canónigo  Lucio  Doglioni.  Todos  ellos  consagraron  un  recuerdo  á  sos 
talentos  y  6  sus  viriudes.  Ademas  de  un  gran  número  de  Carias  y  Memo^ 
rxas  ,  inserladas  en  las  Memorias  del  Valvasense  y  en  la  Colecctoii  de  Calo- 
gcra  .  leñemos  de  Granedigo  las  obras  siguientes  :  1  .* :  Calendario  PoHrn- 
uiano  del  xa  aeedo  ,  Venecia  ,  1759  ,  en  8.".  2  *  :  Due  leltera  :  nella  pnma 
di  queilc  s\  prora  V  uso  de  i  monasleri  doppi  in  Venezia  ;  nella  secunda  si  di- 
mostra  clie  l\  confi ,  che  dominavano  Padova  nel  XI  secólo  ,  erano  della  fami- 
qHa  Candiüna  de  ilofp  di  Venezia  ,  Venecia,  i 700  ,  en  8  °  3  *  :  VHa  del  ven. 
servo  di  Dio  d.  Gto.  Batttsla  ñampairitio  venelo  e  tnonaco  bened.  Casin.  di  S. 
Ciwrgio  maggiore  ,  Venecia,  4761 ,  en  folio.  4  * :  Serie  di  podesth  di  Chxoíjijm  . 
Vpnpcía  ,  1767  ,  en  4  *.  5  *  :  Epístola»  pastorales  el  sermones  famxHnr es  ad 
cierum  el  populum  Üugtensem ,  etc.  ,  Venecia,  1770  ,  en  4  "  6  '  íinnc  di 
monsignor  Gabriele  Fiamma  ,  Tréveris  ,  1771.  Finalmente  tuvo  parle  en 
la  edición  de  Mániua  del  Poema  maearránico  de  Merlin  Cocaya ,  4774  ,  dos 
lomo^  en  4.*.  —  O 

GRADl  ( Esléban )  filólogo  y  poeta.  Nació  en  Ragaaa  en  el  siglo  XVII  de 
una  familia  noble ;  abrasó  el  estado  eclesiástico  ,  obtuvo  la  abadía  de  San 
Cosme  y  S.  Damián  ,  y  sucedió  á  Allacci  en  1661  en  el  empleo  deconser-» 
vador  de  la  bibIiote(»  del  Vaticano.  Gradi.  era  hombre  muy  instruido ,  de  on 
caréeler  doloe  j  afoble  y  lleno  de  celo  por  el  progreso  de  Is  liieratnra.  El 
senado  de  Bagoaa  le  dipotó  cerca  de  Lais  XIV  psra  pedirle  socorros  contra 
los  torcos ;  pero  persosdido  el  Bey  6  instigsoion  de  algnnos  qae  so  objeto  era 
otro ,  le  mandó  salir  de  París  en  el  mismo  dia  en  que  kabia  prometido  darlo 
sndiencia.  Gradt  marió  en  Roma  en  4683  de  edad  aTamada.  Composo  vn- 
rías  obríias ,  entre  las  coales  se  citan :  4  .* :  Pnlmatio  B.  Firjfinís  fiIKsafts* 
Adi  tneíssiilís ,  Jal.  ft. ,  ornforis  as  fto^é  pertroeUUa ,  4634 .  Dos  de  sos 
amigos ,  Odavio  Cosani  y  Pr.  María  Rbo .  de  Hilan ,  tovieron  algnna  parte 
en  esta  colección.  3/ :  Orolio  ds  éi^mio  summo  pontifiee.  Prononcid  'este 
discurso  en  4  .*  de  Junio  de  4667  ante  los  cardenales,  reonidos  para  elegir  el 
sucesor  de  Alejandro  Til.  3.* :  In  fimn  Cmuii  Htuponi  sofdmdis  ornüo , 
Boma ,  4670,  en  4.*.  4.* :  Dé  kudUm  smwMma  fwjpaftfiea  VmukB  ét  éhh 
éSbtíspalnmmimearmm,  Venecia  ,  4675 .  en  4  Cinelli  dice  .  que  la  poe- 
sía de  Gradi  participaba  de  cierto  colorido  antiguo  y  que  no  era  ménos  buen 
poela.  8.' :  Dispuiatio  deopinione  prohnhúi  cum  Uon.  Fahro  ,  Roníia  ,  1678, 
en  4.*.  Tenemos  adenmas  de  61  una  Vxda  d  Allacci ,  manuscrita  ,  y  una  Diser-  , 
tacion  bajo  el  nombre  de  Marmo  Siaitlio,  rdaiwa  á  un  fragmento  de  Peironio, 
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iiuevaraenle  descubierlo ,  cuya  aulenUcidacJ  se  esfuerza  en  probar.  Fioal- 
fiienle,  Feroando  de  Furstemberg  ,  que  le  honraba  con  su  amistad  ,  recogió 
sus  poosias  latinas  y  las  inserló  en  la  otleccion  lilulada  :  ^eplem  lUustr.  rí- 
rorum  poemata.  Algunos  creen  que  es  olro  Esléban  GR^m  6  de  Gradibus  ,  el 
cual  í»mpuso  :  1  .** :  Disserfaiiones  })h\js\co-mathemaUcat  quatuor »  Amsler- 
dam.  Elzevir  ,  4680 ,  en  12  °.  2/  ;  Disacr latió  de  directione  navis  ope  jtt- 
btmaouU ,  de  stellis ,  ele. ,  Amsterdam ,  <  680,  en  42.*.  Es  de  advertir ,  que 
AiMong  DO  los  distingoe  ,  y  cita  para  el  que  quiera  adquirir  noas  pormeoo- 
res  á  Sebastian  Dolce  ,  en  los  Fasíi  fíagusii  HUerar.  ,  pág.  59. — J. 
GHADO  ( X\varo  Pérez  de ).  (  Véase  Pérez). 

GRAELLS  (Fr.  Juan )  natural  de  Cataluña  y  prior  del  coBveolode  agus- 
linos  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Fué  distinguido  en  el  púlpilo  y  ibdj  estimado 
en  esto  cíiidad ,  asi  por  la  dulzura  de  su  carácter,  como  por  las  grandes  vir* 
tades  qoe  le  adornaban.  Focas  son  las  nolioíBS  qae  de  este  siervo  de  Dios  nos 
bndsjado  loaeronislas;  pero,  ann  cuando  no  fneseo  sos  prendas  personales, 
le  baria  muy  digiao  de  figurar  en  esta  Owgrafia  el  trágico  fin  de  sa  exisien- 
m.  Corrían  los  primeros  altos  del  siglo  XVII  ooando  lolíaii  P6i«k  .  morisco 
ds  la  villa  de  Toron ,  después  de  haber  hecbo  su  fortuna  en  Córdoba  ,  Gra- 
nada j  otras  ctodadea  de  Bspafia ,  pasó  á  Argsl  oon  sus  riqoeias,  ezpnleado 
del  territorio  eapallol  oon  lodos  los  de  so  ooodioioo.  Allí  tomó  el  nombre  de 
Vesit  Gome.  Sediento  esto  morisco  de  venganza ,  oompró  un  navio ,  armóle 
y  lanaóee  é  piratear  por  los  ooslas  <le  Espafia.  Inauditos  eran  los  actos  de 
baibaria  qoo  d  oonario  oooaetia  contra  los  boques  iodeCaasos :  el  robo  y  el 
aieMSlo  bubieran  sido  para  el  earócler  feroz  de  Juliaa  actos  de  benignidad  : 
para  satisfacer  so  saña  era  preciso  inventar  rail  medios  con  que  prolongar  el 
martirio  de  las  infelices  víctimas ;  y  en  ello  debemos  confesar  que  Julián 
Pérez  se  excedía  á  sí  mismo.  En  manos  ,  pues ,  de  esle  pirata  tuvieron  la 
de^Liraci  i  de  caer  Fr.  Graells  y  su  compañero  Vi\  Raj  mondo  de  Anglada.  He 
ai^ui  como.  Dirigía  su  rumbo  el  corsario  bácia  las  cosías  dií  Andalucía  con 
oirois  piratas  que  marchaban  en  conserva,  cuando  supieron  que  D.  Octavio  do 
Aragón  se  hallaba  a  la  vista  de  Valencia  con  las  galeras  de  Nápoles.  Viraron 
de  rumbo  hacia  Argel ,  y  en  esta  travesía  fué  cuando  hulla  ron  un  berganiin 
cargado  de  azúcar  y  que  llevaba  treinta  pasajeros.  Apresó  Pérez  el  buque 
catalán  ;  ató  á  los  prisioneros  con  cadenas  ,  trasladólos  á  su  nave  ,  y  parle  de 
los  suyos  pasó  á  gobernar  el  berganiin  Después  mandó  colocar  á  su  cámara 
Á  los  religiosos;  y  procurando  suavizar  la  fiereza  de  su  semblante,  trató 
3l  principio  de  tranquilizarlos  con  caricias ;  mas  .  tan  luego  como  supo  que 
eran  dos  sacerdotes,  cambió  de  aspecto,  y  con  amenazas  de  muerte  les  man 
^óqae  renegasen  de  la  Religión  católica.  Inútil  es  decir  que  asi  Fr.  Graells 
<^aK>  Fr.  Aoglada  rechazaron  oon  indignación  el  mandato.  Viendo ,  pues ,  el 
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pirata  «iiieiie  nada  habían  servido  las  amenazas ,  hlzoles  cargar  de  iilerros  , 
mandóles  azolar  cruelmenlc,  y  apuró  en  ellos  lodo  género  de  lonnentos. 
Pero  invencibles  nucblros  reli^jiosos ,  provocaUin  aun  la  saña  del  renegado  : 
«Antes  morir  ,  decíanle  ,  que  renegar  del  nombre  >!e  crisliano.  »  La  muerte 
vino  ü  coronar  lanío  heroísmo.  Julián  Pérez  hizoles  poner  on  una  entena 
colgados  de  lao  inaoos  y  con  gruesas  piedras  á  los  pies ;  y  corao  todavia  en 
esta  dolorosa  posición  ao  ccsaseo  de  publicar  en  alia  voz  las  gracias  del  Se- 
flor,  cerró  sus  bocas  oou  unas  mordazas,  y  atados  en  dos  tablas  hizoles  aser- 
rar de  |K)r  medio ;  y  lerniinando  así  díchosaroeote  so  vida  en  1618 ,  fueron 
arrojados  al  mar.  No  |)erm¡ii6  Dios  que  este  atentado  quedase  impune ;  pues 
al  cabo  de  dos  dia^  el  corsario ,  con  otros  piratas  que  con  él  iban ,  dieron  con 
la  escuadra  de  Cantabria ,  capitaneada  por  el  esforzado  almirante  Miguel  de 
Bidazabal ;  y  después  de  una  sangrienta  pelea ,  creíase  Julián  Pérez  salvado 
ya  del  combate  por  haberse  podido  escapar  á  toda  vela ,  coando  lop6  con 
dos  gsleras  de  Ñápeles  que  iban  á  Barcelona.  ReAida  fué  la  locha ;  pero  al 
fin,  falto  de  hombros,  y  abierto  su  buque  por  muchas  partes,  tuvo  el  pirata 
que  rendirse ,  y  fué  llevado  á  Barcelona  cautivo.  El  virey  condenóle  á.la  ho- 
guera :  sentencia  que  se  cumplió  en  el  mes  de  Agosto  de  dicho  alio,  amar- 
rándole en  un  palo  dentro  de  on  barco  viejo.  Asi  espió  so  crimen  el  asesino 
de  Fr.  Juan  Graells ,  habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  de  dos  jPadres  je-< 
soiias  para  que  muriese  como  cristiano.—  T. 

GRAFIO ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Santiago  de  Grafio ,  abad  de  Mon- 
te Casino,  del  Órden  de  S.  Bonito ,  gran  penitenetero  de  la  diócesis  de  Nápo- 
les.  Vivia  en  el  año  f  575.  Era  natura)  de  Capua.  y  se  dedicó  partioolarroente 
á  profundizar  la  leologia  moral  ,  sobre  la  cual  publicó  varios  lomos  ,  como 
por  ejemplo  :  1." :  Decisiones  aurecc  casuum  conócienlio! ,  ¡ibri  IV  impri- 
mióse Id  primera  parle  en  Venecia  ,  en  el  año  1  593  ;  y  la  segunda  on  Turin  , 
en  el  año  1597  2  .  Consilta  seu  responso  casuum  cmscientice  ;  De  co'bitra^ 
riis  confessarioi  uin  ,  qucc  aUinent  ad  casus  consvienlim  ,  elc. — ü. 

GR  Al  ;  Fr.  Juan  ).  Fué  natural  de  Escocia  y  descendienle  de  sangre  ilus- 
tre. Para  servir  á  Dios  desprorii)  lu^  honores  y  bienes  de  fortuna  que  el 
mundo  le  ofrecía  ,  y  canibiando  las  riquezas  con  una  exlrema  pobreza  , 
enlró  en  la  Ói  den  de  Padres  minimos  del  seráfico  S.  Francisco.  Atendiendo 
exclusivamenle  íi  su  perfección,  llegó  á  ser  un  reliyioso  df  incomparable  vir- 
tud \  de  una  vida  ejemplar.  llabiénJose  en  su  patria  promovido  una  revo- 
lución, se  vió  precisado  á  pasar  á  Flándes,  escogiendo  Brusélas  para  su  r^i- 
dencia.  Encontrábase  entonces  la  Bélgica  atestada  de  herejes.  (]ue  aborrecían 
de  muerte  á  los  católicos  ,  y  en  especial  á  aquellos  qoe  predicaban  la  pala-- 
bra  Divina ,  porqué  así  pública  como  privadamente  se  oponían  con  todo  su 
celo  á  la  propagación  de  so  secta.  InsUgedos  mochos  por  so  furor ,  delermi- 
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naroo  asaltar  por  sorpresa  el  convento  en  que  vivia  nuestro  Grai.  Así  que 
.se  aproviaiaban  |>ara  eje<^ular  sus  malvarlos  intentos  ,  fueron  observados  |>or 
un  inniés  que  oslaba  en  la  iglesia  ,  quien  mmedialamenle  cerró  la  iglesia  .  y 
liamanJo  a  lo^  roHíziosos,  ti\  i>ó  del  inminente  peligro  que  les  nmenaznha. 
Ai  momenlo  recogierou  ebios  io  mejor  que  hallaron  á  mano  ,  como  cálices  , 
cruce^í  imágenes  ornamenKte;  y  por  la  ¡nieria  que  habia  detrás  de  la  iíile- 
sia  pudieron  escaparse  sin  ser  visaos  de  los  enemigos.  Estos  echaron  abajo  la 
pticrifí  y  entraron  con  foria  sin  respetar  nada.  Achacoso  y  de  edad  septua- 
genaria, habiaso  (quedado  nuestro  Fr  Grai  en  el  convento  ;  y  cierto  del  |>eligro 
qoele  amenazaba,  determinó  monr  en  la  iglesia  Colocóse  delante  del  Sacra- 
menVo .  y  púsose  á  orar  miénlras  los  sacrilegos  profanaban  con  ultraja  las 
aagradas  imágenes;  jr  en  esta  postura  le  descubrieron  algunos  de  aquellos 
impíos  Le  acometan  ooo  furor ,  le  dirigen  mil  insollos ,  le  atormentan  de 
mil  modos  y  te  hieren  morlalmenle  en  la  cabeza.  Así  que  el  sírrvo  del  Señor 
ncibió  el  fatal  golpe ,  cayó  al  suelo ,  |  nDiiéndose  próximo  á  espirar ,  dijo : 
Domine  ignotee  tl/ts  ,  et  accipe  spiritum  meum :  ({oedando  meerlo  eo  el  mis- 
iDO  logar  en  donde  se  bebía  arrodillado  para  orar  al  Seftor.  Luego  qoe  se 
bobieroo  marebado  loe  berejee,  aeodieron  moobos  eíodadanos.  y  enooatran- 
do  sin  vida  al  P.  loan ,  besaron  con  gran  veneración  sus  pies  y  manos.  Bl 
ntartírío  de  eele  ñervo  de  Dioa  lavo  logar  en  el  ailo  4579.  Se  asegura  que 
despees  de  so  muerte  el  SeiSor  se  d¡gn6  obrar  algún  prodigio ;  y  varios 
aoUMTQs  de  sa  Orden  al  baUar  de  so  vida  le  den  el  titulo  de  Venera- 
hle.-it.  l.  O. 

GRAIMDOIIGB  (Santiago]  benedictino.  Habia  estudiedo  los  principioede 
asiroQomfa  tojo  le  direooion  de)  abogado  Gil  Macé .  y  se  dedicó  á  esta  ciencia 

000  mas  ardor  que  buen  éxito.  Imaginándose  haber  encontrado  un  medio  de 
determinar  la  longitud  en  el  mar  ,  publicó  un  Programa  .  en  el  que  anunció 
tele  precioso  descubrimienio  .  del  cual  se  reservaba  por  lo  mismo  el  secreto. 
Rn4669  rccíliiü  orden  para  pasar  á  Paris  á  (ín  de  comunicarlo á  la  academia 
de  Ciencias ,  pero  muy  luego  se  reconoció  que  lodos  bu.^  cálculos  descansaban 
en  la  asfrofogía  judiciaria  ,  y  en  su  consecuencia  sobre  una  base  quimérica 
Regresó  algo  turbado  y  confuso  á  la  abadía  de  l-oi)ienay  ,  donde  murió  en 
2ó  de  Mayo  de  \  680  ,  á  la  edail  de  í^elenta  y  ocho  años.  Graindcrue  era  prior 
deCuIev,  y  lan  sol  »  conocemos  de  él  una  ol>ra,  titulada  :  Mercunus  mvisus, 
sed  lamen  p^ope  soiem  observalus  ,  Caen  ,  1674  ,  en  4.° — J. 

GRAINVILLE  (Pedro  José  de)  jesuita.  Nació  en  Normandía  en  el  siglo 
XVII  Se  dedicó  al  estudio  de  las  medallas,  y  logró  formar  de  ellas  una  colec- 
ciOD  sumamenie  curiosa.  Era  bibliotecario  del  colegio  de  su  Órden  en  Rúan  . 
y  murió  en  esta  ciudad  báoia  el  año  1725.  Tenemos  de  él  sábias  Disertado^ 
en  las  coalas  se  propone  sobre  todo  refutar  las  opiniones  ^radozas  de 
TOM.  IX.      ■  '  11 
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su  odirade  el  P.  Bardoaio ,  que  Uendeo  á  iolrodiinr  la  inoartidambra  sobre 
díferenies  pwilm  de  la  biaioría.  Gonoeeinos  de  este  sabio  y  modetlo  rellgfai^ 
80 :  f  .* :  (kurta  i€br§  wm  inedotta  d$  iforáimo ,  Mmoria§  4$  TriooiUD,  mea 
de  Marzo  de  4703 ;  eo  lalin ,  en  las  Btécta  reí  numaria  de  Crislóbel  Wol~ 
lereck  ,  )  ea  italiano  ,  en  el  (oroo  IV  de  la  Galleria  di  Minerva.  2.* :  Carla  á 
Aíaissonier  sobre  una  medalla  de  Vitelio,  con  ¡a  inscripción  :  Adventus  Augls- 
TI  ,  MeiHonas  ¡le  Jrccuux,  Abril,  1703  ,  ¿  eu  lalin,  en  las  Electa  reí  numa  — 
ri(E  3.' ,  Obóen  aciones  sobre  una  disertación  de  M.  de  la  Chausse,  relativa 
á  una  coluna  ( la  coluna  Antonina  )  descubierta  poco  tiempo  habia  en  el  campo 
de  Marte  en  liorna  ,  Memorias  de  Trécoux  ,  Setiembre  de  ÍTOi  4  /íe«— 
puesla  á  Mr.  de  la  Chaui>:»e ,  relaiwa  á  una  medalla  de  Faublma  la  madre  ,  y 
su  con&aiji  acwn  con  Antonino  el  Piadoso  ,  Memonas  de  TrévovT  ,  Diciembre 
de  i 70o.  o."  ;  Carias  sobre  una  medalla  de  Setcro  ,  üclubre  ilc  1709.  6.*  : 
Confestacion  á  la  Carta  sobre  uu  lesoio  de  medallas,  inserlada  en  las  Memorias 
de  Trévoux ,  1709  ;  j  en  e!  mes  de  Marzo  de  4740.  7.*:  Úxserlacum  sobre 
algunas  medallas  satíricas  de  Galiano ,  descubiertas  poco  tiempo  habia ,  Jaoio 
de  1712  8.°:  Carta  sobre  el  descubrimimih  de  muchas  mmlaHas  curiotag  , 
Julio  de  1714.  9.° :  Carta  sobre  el  uso  que  puede  hacerse  de  las  mtdallas  con 
respecto  á  la  Heligion  ,  Agosto  de  171o;  Diario  dé  Ío§  sabios.  Mayo  de  }  71 6. 
-10.**:  Explicación  de  una  medalla  de  Nerón,  Memorias  de  Tréwm,  No- 
viembre de  1 71 8.  ti.':  Cartas  sobro  las  medallas  de  tu  gabinete  que  faUan 
en  el  del  P.  Anselmo  Bmiuri ,  Merourio  de  Frantía ,  JodIo  ,  Oelobre  y  Di- 
ciembre de  i 723.  12/ :  Húet-Mcúm  eobre  la  teréúi  de  la  mmn  de  Csfwkm- 
Imo ,  Memoriae  de  Treoom ,  Ionio  de  1724.  Saiío  dió  la  lisia  eiada  eo  el 
lomo  VI  de  so  Onoméstíean ;  pero  ba  padecido  on  error  sobra  los  pronom  - 
bres  de  Graiavílle :  error  que  ba  copiado  la  Biografía  unmereal ,  llamándole 
NÍGokis  de.  El  sabio  Grainville  pablicá  sin  su  nombre  dos  ediciones  ezporBMlaa 
y  anotadas  del  Suehnio  y  de  Potírcvio :  la  primera  impresa  en  Raan,  so  pa- 
tria ,  eo  ni7 ,  en  12.* ;  la  segunda  en  Limóges » 471 4 ,  ea  el  mismo  lama* 
fk>.  Barbier  en  su  BxámMk  crtfeo  de  loe  dtoetonoriss  explica  con  basiaole 
precisioD  por  qué  cansa  esta  última  edición  ha  sido  atribuida  al  P.  Boffier ,  y 
da  amplios  pormenores  sobre  el  P.  Grainville. —  U. 

GRAIT  ( Fr.  Ferrurio  ó  Fu  ici  j  religioso  irinilario.  imal  en  su  Diccu)- 
nano  de  escritores  catalanes  ,  tratando  de  este  etscrilor,  se  expresa  asi ;  «  Se- 
H  gun  la  nolicia  que  nos  da  el  P.  Figoéras ,  cronisiu  de  esta  órden  ,  ecraclo  y 
'V  diligente  investigador  de  sus  antigüedades  (como  dice  1).  Nicolás  Antonio, 
«(  Bibliollieca  Oisp  Noca  ,  t.  l,  pág.  190)  ,  fué  catalán  y  lonivj  el  hábito  en 
«  el  convento  de  Avinganya,  h  la  orilla  del  rio  Segre,  en  los  confines  de  Ara- 
«  gon  ,  fondado  por  S  Juan  de  Mala  en  !20l .  Dicho  escritor  no  le  señala  el 
«  lugar  de  su  nacimiento ,  aunque  en  aquellos  pueblos  se  hallan  familias  de 
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•í  ferrer.  El  mismo  P.  Figuéras  en  sn  Cromcm,  impreso  en  Verona  en 
«  le  llama  varón  piadoso  ,  excalenle  predicador  evangélico  ,  consejero  del  rev 
fl  D  Javme  ,  confesor  de  la  infanta  D  *  Con<ílanzi  y  re  lenlor  de  mas  de  do8 
«  rail  cautivos  ;  y  advierte  que  mnrió  do  óchenla  y  cinco  años  ,  á  43  de  Dí- 
«  cierobre  de  1269,  aunque  según  otros  fué  en  1298.  Escribió :  i.*:  De  gestii 
•  S  Joonma  d»  Mathd :  Ms.  que  citan  muchos  escritores,  como  el  P.  Marracto 
«  de  Laca  en  su  libro  ,  Fundalores  ñfariani ,  Roma  ,  4613  ;  el  P.  Maoedo 
t  en  las  Vidas  del  Santo  y  de  S.  Félix  de  VMs,  Roma ,  1 660 ;  el  doctor  Si- 
«  les » croDisla  de  Yalenoia ,  elo.  Pero  se  ha  perdido  didio  Ms.  en  lasgperras 
«  con  Francia  ,  oomo  otras  cosas  de  dicho  convento.  2.* :  Leyes  para  las  re~ 
«  lidiosos  frinitanaf  AA  emvento  deAvingmya  ,  después  qne  la  inliinta  DoRa 
m  Constanza  de  Aragón ,  con  doce  sefioras ,  di¿  principio  i  dicha  comnnidad. 
c  Se  AaJIaa  en  el  fírformaloriú  del  P.  Gerónimo  Garda  »  provincial  de  iríni-i- 
c  larios  de  Aragón ,  impreso  en  Barcelona ,  ano  1563.  Latasa ,  b.  a. .  1. 1 , 
«  pig.  951 ,  le  pone  aragonés ,  j  pone  á  Lérida  en  Aragón.» —  J. 

GRALLA  (Méasen  Marli).  Forma  parte  del  extenso  catálogo  de  los  poetas 
Oitalanescomprehendidos  en  el  Omeíonero  qne  se  halla  depositado  en  ta  bi- 
bÜQieca  imperial  de  Fsris.  Tastú  proporcionó  al  Sr.  Amat ,  autor  del  INecío- 
asrío  dt  sicritoras  eatalanea ,  la  sigoiente  maestra : 
Hóesen  loban  segpns  oppiníÓ 

Daqoells  antichs  qni  vio  enamorai 

Un  sol  delit  es  primer  be  coroprat 

Absent  enuig  vens  lur  conclusió. 

Si  volunlad  es  causa  de  sentir 

V(»tre  dolor  ,  é  seny  nous  pol  valer , 

Nous  sce  remey  ,  ans  es  mig  descsper  , 

Si  no  qui  pot  a^ó  que  pol  fugir. 

Tornada. 
Mon  frarc  dolé  voslre  mor  no  lexas 

Lo  franch  voler  qui  va  per  lo  carel 

Fie  conseguir  aquell  gentil  msti. 

Quellaus  dirá  Senyor  guanea  de  mas. 
— C  ía  el  mismo  Araai  otroGRALUk  (Fr.  Juan  Bautista)  que  era  del  Órden  le 
predicadores  en  el  convento  de  Gerona ,  y  qoe  escribió  do6  grandes  volúme- 
nes de  Cuestiones  morales. — J. 

GRALLA  (Fr.  Antonio)  religioso  mercenario.  Nacióeste  piadoso  varón  en  la 
ciodad  de  Valencia  en  4  4  de  Enero  de  1 585.  siendo  sns  padres  Lorenzo  Gralla 
é Isabel Gom bao,  natoral  de  la  universidad  del  Palomar,  parienta  del  V.  P.  Fr. 
iosB  Nioó.  de  la  órden  de  predicadores.  Á  los  trece  ai^os  cumplidos  de  su  edad 
lOflió.Antomo  el  hábito  de  la  Órden  de  la  Merced  en  el  convento  de  Valencia, 
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en  22  de  Enero  Je  !  598  ,  ¿  profesó  el  24  del  mismo  mes  del  año  siguicnie. 
Á  una  imaginación  fecunda  rcunia  la  inaa  incltia  virlud.  Esludió  arles  .  y  ob- 
servcin*io  sus  prelados  que  aquel  joven  promelía  muclíu  mas  de  lo  que  [  odiaii 
desear  ,  leen\iaron  al  colegio  de  la  Vera  Cruz  de  Salamanca  acur&as  leologia 
al  lado  de  Fr  Francisco  Zumel  ,  caledrálico  decano  Je  aquelld  univer«^idad  y 
eoQinenle  leólogo  De  regreso  de  Salamanca  se  graduó  de  maesli  u  en  arles  y  de 
doctor  de  leolfgia  «  n  la  miiversidad  de  Valencia,  leycndoen  la  misaiadoscur- 

de  filosofía.  Fué  examinador  sinodal  de  aquel  arzobispado  y  calificador  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  á  la  cual  sirvió  con  su  doctrina  y  con  el  conocimiento 
que  tenia  de  varios  idiomas ;  en  efecto ,  poseía  el  griego ,  el  hebreo,  el  syria-* 
00 ,  el  caldeo ,  aprendiendo  en  loe  úlUmos  altos  de  su  vida  el  árabe.  Valiaae 
de  eelaa  lenguas  para  la  reducción  de  algunos  infieles  ;  citándose  entre  otras 
laooDversioo  de  on  judio  de  Oran ,  llamado  Salomón  2bpórtas,  quien  le  de- 
cía en  una  caria  qoa  le  dirigió  en  96  de  Mayo  de  465i ,  qoe  le  daba  las  gra- 
cias por  la  mucha  parlo  qoo  había  tenido  en  su  cooversioii.  Conviriió  igual- 
mente á  on  morábalo  ronj  ínstroidd  en  las  Santas  Escrilnras.  Befiérese  quo 
este  hombre  era  esclavo  de  on  vidriero ,  y  que  cada  vei  qoe  salla  de  casa 
con  permiso  de  so  amo .  iba  á  visilar  al  buen  religioso  en  so  celda ,  donde  se 
entretenía  en  leer  en  lengua  árabe  los  Sanios  Evangelios.  Embebido  enaque* 
lia  lectura,  abrió  los  ojos  ó  la  verdadera  loz,  y  no  solo  deseó  y  obtuvo  ser  re- 
generado con  las  aguas  del  baoiismo » lomando  el  nombre  de  JosÓ  y  el  ape- 
llido de  Ivónez ,  que  era  el  de  su  amo » sino  qoe  desde  eotónoes  vivió  ejem- 
plarmente, teniendo  la  dicha  de  morir  en  los  brazos  de  so  dulce  amigo  Gralla. 
Éste  en  su  religión  había  obtenida  el  grado  de  maestro ,  y  el  cargo  de  comen- 
dador del  real  convenio  de  V.ileiicia  ¡  siendo  por  último  nombrado  pro\  incial 
en  el  convenio  del  Puig  ,  en  24  de  Junio  de  1G28.  Enriqueció  la  librería  de 
numerosos  y  preciosos  libros ,  y  lleno  de  méritos  falleció  san  lamen  le  en  el 
mismo  convenio  en  1 4  de  Eiiei  u  le  1  o60  ,  siendo  de  edad  de  setenta  y  cinco 
años.  EscnIjK)  rrfi(juicu!a  el  AniioíatKrneH  rartíü  ;  un  lomo  manuscrilo  en 
folio  ,  que  se  con:?ervaba  en  la  librería  de  convenio.  Conlenia  muchas  no- 
ticias sobre  los  evangelice  de  la  cuaresma  Seguían  jx)r  orden  alfabético  varios 
asunloí'  predicables  y  propios  paro  explicar  los  lexlos  de  la  lengua  griega  y  de 
la  hebrea.  A  lo  último  del  libro  se  hallaba  una  ira  luccion  del  latín  al  caste- 
llano del  Opúacuh  de  Fr.  Juan  Taulero ,  del  Órden  de  predicadores ,  ilustra- 
da al  margen  con  muchos  escolios  samameoie  eruditos  del  autor  valenciano, 
quien  dice  haberlo  traducido  para  quB  si  oi^ufio  no  snlísiule  á  TauUro ,  no 
quede  ey}fj añado  por  el  enemigo. — O. 

GBAMMÁTICO  (Nicasio)  jesuíta.  Nació  en  Tremo  hácia  fines  del  siglo  XVII. 
Se  dedicó  con  ardor  ¿  la  astronomía  .  é  hizo  varias  observaciones  sooesiva- 
mente  en  Frtbargo ,  en  Brisgau ,  en  Ingolsladt ,  en  Madrid  y  en  su  ciudad 
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nalai.  Murió  en  Ralisbona  en  28  de  Sciiembre  de  í  736.  Tenemos  de  él  ;  1.": 
Meihodus  nova  solis  et  lunoe  ecUpsium  m  plano  organicé  delineandarum ,  Fr¡- 
borgo,  4720  ,  en  4.*.  2." :  Problema  geographicum  de  longitudine  locorum 
ierra  per  acum  nauiicam  indaganda  .  Ingolsiadl ,  1723 ,  en  4  *.  El  P.  Schre- 
yer,  su  cofrade  ,  luvo  también  parlo  en  la  composición  de  osla  obra.  3." : 
Exercitatio  de  comeld  anni  1125  ,  Ingolsiadl ,  1724  ,  en  4.'.  4.' :  Planelo- 
labium  novum  pro  solis  reliquorumque  planeíarum  positu  accnraté  designando, 
Ingolsiadl ,  1723  ,  en  folio  5.° :  Explicalio  el  usus  planelolabii  novi ,  en  la 
misma  ciudad  ,  1726  ,  en  4.°.  6." :  Uranophili  é  soc.  Jesu  labul(e  lunares  er 
theorid  et  mensuris  Isaaci  Newloni  in  graliam  cultoj'um  astronomite  concin- 
naloi ,  addito  usu  tabularum .  ibidem,  1726,  en  4  *.  7." :  Dissertaiio  astrono- 
mica  de  ratione  corrigendi  typos  el  cálculos  eclipsium  solis  etlunce  ,  mappa- 
rumque  geographicarum  conslrucliones ,  abaslronomis  et  geographis  hactenus 
adhibitas  ,  in  hypothesi  lelluris  sphcericoB  ,  cum  isla  reapse  sil  figurce  sphceroi— 
dalis ,  ibidcm ,  1734,  en  4.°.  El  aulor  supone  con  Cassini  la  licrra  dilatada 
hacia  los  polos.  8.* :  De  verá  epochá  condili  et  per  Christum  reparati  orbis 
disserlatio,  ibidem,  1734  ,  en  4.'.  9.' :  Disserlalio  astronómica  de  cometá  an- 
norum  n29  y  1130  ,  Tyrnau  ,  1736  ,  en  12.".  Debemos  ademas  al  Padre 
Gramroálico  una  nueva  edición  de  las  Tablas  astronómicas  ,  de  Lahire  ,  con 
sus  adiciones  ,  Ingolsiadl ,  1722  .  en  4.'.— J. 

GRAMMONT  d*  Aster  (Reverenda  Madre  Eugenia Sia.  Cornelia  de).  Nació 
en  el  año  1788.  Era  sobrina  de  monseñor  de  Boisgelin  ,  arzobispo  d'  Áix,  au- 
lor de  la  Exposición  de  los  motivos  contra  la  constitución  civil  del  clero.  En  el 
año  1806  formó  parle  de  la  nueva  sociedad  del  Sagrado  Corazón  Je  Jesús.  Su 
hermana  ,  Antonia  de  Grammonl ,  enlró  en  la  misma  Órden  religiosa ,  y  olro 
lanto  hizo  su  madre  la  condesa  do  Grammonl  d'Asler,  imitando  el  ejemplo  de 
arabas  hijas.  Eugenia  era  superiora  de  la  casa  de  Amiens  ,  cuando  fué  llama- 
da á  la  de  París  ,  en  la  que  sucesivamente  luvo  los  cargos  de  directora  del 
pensionado  ,  superiora  y  ayudanta  de  la  superiora  general.  En  sus  disiiiuas 
funciones  se  atrajo  el  afecto  y  veneración  universal  ,  parlicularmenle  el  de  la 
(ieWna  y  el  de  las  otras  princesas  de  la  casa  de  Borbon  ,  que  la  apreciaron 
sobremanera.  Cuando  con  motivo  de  la  revolución  de  1830  se  i^ersiguió  al 
ar2ob¡s[jo  de  Paris  ,  madama  de  Grammonl  ofrecióle  hospitalidad  en  su  casa. 
Al  querer  fundar  monseñor  de  Quelen  la  obra  de  los  huérfanos  que  habia  de- 
jado el  cólera  ,  dirigióse  áella  considerándola  la  persona  masa  propósito  para 
ayudarle  en  aquella  empresa.  Los  resultados  que  diú  esc  pensamiento  emi- 
neniemenie  cristiano  demostraron  cuan  fundada  era  la  confianza  que  ma- 
tlania  de  Grammonl  habia  inspirado  al  prelado.  Murió  en  Paris  rodeada  de  las 
demás  religiosas  de  su  Órden  el  dia  19  de  Diciembre  de  1846  .  cuando  con- 
'aba  cincuenta  v  nueve  años  de  edad  v  veinte  v  nueve  de  nrotesion  relicto- 
sa.— B. 
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GRAimONT  (Antonio  Mro  I  de)  araobitpo  do  BetftnQon.  Bn  Jeanen- 
dienle  de  una  ílnslre  oaae  del  condado  de  Borbolla ,  conocida  desdel  i^i^  XIII 
y  qoe  sttbMie  ano  (1  ].  Nació  en  1615 ;  abraiA  el  estado  edeettitibo  siendo 
ann  muj  jóven  y  fn6  provislo  soossivamenle  de  ? arios  beneficios.  Habién- 
dole nombrado  el  papa  Alejandro  Til  en  1668  primer  deao  del  capitnio  de 
BeQamoo ,  cre|ó  no  deber  aceptar  nna  dignidad  coya  colación  babk  perte- 
necido basta  entónces  á  los  canónigos ,  y  ouistrándose  estos  leconooides  por 
d  respeto  qae  tenia  i  sos  privilegios ,  eligiéronle  arzobispo ;  mas,  la  córie  de 
Roma  que  dispuiaba  al  capitulo  el  derecbo  de  elegir  so  deán  no  estaba  mejor 
dispuesta  ú  reconocer  el  derecbo  ann  mas  importante  de  elegir  los  arzobis^* 
pos  El  Papa  rehusó,  pues»,  confirmar  Id  elección  del  nuevo  prelado  ;  pero  al 
propio  lieinpo  le  hizo  ofrecer  bulas  de  nominación  ,  que  aceptó  bajo  la>  re- 
servan del  derecho ;  y  á  pesar  de  las  prolesias  hechas  por  uaa  parle  de  los  ca- 
nónigos (2),  liabiéndose  hecho  consai^rar  M .  de  Gramraonl  en  una  capilla  sub- 
terrán^  de  la  abadía  de  S.  Vicetiie  por  su  sufragáneo,  (don  Saulnter  ,  obispo 
de  Andreville),  obtuvo  |>or  íin  la  psesion  de  su  sede.  Dominaban  entonces 
los  ^pañoles  ,  y  el  arzobispo  tenia  una  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia. La  tioble  conquista  del  Franco  Con  l.i  li  por  Luís  XIV  en  1668  y 
1674  abrió  el  camino  á  Grammoni  para  mamícálai  su  valor  y  su  inaltera- 
ble UdelicTad.  En  la  primera  ,  la  invasión  fué  tan  re|X,'nliiia ,  que  las  ciudades 
oponían  muy  poca  resísiencid  El  arzobLspo,  sin  embargo ,  encerrado  en  Be- 
san^n,  resistió  cuanto  pudo  á  pesar  de  bailarse  la  ciudad  en  muy  mal  estado 
en  cuanto  á  las  fortiiicaciones  y  de  contener  una  corta  guarnición.  No  querien- 
do que  los  eclesiásticos (fuedasen  exentos  del  servicio  oúlilar,  él  mismoen  per- 
sona reoorría  los  muros,  visitaba  á  los  ciuüaUaoos  y  les  animaba  con  so  pre- 
sencia y  con  sos  palabras  diciéndoles ,  qoe  dobian  sacrificarse  por  la  libertad 
de  la  patria*  En  la  segonda  conquista  cumplió  igualinenle  con  so  deber,  pe- 
ro con  méoos  bríllaolez ,  previendo  sin  duda  qoe  la  soerto  de  ta  provincia 
quedaba  fijada  irrevocablemente.  Asi  es  qoe  coando  pasó  á  recibir  ¿  LoisXlY 
en  la  puerta  de  la  catedral,  le  dijo :  «  Vamos  ó  tríbatar  gracias  á  Dios  de  qoe, 
«  si  su  divina  providencia  nos  ba  destinado  ó  vivir  bajo  la  dominación  de  Y.  M. , 
«  á  lo  ménos  nos  ha  dado  el  mas  gp«nde  de  los  reyes. »  El  prelado  ae  oeopó 
desde  entóncss  en  reanimar  el  gosio  por  los  estadios  en  so  diócesis ,  devas- 
tada por  las  gnerras  dorante  mas  <¿  medio  sigb.  Restableció  tas  escoeli» 
de  tedogfa ;  se  le  debieron  noevas  ediciones  mas  correctas' del  Mkal  y  del 

'1    La  geof  3'n|:fo  rir<  «ffi  bmUIs  M  btllt  «i  1«  VIMsrIa  M  MmiUo  á»  Aorvdts  por  Da- 

uod ,  lf>m.  lí ,  pág.  ii'J. 

(2)  Puede  coasulurse  acerca  de  esl«  larga  diteusioo  eolre  la  córte  de  Rmm  f  el  capHulo 
de  Wmn*¡9m  é  Dsimí,  JTlPMrla  é§  to  Iflula,  loni.  I ,  |»if .  m-4B. 


üiyilizüü  by  Google 


GRA  87 

Breviario.  Fué  el  primero  que  hizo  imprimir  los  Ubros  decoro,  un  fíilual  para 
administrar  los  Sacramenlos  ,  y  un  Catecismo ,  que  lodos  sus  sucesores  han 
coDservatlo  hasia  el  dia,  y  que  es  mirado  como  único  en  su  clase.  Fundó  en  su 
villa  episcopal  un  seminario  ,  sin  duda  alguna  el  mas  bello  y  el  mas  grandioso 
de  todo  el  reino.  Estableció  una  casa  de  misioneros,  destinados  á  ayudar  á  los 
curas  párrocos  en  la  instrucción  de  sus  parroquianos  Conlribu}ó  poderosa- 
mente con  sus  caudales  á  la  reedificación  del  hospital  de  Santiago,  y  murió  en 
I  *  de  Mayo  de  1698  ,  dejando  una  memoria  que  nunca  jamas  perecerá  en 
su  diócesis.  Loisy  grabó  su  retrato  en  folio. — O.  R. 

GRAMMONT  (Francisco  José)  sobrino  del  precedente  ,  y  su  coadjutor  bajo 
e\  lUoío  de  obispo  de  Filadelfia.  Habiéndole  sucedido  en  la  sede  de  Besanyon, 
reedificó  el  palacio  arzobispal ,  dió  nuevas  ediciones  del  Breviario  y  del  fíi- 
iual ,  publicó  una  colección  de  Estatutos  synodales,  y  murió  en  20  de  Agosto 
dcHíS,  legando  toda  su  fortuna  á  su  seminario.  Grabóse  igualmente  su 
i*etrato,  en  4  °.  —  U.  .     .    . ,  -   .    .  .i.. 

GRAMMONT  (  Antonio  ,  Pedro  11  de )  sobrino  del  precedente.  Nació  en 
i686 :  concluyó  sus  esludios  en  Paris  en  el  colegio  de  Luis  el  Grande,  y  á  los 
diez  y  siete  años  de  edad  fué  nombrado  ayudante  decampo  por  su  lio  el  mar- 
qués de  Grammonl,  que  mandaba  entónces  sobre  el  Rhin  Hizo,  como  á  capi- 
tán de  caballería  ,  la  campaña  de  1702  :  se  señaló  en  muchos  encuentros  ; 
mas.  habiendo  quedado  herido  de  gravedad  delante  de  Es|)ira,  hicicronle  pri- 
sionero. Verificóse  el  cange  y  entónces  volvió  al  ejército:  y  habiendo  obtenido 
un  regimiento  de  dragones  de  su  nombre  ,  continuó  dando  inequívocas  prue- 
bas de  su  valor.  En  la  batalla  de  Malplaquet,  en  1709,  le  mataron  el  caballo. 
Finalmente,  restablecida  la  paz  y  reformado  su  regimiento,  regresó  á  su  pro- 
vincia, y  poco  tiempo  después  abandonó  la  carrera  militar  para  abrazar  el  es- 
lado  eclesiástico.  Este  hombre  que  tanto  se  habia  distinguido  en  el  campo  df* 
batalla  ,  esle  hombre  nacido  ,  al  parecer  ,  para  señalar  con  la  espada  el  bla- 
són que  debia  añadirse  al  escudo  de  su  familia  ,  colocó  su  mano  en  el  i>e- 
cho  ,  alzó  los  ojos  al  cielo  y  preparó  otro  blasón  mas  noble  ,  mas  grandioso  , 
aquel  que  se  alcanza  en  la  paz  ,  y  que  se  funda  en  el  amor  y  en  el  agrade- 
cimiento Quiso  seguir  las  huellas  de  algunos  de  sus  antecesores  ,  y  si  en  la 
guerra  adquirió  un  nombre  como  á  valiente ,  en  la  iglesia  alcanzó  los  títulos 
de  prelado  y  de  padre  de  sus  diocesanos.  Habiendo  sido  provisto  por  su  lio 
Je  un  canonicato  en  el  capítulo  de  Besangon  ,  muy  luego  ascendió  á  las  pri- 
meras dignidades.  En  1735  fué  nombrado  por  Luis  XV  para  una  sede ,  ilus- 
trada ya  por  arzobispos  de  su  nombre.  El  nuevo  prelado  administró  su  dió- 
cesi* con  sabiduría  ;  protegió  las  letras  ,  y  lleno  de  méritos ,  murió  en  7  de 
i>eliembre  de  1754  ,  siendo  director  de  la  academia  de  Besan(;on  ,  donde  el 
**cretario  perpetuo  Courbouzon  pronunció  su  íiloyio  —  J 
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GRaMMONT  ó  GftáMOHT  (Gabriel  de)  cardenal.  Pertemota  ¿  una  familia 
antigua  é  ilustre  de  Navarra.  Era  hijo  de  Roger  de  Gramoot ,  señor  de  Bi  > 
dacbe ,  embajailor  de  Francia  en  Roma.  Destinado  al  estado  edeeiásúoo,  Ga- 
briel socedió  á  ano  de  sus  hermanos  en  el  obispado  de  Gonaerane ,  y  fué  pro- 
víate  del  de  Tarbea  en  1 522.  Goiaba  en  la  oórte  de  la  reputación  de  un  hábil 
negociador;  j  por  lo  mismo  Francisco  I  le  encarg&  en  diatiolas  épocas  oonii* 
sienes  sumamente  delicadas  que  desempeftó  con  mocha  destreia,  prudencia  y 
tino.  Enviado  ¿  Espada  en  4526  para  negociar  la  libertad  de  este  principe  , 
después  de  so  partida,  se  quedó  en  Madrid  para  la  ejecución  del  tratado;  pero 
habiendo  llegado  á  noticia  de  Cirios  Vque  Francisco  1  acababa  de  contratar  una 
aliaoia  con  Enrique  VIII  con  el  objeto  de  contrariarle  en  sos  designios,  mandó 
arrestar  áGramont ,  que  no  alcanxú  so  libertad  hasta  que «  habiéndose  valido 
la  Francia  de  represalias ,  arreataron  i  so  vez  á  los  embajadores  espaftolea. 
De  regreso  i  Francia  Gramoot  fué  enviado  desde  luego  á  Inglaterra.  Según  las 
instrucciones  secretas  que  recibió  debia  aprovechar  del  desvio  de  Enrique  VIH 
por  du  es(X)sa  Catalina  de  Aragón  para  inclinarle  á  que  dirigiese  sus  miradas 
u  la  duquesa  de  Alunron.  El  obispo  de  Tárbes  propuso  pues  el  divorcio  que 
(lesgraciadamcnlc  se  cíecluó  ;  ¡>cro  no  con  las  consecuencia»  que  el  enviado 
tie  la  Francia  deseaba  ,  porque  Eíü  iquecasó  con  Ana  liolena  ,  de  la  cual  es- 
ta Li  apaMunado,  y  el  prelado  francés  entonces  tuvo  el  dolor  de  haljer  acon- 
hCjado  un  ac(o  contrarío  á  la  disciplina  eclesiástica  .  sin  alcanzar  las  ventajas 
que  se  promeiia.  Losesci  kiüieshan  censuraiio  vn^üinente  su  conducta  en  esta 
ocasión;  sin  embargo  no  se  indispuso  con  la  corte  de  Roma,  ni  perdió  la  con- 
fianza de  sus  cofrades.  Su  elección  al  ni  zoi)ispado  de  Burdeos  en  1529  fué, 
es  cierto  ,  anulada  por  ei  Papa  ,  como  contraria  al  concordato;  pero  el  Pon- 
tífice la  renovó  muj  luego:  y  si  cinco  meses  después  renunció  su  prelacia  á 
favor  de  su  hermano  Carlos  Gramonl ,  fué  de  su  propia  voluntad.  El  Rey  le 
nombró  en  esta  época  su  embajador  en  Roma ,  y  Clemente  VII  le  creó  carde* 
nal  en  4530.  Gramont  negoció  el  matrimonio  del  duque  de  Orleans  (Enri- 
que 11)  con  Catalina  de  Médicis,  sobrina  del  Fspo,  é  inclinó  á  este  último  á  que 
p8M880  a  Marsella  á  fin  de  tener  una  entrevista  con  Francisco  I ,  la  cual  se 
verificó  en  el  mes  de  Octubre  de  1533.  Es  de  advertir  que  en  el  añopreoe* 
dente  habia  sido  promovido  al  obispado  de  Poitiers.  Los  nuevos  servicios  que 
prestó  el  cardenal  fueron  recompensados  con  el  arzobispado  de  Tolosa ,  y  si 
bien  lomó  posesión »  el  eioeso  de  las  látigos  le  babia  ocasionado  una  calen- 
tura lenta,  que  le  condujo  al  sepulcro  en  26  de  Marxo  de  4534  en  su  castillo 
de  Baloia » cerca  de  Tokaa.  Sujmerpo  fué  trasladado  á  Bidaobe  y  depositado 
en  la  tomba  de  so  familia.  En  la  biblioteca  imperial  se  oooserva  la  Coleewm 
de  ku  CarUu ,  relativas  i  laa  diferentes  embajadas  que  desempefió. — G. 

GRANADA  ( Pr.  Juan ).  Del  Órdeo  de  Padres  predicadores  en  Calatayud , 
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reino  de  Aragón.  Fué  profesor  de  Sagrada  liscrilura  y  do  teología  ,  y  escribici 
las  obras  siguientes  :  1  .* :  Parábolas  evangélicas  ,  quotquot  ab  Ecclesid  pro- 
ponunlur  ,  moralibus  discursibus  explícalas  :  dedicada  á  D.  Antonio  Aguslin  , 
arzobispo  de  Tarragona ,  Zaragoza  ,  4  585 ,  en  4.°.  2.'  :  Parabolarum,  qme 
ab  Eccles^á  proponunlur  ,  alteram  partera  ,  Zaragoza  ,  1587  ;  y  en  lengua 
castellana  :  3.* :  Discursos  sobre  el  salmo  L  :  Miserere  mei  Deus ,  etc.  ,  Za- 
ragoza ,  imprenta  de  Lorenzo  Robles ,  1594 ,  en  8  °.  —  E.  A.  ü. 

GRANADA  (Fr.  Pablo  de)  capuchino  Llamado  de  Granada  por  ser  na- 
tural de  aquella  ciudad.  No  se  sal>e  el  año  en  que  nació .  ni  tampoco  el  de  su 
inuerle.  tscríbio  :  Cansa  y  origen  de  las  felicidades  de  España  y  casa  de  Aus- 
tria ,  sobre  el  salmo :  Exaudid  le  Dominas  m  die  íribulalionis ,  Madrid,  1652. 
im/)renla  de  Gregorio  Rodríguez.  — O. 

GRANADA  Manbiqle  (Fr.  Leandro)  monje  benedictino  ,  alumno  y  des- 
pués abad  del  monasterio  de  Sevilla.  Fué  varón  de  gran  doctrina  .  muy  la- 
borioso y  exaclisimo  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  estado.  Publicó: 
1.':  Insinuación  de  la  Divina  piedad  ,  ó  Práctica  de  perfección  recelada  á 
Sta.  Gertrudis  ,  de  la  órdcn  de  S.  Benito  ,  dos  tomos ,  impresa  primero  por 
Juan  Cuesta  y  de?pues  en  la  imprenta  real  ,  Madrid  ,  1614  ,  en  4.".  2.' : 
Boras  y  ejercicios  espirituales  de  Sta.  Gertrudis ,  Valladolid  ,  1613  ,  en  16.°. 

3.  ' :  Luz  de  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  por  visiones  y  hablas  corpo- 
rales, imaginarias  é  intelectuales,  ó  sea  de  la  aparición  de  los  espíritus,  Valla- 
iloltd  ,  imprenta  de  los  herederos  de  Diego  Fernández  de  Córdoba,  16i7,  en 

4.  *.  4.* :  De  la  teología  mística  :  añadida  á  la  anterior.  5." :  Resolución  de  la 
contemplación  sobrenatural ,  revelaciones  ,  apariciones,  éxtasis  y  arrobamien- 
tos para  confundir  la  falsa  doctrina  de  los  torpes  y  desvanecidos  alumbrados  , 
Madrid,  1623  ,  en  4.°.  6.' :  Libro  de  la  institución  de  la  santa  cofradía  de 
los  esclavos  de  Muestra  Señora.  So  le  atribuye  ademas  :  7.' :  Vida  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  8.'  .  Vida  de  Santa  Gertrudis.  — U. 

GRAN.ADA  (Venerable  P.  Luis  de).  En  el  siglo  de  oro  de  nuestra  lilcra- 
lura  brilló  como  un  astro  ilc  primera  magnitud  el  Mtro.  P.  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada. De  los  varios  que  escribieron  sobre  la  vida  y  sucesos  de  este  venerable, 
tan  célebre  entre  los  primeros  autores  eclesiásticos  españoles ,  como  entre 
nuestros  mas  ilustres  clásicos  .  fué  el  primero  el  P.  Mtro.  Fr.  Antonio  Joan- 
nini,  capuano.  El  largo  y  notable  discurso  que  precede  al  Memorial  en  len- 
gua italiana  ,  escrito  por  este  Pailie,  se  imprimió  en  Venecia  en  1595  ,  cinco 
años  después  de  la  muerte  del  P.  Granada.  El  P.  Francisco  Diago,  cronista 
de  la  religión  dominicana  en  ei  reino  de  Aragón  .  fué  quien  dió  mas  dilatada 
noiicia  de  la  vida  y  pariicularidades  del  venerable ,  en  un  Opúsculo  que  pu- 
blicó en  1605,  valiéndose  de  las  noticias  que  le  comunicó  el  P.  Olivera,  com- 
pañero que  habia  sido  del  maestro  Luis  ,  como  lo  indica  ya  en  el  Prólogo.  VA 
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P  Ju.íii  .!<  M  íiicUi ,  en  U'Oi,  Jió  también  un  brcvisimo  sumario  que  no  me- 
rece el  noinl)ní  flc  liisioria  ,  y  (]ne  va  al  frcnle  'le  Ins  obras  cJe  S.  Luis,  tic  u»a 
impresión  mas  uiorlornü.  E\  obispo  de  Monópoli ,  en  la  parle  IV ,  de  la  Cró- 
nica do  In  Órden  ,  si  bien  no  añade  mucho  a  lo  del  P.  Díago ,  con  lodo  lija  al- 
gunos Ijpübo.s  con  ma  vor  cxacliuui  Los  padres  Fr.  Luis  de  Caoegasy  Fr.  Lui*i 
de  Sousa  .  cronistas  de  l  i  ÓrJcn  en  Portugal ,  añaden  en  cortos  capítulos  al  - 
launas  {)arlicularidaclo«  pto  no  se  encuentran  en  las  hislorias  ca^it  Ihina-,  pues, 
como  el  venerable  maestro  vivió  tantos  años  en  aquel  remo,  pudieron  tener 
mas  llena  noticia  de  ellas.  Por  último  ,  el  licenciado  Luis  Muñoz  ,  minislro  do 
S.  M.  C.  en  su  real  conseja  de  Hacienda  ,  reuniendo  lodo  lo  que  nos  dejaron 
eslos  autores  ,  y  .idetnas  muchas  oirás  noticias  que  andaban  esparcidas  ya  en 
publicaciones  ,  ya  en  otros  csrrilo^  inéditos,  pudo  reunir  suficiente  caudal  do 
maleriales  para  redactar  una  Vida  bastante  completa  ,  cual  se  halla  al  frente 
de  la  edición  de  las  obras  del  P.  Granada,  publicada  en  Madrid  en  1788.  Do 
csla  y  otros  dalos  nos  hemos  valido  principalmenle  pra  este  articulo  ,  apro- 
vechando lo  que  del  espirilu  ,  talento  y  escritos  de  lan  grande  hombre  halda- 
IDOS  dicho  en  la  Introducción  h  sos  obras  en  la  edición  <]tte  se  publicó  en  Bor- 
celona  en  1 845.  Cuando  la  Iglesia  ,  pues .  abriendo  sus  puertas  á  los  talentos 
distinguidos  que  sc  consagraban  á  extender  el  imperio  de  la  virlod ,  hollaba 
sin  odio  ni  violencia  el  orgullo  de  la  aristocracia  dominante  ,  y  colocaba  el 
mérito  de  la  bondad  y  de  la  sabidoria  at  nivel  y  aon  á  mayor  aliara  del  mas 
ílostro  nacimiento ,  verífieando  natoralroente  y  sin  esfuerzo  lo  qoe  despoee 
ha  qoerido  remedar  con  esirépifo  y  basta  con  injosiicia  el  falso  progreso  de 
una  civilización  presuntooaa ;  eotónoes  la  ciudad  de  Granada ,  por  tantos  tS— 
talos  célebre ,  «looe  afios  despaes  de  verse  libre  del  yogo  mahometano ,  esto 
es .  en  4  604 ,  siendo  pontífice  romano  Julio  11 «  y  reinando  en  Bspa&a  los  ea* 
clareddos  reyes,  por  excelencia  católicos*  D.  Fernando  V  y  D/  Isabel ,  vió  na- 
cer en  su  seno  al  que  habia  de  ser  ono  de  los  hombres  mss  grandes  y  respe- 
tados de  so  siglo  y  de  la  posteridad,  f^os  padres  de  Fr.  Luis  no  fueron  hacen- 
dados ,  ni  tuvieron  mas  riquesa  que  el  darles  Dios  un  tal  hijo :  so  condición 
fué  bomilde ,  si  bien  qoe  de  sangre  pora  y  limpia  de  toda  reza  ,  ó  como  sue* 
Ion  llamarse  en  Espa&a,  criaiianos  visjos.  Parece  qoe  hay  fondados  datos  do 
qoe  nació  so  podre  en  Sorna  » log^r  moy  conocido  en  el  reino  de  Galicia ,  y 
qoo  tuvo  este  apellido  honroso  en  aqoel  reino ;  y  como  en  aquel  eotónces  loa 
reyes  católicos  invitaban  á  varias  familias  del  pais  para  que  pasasen  á  poblar 
la  dudad  recien  conqoisiada » ofreciéndoles  franquicias  y  privilegios ,  ios  po- 
dras de  Luis  fueron  de  los  qoe  vinieron  entónces  ¿  la  población  de  Crranada. 
Y  como  si  el  Señor  bobiese  qoerido  dejar  al  nifto  Lois  falto  de  recursos  bu- 
manos  para  que  formase  después  contraste  oon  la  elevacioB  de  SQsdestinoSi 
después  de  haber  nacido  en  la  mayor  indigencia ,  le  sobrevino  para  cobnodo 
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loroó  como  por  su  cuenia  el  ampiiio  do  c>\c  niño,  que  creció,  cotno  olro  Sa- 
muel ,  á  la  sombra  del  santiinrio  Su  huona  madre ,  para  sustenlarsc  á  8Í  y  ai 
hijo ,  acudia  al  lugar  en  donde  se  hacia  el  pan  para  los  Padres  dominicos ,  y 
lanba  también  la  ropa  de  los  religiosos.  Y  cuando  les  fallaba  el  suslenlo  ne- 
cesario ,  acodia  la  madre  ooo  su  hijiio  de  la  mano  á  la  ponerla  del  convento, 
donde  le  socorriao  con  los  cortos  alimentos  que  en  el  recmio  de  los  claustros 
te  samtoistraban  á  los  pobres  ;  y  con  este  socorro  se  fué  crinn  lo  el  niño  con 
mncba  pobreza  y  desabrigo:  principio  de  humildad  y  de  sufrimienlo ,  muy 
propio ,  por  cierto,  para  quien  debía  tan  voluntariamente  ejercer  una  y  otra 
virtud  en  tal  alto  grado.  Aconteció  que  cl  niño  Luis.tavo  ona  pendencia  con 
oiro  maebaebade  sa  edad  ,  hasta  venir  á  las  manos ;  pero  viéndolos  desdo 
una  ventana  el  conde  de  Tendilta,  alcaydc  de  la  Alhambra  de  Granada ,  man- 
dóles despartir.  Mas,  al  discolparse  Luis  delante  del  conde ,  justificó  so  causa 
con  tal  discreción  y  cordura  ,  con  tal  viveza  y  gracia  •  que  el  conde  quedó 
admirado ,  deaoubrieodo  algo  de  grande  en  aquel  niño  y  cobrándole  afición; 
y  sabedor  de  su  humildad  y  pobreza ,  encargó  á  uno  de  sus  dependientes  quo 
le  lomase  á  su  cargo « y  cuidase  de  au  educación  y  de  sus  estudios.  Sirvióse 
IKos  de  este  incidente  que  pareció  casual  para  dar  al  niño  Luis  et  doble  ali- 
mento que  necesitaba ;  el  de  fu  cuerpo ,  que  era  escaso ,  y  cl  de  su  espíritu, 
qoesQ  pobre  madre  no  hubiera  podido  proporcionarle.  Asi  pudo  desarrollar- 
se d  taleato ie aquel  varón  admirable.  Desde  muy  niflo .  pues,  crióse  Fray 
Luisea  casa  del  oonde  de  Tendilla ;  y  como  los  hijos  de  éste  estudiaban  lati- 
nidad, y  bajaban  cada  dia  de  la  Alhambra  á  la  ciudad  encasa  de  un  preceptor 
de  gramilíea «  aoompailábales  Luis ,  y  llevaba  los  libros ,  y  estudiaba  con 
ellos.  Asi  lohfroertifiGado  el  marqués  de  Campo-Bey  D.  Pedro  de  Granada, 
qoiéo  afirosa  haberlo  oido  de  la  boca  de  Fr.  Luis ,  visitándole  en  Lisboa  en  el 
silo  882.  Y  esto  misaoo  justifica  el  caso  de  hi  pendencia  é  introducción  de  Fray 
Luis  en  casa  del  oonde  de  Tendilla ,  y  el  haber  á  pocos  altos  de  edad  mejora- 
do Luis  de  fcrUtoa  j  gozado  del  amparo  de  este  caballero ,  estudiando  cómo- 
damenle  oon  sus  hijos  >  y  ganándose  siempre  mas  la  estimación  de  su  persona. 
Sn  iafiineia  pues  fué  ,  como  sucede  siempre ,  un  preludio  feliz  de  un  gran 
«iIento»yde  an  gran  corazón.  Remedaba  ya  en  sos  tiernos  aSos  á  los  predi- 
cadores que  oía  en  los  tompios ;  juntaba  otros  oyentes  de  su  edad  ,  y  les  ha— 
blalia  ooo  tal  energía  .  brio  .  despejo  y  basta  sinceridad  de  devoción  en  sus 
•demanes,  que  les  admiraba  y  entcrnecia  á  un  mismo  tiempo:  venturoso 
pronóstico  de  los  triunfos  brillantes  ó  inmortales  que  debia  producir  después 
*s docoencia .  Arroja  inl  voz  la  Naturaleza  en  ios  niños  algunas  conidias  di  l 
fuego  que  cscon'lió  en  aquelltis  vasos  tiernos  ,  como  ¡aJicins  del  incendio  que 
WsUará  á  su  tiempo  ¿  No  puede  hacer  lo  mismo  la  Gracia,  que  es  de  un  ór- 
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fien  mns  sublime?  Así  se  verificó  en  Domingo  de  Guzman,  en  Vicente Ferrer, 
en  Tomas  de  Aquino  y  en  oíros  muchos  giirríntcs  en  sanlidati  ó  en  sabiduría. 
Desde  muy  lemprano  se  descubrió  su  inclinación  á  la  Iglesia  ;  y  para  intro- 
ducirse en  ella  se  acomodó  por  acólito  en  la  capilla  real.  Así  lo  afirma  en  8U 
Pontifical  el  Dr.  Luis  de  Yavia  ,  teniendo  por  gloría  de  esta  real  capilla  haber 
eslado  en  ella  tan  ¡t asiré  persooaje.  Cuando  estaba  para  llegar  á  los  diez  j 
nueve  años,  (edad  en  qoe  con  mayor  discernimiento  empieza  á  dísear- 
rírse  en  el  estado  que  ha  de  durar  loda  la  vida )  no  le  negó  Dios  aquella 
luz  que  presenta  con  claridad  las  verdaderas  sendas  de  la  vida ,  asi  la  de  la 
virtud  ,  como  la  del  vicio ,  asi  la  del  mundo ,  como  la  del  eMo;  sin  que  le 
cegase  el  polvo  qoe  se  levanta  del  tropel  del  mondo ,  con  qoe  se  nos  tapan  los 
ojos  para  que  no  atinemos  en  dar  con  la  tierra  prometida  ,  y  en  vez  de  lo« 
mar  el  camino  de  la  bienaventurada  Jerosalem  ,  lomemos  el  de  la  confusa  y 
tenebrosa  Babilonia.  A  su  grande  y  pora  alma  no  podian  ofrecérsele  sino  dos 
estados ;  el  clerical  y  el  religioso.  Has,  como  viese  la  relajación  de  mochos  dé « 
rigcis  I  que  vivían  casi  como  seglares ,  sin  estadios  ni  préctica  de  virtudes,  ni 
la  laboriosidad  inherente  al  sacerdocio ,  tomando  tan  augusto  mtnisteríocomo 
otra  carrera  cualquiera  é  oficb  propio  Anicaroente  para  ganarse  el  sustento, 
6  para  pasar  con  mas  comodidad  su  vida ,  temió  como  pradenle  y  humilde 
Ik^r  á  ser  uno  de  ellos :  viendo  qoe  á  los  buenos  propósitos  y  prinoipiosoor- 
respooden  mochas  veces  desastrosos  fines ,  el  estado  religpOfio  se  le  presenta- 
ba como  una  senda  mas  propia  y  segura  para  servir  enteramente,  al  Seftor,  y 
desprenderse  del  todo  de  si  mismo ;  y  el  intenso  amor  á  Dios ,  qoe  como  un 
tentó  y  soave  fuego  se  iba  apoderando  de  su  corazón ,  le  hizo  resolver  é  pre- 
ferir la  vida  TcKgjosa ,  en  la  coal  se  renuncia  al  arando  y  se  va  mas  derecho 
ó  la  perleccion  evangélica.  ]  Dichoso  siglo,  en  que  los  genios  elevados ,  las 
inteligencias  sublimes ,  sentíanse  suavemente  arrastrados  i  fmctiBcar  bajo  el 
árbol  frondoso  de  la  Iglesia ,  y  eran  regedos  por  la  corriente  pura  de  su  doc- 
trina !  \  Epoca  feliz ,  en  que  el  pensamiento  buscaba  ya  desde  sus  primeros 
movimientos  el  apoyo  de  la  Religión,  y  no  forcejaba  en  emplear  so  actividad 
para  trastornar  el  mundo  I  Luego  que  los  reyes  católicos  hubieron  arrancado 
de  las  manos  de  los  agarenos  la  hermosa  Granada  ,  y  hecho  tremolar  sobre  la 
Alhambra  la  gloriosa  ensefia  de  la  Cruz ,  en  piadoso  reoooocimiento  trataron 
de  fondor  on  convento  de  la  órden  del  Inclito  español  Sto.  Domingo  ,  con  el 
tHolo  de  la  Santa  Cruz  .  trofeo  de  sus  brillantes  triunfos  Esta  Orden  ilustre  , 
pues ,  tan  fecunda  en  santidad  como  en  í^aljiJuría  ,  que  ha  dado  á  la  Iglesia 
tanlos  pontifices  ,  á  los  aliares  laa  gran  número  de  Sanios ,  y  tantos  hom- 
bres eminentes  al  mundo  cienlifico  ,  cobijó  bajo  sus  alas  la  mocedad  do 
Luis,  quien  en  el  convenio  de  Sania  Cruz  la  Roril  de  aquella  ciudad  liu- 
milló  su  cerviz  l^jo  el  yugo  de  la  religión  de  Dommgo  ,  y  recibió  la  inves- 
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tMlora  de  M  «nlo  hábito.  Comparad  la  joveolod  Je  esle  lalenlo ,  morl¡fi<~ 
CMh  con  la  obediencia  y  el  ngilo ,  con  le  abnegación  de  la  pi  opia  voluntad, 
con  él  ajano  y  el  cilicio ,  muerta  á  todas  las  ilosioBes  de  la  vida ,  k  todas  las 
esperanns  del  mondo  •  á  lodos  los  placeres  del  apetito ,  donaodo  en  la  edad 
flMs  tenipesiooaa  de  la  vida  lodos  los  arrebates  del  coraion ;  comparad ,  re- 
pecimos ,  esta  vida  iranqoila  y  pora  ,  pasada  en  la  oraoioQ  y  en  el  ettodío,  y 
eo  el  ejerdcio  de  todas  las  virlades  cnstianas,  con  la  eiistenoia  agitada  y  tar- 
bolenta  de  esos  jóvenes  del  siglo,  de  los  talentos  precoces  de  la  época ,  qae,  en 
medio  del  eslrópido  atronador  del  mando  .  sienten  ya  desarrollar  en  su  pe- 
cho con  aterradora  rapidez  el  gérmen  mortal  de  todas  las  pasiones  juntas. 
Puestos  en  medio  de  un  mundo  esoéplico  ,  sin  guia  en  su  pensamiento  y  sin 
freno  en  su  corazón  ,  aljamlonados  á  sus  propios  movimientos  y  propensio- 
nes ,  sm  fe  en  lo  pasado  ni  en  lo  ful  uro  ,  agobiados  con  el  peso  de  sus  pro- 
pios deseos  y  de  la  esperanza  mdcfmida  de  felicidad  ,  hambrientos  de  gloria 
y  de  placeres  ,  se  arrojan  como  quilla  sin  limón  ni  brújula  en  el  mar  bor- 
rascoso de  la  vida,  donde  todo  son  escollos  \  no  hay  mas  que  un  ¡merlo 
seguro  ,  del  cual  se  van  siempre  alejando.  Apénas  creen  en  la  posibilidad  de 
una  existencia  sosegada  y  feliz  bajo  las  bóvedas  de  un  claustro  ,  ó  á  la  som- 
bra de  un  reiiro  ,  en  don'lf  jnzcnríín  sepultada  pnra  siempre  la  inloligencia 
en  eterna  iíiaccion  ,  y  consagrada  imicaníenle  a  pi  áclicas  eslénies  de  igno- 
raocia  ó  de  pusilanimidad.  Esos  hombres  orgullosos  por  m  saber  ,  ni  aun  fi.- 
losóficamenle  concK^en  lo  que  e«  el  hombre  inlrrior  ,  el  placer  de  c:Laminarse 
y  dirigirse  á  sí  mismo  ,  ile  duminai  y  i  efi  t  nar  las  propias  inclinaciones.  ¿  Les 
hablaréis  de  las  dulces  inspiraciones  del  almn  .  del  lenguaje  con  que  habla 
Dios  en  la  soledad  al  alma  de  los  que  le  aman  y  le  buscan  ,  de  las  dulces 
lágrimns  del  arrepentimiento  y  del  amor  ?  No  se  dignarán  ni  aun  escucharos, 
y  os  responderán  con  uoa  sonrisa  de  desprecio.  Su  existencia  es  puramente 
exterior  :  el  desarr^^  de  sos  deseos,  cuando  no  su  corrupción  ,  les  borro- 
riza  de  hallarse  solee  consigo  mismos :  bascan  siempre  en  el  tumulto  del  man- 
do come  sofocar  con  nuevas  y  fuertes  impresiones  el  grito  de  sus  remordí- 
míenlos;  semejantes  ó  aquellos  idólatras  que  procuraben  sofocar  con  el  rui- 
do de.iosiromentos  músicos  los  clamores  de  las  v  íctimas  que  sacrificabao  á 
tos  dioses.  ¿Qoé  badebacer  poes  la  inieligencia ,  cuando  lan  agitado  y 
perdido  se  encoentra  el  corazón?  ¿  Qué  han  de  ser  sos  palabras  y  su  lengoaje 
sino  la  fiel  expresión  de  las  aberraciones  de  so  pensamiento  y  de  ios  descar- 
ríos de  so  volontad  7  Ved  abf  de  donde  proceden  tantas  producciones  deliran- 
tes  ó  corroptoras ,  expansión  fatal  de  ooa  alma  ardiente  y  desenfrenada ,  qoe 
»  slana  en  arrojar  de  si  y  comunicar  á  los  otros  sos  propios  tormentos ,  qoe 
wo  sos  errores  y  sos  vicios.  ¿  Habla  de  filosofía  Y  Vedle  divagar  por  las  re- 
giones quiméricas  de  on  idealismo  qoe  bosca  la  verdad  en  los  soeñoít  y  la  rea* 
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lidaden  las  teorías.  ní^íuinJoso  üe  coDtioooeo  la  duda  como  en  el  mayor 
d«9Cobrífnienio  Jo  Ii>  filosofía  ,  sin  fijarse  eo  oo  punto  ni  en  una  verdad?  ¿Se 
Irala  de  moral  ?  Esc  idólatra  de  la  maleria  ,  (an  olvidado  de  au  origeo  oomo 
de  an  dealino ,  del  mismo  modo  que  prescindió  de  Dioa  oomo  primera  ver- 
dad ,  también  preacindirá  de  Dioa  como  primera  regla  ¡  reducirá  lodoa  loe 
gpoea  i  loa  deleítea  oaai  siempre  amargos  de  la  vida ,  ó  cuando  mas  aeotará 
como  principio  de  loa  deberes  el  inierea  ó  la  perBOoalidad.  ¿Pretende  ha- 
blan» de  aooiedad?¿ó  se  tilota  á  al  miamo  regenerador,  ó  bomanítarío?  Con  • 
aiderará  á  loa  hombrea  ain  ocroa  mutnoB  inlereaea  qoe  loa  del  tiempo  >  «o 
droa  vinooloa  que  loa  deán  otílídad  individual :  la  caridad  pera  él  nada  aig- 
nifica :  el  hombre  ba  de  amar  al  hombre  por  amor  del  bombñ  j  oo  por  amor 
de  Dioa ;  y  creeri  deapreoooparca ,  peranadiéndooa  que  rómpala  el  anillo  de 
aquella  cádena  invisible  y  misteriosa,  que  une  al  cielo  con  ta  tierra ,  y  liga  el 
amor  de  loa  hombrea  con  el  amor  de  Dice.  ¿  Se  trata  de  explotar  esa  fan- 
tasía volcánica  con  laa  creadoDes  poéticas?  Oá  pintará  nnaa  pasiones  gigao- 
leseas  y  desastrosas ,  unos  ooraaonea  dc-^i^a  t  radoa  de  dolor ,  agobiados  de  in- 
fortunio ,  poseidoB  de  despecho ,  que  en  vez  de  bnacar  su  consueto  y  su  re^ 
medio  en  Dioa ,  fuente  eterna  de  misericordia  y  de  bondad ,  le  bo8(»n  en  su 
propio  desahogo»  en  la  saciedad  del  deleite  ó  de  la  infamia ,  ó  tal  vez  en  loe 
brazos  del  crioien  y  de  la  muerte.  Esos  6lántropoa  no  oa  dejan  en  la  óltima 
desgracia  mas  remedio  que  el  puñal.  Comparemos  á  esos  hombres  con  el 
novicio  Fr.  Luis  de  Granada  ,  asi  como  lendrémos  ocasión  después  de  com- 
parar los  e&crilos  de  esle  con  los  de  aquellos.  La  profesión  del  P.  Granada  so 
veriticó  L'n  45  de  Junio  de  4  525  ,  y  fué  una  entera  y  eficaz  renuncia  á  lodo 
lo  del  siglo,  riquciiLis,  hoaores  y  comodidades,  y  ¿ella  fué  fiel  habíala 
muerte  ;  pues  no  sietnpre  los  que  entran  en  (1  chujslro  saben  despojarse  eti  • 
lelamente  del  hombre  viejo,  y  revestirse  de  loda  la  abni'jjacijn  y  de.-'pren- 
dimiento  de  lo  terreno  ,  quedando  muchas  veces  alguna  raiz  (U  ui  i^ullu,  ó  de 
propia  estimación  ,  ó  de  apego  ¿  las  honras  y  dignidades  :  pai^íunciltas  (]uo  se 
ocultan  haaia  bajo  el  disfraz  de  ta  austeridad  y  del  retiro.  Cada  dia  renovabu 
tr.  Luis  esta  renuncia  del  si^lo ,  en  el  cual  habia  dejado  una  madre  pobre 
que  jxnlia  ileienerle.  Rompió  con  todo,  y  coiífio  en  la  Providencia  que  no 
desaiii|>ai  a  na  aiiuelki  pn^mla  (lue  como  buen  hijo  liernamenle  amal  a  .  rcso- 
h)CÍon  i\uc  ^ujnipiu  liu  íavorecido  el  cielo,  soco:  i luuUu  cuijuculla  piusidencia 
los  padres  necesitados  de  hijos  que  se  culret^aron  á  Dios.  Luis  halló  media 
|>ara  conciliar  su  auior  supremo  de  Dios  con  su  amor  natural  é  la  madre  ; 
pues  luego  de  proíeso  pidió  jK^rraiso  para  partir  cada  dia  con  su  madre  la 
mitad  de  su  |iorciou  ,  cumpliendo  á  un  tiempo  con  dos  grandes  virtudes  ,  la 
abstinencia  y  la  piedad  ülial :  práctica  que  no  abandonó  durante  la  vida  de  su 
madre á  la  cual  maoiíestó  siempre  el  maa  tierno  amor  ¿  vQueracioo  ,  que 


Dítf  le  reoompeiifló  con  prósperos  auotto»  y  una  l«rga  vida.  Curi¿  sos  es- 
íüém  d«  lilaratora  y  fibsofia  en  el  real  ooavenlo  da  Saoia  Cruz  de  Granada , 
.j  hieea  fué  recibido  de  colegial  leólogo  en  el  colegio  de  S.  Gregorio  de  Va- 
lladolid.  ¿T  qaé  ea  lo  que  baca  el  jóveo  Luís  BÍgaiendo  sa  cofio  de  leo-» 
logia?  Novioiode  ana  Orden ,  cuyo  princ¡|ial  iosUinio  es  aooociar  la  pata- 
biadaDiost  se  dispone  para  desempeñar  (Jignamenle  lan  sanio  y  aoblimo 
mioísleno.  Habiendo  «ido  recibido  en  este  colegio  en  II  de  Ionio  del  afio 
1529 ,  juró  en  aqoel  mismo  día  los  eslalnlos.  El  misoio  que  desde  su  mas 
liema  kilmeis  ,  huérCano  y  |)obre ,  crecía  como  un  giganle  para  la  sanlidad 
y  para  las  Iclrsis  en  los  hrazos  do  la  indigencia  y  de  la  obscuridad  ;  el  mismo 
que ,  cniraiio  ya  en  la  Orden  ,  alimenta  lía  á  su  buena  madre  con  la  iiiilaJ  da 
?-u  comida  ,  es  el  mismo  quo  enlregadu  ahora  á  la  oración  .  y  á  lodo  gcoeru. 
Jo  ejercicios  penaltis  .  acumula  en  secreto  tantos  tesoros  de  sahiduría  ,  quo 
han  de  darlo     l  icve  ur»a  celebriJaJ  üiiaorlal.  ¡  Y  como  lanía  ihoi  Liiicacioj* 
con  i.iii:'*  ( siüJio  ,  sin  una  hora  pnvn  ol  placer ,  \  ni  aun  jiara  el  descanso  ! 
Esto  es  inexplicable  pjr:  el  muii  lo.  ¿¿era  íjuc  en  las  prácticas  iiii>nias  de 
abnegación  se  eleve  el  alma  en  medio  de  goces  descoíiocidos  al  común  do 
los  hombres  ,  y  reciba  inspiraciones  del  cielo  ?  Ivl  P.  Granada  converlia  ya 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  ánles  aun  de  (juc  >e  oyera  su  \oz  ,  como  su- 
c&ÍKt  coa  doi»  caballeros  .  que  ,  dirigiéndose  de  noche  á  una  casa  de  pecado  y 
pesando  por  debajo  de  so  celda  ,  quedaron  iao  impresionados  de  los  suspi- 
foa  y  aoUoioa  que  le  oyeron  miénlras  estaba  en  oraoioo  y  en  prácticas  de  pcr 
nileocía,  qnc desde  acjuel  momenlo  resolvieron  volverse ,  mudar  de  vida ,  y 
ecímfiaeldtasiguienie  a  los  pies  del  humilde  religioso,  pidiéndole  el  üsvor  ' 
de  sos  ererisaes.  Quedó  coníJo  Fr.  Luis  del  descobriroienio  tan  impensado 
de  su  ^emkmm ;  procuró  de  allí  adelanie  mayor  secreto .  y  esconderso  mas 
de  la  fíMa  de  los  bombres.  Pasado  el  tiempo  necesario  de  residencia  en  el 
colego  para  coadotr  sos  ealudics ,  dió  el  P.  Fr.  Luis  la  vuelta  ¿  su  oqo- 
venui  de  Granada  v  y  aunque  tenía  particular  ioclinacion  al  pulpito ,  no  se 
eiimiid»  la  «áladia :  ocupeeíoo  moy  bonorifica  en  la  Órden.  Decempeñó  el 
oficMrdaboior,  y  enseñó  en  mncbos  conventos  lógica  y  damas  denciaa  filosó- 
ficas; pvoeorando  iniciar  á  sos  dtsdpnlos  en  las  sublimes  doctrinas  del  Ang^- 
Koo  Maesiiv.  Eniregcise  con  todo  abinco  á  la  enseñanza  de  teolog^  en  los 
eooveatcs  principales  de  su  provincia  de  Andalucía,  y  en  justa  recompensa  de 
909-  &  ligas  obtuvo  el  grado  del  magisterio  teológico  de  Vinoeocio  Justíniano » 
aiaestro  t^cnerol  de  la  Orden  ,  que  fué  cardenal :  grado  que  se  le  confirmó  en 
e!  capitulo  i^ern  ral  Ac  liolonia  en  1  oG4.  Este  sabio  eminente  en  la  teología  es- 
colástica V  mas  aun  en  la  mística,  (lue  es  la  ciencia  de  los  Santos  ,  entregado 
con  mas  fervor  a  lus  mismos  cjeicicios  y  al  prüi)iü  estudio,  él  mismo  era  el 
Síodelode  las  doctrinas  que  ens-eñaba  )  de  la;  viilude*  que  infundía.  Maeslro 
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y  lector ,  luiia  Jo  las  caeslíones  capriclMMas  é  inútiles ,  que  ton  mu  para  al— 
hagar  la  agudeza  del  cspiritu  ,  que  para  tattafacer  U»  verdaderaa  oeeettda- 
dea  del  entendí  miento  IJamado  por  Dk»,  mas  bien  qae  por  elección  propia  , 
entra  en  la  predicación.  Calla  el  hombre ,  y  habla  el  apóatol.  Pero  á  peaar  do 
qoe  su  corazón  no  tenia  que  haoar  amo  expresar  sus  propios  sentimientos , 
para  inspirarlos  á  \os  demás ,  y  de  que.  hablaba  abrasado  por  la  llama  del 
celo  del  amor  de  Dios,  y  del  amor  de  su  gloría»  no  sube  al  púlpito  sin  haberse 
procurado  ¿nles  un  caudal  inmenso  :  profundiza  las  Bscríieraa  •  estudia  loa 
Santos  Padres  griegos  y  latinos.  Entre  los  libros  doctrínales  prefiere  el  de  la 
Sabiduría :  entre  los  Profetas,  se  le  ve  lomar  con  preferencia  la  voa  de  Jere- 
mias  qoe  aterra  al  vicio  y  presenta  terríble  la  justicia  indignada  de  Dios ,  asi 
como  de  entre  los  Padres  toma  de  la  boca  de  oro  del  Crisóstomo  la  gravedad, 
la  fuerza ,  y  aquella  dolzora  tan  irresistible  al  alnu ,  como  la  intima  convic- 
ción qoe  de  ella  nace.  ¿  Sabéis  por  qué  no  da  la  palabra  de  Dice  en  mochoa 
predicadores  los  frutos  que  son  de  esperar  de  su  eficacia  ?  Porqué  anchoa  se 
ponen  é  anunciarla  sin  ser  llamadoa  para  ello ,  y  quieran  obrar  ooroo  apáa- 
loles  6  enviados  sin  serlo ;  porquó  en  mochos  obra  roas  la  vanidad  que  el 
celo .  y  puede  mas  la  sed  del  aura  ppular  y  del  buen  concepto  público ,  que 
la  sed  de  la  salvación  de  las  almas.  No  queremos  decir  por  esto  qoe  el  ora- 
dor sagrado  haya  de  esquivar  el  arte ;  pero ,  su  prímer  caudal  ha  de  aer  vir- 
tud y  ciencia  :  virtud  ,  esto  es,  una  vida  irreprehensible,  un  celo  ardiente  por 
)a  Religión  .  un  alma  grande  y  benéfica  :  ciencia ,  es  decir  ,  el  conocimiento 
profontfo  (le  la  ciencin  de  Dios  y  un  perfeclo  conocimiento  de  los  males  que 
aqtipjan  á  su  siglo.  La  voz  de  nuestro  virtuoso  sabio  se  oyó  por  primera  vez 
en  Granada,  su  palria.  Predicaba  lo  que  hacia  :  insii  uia  lanío  con  su  ejemplo 
como  con  sos  palabras  ;  tenia  la  virtud  por  primer  resorte  de  su  elocuencia  ; 
anunciaba  ,  como  S.  Pablo  ,  lo  que  Dios  obraba  en  él.  Gui  ualnin  .!u  uiiiini  en 
la  Vida  de  Fr.  Luis  da  un  ilustre  testimonio  de  m  elocuencia  ora  loria  ,  á  un 
tiempo  evanciélica  y  sábia  ,  celosa  y  arrastradora.  Su  voz  era  clara  y  suave, 
su  dccu'  cíiórL^íco  y  deleitoso  ,  dulce  y  penolranlc  ,  con  lo  mas  escogido  do  ta 
docirina  de  los  Patlrcs  latinos  v  griegos  Rmporo,  no  era  el  P.  Granada  un  sa- 
ccrilote  limitado  ¿i  los  sanlo'^  ( jercicios  de  su  nnnisíí  l  io:  no  se  reduela  su  ca- 
pacidad á  desempeñar  el  cargo  de  predicador  excelenio  y  de  ¡iifaiigable  con- 
fesor y  director  de  las  almas ;  pues,  como  todos  ios  hombres  grandes,  era  ca- 
paz para  lodo  Kn  medio  de  las  asperezas  de  la  sierra  do  Córdoba  yacía  aban- 
donado y  entre  ruinas  el  convenio  de  Scala-Coeli ,  de  ia  misma  órden  ,  (juo 
poco  mas  de  un  siglo  ánies  habia  fundado  el  sabio  y  virtuoso  Fr.  Alvaro  de 
Córdoba.  Desmantelado  el  santuario  y  sin  puertas,  servia  para  recoger  el 
ganado,  y  del  desierto  monasterio  salian  por  la  noche  visiones  misteriosas  que 
recordaban  so  antiguo  destino.  Gl  P.  general  de  la  Órdeo ,  on  so  visita  ¿  Es- 
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paña,  Iraló  de  reedificar  aquel  convento  y  confió  la  ardua  empresa  al  P.  Luis, 
de  cuyo  saber  y  espíritu  lo  esperó  lodo.  Obedeció  nuestro  venerable  la  voz 
del  prelado  ,  y  no  solanoente  consiguió ,  á  duras  penas  y  venciendo  obstácu- 
los, la  reparación  material  del  templo  y  edificio  ,  sino  que  restableció  la  anti- 
gua disciplina  y  aspereza  de  aquel  convento  ,  adelantándose  él  en  todo  con  su 
ejemplo  ,  y  viviendo  en  compañía  de  otros  escogidos  solitarios  una  vida  de 
f>eniiencia.  de  raedilacion  y  de  soledad,  renovando  la  memoria  de  aquellos  an- 
tiguos Padres  de  la  Iglesia,  que,  dejando  el  bullicio  de  los  pueblos,  se  retira - 
l)an  al  desierto  para  comunicar  mas  fácilmente  con  Dios.  Allí  fué  donde  eni- 
|>ezó  á  derramar  con  su  pluma  el  precioso  raudal  de  celeste  sabiduría  que 
encerraba  su  grande  alma  ,  como  verémos  después.  Y  no  por  estar  tan 
retirado  del  mundo  dejaba  de  prestar  sus  servicios  á  los  que  viven  en  él  , 
uniendo  siempre  /a  vida  activa  de  sacerdote  á  las  místicas  delicias  do  la  con- 
templación. Siendo  prior  de  Scala-Coeli  so  comunicaba  con  los  marqueses 
de  Priego  y  condes  do  Feria  ,  que  estimaron  en  mucho  sus  virtudes  ;  les  asis- 
lia  en  sus  desgracias  y  en  su  agonía  ,  les  consolaba  ,  y  hasta  ,  como  otro  Ge- 
rónimo ,  escribía  para  aquellas  personas  Tratados  preciosos  de  piedad  ,  que 
después  han  quedado  para  todos  como  un  tesoro.  Así  escomo  dedicó  á  la  vir- 
tuosa condesa  de  Feria  el  inestimable  volumen  de  la  Adición  al  Memorial  en 
que  trataba  del  amor  de  Dios,  y  el  libro  de  la  Oración  y  medilncion  á  los  dos 
hermanos  ,  hijos  de  la  marquesa  D.*  Catalina  .  el  P.  Fr.  Lorenzo  de  Figue- 
Toa  obispo  de  Sigüenza,  y  el  padre  Antonio  de  Córdoba  ,  que  fué  de  la  Com- 
|>añ\a  (ic  Jesús ,  el  cual  renunció  humildemente  un  capelo  que  se  le  ofre- 
cía cuando  trató  de  pasar  del  siglo  á  la  religión.  No  honra  mónos  al  pa- 
dre Granada  la  íntima  amistad  que  trabó  con  el  gran  maestro  de  espíritu  ,  el 
V.  P.  Fr.  Juan  de  Avila,  su  contemporáneo ,  por  la  uniformidad  de  su  espí- 
•""u ,  principios  y  sentimientos  ;  sometiéndose  con  la  mayor  humildad  á  sus 
ronsejosy  dirección  ,  especialmente  en  sus  predicaciones  y  escritos  ,  y  escri- 
biendo \a  Vida  de  aquel  santo  varón  después  de  su  muerte.  Sobre  ocho  años 
Vivió  el  P.  Luis  en  la  soledad  de  Scala-Coeli ,  y  cuando  sintió  robustecido  su 
e«/)íriio  con  sanios  ejercicios ,  y  quedó  terminada  y  corriente  la  reedificación 
"laierial  de  aquel  edificio  y  el  restablecimiento  de  su  comunidad  ,  se  le  ofre- 
ció el  tener  que  asistir  en  un  capitulo  provincial  de  la  Órden,  en  el  cual  tenia 
otro  de  los  sermones  (|ue  en  aquella  ocasión  se  predican  ,  y  que  se  confian 
solo  á  personas  de  gran  sabor  y  reputación.  Contaba  á  la  sazón  mas  de  cua- 
renta y  ocho  años  ,  y  era  ya  conocido  como  autor  y  hombro  célebre  en  Espa- 
"'1  Predicó  su  sermón  con  tanto  espíritu  como  elocuencia  y  admiración  de 
'o«los.  El  duque  de  Medina -Sidonia,  que  se  hallaba  presente  (pues  el  capítulo 
se  celebraba  en  territorio  suyo)  quedó  tan  prendado  de  la  grandeza  del  pre- 
dicador ,  que  dijo  al  provincial ,  que  si  de  los  demás  predicadores  pedia  los 
Ton    IX.  i3 
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sermones,  del  P.  Fr.  Luis,  el  sermón  y  la  persona.  No  hubo  valor  jiara  con- 
trariar la  voluntad  de  lal  |)ersonajo ,  á  quien  la  Órden  dominicana  reconoce 
por  deudo  de  su  gran  fundador ,  y  á  quien  debe  grandes  servicios.  Concedió, 
pues ,  el  provincial  lo  que  el  duque  omi  Uinlo  afecto  pedia  ;  y  Fr.  Luis  tuvo 
que  dejar  los  monies  de  Scala-  CojH  y  venirse  k.U»  poblados  de  S.  Lácar  ó 
JJedina.  Quedó  por  predicador  del  duque,  pero  por  poco  tiempo;  porqué 
viendo  el  P.  Maestro  Luis  el  poco  fruto  quedaba  su  predicación  en  aquella 
reducida  oórte ,  que  adolecia  de  lodos  los  vicios  ó  indifereocia  de  lal ,  Iraló 
de  ver  si  su  sagrado  ministerio  podia  ser  mas  útil  y  fructuoso  en  otra  parle. 
Tratábase  eotónoes  do  fundar  un  convenio  de  la  Órden  en  la  ciudad  de  Bada- 
joz«  que  pertenece  ¿  la  provincia  de  Andalucía;  y  no  dejó  de  aprovechar  esta 
ocasión .  para  lograr  sos  intentos:  los  comunicó  con  el  provincial,  el  cual 
con  el  mayor  gusto  le  encargó  esta  fundación.  Partió  el  P.  Luis  é  aquella 
ciudad ,  y  luego  empezó  á  un  mismo  tiempo  la  fábrica  material  del  convento 
y  el  edificio  espiritual  en  las  almas  por  medio  de  so  predicación  y  la  adml- 
nislracion  de  Sacramentos ,  no  solo  en  la  ciudad ,  sino  también  en  toda  la  co* 
marca,  con  abundantísimo  fruto.  Consiguió,  pues,  y  terminó  feliamenle 
lo  uno  y  lo  otro  con  firmeza  y  con  euavidad  juntamente » logrando  á  la  ves 
la  fundación  del  convenio  y  la  reforma  general  de  costumbres  de  todo  aquel 
pais,  bajo  cuyo  bermoso  cielo  escribió  la  inmortal  obra  de  la  Gttia  de  ptcaáth 
res  t  de  que  hablarémps  mas  adelante.  Ofreciósele  aquí  al  P.  Luis  una  bella 
ocasión  para  adelantar  asi  en  sus  predicaciones  como  en  sus  esorílos.  T  co< 
mo  la  lama  de  estos  y  de  aquellos  volaba  del  uno  al  otro  extremo  de  Espa&a, 
el  cardenal  infante  D.  Enrique  de  Portugal,  arzobispo  de  Ébora,  príncipe  tan 
excelente  en  virtud  como  en  saber ,  ansioso  de  atraerse  al  P.  Luis  por  coro- 
pañero  de  sus  apostólicos  desvelos,  procuró  con  los  prelados  de  la  órden  que 
enviasen  á  Ébora  á  Fr.  Luis  ,  con  inlealo  Je  itnerlo  á  su  lado  ,  y  honrar  y 
beneficiar  su  arzobispado  con  la  presencia  y  iloclrina  ile  lan  virtuoso  6  insigne 
predicador.  Recibióle  el  cardenal  infante  con  sinLjuiar  placer  y  benevolencia  ; 
ügraiieeiéntloie  uuicho  su  veuiiia  )  huui. índole  en  cuanto  ic  fué  posible ,  y 
alojándole  en  un  convenio  de  religiosos  descalzos  de  la  Órden  de  S.  Fran- 
cisco de  la  provincia  de  la  r  ctlaJ  ,  que  UdñRin  Valverde  ,  distante  una  legua 
de  Ébora.  El  día  siguiente  esiaiiiio  el  P.  Luis  en  hu  celda  rezando  prima  ,  en 
Iró  el  cardenal  infante  y  se  puso  á  sus  pies  para  (jue  le  confesase ;  pero  el 
P.  Luis  lo  rehusó  con  modestia  ,  y  admirándolo  el  infante  ,  lo  «lijo  el  Padre 
eslas  notables  palabras;  uVut  -ira  Alteza  ha  muchos  dias  que  e¿  Pastor  de  esta 
ciudad  y  arzobispado  ,  y  yo  ,  como  recien  venido  ,  no  sé  como  í-e  gobier- 
na ,  ni  si  hay  escándalos  pi'jblicos  ó  pecados  .  cuyo  rcmcílio  corra  jvor  cuenta 
de  V.  A.  ;  y  así  le  suplico  busque  oiro  confesor  por  ahora  ,  que  yo  no  lo 
tengo  de  confesar  ha^ta  que  teo8^  conocimiento  cierto  de  las  cusas.  El  re- 
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I9Q10  araobiapa  w  Imbo  cargo  dal  reparo  del  Ibeetro ,  j  Ijjoe  de  ofeoderle 
to  advertenda»  se  la  agradeció  por  muy  eábia  y  oportuna.  No  urdó  &bora  en 
ODBooer  el  grao  beoefioíoqiie  le  faabia  veoído  con  ioe  trabajos  y  desvelos  apos- 
lóticQs  de)  F.  Loís.  Todos  le  veneraban  y  estimabao  |>orqu6  eon  él  se  senüao 
mejores,  alentados  y  robustecidos  eco  la  triple  fuerza  de  su  virtod,  de  su  pa- 
labra y  de  sos  escritos.  El  cardonal  infanla  trató  de  perpetuárselo  en  su 
araobispado ,  alcanaaodo  del  P.  general  que  le  prohíjase  en  el  convento  de 
tbora;  con  lo  ooal  dejó  de  pertenecer  ¿  la  provincia  de  Andalucía ,  y  perte- 
neció ¿  la  de  Portugal ,  que  lanto  le  debe.  Avecindado  ya  alli  el  P.  maestro  , 
le  miró  el  iofaole  como  prenda  propia  y  preciosísima ;  antóle  y  estimóle  en  ex- 
tremo  ,  dándole  en  su  grricia  lan  amorosa  acogida  ,  que  nada  hacia  ú  oinilia 
sin  íX)nseju  u  ()ai  cc<.  r  del  P.  Luis.  No  le  quitaba  de  ¿u  laJü  ,  y  esla  íiiacia  du- 
ró cerca  Je  IreuUa  anos  :  duración  casi  ujaudiia  en  el  urden  do  lo»  favores  do 
íus  pnticipes  ,  que  suelen  ser  hijos  de  la  adulación  ,  y  parios  efímeros  de  la 
'  conveniencia  liel  moínenU).  Duró  pues,  la  buena  gracia  del  cardenal  infante 
en  lodo>  los  ruínenlos  de  digm  lad  y  do  poder  que  por  él  pasaron  ,  ya  sieudo 
gobernador  del  reino  ,  ya  después  rey  de  Portugal  por  la  infeliz  muerte  del 
rey  D.  Scba^5Uansu  sobrino,  y  siempre  hizo  la  misma  eslimacion  del  P.  Luib; 
tan  igual  halló  la  vida  y  santidad  de  este  gran  maestro  ,  y  tan  desinteresado 
so  |)ortóéste  en  su  privanza.  El  P.  Luis  dedicó  al  infaote  cardenal ,  comoá  su 
insigne  patrón  ,  dos  tomos  de  sus  sermones ;  el  primero  de  adviento  y  el  úl- 
timo de  los  Santos ,  y  en  sus  dedicaloriaSi  siendo  incapaz  de  adular ,  baee  de 
él  grandes  elogios ,  y  le  propone  como  n»odelo  de  prelados  eclesiáhlicos  para 
los  sig^  venideros.  Foó  verdaderamente  grande  este  prelado  en  la  pureza 
de  ooslombres  y  en  su  caridad  para  con  los  pobres ,  pues  daba  cada  año  cin- 
cuenla  mil  ducados  de  limosna.  Después  de  pocos  altos  que  residía  el  P.  Luis 
eo  aqoel  reino ,  los  PP.  portugueses,  que  tenían  en  alta  estima  i  nuestro  re- 
ligioso, le  eligieron  en  Octubre  de  1657  provincial  de  la  Órden  í  y  con  la  par- 
itcttlandad  notable  que  los  mismos  religiosos  portugueses ,  que  podian  aspi- 
rar  al  cargo,  foeran  los  primeros  en  darle  el  voto :  tal  era  el  alio  concepto  que 
babiifi  Ibraiado  de  nuestro  Granada.  Bebusóeste  aceptar  el  cargo,  en  cuanto 
se  b  permílió  la  obediencia ,  pues  que  hubo  de  apelar  á  ella  para  que  lo  ad- 
mitiese, agregándose  á  esio  la  autoridad  del  cardenal  inlante ,  que  tuvo  la 
nia]rcr  complacencia  en  que  la  órdea  de  aquella  provincia  hubiese  asi  reco- 
nocido y  confirmado  su  acierto  en  haber  traído  tan  grande  sugeto  á  Portugal. 
Todo  fnó  admirable  en  él  en  el  desempefio  de  este  cargo,  pues ,  á  mas  de  her- 
ottnar  en  so  gobierno  la  justicia  y  rectitud  con  ta  suavidad  y  benevolencia , 
i^rocoró  aumentar  la  propagación  de  la  órden  dominicana  ,  haciendo  nuevas 
é  inJl^rtantes  fundaciones  de  conventos  ,  con  gran  provecho  do  la  Religión  y 
<le  la  Iglesia  ^  diarémos  cutre  olios  el  de  Pedrogaon ,  Aleniejo  ,  Seiubal,  etc., 
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an  que  por  esto  aQojase  en  sus  trabajos  y  eslodios  ,  aprovechando  basta  loa 
momeólos  de  viaje  y  rohan  Jo  horas  al  descanso.  Bnire  los  elevados  persona-  . 
jes  que  mas  estimaron  al  mneslro  Luis  fué  la  serenisimn  rcyna  D  *  Catalina, 
esposa  del  rey  D.  Juan  lli  .  hija  de  Felipe  1 ,  rey  de  España  y  hermana  del 
emperador  Carlos  V.  Fué  señora  de  grandes  virtudes  y  ardienle celo  por  la  Re- 
ligión: vinodes  qne  brillaron  masaundespaesde  la  muerte  de  su  real  esposo. 
Bligió  por  confesor  soyo  al  P.  N.  Luís ,  oomnnicando  con  él  los  negocios  mas 
importantes  de  sa  olma  y  del  gobierno ,  y  dispensándole  la  mayor  coofiania. 
Vaoó  á  la  sazón  el  arzobispado  de  Brag^  por  moerte  de  D.  Pr.  Baltasar  de 
Limpo,  de  la  Orden  carmelitana ;  y  la  vírtoosa  Reyna  crey¿  qne  nadie  ooono 
el  F.  H.  Luis  podría  ni  mejor  merecerla ,  ni  mas  feliz  y  provecbosamcnie 
ocoparla.  Como  por  desgracia  las  grandes  dignidades  de  la  Iglesia  se  miran 
como  los  altos  destinos  del  toando ,  y  no  como  cargss  de  responsabilidad  in«- 
mensa  ddanie  de  Dios,  de  las  coales  huian  espantados  los  Agesiinos  y  loe 
Ambrosios « también  en  aqoel  tiempo ,  como  ahora ,  se  levantaron  la  codicia 
y  la  ambición ,  entrando  en  escandalosa  competencia  y  luchando  con  la  cons- 
tancia y  entereza  de  la  Reyna ,  que  había  resuello  entregar  aquella  iglesia  al 
hombre  eminente  que  mas  con  venia ,  rompiendo  con  todos  los  respetes  y  con- 
sideraciones humanas,  que  tanta  parte  sueíen  tener  en  estas  elecciones,  en  tas 
que  solo  se  debiera  atender  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  mayor  provecho  de 
la  Relii^ioa  y  de  las  almas :  y  como  los  hijos  Jcl  siglo  son  mas  diestros  en  las 
pretensiones  qne  los  hijos  de  la  luz ,  eran  los  combales  fuertes  y  conlinoos. 
Divulgóse  la  voz  de  esta  elección .  que  debía  ser  bien  recibida  de  todos.  Bl  P. 
Pr.  Bartolomé  de  los  Mártires  ,  varón  verdaderamente  apostólico ,  y  que  co- 
nocía y  amaba  de  veras  al  P.  M.  Luis ,  le  efscribióque  le  librase  Dios  del  mal 
de  su  pierna  (que  se  habia  maliratiido  eii  una  caida  visitando  la  provincia) 
y  le  librase  también  de  Braga  (que  en  portugués  equivale  á  forillos)  con  que 
el  mundo  le  amenazaba  ,  pues  lo  lenia  por  caida  aun  peor.  Tal  era  el  parecer 
lie  este  santo  varón  ,  y  tal  el  consejo  que  dió  á  su  amigo  íntimo  y  querido. 
Volalvan  entre  lanío  por  horas  intercesiones  ,  favores  ,  tal  vez  intrigas  ,  y  de 
tal  modo  fatigaron  á  la  Reyna.  que  se  le  oyó  decir  muchas  veces  :  « ¡Plegué  á 
Dios  ,  que  niiónua»  yo  gobei  aare  ,  todos  los  prelados  de  este  reino  sean  in— 
moríales ,  para  no  verme  otra  vez  en  tbie  conflicto  !n  Decidida  empero  en  su 
primera  elección,  llamó  ni  P.  Luis  á  Lisboa,  y  le  dijo,  que  supuesto  habia  re- 
nunciado dias  pasados  el  obispado  de  Viseu  ,  no  hallaba  razoo  alguna  para 
i{ue  rehusase  ahora  el  arzobispado  que  le  ofrecía.  Y  hablando  como  celosa 
rri>-tiana ,  le  hizo  presente  el  deplorable  estado  de  las  costumbres  en  nr^uel 
j>ais,  á  que  solo  él  podia  poner  remedio.  Le  puso,  pues,  por  delante  la  gloria 


do  Dios  y  el  bien  de  las  almas  ,  añadiendo  a  tan  poderosas  razones  aqueraire 
de  placer  y  de  salisiMcion  por  el  contento  que  iba  á  recibir  en  ser  obedecida, 
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que  en  una  mujer  poilerosa  ,  y  mas  en  una  Reyna  ,  suele  ser  de  una  fuerza 
casi  irre«iislible  ,  cuando  la  exigencia  no  se  opone  á  la  ley  de  Dios  ni  á  la  jus— 
lida.  Comenzó  á  mesurarse  y  á  encogerse  el  santo  varón  ,  diceo  sus  lúsloría- 
dores  ,  «ii^pendiósc  por  nlgun  tiempo  ,  atento  á  la  muliilud  de  pensamionlos 
que  le  acutlian  Viéndole  lo  Rpvnn  enmudecido  ,  y  lleno  de  un  criLogimiento 
dudoso,  le  replicó  con  la  tirnuv.a  y  ascendiente  que  suele  dar  el  sexo  y  la 
autoridad.  «No  tenéis  que  pensaren  ello:  arzobispo  habéis  do  ser;  habéis 
de  hacer  lo  quo  os  maoclo.»  El  Padre  Maestro  con  humildad  y  cortesía  agra- 
deció á  la  Reyna  la  gran  merced  que  le  hacia  ,  suponiéndola  muy  superior  á 
sus  méritos :  dijole  coao  flacos  eran  sus  hombros  para  peso  lao  grande  ;  que 
conocía  bieD  so  insaficieiicia  .  y  qoe  estaba  resuelto  á  leraiiaar  lo  reslaoie  de 
sa  vidbeQií  ríocon  de  su  celda.  Y  tomándola  por  la  raion  misma  con  que  le 
ba&ii  aAa atacado ,  le  expuso  qoe  Dios  Nuestro  Señor  se  serviría  mas  bien  de 
él ,  aaáqoe  pobre  y  flaco  .  con  el  trabajo  de  los  libros  qoe  iba  eícribieodo, 
<|iie  eaCBffgáiidose  de  aquella  igleaia ,  la  coal  le  absorv^ría  lodo  eolero ,  para 
cayo  gobierno  se  ballaríao  muchas  personas  á  propósito ,  y  no  tenias  para  la 
OGopaciafi  en  que  61  se  bailaba ;  qne  había  en  el  reino  Yarones  beneméritos 
para  aqoel  y  mayores  destinos ,  á  los  cnaleseo  algon  modo  se  hacía  agravio; 
qoe  so  elección ,  como  de  hombre  forastero ,  seria  mal  recibida ,  y  los  subdi- 
tos le  mirariaa  como  exirallo.  T  resolvióse  ciomo  varón  apoetólico  á  no  acep- 
tarla por  niogona  rasen  del  mondo.  So  bnmildad ,  como  eiocera .  foé  elo* 
cuento  y  persoasiva ;  y  la  Reyna  qoedóadmirada  y  edificadade  sn  humildad» 
mss  aón  qoe  de  sa  elocoencia.  Se  híao  póUioa  por  la  oórie  tan  heróica  reeo- 
locioa ,  por  fai  coal  se  biw  el  P.  Lois  moy  soperior  á  la  dignidad  misma  que 
Tcnnneiifca  ;  y  casi  puede  decirse  qoe  él  solo  estaba  ignorante  de  su  propio 
beroismo;  pues  tan  poco  caso  hacia  de  aquel  suceso,  que  habiendo  ido  á 
darle  el  parabién  el  P.  Cipriano  Suíik  z  ,  de  la  Compañía  dé  Jesús  ,  de  haber 
escapado  de  la  mitra,  extrañólo  el  I*.  Luis  ,  y  le  dijo  :  «No  sé  como  se  ha  sa- 
bido.  pues  creia  que  no  lo  supiera  mi  mano  Jorociia.»  Tan  admirada  la  Rey- 
na de  Ja  resolución  del  P.  M.  Luis,  como  desconiinda  Je  poder  vencerle  , 
tener  sufícríor  que  le  obligase  á  aceptar  ,  echó  mano  de  otro  medio  nias  ho- 
Dorííico  aun  ,  si  cabe ,  para  nuestro  insigne  reliííio«o.  «En  vüc^irns  manos,  le 
dijo  .  pongo  el  aratobispado  de  Braga  :  ó  habéis  de  ser  arzobispo  ,  ó  Jarme  vos 
mismo  pelona  digna  de  serlo  delante  de  Dios  y  de  los  hombres ,  sin  consi- 
deración á  las  instancias  con  que  me  cercan  y  me  fatigan  la  cabeza  ,  y  con 
osu)  (le'-corgo  mi  conciencia.  »  ¿Podia  darse  mnyor  conlianza  jjor  parle  de  la 
Reyna  ,  y  roas  honor  al  P.  M.  Luis?  No  se  hallan  comunmente  los  santo;^  y 
los  hombres  dignos  de  ocupar  tan  importantes  destinos  en  los  patios  de  pala> 
^'0  ,  ni  en  fas  casas  de  ministros  y  validos  ,  ni  entre  los  manejos  de  los  pn- 
iaci^gos ,  políticos  y  cortesanos,  porqué  los  qoe  lo  son  de  verdad,  se  escondea 


Digitized  by  Gopgle 


I  tiemUan  y  huyen,  de  los  dettinoi  f  y  aal  no  es  fftcU  el  hallarlei.  No  folian 
iit  follarán  jamas  en  la  Iglesia  Ambrosios  y  AgusUoos ,  Mariioex  y  Nioobos ,  y 
Cárlos.  Hengoa  foera  de  fo  Providencia  IKvioa  (y  asi  es  iropoobía).  ai  dando 
hombres  para  los  mas  vites  ministerios  no  proveyera  al  mondo  de  varones 
santos  para  grandes  prelados  y  pastores  á  fín  de  condocir  almas  al  cielo.  Dios 
los  llama  al  obispado  :  á  los  principes  y  gobiernos  incumbe  el  descubrir  estos 
hombres  escogidos  por  Dios  por  cuantos  medios  pudieren  ,  como  lo  hizo  esta 
gran  Ucjna.  Libro  ya  el  Padre  inaeslro  del  golpe  que  le  amenaza  la,  y  atento 
al  partido  que  le  proponía  la  Reyna  ,  pidióle  tiempo  para  consultarlo  con  Dios 
por  medio  de  la  oración  ,  y  le  rogó  que  ella  también  se  lo  pidiese.  S.  M.  le 
prefijó  tres  dias  u-mniio  ,  p  isndos  los  cuales  volviese  á  verla.  Y  habiendo 
el  P.  Luis  puesto  vn  rnanos  del  Scnor  la  elección  que  la  Uejna  haUia  puesto 
en  las  suyas  ,  y  discurriendo  cuidadosamente  en  buscar  persona  que  satisfa- 
ciese los  piadosos  deseos  de  aquella  gran  señora,  le  propuso  al  P.  M.  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires  ,  religioso  tic  ?u  misma  Órden  ,  varón  de  los  mas  san- 
tos y  snlíífis  que  en  aquella  época  se  ronocían  .  prior  r  la  sazón  de  Renfica, 
distan  le  media  legua  de  Lisboa  ,  de  quien  le  dijo  que  sena  el  mas  apto  ,  digno 
y  provechoso  para  aquella  dignidad.  Oyó  la  Reyna  al  P.  Luis  ,  y  después  de 
algún  ralo  de  su?i)cnsion  le  dijo  :  aPues  si  asi  os  parece ,  encomendémoslo  á 
Dios  y  sea  rirzüliis[M)  Fr.  Bartolomé  de  los  Márlire? ,  con  la  bendición  del  Se- 
ñor.» Tomada  va  la  resolución,  mandó  llamar  á  Kr.  Bartolomé  ,  e  l  cual  acudió 
á  palacio  muy  ajeno  de  la  honra  que  le  c'^pcmba.  Participóle  la  Reyna  ,  que, 
bien  informada  por  personas  fidedignas  y  conocedoras  .  le  había  nombrado  á 
él  por  arzobispo  de  Braga.  Quedó  atónito  el  varón  de  Dios ,  y  en  medio  de  ona 
oonfosion  terrible  :  las  razones  para  excusarse  se  alropellaban  en  sos  labios, 
y  si  bien  le  hacian  fuerza  la  grandeza  de  la  persona  y  del  favor ,  resistía  sa 
humildad  y  el  concepto  de  tenerse  por  el  hombre  mas  incapaz  del  mundo.  La 
bnmildad  fué  también  en  él  muy  elocuente.  Insistió  la  Reyna  en  sus  buenos 
informes:  replicó  Fr.  Bartolomé  en  el  poco  fundamento  de  mochos  de  ellos, 
y  qoe  después  salen  fallidos  por  la  inconstancia  del  liombrOi  que  era  su  obje» 
to  :  Y  respondióla  Reyna  con  mocha  discreción :  Esta  inconstancia,  Pr.  Bar- 
tolomé ,  de  los  que  se  madaroa  con  los  cargos ,  no  la  llaméis  (al :  era  la  am- 
bición áotes  enoobierta ;  mas  de  vos,  qne  no  habéis  pretendido,  no  pensaré  tal 
revés.  Lo  qne  os  pido  >  condoyó ,  es  servicio  de  Dios «  é  qoe  está  obligado 
coalqoier  boen  religm ,  eon  lanía  mayor  s^orídad ,  eoanlo  es  mas  oonira- 
rio  á  so  gnslo. »  Bentvi¿  Fr.  BarlolomA  no  salir  de  so  celda  6  de  so  cielo,  sin 
reparar  le  toviesen  por  poco  cortesano.  Qoedó  la  Bcjna  descontenta  del  so-* 
ceso ,  no  del  hombre ;  ántea  diacorriendo  en  las  respuestas ,  en  la  alteración 
del  semblanle ,  en  la  humildad  y  veras  con  que  hablaba ,  se  edi6o¿  mucho  y 
le  tuvo  por  merecedor  del  cargo :  hizo  llamar  ¿  Fr.  Luis  de  Granada ,  le  re- 
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Üríó  lodo  lo  imoedído ,  y  le  mandó  qoe  le  obligase  por  todos  los  caminos  que 
padie<« ,  caando  nobasiasen  loesoafes.  Complió  el  P.  M.  Luis  magnifíca- 
mentc  esle  mandato  rea!;  y  avistándose  con  Fr.  Bartolomé  ,  y  con  la  auioii- 
dad  de  su  persona,  y  la  dignidad  de  provincial ,  procuró  persuadirle  á  fuerza 
de  razones  á  que  cediese  á  las  inslnncias  do  la  Reyna  ,  presentándole  lodo  lo 
que  á  ello  le  obligaba  :  Dios  ,  las  almas  ,  la  obediencia  ,  la  gratiiod  ,  el  honor 
de  la  Órden  ,  hasta  el  sacrificio  de  la  voluntad.  No  dejó  razón  alguna  para  to- 
car ,  y  en  todas  fué  elocuenlisimo.  Firme  Fr.  liariolomé  en  su  propó^iio,  vol- 
y\b  á  insistir  en  so  insuficiencia  é  incapacidad  ,  y  en  los  temores  de  su  con- 
ctencÁa  .  no  saUendodesu  negaiiva.  El  P.  Luis  tuvo  que  apelar  a  la  fuerza  do 
\q  autoridad  ,  y  á  las  armas  de  la  Órden  ;  y  en  8  do  Agosto  do  1 558  ,  en  ca- 
pítulo de  convento  ,  después  de  un  vehemente  y  persuasivo  discurso  de  amo- 
nestación ,  le  mandó  en  virtud  de  santa  obediencia  ,  quo  sin  répHea  aceptase 
el  caf^  que  le  ofrecia  la  Reyna.  Levantó  entóneos  Fr.  Rari  lomé  los  ojos  al 
cielo,  y  dando  un  grnn  íionit  lo,  arrancado  de  lo  mas  ínlinio  ¡le  sus  entrañas, 
prorompióen  copioso  llant  )    v  Inniandóel  auxilio  do  Dios  corno  quien  va  á 
espirar.  Tratóle  el  P.  Luis  amorosamente  ,  y  lo  dio  algunos  consejos  ,  f|tie 
recibió  el  arzobispo  con  humildad.  Esto  importante  suceso  honra  tanto  ia  vir 
tad  del  arzobispo,  como  la  del  P  M.  Luis  de  Granada.  Cuando  la  reyna  Doña 
Calallna  ,  cansada  ya  de  gobernar  ,  por  la  rnrnor  edad  del  rey  D.  Sebastian  , 
su  nielo  ,  ^0  roii:  ó  de  los  negocios  ,  renunciando  la  tutela  de  su  nieto  ,  trató 
únicameriic  le  su  alma.  Fniró  en  el  gobierno  el  infante  D.  Enrique,  dejóá 
Kbora  \  pasó  ó  vivir  en  la  córte  ;  y  enlónces  fué  preciso  al  P.  M.  Luis  seguir 
sus  pasos  Y  asistir  al  nuevo  gobernador  ,  que  deseaba  después  so  persooa  y 
consejos ,  y  asimismo  é  la  reyna  D/  Cataliaa ,  qoo  le  consultaba  aun  mas  en 
io^piríioai.  Poco  después  acabó  so  oficio  de  provincial  el  P.  Fr.  Luis  de 
Granada  en  Octubre  de  ^  572  ,  dejando  por  so  digno  sucesor  al  P.  Zamboya, 
mas  conocido  por  el  nombre  de  Oleastro  ,  y  por  sus  sabios  y  doctisiroos  escri- 
tos. Vino  pues  á  Lisboa,  quedó  por  conventual  del  convento  de  Sio.  Domingo 
de  esta  insigne  ciudad,  y  en  el  pasó  los  últimos  do  sa  vida.  Alli  retirado  ,  re— 
dobló  so  actividad  y  so  fervor  en  vivir  ejemplarmente,  y  en  predicar  y  escribir 
en  castellano  y  en  laiin  casi  sin  descanso.  La  gloría,  de  la  enal  había  huido  con 
laola  heroicidad ,  le  vino  á  buscar  en  el  retiro  de  so  pobre  celda ;  y  el  mismo 
que  en  el  pálpito  fulminaba  contra  los  vicios  inveterados  de  los  hombres ,  y 
iiiana  ios  afectos  con  la  ternura  y  soavidad  de  so  decir»  se  veiaoonsollado  por 
^  prelados  mas  insignes ,  colmado  de  honores  por  la  córte ,  visitado  por  tos 
personajes  mas  esclarecidos  de  aquel  siglo :  coronando  lodo  este  séquito  de  dis- 
tinción la  veneración  con  que  el  pueblo  prononciaba  su  nombre.  Ninguna  dada 
lesbia  de  so  extremada  humildad  y  mansedumbre;  mas,  como  si  en  el  fio  <1e 
días  debiese  ratificar  las  pruebas  dadas  duranle  su  larga  vida ,  sos  émo- 
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los  y  enemigos  le  suscitaron  algunas  contradicciones  y  le  impusieron  algunas 
caluiaiiias  ,  Je  íjuc  sin  ningún  esfuerzo  y  con  sus  mismas  obras  salió  tn(m— 
fanle.  Preí>ciiiiiiiéiuos  aquí  Je  referir  aiinuciosamenle  el  i^óncro  Je  \u\á,  que 
llevaba  el  P.  Luis  en  su  convenio  de  Li¿bou  :  era  el  que  acosiumbran  llevar 
los  varones  eminentes  en  sanlídaJ  y  en  sabiduría  ;  los  tjue  son  sanios  para  sí 
y  para  los  oíros  .  los  que  ti  ib aj  m  no  solo  para  su  alma  y  para  las  genera- 
ciones qiio  con  cliüs  viven  ,  swiu  lambien  para  las  que  han  de  venir  ,  dejando 
su  espinlu  y  í^n  corazón  retratados  ,  vaciados  en  su^  [ii  o  lucciones  inmorta- 
les como  unafucnlc  porcnnc  c  inaqoialilc,  que  lia  de  saciarla  sed  de  las  eda- 
des futuras,  i  Pi  ivileuiü  de  la  ciencia  ,  que  parece  lo  da  Dios  acá  en  la  lierra 
por  premio  de  la  graiuic  santidad  !  El  P.  Luis  de  Granada  fué  ,  como  fueron 
los  grandes  Saolos ,  amigo  apasionado  de  la  soledad  ,  y  á  ella  debe  sus  mas 
felices  inspiraciones.  Huía  del  mundo  cuanto  podía  ,  y  aun  en  medio  del  bu— 
llioio  y  de  la  córte  hacia  de  si  propio  una  soledad  :  otro  privilegio  de  las  al- 
mas «anlíBcadas.  Tambiea  dfyaréoK»  de  mentar  una  por  una  las  virtudes  de 
qae  estuvo  dotado ,  y  en  que  se  ejercitó  durante  su  larga  y  laboriosa  vida. 
)  BKlra&a  coÍDeideacia  I  Bl  P.  Luis  de  Granada  vivió  ochenta  y  cuatro  a  ños  co- 
mo Voltaire;  pero  {Comparemos  vida  convida,  ínOujo  con  ioflojo,  frutos  ooa 
froU»,  eaorilos  ooo  escrilos  de  estas  dos  vastas  inteligencias ,  y  que  cada  ooa 
on  80  g|6oero  podemos  llamar  privilejpada  1  Graoada  floreció  dos  siglos  ántcs 
qoe  el  filósofo  de  Femey.  Al  primero  dirígpa  el  somo  pastor  de  la  Iglesia ,  el 
papa  Gregorio  XUI»  las  sigoienles  palabras :  a  Amado  hijo :  salad  y  bendioioin 
«  aposiótioa.  Siempre  nos  foé  moy  acoplo  voestro  largo  y  cooliooo  trabajo 
«  en  apartar  á  los  hombres  del  fango  de  los  vicios  y  traerlos  á  la  perCecoion 
«  de  la  vida ,  y  de  mocho  froto  y  placer  para  aquellos  qoe  desean  su  pro- 
«  pía  salvación  y  la  de  los  demás.  Mochos  sermones  habéis  predicado ,  mu- 
«  ofaos  libros  habéis  escrito  llenos  de  santa  unción  y  de  doctrina.  T  oontí— 
«  Duais  cada  dia ,  y  no  oesais  en  presencia  y  en  aosencia  de  ganar  cuantas 
«  mas  almas  podéis  para  Cristo.  Nos  complacemos  en  tanto  bien  y  en  tan 
M  abundante  froto  para  los  otros  y  para  vos  ,  pues  cuantos  han  aprove(^do 
«  por  vuestras  palabras  y  escritos  ,  y  estos  han  sido  y  son  en  gran  námo* 
tf  ro  ,  tantos  hijos  habéis  engendrado  para  Cristo  ,  haciéndoles  mayor  bene— * 
«  Gcio  que  si  estando  ciegos  ó  muertos  les  bubieseis  alcanzado  de  Dios  la 
«  vista  y  la  vida.  Pues  mucho  mas  vale  conocer  aqucíla  luz  lamorlal  5  di- 
«  chosa  vida  en  cuanlo  es  dado  al  hotnlii  e  ,  y  aspirar  ¿  ella  con  la  santidad 
«  del  vivir ,  que  gozar  de  esta  luz  y  vida  mortal  con  toda  la  copia  y  pleni- 
«  lud  de  los  goces  de  la  tierra.  Para  vos  habéis  ganado  de  D\os  muchas  co- 
c<  roñas  siguien  lo  esla  obra  de  caridad  ,  i\uo  es  de  una  importancia  impon- 
ce  derablc.  Pasad,  pues,  adelante  como  hacéis  en  vuestros  desvelos  ,  y  aca- 
«  bando  lo  <{Me  tenéis  comenzado ,  que  creemos  leaeis  algunas  obras ,  y 
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c  sacadlasá  laz  para  salod  de  loa  enfarmos,  esfuerzo  de  los  flaooa,  oonienio 
c  de  los  que  tienen  salu  l  y  fuerzas,  y  para  gloria  de  la  mililanle  y  triaofoD- 

<  te  Iglesia.  «  Así  hablaba  el  romano  Ponlifice  al  P.  Luis  da  Granada  ao  21 
de  Jalio  de  1 582.  «  Un  solo  hombre,  decía  aa  sabio  filósofo  oristiaoo  hablan- 
«  dode  Vollaira ,  á  állimos  del  siglo  pasado  •  an  solo  hombro  ba  prodneido 
t  ana  aspaniasa  molacíoii.  Ua  bombra  dotado  do  lodos  los  talootos ,  paro 
f  cooBomido  de  la  pasioo  por  la  gloría  ,  ha  abrazado  la  empresa  de  familia- 
c  rnar  i  soaooDoUidadaoos  en  la  sedidosa  ¡dea  de  confoudír  el  Evaogalioooii 
«  la  desprsdable  masa  de  las  preocopaeíoiiés  y  sopersticiones  populares ,  i 
€  fin  de  ser  él  solo  la  causa  de  la  naa  menaorable  y  deslroeiiva  revolooiofi 
«  qoe  ha  podido  soeedar  en  el  oni? erao ;  esto  es ,  de  la  eitinciai)  de  lodo  mr* 
«  oerdocío  y  de  loda  monarquía.  Bsle  absurdo  y  feroz  deseo  es  el  que  hizo 
c  degsp$nr  0ñ  ¿I  la  fecundidad  de  una  imaginaoioo  amena  y  la  fuerza  pro^ 
«  digioBa  de  su  espirito ,  que  le  habrían  hecho  el  mas  áiil ,  el  mas  admtra«r 
t  Ue  y  querido  «le  todos  los  hombres ,  en  un  poder  nnivermi  y  desastroso 
«  para  feseínar  y  corromper  á  todas  las  nacioiies.  Be  aqnl  el  principio  de 
«  tedas  las  disoordias ,  da  lodos  los  escándalca  y  de  todoa  los  fenómenos  61o- 
«  sóficos  é  ¡rapios  qae  inmoriatizan  ta  depravación  y  el  delirio  del  siglo  dé- 

<  dmodavo.  •  Ved  ahí ,  pues ,  on  parangón  importante  entre  estos  dos 
hombres  respectivamente  célebres  y  extraordinarios  ,  el  uno  por  la  Belígioo. 
ri  otro  contra  la  Religión  ;  de  eslos  dos  hocobies  cuya  laiga  vida  se  aoircó  á 
un  siglo.  Ved  ahora  sus  efecios.  Dió  el  tiempo  un  paso  do  menos  de  siglo  ,  y 
Cobras  de  Vallan e  ,  apenas  leídas  ,  y  caducas  como  lodas  las  obras  huma- 
nas ,  no  lían  quedado  sino  como  un  monuraenlo  Iristc  y  abandonado  de  lo 
que  es  capaz  el  vóriigo  ,  el  orgullo  y  la  ingratitud  de  un  huml  re,  que  vuelve 
contra  Dios  ios  dones  que  de  ól  ha  recibido,  y  cuyos  esfuerzo?  son  tan  cri- 
mina/es como  icmcrarios ;  miónlras  que  las  obras  del  segundo  .  después  de 
tres  siglos  ,  son  leídas  con  lanío  afán  como  celebrada  es  su  memoria  ,  y  bri- 
llan y  br\\\arán  como  rayos  de  un  astro  de  consuelo  y  de  salud  en  el  firma- 
mento de  la  Iglesia  sobre  la  tierra.  Es  notable  en  el  P.  Granada  el  haber  sido 
agraciado  del  cíelo  no  solo  con  una  larga  vida  ,  sino  Intnluen  con  el  despejo  y 
la  fuerza  do  so«¡  potencias  inlclecluales  basla  el  ün  de  sus  «lias ;  pues  aun 
s»endo  oclogenarlo  escribía  con  la  misma  firmeza  y  desembarazo  de  su  ju- 
ventud. Siendo  de  setenta  años  ac^bó  el  ñíemorial  de  la  vida  cristiana  en 
^573  La  introducción  al  Simbulo  de  la  Fe  la  acabó  en  1 582  ,  siendo  de  edad 

setenta  y  ocho  años  ,  y  la  quinta  parle  de  este  libro  la  acabó  cumplidos 
^heota  años.  Y  á  loí»  ochenta  y  cuatro  cumplidos  compuso  el  Sermón  de  los 
^cándalos  con  gran  copia  de  elocuencia  y  erodicion  ,  podiendo  decir  de  las 
fuerzas  de  su  ánimo  lo  que  el  valiente  capitán  hebreo  Caleb  decia  de  las  de 

cuerpo :  ifodia  odoi^fiila  fuinfüs  onnorum  ium ;  «ríe  valms  til  so  vakbam 
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tmp9n ,  ftHHiio  ad  ecBflvrmidam  mmui  ium:  Hállome  hoy  <le  cerca  ocheota 
y  dQco  aSoB,  y  me  oQOaealro  ooo  el  jnicb  y  entendimieDio  lan  eolero,  oono 
ea  aqoel  üeropo  eo  que  me  eoviaroa  mis  soperiofes  al  colegio  de  S.  Grego* 
rio  de  Talladolid  pan  esplorar  la  ttbidttria.  No  empero  por  esto  dejó  Dios  de 
probarle  coa  algaaas  penalidades ,  como  soele  hacer  para  parificar  6  acríso- 
lar  la  perfeockm  de  los  que  ama.  En  kw  últimos  aftas  de  su  vida ,  por  efecto 
de  sos  largas  y  cootinoas  vigilias  y  de  sos  inmensos  estadios ,  vino  á  perder 
enteramente  te  vista  :  privación  terrible  que  no  biso  sino  ejercitar  mas  su 
inalterable  paciencia  y  prorunda  humildad.  Tino  á  quedar  enteraotieole  ciego; 
\  ofreciendo  á  Dios  esle  iralvajo  ,  determinó  darle  los  sentidos  que  le  queda- 
ban con  un  nuevo  sacrificio  tic  verdadera  humildad  y  buen  ejemplo:  y  así 
como  los  ciegos  merecen  de  ordinario  la  limosna  tañendo ,  consideró  que 
podía  Uunbien  asi  merecer  el  pan  de  la  religicui  ,  y  pasó  á  poner  en  obra  su 
pensamiento.  Púsose  con  mucho  espacio  á  ^[M  rutier  á  tocar  las  teclas  j>ara 
poder  acompañar  con  e!  órgano  el  oücio  divino,  lo  cual  consiguió  fácilmente, 
auxiliado  de  los  con* icinuenlos  k|uc  ya  tenia  del  canlo  del  órgano.  Pudjun- 
dose  ,  pues  ,  ocupar  en  oirás  laicas  mas  conformes  con  sus  letras  y  talento  . 
como  oir  en  confesión  .  proseguir  sus  escritos  dictando  ,  para  lo  cual  no  ne- 
cesitaba de  loí?  libros  ,  atendida  la  vaslednd  do  su  sal>er  ,  v  sor  su  entendí- 
miento  ,  como  del  de  Nepociano  decía  S.  Gerónimo ,  una  librería  de  Crrs- 
to ;  de  todo  esto  le  hizo  olvidar  el  bajo  concepto  que  de  si  mismo  tenia  , 
juzgándose  incapaz  de  lo  que  tan  capaz  era.  Pasáronse  asi  algunos  días ;  pero 
algo  aliviado  después ,  y  viendo  que  no  había  perdido  áel  todo  la  vista  ,  voU 
vió  á  entender  en  los  libros ,  y  tomar  la  pluma  y  emplearla  como  ántes  en 
gran  beneficio  de  la  Iglesia.  Valíase  de  un  medio  que  le  servía  de  alivio  ,  cual 
era  el  de  escribir  en  pápele*^  de  colores ,  que  no  le  fatigaban  tanto  la  vista,  y 
en  cl!o<;  escribió  la  Kida del  gran  prelado  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  ar- 
zobispo de  Braga.  Para  acrisolar  oms  en  hi  paciencia  el  oro  de  las  virtudes  del 
P.  Granada  y  expeler  de  este  gran  siervo  suyo  toda  escoria  ,  si  afgana  había 
qoeilado ,  se  sirvió  Dios  darle  eo  los  últimos  aftos  de  sn  vida  una  muy  grave 
y  penosa  enfermedad  y  otras  tribulaciones  no  méoos  terribles.  En  ta  víspera 
de  la  Magdalena  del  ailo  1586  se  le  dilató  en  demasía  una  pequefta  rotura 
que  antes  tenía ,  y  de  que  padeció  toila  la  vida ,  por  doode  se  le  cayeron 
súbitamente  las  tripas  ó  intestinos :  grande  y  congojoso  accidente  por  el  pe- 
ligro que  corrían  de  enfriarse ,  y  ser  muy  ordinario  no  vivir  veinte  y  cuatro 
horas  aquellos  é  quienes  sobreviene  este  trabajo.  Entró  el  siervo  de  IKos  en 
congojas  de  muerte  en  tan  doloroso  aprieto ,  «ntieado  na  nuevo  tormento 
en  el  temor  y  vergüenza  qae  tenia  si  era  preciso  el  descubrirse  para  la  cura- 
ción. Preguntó  á  los  facultativos  si  estando  las  tripas  caídas  de  aquel  modo 
era  posible  vivir.  Respondiéronle  que  no  ,  y  qne  era  forzoso  intentar  todos 
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losmeJíos  posibles  para  reducirlas  á      lugar  natural.  Resignóse,  sinliendo 
Lan  solo  lo  que  sufriría  su  rubor ,  y  poniendo  los  ojos  de  la  consideración  en 
Cristo  Crucificado  y  desnudo  ,  se  expuso  con  gran  mortificación  .i  padecer 
el  lüruKMilo.  Comenzaron  los  cirujanos  á  operar  ,  y  apurar  el  arle  y  la  in- 
daslri«i  .  pero  en  vano  :  cansado»  los  unos  ,  venían  los  oíros  a  alormenlar 
al  venerable  viejo;  porfiaron  sin  dejarle  reposar  en  venilc  y  cuatro  ho- 
ras, en  que  no  cesaron  do  hacer  pruebas  y  remedios,  sin  que  ninguno 
pudiese  acertar  á  reducir  los  inleslinos  á  su  lugar  :  cada  cual  esforzó  ol  arle 
y  las  manos,  y  sirviendo  solo  de  martirio  los  remedios,  salieron  todos 
vanos é  inulil  su  trabajo.  Dispuso  Dios,  que,  con  lo  que  otros  mueren  lA  ví- 
weoQ y  viendo  que  no  moria,  y  que  las  tripas,  tales  como  se  hallaban  fuera 
lio  su  logar  ,  hacia n  su  operación  ordinaria  ,  se  las  dejaron  en  esfa  forma  , 
aianJose/as  con  una  venda  de  lienzo  nuiy  ancha  en  que  las  traia  recogidas  , 
pues  sin  ello  le  llegaban  abajo  de  las  rodillas.  Vivió  con  este  penosísimo  tra- 
bajo casi  dos  años  y  medio  sin  moslrar  jamas  ningún  rastro  de  impaciencia  ó 
queja ,  prosiguiendo  por  esto  en  su  modo  de  vivir  con  el  mismo  vigor  de  es- 
píritu ,  celebrando  misa  lodoe  los  días  y  practicando  la»  demás  devociones  y 
santos  (rabojoa  oa  i|ae  se  ejercitaba  en  plena  aalod :  cosa  verdaderamente 
admirable  eo  an  ootog^arío  y  pesado  por  su  oorpoleocia.  j  Tanto  es  lo  que 
feáKta  y  aligera  un  grande  amor  de  Dice  1  Fero  no  coo  esle  solo  martirio 
corporal  afligió  el  SeBor  la  vejez  de  nuestro  venerable  :  otro  mas  croel  toda- 
vía le  quedaba  4|iie  sofrtr  en  los  últimos  años  de  su  vida  :  tal  es  el  menosca- 
bo .  sin  colpa  suya  .  de  so  reputación.  Era  por  aquellos  tiempos  general  en 
Bspaia  la  baia  de  la  santidad  de  Mafia  de  la  Visitación ,  priora  del  convento 
de  la  Aamaemdm  4e  Lisboa ,  y  pobtíoftbanse  de  eUa  aquellos  eilraordinaríos 
livores,  qaeaolo  se  leen  de  los  mas  grandes  Santos,  como  de  on  Francisco  de 
Asís  y  dsM  Catalina  de  Sena.  Admirábalos  la  generalidad  de  las  gentes . 
basta  qoe  la  anioridad  del  serenísimo  cardenal  Alberto »  gobernador  en- 
tónoes  de  Voriegsl  ¿  inquisidor  general  de  aquel  reino,  tovo  noticia  de 
qoe  las  meneedes  y  revelaciones  qoe  de  aquella  religiosa  se  oonlaban  no 
eran  faidadsfas,  ni  ciertas  las  llagas  de  manes ,  pies  y  costado ,  resplan- 
«hms  y  JeMBs  oosas  singulares .  que  le  hablan  alcaoaado  gran  reputa- 
ción de  Sania.  Bn  9  de  Agosto  de  4688  nombró  varías  personas  respeta- 
Uss,  comíaíonáailolas  para  que  procediesen  á  averiguar  lo  que  en  el  caso 
lisbia.  T  después  de  beber  tomado  sos  indagaciones  ,  la  presunta  Santa 
qosdd  confusa  y  avergooada ,  y  confesó  el  engaño  y  la  impostura  con 
filsrss  moeelraa  «le  arrepentida.  Se  la  castigó ,  sin  embargo .  cual  Ó  ten- 
is ímposlura  convenia ,  y  pronuncióse  la  sentencia  á  7  de  Noviembre  de 
^M,  impcoiéndosele  la  pena  de  cárcel  |>crpetua  y  otras  privaciones,  que 
Attpió  resignada  y  arrepentida.  Y  de  ella  dice  un  cronista :  «Humillóse  de 
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suerte  ooo  el  oasiigo  >  que  vioo  á  ser  verdaderamento  SeoUi  y  aesbó  la  vida 

felnuneale .  pues  díóle  Dios  Naostro  SeSor  nmciio  lo8^r  para  peniteneía.  » 
Cólpase ,  pues ,  y  se  baoe  un  cargo  al  P.  Luis  de  Granada  porqué  en  todo  ei 
tiempo  en  quo  fué  tenida  por  Sania  aquella  priora  la  babló  y  creyó  lo  que 
decía  que  obraba  Dios  por  ella :  como  otros  mochos  varones  doctos  y  espi- 
rituales de  la  suya  y  de  otras  religiones ,  creíanlo  sos  monjas  que  con  ella 
vivian ,  y  creíalo  toda  la  Boropa  cristiana.  Puede  muy  bien  atribuirse  este 
error  á  te  innala  candidez  y  natural  bondad  de  nuestro  venerable  ,  el  cual . 
teniendo  por  posibles  estas  muestras  singulares  con  que  Dios  favorece  ,  bien 
que  rara  vez,  á  sus  criaturas,  no  podid  creer  ni  ann  sospecbar  que  llegase  á 
tan  alto  graJo  la  supcicheria  y  la  orgullosa  simulación  de  una  bija  del  daos- 
Iro ,  que  lenia  lodas  las  apariencias  de  Sania  ,  y  gozaba  generalmenic  Je  la 
reputación  de  tal.  La  vc-nladera  caridad  no  es  suspicaz  ,  no  piensa  tnal  do 
nadie.  Y  si  bien  a  la  candidez  de  la  paloma  ,  st  gun  dice  el  Evangelio  ,  se  ha 
de  juntar  la  astucia  de  la  serpiente  ,  dice  S.  Francisco  de  Sales  cüü  su  acos- 
tumbrada dulzura  que  por  una  paloma  dai  la  cien  serpientes.  Sabio  era  el 
P.  M.  Granada ,  y  entendido  y  consumado  en  cosas  de  espíritu  ,  y  dirigia 
muchas  almas  por  el  catuino  de  la  perfección  ;  peio  si  ¿I  erró  ,  con  él  erra- 
ron muchos  que  tendrían  lal  vez  raedtos  de  ser  mas  astutos  y  suspicaces  quo 
él.  Y  luego  que  supo  el  engaño ,  se  portó  corno  hombre  de  gran  virtud.  Dió 
ante  lodo  gracias  al  Señor  por  lo  mucho  que  cuida  de  su  Iglesia  .  mostrán- 
dolo en  este  dcsculülmiento,  v  aozóse  de  la  eloría  (.le  Dios  en  descubrir  v  cas- 
ligar  los  delitos  ,  y  en  no  pcianilir  que  el  cnpaño  goce  los  gajes  de  la  virtud 
sinlió  la  falla  y  el  gravisimo  pecado  de  la  faUa  priora  ,  lloró  por  tan  criminal 
abuso  de  la  creencia  pública  ,  y  de  que  se  hubiese  de  repente  obscurecido 
una  estrella  que  tanto  resplandecia  y  alumbraba  con  la  luz  de  so  buen 
ejemplo  \  pues  nada  contrista  tanto  á  una  alma  cristiana  como  el  triste  des- 
engaño de  ver  falseado  y  desmentido  lo  que  se  tenia  y  estimal)a  por  virtud 
y  por  santidad.  Procuró  por  medio  de  la  divina  palabra  neutralizar  en  lo 
posible  los  Conestos  efectos  de  aquel  grande  escándalo  ,  tomando  motivo  de 
esto  mismo  para  avivar  mas  y  mas  la  vigilancia  de  ios  justos ,  y  haciéodolce 
mas  perfectos  su  mismo  temor  y  mas  humildes  por  el  peligro  de  caer.  Bs 
notable  que  en  el  dia ,  en  el  cual  comenzó  á  escribir  este  sermón  lleno  de 
oportuna  elocuencia  y  doctrina  ,  empezó  su  última  enfermedad  ;  no  aoo^ 
bardándole  la  furia  del  mal»  ántes  proeigoiendo  animoso  en  disenrrir  y  dictar. 
Morió  como  bahía  vivido ,  perfecto  maestro  del  Evangelio :  acabó  sus  días 
predicando  y  escribiendo  en  servicio  de  la  Iglesia  y  grande  provecho  de  les 
fieles ,  y ,  como  cisne  divino,  al  morir  cantó  roas  suavemente.  Buése  esfor- 
aando  hasta  acabar  el  sermón ,  que  hubiera  sido  fruto  glorioso  de  la  salud 
naa  robusta ,  y  luego  de  concluido  dió  órden  que  se  imprimiese ;  y  el  Sefior 
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fíM  se  pudiese  trabajar  en  la  impresión ,  aiaodiando  á  la  oeoesiJad  pAbiioa 
^fcabia  de  aquel  sermón  en  aqoeNa  ciodad  j  eo  loda  EspaOa  ,  y  ano  foe- 
ra  de  dk  .  y  por  dar  goaio  laoibiea  ai  bendiio  enfermo  que  deseaba  verlo 
impreao  áotes  de  morir ,  como  pronostíoando  el  provecho  qoe  debía  produ- 
cir en  él  «raudo.  Acabóse  de  imprimir  en  el  dia  de  loe  Sanios  loooenies ,  y 
hego  se  lo  llevaron  A  la  celda ,  y  de  verlo  recibió  grande  alegrlA.  Esparcióse 
bego  por  loda  la  CHsliaodad  ,  llegó  á  Roma  ,  recibióle  el  Bmlnenlisimo  car- 
denal  D.  Pedro  Deza  ,  grande  amigo  y  apasionado  del  P.  H.  Luis  :  hizo  se  lo 
leyesen  á  la  mesa  .  y  después  de  oido  con  gran  gusio  y  aiencion  .  tlijo  ijue 
babia  sido  dichosa  la  caida  cJe  aquella  monja  ,  para  que  se  gozase  de  aquel 
seriDoo  »  que  quedó  en  la  1i;lesia  como  un  eQcaz  y  poder  oso  antídoto  f^ra 
todas  estas  omisiones.  Acercábase  ya  á  su  ocaso  este  astro  de  primera  mag- 
nitud. Con  nclietila  y  cuatro  bien  cumplidos  ,  gastados  en  continuos  c^lu- 
dio? ,  trabajos  y  penitencias  ,  cargado  de  aciiaques  y  j^cnosas  eníermc  lades, 
en  el  adviento  del  año  !588  c!  P.  M.  Fr.  Luis  do  Granada  ,  corao  si  se  lia- 
llase  en  lo  mas  robusto  de  su  t  lad  ,  y  como  presintiendo  que  aquel  adviento 
seria  el  úliirno  de  su  vidn  aumentó  la  abstinencia  y  quiso  pasar  con  solas 
yerbas  ;  lo  cual  le  causo  suma  flojedad  en  el  estoma l^o  ,  le  dió  algunos  vó— 
milcfi  y  alteración  de  pulso  Añadido  este  nuevo  mal  á  la  terrible  enferme- 
dad de  que  addecia ,  como  hemos  visto,  agraváronsele  ios  accidentes»  y  una 
Ure  voraa  la  anunció  que  se  acercaba  el  término  de  sos  trabajos  y  el  prin- 
cipo da  ros  glorias.  Lleno ,  pues ,  de  ana  canta  alegría  y  alentado  con  las  es- 
peranzas del  cielo,  sin  despedir  la  menor  queja,  y  ántes  consotando  á  los  que 
lloraban  por  su  cercana  pérdida  ,  el  dia  penúltimo  del  año  ordenáronle  los 
médicos  el  Santísimo  Viáiico^  qne  recibió  con  el  fervor  y  las  ansias  de  on 
Surto,  dioieodo  tan  lierass  y  amorosas  palabrea qne  todos  los  circansiaoies 
se  dedbadan  en  llanto.  El  áltimo  dia  del  afio  recibió  el  Santo  Oleo ,  respon- 
diendo á  lodo  j  remado  con  los  retigiosca  los  salmos  y  demás  oraciones  con 
el  m8|or  makg^,  después  de  lo  cnal ,  é  persoasioa  de  algonoa  rel^spcsos  bi- 
ao  eaa  Arvíeaie  plática  á  los  novicios ,  animándoles  á  la  virind  y  á  cumplir 
con  los  deberes  de  su  estado.  Pidió  despees  qoe  le  dejasen  solo, -y  eslavo  mas 
de  eaa  bon  en  oración :  bizose  leer  la  Fssíon  de  lesocrislo  escríia  por  San 
Jaan ,  y  ae  despidió  de  los  circonslanles  como  quien  parte  á  lomar  posesión 
do  na  reino  conquistado  ó  fuerza  de  virtoosas  violencias.  Coando  conoció  qoe 
le  vida  le  dejaba  ,  pidió  la  vela  bendita :  ocelambre  eanta  entre  los  cristia- 
loi.  Foésc  atenuando  el  aliento  hasta  romperse  aquellas  débiles  coerdas 
con  estaba  asida  el  alma  ,  que  sin  contorsión  ni  movimiento»  libre  como 
paloma  candida  ,  voló  a  las  moradas  eternas  ,  como  cr  oo  la  piedad  cristiana. 
Acaectó  esta  muerte  á  las  nueve  de  la  noche  del  dia  último  del  año  4588  ;  y 
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de  ochcDla  y  cuatro  años  muy  compiidi»  que  tenia  ,  los  sesenta  y  woá  los 
había  pasado  ao  la  religíoa.  Fué,  dice  uoo  de  sus  biógrafos  •  de  ettalura  iiia« 
que  mediana  y  majestooú,  de  grao  hueso,  corpoleotoen  proporción :  tuvo  en 
el  rostro  una  apacibilidad  angélica ,  con  la  carne  muelle ,  delicada  y  oolori— 
da ;  los  cjos  algo  encogidos .  pero  alegres  y  modestos ,  puestee  coatinoa^ 
mente  en  la  tierra ;  la  frente  espaciosa  y  serena ;  los  dientes  blancos  y  bien 
ordenados ;  la  nariz  aguileña,  algo  crecida ;  la  boca  proporcionada ;  los  cabe- 
llos rubios  un  tiempo ,  después  pasaron  á  blancos ;  la  cabesa  gruesa ,  un 
tanto  calva.  Era  muy  dulce  en  la  conversación ,  y  amigo  de  todos ,  bien  que 
ninguno  se  le  domesticaba  demasiado :  era  reverente  en  el  aspecto ,  y  se 
hacia  admirar  »  manifestando  que  su  pensamiento  no  se  distraía  de  idean 
altas  y  celestiales.  Celebráronse  sos  bonraa  fúnebres  con  gran  pompa  y  ex— 
traordínaría  concurrencia  de  toda  la  capital  de  Usboa ,  y  no  fué  posíUe 
sepultarle ,  sin  que  las  gentes  con  piadosa  avidez  le  despojasen  ¿  pedazos 
de  la  mayor  parte  de  sus  vestidos.  Bn  todos  los  convenios  de  su  órden  se  lo 
bideron  grandes  exequias,  y  se  pronunciaron  en  honra  suya  nomeroeas  ora* 
ciooes  fúnebres  por  los  mas  distinguidos  oradores  de  la  época.  En  so  sepol^ 
ero  se  puso  la  lipida  con  este  epitaGo .  escogido  entre  muchos  que  se  bicíe- 
roo  por  parecer  el  mas  á  propósito  y  de  mayor  concisión  :  Frater  Ludovkus 
Crranatensis  ex  Prcedicatorum  familiá  ,  cujus  doctrinas  majara  extant  mira^ 
cula  Gregorii  XI JI  Pont.  Max.  oráculo,  (¡uatu  si  cmis  rwum  ,  moríais 
v^tam  á  Deu  impetrasset  Ponti¡\ct<1  diymlate  scrpius  recúsala  clarior  ,  mirá 
in  Deufíi  ¡jietale ,  el  tn  pauperoí  vtisfnaj'nliá  ,  \nsiginutnque  libíoi'imi  .  ac 
concxonum  varxetate  tolo  orbe  illustt  alo.  /Eiaíxá  unno  LXXXIV  ,  Ulysipo— 
noe  morilw  magno  reipübliccp  christianíP  desiderio ,  Prid.  Kal.  íann.  ann. 
MDLXXXIX.  Cuya  in^ci  ipLiDn  para  general  inteligencia  traducirémos  en 
íuniíince.  Fr.  Luis  de  Granada  déla  Orden  de  los  predicadorea  ,  por  cuya 
d'Kínna  se  ven  mayores  milagros  (asi  lo  dijo  ei  oráculo  de  Gregorio  X//f 
P.-idifwe  Máximo  /,  que  si  hubiera  alcanzado  de  Dios  visla  ó  ciegos  ,  vida  á 
viuertoa  M^n  i^o  u\as  esclarecido  por  haber  rppndiad"  vmcJias  veces  obispa— 
dos  :  ilustre  por  su  admirable  piedad  con  Dios  y  /?nu'r!c;ürtitn  con  los  pobres. 
Habiendo  ilustrado  todo  el  orbe  con  sus  insignes  libros  y  sermones,  á  los  ochenta 
y  cuatro  años  de  su  edad  murió  en  Lisboa,  congran  sentinueuto  de  la  república 
cristiana,  el  dia  antes  del  ^ de  Enero  de  MDLXXXIX.  Los  biógrafos  del 
V  F  M  Fr.  Luis  de  Granada  se  extienden ,  y  con  razón  .  en  manifestar  el 
inmenso  beneficio  que  biso  Dios  á  la  nación  española  en  enviarle  un  hom- 
bre tai ,  como  aquel  Insigne  y  virtuoso»  sabio  y  defensor  de  la  Iglesia  y  de  la 
Religjoo,  en  el  mismo  siglo  cabalmente  en  que  se  levantó  la  fuoesta  reforma 
para  perseguir  la  Iglesia  y  la  Religión ,  y  en  el  cual  tanto  se  necesitaban 
estos  hombres ,  alíelas  invencibles  para  defender  la  integridad  de  la  ía  y  la 
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poreza  de  las  costoobiw.  T  fué  por  cierto  providenoial  que  el  mismo  siglo 
que  produjo  á  Lulero  ,  á  Carlosiadio  y  á  Calvino  ,  produjese  tarabien  á  S¿n 
Ignacio  de  Leyóla  ,  á  Sla.  Teresa  de  Jesús  y  al  V  Luis  de  Grauaíla.  Es  nota- 
ble la  descripción  que  el  mas  eleganie  y  extenso  de  los  biógrafos  del  P.  Gra- 
nada hace  del  %iglo  en  que  floreció  aquel  y  de  los  sobsiguienles  ,  escribiendo 
en  la  |)asaíla  ceniiiria  ,  y  pintando  los  dc&aslres  que  causó  en  toda  la  Europa 
la  fatal  icfüi  ma  ,  s^uida  de  sus  guerras  <le  relieion  ,  y  de  sus  elementos 
revoinrionarioí  (|l¡o  hasta  entonces  por  la  Divina  Misericordia  habían  estre- 
llado su  furor  rn  nuestras  fronteras  Ay  [  quién  le  hubiese  dicho  entonces  al 
piadoso  escntor  qwe  es\B  cnorra  frairicida  ,  si  bien  encuiiioria  bajo  otros 
v^\m  ,  babia  también  de  inspirar  su  soplo  de  muerte  sobre  nut  ^tra  patria  en 
el  triste  y  agitado  siglo  que  estaba  aun  por  nacer!  Despiios  de  liabcr  refe- 
rido e/ «tnijuituoso  advenirDiínto  de  la  reforma  protestante  en  medio  de  la 
católir.i  Europa  que  disfrulalia  il<'  paz  ,  va  pintando  aquella  como  un  lor-- 
rente  nsoiador  ,  que  invade  primero  la  Alemania  ,  en  donde  tuvo  su  cuna  , 
y  se  va  extendiendo  por  todas  sus  provincias  ,  se  introduce  en  la  Francia  , 
triaofa  en  las  provincias  rebeladas  de  FIóndes ,  hasla  que  inunda  toda  la 
Holanda  y  la  Inglaterra  ;  -  y  condoye  con  esta  lastimosa  y  exacta  pintora  , 
preludio  de  lo  qae  debia  pasar  también  en  onestra  España.  Á  lodos  estos 
remos  ha  arrojado  el  infierno  horribles  monstruos  ó  padres  de  hererjla  que 
han  intentado  y  cada  día  inventan  errores  execrables  Los  estragos  que  en 
(odas  estas  partea  ha  padecido  en  este  último  siglo  la  Religión  católica  ,  no 
lü}  psUbras  que  puedan  explicarlos ,  ni  aliento  para  decirlos :  las  almas 
qne  han  perecido  y  cada  día  perecen  son  sin  número  :  la  nobleza  estragada , 
arnnaadoi  antiguos  y  hermosos  templos ,  quitadas  de  los  altares  las  imáge-' 
oes ,  abusaéoa  los  cuerpos  de  les  Sanios  y  de.  sos  mismos  reyes ,  ahoyen- 
ladss  tas  vfiUBnos  de  Cristo ,  derribados  tos  monasterios ,  los  sacerdotes  y 
religpOBOs  deslemdos  6  muertos  con  tormentos  atrocirimos ,  mochos  pueblos 
asdbdos ,  qoílado  ék  Sacrificio  de  la  Hisa  y  Santos  Sacramentos ;  y  naciones 
civilisadásoonvertiAM  en  bárbaras  y  fieras.  A  esta  modann  de  religión,  (que 
en  coanloá  nosotros  pudiéramos  sobstitoir  esta  negación  ó  indiferencia  reli- 
gioss)  ha  soeedido  confusión ,  sangre ,  foego ,  oroelistmas  y  continuas  goer- 
res,  lefaniáoilose  los  pueblos  contra  sus  legítimos  sdlores ,  con  atrocísimas 
■noBrtas  de  los  subditos ,  que  al  yerro  de  le  Religión  oatólics  sucede  el  hierro 
a6lido.dela  indignecion  divina  con  qoe  castigs  Dios  á  sos  rabeldes.  Bsto  ha 
pisido  é  noosiroa  ojos  en  los  tainos  vecinos ,  con  quienes  forzosamente  he- 
IDOS  tenido  comercio.  Volvamos  ahora  los  ojos  (cootinAa  el  historiador]  á 
Qsestra  feliz  España  .  favorecida  de  Dios  en  esta  parle  sobre  todas  las  nacio- 
nes del  orbe  :  ha  gozado  en  todo  este  tiempo  de  soma  paz  y  de  tranquilidad 
Mon :  base  conservado  so  gran  pureza  de  Religión  católica  ,  que  admitió 
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«todo  el  tiempo  de  loe  SeoU»  Apóetoles ,  m  que  en  lodo  el  orbe  eepaftol , 
qoe  no  pierde  el  sol  james  de  vista ,  se  baile  qd  ber^  permitido ,  ni  ud 
error  disimulado.  Ha  sido  Bspofia  el  vergel  de  Críslo ,  el  peis  predileolo  de 
D¡oa...B  T  entra  despoes  en  indicar  los  medioe  de  que  se  valió  Dios  para  eela 
predileocion ,  mentando ,  entre  otros ,  los  varones  y  hembras  eminenles  en 
vírtades  y  en  ssntidad  qne  ba  producido  en  estos  ¿Itimoe  tiempos ,  entre  loa 
ooates  resplandece  de  un  modo  particnlar  el  Y.  P.  H.  Fr.  Luís  de  Granada. 
Una  gloria  es  y  no  pequeña  para  noestro  venerable  la  grande  estimación  qae 
de  su  persona  y  escritos  ha  hecho  siempre  la  sagrada  é  insigne  religión  de  la 
Compañia  de  Jesas  ,  á  que  aquel  fué  muy  adíelo.  Nútrense  los  Padres  de  la 
Compañía  en  la  leclura  de  las  obras  del  P.  Granada.  La  dan  y  encargan  á  sus 
novicios  ,  }  hacen  de  ella  los  mayores  elot^ios  muchos  de  sus  mas  celebres  es- 
cnlüies.  Pueden  cilarse  enlre  oíros  el  P.  MarLin  Je  Ron  ,  el  P.  Juan  de  Ma- 
riana ,  c!  P.  Pedro  de  Ribadeíiü}ra ,  hijo  del  es[)u  ilu  de  S.  Igaacio  y  amigo 
inlimo  del  P.  Granada  ,  al  cual  remíUa  sos  es^i  iiüa  ,  deseando  su  aprobación, 
corno  la  mayor  y  mas  aulorizada  que  existia  por  aquel  tiempo  en  España.  El 
P.  Bernardino  de  Villégas ,  en  el  cap.  XXVIU  ,  lib.  lU  ,  de  la  Vida  de  Santa 
Lutgarda  ,  empieza  asi  :  «  Aquel  gran  maestro  de  la  vida  espiritual  que  san- 
liGcó  la  lengua  castellana  con  sus  divinos  escrilos.  e!  P.  Fr.  Luis  de  Granada, 
á  quien  lanío  debe  la  Conipañía  de  Jesús  ,  de  quien  fue  devotísimo,  y  le  de- 
bemos y  nos  debe  muy  cordial  amor  ,  ele.»  Y  lo  mismo  debe  decirse  de  loe 
jesuítas  extranjeros.  Elogian  ,  admiran  y  veneran  con  cnlu^ifi?mo  al  venera— 
*  ble  Luis  de  Granada  el  P.  Gualterio  ,  francos,  el  P.  Antonio  Vasconcélos,  por- 
tugués ,  el  P.  Francisco  Sacchino  ,  iialiano,  el  P.  Amonio  Possevino,  italiano, 
el  P .  Jacobo  Tirino  ,  en  su  Calálogo  de  los  grandes  escritores  ,  el  P.  Antonio 
0aiínghem ,  el  P.  Jeremías  Drierio  ,  el  P.  Julio  Nigronio,  aventajándose  á  lo- 
dos el  P.  Andrés  Schotlo ,  flamenco  ,  en  la  Biblioteca  Hispana » llagando  á 
decir ,  después  de  extensos  elogios  de  él  y  de  sus  obras :  «  fiste ,  único  entre 
todos ,  debe  justameole  tenerse  por  el  honor  ;  ornamento  no  solamente  de  la 
familia  dominicana  ,  mas  de  toda  Espafta  ;  ora  se  atienda  la  piedad  con  que 
resplandeció  ,  ora  la  elocoencia  con  que  venció  á  todos  los  de  su  tiempo.  Tel 
P.  Granada  fué  asimismo  gran  protector  y  bieobecbor  de  la  Compañía ,  con- 
tribuyendo  á  su  cré  liio  y  propagación ,  sobro  todo  en  Portugal ,  en  donde 
empleó  é  favor  de  la  Compaftia  de  Jesús  todo  su  valimiento  y  etoouenoia.  T* 
nos  complacemos  en  consignárosle  becbo  imporlanle  en  nuestroe  anales  ecle- 
siásticos para  deshacer  los  miserables  soGsmaa  de  los  que  han  sopoosio  ríva«- 
lídad ,  odio  y  basta  persecacioo  entre  la  CompaSia  de  lesos  y  las  demás  dr- 
dones  religiosas :  rivalidad  que  solo  ba  podido  tener  lugsr ,  por  desgracia,  en 
pechos  ó  meiquioos  ó  engaiiados.  No  bay  para  que  dedr  la  grande  estinsa  en 
que  hé  tenido  el  V.  P.  Lnis  de  Granada  por  lodoe  loa  varones  oms  insignes 
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4e  fio  retigjoD  .  tdmiréiiilole  todos  y  eosalsándote  como  osa  de  las  primeras 
hnnbreras  y  omainefitoB  de  so  ilastre  Orden.  La  misma  grande  estima  !»«- 
deron  del  venerable  Granada  los  primeros  fundadores  det  convenio  de  San 
Basilio  del  Tardón  ,  y  sobre  todos  el  P.  Maleo  de  la  Poeole,  fundador  de  la 
fteooleoeíoo  de  la  Orden  de  S.  Banlío ,  fnümo  amigo  y  díscipulo  espiritual  del 
grande  P.  loan  de  Ávila.  Bó  soma ,  todos  los  hombres  doctos  y  graves  de  lo 
das  las  Ordenes  y  estados ,  é  quienes  se  lia  ofreeído  el  hablar  en  sus  escritos 
del  P.  II.  Lois  de  Granada  ,  lo  ban  beobo  siempre  con  grande  aprecio  y  vc> 
neradon  de  sa  perma  y  singulares  alábanlas  de  sus  obras.  Citemos  entre 
mil  a\  oélehre  navarro  DÑr.  Martin  Aspilcoeta  »  al  devotísimo  Lorenzo  Su  río , 
carlujano ;  a\  moy  Uostre  y  santo  varón  D.  Fr.  Diego  de  Yépes .  de  la  órden 
de  S.  Gerónimo,  confesor  de  Felipe  ,  obispo  de  Tarazona  ;  al  Dr.  Gonzalo  de 
Ifláscas  ,  insigne  hisloria'lor  tie  lo^  ponlifices  ;  al  incomparable  S.  Francisco 
de  Sales,  obispo  de  Ginebra  :  el  cual  poac  á  Fr.  Luís  de  Granada  al  lado  de 
S.  Buenaventura  ,  Gérson  ,  Ludovico  Biosio ,  el  P.  M.  Avila  ,  S  Agustín  en 
sos  Confesiones  ,  y  S.  Gerónimo  en  sus  Carlas),  al  P.  Antonio  de  Molina  ,  bri- 
llante anlorcba  del  cielo  de  la  sagrada  Cartuja  ;  al  Dr.  D.  Martin  Camilo,  abad 
del  Monle-Aragon  ,  en  sus  Anales  cronológicos  del  mundo  ;  al  docio  sevillano 
maestro  Francisco  de  Medina  ;  al  grave  maestro  Ambrosio  do  Morales ,  en  su 
discurso  bohre  la  lengua  castellana  en  las  obras  del  maestro  Fernán  Pérez  de 
Oliva  ,  dicieri  lo  que  en  las  obras  del  P.  Granada  ,  aunque  las  cosas  son  celes- 
tiales y  divinas  ,  están  dichas  con  lanía  lindeza  ,  gravedad  y  fuerza  en  el  de- 
cir, que  parece  no  podía  llegar  á  mas  cumplido  acierto;  al  dociisimo  maestro 
Fr.  Jaan  Marque/  ,  le  la  órden  de  S.  Agustin  ,  predicador  de  S.  M  y  cate- 
drático de  teología  de  Salamanca  ;  al  Dr.  Lúca.H  de  Soria,  canónigo  de  Sevilla. 
El  Dr.  Benito  Cárloíí  On'n'pro,  en  su  Templo  de  la  elocuencia  caslellana  llama 
al  P.  Granada  Cicerón  eapañol  y  esptjo  de  predwadorfs  ,  D.  Lorenzo  Van- 
derbamen  ,  vicario  de  Jubiles ,  en  el  Epitome  de  Felipe  li  ,  pone  al  P.  Luis 
entre  \oá  insignes  ^(^ólogn^  que  florecieron  en  la  época  de  aquel  gran  monar- 
ca ;  y  Laurencio  Beyerlinck  ,  en  su  Gran  Teatro  de  la  vula  humana,  le  co- 
loca enire  ios  escritores  mas  célebres  de  la  órden  dominicana.  ¿Qué  mas  po- 
demos añadir  á  tantos  elogios  y  á  tales  panegiristas  ?  Menlarémos  por  conclu- 
sión al  mismo  P.  M.  Ávila  ,  que  recomienda  después  de  las  Meditaciones  de 
S.  Agasiin  las  del  P  Granada  ;  al  santo  y  venerable  Dr.  Diego  Pérez  de  Val- 
divii ,  discípulo  del  P.  Ávila,  é  igoalmenle  apostólico  y  docto ;  al  Rdo.  Padre 
Ir.  de  lesus  María  ,  vicario  general  de  carmelitas  descalzos  .  escritor  insigne 
é  ilustrado  ,  que  con  doctisimos  libros  ha  enriquecido  h  la  Iglesia  ;  y  al  que 
vale  por  mil,  el  inmortal  M.  Fr.  Luis  de  León,  gloria  de  nuestra  literatura  »  el 
cual  escribió  al  no  menos  ilustre  Árias  Montano ,  que  habia  aprendido  masen 
Ia  lectura  de  las  obras  del  P.  Granada»  qne  de  enante  teología  escolástica  ha* 
TOH.  n,  i5 
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bia  estudiado ,  y  que  de  alli  en  adelante  seria  80  priocipal  Mlodio.  Después 
de  los  elogios  justamente  prodigados  por  la  santidad  j  por  la  sabido ria,  no  pa  • 
recerúii  lau  graüdt»   bien  que  siempre  muy  estimables)  los  de  los  reyes  ^ 
grandes  de  la  tierra.  Sin  embargo  ,  ya  hemos  visto  en  el  decurso  de  la  vi  Ja 
del  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada  cuan  eslimado  y  respetado  fué  de  los  re- 
yes de  Portugal ,  tanto  del  cardenal  infaiiLc  D.  Enrique  ,  como  de  la  reyaa 
D.*  Catalina  ,  del  rey  D.  Sebastian  ,  del  rey  D  Juan  111 ,  que  le  alcanzó  algu^ 
nos  .inos :  el  principo  D.  Juan  ,  so  hijo  ,  y  la  seretusmia  princesa  D  *  Juana  , 
su  muj(  I  ,  íjue  fundó  el  convento  rea!  de  (as  descalzas  de  Madrui  ,  imitaron 
á  sus  padres  en  el  amor  y  calima  de  nuestro  venerable,  llegando  á  ser  el 
ídolo  de  la  córle  portuguesa  j  el  varón  de  mayor  aotoi  i.l  id  en  toda  ella.  El 
grande  Felipe  11  ,  á  quien  cupo  la  dicha  de  tener  tan  grandes  personajes  en  su 
tiempo  ,  y  varones  tan  «  ruínenles  en  santidad  y  letras  ,  inclusa  la  ínclita  Te- 
resa de  Jesús  ,  hizo  mucha  estimación  del  P.  Fr.  Luis  ;  y  luego  que  entró  eii 
Portugal  deseó  conocerle  y  hablarle  ,  y  fué  á  visitarle  en  su  propia  celda,  sa- 
liendo de  ella  conmovido  y  edíGcado.  Inútil  sería  referir  los  grandes  y  señores 
que  desearon  verle  )  tratarle .  y  que  oo  podieodo  conocerle  personalmeole , 
se  le  oomoDÍcaron  por  medio  de  cartas  respeloosas  pidiéndole  avisoey  con- 
scjoe,  á  las  cuales  daba  mucha  imporlancta  su  caridad,  pero  DÍngana  su  ha- 
mildad.  Según  refiere  el  P.  Sousa ,  vinieron  de  Italia  personas  notable  en 
hábito  de  peregrinos  con  el  fio  prinoipal  de  conocer  al  P.  M.  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada i  y  bien  puede  asegurarse  que  no  hubo  en  su  tiempo  en  toda  Europa 
hombre,  que  ,  sin  ser  principe ,  seglar  ó  edesiástíoo,  fuese  mas  eslimado ,  ni 
mas  famoso.  Bl  deseo  universal  de  conocerle  apeló  también  al  pincel.  Dtoese 
que  con  este  fin  envió  Gregorio  XIII  á  un  escultor  secretamente  para  que  lo 
sacase  de  relieve :  retratóle ,  púsole  en  estampa ,  volvió  á  Roma  con  el  re- 
trato t  y  este  medióle  valió  considerable  ganancia.  Estos  recursos  ofendian  su 
humildad ;  pero  la  Jinmildad ,  que  todo  lo  puede  delante  de  Dice ,  permite 
Dios  que  sea  impotente  contra  la  aclamación  general  del  mondo ,  y  asi  la  oo- 
rpna  ya  Dios  sobre  la  tierra»  como  á  pesar  soyo.  Conocida  es  ya  la  Intima  re- 
lación que  con  él  tuvo  el  célebra  duque  de  Alba  D.  Fernando  de  Toledo»  per- 
sonaje que  tanto  figura  en  la  historia  de  aquel  tiempo.  Fr.  Luis  le  asistió 
hasta  su  último  aliento :  dicha  que  pondera  un  historiador  extranjero»  Geró- 
nimo Franchis  Cimeiaggio ,  con  estas  palabras :  NtHUí  morte  mo9¿ré  Ut  mag^ 
nammith  ehe  Mbbé  m  vilo ,  e  quel  che  jñu  impwla  diade  s$gno  de  reli^ÍMo 
t^ritliano ;  e  nm  IMe  poca  ventura  tmearei  a  la  raa  morís  Fr,  Lw§^  di 
Gratuito ,  quel  famoso  predieohre ,  i  em  spirihu^  smx«i  so«io  n  graü  a  lutto 
ilmondo,  Y  el  P.  Fr.  Gerónimo  Bermúdez  lo  expresa  asi  en  su  poema  ; 
Morluus  esí  igitur ,  timuit  quo  sospile  vinci 
invktus  Mavors ,  el  moriente  mor  i. 
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ÁdMt  assxdmis  moribundo  AloyimiUé, 
GriUuUa  splendor  ,  lumen  ei  BespéricB. 
QwB  res  afflatum  dwiwa  Ntmmis  alm , 
Aibani  et  felir  exitus  acta  próbai. 
La  caria  de  oooiiielo  que  escribid  Pr.  Luis  á  la  daqoesa  viuda ,  es  digoa  «tel 
aator  y  de  la  penona  á  quien  se  dirigía ;  y  ella  maestra  los  consuelos  qqe  re* 
serva  la  Religión  por  medio  de  sus  sagrados  y  dignos  intérprelesá  los  grandes 
iaC»rtiiDÍ0B  de  la  vida.  BUa  sota  bislaria  para  íomorlalísar  el  nombre  del  qne 
la  eseribid.  No  foé  menor  la  estimación  qne  hicieron  del  P.  Lnis  de  Granada 
los  principes  de  la  Iglesia ,  pontIGoes,  cardenales,  arzobispos,  obispos  y  otros 
^Tftfidce  pretados;  pose  teníanle  por  poderoso  coodjntor  en  so  ministerio 
apoatólíoo.  El  osideoal  al^ndríno  Fr.  Mig^  Boleoo ,  dominicano ,  legado 
para  fos  reíaos  de  Castilla ,  Praooia  y  Pbrtogal ,  por  so  lio  el  grao  pontl6ce 
Pie  F ,  eoaodo  éste  trataba  de  hacer  liga  contra  el  tnroo ,  tenia  tanta  afición 
a\  P.  Granada » qne ,  segon  decía  póblicamente ,  el  gasto  de  poder  verle  le 
hacía  grato  el  cargo  y  ligero  el  camino ;  y  realmente  mostróle  el  grande  amor 
qne  le  tenía  en  ana  amistosa  y  frecuente  correspondencia.  El  cardenal  Bia- 
rio.  legado  de  Gregorio  Xllf ,  coando  foé  é  Lisboa  por  la  entrada  de  Felipe  O, 
vinlóleen  so  celda  y  honré  sobremanera  al  P.  Lois.  El  patriaroa  D.  Joan  de 
Ribera ,  ar»>bispo  de  Valencia ,  le  profesé  ta  mas  Intima  amistad ,  hasta  re- 
iniiirle  cnantiosas  limosnas  para  darle  el  gusto  de  repartirlas  entre  los  pobres, 
haciéndole  participe  de  la  amistad  qoe  tenia  con  S.  Cérlos  Bor romeo,  como 
^  da  4  entender  este  sanio  araobispo  de  Hilan  en  noa.de  sus  cartas.  Ni  fué 
menor  la  eHíroaciOD  qoe  del  P.  Lois  de  Granada  biso  el  grande  obispo  de 
Coenca  D.  Btaaardo  de  Fresneda  ,  de  la  Órden  de  S.  Francisco ,  varón  de 
tnodias  firendas  .  letras  y  espíritu  .  el  cual  dió  la  aprobación  al  Libro  de  la 
oración  y  meditación ,  exhortando  á  lodos  los  fieles  ó  qup  lo  lean  y  se  ejerciten 
en  SQ  doctrina  ;  cuyo  estilo  é  impoiiancia  encomia  hasta  lo  sumo.  Monseñor 
César  Spe<áano,  obispo  de  Novara,  fué  varón  de  gran  doctrina  y  santidad,  gozó 
mochos  años  de  la  compañía  do  S  (Inrlos,  fué  de  su  familia,  y  como  educado 
en  aquella  santa  escuela  fué  aficionadisimo  al  P.  Luis  de  Granada  ;  y  cuando 
en  f  586  volvió  de  nuncio  apostólico  á  España  cerca  la  persona  de  Felipe  11, 
luego  de  llegado  á  Madrid  renovó  la  amistad  con  el  P.  Luis  en  una  afectuosa 
carta.  No  menos  honra  al  P.  Granada  el  limo.  Sr.  D.  Rodrigo  de  Acuña  ,  ar- 
zobispo de  Braga  y  después  de  Lisboa  ;  yasunismo  D.  Fr.  Gerónimo  Bautista 
le  Lfliiuza  ,  obispo  de  Harbaslro  y  después  de  Albarracin  ,  honor  del  reino  do 
Aragón  y  CQ  virtudes  y  letras  incomparable  ,  fué  tan  adicto  al  P  Liii«:  do 
í'iranada  ,  que  leia  sus  libros  al  tierap  de  la  comida  y  colación  ,  sin  dejarlos 
jamas  entre  sus  trraves  esfudins  ,  llamándole  repetidamente  nuestro  Cicero» 
^ñol.  ¿y  que  mocho,  cuando  dos  héroes  de  santidad  incomparable,  S.  Cár- 
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los  Burroroeo  y  Sla.  Teresa  de  Jesús,  se  hacen  apologistas  de  nuestro  venerable? 
D.  Teuionío  de  Braganza  ,  arzobispo  de  Ébora ,  hijo  de  los  duques  de  Bra^ 
gHosEa ,  deseaba  que  eiilre  el  P.  Lois  y  Sta.  Teresa  hubiese  alguna  corres* 
pondeocía  para  estímalar  mas  al  nno  por  el  otro  en  sus  apostólicas  tareas. 
Pidió,  pues,  á  Sta.  Teresa  qae  le  eseribiese :  bizolo  la  Santa  con  aqoella  pro- 
fanda  humildad  suya  ,  y  no  podemos  resistir  al  deseo  de  transcribir  aqol  tan 
notable  carta :  «  Al  P  M  Fr.  Luis  de  Granada.  La  gracia  del  Espíritu  Santo 
sea  siempre  con  V.  P.  Amen.  De  las  mochas  personas  que  aman  en  el  Señor 
á  V.  P.  por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina  ,  y  dan  gracia  á 
S.  M.  por  haberla  dado  á  Y.  F.  para  tan  grande  y  universal  bien  de  las  al- 
mas ,  soy  yo  ana  :  y  entiendo  de  mi ,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado 
de  ver  á  qoien  tanto  roe  consuela  oír  sos  palabras ,  sí  se  sofriera  conforme 
á  mi  estado  y  ser  mujer  :  porqué  sin  esta  cansa  la  he  tenido  de  buscar  per^ 
sooas  semeganles ,  para  asegurar  los  temores  en  que  mi  alma  ha  vivido  al- 
gunos aSos.  T  ya  que  esto  no  he  merecido » heme  consolado  de  que  el  seRor 
D.  Teutonio  me  ha  niandado  escribir  esta ,  é  lo  que  yo  no  tuviera  atreví « 
miento  ¡  mas ,  fiada  en  la  obediencia.,  espero  en  Nlro.  Sr.  me  ha  de  apro- 
vechar para  que  V.  F.  se  acuerde  alguna  ves  de  encooMudarme  4  Nuestro 
Señor ,  que  tengo  de  ello  gran  necesidad ,  por  andar  con  poco  caudal  puesta 
á  los  ojos  del  mondo ,  sin  tener  ningono  para  hacer  ?erdad  algo  de  lo  que  ^ 
imaginan  de  rol.  Entender  V.  P.  esto,  basta  á  hacerme  esta  merced  y  limos- 
na ,  pues  tan  bien  entiende  lo  que  hay  en  él .  y  el  grao  trabajo  que  es  para 
quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto,  me  he  atrevido  mu*- 
chas  veces  é  pedir  ó  Nuestro  Seflor  la  vida  de  Y.  P.  sea  muy  larga  ¡  Plegué  á 
S.  U.  me  haga  esta  merced  ,  y  vaya  V.  P.  creciendo  en  santidad  y  amor  su- 
yo !  ÁÉnen.  Indigna  sierva  y  sAbdita  de  Y.  P.  Teresa  de  Jesús .  carmelita. — 
Si  Sr.  D.  Teutonio  ( sigue  U  Santa )  creo  es  de  los  engaftados  en  lo  que  me 
toca :  dioeroe  quiere  mucho  á  Y.  P. ;  en  pago  de  esto  está  Y.  P.  obligado  4 
avisar  á  sd  Sria.  no  se  crea  tan  sin  caosa.  x»  Á  esta  carta  aftade  una  nota  el 
Y.  D.  Juan  de  Palafox,  llamando  al  P.  Granada  «honra  de  la  religión  sagitada 
de  Sto.  Domingo  ,  gloria  de  España  ,  y  aun  de  la  universal  Iglesia,  que  tanto 
puede  alegrarse  con  un  tal  ilustre  hijo  ,  varón  justamente  venerado  y  reve- 
renciado en  lodos  los  siglos  Sus  o])ras  ilicen  sus  virtudes  ;  y  las  almas  que 
ha  llevado  á  Dios,  la  hm  vA  t  licaz  que  lecomuiiicó  la  Gracia  Divina  á  aquella 
elocuentisiiiia  pluma.  »  Son  palabras  de  Palafox  Extraordinario  fué  el  amor 
que  profeso  al  P.  Luis  S.  Cárlos  Borromeo,  cardenal,  y  arzobispo  de  Milán,  y 
uno  de  los  grandes  hombres  de  su  época.  Trabóse  entre  los  dos  santos  va- 
rones una  intima  amistad  por  cartas  ,  sin  haberse  visto  m  conocido  ,  como 
muchas  veces  sucede  entre  grandes  almas  Harta  nmclio  aprecio  de  sus  obras, 
no  las  soltaba  nunca  de  las  manos,  y  aconsejaba  a  lodos  su  lectura.  Consta 
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de  ▼arios  pasajes  de  carias  del  saolo  cardenal ,  que  omiiimos  por  brevedad, 
j  que  se  ven  eo  la  historia  de  so  vida  ,  y  de  ello  da  también  testimonio  el 
Bmmo  Sr.  Angosto  Yaierio ,  cardenal  de  Verona ,  muy  qoerido  de  S.  Cár- 
loa ,  el  coal  procuró  con  Su  Santidad  que  el  P.  Luis  fuese  contado  en  el  nú- 
ñero  de  los  cardenales ;  j  en  la  carta  que  escribió  al  Papa  le  pidió  que  lesti-r 
ficsse  la  importancia  de  sos  escritos ,  y  exhortase  á  Fr.  Luis  é  qoe  sigoiese 
adetaoie :  la  carta  está  llena  de  bien  merecidos  elosícs,  suponiéndole  el  hom- 
bre mas  benemérito  qne  entónces  existía  en  la  Iglesia ,  siendo  ya  de  edad  de 
ochenta  altos.  Basló  esta  sencilla  insinuación  de  varón  tan  antoriaado  como 
S.  Cárlcs  Borromeo  para  qoe  el  papa  Greeorio  XIII  dirigiese  al  P.  H.  Luis  la 
cavta  eibortatoña  qne  hemos  trasladado  mas  arriba,  ooando  hidmcs  la  com* 
paracioB  entra  los  dos  oclogsoarioB ,  el  P.  Granada  y  Yoltaire.  La  voz  del 
sapramo  gefe  de  la  Ig^sia  pone  paes  el  sello  ó  los  elogios  que  de  todos 
los  panioe  del  globo  y  de  todas  kis  edades  se  han  tributado  al  Y.  P.  M.  Fr.. 
Lnís  de  Grsaada ;  de  cuyas  obras  y  escritos  hicieron  el  mayor  aprecio  y  en 
dlss  formaron  en  grao  parte  su  espirito  Ssotos'de  primer  órden » como  San 
Fiancisoo  de  Sáles,  S.  P^ro  de  Alcántara  y  Sta.  Rosa  de  Sta.  Harta»  patrona 
de  todas  tas  Indias.  Antes  de  concluir  esta  importante  bíografia  nos  detendré-* 
mcsalgott  momento  en  las  obras  inmortsles  del  Y.  Grsnsda.  cuyo  rápido  exa- 
men nos  hemos  reservado  psra  este  lugar  ,  considerándole  como  célebre  es- 
crilory  literato.  «Nada  podrémos  particularizar,  dice  el  moderno  autor  de  los 
(jfátieos  españoles  y  de  la  elocuencia  de  sus  predicaciones ,  como  esias  no  han 
l\egado  nunca  á  imprimirse ;  mas  si  se  atrajeron  lan  vivametue  b  atención 
general,  y  el  mismo  M  Avila  las  ensalzó,  bien  podemos  creer,  qm  i-uales 
á  tas  de  ( sie ,  ancbalaion  lus  espíritus  con  el  fervor  de  la  candaJ  que  al 
predicador  animaba,  con  el  ejemiilo  de  su  vida  irreprehensible  ,  y  con  el  ím- 
petu ijue  su  corazón  apasionado  comunicaba  á  su  manera  de  pronunciar- 
los. Pero  el  tono  oratorio  dominante  en  los  mas  de  sus  cscrilos  impresos  está 
dvcieü  iü  la  naioraleza  de  sus  predicaciones  y  el  efecto  pi  ofnndo  que  debie- 
ron de  producir.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  principal  gloria  del  V.  Granada. 
hieranamcnle  ha  Mando  ,  se  cifra  en  ser  el  primero  que  desplegó  toda  la  abun- 
dancia, energía  y  majestad  de  que  era  capaz  la  lengua  castellana,  el  primero 
qaesupo  elevarla  á  expret-ar  ios  mas  altos  objetos  que  calton  on  la  inteligen- 
cia humana.  Minguno  lo  aventaja  en  la  pureza  ,  sino  (juc  jjarece  que  él  re- 
matóla obra  de  acrisolar  todas  las  voces  y  locuciones  ,  pn  la  cual  otros  es- 
critores habían  entendido  ;  y  en  la  propiedad  no  tuvo  nio  iilu  Quien  lea  con 
algona  atención  cualquiera  tro7o  de  sus  escritos,  no  podra  menos  de  sentir  !a 
pobreza  á  que  nuestra  lengua  ha  venido  :  laníos  serán  los  vocablos  que  en 
cada  página  le  sorprehenderán  por  su  acepción  atrevida  ,  nueva  y  la  mas  ade- 
uda. Tambieo  aquellos  nombres ,  que  un  esiüo  noble  no  admite  sin  repug-* 


Digiiizixi  by  CüOgle 


ñ^n  GR  A 

nancia,  merced  al  talento  de  Granada,  encucniran  buen  luf^ar  en  el  suyo,  que 
es  de  los  mas  Dobles  y  mas  magniücos  ;  y  pues  la  propiedad  está  tan  ínlima- 
mente  unida  con  la  energía,  no  es  extraño  que  sus  palabras  sea»  casi  siem- 
pre las  mas  expresivas.  Con  sus  escritos  comenzó  la  España  á  leer  repartido 
el  pensamiento  de  aquella  serie  de  cláusulas  llenas ,  sonoras  y  rotundas ,  y 
ciertamente  de  eatónoesba  de  datar  la  elegancia  de  este  arte.  Soslióoelaff  ooa 
armoDÍa  ya  dulcísima  ,  ya  numerosa  y  valiente  í  y  sí  el  oído  se  va  tras  esa 
naeva  música  de  la  frase ,  la  fantasía  se  ceba  coa  plaoer  eo  las  variadas  y 
magoifícas  imágenes,  en  los  gires  nuevos  y  osados  ,  y  en  los  adornos  con  que 
las  enriquece.  Por  esto  es  mucho  mas  de  admirfr  como  no  le  abandona  casi 
nunca  aquella  claridad  tan  perspicua  en  que  no  tiene  rival ,  y  aquella  senci<- 
llcz  que  en  los  mas  de  los  trozos  disfraza  el  arte  y  seduce  al  que  lee.  Es  en 
fin  la  prosa  del  M.  Granada  clara  ,  fácil ,  tersa ,  rica  ,  variada  ,  llena  y  nn— 
meroaa :  noble  y  grave  las  mas  de  las  veces ;  sencilla,  cuando  importa  ;  ve- 
hemenle  y  animada,  cuando  el  celo  y  el  fervor  la  animan ;  enéiigíoa  para  ca-. 
lificar ;  levantada  y  sublime  á  proporción  de  los  asuntos ;  y  siempre  dechado 
de  propiedad  y  de  purea.  T  si  cabe  decir  cual  de  todas  sus  calidades  le  dis- 
tingue de  los.  pocos  autores  que  pueden  parangonársele » esta  parece  debe<~ 
ría  ser  aquel  tono  vigoroso  suyo ,  aquella  robustez  é  veces  sostenida  á  troe-* 
que  de  rayar  en  áspera ,  y  cierta  severidad  en  no  torcer  januis  el  sentido  de 
las  palabras  por  no  dejar  de  llamar  las  cosas  con  su  nombre  mas  verdadero. 
-  Á  la  verdad  si  bien  so  pluma  corre  fácil  y  dulcísioia  en  las  pinturas  de  ob- 
jetos blandos  y  apacibles ,  al  parecer  está  mas  bien  hallada  con  los  asuntos 
terribles,  coyas  circunstancias  de  mayor  espanto  y  congqia  sabe  desentralar 
con  cierta  entereia ,  y  detención  casi  obstinada.  Eo  sus  tres  obras :  Guia  d$ 
pecadores,  Ubro  de  ¡a  oraehn  y  mtiUaeion  y  la  intniueeion  al  sMofo da 
¡a  fe ,  resallan  mas  que  en  todas  las  demás  estas  dotes  suyas ;  y  cabalmente 
á  esto  agregan  la  ventaja  de  so  materia ,  qoe  es  b  mas  excelente  y  casi  el 
fondo  de  cuanto  él  composo.  ¿  Extraffarémos  qoe  6u  prosa  ofreioa  no  pocos 
lunares,  sabiendo  cuan  sin  interrupción  escribía,  y  de  cuan  diversos  asuntos? 
Si  en  alguno  de  nuestros  autores  saltan  á  los  ojos  las  razones  de  sus  lunares, 
las  obras  del  V.  M.  traen  en  so  número  ,  en  su  tin  y  en  su  contenido  su  pro- 
pia defenia.  De  su  extremada  facilidad  se  le  originaron  á  veces  prolijidad  , 
uniformidad  y  languidez  :  su  facundia  hizo  de  cuando  en  cuando  lugar  á  la 
desigualdad  de  estilo.  }>ara  lo  cual  no  fué  poca  parle  el  iue^o  de  su  celo,  que 
debía  de  sei-  tjuisquilloso  sobre  la  completa  expresión  del  pensamiento  :  de 
lodo  esto  junio  procedió  en  nmclios  (lasajes  una  verbosidad  ,  que  enerva  lo 
dicho  antes,  y  horra  del  corazón  del  lector  gran  parle  de  las  impresiones 
mas  recientes  np  nqui  aquel  clausular  á  veces  monóiono  y  sosegado  ,  v  mas 
abundante  en  sonido  y  eo  voces  ,  que  en  nuevos  conceptos ,  de  aquí  las  ilc- 
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nasudas  comparaciones  ,  las  raeiaforas  comunes  ,  ias  repeiicioues  uo  uiuii- 
vadas ,  las  anlUesis  ó  rebuscadas  ó  triviales ,  ias  amplificaciones  cansadas  ó 
inútiles  ,  las  declamaciones  prolijas  ó  afectadas ,  las  digresiones  frías  é  in- 
opcrlunas  ,  los  cambios  de  tono  y  de  estilo  bruscos  y  repugnantes ,  y  el  que 
ni  toda  SQ  aQuencia  ni  su  iacilidad  basten  á  encubrir  el  artificio  de  tales  pa- 
sajes. Á  pesar  de  estas  imperfecciones  ( si  tal  nombre  merecen )  fué  el  V.  Fr. 
Luis  colocado  h  la  cabeza  de  ios  españoles  elocuentes  del  siglo  XVI ,  y  como 
lal  ilebe  también  venerarle  el  preeeote.D  «A  esias  palabras  de  Capmany  juzgo 
hay  qae  añadir,  contináa  el  literato  ya  citado,  qae  tocante  ¿  la  propiedad  del 
len^ÍB  Granada  debe  ser  objeto  de  un  eeiodio  oonstante  y  el  mas  coocien- 
zoéo ,  y  <|!iaDQnoa  se  habréo  saboreado  bastantemente  aqaellos  de  sus  pa- 
sajes . «  qo»  la  lernora  mas  patética ,  la  grandeza  de  los  oooceptos ,  la  ai- 
lees  del  asunto  y  la  terribilidad  de  las  imágenes  se  attnao  con  todos  los  en- 
cantos de  la  eloonencta  roas  irresisiiUe.»  Veamos  ahora  el  catálogo  de  sos 
obras ,  visto  ya  rápidamente  so  modo  de  escribir.  Hablemos  primeramente 
de  Iss  qoe  escribió  en  romance.  I  / :  Guia  depteadom.  %,* :  Úbro  dé  ¡a  ora- 
ekn  ff  medUaewn,  3/ :  MmúM  dé  la  vida  emAeana.  4.* :  /nfrvdiiedofi  ol 
clsiáob  de  ¡a  fe.  5.* :  Brem  tratado  en  él  cual  as  deelara  de  la  numera  que  te 
podrá  preponer  la  fe  áloe  inféee  que  desean  eoneeréine  á  día.  Obra  era  esta 
de  circnnstanciás ,  por  haber  en  aqoel  tiempo  mochos  moriscos  qoe  ó  por 
ooovioeíon  6  tal  vez  por  conveniencia  trataban  de  convertirse  á  la  fe  cató- 
lies.  6.* :  hteHkieúm  y  regla  de  bien  otr«*  pora  los  que  emjnetan  á  eenrir  á 
/Xos,  mai¡or mente  relujiosoe»  7.* :  Compendio  de  deeírina  erieliana ,  junto  con 
catorce  unmee  de  las  primpaks  fiestas  del  año.  8.* :  iholrina  etpnrUual  6 
eompengede  tus  obras.  9/ :  La  Vida  del  P.  H,  Áwla.  10.* :  DtíÚoqo  déla 
Bneamaam  dé  Nuestro  Señor  entre  S.  Ambrosio  y  5.  Agustín ;  Vida  de  Mi- 
Ueia  Fernández,  portuguesa.  11.':  Vida  de  Doña  Elvira  de  Mendoza.  42.* : 
Una  Carta  en  que  se  contiene  la  Vida  de  Sor  María  de  la  Visitación.  ^9.* :  D- 
bro,  llamado  Contemptus  Mundi,  de  Tomas  de  Kémpis,  cuya  versión,  ya  hecha 
anleriormenle ,  pulió  y  renovó :  14.* :  La  escala  espiritual  de  S.  Juan  CK~ 
maco,  y  se  le  atribuye  un  Sermón  predicado  á  los  portugueses  persuadiéndo- 
les que  les  estaba  bien  que  Portugal  se  uniese  con  Castilla :  bien  que  es  muy 
probable  sea  de  otra  mano  ,  pues  no  es  de  creer  que  varón  tan  apostólico  se 
propusiese  por  objeto  de  un  sermón  un  objeto  enteramente  político  ,  y  limi- 
tado á  intereses  temporales  Como  vei-sado  en  las  lenguas  sabias,  y  enriqueculo 
con  todos  los  tesoros  de  in  eiencin  ariecn  y  romana,  escribió  en  fácil  y  cor- 
recto iatin  otras  vanas  obras,  de  que  prescinden  los  que  le  coiisuleran  como 
escritor  puramente  español  y  otro  de  los  clásicos  de  su  lengua  patria  ;  con 
todo ,  ellas  proebao  asimismo  la  extensión  de  su  saber  y  lo  infatigable  de  su 
trabajo.  Lo  mas  precioso  que  nos  ha  qqedado  de  sus  prodoccioaes  oratorias 
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está  escrito  eo  idioma  latino.  Un  lomo  de  Sirmoms  qoe  cootieoe  las  dominí- 
cae  de  Adviento  y  feetividadeB  príncipalet  del  Se&or,  y  cinco  sermones  de  pe- 
nitencia ,  ([ue  juntos  forman  cuarenta  y  seis :  dedicóles  al  cardenal  inbnte 
D.  Enrique ,  y  se  imprimieron  en  Lisboa  en  I67S.  Bl  segundo  tomo  obm- 
prebende  cincuenta  y  cnatro  sermones  cuadragesimales  y  de  mandato ,  y  se 
imprimió  en  Salamanca  en  4577.  El  tercero  tiene  treinta  y  seis  sermones, 
des'le  Pascua  hasia  la  festividad  del  Saniisimo  Sacramento.  Se  imprimió  tam- 
bién en  Salaaianca  y  en  Bruselas.  El  cuarto  volúmcn  conlieno  cuai  ciua  y  ocho 
sermones;  dos  [lara  cada  dominica  desJe  Pcnlecóslesá  Adviento :  imprimióso 
en  Salamanca  ,  en  .Ambéres  y  en  París.  Y  dos  otros  lomos  de  sermones  de  los 
Santos  mas  conocidos.  Estos  stn^  lomos  de  Serrnuucs  fueron  recibidos  en  Eu- 
ropa con  increiblc  aceptación  y  aplauso  :  poco  ó  nada  iiabia  entonces  de  es- 
crito en  esle  género  ,  fuera  de  las  anteriores  homilías  de  los  Santos.  Dióles 
nueva  autoridad  y  nombradla  el  nombre  ya  célebre  del  autor  ,  y  corrieron 
por  manos  de  los  doctos  Fueron  fruto  del  trabajo  continuo  de  diez  años , 
pero  del  estudio  j  meditación  de  cuarenta.  Y  hay  en  esta  considerable  mul- 
titud de  sermones  la  notable  particularidad,  que  no  se  encuentra  ó  repite  cosa 
alguno  de  las  qno  ol  au((M"  escribió  en  romance  ,  como  lo  afirma  él  mismo  , 
para  qm^  pi edic.i  !oi  pudiesen  valerse  de  ellos  sin  recelo  :  si  bien  trató 
en  muciiu.s  partes  las  mismas  materias  en  las  dos  lenguas.  Y  oun  escribió  para 
auxilio  de  los  predicadores  otro  tomo,  que  contiene  un  Indice  copiosísimo  de 
lüdo^  lo-  SCI  moncs  del  año  y  de  !os  Santos  ,  que  se  impi  imió  en  Salamanca 
en  1 681  Otro  lomo  escribió,  intitulado  :  Silva  muy  útil  de  ios  lugares  que  fre- 
cuentemente suelen  ocurñr  en  los  sermones  á  todos  los  predicadores  de  la  pa^ 
¡abra  divtna ,  dividido  en  cuatro  libros ,  y  que  dirigió  á  ia  santidad  de  Grego- 
rio Xlll ;  imprimióse  en  Lyon,  en  1 585.  Y  no  contento  con  baber  escrito  tantos 
Sermones ,  que  forman  un  mas  qoe  duplicado  comentario  de  todos  los  Evan- 
gelios del  año ,  hasta  compuso  on  completo  tratado  de  oratoria  sagrada ,  en 
que  recopiló  todas  las  reglas  y  preceptos  parabién  predicar ,  con  el  titulo  de: 
EcclesioiticíB  RkeloriecB .  sw€  dé  ratíom  eoncionandi  libri  sex.  Este  libro  por 
bi  solo  es  un  monamento  de  arte  y  de  erudición,  que  bastaba  para  inmortali- 
zar el  nombre  del  autor :  prueba  magnifica  de  la  vasta  extensión  del  talento 
del  P.  Granada ,  que  abarcaba  no  solo  lo  mas  profundo  en  teolog^  de  todo 
género ,  sino  lo  mas  erudito  y  delicado  de  las  letras  humanas » en  lo  cual  des* 
plegó  un  gusto  y  un  criterio  muy  superior  al  que  dominaba  en  aquella  época. 
En  su  primer  libro  manifiesta  las  calidades  morales  que  debe  tener  el  que  se 
pone  ij  anunciar  la  divina  palabra  ,  la  dignidad  y  dificultad  de  este  sagrado 
ministerio ,  la  pureza  y  rectitud  de  miras ,  y  la  conducta  irreprehensible  del 
que  lo  ejerce ,  de  su  espirilu  de  caridad ,  y  de  la  santa  oración  y  meditación 
con  que  debe  prepararse.  No  es  digno  de  predicar  el  Bvangalb  y  la.  virtud  el 
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qoe  00  procura  ser  el  modelo  áuiea     hacerse  el  oráculo.  Entra  Jespuesel  au- 
tor en  ia  parle  dialíicúca  ,  indispensable  á  la  verdadera  oratoria  ,  alma  y  fun- 
ilaraenlo  de  lodo  di^urso,  recorriendo  los  vanos  géneroo  de  arc^umenlacion  y 
lie  las  varias  especies  del  órnalo  oratorio.  Siguen  los  varios  modos  de  la  am- 
yli&cacion  .  y  la  manera  de  mover  lo»  aféelos,  ó  sea  el  secreio  de  locar  las 
Hbras  mas  inümas  del  corazón  ,  que  consliluye  la  magia  ,  ó  digamos  el  poder 
de  la  elocuencia  y  lo  sublime  del  paiélico.  Entra  en  seguida  en  el  análisis  del 
discurso  oratorio  ,  explicando  cada  una  <k»  sus  ]>nrles  ,  y  los  ires  geaeios  do 
predicación  ,  laudaiorio  ,  expositivo  y  didáctico.  Pasando  luego  á  la  elocución 
o  ienguaje  ,  ex\K)ne  sus  principales  calidades  ,  y  se  extiende  según  el  método 
de  \a  anligua  escuela  en  todo  lo  ({ue  esta  hacia  consistir  la  belleza  y  gala  de  Iob 
adornos ,  esto  es ,  en  ías  locuciones  trópicas  y  Ggaradas.  Y  dejándose  caer  á 
la  última  parte  de  la  retórica ,  ó  sea  la  parte  oral  ó  pronunciada  del  discurso, 
coocioye  reprodocieiido  ea  cierto  modo  las  ¡deas  cardinales  con  que  dtó  co- 
mienaoa  60  obra ,  es  detsir ;  la  iolegridad  y  perííeocion  de  vida  del  predicador, 
y  la  circunspeccioQ  ,  pureza  y  rectitud  de  intencíoa  Ooo  que  debe  ejercer  laii 
delicado  ministerio.  No  Iiay  duda  que  la  moderna  escuela  ba  pulido  y  ber-< 
inoseado  la  teoría  de  la  elocuencia  aplicándole  el  método  filosófico ,  y  desea- 
traftaodo ,  por  decirlo  asi ,  los  elementos  de  la  idea  en  coaoto  es  objeto  de  la 
palabra  y  materia  de  toda  produocioD  hablada  ó  escrita ;  pero  tampoco  la  hay 
en  qoe  lodos  eatoa  oooocimieotos  y  reglas  se  hallan  aobstancialmente  en  las 
doctrinas  de  la  aotigaa  escoda ,  en  las  cnales  han  tenido  qne  bosoarae »  siin- 
pUficaadosos  forouis*  y  analizando  ooo  mayor  soltara  y  perfecoion,  asi  las  le» 
yesdel  disonrso  y  de  las  operaciones  intelectoales,  como  la  filosofía  de  las  pasio- 
nes y  los  modos  000  qoe  unas  y  otras  deben  ser  expresadas  por  medio  de  la  pa  - 
labra.  B  sabio  obispo  D.  JoséClimenl ,  honor  del  episcopado  espafiol ,  y  mas 
particolannente  de  la  silla  de  Barcelona ,  bizo  trasladar  al  idioma  oastoltano 
la  ¡Mnea  edasidsfáea  del  P.  Granada ,  como  lo  verificó  también  de  otras  im- 
portantes obras ,  y  al  instituir  la  otitisima  costumbre  de  qoe  en  todos  los  do- 
mingos y  Gestas  dd  año  se  predicase  en  so  iglesia  catedral  la  palabra  de  Dios, 
(lo  coal  se  conserva  aon  en  el  dia )  quiso  proporcionar  á  los  oradores  evangé- 
licos el  poderoso  aoxiliu  de  aquella  eicelente  Betáriea ,  que  combatía  y  des- 
traÍB  los  abasos  que  ya  en  tiempo  del  autor  so  habían  introducido  en  el  mi- 
nislerio  del  pulpito  con  escándalo  de  la  piedad  y  del  buen  gusto.  Y  ademas 
eslaUeció  aquel  celoso  prelado  una  escuela  ,  en  la  cual  s*)  enseñase  especula^ 
líva  y  prácticamente  la  oratoria  cristiana.  El  haber,  pues,  merecido  la  obra  del 
Granada  la  predilección  y  recomendación  Je  tan  clIüso  y  docto  prelado  , 
ya  una  gloria  para  el  viiu-rable  autor;  asi  como  el  liaber  lucrccido  los  rna> 
8ll08  elogios  de  los  valencianos  ,  maestro  Núñez  y  Palmireno  ,  y  del  ilaliíino 
Tomas  Garzoai.  Imprimióse  en  Colonia,  año  I57ÍJ,  No  es  conocido  otro  libro 
TOM.  tx.  10 
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qoe  escribió  el  P.  Fr.  Lub ,  ínUiutado :  De  Offeiú  H  moriftttf  Bfiiaoopmm , 
impreso  en  Lisboa  en  1563.  Eabia  el  P.  Granada  hecho  pariicolar  eatacKo  de 
los  libros  de  los  amigaos  filósofos » de  coyas  semencias  y  dichos  ae  vale  tnoy 
oporlnnainente  en  sus  discorsos  y  escritos ,  sacando  de  dios  aqoellaa  verda- 
des que  le  enseñó  la  sana  razón  y  la  bien  inediiada  ciencia.  Desentrafió  á 
Séneca  y  á  Plutarco ;  hizo  ana  colección  de  lugares  comunes  de  aquellos  dos 
grandes  filósofos  ,  y  de  los  demás  formó  olro  tercer  volumen  ,  donde  se  halla 
reunido  lo.lü  lo  que  de  ellos  hay  selecto  y  admirable  :  imprimióse  en  Lisboa 
y  en  Pari^.  Kscribiú  asiíiiistno  en  lengua  latina  el  libro  ele  oro  del  Compendio 
de  la  (iuclnna  espiritual  del  sanio  varón  Fr.  Bariulomc  de  los  Márlires  ,  arzo- 
bispo de  Braga.  El  P.  Granada  ,  como  todos  los  grandes  bombres  en  letras , 
luvo  sus  compiladores  y  compendiadores ;  entre  olr(»  el  P  Antonio  Possevi- 
no  ,  jesuiia  ,  el  P.  IVi  nabé  de  Xea  ,  el  alemán  Miguel  de  Isselel ,  y  rauchcB 
otros  insignes  cscrUoics.  Lo  que  llamamos  estilo  ,  es  decir  ,  el  resultado  de  la 
naturaleza  ,  orden  y  expresión  de  las  ideas ,  Heneen  las  obras  del  P.  Granada 
im  sabor  particular  ,  una  delicadeza  característica  :  sobre  lo  que  no  será  ino- 
portuno detenernos  un  momento.  A  las  pere^onas  y  h  los  jóvenes  (sobre  lodo 
avezados  en  esto  siglo  de  rapidez  y  alurdimicnlo  á  devorar  osas  lecturas  casi 
siempre  volcánicas,  en  las  que  el  pensamiento  correa  escape,  por  decirlo 
así ,  acosado  por  nuevas  ideas  ,  ó  vuela  en  alas  de  una  fantasía  de  fuego,  de- 
teniéndose apénas  un  momento  en  los  cuadros  ó  paisajes  que  encuentra  por 
el  camino,  como  el  qoe  es  llevado  por  nn  vapor  ]  ha  de  chocarles  en  efecto  la 
sosegada  marcha  de  aquellas  almas  reflexivas ,  que  como  un  manso  y  cau- 
daloso rio  se  placen  en  derramarse  tranquilamente  sobre  las  bellas  márgenes 
que  amenizan  y  fecundan  con  sus  aguas:  la  virtud  misma  mas  acrisolada  y 
religiosa  ,  el  acento  de  la  verdad  siempre  betb  y  siempre  sublime  no  puede 
dejar  de  participar  del  carécler  del  siglo  en  que  vivimos.  El  sacudimiento  ge* 
neral  de  lodos  los  principios,  que  ánies  descansaban  inmóviles  sobre  las  bases 
de  la  mas  intima  convicción  y  venian  é  formar  como  una  parte  de  la  razón 
misma ,  imprime  hasta  en  las  consideraciones  piadosas  ciertos  momentos  de 
agíta<áon,  qoe  no  somos  dueños  de  reprimir.  BIévase  el  alma  á  Dios»  es  ver-- 
dad ;  pues  fotigada  muchas  veces  con  el  doble  peso  de  sus  miserias  y  de  los 
ejcándalos  inmensos  de  la  tierra ,  suspira  cuanto  mas  pura  mas  apesarada 
por  los  crímenes  de  íos  hombres:  no  tiene  que  llorar  solo  las  flaquezas  del 
corazón ,  sino  hi  rebeidia  de  la  inteligencia :  llénase  de  terror  al  oonlemphir 
tantos  espíritus  descarriados ,  que  tan  voluntariamente  se  precipitan  en  el  an- 
ticipado infierno  de  k  duda  ó  de  la  incredulidad :  no  es  solo  la  carne .  sino 
también  el  espíritu,  el  que  ha  corrompido  sus  caminos ;  y  este  horroroso  des- 
precio de  la  verdad ,  cien  veces  mas  lamentable  que  lodos  los  extravíos  délas 
pasiones ,  no  puede  dejar  de  arrancar  del  alma  cristiana  los  mas  profundos 
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gemidos.  No  ion  jfi  I06  penicontei  niiiivila*  lo»  que  arraneao  tiernas  lágrimas 
(ie  dolor  al  desemolado  profeta ;  son  loadoliranles  lujos  del  pueUo  de  Dios» 
bailando  en  torno  del  becerro  de  oro » eon  loa  iloaos  hebreos  derramando  lio* 
tea  Bobre  las  aras  de  dioaea  extranjeros.  Noéstro  aolor  no  tenia  qoe  lidiar  con 
esa  fria  y  orgollosa  razón  qoe  se  borla  basta  de  la  existoneia  de  la  piedad. 
Hablaba  é  onos  hombres ,  que  como  arbustos  junto  h  la  oorriente  pora  ha- 
bían sido  rociados  con  las  agoas  de  la  fe ,  y  eo  cayos  corazones  vívia  aun  su 
gérmen  divino  sufocado  tan  solo  por  los  abrojos  do  la  pasión  humana.  Ovi'jns 
lodas  del  buen  Pastor  ,  reconocian  su  aprisco  ,  y  aunque  tal  vez  extraviadas 
por  sendas  de  flores  venenosas  ,  no  cerraban  los  oidos  á  los  silbos  de  su  pns- 
VOT.  \    cómo  no  Ivabian  de  ser  dulces  laics  silbos  !  Y  lanío  mas  dulces  é  in- 
sinaanlcs  cíi  cuanlo  salían  de  una  alma  engrandecida  por  la  humildad,  y  que 
se  había  elevado  á  la  r« moii  de  la  virtud  después  (Je  hjucr  hollado  las  vanas 
grandezas  de  la  tierra.  Habiendo  renunciado,  como  vimos  ya  ,  la  silla  arzo- 
bis|>al  de  Braga ,  que  le  ofrecía  con  instancia  nada  ménos  que  la  rcyna  Doña 
Catalina  de  Portugal  ,  viii«la  do  Juan  111 ,  huyendo  del  favor  de  los  izrandes  y 
<!  •  lo»;  j  o  \  ps ,  y  de  los  elogios  de  los  hombres  ,  amado  de  los  pontífices  y  de  los 
prelados  ,  buscado  por  los  mas  eminentes  personajes  de  su  siglo  ,  consultado 
y  tenido  por  oráculo  de  su  época  ,  placíase  en  la  soledad  de  los  hombres  y  en 
la  compañía  de  Dios  ;  y  así  como  entre  las  ásperas  breñas  de  Scala  CarJi  dió 
por  ensayo  de  sus  trabajos  cristianos  y  literarios  ,  el  precioso  fJhro  de  la  ora- 
cion  y  meditación  ,  que  debia  forraar  en  la  piedad  la  míancia  de  tantas  genc- 
vncionpí  ,  bajo  el  hermoso  cielo  de  Badajoz  escri^i6  la  inmortal  obra  de  l;i 
(imaáe  pecadores.  ¿Qué  ha  adelantatio  el  sipln  en  arrancar  las  almas  sólita 
Has  de  las  delicias  no  estériles  por  cierto  del  retiro?  Envidioso  pértidamenle 
de  esa  dichosa  paz  en  que  el  varón  de  Dios,  estudiándose  á  si  mismo  yaj 
mundo,  condenaba  con  santa  autoridad  los  criminales  y  turboleotoá  placeres 
del  hombre  mundano ,  ha  derribado  con  mano  de  vándalo  esos  retiros  majes- 
loólos  y  edificantes,  donde  se  asiló  el  fervor  y  hi  inocencia  en  los  primeros 
siglos  del  Crístianismo  .  y  donde  tuvieron  que  correr  después  para  salvarse , 
boyeodo  del  bárbaro  ,  la  ciencia  y  hi  civilización.  La  mayor  parle  de  nuestros 
ssbÍQs  han  mirado  con  ojos  enjutos  esas  desolaciones  sacrilegas ,  esas  ruinas 
de  monasterios,  de  donde  salieron  tantos  hombres  grandes ,  deque  dicen  que 
el  siglo  ya  no  necesita ,  como  si  este  fuese  capaz  de  *prodncir  en  medio  de  snf; 
sgílaeioBes  continuas  aquellos  talentos  colosales,  aquellos  veieranos  de  la  apli  - 
eseíon  y  del  estudio ,  que ,  enajenados  enteramente  del  mundo .  sepultaban 
por  laT|ps  años  su  espirito  en  el  mar  inmenso  de  las  ciencias  para  explotar 
s^onos  de  sus  secretos.  Solo  la  humildad  cristiana  pedia  preservar  del  or- 
gullo aquellas  prodigiosas  inteligencias ,  ya  casi  olvidadas,  que,  como  un  To- 
mas de  Áquioo ,  recorrieron  desde  su  celda  lodo  el  ámbito  de  la  sabidoria , 
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(iesGubríendo  oon  vb4a  perapicftx  el  cario  de  las  edades  desde  ana  eminencia 
muy  saperior  á  la  suya  ;  y  üeapaea  de  haberse  remoalado  oon  el  vuelo  de 
¿goila  hasla  las  regioaae  de  lo  íofioito.  volvían  á  r^nooer  so  nada ,  y  á  pea- 
trarae  al  pie  de  la  Croz ,  aaspírando  por  aquel  bien  iomeMO,  cjoepreaeiiliaea 
atma  mas  allá  de  la  tierra.  Bl  aotor  de  qoien  bablamos  ,  y  con  cuyo  nombre 
ae  gloríe  mieatra  literatora ,  perteaeeia  á  eata  dase.  Filólogo ,  hamaniala » 
teólogo ,  orador ,  filóaofo  eooeanado  en  laacieeciaa  moralea ,  teólogo  profan* 
do ,  eminente  escrítararb ,  lleno  de  los  teaoros  de  sabidoria ,  qoe  dejaron  en  • 
depóeilO  'los  padrea  j  doctoras  de  lo  Iglesia .  iba  enríqaecíeodo  eoo  an  clara  f 
oopioaa  diocion  nuestro  bello  y  majeatooso  idibaia,  sobra  e!  ceel  sopo  derra<» 
mar  la  frescura  y  el  sabor  de  la  antigüedad  colla.  Hemos  considerado  por  on 
momento  al  P.  Granada  como  orador  y  como  preceptista  del  bien  decir.  Pro* 
lijo  fuera  en  demasía  recorrer  ona  por  ona  todas  sos  obras,  é  indicar  las  do» 
tea  características  qoe  en  cada  ana  de  ellas  descnellá.  Noa  fijaréaBCs.fiaes  en 
ona  sola ,  qoe  seconsidera  como  la  maestra  no  solo  delaa demás  que  salieron 
de  la  ploma  de  ao  aotor ,  sino  también  de  coanlaa  se  bailan  escritas  en  prosa 
castellana  ;  y  asi  como  la  piedad  la  coenla  como  á  ona  de  sos  mas  fecaodas 
y  ejemplares  prodoGciones ,  es  qaizó  el  mas  bien  acabado  monoroenlo  qae 
los  pasados  siglos  nos  han  dejado  de  la  elocuencia  espaftola.  Uoa  de  las  prín- 
cipales  caKdades  que  se  descubren  en  todos  los  escritos  del  P.  Granada  es 
aquella  unción  evangélica  .  que  enlaza  la  sencillez  con  la  energía  .  la  nalu- 
ralidarl  con  el  estudio  profundo  del  arle,  y  la  claridad  con  los  mas  bellos  y 
ricos  adornos  de  la  elocución.  La  elocuencia  eslá  en  el  pcnsamienlo ,  no  en 
las  paiabras ;  pero  ,  por  la  conexión  intima  que  bay  entre  el  pensamienlo  y 
«u  eiípresion  ,  llámense  elocuentes  aquellas  palabras  que  eipresan  los  gran- 
des pensamientos  en  toda  su  fuerza  :  y  aun  pud lera mos  añadir,  que  el  lujo  de 
Ja  palabra  sirve  muchas  voces  para  realizar  lo  grande  ó  lo  exquisito  do  la 
idea  cuando  está  l>íen  aplicado.  El  candor  y  la  pureza  del  alma  qoe  tan  lim- 
piamente refleja  en  la  reriilud  lógica  de  las  ideas  forman  un  carácter  pecu- 
liar del  P.  Luis  en  sus  escritos.  Y  cuando  estas  erande.s  calidades  sirven  para 
desarrollar  las  verdades  mas  sublimes  v  mas  importantes  que  pueden  pre- 
sentarse al  pen-amiento  humano  ,  hn  de  resultar  precisamente  iin  fondo  do 
elocuencia  tan  H>lido  como  embelesante  De  ahí  procr<Jo  la  superioridad  in- 
contestable de  los  sagrados  libros  sobre  mdo  cuanto  han  escrito  los  hombres, 
prescindiendo  aun  de  las  formas  del  lenguaje.  Todo  cuanto  se  acerca  mas  na— 
lornl mente  h  esos  tipos  divinos  de  perfección,  participa  de  aquella  fuerza  so- 
bre humana  que  obra  en  todos  los  espíritus  ,  en  todos  los  paises  y  en  todos 
los  tiempos.  Cuando  los  antiguos  filñ^ofos  nos  hablan  de  lea  bellezas  y  venta- 
jea de  la  virtud  ,  y  de  la  fealdad  y  desastre  del  vicio  ,  parece  que  su  ánimo  es 
mantener  el  pensamiento  en  la  región  de  las  teorias  é  iniciarle  en  los  princi- 
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píos  de  una  PiloMlSa  aevwa  y  grave ,  para  que  separándose  del  comuo  de  Iw 
hombres  hallen  en  su  propia  saliafaocion  ú  orgullo  el  premio  de  sus  priva- 
ciooes  y  sacríñcios.  En  los  actos  mismos  de  beneficencia  búscase  el  pboer  de 
haber  obrado  bien  sin  otro  lesiigo  que  é  si  mismo.  El  perdón  de  los  enenugps 
00  sesefiala  como  on  déber,  sinooomo  un  ésfoerzo  sobre  las  propias  propen- 
siones ,  como  tm  herobmo  qne  nos  da  un  derecho  á  considerarnos  saperíores 
al  resto  de  nuestros  sesseíanles.  La  fragilidad  se  prescribe  por  egoismo ,  asi 
como  ta  ocmtinenoía  y  el  dominio  sobre  las  propias  pasiones  no  tiene  mas  ob- 
jeto qne  ta  propia  comodidad»  nn  refinamienlo  mas  noble  del  placer,  ó  cnan- 
to mas ,  la  armonía  ó  el  sosiego  interior  del  espirito  por  la  ausencia  do  los  re- 
mordimísolos  y  la  confusioa  siempre  humíllame  de  la  propia  flaquesa.  La 
humildad  I  a/oa  de  todas  las  virtudes  en  el  cristiano,  ni  aun  conocida  era  en- 
tre los  amigóos ,  asi  como  no  lo  es  entre  los  mundanos.  La  abnegecion  de  la 
propia  voluntad,  el  desapego  de  si  mismo  es  para  ellos  una  ¡dea  del  todo  des- 
conocida. Si  se  prescribia  la  sobriedad  en  tos  placeres  era  para  saborear  me- 
jor e(  plioer  tvilaodo  lo  que  tiene  de  empalagoso  el  tedio  6  el  basUo.  i  Dón- 
de cMftesl^amér  inmenso  que  se  llama  caridad ,  y  (|oe  une  el  amor  de  Dios 
con  elamer  deléa  hombres,  haoieodo ,  por  decirlo  asi ,  de  estas  dos  llamas 
en  mismo  fuego  ?  Ver  é  Dios  siempre  en  las  necesidades  del  hombre  .  y  ver. 
siempre  en  el  hombre  la  imágen  de  Dios  ,  y  verla  mas  aun  en  el  pobre  ,  en 
el  desvalido  ,  en  el  desgraciado  ,  bailar  en  las  lágrimas  ,  en  el  dulor ,  en  la 
persecución  la  felicidad  suprema  por  hacernos  mas  Sticnejanles  á  Jesucristo 
nuestra  caiieza  y  modelo  ,  hacer  una  viriud  do  las  mas  dulces  y  tiernas  in— 
cliüaciones  del  alma  ,  y  presentarnos  á  Dios,  á  Dios  mismo  con  lodas  sus  per- 
fecciones ¡n  fin  i  las  ,  con  loda  su  inmortalidad  ,  por  premio  de  algunos  años  de 
privaciones  y  virtudes;  tales  son  los  altos  misierios  y  los  consuelos  inefables 
de  la  moraí  cristiana  ,  y  tal  ^  el  graruJioso  cuadro  que  el  autor  desarrolló  á 
nuesvva  wsla      la  Gum  de  Pecadores.  Profundo  conocedor  del  corazón  hu- 
mano ,  el  P.  Granada  hace  girar  lodo  su  plan  de  moral  cristiana  sobre  los 
dos  ejes  de  justicia  y  ulilida  l  Observemos  de  paso  que  muchos  de  nuestros 
niüderoos  filósofos  ,  ya  morales  ya  sociales  ,  prescindiendo  enteramente  de  la 
justicia  ,  circunscriben  los  deberes  del  hombre  á  la  pura  utilidad  ó  interés, 
ya  pnbÜco  ya  individual  ,  quitando  asi  del  edificio  moral  la  piedra  angular 
'jue  es  Dios  .  y  haciéndole  depender  cxcluhivamcale  de  la  volnnifi  I  humana. 
Este  principio  ,  hecho  extensivo  al  derecho  público  ,  ha  producido  el  tan  fa- 
nioso sistema  utiliario  ,  que  limita  las  fuerzas  de  las  leyes  al  ínteres  temporal 
lie  la  sociedad  ,  rompiendo  el  lazo  que  une  las  legislaciones  humanas  con  el 
nivino  y  Supremo  Legislador.  No  es  este  lugar  oportuno  para  impugnar  el  sis- 
tema de  los  partidarios  de  Bénlham  :  harto  hemos  visto  los  funestos  resulta-^ 
dos  de  so  aplicacton  tanto  á  la  sociedad  como  al  individuo,  líl  P.  Granada  que 
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amaba  á  Dios »  porqué  creía  Je  veras  en  él .  empieza  k»  deberes  del  iioiiibre 
por  la  justicia,  fibta  jusücia  eslriba  ya  en  la  esencia  misoia  de  Dk» ,  ya  en  sos 
ralaciones  con  nosoiros,  qoe  son  oíros  tantos  bene6eios.  iQoé  bello  campo  se 
1c  ofrece  pora  exhortarnos  á  la  víriad  por  la  joslicia  que  enoierra  el  amar  al 
principio ,  lipo  y  centro  de  todas  bs  perleooioneB  1 )  Y  coo  que  copiosa  ener- 
gía y  hermosa  facundia  va  sigoiendo  esta  justicia  en  ios  beneGcioe  cardinales 
de  la  creación  y  de  la  Providencia !  Estos  beneficios  no  aceden  pera  ser  co- 
nocidos los  limites  de  la  razón  natoral.  Pero  el  autor  debia  entrar  ya  en  el 
trieslímable  beneficio  que  constituye  uno  de  loa  admirables  mtslerios  de  nues- 
tra fe  ,  cual  es  la  redención  del  linaje  humano  por  Jesucrislo.  Aquí  el  estilo 
ik'i  1'.  (iranada  va  lomando  insensiblemente  del  ardor  que  su  pecho  abiaíaUi. 
Habla  de  cslc  mislerio  do  amor  ,  y  el  cornzon  be  le  derrite  :  su  elocuencia  , 
robustecida  con  el  raciocinio  ,  engalan  i  Ja  con  el  divino  sabor  de  los  sagra- 
dos libros,  se  va  insinuativo  en  lo  mas  íiunnn  del  alma.  Efecto  es  del  benelicio 
déla  redención  el  de  la  juslificacion.  por  el  cual,  rulas  las  cadenas  de  la  cul- 
pa ,  nos  hace  juBtos ,  oslo  es  ,  a  milcos  de  Dios  ,  y  después  por  el  de  la  predes- 
tinación nos  hacemos  merecedores  ile  su  gloria  :  materias  toilas  que  trata  el 
autor  como  á  teólogo  accesible  á  la  capacidad  de  todos ,  y  con  lanía  dulzura 
como  fuerza  irresislible  de  convicción  Manifestados  ya  los  beneficios  cardi- 
nales con  que  Dios  ohlit^a  al  hombre  y  al  cristiano  á  que  á  él  se  consoiír  o  por 
medio  de  la  virtud,  pasa  después  á  lo  que  loca  mas  iumediatamente  al  hom- 
bre I  esto  es ,  é  su  destino ;  en  lo  cual  se  comprehenden  bajo  el  nombre  de 
novisímos  ó  postrimerías  el  término  natural  de  so  frágil  y  rápida  existencia  so- 
bre la  tierra  ,  que  es  la  muerte ,  el  juicio  quede  sus  obras  interiores  y  eiie— 
riores  ba  de  hacer  de  él  el  Arbitro  Soberano,  pidiéndolo  estrecha  cuenta  hasta 
«leí  último  pensamiento  ,  y  después  el  logsr  del  castigo  y  el  del  premio  ,  á 
uno  de  los  cuales  ha  de  ir  á  parar  segon  baya  merecido  ó  desmerecido,  fil 
cuadro  de  la  muerte  que  tan  vivamente  trazó  nuestro  autor  en  sos  Jlfedila^ 
«iones  preséntase  de  nuevo  en  esta  obra  coo  aquel  terrible  oobrido  de  ver- 
dad ,  que  estremece  é  inspira  un  terror  saludable  al  alaoa  cristiana.  ¡  Cuáa 
menguada  aparece  la  filosofía  humana  al  borde  de  la  tumba !  La  fe  no  en- 
{jaBa  á  los  hombres  ni  les  oculta  la  realidad ;  y  al  paso  que  presenta  temible 
dqnel  paso  del  tiempo  á  la  eternidad,  nos  msnda  confiar  en  un  Dios  que  der- 
ramé su  sangre  para  salvarnos.  En  el  último  de  los  días  es  de  fe  que  descen- 
deré del  cielo  el  mismo  Jesucristo  á  vindicar  el  desprecio  que  habrán  hecho 
los  hombres  de  su  divinidad  y  de  su  sangre :  entóneos  se  harén  patentes  to- 
das las  maldades  de  los  hombres  y  se  pronunciaré  para  cada  uno  su  senten- 
cia. ;Ó  qué  manantial  de  reflexiones  para  el  cristiano!  )ó  qué  titulo  tan 
poderoso  para  procurar  ser  en  aquel  terrible  dia  del  número  de  los  benditos 
del  Padre,  y  evitar  la  iucuDctibibic mente  aterradora  loiimacioo:  ^Id  malditos 


üigiiized  by  Google 


GRA  127 

al  focflO  eterno  I  Mas,  la  ie  no  desespera  al  hombre,  ni  le  deja,  como  la  filoso- 
fía ,  abandonado  á  aa  iniquidad  ó  á  saa  mlaeriaa.  Admite  sos  ligrimas  por  ex- 
{Macion  caando  aalen  de  un  ooraaoo  ooDirílo  y  humillado ,  7  le  maestra  la  pa- 
tria oelesle  de  los  jostoe ,  en  donde  le  espera  nn  trono  de  gloría  junto  al  tro- 
no de  Dios.  ¡  CnAn  doloe  es  noestfx>  antor  eoando  noe  trata  del  oielo!  É(  es  la 
raoompensa  de  la  virtad ,  y  si  el  hombre  se  ama  A  al  mismo  con  verdadero 
espirita  de  ^caridad ,  la  gloria  es ,  después  del  amor  de  Dios ,  el  mas  poderoso 
alicienie  para  ser  virtaoso.  fi|pmo8  dicho  qne  el  P*  Granada  eooocia  i  fondo 
a\  hombre ,  y  los  engaños  y  las  ilusiones  de  sn  corazón.  No  se  oonlenia .  pues . 
\>aTa  excUarle  h  la  virtad  con  mostrarle  la  palma  de  la  inmortalidad  ,  qac  lo 
aguarda  mas  allá  del  sepulcro  .  no  :  conoce  el  amor  que  licns  el  hombre  á  la 
vida ,  y  quiere  demosli  ai  le  ijuc  esla  vida  no  puedo  ser  bella  y  feliz  si  no  es 
por  ei  concurso  de  la  virlud.  Aquí  el  auior  cnlra  de  lleno  en  el  gran  libro  del 
mundo  y  de  la  experiencia  :  mezcla  por  decirlo  así  la  voniad  do  los  dogmas 
con  la  reali  lad  de  los  hechos  ,  y  traza  como  lilósofo  crisiiano  el  mas  exce- 
lente Iraia.io  de  moral  que  puede  presentarse.  El  negnr  la  providencia,  ó  sea 
el  cuidaJu  continuo  de  Oíos  sobre  la?  crialnras    ha  sido  siempre  el  error  fa- 
vorito de  los  hombres  viciosos  y  corioinpidoá.  Un  Dios  dormido  sobre  las  nu- 
l>es  es  muy  cómodo  [)ara  el  desenfreno  de  las  pasiones.  La  providencia  par- 
ticular que  tiene  Dios  de  sus  escogidos ,  la  cracia  del  divino  espíritu  (j  i*  sti 
dispensa  á  los  virtuosos,  y  la  luz  superior  con  que  Dios  se  (es  comunica  ,  iia- 
ciéndoles  superiores  á  las  miserias  y  turbaciones  de  la  vida ,  prodÍL;ándolcs 
suscel^úales  consuelos  cspecialmenlc  en  la  oración  y  en  el  retiro  de  su  co- 
razón, -qué  nuevos  títulos  para  buscar  en  la  virtud  cristiana  la  única  feli- 
cidad en  la  lierra  !  Como  maestro  consumado  do  espíritu  ,  entra  el  P.  Luis 
en  el  fondo  del  alma  ,  y  escudriña  lodos  sus  pliegues.  Alli  penetra  en  el  co- 
razón del  deltucoenle ,  descubre  los  eternos  remordimienlos  que  le  devoran, 
su  conlinua  ablación  y  sobresalto ,  aquellas  pasiones  viles  que  le  encadenan 
y  le  hacen  víctima  de  sus  propios  delitos,  j  Con  cuán  vivos  colores  pinta  esc 
infierno  anticipado  que  el  réprobo  sufre  ya  sobre  la  tierra  !  Y  su  alma  cando 
rasa,  (razando  los  tormentos  del  pecador,  prescinde  aun  de  los  del  incrédulo. 
No  habían  llegado  todavía  á  su  pensamiento  los  tipos  horrorosos  de  esas  exis- 
tencias desesperadas  ,  peores  todavía  que  de  demonio ,  que  no  solo  huyen  de 
IKos,  sino  que  pretenden  aniquilarle  en  cuanto  pueden ,  burlándose  de  su 
ser  y  de  sos  divinos  atributos.  Esta  especie  de  criminales  leerá  felizmente  des- 
ooDocíihr ,  á  lo  méños  por  trato ,  porqué  el  ateismo  no  habia  aon  eiitendido 
^as  negras  alas  sobre  esta  parle  del  mundo ,  ó  este  extremo  de  la  Europa. 
La  pts  ^  la  alegría  de  los  buenos ,  su  confianza  en  la  divina  misericordia  , 
aquella  «lina  det  Josto  qne  es  una  fiesta  conlinoa ,  su  valimiento  para  con 
^ ,  la  santa  libertad  de  que  disfrutan »  su  serenidad  y  calma  imperturba- 
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Me  en  medio  de  la  aflicción  y  de  las  tempestades  del  mondo  ,  aquel  abandono 
delicioso  ao  las  manos  de  Dios  .  aquel  vivir  en  Dios,  aqnella  gloria  anltcipaila 
del  cielo ,  eaya  privación  atiza  mas  j  mas  la  llama  del  divino  amor  qoe  loe 
consume  daloemeote,  j  les  haee  esperar  la  moerie  suspirando  por  sa  amado 
con  qnien  desean  onirse  para  siempre  ;  y  en  el  reverso  de  la  medalla  el  lor- 
roenlo  interior  •  la  vana  espérense  de  los  malos » sa  eterna  guerra  y  esetavi-- 
lud ,  su  desdíclui  en  verse  desecbados  de  Dios ,  la  impaciencia  y  rabia  con  que 
centuplican  sos  iribalacionee ,  su  furor  y  desegieracion  en  los  trabajos,  y  por 
úliioK)  infortunio  vedlos  en  su  leebo  de  muerte :  ¡  ó  que  borror!  ¡quién  lo  lee 
sin  estremecerse !  pero  sosegaos :  mirad  la  muerte  del  justo:  \  ó  qué  envidia- 
ble  felicidad !  |  Ó  como  renace  la  espérenla  en  el  corason  al  leer  este  dolcisi- 
mo  coadro  trazado  por  la  pluma  de  oro  de  un  predestinado  I A  pesar  de  todas 
estas  verdades  evidentes  que  nos  muestran  i  la  vez  la  razón ,  la  fe  y  la  ex- 
|ieríem^  de  todos  los  dias ,  nuestro  amor  propio »  nuestro  apego  al  mundo , 
el  reato  de  la  colpa ,  nuestras  miserias  y  pasiones  llenan  el  alma  de  ilusiones 
y  de  engaños ;  y  el  vicio ,  no  contento  con  encadenar  nuestra  voluntad,  sub* 
ministra  á  nuestro  entendimiento  falsos  pretextos  para  no  romper  los  lazos 
del  mondo  y  aun  para  justificar  nuestra  conducta  en  desviarnos  de  la  vir- 
tud. Preciso  ,  pues  ,  le  era  á  nuestro  maestro  de  espíritu  atacar  ,  desvane- 
cer hasla  la  sombra  <ie  las  excusas  que  opone  el  corazón  rebelde  á  la  virtud 
jtaia  no  s.eguir  sus  caminos  ,  fuerza  era  arrancar  de  manos  del  pecador  lotio 
pretexto  para  permanecer  en  su  miserable  estado  ,  y  con  ufui  sama  violencia 
ileslrnir  todos  los  pómpelos  que  opone  para  substraerse  di  i  Iiiicc  im¡)erio 
de  la  virtud  ,  y  vivir  bajo  el  férreo  yugo  de  sus  liránicas  ¡>asiones.  Los  unos 
con  una  confianza  temeraria  ,  inciertos  de  si  existirán  en  la  hora  que  sigue  , 
se  atreven  á  dilatar  «u  conversión  para  cuando  la  muerte  les  arranque  del 
mondo  y  el  Supremo  Juez  los  llame  á  cuenlas  To^  oíros  ,  mas  temerarios 
todavía  ,  insultan  y  ofenden  á  Dios  escudándose  en  su  misericordia  infinita  , 
pretendiendo  hacerla  ,  en  cierto  modo  ,  cómplice  de  sus  delitos.  Este  mise- 
rable se  oterra  á  la  vista  del  sendrro  de  la  virtud  ,  crey<'ndolc  superior  á 
sns  fuerzas  ,  sin  contar  con  la  Gracia  Divina  ,  que  nunca  falla  á  los  que  la 
piden  ,  y  que  allana  lodos  los  obslácn1o«.  A  unos  y  á  otros  refuta  y  satisface 
al  mismo  tiempo  con  el  raciocinio  ,  con  la  autoridad  y  con  la  experiencia, 
mostrando  á  los  primeros  que  el  valerse  de  la  esperanza  en  la  misericordia 
de  Dios  para  pecar  ,  es  burlarse  tanto  de  su  bondad  como  de  so  justicia  ;  y  á 
los  segundos ,  que  la  aspereza  y  escabrosidad  de  la  virtud  es  on  fantasma 
fatal  de  nuestra  corrompida  naturaleza  ,  y  que  el  amor  solo  de  Dios ,  pres- 
cindiendo aun  de  las  otras  ventajas ,  transforma  el  alma  del  justo  en  un  pa^ 
raisode  inefables  delicias.  Nunca  es  tan  sublime,  tan  duloameoie  arreba- 
tador el  P.  Granada  como  coando  babia  del  amor  divino ,  porqué  esta  divina 
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llania  abrasaba  de  eonliooo  so  corason.  Después  de  haber  pintaiio  este  amor, 
p;isa  á  irazar  las  miserias  de  la  vida  y  las  amargas  felicidades  del  mundo , 
5US  engaños  ,  sus  lazos  j  peligros ,  su  ceguedad  y  sus  tinieblas ;  formando  un 
vivo  contraste  este  cuadro  de  dolor  ,  de  agitación  y  de  desgracias  con  aquel 
ccicsüal  descanso  del  alma,  que  reposa  solo  en  Dios  y  en  el  solo  pone  todo  su 
consuelo  V  sn  esperanza.  Desvaneciikis  alisolulamcnle  las  vanas  excusas  del 
peca«ior  ,  y  destruidos  torios  los  sofismas  del  pecado,  entra  el  autor  en  Ta 
parle  práctica  de  su  obra,  y  pasa  cá  exponer  copiosa  y  eficazmente  los  medios 
deque  debe  echar  mano  para  huir  de  los  escollos  del  mundo  y  desoansüi- 
bap  \as  abs  de  U  virtud  ,  siguiendo  el  recto  camino  de  la  justicia.  Ante  lo  lo, 
prepara  al  hombre  para  el  negocio  mas  importante  de  cuantos  pue  lcn  ocu- 
par su  entonínnienlo  y  su  voluntad,  y  le  enseña  como  ha  de  entrar  en  la 
reforma  de  si  mismo  con  ánimo  resuelto  y  esforzado  Lo  primero  qne  lía  de 
li.icpr  es  formar  nn  firme  propósito  do  evitar  toda  caida  ,  invoc:ín(lo  de  con- 
liiiuo  el  auxilio  del  cielo,  sin  el  cual  nada  puede  por  si  mi>^rTio  .  y  rol)rnn(io 
un  odio  sahiflnhle  á  todo  pecado.  No  contento  el  autor  con  prescribir  los  re- 
medios generales  para  preservar  de  toda  culpa  ,  indica  para  cada  dolencia 
•If^l  alma  un  remedio  particular.  Aqui  desplega  con  oportuna  copia  y  abun- 
•lancia  aquella  parle  de  filosofía  moral  que  mas  le  acredita  de  profundo  oo- 
Docedor  del ooraxon  humano,  hombre  de  espíritu  y  maestro  de  virtud.  Gom- 
IKÍrese  sio  preveflcton  al  P.  Granada  ,  prescribiendo  remedios  contra  cada 
una  de  nuestras  pasiones  delincoentes ,  con  esos  tratados  de  moral  pura- 
mente íilosófica  ,  en  que  se  prende  .  léjos  de  Dios  |  de  su  ley  santa  ,  mo- 
ralizar á  U»  hombres  ó  por  su  ínteres » ó  por  so  honor .  ó  por  el  bien  de  la 
sociedad  en  que  viven.  Recorred  estos  libros  de  moral  equívoca  ,  compati- 
ble con  las  oías  absurdas  creencias ,  y  basta  con  la  falta  absoluta  de  ellas , 
en  los  que  un  hombre ,  corrompido  casi  siempre ,  en  nombre  de  si  mismo  , 
de  la  humanidad ,  de  la  razón  ó  de  la  filosofía  .  se  atreve  á  prescribiros  do- 
lieres ,  después  de  haberos  dado  un  derecho  absoluto  sobre  vosotros  mismos, 
como  si  fueseis  htjoa  del  acaso  ó  de  la  maiería  ,  j  no  tuvieseis  mas  destinos 
q»e  los  féfodos  j  dolorosos  momentos  de  la  vida  I  Examinad  esa  moral  eftás- 
lica ,  íleitbie ,  ilusoria  y  falaz ,  que  rompiendo  los  lazos  del  Criador  con  la 
eriatora ,  la  deja  abandonada  á  si  misma ,  sio  otra  norma  de  sus  acciones , 
'iue  uo  dego  interés  de  momento ,  una  conveniencia ,  una  abstracta  idea  de 
'>rden .  sin  Dios ,  único  que  puede  obligarle ,  ni  ley  que  de  él  proceda ,  sin 
premio  ni  el  castigo  de  su  eterna  justicia ,  reducido  á  las  precarias  necesí- 
(lades  de  su  frágil  i  insegura  existencia .  y  sin  mas  esperanza  que  la  nada 
del  sepulcro.  No ;  sin  la  Religión  ,  sin  la  ley  de  Dios ,  sin  los  preceptos  de 
^Qcristo  no  hay  entre  nosotros  moral  propiamente  dicba.  El  hombre  no 
<icne  poder  sobre  el  hombre  sino  dimanado  del  Supremo  Legislador  :  toda 
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aatoridad  viene  de  Dioe  mas  ó  ménoe  direclamente.  y  la  que  se  baoe  dimanar 
de  la  sola  vdantad  del  hombre  es  la  mas  tiránica  y  opresora ,  porqué  es  la 
mas  iojnsta  de  todas.  Entrando^  pues ,  en  la  parte  práctica  mas  delicada  de 
la  moral  cristiana  ,  el  P.  Granada  signe  la  división  de  los  vicios  cnal  la  ense- 
&a  la  Religión »  y  prescribe  para  eada  uno  de  dios  so  anildoto.  Ls  soberbia 
es  la  qne  perdió  á  los  ángeles  y  al  hombre » laia  de  todos  loa  vicios ,  en  los 
coales ,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  se  eoeoentra  siempre  este  veneno  de 
rebeMia  oríginst.  Efectoe  inmediatos  de  este  vicio  son  loa  raptos  del  foror , 
los  goces  horribles  de  la  venganza  ,  el  frenes!  roedor  de  la  envidia  ,  los  des- 
precios hácia  los  demás  ,  la  maledicencia  ,  el  engaño  ,  la  mnrmnracioR  i  el 
robo  ,  la  oíeD>a  ,  la  in]aslicia  ,  y  lodos  los  demás  pecados  contra  la  caridad. 
Queda  después  la  otra  raiz  de  la  culpa  ,  que  es  la  concupiscencia  ó  el  amor 
al  deleite.  Á  este  pe:  lenecen  todos  los  placeres  vergonzosos  de  la  sensoali— 
da(i  ,  la  lascivia  ,  el  regalo  ,  la  ¿ala  ,  la  embriaguez,  la  indolencia  ó  pereza  , 
tan  criminal  á  veces  cooto  las  malas  acciones.  En  esla  satísfaccloa  du  los  pla- 
ceres sensuales  van  comprebendidas  lodas  las  [  ¡opensiones  do  la  carne  , 
lodos  los  pecados  desboncsios  ,  lodos  los  acl03 ,  deseos  y  pensamientos  im- 
puros, ea  los  cuales  hay  deliberación  de  pecar.  ¿Qué opone  .  pacs  ,  á  estas 
dos  fuentes  de  vicios  y  de  corrupción  el  Hlósofo  cristiano  ?  Opone  la  celestial 
doctrina  del  Evangelio  ,  el  modelo  de  todas  las  virtudes ,  nuestro  divino 
Jesús  ,  y  la  consideración  de  las  postrimerías  del  hombre.  Al  orgullo  del  en- 
tendimiento opone  la  nada  de  nuestro  origen  ,  la  docilidad  á  las  verdades  do 
la  fe  ,  qne  es  la  palabra  de  Dios  mismo  revelada  al  hombre  por  Jesucristo,  la 
miserable  condición  del  hombre  ,  sus  ñaquezas  ,  sus  caídas  ,  su  infelicidad  : 
opone  aquella  humildad  divina  que  tanto  brilló  en  la  persona  del  Hombre- 
Dios  ,  hasta  morir  por  nosotros  en  un  sangriento  patíbulo :  opone  el  precepto 
de  la  caridad  que  nos  manda  mirar  á  todos  los  hombres  como  hermanos  ,  y 
propios,  amar  bosta  á  nnestros  enemigos :  opone  por  último  la  vista  de  na  se- 
pulcro.  aquella  cosa  que  no  tiene  nombre  en  ningún  idbma,  en  lo  que  viene 
h  parar  el  hombre,  y  que  es  la  mas  viva  y  palpable  demostración  de  la  injus- 
ticia de  nuestra  soberbia.  A  la  sed  del  oro  opone  la  rapidez  y  oadocidad  de  la 
vida,  la  infelicidad  del  avariento,  siempre  afonado  y  nunca  harto,  la  insaoia- 
bílidad  del  corazón  humano,  siempre  que  no  se  llena  de  Dios,  y  cuan  opuesta 
es  i  la  caridad  y  al  amor  qne  manda  Dios  la  dureza  de  entraftas.  Ála  segunda 
raiz ,  qne  son  los  deleites  de  la  carne ,  ¿cuánto  no  puede  oponer  un  cris- 
tiano ,  cuyo  cuerpo  ha  de  ser  on  templo  vivo  de  la  divinidad  ?  SÍ  tanto  en- 
vilece al  hombre  racional  el  desenfreno  de  la  sensualidad  ,  ¿cuán  inconce* 
bible  deshonra  acarrea  á  on  hijo  y  disdpolo  de  Jesús ,  crucificado  para  ex- 
piar en  su  inocente  y  divina  persona  y  en  sos  dolores  los  criminales  placeres 
«le  los  hombres?  i  Cuánto  no  prescribe  nuestro  eabio  teólogo  para  desarrai- 
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^ar  de  los  pechos  ensílanos  la  roedora  envidia,  pasión  de  tienionio  que  se 
deleita  en  el  mal  y  se  aflige  del  l»ien  ,  la  torpe  gula  ,  y  lo  iwreza  ,  que  nos 
alnsma  en  la  completa  nulidad  para  lodo  lo  bueno  !  En  este  libro  se  eclia  de 
ver  la  superioridad  infinita  de  la  Religión  para  morigerar  el  hombre  sobre 
lodos  los  vanos  y  falaces  sistemas  de  filosofía  humana.  Jesucristo  ,  si ,  nues- 
tro Reílentor  divino  es  el  único  remedio  eficaz  para  curar  radicalmente  las 
llagas  profundas  de  nuestras  almas  :  su  sangre  divina  es  lo  único  que  puede 
lavarlas  de  sus  iniquidades.  Prescritos  los  remedios  contra  los  vicios  ,  es 
consiguiente  el  dar  preceptos  para  adquirir  positivamente  las  virtudes  ,  y  ú 
cíle  oV»je\o  «Ueresanle  dedica  el  autor  la  segunda  parte  del  libro  segundo , 
que  es  la  última  de  su  obra.  Empieza  por  los  deberes  que  tiene  el  hombre 
consigo  mismo ,  perfeccionando  la  filosofia  natural  con  la  filosofia  del  Evan- 
gelio ,  y  enseñando  el  modo  con  que  la  Religión  nos  prescribe  el  dominio  so- 
hre  nosotros  mismos,  sobre  nuestro  cuerpo  ,  sobre  nuestra  sensualidad  ,  so- 
lire  nuestras  potencias  y  facultailes  intelectuales  ,  refrenando  los  órganos  ex- 
teriores por  donde  se  introducen  en  el  alma  las  ideas ,  y  nuestra  propensión 
ii  expresarlas  sin  medida  por  medio  de  la  lengua  En  esta  vigilancia,  continúa, 
sobre  nosotros  mismos  se  cimenta  la  virtud  del  hombre  interior  ,  que  procu- 
ra, en  cuanto  le  es  posible,  la  perfección  de  su  espíritu,  que  la  Religión  eleva 
a  tan  encumbrado  punto.  Siguen  después  nuestros  deberes  para  con  el  pró- 
jimo por  el  orden  de  la  caridad  ,  amando  á  los  hombres  como  á  nosotros 
m\srao9 ,  y  haciendo  lodo  el  bien  posible  por  el  amor  de  Dios.  Y  al  fin  ,  y  por 
corapleraento  de  la  perfección  moral ,  demuestra  extensa  y  luminosamente 
nuestros  deberes  hacia  Dios  ,  desenvolviendo  con  clara  y  elocuente  unción 
las  principales  virtudes  del  cristiano  ,  como  son  ;  la  obediencia  ,  la  manse- 
dumbre ,  la  paciencia  ,  la  conformidad  en  el  querer  de  Dios  ,  la  absoluta  con- 
fianza en  él,  el  celo  y  ansia  por  su  gloria  y  para  que  se  vea  cumplida  su  vo- 
luntad en  todas  las  criaturas  ,  la  pureza  de  intención  .  y  sobre  todo  el  hacer 
dimanar  lodos  noeslros  pensamientos  ,  palabras  y  acciones  déla  llama  puri- 
^ima  del  amor  de  Dios  ,  mantenida  con  el  pábulo  de  la  santa  oración.  Nada 
escapa  á  la  perspicacia  del  autor  :  examina  todos  los  estados  de  la  vida  ,  in- 
trodúcese en  lodas  las  posiciones  de  la  sociedad  .  y  allá  encuentra  la  virtud 
cristiana  enlazada  con  el  mas  estrecho  cumplimiento  de  los  deberes  ,  tanto  de 
familia  como  de  república.  El  filósofo  cristiano  no  escribe  para  una  clase  ;  su 
doctrina  .  explicación  de  la  de  Jesucristo  ,  se  extiende  á  toda  clase  de  perso- 
"as ,  al  sabio  y  al  ignorante  .  al  poderoso  y  al  desvalido  ,  al  rey  y  al  subdito  . 
í»l  padre  y  á  los  hijos  ,  á  la  doncella  j  á  la  esposa.  Los  preciosos  documentos 
que  siguen  después  componen  un  bellisimo  Tratado  de  moral  práctica  para 
lodas  las  ocasiones  de  la  vida  y  para  conservarse  con  perseverancia  y  forta- 
leza en  la  virtud.  Tal  es  en  cortas  lineas  el  [>lan  <iue  va  desenvolviendo  a 
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nuesli  o:;  ojus  el  autor  de  lu  Guia  de  pecadores  :  obra  niftcslra  de  sana  <loc  - 
trina  ,  de  sclecia  erudición  ,  de  elocuente  persuasión  ,  y  de  puro ,  castizo  y 
rüluiiUü  lenguaje  ,  cuyu  bUUialQ  análisis  ,  que  Cacribinios  en  la  Introducción  á 
Jas  obras  del  V.  P.  Miro.  Fr.  Luis  de  Granada  (lomo  XVIII  de  la  ¿Iibíioleca 
catMica),  hemos  aquí  reproducido  para  quo  sirviera  de  mue^ira  de  los  demás 
escritos  de  esie  célebre  autor  a^célico  y  clásico  castellano.  En  las  obras  de  los 
dos  Luises  es  donde  bi  illan  con  mayor  tersura  la  riqueza  ,  la  gracia  ,  la  co- 
pia y  la  majeslad  de  nuestro  hermoso  idioma.  La  Españ  í  es  la  nación  ,  entre 
las  modernas  ,  qne  puede  gloriarse  de  poseer  una  lengua  ascética  sublime  y 
grandiosa  al  ¡tai  juo  tierna  é  iosinuaule  ,  porque  se  fué  formando  en  épocas 
de  religión  y  do  iicroistno.  Los  grandes  genios  en  literatura  y  en  valor  deja- 
ron marcado  en  ella  su  carácter  :  y  aunque  propia  para  agradar  á  los  hom- 
bres ,  se  aplicó  anle  lodo  para  liablar  con  Dios  ,  como  decía  el  gran  Carlos  I, 
y  sus  primeros  ensayos  pariícipan  de  la  dulzura  del  cielo.  De  ahi  aquellos 
tiernos  suspiros  ,  aquellos  giros  suaves  de  frase  ,  aquellas  palabras  fuertes  y 
dulces  á  an  mismo  tiempo  con  que  sabe  expresar  ios  sentimientos  roas  pro- 
fandos  y  delicados  del  alma  cristiana  ,  deleitando  á  la  vez  el  oído  y  ei  cora— 
zoü.  JugaeloTia  ,  flexible  y  gracioBa  eo  ooesiros  dramáticos .  romanceros  y 
satinóos ,  en  el  P  Granada  adquiere  ana  gravedad  imponente  sin  perder  su 
gracia-y  naturalidad,  y  el  alma  grande  del  escritor  cristiano  y  religioso  en- 
cuentra en  ella  recursos  inagotables  para  expresar  con  dignidad  y  energía 
los  sentimientos  mas  dulces  de  la  piedad  y  los  conceptos  mas  elevados  del 
dogma.  Granada  ,  pues ,  en  la  clase  de  autores  ascéticos  es  un  modelo  por 
todos  estilos.— J.  C. 

CHANADA  ( Fr.  Bernaidino  d»)  varón  emtnenle  en  virtudes  religiosas. 
Tomó  á  los  quince  afios  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  convento  de  menores 
capuchinos  de  Granada ;  y  sino  entró  en  la  Orden  como  hombre  dél  lodo 
consamado  en  la  práctica  de  los  deberes  evangélicos ,  presentóse  á  lo  mé- 
nos  como  muy  aventajado  en  el  ejercicio  de  estas  dotes  cristianas ;  pues  no 
contaba  aun  la  edad  de  siete  aRos ,  que  su  tierna  devoción  causaba  ya  la  ad- 
miración de  cuantos  le  veían  en  el  templo.  Su  compostura  era  siempre  la  de 
uo  hombre  meditabundo ;  y  á  menudo  el  recuerdo  de  la  VuUuk  de  Jesu- 
crisio  hacia  brotar  de  sus  ojos  abundantes  lágrimas.  Todavía  en  el  siglo  pa- 
sado se  conservaban  en  el  archivo  de  aquel  convento  autorizados  documen- 
tos que  acreditaban  la  ternura  que  rebosaba  él  corazón  de  Fr.  Bemardtno 
en  edad  tan  joven.  Con  tan  bdíos  sentimientcs ,  el  noviciado  de  nuestro  reli- 
gioso fué  ejemplo  repetido  de  devoción ,  de  ciega  obediencia ,  de  humildad , 
de  ardiente  caridad ,  y  de  coantas  virtudes  pueden  cobijarse  en  el  clanslro. 
Su  condición  agradable ,  dice  uno  de  sus  biógrafos ,  supo  domar  su  cuerpo 
con  ayunos ,  vigilias ,  desnudez  ,  cilicios  y  ásperas  mortiGcacíoncs  para  que 


Digitized  by  Google 


ORA  iliJ 

no  se  rebelase  conlra  el  espírilu  ;  y  logró  vencerse  de  lal  modo,  que  disfrutó 
bien  pronto  en  el  convento  de  aquella  veneración  que  infunden  la  pureza  do 
costumbres  y  el  ejercicio  de  la  virtud.  Tenia  Fr.  Bcrnardino  un  hermano  en 
[lalacio  al  servicio  del  Rey  ,  y  varias  veces  le  habia  indicado  sus  deseos  de 
\erle  religioso  de  su  Órden  ;  mas,  halagado  su  hermano  por  el  aura  del  mun- 
do, seguía  sus  torbellinos  sin  curarse  de  las  indicaciones  del  religioso,  cuando 
este  acudió  á  la  eGcacia  de  la  oración  ,  y  al  instante  paróse  aquel  en  su  car- 
rera, trocáronse  sus  sentimientos ,  y  con  asombro  de  todos  viósele  religioso 
capuchino  antes  que  nadie  se  apercibiese  de  su  vocación.  Esta  conquista  de 
Fr.  Bernardino  fué  otro  de  los  favores  especiales  ,  que  dicen  sus  biógrafos 
UaVier  obtenido  de  \a  Virgen  Santísima  ,  á  cuya  protección  acudía  siempre 
que  para  mayor  gloría  de  la  Religión  solicitaba  su  amparo.  Poco  después  por 
\a  misma  intercesión  do  la  Reyna  de  los  ciclos  obtuvo  la  conversión  de  una 
mora  que  se  hosiKjdaba  en  casa  do  un  tio  de  Fr.  Bernardino,  y  que  obsti- 
nada en  su  falsa  creencia  habia  siempre  cerrado  los  ojos  á  la  verdadera  luz. 
Y  no  en  balde  el  cíelo  se  mostraba  pródigo  con  nuestro  religioso  ;  puesto  que 
Fr.  Bernardino  procuraba  por  su  parle  hacerse  cada  día  mas  digno  de  los, 
dones  del  Señor  con  nuevos  y  repetidos  merecimientos.  Vino  el  día  en  que 
las  penitencias  ,  la  vigilia  y  los  ayunos  debían  quebrantar  aquel  cuerpo  ob- 
jeto de  lanta  mortificación  :  una  grave  enfermedad  le  postró  en  el  techo  do 
muerte  :  y  como  si  Dios  hubiese  querido  ofrecer  en  los  últimos  dias  de  fray 
Bernadino  un  modelo  de  santa  edificación  en  su  portentosa  paciencia,  agobiólo 
con  tan  agudos  dolores  y  tan  reiterados  padecimientos ,  que  parecía  imposi- 
ble pudiese  ningún  cuerpo  humano  sufrirlos  ;  empero  Fr.  Bernardino  mostrá- 
base mas  jovial  cuanto  mas  intensos  eran  los  dolores  ,  y  veiase  á  todas  horas 
la  alegría  pintada  en  su  semblante  escuálido  y  velado  ya  por  el  soplo  de  la 
muerte.  Ni  una  queja  ,  ni  el  menor  gesto  .  ni  la  mas  ligera  contracción  hu- 
híera  revelado  a\  observador  el  terrible  penar  de  Fr.  Bernardino  ,  si  los  mé- 
dicos con  asombro  no  lo  hubieran  explicado  y  no  lo  hubiese  publicado  el 
estado  cadavérico  del  paciente.  Asi  pasó  muchos  días  ,  hasta  que  ,  habiendo 
tenido  conocimiento  del  de  su  muerte  ,  entregó  el  alma  al  Señor,  piadosa- 
mente creyendo  ,  el  día  de  S.  Juan  Bautista  del  año  1619. — T. 

GRANADO  ( Diego)  jesuíta.  Nació  hacia  el  año  1 572  ,  en  la  ciudad  de  Cá- 
diz. Desde  su  infancia  dió  pruebas  de  docilidad  ,  de  amor  al  estudio  ,  y  .sobro 
iodo,  se  mostró  muy  inclinado  á  la  oración  y  á  todas  las  prácticas  religiosas. 
Sos  juegos  consistían  siempre  en  el  delicioso  enlrolenimiento  cjue  proporciona 
una  educación  verdaderamente  cristiana.  Principió  á  estudiar  en  el  colegio  do 
jesuítas  de  so  patria,  y  se  mostró  tan  adicto  á  este  instituto,  que  á  la  Cílad  do 
<^torce  años  abrazó  ,  sin  titubear  ,  el  Ónion  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Pasó  el 
noviciado  en  Montílla  ,  sirviendo  de  ejemplo  á  lo  los  sus  compañeros  ,  tanto 
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por  la  eiaoUtud  oon  que  cumplia  todas  sos  obligaciones ,  como  por  ta  pene  - 
trackm  y  buen  ingenio.  En  las  aolas  nanea  deiaiínUó  su  carácter ,  ni  la  da I- 
sora  de  so  trato « y  bebiendo  salido  mny  avenm'ado,  eiplioó  lilosofia  y  teolo* 
gia  en  Sevilla ,  adelantando  de  día  en  día  en  la  ciencia ;  de  modo  qoe  pasaba 
por  uno  de  los  teólogos  osas  oonsomados  de  so  época.  Comentó  al  ¡helar  An- 
^¿íkú  000  tanto acierco ,  que,  según  eaprestoo  de  un  biógralb .  parecía  quo 
liabia  bebido  el  espirita  y  ctarídad  de  Sto.  Tomas ,  y  que  babló  el  mtsmo  San  • 
to  por  su  boca,  escribittido  oon  so  misma  ploma  lo  que  le  dictaba.  Muy  en 
breve  la  fama  de  so  ssbidaria  se  extendió  por  todas  parles ,  y  el  papa  Ur- 
bano Vm ,  oyendo  lo  qoe  de  él  se  decía ,  le  consultó  sobre  materias  las  mas 
delicadas,  y  d^ió  bailar  la  solocioo  qoe  deseaba,  coando  cooiinuó  valiéndose 
de  80  parecer.  Uamibanle  el  MouHro  dt  loé  mauirot :  escribia  con  la  mayor 
facilidad  y  acierto,  y  era  tan  feliz  so  ploma  ,  que,  seguo  referían  sos  contem- 
poráneos ,  jamas  tuvo  que  borrar  ni  una  sola  palabra  de  cuanto  escribía  por 
inútil  ó  mal  puesta ;  siendo  también  digno  de  notarse  que  nunca  jamas  uni> 
daba  (le  csiilo.  Sucedió  ,  dice  su  biógrafo  ,  que  imprimiendo  ¿us  ComenUirio.'; 
sobre  la  primera  parle  de  la  Suma  de  Teología  ,  se  perdió  por  ciisualiJail  uii 
cuíiileino  que  conlcnia  precisaraenlc  el  material  que  debia  entrar  en  prensa. 
Granado  escribiólo  de  nuevo ,  y  lo  entregó  lan  correcto  ,  como  lo  demostró  el 
que  después  pareció  ;  de  modo  que  cotejados,  ni  una  sola  coma  le  rallaba,  el 
misino  caso  aconteció  con  una  consulla  en  Sevilla  al  cabo  de  diez  años  de  lia- 
berla  escrito  *  boclios  admirables  ,  y  de  los  cuales  se  refieren  muy  pocos  ejem  • 
píos.  Este  búiíibre  lan  sabio  y  que  poseía  nn  caudal  lan  íirande  de  doctrina, 
léjos  de  envanecerse  con  los  aplausos  que  se  le  prodigaban  ,  se  manifestó 
siempre  tan  huniilde  ,  que  cualquiera  hubiera  dicho  ,  á  no  conocerle  á  fondo, 
que  muy  poco  podia  prnmelerse  de  su  talento.  Se  complacia  en  ir  á  las  es- 
cuelas á  enseñar  la  ¡Jocii  ina  á  los  párvulos  ,  y  habia  hecho  tal  abnegación  do 
sí  mismo  ,  que  se  tenia  por  el  bom!)rc  ma«;  ignorante  del  mundo.  En  la  cálc- 
dra  del  Espíritu  Santo  se  expresaba  siempre  con  una  elocuencia  sencilla,  dul- 
ce ,  al  paso  que  enórgica  ;  y  como  poseia  elarie  de  atraer  los  corazones,  bas- 
taba que  el  hombre  mas  extraviado  le  oyese,  para  volver  al  camino  de  ia  ra- 
zón. Eligiéronle  rector  del  colegio  de  Sevilla ,  luego  del  de  Granada ,  y  por  fin 
te  nombraron  procurador  de  estas  provincias  en  Roma  •  cerca  de  so  general; 
y  en  todos  estos  destinos  dió  grandes  pruebas  de  so  prudencia ,  de  so  buen 
gobierno  y  de  so  laboriosidad.  Dióse  á  conocer  muy  particularmente  su  ina- 
gotable csridad  cuando  inundada  Sevilla  por  una  horrorosa  avenida  del  río, 
quedaron  redocidos  los  pobres  á  los  borrores  del  hambre.  En  esta  ocasión 
Granado ,  que  era  rector ,  repartía  el  pan  por  las  calles  de  la  ciudad  montado 
en  ona  mnla  entre  unos  aogerillones.  La  casa  del  Sefior  foé  también  su  objeto 
predilecto.  Sevilla  le  debe  en  gran  parle  la  magniBcencia  con  que  so  iglesia 
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melropolitana  celebra  la  octava  del  Córpus.  Su  fe  era  tan  viva  y  tan  ardiente, 
y  so  devoción  tan  extraordinaria  ,  que  cuando  tenia  que  pasar  por  delante  do 
ana  iglesia,  desde  el  momento  que  distinguia  las  paredes,  y  hasta  perderla  do 
vista,  iba  descubierto.  Grande  era  también  el  amor  que  profesaba  á  la  Virgen 
Santísima  ,  cuyo  culto  procuraba  extender  por  todas  partes  ,  y  particular- 
mente en  Granada.  Dícese  que  Dios  le  favoreció  en  la  oración  con  el  conoci- 
miento de  las  cosas  futuras  ,  de  modo  que  predijo  su  última  enfermedad  ;  y 
el  P.  Nieremberg  en  la  Vida  que  escribió  de  este  venerable  menciona  varios 
prodigios  debidos  á  su  intercesión  y  caridad.  Tres  meses  antes  de  que  acon- 
teciera su  muerte  ,  celebraron  capitulo  los  monjes  basilios  del  monasterio  de 
Tardón  :  ofreciéronseles  graves  dificuliades  .  y  no  pudiendo  tranquilizar  sus 
conciencias  ,  suplicaron  íi  Granado  que  pasase  á  dirigirles.  Este  varón  admi- 
rab/e ,  á  pesar  de  los  achaques  propios  de  la  vejez  ,  accedió  ,  y  su  presencia 
sola  bastó  ,  por  decirlo  asi  ,  para  restablecer  la  calma  entre  los  monjes.  Re- 
gresó á  Granada  ,  y  estaban  ya  tan  agotadas  sus  fuerzas  que  tuvo  por  nece- 
sidad que  echarse  en  cama  ;  y  en  este  estado  ,  considerando  que  se  hallaba 
próximo  á  comparecer  ante  el  Trono  del  Eterno  ,  y  queriendo  dar  relevante 
testimonio  de  su  amor  á  la  Sacrosanta  Eucaristía  ,  en  el  momento  de  recibir 
el  Viático  hizo  una  protestación  de  fe  particular  ,  á  imitación  de  la  que  San 
Bruno  pronunció  en  iguales  circunstancias.  Esta  alma  verdaderamente  angé- 
lica voló ,  piadosamente  hablando  ,  á  la  morada  celestial  el  dia  o  de  Enero  do 
4632 ,  exclamando  en  el  momento  de  expirar ,  con  el  Real  Profeta  :  Lcclalus 
sum  in  his ,  qucR  dicta  sunl  mihi :  in  domum  Domiui  ibimus.  No  hubo  religioso 
en  aquella  época  mas  sabio  ,  mas  humilde  ,  mas  ejemplar ,  mas  amigo  de  los 
pobres ;  y  era  tanto  lo  que  amaba  la  pobreza  ,  que  cuando  murió  no  encon- 
traron en  su  celda  nada  que  fuese  de  nlgun  valor.  Apénas  se  recibió  la  noticia 
de  su  íaliecimiento ,  cuando  la  ciudad  de  Granada  se  cubrió  de  luto.  Celebrá- 
ronse solemnes  funerales  ,  en  los  cuales  el  canto  fúnebre  se  confundía  con  los 
sollozos  de  \os  innumerables  pobres  ,  que  no  quisieron  abandonar  su  féretro 
hasta  el  último  instante.  Tenemos  de  él  :  1 .' :  Cummentariorum  in  Summam 
Theologicam  Sancli  Thomoi ,  en  ocho  tomos  ;  en  los  tres  primeros  explica  in- 
tegra la  prímera  parte ,  y  fueron  impresos  en  Sevilla  ,  por  Francisco  de  Lira, 
^C23,  en  folio  ;  y  Ponl-á  Mouson ,  por  Sebastian  Cramoisi,  1C24,  en  4.°.  Los 
dos  siguientes  abrazan  Primam  Secundte ,  Sevilla  ,  por  Francisco  de  Lira , 
^631 ,  en  folio  ;  el  sexto  ,  Ad  Secundam  Secundce  ,  en  la  misma  imprenta  y 
año ;  y  los  dos  restantes  explican  la  tercera  parte  ,  en  la  cual  va  insertado  el 
tratado  De  Immaculatá  Conceptioue  B.  Virginis  ,  Sevilla,  1617,  en  4.'.  Com- 
puso ademas  el  rezo  que  dice  la  iglesia  de  Cádiz  en  la  fiesta  y  octava  de  sus 
Santos  patronos  Servando  y  Germano ,  que  fué  muy  bien  recibido  de  aquel 
cabildo.— O. 
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GRANAIX)S  MIOS  Ríos  ( Cristóbal ).  La>  único  que  se  «abe  es  que  abrazó 
et  estado  religioso  en  el  Ordea  de  loe  Padres  irioitarios ,  y  qoe  murió  en  To- 
ledo en  el  a&o  1649.  Peblicó :  4  .* :  Btaloría  d9  Ntra.  Sra.  de  k»  HemedUm 
de  la  PuematUa ,  Toledo ,  463$ ,  od  8.*.  2.* :  Vieknia  «aniI  eotUn  U»  lur^ 
€0$  por  inkrcewm  de  Nuetíra  Señora, — J. 

GBAIIATB  (Jaao  Baaltsla)  protonoiario  aposlólioo  j  preboslode  Aroheiiii. 
Nació  en  Ambéres  á  fines  del  siglo  XVI ,  de  una  familia  originaria  de  Gael- 
dre :  cultivó  con  algon  óxilo  la  poesta  latina ;  pero  dióse  mas  partícolarmente 
ó  conocer  por  sus  invesiigaciones  históricas  relativas  á  su  patria.  Habiendo 
estudiado  el  derecho  en  Lova^oa ,  ensefió  loego  6Sla  Cacoltad ,  y  fuó  tamlMen 
profesor  de  elocuencia.  Creado  historiógrafo ,  registró  con  samo  cuidado  los 
archivos ;  y  ile  allí  sacó  los  ricos  materiales  que  le  sirvieron  para  la  composi- 
ción de  sus  mucUisimas  obras.  Deseando  enterarse  [toe  sí  mismo  de  vai  ¡as 
parliculariiiatles  de  oíros  paiscs  ,  recorrió  la  Holanda  ,  la  Alemania  ,  la  llaliu 
y  la  España.  Ilecbo  prisionero  jmw  los  berberiscos,  iué  conducidu  al  Africa,  y 
eslo  le  proporcionó  recorrer  varios  pueblos  de  a()uella  parle  del  mundo.  Pudo 
regresar  por  fin  .  y  colmado  de  dislinciones  ia»  iiias  iiononiicas.  No  por  eslo 
renunció  al  deseo  de  \isilar  la  Mornvia  v  la  Silesia  ,  donde  el  cardenal  obi&|>o 
de  Olmulz  ,  Francisco  Dielnclisieui  ,  le  encargó  el  colegio  de  t>ia  ciudad.  Tu- 
vo que  rcsliluii*sc  algún  llenipo  después  á  Ambéres  para  ab  ndrr  á  cterlus  no  - 
gocios ,  y  volviendo  á  Silesia  cayó  enfermo  en  Lubcch,  donde  niuno  o;i  l  i  año 
4635.  Juan  Bautista  Grainaye  poseia  varias  lenguas  ,  y  mereció  por  íiu  tos 
nombras  do  buen  historiador  y  poeta.  Laborioso  en  sumo  grado,  al  paso  quo 
satisfiicia  so  pasión  por  loa  viajes » se  conoce  qae  no  desperdiciaba  el  tiempo, 
segnn  las  numeroeas  obras  que  oomposo ,  y  qne  coosisien :  1.* :  En  Poeeias 
/afinas,  sucesivamente  impresas-,  y  enlrecoyo  número  se  distinguen  algunas 
composiciones  dramáticas,  según  el  goslo  de  aquel  tiempo.  2.' :  Varias  Gf^ 
lecetMMS  de  díscarsoa ,  de  deotamaciooes  académicas ,  de  (rases  y  de  epís'.o  * 
las.  d.* :  í4mi  ,  siee  hietoria  umoereaUe  aeiaUeorum  ffenHum ,  Colonia,  4  594 , 
en  4.* ;  Ambéres,  4604,  en  4.*;  reimpresa  bajo  el  titulo  de :  Bypomnematat 
«itfe'ittttsfría  faela  gentíum  awdkarum»  Francfort ,  con  la  fecha  de  461 4 .  Las 
ediciones  de  4629  y  4640 ,  citadas  en  algunos  catálogos,  son  imaginarías. 
4.' :  i4/nei8  Uhuiralm  Ubri  X,  ia  qwlm  terftorta  ^enlesgue  «;iis  til  oHm  el 
ntmo  ^ri6unlur ,  Toaroay ,  4622 ,  en  4.* ;  Colonia ,  4623.  6." :  Diarium 
rerumAnjclcB  geUarum  ab  anno  '4649 1  me  Spequlum  mkerim  eervorum  tur- 
eicorwn ,  Ath ,  4622 ,  en  8.* ;  Colonia ,  4623 ,  en  8.*.  6.* :  Bktoria  Bra- 
¿aniieo ,  Lovayna ,  4606,  en  8.*.  7.* :  AniiqmiolesdueallAe  BreimtíiB,  Bro- 
sélas ,  4606  ,  en  4.*^  Ambéres .  4640 .  en  4.'.  8.* :  Antíqwtales  CbmilaMs 
ñandria ,  Ambéres .  46H  ,  en  4.*.  9.* :  Namureum ,  en  tres  partes .  Am- 
béres y  Lovayna  ,  1C07 ,  eo  4.°.  40/  :  Anliquilaks  urbis  et  provincicB  Ale- 
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Cameracensis  summa  capita  ,  Brusélas  ,  1 608  ,  en  4.°.  12.':  Antiquitates 
Rredance  :  obra  pósluma  ,  publicada  en  Lovayna  ,  en  1708.  Eslas  siete  úlii- 
raas  obras  ,  y  otras  cuatro  ,  concernientes  igualmente  á  la  historia  de  los  Pai- 
res Bajos  ,  fueron  reunidas  en  un  solo  tomo  ,  en  folio  ,  Lovayna  y  Brusélas  , 
4708,  bajo  el  titulo  de  :  Antiquitates  Belgicce  ;  añadiéndole  los  editores  la 
ñisloria  de  Afona  ,  por  Nic.  de  Guisa  ,  y  la  de  Tenremondo  ,  por  David  Van- 
der-Línden  ,  (  Lindanus ).  43.* :  Basbanice  illustratce  libri  X ,  in  quibus  du- 
catús  unius,  principatuum  duorum,  comitatuum  XII,  etc. ,  idest  melioris  par- 
tís ditionis  LeodincB  el  Brabanlice  antiquitates  ,  ornamenta  ,  initia  ,  et  quidquid 
locorum  archivis  per  auctorem  ex  fxde  narrantur  ,  G)lonia  ,  Egmonl  ,  4623. 
1 4  * :  Thesaurus  lUlerarius  de  liUeris  et  lingüis  universi  orbis,  Colonia,  4623, 
en  8.*.  Marsden  la  cita  con  el  titulo  do  :  Specimen  litlerarum  et  linguarum 
universi  orbis ,  Ath ,  4622,  en  4.°.  15  *:  Lexicón  Mauricum.  Jocher,  que 
cita  esla  última  obra  ,  no  dice  si  fué  impresa.  Ademas  del  estilo  poco  correcto, 
se  nota  en  las  obras  históricas  de  Gramaye  falta  absoluta  de  critica  ;  de  modo 
que  adopta  sio  examen  las  tradiciones  mas  fabulosas  sobre  el  origen  de  algu- 
nas ciudades. —  E  A.  ü. 

CHANCOLAS  (Juan)  sabio  y  laborioso  doctor  de  la  Sorbona.  Nació  en 
Paris  y  esludió  en  esta  misma  ciudad.  Habiendo  abrazado  el  estado  ecle- 
siástico ,  siguió  sus  cursos  de  teologia  ,  y  se  graduó  de  licenciado  ;  cuyo  acto 
desempeñó  de  un  modo  muy  distinguido.  Tomó  el  bonete  de  doctor  en  1685, 
y  fué  nombrado  capellán  de  Monseñor  ,  hermano  de  Luis  XIV :  empleo  que 
conservó  hasta  la  muerte  de  este  príncipe.  Es  de  notar  que  de  todos  los  ofi- 
ciales que  componian  la  servidumbre  del  difunto  ,  y  que  pasaron  al  servicio 
del  duque  de  Orleans  ,  Graneólas  fué  el  único  que  no  fué  conservado.  Era 
de  un  carácter  austero,  y  en  su  conducta  se  observaba  cierta  rudeza  que  ale- 
jaba de  él  aun  á  sus  mismos  cohermanos.  En  los  exámenes  para  los  actos  de 
teologia,  y  en  \as  demás  pruebas  impuestas  para  llegar  ú  los  grados  de  esta 
facultad  ,  mostráis  una  severidad  que  aterrorizaba  á  los  aspirantes.  Vir- 
tuoso por  otra  parte  y  lleno  de  celo  ,  enemigo  de  las  nuevas  creencias  que 
en  su  liempo  afligían  á  la  Iglesia  ,  reemplazando  ,  por  ün  ,  con  una  doctrina 
sólida  las  calidades  amables  que  la  naturaleza  al  |)arecer  le  habia  rehu- 
sado ,  hizo  honor  á  la  Sorbona  con  su  erudición  y  con  sus  escritos  ,  útiles  en 
lodos  conceptos  y  dignos  de  un  amigo  inseparable  de  la  Religión.  Habiase 
dedicado  parlicularmente  al  estudio  de  las  antigüedades  eclesiásticas  y  de  las 
litargtas  ,  y  dejó  sobre  esta  materia  excelentes  obras  que  inmortalizaron  su 
nombre.  Hablaba ,  según  se  dice  ,  perfectamente  y  con  mucha  facilidad  el 
latin  en  las  asambleas  de  la  Sorbona.  No  habia  estudiado  con  tanto  esmero 
la  lengua  nativa  ;  así  es  ,  que  si  las  obras  que  publicó  en  francés  son  reco- 
mendables por  la  profundidad  de  sus  conocimientos  ,  no  puede  tributárseles 
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el  mismo  elogio  por  lo  que  réspede  al  esUlo.  Sería  también  de  desear «  dice 
Dopin ,  que  se  encontrase  eo  ellas  mas  ¿rdee  y  mas  método.  Graneólas  mn- 
rió  siendo  capellán  de  S.  Benito  en  f  .*  de  Agosto  de  1 73S,  de  edad  mny  a  van* 
ada.  Compaso  las  obras  sigaíeDles :  1 :  Tratado  d§  la  aiUigü$iad  d§  ¡a$  ee- 
remonm  de  /os  Saeramentos ,  Fiaris,  f  692.  2.* :  De  la  coslitmórs  de  nujar  en 
el  vmo  d  pan  eomagrado.  Esta  era  la  costumbre  de  los  griegos  báda  el  sigfo 
X,  de  dar  la  Comunión  al  pueblo  con  una  cuchara.  3.' :  El  quietismo  con- 
trario á  la  doctrina  de  ¡os  Sacramentos  ,  París  ,  1695,  en  12.*.  En  ella  se 
encuenlra  una  historia  de  la  Vida  de  Molinos ,  de  su  doctrina  ,  de  su  conde- 
nación ,  con  otras  [jarlicularidadcs  curiosas  acerca  de  su  persona.  Graneólas 
refuta  los  errores  de  este  sacerdote  español ,  y  demueslra  cuan  contrarios 
son  sus  principios  á  la  Sagrada  Escritura  4.' :  Instrucciones  sobre  la  fíeligiov, 
sacadas  de  la  Sagrada  EscrUtira  ,  Paris,  1693  .  en  12  '  5.':  Ciencia 
de  los  confesores  ,  ó  el  modo  de  administrar  el  Sacrafnen!"  de  la  penitencia , 
París  ,  1096  6  *  flisloria  de  la  Comunión  bajo  vna  sola  e.'^pccie ,  con  un 
Iraíadú  de  la  conconníancm  ,  ó  de  la  presencia  del  cuerpo  y  sangre  bajo  cada 
especie  ,  Paris,  1696.  7.'  :  De  la  antigua  disciplina  déla  Iglesia  s(^te  la 
confesión  y  sobre  ¡as  prácticas  mas  importantes  de  ¡a  penitencia,  Paris  .  1697. 
8  * :  FJ  antiguo  penitenciario  de  la  Iglesia,  ó  las  penitencias  que  en  otro  lienrpo 
se  unpomnn  por  cada  pecado,  y  ¡os  deberes  de  f'-'dn<i  ¡os  estados,  prescritos  por 
loa  Santos  Podres  y  por  los  concilios  ,  Paris  ,  1698  9  '  :  De  las  horas  sagra- 
das, f)  FjerTicio  de¡  cristiano  para  oir  la  Misa  y  para  acercarse  á  la  sagrada 
¿Mesa  ,  sacado  de  la  Escritura  Santa  ,  Paris  ,  1697  10.* :  La  tradición  de  la 
Iglesia  sobre  el  pecado  original  y  sobre  ¡a  reprobación  de  los  niños  que  mueren 
sin  la  grada  del  Bautismo ,  París,  1698.  41.':  Tratado  de  ¡as  liturgias.  6 
del  modo  como  se  deeia  ta  Misa  en  cada  siglo  en  las  iglesias  de  Oriente  y  Oc- 
cidente ,  Paris  ,  1697. 12.' :  Antiguo  saeramentario  de  ¡a  Iglesia  ,  donde  «e 
hallan  todas  ¡as  prácticas  que  se  observan  en  ¡a  administración  de  ¡os  Sacra- 
mentos entre  ¡os  griegos  y  entre  ¡os  ¡aliños  ,  Parts ,  1698  y  1699.  Dopin  da 
de  estos  dos  obras ,  sin  dn  alguna  las  roas  importantes  de  Graneólas,  un 
amplio  y  eiaclo  análisis.  Este  teólogo  para  componerlas  tuvo  que  compul^ 
sar  por  necesidad  los  Padres .  los  cánones  de  los  concilios ,  los  diferentes 
libros  de  la  liturgia ,  los  autores  eclesiásticos  y  un  gran  número  de  roono- 
meotos  de  lodos  los  siglos.  13.' :  Tratado  de  la  Misa  y  del  Oficio  Divino » 
París ,  1713 .  en  42.*.  f  4.' :  Traducción  francesa  de  todos  los  eatequitados 
de  S.  CirUo  de  Jerusedem ,  París  ,1716.  45.' :  Crltíea  eompendit^a  de  las 
atrás  de  los  aviares  edesidsíieos  ,  Paris ,  4716,  dos  tomos ,  ra  8.*:  exce- 
lente obra  .  iradocida  6  impresa  en  latin ,  Venccia .  1734 ,  en  4.'.  Consiste 
en  una  bibliogralla  de  los  Padres  y  de  los  príncipales  escriiom  eclesiás- 
ticos ,  por  órden  cronológico  ,  y  en  la  cnal  se  encuentra  una  lista  de  sus 
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obras  aaiéntíeaB  y  la  iodicaciOD  fondada  de  las  que  felsamente  se  le  han 
atríimído.  Aaoqoe  estas  oolioías  son  bástanle  superficiales .  baa  sido  oonsnl- 
tadas  OOD  froto  por  los  que  no  poseían  las  obras  deCojllier  ó  de  Dopio.  <6.*: 
ComaUario  HMrko  softrs  éí  Bnoiario  romano.  17.' :  Un  Tratado  de mored  en 
forma  de  conferencias ,  dos  tomos ,  en  49/.  18/ :  /nsfrtiseionas  eobre  d 
jMeo ,  París »  47H .  en  IS.*.  49/ :  Bkloría  compendiada  de  ¡a  iglesia  y  de 
¡a  wmertidad  de  la  ci\idad  de  Pari»  ,  dos  lomos,  en  48.* :  obra  qóe  se  pro- 
hibió en  Praóeia  porqné  el  autor  trataba  oon  |)oco  miramiento  al  cardenal  de 
Noéines:  20/  :  Oraeion  fúnebre  de  Fdipe  de  Francia ,  hermano  de  Luis  XIV; 
qne  no  mereció  los  sufragios  de  aquella  córtc.  21  * :  Una  Traducción  de  la 
imtloetim  dt  Je siieristo ,  |)recedída  de  una  Diserlacion  sobre  el  auiur  de  este 
litro  t  París,  47%9 ,  en  12  °.  Esla  versión  es  una  de  las  raras  entre  el  gran 
número  (Je  las  qoese  han  dado  en  francés  de  este  libro  No  esu»  muy  bien 
escrila  ,  y  por  lo  mismo  no  ha  sido  reimpresa.  En  la  Disertación  ,  que  ocu|)a 
diez  y  siele  páginas,  el  aulor  discule  con  sagacidad  las  diversas  opiniones  so- 
bre sus  predecesores ,  y  parece  inclinarse  por  ia  que  atribuye  la  Imilaeion  al 
franciscano  Hobertino  de  Casal.  Lo  que  pue<le  baber  dado  lugar  á  esla  últi- 
ma opinión  es  .  qne  en  las  Conferencias  atribuidas  h  S  Biienavenlura  se  en— 
caenlran  citados  un  pasaj*^  del  Arbor  vitwcruciíixcv  de  Hu^múno ,  y  un  largo 
fragmento  del  primer  libro  de  la  Imitación  de  Jesucristo.  Y  esto  dió  también 
luízar pensar  (pie  U\  fmilacum  era  anterior  al  siglo  XV  ,  y  aun  al  XIV  ;  pero 
nohabien  lo  parecido  oslas  Conferencias  (como  lo  observa  Gence  en  sus  Con- 
Adoraciones  sobre  el  autor  de  la  Imitación  ]  en  ningún  manuscrito  anterior 
i»  la  mención  que  la  Crónica  le  Mat  inno  riorenlino  hace  fl*'  olla  e[i  1486  ,  y 
no  habiendo  sido  terminada  hasta  1305,  debo  pensarse  naturalmente  que 
las  Conferencias  .  y  en  su  roncecuencia  las  cilas  que  ellas  contienen  ,  eran 
posteriores  al  tiempo  de  S.  Buenaventura  ,  fallecido  en  1274  ,  y  al  libro  de 
Hubertino  de  Casal ;  sin  embargo  ,  como  este  libro  es  de  on  espirilualismo 
consumado  ,  si  bien  que  debe  leerse  con  precaución  según  opina  Gérson  ; 
como  en  él  se  presentan  bajo  el  concepto  místico  analog^SS  de  expresión  con 
la  Imiíaeien  de  Jesucristo ,  lo  que  le  es  común  con  S.  Buenaventura  y  demás 
escritores  ;  y  como  ,  nnalinonte  ,  el  autor  de  la  Imitación  anuncia  una  máxi- 
ma de  S.  Francisco.  Graneólas  ha  podido  creer  que  el  autor  de  la  /mttocton 
sino  era  el  mismo  S.  Baenavenlora,  podia  haber  sido  Hubertino  de  Casal ,  á 
quien ,  segon  Cave  y  sus  continuadores ,  algunos  han  atribuido  los  tres  pri- 
meros libros  de  esla  obra.  Nosotros ,  no  obstante ,  no  conocemos  mas  que  al 
obispo  de  Vaison  y  á  Suárez,  refutado  por  Papebroqoio  en  las  .4cla5ancforttm, 
qne  bayan  atribuido  ¿  Hubertino  de  Casal ,  primeramente  franciscano ,  des- 
pees benedictino  y  por  último  cartojo .  una  parte  de  los  libros  de  la  /mtto- 
eion ,  revindicados  por  diferentes  comunidades  religiosas  como  una  produc- 
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cioD  de  8u  Órden.  Hemos  creído  neoesario  entrar  en  ctloi  pormenores  pera 
recordar  las  círcoostaDciaa  de  esta  atríbucioo  pertícolar ,  omíiida  en  el  ar* 
ticulo  de  Hnbertino.  ( Véese  Cant G. 

GRAND  ( Joaqain  Le)  historiador  Nació  en  6  de  Febrero  de  1653  en 
Si.  L6  (4)  diócesis  de  Cóntinces.  Estudió  con  aprovecbamienlo  gramática  y 
retórica »  y  pasó  ¿  cnrsar  fiicsofia  en  Caen  bajo  la  dirección  de  Pedro  Cally  . 
que  gonbñ  entónces  de  ana  grande  repolacton  ,  y  se  onió  en  estredu  amis- 
tad con  Pedro  Francisco  de  la  Toor ,  nno  de  sus  condiscípulos  ,  amigo  como 
él  del  retiro.  Siguiendo  su  ejemplo  entró  en  la  congregación  del  Oratorio ,  de 
la  cual  fué  nombrado  Cally  muy  luego  superior  general.  Le  Grand  residió 
alii  sois  Síñú>,  entrcgán  lose  al  estudio  de  la  liteí*atura  y  de  la  Icoiogia.  Pasó  á 
Paris  en  1676 ,  y  asií^lió  con  mucha  asiduidad  en  las  conferencias  del  P.  Le- 
cointe  ,  quien  le  aconsejó  que  se  dedicase  ¿i  la  historia  ,  ofreciendo  servirle  .le 
guia.  Grand  siguió  el  parecer  de  su  maestro  ,  empleando  el  tiempo  en  adijui- 
rir  un  conocimiento  exacto  de  los  antiguos  títulos  y  de  I(n  diplomas  ;  y  á  pesar 
de  habérsele  confiado  sucesivamente  la  educación  de  muchos  jóvenes  distin- 
guidos ,  ¡M  osiguió  con  ardor  el  plan  (jnc  *?e  habia  trazado.  Acompañó  en  1692 
con  el  lilulo  de  secretario  de  embajada  alábate  deEslrées,  so  discípulo,  envia- 
do á  Portugal  ,  y  entonces  fc  ocupó  en  juntar  vari-is  Memoií.q-í  sohrr  los  dos- 
Cubrimientos  de  los  portugueses  en  las  In<lias.  De  regreso  ;i  iVancia  en  1697, 
visitó  ta  Borgoña  y  el  Dclfínado  con  la  intención  de  recoger  materiales  para 
la  formación  de  una  Historia  de  Luis  Xi.  Hácia  fines  de  i  702  emprendió  ua 
viaje  ú  España  con  el  mismo  abate  de  Estrées ,  y  en  esta  ocasión  dió  moes— 
tras  de  od  raro  talento  por  las  negociaciones ;  de  modo  qno  mny  en  breve  le 
tuvo  por  un  excelente  diplomático.  Aso  regreso  fué  nombrado  secretario  ge- 
neral de  la  cámara  de  loe  pares,  cnyo  cargo  habia  quedado  vacante  desde  Juan 
liC  Labonreor ;  miéntras  qoe  el  marqués  de  Torcy  le  colocó  en  el  ministerio 
de  negocios  extranjeros  de  nn  modo  somamente  honroso  y  locrativo.  Publicó 
diversas  Mmorim  relativas  ¿  la  snoesion  de  EspaRa  ,  que  fueron  muy  bien 
recibidas  y  qoe  acabaron  de  jnstificar  la  idea  qoe  se  habia  formado  de  so  ca- 
paeidad.  Habiendo  concebido  el  canciller  de  Agoesseao,  en  1717 ,  el  proyecto 
de  la  Cufaecion  general  de  los  historiadores  de  Francia,  pidió  nn  plan  si  abate 
Le  Grand ;  pero  las  circunstancias  aplaiaron  la  ejecocton  de  este  vasto  de- 
signio. Estovo  encargado  en  1790  de  dirigir  el  inventario  de  los  diplomas  y 
demás  manuscritos.  Este  trabajo  se  onia  natnralmente  á  sos  antiguos  estadios; 
y  entónces  fué  cuando  ooncloyó  la  Vida  de  ¿tiís  Xt,  qoe  era  la  obra  que  le  ha* 

(1)  í>ller  y  tos  aatorrs  del  Diccionario  urUverial  «oponen  ,  que  l  e  Grand  uació  eu  To- 
rigui ;  perú  es  preferible  «eguir  I*  opioioa  del  P.  Bouijerel .  que  al  perecer  estaba  mas  io»- 
iraido. 
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l)ia  coslado  mas  trabajo  ,  y  que  sin  embargo  no  llegó  á  |)ublicar.  Conociendo 
que  se  acercaba  sii  úliima  hora  ,  se  rcliró  á  Savigny  ,  en  el  caslillo  del  mar- 
qués de  Vins  ,  su  discipulo  ;  pero  esle  jóven  ,  dotado  de  las  mas  bellas  cali- 
dades, murió  h  la  flor  de  su  edad  ,  y  el  abale  Le  Grand  regresó  á  Paris,  donde 
falleció  pocos  meses  después  de  resultas  de  un  ataque  de  apoplogia,  en  30  de 
Abril  ile  1733,  de  edad  de  ochenta  y  un  años.  Le  Grand  era  un  hombre  pro- 
bo, sumamente  religioso,  dolado  de  vasta  erudición  y  de  gran  capacidad.  Sus 
principales  obras  son  :  1.*  :  fíislonarlel  divorcw  de  Enrique  VIH,  rey  de  In- 
rjlaterra  ,  y  de  Catalina  de  Aragón  ,  Paris  ,  1688  ,  tres  tomos  ,  en  12.°.  Esta 
obra  es  una  refutación  de  los  dos  primeros  libros  de  la  Bistoriade  la  reforma 
escrita  por  el  doctor  Burnel ;  y  es  tanto  mas  apreciable  y  propia  para  con- 
vencer los  ánimos  despreocupados  ,  en  cnanto  se  funda  en  documentos  cuya 
aulentici(/ad  es  incontestable.  El  doctor  le  contestó  con  una  carta  ménos  só- 
lida que  picante,  y  Le  Grand  se  contentó  con  reimprimirla  ¡lustrándola  con 
notas  ,  en  las  cuales  demuestra  la  mala  fe  de  su  adversario.  2.' :  La  FJisio- 
na  de  la  isla  de  Ceylan.  traducida  del  portugués  de  Juan  Ribeyro,  Trévoux  , 
1701  .  en  12  °:  el  traductor  hizo  á  la  obra  original  adiciones  muy  impor- 
tantes 3.'  :  Relación  histórica  de  la  Abisinia ,  traducida  del  portugués  del 
P.  Gerónimo  Lobo  ,  Paris ,  1728  ,  en  4." ,  con  dos  hermosos  mapas  por  D' 
Anville.  El  prefacio  contiene  algunos  pormenores  sobre  la  vida  y  los  viajes  de 
Lobo.  Le  Gran  ha  unido  á  la  misma  varias  disertaciones  sobre  la  Historia  de 
la  Abisinia  por  Ludolf ,  la  cual  encuentra  defectuosa  ;  sobre  la  Etiopia  y  la 
Abisinia ;  sobre  el  Nilo  ;  sobre  el  Preste-Juan ;  sobre  los  reyes  de  Abisinia  , 
las  ceremonias  de  su  coronación  ,  y  los  títulos  que  loman  ;  sobre  el  Mar  Rojo 
y  las  flotas  de  Salomón  ;  sobre  la  circuncisión  de  los  abisinios  ,  su  conver- 
sión ,  sus  errores  ,  sus  prácticas  religiosas ;  y  fmal mente  ,  sobre  la  gerarquia 
ó  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Etiopia.  4.':  De  la  sucesión  d  la  corona  de  Fran- 
cia por  los  agnado*  (1)con  una  Memoria  relativa  á  la  sucesión  á  la  corona  de 
España  ,  Paris  ,  1728  ,  en  12.°.  Le  Grand  |uiblicó  otras  obras  sobro  el  mis- 
•  roo  objeto ,  que  hoy  dia  no  ofrecen  interés  alguno  ,  y  cuyos  títulos  se  encon- 
^  irarén  en  la  Biblioteca  histórica  de  Francia.  5." :  Los  Elogios  del  P  Lecoin- 
te  y  del  abate  Marólles ,  en  el  Diario  de  los  sabios  ,  año  1C81    Finalmente  , 
Le  Grand  ha  dejado  manuscrita  la  Historia  de  Luis  A7 ,  rlividida  en  veinte  y 
seis  libros;  de  la  cual  se  encuentra  el  análisis  en  la  Vida  del  autor,  escrita  por 
el  P.  Bougerel  ,  y  en  la  Biblioteca  histórica  de  la  Francia  ,  Iwjo  el  número 
17339.  Garníer  se  ha  valido  de  ella  para  la  continuación  de  la  Historia  de 
Francia  ,  empezada  por  Velly  ;  y  los  documentos  originales  reunidos  por  Le 
Grand  se  publicaron  para  que  sirviesen  de  continuación  á  la  fJistoria  de 

(1)   Agnado»  (agntti)  ios  descendientes  por  linea  ma*colins. 
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XI  por  Dadós.  La  Vida  de  Le  Grand  por  el  P.  Boogerd  se  insertó  en 
les  Mmorku  de  Nieerm ,  tomo  XXVI.  — O.  R. 

GRAND  ó  Grant  (Saniiago  Le)  religioso  agustino.  Brames  conocido  bajo 
hu  nombre  laiino  de  Jacobus  Magntt»  6  Magni.  Naoió  hfteia  mediados  del  si- 
glo XIV  en  Tulosa  ,  como  lo  retiere  EIssio  biblioiecario  de  su  órden  ;  ast  es, 
K\üc  los  que  le  suponen  loletlano  lo  dicen  sin  fundamento.  Dolado  de  las  mas 
líellas  (iisposicioncs  ,  se  dcilicó  al  estudio  con  ardor,  y  adquiri(^  muy  luego  en 
lüdas  las  ciencias ,  cuiiivadas  eniunces  ,  conocimienlos  tan  exlen«>9  como  lo 
pcrniilian  los  pocos  recursos  con  que  prulian  coniar  los  hombres  lal.onosos 
Pa«ó  á  profesar  la  lilosofia  y  la  leoloL'in  en  Padua  ,  donde  escribió  varios  Cu- 
ineniarios  sobre  la  fiimofía  de  Aristóteles  ,  liaciéndose  célebre  por  sus  inlcr— 
proiaciono.-"  do  la  Sat;rada  Rscritura,  í-u  repulacion  juslanienle  adquirida  le 
llamaba  a  Pari> ,  donde  no  lardó  en  darse  á  conocer  en  la  corle  por  sus  la- 
ten los  en  la  cátedra  del  Espírilu  Santo  Nómbra  lo  el  duque  «le  Orleans  lu- 
gar tenienie  del  reino  durante  la  enfermedad  de  Carlos  VI ,  vió  con  dolor  quo 
se  formaba  od  partido  formidable  contra  él ;  pero,  apoyado  por  la  reyna  Isa- 
bel de  Baviera«  babia  logra  lo  separar  del  consejo  á  loe  deroas  principes,  cons  • 
tiloyéndose  en  señor  absoluto.  Este  modo  de  obrar  eomeotó  el  námero  de 
sus  enemigos ,  y  Grand  ooosioiió  en  apoyar  con  su  elocuencia  sos  proyectos. 
Resolvió  anle  lodo  atacar  á  la  Reyna  que  se  babia  becho  odiosa  ya  por  sos 
acciones  ,  y  Grand  eligió  para  la  ejecooton  de  su  plan  el  dia  déla  fiesta  de  la 
Asceosion  de  1 405 ,  en  que  la  Reyna  asistió  á  la  iglesia  con  todo  su  séqoilo. 
Le  echó  en  cara  sin  ningon  miramiento  la  disolución  de  sos  costumbres ,  su 
gusto  por  el  busto  y  por  la  molicie ;  la  acusó  de  emplear  las  somas  que  es— 
trujaba  al  pueblo  para  corromper  á  sus  oficíales ,  demasiado  delicados  para 
soportar  las  fatigas  de  la  guerra  ,  y  bastante  cobardes  para  eiponerse  á  los 
azares  de  loe  combates ,  donde  podian  recibir  beridas  que  les  privasen  .de  los 
placeres  de  la  vida.  Este  discano  produjo  lodo  el  efecto  que  podía  prome- 
terse }  y  poco  folló  para  qae  la  Reyna  fuese  insultada  por  el  {)opulacbo  en  el 
mismo  templo.  Al  salir  Grand  de  la  iglesia  ,  dice  Jovenal  de  los  Ursinas ,  en< 
cootró  varios  cortesanos  que  le  dijeron  estar  admirados  de  que  hubiese  osado 
hablar  con  tanta  libertad  ;  y  yo  lo  estoy  mas  aun,  les  contestó,  de  qoe  se  co- 
metan las  faltas  y  pecados  que  he  declarado  Uno  de  los  que  se  bailaban  pre- 
.sentes,  montado  en  cólera,  exclamó  que  Grand  debia  ser  ahogado.  Para  esio 
seria  necesario  ,  le  replicó  con  mucha  calma,  que  otro  estuviese  tan  dispuesto 
como  lú  á  cometer  tan  t^ran  maldad.  Informado  el  Hej  déla  libertad  con  que 
el  predicador  h.ibui  hablado  ,  manifestó  deseca  de  oírle.  Se  trasladó  pues  a  la 
iglesia  eu  el  dia  dt  Tcnu  ci  sles  siguiente  ;  y  Grand  ,  que  hallaba  ya  preve- 
nido ,  lomó  por  texlo  (ie  bU  tiiscurso  estas  palabras  ;  .Sjurttus  Sanctus  dhfrbit 
VOS  omnem  veritatem ;  y  lo  explicó  estableciendo  que  los  príncipes  estaban 
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rodeidos  no  masque  de  adolailores ;  qae  estaba  reaervado  ¿  los  mínísiro^  de 
la  Religión  darlea  á  conocer  la  verdad  ;  y  irazÓ  loego  un  cuadro  cspnnioso  de 
los  desórdcnfes  de  la  cóí-le ,  concluyendo  por  medio  de  un  apósirofe  af  Rey, 
en  el  cual  le  invitaba  á  que  bicíeee  cesar  los  males  que  agobiaban  ú  n  yup.- 
blo.EI  lloDarca,  lejos  de  mostrarse  resentido  de  la  lección  que  acalcaba  de  re- 
cibir, le  atestiguó  su  satisfacción  enviándole  un  rico  présenle.  Se  asegura  lam 
bien  que  le  ofreció  el  arzobispado  -k-  Burdéus  ,  ^  que  Grand  lo  rehusó  por 
modestia.  Poco  tiempo  desjnies  fué  asesinado  el  duque  de  Oi  U^ns ,  y  ol  du- 
que de  Borgona  primer  aulor  de  este  crimen  le  refn|>Inzó  cerca  Carlos  VI.  El 
nuevo  favorilo  siguió  lis  huellas  de  su  predecesor,  j  conló  muy  luego  tantos 
enemigos  como  aquel  jjabia  tenido  Ligailob  los  principes  contra  él ,  resolvie- 
ron pedir  socorro  i  la  Inglaterra,  y  confiaron  esta  concisión  ú  Grand.  Se  em- 
barcó, pues .  en  Bolonia  ;  pero  con  lanía  precipitación  ,  que  olvidó  en  su  cá- 
mara pa[iolr<  (¡ue  llamaroa  la  atención  del  Uey  sobre  un  provecto  um  rrimi- 
nal.  Fué  acogido  en  Londres  como  lo  hubiera  sido  un  embajador  del  mismo 
Monarca  ,  y  obtuvo  la  promesa  de  un  envió  próximo  de  iropas  Carlos  lo  re- 
ía rdó  ,  haciendo  á  Enrique  V  proposiciones  muy  ventajosas  ;  pero  finalmente 
Ion  mgleses  aprovecharon  fie  los  desórdenes,  que  continuaban  cada  día  en  ao- 
mentó  ,  para  penetrar  en  Francia  y  apoderarse  de  las  mas  bellas  provincias. 
No  veniüsen  la  Historia  que  Grand  hubiese  lomado  después  de  este  momento 
una  parte  activa  en  la  guerra  civil ;  pero  los  franceses  no  pueden  perdonarle 
(1  iiabcr  preparado  los  triunfos  á  una  nación  rival.  Se  ignora  la  (¿cha  de  su 
«nuerte ,  sin  embargo  ,  se  cree  que  vivía  aun  en  Como  entonces  era 

ya  de  una  edad  nmy  avanzada,  se  puede  calcular  que  no  sobrevivió  mocboá 
esta  época.  Escribió  \i<  obras  siguientes  :  1  .* :  fíl  libro  de  las  buenas  coitum^ 
ifres,  Cbablíes,  Pedí"©  el  Rojo,  en  1 Abril  de  1 478 ,  en  folio .  de  cincuenta  y 
una  finjas :  muy  rara  ;  y  en  folio  gótico,  sin  fecha  ni  logar  de  impre.sion  Esta 
obra  (u¿  iradocida  al  inglés  por  William  Céxton»  Weslmlnster,  4487,  en  fo- 
lio gótico  ;  también  muy  rara.  La  biblioteca  imperial  posee  nueve  manuscri- 
tos ,  de  los  coales  ono  de  ellos  trae  la  firma  de  Joan ,  duque  de  Berry ,  que 
fué  á  qoian  se  dedicó  la  obra,  fisia  no  es  como  se  ha  creído  una  traduc- 
ción fJel  Sophdo^m,  del  cual  hablarémos  tuegp ;  ni  tampoco  Cristina  de  Pi- 
san es  el  autor ,  pues  Grand  anuncia  en  so  epístola  dedicatoria ,  que  el  deseo 
lie  ser  útil  é  las  personas  que  quieren  vivir  cristiana menie  le  ha  inducido  á 
escribir  «en  lengua  vulgar  algunas  instrucciones.»  i.'tSophologiumexanü- 
quorom  poélarum  ,  oratorum  atque  philosoj^um  fpravilm  senUntnt  coÜec— 
fum .  París ,  por  Craniz .  UIríco  Gering  y  Miguel  Friborger ,  1475 ,  en  folio ; 
Paris ,  1477,  en  4.*,  gótico.  Estas  dos  ediciones  son  las  mas  buscadas  por  los 
curiosos  i  sin  embargo,  exisleo  otras  varias  del  siglo  XV,  de  lascusles  hay  aU 
gonas  sin  fecha,  que  pasan  por  anteriores  á  tas  qoe  acaban  de  citarse.  Elüb- 
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pkologium  está  dedicailo  á  Uíguel ,  obispo  de  Aoxerre ,  confesor  del  Re}  ,  j 
dé  cual  JaeíhM  Ma^x  se  llama  bomiíde  capelIaD.  Esta  Cofmúm  se 
halla  dividida  en  diez  libras ,  ordenados  con  goslo  y  método ,  y  ha  merecido 
ser  aun  citada  en  noestrae  días  por  doctos  filólogos  ,  en  atención  á  que  so 

hallan  en  ella  pasajes  de  aulores  poco  conociJos  ;  miénlras  que  otras  com- 
pilacioncs  ,  tales  como  la  Summa  de  exemplis  del  dominico  Juan  de  S.  Ge— 
miiiiano  (con  la  cual  el  Sopliologiiim  va  algunas  veces  unido  y  ti  /.iber  mora- 
íiíaíum  del  religioso  carmelila  Slalías  Farmaiot  ),  después  de  haixi  j^ozaJo  de 
opinión,  ban  quedado  scpu lia  las  eael  olvido  Huiré  las  máiiinas  morales  fíe 
los  escritores  del  siglo  Xlll  y  XIV ,  el  Sophologium  ,  ni  tampoco  el  Líber  mo- 
ralilattim  ,  cita  ninuuna  de  la  Jnúiacion  de  Jesucristo :  lo  (jue  consliluye  una 
prueba  ncgaiiva  de  las  mas  fuertes,  que  este  libro  tan  célebre  desde  su  origen 
no  es  anterior  al  siglo  XV  (I)  3  ':  L'Archiloge  Sophie.  De  esla  obra  existe  un 
manuscrito  en  la  biblioteca  ¡mperidl,  }  consiste  eiüa  traducción  de  una  parte 
de  la  obra  precedente,  que  Le  Gran  I  emprendió  á  petición  del  duque  de  Or— 
leans.  El  autor  trata  en  doce  libros  de  todas  las  ciencias  divinas  v  humanas 
de  todas  las  virtudes  y  de  todos  los  estados  de  la  vida.  Esie  escritor  según 
opinión  de  Sallier  habia  leido  mucho  y  no  estaba  desprovisto  do  luces.  Vemos 
queconocia  los  autores  griegos  y  latinos.  El  autor  se  expresa  sobre  la  lógica 
y  la  aritméiica  según  los  principios  que  se  leen  en  los  buenos  libros  modera 
nos.  El  que  desee  nías  pormenores  subre  las  obras  de  Le  Grand  puede  con- 
sultar la  curiosa  Memoria  del  abate  Sallier  ,  sobre  algunos  escritos  de  autorea 
franceses  que  fioreeierm  en  el  siglo  XIV » ( tomo  X  de  la  Goieccion  de  la  aca^ 
de  mía  de  inscripciones). — E.  A.  ü. 

GRAND  ( Luis  Le )  doctor  en  teología  de  la  facultad  de  París  y  miembro 
de  ta  congregación  de  los  sacerdotes  de  S.  Sulpicio.  Nació  en  Lusigny  ,  eo  la 
Boi  ijoña  ,  eM2  de  iunio  de  i  71 1 .  Estudió  primeramente  en  Autun  .  «fespuea 
eo  París  ,  y  fué  enviado  siendo  aun  muy  joven  para  profesar  la  filosofía  en 
la  universidad  de  Clermoot.  Volvió  á  llamársele  á  París  para  seguir  so  corso 
de  licenoiaiora»  que  terminó  en  4740.  Su  memoria  ,  su  aplicaoíoo  ,  so  buen 
juicio  y  sus  conocimientos  fijaron  én  él  la  atención  de  los  sabios ;  pero  la  po- 
li) 9»gOD  on  ratéU  :rn  rír  'o?  libros  ñe  \n  btbiiotera  de  Augsburgo,  putilicado  en  1633,  pxis- 
lía  uo  mtaoscrito  que  contrnia  varios  libros  déla  Jmitaeíon  ,  y  h  continunrinn  ntro«!  traía - 
dos,  traoscrílos  por  MaiUs  Farloalur  eo  1472.  ¿Cómo  es  pues,  si  e»ie  ba  copiado  la  imUacion, 
qiM  Qo  bt  iDsetlado  bíiIbm  d«  la  inltnia  «o  ta  compiItciMi  qo^ba  puUleadet  Bito  coDililt 
que  et  teólogo  deTieoa  eo  Austria  do  et  propitowali  el  autor  }  sí  rl  editor  del  £<6ar  MOhi> 
Utattím,  impreso  por  Antonio  Sor?  en  AtiKfbnrgo  .  en  1177,  y  llaruado  origtn5trí!im*»nte  Fu- 
men Ámtnae  por  Juaa  XXli  •'  deoomioacion  que  ba  becbo  creer  que  el  supuesto  autor  de 
«•la  obrt,  dada  i  los  bijo  al  Dovbte  da  Farluaior,  pttlatiaaa  ai  sitólo  Xiv ,  y  ao  •«  arase- 
moda  qw  la  tmíiMÍm  ara  aoiarior. 
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Ci  fMÜkbd  qd^  ienia  en  expresarse  fué  sin  duda  ia  causa  de  que  no  obiu-> 
vina  los  primeros  empleos  ,  siendo  asi  que  era  sin  comparacioa  el  mejor 
teólogo  de  cuantos  oarsaban  eniónces.  Habiendo  enirado  eo  Ja  oongftgmii 
de  los  sacerdotes  de  S.  Salpioio ,  iosliluida  para  dirigir  k»  seminarioa  ,  o| 
abale  Le  Graod  fné  Bucesivamenle  profesor  de  teología  en  Cambraj  y  en 
Orieane,  después  llamado  á  París  ,  donde  fué  recibidu  de  doctor ,  y  luego 
maestro  de  los  estadios  en  el  seminario  de  S.  Sulpicío.  Este  seminario  era 
enlteose  taewiNia  aas  acreditada  en  el  dero ;  y  Le  Grand ,  atendidos  sos 
trientoav  ac  jpodta  nénos  qne  aamentar  so  repnlacíon.  Hiio  durante  so  vids 
on  eModío  panMaf  \le  la  teología ,  y  pnblioó  divenoá  tratados  sobre  fsl» 
roalcria »  lodeé sttés ai  latín ,  talas  como:  I/:  TnOaáú dé  h Snearnaoim 
éd  Fsrio  fímm'i»  4900 ,  dos  toaras,  bajo  el  nombre  de  Toomely ;  reíoH» 
presa  él  Um  lomdsv  en  1774.  %* :  Una  nueva  edición  de  las  Ltetwnui»^ 
U§iet»^dkéBiiBé  f  sus  olrífrtitos ,  compuesta  en  so  origen  por  Lafesse ,  pré^ 
falo.dBtoaiHaaÜM  eB  S.  Solpído  ¿ntes  de  Moniagne,  y  atribuidas  también 
átafoeiyi  Íb>Qfand  las  aumentó  en  gran  parte ,  y  las  dió  á  luz  en  4751 , 
dos  temea  ;  •ii;4«.V3.*:  Tralad»  d§  la  Igittia ,  4779,  en  8.*:  de  la  cual 
ao  se  poHíoÓ  mas  que  el  primer  tomo  á  caosa  de  haber  muerto  el  autor  po- 
eiy de^mea.      i  Déla extaíeneia d$ ¡Hof ,  1812 , en 8.* :  tratado  p¿sinmo  y 
4UC  comprebénde  dos  disertaciones ;  la  ana  sobre  el  aleismo  en  general ,  y 
la  oira  'aolbré  las  pruebas  de  la  eiislencia  de  Dios.  Esta  obra  debia  ser  ooroo 
)a  Vniroduccion  de  otra  mayor  sobre  ia  Religión  ,  que  el  autor  no  pudo  ter- 
núnaer.lkió  solamente  algunas  Disertaciones,  destinadas  para  la  continuación 
de  las  que  acaban  de  mencionarse.  Escribió  lambien  en  francés,  y  esluvo  en- 
cargado lié  rtívisai"  y  enriquecer  con  adiciones  el  liilual  de  la  provinaa  de 
Atich,  publicado  en  17ol.  Se  conserva  de  él  manuscrila  una  defensa  del 
Compendw  de  teologm  moral  Je  Coliel ,  conira  una  denuncia  becba  por  varios 
curas  a\  obW\H)  tíe  Troves  Le  Grand  creyó  deber  jiislificar  un  libro  que  es- 
taba en  uso  en  los  seminarios  <le  S.  Sulpicio  ;  pero  habiendo  contestado  el 
inismo  Collet  a  sus  adversas      ,  el  modesto  doctor  sus[kmkÍíü  la  puhlicncion 
de  so  trabajo,  titulado  :  tíxnmcn  de  la  denuncia  del  Compendio  de  teología  mo- 
ral de  Mr.  Coilet ,  dirigido  por  ciento  y  once  canónigos  ,  curas  ó  vicarios  d 
M.  el  obispo  de  Tróyes ,  y  fechado  en  20  de  Seliembre  de  Íl6  i.  Lií  Grand 
gozaba  en  ia  facuUnd  do  leoto^ia  de  una  grande  reputación  de  sagacidad  y 
de  ciencia.  Consultado  por  personas  las  mas  dislin^^uidas ,  ya  de  viva  voz  » 
ya  por  escrito  ,  no  podo  eniregai-se  asiduamente  á  la  composición  como  de- 
seaba. Su  correspondencia  era  muy  extensa  ,  y  una  de  sus  cartas  se  halla 
impresa  en  el  tomo  I  del  Tratado  teológico  sdbre  el  liombre  caido  y  reparado  , 
por  Lederc  de  Beaoberon ,  4777.  El  sindico  de  la  facultad  ,  llamado  Riba- 
llier,  nada  baeis  por  sí  mismo  sin  consultarlo  ánlés  con    Grand.  Encargado 
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en  4768  iJe  exatiiinaí  en  calidad  deciu^ui  nal  una  Colección  He  tésis,  soste- 
nidas en  díferenles  lugares,  y  que  eran  I  ivorable»  a  cierto  pai  lido,  se  reunió 
á  este  sabio  doctor  para  extender  las  nulas  ,  que  rcctificábaa  algunos  prínci- 
piüa  aireuda,  \  alimañas  expresiones  duras  de  estas  mismas  Tesis.  Las  Netas 
fueron  criticadas,  y  Le  Grand  las  defendió  por  medio  de  tres  Carlas  ,  escriias 
en  1769  y  4770 ,  y  en  las  cuales  demostró  la  diferencia  que  ae  cncuenlra 
entre  la  doctrina  de  los  aiiustinianos  de  Italia  ,  comparada  con  la  de  los  ape- 
lantes de  Francia.  Redactó  la  mayor  parle  de  las  censuras  pronunciadas  en 
!»u  tiempo  por  la  facultad  de  teología  de  Paris  contra  diferentes  libros:  a<í 
es  que  fué  el  nuior  de  la  censura  que  apareció  en  1762  y  en  17G3  contra  ia 
segunda  y  tercera  parte  de  la  flistoria  del  pueblo  de  Dios.  En  4762  le  encar- 
garon igualmente  ia  censura  del  Emilio  ,  la  cual  sostuvo  con  seis  carias  fe— 
ohadas  eo  Janio  de  4763,  y  con  observaciones  en  coniesiacion  á  las  Moíicia» 
eclesidstíeas  que  habían  aiacado  esta  censura.  Eedactó  la  del  B^úano ,  y  se 
sabe  de  un  moda  positivo  que  en  el  momeato  en  que  revelaba  con  ana  justa 
severidad  los  errores  de  esta  obra  ,  (avoreciaal  autor  y  le  trataba  con  naucha 
finura  y  miramiento.  Mostró  la  misma  moderadon  con  Respecto  á  Bofiba 
ouaiido  éste  publicó  en  4779  las  Épocas  de  la  naiura^''za  ;  y  se  contenió  coa 
ana  nueva  declaración  del  célebre  naluralbta ,  que  fué  publicada  en  las  Ao" 
tas  dirigidas  á  todos  los  obispos.  Poco  tiempo  después  cayó  enfermo »  f  ha- 
biéndose hecho  trasladar  al  semtDarío  de  Issí ,  murió  allí  en  20  de  Julio  de 
1780.  Tan  modesto  como  sabio ,  exento  de  toda  ambidon ,  aplicado  siempre  - 
al  trabajo ,  no  le  animaba  otro  deseo  que  el  ser  átil  á  la  Religión  |  á  la  ju- 
ventod  que  tenia  i  su  cargo.  Con  un  «tteríor  sencillo  y  franco  oculiaba  un 
juicio  eiqoisilo ,  oonodmienloB  muy  extensos ,  y  una  cabeza  verdadera'^ 
mente  fuerte.  Sus  respuestas  sobre  las  cuestiones  mas  delicadas  eran  sabias 
y  luminosas;  si|,piedad  sólida  y  verdadera ,  su  carácter  bueno  y  ooncÜtativo, 
su  trato  lan  sinoero  como  agradable :  en  una  palabra ,  ha  dejado  reooerdos 
los  mas  preciosos  i  sus  amigos  y  á  sos  disdpulos.  Encuéntrase  un  Compen- 
díb  de  so  Vida  al  frente  de  su  tratado :  De  emakntíá  Dei, — O.  R. 

GRANDAMÍ  (Santiago)  jesuita.  Nació  en  Nántes  ,  en  4588.  Abrasó  el 
órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años.  Después  do 
Haber  enseñado  las  bellas  letras ,  la  filosofía  y  la  teología  dorante  mochos 
años,  fué  nombrado  sucesivamente  rector  de  los  colorios  de  Boúrges,  de 
Rénnes  ,  de  Tours.  de  Li  Fleche,  y  linaluieiiic  il*  Pni.ui.  Su  piedad  ,  su  dul- 
zura ,  su  modestia  v  sus  talentos  le  hicieron  el  modelo  de  sus  hermanos  ,  do 
quienes  era  um  querido  como  respetado.  Nombrado  visiiador  general  do  las 
casas  que  la  Socie  iad  poseia  en  Fiancia  ,  no  aceptó  este  cargo  sino  con  gran 
repugnancia  ,  y  lo  (Junitió  lan  luego  como  pudo  á  (in  de  poderse  enlreuar 
sin  descanso  al  estudio.  Dedicóse  parltcuíarmeole  á  la  física  y  á  la  asirono- 
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TDÍa  ,  y  se  hizo  célebre  en  ambas  ciencias.  Murió  en  Paris  en  12  Je  Febrero 
de  1 672,  de  edad  de  óchenla  años,  de  los  cuales  habla  vivido  sesenta  y  ires  en 
la  religión  ,  cabiéndole  la  gloria  de  no  haber  desperdiciado  el  tiempo  ;  muy  al 
contrario,  de  haber  trabajado  constantemente  para  difundir  la  ilustración  y  i 
exaltar  la  virtud.  Escribió  las  obras  siguientes  :  4.' :  Nova  denionstratio  tm-  *  ' 

mobililalis  terree  ex  virtute  tnagnelicd  ,  La  Fleche,  1645 ,  en  4  °.  Esta  de- 
mostración ,  dice  Montucla  ,  es  tan  mala  como  aquella  ,  según  la  cual  Gil- 
berto pretendía  dar  una  opinión  contraria,  sacada  de  las  propiedades  mugné- 
licas  que  atribuye  á  la  tierra.  2.* :  Tracíatus  evangelicus  de  summá  Dei  glo— 
rxá  in  C/irúsío  Jesu  .  Paris  ,  1664  ,  en  4.'.  3.* :  Tabulce  aslrouomiciE  ,  Paris , 
4  665  ,  en  4.'.  4.* :  El  curso  del  cometa  que  apareció  á  fines  del  afio  ^664 , 
con  un  tratado  de  su  naturaleza  ,  de  su  movimiento  y  de  sus  efectos  ,  Paris  , 
■J66o  ,  en  4.*.  5.*  :  Paralelo  de  los  dos  cometas  que  aparecieron  por  los  años 
/664  y  4665 ,  dos  cuadernos,  en  4." ,  acompañado  el  primero  de  una  gran 
lámina  ,  y  el  segundo  de  dos.  6.' :  Dos  eclipses  en  el  espacio  de  quince  dias 
descifrados ,  Paris  ,  1666 ,  en  4.°.  7.* :  Dissertatio  de  eclipsi  solis  nutalá  a 
Pachymere  ,  insertada  en  la  edición  de  Pachymere,  publicada  por  el  P.  Pos- 
sino,  Roma.  1666,  en  folio.  8."  :  Ratio supputandarum  eclipsium  solis,  Paris. 
1668  .  en  4.*.  9.* :  Chronologxa  christiana ;  De  Christo  nato  ,  el  rebus  geslis 
ante  et  post  Nalivilaiem  ,  Paris  ,  1668  ,  tres  tomos,  en  4.°.  El  Specxmen  de 
esta  obra  se  publicó  en  1661  ,  en  4.'. —  U. 

GRANDE  ( Juan )  llamado  el  Pecador  ,  religioso  de  S.  Juan  de  Dios  y  du 
\aBeava  Mariana  de  Parédes  y  Flores  ,  conocida  en  América  por  la  Azucena 
de  Quito,  virgen  de  eminentes  virtudes  y  beatificada.  Juan  Grande  nació  en 
Carmena .  cerca  de  Sevilla  ,  el  dia  6  de  Marzo  del  año  1546.  Sus  padres 
Ajeron  Cristóbal  Grande  é  Isabel  Román  ,  de  escasíi  fortuna  ,  ricos  en  piedad 
y  generalmente  apreciados.  La  madre  sintió  por  espacio  de  tres  dias  los  agu- 
dos doWes  de\  parlo ;  y  habiendo  entrado  por  casualidail  en  un  eslablo , 
como  en  busca  Je  distracción  por  su  sufrimiento  ,  dió  en  él  felizmente  á  luz 
á  nuestro  Juan.  Su  madrina  le  llevó  á  un  hospital  público  de  Carmena  el 
mismo  dia  del  bauiismo ,  y  esto  pudiera  mirarse  como  presagio  del  amor 
que  debía  profesar  á  los  pobres.  Su  infancia  fué  la  de  los  Sanios  :  era  devo- 
tísimo del  Santísimo  Sacramento  del  altar ,  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los 
Santos,  especialmente  do  S.  Juan  Bau lisia  y  de  Sia.  Inés.  Aprovechaba  lodos 
los  momentos  que  tenia  libres  para  orar  y  practicar  sus  devociones  ,  relirán- 
dose  al  efecto  á  un  rincón  de  la  iglesia  parroquial  .  cuyo  sacristán  encargóse 
de  instruirle.  Su  madre  quedó  viuda  teniendo  él  quince  años ,  y  entonces 
mandóle  á  Sevilla  en  casa  de  un  mercader  de  telas  para  que  ejerciera  este 
oficio ;  de  suerte  ,  que  al  regresar  á  Carmona  puso  allí  una  tienda  de  paños. 
Transcurrido  algún  tiempo  dedicóse  á  vencer  el  gran  número  de  dificulla- 
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(les  quo  se  \o  presentaban  para  satisfacer  sus  piadosos  sentimientos  :  aban- 
donó su  pueblo ,  sus  biencj;  y  parlen  los  .  relirónJose  á  la  ermila  de  Sla.  Ola  - 
Ha  ,  cerca  deMarchcna  ,  en  tloinlo  hizo  una  vida  muy  |iienilente  ,  liabteiuio 
nnies  cambiado  su  apellitio  de  Grande  en  el  de  Pecador ,  con  el  que  quiso  ser 
llainndo  loilii  MI  vida.  La  vista  de  dos  pobres  andrajósoá  y  enfeirmisle  esti- 
muló a  nudar  de  eiios  y  á  seguir  el  buen  ejemplo  de  S.  Juan  de  Dios  ,  dii 
cuyo  mismo  espíritu  parecia  estar  animado,  listando  en  Jerez  empezó  á  cui- 
dar á  los  desvalidos  ,  y  complacióse  por  espacio  de  tres  afios  en  hacer  otro 
tanto  en  las  cárceles.  Muchos  fueron  los  disgustos  y  tribulaciones  que  tuvo 
que  sufrir  en  el  hospital  de  Jerez  :  vino  un  día  en  que  sus  puertas  le  fue- 
ron cerradas  ooq  harto  fleaiimiento  suyo,  en  nada  obstante  los  grandes 
beneGcios  y  servicios  que  eo  aqnel  establecimiento  había  prestado;  pero 
lavo  la  satisfacción  después  (en  el  año  4574  )  de  dirigir  un  nuevo  hospilal 
que  al  efecto  habían  fundado  dos  piadosos  caballeros  de  la  ciudad.  Juan  no 
bastaba  para  atender  á  todos  los  enfermoa »  y  é  Gn  de  ooosegoir  que  fuesen 
mqor  ooídados  bosod  compañeras  qoe  le  ayudaran.  Coando  camplió  la  edad 
do  trdnla  y  treaaAos,  conoció  qoe  le  complacería  mas  obedecer  qoe  mandar; 
asi  es .  qoe  puesto  de  acuerdo  con  sos  compañeros  pasó  á  Granada  á  lomar 
el  hábito  y  la  regla  de  la  Órden  religiosa  que  babie  fundado  S.  Joan  de  Dios , 
y  que  cobo  aBca  ¿otes  fué  aprobada  por  S.  S.  el  papa  Pió  V.  Al  volvor  á 
Jerez  conGáronle  todos  los  hospitales  incluso  el  mayor ,  que,  merced  ¿  su 
dirección  ,  reportaron  inmediatamente  grandes  ventajas  espíríinaics  y  tem- 
iporales ,  siendo  digno  de  particular  memoria  la  súbita  curación  que  hacia  de 
los  dementes  apÓoas  lea  tocaba.  Bsinvo  dedicado  por  espacio  de  treinta  años 
al  ejercicio  de  esa  orístiana  caridad  de  la  que  rnaríó  victima  el  dia  3  de  Junio 
de  4600.  La  ciudad  fué  atacada  de  una  peste  ,  que  él  mismo  habia  pronos- 
ticado :  cuidaba  á  los  apestados  con  demasiada  asiduidad  ,  y  fué  fácil  con- 
tagiarse del  mal.  Estuvo  ocho  días  enfermo ,  durante  los  cuales  pensaba  mas 
en  los  pobres  que  en  sí  mismo.  Su  cuerpo  fué  enterrado  sin  honores  ni  pom- 
pa fúnebres  ;  ántes  bien,  por  el  temor  que  la  peste  habia  infundid©  á  la  ciu- 
dad ,  fué  arrojado  como  lo-s  domas  cadáveres  con  una  cuerda  ni  cuello  al 
campo  en  que  se  enterraban  los  api  >i.idas  Después  de  haber  ce-ado  la  ca- 
lamidad ,  tratóse  de  honrar  la  inolvidable  memoria  do  las  virtudes  de  Juan. 
A  este  objeto  trasladóse  su  cuerpo  á  la  iglesia  del  hospital  de  Jerez,  dedicada 
á  S.  Sebastian.  Parecia  indudable  que  el  siervo  de  Dios  protegia  á  los  fíeles 
que  rogaban  su  intercesión.  Esto  dio  logar  á  que  se  formara  expediente  en 
la  sagrada  congr^acíoD  de  ritos  ,  qoe ,  aunque  interrumpido  distintas  veces 
{)or  varias  círonnstancias  ,  llevóse  h  término  por  la  santidad  del  actual  papa 
Rio  ^  ,  quien  en  47  de  Enero  de  4852  aprobó  dos  milagros  acaecidos  en 
livtilr  a  jines  del  siglo  XViU.  Así  W  aseguró  el  Catótico ,  periódico  de  Madrid, 
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•I  dar  notieia  de  «sle  personaje  en  uno  de  sos  Dumeraa  del  año  1854.—  B. 

*  GRANDE  ( Pr.  Diego )  poriogoea ,  det  Órden  de  ermilafioa  de  S.  AgusUn. 
Lo  único  que  se  sabe  es ,  qne  escribió  en  ra  idiooBa :  De  Uu  buenas  coshun^ 
hrest  en  dos  prnies :  en  la  primera  trata  M  rMiadto  eonira  loe  pecados ;  y  en 
la  segunda  Beloeiree  etiadoe :  de  cuya  obra  haoe  mención  Caldoso.—  O* 

GRANDE  DaTtaf A  (Pedro)  natural  de  Hadrid.  Abrazó  el  estado  eele» 
siástico ;  entró  en  la  congregación  de  S.  Pedro  de  sacerdotes  naturales  de 
MadíiJ,  cu  i  Je  Mayo  de  1627,  y  según  parece  vivió  mucho  tiempo  aubcnic 
de  la  corle  Murió  en  Recogió  y  dió  a  luz  U)S  versos  que  se  hicieron 

por  k)s  \M n  ías  españoles  á  la  icmprana  muerle  do  D,  Juan  Pérez  de  Mon- 
lalvaii  ,  con  el  liiulü  de ;  Ijijiunaa  paneyuicas  á  la ,  etc.  ,  Madrid,  1639, 
en  4.* .  en  donde  so  leen  una  6Uoa ,  y  dos  Décimas  de  D.  Pedro  el  Gran-^ 

GRANDET  ( José)  agiógrafo.  Nació  en  Ansers  en  1616.  Abrazó  el  esta- 
do eclesiástico ,  y  después  de  haber  |)asado  alguuu^  afio^  vu  v\  ^v.iu'míiúo  de 
S.  Sulpicio  en  Paris,  fué  ordenado  de  sacerdole  por  su  obispo  Ennijuc  Ar- 
noldo.  Su  celo  \h)t  la  disciplina  y  su  caridad  le  granjearon  la  veneración 
del  pueblo  y  la  admiración  de  sus  cofrades  ;  muchos  de  entre  ellos  ofrecieron 
hacer  la  dimisión  de  sus  beneficios  á  su  favor ;  .{>ero  lo  rehusó  constaale- 
menle,  y  fué  necesario  una  órden  expresa  de  Amoldo  para  que  aceptase  el 
curato  de  Sla.  Cruz  de  Angcrs  en  4685.  Sin  embargo ,  no  dejó  por  esto  de 
yMvt  en  el  seniinano ,  del  cual  era  ya  superior.  A  pesar  de  los  cuidados 
(\ne  rec\amaba  su  parroquia  ,  y  que  cumplía  con  la  mayor  ezactiiod  ,  con- 
tinué velan  !n  por  el  establecimiento  del  cual  pedia  mirársele  como  el  segun- 
do fundador.  Hácia  el  fin  de  su  vida  presentó  la  dimisión  de  su  curato, 
preynrAodbse  para  la  muerte  con  una  multitud  de  obras  buenas.  Eslc  pia- 
doso I  sabio  eclesiésiioo  falleció  en  4.*  de  Diciembre  de  1724,  á  la  edad  do 
scienia  ^  nueve  aflos.  Publicó  las  obras  siguientes  :  1  .* :  La  Vida  de  ¿a  se- 
ñorito Ana  de  Máem,  fundadora  de  los  hoepikdatioe  de  Baugé,  París, 
4687 ,  en  8.'.  Esla  obra  disgustó  á  la  princesa  de  Espiooy ;  por  cuyo  moti- 
vo el  autor  reitró  los  ejemplares  ,  y  la  bizo  reimprimir  oon  variaa  oorrsccio- 
iKs:  la  primera  edición  es  muy  rara.  2.* :  Fida  de  m  soUlario  desconocido , 
9ae  ss  cree  ser  ü  coiide  de  Morel ,  Paris  >  4699 ,  en  42.*,  La  opinión  de 
Grandel  sobre  la  persona  de  este  solitario ,  muerto  en  24  de  Diciembre  de 
4694  en  la  ermita  de  Gardéltes  (4),  ba  encontrado  contradictores.  El  Padre 

(í)   EsU  ermita  «uñada  en  ii»Tr«s  «ic  la  nbntlía  de  Asniérp*  ,  parroquin  de  Coudriy  !Ma • 
(Doard ,  A  dos  leguas  Ue  Moulrtiuil-Uellei ,  y  á  cuairo  de  Sauinur ,  dióceais  de  Aogers ,  es  Ita- 
^>*te  por  «rror  4f  Im  GmáiUu  en  el  eilienlo  de  FovanoNT ,  donde  A  cnv»  de  «Iré  crn>?. 
iV^iréñcn  m  lee  GsiimT  en  Ittgtr  de  GtAiuwT* 
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Gríffel ,  ea  ta  Tratado  de  Uu  pruébas  de  la  látU/ría ,  diBOUle  con  basteóte 
sagBNSkIad  esce  ponto  hinMso ;  y  sin  pretender  por  ouesira  parle  resolver 
ebflolotaniente  el  problema ,  diee  on  biógrafo  fraaoea » leaolta  de  eaiaa  ¡n- 
vestigacionea  ooa  gran  veroatrntlitod  á  fovor  del  aíiteina  de  Graodel ,  cop 
libro .  por  otra  parte,  es  muy  curioso  aon  bajo  otrosoonceptoa.  3/ :  Vidada 
Gabriel  Dubóis  de  la  Ferté ,  caballero  de  Malta ,  París  ,  4712 ,  en  4 2.*.  4.' : 
Vida  de  M.  Cretexj  .  cura  de  Dararxthon  ,  diócesis  de  Avránches ,  Rúan,  4722, 
en  12.°.  o.' ;  Vida  de  Luis  María  Griymon  de  ^Jonlforl ,  mmionero  apostó^ 
Hco  ,  Nántes ,  1724 ,  en  12.*.  6.' :  Muchas  Obras  ascéticas  poco  imporlantes, 
cuya  lista  se  cncuenira  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  edición  de  1759  Con- 
servábanse niamibcntns  en  el  seminario  de  Angers  las  Memorias  de  Grandet, 
jKira  servir  á  la  0\slona  eclesiástica  de  la  provincia  de  Ar-ijou. — U. 

GRANDFELDT  ( Godofredo  )  inglés  .  religioso  del  Orden  de  S.  Agnslin  en 
rl  siglo  XIV.  Fué  un  excelente  preüc;!  lor  ,  doméstico  de  un  cardenal  ,  y  ele- 
vado á  la  dignidad  de  obií^po  por  Benedicto  XI.  Mu  rio  en  1340.  ^  le  alri- 
buyen  algunas  obras  ,  tales  como  :  1.':  Sermones  duryimirnlps.  2  *  :  Drtrv^ 
fiiinationes .  3  *:  Lecturí^  theologiíBt  ele.  Lo  citan  José  Pámülo,  Herrera, 
Piiseo.  etc.  — J. 

GRANDI  (  Guido)  religioso  camaldulense,  y  uno  de  los  buenos  malemá- 
licos  conque  se  honra  la  Italia.  Nació  en  Cremooaen  4  /  de  Octubre  de 
4671  .  de  padres  distinguidos  por  su  foriona  y  por  sea  empleoa.  Babia 
recibido  en  el  bautismo  los  nombres  de  Francisco  Luis,  loa  qoe,  coando  pro- 
nunció aoa'votos  ,  dejó  por  el  de  Guido.  Sus  primeros  maestros  se  compla- 
cieron en  cooperar  al  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales,  inspirándole 
el  gusto  por  las  ciencias ,  y  el  amor  á  la  gloria ;  de  modo  qoe  parecía  no 
haber  renunciado  al  mando  aino  para  entregáis  mas  tranquilamente  al  es- 
tadio. Bstablací¿  *  pues,  en  su  contento  nna  especie  de  academia .  á  la  cual 
dió  el  litote  de'C&tanÁ ,  qoe  fué .  por  decirlo  asi ,  el  presagio  de  acalora- 
daa  dispataa literarias,  en  laa  cnalea Grandt  debia  sefialarse  particnlarmea- 
t?.  Bra  ánn  Aristótelea  el  único  orácolo  de  laa  escuelas  de  Italia :  eatodiando 
Grandi  sos  obrsa  descubrió  los  errores ,  ;  para  combatirlos  con  mas  ventaja 
solictió  ooa  cátedra  de  filosofía.  Loe  partidarioe  de  laa  afiejas  doctrinas  se 
reunieron  contra  on  borobrot  que  había  cometido  la  impradeocia  de  decla* 
rarse  enemigo  de  ellas ;  pero  Grandi  despreció  la  ínientona «  y  presentán- 
dose con  armas  de  buena  ley  ganó  ona  completa  victoria ,  y  fué  nombrado 
profesor  en  Florencia.  Fácil  le  toé  demoetrar  ta  debilidad  de  loa  principios 
del  peri  patetismo ;  pero  á  loa  errores  de  Arisiót^s  aobeliioyó  toa  de  Deseó r- 
les,  sin  praver  que  este  nuevo  sistema  debía  ser  muy  luego  derribado.  La 
lectora  de  los  libros  de  Descartes  le  inspiró  el  gusto  por  la  geometría :  aua 
progresos  en  esta  ciencia  fueron  muy  rápidos  ,  y  llevó  las  aplicaciones  mas 
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allá  Je  lo  que  podía  esperarse  ;  pues  que  se  sirvió  ile  ellas  para  «ieniostrar 
la  existencia  de  Dios  y  la  verdad  del  Cristianismo.  Acabalia  de  ser  designado 
por  sos  saperiores  para  enseñar  la  toolqgia  en  Roma  :  la  pobiieaoioa  dt  Qoa 
obra,  en  la  cual  daba  ona  solución  nueva  de  los  problemas  de  Víviani  sobre 
(a  coiMtmooioo  de  las  faóbedas.  fijó  sobre  él  la  atención  del  gran  duque  de 
Toscana,  Cosme II!;  y  csie  príncipe  le  reiuvo  en  sus  Esiados,  nombrándole  en 
4700  para  deiBikpaAar  la  cátedra  de  filosofía  de  la  ooiveraida  i  le  Pita.  Se 
dedicó  desde  eolépoo  eon  noevo  ardor  á  las  matemitieas.  Xoné  parte  en 
todas  las  discostones  en  que  ce  trataba  de  esta  cieooia  ,  y  entró  en  corres- 
pondencia coa  liOiboits »  Nówton  ,  Beooolli  *'Bsgltvi ;  y  todos  ellos  le  dteroa 
wtimooios  iaa(|aWa|MS  de  estimacton  y  de  aféelo.  Bq  la  épooa  en  qoa ,  al 
poreoer>  aiasadapa^o  se  hallaba  co  el  ezAnen  de  los  noevos  problaiaas  de 
geomeiiia ,  díÓ  oooio  por  recreo  ana  rápida  ojeada  sobro  la  hisioria  de  sa 
Orden » j  demostró  fácilmente  la  faliedad  de  la  mayor  parte  de  los  hechos 
recogidos  por-laa  leyeodisias.  Bsta  airevímieoto  disgustó  á  sns  cofrsdes :  de- 
postéreole  del  cargo  de  abad  de  S.  Migoel  de  Pisa  .  y  hasta  llegaron  al  ex- 
tremo de  despedirle  de  la  comunidad;  pero  el  gran  duque  intervino  en  este 
negocio,  y  los  que  mas  se  habiRo  desencadenado  contra  61 ,  foeron  los  pri- 
meros OD  proponerle  ona  reconciliaeion^  ({ue  a  copió  de  muy  buena  voluntad; 
porqué  era  tao  fácil  en  olvidar  los  agravios,  como  paciente  en  sufrir  las  inju  • 
rias.  Grandi  se  limitó  después  únicamenic  h  las  matemáticas ,  de  las  coales 
acababa  de  ser  nombrado  profesor:  y  no  cabe  duda  que  sin  este  ardor  por  las 
dtspalas hubiera  dejado  sobre  esta  ciencia  obras  mas  imporlanlcs;  sin  embar- 
go ,  debemos  convenir  que  no  fué  siempre  el  agresor.  ;i  posar  de  que  no  era 
fácil  hacerle  callar  ;  de  modo,  que,  la  muerte  de  sus  adversarios,  fué  lo  único 
<íüe  lerminó  las  (querellas  con  Yilal  Giordani  sobre  el  Movimiento  de  la  tier- 
y  con  Marchelti  y  Varignon  sobre  lo  Infimlo.  Grandi ,  cuya  i  cputacion 
seluduy  o\\endl(lo  por  toda  la  llalí.i  .  estuvo  encargado  de  lotnar  todas  las 
medidas  necesarias  para  prevenir  hi- inundaciones  del  Reno  ,  y  fué  el  ár- 
biiro  en  las  dispninf  (juo  se  liabian  suscitado  sobre  esle  parlicular  entre 
hs  habílanles  de  Roloma  y  de  Ferrara   loaró  ponerles  en  paz,  siendo 
recompensado  de  sus  ii, ¡bajos  con  la  abadía  de  S.  Miguel  ,  que  el  Papa  lo 
devolvió,  y  con  el  empleo  de  intcndonlo  general  de  las  aguas  en  Tosca- 
íia.  Nacido  con  un  temperamento  robusto  ,  luibia  gozado  constantemente  de 
fierfecta  salud ,  cuando  se  sintió  agobiado  de  fatiga ;  de  modo  que  pasó 
dos  años  en  un  esludo  de  debilidad  extraordinaria  :  presagio  de  su  pró- 
limo  fio.  Y  en  efecto ,  murió  poco  después  en  4  de  Julio  de  1742.  La  lista 
de  sus  nooMrosas  obras  se  encuentra  á  continuación  de  so  thgio ,  por  Ban- 
^'ni  (itfsiNon«r  Ilalorum  ,  tomo  VI ),  y  mas  completa  aun  en  Fabroni  ( Vitm 
^(«hntm,  lomo  Vill).  Las  principales  son  :  1  .*:  Geomfíriea  demcnstratío 
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rianeorum  prohlematum  ,  Florencis  ,  4699  ,  en  4.*.  Este  escrtlo  ,  dice  Mon- 
IucIr  ,  da  roas  de  si  de  lo  que  promete  so  titulo .  y  es  et  que  le  valió  la  beiie«- 
volencia  del  gran  duque  de  Toscana.  9.* :  Gtomeiriea  demonslratio  theore^ 
maiiim  Bugmiumonm  árch  logisliam ,  eum  epistolá  ad  PaL  Cawm ,  Flo- 
rencia ,  nOl ,  en  4.* ;  y  en  la  Cdmam  de  las  obraa  de  Hnygeoa.  Bala  obra 
€s ,  dk»  el  mísiDO  aalor ,  may  eatimable  y  digna  de  la  sabidoria  ile  Grandi* 
iraténdoae  de  geometría  \  y  lanío  mas,  en  coaaio  parece  no  babeno  valido  de 
los  métodoa  noevoe  •  que  i  la  verdad  fticiliiao  el  camino :  por  otra  parle  •  eo 
este  libro  hay  basiantea  oonsideradones  cnrioaas  y  onevaa.  3.*:  QmAralura 
ehwiU  et  hyperbolc  per  infinilas  hfperbokt  feométñci  «opJUiNto»  Pita ,  4703, 
en  8.* ;  I7f  O «  en  4.*.  En  esta  obra  aoaliene  qoe  o-fo+o  >  baala  lo  infinílo , 
Jan  ona  cantidad  finida.  Harcbetti,  so  censor,  no  quiso  pattrieeala  idea,  pre*- 
lendiondo  que  era  irreligiosa  \  y  era  lanío  mas  equivocado  el  parecer  del  cen- 
wr ,  diceHontocla  ,  en  cnanto  otros  han  creído  encontrar  en  ella  la  explica^ 
don  del  misterio  de  la  Creación:  lo  cierto  es,  que  fué  objeto  de  largos  debales 
que  duraron  por  (Jos  años  ,  y  que  no  concluyeron  liasia  la  muerte  tie  M  ir- 
chetli.  4.' !  Dísí^erlntiones  cnmaldulenses  in  quibus  agitur  de  insÑviione  ca- 
maldxtlensís  urdtnis  ,  Luca  ,  1707  ,  en  4.°.  5.'  :  Imealíyaciorm  sobre  la  na- 
turaleza y  propiedades  del  sonido  ,  en  las  Trans  phUos.  n.*  319  ,  año  1709. 
K-sla  obra  le  valió  al  autor  ol  «or  nnnihrndj  ^ocio  de  la  academia  real  de  I.úii- 
clres.  6.' :  De  n)/¡/it7rj  mlmtlorum  mjiniléque  parvornm  ordinibns.  Pisa,  1  7 ¿O, 
en  4.V  Toma  con  bástanle  acritud  en  esta  obra  y  contra  Garignon  la  defensa 
de  los  mas  que  infinitos  de  Wállis  ;  pero  todos  ios  geómetras  están  de  acuer- 
do boy  en  dia  ,  que  tos  pretendidos  espacios ,  mas  que  inünitos  ,  no  son  sino 
espacios  finitoa ,  pero  negativos  ó  lomados  en  sentido  contrario.  7.*:  Sitfemñ 
del  mundo  terráqüeo  geográficamente  descrito.  Venecia  .  1716  ,  dos  lomos,  en 
4.".  8.* :  TraUnlo  delle  resistenze  ( en  el  lomo  11  de  las  Obras  de  Galilea} , 
Florencia ,  4648.  Esta  obra  contiene  otros  docamentoa  de  Grandi.  9/ :  Del 
«noetmtnA»  dellé  aeqw .  brattalo  gemeirico ,  insertado  en  la  Baoe^  d^autori 
ekélraaoñú  ¿A  moto  delVaeque ,  Florencia,  4723«  tres  lomos,  en  4.*.  Se 
encoentmn  en  esta  Colección  algunos  otros  fragmentos  de  Grandi.  4  O/:  Com* 
pendió  delU  sezioni  aontcAe  «f  Apolhnio ,  Florencia ,  1 72t.  41.*:  BfkleUi  dk 
Pandetttis «  Pisa,  4724,  en  4.*;  segunda  edición  adicionada,  Florencia.  4727, 
en  4.*.— FtWince  proEpisUAá,  Florencia,  4728,  en  4.*.— iViiora  lítiamtna 
i/etta  alona  dúk  PandelU  Pmne  e  di  dd  prima  ta  rammtaoa,  Fatoza.  4  730, 
f>n  4.*.  B1  objeto  de  estas  tres  obras  es  probar ,  que  la  ciudad  de  Pisa  posee 
ct  célebre  manuscrito  de  las  Pandtdag ,  descubierto  en  la  loma  de  Aroalfi  en 
4437;  pero  la  opinión  contraria  ba  prevalecido  ,  esto  es ,  de  que  en  Floren* 
cta  se  conserva  este  precioso  monumento  de  la  antigüedad  ,  del  cual  Pisa  no 
posee  mas  que  una  copia.  42,* :  Flores  geomeh  m  ex  rhodonearum  ,  et  Ci(e^ 
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harum  eunarum  deseripliim  rmátautrn;  wnh  eum  non  MpMitmm  JImo- 
Mt  audario ,  I7S8 ,  eo  4.*.  El  MatMio  inventado  por  Grandi  bularía, 
segnn  GdqIÍí,  para  asegurarle  la  fama  póeloma.  Las  corvas  de  cpie  Urala  esla 
obra  •  Ina  ooas son  nombradas rodmsof.  por  sa  aemejana  nna  rosa;  las 
oirás  cIsImis  ,  en  bonor  de  la  oondesa  Ctelia  Borromei » qoe  el  anior  deoiaes* 
lar  moy  versada  en  geometría  para  sentir  el  olor  de  su  ramo.  43.* :  BknmH 
fmmeiriei  jñoni  e  Mdi  •  Yeneoia  •  4769 ,  en  8.*.  Grandi  no  solamente  era 
geómetra  •  si  que  lamben  teÜogo »  biógrafo ,  antiooarío  y  poeta.  Ha  dejado 
nn  g;ran  némero  de  Biograpas ,  Diurlawmes  y  OpúmioB ,  eo  las  ooleoeiones 
de  su  tiempo ,  j  priocipalmenie  en  la  de  Calogera.  Sos  obras »  rscogidas  por 
su  ooCiade  Ambrosio  Soldani ,  forman  coarenta  y  enatro  tomos ,  qoe  se  con- 
servaban eo  Pisa  en  la  biblioteca  de  los  camalduleoses ,  y  que  debían  ba- 
ilarse ahora  en  la  de  la  ciudad. — ^ü. 

GRANDÍ  (José).  Nació  en  17  de  Febrero  de  1727.  Abrazó  el  Úrden  de 
S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  de  Mihiti  en  2  de  Noviembre  de  1742, 
y  pronuüció  sus  cualro  velos  en  1  a  Je  Agosto  do  1760.  Siguió  la  carrera  de 
la  enseñanza  ;  entregóse  igiudmenle  á  la  predicación  ,  y  tanto  en  el  profeso- 
rado, como  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  ,  dejó  admirados  a  sus  ovenk  s 
|ior  su  elocuencia  y  por  la  facilidad  con  que  sabia  per.suadir    Vn  varón 
adórna  lo  de  estas  prendas  ,  por  necesidad  había  de  sacar  buenos  discípulos 
y  convenir  á  muchos  pecadores.  Alcanzóle  como  á  todos  los  demás  aquella 
estrepitosa  providencia  que  tantas  esperanzas  destruyó  ,  y  qne ,  al  paso  qne 
íiié  ap\amUda  de  una  parle  .  fué  sentida  y  llorada  de  oira.  Grandi  continuó 
trabajando  con  igual  empeño  hasla  la  época  de  su  muerte.  Compuso  en 
francés  :  Cunto  compendiado  de  Religión  ,  dos  tomos  ,  en  8.° ,  Viena  ,  im- 
/  renia  de  José  Kurzhock  ,  1780.  Esta  obra  abundante  en  saludable  doctrina 
refuta  sólidamente  á  los  incrédulos.  Caballero  dice  haber  llegado  á  su  noticia 
que  compaso  otros  loam  *  pero  qoe  no  los  babia  visto ;  y  fíoalmeoto ,  que 
no  los  compuso  en  lengua  italiana  que  era  la  snya  ,  sino  en  francés.— J. 

GRANDI  (Antonio  María  Nació  eo  Vicenza ,  en  los  estados  venecianos, 
en  i  761 ,  de  padres  distinguidos  y  qoe  se  esmeraron  andarle  ona  buena 
eilucacion.  Habiendo  terminado  el  corso  de  retórica  en  so  ciodad  natal  á  la 
edad  de  diez  y  seis  años ,  fué  admitido  como  á  novido  en  el  colegio  de  los 
harnabitas ,  destinados  por  su  instituto  á  la  instrnccion  pública.  Después  de 
liaber  seguido  los  cursos  de  filosofía  y  de  tedogia ,  fué  promovido  al  sacer- 
docio y  enviado  en  calidad  de  profesor  á  on  colegí  de  so  Órden,  donde  Gran- 
di  obtuvo  universales  aplausos  en  el  arte  orsiorb.  En  (802,  siendo  superior 
deloolsgpodeUaoerata,  publicóla  Oraeüm  fínebre  del  cardinal  Gerdü  (véa- 
se este' nombre),  protector  de  los  barnabilas.  Bsta  oración  es  una  obra  maes- 
tra de  elocoeooia  italiana.  Contribuyó  en  seguida  á  la  publicación  de  las  O^riis 
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(ioiDptelas del  sabio  prelado,  que  había  principiado  en  4806  el  P.  Fontana 
(véaae  ette  nombre),  después  cardenal*  de  CQ]fa  edición  el  P.  Graodídió  á  loz 
los  lomee  XVI » XVII ,  XVIII  y  XIX ,  Roma ,  4819 ,  en  4.* :  finalmenie*  es 
la  mas  extensa  j  la  mas  estimada.  Grandí  eo  los  últimoa  aftoa  de  so  vida  foé 
nombrado  ooosnhor  del  tribooal  de  la  Inqoisioion  •  de  la  congregación  do 
ritos  y  de  la  otra  congregación  llamada  de  la  ravision  de  libree»  Monóen 
Roma  el  6  de  Noviembre  de  4822 ,  siendo  vicario  general  de  so  Orden  y 
miembro  de  la  academia  de  ta  Religión  católica » donde  había  leido  seis /Mear- 
taema  sobre  diversos  pontos  de  leologia  ,  y  que  se  insertaron  eo  las  Acíag 
de  esta  célebre  sociedad.  PobIíc¿  igoalmente  nna  Nctieia  sobre  el  P.  Hariane 
Fontana ,  hermano  del  cardenal  de  este  nombre ,  citado  ya  ;  y  había  formado 
el  proyecto  de  dar  ona  edición  de  las  Obras  espirituales  postomas  de  este  ól* 
timo ;  pero  no  tuvo  tiempo  para  realizarlo.  Tenemos  ademas  de  él  un  Bn-^ 
sayo  de  versión  literal  de  los  Salmos  ,  de  los  cuales  no  hay  mns  quo  dos  de 
traducidos  en  verso.  Baraidi  en  sus  Memorias  de  religión,  de  moral  y  de  lile- 
ratura  .  improsas  en  Módena  ,  ha  consagrado  una  nolicia  al  P.  Grandi.  — ÍJ. 

GRANÜIDIER  (  Felipe  Andrés)  sabio  historiador  ,  canónigo  de  Slrasbur— 
t;o.  Nació  en  esta  ciudad  en  9  de  Noviembre  de  4752 ,  de  padres  que  desem- 
peñaban empleos  honorílicn-; ,  y  desde  su  tierna  edad  dió  muestras  del  amor 
que  profesaba  al  estudio  Apcnfis  hahia  cumplido  los  diez  afio»  .  compuso  ya 
para  su  uso  un  Tratado  <i,  niiiologia  y  un  Compendio  de  historia  romana, 
que  merecieron  los  sufraciios  de  sus  maestros  y  le  valieron  los  mas  sinceros 
aplausos  .  los  que  le  animaron  para  emprender  Irabíijos  de  mayor  importan- 
cia. Á  los  trece  años  habia  terminado  ya  el  curso  de  sus  estudios  clasicos.  El 
cardenal  de  Roban  ,  que  se  habia  declarado  su  protector  ,  le  dió  la  tonsura ;  y 
miéniras agoardaba  caropUr  la  edad  conveniente  para  tomar  ordene.'^  sagra- 
das, el  jóven  clérigo  se  ocupó  en  coordinar  y  descifrar  los  títulos  del  obispado 
do  Strasborgo  .  del  cual  habia  aido  nombrado  archivero  Pnhtiró  á  1n>  veinte 
y  cuatro  años  los  dos  primeros  tomos  de  so  Bitíúna  edesiáslka  de  Alsacia. 
Esta  obra  ,  por  la  cual  obtuvo  ona  distinción  muy  honorífica  del  papa  Pío  VI « 
aoblevó  contra  él  la  mayor  parle  de  sus  cofrades  ,  que  no  le  pudieron  perdo- 
nar el  haber  demostrado  la  falsedad  de  mochas  llandas ,  y  la  suposición  de 
diferentea  bolas ,  sobre  las  cuales  descansaba  ona  parte  deaos  derechos :  ata> 
cironle  por  medio  de  escritos  qoe  respiraban  el  mayor  despecho :  y  aun  hi- 
cieron mas  f  según  se  refiere ;  buscaron  sobre  todo  el  modo  de  espareir  algu- 
nas dudas  sobre  sos  opiniones  religiosas.  Grandidier  cayó  enfermo  de  pesar » 
y  tomó  la  resolución  de  renunciar  para  siempre  esta  clase  de  historia ;  pero 
al  cabo  de  poco  tiempo  >  sintiéndose  mejorado  y  no  podiendo  resistir  la  incli* 
nación  que  le  arrastraba ,  no  tardé  otra  ves  ¿  emprender  los  estudios  que 
habían  formado  el  encanto  de  so  juventud,  y  se  entregó  é  ellos  con  un  ardor, 
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^oe  pareoMi  haber  tomado  mayoret  oreoes  ooo  las  oonlraiiedades  que  babía 
eoLpenneolado.  Un  trabajo  exoesifo  y  proloDfBdo  destrayo  mu j  ea  breve  aa 
ttlml ,  y  mortó  de  ana  eofermedad  ÍDOainaiona  en  la  abadía  de  Looelle  en 
II  de  Odobie de  1 191 ,  é  loa  treinta  y  coairo  afioa  de  an  edad.  Babia  oble- 
aido  en  recompeoaa  de  ana  ¿IíIob  trabajoa  mocbisimoa  beoelicioa  •  y  el  litólo 
de  historiógrafo  de  Francia.  Desde  la  edad  de  veinte  y  cinco  ailoa  era  miem-' 
bro  de  veíale  y  una  academias,  literarias,  d  de  fisica ,  de  Francia  y  de  Alema* 
nia.  Composo  las  obras  sigoientes :  1/ :  Bitkrwddobiipaioydela$  <tbiipoá 
de  Skwburgo  ,  tomo  I ,  Strasborgo ,  1777 ;  tomo  II ,  1778 ,  en  4.*.  Esta 
frabwn  obra  debia  oonleoer  ocho  toraos ,  pero  los  dos  primeros  son  los  úni-* 
eos  qne  vWmn  la  luz  pública.  2.':  Ensayos  históricos  y  topográficos  de  la  igle- 
sia catedral  de  Slrasburgo  ,  1782,  en  8.* :  obra  llena  de  erudición.  3  * ;  Vis- 
tas ptn/orefcas  de  la  Alsacia  ,  grabadas  por  Wállcr  .  y  acompaña  in';  de  un 
íexlo  if^iorico  ,  Sirasbnrgo,  Í785  .  en  4.°,  siple  oniregas.  4.* ;  fJtstona  ecie- 
tiásíica.  militar,  cinl  y  liífírarui  de  la  provincia  de  Aísacia,  Slrasburgo,  4787, 
en  4.°:  lomo  I ,  (|ne  es  el  único  que  so  publicó  (1 ).  5.' :  Noticia  sabré  la  vida 
y  Ins  obras  de  Oilfi  ido,  poeta  nlcPinn  d.'l  sújlo  JX  (  en  la  Biblioteca  del  Norte, 
<778).  6.*:  Memoria  que  delic  acrv\r  para  la  historia  de  los  poetas  del  siglo  XU/ 
conocidos  bajo  el  nombre  de  iVinnesingem.  7.* :  Un  gran  número  de  Diserta^ 
ñones ,  sobre  objetos  coriosofi  6  interesantes .  publicados  en  los  diarios  de 
Francia  f  de  Álomania.  Proporcionó  machas  Notas  al  abale  Godescardo  para 
ana  aaeva  edición  de  las  Vidas  de  los  Santos  ,  y  ha  sido  uno  de  los  mas  ce- 
losos colaboradores  cíe  la  Germania Saeru,  Finalmente,  ha  dejado  manus- 
critas varias  Memorias  sobre  el  origen  y  las  procesos  de  la  lepra  ;  un  Brt" 
viam  fsra  uso  de  la  dióoms  de  Siradnirgo ;  on  Necrologw  de  ios  Aom6res 
fZseá^jf  aaijjoiabaeionos ,  etc.  H.  Grappin ,  canónigo  de  Besando,  publio6 
p¡  Ehgm  AMrioe  de  Ofvndidier ,  Strasborgo ,  4788 ,  en  8/ ,  de  veinte  y 
ocbo  pé^naa.— O.  R. 

GRAtlDlN  ( Martin )  sabio  doctor  de  la  casa  y  sociedad  de  la  Sorbona. 
Nací¿  en  S.  Qoíatín  en  1604 ,  y  estadió  en  Noyon  y  en  Amiens.  Habiendo 
tomado  el  bonete  de  doctor ,  ejerció  dorante  algunos  años  las  funciones  pas- 
torales ,  basta  que  le  ofrecieron  en  4638  una  de  las  cátedras  de  la  Sorbona, 
que  se  bailaba  vacante :  y  habiéndola  aceptado .  ya  no  se  separó  de  aquella 
casa  hasta  so  moerle,  acaecida  en  4691  ;  tenia  entónces  ochenta  y  siete  años, 
y  contaha  cincuenla  de  profesorado  ,  ejercido  con  celo  y  con  aprobación  ge- 
neral. Grandin  reunía  á  una  tierna  pieílnd  un  rnud.il  inagotable  de  erudición: 
liablahd  bien  y  con  facilidad  ;  poseía  el  arle  de  enseñar ,  y  de  so  escuela  sa- 

(1)  L«s  dórame ntos  Jwtiflcttivos  dst  lono  II  •  eo  pCoMro  de 213  nitiMS  6  diploBMii  tom- 
bieo  M  iaiprimieroo. 
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lieron  varones  ilnslres,  qae  híoieroo  eo  lo  sooosivo  booor  ¿  an  maestro,  nea-^ 
do  nray  útiles  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Ténemos  de  él  oca  Jso^ki  ooo  el 
talo  de :  Morían  Graními  diapulatíonn  Ütaohgka,  Fáns  >  4740 ,  seis  tomo» 
en  8.*.  Esta  obra  está  escrita  oon  método :  el  latín  es  poro ,  el  estilo  claro,  y 
por  b  mismo  pasa  ooo  justa  razón  por  ana  de  las  mejores  obras  de  este  gé- 
nero. Poé  palüiGada  por  el  abate  Argentré » despaes  obispo  de  Talle ,  tam- 
bién kábil  teólogo  y  boeo  juez  en  la  materia.  —Hay  otro  Gaiinnii ,  baobilter 
en  teolog^  de  la  fiieultad  de  París,  y  profesor  de  teología  en  el  colegio  de  Na- 
varra. Dió  en  17Si  ona  noeva  edición  de  las  Í?sereadofMs  maiemálieas,  de 
Qzaoam ,  de  coya  obra  paltó  el  estilo  en  mocbos  logares ,  y  suprimié  varías 
proposiciones  poco  dignas  de  un  filósofo ,  adicionándola  al  propio  tiempo  con 
algunos  problemas  de  música.  Esta  publicación  invo  un  éxito  extraordinario 
durante  cuarenta  años  ,  hasta  que  Montucla  dió  otra  tan  superior,  que  podía 
pasar  por  una  nueva  obra.  Tenemos  ademas  del  mismo  Grandin  un  Discurso 
De  ¡a  naiuraleza  del  fuego  y  su  propagacwn  ,  presentado  a  la  academia  de 
Ciencias  para  optar  al  premio  ofrecido  en  1748.  El  extraclo  de  esta  obra  se 
llalla  en  el  Diario  de  los  Sainos  de  1739. — ü. 

GRANDIN  (N  )  cura  párroco  de  Ernée.  El  clero  del  Maine  le  nombró 
diputado  para  los  estados  generales ;  y  fué  olro  de  los  que  firmaron  las  pro- 
testas fie  12  y  15  de  Setiemhro  le  1791.  En  1  °  de  Agosto  de  1789  pronun- 
ció un  discurso  .  en  el  cual  expuso  los  peligros  á  que  arrastraría  una  decla- 
ración de  los  (1( Tf  clios  (1(1  hombre  ,  sin  otra  que  eslablcoiese  sus  deberes.  En 
4790  dió  su  voló  para  que  se  reservase  á  los  obispos  ei  derecho  de  elegir  los 
párrocos  de  sus  diócesis. — T. 

GRANDJACQÜET  (Pedro  Aguslin )  literato.  Nació  hácia  4730  en  Pontar- 
lier  ,  en  el  Franco  Condado.  Abrazó  la  regla  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  y  cuan- 
do aconteció  la  supresión  de  los  jesuitas,  fijó  su  residencia  eo  Besan^on,  donde 
sus  talentos  oomo  á  predicador  le  babian  dado  ya  á  conocer  ventajosamente. 
No  tardó  en  ser  admitido  en  la  academia  eclesiástica »  fondada  por  el  cardenal 
deCboíséul .  arzobispo  de  esta  ciudad  ,  para  reanimar  en  su  clero  el  gusto  á 
los  esludios  literarios.  Eran  los  jefes  de  esta  asociación  Groe  de  Besplas  j  el 
abate  Faiicfaet ,  loe  dos  vicarios  generales  de  diócesis.  Leíanse  en  cada  sema- 
na ,  como  en  las  academias ,  varias  disertaciones ,  composiciones  poéticas, 
memorias  sobre  hechos  interesantes ,  ele. ,  y  Grandjacqnet  no  era  el  ménos 
exacto  en  pagar  so  triboto.  Esta  sociedad,  que  pedia  dar  los  mas  útiles  resul- 
tados •  se  convirtió  en  brove  en  objeto  de  censuras  de  personas  mas  piadosas 
que  ilustradas ,  las  cuales  sostenían  que  los  deberes  del  estado  eclesiástico  soa 
incompatibles  ooo  el  cultivo  de  la  literatura.  Grandjscquet  tomó  la  defensa , 
contestando  á  sos  detractores  oon  algunos  epigramas  llenos  de  sal  ática.  En 
4770  hi20  oposiciones  á  una  cátedra  de  teología  de  la  facultad  de  Besangon ; 
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pero  aonqoe  salió  vidorioM  no  podo  obleoerUt.  Samameoto  sensible  dió 
maestras  de  gran  pesar  por  la  injoslicia  qoe  se  le  había  hecho.  Despoes  déla 
muerte  del  cardenal  Cboisfeol ,  áooniecida  en  4774  .  regresó  á  Ponlarüer. 

Aooquc  de  uaa  complexión  muy  delicada,  que  le  obligaba  á observar  una 
Villa  suraaraente  melódica  ,  conlinuó  entregándose  sin  descanso  al  esludio  , 
saliendo  poco  y  manteniendo  relaciones  con  ua  corlo  numero  de  personas  tan 
laboriosas  como  él.  Alcanzólo  la  revolución,  y  creyó  ijuc  no  -hiendo  funcionario 
público  ,  quedaba  dispensado  del  juramentu  ijue  se  exiyia  i  los  eclesiásticos ; 
pero  como  la  municipalidad  de  Ponlarlier  juzgó  loconU  ario,  so  vió  desdo 
enl6nces  obligado  á  ocultarse ,  pues  no  podía  transigir  con  un  acio  f^ue  con- 
trariaba abiertamente  sus  principios  religiosos.  Por  último  ,  fué  descubierto  y 
conducido  á  las  cárceles  de  Besan^on  ,  desdo  donde  lo  trasladaron  á  Rocliefort 
con  otros  cofrades  suyos  ,  condenados  como  él  á  la  deportación  ;  pero  por  el 
camino  cayó  enfermo  y  murió  en  el  hospital  de  Angulema ,  bácia  fines  de 
479o.  Grandjacquet  es  uno  do  los  escritores  á  quienes  Rivarol  procuró  ridi- 
culizar en  su  Pequeño  almanaque  de  los  hotnbres  célebres.  Grandjacquet  pu- 
blicó ,  con  el  tilulo  de  :  La  Musa  de  un  teólogo  del  Monte  Jura ,  Lausaoa, 
4776,  dos  loinos ,  en  8.** ,  la  ooleccioa  de  las  Memorias  y  Poesías ,  que  com- 
puso pora  leer  en  la  academia  á  que  perteneció ;  y  si  bien  estas  óltimas  no 
levelan  Qn  poeta  consumado ,  las  notas  que  las  acompañan  son  sumamente 
curiosas.  El  principal  trozo  de  esta  colección  es  ana  Disertación  sobre  el  estado 
óe  \as  ciencias ,  de  la  literatura  y  de  las  artes  en  el  condado  de  Borgofia  do- 
fanteek  éi^jo  XVIII.  £sta  Diierlaeioa ,  escrila  con  rara  franqueza  ,  contieno 
porroenoras  Henos  de  interés.  El  antor  se  propone  combatir  el  método  de 
educación ,  segoído  enlónoes  en  la  provincia ,  al  eoal  atríboye  la  ignorancia 
de  lodos  sqiellos  á  quienes  no  foé  fácil  emprender,  ó  á  lo  ménos  concluir  sus 
CBlndíos  en  las  escoelas  de  París ;  pero  sobre  todo  ataca  los  directores  del  se- 
minano     so  negligencia  en  el  desarrollo  de  las  facoliades  intelectuales  de 
los  jóvenes  ecleiiáslicos ,  coando  podian  darles  una  direccioo  mas  propia.  Su 
diserlaeíoo  sobre  el  adverbio  longum  y  sus  iVolos  crifieos  sobre  loa  BimaoB 
Brmario ,  del  cardenal  Choisbnl ,  moestran  qne  habia  estudiado  mas  el 
latín  qne  el  francés.  Habia  compuesto  oirás  obras,  y  principalmente  on  Tro- 
taáú  nbre  la  mo^ta ,  los  makfi^M ,  tos  mágicos  ,  (os  hedúeeros  wrdaderos  y 
supuestos ;  pero  todos  estos  escritos  se  han  perdido. —  U. 

GRANDPBÉ  (Federico  Vicente  Darut  de).  Nació  en  Valréasen  22  de 
Enero  de  4738.  Habíase  distinguido  so  bmilia  en  las  ciencias  y  en  las  armas. 
De  dea  hermanos  que  tenia ,  el  uno  murió  siendo  mariscal  de  campo  y  el  otro 
logar-teniente  general  de  los  ejércitos  reales.  El  jóven  Grandpré ,  nutrido  en 
el  seminario  de  S.  Sulpicio  de  Paris  ,  salió  adornado  de  todas  las  dotes  quo 
OOQstituyeu  uu  hombre  sabio  y  virluoráo.  Fué  nombrado  desde  el  momento 
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vicario  gmrai  del  obispo  de  Veim ,  y  desde  eotAoces  oonsparlió  el  liempo 
eoire  el  desempeño  de  ses  obligaciones  y  el  estudie  de  las  tíeooias.  Lia  ma-' 

temáticas .  la  historia  ,  la  geografía  y  la  economía  rural ,  erao  otros  taotos 
ramos  del  saber  humano  que  Grandpré  cultivaba  con  grande  empeño  ,  al 
paso  que  su  estudio  le  servia  de  recreo.  Eaccndióso  el  fuego  de  la  revolución 
que  derribó  la  monarquía  francesa,  y  ganado  el  Con  lailu  por  los  revolucio- 
narios en  4792,  Grandpré,  lleno  de  las  ilusiones  de  un  ülusuío  mas  ejercilado 
en  el  estudio  de  los  libros  que  en  el  de  los  hombres  ,  cedió  á  los  voios  de 
sus  conciudddanüs  ,  y  jn  cbi  iiú  la  asamblea  representativa  de  Garpentras.  Su 
corazón  naturalmente  bueno  ,  se  cubrió  muy  luego  de  lulo  al  ver  los  extra- 
víos de  la  multitud  i  pero  á  lo  menos  tuvo  el  consuelo  de  volver  á  la  \uia 
privada  ánles  de  la  época  en  que  los  consejos  de  la  sabi  luria  ninLiun  Jonuaio 
podian  ejercer  sobre  las  pasiones  tumultuosas  de  un  pueblo  desealVenado  :  y 
lloró  los  males  de  la  patria  y  Lis  desgracias  que  sobrevenían  á  la  madre  co- 
mún de  los  fieles  ,  la  Iglesia.  En  aquella  época  de  tristes  recuerdos,  en  aque- 
lla época  de  sangre  ,  en  que  el  pacifico  ciudadano  no  podia  levantar  la  vista 
que  no  viese  un  cadalso»  ana  victima,  y  tras  de  esta  otra  j  cien  mas,  Grand- 
pré procuraba  aliviar  80  aflicción  hacteado  todo  el  bien  posible,  ya  con  la 
plaoui ,  ya  con  sus  socorros  ,  ó  ya  con  sos  palabras  de  coosoelo.  fintóoces 
fué  ooaoüo  redactó  sobre  diferentes  objetos  de  economía  política  varias  me* 
morías ,  tan  recomendables  por  la  profundidad  de  las  ideas,  como  por  la  cía* 
ridad  y  precisión  del  estilo.  Algunas  de  ellas  so  encoentran  en  las  Memoria$ 
del  ateneo  de  Taoclose ,  de  la  onal  era  miembro ,  asi  como  de  otras  mochas 
sociedades  sábíaa  y  lilerarías.  Eiento  de  la  ambición ,  cultivaba  la  lileratora 
en  el  seno  de  la  amistad.  Estimado  de  lodos  los  qoe  le  conocían ,  bendecido 
del  pobre ,  de  quien  era  el  consuelo .  el  apoyo  •  el  padre....  el  abale  Grande 
pré,  separado  del  torbellino  en  que  le  habia  envuelto  una  idea  falsa ,  un  mo- 
mento de  delirio ,  lloró  por  lo  pasado ,  y  vivió  desde  entóoces  oomo  un  sabio 
y  como  un  religioso.  Murió  en  Vairéas ,  su  patria ,  en  44  de  Diciembre  del 
alto  4809 .  dejando,  dice  un  escritor ,  en  la  acta  que  encierra  su  última  vo- 
luntad un  testimonio  tieroo  de  las  calidades  mas  recomendables.  Encontrá- 
ronse entre  sus  papeles  varios  manuscritos  interesantes  sobre  la  historia  y  so- 
bre las  oieociss  eiactas.  No  sabemos  ai  se  han  publicado.— J.  H .  6. 

CRANELL  (D.  Pedro  Teodoro)  obispo  de  Barbastro ,  natoral  de  la  fiáro- 
nla de  Pamtara  ,  diócesis  de  Tortosa.  y  varón  eminente  en  virtud  y  en  letras. 
Luego  de  haber  abrazado  el  estado  eclesiástico,  nombráronle  cura-párroco  de 
una  de  las  iglesias  de  la  ciudad  de  Gijon  ,  desde  donde  pasó  al  de  la  iglesis 
parroquial  de  S.  Mai  iin  do,  Valpt¡cia,  Era  excelente  teólogo  ,  moralista  y  dog- 
mático. Hizo  dos  veces  oposicioii  a  canonicatos,  manifcslnndo  en  su  desenipe- 
íK)  un  genio  claro  y  despejado,  y  gran  caudal  de  doctrina  )  de  erudición.  Ha- 
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bva  leú!o  con  frulo  las  Sagradas  Escriiuras  y  los  Santos  Pa  li  cs> ,  y  demolí uiUi 
LaiLa  la  cvitiencia  no  solo  las  \ci\l;iJo>  lK  nucsUa  bai.la  íe ,  sí  que  tamhien 
Vvasia  cierto  punto  lo  mas  ilificil  Je  í^ds  mislerios-  Su  explicación  ,  por  olía 
parte  era  tan  amena  como  duela  y  [«rofun  fa.  Hasta  aquí  hemos  consiilerado 
á  Granel!  como  á  teólogo  ;  como  á  húmamela  pocos  había  entonces  que  lo 
aventajasen :  siendo  tan  buen  orador  como  poeta.  En  las  consultas  se  la 
pscachaba  como  á  un  oráculo.  Desempeñó  varios  caraos  en  las  curias 
eclesiéslicas  del  arzobispado  de  Valencia,  y  obispado  de  Torlosn  Fué  exa- 
rninador  sinodal ,  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisición,  y  se  hizo  lan  apre- 
cia Vi\e  en  la  corle  do  España,  que  después  le  haberle  confiado  el  rey  D.  Feli- 
pe V  la  administración  de  la  casa  de  la  diputación  del  reino  de  Valencia,  pre- 
mió sus  grandes  néritos  en  4714  con  el  obispado  de  Barbastro ,  en  el  reino 
do  Aragón  ,  deJ  cual  tomó  posesión  en  el  misino  año.  Trató  desde  laego  de 
celebrar  no  sioodo ;  y  observando  qoe  en  el  día  señalado  ,  que  era  en  12  de 
Majo,  se  bacía  en  Yaleocia  la  solemne  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Des» 
amparados ,  la  eligió  por  especial  roaeslra  y  directora  dedicándole  el  sínodo 
para  conseguir  el  acierto.  Visitó  después  sq  obispado ,  y  en  todos  los  punios 
qoe  recorrió  dió  muestras  enequivocas  de  sa  ioagolable  beneficencia ,  dd 
amor  que  profesaba  á  sus  ovejas ,  y  de  los  deseos  que  le  animaban  de  labrar 
M  felioidad.  Doa  afios  le  bastaron  para  levantar  con  soa  bechos  un  monu* 
meólo  qáe  eternízase  su  memoria.  Morió  en  7  de  Ionio  del  año  1617  y  i  los 
Mola  y  coairo  de  sa  edad.  Celebráronse  sos  exequias  con  gran  pompa ;  pe- 
n>  \o  que  mas  contribuyó  á  hacerlas  notables  fueron  las  lágrimas  que  der- 
nmaran  sobra  su  féretro  toda  clase  de  personas  y  en  parlicolar  los  pobres, 
toiáid;  I.*:  «Sermón  en  ¡as  eoDequms,  que  la  Üusfre  congregación  de  la  Buena 
Muerte,  fundada  en  la  real  casa  de  la  ¿bmpofila  de  Jesús  de  la  ciudad  de 
ytdeueia ,  cMró  y  consagró  á  su  padre  y  maestro  e(  V,  P.  Juan  BauUsía 
MvréüUs  ,  presUtero  de  la  misma  Compañía  de  Jesús ,  Valencia ,  por  Jaymo 
Bordaaar ,  1689 .  en  i.*.  2.* :  5srmon  de  Sla,  Maria  de  CerveUon .  Virgen 
fSBidáea ,  díeia  dá  Socés ,  en  d  primer  día  de  las  fieska  del  real  convenio  de 
Muestra  Salera  de  la  Merced  de  ta  ciudad  de  Valencia ,  que  fué  día  de  Pascua 
del  Bspiriiu  Sanio  de  4605,  por  la  declaración  de  su  cuUo  inmemorial  y  cano- 
mtacion,  Valencia  ,  por  dicho  Bordazar ,  1G93  ,  en  i.\  3." ;  Expresión  do- 
lerosaen  que  respira  da¡cclü  de  muchos  obliijados  hijos  del  V.  P.  Móssen  Gre^ 
gorto  /lidaw  a  presbítero.  Manifestada  en  las  solemnes  exequias,  que  en  el  rci.l 
templo  del  Salvador  del  mundo,  de  esta  ciudad  de  Valencia  ,  celebró  la  graldu  l 
*li  aquellos  ,  Valencia  ,  imprenta  de  José  García  ,  1704  ,  en  4  °.  4.'  :  Sermón 
'Ib  la  Virgen  de  la  Esperanza  en  la  real  parroquia  de  S.  Martin  de  Valencia, 
*n  rogativa  por  el  feliz  alumbramiento  de  la  reijna  nuestra  señora  doña  Mii- 
Gabriela  de  Saboya  f  Valencia,  imprenta  de  Bordazar,  4707,  en  i.\ 
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íj.° ;  Constíiuciofxes  sinodales  del  obispado  de  Barlmtro,  en  la  sluculu  celebrada 
en  8u  santa  iyle^ui  catedral  el  día  1'¿  de  Mayo  de  4745  ,  en  Zaragoza  ,  im- 
prenta de  Pedro  Carreras  ,  en  el  mismo  año  ,  en  folio.  C." :  •Setitir  de  ¡a  junta 
i¡m  el  Ercmo.  marques  de  ViU'ti¡rirna. ,  vireif ,  y  capitán  general  de  la  ciudad 
lí  redil >  de  Valencia  ,  mand  i  fonnur  de  orden  de  S.  M.  ,  sobre  si  son  licitos  los 
cambios  de  Medimi  del  Campo,  dd  modo  que  hoy  corrpn  en  Valenria  ,  y  en  caso 
de  no  serlo,  quéconímhs  podían  practicarse  en  este  reino  en  lugar  de  loscam- 
him ,  en  Valencia  ,  imprenia  de  Vicente  Cabrera  ,  1705  ,  en  folio.  Lo  escri- 
bió por  órLlen  de  la  referida  junta  ,  y  de  ó!  se  forroó  un  memorial  que  pre— 
seniaroQ  al  Rey  ,  Grmado  en  24  de  Junio  de  4705  ,  deque  resultó  ia  prohi- 
bición de  los  cambios.  7.* :  Fuente  del  paraíso,  dividida  en  cucUro  brazos  para 
amenizar  los  campos  estériles  de  la  tierra  con  raudales  dd  délo :  Doctrina 
Criaiiana  que  sin  dejar  de  ser  leche  para  k»  niños ,  será  aiimenia  iátído  para 
los  grandes,  Ms. ,  en  folio.  Finalmente,  se  encoentrao  algonos  veim  sayos  en 
el  libro  de  las  Fietta»  de  la  Virgen  de  los  Desamparados ,  escrito  por  D;  Fran- 
cisco de  la  Torre  .  páginas  201  ,  228  y  287 ,  y  en  el  de  las  Fiestas  de  S.  Fé- 
lix de  Valói»  y  S.  Juan  de  Mata ,  del  presentado  Bodrlgoez ,  páginaa  478  y 
501.— O. 

GRANBLU  (iaan  Harta)  jesoita ;  teólogo  *  orador-  y  poeta  italiano ,  de 

•  los  mas  distinguidos  de  sn  itempo.  Nació  en  Génova  en  1703  ¡  fué  educado 
en  Yeneoia ,  donde  sos  padres  habian  transferido  so  domicilio,  y  habiendo 
abrazado  el  estado  religioso  en  el  Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyda  en  47  de 
Octubre  de  .174 7 /prenunció  sos  cnatro  votos  en  4  8  de  Agosto  de  4736. 

.  Nombrado  profesor  de  bellas  letras  en  la  onifersidad  de  Padua ,  se  distinguió 
hasta  tal  punto  por  su  elecuenoía,  que  no  solo  los  profesores  de  las  otras  fa- 

*  cultades ,  si  qoe  también  los  principales  habitantes  de  la  ciudad ,  se  agolpa-» 
ban  para  asistir  en  sus  dísonrsos  de  preparación  y  en  los  ejercicios  académicos 
que  presidia.  Enviáronle  sos  soperioves  á  Bolonia  para  que  siguiese  el  corso 
de  teología ,  pero  no  podiendo  la  vivacidad  de  su  ingenio  fijarse  exclusiva^* 
mente  en  un  estudio  tan  profundo ,  buscó  un  recreo  en  las  musas.  Compuso 
para  los  ijercicioB  póblicos  de  tos  colegios  de  los  jesuítas  varias  tragedias  que 
obtuvieron  grande  aceptación.  Aunque  siguiendo  la  costumbre  de  so  6rden 
debió  excluir  de  la  escena  á  las  mujeres  ,  cuja  circunstancia  le  privaba  de 
«no  de  los  resortes  mas  poderosos  para  sostener  el  interés  en  ciertas  compo- 
siciones .  no  por  esto  dejo  de  llenar  completamente  el  plan  que  se  proponía. 
Las  escenas  están  bien  trazadas  ,  loscar;i(  u  res  bien  sostenidos  ,  y  se  noia  uu 
conocimiento  profundo  del  corazón  humano  y  una  perfecia  nUeligenuia  de 
las  reglas  del  arte.  El  estilo  subí  o  lodo  ,  exento  á  ia  vez  de  hinchazón  y  de 
bajeza  ,  conserva  constantemente  una  eleí^rtncia  tan  clásica  ,  que  el  célebre 
abate  Andrés  no  ha  dudado  en  colocarle  eu  [>íimera  linea  entre  los  poetas 
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cttiiooede  Italia.  Habiendo 'terminado  Granolli  eos  estadios  teológjoos  en 
4736 ,  tak  destínado  al  míoisterío  de  la  predieacioo,  donde  se  enoontró  como 
ea  so  elemento.  Sobe  al  pulpito » dirige  la  difioa  palabra  á  sos  oyentes  ,  les 
Uena  de  admiraeion  y  de  asombro ,  oonmooTe  sos  coraaoaes ,  les  eleeiríza  , 
por  decirte  asi ,  y  loego  los  deja  exiasiados ;  de  modo  qoe  la  reputación,  que 
se  adquirió  como  orador  sagrado  ,  sobrepujó  y  de  muclio  á  la  que  se  babia  . 
adquirido  como  á  profesor.  Después  de  haber  brillado  como  un  astro  des- 
loiTíbrador  en  la?^  principales  cátc  lras  de  Italia,  queriendo  la  emperatriz  Ma- 
ría Teresa  restal)!ecer  en  la  capital  de  su  imperio  el  uso  de  los  sermones  ita- 
lianos ,  inierrufíipido  desde  algún  tiempo  ,  aprovechó  para  el  cumplimiento 
de  SQ5  fíeseos  de  los  tálenlos  de  un  predicador  tan  distinguido  ,  y  le  llaiiiu  á 
"Viena  en  !76t .  Obtuvo  allí  igual  nombradla  que  en  Italia.  Lo  que  mas  ad-  'i 
miró  en  él  fu6  el  arle  con  que  sabia  tomar  otra  vez  e!  hilo  de  su  discurso  ,  si 
-«  ^r^ui  obligado  á  interrumpirle  para  cumplimentar  algún  gran  personaje 
qae  entrase  en  la  iglc^¡a  mientras  oslaba  predicando  Sus  transiciones  en  es- 
tos casos  parecian  tan  n;ilurales  ,  que  nadie  podia  sospechar  que  íuCbCD  im- 
provisadas; por  ftn  ora  el  orador  de  los  oradores  ,  el  hombre  grande  ¡de  su 
época  colocailo  en  la  cátedra  del  Gspirilu  Sanio.  El  P.  Granelli  compartió  los 
veinte  añ(»  últimos  de  su  vida  entre  el  ministerio  de  la  predicación  y  la  en- 
señanza de  la  teología  en  la  universidad  de  Uódcna,  de  la  cual  fué  nombrado 
profesor.  Era  rector  del  colegio  de  esta  ctadad  y  bibliotecario  y  teólogo  del 
duque  Fraocíaco  1 ,  qoieo  se  complacía  mochísimo  en  su  conversación  ama- 
ble a\  paso  que  interesante.  Contaba  sesenta  y  siete  años  de  edad  ,  coando  la  * 
nraede  le  arrebató  en  3  de  Marzo  de  1770,  dando  gracias  á  Dios  porqué  le 
permitía  nKNir  con  el  hábito  de  jesoita  y.éntes  de  la  sopresion  de  esta  Orden. 
(Pomposo  lai  obras  siguientes :  4  .* :  Sálsda  ídtimo  re  di  Gwda:  Tragedia, 
Bolooitf ,  imprenta  de  Volpe « t73t ,  en  8.* :  dedicada  al  cardenal  Jorge  Spi- 
ñola .  9.* :  Manasse  re  di  Giuda :  Tragedia,  Bolonia,  4  732;  por  losé  H.  Fab- 
bri ,  BoUinia » 1732 ,  en  8/ ,  dedicada  al  cardenal  Gerónimo  Grímaidi  le- 
gado d  tov.eomo  el  anterbr.  3.*:  Dione  mrúauano:  Tragedia  t  Bo- 
lonia .  imprenla  de  Volpe ,  4734,  en  4.* ,  en  la  qoe  osa  el  nombre  arcádíco de 
Anfrieo  Axidroetaeo :  dedicada  á  los  príncipes  Benedicto  y  Amalia.  4.* :  SiUa 
fy^  di       :  Tragedia ,  Bolonia.  Estas  coatro  tragedias  se  imprimieron  reo- 
nidas  jonto  con  el  «Irama  sacro ,  títolado :  Adamo.  5.* :  /n  marte  di  ítínM> 

Primo  Ihteadi  Modena       Oráaáone:  que  so  halla  en  la  descripción  de 

ias  .eieqttias  impresas  con  este  litólo :  0.* :  Bsequie  eoknm  aUa  AUesza  Se^ 
reniss/di  Rmaido ,  e^e  ,  Módena ,  imprenta  de  Bartolomé  Soliano »  1738»  en 
4.*.  7.*;  Lezioni  morali ,  istoriche,  cnliche  ,  e  cronohgicfie  stiSa  Gene», 
Esodo  ,  Numeri ,  Deutcrmomio,  Giosue  ,  Giudm,  e  fíe ,  Parma  ,  1766  ;  Mó- 
dena ,  1768  ,  Venecia  ,  1780  (esto  es,  segunda  edición  veneciana),  iuiprenta 

TOM.  IX,  21 


Digrtized  by  Google 


1G2  GRA 

(le  Tomas  Beiiioeili ,  siete  lomos ,  cd  4  * ,  con  éslo  lUulo :  La  S(oria  Santa 
deü'  antko  Tttkmmio  Wfiéffaia  m  lezioni  mordi,  etc.  ,  aumenlada  oon  un 
elogio  del  aotor  y  comentarios  sobre  los  demás  libros  de  la  Biblia,  formando  el 
todo  un  curso  completo  de  Sagrada  Escritura.  9  * :  Prediche,  futnmuí^,  e 
panegiríei,  Módena,  1771 ,  dos  lomos,  en  4 A  40.' :  Orajtom,  ragiona^ 
nmá  eteeki  §poem ,  Módeoa ,  1772 ,  dos  lomos ,  en  i  Las  Iragedlas  fue- 
ron traducidas  en  diversos  idiomas,  y  el  elogio  trazado  por  BetUnelli ,  antiguo 
.  oofrade  de  Granelli ,  se  halla  insertado  á  oonlínoacioo  de  las  tragedias  del 
mismo  Beltinelli.  (Véase  su  arikolo).  ^E.  A.  U. 

GRANBLU  (Carlos)  jesoila  italiano.  Nació  á  principios  del s^loXTUI : 
enseñó  las  bellas  letras  en  varios  colegies  de  la  Sociedad  con  tanto  acierto » 
que  obtuvo  los  mas  lisonjeros  aplaosos.  Llamado  á  Vieoa  para  desempeñar  la 
cátedra  de  historia ,  se  unió  en  estrecha  amistad  con  el  sabio  Froelich,  su  co- 
frade ,  y  se  dedicó  desde  entónces  casi  exclusivameote  al  estudio  de  la  nu** 
mismática.  Fué  agraciado  con  el  titulo  de  confesor  do  la  emperatriz  Gnillel- 
mina  Amelia ,  y  esta  oircuo^tancia  le  dió  entrada  en  palacio .  aprovechando 
del  favor  que  disfrutaba  en  la  córte  para  alcanzar  que  se  hiciesen  ezcavacio- 
aes  en  diferenies  províndas ,  procurándose  de  esle  modo  una  cantidad  con- 
siderable de  medallas ,  la  mayor  parte  desconocidas  de  los  aoticoaríob ,  y 
que  le  dieron  materia  para  la  redacción  de  varias  Diseiiaciones.  El  P.  Gra- 
nelli murió  en  Viena  en  1740.  Tenemos  de  61  :  1 :  Appendxcula  ad  numos 
ooloniarum  ,  per  A.  Vaillantium  editas,  é  ámelw  Vindoboneivsi  cujtisd.  é  soc 
Jesu.  2.*;  Appendicula  <id  numos  Augtistorum  et  CcESarum  ab  urUbus  yrwce 
((Xfuenltbtis  citsos ,  quos  A  1  oüimUms  coUegerat ,  cmdnnaía  é  dmelio  Vindo- 
honciisi  cujusdam  é  sodetulc  Jesft.  3.*:  Topographia  Germnnioi  anstnac(r.  E«ta 
descripción  es  muy  estimada  ,  y  la  edición  mas  compleia  es  la  tic  Viena , 
1759  —0 

GRANÉS(  Bernardo)  Nació  en  Puigccrtlá  en  el  siglo  XVIll :  abrazó  el 
estado  eclcsiásUco  ,  (lespueí.  de  haber  <nliilo  (uuy  aventajado  en  los  cursos 
de  fiIoHifiii  \  küloj^ia  Fué  pr(íiV>()r  de  Inlinidad  rn  palria  ,  y  enlónces 
pidílico  una  obriia  (itulaí!;t  Puari^fs  (:\r(jani'r(v  ¡lores  iheorici  el  practici  latino, 
gotholaun'woque  eluml/rau  sermone,  ele,  Gerona,  1705.  Cuya  obra  fue 
aprobada  |>or  el  «h  í  (( r  D.  Francisco  Rossell  ,  teólogo  y  catedrático  de  letras 
humanas  de  la  universidad  de  Barcelona  ,  y  por  0.  Jacinto  Tórrc^  doclor 
teólogo  ,  y  también  catedrático.  En  la  dedicatoria  promete  el  autor  olra  obra 
mas  lata  y  de  ma\or  utilidad. — O. 

GRANET  (Franoi^co)  literato.  Nació  en  Brignóies  en  1692.  de  unos 
l'adres  que  se  dedicaban  al  comercio  al  por  menor.  De>;pues  de  haber  con- 
cluido sus  estudios  en  los  cuales  brilló  de  un  modo  sobresaliente  ,  abrazó  el 
estado  eclesiástico ,  recibió  el  diaconaio  y  pasó  á  Paris  con  la  intención  de 
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emplear  swt  laleolM  de  an  modo  &I¡I  á  so  estado.  Trabajó  primero  en  las 
NMm  Ulermiai,  diarto  qoe  do  tovo  grao  éxito  .  y  en  la  Biblioteca  fran- 
eua  qae  ae  impríniUi  en  Holaoda.  Proporcionaba  al  propio  tiempo  nrticulos 
al  N<mékre  del  Pama$o  ,  y  el  abate  Desfonlálnes  le  asoció  Hespues  á  la  re- 
dacción de  las  Observaciones  de  los  eseñtos  modernos  Esto^  irabajoo  conlri- 
bu  yeron  nuénos  de  lo  que  él  esperaba  a  s>ú  rcj)ulat,;ioii  ,  \  niris  adulaiile  sin- 
tió no  haber  empleado  mejor  sus  talentos  ;  y  practicó  alyuiws  diligencias  pa- 
ra obtener  un  beneficio  ,  que  haciéndole  independiente  le  permitiese  ocu- 
parse en  la  redacción  de  obras  tiias  importantes.  Aguardaba  el  reijuliado  de 
las  promesas  de  sus  amigos  ,  cuando  se  sintió  atacado  de  una  enfermedad  , 
de  cuyas  resultas  murió  á  los  cinco  dias  en  París  el  2  de  Abril  de  174!  ,  y  á 
los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad.  Publicó:  1.* :  El  Espectador  descono- 
cido .  París,  1724  ,  en  12.°.  2."  :  Refleiwnes  sobrp  las  nbras  de  lüeralura  , 
Pan-  1736  ,  1740  ,  doce  Ionios  ,  en  12.°.  Son  cfítii  anu  nie  lo  Granel  .  ex- 
ceptuando el  priiner  lomo.  Esta  obra  basta,  según  Desfonunnes,  para  juzgar 
de  su  erudición  .  de  su  estilo  ,  y  de  su  gusto.  3.'  .  La  cronologia  de  los  an- 
Hguos  reynoa  corregida  ,  traducida  de  Néwlon  ,  Paris  ,  1728  ,  en  4.°.  Ayu- 
dóle en  esta  tradurnon  un  inglés  llamado  Márkan.  En  el  prefacio  elogia  mu- 
cho al  P.  Soociel  y  Freret ,  miénlras  que  en  el  extracto  que  él  mismo  pro- 
porcionó á  la  Bibltoieca  francesa  ,  rebaja  á  estos  dos  sabioa  para  ensalzar  á 
Lanauze  ,  su  adversario ,  y  se  excusa  de  esta  conlradíccioQ  aopooieado  que 
no  se  le  hubiera  permitido  publicar  en  Fraocia  una  crUica  tao  viva  cooira 
dos  hombrea  tan  dist¡n¡>ti¡dos.  El  lector  apreciará  en  su  justo  valor  seme- 
jantes razones.  4.° :  Colección  de  Di&ertaeifm§8  sobre  muchas  tragedias  de 
Oneitíe  y  de  Racine  ,  con  refleononu  an  pro  y  contra  la  critica  de  las  obras 
de  ingenio  y  de  los  juicios  sobre  eétos  üsirtaoíones  .  Paris  ,  1 740  ,  dos  tomos, 
eo  42/.  Bneala  obra  no  se  encuentra  la  CrUica  de  Británico  ^  por  Bour- 
sáoli ;  pero  procura  reparar  esle  olvido ,  que  se  le  echó  en  cara  .  inserléa*^ 
doloeo  el  tomo  XI  de  sus  fíefUítíones  sobre  hs  obras  literarias  Debemos 
ademas  al  abale  Granel  nuevas  ediciones,  con  biienos  prefaeios ,  de  laa  Cos- 
tumbres de  los  romanos  ,  por  Lelebvre  de  Morsana ;  de  la  iraduceioo  de  la 
ffistaria  do  lot  flagoUuUes ,  por  Sanlíago  Boíleau ;  de  las  Obras  diversas  del 
P.  Comeílle ;  de  los  Discursos  sobre  la  comedía ,  por  el  P.  le  Bron ;  del  Tra- 
tado de  las  fréelieas  supersticiosas ,  por  el  mismo  aoior ,  al  cual  añadió  an 
coarto  lomo,  compuesto  de  docnmenloa  raros  y  singulares;  de  las  Obras 
completas  de  Laonoy  aomeniadas  con  la  Fída  del  autor  y  con  ona  Lau- 
noiana :  iroao  samamenle  curioso  ,  dice  Goojei ,  y  cuyo  estilo  demaeslra 
que  Granel  era  buen  humanista.  Finalmente ,  tuvo  parle  en  las  Conferen" 
óasMhre  hs  viajes  de  Ciro,  por  DesTontáines;  y  ha  publicado  con  el  P.  Desmo- 
léis una  CoUedan  de  documentos  rtíatívos  d  la  hisloria  y  día  literatura,  Paris, 
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1731 ,  coairo  Umios ,  en  12.* ;  y  I09  prímeros  tomos  de  la  QmHnuacion  dé 
las  memorias  de  literatura  de  Sallengre.  Se  le  atribaye  ademas  la  tradoccion 

del  Ensayo  sobre  las  guerras  civiles ,  por  Yollaire  ,  1731  ,  en  8.*;  y  se 
asegura  que  preparaba  una  edición  compleia  Je  las  Obras  de  Thiers.  Se 
encontrarán  algunos  poni¡e[iores  sobreesté  ialionoso  escritor  en  las  Obser-^ 
vaciones  sobre  hs  escrilus  mudemos  ,  lomo  XXIV  ,  y  en  las  ñfemorias  de 
Trévoux ,  Mayo  de  1747.  Carlos  Francisco  Garnier  ha  |»u[)li(  ado  su  Elogio  en 
Jalin*  en  1-  So  lia  conielido  un  error  en  la  Biblioteca  Insíorica  de  Fran- 
cia ,  confundiuncJolc  con  Granet  1^  Juan  José ) ,  abogado  en  el  consejo  y  censor 
real ,  nacido  en  Áix  en  4685  ,  y  muerto  en  Paris  en  2C  de  Enero  de  1759. 
Esle  es  autor  de  la  üisloiia  del  potado  real  de  ¡os  inválidos  ,  Paris,  1736  . 
en  folio  ,  con  laminas  :  obra  interésame  y  de  la  cual  el  abale  Perau  dió  una 
mejor  edición  en  17ü6. — O.  R. 

GRANGE  (Juan  de  la)  cardenal  obispo  de  Amiéns  ,  ministro  de  estado  , 
y  tesorero  genci  al  bajo  el  reinado  de  Cárlos  V  ,  llamado  el  Sabio  Nació  do 
una  familia  nolile  del  Beaujoláis  ,  y  tomó  el  hábito  de  religioso  en  el  Orden 
de  S.  Benito  ,  haciendo  notables  progresos  en  el  estudio  de  la  jurispruden- 
cia civil  y  canónica.  Fué  nombrado  abad  de  Fecamp  ,  enviado  á  Rspina  por 
el  i>apa  Inocencio  VI  ,  y  empleado  en  otras  negociaciones  de  grande  unpor- 
tancia.  Hacia  el  mismo  tiempo  el  rey  Cárlos  el  Sabio,  enterado  de  su  habili- 
dad y  de  la  facilidad  000  qoe  desempeñaba  las  comisionee  qoo  se  lo  confia- 
ban ,  le  nombró  consejero ,  ministro  de  estado  ,  y  tesorero  general  del  reino 
de  Francia.  No  se  equivocó  en  la  elección.  La  Grange  correspondió  á  la  con- 
fianza del  Monarca  ¡  y  queriendo  este  recompensar  sus  servicios  le  nombró 
obispo  de  Amicns  y  logró  qae  el  pape  Gregorio  XT  en  1375  le  diese  el  capelo 
de  cardenal.  Es  digno  de  notarse  una  drconstancia  bastante  singular  en  esle 
cardenal ,  y  consiste  en  que  habiéndole  nombrado  el  Rey  presidente  del  con- 
sejo juzgó  muchos  procesos  aun  después  de  hallarse  revestido  con  la  púr- 
pura cardenalicia.  Murió  Cárioe  Ven  138D ,  y  esta  pérdida  fué  un  golpe 
fatal  para  la  Grange.  El  jóven  rey  Cárlos  VI  acordindoae  que  la  Grange  le 
había  hablado  con  bástanle  acritud  en  vida  de  su  padre ,  luego  que  subió 
al  trono  le  manifestó  au  resentimiento.  Refieren  que  hablando  en  cierto  dia 
con  Pedro  Chovoasy  au  chambelán  ,  le  dijo ,  enlre  otras  cosas :  /  Gradas 
á  Dios  I  ya  estamos  libres  de  h  Urania  de  esíe  capellán ;  y  la  Grange  que  lo 
sopo  se  retiró  oerca  del  papa  Clemente  VII  en  AviAon .  y  alH  murió  en  24  de 
Abril  de  UOl'-G. 

GRANGE  ( Cérica  de  la )  canónigo  regular  de  S.  Víctor.  Fué  confesor  de 
las  religiosas  de  Pon-Royal-de8-Chami>s,  y  después  prior  corado  de  Villiera- 
le-Rel ,  en  donde  murió  en  1709.  Ejerció  algm  tiempo  el  mínialerio  de  la 
predicación ,  y  dejó  dos  obras  escritas ,  aonque  no  puso  en  ellas  so  nombre  : 
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Pefutacion  de  un  escrito  favorable  á  la  comedia  ,  París  ,  1694  ,  en  i  2  °.  Los 
Misterios  sagrados  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  París  ,  1697,  tres  velá- 
menes en  8  * ,  que  forman  una  colección  de  ínslruccíones.  Su  Panegírico  de 
S  Lúeas  ha  sido  impreso  scparadamenle. —  B.  tr»:*  ^i  •  •  ri>*  • 

GRANGE  (  Luis  la  )  Nació  en  Macón  en  la  Borgoña  ,  en  9  de  Noviembre 
de  1711.  Recibió  una  educación  esmerada,  v  en  5  de  Octubre  de  1727 
abrazó  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  pronunciando  sus  cuatro  votos  en 
2  de  Febrero  de  1745.  Dedicóse  muy  particularmente  al  estudio  de  las  ma- 
temáticas ,  y  llegó  á  ser  uno  de  los  mejores  matemáticos  de  su  liem|X).  Re- 
sidiendo en  Marsella  .  hizo  acompañado  de  Pezenate  muchas  observaciones 
astronómicas,  que  fueron  muy  bien  recibidas  del  público,  y  hasta  tal  punto, 
que  excitaron  la  admiración  de  la  Francia.  Trasladóse  á  Italia  donde  su  re- 
putación de  sabio  le  habia  ya  precedido ,  y  hallándose  en  Milán  en  1767  aso- 
ciado con  Boscovichio  .  delineó  y  estableció  un  célebre  observatorio  astronó- 
mico. Por  fin  ,  regresó  á  su  patria  donde  murió  en  1783.  Compuso  las  obras 
siguientes  :  1  .*  :  Oposición  de  Saturno  en  el  año  /773  determinado  en  el 
dbservatorio  de  Brera  ,  que  se  halla  en  las  Efemérides  astronómicas  para  el 
año  4775  :  su  autor  Angelo  de  César.  2.' :  Experiencias  hechas  en  el  obser- 
vatorio de  Brera  para  conocer  si  un  anteojo  astronómico  montado  sobre  un  pte 
de  madera  ó  de  metal  se  mantiene  constantemente  dirigido  al  mismo  punto  de 
iu  objeto  ,  etc.  3  * :  Memoria  sobre  la  longitud  del  colegio  de  Brera  en  Mi- 
lán; coya  roemoria  fué  muy  elogiada  por  Pascual  Bovio  y  Juan  Domingo 
Gem  ,  jesuita  ,  profesor  de  filosofia  ,  y  que  habia  también  ayudado  á  echar 
los  fundamentos  del  observatorio  brerense.  Hizo  también  la  Grangc  la  des- 
cripcion  del  cometa  aparecido  en  ol  año  1759  ,  cuya  descripción  fué  elogiada 
lambien  por  Francisco  Wéis ,  jesuita  célebre  ,  profesor  de  astronomía  en  uno 
de  los  colegios  de  su  órden  ,  quien  en  1774  habia  impreso  sus  observacio- 
nes sobre  e\  eclijíse  «le  Céres  por  la  Luna  4  * :  Observnlio  mediolanensis  ec- 
citpsis  toialia  Lunce  die  30  Julii  4776  :  que  se  halla  en  las  Ephemerides  astro- 
nomicíB  anni  4777  ad  meridianum  mediolanensem  supputata?  ab  Angelo  de 
CcEsare.  5.* :  Observationes  meteorológica:  ab  anno  4763  ,  ad  fmem  anni 
4777  ,  peractcB  in  Speculá  astronomicd  mediolanensi :  que  se  hallan  en  las 
Ephemerides  astronómica;  anni  4779  :  su  autor  Angelo  de  César.  En  las  Efe- 
mérides de  Berlín  del  año  1782  se  hallan  las  observaciones  sobre  el  eclipse, 
y  también  en  hs  Miscelaneis  taurinensibus  ,  tomo  III ,  pág  378.  Barnabé 
Oriani  ,  excelente  matemático  ,  en  su  ¡ncestigatio  correctionnm  tabularum 
ürani ,  ele,  llama  á  la  Grange  Geómetra  consumado.  —  J. 

GRANGEL  (  P.  Cristóbal ;  jesuíta  ,  natural  de  la  villa  de  Alcofa  en  el  rei- 
no de  Valencia.  Estudió  filosofia  en  esta  ciudad  con  tanta  aplicación  ,  que  los 
catedráticos  no  dudaron  en  afirmar  que  era  uno  de  los  discípulos  mas  sobre - 
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*  salientes  entre  los  machos  y  muy  boeoos  que  se  oontaban  en  aquellas  aulas. 

Por  otra  parte  en  su  porte  y  en  su  conducta  daba  seüales  evidentes  de  que 
no  había  nacido  para  et  siglo  ,  sino  para  meditar  las  santas  ver.lades  en  el 
reducido  recinto  de  una  celda  En  efecto  ,  delerroinó  separarse  de  la  com- 
ponía de  suí,  ¡taJroh  ;  j>cro  c^jiuvo  por  mucho  tiempo  indeciso  ¿obi  e  el  órden 
que  deliti  aln  az  uv  La  Virgen  le  iluminó  en  las  frecuentes  visitas  que  Gran- 
gel  le  hacia  tn  ia  real  cofradía  y  hospital  de  pobres  sacerdotes  enfermos.  Rn 
cierto  día  ,  después  de  haber  orado  por  largo  ralo  se  diritiió  al  colegio  de 
j.  ^uiiás  y  pidió  con  encarecimienio  que  se  le  concediese  la  colana  Se  sintió 
iDspirado  ,  conio  lo  dice  él  mismo  en  sus  escritos  ,  y  ronociéndolo  el  supe- 
1 101  de  la  Compañía  ,  no  dudó  en  acceder  á  sus  humildes  súplicas  ,  dándole 
entrada  en  el  colegia  en  27  de  Abril  de  1698  Cumplido  el  noviciado  le  en- 
viaron á  Calatayiid  en  calidad  de  prerejilor  de  ;-;rarDálica,  y  después  de  ha- 
ber acreditado  que  era  lan  buen  maestro  cooio  l)iien  religioso  ,  pasó  á  cursar 
teología  en  el  roleiíio  y  universidad  de  Gandía  ,  defendiendo  allí  el  acto  ma- 
yor con  lucimiento  y  con  n[)laüso  universal  de  lodos  los  concurrentes.  En- 
señó tilosofía  en  la  misma  universidad,  y  desempeñó  algunos  negociados  que 
se  le  conharon  en  el  colegio  de  Torlosa  y  en  la  casa  profesa  de  Valencia  . 
desde  dontle  fué  llamado  al  coi^io  de  S.  Pablo  con  el  objeto  de  conlinuar 
alli  en  la  enseñanza.  Confiáronle  la  cátedra  de  Escritura,  que  desempeñó  por 
espacio  de  doce  años  acreditando  so  grande  iDleligencia  en  las  sagradas  latras, 
tanto  por  los  aventajados  discípulos  que  salieron  de  sus  aulas ,  como  por  sos 
escritos  ;  y  entónoes  fué  coando  emprendió  su  excelente  obra  de  las  CtM«- 
Itonas  inslóHeaB  y  cronológicas  de  loda  la  Biblia ,  y  de  cuifo  mérito  pudo  juz- 
garse por  los  primeros  libros  qus  puMioó  un  año  ánies  da  su  muerte  Un 
hombre  de  tanta  doctrina  y  de  tan  vasta  erudición  debía  por  prectsiOD  dis- 
tinguirse también  en  ia  cátedra  del  Espíritu  Sauto ;  y  en  efecto ,  como  á 
orador  sagrado  no  conoció  rival  eo  su  época.  En  sus  sermones  unía  la  clari-> 
dad  coa  la  precisión ,  la  energjla  con  la  elocuencia ,  la  erudición  con  el 
caudal  propio  de  doctrina :  en  pocas  palabras ,  no  le  faltaba  ninguna  de 
aquellas  dotes  qo«  lanto  se  Kan  admirado  en  BspaBa  en  los  Granada ,  en 
los  García  y  en  otros  oradores ,  asi  como  eu  Praneia  en  tos  Bossuet ,  eo  los 
Mabillon  y  en  los  Boardalooe ;  distinguiéiidose  sobre  todo  por  aquella  undon 
que  no  86  reconoce  sino  en  los  coraaooes  verdaderaoMnte  enamorados  de 
Dios  y  adictos  6  inseparables  de  las  verdades  eternas.  Finalmente ,  fué  nom- 
brado rector  y  canciller ,  y  bajo  este  concepto  gobernó  el  colegio  y  la  uni- 
versidad de  Gandía  desde  1 71 4  hasta  3  de  Hayo  de  1732 ,  que  espiró  en  los 
brazos  de  la  piedad  mas  tierna  á  los  cincuenta  y  seis  a606  de  so  edad.  Tene- 
mos de  él  las  obras  siguientes :  f  /  :  Oración  funebrs  en  las  exequias  qu$ 
cskbró  en  la  sania  i^em  de  Toipsa  la  nación  francesa  por  la  muerie  de  los 
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ires  serenísimos  principes  los  señoi'es  Del/lnes  de  Francia  ,  Valencia  ,  1712  , 
en  i.'.  2.' :  Oración  histórico-paneghica  ,  gralulalona  de  la  milagrosa  imá- 
gen  de  Crislo  Nuestro  Redentor  Crticificado ,  venerada  en  ia  parroquial  igle-^ 
$ia  Je  S  Snhador  de  la  ciudad  de  Valn-icm  ,  impresa  en  esta  cinilad  por 
Antonio  Bordazar  ,  1723  ,  on  i  ".  3.'  :  llistorm  et  chronolñgia  Sacrcp  Scrtp" 
turcB ,  ad  Schólm  usnm  j  riyiujnatiE,  tomiis  l ,  Valencia  ,  por  Juan  González . 
1731  ,  en  4.°.  Contiene  quince  Disertaciones  sobre  el  Pentateuco,  y  con  este 
método  quería  proseguir  tnda  la  Biblia  ;  pero  lo  impidió  su  muerte  Dejó 
trabajado  e!  tomo  segundo  en  el  colegio  de  S.  Pablo  ,  en  cuya  libreria  se  con- 
servan dos  tomos  ,  en  4." ,  de  Cuaresmas  ,  manuscritos. — ü. 

GRANGIBR  (Baltasar).  Nació  en  el  siglo  XVI.  Abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico ,  y  fué  nombrado  limosnero  del  Bey  .  obteniendo  ademas  la  abadía  de 
S.  Bñhoíomé  de  Noyon  ,  un  canonicato  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  París , 
y  fioalmeote  el  Itiato  de  consejero  de  Estado.  Bstas  son  las  noticias ,  y  por 
cierto  Bray  ínoMiplelas ,  que  han  podido  obtenerse  de  su  persona.  Graogier 
M  mas  conooldo  por  su  traducción  del  Dante ,  que  fué  la  primera  que  se  dió 
en  idioma  francés,  litnlada :  La  eomtdia  M  DanU,  del  infierno,  dá  purgaio- 
rip  y  dW  paraíso ,  puesta  en  rima  francesa  y  comentada  >  Fsrís ,  1596 .  tres 
toaras;  en  42.*.  Los  ejemplares  qtie  traen  la  fecha  de  4597  no  se  diferencnn 
de  los  primeros  roas  que  por  el  ñx»ntisp¡cio  y  la  adicioii  de  una  epístola  dedi- 
catorÍB,  dirigM>  ¿  Enrique  IV.  en  la  oual  dice  coa  mucha  sencillez  «  que  los 
qaseiDprtiKieHin  después  de  él  igual  tarea  podrán  atestiguar,  que  no  puede 
haeemflpu  mucha  pena  y  gran  trabajo ,  y  sin  roerse  las  ufias  mas  de  una 
vez. »  Ssia  traducción ,  que  es  la  única  que  los  franceses  tienen  en  verso . 
seháachocasi  ininteligible  .  |)orqué  según  parece  Grangier  no  quiso  em- 
pku  mas  que  el  námero  de  vei'soe  que  ofrece  el  texto ,  esfonándose  en  tra- 
daeir  verso  por  verso  y  expresión  por  expresión  ;  y  como  no  se  detuvo  en 
dar  ni  siquiera  claridad  á  su  estilo ,  es  obscuro  como  el  Dante  eir  ciertos  pa- 
sajes .  y  lo  es  también  en  atjueilos  en  que  el  autor  del  mfiwno ,  ¿el  purga- 
torio y  del  /MfOMo  ostenta  con  todo  su  brillo  la  armonía  ,  claridad  y  bcAleza 
deí  idioma  italiano.  La  traducción  de  Grangier  va  acompafiada  de  notas  su- 
mameole  instructivas  ,  las  cuales  han  servido  de  gran  recurso  ¿  Artaod , 
quien  dice  que  por  ellas  se  conoce  que  Grangier  hubiera  sido  mocho  mas 
feliz  si  hubiese  traducido  el  Danle  en  prosa.  Tenemos  ademas  de  Grangier 
una  traducción  <le  los  Cesares  de  Juliano  con  notas  ,  y  la  Vida  de  dicho  em- 
perador .  Paris  .  1588  ,  en  8.°.— O, 

GRANVELLE  ó  Ghan\i.l4  (  Anioniü  Perrcnol ,  cardenal  de)  ministro  de 
Cárlüb  V  y  de  Fclijxi  11 ,  )  uno  de  los  politices  roas  diestros  del  siglo  XVI.  Su 
padre  Nicolás ,  señor  de  Granvelle  ,  era  canciller  del  mismo  Emperador  , 
aunque  nacido «  según  aígooos  ,  de  una  familia  del  pueblo  ,  sin  nobleza  y 
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>in  títulos  :  bien  que  otros  suponen  que  Juan  Perrenol ,  su  abuelo  .  desem- 
|)eñaba  aiucfe  de  1 482  el  cai^o  de  juez  casiellano  en  Ornaos,  y  que  en  aque- 
lla época  su  faniiliu  se  hallalw  unida  con  las  casas  mas  nobles  de  la  Uorgoña. 
Antonio  nació  en  20  de  Agosto  de         en  la  misma  \      de  Ornans.  Prin- 
cipió sus  estudios  en  la  universidad  de  Padua  ,  y  ya  enlúncc^  llamOi  la  ¡iicn- 
cion  del  célebre  Bembo.  Su  grande  amor  al  osluilio  le  condujo  inseiisible- 
mente  á  un  trabajo  tan  extraordinario  ,  que  debilitándole  las  fuerzas  llegó  á 
temerle  por  su  vida.  En  eslc  estado  le  llamó  su  padre  cerca  de  sí  y  quiso 
que  siguiese  el  corso  de  teología  en  Lovayna  ;  pero  con  roas  mo  lí  ración  de 
lo  que  lo  hahia  hecho  hasta  enlónces  ,  al  paso  que  le  iba  instruyendo  en  la 
ciencia  del  gobierno.  El  jóven  Granvelle  á  la  edad  de  veinte  años  porcia  siete 
lenguas  y  las  hablaba  todas  con  iauol  facilidad.  Dotado  de  una  rara  penetra- 
ción y  de  una  paciencia  invencible  ,  unía  á  estas  calidad^  todas  las  ventajas 
oxtcriores,  y  principalmente  el  arte  de  cautivar  y  de  persuadir  :  así  esqoe 
nada  tiene  de  extraño  ,  que  .  sieodo  testigo  de  la  rápida  carrera  qoe  babia 
hecho  80  padre ,  aspirase  tambieo  por  una  ambicioo  oaiaral  á  las  primeraa 
dignidades ;  pero  en  términos ,  qoe  no  babia  pn  icion  por  elevada  que  fuese 
en  el  Estado,  á  que  no  te  coosideraae  acreedor.  Loe  qae  se  empeñan  en  decir 
que  babia  nacido  de  baja  estirpe  ,  suponen  que  GranveUe  temiendo  qae  esta 
cireonstancia  sirviese  de  obatácolo  á  sos  adetaotamientos,  y  para  froatrar  las 
inteociooés  de  loa  qae  inleiitaaen  valerse  de  este  medio  contra  él ,  aolíoiló  on 
canonicato  del  capiiolo  de  Liega :  dignidad  de  las  mas  dificilea  de  aleanaar 
por  las  pruebas  de  noblexa  ;  y  bebiendo  supuesto .  dice  un  autor ,  qoe  babia 
perdido  los  títulos  originales ,  los  suplió  por  medio  de  una  información  de 
testigos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  nombrado  obispo  de 
Arras  á  la  edad  de  veinte  y  tres  aBos ,  aoompaftó  á  su  padre  á  las  dietas  de 
Worms  y  de  Ratisbona ,  donde  los  dos  diestros  políticos  procuraron  con  to- 
das sus  fuerzas  sofocar  los  desórdenes  introducidos  por  cuestiones  de  Reli- 
gión. Asntió  también  en  la  abertura  del  concilio  de  Trento » donde  pronunció 
un  discurso ,  en  el  que  pareció  que  se  ocupaba  ménos «  dice  on  francés . 
del  objeto  de  esta  asamblea  que  de  la  guerra  contra  la  Francia .  en  la  cual 
bobiera  querido  interesar  á  todo  el  mundo  cristiano.  Las  primeras  ventajas . 
añade  ,  obtenidas  por  Francisco  I  determinaron  á  los  Padres  del  concilio  á 
separarse .  y  entónces  GranveHe  regresó  á  los  Países  Bajos ;  pero  no  se  entre- 
tiene en  referir  ciertos  pormenores  que  acontecieron  durante  esta  guerra, 
en  los  cuales  se  conoció  la  hahilidad  de  GranveHe  .  y  que  cumple  á  nuestro 
deber  referir  para  no  defraudai  a  nuestros  lectores  de  uno  de  los  puntos  mas 
interesantes  de  la  historia.  En  1544  el  emperador  Carlos  V  fué  el  último  de 
)ofi  que  salieron  en  campana  .  según  tenia  de  costumbre  ;  pero  al  fin  apare- 
ció á  principios  de  Junio  á  la  cabeza  del  ejército  mas  numeroso  y  mejor  pro- 
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\isio  que  jamas  hubiera  juntado  contra  ia  Francia.  E^pues  de  haber  alcan- 
zado señaladas  victorias  ,  marchó  hacia  las  fronleras  de  Champaña  Acome- 
lió  primero  á  Ligni  y  Comroercy  ,  que  ganó  con  la  tnayor  facilidad  ,  y 
después  erabislió  á  S.  Didier,  plaza  defendida  por  el  conde  de  Sansscrre , 
hombre  conocido  ya  por  su  valor  y  por  sns  proeMS.  Éslc  habia  determinado 
j>erpcer  entre  las  ruinas  ánles  que  entregarse  ;  y  Cárlos  ,  que  conocia  cuan 
difícil  era  ganar  aquella  plaza  por  asalto  ,  determinó  sitiarla.  En  esta  ocasión 
se  dislinguieron  sitiadores  y  sitiados  ,  los  primeros  por  sus  esfuerzos  y  por 
»us  proezas ,  y  los  segundos  por  su  constancia  y  por  su  valor ,  que  rayaba 
casi  en  desesperación.  Iban  pasándose  ios  dias  en  continuas  escaramuzas  , 
los  unos  inleniando asallos,  y  los  oíros  rechazándolos;  y  la  lucha  se  hubiera 
pfoloogado  mucho  mas  á  no  haber  intervenido  el  cardenal  Gran  vello  ,  que 
por  medio  de  un  artiQcio  logró  sorprchender  á  Sanssorre.  Habiendo  esie  há- 
faií  polilioo  intaiceplado  la  llave  de  la  cifra  de  que  el  duque  de  Gaiaa  ae  ser^ 
vid  en  su  correspondencia  con  el  jefe  de  la  plaza  ,  foijó  una  caria  eo  nom- 
bre de  aqoel  que  le  autorizaba  á  capiialar,  bajo  pretexto  deqoeeIRey  , 
aunque  may  aatislécho  de  su  conducta ,  no  ja^ba  prodeote  arriesgar 
ana  bataUa  pata  socorrerle.  El  resultado  fa6  que  Sansaerre  cayó  en  el  lazo; 
pito  al  rendirse ,  alcanzó  condiciones  dignas  de  sa  valor.  El  tratado  de  Cres- 
po téáxñdo  eo  el  mismo  año  permitió  á  Cárloa  V  leonir  sua  (oerzas  contra 
ka  proiesiaiiles  de  Alemania.  Vencidos  en  Hnblberg  pidieron  la  paz ,  y  Gran- 
^i«tte ,  encargado  de  redactar  (as  condicionea ,  engañó ,  dicen ,  al  langrave  de 
Bensqne  se  encontraba  prisionero ,  á  qnien  se  bahía  prometido  la  libertad. 
Al  pRifíft  tíeoopo  Granvelle  se  apoderó  de  G>ostancia  por  sorpresa.  Es  de 
advertir,  qne  la  primera  tentativa  le  salió  froatrada.  Un  oBcial  llamado  Vi- 
véi,  qne  era  el  que  mandaba  la  expedición ,  faé  muerto  con  su  bijo ;  pero 
Granvelle,  firme  en  au  propósito,  entró  en  nuevas  inteligencias  con  la  ciudad, 
ó  kieo  introducir  en  ella  considerables  fuerzas  pera  quitar  é  loa  habitanles 
lodo  medio  de  resistencia.  En  1 550  sucedió  ó  su  padre  en  el  cargo  de  conse- 
jero de  Estado .  y  obtuvo  también  el  de  guarda-sellos  del  Imperio,  siendo 
así  que  DO  cootaba  mas  que  la  edad  de  treinta  y  dos  años.  La  dieta  de  Aut's- 
borgo  ,  convocada  para  poner  ii'rniiiio  a  ias  disensiones  religiosas,  no  pudo 
coos^uir  su  objeto  ;  y  Cárlos  V  ,  (juc  se  veia  obligado  á  retirar  5us  ti  opas  de 
la  Alemania  ,  tenia  que  contemporizar  hast  i  ( ii  rio  punto  con  los  protestan- 
tes .  quienes  se  aprovecliaban  de  lus  momentos  de  calma  para  fortalecer  su 
partido;  asi  es  ,  que  la  alternativa  en  que  so  hallaba  el  Emperador  potiia 
aquel  vasto  y  rico  pais  en  una  .--ucesion  no  interrumpuia  de  dcsonleMes  y  de 
conflictos  .  que  á  cada  paso  iban  aumentando.  Los  «liados  alcanzaron  una 
victoria,  y  envalenlonado>  con  ella  ,  marcharon  en  4552  sobre  Inspruck  . 
que  era  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Cárlos.  Pero  no  lo  hicieron  con  lauta 
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precBQcioii  qoe  no  llegue  áoles  á  so  noiioia ;  «a  embargo ,  lavo  que  sal- 
vane  aprovechando  de  la  ofaecuridad  de  la  noche.  Granvelle  en  estaocaaioo  ae 
Dianinvo ,  seguo  dicen ,  al  lado  del  Monaraa  montado  á  caballo ,  armado  de 
todas  armas,  y  con  lanza  en  ristre :  hecho  qoe ,  segan  Goorcbelet ,  no  es  del 
todo  inveraslroil.  El  tratado  de  Passan,  concloido  algooos  meses  después,  sal- 
vó la  AleOMoia  ,  y  este  grao  paso  hace  el  mas  alto  honor  i  la  habilidad  de 
Granvelle.  Ed  1 553  negoció  el  matrimonio  de  D.  Felipe  con  María  de  Ingla* 
Ierra ,  cuyo  matrimonio ,  según  su  opinión ,  debia  conducir  á  la  España  al  mas 
alio  grado  de  poder ,  mientras  que  el  parlamento  inglés  veia  en  ól  la  posibi- 
lidad de  reunir  ios  Países  Bajos  á  la  Inglaterra.  Murió  Mana  sai  bljos  ,  y  to- 
dos los  cálculos  de  la  atnlncioba  |>oliiica  se  desvanecieron  ;  sin  embargo  ,  el 
celo  que  habla  mostrado  Granvelle  en  esta  ocasión  contribuyó  y  no  poco  á 
asegurarle  el  favor  de  Felipe  II ,  dándole  la  primera  prueba  de  estimación 
a!  enea I  garle  de  contestar  á  la  arenga  pronunciada  por  Carlos  V  en  presencia 
de  los  estados  de  Flándes  en  el  dia  de  su  abdicación.  Jamas  pudo  presen- 
tarse ocasión  romo  aquella  para  lucir  el  talento  oratorio  de  Granvelle  ;  y  en 
eíeclo ,  se  exprcí-ó  cnn  lauta  oportunidad  ,  tanta  precisión  y  tal  cnercía  ,  que 
dejó  pasmarlos  n  cii;inlos  le  oyeron  Para  trazar  su  elogio  bailara  lecir  que 
dejó  enteramente  satisfechos  los  deseos  de  Felipe  ,  y  agradablemenie  K)r- 
prehendido  al  conquistador  en  el  momento  en  qoe  trataba  de  dejar  ia  espada, 
que  rindió  en  otro  tiempo  á  Francisco  I.  Felipe  quiso  residir  algún  tiempo 
en  los  Paises  Bajos  á  fín  de  afianzar  allí  su  autoridad.  La  brillante  corona 
que  acababa  de  ceñir  estaba  entretegida  también  de  espinas ;  y  en  efecto .  el 
ooevo  Monarca  tenia  que  combatir  á  la  vea  con  el  descontento  de  los  pueblos 
y  tos  proyeclDs  de  la  Francia  f  n  tregua  de  Vaucélles .  concluida  por  cinco 
afios ,  no  debia  durar  mas  que  el  tiempo  preciso  á  cada  partido  para  reparar 
sos  pérdidas.  Bnríqoe  n  fué  el  primero  que  rompió  las  hostilidades.  Gran- 
velle propuso  en  esta  ocasión  renunciar  á  la  defensiva.  Bn  1557  pásese  á 
S.  Quintín  en  asedio ,  j  la  gran  victoria  alcanaada  sobre  los  muros  de  esta 
cindad ,  en  la  cual  asislió  Felipe  11  en  persona ,  parecía  prometer  á  nuestras 
armas  nuevos  j  repetidos  triunfos ;  pero  no  fué  tan  próspera  la  fortuna :  y 
viendo  que  los  negocios  iban  complicéndose ,  Granvelle  renovó  las  negocia- 
ciones para  alcantar  una  paz  duradera,  tan  necesaria  á  la  Bspafia  como  á  la 
Francia.  Firmóae  en  1559  en  el  castillo  de  Cambresis ;  y  habiendo  determi- 
nado FeKpe  regresar  k  la  córle,  confid  el  gobierno  de  los  Paises  Bajos  á  Mar- 
garita de  Austria .  duquesa  de  Parma ,  dándole  por  ministro  á  Granvelle. 
Debemos  oonGesar ,  y  esto  es  demasiado  cierto .  que  la  eatraordínaría  aeve- 
ridad  de  Felipe  le  había  alienado  los  corazones  de  los  flamencos.  La  gran-* 
deza  veia  con  dolor  que  la  autoridad  pasaba  á  las  manos  de  una  mujer  y  de 
00  extranjero ,  que  como  u  tal  miraban  á  Granvelle.  La  presencia  del  Rey  no 
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podo  apagar  los  siniestros  rumores ,  que  por  fin  se  convirtieron  en  excla- 
maciones desde  el  momento  que  los  ministros  pidieron  ú  los  nobles  cierta 
cantidad  para  pagar  á  las  tropas.  Los  Estados  por  fin  accedieron,  pero  bajo  al- 
gunas condiciones  que  el  Rey  no  se  atrevió  á  rechazar.  Apresuró  su  partida, 
y  Granvelle  quedó  solo  obligado  á  luchar  contra  un  pueblo  indócil ,  no  con- 
tando mas  que  cuatro  rail  hombres  escasos  .  cuyo  sueldo  no  estaba  asegura- 
do ,  y  que  por  último  carecían  de  un  jefe  que  supiese  guiarles.  Los  enemigos 
del  ministro  lo  primero  que  procuraron  fué  captarse  la  afección  de  la  gober- 
nadora ,  aparentando  una  sumisión  completa  á  su  voluntad  ;  procuraron  al 
propio  tiempo  hacer  á  Granvelle  odioso  al  pueblo  ,  atribuyéndole  todas  las 
medidas  de  rigor  que  entónces  se  tomaban.  Echábasele  en  cara  haber  pro- 
vocado el  establecimiento  de  nuevos  obispos  para  satisfacer  su  odio  contra 
ios  protestantes  ;  y  para  colmo  de  la  maldad  ,  miéntras  allí  se  le  designaba 
como  un  perseguidor  feroz  y  sanguinario  ,  se  le  acusaba  ante  Felipe  de  que 
con  su  debilidad  daba  mayor  cuerpo  á  los  progresos  de  la  herejía.  El  Rey  . 
léjos  de  dar  oídos  á  estas  infames  suposiciones  ,  le  nombró  para  el  arzobis- 
pado de  Malinas  ;  y  su  celo  por  la  recepción  del  concilio  de  Trento  y  la  ex- 
pulsión del  bayanismo  fué  recompensado  con  el  capelo  de  cardenal.  Estos 
nuevos  honores  aumentaron  aun  mas  el  número  de  sus  enemigos  :  el  pri- 
mero y  principal  era  el  príncipe  deOrange.  Éste  pidió  el  título  de  protector 
del  Brabante  ,  asegurando  que  por  este  medio  mantendría  mas  fácilmente  la 
tranquilidad.  Granvelle  interpretó  perfectamente  sus  intenciones ,  y  por  lo 
mismo  hizo  fracasar  su  proyecto.  El  príncipe  ,  irritado  de  la  resistencia  del 
ministro  ,  buscó  con  mas  ardor  que  nunca  los  medios  de  perderle  ,  valién- 
dose de  todo  lo  que  el  odio  y  la  calumnia  pueden  inventar  para  conseguir 
$u  objeto.  Margarita  naturalmente  débil  se  cansó  de  defender  un  minis- 
tro, que  el  clamor  público  designaba  como  el  autor  de  todos  los  males  .  y 
que  por  lo  mismo  pedía  su  destitución  Se  dirigió  ,  pues .  á  Felipe  recla- 
mando la  separación  del  ministro  .  pero  inútilmente  ;  hasta  que  ,  habien- 
do encontrado  los  enemigos  de  Granvelle  el  medio  de  interesar  la  vani- 
dad de  este  príncipe,  lograron  que  en  1564  se  diese  la  órdcn  para  que  regre- 
sase al  Franco-Condado.  Margarita  reconoció  muy  lueso  la  falla  que  había 
cometido  privándose  de  uñ  servidor  tan  celoso  como  ilustrado  ;  y  por  lo  mis- 
mo se  apresuró  á  escribirlo  para  que  volviese  desde  luego  á  ponerse  al  frente 
de  los  negociados.  El  cardenal  le  suplicó  con  vivas  instancias  que  desistiese 
de  su  empeño  ,  miéntras  que  Felipe  había  nombrado  ya  al  duque  de  Alba 
para  que  le  reemplazase  ;  y  entónces  fué  cuando  los  flamencos  se  arrepin- 
tieron de  no  haber  sabido  apreciar  las  virtudes  del  ministro  .  cuya  perdición 
habían  procurado.  Granvelle  de  regreso  á  su  patria  no  se  curó  mas  que  del 
cultivo  de  las  letras  ,  únicas  que  le  hicieron  olvidar  los  trabajos  que  le  habían 
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ücaMünado  la  mal  Jad  ,  la  caiamnia  ,  la  debilidad  de  una  mujer ,  y  la  condes- 
cendencia de  un  Rey  Rabiase  llevado  Gianvelle  consigo  al  célebre  Justo  Lip- 
sio,  á  su  secrelario,  y  á  Sufrido  Pelri,  hábil  helenista.  Su  palacio  quedo  desde 
entóncco  abierto  á  los  sabios  ;  y  en  aquella  sociedad  ,  en  la  cual  pasó  cinco 
años  ,  sin  ménos  ambición  á  la  gloria  ,  se  pudiera  haber  convencido  de  que 
fueron  los  mas  afortunados  de  £.u  vida.  Babia  asistido  en  el  cónclave  en  que 
fué  clcaido  papa  Pió  V.  Felipe  en  1570  le  envió  a  liorna  para  negociar  un 
tratado  con  cl  Soberano  Pontífice  y  \o<  venecianos  conlra  lo?  turcos.  Las  di- 
laciones de  Felipe  detenían  los  efeclos  de  la  coalición.  Dueñü>  los  turcos  déla 
isla  de  Chipre,  amenazaban  cl  reino  de  Nápoles ,  y  en  estas  circtmslancias  fué 
nombrado  viroy  de  aquellos  Estados.  Es  de  advertir  que  sucedía  al  duque  de 
Alcalá  ,  muy  querido  por  la  dulzura  de  su  gobierno:  ¿podía,  pues,  esperar  que 
con  sus  actos  hiciese  olvidar  á  los  napolitanos  los  beneficios  que  habían  reci- 
bido de  su  antecesor?  Los  hechos  contestarán.  Lo  primero  que  hizo  el  nuevo 
vírey  fué  poner  las  costas  al  abrigo  de  los  insultos  de  los  piratas :  aseguró  con 
sabios  reglamentos  la  tranquilidad  interior  del  reino ,  y  reprimió  la  audacia 
de  los  nuevos  he  rcsiarcas  que  se  habian  introducido;  al  propio  tiempo  dió 
pruebas  inequívocas  de  su  sincera  adhesión  á  la  fe.  Adicto  también  á  la  oórld 
de  Roma  como  ¿  principe  de  la  Iglesia ,  no  quiso  admitir ,  sin  embargo,  nín» 
gnna  de  las  pretensiones  que  pudiese  menoscabar  los  derechos  de  los  sobera- 
nos. La  guardia  del  reino  de  Nápoles  estaba  confiada  á  tropas  extranjeras. 
Granvelle  mandó  entregar  armas  á  los  habitantes :  formó  milicias,  j  sopo  sa- 
car de  ellas  grandes  recursos ;  proscribió  el  jnego  y  la  osara ,  dos  manantía* 
les  de  la  miseria  páblica ;  prohibió  á  los  eclesiásticos  qoe  se  mezclasen  en  las 
funciones  civiles ;  impidió  el  tráBco  vergonzoso  de  los  beneficios ;  arregló  el 
precio  de  los  géneros ,  é  hizo  renacer  la  aboodancia  en  nn  país ,  minado  por 
largo  tiempo  por  las  desgracias.  Agoardábense ,  dice  Giannone ,  otras  venta- 
jas mas  grandes  aun  de  la  habilidad  y  de  la  integridad  del  cardenal  de  Gran- 
velle » coando  fué  llamado  en  4575  al  consejo  do  Bspaila.  Felipe ,  oetoao  de 
la  reputación  de  gobernar  por  si  mismo ,  se  contentó  con  dar  á  Granvelle  los 
títulos  de  presidente  del  consejo  supremo  de  Italia  y  de  Castilla ;  do  modo , 
que  sin  tener  el  nombre  de  primer  ministro ,  el  cardenal  obtovo  los  honores 
y  las  fancieiies  anexas  al  mismo.  Negoció  con  mas  dtetreza  que  buena  fe,  dice 
íin  historiador  que  por  cierto  no  le  sería  muy  adicto ,  la  unión  de  Portogal  á 
España  ;  fué  testigo  de  la  revolución  de  los  Paises  Bajos  ( revolución  que  ha- 
bía previsto  y  que  no  |)udo  ¡njpedir),  y  concluyó  el  matrimonio  de  la  infanta 
Catalina  con  el  ducjue  de  Saboya  ;  alianza  justamente  mirada  entonces  como 
una  obra  maestra  de  política  ,  pues  que  oponia  un  obstáculo  invencible  á  las 
miras  que  la  Francin  «  oii^crvaba  sobre  el  Milanesado.  Granvelle  fué  elegido 
en  1584  arzobispo  de  besangoo  por  el  capítulo  de  aquella  ciudad  :  y  al  paso 
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qne  se  mostró  sensible  á  esta  prueba  de  afección  de  sus  compalrioias  ,  hizo 
dimisión  del  arzobispdo  de  Malinas,  solicitando  el  permiso  de  acabar  sus 
días  en  el  seno  de  so  familia  ;  pero  no  pudo  obtenerlo ,  y  murió  de  tisis  en 
Madrid  en  21  de  Setiembre  de  1586.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Resan^on  y 
colocado  en  el  sepulcro  de  su  padre.  Aon  aquellos  que  se  han  complacido  en 
atacar  su  conducta,  acusándole  de  ambicioso  y  de  altanero ,  han  de  convenir 
por  precisión  que  reunia  todas  las  calidades  necesarias  para  desempeñar  los 
elevados  cargos  que  se  le  confiaron  :  activo  ,  enérgico  ,  de  un  juicio  justo  , 
constante  en  sus  proyectos  .  intachable  en  su  administración  ,  moderado  con 
sus  mismos  enemigos  aun  en  los  monjentos  en  que  podia  vengarse  ú  su  sabor, 
todas  sus  miras  se  dirigieron  siempre  «í  la  prosperidad  de  la  España  y  al  afian- 
zamiento de  la  fe.  Los  escritores  protestantes,  acusándole  sin  pudor  de  haber 
sido  la  causa  de  los  disturbios  de  los  Paises  Bajos ,  han  buscado  como  excusar 
los  excesos  y  los  desórdenes  con  que  se  mancharon  los  partidarios  de  la  re- 
forma ,  y  algún  tiempo  después  los  flamencos  han  tributado  la  debida  jus- 
ticia á  su  administración  (1)  Véiss  dice  que  Gran velle  era  ambicioso  ,  sober- 
bio .  allanero  ,  lleno  de  severidarl ,  y  añade ,  que  la  aprobación  que  dio  á  la 
TOAianza  de  la  noche  de  S.  Bartolomé  ,  diciendo  que  no  se  cometió  otra  falta 
que  el  haberla  diferido  ,  prueba  que  hubiera  sido  capaz  de  aconsejarla  ;  pero 
lo  dice  Véiss  ,  que  afectando  la  mayor  imparcialidad  ,  quiere  ocultar  los  mo- 
tivos que  ponen  en  su  boca  este  juicio  aventurado.  Granvolle  amaba  la  lite- 
ravora ,  y  de  ello  dió  pruebas  inequívocas  ,  protegiendo  y  pensionando  á  un 
gran  número  de  sabios,  sosteniendo  con  sus  liberalidades  la  imprenta  de  Plan- 
'ino,  en  Ambéres  ,  y  contribujendo  á  los  gastos  para  la  impresión  de  la  Dt— 
hlia  Poliglota ,  salida  de  las  prensas  de  este  célebre  artista  (2).  Dió  mayor  ca- 
pacidad al  edificio  del  colegio  fundado  en  Besan^on  por  su  padre,  y  le  pro- 
veyó de  excelentes  profesores  .  entre  los  cuales  se  contaba  á  Alciato  y  á 
DumooUn.  Enriqueció  su  galeria  con  un  gran  número  de  cuadros  de  los  mas 
hábiles  artistas ,  tales  como  Alberto  Durero,  Martin  Devós,  Miguel  Angel,  Ra- 
fael, ele,  y  formó  una  colección  de  libros  y  de  manuscritos,  do  los  cuales  una 
parle,  adquirida  de  sus  herederos  por  el  abaic  Boisot .  forma  hoy  dia  el  fondo 
mas  rico  de  la  biblioteca  de  Besaníjon.  \jos  restos  de  este  grande  hombre  no 
pudieron  quedar  al  abrigo  de  los  ultrajes  de  los  revolucionarios.  Estos  viola- 
ron su  sepulcro  en  1793 ,  y  el  atauti  de  plomo  y  de  piedra  que  los  contenia 

*       «Lm  Plises  B*Jo8,  decía  ea  177tf  el  coude  de  Nerri,  caaciller  del  Imperio  eu  Bru:éla«, 
Im  Paises  Rajo»  no  olvidarán  jamas  lo  qne  detien  á  los  Perronot'; :  su  ministerio  es  una  épo 
ca  dorada  para  aquellas  provincias.  »  [Memoria  hitlórica^  por  Grappio ,  pág.  67). 

(2)  Entre  las  obras ,  cuya  pubiicaciuu  se  debe  al  cardenal  de  (irauvelle ,  es  mu;  digna  de 
dlarae  la  siguieote:  Thtrmct  Diodeliani  detcripnr  á  Sebast.  ab  Oya:  dtUn.  ti  in  m  incita- 
ah  Uitr.  CoceUt ,  etc.,  Ambéres  ,  1558 ,  con  timioas  en  íoi  :  snmarot^nte  rara  y  preciosa. 
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sirvió  durante  muchos  años  Je  abrevadero  público.  El  abale  Boisol  recogió  sus 
Cartas  y  sus  Memorias,  en  Ueiula  y  cinco  iotnos,  eo  folio,  y  Berlhod  dió  de  las 
niL-,ma5  c!  AiuÜisu  en  dos  lomos,  en  4.°.  Para  formarse  una  jasia  idea  de  esia 
colección  ,  que  Boisol  llama  su  Tesoro  de  Granvelle  ,  baslaia  leer  su  Carta 
á  Pélison  ,  que  contiene  un  proyecto  de  la  V7f/ff  del  cardenal.  [CotUmuacion 
de  las  Memorias  de  Uter atura ,  por  Desrnolei>,  lumoIV,  primera  parte).  Pue- 
den consultarse  adornas:  4 .':  las  Mrnwruió para  servir  á  la  historia  del  cardenal 
de  Granvelle  ,  por  el  benedictino  Próspero  Lévesque,  Parí?,  1753,  dos  lomos, 
pn  12  ° ;  contienen  muchos  errores  y  son  escritas  de  uu  modo  poco  agrada- 
ble. 2.' ;  Historia  del  cardenal  de  Granvelle,  por  Courchelel  de  Esoáns  ,  Pa- 
ris ,  Mñ\  ,  en  \  2.'.  El  estilo  de  ésta  obra  es  noble  y  correcto  ;  pero  el  autor 
se  iatroduce  eo  digresiones  impropias  de  su  objeto.  También  se  le  acusa  de 
parcialidad  á  favor  de  su  béroe.  3.* :  Observaciones  criticas  sobre  la  idstoria 
del  cardenal  de  Grmmák  (JDiano  meidopédico .  1761 ,  tomo  V.)  i." :  Memo-' 
ria  histórica,  ó  Ensayo  que  sirve  para  pnibot  que  el  4)ardend  GranveUe  no  tiwo 
fiarte «n  los  desórdenes  de  loe  Paue$  Bajos  en  d  siglo  XVJ ,  por  Grappio,  Be- 
aangon,  4787,  en 8.*.  El  autor  se  vale  de  las  mismas  cartas  del  eardeoel 
pm  probar  que  este  no  loé  ooosuliado  sobre  la  ereock»  de  los  eoevesobis- 
pedoB ,  y  que  seopMOCOiulaaiemeiiie  á  las  medidas  de  rigor  lomadas  oooUra 
ttoos  pueblos  oxiravíados ,  que  una  severidad  extraordinaria  aeahó  de  soUe- 
w.— J.  H.  G. 

GRAPPIN  ( Pedro  Felipe)  áttíoio  benedioiioo  de  la  oongregBcion  de  San 
Téiioes*  Naoi6  eo  1.*  de  Febrero  de  1738  eo  AinveHe-les-GonOaos ,  de  ana 
familia  muy  disliogoida  entre  loe  ciodadaoos.  Abraió  ta  vida  reliposa  á  la 
edad  de  diea  y  ocho  aAos  en  Lniéail ,  y  ooodaido  el  ooviciado  empex6 
baja  la  direooioo  de  Berlhod  el  estadio  de  la  diplomática.  Algunos  años  des- 
pués eoviároole  sos  superiores  á  Favemey ,  donde  olasíBoó  los  arcbivos  de  esta 
ahadia  ¡  y  eolónoes  compaso  la  Ssloria  de  la  misma ,  auxiliado  de  los  do- 
carneólos  qoe  leoia  á  la  vista.  En  aquella  misma  época  la  academia  de  Be* 
saofon ,  nuevamente  tnstiinida  •  se  ocupaba  en  reunir  materiaiss  sobre  la 
bisloria  de  la  provineia  ,  y  por  los  afios  de  1770  abrió  un  conoorso  para  la 
historia  de  una  dodad  ó  abadía  del  condado  de  Borgofia.  Grappin  presentó 
dos  lomos ,  lilnlados :  Memorias  sobre  las  abadias  de  Luxéuü  y  de  Favemey , 
de  los  coales  el  primero  obtuvo  el  premio,  y  el  segundo  el  accéss'ú.  Este  bri- 
llante resultado  lijó  sobre  el  joven  religioso  la  atención  de  los  superiores , 
quienes,  deseando  aprovecharse  de  sus  talentos  en  beneíicio  de  sus  cofrades  . 
le  nombraron  profesor  en  el  colegio  que  la  órden  poseía  en  Besan^on.  Los 
nuevos  deberes  ijiio  Ir  imponia  este  cargo  no  le  impidieron  entrar  en  \r\  liza 
académica  con  laa  buen  éxito  ,  que  en  1774  se  vió  coronado  por  las  scdiias 
Imsesiií^aaoñes  que  presentó  sobre  las  antiguas  monedas  del  condado  de  Bor- 
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goBa  ,  y  en  1 778  por  una  Disertación  sobre  el  origen  de  los  derechos  de  las 
manos  muertas.  Algunos  años  después  trabajó  con  Berlhod,  su  antiguo  maes- 
tro y  amigo  Intimo  ,  en  dirigir  el  inventario  de  los  archivos  públicos  y  parti- 
culares de  la  provincia  .  copiando  los  documentos  mas  importantes  para  en- 
viarlos al  «lepósito  general  do  los  títulos  ,  creado  muy  oportunamente  por  el 
ministro  Berlín.  Llamado  Bcrihoden  i  784  á  Brusélas  para  cooperar  á  la  con- 
tinuación de  la  obra  de  los  Boinndos ,  dejó  á  Grappin  encargado  de  termi- 
nar los  trabajos,  y  el  celo  con  que  irahajó  mereció  la  aprobación  del  ministro. 
Admitido  en  la  academia  de  Besan^on  en  repmj)lazo  de  Berihod  ,  leyó  suce- 
sivamente muchos  trozos  inicrcsantes ,  entre  los  cuales  se  notan  una  Diser- 
tación ,  en  la  cual  procura  probar  que  el  cardenal  Granvelle  no  tuvo  parle  en 
los  desórdenes  de  los  Paiscs  Bajos.  La  lectura  de  las  Memorias  de  Granvelle , 
conservadas  en  la  biblioteca  de  Besangon  ,  le  habian  hecho  apreciar  toda  la 
importancia  del  asunto.  Ademas  fué  el  primero  que  concibió  la  ¡dea  de  pu- 
blicarlas {^).  Manifestó  su  proyecto  ó  Bertin ;  pero  no  era  aquel  el  momento 
roas  á  propósito  para  las  publicaciones  históricas ;  pues  la  asamblea  de  los 
notaHes  del  reino  acababa  de  declarar  la  imposibilidad  de  encontrar  medios 
para  cubrir  el  déficit  Traiábase  de  convocar  los  estados  generales  ;  y  el  mi- 
nisterio .  indeciso  aun  sobre  la  oportunidad  de  esta  extraordinaria  medida  , 
pidió  á  Grappin  una  Memnrín  sobrf»  la  creación  de  los  antiguos  estados  del 
Franco-Condado.  Satisfecho  el  guarda-sellos  de  este  primer  trabajo  ,  le  en- 
cardó que  redactase  y  circulase  por  la  provincia  diferentes  escritos  para  pre- 
parar \a  opinión  pública  á  favor  de  los  cambios  que  era  necesario  introducir 
en  la  repartición  del  impuesto  ,  que  las  clases  privilegiadas  rechazaban  con 
energía.  Asi  es  que  Grappin  se  halló  naturalmente  conducido  á  tratar  de  cues- 
tiones ,  tan  ajenas  de  su  gusto  ,  como  de  sus  esludios.  Lleno  de  ilusiones  .  y 
no  viendo  en  la  revolución  mas  que  la  reforma  de  los  abusos,  adoptó  los  prin- 
cipios revolucionarios  sin  prever  las  consecuencias ;  y  el  primer  golpe  que 
recibió  (como  un  aviso  del  cielo  que  le  decia  :  ¡  te  has  engañado  ! )  fué  cuan- 
do por  razón  de  las  circunstancias  tuvo  que  trocar ,  bien  á  pesar  suyo  .  los 
hábitos  religiosos  por  la  solana  ,  viéndose  obligado  al  propio  tiempo  á  aban- 
donar su  deliciosa  morada  ,  donde  habia  pasado  laníos  años  en  paz  entre  sus 
queridos  libros.  Prestó  ,  sin  embargo  ,  el  juramento  exigido  á  los  eclesiásti- 
cos ,  y  fué  nombrado  vicario  metropolitano  ;  pero  es  de  advertir  que  ninguna 
parte  lomó  en  la  administración  de  la  diócesis.  Levantóse  entonces  el  velo 
que  ofuscaba  su  razón ;  y  desengañado  y  horrorizado  de  los  acontecimientos 
que  s«  sucedieron  ,  presentó  su  dimisión  para  retirarse  al  pie  de  los  Vówjpí; 


(1)  La  pablicacioD  de  las  Sí  morías  de  Granvelle  se  emprcodió  posterior  meóle  bajo  io« 
anspicioa  del  gobírroo. 
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en  el  seno  de  sa  iainilia ;  pero  áates  deilejane  de  Besangon  pablioó  bajo  el 
velo  del  anóniino  un  Allimo  folíelo,  litolado :  Lm  Saoeréok» ,  eo  el  ooal  pro- 
teeui  con  lodes  sos  fueme  eonira  loe  absardas  calaoHiiaa  dirigidas  al  dero 
porsas  antagonistas.  Dípoladoeo  4797  por  los  sacerdolesooostiineionales  del 
departanenio  del  Alio  Saooa ,  en  la  anmblea  que  tomó  el  tIUilo  de  Concdío 
WMÁanal ,  fué  nombrado  ono  de  sus  secretarios ,  é  iguales  fundones  desem- 
peñó en  el  concilio  de  1801 .  Después  del  concordato  de  4802 ,  siendo  nom- 
brado Lecoz  arzobispo  de  Besan^on,  pidió  por  vicario  general  á  Grappin,  con 
quien  se  propuso  compartir  los  trabajos  de  la  reorganización  de  su  diócesis ; 
y  á  pesar  de  estar  «uuy  ocupado  en  los  pormenores  de  un:i  a  hninisiracion  , 
que  las  circunstancias  hacían  aun  niu^  espinosa  ,  conUauó  dedicando  una 
parle  del  tiempo  al  cultivo  de  la  liieralura.  Aprovechó  del  crédito  que  dis- 
frutaba y  se  valió  de  alguna»  personas  influycriíc>  j)  n  a  provocar  el  resiable- 
rimlcnlo  de  la  antigua  academia  ,  de  la  cual  íuó  ííofiihrado  secreiano  perpe- 
tuo. A  pesar  de  sít  va  de  edad  muy  avanzada  ,  llenó  las  funciones  de  osto 
empleo  con  increíble  actividad.  Murió  Lecoz  en  1815,  v  la  ]i osicion  de  Gi  ip- 
pin  varió  ;  pues  se  separó  del  obispado  para  ir  ú  ocupar  un  modesto  asilo  , 
donde  empu'ndió  de  nuevo  su  vida  estudiosa.  De  resultas  de  una  caída  que  su- 
frió poco  tiempo  después,  quedó  privado  casi  enteramente  de  salir  del  cuarto. 
Habia  renunciado  ya  el  empleo  de  «secretario  de  la  academia  ;  j)ero  continua- 
ba todavía  y  con  mucha  asiduidad  en  sus  trabajos.  La  lectora ,  la  redacción 
de  vanos  artículos  qoe  publicaba  en  bs  periódicos « y  su  correspondencia  lle- 
naban casi  todos  sos  momentos.  Su  carácter  pacifico  y  la  calma  de  su  espí- 
ritu le  hicieroo  soportar  con  la  mayor  resignación  las  penalidades  de  la  vejez. 
Dotado  da  gran  vigor  y  de  uoa  fneraa  de  alma  poco  coman ,  acabó  su  larga 
carrera  sin  agonía  y  sin  desaaona^uoa .  pudíeOdo  decir  que  no  hizo  masque 
cerrar  losoics  para  entregarse  al  sueño  de  la  muerte .  miéotras  que  su  alma 
comparecía  ante  el  trono  del  Eterno  pora  dar  cuenta  de  lo  pasado.  Murió  en 
SO  de  Noviembre  de  4833  á  los  noventa  y  se»  años  de  su  edad.  En  aquella 
misma  mañana  había  compnesio  una  Poesía  dirigida  4  uno  de  sos  jóvenes 
compairíotas  para  animarle  á  les  estudios.  Miembro  de  grao  nómero  de  aca- 
demias y  de  sociedades  liteiarías ,  habia  contado  entre  sos  muchos  amigos  á 
los  sabios  mas  distinguidos  de  so  época  ,  entre  otros  a  Clemente,  célebre  au- 
tor del  Arte  de  amprobarloB  fedioB  ;al  barón  de  Zurlauben ;  al  abate  Gran- 
didier ,  etc.  Ademas  do  un  gran  námero  de  artksnlcs  continuados  en  el  Diariú 
edesiástíeo  de  Dmouarí .  en  fos  Ánunáoe  dd  Franeth-Cotidado ,  eo  las  Coter- 
cúmee  de  la  Igkeia  •  etc..  publicó :  4  .* :  Exámen  Táigmoddexámtn  filosófico 
de  la  regia  de  S.  Benito ,  4  748.  en  8.*.  2.*:  Memorias  sobre  la  M&a  de  Fa- 
rem^ ,  Besancon ,  4771  ,en8.*.  :  Compendio  de  laUHtoriadd  condado 
de  Borgoña ,  Avtñon ,  1773 ,  en  42.** ;  segunda  edición  aumentada ,  Besan- 
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yoD ,  1780,  en  48.*.  i.' :  Dd  origen  de  los  denehm  de  las  mmo$  muertas  en 
demiaiode  Borgoíia ,  4778 ,  eo  8.*.  5.*:  hioesli^aeitms  sdre  los  nmsdtts 
<miiguas  dd  condado  de  Jhrgotia,i79St,ea^,\  6.*:  Ábnemaquehisláneode 
BesanQon  y  del  Franeo^Condado ,  4785,  eo  8.* ;  Suplemento ,  4786.  7.*  : 
Elogio  histórico  de  Juan  Jouffroy ,  cardenal  de  A&y ,  4785 ,  en  8.*.  8.':  Me- 
mona  ,  en  la  cual  procura  probar  que  d  cardenal  Granvelle  no  tuvo  parte  en 
los  desórdenes  de  los  Paises  Bajos  ,  4788,  en  8.".  9."  :  Memoria  sóbrelas 
guerras  del  condado  de  Borgoña  en  el  siglo  XVI  ,  1788  ,  en  8  *.  10.' :  lüoqios 
del  abate  Graiuüdier  ,  de  Berthod ,  de  Touloiujeí/n  ,  eic.  LuU  e  sus  uhvn-r,  nía- 
noscrtlasse  distingue,  sei^un  rlice  Véiss,  La  Uisionade  laahadut  de  Lturérul , 
\a  de  la  abadía  de  S.  PaUu  de.  Besannm  ,  y  la  Vida  de  Lecoz ,  con  documen- 
tos justificativos  ,  en  4  °  mayor.  En  ia  Colección  de  ia  academia  de  Besanyoa 
se  publicó  una  Aotma  de  Grappin. — J.  M.  G. 

GRAS  [Luisa  de  Marillac  Le)  fundadora  con  S.  Vicenie  de  Paul  de  las 
herinan;is  de  la  Caridad  ,  llamadas  lambú  n  Hermanas  grisas  ó  pardas.  En 
el  catalogo  de  las  mujeres  célebres  por  su  piedad  ,  ^uc  tlorecieron  en  el  si- 
glo XVI ,  se  lee  un  nombre  de  elerna  recordación ,  y  esle  es  el  de  la  incliia 
LeGras.  Nació  en  Paris  en  42  de  Agosto  de  4594  ,  siendo  sus  padres  Luis 
de  llaríllac  ,  aefior  de  Ferriéres  ,  herniaiio  de  Miguel  de  Marillac ,  guarda- 
seUos  de  Francia ,  y  del  «narMcal  del  mismo  nombre;  y  de  Margarita  Camus 
Recibió  ona  edocacion  sumamente  esmerada ,  bien  que  mas  pudo  en  ella  ia 
docilidad  y  el  amor  que  profesó  á  la  víitad  desde  sos  primeras  aüos ,  que  los 
<^^elQ6  que  le  prodigaron  ,  pues  estos  tan  solo  c»nlríba|eron  al  desarrollo 

délas  gracias oon  que  Dios  la  doló  desde  su  nacimiento.  En  4613  casó  con 
AalOBÓ  te  Gras  •  naloral  de  Monferrand  en  la  Aabernia ,  secrotario  de  los 
awodstos  de  la  reyna  Ibrla  de  M¿d¡cis ;  paro,  como  no  hay  felicidad  sin  con* 
biliempo  en  este  mando  de  lágrimas ,  quedó  dísnello  este  afortunado  ma- 
trimonio con  la  muerte  del  esposo ,  acaecida  en  4625.  Luisa  •  viuda ,  rica  y 
ióven  •  con  eiodentes  prendas  personales ,  podia  haber  oontreido  fáctimenle 
un  nneva  enlace  j  gozar  de  las  efímeras  venta^  con  que  nos  convida  esie 
mondo  engañador ;  pero  la  viuda  de  Le  Gras  renunció  á  todas  ellas ,  prefi- 
riendo seguir  el  impulso  de  sus  santas  inclinaciones.  Había  elegido  por  di- 
rector espíríinal  ó  Joan  Pedro  Camns » obispo  de  Belley ,  quien  la  confió  á 
S.  Vioenle  de  Pául ,  no  dudando  qne  este  Sanio  podría  valerse  de  la  piedad 
de  Luisa  para  dar  impulso  á  los  numerosos  establecimientos ,  que  han  seña- 
lado la  vida  de  este  apóstol  de  la  caridad.  Envióla  desde  luego  á  visitar  las 
varias oofiradins ,  situadas  en  diversas  pueblos,  pera  cuidar  de  los  pobres  en- 
fermct.  Luisa  empezó  sus  trabajos  con  úncelo  y  una  aciividad  hijos  del  amoi 
mas  acendrado  bácia  Dios ,  secundando  los  esfuerzos  de  su  excelente  maes- 
tro. Las  cofradias  establecidas  por  S.  Vicente  de  Paul  se  extendieron  |íor  lo- 
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das  las' parroquias  de  París » j  como  eran  varias  las  seitoras  que  se  dedicaban 
á  los  ejercicios  de  la  caridad  ,  creyó  el  Sanio  que  era  ncoasarío  fundar  una 
especte  de  oomoDÍdad  para  que  siguiendo  ana  regla  pudiesen  hacerse  masex- 
tensivos  losefiaoles  de  tan  piadosa  obra.  Eligió  pues  la  parroquia  de  S.  Ni- 
colás de  Cbardonnet ,  y  alfí  acudieron  en  gran  número  las  sefiorasque  desea* 
ban  seguir  las  pisadas  de  la  iloslre  Le  Gras.  Csia  ,  que  babia  (ornado  ya  una 
parle  muy  acliva  co  los  trabajos  de  su  sanio  maestro ,  visitando  en  4747  lo- 
dos  los  eslablccimicntos  situados  en  diversos  puntos  ile  Francia  ,  destinó,  en 
calidad  <le  superior  a  a  su»  buenas  corrujañeras  para  que  se  dedicasen  exclu- 
sivamente al  cuidado  de  los  enfermos  pobres  en  el  Hoicl-Dieu  .  den  le  der- 
ramaron el  bien  íi  [líanos  llenas.  Le  Gras  era  siempre  la  |H  ÍmiM  a  ijue  coriia 
á  la  cabecera  del  enfermo  ,  le  curaba  ,  limpiaba  ,  le  consolaba  .  porlandose 
con  lodos  ellos  como  una  madre  caníio^  i  «^ue  desea  devolver  la  salud  á  un 
hijo  único  ,  cuyo  rosiro  escuálido  baña  con  copiosas  !;íci  iinas.  El  fuego  del 
amor  que  abrasaba  su  corazón  se  comunic  )  conio  una  chispa  eléctrica  á 
las  dema?  hermanas  ,  que  sigtiicn  lo  su  ejeni[)l()  se  entregaban  á  los  ejerci- 
cios mas  mecánicos.  Causaba  admiración  y  aun  asombro  el  ver  una  mano 
blanca  y  delicada  coger  la  escoba  para  barrer  un  suelo  mancbado  con  la  in- 
mundicia del  infeliz  paciente  .  levantar  las  hilas  de  una  llaga  gangrenosa ,  íé- 
lida  y  por  lo  mismo  precursora  de  la  muerte ;  coger  su  propio  pañuelo  y  cn- 
jogiar  el  sodor  frió  de  la  última  hora  del  moribundo.  Al  leer  la  relación  de 
estos  aclos  sublimes  de  la  caridad  mas  acendrada .  no  puede  haber  quien  no 
llore  /como  lloraban  Le  Gras  y  sos  compañeras ,  á  impulsos  de  una  ternura 
inexplicable*  Aun  badán  mas ;  su  voz  de  áojel  sonaba  al  oido  del  infeliz  en 
aquellos  momenloe  en  que  es  necesario  recordarles  la  eternidad ,  los  justos 
juicios  de  Dios ,  y  su  ¡n6nita  miserioordia.  Le  Graa  miró  como  muy  estrecho 
el  circulo  que  entóneos  ocupaba  ,  y  por  lo  mismo  quiso  darle  mayor  latitud. 
Desde  eolóoces  ya  no  fueron  los  enfermos  los  únicos  que  llamabao  su  atención; 
cuidaba  también  de  los  huérfenos ,  de  los  condenados  á  galeras ,  de  los  fe- 
inos  y  basta  de  los  apestados.  Moobas  de  sus  hermanas  fueron  vlotíouis  de 
su  her6ica  piedad ;  sin  embargo ,  el  ejemplo  de  una  vida  penosa ,  y  4  la  vista 
del  vulgo  llena  de  espinas  y  de  sinsabores,  léjos  de  cansar  espaolo  en  el  op- 
ramo  de  la  tierna  jóven ,  operaba ,  si  cabe  en  la  eipresion  $  %iiaI  milagro 
que  la  sangre  del  mártir  derramada  en  el  potro ,  en  la  obscuridad  de  los  ca- 
labozos ó  en  el  patíbulo.  Las  hermanas  de  la  caridad  se  reproducían ,  di- 
gámoslo asi ,  como  por  encanto ;  y  grande  fné  la  fortuna  de  que  Le  Gras  se 
bailase  al  frente:  Bata  heroína  de  la  Francia  en  el  sigfo  XVII  bastaba  pera  to- 
llo. Empleaba  kus  rentas  en  el  inquHinato  de  varías  casas  para  estableci- 
mientos y  fundaciones  de  nuevas  comunidades ;  de  modo  qoc  en  varias  par- 
roquia^ do  .Paris  se  trozaba  ya  de  sus  benéficos  desvelos.  En  los  inválidos  ,  en 
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la  casa  Je  los  incurables  ,  en  las  cárceles  ,  en  loJas  |>arlcs  donde  se  hallaba 
la  infelicidad  y  el  desconsuelo  ,  alli'acudian  las  dignas  bijas  de  Le  Gras  para 
enjugar  las  lágrimas  del  desdichado,  para  socorrerle,  para  animarle  á  sopriar 
las  penas  á  que  se  veia  sujclo.  Nánles  .  Angers,  y  otras  muchas  ciudades 
Je  Francia  pidieron  con  el  mayor  inleres  iguales  eslablecimienlos;  y  esia  obra 
de  caridad  prosperó  en  términos  ,  quQ  no  solo  se  extendió  [)or  toda  la  Fran- 
ca ,  sino  que  traspasando  sus  límites  se  introdujo  en  Italia  ,  en  Fs|>aña  ,  en 
Polonia  .  en  los  Paises  Bajos  y  aun  en  América  y  en  las  Indias  ;  de  mo<lo  que 
Le  Gras  tuvo  el  consuelo  ánles  de  morir  de  ver  que  su  obra  se  hallal^a  ya  en 
el  apogeo  de  su  gloria.  Continuó  Le  Gras  empleando  el  resto  do  sus  dias  en 
sus  ejercicios  de  caridad  ,  hasta  que  \íot  \\n  vino  la  muerto  y  la  halló  dis- 
puesta á  sufrir  el  último  trance  con  la  calma  del  justo.  El  lúgubre  sonido  de 
\a  campana  anunció  su  fallecimiento  ,  acontecido  en  París  en  15  de  Marzo  do 
1662.  acompañándola  hasta  al  sepulcro  las  bendiciones  y  las  lágrimas  de  los 
fK)bres  favoreciílos  ,  y  de  lodos  cuantos  sujiieron  apreciar  cual  so  merecían 
jsus  ínclitas  virtudes.  Las  lágrimas  que  se  derraniaron  sobre  el  féretro  de  Lo 
Gras  ,  no  fueron  estériles  ni  pasajeras ,  pues  sirvieron  de  sello  para  eternizar 
su  memoria.  Finalmente,  el  monumento  que  levantó  á  la  caridad  cristiana  ha 
triunfado  del  liem|>o  ,  de  las  revoluciones  ,  de  la  impicíbd  ;  pues  aun  hoy  diii 
es  frecuentado  como  lo  era  en  los  primeros  de  su  fundación.  Gobillon  cura 
párroco  de  S.  Lorenzo  escribió  la  Vida  de  esta  venerable  fundadora  ,  acom- 
^^añámlola  de  sus  Pensamientos  ;  cuya  obra  revista  y  aumentada  por  Collci 
se  »m\>rimió  en  París  ,  en  17(i9  ,  en  12.°.  —  ü. 

GRASER  (Juan  Bautista )  sabio  eclesiástico  italiano.  Nació  en  Rovercilo. en 
ei  Tird,  en  1718.  Principió  la  carrera  desús  estudios,  y  hallándose  dolado  do 
una  imaginación  viva  y  [>ersp¡caz  ,  a[)cnas  aprendía  los  primeros  rudimentos 
Jo  la  gramática,  cuando  llegó  á  coinprehendcr  ya  por  si  misino  las  demostra- 
ciones geométricas  de  lüuclides  Abrazó  el  cslado  eclesiáslico  .  y  ordenado  <lo 
sacerdote  se  dedicó  parlicularmcnle  á  la  lilcrnuira  ;  siendo  elegido  en  1748 
por  sus  mismos  conciudadanos  para  enseñar  la  retórica  en  su  colegio  público 
Fué  feliz  en  este  primer  ensayo  ,  sacó  excelentes  discípulos;  pero  estaba  lla- 
mado á  funciones  mas  elevadas.  Profesó  la  filosofía  y  la  teología  con  igual 
éxito,  y  la  academia  de  los  A(jiaín\c  acjuella  ciutlad  le  abrió  sus  puertas  , 
honrándose  con  contarle  en  el  número  de  sus  ÍM<l¡víduos.  El  abale  Grrónímf» 
Tarlarotti  ,  que  murió  en  17C1  ,  le  legó  junto  con  todos  sus  manuscritos  una 
pingüe  pensión  ,  con  el  encargo  especial  de  concluir  aquellas  obras  suyas  quíj 
quedaron  imperfectas ;  pero  Graser ,  ya  fuese  porqué  otras  ocupaciones  se  lo 
impidieron  ,  ó  por  una  respetuosa  desconüanza  .  lo  cierto  es  que  renunció  á 
este  trabajo,  limilándosc  en  trazar  una  oración  fúnebre  de  su  sabio  protector,  y 
algunas  poesías  que  publicó  con  las  Memorias  de  su  i^da  La  grande  repula - 
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cioo  que  se  había  adquirido  delermloó  al  consejero  Spérges  á  llamarle  á  los- 
prock  ,  donde  le  nombró  conservador  de  la  bíMioleea  apellklada  Tenmam  y 
profesor  de  mora!.  El  conde  de  FirmiaR  le  brindó  con  fai  cátedra  de  derecho 
canónico  de  la  oniversidad  de  P^via ;  pero  Graser  no  quiso  adinilirla ,  por-* 
qué  era  naturalmente  agradecido ,  ;  por  otra  parle  se  Labia  aficionado  ya  al 
pais  donde  habitaba.  Llenó  sucesivamente  en  Inspruck  las  cátedras  de  bis' 
loria  universal  y  de  pairilogia  ,  esto  es ,  de  la  doctrina  de  loa  Santos  padres ; 
siendo  nombrado  por  áltimo  rector  de  la  oniversidad.  Incansable  en  sus  tra- 
bajos, dormia  poco  y  velaba  mocho ;  derivando  de  ahi,  que  se  apoderó  de  él 
una  debilidad  tan  extraordinaria,  que  le  condujo  al  sepulcro  en  4786  á  la  edad 
(ie sesenta  y  ochoaños.A  pesar  de  que  estaba  dotado  de  un  corazón  naturalmea' 
le  bueno  y  sensible,  su  carácter  era  brusco ,  y  su  conversación  algo  satirica  y 
mordaz.  Comparábanle  con  Esopo  ,  tanto  por  la  agudeza  de  su  incóenlo ,  como 
por  la  semejanza  corporal  que  tenia  con  aquel  célebre  faliulisla  ,  según  nos 
le  pintan.  Componía  una  oda,  una  elegía,  una  saiirn  con  lania  pronliluii  v  la- 
cilidad  como  un  veloz  amanuense  escribe  lo  que  le  dictan  ;  no  obstante,  exce- 
dió sobre  lodo  en  la  elocuencia.  La  em¡>ei  aii  iz  Maria  Teresa  y  el  papa  Pió  VI 
le  honraron  coa  su  amistad,  y  tiiuchos  sabios  do  Italia  le  dedicaron  sus  obras. 
Las  principales  que  de  él  se  conocen ,  son :  1 :  De  philosophice  rnoraUs  ad  ju- 
rispnidenliam  necessitate.  2.*:  Deínsfonci  síudn  amamiale.  3.*  :  De  prir-sbijle- 
rio  el  in  eo  sedendi  jure.  Dedicó  esta  última  obra  al  cardenal  Gararapi. — O. 

GRASSETTl  (Fr.  Andrés).  Fué  natural  de  Florencia  enToscana.  Era  hijo 
de  padres  muy  honrados  y  opulentos.  Desde  joven  tuvo  vocación  de  entrar 
en  la  rrlíaion  de  Padres  ininiínos  observantes  ,  y  fué  encomendado  á  la  di- 
rección del  heoln  P  Tonia^  do  Scarlino.  Siendo  novicio  hostiizábale  el  espi- 
nlii  malo  alai  niando  conciencia  y  presentando  á  su  imagmacion  todas 
las  seducciones  de  la  vanidad  mundana  ;  pero,  Fr.  Grassetti  acadía  á  la  ora- 
ción y  con  ella  se  afirmaba  mas  en  el  propósito  de  perseverar  fiel  observante 
de  la  regla.  Llegó  á  ser  un  espejo  de  religiosa  honestidad  y  ejemplar  de  per- 
rectisima  obediencia.  Dedicábase  á  la  oración  con  tal  fervor ,  que  muchas 
veces  se  le  vió  elevado  del  suelo.  Murió  en  el  convento  de  la  Nave » en  la 
provincia  de  Toscana  ,  el  dia  de  S.  Lorenzo  del  afto  4601.  En  so  convento 
se  le  reverenciaba  como  á  Venerable. — A.  L  O. 

GRASSETTI  (Santiago )  jesuíta  italiano.  Nació  en  Módena  hacia  4567  ,  y 
murió  en  Rimini  en  1657  Dió  en  italiano  una  Vida  del  B.  Luis  GonMoga, 
Oira  Vida  de  Santa  Catalina  de  Bolonia ,  y  una  Iraduccion  de  los  Ejercicios 
espiritwícs  del  P.  VHUuiatim,  Bslas  diferentes  obras  se  reimprimieron  desde 
4  608  á  id9&-rHubo  oiro  GftAssEm  (  Hipólito )  también  jesuíta ,  naioral  de 
Módena  ,  ^puerto  en  Plasenoia  en  4663  ;  dejó  enire  oíros  escritos  Anatmt 
necisjmaiUmmt  Lyon ,  1660,  en  folio. 
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GRASSl  :  Aíjuiies  de)  sabio  canonisla  Nació  cü  iioluind  en  1403  ;  reci- 
lnü  una  t'Jucücion  esmerada  ,  y  después  de  haber  cstudiadu  con  ajirovi  clia - 
•iiienlo,  abrazó  el  eslado  eclesiástico  Los  proíuii  !os  ronociaiieiiloa  que  Ua- 
bia  adquirido  en  el  derrcho  canúiuco  le  abrieron  la  pucna  á  lo>  cargos  y 
«listtociones.  Fué  nombrado  auditor  de  la  Rota  ,  y  luego  obispo  de  Civitá  di 
Castello  \í]  pn¡)a  Julio  II  leeocargó  imporianiisimas  negociaciones  cerca  las 
córies  ¿e  Traiicia  y  de  Alemania  ,  recompensando  sus  servicios  con  el  ca|>elo 
de  cardenal  en  Í5M.  Algún  tiempo  después  Grassi  permutó  el  obispado  de 
Castello  con  el  de  Botonia ,  y  su  llegada  ea  su  patria  fué  celebrada  con  fies- 
tas y  extraordinarios  regocije^;.  León  X  le  dispensó  también  so  confianza  y 
•misud ,  disúogoiéndole  ooo  el  cargo  de  tesorero  del  oónolaYe.  Todas  estas 
pariicolaridadaa  pnieliaa .  que  Grassi  ora  hombre  de  inoompavable  mérito , 
y  tjnc  supo  conservar  so  nombradla  hasta  su  maerle,  acontecida  en  Roma  en 
2i  de  Noviembre  de  4523  ,  á  la  edad  de  sesenta  años.  Dejó  maoiueriui  ana 
Qtleeeim  de  decisioaea  del  tríbonal  de  la  Rota.  —  U. 
'^<BAHBÍ(yarígde)  hermano  del  cardenal  Aquilas.  Naoió  eo  Boloiiia  en 
M^ZVv'f  tepoes  de  haberte  gradeado  de  doolor  en  derecho,  abraaó 
elaMNMieaiásiioo.  Poco  tiempo  despees  fué  nombrado  gobernador  de  Or- 
iríéM^;  toando  esie  delicado  cargo  á  enlera  satísbccion  da  los  bahiunies » 
^08  Id^^Hiaro»  una  muestra  de  so  agradeeimienio  erigieado  á  cosías  comu- 
nales'éo' wndo  de  armas  en  la  plaa  pAblica.  Bl  papa  Pío  II  le  llamó  i  su 
lado ,  y  después  de  ta  muerte  de  este  ponlUioe,  Grassi  foé  nombrado  segwido 
níasilreletBramoaias  de  la  capilla  papal  en  reemplazo  de  BeroardinoGoal- 
ierte>^  qn^Difent]nció.  Asistió  bajo  esta  calidad  en  el  cónclave  celebrado  en 
1901  para  la  elección  de  Julio  11 ,  y  dos  años  después  sooedió  á  Borcardo . 
/irímer  maestro  de  ceremonias  ,  aplicándose  á  conciliarso  la  buena  voluntad 
del  ]H[ta  •  pero  debcrntis  presumir  que  no  lu  consiguió,  atendido  á  que  noob- 
luvü  la  i!i<  ii.)r  ííracia.  León  X  le  traiüCüa  mayor  consideración  ,  confirmán- 
tlolcUi  j Kciii-.  )  ijue  le  habi.i  becboel  sacro  colegio  del  obispado  de  Pésaro 
con  la  aUiJid  tic  6la.  Cruz.  Aquiles  su  hermano  !e  consagró  en  6  de  Mayo 
Je  1515,  y  poco  liein|)o  despuc'^  Paris  de  Grnssi  fi]t!  nombrado  prolado  de 
palacio  ,  obteniendo  el  permiso  de  conservar  su  » mplt  o  (Je  maestro  de  cere- 
monias ,  bajo  la  condición  de  conijar  su  desempeño  á  uno  de  sus  sobrinos. 
Mui  íi'  en  rt  )mn  rn  10  ,!p  lunio  de  í  528.  Le  han  atribuido  equivocadammio 
la  (i[)ra  iiUilada  :  El  Ceremonial  de  la  iglesia  romana ,  impresa  en  Venecia  , 
en  4516  ,  en  folio.  Esta  compilación  es  de  Angosto  Pairizi ;  y  Grassi  se  mos- 
tró lan  resentido  de  que  se  hubiese  dado  á  luz  ,  que  elevó  snsqnejasal  Papa» 
según  dicen ,  pidiendo  que  el  autor  y  la  obra  íuesen  quemados  junios  (4). 

(1)  La  Mtmoria  que  Gmti  presentó  al  Pipa  eo  esle  negocio,  j  que  fnrmó  parle  de  90. 
¡HariOj  te  imprimió  eo  el  áppenáix  del  ñiuieum  ilaticitm  de  Mabilloo. 
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OrlanJo  ainbuye  á  Grassi  olra  compilación  .  lilula«lj  :  De  ceremoniis  cardi^ 
naltutn  el  episcopurum  in  suis  di(£ceáibus  ,  Uouia  ,  1564,  en  folio.  Lü  cii  rLo 
es  qoe  fnó  el  aulorde  ona  lercera  obra,  de  la  cual  existen  Jos  ejemplares  ma- 
nuscnlos  ,  en  A." ,  y  que  Irala  de  las  rerernonms  que  el  Papa  y  los  cárdena^ 
les  deben  practicar  m  los  oficios  solemnes.  La  ol)ra  mas  imporlatile  <Je  Gras 
si  i.'s  su  D\ar\<)  de  iodo  lo  cj^ie  pasa  en  la  corte  de  fíuma  ,  dcáJe  1504  hasla  lí> 
fnuerle  Jo  Lron  X.  No  llcció  a  imprimirse  ,  [)ero  Oderico  Raynaldo  iiiserló  - 
laicos  exlraclos  de  ella  en  ?us  Aírales  ccksuishcos.  El  csiüo  es  poco  elegante, 
|)cro  ingenuo  ,  ofreciendo,  al  través  de  muchas  cosas  vulgares  y  de  repeticio' 
nes  fiislid losas ,  anécdotas  sumameote  interesantes  y  particularidades  que  sir^ 
Ten  para  dar  á  oonooer  el  espiríiu  del  siglo.  Bré(|a%piy  publicó  de  ella  dos 
buenos  extractos  en  el  tomo  II  de  lasiVolietas  ái¡M  nmmmnim  ét  ¡a  Mií^ 
teca  real .  á  los  cuales  añadió  oomo  auplemeoto  on  larga  fragmento  sacado 
do  la  biblioteca  del  Vaticano «  que  completa  los  roanuscrítoa  de  que  se  sirvió. 
Bayie.  harto  conocido  por  8u  mordacidad  y  mata  fe,  refiere  en  su  Dicei<marm 
qoe  Grasai  se  divirtió  en  tender  algunoa  lama  á  b  orednlidid  de  loa  anlieoa-* 
rioa,  componiendo  el  epitaBo  de  so  mnla,  qoe  dió  deapnca  como  nn  fragmento 
carioso.  Bata  anécdota  ¡n^reraalmíl ,  k  pasar  de  la  «oloridad  oon  qoe  Bayle 
pretende  apoyarla  ,  prueba  qoe  á  baber  sido  cierta ,  aon  debía  aer  oooaíde— 
rnda  en  tal  caso  mas  bien  como  on  cbiato  qoe  nn  aaroasnio ;  y  no  dabiai 
atraerle  la  calificación  odiosa  de  impostor ,  oomo  aira? idamenle  le  da ,  se- 
gott  80  costumbre ,  el  Glóaofo  francés.  — 6. 

6IIASSI  ( Aquiles  de )  sobrino  del  preoedento  é  bíjo  de  on  senador  de  Bo- 
lonia. Abrazó  el  estado  edesiástioo  y  se  biso  agregar  al  colQgk)  de  los  docto- 
res en  derecho » siendo  moy  luego  llamado  á  Roma.  Nombrado  obispo  de 
Moniefiascone,  la  Santa  Sede  le  diputó  cerca  del  rey  de  Ñápeles  para  empeñar 
á  este  príncipe  al  restableciroienlo  de  la  paz  en  Italia ,  cuya  misión  desempeñó 
con  muclia  prudencia.  De  regrebo  a  Boma  fué  nombrado  auditor  de  la  Huta , 
y  murió  en  8  de  Marzo  de  1558.  Oabia  determinado  ¡mljltcar  la  Colección  de 
las  decisiones,  em^x^zadas  por  su  lio  y  aumentadas  noiabicmcDte  por  él,  pero 
la  muerte  se  lo  impidió.  —  O. 

GRASSI  (César  de  i  <Ie  la  misma  familia  de  los  proccdcntos  Siguiendo  su 
ojcmplo  ,  hizo  los  eslmbos  del  derecho  cnnuíiico  y  obtuvo  uu  canonicato  en 
S.  I'edro  de  l^olonia  y  ulro  en  Roma.  Lleno  de  segmda  las  funciones  de  pro- 
lonolario  aposirlic  )  v  de  auditor  de  la  Rola,  v  murió  en  Rotna  en  14 de  Abul 
de  <580.  Las  Decisiones  de!  trihinal  de  la  ¡iota,  recogidas  por  estos  tres  juris- 
consultos ,  se  publicaron  en  Roma  en  1601  ,  en  4.°.  —  U. 

GRASSI  (Horacio )  jesuíta.  Ménos  conocido  por  sus  talentos  como  astró- 
nomo ,  que  por  su  célebre  disputa  con  el  ilustre  Galitco.  Nació  en  Savona  en 
4582.  Fué  admitido  en  la  Sociedad  á  la  edad  de  diez  y  ocbo  años  ,  y  desem- 
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|)cñó  con  brillanlo  éxilo  el  cargo  ilc  profesor  Je  malcmúlicas  en  Genova  y  en 
Roma  por  espacio  de  mas  de  veinie  años.  Ambicionando  aun  mas  gloría  de 
la  que  se  habia  adquirido  en  las  ciencias  ,  se  dedicó  también  á  las  bellas  ar- 
les, y  se  mostró  celoso  en  la  adquisición  de  grandes  conocimicnlos  en  arqui- 
leciura.  El  P.  Alegambe  su  cofrade  le  atribuye  el  plan  de  la  grande  y  sun-       .  : 
luosa  basílica  de  S.  Ignacio  en  Roma  ;  pero  se  acusa  á  Grassi  de  haberla  de- 
fraudado al  Dominiquin  y  de  haber  contribuido  luego  á  alejarle  de  la  córte    '  • 
de  Roma  para  evitar  que  este  insigne  artista  reclamase  su  obra.  Nombrado 
rector  do\  colegio  de  Savona  ,  pasó  á  ejercer  desde  luego  sus  funciones ,  y  no 
vo\v'i6  k  la  capital  del  mundo  cristiano  hasta  los  últimos  dias  de  su  vida.  Mu- 
rió en  23  de  Julio  de  1654.  Publicó  bajo  el  velo  del  anónimo  las  obras  si- 
guientes: I.':  Disserlatio  óptica  de  iride .  Roma  ,  1618,  en  4.'.  2.* :  Disser- 
taiio  astronómica  de  tribus  comeiis  anni  46^8 ,  ibidcm,  1619;  Bolonia,  4655, 
en  4.°.  Grassi  sostiene  en  esta  lésis,  siguiendo  la  opinión  de  Tycho  Brahe,  ge- 
neralmente adoptada  ,  que  los  cometas  son  verdaderos  planetas  que  reciben 
como  los  otros  su  luz  del  sol ,  y  cuyas  revoluciones  pueden  ser  pronostica- 
das de  un  modo  cierto.  Maria  Guiducci ,  discípulo  de  Galíleo,  atacó  esta  opi-  . 
niun  en  una  Disertación  que  leyó  en  la  academia  de  Florencia ;  pero  Grassi, 
sos^xx^hando  que  el  filósofo  se  habia  mantenido  oculto  bajo  el  nombre  de  su 
discípulo  ,  le  contestó  directamente  por  medio  de  la  siguiente  obra  :  3.* :  Li- 
bra astronómica  et  philosophica  quá  Galilcei  opiniones  de  comeiis  refutantur , 
Parma  ,  1629,  en  4  °.  Habia  lomado  el  nombre  de  ¿o/ario  Sarsi,  uno  de  sus 
d'ecvpulos;  pero  Galíleo  que  adivinó  fácilmente  el  verdadero  autor ,  le  replicó 
con  otro  tratado  que  tituló  :  11  Saggiatore  (el  pcsamonedas)  (1):  obra  maestra 
t/e crítica  y  de  elocuencia.  No  se  confesó  con  esto  [wr  vencido  su  adversario  : 
•ii'ó  á  luz  ,  siempre  bajo  el  nombre  de  Sarsi  :  4/  :  fíalio  ponderum  libra:  et 
iinéeUe  (la  medida)  m  quá  quid  é  Galila^i  simbellatore  de  cometis  staíuendum 
sil  proponiíur ,  París  ,  1626 ;  Ná[X)les  ,  1627  y  1629  ,  en  4.°.  Guiducci  con- 
tinuó la  querella  ,  en  la  cual  Galíleo  ya  no  quiso  tomar  desde  entónces  mas 
parte  ;  sin  embargo  ,  Grassi  no  pudo  perdonarle  jamas  el  que  hubiese  pro- 
curado ponerle  en  ridiculo.  5." :  Varios  discursos  en  latin  ,  uno  de  ellos  pro- 
nunciado ante  el  papa  Urbano  VIII  en  el  día  de  Pascua  del  año  1631 ,  Roma, 
1641  ,  en  42.'. —U. 

GRASSI  (  Ana  Catalina).  Nació  en  Castcl-Nuovo  de  Scrivía  ,  diócesis  de 
Tortooa  ,  y  sus  padres  fueron  Pablo  Grassi  y  María  Muratora.  Desde  sus  mas 

(t)  Lof  aatores  del  Diccionario  univtrtal  han  caído  eo  uo  error  singalar  tomando  rsla 
palabra  por  el  uorabre  de  on  escritor.  «  Galíleo,  diceo,  de  acuerdo  con  Saggintort  contestó  al 
«  P.  GrtMi ,  y  este  últioio  fué  quicu  le  prestó  las  luejoreb  armoa  para  atacatle.  »  [Dicciona- 
nario  univtrtal ,  en  írancrs  ,  ariícuio  GtASSi  ,  tomo  VIII ,  página  33.} 
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tiernos  años  roanifesló  |a  cual  «ria  su  vida  ,  puas  no  había  aun  enlrado  en 
la  edad  de  la  dúsorecioQ  •  que  |a  sos  acciones  merecian  los  elo^  de  las  per- 
sonas piadosas.  Era  moy  devota  de  la  Pasioo  del  Salvador ,  coya  OMOioria 
llevalia  siempre  impresa  en  so  ooraaoo .  asi  como  tambieD  imrdaba  eontí^ 
imamenle  los  dolores  y  afliociODes  que  padeció  la  Virgaa  Santísima.  Por  esto 
lomó  el  háhitode  los  siete  Dolores  dé  Haría  en  ka  Padres  servítas  que  ha- 
bía en  so  patria ,  donde  se  rsiiró  á  vivir  en  oompaAla  de  algoaas  hermanas 
teroiaHas  de  la  misma  Orden ,  bajo  la  diraooion  de  aquellos  religiosos.  Per- 
maneció algan  tiempo  en  aquella  Orden ;  y  habiéndose  establecido  en  b  ciu- 
dad los  religpoBOs  franciscanoa  reformados,  tuvo  revelación ,  dice  so  cronis- 
ta » da  que  ábranse  aqoel  instituto »  como  60  efecto  lo  hiio  asi ,  no  habiendo 
ano  profesado  en  el  de  serviles.  El  cambio  de  hábito  fué  nn  ineentívo  mayor 
para  emprender  coa  mas  rigidez  so  vida  penitente ,  llegando  de  tal  modo  á 
sujetar  el  cuerpo  •  qoe  aoonlecia  desmayarse  con  la  poca  comida  qoe  ordina- 
riamenie  toonaba ;  y  coando  algunos  amigos  y  devotoa  le  enviaban  algnn  re- 
galo ,  lo  repartía  entre  tas  mujeres  pobres  que  tenían  hijos  peqoefios.  Des- 
pués de  haber  ooncloido'el  afiode  noviciado,  bi»>  so  profesión  solemne ,  con- 
sagrando para  siempre  á  Dios  su  candorosa  virginidad.  Fué  tan  pobre » que 
nonca  quiso  poseer  algona  cosa  como  propia ,  y  coanlo  tenia  pare  su  oso  or- 
dinario era  con  permiso  de  su  confesor.  No  llevó  jamas  camisa  de  hilo ;  an- 
daba con  los  pies  desnudos,  dormia  encima  de  un  duro  saco  de  paja,  y  nunca 
(lasaba  de  caalro  horas  su  descanso ,  empirando  el  reslo  de  la  noche  en  con- 
tinuas vigilias  y  oraciones.  Se  disciplinaba  cada  dia  por  espacio  de  una  hora  , 
lierramando  sangre  en  mucha  abundancia.  f?n  cada  hora  que  oiii  examina- 
ba su  conciencia  y  pedia  al  Señor  jwrdon  por  no  Laber  empleado  mejor  aquel 
tiempo.  Su  tierno  y  sensible  corazón  se  compadecía  ex(raoidinariamenle  de 
los  padccimienlos  de  las  almas  del  Purgatorio  ,  y  de  los  enfermos  y  afligidos; 
y  cuando  con  [lermiso  del  Padre  espiriUinl  podía  vjsiiar  á  estos  ,  lo  hacia  con 
tanta  cnníJad  ,  c\liarL¿ndolos  a  la  paciencia  y  á  soportar  sus  males  por  amor 
de  Dios  ,  (jue  era  el  ángel  benéfico  (iesliníído  á  derramar  el  consuelo  en  sus 
corazones).  Era  lal  la  alicion  con  que  rnediiaba  la  sagrada  Pasión  del  Reden- 
tor ,  que  muchas  veces  sufóca  la  |>or  el  llanto  .  sí  estaba  comiendo,  lenia  que 
dejar  la  comida  ;  y  cuando  se  poma  en  oración  ,  tan  encendida  se  hallaba  en 
amor  Divino  que  se  deshacía  en  copioso  sudor.  Conlemplaudo  algunas  veces 
los  atroces  tormentos  que  debía  sufrir  Jesncripto  en  el  acto  de  azotarle  ,  veía 
claramente  como  los  soyone-?  !e  pi  gallan  ,  y  como  el  Redentor  derramaba  su 
preciosisima  sangre  á  ínanera  le  nn  no,  y  cntónces  suplicaba  á aquellos  bár- 
baros qnc  cesasen  de  atormentar  á  su  amado  Esposo  ,  y  que  de^rgasen  su 
saña  sobre  ella  ,  que  lo  lenia  bien  merecido  ;  y  algunas  veces  quedaba  mori- 
bunda ,  como  si  so  cuerpo  hubiese  eiperimenlado  aquellos  iormeolos«  que 
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presenciaba  en  su  meditación.  Penniiió  el  Señor  que  padeciese  taml)ien  al- 
gunas lenlaciones  .  de  las  que  se  libró  siempre  acudiendo  al  Divino  auxilio. 
Miénlras  se  hallaba  orando  en  su  habitación  .  tenia  á  menudo  visiones  de  la 
Virgen  ,  de  los  Ángeles  y  de  los  Sanios.  Muchas  veces  al  oir  el  Santo  Sacriticio 
de  la  Misa  conocia  el  estado  de  la  conciencia  de  los  otros  ,  y  en  especial  de  los 
que  comulgaban.  También  dice  el  cronista  de  la  Orden  ,  que  Dios  la  doló  del 
üoü  de  profecía.  Padeció  con  ediGcante  resignación  una  enfermedad  que  la 
obligó  á  estar  por  muchos  años  inmóvil  en  cama  ,  y  la  condujo  al  borde 
de\  sepulcro.  Después  se  vió  privada  de  la  vista  y  del  oido  :  y  no  solo  toleraba 
con  suma  pactencta  estos  padecimientos  ,  sino  que  los  deseaba  con  todo  su 
corazón   pues  si  se  mitigaban  se  entristecia  ,  como  si  fuese  abandonada  del 
Señor.  Agravándose  por  fin  su  enfermedad,  vió  que  se  aproximaba  el  término 
<Je  su  vida.  Dos  dias  antes  de  morir  fué  á  visitar  su  confesor  ,  el  P.  Juan  de 
Borgossesía.  En  seguida  pidió  los  auxilios  espirituales  .  y  después  de  haberlos 
recibido  con  grande  amor  y  devoción ,  espiró  dulcemente  en  Caslel-Nuovode 
Scrivia  á  25  de  Junio  de  í  708.  Era  tanta  la  veneración  que  sus  virtudes  ins- 
piraban ,  que  fué  preciso  hacer  pedazos  de  un  hábito  suyo  y  repartirlo  entre 
U  mucha  gente  que  acudió  tan  luego  como  supo  la  noticia  de  su  muerte.  Dis- 
puesto el  funeral  para  el  dia  siguiente .  asistieron  á  él  todo  el  clero  y  princi- 
pales habitantes  de  aquella  comarca.  Su  cuerpo  fué  llevado  por  cuatro  don- 
cellas, vestidas  con  el  hábito  de  la  órden,  á  la  iglesia  del  convento  de  francis- 
canos. Terminados  solemnemente  los  obsequios ,  fué  depositado  el  cadáver  en 
unbaulde  madera,  y  colocado  al  pie  del  aliar  mayor  de  S.  Antonio  de  Padua, 
en  donde  descansa. — A.  I.  O. 

GRÁSSIS  (  Paduanus  de)  franciscano,  natural  de  Barleita.  En  su  tiempo 
f>asaí)a  por  tan  buen  escritor  como  excelente  orador.  Tenemos  de  él :  De  fíe- 
piélícd  ecdesiasticá ,  y  Enchiridion  ecdesiastictim ,  Venecia  ,  4  533 ,  en  4." ;  y 
oirás  varias  obras. — O.  R. 

GRATA  (Sla. )  viuda  ,  de  Bérgamo.  En  el  Martirologio  romano  y  en  I.' 
ílc  Mayo  se  lee  el  nombre  do  esta  Santa  ;  pero  sin  que  diga  en  que  siglo  mu- 
rió ,  ni  se  refiera  ninguna  de  las  particularidades  de  su  vida. — J. 

GRÁTfUS  ó  Gbacio  (Orlwino)  famoso  teólogo.  El  apellido  de  su  familia 
oía  el  de  Graes.  Nació  Gracio  en  el  siglo  XV  en  Hollwick  ;  sin  embargo  ,  al- 
gunas veces  le  han  llamado  de  Devénter  .  porqué  fué  conducido  cuando  aun 
era  muy  joven  á  esta  ciudad.  Después  de  haber  concluido  sus  estudios  se  tras- 
ladó á  Colonia  ,  donde,  según  se  asegura  ,  ejerció  el  cargo  de  corrector  de 
l'i  uebas  en  la  imprenta  de  Quenlel.  Profesaba  humanidades  en  el  colegio  de 
Colonia  en  1509.  Dos  años  después  obtuvo  la  cátedra  de  lllosofia  ,  y  final- 
mente fué  nombrado  principal  ó  rector  del  mismo  colegio.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico  ,  y  desplegó  contra  los  novadores  un  laudable  celo  ,  creándose  con 
TON.  IX.  24 
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este  paso,  propio  do  un  excelente  religioso.  inGoidaJ  Jocnetnigos,  dü  loscoa' 
les  k»  mas  peligrosos  fueroo  fieucbhn  y  Ulrico  de  UúUen ,  quienes  trataron 
de  ponerle  en  rídicuto  en  una  obra  que  pubücaroo  ooo  el  título  de :  J^wloto 
c^curorum  virorum  ad  dormmm  magisinm  (k'Utmum  Gralmm ,  y  que  con- 
tiene la  defensa  irónica  de  loa  abaaoa  qne  los  autores  airíbaian  oalonuiioea- 
mente  á  la  Iglesia  romana.  La  mayor  parte  de  las  Corto*,  que  coropooeD cata 
coleocioD ,  se  sapooeo  dirigidas  á  Gracia ,  á  qaieo  Bcfialan  á  toda  la  Eorofia 
como  el  protector  de  lodoa  loa  abusos ,  al  paao  que  le  tratan  oomo  on  escritor 
sin  talento ;  pero  diCknlnienle  puede  ser  oráido  •  ano  de  Ice  partidarios  de  los 
novadoras ,  atendido  el  poco  oonocimieoto  que  tenían  de  loa  príncípiQB  de  la 
lengoa  del  Lacb.  La  oórte  de  Boma ,  interesada  en  cata  qoerclla ,  tomó  el 
partido  de  Gracio »  y  la  obra  de  HAtten  fné  condenada  por  una  bola  de  León 
X,  de  15  de  Marzo  de  1517.  La  vida  entera  de  Gracio  se  compartió  desde  en- 
tóneos entre  loe  deberea  de  su  calado  y  la  redacción  de  sos  escritos ,  dirigpdoa 
todos  en  defensa  de  la  Réiigioo.  Bste  oíUebre  atleta  de  la  fe  ortodoia  morió  en 
Golooia  en  82  de  Hayo  de  4  544 .  Tenemoa  de  él :  4  OraimesqwMHiuB, 
Colonia  .  4508 ,  en  4A  OriIkO'-maílíao pengrmalMB  POn RaoemuOií 
/.  ü,  Colonia  doetms ,  impreso  á  continoacioo  del  A^iMbUim  jmis,  de  Po-' 
dn>  de  Bavena  ,  Lyoo ,  454  4  ,  en  8/ ;  4547,  en  4.*.  3.*:  LamenUUionté  «te* 
curmrnn  wronm  nm pni^tikB per  $edm  <^poiie¡k^  Colonia ,  4548,  en 
8.*,  reimpresa  varias  veoea  y  notablemente  en  46S9.  6n  esta  obra  coniesla 
el  antor  á  las  Epiadag  de  H&ttea.  4.' :  Foseieiifcia  rerum  ewpetendantn  ae 
fiifpendanm ,  Colonia  ,  1 533,  en  folio.  Compone  ana  ooleccioo  de  doeomen- 
tos  bastante  interesantes,  relativos  al  concilio  de  Basilea.  5.*:  TriumphuB B. 
Job.  proplielCB  ,  Colonia  ,  4537 ,  en  folio  En  esta  obra  se  encuentran  tres  Ele- 
gios ,  impresas  á  continuación  de  los  Sermones  de  Fáber  ,  obispo  de  Viena. 

Gcmtna  pr<mosticaíionum ,  Coloíiia  ,  1677  ,  en  4.°.  Le  debemos  ademas 
una  edición  del  libro  de  Wernr  Rnlovvinck  i>f  laude  Westpfi/ilia' ,  el  prefacio 
del  Tratado  Je  Víctor  de  Caí  licn  i  uiiua  los  judíos  ,  y  algunos  ()¡ntsculos  teO" 
lógicos  ,  cuyo  catálogo  se  encuentra  en  la  JJiiÁwtlwca  Colmietms  ,  del  Padre 
Harlzbeim. — O. 

GRATIA  ó  Graza  (Fr.  Antonio)  en  1  ai  n  De  Grattd  ,  portugués  ,  del  Or- 
tlcn  de  S.  Ucniio.  Se  le  atribuye  un  Dmiv'j"  mlrv  c.l  Duero  y  el  Miño  No  se 
sabe  la  época  en  que  floreció  ¿  se  ignoran  absoluta  meóle  las  ixirticulandades 
de  su  vida.— O. 

GRATKOWSKA  (Neponiucena  ).  Era  religiosa  de  S.  Il^^lllo  <!p  Minsk  ,  en 
Lituania  ,  cuya  congregación  es  conocida  bajo  el  nombre  de  Vir(jenes  de  la 
laniísima  Tnn\dad,  que  fueron  expulsadas  de  su  convento  y  perseguidas  cruel- 
11H  [ito  en  el  ano  1837  por  el  Czar  Nicolás,  y  por  Siémazco  ,  obispo  apóstata 
Encerrároolas  en  un  convenio  quitado  á  oirás  religiosa»  para  iransfcrirlas  á 
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una  ík^íüujiiil.id  (lo  Cz<M  iiii.x' .  ó  lujas  negras  ,  reulnlatlas  enlrc  his  víinla.-?  ile 
Wéoldsdos  rusos  y  las  inucliaclias  (.lo  ^rptvlu^n^iMc  conducta  Pasaban  el 
tírmpo  injuriándose  muUiamcnlc  ,  peleándose  y  emlniay andose  con  aLjviar— 
dionlo  ,  coando  he  acjuí  c¡ue  un  día  en  que  Gralkow>ka  criaba  íjuilando  una 
lu.íocha  de  brea  que  babiaeuci  suelo  sm  itaber  pecíido  |iermi>(j  ,  li^umcna  , 
abadesa  de  los  hijas  negras»  le  para  la  cabeza  de  un  bachaza ,  jf  .wur4Ó 
ínstaiuáneauaeaii©.— 'H-  ..i,    fi.  :  <  : 

GRATO  (S. )  {  Véase  Julio  (  S  )  vnhrXW. 

GRATO  (Valerio'  gobernador  de  la  Judoa  de-Je  el  ano  )  o  ó  10  de  Jesu- 
cnslo  basta  el  ?6  o  27.  Sucedió  á  Anmo  Rufo  y  tu\o  por  sucesor  á  Fondo 
Pi\alo*,  asi  es  €|tie  gobernó  onck?  año?,  en  atjuella  provincia  !-0  que  se  notn  de 
parlicolar  eo  este  sogelo  es  que  cambió  con  írecueneia  l^s  sumos  sncordoies. 
En  efecto  ,  depuso  á  Anas  para  poner  en  su  lagar  á  bmaéi .  bi]o  de  Fabí  , 
iMHjjl^espQes  sacó  á  Ismaél  reemplazándolo  por  Eleazar ,  hijo  de  Anas.  Ai 
caS^e  00  año  eligió  pata  ,em  dignidad  á  Simói»  hijo  ét  Camítb »  j  mi  ato 
Alrs[>ues  ta  díó  a  Gayfás  ,  yerno  de  Aoés.-—  J. 

\   GRAUNSON  ( Jt^^^mglés ,  limosnero  de  Eduardo  MI,  ray  deinglaicrr* 
JÉMespiies  obispo  de  EuéMftr  Vivia  en  el  aiglo.XlV.  Compuso :  varios  Sar- 
mones « la  Vida  de  SlKc/f  mém  ils  Qmiorbtry ,  y  el  MarMosiú  d$  «n 

L)Kr0tígÍQeo  oapocbino.  Floreció  en  el  siglo  XVll.  Sus 
Sladurk  le  devaroD  ó  las  primeras  digoidodes.  Fué  mioislre 
il  de  Aragón.  Se  igeoia  la  época  en  qae  murió. 
lifbJa  regfa  de  frailes  menores  franáseanos  *  Zaragoza» 


,  Jacinto  Amat  de)  religó  de  la  Orden  de  Sanlo^ 
paeblo  de  Graveson  <  cerca  de  Avifion  ,  de  padres  no- 
170.  Vislió  el  hábito  en  el  convento  de  Arles  cuando  ap6- 
de  catorce  allos  Dolado  de  bellas  disposiciones  y  muy 
íríoree ,  se  dedicó  coa  cierto  entosiasnio  al  estadio.  Bii-> 
l'ep  el  colegio  de  Santiago ,  para  frecuentar  las  escnelaa  de- 
leursó  filosofía  y  teología.  Graduado  ya  de  doctor  •  llamóle^ 
lia  y  le  nombró  por  uno  de  los  seis  teólogos  de  Casanato , 
tr  ik  sabio  cardenal  de  esto  nombre  para  ensefiar  la  doctrina 
d^pMlÚM^IlBBempeRó  felizmento  este  cargo ,  brillando  de  un  modo 
y  dedicándose  en  particular  á  demostrar  que  la  doctrina 
•i^ootor  nada  tonia  de  común  con  los  nuevos  errores .  pues 
ftí  por  asomo  la  mas  mínima  semejanza  entre  el  tomismo  y  el 
¡nnáAÜMiir  El  papa  Benedicto  XIII  honré  h  Graveson  con  su  amistad  .  dén> 
MMiiellfi  coQÜQuas  mucsiras  Nombróle  uno  de  los  teólogos  que  debieron 
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asiitir  en  el  concilio  celebrado  m  Bona  en  4725 .  que  foé  tede  ae  e&igio 
de  Doevo  la  samision  á  la  bula  UntgMu»*  Graveson  llevó  lattbiaii  grao 
parte  eo  las  negociacioiieB  del  cardenal  de  Noáilee ,  m  virtud  de  laa  coates 
dió  por  último  el  prelado  80  adhewNi  á  la  bola.  Bl  diana  de  Roña  j  el  Ira — 
bajo  eitraordinarío  de  Gravesoo  alleraroo  nolableaMite  n  «Í«d ;  y  eo  este 
estado  pidió  y  obtovo  pemtioeD  4733  pera  trasladarle  áÁrles  con  el  áníoD  y 
exclusivo  objeto  de  recuperar  sos  fuerzas ;  y  allí  Dorió  eo  aquel  mimo  alio. 
Esle  buen  i^ligíoso  no  fuó  ménos  recomendable  por  su  modestia  y  por  su  de- 
sinterés, que  por  sus  profandos  conocinnienlos;  pues  rehusó  la  cátedra  de  leo  - 
logia  de  Turin ,  que  el  rey  Vícior  !c  uíreciá  con  una  pensión  bástanle  creciJa . 
Sus  obras  se  imprimieron  en  Venecia  ,  en  174Ü  ,  con  el  título  de  :  Opera 
omnia .  síelf  ujuios  ,  en  4  °  ,  reimpresas  con  el  de  :  Bisíoria  ecclesiastica  luni 
Veteñs  Tfsíamcuü  \n  tres  tomos  divisa  ,  tum  el  Novi  Teslamenti ,  coUoguiis 
digesla  tn  novem  lotnos  .  ele.  ,  Ausburj^o,  1751  y  4756  ,  en  folio  ,  que  coni  — 
prehendian  :  1 .'  :  ti  Anli'jno  y  Nuevo  Testamento  \  2.** :  La  Bisíoria  ecle^iás^ 
tica  hasta  /75^  ;  3." :  Tratado  de  la  vida  ij  de  los  misterios  de  Jesucristo  ;  4.*; 
Vida  del  valtenle  Crillon ;  5." :  Varios  Opúsculos  sobre  Ja  Grada  y  la  predes- 
tinación :  impresas  también  se[)aradamente  ,  Roma  ,  4728.  ea  4.'.  Graveson 
se  hacia  ayudar  por  el  P.  Alejandro ,  su  cofrade,  por  lo  que  respeola á ana 
obras  teológicas.  Slo.  Tomas  le  sirvió  de  guia ,  le  dirigió  paso  por  paso ,  y  sí 
sos  obras  gosiaron  muchísimo  eo  Italia » no  aconteció  asi  en  Francia ,  donde 
apénas  son  conocidas. — G. 

GRAVINA  (José  Haría).  Nació  en  Palermo  en  9  de  Marzo  de  1702. 
Abrazó  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Leyóla  eo  la  provincia  de  Sieilia  el  31  de 
Octobre  de  1746 »  y  prononció  sos  cuatro  votos  el  45  de  Agosto  de  4735. 
Sos  bellas  disposiciones  y  so  grande  aplieacion  hicieron  qne  en  muy  breve 
espacio  de  tíempo  pasase  de  la  dase  de  discipnlo  á  la  de  caledrético ,  profe- 
sando en  varios  coiogioB  de  la  Sociedad.  Sobrevino  la  eitiocion  de  la  Compa- 
fila ,  y  entóneos  Gravina  se  retiró  á  Hódena .  donde  murió  en  4780.  Teñe- 
'  mos  de  él :  4  .* :  /anáfa  ritó  adoctot  jws  eüoereUaiMbuB  S.  P,  Igmái  de  Lo~ 
ycía ,  dividida  en  dos  partes  ó  lomos ,  Palermo  •  4786 ,  en  8.* ,  impranUi  de 
Angél  Felicella :  obra  sumamente      2.* :  Ratío  tradenáa  jiOim^  m 
seAofisproimcte  Stcuka ,  S.  J. ,  Palermo ,  4754 ,  en  4.* ,  sin  nombre  da  au- 
tor. 3.* :  /slriiMont  pe'^^nm  eomUlúri  di  PP.  GesuUi ,  etc. ,  Palermo ,  por 
Bslében  Amato .  sin  nombre  de  autor  ,  4735.  4.* :  Conclusiones  theologicai 
eriiico-etichíB  de  usu  ,  et  ahusu  opmmñs  próbabiUs  ,  Palermo  .  1752.  h." ; 
Tratíenimenti  apohgetici  std  prnbabiUsmo ,  Palerrao  ,  17oü  ,  por  Bcnlivenga  , 
tres  tomos,  en  4.*,  dedicado»  al  cardtiuil  Juan  Francisco  Albano.  6.*:/>c 
dcclornm  lunmnmu  niniiero  respecíu  hominum  reprfihontm  ,  Palermo  ,  1764. 
En  esia  obra  hace  osteuiacion  el  autor  do  su  vasta  erudición  y  grau  doctrma. 
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7/  :  Conclusiones  theolog'wcB  de  usu  et  abusu  opisMoms  próbabilk.  Se  encuen- 
trao  en  el  lomo  IV  del  Thesauri  theólogici ,  edioioD  de  Venecia  de  4762 ,  así 
como  ea  el  tomo  V.  las  Conclusiones  polemicT  de  tres  jansenianorum  etronbus 
m  hearuet  vergenObiu,  8.** :  VUa  V.  Francisci  de  Pramáuis ,  maoiiserita  , 
eo  tres  tornee :  el  tercero  contiene  las  carias  Je  este  venerable  vareo :  de  la 
cual  hize  un  compendio  el  jesoila  Maesa  ¡  siendo  iradacida  al  espa&ol  por  el 
jeanita  BQsqwla. — E.  A.  U. 

GRAYINA  ( Domiogo)  sabio  teólogo.  Nació  en  Nápoles  hacia  el  afio  1880. 
1  entró  en  el  Orden  faodado  por  su  Sanio  palroo.  Se  dedioó^ooe  tal  celo  al  es- 
lodio  de  Us  letras  divinas  y  hnmanas,  qne  apénas  lo  ooooloyó,  so  repoUicion 
se  exieDdt6  (oera  del  reino.  Después  de  haber  profesado  la  leologb  co  dife» 
rentes  casas  de  si  Ónieo ,  recibió  el  doctorado  j  fué  llamado  á  Boma  en  el 
colegio  de  la  Knerva  *  donde  enseñó  machos  a&ca  la  teología.  Encargáronlo 
sos  colegas  que  arengase  ante  el  Pk>nlifice  dos  veces  consecntivas ,  y  en  am- 
bas se  portó  como  quien  era ,  como  an  sabio  y  profondo  teólogo ,  haciendo 
gila  de  80  mocha  erudición  y  de  so  abundante  doctrina.  La  facilidad  con  que 
hablaba  en  péblíco  te  condojo  naturalmente  al  ministerio  de  ta  predicación , 
proottociando  varios  sermones  en  Mermo ,  en  Ñipóles  y  en  otras  ciudades, 
sieodo  iescochado  siempre  de  sos  numerosos  oyentes  con  particular  atención 
y  cierto  entusiasmo*  Después  de  haber  desempe&ado  sucesivamente  varias 
dignidades  de  la  Órden ,  fu¿  nombrado  vicario  general  por  el  papa  Urba- 
no^,  y  llenó  las  funciones  de  maestro  del  sacro  palacio  en  ausencia  del 
ütaVar.  Este  sabio  y  virtuoso  dominico  murió  en  Roma  en  4  643.  Dejó  un 
gran  número  de  obras,  cuyo  catálogo  se  encuentra  en  las  Addizioni  ó  la  Bibl. 
napokiana  de  Toppi.  Nosotros  nos  limitarémos  en  citar  las  principales  ;  tales 
como  :  1  .*  :  CathoUctv.  pnescript iones  advcrsiis  omnes  veteres  et  nostñ  témpo- 
ra hareticos  ,  Ñapóles  ,  1G19  y  1639  ,  en  folio.  Esta  colección  de  conlro- 
ver^ia^  cslaha  ilivi JiJa  en  doce  loiuos.  Los  siete  primeros  ,  divididos  en  cua- 
tro ,  íueron  lo^  uíiicos  que  se  ¡(nprimieron.  2.'  :  Vox  tnrturis,  Nápoles , 
1625,  en  8.*.  Eslc  escrito  es  uua  a^oloi^ia  de  los  religiosos  contra  el  Gemilus 
colunécB  de  BcJlarmino.  Conieslúse  á  Giavina  con  otra  obra  titulada  :  Cctve 
tttriuri  maié  contra  (jementem  cdumham  exidtanti ,  Munich  ,  4631  ,  á  la  cual 
contestó  con  su  Congeminata  vox  lurturis ,  Napoies  ,  4633  ,  en  4.° ;  reim- 
presa co[i  eále  titulo  :  fíesonans  turturis  concerUus  ,  Colonia  ,  4638  ,  en  4  °. 
3.* ;  Do>  Tratados  en  defensa  de  la  Iglesia  romana  contra  Marco  Án ionio  de 
Dóminis  ,  N  i  peles  ,  1629  y  163i  ,  en  4.°.  4  *  :  Ad  discernendas  veras  a  fal- 
m  vimonibus  et  revelatirmihius ,  etc.  .  Napoies  ,  1638  ,  en  dos  {uirii  s ,  ea  8.'. 

• :  La  Vida  de  S.  Grctjono  ,  arzobispo  y  pñinado  de  Armenia ,  en  italiano , 
con  un  cuadro  del  eslndo  de  la  Religión  cristiana  en  este  pais»  Nápoles» 
4640  \  segonda  edición ,  1655 ,  en  4.°. — O.  R. 
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GRAVINA  (PtíJrü)  excdenle  poeta  lalioo  Jel  ^¡glo  XV  Kia  ile  la  ilustre 
bmilia  Jo  los  Gravina  .  originario  Je  Capua  ,  y  tau  disiinguiJo  que  Catana  y 
Népolés  so  disputaban  el  honor  de  haberle  dado  el  ser :  bien  que  él  mismo 
mm  dice  haber  nacido  en  Palermo  bácia  1 453.  Había  recibido  de  la  natura- 
leza un  ingenio  vivo  y  penetrante ,  memoria  feliz  y  rara  inieligenoia.  Estaba 
dotado  por  oira  parle  de  lodaa  las  calidades  exteriores  propias  para  pronos- 
ticar sos  talentos.  Hasta  éntónces  no  se  habia  visto ,  dice  sa  biógrafo ,  un  ca- 
ballero man  completo  ni  de  mas  talante.  Hadase  admirar  por  su  destreza  y 
agilidad  en  todos  los  ejereicíos  del  cuerpo.  Le  gustaba  el  fausto ,  y  so  mesa 
era  siempre  abandanle  y  opipara ;  sin  embargo ,  usaba  siempre  en  la  cami- 
lla de  gran  moderacton :  a¿  ea ,  que  lleg6  á  una  edad  moy  avanzada  sin  ha- 
ber padecido  enfermedad  alguna.  En  cualquiera  carrera  que  hubiese  em-> 
prendido  podia  promeiem  Gravina  consideración  y  ríqneflis ;  pero  como 
nada  ambicionaba ,  prefirió  ana  vida » si  puede  decirse ,  tranquila  y  libre  de 
cuidados ,  é  loa  puestea  maa.elevados  del  Estado.  Los  díversoa  paisajes  pinto* 
lesoos  qne  presenta  la  campífia  formaban  lodo  so  enoaoto ,  y  la  deliciosa 
llanura  de  Sorrento  fué  siempre  para  él  la  preferible.  Tuvo  por  preceptor  á 
Aurelio  Bienati,  hombre  ínsimido,  y  á  quien  debemos,  entre  otras  obras,  un 
Compendio  de  la  gramática  latina  de  Valla.  Después  de  haber  terminado  Pe- 
dro sus  estudioe ,  pasó  &  Nda ,  y  de  alli  ¿  Roma ,  donde  siguió  las  lecciones 
de  los  mas  célebres  maestras.  Visitó  en  seguida  la  Italia ;  y  acogido  y  feste- 
jado en  todas  partes ,  no  se  alejaba  de  un  lugar  hasta  que  consideraba  que 
en  otro  podría  haUar  nuevas  diversiones.  Resuelto  por  fin  ¿  fijar  su  suerte , 
eligió  el  estado  edesióstioo ,  considerando  que  era  el  que  mejor  le  conve- 
nía para  poderse  entregar  sin  reserva  al  estudio ;  y  en  4  493  en  el  día  de  la 
Ascensión  pronunció  on  discurso  ante  el  papa  Alejandro  VI.  Poco  tiempo 
después  se  trasladó  á  Ñápeles  ,  donde  fué  muy  luego  uno  de  los  principales 
üi  namcnios  lIc  aquella  córle,  entónoíjs  la  mas  ilush  üda  do  Europa.  Unióse  en 
amistad  con  Montano  Sannazaro  ,  Celio  ,  Rodiginio  y  oivo^  [  orsonajes  de  raro 
mérito.  El  célebre  Gonzalo  de  Córdoba  se  declaró  prolcclor  su^o  y  le  colmó 
de  presentes  ,  señalándole  una  pensión  suficienle  para  que  pudiese  vivir  con 
desahogo ,  |)roporcionándole  al  propio  tiempo  un  canonicato  en  la  catedral  do 
Ñapóles.  Después  de  la  partida  de  Gonzalo  encontró  Gravma  un  nuevo  Me- 
cénas  en  Próspero  G)lonna  ,  que  le  colmó  de  liberalidad^.  Petlro  de  Navarra 
le  distinguió  también  con  su  amistad  ;  pero  como  Nápoles  era  enlónccs  lea- 
tro  de  sangrientas  quenas  ,  y  los  ilislurbios  se  succdian  inslantáncamcnle , 
Gravina  ,  que  como  hemos  diclio  yn  ,  prcferia  la  paz  a  lodos  Io»í  bienes  de  l.i 
fortuna  ,  se  retiró  á  Sorrento,  donde  encontró  nuevos  motivos  le  di-iraccioii 
en  la  composición  de  sus  obras.  Picrius  Valerianos  en  su  obra  De  mfcl.  Hite- 
raí, ,  dice  que  Gravina  murió  de  la  peste  en  Roma  en  1 5StS  j  pero  Uon^jiiioro 
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en  80  BMM^  imia,  tomo  II  pég.  442,  refiere  qoc  haUándose  cieriu 
(lía  Gravina  en  la  campifia »  oeraa  de  Concha  >  se  aenió  k  la  sombra  ile  nn 
eaetaoo ,  y  que  habiéndole  caído  dbo  de  los  frotos  espinosos  de  aquel  árbol 
sobre  50  pierna,  se  le  formó  ooa  úlcera  qoe  le  ocasionó  noa  caleplora  lenta, 
de  coyas  imllas  morió  en  4  527  ó  la  edad  de  selenia  y  coairo  altos.  Escritor 
elegenle  y  precoz  ,  Gradina  habia  oompoesto  un  gran  nómero  de  obras  en 
veno  y  en  prosa  asi  en  latín  como  en  italiano;  pero  la  mayor  parle  se  han 
perdido  •  y  él  mismo  suprimió  mochas  de  ellas,  diciendo  qoe  los  cantos  de  las 
masas  no  debían  resonar  entre  los  furores  de  la  guuira.  Scipion  Capecior 
recogjió  las  poeilie  de  Chravioa .  qoe  se  hallaban  esparcidas  y  las  pnhiicó  en 
N&fotos  en  4532,  en  4.*.  Este  lomo  sumamente  raro  contiene  la  Vida  dd 
autor  eaerita  poTiPiUo  Jovio ,  un  Kbro  de  epigramas ,  ano  de  silvas,  y  algo- 
no»  otros  poe0as.tjQan  Grótler  insertó  algunos  epigramas  de  Gravina  en 
sos  Delicia  fo9kir.  ikd. ,  y  Panto  Jovio  otros  varios  en  sos  Elogia  beUiea 
tirtuie  Ulusiriam ;  se  enenentran  asimismo  en  los  Epigrammala  teleda ,  Pa- 
lertno  ,  4606  ,  en  42.".  Tenemos  ademas  de  Gravina  :  EpistolcB  et  oj'aUones  , 
Ñapóles  ,  4589  ,  en  4  * :  colección  preciosa  y  reimpresa  en  4748.  Tirabosqui 
sienlo  que  esla  última  edición  no  vaya  procedida  de  una  biografía  del  autor, 
compucsla  j">or  61  mismo,  y  en  la  cual  habla  de  mucbas  do  sus  pro  luccioncs 
Coa  de  ellas  se  tUulnha:  Lucubralw  Surrcnfuia  ,  porqué  la  rciiaclócn  mía 
de  las  temporada^  <\uc  ¡»risil>íi  en  Sorrenlo.  llabui  landíien  comentado  el 
Sueño  de  Scipion  y  iia  lut  itJo  en  lalin  los  Consejos  militares  de  Diomedes  Ca-" 
T^'tjci  pero  tic  lodas  la--  (  bias  deGravijin,  aquella  cuya  pérdida  so  hace 
mas  si'ftsible  ,  es  la  lici  poema  titulado  :  De  Gonsalvi  Cordxibcc  rebus  ijcstis. 
La  rvftY-iún  de  Capecio  contiene  de  él  un  fragmento.  Gravina  antes  de  entrar 
efl  /as  ordenes  sagradas  Labia  tenido  un  bijo  llamado  Tranquilio ,  jóven  dis- 
(iogokio  por  la  variedad  de  sus  conocimieolos  y  que  también  fué  canónigo 
en  Ñápeles. — J. 

GBAyiUS  ó  DE  Gbaüw  (Idsardo)  llamado  así  del  nombre  de  un  pueblo  do 
Lecuwardu  en  Frisia,  de  «londe  era  originario.  Vivia  en  el  siglo  XVI,  y  babicn  - 
do  sido  ordenado  de  sacerdote  .  se  entregó  particularmente  al  estudio  de  la 
historia  de  su  palna.  Viéndola  entregada  á  los  furores  de  la  guerra  y  no  que- 
ncntlo  ser  (esligo  ocular  de  las  desgracias  de  sus  conciudadanos  .  se  retiró  á 
Roma  ,  y  aumentó  con  sus  investigaciones  en  la  capital  del  mun<io  cristiano 
los  maleriaies  qoe  habia  recogido.  Descubrió  entre  otros  ciertos  privilegios 
concedidos  por  Cario  Magno  á  los  frísones,  y  los  puso  al  frente  de  su  Crónica, 
gimiendo  de  ver  á  la  Frigia  cruelmente  oprimida  por  los  sajones.  Su  Crónica 
se  remonta  al  año  763  y  se  extiende  hasta  451 4.  Sufrido  Pedro  se  sirvió  de 
ella  fiare  la  redacción  de  sos  Anales,  y  ha  mencionado  hoorosaroenlo  á  Gra- 
vius  en  la  nona  de  sns  diez  y  seis  décadas  De  Scñplonlms  Frisice ,  en  cuya 
obra  dcroaestra  mas  aplicación  que  critica.— O. 
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GKAVIUS  (  Enrique  ).  Natural  de  Lovayna,  hijo  de  uu  iitipresor  Abrazú 
según  parece  el  estado  eclesiásiioo  y  enseñó  la  teología  con  bastante  repu- 
tación por  esfiacio  de  mas  de  veinte  anos.  Fué  llamado  á  Roma  por  el  papa 
Siito  V  pan  vigilar  la  edición  de  la  Vulgala ,  y  Gregorio  XIV  le  admilió  des- 
de lu^  en  M  oórte.  Los  cardenales  CaratTa  ,  Borromeo,  Goloiiiia  y  sobre 
lodo  Barooio  le  hooraroa  ooa  so  amistad.  Murió  Gravio  en  Roma  en  459f , 
cinco  meses  después  de  so  llegada  y  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  so  etlad. 
Baronio  trazó  su  epitaGo  y  escribió  ana  Carla  á  la  facultad  de  leologia  ile 
Lovayna .  en  la  cual  muestra  su  dolor  por  la  pérdida  de  su  mejor  amigo.  Son 
de  Gravio  las  iVolos  del  lomo  Vil  de  las  Obra$  ds  S.  AguHin ,  Ambéres , 
1578.— ü. 

GRAVO.  Gravius  ó  Rdtss  (Gualtero).  Es  conocido  bajo  el  nombre  de 
GtuiUttnia  Graúui.  Llamábanle  así  porqué  era  natural  de  Grave.  Abrasó  el 
Órdeo  de  Sio.  Domingo .  y  era  prior  del  oionasierío  de  Nimega  oaaiuto  mu- 
rió en  40  de  Mayo  de  4534.  Escribió  oonira  Brasmo » amigo  soyo ,  osando 
del  nombre  de  Godefrido  Raisio  Taxánder ,  Apohgm  tfe  eonfeukué  éL  á$  um 
oorntum.  Tenemos  también  de  él :  Ite  riÚSm  oftm  wttt  haf^uutoá  sf  oon/Slett- 
fas  oóiimlis ,  GoloQÍa ,  4530.— O.  R. 

GRAXAR  (Gaspar)  lioeDCiadoea  leologia  de  la  oniveraidad  de  Lovayna. 
Faé  nombrado  caladráiico  de  esta  misma  facoliad  en  la  qnivenidad  de  Sa- 
lamanca en  él  aBo  4  564 .  En  calidad  de  tal  ostentó  sa  sabidoria ,  sns  bellas 
prendas ,  y  la  profondidad  y  porosa  de  so  docirina.  Finalmente ,  foé  nom- 
brado abad  de  Santiago  de  Peanalba.  Se  ignora  la  época  en  qoe  morió.  Escri- 
bió la  obra  signienle :  Commanlaniim  m  ¡M$am  propheiam ,  Salaaaanca , 
imprenta  de  MadasGastio ,  4570.  en  8.*.  Piara  que  pueda  formarse  ona  idea 
del  mérito  de  Graxar «  oontínoarémos  los  versos  que  el  sabio  Francisco  8án- 
dMdBroceMe  traió  bablandode  él  \  dicen  asi  : 

An  magnum  prtBttaSM  putas  posí  témpora  longa , 
Micheam  parvum  si  dedeiis  populis  ? 
Án  docti  peñere  ,  rogo ,  monumento  laboris , 
Quoí  vidi  tn  pluteis  multa  jaeere  luis  ? 
(Xkt  tonta  inoideas  orü  bona ,  ete,-^. 

CRAY  (Juan)  obispo  de  Norwíck  Inglaterra.  Vivia  en  el  siglo  XIlí. 
Murió  por  lüb  años  1210  ó  4  217.  Su  Douibre  pasó  á  la  postPnJaí]  [>oi  una 
Crónica  que  composo  .  varias  Cartas  ,  etc.  Había  sido  nombruJo  para  el  ar- 
zobispado de  Cantorbery  ,  que  le  fué  disputado.  Y  por  último  fué  oorobrado 
para  el  vireynalo  de  Irlanda  —  O 

GAZIOLl  (Pedro)  lilcraio.  N¿iciü  en  Bolonia  en  4700.  Fué  admiiiJo 
(jor  los  barnabiuiá  á  la  edad  de  diez  ^  nueve  años,  j  babteodo  terminado  su 
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carrera  en  los e>lU(lios  profesó anle  lodo  la  niosofia  en  Loili.  y  las  bellas  luiias 
en  ia  universiilad  de  Milán.  Nombrado  redor  del  colegio  «le  su  ónien  en  Bo- 
lonia .  fué  colocado  muy  luego  de>pnt  >  por  el  papa  Benedicto  XIV  al  frenle 
del  seminario  de  esla  ciudad  Muri*)  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  1753. 
en  una  edad  en  que  su  talento  habia  adquirido  ya  loda  su  madurez ;  y  j^or 
h  mismo  promelia  obras  mas  ¡mporianles  aun  de  las  que  h;\sia  cntóncois 
habia  publíca  lo.  Tenemos  do  él  :  ! :  De  prcüchris  Mediolfini  cdi/lciis  (juiv 
^€!n(^arbi  cladeni  anteces<enini  dissertatio  ,  cuni  daplici  nppendicc :  altera  de 
sculpturis  ejusdem  urbis  fm  qná  nonnuUausque  hhc  medita  monumenta  pro- 
ferunlur)  ;  (ütera  de  carcere  Zebedio  ,  ubi  nunc  primum  S.  Alexandri  Thebis 
martyris  acta  {llustrantur .  Accessit  fíythmus  de  Mediolano  jam  editus  vero 
emendatus  et  notis  auclus  ,  1735  ,  en  4.°.  2  °  Tratíato  di  poesia.  3." :  Vita 
di  Cario  Giuseppe  Fideli  professo  Barnabila^  4  ° :  Della  vita  ,  rtV/u  e  miracoli 
del  B  Alessandro  Sauli ,  Bolonia  ,  4741  ,  en  8.'.  5.* :  Bloquffntía  prcáudia. 
6/  :  S.  Alexander  e  Thehaná  legione  mariyr  ,  Bergonmuium  tutor  ,  secun- 
dis  airis  itlustratus,  7.°:  PríBíkaUium  cirorumqmineongregaiione  S.  Pau* 
¡i  vulgd  BarnabUarum  memoriá  nostrá  floruerunl.  La  noticia  deiallaila  tle 
las  obras  asi  impresas  como  manuscriias  del  P.  Gazoli  se  encuentra  redac-" 
lada  por  el  P.  Felipe  María  Toselli ,  so  cofrade,  en  los  SeriUm  Bohgnm  de 
Faoloizi .  tomo  IV .  pág.  269.  Esta  noticia  bastará  para  apreciar  en  su  joslo 
valor  las  obligaciones  qoe  la  coogregicíon  de  faarnabitas  contrajo  con  este 
«aW  profesor ,  por  los  excelentes  discípulos  que  salieron  de  sus  aulas ,  y  por 
bdwf  ialroducido  el  buen  gusto  en  la  enseSanza  de  la  literatura  y  de  las 
^íeocias,  de  que  la  Italia  le  es  también  deudora. — 0. 

GmZZINI  ( Julio  César )  canónigo  de  Ferrara,  que  murió  bacía  1 730.  Fué 
secretario  de  la  academia  degfi  íntrepidi ,  y  publicó  en  Roma  en  174  2  un 
opúsculo,  titulado :  Corom  poética  ele. » in  onors  déU*  immaeoUtIa  Coneezitme, 
Roma » 1742.  Dio  ademas  una  traducción  en  vérsos  italianos  del  Arlt  poé" 
tka  de  Boraew .  cuya  primera  edición  salió  á  luz  en  Ferrara  en  4698.— O. 

6REATDA0,  ó  Caibeza  grande  (Roberto) sabio  obispo  inglés ,  amigo  y 
Goniemporóoeo  de  Rogerio  Baooo.  Nació  bacía  el  año  4 175 ,  de  padres  tan 
pobres,  que  al  principio  se  víó  obligado  á  mendigar  de  puerta  en  puerta  su 
sustento.  81  corregidor  de  Lincoln  admirado  de  la  vivacidad  de  su  ingenio  le 
dió  un  asilo  en  su  propia  casa  ,  y  al  propio  tiempo  le  proporcionó  tos  medios 
de  emprender  con  fruto  la  carrera  de  fas  ciencias ;  á  cuyos  beneficios  Grea- 
tbad  se  mostró  eteroamenie  agradecido.  Estudió  sucesivamente  en  Cambridge, 
en  Oilbrd  y  en  París .  donde  adquirió  profundos  conocimientos  en  el  idio- 
ma  francés,  en  las  lenguas  griega  y  hebrea,  y  en  las  ciencias  queenlónces  ^ 
coltivaban.  Dió  en  Oxford  lecciones  públicas  de  teología ,  sacando  discípulos 
sumamente  aventajados,  y  haciéndose  admirar  de  lodos  sus  oyentes.  Obtuvo 
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(Muchos  beneficios  eclesiáslicos  y  fué  consagrado  en  4235  obi&po  «Je  Lineóla. 
Elevado  á  csla  dignidad  ,  desplegó  una  elocuencia  dulce  y  persuasiva  ,  que  , 
aoooipañada  de  la  pureza  Je  cosiumbres  y  de  una  firmeza  sin  igual ,  le  cap- 
tó la  \eneiacionde  lodos  sus  diocesanos.  BeHeren,  que,  habiemlo  reciatuadoel 
papa  inocencio  IV  á  favor  de  uno  de  sus  subí  ino»  la  futura  de  una  plaza  de 
canónigo  eo  ia  iglesia  de  Lincoln,  no  le  fué  fácil  obtener  el  cousenlimienlo  del 
obispo ,  quien  murió  poco  liempo  después  en  Búckden  ,  en  1253.  Sinlién*- 
dose  próximo  á  su  fin,  llamó ¿  su  clero  y  le  dirigió  un  largo  discurso  relativo 
á  la  conducta  que  habla  observado  durante  so  vida.  Rogerio  Bacon  dice,  que 
Roberto  era  uno  de  los  varones  mas  sabios  que  habla  conocido,  y  que  aven- 
tajaba á  tocios  lo^;  otros  en  las  ciencias  divinas  y  humanas.  Dejó  un  gran  nn- 
mcTo  ele  obras ;  entre  otras,  varios  Comenlarjos  ^nhre  Aristóteles  ,  y  alLjiinas 
traducciones  del  griego.  En  todas  ellas  se  observa  un  juicio  recto ;  pero  el  es- 
tilo es  hinchado  ,  difuso  y  sin  armonia ,  como  el  de  los  escritores  de  la  mis- 
ma época.  Refieren  como  muestra  de  su  integridad  la  siguiente  anécdota. 
En  cierto  dia  uno  de  sos  parientes,  de  oficio  labrador ,  le  pidió  un  empleo  ci- 
vil ;  pero  el  buen  obispo  le  contestó :  «Querido  primo :  sí  voestro  carro  ee  ha 
roto  ,  yo  haré  que  se  ob  recomponga  .  y  si  vuestro  arado  es  inservible  os 
daré  otro  de  nuevo ,  proporcionáodoos  al  propio  tiempo  la  semilla  necesaria 
para  la  siembra  ;  pero  os  he  encontrado  labrador,  y  os  dejaré  labrador  »  — J. 

GREBAN  (Simón )  llamado  de  Compiegne  ,  calificado  de  monje  de  S.  Ri* 
querio,  y  secretario  del  conde  de  llainej  Cárlos  de  Anjou.  Es  el  principal  ao— 
tor  del  Triunfante  mitterio  de  las  aelat  de  los  Apóstoles ,  puesto  en  verso  j 
represeoiado  por  personajes.  Bsle  poela  vivia  eo  el  siglo  XV.  De  todas  sos 
composiciones,  el  TrñmfinU mitlirio  es  la  qoe  mas  le  ha  dado é  conocer. 
Para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  esta  grande  obra ,  compuesta 
toda  en  verso  y  dividida  en  libroa ,  bastará  decir  qii«  se  citaii  en  ella  mas  de 
coatrocíenioa  ochenta  persoDajea,  entre  los  cuales  Bgoran  Jesocrísto ,  la  San- 
tísima ^rgen ,  etc.  Segaa  parece  el  principal  oljelo  se  cifra  en  los  aconleoi- 
mientoa  de  la  vida  dé  los  Apóstoles ,  pero  oneieladoa  con  una  maltilod  deí 
íncideoiea ;  asi  es  que  el  aolor  hace  hablar  á  emperadores  y  á  rejes.  En  esla 
obra  se  observa  la  imaginación  del  poeta,  lecanda  y  verdaderamente  maravi- 
llosa .  ios  prodigioa  que  se  representan  en  la  escena  se  suceden  sin  interrup- 
ción ;  casamientos .  muertes  repentinas ,  espíritus  malignos  salidos  de  los 
cuerpos  de  los  poseídos,  soberanos ,  bufones ,  mártires  apedreados  y  otros 
puestos  en  cruz :  tales  son  los  objetos  qoe  se  presentan  á  la  vista  del  espec- 
tador. En  todos  los  libros  se  observa  el  temblor  de  tierra  y  el  estrépito  del 
trueno.  Hay  ademas  una  mesnolahza  casi  inconcebible  en  las  expresiones  qoe 
se  ponen  en  boca  de  his  actores  ¡  pues  en  medio  de  expresiones  verdadera- 
mente rafeticas  hay  otras  de  cbocarreras  y  á  veces  poco  castas.  Sin  eroborgp. 
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ht  ftwJo  fior  largo  liempo  grando  n precio.  Esta  singular  composición  te 
i«|irBWiiló  en  Btoárges  en  4636  y  ea  lóare  en  4544 .  La  edicioo  mts  oom* 
píela  es  la  oiiirla,  en  folio  oMoor ,  de  lelecieDtas  seteota  y  oobo  pAginas ,  aa- 
üda  de  la  prenaa  de  los  hemaaoa  Angeliera :  ae  halla  dividida  en  nneve  li- 
brea, y  difiere  nodio  de  las  antaríorea  por  las  eorreeeiones*  adieioneB  y  eaoi> 
liíoa  bedioa .  scjgon  aa  etjst »  por  Cueiei.  Contiene  también  ona  tercera  parte 
tiiolada  :  El  i^oeattptíi  ié  5.  Jum ZMkot  damáe ulán eomprérná^  ku 
mmam  $  rtwiamatm  qu$mkS.  Jvan  llieo  mhUíaée  Pikmot.  El  aotor 
de  esta  tercera  parle ,  qne  oomprebsnde  ochenta  y  seis  páginas»  es  Lnis  Cho> 
qnet  SinmCrcban  hiao  también  mnéhas  ,  t/mmáatwim  ^  etc. — 
B.  A.  U. 

6RBBAN  (Amoldo)  bermano  del  precedente ;  canónigo  de  la  iglesia  de 
Bfans .  hácia  ef  aSo  4400.  Cooperó  i  la  composición  del  Trwnfanto  niiiCarío ; 
de  modo  que  según  Pasqoier  la  introdooctoo  perieoeoeá  61  eiolosivamente. 
Gompoao  otras  ¥arias  poesías  \  pero  es  mocho  méncs  conocido  qne  so  ber- 
mano Simón. — U. 

6RBCA  (Sla.)  mértir.  Foé  natnral  de  ona  villa  moy  antigua,  tiámada  D6- 
dmo.  en  el  reino  de  Gerdefia.  distante  diei  millas  de  la  ciodad  deCaller  Na- 
dó en  la  Religión  cristiana ,  y  fné  tan  notable  por  so  adhesión  á  las  doctrinas 
déla  misma ,  que  pronto  se  extendió  so  fama :  por  lo  que  perseguida  por  los 
tiranos  mandaron  prenderla  ,  y  luego  la  entregaron  al  martirio  de  órden  del 
presidente.  T  como  quedó  consagrado  aquel  lugar  con  su  snngro,  los  crisiia- 
iM»  enterraron  su  cuerpo  allí  mismo,  edificando  un  templo,  del  cual  aun  hoy 
díase  conserva  parle.  Después  de  muchos  años  haciendo  una  excavad*  n  pa- 
rí e/  ensanche  de  la  iglesia  ,  encontraron  la  sepultura  (Je  esta  Santa  con  un 
epuaíio,  que  dice  :  n  Reala  Marlyr  Greca  qmescü  m  pace,  vixit  ann\s  Í0,  men- 
sifntsduobus,  diebus  19:  depositd  pridie  idus  Januarias.n  Fué  entonces  tras- 
ladado   santo  cuerpo  desde  este  lugar  á  la  catedral  de  Caller  —  A  1.0. 

GREGÜRIóGregory  (Vicente)  sacerdote.  Nar  16  en  Valencia  en  22  de  Marzo 
de  4680.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  ,  y  recibió  en  aquella  universidad  los 
grados  de  maestro  en  arles  y  de  doctor  en  sagrada  teología.  Fué  catedrático 
de  filosofía  y  esLaminador  perpcluo  de  esta  facultad.  Hahm  obionido  un  be- 
neficio y  una  capellanía  en  la  snntn  iglesia  metropolitana  ,  sientio  promovido 
dtópuesal  canonicato  magistral  en  9  de  Noviembre  de  17§2.  Escrupuloso  en 
el  cumplimiento  de  su?;  deberes  ,  no  babia  quien  le  excet!ie«5e  en  piedad  y  en 
celo,  lili  la  cáledrn  del  l]¿piriiu  Santo  dcsplet^ó  aquella  elocuencia  que  con- 
mueve y  arrebata  el  corazón  sin  grande  esfuerzo.  Hablaba  á  sus  oyentes  con 
tal  unción,  que  rara  vez  podian  contener  las  lágrimas,  principalmente  cuando 
eihortal»  á  la  caridad  cristiana.  Mayor  efecto  causaba  aun  ,  si  cabe  en  la  e\- 
presioo ,  cuando  trataba  de  los  tormentos,  qoe  sofrió  Nuestro  Divino  Sal  va  <- 


flor  para  rescatar,  al  hombre  de  la  esdavitnd  á  qoe  te  babia  sumido  el 
pecado  de  Doeslros  primeros  padres.  Bo  uoa  palabra » no  habla  quien  no  re^ 
conociese  eo  Gregori  todas  las  virtudes  propias  de  un  sacerdote  dedicado 
exclosivaniente  á  so  santo  ministerio,  Poé  ademas  en  sedé  vacante  visitador 
por  su  cabildo ,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Valencia ,  vice- can- 
ciller de  la  universidad  ,  visitador  del  convento  y  casa  de  arrepentidas  de  San 
Gregorio  papa .  y  continuó  mostrándose  incansable  en  el  desempefio  de  estos 
diferentes  cargos  basta  su  muerte ,  acaecida  en  7  de  Enero  de  4748 ,  siendo 
de  edad  de  sesenta  y  ocho  a&os.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes :  4  / : 
Sermón  m  la  sckmne  acám  de  groóos  per  ¡a  proclamación  dd  Sr.  D.  Lm  I 
de  EspaíM  ,  Valencia  ,  imprentó  de  Amonio  BorJazar  ,  1724  ,  en  4  *.  : 
Oraáon  gratulatoria  en  la  celebridad  insigne ,  con  que  d  reol  convento  de  pre- 
dicadores de  Valencia  solemnizó  la  exaltación  al  sumo  ponlificaclo  de  nuestro 
santisimo  padre  Benedicto  XII i  .  Vaicncia  ,  por  Juan  González  ,  1724  ,  en 
4.*.  3  * :  Sermón  en  las  funerarias  de  la  venerable  Luisa  Zaragoza  .  y  de 
Hemandorena  ,  natural  de  la  villa  de  Carlet ,  Valencia  ,  improríia  ik*  José 
Gni  t'ia  .  1728  ,  en  4.*.  4.*-:  Senium  en  las  exequias  de  la  rmerable  hermana 
Gerúnima  Ddz  ,  que  celebró  en  el  real  convento  de  S.  Francisco  la  venerable, 
tercera  Orden  ,  Valencia  ,  imprenta  del  mismo  Garcín  ,  1735  ,  en  4.°.  — J. 

GREGORI  üGrfgory  (Carlos  Emanuel  de)  liijo  del  conde  José  Antonio.  Na- 
ció en  Cres-cenliíio  en  1713.  Principió  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  su  [»a- 
ilre,  y  á  la  edad  de  16  años  lomó  el  hábito  de!  Órden  de  menores  de  S.  Fran- 
cisco de  su  ciudad  nata!  Después  de  haber  sr^-iii  I  >  los  cursos  en  Turin  ,  fué 
nombrado  lecior  de  teología  en  Fano  ;  mas  adelante,  vicnrío  general  de  todos 
los  conventos  del  Piamonle,  y  en  1781  consultor  del  Santo  Olicio,  y  dircrtordo 
la  biblioteca  de  su  convento  en  Turin  .  donde  murió  en  !4  de  Enero  de  1789. 
Tenemos  de  él  :  1  ' :  í'Antxchila  di  Crescentino,  Tunn,  1770,  en  8.';  en  cusa 
obra  demuestra  que  esta  ciudad  había  sido  la  antigua  Urbsquadrata,  citada  en 
los  Itinerarios  y  en  ta  Geografía  de  Anville.  2." :  La  Vida  del  muy  glorioso  após- 
tol Sto.  Tomas  ,  Turin  ,  1781  ,  en  4.".  3.° :  Memorias  históricas  sobre  el  an- 
tiguo convento  de  S.  Francisco  ,  en  Crescentino :  manuscrito.  4/ :  Memorias 
para  ¡a  historia  del  origen  de  la  casa  de  Saboga  :  manuscrito  que  se  conser- 
vaba en  los  archivos  reales.  Era  sumamente  hábil  en  la  redacción  de  las  ins- 
cripciones latinas,  y  poseía  aquel  laconismo  y  aquella  precisión  que  exigen 
esta  clase  de  composiciones.  Cuando  se  celebró  la  fiesta  secular  en  honor  del 
patrón  de  la  ciudad  ,  S.  Crescentino  ,  mártir ,  despees  de  haber  compuesto 
^  todas  las  inscripciones  necesarias  paht  la  solemnidad  ,  compuso  r  l  siguiente 
anagrama :  Oesoendnus  pro  Christo.—Pro  ametis  mtercessar.  El  P.  Gregory 
mantenía  correspondencia  con  ASio ,  Denína  y  otros  sabios ;  y  como  á  biblio- 
tecario ,  no  solo  mostró  gran  celo  por  la  conservación  de  aquel  rico  depósi* 
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lo,  sí  que  también  lo  enriqueció  con  una  mulliiud  de  libros  cscogiilos. — ü. 

GREGORIóGregory  (Juan  Domingo  do)  caballero  de  Marcorengo,  hermano 
del  precédeme  Nació  en  Tnrinel  27  de  Diciembre  de  i  73i .  Esludió  el  derecho 
civil  y  canónico  ,  y  en  1754  se  graduó  de  doctor  en  la  universidad  real.  Lla- 
mado al  estado  eclesiástico,  fué  admitido  en  la  congregación  de  los  Padres  del 
oratorio  de  S  FclijH? ,  en  Turin  .  donde  desempeñó  sus  deberes  con  una  re- 
gularidad ejemplar.  Un  rico  irlandés  se  presentó  en  cierto  dia  en  la  puerta  de 
so  convento  .  y  pitlió  encarecidamente  que  le  manifestase  los  reglamentos  v 
le  dejase  recorrer  el  local  de  la  Congregación  .  indicando  que  habia  visitado 
ya  varias  comunidades  religiosas  con  el  objeto  de  establecer  una  en  su  pais 
con  arreglo  á  lo  mejor  que  encontrase.  El  P.  Juan  Domingo  ,  con  otro  de  sus 
colegas  ,  acompafio  al  vinjailor  por  to<las  las  salas  y  le  indicó  los  artículos  de 
la  regla.  May  satisfecho  parecia  el  inglés .  y  trataba  ya  d^  retirarse  cuando 
se  acordó  del  cuarto  destinado  para  cárcel ;  pitlió  pues  donde  estaba  .  v  el 
P.  Gregory  le  contestó  :  «  Os  halláis  precisamente  en  la  puerta  de  la  cárcel  que 
l^edís  ,  pues  los  lazos  de  nuestra  institución  son  la  caridad  y  el  amor  á  la  re- 
gla ;  y  cuando  estos  lazos  se  rompen  ,  una  pp(|uefia  esquela  basta  para  des- 
pedir al  individuo  :  paín!  enlónces  por  esta  puerta  Ahí  tenéis,  señor,  el  mo<lo 
como  los  encarcelamos.»  Oyendo  el  inglés  esta  contestación,  exclamó:  a  ¡Ah. 
Padres  ,  vueslra  regla  es  sin  duda  la  mejor,  y  no  duflo  en  preferirla  ! »  Gre- 
gory publicó  ,  bajo  el  nombre  académico  de  Basilio  Grazioso  ,  dos  centurias 
«lo  FdMas  morales ,  Turin  ,  1770  y  1776  ,  dos  lomos  .  en  12." :  obra  que  le 
^aV\ó  el  lítiilo  de  Esopo  italiano  que  le  dió  el  sabio  Denina  en  sus  Cartas 
brandehurguesas .  Recibió  Gregory  un  golpe  de  muerte  con  la  supresión  do 
fas  órdenes  religiosas  en  el  Piamonic  en  1801  ;  y  á  pesar  de  que  se  mostró 
resignado  á  los  golpes  de  la  de<i;racia  ,  el  dolor  que  sintió  fué  superior  á  sus 
fuerzas.  Las  puertas  de  la  eternidad  so  le  abrieron  ,  y  su  cuerpo  fué  cnvuflio 
entre  los  restos  de  los  demás  mortales  en  Julio  de  1802  ,  en  su  patria  natal. 
Lego  su  rica  biblioteca  á  su  sobrino  el  senador  Gregory. — J. 

GREGORIO  I  (í;.  )  llamado  el  Grande  .  elegido  Papa  en  el  año  590  Su- 
cedió á  Pelagio  II  Era  hijo  tlel  senador  Gordiano  ,  perieneciente  á  una  fanniia 
patricia.  Tuvo  por  madre  á  Sla.  Silvia,  y  por  bisabuelo  al  papa  Félix  111. 
Contaba  ademas  entre  sus  parientes  á  Sta.  Tarsila  y  á  Sla.  Emiliana.  Este  re- 
nombre de  Grande,  tantas  veces  prodigado  á  personajes  que  estaban  muy  dis- 
tantes de  merecerlo  .  á  nadie  pudo  aplicarse  con  mas  justicia  que  al  papa  San 
Gregorio.  A  las  ventajas  de  una  noble  alcurnia  reunía  lasdol  cuerpo  y  las  del 
alma  ;  y  aunque  rico  y  muy  distinguido  entre  sus  conciudadanos  .  sus  rique- 
zas y  sus  empleos  eran  nada  en  comparación  a  sus  virtudes  .  revelada^  por 
un  carácter  noble  ,  generoso  y  sumamcnto  afable  A  los  treinta  años  de  su 
edad  fué  nombrailo  pretor  de  Roma  ;  pero  poco  valían  los  honores  de  esto 
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mondo  en  la  consjderaoioá  de  Gregofio.  So  ardiente  al  roa  no  aspimbt ,  no»  á 
las  dígDÍdadea  de  la  (ierra,  que  enaltecen  al  hombre  ,  le  ciegan  ,  y  le  oon- 
ducea ,  por  lo  regalar ,  sino  «  á  la  perdicton ,  á  lo  méaoe  al  oigolio  ,  qae 
«flaba  ooD  baeerle  indicio  de  It  esiiaiaoioii  general.  Gregorio  aepifoba  á  las 
grandeus  dd  délo ,  y  para  ooaaegairlas  no  perdonaba  medio  m  lalífl^i  noa- 
trandoae  incaneableea  la  vía  eapioosa  de  la  virlod.  Al  cabo  de  aignn  tiempo 
abdicó  la  magpslralura ;  y  habieodo  muerto  so  padre .  libre  ya  de  aqnelfaia 
laiüs  qoe  forman  la  obediencia  y  d  respeto  báda  d  aotor  de  nneatros  días , 
caneagró  lodos  sos  bienes  á  la  fnndadoade  seis  mooaslerios  en  Sicilia ,  y  otro 
en  Roma .  al  cual  dió  d  nombre  de  S.  Andrés.  Enlónoes  faé  toando  príodptó 
á  mostrarse  en  Gregorio  d  espirita  de  caridad  y  de  religioii ,  qoe  fonaa  d 
típo  de  todas  sos  aocioocs ;  enlónoes  foé  coando  se  retiró  á  este  último  mo«» 
naeterio ,  donde  redbió  el.diaoonado ,  y  muy  en  breve  se  |ireaenló  á  sa  celo 
la  ocasión  de  distingnirse  entre  lodos  los  amantes  de  la  fe .  entre  lodcs  los 
amigos  de  ta  caridad  evangélica.  En  cierto  dia  vió  qae  se  babian  poesio  en 
vente  algonos  «sdayos  ingleses.  So  aspecto ,  annqoe  bdto ,  prasoateba  todas 
las  marcas  dd  ddor.  Gregorio  los  contempló  coo  particolar  interés  .  creció 
por  momentos  so  compasión .  sus  ojos  se  convirtieron  en  dos  fuentes ,  y  ar— 
rebatedo  de  la  idea  de  que  existia  aun  la  idolairía  en  Inglaterra  .  determinó 
alÜ  en  so  inlerior  seguir  el  ejemplo  de  los  Apóstele- ,  <  onlinuan-losu  grandio- 
sa obra  (le  alumbrar  á  los  barbaros  cüii  la  luz  del  Evangelio.  Presentóse  al 
papa  BeiH  liclo  1,  y  habiendo  obtenido  el  correspondieiile  ptM miso,  emprendió 
s>ecretameriie  su  marcha  ;  mas,  no  pudo  llevar  á  cubo  el  platj  ijue  se  había 
propuesto  ,  porqué  habit  ri  lóse  descubierto .  el  pueblo  que  le  amaba  como  á 
padre  se  amotinó  ,  corriu  en  su  buna  ,  le  h  iuvo  y  le  <  ud  Iujo  otra  vez  á  la 
capital  del  mundo  cri^iiano  Gregorio  lü^uiltó  en  el  alma  ,  pero,  considerando 
Jut'L'o  que  era  una  disposición  del  cielo  ,  se  conforiuo  gustoso  á  lo>  decretos 
de  la  Divina  Providencia.  Sucedió  Pelaría  II  á  Benedicto  I ;  y  aquel  |K>niiüce, 
justo  apreciador  de!  verdadero  mériio  ,  le  nombró  su  apocrisario  ó  nuncio 
apostólico  en  Consi  miinopia.  Becibido  con  distinción  por  el  emperador  Tibe- 
rio ,  fué  buscado  por  lodo  lo  que  en  aquella  ciudad  habia  de  mas  eminente 
en  dignidad  y  en  virtud.  Entre  los  varios  personajes,  que  le  honraron  con  í?u 
confianza  ,  se  cita  á  S.  Leandro  ,  obispo  da  Sevilla  ,  pariente  dol  rcv  Urca- 
re<Io  ,  que  después  abjuró  el  arrianismo.  Unióse  Gregorio  á  este  Santo  con  los 
lazos  de  la  roas  intima  ambtad  ,  y  S.  Leandro  fué  el  que  le  indujo  á  que  em- 
pezase sus  Libros  de  moral  sobre  Job.  Manricio  t  que  sucedió  á  Tiberio .  dió  á 
Gregorio  igoales  moestras  de  estimación  qne  so  antecesor ,  nombrándole  pa- 
drino de  uno  de  sus  hijos.  Llamado  Gregorio  otra  vez  á  Roma  .  no  tardó  en 
ser  testigo  de  la  muerte  de  Pelagioll.  víctima  de  la  peste,  que  tentos  estragos 
causaba  eo  aqaella  época  en  Roma.  No  bien  Pelagio  babia  cerrado  los  ojos  . 
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casado  el  oiero,  el  seoado  y  el  paeblo-ronMiioeligieroD  Mregorio  para  anee* 
deríe.  No  fué  aqoella  ébooioii  hija  de  loa  f^rlidoa  ¡  fué  bija  si  de  la  cooviocioa 
aaa  Inlima  j  de  la  unidad  mas  conplela.  Uno  ado  de  entre  taola  nobleaai 
lanloaeiiidadaooa ,  lama  moltitod  de  volantvdei,  era  el  que  se  opoaía ;  Gre* 
gorto  ,  que  oon  la  mayor  solicitiid  y  empello  esoríbió  al  emperador  Hauríeio 
soplicéiiidoleqQe  no  oonOrmase  ra  nombramieolo.  Germano.  profcolodeRo* 
ma  ,  interceptó  laa  cartas  del  noevo  Pontífice  y  las  sobalitoyó  con  otras  es-- 
critas  en  sentido  absohilamente  opneeto.  Llega  la  oonfirmacíoo  del  Empera- 
Jor  :  Gregorio  sale  de  Roma  .  y  se  mantiene  oculto  durante  tres  días  ,  y  no 
podiendo  escapar  por  úliimo  &  las  investigaciones. y  á  los  votos  de  sus  con- 
ciudadanos .  es  consagrado  solemnemente  en  3  de  Setiembre  de  590  en  la 
iglesia  de  S.  Pedro.  En  esla  ocasión  compuso  su  Pastoral,  que  es  un  prectoso 
tratado  de  los  deberes  (ic  un  obispo  Encontró  S.  Gregorio  á  su  advenimiento 
á  la  silla  pontifical  toHos  los  negocios  en  una  situación  sumamente  aflictiva  : 
la  Ilaiia  devastada  por  la  pesie  y  por  el  hambre ;  la  guerra  en  las  puertas  de 
Roma  ;  la  discordia  enconando  los  ánimos;  el  clamor  del  pobre  mezclado  con 
los  aycs  de  los  moi  ibundns ;  de  modo  que  por  todas  parles  se  veía  repre- 
sentado al  vivo  el  cuadro  (ie  las  calamidLidc^  humanas.  En  tan  apuradas  cir- 
cunslancias  se  levanta  entre  la  conluísa  criiería  una  voz  de  ángel  Su  vigi- 
lancia verdadera  monte  paternal  intro<^iice  desde  luego  la  confianza  ,  sus  ple- 
garias llegan  al  trono  del  Eterno  ,  y  detienen  los  efectos  del  contagio.  Hace 
Gregorio  ^\\^e  vonca  trigo  de  Sicilia  ,  y  muy  en  breve  la  abundancia  sucede  á 
lacarestia.  Por  oira  pártelos  [lut  blos  niic\amenie  e?tnh!ccidos en  la  Italia  no 
hablan  permitido  á  los  emperadoi  PN  de  Oriente  gozar  por  largo  tiempo  del 
froto  de  las  victorias  alcanzadas  por  Beüsario  y  Narses.  Los  exarcas,  conten- 
tos con  mantenerse  en  Ravena  ,  dcjnbnn  á  Roma  y  á  todo  el  resto  de  Itfiliíi 
desnudos  ,  digámoslo  así ,  de  los  medios  de  resistencia.  Gregorio,  convenido 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  en  jefe  temporal  del  gobierno  ,  se  vio  obli- 
gado á  ocuparse  en  la  defensa  del  pais  amenazado  por  el  enemigo.  Su  fir- 
meza y  sa  prevírion  bastaron  para  todo.  Proveyó  á  la  segnridad  de  las  ciu- 
dades, y  mandó  aun  ¿  los  mismos  eoiesiáslicos  que  vigilasen  de  dia  y  de  no- 
che  al  igual  de  los  demás  ciudadanos ,  prescindiendo  por  necesidad  de  las  in- 
munidades de  la  clericatura.  Envió  á  Népoles  al  tribooo  Constantino  para 
encargarse  del  mando  de  los  ejéroitoa  ,  y  empleó  aun  con  mayor  fruto 
armas  de  la  Religión.  Teodelinda  reyoa  de  los  lombardos  y  viuda  de  Auiáris, 
después  de  haber  dado  su  mano  y  su  corona  á  Agilolfo ,  duque  de  Torin  ,  se 
dedicó  de  concierto  con  S.  Gregorio  á  extirpar  de  sos  Estados  los  restos  del 
arriaoiamo.  La  veneración  de  esta  piadosa  Reyna  por  las  virtudes  de  S.  Gre- 
gorio sirvió  de  gran  peso  en  el  tratado ,  que  se  convirtió  tan  solo  en  una 
tregua  de  poca  duración.  Desoonlenlo  el  exarca  de  naa  pacificación » que  no 
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era  obra  suya  .  buscó  el  modo  de  turbarla  ,  empleando  los  falsos  rumores  y 
la  traicioD.  Logró  seducir  al  gobernador  lombardo  de  Percua ,  y  se  apoderó 
de  esta  plaza  y  de  algunas  otras ,  valiéodose  de  la  -mas  aegra  perfidia.  Agi- 
lulíb  irritado  volvió  á  lomar  las  armas  y  empezó  Qoa  cam|)afía  lao  piós^ 
pera ,  que  eo  muy  corto  espacio  de  tiempo  racoaqaisió  todo  b  que  el 
Exarca  había  sorprebendido.  el  TIber  y  se  presealó  á  las  poerlas  de 
<  Roma ,  coya  ciodad  redojo  á  poco  tiempo  al  último  extremo.  Bl  Santo 
Pontífice  n^gootó  por  saganda  vea  ooo  el  eoeoiigo.  AgUatfo ,  que  do  oonfon* 
dia  eo  su  odio  al  Exarca  y  al  obispo  de  Roma,  coasiotió  tratar  bajo  oondicio* 
oes  moderadas ,  y  caso  <K  no  ser  aceptadas  ofroda  ooa  paa  pariieolar  á  los 
romanos.  Gregorio  00  disimoló  al  Exarca  el  estado  en  qoe  se  bailaban  las  co- 
sas«  y  le  representó  con  la  franqoeza  qoe  tenia  de  ooslombra,  qae  ooa  pax 
parliottlar  para  Romacaosaria  la  pérdida  entera  de  la  Italia.  El  Exarca  trans- 
mitió estas  comonioaciones  al  Emperador ,  añadiendo  reflexiones  sin-  dada 
poco  favorables  al  Papa  ;  pues  que  el  misase  Emperador  en  su  respuesta  de- 
saprobó lo  becbo  por  Gregorio  y  le  ridicottaó  con  algoo  desprecio  el  haber 
dado  con  noble  sencillez  crédito  á  las  palabras  de  Agilolfi».  Gregorio « é  qoien 
esta  injuria  habia  herido  en  el  fondo  de  su  rima  ,  sin  iillar  á  la  humildad 
cristiana ,  ni  al  respeto  debido  al  príncipe,  di6  é  liaaricio  una  respuesta  llena 
de  dignidad  y  de  fuerza.  Fué  bastante  afortunado  para  desarmar  á  los  lom- 
bardos ;  [tero  no  pudo  conservar  la  afección  del  Em^ierador.  La  indiferencia 
y  frialdad  que  se  hablan  inlroducido  eiilre  ellos  aumentó  hasia  la  é|ioca  de 
la  funeslu  caUislrofe  .  que  elevó  á  Foca»  al  ia.pcrio  Mauricio  fué  derribado 
\m  uüu  lie  acuellas  revoluciones  vrolentas  ,  pero  casi  siempre  inevitables  en 
un  gobicruo,  doncJe  la  sucesión  de  la  familia  reinante  no  cstá  garantida  por  la 
conslilucion  del  Estado  ;  v  muy  comunes  en  el  imperio  »ie  Oriente,  en  el  que 
una  inuliiind  indócil  \  atnüi¡¡iada,  las  intrigas  de  una  mujer,  y  auíi  la  ambi- 
ción lif  un  eunuco  .  üisponian  con  frecuencia  do  la  cui  ona.  Los  relralo»  de 
Focas  j  de  Leoncia  su  esposa  fueron  recibidub  cu  Roma  con  los  honores  de 
cobluinbre,  y  S.  Gregorio  escribió  al  nuevo  Emperador  para  reconocpr  mi  auto- 
ridad Como  la  caria  dniguia  a  Focas  hubiere  servida  de  texto  para  ciertas  acu- 
saciones Mi-^i  liadas  contra  la  Memoria  úe\  Papa  .  necesario  o>  trasladar  aqui 
sus  propia^  r\[)i  L3ioneá  ;  «  Dios  ,  le  dice  ,  arbitro  soberano  de  la  vida  «I'»  !o> 
«  hombre^,  |>erm¡te  á  veces  la  muerte  d»'  uno  para  castigar  los  crímenes  de 
«  muchos,  como  lo  hemos  probado  va  cu  nuestra  larga  aflicción;  y  algo- 
«  oas  veces  |Mira  consolar  á  muchos  afligidos  eleva  á  otro  cuya  misericordia 
«  tes  lleno  de  alegría  como  la  esperamos  de  vuestra  pieJad.  »  Le  exhorta  en 
seguida  á  (|uc  iiaga  cesar  los  desórdenes  del  reinado  anterior  ,  los  lesiamen- 
tos  sugeridos  .  tas  donaciones  arrancadas  con  la  violencia,  etc.  No  cabe  duda 
que  esta  carta  presenta  una  censura  indirecta  del  gobierno  de  Mauricio ,  que 
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iiofle  liabU  porUulo  oomo  debía  con  Gregorio ,  ]r  vez  babrá  quien  vea  en 
esias  e^presíooes  cierto  roentiaiíeDlo  con  raspecto  á  on  principe  deagracie- 
do;  pero  esto  lo  dirá  el  que  aféele  no  eooocer  las  boodádes  de  Gregorio.  Por 
oira  parle ,  ¿qoién  es  eapai  de  loponer  que  en  ta  caria  de  Gregorio  ee  ob- 
serve ona  adolaeioa  servil  hécia  el  ezeeraUe  Póeas «  que  no  dqaba  por  eslo 
de  ser  el  jefe  del  .Imperio ,  el  soberano  de  Roma ,  debiendo  el  I^pa  bao^rselo 
propicioen  bien  del  poeblo  romano?  En  esla  caria  le  da  grandes  lecciones 
sobre  la  inslabilidad  de  la  fortuna ;  y  1^  de  eialtar  sos  virtudes ,  se  limita 
k  eipresar  las  esperantes  qoe  funda  en  su  piedad.  Se  goarda  sobre  lodo  de 
bablarle  de  ks  medios  de  que  se  ba  valido  para  llegar  al  trono,  airiboyéndolo 
lodoá  losefeciQs  dele  Divina  Providencia,  ilantieoe  on  silencio  profundo  y  ab- 
soluio  sobielosderscbos  polltioos  de  Soberano  temporal.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re ,  ¡o  cierto  es,  y  en  esto  no  cabe  la  menor  duda,  que  Fócas  no  encontró  en 
Ja  carta  de  Gregorio  bestanto  adulación  para  saiisbcer  so  oigolb :  de  modo 
qoe  en  so  conleslacion  le  dice»  que  se  admira  que  no  baya  venido  de  su 
parte  en  Consianlinopla  ni  un  soto  nuncio  para  felicttorle ;  de  lo  cual  se  ex- 
cusa Gregorio  con  la  dora  necesidad  de  los  tiempos.  Seria ,  pues ,  injusto  ver 
en  la  oondocUi  del  Pontífice  otra  oosa  que  actos  de  urbanidad  emanados  de 
80  posición  ;  y  sería  aun  mas  injusticia  manchar  su  memoria  suponiéndole 
aprobación  ó  impiicidarl  en  los  crímenes  del  tirano.  Los  importan lisimos  í;uí- 
dados  de  la  administración  civil  no  le  hicieron  olvidar  en  lo  mas  mínimo  los 
deberes  que  lo  imponía  el  gobierno  de  la  Iglesia.  S.  Gregorio  luvo  que  com- 
batir en  todas  parles  el  cisma  ó  la  herejía  ,  la  ignorancia  ó  la  corru pelón  ílei 
ciero.  Ea  Grecia  condujo  á  los  disidentes  á  reconocer  lo  rnandaíio  poi  t  i  con- 
'  í7fo  de  Calcedonia  ,  y  á  la  condenación  de  los  tres  caj  iiulob ,  en  Lombardía 
(iesiruyo  los  restos  del  arrianismo;  en  África  debíiiio  extraordinariamente  el 
pdfiido  de  los  donalistas ;  en  España  obtuvo  la  conversión  del  Monarca;  en 
Inglaterra  luvo  e!  consuelo  de  conquistar  la  nac  on  entera  con  las  le^es  del 
EvangcVio,  siguiendo  el  voto  que  habia  hecho  en  su  retiro  de  S.  Andrés.  Rn  esla 
ocasión  fué  cuando  escribió  á  la  reyna  Brunequilday  á  sus  dos  nieio>  Teodo- 
berto  y  Teodorico  para  daríes  las  gracias  de  haber  acogido  favorableíoenle  á 
sus  misioneros  ,  Agustín  ,  Cándido  y  otros  varios.  Esta  correspondencia  ,  en 
la  cual  no  trata  mas  que  Je  puntos  puramente  religiosos  ,  ha  dado  lugar  a  la 
crítica  mordaz  de  algunos  escritores  ,  v  entre  ellos  Bayie.  Sin  embarco  ,  debe 
observarse  .  que  las  carias  do  Gicqorio  no  anunciaban  ninguna  mira  política. 
Restas  comunicaciones  fueron  muy  anteriores  á  los  acontecimientos  funestos 
que  hicieron  célebre  á  esta  princesa  ,  y  según  expresión  de  un  escritor,  mas 
desgraciada  que  criminal.  «Cuidad  de  vuestra  alma  y  de  vuestros  nietos ,  le 
«(  escribía  Gregorio  ,  ántes  que  el  Criador  levante  la  mano  para  berír ,  etc. 
como  si  previese  las  desgracias  qoe  amenazaban  á  esla  ioforiooada  lamilia. 
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El  sistema  que  adoptaba  el  Sanio  Pontífice  para  la  conversión  de  los  in&eies 
era  el  de  la  persuasión  y  el  de  la  dulzura.  Reprehende  al  obispo  de  Terraci- 
na  ,  que  do  quiere  permíLir  que  los  judíos  se  reúnan  ,  conminiindoles  en 
caso  de  conlravencion  con  las  penas  mns  severas.  «Para  Hatnar  los  inticles  á 
la  Religión  ,  dice ,  son  necesarias  la  dulzura  ,  la  bondad  ,  y  las  exhonacto- 
nes  i  y  oo  debe  nunca  alejárseles  por  medio  del  terror  y  de  las  amenazas.  » 
En  iguales  términos  escribia  á  los  obispos  de  Cerdeña  ,  de  Sicilia  y  de  Mar- 
aella.  En  Sicilia  recompensaba  coa  uoa  diminución  de  contribuciones  ó  los 
qae  abjurabao  el  Judaismo ,  y  en  Marsella  prohibió  que  ae  les  barnizase  por 
violencia  ó  aoperchería.  Mucho  tiempo  babia  que  S.  Gregorio  el  Grande  tra- 
bajaba para  oortar  los  desafueros  del  ambicioso  patriarca  «le  Constantinopla  ¡ 
pero  todoa  aos  esfuerzos  se  eslrellabaB  en  la  ob^oadon  de  aquel  mal  acón- 
aqado  pastor.  Sobrevino  en  el  entre  tanto  una  ocurrencia  ,  que  acabó  de 
agravar  la  cuestión.  Cíerlo  monje  llamado  Aiaoasio  foé  maltratado  y  apa- 
leado en  la  iglesia  de  GogstaDlioopla ;  y  como  el  P&pa  escribiese  al  patriarea 
sobreesté  asento ,  le oontesló  con  soma  ligereza  que  no  sabia  lo  qoe  quería 
dedr.  Gregorio,  enlónoes  jnsiameote  irritado»  le  replicó:  «Toestra respnes* 
la  me  ha  admirado  sobremanera.  Si  es  derla ,  i  qoé  oosa  hay  peor ,  que  ver 
á  los  siervos  de  Dios  tratados  de  este  modo  sin  saberio  el  pastor?  T  si  losa^ 
beis ,  i  qné  respoesia  daréis  á  estas  palabras  de  la  Escritura :  La  boca  que 
mmU ,  da  la  mmrU  dabna?  ¿Es  esto  en  lo  qoe  ba  venido  ó  parar  vuestra 
grande  abstinencia  ?  ¿  Y  no  seria  mejor  dejar  entrar  la  carne  en  vuestra  bo- 
ca,  que  ver  salir  de  ella  nn  disearso  contrario  é  la  verdad  ?  |  Dios  me  libre, 
no  obstante ,  de  hacer  recaer  mi  joido  sobre  vos !  Estas  csrtas  tienen  voestro 
nombre ;  pero  oo  puedo  creer  qoe  sean  vuestras. »  Partiendo ,  pnes .  de 
este  priodpio ,  las  atribuía  Gregorio  é  un  jÓven  qoe  vivía  con  el  patriarca . 
y  por  lo  mismo  le  encargaba  vivamente  qoe  echase  de  si  aquel  sugeto  indig- 
no ;  y  para  obligarle  ft  elb  le'  describia  sus  defisctos  con  una  exactitud  tan 
singular ,  que  demuestra  hasta  la  evidencia  el  celo  y  la  vigilancia  oon  que 
procedía  Gregorio  en  todos  sus  ados.  Baeribíó  al  propio  tiempo  A  Narses  so- 
bra el  mismo  asunto ,  didóndole  entre  otras  cosas :  c  To  os  dedaro  que  es- 
toy resodto  á  seguir  esta  causa  con  todo  mi  poder.  Si  yo  veo  qoe  no  se  obser- 
van los  cánones  de  la  Iglesia,  Dios  me  inspirará  lo  qoe  debo  obrar  contra  los 
que  loa  desprecien ;  y  contad  de  Gjo .  que  estoy  dispuesto  á  obedecer  so  voz 
sin  respeto  alguno  bomano.  »  Es  de  advertir  que  en  las  actas  de  la  sentencia 
pronunciada  en  primera  instancia  por  el  patriarca  Consianlinopla,  llamado 
Juan  el  Ayunador,  y  enviadas  después  á  Rotua  ,  u»aba  con  ínuclia  frecuencia 
del  lilulo  de  patriarca  ecuménico  :  titulo  magnifico  ,  y  que  como  no  le  cor- 
respondia.  escandalizó  hasta  tal  punto  a  S  Gregorio,  que  despo^de  haberle 
hablado  por  conduelo  del  nuncio ,  le  ^ribió  en  los  siguientes  términos : 
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«¿  Cómo  habéis  vaaido  á  Mr  tan  diferaoie  de  lo  que  «nis  cuando  |o  «  oo- 
«  ooqí  co  otro  lieoipo  y  nm  iraláfaemoB  tan  aamtoümaDta?  |Qaé  modao- 
t  m !  ¥oe,  <|iie  m  oleo  tiempo  no  penaabais  aiiio  eo  koir  del  epi8eo|iado,  oa 
c  servia  boy  de  esta  dignidad »  como  si  la  hobierais  boscado  coa  la  aiayor 
€  ambioíoo.  Oa  rapotabais  indigoo  del  oonibre  de  obispo,  y  abora  oa  b>  erro* 
«  gaía  é  vea  aob.  Pelagio  mi  predeoeeor  oa  esoríbi6  cartea  moy tuertes  sobre 
«  él  portíoolar ,  aanlaodo  las  actas  del  concilio  qoe  oélebrasieis  oootia  noes- 
c  tro  bermano  el  obiapo  Gregorio ,  y  yo ,  desde  qoe  foi  llamado  al  gobieroo 
«  de  la  Iglesia,  oa  be  exhortado  por  medio  de  mis  nnnctos  -  y  porqué  convie- 
c  ne  preparar  soafemenie  las  llagpaánies  de  aplicar  el  bSerro ,  oa  raego  en 
m  esle  iaslanie ,  y  os  coajoro  con  todas  las  ínslaociaa  y  consideraciones  po- 
«  aibles ,  qoe  resislais  á  los  qoe  os  lisonjean ,  airíbayéodoos  nn  lllnln  ÍDaQ-> 
«  dílo,  7  leo  rídicolo  como  orgulloso.  ¿  Ignoráis  que  el  concilio  de  Calce- 
c  dooia  concedió  esle  honor  á  los  obispos  de  Roma .  dándoles  el  nombre  de 
«  pontífices  universales?  Mas  ninguno  de  ellos  quiso  tomarle  ,  para  que  no 
«  pareciese  que.  se  alnbuian  á  si  solos  el  episco¡iailo  y  tjuc  lo  quiuíban  á  to- 
«  dos  sus  bermanos.  »  El  Santo  Pontífice  hablaba  asi ,  ^)orqué  estaba  bien 
persuadido  de  que  atribuyéndose  Juan  esle  titulo  desordenaba  toda  la  gerar- 
qoia  ,  y  de  que  ,  sin  peijuícío  de  la  fe  ,  no  po«lia  reconocer  un  süIü  obispo  , 
profiiaraenle  llamado  tal  ,  que  contase  a  los  demás  como  á  vicarios.  Ademas, 
según  el  modo  de  expresarse  ,  se  conoce  que  preveía  ya  entonces  las  funes- 
tas coosecuencias  do  la  ambición  cismática  de  los  obispos  de  Consianlinopla. 
.    \.\efiOf!e  oslas  ideas,  hizo  todos  lo»  esfuerzo*^  imaginal)les;  escribió  á  S.  Eulo- 
gio dciendole  :  «  Aunque  haya  habido  muchos  apostóles  ,  la  silla  de  su  prín- 
«  Cipe  ha  prevalecido  sola,  por  la  auiori<!ad  ,  en  virtud  de  su  primado.  Esta 
•  luminosa  guia  brilló  en  Ires  lugares  diferentes ,  y  reside  por  siempre  en  la 
«  silla  que  fijó  en  Roma  donde  terminó  su  carrera  mortal.  La  de  Alejandría 
«  recibe  su  honor  del  Evangelista  su  discípulo  ,  envía  lo  por  él  á  aquella 
«(  ciudad  ;  Pedro  consolidó  la  dignidad  de  la  de  Anlioquia ,  ocupándola  siete 
n  años  ,  aunque  para  salir  de  ella  después  :  asi ,  pues  ,  no  hay  mas  que  una 
«  silla  del  mismo  Apóstol ,  en  la  que  no  obstante  presiden  hoy  tres  obispos 
por  la  autoridad  divina.  »  Si  escribió  con  enoiigia  á  S.  Bok^ ,  fueron ,  si 
cabe .  aun  mas  vivas  las  imágenes  y  expreaiones  qoe  oaó  en  oira  caria  qoe 
dirigió  al  Emperador :  carta  llena  de  elocuencia,  y  que  por  mocho  qoe  se  repi- 
ta, siempre  será  laida  con  gusto ;  dice  asi :  «Toda  la  Europa  es  presa  boy  día 
«  de  loa  bárbaros  ;  las  fortalezas  están  arruinadas ,  las  ciudades  desiraidas, 
«  las  provincias  asoladas ,  las  Iterras  inooltas,  y  la  vida  de  los  fieles  en  ma- 
«  nos  de  los  idólatras.  Roma ,  en  oiro  tiempo  aeBora  del  mundo ,  oprimida 
«  boy  (le  dolores  y  de  oprobíoa  ,  abandonada  por  eos  ciudadanos ,  iosoliada 
«  por  sos  enemigos ,  no  poede  ya  esperar  sino  una  compleia  destmccion., 
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«  ¿Qaé  se  ha  becbo  la  majeslad  del  Imperio,  del  senado,  del  pueblo  ronwnOip 
«  de  aqoelloB  caeslom  y  procóoraleft ,  qoé  le  derramabao  por  las  provin— 
«  cías  para  traer  de  eUaa  el  oro  y  loa  laoreleB  j  loa  mas  precioaos  y  Um 
«  mas  oélebres  monaneiitoaTPkm  ¿por  qué  noadeleiieaxia  á  baUar  de  ios 
«  bombres .  de  suyo  frágiles  y  de1emab1¿?  Aquellas  aiorallaa  y  edificios  , 
«  que  promeiiao  qjiialar  la  doradoo  de  loa  siglos ,  no  pieaenlan  é  la  viaia 
«  sino  an  moaton  de  rnioas.  T  sin  embargo ,  los  obispos ,  en  wi  de  llorar 
«  eabienos  de  eeniza  ,  solo  piensan  en  afiadir  noevoa  tilolos  á  so  vanidod.» 
Alodiendo  despoes  al  exterior  mortifioado  de  Joan  de  Gnsiantioopla  ,  pro- 
sigue diciendo:  c Nosotras  deslruimos oon  nuestros  ejemplos  lo  que  predi-> 
«  camos  de  viva  vos.  Están  aleonados  ouestros  buesoa  con  d  ayuno ,  y 
«  nuesiro  espiriiu  está  lleno  de  orgullo.  Bajo  de  unos  vestidos  despreciables 
«  leñemos  el  curazon  lleno  de  soberbia.  Acostados  en  la  dura  lierra ,  que— 
«  reraoís  lioumidr ,  y  ocuUamos  la  voraciJad  de  lobos  bajo  el  exterior  manso 
«  de  la  oveja.  »  Hablando  después  del  ¡nleres  de  la  fe  en  esia  conlroversia  . 
añade:  uNo  es  mi  causa  la  que  sosti  ügo  ,  sido  la  causa  de  la  Iglesia  uní— 
u  versal.  Muchos  (jl>t»|)os  de  Consianiinopla  han  sido  oo  soiamenie  herejes , 
w  sino  latiibicn  lu  r  eí-iarcas  ,  como  Neslorio  y  Macedonio.  Si  ,  pues,  el  que 
«  ocupa  esta  silla  fuera  obispo  universal ,  podría  faltar  la  fe  de  lodo  el  epis- 
«  copado  en  su  persona  ,  y  caer  con  él  loda  la  It^lesia  En  cuanto  á  mi  me 
a  glorio  de  ser  el  siervo  de  lodos  los  obispos  miénlras  vivan  como  obispos  ; 
«  empero,  si  alguno  levantare  su  frente  contra  Dios,  conQo  que  él  no  bajará 
«  la  mía ,  ni  aun  con  la  espada.  »  Asi  se  expresaba  el  Santo  y  sabio  Grego^ 
rio ;  así  se  expresaba  ,  herido  en  el  fondo  de  su  corazón  al  ver  que  un  hijo 
de  la  Iglesia  se  babia  ataviado  con  el  manto  de  la  bipocresia  mas  reQoada. 
El  jefe  supremo  de  la  Iglesia  le  quitó  la  máscara  porqué  asi  onmplia  ásu 
deber ,  porqué  asi  lo  exigía  so  amor  á  la  verdad ,  y  fmalmente  porqué  b 
redamaba  la  razón ,  empeAada  en  que  no  quedase  burlada  la  simple  ore* 
dulidad.  Gregorio  levanté  la  voz  y  gritó  alto  para  que  todos  le  oyesen.  Se 
babia  dirigido,  como  bemos  visto ,  á  S.  Bologío  de  Alejandría  y  al  Empera- 
dor. Escribió  también  á  la  emperatriz  Constantína ,  y  Bnalmente  á  S.  Ata- 
nasio  de  Antioquia ,  muy  inteieaado  en  este  punto  por  so  calidad  de  patriar- 
oa..A  éste  le  deoia  entre  otras  cosas  baUándole  de  Joan  de  Constantino- 
pía  :  «Sise  le  permite  osar  de  esie  titulo,  no  solo  se  degrada  á  todos  los 
«  patriarcas ,  sino  que  coando  el  que  se  llama  uoíversal  cayera  en  el  er- 
«  ror ,  no  bailaría  la  verdad  apoyo  alguno  en  el  episcopado.  »  Y  mién* 
tras  esto  decía ,  tomaba  pora  sí  el  título  de  Sitrvo  de  iot  iiervos  de  Dios . 
bumildad  santa  .  humildad  sublime  ,  que  hizo  de  este  título  una  herencia 
inapreciable.  Se  nota  ,  dice  un  escritor,  (jue  en  la  caria,  que  lia  tgio  a  la  Em- 
peratriz ,  ai  parecer  recelaba  de  quu  esiuvicse  preocupada  contra  él ,  porqué 
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htliiéoilolo  pedidú  esu  princesa  algaoas  reliquias,  DoUeoó  ooaiplelaiBeDte 
«18  deseos.  Desaprobaba  el  Santo  doelor  el  método ,  ya  ooman  entre  les 
griegos ,  7  desoooocido  todatia  de  los  oocideatales,  esto  es ,  de  tocar  i  los 
cuerpos- de  los  Santos  para  dividirlos  ó  solanienle  para  hacer  su  traoslacíoa. 
las  reliquias  de  ks  Sanios  Apóstoles  que  enviaba  la  Iglesia  romana ,  oonsis-* 
liso  en  Üenaps  eipnestos  algon  tiempo  sobre  sos  sepolcros ,  y  cuando  mas , 
en  algunas  Uoisdiiras  de  sos  cadenas »  que  eran  estimadas  en  mas .  qne  él 
oro  y  las  pedrerías.  Es  de  advertir  qne  el  mismo  Pontífice  tomaba  la  lima ;  y 
al  peso  qne  alganas  veces  sacaba  timadoras  con  mocha  ficilidad ,  en  otras 
ocasiones  le  era  sooamente  imposible :  asi  es,  qoe  hablando  de  este  punto , 
dkse  h  la  Emperatriz :  «  Si  llego  á  eonsegnirlo ,  os  remitiré  inmediatamente 
«  algonas  paritcohsde  las  cadenas  que  S.  Pablo  tovo  en  el  cuello  y  en  las 
«  mam ,  laa  coalas  obran  mochos  milagros. »  Al  tratar  del  patriarca  Joan , . 
exclama :  « \  Coin  triste  es  para  Nos ,  que .  é  fin  de  alejar  las  mas  grandes 
«  calamidades ,  nos  veamos  precisados  á  agaiar  de  continuo  el  tesoro  de 
«  ooesira  Iglesia !  |  Coán  doro  es  para  mi  el  que  apénas  sea  en  Roma 
«  masque  el  tesorero  de  los  lombardos,  parecido  al  que  tteoeelBmpe- 
«  rador  para  su  ejército  de  Revena  !  ]  Coán  triste  y  doloroso  el  llevar  todo 
a  el  peso  de  la  aflicción  de  todas  las  iglesias ,  que  humilladas  y  cons- 
t  temadas  gimen  sin  cesar  á  vista  del  orgullo  de  un  solo  obispo  !  Es  cier— 
«  lo  (| Lie  las  faltas  de  Gregorio  merecen  bien  e>to  casUL^o ;  pero  el  prin- 
«  ci^e  Je  los  Apóstoles  no  tiene  pecados  que  mci  LZCan  acarrearle  esta  in- 
tt  juv.d  3»  De  nada  sirvieron  los  esfuerzos  del  Sauio  Poniifice.  El  patriarca 
de  Con^ianlinopla  sosluvo  su  orgulloso  lilulo  hasta  su  aiuerle  ,  que  á  la 
verdaii  do  estaba  oiuy  léjos.  Su  sucesor  lo  conservó,  y  aquella  cuestión 
no  tuvo  un  deserilace  patisfaclono  j  ara  la  corle  de  Roma  hasta  que  Focas 
sübíü  al  iro[iü  di  Cousianiinopla.  Al  paso  que  S  Gregorio  sostenía  con  parti- 
cular t'Uípeño  que  la  primada  de  la  Iglesia  habla  skÍü  concedida á  S.  Pedroy 
a  sus  sucesores ,  ejerciéndola  el  mismo  Gipgorio  con  loda  escrupulosidad, 
observaba  la  mas  grande  circunspección  en  todas  las  ocasiones  que  se  en- 
contraba en  coniradiccion  con  la  voluntad  del  Emperatloi .  Ah  es  que  cuan- 
do AJauncio  prohibió  por  una  ley  expresa  recibir  la  geuie  de  guerra  en  las 
órdenes  monásticas  ,  S.  Gregorio  hizo  publicar  inmediata  monte  el  edicto  del 
príncipe ,  sio  aguardar  las  modificaciones  que  se  le  concedieron  en  lo  suce- 
sivo ,  en  virtud  de  las  cuales  los  militares  fueron  admitidos  a  pronunciar  sus 
votos  después  de  tres  anos  de  prueba.  Despórtes-Boscheron  loma  de  ahí  pre- 
texto para  atacar  á  Baronio ,  que  ha  pretendido  probar  por  el  ejemplo  de  San 
Gregorio  ,  que  los  papas  podían  declarar  en  casos  dados  ciertas  disposiciones 
del  poder  temporal.  Esta  aserción  temeraria  ,  dice  el  mismo  Despórtes ,  ha 
sido  apoyada  por  citas  de  cartas  dadas  por  S.  Gregorio  al  monasterio  de  San 
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Medardo  de  Soissons  y  al  hospital  de  Aalon.  Varios  críticos  de  uoa  autoridad 
impooeoic ,  añade ,  tales  como  Laonoy ,  Lecointe ,  Habillon  y  Fiearj ,  han 
eiaoiiiiado  «Mae  dos  canas,  y  haa  probado  hasta  la  evidencia ,  que  la  ana  es 
s^u puesta ,  y  que  en  la  otta  la  adioioD  de  la  cláusula  es  obra  de  on  falsario. 
MiicbieiiDO  podríamos  contestar  ubre  la  aaeroion  Je  los  críticos  que  cita  Des- 
pórles ;  pero,  para  hoir  de  repeláciooes  ooa  limitarémoa  á  decir,  «¡oe  Dea-' 
póries  y  todos  los  crilicoB  que  cita  son  franceses ,  y  por  b  mismo  adictos  á  las 
Uberiadea  de  la  Uiena  galicana.  S.  Gregorio  ejeroia  soa  aaioridad  iomediata 
.  sobre  las  eleooioiies  de  ios  obispos  eo  Italia  y  eo  Sicilia ,  príncipalmeoie  en  la 
parte  merídioiial  compréhendida  en  oiro  tiempo  en  el  gobierno  del  prefecto 
de  Homa ,  y  coyas  iglesias  eran  llamadas  por  ésla  raion  5tt6iirpÍ6oríiii.  Sa 
vigBancia  en  los  dros  estados  de  la  Cristiandad ,  m  se  esoeptáa  la  iglesia  de 
Oriente»  era  ni6nos  diracla ,  pero  no  ménos  activa.  En  todas  partes  se  rect- 
bien  sos  decisiones  con  respeto  y  obediencia.  La  simonía ,  el  ¿«nde ,  la  vio* 
lencia  qoe  acompaftaban  algunas  de  las  eleooiooes ,  daban  minisiros  indignos 
del  episcopado ;  pero  Gregorio,  celoso  por  el  engrandecimienlodela  Iglesia  que 
le  estaba  confiada ,  si  recibía  ona  justa  denuncia  contra  un  obispo ,  daba  al 
culpable  avisos  saludables ;  si  estos  no  bastaban .  le  amenaaaba  con  la  ex— 
comunión  si  persistía  en  sus  desvíos.  Tal  toé  la  conducta  que  observó  con 
los  obispos  de  Gagliari ,  de  Harsella  y  de  Salona.  Pero  el  arrepentimiento  lo 
encontraba  mas  indulgente  aun ,  qoe  severo  bahía  sido  al  osar  de  su  impres- 
eriptible  derecho.  Esto  mismo  obispo  de  Salona,  llamado  Máximo,  qoe  habí» 
tomado  posesión  de  su  obispado  á  fuerza  armada  ,  yque  habia  resistido  do- 
rante cuatro  años  á  las  exhortaciones  de  S.  Gregorio  ,  se  sometió  finalmente 
y  quiso  pasar  á  Roma  para  arrojarse  á  los  pies  del  Soberano  Ponlífice.  Gre- 
gorio le  eximió  de  la  Imiinllycion  de  una  penitencia  publica  ,  y  no  solo  le  per- 
donó ,  sino  ({ue  le  dio  el  palio  en  señal  de  honor  j  de  reconciliación.  Algunas 
veces  enviaba  también  ,  en  semejantes  casos  ,  un  deludo  para  examinar  los 
hechos  y  dar  su  decisión.  Tal  fué  su  ruodo  de  obrar  uq  el  asunto  de  dos  obis- 
pos españoles  ,  llamados  Esteban  y  Januario  ,  quienes  habÍLMuJo  sido  depues- 
tos apelaron  al  Papa.  ILsLéban  ,  según  parece  ,  fué  juzgado  por  un  tribunal 
irregular  é  incompetente.  I-a  memoria  enviada  al  defensor  se  expresaba  asi: 
«Si  se  dice  que  Bsléban  no  lenia  ni  mclroj>oliiano  ,  ni  patriarca  ,  es  necesario 
cüñiesiar  que  debia  ser  juzgado  como  io  pedia,  estoes ,  por  laSanta  Sedcijue 
es  el  Jefe  de  ta  las  las  iglesias.  »  Fslo  prueba  ,  que  ,  haciendo  S.  Gregorio  oso 
de  su  auioriila  l  suprema  ,  reconocia  tambjen  los  derechos  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  los  diferentes  grados  de  la  gerarqoía.  En  mediode  tantos  y  tan 
graves  nesocios,  que  aijuel  Pontífice  lema  ijue  atender,  no  olvidaba  ni  siquiera 
los  pormenores  relativos  al  rilo  y  al  culto.  Formo  una  colección  de  las  oraciones 
y  las  ceremonias  que  corresponden  al  sacerdote  en  la  admioistracioo  de  los  Sa  • 
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eramentos  y  en  la  celebración  del  SaDtoS6cnficio,qo6tiiulóel5aercmi«nlario. 
9b  (e  debe  también  el  Antifonario,  que  exornó  con  notas  y  que  hizo  circular 
en  toda  la  Iglesia  latina.  Estableció  una  escuela  particolar  del  Canio  llamado 
Gregoriano*  no  desdeñándose  de  presidirla  en  persona,  y  oeopindoseaun  por 
ú  misiiioea  la  íoatniGcioii  deloeniñoe.  Envió  discípulos  á  Francia  y  hasta  In- 
glaterra naevameiile  convertida  ;  y  en  todas  las  iglesias  fué  aquel  adoptado  y 
recibido  oon  entofiiasmo.  Dos  siglos  después  Adriano  1  dió  á  Cario  Magno  chan- 
ra  formados  en  este  mismo  esiablecimiento,  qoe  subsistió  aun  mnebo  tiempo 
mas.  PinaianeMé ,  el  diácono  Jnan  qne  tivia  en  el  siglo  IX  asegura  beber 
Tisu>  con  el  engbal^  Antifonario  del  Sanio ,  que  se  oonservaba  lodavb ,  el 
lecbo  de  áimamm  donde  se  recostaba  onando  hacia  cantar  á  los  niños ,  y  el 
toaironiealoepn>qvirles  amenaiaba.  V^oriiando ,  digámoslo  asi ,  el  imperio 
de  ta  BfiSifaa,  el  fépa  S.  Grqgorid  nada  olvidaba  de  lo  qoe  podia  conlVíbnir 
á  la  MíeidadjdéMi  robafio ;  asi  es ,  qoe  dando  libertad  á  sos  propios  esclavos 
pieporaba  ya  eMónces  en  nombre  del  cielo  la  revelación  mas  afortonada  en 
las  inalilaoioiies  bomanas.  «Nnesiro  Divino  Bedenlor,  sscríbia,  lomando  car- 
%  ne  bómana  w»  ba  libertado  á  todos  de  la  servidumbre  y  noa  ba  devnelto 
«  nuestra  primitiva  libertad ;  imitemos  su  ejemplo»  libertando  de  la  esclavi- 
«  tod  poiftica  á  los  hombres  qoe  son  libres  por  la  ley  de  la  naturaleza.»  Las 
aosteridadea  á  que  se  entrego  S.  Gregorio  desde  so  juventud  y  qne  había  ob- 
servado  em  interrupción  durante  el  pontificado*  alteraron  su  salud  de  un  mo- 
do deloraao;  Podemos  juzgar  de  sus  sufrimientos  por  las  eipresiooes  qoe  se 
WaseaaslB  ' cartas  á  S.  Bologio,  á  Venancio  y  á  Rnstigiana.  Agotadas  sus 
hwrzss  por  las  enlermedades  y  los  trabajos,  morió  S.  Gregorio  en  12  de  Ifarso 
drftfoM,  á  loe  sesenta  y  dos  aftos de  su  edad,  y  al  dácimocuarto  de  so  pon- 
tificada» Consagrando  la  Ic^esia  la  memoria  de  este  grao  Papa  no  ha  hecho 
Ola  qoe  adelantarse  en  la  justicia  qoe  le  debe  la  histeria.  So  genb  y  so  ca- 
rácter brillaron  tanto  ,  como  sos  virtudes  religiosas.  Llamado  por  la  Provi- 
denda  pera'  la  administración  temporal ,  que  constantemente  había  rebosado 
ántes  de  ser  elevado  a)  trono  pontificio  ,  supo  por  medio  de  una  conducta  há- 
bil, y  por  medidas  lan  ¿ábias  como  generosas,  preservar  á  sus  conciudatianos 
del  fuego  de  la  guerra  y  de  los  horrores  del  hambre  ,  á  pesar  de  la  falsa  po^ 
lílica  de  un  principe  débil  y  engañado.  Nadie  mejor  que  él  poseyó  aquel  golpe 
de  vista  para  abrazar  una  inmensa  extensión  de  deberes  y  de  intereses  di- 
versos ;  aquella  vigilancia  infatigable  que  por  lodas  panes  esparce  la  luz  y 
la  acción  ;  aquella  flexibilidrifl  de  un  espíritu  superior  qne  desciende  á  los  ma< 
ínfimos  pormennres  sin  amortiguar  el  movimiento  general  ,  ni  rebajar  la 
l'gnt  lad  (k  l  poiler.  So  celo  es  vehemente,  pero  lleno  de  afpccion;  su  voluntad 
í's  firme  ,  pero  domina  y  triunfa  aun  rnns  por  el  ascendienle  do  la  virtud  qup 
por  la  fuerza ;  . usa  de  la  plenitud  de  sus  derechos  ,  pero  no  desconoce  sus  ii  - 
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miles;  reaísleé  ao  poder  SQperíoroon  vftleoUat  pero  al  propio  tiempo  ooo 
respeto ;  perdoea  con  una  boodad  tierna ,  oonso  so  corazón ,  al  verdadera- 
mente  arrepemido ,  al  paso  que  no  permite qae  se  hamilie  basta  tal  ponto» 
que  se  degrade.  Llama  coa  inexplicable  dulzura  á  las  ovejas  que  se  han  ex- 
traviado del  rebafio ,  y  defiende  con  calor  la  ioooeooia  oprimida  y  ealam«- 
níada ;  procnia  bair  siempre  del  rigor,  ano  en  los  mooMnloa  eo  qoa  combate 
preieasioiieB  que  afectan  sos  dereobos  ó  principios.  Cnando  eacríbe  al  pa- 
triarca de  Constantioopla.  persuadiéndole  qoedeje  el  tttolo  de  ecoraénioo,  se 
expresa,  como  hemos  visto ,  de  este  modo:  «Ta  que  es  neoeaarío  anavimir 
«  las  llagas  antes  de  acercar  el  bierro,  os  mego,  08  conjuro,  con  toda  la  dol- 
«  zara  posible  que  os  resistáis  á  los  qne  os  adolan  alribnyéodooa  no  nom- 
«  bre  lleno  de  ettravagsncia  j  de  orgullo ,  desde  el  momento  qoo  noca  per- 
«  tsneoe. »  Sa  regla  de  vida  es  tan  sencilla ,  como  elevados  son  k»  pensa- 
mientos de  SQ  alma  ;  si  manda  oon  ons  pompa  majestuosa  las  cereroooiss 
pontificales  ,  escribe  al  mismo  tiempo  al  administrador  de  sus  rentas :  «  Me 
«t  has  enviado  un  mal  caballo  ,  y  cinco  asnos  á  la  verdad  bueiioá  ,  pero  no 
«  puedo  ujoiiltíi  el  caballo  porqué  es  malo  ,  la  los  asnos  porqué  son  asnos.  » 
I.a  mayor  parle  de  los  hisloriadores  han  conservado  este  rasgo  lleno  <Je  na- 
luralidad  y  de  franqueza  que  pinia  las  coslumbres  del  tiempo  .  que  no  es 
indigno  de!  canicier  de  este  Poniifice  verdaderamente  admirable,  y  que  iguala 
á  loseniruir--  inniicto>  (Je  la-?  edades  precederle-' ,  -.lendo  ai  mismo  tiempo 
para  lo  sil:!o>  íuiuros  uno  de  los  mas  bellos  ejemplos.  El  particular  empeño 
que  lema  en  atender  al  bien  tie  si]-:  subditos  ,  á  quienes  llfimaba  hijos  que- 
ridos .  el  interés  con  que  procuraba  tributar  la  justicia  tal  como  Dios  man- 
da .  lo  muy  acertado  que  era  en  los  consejos ;  todas  estas  circonsiaocias 
son  dignas  de  elema  recordación.  Gregorio  que  ¿  todo  ocurría  ,  sin  qne 
oonpadones  mas  grsves  le  distrajesen  de  las  mas  insignificantes,  procu- 
raba con  la  mayor  solicitod  que  todos  los  fondos  se  mantuviesen  en  baen 
estado  a  fin  de  poder  socorrer  en  casos  dados  á  los  infelices.  Veamos  como  es- 
cribía al  subdiácono  Pedro ,  administrador  de  los  bienes  de  Sicilia  con  otros 
clérigos  inferiores  qne  estaban  á  sos  órdenes.  «  Hemos  sabido ,  les  decÍB,  qoe 
€  noestros  sábdilos  labradores  padecen  vejaciones  en  la  paga  del  primer  pla- 
«  20  de  sos  rentas ,  y  qoe  no  babieodo  vendido  todavía  sos  frutos ,  se  veo 
«  precisados  á  lomar  empréstitos  con  grande  interés.  Por  esto  os  mandamos 
«  qoe  de  los  fondos  de  la  Iglesia  les  deis  lo  qne  bayan  lomado  prestadeá  ex- 
«  tranjeros ,  y  que  recibáis  so  paga  poco  á  poco ,  á  medida  que  puedan  ss- 
«  Uslacer ,  no  sea  qoe  loa  frutos  suficientes  para  cumplir  de  esie  modo  oon 
«  SU6  pagos  no  lo  sean ,  si  eslreebándolesse  les  obliga  á  venderiosé  vil  pre- 
«  oio.  Sabemos  también  qoe  se  cobran  derechos  eioesivos  por  los  matrimo' 
«  nios  de  los  labradores ;  y  ordenamos  que  este  derecho  no  pase  dono  soet- 
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«  do  de  oro  para  loe  node,  que  sea  menor  con  los  pobres .  y  que  siempre  «i 
«  CMiYieria  ea  beoeGcb del  arrendador  sin  entrar  en  nuestras  cuentas  ^^  (1 . 
»«lt  eoasiOD  quejáodoee  an  abad  de  que  los  hah.lamcs  .leí  icrrUono  de  la 
Igiem  rooiaiia  ,  eob  misiiia  Sicilia  .  querían  a¡.o<lerarso  de  una  tierra  üd 
aMBBSlino,  apaód&  el  sabio  PomíBce  que  el  subdiácono  pasase  á  eiasirnar 
M^n^eoioeo^  lagar  mismo  de  la  cuestión  ,  y  que  abandonase  las  prelen* 
SiOMife  la  iglesia  romana  ,  si  el  moaasieriojuslificaba  quese  hallaba  en  po» 
Meo  por  es|)aciode  cuarenta  años.  Gregorio ,  digno  imitador  del  papa  Ge-t 
taMo^procuró  redoc.r  las  rentas  á  dinero  .  distribuyéndolo  enlre  el  den»  lor. 
domtelioos  de  su  casa  .  ios  raonaslenos  y  las  diversas  iglesias .  ya  íiieaen'p*, 
trüIMles .  ya  Ululares  .  diaconales  ó  simples  oratorios  En  el  palactó  detLi»» 
tim^  gnardaba  un  libro  grande  que  conlenia  el  nombre  ,  edad  t  ftadpide 
iode»l06  pobres  matriculados  desdo  mucho  tiempo  ánles  ,  á  quienes  el  pápa 
Qngorio  coni.nnaba  socorrien.io.  Kl  dia  1  /  de  cada  mes  disiribuia  eo  eaM^ 
y  segon  la  cstócion  .  trigo  .  vino  .  legumbres  .  carne  ,  tocino ,  pescado  ¿loeíte 
y  queso.  Diariamenle  se  disirib.iía  tamÍHen  en  cada  calle  las  provision^eoQií-. 
cementes  a  los  enfermos  por  me<l¡o  de  oficiales .  establee ídoe  preciaimeQla 
para  esto.  Antes  de  comer  enviaba  parle  de  los  manjares  destinadosé  an  me^ 
a  los  pobres  vergonzantes.  Su  mayordomo  ooovidaba  de  órden  suya  A  en 
mesa  doce  extranjeros  ,  entre  los  cuales  se  dice  que  recibió  ona  Jeso- 
crKtoy  otra  k  su  Angel  de  la  Guarda.  Eo  cieña  ocasión  halló ¿  iin  pobi^ 
muerto  en  un  r,ncon  de  una  calle  ewasada,  y  atribuyéndose  el  miaiBO  P^pa 
^  desgracia  .  se  abstuvo  de  celebrar  los  sagrados  Hislerios  danmie  miwlioa 
dias  Fara  decirlo  de  una  vez.  era  de  un  naluial  taogeoerosoy  la»  espléndido 
qac  en  certas  ceremonias  se  complacia  en  agasajar  con  refreecoe  y  pramite^ 
a  ias  personas  constituidas  en  dignidad ;  pero  siempre  con  el  partíoolarcoída- 
rfo  de  que  esta  beneficencia  .  propia  para  conqoistar  los  corazones ,  no  per- 
judica.^  á  los  necesitados.  Ademas  del  rnidoso  expediente  pi^íinovido^or 
Juan  d  Ayunador,  patriarca  de  Constanlinopla,  se  le  presenlaran  otras  varías 
ocasiones  en  lasooales  díó  pruebas  de  que  sabía  mínislrar  pronta  y  riaida 
JosLca  ;  pero  siempre  mezclando  ta  dulzura  con  el  rigor ,  y  a!eaniand6  mas 
con  su  propia  caridad  que  con  el  castigo.  Eo  el  año  m  aconteció  en  la  lii- 
na  uno  de  aquellos  lances  qoe  comprometen  la  paz  de  la  Iglesia.  Acusaron  á 
Adnano .  ob«po  de  Tébas .  ante  el  Emperador  sobre  punt^  dvíles  v  crimi- 
coí  |^  1  "^.T".  1?  ^'  •  coníor:uándoso 
^  los  cánones,  mandó  á  Adnano  que  se  preséntese  á  Joan  Delarisa  .  su 
«oeirQpditeno.a  fin  de  que  juzgase  de6nitivamente  sobre  lu  civd,  ¡ofor- 
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•'  'junase  ul-iíil'ü  Je  lo  cniiiiaLvI  ,  y  Jiese  cueula  a  la  córle.  Aunque  las  acusa- 
^.  iciones  carecían  Je  pruebas  ,  y  que  por  lo  mismo  el  hecho  ^laba  muy  y 
muy  léjos  de  quedar  jusUfícado ,  condenó  ai  acusado ,  asi  en  caanlo  á  lo 
crinunal  como  en  cuanto  á  lo  civil ;  y  añadiendo  la  violencia  y  la  opresión 
• ,  á  la  injusiicia  encerró  a  Adriano  en  una  estrecha  cárcel  ,  á  pesar  de  haber 
mieriiuesto  apelación  ante  el  Emperador  ,  oblig.mdole  al  propio  tiempo  á 
conformarse  en  lodo  por  medio  de  un  escrito  firmado  de  su  roano.  No  obs- 
»*  lanie,  el  calumniado  y  oprimido  obispo  en  tan  criiica  situación  lavo  bastan- 
te entereza  de  ánimo  para  no  confesíir  los  delitos  que  se  le  suponían  ;  valién- 
dose tan  solo  de  expresiones  ambiguas  que  le  dejaban  campo  abierto  para 
ia  jusliQcacion.  Consiguió  por  ña  su  libertad  ,  y  entúoces  contiDOÓ  sa  apela- 
ción ante  el  Emperador,  reQriéndole  extensamente  y  con  la  mayor  veracidad 
lodos  los  actos  del  proceso  que  se  le  habia  formado  El  Emperador  cometió 
el  enámen  á  Honorio  .  nuncio  del  Papa  en  Conslanlmopla  ,  y  á  Sebastian  ,  se- 
cretario de  Estado  Siguieron  los  iramiles  ,  y  después  de  uí>- maduro  examen 
absolvieron  á  Adriano  de  lodo  cargo.  Esle  resiiliado  por  necesidad  habia  de 
d^agradar  á  Juan  Delarisa  y  á  los  demás,  que  estaban  empeñados  en  presen- 
tar el  negocio  bajo  coloridor  falsos  y  engañosos.  El  resultado  faó  que  valiéo- 
dose  de  la  debilidad  del  principe  obtovieron  una  nueva  órden  ,  en  viriüá  de 
la  cual  se  ooneiia  el  negocio  al  ooocdmienio  del  obispo  de  la  Prímera-Jus- 
liaiaiiea ,  llamado  también  Joan ,  y  vicario  ile  la  Sania  Sede  en  calidad  de 
primado  de  lliría.  Estos  nuevos  procedimientos  en  nada  desvirtuaron  la 
raxoo  con  4|oe  se  le  habia  absuelvo ;  sin  embargo ,  foé  condenado  ¿  ser  de- 
puesto  :  sentencia  arbitraria  é  injusta  ,  y  que  tan  solo  servia  para  probar  ta 
debíltdad  ó  perfidia  de  los  jueces.  Adriano  hizo  qoe  su  voz  fuese  oida  por 
Gregorio  el  Grande ,  apeló  ante  la  córte  de  Roma  ,  y  el  Santo  Pooüñce,  eo«» 
teredo  de  qoe  Joan  de  Justinianea  había  prometido  al  nuncio  Honorio  que 
enviaría  gentes  é  Ronia  para  sostener  la  sentencia ,  suspendió  toda  resolo- 
eíon  y  agoaidó  por  mocho  tiempo.  Asi  ee .  qoe  ajeno  de  ceder ,  como  dice 
moy  bien  nn  aolor ,  á  las  tef^^versaciones  y  maquinaciones  procedió  al  joicio 
sin  mas  dilación  ,*  á  fin  de  qoe  Adriano,  que  se  habia  presentado  en  persona, 
recihiete  caso  de  resollar  inocente  la  debida  reparación  de  los  agi^vios  que 
se  le  irrogaban.  Eiaminó ,  piies » con  el  mayor  detenimiento  asi  los  proce^ 
dimientos  de  Joan  Delarisa ,  eomo  los  de  Joan  de  Joslinianea ;  y  este  etámen 
le  dió  por  resollado  él  convencimiento  de  qoe  sos  sentencias  ersa  tan  ínjós- 
tas  en  la  aobsiancia ,  coaao  irregobres  en  la  forma.  Aclarada  la  verdad , 
restableoió  á  Adriano  en  so  silla  despoes  de  haber  anulado  en  todu  sos  par- 
tes jj;  sin  rodeos  la  sentencia  del  primado ,  condenando  á  esle  A  treinta  dias 
tlft)  pepitenda .  dnrai)le«|QS  cuales  quedaba  privado  de  la  comunión ,  bajo 
^pena ,  si  no  obedeeia » de  l'raluie  con  mas  rigor  *,  y  aun  se  reservó  eiamioar 
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y  ca^lígitr  severameule  lu^  ileinas  abuso*^  qua  podía  haber  heclio  Je  su  po- 
lestóJ  en  Uiria,  Greyorio  <o  lüí^iroba  lanío  mas  ofendido  de  las  prevarica - 
CÍODCS  de  esle  pi  elaJo  ,  en  ntcncion  a  ¡jue  era  depositario  de  una  f>orc¡on 
mas  respetable  de  la  auioridaJ  poniiiicia ,  por  su  calidad  de  vicario  de  ia 
Saota  Sede.  Por  lo  que  respecta  á  Juan  Delarisa,  le  dirigió  una  oaria  con- 
cebida en  estos  términos:  «Antes  de  vuestra  última  colpa  meraciats  ser 
«:i9Bícluído  de  ia  comunión  del  cuerpo  de  iesnoristo ,  por  haber  despre-* 
«  ebdo  la  admonición  de  mt  predecesor,  que  había  exiiDMlo  de  vvettni 
€  pfisdiccion  al  obispo  ibdriafio  y  á  su  i^1r<:tn  Je  TébM ;  no  obstante ; 
«  iM^i^i  Mdftd  y  condesoeedeDcia  hasta  dunde  nos  es  posible  ck- 
«  tendeiteji  nB^MleoltiiióB  oon  ordenar  la  ejecución  de  eata  primera 
«  Man .  de  saenBbf|9e  las  preiensioiieB  qne  podríais  tener  contra  Adria- 
c  no  /  litflMMMIieiro  nuncio  en  Gonataiilioopla  ,  sino  fueren  de  ara- 
«  cha  importancia ;  pero  ai  lo  íeeren  ,  serán  enviadas  ante  la  silla  de 
•  rMro  :  lode^iéiyo  la  pena  de  ezoomanion ,  de  la  cual  ao  podiéís  aer 
f  ^ta^ijÍMhfer  órden  del  romano  Pünüfioek  exoeplo  en  el  «rlioaio 
r»4i<!ytlii  MUli^  Hesliloiréis  también  sin  dilaoion  todos  lee  bienae  arae^ 
in||»ito*fnD«blal  de  la  iglesia  de  Tébas  *  que  se  oa  eensa  da  ntsaer 
CigjUádiiUdQ  adjunto.  Sobre  loooal ,  sí  ocorríere  algnaa  contiovar- 
•<wivqwtw>iw  que  también  entienda  de  ellf  nneslm  nnoeio  m  la  córte 
4'^káSí^tíi»é^i.  Bd  otra  ocasión  habiendo  Jnan ,  presUlero  de  Caloedoftía , 
«IVfMMNlftdé  la  ^herejía  de  los  mardonitas ,  el  patriaron  de  Constantino- 
fiémMt  jneooa  que  procedieron  oon  poca  madnnn,  y  le  condenaron 
hiftñiÉtf)baber  teho  ana  profesión  de  fe  moy  ortodou ;  lo  cnal  fíié 
lMMÍ|ÍI|b  poíTr  laa  misoMs  actas  del  proceso ,  en  nn  concilio  oeMbradoen 
liiyjlnio       fin  só  consecoencía .  el  papa  Gregorio  anuló  lá  aeoliQ-^ 
^  jneoea  que  el  patriarca  babia  nombrado,  y  él  ■cosaJo 
ftiJiTifitWot  jfcsoelto.  Si  activo  y  prudente  era  en  trifaatar  jostieia .  no 
eraistea'toiMRlo  en  el  consejo.  S.  Leandro « Intimo  amigo  sayo ,  dándol» 
pif1fidnl||Mi)iisiott  y  sólida  piedad  del  rey  Reoaredo,  le  consaltó  acerca  de 
inetiraa. iaiimtianes  del  baniismo,  de  que  abusaban  alganos  arríanos  que  ha- 
bÍM»  BspalÍ|.<>Con  este  objeto  el  Santo  Papa  le  escribió  una  carta  ,  donde 
campea  la  hamildad  mas  sincera  y  la  mas  sólíJa  instrucción  :  citarémos  de 
elish  algunas  cláusulas.  «No  tengo  expresiones,  lo  dice,  con  que  poderos 
€  manifestar  mí  alegría  al  ver  que  el  rey  Recaredo  se  lia  convcrlido  lan  per- 
«  rectamente  á  la  fe  caiólíca  ;  lo  qnt  me  referís  de  sti^  cosiumbres  me  hace 
'<  amarlo  liernaiueaie  ,  aun  mu  ronocerie.  Debéis  U:-¡wv  mucho  cuidado  de  ^1 
«  para  (;uo  no  se  envaru-zi  a  Jo  su>  buenas  obras  ,  y  para  que  la  santidad  Jíí 
H  SU  vi(Ja  corri^'^poiiíla  ^ieiii¡iit'á  la  pureza  de  <\}  fe  Kn  cuanlo  á  las  tre;. 
«  inmersiones  del  bautismo ,  nosotros  lo  hacemos  para  significarlos  tres  días 
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«  de  la  sepultura,  ó  m  se  quiere ,  las  ires  personas  de  la  Sanlisinia  Trinidad, 
«  asi  como  la  inmersión  ÚDica  puede  significar  la  unidad  de  la  naiu raleza  di- 
«  vina.  Pero  ya  que  los  herejes,  somergiendo  ires  veces ,  lo  hacen  para  sig- 
«  nificar  división  entre  el  Padre  ,  el  Hijo  y  el  EspiriLu  Sanio  ,  soy  de  pnre- 
«  ccr  que  no  hagáis  mas  que  una  sola  iiiinersloD.  »  Lleno  de  alegría  escri- 
bió en  otra  cK?asion  dando  el  parabién  á  Agusún  por  el  buen  resaltado  de  sus 
desvelos  on  InghUerra  ,  la  cual  acababa  de  ser  convertida  al  Cristianismo.  «En 
«  raedio  de  tantos  motivos  de  regocijo  ,  le  decia  ,  no  ceséis  do  temblar ,  mi 
ct  amado  hermano.  En  las  maravillas  que  el  Señor  se  digna  obrar  por  vues- 
«  tras  manos,  acordaos  de  que  cuando  los  discípulos  decian  con  júbilo  á 
«  su  Divino  Maestro  ,  que  los  demonios  les  obedecían  en  su  nombro ,  les 
«  resjwndió  :  «No  os  alegréis  de  esta  potestad,  sino  solo  «luc  \ueslro» 
«  nombres  estén  escritos  en  ol  ciclo  »  Considerad  ,  añade  el  Santo  Papa  , 
a  que  estas  gracias  brillantes ,  no  son  gracias  para  vos  ,  y  que  asi  co-* 
((  mo  no  todos  los  escogidos  obran  milagros ,  no  todos  los  que  los  obran 
«  son  de  este  oámero.  En  tanto  que  el  Todopoderoso  obra  exieriormente 
«  por  vuestro  ministerio ,  juzgsos  á  vos  severamente  en  vuestro  interior. 
«  Acordaos  de  todas  las  colpas  qae  habéis  cometido  á  fin  de  reprimir  el  or> 
«  gollo  qoa  podria  suscitarse  en  vuestro  corazón  »:  y  laegp«  contestando  ¿  la 
aoDsulta  que  el  apóstol  de  li$laterra  le  hacia  sobre  mochos  ariicolos  relati- 
vos al  réü^iDeo  de  la  noeva  cristiandad,  le  dice :  «Eo  coanto  á  vos,  que  habéis 
«  pronunciado  los  votos  de  la  vida  monástica  que  no  debéis  jamas  olvidar , 
c  cuidad  de  establecer  ea  la  noeva  iglesia  de  los  ingleses  la  vida  oomon ,  á 
«  ejenaplo  de  los  primeros  fíeles.  Ved  aqoÍ,  sin  duda  ,  porqoé  en  Cantorbery 
M  ftm  otras  mochas  iglesíoB  de  Inglaterra  ccapaban  los  monjes  el  logar  de 
«  los  canóii^os. »  Ordeoa  tambieo  S.  Gregorio  en  términos  los  mas  expre- 
sivos ,  <|oe  asi  tos  sabdiáconcs ,  como  todos  los  eolesiásttcos  de  órdQo  sacro . 
gnardea  reEgkMameaie  coatineacÍB.  So  atención  partíctilar  sobre  esle  ponto 
nada  del  aboso  oootrario  qoe  acababa  de  reformar  en  te  igleaia  de  Catania , 
en  la  Sicilia.  Careciendo  todavía  te  Inglaterra  de  otro  obispo  qoe  Agoslin ,  la 
pennite  el  hipa  conaa^mr  á  otroa  por  Á  solo ,  hasta  qoe  poeda  obaervarao 
iw|¡pr  la  disoiplina  general.  «Bolóooes,  dice ,  ae  reunirán  tres  6  cuatro  para 
«  la  conaagracion,  aalcomo  en  el  mondo  se  rannen  perMnaa  ya  caaadas  para 
«  tener  parteen  la  alegría  délas  bodas. »  «Es  no  crimen,  proaigoe  dideodo 
«  d.Pápa  eo  so  inatroocion ,  casarse  cx»q  te  mojcr  de  so  hermano  ó  de  so 
«  podrTt  sÍQ  embargo,  poeden  dos  hermanee  casarae  coo  dea  hermanas.  Pero 
c  aonqoe  te  ley  rooiana  permite  los  matrimonios  de  primos  hermanos  •  la 
«  Igleaia,  qoe  coenta  este  grado  por  el  aegondo ,  los  prohibe  severamente , 
«  conoedieodo  no  obalaale  el  permiso  de  casarae  en  el  teicero  y  coarto  gm- 
« :do.  Us  marido»  debeo  abaleMe  de  soa  roojer^ ,  mientras  laelan  &  sos 
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«I  bíjos  ,  como  es  de  obligación  inaierna  el  hacerlo.  No  hay  tiempo  señalado, 
a  en  qtie  ia  mujer  después  de  su  parlo  esté  obligada  con  rigor  á  no  asistir 
«  en  la  iglesia.  Por  lo  que  hace  á  los  templos  de  los  falsos  dioses  ,  no  es  de 
«  dictamen  el  Pontífice  que  se  destruyan  .  sino  que  después  de  purificados 
«  pasen  del  culto  do  los  demonios  al  culto  del  Señor.  Y  porqué  los  idólatras 
«  en  sos  sacrificios  ofrecian  muchas  victimas  con  las  que  celebraban  con- 
«  vites,  permite  que  en  las  fiestas  de  los  mártires  y  de  los  demás  Santos,  los 
u  ingleses  convenidos  tengan  comidas  modestas  ,  á  la  sombra  de  las  enra- 
«  madas  dispuestas  al  rededor  de  las  iglesias  ;  á  Bn  ,  dice ,  de  que  con  estos 
«  regocijos  de  costumbre  .  pero  inocenles  ,  se  les  inspire  insensiblemente  el 
«  amor  de  una  alegría  interior  y  toda  celestial.  No  se  deben  quitar  de 
«  un  golpe  á  ánimos  duros  sus  antiguas  costumbres  ,  asi  como  no  se  liega 
a  saltando  á  un  lugar  elevado  ,  sino  subiendo  de  paso  á  paso  »  Sería  nunca 
acabar  si  quisiésemos  repetir  uno  por  uno  todos  los  hechos  de  este  gran  PaJ 
pa.  Bastan  los  rasgos  que  hemos  citado  para  que  el  lector  pueda  conven- 
cerse He  que  Gregorio  era  uno  de  aquellos  hijos  predilectos,  á  quienes  la  Di- 
vina Providencia  ,  después  de  haberles  engrandecido  con  las  mas  preciosas 
dotes  del  cuerpo  y  del  alma  ,  les  señala  constantemente  con  el  dedo  el  sen- 
dero que  conduce  á  una  gloria  que  triunfa  de  los  siglos  ,  y  que  lomando  por 
último  asiento  en  el  cielo  ,  deja  en  la  tierra  una  memoria  que  no  se  extinguirá 
sino  con  el  mundo.  Durante  su  pontificado  se  celebraron  nueve  concilios;  el  pri- 
mero en  Roma  en  Febrero  de  591 ,  en  el  cual  escribió  Gregorio  una  caria  sino- 
da\á\os  coairo  patriarcas,  manifestándoles  que  recibe  y  reverencia  los  cuatro 
concilios  generales  como  los  cualro  Evangelios,  y  añade  que  tiene  igual  respeto 
a/  quinto.  Lo  mismo  habia  escrilo  ya  á  los  obispos  de  Islria  .  que  no  querían 
recibir  el  último  de  los  cinco  ,  á  quienes  invitaba  para  que  pasasen  á  Roma. 
Sin  embargo,  se  denegaron  y  escribieron  con  este  motivo  al  emperador  Mau- 
ricio ,  quien  rogó  á  S.  Gregorio  que  los  dejara  quietos  hasta  que  la  Italia  es- 
tuviese mas  tranquila.  El  segundo  celebrado  en  la  misma  capilal  del  mondo 
cristiano  en  5  de  Julio  del  año  595,  en  el  cual  se  propusieron  seis  cánones,  que 
fueron  aprobados  por  veinte  y  dos  obispos  y  treinta  y  tres  presbíteros ;  éstos 
permanecieron  en  él  sentados  como  los  obispos ,  y  los  diáconos  en  pie.  El 
mas  notable  de  estos  seis  cánones  es  el  quinto  ,  establecido  contra  un  abuso 
que  se  habia  inlrodocido  en  Roma,  ocasionado  por  la  gran  veneración  que 
se  daba  á  los  papas  ,  cuyos  cuerpos  cuando  se  llevaban  á  enterrar  cubría  el 
pueblo  con  dalmática  ,  la  que  reparliii  después  como  reliquias ;  y  para  des- 
terrar esta  costumbre  prohibe  el  canon  cubrir  con  vestidura  alguna  las 
andas  en  que  se  conduce  el  cuerpo  de  un  obispo  de  Roma.  En  el  tercero 
celebrado  en  Poitiers  en  el  mismo  año  ,  fueron  excomulgadas  Chrodielda  y 
Basma  ,  religiosas  del  monasterio  de  Santa  Cruz  ,  situado  en  aquel  terriloria, 
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por  haberse  declarado  con  ira  su  abadesa  Lauboxera.  Pidióse  ante  lodo  á 
culpadas  por  qué  razón  hablan  salido  del  convento  ,  haciéndolas  al  propio 
tiempo  cargo  de  las  violencias  comelidas  conlra  Goudesila  y  los  demás  obis- 
po6  qoe  habiao  querido  purgarlas  en  el  año  anterior  ,  y  sobre  su  úlliiiia  re~ 
sotocioa  coütra  la  abadesa  y  el  monasterio.  Exhorláronlas  á  pedir  perdoo  ^  lo 
<|uc  rebosaron  con  allí  vez,  amenazando  matar  á  la  abadesa.  Los  obispos,  des- 
pués de  haber  ooosullado  los  cáoooes,  las  declararon  excomulgadas  basta  que 
hicTeseo  penitencia  y  la  restableciesen  en  el  gobierno  del  monasterio.  En  Hela 
ge  celebró  oíro  concilio  contra  Egidio  ,  obispo  de  Réims.  En  el  de  Zaragpza 
ve  hicieron  tres  cánones ,  de  los  caaies  el  segundo  decía  ,  que  las  reliquias 
halladas  en  po<!er  de  las  arríanos,  se  las  prc^nlasen  á  los  obispos  y  se  expe- 
rimentasen por  el  fuego.  En  17  de  Mayo  de  507  se  celebró  el  de  Toledo  ,  eo 
el  qae  se  hicieron  dos  cánones,  de  lo6  cuales  dice  el  primero  «que  los  obispos 
hagan  guardar  la  continencia  á  los  presbíteros  y  ó  los  diáconos  ,  y  que  pue- 
dan deponer  y  cerrar  á  los  contraventores  para  que  bagan  penitencia.»  Final- 
mente ,  se  citan  dos  mas  ,  en  el  primero  de  los  cuales  ,  celebrado  en  Huesca 
en  5^,  se  hicieron  dos  cánones ,  disponiéndose  en  el  primero  que  los  obispos 
junten  lodos  los  años  á  los  abades,  presbíteros  y  diáconos  de  sus  diócesis 
para  enselvarles  la  regla  de  vida  que  deben  seguir  .  encargándoles  principal-' 
mente  la  frugslidad  y  la  continencia  (1 ) ;  y  el  otro  celebrado  en  599 ,  eo 
Barcelona  ,  contra  la  simonía.  En  este  último  se  expidieron  cuatro  cánones  i 
loa  dos  primeros  relatifos  á  la  simonía ;  el  tercero  prohibe  á  los  seglam 
ascender  de  on  golpe  al  obispado  aooqoe  sea  de  real  órden  ;  y  el  cuarlo  ooor 
émá  i  lae  fiiigenes  consagradas  á  [Ños  j  á  los  penitentes  de  ambos  seioo 
^  flc  bajan  casado.  Entre  todoa  loa  papas ,  deS.  Gfogorio  es  de  quien  se 
oonaenfoii  ibob  escritos.  La  mejor  edición  de  sos  obras  as  la  de  Par ¡s ,  4  705, 
cuatro  lomos ,  en  folio ,  debida  á  las  exquisitas  inf eslIyoioBca  de  Dionisio  de 
Sla.  María  j  doGuiUeroio  Beisia  •  relig^aaoa  de  la  ooogiregaoion  de  S.  Mau-* 
jnou  El  primer  tomo  contiene  los  treinta  y  c¡QOO  libros  de  las  Iforoísf  «oAra 
M  V  veinte  y  doa  üdomJms  éobn  Exequiel,  y  cuarenta  sobre  loa  Bvangdios  ; 
eljegnodoabrua  el  fatíoral .  cuatro  libros  de  Didisgfor .  y  oeiorce  libros  do 
C!anas;el  teroeroseoompooedelteraflisniarw  jdeliiftf^/!i^^ 
«ffooB  la  Viiad$S,  úngaño ,  eioríla  iresoieDloe afioi deepoes  de  so  moerie 
por  Joan  é  Meono,  Bl  P.  lUkabiugi  di6  ooa  Bitíoria  del  poolificado  de 

(i)  La  rnoo  por  ta  qoa  aa  loa  cooeilioa  da  Espaoa  sa  tiaeiao  taoloa  reglametiloa  aabra  la 

cootineocia  de  los  clérigos  era  ,  rfíff  B^IUsar  Ztptita  en  »ta  TmáttrHfm  á«l  rompendio  crono- 
lógico dé  la  Historia  «vUHátUca  de  Mac<|uar,por  vivir  lo»  ciérigoa  arriaooa  martulmeola 

«oasss  sn^ltiss:  cgnavlis  fai  casi*  fesito  inisis  bssintli  44*'  ceta^  ss  wefimswe 
al  CsiolísiiM». 
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8.  Gregorio^  en  qb  toao,  en  4.*.  ferit,  1 096 :  obra  que  oo  canee  de  nériio. 
SoB  Jíoroiit  heo  sido  siempre  may  ertwMiliie  de  ia  Iglesia.  Advürlaae  qoeS. 
Gr^eBorio  en  lodo  lo  q«e  era  ooeipelible  eoo  m  dignidad  pioeomba  ofaaervar, 
todas  las précUeas de  la  vida  auaésliee;  y^oo  bsoianias:  nanteoiaásu  la: 
do  moohoB  de  sos  religíosQs.  de  qoieoesaessjperabft  lo  m^oos  posible  ¿  fin  de 
no  peider  de  vine  sos  prímeroa  velos.  Tena  oon  ellos  piadosas  oonferenctas. 
y  estas  le  dieron  ocasión  de  compoDor  el  libro  de  sns  Mordm.  Habia  empe- 
ado  con  explicarles  el  libro  de  Job ,  después  de  muchas  instancias  que  le 
bicieroD  pera  vencer  su  exlraordioaría  modestia ,  uniéndose  á  ellas  las  de  S. 
Leandro  de  Sevilla  (que  entonces  residía  en  Constantinopla )  y  de  o[ros  ami- 
gos no  ménos  iluslrsdos.  Expuso  el  principio  del  libro  de  visa  voz  ,  después 
dictó  hora ilias sobre  lo  leslanie  ;  y  laego  que  sus  muchas  y  graves  ocupacio- 
nes se  ¡o  permitieron  ,  puso  lodos  sas  iraf)ajos  en  órden,  y  íoruió  de  ellos  un 
gran  CotmtUano  ,  dividido  en  Ireinia  y  cinco  libros.  Tal  es  el  origen  de  esta 
obra  sabia  y  venerada  de  lodos  los  siglos  ;  (wrqué  desengañémonos  ,  los  bue- 
nos escritos  nunca  perecen.  Et  libro  sobre  Ezequiel  y  el  otro  sobre  It  s  Evan- 
^Itos,  unidos  á  las  Morales,  formaron  ,  por  decirlo  aM  ,  la  base  del  gran  mo- 
numento que  sin  preien^iones  levantaba  á  su  íncliia  memoria  Habia  escrito 
una  serie  de  cuarenla  lioinilias  sobre  los  evangelios  comune»,  que  se  leían  ya 
enlónces  en  la  raisa  en  el  mismo  orden  que  se  leen  boy  día.  Rayaría  casi  ó  te- 
meridad el  que  se  pretendiese  ensalzar  su  mérito,  porqué  es  ta! ,  que  ra  aun 
los crilicos  mas  persf)Ícacos  y  íurevidos  han  osado  á  disputarlo  Kmprendió 
^oego  otro  irabojo  de  no  menor  importancia  ;  tal  fué  el  de  explicar  al  pue-^ 
tío  las  profecías  de  Ezequiel  ,  porqué  es  de  advertir  que  miró  siempre  du- 
rante el  curso  de  su  ponliticado  la  obligación  de  instruir  como  la  mas  indis- 
pensable ,  y  que  á  este  Qn  pronunció  con  frecuencia  la  divina  palabra  en  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo.  Las  profecías  de  Ezequiel  era  un  asunto  que  se 
acomodaba  precisamente  á  las  cireonstancias  desgraciadas  de  los  tiempos ,  y 
por  otra  parte  no  era  ménos  coofonne  al  gusto  del  orador  >  que  exponía  con 
facilidad  el  leslo  Sagrado  en  el  sentido  moral.  Los  tres  primeros  capUnloa 
abrieron  oo  oampo  dilatadísimo  á  su  fecunda  imaginación  ,  y  dieron  materia 
á  en  plooM  para  escribir  doce  homilías»  lleoas  de  nncioo,  de  verdad  y  de  elo- 
cuencia ;  nasi  recelando  algonos  que  no  podria  explicar  de  este  modo  toda  la 
obra,  le  rogaron  que  explicase  la  última  parte  que  habla  del  restablecimiento 
del  templo  de  la  otodad  santa .  que  debía  ser  sin  duda  alguna  la  mas  consola- 
dora. Con  esle  motivo  escribió  otras  diez  bomilias  sobre  este  asunto,  bienqoe 
no  explicó  sino  un  capitolo.  Era  tal  el  plaoer,  ó  m^  dirémoa  el  enUiaiesmo 
oon  que  las  gentes  iloairadesescoohaban  al  aféctooso  y  patético  orador «  qoe 
•oeo  el  ofajelode  retaoar  en  le  meosoria  laa  palabras  de  oro  qac  sallan  de  su 
boca ,  copiaban  lo  que  podian  de  sos  diaooreos  miéntras  los  pronunciaba. 


Digitized  by  Google 


2\ñ  GRE 

Igoal  acogida  lovieron  sos  Diálogos .  {jorqoé  oreyéodbee  deudor  A  los  fielei 
de  toda  clase  j  de  todo  pab .  procaraba  instruirles  con  sos  palabras  j  edifi- 
carles con  su  ejemplo.  Estos  Diálogos  los  compuso  á  ru^os  de  sus  berma'-* 
nos ,  esto  es .  de  los  clérigos  y  de  los  pobres  con  quienes  vivía  particularmente. 

Conservábase  por  tradición  la  memoria  de  los  muchos  milagros  acontecidos 
en  llalla  en  ei  espacio  de  cierto  número  de  años,  y  las  personas  adornadas  lie 
una  piedad  .síjhda  anhelaban  ijue  el  Santo  Ponuíioe  los  recogiese  en  un  es- 
crilo.  El  mkaoio  Gict:orio  juzgaba  esta  colección  de  hechos  maravillosos  como 
preferente,  y  en  :>u  consi^cuencia  mas  ventajosa  .  que  las  disertaciones  mas 
sabias ,  y  aun  que  los  mas  exactos  raciocinios  para  persuadir  á  los  infieles  que 
eJListtan  lodavia  en  Italia  y  (jue  eran  casi  lodos  ellos  esclavos  ráslicos  6  solda- 
dos bái  liaros  é  ignoranies».  No  se  equivocó  ;  pues  ,  á  esla  obra  deluo  en  gran 
parle  la  conversión  de  los  lombardos  ,  en  alencron  á  que  conocian  por  sí 
mismos  la  verdad  de  muchos  de  los  prodigios,  obrados  eo  personas  de  so 
nación  K^ia  obra  fué  recibida  como  las  demás  de  Gregorio ,  y  ha  gozado 
sieni|)re  de  igual  aprecio.  Los  únicos  que  la  han  impugnado  han  sitio  los 
hen  jes  y  los  proiesiantes  ;  y  á  f e  que  era  necesario  que  para  ello  se  reu— 
lucbe  toda  la  desvergüenza  de  las  herejías  suscitadas  contra  el  celibaío  re- 
ligioso y  contra  las  observancias  mas  puras  de  la  perfección  cristiana  Así 
se  expresa  á  corta  diferenctíi  BerauU-Bercaslei ,  y  añade  :  «  Empero  su  de— 
«masiadoodio  visiblemente  interesado  ;se  desacredita  por  si  mismo.  S.  Gre- 
«gorio  les  seria  menos  odioso  sino  ensaizaseen  sus  Diálogos  una  multitud  de 
«  varones  Santos,  que  encontraron  y  consiguieron  su  santidad  en  la  vida  mo- 
«  nástsca,  y  sino  estableciese  invenciblemente  la  creencia  de  los  pontos  cepita- 
« les  de  doctrina,  contra  los  cuales  nuestros  cismáticos  reformadores  han  he- 
«  cbOM  tardía  y  sacrilega  protesta .»  El  libro  segundo  comprehende  las  virtudes 
y  los  milagros  del  santo  patriarca  do  ios  oenobtias  del  OooideDle.  En  el  caarto 
prueba  la  ÍDmorialidad  del  alna ,  y  enseña  qoe  bay  qd  porgaiorio,coyo  fue- 
go sirve  para  poriñcar  las  almas  de  los  difuntos  de  las  manchas  leves,  y  para 
expiar  lo  que  no  ha  sido  eipiado  con  la  penitencia.  Los  críticos,  que  han  osa- 
do impugnarle ,  le  han  acusado  de  arlifieio ,  ó  coaado  idódos  de  debilidad  de 
espirito.  Fleory  loé  ano  de  los  que  loaMiroa  é  so  carga  el  defenderle.  Bate 
leciHido  eaovilor  oontesia  á  los  deliactoras  del  Sanio :  «qoe  independíenle- 
mente  del  candor  y  de  la  bneaa  fe  oon  qoe  refiere  tarioB  aoonleoímíenloe,  qoe 
cree  ciertos  é  inconleslables  despoes  de  haber  oído  lesiigos  de  gran  peso ,  no 
podía  en  el  siglo  en  qoe  vi? í6  pmlocir  oIib  obra  mea  Alil  para  oentivar  la 
imagiDaoMMi  de  una  moltilod  ávida  de  lo  maravilloso,  y  para  sostener  la  fe 
aun  vaoüaoie  de  loa  neófiioe  sobre  pontos  fondamenlales  de  la  Belipon ;  tales 
como  el  de  la  inmorlalídad  del  alma ,  fai  reeorreocion  da  loa  coerpos ,  la  in- 
teroenoo  de  loa  Saoloa,  la  venorMíon  debida  á  sos  reKqttaa,  la  necesidad  de 
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orar  por  los  muertos  ,  y  parlicularmenle  del  Santo  Sacrificio.  El  estilo  de  San 
Gregorio  participa  algunas  veces  del  mal  gusto  de  su  siglo  :  él  mismo  lo  re- 
coooce  (1),  y  por  lo  mismo  que  lo  reconoce  ,  no  es  extraño  que  alguna  vez 
descuidase  la  elegancia  en  los  discursos.  Esto  lo  hacia  con  toda  intención;  pues 
acostumbraba  á  decir  que  era  indigno  sujetar  la  palabra  de  Dios  á  las  reglas 
del  arle.  Partiendo  de  este  principio  reprehendió  agriamente  á  Desiderio,  ar- 
zobispo de  Viena  ,  porqué  enseñaba  la  gramática  ,  esto  es  ,  las  bellas  letras 
escogiendo  por  libros  de  texto  autores  paganos  ,  mezclando  de  este  modo  los 
elogios  debidos  á  Jesucristo  con  los  de  Júpiter.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo 
cierto  es  que  se  consagraron  en  el  oficio  de  la  Iglesia  muchos  pasajes  de  las 
JJomxlias  de  S.  Gregorio  sobre  los  Evangelios.  La  obra  titulada  :  Los  Diálogos^ 
indispuso  contra  el  autor  á  los  protestantes  ;  pero  la  exasperación  de  estos  ha 
Jiegado  á  su  colmo  en  vista  de  la  otra  obra  titulada  :  El  Sacramenlario  ó  Có^ 
lección  de  las  oraciones  y  ceremonias  que  dehe  hacer  el  sacerdote  en  la  admi- 
nisiracion  de  los  Sacramentos  y  en  la  celebración  del  Sanio  Sacrificio.  El  papa 
Gelasio  habia  formado  ya  la  colección  de  las  misas  de  todo  el  año  ,  pero  era 
una  colección  informe  y  que  do  pura  necesidad  debia  arreglarse.  El  papa  San 
Gregorio  la  examinó  detenidamente  y  con  aquel  tino  que  exige  materia  tan 
delicada  ;  hizo  por  una  parte  muchas  supresiones  ,  y  por  otra  la  adicionó  y 
la  ordenó  toila  en  un  tomo  ,  que  fué  muy  bien  recibido ;  y  de  ahí  deriva ,  sin 
duda  ,  el  que  se  le  atribuya  toda  la  obra.  Es  de  tal  mérito ,  que  no  hay  segu- 
ramente otra  que  dé  mejor  á  conocer  todo  el  respeto  que  es  debido  á  las  so- 
leronÁdades  de  ta  Iglesia ;  y  esto,  por  nimias  que  aparezcan  ciertas  observancias 
respetadas  y  practicadas  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Si  bien  se  alien- 
Je,  el  orden  y  las  oraciones  del  siglo  en  que  vivimos  son  las  mismas  que 
¿e  observaban  en  los  tiempos  mas  remotos  ;  cántase  todavía  en  el  Introito  un 
verso  del  salmo  que  en  otro  t¡cm|X)  se  cantaba  enteramente.  Igual  mudanza 
se  haWará  en  el  ofertorio  y  en  la  comunión  ;  porqué  las  comuniones  ménos 
numerosas  en  nuestras  misas,  dice  Beraull  Bcrcastel,  á  causa  de  que  se  cele- 
bran en  el  dia  mas  que  en  aquellos  tiempos ,  no  requieren  ya  el  mismo  espa- 
cio de  tiempo  que  entónces  :  lo  mismo  sucede  con  el  Introito  que  antigua- 
mente se  decia  miéntras  que  el  pueblo  entraba  en  el  lugar  Santo ,  y  mientras 


(1)  No  deb«  lomarM ,  sin  embargo ,  ni  pie  de  la  letra  lo  que  pone  en  so  boca  Joan  el  Diá- 
cono, [  lib.  IV,  Praf.  ad  Ub.  Moral ,  deut.  16  ]  non  barbaritmi  confuiionem  devito  pra- 

potitionum  caius  urvare  contemno,  tic.  Ninguna  de  estas  f«iias  capitales  se  descubre  en  su 
obra .  y  á  pesar  de  sos  oegligeocias,  so  estilo  es  en  general  mu;  preferible  al  de  sus  contem- 
poráoeofl.  Desde  el  siglo  VI  la  lengua  latina  babia  raido  en  on  estado  de  corrupción  tal  vet 
irreparable,  como  lo  demuestra  mu;  claramente  Raynouard  en  sus  Elementoe  de  la  gramática 
dé  la  Ungua  romuxna.  Sia  embargo,  las  obras  de  S.  Gregorio  en  lo  general  no  participan  de 
aqoella  decadencia. 
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^06  OH  den»  nomeiMa  m  «KrigM  BajaUMMameota  bácia  el  aliar.  Asi  er,  qoe 
el  oelabraote  hacia  la  aeftal  para  eaatar  el  QhrimPtíln  del  eahno  oaaada  todo 
eMaba  preparado.  Coa  eele  motivo  leBeraD,  <iae,  Teoibíeiido  no  dia  la  eonra- 
wmk  da  mano  de  S.  Gregm  ana  eelkin  romana ,  le  eonríd  al  oir  que  el 
FoolUioe  llamaba  enerpo  de  Jesnorieto  al  pan  qneeHa  había  amatado  006  eos 
'  mam»  mas,  (luerieodo  el  Santo  fortificar  la  fe  fneUanle  de  ona  oristíana  tan 
débil ,  mandó  guardar  la  ostia  ,  se  puso  en  oraeioQ ,  y  después  se  la  moaftfó 
mudada  en  carne  á  vista  de  lodos.  «Ba  cuanto  el  cénon  de  la  misa ,  ceo- 
cluye  ,  se  Ice  todavia  en  el  Sacramentarlo  de  S.  Gregorio  al  pie  de  la  letra  él 
mismo  que  lioy  recitamos:  Diesque  noslros  tn  iuá  pace  disponas,  que  se 
cree  le.s  añaJió  á  la  seyaiuia  oración  ,  para  pcdii"  la  paz  al  Señor  en  aquellos 
tiempos  dtí  lurbacion  y  de  calamidad.  Apenas  se  eiicuenlra  lauipocü  mas  di- 
ferencia entre  nuestro  cánon  y  el  que  se  lee  en  el  tratado  de  los  Sacramen- 
tos, atribuido  ú  S.  Ambrosio  ,  y  que  es  incont^lablemenle  luuj  aniiguo.  Fi- 
nalmente ,  como  las  misas ,  en  especial  las  solemnes  ,  eran  entóoces  mucho 
menos  frecuentes  que  hoy ,  se  habían  señalado  las  iglesias  donde  debía  cele- 
brarle el  oficio  en  ciertos  dias  ,  y  aun  cada  día  de  cuaresma  y  do  las  cuatro 
témporas.  Ta!  es  el  origen  de  las  Citaciones  ordenadas  para  Uoma  en  el  Sa- 
cramentario  ,  corno  existen  lodavia  en  el  Misal  romano.  Volviendo  á  su  obra 
sobre  Ezequiel  duémos  ;  que  ofrece  rasgos  de  una  verdadera  elocuencia  :  la 
predicaba  al  pueblo  romano ,  como  hemos  indicado  ya  ,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  la  ciudad  estrechada  por  el  ejército  de  ios  lombardo*?  se 
hallaba  ya  en  el  úllimo  extremo.  Estas  fueron  sus  últimas  palabras .  «  No  os 
«  juntéis  mas  para  escucharme  :  mi  corazón  se  halla  herido  por  el  dolor  •  ya 
«  no  vemos  en  nuestro  rcilc  lor  rnas  que  la  espada  y  ¡a  muerte  :  arrebatan  a 
«  nuestros  ciudadanos  para  condenarles  á  la  muerte  ó  á  la  esclavitud  :  ios 
«  que  vuelven  á  entrar  en  Roma  no  traen  mas  que  loe  desgraciados  restos 
«  de  sus  cuerpos  motilados  por  el  hierro  enemigo :  no  ,  mis  queridos  hijos  , 
«  ya  no  oiréis  roí  von  t  qne  sufocada  por  el  yelo  de  la  roas  espantosa  <nh- 
«  tásiroCe  se  ha  convertido  en  suspiros  y  no  mas ;  mis  ojos  tan  ido  sa 
«  abren  para  derramar  lágrimas ,  y  mi  alma  se  aflige  da  mi  vida. »  Esta 
trozo  recordará  fácilmente ,  dice  on  francés ,  la  tierna  peroración  del  elo- 
gio fúnebre  del  gran  Condé ,  y  no  será  sin  duda  uno  de  los  rasgos  méoos 
notables  del  genio  de  Gr^ríoel  haber  inspirado  el  genio  defioB6uet(4). 

(i)  Es  digno  de  oofsriK»  qn^  nn  (rorrt  ñf)  d?«rnr?o  de  S.  Gregorio  Nsríinr^no  «¡obre  la 
aserte  de  a.  Cnáreo  io*piró  ttmbieo  á  B^^auel  algaoos  raago*  admirablM  de  ecla  bella  pe- 
rortdoo  M  «togls  lltoihw  M  sno  Gos44.  (Yétrn  é  ««tinta  AiMfw  ioirt  Is  swwím 
fún$brtt\  rr«Msd«sosflslMCioBlÍMlMlt:  OiMiMti  AMrtf  fiNfiis»,Mt,4ai8,  per 
ViileaaloO 
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Uo  pasaje  alltndo  «leí  PotoAio»  de  Joan  de  Seliibor j  proradvió  ootoire 
S.  Gregorio  la  sospeelui  de  hún&r  eoeUteido  él  ¡noeodie  de  le  biblioiBCft 

palatina  fondada  por  Aogusto ,  esto  ea ,  de  todo  b  que  ella  oootenia  m 
obras  de  antigua  literatora  (1).  Bate  craso  error  ha  aido  completameote  re- 
futado ea  é  Arte  de  comprobar  las  fechas  con  la  sagacidad  que  caracteriza 

■ú  esta  excelente  obra.  Habiase  imputado  igualmente  á  S.  Gregorio  la  de- 
gradación de  los  monumeDl<^  antiguos  de  Roma ,  bajo  prelexLo  de  apartar 
<Je  la  vtsu  de  ios  tieies  los  objetoa  de  escándalo  y  de  profanación.  Platine 

■ 
» 

O)  YictM  moy  ti  mm  cifar  aüa  bOMio  VtM^^  ueado  de  la  primera  edieioo ,  cooforaM 
co  on  todo  á  tos  mas  •otigoca  miinust  ritos,  ;  Dotablfmpote  al  de  Juniifge:  Doetor  tapien  - 

tiitimms  iU$  Grtgorius  non  modo  malh4$tim  ju*$U  ab  aulá  racatiara ,  aad ,  u(  tradiltir  é 

wg^Mlw,  AHiiidtoMtt  Hftokam  Itafionfr  mrtfia  Malftwa  9NMM19M  umbat  ápoOo, 
Mn  toa  edicioflca  poaierlons  te  Ice :  probatm  UetionU.  Por  la  patabca  «iiaiAaat<a,  mptotda  ti 

prinrípfn  de  rsfp  pa^sjr  ,      enteodia  la  astrologfa  jodlclaria.  En  cusnlo  á  los  libros  rcpryftaía 
¡acUonia ,  debe  deducirse  de  esto  aquello*  libros  qae  h«l»ian  aido  eondeoados  por  el  coocillo 
del  año  4M, celebrado  co  UeiD|M  da  8.  Gclaiio.  Btlos  libro*  tno  parameole  teológicos,  y  Da- 
da Ir  alan  d«  eomaii  cod  It  lltoraton  nllgiia.  A  mw  da  qw*  no  hty  nlngoD  acto  Wtlérieo  qot 
proebe  qno  S.  Gregorio  loa  bubiesp  condenado  al  rupgo.  Lo  aiistno  debe  dedoeirae  del  preten- 
dido toeenoito  de  la  biblioteca  de  Augusto,  ^in^l]no  Je  lu;  sutores  contemporáneos  bsbla  dtt 
citebccfao,  aouociado  por  ia  primera  vei  por  Juao  de  Satisburj  ,  que  eacribia  seia  cieotoa 
■Sm  dM^oct  d«  e.  Grtitfio.  t.  Aolooloo,  qw  wcribió  do»  cImHm  tBot  detimatt  d  ñaa 
addanto  aoo  qoe  Jaao ,  ht  repetido  las  inísaiis  aMreiooes.  NMaaa  qw  los  dos  no  bablaa' 
Bts  (joe  de  oid«%!  Fértur  ,  traditur,  dieítur  ;  y  no  es  de  este  nsodo  como  te  establecen  los 
becboa  bisióncos.  Ueapues  de  ellos  liaqoiavelo,  Vossio,  Ueaselío ,  Radero  y  Qoataieole  Bayie 
Wft  NMTido  «alta  itteoipMtooca  eoatm  la  aitmorta  d*  wto  grto  Pipt.  AcAmaIo  td»re  lodo 
da  babti  becbo  quemar  el  Tito  Livio ,  porqaé  «ata  tnior  huitte  aobre  laa  ceremeoias  y  loo 
^rodif  loa  de  la  religión  pajitos.  Difícil  ea  dar  uo  motíTo  mas  frivolo  y  sobre  todo  mis  ridi> 
•ote— ole  expresado.  Si  pasaje  de  Deoídorlo  oado  prueba.  Qoe  ao  Papa  baya  repreheodidq- 
i  00  anobiapo  porqoé  aa  oeopaba  do  Mtodloa  pvoiboos,  aegoraaMttio  qo»  «alo  aaii  moy  lé]oo 
da  oer  «I  «do  viotoato  qoe  so  impai»  á  S.  Gregorio,  coyas  emloeotet  vlnodea  oran  lo  lelo> 

rancia  y  la  dultara.  Á  principies  t1?l  siglo  último  p|  sabio  benedirtino  Lirón,  anlor  de  las 
SinfiuLaridadu  kiiUrieas  ,  babia  refutado  &  los  detractores  de  S.  Gregorio.  Brál^er  renovó 
dcapoes  cMaa  aetuaeioDea;  pero  Laodi  compendiador  de  Tiraboaqui  las  refaló  de  on  modo 
«iHoriooo,  y  EoMrr  «n  waOrUtUmimm  db  Fr,  Amo»,  lono  II,  fig. m,  dM  é  lo  toAiloeloii 
óe  ros  detrartorea  del  Santo  el  mas  alto  grado  de  evIdeDcia.  En  estas  refutaciones  se  demucs* 
Ira  que  /a  biblioteca  de  Augusto  ,  pre^a  dr>  Ihmas  durante  el  imperio  de  Nerón  ,  restable- 
cida por  Domiciaoo,  y  consuoitda  de  nuevo  bajo  el  imperio  de  Cómmodo,  ya  00  existia  por 
«oosocwoaoio  ptodao  «o  lienapo  doS.  Gngbriot  oSodomeoá  lodooNoqno  «ooodos  siglos  éolcé 
que  él ,  el  saqueo  de  Boma  por  Aloflco  lisbio  dcapajado  i  oslo  capital  del  mundo  cristiao» 
de  todo  lo  qnf  le  qnpdaba  de  roas  prcciooo;  y  que  los  godoa,  lodos  ellos  arrianos  fanñtfrcs, 
habiao  deairozsdo  todo  lo  que  podía  dar  nos  idea  del  paganismo ,  completando  la  destrucción 
olgvB  liompo  dospQca  Atorlco,  Ocnaerico  1  Tdlllo.  Hodo,  poes,  tltno  de  oilrsBo  qiM  a» 
fuese  ttcil  dcoeoMr  ni  siqoioffo  ao  «lomplor  dst  TWo  Zlolo  aloo  sn  Alemania ,  donde  loo 
bárbaros  lo  habían  trasladado  con  mnHitnd  de  objetos  precioaoa  robados  S  la  Italia.  Conclu- 
yamos, pues ,  de  todo  esto,  que  la  aserción  de  Juan  dp  Salisbary  es  un  error  manifleeto, 
rMoltado  de  nos  Ignorancia  completa ,  del  cual  bao  aprovechado  los  protestaoiea  para  pro- 
aotar  «eaoaiMar  la  glaria  da  «no  do  lea  asa  graodot  faronoiqw  la  Keligion  católica  ka 
icaMo  fM  oraomoBlo  9  por  opofo. 


Digitized  by  Google 


220  GRe 

bablaiicfe  de  esto  obeera ,  <|iie  lee  nntUeeíoBes  ó  eeviihcleei|«e  ee  nolBo  ev 
Ib  meyor  parle  de  loeedificios  foen»  mee  bien  obre  de  les  exinuijefee,  airaí- 
doe  á  Borne  de  todes  partee  del  onuido  eratieno.  ArraoQebeo  éetoe  loe  eder- 
m  y  las  plenohes  de  brooce  qae  aervieii  peta  fijar  lee  piedrae ,  ó  se  Uetabaar 
ooo  el  ét¿eo  ebjeto  de  enoontrar  alggaee  aaoneiles  loe  vasos  (¡Me  kis  eniigoae 
arquitectos  nesKlabaD  eo  la  ooostroooioii  de  ene  bivedas  pam  qae  (Deseo 
mes  ligeras.  Bste  aistema  de  deslroccioD  era  muy  opaestoal  espirito  de  Seo 
Gregorio ,  que  reprebeodia  por  et  ooo  ira  rio  al  obispo  de  Marsella  ,  Sereno , 
el  baber  tolerado  que  se  quebrasen  las  imágenes  en  su  iglesia  ,  y  encar- 
gaba muy  particularmente  á  sus  misioneros  en  Inglaterra  ( Melito  y  otros  , 
libro  IX  ,  caria  71 )  no  demoler  los  templos  de  los  paganos,  contentándose 
con  purificarlos.  Es  cierlo  que  el  Ínclito  doctor  de  la  Iglesia  trabajó  coiisian— 
tómente  para  propagar  la  fe  y  cxaliar  la  Religión  de  Jesucristo ,  y  que  per- 
siguió y  procuro  eviirpar  con  todas  sus  fuerzas  los  abusos  que  en  aquellas 
épocas  calamiiüsas  se  inlroducian  con  lanía  frecuencia :  es  cierlo  lambien 
(¡ue  hubiera  querido  borrar  hasta  ta  memoria  de  los  escándalos  que  se  ba- 
bian  promovido  ¡  pero  como  á  hombre  ilustrado  .  no  es  ménos  cierto  ,  que 
estaba  interesado  en  conservar  los  monumenlos  iiiíióricos  de  la  antigüedad 
mas  remola  para  que  los  escritores  no  quedasen  ahan  lonados  n  la  sola  tra- 
dición Réstanos  hablar  de  algunas  obras  que  se  le  airibnyen  ;  tales  conio  los 
Corficníarios  sobre  el  libro  de  las  Reyes  v  sobre  el  Cántico  de  los  Cándeos,  que 
se  cree  son  de  Claudio  ,  aha  l  de  Clase  ,  aunque  se  hallan  mezcladas  con  las 
o!)ras  de  S.  Gregorio.  El  abad  de  Clase  ,  dice  Berault-Bercaslel  .  cscribia  de 
nicrnona  lo  que  habia  aprendido  del  Santo  doctor  no  solo  sobre  el  Libro 
de  los  fíetjes  sino  {omhicn  sobre  el  Pentateuco.  Notó  el  Santo  que  el  abad  ha- 
bía alterado  el  sentido  en  muchos  lugares  ,  y  por  lo  mismo  después  de  la 
nnierte  de  éste  hizo  retirar  sus  escritos  ;  lo  qne  no  impirlió  que  se  miroduje— 
sen  con  el  tiempo  en  la  Colección  de  las  obras  del  Santo  Papa.  Berault-Ber- 
castel  añade  ,  que  se  conservan  con  su  caerpo  su  palio  ,  su  ceñidor  y  un 
relicario  que  llevaba  al  cuello,  y  que  se  presume  haber  equivalido  á  la  crol 
pastoral  que  llevan  nuestros  obispos  ;  cuya  ootioía  sso6  de  Joan  diácono , 
lib.  IV ,  Vil ,  cap.  LXXX.  Este  relicario ,  dice  •  es  osa  cajita  de  plata  moy 
pequeña  ,  que  manifiesta ,  como  todas  las  ooeas  qoe  osaba  el  Saoto  .  la  sim- 
plicidad y  pobreza  evangélica  de  un  Pontífice  por  otra  parle  lao  grande  y  isn 
magnifico  en  sos  liberalidades.  Se  habia  mandado  pintar  su  retrato  en  so  mo- 
naatorio  de  S.  Andrés,  para  que  la  vista  de  estoSanto  recordase  mas  tiempo  á 
eos  naoiijes  el  espirito  de  sos  iecoiooes  y  de  so  profesión.  El  mismo  Juan  diá- 
cono ,  que  habia  visio  esto  coadro ,  traza  por  él  la  aigoiénte  pintura  de  San 
Gregorio :  «  Era  de  alta  estotora ,  so  rostro  no  era  largo  et  redondo ,  sioo 
«c  que  goardaba  un  téroiino  medio ;  los  cabellos  bastooto  negros  y  encres- 
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a  pados  ,  la  cabeza  por  delante  calva  con  dos  pequeños  copeles  ,  la  corona 
«  grande  ,  la  barba  mediana  ,  la  frente  hermosa  ,  la  ñsonomia  noble  y  muy 

<  grata.  Consistía  so  hábito  en  una  planeta  ó  casulla  de  color  castaño .  una 
«  dalmática  con  el  palio  envuelto  al  rededor  de  las  espaldas  y  pendiente  pur 

<  an  lado.  Añade  el  diácono  Juan ,  que  era  costumbre  pintar  el  Espíritu 
«  Santo  en  Ggura  de  paloma  sobre  la  cabeza  de  este  Padre  :  tan  persuadidos 
«  estaban  de  la  asistencia  que  recibia  de  él ;  tanto  se  hace  sentir  su  unción 
«  divina  en  la  lectura  de  sus  obras ;  tan  llenos  están  de  luz  y  de  fuego  sus 
«  escritos  ,  y  de  una  doctrina  siempre  exacta  ,  conteniendo  casi  ellos  solos 
«  todo  et  cuerpo  de  la  Religión  ,  las  verdades  de  la  fe  y  la  moral  en  su  mn- 

<  yor  pureza.  »  Grandes  han  sido  siempre  los  elogios  que  se  han  tributado 
á  este  Papa  ;  y  si  sus  hechos  han  eternizado  su  nombre  en  este  mundo ,  sus 
virtudes  le  han  colocado  en  la  gloria  eterna.  Repetirémos  por  Gn  lo  que  dice 
Berauil-Bercastel  :  Tal  fué  en  el  órden  de  los  tiempos  el  último  de  los  cuatro 
Padres  ,  que  creyó  poder  comparar  con  los  cuatro  Evangelistas  ,  y  tal  en  el 
órden  del  mérito  ,  uno  de  los  mas  iltistres  doctores  de  la  Iglesia.  Hállase  con- 
tinuado en  el  catálogo  de  los  Santos  con  esta  honorífica  inscripción  :  En  lio- 
rna S.  Gregorio  Papa  ,  Doctor  insigne  de  la  Iglesia  ,  el  cual  por  las  cosas  me- 
moriales que  hizo,  y  por  haber  convertido  los  ingleses  á  la  fe  de  Jesucristo,  es 
üamado  el  Magno  y  el  Apóstol  de  Inglaterra.  Celébrase  su  memoria  en  12 
de  Marzo.  Contó  trece  años  ,  seis  meses  y  diez  dias  de  pontificado.  Fué  depo- 
sitado en  S.  Pedro  ,  cerca  del  lugar  donde  descansaban  los  restos  de  S.  León 

y  de  alguno  de  sos  mas  ilustres  antecesores  ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Savinia- 

00  -J.  M.  G. 

GREGORIO  II  (S. )  elegido  Papa  en  19  de  Mayo  de  715  ,  cuarenta  dias 
(iespoes  de  la  muerte  de  Constantino  ,  á  quien  sucedió  en  el  solio  pontificio. 
En  natural  de  Roma  é  hijo  de  Marcelo.  Varón  de  gran  virtud  y  de  gran  sa- 
biduría ,  habia  sido  educado  en  el  palacio  de  Latran  bajo  la  vigilancia  del 
papa  Sergio.  Siguió  á  Constantino  cuando  éste  pasó  á  Conslantinopla  ,  gran- 
jeándose muy  pronto  la  estimación  del  Emperador  ;  quien  desde  luego  admiró 
su  erudición  y  su  modo  de  expresarse  ,  franco ,  leal  y  en  sumo  grado  elo- 
cuente. Era  de  costumbres  puras,  y  reunía  al  valor  el  mas  ardiente  celo  por 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Desde  los  primeros  dias  de  su  pontificado  se  ocupó 
en  reparar  los  muros  de  Roma,  que  se  hallaban  enlónces  en  muy  mal  estado; 
mas  las  circunstancias  que  sobrevinieron  le  impidieron  concluir  su  obra. 
Joan  ,  patriarca  de  Constanlinopla  ,  le  escribió  una  caria  sinódica  .  Gregorio 
le  contestó ;  pero  esta  correspondencia  fué  de  corta  duración.  Juan  des- 
tituido por  el  emperador  Anastasio  II ,  vióse  muy  luego  á  su  vez  depuesto 
por  Teodosio  III ,  á  quien  sucedió  al  cabo  de  poco  tiempo  León  de  Isaura. 
Estas  frecuentes  revoluciones  conmovían  el  trono  imperial  de  Oriente  ,  al 


paso  que  favoreciaa  la  iavasioa  de  io6  musulmanes  .  que  áe^áe  la  época  de 
Anastasio  amenazaban  las  costas  de  Italia  con  numerosas  huestes  ,  á  cuyo 
frente  se  hallaba  Solimán  ,  hermano  y  sucesor  del  califa  Vaiid.  Esia  expedi- 
ción no  tovo  resultados.  El  ejército  que  Anastasio  envió  al  SíXiorro  de  Roma 
estaba  nuiDdado  por  on  diácono;  y  un  subdiácono  fué  el  que  defendió  una 
de  laa  principales  ciudades  del  reino  de  Nápoles.  Algún  tiempo  antes  otro  diá^ 
oooo,  que  se  había  revestido  con  las  araiasdel  rey  Cuniberto .  se  hizo  malar 
en  ona  batalla  para  salvar  al  Rey.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquel  tiemr» 
po.  Los  lembank»  desolaban  la  Italia.  Gregorio  había  empleado  en  vano  los 
ruegos  y  las  amenazas.  La  ciudad  de  Cumas  ruésorprebeoflida,  y  el  Papa  se  vió 
obligado  á  rescatarla  á  peso  de  oro.  Gregorio  no  puao  minos  ooidado  en  Isi 
cosas  de  la  Iglesia.  Se  ocupó  en  la  conversión  de  los^rroaoos ,  y  tuvo  coa 
este  fin  intimas  comunicaciones  con  Gárlos  Marlel.  En  Italia  restableció  el  fa^ 
tnoso  monasterio  de  Monte  Casino  ,  y  mochisimas  ^lesias  en  In  capital  del 
mondo  eristáano.  Bn  el  concilio  celebrado  en  Roma  en  721 ,  y  en  el  coal  aais- 
tieron  veinte  y  dos  obispos  jel  doro  de  la  ciodad ,  biso  Ofegorio  diet  y  siete 
cánones ,  la  mayor  parle  de  ellos  contra  los  qne  contraiaa  matrimonios 
Olios  con  sos  paríentas ,  á  con  mnjeres  eoosagradasi  Dios.  Bn  esle  námeio 
oomprehende  el  oonoflioenel  primer  oánon  aqneUa,  coyo  marido  se  había  or- 
denado de  prasbiiero »  y  que  por  osla  misma  ram  lá  Ikma  el  mismo  oinon 
fretíiiurtt ;  á  lo  ooal  le  estaba  prohibido  el  casarse,  nnn  después  de  la  moene 
de  su  marido.  Se  condenó  ignalmenle  al  que  se  casase  con  nna  diooesana  • 
ona  religiosa ,  so  comadre ,  la  miqer  de  so  hermano ,  su  sobrina ,  la  mujer 
de  su  padre  ó  de  sa  hijo ,  sn  prima ,  so  pariente  ó  so  aliada ;  y  al  qoe  ho» 
biese  robado  una  vioda  6  doaoelle.  De  este  modo  trató  de  cortar  loe  abusos 
que  la  barbarie  y  la  impudicioia  habían  introdocido  en  loo  matrimonios  cris-* 
tienes.  Gregorio  tuvo  que  sufrir  vblenlas  persecnciones  de  parte  del  em-» 
pcrador  Leen ,  prolector  acérrimo  de  los  ioenoelastas ,  siendo  tan  grande  el 
odio  qne  León  profesaba  á  Gregorio »  que  en  cierta  ocasión  mandó  asesi- 
nos para  que  acabasen  con  so  vida ;  pero  arortnnadamenie  se  desenbrió  la 
conspiración ,  y  los  romnnoe  pndien»  detener  el  golpe.  León  entóndes  re- 
solvió haoerle  deponer .  valiéndoee  del  ttmrca  Pisblo.  Los  bmbnidos  en  osla 
oesñon  se  onieron  i  los  habitantes  de  Roma  para  desbaratar  tos  planes  del 
Emperador ,  cuyas  violencias  eteitaron  contra  él  una  revolución  general  en 
toda  la  Italia.  Sin  embaído ,  los  lombardos  aprovecharon  esia  ocasión  para 
extender  su  dominio ,  y  lograron  sorprehender  la  ciudad  de  Siclri  ,  en  la 
Toscana.  Gregorio,  cuyas  Inlenciones  eran  puras,  había  loi^rado  de  Luilprantio 
que  fuese  desuella  á  la  autoridad  del  Emperador;  mas  luego,  siguiendo  el  Rey 
lombardo  sus  designios ,  convino  con  el  exarca  en  nna  alianza  para  apode- 
rarse de  Roma  y  arrc^ar  de  ella  al  Papa.  En  tan  críticas  circunstancias  se  pre- 
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sentó  S.  Gregorio  á  las  puertas  de  la  ciudad  ,  logrando  triunfar  con  su  elo- 
cuencia de  las  iotencioDes  hostiles  de!  Rey,  quien  altamente  conmovido  se  ar- 
rojó a  sus  pies,  prometió  no  causar  la  menor  extorsión  y  contribuyó  á  que  íiri- 
roase  la  paz  coa  eltóx.arca,  l);ijo  cuya  circunstancia  se  le  ¡>prmiini  entraren  Ro- 
naa.  Miénlpaf  tanto,  irriiado  León  nías  ([uc  nnnr?i,  proscribía  por  wdñs  pnríos 
el  culto  de  las  irn.igcncs  ,  cuyos  [ierscL:n¡(lorcs  íuerori  llamndn<í  iconnclaslafi 
(4^:  los  pueblos  sublevados  procuraban  saoiiilirel  yugodcl  Urano;  pero  Gre- 
gorio constantonicüte  LíPncroso  y  ticl  hacia  lodiis  lo^  esfuerzos  imaginables  pa-» 
rti  sufocar  el  voraz  inceinlio  de  \ñ  rebelión  y  para  conservarla  Italia  bajo  la  do- 
mi  nación  del  li^mperador,  siempre  con  rectas  intenciones.  Algunas  veces  dejó  de 
ser  aíoriotiado  en  sus  esfuerzos.  Los  normandos  volvieron  á  tomar  la»  armasi 
Ravena  cayó  en  su  poder ,  miéntras  el  ingrato  y  desnaturalizado  Leqn  fio  06^ 
jaba  en  ei  odio  que  tenia  al  Papa  y  á  sos  virtodeg.  La  Historia  nos  ha  pre-* 
seotado  ^par^kh  de  León  ei  háurico  con  el  papa  Gregorio  II.  El  primero  era 
deeanKEon  doro ,  tirano  por  principios  ,  desconocía  la  fe  ,  blasonaba  de  be-* 
reje,  agobiaba  al  pueblo,  perseguia  al  inocenle :  en  una  palabra;  daba  muer- 
taá  lo  ^fwdélMi  dar  tida,  y  daba  vida  á  lo  qae  excitaba  la  execracioo  de  loa 

(1)  ieonodastcu.  Etli  berejte  segua  parece  tuvo  su  origeo  cQtre  los  motuloisoes  qoieuct 
«inaio  CM  komr  loeMcMte  li  Í4el»tHt  y  imptnDdo,  como  •coatoM  iMMMliiiMte , 
Im  Nmítet  prefijados  desde  oo  priocipio,  repuuroo  idolitrico  todo  coito  ofrecido  á  Ist  imége- 
MS.  SsraoUpechtf  jndfo  fntusiasla  se  scercó  al  eslifi  Yezid ,  y  apareotsado  eierts  iospiraeion 
I»  pcooMiió  bieoaodaou  j  felicidad  con  largos  sóos  de  «ida  ,  el  obedscieodo  el  precepto  de 
Mit  fiMpdlt  d«d>  hMg»átedMlraecioo4t  Mw  ta*  íbIincp  de  «finItiM.  n  mWIi 
ÍMittlk«pton«  MStl  de  somisioo  al  sopuMP  pfftMplo  d»  Vk» ,  ;  ejecutólo  cod  la  ma- 
yor eiactUad  ;  sin  i>mbir(?o  mnrt<S  h  ]m  ocbo  meses  de^poM  ,  ulo  eip*rimpnlar  Bqoella  bieo- 
Mdm  j  Mieidad  de  qae  taolo  babia  eaesreedo  el  Judio,  qae  pereció  eo  los  roas  borroro- 
m  tampBlM  m  cmiííp  dt  n  ttMá.  k  pwr  da  «tp  cpmpMaáiMDgaDo .  el  empertdir 
iiMilf«dMH*saiirACiaM»Id6latra  todo  eatloofrecidoá  las  iiiié|aMi*8orpr«lModlAbi«liPia»- 

po?tnr  ItBmnrIf)  Bésíer  y  nslaral  ríe  S yria ,  de  padres  criítisnos  .  pero  spástata  en  todos  con  - 
cepios,  despreciable  ;  que  fijaba  su  solo  mérito  eo  la  prodigiosa  Tueru  de  so  cuerpo.  Lena,  tau 
fanático  como  vaUeole,  di4  oidos  4  la  impostara  |  desde  ti  momeato  ooocibió  ea  so  corsioo 
«I  «di»  Utrao  CMM  IM  iiigMiap  do  Jesocristo  f  doiot  Btirtot.  Ctorlo  Mmoo  npooloio 
qoe  tíó  j  qae  tradojo  por  ana  señal  de  !a  ira  de  Dio<<  Ic  confírmó  fh  so  idra :  así  es  qae  des« 
pues  de  haber  «íer  rota  do  i  los  sarraccoos  que  «seiJiabflii  á  Constantinopla  .  se  qnitA  I»  más- 
eoro.  Crefeadú  baaiaote  establecida  su  autoridad  para  pooer  ea  piaota  su  provecto  ,  cooiuoi» 
«dio  •■  ol  lio  m  oí  p«el>lo  dp  GooMiDaDopto ,  f  MI6,  como  tn  de  «operar,  eqoelta  iepag-> 
osoeia ,  6  mes  bieo  desaprobación  general  ,  qae  mas  se  msoitestó  coo  el  dolor  qoe  con  ona 
abierta  re«ist«neia.  Bi  saoto  j  sabio  patr'rarrs  Gerroaofuéel  úoico  qai»  tuvo  bastante  valor 
para  demostrsr  el  horror  qoe  le  caus4ba  tamauo  aieotado  dirigido  cooua  la  Iglesia ,  j  declaró 
*  labtdM  tfetueydai  amdo  amere  qaaaata  artfeelode  h  aiataoeaaBdal,qM  «auba 
prooio  á  (Ur  la  vida  para  defeoderle;  bailando  eo  ests  noble  reaotodon  oo  digno  compsoero 
n  8.  Joan  Damaseeno  [véas«  Germán].  El  resaltado  roé  qae  León  flAduníeo  sígaióadelaole 
eo  so  projecto,  daodo  la  señal  de  uoa  goerra  iotesttoa ,  qoe,  oo  Umttáodoie  eo  la  destroMioo 
de  lae  Inágenes,  ábffidlB  Imta  á  «HlMM  da  aiillaies  da  ImiNts  I  Us  poertM  dd  M 
lia  aÉiMre  da  aaalhiam  y  da  aiáfliMi. 
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hombre».  Desconocedor  lie  los  beneficios ,  se  complacía  en  recompensarlos 
con  agravios  y  sinrazones ,  y  por  fin  su  mano  era  hidalga  cuando  trataba  de 
i*ecom pensar  el  vicio,  y  cerrada  cuando  podía  premiar  el  bien.  Gregorio,  por 

10  contrario  ,  ánl^  de  ceñW  la  tiara  se  había  dado  ya  á  conocer  en  el  de- 
sempeño (le  sus  dignidades  de  lesurero  y  bibliotecario  de  la  Iglesia  romana. 
Cuando  ascendió  al  poder  supremo  de  la  Iglesia  abrió  sus  icioros  para  socor- 
rer al  pobre  y  al  desvalido.  Trabajó  con  empeño  ¡>ara  restablecer  la  calma  y 
)a  tranquilidad  en  aquellos  días,  en  que  el  huracán  furioso  de  las  guerras  ín* 
lestinas  arrebataba  los  hijos  á  la  patria.  Desafiaba ,  digámoslo  asi ,  los  peli- 
gros cuando  podía  libertar  á  uno  de  sus  queridos  hijos ;  lloraba  al  pie  do 
los  allarw,  y  oraba  con  el  mayor  fervor  pera  que  el  Dios  de  las  miseríconUaa 
se  compadeciera  del  rebafio  i|iie  ao  Divina  Providencia  le  había  confiado ;  ro- 
gaba también  por  sos  enemigos »  para  que  Uominados  volvieson  al  oamioo  do 
la  razón.  Levantaba  soavemeiile  aa  Baiio  para  detener  el  golpe  ,  que  el  pa- 
nal fratricida  asestaba  contra  so  pecbo ;  y  miéairas  que  su  implacable  ene- 
migo le  miraba  con  ojos  enoendidos,  Gregorio  le  daba  el  ósculo  de  paz  y  llora- 
ba sobre  su  rostro  como  quien  quiere  apagar  con  las  lágrimas  el  furor  de  laa 
pasiones  innobles  de  un  hombre  descreído.  Tendía  mas  allá  sus  miradas,  que 
penetraban  hasta  el  corazón  de  la  Germanía  (4 )  y  lleno  del  deseo  de  opnver- 

(1)  Teoemos  del  p»pa  Grpgorio  II  con  e '  tiinln  de  fíerjlammto  tapitular  ana  iotlroccioa 
ttltüva  á  las  nisioDes  de  la  Germaoia ,  pueblo  (elix  eo  aquel  liem|M»  por  biberle  alctond» 
to  diat  de  aalvatíOD  y  da  la  grada.  Laa  reglaa  qae  eooliaia  «Me  precioso  noouaieola  de  li 
piedad  del  Seole  ftape  ees  lee  siftkolcet  «Imtetlle ,  dka,  de  eeoerdo  eoo  el  dwfiie de  la 

provtocit,  una  asamblea  de  los  principales  de  la  oacioo  ;  examinBrf^ís  rn  ella  h  to5  tarrr- 
dotes  y  drroa?  rlériRo*^ y  dpjaríi»  la  fsfnitad  de  celebrar,  de  oflcisr  y  de  ní'i^tir  eo  el  «.flcriürio, 
a  aquellos  cuja  íe  bailareis  pura  y  la  ordeoacioo  caoóoica.  En  cuaou»  á  loa  mioialroa  equf* 
vocee  ,  lee  pfohiMTéie  lode  Itocios»  7  ceteesfdle  eo  eo  tager  eogeiet  cepertoMoledee,  4 
quienes  impondréis  la  obligadoo  de  observar  laa  tradidooea  romanas.  Coidarfó  de  qoe  ea 
Ciflaípl^ia  se  celebre  la  misa  y  los  oficios  del  día  y  de  la  noche,  con  los  leccionea  de  ta  Kscn- 
lura.  Katableceriés  obispados  ,  y  en  esto  tendréis  eo  coeota  la  jariadiccioo  4«  cada  duque  y 

11  ditieocie  de  lee  logares ,  y  erdeoeTdb  ce«  tfoel  eieoeiea  lee  depeodaoelee  de  cede  allle, 
81  hoMeee  tree,  coetro»  d  aiee«  resertaréis  la  principal  para  on  arsobispo.  Habiendo  reunido 

trff  obispo»,  ordfnnr^ix  nlro^  mpciinntp  la  farnltad  qop  la  Sedp  Aposfóltra  09  ha  cooflado.  Pare 
la  digoídad  de  metropolitano ,  ai  hallareis  un  sogeto  digoo  nos  le  eoviaréia  con  carta  vaestra* 
d  le  ecompafiaréia  eo  peraona.  Sí  no  bubieae  algano  qoe  sea  capax,  ooe  lo  coiooaiceHie 
pero  eof  laroa  000  de  tqoi.  DeepMe  de  beber  toeiroide  i  eelee  raoToe  éblepee  ocomb  de  leo 

irrppnlariffacícs ,  Ip?  encargaréis  qnc  no  rplpbren  ordenaciones  iKcitts  ,  qop  no  ordrnpn  fuera 
(le  Ins  tiempos  señalados,  que  vcleu  y  vipíleo  sobre  la  conservación  y  admiuistracion  de  loa 
bienes  de  la  Iglesia,  cuidando  de  dividirlos  eo  las  cuatro  partea  acostumbradas.  »  Uabia  ea  - 
erho  levbieo  ol  booriMe  7  glorioeo  mlelooera  Boollbdo  edvirlféodole,  qiw  00  ddrte  «ao- 
lorle  temor  el  bebler  y  aon  comer  con  los  sacerdotes  y  obispos  de  vida  corrompida ,  fondín* 
deie  en  qae  es  mas  ficil  rpdvicir  á  fn«  pecadores  con  (a  indnlgenda  y  arabilidad,  que  coo  el 
rigor  de  laa  raprebeosiooes.  Al  propio  tiempo  le  coousu  i  difereolee  pontos  de  consulta  re- 
lelíroo  á  le  diiciplloe.  Bebiendo  del  neirioieolo ,  beUtnoe  en  fVo  ta  tvMo  qoe  i  prlnera 
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tiría  á  ia  fe ,  enviaba  celosos  misioneros  que  conquistasen  mas  con  la  dol- 
zóra  de  sos  palabras,  que  con  la  imperiosa  voz  de  la  amenasa.  León ,  como 
bemoB  visto  ya  ,  atentaba  contra  so  vida  :  Gregorio  ,  sin  mas  armas  qne  so 
elocuencia  y  la  suavidad  de  sus  palabras  le  devolvía  las  plazas  que  la  re- 
volocion  y  los  lombardos  arrancaban  de  su  poderlo  \  y  todo  ooo  la  lisonjei^ 
esperanza  de  hacerle  reconocer  la  fia  y  abjurar  sos  errores.  A  pesar  de  qne 
sns  tnieociones  eran  poras  como  la  voz  del  ánjel  de  paz,  Anastasio,  patriarca 
de  Gonstantinopla,  le  escribió  qne  rehusaba  recihiríe  en  sn  oomamon  por  sn- 
poner  qne  sostenía  á  los  iconoclastas  (1) :  calomnia  atroz  qne  afilió  sobrema- 
nera el  baen  coranon  de  Qregom ;  pero  por  otra  parle ,  como  descansaba  en 
stt  inocencia ,  se  compadeció  del  patriarca  y  confió  la  justicia  de  so  propia 
cansa  en  las  manos  do  Dios.  Por  fin ,  dcspnes  de  haber  llenado  completa- 
mente los  deberes  de  jefe  de  la  ^esia  universal ,  y  desposa  de  haber  ago- 


visrt  sirprrhfntlp,  Sfgan  é!      ^nln  sp  pprmttp  p1  matrimonio  entre  pirripntps  hittt  fl  qntnto 
frtdo,  sioo  que  se  aoade,  qu«  si  i*  mujer  tuviese  alguoa  ealermedad  que  ia  imposibilitase 
perpetoameote ,  oo  &«  impida  al  marido  eootraer  otro  mattimoaio,  coo  la  eondicioo.  empero, 
ét  MüMtinr  é  !•  eaferan  lo»  •oitSos'iiMcitriM.  Alg«BM  leótogM  hta  erddo  datvtiM«er 
Hta  diflcaltad  ,  eatendiéndose  que  era  eolóoces  unn  himple  loteraocia,  atendida  ta  estiipidet 
de  aquel  pueblo  :  tolprancia  dirigida  á  evitar  oiro  mal  mayor  ;  pero  nosotros  crpt'mus  coa  Be- 
rauli  Bercasiel  que  eau  ^olucioo  ea  tao  iuútil  cumo  puco  aaiiaracioria.  Se  tiaiaba ,  dice  eale 
tNrilqr,  ét  ara  (nipolnieit  perma«ate,  segoii  lo»  uirmiiio»  d«  la  «irla ,    la  m^tr  no  pu- 
tei OfMumar  el  MoMnonfes  f  |N»r  consiguiente,  de  an  impedimento  dirimente  qne  hace 
4*isa|»arecer  (oda  dificultad,  k  pesar  de  la  igooraocia  y  barbarie  de  estn  nnrion  ,  no  d?ja  el 
PonU&cc  de  decidir  eo  el  prapiu  lugar,  que  los  oíaos  oírecidos  por  sus  padres  para  la  vida 
mttmkk  faodan  ntSadorameale  consagrado»  i  Dios  «a  virtad  do  esta  ofreoda ,  y  privado» 
de  h  liberM  do  aooarse. 

11  Par»  cnnvporpríp  rlp  qup  Ib  acuasrinn  ñr\  patriarca  Anastasio  fué  una  calumnia  atroz , 
bastará  ctur  el  siguieale  iruzo  de  la  caria  que  el  papa  8.  itregorio  escribió  al  peinare»  Sau 
fiermao.  Dice  asi :  «La  iglesia  cree  j  procede  como  vos,  ¿y  qniéo  ta  aensarl  de  habar  eaido 
«o  d  error  6  oa  lo  ooparalloloiiT  LUflaaosa  Idolo»  laa  piotnra»  ftmllitica»  da  lo  qoe  no  oilal»,  d 
lie  to  que  no  lieoe  otra  existencia  que  en  las  fábulas  ,  iuvencloDes  falsas  de  los  paganos.  Si  en 
la  Rnrartiacion  Av\  Hijo  de  Dios  uo  se  han  cumplido  profecías,  no  se  debe  pintar  lo  que 
iw  ba  sucedido;  pero,  pues  lodo  se  ha  veriflcado  realmeole  bebiendo  nacido  el  Saltador  y 
obrodo  lomos  milagro»,  j  |»»deeldo  y  rwocitado ,  |  ab  I  Joslo  es  qos  d  ei»1o  j  fs  Usrrs  y  todo 
cnanto  tiene  vida  ó  eiislaMia  pobKqosostSS  divinas  maravillas  por  el  discurso  y  la  pin- 
tura. !Vo  :  eo  la  Igipsia  n^ds  hny  <Je  romuo  roo  !a  idolalrfí.  Si  ft!)fiii)o  h  imilaciúO  de  los  ju- 
díos nos  acusa  de  idólatras  por  la  adoracioo  que  tributamos  A  las  imágenes,  dejarémoi  que 
Isdra  eo  so  sslepides  y  to  dlréoM»»  como  al  babreo  celoao:  —  ¡  Plugoieso  á  Dio»  que  Isroél 
bobiMooolrido  boeermod»  la»  cosaa  aanaiblo»,  por  medio  da  la»  coala»  qaiso  el  SaBor 

atracrir  tt  «i  :  qiir  hTjbif«c  ;^>rrffriflo  In  vara  milagrosa  d"  AürAn  ñ  Jos  prestigios  de  Astarte  , 
la  roca  eo  que  brotó  uoa  fuente  de  agua  viva  al  altar  de  Baál,  ;  las  saolas  victimas  de 
Sioo  á  ios  becerros  imporos  de  Jeroboám  I  •  Finalmente ,  cuando  León  lavo  el  arrojo  de  en  - 
^r  al  Popo  OQ  odicto  conlro  tos  imigane»,  promoUéodolo  aos  boeoo»  oficio»  ( oo  obotoote 
todo  lo  qoe  babia  ocurrido)  si  lo  admitia ,  ameoasáodole  al  propio  tiempo  con  baeoria  depo- 
ner si  manifestaba  la  menor  rp«i«|pnt-i4  ,  Gregnri  >  dr«prer¡iS  la  ira  del  tiraOO  f  esliorlé  4  to •> 
dos  lo«  rrisiiaoos  é  que  recbauseo  valerosameoic  tan  impla  Orden. 
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lado  sus  esfuerzos  para  hacer'inas  llevadera  la  suerte  de  sus  hijos  ¡  después 
<ie  haber  procurado  la  conversión  del  hereje  León  de  Isaura  ,  le  alcanzó  la 
muerte  en  los  ejercicios  de  piedad  ,  y  descansó  en  el  leoo  del  Señor  en  S  de 
Febrero  del  añó  731  y  al  décimoqoÍDto  y  ocho  meses  de  sú  pODli6cado.  La 
I^eeia  le  honra  en  este  mismo  día  en  el  catálogo  de  los  Santos.  Sucedióle 
GnQgorío  III.  Tenemos  de  Gregorio  11  diez  y  siele  Cartas  en  la  Colección  de 
¡0$  CúneiUM  del  P.  Labbe ,  tomo  VI  y  Til :  ana  en  la  Béíioíeca  Plmvumtu 
de  Dobóis,  y  oira  en  la  Itaüa  Saera  de  üghelli ,  tomo  Y.— J.  M.  G. 

GREGORIO  ÍII ,  papa.  El  templóse  bailaba  cobierto  de  lato,  y  eD  so  cen- 
tro se  levantaba  on  panteoo  doode  descansaban  loa  restos  de  Gregorio  II  do- 
rante tos  oBcios  divinos,  coando  todo  el  pueUo  romano ,  como  por  inspira-» 
cioo  divina,  cogió  por  foeraa  al  sacerdote  Gregorio,  qoe  se  hallaba  presente,  y 
le  cifió  la  tiara :  siendo  ordenado  en  18  de  Manso  del  afio  734 ,  esto  es,  treinta 
y  ocho  dias  después  de  la  muerte  de  su  predecesor ,  de  quien  era  sobrino. 
Syrio  de  nación,  reonia  á  on  carácter  dulce  y  liberal  ona  conducta  ejemplar, 
y  sobre  todo  gran  prudencia.  Poseía  el  griego  y  el  latin ,  hablaba  con  bdlidad, 
y  predicaba  con  nncioa  y  elocoenda.  Algunas  veces  le  han  llamado  Gr^rio 
el  Jáoen ,  para  dislinguirie  de  su  predecesor ,  con  quien  le  han  confundido 
frecuentemente  los  griegos.  Tuvo  que  sufrir  como  él  los  efectos  de  la  ene- 
mistad  del  emperador  León ,  que  persistia  en  so  sistema  de  persecución  con^- 
tra  los  adoradores  de  las  imágenes.  Escribióle  el  nuevo  Papa  sobre  osle  asunto 
una  caria  ,  en  la  cual  campean  á  la  vez  la  verdad ,  el  raciocinio  y  el  valor. 
Procura  probar  en  ella  al  principe,  que  los  honores  tributados  por  los  cristia- 
nos á  las  imágenes  de  Jesucrislo  y  de  los  Sanios  difieren  en  un  lodo  del  culto 
que  loíi  paganos  dabaa  a  los  dioses.  Invoca  In  aulori  lail  de  los  sanios  concilios, 
rehusa  junuir  olio  de  nuevo  ,  y  echa  en  Ccua  al  Emperador  el  babci  turbado 
ia  paz  de  la  Iglesia  ;  y  al  paso  que  tributa  un  homenaje  absoluto  ai  poder  del 
Emperador  ,  le  hace  sentir  cuan  preferible  es  el  sncí  i  locioal  poder  temporal, 
por  la  candad  y  paternal  amor  con  que  castiga  á  los  que  se  han  hecho  cul- 
pables de  algún  crimen.  «  Huranlc  los  primeros  años  de  vuestro  reinado  ,  le 
dice  ,  no  hicisteis  una  objeción  tan  extraña.  Guardamos  cuidadosamente  en  la 
iglesia  deS.  Pedro  las  cartas  selladas  con  vuestro  sello  y  subientes  por  vuestra 
mano  con  el  bermellón ,  y  en  ellas  confesáis  nuestra  ¡c  on  toda  su  pureza  y 
extensión.  Ilabeis  caminado  con  esla  rectitud  por  espacio  de  diez  años.  ¿Quién 
os  ha  lieclu)  retroceder  en  Císte  tiempo  .  precipitándoos  en  una  caída  tan  fu- 
nesta ?  ¿  Quién  os  desvia  de  la  senda  trazada  por  los  Padres  y  por  los  seis  con- 
cilios generales?  Teniendo  por  obispo  á  nuestro  santo  hermano  Germán,  de- 
bíais consultar  como  á  vuestro  padre  á  este  venerable  anciano ,  de  edad  de 
noventa  y  cinco  afios^  dorante  los  cuales  no  ha  cesado  de  adquirir  gran  fondo 
de  eiperiencia  para  otitidad  de  la  Iglesia  y  del  Imperio.  Pero  vos  le  habéis 
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desaiMclido ,  (urefirteiulo  dar  oídos  á  ese  ioaensalo  y  perverso  efetino,  hijo  de 
Ábsimaro .  y  á  «i  obispo  Teodosio ,  que  es  uno  de  los  jefes  de  la  nueva  im- 
piedad. Principe .  no  procedió  de  esta  nuDera  el  emperador  Constantino  Po- 
gooato.  de  feliz  memoria ,  el  mismo  que  hizo  celebrar  el  sexto  concilio,  y 
loé  el  prímerocD  acatar  sos  decisiones.  Aprended  de  su  ejemplo  que  ao  per- 
teoece  á  los  emperadores ,  sino  á  losobispos  solamenle  el  decidir  en  materias 
de  Religioo.  Asi  cono  los  prelados  que  son  puestos  en  las  iglesias  se  abstieneo- 
de  ios  negocios  políticos  .  del  mismo  modo  loa  principes  seglares  deben  abs» 
tanerse  de  las  cosas  eclesiásticas »  y  limitarse  cada  ono  á  la  autoridad  qne  te 
ha  conferido  «I  ciólo.  Bl  santuario  y  el  palacio  tienen  ministros  diferentes,  los 
ooaks  deben  limltafse  á  lo  que  raspectivamente  les  compete.,  sin  atreverse 
siquiera  á  volver  tos  ojos  ¿  lo  qne  ao  es  de  sn  respectiva  incombencia.  Bl 
obispo  no  debe  SNcetarse  en  la  distribución  de  las  dignidades  temporales ,  y 
el  Emperador  no  puede  instituir  sacerdotes  ú  obispos ,  ni  consagrar  ó  admi- 
dstrar  kis  Saioramentos ;  mas  todavía :  ni  puede  participar  de  ellos  sin  él  mi- 
aislerío  sacerdotal.  Nos  proponéis »  continúa  el  Pontífice ,  juntar  un  concilio 
ecnroénioo ;  pero  no  lo  juzgamos  convenienle.  Vos  sois  el  autor  de  la  guerra 
qna  sufre  b  Iglesia  :  dejad  de  inquietarla ,  y  de  este  modo  tendrá  paz  .  y  ae 
acatafin  loa  desórdenes.  La  religó  goiaba  de  una  tranquilidad  profonda , 
cuando  vos  oscilasteis  los  combates  y  los  escándalos.  Bnlas  presentesciroons- 
taacias  la  celebración  de  on  concilio  no  baria  mas  que  aomenlarios.  ¿  Dóo- 
ds  «Má  el  piadoso  Emperador,  que  pueda  asistir  al  concilio  según  costumbre. 

protejer  y  hacer  ejecutar  sus  decisiones .  recompensar  á  los  defensores 
deis  verdad  ,  y  reprimir  á  los  que  la  blasfeman  ?  Creéis  asustarnos ,  dicíen> 
do:  JO  enviaré  á  Roma  para  que  derriben  la  tmágen  de  S.  Pedro ,  y  para  que 
se  apoderen  del  Papa  ,  y  le  iraigan  cargado  de  cadenas  ,  como  en  otro  tiempo 
áS,  Marlin.  ¿Pero  ignoráis  que  el  odio  cjue  profesáis  á  la  Iglesia  ha  suble- 
vado conlra  vos  á  lodo  el  Occidente  ?  En  vez  de  infundirnos  temor,  nos  mo- 
véis á  compasión  :  hemos  tenido  el  ilulor  de  ver  arrancadas .  derribadas  y 
pisada^  vuestras  efigies.  Los  lombardos,  los  sármaias,  y  olro>  pueblos  del 
iNurtc  han  hecho  correrías  en  la  provincia  <fi'  Ravena  ,  se  han  apoderado  de 
esta  Ciudad  ,  y  han  arrojado  á  vuestros  oliciaies  .  p  nicndoen  ella  los  suyos. 
Igual  trato  piensan  dar  a  los  que  tenéis  en  las  plazas  mas  inmediatas  á  noso- 
tros,  sin  excppiuar  >i  Roma  ;  ¿y  qué  recursos  tenéis  para  ilríéiiílpHos  ?  Per- 
suadios, pues,  de  (jue  vuestras  amenazas  nnda  tienen  aquí  de  terrible  ;  antes 
por  el  contrario  ,  los  papas  han  venido  á  ser  mediadores  útiles  para  vos  entre 
e!  Onenic  y  el  Occidente,  »  Estas  carias  quedaron  en  Sicilia  por  orden  del 
Emperador  ;  pues  no  quiso  que  el  [^orlador  de  ellas  llegase  hasta  la  córlc , 
condenándole  al  propio  tiempo  á  un  destierro  ,  que  duró  cerca  de  un  año. 
Niéolras  taolQ  Gregorio  recibía  como  un  lenitivo  de  sus  pesares  las  noticias  que 
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le  (Jaban  de  Alemania  acerca  de  los  progresa  que  hacia  allí  la  Religión ,  gra- 
cias á  los  desvelos  de  S.  Bonifacio ,  á  quien  envió  el  palio  con  el  titulo  de  ar-^ 
3K>bispo ,  y  por  las  virtudes  y  talentos  del  venerable  Beda  ,  cuya  ooodocta  y 
obras  boorao  la  iglesia  de  Inglaterra.  Viendo  ei  Papa  que  Leoo  d  Isáurico  seguia 
cooslaniemeDie  eo  su  sistema  de  deslruocion ,  j  que  procuraba  extender  la 
herejía  por  todas  parles ,  juntó  un  concilio  en  Roma  en  este  mismo  año ,  que 
era  el  Je  73S  :  concilio  compuesto  de  noventa  y  tres  obispos  ,  y  en  el  cual  se 
ordenó,  que  cualquiera  que  despreciara  el  uso  de  la  Iglesia  sóbrela  veneración 
de  las  Sanias  imágenes ,  cualquiera  que  las  quitara  ,  las  destruyera  ,  las  prO' 
lañara  ó  hablara  de  ellas  con  desprecio ,  sería  privado  del  cuerpo  y  de  la  san- . 
gre  de  Jesucristo,  y  separado  de  la  comuniott  de  los  fieles.  &ie  decreto  fué 
firmado  solemnemente  por  todos  los  que  asistieron  en  el  concilio, ;  ademas  se 
le  afiadieron  las  autoridades  de  los  papas  precedentes.  Persuadido  Gregoi'ío  de 
que  debia  dar  i  esta  acta  del  concilio  mayor  solemnidad ,  sellóla  con  uno  de 
aquellos  rasgps  de  magnificencia  que  prueban  á  la  ves  la  liberalidad^  la  pie- 
dad y  la  ostentación.  Hizo,  pues,  llevar  á  la  Iglesia  de  S.  Pedro  seis  columnas 
de  alabastro  que  le  babía  dado  el  exarca  Butiquio :  erigiéronse  estas  seis  co- 
lumnas delante  de  las  reliquias  del  principe  de  los  Apóstoles,  tres  de  ellas  á  la 
derecha  y  tres  á  la  izquierda ,  cubiertas  todas  de  plata  finísima ,  donde  man- 
dó cincelar  por  un  lado  la  imigen  del  Salvador ,  y  por  otro  la  de  la  Madre  de 
Dios ,  y  las  de  un  gran  nómero  de  vírgenes  célebres  por  so  santidad.  Para 
dar  un  testimonio  aun  mas  expresivo  del  respeto  á  las  reliquias  de  los  Santos, 
como  igualmente  á  las  Imégenes ,  recogió  gran  cantidad  de  estas  preciosas 
reliquias,  é  bizo  construir  eo  la  misma  iglesia  de  S.  Pedro  un  oratorio,  don- 
de las  colocó  adornándolas  con  muchas  piedras  preciosas ,  doténdole  ade- 
mas de  un  cáliz  de  oro  con  su  patena  y  dos  vinageras  de  plata.  Mandó  embe- 
llecer particularmente  la  imagen  de  la  Virgen  con  una  diadema  de  oro  sem- 
brada de  perlas ,  con  un  collar  también  de  oro  ,  seis  preciosos  jacintos  ,  sin 
contar  las  coronas ,  lob  vasos  y  las  cruces  de  piula,  l^inalmente  ,  en  el  ora- 
torio del  pesebre  ,  llamado  |)or  excelencia  el  Sanio  Oratorio  .  puso  una  efigie 
di  la  Madre  de  Oios  ,  con  su  Hijo  en  los  brazos  ,  lodo  de  oro  macizo  ,  ador- 
nado de  pedrerías  prcciosisimas  ,  cuyo  brillo  deslumhraba  á  los  espectadores. 
Este  testimonio,  que  Gregorio  daba  derCi>peto  y  veneración  á  las  imagenc>  , 
fué  recibido  del  piadoso  pueblo  ,  como  una  garnnua  dei  amor  que  el  Sanio 
Padre  le-nli;!  a  Diu.>  ,  á  la  Virgen  Sanlisima  v  a  los  Sanios  ;  y  de  su  vene- 
ración y  respeto  a  luda»  las  [¡r  ícticas  í¡uo  la  Religión  cristiana  liene  estable- 
cidas. Resonó  'le  nuevo  una  voz  de  indiguacion  contra  el  hereje  Emperador, 
y  ya  que  la  señal  de  desaprobación  no  bastaba  para  detener  su  sacrilega  mar- 
cha, acudió  á  los  armas  para  sacudir  el  yugo  de  un  hombre  nacido  |iara  opro- 
bio de  la  posteridad.  £a  medio  de  estas  demostraciones ,  el  concilio  envió  las 
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correspoDdieDteft  carias  é  León  y  á  Aaajiiasio :  escribidle  lambieD  el  Pooü6oe; 
pera  fueron  ioieroepladas ,  y  el  portador  eocernido  injoríosamente  en  ana 
estrecha  cárcel ,  de  la  coal  do  salió  basta  qo  año  después.  El  resoltado  fué 
que  apénas  llegA  á  noticia  de  Leen  el  /Mninco,  cuando  indignado  contra  el  Pa- 
pa y  Ja  Italia  entera  por  beberse  sublevado,  envió  una  poderosa  armada  para 
castigar  lo  que  él  graduaba  de  temeridad  y  de  oprobio ;  pero  estaba  decre- 
tado en  f^  gran  libro  de  la  Divina  Providencia  que  no  Gonseguiría  su  objeto. 
La  armada  naufragó  en  el  mar  Adriático;  no  obstante ,  logró  León  confiscar 
las  tierras  del  patrimonio  que  ta  Iglesia  romana  tenia  en  Sicilia ,  y  continuó 
persiguiendo  4  los  católicos.  Por  otra  pártela  Francia,  invadida  por  los  sarra- 
cenos ,  vió  por  fin  que  las  falanges  de  los  enemigcs  buian  ante  Gárlos  Mariel 
bnjo  los  mures  deTours  y  de  Pcitiers.  Gregorio  entónces  creyó  encontrar  un 
apoyo  en  el  héroe  francés  centra  las  empresas  de  los  lombardos,  que  amena- 
zaban á  Roma ;  y  á  este  fin  le  envió  legados  con  ricos  presentes  y  con  las  lla- 
ves del  sepulcro  de  San  Pedro.  Ademas  el  Papa  ofredó  en  secreto  á  Cáríos 
Martel  someterse  á  su  dominio ,  substrayéndose  del  de  el  emperador  de  Orien- 
te ,  que  abandonaba  á  Roma  en  un  estado  tan  aflictivo ;  pero  quedaba  reser- 
vado al  hijo  deCárlos  Martel  cumplir  los  votos  del  Pap  (4).  Ri  vencedor  de 
los  sarracenos  necesitaba  aun  del  socorro  del  Rey  lombardíj  jiara  arrojará  los 
musulmanes  que  b  íbian  invadido  la  Francia  por  otro  lado  ,  no  dió  pues  res- 
puesta definitiva  á  Gregorio  ,  contentándose  con  enviarle  á  su  vez  ricos  pre- 
sentes. Murió  Carlos  Martel  pocos  diasdespucsde  haber  recibido  una  segunda 

«i;  £n  la  r»rl»  (00  qoo  ofompaottM  ios  prntolf»  it  docta:  «Moo  litltaiiioi  omnergidos  en 
ooa  proftiDdo  oOieeion  |N»r  ta  vlolendo  y  tviTicta  Mcrileit  do  loo  rofoo  lombordoo.  coló  eo« 

de  Loilpraodo  |  de  su  sobrino  HilJebraudu ,  asociado  á  él  ea  ci  gobierao  daraoie  uua  eoíer- 
nedad  ,  de  la  que  se  ere; 6  iba  á  morir,  y  que  después  reiuó  cu  su  cumpaüid.  Han  arruinado 
todos  las  posc(>ionc«  de  5.  Pedro,  j  Us  hso  despojado  de  todo,  ba^ia  del  ganado  que  habit  en 
Oltao.  Lo  0000  ^mt  ooo  qoodobo  d«1  tSo  iMoido  poro  el  ODiteotodo  loo  pobres  y  do  leo  igloitoo» 
lo  bao  cooBotnido  ó  destruido  malígoameuie.  Hasta  al  preseote  la  cooflaota  que  hemos  puesio 
eo  tus  ba  sido  para  no«<jiros  ut)  perjurio  y  para  vos  un  oprobio.  No  cesau  de  insultaros  ,  di- 
CÍMmIo  :  Con/lais  «n  ios  tocoiros  de  Cúrlot ;  venga  pvet  con  tu»  val$rosot  (rgneetee  á  libraro* 
d§  nuutrúB  manoi,  iQoé  dolor  tao  croel  peoefro  oaesiro  olno  ol  oír  citoo  b»ldooei,TOl 
oeordomoo  de  oous  hiJo!»  tan  valieoleo,  que  no  baceo  esfaeno  olgooo  para  delhoder  iao  Mo* 
dre  la  saola  iplcsia  de  Dios,  )  i  su  [¡ucblu  pscrpido  !  Mi  muy  querilo  hijo  ,  aufiqiif»  el  ¡iríu- 
cipe  de  los  Apóstoles  puede  sio  oecesidad  de  vuestro  brazo  libertarse  de  estos  enemigos  ioi- 
ploeobico,  qoicre,  oo  obstante,  probar  la  piedod  de  sos  bijoo*  Temed  gravar  vueslro  coocieo- 
eio  al  oo  eocoebarolo  loo  dooioreo  do  oucslro  dolor.  Poro  oiegororoB  del  etlodo  do  tao  coioa, 
eoviad  aquí  &  un  ministro  fiel  que  vea  con  sus  propios  ojos  los  exci-sos  de  ta  tiranía  que  uof^ 
oprime,  el  oprobio  de  la  Iglesia  ,  el  despojo  de  ios  allarr*  ,  ](}^  rin?  de  lAgrimss  y  de  •*BnEre 
de  los  riudadaoos  j  peregrioos.»  Eotre  los  tUulos  de  honor  que  Uispeosa  al  béroe  francés,  se 
MIO  Ol  doCrltffonMHO » cofo  cireanstooeta  proebo  lo  ootigQedod  do  coto  Ululo.  NAtaee  lom- 
bieo  que  Gregorio  toé  el  primero  de  ios  soberanos  (lontiflces  que  abrid  ta  puerto  i  loe  embo- 
tidoo ,  qio  loo  popoi  «nvtaroo  aomtvomeDle  i  ta  rórle  de  Frtncta. 
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legacioQ  del  Papa ,  y  éste  no  tardó  en  segotrle ,  leroiioaiulo  »u  carrera  en  28 

(Je  Noviembre  Jel  año  741  ,  y  á  tos  diez  t&o^  y  nueve  meses  de  pooUGcado. 
Zacarías  sucedió  á  Gregorio.  Tenemos  de  este  Papa  sieie  Gortoi  en  la  (Mac- 
aón de  los  concilios ,  del  P.  L'  Abbe ,  tomo  VI ,  y  Balucio  íoaerló  Oln  en  su 
Apéndké  al  iraudo  üe  Primatibus .  de  Marca.  La  Iglesia  le  venera  eoire  lea 
Santos ,  y  celebra  aa  iesta  eo  9S  de  Noviembre.^. 

GBBXSOMO IV.  Fné  elegido  papa  en  Dioieoibre  del  aSo  827 .  tres  oieses 
después  de  la  muerte  de  Valentino ;  pero  no  fué  consagrado  basta  el  9  de 
Enero  del  a&o  siguiente ,  porqué  ante  todo  se  aguardó  el  consentimiento  del 
emperador  Luís  él  Piadoso.  Grsgorío  era  romano  de  nación,  bijo  de  un  pa- 
tricio llamado  Joan.  No  bnbo  bombre  qoe  se  resistiese  mas  en  aceptar  la  pri- 
mera dignidad  de  la  Iglesia.  Sa  eioesiva  bomildad  le  biao  buscar  un  asilo  en 
la  i^jlesia  de  S.  Cosme  y  S.  Damián,  de  donde  tuvieron  que  arrancarle,  como 
quien  dice ,  á  la  fuerza ,  sin  que  le  valieran  las  lágrimas  y  las  súplicas  con  las 
cuales  demcatraba  que  era  indigno  de  lan  elevado  puesto.  Tan  luego  como 
ciBó  la  tiara  desple^^  el  mayor  oelo,  decorando  varias  iglesias  con  magni- 
Bcenda  igual  á  la  de  sns  predecesores.  Los  musalmanes  bebían  pendrado 
en  Sicílis  y  amenanban  lea  cosías  de  la  Italia.  Gregorio ,  pues ,  mandó  for- 
tificar la  dudad  de  Ostia ,  en  la  embocadura  del  Tíber ,  para  impedir  ana  in-- 
coniones.  Bsta  obra  fué  sm  duda  la  mayor  de  cuantas  se  emprendieron  en 
los  pontificados  anteriores :  de  un  montón  de  ruinas  levantó  una  ciudad  nue- 
va que  llamó  Gregoriópolis ;  cercóla  de  murallas  mas  alias  y  de  fosos  mas 
profundos  que  ánics.  Le  pu.^-o  buenas  ['iicrLas,  i^uaniocióla  con  raslnllois,  iuá- 
quinas  Je  ai  roj  íi  piedras  y  iodos  m^lruinoiUüa  lie  j^ueria  que  se  usaban 
eniónces.  Dejemos  por  un  momenlo  a  Gregorio  IV  ocujMido  en  engrandecer 
la  Iglesia  con  sus  liberalidades  y  en  prevenir  la  defensa  do  sus  EsUiilos,  y  de- 
mos una  rápida  ojeada  a  ta  hisiorta  de  los  aconteci  míen  los  que  sobrevinieron 
entre  Ludovico  Pió ,  y  sus  hijos  ,  que  ellos  ne»  conduciráo  inscoMblrmcnte 
á  tratar  de  Gregorio  IV,  objeto  de  nuestro  artículo.  Ludovico  Pío  fué  uno  de 
los  empma  lores  mas  grandes  y  naas  piadosos  de  aquellos  tiempos  líabia 
dispuesto  en  el  año  8?9  la  reunión  de  cualro  concilios  que  debían  conL;ro- 
gars€  en  Maguncia  ,  en  Paris  .  en  Lyon  y  en  lolosa  ,  sin  duda  para  secundar 
las  miras  del  papa  Gregorio  ;  pero  las  actas  de  los  ir^  se  han  perdido  .  y  las 
únicas  que  se  conservan  son  las  de  Paris  Abrióse  en  6  de  Junio  ilcl  expre- 
sado año,  com¡)i)móridose  de  cualro  [íiovincias;  ásaber :  de  Réims,  de  Sens, 
de  Tours  y  de  Rúan.  Asislicron  veíale  y  seis  obispos  ademas  de  los  cualro 
raelropoi llanos  .  y  se  hicieron  muchísimos  cánones;  de  modo  que  el  primer 
libro  de  los  lrc5  que  contiene  coraprebende  cincuenta  y  ocho  artículos;  de 
los  cuales  los  mas  notables  son  :  el  veinte  que  prohibe  á  los  obispos  acos- 
tarse privadamente  sin  testigos  de  la  pureza  de  su  conducta.  El  veinte  y 
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tres  Ies  manda  no  ¡inpongan  las  manos  para  dar  el  Espirilo  Sanio  ,  que  no 
estén  en  ayunas  ,  excepto  en  caso  de  necesidad  ;  ni  tampoco  deben  conferir 
el  Sacrainenio  Je  la  Confirmación  sino  en  Pü  cua  de  Peolecósies  Al- 
a  gunos  de  nosotros  (dicen  los  obispos  ,  en  el  cuarenta  y  uno)  hetnos  sabido 
a  jKjr  personas  dignas  de  cr^(1ito ,  y  aun  algunos  lo  hemos  visto  a)n  nuestros 
«  propios  ojos  ,  (jur  en  cierias  provincias  contra  la  Ley  Divina  y  lo?,  cánones 
«  se  acercan  las  mujeres  al  ahar  ,  tocan  osadamente  los  vn^s  sagrados, 
«  presentan  á  los  presbíteros  las  vesúduras  sacerclolnle^  ;  v  ,  U»  (jue  es  mu- 
«  cho  mas  indecente  y  contra  toda  razón,  disli  ilun  en  ni  ¡>ueblo  el  cuerpo  del 
«  Señor  ,  y  hnren  otras  cosas  que  seria  vergonzoso  decirlas.  Perianto,  se 
«  manda  á  kulos  los  obispos  impidan  que  so  comelan  sem»  jantes  abusos  en 
o  sus  diócesis  (2).  »  El  cuarenta  y  seis  prohilie  á  los  cano  mijos  y  á  los  monjes 
hae^n  visitas  á  las  religiosas  sin  ronsenliraiento  de  los  olüspos  .  y  que  estas 
no  se  confiesen  sino  en  la  iglesia  en  presencia  de  testigos,  que  e^-iaraa  á  algu- 
na distancia  ;  y  si  por  alguna  enfermedad  no  pudiesen  hacerlo  en  la  iglesia  . 
deberé  haber  testigos  en  el  coarlo  ínterin  se  confiesen.  De  ningún  modo 
ea  oonduoeote  que  un  monje  deje  so  monasterio  para  ir  á  confesar  á  las 
religpoaaa .  ni  que  los  clérigos  y  los  legos ,  declinando  la  jorisdíociOD  de  loa 
olmpoft  j  de  los  presblleraa  canónigos ,  vayan  i  confesarse  ooo  ka  non- 
jes  que  aeeo  presbíteros .  porqué  solo  es  permitido  á  estos  confesar  é  les 
de  ra  oomonidad.  El  cuarenta  y  siete  prohibe  é  los  presbileros  decir  oií' 
sa  en  las  casas  particulares  ó  en  los  jardines,  como  algooos  acostombra- 
ban  ii  practicarlo.  El  cinooenlB  y  ano  prohibe  tener  faneges  ó  cuartillos 
de  diferentes  medidas ,  grandes  para  recibir  ,  y  pequeños  para  dar  ó  ven- 
der.  fia  el  cincoenta  y  dos  se  condena  la  iniquidad  y  la  avaricia  de  los  con- 
des  y  obispos  de  las  provincias  occidenlales  de  la  Francia ,  que  prohibían  á 
sos  vasallos  vender  dorante  la  siega  ó  la  vendimia  á  maa  alio  precio  el 
trígft  6  el  vino ,  tasado  ya  por  elloa  (3).  Bl  cánon  cincuenta  y  cuatro  prohibe 
lomar  por  padrinoa ,  tanto  en  el  Baotiamo  como  en  la  Gmfirniacíon ,  á  los 
que  hacen  penitencia  pública.  El  segnndo  libro  contiene  trece  articolos 
be  ¡a$  ebUgaeimuB  dd  i?sy ;  y  en  el  tercero  hay  una  caria  de  loa  obispos » en 
la  que  piden  á  los  emperadores  Luis  y  Lotario  la  ejecución  de  los  decretos  del 
concilio « insistiendo  sobre  el  artículo  de  las  (/surposionas  de  Indos  potn^ 

(1)    Esifl  es  !•  primer^  vn  que  le  icñala  tiempo  fijo  p«fa  tdiDioistrar  el  Sacrtmeoto  de  U 

CooOroacctoo. 

(1)  Bnn  MtM  ébaiM  tan  slnfOtorti»  qiw  no  SodtrltniM  «o  gradntrlos  de  ioereiblM  i  no 

PKístir  tsf  aeiu  d«l  coocili». 

(3)  Para  hacerse  cargo  d«*  ta  ofcfstdtd  de  este  cáDoo  ,  bastará  índtrsr .  qup  ,  8bu»aodu  de 
ta  prcdoniíoio  ,  lea  obligabau  á  teuder  4  cUw  míMuoa  el  Uigo  4  cuatro  úiueros  la  (aucga, 
cvMido  valla  dact  6  ana. 
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tades.  El  mayor  obstáculo  al  buen  orden  ,  dicen  ,  consiste  en  que  de  mucho 
iiernpo  á  esta  parle  so  mezclan  los  príncipes  en  los  negocios  eclesiáslicos  ,  y 
en  que  los  obispos  ,  alj^unos  por  ignorancia  ,  se  ocupan  mas  fie  lo  que  les 
corresponde  de  los»  negocios  temporales  Final menlc  ,  se  rcslableció  en  San 
DiüiiiMu  la  ilisciplina  moaaaUca  ,  que  estaba  tan  decaida  que  mu(;lios  monjes 
no  Uí'al>an  mas  vellido  que  el  .le  canónigo  Hincmaro.  monje  de  esla  abadía, 
«iespupü.  arzoluspo  de  Uétms  ,  fué  quien  de  acuerdo  con  el  abad  empipó  su 
miento  con  el  Rm[>erador  para  obtener  esia  reforma  ,  que  d  mismo 
abrazó  :  tal  fue  el  resultado  <lel  célebre  concilio  celelirndo  en  Pans  bnjn  el 
ponUlicado  de  Gregorío  IV,  é  imperan  lo Ludovico  Pío.  E^ie  babia  distribuido 
entre  sos  bijos  una  pane  de  sus  Estados.  Á  Lolario  le  tocó  la  Italia.  asocián> 
dote  ademas  al  Imperio  ,  Pepino  recibió  el  reino  de  Aquitania,  y  Luis  el  trono 
de  Bftviera.  En  Sf\  babia  oaaado  Ludovico  en  segundas  nupcias  ooo  Juditb 
de  Baviera ,  de  ta  cual  luvo  un  bijo :  y  esto  dió  motivo  á  que  se  retraolaae  de 
la  partición  que  habla  hecbo  de  sus  Estados  ;  pues  deseó  formar  mn  patrimo- 
nio á  80  hijo  cuarto .  después  Cários  d  Calvo ,  ooniriboyendo  no  pooo  á  esta 
delermioacion  las  sugestiones  de  su  esposa  y  lo  poco  agradecidos  qoe  se  ba- 
bian  mostrado  los  bijos  ¿  las  liberalidades  de  so  buen  padre.  Lotario ,  que 
se  bailaba  ya  limitado  at  simple  titulo  de  rey  de  Italia .  doblemente  resentido 
procuró  unirse  con  sos  dos  hermanos»  que,  aunque  de  iocliaaciooes  y  mirss 
enteramente  contradictor^»,  no  titubearon  en  formar  una  liga  contra  la  Bm- 
peretria.  Para  llevar  á  cabo  su  plan .  procuraron  ante  todo  poner  en  duda 
sa  opinión ;  y  luego  que  observaron  que  sus  intrigas  hsbían  producido  efec- 
to, áfuer  de  rebeldes  experimentados ,  hablaron  ya  sin  reboso,  cohones- 
tando sos  malas  ínlenciooes  con  la  protesta  que  en  ningún  concepto  se  diri- 
gían contra  el  Emperador ;  muy  al  contrario ,  que  deseaban  preservarle , 
asi  como  á  su  Imperío  ,  de  una  próxima  ruina.  Lotario  .  que  era  sin  duda 
alguna  el  mas  sabio  ciilre  los  tre>  conjurados  ,  aun  hizo  mas  para  disminuir 
el  horror  que  su  conducta  debia  caus ai  i  la  visia  de  los  pueblos.  Procuró  , 
pues  ,  convencerle  de  que  se  hallaba  autorizado  del  Papa  ,  y  á  este  fin  em- 
peñó á  Gregorio  IV  que  pasafsc  con  él  de  Italia  á  Francia  ,  haciéndole  ver  que 
se  trataba  de  restablecer  la  paz  entre  el  (ladre  y  los  hijos  y  «le  consolidar  el 
orden  en  todo  el  Imperio  El  buen  Gregorio  ,  deseoso  de  contribuir  á  tan 
santa  obra  .  partió  en  efecto  y  llego  al  tm^nio  liem[>o  (|ne  Lotario  al  sitio  que 
éste  habla  señalado  á  sus  dos  hermanos  ,  que  era  una  vn^tn  llanura  tie  Alsa- 
cia  .  entre  Basilea  y  Slrasbnri:o  Reuniéronse  alli  un  gran  númoro  dp  tropas 
pertenecientes  á  los  tres  pnncipes  ,  mientras  que  Ludovico  Pw  se  acampal>'i 
a  poca  distancia  con  un  número  mucho  mayor  y  capaz  de  derrotar  á  las  de 
sus  bijos  si  hubiesen  llegado  á  las  manos.  Entraron  al  principio  en  negocia - 
Otones  i  mas,  como  se  perdiese  et  tiempo  en  vanos  radocioios ,  Ludovico  P*o 
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levanió  el  campo  y  se  adelantó ,  bien  pcrsoadldo  qae  el  único  medio  qoe 
le  qaedaha  p^ra  castigar  ia  rebekiia  de  unos  hijos  desnaluralizados ,  era  el 
librarles  una  baialla  decisiva.  Sin  embargo  ,  ánies  de  llegar  al  último  extre- 
mo lii/-n  una  nueva  tentativa  enviandoles  un  mamüeslo  ,  en  el  cual  les  hacia 
responsables  de  las  funestas  consecuencias  de  aquel  §ol¡)e  iJecisivo.  Hacíales 
présenle  qne  conculcaban  los  (Jerechos  sagrados  do  la  naturales  y  de  la 
Beligion  ,  y  se  quejaba  do  que  no  [lermitiesen  al  Padre  común  de  los  fieles 
qoe  pasase  á  visitarle  ,  siendo  asi  que  él  en  todas  épocas  habia  honrado  ia 
Sede  Apostólica,  y  que  se  gloriaba  de  protegerla  hasta  el  último stispiro.  Lo- 
tario ,  «\ue  qneria  ganar  tirmpo  con  la  esperanza  de  que  lograría  corromper 
las  tropas  que  núlttaban  l);ijo  las  órdenes  de  su  padre,  raamfesió  al  Papa 
(|iie  no  lenta  el  menor  inconveniente  en  que  pasase  al  campo  del  Emperador 
á  íin  de  coiLs^uir  una  reconciliación  franca  y  sincera.  Gregorio  se  bailaba 
en  una  posición  sumamente  delicada.  La  mayor  parle  de  los  obispos  que  se 
roantenian  todavía  leales  al  Emperador ,  dieron  crédito  á  la  siniestra  noticia 
de  qoe  quería  ^utomulgarles;  |por  lo  mismo  le  hicieitm  saber  qoe  si  esta 
era  ao  intencioo  ,  contase  por  cosa  segura  de  qae  sería  él  el  que  se  vería 
ttflOOMilgado  por  haber  obrado  contra  los  cánones.  Con  estos  antecedentes , 
qoe  aanqoe  ÍDClerlos  no  le  eno  en  nada  favorables ,  y  dejando  iras  si  la 
víbora  ponzoñosa  qoe  atentaba  contra  la  vida  de  Lois ,  salió  acompañado  de 
aa  Bomeroso  séqoito .  no  iropolsándole  roas  que  la  esperanza  de  alcaniar 
\o  qoe  deseaba.  Llega  al  campamento  imperial ,  se  acerca  al  Emperador .  j 
Ve  bendice ;  asegurándole  que  el  amor  á  la  paz  habia  goiadosos  pasos.  Luis, 
nMMféadose  ofendido  de  so  oondocta ,  le  apostrofó  con  estas  petabras :  «cYos 
00  sos  recibido  coa  los  booores  qoe  entre  nosotros  se  ha  acostumbrado  ba<- 
osr  á  loa  Papes ,  porque  voeslro  coroporlamíenlo  ba  sido  muy  dUérenle  del 
de  voeslros  predecesores. » — «  Sabed ,  le  contestó  Gregorio ,  que  yo  sigo  el 
mismo  espbilQ  y  respiro  como  todoe  la  pas  qoe  Jesocrísto  nos  dejó. »  Rena- 
ció entonces  la  cooGanza  en  el  Honarca ;  y  entrando  en  negociaciones ,  se 
eoleadieroa  fácilmente:  de  modo  qoe  mny  loego  le  soplioó  que  volviese 
al  campamento  de  sos  hijos  para  conclnir  la  obra  comenzada ;  pero  Lotarío  • 
qae  era  el  alma  de  la  liga  y  qoe  habia  logrado  ya  lo  que  en  gran  parte  debió 
á  la  perGdia  y  á  la  intriga,  se  mostró  tan  remiso  en  admitirle  como  solicito  se 
habia  mostrado  en  otro  tiempo  para  sacarle  de  Roma  bajo  engafiosos  pretez- 
108.  Habia  consegoido  corromper  ó  introdocir  la  desconfianza  y  el  temor  en 
los  ^ércitos  de  so  padre .  y  en  so  consecoencia  se  babta  generalizado  la  de- 
serción. El  infortunado  Monarca ,  viéndose  casi  abandonado  á  sf  mismo»  y 
atronando  sus  oidos  las  voces  de  deposición  y  aun  de  maerle ,  dirigió  la  pa*» 
labra  á  los  pocos  qoe  se  le  habiaa  mantenido  fieles ,  diciénddes :  a  Id  tam- 
hmn  vosotroe  á  rendiros  á  mis  hijos ,  porque  no  quiero  yo  que  vuestra  fide* 
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lidad  sea  cansa  de  voestra  perdioioQ ,  y  para  darlos  el  ejemplo ,  él  nismo  le 
entregó  a  ios  qae  habiao  aloaozado  la  victoria  por  medioe  tan  viHanoe.  Llevóse 
consigo  á  Judiih  y  á  Cárlos,  qae  f 06  el  eaorifioio  mayor  que  podo  hacer  eo 
aquellas  cin  anstancias.  Iba  á  entregarios  á  les  braiQS  de  la  híeoa,  qoe  al  pe* 

recer  les  agaar  lab  i  para  despedazarles ;  pero  ooofideo  Díos ,  y  su  desgracia 
DO  fué  lan  ':rnei  como  era  de  esperar.  Fonnóse  desde  luego  un  Doevo tratado 
de  repariicion  cnire  los  tres  hermanos,  que  exigieron absololameole  (oese 

a[  loijadü  por  el  abad  Va  la.  á  quien  arrancaron  á  esle  efecio  de  su  amado  re- 
tiro: y  hecha  esta  funcsia  cei  emonia,  Vala  volvió  suspirando  al  monasterio,  el 
Papa  resjresó  á  Roma  lambieo  limo  de  atüccion  ,  la  emperatriz  Judtlh  pasó 
en  calidad  de  prisionera  á  Torlona  ,  t>u  hijo  Carlos  fué  encerrado  en  el  mo- 
nasterio de  Prura  .  en  las  Ardénas  ,  y  Luis  en  el  de  S.  Medardo  de  í^oisiions; 
pero  el  brazo  de  Dios  quedaba  levantado  para  castigar  la maños  atentados. 
Hasia  aquí  el  trozo  de  historia  que  hace  referencia  á  Gregorio  IV.  Esle  Pon- 
liüce  instituyó  en  el  año  8:i  >  la  festividad  de  Todos  los  Santos  ;  y  como  la 
cristiandad  se  veia  afligida  por  las  desolaciones  de  los  normandos  y  sarrace- 
nos, se  compuso  un  himno  ,  que  aun  hoy  día  canta  la  Iglesia  ,  suplicando  al 
Señor  y  ¿  los  Santos  que  alejase  á  los  b  n  bat  os  de  la  tierra  de  los  cristianos. 

Placáre  ^  Chiste  ,  semUis 

Quibuíi  Pnirh  damentiam 

Tu(B  ad  Trxbúnai  grcUicd 

Patróna  virgo  poftlulat. 
Et  vos  beéUa  .  per  novem 

Distincta  gt/ros ,  Agmina ; 

Anttqua  cwn  prcesentibus , 

Fulúra  damna  pelUte. 
Aposlolicum  Vatibus 

Ápud  sevérum  Judicem , 

Veris  réorum  fUtü)U8  , 

EmpotáU  indulgerUiam, 
Vos  purpurati  Martyret , 

Vos  candidati  prcmnio 

Confessiánis ,  exnkt 

Vocdle  nos  in  ptUriom. 
Choréa  casta  Virginum , 

Et  quos  erémas  incalas 

Tran8mlt$tit  aslris ,  CaiUim 

Locáis  nos  MI  Bedibtis» 
Áuferte  gentem  perfidam 

Credéntínim  ds  /im'frus , 
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üi  mm  mim  mkum 
Ovüi  «OI  pa$lor  régia. 

Natíí^  Pairít  unieo , 
Sanel»  nmid  ParaeUlD . 
In  semfikma  saoula. 
Amen. 

Ademas  <le  ks  oonoílios  que  arriba  hemos  indicado,  se  oelebraroo  duraoie  su 
fioatificado  otros  varios :  tales  como  el  de  Worais ,  relativo  é  la  diseíplíoa ; 
el  de  Láogjres,  sobre  la  foDdaoioa  de  una  abadía ;  el  de  Noyoo,  contra  Jeaié 
obispo  Ue  Amieiis ;  el  otro  de  Wonns ,  sobre  la  abadía  de  S.  Renigpo  de  Sens; 
el  de  Ldodres,  sobro  las  depredaciones  de  los  dinamarqueses  y  sobre  la  aba* 
dia  de  CroiRaAt ;  el  de  Compiegne ,  en  el  qoe  íné  depuesto  el  emperador 
Luis ;  ia  asamblea  de  S.  Dionisio  ,  en  la  que  faé  admitido  Ludovico  Pió  á  la 
comooion  de  la  Iglesia  y  restablecido  en  sua  Estados ;  el  de  Hetz,  en  el  que 
fué  absuello  el  mismo  Emperador  de  la  excomunión  que  le  había  fulminado, 
el  de  Allini.  sobre  el  mismo  Ludovico  Pió  ;  el  de  Mantua,  sobre  el  palriarca 
de  GraJo  ,  el  de  Teonvilie,  en  el  que  Edvon  fué  despojado  del  arzobispado  de 
Réims  por  Cüii¿[>;r.jciúii  conlra  Ludusico  ,  el  de  Aquisgran  .  sobre  la  discipli- 
na ;  el  de  Exlraiiumaco  ,  cerca  de  L)on  ,  sobre  las  diLrencias  de  las  iglesias 
de  Lyon  y  de  Yiena  ;  el  de  Quie>t;i ;  el  de  Kinsloo  ,  en  Inglaterra  ,  sobre  los 
\>mi^s  do  la  Iglesia  ;  el  de  Cbalons-sur-Saone  ,  acerca  de  algunas  materias 
ecWsvisúcas  y  acerca  de  Ludovico  Pió;  el  de  Kencl,  en  líscocia ;  el  de  Aquis- 
í?ran ,  contra  Lutano  ;  el  de  Auxerre  ,  que  scriaió  un  avuno  para  alcanzar  de 
'^lü-  (|(jr  mejorasen  Iín  negocios  del  Esladu  ;  el  de  Consianunopla.  á  favor  <!e 
/¿).>  midgene!? :  el  de  Germini  .  en  el  lerrilorio  de  Orleans  ,  sobre  las  n*  <  i  -i* 
dades  de  la  iglesia  y  del  Estado  ;  el  de  Boúrges ,  que  aprobA  la  dcp*  i  ion 
de  Eilvon  :  el  de  Germini  y  el       Loira,  celebrados  en  Anjou.  Gk  u  n  io  IV 
muño      i\()ina  á  princifños  del  año  844  ,  después  de  halier  gobernallo  la 
Iglesia  duranie  liiez  y  seis  años.  Tuvo  por  sucesor  á  Sergio  II.  Tenemos  de 
aquel  Papa  algunas  Garkis  en  la  Coleccwn  de  los  conciltos  del  P.  Labbe ,  lomo 
VII.  En  las  Miseelianea  áe  Baluzio  ,  y  en  Mabillon  Sac  IV,  Benedict. — G 

GREGORIO  V,  elegido  papa  en  17  decayó  de  996.  Fué  el  sucesor  de 
Juan  XV.  Llamábase  Bruno.  Era  alemán  y  sobrino  de  Oihon  III,  eniónces  rey 
do  Germauia.  Hallábase  el  Monarca  oo  Pavia  ,  cuando  el  senado  y  ios  prin- 
cipales de  ta  ciudad  de  Roma  le  enviaron  algunos  diputados  ,  rogándole  que 
les  dieio  oo  Papa  de  su  elección.  Oihon  dirigió  desde  luego  sus  miradaí» 
á  Bruno  ,  á  qoíen  biso  elegir  por  el  clero  y  la  nobleza  á  pesar  de  que  no 
contaba  mas  que  veinte  y  cuatro  años  de  edad.  Era  de  un  natural  bon» 
Moto,  pero  algunas  veces  dejó  de  justificar  esta  calidad.  Cuando  Otbon 
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pasó  á  Roma ,  foé  coronado  Emperador  por  Gregorio  a  loa  25  de  Ma)  o .  Pre- 
(eodia  desterrar  á  CresceDcio ,  ooble  y  poderoeo  senador ,  qoe  con  mucba 
frecaencía  babia  maltratado  al  predecesor  de  Gregorío ;  pero  á  roegos  de  éste 
Othon  le  perdonó.  Crescencio ,  pintado  por  algunos  escritores  como  hombre 
recomendable ,  pagó  con  la  mas  negra  ingratitud  el  favor  que  habia  recibido 
del  geneposo  PoniiUce ,  echando  de  Roma  á  su  bienhechor ,  y  haciendo  elegir 
en  80  logar  á  un  griego  llamado  Filagato  ,  corlcsano  de  baja  esfera  ,  que  ha- 
bia logrado  sorprchender  la  conGanza  deOihon  II  y  su  sucesor.  Esle  malvado 
tomó  el  nombre  de  Juan  XVI ;  mas  ,  apenas  Oihon  recibió  la  noticia  de  este 
atentado  ,  cuando  determinó  castigarlo  en  la  persona  de  Crescencio  Gregorio 
por  su  parle  celebró  en  este  mismo  año  997  un  concilio  en  P  n  in  ,  en  el  cual 
excomulgó á  Crescencio  con  el  antipapa  Juan  XVI.  Regresando  Oilíoa  de  Ale- 
mania para  IraslaJarse  á  Roma  ,  pasó  por  Pavia  y  se  llevó  consigo  á  Grego- 
rio ;  á  cuya  noticia  !ni\  -  Juan  XVI ,  y  Crescencio  .^c  encerró  en  el  castillo  de 
S.  Angelo.  El  aniijí.ipa  íuo  sorprehendido  en  su  fuga  por  las  gentes  del  Em- 
perador, quienes  tennenJo  que  >u  clemencia  le  dejase  impune,  le  arrancaron 
la  lengua  ,  le  cortaron  la  nariz  y  le  sacaron  los  ojos  ,  metiéndole  en  esle  de- 
plorable estado  en  una  estrecha  cárcel.  «  S  Nilo  ,  llamado  el  jéven  ,  abad  de 
Valdeluse  ,  venerado  por  sus  virtudes  y  por  su  eminente  piedad  ,  pasó  á  Ro- 
ma á  interceder  por  Filagato,  rogando  al  Emperador  y  al  Papa  que  le  confia- 
sen los  restos  de  su  deplorable  existencia  Gregorio,  mas  inexorable,  sacó  de 
la  cárcel  á  esle  desgraciado  tan  horriblemente  mutilado,  y  le  hizo  pasear  por 
las  calles  de  Roma  montado  al  revesen  un  burro  v  llevando  la  cola  con  la 
mano  »  S  Nilo  entonces  indignado  salió  de  Roma  ,  después  de  haber  dirigido 
á  Gregorio  y  al  Emperador  las  mas  vivas  reconvenciones.  Por  lo  que  respecta 
á  Crescencio ,  Othon  mandó  atacarle  en  el  castillo  de  S.  Angelo ,  y  viendo 
que  no  podia  alcanzar  la  rendición ,  envió  para  negociar  con  él  un  alemán  , 
llamado  Tomas »  que  le  prometió  seguridad  de  parte  del  Emperador  y  del 
Papa ;  mas,  apénas  Crescencio  salió  del  castillo .  cuando  por  órden  del  mis- 
mo Emperador  le  cortaron  Ib  cabeza  ,  y  después  de  haberle  arrojado  de  lo 
alto  de  la  torre  le  ahorcaron  por  los  pies  :  castigo  merecido,  sin  duda ,  por  ser 
el  perturbador  de  la  Iglesia,  dice  Berault  Rercastel ,  pero  qoe  le  fué  impuesto 
faltando  á  la  religiosidad  del  juramento.  ÁestOS  rasgos  de  crueldad  y  de  per- 
fidia Olbonunió  otro  acto  de  infamia  ,  lomando  por  dama  la  vin  ln  le  su  vic- 
líma ,  j  regresó  á  Alemania ,  donde  murió  tres  afíos  después.  En  Francia  ha** 
bia  muerto  Hago  Capelo ,  y  so  sucesor  Roberto  habia  casado  con  Rerta ,  sa 
prime,  sin  las  dispensas  necesarias.  Deseaba  legitimar  su  malrímonio,  y  para 
ooñsegoírlo  envió  á  Roma  á  Abdon,  abad  de  Fleury,  quien  en  nombre  del  prin> 
cipe  ofreció  restablecerá  Arnoldo  en  el  arzobispado  de  Réims,  del  coal  habta 
sido  despojado  irregularmente.  Es  de  advertir  que  Roma  había  amenazado 
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con  OD  entrediclio  al  reino  sino  tributaba  la  debida  jostieia  al  arzobispo ;  así 
es  que  la  proposición  de  Roberto  fué  recibida  con  agrado  y  ejecatada  desde  el 
momeólo.  Miéntraa  tanto  Gregorio  janió  nn  concilio  en  998 ,  eo  el  cual  asis- 
tieron veinte  j  ecbo  obispos  y  el  araobispo  de  Revena.  En  él  se  bicíeron  ocho 
cánones ;  de  los-coales  el  mas  notable  es  el  primero ,  qoe  dice :  «Rl  rey  Ro- 
hmúfé^ftté  -frierla ,  so  pariente  ,  con  qaien  se  casó  sin  dispensa  ,  y  hará 
sielB  dftea  éa  ilsfliteiioia  ,  segan  los  grados  prescritos  por  la  Iglesia :  todo  bajo 
pena*  Áír^iláHÑiia ,  v  pero  el  rey.  Roberto  no  satisfizo  el  precepto  del  concilio 
beata  cerdb  dlsNUo  iiii} :  por  lo  que  permaneció  eicomulgado ,  y  Pedro  Da> 
mis,  qoe  escribió  isaenta  afios  después ,  expresa  ,  que  se  observó  tan  exac- 
tamente la  censura  eclesiástica  .  que  nadie  quería  tener  comercio  alguno  con 
el  Rey  ;  eseepto  dos  criados  para  las  cosas  absolutamente  necesarias  de  la 
vida  quienes  arrojaban  al  fuego  ledas  las  vasijas  de  que  se  servia  para  co- 
mer ó  beber.  En  este  mismo  concilio  fueron  suspensos  de  la  comunión,  hasta 
tanto  que  pasasen  á  dar  satisfacción  á  la  Santa  Sede  ,  Arcbambaldo  dcTours, 
que  les  habia  echado  la  bendición  nupcial,  y  todos  los  obispos  que  habían  asís- 
lido  al  enlace.  Se  depuso  á  Esteban  ,  obispo  de  Puy  ,  en  Bella  ,  que  habia  sido 
elegido  por  Guido ,  su  lio  y  predecesor  ,  sin  consentimiento  del  clero  ,  ni  del 
pueblo  ,  y  que  habia  sido  ordenado  solamente  por  dos  obispos  que  no  eran  de 
la  misma  provincia.  Finahnenlo,  se  mandó  en  este  concilio  el  restablecimien- 
to del  obispado  de  Mersburgo  Gregorio  V  murió  en  18  de  Febrero  del  año 
999  ,  después  de  un  pontificado  de  dos  años  y  nueve  meses  ,  y  sucedióle  Sil- 
^esUe  11.  Tenemos  de  Gregorio  alconas  Cartas  y  Diplomas  en  la  Miscellanea 
lie  Baluzio  .  tomo  VI  ;  en  la  Italia  de  üghelli ;  en  el  Espicilegio  del  P.  Arche- 
ry,  tomo  IX  ;  en  la  Marca  del  P.  de  Marca  ,  pág.  952  ,  y  en  las  Colección  de 
los  concilios  ,  torno  IX  ,  do  la  edición  de  L'  Abbe.  —  J. 

GREGORIO  VI  ,  cIcLiido  Popa  en  8  de  Al?ril  de  1045  .  reemplazó  á  Bene- 
dicto IX  Era  romano  de  nacimiento  ,  se  llamaba  Graciano  ,  y  hablase  hecho 
eslimar  por  sos  virtudes  ,  como  odiado  fué  por  sus  vicios  su  predecesor.  La 
historia  de  su  pontificado  se  halla  descrita  ya  en  el  articulo  de  Benedicto.  Lo 
único  que  podemos  añadir  es ,  que  en  las  circunstancias  deplorables  en  que 
aoeptá  la  tiara  ,  no  perniitian  al  parecer  al  hombre  mas  virtuoso  obrar  el 
bien  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  La  licencia  de  las  costumbres  priva- 
das pedia  compararse  tan  solo  con  la  monstruosidad  de  los  desórdenes  públicos: 
las  calles  mas  concurridas  de  la  capital  del  mundo  cristiano  estaban  infesta- 
das de  ladrones  y  de  asesinos ,  y  basta  al  pie  de  los  altares  la  mano  homi- 
cida ^ercia  sos  sacrilegos  crimenes.  Gregorio  empleó  al  principio  las  exhor- 
taciones ,  después  las  censaras ,  y  finalmente  lavo  que  valerse  de  la  fuerza  ; 
pero  an  eneigb  no  biao  mas  qoe  irritará  tos  culpables.  Levantóse  al  prín- 
cipio  OD  foDesto  mmor  semejante  al  huracán  que  vibra  sobre  la  cabeza  del 
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víftjanle,  estalló  la  lempeBlad .  j  aun  aquellos  mismos  que  poco  antes  le  ha- 
liiaa  aptaodido,  le  aomanm  de  cruel.  Llamado  fiorique  el  Negro  á  Italia  por 
«1  daiDOieo  general,  jual¿  ua  ooocilio  eo  Sulrí,  para  el  cual  invitó  á  Gregprto, 
qoe  asiaiió  en  persona  oon  la  eaperaaaa  de  qoe  seria  reconocido  por  Papa 
legilimo.  Bnooniióseqoeso  elección  no  podía  llamarse  enteramente  simonía - 
ca .  pero  sí  irregular ,  porqué  Benedicto  K  habia  recQiído  efectivamente  di- 
nero pora  alearse ;  sacrificio  que  se  josgó  necesario  pam  deshacerse  de  este 
POfillfioe  de  triste  memoria ;  por  <M  parte ,  no  resoluba  que  Gregorio  bu- 
biése  eniregado  de  su  peculio  las  oantidades  que  se  estipularon.  Sea  de  es- 
te lo  que  fuere,  lo  cierto  ^  qoe  fatigado  de  tantos  horrores .  disgustado  de 
tantas  injusticíaa,  y  sin  la  menor  réplica  á  lo  determinado  por  el  concilio ,  ab- 
dicó á  últimos  de  Diciembre  de  1 046 ,  después  de  un  pontificado  de  cerca 
veinte  meses.  Habia  sido  el  primer  bienhechor  de  la  juventud  de  Hildebrao- 
do.  íuvo  por  socesor  á  Clemente  U.  No  tenemos  mas  de  Gregorio  VI  que 
una  Carta  insertada  en  ta  ikdia  de  Ugbelli.->0. 

GREGORIO  VII  ( S. ).  Elegido  Papa  en  20  de  Abril  de  4073  y  conocido 
ánies  de  su  pooiificado  bajo  el  nombre  de  Hildebraodo.  Al  recorrer  la  histo- 
ria de  la  vida  y  del  poniiQcado  de  este  gran  Papa ,  se  presenta  á  la  imagina- 
ción del  hombre  pensador  un  vasto  campo»  donde  se  cruzan  hechos  de  taina* 
luraleza,  |uc  11  jarían  ú  dudarse  sino  estuviesen  consignados  COD  testimonios 
irrecusable-  cu  iri  misma  Incluí  la  HilJebrando  ,  que  así  le  llamarémos  hasta 
su  eKaliaciüii  al  auli(j  jJonUliLio,  nació  cu  la  ciudad  ile  Soaua,  en  la  Toscana.  de 
un  honrado  carpiiiiero,  nombrado  Buaizuo  Iíhii/jhii).  [)e^de  su  infancia  ma- 
Jiifcsló  ya  las  mas  felices  disposiciüues;  y  esto  conii  ibuyó  sin  duda  a  que  su 
buen  padre  procurase  cultivar  su  ingenio  en  cuanto  le  fuese  posible  Refiéi  ese 
quií  aproas  sabia  deletrear  ,  en m  Ki  en  cierto  dia  ,  hallándose  en  la  tienda  , 
fin  (lió  con  algunas  virutas  eí»ia>  |jioféticas  palabras  de  David  :  «  Remará  de 
un  mar  hasta  otro  mar  »  Bonizo  que  lo  obst  i  ^  ó.  quedó  tan  aí^radahlemenle 
sorprehendido,  que  no  pudo  raénos  de  relalai  <c\  liechoa  sus  coíiuckÍos,  )  des- 
de luego  confió  su  educación  al  cuidado  del  abad  de  Nlra.  Sra.  de  S.  Aven- 
lino  para  que  le  insirusoo  vw  Ins  ?iri.  s  iiberatt>  ,  }  procurase  formar  su  ca- 
rácter. Hildebrando  aprovecl»o  de  las  lecciones  de  su  sabio  y  piadoso  precep- 
tor ,  asi  como  de  las  del  arcipreste  Juan  Graciano,  (jue  mas  adelante  ciñó 
la  liara  bajo  el  nombre  de  (iregorio  VI.  Apénas  Gregorio  babia  salido  de  las 
aulas  ,  cuando  entró  á  pisar  un  terreno  resbaladizo  ,  sobre  el  cual  el  hombre 
mas  avisado  no  po<iia  con  seguridad  üjar  el  pie.  La  Crisiiandad  se  hallaba  di- 
vidida en  tres  secciones.  Benedicto  IX ,  Silvestre  lü  y  Gregorio  VI  se  dispu- 
taban el  gobierno  de  la  Iglesia  .  el  cii^ma  por  lo  mismo  se  habia  entronizado ; 
y  esta  hidra ,  destructora  de  todo  lo  bueno  .  se  presentaba  con  la  cabeza  er- 
guida ,  burlándose  de  los  soberanos,  de  los  pueblos  y  de  las  creencias,  como 
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quien  las  toma  por  jogaele  y  fiara  satisfacer  sus  caprichos.  Hildebran  lo  juz- 
gó acertadamente  sobre  la  síluacion ,  y  víó  que  no  había  mas  que  un  camicto 
para  libertarse  del  contagio  universal  :  la  soledad  del  clausiro.  Es  probable , 
Hice  un  escritor  ,  que  Hildebrando  permaneciese  ánies  de  esla  resolución  en 
luiUa  al  lado  de  su  antiguo  preceptor  Gioyono  VI ;  b  cierto  es,  que,  habiendo 
renunciado  éste  con  ménos  disgusto  que  los  oíros  á  la  dignidad  papal ,  se  le 
llevó  consigo  á  Alomanía.  y  ámbos  entraron  en  el  tnoíiasierio  de  Cluny,  don- 
de Hildebrando  fué  iniciado  en  la  vida  ciausiral.  Dislinguiase  este  monasterio 
entre  lodos  los  demás  por  ana  disciplina  y  piedad  verdaderamente  ejem- 
plares; por  Gira  parle,  so  deliciosa  posición  convidaba  á  una  vula  tranquila. 
Hildebrando  halló  allí  cuanto  podía  desear.  Enamorado  de  la  soledad ,  embe- 
Icí^íulo  al  contemplar  los  dones  de  la  pródiga  nataraleza  ,  extásindo  al  oir  los 
cánticos  de  gloria  que  resonaban  en  las  l^óvediií  tlol  templo  df  1  Señor  ,  todas 
estas  circansta  ncias  operaron  una  impresión  lao  profunda  en  su  tierna  alma, 
que  desde  el  momento  se  manifestó  dócil  á  recibir  la  spin  lla  que  tan  fe- 
cunda fu*'  en  la  serie  de  su  vida.  En  aquel  lugar  santo  aprcn  Jió  a  moderar  la 
fogosidad  propia  de  los  pocos  años,  adqui riendo  sobro  sí  mismo  un  predomi- 
nio inexplicable  ,  y  capaz  de  salvarle  de  los  escollos  que  las  mismas  pasiones 
oponen  al  hombre  pensador.  Siguiendo  estrictamente  el  reglamento  de  su  ins- 
tilólo ,  bizo  voto  de  pínicnca  y  do  castidad,  sin  que  por  esto  dejase  de 
continiinr  cüliisnrido  su  mcprii:)  con  la  lectura  do  las  sagradas  letras  y  de  los 
¿aolos  P;i<!re^.  Allí  -.e  formó  una  idea  onbal  de  la  misión  del  hombre  en  este 
le  Idgr  imas ;  eslo  es  ,  instruirse  para  instruir  á  los  demás  ,  captarse  la 
Pivioa  Gracia  para  alcanzar  los  beneficios  ,  no  para  sí  ,  sino  para  lodos.  Se 
coovenció  de  que,  sin  faltar  á  ia  humildad ,  debe  conservar  el  hombre  aque- 
"a  enciela  necesaria  que  hace  respetar  en  la  tierra  los  decretos  de  la  Divina 
Providencia.  .4si    ,  que  bajo  la  obediencia  de  Odillon  adelantó  tanto  Hilde- 
¿cando  en  la  vida  espiritual ,  qoe  ^te  abad  se  atrevió  á  pronosticar  su  futu- 
ra sTierte.  Algún  tiempo  deapoea  pasó  á  Roma  ,  y  habiendo  regresado  moy 
en  breve ,  fué  elegido  prior  del  monasterio.  Según  parece  ,  residió  lambiea 
poralgoo  tiempo  en  la  córte  del  Emperador  desempeñando  el  delicado  car- 
go de  preoeplor  de  su  hijo  Enrique :  bien  qoe  no  es  fácil  determloar  si  faé 
ániesó  después  de  habérsele  confiado  el  priorato.  Lo  cierto  es ,  que  Enrique, 
prendado  de  las  bellas  calidades  de  Hildebrando ,  depositaba  en  él  toda  so 
confianza ,  porqoe  observando  que  el  religioao  la  tenía  en  Dios ,  no  dudaba 
qoe  serian  acertados  sos  consejos ;  pero  entró  en  recelos  >  y  estos  le  GODdii«> 
janw  á  cometer  ana  injusticia.  En  cierto  dia  soA6  qoe  so  hijo  estaba  sentado 
á  la  mesa  con  Hildebrando ;  qoe  éste  Ilefaba  anos  caernos  qoe  se  elevaban 
(asta  el  cíelo ,  y  qoe  revoleabñ  al  j6ven  príncipe  entra  el  lodo.  Lo  relirió  á  la 
BnpefMnx ,  y  éiliae  indinó  á  creer  qoe  podría  Ifogar  él  dia  eo  qoe  Bilde- 
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brando  tenoiBe  al  heredero  de  b  ooroiw.  El  raiiluulo  fii¿,  q«e  no  deBpre* 
eiando  Enrique  la  Inieqirataoioa  dada  por  bu  espoea ,  mandó  que  le  enoer- 
meo  en  an  caJaboso,  con  inlencion  de  baoerle  peieoer  altt  de  bambre ;  pero 
Iiahel  iaieioedió,  y  el  buen  religioeo  raoobró  en  libertad.  Goiaba  |a  de  grande 
oooBÍdefaoíon ,  no  mIo  cerca  del  Emperador ,  ú  qoe  también  enire  loa  sabioe 
de  aqoel  tiempo.  Todos,  aon  aos  miamoB  enemigoe,  preiCaban  en  tributo  de 
admiración  á  en  talento  j  á  sna  virtudes.  Miéntraa  tanto  iban  complíoandoaa  loe 
aoooteoimientoB.  El  prior  de  Clony  observó  qne  había  un  grande  aboso  qoe 
corregir,  y  que  OKÍstia  un  gran  vado  para  llenar;  y  naeditaba sobreestá  grande 
obra»  cnaodo  sobrevino  la  muerte  del  papa  Dámaso.  El  Emperador  se  halla- 
ba á  la  saaon  en  Preginoher.  donde  los  dipotados  de  Roma  llegaron  para  so- 
plicarle  que  eligiese  on  nuevo  Papa.  Enrique,  que  al  parecer  deseaba  acer- 
tar, y  qne  por  otra  parte  ne  tenia  bástanle  confianza  consigo  mismo,  reonióá 
túdüs  los  obispos  y  grandes  del  Imperio  para  pedir  su  parecer :  no  aireviéndose 
á  nombrar  un  uleman  para  do  disgustará  los  romanos.  Hildebrando,  cono— 
ciendo  eniónctís  sus  disposiciones,  resolvió  aprovecharlas  dando  los  primeros 
y  mas  imporlanles  pasos  hacia  laejci^ücion  del  plan  quci  hahia  concebido;  el 
cual  coosisüa  en  separar  la  I^^lenia  del  Eilado,  el  poder  espiritual  del  temporal, 
hacer  al  Papa  independiente  del  Emperador  ;  y  Qnalmenlc  ,  s^un  su  modo 
de  calcular  ,  úú  esta  ¡ndependencta  dcbia  nacer  la  uiüdad  ,  que  era  el  bello 
ideal  de  sas  pensamientos  ,  y  debia  contribuir  á  que  se  operase  en  la  Iglesia 
una  reforma  que  se  extendiese  por  toda  la  Cristiandad  y  procurase  la  sal- 
vación del  género  humano.  Con  razón  prcveia  ya  que  esta  reforma  debia 
acarrearle  precisamente  graves  conlliclos,  una  oposición  tenaz  y  sisiemaiica; 
sin  embargo,  era  uno  de  aquellos  genios  bupt'riores  que  por  nada  arredran 
y  que  con  las  armas  de  la  convicción  aÜannn  ei  camino  de  la  ddicultad.  Por 
otra  parte ,  haciendo  o n  maduro  examen  da  lo  pasado  ,  y  ron  una  inlcii- 
gencia  avasalladora  que  no  es  dadaá  lodos  ios  hombres,  vió  sit  iupre  que  el 
Kpiritd  prevalecia  á  la  espada  ,  y  que  las  cosas  do  arriba  predominan  en 
los  sentidos  y  subyogan  la  vohiniad  con  mucha  mas  fuerza  que  las  oosd& 
de  la  tierra:  «Para  comprehcader  el  modo  de  pensar  do  esto  hombre, 
«  dice  un  escritor  ,  nccesíirio  es  no  separarse  do,  considerar  la  vida  hu— 
«  mñtm  como  un  gran  lodo  ,  como  un  día  sin  lin  ,  porque  la  marcha  que 
«  en  todos  tiempos  se  ha  manifestado  en  la  transformación  de  la  vida . 
«  se  ha  manifestado  igualmente  en  la  Religión.  »  Recayó  la  elección  de 
Papa  en  Bruno  ,  obispo  de  Tul  ,  y  esta  elección  mostró  á  Hildebrando 
qoe  tenia  que  vencer  dos  grandes  obstáculos :  el  primero  consistia  en  que 
debia  romperse  de  ona  vea  para  siempre  el  lazo  qoe  basta  eotóoces  y 
desde  mocho  tiempo  hahia  unido  el  obispo  al  Emperador ,  porque  es  de 
advertir  qoe  la  alíania  con  este  último  le  dsha  noa  ooosideracíon  tal  ea  bt 
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oórte ,  que  nada  te  emprendía  de  importante  qae  ánics  no  w  le  eonrallaae. 
Ib  i^ndo  lugar »  y  esto  hasta  ciarlo  ponto  era  lo  asas  peligroso ,  debía  re- 
preseolaree  como  ñola  é  írregotar  la  eteoeioD ,  qae  había  hecho  BnriqQe  sin 

d  ooosentiiniento  del  paeblo  ▼  del  clero  de  Roma,  Lleno  de  estas  ideas,  deter- 
minó aprovechar  la  primera  ocasión  qae  se  le  presentase  ,  y  no  lardó  en  en- 
conlrarla.  Bruno,  ánles  de  pasfir  i  Boma  ,  visiló  el  monasterio  de  Cluny  , 
donde  se  presentó  con  hábitos  potililicales  :  salieron  á  recibirle  el  abad  y  el 
prior  Hildebrando  ;  diéronle  una  acogida  cual  correspondia  á  sa  clase,  y  pro- 
cnraron  que  se  qiK (hit^e  niguriosdias  con  ellos.  Bruno  quedó  tan  prendado 
<le  a'^uellos  buenos  religiosos  ,  que  no  se  desdeñó  de  aprovechar  de  sus  lec- 
ciones ,  porqué  conoció  que  eran  hombres  de  gran  fondo  tle  ílonirin,)  Habla- 
ron de  su  elección  ,  y  el  abad  por  último  le  persuadió  ,  que  desprendiéndose 
de  la  ostentación  de  su  dignidad  ,  lomase  el  hnbíto  de  prroíznno  ,  v  que  al 
UeQnr  ii  Roma  declarase  por  si  mismo  que  la  elección  del  Emperador  ningún 
derecho  te  daba  á  la  sede  de  S.  Pedro.  Para  el  buen  resultado  de  este  grao 
proyecto  se  supone  que  el  prior  acompañó  á  Bruno  hasta  la  capital  del  moo'" 
<lo cristiano ,  deapnes  de  haber  obtenido  la  promesa  de  que  se  dejaria  guiar 
üin  todo  por  sus  consejos.  Uega  Brono  á  Roma  á  pies  descalzos ,  y  ha- 
lla al  pueblo  y  al  clero  reunidos ,  entonando  salmos  y  dando  eipansioo  ¿  su 
alagrta  por  la  llegada  del  pastor.  Se  adelanta  entóneos  Brono ,  7  con  voz  es<- 
tertorca  les  dice  :  «  La  eleecion  del  pueblo  y  del  clero » como  también  la  au- 
toridad de  kia  cánones,  son  preferidos  i  lodo  otro  nombramienlo ;  estoy  pnes 
Vínolo  l:^fernie  á  mí  patria .  si  mi  eleecion  no  obtiene  el  voto  de  todos. » 
leanaaanM ,  qoe  no  estaban  aooslnmbrados  á  oír  este  lenguaje ,  redoblaroD 
MaadaaaeíaBBs  hasta  el  extremo  á  que  condoce  el  entusiasmo.  «  Bstá  muy 
hiea,  ii^ioó  Bruno :  supuesto  qoe  os  es  grata  la  elección  de  mi  persona , 
ayudadme  en  mis  esfuerzos  para  la  reforma  de  las  costonbres ,  y  haced  qoe 
con  vuestras  oraciones  me  sea  ménos  pesada  la  carga  que  me  han  impuesto.» 
KepiiiéM  en  clamoreo  general .  pudíéndoee  entre  tantas  voces  unidas  distín- 
goir  estas  palabras :  Sbfo  eneonÉrarHg  en  nosain»  htjot  i¿eü«$,  y  eooperaderes 
mCons.»  Verificó,  pues,  su  entrada  en  Roma  en  2  de  Febrero ,  día  de  la  Pari-- 
ficacion ,  y  le  elevaron  al  solio  pnlificio  ell  2  ,  que  era  el  primer  domingo 
de  cuaresma  del  año  1040.  De  este  modo  quedó  sentada  por  principio  la  idea 
de  Hildebrando  ;  esto  es ,  que  el  Emperador  no  tema  un  poder  absoluto  en 
la  elección  de  los  pontífices.  León  recompenso  los  servicios  que  le  había  pres- 
ladoel  prior  de  Cluny.  nombrándole  cardenal  subdiaconode  la  Iglesia  roma- 
na ,  y  al  misado  iieiiipü  administrador  del  convento  de  S.  Pablo;  podiendo 
ilecirse  desde  iuego  que  si  el  Papa  proUí;i;i  1n  iglesia  de  S.  Pedro,  no  era 
Hildebrando  ménos  hidalgo  con  la  de  S.  Pablo.  Desde  aquella  época  el  nuevo 
cardenal  fué  el  alma  ,  digámoslo  así ,  de  todo  lo  que  se  hacia  de  importante 
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en  ta  oórle  del  Papa.  Hiéoiraa  laalo  oooliaiiaba  ealadiattdo  y  profandiiamló 
el  arle  de  gDbernar  á  loa  hombres,  manteaióndoloa  eo  la  ilosioa  de  qae  se 
^ibernabaD  i  ai  mismue ,  y  aun  paede  aüadírse ,  dice  el  anior  de  en  Vida « 
qoe  los  pODlífioes  se  ooaviriíeran  eo  ¡ostnimeDios  de  su  actividad :  bieD  que 
á  eslo  oontesiarémosque  los  papas  elegidos  por  la  ioflioeocia  de  Httdebrando, 
fueron  todos  ellos  personas  esclarecidas :  entraron  en  loa  planes  del  monje 
de  Qnnj ,  es  cierto »  pero  sin  convertirse  en  instrumentos  suyos.  Asi  es  que 
sus  esfuerzos  comunes ,  sostenidos  por  tan  largo  tiempo ,  concluyeron  con 
triunfar  del  mal ,  porqué  conocía  las  necesidades  de  la  época  en  los  si- 
glos XI  y  XII ,  ^  lograron  salvar  el  Cristianismo ,  salvando  la  Iglesia.  Go- 
mo en  efecto  el  cardenal  llevaba  una  grao  parte  en  todos  los  negocios » 
citarémos  aquí  el  oonoUio  celebrado  en  Béiosa  en  4049 ,  cuyas  deliberacio- 
nes recayeron  durante  tres  días  sobra  el  bienestar  de  la  Iglesia.  Se  habló 
contra  los  abusos  que  se  habían  deslizado  en  su  seno  ,  contra  la  simonía  , 
contra  las  multiplicadas  usurpaciones  de  los  seculares,  y  sobre  la  jurisdicción 
tíspirilual.  So  declamó  también  conlra  las  uniones  ilegitimas  ,  el  Jivorcio  .  la 
relajación  y  la  conduela  irregular  de  lo»  inoiijLs.  l  uialmente ,  se  proscri- 
bió á  uu  iiempo  el  servicio  tniliun  de  los  clérigos  ,  la  cspoliacion  ú  opresión 
de  los  pobres  ,  la  sodomía  y  oUas  uialdades  lan  vergonzo?as  ,  que  rubori- 
za el  pronunciarlas.  Finalmente ,  hiciéron&e  doce  cánones  lodos  conira  los 
vicios  ,  de  los  cuales  HiKlebrando  habia  jurado  ser  enemigo  mortal .  Traba- 
jaba el  papa  León  sin  descanso,  aunque  con  mas  fatiga  que  piuvccho,  en  el 
reslabieciraiento  de  la  paz,  alterada  en  lodos  lus  punios  de  la  (Irisiíandad  . 
cuando  le  alcanzó  la  muerte  en  1054.  Tratóse      la  elección  del  que  debía 
reemplazarle  íLMebrando  nunca  pcrdia  de  vi-tii  su  plan  ;  cumplió  con  pru- 
dencia ,  aunque  con  l(  nutud  ,  lo  que  el  |»ueblo  y  el  clero  querían  ,  sin  i|Utí 
nadie  se  quejase  ,  porqué  lodos  á  la  \ez  lemian  o!  ojo  |u  i^picaz  del  Em|>e— 
rador  ,  y  por  lo  mismo  no  era  ventajoso  aventurar  una  parte  que  podía  ba- 
cerles  perder  el  todo.  Hildcbrando  pU!^o  en  esta  ocasión  toda  «¡u  habilidad  en 
obra.  Convenciéndose  de  que  para  no  ofender  á  Enrique  ,  ni  fallar  al  jura- 
mento que  habia  prestado,  el  mejor  medio  era  proponerle  por  papa  á  Ge- 
beardo  ,  obispo  de  Eichsladi ,  se  trasladó  inmediatamente  á  Maguncia  ,  en 
donde  Enrique  habia  convocado  un  concilio.  Gebeardo  era  varón  de  pruden- 
te consumada  »  consejero  muy  estimado  en  la  corte ,  y  por  otra  parte  oo 
tenia  gran  deseo  de  sentarse  en  el  trono  ponlifícío.  El  Emperador  presenU^ 
otros  sogetos  ,  mas ,  como  Hildebrando  insistiese  en  la  elección  del  primer 
candidato ,  Bnrique  con  acuerdo  del  clero  la  aprobó ,  con  la  esperanza  de 
que  de  este  modo  podría  influir  mas  eficazmente  en  los  asuntas  de  Italia. 
Por  lo  mismo  podemos  afirmar  que  el  cardenal ,  monje  de  Cluny ,  tuvo  una 
gran  parte  en  la  elección  del  nuevo  Papa ;  y  lo  prueba  también  la  misma 
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dMavenencia  que  se  observa  entre  los  escritores .  porqoé  segao  algmu» , 
el  nombramiento  foé .  digámoslo  asi ,  exclosivamente  suyo .  y  segan  otm , 
de  acuerdo  con  los  obispos.  PauóGebcardo  á  Roma  .  donde  á  insinuación  sin 
dada  de  Hildebrando  fué  de  nuevo  elegido  y  conGrmado  por  el  pueblo  ,  to-- 
mando  el  nombre  da  Víctor  1!.  Estos  pasos  dados  por  Hildebrando  prneban 
qoe  nanea  jamas  renonció  á  la  idea  ooocebída  mocho  tiempo  habia  para  qoe  al 
nombramiento  imperial  se  eonsiderase  como  una  para  fórmala ,  |  la  aooion 
del  dero  |  del  poeblo  como  el  acto  ooostitativo  de  la  verdadera  elección , 
soateníendo  ya  de  heefao  lo  qne  mas  tarde  debía  preconizar  con  sos  propíos 
labios.  Víctor  II  correspondió  fi  las  esperanzas  del  -pueblo ,  trabajando  sin 
descanso  para  restablecer  lo  qae  las  armas  y  las  discordias  civiles  habían 
destraído.  Bste  Papa ,  qne  había  depositado  en  Hildebrando  ona  ilimitada 
oonfiaaza ,  dispaso  qoe  pasase  desde  luego  á  Ifrancia  en  calidad  de  legado 
para  eilermínar  la  simonía,  qoe  á  cada  paso  iba  cundieiido  mas  y  mas  y  oao- 
sando  Biayores  estragos.  Á  este  fin  jaoló  en  1055  un  concilio  en  Lyon  com- 
poealo  de  mochos  obispos  y  prelados.  Aeosaroo  á  on  arzobispo  ,  que  gozaba 
de  la  optoion  de  sabio  ,  del  crimen  de  simonía :  bioD  qoe  con  el  oro  había 
logrado  convertir  en  amigos  ¿  sos  acosadores.  El  día  s%oiente  al  de  la  aper- 
tora  del  concilio  se  presentó ,  pues ,  el  prelado  con  la  frente  ergoida  como 
qoien  no  desconfié  del  triunfo  de  so  causa  ;  y  dirigiéndose  ¿  los  Mres ,  dijo: 
«¿Dónde  están  los  qoe  me  acosan  ?  Que  se  presente  aqal  el  que  quiera  con- 
denarme. »  Reinaba  on  profondo  silencio  .  cuando  el  legado  del  Papa  diri- 
giéndose al  prelado  le  preguntó  :  «  ¿Crees  ,  que  el  Espíritu  Sonio  sea  <lc'  la 
rorsma  substancia  que  el  Padre  y  el  Hijo? — Sí  creo  ,  conlesió  el  prcla^lo. 
—Pues  bien  .  repuso  Hildebrando  ;  pronuncia  eslas  palabras  :  ¡  gloria  al  Va- 
»/re ,  iilona  ai  Hijo,  y  gloría  al  Espíritu  Sanio  !  ;  »  pero  el  prelado  no  pudo 
nunca  pronunciar  Espinlu  Sanlu  ,  á  pesar  de  haberlo  probailo  varias  veces. 
Rslc  acontecí mienlo  fué  considerado  como  un  juicio  del  cielo.  El  reo  confun- 
dido se  echo  a  los  pies  del  subdiácono  ;  y  hal>ién(lose  reconocido  culpaitle  de 
simonía,  foé  depuesto  de  sus  dignidades eclesia?.licas.  Luego  después  pro- 
nunció sin  dificultad  las  palabras  que  se  le  habían  indicado.  Fué  tan  grande 
y  lan  profunda  la  impresión  que  causó  este  iieclio  ,  que  otras  veinte  y  cinco 
dignidades  de  la  Iglesia  ,  ademas  de  cuarenta  y  cinco  obispos  ,  confesaron  o! 
mi*mo  crimen  y  presentaron  la  dimisión  de  sus  empleos  -sin  necesidad  de 
{>erseL'u irles  Kn  el  mismo  año  celebró  otro  concilio  en  Tours  .  en  el  cual  se 
hallaron  Btuengario  y  Lamfranco.  Al  primero  se  le  dio  libertad  pnra  defen- 
der su  opinión  ;  mas  abjuró     error  ,  y  lo  firmó  :  en  cuya  virtud  íue  admi- 
tido a  la  comunión  Si  hasta  entonces  Hildebrando  habia  sido  acertado  en  sus 
consejos  ,  manifestó  luego  que  era  hombre,  y  que  como  hombre  ,  con  to  la 
90  habilidad  y  con  toda  so  sabkloria,  podía  eqoivocarse.  Fernando  d  Gran- 
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de  ,  rey  de  CasUiia  )  de  León  ,  hijo  de  Sancho  el  Grande  ,  había  rebasado  , 
dice  la  hisioria  ,  prestar  homenaje  á  Enrique  de  Alemania ,  y  hasta  habia  to^ 
mado  para  si  el  liialo  de  Emperador.  Hildebrando ,  según  la  misma  his— 
loria,  fué  el  primero  que  b  hizo  oomprebeoder  al  Emperador,  Baponiéndole 
que  su  digiiidad  se  veia  compronieUda  ,  y  calificando  al  propio  tiempo  de 
usurpación  un  derecho  que  en  ooDCcpto  de  la  oórle  de  Eapalla  era  incoóles— 
tabie.  Hizoie  ver  ademas  que  no  seria  di6cil  hacer  entrar  otra  vez  ¿  FeroaO' 
do  en  los  limites  de  su  deber.  Eoriquc,  cnvaieotoiiado  aun  mas  con  este  con  - 
pidió  al  ooncílio  que  sí  el  rey  de  Castilla  no  renuncin  bn  :n  título,  la  Iglesia 
)e  excomulgase  y  pusiese  su  reino  en  entredicho.  Los  PP.  con  la  autorización 
del  Papa  reconocieron  (por  oondesoendencia  ó  porqué  se  equivocaron)  Joslicia 
en  la  demanda  de  Eurique ,  }  diputaron  cerca  de  Fernando  algunos  legados 
para  que  le  hiciesen  entender »  que  en  visla  de  la  decisión  del  Santo  Padre  y 
del  concilio  debía  dar  satísfiocion  y  renunciar  el  título  usurpado  ( decian) ; 
pues  de  otro  modo ,  pesarían  sobre  él  y  sobre  la  Espafia  las  penas  mas  seve- 
ras de  la  Iglesia.  El  emperador  Fernando  reunió  inmediatamente  los  obispos 
y  grandes  del  reino  para  consallarles  sobre  un  negocio  de  lamafia  impor- 
tancia. El  temor  se  apoderó  de  aquella  asamblea,  y  por  lo  mismo  una  inmensa 
mayoría  declaró,  que  era  necesario  obedecer  á  la  Santa  Sede ;  y  entónces  Fer- 
nando  manifestó  á  los  legados  que  estaba  pronto  á  cumplir  lo  que  ordenaba 
la  oórte  de  Roma.  Pero  habblos  despedido  ya .  cuando  se  presenta  el  noble 
Rodrigo  Dióz  de  Vivar  (conocido  mas  adelante  por  el  Gd  campeador)  con  re- 
solución propia  de  un  espaBol  honrado  y  valiente ,  ofreciéndose  ir  perso- 
nalmente con  sos  parientes  y  amigos  donde  estuviesen  el  PonllGce  y  el  Empe- 
rador á  suplicar  de  este  negocio :  y  cuando  la  razón  no  bastase ,  combatirlo 
y  averiguarlo  con  las  armas  de  la  manera  que  quisiese  *,  y  dirigiéndose  á  los 
que  eran  de  contraria  opinión  ,  poniendo  la  mano  en  el  poRo  de  la  espoda , 
pronunció  este  memorable  discurso :  «Con  esta  espada  haré  bueno  que  oome> 
«  ten  traición  contra  su  patria  lodos  aquellos  que  por  escrúpulo  de  conciencia 
«  ó  por  cualquier  otra  consideración  y  recato  se  apartasen  de  este  mi  pare- 
«  cor,  y  no  desechasen,  con  mayor  cuidado  que  ellos  la  pretenden,  la  suje- 
«  cion  y  servidumbre  de  España.  Cuanto  cada  cual  se  moslrare  en  defensa 
«  de  la  liberidii ,  ei\  c!  mismo  grado  le  tendré  por  amigo  ó  por  enemigo  ca- 
«  pital.  »  El  rey  Fernanda  adhirióse  al  parecer  do  Rodrigo  de  Vivar  ,  í>e  alla- 
naron también  las  cortes,  y  en  su  consecuencia  Rodrií^o  con  diez  mil  hombres 
entró  por  Francia  hasta  llegar  á  Tolosa.  Desde  allí  (!üs[i;ichó  una  embajada  al 
Papa  para  que  enviase  personas  que  o\Cí?eii  las  razones  que  tenia  el  rey  Fer- 
nando para  o['onei  se  á  lo  disputólo  por  Su  Santidad.  Accedió  el  Papa  ,  y  ha- 
biéndose jumado  en  Tolo«<a  ol  Ipc  ido  ponlilicio  y  los  embnjailores  de  Alemania, 
con  los  nombrados  por  Fernando  ,  discuüdo  el  negocio  eu  la  misma  ciudad 
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de  ToloMi  >  se  iwolvió  defimiívamenie  que  eo  adelaate  los  emperadoras  de 
Alemania  no  preieodieseo  tener  algún  derecho  sobre  Espolia ,  quedando  es* 
tos  reinos  libres  j  eientos  «Je  todo  reoonooiniieoto  al  Imperio  romano.  Séaoos 
pennilido  poner  en  ilnda ,  oo  el  becho ,  que  en  nuestro  concepto  queda  bien 
consignado  en  la  historia  ,  sino  el  que  Híldebrando  fuese  el  consejero  de  En^ 
rique  en  esle  negocio ;  y  nos  fundamos  en  que  un  Rey  mas  celoso  de  sus  pre- 
rügaiiva>  (¡ue  cualquier  olro  personaje  ó  parliculai  ,  no  necesila  de  conejos 
en  semejanies  casof? ,  sino  que  por  sí  solo  hace  valer  sn  derecho  Dejemos 
para  la  historia  los  demás  acontecimientos  que  sobrevinieron  ,  en  lus  cuales 
poilo  tenor  Híldebrando  una  |)arte  vnii>  ü  inenus  dnerta  .  y  fijemos  nuestra 
atención  en  el  reinad  "  <lr-  FnriquelV ,  sm  duda  alguna  mas  fecundo  en  grao- 
des  acontecí  míen  los.  Enrique  sucedió  h  su  padre  en  1056  cuando  apénas 
contaba  la  edad  de  cinco  años  ,  tomando  por  !o  mismo  las  riendas  del  go- 
bierno la  emperatriz  Inés,  su  madre  Murió  Víctor  ii  en  28  de  Julio  de  1057 
y  sucedióle  Estéban  IX.,  Este  Papa ,  en  cuya  elección  no  sabemos  hasta  que 
footo  inflojó  Híldebrando ,  no  tenia  las  mejores  disposiciones  á  favor  de  En- 
nqoe  :  de  modo  que  basta  se  le  airíboyó  el  proyeolo  de  elevar  á  su  hermano 
Godofredoal  trono  imperial ;  pero  vino  la  muerte,  le  sorprehendió  en  lo  mejor 
de  su  carrera,  y  entró  á  sucederle  el  obispo  de  Velelri,  llamado  llineio,  qoe  to- 
rnó el  nombre  de  Benedicto  X.  Híldebrando  y  Pedro  Damián  graduaron  la 
aWocion  de  este  Pispa  de  tan  irregular,  como  indigna ,  por  haberse  hecho  to- 
molioarlamente  y  mediando  por  lo  mismo  la  iniríga  y  el  cohecho.  Ealéban  IX 
)>sUa  encargido  poco  ¿ntea  de  morir  qoe  para  dar  na  sucesor  á  la  sede  de 
Pedro  se  sgoardase  la  llegada  de  Híldebrando ,  qne  se  bailaba  á  la  sazón 
con  la  eoqwilríz  Inés ;  pero  el  partido  del  osorpador  dominó  en  Roma  ,  y 
los  boeoss  OfodaJaoos  tuvieron  qoe  abandonar  la  ciodad  para  aatvar  sos  vi^ 
dás.  Tío  luego  como  la  Emperatriz  supo  por  Híldebrando  lo  que  pasaba  en 
Boma  .  dispuso  que  el  cardenal  regresase  ínmediatagienie  a  sn  destioo  para 
que  pusiese  coto  á  tamaños  desórdenes.  Benedicto X,  que  á  un  escaso  tálenlo 
leonta  una  conduci  i  en  iodos  conceptos  reprobable,  foé  considerado  ya  des- 
de un  principio  como  aiiupapa  :  asi  es  que  Híldebrando  se  puso  de  acuerdo 
con  la  auioí  iJad  imperial  para  pioccJer  á  una  nuc\a  elección  ,  que  recayó 
en  un  varón  tan  sabio  como  piadoso  ,  llamaLld  Gerardo  de  Florencia  ,  mien- 
tras que  el  mismo  Hildebi  aíulu  tema  en  Toscana  una  asamblea,  en  la  cual  Be- 
nedicto fué  condenado  El  nuevo  Ponlificc  tomó  el  nonilire  de  Nicolás  11 ,  y 
como  debía  hu  elrcí  ion  al  pi  nluso  monje  ,  sigoio  en  un  lodo  sos  consejos  ,  y 
con  ellos  y  con  sus  luces  logro  que     pontiücado  fuese  uno  de  los  mas  ilus— 
tr<s.  Hasta  entonces  la  elección  de  Soberano  Ponlilice  era  obra  del  clero  y 
del  pueblo  romano  unidos  con  ei  Emperador ;  de  lo  que  resultaba  ,  que.  de- 
Jiíodoge  guiar  cada  una  de  estas  tres  partes  de  sos  propios  intereses ,  se  pro* 
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rooviao  las  discordias ,  los  cismas  y  loda  ciase  de  males.  El  clero ,  desgracia- 
«laoWDte  t  se  bailaba  enlóoces  bastante  corrompido,  y  por  lo  mismo  no  podia 
>er  acertado  en  las  elecciones :  el  pueblo  acababa  de  demostrar  lo  que  era  en 
la  elección  deBenedicio;  y  Gnal  mente  Enrique  111  había  demostrado  ya  el  ín- 
teres que  tenia  el  Imperio  de  extender  su  dominacioa  en  Italia,  valiéndose  como 
.]K>d¡a  valerse  del  Papa  si  resaltaba  hechura  saya.  Hildebrando .  que  deseaba 
•desterrar  estos  ioconvenienles,  logró  que  en  el  raes  de  Abril  de  4  059  se  oon- 
\ocase  un  concilio  en  Roma ,  en  el  cual  se  reunieron  ciento  y  trece  obispos,  y  se 
dictaron  dos  decretos  y  trece  cánones.  Loa  cianias  que  se  babian  introducido 
anleriormenle  con  motivo  de  las  elecciones  pontificias  fueron  el  príooipal  ob- 
jeto de  sus  deliberaciones,  resollando  de  ellas  una  regla  fija  y  precisa  sobre  la 
materia.  El  primer  decreto  dice  en  res6men  :  que  muriendo  el  Pápa  ae  jun- 
ten para  tratar  de  la  eleccioa  prímeraniente  loa  obispoa  cardenales ;  que  des- 
pués llameo  á  los  clérigos  cardenales ;  y  por  último  qae  presten  so  consenti- 
míenlo  el  resto  del  dero  y  del  pueblo*  «  Se  eligirá  ,  añade  el  decreto ,  dentro 
«  de  la  misma  iglesia ,  ai  habiñe  un  sugaio  capaz ;  y  sino,  en  otra  iglesia  sal- 
«(  vo  el  honor  debido  á  nuestro  caro  hijo  Barique ,  quien  al  presente  es  Rey, 
«  y  seré ,  Dios  mediante  •  Emperador ,  como  se  lo  tenemos  ya  concedido ,  y 
«  el  de  todos  sus  sucesores ,  á  quienes  la  Santa  Sede  haya  dado  el  mismo  de- 
«  recho.  Si  el  poder  de  los  malos  impide  que  se  baga  en  Roma  una  eleccioa 
«  legitima  ,  los  cardenales  obispos  unidos  al  clero  y  á  loa  seculares  aunque 
«(  sean  pocoe  tendrán  derecho  de  elegir  el  Papa  en  el  logar  que  juzguen  mas 
«  oportuno.  Sí  hecha  la  eleccioa  hay  q  uien  se  opone  introdociendo  el  desórdea 
«  y  la  anarquía .  no  por  eso  el  elegido  dejará  de  tener  la  autoridad  de  gober- 
«  nar  la  Iglesia  y  de  disponer  de  sos  bienes ,  como  lo  hizo  S.  Gregorio  ánies 
«  de  su  consagración.  Si  alguno  por  violencia  ó  por  presonoton  fuese  ele- 
«  tíido  ,  ordenado  .  ó  entronizado  .  con  desprecio  de  este  estatuto  ,  sea  ana— 
<  temalizado  y  dopucslu  con  sus  cómplices ;  sea  rechazado  como  el  Anli- 
«  Crisio,  como  el  enemigo  y  destructor  de  toda  la  Crislianda»! ,  .•'Ca  fulminado 
♦<  (X>n  el  anatema  perpetuo ;  sea  ilel  número  de  impios  que  no  resuci- 
><  larán  el  día  del  juicio  ;  dcbcargue  sobre  él  la  cólera  del  Todopoderoso ; 
«  [.)€rsígale  en  esta  vida  y  en  la  olra  el  enojo  de  los  apóstoles  S,  Pedro  y 
n  S.  Pablo  .  cuya  iglesia  se  atreve  á  perturbar  ,  sea  desierta  su  habitación  , 
<(  y  nadie  viva  en  su  casa  ;  sean  huérfanos  sus  hijos ,  y  su  muji  i  \  nula  (1 ); 
«  él  .  y  sus  hijos  queden  aterrados  ;  véanse  obligados  á  mendigar  .  ei  lm  los 
a  de  sus  domicilios  :  busque  y  arrebate  sus  bienes  el  usurero ,  y  róbenle 

(1)  n  Coodlio  w  trsu  aqui  M  iMtrlawiiío ;  tolo  si  m  «irve  d»  tot  mtldkkHiai  qae 
se  leeo  eu  l«  BiortUtra  }  eo  ptfCfctitar  to  «1  Silmo  CVIII :  Fimt  |HM  ^  orphatd ,  <i  «MMr 
íjia  vidua. 
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«  los  extranjeros  el  froto  de  sus  trabajos;  la  tierra  eolera  y  los  elemen- 
c  los  coDSpíren  contra  ól ;  los  inórilos  de  los  Sanios  le  oonfondan ,  f  atrai- 
c  gan  sobre  él  la  venganza  mas  estrepitosa. »  Bl  segoodo  decreto  permite 
que .  loa  qoe  han  sido  ordenados  por  los  Amoniacos  gratuitamente per- 
manezcan en  las  órdenes  reoibtdss ;  pero  advierte  qoe  esto  es  una  io- 
dolgencía  solamente ,  en  atención  á  qoe  ,  siendo  tantos  los  ordenados  por 
ellos  ,  no  es  fácil  poderse  observar  con  todos  el  rigor  de  los  cánones.  El  c¿- 
non  tercero  prohibe  oir  la  Misa  de  on  presbítero ,  qoe  se  sepa  de  cierto 
tiene  ooncnbína.  Bl  coarto  dice ,  que  los  clérigos  qoe  han  guardado  cooti^ 
nencia  ,  ooman  y  doerman  en  nn  mismo  paraje  junto  á  las  iglesias  para  las 
4iie  (oeron  ordenados ,  y  hsgan  masa  oomon  de  lo  que  perciban ,  procu- 
rando practicar  la  vida  apostólica ,  viviendo  en  comooidad  á  ejemplo  de 
los  canónigos  regalares.  En  este  mismo  concilio  Berengarío  firmó  ooa  noe- 
va  abjnrscion  y  profesión  de  fo  compuesta  por  el  cardenal  Umberto ;  roas , 
asi  qoe  sallo  del  concilio  escribió  contra  esta  profesión .  llenando  de  injurias 
á  so  autor.  Serían  unos  ocbenta  personajes  tanto  arzobispos  como  obi>>pov . 
diáconos  y  presbíteros  ,  entre  los  coales  se  contaba  á  Pedro  Damián  v  á  Hil- 
dcbrando  ,  los  que  firmaron  las  determinaciones  del  concilio.  Este  uluuio  >p 
hallaba  ya  muy  cerca  del  iriiinfo  ,  pues  que  habla  logrado  con  sus  ef-luf^i - 
20s,  con  su  pruilehcia  y  con  su  celo  ,  uno  de  los  objetos  principales  de  su 
{jían  predilcclo  ;  á  saber  :  el  de  dejar  á  la  Iglesia  el  derecho  de  elegir  n  )o< 
Pa|)as ,  qutlándolü  del  capricho  de  los  principes.  Nicolás  habló,  es    rdad  ; 
V^tulidhlu  pu¡  bijca  de  Hiliicbrando  ;  ambos  eran  ilustrados  ,  ámiios  seguiai. 
^íja  misma  sendu  ,  y  los  dos  hicieron  todos  \o6  esfuerzos  imaginables  para 
Aac€r  ppíder  al  Emper.ulor  el  derecho  de  aprobar  la  elección  de  los  papas 
que  fid^ui  euionces  naiiie  ^e  lo  habia  disputado  ;  pues  ,  si  el  canon  no  lo  dice 
Wpresamenle  ,  lo  indica  con  bástanle  claridad  ,  cuando  pxije  qnp  ^1  Empe- 
rador oblensza  del  mismo  Papa  el  derecho  de  aprolmr  las  clecciuiic?  .No  ira- 
l^jó  con  menos  ahmco  ílildebrando  en  olro  pimío  capital.  Nicolás  había 
convocado  en  Melfi  un  sinodo  ,  invitando  á  H  aberlo  Guiscardo  que  as¡slie<f 
en  persona  Roberto  habia  usurpado  las  tierras  de  la  Iglesia  y  se  manifestaba 
poco  dispuesto  á  ceder  ,  no  obstante  ,  las  amenazas  y  las  censuras  del  jefe 
de  la  Cristiandad  ;  sin  embargo  en  esta  ocasión  se  mostró  dócil ,  y  despuef 
de  varias  contestaciones  accedió  á  las  pretensiones  de  Nicolás  bajo  la  condt- 
cioo  de  qoe  éste  le  contirmaha  sos  pretensiones  sobre  la  Sicilia  ,  mediante  ut 
censo  anual:  reconoció  también  su  título  de  duque,  prometiendo  Goiscardo 
por  su  parte  que  seria  soldado  de  la  Iglesia  y  que  la  protegería  en  todas  ^u!- 
asoesidades.  Desde  este  momento  ,  dijo  :  «  Yo  Roberto ,  por  la  gracia  ¿e 
«  Dios  y  de  S.  Pedro ,  duque  de  Apulia  ,  de  la  Calabria  y  con  el  tiempo  «le 
«  la  SiGÜia ,  juro  fidelidad  á  la  Santa  Iglesia  romana  y  á  vos  mi  señor  pafi;< 
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«  Nicolás.  No  ayudaré  con  mis  consejos ,  ni  con  mis  acciones  á  loe  que  cons— 
«  piren  en  adelante  contra  vueslra  vida ,  6  contra  vuestra  libertad.  Prometo 
a  sostener  contra  todos  los  hombres  y  segan  todo  mi  poder  á  la  Santa  Igle- 
«  sia  romana  ,  siempre  que  se  trate  do  la  conservación  y  de  la  adqaisicioD 
«  de  los  bienes  de  S.  Pedro  y  de  sus  dominios.  Tened  por  seguro  mi  apoyo 
«  á  fín  de  que  gobernéis  coa  honor  la  Iglesia  ,  el  país  y  el  principado  de  Sao 
«  Pedro.  Ademas ,  yo  nunca  permitiré  invasión ,  conquista  ,  ni  saqueo  ,  atn 
41  vuestra  aoioríacioo ,  ó  la  de  voeslros  sucesores.  Todas  las  iglesias  qoe 
«  se  halleo  en  mis  dominios ,  las  pongo  en  vnestras  manos ,  obligándome  á 
«  defenderlas  fielmenle.  T  si  vos ,  6  ono  de  vuestros  sucesores  morieseis 
«  ántes  qoe  yo ,  ent¿noes  coa  el  parecer  de  los  cardenales ,  del  clero  y  ée 
«  los  secnlares ,  vigilaré  para  que  se  elija  y  oonsagre  nn  Papa  qoe  sea  digno 
«  de  la  sede  de  Pedro.  He  aquí  loque  me  empeBo  á  cumplir  con  fidelidad 
«  hacia  la  Iglesia  romana ,  hácia  vos  y  todos  vuestros  sucesores,  qoe  quer-  - 
<  rán  confirmarme  la  investidura  qoe  me  habéis  dado. »  Hemos  continuado 
aqui  este  importantísimo  documento .  porqué  contribuyó  no  poco  i  la  eje* 
cucion  del  plan  de  Hildebrando.  Desde  el  momento  se  conoció  su  importan- 
da :  Roberto  dió  muestras  de  cumplir  su  palabra  ,  y  Nicolás  é  Hildebrando 
tuvieron  la  dulce  satisbcoion  de  ver  que  sus  trabajos  no  habiao  sido  esté- 
riles ,  en  medio  de  tantas  agitaciones  como  sobreveoian  a  cada  paso.  Murió 
Nicolás  U  en  25  de  Junio  4  064  •  y  este  acontecimiento  produjo  nuevos  desór- 
denes. Babia  llegado  la  época  de  poner  en  planta  los  estatutos  de  Nicolás  , 
relativos  á  ta  elección  pontificia.  Los  cardenales  á  indicación  de  Hildebrando 
se  rounieron  ,  según  lo  establecido  en  ellos  ,  con  la  nobleza  romana  ,  y  pro- 
nunciaron su  voto  á  favor  de  Anselmo,  obispo  de  Luca  .  que  lomó  el  nombi^ 
de  Alejandro  II.  Roberto  Guiscardo,  fíel  á  su  promesa  ,  no  faltó  en  esta  elec- 
ción :  los  momentos  eran  críticos  :  Hildebrando  trabajaba  con  todo  su  poder 
l>aid  mantener  los  estatutos  y  pata  j)r  )t;urar  a  la  Iglesia  una  verdadera  in- 
dependencia :  tenia  enemigos  que  comluui  ,  y  estos  aunque  no  tan  diestros 
como  ílilJebrando,  escudados  con  ía  pruiecoon  del  Key.  resolvieron  elegir  de 
enire  los  lombardos  un  jefe  que  gobernase  la  Iglesia  ,  y  se  pronunciase  ade- 
mas cof»  viulencia  contra  los  cánones  de  Nicolás  11  Apenas  el  cónclave  en 
Roma  recibió  la  noticia  de  estos  sucesos  .  cnvnj  al  Uey  en  calidad  de  legado  á 
Estéban  ,  cardenal  pr^hiiero  y  monje  de  Ciuny  varón  recomendable  por  su 
sabiduría  y  su  nobleza  ;  pero  ni  siquiera  obtuvo  audiencia  viéndose  obli- 
gado ú  regreí-ar  sin  el  menor  resultado.  Hildebrando  ,  rodeado  de  connictos 
pero  lleno  dp  valor  y  determinado  á  sostener  á  lodo  trance  la  elección  ,  con- 
vocó á  los  cardenales  y  á  la  nobleza  romana  ,  y  en  los  primeros  dias  de  Ck'- 
luhre  se  confirmó  ésta  en  la  persona  de  Anselmo  ,  después  de  una  vacante 
de  tre»  meses.  Bsie  paso ,  aunque  acertado ,  prodigo  un  cisma  .  porqué  eo 
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AkoMiiia  se  procedió  knnedielaiiieDie  é  ta  eteookm  de  qd  mevo  I^pe  en  lá 
peiWNM  de  Cedalao ,  obispo  de  Pinna ,  qoe  lomó  el  nombre  de  Hooorío  11. 
Alejandro  babía  tomado  ya  la  administración  de  la  Iglesia  y  condenado  al 
aotípapa  ,  coaodo  éste  jontaba  tropas  y  dinero  con  la  intención  de  amena- 
zar al  Pontifice  bajo  de  las  mnrallas  de  la  capital.  Hiéotras  esto  acontecía  . 
Pedro  Damián,  que  habia  hecbo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  disaaijir  al 
aoUpapa  de  sus  proyeclos ,  cansado  de  los  desórdenes  que  obser  vaba  en 
ledas  parles ,  determinó  renunciar  el  obispado  de  Ostia  para  buscaren  el 
retiro  la  dulce  paz  que  anhelan  los  justos.  Hildcbrnndo  ,  que  coiiocia  bien 
el  incomparable  mérito  de  S.  Pedro  Damián  ,  se  opuso  abiertamente  á  sos 
determinaciones  ,  conservando  toiavía  la  esperanza  de  poderle  retener  cerca 
de  sí ;  pero  todo  fué  inútil.  Aigunos  bisionadorcs  han  querido  suponer ,  que, 
lo  que  obligó  al  Santo  á  presentar  su  dimisión  ,  fué  la  sombra  que  le  hacia 
el  mismo  Híidebrando  ,  quien  era  el  alma  ,  por  decirlo  üsI  ,  de  lodos  los 
asnntos  de  la  Iglesia  ;  y  se  apoyan  en  un  distico  que  compaso  Damián  ea 
aquella  ocasión  ,  oonpebido  en  estos  términos : 

Papam  rUé  etiú ,  »ed  7a  pos Irotoa  adoro ; 
Tu  faeis  htmc  Domiimm,  7e  facit  ipse  Dmm, 

Dicen  ndcmas,  (]ue  las  cartas  del  mismo  Damián  demuestran  que  su  corazón 
no  estaba  exento  de  envidia.  Los  que  asi  hablan  ,  al  par^r  tienen  un  em- 
peño en  menguar  la  gloria  de  un  varón  ilustre  por  su  santidad,  y  célebre  por 

eoei^ía  con  que  en  todos  tiempos  defendió  los  verdaderos  intereses  de  la 
Iglesia.  Pedro  Damián ,  según  opina  Barotiio ,  desconfiando  de  hallar  un 
remedio  á  los  males  qoe  aQigian  á  la  Madre  coman  do  los  fieles ,  quiso  retí-' 
larm ;  á  lo  que  se  opuso  HUdebrsndo  porque  le  conocía  á  fondo  .  y  por  lo 
mismo  necesitaba  de  su  apoyo  en  época  tan  borrascosa.  Llaoia  Damián  ai 
arcediano  S.  Satanes  :  Siofanas ,  esto  es  ,  adversario ;  y  Santo  porque  obra* 
ba  con  buenas  intenciones  y  no  pera  si  mismo.  Asi  lo  interpreta  Baronio  ,  y 
aftade .  qne  habia  entre  ellos  una  santa  qnerella ;  el  nno  queriendo  retener  á 
on  bombre  qoe  suspiraba  por  el  retiro ,  y  el  otro  no  queriendo  ser  retenido. 
Dejemos  este  incidente  y  volvamos  al  curso  de  nuestra  narración.  El  anti- 
papa  Honorio ,  deseendo  llevar  á  cabo  so  proyecto ,  partió  para  la  ciudad  de 
Boma  al  frente  de  un  poderoso  ejército  y  con  grandes  sumaa  de  dinero.  Lo 
primero  pare  combatir,  y  lo  segundo  para  corromper.  Atravesó  los  Alpes; 
mes  foé  detenido  por  Beatriz,  esposa  de  Godofredo,  y  so  bija  Hstilde,  apéoas 
de  qninoe  aftoa  de  edad,  Bntónces  variando  de  dirección  ooosigoió  tlegsr  á  las 
poertssde  Roma,  en  cuya  ciudad  esparció  la  consternación  y  el  espanto;  pero 
trionfó  la  josttcia » y  Alejandro ,  aunque  con  sobresaltos  y  disgustos ,  conti- 
nuó sobeniando  la  IgWa  sábiamenie  basta  12  de  Abril  del  alio  4073.  Hemos 
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llegado  por  fio  i  k  época  en  qoe  brilló  ooq  todo  «i  espleodor  el  genio  ¿b 
Hildebnodo ;  repeiirémos  aqoi  lo  qoe  diop  un  escritor  contemporéiieo » por* 
que  reesome  precisamente  todo  lo  que  podia  esperarse  de  on  hombre  que 
fué  el  pasmo  j  la  admiracioii  de  so  siglo ,  y  coya  vida  y  pontificado  forman 
sin  doda  las  mas  célebres  páginas  de  la  liistoría  del  rigió  XI.  «Ahora,  dice,  se 
«  présenla  una  ^poca  grande :  grande  •  no  precisamente  por  sucesos  noe- 
«  vos ,  extraordinarios  y  leenodos  en  resoltados ,  ni  por  escenas  terribles  y 
«  repentinas ,  sino  por  la  ejeeocioo  de  on  vasio  plan  eoncertado  de  mocho 
'  «  tiempo ;  grande  por  el  estramecimiento  general  que  cansa  en  Bnropa  el 
«  genio  de  nn  hombre  soto  .  por  el  sacodimieoto  y  el  impulso  dado  á  todoa 
«  los  asuntos ;  grande,  prque  á  la  voz  de  un  sob  hombre,  los  tronos  vaei- 
«  lan  ,  los  pueblos  temblando  dejan  sos  antiguos  amos  .  porque  la  voluntad 
«  de  un  sat^dote  hace  mudar  la  fax  de  la  tierra  ,  hace  nacer  nuevas  leyes , 
«  y  nuevas  instituciones .  y  esto  desde  el  norte  de  la  Eumpn ,  desde  la  In> 
«  glaterra  ,  hasta  el  mediodía  ,  hasia  los  desiertos  del  África  ,  desdo  ol  mar 
«  Allánlico  ,  hasta  la  Palcsiina  .  iJonde  el  fundailor  de  nuestra  Religión 
«  habia  enseñado  ,  comhaliilo  y  derramado  su  sangre  ,  donde  el  apóstol 
«  S.  Pedro  hahia  anunciado  palabras  llenas  «le  vida  ;  grande  ,  porque  un 
«  hombre ,  saliendo  de  la  oltóouridad  ,  concille  el  proyecto  de  establecer  una 
((  nionarquia  universal  en  el  centro  de  la  cristiandad  ,  en  la  sede  de  S.  Pe- 
«  dro  :  sede  que  fundada  por  f^obres  pescadores  se  elevó  sncesivamentc  .  ya 
«  sea  por  si  misma  ó  por  sucoi m  ajeno  ,  y  se  estableció  cotí  tmia  solidez  , 
«  que  el  poder  del  infierno  ,  conui  se  creia  ,  no  |K)d¡a  aguarla  ;  grande  ,  en 
a  liü,  porque  un  simple  monje  ",  hijo  de  un  carpintero  .  se  pone  en  la  ca- 
«  beza  que  el  sol  de  la  antigua  Roma  debe  ilummnr  a  ioíln«;  los  hombres  ,  y 
«  formar  sus  t  i  oiicias.  Si  uno  se  representa  después  Io.n  pueblos  que  se 
«  sublevan  ,  bien  determinados  á  vencer  ó  á  morir  en  dpfpii>^a  de  sus  dere- 
«  chos  y  libertades  ,  por  la  cunx'rvacion  de  la  corona  -ns  emperadores  y 
«  principes  ;  un  Papa  luciiando  con  el  Enjperadnr  ,  v  (  1  faiijietadar  con  los 
«  prínci|>es  su^  vasallos  ;  loil;i  la  hnnianidad  en  ninvirnienlo ,  estados  y  fa— 
«  milias  que  se  dividen  y  se  separan  para  sostener  los  unos  su  fe  ,  los  otros 
«  sus  libertados  :  si  se  contempla  unos  pueblos  que  combaten  contra  sus  re- 
tí yes  ,  padres  contra  sus  hijos  ,  la  fortuna  que  eleva  á  un  hombre  hasta  ha- 
«  cerle  dominndor  universal ,  y  le  abale  después  hasta  conducirle  al  destier* 
«  ro  ,  que  por  otro  lado  da  una  corona  á  un  príncipe ,  coando  es  j6veo«  y 
«  casi  le  condena  ó  la  mendicidad  en  la  edad  madura ;  si  uno  se  representa 
«  todas  eé\as  cosas  .  ciertamente  tiene  á  la  vista  una  época  grande  y  ex- 
«  iraordinaria. »  Hildebrando  habia  visto  pasar  ante  si  ona  serie  no  inter- 
rompida de  papas,  que,  cual  otras  tantas  sombras,  buscaban  su  transparon  - 
da  en  los  rayos  del  sol.  Clemente  U ,  Benedicto  IX ,  Dámaso  II ,  S.  Leoo  iX, 
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Vielor  11 ,  Estébsn  IX .  Nioobs  II ,  Alejindro  II ;  lodos  eslot  papas  se  habiaa 
idosnoedíéndo »  dasde  qna  al  homilde  monja  da  Clooy  aotró  eo  al  claosiro 
pam  maditar ,  dígámoalo  asi ,  al  gran  plan  da  regenaradon  del  siglo  XI ; 
j  la  mayor  parla  de  asios  papas ,  valténdosa  da  loa  ooosejoa  y  da  las  leoeio- 
aea  de  Hildabrando  •  había  oooparado  de  on  modo  poderoso  á  la  raaliaacioii 
deasie  mismo  plaii.  Aaaoeoa  el  día  SO  de  Abril  del  aBo  1073 ,  y  humaaa 
lodavb  las  alorabas  de  los  fonerales  da  Alejandro  II  eoaodo  todas  las  mira- 
das del  pueblo  romano  se  üjan  en  Hildabrando ;  los  cardenales ,  el  clero ,  la 
nobleza  le  seSalan  con  el  dalo .  y  ona  toi  unánime  !e  proclama  Papa.  PaÜ- 
deoa  él  boflo  ttUabrando  ,  y  sube  al  pulpito  para  calmar  la  agiiacíon  que  se 
oliaervaba  en  el  vasto  ámbito  de  la  iglesia  de  S.  Pedro :  quiere  disuadirles 
de  sa  eaipeik) ;  pero  todos  repiten  estas  palabras :  S.  Pedro  ha  elegido  al 
areedkmo  Biidébrando  para  suceder  á  Alejandro  II.  lÜs  de  advertir  ,  que 
fljfdebraodo  habia  ordenado  un  ayuno  de  tres  días  para  conocer  cotí  la  ui  a- 
cion  la  elección  que  Dios  habia  hecho  ,  y  por  lo  mismo  los  electores  creyeron 
que  su  elección  era  por  inspiración  divina.  Üespiie^  (lo  hiber  hablado  el  car- 
denal arcediano  ,  se  levantó  Hugo  el  Blanco ,  tjuü  era  otro  cardenal ,  y  habló 
Cü  eslos  términos  :  <(  Vosuiros  sabéis  y  reconoces  sin  duda  que  desde  el  rei- 
«  nado  de  S.  León  ,  este  arcediano ,  este  hombre  lan  sabio  y  experimentado 
«  ha  elevado  á  un  alio  ui  adode  |)rospcridad  la  Nimia  Iglesia  romana  ,  y  ha 
1  libertado  nuestra  ciudad  de  los  pelij^ros  que  la  aruenazahan.  Como  no 
«  bailamos  sogeio  mas  idóneo  para  el  gobierno  de  In  Iglesia  universal  y 
para  la  defensa  do  osla  ciudad  ,  nosotros  todos  obispos  y  cardenales  le 
hemos  elegido  unánimemente  con  vosotros  para  soberano  pastor  do  nues- 
'<  Iras  almas.  »  A  estas  palabras  exclamó  otra  vez  el  |)u¡  Lio  :  .9  Pedro  nos 
fffieíeqidoá  flildebrando  por  Señor  ti  pnr  Pnpn.  Revistiéronle  desde  luego. 
»egun  costumbre  ,  con  la  púrpura  y  la  liara  ;  y  habiéndole  elevado  á  la  sedo 
de  S  Pedro  ,  los  cardenales  y  obispos  usaron  esta  fórmula  :  «  El  arcediano 
«  Hildebrando,  dijeron  al  pueblo,  es  el  Papa  que  hemos  elegido  •  él  será 
«  nuestro  señor  y  llevará  el  nombre  de  Gregorio  :  nosotros  le  queremos  y  lo 
«  elegimos.  ¿  Os  conviene ?— Nos  conviene. — ¿  Le  queréis?— Le  queremos. 
«  — ¿  Lo  aprobáis? — Lo  aprobamos.  j>  Se  hallaba  üildebrando  en  el  dia  de 
su  elevación  en  un  estado  de  agitacíoo  tal ,  que  es  tan  difícil  de  describir 
como  adivinar  las  verdaderas  cansas  que  ta  prodocian  ,  atendido  su  cons- 
tancia en  el  trabajo^  sa  serenidad  en  el  peligro.  sufacUiilad  en  encontrar 
sslida  en  loa  apuros ,  remedio  en  los  grandes  males ;  y  por  decirlo  de  ona 
ves ,  parece  imposible  que  un  genio  creador  como  el  de  Gregorio  vacilase , 
cuando  el  poder  le  venia  á  las  manos  para  completar  la  obra  comeozada. 
Bb  verdad  que  la  sitoaeion  de  Europa  no  era  la  mas  lisonjera :  la  Alemania  , 
eatregada  á  laa  mama  do  un  jóven  inexpeno ,  educado  por  gente  iofiel  y 
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matcrddfl .  rodeado  de  adaladoree  }  de  criminales ,  lleno  de  otigollo ,  oaprí<» 
choM) ,  variable  en  sos  opinioDes ,  iooooslante  aan  en  sos  príncipior;  goer- 
rero  valiente  y  emprendedor,  es  verdad  *  pero  sin  aqoella  nobleza  qoe  debe 
distíngoir  el  corazón  de  nn  Rey :  la  Francia  .  gobernada  por  Felipe  l ,  des*- 
ceodiente  de  Hogo  dGrand$,  pero  muy  léjos  de  poderM  igoalar  a  so  ilostm 
predecesor ;  sin  embargo ,  temerario  y  atrevido  en  sos  proyectos ,  firme  é 
inalterable  en  la  ejeoncion :  con  lo  qoe  logra  asegurar  el  celro  á  sn  estirpe : 
la  España ,  desolada  por  la  divisioo  y  por  una  guerra  eonlinoa  de  cris- 
líanos  conira  in6eles :  la  Rusia  ,  entregada  á  la  discordia  y  á  la  invasión 
de  nuevos  pueblos :  la  Polonia  ,  experimentando  los  efectos  de  la  anarquía  : 
la  Diiiarnaica  ,  la  Suecia  y  la  Noruega,  viclimas  aan  de  la  idolatría  y 
(le  la»  guerras  inleslinas  :  el  celro  imperial  de  Constan  ti  no  pía  pasando  rá- 
pidamente de  unas  manos  á  oirás  ;  por  tin  ,  el  mundo  crisliano  oonmo- 
vido  ea  bU5  bases  :  tal  era  el  cuadro  que  presentaba  cuando  HiliicbranJo 
ciñó  la  liara.  Es  verdad  que  en  medio  dü  laaias  convulsiones  y  desasosiegos 
resplandecían  de  cuando  en  cuando  aquellos  rasgos  de  valoi  y  de  fe  que  ha- 
cían olvidar  fácilmenlc  las  pasadas  desgracias.  Miéntras  que  en  Francia, 
port  jt  mplo.  la  Tu  meza  del  Monarca  consolidaba  las  instituciones  y  daba 
mas  esplendor  á  la  majestad  real  ,  Inglaterra  gozaba  de  una  época  de 
regeneración  debida  al  hiazo  victorioso  de  Alfredo  el  Grande :  y  mién- 
tras que  la  Polom  i  con  el  Cristianismo  conquisiaba  su  liberlad  ,  princi- 
piaba también  a  gozar  de  los  beneficios  de  la  civilización  debida  al  celo  de  los 
misioneros.  La  complicación  de  los  negocios  públicos  hubiera  podido  ame- 
drentar el  corazón  de  oiro  que  no  hubiese  sido  Hildebrando ;  pero  este 
varón  verdaderamente  emprendedor ,  ánlcs  de  ceñir  la  liara  había  cxpori- 
meniado  ya  los  esfuerzos  de  la  lucha  y  las  desazones  que  Irae  consigo  el 
poder  :  se  hnbia  apropiado  ,  por  decirlo  así ,  ios  infortunios  de  León  ,  de 
Nicolás,  de  Alrjamlro  ;  sin  embargo  ,  nunca  cejó  :  y  ¿en  esta  ocasión  de^ 
bia  precisamente  temblar  ?  Difícil  es  penetrar  en  el  corazón  humano  para 
escudriñar  aquellos  secrelns  que  no  pueden  manifestarse  exteriormenle. 
¿Estaba  tal  vez  desconlenlo  por  el  modo  como  se  habia  hecho  la  elec- 
ción? ¿ó  lal  vez  queria  que  íinies  de  sentarse  en  el  solio  pontiGcio ,  Enri- 
que hubiese  manifestado  decididamente  sus  buenas  ,  ó  malas  ioolioacíones? 
Habrá  quien  presuma  que  se  agolparon  en  aquel  momento  á  so  imagina*» 
don  todos  los  obstáculos ,  todas  las  dificultades  con  que  debia  chocar  en  el 
camino  qoe  emprendia.  Lo  qoe  hay  de  mas  cierto  es ,  que  tembló  y  que 
miró  so  elevación  como  una  prueba  á  qne  Dios  le  sujetaba.  Asegúrase  que 
al dia  signiente  envió  legados  á  Enrique,  rey  de  Alemania  ,  psra  snplíoarle 
que  no  aprobase  la  elección  que  de  él  se  había  beolio.  Esto  para  nosotros 
también  parece  increíble.  Gregorio  fué  siempre  oonsecnente  ooo  sns  princi- 
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La  palílica  exigia  que  escribiese  al  imperador  como  á  roy  de  IiaÜa  ; 
pero  ¿debia  pedirle  su  aprobación  ó  desaprobación  ?  En  este  caso  bubiera 
obrado  con! ra  sus  principios,  y  se  hubiera  declarado  por  las  pretensiones  del 
tnipcratiur.  Lo  que  hizo,  si,  fué  exponerle  las  CHCunslaucia» de  su  elevación, 
y  manifosiarle  que  ,  en  el  caso  de  seguir  en  el  poder  espirilual  y  lemjwral, 
no  dejaría  impunes  los  crinicms  que  se  cometían  ,  sin  distinción  de  perso- 
nas, cias^,  ni  dignidades.  Le  pidió  después  su  consmiimienlo  ,  no  precisa- 
mente para  la  elección  que  estaba  hecha  ya  ,  según  ios  cánones  ,  sino  para 
su  consagracioo  :  acto  exterior  que  tocaba  al  Etnperador  como  a  rey  de  Ita- 
lia. Como  no  se  babia  consultado  á  Enrique  acerca  de  su  eteccioQ,  y  como 
por  otra  parte  pesaban  sobre  so  conciencia  algunas  de  las  fallas  á  que  aladta 
Gregorio,  al  prÍDcipio  no  despreció  so  súplica:  sabíase  lo  mucho  que  tra- 
tejaba  (lara  dar  oo  giro  al  esp&nia  de  su  siglo .  y  á  pesar  del  testimonio 
de  aoB  oontemporÓDeos  ( dice  oo  esorílor ,  que  le  Uaoiaba  el  hombre  pia- 
lioso ,  leñado  en  la  ciencia  sagrada  y  profana ,  amanle  de  la  justicia  j  de  la 
eqoidad ,  firme  en  la  adversidad ,  moderado  en  los  momentos  prósperos ,  j 
aegnn  las  palabras  del  Apóstol ,  distinguido  por  sus  buenas  oostambras ,  p6- 
díoo ,  modesto ,  sobrio ,  casto ,  hospitalario ,  gobernando  bien  sn  propia  ca* 
sa  •  educado  eomo  oorrespoodia  en  el  seno  de  la  Iglesia  •  con  ooa  autoridad 
casi  absoluta ),  su  eleooion  fué  mirada  por  los  obispos  alemanes  como  una 
calamidad  para  ellos :  pues  temían  la  severidad  de  Gregorio  que  debía  cas- 
tigar por  precisión  sos  enormes  crímenes.  Aú  es  que  alarmados ,  como  be- 
nu»  dicho  •  se  presentaron  juotos  al  Rey  para  pedirle  que  en  ningún  con* 
cepto  aprobase-  la  elección  ,  que  ju:^aban  de  irregular  por  haber  sido  sio 
participación  alguna  del  príncipe.  Éste  envió ,  poes ,  désete  luego  á  Roma  á 
Eberardo ,  conde  de  Nelleroburgo ,  para  hacer  cargos  k  los  señores  romanos 
sobre  a^uel  acio  que  juzgaba  ilegal.  Gregorio  recibió  muy  bien  al  envia- 
do .  y  enterado  del  objeio  de  su  embajada  ,  le  dijo  :  «  Yo  jimias  lie  solicilado 
«  esie  honor  supremo  :  Dios  me  es  testigo.  Los  romanos  me  han  elegido  y 
«  me  han  impuesto  con  violencia  el  peso  del  gobierno  de  la  Iglesia  ;  pero  no 
«  lian  podido  deierminarme  á  que  mo  dejase  orilcnar  basla  que  estuviese 
«  seguro  |x>r  una  diputación  ,  que  el  Rey  y  los  señores  del  Imperio  leuló- 
«  nico  consentian  en  mi  elevación,  ilesisliró  todavía  á  sus  instancias  hasta 
«  que  ui»  embajador  del  Rey  vonsa  para  asegurarme  de  su  voluntad.  »  Re- 
gresó el  conde  á  Alemania  jMira  dar  a  Enrique  la  respuesta  de  Gregorio  ,  y 
éste  mostrándose  satisfecho  expidió  las  órdenes  necesarias  para  su  consagra- 
ción, que  se  verificó  el  dia  de  la  Purificación  del  año  siguiente  4073.  Y  ¿quién 
después  de  haber  leido  este  trozo  de  la  historia  se  atreverá  á  sostener  que  ta 
elección  de  Gregorio  fué  irregular?  Todo  en  aquel  tiempo  era  extraordinario; 
ó  sioo,  fijemos  la  atención  en  la  laudable  oondescendeodade  Enrique.  Hilde- 
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brando  hace  lodos  los  osfoerzos  imaginarios  para  qoe  aa  eleoctoo  sea  re«o- 
oada  ¡  y  viendo  la  decisioo  del  clero  •  de  la  nobleza  j  del  poeUo  romano  en 
806ten¿la ,  acode  á  Boríqne  •  j  para  obligarle  le  amenaza ,  dieiéndole  que  no 
dqará  impones  sos  criroenes.  Los  prelados  lealónioos  lomen  y  acuden  á  Bn- 
liqoe  para  qoe  coolradigB  la  eleocioo ;  sin  embargo « la  simple  respnesla  que 
da  BiÜebrando  basta  para  qoe  el  ray  de  Italia  la  apmebe  •  sin  qoe  le  obste 
ser  emperador  de  Alemania  para  dar  un  paso  •  qoe  á  la  verdad  presenta  á 
Bnríqoe  á  primera  vista  como  un  hombro  dotado  de 'onóonuEon  hidalgo  y 
generoso.  Esta  maravilla ,  en  qne  mny  pocos  6  nisigon  escritor  ha  fijado  la 
atención ,  merece  ser  examinada  detentdamenie.  ¿  Enrique  al  frente  de  una 
nacioii  poderosa ,  contando  con  innomerables  tropas ,  teme  acaso  á  la  pobre 
Italia?  Bs  cierto  qne  no.  ¿  Puede  jazgar  bomanamente  qoe  Gregorio  pres- 
cindirá por  paro  reconocimiento  de  las  manchas  con  que  Enrique  ha  deslus- 
trado su  imperio?  Sería  necesario  desconocer  la  lectilud  de  miras  del  noo- 
vo  PontiGce  psra  concederlo.  Convengamos,  pues,  en  que  en  este  bocho  ex- 
traordinario intervino  la  mano  del  Dios  de  las  misericordias.  Hildebraodo  to- 
mó el  nombre  de  Gregorio ,  segua  dicen ,  por  afecto  y  reoonocimienlo  á  Gre- 
gorio VI,  su  antiguo  maestro,  y  se  llamó  Gregorio  YIl  para  destruir  la  opinión 
de  aquellos  que  habían  mirado  también  como  irregular  la  elección  de  Gr^- 
rioVl.  Hemos  visio  sus  cartas,  y  de  ellas  se  deduce  que  reflexionó  séria menta 
sobre  lo  que  habia  practicado  hasta  entonces,  y  lo  que  le  quedaba  que  hacer 
para  el  completo  desarrollo  de  su  vaslo  plan.  Establecido  como  tenia  ya  el 
objeto  ,  dolci  ininó  dirigir  lodos  sus  esfuerzos  pni  a  alcanzar  la  independencia 
do  la  Iglesia  ,  poner  la  autoridad  de  osla  u  uii  grado  superior  de  elevación  , 
procurar  que  la  Iglesia  brillase  con  todo  su  esplendor  á  impulso  de  una  sala- 
dable  rcíuiina  :  reforma  que  como  hemos  víalo  vcma  realizando,  aumpio 
paulaliiiamenle  ,  desde  ol  pontificado  de  Clemente  11.  Para  conseguir  estas 
miras  era  necesario  que  oblase  entre  la  paz  o  la  guerra  ;  y  ora  eligiese  la 
una  ora  la  olra  ,  era  absolulamenle  indispensable  suslraeri»e  de  un  poder 
que  hasla  enlónces  se  habia  denegado  á  reconocer  la  libertad  de  la  misma 
Iglesia  y  que  siempro  se  habia  enlremelido  en  el  gobierno  eclesiástico.  Tal 
era  el  poder  temporal ,  y  so  principal  represenlanle  el  emperador  de  Ale- 
mania. Mas  ó  menos  bien  interpretadas  las  máximas  de  Gregorio ,  en  resú-- 
raen  eran  estas.  «La  Iglesia  de  Dios  debe  ser  independiente  de  lodo  jxxler 
temporal :  el  altar  perlenece  al  sucesor  de  S.  Pedro  :  la  sede  de  S.  Pedro 
sale  de  Dios  ,  y  viene  de  él  solo  ;  la  Iglesia  no  es  libre  ,  y  por  lo  mismo  sus 
ministros  han  sido  instituidos  con  frecuencia  por  los  hombres  del  mundo  ; 
y  de  ahí  deriva  que  se  hallen  en  algunos  ungidos  de  Cristo,  que  se  llamau 
inspectores  de  las  iglesias  ,  deseos  y  pasiones  criminales  y  que  solo  anhelan 
las  cosas  terrenas  •  porque  Jas  necesitan  estando  pegados  al  mondo :  y  de  ahí 
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deriva  también  que  en  vez  de  poseer  la  paz  do  Dios .  buscan  las  disensiones, 
dejándose  arrastrar  del  odio  ,  del  orgollo  ,  de  la  codicia  y  de  la  envidia.  Pür 
660  vemos  que  la  Iglesia  se  halla  en  mal  estado ,  y  qne »  los  que  deben  ser- 
virla  .  no  cuidan  mas  que  de  las  cosas  de  la  tierra;  porque  sometidos  al 
Emperador  ,  le  halagan  como  fementidos  cortesanos :  j  asi  es  que ,  sirviendo 
al  Efttado  y  al  principe  ,  son  extranjeros  á  la  Iglesia.  La  Religión  se  halla  en 
ona  terriUe  crisis :  el  corazón  del  hombro  es  frío  en  la  palabra  de  Dios :  por 
todas  partes  vacila  la  fe.  Asi ,  pues,  la  Iglesia  debe  ser  libre ,  y  esta  libertad 
debe  recibirla  de  sa  jefe .  del  primer  hombre  de  la  Cristiandad ,  del  aol  de 
la  fe ,  del  Papa.  El  Papa  ocopa  el  lugar  de  Dios ,  porque  gobierna  so  reino 
en  la  tierra.  Sin  Pispa  no  bay  reino ;  sin  él  la  dignidad  real  vacila  ,  precipi<- 
tándose  como  na  barco  estrellado.  Asi  como  las  cosas  del  mondo  son  regidas 
por  el  Emperador ;  asimismo  las  cosas  de  Dios  lo  son  por  el  Papa.  Una  cosa 
es  eí  Estado .  otra  cosa  es  la  Iglesia.  Gomo  la  fe  es  una  ,  la  Iglesia  es  ana : 
el  Ptopa ,  su  jefe ,  lo  es  también :  los  fielee ,  que  son  sus  miembros ,  forman 
on  solo  cnerpo.  Si  la  Iglesia  reside  en  si  misma ,  no  debe  obrar  sino  por  s! 
misma :  asi  como  ona  cosa  espiritoal  no  es  visible  sino  por  ona  forma  ter- 
restre ,  y  así  como  el  alma  no  puede  obrar  sin  on  cuerpo ,  y  estas  dos  subs- 
tancias no  pueden  ser  unidas  sin  un  medio  de  conservación ,  asi  también  la 
Religión  no  subsiste  sin  la  Iglesia.  El  espíritu  se  alimenta  con  cosas  terrestres 
en  el  cuerpo ;  asimismo  la  Iglesia  se  mantiene  por  medio  da  posesiones  tem- 
porales. El  Emperador .  que  tiene  en  su  mano  el  poder  soberano ,  debe 
obrar  de  manera  qoe  aquella  se  procure  estos  bienes ,  y  los  conserve ;  por 
esto  los  emperadores  y  principes  son  necesarios  á  la  Iglesia  ,  que  no  existe 
sino  por  el  ñipa  ,  como  éste  no  existe  sino  por  Dios.  Sí .  pues ,  la  Iglesia  y  el 
Imperio  deben  prosperar ,  es  necesario  que  el  sacerdocio  y  la  dignidad  real 
estén  estrechamente  uniilos ,  y  hagan  comnnes  esfuerzos  para  la  paz  del 
mondo.  La  Iglesia  es  el  tribunal  de  Dios  ,  y  ella  da  cuenta  de  los  pecados  de 
los  hombres ;  muestra  el  camino  de  la  justicia  :  en  una  palabra  ,  es  el  dedo 
de  Dios.  Así  el  Papa  es  ol  representante  de  Cristo  .  y  superior  á  todos.  Por 
oslo  su  dignidad  es  grande  y  foríiiiJable,  porque  está  escrito:  Tú  eres  Pedro, 
y  sobre  esta  piedra  yo  edificaré  mi  Iglesia  ,  y  las  puerUis  del  infierno  no  pre— 
ralecerán  contra  ella.  Yo  te  daré  las  ¡laves  del  reino  de  los  cielos  :  todo  lo  que 
atares  so6re  ¡a  tierra  será  alado  en  el  cielo  ,  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra  sera  desatado  en  el  cielo.  Esto  dijo  Jesucristo  á  Pedro.  Por  Pedro 
existe  la  Iglesia  romana  :  en  ella  reside  el  poder  de  desatar  :  sobre  Pedro  está 
fundada  la  Iglesia  de  Cristo.  Esta  Iglesia  se  compone  de  todos  los  que  profe- 
san el  nonil>íc  de  Cristo,  y  que  se  llaman  cristianos;  asi  todas  las  iglesias 
particulares  son  miembros  de  la  Iglesia  de  Pedro  ,  y  ésta  es  la  Iglesia  roma- 
na. Ella  es  la  madre  de  todas  tas  iglesias  de  la  Cristiandad ,  y  todas  le  estén 


Digitized  by  Google 


S56  GRB 

sajelas  como  una  bija  á  so  madre.  La  Iglesia  romana  ae  encarga  del  coidado 
de  todas  las  demás  iglesias  •  y  ¡mede  exigir  de  ellas  bonor ,  respeto ,  obedien- 
cia. Gomo  madre  manda  á  todas  las  iglesias  y  k  todos  los  miembros  que  les 
pertoneoen.  Pero  enalqaiera  qoe  se  apoye  en  esto  fiema  Madre,  que  la  ame, 
siga  sos  consejos ,  y  la  proteja ,  de  la  misma  recibe  protoccioa  y  mnoi&— 
oeoda.  POr  mas  festsienoia  qne  eiperímento  aquel  que  ocopa  en  la  tierra  el 
logar  de  Jesocristo ,  debe  locbar ,  permanecer  firme ,  y  snfrír ;  sigoiendo  el 
ejemplo  de  Jesocristo.  El  mondo  está  lleno  de  escándalos :  el  siglo  es  de  bier* 
TO :  en  toda  la  extonsion  del  globo  la  Iglesia  se  baila  en  la  mayor  angosüa ; 
y  como  sos  senridores  son  criminales ,  es  meoestor  qoe  ee  corrijan  y  se  con- 
víerton.  Del  jele  es  de  quien  deben  partir  la  reforma  y  la  regeneración :  él  es 
quien  debe  declarar  guerra  al  vioio*  eatirparle  y  echar  loa  foodamentos  de  la 
pez  en  el  mondo :  él  debe  socorrer  á  todos  los  qoe  soo  persegoidos ,  porqoe 
aman  la  justicia  y  la  virtud.  La  persecución  y  la  violencia  no  deben  desviarle 
de  este  sendero ;  porque  el  que  amenasa  é  la  Iglesia ,  y  le  baoe  violencia , 
y  le  causa  amargura  .  es  oo  bijo  del  demonio  y  no  de  la  Iglesia ;  ésta  debe 
desterrarle  y  separarle  de  la  sociedad  humana.  Es  menester,  pues,  que  la  Igle- 
sia sea  independiente  ,  que  todos  los  que  le  pertenecen  sean  puros  é  irre- 
prehensibles :  realizar  esta  grande  obra  es  el  deber  del  Papa.  La  Iglesia  será 
libre.  «  Lleno  de  esias  y  otras  análogas  ideas  precisamenie  en  el  siglo  XI  no 
dejó  de  conocer  que  necesitaba  de  toda  la  energía  de  su  alma  ,  y  de  toda  su 
autoridad  para  romper  los  lazos  que  alaban  al  clero  con  el  E^la'lo  .  los  obis- 
pos con  los  soberanos  ,  y  que  ponían  a  la  Iglesia  bajo  el  poder  temporal.  Es- 
tos lazos  corisisiinn  en  el  concubinato  de  los  sacerdotes  y  en  la  invcsuJura  ó 
simonía  dada  por  ios  emperadores  .  á  la  cual  iba  siennpre  anexo  un  feudo  ; 
costumbre  que  databa  ya  de  muy  antiguo  ,  y  que  en  el  sÍííIo  X  se  generalizó 
aun  mucho  mas.  Habíase  estendido  también  de  un  n^iuio  sorprendente  la 
simonía  ;  sin  embargo  ,  la  compra  y  venta  de  las  dicnidaíles  eclesiásticas  se 
cnnsuleraba  como  un  crimen  espantoso,  que  debía  acarrear  sobre  los  cul- 
pables la  venganza  del  cielo  ,  en  atenf  ion  á  que  se  negociaba  con  los  dones 
del  Espíritu  Santo.  Gregorio  ,  antes  de  verse  elevado  á  la  silla  ponliiicia  , 
habia  trabajado  ya  con  celo  y  energía  para  'Jeslenar  e^ie  vicio.  Los  conci— 
líos  habiiin  fulminado  contra  los  culpables  de  tan  horroroso  crimen  la  sen- 
tencia de  deposición.  Llamábanles  á  los  tales  lobos  rnpnces  qne  c^iran  al  re- 
dedor del  rebaño  de  Jesucristo  ,  buscando  ocasión  propicia  ¡>ara  devorarle. 
Como  la  imaginación  del  hombre  culpable  abunda  siempre  en  suiilczas  , 
hubo  quien  qniso  establecer  una  distinción  ,  sosteniendo  que  no  era  cul- 
pable de  simoíiia  el  que  compraba  al  Rey  ó  á  un  príncipe  un  obispado, 
miéntras  que  la  consagración  fuese  gratuita  ;  porque  en  este  caso ,  decían  . 
00  compra  el  sacerdocio ,  la  dignidad  6  el  Sacramento  p  y  si  la  posesión  de 
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na  Ite  tomporel :  opioMm  ra(ota«la  ? ietoriottoitiita  por  Pedro  fkanim , 
quien  MtolMi  por  príncipto  que  no  podia  raoi&irao  ile  oii  oecolar  una  digpii- 
4id  6  beneficio  ecleBiático ,  emüquiere  qoe  foew ,  que  eoitase  dinero ,  lin 
hioefae  eolpeblo  de  simoete.  Le  eioMoie  y  la  InveMidora ,  oonm  hemos  indi» 
cedo  ja .  eian  ainóntnx»  •  y  por  lo  misaio ,  Gregorio  podía  apoyarae  en  on 
teneno  sólido » eeio  ee;  en  la  fe  y  oon?ieeion  de  loe  penooajea  mm  dieiin^ 
goidoB  dediferant  ópooas,  y  en  los  írravooableB  decralos  de  on  giaa  número 
decoocilioB.  Alado  por  otra  parto  «1  clero  con  el  mondo  y  el  Ertndo  por  la 
inoootmencia  ,  Gregorio  armado  con  la  fidanga  do  la  fe  ae  eerria  de  eUa  para 
romper  aquel  lazo.  Bo  todoa  tiempos  se  ha  consideredo  el  oeKbalo,  en  el  clero, 
como  un  estado  mas  santo  y  mas  perfecto  que  el  del  matrimonio :  idea  ,  que 
halliindose  arraigada  aun  en  el  espíritu  de  los  mismos  paganos ,  ba  llegado 
á  salvarse  del  naufragio  de  las  costumbres  ,  recibiendo  nuevo  brillo  en  el 
seno  del  cristianismo.  Gregorio,  pues,  desde  su  advenimicnlo  á  la  SarUa  Sede 
miro  csle  paso  como  uno  de  los  mas  importantes  para  la  realización  de  sus 
proyectos.  Veamos  el  modo  como  emprendió  su  marclia  ,  y  ella  nos  pro- 
bará que  úüicameole  era  dado  á  Gregorio  tanta  decisioo  ,  tanta  constancia 
para  completar  una  obra  superior  al  genio  ,  y  que  por  lo  mismo  exigia  algo 
mas,  esto  es ;  convicción  ,  f e  ,  y  es(>eranza  en  Dios.  No  había  perdido  de  visia 
el  estado  oHiciivo  en  que  se  hRÜahan  las  naciones  \  los  imperios.  Dirijiióse 
desile  iuego  á  varios  principes  ,  llamando  muy  particularnícnte  ?u  ntcncion 
el  emperador  de  Alemania  ,  á  quien  trataba  de  atraer  con  la  ofaj)ili dad  y  la 
du\7iira  ,  dándole  al  ]irmcipio  advertencias  paternales.  Á  esic  fin  en  20  de 
Abnl  de  1073  escribia  á  Godofredo  en  estos  términos  :  n  Vos  conocéis  nues- 
«  Iros  |r>ensamsenlos  y  nuestro?  deseos  relativamente  al  Rey  :  porquo  ,  Dios 
a  nos  es  testigo  ,  nadie  está  mas  solicito  ,  ni  hace  mas  ardientes  votos  que 
«  Nos  para  su  gloría  presente  y  futura.  Heme»  resuelto  aprovechar  la  pri*- 
«  mera  ocasión  para  enviarle  legados  y  ponernos  de  acuerdo  paternalmente 
«  con  él ,  sobre  lo  que  juzgamos  mas  útil  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  bo** 
«  ñor  de  la  dignidad  real.  Si  nos  escocba ,  tendremos  tanto  placer  en  verle 
«  feliz  como  si  Nos  mismos  lo  fuésemos ,  y  lo  será  ciertamente  ,  si  andando 
«  por  el  sendero  de  la  jutida ,  se  prssia  á  nuestras  advertencias  y  consejos, 
c  Pero  si ,  lo  que  Dios  no  permita  ,  corresponde  á  nuestro  amor  con  odio ; 
t  si  disimolaodo  la  justicia  de  Dios  vuelve  al  Todopoderoso  el  desprecio  por 
«  el  honor  que  de  él  ha  recibido ,  entónoes  no  dejarémos  caer  sobre  Nm 
«  esta  ameoszs  de  la  Bscritnrá :  lín/düo  Ofiisí  Aomfrrs  qué  deUene  su  espada 
•  tfk  imflidg  fiis  d$rrúm  sangr$,  Porqoe  Nos  no  podemos  sacrificar  la  ley 
<  de  Dios  á  consideraciones  personales  >  ni  abandonar  el  camino  do  la  jos* 
«  tioia  para  ooasemr  el  fevor  de  los  hombros ,  porque  dice  el  Apdsiol ; 
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mtiniailos  manitaó  en  oirá  carta  dirigida  á  Bealria  y  Matilde  de  Canon, 
c  fio  enanco  al  Rey,  dioe ,  tMm  por  vuestras  earias  precedentes  que  noes- 
«  tra  inlenoioD  es  ¡a  de  enviarle  síganos  hombres  sabios  para  oondocirle  de 
a  nnevo ,  oon  la  ayoda  de  Dioe ,  al  amor  de  la  Iglesia  su  Madre.  Si ,  contra 
«  nuestros  deseos  >  no  nos  oscocba ,  no  podremos  ni  debemos  desviamos  ile 
€  las  reglas  de  la  Iglesia ,  que  noe  ha  aKmeotado  y  qoe  é  menodo  ha  engen* 
m  dradocon  la  sangre  de  eos  propios  hijos  á  otros  hijos.  Y  óertameote ,  es 
€  eosa  mas  segura  pare  Nos  resislirle  hasta  derramar  sangre  por  so  propia 
«  salvación ,  que  consentir  en  h  iniquidad  pare  salisfiMier  sus  capriéhos  y 
c  precipitarnos  oon  él  en  el  abismo.  >  Á  Rodnlib,  duque  de  Snafaia ,  le  dioe : 
€  SabeoMis  por  lo  pasado  ouaolo  miares  lomáis  por  el  honor  de  la  Iglesia 
c  romana  ;  pero  la  carta  que  acabáis  de  mandarnos  nos  muestra  especial^ 
«  mente  onal  es  vuestro  afeólo  en  íivor  de  esta  misma  Iglesia ,  con  el  cual 
«  aupereis  á  los  denias  principes  de  vuestras  regiones.  Yuestn  carta »  por 
c  otre  parle  tan  apredable ,  parece  qoe  tiene  por  objeto  poneros  de  acuerdo 
<  oon  Nos  sobra  los  medios  de  dar  mas  gloiia  al  Imperio  y  mas  fuera  á  hi 
a  ^lesia  con  una  estrecha  unión  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio.  Nos  que- 
a  remos  qoe  vuestra  nublen  sepa  qae  no  tenemos  nmgun  sentimienio  de 
c  malevolenoia  para  oon  Enrique ,  «en  el  coal  nos  hallamca  con  deberes ; 
a  punto  que  le  hemos  elegido  por  Rey ;  puesto  que  el  Emperador ,  su  padre^ 
a  de  feliz  recordación  ,  noe  ha  honrado  en  su  oórle  entre  todoa  los  iialiaaos 
«  de  un  modo  muy  parliculaa ;  punto  qne  este  príncipe ,  á  su  muerto ,  ha 
a  recomendado  su  hijo  á  la  Iglesia  romana  por  el  papa  Ylctor......  Pero  co** 

«  mo  nía  concordia  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  debe  nr  sincere  y 
c  pura ,  nn  parece  útil  conferirlo  con  vm ,  oon  la  emperatriz  loes ,  con  la 
«  princesa  Bnlriz ,  con  Reynaldo ,  obispo  de  Cómo ,  y  con  algunas  oirás 
«  personas  temerosas  do  Din.  Porque  »  el  cuerpo  humano  está  dirigido  con 
«  la  luz  temporal  por  medio  de  dos  ojn ,  del  mismo  modo  el  cuerpo  de  la 
«  Iglesia  debe  ser  gobernado  é  iluminado  con  la  luz  espiritual  por  medio  de 
«  los  dos  poderes ,  obrando  de  acuerdo  con  miras  religiosas.  Tratarémos 
«  estas  cosas  con  mas  atención  ,  con  tal  que  después  de  haber  conocido  bien 
«  nuestras  intenciones  oonsinlais  en  ello ,  si  nuestras  razones  os  parecen 
c  sólidas.  Si  creéis  deber  mudar  algo  en  nuestro  plan  ,  estamos  dispuestos  á 
«  consentirá  vuestros  consejos.  »  Escribió  tanibica  ü1  ley  de  Germania  para 
confirmarle  en  la  buena  resolución  que  suponía  babor  tomado  de  exlirj)ar  do 
sus  liominios  la  sitnonía  y  la  inconUiiencia  de  los  clérigos.  Le  elogia  en  esta 
caria  por  lo  bien  que  ha  recibido  á  sus  legados  ;  le  agradece  las  pruebas  pO' 
siUvas  que  le  ha  dado  de  su  ami&iad  ,  y  le  asef^ura  que  por  su  parle  no  deja 
de  tenerle  presente  anle  los  cuerpos  do  lo¿  oíanlos  Apóstoles  ,  exhortándole 
que  no  desprecie  los  consejos  de  los  que  solo  quieren  su  salvactoo.  Escribe 
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igaáamie  k  P«lipe ,  rey  de  Francia ,  d&ndole  avisoa  y  oomciífla  fatemaks 
como  á  Eoriqoe  •  iaonloáiidole  las  mixiinaa  del  bicD ,  para  i|iia  desüerre  fio 
SD  coraaon  la  volubilidad  y  la  OMklicie  •  verdaderas  caasaa  de  todos  los  vicios, 
fio  osla  ocaaiaii •  dir^iéndose á  los  obispos,  exclama :  «Tainbiea  voaotros 
c  aois  oolpables.  ¿  Peasais  acaso  que  es  fallar  i  la  fidelidad  que  habéis  pro> 
<  naeiidoal  Bey  impedirle  coroeier  esas  fallas?  No  d^ysis  que  teméis  sa  io- 
€  dignacioii ;  porque  voíéndooa  todos  vosotros.,  tendréis  bostaole  aotoridad 
«  para  sacarle  del  desórden ,  y  al  néDoa  habréis  descargado  voestras  oon- 
«  oienciaa.  Pero  aon  cuando  lodo  tuvierais  que  lamerlo  de  so  iodigoaeion  , 
«  ni  aon  la  muerte  misma  debiera  dispensaros  de  cumplir  oon  libertad  vues- 
«  tras  deberes  de  obispos»  a  Al  propio  tiempo  tes  onJena  lo  que  debeo  prao- 
tioar  si  el  Bey  desestima  la  vos  del  pastor ,  y  se  aparta  del  buen  sendero, 
lliénirss  escribe  á  los  soberanea  y  á  las  dignidades .  envió  al  cardenal  Hogo 
d  Blanco  en  calidad  de  legado  k  España ,  doode  los  sarracenos  estaban  sobro 
las  armas.  Dice  uo  historiador  ,  J.  Voigt ,  que  el  conde  de  Roucy  ,  de  acuer- 
do con  oíros  príncipes  y  señores  ,  hacia  preparativos  para  arrcbaiar  á  ios 
áralj<.*s  el  país  en  que  aun  vivi¿»n  ,  y  qnc  probablemenlc  Gregorio  lo  ha- 
bla ya  conceriado  en  tiempo  ele  Alejanciro ,  porque  aiK'nas  éste  habia  to- 
mado las  riendas  del  gobierno ,  cuando  envió  á  España  una  legación  para 
conocer  las  disposidones  de  los  príncipes  cristianos  con  respeclo  á  la  Sania 
Sede  y  arreglar  nlgunos  ysunios  eclesiásticos.  El  abale  Jagcr  dice  con  es- 
te motivo ,  que  ios  españoles  durante  la  guon  n  con  los  sarracenos  soli— 
citaban  con  frecuencia  el  auxilio  He  algnnos  señores  franceses  ;  peroá  es- 
to añadiremos  nosotros  ,  que  en  ninguna  de  las  historias  do  España  consia 
que  el  conde  de  Roucy  hubiese  cnlmdo  en  esle  reino  para  llevar  ade- 
lante las  conquistas  que  tenia  pi  oyeciadas  :  únicamente  en  una  eslensa  no- 
ta cofliinuada  en  el  tom.  111  ,  lib.  iX  ,  cap  V  ,  pñg.  303  ,  de  la  üislonn  ge- 
neral de  España  ,  por  el  P.  Juan  de  Mariana  ,  edición  de  Valencia  ,  4787 ,  so 
lee  entre  otras  cosas  lo  siguiente  :  «  Es  constante,  que  el  conde  Ébulo  y  el  Ic- 
«  gado  del  Papa  no  pusieron  el  pie  en  España  en  todo  ci  pontificado  de  Gre- 
«  gorío  VII ,  sío  que  la¿  estrechas  órdenes  que  este  Pontifíce  ( en  la  carta  VI. 
c  del  lib.  I  de  sos  registros ,  edic.  de  L'  Abbe »  lom.  XII )  dió  á  sus  legados 
«  Gtraldo  y  Rembaldo  •  para  acelerar  la  empresa ,  fuesen  ospaoes  de  per- 
c  soadir  á  soberano  algnno  de  la  Cristiandad  que  aveoluraso  sus  soldados  en 
a  aynda  del  conde  Booayo.  Debieron  presumir  que  los  principes  espolióles, 
«  asi  moros  como  cristianos ,  les  dispola  rian  á  viva  fuerza  la  entrada  en 
«  noeslra  Peniosola ,  por  interesarse  en  ello  la  común  seguridad.  Tampoco 
«  se  lee  que  bubiesa  otras  oonteslaciones  entre  nuestros  reyes  y  la  eórte  ro- 
«  mana  en  órden  á  este  ohíelo ;  sin  embargo  de  hallarse  varias  eartas  escrí- 
«  laa  por  ol  pontifioe  Gregorio  á  loa  reyes  de  Aragón ,  Costilla  y  Navarra,  en 
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«  «1  tiempo  ó  allM  4|ae  corrieron  desde  el  de  1 073  basla  el  de  4  077.  Ni  ? nel* 
«  ve  3fa  ¿  perecer  en  la  Bistoria  de  España  el  conde  Ébalo  de  Rooejo :  lo 
«  qoe  hace  creíble  que  faó  una  testa  de  fierro  buscada  á  propósito  para  aier- 
«  rar.  á  los  españole? ,  y  precisarles  á  qoe  se  reconociesen  feadalarios  de  le 
«  Süla  Apo0tólio&.  El  P.  Moreli  lib.  XIV,  cap.  IV  de  swAnale$»  pretende  que 
€  el  artífice  de  esia  raidosa  empresa  foé  el  mismo  cardenal  Hago  d  Cán» 
m  dido ,  hombre  hazaHero  y  ambicioso ,  qoe  babia  estado  en  Espafia  por  los 
«  afios  4064  y  4067  •  eoa  varias  legacías  del  pontlfioe  Alqaiidro  II » y  coya 
«  vanidad  biso  vacilar  mas  de  ana  vez  las  tiaras  de  este  poatlfioe  y  de  so 
«  sooeser  Gregorio  VII.»  Gootinúa  diciendo  el  aalor  ateman ,  qoe  domóle  el 
pontificado  del  mismo  Alejandro ,  Hogo  si  Maneo  fué  enviado  á  GalaloRa 
para  «tirpar  la  simonía  y  la  inoonlinenoia  del  clero ,  y  qoe  lomó  severas 
medidas  oonira  entr&mbce  vicios ,  á  las  onales  se  sometieron  sin  resislenota. 
En  medio  del  eslroendo  oootinoo  de  las  armas ,  doraoie  las  gnerras  del  rey 
de  Sevilla  y  de  Córdoba ,  aliado ,  algnnos  legados  del  Papa  pesaron  todavía  á 
Aragón  para  arreglar  el  Oficio  Divino ,  segon  la  litnigia  romana ;  y  en  loe 
¿Itimos  tiempos  de  Alejandro,  dos  legados  romanos  pasaron  tos  Pirineos  para 
destruir  la  simonía ,  deposieron  en  nn  sínodo  á  mochos  sacerdotes  colpables, 
instituyeron  otros ,  y  qoitaron  á  on  gran  número  la  administracioo  de  loe 
sacramenloe.  Teánteedel  advenimiento  de  Gregorio,  la  Sania  Sede  había 
concedido  como  feudo  de  S.  Pedro ,  mediante  nn  tríboto  anoal ,  todo  el  país 
qoe  el  coode  de  Boocy  podria  conquistar  de  lee  árabes ;  pero  Gregorio  llevó 
la  idea  mas  adelante :  lo  que  habia  obtenido  del  conde  de  Boncy  quería  ob^ 
tenerlo  también  de  todos  les  domas.  Hogo  ti  BUmco  trajo  de  so  parle  una 
carta  á  Geraldo ,  obispo  de  Ostia ,  y  á  so  subdióoooo  Kembaldo ,  ámbos  le* 
gados  en  las  Gallas :  el  Papa  les  recomendaba  en  esta  carta  qoe  enviasen  Ó 
Espalla  á  Hugo  de  Quny  para  reformar  la  Iglesia  y  hacer  observar  las  con- 
veneíooes  de  la  Santa  Sede  \  miéntras  dirígia  otra  carta  ó  los  grandes  de  Es- 
pafia por  condocto  del  mismo  Htfgo  §1  BUmco ,  concebida  en  estes  términos : 
«  No  ignorais ,  shi  doda  ,  qoe  de  tiempo  antiguo  el  reino  de  Cspafia  es  uoa 
propiedad  de  S.  Pedro .  y  que  ,  por  un  derecho  de  justicia  ,  que  no  ha  sido 
destraido,  pertenece  lodavia  A  la  Sonta  Sede  y  no  á  ningún  mortal ,  bien  qoe 
de  mocho  tiempo  esté  en  poder  de  los  infieles.  Porque  lo  qoe  entra  una  vez 
por  los  decretos  de  la  Providencia  en  la  propiedad  de  la  Iglesia  ,  le  pertenece 
siempre  :  la  Iglesia  puede  perder  el  goce  ,  pero  nunca  pierde  el  derecho  sin 
una  legitima  concesión.  El  conde  de  Roucy,  cuya  reputación  os  es  bien  cono- 
cida, queriendo  conquistar  este  país  y  arrancarlo  de  las  manos  de  los  paganos, 
ha  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  en  virluii  do  nn  tratado  el  permiso  de  entrar 
en  posesión  de  iodo  c!  territorio  qoe  podrá  tomar  ,  sea  por  sus  propios  es- 
fuerzos ,  sea  por  los  de  sus  aliados ,  y  conservarlo  como  feudo  de  S.  Pedro. 


Digitízed  by 


GRB  S6f 

Los  que  quieran  pues  unírselo,  háganlo  con  intenciones  puras  ,  Jg  mancia 
cjuc  pucilan  conlar  con  la  prolcccion  do  S.  Pedro  en  el  inonictUo  del  peligro, 
y  recibir  con  scguriJad  las  recompensas  debidas  á  su  iiiéiilo.  Sí  alguno  de 
entre  vosotros  quisiera  entrar  en  el  mismo  pais  separadamente  con  sus  tro- 
pas particulares ,  propóngase  la  causa  do  guerra  la  mas  justa  ,  y  tome  desde 
ahora  ia  firme  resolución  de  no  hacer  á  S-  Pedro ,  después  de  sus  conquistas, 
la  misma  injusiicia  que  le  hacen  ahora  los  infieles.  Porque  Nos  no  quere- 
mos dejaros  en  la  ignorancia  do  que  8Í  no  estáis  resuellos  á  pagar  equitati- 
vamente ios  derechos  que  son  debidos  ,  en  virtud  de  nuesira  autoridad  apos- 
tólica os  prohibirémos  la  entrada  ,  antes  que  tolerar  (|ue  la  Iglesia  univer- 
sal ,  suíriendo  de  sus  hijos  lo  que  ha  sufndo  de  sus  enemigos  ,  sea  lastimada 
mas  por  la  pérdida  de  sus  mismos  hijos  ,  que  por  la  de  su  propiedad  »  Se- 
gún opinión  del  autor  alemán,  esta  carta  debía  producir  en  España  una  rara 
sensación.  «  Causarla  ,  dice  ,  asombro  (|ue  un  hombre  poco  ánles  tan  afa- 
ble y  circunspecto  se  pronuncíase  do  un  modo  tan  decisivo.  Ignorábase  coo 
que  fundamento  la  Iglesia  romana  apoyaba  sus  pretensiones  sobre  España. 
El  legado,  condaye,  hizo  subir  este  dérecho  á  los  tiempos  anteriorasá  Witiza 
(afi06  704  )  porque  este  rey  había  prohibido  á  sus  vasallos  bajo  pena  de  la 
vida  que  obedeciesen  á  la  Iglesia  romana.  »  Asi  se  expresa  ViHgi  eo  sa  Sitío* 
ría  del  papa  Gregorio  Vil  y  de  su  siglo.  «  El  iraducior  francés  observa  que  el 
«  autor  habla  aquí  de  la  sumisión  al  poder  temporal  del  Papa  ,  porque  muy  « 
«  bien  sabe  qae  de  lodos  los  pueblos  del  mundo ,  el  pueblo  español  ha  sido 
«  siempre  el  mas  sumiso  á  la  autoridad  pootificia ;  y  que  desde  el  estableció 

<  oiieDlo  del  crisiianisnM  en  Espafia ,  eeto  es ;  desde  loa  primeros  siglos ,  los 
a  papos  bao  ejercido  en  este  pais  su  poder  espiriiual  aln  oootradíccioii.  La 
c  coeslioq  recae,  poes»  sobre  el  derecho  temporal  que  Gregorio  se  atribuye. 
«  Preléodese  que  en  tiempos  aotoriores  á  Witiza  ,  la  España  pertenecía  á  la 
«  Saala  Sede ,  y  que  el  Rey ,  eo  mi  concillo  celebrado  en  Toledo  en  701 ,  se 
«t  dedaró  independiente  f  saslrajo  á  sus  sdbditoa  del  poder  temporal  de  loa 
a  pepes.  como  laa  actas  de  este  ooocilío  se  bao  perdido ,  no  puede  aou* 
c  dlrse  ¿  mas  que  á  nmples  conjeinras.  Sm  embargp ,  no  es  fácil  imagioarse 
«  qoe  Gregorio  no  apoyase  en  nada  sos  pretensiones.  Gregorio  se  expresa 
c  con  bastante  olaridod ,  para  que  pueda  creerse  qoe  obraba  solo  por  ea- 
«  pricbo  6  eegnn  sos  deseos*  Véase  lo  que  dice  su  caria  88  del  libro  IV : 

<  Préttna  nslym  «oftit  fm  ooltMius ,  qvLoi  nsUn»  ^utdsm  faurt  non  stl  fí- 
t  hwm ,  vo6tf  milsm  non  sakim  nd  fiUuram ,  $td  éüam  ad  proBintm  ^o^ 
«  rkm  valdé  meessarium  etdsficsl  reffnum  BispeuM  ísd  an&¡w8  canstíttUuh' 
«  tti&iis  6ealra  Psiro  H  sanetm  rmmm  EoéUnm  m  ju$  ti  proprieUUem  em 
«  froddlMii.  Si  la  tradición  no  nos  ha  dejado  níngan  vestigio  del  dominio  qne 
n  reclama  Gregorio ,  no  se  sigue  de  abi  qae  en  sn  tiempo  no  existiese.  El 
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c  testimoDk»  de  Haríane  nos  eoafiniia  oi  esta  opiníoD.  Btle  célebre  hielo- 
«  riador  de  BapsAa  htM  en  estos  léroiinoB ;  SaikU  Grtgtm  up6m  qm 
«  proxím  iempore  romamim  pomificaiiim  adfplw  ttt,  pfwAarum  de  Ha^ 
€  miro  rsge  Issiínioiiíiiiii ,  gud^rimiim  Bvtpanw  rogem ,  mi ,  TobliMB 
«  perMom  (w  gotítkam  preeandi  ratíamm  wnáuj  per  gentes  /umb,  sf  9119 
«  mentes  hmi¿mun  tiuUa  fsrsMOsicNie  Mutrai ,  repudiatíB  srrsrites  majes'^ 
«  faism  nmuNit  nuinM ,  si  stittiis  ¿ticsni  m  fftijMiiMeas  iBiras  ówssbísss. 
«  apotíáUem  m  primú ,  si  mrsDim^  isdtftts  /ínl ;  pnmu  vi  regnam ,  oque  M 
«  ítteios  rsnumís  PontípeUnu  obnomoi  wcHgaluqw  [ore ,  lege ,  in  cBfirmiiii 
«  loto ,  viÁvmt ,  sf  saníBsrlí.  (Di  tn.  Hisriii.  p.  IX ,  tib.  Yll ).  Si  sste  he— 
«  cho  es  verdadero ,  Ramiro  111  habría  hecho  realmente  á  sos  estados  tríba* 
«  larios  de  la  Santa  Sede  ,  y  el  POnitfice  insiguiendo  el  derecho  de  ta  edad 
«  media  no  iba  mal  fundado  en  reclamar  el  tributo  y  el  dominio.  »  Y  el  ira— 
ducioi'  opafiul ,  marqués  de  C.  ,  conlesla  al  iraduclor  trances  ,  el  abale  Ja— 
ger  :  «Que  se  conoce  tjue  no  lia  lenuio  ¿1  la  vii^la  la  üistorui  de  España 
«  escrita  en  castellano  por  el  mismo  Mariana  ,  pues  parecería  regular  h  ilier 
«  coulinuadu  lo  que  so  lee  en  el  fol.  3  ,  lib.  IX  ,  cap.  V  ,  pág.  303  ,  edición 
«  de  Valencia  ,  de  4787.  Allí  se  dice :  «Verdad  es  que  los  papas  asimis- 
«  mo  pretendieron  que  España  les  pagase  iribulo  ,  como  parece  por  una 
«  bula  de  Gregorio  VII  que  eslá  enirelasdesu  regislro  .  enderezada  á  los 
«  reyes  ,  condes  y  demás  príncijies  do  Kspaña  ,  en  qtie  dice  qne  el  (al  lr¡— 
tt  bulo  se  solia  paijar  ánlcs  quo  los  moros  se  apoderasen  de  ella.  Pero  no 
«  salió  con  csla  pretensión  :  debieron  lodos  hacer  rostro  á  eaia  demanda  ;  y 
«  la  costumbre  inmemorial  mueslra  clnrauu^nle  (jiie  España  ha  sido  siein  — 
«  pre  tenida  por  libre ,  y  nunca  ha  pagado  inbulo  a  ningún  principe  ex  ira  a* 
«  jero.  Lo  que  demuestra  hasta  la  evidencia  cual  era  la  opinión  de  ^lo  cé- 
m  lebra  historiador  acerca  de  un  asumo  tan  ruidoso.  Podría  convenirse 
«  hasia  cierto  punió  con  lo  que  dice  el  mismo  traductor  francés .  si  no  me- 
«  dtasen  fundadas  sospechas  de  que  ki  caria  ,  que  se  dice  escrita  por  Gre^ 
«  gorio ,  es  apócrifa ,  pues  que ,  según  el  cardenal  Baronio ,  no  se  halla  en 
«  los  antiguos  registros  6  colecciones  do  las  epístolas  de  este  Papa  »  y  se  ha 
«  introducido  modernamente  en  ellas.  Péro  suponiendo  qne  Gregorio  TU  la 
«  escribiese,  atendido  el  mérito  y  circunstancias  de  este  varón  eminente  en 
«  virtud  y  en  letras ,  sa  pretcnsión  no  seria  obra  de  un  mero  capricho , 
«  porqoe  en  tal  caso  no  se  hubiera  olvidado  de  dirigirse  Cambien  eon  iguales 
«  ezigancias  al  rey  de  Francia ,  sobre  onyo  reino  no  consta  qne  lavíese  js- 
€  mas  tal  pretensión  •  siendo  asi  que  cuando  las  circunstancias  lo  exigieron 
€  le  habló  con  firmeza » y  ann  le  amenazó  con  terribles  anatemas  sino  en- 
«  mondaba  su  eondacta.  Finalmente ,  pudieron  haberle  sorprendido ,  que 
«  nada  tendría  de  extraño  atendido  el  cómalo  de  negocios  que  le  rodeaban , 
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«  y  á  qao  Y'via  en  aquella  c[M}C¡x  uq  iiugo  el  Blanco  t  6  Cándido  ootno  iñ 
«  tlaman  otros,  hombro  bien  conocido  por  sa  inllueocia  y  miras  ambicioBas. 
«  Como  ia  imparcialidad  es  el  alma  de  ia  historia  ,  dd»- confesarse  que  en 
«  efécio  Gregorio  trabif^  comUnKiaciite  por  engrandecer  ia  Iglesia,  hacerla 
«  iadepeodíeDie,  y  aleaiiiar  vna  mperíoridad  sobre  lodos  los  pvéoGípes  lem* 
«  porales ;  pero  no  se  crea  por  esto  qae  se  dejase  arrastrar  por  la  am* 
«  biciosa  idea  de  querer  avasallarlo  lodo :  Gregorio  oonooia  el  terreno 
«  piaaiia  ¡  gobernaba  la  Iglesia  en  un  tiempo  desastroeo ;  catDpeaba  ea 
«  ooa  grao  parla  del  clero  k  aimoala  y  ia  iooooiinencia :  eo  ana  palabra, 
«  la  OBaa  oonplela  relajación ;  y  miénlras  qae  los  principes  y  señores  haoiaa 
«  por  lo  oooBM-gda  de  sos  desordenadas  pasiones ,  el  poeblo  sufría ,  y  coa 
«  taa  oial  ejeoipb  se  eolregaba  ücíloieDleal  desenfreno  •  á  la  lioeaeia  y  «1 
«  lairosinío.  ?or  lo  mísaio  Grogorio  jaig6  qoe  era  necesario  lomar  na 
m  ponto  oénlrieo  de  donde  emanase  ana  rsfonna  general  •  y  «sla  erad  nio- 
«  lor  de  todos  sos  planee  y  operaoíooes. »  Nos  hemos  detenido  tal  fes  mea 
de  lo  qae  debi&ramoe  eo  ésle  ponto ;  pero  somos  espalkoles  •  y  como  á  lalea 
debemos  deeir  qae  nanea  EspaSa  ha  perleoecido  al  patrioMMio  de  S.  Mro; 
y  aonqoe,  emineniemente  ealólica »  ha  conservado  siempre  may  arraigulo 
eo  cepiríto  nacional  para  no  reconocer  otras  jefes  que  á  sos  reyes  natonlesk 
VolvaoMis  al  objcio  principal  de  noesiro  artionlo »  qne  es  él  de  maniiostat 
lo  macho  que  trabajó  Gregorio  VII  dorante  sa  glorioso  pootifioedo.  He** 
mos  ¥Íslo  qne  se  había  dirigido  &  varios  soberanos ,  dignidades  y  pótenla^ 
dos  pam  darles  á  conocer  daramenle  sos  intenciones ,  y  osles  faeron  los 
príoieros  preparativos  para  la  grande  locha  qoe  iba  á  emprender.  Consi- 
dera qne  ki  batalla  ha  de  ser  decisiva ,  y  nada  olvida  de  lo  que  poede  asegu* 
rarié  el  Iríonfo ;  y  como  quiere  pelear  eoo  las  annaa  del  raciochoo » halla  lo» 
dos  los  recursos  en  si  mismo.  Gregorio  ya  no  es  Hildebrando  en  el  momento 
de  ser  aclamado  Soberano  PonttGce ;  desaparece  aquella  timidez  que  pronos^ 
ticaba  su  misma  agitación  ,  y  le  sucede  la  energía  ,  la  franqueza  y  el  valor. 
Habla  á  los  soljeranos  con  la  fuerza  del  precepto  divino;  les  ceba  en  (ara 
sus  íúlías  ,  Jas  reprehendo  y  les  amenaza  ;  y  no  es  aquella  una  amenaza  es- 
téril ;  es  real  y  efeciiva  :  amenaza  de  un  hombre  que  &e  propone  no  cejar  por 
grandes  que  sean  los  peligros.  Sus  mismos  hechos  justificarán  osle  aserto  ;  y 
esto  viene  á  aciararnos  las  dudas  que  se  nos  ofrecieron  cuando  eniró  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia.  La  humildad  luchaba  entónces  con  sus  deseos :  suceda 
á  la  primera  la  conformidad  á  la  voluntad  divina  ,  y  funda  su  vicloria  en  las 
armas  del  ciclo.  Lo  primero  á  que  debía  alcmler  era  ,  según  lo  había  mani- 
festado en  sus  carias ,  conducir  á  Enrique  por  el  camino  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  Este  gran  paso  fué  secundado  por  los  personajes  mas  principales. 
Beatriz  y  Matilde  parientas  del  Rey ,  RoduíCo  duque  de  Suabia ,  Bertoido 
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(le  Zahrlngen  {Juque  de  Caiinhs  ,  y  Welfo  de  Bavicra  irabajaron  de  consu- 
no para  reconciliar  al  emperador  de  Alemania  con  el  jefe  do  la  Iglesia.  Las 
•zbortaciones  de  estos  ,  las  amenazas  del  Papa  ,  la  situación  del  Imperio .  el 
tevaniamtento  de  los  sajones ,  fueron  otras  lanías  causas  qoe  movieron  el 
oorazoo  del  Rey.  Volvió  la  cabeza  á  sos  partidarios  .  desoyó  sus  sugestiones, 
reflexionó « y  loegp  escribió  ó  Gregorio  diciéndole,  que :  «como  el  Sacerdocio 
«  j  el  Imperio  necesitan  para  subsistir  un  mutuo  socorro  .  es  preciso  que  los 
«  jefes  e¿kk  inliBiaaieDle  unidos :  este  es  el  único  medio,  añade,  con  el  coal 
«  puede  conservarse  en  el  laso  de  la  caridad ,  del  amor  y  de  la  paz,  la  oooeor* 
a  dia  y  la  unidad  cristiana ,  j  el  aatadode  la  BaUgioe.  Nos.  que  con  la  aonencia 
a  de  Dios,  teneníos  hace  ya  algan  tiempo  tas  riendas  del  gobierno,  no  hemos 
«  respetado siempiB  como  era  flienesler  los  derechos  del  sacerdocio,  ni  dádole 
«  los  honores  que  la  debemos.  No  sin  motivo  hemos  recibido  de  Dios  la  espada 
«  vengadora ;  pero  no  la  hemos  desenvainado  siempre  contra  los  culpables, 
a  como  la  joslicia  lo  eiiigia.  Hoy ,  que  la  ntserioordia  divina  nos  ha  dado 
«  on  corazón  contrito  y  nos  ha  hecho  entrar  de  nuevo  en  Nos  mismo ,  con- 
«  fesamos  noeslros  pecados  á  voestra  indulgente  paternidad  .  esperando  en 
«  el  Señor  qoe  mereceremos  ser  absuelto  por  vuestra  antoridad  apostólica. 
«  I  Ah !  reo  y  desgraciado  por  los  desarreglos  de  la  joveatnd .  por  el  aboso 
«  del  poder  sopremo  y  por  los  malos  contejeros ,  hemos  pecado  cootra  vos 
«  y  contra  el  cielo ,  y  no  somos  digno  de  ser  llamado  voeslro  hijo.  No  nos 
«  hemos  contentado  solamente  tocando  las  cosas  eclesiásticas,  sino  qoe  laa 
«  hemos  vendido  á  sogstos  mdigpios ,  colpables  de  simonía ,  qoe  no  habían 
«  entrado  por  la  puerta ,  sino  que  habiaQ  venido  por  dra  parte.  No  pndien- 
«  do  reformar  estas  iglesias  sin  voestra  autoridad ,  pedimos  con  instancia 
«I  vnesiro  socorro  y  conflejo  sobre  este  asnnto  y  en  general  sobre  cuanto 

<  nos  concieroe :  en  todo  seréis  obedecido.  Os  soplicamoa ,  empeñéis  por  la 
«  reforma  de  la  iglesia  de  Milán ,  que  está  en  el  cisma  por  culpa  nnestra ,  y 
«  procedáis  despees  é  la  de  todas  las  deroas.  No  dejaremos  de  sosteneros  en 
«  todo  cuanto  emprendáis .  sopltcéndoos  solamente  qoe  oséis  con  Nos  de 
«(  hidnlgNicia»  Becibireis  dentro  poco  otra  nueva  carta  y  mensajeros .  qoe 

<  os  ezpIiGarán  ann  mas  claramente  nuestras  intenciones. »  La  simple  lec- 
tura de  esta  carta  bastaría  para  probar  el  grande  ascendieote  que  Gregorio 
«jercia  en  todos  los  espíritus.  Se  estableció ,  pues ,  la  buena  armonía  entre 
dos  soberanos ,  y  Bnriqoe  pudo  continuar  acopándose  de  la  guerra  contra 
los  sajooss,  y  de  otros  asuntos  de  grande  importancia » que  nunca  le  dejaban 
en  paz.  A  AUimos  del  año  4073  el  Papa  empezó  á  cjeroer  alguna  mflueneia 
en  la  guerra  de  loa  pueUoa  contra  sus  soberanos.  Emprendió  un  viaje  desde 
Italia  á  Lauréalo ,  cíe  donde  escribió  una  carta  á  Bratislao ,  duque  de  Bohe- 
mia ,  exhortándole  &  que  inspirase  á  su  hermano  Jaromir  mejores  sentimieD- 
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los  con  respeotoal  obispo  de  Olmott  <  que  se  helM  quejado  el  Fi|ia  de  sos 
lyuinuMi  iOif^o  pasó  de  lenrenlo  i  Albano ,  y  ailt  leoibió  é  dos  BMRijsa 
da  iCi«»taminopla «  poctadores  de  una  caria  que  el  en^ierador  ll%ael  TUl  le 
dii^  ftfeMndote  por  sd  exaliaeíon ;  y  croyeodo  el  Fapa  qno  aqoeUa  en  la 
ooebii  ftif  eraMe  pam  renotr  las  ^lesias  de  Oríenie  y  Oocideiite ,  eovió  dee- 
-do  laiQ||»>«fr  Bmperador  ¿  Domiogo,  petriarca  de  Veoeda,  con  ooa  caria 
cii  la^oM  .10  desHislraba  el  deseo  qoe  lenta  de  rsatableoer  enlra  la  Igjbna 
iessitia  I  Ja  ^  Gonstaotinopla ,  á  la  coal  llamaba  so  hija  ^urída ,  la 
enieo  <n4eiislia  ed  los  liempos  aniigoos :  «  Vos  sabéis » le  deeia ,  qoe  desde 
«  la  Ifo0a  da  JUiesUte  predecesores  esia  tinioii  ba  iklo  áiíl  á  ta  sede  de  Ro- 
«  Oria  y^larlfanqollídad  del  Imperio .  taoto  como  la  tibieaa  de  la  caridad 
«  kajbasidp  w^a ;  podéis  dar  crédito  á  coanlo  os  diga  Doestn)  «|íÍMk>  y 
«  oottMacIftqoe  guste  Yosstra  Uajestad  oomamcaroos.  a  Es  ddS^rtír 
qoe  Grppsia  asiraba  la  somision  de  la  iglesia  de  Gooslanlloopla  á  la  de  Bo«> 
marOOBBbrCiDil  de  los  mas  grandes  Iríonfos  de  la  fe  orlodoia.  Visitó  después 
si  ftmifiea  á  Benofenio ,  acompatedo  del  abad  Desidério »  bombre  experi* 

Bidé  f  Mto  profundo.  Bn  el  mes  de  Agosto  eondayó  con  Londollb  11 , 
pe-dé Benévénto,  un  tratado ,  en  trirtod  del  cnel  oonaenlia  en  perder 
ímdí^uded  st  llegaba  ó  ser  infiel  á  la  Iglesia  romana ,  al  Papa  ó  á  sos  sooe- 
sores ;  si  cobcedia  infestidora  alguna  sin  el  permiso  y  beneplácito  del  sobe- 
rano Pontífice ;  si  intentaba  mudar  la  constitución  deBenevenlo  6  dallaba 
sigoa  miembro  de  la  Iglesia ,  sin  que  pudiese  joslifiGarse  delante  de  la  tela 
Sede.  Firmado  ya  esle  importantisimo  tratado  ,  coDÜnuó  so  viaje  hasta  Ca- 
púa.  Gobernaba  alli  Ricardo  I .  ántes  conde  de  Aberza ;  y  como  Gregorio 
neoesitaba  entóooes  del  auxilio  del  poder  temporal ,  exigió  y  obtuvo  del  prin- 
cipe la  promesa  ,  mediante  juramento  ,  de  socorrer  ó  la  Iglesia  romana  con 
sus  consejos  y  con  sus  armas  aunque  fuese  á  cosía  de  la  libertad  y  de  la  vi- 
da :  proroeiióle  ademas  que  le  ayudaria  á  reconquistar,  conservar  y  de- 
fenderlos bienes  de  S.  Pedio:  prometió  devolverle  todas  las  iglesias  que 
se  hallasen  en  su  len  ¡lorio  con  sus  dependencias  y  defenderlas  en  caso 
necesario.  So  obligó  á  presiar  juramento  de  fidelidad  en  manos  del  em- 
perador Enrique  cuando  el  Papa  actual  ó  sus  sucesores  lo  exigiesen  ;  y  final- 
mente ,  quo  cuanio  fallase  un  Papa  por  muerte  ú  otra  causa,  tomaría 
el  parecer  de  los  cardenales  ,  presbiieros  y  seculares  para  elegir  con  ellos 
on  sucesor  digno  del  pontificado.  Con  esto  se  vo  que  Dios  abria  el  camino 
al  Sanio  Pontífice  para  cumplir  sus  deseos  y  para  llenar  sus  obligaciones ,  y 
por  decirlo  de  una  vez  ,  se  ve  que  hallaba  en  los  príncipes  una  aiicúra  para 
f^Uarsc  (le!  naufragio  que  lo  ainenazal)a.  Duranle  su  lesidencia  en  Capua 
escribió  también  a  Kovlulío  que  apurase  todos  sus  esfuerzos  para  conservar 
la  paz  entre  el  Imperio  y  la  ciudad  de  Boma.  Habiendo  adelantado  ya  sus 

TOM.  iX.  34 


Digitizeu  Ly  ^oogle 


860  GRB 

trabajos  preparatorios ,  empezó  á  poner  algunos  Umiles  á  la  ¡nfloenois  dé 
Enrique  sobre  los  asoolos  eclesiásticos.  Es  el  caso ,  que  Aosslaio ,  varea 
tan  piadoso  como  sabio .  nombrado  obispo  de  Luca  por  el  papa  Atejandro* 
babia  recibido  de  manos  del  Emperador  el  anillo  j  el  báculo  pastoral ,  pres^ 
lindóle  al  propio  tiempo  juramento  de  fidelidad.  Gregorio  le  reprehendió 
severamente ,  y  el  boeo  Anselmo,  arrepentido  de  esta  líilta  ,  trocó  la  mitra- 
por  el  simple  hábito  de  monje  de  Cluny ,  en  ooyo  monasterio  deaseba  en- 
tregarse ¿  la  penitencia ;  pero  Gregorio  luego  que  lo  supo ,  le  resiableeió 
en  su  dignidad  ;  y  enlónces  Anselmo  poso  en  roanos  del  P&pa  todo  coanto 
había  recibido  de  las  del  Emperador ,  suplicándole  ademas  que  le  trazase 
un  plan  de  condoeta  para  lo  sucesivo.  Gregorio  le  contestó  que  no  debia 
recifaír  la  inveslidora  de  su  obispado  por  mano  del  &e|  hasta  que  éste  hu- 
biese satiafeefao  k  IXos ,  por  habur  mantenido  relaoionss  con  eioomnlgBdos. 
De  ahí  resulta  p  que  Enrique ,  á  psaar  de  sus  protestas ,  babia  rolo  ya  con  el 
Papa.  La  emperatris  Inés ,  la  ooodeia  Beatria ,  oon  sn  hijo ,  j  Rodulfo ,  do- 
qne  de  Soabia  trabajaban  para  él  restabtaoimiento  de  la  pez.  La  larga  man- 
sión de  Gregorio  en  Gapoa  derivaba  de  las  inquieiudes  que  le  daban  los  oop- 
mandos;  porque  esde advertir  que  euanto  mas  se  engrandeoia  Boberlo  Guis* 
cardo,  tanto  ménos  respetaba  el  laio  feudal  cjoe  le  onia  con  la  Sania  Sede. 
El  Papa  por  fin  ee  declaró  contra  él ,  después  de  hsberae  asegurado  del  apofo 
de  los  príncipes  de  Benevento  5  de  Gapoa.  Lo  que  baf  mas  que.  admirar  en 
Gregorio »  dice  su  hisloríador «  es  aquella  sabia  previsión  oon  que  disponía 
sus  pisnes.  Extendía,  aiiade»  sus  redes  en  secreto ,  tegidas  con  tal  arte  j 
macitria,  que  cuando  las  daba  i  conocer  era  impoeible  ya  romperlas.  So  gsnio 
superior  alcanzaba  á  todas  partos.  Híéntras  que  ardk  el  volcan  debajo  de  sus 
pies ,  acudía  i  los  lamentos  de  Ciríaco ,  arzobispo  de  Cartago  •  acusado  por 
su  pueblo  ante  un  emir  ¿rabo  que  le  mandó  azotar  pdUioasMnie.  Gregorio 
amonestó  si  pueblo  j  al  dero  é  variar  de  conducta ,  y  á  que ,  reoooooiendo 
el  error ,  expiasen  el  crimen  cometido  en  la  persona  de  so  pasfor.  Hiénlras 
exhortaba  al  pueblo ,  eacríbia  al  mismo  Ciríaco ,  en  términos  los  mas  expre- 
sivos ,  que  procuróse  vencer  con  firmeza  todas  las  dificultades  que  podisa 
oponérade  durante  so  ministerio.  Había  nombrado  en  aquel  entóneos  á 
Constantino  para  el  arzobispado  de  Turrís  en  Cerdefia  ,  á  quien  ,  desposa 
de  haberle  consagrado  en  Copua  ,  dió  cartas  para  los  qoe  se  llamaban  jMoes 
de  la  isla,  á  fín  de  atraerlos  a  la  sede  Jo  Roma.  Los  jueces  tomaron  muy 
á  mal  lo  que  les  Jijo  Coúsiniiiino  ,  y  nombraron  un  delegado  para  quesa 
avistase  con  el  Papa  ;  cl  cual  no  debió  eipresarse  tan  bien  oOmodesesba 
Gregorio ,  cuando  esie  Ic  conicsiú  resueltamente,  que  si  en  aquel  mismo  s5o 
los  jueces  no  le  daban  una  respuesta  satisfactoria  ,  procoraria  \tor  Otros 
medios  liaccr  respetar  los  deicchoá  do  la  Silla  roniificia.  El  poder  que  eí 
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hMlifioe  se  habia  creado    el  medioJla  de  Italia  iba  á  efloonlnrlo  lambíen 
eo  ú  Borle.  Podía  oooiar  ja  eoa  la  adhenoo  de  la  eoM  de  Canosa ,  de  Ber-* 
lembaldo  de  Hiléii  j  de  móehoe  cekMos  obispoe  de  Lomberdia.  Adviftrlaie  que 
a%piia8  dtseiisioiieede  Milaii ,  smeiladas  ea  tiempo  de  Alejandro  II ,  se  ha- 
bSao  terminado  con  él  nombFStniettto  de  Oihoo.  Luego  c[ue  ésle  sopo  el 
advenimiento  ile  Gregorio  á  la  silla  pontificia  ,  cobró  valor  contra  su  rival 
trasladándose  desde  luego  á  Roma.  Godofpedo  ,  que  Iiabia  sido  amor  do  las 
disensiones  ,  fué  de  nuevo  excomulgado,  dándose  nolicia  do  e&le  anatema 
ú  lodos  los  líeles  de  Lombardia.  Así  ,  pues  ,  sin  la  participación  de  En- 
rique ,  y  sin  la  eleccbn  del  pueblo  y  de!  clero  de  aquel  territorio ,  üihon 
se  hallaba  en  el  d^mpefio  do  su  elevada  tlígn¡dad  ,  daíido  con  esto  el  Pon- 
tíQce  roinaiio  un  paso  impoi  umtisimo  hácia  ia  ejecución  de  su  pian.  Enrique 
60  manifoió  altamente  resentido  ,  procuró  impedirlo ,  pero  por  fin  cedió  , 
pidiendo  al  propjo  tienipo  al  Papa  que  reformase  en  Milán  todo  lo  que  él 
habia  hecho.  Debiera  aquí  haber  quedado  terminada  la  cuestión ;  sin  em- 
bargo ,  lo5  partidarios  do  Enrique,  sostenidos  por  Godofredo  ,  no  se  dieron 
por  vencido» ,  y  eniónces  Gregorio  escribió  á  Herlembatdo  exhortándole  á 
que  persistiese  en  defender  el  bleneslar  de  la  Icjcsia  ;  recomendándole  quo 
usase  de  ¡ndu!i;encia  con  los  (jue  cjuisiesen  entrar  do  nuevo  en  su  seno.  Lo 
decia  asimismo  que  no  temiese  ,  porque  pedia  contar  con  el  apoyo  de  Beatriz 
y  Matilde,  mientras  que  habia  esperanzas  fundadas  de  inclinar  á  Enrique  á  la 
ejecución  de  ios  reglamentos  ectestáslicos ;  y  terminaba  su  carta  rccomendán* 
dolo  que  procurase  atraer  á  su  partido  á  Gregorio  de  Yercelli .  canciller  del 
rey  en  Italia  ,  quien  había  prolesiado  de  todas  las  medidas  tomadas  contra  la 
o6rte  romana.  Al  propio  tiempo  se  dirigía  al  obispo  Alberto  á  fio  de  que  se 
armase  con  el  escudo  de  la  le  y  el  oasoo  de  la  salvación  para  combatir  las 
bordas  de  Simón  el  Mago ,  y  para  alargar  una  mano  benéfica  al  valiente 
campeen  de  Cristo ,  el  piadoso  Uerlembaldo ;  y  vigilase  ademas  al  clero  de- 
generado por  una  conducta  poco  conforme  á  su  elevado  ministerio.  Iguales 
servicios  exigió  del  obispo  de  Pavía.  Consiguiendo  esto ,  alcanzaba  dos  ven- 
lajas  para  la  Iglesia  :  la  primera ,  que  oonsistui  en  destruir  el  poder  y  la  in-* 
fluencia  Imperial ;  la  eegonda ,  en  restablecer  la  antoridad  de  ia  Santa  Sede  en 
erta  parte  de  la  Italia  doode  per  tanto  liempe  habia  sido  desconocida.  Alcaa- 
s6á  Gregorio  en  sos  viajes  ¿  rigor  del  invierno ,  y  por  lo  mismo  empren- 
diA  so  rsgreso  héeia  Roma  pasando  sncesivamento  por  Honte  Casnio,  Vílle 
Argéntea ,  Terracina  j  Pipemo.  Bn  está  última  cradad  fecibi6  quejas  contra 
Federico  1  de  tancia ,  i  qnien  acosaban  de  simonía ;  poes  qoe ,  habiendo 
moerio  eo  el  afio  aolerior  Dregoe ,  obispo  de  Macón ,  el  clero  j  el  pueblo 
eligienm  para  sooederle  á  Undri ,  arzobispo  de  Anión ;  y  á  pesar  de  qoe  el 
Key  habia  aprobado  esta  decoíoa ,  no  babia  qnerído  dar  graioitanMote  la 
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invcttidare.  Gregorio  aprovechó  esta  queja  para  raooniar  á  Felipe  so  formal 
promesa  áñ  rairanciar  á  la  simonía ,  y  al  propio  tiempo  se  dirigió  6  Rooclin  ó 
Rodrigo,  que  gozaba  de  la  conGaoza  del  Re|,  escribiéndole  en  estos  términos : 
«  De  todos  los  príncipes  do  nuestro  tiempo .  que  han  vendido  por  til  codicia 
«  lat  dignidadaa  eclesiásUcas  y  han  deshonrado  á  la  Igleaia  n  madre  (á  la 
«  cual  según  el  precepto  del  Señor  deben  honor  y  respeto) »  nadie  se  ha 
«  hecho  mas  culpable  en  esle  |mnlo  que  el  rej  de  Francia ,  como  lo  hemoa 
«  sabido  por  relaciones  Gdedignas  y  en  nada  soapechoaaa.  La  aolioiUid  qna 
«  leñemos  por  lodaa  las  iglesias ,  y  la  pena  que  nos  cansa  su  deslmccion  , 
«  nos  habían  por  de  pronto  inflamado  de  tal  OMido ,  que  creíamos  deber 
«  reprimir  con  aef cridad  semejanlsa  eioesoa  ¡  pero  como  el  Rej  nos  ba 
«  enviado ,  bace  pocos  dias  á  sn  gentilhombre  Alberíco ,  para  prometer-- 
«  nos  qoe  se  corregiria  y  defaria  i^oe  las  iglesias  se  proveyesen  de  pea- 
«  tores ,  hemos  difisrído  emplear  el  rigor  canónico.  Mnttlre ,  poes ,  la  sin- 
a  oeridad  de  so  promeM.  en  la  tgM>  ^  Hscon  casi  aniquilada ;  d^  ir 
c  gratoilamenie  á  sn  sede ,  como  oorrmponde » al  obispo  ekqpdo  por  el  con- 
«  sentimiento  del  clero  y  del  pueblo » y  eoya  eleocion  él  mismo  ha  aprobado, 
€  Si  00  qniere  bacerl^tlQpa  entteoes  qne  no  snfrirémoa  por  mas  tiempo  la 
«  viudedad  de  csUi  iglesia ,  y  qne  empfoafémos  la  aoloridad  de  h»  apóalalea 
«  S.  Pedro  y  S.  Pablo  para  radoeirie  A  la  obediencia  con  el  rigor  canónico.» 
Gregorio  regrosó  á  Roma  por  Selia.  Algunos  quieren  soponer  qne  Rodolfo 
había  concertado  en  secreto  algún  plan  con  ól ,  fnodindoae  en  que  la  situa- 
ción de  este  étUmo ,  respecto  al  emperador  de  Alemania ,  no  era  tan  satk- 
fKloria  como  pedia  desear  para  una  guerra  abierta ;  y  ademes  se  dkse  que 
escribió  al  Papa  soplicándde  ae  conslitnyese  medisdior  ó  impidiese  mayor 
efusión  de  ssagro.  Sen  de  esto  lo  que  fuero  •  lo  cierto  es  qoe  en  el  mes  de 
Enero  del  efio  1 074  Gregorio  escribió  á  Wecel ,  ariobispo  de  Magdeborgo ;  á 
Burchardo ,  obispo  de  Halberstadt ,  y  á  otros  muchos  seHorea  de  la  Sijonia. 
diciéndolea  que  habia  aceptado  con  mucha  pena  él  gobierno  de  todae  las 
iglesias »  pero  que  no  habia  podido  resistir  á  la  voluntad  de  Dios ;  que  creía 
de  su  deber  anunciar  y  hacer  todo  cnanto  pudiese  contribuir  al  progreso  de 
la  Religión  y  a  ta  salvación  del  pueblo  cristiano  ¡  que  le  impelia  A  esto ,  por 
una  parle  •  él  temor  de  ser  acomdo  un  día  de  neg|%encia  en  el  tribunal  de 
Dios,  y  por  otra,  el  respeto  debido  é  S.  Pedro  que  le  habia  rectbidobajQ 
sus  alas  desde  la  infancia,  y  qoe  le  habia  enlervorbado  en  el  seno  de  su  de- 
mencia ;  qoe  de  todas  las  congojas  que  sufria  ninguna  le  atormentaba  mas 
que  la  disensión  y  el  odio  qoe  observaba  entre  ellos  y  Enriqoe  so  roy  y  se- 
ñor ,  y  qoe  ya  babian  producido  funestos  males ,  ssesioatos ,  incendios ,  sa-» 
queos  de  iglesias .  miseria  de  los  pobres ,  desolación  y  ruina  de  la  patria ; 
que  habia  maoJaJo  un  mensaje  al  Rey  ,  rog<Wdole  do  parte  do  S.  Pedro  y 
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S.  Piblo  sospendim  las  liOBiiliikkIeB  basta  d  arribo  do  tos  legados  para  to- 
mar ooDocímieiilo  <le  la  oaiMa  j  reilableeer  la  paz  y  la  nnbn ;  que  les  roga- 
ba ígaal  mente  depusiesen  las  armas ,  manto  viesen  el  armisticio  ,  y  no  pusie- 
sen ningún  obstáculo  á  la  paz  que  trataba  de  establecer  mediante  el  auxilio 
íiiviiio  ;  que  nadie  debia  dudar  de  su  estricta  imparcialidad  en  el  c.\;'inien  Jo 
las  cosas,  deque  conccderia  la  proleccion  de  la  SeJe  Aposlólica  á  los  [>erjud¡- 
cados,  y  Je  quo  no  se  dejaba  supeditar  por  el  temor  6  respeto  de  persona  al-  ' 
guna  Gregorio  bien  liizo  lo  que  pudo  por  su  parle  ;  |)ero  la  guerra  lomó  un 
giro  muy  diíe rente  de  lo  que  se  proponía.  Desgraciada menle  ambas  parles  se 
consideraban  baslanle  fuertes  j>ara  d¡.>¡>i3tarse  el  terreno  á  ¡)alíno<; ,  y  por  lo 
mismo  se  manifeslaron  poco  dispuestos  á  dnr  oídos  á  las  proposiciones  de 
paz  con  que  el  Papa  les  brindaba.  Enrique  hacia  [grandes  preparativos,  mien- 
tras que  los  príncipes  que  !e  rodeaban  se  mamfe.slahan  poco  di>puesU)s  h 
secundar  sus  esfuerzos  y  se  manicnian  cerca  de  él  con  el  único  objeto  do  no 
infundirle  recelos  do  infidelidad.  Rompiéronse  por  Qn  las  hostilidades,  y  la 
campaña  siguió  so  cureo.  Dejemos  sus  ¡«rmenores  para  la  historia  y  ciñá- 
monos á  las  operaciones  de  Gregorio  que  eran  sin  duda  alguna  mas  pacificas, 
puesto  que  tendían  á  la  paz  y  ni  mayor  esplendor  de  la  Iglesia.  Hablase  diri- 
gido el  emperador  de  Consiantinopla  á  los  cristianos  de  Occidente.  Gregorio 
se  mantenia  en  buena  inteligencia  con  él ,  y  como  no  desperdiciaba  coyun- 
tura alguna,  creyó  que  si  entonces  levantaba  una  croada,  podria  fácil- 
mente ganarse  el  aCeoto  de  los  griegos  y  conseguir  la  reonion  de  las  dos  Igle- 
sias. A  este  fio  escribió  en  el  mes  de  Febrero  á  Guillermo,  conde  de  Borgofta, 
recordándole  la  promesa  que  había  hecho  á  Alejandro  II ,  y  rogándole  quo 
eicilase  también  cl  celo  de  los  demás  principes  adictos  á  la  Santa  Sede.  Bn 
el  mes  de  Marzo  dirigió  otra  carta  á  todos  los  cristianos ,  anunciándoles  que 
los  infieies  liabia«  devastado  todo  el  pais  basta  los  arrabales  de  G)nstan- 
tieopla  •  y  que  muchos  hijos  de  la  Iglesia  universal  hablan  sido  degollados 
como  corderos ;  dedales  que  asi  como  el  Salvador  del  mundo  ha  dado  su 
vida  por  les  soyos,  de)  mismo  modo  los  hombres  deben  sacrificarse  por  sos 
bennanos ;  eiciiados  por  las  heridas  y  la  sangre  de  los  cristianos ,  es  nece- 
sario que  vuelen  á  so  anxilio  y  que  sostengan  nn  imperio  estremecido.  Asi 
les  habló »  pero  sa  vos  quedó  abogada  entre  el  estruendo  de  tas  armas  que 
por  todas  parles  cenlelleahan.  En  Alemania  los  negocios  se  bsllabao  en  tan 
mal  estado,  qoe  ni  ano  el  padfioo  ciudadano  tacontrabe  tranquilidad  en- 
cerrado en  el  estrecho  circolo  de  so  morada.  Sin  embargo ,  Gregorio  con- 
fiando en  Dios  y  en  la  joalicia  de  la  causa  que  se  proponía  defender,  se  diri- 
gí oira  ves  ¿  todos  los  Beles ,  reglándoles  en  nombre  de  S.  Fedro  que  se 
aaicsen  para  defender  la  fe  de  Cristo ,  atacada  en  Oriente  por  el  espirito  de 
jierversidad ;  que  se  le  renniesen  para  emprender  esta  guerra  sagrada  y  pro- 


Dlgitlzed  by  Google 


270  GBB 

bar  qoQ  eran  vonlaileros  bijos  de  Dios.  praiDcti¿o<lolcs  com^BMr  los  traka- 
jos  paaajen»  con  eternas  glorías.  Inúlil  fué  tarobieo  esle  Mgsmlo  llana- 
míenlo,  y  aon  el  mismo  Gregorío  lenia  harto  qne  hacer  pera  poderse  ocopar 
de  las  cosas  de  Oríenle.  Seguían  adelante  los  trastornos  de  Occidente ,  daado 
macho  que  hacer  ¿  los  combatientes,  y  dejando  mocho  qne  decir  á  la  hislo- 
ria ,  coando  Gregorio  abrió  en  Roana  sa  primer  concilio ,  donde  debían  ir^ 
'  tarse  asoolos  de  la  mayor  imporlancia.  Prssomia  sin  dada  que  b  sasíoii 
sería  borrascosa :  do  temía  .  porque  Gregorib  ounca  leoMÓ ;  sin  emhaiy, 
lomó  las  medidas  qoe  jti2g6  mas  oporlonas ,  y  annado  eso  la  ram  y  la 
josiieia  se  aprssld  para  el  combale  ooo  la  firme  persnasioa  de  que  alcanxarm 
eamplida  vícioria.  Había  eseogMo  oporUmasBeiile  el  tiempo  para  desenbrír 
sos  proyeeios  al  mondo «  y  poblícar  por  medio  del  sínodo  sa  grandioso  plan. 
Gregorío  había  invitado  especialmente  á  los  obispes  de  la  Lombaidla :  estas 
llegaron  de  todas  partes  de  Ilalía ,  porqoe  el  Poniifice  había  annnciado  esie 
sínodo  como  general » conibrme  á  los  aotigaos  cinooes » qne  piweríbian  qoe 
se  congregase  ano  cada  aSo  para  el  honor  é  interés  de  la  Iglesia.  Aeodieron 
^gnalmenle  la  condte  Uaiilde ,  el  margrave  As»  >  Gifnlfo  •  principe  de  Sa- 
lérno,  y  otros  mochos  grandes*  Habló  Gr^rio,  y  los  drcanslamesqoedaroii 
admirados  al  oír  de  so  boca  de  oro  palabras  de  pas,  coando  les  ánimos  es- 
taban mas  eneonsdos  qne  nonea.  Trató  de  la  corraooioo  de  aboeos ,  coando 
estaba  entronisado  el  vicb,  y  coando  la  maldad  y  la  mabi  le  hacían  gala  «lo 
so  preponderancia.  Habló  contra  la  simonía  é  incontinencia  de  los  clérigos, 
coando  este  «ido  se  levantaba  como  cabesa  de  gigante :  lerríble » amenaaa- 
dora.  La  verdad  iriadó ,  el  concilio  la  esoochó  con  parlioolar  aiencbn .  y 
por  lo  mismo  se  pronooctaroo  loa  siguientes  cánones :  <  .* :  Qoe  clérigo  algo- 
no  no  obtenga  una  dignidad  ó  empleo  eelesiásiioo  por  simonía ,  esto  es;  por 
medio  del  dinero.  2.* :  Que  nadie  conserve  ona  iglesia  adquirida  con  dinero; 
qne  nadie  se  atreva  á  comprar  ó  vender  los  derechos  de  ana  iglesia.  La  Santa 
EBcríton ,  los  decnetos  de  los  concilios  y  las  sentendas  de  los  Padres  coode-> 
nan  á  los  vendedores  y  compradores  de  dignidades  edesiástioae :  los  media^ 
dores  de  este  tráfico  tamUen  van  oomprehendidos  en  el  anatema.  3/ :  Que 
toda  foocion  del  altar  sea  suspendida  á  los  clérigos  incontinentes ;  que  aaoer-* 
dote  alguno  tome  mujer ,  y  si  ta  tiene  que  la  eche ,  bajo  pena  de  deposición; 
que  nadie  sea  promovido  al  sacerdocio  sin  haber  promciído  solemneroento 
que  guardará  la  continencia  perpetua.  Tal  cb  el  dccrcio  de  los  mas  santos  y 
antiguos  cánones.  4."  :  Que  el  pucljlo  no  asista  á  los  oficios  de  un  clérigo 
que  huelle  los  decretos  aposiulicos.  Tal  es  el  decreto  do  todos  los  concilios. 
Añadióse  aJcmas  un  apologclico  ,  considciaJo  corno  Jacumenlo  de  convic- 
ción necesario  en  aquella  época.  «Todo  lo  quo  cslá  aquí  dccrclado  ,  dice, 
c^iá  conforme  á  la  decisión  do  los  Sanios  Padres ;  aquellos ,  pues ,  que  des- 
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precian  estos  cáoonos .  despradan  á  los  misinos  Mies.  Bl  Pspa  puede  cx>n- 
dcnar  no  solamente  á  los  obispos ,  pero  también  é  sos  subalternos  :  cada 
cristiano  debe  al  Papa  una  obedieneia  mes  extensa  qoo  á  su  obispo  pnriicu' 
lar.  »  Conocido  es  el  objeto  que  so  proponía  Gregorio  con  la  celebración  de 
csie  concilio,  que  hemos  repetido  ya  raas  de  una  vez;  fijar  la  atención  del 
clero  sobre  el  celibato  ó  el  rompimiento  de  los  lazos  del  matrimonio  á  On  de 
poder  llegar  con  mas  facilidad  al  cumplimiento  de  sus  santas  miras  :  por  lo 
misino,  mandó  publicar  inmedialamenic  lo  dispuesto  por  él  en  lo  la  la  Ita- 
lia ,  con  ónien  expresa  de  que  desde  luego  lo  hiciesen  ejecuiar  sin  escusa  ni 
consideración  alguna.  Envió  igualmente  una  legación  solemne  á  Alemania 
para  corlar  de  una  vez  el  abuso  que  Enrique  hacia  de  las  iuvestidorfis ;  y  á 
fin  de  que  produjese  mayor  efecto  ,  pidió  á  la  piadosa  emperatriz  Incs  que 
pasase  allí  en  persona  con  los  obispos  de  Osiia  ,  Palesirina  ,  Coiro  y  Como.  El 
Rey  salió  á  recibir  á  los  legados  hasta  Nuremberg,  y  emploó  muchos  dias  en 
conferencias  con  ellos  ,  quienes  le  hicieron  presente  en  nombro  del  jefe  de  la 
Iglesia  ,  que  si  dejaba  de  cumplir  sus  promesas  abriria  á  sus  pies  un  abismo 
insondable.  Aconsejáronle  con  la  Emperatriz  y  con  tos  deroas  obispos  qae 
alejase  de  si  ciertos  hombres  que  ejercian  sobre  él  ana  funesta  influencia  ,  y 
por  fin  le  pidíarOD  autorización  para  convocar  on  sinodoen  Alemania ,  donde 
sa  habían  propuesto  deponer  en  nombre  de  Su  Santidad  á  \m  obispos  simo* 
nlaoos.  Supiéronlo  éstos ,  y  acudieron  inmediaiameale  para  estorbarlo ;  y 
viéndose  apiemiado  ,  contestó  á  los  le^os  (ior  oondoeto  ile  Liemar,  arzo- 
bispo de  Brema ,  qoe  el  dereoho  qoe  iolictlaban  perteneeia  tan  solo  al  mis-» 
mo  Papa ,  ó  á  sií  representante  en  Alemania ,  qoe  era  el  arzobispo  do  lia-* 
goncia.  Mediaron  otras  varias  contestaciooes;  peroet  resollado  fué  qoe  no  se 
tovo  el  dnodo,  y  qne  los  legados  tuvieron  qoe  contentarse  con  suspender  de 
sus  fbaexNMS  al  anobispo  de  Brema,  deponer  ¿  Berma n  obispo  de  Mamberg, 
j  á  oíros  Mollos  Convencidos  de  simonía ,  pero  reservándoles  el  derecho  de 
pasar  4  Boma  pera  porgarse  ante  el  tribanal  de  la  Santa  Sede.  Bnriqne  por 
so  parte  oianífiMté  alegrarse  de  las  medidas  tomadaa  por  los  legados  del  Pepa, 
promeUénddjeB  ademas  conformarBe  á  loe  decretes  de  la  Santa  Sede  y  aoxi- 
liarte  cada  ves  qne  tratase  de  deponer  é  h»  stmoniaoos.  Finalmente ,  á  los 
oficiales  de  so  casa  se  lea  i>bl¡gé  á  devolver  lodos  los  bienes  eclesiásticos  qoo 
babian  adquirido  injostameiite ;  y  en  este  estado  el  Bey  despidió  6  los  lega- 
dos colmáodolea  de  presentes  para  la  Santa  Sede.  La  amenaxa  qoe  hizo  el 
Papa  de  deponer  y  anatemaliaar  &  los  clérigos ,  y  principalmente  á  los  sacer- 
doles  qoe  no  se  separasen  de  sos  ronjeres,  cansó  gran  descontento  en  Alema- 
nia :  la  numerosa  (acción  délos  clérigos  coocobinarios  levantó  el  grito  hasta 
el  cielo  contra  los  decretos  de  la  Santa  Sede ,  gradeándolos  de  tiránicos  y 
de  doctrina  insensata ;  pues  qoo  el  Papa  había  olvidado  las  palabras  de  Jesu* 


Digitized  by  Google 


272  GRB 

cristo :  TWoa  no  etmpnhaiáen  et la  jpalabra :  él  gve  piuia  eom§frétgiiÍaia 
¡a  oomprehmda ;  -jr  las  del  Apóstol ;  Sí  que  no  pueda  tMrm  laoonA-- 
««neta «  fue  ee  eoet,  ¡porque  vtie  mas  eosorss  que  ohmane,  Afiadian  qae 
qoeiía  oUigiir  é  loe  Iwoibies  A  vivir  como  ángeles ,  y  qne  qaería  eaosar  la 
dieolncion  pratendiendo  detener  el  corso  de  la  natnralen  ¡  qoe  si  qoeria  ins- 
tar la  qeoooioo  de  so  plan  preferían  mas  bien  abandonar  el  taoerdocio  que 
el  matrimonio ,  y  qoe  eotóoces  veris  el  Papa  si  podia  hallar  AngiBles  para  ifh- 
bemar  las  iglesias ,  poes  qne  k»  hombres  le  dessjpvdaban.  AA  haUaha  esta 
gente  qoe  no cooocia  la  porens  de  la  Beligpoo  qne  aparentaba  profesar,  ni 
minos  bahía  llegado  i  oomprebender  las  santas  y  sAbías  miras  del  represen- 
lente  de  Jesocríslo  en  la  tierra.  Gregorio  por  so  parte  se  compadecía  de  ellos, 
pero  sin  cejar  en  sns  propósitoe;  á  cojo  fin  continnaba  enviando  numerosas 
logpciooes ;  acosando  A  los  obispos  de  debilidad  y  de  negligencia ,  y  amenaaán* 
doles  con  terribles  censnras  sino  tjeeotabao  prontamente  sos  órdenes.  Con 
quien  se  espresó  con  mas  energía  foÓ  con  Othon ,  obispo  de  Constancia  , 
que  era  el  qoe  mas  se  oponía  á  loa  decretos  del  Papa,  y  hasta  tal  ponto  qoe  • 
segonsedtce,  llegó  ó  lanzar  desde  el  púlpiio  expresiones  contra  ellos.  Bl 
Pepa  entóneos»  en  el  colmo  de  so  dolor  ,  le  dijo  en  tma  carta ;  «Hemos  sa— 
«  bido  de  vos  mochas  cosas  que  nos  han  cansado  pena ;  y  si  se  hubiese  tra«> 
«  fado  de  otro  le  bobióramos  casttgub  con  severidad.  Armado  con  \e  ao- 
«  toriJad  apostólica  y  guiado  por  la  doctrina  de  los  Mres ,  hemos  resoelio, 
«  como  lo  piden  los  deberes  de  nuestra  d^nidad  ,  desterrar  la  simonía  ,  y 
«  llamar  de  noevo  los  clérigos  á  la  continencia.  Por  lo  mismo  hemos  im- 
«  puesto  al  arzobispo  de  Maguncia ,  nuestro  cohermano  que  ejerce  una 
ff  jurisdicción  extensa  ,  la  üblii^acion  de  hacer  ejecutar  estos  decretos  de  la 
«  Iglesia  romana  por  ó!  y  por  lodos  los  que  le  están  sujetos  ,  y  considerarlos 
«  como  irrevocables.  A  vos  también  ,  á  quien  csiá  sumisa  la  mayor  parle 
«  (Jol  clero  y  pueblo  de  la  iJióccsis  de  Conslancia  ,  hemos  licclio  conocer  es- 
«  los  ilccrclos  con  una  carta  parlicular,  para  (|ue  aposaíJo  sobre  nucslra  au- 
<(  loriJad  emjilcaseis  máscelo  en  seguirlos  y  ca  alejar  del  sanluario  la  licrejia 
«  simoniaca  y  la  mancha  vergonzosa  de  la  incoulincncia.  Nos,  liemos  con— 
«  fiado  lodo  c&lü  a  \ucslros  cuidados  ;  pero  se  nos  ha  infoimado  que  iial^eis 
«  sollado  la  rienda  á  las  pasiones  de  los  clérigos,  y  les  habéis  permitido  lomar 
a  mujeres  á  los  que  aun  no  las  tienen,  y  conservarlas á  los  que  ya  las  lenian. 
<c  ¡ó  impudeacia  !  ¡  Ü  singular  audacia  !  ¡  Un  obispo  despreciar  los  decrelos 
u  de  la  Sede  Apostólica,  hollar  las  decisiones  de  los  Santos  Padres  y  predicar 
«  en  la  cálcdra  de  la  verdad  lo  que  es  esencial  rn en  le  opuesto  á  la  fe  cristia- 
u  na !  Por  esto,  en  virLud  de  la  autoridad  afK)siolica  que  ejercemoéi,  os  orde- 
«  namosque  comparezcáis  al  próximo  sínodo  para  dar  cucnia  de  vuestra 
u  inobediencia  y  dol  desprecio  que  habéis  hecho  de  la  autoridad  de  la  ¿ama 
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a  Sede  ,  y  finalraenle  para  responder  á  todas  las  demás  acusaciones  canó- 
«  nicas  que  pe¿aD  sobre  vos.  »  Gregorio  obró  en  esla  ocasión  con  la  energía 
que  leaia  de  costambre.  Se  quejó  al  propio  tiempo  de  la  lenilud  de  Sigffrido, 
arzobispo  deMagODCia.  que  concedió  seis  meses  de  l»em¡)oal  clero  para  refle- 
xionar acerca  de  los  decreios  del  Papa,  y  le  obligó  á  que  en  el  mesdeOctabre 
convocase  un  sínodo  en  Oxford,  en  el  cual  se  colocó  ;i  los  clérigos  en  la  alter- 
nativa de  renunciar  á  sus  mujeres  ó  al  s(.m  vicio  tie  los  aliares.  Halló  ,  como 
era  de  esperar,  una  tenaz  resistencia,  inlenló  o[X)ner  la  aiUoriilad  fioniilicía 
y  su  propia  canviccion  ,  pero  inálilmente  ;  pues  liabicnilosc  rciirado  los  obis- 
pos, aparentando  que  lo  hacían  para  deliberar  ,  promovieron  una  conmo- 
ción lal,  que  clincilmenie  pudo  contenerse.  El  arzobispo  tuvo  que  substraerse 
del  furor  popular  retirándose  á  Heiligenslatd  ,  en  Eichfeid  ,  desde  donde  ex- 
comulgó á  los  que  turbaron  el  sínodo.  Iguales  desórdenes  cundian  en  otro 
ponto:  los  seculares  v  aun  los  monjes  se  habian  unido  á  los  obispos  inobe- 
dientes ,  r^uliando  de  ahi  una  conflagración  tan  umudiia  ,  que  parecia  im- 
posible conjurar  los  males  (|ue  ésta  debia  ocasionar.  Ünicamcnlc  Grcp,orio 
era  el  (jue  jwdia  resistir  lanías  contrariedades  como  se  presentaban  á  la 
vez.  Aprovechando  ai  mismo  tiempo  de  las  bueíias  disposiciones  que  mani- 
festaba Enrique  ,  le  dice :  «  Hemos  sabido  con  mncbisiroo  gozo  y  vivo  reco— 
«  nocimiento  que  babets  acogido  bien  á  nuestros  legados ,  que  habéis  re-> 
«  mediado  con  su  ÍDtArteDeiOD  nmeliOB  aliiim  iatraliicidos  en  la  Iglesia, 
<  y  qoe  les  habeia  encargado  nos  asegurasen  vuestro  respeto  j  obsequio  i 
«  pero  loque  mas  nos  ha  alegrado  ha  sido  el  testimonio  de  vuestra  madre 
«  Inés  •  como  también  el  de  nuestros  legados  .  de  haber  vos  tomado  la  fiiw 
«  me  resolocioo  de  eittrper  de  vuestro  reino  la  herejía  de  los  simoniacos , 
,  «r  y  ettrar  la  llags  veiigonzosa  é  iovelerade  del  concubinato  de  los  clérigos. 
«  lamfaiea  nos  ha  dado  placer  lo  que  la  condm  Beatriz  y  so  hija  Matilde 
a  nos  han  esorílo  sobre  voestra  amistad  y  aféelo.  Per  el  paraoer  de  éstas  y 
«  U  liemiasioii de  la  Bmperalris,  vmstra  angosta  madre ,  os  esoríbimos 
«  ^ta  carta.  Por  eso,  amiqne  peosder .  faeoenuie  m^oria  de  vea  en  la 
•r  misa  sobre  los  coerpoede  los  Santos  Apóstoles,  rogando  i  Dios  qúe  es  for- 
«  lalsMa  en  estas  boenas  rasolneieaes  y  es  les  inspire  ann  mayores  para  el 
«  bien  de  la  Iglesia.  Toeeaoonsqo ,  mi  mny  exoelente b)o ,  y  mi  consejo 
«  lo  diolanna  sincera  amistad ;  qoe  no  esoocbeis  atoo  les  persceres  de  las 
«  penoaas  qne  ce  aman  por  ves  y  no  por  voestras  riqoeias  •  qoe  piensan 

«  mas  en  vnesua  saltaoion  qne  en  sn  propio  inieres.  En  cvaolo  á  la 

«  iglesia  de  Miten^  annqne  no  hayáis  coroplidoeiaciamenle  voestres  pro» 
«  ness^sobro  el  pertionlar,  es  sopliékmes  que  nos  en? ieis  hombres  sabios  é 
«  linsirados,  que  poedan  «laininar  con  Nos  si  podemos  6  debemos  leformar 

•  Iftaenleneia  dos  veoaedade  por  nn  sínodo  Si  eslo  es  imposible ,  rogs* 
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«  fim  y  soplietiiMs  á  fuetlm  lablHiiMid  que  reMiioyais  per  el  amor  á 
«  Dios  j  él  respeto  debido  á  S.  Pedro,  eos  prívilespoi á  cela  Iglena ;  por» 
«  qae  eolo  poseeréis  ooo  derecho  la  eorooa  eoando  empleéis  viieBlro  poder 
«  en  dar  booMoaje  i  Cristo ,  Bey  de  los  reyes .  restaoraodó  y  defeodiettdo 
«  sos  iglesias. »  Bobo  qaieii  iolerpreló  estas  últimas  palabras  para  beeor 
ver  al  Emperador  que  las  miras  de  Gregorio  le  eran  abeolotaoeeole  bosli- 
les ;  pero  éste»  lao  diestro  poUtioo  eomo  hombre  sabio,  deevaoeeió  semejante 
Idea  atrayendo  la  atenoioD  del  Bey  sobre  esaotoo  enteramente  divanes. 
Pinta  maravilloaamenle  la  sitoaeiOD  de  los  oristiapos  eo  Oriente ;  vnelve  á 
entrar  en  ei  proyecto  de  la  crinada ;  y  para  empellar  al  Emperador  é  ello , 
empieza  manifestándole  el  mas  vivo  interés  y  siooero  afecto.  «  Si  Dios  per<- 
w  mi  Líese  por  algún  medio  de  su  divina  bondad  ,  dice  ,  que  pudieseis  desco- 
«  brir  los  sentimientos  de  mi  corazón,  estoy  seguro  que  entónces  nadie 
«  tendría  bástanle  pcnler  para  separaros  de  mi  afecto.  Espero  que  por  la 
n  divina  misericordia  conoceréis  un  día  cual  es  mi  adhesión  á  vuestra  per— 
«  sonó  i  |)ero  como  yo  quiero  trabajar  de  día  y  de  noche  en  la  viña  del  Se— 
í<  ñor,  aun  con  peligró  de  mi  vida,  y  Iralo  de  manife.siar  mi  candad  ai 
«  menor  de  los  cristianos  ,  con  mucha  mayor  razón  lo  hago  con  vos  ,  que 
«  colocado  en  tan  alio  puesio  podéis  desviar  del  caiiuíio  recio  a  un  gran 
«  número  de  cristianos  ,  ó  hacerles  observar  la  Religión.  |  Infelices  de  aque» 
<(  líos  que  no  ponen  atención  en  esto  ,  y  que  tratan  de  sembrar  la  zizaña 
«  entre  nosotros  ,  queriendo  con  estos  lazos  del  demonio  procurarse  ven— 
«  lajas  V  ocultar  los  victos  con  que  provocan  la  ira  de  Dios  y  la  espadado 
«  S.  Pedro!  Os  exhorto,  poes,  mi  muy  ipjerido  hijo,  que  no  les  escuchéis. » 
El  Ponlifice  describe  luego  al  principe  ia  triste  situación  de  los  cristianos  en 
Oricrle  ,  y  le  representa  la  mina  casi  cier'.a  de  la  fe  cristiana  en  aquella 
parle  del  mundo,  coocluyendo  con  estas  palabras:  a  Dejo  a!  Rspíriiu  Santo, 
«  que  todo  lo  puede  ,  el  cuidado  de  haceros  conocer  lo  que  deseo  para  vos 
«  y  cuanto  os  amo  ,  y  de  disponer  vuestro  espíritu  hácia  mi  ,  de  modo  que 
'(  se  frustre  la  trama  de  los  malos  y  aumente  el  deseo  de  los  buenos.  »  Asi 
escribía  Gregorio  á  Enrique  cuando  creía  que  sería  fiel  á  sus  promesas.  Se 
dirigía  también  á  otros  varios  condes  y  polen  la  dos ,  y  por  todas  parles  se 
dejaba  sentir  su  benéfica  influencia  para  con  los  de  corazón  humilde  y  sano  ; 
pero  al  propio  tiempo  experimentaba  los  efectos  del  resenlirnicnlo  de  vma 
gran  niullilud  ,  que  prefería  las  añejas  costumbres  á  las  santas  reformas 
de  Gregorio.  Aumentaba  cada  dia  el  número  de  sus  enemigos ;  enemigos 
irreconciliables  y  por  lo  mismo  tenaces  y  determinados  en  sus  proyec- 
tos de  ven^nza  ;  y  como  no  tenían  razón  plausible  para  autorizar  sos 
dichos ,  se  valían  do  las  rebeliones,  de  las  intrigas ,  de  las  armas ,  y  de  todo 
casólo  hay  de  reprobable  en  semqsDtes  cases,  Pertenecíaa  á  esle  oémero  al» 
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guüos  (Jo  aquellos  hombres  que  mas  figural)an  en  Alemania  ,  tales  como  lo« 
obispos  de  Slrasburgo,  de  Spira  ,  de  Batuberg,  ()e  Aagsburgo,  de  Wirtzbur- 
go  y  de  Constancia.  Tantos  y  tan  poderosos  enemigos  no  consigoieron  sin 
embargo  hacer  vacilar  al  Papa  en  sus  proyectos  :  justamente  indifznado, 
en  vez  de  dúcaer  dejó  la  dulzura  nparle  para  echar  mano  de  la  amenaza, 
ala  cual  debía  seguir  uidispensableroente  e!  anatema.  Hobcrlo  Goiscardo , 
duque  de  Normandía,  ensoberbecido  con  una  sene  de  triunfos  do  interrum- 
pida,  se  resistió  á  prestar  al  Papa  el  juramento  de  üdeltdad  que  creia  de- 
bido. Gre<?orio,  pues,  le  excomulgó.  Aun  hizo  mas  por  lo  que  respecta  al  Rey 
(ki  Francií)  ,  después  del  escándalo  acontecido  en  el  sínodo  tic  París  para  po- 
ner en  ejecución  los  decretos  eje  Gregorio,  simple  lectura  de  la  caria,  qu© 
;i  conúnuacion  copiamos  ,  bastará  para  darnos  á  conocer  a  la  vez  los  poriDO* 
ñores  de  aquel  memorable  suceso  y  la  indignación  que  excilaroa  enelourt^ 
zoo  del  Pfepa;  dice  asi :  «Hace  mucho  tiempo  que  el  reino  de  Francia,  qoeen 
«  oira  época  ostentaba  tanta  gloría  y  poder ,  ha  empezado  á  decaer  de  so 
«  esplendor  y  á  reemplafar  la  enseña  de  la  virtud  con  la  de  la  oorropoíoa ; 

<  pero  hoy  roas  qee  tranoa  perece  haber  perdido  toda  m  gloría  y  belleia, 
«  pues  qae  las  leyes  m  despreciadas ,  la  justicia  hollada ,  y  que  se  oometen 

<  loe  erfineoes  mas  vergonzosos ,  crueles  y  deplorables  con  taoia  impunidad 
«  que  parece  beber  pasado  la  líoencia  en  dereebo.  Heoe  algimoeallos  qoe  los 
«  ctodadanoa  tomaban  las  troMB  anos  contra  otros»  y  vengaban,  oomo  oien- 
«  <|p  del  deraobo  de  gentes ,  sus  propias  injnrias  •  qoe  no  eran  oonlootdas  ni 
«  easiigsdee  per  alguna  ley  ó  poder.  Bsiae  ningsnaas ,  que  han  causado  ase» 
«  sinüee  ^  inasndíos ,  y  lodos  los  demás  males  qoe  trae  consigo  la  goerra, 
«  nos  iMijpÉndambfado ;  pero  no  bebía  aun  de  que  admirarse.  Ahora  lo- 
«  dot  loe^eíadadanos,  oorao  aiaeados  de  ana  enfermedad  pestilencial,  se  en- 
«  tngstfá  lae  crimenes  mas  horrorosos,  sin  que  nadie  oponge  el  menor  obs- 
«  licolo :  no  hay  leyes  divinas  ni  hnmanas:  no  se  baoe  caso  de  perjoríos,  se- 
«  crilegioe,  inessios,  traicioncB;  y  lo  qoe  no  se  ve  en  mogona  otra  p«rie,  loe 
«  ciedadanos,  los  padres ,  ana  los  hermanee  se  hacen  pHsioaeroe  y  se  arre» 
«  balan  en  bienes  hasta  condenarse  á  perecer  de  miserie.  Son  arresladoe 

*  «  los  pei^grínos  qoe  ven  ó  vieneode  visiiar  los  sepulcros  de  los  Santos  Após* 
•  lolee;  son  echados  en'celabcioe;  y  se  les  atormenta  oon  mas  craeMad  qoe 
«  no  lo  harían  loe  mismos  paganos  para  eiipr  rescates  soperiores  A  sos  la- 
«  cohades.  De  eelce  nales  es  cansa  voestro  Bey ,  que  no  mereoe  el  nombre 
«  de  tal ,  sino  de  tirano ;  qae  arrastrado  por  el  demonio ,  pasa  toda  so  vida 
«  en  el  cHmen  y  la  infamia ;  que  empuñando  inútilmente  el  eeiro,  no  sdo 
«  da  ocasión  á  los  crimenes  de  sus  vasallos  con  la  debilidad  de  so  gobierno, 
«  sino  también  los  excita  con  su  ejemplo.  No  contento  con  haber  merecido  la 
«  ira  de  Dios ,  cúü  los  saqueos  de  las  iglesias  ,  las  lapiüas  ,  adulterios ,  per* 


Digitizod  by  G<.jv.' .ic 


876  *  GRE 

«  jnríos  y  frawieB  de  que  á  raemido  le  bemos  repr«beiidido ,  aeaba  tambieii 
«  deambattireoiivioleiioia^coino  lo  haría  an  ladrón  •mía  sama  ionensfeá 
«  loa  meivadaraa  que  habían  ido  de  diísrentcs  paises  á  ana  feria  eo  Francia. 

<  Bala  inkftiidad  escandaloaa,  de  que  no  se  halla  ejempio  ni  aun  en  la  ÜMa, 
«  ieeabn  para  «empte  de  oprobio  é  inCamía.  Voeolroa,  mía  hermanos,  vos- 
«  oiraa también  habeia  Miado,  poeaqueel  no  retíilir  oon  vigar  epíMxipal 
«  loa  erimeoeaea  fMnenlarloa.  Eorqoeoseoga&aiaen  gran  manera,  si  creéis 
«  follar  al  raspólo  y  á  la  fidelidad  qne  le  habeia  prometido  impidiéndole  el 
«  haoer  mal ;  oa  aoreditariaia  mocho  mas  de  fietos  ralirindole  del  naufrago, 

<  qne  dejándole  por  noa  calpoUe  oondescendenoia  eo  el  abismo  del  crimen 
«  en  qne  sn  alma  pueda  perecer.  Por  otra  mrle,  nada  tenéis  qoe  temer; 
<c  si  ca  onla  para  la  defensa  de  la  joslioia  leodréia  noa  Coerza  capaz  de  con* 
c  tenerle  sin  peligro  voesiro ;  y  ano  cuando  fuese  menester  exponer  vnasira 
«  vida ,  dflbierai8.complír  vuestra  oMigscion  oon  la  libertad  de  vuestro  mi-? , 
«  nisierio.  Por  eso  oa  regamoa  y  amonesiamoa  con  la  aotorídad  aposlólioa , 
ic  qne  os  reunáis  y  haÚeis  al  Rey  por  deliberacióo  común «  para  advertirle 
K  del  desórden  y  peligro  de  sn  raino ,  moatrándoteá  la  cara  cuan  crhninalea 
«  son  sus  acciones ,  esforséndoos  en  ablandarle  oon  vneairas  ezbortaaonest 
«  á  Gn  de  que  repare  el  perjuicio  que  se  ha  hecho  á  los  mercaderes ;  de  otro 
«  inoJo,  como  vosotros  mismos  sabéis,  eso  aeré  el  manantial  de  grandea 
«  enemista  Jl^.  Exhortadle  por  lo  damas  i  corregirse ,  á  dejar  los  hábiles  de 
a  su  juvcalud ,  á  restablecer  la  justicia ,  fc  rsalaar  la  gloria  de  su  raino  ;^en 
((  ün  ,  á  reformarse  el  primero  para  reformar  ¿  loe  damas.  Y  si  permanece 
«  endurecido  siu  querer  escucharos ;  sino  le  mueven  el  temor  de  Dios  ,  su 
«  propia  gloria  y  el  bienestar  de  su  pueblo  ,  declaradle  de  nuestra  parle  qoe 
«  no  puede  evitar  por  mus  uerapo  la  espada  de  la  animadversión  apostólica. 
«  Enlónces  imitad  á  la  Iglesia  romana  vucsua  madre  ;  separaos  entera  mentó 
«  del  servicio  y  de  la  comunión  de  esle  Príncipe,  y  suspended  en  loda  la 
«  Francia  la  pública  celebración  del  oficio  divino.  Si  esta  censara  no  le  obliga 
a  á  reconocerse  ,  queremos  (|ue  nadie  ignore  que  con  la  ayuda  de  Dios  hare- 
«  mos  lodos  los  esfuerzos  para  Tibi  ar  al  reino  de  Francia  do  so  oprebion.  Y  si 
«  vrnios       sois  débiles  en  una  ocasión  lan  necesaria,  no  dudaremos  en  creer 
«  i\uQ  será  incorreL;  ble  por  la  conÜanza  que  tiene  en  vosolrus,  y  os  privaré— 
«  mos  enlónces  de  toda  función  episcopal,  como  cómplices  He  sus  crímenes. 
«  Porque ,  Dios  nos  es  testigo,  nadie  nos  ha  hecbo  tomar  esia  resolución ,  ni 
a.  por  súplicas  ni  por  presenta  ,  y  solo  nos  ha  inducido  á  ella  el  vivo  dolor 
«  de  ver  perecer,  por  la  falla  de  un  hombre  desgraciado,  un  reino  lan  noble 
«  y  un  pueblo  tan  numeroso.»  Á  la  Inglaterra  la  iraló  con  grande  miramien- 
to y  consideración.  Guillermo  el  Conquistador  era  en  aquellos  tiempos  el  so- 
berano mas  querido  del  Ponü&oe«  sin  duda  porque  observaba  ea  él  mas  ca- 
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rácter,  ñus  (Mflión,  roas  fe:  asi  es  que  miando  le  escribía  le  halagaba  oon  el. 
título  d0  as  moy  amado  bijo,  elogiaba  sa  oelo  por  la  ígletia  romaDa,  y  le  daba 
aabios  ooosflíoeoaaodo  ae  loa  pedía ;  lo  qae  aoooleeia  coa  baataoto  firecaeo- 
da.  Trsbiijabaii  Igpalmeiite  loa  lenadoa  en  Bipafia  pam  cooplelar  la  obra  de 
Gresorio.  Asi  aa  que  eate  hombro  iecanaabie.  al  eKleoder  tm  brama,  alean- 
abn  fiel  ano  al  otro  Contineoie.  Sn  ganio  y  ao  earftder  eatreaneoian  eatón- 
oea  áloda  lafioropa,  y  ana  hachea  dqaban  i  la  hiaioria  maierial  aoficiente 
peis  hi  radaeoioo  de  iniereeanlea  pigpnaa.  Admiribaole  loa  que  le  oonootan  de 
ceren ;  eu  raenerdo  eo  vei  de  debilitam  fué  íortifksándoae  á  medida  qoe  iban 
tranaciirriando  loa aigloa ,  y  hoy  dia,  ai  ae  habla  de  Gragorío,  ae  le cooaidera 
como  &  un  hombro  aoperior  á  aa  época.  No  ea  la  paroialidad  la  que  ha  eco* 
aigatfdo  la  gnindíoaidad  de  ana  hechoa  en  la  htotoria  exaltando  la  iaiaginadon 
de  mnchoa  eBOriiores,  que  no  han  temido  eapoaer  aoa  aplaaaoa  á  la  oanaora 
.de  loe  poHidoa.  Gregorio  firme é  inallerable  en  ana dasigoios,  aio  arradrarae  por 
laa  oootrariedadea .  ni  por  loa  embaiea  qoe  ana  deereloa  de  roforma  eaperi* 
meotobea  en  todas  partes,  seguía  toa  íapolioade  ao  piadoaoeoraion,  enlazan- 
do con  la  fe  religiosa  la  otHidad  poliiioa.  Sos  antagonistas  le  han  atacado  con 
mas  sutileza  que  justicia :  le  han  tratado  de  hombre  arbitrario  y  ambicioso,  y 
mas  particularmente  aun  los  partidarios  de  las  libertades  de  la  Iglesia  galica- 
na ;  pero  á  estos  les  coniesia  el  protestante  Voigl,  no  como  proicsuintc,  sino 
COQio  un  liombrc  que  trauiado  Je  Gregorio  habla  como  católico,  y  dice  ¿de  ijue 
podia  reprehendérsele  ?  ¿  Es  justo  reprobar  en  un  lioinbre  el  qoe  conciba  una 
id^,  la  abraze  estrechamente,  la  alimente  y  se  deje  dominar  por  ella?  ¿Acaso 
las  grandes  acciones  son  olra  co^  que  el  eíecloile  una  idea  perfeclamcnie  con- 
cebida, y  que  es  la  expre&ion  exterior  del  impulso  que  esta  misma  uiea  le  da? 
Los  sublimes  hechos  de  un  genio  grande  no  pueden  comprenderse  sin  examinar 
e!  espíritu  que  domina  en  la  ¡dea  crcailora  y  que  es  el  alma  do  todas  sus  ope- 
raciones Ora  bien:  la  idea  domíname  de  Gregorio  era  la  libertad  de  la  iglesia 
^  su  in  lej>eiiilencia  del  Estado.  De  ahí  deriva  roa  las  grandes  cuestiones,  de  ahí 
los  desafueros,  de  ahí  fmalmenle  la  discordia  entre  los  enemigos  de  la  dignidad 
papal  y  del  pontífice  ,  que  cumplía  con  el  objeto  de  so  pensamiento.  Gracias 
á  la  constancia  del  c^ran  Gregorio  ,  los  tiempos  se  presentaban  mas  propicios 
é  su  plan  ,  y  hasta  los  negocios  de  Hungría  se  convertían  en  provecho  suyo. 
Enrique  se  había  declarado  á  favor  del  rey  Salomón  ,  llamado  d  Santo ,  su 
cuBado,  y  contra  Geiza.  que  le  disputaba  la  diadema  ;  pero  al  mismo  tiempo 
recibió  Enrique  la  noticia  de  que  GuiUermo  d  Batíardo ,  seducido  con  las 
promesaa  de)  arzobispo  de  Colonia ,  m  ponia  en  marcha  con  un  ejéroilo  Sor^ 
ODidablé  para  apoderaran  de  Aqni«gp«n :  y  esto  fué  el  origen  de  noevaa  dis- 
Gordiaa  que  muy  luego  terminaron  oon  el  giro  que  Gregorio  sopo  dar  á 
eale  negocÍD ;  pnea  miéntiea  dirigía,  ana  caria  latiflliMlorie  á  Geiaa  elogiando 
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gu  adhesión  ¿  la  Sania  Sede ,  escríbia  olra  al  rey  Salomón  quejándose  de  la 
imprudenie  promesa  que  habían  hecho  al  rey  lim  iijue,  y  que  consistía  en 
hacer  por  él  todo  lo  que  estuviese  de  su  parle  ,  compariir  el  reino  ,  recono- 
cerle por  su  señor  alodial ,  y  entregarle  en  garantía  de  su  promesa  todas 
las  plazas  fuertes  de  Hungría,  con  tal  que  se  declarase  contra  Geiza;  y  concluía 
Gragorío  diciendo  á  Salomón  ;  «Desviándoos  de  tas  costumbres  y  dignidad  do 
«  un  Rey  habéis  disminuido  y  alienado,  por  coaolo  estaba  60  vuestro  poder, 
c  el  derecho  y  el  hooor  de  S.  Pedro ;  pues  que ,  nugnn  hemos  sabido ,  habéis 
«  recibido  el  reino  como  un  feudo  del  rey  Eortqoo.  Si  asi  es ,  debéis  saber « 
«  ooosultando  los  dereebüs  de  la  justicia ,  le  que  modo  podéis  atraeros  el  fa*. 
«  vor  de  S.  Pedro  y  poástra  beoevolencia.  No  podéis  contar  con  níogjBoa 
flí  do  las  dos ,  ni  aon  conservaros  Rey,  sin  iooorrir  ea  la  iod^nacioa  poott- 
«  ficía ,  á  mÓDOs  que  os  reiracleís  de  voeslro  error  y  reconozcáis  la  posesión 
«  del  feodo ,  no  de  la  majestad  real ,  sino  da  la  anioridMl  apoelAliea. »  De 
este  modo  Gregorio,  neotralíando  los  efeeios  de  la  promesa  beoha  por  Salo- 
nion  á  Enríqoe,  sopo  eooservar  al  primero  en  la  posesión  de  sos  deracbos, 
al  paso  «100  se  moeiraba  benóvolo  á  la  boena  volnnlad  de  Geia.  Tres  allos  no 
mas  contaba  Gregorio  de  pooUfioado,  y  babia  recorrido  ya  con  paso  sognromi 
inmenso  espacio,  dictando  provideooías,  estaUeciendo  leyes,  apnoignando  dis- 
cordias ,  terminando  goerras,  formando  alienas,  cortando  abusos  invélera- 
dos,  eialiando  al  bomílde,  abatiendo  al  orgulloso ,  y  coodocieodoá  la  Iglesia 
ai  apogeo  de  su  gloria ;  pero  le  faltaba  aun  mocho  que  hacer  para  conoluir 
80  misiou.  A  pesar  de  tantos  esfuerzos  veia  con  dolor  los  mates  que  afligían 
al  Eslado  y  á  la  misma  Iglesia ;  y  esto  lo  leoia  somergMo  en  tal  aflioolon,  que 
iioicaroeoto  es  dado  al  mismo  Grsgorio  expresarlo  como  lo  senlia.  cToqoi- 
«  sien,  dice  á  Hugo,  abad  de  CInny,  poder  haceros  eomprebender  en  loda  en 
«  extensión  las  tribulaciones  que  me  asaltan ,  los  contmnos  trabajos  sin  cesar 
«  renacienles  que  roe  abruman  y  me  comprimen  debajo  de  su  peso*  cada  dia 
«  mas  grave.  Muchas  veces  he  pedido  al  Divino  Salvador  que  se  roe  lleve  de  es- 
«  le  mundo,  ó  me  permita  ser  de  alguna  utilidad  á  nuestra  común  Madre.  Un 
«  dolor  inexplicable  ,  una  profunda  insieza  se  típoJera  iJe  mi  alma  al  con- 
«  aderarla  iglesia  de  Oriente,  que  el  esjJiriiu  <]e  las  Unieblas  ha  separado  de 
«  la  fe  católica.  Cuando  vuelvo  la  visia  al  Occidente,  al  Mediodía  ,  al  Seplen- 
.  m  trion  ,  apenas  descubro  al^uuos  pocos  obispos  que  hayan  entrado  por  vias 
«  canéaicas  al  obispado  ,  que  vivan  como  obispos  ,  que  gobiernen  sus  reba- 
«  ños  con  espíritu  de  caridad  y  no  con  el  orgullo  despótico  de  las  potestades 
«  de  la  uerra.  Entre  ios  príncipes  del  siglo  no  conozco  á  mnj^uno  que  prefie- 
a  ra  la  gloría  de  Diosa  la  su}a  propia  ,  y  la  justicia  al  interés.  En  cuanto  á 
a  aquellos  en  medio  de  los  cuales  vivo  ,  los  romanos  ,  lombardos  y  norman - 
«  dos,  les  digo  coo  írecueocia  qoesoo  peores  que  los  judíos  y  paganos.  Cuan- 
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«r  do  por  fin  me  considero  á  mi  mismo  ,  me  hallo  do  lal  modo  comprimido 
«  bajo  del  [>cso  de  mi  conducta,  que  casi  no  concibo  esperanza  de  salvación, 
«  sinu  en  la  sola  misericordia  de  Jesucrislo.  Porque,  sino  tuviese  la  espcran- 
«  za  de  una  vida  mejor  y  la  perspecliva  de  ser  áli!  á  la  Iglesia  (Dios  lo  sa— 
«  be) ,  no  me  quedaría  mas  en  Homa  ,  donde  hace  veinte  años  estoy  como 
«  encadenado.  Asi  es  ,  que  dividido  entre  el  dolor  que  cada  (lia  se  rcnue- 
«  va  para  mi  y  una  esperanza  ¡  ay  !  demasiado  lejana  ,  nie  veo  asaltado  por 
«  mil  tempestades,  y  mi  vida  no  es  mas  que  una  continua  agonía.  »  En  este 
estado  so  hallaba  cuando  abrió  un  gran  sínodo  en  Ruma  ,  al  cual  asistieron 
los  arzolwspos ,  olnspos  ,  abades  y  una  muliiiud  de  clérigos  seculares  distin- 
guidos, que  acudieron  solícitos  para  saber  los  medios  de  que  se  valdria  Gre- 
gorio i^ra  atender  debidamente  al  bienestar  de  la  Iglesia.  En  esia  augusta 
asamblea  se  pronunció  la  importante  prohibición  do  la  investidura  dada  por 
seculares.  No  se  limitaron á  privarles  do  quü  diesen  el  anillo  y  ei  biculo,  (Am- 
bos emblemas  déla  jurisdicrion  espintoal  de  los  ohi-^posl  ?í  que  también  se 
Ies  prohibió  ,  sin  contradicción  alguna,  cualquier  clase  do  investidura.  Man- 
dóse ademas  á  los  eclesiásticos,  bajo  penas  mny  severas,  que  no  la  recibiesen 
de  los  seculares ,  amenazando  con  icrriWes  anatemas  á  unos  y  á  otros  en  ca- 
so de  desobediencia.  Se  separó  do  la  comunión  eclesiástica  á  cinco  oficiales 
del  Emperador,  por  haber  aconsejado  la  venta  de  las  dignidades,  conminán- 
doles el  Papa  con  la  excomunión  ,  si  antes  del  mes  de  Junio  no  se  presenta- 
ban ante  la  Santa  Sede  para  purificarse  de  esta  acusación  terrible.  Con  este 
acto  de  rigurosa  justicia  daba  Gregorio  á  Enrique  una  advertencia  saludablo 
y  ana  mumtra  de  su  futura  severidad.  Igual  amenaza  recayó  contra  el  rey  de 
Francia,  debiendo  experimentar  sos  efectos  en  el  caso  de  no  dar  á  los  legados 
apostólicos  que  se  leenviaiiaD  ona  garantía  de  su  promesa  y  arrepentimiento, 
líemar  do  Brama ,  con  motivo  de  su  desobediencia  ,  fué  suspendido  do  sns 
fanctones  episoopales  y  privado  de  la  participación  del  Sacramento  de  ia  Eu- 
caristía. Promñicióse  igual  pena  contra  Guarnicr  de  Strasbnrgo,  Enrique  de 
Spira»  y  Hermán  de  Bamberg  sino  daban  ántes  de  Pascua  pruebas  sinceras  de 
su  arrepentimiento.  Guillerrao  de  Pavía,  Coniberto  de  Turin  y  Dionisio  de 
Plasencia  foeron  depuestos.  Roberto  de  Normandia  y  Roberto  de  Sorilello,  ana- 
tematizados ya  anteriormente  ,  fueron  de  nuevo  excomulgados  por  haberse 
apoderado  del  poirimoniode  S.  Pedro.  La  realización  de  lo  decretado  por  el 
concilio  era  ieaporlante,  puesto  que  aseguraba  la  independencia  de  la  Iglesia. 
El  Papavptttü*  M  apresuré  á  mandar  las  correspondientes  cartas  apostó- 
licas á  los  arzobispos  y  obispos  mas  iofluyenles  de  la  Alemania  y  á  los  fieles 
de  la  diócesis ,  no  omitiendo  cosa  alguna  para  dará  conocer  con  urgencia  los 
cánones  sibodalea.  ftotieió  á  loa  babilanles  de  Plaseocia  la  deposicíoQ  de  su 
olÑipo,  lea  absolvió  de  su  juramento,  y  por  último  les  prometió  so  apoyo  pora 
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odiar  de  la  seda  al  prelado  prevaricador  y  proceder  ó  ana  naeva  elección. 
Bscribió  á  loa  baMtaalea  da  Lodi  elogiando  á  lo  sumo  el  oelo  qoe  desplefsifaaii 
en  eitírpar  el  oaocabiiialo  y  la  aímonia  de  los  clérigos,  y  iraiA  ooo  ptrllealar 
dÍBiiiieioii  é  an  obispo  Opiaon  por  la  actividad  de  que  habia  dado  moeainia 
en  aqoaltaaeircaDalanciaa.  Sabia  que  Dielwio ,  obispo  de  Liqa,  participaba 
de  loe  vicnaoondanadoa  por  el  coaoilio :  le  escribió^  poea » con  ana  lernoni 
verdademmeale  paleroal  para  que  ae  oorrigpera.  Sioardo,  obiapo  de  Aqailea, 
le  dice ,  qne  ae  ba  iflapoeslo  pena  de  aeparadoa  de  lee  fnocioDea  deríoalea 
á  loa  que  qaebmolen  la  disciplina  aobre  bi  cootínencia ;  maa ,  loo  qoe  ae 
hacen  colpablea  de  simonía,  aflade  >  deben  aer  depoeslos,  sin  poder  es- 
perar jamaa  ser  resUtnidoa  á  loa  honorea  del  cierícaio.  I^ro  donde  le  im- 
portaba maa  dar  á  conocer  laa  determinaciones  lonuMiaa,  era  en  Alemania. 
Con  este  fin  escribía  al  arsobispo  de  Colonia :  «  qae  de  todas  laa  igleaiaa  del 
«  Imperio  germánico,  la  de  Colonia  se  ba  dislingoído  siempre  por  so  fidelidad 
«  y  adbasion  á  la  Santa  Sede ;  de  modo  qoe  la  Madre  coman  de  loa  fieles  la 
«  ha  conaiderado  siempre  como  á  so  bija  predOaoia :  aobre  cata  anligoa  ad- 
«  besion  coento  también  para  los  proyectos  que  deseo  raaliaar  por  medio  de 
«  vea.  Vetad ,  pues ,  con  el  mayor  coidado  por  la  cooaenracioQ  de  las  coa- 
«  tombrsa  de  voeslras  sobordioados ;  porque  voa  no  igoorais  qoe  laa  leyea 
«  de  la  disciplina  no  son  la  obra  de  mis  peosa mientes  individualea.  y  qoe  soU» 
«  en  virlod  del  cargo  que  ejerzo  de  Pontifica  Snpremo  y  según  las  looes  del 
«  Espirito  Divino  las  be  hecho  promulgar « como  laa  antiguas  presorípaionea 
c  de  noestros  Padrsa  en  la  fe :  bien  que  la  Iglesia  romana  aiempre  haya  te- 
c  nido  y  poseído  el  derecho  inajenable  de  oponer  á  noevoa  deaórdenea  noevoa 
«  remedios  y  nuevos  decretos  ,  que  ,  fondados  en  la  razón  y  la  aoloridad  , 
ff  no  pueden  ser  rehusados  por  nadie.  Para  obrar  en  la  presente  cuestión 
«  de  un  modo  pronto  y  efícaz ,  el  arzobispo  convocará  un  coaoilio ,  pu^ 
«  blicará  delante  de  su  clero  reunido  las  resoluciones  tomadas,  recomen— 
«  dándoles  su  fiel  observancia  y  exhortándoles  á  renunciar  mas  bien  á  las 
u  funciones  de  su  ministerio  ,  que  á  ofieccr  en  adelante  al  Salvador  home— 
«  najes  impuros  y  sacrilegos.  Encaso  ¿q  resistencia  ó  persecución ,  debo 
«  acordarse  que  el  Papa  ,  armado  con  el  escudo  de  S.  Pedro  ,  está  pronto  a 
«  1  ccbazai  á  sus  enemigos,  ó  á  lo  ménos  á  protegerles  contra  sus  aiaijues.  Los 
c  cánones,  que  prohiben  la  simonía  deben  también  observarse  estricta— 
«  mente. »  Su  incan^abi6  pluma  proJucia  á  cada  momento  nuevas  canas  , 
nuevos  mandatos,  nuevas  exhortaciones,  sin  contar  las  innumerables  contes- 
taciones que  debía  dar  á  cuantos  le  consultaban  ;  de  mo<lo  que  este  hombre 
sabio  y  virtuoso  necesllaba  po'^ccr  e&las  dos  calidades  en  grado  eminente  :  la 
primera  para  acertar  y  dar  evasión  á  los  diferentes  negociados ;  la  segunda 
para  que  Dios  le  ayudase  con  su  divma  gracia  á  6q  de  vencer  imposibles : 


cae  tsi 

l>on|iM  lio  htj  honbra  por  versado  qoe  esté  en  los  negoeios,  que  puedo  •  ni 
remolaaienle .  eompoFarae  ooa  el  célebre  PomiSce  del  siglo  XI.  Qoiere  ote- 
moriar  en  el  ooteioo  mismo  de  Alemania  á  los  réprobos,  y  para  ello  laoaa 
ooocra  el  indigno  Hermán  la  senleacia  de  excomanion ;  manda  restiintr  á  la 
.  ig^n  de  Saotiago  A  loa  clérigos  qae  habían  sido  expolsados,  y  habla  á  loa  ha- 
bitantea  de  Bamfaerg  en  loe  aigoienles  términos :  «l^mos  sacado  la  espada  de 
S.  Pedro  y  en  virlod  de  laaoloridad  aposlélica  hemos  pnmoociado  la  senien- 
da  de  depoeioion  contra  el  hombre  igoorante»  qne  se  ha  dejado  corromper  por 
la  benjia,  haciéndose  colpaUe  de  felonía  stmonlaea;  pero  como  semejantes  de- 
posiciones atraen  ordinariamente  grandes*peijniciQe  é  la  iglesia  y  á  sos  bie- 
nes ,  prohibimos  á  toda  penooa  ,  sea  coal  fuera  an  dase  y  dignidad ,  echar 
mano  codiciosa  y  saertlsga  sobra  el  domioiodeesta  misma  Iglesia.»  Uegan  loa 
legados  del  Papa  é  Samberg,  y  los  habitantes  de  la  dodad  mandan  desde  loe* 
go  una  dipntadcn  &  so  obispo  para  que  se  marche  inmediatamente ;  al  pro^ 
pío  tiempo  se  presenta  é  Qierman  nn  clérigo  jóven  y  despejado ,  y  le  dice : 
«  Aqoi  tienes  on  salterio ;  si  llegsa  A  darme  el  sentido  exacto  y' literal  de  esta 
nnico  y  corlo  venicolo  (sellaléodde  d  qoe  le  vinoá  la  mano)  del  cual  no  te 
pido  ni  el  pensamiento  mbtico ,  ni  la  explicadon  alegéríca ,  aonqoe  clérigo 
j6?en ,  te  dedaro  por  mi  parte  joatificado  de  toda  imputación  y  digno  del 
obispado.» Se  lorba  d  obispo,  y  le  pregante  de  que  procede  aquella  loca  pre*  . 
sonden.  Bmpexaban  ya  A  trabarse  de  pelabrea,  coando  de  repente  se  presen- 
taron loa  legados  de  la  Santa  Sede »  anundéndole  de  viva  voz  el  decreto  de 
Gregprio.  Hermán,  considerAadose  perdido,  pidió  consejo  y  auxilio  al  arzobispo 
deMagonda.  Ensayaron  Ambos  todos  los  medios  imaginables  para  aplacar  la 
josta  cólera  de  Gregorio  ,  pero  en  balde ;  pues  lo  único  que  pudo  consegoir 
Hermán  fué  el  permiso  de  retirarse  á  on  monasterio  de  so  diócesis.  No  sabe* 
mes  si  era  mayor  la  audacia  de  los  enemigos  del  Papa ,  que  la  constando  qoe 
éste  demostró  en  hacer  que  se  cumpliese  lo  qoe  le  dictaba  la  fe  y  la  razón ;  y 
esta  coro  pa  ración  cede  en  elogio  del  mismo  Gregorio .  porque  es  tan  fédl  re- 
correr una  vta  donde  no  se  hallan  obstáculos ,  como  difícil  es  vencer  la  obs— 
línadmi  de  innumerables  enemigos ,  que  lo  son  por  sistema  y  por  propia  con- 
veniencia ,  y  que  por  lo  mismo  tienen  los  recursos  á  mano,  pues  que  es  muy 
fácil  ,  facilísimo  ,  ónv  un  colorido  de  jublicia  á  lu  mas  injusta  ilc  las  causas. 
Dejemos  que  luchen  los  paiiidanos  de  Hermán  :  dejemos  á  osle  míeLz  encer- 
rado en  su  monasterio  ;  no  perdamos  de  visia  a  Gregorio  ,  que  harto  falta  que 
decir  ,  para  que  podamos  pasar  a  oíros  j»ormenores.  Envalentonado  el  empe- 
rador Enrique  con  las  victorias  que  habia  alcanzado,  arrojó  la  mascara,  cre- 
yendo que  habia  llegado  ja  el  iiempoderaanifestaise  superior  al  mismo  Papa. 
He  sido  próspero  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  diria  ,  combatiendo  con  pueblos 
belicosos;  no  debo,  pues,  obedecer  á  un  sacerdote,  cu^a  única  arma  consiste 
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en  la  palabra.  Su  perspicacia  no  alcanzaba  á  conocer  qoe  la  divina  palabra 
en  boca  de  uo  Poniiüce  produce  mas  efecto  á  veces ,  q«e  una  victoria  alcan- 
zada sobre  nr»illares  de  enemigos  ;  pero  Enrique  no  se  pnro  en  esto  ,  inien- 
tando  dar  la  primora  lección  al  Papa.  No  bien  supo  que  halna  muerto  Diel— 
win  ,  obispo  de  Líeja  ,  cuando  nombró  para  sucederleá  Enrique,  canónigo  de 
Verdun  ,  hombre  inteligente  en  la  carrera  militar  y  próiimo  pariente  de!  du- 
que de  Gocrlon.  Añadió  el  Monarca  á  e¿le  liro  contra  la  autoridad  poniiíicia 
otro  no  ménos  directo.  Bácia  la  misma  época  aconlecieron  en  Milán  varios 
de?aslres,  enlre  los  cuales  se  cuenta  el  asesmnio  de  Herlembaldo ,  arzobispo 
de  aquella  ciudad  ,  que  era  el  único  aosíen  con  que  contaban  Gregorio  y  el 
arzobispo  Oihon.  La  mayor  parle  del  clero  y  del  pueblo  celebraron  aquel  he- 
cho como  si  hubiesen  alcanzado  qd  gran  triunfo  ,  y  desde  luego  se  dirigieron 
á  Enrique  para  que  les  diese  un  prelado  que  fuese  de  su  entera  satisfacción. 
Nombró  ,  pues,  á  Tedaldo  ,  su  propio  capellán  ,  milanes  de  nacnnienlo.  La 
noticia  de  estos  sucesos  Heno  de  amargura  el  corazón  del  Poniitice  ;  y  ai  paso 
que  sostuvo  con  todas  sus  fuerzas  al  arzobispo  Olhon  ,  atacó  con  no  ménos 
vigor  la  elección  de  Tedaldo  ,  á  quien  llama  para  que  pase  ú  Uoma  ,  donde  se 
dcterniínn  ra  en  un  sínodo  !o  que  dehc  hacer  para  asegurarla  iran(jui!idnd  de 
su  conciencia.  En  el  enlre  lanío  le  interdice  toda  función  episcopal  y  le  encarga 
que  no  dé  oidos  á  pérfidos  insinuaciones  Le  habla  como  padre  ,  no  le  habla 
como  Juez;  pero  ni  propio  iicmpo  deja  l!'n?lnclr  el  valor  y  la  energía  de  su 
alma  cuando  leadvlerie,  que  no  debe  coniar  para  substraerse  de  los  mandatos 
de  la  Santa  Sede  ,  ni  con  el  apoyo  del  Monarca  ,  ni  con  el  poder  de  la  noble- 
za ,  ni  con  la  adhesión  del  pueblo  ;  pues  que  en  comparación  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  romana  y  de  la  Omnipotencia  divina  ,  toda  la  fuerza  de  los  reyes 
I  enoperadores ,  y  todas  las  empresas  de  los  mortales ,  no  son  mas  que  paja 
j  ceniza.  Rota  ya  la  valla  ,  Enrique  dió  un  paso  tras  otro  en  oposición  á  las 
iDÍraa  de  Gregorio  ;  sin  embargo  ,  como  no  podía  contar  todavía  con  la  per- 
'  (ieota  sumisión  de  los  sajones,  á  fin  de  modificar  en  lo  posible  el  mal  efecto  qoe 
podían  haber  causado  sus  medidas  en  el  ánioio  de  Gregorio  .  envióle  en  el 
niesde  ioUo  de  4075  una  dipatackm  para  manifestarle  los  deseos  que  tenia 
de  mantenerse  con  él  en  buenas  relaciones.  «  Mientras  que  casi  todos  loe  prki- 

<  cipes  de  oú  Imperio .  como  lo  sabe  bien  Vuestra  Seniidad»  le  decía ,  prefe-- 
€  ríráo  entre  nosotros  la  discordia  á  la  unión ,  os  envío  secretamenle  tos  da- 

<  dores  de  mi  carta  ,  hombres  distingoidos  y  reltgjkMos ,  que  desean  en  la 
«  sinceridad  de  sa  alma  se  eslableaEoa  la  paz  entre  nosotros.  Lo  que  os  escri- 
«  bo  no  deben  conocerlo  sino  vos,  mí  madre  Beatriz ,  y  su  hija  Matilde. 
«  Cuando  con  la  ayuda  de  Dios  estaré'de  vuelta  de  mi  expedición  contra  la 
«  Sejonia ,  os  enviaré  nuevos  dipotados  elegidos  de  entre  mis  mas  Beles  con- 
«  sqeros  para  daros  é  conocer  mi  volenlad  y  toda  la  snmisíoa  que  debo  i 
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«  S.  Pedro  y  á  Vos.»  Pero  lodM  estas  palabras  eran  fingidas :  GregQrio  lo  co- 
nocía ,  y  acabó  de  con  vencerse  aun  mas  agoardaodo  en  vano  su  segunda  di- 
putación ;  sin  embargo ,  algún  Uempo  después  le  contestó  que  deseaba  ar~ 
dienicmenie  conservar  la  paz  no  solo  con  él ,  que  ocupaba  tan  alio  puesto,  ai 
i]ue  también  con  lodos  los  hombres,  y  al  propio  tiempo  respetar  los  derechc» 
(ie  cada  uno.  «  Por  lo  mismo,  le  decía  ,  hemos  concebiik)  cspcraiizaí»  al  ver 
«  que  habéis  confiado  nuestra  cáubd,  o  mab  bien  la  de  loda  !a  Iglesia,  á  Uoin- 
•  bres  religiosos ,  que  nos  aman  por  Nos  mismo  j  no  por  bus  jirovechos,  y 
«  que  lieneu  la  intención  de  mejorar  el  estado  do  la  Religión  cristiana.  Nos, 
«  esiamos  siempre  pronto  a  seguir  sus  insinuaciones  ,  á  abriros  el  seno  de  la 
«  li^lesia  ,  á  recibiros  en  nuestros  brazos  como  un  hermano  y  un  hijo,  y  á 
«  concederos  lodos  los  auxilios  que  podáis  necesitar  ,  pidiéodo(^  por  sola 
«  gracia  que  escuchéis  unos  consejas  útiles  para  vuesua  salvación  ,  y  iriba- 
«  teis  á  vuesiro  Criador  ,  como  corresponde  ,  el  honor  )  la  gloria  que  lo  son 
c  debidos.  En  cuanto  al  orgullo  de  los  sajones  que  os  ri^istian  injustaaiente, 
«  á  ha  sido  domado  por  la  protección  divina  ,  tiay  que  alegrarse  para  la  paz 
«  de  la  Iglesia ;  pero  ha|  también  que  afligirse  por  la  mucha  efusión  desan- 
«  grc  cristiana.  Aprovechad  esta  victoria  mas  bien  para  defender  el  honor 
«  y  !a  justicia  de  Dios ,  qoe  para  aumentar  vuestra  propia  gloria.  »  Mién- 
iras  tanto  los  negocios  públicos  tomaban  cada  dia  un  carácter  mas  grave. 
Guerras  en  la  Sajonia,  gnerras  en  la  Hungría,  contiendas  en  Alemania  ,  des- 
Órdenes  en  Italia  ;  en  todos  los  punios  se  (n-eseniaba  el  triste  coadro  de  una 
disolución  general  El  emperador  Enrique,  emprendedor  y  valiente  por  una 
parle,  y  por  otra  engañador  y  pérfido,  dejábase  deslumhrar  por  la  gloria  qno 
alcanzaba  con  los  triunfos  ,  gloria  que  luego  deslustraba  faltando  a  la  fe  de 
los  jorameotos  mas  sagrados.  Había  elegido  enlÓDces  por  victimas  á  los  sa- 
jones ,  y  sonrió  al  verlos  sacritícar  á  su  encono,  después  do  haUM  les  prome- 
tido el  olvido  de  lo  pasado ,  la  {>az  y  la  bienandanza.  Murió  en  aijuel  mismo 
año  el  abad  de  Fulda  ;  reunió  el  Emperador  un  capitulo  para  la  elección  del 
sucesor  ,  y  en  este  aclo  .se  dió  á  conocer  el  poco  efecto  que  habían  causado 
en  loe  ánimos  las  determinaciones  del  Papa,  porque  aquella  convocatoria, 
s^on  expresión  de  un  historiador ,  parecía  mas  bien  una  pública  sulmsia 
que  una  verdailera  elección  ,  llegando  hasta  tal  punto  la  osadía  y  el  descaro, 
que  el  misino  Emperador  se  indignó  de  este  iráRco  escandaloso.  El  his- 
toriador imparcial ,  aunque  bable  de  un  pérfido  ,  no  debe  olvidar  aquellos 
rasgos  que  pueden  hacer  ménos  odiosa  su  memoria.  Refieren  ,  que  vién- 
dose abrumado  eo  esta  ocasioa  de  deipandag  y  oCreoimieiilM ,  observó  á 
lo  léjos  i  eotre  la  mnltiUid  de  los  monjei » á  dbo  que  preseniaba  un  ademan 
modesio ,  j  á  qoien  por  otra  ptrle  y«  coBoeia :  era  ésta  al  monje  Ruzelin 
fierafiBld »  q«a  ae  habíe  pramiado  oon  una  miiÍM  de  sa  aoperíor.  Bl  fioi* 
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parador  le  Itamót  poso  en  sns  manos  el  bácolo  abacial ,  dietiotívo  data 
BDOva  dfgywhid ,  y  pidió  á  todos  ios  asistentes ,  monjes  y  gnerreros ,  qne 
dieaeD  aa  oomentimíeato  á  esta  elección.  Parecíale  á  Rozelin  un  sneilo  •  y 
como  por  otra  parte  no  lo  deseaba ,  lo  rebasó ,  pretexlaado  falla  deazpa- 
riencia  y  da  salad ;  a&adiendo ,  para  dar  mayor  peso  á  sos  excosas ,  qoe 
ballándoaa  aa  saparior  aasenie  le  era  in>posíble  acceder.  Por  fin  ,  hizo  todoa 
los  esfuerzos  posibles,  pero  inútilmente;  pues  tuvo  qoeceder  á  las  reilara* 
das  instancias  de  los  obispos.  Lo  mismo  practicó  Enrique  ea  al  MDoaaslario 
da  LqrsGb  :  los  monjes  y  los  caballeros  bahian  elegido  vaioimemente  para  • 
reemplazar  al  abad  Dirico  al  prior  de  la  misma  abadía ;  mas  Enriqqe  deaa<- 
probó  la  elección  .  nombrando  en  so  logar  á  en  monje  que  se  manteaia  eo  la 
obseoridad  de  sa  bomildecelda,  y  le  entregó  el  anillo  abacial.  Si  Enrique  aose 
hubiese  puesto  en  abierta  oposicioD  oon  el  Papa ,  ao  cabe  la  menor  dada  f|ae 
éstebnbiiBraaprobadoaqQellos  aciosanUsímoolaeor,  ystselteQÓdeiodigQaeíoD 
foé  porqoe  el  Emperador,  follando  é  las  promesas,  se  abrogaba  mas  leal- 
tades que  no  ta  aorrespondían ,  ssgoa  loa  ciaooes  aprobados.  Basta  antóooea 
Gregorio  había  obrado  como  soberano  pontlGoa,  sin  qoe  nadie  le  d'vpniasa  so 
dignidad ;  pero  llegó  la  época  en  qne  sa  le  presentó  un  rival  ea  la  penona  de 
Goiberto,  araobispo'da  Baveaa.  Viendo,  pnas,  qne  nn  número  bástanla  cre- 
cido de  individaos  del  alto  clero  se  qoejaba  dé  las  leyes  severas,  espedidas  por 
el  Pepa  sohra  la  simonía  é  incontinencie  da  los  sacerdotes,  creyó  deber  apro- 
vecharse de  las  ciroanstaneías  para  abrirse  camino  á  la  Sede  Ponti6c¡a.  Ptoro 
anta  todo  era  necesario  derrocar  á  Gragorio  Vn,  y  esta  empresa  ezigia  grandea 
conocimientos^  ettraordinaría  actividad,  perfidia  y  atravimienlo.  Yivia  en  Bo- 
ma 00  jóven  conocido  por  sos  malas  costnmbres,  llamado  Cencío,  hijo  de  Es- 
teben ,  prefecto  de  la  ciadad.  qne  ya  en  tiempo  de  Alejandro  había  abrazado 
el  partido  del  antipapo  Gadalao.  Lo  único  que  podía  dar  eródilo  ó  Cencío  en 
aqnellos  tiempos  corrompidos  era  sn  rtqneza  y  so  ilaaire  nacimiento.  Ha-* 
bia  hecho  constmír  ona  torre  en  la  entrada  del  poente  da  S.  Pedro ,  y  exigia 
on  derecho  de  peaje  á  todos  cuentos  se  inirodociao  ó  salían  da  la  cindad , 
llegando  al  extremo  de  atentar  contra  tos  bienes  de  las  iglesias.  Gregorio  le 
amonestó  varias  veoes  suavemente  •  pero  sin  froto ;  hasta  qoe  Cíntb.  hom- 
bre recto  y  piadoso «  prefecto  entónces  de  Roma ,  se  apoderó  de  Cencio  para  - 
poner  coto  á  sos  desmanes :  y  creyendo  óste  que  bahía  sido  arrestado  por 
órden  de  Gregorio ,  juró  guerra  sin  tregua  al  Pontifica ,  de  qoien  iba  á 
recibir  on  acto  de  clemencia  ,  que  no  podía  esperar  atendida  en  mala  coa- 
docla.  Bo  efecto ,  Gregorio  oiandó  ponerle  en  libertad  medíanle  reliánes  y 
que  jurase  sobre  e)  sepulcro  de  S.  Pedro  qoe  procoraria  enmendarse :  el 
castillo  fué  demolido,  y  Roma  permaneció  algún  tiempo  tranquila.  Goiherlo 
buscó  en  la  persona  de  esle  malvado  un  protector  para  llevar  á  cabo  sos 
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éesignios ,  haeiMole  nagaffioaB  promens  en  nombre  de  Borkiiie.  Geiioi» 
aleaiia6  luego  DoamsoB  partidarioa ;  ttrav«a6  con  ellos  It  Polla  j  la  inca-* 
ttia  ,  y  tramó  coa  6oÍ8cardo  y  oln»  jeim  eioomolg^doa  ana  Taala  y  terrible 
oonsptraoioa  dirigida  i  aamioar  á  Gregorio  *  ó  á  lo  ménos  i  confiarle  á  la 
guardia  de  Enrique,  qoien  se  había  poeslo  de  aeoerdo  con  los  conspiradores. 
Eligieron  para  dar  el  golpe  decisivo  ta  noche  de  Nafidaif.  Hácia  las  doce  el 
Papa  revestido  con  sus  ornanieolos  pontificales  celebró  la  misa  en  So.  María 
la  Mayor.  Esta  solemnidad  religiosa  alraia  por  lo  regular  un  numeroso  con- 
curáo  de  tieles,  que  pasaban  la  noche  entonando  cánticos  de  gloria  con  aquel 
placer  y  entasiasmo  que  siente  el  alniíi  en  csia  festividad  ;  pero  la  noche 
de  aquel  año  fué  sumamente  boi  rascosa  ,  y  por  lo  mismo  Gregorio  no  contó 
en  su  compañía  mas  que  un  cot  lo  numero  de  clérigos  y  de  seculares.  El 
Sanio  Padre  y  los  eclesiásticos  que  le  rodeaban  acababan  de  comulgar,  y 
por  lo  mismo  se  hallaban  obsorvidos  en  la  oración,  cuando  de  improviso 
oyen  un  grito  de  terror  seguido  de  ayes  y  lamentos.  El  sacrilego  Cencío  ha- 
bla penetrado  en  el  santuario  con  sus  cómplices  ,  esparciendo  por  todas  par- 
les la  desolación  y  la  muerte  :  derriban  Incido  las  ¡nierlas  de  la  capilla  del 
Pesare  ,  la  manchón  con  su  impura  planta  ,  se  arrojan  sobre  el  Padre 
Santo  ,  le  uhraj:in  ,  le  hieren  ,  le  arrancan  los  cabellos  ;  y  después  de  haber 
descargado  nn  goi|)e  sobro  su  frente  ,  le  arrastran  hasta  fuera  de  la  iglesia, 
prodigándole  loda  clase  do  ullrajes.  Gregorio  en  vez  de  resistirse  tiende  sobre 
ellos  sus  miradas  llenas  de  candor,  se  mueslra  impasible,  y  [lernnie  que  le 
despojen  de  los  hábitos  ponliiicaics  Esla  niisn)a  calma  dcmucslra  que  alia  en 
el  fondo  de  sn  corazón  compadece  á  sus  verdugos,  sin  que  ¡nda  para  si  mas 
favor  ni  amparo  que  el  del  cielo.  Los  conjurados  trasladaron  luego  al  Papa  á 
una  de  las  torres  de  Cencío ,  esperando  cuanto  ántes  sacarle  de  la  ciudad  con 
los  caballos  que  al  eiecio  tenían  preperados.  Pero  en  la  misma  nocbe  se  es- 
parce con  la  velocidad  del  rayo  la  nueva  de  tan  inaudito  alentado,  y  la  indig* 
nación  se  apodera  de  todos  loa  ¿nimoa.  Se  arman  los  ciadadanoasíndisUncioa 
dochuea,  se  goardan  laa^uerlaa,  80  loman  todas  las  avenidas  y  se  hacen 
ha  num  eiqoiBttas  pesquisas  para  descubrir  el  paradero  del  pastor,  á  qoien 
creían  muerto.  Reonido  el  pueblo  en  el  Capitolio  se  supo  qoe  Gregorio ae  ha- 
llaba prisionero  en  la  torre  de  Cencío ,  y  sin  pérdida  de  momento  corren  to- 
dos á  cercarla  con  ánimo  resoelto  de  triunfar  ó  morir  en  la  demanda.  Al  ama- 
necer, aquelli  foerza  que  se  haUn  aumentado  considerablemente ,  pidió  oon 
denloradoa  grilos  la  libertad  del  Soberano  Pontlfioe.  Se  proveyeron,  sin  per- 
der tiempo,  de  pertrechos  de  goerra,  batieron  las  murallas  y  amenazaron  de 
sMieHe  á  los  sitiados  sino  entregaban  al  instante  mismo  al  ilustre  prisionero. 
Geneio  fuera  de  á  no  sabe  que  hacerse ,  y  en  el  colmo  de  su  desesperaoion 
le  arroja  á  los  píes  del  Padre  Sanio  y  le  soplica  le  perdone  el  crimen  horro-. 
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rosa  que  había  cometido  oontra  la  Sania  Sede.  El  bondadoso  Gregorio  se 
lo  ooooeiie  >  impooióiMkile  por  peoiloocia  Ui  peregrinaokm  é  Jeriisalem.  Se 
asoma  después  á  mw  yentano  y  ^aoe  eeftas  al  pueblo  pon  qeo  n  eelme . 
pidieodo  que  elgOBos  de  los  principales  sobeo  á  lo  torre;  pero  crejeedo  el 
poeblo  qoe  exborlobo  á  loe  siiiadores  á  qoe  no  oe¡iseo ,  renuevan  todos  el 
ataque  con  mas  vigor  qoe  nooca  ,  y  por  fio  el  Pepo  eons%De  so  libertad.  Lo 
onotoHod  lo  rodeo .  iodos  qoiereo  besorio  los  pies .  j  al  propio  tiempo  boceo 
resonar  por  los  aires  las  mas  tiernas  j  sinceras  adamaeiones ;  le  cendoeen 
al  templo  •  ojeo  con  profoodo  reooginiiento  él  sanio  aeerifioio»  y  Iríbolan  leo 
mes  fervorosas  Braeias  al  AhWmo  por  beber  eelfodo  lo  vida  á  en  miqr  Mo- 
do soberano.  Híéntras  tanto  las  cesas  de  loe  eómplieeeeon  seqoeadae  j  de»* 
traídas.  En  coanlo  á  Cencío » todo  lo  qoe  lo  perteneoia  fn¿  pasado  ii  sa^^ 
j  foego ,  lograodo  el  miserable  salvarse  de  loe  nainoe  de  ens  perNgnidoreB , 
y  con  él  olgonoede  eos  periidarios  qoe  lograron  penetrar  en  ií  reino  de  Alo- 
maolo.  Finalmenle ,  foé  eMomolgado  de  aoevo  y  deelerredo  para  siempre 
de  le  capiiel  del  mondo  cristiano.  Gniberto,  por  en  parle,  viendo  qne  sa  |4en 
bable  fraeeiedo,seolcj6  lembieode  Homo»  trasladándose  á  lo  ella  Italia  para 
ejercer  so  maléfico  infliqo.  Helló  on  gran  número  de  perlidarioe  •  talos  eomo 
TodaMo  de  Milán  y  tos  obisposdo  Looüiordio ,  con  qnienes  ee  nniófláge 
d  SUmoo ,  qoe  en  otro  tiempo  ee  habia  meatenido  fiel  al  I^pa ,  y  que  ba- 
bieodocombiado .  lo  poniB  iodo  en  obra  para  formar  entro  el  normondo 
Bobrrlo  y  el  emperedor  de  Alemenia  noa  aliena  cootra  la  Santa  Sede.  Iban 
mnitiplioéndcee  los  peligroe :  la  discordia  lonmba  on  vado  espenloso :  el 
mondo  cristiano  estaba  enteramente  conmovido :  bosta  les  peredcs  del  Tolt- 
cano  lemUebsn ;  pero  eaira  lanm'agplaeion  ,  tanto  desórden .  on  bombro 
eolo  con  so  mirado  de  águila,  y  sin  mas  armes  qoe  la  palabra,  hacia  sombrar 
¿  los  principes ,  pooia  coto  á  los  desmanes  de  los  grandes .  mantenia  á  raya 
á  un  pueblo  corrompido  y  frenético ,  y  finalmente  creaba  al  rededor  de  la 
sede  de  S.  Pedro  la  famosa  falange  que  debía  triunfar  de  las  naciones  y  de 
los  tiempos.  El  mar  estaba  agitado,  un  furioso  huracán  zumbaba  sobre  la 
cabeza  de  la  Iiilpsia  ;  sin  embargo  ,  la  fe  ,  esla  única  áncora  de  salvación  . 
hacia  inúiik-s  lodos  los  esfuenos  de  la  impiedaii.  Gregorio  no  perdía  de  visla 
la  misión  tjuo  Dios  le  habia  confiado  :  y  «lebemos  confesarlo  ;  la  desgracia  da 
con  frecuencia  á  los  grandes  caracléres  una  energía  omnipoienle.  Enrique, 
después  Je  las  señaladas  victorias  alcanzadas  sobre  los  sajones,  levaniaba 
también  la  cabeza  ,  pero  no  confiaba  mas  que  con  sus  propias  fuenas  ,  eslo 
es  ;  con  el  potlcr  t^uc  !e  daban  las  naciones  sujelatlas  por  él  ;  y  como  ni  si- 
quiera se  diíinaba  inclinar  la  cabeza  .  por  decirlo  así  ,  anic  ei  Rey  de  los 
rey^  ,  miró  tlesde  en  lances  al  vicario  de  Jesucristo  en  la  lierra  con  el  des- 
precio con  que  mira  un  señor  á  so  esclavo.  Habrá  qoieo  jusgue  de  aire- 
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vida  é  Hwmtft***  osla  comparación  ;  pero  no  lo  es  :  sigamos  el  curso  de  la 
iioloria  I  y  se  verá  que  no  es  la  exaltación ,  sino  la  \erJad  ,  la  que  ha 
abierto  nueslros  labios.  Fuerte. por  sus  armas,  coya  superioridad  reco- 
■ooÍBD  basia  sos  fluemigos ,  la  soberbia  hizo  que  se  burlase  de  lodos  los  de- 
orates  que  emanabsa  de  la  Saola  Sede » y  la  soberbia  le  condujo  también  al 
mar  agitado  ds  las  pasiones  mas  vergonzosas.  En  tan  criticas  drcuastancias, 
la  AleoMUM  lavo  qoe  llorar  la  pérdida  de  m  hombre  verdaderameoie  gran- 
de :  ssla  hombre  era  S.  Annon  de  Colonia  ,  uno  de  los  amigos  mas  fíeles  de 
Gragorki.  S«  biógrafo  le  llama  la  flor  y  la  nueva  luz  dd  pueblo  teutónico» 
(  Vbse  Adm  S.  )  Enrique  había  pedido  al  Papa  la  deposición  de  los  obispos 
qoe  haUa»  tooiado  las  armas  oontra  él ,  y  esta  demanda  fué  la  que  causó  el 
famns»  feináminnln  qee  tiempo  habla  se  aguardaba.  Enrique  presentaba 
mimlios  ftelulnn  como  perjuros ,  sediciosos ,  indignos  de  gobernar  la  Iglesia 
<le'IlíaB.rM«  piwmrado  ooollar  al  Pooüfioe  con  particular  artificio  el  bueo 
éi¡to«l»«D  ezpedicioii  obolra  la  Sajonia :  orejó  llegado  el  momento  de  dár- 
tthéjQmoo»  por  medio  de  eavíados;  mas  éitos  quedaron  pasmados  al  oirle 
haUar  de  unos  Uios  qoe  aon  el  mismo  Borique  ignomha,  á  pesar  de  hallarse 
eo  el  leatro  de  la  gnerra.  Si  Barique  por  Qoa  parle  estaba  interesado  por  sos 
miras  pirtíeolaresen  desoorrer  el  velo  coa  qoe  hasla  eotónces  hahis  proeorado 
eÜMsarsos  iolenoioDes,  los  sqooss  lo  estaban  aon  mocho  mas  en  reclamar  de 
la  Sede  de  fioma,  como  á  iribaoal  único  y  defensor  en  aqoelliis  tiempos  de  la 
hoflumidad,  fiivory  amparo  contra  el  despotismo  imperial.  Detalláronle  la  hor- 
fiUesftoaeion  del  Imperb.  «La  raaon  y  la  moderacioo»  decían,  ya  no  presiden 
<  en  d  gobierno,  y  si  la  avaricia,  él  orgol1o»tacraeldad.  La  Iglesia  en  soangus- 
«  tia  pidssocorro.  Machos  son  los  qoe  han  llegsdo  á  los  primeros  poestos  con  el 
c  saqueoy  el  asesinato.  Sobra  los  demás  pesa  ona  esdavilud  espantosa.  El  Rey 
«  soioiiiensa  en  entregarse  á  la  casa  y  á  los  mas  vergoniosos  desarreglos :  el 
«  genero  y  número  de  sus  crímenes  no  pueden  enumerarse :  sacerdotes  di- 
«t  solólos ,  mujeres  de  mala  vida,  y  jóvenes  voluptuosos  forman  so  consejo ; 
«  coosoUá  á  éstos  sobra  la  elea¿m  de  obispos ,  prelados  y  ahsdes.  Rinde 
c  sacrificios  á  Vénus ,  oelebni  fiestas  en  honor  sup ,  y  vira  abandonado  á 
«  la  mayor  disolocion.  Un  lal  Rey  no  es  digno  de  reinar.  El  Imperio  es  na 
«  feudo  de  la  Santa  Sedo.  Asi,  pues,  el  Papa  y  el  puebto  romano  debep  pen- 
<(  sar  en  mejorar  la  forma  de  gobierno  y  elegir  por  Rey  en  una  asamblea 
«  general  de  principes  á  un  hombre  qoe  sea  mas  digno  de  oeftir  la  ooro- 
«  na.  y>  Podemos  juzgar  que  muy  poco  ó  nada  sorprehendíeron  al  Papa  loa 
jefes  Jo  los  sajones,  si  alendemos  al  modo  con  que  se  expresa  en  la  siguiente 
caria ,  escrita  ;í  Knriquc  ánles  de  la  sumisión  de  los  príncipes  de  la  Sajonia  ; 
dice  asi :  «  .-1/  rey  Enrique  6alad  y  bendición  apostólica  ,  si  obedece  á  la  sede 
^  deS.  Pedro  como  corresponde  á  un  cristiano.  Después  de  haber  meditado 
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«  delPfííds mente  y  pesado  la  cuenta  rigurosa  que  Icndrémos  (^ue  dar  ai.So- 
«  berano  Juez  de  la  admlnislracion  que  nos  ha  sido  confiada  por  S.  P^ro  , 
«  príncipe  de  los  A  [tostóles,  hemos  vacilado  en  daros  la  l>endicion  aposlólica, 
«  porque  no  cesáis  de  coinunicar  á  sabiendas  con  sugetos  que  se  hallan  bajo 
«  el  peso  de  las  sentencias  de  la  Santa  Sede  y  de  los  anatemas  de  on  cooci<- 
«  lío.  Si  es  asi ,  Vos  mismo  sabéis  que  no  podéis  recibir  la  gracia  de  la  ben- 
«  dicton  divina  y  apostólica ,  á  ménos  que  alejéis  ó  los  excomnlgBKios  y  ob- 
«  tengáis  cDD  la  peoHencia  el  perdoo  de  haber  tenido  relacioiMS  ooo  elkie.  Si 
«  ot  eeoli»  Golpable ,  os  aconsejamos  busquéis  un  piadoso  obispo  qoe  con 
«  nuestro  permiso  os  absuelva ,  dándoos  ona  penileoeÍB  proporaooada  ¿. 
«  vuestras  faltas ,  y  haciéndonos  oooocer  por  eserilo  y  m  vuestro  oonsen- 
«  Umieoto  la  clase  de  peaitODcia  que  os  habrá  impoesto.  Por  lo  demás ,  es- 
«  tamos  admirados  do  qne  después  de  haberos  mostrado  lan  bamiMe  j  dó- 
«  eil  en  voeslras  cartas ,  después  de  haberos  titulado  oon  tanta  ireoaenoia 
«  el  hijo  reverente  y  obsequioso  de  la  IgMe ,  oslenteís  taala  terquedad  en 
«  vuestra  condocta  ,  y  tanto  encono  contra  los  actos  y  decretos  de  la  auto- 
€  ridsd  apostólica.  Esto  confirma  voeslra  condocta  con  respecto  k  las  ig|e^ 
«  sias  de  Mitsn ,  Firmona  y  Bspdeto.  Añadiendo  una  herida  á  otra  y  ? io* 
.c  lando  todos  los  c&nonee,  habéis-  dispuesto  de  efitas  iglesias»  como  si  on 
«  secular  pudiese  liacerlo,  en  bvor  de  personas  desconocidas.  Correspondió 
«  é  la  di^piidad  real ,  pues  qoe  os  reconocíais  por  bijo  de  la  Iglesia ,  mos- 
«  trsr  alguna  deferendá  á  su  jefe .  á  S.  Pedro  el  príncipe  de  los  Apóstoles, 
«  á  quien  ha  sido  con6ado  el  rebafio  de  Jesucristo.  Nos,  sabemos  que  qoiea 
«  na  rehusa  ó  Dios  la  sumisión ,  ejecuta  sin  vacilar  lo  que  publicamos  como 
«  doctrina  de  los  Santos  Padres ,  y  respeta  nuestros  decretes  como  si  loo 
«  hubiese  recibido  de  la  boca  misma  del  Apóstol. »  Hablando  del  concilio 
tenido  en  Roma  á  principios  de  afio ,  prosigoe  Gregorio  en  estos  términos  : 
€  En  los  cánones  de  osle  sfaiodc,  visto  el  oslado  deplorable  de  la  Iglesia ,  no 
€  hemos  hecho  mas  que  renovar  los  re|j|smentos  y  la  doctrina  de  los  Santos 
€  Padres,  no  eslsblecieodo  nada  quesea  nuevo  ni  inventado  por  Nos;  hemos 
«  prescrito  qoe  se  observase  lar  disciplina  primitiva ,  y  se  siguiese ,  ahando* 
«  naado  el  error ,  la  via  ya  tranda  por  los  Sanios ,  como  regla  de  disci- 
4f  plina  eclesiástica.  Bste  decreto,  eoo^lerado  como  una  msoportahle  Uranto 
«  por  aquellos  que  prefieren  los  bienes  de  este  mundo  A  los  honores  divi- 
€  no» ,  lo  consideramos ,  al  contrario,  como  la  luz  y  el  camino  de  salvación, 
«  que  dehen  aegnir  no  solamente  Vos  y  todos  los  obispos  de  vuestra  Impe- 
«  rio .  sioe  también  todos  los  prbcipes  y  todos  los  pueblos  de  la  Cristian— 
€  dad.  Por  otra  parte,  os  bemoe  indicado  qoe  si  la  invocación  de  estas  sea- 
«  tencias  de  los  Santos  Padres  heria  vuestros  intereses ,  ó  la  justicia ,  y  si 
«  podíamos  templar  so  rigor  sin  fallar  á  las  leyes  divinas ,  nos  apresura* 
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«  riamos  á  tegair  U»  oontejos  de  los  homlra  ptadmosifaeiMB  to  bnbieieo 

«  hecho  comprender.  Mas  valia .  pues .  oooleslar  á  este  anusioso  aviso ,  que 
«  violar  de  tal  modo  los  decretos  aposlólieos.  Os  advertimos,  pues,  movido  de 
«  naeslra  paternal  caridad  ,  que  reconozcáis  el  imperio  de  Cristo  ;  que  peO'* 

«  seis  cuan  peligroso  es  preferir  vuestro  honor  al  suyo ,  y  que  procuréis  con 
«  lodas  vuestros  fuerzas  la  libertad  de  la  Iglesia  ,  á  la  que  csiá  unido  con 
«t  iiiios  eelesliales.  La  vicloria  que  habcis  alcanzado  subic  vuestros  enemigos 
«  debe  aumentar  vuestro  reconocimiento  hacia  ülos  ,  que  os  concede  esla 
«  qrande  prosperidad.  »  Todas  estas  advertencias  de  nada  sirvieron  jktr^ 
contener  los  desmanes  de  Enrique  ;  asi  es ,  que  el  Papa  en  vista  de  las  quer- 
ías de  los  saiones  le  escribió  olra  carta ,  procurando  inducirle  á  que  pusiese 
inmediatamente  en  libertad  y  en  el  goce  de  sus  iglesias  á  los  obispos  que 
tenia  cautivos  ,  anadien  lo  ;  que  la  decisión  sobre  si  debian  perder  sus  dig- 
nidades ó  recibir  una  saiisfaccion  por  los  agravios  que  seles  hubiesen  irroga- 
do ,  sería  la  que  diese  un  conciiio  presidido  por  el  mismo  Papa.  Finalmente, 
le  prevenía  que  si  no  se  conformaba  con  los  decretos  ile  la  li^lesia  y  no  ale- 
jaba de  si  á  ios  excomulgados  ,  la  espada  de  S.  Pedi  o  lo  excluiría  de  la  co- 
munión de  los  Geles.  Viendo  el  Emperador  desvanecidas  las  esperanzas  do 
ganar  á  Gr^orio ,  y  atemorizado  por  la  amenaza  de  excomunión  ( arma  ter- 
rible en  aquellos  licmpos)  para  conjurar  la  lem|K:slad  cjue  tan  tie  cerca  lo 
amagaba  ,  con  tocó  en  Goslarc!  una  dieta  de  los  principes  del  imperio  á  íin  de 
pronunciar  sobre  la  suerte  de  los  pri-ioneros  ,  procurando  ganar  á  Olhon 
de  Nordeim  ,  quo  era  del  número  de  estos.  Abrióse  la  dieta,  y  Enrique  pre- 
tendió demostrar  aun  ,  en  presencia  de  los  legados  ,  cuan  poco  temía  las 
amenazas  del  Soberano  Ponlíficc  ;  lo  cual  corroboró  con  varios  actos  ilega- 
les ,  que  excitaron  la  indignación  de  muchas  gentes.  Los  legados  inlimaron  al 
imperador  que  compareciese  en  Roma  para  disculparse  ante  un  sínodo  de 
los  crímenes  que  le  imputaban  ,  h»p  pena  ,  sino  lo  hacia  ,  de  e&comulgarle 
inmediatamente  f  excluirle  del  cuerpo  de  la  Iglesia.  La  respuesta  de  Enri- 
que fué  echar  vergonzo^roente  á  los  legadoa ;  j  luego  envió  mensajeros  á 
todos  los  puntos  del  Imperio  á  fín  decootocar  no  conciliábulo  en  Worma. 
£alre  la  multitud  de  obispos  y  abades  que  comparecieron  en  esta  reunión, 
se  citan  á  Sígefrido  de  Maguncia  ,  Odón  de  Tréveris  ,  Guillermo  de  ütrecht , 
Hermán  de  Metz ,  Enrique  de  Lieja  ,  Ricardo  de  Verdun  ,  Bibon  de  Toal , 
Hermán  de  Espira,  Burchardo  de  Halberstadi ,  Werner  de  Sirasbai^i 
Burohardo  de  Basilea,  Olhon  de  Gonsiancia  ,  Adalberto  de  Warlsburgo,  Ro- 
berto de  Bamberg ,  Olhon  de  Ratisbona  ,  Elingardo  de  Frisingen  ,  Ulríoo  de 
Bichsiad  ,  Federico  de  Húnsler ,  Bibberto  de  Minden ,  Hecel  de  Hildesbesin , 
Benon  de  Osnabrac  ,  Bppon  de  Nénaladi ,  Imando  de  hidérboin ,  ThiedoQ 
de  Brandeburgo,  Burchardo  de  Laosana,  y  en  fin  Bruno  y  Liemar  de  Brema. 
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La«gi>  f|oo  «ilDvieroa  reunidos  los  oiMpoB  so  praemtó  ol  oardanal  Bogo  ai 
flaneo.  Beto  hombre .  que  oa  oire  tiempo  meñoió  aer  elevado  «i  alio  mago 
qoe  oeopaba ,  dejindoso  goiar  por  el  espirito  de  veogaoaa .  preeeoló  al  ooo- 
ailio  00  etcrilo  Heao  de  oalomnías  j  de  faMadea  oooira  Gfcgoria,  apoyáo* 
dolo  ooooarlasqoesopooiaeecrilaa  por  obiepoa,  araobispQaioardeflalea,  y 
paral  poeblo  y  aeaado  de  Roo» ,  pidieodo  la  eieooioa de  on  noavo  y  legiii- 
010  je(e  de  la  Igleaia ;  pues  qoe  el  adoal  aa  halM  apoderado  de  ella  y  da  la 
aada  de  S.  Mro  por  aioMofa.  Loa  priodpaleB  cargoa  do'la  aonincion  es- 
Mooiados  del  Graoiooa  Urspegieme  ooonalian  en  eopeoer :  4  .* :  Qoo  radeode 
da  no  enjambre  de  aeeolavea ,  GreBono  babia  mandado  oompanoer  4  h» 
obiapoB  amo  si  i  que  á  faena  de  aowaazaa  lea  babia  amaeado  el  jotamcolo 
aoleiBQo  de  qoe  oo  se  separariao  jamaa  de  so  poreeer ,  qoe  no  soateodrlao 
la  caosa  dd  Bey,  y  qae  oo  lavofeoerian  ni  eaeodiariaa  ooooa  oire.-Papa  qoo 
é  A.  t.* :  Qoe  babia  dado  folaaa  inlarprelaeioaes  á  las  Saetas  Bserítoras.  3.* : 
Qoesinexámeo  lagsl  ni  canónico  había  excomalgado  al  Rey;  pero  qae  ningoo 
oardanal  qaiao  firmar  la  sentencia.  4.*:  Que  en  cierta  ocasión  había  conspirado 
oootra  la  vida  del  Rey.  Que  éste  acostumbraba  ir  á  orar  en  la  iglesia  de  Sia.  Ma- 
ría de  Monte  Aventino ,  y  que  Gregorio  valiéndose  de'esla  circunstancia,  com'* 
pró  á  un  malvado  para  que  amonionase  sobre  la  armazón  de  la  iglesia  ana 
porción  de  pietiras  dispuisias  de  Uíl  suerie  ,  que  cayesen  sobre  la  cabeza  del 
Rey  cuantió  cslaria  orando.  Cre^  ó  el  desgraciado  deber  ejecutar  este  criminal 
proyecto;  pero  al  colocar  una  enorme  ^liedra  dcóplomuse  esla  ,  abalanzando 
lias  si  al  perpeU  ador,  quo  quedó  aplastado  en  el  piso  de  la  iglesia.  Que  los  ro 
manos  indignados  de  este  inaudito  atentado  anaslraron  duranic  tres  días  su 
cadáver  por  las  calles  de  la  ciudad.  5.° :  Que  á  pe^nr  de  las  reprcsenucio— 
nes  de  los  cardenales  ,  se  atrevió  en  eierio  día  a  arrojar  al  fuego  ei  sagra- 
do cuerpo  de  Nuestro  Señor  ,  como  podía  atestiguarlo  Juan  ,  obispo  de  Ostia. 
6.*:  Que  se  había  ainhuido  el  don  do  profecía.  Que  profetizó  en  su  conse- 
cuencia la  muerte  do  Enrique,  y  que  en  el  dta  de  Pascua  exclamó  d^e  el 
pulpito  :  K  No  rnc  consideréis  Papa  ,  ántes  arrancedme  del  aliar  si  mi  profe- 
«  cia  no  se  realiza.  »  7.* :  Que  en  aquel  mismo  dia  quiso  hacer  as^inar  al 
Rey.  8.*:  Que  condenó  á  tres  hombres  ,  mandándoles  ahorcar  sin  juicio  ni 
coiifcoion  de  sus  crímenes.  9." :  Que  llevaba  coostanleraenlo  consigo  un  libro 
de  nigromancia.  Drapues  de  la  íeciura  de  estas  acusaciones  tan  calumniosas 
como  ridiculas  añadió  :  que  nada  babia  mas  fácil  que  hacerle  descender  del 
trono,  porque  se  veia  conslanlemenlc  atacado  por  los  normandos,  y  hasta  los 
señores  ijuo  viven  en  las  cercanías  de  Roma  y  oíros  niuclios  conjurados  le 
causaban  continuas  inquietudes,  ^e  desencadenó  Gnaluienloen  invectivas  con- 
tra el  mismo  Gregorio  ,  llamándole  hereje  ,  adúltero  ,  bestia  feroz  y  sangui- 
naria Ote.  1^0  estaba  tao  pervertido  el  corazoo  Ue  Bariqoe  que  llegase  al  ex* 
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tremo  Je  dar  cré^ilo  ¿  Míe  tfl|¡¡do  de  absurdos  |  de  celamoiie ;  aio  tmhtt^is 
no  le  diegnalabe  w  qoe  maohoa  de  los  eifcaosUialei  iban  cayende  co  él 
lew.  Dos  d»8  eoteros  se  oceparon  de  eile  negocio ,  y  pereoedidos  de  que  el 
iMfor  medio  ei»  valerse  de  las  mismas  armas  del  l^fia  (aiMK|tie  éste  última 
m  ran»)  acusironle  de  stmoota  y  oonclayemn  oao  latantar  no  auto  da 
dflMiiifion.  firmado  de  todos  los  que  se  bailaban  preseolss.  La  btstoria,  diee» 
qwB  abanos  prelados,  tales  ocoao  Adalberto  de  WosabArgo  j  Bermao  de 
Malí  •  rehoaabaa  a|  prÍB0Í|ib  sosaríbifse  t  porque  baUaban  pooa  coaiam»  á 
la«alígaa  dlMiplíaa  deponer  qd  pooiifiee  sin  aomaeioo  fiiodada  y  jasiificada 
par  lenigwrüaJiy os ,  esto  se;  sin  nna  eiposioioii  dará  y  preeisa  de  loa 
.  eargoe  dadmírias  >00Dlra  él.  Sin  embanse ,  oadienm  á  bs' vivas  iastaoeisa  da 
GuilIsgmajiÉiipode  Uiraoht  La  primera  da  las  firmas  ara  b  del  Emperador^. 
fiBia«ní4dBidÉ  laege  meosajeros  a  IiaKa «  é  los  lombardos  y  á  los  obispos 
de  La  Hsmie  Anoooa ,  para  indaoirles  de  viva  vos  i  qae  stMcríbiesea  k 
ooBdeaaoisn  da  aa  Papa  leo  odiado  de  ellos  ebmo  del  misoM»  Emperador^ 
Beamérsnsa  los  prelados  en  Pavía » y  no  solamenia  aprobaroa  sa  deposiciott, 
sino  qae  jararon  sobre  los  coatro  Bveogelios  que  oo.le  reoooooerian  ¡amas 
por  nefiéadole  desde  ent¿aoes  leda  obedíeocía.  Enrique  por  otra  parle,  . 
aomo  teataba  de  ganar  á  los  romanos,  dirigió  al  eCeelo  al  seaado  y  ai  pueblo 
esla  caria :  «La  verdadera  fidelidad  es  la  que  se  guarda  á  los  aosealee  eomo 
ff  si  baten  presentes ,  y  que  do  pueden  debÜilar  ai  el  tedio  ai  la  distanoía  de 
€  aquel  á  quien  se  debe.  Nos,  sabemos  qae  lal  es  la  vncsira .  os  la  agrade- 
«  oenHo,  suplicándoos  que  perseveréis  y  seáis  amigos  da  nnasUés  anugos 
€  y  enemigos  de  nuestros  enemigos.  Entre  estes  élUmes ,  oonibmos  al  mon-- 
«  je  Hildsbimdo ;  por  eso  excitamos  contra  él  vuestra  enemistad ,  porque- la 
«  bornes  reconocido  por  uu  usurpador  y  opresor  de  la  Iglesia  ,  por  un  trai- 
«  doral  Imperio  romano  y  á  nuestro  reino  ,  como  podéis  verlo  por  la  adjon* 
«  ta  que  le  dirigimos :  Enrique ,  rey  por  la  gracia  de  Dios ,  á  Bildébrando. 
«  Oiando  yo  esperaba  do  Vos  un  tratamiento  de  padre  ,  y  os  obedecia  en 
«  todo  con  gran  senlimieiUo  de  mis  vasallos  ,  he  saljido  que  obrabais  como 
«  mi  mayor  enemigo.  Vos  rae  habéis  privado  del  respclo  que  me  era  debido 
«  [lor  vuestra  Sede,  habéis  probado  con  malos  nriificios  hacern^c  perder  el 
«  remo  de  Iialia  ,  y  no  habéis  temiólo  poner  la  mano  sobre  los  obispos  ,  tra- 
«  tándoles  indignamente.  Como  yo  disimulaba  eslos  excesos ,  habéis  lomado 
«  mi  paciencia  por  debilidad  ,  y  os  habéis  atrevido  á  enviarme  á  decir  que  ó 
moriríais  ,  ó  me  quila  riáis  la  vida  y  el  reino.  Para  reprimir  una  insalen— 
«  cía  lal  ,  no  con  palabras  smo  con  hechos  ,  he  reunido  a  lodos  los  señores 
«  de  mi  reino  ,  como  mo  lo  habían  suplicado  ,  y  allí  es  donde  se  ha  descu^ 
«  bicrio  lo  que  ánles  el  temor  bacia  callar,  y  se  ha  probado,  como  veréis  por 
A  sus  cartas ,  que  no  podíais  ocupar  por  mas  tiempo  la  Santa  Sede. »  «Tal 
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«  et  la  earli  (|iie  dmgpoios  al  monje  Hildebrando »  y  oi  la  remíliim  ¡lani 
«  qoe  nuBtín  vdttotad  o>  aeaoonoeida  y  vmrtro  amor  haga  toque  nos  ¿be, 
«  ó  mas  bien  to  qoe  debe  á  INoa  y  A  Nos.  Levaaiaos ,  paos ,  coolre  él  •  mia 
«  fieles  vasallos,  y  aquel  que  mees  naas  fiel  sea  el  primero  en  ooodeoarie. 
c  Nos,  DO  deoimoB qoe denameis  so  taagre,  porqoe  despoesde  aa  depost- 
m  ekm  la  vida  le  será  nue  psoosa  qoe  la  moerie ;  sioo  qoe  le  obligoeís  á 
«  bajar,  si  reosa ,  y  poogsts  en  la  Sede  AposiólioB  á  oiro  elegido  por  Noa , 
«  oon  el  eomaa  aooerdo  de  lodos  los  obispos  que  poedao  y  quieran  corar  las 
ff  llagas  qoe isie  ba  becbo á  la  Iglesia.»  Era  necesario  notifioar  al  misoso 
I^pa  la  rssokicioa  del  concOiábolo  de  Worms.  En  ello  estaba  intsrosadq 
Bnriqoe  •  asi  oomo  lodos  los  demos  qoe  babian  firmado  la  semencia ;  pero 
ejiigia  esla  misión  on  bombre  qoe  reuniese  tálenlo  y  energía ,  decnon  y 
vator.  Todo  to  bailaron  en  la  persona  de  un  tal  Rolaodo « clérigo  de  I^rma. 
fisie  marcbé  himedíalamente  á  Rooia ,  poes  se  sabia  qoe  cnanto  énles  él 
papa  Gregorio  ibo  á  reonír  on  ooncilio  pata  trailar  prscisaffienle  de  loa  mis- 
ases ásenlos.  Usgo  Rolando,  y  calla  ooIdsdoBamenle  el  objeto  de  so  viaje, 
ana  &  sos  mismos  amigos  y  á  los  parciales  del  Rey.  Se  hace  la  solemne  core- 
BHinia  de  la  apertura  del  concilio  en  la  primera  semana  de  cuar^ma  del 
afto  1076,  que  era  la  é|>oca  señalada.  Se  reúnen  los  obispos  en  la  iglesia  de 
Letran,  ocupando  Gi  eí^ono  Vil  un  puesto  elevado.  Á  la  sazón  entra  Rolando, 
y  dice  que  se  présenla  en  nombre  Je  Enrique.  Lue|;o  ,  dirigiéndose  al  Papa, 
le  inlima  esla  senlencia  ;  a  El  Uey  mi  amo,  y  iodos  los  obispos  ullramonlanos 
é  ilalianos  os  ordenan  quo  renunciéis  inmeJialamenle  el  ironodeS.  Pedro 
y  el  gobierno  de  la  Iglesia  romana  ,  que  habéis  usur  pado ,  porque  no  es  jusio 
que  os  elevéis  á  una  digtuda  1  tan  eminente  ,  sin  la  aprobación  de  los  obispos 
y  la  confirmación  imperial  »  Volviéndose  al  clero  continuó:  «Hermanos 
míos,  tengo  que  anunciaros  que  para  las  próximas  fie^^Uis  de  Penlecósles 
debéis  presenlaros  al  Rey  para  recibir  un  Papa  nombrado  por  él ,  pues  éste 
está  reconocido  no  por  Papa  sino  por  lobo  devorador.  »  El  primer  movi- 
miento que  hicieron  los  Padres  del  concilio  fué  de  sorpresa  al  oir  la  deposi- 
ción del  jefe  legitimo  de  la  Iglesia  ;  pero  el  segundo  fué  de  justa  indignación, 

porque        ¿Cómo  era  posible  escuchar  á  sanare  fría  las  palabras  de  ,  lobo 

devorador?  Un  varón  como  Gregorio  era  el  único  que  podía  oir  COn  resigna- 
ción el  uUriijc  dirigido  á  su  sagrada  persona,  y  asi  se  limitó  á  contestar  que 
era  oec^rio  prejiararse  para  la  persecución  ;  que  muclio  tiempo  habia  que 
la  Iglesia  vivia  en  paz  ,  y  que  Dios  queria  de  nuevo  rociar  con  sangre  la  co- 
secha de  los  Sanios  Juan  ,  obispo  de  Porto  ,  hombre  celoso  por  la  fe  ,  fué  el 
primero  que  se  levantó  y  lanzó  el  grito  de  :  Prendedle  ,  cuyo  grito  se  comu- 
nicó como  una  chispa  eléctrica  por  todos  los  concurrentes.  El  prefecto  de 
Roma ,  sos  soMados  y  otros  nobles  desemkiaioaron  las  espadas  y  se  arrojaron 
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sobre  el  atravidé  que  acababa  lie  proironoiar  talas  palabras ;  y  hobiaFa  pere- 
cklo  allí  mismo  ai  el  áng^l  da  Bonaa  .  el  gran  Gregorio  do  le  bobicae  oíibierlo 
con  su  coerpo :  aocioii  heróíoa  qoa  aaalleoa  al  hombre ,  y  eo  estas  cirenne* 
tancías  le  hace  muy  superior  á  si  roisaso.  La  eahna  y  so  natural  elocuen*. 
cia  apaciguaroQ  los  áDÍmos.  «  Debéis  moderaros  ,  les  dijo ,  si  la  cólera  se 
«  apodera  de  vosotros :  el  irator  debe  reservarse  para  rechazar  el  ataque 
«  y  en  lances  muy  apurados.  »  Tomó  después  los  decretos  y  las  cartas  que 
traia  Rolando ,  y  él  mismo  las  leyó  con  pausa  y  tranquilidad  de  ánimo  ,  tan 
solo  de  cuando  en  cuando  se  le  veia  caer  alguna  lágrima  ,  no  por  el  efecto 
que  le  causaba  su  lectura,  sino  por  el  dolor  que  senlia  al  ver  los  extravios  de 
sus  enemigos.  El  sobre  de  la  carta  al  Papa  decia  asi :  •Enrique  Rey ,  no  por 
«  tiítirpacton ,  smo  por  orden  de  Dios,  á  HUdebrando ,  falso  monje  y  no 
«  /'apa»  y  fuego  continuaba  :  «Tú  luis  merecido  esta  salulncion  por  lu 
«  conduela  ,  pues  que  no  hay  órdcn  alguno  en  la  lelesia  que  no  hayas  col— 
«  nmdo  ,  no  de  honor  ,  smo  de  confusión  ,  no  de  bendición  ,  sino  de  maldi— 
t  cion.  Para  no  hablar  mas  quo  de  las  cosas  principales  ,  tú  no  te  has 
«  aver^ns^do  de  maliralar  á  los  jefes  de  la  Iglesia  ,  los  ungidos  del  Se- 
t  ñor ,  tales  como  tos  arzobispos  ,  obispos  y  sacertlot^ ;  tú  los  has  pisado 
«  como  siervos  que  no  saben  lo  que  hace  su  amo.  Con  este  oomporiamien- 
«  lo  hacia  ellos  ,  te  has  granjeado  el  favor  do  la  muliiiud  ,  y  desde  enlón- 
a  ees  has  juzgado  que  tú  lo  sabias  iodo  y  que  ios  demás  no  sabian  nada. 
«  Has  procurado  emplear  esta  pretendida  ciencia,  no  [^a  ra  edificar ,  sino 
a  para  destruir.  Nos,  pues,  podernos  pensar  que  S.Gregorio  (de  quien 
«  has  usurpado  el  nombre)  profetizaba  de  ti  ,  cuando  dijo :  con  frecuencia 
u  el  número  de  los  que  están  sumisos  ¡lena  de  orgullo  el  alma  del  que 
«  f^ianda ,  el  cual  cree  saber  mas  que  iodos ,  viendo  que  puede  mas  que 
«  iodos.  Y  Nos  hemos  soportado  todo  esto,  porque  teníamos  un  empeño 
«i  en  conservar  inlaclo  el  honor  de  la  Santa  Sede.  Pero  lú  has  tomado 
«  nuestra  humildad  por  miedo,  y  (jesde  luego  no  has  temido  sublevarle 
«  contra  el  poder  real  que  tenemos  de  Dios ,  y  te  has  atrevido  á  amena- 
«  zarnos  con  rpie  nos  lo  arrebatarías ,  como  si  hubiésemos  recibido  la  oo- 
«  roña  de  ti  ,  como  si  el  reino  ó  el  Imperio  estuviese  en  lu  nnano  y  no  en  la 
«  de  Dios  ;  y  sin  embargo  ,  Cristo  Nuestro  Señor  nos  ha  llamado  al  trono,  y 
«  á  ll  no  to  ha  llamado  al  sacerdocio  Tú  has  llegado  al  soberano  pontificado 
«  por  la  astucia  y  el  fraude  ,  por  lodos  los  medios  cpie  la  ReliG;ion  reprueba. 
<t  Con  el  oro  has  ganado  el  favor  del  pueblo  ,  con  esle  favor  has  adquirido  un 
a  poder  de  hierro  ,  con  este  poder  has  subido  á  la  sede  de  paz  ,  y  d^e  esta 
«  sede  hns  perturbado  los  reinos  y  armado  á  los  subditos  contra  sus  jefes,  en 
»  señando  que  nuestros  obispos,  llamados  por  Dios  al  sacerdocio,  debian  ser 
«  despreciados ,  como  si  oo  foseen  llaniados  por  Dios ;  eiciti^o  á  los  ssoo- 
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«  tares  á  nnirpar  la  autoriJad  de  loa  obiipos  wbra  loa  aaoerdotoa ,  |iara  ba« 
«  oer  deponer  6  déspreoiar  por  ealoe  Altimoa  á  aqneHoe  qae  haMa  noíbido 
€  ooBio  paalofea  de  la  maooda  Díoe  por  la  impoiioion  do  las  laaiioe.  Té  me 
«  haa  atacado  igaalamlei  mi  que » aunqoe  indigno ,  soj  ooosagrado  coma 
€  Rey ,  y  que  en  eala  calidad ,  segao  la  Uadícioode  loa  Mies ,  no  puedo  aer 
«  juzgado  eiao  por  Diea  aob ,  y  no  poado  ser  depneslo  por  nkigoo  otro  eti^ 
c  mea ,  sbo  es  qoe  abandone  b  fe ;  poes  que  los  Santos  Padres  entregaron 
«  al  juíoio de  Dios  beata  á  JoKan  el  Apástala.  Uo  verdadero  papa ,  S.  León, 
c  exclama:  Temtd  á  Dios :  honrad  eA  Rey  I  Pero  como  tú  no  temes  á  Dios , 
c  00  me  bonras  é  mi ,  que  me  ba  coiMüiukb  Rey.  Poes  qoe  eres  anatema^ 
«  tizado  y  cond^ado  por  el  juicio  de  todos  nuestros  obispos  y  por  el  noes* 
«  tro  ,  baj.i ,  deja  la  sede  qoe  has  usurpado :  ocupe  la  sede  de  S.  Pedro  otro 
«  sugelo  qoe  no  procure  cubrir  la  violencia  con  el  manto  de  la  Religión ,  y 
«  que  enseñe  la  sana  doctrina  de  S.  Pedro.  Yo  ,  Enrique,  rey  por  la  gracia 
ff  de  Dios  ,  te  digo  con  todos  nuestros  obispos  :  ;  Baja  ,  baja  !  »  No  bien  con- 
cluyó Gregorio  YII  la  leclura  de  esta  carta  ,  cuando  la  exasperación  volvió  á 
ajKjderarsc  de  lodos  los  ánimos.  Segunda  vez  se  .alentó  contra  la  vida  del  en- 
viado ,  y  segunda  vez  Gregorio  lo  cubrió  con  el  manió  de  su  protección.  En 
el  concilio  se  distinguían  un  personaje,  un  hombre,  y  un  pueblo  Un  perso- 
nnje  que  simbolizaba  la  paz  ;  un  apóstata  temblando  á  sus  piós ,  y  un  pueblo 
reprimido  por  la  dulzura  de  un  padre  á  quien  amaba  carifiosamcnte;  sin  em- 
bargo ,  Su  Santidad  luvo  á  bien  trasladar  el  sínodo  para  el  día  siguiente.  En 
este  memorable  dia  habló  Gregorio  con  aquella  enurgla  que  forma ,  digámos- 
lo asi ,  el  tipo  de  sus  acciones.  Habló  de  la  indulgencia  y  de  la  bondad  que 
había  manifestado  siempre  á  Enrique  ;  de  las  amonestaciones  paternales  que 
le  había  dirigido ;  de  la  moderación  con  que  le  había  pedido  la  libertad  de  los 
obispen :  habló  tan:ibicn  de  la  paz  ,  do  la  concordia ,  de  la  amistad  ,  conclu- 
yendo que  las  circuastancias  e;iigiaü  una  determinación  pronta  y  eficaz  para 
corlar  el  mal  de  miz  y  para  satisfacer  los  decretos  derla  Divina  Providencia. 
No  bien  cerró  los  labios  cuando  toda  la  asamblea  so  levantó  ,  pidiendo  aná-> 
nimemente  que  se  pronunciase  anatema  contra  un  principe  perjuro,  opresor  y 
tirano.  Tollos  los  obispos  protestaron  que  nunca  abandonarían  al  Padre  co- 
mún de  los  fieles ,  aunque  fuese  necesario  para  sostenerle  sacrificar  sus  pro- 
pias vidas.  Entonces  Gregorio  se  levantó  ,  y  entre  las  unánimes  aclamaciones 
del  sínodo  pronunció  el  terrible  anatema  :  uSan  I-cdro,  príncipe  de  los  a|>ós- 
«  toles ,  exclamó  ,  dignaos  escuchar  á  vuestro  siervo  ,  á  quien  habéis  aliroen- 
<f  lado  desíle  la  infancia  y  á  quien  habéis  librado  hasta  este  día  de  la  mano 
«  de  los  malos  que  me  aborrecen  porque  os  soy  fie!  ;  vos  sois  testigo  ,  vos  y 
«  la  Santa  Madre  de  Dios  ,  S.  Pablo  ,  vuestro  hermano  ,  y  todos  los  Santos , 
«  qoe  la  Igtosia  romana  me  obligó  á  pesar  mío  á  que  la  gobernase  i  y  qoe 
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«  mas  bien  hubiera  preferido  el  deslierro  que  usurpar  vuestro  logar  por  mc- 

<  dios  humanos  ;  pero  ocu pándalo  por  vuestra  gracia  ,  sin  haberlo  merecido, 
c  creo  que  vuestra  inlcuciou  e»  que  el  pueblo  crisiiano  me  obedezca  según  ci 

«  que  Dicis  me  Iki  itaJo  en  vuestro  lugar  de  alar  y  de^alai  suhro  la 
«  tierra  Con  osla  conliauza  ,  pui  el  lionor  y  defensa  de  la  Iglesia  ,  en  nonihre 
«  <k  Dios  omni[>olonte ,  Padre  ,  Hijo  y  Espirim  >[\u[o  y  por  vue^ir.i  auioii- 
fí  i\[h\  prohilío  á  l^ririfjuf» ,  hijo  <le!  empn\ii!<ir  i'^rinquc.  uí'Uiriiar  el  reino 
«  leu  iónico  y  l;i  llnlia  ,  ya  iiuo  por  un  orL'uüo  inauiiilo  !ia  levanlntio  con- 
«  traía  Iglesia.  Absuelvo  ¡i  iCilob  los  CM.>tK!n(is  deJ  iuríimniio  de  íideluiad 
«  que  le  tienen  prestado  o  le  preslaieii  ca  adelante  ,  y  piohiho  ipic  nadie 
«  le  Skiva  como  rey,  j)orqueel  que  quiere  menoscabar  la  auioiiJad  de  \  nes- 
n  Ira  Igl^ia  ,  perder  la  dignidad  de  que  está  revestido.  \  poKjue 

«  ha  rehusado  obodíMX^t-  como  crisiiano.  v  no  ha  vucllo  al  Señor,  á  cpiuMi  ha 
«  dejfiííü  comunicatidi)  conliiiunmealo  C!)ii  cxcointilcados ,  dcfcprrcianilo  los 
«  avisos 4|ue  yo  le  Uabia  dado  para  su  salsacion  ^vo^^  lo  sabéis^  v  í^eparaudose 
«  de  vuestra  Iglesia  que  lia  rpiendo  dividir,  jo  lo  analfinali/o  en  vuestro 
«  nombre  para  que  los  pnclilos  ^e[KU1  y  expenmciiíen  ipie  \os  >ois  I'odt*o  , 
«  que  sobre  esta  piedra  el  Ibjo  de  Dios  \  ivo  ha  editicadoíju  lgie,-ia,  v  ijue  las 
«  puerias  del  infieriio  no  ¡nevalecerím  coiilra  ella.  »  Lan/ó  bI  propio  iienipo 
igoal  excomunión  contra  Sigefrido  ,  arzobispo  de  Ma'juiicia  ,  liuillia mo  dtí 
ülreclii  y  Roberto  de  Hamberg  ;  renovó  el  annlemn  eoniia  (hlion,  obL^po  do 
íiaiisbona  ,  Oihon  de  Constancia  ,  Buchardo  de  Lau-ana,  el  conde  Everardo, 
lllríco  y  ahjunos  otrn?  (jue  hobian  aconsejado  a  l-airique.  Por  lo  resp<  eia  ,i 
los  dciiias  preiados  fpie  se  hallaron  en  el  conciiiahulu  de  Wnrmc  señaló 
din  parn  ju5lificar«c  ,  conmináiiilnies  con  la  misma  pena  sino  se  [Mcsentaban 
aillo  la  Sania  Sedo  ;  pero  en  \\  oi  ms  aconteció  lo  que  acontece  generalmenui 
en  semejanles  casos;  hubo  tnuchos  íirrn«=trados  por  la  foí  rza  y  j)or  el  en^auo; 
y  é^tm  se  habían  adelantado  va  á  reconocer  su  íaita  :  le  pidieron  ¡¡erdon  v  le 
promelierofl  para  en  adelanto  una  e*-triclrí  obediencia.  Lo  contrarío  acontecró 
por  lo  qne  respecta  ;i  obispos  de  Lornbardía  ,  que  íueroii  lodo'-  sus- 
pendjíios  ó  cxconnilL'ado'^ ,  a>í  como  mucbos  ohi«;pos  ,  nhades  y  condes  fran- 
ceses. Fuialfucnic  ,  en  la  liaiia  superior  solo  fueron  exceptuados  los  obis- 
pos de  Venecia  y  de  Aquilea.  Concluido  este  célebre  concilio,  el  Papa  escribió 
doíícnrtas.  Hablaremos  no  mas  que  de  la  dirigida  á  los  obispos,  duques, 
condes  y  otros  grandes  del  imperio  teutónico.  Su  lenguaje,  lleno  de  grandeza 
y  dignidad  ,  brilla  como  acostumbran  brillar  lodos  los  escritos  de  este  gran 
Pontífice.  «  Nos ,  sabemos  ,  dice ,  que  habéis  recibido  ya  la  noticia  de  la  ex- 
«  comunión  del  Emperador  ,  y  que  se  ofrece  la  duda  entre  muchos  de  vos- 
«  otros  de  si  ha  sido  legítimamente  excomulgado.  Nos ,  pues,  queremos  dar 
«  ea  ooncienoia  explicaciones  sobre  los  motivos  que  hemos  tenido ,  á  fin  de 
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«  responder  á  loe  que  nos  aeoMii  de  haber  secado  la  espada  espirilnal  mas 
«  bieii  por  temeridad  j  por  vengum  personet ,  que  por  osb  en  la?or  do 
«  la  josticia.  Cuando  todavía  éramos  díáoono  >  haUéndoseiios  informado  do 
m  las  acciones  vérgonaosas  del  Rey  •  y  deseando  so  correooMm ,  le  advertí- 
c  mos  con  freeoencia  por  nuestras  cartas  y  enviados  para  qoo  viviese  de  no 
«  modo  nnasd^o  de  sa  nadmiealo  y  de  sn  clase ;  pero  ksbiendo  Nos  He- 
c  gado  al  pontificado  y  viendo  qoe  ta,  ¡niqoidad  crecía  con  la  edad ,  hemos 
«  eroplesito  todos  los  medios  imspnables :  reprobaciones,  suplicas,  eihorta- 
ff  ciooes ,  para  condocirle  al  camino  recto ,  porque  hemos  pensado  qoe  on 
€  dia  Dios  nos  pedirá  cuenta  de  sn  alma.  Pero  el  Rey  se  faa  contentado  siem* 
«  pre  baoiéndonos  humildes  promeeas ,  y  en  pisarle»  de  hecho.  Todos  saben 
«  como  Enrique  faa  dado  les  ebispados  y.  abadias  á  lobos  devoradores  y  no 
«  á  pastores;  como  hacia  un  vergonzoso  (rifico  con  ello ,  y  todo  lo  man* 
«  chaba  con  ta  ¡níame  herejía  de  Simen.  Coando  en  la  guerra  de  los  sajones 
«  una  gran  parte  del  reino  le  hubo  amenazado  que  le  abandonaría ,  nos 
«  escribió  de  nuevo  cartas  muy  sumisas ,  y  Nos  le  dimos  el  pstemal  consejo 
8  de  alejar  de  su  persona  á  pérfidos  consejeras.  Pero  cnando  hubo  gsnsdo 
«  la  vietcfia  contra  les  sajones ,  olvidó  ledas  sos  promesss  y  sublevó  contra 
«  Noa  á  todos  los  obispos  de  Alemania  y  de  Italia.  Penetrado  de  un  dolor 
8  vivo  y  profundo ,  Nos  le  habemos  escrilo  aun  para  exhortarle  á  que  se 
«  reconociese ,  y  le  enviamos  tres  hombres  pisdcsoe ,  vasallos  suyos  ^  para 
«  advertirle  en  secreto  que  hiciese  penitencia  de  tantos  criroenes ,  por  los 
«  cuales  merecía  no  sdo  ser  eioomulgado » sino  también  privado  de  la  díg- 
€  nidad  rfial  según  las  leyes  divinas  y  humanas.  En  fin ,  le  hemos  declarado 
«  quesi  no  aleijaba  de  sn  persona  á  los  excomulgados ,  no  podíamos  dar 
«  otra  ssntencia  sino  que  permanecieee  según  su  eleccíen  exoomnigadoeomo 
^  ellos.  Pero  esle  Principe,  irritándose  contra  la  corrección ,  no  ha  parado 
«  %asla  obligar  á  casi  todos  los  obispos  de  Italia ,  y  á  cuantos  ha  podido  en 
€  Alesoania ,  é  renunciar  á  la  obediencia  de  la  Santa  Sede.  Viendo ,  pues , 
«  que  sn  impiedad  habia  llegado  al  colmo ,  te  hemos  exoomulgMlo  por  dos 
«  raaones  capitales :  primers ,  por  no  haber  querido  alejar  á  aquellos  que, 
«  culpables  de  dilapidaciones  y  de  simonía ,  hidMan  sido  anatamatíMdos  por 
e  la  Santa  Sede ;  y  segunda ,  por  no  haber  querido  hacer  penítancia  de  ana 

<  crímenes ,  y  haber  despedaxado  con  un  cisma  el  mierpo  de  Jesucristo , 

<  esto  es ;  la  unidad  de  la  Iglesia.  Si  alguno  gradéa  esta  sentencia  de  injusta 
c  ó  contraria  á  la  razón ,  y  no  quiere  adherirse  á  los  decretos  apostÓli— 
«  006 ,  eso  le  toca  ;  pero  si  no  se  atiene  á  la  autoridad  del  Papa ,  qoe  io 

<  haga  á  la  autoridad  divina  y  á  la  tradición  constante  y  uniforme  de  loa 
«  Santos  Padres.  Pero  yo  no  pienso  que  entre  los  fíeles,  se  hallen  hom- 
m  brea  capaces  de  creer  que  no  hemos  obrado  con  justicia ,  aun  cuando 
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«  na  watrefieíená  confesarlo  péblioamente.  Por  otra  parte,  si  fuese  cierto, 
41  COBO  no  beo.  que  hubiésemos  exoomolgido  al  Principe  sin  motivos  del  lo- 
c  doeufideotesy  contra  las  fórmalos  que  seBalan  lot  S8.  PP.,  no  habría  qae 
€  reGhaiar  por  esto  el  joMio ,  y  sería  nMnester  roostrarae  humilde  para  ser 
«  digno  de  la  afasoliioioo.  Sí  el  Rey  moda  Üe  seotímíentos .  el  Fspa ,  á  pesar 
€  de  enante  ha  hecho,  se  aprasorará  á  reoíbirle  en  el  seno  de  la  Iglesia,  a  Si 
gfaadsa  habiao  sido  los  aeonledmientaa  hasta  entóneos,  mayores  se  prepara- 
ban aun  después  de  la  excomanion  lannda  contra  Bnríqoe  y  soe  seooaoss.  El 
heclÉo  era  íñímdilo:  Gregorio  ohró  por  oonviceion .  pero  con  dolor  de  so  alma¿ 
Había  coamrehendido  ezsoiamenie  la  alta  dignidid  de  representante  de  Je^ 
socrísto  en  la  ikmi ,  y  ooao  á  sabio  y  como  4  ssoto  qoería  llenar  compKda- 
meole  so>  afeísisÉ.  Hemos  visto  que  desde  on  principio  se  hahia  valido  para 
perenadír»!  Arique  de  la  dolaora  y  de  la  persoasioo ,  tolerando  hasta  cierto 
ponto  sos  faltas  sin  disimnkirlas ,  cuando  las  circonstaocias  lo  exígian.  En- 
rique traspasó  ta  valla  ,  aparentando  dar  crédito  á  las  atroces  calumnias  le« 
vaniadas  contra  el  Papa  ,  y  se  declaró  abiertamente  enemigo  suyo  Las  cir- 
cunstancias arraslraron  .  pues,  á  Gregorio  á  dar  un  pnso  (jup  á  toda  cosía 
quisiera  baber  eviiaiiu  ;  pero  antes  que  iodo  era  d  honoi-  de  la  Iglesia  simbo- 
iizaila  pn  su  persona.  Alocar  ai  Papa  era,  pues,  atac;ir  a  esia  misma  Iglesia, y 
/a  audacia  do  luinque  liMÍ)ía  cerrado  la  pucrla  á  lixia  reconciliacíoa.  El  triun- 
fo del  Soberano  Puniiiice  no  era  problernaiico  ;  pues  aunque  el  poder  tem- 
\  ova\  hubiese  abatido  ,  sus  decretos  quedaban  canonizados  [>or  la  volun- 
tail  divina.  Ha  querido  suponerse  que  entónces  el  mundo  cristiano  se  (iivi  lrd 
en  dos  partidos  ,  en  el  del  Papa  y  en  el  de  Enrique  ,  y  esto  es  falso  en  [o  la  la 
extensión  de  la  palahr a  Se  bubiera  espresado  mejor  la  idea  diciendo;  que  se 
babia  levanlado  un  [)arii  lo  contra  el  poder  espiritual,  porque  la  Madre  co- 
mún de  los  fieles  no  reconocí^  p  ¡nidos.  Las  tíos  grandes  potestades  de  la  iicr- 
rn  se  dividieron  ,  esto  es  cierto  ,  porque  ia  necesídn  i  c\íl;Í(S  que  lo  bueno  se 
separase  de  lo  malo ;  que  el  fíe!  se  separase  del  rebelde.  El  Papa  se  fundaba 
en  la  ley  divina ,  escrita  irrevocablemente  en  el  gran  libro  de  Dios .  niiénlras 
qae  Enrique  apoyado  por  un  partido  frenético  (que  impulsado  por  la  codicia 
y  por  lodos  los  vicios  detestables  conocidos  en  la  sociedad  halagaba  el  orgu- 
llo de  ua  hombre,  que  se  creyó  omnipotente  desde  el  momeólo  que  hizo  es- 
clavos soyos  á  millares  de  hombres)  fundaba  todo  so  poder  en  la  espada ,  oU 
vidando  que  exisiia  otra  espada  superior  á  la  suya,  la  espada  divina,  que  en 
on  momento  podia  hacer  trizas  su  imperio  y  desvanecer  como  el  homoet 
oropel  que  babia  alcanzado  con  las  victorias.  No  solamente  dijo  Enrique : 
«Soy  superior  al  Papa ,  soy  superior  ¿  on  sabio ,  soy  superior  i  un  varón 
como  Gregorio  Vil ,  sino  qne  intentó  horrar  del  catálogo  de  los  papos  é  este 
nombre  de  eterna  recordación ;  á  este  nombre  que  debia  triunfar  de  loa  siglos, 
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porqQe  aao  lofi  orltioos  mas  severas  han  recooooido  que  ere  difioil  obnr  de 
otro  modo  en  el  8¡g)o  eo  qoe  vivía.  I^ro  los  efectos  momentáneos  que  produ- 
jeron á  an  vex  el  concilio  de  Roma  y  el  coociliábnio  de  Worma  se  hicieran  aen* 
tir  en  todos  los  pneblos.  El  Rey  y  el  vasallo;  el  Emperador  y  eí  obispo;  el  jefe 
He  la  Iglesia  oniveiBal  y  sos  qoeriáas  ovejas;  la  ameno»  y  el  terror  contra 
los  qne  se  resistían  á  las  órdenes  del  oooqoíslador  de  la  Sajonia ;  la  corrop^ 
cion  y  el  vicio  en  pramio  de  ona  torpe  y  servil  condescendencia  ¡  la  dolznra, 
la  paz  y  el  amor  emanados  de  on  santo,  cíenlo  del  espirito  de  vengana;  de 
on  jefe  de  la  Iglesin  qne  aon  en  medio  de  laa  continuas  coovnlsiones «  hada 
iodos  los  esfoeraos  imaginables  para  qne  aquella  resplandeciese  ann  mas  con 
la  virtud  de  ans  ministros ;  de  on  padre  y  psior ,  que  sin  mas  armas  qne  la 
palabra  ,  procaraba  sofocar  la  diMordia ,  que  apagaba  el  bambre  y  la  sed 
con  la  caridad  evangélica  .  y  que  procaraba  i  toda  costa  baoer  invulnera- 
bles los  derechos  de  la  Iglesia  :  he  aqui  el  cuadro  de  los  sentimientos  que 
agitaban  ó  uno  y  otro  partido.  De  ahi  la  división  que  se  observó  entre  la 
Iglcfeia  Sania  y  el  Estatio  corrompido.  Sin  embargo,  Enrique  y  sus  partida- 
rios con  lodo  so  poder,  fuertes  en  Alemania  ,  esparramailus  por  Iialia  ,  en— 
casiillados  eo  Sajonia.  temblaron  ante  esta  misma  Iglesia,  y  ,  como  veremos, 
vacilaron  mas  de  una  vez  en  sus  inciertos  y  desatentados  pasos  ,  obrando 
psie  temor  en  cada  nno  según  el  es|)irilu  de  que  se  hallaba  antiiuitio  lía- 
bo  varios  obispos  que  bnbian  firmado  !a  sentencia  contra  el  Papa,  que  ab- 
juraron sus  errores  y  pidieron  perdón.  Su  a  n  openii miento  era  sincero.  Oíros 
temblaron  por  su  dignidad  v  por  sos  pingües  henelicios.  Estos  liipócrilas  so 
l^re-ííentaron  personalmente  en  Honi.i,  y  aparentaron  Iiumildad  ante  la  sede  do 
S.  Pedro  para  obtener  perdón.  Ü<lon  ,  arzobispo  de  Tréveris  ,  consiguió  la 
clemencia  del  Santo  Padre,  que  ie  consoló  con  su  inalterable  bondad  en  su 
aflicción ,  promovida  por  las  amenazas  de  Sigefrído  de  Maguncia  y  de  Hildolfo 
de  Colonia.  Aun  el  mismo  Hermán  de  Meiz  vaciló  en  la  fidelidad  que  babia 
jurado  á  Enrique  ,  pidiendo  al  Papa  consejo  para  contestar  ¿  los  que  soste- 
nían que  la  Saota  Sede  do  había  podido  excomulgar  al  Rey,  ni  absolver  á  sos 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  Gregorio*  sollciio  siempre  en  satisfacer  las 
josins  exigencias  de  los  qne  le  daban  muestras  de  alguna  docilidad,  le  con- 
testó :  «  Con  respecto  ¿  los  qne  dicen  que  un  rey  no  debe  ser  eicomulgado, 
«  bien  que  su  impertinencia  no  merece  respuesta ,  les  ramitimos  sin  embar- 
«  go  á  las  palabras  y  qemplos  de  los  Padres ,  para  llamarlos  á  la  sana  doo- 
«  trina.  Que  lean  lo  que  S.  Pedro  mandóral  pueblo  en  la  ordenación  de  San 
«  Clemente ,  tocante  al  que  se  sabe  que  no  está  bien  con  el  obispo.  Que  se- 
<  pan  b  qne  el  Apóstol  dijo  :  B$(ando  /wonlos  d  ctutíf/ar  ewüqmer  dsfo6s^ 
c  dkneia ;  y  que  también  dijo;  tampoco  se  dAe  somar  con  eUot.  Que  consí- 
«  dereo  porque  el  papa  Zacarías  depaso  al  rey  de  Francia  y  absolvió  á  todos 
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€  loe  franceses  del  juramento  que  le  habían  prestado.  Que  se  informen  en  el 
«  registro  de  S.  Gregorio  como  á  coMeeoencia  de  privilegios  dadoe  á  algaoas 

«  iglesias,  no  solo  excomulga  á  los  reyes  y  se&orea  qoe  ptidieran  contravenir 
c  á  ellos ,  aino  que  lea  priva  de  ana  dignidades :  que  no  olviden  que  S.  Am* 
«  broaio  no  conteoto  con  eEOomnlgar  á  Teodosío .  hasta  le  prohibió  perma- 
«  oecer  en  el  Ingar  de  loa  aaoenlolea  en  la  Iglesia ,  á  pesar  de  que  esie  Prin- 
«  dpe  ■o^^aobimenle  era  rey ,  aino  también  un  verdadero  emperador  por  ana 
«  coainmbres  y  poder.  Tal  vez  qnieren  decir  que  ooando  Dios  dijo  á  S.  Pto- 
«  dro :  ÁpaemUad  nrá  wijaB ,  ezoeplod  á  loa  reyes ;  ¿  pero  no  ven  que  dán- 
«  dolo  poder  de  atar  y  dentar  no  eiceptnó  á  nadie?  T  si  la  Santa  Sede  ha 
«  TeoiÚdo  de  Dios  el  poder  de  joxgar  las  oosaa espirituales,  ¿por  qué  no  joz- 
«  gará  taobilM  las  temporales?  Voeotros  no  ignoráis  de  qoien  son  miembraa 
«  los  re)es  y  príncipes .  que  preBeren  su  honor  y  provecho  temporal  al  bo- 
«  lor  j  á  la  jdstieia  de  Dios :  porque  asi  como  loa  qne  anteponen  la  volon- 
«  tad  de  Dioa  á  ta  anya  propia  y  le  obedecen  mas  bien  que  á  loe  hombres, 
<  stíB  miembroa  de  Jesucristo .  asi  tambieii  los  oiroa  lo  son  del  Antierísto. 
c  Si  pues  se  juzga  coando  ea'  meneater  á  los  hombres  espirituales,  ¿  por  qué 
1  los  seculares  no  estarán  todavía  obligados  ó  dar  cuenta  de  sos  malas  accio- 
«  nes  ?  Pero  creen  tal  vez  que  la  dignidad  real  es  superior  á  la  episcopal. 
«  Puede  verse  la  diferencia  por  el  origen  de  etilráníbas  :  aquélla  ha  sido  ia- 
4  ventada  por  el  orguilu  iiumano,  ésla  ha  sido  in^iiiuida  por  la  bondad  di- 
«  \\u'á  :  aquélki  busca  incesante men le  la  vanagloria  ,  esla  aspira  siempre á 
«  la  vida  celestial.  Oiu*  se  acuerden  de  lo  que  el  papa  S.  Anastasio  escribía 
a  sobre  sus  dignidades  al  emperador  Áiiasla^io  ,  y  de  lo  quy  dice  S.  Ambro- 
((  sio  en  su  pastoral.  El  obispado  es  superior  á  la  dignidad  real ,  como  el  oro 
«  lo  ec  ni  ^liomo  Constantino  lo  sabia  bieu ,  cuando  lomaba  el  último  asiento 
«  vnu  c  los  oV)i-pos.  ))  El  Papa  dice  por  fin  á  Hermán,  que  ha  dado  a  algunos 
obispos  el  poder  de  absolverá  los  señores  .  (]ue  han  tenido  valor  de  abste- 
nerse de  comunicar  con  el  Bey  ;  pero  por  io  que  respecta  al  mismo  Rey  les 
prohibe  (iai  lc  la  absolución  hasla  que  sepa  por  tesligos  fidedignos  que  ha  ex- 
piado sus  crímenes  con  la  penitencia.  En  esta  carta  ó  Hermán,  dice  Despor- 
les-Boucheron,  es  donde  deben  buscarse  los  principios  de  esta  doctrina  fu- 
nesta, que  tendía  á  derribar  los  imperios  destruyendo  las  potencias  seculares. 
En  esla  carta  es  donde  ,  después  de  haber  dado  una  interpretación  forzada 
á  las  palabras  de  S.  Pedro,  á  las  expresiones  de  S.  Gregorio,  á  la  conducta  de 
S.  Ambrosio  hácia  el  emperador  Teodosío,  á  la  observada  por  el  papa  Zaca- 
rlaa  con  respecto  á  Hilderico  111,  y  á  una  carta  de  S.  Clemeole  etc.  confunde 
las  censuras  de  la  Iglesia  con  la  degradación  poülica  ,  y  quiere  someter  los 
reyes  á  ana  doble  dependencia  de  los  Papes.  Esta  caria ,  fechada  en  25  de 
Agosto  de  1076 » afiade,  es  refutada  de  nn  modo  que  nos  parece  victorioso 
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en  ta  BUtoría  BMátlka  ék  Fttwry ,  y  la  opinkm  de  este  sabio  escritor» 
concluye .  encontrafé  hoy  día  muy  pocos  oontradidores;  pero  no  falta  qoiea 

diga  que  ni  Fleury  ni  Desporles-Boucberon ,  han  examinado  esta  cuestión 
delenidamenle.  Si  íisi  lo  hubiesen  hecho,  dicen,  hubieran  vislo,  si  es  que  qui- 
siesen verlo ,  que  (jreguriü  se  limiia  ea  ella  á  huscar  de  que  manera  podía 
restablecer  el  derecho  de  excomunión  ,  y  eslo  le  basla.  Li  excomunión  ,  con 
arreglo  á  la  jurisprudencia  de  la  época  ,  rigurosarocnle  observada,  arrasiraba 
en  pos  de  si  la  deposición,  y  este  es  el  motivo,  dice  Jager,  jiyique  se  exami- 
naba eniónces  ,  comü  lo  vemos  en  loilos  ios  escritos  <le  aquel  tiempo,  no 
precisamente  si  el  Rey  podia  ser  u  no  depuesto,  y  si  únicamente  íii  [lü  lia  ser 
excomulgado ;  y  el  mismo  Fleury  hace  observar  que  los  partidarios  de  Enri- 
que se  limitaban  á  decir  que  un  soberano  no  podía  ser  excornulun  lo.  Toda  la 
cuestión  ,  pues  ,  se  reduce  al  dereclio  de  excomunión.  «  Li  excomunión,  d¡- 
«  ce  Bernardo,  era  el  arma  mas  poderosa  do  que  se  servian  los  eclesiásticos 
«  para  mantener  su  autoridad ;  las  consecuencias  eran  terribles ,  pues  que 
ct  acarreaban  la  privación  de  todos  los  derwhos  ciciles  y  la  degradación  de  los 
«  honores  que  se  poseían.  Sobro  esto  recaen  todas  las  tachas  de  falsedad  qae 
«  se  sopona  hay  en  las  citas  de  Gregorio.»  Otras  varias  reflexiones  pudiéramos 
añadir  acerca  del  modo  de  obrar  del  Papa  Gregorio  Vil  en  el  siglo  Xi  ;  pero 
sigamos  el  corso  de  noestra  historia ,  que  es  demasiado  ioieresante  para  qoe 
DOS  detengamos  en  digresiones.  La  sentencia  de  excomunión  pronunciada  con- 
tra Enri(|oe  en  el  concilio  de  Roma,  había  principiado  ya  é  producir  su  efec- 
to. Hemos  visto  qoe  Eoriqoe  lemblabo ;  qne  temblaban  sos  partidarios,  roíéo- 
traa  qoe  el  pueblo  estaba  muy  léjos  de  temer  los  anatemas  y  las  amenasaa  det 
Pontífice  romano.  Sea  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  qoe  desde  aquella  época  co- 
menzó á  menguar  la  gloria  del  Principe ;  y  aun  el  mbmo  Enrique,  el  clero  y 
el  pueblo  creyeron  ver  en  el  cielo  señales  marcadas  de  reprobación  contra  loa 
enemigos  de  la  Santa  Sede.  Refiérese  qoe  bailándose  Bnríqae  en  Utrecbt,  el 
día  de  la  celebracloa  de  la  Pascua,  entró  el  obispo  Guillermo  ooo  gran  pompa 
en  la  l£|le8¡a»  y  que  habiendo  subido  al  pulpito,  después  de  haber  proooncíado 
algunas  palabras  sobre  el  texto  del  Evangelio ,  prorumpíó  en  dicterios  contra 
el  Papa ,  tratándole  de  perjuro ,  adéltero ,  falso  apóstol ,  y  terminó  su  dia- 
triba diciendo ;  por  un  Aomérs  lo/  nuasiro  i?sy  ha  tido  eaxomulgado ,  pero 
fiada  Aoy  de  mas  ridieuío  que  es íe  oiutfema.  Apénas  concluyó  la  solemnidad, 
el  obispo  calumotador  se  poso  enfermo ;  y  eclipsados  sos  ojos .  viendo  cerca 
de  n  la  muerte  dispuesta  á  arrebatarte ,  exdamó  en  medio  de  los  mas  hor- 
ribles dolores.  «Dios  mió  perdonadme ;  os  suplico  Señor  que  me  concedáis  la 
«  vida  eterna  que  he  perdido  sosteniendo  al  Rey  en  su  conducta  dcsar- 
«  rcgbihí  y  pronuncianda  mi  torpe  lengua  contra  el  Saalo  Padre  diclcriiis 
tan  faUui  como  infames.  Lue^u  volvicndoae  hacia  uno  de  los  servidores  de 
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«  Enrique ,  le  dijo ;  Id  al  Bey  y  maoifestadle  qoe  él  y  yo  y  ooanlGe  bao  (avo- 
m  recido  eos  exlravioa  somos  perdidos  elemamente.  Quisíeroo  loMsIér^os 
«  Cftlmarle  ¿y  por  qoé  •  replioi  eotónoes .  por  qué  no  he  de  deoir  lo  qoe  se 
€  preseola  claro  y  evidenle  ¿  mi  espiriia  ?  ved  aquí  en  mi  cabecera  al  espl- 
«  rito  oMligno  preparado  pera  apoderarae  de  mi  alma.  Cuando  haya  cer- 
m  rado  los  0)06  no  oréis  por  mi ,  oó » oe  lo  suplico ;  y  en  el  colmode  su  des- 
«  esperacioo  espir6. »  Corrió  también  la  vos  de  qoe  en  aqoel  mismo  dia  se 
habia  oido  on  espanloso  trueno»  y  qoe  el  rayo  babia  consumido  de  repente  la 
iglesia  de  Utracht  y  el  palacb  del  Rey.  Boebardo,  obispo  de  Hisnio,  murió  po- 
co Uempo  después  de  una  caída  de  cabatio ;  Eppon,  obispo  de  Leilz,  cayó  lam- 
bien  del  caballo  y  se  abogó  en  un  riachuelo.  El  duque  Goulon,  uno  de  los  mas 
ardientes  adversarios  del  Papa,  liallándoso  en  Ambéres  ,  ciudad  limítrofe  de 
Fláiidcs  )  Loreria,  ciei  lu  liia  que  fuo  al  lugar  común  ,  recibió  de  un  cocinero 
uoa  herida  ,  do  cuyas  rcsulias  murió  en  la  misma  noche.  FitidlrneDlii ,  una 
muerte  repentina  arrebató  á  Enrique,  obispo  de  Eí-pira.  Á  estas  catástrofes 
siguieron  otras  muchas,  y  lodas  ellas  de  gran  trascendencia  El  puf  Itlu  se  ha- 
llaba dividido  en  dos  punidas.  Los  unos  clatiuiLan  contra  el  Vi\\m  diciendo, 
que  su  anatema  no  podía  producir  efecto  alguno :  los  otros,  que  eran  los  mas 
y  cuyas  filas  iban  engrosándose  á  cada  momento ,  se  alejaban  de  Enrique  para 
no  cóniMininarsíí.  La  defección  era  grande.  En  esto  Eobrcvino  el  levanta^ 
míenlo  de  los  sajones  ,  que  [irolegidos  pnr  l.i  justicia  de  la  causa  que  defen- 
tVmn,  muy  luego  llenaron  de  inquietud  el  corazón  del  monarca  de  Alemania. 
El  imperio  por  fin  so  cxlremeció,  y  el  trono  de  Enrique  pareció  arruinarse 
enteramcDle.  Guerras,  muertes  ,  exterminios,  y  mil  y  mil  calamidades  mas 
pasaron  ante  los  ojos  de  Enrique  como  para  llamarle  al  arrepentimiento. 
Aliéntras  tanto  los  sajones  iban  adelantando  cada  dia  en  la  carrera  de  ia 
independencia  y  de  la  libertad.  Sin  embargo  ,  temían  todavía  las  consecaen- 
cias  de  la  ^erra  •  porqoe  conocían  hasta  donde  llegaba  la  perversidad  de 
Enrique ;  y  en  este  estado  se  dir^ieron  á  la  Santa  Sede  para  pedir  consejo 
sobre  el  partido  qoe  debían  lomar.  Véase  cual  fué  su  modo  de  obraren 
una  ocasión  en  qoe  una  palabra  de  Sn  Santidad  podía  bscer  fian  mss  cri- 
tica la  síloacíon  de  Enrique.  So  cónleslacion .  poes ,  ¿  loa  sajones  decía  asi : 
«  Si  habéis  bien  leflexíonado « les  dice ,  sobre  la  excomunión  lanzada  con* 
«  Ira  el  rey  Enríqoe ,  sabreia  lo  qoe  os  qaeda  qoe  bacer.  De  ella  resolta, 
«  en  efecto ,  qoe  está  encadenado  con  los  lasos  del  anatema ,  qoe  está 
«  privado  de  la  dignidad  real .  y  que  el  pueblo ,  bace  poco  snmiso  á  sn 
«  poder ,  queda  absoelto  de  codo  juramento  de  Gdeli<iad.  Pero  como  Nos 
«  no  eaiarooe  airsdo  contra  Enrique ,  ni  por  el  orggllo  del  siglo ,  ni  por 
«  ooa  vana  ambición ,  y  los  únicos  motivos  qoe  nos  hacen  obrar  son  ta 
«  disciplina  y  ^  cuidado  de  las  iglesias ,  os  pedimos  como  hermanos ,  qoe 
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«  si  vuelve  «noeramenie  á  Dios ,  le  tratéis  coa  agrado ,  no  coo  aqeella  . 
«  JttStioia  que  arrebata  el  imperio ,  sino  con  la  mlaericordia  que  borra  los 
«  crimenaa.  No  olvideia ,  os  aoplioo ,  la  piadoaa  meoKHria  de  su  padre  y  de 
«  SO  madre,  coa  qnieoea  no  puede  oom petarse  ningún  principe  de  nee»* 
«  Iro  tiempo.  Sin  embargo ,  derramando  sobre  sus  heridas  ei  bálsamo  de 
«  vuestra  piedad ,  no  desnodeís  el  vinagre  de  la  discipliQa ,  é  fin  de  que  aua 
«  llagas  DO  se  enconen ,  ni  ae  menoscabe  por  fueatra  negligeiioia  el  honor 
«  de  la  Santa  Igleaia  y  del  Imperio.  Uiéntras  tanto  que  aleje  de  su  presencia 
«  á  loa  matoe  cooaejeroa  •  loa  coales  excomulgados  por  caoaa  de  simonía  no 
«  ae  han  avergonndo  de  iofeatar  á  su  amo  con  so  misma  lepra ,  y  prevo- 
«  carie  á  que  pennrbase  la  Santa  Iglesia,  é  incurriese  en  la  Ira  de  Dina  y  de 
«  S.  Pedro ;  que  elija  á  los  que  no  atienden  á  sos  interesea  personalea  y  pre^ 
«  lieren  el  S^r  i  sus  prevecbos ;  que  ya  uo  piense  en  que  la  Iglesia  le  está 
«  sujeta  como  ona  humilde  criada,  sino  qoe  oonfiese  que  ella  le  ea  soperior, 
«  como  ama  suya  ;  que  ensoberbecido  por  el  espirito  de  orgnilo  no  defienda 
«  unas  coetombrea  opuestas  é  la  liberiad  de  la  Iglesia ,  sioo  que  observe  la 
«  doctrina  de  los  Pádres  qoe  Dios  lea  ha  easafiado  para  ooesire  salvackm. 
«  Si  quiere  complir  eslas  promesas  .  que  tenemos  derecho  de  exigirle .  Nos, 
«  queremos  que  se  oos  informe  luego  y  regularme  ,  é  Go  de  que  pidamos  á 
«  Dios  lo  que  haya  que  hacer.  Por  lo  demás .  os  recordamos  sobre  todo,  que 
«  con  la  auiüi  idad  de  S.  Pedro  hemos  prohibido  que  ninguno  de  vosolros 
a  pueda  absolverle  áoles  que  la  Sania  Sede  haya  concedido  el  permiso ,  y 
«  Nos  hayamos  dado  nuestro  consenlimienio  jJütiiiivo,  porque  recelárnoslos 
«  efecto»  del  favor  ó  del  temor.  Si  contra  nuestros  deseos ,  y  para  la  expia- 
«  cion  de  los  pecados  de  un  gran  número,  no  vuelve  sinceramente  á  Dios, 
«  procurad  por  un  principe  que  os  hai^a  absolul.nncnie  la  promesa  do  ob- 
«  servar  loque  acabamos  ile  manifestaros,  y  esio  seria  necesario  para  la 
«  conservación  de  la  H*  i:i;inn  cristiana  y  la  salud  del  Imperio.  Hacednos 
«  conocer  de^fle  luego  su  persona  ,  su  posición  y  sus  costumbres  ,  á  fin  de 
((  que  coiirii  tiuMnos  vuestra  elección  con  la  autoridad  apostólica  ,  y  le  demos 
«  mas  fuerza  ,  como  sa hemos  han  hecho  nuestros  sanios  predecesores  ,  y  de 
«  este  modo  mereceréis  el  favor  de  la  Santa  Sede  y  la  bendición  del  Príncipe 
«  de  ios  Apóstoles.  En  cuanto  al  juramento  hecho  ó  la  emperatriz  Inés , 
«  nuestra  moy  amada  hija ,  en  el  caso  de  que  su  hijo  muriese  ánies  que 
«  ella ,  no  puede  deteneros  en  estas  circonstancias.  Por  otra  parte .  vosotros 
«c  no  podéis  suponer  que  ao  amor  para  con  el  hijo  sea  nunca  lan  foerle  que 
«  la  incite  á  resistir  á  la  autoridad  de  la  Sania  Sede ;  pero  seria  conveniente, 
«  después  que  os  habréis  bien  convencido  qoe  su  hijo  esi¿  despojado  de  la 
«  autoridad  real ,  que ,  por  nuestro  intermedio ,  le  pidieseis  ao  parecer  ao- 
«  bre  el  principe  que  destmareisal  Imperio.  Bnlóoces,  ó  ella  dará  su  ooneeD^' 
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«  lífiiiento  á  nuestra  oomun  resotodon ,  ó  la  aotorídad  de  la  Santa  Sede 
«  qoitaré  todos  tos  obstáculos .  que  en  la  aparíencta  contradigan  á  la  justi-- 
a  cia. » ibanse  complicando  A  cada  instante  les  negooioa  de  Bnrique ,  hasta 
que  por  fin  los  principes  de  Alemania  y  deSojonia  se  reuoíeron  en  Ulm  , 
donde  re«K)lvieron  que  en  4 5 de  Octubre  inmediato  se  celebraría  una  dieia  en 
Tribuí .  invitando  á  ella  á  todos  los  que  se  interesaban  por  el  bien  y  la  salud 
del  Esiado.  Algunos  diputados  recorrieron  la  Suabia  ,  la  Bavicra  ,  la  Sajonia, 
la  Lorena  j  Flandes  con  el  objeto  de  excitar  el  patriotismo  de  los  principes, 
de  los  grandes  y  potentados,  haciéndoles  entender  que  el  bien  de  la  patria  de- 
pendía de  ellos.  Enrique  .  al  saber  estos  pre  parativos  ,  se  contnovió  exlraor- 
dmanaiíicruc ,  y  aun  tnas  luego  que  so  vió  abandonó  lo  del  arzobispo  de  Ma- 
guncia y  de  oiro»  muchos  que  se  unieron  á  sus  adversanüs.  No  nos  propo- 
nemos trazar  aquí  la  historia  de  Enrique,  sino  en  aquella  parle  que  va  enla- 
zada con  la  vida  del  Papa  ,  y  por  lo  mismo  prescindí rémos  de  varios  por- 
menores que  ,  aiinijue  interesantes,  no  conducen  hasla  cierto  punl<i  al  fin 
que  nos  hemo?  propuesto.  En  el  día  prefijado  para  h  asamblea  de  Trdiur, 
se  presentaron  iodos  los  senorps  de  la  Suahia  y  Sajonm  ,  firmemente  resuel- 
tos á  echará  Enrique  del  trono  y  nombrar  otro  que ,  sosteniendo  digna- 
mente las  riendas  del  Estado  ,  contribuyese  al  mayor  esplendor  de  la  iglesia. 
Halláronse  en  esta  reunión  en  calidad  de  legados  de  la  Sania  Sede  Sicardo » 
patriarca  de  Aquilea  y  Altman  ,  obispo  de  Pasan.  Abrazáronse  eordialmente 
\odos  \os  principes  ,  echando  en  olvido  tos  rencores ,  rencillas  y  rivalidades. 
Pasóse  deiáe  hiego  é  la  elección  del  nuevo  principe ,  y  se  bailaron  como  pr 
milagro  tan  unidos  ,  que  los  sajones  querían  por  rey  é  un  principe  suabo  y 
fossdabos  á  en  principe  sajón.  Bnrique  miéntras  tanto  se  retiró  con  algnnos 
de  sus  partidaríca  á  Oppeneliim ,  no  léjos  de  Maguncia  y  de  Iribor ,  sepa- 
rándole él  Rbín  de  Ice  confederados.  Renováronse  en  la  asamblea  las  acnsa- 
cioaea  contra  EAríque ,  todas  justas  por  lo  mismo  que  eran  veidaderas ,  y 
liallóse  qoa  desde  que  empoAó  el  cetro  basla  el  día  de  la  asamblea  eran 
taoloa  loe  desafberos  que  babia  cometido ,  qne  no  pedia  negársele  el  dic- 
tado de  tirano  de  la  Iglesia ,  de  tos  grandes  y  del  pueblo.  Es  digno  de  ob- 
servarse la  conducía  que  en  estas  circunstancias  guardó  Enrique » el  ven- 
cedor de  Sajonia.  El  rey  de  Italia ,  el  emperador  de  Alemania  entregado 
á  ana  irislea  reflexiones  enviaba  á  cada  momento  mensajeros  á  la  asamblea, 
llegando  á  tal  extremo  su  humillación  que  ofreció  renunciar  los  derechos 
de  la  corona  y  abandonar  el  gobierno  del  Estado .  con  tal  que  le  dejasen  el 
simple  titoto  y  las  insignias  i-eales  que  babia  recibido  legalmente ,  ofre- 
ciendo al  propio  tiempo  rehenes ,  y  que  juraría  no  mudar  de  disposición 
ni  un  solo  día  de  su  vida.  Los  príncipes  so  mostraban  inflexibles.  ¿Quién 
puede  couüar ,  decmu ,  en  la  sinceridad  de  las  palabras  de  Enrique?  ¿Quién 
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puaile  confiar  eo  la  fidelidad  de  so  jonunenlo  T  Akora  que  lia  caldo  sobre  él 
ei  aoatema  de  eieomonion.  pronunciado  por  ta  Sonta  Sede,  sería  ana  insen- 
aatez  dejar  escapar  la  oportanidad.  Estamos ,  puca ,  resueltos  á  elegirnos  sin 
demora  un  jefe,  que  pueda  guiarnc»  y  luchar  con  nosotros  contra  el  orgu- 
lloso que  üsa^e  conculcar  la  justicia  ,  la  verJarJ  de  Dios  y  la  autoridad  de  la 
Igicijia.  No  obslanio  ,  considt  i  íin  lo  al  propio  lif^nipo  que  Enrique  en  el  colmo 
de  so  desesperación  |K)ciia  aun  aveniuraruna  acción  decisiva,  encargaron  á  una 
dipuíacion  ei  decirle:  que  no  obstante  de  no  luiber  él  respetado  ningún  dere- 
cho, ni  en  la  paz,  ni  en  la  guerra,  quei  lan  iwi  obstante  ot)>ervar  las  leyes  es 
tridamente,  v  que  por  lo  luismo  a  ^lesai  de  stíi  sus  maldades  lan  maniíieslas 
como  la  luz  del  dia  ,  ostnban  dispuestos  a  someler  su  causa  á  la  decisión  del 
Papa;  declarándole  que  iban  á  inducir  a  éste  a  que  se  trasladase  á  Ansburuo 
jMira  asistir  á  la  dieta  general  de  los  principes  del  Imperio ,  úowlc  de>\nies 
de  haber  oido  las  razones  de  ámbas  fortes  ,  se  tomaría  una  resolución  deQ- 
niliva.  Que  si  en  el  espacio  de  on  año  Enrique  no  esuiha  absueUo  de  In  ex- 
comunión liabria  decaído  del  trono  y  cesaría  de  reinar.  Le  exigieron  ademas 
que  restableciese,  sin  pérdida  de  momento,  en  la  sede  episcopal  deWorms  á 
Adalberto  de  Reiofeld,  y  mandase  evacuar  esta  ciudad ,  convenida  por  él  en 
plaza  de  armas ;  que  reooiiociese  por  una  declaración  escrita  su  injasto  com  • 
porlamientocon  los  sajones ,  la  sellase  en  presencia  de  su  diputación  y  la 
mandase  por  oondocio  de  la  misma  á  todos  tos  pnntos  de  Italia  y  de  Alema» 
nía  ;  en  Gn »  que  se  trasladase  ¿  Roma  á  alcanzar  dd  Papa  que  le  absol- 
viera de  la  ez€omon¡oo.  Si  aceptaba  eslas  condiciones ,  pór  prueba  de  buena 
fe  debia  moainné  en  lodo  sumiso  y  obedienle  é  la  Santa  Sedo ;  alejor  de 
so  presencia  é  lodos  los  eicomolgsdos ,  ticencisr  su  qérciio ,  retirarse  é 
Espira ,  y  vivir  alli  como  un  simple  pariioolar  en  la  casa  de  campo  del 
obispo  de  Verdun  con  algonoa'olros ,  qoe  permaneciendo  con  él  no  incur- 
rieran en  la  eicomunion ;  que  no  frecuentase  en  todo  esto  tiempo  ninguna 
iglesia ,  no  decidiese  ningún  asonto  de  Bstado ,  ni  llevase  ninguna  insignia 
real  basta  el  momento  en  que  se  hubiese  pronunciado  sobre  su  suerte  en 
un  sínodo;  y  oonduian,  que  si  se  conformaba  con  estas  instroociones • 
los  principes  se  empeñaban  por  sn  parle  é  aoompafiarle  á  Italia  para  obte- 
nerle del  Papa  la  corona  imperial  y  para  expulsar  de  la  Calabria  y  de  la 
Polla  á  los  normandos ,  eternos  enemigas  de  la  Santa  Sede ,  devolviendo  esta 
pais  á  S.  Podro  y  á  la  Iglesia  romana ;  pero  qoe  separándose  de  un  solo  ar- 
ticulo de  este  tratado,  sin  esperar  ulterior  decisión  del  Papa  proveerían  al 
bien  del  Estado.  Enríque  al  principio  se  indignó ,  pero  tuvo  que  ceder  á  las 
circunstancias ,  porque  á  nuestro  modo  de  ver  .  mas  podía  en  él  la  ambición 
que  el  honor  Los  Principes  enviaron  á  Roma  embajadores  encargados  de 
participar  ai  Papa  la  decisión  de  la  dieta  ,  )  suplicarle  que  pasase  a  Alemania 
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para  realaUaear  la  pai.  IfifailiM  obraban  tal  loa  principa»  rannidoa  an  Trí- 
bar ,  Gregorio  ae  ocupaba  «lobMivaaMnia  da  aa  grande  obra  an  la  reibmia 
de  la  Iglesia.  Enviaba  legados  por  todaa  partea  para  proUbir  conhjQÍara  reía- 
cioD  con  loe  excomulgados .  y  sus|)endar  de  la  adanloiBlracion  aapiríloal  á  los 
sacerdoies  oeacabioarioa.  Nonca  perdía  de  vista  la  paz  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia ;  lamealábase  de  laa  desgracias  de  los  liempos,  y  se  quejaba  amarga- 
mente de  la  perversidad  de  su  siglo.  Luego  que  tuvo  noticia  del  resultacio  de 
la  diela  dcTribur  y  del  deseo  de  los  principes ;  después  de  haber  tribu  lado  las 
d^das  gracias  al  Señor .  por  haber  puesto  la  victoria  en  sus  manos  ;  ó  mas 
bien  la  victoria  de  la  Iglesia  8Ín  efusión  desangre ,  determinó  dar  la  última 
mano  a  su  gran  plan  de  reforma.  Hasta  entonces  el  Emperador  había  sido  el 
primer  jefe  de  \a  cristiandad  ,  y  como  tal  conservaba  todavía  en  Üoma  una 
grande  i/illupncia  ;  por  lo  ínisuio  Gregorio  oreyó  que  aquella  era  la  época 
oportuna  para  ii;ir  á  cada  uno  lo  que  le  correspondiese.  Aceptó,-  pues,  la 
proposición  de  los  príacipcs  coligados ,  y  anuncjuii  los  grandes,  arzobispos  y 
obispos  ile  Alemania  ,  que  se  hallaria  con  ellos  en  Ausburgo  el  dia  señalado, 
que  era  el  2  de  Febrero  del  año  1077.  «  Estaremos  en  Mantua  ,  les  decia, 
«  el  7  de  Enero  ,  lleno  de  cotilim/a  en  vuestra  Gdelidad  ;  y  no  vacilaremos 
«  un  instante  en  arrostrar  lodos  los  peligros  y  aun  la  muerte  ,  si  es  necesario, 
«  para  la  libertad  de  la  Iglesia  y  bien  del  Estado.  L^eojeréis  para  nuestro  re- 
«  clbimiento  y  servicio  l  is  ¡iti.soiias  que  creeréis  mas  idóneas  y  síiIm  Ís  nos 
«  convienen  :  nada  olvideij»  para  mantener  !a  paz  en  toda  la  exleriíion  del 
«  reino.  Los  da<lnres  de  estas  cartas  os  iiiforinarán  de  viva  voz  cuantos  al- 
ce Icrcados  hemos  tenido  que  sostener  con  los  enviados  del  Bey,  y  las  razo- 
«  nes  qae  hemos  opuesto  á  sus  demandas  »  Gregorio  recibió  al  propio  tiem- 
po noticias  las  mas  satisfactorias  de  Iialia  sobre  la  suiiusioo  de  varios  ol  ispos; 
y  saliu  (lo  Homa  con  una  cs<H>Ua  que  le  liabia  proporcionado  la  jii  incí  sa  Ma- 
tilde, Durante  su  viaje  fué  recibido  en  todas  partes  con  muestras  de  la  mayor 
afearía  Su  entrada  en  los  pueblos  era  un  verdadero  triunfo.  Mientras  los 
lombardos  hacían  resonar  los  aires  con  vivas  aclamaciones  do  jiíÍjíIo,  va- 
rios condes  italianos  >e  esmeraban  en  Inbut  u  lo  loda  clase  de  distinciones.  En 
medro  de  este  corlejo  llegó  á  Vcrcelti ,  pero  con  ha>tanics  padecimientos,  á 
causado  las  incomodidadt's  del  viajo.  Habíase  recibido  ya  on  anuolla  ciudad 
la  noticia  de  que  Enrique  trataba  de  dirigirse  allí  al  fíenlo  de  un  t^jércilo  con 
intenciones  hostiles  ,  pero  no  era  así.  Enrique  había  pasado  casi  dos  meses  en 
Espira  en  triste  soledad  ,  cuando  concibió  la  idea  de  ganar  al  Papa  ,  dice  c! 
autor  de  su  Vida  ,  con  una  piedad  aparente ,  satisfacer  sus  exigencias  con 
una  ilimiiada  humillación  ,  unírsele  intimamente  afectando  una  obedu  ncia 
ciega  ,  y  atraerse  de  nuevo  por  este  medid  los  amigos  que  le  hahian  ai)an- 
donado.  Sio  embargo*  creyendo  Gregorio  que  do  dobia  Garse  do  uo  monarca 
TOM.  tt.  39 
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Isa  vdabta ,  le  retiró  á  la  fvrlaku  «le  GanoHi.  A%dm  diss  éoles  de  NavP 
dad  había  nlido  Borique  de  Bapira  coa  Beria«  su  espoM ,  na  ladatia 
aillo  •  I  oá  bombre  de  taediaBa  eoedíoioo ,  na  qae  baílate  al  príaei|ae  ai  qo 
mIo  vasaUo  que  le  looomeee  ea  el  aiitarable  estado  é  qaaea  bailaba  radoei-* 
do.  Atravesó  la  Bonsofia ,  pasó  lai  fiestas  de  Navidad  fa  Bcsaegea ,  y  s^aisn- 
do  por  la  orPla  del  Jors.sieinpfaraoetosodedaroopsQseaeiBigDepanaaa- 
les,  ooBsIgaíó  Hagsr  á  doras  peoas  al  Isgo  de  Giaebra.  La  esiaoíoo  era  la  aMo 
cnidaqQedBrae|Nieda  e¿ aquellos  países :  lodos  leenoayaoa  el  Rbio  estaban 
bebidas,  y  el  lorraaooobierio  de  aieve.  Ea  otra  eossion  Sarique  bebiera  sos- 
peadido  el  viaje ;  pero  se  acercaba  el  dia  del  aaivensrio  de  la  «uonoaioa,  j 
neossilaba  aoelerer  la  marcba  para  evitar  loa  resultados  dd  ratardo.  Fíaal- 
meato ,  después  de  haber  veocido  obstáculos  casi  ioseperables  11<96  á  Toiíd; 
de  alli  se  trasladó  á  Ptaseaoia  junto  al  PÓ ,  y  luego  se  dirigió  á  Caaoss  por  la 
parte  de  Reggio.  Ea  Italia ;  perauadidos  de  que  Eoriqoe  veaia  000  la  ialcB^ 
eioo  de  depooer  al  Papa  •  se  le  uoierpo  mucMsiaMisdesoonteaios»  nii6n->- 
tras  que  la  goaie  seasata  dirigía  sos  votos  al  cielo  para  alosanr  un  alivio  ea 
los  males  qcie  estaba  padeciendo  de  parle  ét  los  enemigos  de  la  Sania  Seda. 
Al  propio  tiempo  muclHis  araobíspos  y  obispos  de  Alemaaia  ae  dirigían  lam^ 
bien  á  Ganosa;  y  aniioipéndose  á  Enrique  se  praseniaron  ante  el  Papa  con  loa 
piés  dcsoslios  en  hábitos  de  penitencia ,  humillándose  á  sus  plañías  y  suplí-  ' 
cando  que  les  perdonase.  El  Pontifico  contestó,  que  no  rehosaria  este  ooosaa- 
lo  A  los  verdaderamente  arrapeniidos ;  pero  que  la  contumacia  ao  podia  ser 
destruida  sino  con  ^  fuego  de  una  largs  expiación :  que  si  verdsderamente  se 
arrepentían  de  sus  faíiasdebian  agoardar  con  paciencia  que  se  examinase  cual 
seria  el  remedio  mas  á  propósito  para  curar,  sos  llagas  ;  pues  la  experiencia  le 
bahía  acreditadlo  que  una  demasiarla  y  fácil  indulgencia  les  haría  considerar 
como  ligera  la  falta  en  que  habían  incurrido  por  su  orgullo  y  resistencia  á  la 
Santa  Sede.  Viéndolos  dispuestos  á  todo,  mandó  que  so  encerrasen  en  celdas 
separadas ,  donde  por  la  noche  se  les  suminislraba  un  poco  de  pan  y  apua  Al 
cabo  de  algunos  dias  les  llamó  oua  vez  ,  les  recordó  lo  pasado  ,  les  (iició  la 
conducta  que  debían  seguir  ,  y  finalmenie  les  alzó  la  excomuniun  A  ()€sar 
de  que  les  reiteró  la  prohibición  de  comunicar  con  Enrique  ,  les  permitió  no 
obstante  que  le  hablasen  para  exhortarle  á  que  volvit^e  desús  cxuavios; 
prueba  clara  y  evidcnle  de  que  Gregorio  no  lenia  intención  'le  pertier  a  En- 
riquo  ,  muy  al  contrario  ,  que  lodos  sus  esfuerzos  se  du  igian  á  salvarle.  Éste 
()or  bu  parle  habia  enviado  ya  á  Gregorio  varios  mensajes  ,  para  manifeslarle 
sus  intenciones  puras  ó  Gngidas.  El  l'nncqie  hí/o  exponer  su  demíind;»  de  re- 
conciliación por  conducto  de  Matilde  ,  f^uplicando  al  Papa  qneno  diese  fe  á  i(» 
príncipes  alemanes,  que  le  habian  acusado  por  envidia  y  por  espíritu  de  se- 
dicioD,  y  no  con  razones  legítimas.  Gregorio  contestó  á  esta  súplica ,  que  era 
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«Mlrario  á  las  leyes  edetüsUcas  juzgar  á  aii  acosado  en  amencia  de  sos  aca- 
«dorea ;  que  si  el  Rey  ooafiaba  en  su  ¡nocenota ,  muy  bien  podía  aguardar 
la  aaaMíUat<ka  AaakNti^^  eo  don  Je  después  de  haber  oído  las  razones  de 
áaahaafMrtes .  joagiría  eon  aalera  íoifMiroialidad  y  aogua  laa  raftlaa  civiles  y 
etámitm*  Haríqaa ,  replicaron  sus  enviaJoa »  do  lema  ser  juzgado ,  porqua 
aaba^t«a4lfPla|ia  j^relajerá  la  joalíoía  j  la  ioocenoia ;  poro  el  día  del  aoívor- 
airtajéfthfcaacoainoioQ  se  aoeroa  ,  y  sino  alcanaa  lo  que  desea  el  Bey ,  per- 
rtadi  aagfaiiia  liywi  dol  país  ana  derecboe  á  la  corona  (I).  Bl  Principe  pide 
hMfldeaMBlaeal  Samo  Padre  aloe  el  entredicho  y  le  vuelva  i  la  comunioo 
da  ia»I^^Bip,  aiaiiifen6nilola  eatar  dispaestoá  dar  todas  las  satisiaooíones  que 
acamaJaHeaial'Papa ,  h  presentarse  en  el  logar  y  día  qne  ordenare  t  ¿  ras* 
p0Hlflr4aaimBadorsa,  y  á  sujetarse  eateramente  i  la  decisión  del  jefa  de  ta 
Ifllaaia,  ÉfeMaidaeata  maatfeslaoion ,  Gregorio  a)  parecer  permaneció  inflo- 
liMayna^pMlmniillar  á  Enrique ,  como  algunos  han  querido  soponert  sino 
paaa^odiiaipile'ei  fneaa  posible.  No  ara  su  intención  ne^rse  enteramenie  á 
saaaápliaBa'^  aína  que  t|oeria  que  el  arrepentimiento  foese  sincero,  y  no  po- 
diaaaeaaoaaaaMSaridad  en  un  hombre  que  negaba  unos  hechos,  que  por  ser 
tan  públioo»aoJmbia  quien  los  ignorase.  Por  último,  le  envi6  á  decir  q  si  sa 
asBspeúliiÉMaato  era  verdadero ,  depusiese  en  sus  manos  la  corona  y  todas  las 
iosigniaa  sanies,  y  que  se  declarase  indigno  hasta  del  tUulodoRey.  Losenvía- 
doaeaplíoasiMda  nuevo  al  Pontífice  que  mitigase  so  sentencia  y  no  desmenuza* 
saeeñ  ajeesif a  aavaridad  la  ca&a  ya  rota.  Finalmente,  después  de  haber  resis* 
tido  por  flSMbo  tiempo  el  Santo  Padre ,  se  dejó  vencer  y  consintió  que  Enri- 
que MeaMase  y  reparase,  con  la  penitencia  y  la  sumisión,  la  afrenta  hecha  á 
lafiaal»^8ada.  La  fortaleza  tenia  on  triple  recinto.  Enrique  fué  Conducido  al 
aaganda.  aguardando  lodo  el  séquito  en  el  primero.  Babia  depuesto  todas  tas 
insignias  reales  ,  y  nada  llevaba  que  anunciase  su  alta  dignidad.  Hanlávoso 
aHl  desi^lzo  durante  el  dia.  cubierto  con  on  habito  de  penitente .  y  ayunando 
desde  la  aaiAaoa  hasta  el  anochecer  esperó  con  resignación  la  sentencia.  Tres 
días  habiafi  Iraaseurrído  ;  y  desesperando  de  obtener  la  reoonciliacion  que 
tanto  deseaba  ,  se  trasladó  á  la  capilla  de  S  Nicolás  y  suplicó  con  lagrimas  al 
abad  Hugo  que  saliese  liador  de  él  para  con  el  Papa  ;  pero  Hugo  le  contestó 
queesloera  imposible  Arrojóse  después  á  los  piés  de  Matilde  para  conjurarla 
á  <\UL'  fuesQ  su  mediadora  ,  la  cual  consintió,  y  pasó  á  verse  inmediatamente 
con  CiiT^orio  para  jipdirle  que  pusiese  tin  á  la  penitencia  del  Rey.  Kl  Papa 
dceedió  ,  pero  con  la  condición  que  Knriijue  juraria  una  constante  üdclidad  á 

O)  Kl  biotoriadnr  Lnmh*>rio  pone  eo  boci  de  los  envii«rlr>^  f«ifl<(  palabras:  «  Ut  ii  antt 
hmu  éUm  •xevnumkaHom  non  aifsolvtdur,  dtineept,juxla  palalinas  lega ,  indignui  rtgio 
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la  Sede  de  Boma,  y  al  dia  «¡gaienle  26  de  Enero  se  |irMil&  ante  Su  Santidad 
dsflcalzo  y  arrecido  de  frío.  Hiiltiplio6  Enrique  sus  proleslaa;  j  por  fin  aleaoaó 
qoe  le  alsase  el  anatema  bajo  laa  coodieioiiea  siguieDies.  I  .* :  «Qoe  Eoríque 
«  se  presentará  é  la  dieta  de  loa  seilores  alemanes  en  el  día  y  logar  indioadoa 
«  por  el  Papa »  para  responder  á  las  acosacionea  formuladas  contra  él.  %* : 
a  Que  el  Papa  seré  joes.  3.* :  Que  según  el  juioio,  Bnriqoe  oonservaráel  reino 
«  ó  lo  renunciará  sin  resislenoia ,  conforme  será  raeonooido  ¡nocente,  ó  culpo- 
a  ble.  y  sin  que  pueda  en  ningún  caco  vengarse  de*  so  humillaobn  preaenie* 
a  i.*:  Que  hasta  el  dia  en  que  so  caosa  será  juzgada  según  las  leyes,  no  lle- 
((  vara  disiiniivo  alguno  de  la  dignidad  real,  ni  tomará  la  menor  parte  en  el 
(t  gobierno  del  Estado.  5.* :  Que  no  podrá  exigir ,  ni  del  tesoro  de  la  corona, 
((  ni  del  tesoro  del  Imperio  otras  rentas  que  las  necesarias  para  so  manuten* 
c(  ttun  y  la  de  su  casa.  6.*:  Que  lodos  los  que  han  prestado  juramento  que— 
ít  darán  libres  de  él ,  delanie  de  Dios  y  de  los  hombres.  7.':  Que  alejará 
«  para  siempre  de  so  presencia  á  Roberto,  obispo  de  Barberg,  á  Ulrico  de 
a  Losbeiin  y  á  lodos  aquellos  cuyos  consejos  fueron  lan  funestos  á  él  y  á  su 
«  Imperio.  8.' :  Que  si  es  reconocido  inocente  y  restablecido  en  tu  dignidad, 
«  será  siempre  sumiso  y  obediente  al  Papa  .  y  le  ayudará  con  lodo  su  poder 
«  para  corrtgn  1  os  abusos conlrariosá  las  leyes  do  la  Ii^Iesia.  9.*:  Finalmen- 
a  te,  que  si  faha  a  una  sola  de  estas  condiciones,  la  ¡M  ésenle  absolución  será 
«  nula  y  como  no  lada ;  será  tratado  como  convicto  de  los  crímenes  que  se  le 
n  impuLaa  ,  y  no  podra  probar  mas  su  ¡iiorencia  delante  quien  quiera  que 
«  sea  y  en  cualquier  lugar  que  pueda  stir;  y  los  ¡u  incij)es  del  Imperio  libres 
t(  de  su  jurameniü  de  íldeliilad,  tendrán  la  liberici  1  do  elegir  por  rey,  sin  otra 
«  fonnalida'cl .  á  n  juel  que  mas  les  conviniere.  »  Como  las  circunstancias  no 
admitían  la  menor  dilación,  Ffiinjuc  suscribió  sin  escusa  alimona  á  las  harto 
duras  condiciones  que  le  imponían,  obligándose  al  pro¡<ÍQ  uenqmá  cumplirlas 
bajo  juramenlo  que  pronunció  en  estos  términos:  «Yo  Enrique,  rey,  [hoido- 
«  16  ,  que  me  hallaré  el  dia  señalado  por  el  Señor  Paf^i  Gre«or!o  en  la  rcu- 
«  nion  de  los  arzobispos,  obispos,  duques,  condes  y  oíros  pi  mcipes  del  reino 
«  teutónico  :  sec^uu  el  juicio  que  aquel  pronuncie ,  daré  satisfacción  de  las 
«c  quejas  que  exponen  conlra  mí  ,  ó  me  reconciliaré  con  ellos  y  con  los  quo 
«  siguen  su  partido.  Si  obstáculos  reales  impiden  que  él  ó  yo  nos  hallemos 
«  en  el  lugar  correspondiente  el  dia  fijado  para  esta  reunión  ,  quedaré  con 
«  tas  mismas  obligaciones  para  en  adelante.  Si  el  Señor  Papa  Gregorio  quie- 
«  re  pasar  los  montes  ,  ó  visitar  alguna  otra  parte  del  reino ,  tendrá  sego- 
te ndad  entera  de  mi  |)arte  y  de  la  de  lodos  aquellos  que  mcobedeceOi  tanto 
a  para  su  vida  y  sus  miembros ,  como  para  su  libertad ,  lo  mismo  qoe  para 
«  la  vida  .  miembros  y  libertad  de  los  que  le-acompafiea ,  y  de  sus  legadoa , 
«  bien  sea  qoe  viajen  ó  bien  que  desoanaen.  Con  mí  consentimiento  no  so 
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m  harft  nada  oomra  bu  Jionor ,  y  ti  fuesen  aimk»  por  alguno  yo  Iob  so»*- 
«  lendrl  oon  lodo  mi  poder.  Toilo  e«U>  to  obBftr?«r¿  de  un  nodo  leol  é  la- 
«  vidalile ,  j  lo  atesligoo  con  jammeoto. »  Pooo  eeiisM»  lodavk  el  I^pa 
det  joremeRio  que  acebabe  de  presiar  Bnnqve»  ^wgo  que  loe  miaaioeqae  ha* 
bífenf^BÉBieMídO  ¡nr  él  garaniizaaeQ  la  promesa » lambíeo  bajo  joraineiilo. 
Cé^dH^m^^nmo  recibió  et  Emperador  la  abaolvMM»  del  soocsor  de  S. 
€Íip#é'^¡lilÉÉr  deipoea  de  haberle  dado  la  pas  apeaiólioa  celebró  el  Santo  Saorí- 
Mtf  #<4t^Mte.  ftB0|Niee  de  la  oonsagradon ,  Gregorio  hizo  qoe  Eoriquese 
áci<Wtoe<#i<iar  oon  lodos  sus  asisleotes ,  y  teniendo  ia  Hostia  consagr»da  en 
la  mtíMa,  ytúikiiÉeió  estas  notables  palabras.  «  Por  mocho  tiempo  he  recibido 
«L  cnrtMÉ  délln  y  de  los  de  vuestro  partido  en  que  me  aensais  de  haber 
«  ■ÉO^oiéftKÉHta  Sede  por  simonía  y  haber  cometido ,  tanto  antes  como 
«  ilúlplililik  obispado ,  unos  crimenes  que  según  k»  cánones  roe  cerra- 
«  klii'iíi'flii^á'lfeB  órdenes  sagradas.  Bien  que  yo  pueda  justiiScarme  con  el 
c  leÉIiÉiiio '  Je aqnellos  que  saben  como  he  vivido  desde  mi  infancia,  y  han 
«<aiái»lií#MlMres^  mi  promoción  á  la  dignidad  episcopal,  no  obstante,  para 
f  qnifaritoalquier  pretexto  de  escándalo,  quiero  atenerme  únicamenití  al 
c  joici»deÍNos ,  y  no  al  de  lea  hombres  :  quiero  que  el  cuerpo  de  Nuestro 
r  dsflbir  leMieiHslo ,  que  voy  á  recibir,  sea  hoy  una  piuelm  de  mi  inocencia. 
m  SOplico,  pues,  al  Todopoderoso  que  disipe  cualquier  sospecha  si  soy  ino- 
K  cenie,  6  me  quite  ia  vida  repentinamente  sí  soy  culpable.»  Añadió  algunas 
otras  expresiones ,  á  las  que  contestó  el  pueblo  con  mueslras  del  mayor  en- 
tusiasmo. Lue^o  volviéndose  el  mismo  Pci¡ ;)  lic)ci;i  el  Rey,  le  dijo:  «Hijo  mió, 
«  haced  si  os  place  lo  que  me  habéis  vislu  hacer  á  na.  Loo  piincipes  alema— 
«  nes  no  luiíi  Cüsadü  ua  solo  dia  de  acusaros  en  mi  presencia  de  un  gran 
u  numero  de  crímenes  ,  por  los  cuales  |irolenden  que  se  os  debe  suspender 
«  por  toda  la  vi  la  ,  no  solo  de  cuahiuier  aclo  público  de  la  corona  ,  sino 
«  laiiíbien  de  la  comunión  eclesiástica,  }  de  lodo  iralo  de  la  vida  civil.  Piden 
<(  con  inslaiicia  que  seáis  juzijado ,  y  vos  sabéis  la  incertilud  de  los  juicios  Im- 
í(  manos.  Haced,  pues,  lo  que  os  aconsejo  ;  y  si  os  sentís  ¡nocente  ,  libiud  á 
({  la  Iglesia  de  esle  escándalo ,  y  á  vos  mismo  de  este  embarazo  Tomad  esia 
a  olra  parle  de  la  Hostia  ,  para  que  csla  jirueba  de  vuestra  inocencia  cierre 
«  la  boca  á  lodos  vuestros  enetnii^os  ,  y  me  incline  á  ser  vuestro  defensor  el 
<(  mas  ai  dienle  para  reconciliaros  con  los  señores  y  acabar  para  siempre  la 
«  guerra  civil.  »  La  prueba  era  á  la  verdad  imponente.  El  Rey  no  la  aguar- 
daba ,  y  por  lo  mismo  retrocedió  algunos  pas'  S  dando  claras  muestras  de  su 
turbación.  Conferenció  con  los  pocos  que  le  acompañaban;  y  vuelto  ya  en  si, 
contestó  á  Su  Santidad,  que  los  señores  que  le  eran  Ih  Ios,  asi  como  sos  acu- 
sadores se  hallaban  ausentes  ,  y  que  por  lo  niÍMoo  no  dtrrian  crédito  á  lo  que 
hubiera  hecho  sin  elios  para  jusiiücarse  i  por  io  mi&mo  le  pidió  que  reser- 
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▼aseesla  prueba  para  el  diia  de  la  dieia  general.  Concedióle  ci  Papa  lo  qoe 
pedia;  y  sin  embargo,  le  adminisiró  h  cormimon  Dc«pues  de  la  misa  le  con- 
vidó á  comer ,  le  iraló  con  parlicular  amor  ,  y  habiéndole  dado  las  inslruc- 
ciones  qoe  jazg¿  neoesarias  para  lo  sacesivo  .  le  despidió  en  sania  (ftaz.  No 
W  babia  olvidado  el  Papa  de  disponer  qoe  quedasen  también  absuelios  tos 
Oflomulfodot  «le  la  oomiliva  <lel  Bey ,  á  fio  de  evitar  qoe  este  Príncipe  in- 
corriese  de  noevo  en  la  eiouiiMNiioo  comuoicaodo  con  ellos ;  mas  luego  que 
Eppon ,  obispo  de  Ceiiz  •  á  qnieii  w  di6  este  encardo,  eiposo  á  los.  lombardos 
el  objeto  de  so  IcgsoioD ,  prorompieroo  ésios  eo  invectivas  las  roas  soeces 
ODDtFa  el  Papa  y  contra  Enrique  :  contra  el  primero  iralándole  de  usorpa<- 
dor ,  de  simoníaco ,  de  adúltero ,  de  homicida  y  de  exooniolgpdo  por  todos 
los  obispos  de  Italia.  Al  aegyoda  de  imbécil  f  de  iDOonsecaeote.  AfiadiaD 
que  babia  desboorado  eteroameoie  so  nombre ,  sometiendo  so  poder  feal 
á  on  hereje,  y  reconociéndole  oomo  defensor  del  derecho,  oomo  vengador  de 
la  diiicíplioa  ectesiástÍGa.  «  Este  paso  qoe-ha  dado  Enrique  ,  exclamaban  ,  ha 
herido  de  muerte  á  la  fe  oalólica ,  ha  comprometido  la  dignidad  de  la  Iglesia 
y  el  honor  del  Estado , »  y  no  se  limitaron  á  estas  y  oirá»  invectivas « sino 
qoe  saliendo  del  recinlo  de  la  forule»  se  esparramaron  por  el  pueblo  y 
promovieron  ona  sublevación ,  qoe  casi  foé  imposible  contener  El  Bey» 
qoe  aoo  no  babia  salido » luego  que  sopo  el  desountenlo  de  los  señores , 
diputó  á  los  qoe  tenia  mas  cerca  de  si  para  que  te  disoolpasen » manifestán- 
doles qoe  si  había  dado  aqoelles  pasos  era  pera  conjurar  la  tempestad  en 
bien  del  Estado ,  promeliéndoles  que  tan  luego  como  se  viese  libre  se  ven- 
garla de  sus  enemigos  y  de  los  enemigos  de  sus  aliados  y  de  sos  fieles  vasa- 
llos. Calmó  por  de  pronto  la  efervescencia ;  pero  no  por  esto  ae  desva- 
neció la  tempestad.  Abandonado  y  solo  volvió  á  emprender  su  viaje  •  y  muy 
luego  se  convenció  de  que  la  rebeUon  se  babia  propagólo  A  todas  parles.  Los 
pocos  señores  que  le  acompafiaban  le  trataban  con  desprecio.  Lss  ciudades 
le  cerraban  las  puertas ,  los  vasallos  se  le  resisiian  •  y  mas  de  ona  vez  se  vió 
obligado' á  dormir  al  raso,  por  no  tener  un  miserable  albergue  que  le  guare- 
ciese de  la  mtemperie.  Tal  era  el  estado  en  qoe  se  hollaba  el  orgoUoso  En- 
rique, d  conqoistador  de  Sajonia,  el  dominador  de  los  pueblos.  Por  fin» 
allá  en  so  desgracia  y  en  el  colmo  de  la  «IcMsperacioo.  imaginó  qoe  no  le  que- 
daba otro  recurso  que  romper  otra  vez  con  el  Papa  fallando  á  la  fe  jurada. 
Dbsese « que  aun  se  hallaho  en  Italia  'cuando  mandó  diputados  á  Gregorio 
para  pedirte  permiso  de  hacerse  coronar,  oomo  sos  predecesores  eo  Monea, 
por  los  obispos  de  Pisvla  y.de  Hilan  \  pero  que  el  Pontífice  conociendo  hasta 
que  punto  podía  confiar  en  Enriqoe  se  denegi.  Sen  de  eslo  lo  qoe  fuere ,  lo 
derto  es ,  según  parece,  qoe  los  lombardos  enemigos  del  Papa  le  convidaron 
á  una  empresa  contra  la  Santa  Sede.  Enriqoe  no  lo  despreció  \  pero  deseaado 
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evilsr  las  oontingMieiisde  on  rompimiento  abierto»  tnrt¿  de  tender  &  bu  ad- 
verasrlo  an  laxo  para  apoderarse  de  so  peruna.  A  eato  fio .  aeis  días  después 
de  liaber  partido  deCaoosa,  haNiadose  en  Viviaoello ,  eiodad  perteneciente 
é  Matilde ,  biao  enleoder  á  Gregorio  que  deaeaba  en  gran  nnnera  confercn- 
tSmrmeu  él;  Bl  Foaüfioe ,  Iteno  de  confianza ,  pasó  acompañado  de  Matilde  á 
^mtreon'tDrique ,  qaien  le  propuso  convocar  ona  aoeva  wamblea  a  l  i  otra 
I*H*  diíl'W,  Cbo  el  oljeto  de  calmar  la  efbrTeBoenoía  del  pueblo.  Pueblos  ya 
4t  Merlo.  «I  «ey  atraveaó el  rio  para  enieadem coa  sos  parciales .  mién. 
Ifftts  que  Gregorio  y  Matilde  íbeo  sigoiendo  por  el  ladoopoesto.  La  Priticesa  fué 
fai  |fiwu.i  que  OBlró  eo  sospechas,  y  cereioréndoae  de  que  eran  fundadí^s  se 
Blqfl^eoo    Papa  y  so  comitiva  precipitadaoMnte .  ganando  por  caumiüs  ex- 
MvtadasUto ^Bolinas  de  las  moiHaliaa  binnediatas.  Este  incidente  impidió  á 
Gregorio  tfMl^é  la  dieta  do  los  principes  en  Ausburgo.  Á  pesar  de  que  En- 
rique vióflplWadüs  sus  proyectos,  volvió  otra  vez  ó  levantar  la  cohoza  lla- 
nmdééan  iMlOé  losqoe  ánieababia  alejado;  tales  como  Alietnar  iJe  Bre- 
ma; Amó  de  Osnabroch ,  Burcbardo  de  Mausana  .  Eppon  de  Ceaz ;  y  entre 
IdaaaealaNa^é  Ulrioo  de  Cósbeim ,  Bberardo  ,  Bertoldo,  con  la  mayor  p  irte 
de  loa  qm  bebía  despedido  en  Oppeoebeim.  El  Papa  por  su  parte  enviu  á  los 
9^ndea de  Alemania  ona  copia  del  juramento  prestado  por  Enri(|ue,  con  una 
canten  que  les  daba  ¿  conocer  los  motivos  que  le  habian  inducido  a  fulminar 
oootra  él  la  exoomonbn.  Empieza  en  este  escrilo  exponiéndoles  las  dilicul- 
ladesqor  había  experinncntadoenel  viaje;  su  residencia  en  Canosa  ;  la  entre- 
vista con  el  Rey  ;  y  por  lin  les  dice ,  que  se  dejó  vencer  por  los  ruegos  y  lá- 
grimas de  sus  mediadores  ,  abriéndole  el  seno  de  la  Iglesia  ;  pero  que  no  por 
esto  estaba  ménos  resuello  á  pasará  Alemania,  aprovechándola  primera  oca- 
sión favorable  para  Irabíijar  encazmente  al  reslableci miento  de  la  paz  de  la 
Iglesia  y  la  tranquilidad  del  Imperio;  y  concluía  diciéndoles;  «Nos,  queremos 
a  que  sepáis  posiiivamenle  que  lodo  esle  asunlo  solamente  está  suspendido, 
«  y  que  no  se  delPi  tmn  irá  sino  con  nuestra  llegada  en  medio  de  vosotros  y 
a  con  vuestro  con^i  nimi  n  niü  unánime,  que  es  muy  necesario.  Poreslo  per- 
«  &iili\J  en  la  fe  y  el  amur  de  la  justicia,  pues  deheis  saber,  que  estamos  sola- 
«  menic  atados  con  Enrique  ¡lor  la  promesa  do  juzgarle  con  justicia  ó  con 
«  misericorJia.  »  Cuaiiiht  Gresorio  regresó  á  Canosa  recibió  de  Matilde  una 
prueba  mas  de  su  pi  .m  If  a  IIh -ion  á  la  Sama  Sede  El  olijpia  coosianie  de 
esla  f'i  ince-a  era  el  <'^|  Im  l  ir  de  la  silla  do  S.  Pedro  ,  y  ac<din  ¡le  compro- 
barlo (jüii  la  (lotiaciuü  t|ut;  lii/.o  á  su  favor  de  la  Siguria  y  la  Toscana.  El 
Pajta  se  qijfdó  basla  la  mitn  1  l.?l  verano  en  la  alia  Ilalia  ,  v  casi  siempre  en 
lo>  (loniinios  fie  Malil.lp  ,  i-Miijutí  el  ngor  del  ¡nviHi-nn,  las  f)enalidades  dt  l 
Maje  y  lo>  L'iandi'-  f'-;jubiu:,  (]in3  á  cada  paso  oxiieriincntaba  le  privasen  de 
coQtintiar  la  grande  oUra  que  había  emprendido  con  tanto  valor.  Cs  de  ad- 
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fírlir,  que  miénlras  eslabaclíclando  pro  videncias  contra  un  Rey  pprjuro  y 
«nglfiMlor ;  roiéolras  le  declaraba  deslrona  io.  tan  solo  para  ver  si  con  d  ana- 
lama  logrtria  apartarle  de  sos  perversas  iaclinaciones,  irabajalia  en  etev  i^r  á 
OirO soberano,  sin  duda  para  probar  que  qnieri  n-^í  f!errihal>a  y  desli  uia  sahia 
lambiao  elevar  y  edificar.  Hallábase  desde  i  067  la  üalmacia  bnjo  L»  proieccion 
del  Imperio  gri^.  Gobernaba  Demetrio  Zwoniniir  esie  país  lo  mismo  que  la 
Croacia,  vióndose  expuesto  á  las  continuas  irrupciones  de  los  normandos,  que 
«parcian  por  donde  quiera  la  desolación  y  el  estrago.  La  Silla  Apostólica  con- 
movida de  tantos  males,  envió  allí  en  calidad  de  legados  á  Gevizon,  abad  de 
S.  BooiCBfiio»  y  á  Polcuino  .  obispo  de  Jorisempronio.  Celebróse  un  sínodo  en 
Sotena,  j  entonoea  los  legados  presentaron  al  duque  un  estandarte,  una  es- 
pada .  un  cetro  y  una  corona  ,  confiriéndole  al  propio  tiempo  el  título  de  rey 
en  nombre  de  la  Sania  Sede,  y  Zwonimir  en  josio  agradecimiento  á  los  ho- 
nores qne  recibía  del  Papa,  prometió  conformarse  en  nn  lodo  á  so  voluntad, 
piolejer  los  bienes  de  la  Iglesia ,  procurar  qoe  tos  obispos,  presbíteros  y  diá*- 
eonos  viviesen  casta  y  ejempternaenle »  pnriejer  las  viudas  y  los  buérfanoe, 
impedir  el  tráfico  de  lós  esoteves .  y  finalmente  pagar  en  el  dia  de  Pascua  á 
S.  Pedro  no  tributo  anual  perpetuo  de  doscientoa  florinea.  Ademas  cedió  á 
la  Sede  Aposiálica  el  monasterio  de  Breña  con  todas  sus  dependencias,  y  le 
mqbIó  una  caja  que  contenía  las  reliquias  de  S.  Gregorio .  dos  coronas  de  oro 
enriquecidos  de  pedroHa  y  otras  ofrendas  preciosas.  No  debemos  pasar  por 
alto  qoe  prestó  juramento  de  fidelidad  á  Gregorio  y  ¿  todos  sos  sucesores. 
Boteslaoll  •  duque  de  Bolonia,  llamado  e¿  Airmdo,  habia  peleado  con  gloria 
ootítra  los  rosos,  hAngsrosy  boheonios.^asdeel  gobierno  de  Casimiro  l  este 
pala  era  tribuiario  del  reino  teutónico,  y  como  en  su  virtud  recibiese  la  órden  ' 
de  mandar  socorros  contra  la  Sajonia ,  creyó  que  debía  aprovechar  aquolte 
ocasioo  para  sacudir  el  yugo.  Tomó,  pues ,  la  corona  real  con  teauiorisacioo 
del  Soberano  Pontífice .  procediendo  desde  luego  loa  obispos  ó  su  consagra*!' 
cion ;  mas ,  apénaa  habia  reinado  dos  años ,  cuando  te  Sania  Sede  le  anate- 
matizó por  babor  asesinado  al  pié  de  loa  aliares  ó  Estanislao,  obispo  de  Craco- 
vte,  que  le  echaba  en  eara.su  vida  licenciosa.  Bolesteo  se  refugió  con  so  hijo 
cerca  de  Ladisteo,  rey  de  Hungrfa ;  pero  el  anatema  babte  caído  sobre  su  ca- 
bea  y  debte  causar  sus  eféclos.  Gregorio ,  pues,  ordenó  al  monaroa  héogaro 
qoe  despidiese  iooiodiatamenie  al  reo,  y  ésie  murió  en  1081.  El  incansable 
Gregorio  ,.que  habte  pasado  de  Ganosa  á  drinneta ,  dir^  desde  este  punto 
varías  carias  A  laa  iglesias  de  Dot  y  de  Chértrss  sobro  tea  elcoobnes  de  loa 
obispos  de  ámbaa  sedes ,  escribiendo  ademas  otras  para  combatir  la  sinsonte 
y  apaciguar  los  desórdenes.  De  Carpineta  pasó  ó  Figarollo  junto  al  Pó ,  y  oo* 
roo  se  te  hubiese  presentado  Gerardo  de  Cambra  y  para  confesarle  que  había 
olMcnido  su  obispado  do  Enrique  por  simonía  ,  y  qnc  por  lo  mismo  haciu 
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dimisión  de  la  prelacia,  juzgatitlo  el  Papaqua  las  intenciones  de  e^le  [lombre 
eran  rectas  ,  ordenó  á  Hugo  de  Die  que  en  un  sínodo  le  reintegrase  en  ^us 
funciones  episcopales  ;  pero  qoe  velase  en  aclelanle  con  somo  cuidado  sobra 
la  herejía  simón  laca,  publicando  en  todas  parles  los  reglamentos  de  la  Sania 
Sede.  Miénlras  v¡;ij;iba  Gregorio  Iranquiiamenle  por  luilia  ,  la  Alemania  se 
había  convertido  en  un  leairo  de  desórdenes.  Reinaba  la  d^moralizacíon  maa 
compleja ;  hi  dulce  y  sanU)  {kiz  habia  desaparecido  hasta  do  la  cabaña  del 
pastor ;  h;i{jiasc  im|>odid*>  al  Papa  que  pasase  á  la  dieta  de  Ausburgo  ,  y  En- 
rique no  curnjiÜa  ninguna  de  las  obligaciones  i\uv  >c  habia  impuesto  ,  sin 
duda  envalentonado  por  el  gran  número  de  pariidaiios  que  babia  alcanzado 
en  Ualia  .  y  (|uc  de  dia  en  dia  \hc\  en  anmenUi  \\n  im  apuradas  circunstan- 
cias,  trataron  los  principes  de  ieunir>o  de  nuevo  para  cumplimenlar  lo 
re5neho  en  In  asamblea  de  Tihei'  ,  pues  estallan  liien  persuadidos  que  no 
podían  hallar  paz  ni  sosiego  míoniras  gobernase  Eni  ique;  mas  án les  mvila— 
roo  a  i^u  Santidad  para  (jue  asisúcse  en  per>ona  a  vinn  '<samb!ea  ,  donde  debia 
decidirse  la  suerte  del  reino  teutónico.  Gregorio  babia  mandado  ya  legados  á 
los  príncipes  para  pedirles  remitiesen  su  decisión  al  momento  que  él  llegase, 
si  es  que  esto  pudiese  hacerse  sin  peligro;  y  entonces  envió  á  otro  legado  para 
rogarles  que  éntes  de  emprender  algo  importante  esperasen  su  llegada.  Re- 
fiérese ,  que  cuando  estaba  dando  estas  disposiciones ,  observó  que  tenia  im 
éedm^  la  mano  derecha  manchados  de  sangre  que  le  salía  dé  las  narí- 
eefe^oiso  lionpiárseios  ,  pero  como  no  lo  logró  completamente,  iodos  loe 
asistentes  consideraron  este  inoideale  como  pronóstico  da  §moé&B  •ooBleci-' 
míenlos.  El  papa.GfiDprloeni  de  parecer  que  el  Rey  ooiD|«reciese  en  per- 
sona ^tlujiim  ,f  aeaqiie  de  mucho  tiempo  se  hallaba  preferido  el  Poniifíco 
pOÉ^^tMipéblica  de  sus  disposiciones  hostiles ,  le  hizo  DO  obstante  raeordar 
MipfMMfbíEI  Bmj)erador  conlesió  al  enviado  del  Papa  ooo  pelabrat  evasi- 
«Mci  ff«l«Miipdb  haiiarw  ocupado  en  kw  negocios  de  llaüt «  y  i|,ue  por  otra 
|«fte  era  demasiado  corlo  el  plazo  que  so  le  prefijaba  para  Ua^u*  á  ^orcbeíei 
en  la  época  designada.  Y  como  al  mismo  tiempo  evitaba  oompffOQielerae'i 
dar  o^  aalaa  conduelo  que  Gregorio  solicitaba ,  éste  ereyó  prudeiilecooeala 
mDliw  suspender  la  marcha.  Celebróse  la  asamblea ,  y  los  Itydaa  ilél  Papa, 
después  de  haber  entregado  y  kido  las  icartas  que  traiaa ,  asposiaroii  que  de 
nada  htááuk  servtdo  laa  promesas  del  Bey,  ni  losesfuenoa  que  el  Papa  habia 
heaho  pai«  pf^eseatarse  y  obrar  da  acneñlo  eon  los  pnooipea  reaaidoa;  poea 
ipN  fiíriqve  babia  cabierto  todos  los  pasos  para  oeoiraliiar  an  to  potibla  laa 
baeji»  iatanoioiiea  de  Gregorio ,  qoien  les  suplicaba  gaedifiriceco  basta  an 
Mugada  la  eleecioii  de  oaevo  Bey.  ta  asamblea  qoe  había  recibido  á  lea 
lagMoft  del  Pafta  oen  todas  Us  distinciones  debidas  á  sa  dase ,  ojóleB4XNi 
laapaiÉaao  «teneio ;  y  habieran  accedido  gosiescaá  lasa6pl¡oas  del  ¡ef¿de.]|í| 
rom.  n.  40 
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•1|;^MÍA ,  6i  ia  consicieraoMMi  de  los  conQicU»  é  que  mpenia  el  Bttado  düaeioft 
oMiyor,  no  lesbQliieee  impedido  agaardar  por  iM»  tiempo.  EfitablecienMi«  paei* 
por  principios  genera^  hn  sigoieolM  pcoposiotones :  4.' :  Qoe  los  obisp^loa 
no  sertSD  el  precio  del  oro  ó  del  &vor ,  sino  que  cada  igkda  leadría  liber- 
tad de  Dombiar  sos  miembros  como  lo  qoiere  la  disciplioa  ecleiíástaea.  9L* : 
Qoe,  segDD  lasanligoae  ooslombns,  la  dignidad  real  no  sería  hereditaria,  siae 
qoe  el  hijo  del  Bey ,  aíM  digno  de  sooeder  é  su  padre,  eería  nombrado  por 
libro  elección.  Qoe  sino  era  digno  de  eHo,  y  el  podilo  no  quisiese  rceonocerlo 
por  SD  seAof ,  seria  desechado.  Aprobadas  estas  bases  per  noanimidad  •  pecóse 
é  la  elcocion  de  noevo  rey ,  qoe  recayd^n  la  persona  de  Rodolfo ,  doqne  de 
SosiNa.  fliiose  la  proclamación  con  generaUpiaoso ;  les  legMos  confirmaron 
la  elección ,  y  en  aqoel  mismo  dia  cada  mío  en  particular  le  prestó  fidelidad. 
•BodalCo  rebosaba  al  principio  admitir  una  corona  que  debía  acarrearle  por 
necesidad  sangrienlas  guerras;  mas » le  fué  preciso oeeplar ,  y  en  15  de  Marr 
10  dió  so  beneplácito  .  prometiendo  enmplir ,  en  cnantode  él  dependiese ,  loe 
decretos  del  Santo  Padre.  La  asamUee  se  trasladó  en  S6  del  mismo  mes  á 
Megoocia.  Celebróse  allí  ooa  misa  solemne .  y  Sigifredo  coronó  y  consagró  A 
Aodollb  como  rey  iegíiimo  y  defensor  del  reino  de  ios  francos.  Lo  primero 
qae  procuró  el  rey  Aodolfo  fo6  enlerarae  personalmente  de  la  eitoaeion  del 
•pais ,  recorriendo  varíoe  pneblce,  donde  en  ves  de  fidelidad  recibió  amai^ios 
deseogafios.  Halláronse  los  alemanes  desde  este  momento  divididos  en  dos 
partidos;  el  de  Rodolfo  y  el  de- Enrique.  Los  desórdenes  y  la  perversidad 
•bobian  engrosado  las  fihw  de  éste  óltimo  y  menguado  las  del  primero.  desde  el 
4nslanle  qoe  Enrique  dió  pó Mices  testimonios  de  adhesión  á  la  Santa  Sede.  Bi 
"Papa  por  su  parle  no  estaba  por  Enrique  ,  ni  tampoco  se  hnhin  Heolftrado  por 
Bodulfo,  á  pesar  de  ser  adicto  ó  su  causa.  La  historia  nos  dice,  que  esic  Ti  iu- 
cipo  inmedialamenle  después  de  su  elección  habla  mandado  una  dipulacion 
á  Gregorio  para  enterarle  de  lodos  los  pormrnoi  es ;  pero  el  Papa  dejó  de  con- 
testar, porque  tenia  dernnsiníío  cerón  a  Kurujuc.  y  leniia  hasta  cierto  punió  ia 
gran  preponderancia  que  día  alcanzííodo.  Así  es  ,  que  hal)icndo  enviado  Ro- 
Hulfo  nuevos  embajadores  al  Papa  para  solicitar  el  reconocimiento  de  la  elec- 
ción dePorcheim  ,  Su  Sanudaíi,  iinií^s  dedar  una  contestación  dermiliv.^,  (|ui- 
so  roflcxionarin  delcnidamenlo.  F.nrique  por  su  parle  hal)ia  ni  iudnílo  inrn— 
bien  que  informasen  a  Gtegorjo  úe  los  triuníosqueá  cada  paso  ihn  alcanzan- 
do, con  la  intención  do  separarle  dei  panido  de  su  rival.  En  esie  csiaiki  creyó 
Gregorio  que  lo  mejor  era  mantenerse  neuiral  ,  bien  que  no  nepó  á  liü<iulío 
el  Ululo  de  Rey  ,  h  cuyo  fin  escribió  á  sus  Ioa;ados  en  oslo';  lórminos  :  «  Vos- 
«  otros  no  Ignoráis ,  dice  ,  que  confian  lo  rn  la  niiscricordia  de  Dios  y  en  el 
«  apoyo  fio  S  Pedro ,  hemos  salido  de  Roma  para  ir  á  restablecer  ia  paz 
«  en  el  remo  de  Alemania .  en  honra  de  Dios  y  utilidad  de  la  Santa  iglesia. 
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«  Faro  MiBiMb  liltaiio  los  qm  iMm  esBoliamos  y  sqspoBflIito  «uaslro  víii- 
«  je  la  Nf^pda  M  Rey  á Italia ,  noa  heiaaa delajaUo en Lombardia,  en  laadio 

<  de  Icaeoemigoade  la  Retigian  orístiana ,  no  lio  peligros  •  y  hasia  atiora  no 
ii  hemos  podido  aun  atravesar  los  moales  Asmo  deseábamos.  O»  prescribí- 
«rWÁ^foea  k-por  Ul  xoloridsd  de  S.  Pedro  qne  mandéis  á  los  reyes  Bhri(|iie 

¿ü^dalhe sesgaran  la  libertad  de  nuestro  viaje,  y  nos  den  el  socorro  y  la 
M^mkoáHt:  degpttia  qoa  os  inspire  entera  conrian».  Tomamos  á  pecho  arre? 
M  glar JauMstioBApé  al  oencorsode  loe  clérígosy  seculares .  que  en  este  reí- 
m ; waSassapff  SÉnan  al  Señor ,  y  decidir  ¿  cnal  de  loados  la  justicia  debeicon- 
« ;fia>  laa  naiadas-del  Imprrio.  En  efecto ,  vosotros  ssbeis  que  os  ijle  nuestro 
«'.deber  ^  dtMeracho  da  la  Sede  Apostólica  tratar  y  juzgar  todos  los  asun-p 
«  •tos^sayaiíside  la  Iglesia.  El  que  se  ngita  entre  estos  dos  Principes  es  tsn 
fm  grave  y  peligrosa,  qoe  si  le  perriiésemos de  vista  on  solo  instante  can-» 
«IlíifQiráttB  deplorables  perjuicios.  ttO  solamente  .á^JIos  y  á  Nos,  sino 
4i.<lawifdw  l;laii!giesia  universal.  Por  eslo ,  si  ono  de  estos  dos  Reyes  rehusa 
«  eMMBf  SHiestros  mandatos  y  no  hace  casó  alguno  de  nuestras  órrlenes; 
«  si  savaisdo  sn  orgullo  contra  Dios,  amenaza  al  Imperio  eon  una  nueva 

<  idesalscion  ,  tissd  de  ta  fuerza  que  tenéis  ele  Nos  y  de  S.  Pedro  paro  re- 
K  sislirle  hasta  la  muerte  ;  y  quilámiale  la  administración  liel  Rstado  ,  ana- 
«  lematizáille  con  todos  sus  adherenles  :  porque  vosotros  no  olvidáis  (juc  la 
«  desobediencia  á  la  Santa  Sede  es  un  crimen  do  idolatría  .  y  que  S.  Grocjo— 
«  rio  ha  establecido  que  los  royes  perdían  sus  coronas  cuando  osaban  opo- 
«  nerse  á  las  órdenes  de  la  Iglesia  romana  Después  de  haber  reunido  lodna 
«  los  cléricos  y  seculares  qiie  podáis  ,  ayudaréis  con  vuestros  consrjos  v 
H  pocorro  á  aquel  de  los  dos  I\c^es  que  habrá  recibido  nuestra  volunla  l 
H  con  respeto  ,  y  mostrará  sn  oU  !  '"ncia  hncia  la  Iglesia  como  correspondo 
«  á  un  principe  cristiano  ;  lo  conlli ntaiéis  en  la  digni<lad  real  de  nuestra 
n  parle  y  en  vIiHkI  de  la  potestad  de  Pedro ,  y  ordenaréis  á  lodos  ios 
«  obispos,  ahcxios  ,  clérians  y  seculares  vcido  ijiie  lo  oln^h^iMn  ficl- 
«  mrnte  y  le  «irvnn  cdnio  (h'ben  á  su  SofiriMno  >>  {\vr-^>)viQ  e?crii>i(»  al  pro- 
pio iieaipo  a  lodo^  In^  subditos  del  Ifiijicriti  IlmiIiuiíci)  \í)  siu'niente  cnrta  : 
«  No^  .  queremos  qm^  cepnis  ,  muy  amados  hermam.s  iuiL'.-.lro.s  ,  que  orde- 
n  niriKis  t^iíc^iios  lrL::iiIíis  manden  á  los  reyes  Enrique  y  Boilnlfo  ino 
<i  nos  dej-^n  ÜCL-nr  ron  segundad  bncla  vosotros  h  fin  do  que  di'.cutamos  la 
«  cueslfon  qne  so  hn  vfí'^rilHdo  eiítro  ellos  por  emi'-n  <\o  -u^  pcca<los.  Nuestro 
«  coraron  está  sumergido  en  la  atnnrgura  v  i  n  la  tr;-^ii  /n  ,  en  v\'i\n.  de  tantos 
(f  rrT<:linnoq  abandonados  á  su  perilicion  cu  f^lo  niuüuo  y  en  el  otro  ;  de  la 
«  Ri  1¡^|^^  n  i^ítifína  despedazada  ,  y  íIp'  í[ii|i  r¡o  romnno  amenazando  ruina 
«  por  el  of'^'illo  de  un  solo  hombri»  F.n  rfi  (jio  ,  cada  uno  ile  ln<:  dos  Reyes 
«  PDS  ^  podido  los  socorros  de  la  Sania  SoUe ,  y  Nos ,  confiando  en  la  mj? 
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c  fleríeonKa det  Seto  jmt  «I  «niilío  deS.  Mro ,  Miañe» prailo á 
«  dir  m  ▼oeslro  conMjode  que  parle  eeiá  la  jwlioia ,  y  á  eooomr  á  aquel 
«  en  qaieii  ee  reoonoaoa  derecho  al  Imperio.  SI ,  pnea,  algaao  de  k»  doe 
«  es  bástenle  temerario  pera  oponeree  A  ooesiro  vüqe  j  retioair  el  juicio 
€  del  Espirita  Saato  >  despreeiádie  como  na  miembro  del  Aatíensto  y  oo- 
ff  mo  el  persegaid^or  de  la  Religioa  cristiena ;  obeervád  la  sentencia  qoe  da<* 
a  vAn  naestraa  legados  contra  él ,  acordándoos  qoa  Dios  castigs  é  los  sofaer^ 
a  Nos  y  da  so  gracia  A  los  faomíldes.  Aqoel  de  los  dos  Reyes  que  recibirá  con 
€  ^respeto  el  juicio ,  esto  es ,  el  jaieio  qoe  el  Espirita  Santo  diere  pornoestra 
€  boca  ( porqoe  creemos  firmemente ,  qoe  donde  qoíera  que  estén  rennidaB 
«  dos  Ó4r8s  personas  en  aombre  del  Salvador  están  inspiradas  por  Él-  mi»- 
«  mo)  aqoel  obtendrá  foeslro  apop  y  obedieocia,  como  lo  ordenarán  noea- 
«  tros  legados ,  y  vosotros  le  ayodaréis  con  lodoa  voestros  medios  para 
«que  goze  plenamente  de  la  aatoridad  real ,  y  remedie  ios  males  qoa  tanto 
«  han  postrado  á  la  Iglesia.  No  debemoa  olvidar  que  quien  dsspreciB  los  da- 
c  órelos  da  te  Sede  Apostólica  se  hace  calpaUede  idolatria.  !N>rqoe  si  la  San« 
c  ta  Sede  resuelve  y  juzga  las  cosas  divinas  y  espiritoales  ¿  con  ooénta  ma- 
«  yor  razón  debe  juzgar  las  terrenas  y  seculares  ?  Sabed  ,  pues,  mis  queri- 
«  dos  hermanos  ,  qoe  desde  nuestra  salida  de  Roma,  aunque  hayamos  cor- 
«  rido  grandes  peligros  viviendo  en  medio  de  los  enemigos  do  la  fe  cristiana, 
«  no  nos  hemos  dejado  vencer  por  los  ruegos,  ni  intimidar  por  las  amena— 
a  zas ;  y  que  á  los  dos  Reyes  nada  mas  hemos  promeiiilo  que  nuesira  jusii— 
«  cia.  Porque  queremos  mas  bien  perder  la  %i(ia,  si  es  menesipi  ,  que  con— 
«c  sentir  en  ser  la  causa  de  los  desórdenes  de  la  Iglesia.»  Bien  saliiR  Rodulío, 
que  según  los  principios  de  Gregorio  ,  su  causa  era  la  de  la  justicia  ,  y  que 
por  lo  mií»mo  rm  podia  dejar  de  patrocinarle  ;  pero  Enrique  tenia  cerr  ado  el 
paso  de  los  Alpes  ,  sin  permitir  siquiera  que  los  leondos  del  Papa  pasasen  de 
Baviern  á  Franconia  ,  porque  habia  resuelto  definiiivamente  decidir  la  cues- 
tión á  fuerza  de  armas.  Era  tan  grande  la  conlianza  que  teman  él  y  sus  par- 
tidnrios  rio  alcanzar  un  completo  Inunfo  ,  que  el  obispo  de  Vercelü  ,  canci- 
ller del  Rey  ,  á  la  cabeza  do  los  puyos  no  temió  convocar  ima  dieta  en  his  lla- 
nuras de  Ronfpanx  para  doponcr  a  (IrcL'orio;  pero  la  muerte  !c  corló  toda 
esperanza  de  llevar  á  cabo  sus  micuos  proyectos.  La  situación  de  Hodulfo 
era  sumamente  apurada  Todos  sus  dominios  estaban  en  poder  de  Enuque  ; 
y  sus  vasallos  continuaban  desertando  ;  bien  que  muchos  de  ellos  lo  hacian 
con  la  sola  mira  de  poner  á  cubierto  del  sn(|iipo  sus  propiedades  Enrique, 
considerándose  ya  bastante  fuerte  ,  adel;intó^p  ormiUoso  contra  su  enemigo  , 
crevendo  sin  durfa  qne  unn  «ola  hnlalla  liasinria  para  decidir  b  conlipnílí\^  En 
esto  rt'cibió  Rodulfo  los  refuerzos  que  aguardaba  ;  y  ^hiendo  que  iinrique 
se  habia  situado  en  I^ker,  marchó  b¿cía  aquel  punto ;  mas  desgraciada- 
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menie  halló  que  lodos  los  vados  eslaban  foiiilicados  y  guardados.  ÍM  dot 
ejércilos  se  hallaban  lan  cerca  el  uno  del  olio  ,  que  podían  hablarse  con  faoi* 
lidad  ;  pero  tuiéulras  ki->  di-  Uodullo  aiisiabau  el  cómbale  ,  los  de  Enrique  ni 
ñquiera  les  couiLv-iabaii,  Kl  iuihuo  Uudultu  se  presenlaba  con  fi  ecuencia  á  la 
orilla  para  provucar  a  -u  nval  ,  Ifaciéndolc  ver  que  uo      L:uial)a  olra  naira 
qoe  terminar  la  querella  con  una  luiialla.  y  que  iM.u.ha  a.>c^urarlo  ¡^or  sujio- 
nor^aon  juramenlo  ;  por  lo  mismu  j>odia  que  la  dccisiuu  de  la  causa  lue- 
HQ^^glIliJa  al  Áxbilro  Suyu-cmo,  ú  cutí  un  combale  sintiüiar  ,  ó  cua  una  ac- 
OHM'^BAral;  mas  Enrique  no  dio  cunie.-lacion  ali^una  I'ur  lln  ,  ge  conoció 
qefrvaM'atteffiaé  aoepiar  el  duelo,  desde  el  niomenlo  (jui-  iralodc  ciilablar 
iLL^uWBBitmii  qti'n  produjeron  una  enlrevisla  euUe  U^^  dos  Hl^i  r,  y  los  k^a- 
«loa  del  Papa-  Eo  ellaaeconvioo  uoa  suspensión  de  amias,  ^^uv.  debía  dar  por 
I Wliarfi'^li «utlipinrt  pacificación;  pues  se  deteinunó  uyanimemenic  que 
aq«tf4n9W4:«a»  00  hallaría  josta ,  después  de  un  proíundo  examen  ,  seria 
notmaM^^  otro  por  geaor  y  rey  ,  y  que  al  efecto  se  convocarla  una  <bcia 
«tt  lipmirgenesdel  Hliln  en  presencia  de  los  legados  apostólicos,  sin  que 
MgUM^da  loa-dos  principes  debiese  lomar  parte  en  las  deliberaciones  ,  ui 
padifliO  portnrhrtrlan  Bodulfo ,  hombre  de  buena  fe,  despidió  sus  tropas  y  se 
feM4ftÍ0niat  peroBonqoe  ,  tan  hipócrita  como  malvado,  habiendo  re- 
díalo loÉ  aoeocroa  qoe  esperaba  de  los  bávaros,  rompió  la  tregua  y  buscó  á 
sa  ntal  para- matarlo.  Llegó  miéntras  tanto  el  tiempo  tijado  para  la  dieta  ; 
mas  esiaa  Bbriqoe  prendía  á  todos  los  que  intentaban  concurrír  á  ella  ,  los 
lefiflilaa  t  Mgea  el  parecer  de  Rodulfo»  se  reunieron  en  Qosiar  con  los  ob\a\m 
y  seftoffaaíi«Datematiiaron  al  qoebrantador  de  la  tregua  ,  y  en  virtud  de  la 
aulériMapoaiólica  le  suspendieron  de  la  administración  del  reino  Dejé- 
iiiosIb'WliaBido  á  la  desesperación ,  incendiando  y  saqueando  loa  pueblos,. 
^Hf¿¿u  Iw^campffiáa,  y  sembrando  toda  oíase  de  horrores  y  crueldades .  y 
^vaMla  vista  ¿Gregorio ,  que  hácia  aquel  mismo  tiempo  regresó  á  Roma 
deapaoft  da  hAber  trabajado  durante  el  año  sin  descanso  en  la  ejecución  de 
sos  i^áaaa.  Loa^fomanos  le  recibieron  con  muestras  de  la  mayor  alegría  Poco 
despMá  Mibi6  doe  cartas  ¿  los  babitanles  de  la  isla  de  Córcega ,  qoe  babian 
ibaoifcsiado  deseos  de  ponerse  bajo  la  protección  de  la  Iglesia  romana,  íelici- 
lindóles  por  só  laudable  celo.  Murió  Sicardo ,  arzobispo  do  Aquilea  ,  y  Gre- 
gorio i  quien  le  interesaba  sobremanera  que  esta  iglesia  fuese  provista  de  un 
pasior  de  «a  devoción ,  escribió  al  efecio  al  clero ,  al  pueblo  y  á  loa  sufragá- 
neos dos  canas  é  cual  mas  expresivas.  Citarémos  la  primero  ,  en  la  que  ha- 
bla de  la  reforma  de  la  Iglesia  referente  ¿  la  elección  de  los  obispos.  «  Hay 
a  una  regla  ,  dice  ,  conocida  de  todos  .  llena  de  sabiduría  y  de  verdad  ,  san- 
«  clonada  ,  no  por  los  hombres,  sino  por  Jesucristo  ,  que  se  expresa  asi:  El 
«  que  entra  en  el  redU  por  la  puerta  es    pastor  dssus  ovejas  ;  pero  el  que  fi» 
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4  mOraftor  ¡mp9$rUí  mk  ti  aprimo  á9  loi  üvtias ,  mn  sube  par  9lnípart$, 
4  aqud  e$  ladnm  y  salUadot,  Bsia  regla  i  por  rouobo  tíempo  deseaklacia  eo 
«  la  Iglesia  á  causa  de  nuestros  paoadoB ,  j  deeoouocUla  por  una  culpable  ha- 
<  bitud .  quereiuca  rasiableoeHa  y  ponerla  en  v%pr ,  para  ||ória  de  Dmm  j 
«  Mlud  de  loda  la  erisiiandad.  Noi ,  querecbos ,  pues ,  que  para  gobernar  al 
41  pueblo  de  Dios  se  baga  en  Cada  iglesia  una  elección  lal ,  que  el  obispo 
«  nombrado  no  sea ,  según  tas  palabras  de  la  Sania»  Sscriloras»  un  sallen- 
«  dor  y  un  ladrón ,  tíoo  que  tenga  el  nombre  y  cargo  de  un  verdadero  pas-> 
«  lor.  tales  nuestro deaeo,  tal nneaira  voluntad ,  tal- será  el  olijeloooHS* 
a  lante  dé  nuestros  esfnenoa  mi¿ntra«  viramos,  fistamds  l^os  de  pretender 
desviar  á  nadie  del  servicio  y  fidelidad  que  se  debe  al  Rey.  No  oeuiblecieodo 
«  nada  nuevo ,  queremoa  lo  que  exige  la  necesidad  y  ^  salud  de  lodos^  esto 
k  es ;  que  conforme  á  las  decisiones  de  les  Sanios  Padres,  sea  ante  todo 
«  mantenida  la  autoridad  evangélica  y  canónica  en  Ib  que  toca  al  nombra  « 
«  niienio  üe  los  obispos. »  Hacia  U  misma  época  Gregorio  recibió  noticias 
de  las  negociaciones  de  sus  delegddos  en  Alemania.  Hallábanse  en  Roma  en 
caiiilad  ilü  enriados  del  Imperio  üdon  ,  arzobispo  de  Tréveris  ,  y  Tierri  do 
Verdun.  lible  úlunio  poi  Enrique,  pidió  al  Sanio  Padre  que  decidiese  la  cues- 
tión de  los  dos  Priiicí[Hi!j  eu  un  cuncilio,  cuya  celebi  ncion  podía  vtM  ificai-^e  en 
S.  Juan  de  Lelran;  y  como  e&lu  propt^icion  luc  imiy  Lien  iicouiJa  ,  se  juííí^ó 
convenienie  mandar  nucsos  logados  á  Alemania  para  lotudi  una  decisión  en 
i)ornl)io  del  Papa  en  la  dieia  serlalada,  advirltcnJo  quo  el  queso  0|iond na  a  la 
paciticacion  debia  ser  !»in  demora  excomulgado ,  peí  o  cumo  hemos  visto  ya,  En- 
rique había  desvanecido  en  lera  mente  loda  e>peranza  do  paz.  El  Poulificc,  pues, 
dirigió  una  caria  a  Ldon  detréveris,  que  se  babia  unido  á  tos  nuevos  legados 
pai  a  hacer  de  mediador,  en  la  cual  le  {mrlictpaba  el  dolor  y  las  angusliab  cuu 
que  ídiigian  su  ánimo  los  niovimienlus  )  desordenes  que  iiaslornaban  al  Es- 
tado. Se  qui'jaba  lie  uo  haber  recibido  respueüla  de  sus  legados  ,  ni  de  los 
príncipes  alemanes  ;  y  finalmenic,  le  remilia  copia  de  la  forma  del  jurarnt  iiio 
que  el  R«n  había  presiado.  No  era  menor  el  disgubio  que  el  Soberano  Ponií- 
tice  ex |icni neniaba  por  la  stluacioii  en  que  se  hallaba  la  iglesia  de  Ot  icans. 
Sabia  que  llaynerio  ,  elevado  al  episcopado  en  abierta  0[)o.sicion  á  los  santos 
cánones,  se  abandonaba  á  la  simonía ,  vendiendo  al  mejor  postor  las  abadías 
y  los  arcedianalos.  El  Papa  lo  había  invitado á comparecer  en  Roma  para  sin- 
cerarse, pero  Uaynerío  despreció  aquel  mandato  ,  por  cuyo  motivo  Gregorio 
le  suspendió  do  sus  funciones  y  le  excluyó  del  cuerpo  de  la  li^lesia.  Viendo 
que  ni  de  esto  hacía  caso  ,  fijó  de  nuevo  el  dia  en  que  debía  dar  cuenta  do 
su  conducta  en  un  sinodo  de  obispos  ,  y  al  efecto  escribió  á  Richer  ,  arzobispo 
de  Sens ,  á  Ricardo  de  Boúrges ,  á  los  sufragáneos  de  éstos,  y  al  mismo  Ray- 
■crio. «  Vosotros  sabéis  t  <i>ce  á  Aacber  y  á  los  suCragineos ,  cuan  desobe* 
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«  (liealeMhainoiiridoRayiMrio.  <M|H>deOrlMiM  4  b  StDlaSedb,  j 
m  en  que  oonfuaioii  ha  puesto  «la  íglena :  esto  no  obelante,  es  boenoqoe  oe 
c  recoerde  algunos  de  los  eioesoeileqiie  se  lo  aeosa  .  porque ,  dioen ,  qoo 
t  li»-lova<íid©^«6ta  iglesia  sin  válida  deccton  del  clero  y  del  pueblo  ,  y  sin  le- 

«  uer  la  edad  compelenle,  y  quo  bu  ven  lido  los  arcedianalos  y  abadías.  Nos, 
c  le  hemos  llamado  basta  Ircs  veces  para  que  se  jusliticara  ,  sin  quo  se  haya 
«  ni  siquiera  dignado  enviará  alguno  para  d¡sculf>arse  ;  y  desf)ues  quu  le  Ue 
«  mu»  suspendido  y  twcoujulL;  iilo,  no  ha  dejado  de  cuüUnuar  uii  ¿us.  íunciones 
«  episcopales,  y  ha.-^ui  luí  poi  imii  lo  a  lassuvos.  con  desprecio  de  Ih  auio- 
«  ji'.-kul  ü|to^l61ica  ,  C]U("  Ui\u>i'ií  |>i  i>iLHiiM'i)  ¡i: 'I'  imu'lii.)  ln^^iijju  ü  un  clérigo 
u  qt\c  Tn^MiLa  uucali\i.->  caii.i,-.,  \\>i-  c-Uj  o>  niaiiilainn-  que  os  reuüaiis  en  el 
«  lu, Liar  que  juzguéis  lüa»  cuiucaitíiíie,  Joiulr  le  llainarri,-  [*ara  que  respon- 
u  da  a        carcios.  Y  si  dentro  cuarenla  dia,>  no  compai'cc'r,  ó  no  se  purifica 
«  earréoicanic  iiio  .  le  declaramos  depuc&lu  ,  biu  cs[HManza  de  iccoLpiar  januis 
a  isu  (JiL'fiiiluil .  Publicaréi'í  e«^ta  «enioncia  ,  v  }i(iii'Íi\m-  r»n  hicnp  de  Hayutí- 
<c  rio  .1  ^'aii^^oii,  (lo  quien  me  habtíti  lial.ílü'.lo  en  viic^itas  oafla'^.  eíeclo, 
Saíizon  iba  pruput^alo  para  obispo;  peio  (.11  ()ll('a;)^  no  se  cnufonnaban  Con 
sil  tltíccton  porque  lo  suponían  cienos  deíecios ,  quieran  muy  ajiMios  de  su 
honradez  y  de  sus  virtudes.  Se  dirigió,  pues,  al  Papa  para  Mncmrse;  y 
Gn»gorio  eniorjces  escribió  al  clero  y  al  pueblo  de  Orleans,  recomendándoles 
que  recibfP'ípn  con  honor  y  respeto  al  nuevo  obispo,  hasta  que  él  hubiese  exa- 
minado esie  asunto  y  juzgado  definilivaraenle.  Murió  Suenen  Swen  ,  rey  de 
Dinamarca  ,  á  quien  sucedió  su  hijo  llaraldo  ,  y  el  Papa  le  escribió  para  re- 
cordarle la  constante  sumisión  de  tiu  padre  á  la  sede  do  Roma  y  para  exhor- 
tarle á  perseverar  en  esta  fiel  disposición  ,  considerando  la  protección  quo 
debid  á  la  Iglesia.  Estaban  los  dos  Heyes  de  Alemania  luchando  encarnizada- 
mento-^poiai  quedar  oada  ono  dueño  y  posesor  del  reino,  coando  Gregorio 
.abrió  enHoma^en  la  cuaresma  del  año  4078  un  concilio  ,  llamado  a  decidir 
la  misma  owSlion  ,  pero  de  un  modo  muy  diferente  ,  esto  es  ;  con  el  racio- 
cinio y^ia  <;oavicioioo »  hijos  predilectos  de  la  verdadera  sabiduría.  Debíanse 
trntar  én  él  otros  asuntos  asimismo  interesantes  para  la  tranquilidad  de  la 
igle8taf  <Bt  Psp  1  i^ahia  visto  por  sus  propios  ojos  la  situación  aflictiva  de  mu* 
olías  sede»de  Ui alia  Italia.  En  todas  partes,  los  que  eran  beles  al  Santo  Padre 
se  veíanoí&piiestoei  ser  sacriQcados  por  los  panidaríos  de  Enrique.  Los  había 
de  enlio  los  primeros  que  se  hallaban  dispuestos  á  rechazar  la  agresión  .  y 
esto  podía  prodadr  ta  efusión  de  sangre.Xnantomas  se  esmeraba  la  condesa 
Matilde  en  tranqoiliaar  los  ánimos,  tanto  mas  trabajaban  los  enemigos  del 
rapoao'P&blico  para  encender  el  fuego  de  la  discordia.  El  partido  de  Enrique 
era  audaz,  y  el  clero  bollaba  abiertamente  los  cánones.  En  tan  crUicas  cír- 
caostmscias  ,»Gregorío  se  convenció  de  la  necesidad  de  tomar  enérgicas  medi- 
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das  ptra  poner  uo  diqoe  á  (amafios  desórdenes ,  y  é  «He  fin  invitó  ptm  qa* 
asistiese  al  concilio  á  Goiberto ,  obispo  de  Rat eoa ,  con  sos  sofragioei»  •  y  á 
lot  obispM  y  abades  de  FinMM  •  C^marino  5  de  la  Lomba rdia.  A  pesar  de 
80$  derarregU»  les  bibió  oomo  fiadra »  |  cono  padre  Íes  indujo  ¿  que  abp- 
rasen  sus  errores  j  i»  piciUMo  A  una  tanta  reconciliación.  Asistieron  al  oon- 
oilio  mas  de eien  emláspos ,  obispos  j  ebedes»  sin  eootar  un  gran  número 
de  seculares.  Los  dos  Reyes  eisii  rapivsentados  por  sus  embajadores.  Los  de 
BeMb  wonea  pera  enoneiar  al  Sanio  Podre  le  somision  del  Bey  sn  aam; 
los  deBnfkioo coeipnrecienNi  tembisai  apereotaodo somision  y  respeto,  qne- 
iéadose de  Rodolfo f  eeosAndole de  trsieioaé  iafidelided  báeie  sa  U^ftímo 
soberano;  y  por  b  núsnio  raclemeben  ooolra  él  loe  MMtenMS  de  la  Sede 
Apostólica.  La  vos  de-ke  enviados  de  BnrM|ae  fné  epoyede  por  larise  de  lee 
«¡sientes ;  pero  GroBorio  la  acalló ,  dedaiendo  (|oe  en  Osneto  de  tan  grende 
nnportencia ,  peta  dscidirio  se  neoesiteba  reOsiÍMi  y  ileaspo.  e^  embergo» 
«  dioe^  cono  este  qóefeUe  y  estos  desórdenes  del  reino  ban  censado á  la 
4  IgMa  nales  iaoalealables ,  joqgoaios  A  propósito  oMadar  á  loe  loisrce 
<  sabioay  prndenles  legados,  qoe  con vocarAná  los  bombras  piadosos  de to- 
«  des  deses .  A  fia  de  estddeow  por  la  gmcia  de  Dice  •  y  coa  el  ccacaño  da 
€  esloe  AliioMs ,  la  pai  y  la  cáncordia ,  Ibvoreesr  coa  lodos  sos  nMliosel 
«  partido  qae  Ueae  en  su  iivor  el  deiacbo  de  te  Jaslioia ,  y  praoorar  que 
«  desbia  el  partido  qne  ao  lieae  este  deiecbo ,  y  le  laaoa  y  las  leyes  <d>- 
«  tengan  sn  antigno  vigor.  Cono  00  igaoninos  qne  naohes  peiaoose ,  ati- 
«  cadas  por  dn  novimiento  selAnico .  por  la  ambición  y  la  avaricia .  prefia* 
«  ren  el  bullido  al  reposo ,  prohibimos  á  quien  quiera  que  sea ,  rey  ,  arao<- 
«  bispo ,  obispo ,  duque ,  conde ,  marqoés  .  seHor  ,  que  ponga  obstáculo  A 
«  que  nuciros  Icj^ados  cumplan  sti  misten  de  pat  y  de  juslicia.  Quien  fue- 
«  se  bástanle  temerario  para  violar  csie  decreto  y  oponerse  á  la  misión  de 
«  nuestros  legados  ,  le  atamos  con  los  lazos  del  anaiema  .  no  solamente  en 
«  espíritu  ,  Sino  lambien  en  su  cuerpo  i  de  modo  que  le  privamos  de  toda 
c(  prosperidad  en  esta  vida  ,  y  le  quitamos  la  victoria  de  sus  armas  ,  á  ñn  de 
«  que  sea  cotiíundido  y  conmovido  por  un  doble  arrepentimiento.  »  Los  Pa- 
dres del  concilio  incUnaroa  la  caltcza  en  señal  de  aprobación  .  y  ya  no  hubo 
ni  siquiera  uno  que  osase  prononciar  los  nombres  de  los  Jos  rivales  :  tal  fué 
la  impresión  que  causó  la  declaración  del  Papa.  Renovóse  la  excomunión 
contra  ios  arzobispos  Tedaldo  de  Milán  y  Guiberio  de  Ravena.  Acusado  y 
convenci  lü  Amoldo  de  Cremona  de  haber  cometido  el  crimen  de  simonía  , 
fué  depuesto  sin  esperanza  de  recobrar  su  dignidad.  Rotando  de  Treviso, 
aquel  audaz  que  en  el  concilio  anterior  liabia  tenido  bástanle  osadía  para 
anunciar  á  Gregorio  su  deposición  ,  fué  anatematizado  para  siempre  Igual 
sentencia  recayó  ooolra  el  cardeoai  Hugo  si  Bianco ,  (|ue  a<lomas  de  haberse 
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(leáeocaJeaaik)  ea  diclcrios  conlm  el  Papa  on  el  conciliábulo  de  Wornis,  es- 
parció porAlemania  un  libelo  mas  iofanieaun  si  cabe,  que  las  calumniasquc 
había  ievaniatio  ooiúm  el  jefe  de  la  Iglesia.  Fioaluicnte  ,  á  indicación  de  Gre- 
gorio se  mitigó  el  rigor  de  la  excomunión  con  un  canon  concebido  en  eslos 
lériuinos  ;  «  La  raujer ,  los  bijas  ,  los  criados ,  los  siervos  ,  los  vasallos  de  un 
«  cxcomulgatlo  ;  los  que  no  eslán  tan  adelanlados  en  la  corle  de  un  principo 
«  que  puedan  tomar  parle  en  sus  malos  consejos  ;  \o8  que  comunican  por 
«  ignorancia  ,  ó  no  tienen  relaciones  mas  que  con  los  que  comunican  con  los 
«  esoomiftl|5iMkw ,  no  incurren  en  la  ^aaa.  de  excomunión.  Los  viajeros  y 
«  peregrioos , «  no  úenen  otro  recurso  ,  pueden  recibir  socorros  de  un  ex«- 
«  comulgado ;  y  no  está  prohibido  é  étie  el  baoer  aeU»  de  ctrídad.  »  Algo- 
IMM  íMmubkmQ  detenido  en  esta  providencia  ptm  potar  en  rkMoolo  á  Gre» 
gorio.  fitUw  criliooB,  al  desechar  la  máxioM  de  que  para  juzgar  de  on  hoaabrt 
es  necesario  baoerae  oar^o  del  siglo  en  qoe  vivió ,  no  han  tenido  otn  mira 
<|oe  daetíflner  >  al  fiareoer ,  los  hechos  mas  grandes  de  Gregorio,  ptrt  iraiar 
8u  retrato .  no  cual  es  en  al ,  aioo  coal  oomplia  á  tos  deseos.  Estos  criiícos 
Ugliícun  haber  tenido  preseote ,  que  eitaiba  tevenmcolo  prohibido  entonces 
tener  reineíenea  con  on  ezcomulgiido,  j  esla  proUbíeien  firmaba  parle  del 
Demka^Üfko.  LoQgo  n  Gregorio  modifioó  la  ley ,  b  hi»  inpnlimloile  tos 
noUea  eeotimientoa  de  la  caridad.  Oiro  tolo  cjenió  no  ménoa  humaoHariOé 
Dasdoiíeaapo  Hunémorial  existía  la  costnnibre  de  despojar  á  loe  desgrseiadas 
nánlfn§Be  amqados  á  las  costas.  Gregorio,  horroriiado  de  este  acto  de  bar- 
bario,  lo  proseribi6  coo  severidad  en  este  oooeilio.  Finaloiento ,  se  lomaron 
otran  varias  providencias ,  en  parliottlar  contra  loa  qoe  oeupabaa  las  tierras 
de  la  Vas».  La  pmdeocia  qoe  Gregorio  desplegó  on  esto  conoilio,  por  lo  ló- 
came á  loa  asomos  de  Alemania ,  en  vea  de  calmar  loa  ¿nimoa  no  hbo  mas 
qoe  ensperarios.  Bo  Lombardia ,  losqne  despreciaron  la  invilacioiidel  Pepa, 
luego  que  supieron  las  decisiones  que  se  hablan  lomado ,  mny  distantes  de 
aprobariaa  ae entregaron  á  varios  excesos.  Bn  Loca ,  la  discordia  manlenia, 
desgradadamcoit »  divididos  al  obispo  Anselmo  y  i  la  parle  del  doro,  qoe  no 
qoerin  oonibrmarse  con  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Bn  vano  había  proeotado 
la  condesa  Matilde  atajar  aquellos  males.  La  iosoleodo  de  los  clérigos  habia 
llegado  éso  colmo,  y  lo  que  hay  también  de  notable  es  t  que  Anaelmo  eson— 
bió  al  PÉpa  diciéndolc  ,  que  prescindía  usar  de  la  fuerza  pera  no  aomentar 
la  anarqnia.  La  Italia  meridional  presentaba  un  espectáculo  no  ménoa  triste. 
Las  bordas  normandas  habian  invadido  y  devastado  la  Marca  de  Ancona,  Bs- 
poleto,  Benevenio  y  otras  provincias  :  lotlo  era  desurden  y  confusión.  La  voz 
del  PonliGce  era  sofoca íhi  ¡lor  la  gnieria  cspaniosa  de  los  descontemos.  Ro- 
berto marchaba  sobre  C  i[>ua  ,  y  habia  puesto  siuo  a  Benevenlo;  pero  por  fin 
entablóse  uoa  ne|^ociacioa  i}ue  fué,  por  decirlo  asi ,  el  preludio  de  la  paz  entre 
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Roberto  y  Gregorio,  sieiido  madÍMlor  el  abixl  do  Monlo  Caiiiio.  UeB^roo 
los  (Itpotadoo  á  Aleitiaoía  oon  lo  carta  del  Papa » qae  ooavooaba  á  todaa  toar 
clases  para  ana  dieta ,  donde  debia  tratarse  et  asunto  de  los  dos  rivales ;  pero 
Enrique ,  que  no  qaeria  aojetarae  á  ona  ioformactoD  judicial ,  y  que  miraba 
¿Rodolfo  cono  un  rebelde,  continuó  en  sos  armamentos,  enireieníendo  á  sus 
enemigos  hasta  que  se  halló  en  estado  de  marchar  contra  ellos.  Hubo  por  Gn 
una  sangrienta  batalla  ,  pero  no  decisiva ,  porqueémbas  parles  stíainbuyeron 
el  triunfo.  Gregorio  deseosu  do  poner  término  á  laníos  males ,  tlirigió  una  cir- 
cular a  lodos  loa  Ebiados  do  Aloiijaiiia  ,  en  la  cual  se  expresaba  a^i  ;  u  ILii  el 
((  concilio  leniilo  e&iu  añu  en  Ruínu  ,  ya  declaramos  con  que  afán  habíamos 
u  procüi  ado  terminar  en  vuestro  reino  las  desgracias  .  asesinatos  y  disensio- 
«  ncs  que  le  arruinan  ,  á  fin  de  volverlo  la  paz  ,  la  jusiicia  y  su  antiguo  es— 
«  plendor.  íienius  ordenado  ,  según  el  juicio  del  E-spinUi  Sanio  ,  que  se  con- 
«  voque  en  vucsli  o  i  cmo  una  dieta,  compuesta  de  los  obispos  y  seculares  que 
«  temen  á  Dios  y  desean  la  paz  ;  y  que  en  presencia  de  nuestros  legados  se 
<í  decida  de  que  pane  está  la  justicia.  Con  profundo  dolor  hemos  sabido  que 
«  ha  bat)ido  hombres  bastante  perversos  para  impedir  que  &o  reun¡«»e  esta 
a  dieia  qae  habíamos  anunciado;  y  eso,  con  el  lin  de  satisfacer  sos  pasionea 
((  en  nu  dio  de  la  desolación  general.  Nadie  nos  creerá  capaz  de  favorecer  ¿ 
«  aquel  cuya  causa  hubiese  sido  reconocida  mjusla  ,  porque  Nos  queremos 
«  mas  bien  lu  nuiei  le  por  vuestra  salvación  ,  que  toda  la  gloria  del  mundo 
((  por  vuestra  pérdida.  Si  se  hallan  personas  que  ,  apoyándose  sobre  falsas 
«  indicaciones,  se  atrevan  á  sostener  lo  contrario,  desconfiád  enteramente  do 
«  ellas.  Nos ,  tememos  á  Dios ,  y  todos  los  días  estamos  afligidos  por  amor 
«  del  mismo ;  y  oomodespreciamoa  el  orgullo  y  los  vanos  goces  del  siglo  por 
«  esto  nuestra  eeperanaa  y  nuestro  oonsoeio  están  en  Dios.»  Lo  que  hay  mas 
de  admirar  en  Gregorio  es  aquella  fuerza  de  espirita  que  nunca  le  abandonó. 
Veia  la  Álemaota  entregada  á  los  horrores  de  la  guerra ;  el  clero  aublevado 
tanto  en  aquel  reino  eomo  en  Italia ;  la  virtud  perseguida ;  el  vicio  entrooi* 
aado;  sin  embargo  perseguia  sin  descanso  ta  simonía  y  la  inoontioencia :  es- 
tos dos  enemigos  irreconciliables  de  la  Igleeia ,  que  tan  poderosamente  habiaa 
contribuido  ¿  so  división.  Con  tal  que  pudiese  disminuir  el  numera  de  loé 
malos  pastores  ,  poco  ó  nada  le  importaba  aumentar  el  de  sus  enemigoa. 
Hugo,  obispo  de  Die.  contribuía  á  los  desvelos  del  Poiitítioet  prosiguiendo  con 
ardor  la  reforma  de  la  Iglesia  galicana.  Durante  su  larga  residencia  en  Fran- 
cia ,  celebró  por  órden  de  Gregorio  concilios  en  Clermon,  Dijon,  Aotun,  í*oi- 
tiers .  León  y  en  varias  otras  ciudades.  La  mayor  parle  de  las  acias  de  esioa 
concilios  se  ha  perdido ;  pero  las  crónicas  de  esta  época ,  la  correspondencia 
de  Gregoriocon  su  legado  y  loa  cánones  del  concilio  de  Poitiera  noademaesinm 
su  ooostaocia ,  su  ardor  y  su  celo  en  pro  do  la  diaciplína  oclesióslica.  En  ol 


concilio  Jo  Cierrnonl  depuso  á  Eáléban,  quü  lidbia  usurpado  la  Sede  dü  Puy  ; 
)  á  Gutllci'mo  que  so  hablo  a|vo  lerado  de  la  de  Clet moni.  El  concilio  de  Aulun, 
celebrado  ea  4077,  es  uuo  de  los  mas  notables :  asistieron  á  él  un  gran  nú- 
roeru  de  obispr» ,  abades,  y  señores  seculares  de  Francia  y  Borgoiia.  Gerardo 
fué  rcsiabiecidu  en  la  sededeCambray  y  Arru8.  Manases,  arzobispo  do  Rcims, 
acu>;i  !u  [jor  su  clero  do  simonía  j  violencia,  fué  suspendido  de  sus  funciones. 
Nümbi  ü:,e  arzobÍ!5(>o  de  León  á  Gebnino,  arcediano  de  Lángrcs,  en  lugar  de 
Hiiinberlü,  que  habiíi  siJo  cJepueslü  por  siinonlaco;  y  finuliuLMiie,  jüZLvn  oiif^  á 
oíros  mucboá  ubr>pos  do  Francia  Varios  fueron  los  quo  acudieron  á  Gregorio 
mosu  ándasc  urrcpenlidos,  y  alcanza  i  on  la  clemencia  que  debían  esperar  de 
un  Ponú&co  boiiJaJoso  ,  quo  lan  solo  deseaba  volver  al  redil  las  ovejas 
cxlraviudas.  En  el  concilio  de  Poitiers.  el  legado  suspendió  á  los  arzobispos 
de  Tours  y  de  fiesanzon  ,  remiiiendo  al  tribunal  del  Tapa  la  causa  formada 
contra  lot obispos  de  Beauvais ,  NoyoD ,  Amiens ,  Laon  ,  Sotssons  y  Sedlitz; 
y  por  úllimoy  entre  los  muchos  cánones  se  notan  los  siguientes ,  que  todos  se 
dirigen  á  sosloaef  la  grande  idea  de  Gregprio.  « I  / ;  El  Santo  Concilio  ha  or* 
«  éM^tbiV^e  nifiguD  obispo ,  abad  ,  ó  sacerdote  reciba  la  investidura  de 
«  tt^aMsfado ,  abadía  ,  ó  eualquiera  otra  dignidad  eclesiástica  de  roanos  del 
«'  ilf}(iitoiie«  <¿  cualquier  secular.  Si  los  seculares  desprecian  este  decreto*  y 
«'  ■iiiindelMeoii  violencia  de  las  iglesias,  serán  exootnolg^dos  y  tas  iglesias 
«MUadichas  .  administrándose  tan  soleen  ellas  el  sncramcnto  del  BautiS' 
«  me^^iln.^tBiiencia  y  el  viático  á  los  enCernoe*  S.*:  Nadie  poseeré  be-* 
«  ne&ciosen  mncliaa  iglesias  ,  ni  dará  dinero  |)ara  obtenerlos  :  los  que  han 
«  ftlqa^fiie  de  este  modo  alguna  dignidad  eclesiástica ,  ó  prebenda  ,  serán 
«  dfl|Mifitai.  j8.*  :  Queda  prohibido  á  Ida  presbiieroa  •  dióooooa  y  sabdiico* 
c  nea  -lter  aujeres,  ó  tener  en  bus  easaa  una  persona  sospechosa.  Los 
«  «|u6  oyartft  la  misa  de  un  sacerdote  que  reconozcan  por  tal ;  6  por  sioio^ 
«  ntaeaiuaié&enomolgados.  4/ :  Los  elérigos  que  llevan  aroias  •  6  ejercen 
« la  oinfnvdéheo  ser  excluidos  del  cuerpo  de  la  Iglesia. »  Hemos  visto  lo' 
que  mihijahrflago  de  Dio  en  Francia  para  cumplir  la  misión  que  le  había 
cooBadftCnyrww  Éste  al  mismo  tiempo  continuaba  trabajando  con  inlatí- 
gBUe  cal»<«fr  la  rerorroa  de  lodca  los  paisea  de  lá  cristiandad.  IXrigia  ins-^ 
trnetianaaá  las  iglesias  de  Alemania,  lialia,  Preocia ,  Inglaterra  y  BspatlSi 
llegmé»  ana  miradas  hasta  el  corazón  dé  Dinamarca  y  Noruega.  Sorpren- 
de ,  paireieno  •  tanta  actividad ,  tanta  energía  en  época  tan  dtessalrosa ,  en 
Bioifio  de  lautas  convulsiones,  pisando  un  volcan  que  amenazaba  cubrir  con 
su  lava  todos  los  pueblos  que  la  Divina  providencia  confiaba  á  su  cuidado. 
jAh!  y  que  bien  lo  describe  al  mismo  Gragorío  en  la  carta  que  dirige  al  abad 
de  Cluni.  «Fatigado ,  dice ,  con  los  asuntos  multiplicados  de  diferentes  na- 
^  cionea>  escribo  poco  i  quien  amo  mucho.  Estamos  tan  oprimido  de  tan-' 
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«  las  oaogojai  y  OMnadoile  lautos  trábalos  •  que  k»  qnaailio  oon  Nos ,  ya 
«  10  poadea  soportarlos  •  ni  aon  aairarlos ;  y  aooque  la  voz  oeleslial  nosad* 
«  víerie  qoo  cada  nao  será  reoompeiisaclo  segon  bu  trabajo ;  aunque  el  bnea 
c  Rey  008  diga :  5091111  (o  miiftM  ie  iohm  mist  m  má  comum ,  fus  aon- 
«  insbs  éU§rann  mi  alma ,  «0  embargo,  la  vida  esamenudo  para  Nos  mo«* 
«  tivo  de  fsalidio .  y  la  muerte  apeleeiUe.  Cuando  este  divino  Jesús ,  este 
«  -piadoso  consolador,  verdadera  Dios  y  verdadera  Iwmbre ,  me  alarga  la 
«  flM»o .  me  bailo  ativiado  en  mi  afliooioo  y  ttanode  gozo  \  pera  cuando  ma 
«  deja  abandonado  á  mis  propias  fuerzas ,  caigo  de  nuevo  y  en  la  perturba- 
«  cion  muero.  Eslo  no  obstante  revivo  en  él  aun  cuando  las  fuerzas  entera- 
«  mente  me  abandonan.  Yo  exclamo  al  Señor  con  frecuencia :  Si  imputieseis 
«  un  peso  tal  á  Moisés  ó  ú  Pedro  se  verian  oprimidos  ¿  qué  será  pues  de  m\, 
«  c^uc  tiaJa  so\  coiiíparaJo  con  ellos  ?  E:s  meneóler,  jjues,  que  vengas  á  ayu- 
«  dar  d  tu  Ptítiiü  <jii  el  poalificado ,  ó  que  le  veas  sucumbir.  Pero  yo  recurro 
«  ¿i  cfela^  palabras  :  Apiádate  de  nú  ,  Señor  ,  porque  estoy  enfermo ;  y  é  ^las 
«  ulras  :  A  rnansra  de  prodigio  he  sido  pura  inuchofí ;  y  tu  ¡uerte  ayudcdor. 
«  Tarijpocü  oIs  iJü  las  palabras  del  Evangelio  ;  Dios  puede  de  estas  piedras 
«  levantar  liijoá  a  Abraham .»  En  el  mes  de  Nouembre  convocóolro  concilio 
en  Roma,  al  cual  asistieron  los  embajadores  de  Rodulío  y  los  de  Enrique. 
El  objeto  que  se  propuso  el  jefe  de  la  Iglesia  fué  el  reslablecmiieíilo  de  la 
disciplina,  y  ver  el  modo  como  podía  lei miíiarse  la  gran  cuestión  que  tenia 
dividida  la  Alemania;  y  después  de  un  largo  débale,  á  indicación  del  Papa,  se 
acordó ;  que  se  rcuniria  una  dieta  general,  y  que  en  ella  se  resolverla  detini- 
tivamente  la  cuestión  :  proposición  que  fué  admitida  por  unanimidad,  jurando 
los  embajadores  en  nombic  de  sus  amos  que  niniíuuo  de  ellos  se  ojiondria 
á  la  celL  bracion  de  esla  asamblea.  Los  anliguos  cañones  contra  la  sunonia  ó 
inconiinencia  fueron  renovados  y  cooCrmados ,  á  cuyo  lin  se  expidió  el  si- 
guiente decreto.  «Cualquiera  que  reteogji  bienes  eclesiásticos  que  haya  recí- 
«  bido  de  un  rey .  príncipe»  secular,  ó  de  obispos  y  abades ,  á  pesar  de  ellos 
«  será  exooiBolgado  si  no  los  rsstituye  á  las  iglesias.»  No  es  ménos  esplíciio  el 
canon  que  sigue.  «Cualquiera  que  venda  prebenda  ,  arcedianalo ,  dignida- 
«  des ,  ó  cualquier  otro  cargo  eclcstásiioo ,  ó  no  bag»  las  ordeoactooes  según 
«  loseslatolos  de  los  Santos  Padres,  será  excluido  del  ministerio ;  porque  es 
«  justo  que  quien  racibegratoitamenic  el  obispado,  ordene  gratuitamente 
€  lodos  los  que  baosn  parte  del  clero  de  su  Iglesia.  Niagon  secular  podrá  po- 
«  scer  diezmos  que  hayan  sido  destinados  á  un  uso. »  Dióse  igualmeole  otra 
deeralo  contra  los  normandos.  Lanzóse  el  anatema  contra  Nicéforo*  ingrato 
usurpador  del  imperio  de  Orienie.  Fué  excomulgado  de  nuevo  Gutberto,  ar* 
loNspo  de  Revena ,  que  habiendo  abusado  de  la  paciencia  y  bondad  de  Gre- 
gorio se  eotragsba  á  toda  clase  de  crioienes.  fin  este  misoM>  concilio  hizo 
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Berengario  una  corla  profesión  de  íé,  en  cu)a  viriuilse  le  concedió  de  término 
hasta  el  concilio  inmediato.  Concluidas  las  s^ones,  los  enviados  alemanes 
regresaron  á  su  patria  á  dar  cuenta  de  su  misión  ;  y  á  pesar  de  que  los  dos 
Principes  no  podían  darse  por  resentidos  .  bien  lejos  de  deponer  las  armas  se 
apreslaron  de  nuevo  para  el  combate.  líácia  esla  misma  época,  Huso,  duque 
(le  Rorííoña,  se  retiró  al  manaslerio  de  Cluny.  Gregorio  lo  supo,  6  ¡nmcdiala- 
menle  escribió  al  abad  diciéndole  :  «¿Por  qué  no  consideráis  en  que  pcíiuros 
«  y  en  que  triste  e«!tado  se  halla  la  Iglesia?  ¿Dónde  están  los  que  resisien  á 
a  los  impíos  ,  y  que  no  lemen  morir  por  la  justicia  y  la  verdad  ?  Los  hom- 
a  bres  que  parece  temen  y  aman  á  Dios  abandonan  la  guerra  de  Jesucristo, 
«  y  sin  darse  pena  del  mal^tar  de  sus  hermanos ,  buscan  el  repo.so  y  no 
«  aman  sino  á  si  solos.  Los  pnslores  huyen  ,  y  aun  los  perros  que  deberían 
o  defender  ci  rebaño  ,  huyen  inmbien  ;  y  asi  los  lobos  v  los  ladrones  no  ha— 
«  lian  ía  menor  resistencia.  Vos  habéis  llamado,  ó  á  lo  ménos  recibido  ai 
«  (loque  Hago  en  el  reposo  de  Cluny,  y  habéis  dejado  á  mochos  cristianos  sin 
«  protector.  Si  mis  exhortaciones  no  os  mueven  ¿  cómo  no  lo  consiguen  las 
«  lá^ríiiiM  de  los  pobres»  de  las  viadas  y  de  los  huérfanos ;  el  murmurar  de 
t  los  monjes  y  de  los  sacerdotes  y  la  ruina  de  la  Iglesia?  ¿Qué  os  dirán  San 
«  Benito  y  el  Papa  Gregorio ,  de  los  cuales  el  ono  otdeoa  vd  noviciado  de 
«  un  año  y  el  olro  uno  espera  de  tres  para  qoe  «o  goerrero  pueda  ser  mon- 
c  je?  Bastantes  monjes  se  hallan  ,  bastantes  sacerdotes  y  bastantes  laicos 
«  temerosos  de  IKos ;  pero  en  todo  el  Occidente  apénas  se  halla  un  principe 
«  que  le  lema  y  ame.  Si  hemos  tardado  tanto  á  escribiros ,  es  por  haber 
ff  asparaia-qne  vneslra  caridad  cristiana  peneiraria  lo  bastante  en  vuestro 
«  corazón  ,  y  os  mostraría  lodo  el  dolor  que  experimento,  viendo  un  boen 
«  Príncipe  arrabatado  4  la  iglesia  so  Madre. »  En  el  mes  de  Febrero  de 
volvié  ár  celebrar  en  la  misma  capital  del  mundo  crístiano  on  nuevo  concHid, 
al  ifiie  n»  dejaron  de  asbtir  los  dipotados  de  RodnlCo  y  de  Enrique.  Tra« 
tóse  atete  lodo  >  en  presencia  de  Berengario ,  de  la  materia  de  la  Bocaristiaf. 
Branon-»  dsspoeiíobispo  de  Seftj,  y  Alberioo,  monje  de  Monte  Gasino » sosta-- 
viereo  I»  dii|mtti  contra  Berengario ;  pero  énies  de  que  UegpiBe  el  tercer  dia 
éste  OO0M  que  se  había  engallado .  pidi6  perdón  y  lo  obtuvo ,  en  cuyo  acto 
eilendió'  y  firmó  la  signienie  proiésion  de  Ié.  cTo  Berengario ,  creo  con  el 
«  corazón  y  confieso  con  la  boca ,  que  el  pan  y  el  vino  puestos  sobm  el  altar 
m  son  modados  soslancíalmente  por  el  misterio  de  la  oración  sagrada  y  lea 
«  palabras  de  nuestro  Redentor,  en  la  carne  verdadera ,  propia  y  vivificante 
«  dé  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  y  que  después  de  la  consagración  está  allí  el 
«  mismo  verdadero  cuerpo  que  nació  de  la  Tirgen  ,  fué  ofrecido  en  la  cru9 
«  por  la  salud  del  mondo .  eaié  sentado  é  la  dereoba  de  Dios  Padre ,  y  la 
«  verdadera  sangro  de  Jesuerislo  que  manó  de  so  costado ;  no  solamente 
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«  m  BéKal  y  yvtiaá  éá  Morameolo  •  sino  lambíen  propiedad  do  Mlai»« 
m  loA  Tf  verdad  de  aiisteoeio  •  ooiro eitáiMmIenido  en  esle  eserilo.  qoe  he 
«  leído  y  iMibeisoido.  Asi  looreo,  y  jemas enseSaré otra  eosa  centrane  k  la 
«  tt.  Asi  Dios  toe  ayode  y  sos  Sanios  Cvaagolios.»  (1)  HaUéndose  tratado  ya 
de  k»  asonlos  do  la  ^|es¡a ,  levantáronse  los  enviados  do  Moli»  dirigiendo 
oontra  Bnríque  graves  aoosacioacs,  presentándole  eomo  la  piedra  de  escán- 
dalo y  el  fuegp  devastador  do  su  reino»  No  respela  el  logir  sanio,  deoian,  ni  la 
vlrgsn ,  ni  la  casa  de  h  viada ;  desprecia  los  sacerdotes •  rstieao  en?cao^ 
iivided  á  los  erzofcispos  y  obispos,  poniendo  en  so  logará  hombres obseu-» 
ros  é  íodígnos.  En  fin  hace  oo  vergoniÑ^eo  iráfioo  do  lo  <|qo  hay  do  anee  sa« 
grado  entre  los  hontbres.  Al  oir  las  lerrtUes  aeosacíones  do  los  enviados  de 
lodolfo ,  la  mayor  parte  de  los  Padres  fueron  de  parecer  qoe  no  debían  lo-» 
lerarse  ya  por  mas  tiempo  tales  desórdenes ;  que  la  longanimidad  degeneraba 
en  negligencia,  y  que  era  indispenssble  desenvainar  Is  espada  apostólica  con-* 
tra  el  tirano.  Sin  embargo,  ci  Papa  insistió  en  qoe  debía  terminarse  esle  asan» 
to  en  ana  dieta  general  de  los  principes  del  imperio.  Los  enviados  de  los  dos 
Reyes  juraron  de  nuevo ,  prometiendo  en  nombre  de  sos  amos  qne  ooncc- 
derian  á  los  legados  de  la  Santa  Setle  libre  paso  para  ir  á  esta  dieta,  y  que  so 
someterían  á  la  decisión  luego  que  hubiese  sido  ratificada  por  el  Soberano 
Pontífice.  Cerrado  ya  el  concilio  partieron  los  enviados  de  los  reyes,  acom- 
pañad(B  de  Vcdio  Damián,  obi:«po  do  Albano,  y  Allman,  obispo  de  Padua,  quo 
en  calidad  de  legados  iban  a  njíurinar  a  Enrique  de  la  resolución  del  concilio; 
^ero  esle  Principe  lo  quo  mas  hizo  fué  contemporizar,  mientras  que  en  la  Sa- 
jonía  exciió  un  Jescontento  general  la  decisión  de  Gi  egoi  lo  ,  pues  no  podian 
<Kímprender.  decian  muchos  ,  como  el  Papa  había  mudado  de  disposición 
con  res()(iclu  á  Rodulfo  y  á  su  causa  Dn  igieron,  pues,  al  Soberano  Poniiíice 
,una  carta  ,  do  la  cual  se  desprende  el  moiivo  de  su  desconfianza.  «Ya  con 
«  frecuencia  ,  decian  ,  nuestras  quejas  sobre  la  desgracia  de  nuestro  pai» 
«  lian  sido  depuestas  á  los  piés  de  Vuestra  Santidad.  Sin  duda  debamos  ntri- 
«  buir  mns  liirn  i  nuestra  falta  que  á  Vuestra  Realilud  el  no  haber  rocihulo 
M  aun  ni  justicia  ,  ni  con^-uohj.  Si  hubiésemos  emprendido  de  nuestro  pr<>[^?o 
rt  movimiento  y  por  nut  riros  propios  consejos  lo  que  nos  ha  cansado  tantos 
«  males,  no  hallarinmos  demasia  lu  <lui  o  quo  Vuestra  Santidad  espf  i  nse  lan- 
M  lo  tiempo  para  socorrernos  ;  pero  nos  hemos  impuesto  este  cargo  por  vues- 
s  lro9  coosejos ,  y  hubiera  podido  alijerarse.  Vos  sabéis,  y  las  cartas  de  Vucs- 

(I)  DeipuM  del  coorilio  detpsrhd  á  Brreogtrio  con  cartas  de  mIvo  conduelo,  en  las 
cuates  amaBanb*  con  et  toauma  á  todos  loa  que  la  karitii  lojarla  eo  ta  peraooa ,  en  ras 
■bienes ,  ó  la  llaniaseo  heriifeí  y  paro  protagarlo  maodó  eon  di  á  uo  cliri|0  de  »Q  casa  lio- 
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m  IM  StatiM  lo  leMitoQ ,  que  IhMí  depmto  á  iiMilni  ftej  .  no  por 

c  nuestro  consejo  .  ni  por  mieslro  interés  ,  sino  por  las  injnrías  hmbas  á  la 
«t  Santa  Sede  ♦  y  nos  habeít  prohibido  ,  con  f»ran(les  amenazas,  que  le  rcco- 
a  naciésemos  aun  por  tal.  Os  heim^  oheHeciílo  con  pran  peligro  ,  somoiién- 
a  donos  á  horribles  sufrimienlos  Muchos  de  los  nuestros  .  después  de  haber 
11  perdido  cuanto  poseian  ,  han  perecido  y  han  dejado  á  sus  hijos  reducidos 
d  á  la  pobreza.  Los  que  han  sobrovivi.lo  ,  no  llenen  medios  de  subsistencia, 
«  y  se  ven  abaadüiiados  á  todas  las  angustias  de  U  mifcn.i  Ll  íniio  que  he- 
«  mos sacado  de  laníos  sacriticios  es,  (¡ue  aquel  que  se  ha  visto 
a  echarse  á  vuestros  piés  ha  sido  absuelto  sin  coi  rruir^o  y  ha  recibido  la  li- 
<i  bcrlud  Ue  il.ui;i rtirks ,  v  de  echarnos  en  uu  alíibíiiu  de  luale».  de 
u  hnber  e^laJo  mas  ile  na  año  sin  Rey  ,  nuestros  principes  han  elegid  •  uno  ; 
a  V  otj;indo  omprziihMii  á  realizarse  nuestras  espt  t  m^aís  v  las  fli  I  Ini- 
a  perio  ,  l)emos  vi>ui  f?ii  viit'>ir,is  cartas  que  nomlH  íii»  Ue\Ci.  v  itn  i- 
«       vü('sti-()'-  loi^.iilr)-  á  Id-i  l^líi  especie  dt;      ir-iíin  qiie  hai)eis  hecho 

«  liél  iTiiK)  luí  d;\ ifJiilo  liitiiliu-n  . 1 1 1 uiHis  de  lob  jiut.'M(>-.  |MU'qijc  se  ha 
«  visto  qup  en  vnr-lr;i^  rl  iiiMiibrr»  del  Rey  prevarica*lur  se  luilhi  «^fem- 

•I  prí»  el  prioioro  \  le  po  ii-'  nn  -  i  Koí'  iu.iuclo  ,  corno  i  todavía  le  (jueda^ü 
a  po  líM'.  Nf)s  p(  I  iiiilinios  haceí  iiU^eí  var  a  Vnoslra  Sanidad  .  que  el  modo 
«  enn  ']tn'  (]noiois  decidir  este  a«:!inlo  nos  j  iii  i  t'  mnv  exlraortlinario.  Des— 
«  pues  qnc  el  pnrurf  Rey  ha  sido  depuesto  soteninenienlc  y  sin  ninguna  res- 
«  Iriecíon  cii  un  «inDilo  ,  v  qne  otro  ha  sido  el*^vndo      <=n  Iti^nr  ,  en  virlud 
«  do  í\uir>rMl;id  íijinslnlica  ,  se  pone  en  cuestión  una  cosa  juzgada  y  se  pro— 
'1  pono  una  iníoi  niacion  sobre  un  asunto,  que  no  puede  oíieccr  nincnnn  duda 
<'  rn/oii;íhle  ó     i     Lo  que  aun  nos  perturba  mas  en  nuestra  sencillez  es, 
í\no  l(N  üimigos  de  Enrique,  cidjierlos  de  oprolno  y  excomulgados  por  vues— 
H  [IOS  legados  por  haber  permanecido  al  servicio  del  Principe  rtbcMe  á  pe-* 
«  sar  de  las  órdenes  del  sínodo .  hallen  buena  acogida  en  Roma,  No  sola- 
«  mente  no  reciben  castigo  alguno,  sino  que  vuelven  colmados  de  honores 
«  y  llenos  de  orgullo  ;  y  pro.^iguiendo  en  su  antigua  desobediencia  ,  contri- 
ff  huyen  á  &tiestra  desgracia.  Nosotros  mismos  casi  pasamos  por  ridiculos  ó 
m  ioseosatos ,  coando  evitamos  comunicar  con  aquellos  que  nuestro  gefe 
«  espiritual  acoge  con  tan  afectuoso  agasajo.  SabemoSj  Santísimo  Padre,  y 
«  vuestra  piedad  nos  dá  esta  esperanza  ,  que  no  obráis  sino  con  inlenciO'» 
«  Bes  iaqdables  j  con  miras  sutiles ;  pero  como  nosotros  somos  demasiado 
«  groseros  para  penetrarlas,  nos  contentamos  exponiéndoos  lo  que  hemoa 
«  visto  y  m\o  ,  y  haciéndoos  comprender  q'ni  de  este  miramiento  de  los  dos 
«  partidos  ha  rosoUadoia  guerra  civil,  el  homicidio  ,  el  saipico  de  los  edifi- 
t  fícios.  as!  sagrados  como  profanos,  la  opresión  de  los  pobres,  la  expoliación 
«  de  los  bienea  eclesiásticos ,  y  iinalmenle  la  abolición  de  las  leyes  divinas  y 
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«  liofliaiias.  En  cMt  goem  de  k»  dos  Reyes,  ile  quienes  Voi  iMbeit  aliiMii^ 
e  «ulotaseBpemiiittylaspreleniiooesaltixmo.losdoiim 
€  sido  arroinadot  bMia  leí  fweto  qee  en  adebnlennetirQfl  toberaooeee  ^e- 
«  líAa  obligados  ávivhrniM  bien  de  la  f«piAe<|iie  de  les  natas  de  mBb^^ 
«  No  experímealaHaoM»  estos  males,  ¿  serían  mnohe  menores,  síoo  bnbie- 
«  seis  balaneeado  en  voestra  resolocion;  voeslro  oeto  por  la  eansa  del  Sefior 
€  os  ha  «mpeliado  en  no  sendero  difSeil,  en  qoe  es  penoso  avenar  y  penoso 
c  retaooeder.  Ptorqne  si  hay  qoe  olvidar ,  ó  no  baoer  oasode  lo  qneha  smÍó 
«  definidb  en  el  oonciUo  de  Roma  y  déspota  oonfirmado  por  el  legado  de  la 
«  Sede  AíMstóliea,  no  sabérnoslo  qoe  debemos  tener  por  aoléniioo.  Bl  exceso 
«  de  nneslro  dolor,  y  no  b  arrogancia,  nos  hace  habbr  de  este  modo,  porqoe 
«  no  hay  desolación  qae  poeda  coespararse  con  la  noestra.  Por  haber  obe<- 
«  deoidoá  la  vos  del  Pastor  estamos  expoesiosé  la  becado  los  lobos ;  y  si  hay 
c  aon  qoe  recelar  de  la  voc  del  Pastor ,  somos  los  mas  infelices  de  todoe  loe 
c  hombres. »  Hemos  trasladado  aqai  integra  esta  carta  de  los  sajones  por^ 
qoe  es  el  docomenlo  qoe  meior  di  á  eonooer  la  eiasperseion  de  aqoetloa  ¡n- 
feliees  y  la  afliotiva  posición  de  Gregorio.  Este  PoniUlosse  abstuvo  por  de 
pronto  de  eontesiar ,  no  porque  se  resiniíese  de  bi  firanqoen  con  qoe  se  le 
bebiaba :  so  oomon  era  demasiado  grande  pera  dar  eabÜa  al  resenlioMento. 
Es  verdad  qoe  la  rasen  hablaba  por  boca  de  los  sajones  ¡-  pero  debe  atwderM 
á  que  nunca  perdía  la  esperanza  de  un  aoomodamiento  ,  honroso  entre  loa 
oootendientes ;  y  con  todo  so  vigor ,  con  todo  el  fuego  de  en  imaginaeion 
jamás  se  dejó  arrastrar  por  un  juicio  precipitado ,  ó  por  miras  de  prepon* 
derancia  puramente  humana.  Esta  carta  fué  seguida  de  una  instraccion 
para  el  concilio  ,  y  luego  de  otra  caria  llena  de  hiél ,  porque  el  dolor  la  dic- 
taba. El  Papa  [es  saiistizo  en  lo  quo  pudo ;  pero  nunca  sin  perder  de  vista 
el  plan  que  so  había  propuesto  seguir.  Miénlras  tanto  Enrique  y  Rodolfo 
cxperin(»entahrin  íiltprnalivamenle  ya  próspera  ya  adversíi  foi  luna.  A  fines 
de  1079  Gregorio  luvo  que  luchar  con  oira  nación ,  la  Inglaterra  ,  que  en- 
vanecida por  su  posición  no  marchaba  muy  de  acuerdo  con  la  corle  ro- 
mana ,  particularmente  sobre  las  investiduras.  Dirigía  al  mismo  tiempo 
8U8  miradas  á  0[  lente  y  Occidenie  ,  y  á  cada  paso  mostraba  ,  dice  su  his- 
toriador ,  la  fuerza  de  su  espirilu  con  aquella  ojeada  segura  y  extraordi- 
naria con  que  abrazaba  las  relaciones  de  lodos  los  lisiados ;  y  cuando  su 
carácter  rígido  y  constante  parecía  estar  al>sorvido  en  un  solo  punto,  nada  se 
leescapal>a  de  io  tjue  pasaba  aun  en  los  países  mas  remotos.  Escribe  á  Ca- 
nuto, y  lo  tranquiliza  en  medio  de  los  disgustos  que  experimentaba  de  par- 
te del  ambicioso  Wczelin :  escribe  á  Alfonso  ,  rey  de  Castilla  ,  ensalzando 
t>u  fideliilad  y  dcvocior:  hácia  S.  Pedro  ,  á  quien  ,  sometiendo  Dios  io<!as  las 
potestades  y  principados  4o  este  muodo ,  dice ,  ba  dado  el  derecho  de  atar 
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y  desalar  en  el  cielo  y  en  la  iiemi.  Le  envía  oiia  llave  de  oro  bendecida, 
ooD  laseadeiiae  deS.  Mro » y  reoomíeoda  á  sa  proteodon  loa  legpuioB  que 
taoian  la  misioa  de  trabajar  en  loe  asomos  de  la  IgleBÍa  eo  aa  reino.  Por  éa, 
aabe  el  ansia  oon  qoe  Rodolfo .  despoes  de  la  batalla  de  Plandeabeim » espe- 
raba la  deciaion  de  la  Santa  Sede ;  yentóooes  se  detemuna  á  abrir  on  nnevo 
coBoBio  eo  Boma,  que  foé  el  mas  nnmeroao  de  lodos  loa  qoe  basta  aqoetls  épo- 
ca ae  babiaii  eelebrado.  Empieza  este  oonoiKo  ooo  la  renovación  de  loa  aaU* 
gOCks  cánones ;  se  intima  de  noevo  la  probibicion  de  las  investidnrss ,  lanío  á 
loa  dérigpa  eomo  á  los  secolares ,  y  se  proonncia  el  anatema  y  el  entrediebo 
contra  los  qoe  traspasaren  la  ley.  y  diesen  ó  recibieoeQ  ana  dignidad  eclesiás- 
tica coalqaieraque  foese.  Se  exoomniga  á  Tedaldo  de  Hilan ,  á  Guiberio  de 
Ba  vena  y  é  afganos  otros  obispos,  siendo  lodos  ellos  depaestos ;  se  confirma  el 
deorelo  pramalgado  en  el  concilio  anterior  contra  los  normandos,  qoe  inva* 
diao  ó  saqueaban  los  dominios  de  S.  Pedro ,  adicionándolo  oon  esta  tmpor- 
lanle  disposicioo.  «Coando  por  muerte  de  nn  postor  se  trata  de  proveer  á 
«  las  necesidades  de  la  Iglesia ,  el  clero  y  el  pueblo  deben  esocjer ,  á  peti- 
«  oion  del  obispo .  dtpntado-  por  el  Papa  ó  por  el  metropolitano ,  nn  nuevo 
«  pastor  dejando  aparte  toda  ambición,  temor  6  fovor,  y  obteniendo  el 
■  conssnlimieoto  de  la  Sede  Apostólica  ó  dd  metropolitano.  Cualquiera  qoe. 
c  cediendo  á  motivos  culpables,  obre  en  oposición  á  este  eánon  bace  nula  la 
«  eleocioD ,  y  perderá  el  derecho  de  elegir.  La  legitimidad  de  la  elección  viene 
«  de  la  confirmación  del  Papa  ó  del  metropolitano.  Porque  si ,  según  el 
a  papa  León ,  el  que  debe  consagrar  pierde  la  gracia  de  la  bendición  no  con* 
«  sagrando  según  los  ritos ,  el  que  tiene  derecho  de  elección  debe  ser  privado 
«  de  este  derecho  cuando  abusa  de  él.  »  Aclo  continuo  se  presentaron  los  en- 
viados de  Ro<Julfo,  reproduciendo  sus  quejas  contra  Enrique  y  haciendo  una^ 
pintura  Uio  fiel  como  allicliva  de  la  desoladora  ííuerra  ocaiíionada  por  la  per- 
verbiibd  do  un  I'rínc¡|X).  que  desechando  las  leyes  y  despreciando  el  lionor  se 
entregaba  á  loa  ci  Íííu  lics  mas  vergonzosos  ,  ^;1(T¡ficaba  al  pueblo  ,  y  nnanci- 
llal>a  el  brillo  de  la  iL^lcbia,  ostentando  pul  lica  y  escandalosamente  el  despre- 
cio en  4ue  leoia  á  la  Sünla  Sede  ,  desterrando  y  ocasionando  la  muerto  á  los 
mas  ilustres  prelados  ,  como  aconteció  con  el  venerable  Verner,  arzobispo  de 
Magdeburgo  ,  miénlras  que  Adaiberlo  ,  obispo  de  Worms  ,  gemía  en  el  mas 
duro  cautiverio.  Al  oir  esta  relación  los  Padres  del  concilio  se  afligieron  ,  y 
el  Papa  en  el  colmo  de  su  dolor ,  é  inflamado  do  celo  prorumpió  eu  estas 
palabras  :  «  S.  Pedro  ,  principe  de  los  A  ¡oslóles ,  y  vos  S.  Pablo  .  doctor  de 
"  las  naciones  ,  (liL;n      os  nieijo  escudarme  y  atenderme  favoi  aíjlemente. 
«  Como  vosotros  sois  los  terviinUís  discípulos  de  la  verdad  ,  ayutladnje  para 
«  que  no  me  desvie  de  ella  ,  por  manera  que  mis  hermanos  tengan  mas  con- 
«  fianza  en  mi,  y  sepan  y  comprendan  que  por  ia  fé  que  tengo  en  vosotros. 
TOM,  IX.  42 
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«  después  de  Dios  y  Jo  so  Sania  Matire  la  Virgen  Mlíi  íq  ,  rcsislo  á  los  peca— 
«  dores  y  á  los  malos,  )  soslengo  á  vueslros  fiel^  servidores.  Vosoiros  sabéis, 
«  en  efecto  ,  que  contra  mi  voluniad  fui  promovido  á  las  sagradas  órdenes  ; 
c<  que  á  pesar  roio  &eguí  al  {)dpa  Gregorio  mas  allá  de  los  montes  \  que  bien 
«  á  mi  pesar  vine  Otra  vez  con  el  papa  Lcon  á  la  Iglesia  romana  en  la  que 
u  os  sirvo  ,  en  fin  ,  que  especialmenle  conira  mi  volunlail  y  de^aten  iiendo 
«  mi  dolor  ,  mis  gemidos  y  mis  lái^niTias ,  fui  colocado  ,  auaquo  iiiJigno  ,  en 
«  vuestro  irono.  Si  l»ago  esta  dcdciracion  no  es  para  decir  que  yo  os  baya 
«  elegido  ,  sino  que  vosotros  mismos  me  baljeis  elegido  y  me  habéis  impues- 
«  lo  el  grave  peso  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Y  porque  rae  babeis  hecho  su- 
«  bir  sobre  esla  montaña  sania  ,  y  me  habéis  ordenado  que  clamase  y  echase 
«  en  rostro  á  los  hijos  de  la  Iglesia  sos  prevaricaciones  y  sus  crímenes ;  los 
«  ministros  de  Satanás  se  lian  levantado  contra  mi  .  queriendo  derramar  mi 
«  sangre  con  sus  propias  manos.  Los  reyes  de  la  tierra  ,  lo?  príncipes  del  si- 
«  q}o  ,  los  eclesiásticos  ,  los  cortesanos  y  el  pueblo  se  lian  rounulo  contra  el 
«  Señor  y  sos  ungidos  ;  y  han  dicho  :  Destrocemos  sus  ataduras  y  sacudamos 
«  de  uosolros  sti  yugo  ,  y  desde  eniónces  lodo  lo  han  puesto  en  obra  para  des- 
«  hacerse  de  mí  por  la  muerte  ó  el  destierro.  Á  su  cabeza,  Enrique ,  á  quien 
«  llaman  rey ,  se  ba  levantado  conira  vaeslra  Iglesia  ,  de  acuerdo  con  mu- 
«  chos  obispos  ultramontanos  é  italianos ,  esforzándose  en  subyugarla  ,  pre- 
«  cipilándome  del  trono  pontificio.  Vuestra  autoridad  ba  resistido  á  su  or-> 
«  güilo,  y  vuestro  poder  le  ba  abatido.  Confuso  y  bamillado  ha  venido  á  Lom- 
«  bardia  para  pedirme  la  abaolaGioii  de  ta  exeomoiiioo.  Al  verle  asi  arra* 
«  peotido ;  al  escoobar  sus  promesas ,  muchas  veces  reiteradas ,  que  mudsría 
«  decxmducta  y  se  oorregiria,  yo  le  he  vuelto  á  la  comunión,  sin  restablecerle 
«  en  ta  autoridad  real ,  de  que  le  declaré  decaído  en  el  sínodo  romano.  Bo 
«  coanlo  á  la  fidelidad ,  de  la  cual  en  el  mismo  concitio  babia  absuello  á  Ice 
m  qoe  la  babiaa  jarado ,  no  he  ordenado  que  le  foese  guardada.  Y  he  obra- 
«  do  asi ,  tanto  porque  yi>  debía  prooonciar  despaes  entre  él  y  los  obi^N»  ó 
«  señores  de  la  otra  parte  de  loa  montes ,  loe  cuates  obedeciendo  á  nuestra 
«  Iglesia  se  habían  declarado  contra  él ,  segno  el  jurameolo  qoe  el  mismo 
a  Enrique  había  becho  por  dos  obispos ,  de  que  observaría  estas  condiciones. 
«  Pero  los  obispoe  y  seftores  oltramontaaos ,  sabiendo  que  no  oanteaia  lo 
9  qne  había  prometido ,  y  desesperando  en  algon  modo  de  su  corrección  . 
«  eligieron  sin  mi  consejo  (vosotros  podéis  atestiguarlo)  al  duque  Rodolfo 
«  por  80  rey.  Esle  Principe  se  apresuró  ¿  mandarme  un  embaidor ,  pera 
«  declarar  que  se  le  habia  oi>ligpdo  á  tomar  el  gobierno  del  reino;  pero 
«  qoe  estaba  pronto  á  obedeoerme  en  lodo ;  y  en  efecto ,  siempre  ha  conti* 
«  noado  con  el  mismo  lengoaje ,  prometiendo  aun  darme  por  rehenes  de  su 
«.fidelidad  á  so  hijo  y  at  de  «o  amigo  el  duque  Bertoldo.  Entre  tanto  Bori- 
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«  que  empezó  supticándorae  obrara  contra  Rodulfo  ,  y  yo  le  respondí  que  lo 
9  baria  de  buena  gana  ,  clcspucs  rio  haber  oido  las  dos  partes  y  reconocido 
€  de  que  lado  se  bailaba  ei  buen  derecho.  Creyendo  Enrique  poder  triunfar 
«  con  sus  propias  fuerzas ,  despreció  mí  respuesta  :  no  ol»tante,  Coando  vi6 
que  no  podía  hacer  lo  que  esperaba,  envió  á  Roma  á  dos  de  sus  partida— 
c  rk» .  el  obispo  de  Tierry  y  de  Yedrnn  y  el  obispo  Bernardo  de  Osnabroo, 
«  loseuitoB  me  suplicaron  de  parte  del  mismo  que  le  hiciew  jostícia :  lo  mis» 
c  no  pediao  también  los  diputados  de  Rodolfo.  En  fio .  segon  la  mapiraoioa 
«  divina,  ordené  en  e)  concilio  que  so  teodrai  una  conferencia  á  la  otra  parle 
«  <le  los  montes ,  á  fio  de  reatableoerla  pez  y  decidir  de  que  lado  eslatia  la 
«  ieilioía-  Pefi|ae  para  mi ,  vosotros  me  sois  testigos ,  mis  padres  j  nae^ 
«  lies ,  no  hb  estado  dispuesto  hasta  esie  día  aioo  á  favorecer  el  perlido  oes 
«  justo;  y  como  be  pensado  qoe  el  otro  partido  que  quisiera  que  esta  asam- 
«  Mea  tuviese  lugar .  debie  ser  porque  no  teodría  la  josticia»  he  anatemati* 
«  asdo  á  oaalquiera  que  se  oposiese,  ora  fuese  rey,  duque  ó  señor.  PeroBo- 
«  riqae  oon  sus  fautores  ha  cometido  el  crímeo  de  desohedienoia ,  qoe  es  os 
•  erimeii  de  ídolalrla ;  poes  opooióodose  á  esta  coofereooia ,  ha  ioeorrido 
«  en  la  eioomooioo  y  ha  oafigailo  él  nMsmo  eco  el  analema »  siendo  ademas 
m  cansa  de  la  maerie  de  ana  mnliiiod  de  cristianos ,  del  saqoeo  de  on  gran 
«  némero  de  ¡cfesias,  y  de  la  desolación  entera  del  reino  teolÁnioo.  Por  esio^ 
«  conBeodo  en  la  misericordia  de  Dios  y  de  so  Madre  la  Virgen  Maria,  j 
«I  asando  de  voesira  aotorídad ,  yo  eicomalgo  á  Boríqoe ,  al  eoel  llaman 
«  rsy  ,  y  á  todos  sos  partidarios ;  y  privándole  de  nnevo  de  les  reinos  de 
«  Alemaaia  6  Italia ,  por  la  aotorídad  de  Dios  y  la  voestra.  le  qoito  el  poder 
€  y  la  dtoiídad  real ;  pnAibo  á  lodo  cristiaoo  qoe  le  obedeica  como  Rey , 
«  j  desalo  de  80  juramento  de  fidelidad  ¿  lodos  los  qoe  se  lo  han  prestado  ó 
«  ss  lo  ptesiaran.  No  tenga  ea^adelsnie  Enrique  fuerza  algona  en  la  goerra, 
«  ni  9tne  en  so  vida  violoría  algona.  Á  fin  de  qoe  Rodolfo ,  al  coaí  han  ele- 
<  gislo  ke  atemanes  para  que  sea  voestro  fiel  defensor,  pneda  gobernar  y  de* 
4(  fisoder  el  reino ,  concedo  ¿  lodos  los  qne  le  son  adictos  la  absolución  de 
€  sos  pecados  y  voestra  bendición  salodable  en  esta  vida  y  en  la  dra.  Asi 
«  como  Enrique  queda  justamente  despojado.de  su  dignidad  mi ,  por  cansa 
«  de  en  orgullo  .  desobediencia  y  mala  fe ;  asi  también  el  poder  y  la  aotori- 
«  dad  real  quedan  concedidos  á  Rodulfo  por  su  humildad ,  sumisión  y  reclt- 
«  tod.  Haced  ,  pues  ,  ahora  conocerá  lodo  el  mundo,  poderosos  principes 
«  de  la  Iglesia  ,  que  si  podéis  atar  y  desatar  en  el  cielo  ,  podéis  también  en  la 
«  tierra  retirar  ó  conceder  á  cada  uno  ,  según  fu  mér  ilo  ,  los  imperios  ,  los 
íí  reinos  ,  mancipados  ,  ducados  ,  marquesados  ,  condados  y  los  bienes  Je  \o- 
«  (los  lo»  hombres ;  porque  vosotros  habéis  quitado  á  menudo  á  los  malos  é 
«  indignos  y  dado  á  los  buenos  ios  patriarcados  ,  primacías ,  arzubi&padús 
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«  y  obispados.  Si  vosotros  juzgan  de  Uis  oosas  espiritaales  ¿qué  deberá  creer- 

«  i>c  dü  vuestro  poder  sóbrelas  cosas  temporales?  Y  si  juzgáis  los  ángeles 
a  que  dominan  &obre  los  príncipe  soberbios ,  ¿  cuánto  podréis  sobre  sus  es- 
ft  clavos?  Aprendan,  pues,  aliora  los  reyes  y  principes  de!  siglo  Cual  es  vues- 
«  Ira  grandeza  y  vuestro  poder;  teman  despreciarlas  órdenes  de  vuestra 
«  Iglesia,  y  ejerced  vuestra  justicio  solire  Enrujue  tan  pronlaraente  y  de  raa- 
«  ñera  uin  evidente  que  sepan  todos  que  no  ha  sido  don  il>ado  por  casualidad 
«  sino  por  vuestro  poder.  Quiera  Dios  confundirle  para  atraerle  á  una  penilen- 
n  cia  saludable  y  sal  va  r  su  alma  en  el  dia  del  Señor. »  En  este  mismo  conci-' 
lio  se  confirmó  ia  soniencia  de  deposición  pronunciada  el  año  aolenor  contra 
Manases  de  Reims.  En  el  concilio  do  León,  Manases  continuó  en  su  sistema  de 
oposición  ,  despreciando  las  determinaciones  de  la  asamblea,  y  aun  pretendió 
mantenerse  con  mano  armada  en  !a  sede  que  tan  mal  liabia  gobernado;  pero 
fué  echado  de  ella  por  el  clero,  los  scñoi  es  y  los  halmantes  de  la  ciudad.  Tras- 
ladémonos al  campamento  de  Enru|U(?  en  el  momenlo  de  recibir  la  noticia  de 
su  excomunión  ,  y  lo  verénios  en  un  e>iado  tal  de  desesperación  y  furor  que 
es  difícil  describir.  Si  basta  entonces  habia  u  nido  algún  miramiento  al  Pon- 
tlfíce  romano  ,  lo  desechó  de  sí  jurnndo  el  cxicr  minio  del  Papn  ,  asi  como  el 
del  rey  Rodulfo.  Ambos  Príncipes  eran  poderosos  por  la  ojiinion  y  conlianza 
de  los  pueblos  :  el  primero  había  robustecido  su  poder  con  el  a  me  ir  y  la  jus- 
ticia ;  el  segundo  con  el  valor  y  con  el  respeto  n  la  Sama  Sede ;  mientras  que 
Enrique  se  habia  enajenado  las  voluntades  con  la  disolución  de  sus  costum- 
bres, con  la  perversidad  de  sus  miras  y  con  su  carácter  voluble  y  caprichoso, 
que  le  inducía  fácilmente  á  faltar  á  los  juramentos  mas  sagrados  y  á  las  pro- 
mesas mas  solemnes.  Á  Gregorio ,  pues  ,  le  daba  fuerza  la  virtud  y  la  ntzon; 
á  Rodulfo  la  voluntad  del  PontiGce  y  la  de  ios  pueblos;  á  Enrique  los  parti- 
darios de  la  corrupción  y  del  crimen ,  qae  po  fueron  pocos  en  el  siglo  XI. 
Itluy  desiguales  eran  las  armas  de  Enrique  comparadas  con  las  do  Rodulfo , 
y  harto  mengoadas  para  derribar  del  trono  al  papa  S.  Gregorio.  Sin  embar- 
go ,  no  por  esto  dejó  de  ser  Enrique  ménos  osado ,  ni  méoos  emprendedor. 
Gonvoeó  desde  luego  «na  asamblea  en  Maguncia  ,  donde  se  prescntaroo 
diez  y  nueve  obispos  alemanes.  Aqnel  dia  era  sefialado  por  la  íesiividad  de 
Tentecóstes ;  pero  lo  faé  ann  mas,  bien  qoe  en  diverso  sentido ,  por  las  gra- 
ves é  inauditas  calumnias  qoe  se  levantaron  al  gefe  de  la  Iglesia  universal. 
Repitieron  los  obispos  las  palabras  impódioss ,  pronunciadas  por  el  oardenal 
Hugo  el  Blanco  en  el  oonciliábulo  de  Worms  •  afiadíendo  que  on  Bey,  hijo 
de  un  Emperador  que  no  ciñe  sin  razón  la  espada ,  que  es  el  protector,  pa- 
tricio y  defensor  de  Roma ,  no  áé>e  permitir  qoe  la  Iglesia  d^Dios  asa  asi 
despedazada  por  él  mas  perverso  de  los  hombres ,  ooyos  culpables  eicesoe 
merecen  severos  castigos  j  la  eidnsion  de  la  Iglesia.  El  anatema ,  dijeron, 
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debe  imer  de  nuevo  lobr»  aqod  que  lo  ha  lanxado.  Sio  emliargo ,  como  loa 
ooocorrenlea  eraa  poooa ,  ae  determind  aplaair  la  dmion  para  otro  oonoi- 
liábolo  qae  i^lebraraa  od  Briieo ,  donde  asialieroa  también  loa  obbpoa  de 
Iialia,  enemigos  del  Rapa.  En  atla  segunda  reunión  ae  bailaron  treinla  obispoe 
ilalianoa  y  atamanea,  y  un  námero  baatante  oontidenible  de  principes  y  seño» 
reoi  Lo  primero  que  bicieron  foé  expedir  contra  Gregorio  el  decreto  siguiente : 
«  8a  aaáeeBler  odoír  de  la  comunidad  de  los  fieles  al  sacerdote  que  ha  sido 
<  bástanle  leaDerario  para  arrebatar  á  la  augusta  majestad  real  toda  parti- 
«  cipcioo  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  ,  y  anatematizarle ;  porque  no  lia  ai  Jo 
a  elegido  por  Dios ,  sino  que  él  mismo  se  ha  elevado  iraprudenlemenle  con 
«  el  engaño  y  la  corrupción.  Él  ha  an  uinado  el  orden  eclesid^iicu  ,  ha  per- 
«  turbado  la  gerarqu la  civ  il ,  ha  alcnladü  contra  la  viJa  de  un  Rey  piadosoy 
«  pacífico,  sosteniendo  un  Rey  perjuro,  y  fomentando  en  lodas  paneü  la  dis- 
a  cor  día,  los  celos,  y  el  aduUerio.  Por  esto  reunidos  últimamente  en  Magun* 
a  cia  .  en  número  de  diez  y  nueve  obispos  ,  hemos  resuello  deponer ,  echar, 
«  y  si  rehusa  obedecer  nuestro  mándalo,  condenar  eiernamenle  á  Ililde- 
«  brando  ,  á  ^le  hombre  perverso ,  que  predica  el  saqueo  de  las  iglesias  y 
«  el  asesinato  ,  que  sostiene  el  perjurio  y  el  honnicldlo  ,  quo  [joneen  duda  la 
«  fe  católica  y  apostólica  ,  locante  al  cuerpo  y  sangre  de  íNuestro  ScPior  Je- 
«  cri^ln  ,  á  Hildelirando  ,  este  antiguo  discípulo  del  hereje  Bereogario ,  el 
«  adivino  y  el  mago  ,  el  nigromántico  ,  el  monje  posrido  de!  espíritu  infer* 
«  nal ,  el  vil  apóstata  do  la  Ce  de  noestros  padres,  u  Pronunciada  esta  inicua 
sentencia  ,  los  ol)i>¡)Os  reunidos  en  Rrixen  eligieron  unánimemente  por  pa|>a 
á  Guiberto  de  Havena  ,  bajo  el  nombre  de  Clemente  III.  Ésto  se  presentó  ante 
la  asamblea  ,  revestido  con  hábitos  pontificales  ,  y  prometió  meilianle  jura- 
mento qne  coronaria  á  Enrique.  Regresó  inmediatamente  después  á  Italia, 
acompañado  de  sus  partidarios ,  con  una  pompa  digna  del  hombre  orgulloso 
que  acababa  de  declararse  rival  del  virtuoso  y  sabio  Gregorio.  Enrique  se 
apresuró  por  su  parte  á  escribir  á  loa  princi{ies  ,  y  en  particular  al  Rey  do 
Inglaterra  ,  para  que  reconociesen  al  nuevo  Pontífice  ;  pero  léjos  de  hallar  la 
buena  acojída  que  él  y  sus  partidarios  ae  babiao  prometido ,  no  hubo  ni  uno 
que  le  contestase  favorablemente.  Empezaron  otra  vez  las  hostilidades  entre 
Rodülfo  y  Enrique :  éste  invadió  la  Sajonia ,  inoendianilo » talando  y  destru- 
yendo cuanto  se  le  ponia  delante;  pero  no  tardó  en  experimentar  la  ira  del 
cíelo  ,  sufriendo  una  derrota  tan  completa ,  quest  el  mismo  Emperador  qu¡- 
^  salvar  la  vida  fué  necesario  que  huyese  á  uña  de  cal>allo.  Bien  es  verdad 
que  á  los  Bajones  les  costó  cara  esta  victoria :  en  ella  perdieron  al  mas  esfor<- 
zadode  sos  campeones.  Rodolfo  morió,  paro  murió  como  on  héroe;  y  loa 
sajonea  consideraron  que  hablan  perdido  en  au  persona  al  padra  y  salva- 
dor de  su  pueblo.  Este  aconteoiniíeiilo  pixMlujo ,  como  era  de  esperar ,  una 
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lenncioD  geoeral.  Lm  partidarioa  de  Enrique  se  dieroo  bneii  caidado  de 
eepercir  la  voz  de  que  la  maiip  de  la  divina  veoganaa  babia  deacargado  un 
golpe  decisivo  sobre  el  usorpador.  Br  AlemaDia  y  eo  liaKa  bobo  una  oonila- 
gracion  general.  La  ooodesa  Halilde  y  el  virlooso  Aoselino  de  Loca  proco ra« 
bee  restablecer  ta  calroa ,  pero  inátilroeDie ;  y  babo  tantas  desgracias  que, 
aunque  su  relación  fuese  propia  de  este  lugar  .  la  pluma  se  resisliria  é  des- 
cribirlas. Todo  er  a  confusión  y  detíórden.  La  soldadesca  desenfrenada  se  en- 
tregaba a  IckÍos  los  horrores  de  la  gviorra  :  robos,  incendien  ,  saqueos  ,  pro- 
fanaciones;  no  había  género  de  crimen  que  enlónccs  no  se  pusiese  en  obra.  - 
Los  buenos  lloraban  en  secreto  las  desgi acias  de  su  Uabíijada  paliia.  Así  es 
que  no  se  oía  roas  que  la  gi  ileria  espantosa  de  la  soldadesca  desenfrenada. 
En  medio  de  lanío  desórdcn  ,  Gregorio  se  manlenia  basta  cierlo  punto  coa 
aquella  calina  que  infunde  la  virtud  y  1^  convicción  de  haber  obrado  confor- 
me á  la  voluntad  divina.  Veía  acercarse  la  borrasca;  sin  embargo,  no  se 
inmuiaba  ,  ocupándose  en  tomar  todas  aquellas  precauciones  que  recomen- 
daba la  prudencia  ;  y  de  este  modo  llegó  á  vislumbrar  un  rayo  de  esperanza 
Roberto  Guiscardo  ,  en  me. lio  de  su  preponderancia  ,  concibió  la  idea  de  que 
una  I  econciliacíon  con  el  Papa  favorecia  singularmente  los  planes  que  babia 
meditado  ,  y  estaba  meditando  sobre  el  imperio  de  Occidente.  Reísuello  ja  á 
hacer  la  pazcón  Gregorio  ,  y  sabiendo  que  éste  se  hallaba  en  Aquino ,  acom- 
pañado del  Principe  de  Capua  .  se  dirigió  también  aili ,  echóse  á  ios  piés  de 
Su  Santidad  y  le  pidió  perdón.  Gregorio  le  Icvanló  .  y  hacietulo  traeré!  libro 
de  los  Evangelios ,  Roberto  le  juró  fe  y  homenajeen  estos  términos:  «Yo 
«(  Roberto  ,  pjor  la  gracia  de  Dios  y  de  S.  Pedro  ,  duque  de  ta  Pulla  ,  Cala- 
«  bría  y  Sicilia  ,  desde  ahora  seré  fiel  á  la  Santa  Iglesia  romana  y  á  la  Sede 
«  Apostólica ,  y  á  vos  Gr^rio,  mi  Señor  y  Papa  universal.  Nunca  contri- 
«  boiré  con  mis  consejos  y  acciones  á  haceros  perder  la  vida ,  ó  no  miaiii— 
a  bro ,  ó  á  reduciros  á  cautividad.  Nunca  divulgaré  secretos  que  roeooB- 
a  fiareis ,  sí  do  ello  puede  resultar  ÍDConvaDieole  [Mira  vea.  Ayudaré  coa 
a  todas  mis  fuerzas  á  la  Iglesia  romana »  y  i  vos  para  conservar ,  adquirir 
«  j  defender  los  derechos  de  S.  Pedro  y  sus  dominios  contra  todos  los  hoow 
a  bres ,  exceptuada  la  porción  de  la  Marca  de  Firmano ,  Salomo  y  Aoalfia  • 
«  coya  propiedad  está  todavía  indecisa ,  y  os  prestaré  mi  socorro  para  que 
a  conservéis  con  seguridad  y  oon  bonor  et  pontifioado  romano.  No  buscaré 
«  como  invadir ,  oí  como  adquirir  las  tierras  de  S.  Pedro  que  ahora  poseéis, 
c  ó  poseeréis » cuando  yo  sepa  que  os  pertenecen  •  j  no  las  pondré  en  oon- 
<  tribnoioa  sin  vuestro  permiso,  ó  el  de  vuestros  legitimes  sucesores,  eicep- 
a  loadas  las  tierras  que  roe  sef&n  concedidas  por  vos ,  ó  por  elloa.  Saiiaforé 
a  con  eiBctítod  el  tributo  de  las  tierras  de  S.  Pedro,  que  poseo,  é  poseeré; 
a  j  la  Iglesia  romana  lo  recibirá  cada  alto  del  modo  convenido.  Os  entregaré 
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«  con  sus  bienes  las  iglesias  que  están  bajo  mis  fJominios ,  y  las  defrniieré 
«  por  üdelidad  á  la  Iglesia  ronnana.  Y  si  vos,  o  vuestros  sucesores  llegan  á 
«  morir  ánles  que  yo  ,  scmm  el  |>arecer  de  los  cardenales  ,  clérigos  romanos 
«  y  seculares  ,  haré  de  modo  que  el  Papa  sen  elegido  y  ordenado  según  las 
«  rcslas  de  la  Iglesia.  Yo  seré  fiel  ú  este  juramento  prestado  a  la  fi^'lesia  ro— 
«  mana  ,  á  vos  y  á  vuestros  sucesores  Icgíiunos  ,  confirmándome  la  inves— 
«  tidara  que  me  habéis  concedido  ,  si  yo  no  me  hncn  indigno  de  ella.  » 
Gregprio.,  presentándole  entonces  un  estandarte  ,  le  dio  en  feudo  todas  las 
tierras  qae  sos  predecesores  Nicolás  y  Alejandro  ie  habían  concedido ,  y  ade- 
mas la  Calabria  y  la  ^ulla.  Regresó  el  Papa  á  Roma ,  y  desde  alli  se  interesó 
por  la  suerte  de  Robarlo ,  escribieiido  varías  cartas  á  los  obispos  .  principei 
j  magnates  de  su  devoción  ,  porque  sabia  que  dando  la  mano  á  Roberto  en 
ios  asuntos  de  Occidente  alcanzaba  un  defensor  en  Oríeole  de  ios  derechos  de 
ia  Seote  Sede.  Complicábanse  cada  día  mas  y  roas  los  negocios ,  hasta  que  En- 
rique, poderoso  ya  en  Alemania,  determiiió  emprender  una  expedición  contra 
Italia.  Advirtieron  á  Gregorio  del  peligro  en  que  se  hallaba  ;  mas  éste,  inaooe- 
sible  al  temor  y  lleno  de  confianza  en  Dios,  contestó:  c Desprecio  la  arrogan- 
«  eia  del  Rey  ;  y  aun  en  el  caso  que  me  faltasen  socorros  temo  poco  su  lle- 
«  g^da.  »  Segnn  perece ,  quería  Gregorio  inducir  á  la  Alemania  á  elegir  un 
.  noeto  Rey  tf^'oo  pudiese  servir  de  ponto  de  reunión  y  apoyo  á  tos  princípee 
alemanei.  Aoonsejabo  no  obstante  que  se  hiciese  esta  elección  con  la  debida 
calma ;  porque  á  su  modo  de  ver  era  mocho  mas  noble  y  grande  combatir 
por  \a  libertad  de  la  Iglesia ,  que  someterse  á  una  vergonzosa  y  miserable  es» 
davilad.  Inriqoe .  qne  descubrió  los.  planea  del  Pontífice ,  opaso  á  sos  ene- 
ffligOB  deit  Soabia  y  Ba viera  un  adversario  formidable  en  la  persona  del  do- 
que  Merioo  de'  Hohenstanfen ;  y  d4ndole  muy  poco  qne  penrar  loa  asontos 
Inierinreade  sn  raino ,  invadió  la  Italia  al  frente  de  on  poderoso  ejército.  Se 
apoderó  de  Fh)rencia,  después  de  on  sitio  bastante  prdongsdo;  ocopó  las  do- 
dadeadePhdoa  y  Cremooa ,  y  poco  ántes  de  las  fiestas  de  Pentecáetes  del  alio 
1081  ae  dirigió  á  Roma.  Llegó  con  el  antipapa  Gniberto  bajo  los  moros  de  la 
capílal  del  mondo  cristiano,  y  sos  tropas  acamparon  en  los  prados  de  Neroot 
ante  el  foerie  de  S.  Pedro.  Formalizado  el  sitio  principiaron  las  lochas  par- 
doles  eotre  sitiadores  y  sitiados ,  hsciendo  estos  heróioos  esToerzos ,  .de  modo 
qae  al  cabo  de  dos  años,  Enrique  Invo  qae  retirarra  á  Revena ,  donde  per- 
maneció una  boena  temporada.  Veamos  como  pensaba  Gregorio  en  estas  cri- 
tibas  ciraonstancias.  Á  pesar  de  la  elección  de  Rodolfo ,  confirmada  por  la 
Santa  Sede ,  y  de  la  deposición  de  Enrique,  pronunciada  solemnemente,  había 
ann  dadas  sobre  la  validez  de  semejantes  actos.  La  soerte  del  Monarca  qne 
debía  reemplazar  ó  Enrique  ,  y  especialmente  la  circonstancia  de  haber  per- 
dido la  mano  derecha ,  caosaba  en  ao  siglo  poco  ilustrado  profunda  impre- 
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gion  en  losánimí».  Es  muy  probable  ,  ¡lice  su  hlsloriador,  que  Ilcrmaa,  obis- 
po de  Melz ,  recibiese  de  muchos  príncipes  la  cüimsion  de  interrogar  á  Gro— 
gorío  sobre  el  derecho  que  se  ainlKi  i,  El  Papa  entonces  contestó  con  una 
extensa  caria ,  de  la  coal  darémos  algunos  fragmentos  ,  para  que  se  conozca 
el  espírila  deque  se  hallaba  animado ;  pero  atiéndase  que  la  escribía  en  el  si- 
glo XI,  en  una  época  precisamente  de  agitaciones  y  desórdenes,  y  que  á  pesar 
de  e«to  la  mayor  pafio  do  los  [>ríücipes  ,  aun  nquellos  que  seguían  el  pnriido 
Ofiuesto  á  la  Santa  Sede  ,  miraban  con  cierto  respeto  las  decisiones  del  jefe 
de  la  Iglesia ;  porque,  aunque  encenegados  en  sus  vicios,  temían  los  resulta- 
dos de  su  obcecación.  Decía  Grei^orio  :  a  El  Señor  nuestro  Redentor  ha  dicho 
«  en  el  Evangelio  :  Tú  eres  Pedro  ,  y  sobre  fí.<(a  jnedra  edilicaré  vú  Iglesia  ; 
n  xjo  le  doy  el  poder  de  atar  y  dcmtar  en  el  cielo  y  en  la  iterra.  En  este  pa- 
«  saje .  se  hizo  acaso  una  excepción  en  favor  de  los  reyes?  ¿No  forman  parte 
«  del  rebaño  confiado  á  S.  PcLlro?Yo  pregunto,  ¿quién  es  aquel  que  in- 
«t  tenia  ó  procura  sustraerse  de  este  poder  de  atar  y  desatar,  concedido  al 
<i  Principe  de  los  Apóstoles ,  sino  el  desgraciado  que ,  negándose  á  llevar 
«  el  suave  yugo  del  Señor .  se  sonoele  á  la  dominación  de  Satanás?  Pero  de 
«  nada  sirve  el  sustraerse  al  poder  concedido  á  Pedro  para  procurarse  una 
«  desgraciada  l¡l>ertad  ;  porque  cuanto  mas  uno  se  sustrae,  mas  se  prepara 
«  la  condenación  terrible  eo  el  dia  del  juicio.  Esta  disposición  de  la  volun- 
«  tad  divina  ;  esta  prerogaiiva  de  la  Iglesia  dada  y  Gonfirmada  al  jafe  del 
«  colegio  apostólico ,  ba  sido  aceptada  y  mantenida  ooo  veneraoion  por  los 
«  Santos  Padres.  En  los  concilios  generales ,  en  sus  escritos  y  actos  lian  lia- 
«  nado  siempre  á  la  Iglesia  romana.  Madre  oomon  de  los  fíeles.  Están  noání- 
«  mes  00  decir,  qoe  lodos  los  asonios  roajotes  y  el  juicio  de  las  demás  igle- 
«  sias  le  pertenecen ;  que  sus  sentencias  no  tienen  apelación ,  y  nadie  debe 
«  ni  pnede  rehusarlas.  Si  S.  Gregorio,  este  doctor  lleno  de  dalznra,  ha  decre- 
«  lado  (|Qe  se  debe  no  solamente  deponer  .  sino  también  anatematizar  á  loa 
«  reyes  qne  violaren  los  privilegMis  que  babian  ooooedido  á  un  hospicio : 
«  ¿qnién  se  atreverá,  pues,  á  vituperamos  por  beber  pronnooiado  el  mianoo 
«  castigo  contra  Enrique  ,  é  despreciador  de  h»  senlenciaa  de  la  Santa  Sede . 
«  el  opresor  de  so  Madre  la  Iglesia ,  el  expoliador  implo  de  las  iglesiss  y  del 
«  raino?  Una  dignidad  ioveolada  por  hombres  qae  no  conocían  á  Dioa  ¿no  de- 
€  be  estar  sujeta  á  aquella  que  la  sabiduría  del  Todopoderoso  ha  fundado  en 
«  80  honor ,  y  qoe  en  sn  misericordia  ba  dado  al  mondo?  ¿Quién  ignora  que 
«  los  reyes ,  loa  duques ,  han  reoíbido  sus  títulos  de  unos  hombres  que  no 
«  conocían  á  Dios ;  qne  ensoberbecidos  con  el  orgullo,  culpables  de  rapifia, 
«  de  homicidios  y  de  toda  espedo  de  ciimenes han  proeursdo  domi- 
«  nar  sobre  sus  semejantes  con  un  furor  dego ,  y  una  intolerable  pro* 
a  annokmT  ¿Quién  puede  dudar,  que.  él  sacerdote  de  Jeaocristo  no  delMi 
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«  ler  vmrado  oomo  él  padre  y  doelor  de  k»  reyes  ..prSocipee  t  de  lo-^ 
c  dos  loe  fieles?  ¿y  no  es  míe  miserable  loeara  c|oerer  que  el  bíjo  re- 
i  gSDitt  4  so  jpeán,  el  dísd|mlo  é  sa  maestra?  Gonslantiiio  el  Grande, 
« <|oeem«l  dnefio  de  todos  los  reyes  y  principes  del  mondo ,  comprendió 
«  perfeclamence  esta  divina  snbordinadoo.  Bo  el  concilio  de  Nicéa  tomó  el 
c  óltimo  puesto  entre  los  oUspos  \  y  muy  léjos  de  prononciar  jamas  contra 
s  ellos  una  sentencia  cualiiuiera ,  les  llamó  dioses ,  quo  no  oslaban  sujetos  á 
c  so  jariodiceioo ,  miéntras  que  61  lo  estaba  i  la  de  ellos.  Zacarías ,  pon- 
M  tífica  nomaoo ,  deposo  at  Rey  de  los  Irancos ,  no  tanto  por  cansa  de  sos 
«  faltas  oooM)  porque  su  ()oder  era  inótil.  En  su  logar  elevó  al  trono  á 
«(  Pepino .  y  desaló  á  todos  los  yasaltos  del  juramento  de  Gdett<lad  que  be- 
«  biaa  presljJe  al  primero.  Lo  mismo  smosde  aon  diariamenie  en  la  Igle- 
«  sÍB ,  osttodo  la  autoridad  aposlóUca  dopooe  á  algunos  obispos  de  sus  sedes, 
«  f  deealft  ó  sos  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  ASadiré,  ademas,  qoe  el 
«  simple  .exorcisia  está  reveslido  de  una  autoridad  mayor  qoa  un  secular, 
«  porque  tiene  el  poder  de  echar  los  espiritas  malignos.  El  sacerdote  pia- 
c  doso  quiere  gobernar  por  el  honor  de  Dios  y  la  salvación  <le  las  a)inas, 
•  mientras  qoe  los  reyes  y  princi|)es  no  procuran  mandar  á  los  oíros  liom- 
«  bres  sino  con  la  sola  mira  de  satisfacer  su  orgullo  y  sus  pasiones....  Pur 
«  olra  parte  ,  cuando  un  rey  cristiano  se  acerca  á  su  Qn  ,  pide  con  humildad 
«  el  auiilio  do  un  sacerdolc  para  librarse  do- su  per  ücioi)  y  clü\;ti>o  de  las 
«  lioieblas  a  la  luz.  Al  conlrario  ¿se  ha  visto  nunca  que  un  saccniole  ó 
«  secular  pidiese  en  el  momento  de  su  muerte  el  auvilio  iJe  un  rey  icrrcslro 
«  para  la  salvación  de  su  alma?  ¿Hay  un  rey  ó  emj>erador  que  crea  poder  l¡- 
<i  brar  á  un  cristiano  del  poder  del  demoriio  con  el  Iwulismo?  Y  lo  mas  su- 
«  blime  de  la  fe  cristiana  ;  ¿  Quién  es  aquel  que  tiene  el  poder  de  cj'ear  con 
«  una  sola  j)alabra  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Señor?  ¿Quién,  pues,  se  alre- 
«  verá  á  dudar  que  el  sacenlolc  no  sea  preferible  á  los  reyes?  Si ,  pues  ,  los 
<c  reyes  deben  ser  juzgados  í>üi  cau^i  desús  pecados  ¿\K)r  quién  deben  mas 
<(  bien  serlo  que  por  el  Soberano  PouuQce?  Los  buenos  sacerdotes  de  cual- 
«  quier  clase  que  sean,  merecen  mejor  el  nombre  de  reyes  que  los  ma- 
«  los  prÍDCÍ|K!s.  Los  unos  bu^an  tan  solo  las  cosas  de  Dios  y  viven  en  la 
«  austeridad:  ios  oii  <  se  ocupan  únicamcnlc  en  sus  ¡nopios  intereses,  y 
«  enemigos  do  si  misiu  i-  li  ic  t  ti  posar  sobre  sus  litM  inanos  un  vuco  tiránico. 
«  Los  primeros  son  miembros  de  Trislo  ,  los  segurnlos  do  Sálanos  :  a(|uí'llos 
«  se  (laminan  á  sí  mismos  á  fin  de  remar  un  dia  elernamenle  con  el  Oni- 
«  nipüiL'nic  del  cielo,  y  estos  no  ejercen  su  poder  aquí  bajo  sino  para  ser 
«  entregado  á  una  eterna  condenación  con  el  Príncjpe  do  las  ünie!>!os.  Ved  lo 
«  que  hau  sido  los  reyes  desde  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  dias. 
c  Apénas  encontramos  alguno  que  60  baya  disliogaido  por  su  piedad  y  sus 

TOM.  IX.  43 


Digitizcü  by  CoOgle 


m  6BB  . 

«  virtudes.  ¿Existe  qm  solo  que  Imjo  sido  íloslrado  con  el  don  de  inila- 
«  gros ,  Qonio  lo  fueron  S.  Marün,  S.  Anttmio  j  S.  Beftitof  ¿NoOMott  lÉ 
n  Sede  de  Roma  desde  S.  Pedro  casi  cien  obispos  en  el  námero  de  los  San- 
€  U)6?  ¿Es,  pues,  justo  decir  qoe  los  principes eslin  ^ujciosi  la  Iglesia.»  De- 
jamos al  lector  la  apreciación  de  estas  ideas  vertidas  en  aquel  siglo.  Bl  hecho 
solo  de  haberlas  anunciado  en  la  épooa  mas  critica  del  pontificado  de  Gregorio, 
estoes  ;  cuando  los  ojércilos  de  Enrique  ocupaban  la  Italia  .  cuando  la  capital 
del  muii  io  cristiano  estaba  circunvalada  de  numerosas  huestes,  y  finalnienie 
cuando  la  mitad  de  la  Europa  se  habla  declarado  coiura  él ,  prueban  cual  era 
su  carácter  y  el  espíritu  que  le  doniinaba  :  espirilu  y  carácter  que  no  se  des- 
mintieron un  solo  momento  dii  su  \i<ia  liarlo  nos  (juciia  quo  decir  sobre  el 
particular  :  sigamos  pues  la  marcha  do  ios  becliDs  para  no  inli'i  runi]i¡r  nuestra 
narración.  La  Sajooia,  que  so  adhería  ^ul  rcislnccioii  a  los  })r(i\ reíos  del  Papa, 
pidió  consejo  á  sus  amigos  y  aliados  para  la  elección  de  un  nuevo  rey  .  ofre- 
ciendo jurar  y  gunn!  ir  fidelidad  á  cuaKjuiera  que  fuese,  ántesque  obedecer  á 
Enrique  ó  á  su  hij  »  Reunió  luego  un  ejército,  y  parte  de  él  entró  en  la  Fran- 
conia,  vengando  los  aiíravios  recibiilos.  Celebró  con  lo>  snabos  una  dieta  en 
Bambercb,  v  en  19  de  Agosto  eligieron  por  Hey  al  irili  épido  guerrero  el  conde 
Hermán  de  Luxnnburgo.  Miéntrasque  el  nuevo  Rey  &e  ocupaba  en  aüanzar 
con  las  armas  !a  corona  en  sus  cienes  ,  Knr  i  lue  volvía  delante  de  Roma  con 
el  anlipapa  Guiberlo.  Cuenta  I»  historia  que  intí  nin  pn^ar  fiieeo  en  S.  Pe- 
dro .  con  el  objeto  fie  introducir  el  desórden  y  poder  atacar  la  ciu  la  I  por  loS 
puntos  que  se  íiallalan  menos  fortificados;  pero  se  le  frustró  el  plan,  ha- 
llando ?n  todas  partes  una  obstinada  resistencia.  Gregorio  corrió  el  primero 
al  lugar  del  incendio,  y  á  pesar  de  haberse  propagado  en  algunas  casas  inme- 
diatas logró  cortarlo  con  la  ayuda  de  Dios.  Enrique  y  Guiberto  trataron  desde 
enlónces  de  apurar  á  los  romanos ,  devastando  sos  campos  y  viñedos ,  sa- 
queando é  incendiando  sus  casas  decampo;  y  cometiendo  otras  barbaridades 
propias  ríe  una  guerra  asoladora.  Matilde,  la  constante  defensora  de  la  Santa 
Sede,  brilló  en  eslas  circttnslaocias  Como  on  astro  en  la  mas  desecha  tempes« 
tad.  Sin  embargo,  nuevas  nubes  seaoleponianáso  brillo  y  llenaban  de  amar- 
gura el  corazón  de  la  beroina.  Gregorio  por  so  parle  hubiera  querido  reunir 
en  la  primavera  el  concilio  anual ,  para  responder  en  esta  asamblea  á  las  ca« 
lumnias  levantadas  contra  la  Santa  Sede,  y  dar  á  conocer  sos  intenciones  re- 
lativamente á  la  paz  y  bienestar  de  la  Iglesia  ;  pero  le  fué  imposible.  Traala- 
daremos  aqui  la  carta  que  á  este  fin  habia  dirigido  é  todos  los  fíeles  :  cana 
llena  de  piedad  y  energía  propia  del  Soberano  Pontífice  que  la  eaeríbia. 
«  Sabed  mis  hermanos  é  hijos ,  decía .  que  deseamos  vivamente  y  prescri- 
«  -bimos  con  toda  la  autoridad  apostólica  que  se  tenga  on  concilio  universal 
c  en  un  lugar  tal ,  á  donde  nuestros  amigos  y  eneroigoB  pueden  ir  con  se- 
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c  garidad  de  todos  los  poiilos  tie  la  tierra.  Pon|QA  q^moM»  patentísar  á  la 
«  faz  del  orbe ,  penetrando  éa  las  eavaroas  de  la  oseoridad,  quien  es  el  aa-* 
«  (or  y  la  causa  de  las  horribles  desgracias  que  faaoe  tanto  tiempo  arruinan  á 

u  la  religión  cristiana  ,  proclamar  de  que  parle  están  la  inquietud  y  el  orgu- 
a  llü  ijuc  se  oponen  a  la  paz  y  concordia  entre  el  Imperio  y  el  Sacerdocio,  y 
«  restablecer  en  ün  con  ol  auxilio  do  Dios  en  e¿lc  concilio  una  paz  la!  como 
«  la  desea  y  pide  la  piedad,  lisiaremos  dispuestos  á  buócribir  á  lodo  lo  que 
<t  sea  justo  ,  según  los  di>rechos  de  S.  Pedro  y  los  decretos  de  los  Padres  ¡  h 
«  refutar  lo  que  se  eclia  en  rostro  á  la  Sede  Apostólica  ;  á  cahnar  los  niur- 
«  mullos  sGcroios  de  algunos  de  nuestros  hermanos ,  á  liacer  evidente  nues- 
«  Ira  inocencia  con  lal  que  se  restituya  á  la  Iglesia  Romana  aquello  de  que 
a  ha  sido  despojada.  Debemos  preveniros  desde  ahora  ,  Dios  nos  es  testigo, 
«  que  ni  por  órden  ni  consejo  nuesiro  Hodulfo,  elegido  rey  |>or  los  alemanes. 
«  tomó  entonces  el  gobierno  del  Imperto  :  léjos  de  esto  ,  Nos  ordenamos  en 
(i  un  sfní^lo,  i  jiie  si  los  arzobispos  y  obispos  que  le  consagraron  no  [loiiian  jos- 
((  lilicar  su  com[)orlnmiento  serian  privados  do  sus  dignidades,  lo  miáiiío  qno 
a  Roíhilfo  del  remo.  Porque  un  eran  númpro  dp  vosotros  sabe  ,  y  tampoco 
«  ignoramos  ,  quien  es  el  que  se  ha  opuesto  a  esta  disposición.  Si  en  efecto, 
r(  H  rey  Enrique  hubiese  guardado  hácia  Nos ,  esto  es;  hácia  S.  Pedro  la 
a  obediencia  que  habia  promeiido,  yo  lo  digo  con  confianza,  esias  desgracias, 
«  homicidios  ,  perjurios  ,  sacrilegios  ,  traiciones  y  esta  herólic?»  y  funesta  si- 
a  monia  no  hubu  ran  sucedido  Por  lo  rnismo,  esforzaos  en  contribuir  á  que 
«  se  len^  un  sino  lo  lal  como  lo  indicamos  ,  vosotros  todos  á  quienes  con- 
«  mueven  tantas  calamidades  ,  y  que  conducidos  por  el  temor  de  Dios  que- 
H  réis  ia  paz  y  la  concordia ,  á  fm  de  que  la  cabeza  y  todo  el  cuerpo  de  la 
a  Santa  Iglesia  ,  traqueados  por  los  ataques  de  ios  impios.  descansen  por  úl- 
«  limo  y  se  consoliden  con  la  anión  de  los  verdaderos  cristianos  »  Conoció, 
sin  embargo,  qoe  este  deseo  no  pdia  cumplirse,  siendo  el  principal  obstáculo 
las  vicisilodes  de  guerras  tan  d^strosas .  la  inconstancia  de  los  hombres  y 
los  castigos  dd  eielo ;  y  en  este  estado  dirige  sus  s6plioas  al  Dios  de  las  mise- 
rioordias ,  y  eonsaela  sa  rebaño  animándole  ¿  la  ves  para  que  persevere  en 
SQSfenerosos esfoerzos.  «Nos  qoeremos  .  dice  ,  una  sola  oosa,  esto  es; 
«  qae  loa  impíos  se  reconozcan  y  vuelvan  á  su  Criador.  No  tenemos  mas 
<x  que  un  deseo  y  es  qoe  la  Santa  Iglesia ,  oprimida  y  trastornada  en  toda 
«  la  etteosion  del  globo,  recobre  so  antiguo  esplendor  y  solidez.  No  nos  mue- 
'«  ve  mas  qoe  an  solo  objeto,  que  consiste  en  que  Dios  sea  glorificado  en  Nos. 
«  y  Nos  con  nuestros  hermanos,  ann  con  aquellos  á  quienes  mas  persigne,  á 
«fin  de  que  todos  merezcamos  llegar  ¿  la  vida  eterna.  Alentaos ,  pues,  con- 
«  eebid  una  viva  esperanza ;  6jád  vaestroa  ojos  en  el  estandarte  del  Rey 
c  eterno  y  leeréis  estas  palabras :  Bn  wtetlra  ^xtcísnoa  poteériis  tue$lra$ 
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«  oIiiMit.' »  Enrique,  que  había  tenido  que  reiírane  oira  vez  aveiigonaMio  de 
Ter  qoe  «os  tentativas  habían  salido  frustradas,  anmenió  sn  ajéroilo  y  vol- 
vió en  al  afio  4083  ante  las  puertas  de  Boma.  Dispoesto  á  lomar  la  ciodad 
á  lodo  trance ,  empazó  dando  nn  violento  asalto  por  el  lado  de  Toscana  á  la 
oiiidad  Leonina,  abriendo  zanjas  y  ostigandoá  los  sitiados  sin  dejarles  desean - 
sar  on  solo  momento.  Apoderado  ya  de  aqnel  ponto ,  levantó  on  fuerle  so- 
bra el  monte  Palatino ;  y  en  esta  ocasúm  tomó  medidas  tan  acertadas ,  qoe 
oasí  no  podía  dudar  del  trioníb.  La  siloacion  de  Gregorio  era  somamaeie 
aOictiva ,  porque  como  Enrique  no  se  descuidaba ,  ademas  de  atacar  A  loe 
romanos  con  las  armas  procuraba  introducir  el  desórden  y  la  desooófiann 
derramando  oro,  ofreciendo  premios ,  desdorando  clases,  j  no  perdonando 
medio  ni  fatiga  para  inducirlos  é  una  iransaocion  siempre  vergonaosa.  Díóal 
propio  tiempo  libertad  á  los  obispos  qoe  tenia  cautivos ;  trató  con  aparente 
bondad  é  los  qoe  buian  del  peligro ;  no  impedia  la  entrada  en  la  ciodad  á  coan- 
tos  lo  internaban :  Bnalmente ,  convirtió  el  sitio  en  una  verdadera  icileranoia, 
y  entónces  fué  cuando  tos  romanos  principiaron  á  vacilar.  Los  mas  decididos 
se  presentaron  al  Papa  y  le  suplicaron ,  que  en  la  critica  posición  en  qoe  se 
hallaban ,  se  concrelase  precisamente  A  restablecer  la  unión  y  buena  armo-> 
nía  entra  el  Rey  y  la  Iglesia,  atendido  A  que  el  pais  se  hallaba  enteramente  ar- 
ruinado. «Con  frecuencia  be  tenido  ocasión  de  conocer  las  pérfidas  asincms 
y  sordos  manejos  de  Enrique  ,  les  contestó  Gregorio ,  y  luego  aüadió:  cato 
no  obstante ,  estoy  pronto  á  perdonarle  y  á  entregarle  la  corona  imperial .  si 
quiere  dar  á  Dios  y  á  la  iglesia  una  satisfacción  proporcionada  á  la  enorroi» 
dad  de  sus  crímenes.  Sí  no  lo  hace  ,  me  es  imposible  condescender  á  vuestros 
deseos  )}  Hicieron  enlenrier  inmediatamente  á  Enrique  esta  resolución  ,  pero 
la  rechazó,  como  era  de  es  (Mirar.  Acudieron  de  nuevo  á  Gregorio  para  que  mi- 
tigase en  lo  posible  la  lerrible  condición  que  imponía  al  Monarca  ,  ¡»eio  como 
estuviese  resuelto  á  sostenerla,  y  notase  por  olra  parle  bastante  desconfianza 
y  flojedad  «n  el  pueblo  ,  se  rcliru  con  los  suyos  al  castillo  de  S.  Angelo,  y  lo 
único  que  propuso  de  nuevo  fué  celebrar  á  mediados  de  Noviembre  un  sí- 
nodo, en  el  cual  se  ptonunciaria  defíntinriniprite  sobre  los  asuntos  déla  Igle- 
sia y  del  Imperio  y  sobre  los  de  los  romanos  y  del  Bey.  Enrique  prometió 
con  juramcíuo  no  impiulir  la  asistencia  al  concilio ,  y  regresó  á  la  alta 
Italia  con  Guiberto.  Conlmualiíi  sin  embargo  el  asedio.  El  Principe  fallo  de 
nuevo  á  la  fe  jurada  ,  manJaníio  aneslar  á  los  enviados  délos  principes  ale- 
manes y  á  lüi>obJ^[>o^  que  se  dirigían  a  Roma  ;  rmónlras  que  Gregorio  pres- 
cindiendo fie  estos  übsidculos  cumplía  ¡>or  su  parte  lo  prometido.  Abrióse  la 
auLiusia  íisandtlea  ,  empleáronse  los  ites  primeros  dias  en  Iraínr  de  la  infeli- 
cidad de  los  tiempos  ,  del  Irisle  estado  de  la  Iglesia  y  de  los  medios  de  reme- 
diar tantos  males.  Gre^rio  en  esta  ocasión  ,  como  eo  otras  mocbas.  se  ma- 
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nifestó  superior  á  si  mismo.  En  el  icrcer  día  se  levantó  en  medio  de  la  asam- 
blea, y  animado  de  un  poder  sobrenatural  habló  de  la  fe ,  de  la  moral  cris- 
üana ,  del  valor  y  constancia  necesarios  en  la  persecución  ,  siendo  tan  lierno 
y  persuasivo  su  discurso  que  a  n  aneó  lágrimas  de  todos  los  asistentes,  como 
si  su  espíritu  ,  dice  su  historiador ,  hubiese  presentido  que  aquella  era  la  úl- 
tima vez  que  levantaba  la  voz  para  defender  una  causa  tan  justa  y  tan  sa- 
grada. No  obstante,  Cedió  á  las  súplicas  de  los  obisp(^  que  para  no  aumentar 
los  males  le  pedían  que  no  renovase  la  excomunión  contra  el  Rey  ,  bien  que 
la  pronaiMsió  contra  lodos  los  qoe  habian  impedido  el  paso  á  los  que  se  di- 
ligiaii  al  ooilcilio.  Se  declararon  nulas  las  ordenaciones  hechas  contra  los  cár 
nones ;  se  anularon  igualmente  las  penitencias-,  qoe  no  estaban  oonCormeeá 
fas  mátiÉias  de  los  Sanios  Padres ;  y  finalmeDle,  se  ordenó  ¿  ios  obispos  que 
bicterao  eeseñar  las  letras  en  sus  iglesias ,  y  se  les  prohibió  que  tolerasen  la 
inooniioencia  de  los  clérigos.  Presentóse  por  catrta  vez  Eoriqae  ante  las 
puertas  de  Roma ,  y  despoes  de  varias  alternativas  consignió  qoe  en  24  de 
Manóse  le  abriese  la  puerta  de  Letran,  por  donde  hizo  su  enirada  con  gran 
pompe  aoompafiado  de  Guiberlo.  La  mayor  parte  de  los  señores  se  habian  re- 
tirado otra  vez  con  el  Papa  al  castillo  de  S.  Ángulo ,  y  al  día  siguiente  Gui- 
berto  fué  ínsialado  dentro  del  palacio  de  Letran  en  la  Sede  de  S.  Pedro,  fin 
el  día  de  Pascua .  el  Principe  hiao  con  la  reina  Berta  su  entrada  solemne  en  la 
iglesia  de  S.  Pedro ;  pero  no  tan  felizmente  como  deseaba  ¡  pnes  qoe  apro- 
vechándose los  partidarios  de  Gregorio  del  tropel  de  gente  qoe  asistía  á 
aqoélla  foooion,  atacaron  ¿1  séqoítode  Enrique,  resultando  ta  pénlída  de  coa-, 
renta  hombres  entre  moerlos  y  heridos ,  todos  del  partido  -del  Monarca.  £1 
Papa  míéfltras  tanto  Informó  á  Roberto  del  grande  aparo  en  qoe  se  bailaba, 
y  éste  rsonió  inmediatamente  on  ejército  de  treinta  mil  íofaotea  y  aeis  mil  ca- 
ballos para  dirigirse  á  Roma.  Enrique  qoe  lo  sopo ,  intentó  loego  apoderarse 
á  viva  (nerta  del  castillo  de  S.  Angelo ;  mas  no  podiéndolo  consegoir  aban^ 
donó  la  dodad,  siguiéndole  el  antipapa  Goiberto  qoe  babia  tomado  el  nosan 
bre  de  Clemente  IIL  Todos  los  qoe  se  habían  mostrado  débiles  temblaron 
y  con  razón ,  porqoe  proveyeron  qoe  los  qoe  se  habían  salvado  de  la  feroci- 
dad de  Enriqoe ,  serian  victimas  de  la  rapacidad  y  de  la  insobordioacion  de 
las  tropas  de  Roberto.  En  efecto ,  en  el  ejército  del  normando  se  hallaba  on 
número  oonsiderable  de  sarracenos,  aoostombrados  á  la  desolación  y  al  pilla- 
je. El  resoltado  Joslífioó  la  predicción.  Aqoel  ejército,  qoe  venia  para  socor- 
rer al  l^pa  lejHimo ,  pasó  |a  ciodad  á  sangre  y  fuego ;  la  tierna  esposa  llora- 
ba por  la  muerte  de  so  marido;  el  infelia  anciano  por  la  de  sos  hijos;  la 
tierna  doncella  era  arrancada  deldanstro,  dopde  mora  la  virtud  y  la  inocen- 
cia ,  y  entrada  á  la  impodícicia  del  bérbero  opresor ,  qoien  deseando  al 
mismo  tiempo  saciar  so  codicia ,  cortaba  loe  dedos  de  las  jóvenes  para  apo- 
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«Icrarse  con  mas  presleai  de  sus  aoillos.  Manifestóse  desde  lueuo  el  inocnJIo 
en  Ires  puntos  diferenles  Je  la  ciudad,  y  [>ocos  inomcnio^  baslaion  para  iju ci- 
liar reducidctó  á  pavesas  los  mas  suiUuoaü5  edílicioá.  El  Papa  lloraba  ni|UL'llus 
tnales,  y  rogaba  á  Dios  ijue  loiu  viese  el  a^^olede  su  divina  venganza.  Valióse 
(le  sus  guardias  para  conLener  el  furor  Je  la  soldadehca  desenfrenada  ,  y  á 
duras  f)enas  pu  lo  alcanzar  que  algunas  iglesias  se  salvasen  del  incenflio  y  del 
saqueo.  Uüberio  i  niró  en  el  castillo  de  S.  Angelo ;  y  después  de  haber  dis- 
puesto que  se  lliiKiM-n  líis  zanjas  que  Enrique  habla  mandado  abrir  al  rede- 
dor del  mismo  cantillo  ,  c  andujo  á  S.  Gregorio  al  palacio  de  Le  l tan  Queria  el 
Emperador  .  contra  la  voluntad  del  Papa  ,  ejercer  un  poder  ab>íjlüUj  .  y  bajo 
e^ie  concoplo  redujo  á  la  esclavitud  á  un  gran  número  de  romanos  ,  peí  o  la 
in  liúiiacion  armó  de  nuevo  al  pueblo,  y  volvió  á  correr  la  sangre  ;  bn^ia  que 
jK)r  lin  llulioi  to  salió  de  la  ciudail  con  su»  indisciplinadas  tropas.  Y  proLiün- 
laiL'nv)s,  ahora  ¿quién  fué  el  autor  de  tan  grandes  raales?  ¿  Enrique  con  su 
perversidad  ,  ó  el  Papa  con  sus  buenas  intenciones?  Roberto,  como  hemos 
\isto  va  ,  le  babia  jurado  fidelidad  y  lebabia  prometido  cnjplear  |iüderoso 
brazo  para  libertarle  de  las  asechanzas  de  los  enemigos;  pero  Hnnque  y  R  )- 
berlo  y  lodus  los  principies  que  en  aquella  época  desastrosa  se  bnllalan  al 
ífenlc  de  grandes  ejércitos  ,  se  veían  con  frecuencia  obligados  á  patrocinar  la 
maldad  para  que  sus  fuerzas  no  menguasen.  Si  un  príncipe  era  bárbaro  y 
cruel  por  necesidad  ,  las  tropas  habían  de  seguir  con  mas  conato  el  ejemplo 
de  su  señor.  Roberto  cuando  raénos  estaba  poseído  de  una  ambición  sin  li- 
mites ;  así  nada  de  estraño  hay  que  después  de  baber  descargado  Enrique  so 
brazo  de  biem>  sobre  la  Italia ,  acabaseo  las  tropas  de  Roberto  de  aniquilar 
al  pueblo  romano.  El  Papa ,  que  aborrecía  en  el  fondo  de  su  coraaon  la  im- 
piedad ,  la  injusticia  y  el  latrocinio .  fué  victima  á  la  vez  de  la  perversidad 
del  Emperador  de  Alemania  y  de  la  ferocidad  del  oooqaistador  de  Occidente. 
Apénas  había  salido  de  laa  manos  de  su  mortal  enemigo »  y  apénas  se  babia 
libertado  de  la  funeala  protecctoa  de  su  aliado ,  convocó  un  ooncílio ,  en  el 
coal  renovó  el  anatema  contra  Enrique  ,  contra  Guiberto  y  lodo  su  partido, 
y  caliendo  luego  después  de  la  ciudad  ,  ae  trasladó  á  Monte  Casino  al  lado  de 
«I  amigo  Des^ieno ,  y  de  alU  á  9alerno ,  plaza  rortifioada.  £1  ánico  acaten 
oon  que  contaba  entónccs  era  con  la  condesa  Matilde .  que  velaba  con  sa- 
mo cuidado  en  la  defensa  de  Lomfaardia  y  Tosca  na  ,  cuyas  plaiaa  estaban 
eipocatas  al  furor  de  las  tropas  imperiales;  y  á pesar  de  haber  mandado  á 
Roma,  dice  la  historia,  un  cuerpo  numeroso  de  tropas,  esta  heroína  de  la  edad 
media  resistió  al  enemigo  eon  una  audacia  y  un  valor  dignos  de  la  antigua 
Boma ;  de  modo  que  parecía  que  su  inalterable  adhesioná  Gregorio  le  irana- 
mitia  algo  de  su  carácter  y  grandeza  de  alma.  Lo  cierto  ea ,  que  el  que  era 
adido  ó  Hatilde  lo  era  al  Ptepa.  Amooecieroo  los  primeroa  dias  del  aBo  40S8i« 
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CU} o  sol  no  sQ  presentaba  ménos  opaco.  Gonlinoaban  las  saogrienlat  lochas, 

y  para  unos  y  oíros  la  alternativa  de  próspera  y  adversa  fortuna.  Otbon,  obis- 
po de  Oália  ,  lialiía  siiio  enviado  á  Alemania  en  calidad  de  legado  de  la  Sania 
Se» le.  Éste  colocó  a  Gebardo,  hijo  del  ilu  jue  Berloldo  de  Faringen,  en  la  sedo 
e{nsCO|Kil  iltí  Conslancia  ,  que  mucho  tiempo  había  se  halhiha  vacanle,  y  al 
mismo  liempo  ordenó  presbítero  a  licrloldo  ,  el  cronista  ,  perijuuéndole  (jue 
admitiese  á  la  penitencia  á  los  pecadores  arrej^entidos.  Pasó  después  Oilion  á 
Sajonia  ;  y  en  las  tiestas  de  Navidad  del  año  1084  ,  celebró  en  Goslad  una 
asamblea  ,  á  la  que  asisiH  ion  el  rey  Hermán  ,  Buclioido  de  Halberstad,  y 
la  mayor  parle  de  los  señores  sajones.  En  esia  asaínblea  se  acorJu  celebrar 
una  conferencia,  en  la  qucdebia  couiparecer  la  parle  contraría  para  lerminar 
a  mis  losa  mente  la  lucha  do  los  pretendientes.  Reuniéronse  ,  pues  .  en  30  de 
Enero  en  Berta  ,  un  í^ran  auniero  de  arzol)i<ípo8  ,  ol)i.>pos  j  principes,  tanto 
del  Cmf^rador  como  de  los  sajones.  Eligieron  por  aiiibas  parles  los  hombres 
mas  eminentes  por  su  elocuencia  y  sabiduría  ;  tales  como  Conrado  ,  obispo 
de  Ulrecht ,  y  Wecilün  de  Maanncla  ,  por  el  Emperador  ;  y  por  ¡«ni  le  de  los 
sajones  y  del  Papa,  Gebaido,  arzobispo  de  Saltzburgo,  célebre  por  sus  gran- 
des conooimienios  pn  Ib  doctrina  de  los  Padres  y  de  los  concilios.  Conrado  fué 
el  primero  que  lomó  la  palabra  ,  encareciendo  el  objeto  de  la  reunión  ,  esfor- 
zándose en  manifestar  tas  pretensiones  del  Papa  que  él  juzgaba  ilegUimas ,  a 
calitícando  de  falsas  las  interpretaciones  que  daba  á  la  Escritura.  Descendió 
luego  á  hablar  del  emperador  Enrique ;  elogió  sus  bellas  cualidades  ,  sus  dis- 
posiciones pacificas  hacia  la  Iglesia  ,  su  espirtUi  emprendedor ,  su  valor  á  to- 
da prueba ,  sus  tnlenciones  rectas  j  justas ,  y  concluyó  diciendo  :  «  VeoiiBOB 
<c  aquí  para  probar  que  noeslro  rey  E&ríqoe  no  esió  condenado  según  los 
«  sanios  cánones :  y  luego  eniragsodo  el  pooUfical  al  anoliispo  WecÜon.  biio 
«  ^pe  leyfifla  el  cánon  siguiente  :  «  No  es  permitido  citar  en  justicia  ,  acusar, 
«  ni  condenar  á  uu  hombre  despojado  de  sos  bienes  y  privado  de  su  digoi- 
«  dad  porta  fuerza  ó  amenaza.  Es  menester  en  primer  lugar  restituirle  to- 
«  dos  SOS  bieneB  y  devolverle  todos  sus  derechos  y  beneficios ,  de  modo  qoe 
«  paeiia  goiar  de  nuevo  en  pez  de  los  honores  oorrespondieotes  á  so  clase.» 
Leído  este  cánon  añadió :  «  Sino  habéis  hecho ,  pues  ,  atención  á  lo  que  Dios 
'«  ha  decidido  por  el  honor  del  Rey ,  debéis  á  lo  minos  dejarle  gocar  del  de-* 
«  recho  que  las  lejes  de  la  Igleaia  aseguran ,  y  que  está  concedido  al  menor 
«  de  loe  miembros  de  la  Iglesia. »  Entró  á  contestarle  Gebardo  de  Saltiburgo. 
y  como  era  hombre  inteligente  y  sabio ,  como  hemos  dicho  ya ,  note  foá  di- 
fícil rebatir  á  su  antagonista  con  gran  copia  de  razones  y  dootrínas.  Enrique, 
dijo ,  ha  sido  depuesto  con  razón  y  justicia ,  porque  el  anatema  de  la  Iglesin 
pmafaa  sobre  él ;  anatema  que  el  Pontífice  lanzó  en  un  sínodo  romano .  y 
que  publicó  en  sos  carias,  ffo  debe  ni  puede  rehusarse  una  decisión  del  Papa» 
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y  66  BSQDlo  qo»  debe  IraUIne  penonalaieole  ooo  él.  Haeta  ealAooK .  al  pa- 
recer » tiabia  reinado  el  unto  profondo  stleoeio  enlre  loe  ojeóles ;  pero  tra- 
bóse luego  uoa  larg^  y  acalorÍMia  disputa  entre  los  oradores ;  lomaron  parte 
en  eiia  indisUalaniente  lotf  demás  obispos  y  señores,  y  el  resallado  fué  que,  no 
siendo  fécH  llamar  al  órden ,  se  separaron  mas. indispuestos  que  nunca  ,  ha- 
biendo líegado  á  tal  panto  la  irritación  ,  que  el  conde  de  Tierry  fué  muerto 
por  el  parlJilo  sajón  .  miéniras  que  Oilon  .  obispo  de  Hildesbeim  ,  con  el  con* 
de  Conrado,  su  heriuano  ,  átiibos  también  del  parlidü  del  Em[>eradoi  ,  pu- 
dieron á  duras  penas  saUai^e  del  peligro  que  les  amend¿alia.  El  legado  del 
Piijia  presidio  una  dicta  en  Quedlinburgo ,  á  la  cual  asislieron  un  gran  nú- 
mcru  de  obispos  .  abades  7  señores,  todos  adictos  al  í'apa.  Habió  Oihon  el 
primero  de  un  raodo  digno  y  correspondiente  al  primado  de  Roma  ;  y  apo- 
yándose coiisianlemente  en  las  decisiones  de  los  Padres  de  la  Iglesia  ,  sentó 
pt)i  pmicipio  ,  que  nadie  tiene  e!  derecho  de  revisar  los  juicios  del  Soberano 
I'oiUiiice  ,  y  de  juzgar  después  de  él.  No  obstante  ,  un  clérigo  mn  \irJo  de 
Bainberg ,  llamado  Caniberio  ,  pretendió  sostener  que  los  olfi^pos  de  Homa 
se  habían  atribuido  jx)rsí  mi>mos  esie  primado,  (jue  nunca  ha  sido  reconoci- 
do como  un  dereclio  inherente  a  su  dignidad.  Ks  falso,  decía,  el  que  no  pue- 
da examinarse  juridicamenle  su  se.ntencia  ,  y  también  es  falso  que  los  mis- 
810S  [japns  no  estén  sujetos  al  juicio  de  otros;  pero  todo  ti  concilio  se  levantó 
contra  ei  ,  impo:urndolc  silencio.  Tratóse  después  la  cuestión  del  rey  Her- 
mán .  que  se  hallaba  presente  ,  con  Adelaida  ,  hija  deOihon  1 ,  ronde  de  Ür- 
lamondo.  El  legado  amenazó  á  Hermán  con  el  anatema  sino  renunciaba  in- 
mediatamente á  esta  unión  ,  atendi<io  á  que  eran  parientes  ,  según  decia.  por 
afinidad  ;  pero  á  pesar  de  ello ,  como  no  se  presentó  un  acusador  formal ,  el 
KÍnodo  tuvo  á  bien  suspender  la  decisión.  Iguales  amenazas  se  hicieron  á  los 
príncipes  sajones  •  qoe  sin  derecho  habian  despojado  á  la  Iglesia  de  sus  bie- 
nes. Se  declararon  de  mngiin  valor  los  nombramienU»  hechos  por  Eori(|oe» 
y  cuantas  disposioiones  se  dieron  por  los  obispos  excomulgados;  y  aun  se 
fulminó  analema  contra  Wecilon  y  demás  qoe  en  Herk  aprobaron  decretos 
contrarios  a)  concilio.  Acabó  esla  asamblea  anatematizando  al  aaltpapa  Gui^ 
berto  y  á  los  prelados,  quo  en  Maguncia  hicieron  lo  propio  contra  los  parti- 
darios de  Gregorio.  Tiempo  babiaqoela  salud  de  esto  Papa  iba  decayendo 
DOlabiemenie ;  y  su  alma  tan  grande  como  apasionada  á  las  oosas  de  Diosi 
acudia  á  la  contemplación  y  á  la  lectura  de  los  libros  santos  ,  pr\ra  liallar  un 
lenitivo  á  los  malea  qoe  minaban  su  existencia.  Por  el  roes  de  Enero  de  aquel 
año,  cayó  su  cuerpo  en  troa  extenuación  tan  extraordinaria  ,  que  ya  en  Mayo 
siguiente  no  pudo  levantarse  de  la  cama.  Conociendo  que  se  acercaba  sn  6n, 
llamó  al  rededor  de  su  lecho  á  ios  obispos  y  cardenales  que  habian  permane-f 
cido  adictos  á  su  persona ,  y  dando  gracias  al  ci6lo  por  baber  aoatcnido  so 
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valor  j  oonstanoia  en  la  loeha ,  que  oon  santo  fia  había  emprendido ,  asi  lea 
dijo :  JItf  htrmoMB  nwy  amados ,  ya  eumUo  por  poeo  mk  trabajos ;  lo  gaa 
«  «le  d!s  confianMú  §8  fUf  iUmptr9  hé  amado  la  juBÜeia  y  aharraáido  la  tin- 
«  quidoA*  Lloraban  k»  Míetentee  ,  presagiando  la  cercana  muerte  del  Pon- 
tífioe;  oiaa  Gregorio  les  consoló  con  tierno  afecto  .  y  exlendieado  los  brazos, 
levaotedak  visla  al  oído,  como  en  tono  proféiico ,  les  dijo  :  Yo  subiré  allá 
«  amba  y  os  recomendaré  con  instancia  á  esle  Dius  subefanameníe  bueno. 
En  tan  criticas  circunstancias,  deseosos  los  cardenales  présenles  de  obrar  con 
todo  acierto  ,  pidieron  á  Su  Saniidaíi  designase  suLesor.  ti  Os  dejo  .  dijo  ,  á 
tres  sanUis  varones  ,  igualmcnle  dignos  de  gobernar  la  I^lesta  eu  laii  azaro- 
sos tiempos  .  Ücsiderió  ,  cardenal  y  abad  de  MüiUo  Casino  ;  Othon,  obispo  de 
Oslia  ,  y  Hugo  de  León.  »  Ilabien  iale  preguntado  tres  días  ánlcs  de  espirar, 
SI  quería  usar  de  indulgencia  con  n(|uellos  ijao  liabia  excoaiuli^ado.  «Dov, 
(Jijo  ,  la  absolución  y  ¡u^  büadicioa  ajiosiólira  á  cuanlos  creen  sin  vacilar 
que  lengo  espccialmenle  esle  poder  como  vicario  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y 
S.  Pablo.  Pur  lo  mismo  escejiiúo  al  ¡¡relendido  rey  Enrique,  y  al  anlipapa 
Guiberlo,  y  á  cuanto^  les  liaa  sostenido  en  su  impiedad  y  cHmenes.  En  v¡r~ 
lud  de  la  misma  autoridad  que  ejerzo,  os  prohibo  (dirigiéndose  á  los  cir- 
cunslanles )  qua  reconozcáis  por  Papa  legílimo  al  que  no  haya  sido  elegido  y 
ordenado  según  los  sanios  cánones  y  la  autoridad  de  los  Apásiules.  »  Esle  61- 
timo  rasgo  de  Gregorio  viene  á  ser  el  com¡)lernenlo  de  su  carácter  y  una 
prueba  de  la  santidad  de  miras  que  le  habían  animado  siempre.  Si  esle  Pon- 
tince  hubiese  obrado  en  ludas  sus  disposiciones  movido  de  inleres  personal, 
cieriameole  que  ante  la  turaba  esle  interés  babria  desaparecido,  y  no  so  hu- 
biera mostrado  enérgico,  inflexible,  como  en  los  momentos  mascrilicos  de  su 
vida.  Por  esto  los  sentimientos  de  Gregorio  eran  tan  constantes,  inmutables» 
puesto  que  se  remontaban  i  un  órden  superior  á  las  pasiones  humanas :  am- 
bicionaba elevar  a  la  iglesia  al  mas  alto  poderio  á  qoe  la  llamaban  las  Sa-> 
gradas  Esc  muras  :  creíase  instrumento  elegido  por  Dios  para  realisar  esla 
grande  empresa ;  para  depurar  los  vicioade  on  clero  incontinente  ;  para  po<* 
ner  coto  á  los  desafueros  de  loa  rejfea;  pon  contener  en  los  bordes  del  abia- 
nio  ai  desenfreno  de  las  pasionea;  para  cambiar  la  faz  de  los  pueblos  ,  re- 
formando sus  costumbres.  Y  como  leoM  que  Dios  ha  de  pedirle  estrecha 
cuenta  de  lo  que  haya  dejado  de  obrar,  segon  aos  sanias  inspiracíoneB .  he 
sbí  porque  eo  el  momento  de  irá  comparecer  ante  el  SeDor,  se  muestra 
Igualmente  severo  con  los  enemigos  de  la  Iglesia  roamoa  que  con  los  faboa 
sacerdotes.  Grecjorio  murió  el  35  de  Mayo  de  4085 .  después  de  haber  oea- 
pa<Jo  la  silla  de  S.  Pedro  ducc  aflea ,  no  roes  y  tres  días.  So  cadáver  fué  in- 
humado eo  ia  iglesia  de  S.  Blateo ,  en  Salerno.  Baaui  solo  leer  tas  páginas 
que  hemos  consagrado  á  ta  memoria  de  esto  grande  hombre  para  oompren- 
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éar  lacilineiite  ooo  que  diveraidad  habiiile  fer  joiguio.  Holivo  de  ?iiupcrio  y 
de  ¡rrítaotes  diderioe  para  alganos ,  ka  «ido  para  It»  mas » ooa  anma  jastíoia, 
objeto  de  enlosiaMio  y  veoeradoo.  Todavía  Gregorio  baoia  lenblar  desdo 
el  Taücaoo  á  las  poiettades  de  b  tierra ,  j  su  nombre  era  ya  pronnnoiado  oon 
el  respeto  debido  á  un  sanio.  Los  aoU»  de  so  vida  eran  tan  poros»  en  medio 
de  la  corrupción  del  siglo ,  que  mncbo  ánies  de  so  blleoimienlo  se  le  atri-> 
boía  un  gran  número  de  milagros.  Presciodiendo  por  un  oMMueplo  de  bi  ¡o-* 
ounlestable  autenticidad  de  estos  bscbos  mtmvillosoa ,  beofaos  qne  obligsraa 
á  Gregorio  XIII  á  insertar  su  nombre  en  el  Harlirologio  romano ,  y  á  Pau- 
lo Y  i  permitir  que  se  le  tributasen  tos  bonores  de  no  santo .  pregontarémoa 
é  sos  detractores  ¿queréis que  sean  ó  nó  verdad  esos  milagros?  Seguramente 
que  nó ,  conieaiaréis.  Pues  bien ,  aun  asi ,  y  os  lo  concedemos  hipoléiiea* 
mente,  siempre  probarían  en  contra  de  vosotros;  puesto  que  su  fama  hu- 
biera sido  tan  grande,  que  sus  contemporáneos  habrían  pretendido  rodear  el 
nombre  de  Gregorio  de  una  aureola  digna  de  los  ju^-ios  de  la  tierra.  Mas  no 
cabiendo  duvia  sobre  los  prodijios  con  quu  el  S^ñur  premiaba  sus  desvelos, 
remilirémos  al  critico  im¡>di  c  uil  á  los  escritos  de  Pablo  ,  canónigo  regular  de 
Bernried  en  Baviera  ,  á  Anasiasio  VI ,  ¿  Marco  Anlomü  Colorína  ,  que  hallo 
sus  restos  enteros  con  sus  ornamentos  pontificales,  y  le  compuso  un  bnllanle 
cpiuifio,  y  á  Benedicto  XIII  que  inlcnló  introducir  su  léveniJa  en  Francia  y 
Aleniíinia.  Enhorabuena  que  Bennon,  cardenal  del  partido  del  anli¡>apn  (Jiii- 
berlo  ,  bc  eí^fuercc  en  acumular  injurias  y  falsas  acusaciones  i>ohro  Gregorio. 
Sus  asertos  quedan  desvaneci  los  \)Qv  \a>  oiismos  actos  <le  la  vida  de  este  Pa- 
pa ,  y  su  memoria  ha  pasado  a  la  p  o-^ici  iJad  pura  y  casta.  Aun  cuando  Gre- 
gorio se  hubiese  equivocado  en  la  dirección  de  los  negocK)s  icrnporalM  de  la 
Iglesia  ;  aun  cuando  fuese  verdad  que  la  nave  de  S.  Pedro  no  po  lia  navegar 
por  los  mares  á  que  Gregorio  quería  conducirla  ,  podríamos  decir  ,  t  orno  un 
sabio  lilüsofo  moderno  ,  que  si  los  papas  se  han  engañado  crc\¿Miilose  pose- 
sores de  la  autoridad  temporal  absoluta  ,  el  uso  que  han  heclio  de  c;ic  poder 
ha  sido  siempre  tan  laudable  como  humano.  Valiéiiflose  de  este  mismo  poder 
consiguieron  mantener  la  paz  entre  los  príncipes  cristianos  ,  mancomunarlos 
contra  honlas  <Ic  bárbaros  que  esparcian  cada  dia  con  sus  conquistas  la  de- 
flación y  la  muerte  ;  reprimiendo  la  simonía  ,  la  violencia  y  los  excesos  que 
los  señores  cometian  contra  los  débiles  ó  indefensos  vasallos.  Esta  autoridad 
ha  servido ,  según  observa  on  escritor  muy  célebre ,  para  formar  del  inundo 
crisUauo  una  sola  familia  ,  cuyas  diferencias  son  juzgadas  por  el  Padre  co- 
mún .  {>onti(ioe  de  un  Dios  de  paz  y  de  concordia.  Ciertamente  que  es  gran- 
de é  interesante  la  idea  de  nna  administración  la  mas  vasta  que  imaginar- 
se  pueda.  Se  han  reunido  en  un  escrito  titulado :  Diclatus  Papa ,  veinte  y 
siete  máximas ,  que  componen  ana  exposición  completa  de  la  soberanía  tem- 
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poral  y  espirítoBl  del  Pbolifioe  romano  ¡  pero  eela  obra  ha  eklo  atiibuida  lal* 
eameote  á  Gregorb ,  cono  lo  han  probailo  los  BBMyoroe  orilicos ,  y  especial- 
mente  Page  y  el  P.  Alejandro.  Loa  eeoríloe  qjoe  eÜBClivanienle  perieneoen  á 
Gregorio  Til  :  Un  C^nadam  ao6re  io»  Sahmn  PmMl«neiale$ ;  otro  Co- 
meñkario  tobr»  S,  MaUa ,  bien  que  acerca  de  ésle  no  esián  contcsies  los  au- 
tores ;  j  una  Celaeotofi  de  cartas,  difididas  en  libros ,  y  sijsuíendo  los  años  de 
60  pontificado.  Los  nueve  primeros  .  desde  1075  á  4082.  comprenden  tres* 
denlas cincoenla  y  nneve  carias,  el  décimo  no  existe ,  y  el  onceno  solo  con* 
tiene  dos  carias.  Estos  libros  se  encuentran  en  todas  las  colecc  onLs  de  con- 
álioe :  las  últimas  ediciones  han  salido  á  luz  con  dus  Apen  Lccíi,  que  compren- 
den nueve  carias.  También  se  hallan  algunas  de  este  Papa  en  la  Bibliotheea 
FZortoctfiwY^  ,  de  J.  Dubois  ;  en  el  Appendix  de  Iklucio ;  en  el  iruiado  de 
Harca  ,  De  primaíibus  ,  cu  la  &istm'kí:  I'¡  ancorun  seriptores  ,  de  Andrés  Du- 
chesne ;  en  las  Colecciones  de  Marlene,  D' Achery  ,  de.Ughelü,  ele.  Iji 
Vida  lie  Gregorio  Vil ,  escrita  por  Pablo  de  Bernried  ,  ¡uiior  conlem poruñeo , 
ha  sido  publicndü  por  Grelzer ,  Ingolslad  ,  i  610  ,  6  insci  lada  en  las  grandes 
Colecciones  tie  ilahilion  y  de  los  Bolandislas.  También  exliLe  otra  escrita  con 
soma  crílica  y  copia  ilc  dalos  por  el  célebre  i.  Voigl ,  con  el  líiulo  ;  His- 
kn  m  del  j>apa  Gregot'io  VII y  de  su  siglo  .  que  aun  cuando  salida  de  !;»  [lu- 
roa  de  un  pi  oicsinnle  ,  puede  reconienddrüe  su  lecUira  á  lodos  los  calóhcos. 
Sucedió  á  csie  papa  Vicior  111 ,  después  de  un  año  de  interregno. — G  — M. 

GREGORIO  VIII ,  sucesor  de  Urbano  HI ,  ciñó  la  liara  en  21  de  Ociubro 
de  1187.  Llamábase  Alberto  ,  y  nació  en  Benevenlo  Fué  cardenal  y  canci- 
ller de  la  Iglesia  romana.  El  cardonal  Hugo  do  Auxerre  le  pinla  de  un  cnrác- 
ter  franco  ,  y  tan  sabio  como  clocuenle ;  de  una  vida  pura  ,  y  lleno  de  celo. 
No  gobernó  mas  que  unos  dos  meses.  Para  animar  a  los  heles  a  recuperar  la 
Tierra  Sania  ,  prescribió  ayunos  y  penitencias  ,  siendo  el  primero  en  dar  el 
ejemplo^  y  finalmente,  pronietióá  los  cruzados  las  indulgencias  de  la  Iglesia. 
Un  auior  dice  ,  que  aun  los  mismos  cardenales  ofrecieron  renunciar  á  totlos 
los  bienes  do  la  tierra  ,  pronunciando  al  propio  tiempo  el  voto  de  cruzarse 
y  do  marchar  á  Palestina  pidiendo  limosna  al  frente  de  los  peregrinos.  Gre- 
gorio se  ocupaba  en  reconciliar  las  pretensiones  de  los  pisanoacon  los  geno- 
veses ,  cuando  atacado  de  una  calentura  interni?ipnie«  murió  en  Pisa  el  46 
de  Diciembre  de  4187.  Sucedióle  Clemente  111.  Tenemos  de  Gregorio  tres 
Carlas  en  In  Colecc'um  de  los  COneiUos. — T. 

GREGORIO  IX.  Nació  en  Anagni,  y  fué  elegido  Papa  el  19de  Marzo  de4227. 
Sucedió  en  la  tiara  á  Honorio  lU.  Llamábase  en  el  siglo  HugoHno ,  nombre 
que  abandonó  por  el  de  Gregorio  al  subir  á  la  silla  de  S.  Pedro.  Pertenecia  á 
la  famtHa  de  los  oondes  de  Segni ,  y  era  sobrino  del  Papa  Inocencio  lil.  quien 
lo  nombró  primeramente  so  capelíin ,  después  cardenal  y  por  óKimo  obispo 
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de  Oslia.  DisUnguiase  esle  Pontifico  por  una  erudípton  poco  coniua  }  una  con- 
duela ejemplar,  realzada  oon  la  inajeslad  de  su  aspeólo  venerable.  Dotado  de 
lasgraiides  caliJaiJe¿  da  sus  insignes  |)i  ctJécosoreü  ,  Gicijoiio  VII  é  Inocen- 
cio lll ,  eslaba  asimismo  pruíundanieiUe  embebido  de  sus  principios.  Su  co- 
ronación fué  nolable  por  el  esplendor  y  la  magnificencia  que  desplegó.  Gre- 
gorio se  presentó  al  palacio  de  Letran  cubierto  de  oro  y  pedrería ,  según  ex- 
presión de  los  historiadores ;  y  después  de  liaber  celebrado  la  misa  el  dia 
de  Pascua,  regresó  á  su  palacio  con  la  corona  en  la  cabeza.  El  lunes,  después 
de  haber  oficiado  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  salió  cubierlo  con  dos  coronas  (4) 
montado  sobre  un  soberbio  caballo,  y  sirviéndole  de  palafrenero  el  senador  y 
prefeclo  de  Roma.  Un  autor  francés  describe  de  este  modo  la  solemnidad  de 
lan  augusta  cerecnonia    «  El  pueblo  en  numerosa  muchedumbre  le  wguia 
con  palmas  y  rainos  de  ñores,  viclorecindnle  y  poblando  el  aire  con  |>lcí:arias 
y  cánticos  de  alegría  ;  los  griegos  y  los  mismos  juillos  hacían  resonar  el  es— 
l>acio  con  las  alabanzas  que  prodigaban  al  nuevo  Poniiíice  ,  y  un  cortejo  de 
cardenales  y  jueces,  cubierlos  de  oro  ,  púrpura  y  seda  abría  la  marcha  al 
Iraves  do  una  admósfera  de  perfumes  los  mas  exquisitos,  y  en  ínedio  Jl^  mía 
doble  hilera  de  ricas  lapicerias  ,  que  ofrecían  á  la  vista  admirada  tos  mas 
bellos  trabajos  del  Egipto  ,  y  los  colores  mas  vivos  y  naturales  de  la  India.  » 
Tal  fué  la  grandiosa  pompa  conque  se  celebró  el  advenimirnio  de  Huí;o- 
lino  al  trono  pontificio. »  Bl  Papa  participó  desde  luego  su  elección  a  iodos 
los  principes  de  Europa  ,  exhortándoles  al  propio  tiempo  á  que  reuniesen  sus 
tropas  para  marchar  al  socorro  de  los  pobres  críslianos  de  Palestina.  El  triste 
estado  de  la  Tierra  Santa  ,  la  opresión  en  que  gemian  los  fieles  y  los  pro- 
gresos cada  dia  mas  alarmantes  de  los  sarracenos,  baciaii  necesaria  esta  nue- 
va crniada  ,  que  el  Papa  proponía  oon  toda  la  eficacia  de  su  celo ,  é  impul- 
saba con  las  censaras  de  la  Iglesia.  Bi  emperador  Federico  II,  obligado á  con- 
corrir  á  la  crazada  por  voto  solemne,  proc.uraba  con  vanos  pretextos  aplaxar 
el  dia  de  ponerse  en  marcha  oon  su  ejército ;  hasta  que  al  fin,  instado  de  nue- 
vo y  en  vano  por  repetidas  veces,  vióseel  Papa  en  la  necesidad  de  excomot-* 
garle.  Estas  oeosoras  contra  el  Monarca  se  fulminaron  en  los  años  4  227  j 
4  228.  Algunos  autores,  poo)  amigos  de  la  córte  romana ,  han  querido  ver  en  las 
instancias  del  Soberano  Pontifico  on  fio  ocolto  ó  indigno  del  celo  santo  que  le 
ánímaba.  Seba  pretendido  suponer,  que  mas  bien  que  el  servicio  de  la  causa 

[i)  La  blttorto  do  dice,      tornea  Im  dot  «oronat  embleoilieM,  caya  iDrendiNi  mi  tlri- 

bayeá  GnpgorioVlI  cuaodo  tuvo  lugir  la  iostalarion  A?  Ntrolas  I!  Es  proboblc  pues,  «fWSill 
doble  corooa  fuete  una  superabundancia  de  lujo,  empleada  eo  aquella  ocaaioo  para  dar  Wtfor 
espleodor  al  acto;  subre  todo,  si  se  aiieode ,  qae  eo  Dioguo  retrato  de  este  Papa  s«obact«a 
ao  doMe  drcalo  co  su  litra.  La  prioMr*  vct  quo  \m  historia  oot  ¡iraseota  «sie  ejemplo ,  «•  ea 
los  rdralos  de  Beoibcio  TIU. 
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del  Señor,  movía  al  Papa  el  deseo  de  alejar  A  PfltierioD  por  temor  de  la  faoeioii 
poderosa  que  leoia  en  Roma,  y  que  pr  cierto  no  era  muy  ftivorable  al  Vica- 
rio de  JoMicri?io.  Mas  tales  sospechas  ,  sin  dejar  de  ser  siempre  aventuradas 
niari  io  la  biliaria  no  las  justifica  y  recaen  en  |iersoii;)ji  ^  tan  elevados  ,  que- 
dan (los\  anecidas  desde  el  momento  que  consideramos  que  Federico  se  habia 
lige  lo  con  voló  loi mal  para  aquella  empresa  ,  y  el  Papa  no  hacia  mas  que 
retlaium  el  cumpliuiipnlo  de  esto  mismo  voto;  voto  que  no  podia  ni  dcbia  to- 
lüíar  íjueJaso  i1u>üm().  cu.usÜü  en  ello  se  interesaban  la  causa  de  Dios  y  la  salud 
de  los  hermanos  de  Oriente.  Oigamos  sobre  este  hecho  lo  quo  nos  dice  un 
céU  lii  c  lii>ioi  ladür  eclesiástico  ,  en  cuya  pluiita  hí  vcia  é  impaixial  la  vii  Jad 
ha  liaV.ado  sleniprí^  raluda    «  Grrporio  principió  desdo  mi  elección  á  estre- 
char Vivamente  á  rsir  I'riiicipe  í  FctU  íico ;  pai'a  i|iu'  rnnip!¡t'Ta  :a¡  voto.  El 
Eín])í'r'riijí.>r  ,  ¡jiio  iialna  ido  dilaiamlo  pI  plazo,  no  puilo  nu'niw  al  lin  que  em- 
bnrfarse,  y  í'>tii\()  alL;un  Iicmiih;!  en  fl  mai-  ;  nía--  prric\t,indr¡  lui'^o  una  en— 
ler[rn"*da(r  fjue  liaLia  inuthofa  uioIim  s  par,!  cretji'  bujair.-ta  ,  \(>',vtual  pm  iio 
dü  ülr. tillo .  r-iohilt»  can«:a  de  (jue  la  ina  wjr  p.ü  tede  los  cruzados  rccrr-;i-.e[i 
sus  htiU'i l>io  a('<>iil(>rió  en  el  fnr>  de  Aguólo  <lí^l  año  1227  ,  f^'-rrnmu  dado 
al  Emperadíir  por  iiUini  i  ¡ífuroga,  pasado  el  rnai  consintió  él  nmiao  rn  ser  ex- 
romvffjn:¡i)  wwj  cwnpluL  su  voto  de  la  cruzada,  i'i  oriunció,  pues,  In  «ciiicfu  i.i  de 
excoiiiumon  ei  papa  di  ri: ni  lo,  n^istido  fie  los carflf^nalo^  v  de  un  gran  nuuu  l  o 
de  obispos  ,  el  29  de     in  udii  o  vi^uieiíle,  día  de  S.  Miguel ;  la  reiteró  en  oirás 
varias  fM»?!«ionp«,  y  anadio  el  i  [ili  udicho  de  lodos  los  lugares  en  donde  llegase 
el  Fanjierador  y  por  loflo  el  tiempo  que  permaneciese  en  ellos.  »  Y  ya  que  so- 
bre este  heclío     lian  querido  torcer  los  rectos  fines  de  Su  Santidad  por  Des— 
porlcs-Boucheron  ,  uno  de  los  biógrafos  de  este  P^pn    debemos  decir  quo 
no  fué  esta  la  sola  causa  que  movió  á  Gregorio  á  fulminar  el  anatema  contra 
Federico.  Olre®  desmanes  del  límperador  contribuyeron  también  á  ello.  En 
efecto  ,  dígase  ,  pues  ,  si  privar  al  arzobispo  de  Tárenlo  do  ir  á  su  iglesia  y 
visitar  su  pueblo ;  sí  despojar  á  los  templarios  y  hospitalarios  do  los  bienes 
qae  poseían  en  Sieilia  ,  y  usurpar  las  tierras  del  conde  Bogorío  ,  cruzado  y 
poaalalMiic^ia  salvaguardia  de  la  Santa  Sede,  son  des^^fueros  que  justifiquen  ó 
nó  la  joale  severidad  del  Papa  ?  De  olra  parte  :  un  hecho  en  demasía  escan^ 
daloso  aOAbaba  de  acreditar  el  proceder  de  Gi-egorio  para  con  el  Emperador. 
MiéQtrae  que  Su  Santidad  permanecía  relirado  en  Agna ni  por  causa  de  las 
enfermedades  que  reina!>an  en  Roma,  un  impostor,  que  se  titulaba  falsamente 
vicorio^liel  Papa,  vendía  á  peso  de  oro  nbwluciones,  y  coucedia  dispensas  á  los 
cruzados  que  solicitaban  la  relevación  de  sus  votos.  Estos  escándalos  dismi- 
naíon  el  número  de  los  cruzados  ,  y  enfriaban  el  celo  de  los  pei'egrinos.  El 
Papa ,  luego  que  llegó  á  su  noticia  la  impostura,  castigó  .severamente  estos 
roaoejoe ;  pero  creció  de  punto  su  indignación  coando  llegó  á  descubrir  que 
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■  toílo  ello  era  efecfo  de  una  ¡nlrig?'»  mr>qníav(>lira  iirili  hi  ¡xii  el  omperaJor  Fe- 
derico. En  vanu  csle  Principe  quísoju^uficarse,  erivianüo  su  apología  á  todas 
las  potencias  y  hacién  !ola  leer  ann  (jeniro  íle  la  mismn  ciiiHad  de  Roma.  Co- 
nocíase liicn  cml  era  su  inleiicton,  cuando  al  piojuo  lirnipo  (jue  se  defendía 
recordab  i  unos  pretendidos  agravios  que  los  predecesores  doGreporio,  decía, 
liabian  hecho  á  sus  antepasados  Kn  su  carta  al  rey  de  Inglaterra  ,  lamentá- 
base de  lo  que  él  linmah?!  exncciones  de  la  córte  de  Roma  ;  y  no  descui- 
daba recordar  á  aquel  Moaarca  los  sucesos  en  que  tuvo  tanta  parto  su  padre 
el  rey  D.  Juan,  para  exasperarle  y  atraerle  á  su  partido  Por  lo  deoias, 
anunciaba  su  próxima  marcha  para  la  Tierra  Santa  ,  y  protestaba  que  el  re- 
lardo  de  su  viaje  no  habia  tenido  otra  causa  que  su  enfermedad  y  las  re- 
voelias  de  sus  vasallos  de  Sicilia.  Has  como  Gregorio  IX  sabia  por  experien- 
cia el  valor  que  debia  darse  á  las  protestas  de  Federico,  no  aflojaba  por  eso  el 
rigor  de  las  censuras  edesiástioas.  Vino  al  fin  el  dia  en  que  éste  abjuró  sus  crí< 
menea ;  y  el  Papa  mas  alentó  siempre  al  bien  de  la  Iglesia ,  que  á  las  ofeosas 
personales ,  le  absolvió  procurando  atraerle  por  el  camino  de  la  salvacbn. 
Pero  la  condbcta  sucesiva  del  Emperador  volvió  luego á  probar  qoe  en  su  áni- 
mo no  habia  enmienda.  No  lardó  mucho  en  añadir  nuevos  crímenes  á  los  que 
habia  abjurado  ,  atacando  las  ciudades  del  lerritorio  de  la  Iglesia ,  soscilantio  • 
las  dos  faooiones  de  Gilelfos  y  Gibelíno?  ( origen  fecundo  de  desastrosas  guer- 
ras civiles  que  por  el  espacio  de  mas  de  doscientos  años  vinieron  poniendo 
co  confitólo  toe  Balados  pontificios )  y  llegando  basta  el  punto  de  dar  á  los 
sarracenos  algunas  plazas  de  la  magistratura.  Despojó  las  iglesias  y  los  mo- 
naslerios,  oprimió  con  dura  tiranta  á  los  sicilianos  ,  extravió  con  sus  máxi- 
mas al  sobrino  del  Rey  de  Tánes,  qoe  Babia  ido  á  Palermo  á  ¡ledir  el  bautismo; 
obstmjó  los  caminos  de  Roma,  y  retuvo  en  la  cárcel  á  varios  cardenales  y 
¿Iros  prelados  iojnstamenle  arrestados.  Tales  oran  loa  nnoYos  tiargos  que  pe- 
saban sobre  el  torbolenlp  Federico ,  y  qae  por  segunda  ves  impulsaron  al 
Papa  á  lanía r  contra  él  senteneia  de  excomunión.  La  josta  seyeridad  de  la 
Iglesia,  sirvió  solo  para  inflamar  mas  la  salla  del  orgulloso  Uonarca ,  y  pro- 
yectando allá  en  so  mente  nuevos  medios  de  vengansa  ,  tramó  un  ardid  que 
pudiese  dejarla  saUsIscba.  Llamó  de  Roma  á  los  franjipanes  y  i  otros  potle- 
rosos  romanos ,  gente  toda  adíela  á  su  causa;  y  baciendo  justipreciar  los  bie- 
nes y  propiedades  que  poseían  en  la  ciudad ,  obtuvo  de  ellos  venta  formal, 
para  devolvérselos  luego  á  Ululo  de  feudo,  üfenoa  entraron  en  Roma  es- 
tos vasallos  eslranjeros,  y  sublevando  al  populaebo  y  a  los  de  so  parcialidad, 
fueron  el  lánes  de  Puscua  del  alio  i  988  á  insultar  al  Papa ,  en  ocasión  que  ce- 
iebraba  el  Santo  Sacrificio  en  S.  Pedro .  obligando  al  Poniilioe  con  gritos  y 
amenans  á  qoe  buscase  su  salvación  en  la  Fuga.  Al  principio  boyó  Gregorio 
h  Bieti ;  refogióse  luego  á  Spolelo  y  al  fio  retiróse  á  PMsa.  Hiéntraa  lauto 
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el  Boipendor,  después  de  haber  arreglado  los  asontofi  de  Sicilia  y  dejado  en 
el  gobierno  á  Reinaldo ,  duqoe  de  Spoleto.  se  embarcó  en  Oiranto  en  el  mes 
de  Janio  de  aqueU^ño ,  ménoe  por  volontad  qne  obligado  de  las  murmora- 
eiones  de  lodos  los  crtslianoe.  Bl  Papa  le  prohibió  tomar  parte  en  aquella 
guerra  santa  ,  miéntres  llevase  sobre  s&  el  peso  del  aDalema ;  pero  Federico, 
despreciando  los  mandatos  del  Soberano  Ponlilice.  no  sedétovo  en  su  intento; 
y  arribó  al  puerto  de  Acra  en  7  de  Setiembre  .  despees  (ie.an  viaje  bastante 
feliz.  Como  es  de  suponer  ,  su  ejército  disminuido  por  dilaciones  ropctidas  y 
aniquilado  con  las  enfermedades  que  le  díezmalian  ,  se  presentó  á  sus  ojos 
bajo  an  aspecto  desconsolador.  Este  Monarca  ¿ntes  de  embarcarse  autorizó  á 
ReiBaldo  para  negociar  la  paz  oon  el  Papa  ;  pero  no  hal>iendo  podido  llegar  á 
«ta  término  da  aveneneiB  ,  fióse  la  decisión  á  la  fuerza  de  las  armas.  Reinaldo 
postsiones  de  S.  Pedro  con  an  ejército  de  sicilianos  y  sarracenos,  qoe 
cometieron  toda  clase  de  eioesos.  El  Papa  dió  el  mando  de  sos  tropas  á  Juan 
de  Briena ,  collado  de  Federico,  y  enemistado  con  éste  por  haberte  usurpado 
80  trono.  Unid  también  al  mando  del  ejército  al  cardenal  Colonna.  Has  como 
Reinaldo  resistiese  todavía,  fué  forzoso  á  Gregorio  levantar  otras  tropas ,  que 
poso  é  las  órdenes  de  Pandolfo  de  Agnsni,  de  Tomas  de  Celano  y  de  Rogerio 
deAqnila,  y  entraron  en  tierras  del  Emperador.  Federico,  siempre  unido 
con  los  enem^  mortales  del  nombre  cristiano,  llevó  á  los  infieles  é  los  esta* 
dos  de  Italia  y  les  dió  la  cíadad  de  Nocera.  Habitada  exclusivamenie  por  los 
moros ,  esta  ciodad  em  on  puesto  avanzado  de  los  soldados  del  islamismo, 
donde  celebraban  publicamente  sos  ritos.  A  tal  punto  bahía  llegado  el  des- 
emfaoao  de  Federico ,  que  su  hijo  Manfredo  contaba  entre  los  oficiales  do 
an  ejérólo  á  mochos  secuaces  de  lishoma.  No  era  dado  al  Papa  permanecer 
impasible  ante  un  peligro  tan  inminente,  ni  dejar  de  ver  con  el  mayor  sobre* 
salto  á  los  sarracenos  establecidos  é  dos  jornadas  dé  Roma,  cuando,  ocupada 
por  estos  la  mitad  de  Espaila  y  dueftos  de  cuanto  se  conoda  en  Asia  y  Africa, 
amenazaban  invadir  i  toda  la  Europa.  Gregorio  no  podia  tampoco  conside- 
rar ¿  Federico,  que  asi  mandaba  establecer  á  kw  infieles  en  el  centro  de  Italia, 
sino  como  on  enemigo  encubierto  do  la  Iglesia  de  Cristo,  que,  no  obstante  de 
sos  protestas,  ta  maldad  de  su  corazón  le  llevaba  á  hacer  trizas  la  enseña  del 
Crucificado.  Antes  de  que  el  Emperadorllegeseé  Palestina,  Su  Santidad  man- 
dó dos  emisarios  que  le  denunciaron  como  perjuro  y  excomulgado.  Federico 
halló  con  este  molivo  pocafl  simpatías  en  el  país ;  y  asi  concluyó  con  el  Sul- 
tán de  Egipto  una  tregua  ,  en  virtud  de  la  cual  se  le  entregaron  las  llaves  de 
Jerusalera  ,  de  cuya  ciudad  se  hizo  coronar  Rey.  El  desconlenlo  que  inspira- 
ba la  presencia  de  este  Monarca  iba  siempre  en  aumento  ;  y  eslo  descon- 
tento ,  unido  al  deseo  de  oponerse  á  los  progresos  que  liacian  las  armas  de  la 
Iglesia  le  obligaron  á  retirarse.  Son  pura  invenciqn  las  asechanzas  que  han 
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quci  itlo  suponer  se  fraguabaa  contra  su  por?.om  M  ilco  Pariá  ha  pretendido 
asegurar,  sin  apoyarse  en  ningún  datio  ni  a  lucir  prunba  algana  ,  que  lo» ca- 
balleros del  Hos¡)¡ial  y  del  Temple  dieron  imso  al  !^iiU;in  de  Egipto  de  que 
Federico  inlenlaba  emprender  á  pié  y  con  [loco  séquiio  una  romería  al  rio 
Jordán.  Pero,  como  hemos  rlicho,  ningún  dalo  bislorieo  ;i[:oya  esia  acnsacion. 
Desde  el  monienlo  de  su  re£?reso  las  cosas  cimljiaroM  <\p  aspecto  ;  sus  parli- 
darios  cobraron  nuevos  bi  lo-,  \  dcbienrlo  Juan  de  tii  itMia  pasar  á  Constan l i— 
nopla.  á  donde  le  llamaban  oíros  intereses,  pronU)  Federico  reconqulsló  Cuan- 
to había  perdido.  El  invierno  que  siguió  á  estos  tristes  aconlecimientos  fué, 
no  obstante  ,  favorable  á  Gregorio  y  á  la  causa  de  sus  partidnrios  en  Roma. 
Un  desbordamien lo  extraordinario  del  Tiber,  seguido  de  Innurnerables  enfer- 
medades ,  producidas  por  fétidas  exhalaciones ,  e'-panlaron  de  tal  modo  á  los 
romanos  que  enviaron  á  Peí" usa  á  suplicar  al  Pa[)a  se  dignase  volver  á  vivir 
entre  ellos.  Consintió  Su  Santidad  ,  v  a  fines  de  Febrero  de  1230  hizo  su  en- 
trada  en  la  capital  del  mundo  cristiano  ,  en  medio  de  regocijos  y  cánticos  de! 
pueblo  ,  tanto"mas  alegre  cuanto  que  con  la  venida  do  su  soberano  recibía 
abundancia  de  víveres  ,  cuya  falla  se  hacia  sentir  extraordinariamente.  Per- 
sonas  poderosas  ,  que  se  interesaban  por  la  tranquilidad  general ,  tantearon 
Quevas  negociaciones  para  reconciliar  al  Emperador  con  el  Papa  ;  y  fueroa 
esta  vez  tan  felices  que  la  paz  se  fírmó  en  el  mes  de  Setiembre  de  aquel  año. 
En  el  mes  de  Julio  Federico  habia  jurado  ya  obediencia  á  las  órdenes  de  la 
Iglesia.  El  28  de  Agosto  suscribió  á  ias  condidooes  que  de  él  se  exigían ,  y  al 
mes  sigoienlo»  babieodo  el  Papt  patado  á  Agnani ,  Federico  se  presentó  de- 
lante de^l ,  quitóse  so  minio ,  y  arrojándoee  á  los  piés  del  Vicario  de  Jesa- 
cristo  recibió  el  ósculo  de  pai.  Disdo luego  regresó  ¿  so  reino,  coyas  tur- 
bulencias neoesilaban  mas  qae  nonoa  la  presencia  del  soberano.  Miéolras 
tanto,  algunos  romanos  amigos  siempre  de  revuelias  y  ganados  en  secreto  por 
las  liberalidades  de  Federico,  no  lardaron  en  dar  al  Papa  nuevos  motivos  do 
(lisgoslo  I  basta  el  ponto  de  verse  obligado  otra  vez  á  huir  de  Boma.  Beolamó 
en  esla  ocasión  los  auxilios  del  Emperador ,  quien  le  ofreció  apoyarle  con  las 
nnnas.  y  le  envió  dos  embajadores.  Gregorio  mostróle  so  agindeci miento  en 
términos  los  mas  lisonjeros ,  ya  sea  porque  de  buena  fe  creyese  en  la  since- 
ridad de  las  intenciones  de  Federico  ,  ya  porque  joagase  prudente  no  desper- 
l|tr  sos  sospechas,  maoleniéodole  asi  confiado.  Sin  embargo,  no  d^ó  el  Papa 
de  reclamar  luego  tropas  de  otros  puntos  para  reducir  á  los  romanos ,  qo« 
peraisiiao  lodavja  en  la  rebelión.  Por  fin  apaciguáronse  los  ánimos,  y  la 
paz  seíiraióenel  afio  de  423d,  habiendo  tomado  el  Emperador  parte  en 
esle  suceso ,  mónos  por  consideración  al  Papa,  qoe  por  motivos  de  un  in- 
feres puramente  personal.  Como  su  hijo  Enrique  se  babia  sublevado eo  ikle- 
inanta.,  Federico  acudió  desde  lo^  ¿  GregcHo  paraque  reuniese  loaobís-  . 
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pos  y  principes  ilel  Imperio  y  negasen  auxilios  al  Principe  rebelde.  Redu- 
duc¡<io  éste  á  la  necesidad  de  soiraelcrse  ,  su  padre  mandó  conducirle  á  la 
Pulla,  Juíule  ¡nunú  después  do  siete  anos  de  prisión  en  un  caslilio.  De  olra 
parle,  el  Papa  no  olvidaba  las  promesas  del  En!|)ci  atloi  pni  i  ¡a  cruzada,  que 
debía  renovarse  lun  iui  ;:,ü  cuniu  tbinrase  la  trecua  linnada  con  el  Sultán.  Co- 
mo lodas  estas  relaciones  subsistían  únicau>euie  ¡  or  el  interés  particular 
de  cada  uno,  la  buena  armonía  ceso  iIomIü  el  moiticnio  que  falló  el  objeto 
que  la  manlcnia.  Ün  nuevo  rompimienlo  tuvo  lugar  con  moiivo  de  la  con- 
qnlíia  (!c  la  isla  de  Cerdeña.  Federico  la  cedió  á  óu  hijo  naiura!  Eusio.  Kl 
Papa  se  o[m^o  a  ello,  alegando  que  de  derecho  le  pertenecía  por  donación 
de  Constantino,  de  Luis  el  Piadoso  y  otros  emperadores;  y  como  Fede- 
rico desatendiese  esto  derecho,  bajo  pretexto  de  cjuc  a  |ueila  donación  era  en 
jíerjiiií  íü  de  ia  integriílad  del  Impoiio  ,  el  Papa  fulniiiió  otra  vez  su  exco- 
muiiiun  contra  el  Emperador,  concehuJa  (mi  los  u  ^[nulü^  mas  í  xiensc».  Gre- 
gorio declaró ,  pues  ,  á  Federico  desiituiil  »  de  lod  is  sus  dignidades  y  despoja- 
do de  sus  dominios  y  señoríos  ,  ofreciendo  Itnperio  al  rey  de  Francia  para 
Roberto  comiIc  de  Artois,  su  hermano.  S.  Luis  lo  rehusó  con  aquella  gene- 
rosidad y  saliiduria  ,  mas  bien  propia  de  las  virtudes  de  la  religión  que  de  la 
política  hábil  y  refinada.  Mióntrns  tanto  Federico  con  las  aimns  en  la  mano 
avanzaba  hacia  Roma,  pidiendo  ser  juzgado  por  un  concilio.  El  í^apa,  si  bien 
se  denegó  de  pronto  ,  consintió  al  ün  ;  y  entóneos  Federico  se  opuso  á  ello. 
Anunciado  el  concilio,  varios  prelados  se  habían  embarcado  ya  en  Genova  para 
trasladarse  á  Roma  ;  pero  una  Qota  de  Federico  les  hizo  prisioneros .  y  entro 
ellos  á  varios  obispos  franceses,  que  el  Emperador  no  soltó  hasta  que  S.  Luis 
los  hubo  reclamado  muchas  veces  y  con  vivas  instancias  Este  estado  do  co- 
í>as  permaneció  así  hasta  la  muerte  del  Papa,  ocurrida  en  el  momento  en  (jue 
el  Emperador  eslaba  próximo  á  apoderarse  do  Roma.  Gregorio  canonizó  á  su 
amigo  S.  KraiiciiCO  deÁsis.  á  Sanio  Domingo  y  á  S.  Virgilio.  Hizo  varias 
icntaüvas  para  conciliar  la  iglesia  griega  con  la  latina  ;  y  aun  cuando  la  in- 
vitación procedió  de  Germán,  patriarca  de  Consta  n  ti  nopla,  no  dieron  ningún 
resulté.  Gregorio  envió  cuatro  frailes  iDeodicanles  en  calidad  de  nnnoios, 
que  fueron  recibidos  con  mucho  honor  por  el  emperailor  Joan  Valaoe  y  por 
el  cleco,gricgo.  Al  efecto  tuviéronse  diversas  conferencias  ,  versando  prínci'- 
pelmeoie  la  discusión  sobre  la  procesión  del  Espíritu  Santo  y  los  ¿zimos  en  el 
sacrífioio  de  la  misa  Los  nuncios  del  Papa  hablaron  eon  la  mayor  modera- 
ción y  coa  la  verdad  en  los  labios ;  los  griegos,  como  de  costumbre,  emplearon 
la  doblez  7  acabaron  con  actos  de  la  mayor  víole,ncia.  Antes  de  separarse 
diéroose  múloamente  su  profesión  de  fe ;  mas  como  los  riegos  deseaban  re* 
tirar  aquella  prenda  ,  hicieron  atacar  ¿  los  nuncios  del  Papa  en  su  marcha 
y  les  quitaron  aquel  documento ;  pero  afortunadamente  podo  salvarse  una 
TOM.  II.  45 
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copia  que  esoapó  de  «te  despejo.  Asi  lan  baenas  mteiickmes  se  eslraUaroo 
esta- ves,  oooso otras  ciento,  en  los  artificios  y  mala  fe  de  ia  política  griega. 
Bn  Praocia  los  seBores  reunidos  en  9.  Dionisio  se  quejaron  al  Papa  de  la  in- 
subordinación de  los  eclesiásticos,  que  pretendían  sostraerse  de  la  soberanía 
del  Rey  ,  y  rebosaban  oomparsoer  anie  so  aodiencia  con  respecto  i  las  cosas 
lempomk» ,  que  poseían  de  ¿1  como  barones ,  ó  perienscientes  i  la  cámara 
de  los  Pares.  Bl  Monarca  estableciá  en  nnaordenanxa,  qoe  los  pretsdos  y  oíros 
eclesiásticos  estaban  oUigadca ,  en  materias  civiles ,  á  sojetaree  á  la  jurúdic* 
cion  real  y  á  la  de  les  seftores  alodiales.  Gregorio  se  oposo  á  esta  ordenan», 
alegando  el  doble  poder  qoe  reanta  el  papado.  Insinuó  que  el  Rey  incorda 
en  excomonioo  si  persistía  en  la  ejecución  de  los  estatutos  contrarios  á  la  li- 
bertad de  la  Iglesia.  Como  Luis  no  podo  convencerle  de  las  raaones  alegadas 
por  el  Papa  ,  no  revocó ,  dice  Fleury  ,  so  ordenanza.  Eo  loglalerra  la  aoto- 
ridad  ponlífícia  fué  mas  poderosa  cerca  del  Rey.  Enrique  consintió  en  qoe  se 
impusiesen  diezmos,  que  el  Soberano  Ponilñce  pedia  para  sostener  la  guerra 
contra  el  Etiiperador.  Los  señores  rehusaron  esla  contribución;  pero  los  obis- 
pos se  someiieron.  Gregorio  IX  hizo  [  ublicoren  1234  una  colección  de  De-' 
creíales,  divhlída  í2u  cmób  libros.  Lola  obra  es  recomendable  por  su  mérito,  y 
forma  una  Ue  las  principales  partes  del  Cuerpo  del  derecho  canónigo.  El  nú- 
mero de  los  Comentarios  que  se  han  escrito  de  estas  Decretales  es  incalcula- 
ble; siendo  esta  una  de  las  primeras  obras  que  la  naciente  iipografia  reprodu- 
jo. SchoiíTer  dió  de  ella  otra  ethcion  en  Maguncia  en  1 473  .  y  dos  en  liorna  el 
año  siguiente.  Gregorio  IX  murió  en  esta  capital  ol  20  de  Agosto  de  l  241 ,  á  la 
edad  de  cerca  cien  años,  después  de  un  lofiiiíicuio  Je  catorce  y  c¡n<x>  meses. 
Tuvo  por  sucesor  inmediato  á  Celestino  IV  ,  y  ilesjíues  Inocencio  IV.  Existen 
mucliiiá  Carlas  de  este  Papa  en  la  Culeccion  do  los  concilios  ,  los  Anales  de 
Waddingo  ,  !a  Itaim  d*  Ughelii,  etc.— Y.  A. 

GREGORIO  X  (S.)  papa.  Nació  en  la  ciudad  de  ríase ncia  ,  y  |>erlenocia  á 
la  familia  de  los  Viz(X)nli  ,  ton  célebre  por  los  títulos  do  su  noltlcza  como  por 
sus  virtudes.  Recibió  en  la  pila  el  nornlMO  deTeobaldo;  y  si  bipn  su  tierno 
corazón  se  veia  rodeado  de  las  seducciones  del  mundo  ,  supo  óeMe  sus  pri- 
meros años  vencer  esas  inclinaciones  tan  naturales  en  la  juventud  ,  pora  ca- 
minar (  (ui  |)aso  firme  por  el  sentlero  de  la  perfección.  Aplicado  a  sus  estu- 
dios, escocia  con  preferencia  los  que  le  proporcionaban  el  conocimiento  de  las 
ciencias  eclesiásticas  Recorrió  las  escuelas  de  Italia  ;  asistió  á  las  cátedras  de 
Paris ,  y  terminó  su  carrera  escolástica  en  Lieja  ,  saliendo  consumado  en  el 
derecho  canónico.  Inclinadlo  á  la  vida  religiosa,  fué  nombrado  arcediano  de  la 
Í5antajglesia  de  aqiiolla  ciudad  ;  y  en  esta  ornsion  dió  S.  Grpgorio  una  mncs- 
ira  de  aquella  entereza  de  alma  ,  que  tanto  cumple  ú  un  servidor  de  Dios 
cuando  se  dirige  á  su  mayor  bonra.  La  conduela  de  su  obispo  Enrique  de 
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Güeldres  era  objeto  de  censora  por  parle  de  lodos  los  fieles.  S.  Gregorio, 
no  pudiendo  permanecer  impasible  á  la  vista  do  lumaño  escándalo,  decla- 
róse en  una  sesión  quo  luvo  el  capítulo  contra  la  vida  irrpsular  del  pastor 
íle  aquella  iglesia  ,  c¡uien  en  camh  o  obligo  al  arcediano  a  nlpjarse  de  Lieja 
Proyectábase  entonces  otra  cruzada  á  Palestina  ;  y  el  papa  ,  conociendo  el 
celo  sanio  que  animaba  á  nuestro  Gregorio  ,  le  nombró  otro  de  los  comisio- 
nados para  predicarla.  Increíbles  fueron  ,  dice  un  autor ,  las  fatigas  con  que 
lovo  que  luchar  en  esta  empresa,  y  las  grandes  dificultades  que  hubo  de  su- 
perar  para  conciliar  los  ánimos  discoi  de^  de  los  principes  católicos.  Aquel  es- 
pirilu  emprendedor  y  santo,  que  abria  á  \m  cruzados  ancho  comino  al  través 
de  las  naciones  de  Europa  ,  habia  deca ido  considerablemente  con  la  muerte 
del  rey  S.  Luis,  acaecida  en  1270.  No  obstante  ,  el  principe  de  Gales ,  poco 
despoes  Eduardo  I  rey  de  Inglaterra ,  se  hizo  á  In  vela  desde  Sicilia  en  el  mes 
de  Marzo  de  4271  para  ir  al  socorro  dé  las  armas  cristianas  de  Oriente.  To- 
mó pues  á  Jaffa  ;  se  apoderó  de  Nazareth,  y  saqueó  á  Antioquia.  Marchó  San 
Gregorio  á  reunirse  con  ol  Principe  ,  movido  por  el  deseo  de  prodigará  sus 
hermanos  de  Palesima  los  consuelos  de  la  caridad  y  de  la  religión.  Hallábase, 
pues  ,  en  el  ejercicio  de  estas  santas  ocupaciones,  cuando  supo  que  se  le  ha- 
bia elevado  al  irono  poniiricio.  Después  de  tres  años  de  haber  estado  vacante 
la  «illa  de  Roma  ,  los  cardenales  encerrados  en  el  cónclave  en  Vílerbo  desea» 
han  poTier  fin  á  tan  largo  interregno ;  y  al  objeto  de  evitar  la  divergencia  con 
rl  nu^ ñor  concurso  de  votos,  delegaron  sus  poderes  á  seis  cardenales  para 
que  ellos  mismos  eligiesen  papa.  De  aquel  centro  salió  el  nombre  deTeo- 
baldo  ó  Theaido ,  aclamado  como  el  mas  é  propósito  para  ceRir  la  tiara. 
Bsia  elección  tuvo  lugar  en  4 de  Setiembre  de  4  271 .  Profundo  conocedor 
<'e  las  necesidades  de  la  Tierra  Santa » y  sumamente  celoso  de  remediarlaa, 
los  canleottai  jaigeron  que  nadie  roas  á  propósito  para  dirigir  la  nave  de  la 
Iglesia  que  aquel  que  reunia  tan  ventajosamente  estas  calidades;  sobretodo 
cuando  los  pueblos  de  ta  cristiandad  tenían  fijas  sus  miradas  en  ai]Qella  gner- 
ra.  Aceptó,  puéé,  el  nuevo  Papa  en  27  de  Octubre  ;  y  tomando  el  nom- 
bre de  Gregorio  parttó  sin  demora  á  Italia ,  donde  llegó  en  4.*  de  Enero  de 
4Í7ti  Nd^ede  pintarse .  dice  Butler ,  cosa  mas  tierna  que  la  despedid^  de 
aqaeleBiílo  prelado  hecha  á  los  cristianos ,  á  quienes  prometió  de  un  naodo 
soleaiao  no  elvídarles  jamas.  Y  en  efecto  lo  cumplió  asi ,  paesto  qtie  los  doe 
prímefOi'medes  de  su  pontificado  los  dedicó  exclusivamente  á  loe  asuntos  de 
laTMii  Santa ,  sin  qaerer  marchar  en  derechura  á  Roma ,  temeroso  de  qoe 
otros  enidados  viniesen  6  distraerle  de  esta  preferente  atención.  Después  de 
baber  sido  ordenado  de  presbítero,  consagrado  obispo  y  coronado  últimameolo 
l%pap;  ^expidió  sin  tardanza  una  carta  circular  é  los  obispos  para  la  convoca- 
eioo^  an  concilio  ecuménico  eo  la  ciodad  de  Leoo,  cuya  príocipat  cansa  era 
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el  oisma  de  los  griegos  y  cI  {peligro  que  corrían  loa  fielea  eo  PaleaiHUi.  Ha- 
biéndose sometido  d  emperador  Mignel  Paleólogo  ¿  la  aoloridad  y  Fupre<- 
mada  del  Papa  ,  foé  con  este  motivo  invitado  para  asistir  á  esto  ooncil»,  en 
el  4|oe  debian  conenrrír  oon  sos  obispos  los  principes  católieoa.  Amigo  de  la 
paz .  S.  Gregorio  procoró  reconciliar  loa  doa  bandos  de  gílelfbs  y  gibelinos. 
'  toda  vez  qne  la  voMb  que  sembraban  en  el  campo  de  la  Iglesia  podía  malo- 
grar el  éxito  del  concilio;  y  al  efecto  se  valió  del  beato  Ambrosio,  hombre  tan 
poderoso  en  obras  como  en  palabras ,  para  reetableoer  la  armonía  entre  laa 
familias  de  Sena.  Unió  también  en  paz  á  los  pueblos  y  principes  de  4lemania^  y 
adquirió  por  todas  parles  la  mayor  veneración.  Higoel  Paleólogo  se  disponía 
con  los  obispos  á  concurrir  al  concilio  que  el  Papa  debia  presidir  en  persona ; 
y  no  obstante  de  la  fueric  oposición  qne  encontró  en  losé,  [patriarca  de  Cons- 
taniinopla,  y  en  los  (iemasdesu  partido  (que  como  es  fácil  concebir  era  aque- 
lla parle  del  clero  griego  mas  obcecada  )  pudo  reunir  en  primeros  de  Marzo 
de  1S7i  algunos  cclcsii'islicos  distinguidos,  ;i  cujo  frente  so  liallaha  el  célebre 

*  Juan  Boceo  ;  y  embarcáronse  luego  con  Gorman  y  varios  sonadores  princi[>ales 
del  Imperio.  Kl  Papa  hizo  la  apertura  del  concilio  en  7  de  Mayo,  en  la  iglesia 
de  S.  Juan  ;  siendo  ósie  el  XIV  de  los  ecuménicos.  Numerosa  fué  esta  asam-* 
blea.yquizá  de  las  mas  brillantes  que  ha  celt  liailo  la  l^iosia.  asi  por  las  mu-- 
chas  dignidades  que  á  ella  concurrieron,  como  ihii  la  srandr  sabiduría  y  vir- 
tud que  rp«.plfindecian  on  muchos  de  sus  individuos.  La  instona  nos  dice, que 
se  coniaroii  «ñas  de  quinionlos  obispos,  setenta  abades,  mas  de  otros  tn  l  pre- 
lados, y  un  número  proporcionado  de  doctores  Adiuii  abasG  en  cMcí  (  on(  ilio 
:i  S.  Btienavenlura  ,  creailo  jHjro  antes  cardenal  obispo  de  Ai  baño  ,  gozíinJo 
el  liotior  de  ser  conducido  en  la  nii^ma  carroza  tiel  Papa.  Ademas  de  tanta 
níiultiiud  do  prolados  y  doctores  .  veian«o  tnmbion  los  enviados  do  los  grie- 
gos ,  los  lie  los  1  irla  ros  ,  los  cmbajndoros  de  l'foncia  ,  de  Alemania  ,  do  In- 
glaterra y  de  oi¡  ü->  estados  católicos  ,  y  el  mismo  rey  de  Aragón  en  ¡  or  sona. 
El  Papa  estaba  sentado  en  un  pulpito  con  los  ornamentos  pontificales  y  asis- 
tido de  quince  cardenales.  Este  concilio  duró  deb«ie  el  7  de  Mayo  hasta  elt? 

•  de  Julio  en  que  se  tuvo  la  sexta  y  iihimo  sesión.  Publicáronse  en  él  algunas 
consiilnciones  sobre  la  fe  ,  otras  sobre  elecciones  de  obispos  v  órdenes  de  los 
cientos  ,  y  se  leyó  la  carta  del  Emperador  griego  dirigida  ai  papa  Clemen- 
te IV  siete  añosánlcs.  fino  contenia  su  profesión  do  fe,  y  concluía  en  estos 
precisos  términos  :  «  Hecibimos  esta  fe  por  verdadera  ,  católica  y  ortodoxa, 
a  confesándola  do  corazón  y  de  boca,  y  ofrecemos  guardarla  inviolablemen- 
«  le  :  sola  monte  rogamos  que  nuestra  Iglesia  diga  el  símbolo  como  lo  decía 
H  ántes  del  cisma.  »  Se  establecieron  diversos  cánones  contra  los  bigamos  y 
contra  los  usureros  maoiñeslos.  Se  atendió  á  la  reforma  de  las  costumbres  y 
de  los  muchos  abusos  qne  se  habían  introdocido  ¡  y  por  último  se  haUó  de 
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)o8  asunios  «le  la  Tierra  Santa,  Las  ooMtitndones  poblieadai  en  este  ooocilio, 
Y  que  el  Popa  mandó  reeopihir ,  componen  ireinte  y  un  articolos ,  que  van 
insertos  en  el  tomo  YI  de  las  Decretales.  Después  de  esta  atarablea ,  el  Papa 
se  dedicó  con  lodos  sos  esToersos  i  preparar  otra  oronda ;  mas  la  historia 
no]f9«slii  que 'kMf  sanias  miras  de  Gregorio  se  llevasen  é  cabo.  EkIos  desvc- 
kiPMPOraé'bMlanies  para  distraer  so  atención  de  ios  demns  negocios  de  la 
Iglesia.  ActMlAi  ánodos  con  solictto  esmero  ;  y  ?"c?p!nn()cce  su  gobierno  pon— 
tiücio  por  el  celo  é  inean^iblc  actividad  con  que  procuró  el  bien  de  lodos  los 
fieles.  Amigo  de  laconlemplacion,  pasaba  los  ralos  quo  le  quedaban  libres,  ya 
en  el  estmliode  las  cosas  sanias,  ó  ya  en  fervientes  í>úplicas  dirigidas  al  Señor. 
Su  carAclor  taciturno  revelaba  la  inclinación  que  tenia  al  silencio  y  al  retiro; 
y  las  penitencias  (juc  imponía  á  su  cuerpo  eran  otras  de  las  virtudes  que 
adoi  uuijaa  la  vida  privada  de  esto  Pontilice.  Las  fatigas  de  sus  viajes  al  tra- 
vés d«  losÁlpes  para  regresara  Uoiua  aacraron  notablemente  su  salud,  algún 
taiiiü  jasliiiiaJa  ya  con  su  constante  aplicación  al  estudio.  Cayó,  pues,  enfermo 
en  Ar^tzo  •  y  ile<!pnes  <le  babérsele  prodigado  los  recursos  del  arte,  sucum- 
bió eji  ilicha  ciüil  i  l  el  10  do  Enero  <le  1276  .  á  los  tres  ¿uio^  y  nuevo  meses 
de  su  ronsaciiu  (' n  C^^lebre  y  recomendable  fué  este  Papa  ,  dico  un  autor, 
por  isu  piedad  ,  í.u  sabidui  ia  y  su  amor  á  la  diseiplitia.  Fs  el  prinicro  quf^  ha 
*  I  ioríado  .  qije  lo«  rnrdmalos  permanezcan  encerrados  en  el  cónclave  ha^Sa 
laiilo  quo  1i;i\:íii  Ih  i  Iio  I;í  rlimi  a  de  Papa  ;  disposición  sabia  ,  que  libró  n 
la  silla  |x>tilihcia  ili'  l  i^  inii  L  j>  y  sediciones  á  que  daba  lugar  una  vacanto 
prolongada.  Rl  nombití  de  S  Gregorio  fué  colocado  en  el  Martirologio  ro- 
n>ano  ,  y  se  cita  su  memoria  el  10  de  lebrero. ~T. 

GIlEGOniO  XI.  Nació  en  1329  en  el  castillo  de  Mnumont  ,  parroquia  do 
Roziers.  dTÓrr«i«!  de  I.imóges,  en  el  Bajo-Lemosin.  Llamábase  Pedro  Rngerio. 
F.ra  su  padre  Guillermo  señor  de  Hoziers  y  conde  de  Hf-auforl ,  y  gozaba  do 
gran  créílilo  eu  la  córte  del  rey  de  I-" rancia  y  del  duque  de  Normandia.  Cle- 
mente VI  ,  tio  de  Pedro  Hogerio  ,  le  creó  cardenal  antes  de  la  edad  de  18 
jíño^:  y  desde  aquella  época  fué  posesor  de  grandes  beneficios  ,  cuyas  rentas 
ie  f>erm¡l¡eron  sostener  con  lustre  su  dignidad  Con  una  inclinación  decidida  al 
estudio  y  de  felices  disposiciones  para  las  ciencias,  rápidos  fuerou  los  pro- 
gresos que  bizo  en  todas  las  que  so  dedicó ,  y  que  eran  las  que  mas  en  boga 
estaban  en  aquella  época.  Sus  talentos  se  veinn  realzados  por  un  carioter 
'luice  Y  una  bomildad  y  modestia  seductoras.  Después  de  la  muerte  de  Ur- 
bano oomo  por  tnspicacton  ,  todos  los  sufragios  do  l<is  cardenfiip^  se  reu- 
nieron en  su  persona  ;  y  bien  podemos  decir  que  solo  el  mérito  le  elevó  a  la 
tiara  el  «lia  30  de  Diciembre  de  1 370 .  á  ios  40  años  de  edad ,  no  obstante  de 
^■^>  baber  sido  loílavia  ordenado  de  sarordolo  Rste  acto  se  verificó  el  4  do 
FebiieiiQ  del  ano  próximo  de  4371 ,  y  ai  dia  siguiente  tovo  lugar  su  oonsa- 
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graotoo  y  ooroaaoion.  El  noaibrttmienio  de  «ste  Pipa  feé  mvy  hm  recibido 
de  lodos ,  ménos  del  propio  Rogerío .  i{v»  desooitfiaado  de  sw  faenas,  teaiía 
el  peso  de  lan  elevada  digpidad.  Se  reBÍ9iÍ6»  pnea,  al  príocipío  movido  de  ooa 
kamildad  sinoera ;  j  solo  cedió  á  la  votonlad  de  Díoa ,  oBanifeitada  p9r  la 
peneveraacia  de  los  electores.  IKoe  ao  hisioriador  eefaaiéBiico  francés ,  <|oe 
como  era  naioralmenle  afable  y  modesto ,  ioteoiaraa  los  cardenales  antiguos 
gobernarle  con  imperio ,  y  que  para  cootrapesar  so  aoloridad  bíio  ana  pro- 
nMMion  nomerasa ,  en  la  que  había  entra  dtes  fraDoasea »  cinco  leroesinoa » 
compatrioias  y  aun  perienles  del  mismo  Papa.  Dedicóse  con  ardor  al  desem- 
peño de  los  deberes  del  pontificado » consagrando  stt  celo  á  conservar  en  toda 
su  pureza  la  integridad  de  la  sana  doctrina.  No  había  misterio .  di^e  Beranll- 
Bercasiel,  por  sanio  y  terriUe  qne  foese»  sobre  el  qoeno  se  ejeroilaaenenlón* 
ees  la  curiosidad  y  sutileza  escolásticas.  Supo  el  Pai>a  que  Juan  de  Lauae,  del 
órden  de  frailes  menores  ,  y  algunos  otros  religiosos  habian  sostenido  en  Ara- 
gón ,  predicando  sobre  la  Eucaristía ,  que  si  la  Hostia  consagrada  caía  en  un 
lugar  inmundo  dejaba  de  estaren  ella  el  cuerpo  de  Jesucrislo  y  volvia  a  la 
sustancia  de  pan  ;  que  sucedía  lo  mismo  cuando  algún  animal  comía  ó  roía 
Ja  sanu  ilosiia  ;  y  que  losquu  comulgaban  ,  si  rompian  las  especie^  con  los 
dientes  volaba  inmedialamenle  al  cielo  el  cuerpo  de  Jesacrislo  y  no  pasaba 
al  estómago.  Giei^uno  inoinljió  con  pena  «le  excomunión  estas  proposiciones, 
que  solo  podían  servir  para  escandalizar  á  los  que,  poco  profundos  en  ma- 
terias teológicas ,  no  estuviesen  muy  firmes  en  la  fe.  Acün^ojaba  tanto  mas  el 
hiende  la  Iglesia  reprimirlos  vuelos  de  esas  sutilezas  c.^coláslicas ,  como 
que  fueron  calificailas  de  falsas  é  insostenibles  .  cunntlo  altíunos  atrevidos 
doctores,  como  Jnnn  Wiclcf ,  eniprzjraii  a  ularrnar  las  conciencias  en  In- 
glaterra ,  docmatizíindo  y  babiaiulo  de  la  Sagrada  Escritura,  en  términos 
poco  convenicnies.  Si  en  Inglaterra  comenzaba  ya  a  tomar  cuerpo  esta  he- 
rejía ,  en  Aletnania  el  obi^¡io  Holherstal  predicaba  otras  máximas  que  no  le- 
mán ménos  contristado  el  anuno  de  nuestro  Gregorio.  I.a  astrologia  judicia- 
ria  ,  tan  en  boga  en  aquella  época  .  aun  entre  personas  eruílitas  ,  Wono  a 
trastornar  la  cabeza  do  este  obispo.  Alberto  ,  que  asi  se  llamaba  ,  sujetando 
á  la  innucncia  de  los  astros  los  sucesos  de  la  vida  ,  sostenía  como  cosa  de  fe, 
que  los  acontecimientos  suceden  en  este  mundo  por  necesidad  ,  y  que  el  des- 
lino rijo  la  vida  y  la  muerte  de  los  bomhres.  La  fama  que  gozaba  de  sabio  y 
8U  calidad  de  doctor  de  Paris,  dieron  á  esta  doctrina  mucho  crédito  en  Germa- 
nia.  Una  gran  parte  de  la  nobleza  ,  que  sin  duda  ero  la  mas  ignorante,  aco- 
gió sus  discursos  con  entusiasmo ;  y  muchos  titubeando  en  la  fe  ,  abandona- 
ron los  actos  de  piedad  y  de  religion  como  prácticas  engorrosas  é  inútiles.  Gl 
Papa  envió  desde  luego  sos  oomisionadoa  •  para  que  en  unión  con  el  inqui- 
sidor de  la  provincia  pusiesen  on  etes  correctivo ,  é  hiciesen  retractar  al 
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obispo  (lo  unas  proposiciones  condenadas  por  la  Iglesia  romana  como  hurcli- 
cas.  AI  propio  tiempo  la  Sicilia  se  hallaba  lamliien  abitada  por  personas  ¡lusas, 
qoe  lioai  abun  como  á  sanios  á  aigunus  sedaños  úú  Dulcmoy  á  los  hermanos 
líela  villa  pobre,  no  obslanle  de  que  estas  sectas  li.iiii.in  .^iil>i  rnii.|rti,i.l;i^  poi" 
lalQle«.ia.  Üilí/i  Cro^ofio  las  disposiciones  neccsaI"M^  a  iin  do  coi  iai' 
giCM)^  (le  e*ta  lieiejía,  y  excslo  el  ccl"  iK*  li>s  obispo»  p'H'a  i[ue  kiicir-oii  u-o  de 
las  conjura--  eclesiáslicas ,  ven  cmo  C(iti\ onienle  ariiii,,-(n  á  mayor  íigor, 
auxiluulos  (lol  hrazo  ^e<:'^la^  (.Hiiusu  Je  Auiin.-»  Cuhiai  tia.  duque  de  Venecia. 
la  ina<lroi?5i(^n  vu  la  l^la  de  C;iti  lia  de  aquellos  sacerdotes  que  no  hnl>i^«rn  -i  i  t 
oriienado^  ¡)or  oln-jiua  dtil  rjlu  laiun'.  ó  bien  setjnn  el  griego  en  i diuuíjiuíi  con 
la  Santa  í^ode  Ilahiendo  Ü!«Co  .  d-aquc  de  iM'ildivin  .  entrado  en  el  seno  de 
la  Iglesia  ,  envudr  o]  l'apn  ^iiIhiis  v  piado*-"-  miM'Mjri n-,  jiara  catequizar 
á  su  famÜff!  \  cw^cniu-  1  i  In/.  de  ia  verdad  .i  ^u-  -ubdilos.  Protegió  las  misio- 
/)es  de  lio  fiailoí^  tTií  iH)!  (  s  (  [I  l,T  Hocnia  y  pio^mcias  aíh  fícpnies  ,  y  alirió  al 
im  Uíja  negociación  para  unir  la-  di^?,  iglesia*^  ^rtPL'^  v  Iniiua  con  Juan  Cantó— 
cuzeno  ,  que  »i  bien  retirado  en  el  monasterio  del  monte  Atho** .  ron«iprvf>ba 
lAdavm  baslante  ascendiente  sobre  sus  antiguos  subditos.  Su  solicitud  pastoral 
se  exienrürt  bn^ta  las  fronteras  de  Hungría  ;  é  hizo  cesar  el  abuso  do  los  nue- 
vanrií  lite  convertidos,  qnienes  después  de  haber  recibido  el  bautismo  aposta- 
taban \  volvían  á  abracar  la  religión  mahometana.  Procuró  poner  coto  á  las 
exiravagaocias  de  Arnaldo  Moniancr ,  que  entre  otras  cosas  prcdicalia  en  Ca- 
taluña la  sarvacíon  de  los  que  vistiesen  el  habito  de  S.  Francisco,  diciendo;  qoe 
este  Santo  bajaba  cada  año  al  purgatorio  en  día  señalado  v  libraba  las  almas 
de  sus  hermani^  menores ,  ponjue  babia  de  ser  perpetua  la  existencia  de  su 
orden.  En  Francia  excitó  el  po<lor  de  Carlos  V  conlra  los  sectarios  turbulentos» 
no  méMt'iuBestos  al  reposo  del  Estado  que  á  la  Iglesia  ;  coniio  losatbigen— 
868.  qué  S^tafasD  el  Languedoc  y  el  Delíinado,  y  conlra  los  begardos.  que  con 
el  c'misme  de  808  escándalos  oíendian  abíertamenie  las  costumbres  públicas. 
Era  neeíasano  yn  poner  eo  ejecución  medidas  efiCBoes  para  remediar  tanios 
desórdenes^  y  el  que  lo  conoció  asi ,  dictó  severas  providencias  para  el 
resltbleoioMefilo  de  la  di^ciplina  eclesiástica  y  el  buen  orden  en  el  clero.  Re- 
nof<^  tas  antigoas  constituciones  ,  <]ue  provenían  la  celebración  de  concilios 
pravÍDCtales ,  y  trataban  de  la  residencia  de  los  obispos  ;  ó  interpuso  toda  su 
influencia  en  el  ánimo  de  Cái  los  V  ,  pera  que  obligase  á  los  prelados  de  su 
oórie  á  residir  en  sus  diócesis.  En  algunas  provincias  de  Francia  eran  lan  se- 
veramenle  castigados  los  criminales ,  que  en  el  tranco  de  la  muerte  se  les 
ne^ba-aoQ  fos  auxilios  de  la  religión  ,  ilejándoles  morir  inconfesos.  En  vano 
Oemeafe  V  y  varios  concilios  habían  reclamado  conlra  este  aboso ;  siempre 
había  oído  inútil ,  hasta  qoe  al  fin  Gregorio  obtuvo  la  reforma  deseada.  Aon 
cuando  el  remedio  de  estos  y  otros  males,  que  surgían  en  aquella  época  ,  era 
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bastante  para  ocupar  la  aleocioa  áé  Papa ,  ao  dasetuUaba  por  c^pp  el  iMen 
temporal  de  loa  fíeles,  que  amaba  coiDopedre  solicito  y  carífioao.  Asi  fué  que 
llevado,  de  su  amor ,  trabajó  iooesantemeole  para  alcaniar  de  los  rejesdo 
Fraocia  é  loglalerra  la  sujspeasioo  de  sus  hostilidades  por  una  tregua  de  coa-» 
tro  aBos :  reooocUió  á  la  reioa  de  Navarra  con  el  rey  de  Sicilia,  y  obligó  á  los 
reyes  de  Castilla»  AragOD  y  Navarra  á  terminar ,  por  medio  de  ana  paz  sóli- 
da y  beneficioia ,  la  cruda  guerra  que  se  baciao.  La  Italia,  y  en  particular  los 
fisiados  Pooiificíos ,  ardiao  en  desórdenes  de  todas  clases.  Los  tumollos  y  las 
iaootonce  imperaban  por  do  quiera :  los  legados ,  los  nnnoios  y  otros  repre- 
sentantes de  la  autoridad  pontificia  se  veian  despojados  de  so  autoridad  y 
sumidos  en  calabozos.  Todavía  los  excesos  llegaron  al  eziremo  de  eosangren-» 
tar  el  pufial  bomicida  en  el  seno  de  algunas  autoridades.  Se  enviaron  soce- 
sivamenie  dos  ejércitos  ¡  pero  fué  tan  momentánea  la  oalma  restablecida , 
que  los  facdoBOs  cobraron  nuevos  bríos  y  se  entregaron  á  mayores  desafue- 
ros t  desde  el  momento  que  la  presencia  de  Í9»  tropas  no  les  contuvo.  Gre- 
{jorio ,  vivamente  instado  por  Sla.  Brígida  de  Soecia  y  Sta.  Catalina  de  Sena, 
y  deseoso  de  (loner  término  al  cumolo  de  males  que  aflígian  á  sos  Estados, 
determinó  transferir  ia  Santa  Sede  de  Avillon  ¿  Roma ,  como  el  medio  mas 
ó  {)ropÓ!»iio  para  fundar  una  paz  duradera.  Sordo,  poes ,  á  las  instancias  del 
rey  de  Francia  y  á  los  obispos  de  su  reino  .  salió  con  loda  su  corle  de  Aví— 
ñon  el  13  de  Setiembre  de  1370.  Embarcóse  en  Marsella  ;  locó  en  vanos 
puertos  (le  Italia  ,  y  no  hizo  su  entrada  en  Roma  hasla  el  17  de  Enero  dol 
año  sii^uienlo.  Volvió  ,  (»ucs  ,  á  sei  ul  antiguo  capitolio  roiiianu  rcsidencja  do 
los  pa|)iis,  después  de  72  años  de  haber  si«io  transferula  ladilla  de  S.  Pedro  á 
la  ciudad  <le  Aviñon.  Gregorio  se  estableció  desde  luego  en  el  Vaticano,  ador— 
iiailu  }  cni^randecido  por  sus  sucesores ;  pues  duranle  In  residencia  de  los  pa- 
\iaá  en  ucjuclla  ciudad  el  palacio  de  Letran  había  queda  Jo  ui  ruinado.  La  pre- 
sencia de  Gregorio  ca  Roma  dio  el  resultado  que  él  mismo  es{jeral)a  :  conci- 
lio los  inicrescs  de  ios  diversos  Estados  de  Italia  por  uiedio  de  negociaciones 
hábilmcnie  conducidas  ,  y  la  (>az  sucedió  á  los  desórdenes  que  agiial>;in  ,)^¡ue- 
llas  liennosi>  comarcas  ;  pero  no  gozó  largo  tiempo  del  fruto  de  su^  Li  ühajoí». 
Dvlñl  y  \  alcluiluiai  iu  desde  joven  ,  vino  el  día  en  que  se  unio  a  sus  achaques 
or.liuanob  un  mal  de  piedra  ,  (]ue  le  condujo  al  sepulcro  el  28  de  Marzo  de 
•Ki  í  8  .  ilcí-jiur-.  <!tí  un  [)Oíililicado  de  7  años  ,  tres  meses  y  dos  días  ,  cuandi) 
coniaba  lo»  47  de  su  edad.  Si  en  aquellos  momentoh  muerte  no  fué  seti- 
tida  de  los  romanos,  porque  habia  formado  el  intento  lio  trasladar  de  nuevo 
la  silla  ponliGcia  á  Aviñon  ,  echando  de  menos  la  paz  y  la  irauquilidad  quo 
no  pudo  hallar  enlru  ellos  ;  doKienios  años  después  el  senado  mandó  reno- 
var su  mausoleo,  y  gravaren  él  una  inscripción  honrosa  .  prestando  un  débil 
tributo  á  las  grandes  dotes  de  este  Tapa.  Desde  su  corooacioo  retuvo  ¿  su 
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lado  al  famoso  juri^onsullo  R¿il<Jo  ,  ííu  maestro  en  jurisprudencia  ,  el  cual  le 
sirvió  de  mucha  ulíliJíid  en  las  disposiciones  imporlanles  que  debió  tornar 
düranle  su  ponliíicado.  Gve|^orio  XI  se  hizo  larabien  (iiizno  de  los  elogios  de 
la  posteridad ,  concediendo  una  protección  iluscrada  á  las  ciencias  y  á  las  ar- 
tes ,  y  poniendo  especial  cuidado  en  rodearse  de  caanlos  las  cultivaban  con 
brillo  ,  sobre  quienes  derramó  abundantes  beneiicios.  Á  parte  de  estos  bellos 
hechos ,  que  loilos  reconocen  ,  algan  historia  !or  encuentra  censurable  el 
haber  dado  demasiad;)  pr»'ferencla  á  sus  com  patriólas  en  la  distribución  de 
dignidades  eclesiásticas.  Su  Testamenlo  obra  en  el  Spicilegio  (^q  D'Achery;  y 
en  el  ^p^dice  del  ñfusceum  ilalicum  se  hallan  las  consliluciones  de  la  Igle- 
sia romana  .  que  babia  redactado  siendo  cardenal.  Muchas  de  sus  Cartas  se 
leeo  en  Waddingo ,  Ughelli  y  en  otras  colecciones.  Sucedióle  Urbano  VI. — T. 

GREGORIO  XII.  Llamábase  Angelo  Corario ,  y  le  eligieron  Papa  el  30  de 
Noviembre  de  4  406.  Bra  natural  de  VeoeciB ,  ;  fué  promovido  ¿  la  púrpura 
^for  oioertede  Inocencio  VII ,  su  predecesor ,  ocurrida  en  6  de  Noviembre  de 
áqoel  mismo  afio.  Sabedores  los  cardenales  que  la  córte  de  Francia  se  inte- 
remba  efioasmente  en  que  el  anttpapa  Benedicto .  conocido  por  Padn»  da  Ím- 
iM,  renoacíase  la  tiara  .  pcnsanm  primero  proceder  ooa  anma  oaloM  en 
esta  elección ;  mas  temiendo  después,  con  sobrado  fuodamenlo,  loa  resultados 
de  toda  soblevacioo  qoe  se  promoviese  en  Roma  dorante  aquellos  momen- 
tos  de  interregno ,  mudaron  de  parecer  y  se  reunieron  luego  en  cónclave ,  en 
número  de  44 ,  el  dia  1 8  de  Noviembre »  resollando  eiegMo ,  como  hémoa 
dicbo,  Gregorio  el  30  del  mismo  mes.  Mas  venerable-  por  sos  virtodes  qoe 
por  se  edad ,  aun  coando  contaba  lá  de  70  años ,  los  cardenales  le  elevaron 
al  papsdo ,  como  el  ánicoqoe ,  por  la  santidad  de  sn  vida  y  sn  grande  seve« 
rídad ,  era  capaz  de  contribuir  á  la  extinción  del  cisma,  qoeentónoes  afligiia  á 
la  Iglesia.  Tratábase,  para  poner  fin  á  esta  hidra  de  cien  cabezas,  de  qoe  veri- 
fioaaen  una  oasion  simollánea  el  elegido  en  Avífion  y  el  qoe  ae  nombrase  en 
Roma,  para  volver  así  á  la  unidad  tan  apetecida ;  y  en  este  aentidb  babt6  con 
gran  vehemencia  en  el  cónclave  el  mismo  Angelo  Corario ,  queriendo  qoe  se 
pusiese  un  freno  muy  fuerte  á  la  ambición  del  que  saliaae  electo ;  y  ee  de 
creer ,  dice  el  hbtoriador ,  que  este  pensamiento  no  fué  de  parte  de  Cora- 
rio un  celo  afeouido  para  llegar  con  mas  seguridad  á  la  dignidad  pontiBcia. 
£sla  noeva  obligación  contenia  en  efecto  unos  medios  que  se  hubieran  podi- 
do mirar  como  infalibles ,  si  la  pasión  del  mando  no  hallafa  ciertos  espedieiH 
teSi  qae  no  poede  proveer  ni  eludir  toda  la  prudencia  humana.  Redactóse, 
pues,  una  acta  que  juraron  cumplir  los  cardedales  del  cónclave,  en  la' 
cual  se  imponia  al  elegido  ta  obligación  de  renunciar  pura  y  se'ncillamen- 
ie  el  pontificado,  siempre  que  su  conspetidor  hiciese  otro  tanto,  ó  morie- 
se ,  ó  bien  se  uniesen  los  cardenales  de  AvíOon  y  los  romanos  para  el  nom- 
TOM.  tx.  40 
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.  ImuDíeDlo  de  no  initino  pooUfioe.  El  onavo  debía  poner  eo  oonoeiaiieBto 
de  w  ooDleiidieDle  y  de  sos  oerdenales  eHa  retotocioo  dentro  de  on  mee ,  y 
en  el  de  tres  bebía  de  ser  notíficeda  á  tos  prineipes»  prelados .  nníverridadee 
y  corporaobnes  de  la  cristiandad.  Bl  Papa  últimamente  elegido  no  debía 
creer  cardenales ,  sino  para  equilibrar  el  número  de  los  qoe  tenia  el  otro  •  y 
bebía  de  fijane  aoticipodamenia  el  logsr  donde  se  oelebraria  la  ooioo:,de 
manera  que  el  pontificado  qne  recibiú  Gregorio  XII,  mas  bien  qne  ana  inves- 
tídnra ,  era  solo  an  depósito  sopado ,  confiado  á  sos  manos  para  devdferio 
cuando  la  pss  y  el  bien  esiar  de  la  Iglesia  lo  reelamasen.  Á  fin  de  poder  joipr 
del  modo  como  este  Papa  cenwpoodió  al  principio  á  las  ideas  que  babia  ver- 
tido en  el  oúndiave  •  trsslsdarémos  aqni  lo  que  acerca  de  este  suceso  noe  di> 
ce  un  bistoriador.  cPor  algún  tiempo  dió  á  enlender  Gregorio  con  sos  obras, 
«  no  ménos  que  con  sus  cortas  y  discorBOS ,  qoe  miraba  so  nueva  dignidad 
«  con  todo  desprendimiento.  Después  de  so  elección  y  iotes  da  cerrarM  el 
«  cónclave  ratificó  lo  que  se  bebía  acordado  en  él :  ejecutó  eiaolamente  toda 
«  lo  prometido ,  y  snplioó  á  los  cárdeosles  que  oonlriboyesen  por  su  parte 
«  i  que  tuviera  el  mas  pleoo  y  cumplido  efeoto.  Bablabe  oontinuamenlade 
«  este  objeto  en  sus  oObversadooes  partienlareai  y  cuando  se  trataba  de 
€  baoer  un  bien  tan  grande  i  la  reilgjkm ,  no  babia  difionllades  qoe  le  arre- 
«  drasen » aun  cuando  para  ello  (decia)  foese  preciso,  á  lalta  de  gsleraB, 

<  pesar  el  mar  con  el  primer  berco  qoe  se  encontrase ,  ú  atravesar  á  pié  las 
c  provincias  y  los  r»nos  si  faltaban  carruajes  ó  caballos.  Con  estos  anloee- 
«  denles  los  fieles  aplaudían  la  elección ;  y  no  dudando  de  la  proiimidad  de 
«  la  pea ,  se  entregaban  anticipadamente  á  los  mayores  transporles  de  alo* 
«  gria.  Hiraban  k  Gregorio  como  él  feliz  mediador  destinsdo  por  Dios  pava 
«  restablecer  la  unidad  ¡  pero  le  oonooien  mol ,  y  hasta  entóiioes  Gregorio 
«  no  se  cooooia  tampoco  asi  mismo.  Bastaron  los  primeros  pasee  para  dea* 
«c  engafiar  .é  los  fieles  del  error  en  qoe  vivían.  Despoes  de  mucbas  propoes- 
«  las  aparentes  y  otras  tantas  tergiversaciones  por  parle  de  los  dos  Papas  • 
«  coya  conduela  empeaÓ  á  considerarBe  desde  luego  muy  sospechoso ,  se 
«  resolvió  qoe  tuviesen  una  conferencia  eo  Savona  el  día  de  Todos  Ice  San- 
«  tos  del  efio  4407 ,  y  en  eUa  ámbos  debisn  hacer  la  renoncia  prometida. 

<  Esta  cita  era  la  piedra  do  ioqoe  que  babia  de  servir  pora  poner  en  deseo* 
«  bíerto  su  boena  fe,  ¿  sus  miras  inlerreadas  y  egoístas.  Hubo  muchos  roen* 
t  sajes  y  embsjadae  á  Roma  y  á  Proveosa ,  doode  so  bailaba  Benediolo, 
c  sin  que  el  negocio  saliese  de  so  psso  lento  y  tardío.  Los  emfaejadoree  do 
«  Francia  hicieron  consecnlivamenle  tres  tentativas ,  y  en  ningona  de  elles 
«  pudieron  coosegoir  que  Benedicto  confirmase  en  una  bula  lo  que  habia 
«  prometido ,  oslo  es ;  abrazar  la  idea  de  la  cesión.  Gregorio  opuso,  sino 
«  ana  negativa  formal ,  algunas  dilaciooos ,  hallando  difieoMedes  en  que  Se- 
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«  Tona  fuese  el  sitio  designado  para  celebrar  la  conferencia.  Unas  veces 
«  aparentaba  temor  de  no  gozar  allí  de  la  seguridad  con  ven  icnic  ,  y  otras 
«  que  para  trasladarse  á  aquel  punto  carecia  de  galeras  ,  ó  bien  no  eslabón 
«  equipadas  cual  correspondia.  No  se  acordaba  entónces  Gregorio  que  poco 
«  ántes  habla  prometido  fiar  m  suerte  al  primer  barco  que  se  presen  lase. 
«  Á  medida  que  iba  dilatando  su  viaje  .  so  astuto  competidor  daba  á  euien«- 
«  der  que  estaba  mas  dispuesto  que  nunca  á  emprenderlo ;  y  aun  marchó 
«  como  victorioso  á  Savooa  mocho óntes de  S.  Miguel,  dia  señalado  para 
H  celebrar  la  conferencia ,  haciendo  allí  páblica  ostentación  de  so  triunfo, 
«  y  presentándose  como  religioso  observador  de  los  tratados :  pero  al  propio 
«  Itempo  y  con  estudiada  ouilicia  no  quiso  deiannar  sus  galeras,  según  se 
«  había  pactado  ,  para  dar  mayor  ooerpo  á  Iftiaoipedhai  de  inseguridad  que 
«  abrigaba  Gregorio ,  hombre  anciano  y  tímido ,  haciéndole  asi  retraer  de 
a  presentarse  en  Savona.  Entretanto  Gregorio  se  veía  estrechado  por  todas 
«  partes.  Las  Instancias  de  los  embajadores  franoeses,  los  consejos  de  céle«- 
c  bres  jurisconsultos  ,  las  exhortaciones  de  los  cardenales  ,  las  cartas  y  re- 
«  qoirimientos  de  su  mismo  adversario  ,  y  las  sujestiones  de  los  sobrinos. 
«  todo  contribuid  á  conturbar  su  ánimo  y  á  hacerle  fluctuar  entre  dudas  ó 
«  irresoluciones.  Prometía  y  retiraba  su  promesa;  poníase  en  marcha  y 
«  luego  regresaba  á  la  ciudad  ,  acosaJo  por  el  temor.  Gregorio  lloraba  y  no 
«  sabia  que  hacerse.  Al  fin,  pasó  á  Luca,  en  el  ducado  deToscana,  y  prome- 
«  tió  llegar  basta  Petra  Santa  ,  d^e  donde,  dijo,  trataría  por  procuradureá 
«  coa  Benedicto.  Éste  debia  trasladarse ,  como  en  efecto  se  trasladó,  á  Porto 
a  ?aMre;  en  la  costa  de  Génova ,  pero  siempre  acompasado  de  aos  galeras 
«  bies  armadas.  Gregorio  alarmado  con  razón  de  esta  actitud  hostil ,  no 
«  qtifS0tÍBf8e'de  90  rival  compareciendo  al  paraje  desigoado.  Orgulloso  Be- 
«  nedioto ,  publicó  por  todas  izarles  esto  que  llamaba  ana  nueva  victoria, 
«  dicieado  que  si  vencedor  quedó  en  Savona  no  lo  había  quedado  flsteos  en 
«  Forte  ?enere. »  El  Monarca  francés  deseó  poner  un  témiíno  á  estas  estra- 
tageosas ,  que  teniao  en  suspenso  ¿  toda  la  eristiaiidad ;  y  declaró  con  real 
cédula  Mada  en  12  de  Enero  de  4  ÍOS  ,  que  abrazarla  la  neutralidad  coa 
todo  so  teino,  si  para  el  dia  de  la  Ascención  de  aquel  año  no  habla  cesado  en- 
teramente el  cisma.  Esta  determinación  fué  un  golpe  de  muerte  para  Bene- 
dido ;  quien  perdiendo  lu  natural  astucia  y  reserva  con  que  encubría  siempre 
sos  mrm  ambiciosas ,  dejóse  llevar  de  un  extraordinario  arrebato  ,  y  envió 
inmediatamente  al  Rey  una  bula  fulminante  ,  que ,  ademas  de  las  censuras, 
entredichos  y  privaciones  de  todo  olicio  y  beneficio  ,  contenia  la  absolución 
del  juramento  de  fidelidad  y  todas  his  penas  de  que  pudo  hallarse  ejemplar 
ó  fórmula  en  el  estilo  de  la  cancillería.  Reunió  el  Rey  desde  loego  coosqo 
pleno ,  el  cual  no  supo  que  admirar  mas ,  si  la  loca  audacia  de  oo  Papa 
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dadom  6  el  eipirilB  de  eeniales  qoe  reíii6  enira  lot  franoeiei.  En  SI  de  lle|o 
prósimo  Ueoióse  é  oliu  Mamblca  Jes  peroonee  mee  dodee  j  notebloB  de  la 
oepitel ,  y  en  piceoncie  de an gantb namefQso.qoe  Henebe lodos kselrede- 
doras  de  los  jeidínesde  'peleeío  donde  se  celebraba .  le  bola  foé  deobrada 
obra  de  intqnídad ,  eondeoable  en  lodo  y  por  todo ,  y  negada  maediala- 
mente  con  general  apisoso.  No  pararon  aquí  las  medidas  tomadas :  msndóee 
at  mariscal  Boocioaal ,  gobernador  de  Géoora  y  lemkb  de  Beaedielo ,  qoe 
asegurase  sa  persona  y  le  impediera  salir  del  rsino;  no  ffncse  qoe  asi  pralongi"  . 
se  mes  sa  pontifioado  y  el  cisme.  Pero  prevenido  Beaediotono  egnenlóal  ma* 
riscal ;  y  embaroftndoso  en  las  gsleras  qoe  tenia  siempre  armadas  y  craiabaa 
aquéllas  costas  bajó  á  Porto  Venere  •  eoompeiledo  de  coatro  cardenales, 
el  46  de  Jnnto  de  4408 ,  término  memorable  •  dice  on  antor«  de  la  residen- 
cia de  los  pepas  en  territorio  francés  por  especio  de  ciento  y  trss  ellos.  Al  día 
signienle  de  la  Asceocíon ,  el  ray  Cirios  pttbUod  la  neatralíded ,  y  eBvi6  em- 
bejedores  á  las  demes  e6rtes  •  algonas  de  las  coales ,  edictae  á  Grsgorio, 
ebraaron  también  él  partido  de  deolarane  neotrales.  Babia  ya  llegsdo  el 
momento  en  qoe  la  ssloü  y  la  paz  de  la  Iglesia  etigpeo  de  un  modo  epramían* 
te  poner  fin  i  este  estado  de  cosas :  loe  cerdenales  de  las  dos  obedienciaa  se 
reonieron,  poes,  en  Liorna,  y  convocaron  na  concilio  en  Pisa.  Greolaron  en 
esta  ciudad  loa  escritos  roes  injuríosoe  á  este  Papa ,  y  aan  se  fijaron  péUica- 
meote  en  Loca ,  de  donde  Gregorio  no  bebía  querido  salir.  Á  fin  de  justificar* 
se  y  des? onecer  tode  idea  contraria  á  la  nníon ,  convoo6  él  mismo  un  concilio  * 
general  para  et  dia  de  Pentecéstes,  en  la  provincia  de  Aqoíteya,  calificando  en 
la  bula  convocatoria  de  conciliábulos  todos  los  oon^resoB  o  eeambleas  qoe  se 
celebrasen  sin  autoridad  pontificia.  Los  cárdeosles  que  bebianr  citado  asi  á 
Benedicto  como  á  Gregorio  contestaron ,  qoe  en  las  criticas  circunstancias  en 
que  se  bailaba  la  Iglesia ,  solo  tocaba  á  elloe  convocar  él  concilio :  único  mé- 
todo de  convocación  aceptable  por  les  naciones  neutrales ,  y  por  los  adictos  á 
eada  obedienoie.  Ba  efecto»  toda  ven  que  ninguno  de  los  dos  perlidos  queria 
sujetarse  á  h  obediencia  del  otro .  la  convocación  en  osle  caso  bobiera  debi- 
do haoerM  por  los  dos  Pepas ,  si  todos  los  paroiales  bebian  de  estar  repre— 
sentados  en  la  convocatoria;  y~  cualquiera  conocerá  la  monstroosided  que 
bubiera  ofrecido  un  oondlio  presidido  ppr  dos  Pepee  rivales « y  Iss  esoenae 
escandalosas  que  eeto  bobiera  dado  lugar  en  el  seno  de  una  esamblea  tan  so* 
lemne.  Por  este  tiempo  ámbos  Pontífices  no  cesaban  de  crear  eardenalee  de 
su  parcialidad ;  y  pera  que  no  se  ecbaseelgo  do  ménoe  en  Benedicto,  convo- 
c6  tembien  un  concilio  qoe  debia  celebrarse  en  Perpifian .  á  donde  se  babia 
refqglodo.  Abriése  en  efecto'en  4  .*  de  Noviembre  de  eqnel  efto  ( 4  408 )  y  si 
beoBos  de  creer  á  Zurita  fué  bastante  numeroeo ,  bien  que  otrae  bistoriado- 
rse  reducen  ODasiderablemeaie  el  aémero  de  loa  prelados  y  abades  asiilen- 
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tcá.  C»ic  concilio  (lió  por  último  resallado  aconsejar  al  Papa,  que  enviase  á 
Pita  logados  autorizados  para  renunciar  en  su  nombre  ia  dignidad  poniiliL'iü. 
Conoció  lambien  Benedicto  que  convenia  á  sus  intereses  nombrar  iíuücios 
q^io  HM-iioran  á  él  y  tratasen  en  su  nombre  ,  como  así  lo  hizo  en  26  de  Mar- 
zo. EnUc  tanto  llegó  el  25  de  este  mes  (ano  1409  )  ,  dia  seualaJu  jjaia  U 
apertura  del  concilio  de  Pisa  :  asamblea  augusta ,  y  una  do  las  mas  solemnes 
que  hiihiescQ  tenido  lugardesdc  mucho  tiempo.  Al  principio  hubo  al  frente  de 
este  concilio  catorce  cardenales,  sieie  de  cada  obediencia  ,  y  después  so  reu- 
nieron hasta  veinte  y  tres  ,  con  doce  melropolilanos,  ochenta  obispos .  ochen- 
ta y  siete  abades  ,  ciento  y  dos  procuradores  de  los  obispos  avisados ,  dos- 
cientos de  los  abades ,  los  superiores  generales ,  ó  los  procuradores  de  la 
mayor  parte  de  las  órdenes  religiosas,  los  diputados  de  las  universidades 
mas  célebres  ,  los  de  los  cabildos  de  mas  de  cien  iglesias  catedrales,  unos 
trescieolos  doctores  en  teología  ;  y  en  fin  ,  los  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia  ,  Inglaterra  ,  Portugal ,  Bohemia  ,  Sicilia  ,  Polonia  ,  Chipre  ,  de  los 
duques  de  Borgoña  ,  Brabante  ,  Lorcna.  y  de  muchos  principes  de  Alemania. 
Las  catorce  primeras  sesiones  se  ocuparon  en  recibir  las  informaciones  y  ex- 
tender las  citaciones  convenientes  contra  los  dos  Papas ,  y  en  la  quince,  que 
fué  el  5  de  Junio,  se  pronunció  la  sentencia  concebida  suslancíalmenlc  en 
estos  términos  :  «  El  sanio  concilio,  representando  la  Iglesia  universal  á  la 
que  toca  el  conocimiento  y  decisión  de  esta  causa  ,  de  la  unión  de  la  Iglesia, 
y  del  cisma ,  informado  de  todo  lo  deducido  y  probado  contra  Pedro  de  Luna 
y  Angelo  Corario  ,  llamados  Benedicto  XIII  y  Gregorio  XII  ,  después  de  ma- 
duro eiámen  ,  decide  y  declara  :  que  todos  los  delitos  contenidos  en  el  me- 
morial precintado  al  concilio  por  los  promotores  ,  son  verdaderos  y  notorios; 
y  que  dicho  Angelo  Corario  y  Pedro  de  Luna  son  cismáticos  ,  obstinados  ,  y 
herejes,  reos  de  perjurio,  incorregibles,  y  que  tienen  escandalizada  á  toda 
la  Iglesia.  Sin  embargo  ,  para  mayor  í-eguridad  el  Concilio  les  priva  de  lodos 
estos  derechos  ,  prohibiendo  á  uno  y  otro  tenerse  por  Papa  .  declarando  va— 
canlo  la  Iglesia  romana  .  y  á  todos  los  cristianos  do  cuahjuiera  dignidad  que 
sean  ,  aun  imperial  ó  real  ,  absueltos  de  su  obediencia  ,  y  de  lodo  juramento 
de  Gdelidad  ú  otro  vinculo;  y  prohibe  á  los  fieles  obedecer  á  uno  ni  á  otro, 
darles  ayuda  ó  consejo  ,  recibirlos  ó  favorecerlos  ,  so  pena  de  excomunión. 
Y  si  no  quisiesen  obedecer  esta  sentencia  deberán  ser  reprimidos  ,  aun  por 
la  potestad  secular  ,  con  sus  fautores  y  adiierenles. »  Después  declaró  el  con- 
cilio nulos  lodos  los  procedimientos  ,  sentencias  y  censuras  jironunciadas  por 
los  dos  pretendientes;  las  proniociones  de  cardenales  hechas  por  Corario  des- 
de 3  do  Ma\o  ,  y  por  Pedro  tic  Luna  desde  1  ü  de  Junio  de  1408.  Pro- 
nunciada esta  sentencia  cantóse  el  Tc-Deum,  y  se  prohibió  que  nadie  so 
separase  de  la  asamblea  ;  pues  en  la  sesión  XVI ,  los  cardenales  promeiieron 
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por  osorílo  i|ao  el  eleeto  Ptpa  debería  ooaliaoftr  el  coadlio  haela  lie  w  4  ca- 
bo la  reforma  de  la  Iglesia  aaiveraal ,  asi  ea  aa  «abcM  oca»  en  sos  oiiei»- 
bros.  EII5 de  ioaio enlraroa kacardeoales  ea oóodave ,  j  permaneoierott^ 
basta  el  miércoles  26 ,  qnedando  elegido  Papa  el  cafdeoal  de  Milán,  Fsdn» 
Filargí .  oatunil  de  Candía  y  griego  de  nación ,  qne  lomó  el  nombre  de  Ale- 
jandro Y.  y  presidió  ya  eo  la  sesión  XTIU  del  4  .*  de  Jolio.  Dnranle  el  oondlb 
de  Pisa ,  Gregorio  praüoró  oelebrer  el  sayo  en  Anstria ,  otndad  cerca  de  Ur- 
bino ,  capital  dei  Frioal.  Bsla  asamblea  solo  celebró  tm  seeionee ;  y  por 
mocbce  eefoenos  qoe  htGieron  loe  de  sn  parcialidad ,  (o6  siempre  poco  nn- 
morosa.  En  la  aeganda  sesión  biao  Gregorio  que  se  le  dedarasa  verdadero 
Papa ;  pero  en  la  tercera  parece  qoe  dió  algmwe  pasosá  fiivor  de  la  renaion, 
prometiendo  renoadar  el  pontificado  siempre  qoe  lo  bicieseo  sna  antagonia- 
tas ;  á  cuyo  efecto  dió  fiMsnItad  al  Emperador ,  al  rey  de Nápolea  Ladislao, 
y  al  de  Hnngria ,  para  fijar  el  día  y  logar  de  las  conferencíae:  ilosioo  pal- 
pable, dicesa  bisionador,  si  se  considera  que  estos  priocipea  inconcilia- 
bles en  coalqaiera  otra  cosa ,  estaban  ann  ménoa  dispoeatos  i  confcnir  en 
aconto  de  tel  natoraleza.  No  obstanle,  flodoando  coom>  aiempra*  Grego- 
rio prefirió  abandonar ,  ocnlto  con  el  traje  de  mercader ,  el  aailo  que  lo  be- 
bían proporciooado  basta  alU ,  qoe  sojetarse  volontariamente  é  la  decisión 
del  Goncíiio  de  Pisa ;  y  se  refngió  en  la  pequefta  cindad  do  Gaeia ,  territorio 
de  Ladislao.  Benedicio ,  ignalmente  indócil ,  no  cesó  de  pretendér  qne  so  le 
tovieee  por  Papa;  y  reducido  al  papol  de  fugitivo ,  toda  so  obedíeiicia  ca- 
laba circnnsoríia  á  la  forialeta  ó  castillo  de  Peftlaoola ;  de  anerte,  dice  Be- 
ranli-Beroaatel .  qne  despoes  del  concUto  de  Pisa ,  1^  de  eatingoine  la 
división ,  en  cierto  modo  vino  á  aomentarse.  Sin  embargo,  la  obediencia  de 
Alejandro  SO  eatendió  rápidamente ,  perdieodo  cada  día  mas  loa  adversarios 
ao  infloencia.  Aon  cnando  en  este  concilio  no  se  eiliognió  dd  todo  d  dama, 
recibió  eoendo  ménos  nn  golpe  terrible  •  dejaado  loa  negodce  en  un  estado 
qoe  fué  fádl  al  ooodlio  de  Gonstann  esteUeoer  definitivemeote  la  pea  oni- 
verml  de  la  Iglesia.  Deapoes  de  varios  aooolceimientoe,  que  pertenecen  mas 
inmediatamente  i  la  historia  de  Ladislao  •  Gregorio  conoció  qoe  ao  pedia 
Gooter  mucho  con  d  apoyo  de  este  Prindpe ;  pues  estipuló  con  el  Pontífioe 
Joan  XXIII  qoe  le  abandonaria ,  si  por  su  parte  foese  recoooddo  (Ladislao) 
doefio  de  Ñápeles  y  Sicilia.  No  podo  llevarse  este  negociación  con  tentó  d- 
gilo ,  qoe  no  la  iradodese  Gregorio.  Antes  de  quedar  condnida  pasó  La- 
dislao A  vidter  A  este  Papa,  y  saindánddeen  la  forma  ordinaria  como  A  Pon- 
tífice, le  dijo  éste :  «Mi  anuido  SeAor  ¿  por  qué  no  habéis  contado  siqoíera 
conmigo  parad  convenio  que  raeditebaiat»  Nególo  el  rey  con  firmeza ;  y 
dejando  pasar  despees  algooas  semanas  para  dar  A  so  negativa  un  colorido  de 
verdad,  mandóle  que  por  lodo  el  Octubre  hubieae  adido  dd  rdno  de  Sicflia  con 
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fo  oomiliva.  Este  golpe  acabó  de  probar  á  Gregorio  sos  sospechas  de  iriücie- 
lidad  ;  y  temiendo  por  su  seguridad  y  la  de  sos  partidarios  procuraron  lodos 
embarcarse  eo  dos  naves  venecianas  halladas  casualmente  en  Gaeta.  Habién- 
dose mantenido  en  alta  mar  por  algún  tiempo,  volvió  Gregorio  á  la  Marca  de 
Ancona,  seguido  de  tres  cardenales,  y  se  retiró  á  su  antiguo  asilo  de  Rimini, 
bajo  la  protección  del  principe  Cárlos  Malatesta,  único  amigo  que  no  le  aban- 
donó. Todo  esto  llevó  á  Gregorio  á  un  serio  exámen  ;  y  conociendo  lo  ver- 
gonzoso que  seria  una  deposición  en  forma  ,  quiso  evitar  el  último  golpe.  Al 
eÜBCto  envió  al  concilio  de  Conslana  A  CArloa  Malatesta  con  plenos  poderes 
para  renunciar  su  pontificado.  Celebróse  eo  4  de  Julio  la  sesión  catorce ;  y 
como  Gregorio  queria  aparecer  Pontífice  hasta  el  momoDlo  de  la  abdicación, 
se  creyó  que  no  era  del  caso  liacer  cuestión  vital  una  qoe  solo  era  de  mera 
fi&rmiBla ;  y  que  léjos  de  perjudicar  al  concilio  qottaba  A  los  de  esta  obedien- 
cia el  único  pretexto  para  no  someterse :  por  lo  mismo  presidió  aquella  se- 
sión el  Emperador,  y  sin  consecuencia  alguna  para  lo  sucesivo.  Despoes  qoe 
se  leyeron  las  bolas  de  Gregorio .  el  cardenal  de  Ragusa  ,  primer  enviado  de 
este  l^pa  (á  quien  Hacquer  dá  claramente  la  calidad  de  legado  del  aefior 
de  Rimini  en  uso  de  los  poderes  conferidos  en  las  mismas  bulas )  declaró  A 
nombre  do  Gregorio  que  aprobaba  la  celebración  del  concilio  y  que  lo  con- 
firmaba ;  y  subiendo  luego  Cárlos  Malatesta  A  un  trono  preparado  ,  como  si 
fosee  para  el  mismo  Soberano  Pontifico  ,  pronunció  un  discurso  sobre  el  res- 
tablecimiento de  la  concordia ,  leyó  la  fórmula  pura  y  sencilla  de  la  renun*- 
cia  ,  y  bajando  del  trono  fué  é  sentarse  entre  los  concurrentes.  El  arzobispo 
de  Milán  subió  al  pólpito,  y  en  nombre  del  concilio  aceptó  la  abdicación.  Ter- 
minada esta  ceremonia  en  Constanza ,  Gregorio  reunió  on  consislorio  en 
Bimini .  y  en  su  presencia  se  quitó  la  tiara .  se  despojó  de  las  vesiidoras  pon-  . 
tifieales  y  aprobó  lo  obrado  por  su  procurador  en  el  seno  del  concilio.  Asi 
terminó  por  parle  de  Gregorio  este  asnnto  lan  mídoiOeotoda  la  cristiandad. 
Iiabiendo  sido  lecibida  ra  renuncia  con  estraordioario  júbilo ;  pues  era  un 
paso  decisivo  Ucia  la  paz ,  que  todoa  anbelaban.  Jogoete  Greeorio  de  vo- 
loniades  ajenas  ae  le  ha  visto  aparecer  ora  remiiocn  cumplir  sos  promens, 
ora  floeloanle  mas  bien  por  la  influencia  de  sngesiioiies  estrallas  que  por  loa 
impnisos  de  su  propio  corazón.  Este  Papa  ocupó  después  el  primer  pnaslo 
éntre  los  cardenales ,  y  esto  lo  sirvió  hasta  cierto  panto  de  lenitivo  A  los  sin- 
sabores qoe  experimentó  durante  so  combatido  pontificado.  Hnrió  el  ^8  de 
Octubre  de  1417  en  Recanaii  ( Marca  de  Ancooa )  A  la  edad  de  92  aftas.  Las 
cífCDOslancias  en  que  subió  al  papado  edipsaron  una  gran  parle  de  so  mé-> 
rito  personal.  Su  carácter  era  dulce  y  moderado ,  y  sos  cosiombres  siempre 
paras.  Gozaba  fama  de  sabio  teólogo.  Casi  todos  sos  amigos  no  le  abando- 
naroo  eo  la  desgracia  \  y  esto  dice  mocho  en  favor  de  las  buenas  onalidades 
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lie  Gregorio.  Aoo  des»  mmos  oontrark» tleg^i  mereoer  marcidis mam" 
tm  de  siiii|ietle.  Los  Allímoo  dios  de  so  vida  le  devdviefeii  el  reposo  y  le 
coBSMieracioD  qae  hebie  perdido  eolre  lee  vicisítodee  de  la  graeden  y  de4a 
iiitrigi.  Bl  ooneilio  le  di6,  en  maestra  de  reeonocimieato»  loe  Üioloe  de  ikan 
de  ¿i  ceardmiioks  y  legado  perpeiao  eo  le  Harca  de  Anoooa.  Bnvtne ,  Wad* 
ding» ,  y  otros  noe  han  conservado  algoaae  Corlof  de  esle  PontfBee. — I.  A* 
GBBGOilIO  XIII.  Fué  elegido  Papa  el  U  de  Ha|ode  1672.  y  sooedióá 
Pío  T.  Nació  ea  Bolooie,  y  se  Hameba  Cirios  ó  Hego  ¡humoti^gno.  Era  de 
00  tálenlo  aveotajado,  y  redliió  á  la  edad  de  48eflos  el  grado  de  doctoren 
derecho.  Asistid  al  concilio  de  Trento  dorante  la  prosídenoia  de  Paob  III. 
Pío  IV  le  nomM  cardenal ,  y  fué  elevado  á  la  Sede  pootificia  por  vox  ooA-» 
nime  del  cónclave.  Bl  crfidito  del  cardenal  de  Grsnvelle  sirvió  modio  á  Gre* 
lio  en  esta  ccasbn .  En  los  prioieros  tiempos  de  su  pontificado  celetoóse  en  Bo- 
ina oon  estrepitoso  júbilo  las  moriandadÍBS  ocurridas  en  la  noche  de  S.  Bario* 
iooié.  Un  eotor  francés  asegura  qne  Gregorio  ordenó  ooa  proceeion  solemne 
en  aoeioB  de  grecias  por  este  acboiecíroieoio.  No  obstante,  la  bislofiai  siem* 
pro  jusia,  no  ha  querido»  el  consigner  este  hecho,  imputará  noeetroFipa  la 
menor  perticípecion  en  aqoel  deplomble  suceso,  epreoiado  con  tanta  diversí* 
dad  como  pasión  por  los  hugonotes  y  los  partidarios  de'Gatalina.  Su  caricier 
lleno  de  dolzora  y  humanidad  se  evenia  mal  con  escenas  sangrientas ;  y  si 
por  00  momeólo  podo  creerse  que  las  aptaudia,  vióae  después  qoe  débió  ce- 
der ó  hi  impetoosidad  de  on  poeUo  fanatiasdo ;  ecabendo  loa  disenraos  de 
Gr^río  de  confirmar,  qoe detesiaba  públioameote  á  los  eolores deaqoella 
conspiración.  Cas  Jísmonot  de  la  Liga,  y  aun  le  misms  Sátira  Mémpta  as^ 
goran  que  se  denegó  siempre  A  lanaar  el  anatema  de  excomooioD  contra 
'  Borique  IV  y  el  príncipe  de  Condé,  no  ofakianie  de  las  repetidas  iosianeias  de 
algunos  que  perteoecian  al  bando  opuesto.  Has  dejando  esto  A  pane ,  entre 
otras  de  las  cosas  qoe  honran  al  pontifica  Gregorio ,  la  grande  reforma  del 
ralendsrío  le  hará  elemamenie  célebre  en  los  fastos  de  la  Iglesia.  Habianse 
deiltzado  en  él  errores  tan  crasos  y  considerables,  que  las  fiesiaa  no  caían  en 
so  tiempo  oportuno,  y  ta  de  la  Pascoa  en  vez  de  hallarse  entre  la  lona  llena  y 
el  último  coarto  de  la  lona  de  Mano  se  encontraba  segon  los  afics,  ya  ea  el 
sdetieio  de  estb ,  ya  en  el  de  otoüo»  ya  al  fin  del  invierno.  Bra,  poes,  apre- 
miante la  necesidad  de  poner  óidená  tanta  confosíao :  lodo  el  mondo  lo  re- 
coooeia  asi,  y  mas  qoe  iodos  los  cardenales  Pedro  de  Ailly.  Nicdaa  de  Cosa 
y  Ptoblo  de  Middelbourgo ,  quieoescoo  sos  escritos  oo  cesabao  de  clamar  por 
la  reforma.  Bn  los  coacilíos  de  Goostansa,  de  Basilea,  y  en  el  qointode  Letian 
ya  se  habia  tratado  de  este  árduo  asomo ,  pero  so  misma  importancia  hacia 
qoe  nada  se  adelaotára.  Sixto  TV  empleó  en  esta  obra  á  Beggio-Hootao,  qne 
morió  ánles  de  dar  vado  á  so  proyecto:  Joan  de  Sepolveda ,  cordovea ,  Lá- 
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cas  Gaunco ,  napoUiaiio » y  otros  habían  amprandido  aata  lana  tepnes  de  la 
primera  poblioactoo  dal  concilio  de  Trento ,  paro  «n  raaoltado.  En  fin .  Gre- 
gorio X111 ,  babíeado  adoptado  el  «alema  de  Loia  lilio,  lan  hábil  mate- 
mático como  médico  diatíognido  de  Roma ,  tocomnoicó  al  P.  Grialóbal  Qa- 
vio,  célebre  geómetra ;  y  asi  viéronae  lermiaadaa  todas  laa  dificollades  y 
acabada  la  importanii  reforma  con  la  bula  de  S4  de  Febien»  de  1682.  Lilio 
trazó  el  método  tan  ftcil  como  sencillo  de  festaUeoer  el  drden  del  año ,  tal 
como  a  j^a rece  en  el  nuevo  calendario :  solo  faltaba  cercenar  dies  días  del  año  ^ 
en  que  se  hallaban  (t  582)  pam  prevenir  el  desarreglo  Je  los  años  sucesivos. 
Mns  tiincil  fué  á  Gregorio  alcanzar  que  fuese  recibida  la  reforma  por  ledas  las 
nacioucá,  que  irabajo  no  habia  costado  á  los  matemáticos  su  confección.  Los 
prolestanles  de  Alemania  ,  de  Sueoia.de  Dinamarca  y  ¿c  InglalL^na  la  recha- 
zaron, solo  porque  venia  de  manos  del  Papa  «como  si  fuese  dado ,  dice  Bos- 
suel,  á  todo  hombre  racional  noadmilir  la  razón  y  h  verdad,  sea  cual  fuera 
el  origen  de  donde  emanen.  »  Temieron  ,  añade  un  biógrafo,  que  los  pueblos 
recibiendo  del  Papa  leyes  sobre  astronomía  no  admitiesen  las  do  la  religión. 
Empeñáronse,  pues,  en  segair  el  viejo  sistema  ;  y  eslo  dio  causa  al  uso  que  so 
ñola  de  añadir  en  las  fechas  las  palabras  antiguo  estilo  con  respecto  á  aque- 
llos que  contaban  por  el  calendario  Juliano,  y  nuevo  estilo  por  los  del  Grego- 
riano. En  Francia  ,  en  los  Países  Bajos  y  en  la  Grecia  fué  al  principio  des- 
echado ;  mas  la  Francia  empezó  á  admitir  esta  verdad  úiii  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  mismo  año.  Los  ingleses  lo  adoptaron  en  1752  ,  y  a  su  ejemplo 
siguieron  los  snecos  en  17  S3  y  los  alemanes  en  1776.  Solamente  las  Rusias, 
dice  un  autor ,  han  preferido  estar  reñidos  con  lodo  el  cielo ,  que  marchar 
acordes  con  la  Iglesia  romana.  Este  Papa  envió  también  sus  diputad(»  á  to- 
das las  córies  de  Europa  para  ievaninr  una  cruzada  contra  los  turcos  ,  que 
amenazaban  una  invasión  general.  Dedicóse  Gregorio  con  ardor  á  la  celebra- 
ción del  jubileo,  que  Uivo  lugar  en  4  575  y  atrajo  a  Roma  mas  de  tres  millones 
de  peregrinos  :  afluencia  extraordinaria  ,  y  á  la  cual  se  atribuye  la  peste  que 
asoló  en  aquella  época  á  toda  la  Italia.  Coníirmó  también  la  creación  de  la 
Congregación  deí  Oraiorio  \  el  establecimiento  de  muchos  otros  de  este  géne- 
ro. Fundó  varios  colegios  en  Homa  :  los  alemanes,  los  judi(M»  neófitos ,  los  in- 
gleses calolicíw,  los  griegos  ,  log  moscovitas  ,  todos  tenian  sus  colegios  par- 
ticulares. En  1 580  hizo  inscribir  el  nombre  de  Gregorio  Vil  en  el  Martirologio 
romano.  Duran le  este  pontificado  levantaba  todavía  su  cabeza  el  bayanismo. 
En  vano  Pío  V,  í,u  predecesor ,  habia  expedido  una  bula  contra  Bayo.  É»te» 
que  brillaba  cnLónces  en  la  cumbre  tie  los  honores  académicos  ,  decía  unas 
veces  que  la  bula  era  supuesta  ,  y  otras  que  se  habia  impetrado  del  difunto 
Papa  por  obrepción,  y  que  no  lardaria  en  revocarla  Gregorio  XUI  ,  de  quien 
hacia  estudiados  elo^^ios.  Progresaba  laoto  mas  esia  secta ,  cuanto  no  era  da-* 
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Me,  eo  medio  de  la  ooofosieii  onifenal ,  oponer  é  ella  la  potestad  eclcsíáaiiea 
nUa  secular.  Los  ortodoxos  no  tuvieron  otro  recurso  que  implorar  la  pro* 
teocioo  lie)  rey  de  Eepafia  y  la  de  Gr^goríp.  á  quien  informaron  de  los  pre- 
textos arliíiciosos  de  qoe  se  vallan  los  nuevos  enemigos  de  la  Iglesia .  para  oo- 
honestnr  su  rebelión  contra  las  decisioosa  de  esta  infalible  maestra  de  la  ver- 
dsd.  El  embajador  de  Espolia,  en  Roma  ,  recibió  orden  de  su  Monarca  para 
qse  apoyase  eficazmente  esta  soliciind  cerca  del  Santo  Padre.  Tan  luego  co- 
mo sdpo  Gregorio  las  pérfidas  maquinaciones  de  los  bayanislas »  oiislíaados 
contra  la  bula  do  Pió  V ,  publicó  en  29  de  Enero  de  1579  una  coDSlitodon 
.confirmatoria  de  esta  bula  {Ex  mnihusafliDlionibuB)  que  dice:  «Es  muy  pro- 
pio de  nuestra  previsión  acreditar  y  confirmar «  en  caso  necesario ,  las  deot- 
sionea  de  noeslros  predecesores ,  especíalmenle  cuando  lo  exige  la  conser- 
vación de  la  fe  católica.  Por  lanío,  bemos  insertado  en  las  presentes  el  tenor 
de  las  letras  de  Pío  V,  nuestro  predecesor ,  de  felix  memoria ,  segnn  las  be- 
mos bailado  en  su  registro.  (T  después  de  so  inserción  continua :)  Queremos 
que  en  todo  se  las  dé  el  mismo  crédito  que  al  original ;  y  si  alguno  se  atre- 
viese é  contravenir  este  testimonio ,  sepa  que  incorrirá  en  la  indignación  de 
Dios  omnipotente  etc. »  No  quiso  Gregorio  tener  con  Bayo  ta  peligrosa  con- 
descendencia qoe  babía  tenido  el  bondadoso  carácter  de  su  predecesor.  Pió  V. 
por  no  avei^ozar  á  Bayo  y  á  Juan  de  Lovaina,  oobizo  publicar  su  bula;  pe- 
ro  Gregorio  resolvió  baoerlo  psra  obliger  á  Bayo  á  que  diese  una  retradaoion 
formal  y  por  escrito.  Recibió  eale  encargo  d  P*  Toledo,  jesuíta  espaBolp  pre- 
dicador ordinario  del  Papa ,  profundo  en  teología  y  de  un  talento  singular 
pora  los  negocios  y  el  consejo.  Ante  la  grande  repulaclo||||aToledo»  Bayo  vió 
luego  qne  lodo  subterfogio  era  in6til ,  y  asi  abrasó  el  parflí»  de  la  depren- 
da ;  y  después  de  varias  conferencias  co^l  comisionado  >  en  las  qoe  esle 
sallé  siempre  violorioso  (llegando  aun  á  convencer  á  Bayo  de  qoe  sus  propo- 
siciooes  estaban  moy  distantes  del  sentido  de  S.  Agustín  y  de  los  domas  San- 
tos Padres)  firmó  la  s'igoiente  retractación,  qoe  llegó  é  sobrepujar  las  espe- 
ranzas de  lodos  ¡  pues  Bayo  no  era  amigo  de  sgliar  prendas  por  escrito.  «Co- 
te nozco  y  declaro,  decía ,  que  por  medio  de  las  conferencias  que  he  lenido 
«  con  el  Rdo.  P.  Francisco  Toledo ,  acerca  de  mochas  opiniones  y  propo- 
«  síGíones  proscritas  anteriormente  por  nuestro  padre  el  Papa  ^  Y de 
«  feliz  memoria ,  y  condenadas  de  nuevo  por  el  Papa  Gregorio  XIU ,  he 
«  quedado  Intimamente  persuadido  de  qoe  esta  condenación  es  moy  justa  y 
«  muy  legitima ,  y  qne  precedió  i  ella  una  madura  deliberación  y  un  exá- 
«  men  ezactlstmo.  Omfieso  también ,  qne  en  algunos  libros  que  ooropuseante- 
«  riormente,  y  publiqué  ¿ntes  que  estas  condenaciones  emanasen  de  la  Santa 
a  Sede ,  se  contienen  y  eoseftan  muchas  de  aquellas  proposiciones ,  aun  en 
«  el  sentido  en  qoe  han  sido  condenadas*  En  fin,  declaro,  que  ahora  renoncio 


Digitized  by  Google 


6BB  ^71 

tt  I  todas  wtB8  0piaione6,  qao  me  ooolbniio  oon  coiuimoíoa  qoe 
«  1ieofa»la  sráli  Sede,  y  que  esioy  en  le  Orme  y  Mnoera  resoloctonde  no 
«  fiotmies  A  eUMfier ,  ni  6  proponerlas ,  ni  á  defeederlas.  >  Sin  embarco  lie 
esto,  Bayo  volidó&eiis  proponciones ,  y  el  popa  Gregorio  ronri¿  sin  baíjer 
visto  el  lémIiO  qoeeo  aidtentmio  deseaba.  Tambieo  poso  Gregorio  el  ál>* 
timo  seito  á  ti  ediemi,  no  nsénos  reclamada  por  ios  jurisconsultos  qne  el  ca- 
lendarlo lo  «ra  por  los  a8tr6oomo8,  déla  obra  litalada:  DeereUndéGraeiam. 
DoMróla.  y  la  publicó  aen  sábías  notas;  pues  trabajaba  en  esiaoorreeeíon  des- 
de el  tiempo  que  profesóen  Bolonia.  Poooónlesde  sa  mnerte  tO¥0  el  gusto  do 
recibir  á  los  embajadores  del  emperador  del  Japón.  Llegaron  ¿  Bomiuel  día 
20  de  Wsrm  085,  y  ey^a  pa  deseoso  de  mostrar  so  ^Iraordinaria  afl^ria , 
nd(  w^útíé  pht^miies^  etna  acogida  qoe  les  hizo ,  mas  qne  la  imposibilidad. 
Béotbidllil^ consistorio  pleno  y  en  la  sala  qne  llaman  Beal.  marcha, 
rfíee  «»MnéHador ,  en  medio  de  la  caballería  ííjera  det  Pontffioe'y  de  los  sni- 
loa  de  stí  gn^ía ;  las  carrozas  de  los  embajadores  de  Francia,  Kspaña,  Ve* 
necia  y  ciarnt^^BMados  católicos ;  ta  nobles»  rcÉsana  A  caballo ;  los  cárdena* 
les^  todoe  tos  empleados  de  palacio  vestidos  de  encarnado;  las  salvas  de 
auBterta*  #1  lojjiqüo  de  las  campanas .  y  ta  artffonía  de  ana  infinidad  detíns- 
trMeol0»*i&6síeos  .  iodo  contribuía  á  que  fuese  esta  ceremonia  sumamente 
pomposa  ,  tierna  y  niagnirica.o  Los  emlMjadores  presentaron  sos  credencia— 
leé^llPapa,  que  sé  hallaba  sentado  en  el  trono,  se  postraron  á  sus  piés,  y  r!es< 
pM^ilAí  declarado  aotemnemento  que  babian  salido  del  fondo  Oi  íi  n  - 
le  para  cpmtftrie  sábdilos  del  Vicario  del  Salvador  do  todos  los  hombres  .  le 
riniUetóa^bjcHhenajeren  übmbre  do  sos  soberanc»  y  de  todos  los  fieles  del  Ja- 
pODt^BAteviéeióse  Gregorio  en  extremo  al  oir  estas  fervientes  pmtestas  de 
céÍ94iglifftíisót  i  eonvelieído  su  corazón  de  los  grandes  bienes  que  el  orístia- 
oisUM  hriMa  tteitado  A  aquellos  remotos  países,  las  lágrimas  surcaron  su  ros- 
tro venertblá^Levaoiólos,  los  abrazó  con  tierno  cariño,  y  les  colmó  de  demos* 
tracUmeade'iáffecio.  Se  leyeron  después  tas  credenciales,  en  <]uclos  principes 
se  exensafaMi^ile  qoe  las  ocupaciones  del  trono  no  les  hobie^n  permitido  ir  en 
pereona ieóhartt  A  los  piés  de  Su  Santidad,  y  hacer  allí  la  mas  cspliciia  con  - 
feflioD  de  sd  fe  y  de  sus  religiosos  sentimientos.  Estaban  esto$  trazados  tan  pa- 
tétie&ineiiie  y  con  tanta  poesía  oriental,  que  niníj;i)no  de  los  cardonales  piiiIo 
contener  las  lágrimas.  Entóndifes  el  Papo,  abrazándolos  de  nuevo  .  oxclanió  : 
Nme^mitís  senum  tuum.  Esta  embajada  fué  obra  de  los  esfuerzos  de  los 
jesoitas;  y  bastaba  esto  para  que  sus  eoemigos  emplearan  el  veneno  de  la 
aélira*  Tiempo  habia  que  la  salud  del  Papa  iba  decayendo  sordamente ;  y  si 
bien  no  aparecía  quejoso  de  sos  dolencias,  vino  eMO  de  Abril  de  4  5SS  y  se 
sintió  por  la  mañana  repentinamente  indispuesto.  Llamados  al  momeniu  los 
iBÓdiooe,  hicieron  de  él  tan  mal  pronóstico  que  solo  le  concedieron  dos  Loras 
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de  vida.  «Ta  que  no  es  octtion  de  penssr  en  las  cosas  de  este  moiido,  oon* 
4e8i¿  Gregorio ,  dadme  mi  cracíBjo  y  me  oooparé  en  el  otro. »  Bsias  pala- 
bras demoestiaa  una  irattqaílídad  de  alma  admirable.  Al  cabo  de  pocas  bo- 
ras  babia  dejado  de  existir ,  ooolando  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  afioe  y  tres 
'  meses.  CM  la  tiara  por  espacio  de  trece  años.  Gregorio  era  sabio,  modersdo, 
afiibley  bienhecbor.  El  pueblo  bebiera  sido  mas  feliz  bajo  so  pontifioado,  si  la 
Iranqnilidad  p6Uica  de  sos  Estados  no  se  hubiese  visto  turbada  con  frecuencia 
por  bandidos,  envalentonados  oon  la  impunidad  que  se  prometisn  de  la  dulzo- 
ra  de  so  carácter.  Fué  inhumado  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  y  en  la  magnifica 
capilla  gragoriana,  que  él  mismo  hizo  edificar  Tuvo  por  sucesor  áSiztoV.—T. 

GREGORIO  XIT  fué  elegido  P^pa  el  8  de  Ociabra  de  4  590 ,  y  sucedió  á 
Urbano  Yll.  Nombrábase  Nicolás  Sfondreto ,  y  era  natural  de  Creotdna » 
cuya  diócesis  babia  gobernado.  So  elección  na  tnvo  logar  basta  d[es(»oesde 
haber  cesado  las  divisiones ,  que  llevaron  agitado  el  cónclave  por  especio  de 
dos  meses.  Gneoenta  y  dos  cardenales  asistieron  á  la  raonion.  Este  Papa ,  de 
una  castidad  angelical»  de  una  sobriedad  nada  común,  y  de  una  piedad  emi- 
nente ,  distribuyó  con  mano  pródiga  considerables  limosnas  entra  diferen- 
tes monasterios ,  y  socorrió  eon  igual  liberalidad  á  la  ciudad  de  Roma ,  afli- 
gí por  una  kigs  y  horrorosa  oarestia.  Animado  de  un  ardiente  celo ,  craia 
ser  perjudicial  á  la  causa  del  Sefior  el  advenimiento  al  trono  de  m  ray  bu-> 
gonote ;  y  por  lo  mismo  ranovó  las  ezcomoniones  contra  Ennqne  IV ,  decla- 
rándole privado  de  la  corona ,  y  absolviendo  A  sus  vasallos  del  juramenio  de 
fidelidad.  Prometió  á  los  de  la  liga  un  subsidio  de  quince  mil  escudos  men- 
analoB,  oon  el  que  dejó  exhausto  sn  tesoro ,  y  un  reínerzo  de  ocho  mil  bom- 
bras  capitaneados  por  so  sobrino  el  duque  deHootemaroiano.  El  parlamento 
de  Toura  y  el  tribunal  de  Cbálons  condenaron  al  fuego  las  letras  aposlótioas 
de  este  Pontífice  publiisadas  en  Paris ,  y  dieron  auto  de  prisión  contra  el  nne- 
vo  nuncio  que  las  babia  llevado*  Algunos  obispos  reunidos  en  lÜotes  y  par- 
tidarios sin  duda  de  los  hugonotes ,  si  bien  no  se  adelantaron  A  lento,  decla- 
raron sin  embargo  que  Ice  decretos  de  la  Sania  Sede  eran  contrarios  á  loa 
cánones  y  á  los  concilios ,  A  los  usos  constantes  de  la  iglesia  galicana  ,  y  al 
espirito  de  la  Iglesia  universal :  como  si  el  primero  de  lee  osos  de  la  iglesia 
galicana  ,  dice  un  historiador  francés ,  no  fuese  el  de  no  reconocer  por  rey 
al  que  no  sea  católico.  En  oposicioo  A  lo  resuelto  por  aquellos  obispos,  el 
cardenal  de  Joyense  celebró  en  sn  arzobispado  de  Tolosa  un  concilio  provin- 
dal ,  cuyos  prudentes  y  numerosos  decretos ,  conformes  á  los  de  Trente, 
respiraban  el  espirito  de  fe  y  unidad ,  que  continuaba  animando  al  clero  del 
reino.  El  mismo  Rey ,  indinado  sin  duda  á  la  opinión  del  cardenal  y  oon- 
descendieindo  por  otra  parte  á  las  instancias  del  Papa,  prometió  de  nuevo  ios* 
trairse  en  el  catolicismo ,  como  lo  babia  jurado  solemnemente  ántes  de  oellir 
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la  corona.  E!  ponlificado  do  este  Papa  no  (kiró  aun  un  año.  Atacado  desJu 
alí^un  tiempo  de  mal  de  piedra,  sucumliió  a  impulsos  de  osla  enfermedad  ,  á 
los  diez  meses  y  diez  días  de  su  exalUicion.  Poseía  calidades  muy  recomen- 
dable .  y  era  tan  sobrio»  que  hasta  los  úllirnos  üias  iJe  su  vida  no  probó  el* 
vino.  Gi  egorio  XIV  fué  quien  dió  el  bonete  encarnado  a  los  cardenales  regu- 
lares.  Tuvo  por  sucesor  ¿  Inocencio  IX.  —  I.  A. 

-  GRECORIO  XV  ,  elegido  Papa  el  9  de  Febrero  de  ,  sucedió  á  Pau- 
lo V.  Llamábase  Alejandro  Ludovico  ,  y  fué  suc^sivaroenie  arzobispo  de  Bo- 
lonia ,  su  patria  ,  y  nuncio  en  España  ,  donde  empleó  con  feliz  éxito  su  celo 
para  terminar  las  diferencias  que  mediaban  entre  el  Monarca  español  y  el  de 
Sui'cia  Su  elección  fué  apoyada  por  el  partido  de  los  Orsinís  ;  j  si  bien  el  de 
los  Borghcse  la  combatió  con  todas  sus  fuerzas ,  fué  no  obstante  generalmente 
aplaudida.  Septuagenario  al  sentarse  en  la  silla  de S.  Pedro,  había  desempeñado 
basta  entóoces  muchos  é  importantes  empleos;  y  en  lodos  ellos  dejó  ver  la  rec^ 
tilud  de  su  alma  ,  acompañada  del  candor  déla  piedad  y  de  unos  seuli  míen  los 
altamente  huraamlarios.  Redactó  un  nuevo  reclámenlo  para  las  elecciones 
que  verificase  el  cónclave ,  y  prescribió  que  en  adelante  el  e&crulmio  de  los 
cardenales  fuese  secreto  ,  impidiendo  que  la  publicidad  siguiera  favoreciendo 
hasta  cierto  punto  á  los  partidos  que  aspiraban  al  gobierno.  También  erigió 
el  obispado  de  París  en  metrópoli ;  fundó  el  colegio  de  la  Propaganda ,  é  hizo 
varias  canonizaciones  ,  como  la  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  los  je- 
suítas ,  la  do  S.  Francisco  Xavier  ,  la  de  S.  Felipe  Neri ,  y  la  de  Sia.  Teresa. 
Contribuyó  muy  poderosamente  con  su  celo  al  mantenimiento  de  la  guerra 
que  el  rey  de  Polonia  hacía  h  los  turcos  ,  y  el  Emperador  h  los  herejes  de 
Alemania.  Cooperó  también  á  que  fuese  completo  el  triunfo  que  las  armas 
imperiales  obtuvieron  do  la  casa  Palatina  ;  y  en  reconocimiento  de  este  ser- 
vicio ,  el  duque  do  Baviera  ,  Mavuniliano ,  dióá  Gregorio  XV  la  mayor  parle 
de  la  biblioicca  palatina.  El  sabio  Allacci  fue  el  encargado  de  trasportar  esto 
tesoro  a  la  bihlioieca  del  Vaticano.  En  1G23  ,  habiendo  formado  la  córte  de 
Francia  una  liga  contra  el  Austria  pna  alcanzarla  restitución  de  la  Val  teli- 
na ,  Felipe  111  jnsio  vivamente  a  Gregorio  para  que  con  su  influencia  pro— 
cmasc  se  icnninara  de  un  modo  amistoso  esta  cuestión;  conviniendo  al  fin 
en  (jue  la  Valtclina  quedase  en  depósito  en  |)oder  del  Papa.  Este  asunto  jíer- 
maneció  asi  hasta  la  época  del  cardenal  Riclielieu.  Gr^orio  nmrio  á  la  edad 
de  selcflta  años  ,  el  8  Jíí  Julio  de  1 G23  ,  después  de  haber  ocupado  dos  años 
y  dos  meses  la  silla  |joulilicia.  Mientras  duró  su  gobierno  Roma  no  sufrió 
nunca  los  efectos  de  la  carcsiía  ¡  haciéndose  muy  recomendable  su  poniiíica- 
do  por  la  generosidad  con  que  socorrió  á  los  pobres  y  á  los  enfermos.  Era 
reputado  por  hombre  sabio  ;  y  leñemos  do  ello  bástanles  pruebas  en  las  obras 
que  dejó,  tales  como  :  EpxsUila  ad  regem  Persarum  ¿ichah^Abbas,  cum  noti^^ 


Digitized  by  Google 


374  6RB 

Megalfoni,         en  8." ;  Decisiones  de  la  Rota.  Sucedióle  Urbano  Vlll — T. 

GREGORIO  XVI ,  anlecesor  del  aciual  papa  Pió  IX.  Nació  en  1 8  de  Se- 
tiembre de  4765  en  Belluno,  ciudad  episcopal  del  Estado  veneciano  ,  de  ima 
familia  que  había  producido  un  gran  número  do  venerables  inagisuados. 
Siendo  muy  joven,  tomó  el  hábito  en  el  convenio  de  los  benedictinos  caman- 
dulenscs  de  Roma  ,  entro  los  que  se  distinguió  por  su  asidua  aplicación  á  las 
ciencias  eclesiásticas  ;  de  manera  ,  que  al  poco  tiempo  fue  uno  de  los  mas 
eminente»  religiosos  de  la  Órden.  No  contaba  todavía  veinte  y  cinco  años 
coando  fué  nombrado  profesor  de  teología  de  su  convento;  y  esta  fuó  la  épo- 
ca en  que  recibió  el  auí^uslo  carácter  do  sacerdote.  En  1799  j)iiblicü  la  ubi  a 
titulada  :  El  Triunfo  de  ¡a  Santa  Sede  y  de  la  lylesia  ,  ó  los  IVovadores  batidos 
CüH  sus  propias  armas  ,  en  cu\a  ubi  a  imj)ugnó  gcacraliiicalc  á  los  jansenis- 
tas,  y  en  particular  á  Tamburini.  «  Al  principio  del  libro  ,  dice  un  biógrafo, 
se  encuentra  un  tratado  sobre  la  inmutabilidad  del  gobierno  de  la  Iglesia, 
bajo  el  nombro  de  Discurso  preiiDiuíar .  M.  Menghi  ,  dociui  en  teología  y 
proloaülariü  apostólico,  liizo  de  él  en  el  año  1832  una  notaLlc  iraJuocion 
revisaila  por  el  mismo  autor,  iv^ic  ira  lado  está  dividido  en  ochenta  y  dos  pár- 
rafos ,  cuyo  contenido  se  indk  i  hi  cvcmenlc  al  principio  de  cada  uno  de  ellos. 
El  habió  religioso  va  siguiendo  iodos  los  pa«>os  de  sus  peligrosos  a  dversarios, 
y  funda  la  soberanía  monárquica  y  absoluta  de  los  poniiliccs  roni  uios  en  las 
mas  irrecusables  pruebas  ;  tales  como  la  razón  universal  ,  foi  iiujhida  por  la 
tradición  y  la  historia  :  discute  ciertos  actos  relali'.os  al  concilio  de  Constan- 
za y  á  Gregorio  XII ,  ele  ,  etc.  En  la  segunda  parle  ,  el  P.  Cappellari  aborda 
la  cu(^lion  tan  fuertemente  debatida  acerca  de  la  infalibilidad  del  Papa.  »  Al 
fon  lar  Pió  VII ,  en  1800  ,  la  Academia  de  la  religión  católica  ,  nombró  á 
Cappellari  miembro  de  ia  misma.  En  el  afio  »iguiciilo  1801  ,  fué  inscrilo  como 
miembro  residente  ;  y  desde  eniónces  leyó  todos  los  nfios  uu poi  tantísimas 
memorias :  en  el  primero  sobre  la  existencia  de  Dios  ;  en  1 802  otra  acerca  del 
culto  mierno  y  externo  que  debemos  tributarle ;  en  1803  sobre  la  profecía  de 
las  setenta  semanas  ;  en  1804  relativa  á  la  unidad  de  los  d()gmas  ;  en  1806 
reftírenle  á  la  economía  del  mundo  físico  y  á  los  atributos  de  la  humanidad. 
Después  de  1807  ejerció  sucesivamente  las  funciones  de  censor  do  la  Acade- 
mia ;  lector  emérito  de  teología ,  vice- procurador  general  y  abad  de  los 
camandulenccs.  Cuando  se  dispersaron  las  órdenes  religiosas  y  los  france- 
ses sacaron  do  Roma  á  Pió  VII  ,  el  padre-  Cappellari  se  refugió  en  el  mo- 
nasterio do  S.  Miiiuel  de  .Mmaiio,  y  desempeñó  una  cátedra  en  el  colegio  in- 
mediato a  a.|utílla  ciudad  ,  la  cual  Lema  por  profesor  al  abalo  Traversi ,  y  por 
rector  al  padre  Zurlá  ,  que  después  fué  cardenal.  Al  principio  de  4814  se 
fué  á  Padua  ,  donde  supo  la  libertad  de  Pió  VII  ;  y  llamado  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  Roma  ,  fué  noiuutado  abad  procuradot  -goueial :  cu  seguida  consul- 
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lor  déla  Inqaísicion  ,  de  la  Propaganda  y  de  los  negocios  eclesíáslicos.  Estuvo 
tanibicn  encargado  de  examinar  á  los  que  debi  i  n  ^er  promoviJos  al  obispado, 
y  fué  ademas  nombrado  consultor  de  lo  corrección  de  libros  de  la  iglesia 

01  iotiUtI ,  V  vit  ai  ii)  general  de  ios  cam m  lulenscs ,  con  iiioiivo  del  asenso  del 
padre  Zurla  á  ¡a  [>úi'[iur;\  caiiIcnaliv  Ki  .  hasta  que  cii  13  lIü  Mayo  del  afto 
4826  ,  fué  investido  con  ki  |>t  o|ua  dtgaidad  do  cardenal  ilo  los  clérigos  de  la 
ói-ilcn  (lo  S.  C«lixio  ,  por^^uü  Lcua  XU  sabia  deerulinr  a  los  honnbresde  naé- 
rilü  j)or  ocultos  <|uo  estuviesen.  E!  ¡lOiulllcaJo  de  ostc  I^nia  fué  muy  corto  á 
ran<5ade  una  auirrle  inesperada,  tjue  le  Jriuvo  en  tnodio  dr  su  activa  y  santa 
carrera.  Áéisnoodió  d  rardcaa!  Castigliotii ,  louiaiido  el  nombre  de  PioYlII, 
y  después  Hd  fallceiiuienio  do  éste  .  ocurrido  el  día  30  de  Noviembre  de 
4  830  ,  siii)ió  al  pontificado  el  cardenal  Cappellari ,  elegido  en  el  cónclave  del 

2  de  t*íl)r(  !o  dü  1831  ,  y  conocido  po'^u  i  ioi  mente  con  el  nombre  do  Grego- 
rio XVÍ.  Hallábase  á  la  sazón  la  Enmpa  profundíiiin^iic  coutnovida  á  conse- 
cuencia de  la  revohicion  íi ancosa  ilel  ii¡es  de  Julio:  lü  Italia  (sobretodo) 
agiíi^sft  mas  ()ne  ninuijii  uitopaís,  ya  «lio  contribuyó  en  gran  manera  la 
niucí  lc  ¿d  Papa  ;  mas  luego  que  fué  elegido  bU  sucesor,  saludóse  con  uni- 
versal alegHacl  atlveiiinin  ni  »  !r  (iresorio  XVI  ,  que  inauirtuó  su  pontificado 
con  singulares  actos  do  liODL'ticenr'a  y  de  i^ramlezci  áuimo.  Después  de  Ires 
dias  de  SI)  <  nirnni/a(  ion  ,  decía  el  nuevo  Pontífice  en  el  ;u  !a  publicada  con 
este  molido:  «¡Sos  consuela  el  pensamiento  de  que  no  permitirá  el  Padre 
celestial  ,  que  las  pruebas  que  nos  envío  «enn  Kiip<M  Ínres  nnObU  as  fuet  zas;» 
y  era  ea  ^ct'dail  nocpwiria  o^\a  (■íinr;aii/;i  on  k-^  lirmpi,-  i\>\(iltosos  (|ue  atra- 
vesaba. Piu\lll  ,  Mü  pUiluTid.i  caluiár  la  lunuiJiila  que  aau'uazaba  a  Ruina, 
hubo  de  recurra  a  las  armas  austríacas.  A  Gregorio  XVI  rf^pugnaban  estos 
medios  para  restablecer  la  paz  en  sus  Estados  ;  pero,  sin  emoargo  ,  no  sintió 
liieiios  el  ver  surgir  la  anarquía  y  el  desorden  en  otros  punios,  y  por  eso 
quiso  prevenir  á  los  arzobispos  de  Polonia  v  nélgica  «juc  dejasen  de  mezclar- 
se en  asuntos  políticos  ,  aicndido  su  iiiuu:>u  r.u  de  paz  y  sus  deberes  de  sub- 
ditos. En  15  de  Agosto  de  183;.!  tUrigió  al  episcopado  una  onciclica,  en  que  se 
declárala  enemigo  de  un  fal.so  y  peligroso  espu  tiu  3e  ituiovacion  ,  y  resuello 
á  mantener  la  aaligua  tra^licion  apostólica.  Restablecida  la  iranqudidad  en 
los  Estados  pontificios  ,  ocupóse  el  Papa  eficazmente  en  reformar  invetera- 
dos abusos  y  proveua  oíros  nuevos.  Las  universidades  ,  cerradas  durante  la 
revolución  ,  se  abrieron  y  reorganizaron  :  hizo  de  nuevo  grandes  economias 
en  lodos  los  ramos  de  la  ailnnnislracion  pública  ;  destituyé'ronse  altos  funcio- 
narios por  motivos  de  infidelidad  ó  desaíuLi  us;  promulgóse  una  nueva  colec- 
tan de  leyes,  y  sometióse  el  nuevo  código  penal  al  examen  ile  los  presiden- 
tes de  lo<los  Ir>«  Iribnnales  del  lísiailo.  Eslabicciéronse  juzgados  de  comercio 
eo  Roma  ,  cu  Ua  capitales  de  provincia  y  en  ios  puertos  de  mar.  Los  de  ape- 


üigiiized  by  Google 


316  01 B 

laoioo  7  lodos  los  orioiioalss  oompasiéronse  en  lo  tMsivo  da  joooos  logas,  y 
se  acordó  ooo  los  dipotados  Je  los  Estados  PonliQcios  ,  reportír  aios  «qoilA— 
iiva meóte  la  coniríbucioa  de  inmuebles.  Pandóse  el  museo  eliiMOO  OB  el 
Vaticaoo ;  levanióse  de  sos  ruinas  la  BasHíca  de  S.  Pablo  ,  ¡BoendiedeoD  Í6 
de  Julio  de  ^  823  ¡  j  queriendo  rodearse  de  k»  hombres  eminentes  de  aa 
tiempo,  nonibró  secretario  de  Estado  al  sabio  cardeoel  Lambruscbini ,  é  hizo 
entrar  en  el  sacro  colegio  al  distinguido  filólogo  Angel  llajf  j  al  poUglolo 
Metiiofanti.  Condenó  las  doctrinas  del  obele  Lammeneeis  waleoledes  ea 
Vanmr,  periódico  que  dejó  de  pnblicaiao;  prolesió  solemnemente  contra  la 
viobeioD  de  los  derechos  del  epíscopedo  por  el  rey  de  Pnisia ;  dirigió  íoóiilee 
fedamaoiooes  al  emperador  de  Rosía ,  j  poblíoó  vm  úoenáoü  dirigHla  á  loe 
cardenaleB  r  en  la  que  exponía  las  víoleocias  del  Car ,  deptorando  amar- 
gameale  el  triste  estado  de  la  Iglesia  católica  en  Rosia ,  ooo  lo  oaal  haeia  ver 
que  no  había  desatendido  el  infortunio  de  aqoeHos  poebloB,  ni  rennnoiado  4 
defender  la  religíoo  del  poder  del  aoióorata.  Las  ínsorreooiones  y  desórdenes 
freeosotemenle  oenrridoB  en  so  pontificado ,  ie  a0igpan  en  gran  maneia ;  j 
nada  era  para  ói  tan  sensible  como^  qne  la  joslioia  hnmana  tuviese  qoe 
castigar  á  los  eríminaleo  •  qoo  consideraba  hijos  snyos.  Daoreló  la  oanooíaa- 
cionde  mochos  Santos  «entre  otros  de  Alfonso  de  Ugoori  ;erigpóenlasGÍtt«. 
00  parles  del  mando  cnarenta  iglesias  nnevas  •  ambispadoB  y  obispados ; 
preparó  la  ereooibn  de  muchos  otro? ;  dió  á  la  Inglaterra  cuatro  nuevos  vi-> 
oarios  aposlóKoos ,  y  oomonícÓ  huevo  impulso  ó  la  propagMsíoo  de  la  fe.  Gre- 
gorio XVI  levaoiébase  en  todas  las  esiaeioneo  intes  de  las  cinco  de  hi  m^- 
na.  La  celebración  de  la  misa,  el  reio,  y  algunas  otras  oeopeciones,  mochas 
de  elhtt  literarias ,  absorvian  sos  horas  de  meditación  basta  las  nueve,  en 
que  daba  las  primeras  audiencias.  Conduídes  sus  actos  religiosos  oomeniaba 
los  de  hi  dignidad  pontificia ,  que  duraban  hasta  las  doce ,  en  coya  hora  co- 
mía frogalmenle.  Después  de  haber  comido  paseaba  por  so  Jardín  por  espa- 
do de  una  hora ,  á  la  cual  seguía  una  corta  leriulía ,  en  que  conversaba  coa 
algunos  miembros  del  sacro  colegio ,  sábios  lodos  y  hombres  distinguidos. 
Á  las  diez  estaban  cerradas  las  puertos  del  pahoio  pontifical ,  y  el  Pisdre  Ssn- 
to  procuraba  recobrar  por  medio  del  suefio  las  fuerzas  que  necesiiaba  para 
continuar  sosteniendo  el  peso  del  gobierno.  Este  Popo  conservó  en<el  trono 
la  sencinez  del  religioso.  Tanto  en  el  monaslerb  de  S.  Gregorio  como  en 
el  Vaticano ,  le  servia  de  lecho  on  poco  de  paja  y  un  cubre-cama ;  y  en  sos 
últimos  ioslantes  deoía  aun :  «  quiero  morir  oook)  monje  y  no  como  sobe- 
rano. V  Profondamenle  penetrado  de  las  inmensas  obligaciones  anexas  é  sa 
soprema  dignidad ,  estaba  siempra  pronto  para  dar  coeata  á  Dios ,  que  lo 
mismo  juzgs  á  los  soberanos  pontífices  y  &  los  roooarcas ,  que  á  los  pastores 
y  &  los  mendigos.  Su  muerte,  aunque  imprevista ,  no  podo  encontrarle  des- 
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preteoido » porque  «I  diaáoles  babii  raoibHlodl  pin  de  loi  éngelee.  FtUeaió  el 
díal.*de  Janio(lel846,oooUui«lo  b  edid de oobeoia y  on  aAoe,  oohome* 
SM  y  cetoráe  diis.  Bt  maodo  oeiólioo  recibió  eoa  d  mes  profeodo  dolor  tee 
Irále  mieve :  sao  virtudes  engriioeles  y  sa  télenlo  le  bebieo  esegeredo  la 
ertimecioo  aoivenel ,  y  onbriéronse  de  loto  le  i^Me  y  loe  peMos  de  loe 
reyes.  Espird  preeiseBieale  oneedo  emeoeabe  é  b  lielie  eoe  retolocioii  de 
jeesloab^les  resoliedoe,  y  ea ooesioa  eo  qee  le  Seota  Sede  peaecía  verse 
abramada  ooa  tes  eiiyiicies  de  moobos  ^sbieivos ;  pero  ieliaaBeale  soeedí¿ 
á  Gregorio  XVI ,  Pié  IX »  aaeslro  venerable  y  áotoal  pontlQce ,  eminente 
tambiea  eitiririndes  y  de  elet ada  inidjgenob.— B. 

GBBfiüIlO  (S. }  ooníesor.  Bsle  Sanio  es  oonooido  comnnoiente  por  el 
eon  tan  eonfosee  é  inoíertae  lee  nolicise  qoe  ee  tienen  de  .en 
vids ,  qne  os«¡  idílos  los  autores  ignoren  de  ooal  Gregorio  se.  trata.  No  aba- 
léale ,  ee  lo  mas  veridíoo  que  floreeió  en  Conslanlinopla  en  tiempo  del  em- 
perador León  Isenro.  y^qoesofríó  alrooesperMOocionea.por  sooonsiencia 
en  defender  el  callo  de  las  ímigBnee.'La  Iglesia  bonra  sn  memoria  en  SIMe 
Noviessbfe.-T'^r. 

G&BGQIUO  (S.)  llamado  por  sobrenombre  el  roiMialttr^o,  ó  sea  baoedor 
de  milegree,  por  loe  mocbos  y  extreordineries  qoe  por  sn  interoesien  se  dign6 
el  Sefior  obrar  dorante  so  vida.  Uamábase  ánies  Teodtoro,  y  foé  neinral  de 
Neooesáren ,  dodad  del  POnlo.  Hgo  de  padres  nobles  y  posesores  de  inmen- 
sssriqneMS,  estaban  esioa^ibismados  lodevla  en  les  bisas  ereenoias  del 
pegsniMio»  coando  so  bijo  vió  b  los  primom.  Bejo  b  infloencb  del  ejemplo 
de  los  aotores  de  eos  días  y  en  periionbr  desn  padre,  pasó  los  primeros  anos 
en  el  ^ÍPMjieio  de  las  préciices  idótatres ;  mas  bebiendo  perdido  á  tele  á  toe 
oslorsaaflos  de  so  edad ,  b  libertad  de  sif  pensembnto  lomó  otro  vnelo  y 
podo  oon  meyor  iodepeodcnob  mediier  le  religión  á  qne  servb.  No  enn,  pnee* 
neoeaerioe  mas  qoe  medbnos  esfoenos  al  boen  sentido  de  S.  Gregorio  pera 
caer  á  so  vista  beebo  trizas  d  edificio  de  b  idobtrb  y  reoonooer  la  absoluta 
bisedaide  sos  .priooipioe.  Eo  eíeoto ,  b  unidad  de  Dice  y  b  divinidad  de 
Criólo  oeoperon  loego  el  lugar  qoe  babb  osorpado  en  sn  coraion  b  absorda 
moltiplicidad  de  los  dioses  péganos :  de  modo  qoe  S.  Gregorio  era  ya  crie- 
Ibno  mnebo  énles  de  haber  recibido  d  faeulismo.  Siendo  como  bemee  dicbn, 
de  ooa  bmiUa  poderaee  •  su  podre  b  destmaba  á  b  carrera  dd  foro ,  coyes 
vicloriesno  eran  méoos  boorosesqoe  los  triunfos  militares;  y  su  madre  coas* 
tanle  en  osle  mismo  pensamiento  b  hiio  eslndbr  la  retórica ,  en  coyo  arte 
•  reveló  Gre^río  labe  doles,  qoe  podo  presagbne  qoe  can  el  tiempo  seria  nno 
de  los  oradores  mas  fomoscs  de  so  época.  Aprendió ,  poes ,  la  lengoa  btíns, 
eíiconslenob  indispensable  para  aspirar  en  Boma  i  las  digoidades  dd  Impe- 
rio; y  pesó  loego  &  iniciarse  en  ddereebo  romano.  Ibaso  bermanaencbria 
TOM.  tx.  48 
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ooMion  á  reanine  en  Cesárea  de  Palestina  con  so  espeso  asesor  del  golien)»- 
flor  de  aqaella  provincia ,  y- Gregorio  eon  so  bermano  Athenodoro ,  qoe  dea- 
pues  (oé  obispo  |  crisliano  iloslre  por  sos  padecimientos ,  fueron  á  acompa- 
llarla»  Da  atU  pasaron  4  Berilo » atraídos  por  la  grande  fama  de  sn  cátedra 
de  derecbo ;  y  despnea  de  haber  asislitio  á  ella  por  algnn  tiempo ,  regresa- 
ron á  Palestina.  Las  borriblea  perseouoieoea  de  Demetrio  Hevanm  á  Cesárea 
é  OrigBMs,  qne  fugitivo  de  sü  implacable  ira  bosoó  en  ella  nn  poerlo  de 
segorídad.  Esle  bombre,  célebre  por  so  talento,  y  ooya  oienoia  no  dejarámea 
de.  seoooooer,  ann  coando  sean  dignos  de  rigorosa  censara  los  errores  en  qoe 
cayó ,  abrió  en  aqaella  oiodad  ana  escoeb  de  derecho  romano,  qoe  atrajo  la 
concnrrencia  de  la  joventod  noble  6  ilostrada.  S.  Gregorio  y  sa  hermano 
acndieroo  alU  á  beber  á  raodales  la  ciencia  de  aqoel  grande  hombre ,  qoien 
descobriendo  en  ellos  nna  admirable  capacidad  y  nna  virlnd  ya  sólidamente 
arraigada,  inspiróleael  amor  á  la  filosofía.  Abandonaroo ,  poes ,  el  propósito 
de  regresar  á  Ber|^  Cesárea  f oé  desde  entónces  sn  resideoeía  préditecla.  Bn 
aqpellas  célebres  escoelas  aprendieron  con  afiin  lo  qne  era  la  verdadera  sa- 
bidoria;  qoe  el  primer  paso  de  la  vida  de  on  ser  racional  era  la  negación  de  si 
propio ;  qoe  qoien  desconoce  esta  máiima  desconoce  su  fin  y  los  medios  de 
alcanzarlo.  Estas  sobiímes  ideas  abrieron  para  S.  Gregorio  qn  vaato  hori- 
aonle ;  él ,  qoe  tanto  se  desalaba  para  ir  en  pos  de  la  verdad  ,  para  enriqoe^ 
cor  80  talento  de  conocimientos  grsndes  y  sublimes ;  él ,  que  á  la  considera- 
ción de  esa  armenia  incomprensible  y  de  esos  e^oies  infinitos  sentía  latir  sn 
corazón  con  foerle  golpe,  como  presagiando  ya  el  inexplicable  orden  de  cosas 
que  se  desarrollarian  anie  ana  ojos  cqaodo  soldado  de  la  cruz  locbaria  por  la 
ib  y  la  salod  do  sos  fieles.  El  arle  con  qoe  so  maestro  sopo  insinoarse  en  sn 
ánimo  acabó  de  fijar  so  determinación.  Para  Gregorio  no  bobo  ya  hermanos, 
pronto.no  bobo  patria  para  él ,  y  no  lardó  en  otvidafio  de  sos  amigos  para 
vivir  solo  en  el  estudio ,  practicar  el  bien  y  adelantar  en  el  conocimiento  de 
su  Dios.  La  lógica ,  la  ilsica ,  las  matemátioaa  ;  la  moral  fioeron  sacestva- 
méate  los  canspos  qoe  recorrió  la  ardiente  imaginación  de  nuestro  Santo ;  y 
pariiendo  del  principio  de  qoe  el  conocimiento  de  la  primera  cnusa  es  el  mas 
aprectable  de  todas  las  cosas ,  fué  insensiblemente  conducido  al  estadio  de  la 
sagrada  teología.  Aprendió  á  este  fin  los  libros  de  los  filósofos ;  recorrió  los 
de  los  poetas ;  leyó  todo  cuanto  se  bahía  escrito  de  Dioa ,  y  desonbriÓ  k»  er- 
rores del  hombre ,  los  estravloe  del  pensamienlo  en  una  raaonoi^llosa  y  so* 
berana  ,  y  la  nada  de  lo  qoe  aomos  sio  el  ausiüo  de  las  luces  que  nos  vienen 
de  b  alto.  En  esta  ocasión  .  dispuesto  ya  el  áoimo  para  recibir  las  inspira-  * 
ciónos  ele  la  verdad ,  enseñólo  so  maestro  en  que  oonststia  esencialmente  la 
Divinidad,  coa  les  eran  losProfetaa,  y  en  sa  consecuencia  lo  qoe  hablaban 
las  Escritoras.  Desde  este  íoslanle  noeslro  Santo  biao  el  firme  propósito  de 
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seguir  ooMianlaiMDle  á  Dios :  Él  fué  el  úníeo  olgito  da  todos  «os  pensa* 
tnieotos.  y  á  sa  iervioio  ooosagró  toda  so  vida.  Biialló  por  «ta  tiempo  la  per- 
flecudon  de  Hasimiano  eo  Oriente » la  qoe  obl¡g&  á  Orígenes  é  hoir  do  Cesá- 
rea .  por  los  afioe  235  >  y  á  oealtarse  del  tirano.  Gregorio  eo  este  intermedio 
paaóá  Alejandría,  donde  á  la  sazón  brillaban  con  todo  so  esplendor  una  escoe-^ 
la  de  filosofía  platónica  y  otra  de  física.  La  moralidad  de  sos  cootombres  era 
tan  para  que  los  mismos  disdpolos envidiaban  so  vtrlad,  siéndooslo  en  aque-^ 
lia  época  el  mayor  elogio  que  poede  bacersedeooeslro  Sanio ,  toda  vez  que 
eo  vida  cansaba  envidia  entre  aquellos  qoe  hacían  profesión  de  virloosos.  La 
rivalidad  cpaadoes  njiovida  por  torpe  impulso  degenera  pronto  en  pasión  in- 
noble, 3f  a4  acontecii  con  algunos  de  los  oompeSeros  de  S.  Gregorio,  que  no 
podiendo  rewgnarse  á  representar  un  papel  secundario  al  lado  de  nuestro 
Ssoto,  puesto  qoe  si  de  virtud  se  trataba  era  el  mas  virtuoso,  y  si  de  aplicado 
llevaba  véntaia  á  todoe,  determinaron  vengarse  manobaodosn  castidad.  Ba- 
ilábase un  día  discutieado^n  varios  de  sns  verdaderos  amigos  un  ponto  de 
filosofía  muy  profundo ,  cuando  introduciéndose  ooo  la  mayor  desenvoliora 
una  mujer  perdida,  y  conocida  del  público  por  su  prostitocíon,  pidióle  en  alta 
voz  el  precio  de  so  impureza.  Tamafto  descaro  irritó  el  ánimo  de  los  amigoe 
del  Santo :  solo  Gregorio  permaneció  impasible ,  y  volviéndose  á  so  amigo 
del  lado  le  dice :  «Gompadece  Ó  esa  infame,  y  dúle  lo  que  pida:  ¿lan  lorpeca- 
lomaia  puede  ser  bastante  para  impciiir  ({ue  continuemos  en  nuestras  gra«* 
ves  tareas?»  Y  siguió  disertando  sobre  el  mismo  punto  con  serena  calma ,  oo* 
mo  sí  se  bebiese  tratado  de  un  becbo  ^no ,  ó  mejor  como  si  nada  bubiese 
ocurrido.  Si  admirados  quedaron  lodos  de  la  presencia  de  ánimo  de  Grego- 
rio, so  a^iracion  subió  de  punto  coando  vieron  á  esta  torpe  mojer.  convalsa, 
de8enoa,^n  el  rostro,  erizado  el  cabello,  atibando  espuma  por  la  boca,  y  lu- 
chando desaforadamente  poseída  del  espíritu  malo ,  pregonar  la  dnica  trama 
de  qoe  ha|^a  sido  venal  instroniento.  ta  caridad  movió  á  noestro  Santo  á 
rogar  por  illa ,  y  quedó  sana.  Permaneció  S.  Gregorio  en  Alejandría  desde 
el  afio  S86  basta  el  de  238,  en  qoe  Jmbíendo  cesado  la  peisecodoo  regresó 
ó  Cesárea  y  prosiguió  sos  estudios.  Igpiórase  de  fijo  si  recibió  el  bautismo  en 
esia  ciadad  ó  en  Alejandría  ;  pero  si  se  atiende  ó  la  vida  cristiana  qoe  llevaba 
y  a  la  intervención  del  poder  do.  Dios  en  hacer  patenta  aquella  calumnia ,  es 
cifiUe  que  Coese  en  esta  óltima  j^idad  donde  se  regenerara  con  las  aguas  bau- 
tismaleí.  Después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  Atendría,  pasaron 
á  Neooesárea  S.  Gregorio  y  su  hermano,  y  alU  recibieron  una  carta  de  su 
maestro  en  la  que  exhorta  á  nuestro  Santo  á  emplear  so  lalento  en  servicio 
de  la  rolígion,  y  ó  tomar  de  los  paganos  solo  aqoello  que  pueda  conducir  á  su 
¡niento.  Grande  fué  la  alegría  que  experíroentó  so  patria  al  recibir  de  nuevo 
en  so  seno  á  tan  ilustre  hijo :  esclarecido  eo  virtud,  grande  en  saber,  Neoce- 
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sárea  haliialieehoooiiél  «na  ipi«bMibleooiK|Q¡8la :  tohoaorei,  toBdKgnidadei 
«bnan  á  S.  Gloría  tos  poertai :  loto  deñibtii  «orle  oonpar  el  pooito  del 
vordadm  mérito  y  el  trono  do  la  virtnd  ¡  pero  noesiro  Santo  no  bosoaba  las 
grandesaa  mnndaoai :  iba  so  enrazon  en  pos  de  la  vida  oacnra  del  bonibre 
Saoto ,  de  la  del  aoaleio  anaoorala.  La  aoledad  le  llamaba ,  j  ail  poes  aali6 
S.  Gregorio  de  la  dodad  para  el  deóerto  i  abiamarae  en  profonto  medita- 
ciooea.  Ni  en  so  modesto  y  silencioso  albergue  podo  nuestro  Santo  hallar  la 
esooridad  que  deseaba  :  Phedímo ,  arzobispo  de  Amasea ,  metropolitano  del 
Ponto ,  bosoó  á  S.  Gregorio  pora  elevarle  ¿  la  silla  episoopol :  hoyó  el  siervo 
de  Dios ,  modó  de  ritió»  y  apiñas  le  buscaban  en  on  dérierio  cuando  eisgia 
otro  á  que  jrefogparse.  Al  6n  podo  convencérsele ;  y  é  so  instancia  80  le  con- 
cedieron algnacs  días  para  prepararse  á  recibir  aqnel  sagrado  carácter.  Vino 
el  día  en  que  cargó  sobre  sus  hombros  el  peso  de  aquella  digoidad ;  y  viéso 
el  espectáculo  de  que  el  pueblo  aplaudiese  lleno  dft  entosiasmo  á  so  pastor, 
coando  ésto  lloraba  su  indignidad  y  el  temor  de  m  saber  cumplir  los  altos 
deberes  de  so  mnisterto.  Cari  por  esto  tiempo  le  fué  revelado  y  redujo  á  es» 
orito.el  famoso  símbolo  ó  regla  de  fe ,  cuyo  sooeso  extraordinario  nea  lo 
Goeola  de  la  siguiente  manera  S.  Gnsgorío  de  Nisa  en  la  Vida  de  este  Santo. 
alJos  noche,  hallándose  S.  Gregorio raumolur^ examinando  la  doctrina  déla 
fe  ,  deseoso  de  evitor  los  errores  que  el  raciocinio  del  hombre  habia  iotro— 
djMádo»  vió aparecer  un  anciano  venerable,  asi  por  so  semblante,  como  por 
so  vestido  mejestooso.  Levantóse  admirado  de  la  cama ,  y  saliéndole  al  en- 
cuentro le  pregunté  lo  que  quería.  M  anciano  con  vok  grave  tranquilizóle,  y 
le  dijo;  qoe  mensajero  de  Dios  su  misionera  poner  ante  sus  ojos  la  verdad 
de  la  fe :  y  después  extendiendo  la  mano  mostré  á  5.  Gregorio  tm  persona 
al  otro  lado  de  la  cama,  desiogular  hermosura,  semejante  á  una  mujer,  pero 
coya  forma  inspiraba  una  idea  superior  á  la  condición  humana.  Gregorio 
dominado  por  el  tomor  no  podía  levantor  los  ojos,  ni  sostooer  el  grande  y 
vivo  resplandor  qoe  rodeaba  esta  visión  ,  y  que  no  ofastonte  de  ser  en  noche 
muy  osoura  bañaba  con  sus  lucee  todo  el  intoríor  de  so  estoncia.  Oyé  entén- 
ces  qae  la  mujer  llamaba  á  Joan  Evangelista  y  1c  exhortaba  para  que  des- 
cubriese á  aquel  jéven  (S.  Gregorio)  los  misterios  de  la  verdadera  religión; 
y  que  Juan ,  puesto  que  asi  lo  mandó  la  medre  de  Dios  ,  empezó  á  des- 
envolverle aqoella  doctrina  del  modo  el  mas  agradable.  Cuando  hubo ,  pues, 
terminado  desapareció  la  visión.  »  Gregorio  púsose  enel  acto  á  escribir  lo  que 
oyé  en  estos  términos :  (4)  No  hay  ma$  fus  un  ZNos ,  Podrs  dd  esréo  m~ 

(1)  Cnn<<  r^t  Dcn^t  Paler  Verbi  víTentis,  sapifotise  sabiistentis  el  poteDüa,  e(  Agora 
•leriMB,  fwrífccius  perrecUgenilor :  Ptitr  Qlii  uoigcaiti.  UoQS  Ootnioos ,  solas  ei  lolo,  Dcos 
tft  Dm  t  ñfiatñ  ct  iniio  4«ilttei ,  v«rbiiiii  efOcii ,  sapienila  coniUtalUinis  rertmi  aolvern- 
ram  cosif nhMMift ,  el  poleotta  Isllot  cNttar*  cltatrta,  flilvs  vtrm  wrl  pMh ,  vÍmoi 
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vxente»  de  la  sabiduría  subsistente  ,  y  del  poder  y  del  Criador  eterno :  Perfecto 
Padre  de  un  ¿Jijo  único.  No  hay  mas  que  un  Señor  ,  solo  de  ei  solo  :  Dios  de 

Diof^  :  cardcler  c  iindijen  de  ¡a  divin^diid  :  W  rho  eficaz  ;  Sabiduiiü  que  covi^ 
preiitlc  lu  lüuriiuH  de  (udn^  las  cosas  :  va'dadcro  /Jijo  de  un  Padre  verdadero: 
1/t/o  mvisibli  de  un  Padre  invisible:  Hijo  incorruptible  de  un.  Padre  incor— 
rupttUe  :  Rijo  \nmorlal  de  nn  l'adre  inmorlal:  Dijo  eterno  de  un  Padre  eter- 
no .  ti'>  Adv  ma^  que  tifj  salo  lí-^puda  Sardo  ,  que  iiene  su  ser  de  Dios  y  que 
por  el  If^jo  ha  pareada  a  /  v  }e<mbres  :  imagen  del  Hijo,  perfecto  como  él :  vida 
canica  de  los  vimenfes  '  ¡nenie  sania,  ¿ardtdad  que  da  la  ¿.anUdad ,  por  cuya 
se  Ua  ¡nauifc^ladii  Dws  el  Padre  ,  que  es  en  todas  y  sobre  todas  las  cosas  ,  y 
Dios  ei  Bijo  que  es  por  todas  las  cosas.  Tnutdad  perfecta  ,  sm  dirÍMon,  ni 
c<im^^,  en  sn  (jlona  ,  en  ¿u  eítrniilud,  en  su  reino.  Ln  'a  Pr\-iudad  ;m  existe 
liada  de  creado  m  de  esclavo,  nada  añadido,  nada  extraña ,  nada  Cjuc  nv  la.ujíx 
sido  duranlc  el  íiem¡!u,  m  nada  que  después  húija  empezado  á  existir  :  el  Padre 
¡amas  ha  efnsiulo  mu  el  Hijo,  ni  el  Hfjo  -«üí  e!  Pspirilu  Santa  :  pues  la  Truu- 
düd  ha  sulo  Siempre  inalterable  c  irivmlíd.le.  Tal  fs  el  muiLoIu  que  dice  S.  Gre- 
gorio (le  ^i^a  fué  revelaílo  a  iuk  -iro  Santo,  y  que  enseñó  siempre  en  su  igle- 
sia. Esta  reda  ilivina  la  ti aniuiilio  a  iU:5  sucesores  como  el  patrimonio  ó  la 
única  kereucia  que  podía  d lijarles.  Según  S,  Gregorio  de  Nisa  en  la  iglesia  de 
Neocesárea  se  servían  de  e-ia  i  ci^la  para  preparar  á  loscalccúnu nos  al  bau- 
lisrt»o,  y  para  ¡luciai  al  pnt  IjIo,  que  la  miraba  como  el  medio  i^nc  Dios  habrá 
escopido  para  preservar  á  aquella  iglesia  pura  y  sin  manchado  todas  las  hcrc- 
iias  <:\UQ  liaí.la  entonces  liabian  aparecido;  de  modo  que  en  su  registro  se  con- 
servaba todavía  el  uriginal  escrito  de  mano  del  obispo.  De  esto,  añade  el  mis- 
mo S.  Gn'L^oi  io  Je  Nisa  ,  puede  cualquiera  asegurarse  acudiendo  á  los  re- 
gistros de  a.juíjlla  iglesia.  Como  hemos  visto,  pues,  esto  Sanio  cita  l^do  el 
texto  de  tliclu)  símbolo  :  S.  Gregorio  Nacianzeno  hace  mención  solo  de  las  úl- 
liraaj  palabras  ,  y  Ruñno  lo  ha  insertado  integro  en  el  libro  VII  de  la  Historia 
Eclesiástica  de  Eusebio.  So  cita  este  símbolo ,  como  perteneciente  á  nuestro 
Saolo ,  por  los  padres  del  (juinlo  concilio  ecuménico  ,  por  S.  Gorman  ,  pa- 
triarca de  Conslanlinopla ,  por  Nicetas  Choniaies ,  por  Juan  Vec^s,  por 

effagieotis  .  ft  rorrnpiioDi  noo  obooiius  non  obnotii  corruplioni ,  cl  morti  non  obnoxiiis 
morli  aoo  utiQu\it,  «;i  atcrous  xicrut.  Unus  Spirilua  Saoctus ,  gx  Dco  ortuni  el  «xisteutiaiu 
iMlMni*  Qoii|«e  per  Oliom  appiraít  videlicet  homioibus  :  Imigo  fllíi  perfccli  pcrfeelt ,  vitt 

viv^nlium  cansa,  fons  ^anctus ,  sanrtiricalionis  S'Uppediiatrii  ,  per  qofRi  inanirc<itatur  Deag 
pÉler  .  f}ni  c^t  «-npcr  nmnii  rt  in  f  mnilíiis.  Deus  Fililí";  prr  cmnii*  [urtnwnií',  Trinilas  per- 
fecta ,  quo:  gloria  atquc  u-leriiilale  el  regno  uoo  dividitur  n«que  abalicnatur.  Ergo  oeque 
erMtaiB  qoidqdtiii  ant  servum  in  Triniute  est  neqoc  •dtdlHiam  quidqum  «t  adTratitiitm 
nt  rpiiA  priiis  qaídem  non  pssm  neo  suppcicret,  po^terius  avlem  iotroductam  sit ;  npque 
vero  ilce^l  nmqunm  Filiiis  io  Patrc  ,  neqae  Iq  Filio  Spintus:  sed  innmutnbilis  el  io*Uerabil¡« 
eadem  atmper  Iriuiias  eil.  Grcgor.  Nysseo.  in  VUa  fhuumaí.  pay.  978. 
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CoMlaDitoo  Udeitmole  ,  por  Jorje  Meiahite ,  por  el  coooílio  de  Florencia  ,  y 
después  do  rouohos  oíros,  por  Bullus  {defens.  fidei  A^teeence)  célebre  proles- 
taote  ,  que  ouenta  indudablemente  á  S.  Gregorio  porauter  do  este  símbolo, 
j  dice;  que  nada  llene  de  increible  qoe  un  SeotOiCeya  vida  eslá  llena  de  mi- 
,  lagree ,  lo  hobieBe  recibido  por  revetacíon  y  en  el  modo  que  se  ba  dicho.  Al  - 
gooos  autores  sostienen  que  la  exposición  de  fe,  que  Geranio  Yossios  ha  he- 
cho imprimir  entre  las  obrns  de  S.  Gregorio  Taumaturgot  no  €8  la  misma  de 
este  Sanio,  ni  lai  como  habla  de  ella  S.  Basilio.  Los  sabeliaooe bailan  en  aqocllá 
expresiones  qoe  podrían  favorecer  sos  errores,  al  paso  qoe  en  ésta  son  refu- 
tadas. También  son  rechazados  los  arríancs;  y  el  autor  considera  extraño  á  la, 
fe  ¿  cualquiera  que  comunique  con  los  que  no  admiten  la  palabra  consuAsfon- 
cial,  y  que  ose  afirmar  qoe  hay  algo  creado  en  la  Trinidad;  y  estoes  una  proe-* 
ba  de  qoe  escribía  algon  tiempo  después  de  S.  Gregorio  Tawnaturgo.  Volvien- 
do, pa^.al  hilode  nuestra  historia  diremos,  qoe  la  Iglesia  encoRKodadaalcelo 
de  nuestro  Santo  era  de  las  que  oías  necesitaban  de  loe  esfuerzos  y  vigilancia 
de  un  pastor  infatigable.  Neocesárea,  rica  en  poder,  grande ,  populosa  y  se^ 
doctora  estaba  sumergida  en  los  vicios  y  el  lujo ,  y  tan  misernblemeole  oni' 
da  á  la  superstición  é  idolatría  que  perecia  la  hija  predilecta  de  Satanás.  Su 
trono  tenia  allí  asiento  fijo  ,  y  el  cristianismo  apénas  habia  osado  acercarse  á 
sos  inmediaciones,  contentándose  con  echar  profundas  raices  en  oíros  luga- 
res del  Ponto.  S.  Gregorio,  ardiendo  en  deseos  do  sacrificarse  por  la  fe,  em- 
pezó por  atacar  de  frente  la  superstición  ,  no  dando  tregua  al  espiríiu  ma- 
ligno, y  no  descansando  dia  y  noche  para  alumbrar  con  la  fe  á  infieles  cegados 
con  las  tinieblas  de  la  idolairía.  Dios,  qoe  desde  lo  alto  le  guiaba  con  su  ma- 
no invisible .  hacia  mas  poderosos  sos  esfuerzos  con  los  muchos  milagros  con 
que  afirmaba  sus  palabras.  Cierto  día  volviendo  el  Santo  desde  la  ciudad  á 
su  desierto  le  obligó  un  terrible  aguacero  á  refugiarse  á  un  templo  de  paga- 
nos,  fambso  en  aquel  país  por  los  oráculos  y  adivinaciones  que  en  él  da- 
ban los  espíritus  malinos.  Ai  entrar  hizo  varias  veces  la  señal  de  la  cruz,  y 
después  se  entregó,  como  acostumbraba,  á  los  ejercicios  déla  oración.  Por  la 
mañana  siguió  su  jornada  ,  y  el  sacerdote  idólatra  pasó  al  templo  á  sus  or- 
dinnrias  supersticiones :  mas  la  presencia  del  Santo  habia  ahuyentaflo  el  po- 
der lio  las  tinieblas  ;  y  en  vano  invocaba  al  averno  el  hijo  de  la  noche.  Des- 
pués de  varias  tentativas  inútiles  para  traer  al  templo  las  potestades  sacri- 
legas ,  corrió  el  sacerdote  en  busca  del  Santo,  y  con  amenazas  intentó  inti- 
.  midar  al  siervo  de  Dios  sino  reslíluia  ó  su  templo  las  falsas  deidades.  Gre- 
gorio respondióle  tranquilamente  que  no  el  temor  sino  el  deseo  de  servir  ¿ 
la  causa  de  la  religión  le  movía  á  ello  ,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  retiraría 
y  llevaría  el  demonio  del  modo  que  quisiese.  Suplicóle  enlónces  el  falso  sa- 
cerdote accediese  ¿  sos  deseos ;  y  Gregorio  entregándole  un  papel  en  que  ba* 
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biaeiorito  so  namlato & Silsiiis le dioe :  «Vé,  pafle,  y  oUigi  á  en  poder 
flU^^po.i  ^lins  te  oomplaiOB- »  Bo  eCecto,  marcha  el  sacerdote ,  coloca  Bobfe 
di       jsi  CNPcitp  de  S.  Gregorio,  y  los  esplriliis  de  tas  tinieblas  empiean  des«> 
de  jp^i  k  4^.  M  acostumbradas  respuestas.  SorpretMiido  el  sacerdote  corre 
eii|wi|P94el  Stotopl^jppo»  y  le  pide  con  eficaces  instaDcias  le  enselie  algo  de 
l%jfÍÍLi|r|klfisa  de  aqueMXos  que  desconoce ,  pero  á  coya  ohedtenoia  ve  que 
flSj^lMflpi  l«e  deinas  dioses.  Gregorio  ||  esplica  los  principios  de  la  fe  cris- 
^TNTÍí-T  eVuefiOffiote  qo^  atónito ;  le  enseña  la  doctrina  de  la  Bncaroaeíon. 
yaim9et#.secotfondo^  la  rebela  de  sft  rasoof^da.  a¿  Dadas,  le  dijo, 
£k  ikutm^f  ^íáo,  .y  el  poder  de  tos  te  probará  por  mi  ministerio  la  cer^ 
<eii^i4l  ^  •    contestó  el  sacerdote,  manda  que  ese* 

eDQfpS;|is4f9ÍIB  traslade  por^isola  desde  este  lugar  ó  tal  punto,  y  creeré.  » 
T  sefiil^l!9^4i  nuiooel  lugar  donde  debia  irasladarseiMvregorío  sin  titubear 
hoMsj  094j9fid9i  su  brazo  y  manda ,  y  la  piedra  obedece  i|  poder  de  aquel 
qoe         W  dísdpolos  fe  para  remover  las  montaftas.'f!onvirtiÓso  el  «a- 
ce0doie,lñi^/Mle  doble  milagro ;  y  dejando  su  casa ,  su  patria  y  sos  amigos 
se  sqjeló  Méraviente  ¿  la  dirección  é  instrucciones  de  nuestro  Santo.  Neoce- 
sáreitMéwM^  iQOAlas  prodigiosas  acciones  de  Gregorio,  deseaba  verle,  admirar 
de  cemffeie  va  roo  escogido  |lo  Dios,  coya  fama  bacía  temblar  las  potestades 
del.mnKi..  Sotré,  por  Gn,  S.  Gregorio  en  aquella  ciudad :  los  aplausos  y  los 
vilfl^  Jlenabae  el  espacio  ,  miénlrás  que  nuestro  Sanio  cruzaba  silei^oso 
la  tBi|)lítjo44  bajos  loe  ojos  y  la  mente  elevada  á  Dios.  Los  amigos  que  hanisn 
idoáHS^rle  del  desierto  se  esmeraban  en  preparar\|B  un  alojamiento  digno 
de  ta»  jj^Pi^iIfl^roo.  Todos  los  mas  principales  de  la  ciudad  le  abrían  las 
PPO<Fl^T>^.SÍ^P<|^ban  el  honor  de  tenerle  en  su  casa.  Hospedóse  al  cabo 
en  !|jS:^>  |l|í|0pó  I  persona  muy  respetable  en  la  población ;  y  sin  atender  á 
lo^  jphsDqiMAP'dle»  qoe  era  objeto ,  preparóse  para  anoncíar  desde  luego  á  aquel 
píiV¿lo  le>pfllalllil  divina.  SubeS.  Gregorio  al  púlpiio :  su  frente'^plandece 
coneil  fúeg|>- divino  que  abraza  su  corazón :  de  so  boca  salen  torrentes  de 
1aKeleree.«^i|pe4j|sÍRQ  admirado  á  aquel  pueblo  que  nunca  ha  oido  verda- 
des lap  raNieMStv  ni  sabe  como  volver  de  su  asombro :  la  palabra  divina  pe- 
neira-eii  .  olflKMizaQ  de  los  oyentes  •  y  á  su  eficacia  su  mente  se  despeja  ,  el 
velo  do  lea 'eonbras  se  descorre:  un  nuevo  espocio  descubre  su  vista,  y 
por  aquella  patria  celestial,  que  S.  Gregorio  ha  sabido  pintar- 
les OOP'  ooleres  tan  ciertos  como  vivos.  Habia  subido  solo  á  la  cátedra  del 
6s|»iri|il  Senlo ,  y  bajó  rodeado  do  una  multitud  qoe  le  aclamó  su  padre .  su  ' 
po8ler*^so  épgeltotelar.  Aun  no  habia  llegado  la  noche  del  día  mismo  en 
qoe  el  Santo  entró  en  Neocesárea ,  y  ya  contaba  con  una  grey  ,  ya  tenia  un 
peqjjiefio  rebaBo  que  guiar  cpn  su  cayado  y  atender  con  sus  cuidados.  Este 
fué  eliprimer  milagro  que  operó  en  la  ciudad.  Á  la  mañana  siguiente  las 
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paerlas  de  sa  casa  estaban  Ufloas  de  ana  machedambre  inmensa  de  pobres, 
cuyas  dolencias  caró  milagrosamente,  obrando  al  mismo  tiempo  la  conversión 
de  muchas  almas.  De  este  modo  fué  progresando  la  fe  eilraordioariamenle : 
cada  día  ooaqnístaba  el  Santo  nueves  hijos  á  la  Cruz  ,  y  cada  dia  iban  á  au- 
mentar  su  grey  nnmerosos  infieles  convencidos  de  la  divinidad  de  la  religión 
qne  firedicaba  Gregorio.  Bien  pronto  hubo  necesidad  de  erigir  nna  iglesia 
fm  el  culto :  todos  los  crislíanos  contribuyeron  á  su  fábrica  con  el  mayor 
celo :  quien  abrió  sos  arcas  entregando  liberalroentftjBl  dinero;  quien  (acilitó 
materiales ;  quien  empleó  sus  brazos  y  sos  fuerzfL;  y  como  por  ensalmo 
vióse  levantada  aquella  casa  del  Sc&or.  Los  autores  notan  con  respecto  á  es(a 
^tosia  ,  que  habiendo  un  fuerte  terremoto  derribado  muchos  edificios  oonti- 
goos  á  cHa  ,  este  templo  resistió  el  embale  sin  experimentar  el  menor  dete- 
rioro. S.  Gerónimo  y  el  V.  Beda  dicen  ,  que  cunado  S.  Gregorio  erigía  esta 
(Sarnoso  templo ,  liabia  mandado  á  ana  roca  que  impedía  la  consiroccion  que 
se  trasladase  á  otro  lugar ,  y  que  el  peñasco  había  obedecido ,  con  pasmo  de 
todos  loa  asistentes.  El  rio  Lyco ,  llamado  ahora  Casalmalch  ,  que  inmediato 
á  los  muros  de  Neocesárea ,  descendiendo  de  los  montes  de  Armenia ,  solia  á 
veces  oon  sos  crecidas  arrastrar  tas  casas ,  los  ganados,  y  aun  los  habitantes. 
S.  Gregorio  movido  á  compasión  clavó  so  cayado  cerca  de  las  riberas ,  j 
rog6  á  Dios  que  las  aguas  no  pasasen  de  aquel  limite ;  y  las  aguas  contu- 
vieron su  Impetu ,  domaron  su  braveza ,  y  las  casas  se  salvaron ,  los  campos 
ae  Cttbrteno  «le  ventora  ,  y  los  infelices  habitantes  lloraron  de  alegría  al  ver 
asegurada  so  vida  y  la  subsistencia  de  sus  hijos.  Todavía  dice  S.  Gregorio 
de  Nisa  ,  que  el  cayado  echó  hondas  raices  y  vino  á  ser  con  el  tiempo  un  árbol 
frondosísimo.  Todos  estos  portentos ,  qne  derramaban  en  el  seno  de  aquella 
grey  la  paz ,  el  amor  y  la  felicidad ,  corrian  de  boca  en  boca  hasta  ios  confines 
mas  remotos  de  la  diócesis ,  de  la  cual  se  elevaban  cada  dia  millares  de  vo- 
cea que  en  ferviente  coro  pedían  á  Dios  la  conservación  del  santo  obispo.  Gre- 
gorio continuaba  sin  esfuerzo  la  carrera  de  sns  maravillas :  si  so  mano  fe- 
cunda en  milagros  producía  naturalmente  efectos  maravillosos,  bajo  su  planta 
naciao  también  por  encanto  las  flores  de  la  virtud.  Las  acciones  de  nuestro 
Santo  se  convertían  en  prodigios ;  sos  palabras  eran  axiomas  de  deslumbra- 
dora verdad  :  á  cada  paso  un  milagro  ,  á  cada  palabra  una  conversión  para 
Dios.  Yendo  una  vez  el  Santo  de  camino  dos  judies  trataron  de  engañarle. 
Echóse  uno  de  ellos  en  tierra  fingiéndose  muerto ,  y  lamentando  el  otro  la 
desgracia  pidió  al  obispo  algo  para  ayuda  del  entierro  del  compañero.  El  Santo 
tomó  su  capa ,  y  la  arrojó  sobre  el  hombre  que  aparentaba  muerto  ,  y  con- 
tinuó su  camino.  Pero  Dios  castigó  la  impostura ;  pues  cuando  ido  ya  S.  Gre- 
gorio el  judio  que  celebraba  el  engaño  fué  á  invitar  al  otro  á  que  se  levanta- 
se» le  encontró  cadáver.  Estos  milagros  y  la  gran  sabiduría  de  S.  Gregorio  le 
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elevaron  lan  alio  ,  que  llegaron  ú  conslituirlo  el  juez  c!e  so  poeblo.  Una  caes- 
lion  árdua  ,  un  pleito  reñido  ,  era  sornoii Jo  ¡nmeJialam«nle  á  !a  decisión  de 
S.  Gregorio;  y  el  Señor  que  se  complacin  con  apurar  en  él  ,  si  podemos  (lo- 
arlo nsi ,  la  copa  de  sus  done?  ,  le  dalia  lal  acierto  en  el  fallo  ,  que  siempre 
convertía  en  amiaos  ;i  ios  contendientes  ;  y  sin  fallar  á  la  justicia  hacia  brillar 
la  paz  entre  las  personas  que  el  interés  lus  tenia  comoenemií^ns  S¡  almjna  vez 
el  rencor  de  un  oÍH  pcado  acallaba  la  voz  conciliaflora  de  S.  Gir^ono  ,  un 
milagro  venia  ;i  paienlizai  al  disidente ,  que  halíia  procedido  mal  en  no  creer 
■   al  venerable  Pastor :  como  sucedió  con  la  desecación  milagrosa  de  un  lago, 
para  probar  á  dos  hermanos  que  el  SeWor  queriñ  la  lerrain.icion  de  sus  con- 
tiendas. Habiendo  sido  invitado  para  que  asistiese  á  la  elección  de  ob¡s[io  en 
Comana  ,  el  Sanio  disuadió  á  los  electores  ,  que  buscaban  entre  las  personas 
íJe  elcvaílo  níicimicnlo  y  que  mas  figuraban  en  el  mundo,  el  Pastor  que  de- 
bía ciuiarle^  La  santidad  .  la  virtud  y  la  prudencia  ,  les  dijo  ,  son  prendas 
roas  eslimabies  que  cuantas  da  el  falso  brillo  de  dorada  cuna  ,  ó  la  raeali4^ 
fama  del  valgo  :  buscad  aquel  que  sea  el  primero  ,  no  en  riquezas  ,  sino  en 
caridad  ;  que  se  disimga  por  el  amor  de  Dios  ,  puesto  que  por  Él  os  amará 
como  hermanos;  que  sea  el  último  en  aplaudiros,  y  el  primero  que  os 
reprenda.  En  esle  caFo ,  pues ,  conlcsio  uno  del  vulgo  ,  podríamos  elegir  por 
obispo  á  Alejandro  e¡  C  irA  fíe»  o  Y  Alejandro  eí  Carbonero  fué  obispo  de  Co- 
mana, porque  habiendo  el  Se  ñor  revelado  á  S.  Gregorio  la  gran  virtud  y  sabi- 
duría que  se  octihahan  en  3c¡uel  immbre  ,  bajo  el  andrajoso  disfraz  de  carbo- 
nero, presentóle  al  pueblo  como  el  desii^nado  para  gobernarle;  y  fué  recibido 
y  aclamado  [K}r  todos  obispo  de  aquella  ciudad.  Y  este  mismo  Alejandro  , 
(]  ue  desempeñé  aquel  cargo  pastoral  con  mucho  celo  y  autoridad ,  fué  aquel 
mártir  (jue  muñó  por  la  ffí ,  y  que  la  Iglesia  celebra  su  n>emoria  el  11  de 
Asosto  ,  en  cuyo  din  hace  de  é!  conmemoración  el  Martirologio  romano  Los 
milagros  que  aenliatnos  de  referir  los  rclfun  asimismo  S.  Grcgoi  io  de  Misa, 
y  también  en  su  mayor  parle  S   Basilio,  quienes  vivieron  unos  cien  años 
después,  y  cuya  abuela  ,  Macrina  ,  que  Ies  instruyó  en  la  niñez  y  tuvo  á  su 
cargo  la  eíluracion  de  ambos,  le  había  conoi  idov  vidóle  predicar  euanJoella 
era  joven.  S.  Basilio  dice,  que  Taumnlurijo  era  de  un  carácter  melancólico,  y 
que  su  vida  ofrecía  un  vivo  y  rinro  reflejo  de  las  máximas  evangélicas  ;  que  en 
sus  devociones  manifestaba  la  mayor  reverencia  y  el  recogimienlo  mas  pro- 
fundo .  no  hnbienilo  cubierto  jamas  su  cabeza  durante  la  oración  ;  que  la 
ííencillez  y  modestia  de  sus  palabras  eran  tales  ,  que  el  si  ó  el  u¿  constituía 

,  generalmente  !n  tnedida  de  sus  conversaciones,  y  qiie  nrlinha  á  la  mentira  y  la 
falsedad.  Era  extraño  á  la  envidin  v  á  la  sol>erbia  :  aborrecía  la  murmuración  , 
y  ni  la  ira  ,  ni  el  furor  alteraron  jamas  su  semblante  dulce  y  apostólico.  En 

•    el  año  2o0  empezó  <te  nuevo  á  acrecer  la  perseoocion  contra  loa  orislianos. 
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&1  Urano  Deoio  se  ooroplaeia  en  hacer  qoe  la^ogre  de  lo»  fielei  corriese  á 
torrentes ;  y  S.  Gregorio,  temiendo  que  el  valor  follase  ¿  so  grey,  y  cayesen 
algunos  en  una  vergonzosa  apostasia,  aoonsejÓlea  que  huyeran  de  manos  del 
sanguinario ,  y  se  esooodieran  en  el  desierto  ánies  que  fallar  á  la  fe.  Él  mis- 
mo diólea  el  ejemplo,  retirándose  aoompaBado  de  aquel  sacerdote  gentil,  qae 
dijimos  había  convertido ,  y  que  ¿  la  sazón  le  servía  de  diácono.  Los  sal6liles 
del  Emperador  descubrieron  el  logar  de  su  retiro ,  y  habiendo  ido  á  pren- 
derle hallaron  en  el  mismo  sitio  dos  árboles  en  vez  de  dos  sacerdotes.  El 
delaior  pasó  de  nuevo  al  mismo  lugar,  para  ver  si  se  babian  ocultado  en  otro 
sitio ,  y  observando  á  S.  Gregorio  y  á  so  diácono  allí  mismo  en  oración , 
arrojóse  á  sos  pies,  confundido  de  que  Dios  les  bubicBe  salvado  tan  milagro- 
samente. Los  Uranos ,  que  no  pudieron  descargar  su  safta  sobre  el  inocente 
Pa.stor  ,  cebaron  so  rabia  en  la  infeliz  grey  :  ni  la  edad ,  ni  el  sezo ,  fueron 
bastaoles  para  inspirarles  compasión  :  hombres ,  mujeres  ,  niños  y  ancianos 
tpdos  hacinados  llenaban  las  prisiones :  bastaba  proferir  el  nombre  de  Cristo 
para  morir  en  el  fondo  de  una  cárcel ,  ó  entregar  sobre  el  ecúleo  la  vida  en 
medio  de  tormentos  atroces.  S.  Gregorio .  dicen  las  vidas  que  de  él  se  han 
impreso ,  vio  en  espíritu  el  martirio  de  S.  Troadio ,  distinguido  jóven  de 
aquella  ciudad ,  que  después  de  haber  agotado  en  él  cuantos  tormentos 
puede  inventar  la  barbarie,  entregó  su  alma  al  Señor  muriendo  gloriosa- 
mente por  la  fe.  Terminada  la  persecución  el  año  siguiente  por  muerte  del. 
Emperador  ,  S.  Gregorio  volvió  á  Neocesárea.  Poco  después  emprendió  una 
visita  por  todo  el  pais  :  procuró  reparar  los  estragos  causados  en  la  última 
tormenta  ,  é  instituyó  solemnes  festividades  en  honor  de  los  que  habian  su- 
cumbido mártires  en  aquellas  persecuciones.  Durante  el  débil  gobierno  del 
emperador  Gaüano ,  los  scylas  invadieron  y  talaron  la  Tracía  y  la  Macedo- 
nia  ,  y  pasando  al  Asia  quemaron  el  templo  de  Diana,  en  Efeso  ,  saquearon  el 
Ponió  y  otros  paises  ,  y  no  hubo  crimen,  por  horrible  que  fuese,  que  no  co- 
metieran. Varios  cristianos  fueron  victimas  del  furor  de  los  bárbaros  ;  y  co- 
mo hubiesen  sido  saqueadas  sus  casas,  entregábanse  en  desquite  ni  |)illajc  ,  ó 
bien  compraban  á  los  infieles  su  mal  ganado  botin.  G)nsuliado  S,  G  regorio  por 
otro  obispo  sobre  la  penitencia  que  debia  imponerles  por  estos  crímenes,  es- 
cribió su  epístola  canónica  .  que  ocupa  un  lugar  muy  recomendable  entre  los 
cánones  penitenciales  de  la'antigua  Iglesia.  En  ella  dice  :  «no  quiera  ninguno 
engañarse  á  si  mismo  con  el  pretexto  de  haber  encontrado  alguna  cosa  : 
ni  aun  de  lo  que  hallamos  es  licito  el  libre  uso....  Si  en  tiempo  de  paz  no  es 
licito  hacernos  ricos  con  perjuicio  de  otro ,  bien  sea  amigo  ,  ó  enemigo  que 
abandona  por  negligencia  lo  quo  es  suyo  :  cuánto  mónos  lo  será  á  expensas 
de  un  desgraciado  ,  que  lo  deja  por  la  necesidad  de  huir  y  librarse  de  sus 
cuemig05?  Otros  se  engañan  guardando  lo  que  es  ajeno^  porque  lo  hallaron  en 
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on  filio  que  «ra  sujo.  Porque  U»  boradas  j  godo*  oonwlai  contra  oUos  hosií- 
Itdados ,  qniem  hacerse  latebien  godot  ó  boradasT»  Atede  de^Nice :  t  Aqoe- 
lloB  qoe  camplen  el  mandamiento  de  Dios,  restilnyendo  loqoe  han  hallado, 
deben  hace^  sb  mira  ni  objeto  mondano ,  y  «n  pedir  ooea  algoaa  con  el 
praiexto  de  haberte  encontrado ,  de  haberla  guardado .  ni  otra  coea  eeme- 
jante. »  Máxima  de  joiticía  eitemamenie  espoesla  por  S.  Agnetin.  S.  Gre- 
gorio dioe  «  qoe  estoe  osorpadores  deben  eer  dcMerrados  de  la  Ig^een  |  ex- 
oomnlgodoe,  no  foeee  qno  la  cólera  de  Dioe  cajera  eobre  el  poeblo,  y  prime- 
ramente eobra  loa  prelados,  qoe  demasiado  deíerantes  no  hioieseo  justicia. » 
Los  qoe  han  «rvido  de  goia  é  los  bérberos,  pora  ensefiarles  loe  caminos  que 
ignoraban',  y  que  se  han  unido  á  ellos .  llegsndo  é  hacer  prisioneros  á  los  po- 
bres que  baisD,  y  á  matar  iohomanamenle  Asno  oompatrioiss  por  la  sed  del 
botín ,  ésioeiJeben  ser  eaLpelidos  basta  de  la  clara  de  oyentes ,  Interin  se  re- 
eoehra  en  una  aramblea  de  Sontos  donde  presidiré  el  Bsptrítu  Santo. »  Lea 
herejías  propaladas  por  Pablo  Ssmorata ,  obispo  que  había  sido  cuatro  años 
de  la  dudad  dp  Antioqula ,  pradqjeron  el  concilio  qoe  se  celebró  en  aquella 
cindad  en  el  afio  864.  Aseguraba  este  célebre  hereje,  que  no  bahía  mas  que 
una  persona  en  Dios ,  7  qoe  nuratro  Salvador  era  tan  solo  hombre  puro, 
con  oíros  errores  monstruosos.  Estas  impiedades  «tabtn  sostenidas  por  on 
carácter  tan  rano  y  altanero,  que  mandaba  ra  rantasen  himnos  en  la  Iglesia 
en  elabaora  suya.  Bn  este  sínodo  se  nombran  en  primer  logsr  é  S.  Gregorio 
y  é  su  hermano  Albenedoro.  Pablo  esrapó  de  Ira  censuras  disimulando  soa 
errores ,  los  que  renovó  despoes ;  y  fué  condenado  y  .depuesto  en  el  segundo 
oondlio  de  Antioqula  del  aBo  270 ,  aunque  mantuvo  la  poeesion  de  su  cara 
episoopal  hasta  la  derrota  de  Cenobio ,  reina  de  Oriente,  su  protectora,  en  el 
afio  279.  GeneralfñeiHe  ra  erra,  qoe  en  rate  intermedio  de  tiempo  fué  coan- 
do espiró  nuratro  Santo ,  ai  iiien  no  ra  rabo  con  certeza.  Lo  mu  probable 
parece  que  foé  en  el  ailo  270  ó  27t ,  en  47  de  Noviembre ,  día  que  la  Iglesia 
celebra  so  memoria.  Lu  cuidados  de  so  diócesis  no  se  apartaron  de  ta  mente 
de  S.  Gregorio  hasia  el  éltímo  momento;  y  conociendo  que  este  ra  acerraba 
con  paso  precipitado ,  quiso  nber  cuantra  había  en  su  diócesis  que  todavía 
no  bebían  abierto  los  ojra  á  la  fe ;  y  como  fuesen  diez  y  siele,  nueistro  Santo 
con  muestras  del  mayor  dolor  levantó  los  ojra  al  cielo  y  oró  por  aquellos  in- 
felioee.  No  obstante ,  Oira  babia  favorecido  ao  misión  de  un  modo  estraordi- 
oarío.  Sí  al  morir  S.  Gregorio  dejaba  diez  y  siete  infielra  que  convertir ,  cuan  • 
do  entró  en  so  diócesis  solo  había  diez  y  siete  cristianra  que  siguieran  las 
boellasdel  Salvador ;  pues  ya  berora  visto  como  rampraban  en'Neocesérra  los 
vicioa  y  tas  abomiaacionra  de  la  idolatría.  Drapow  de  haber  orado ,  pidió  á 
SQS.amígra  qoe  no  le  coloraran  en  sitio  rafialado  para  enterrarle.  « JMan  y 
pere($ríno  en  rate  mando ,  Ira  dijo ,  he  vivido  en  él  sin  posrar  con  propia ; 
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hacéd,  pues,  que  muera  como  exlranjero.  arrojando  mi  cuerpo  entre  la  mul- 
tilod  de  cadáveres  sin  distinción  :  quede  yo  sepuliado  en  el  olvido  eolre  li 
conrumoDde  sa  muchedumbre  »  Y  después  expiró  iranquilamenle.  Los  mar- 
iirolo0O8  romanos  de  Orienie  y  Occidente  .  hacen  mención  de  él  en  47  de 
Noviembre.  Neoceséraa ,  capital  de  aquella  parte  del  Ponto ,  vino  después  á 
ser  silla  episcopal;  j  al  pieseote ,  dice  oo  critieo  ilustrado ,  los  griegos  la 
llarnaa  Nixar,  (qae  parece  corrupción  de  so  aot^uo  nombre)  y  los  turcos  To- 
cata ,  y  es  residencia  de  un  Boglierbeg.  Varias  son  las  obras  que  se  atribuyen 
á  S.  Gregorio  Taumalurgo.  Las  qae  sin  género  de  litóla  han  sido  recooocwlae 
como  soyas  son :  4 .°:  Un  Discurso  tobre  Ongenes.  2.°:  Su  símbolo.  3.*:  Una 
Cárta  eanámea,  Y  4.' :  (Joa  ParáfratU  sobre  el  Eclesiástes.  Los  antiguos  oo- 
naciao  de  este  Sanio  otros  escritos  que  no  han  llegado  bosta  nosotros ;  mas 
no  puede  dudarse  que  S.  Gerónimo  tuvoá  la  vista  los  que  nos  ban  quedado 
cuando  dijo,*qae  S.  Gregorio  aparecia  en  sns  obras  como  un  sabio  profundo, 
nn  niósoro  conocedor  de  las  ciencias  humanas ,  y  un  booibre  muy  versado eo 
Jas  Divinas  Escrituras.  Su  elocuencia ,  sos  virtudes  y  sus  milagros  le  han  he- 
cho célebre  en  la  Iglesia.  Se  babia  puesto  en  tela  de  juicio  si  la  Paráfrosi» 
sobre  el  Eclesiástes  era  ó  no  suya.  Pero  después  ba  sido  ésta  cuestión  que  no 
ha  ofrecido  duda  en  favor  de  S.  Gregorio »  porqoe  el  pasaje  que  cita  5.  Ge- 
rónimo se  halla  en  ella  palabra  por  palabra.  Este  mismo  Padre  con  RuGno, 
Suidas  y  Honorio  atestiguan  que  el  Tawnaiurgo  hizo  una  Paráfrasis  sobre 
esta  parte  de  la  Bscrítura  ,  corla  pero  muy  útil.  El  estilo  es  muy  diferente  del 
de  S.  Gregorio  Nacianzeno .  á  quien  se  había  atribuido  por  algunos ,  fiados  en 
la  autoridad  de  ciertos  manuscritos.  Con  respecto  al  Tratado  del  alma ,  y  á 
los  cuatro  SermoMt  que  Bossius  nos  ba  dado  como  propios  de  éste  Santo, 
están  ya  reconocí.ios  que  son  escritos  supuestos ,  y  que  de  ningún  modo  le 
pertenecen.  El  Tratado  del  ahm  carece  de  la  elegancia  y  finura  quecsrao- 
terizan  los  escritos  de  S.  Gr^rio ;  y  el  estilo  de  los  ^«alro  Bemumes  es  laa 
^listinto  de  este  Sanio  y  Un  inverosímil  que  sean  soyos ,  como  que  se  hallan 
en  ellos  muchas  expresiones  que  prueban  que  el  autor  vívia  después  del 
concilio  de  Nioea.  Tenemos  de  sus  obras  varias  ediciones  :  las  últimas  son 
de  1618  rn  O  lonia ,  y  de  4677  en  Lion.— M. 

GREGORIO  ( S. )  primer  patriarca  de  Armenia ,  y  llamado  por  sobre- 
nombre LougavorUeh ,  esto  es,  el  iluminador  ,  porque  conviriló  la  Armenia 
á  la  religión  cristiana  desde  principios  del  siglo  lY.  Siendo  todavía  niño  quedó 
huérfano,  pues  su  padre  pereció  victima  de  su  misma  traición.  OescendientA 
éslede  la  familia  real  de  los  Arsácidesde  Persia,  y  de  una  rama  llamada  Sure- 
neana,  fuóenviadoá  Armenia  por  el  rey  sasanida  Ardeschir  á  Hn  do  dar  muer- 
te á  su  enemigo  Kbosrov  I,  que  le  hacia  la  guerra  desde  mucho  tiempo  para 
leaiablecer  en  el  trono  de  Persia  á  los  principes  de  su  familia»  que  babian  sido 
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arrajados  de  él.  Anag  ( que  isl  le  llameba.)  Mtieliio  las  inleeciooes  de  Ardee- 
chir ,  aaesinaiido  á  aqoel.  Bnforaoidw  loe  armeDioB  le  acríbillaroD  á  pnftala- 
das ,  y  querían  haeer  perecerá  toda  ao  raza.  S.  Gregerio .  díRo  como  bemoa 
dicho ,  reciiNa  aa  alímeoio  de  loa  pecboa  de  Sofía ,  críatiana  caaada  con  un 
pene  Hamedo  Pioonar  ¡  j  no  qoeríendo  éaia  deaieiarle  huyeron  á  Cesárea  de 
Gapadocia.  Asi  fué  como  pudo  noealro  Sanio  librarse  del  faror  de  los  arme* 
iiios«  qoe  el  aeloerímtoal  de  ait  padre  había  airaido  sobre  so  inocente  cabeza. 
Allí  se  edneó  en  la  feligpoo  críatíana ;  y  eoaodo  bobo  llegado  á  le  adotea- 
ceflcia  caaáse  con  Haría  ,  h^  de  David ,  cristiano  piadoso.  Tuvo  de  ella  doa 
hijos .  Verthaoeey  Arisdages ,  que  le  sucedieron  en  la  dignidad  pniríarcal  de 
Armeme.  Después  de  tres  aBoa  de  matrínumio .  Gregorio  y  Heríase  separa- 
ron ¿ecemnnacoerdo  pera  abrazar  la  vida  eclesiásiica.  Habiendo  sabido  San 
Gr^gorío  fjueTírídate  ,  hijo  del  rey  Kbosrov ,  que  mató  so  padre ,  se  hallaba 
á  la  saBoa  éo.  Roma  enire  la  córte  de  Diociesiano ,  fué  á  encontrarle  para 
nnírae  á  su  servicio  sin  descubrirle  so  nacimiento ,  ni  la  religión  ¿  qoe  perte- 
necía. Acompaftóle  también  coando  regresó  á  Oriente  con  nn  poderoso  ejér- 
dio  romano  para  reconquistar  el  trono  de  sus  padres.  En  286  Tiridate, 
habiendo  entrado  vencedor  en  Armenia  ,  muchos  principes  fueron  á  cumplí* 
mentarle  y  á  recibirle  hasta  Cesárea ,  en  cuya  ciudad  ,  conocida  actual- 
mente por  Gamakh  ,  ofrecieron  on  sacrificio  á  la  diosa  Anahid  por  el  feliz 
éxito  de  sus  primeros  sucesos.  Como  Gregorio  no  quiso  presentar  sus  ofren^ 
das  4  la  falsa  d^dad  ,  vióse  obligado  ó  confesar  la  religión  cristiana.  Tiridate, 
irritado  contra  él,  le  hizo  sufrir  doce  martirios  diferentes,  á  cual  mas  crueles, 
pera  ohHgjarle  á  abandonar  la  fe ;  pero  todo  fué  inútil.  Poco  después  supa 
que  era  hijo  de  Anag .  el  asesino  de  su  padre ,  y  eniónces  su  furor  no  cono- 
ció ya  medida.  Entrególe  á  los  suplicios  roas  atroces  ;  hizole  sufrir  con  hor- 
rorosa complacencia  tormentos  ii.audiios  ;  y  coando  víó  que  inútilmente  ago- 
laba en  el  débil  cuerpo  ile  Gregorio  lodos  los  inventos  de  su  saña  ,  mandóle- 
echar  á  un  pozo  seco  ,  cerca  de  Artaxatc  ,  en  un  lugar  que  actualmente 
se  llama  Khormzab  (  |h>zo  seco).  En  el  año  301  ,  la  hermana  de  Tiridate, 
apellidada  Khosroviioukhil  ,  que  liahia  abrazado  la  religión  cristiana  ,  pudo 
conseguir  de  su  hermano  ,  afligido  entonces  de  una  enfermedad  penosa, 
que  mandase  sacar  á  Gregorio  del  lugar  de  bU  encierro;  y  el  Santo  ,  de- 
vueltoá  la  luz  del  dia  .  fué  á  la  ciudaJ  de  Vagharschabad  ,  capital  de  Arme- 
nia ,  para  dar  ia  salud  al  tirano  :  alii  predicó  con  tal  ardor  la  fe  delanle  del 
Rey  y  de  grandes  del  Estado  ,  que  penetrando  en  sus* corazones  la  luz  do 
la  verdad  se  convirtieron  al  cristianismo.  Después  pasó  acompañado  de  una 
numerosa  muchetiumbre  de  pueblo  á  Cesárea  ,  donde  fué  consüyiario  por  el 
arzobispo  L(K)ncio  patriarca  de  los  armenios.  De  regreso  ulra  vez  a  la  Arme- 
nia dc'^iru^u  una  iniioiüad  de  templos  levantados  á  la  idolatría  \  arrojó  de  su 
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leoialo  á  los  sacerdotes  por  la  fuerza  de  las  armas ,  ó  bieo  les  obl%&  por  la 
oonviccioñ  á  confesar  la  verdad  del  crístianísmo  ,  y  elevó  altares  alli  donde 
se  habían  alzado  templos  al  paganbmo.  En  los  bordes  del  Eufrates  ,  cer- 
ca de  Nebad ,  tuvo  S.  Gregorio  el  placer  de  baoitiar  al  rey  Tírídsle ,  á  los 
grandes  de  so  córie  que  le  acompallabao ,  y  á  todo  so  ejército  entero.  De 
alli  pasó  en  aeguidaá  fijar  su  residencia  en  Vagharschabad  ,  donde  se  ocopó 
sin  descanso  en  el  bien  espiritual  de  los  armenios ,  fundando  sUIss  episcopa- 
les ,  ordenando  sscerdotes ,  consagrando  obispos  celosos  de  la  cansa  del  Se-> 
fior ,  haciendo  construir  un  sin  número  de  iglesias ,  hospitales  y  nMMiasterios, 
y  estableciendo  escuelas  y  dotándolas  con  bibliotecas  bastante  numeroass.  Sa 
celo  iooKttnguible  le  hacia  reproducirse  en  todos  partes  ;  c  inraiigable  en  sa 
empresa  sania  no  se  rindió  hasta  que  hubo  con  vertido  á  toda  la  Armenia  á  la 
luz  de  la  fe.  En  el  año  3i  8  Gregorio  consagró  arsobíspo  á  su  hijo  Arisdages; 
y  dejándole  como  en  herencia  y  guia  de  so  conducta  sus  admirables  trabajes 
apostólicos  ,  se  retiró  al  yeroto  para  entregarse  á  los  ejercicios  de  ia  medita** 
cion  y  de  la  peniloocia  en  medio  de  nna^aoledad  profunda.  Los  armenios  pro-» 
leuden  que  en  esta  época  fué  cuando  acompa&óó  Xiridate  á  Roma .  quien  partid 
para  felicitar  al  emperador  Constantino  por  su  conversión  á  la  fe  cristiana. 
También  ae  atribuye  á  este  viaje  el  doble  objeto  de  concluir  oon  el  Empera- 
dor un  tratado  de  alianza.  Á  la  verdad  existe  en  armenio  un  docuoMOto  qoo 
parece  ser  un  convenio  entre  el  rey  Tírídate  ,  el  papa  Silvestre  y  el  palrisñsa 
S.  Gregorio;  pero  hay  motivos  muy  fundados  para  creer  goa  sala  escrito 
pertenece  al  siglo  XII.  En  325  Consiantioo escribió  á  Tiridaie  panqué  fuese 
coa  S.  Gregorio  al  concilio  de  Nicea ;  mas  no  habiendo  ido  en  petaona ,  en- 
viaron en  su  nombre  á  Arisdages  ,  quien  trajo  á  Armenia  las  actas  del  con- 
cilio ,  quo  puso  en  vigoren  todo  el  psls  sujeto  á  su  jurisdicción.  Desde  331 
S.  Gregorio  dejó  de  pertenecer  al  mundo  :  retirado  á  la  alta  Armenia ,  en-* 
cerróse  en  la  cueva  de  Maoi ,  situada  al  pié  del  monte  Sebouh .  donde  ocu- 
pado en  ia  oración  y  en  iaa  pricticas  de  una  austeridad  «remiiica  ,  murió  al 
cabo  de  algunos  aüos  en  ssnta  paz ,  dejando  el  grato  recuerdo  de  sus  vir- 
tudes angélicas  y  de  un  celo  incansable  para  la  salvación  de  las  almas.  Ksrb- 
nig  .  piadoso  ermitaño  ,  halló  so  cuerpo ,  que'fué  desde  luego  enterrado  en 
la  ciudad  de  Thorian  ,  siendo  aun  hoy  día  visitado  con  la  mayor  veneración. 
S.  Gr^rio  habia  sido  patriarca  do  los  armenios  por  el  espscio  de  treinta 
años ,  y  sucedióle  en  esta  dignidad  Arisdages ,  su  hijo  segundo ,  y  coadjutor. 
Encuéotranse  en  armenio  unas  BomUioi ,  quo  si  bien  llevan  el  nombre.de 
este  Santo ,  se  tienen  generalmente  por  supuestas ,  y  oo  goza  de  mayor  au- 
tenticidad la  Vfda  de  este  Patriarca  que  se  atribuye  á  S.  Crisósiomo.  Celé- 
brase su  fiesta  en  30  de  Setiembre.  —  T. 

GREGORIO  (S.)  presbítero  y  ménir.  En  la  ciudad  de  Bspolato,  eo  la  fion« 


Digitized  by  Go 


d9l 

gna  t  vivtB  este  Bíervo  de  Dios  macerando  su  cuerpo  con  eootioues  ayunos  y 
penileocias,  y  pidiendo  al  SeBor  cada  día  la  salvación  de  sos  faeroianos.  Sa- 
bían al  cielo  tan  puras  laa  preces  que  pronunciaban  sos  labios ,  que  el  SeBor 
aeconiplaeia  en  infondírle  los  efseios  de  su  gracia,  coaoediéodole  la  virtud  de 
dévalfer  al  cuerpo  sus  fonoiooes  y  al  esplrilu  la  creencia  en  Dios.  El  número 
devana  milagros  se  avnentaba  sobremanera ;  y  .cuanto  mas  se  multiplícaliail 
es  ío  mMolas  esracíooca  y  los  hechos  sorprendentes  y  sobrenaturales »  mas 
ks  pebiea  eBffniiMis  aeodian  á  su  puerta  á  recibir  el  remedio  anheTado,  y  los 
peaeídee  claflsaban  por  la  presencia  del  santo  sacerdote.  En  visia  de  esias 
laMafBlai  los  paganos  abrían  los  ijos  i  la  luz ;  y  deduciendo  la  omnipotencia 
de  Diorpir'él  poder  que  veían  en  manos  de  su  siervo,  se  convertian  infinitos 
éla  teypedNi  eon  ansia  ser  regenerados  en  el  bautismo.  Loa  afiines  de 
Gregorio  qaediiban  recompensados  con  usura  ;  y  el  paganismo  vencido  anie 
la  camMid  desús  palabras,  babia  de  presenciar  con  ceiioda  calma  sus  tem-* 
píos  desiertos  y  mochos  de  ellos  arruinados.  Como  la  lama  ensanchaba  el  ctr- 
eelo  de  estos  prodigios  ,  vino  el  dia  en  que  llegó  hasta  Roma  esta  noticia  .  y 
el  carácter  receloso  y  sanguinarío  de  Diooleciano  alarmóse  al  instante.  Atrpc 
perseguidor  del  cristianismo .  este  Emperador  se  babia  propuesto  antgpir  á 
ka  hqes  de  la  fe  coa  la  sangre  de  sos  inérlires ;  y  viendo  que  á  cada  gota  que 
ao  Alror  derramaba ,  el  terreno  del  martirio  era  mas  fecundo,  y  se  elefabao 
trínnfomea  nuevos  fieles  dispuestos  é  lanzar  so  cabeza  sobre  la  arena  dd  co* 
Kaeo  rofloano,  no  perdonaba  medb  alguno  para  derribar  nuefaa  y  numerosas 
vtettmasi.  €ragorío  glorificaba  ¿  Jesucristo  en  Bspolelo :  Gregorio  ostentaba  en 
alio  b'brMaiite  cru»  de  la  redención  ;  y  Gregorio  debia  pues  perecer.  Tal  fué 
el  decrelodb  Hiocleciano  y  Maximiniano.  Partió  Placo  enviado  de  estos  doa  em- 
peradorssála  ciudad  de  Bspoleto,  y  llamandoaniesa  tribunal  al  virtuoso  btjo  . 
de  la  fe.' le  pregunta  por  su  nombre  y  su  estado,  y  le  manda  sacrificar  en  el 
ado  á  loa  dioses  de  Roma.  Gregorio  nóteme  las  iras  del  ministro  de  Dio« 
cleciano,  y  ae-nisga  firmemente  á  quemar  un  grano  de  incienso  i  los  Idolos. 
M  mandáto,  virio  la  amenaza :  Flaco  repite  segunda  vei  la  órden.  y  Rienda 
preparar  loa  tostrumentos  del  martirio.  Vano  alarde :  Gregorio  se  muestra 
igualmente  impasible ,  y  levantando  los  ojos  al  cielo  pide  á  Dios  con  rauda 
eloouencia  .el  valor  necesario  para  la  prueba.  El  rostro  del  Sanio  brilló  en 
aquel  éntónces  con  luz  celestial ,  y  como  si  una  fuerza  interior  hubiese  he- 
cho cobrar  á  su  espíritu  nuevos  bríos ,  asomó  é  sus  hihíos  la  sonrisa  de  los 
ángelea.  Árabes  campeones  se  aprestan .  pues ,  para  el  combate :  Flaco  ar- 
mado de  ao'póder ,  y  de  punzantes  hierros,  instrnmenlos  horrorosos  de 
moerte :  Gregorio  con  su  confíanta  en  Dios ,  con  so  fe ,  con  la  calma  del 
verdadero  mártir.  No  obstante,  temia  Flaco  sucumbir  ante  la  pasiva  resisten > 
cia  de  aquel  héroe  de  la  Cruz ,  y  deseando  apurar  por  61lima  vei  los  ruegos 
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1q  dice :  «¿Quó  obcecación  es  la  tuya ,  Gregorio?  ¿Crées  tríoDÍar  de  lodo  el 
poder  de  los  Emperadores?  ¿No  vés  que  si  no  obedeces  é  sos  mandatos,  si  le 
niegss  á  adorar  los  ídolos ,  estos  insiramenlos  qnebraotarén  tus  miembros, 
derramarán  tu  sanare,  y  darás  el  ¿Itimo  suspiro  entre  los  griloe  del  dolor? 
Cu  mple  con  la  voluntad  de  quien  puede  mas  que  tú  ,  y  gozarás  en  el  seno  de 
la  dicha  de  las  riquezas  que  serán  el  premio  de  la  obediencia. »  Mas  perma— 
fieciendo  Gregorio  sordo  á  los  halagos «  y  protestando  no  amar  ni  servir  mas 
que  al  Dios  verdadero  de  los  criaiiaDOS » manda  el  Raiélile  que  le  hieran  airo»» 
mente  la  boca  y  las  mejillas  hasta  qoe  brotase  la  sangre.  El  invicto  mártir 
sofrió  con  paciencia  inalterable  esta  primera  prueba  ,  y  continuó  ensalsando 
al  Señor  de  iodo  lo  criado.  Bnlónces  Flaco  le  hace  golpear  foerleflMAte  con 
nudosos  palos.  Apuraban  ya  loe  esbirros  la  feenm  de  sos  brazos  sobre  el 
cuerpo  del  Santo,  qoe  tendido  en  tierra  manaba  sangre  de  todas  partes, 
coando  creyendo  Placo  que  habia  vencido  la  constancia  deGregorio,  asi  como 
bebía  \encido  la  flaqueza  de  so  cuerpo ,  mandó  que  suspendiesen  el  martí<* 
rio.  «Asi  padecen  los  que  son  rebeldes  á  los  dioses  y  á  los  principes.»  «Te 
engañas  ,  replicó  Gregorio»  todavia  no  be  sentido  el  efecto  de  tu  cólera :  pro- 
digp  la  barbarie  de  tu  encono ;  acumula  en  mi  tormentos  sobre  tormentos : 
na  te  temo ,  yo  te  abandono  este  cuerpo :  rómpelo .  deshazlo  ai  quieres :  mas 
no  poroso  lograrás  vencer  mi  espíritu  .  ni  apartarle  un  momento  de  Dios. 
Mi  alma  goza  de  celestiales  oonsoelos ,  miánlras  tú  te  fatigas  y  ensañas  con  lo 
que  no  es  mas  que  barro. »  Con  esto  el  furor  del  ministro  de  Diodeciaoo  lle« 
gaá  su  colmo  :  manda  encender  en  c!  neto  una  grande  hoguera  ,  y  tomando 
unas  parrillas  extiende  sobre  ellas  á  Gregorio  alados  de  piás  y  manos.  Era  ad- 
miraUe  en  estos  instantes  el  contraste  que  ofrecían  Flaco  y  el  soldado  de  la 
cruz :  aquel ,  contraído  su  rostro ,  con  ojos  encendidos,  y  cubierta  la  boca  de 
negra  espuma,  bramaba  coa!  toro,  y  atizaba  el  fuego  que  debia  redocir  á  ce- 
nitts  la  carne  chispeante  de  Gregorio ;  al  paso  que  ásle,  beftadas  sus  faccio- 
nes de  una  dulce  alegría ,  elevaba  tranquilo  fervorosos  cánticos  al  cíelo ,  pi- 
diendo á  Dios  para  premio  de  so  tormento  la  salvación  de  Flaco.  La  vlctinm 
TOgiba  por  su  verdugo  ,  y  éste  lomaba  por  insulto  la  idea  roas  grande  que 
encierra  la  moral  cristiana.  Al  fio ,  Dios  quiso  poner  lérroioo  á  esta  bárbara 
escena  ,  y  soplando  sobre  los  elementos  agitáronse  los  vientos « la  tierra  lem* 
bió,  y  huyeron  despavoridos  los  paganos  que  sacrificaban  á  sus  falsos  Dioses. 
Flaco  cayó  desvanecido ,  y  Gregorio  fué  conducido  á  la  cárcel .  sujetados  loa 
piés  y  manos  con  fuertes  grillos.  Tiroaoo ,  amigo  de  Flaco,  bebía  dado  esta 
órden  en  medio  de  la  confusión  que  reinaba  en  aquellos  momentos.  Sumido 
en  el  fondo  de  un  oscuro  calabozo ,  Gregdiio  vé  aparecer  al  ángel  del  Seftor, 
hermoso  y  resplandeciente  como  el  sol.  A  su  presencia  un  suave  perfume 
se  difunde  por  la  admósfera ,  rómpanse  les  ataduras ,  y  las  heridas  del  már- 
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tír  qoedm  wwtda»,  Gregorio  se  arrodilla,  y  postrada sa  fez  eo  tierra  coa  ha* 
mOde  oorazcm  asi  dioe  «Sallor  mío  Jesucristo :  gracias  te  doy  iofioiias  po^- 
^  te  digpMie  éavíanne  lo  Malo  ángel  que  ha  ooofortado  y  oooaolado  aii 
espirita  i  yo  ooafieso  y  confesaró  etcrnaaieole  tu  nombre ;  porqoe  tu  solo 
«ealHai.  >  A|  diaaigaieole  libro  ya  de  temor  hizo  Fiaoo  poaer  sa  tribunal 
ea  lapifao  dn  la  pUoSi  y  mandó  oonductr  á  Gregorio.  De  nuevo  alli  reiteró  sus 
aÁflieia ;  oMt  ves  reoorrió  á  las  amenazas.  «  Es  inútil,  contestóle  Gragorío ; 
en  vano  JO»  halagas,  ea  vano  cjoieres  intimidarme:  ios  Ídolos  son  iovencio- 
■ea4lala'fiuitasla  ^  y  yo  no  adoro  el  capricho  del  hombro :  sacríGco  solo  á  ■ 
JaBoeriilOt  á  aá  Dioa  eterno,  por  qnien  ea  y  será  cnanto  exisie  y  ha  eustido.» 
Un  nuevo  tormento  fué  el  promio  de  esta  constancia :  á  la  voz  del  Urano  to- 
man loe  «Aifroe  garfios  de  hierro,  y  saltan  a|  suelo  oonfoodidos  sangro  y  pe- 
dazoe  déme  de  so  cuerpo.  Todavía  no  qneda  aplacada  con  esto  la  saña 
del  knm  tlaep :  de  so  órden  traen  hachas  encendidas,  y  abrasan  los  cost^^oa 
del  9m>U>  mártir.  «  Aunque  abrases  todo  mi  cuerpo ,  lo  dijo  por  ¿Itimo  el 
Sania ,  y  b  daapedaoes  á  tormentos  te  cansarás  en  vano.  Flaco :  no  conse— 
guirás  tabaleólo,  ni  mi  espirito  decaerá,  porque  sabe  que  es  Jesucristo  quien 
me  oonaoela  y  alíenla  en  estos  momentos.  No  es  dado  á  las  tinieblas  ofuscar 
la  luz ,  ai  al  poder  del  infierno  prevalecer  contra  el  reioodel  Hombro-Dios. » 
A  esla^nMMs  manda  Flaco  á  su  amigo  Tircano  que  condoasca  á  Gregorio  al 
aofiteaifo  i  y  que  allí  le  corten  inmediatamente  ta  cabeza*  Asi  acabó  el  fin 
de  so  carrora  milagroea  este  siervo  de  Dios .  entregado  al  verdugo  el  día  24 
dePiaiemhto  (eo  que  le  celebra  la  Iglesia]  bácia  los  años  de  303.  La  saña 
del  tinao  no  quedó  aun  aplacada  al  ver  separada  del  tronco  aquella  sacro* 
santa  cobin :  quiso  que  tan  venerables  restos  fuesen  pasto  de  las  fieras  ; 
pero  como  ti  ana  fuerza  invisible  hubiese  domado  los  naturales  feroces  ios* 
tíntoa  de  nqoelloe  animales .  se  páran  y  respetan  los  sangrientos  despojos, 
no  obstaota  el  olor  de  la  sangre  que  aviva  su  hambre  voraz.  La  moche* 
damtm  pagana  había  acudido  allí  para  presenciar  este  espectáculo;  y  admi- 
rados de  00  prod^io  que  no  aguardaban  mochos  se  convirtieron  á  la  fe.  El 
sanio  coerpo  qoedóeo  medio  del  anfiteatro ;  y  una  señora  cristiana  rjuc  qui- 
ao  darle  hoarosa  sepultura  le  compró  á  peso  de  oro  ¿Tircano.  Fué  sepol* 
lado  junto  at  rio  llamado  Sanguinario ,  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad.  Sus 
roliqaías  se  tienen  en  gran  veneración  eo  la  santa  iglesia  catedral  de  Colonia. 
Han  eserílo  de  este  Santo  Beda ,  Usoardo.  Adon ,  Mombricio  y  otros.— I.  A. 

GREGORIO  de  Nisa  (S.)  doctor  de  la  iglesia  y  confesor.  Bste  Santo ,  ({ue 
la  iglesia  coloca  eo  el  número  de  sos  doctores,  fué  el  tercero  ó  cuarto  hijo  de 
Boeillo  y  Bmelía.  .S.  Basilio ,  primer  fruto  de  aquel  matrimonio ,  nació  á 
fines  del  afio  y  de  consiguiente  el  nacimiento  de  su  hermano  S.  Grego- 
rio no  puede  fijarse  ánies  del  año  331 .  Se  cree  que  tuvo  lugar  en  la  ciudad 

TOM.  IX.  50 


Digitized  by  Google 


394  GRB 

fie  Sobaste.  Tan  luego  como  ia  edad  lo  permílíó,  Gregorio  se  cntrogócon 
ardor  al  estudio  do  las  letras  humanas  ,  las  (jue  mas  larde  Jebia  abando- 
nar para  dedicarse  con  mayor  afán  al  conocunicnlo  do  las  (li\inas.  Varios  au- 
tores han  ci  eido  que  pasó  algufi  iicmpo  al  lado  de  S.  Basilio,  en  e!  raonasle- 
rio  cerca  de  írls ,  y  aun  ,  que  !c  siguió  en  su  vida  snlUana  ,  mas  si  bien  se 
aÜendo  ,  el  pasaje  de  S.  Basilio  en  que  apoyan  esla  opinión ,  dá  á  entender 
qoe  de  quieD  se  Iralaba  era  ¡lo  S,  Grci^oi  io  Nacianzcno  ,  y  no  de  su  hermano 
S.  Gregorio  de  Nisa.  No  es  eslo  decir  que  no  viviese  jxjr  algún  tiempo  en  la 
vida  monástica  ;  pues  Tcodorcto  lo  afirma  así  de  un  modo  lerminante.  AI  pa- 
recer el  mundo  tuvo  también  sus  encantos  en  la  mocedad  de  S.  Gregorio; 
puesto  que  tomó  por  espora  á  Theoscbia  ,  mujer  de  singular  virtud  ,  y  cuyo 
elogio  ,  en  boca  de  S  Gregorio  do  Nacianzo,  la  iguala  en  honor  á  sus  herma- 
nos políticos,  ya  Híicerdole.s.  Llámala  también  mujer  sagrada  ,  seguramente 
po^ue  fué  elevada  al  grado  de  diaconisa  ,  después  que  su  esposo  ocupó  la 
silla  episcopal  de  Nisa.  No  obstante;  en  el  Tratado  de  la  rirginífíad  se  vé,  quo 
si  Gregorio  hubirsc  estado  menos  ligado  en  aquella  ocasión  con  el  mundo, 
hubiera  preferido  ¡as  dulzuras  de  este  estado  ni  del  matrimonio.  Era  todavía 
laico  ,  y  seguramente  baalanle  joven  ,  cuando  su  madre  Santa  Emelia  le  in- 
vitó á  una  ceremonia  que  debia  celebrar^c  en  el  pueblo  de  Anesio  ,  para  re- 
cibir las  reliquias  de  cuarenta  mártires  de  Sebaste ;  y  probablemente  que  los 
asuntos  debian  hacer  para  Gregorio  intempestiva  esla  función  religiosa,  cuan- 
do  vemos  que  se  queja  con  su  madre  de  no  haberla  aplazado  para  otro  dia. 
No  obstante  ,  asistió  la  vigilia  á  esla  solemnidad  ,  mas  por  respeto  á  Eme- 
lia quo  por  aücion,  como  lo  indica  la  indiferencia  que  demostró  entregániiofie 
al  sueño  toda  la  noche  ,  miéntras  que  los  fieles  con  su  madre  estaban  reuni«» 
dos  orando  cerca  de  aquellas  venerandas  reliquias,  depositadas  en  un  jar- 
din.  Mas  un  sueño  que  durante  este  tiempo  tuvo  S.  Gregorio  alarmó  su  espi- 
rito, y  haciéndole  conocer  su  tibia  devoción,  acudió  al  dia  siguiente  á  llorarla 
postrado  al  pié  de  las  urnas  de  los  santos  mártires ,  y  á  pedir  á  Dios  miseri- 
cordia. Esto  lo  sabemos  por  los  pormenores  que  nos  cuenta  S.  Gregorio.  Des- 
pués de  haber  vivido  algún  tiempo  en  matrimonio,  inspiróle  Dios  el  deseo  de 
abrazar  el  estado  eclcsiásiico  ,  y  leyó  al  pueblo  los  libros  sagrados.  El  ejer- 
cicio de  estas  funciones  di^^iüustó  luego  á  su  ánimo ,  todavía  unido  á  las  vani- 
dades del  mundo  ;  y  seducido  por  el  espíritu  de  la  mentira  abandonó  el  altar 
y  los  misterios  para  trocar  los  libros  divinos,  llenos  de  unción  y  de  la  Gracia, 
oonlos  profanos  y  estériles  de  la  retórica ,  en  cuyo  arlo  se  dedicó  á  enseñar 
á  los  jóvenes.  Tamaña  mudanza  ,  tan  contraria  á  sus  primeras  inclinaciones, 
fué  muy  mal  recibida;  y  los  fieles  murmuraban  de  ella  como  de  un  desór- 
den  afrentoso  para  el  órden  eclesiástico  y  perjudicial  al  mismo  culpable.  Su 
wlaiiero  aiD^>  Gr^rio  ddNaoiaiizo,  le  eohó encara esiecomiiofiamien- 
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to.  Mcribiémiole  en  lArmiiM»  Itenos  de  ¡ndlgiiBcioii,  pero  mezeladk»  con  aque- 
lla dalxoni  inseparable  de  la  verdadera  atnislad.  Las  amonestaciones  del 
amigo  le  bioieron  abrir  los  ojos  á  la  los ,  y  obraron  el  efecto  deseado.  Algonoa 
obispos  de  Gapadocia,  j  especialmente  Gragorio  so  lío,  tomaron  é  mal  la  or* 
deoaéioti  de  S.  Basilio ;  y  como  se  promoviesen  con  este  anotivo  algunas  día- 
cnoiofieB ,  S.  Gregorio  de  Nisa  se  encaiig^  dcr  feoondliarloa.  Después  de  este 
deaaonerdo  entre  loa  prelados  de  la  Iglesia  de  Gapadocia ,  S.  Gregorio  volvió 
á  entrar  en  el  sacerdocio ,  y  sn  conducta  debió  ser  digna  de  las  mayores  ala- 
banzas ;  pues  no  lardó  en  ser  elevado  al  episcopado  de  ta  ctndadde'Nisa ,  en 
CopadoMi :  cargo  qne  aceptó  con  suma  repugnancia .  y  para  lo  cual  hubo 
neeeaUadila  qne  todos  los  obispos  de  Gapadocia  se  emjpeflasen  en  ello»  Eiisté 
iodatvta  wcarta  de  S;  Basilio  á  so  bermaoo  S.  Gregorio  de  Nisa ,  en  la  qoe 
la  íaalimyv^  la  diferencia  de  las  palabras  nibtíanm  i  hypátkiM,  Algunos 
pretenden  qne  foó  escrita  en  el  primer  ailo  de  sa  obispado,  pero  es  roas  pro- 
bable qna*  la  escribió  mocho  ónles ,  y  coando  este  Padre  de  la  Iglesia  aban- 
donó ía  cátedra  de  retórica  y  los  autores  profanos  para  emprender  el  es* 
lodio  de  loa  líbroe  Santos ;  pues  S.  Basilio  le  bablaba  en  esla  carta  como  ó 
mi  boosbre  poco  versado  en  los  dogmas  de  la  Iglesia,  y  que  ignoraba  todavía 
la  difefencia  que  modia  entre  las  palabras  uAttemem  i  hypáUaiis,  Aon  coan- 
do la  ordsíaaoion  de  S.  Gregorio  foé  becha  segion  los  cánones ,  coyas  regías 
procmran  guardar  los  obisposde  Gapadocia,  loa  arríanos  no  dejaron  por  eso 
de  atacarla  come  ilegitima,  sosteniendo  en  nn  concilio  qoe  reunieron  en  An- 
ciira,«n  la'Galacía.  y  en  el  rigor  del  invíemo  del  afio  375,  qoe  había  sido  hecha 
contra  looiDÉnónes.  No  paró  aqui  sn  sana ;  Hevaron  la  osadía  basta  el  exire- 
moda  aoÉÉar  al  santo  obispo  de  haber  distraído  las  reñías  de  so  Iglesia.  Esta 
aeosaeibir,  deatítoída  de  foodamenio  y  sin  prueba  sobre  qoe  apoyarla ,  bastó 
para  qne  Demóatenes ,  vicario  del  Pento,  y  enemigo  acérrimo  da  los  coló- 
lieos,  enviase  so^soldados  para  preoderle.  Entregóse  S.  Gregorio  sin  hacer  la 
menor  resistencia;  pero  viendo  el  inflexible  rigor  que  usaban  con  él  los  sd- 
dadoa  en  on  tiempo  tan  erado .  y  aquejado  como  se  hallaba  de  un  dolor  de 
costado  qoe  aumentaba  el  que  ordinariamente  sufría  en  los  rifiooes,  procuró 
eacapaisay  ocultóae  en  un  logar  muy  retirado.  S.  Basilio,  temiendo  la  có- 
lera de  Demóstenes  irritado  contra  S.  Grsgorío,  escribióle  para  calmarle 
una  carta  moy  respetuosa  en  nombra  de  todos  los  obispos  de  Gapadocia.  En 
ella  deflendeal  santo,  y  le  asegura  que  so  ausencia  no  será  muy  larga ,  porque 
no  teme  la  conciencia  de  sn  hermano  el  tallo  de  la  justicia.  Gon  respecto, 
aSade ,  al  cargo  de  haber  disipado  los  bienes  de  la  Iglesia  de  qoe  se  le  acusa, 
loa  tesoreros  están  siempre  prontos  á  poner  de  manifiesto  las  cuentas;  y  re- 
lativamente-á  so  ordenación,  no  es  á  Gregorio  sino  á  los  obispos  qoe  te  consa- 
graron A  quienes  toca  probar  que  fué  hedía  oaoónicaménte.  Vor  óltimo,  con- 
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clayc  suplicando  á  Demóstenes ,  qae ,  si  quería  conocer  de  esic  asunto ,  rea- 
nicáe  en  cualquier  punió  de  la  provincia  una  junta  de  obispos  de  Capadocía 
para  examinarlo >  pues  la  edad  y  la  suma  flaqueza  de  algunos  no  Ies  pcr- 
Tniliria  alejarse  de  ella.  Demóstenes  reunió  un  concilio  en  Nisa  en  la  pri- 
mavera del  año  376  ;  pero  no  vemos  que  en  él  se  tomase  una  resolución  im- 
portante respecto  al  asunto  de  S.  Gregorio ,  cuya  silla  los  arríanos  hablan 
dado  á  un  hombre  indigno,  sin  mas  fe  que  la  que  lenian  aquellos  sedarlos. 
S.  Gregorio,  no  podiendo  ver  con  ojos  indiferentes  los  desórdenes  que  causa- 
ban e?los  hombres  sin  pudor,  prefirió  abandonarlos.  Los  progresos  do.  !a  he- 
rejía le  afligían  mas  que  sa  propia  persecución.  Así  lo  expresa  coa  1 1  mayor 
dolor  i\  ^i)  amigo  S.  Gregorio  do  Nacianzo  ,  quien  le  exhorta  á  orar  y  a  aguar- 
dar con  resignación  tiempos  rnas  bonancibles.  En  efecto,  habiendo  muerioel 
emperador  Yalenle  en  el  año  o78  ,  Graciano  que  con  cslc  motivo  reunió  la 
absoluia  auloridad  del  Imperio,  llamó  á  todos  los  que  gemían  desterrados  por 
la  religión  ,  y  mandó  devolverles  las  sillas  que  los  arríanos  les  habían  usur- 
pado. Indecible  fué  la  alegria  que  cxp(MÍmcnló  S.  Gregorio  al  verse  resti- 
tuido al  seno  de  su  querida  grey  ;  pero  la  muerto  de  S.  Basilio  acontecida 
en  1."  de  Enero  Je  379  vino  a  turbar  esta  salisfaccion.  S.  Gregorio  loaió 
parte  en  los  últimos  dcbcies  tributados  a  este  grande  obispo;  y  si  bien  no 
tuvo  el  consuelo  de  cerrar  para  siempre  los  ojos  de  svi  hermano  ,  le  cupo  el 
fJe  asistir  á  sus  funerales.  Nueve  meses  después  de  la  mucrle  de  S  Basilio, 
eslo  es  ;  en  Octubre  de  379  ,  los  obispos  ortodoxos  de  Oriente  ,  llamados  de 
su  destierro,  se  juntaron  en  Aniioquia  para  restablecer  la  paz  en  csLa  Iglesia: 
reuniéronse  ,  pues  ,  en  número  de  1 4ü  ,  siendo  los  mas  conocidos  S,  Grego- 
rio de  Nisa  ,  S.  Euseblo  de  Sauioiasa  ,  S,  Pelagiodc  Laodicca  ,  S.  Eulogio  de 
Kdesa,  y  Diodoro  de  Társls.  Se  cree  generalmente,  que  en  cslc  concilio  se  dió 
á  S.  Gregorio  la  delicada  íniaion  de  visitar  las  iglesias  deAralna  y  de  cor- 
regir los  abusos  que  en  ellas  se  hablan  inlro  lucido.  Encargóse  asimismo  do 
pasar  á  Jerusalem  para  tral»ajar  en  beneficio  de  la  paz.  S.  Gregorio  no  em- 
prendió estos  dos  viajes  basta  el  año  380.  Terminado  el  concilio,  nuestro 
Santo  fué  á  ver  á  su  hermana  S.  Macrina  ,  pues  había  ocho  años  (jue  no  la 
habla  visto.  Su  objeto  era  consolarla  de  la  mucrle  de  S.  Basilio,  y  pasar  con 
ella  algunos  dias  en  santa  y  piadosa  conversación.  Las  vírgenes  le  aojuar— 
daron  en  la  Iglesia  ;  y  después  de  haber  orado  y  recibido  la  santa  bendición 
de  Gregorio,  inclinaron  la  cabeza  y  se  retiraron  porque  Sla.  Macrina  ,  su  su— 
periora ,  no  estaba  con  ellas  ,  con  motivo  do  las  enfermedades  que  la  ago- 
Ijiaban.  S.  Gregorio  pasó  á  verla  en  su  celda  ,  donde  la  bailó  en  licrra  i-o- 
l)re  una  dura  tabla  cubierta  de  un  cilicio,  y  no  teniendo  por  almobadu  mas 
que  otra  labia  semejanlc.  Dulce  y  tranquila  fué  la  alegria  do  los  dos  santos 
hermanos  al  verse ,  y  desde  laego  recayó  la  oonversacidn  en  S.  Basilio  muer- 
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topooo  ánlM.  «Biflo  léjos,  dice  S.  Gragorio,  de  dejarse  mi  hermana  abatir  eo*- 
mo  yo  por  la  muerte  de  S.  Basilio »  apareció  tan  resigpada,  y  dijo  cosas  tan 
maravillosas  de  la  Providencia  divioa  y  de  la  vida  futura  «  que  quedé  oomo 
eáageoado. »  Desppes  de  haber  cov¡de«  volvió  S.  Gregorio  al  lado  de  Sania 
Maerína  á  continuar  el  curso  de  ao  oonversacioD  edHicanle/y  ooo  este  mo-> 
livo  ooDtóle  las  desgracias  qae  había  etperimentado ,  la  persecución  del 
emperador  Valeote ,  su  destierro » y  su  seolimieoto  al  ver  abandonada  so 
Iglesia  á  la  rapacidad  del  lobo.  «  Y  qué,  le  dijo  Sta.  Macrina,  ¿tomas  t¿  iodo 
esto  por  desgracias  ?  Antes  debieras  considerarlo  oomo  beneficios  •  y  serías 
muy  ingrato  sino  rindieses  gracias  á  Dios  por  todos  estos  favores. »  S.  Gre- 
gorio haUaba  tanto  placer  en  escacharla,  que  hobiem  deseado  prolongar  mas 
la  Gonvensoion ;  pero  oyendo  que  cantaban  vísperas  se  retiró  asistirá 
ellas.  A  la  mafiana  sigotente  volvió  al  lado  de  sn  hermana.  La  debilidad  á 
qoela  había  reducido  la  fiebre ,  si  bien  le  bada  presagiar  qoe  no  viviría  todo 
el  día,  no  era  sin  embargo  bastante  para  dominar  la  fuerza  de  so  espirita, 
el  Goal  lachando  con  la  violencia  del  mal  y  la  difiooltad  de  la  respiración  se 
esforzaba  en  ocnliar  á  la  vista  de  so  hermano  la  flaqoeia  del  cuerpo  y  el 
áchr  piolado  en  so  semblante.  Despoes  de  ana  santa  plática,  pnsiéroase  los 
dos  hermanos  á  orar ;  y  sintiendo  que  sn  ¿Itimo  momento  había  llegado,  biso 
Sla.  Maeriiiata  sefial  de  la  cruz  sobre  sos  ojos ,  su  boca  y  el  corazón ,  y  ex- 
piró lanzando  nn  profondo  suspiro.  S.  Gregorio^  á  quien  había  suplicado  le 
cerrase  les  «jos  y  la  boca  •  hallóá  sn  hermana  con  los  pérpadoa  bajos,  sa  bo- 
en  anida ,  sus  manos  sobre  el  pecho ,  ial  como  si  dormiera.  Quedó ,  pues» 
Sla.  Maorina  colocada  de  modo  qoe  no  bobo  necesidad  de  qoe  nadie  ta  tocase 
para  sapollarla.  S.  Gregorio ,  llevado  de  su  amor ,  quería  ataviar  él  cuerpo 
de  sa  heraHina  con  adornos  qae  ella  había  siempre  despreciado ;  pero  la  vli^ 
gen  Lampadía ,  qoe  era  como  la  directora  de  la  comunidad ,  le  hizo  presente 
la  voluntad  terminante  de  Sta.  Macrina  con  respecto  á  este  particular,  y 
qae  sa  poraia  y  la  inocencia  de  sn  vida  eran  para  sa  Santa  soperíora  ador- 
nos mas  msgaificos  que  todos  los  qoe  se  le  pusiesen ;  y  que  de  otra  parte 
lampDoo  podrían  cumplirse  los  deseos  de  S.  Gregorio  porque  carecía  de  ellos. 
T  es  posible ,  dijo  esto  Santo ,  que  no  poseáis  lAida  que  pueda  servir  i  su 
pompa  lóoebre  ?  He  aquí ,  contestóle  Lampadía ,  lo  que  tenemoe  mas  pre- 
cioso :  sa  capa ,  sa  velo ,  y  sus  zapatos  osados.  BevesUdo  el  cuerpo  de  Santa 
Vaerioa  oon  las  veetidoias  episcopales  que  había  traído  S.  Gregorio ,  Ves- 
liana  le  hizo  observar  qoe  no  era  conveniente  exponer  con  aquel  aparato  de 
esposa  el  cadáver  de  la  Santa  á  los  cjos  de  una  comunidad  de  vírgenes ;  y  que 
se  la  podía  cubrir  ¿  lo  mónos  oop  un  manto  negro  que  había  heredado  con  los 
Yeslidos  de  so  madre  •  como  asi  se.  hizo.  Llevaron ,  pues ,  el  cuerpo  de 
Sta.  Macrina  á  la  iglesia  de  los  Cuarenta  mártires ,  distante  siete  ó  ocho  es-^ 
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tadios  de  allí,  donde  la  tniciraron  con  su  madre  Sla.  Emelia.  Nuestro 
Sanio  hizo  por  si  mismo  la  ceremonia  ,  llevando  la  (xirle  anterior  del  fére- 
tro con  Ariano,  obispo  de  aquella  diócesis.  A  los  dos  lados  iban  muchos  diá- 
conos y  fuioislros,  que  llevaban  velas  encendidas.  Las  mujeres  con  las  vir— 
genes  y  los  hombres  coa  los  monjes  cantaban  los  Salmos.  Después  de  haber 
rendido  S.  Gregorio  los  últimos  deberes  á  su  querida  hermana ,  rcsliluyóse  ¿ 
su  diócesis  hacia  el  fin  del  año  379 ,  en  donde  permaneció  hasta  que  la  pri— 
•  mavera  le  permitió  desempefiar  la  comisioa  dada  en  el  concilio  do  Aotioquia. 
La  piedad  dei  emperador  Tcodosio  le  hizo  ménos  incómodo  este  viaje,  oon— 
cediéndole  un  carro  destinado  al  servicio  públioo.  Bo  el  interior,  pon,  ila 
este  vehiottlo  S.  Gregorio  y  sus  compañeros ,  ajenos  de  las  distracciones  del 
viaje ,  iban  entonando  alabanzas  al  Seior ,  y  cantando  los  Salmos.  De  eate 
modo  pasaron  el  camiao,  entre  el  ajano  y  la  oraoion.  La  bistoría  no  men- 
ciona Goales  eran  ka  aboses  que  en  Arabia  necesitaban  la  sogor  de  la 
reforma ,  ni  tampoco  el  resultado  qoe  tuvo  la  misión  de  S.  Gregorio ;  sa- 
bemos únicamente  qne  los  arrianos,  los  macedooianos  j  el  cisma  de  Antio- 
qoia  llevaban  entóttces  agitado  el  Oriente.  Parlicolarmente  la  Arabia  sufría 
los  males  ooosiguientes  á  toda  escisión  religiosa  con  la  herepa  de  los  aotidioo* 
mañanitas .  que  deshonraban  á  la  Santa  Aladre  de  Dios,  sosteniendo  que  ha- 
bía dejado  de  ser  virgen  ,  y  la  de  los  colliridianoa  qoe  le  Iribuiaban  honorea 
escesivos.  debidos  solo  ¿  la  Divinidad.  Seguramente ,  poes>  debían  ser  estoa 
los  motivos  que  ocasionaron  su  viaje  á  ilrabia ;  poescon  respecto  al  que  em- 
prendió á  Palestina  se  sabe  fuó  por  cumplir  el  voto  que  hizo  de  visitar  les 
Santos  Logares,  y  porque  la  Santa  Iglesia  de  Jerosalem  necesitaba  de  so  pre- 
sencia. Consecuente  á  sus  deseos  visitó  Beileem,  el  Calvario,  el  monte  de  loa 
Olivos  y  el  Santo  Sepulcro,  al  que  llama  la  Returreccion ;  pero  a!  dar  cuenta 
de  so  visje  se  lamenta  de  que  hubiese  encontrado  miaoa  devoción  en  Palesti- 
na que  en  Capadocia,  donde,  dice,  se  veiao  levantados  laníos  altares  dedica- 
dos á  Dios  como  en  lo  restante  del  mundo.  Las  ooalambres  relajadaa  de  loa 
liabilantes  de  Jerusalem  le  penetraron  de  dolor.  Aun  cuando  les  unía  un  mis- 
mo dogma ,  había  en  aquella  ciudad  cristiana  tan  poca  caridad ,  que  dirígpan 
todo  su  encono  contra  sus  mismos  hermanos;  y  esloen  pivaancia de  los  ene- 
migas de  la  Iglesia  contra  la  cual  elevaban  á  su  visia  impíos  altares:  de  modo 
(que  rehusaron  admitir  en  so  comunión  al  mismo  S.  Gregorio  de  Nisa ,  por- 
que habia  comunicado  con  S.  Cirilo  obspo  entónces  de  Jerusalem.  Tanto 
desorden  fué  causa  de  que  nuestro  Santo  regresase  ¿  so  país  sin  haber  po- 
dido reunir  la  Iglesia  de  Jerosalem.  Eñ  el  año  381  se  bailó  S.  Gregorio  con 
S.  Cirilo  en  el  concilio  qoe  Ies  principales  obispos  de  Oriente  yOocidenle 
celebraron  en  Conslantinopla.  Bsle  concilio  se  mira  como  ecuménico,  dice  un 
autor  francés.  Blígjésele  en  esta  asamblea  para  ser  el  centro  de  la  oomonioii 
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caiólica,  en  las  diócesis  del  Ronto,  de  lo  que  ha  derívado  qoealganas  veoesse 
le  iiaya  dado  el  Ülulo  de  pairiaraa,  |  que  eo  el  ooocilio  de  Gonslaniioopla  se  le 
Boiebra  eatie  los  metropolitanos.  En  el  tercero»  celebrado  en  343,  pronooció 
cl  iliácurso  sobre  !a  DÍ9midaddil  S$itirUu  Sanfn  y  ^nhre  Abraham.  Porloeafioe 
4Íe:^93  alteróse  la  bucnn  nrnoiüa entro  él  y  lleladto,  obÍ8|iO(le  Cesárea  y  su- 
cesor de  S.  Basilio,  el  cual  fallando  á  la  dignidad  que  reveslia  é  S*  Giegorto 
Miaba  de  él  sin  considenoion  ninguna  ,  y  en  términos  pooo  OOaveoienles  á 
va  pealado.  NoeiiroSaoto,  viéndose  ofendido  tan  injustameoie,  eeoríbióal 
ohiapo  Flaviano .  que  se  cree  aeria  el  Pairiarca  de  AoUoquia ,  quejándose  de 
este  prneder.  Los  repelidos  motivos  de  queja  que  continuó  dándole  Uela-t 
rtio.  rtjjlípnM  á  escribir  otra  carta  á  Flaviano  para  qae  le  hiciese  josticia  ^ 
peffoeeínorá  la  soloctoo  de  esta  dispoia.  En  29  de  Setiembre  de  394  se  tuvo 
ee  !C^nslafllÍM»p)8  el  qaíaio  ooooilio .  y  e»  él  como  hemoe  dicho  se  oaeota  á 
S^-Cf€^m  de  Niaa  entre  los  owtropolitanos,  sin  duda  por  el  derecho  especial 
qnel*Miftiladoelconoílioeoaméiuoo  celebrado  eo  381.  En  él  habla  con 
wackm  fteooeMía  de  sos  canas » de  so  avanzada  edad  j  de  so  cnerpo  eo- 
Gorbad»  por  k  vejez:  lo  qoe  dé  logar  á  pensar  qoe  no  vivirla  mocho  tiempo, 
MwqaOcaplo  oontaba  la  edad  de  sesenta  y  ooairo  allos.  Y  como  no  tovo  parle 
eo  Wtorfaotoiones  qoe  sobrevioieroo  por  los  afioa  403  y  404 ,  por  causa  de 
Xsdfib  do  Alqspdrhi »  contra  S.  Criséstomo .  podemos  presumir  con  algún 
InodeaMOlo^nioo  murió  entre  este  tiempo  y  el  año  394.  Los  antigaos  le  lia-* 
mafaa»4ifiio  AsnMOfio  d$  S.  BasUíúi  y  á  cansa  de  su  fe » de  au  vida  ejemplar 
jdasaL:«9le9iMlad  y  sabidarla  tíaUyy  la  regia  d$  toiat  la»  virtudes,  Dicese» 
qoe  ésalipo  Immanoa  eran  el  modelo  perfecto  de  la  moderación  que  debe 
goapdaiMtetJa  prosperidad ,  y  de  la  longanimidad  que  ha  de  tenerse  en  la 
des0p«flíi^&Ml  segundo  concilio  de  Nicea  se  le  dá  el  titulo  Padre  de  los 
jNulinsff^eaiioaieodo  reconocido  así  por  todos.  La  estimación  y  afecto  que 
laaia  é  (Mgaws  do  foeron  bastantes  para  que  abrazase  alguno  de  los  erro- 
rea  de.qoa  loMsaron ;  antes  bien  impugné  so  opinión  en  punto  á  la  pre-> 
eiislensia  ida  lea  almas :  y  el  emperador  Justiotano ,  en  su  Tralodocoii- 
lrgÓH|niMi<iaodejó  do  alegar  la  autoridad  de  S.  Gregorio.  No  obelante* 
debeoNMMlHBr  que  abusó  de  la  alegoria ,  y  que  explica  en  sentido  6ga-t 
redo  lagaaea  Ja  la  Bscritura  qoe  es  moy  natural  tomar  literalmente.  Loa 
principaiea  eioritos  de  S.  Gregorio  de  Nisa  son  loa  siguientes :  4  .* :  ffexá^ 
.  wsriHv  otro  d$  los  sm  dios  de  ¡a  creación.  Aá  esta »  como  la  acúlenle 
obnt ;  las  esonbió  á  instancias  de  su  hermano  Pedro ,  abad  de  un  monasterio 
del  Ponto ,  y  después  obispo  de  Sdiaste.  Puede  creerse  fundadamente  qoe 
terminó  el  BexóMurmií  é  tmes  del  año  379.  Esta  obra  es  un  suplemeóio  á 
laaiZsmtlias  da  5.  Basilio ,  sobre  el  mismo  asunto.  Como  algunos  hallasen 
qoe  este  grao  Santo  hubiese  tratado  soperfieialmente  varias  cuestiones, 
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para  resolverlas  emprendió  S.  Gregorio  eale  Klm) ,  eo  el  qoe  dice :  «  no  es 
mi  inleacioii  estaUeoer  dogmas ,  sino  conciliar  algunos  logpfBs  de  la  Escrí- 
tiini,qii«a1  parecer  tienen  sentidos  opnealoa,»  y  lo  hace  con  ernditas  j 
fitosófieas  explicaciooes ,  sin  herir  en  lo  mas  dUnimo  la  letra  de  la  Bicritura. 
Se  llalla  en  este  libro  btistanle  método ,  y  signe  el  órden  de  la  creación ,  día 
por  dia ,  tal  como  se  describe  en  el  Génesis.  2.* :  Tralaio  de  la  ftnmehn  del 
hombre ,  escrito  á  principios  de  dicho  alk)  379,  y  por  lo  mísaiKi  oon  anteriori- 
dad al  Bernemeron.  Tiene  por  objeto  suplir  también  lo  qntaa  echaba  do  né- 
nos  en  el  Uexáemeron  de  S.  Basilio,  Lo  dedicó  á  so  hermano  Pedro ;  y  ae  lo 
ofrece  como  un  regalo  de  Paacoa,  épooa  en  qoe  lo  coocluyó.  Dionisio  Petit  em- 
prendió una  traducción  en  lengua  latina  ,  y  hace  de  él  grandes  elogios.  Esla 
obra  es  bastante  earioaa  y  erudita.  Ya  aepiida  de  dos  Homilias ,  qoe  tienen 
por  objeto  estas  palabras  del  Génesis :  Bagamos  al  hombreó  nueshra  imdgmf 
laa  qno  á  pesar  de  haberse  atribuido  á  S.  Basilio  ó  á  S.  Gregorio ,  los  críticos 
creen  que  noaon,  ni  de  ano,  ni  de  otro.  3.*:  Libro  de  la  vidap$rfBOlay  de  la  de 
Mmti,  ün  amigo  Intimo  de  S.  Gregorio,  i  qnien  éste  llama  muy  querido  kip 
y  mtiy  ornado  Aarmono,  apellidado  Cesáreo ,  aspiraba  ¿  la  vida  perfecta ,  y 
soplicó  á  so  santo  amigo  que  1c  enseñase  el  camino.  El  deseo  da  complacerle 
produjo  esta  obra.  Escribióla  en  edad  mny  Ofonaida.  4.* :  i4nd<tsii  da  «ila 
Tratado.  Refiere  la  vida  de  Moiséa  como  está  eserita  en  los  libros  Santos»  y  do 
oaplicacionea  alegóricaa,  qoe  de  ordinario  aon  instructivas  y  llenas  de  juicio- 
cas  reOexiones  ;  presentando  en  este  condodor  del  pueblo  de  Dios  excelentes 
fOgfaa  de  moral.  S.  Gregario  pone  la  perfeooion  del  hombre  en  la  voluntad 
do  aprofecbnr  maa  y  mas,  y  en  el  deseo  siempre  oreoíente  de  anbir  mas  alio. 
Bntreotrae  coaaaeneella ,  al  hablar  de  Moisés ,  qneel  maná  no  era  compues- 
to de  agua ,  sino  onos  gromiloe  crislaliiadoat  qoe  reunidos  hacían  la  Ggura 
de  hi  semilla  del  cüantro ,  y  tenían  nn  gpsio  semq'ante  al  de  la  miel ;  qoe  el 
híhreo  y  el  egifmo  qoe  refítan,  nos  representan  la  piedad  y  la  impiedad ;  qoe 
el  hombre  perfecto  puede  imitar  á  lloiaea  qoe  ae  casó  con  mujer  extranjera» 
esto  es ,  aplicarse  á  las  cienciaa  humanas;  poes  la  filosoQa,  asi  natural  como 
moral ,  no  es  incompatible  con  la  mas  alta  perfección  ;  que  no  obstante ,  el 
cristiano  debe  círconcídar  eoia  filoaofia ,  si  quiere  evitar  la  capada  dd  Üaigei ; 
esto  es ,  que  debe  corlar  cnanto  en  cHa  no  es  conforme  ¿  la  religión  que  pro- 
fbea ;  y  qoe  hay  algunas  cosas ,  cuyo  conocimiento  debemos  dejar  al  Espirita 
Sonto :  como  la  iove8lig9eion  de  la  aoalancia  Divina  \  qué  habia  antes  de  la 
oreacioo»  y  otras  cnealíooes  de  esta  naturaleza.  En  este  Tratado  S.  Gregorio 
dioa,  que  el  paso  del  mar  Bojo  representa  la  figura  del  bautismo  ¡  las  dooa 
fuentes  de  Blim  los  doce  Apóelolea ,  y  aqoellaa  seteolUt  palmas  loa  demás  dia- 
dimloB  del  Salvador.  El  firolo  que  produjo  la  vara  de  Aaron  ,  dice  S.  Grego* 
rio  que  debia  ser  la  nom ;  y  por  día  ae  denota  que  la  vida  do  on  ancordcle 
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ddbe  lardara  7  áspera  «n  loque  aparece ,  pem  en  él  iMerior  llena  dé  ooo^ 
suelee;  y  ood  eela  amMívo  eauslaiiia :  «S  veieá  qd  aaoerdote  que  gusta  de  fi« 
w  enlre  perfBoee  y  rosas ,  ó  de  brillar  ooa  la  pérpara  y  la  seda ;  deoobrir 
MI  BMsa  coD  tas  DMioresy  oasdelioadas  YÍandas;  de  beber  el  mas  exquisito 
▼ÍDO ;  de  gselar  olores  de  gran  preeío  •  y  de  gonr  de  todas  aquellas  dolsoraa 
do  lívida  que  boaoaá  los  aftowlaoee ,  entóooes  podáis  dedr  de  este  sacar- 
ÁUsiioiqaa  QOSr^iodíoa  el  Bvaagslio :  feo  el  liroio  y  no  poedo  rsooaoeer  en  él 
«1  ésM-eoeerdotal :  el  froio  del  árbol  saeerdotal  es  noy  diferenle  de  éste » 
porqooKlebaprodQdr  lemplaDaa  y  aqol  no  veo  sioo  delicíae :  el  árbol  sacar- 
'^^lelBknOfiVDibaei  alimento  ni  sos  medras  de  la  lienra ;  y  ésleeslá  regado  de 
wvofaskde  plaóereet »  d.* :  fraiado  so(re  los  ínscri/ieíonM  ds  Iú§  StámM. 
BsoMbáialiniadosaoerca  de  esto  mismo  aenalo :  en' el  prinMro  da  nna  idea 
gsnawMi'taflalmos  vy  en  el  seBnndo  eiplica  las  ¡neorípoionee.  Sos  ezpii- 
weísnaaJWi  ali^ftricns  y  rooralce.  So  Un  esgniar  al  hombre  por  loe  gradee 
da  ifrJdsnaiÉnlittrann ,  poniéndole  en  los  caminos  qne  á  ella  dirigen ,  y  se* 
parándaiadeJasqne  le  podian  alraviar.  «En  su  tiempo  (dice  S.  Gregorio 
paaffsnidft  laarmonioBa  consonancia  00»  qoe  Dsvid  sopo  disponer  las  vir>- 
indsaá^yioaiberta )  en  sn  tiempo .  las  mujeres  jf  los  niios ,  los  riooa  y  lea 
pobm^al  arlemno  y  el  caminante  >  %1  sano  y  el  anfsrmo ,  todos  traiao  cot^* 
tinnamente  ba  Calmos  en  la  boca :  se  cantaban  en  las  bote  y  fesiioes ,  pero 
mas  ^spaoialmeole  doranie  las  vigilias  en  la  Iglesia.  »  6.* :  Odio  hmmUat 
$obr»  d  '£dmd0e$.  La  áliiroa  de  estas  homilías  solo  llega  al  tercer  capltalo. 
^Van  preendidas  de  una  especio  de  prólogo ,  en  el  qoe  el  Santo  advierte  que 
la  cgpBsaeien  de  este  libro  es  lan  dificil  como  útil.  Parece  que  da  á  eotender 
qoe  hafali  escrito  alguna  otra  sobre  \oa  Proverbios ,  y  que  la  consideraba 
como  introducción  al  libro  del  Eclesiástes.  S.  Gregorio  juzga  este  libro  como 
el  compendio  de  todo  lo  mejor  qoe  se  coniíene  en  los  demás  libros  de  la  Es- 
critura.  Las  reglas  do  viriu  I  s  raaxiuiüs  de  vida  cspirilual  contenidas  en  ^ 
las  tK>mi\tas ,  8t)n  cícnui^  con  mas  naiuralidiiJ  que  los  otros  comentarios  ;  y 
por  lo  mismo  sirven  (1¡í  ni  iy  ji  instrucción  ,  y  cslán  mas  amoldadas  á  la  ca- 
pacidad de  todos.  7. ':  //onuiias  sobre  el  Cántico  de  los  Cándeos  ,  dedicadas  á 
Olimpiada  ,  señora  muy  principal  y  de  virtud  acrisolada  ;  la  cual ,  deseando 
apartarse  del  mundo,  liizo  á  S.  Gregorio  distribuidor  de  la  parle  de  bie 
ncs  (]ue  desüiiaba  vn  limo-na  á  los  pobres  de  Msa.  Este  Sanio  da  al  lexio 
del  Cántico  el  senddo  alcízoi  Ico  ,  y  refuta  de  paso  el  parecer  de  algunos  ca- 
lólicos ,  que  adliendos  o!>-()luiameniG  a  la  letra  déla  Escritura  ,  no  üreiaü 
dcl'cr  adinilir  uiro  que  el  liicriil.  Rn  el  prólogo  defiende,  que  no  solo  se  pue- 
den buscaren  li  KM'ritura  sentidos  místicos,  sino  también  que  bay  libros 
enlcros  <|uc  nu  se  pueden  exiiHcar  á  la  letra  ,  sin  perder  toda  la  utilidad  que 
puede  sacarse  do  ellos ,  y  lo  prueba  con  la  autoridad  de  S.  Pablo ,  con  razo- 
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IM8  de  moral ,  y  ooo  miidias  eipresiones  de  ta  BserhaFi.  IVuie  por  ejem|4o 
lo  (]ue  dice  el  profeta  Miqoéas',  que  habrá  un  «anís  que  ae  levantará  sobn  Ut 
'  aúiM  da  ¡08  montes  ,  y  las  palabras  de  Isaías  pronosticando  el  nacimiento  de 
Jesooristo  bajo  el  símbolo  d§  una  fufr  ftie  saldria  de  la  rah  de  Jeaé.  8.* :  Cin- 
00  BmiUag  ttire  d  Pim  ikmtek.  Estas  homüiaa  lia  bahía  ya  predicado  San 
Gregorio  en  preseMia  de  sa  poeblo.  Son  aomamente  Alíles  é  ioatrociifaa ,  j 
á  menudo  laa  ban  diado  S.  ioao  Damaoeno  y  Anaslaaio  Smaikt.  Bn  la  pri- 
mera ,  qoe  mnñ  de  prólogo ,  se  Uita  de  ta  necesidad  de  la  oración :  en  la 
aqpinda  a&plioa  ta  oración  del  Pina  Noma ,  empatando  por  laa  palabraa : 
Padrs  NfuuHro  fua  asfda  an  ba  ütefbs ,  y  laa  reslantea  oomplelan  la  eipKoa-. 
don  de  esta  oración.  9.' :  Ocbo  BomUm  aaftra  ku  BmmtenimwüMi,  Gadi  * 
bomiKa  eiplioanna  bienaventonma  ¡  cnya  eiplicacíQo  hada  en  proiíawcia  de 
au  poeUo.  La  ateisoría  abonda  en  éltaa ,  como  en  lodaa  tas  obraa  de  ealn  San- 
to. De  la  príaaera  sacó  S.  Gregorio  el  pasaje  paneoeoíento  á  laa  doa.natora- 
leaaa  de  Jesucristo ,  y  de  i|oe  Irala  el  condtio  de  fifeso.  Se  ven  diadaa  por 
Libéralo ,  Teodorelo  y  S.  Joan  Damaaceno.  tLa  octava :  Rimiamlurúdo§  lo$ 
que  padecen  por  la  jíMfieia ,  S.  Gregorio  ta  aplica  príndpatnienle  á  los  már- 
tires. 10.* :  Disevno  $abn  la  Pilonka.  Esie  eaerito  no  contiene  ooaa  atgnw 
qno  aea  indigna  de  esle  Padre.  Está  redactado  en  forma  de  carta ,  y  foé  di-» 
rígpdo  A  Teodosio ,  obispo.  Toca  moy  ligeramente  variaa  cnesiiones ,  entre 
otrsa  ona  sobre  Satanás ;  y  solo  ae  extiende  nn  poco  en  ta  evocadoo  de  Sa- 
mod*  Sin  duda  por  esto  motivo ,  dice  on  moderno  autor  de  an  Tida,  ttftmó 
á  esto  escrito  carta  sobre  la  PUemea,  ó  la  Bngatínfmita;  eato  es,  ta  qoe  baUa 
como  con  d  vientre;  porque  ae  crda  qoe  el  espirito  Pyton  residió  en  d 
vientre  de  laa  mujerea  qoe  oslaban  poseidaa.  41.*:  ¿Aro  aonfna  d  Desfino. 
Dió  ocasión  á  esle  libro  ta  oooferencia  qoe  tovo  en  Conatantinopla  con  on 
pagano  moy  versado  en  las  denciaa  bomaoaa,  pero  qoedeaoooocedcr  de  ta 
Providenda,  negaba  d  órden  qoe  en  laa  ooaaa  tiene  Dios  eataUeddo,  y  decía : 
que  todoa  loa  sucesos  pendían  del  acaso ;  por  lo  qifeafiadia  aofisticamenleqao 
no  podía  convertirse ,  poes  no  cataba  en  an  mano.  Bn  ól  pmdNi  S.  Gregorio 
palpablemente .  qoe  lodo  está  arreglado  por  nna  sabia  providencia :  y  rebato 
000  raaonesde  mocbo  peso  laa  aparentea  dd  partidario  dd  Daalino.  It.* : 
Corto  á  ¿flfoyo.  Esto  carta  foé  escrila  á  Letoyo ,  obispo  de  Hditiaa ,  en  ir- 
^  menia ,  á  qnien  Rama  hijo  espiribud^  para  estoUecer  en  ella  regfaa  de  pe^ 
nitenda  maa  rigorosas  qne  laa  de  so  bermano  S.  Badlio ,  aonqne  apoyadoa 
siempre  en  ta  tradición  de  toa  antigaoa ;  con  coyo  motivo  baca  obaervar  an 
aotor  la  diferencia  dedisdpUna ,  aun  en  laa  igtedaa  vecínaB  entre  d.  La  peni* 
tonda  de  ta  apostoda,  segnnS.  Gregorio,  ea  de  toda  la  vida,  y  si  aqodla  foqse 
por  miedo  la  penitencia  seria  en  tol  caso  de  ooeve  aftoa,  y  áeato  tenor  ra  re- 
corriendo  tas  diferentoadaaeadepecadoaydditoa,  yaa&ala  porcadaooola 
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peñilflucÍB  qveteMe  baoer.  13.*:  ZKmmom&tv  h  ümmño.  La  que  le 
obl^  á  tratar  <io  esta  materia  fué  al  grande  oúmero,  asi  de  caotivaa,  qoe  al 
hambre  praoisaba  é  prasaotarse  á  pordiosear,  oomo  da  pobres  paisaaoa  re- 
dooidoa  á  oaa  vida  vagabuoJa ,  para  poder  hallar  ooa  qué  sobsistir.  t  Coan- 
da  ajaaaia .  dioa  este  Santo  á  so  pueblo » tomád  de  vuestro  misno  ayoao  lo 
qae  neoesiiaia  para  esoa  iofelioés  ¡  hartad  aa  hambre  con  lo  que  quiiaia  de 
vQCstro  apciiio :  llene  vuestra  plenitud  an  vaob :  él  justo  temor  de  Dios  igna« 
le  dos  coaas  tan  deepropordonadas :  iguale  estas  dos  calidadea  tan  oontra* 
rías » vuestra  abundancia  f  su  hambre :  ja  no  estén  tan  opuestas  como  ca- 
taban .  sino  queae  unan  con  el  prudente  temperamento  con  que  ae  quite  lo 
que  tenéis  de  mas  y  se  les  déá  los  pobres  lo  que  les  falte.  Sean  para  vuestra 
estimación  loa  pobres  enfermos  tan  preciosos  como  él  oro :  alivié^  con  cui- 
dado ,  persuadidos  de  que  de  esto  diipende  vuestra  salud  |Ja  vida  de  vuestra 
lamilia.  L»  enlermos  son  los  pobrea  que  merecen  nua  asistencia.  Lea  que 
andan  da  puerta  en  puerta  encuentran  alguno  que  lea  dá  ;  pero  loa  que  aba- 
liiliis  de  aa  debilidad  están  enceriados  en  sua  cboias,  como  Daniel  en, el 
Lugo  da  loa  leonea,  os  esperan  como  un  segundo  Habacoo ,  esto  es;  esperan 
en  vuestra  persona  á  un  amigo  de  los  pobres  y  á  un  bienhechor  de  losafligjdoa. 
Haceos ,  por  medio  de  la  limosna ,  compafteros  de  aquel  profeta  ,  llevando  & 
ese  pobreio  que  le  (alta. »  Asi  hablaba  el  Sanio  á  su  pueblo  para  estimularle 
á  loa  buenos  oficios  de  la  caridad.  S.  Gregorio  levantaba  lambien  su  vok  en 
este  discurso  contra  el  poderoso,  que  no  se  harta  nunca  de  goces  y  placeras, 
y  que  guarda  con  mano  avara  para  su  heredero ,  aquello  que  sus  deleites  no 
bao  podido  disipar  ,  sin  acordarse  nunca  de  que  hay  infislíces  que  perecen  de 
hambre,  miéntras  ¿I  muereen  la  saciedad.  4  i.*:  Híseursoconlra  I09  usuraros. 
Habiendo  tratado  S.  Basilio  poco  ántes  de  esta  malaria ,  y  temiendo  S.  Ore* 
gorio  emprenderla  de  nuevo ,  después^  lo  mucho  y  boeoo  que  debió  decir 
aquel  gran  Padre ,  se  eicusa  ante  su  pueblo  de  so  temeridad ,  si  tal  puede 
llamarse  •  ooo  esta  bella  metáfora :  «  Muchas  veces ,  dice ,  se  ve  que  una 
l>c<iucBa  chalupa  sigue  en  alia  mar  á  un  grande  navio ;  y  que  los  niños  imi# 
tan  el  cómbale  de  los  gladiadores , »  y  después  de  esta  protesta  de  humildad, 
el  corazón  tierno  de  nuestro  Santo  vierte  á  raudales  aquellos  sublimes  pre- 
oeptOB  de  caridad  de  que  están  sembrados  los  Evangelios  ,  y  truena  contra 
loa  usureroSt  á  quienes  llama  ,  como  S.  Juan  á  los  judíos,  raza  de  vivorns. 
Abunda  este  discurso  en  enerjía,  en  senlimienlo  ,  y  en  bellas  máximas  de 
moral.  Sus  comparaciones  son  muy  naluríilcs  ,  y  es  de  sabrosa  y  edificante 
lectura.  El  odioso  usurero  se  ve  en  él  piníaLlo  con  lodo¿  bus  negros  colores. 
Apoya  S.  Gregorio  lo  que  dice  con  un  pasiíjc  del  Evangelio ,  en  el  que  Jesu- 
cristo promete  el  céntuplo  en  este  mundo  y  la  vida  cierna  en  el  oii  o  a  los 
que  lodo  lo  Uubicacu  dejado  [m  bu  amor.  Mj.° :  Doce  libros  conüa  tiunomio, 
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divididos  en  dos-partas :  en  la  primera  vindíoa  4  sa  henaano  9.  IMb  de  las 
«alofluiias  de  Baoomio :  en  la  segoada  refota  los  errores  de  este  heresiarca. 
1 6.* :  Tratado  iotitolado :  Oas  no  debemos  4mr  Iru  INasis.  Ablavio ,  disd- 
polo  segpraoMBle  de  S.  Gr^rio ,  poes  48le  le  lUuna  sa  hijo ,  dispmó  ooa 
los  eaemígos  de  la  fe  acarea  de  la  Saailsioia  Triaidad ;  j  como  se  hallase  em* 
barasado  con  los  argomeatos  coolrarios ,  acadió  á  noestm  Santo »  qoiea  en 
este  Tratado  oontesla  vidoríosamente  4  todos  los  aoBsmas  de  los  gentiles. 
17/:  Traktiodé  la  fe.  Bsioesorito  se  halla  en  la  PanopUa  de  BiUimio :  en 
41  se  propone  S.  GrqgDrio  estableoar  la  divinidad  del  Hijc»  y  del  Espirito  San- 
io» y  asi  poede  dividirse  en  dos  partes.  Teodorelo » Lsoiicio  de  Bíasncio ,  6a* 
limio  j  S.  Gorman  de  Goostantioopla  le  dtan  mochas  veces ,  y  refieren  de  41 
diversos  pasijes ;  de  modo  (|tte  no  oahe  dnda  en  admitirio  como  obra  de  San 
Gregorio.  No  ofaetanle;  algonas  linéasele  la  condnsion  no  tienen  cooexiott 
algana  con  lo  qne  precede ,  y  se  ve  manifiestamente  qoe  es  el  final  de  otra 
obra ;  y  asi  no  se  halla  en  la  mayor  partede  los  manoseritos.  Este  catecismo 
no  es  de  la  oatnraleaa  de  los  de  S.  Grílo  de  Jénisalem.  18.* :  M  Ií4ris  de 
ia  virgmdsd,  Algonos  oritioos  ponen  en  dada  qoe  este  libro  pertenezca  4 
oneslro  Santo .  porque  en  41  se  dice ,  qoe  qoien  lo  escribe  es  casado  y  lísnift 
obispo  4  sa  padre ,  negando  ooneorrir  en  S.  Gregprio  una  y  otra  dronnstan- 
cía ;  pero  ya  hemos  visto  qoe  cas4  con  Teosehia ;  y  con  respecto  4  llamar  obis- 
po 4  so  padre  poede  entenderse  natoralmenie  qoe  se  referiría  4  S.  Basilb* 
4  qoien  4  menodo  le  nombra  so  maestro*  Bsi4  dividido  en  veinte  y  coatni 
capltolos ,  y  en  41  se  hace  el  elogio  de  la  virginidad ,  manifestando  que  pam 
ser  entera  es  preciso  que  no  esl4  manchada  con  ntngan  h4bito  de  colpa.  Con* 
fiesa  con  sentimiento ,  que  onanlo  dice  de  esta  virtod  le  es  in4til ,  porque  la 
vida  comon  y  secolar  quo  habia  tenido ,  era  on  abismo  que  le  separaba  det 
Seftor ;  y  siguiendo  en  sos  comparaciones  aftade :  «qoe  41  era  como  no  co->  # 
oinero  que  guisa  para  otros  «oelenles  manjares ;  pero  que  no  le  es  permiti- 
do comerlos ;  y  que  todos  los  elogios  que  da  4  la  virginidad  aolo  servían  para 
haoerie  llorar  mas  y  mas  la  vida  en  qne  se  habia  empellado .  y  la  pérdida  de 
anhien  que  habia  conocido  muy  laido.»  Ello  no  obstante  .no  condena  él 
owtrimonio ,  porque  el  Se&or  le  bendijo.  1 9.* :  Carta  d  Teófilo  eonir»  ApoU-  . 
*iMnb.  Bila  carta  se  halla  citada  en  la  Pam^ptía  de  Buíimio ,  y  en  el  qainUi 
oonoilio  general  de  Alqandria.  Gomo  los  apolinaristas ,  sobre  todo  de  ^ipto, 
acosasen  felsamenle  4  la  Iglesia  de  ensefiar  qoe  habia  en  Jesncrislo  dos  per- 
sonas, S.  Gregorio,  cuyo  celo  y  oaridad  no  se  oontenia  dentro  los  limites  de  sa 
diócesis ,  creyó  que  debia' escribir  4  Teófilo ,  obispo  de  A1c¡andria ,  sopMn» 
dde  qoe  se  opnsiese  4  la  berajia  con  toda  la  aotoridad  qoe  le  habia  dado  la 
Gracia  para  defender  su  iglesia ;  y  se  queja  de  que  machos  abandonasen  el 
reBfietable  nombre  de  erislimios ,  pam  lomar  el  del  antor  de  la  noeva  secta. 
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80.*:  Ttm  tmladosSoftrt  ¡a  perfeoeion  enaíoM :  éfnmtro  es  como  una  eft* 
pecíe  de  oontimiaeioD  de  tes  eonTOfeicion»  de  piedad  quo  tovo  S.  Gregorio 
con  Ármcoio,  80  disdpolo  y  amigo,  y  eiemiiia  i  qoe  nos  obliga  el  nombre  y 
profestoa  de  oristíaiio :  el  leguido  ea  la  exposick»  de  vanaalreglas  para  lle- 
gar á  la  perfeooton ,  dirigida  &  Olimpio :  el  teroero  es  ana  espeeie  día  «ibor^. 
tacion  hecha  á  anos  religposos  que  debiaii  pedirle  reglas  para  adektnlar  en 
la  piedad.  Le  han  litolado :  0  NÓneo  id  erMmo ,  porque  las  minmas  mas 
santas  del  crísiiaaismo  están  en  este  libro  «spticadas  y  expuestas  á  las  mayo- 
res luces.  21  .* :  Tratado  8obr$  Uu  reprwsUm»,  Este  diseorso  es  ona  prueba 
de  la  fortaleza  de  S.  Gregorio ,  y  un  modelo  de  valor  episeoptl.  Desde  el 
púlpito  reprendió  severamente  á  losoaIpad(^,  por  haber  prostituido  el  don  de 
Dios  á  la  glotonería  ,  á  la  impureza ,  á  la  pereza  y  al  snefio  ;  por  no  haberse 
rendido  ¿  los  saludables  avisos  de  los  que  querían  persnadíHes  lo  mas  útil , 
y  por  haberse  levantado  contra  su  obispo,  y  haberle  tratado  injuriosamente. 
82/*  :  De  los  que  mueren^en  la  infancia.  Tratado  escrito  á  instancias  de  Hie- 
rio,  gobernador  deCapadocia.  Entreoirás  de  las  cuestiones  el  Santo  exa- 
mina ésta  ;  ¿  porqué  permite  Dios  que  mueran  tantos ántes  del  oso  de  la  ra> 
zon  ?;  y  reúne  lal  copia  de  razones  pi^ra  probar  ,  si  necesitase  de  prueba  ,  la 
justicia  de  Dios,  que  deja  el  ánimo  salisfecho.  23.*:  Sobre  la  Natividad  de  Je- 
sucristo :  con  csle  motivo  líala  S.  Gi  cí^oriode  la  muerte  de  los  inocenles. 
EslG  discurso  empieza  por  las  palabras  del  Salmo  80  :  Tocd.l  la  trompeta  en 
este  nuevo  mes  ,  en  el  célebre  dia  de  vuestra  sdennudad  ;  y  da  solución  á  al- 
gunas diílcviliades  que  él  mismo  se  propone.  24." :  Dos  panegíricos  de  San 
Esieban.  Suidas  al  hablar  del  primero  dice,  que  es  admirable  y  excelente. 
El  s^ondo ,  después  de  haber  circunstanciado  la  Vida  de  S.  Esléban  ,  pasa  á 
la  refutación  de  las  pruebas  que  los  arrianos  y  macedonianos  sacaban  de  la 
visión  de  esie  Sanio  manir  para  apoyar  sus  errores.  Si  el  Espiriiu  Santo  es 
Dios  corao  el  Padre  y  el  Hijo  ,  decian  los  macedonianos  ;  por  que  S.  Esióban 
no  vió  en  el  cielo  mas  que  al  Padre  y  al  Hijo?  Y  S.  Gregorio  responde  :  a  Que 
supuesto  que  VIO  al  Padre  y  al  Hijo  por  el  Espíniu  Sanio,  como  se  dice  en 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  se  sÍ!:;ug  que  habia  visto  al  Espíritu  Sanio.»  25.*: 
Discurso  sobre  el  Bautismo  de  Jesucristo,  En  él  rebate  también  los  errores 
de  algunos  sectarios.  26.' :  Discursos  sobre  la  resurrección.  Conocíanse  do 
S.  Grcí^ono  cinco  discursos  sobre  esta  materia;  pero  solo  nos  han  quedado 
el  primero  ,  el  lorcero  y  el  cuarto  r  á  lo  ménos  el  tercero  nadie  se  lo  disputa. 
En  el  primero  ,  elosia  S.  Gregorio  la  (icsla  de  Pascna  ,  convidando  á  todo  el 
mu  mío  á  alabar  a  Dios  en  aquel  sanio  día  ,  y  á  pasarle  en  la  alearla  conve- 
nienie  á  un  cristiano.  En  el  segundo,  prueba  la  resurrección  de  la  carne  por 
dos  razónos  :  una  porque  es  necesaria  :  otra  por  iue  no  es  imposible.  La  ne- 
cesidad la  saca  S.  Gregorio  de  la  Sagrada  Escritura  i  y  que  no  es  imposible  á 
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Dios  lo  prueba  con  so  omnípotmia ,  aiesligqaib  ep  la  fbroiaeioo  ilel  hotn- 
lire ,  y  oa  los  ififiMwtes  prodigios  qoe  menciooa  la  Bsorítm.  87/ :  De  la 
,  IHvmiM  dd  Bijo  y  dd  EspbrUu         Este  discorso  tiene  por  tllnlo :  So* 
bH  AMiam.  Teodorélo  dta  de  él  nn  pataje :  el  papa  Adriano  también 
hace  de  él  mencioo ;  y  por  lo  qoe  dicen  los  Padres  del  ■épiinw  concilio  ge* 
nersi  y  S.  Joan  Dsmasceno  60  ve  qne  fué  predicado  en  Gonsiantinopla.  San 
Gregorio  índica  con.  bastante  claridad  qne  finé  pronnncisdoeste  disonm  en 
on  concilio  al  osar  del  lomo  de  la  palabra ;  poes  antigpamente ,  como  es  sa* 
bído ,  todos  los  obispos  qoe  concnrrían  á  cetas  juntas  de  la  Igksta  hablaban 
cada  nao  por  sn  tomo.  Al  parecer  ésta  asamblea  se  tovo  sobre  el  afib  383. 
Scgon  puede  colegírae  dd  principio  de  este  dieoorso,  los  obispos  proponían 
mocbas  coesliones  sobre  la  fe ,  y  cadaobispaesoojia  la  qpe  le  agradaba  paro 
tretaria  á  so  ves.  Contesta  de  frente  á  lo  qoe  dioso  los  benjes ,  tomsndo  fs- 
tas  palabras  del  Bf  angelio :  Qu»  ét  Bij9  fué  enviado  por  ei  JPadre ,  y  de  paso 
destraye  los  orgameotos  de  los  maoedonianos,  contra  la  divinidad  dd  fopt- 
ritu  Santo.  88.*:  Do§  onuwmeB  /Unséres ;  oaa  dé  Polqueria  y  o4ia  de  Plódla; 
las  cuales  son  diadas  como  lo  mas  dccoente  qoe  en  este  genero  se  tiene  de 
la  antigUeded.  Polqueria  oro  bija  del  emperador  Teododo ,  y  murió  coando 
sdo  contaba  seis  aftos.  S.  Gregorio  asistió  i  sos  eieqoias .  y  se  le  encargó 
la  oradon  fónebre.  Plódla ,  llaoiada  ad  por  los  griegos ,  aonqoe  so  ver» 
dadero  nombro  ero  Blia-flácila «  sobrevivió  poco  A  sn  bija ;  poca  murió  en 
fiwoftiOHA ,  á  donde  babia  ido  A  tomar  baSos;  y  sn  cadáver  foé  llevado  A 
Gonstontinopla.  Hallándose  todavía  alU  S.  Gregorio « Nectario  le  encargó  la 
oradon  fAnebre.  89.* :  Vida  de    Ch^egorío  Taumaturgo.  Los  prodigios  qoe 
refiero  en  so  Vida  ban  parecido  tan  incrdbles  A  Riveto  y  á  algunos  protes- 
tantes que  han  llegado  A  dodar  foese  S.  Gregorio  do  Nisa  quien  escribiera  esto 
Vida,  Ñas  Seoliet,  escritor  también  de  la  misma  religión  lalsamente  refor- 
mada I  le  parece  al  contrario ;  pues  en  la  rdscíon  de  estos  sucesos  eoLtreor- 
dinarios  se  esiA  viendo  el  genio  de  S.  Gregorio.  Acosar  A  S.  Gregorio  de 
dmpliddad  en  la  creencia- de  estas  maravillas  es  acosar  también  A  S.  Basi- 
lio y  á  conotos  sobre  d  testimonio  de  estos  dos  ban  beobo  niendon  de  estos 
milagros ,  como  son :  Rofino ,  S.  Eocherioo y  S.  Gregorio  d  Grande,  Lo  que 
tanto  admiro  á  los  protestantes  no  detuvo  A  Bolo ,  qne  es  uno  de  los  mas 
sinceros  y  sabios  de  sos  eecrilores,  qoien  hablando  de  la  rovdadon  dd  Sím- 
bolo dice :  qoe  no  debe  parecer  inordUe  en  on  Santo .  coya  vida  eslA  llena 
milagros,  como  asegnron  unánimemente  todos  los  aotores  eclesiástioos. 
«Todos  los  milagros,  aliado ,  son  electos  del  poder  do  Dios.  ¿  Acaso  es  mas 
difidl  revdar  un  dmbolo  de  fe  á  uno  de  sos  escogidos ,  quo  trasladar  por  sos 
OFSdoocs  un  monte  ?  »  La  vida  de  S.  Gregorio  Tawnahirgo ,  tal  como  nos  b 
da  S.  Gregorio,  cstA  en  forma  de  dieoorso.  30.* :  Vida  de  Santa  Jíasrwa, 
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csscrila  á  ¡nslancia  del  mismo  Olimpio  ,  á  quien  S.  Gregorio  dedicó  su  iraiado 
De  la  per  lección  crisliana.  Do  las  obras  do  S.  Gregorio  de  Nisa  se  han  hecho 
numerosas  ediciones.  Al  principio  aparecieron  en  lalin  en  4537  ,  en  folio,  en 
Basilea  1367  y  1571  ;  Paris  1573  y  1603  en  la  misma  forma.  Rsia  úllima  . 
dada  por  Frontón  de  Duc,  es  mas  amplia  y  exacta  que  las  precedentes.  El 
mismo  Frontón  publicó  las  obras  de  S.  Gregorio  de  Nisa  en  griego  y  latín  , 
Paris,  imprenta  de  Nivelle,  1515  ,  dos  volúmenes  en  folio  ;  y  una  nueva 
edición  en  1618  .  con  un  tercer  tomo  en  forma  de  aix'ndice  ,  que  contiene 
diversos  escritos  del  Santo  que  no  se  habian  hallado  todavía  :  otra  edición  en 
1638,  Paris,  raénos  correcta  que  la  de  1615.  —  M.  S.  ^ 

GREGORIO  Nacunzbno(S.)  doctor  do  la  Iglesia,  obispo  y  confesor. 
Este  Sanio  ,  cuyos  profundos  conocimientos  en  los  libros  sagrados  le  valió  el 
renombre  de  el  Teólogo  ,  nació  en  Arianzo  ,  patria  también  de  S.  Basilio  ,  y 
oscuro  territorio  de  Nacianzo ,  ciudad  muy  insignificante  de  la  Capadoc'ia, 
cerca  de  Cesárea.  Wuy  inmediata  debia  hallarse  su  patria  de  aquella  ciudad', 
cuando  con  motivo  de  un  fuerte  granizo  que  desoló  el  territorio,  fué  á  predi- 
car la  resignación  á  los  de  Nacianzo ;  circunstancia  que  ha  inducido  al  autor 
de  su  Vida  y  á  algún  otro  á  creer,  que  S.  Gregorio  fué  natural  de  esta  ciudad; 
pero  Builer .  Ceillier  ,  y  otros  autores  críticos  ,  que  se  han  ocupado  de  esi¿ 
punto,  no  dudan  en  afirmar  que  fué  en  Arianzo  donde  vió  la  luz  primera.  No 
obstante  .  este  hecho  y  el  haber  sido  sacerdote  por  muchos  años  de  aquella 
cmdad,  mientras  que  su  padre  gol>crnaba  toda  la  diócesis,  han  sido  causas 
suficientes  para  que  le  quedase  el  renombre  de  Nacianzeno.  Era  de  tan  es- 
casa importancia  la  ciudad  de  Nacianzo  ,  que  el  mismo  S.  Gregorio  habla  de 
ella  como  do  un  lugar  muy  reducido  ,  poco  habitado .  casi  indigno  de  ser 
llamado  ciudad.  Suidas  la  menciona  como  si  fuese  una  villa  insignificante.  No 
dejaba  por  esto  do  tener  su  mérito  por  el  origen  y  la  grande  antigüedad  quo 
contaba ;  pues  un  rey  fué  su  fundador.  Por  otra  parte  ,  aun  sin  eso.  la  enal- 
leceria  solo  el  haber  sido  cuna  de  este  ¡lustre  Padre  de  la  Iglesia  ,  si  real- 
mente allí  hubiese  nacido.  Ademas  del  nombre  de  Nacianzo  tenia' también 
csla  ciudad  el  de  Diocesárea :  nombre  <\ue  seguramente  recibió  de  los  roma- 
nos cuando  conquistaron  toda  la  Capadocia,  bajo  el  gobierno  de  Tiberio  San 
Gregorio  tuvo  por  autores  de  sus  dias  á  dos  Santos.  Su  padre,  llamado  como 
él  Gregorio  ,  es  citado  en  los  calendarios  de  la  Iglesia  ó  principios  de  Enero 
y  su  madre  .  la  virluo.sa  Nona  .  en  5  de  Agosto.  El  mismo  S.  Gregorio  nos 
dice  de  esta  mujer  santa  .  que  atrajo  sobre  su  familia  los  dones  de  la  Gracia 
con  sus  oraciones  .  con  el  desprendimiento  de  las  cosas  mundanas  ,  con  «;u 
sumisión  sincera  y  cariñosa  (i  la  voluntad  de  su  esposo  ,  con  su  amor  á  la 
verdad  y  con  el  respeto  á  los  sacerdotes.  Buena  esposa .  madre  tierna .  mujer 
virtuosa  y  crisliana,  era  el  encanto  de  toda  la  familia ,  y  la  mano  destinada  á 
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endfllnr  la»  peaas  de  Im  afUgptlos  y  A  darnniar  al  ooiwi^ 
ooa  800  atrandanltt  7  nomefosas  Kmomas.  Aud  coaado ,  orno  veremos ,  sa 
esposo  perleifBGia  iales  á  la  idolatría ,  no  por  eio  íué  méiios  asidoa  eo  so 
asisieiioia  al  tenplo ,  ni  niftiios  fid  á  sus  prácticas  de  devocioR  crisliaoa. 
Alejada  de  los  Idolos  y  de  los  adoradores ,  con  quienes  rebosaba  comer  en 
coman ,  sos  Añicos  sacrificios  eran  en  tos  aliares  del  verdadero  Dios ,  sobre 
cuyas  arss  deponía  Sla.  Nona  los  dsspqjos  de  la  carne,  vencida  por  sos  mor* 
tifioaoionés'y  sus  ados  de  penitencia.  Su  esposo  era  lesligocada  dia  de  los 
dones  con  qvieel  Sefior  colmaba  i  Sla.  Nona»  en  premio  de  eos  beriioos  sa* 
crificios ;  mas ,  cieeo  todavía  por  el  poder  de  las  tinieUss ,  seguía  los  princi- 
pios de  la  secta  de  loo  lApsiifériof ,  llamados  asi  porque  adoraban  por  único 
Dios  al  mu  áUo  y  onmipoÍMs ,  ano  coando  alladiin  A  este  culto  una  mezcla 
confusa  de  impiedad,  reverenciando  al  fuego  como  los  paganos  y  observando 
el  sábado  y  la  distincioo  de  animales  como  los  judíos;  basta  que  en  el  afio 
385  abrió  los  ojos  á  la  verdadera  luz  y  abraió  el  cristianismo » precisamente 
en  ocasión  que  los  obispos  de  Oriente  se  reunían  en  Nicea  para  fulminar 
el  anatema  contra  lo  bernia  de  Arrio.  Preparado  debidameofe  Gregorio, 
recibió  las  aguas  del  bautismo  de  manos  de  Leoncio ,  obispo  de  Cesárea ,  y 
otro  de  los  qoe  le  cateqotraron.  La  conversión  de  Gregorio  biao  beodas  y  fo- 
voreUe  impresión  en  los  de  so  secta ;  pues  á  las  virtudes  que  todos  lé  reco- 
nocían I  unía  el  nuevo  cristiano  el  ejercicio  de  la  primera  magistratora.  Cua- 
tro afios  después,  ó  sea  en  389,  fo6  elegido  obispo  de  Nacianio :  contaba  en- 
tóneos sobra  unos  cincuenta  afics ,  y  con  él  liém^x)  qoe  la  gobernó  ( qoe  fui 
1^  especio  de  cuarenta  y  cinco )  la  iglesia  de  Macianzo ,  ántes  inculta  y  casi 
salvaje ,  apareció  como  una  nueva  arca  elevada  sobre  las  olas  de  la  berqfa 
y  de  un  dáovio  universal  de  abnas ,  por  la  puresa  de  su  le  y  la  unión  de 
lodos  sos  miémbfos.  De  este  Mis  matrimonio  nacieron  trss  bijos :  nuesiso 
Santo ,  Sla.  Gorgonia  y  S.  Cosario ;  dichosos  padres,  y  mas  dichosos  bijoá, 
destinados  lodos  á  formar  una  Emilia  de  ilustres  Santos.  Ignoramos  si  Gre- 
gorio foé  él  primer  fruto  de  este  matriownío ;  pero  los  autores  aseguran  qoe 
Gesarío  fu6  el  último  parlo  de  la  fecundidad  de  Sla.  Nona.  Generalmente  se 
fija  el  nacimiento  de  S.  Gregorio  Nadanisno  en  el  aflo  389 ,  y  scgan  Geillier 
no  puede  des^soarra  ántes  porque  este  Santo,  hablando  de  so  nacimiento,  pone 
en  boca  de  so  padre  estas  palabras :  cHsce  mas  aflos  que  ofiresoo  yo  sacrifi- 
cios ,  qoe  vosotros  contáis  de  ezistenGia  (a).  >  T  con  este  motivo  afirma  di- 

(•)  8io  cmtartB  de  «lo,  MHos  ta  proMo  plMnoMSte  9»  ta  «dtd  4»  S.  GtCfMlo,  v 

por  Tsrtas  crrrunsUociM  cooMoids?  fn  sns  escritos,  qoe  habi*  Dtcido  totes  que  sn  pariré 
rae»e  elevado  al  pooUQcado;  opioioo  qae  qaeda  corroborada  con  alganoa  pasajes  de  su  vida. 
Lo  mImm  aAroM  Btrooio  eo  siu  AnaU$  y  eo  la  Vida  di  S,  GngoHo  Naeiai^tno,  qoe  pobli» 
ti  Altarld  es  «i  tío  nSi.tiat  «ifi«l«MfM  fWtt  fSsSa  GriiiltrSM  ds  oa  MBlidadado- 
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ciio  «olor  que  S.  Gregorio  vino  al  mondo  ooaDdo  ta  padre  cjeroía  ya  las 
fanmes  episcopales ;  lo  qoe ,  aüade,  poco  imporla  para  la  discipliiia  de  la 
Iglesia ;  pues  oesT^peoto  al  celibato  de  los  sacerdotes  y  de  k»  obispos  lio  era 
lariliDnlia^o  Orieiite,  y  partíoolarmenteen  el  siglo  do  Gregorio.  Sócrates  díoe, 
qu&^a-Orianlolocob^pos  qoe  se  abstenían  del  matriraonio  fo  badán  mas 
piwjassfcamlife  que  por  ley ;  pues  machos  había  qoe  eren  casados.  Loegodel 
aHéWiÉia^rile  S.  Gregorio,  so  madre  en  complímíento  del  voto  que  había 
htsk»  <iééákm  h^  á  Dios,  presentándole  al  templo  y  santificando  sos  manos 
por  iatdtOidal  tacto  de  los  libros' santos.  Desde  la  mas  tierns  edad  le  inspira- 
roa  asÉ  pidn^lassólidss  m&ximas  de  la  virlod,  y  nquel  celo  qoe,  germinando 
níB»;adltottiOn'ef  coraaonde  noeslro  Santo,  había  de  etevarío  con  el  aoxílio 
dfrMIpiiiaiíkpIro  loo  Padres  de  la  li^iesia.  La  rrecuente  lectora  do  los  libros 
piaiini^if  I  liiiiíiftntínnri  meditación  do  las  Sagradas  Escritoras ,  é  la  qoe  se 
eBtr|p4ij¿í|B^ -tbdavia  muy  joven .  le  inspiraron  el  deseo  de  saorificane  en^ 
laraaiwHiiiipJWos  y  de  corresponder  con  todas  las  veras  de  so  alma  á  los 
vfliMf^le  ffi-tmiub».  Estos  sentimientos  se  robostecíeroo  en  nuestro  Sanio, 
ilÉi|WiasíJe|h>tef)<yisloen  soeños cierta  noche,  segon  él  mismo  nt» cuenta, 
queJaiSÉatidad  f  la  Templanza  en  figura  de  dos  vírgenes*  vestidas  de  candor 
y  Iiallfeii^rta/Marioiaban  como  liíjo  y  lo  prometían  elevarle  á  la  loz  de  laTrí- 
iiiíliáiiiiMi|inlal.  si  segoia  sos  pasos.  Desde  entóooes ,  pues ,  la  continencia 
UcttMialroJSinto  una  de  las  joyas  i : .  procuró  goardar  con  mayor  celo: 
dornánei^  .  que  al  hablar  del  voto  de  castidad  llama  so  violación ,  muerte, 
saeidsgjk>  ff|' perfidia.  Después  de  haber  aprendido  en  sn  pais  los  primeros 
nMÜaaMoilde.la  ciencia  ,  y  cuando  firme  ya  su  corazón  en  la  práctica  de  la 
virlQd:adl|wrida  al  lado  de  sus  padres ,  podía  marchar  seguro  por  la  senda 
sedaoiQia«di4  mondo ,  enviáronle  éstos  á  Capadocia  de  Palestina  ,  donde  se 
eoseftaba  la  relórica  por  los  mas  eminentes  profesores.  Asistió  á  la  clase  do 
Thespesc,  y  bebió  do  sus  labios  aquellos  ra wlales  de  elocuencia  que  hacían  cé« 
lobvo  so.  céladiak.En  ella  conoció  á  Euzoius,  quien  bajo  el  imperio  de  Valente 
fué  eiegidO;^ptit  fes  arriónos  obispo  de  Cesárea.  Su  hermano  Cesérío»  quo 


so,  y  00  todos  optQllD  como  él.  Fn  efecto,  la  palabra  tacfifitio$  que  S.  Gregorio  pone  en  boca 
de  vx  padre  es  de  ua  seotido  dudosi» ;  j  sfgun  Stitiog ,  remootáodose  á  su  ctimologia  griega, 
4«1m  tnlcDdirw  mM  bim  Se  loe  qae  liíee  i  loe  idoloe  (  dó  á  CiMo)  i  soteaes  lubie  eervMe 
el  padre  mas  tiempo  que  los  eiee  qec  teoia  i  la  eeion  au  bijo,  ó  ma»  años  que  los  que  habie 
fjercido  fl  ssceriiocift.  BuMnio  rociirre  h  estas  mismas  palabra?)  para  probar  que  ouestro  San- 
io babia  ja  oacido  st  ser  elevado  su  padre  al  pontificado ;  de  luodu  que ,  seguo  el  primer  su- 
tor  ciledo,  8*  Gregorie  NeeipiMeiNi  hebrie  neeido  eolre  lee  eioe  819 1  SIS ,  f  ádtee  4e  le  cen- 
versioQ  deea  pedir.  N ■eetro  Seole  elogia  á  en  pedre  por  baber  observado  estrictamente  los 
cáooaes  eo  todos  sus  puntas,  yco  varios  lugarí""  ronflrnin  pvi'iiMitpmctdf  {•!  precepto  del  celi- 
bsto,  lo  que  eslarta  eo  cooiradiccien  coa  so  coaducU,  si  bubiese  uacido  ^.  Gregorio  deipaes 
de  ecr  (tegide  ev  pedrs  ebii^»  de  HtcieMO. 
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lukbia  ttlido  ooo  él  de  Capadm ,  m  quedó  ea  Alejeadria.  TrasledÓM  despqes 
S.  Granorío  á  esla  ciudad ,  ea  coyas  nbias  escocias  prosigaió  el  eofso  de 
sos  estadios.  Vas  ei  deseo  de  adqQÍnr  oooocíaiieoUie  mas  vastos  le  impolsó 
á  embaicane  para  Aiéeas.  Doraaie  él  viaje  levantóse  ona  horroroso  borras- 
ca :  veinte  días  foé  la  nave  coDlioaaoBeate  oombetida  por  las  otos,  y  esposa* 
la  ¿  cada  mooieoto  á  aomergirse.  No  se  oiao  mas  qoe  ílentos  y  gritos  de 
desesperación ,  meadadcs  con  el  bramidD  deles  vientos  y  et  retumbo  de  k» 
trocóos.  Todos  creían  yá  sO  moerte  inevitable ;  y  en  tan  angostioso  trance 
Gregorio  seotia  dofalemeote  lo  aporido  de  so  sitoaeion  por  no  estar  bsotiai- 
do  todavía.  A  la  loa  de  los  relámpagos  veía  Gregorio  la  efnmidod  de  las  pe- 
nas que  acompoBan  á  los  que  pereto  eo  tsl  pecado »  y  et  dolor  embargsba 
so  vea  y  delenia  el  corso  de  sus  Ugrimas.  Dios  escachó  las  sóplicsa  que  des- 
de el  foodo  de  so  corssoo  te  dirigía  Gregorio:  serenóse  el  cielo ,  cslmóroo- 
se  los  vientos ,  y  el  boqoe  arribó  i  la  isla  de  Rhodas  salvo  de  tan  desastrosa 
termenta.  De  aqui  pasó  después  S.  Gregorio  é  Atónos.  Contaba  entóoces 
'solo  la  edad  de  veinte  y  on  altos ,  no  teniendo  aun  pelo  de  berba ,  como  el 
mismo  nÍlioi6esta.  S.  Basilio  pssó  al  cabo  de  algún  tiempo  á  aqael  empó- 
rtotle  tas  cieodas^  y  alll  tuvo  origen  ese  santa  amistad  qoe  no  debía  rom- 
perse jaoiao  eotro  los  dos  Santos.  Un  incidente  del  todo  cssoal  vino  6  forte* 
leoerla  mas  con  los  leaos  de  le  gratitod.  Algonos  armenios  enemigos  de  Sen 
BesHw » envidiosos  de  su  reputación ,  trataron  de  atacarla :  llega  esto  ó  noticia 
de  8.  Gregorio  t  defiendo  á  so  jamigo  con  todo  et  ceb  y  le  energ^  de  una 
causa  justa  >  y  los  rivales  se  ven  precisados  Ó  enmudecer.  Desde  entóneos 
su  intimidad  fué  un  sublime  modelo  de  amistades  santas ;  y  no  puede  verse 
■■da  mss  tierno .  y  que  mas  pruebe  de  coán  dulces  afectos  es  capea  esta 
virtod  de  inspirar  en  un  coram  simpático ,  que  el  epitsfio  qoe  S.  Gregorio 
compuso  pare  su  fiel  y  ssnto  emigo.  Iguales  en  gostoe  y  en  inolinacioneB ,  li- 
gados pr  ¡goales  deberes »  y  escrupulosos  guardadores  de  todas  las  virtudes, 
los  dos  jóvenes  amigos  vivían  siempre  juntos  y  retiredos  de  la  compañía  de 
otros  jóvenes,  qoe  mas  librea  en  su  vida  seguían  et  ímpetu  de  sos  pegones, 
sm  oonteneries  el  freno  de  la  raaoo  ó  la  valla  del  deber.  Así,  pues,  léjos  de  ir 
tras  de  diversiooes ,  sedientos  de  placeres  ,  y  disipando  so  hacienda ,  todo  su 
alan  ooosistia  ea  reoair  ó  so  etrededor  á  los  pobres ,  y  ocuparse  ellos  misnios 
eo  socorrer  sus  necesidades ,  destinando  á  su  alivio  d  oro  qoe  sus  oompa- 
fieros  hubierao  prodigado  en  mundanos  pesatiempos.  Si  estos  nobles  senti- 
mientos les  elevaban  sobre  el  común  dé  los  domes ;  los  progresos  que  imbos 
hecian  en  les  ciencias ,  les  seftalaban  como  los  primeros  entra  sus  condísdpo» 
los»  Traslucíase  ya  en  esta  época  al  través  de  las  acciones  de  Gregorio  y  Ba- 
silio el  germen  de  aquellas  dos  grandes  calidades  con  que  debían  admirar  al 
mundo  cristiano :  la  ctencia  y  la  virtod.  Con  decir  que  nunca  ta  envidia  pudo 
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lanar  cabida  en  eloocaaonde  wlM  doi  amigos ,  y  qaa  aa  loaoiéritos  del  uno 
se  gozaba  eomplidainenle  el  otro ,  habii  baslante  para  Cormarae  una  idea  de 
k  aolidez  con  que  deaoaasaba  eo  elloa  la  iobliroe  virtad  de  la  amiaiad.  To- 
davía ae  hallaba  S.  Gragonoen  Atéaaa ,  coando  loliano  el  ApótkOa ,  Coé  á 
afaaUa  dodad  á  medíadoa  del  alio  368 ,  para  pasar  en  ella  algonoa  neeae ; 
y  eaaraaierflBolivo  toio  ooaaioii  paeatro  Santo  de  penetrar  con  aa  oartera  mi- 
faáftai|«el'earaioo,  en  el  cual  empeñaba  ya  á  dcaarroHarae  el  gíraien  de  lea 
Mdan^paaiooea.  S.  Gregorio,  dloe  no  anlor ,  proooaticó  laa  deqgraoíaa  con 
^laiiaao  afligiría  al  Imperio ;  leyólaa  en  la  ligareia  de  an  condecía;  en 
ene  ofoa  vagaa  é  inqaietoa ,  eo  en  mirada  fiera  y  atrevida ,  en  ana  riaoladaa 
ealridenlas »  y  en  ana  disonrsoa  inooberenlea  j  alolondradoe.  Al  sigoíeolé  aik>, 
teniendo  >|a  la  edad  de  veinte  y  siete  eAoa  •  S.  Gregorio  salió  #  Alénaa,  rico 
en  ffírlBé  f^neiaa ,  y  prepedído  de  ona  grande  repvladco  de  filósofo,  pee* 
ta  I  MiMco  y  versado  en  toda  chse  de  literatora.  Uno  da  be  moiivoa  qoe 
flsaalalnda|eron  á  abendooar  é  Aténaa ,  foó  el  deaeo  de  rennirse  con  S.  Ba- 
afiio^^  qniaa  on  año  ántea  babía  ya  salido  de  aquella  ciadad  para  raatitoirae 
á  Caaársa  de  Gapedocia.  Uarcbó  de  Grecia  por  tierra  i  Conatantinopla ,  y 
bnhíendo  llegado  por  mar  á  Aligandrla»  rasolvieroo  con  Caaório , volver  i 
entrar  jentpa  en  la  caaa  paterna ,  toda  vez  que  jónica  ae  habian  de  ella  ae- 
parado.  Por  eate  tiempo  foó  cuando  S.  Gregorio  recibió  el  bautismo  ,  bien 
que  el  mismo  no  eipresa  en  ninguna  pane  cuando  tuvo  lugar  esta  impor- 
tante solemnidad.  Siendo  tan  reconocido  el  talento  de  nuestro  Santo,  lodos 
deseaban  verle  conquisiar  en  el  foro  los  laureles  de  la  ciencia  :  la  elevación 
de  su  mérito  ,  sus  bellas  prendas  personales ,  y  la  rectitud  de  su  conciencia, 
hac  nn  que  muclK>s  aguardasen  el  momento  en  que  luciese  estas  dotes ;  mas 
S.  €i( Lorio,  renunciando  de  antemano  á  la  gloria  mundana,  no  pensó  mas 
que  en  mo  lorar  sus  i^uslos  ,  en  componer  sus  miradas,  en  sujetar  la  len* 
i^ua  aljuiciu  tic  l:i  razón,  en  observar  la  templanza,  en  consolar  al  po- 
bre: en  una  jvihjln  a  ,  S.  Gregorio  después  del  baulistno ,  no  pensó  mas 
que  en  alee-oi\ir  el  iua}or  CMmu'n  de  virlüJts,  para  hacerse  digno  del  cie- 
lo, que  icinlo  ,'inlu  !aba.  Enln^ósc  al  ejercicio  de  ia  penitencia  con  lodo  el 
ardor  de  un  veid.tiiem  anncorela  :  su  mesa  era  lan  frugal  que  casi  ra— 
yaba  en  miserable  .  un  |K;dii/.o  Je  pan  negro  y  un  poco  do  sal  y  agua  era  to- 
do su  alimenio  ,  rf»|i  i¡  üeudo  eiiire  los  pobres  con  esplendidez,  y  abundancia 
toda  cítiso  do  iiianjaros.  Su  vestido  era  tosco  ,  y  á  pesar  de  un  dolor  crónico 
en  el  co--lado  que  le  haría  sufrir  lerribleiiienie  ,  no  quería  olra  caraa  que  él 
duro  ^iifAo.  De^iiualta  el  día  al  iiabajo  ,  y  pasaba  las  nocbes  en  vigilia  ,  en- 
tonando canin  o-,  a!  Dio-,  de  tod  »  lo  Creado.  Los  libros  profanos ,  que  en  otro 
iietnpo  habían  lut  ina  \o  una  j>ai  iode  sus  delicias,  aparecían  en  Donioa  arrin- 
conados«  cubicrios  do  polvo  ,  y  entregados  a  ia  polilla.  Su  único  libro  era  la 
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aiedtlaciOD  y  la  práctica  de  la  virlud.  «Yo  he  dado  ,  dccia  61  ,  lodo  cuanto 
tengo  á  Aqael  de  qoien  lo  be  fecibido ,  y  he  hecho  de  Él  mi  áoíGe  posesíoQ. 
Le  beoooñgpvdo  míe  bienes .  mí  gloria  ,  mi  salud  ,  mi  lengua  ,  y  mi  talento. 
Todos  los  frutos  que  de  G8\m  dones  be  recibido  es  la  dicba  de  Jes[)reciArloe 
por  el  amor  á  Cristo.»  No  satisfecho  aun  de  este -género  de  vida,  loeba  ooos* 
tanta  entre  el  espirito  y  los  inoeotivos  de  la  carne ,  so  deseo  ere  remontarse  i 
mayor  perfeocion  en  el  fondo  de  algon  albergue  solitario.  La  vida  retirada  y 
tranqniia  qoe  llevaba  S.  Basilio  en  las  riberas  del  tris,  en  el  Ponto,  enamoraba 
sn  alma :  y  acordándose  de  la  promesa  que  babia  becho  durante  la  lempas* 
tad,  agpardaba  ocasión  fkvorable  para  retirarse  al  lado  de  su  amigo,  cuando 
fué  precÍBoqoe  cediesen  i  mayores  consideraciones  les  ardientes  votos  de  en 
GoraaoB»  Sttsi^adres  reclamaban  so  aoiilio ,  necesitaban  de  su  asistencia,  y 
S.  Gregorio  si  era  un  ejemplo  de  virtud,  noeraménos  un  perfecto  modelo  de 
amor  filial.  Rennnció,  pues,  á  sos  intentos  por  de  pronto,  y  pásese  al  frente  del 
gobierno  de  so  casa.  Aunque  auxiliado  de  so  bermano  Gesáríclasalenciooes 
de  mas  peso  oaigaban  sobre  S.  Gregorio ,  y  no  afligieron  poco  su  alma  las 
graves  cuestiones  qoe  tuvo  qtie  sostener  respecto  á  intereses.  Hacia  el  afto  358 
¿  350 ,  no  podiendo  resistir  á  las  continuas  y  apremiantes  instancias  de  San 
Basilio,  pasó  al  monasterio  del  Ponto  para  saboreará  so  lado  las  delicias  de  la 
soledad.  Altt  con  so  boen  amigo  passban  el  tiempo  en  el  estudio  de  la  Sagrada 
Escritura ,  y  empleando  noches  enteras  en  súplicae  y  alabanzas  alSefior.  Naa 
so  padre  •  á  quien  el  peso  de  los  a&os  no  le  permitió  atender  con  especial  oot- 
dado  á  todo ,  llamóle  de  su  soledad ,  y  fué  preciso  ó  nuestro  Santo  ind^ 
nar  la  frente  y  renunciar  el  dulce  reposo  qué  gosaba.  Incapaz  el  Santo  an- 
oiano  de  dedicarse  ó  la  instrucción  de  los  catecúmenos  y  al  ministerio  de  la 
palabra  divina ,  ordenó  á  su  bijo  de  sacerdote  sin  oonsoltárselo  ántes ,  pueslo 
qoe  bien  sabía  la  invencible  resistencia  que  bobiera  opuesto  á  aceptar  este 
cargo.  S.  Gregorio  recibió,  pues ,  la  unción  sagrada  en  on  dia  de  festividad ; 
probablemente  en  el  de  Navidad  del  a5o  361 ,  algon  tiempo  después  que  Ju- 
liano bobo  declarado  una  guerra  de  exterminio  á  la  iglesia.  No  sin  dolor  se 
sujetó  nuestro  Santo  á  este  cargo  sublime,  cuyo  peso  babia  procurado  siem^ 
pro  evitar.  No  es  extrafto  que  el  mismo  bable  de  so  ordenación  como  de  un 
acto  de  tírenla .  como  de  on  golpe  que  le  bizo  perder  la  modereeioo  y  que  te 
obligó  á  alejarse  instantáneamente,  sin  oonsideracton  á  su  patria « á  sos  ami- 
gos, á  sus  parientes,  ni  á  sus  padres.  Bl  Ponto  fué  su  asilo ,  único  en  el  coal 
creyó  poder  baHar  al  lado  de  S.  Basilio  un  lenitivo  ¿  la  peaa  que  le  aOigia. 
Esta  foge  precipitada  fué  justificada  por  algunos;  mas  por  otros  fué  mala- 
mente recibida,  tratándola  de  locera  é  improdeocia ;  y  auo  hubo  quien  miró 
este  acto  como  on  desprecio  de  las  órdenes  establecidas  por  Dios,  lias  al  fin. 
abkuidóse  á  las  sóplicas  y  amonestaciones  de  su  padre»  y  á  las  instancia*  do 
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Ndcianzo  ,  cuyos  liahilanles  anhclaí  nn  uir  do  so  boca  la  palabra  divina  Do 
olra  parle,  el  carino  eiuraíiablu  que  jirofesab.i  a  sus  padres,  el  aniur  a  sus 
patricios,  y  sobre  lodo  el  icmor  de  caer  en  ol  ctiuica  y  suírir  el  casligo  de  los 
que  desobedecen  a  Ujos  1ü  luza  volver  á  Nacianzo  el  día  de  la  Pascua  del  afio 
'362.  En  este  mismo  dia  pronunció  al  put  Llo  un  discurso  bobre  la  solemnidad 
de  la  fiesla  ,  en  el  que  explicó  ligeranienle  algunos  do  los  m  u  vos  que  ie  in- 
dujeron á  huir  del  sacerdocio  y  á  lüinarseá  la  soledad.  Poco  lit mpo  después 
pronunció  olra  oración  al  pueblo  ,  y  en  ella  ,  si  bien  se  lunu  iiia  do  no  ver 
enlrc  le  s  oyenles  á  los  que  le  habian  arrancado  de  la  soledad  ,  se  íelicita  de  la 
unión  que  reina  en  la  iglesia  de  Nacianzo.  diodos,  les  dice  ,  profesamos  unos 
mismos  .<it'rííinuen(os  y  unos  mismos  principios:  nada  añadnnos  u  la  Inmdadf 
liada  liiiitjii.co  li'  yuí/iwo.í  Su  padre,  obispo  de  ainella  ciudad,  no  habia 
adiDiiiiJíj  ifíiavía  aqueiia  formula,  que  trías  adelanie  suscribió  con  la  sula 
esperanza  de  ganar  algunas*  personas  p-wa  la  Iglesia  por  medios  Mia\(  s  y 
COncilia  loi  t  s  ,  y  que  solo  sirvió  para  piuiüover  la  divisiua  ta  bU  diócesis  y 
ocasionar  un  cisma  enlre  lob  monjes  ,  que  rehusaron  por  esla  causa  su  co- 
munión. Al  parecer  este  suceso  luso  lugar  á  úUiinos  del  reinado  de  Juliano  j 
pues  nocsiro  Sanio  ,  con  bario  (iolor  ,  habla  de  él  corno  de  un  hecho  re- 
ciente en  el  primer  discui-so  que  dirigió  coulra  esle  Principe,  n  Ojalá !.  cWcc. 
que  rsii'  )  t'lj'itw,  (jueen  olro  tiempo  andaba  con  nosutrus  alabanzas  ngradahles 
a  Dios  ,  y  que  era  digno  de  ocupa}-  uuc.-^l!  n  derecha  vuelva  á  reunirse  á  nues- 
tro rrivaznn  Yo  ignoro  por  (¡nt  caux:      ha  separado  de  nosotros ,  por  que 
se  -dienta  <  11  (.iro  pueshi ,  y  por  que  no  viem  á  reunirse  con  nosotros  yá  tomar 
parte  en  ía  alegría  geuerai.  »  Algunos  han  creido  que  la  fórmula  suscrita  por 
el  obispo  Gregorio  fué  la  de  Bimini ,  mandada  firmar  por  f  onsiancio  á  prin- 
cipios del  año  3G0.  Alas  ningún  dalo  se  trasluce  en  el  icxlo  de  b.  Gregorio 
ííobre  que  pueda  íündarse  esla  opinión.  Lo  que  parece  mas  probable  es  que 
so  dejó  sorprender  por  los  escritos  ambiguos  y  las  palabras  ariiüciosas  de 
ciertas  personas ,  con  las  cuales  el  íibispo  Gregorio  creia  deber  conservar  la 
armonia  en  bien  de  su  Iglesia.  Este  íue  el  motivo  por  qué  la  parle  mas  fer- 
vienie  de  su  rebaño  se  separo  de  él.  Si,  en  efecto,  el  obi>|>o  de  Nacianzo  hu- 
biese sido  preso  en  los  lazos  que  le  tendiera  el  arrianisino  ,  como  lo  fueroa 
tantos  otros  obispos  .  nuestro  Sanio  no  hubiera  dicho  en  la  duodécima  ora- 
ción que  pronunció,  después  de  veriíicada  la  reconciliación,  que  antes  de  quo 
la  discordia  dividiera  los  ánimos  ,  la  Iglesia  de  Nacianzo  podia  comparar^e  á 
la  arca  de  Noé,  porque  era  la  única  que  se  habia  salvado  del  diluvio  univer- 
sal,  y  que  se  habia  mantenido  siempre  en  los  sentimientos  de  la  verdadera 
piedad.  S.  Gregorio  hace  observar  con  joslicia  que  los  monjes  fueron  los  últi- 
mos que  se  separaron  de  su  obispo,  y  los  primeros  que  volvieron  á  unirse  coa 
éi.  No  cabe  duda  (^ua  auMiro  Saulo  tomó  ooa  parlo  muy  activa  eo  esta  re- 
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ooocníaeion  oon  ra  padre,  enplenuio  onoy  otro  las  oracioneB,  las  súplioas,  la 
dolaora,  j  todos  los  medios  que  les  sogerta  sn  eelo  sanio.  Goo  motivo  de  eala 
reoDDciliaoioii  pronanció  an  discurao  el  día  mismo  eo  qoe  se  oeleM,  y  en 
él  se  vé  pintada  la  alegría  con  qoe  reoibió  ¿  loe  saoerdoles  qoe  el  poeUo 
disidente  se  habia  dado  por  medio  de  otros  obbpoB.  «La  siioaeioa  en  qne  nos 
haltamoa ,  dice ,  es  preferible  á  nuestro  estadto  anterior  {  poes  si  bao  sido 
abondanlesDoesiros  pecados,  Dios  se  ba  dignado  derramar  entra  noaotnie 
una  soperabondancia  de  gracia.  Babia  perdido  un  grano ,  y  recojo  boy  ona 
espiga  :  lloraba  algunas  ovejas  separadas,  y  vuelven  á  mi  oon  vertidas  en  pas* 
toras  celosos.  Nosotros  bemok  estrecbado  entre  nuestros  farasos  y  recibido 
con  toda  ta  efasion  de  nuestro  coraxon  á  estos  sacerdotes,  qoe  bao  conser- 
vado la  piedad  separados  de  nuestra  grey.  Léjos  de  baberlos  mirado  como 
enemigos ,  loe  hemos  acogido  como  hermanos  nuestros.  Si  han  ooestiooado 
algún  tanto  sobre  la  herencia  de  nuestro  Padre  oombn ,  se  ba  visto  presidir 
en  la  contienda  los  sentimientos  y  la  moderación  de  unos  verdaderas  berma- 
nos.  Para  nada  han  entrado  los  siniestros  intentos  ni  fines  malévolos.  Sí  bien 
no  toca  á  nosotros  aplaudir  su  división  ,  ni  alabar  su  oslo ,  dirémos  no  obs- 
tante, que  roa$  vale  estar  divididos  por  la  piedad  que  unidos  por  el  crbneo.a 
Al  aSo  silente  S.  Bssilto  fué  elevado  al  sacerdocio.  So  grao  virtud  y  los  ira- 
portantes  servicios  que  preslaba  en  el  ejercicio  de  su  minislerío ,  debíao  ha- 
berle congraciado  oon  Bosebio ,  su  obispo  ¡  mas  desgraciadamente  socedié  lo 
oontnirio.  Las  muestras  de  aprecio  que  á  todas  horas  recibía  el  virtuoso  sa- 
cerdote de  los  fieles  de  Cesárea,  hirieron  la  susoepiibilidad  de  un  Prelado,  cu- 
ya reciente  promoción  no  le  babia  permitido  adelantar  mucho  en  las  cosas  de 
espíritu.  Todavía  se  anidaban  en  su  corazón  algunos  vestigios  de  la  vanidad 
mundana  :  tuvo  celos  de  su  mérito,  y  agitóse  entre  los  dos  una  división  sen— 
nble.  S.  Basilio  para  cortar  el  vuelo  á  esta  discordia,  que  con  su  presencia  po* 
dia  tomar  mayor  incremento ,  retiróse  al  Ponto,  donde  continuó  gozando 
de  su  amable  soledad,  y  gobernando  los  monasterios  que  habia  fundado.  San 
Gregorio  Nacianzeno ,  que  le  habia  aconsejado  esta  resolución  fué  á  conso» 
larle  á  su  retiro ;  mas  algún  tiempo  después  ,  esto  es ;  en  el  año  365  ,  ile- 
vóselo  otra  vez  á  Cesárea  ,  donde  asi  el  uno  como  el  otro  defendieron  con 
tanta  valentía  la  fe  católica,  que  lodos  los  esfuerzos  de  los  arrianos  y  del  em- 
perador Valente  quedaron  reducidos  á  la  nada.  Este  triunfo  acabó  de  conso- 
lidar la  unión  qoe  poco  ánies  S.  Gregorio  habia  restablecido  entre  S.  Basilio 
y  Eusebio.  MiénUas  lanío  su  hermano  Cesó  rio ,  después  de  haber  abando- 
nado la  corle  de  Juliano  ,  continuaba  gozando  en  ella  iJe!  mismo  crédito  quo 
áotes  bajo  el  gobierno  de  Valenliniano.  Su  lalenlo  le  había  creado  una  fama 
universal;  y  la  reputación  de  sus  virtudes  le  elevaba  sobre  el  mvel  de  lodos 
los  demás.  Sus  reUciuüeá  eu  la  córte  erao  numerosas,  y  como  es  de  suponer 
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nui  y  considerable  su  influencia.  Fn  una  palabra  ,  Cesa  rio  gozaba  cerra  del 
Eín[>craf}or  una  posición  envidiahiü  y  seductora  á  los  ojos  de  lodos,  ménos  de 
su  hermano  S.  Gregorio,  quien  léjo<;  de  Rp!;nidir  su  forluna  ^e  IfimcnUiba  do 
que  su  hermanóse  hubiese  dejado  picocupnr  por  el  falso  bullo  de  una  glo- 
ria deleznable  Pucile  concebirse  por  el  amor  que  nuestro  Santo  profesaba  á 
la  soledad  y  el  abandono  que  l);il)¡n  hecho  del  mundo,  con  cuánta  solicitud 
instaría  una  y  otra  vez  á  su  hermano  ,  para  que  se  apartase  de  aquella  sen- 
da ,  cuyas  flores  ocultaban  el  hondo  precipicio  qne  á  ?ns  piós  se  abi  líi  ;  y 
cuáiiia  inÜuencia  no  debían  ejercer  r  n  el  ánimo  de  Cesiii  lo  ,  cnando  le  vemos 
retirarse  de  una  corle  que  idolatra  y  en  la  (\uc  no  em  niénos  (]uorido  ;  re— 
nuncinr  al  elevüJo  deslino  de  tesorero  délas  rentas  imperiales  {comes  re~ 
rum  frxmlüTum  y  reiii  nrsc  h  su  casa  ,  donde  cayó  enfermo  poco  tu  mpo 
después,  y  muiio  en  santa  paz  á  principios  del  año  368  ,  drjnndo  a  los  po- 
Jj/cs  j)or  heí  cileros  de  sus  cuaniiosns  riquezas.  S.  Grrcorio  encomiando  su 
Virtud  ,  dice  ,  que  aun  eu'indo  había  poziulo  de  los  honores  del  mundo,  mi- 
raba el  liiiilo  lie  cristiano  como  la  principal  j^Ioria  de  su  vida.  Habiendo  muer- 
to en  370  Eusebio  de  Cesóreo  ,  S  Eusebio  de  Emesa  ,  S.  Gretzorlo  v  su  pa- 
dre el  obispo  de  Nacum/o  procuiaron  que  se  eligiese  á  S.  Basilio,  como  la 
persona  mas  dii^na  para  iíenar  aquella  vacanlc.  Eslc  Sanio  escribió  al  Íns- 
tame á  su  arnií^o  para  que  fuese  a  verle ,  y  si  bien  npnnrdó  S.  Grepinrio  esto 
placer  para  el  año  siguiente  ,  dándole  infcrinamenle  las  gracias,  no  perma- 
neció al  lado  de  S.  Basilio  mucho  liemjx) ;  pues  los  cuidados  de  la  diócesis  de 
Nacianzo  !e  llamaban  al  lado  de  su  nnciano  padre  S  Basilio  ,  con  el  deseo  de 
retener  cerca  de  si  á  su  querido  amigo,  le  ofreció  el  honor  de  la  cíiiedra  epis- 
copal, y  el  primer  puesto  enlre  los  sacerdotes  de  su  clero ;  mas  S.  Gregorio  lo 
rehusó  lodo  por  las  modestas  funciones  que  ejercía  en  su  Iglesia.  La  Capado- 
cía,  que  hasta  el  año  372  no  formaba  mas  que  una  provincia  civil  y  eclesiás- 
tica ,  había  sido  dividida  en  dos.  La  ciudad  de  Cesárea  fué  convenida  en 
metrópoli  de  la  primera.  Antimo  ,  obispo  de  la  ciudad  de  Tianes  pretendía 
que  la  provincia  se  había  dividido  asi  por  lo  que  locaba  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica como  por  la  civil ;  y  por  lo  mismo  se  abrogaba  los  derechos  de  metro- 
politano sobre  las  iglesias  de  la  seganda  Cap^docia.  S.  Basilio  se  opuso  fuer- 
temente á  esta  pretensión;  y  para  conservar  á  su  iglesia  en  la  posesión  de  sus 
antiguos  derechos,  erigió  varios  obispados  entreoíros  el  do  Sasimo,  para 
cayo  gobierno  eligió  á  S.  Gregorio.  Sasimo  era  mía  mala  población ,  situada 
en  un  lugar  incómodo ,  poblado  de  extranjeros  y  vagabundos.  No  se  veían 
en  ella  mas  que  llantos,  clamores,  y  querellas  :  las  escenas  criminales  se  re- 
prodoctan  lodos  los  dias,  y  los  desórdenes  oonsiitoian  el  estado  normal  de  la 
población.  Tal  era  el  campo  qtie  para  so  cultivo  destinaba  S.  Basilio  á  su 
amigo  S.  Gregorio.  Ésto,  sin  tomar  en  eoeota  el  sitio ,  que  á  la  verdad  era 
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indigno,  sentía  Qoa  eleodon  que  oontrartafaa  sa  desea  do  vivir  en  el  retiro,  en 
la  soledad  mas  aislada ,  después  qarel  sueSo  de  la  noerte  hobieie  oerrado 
sus  párpados  ¿  los  autores  de  sus  días.  No  obstante  ,  habiéndose  anido  á  loa 
ruegos  de  S.  Basilio  la  autoridad  de  su  padre ,  que  no  deseaba  ménoa  verle 
elevado  al  pontificado rindióse  al  fin ,  y  foó  consagrado  inmediatamente 
obispo  por  S.  Basilio ,  y  en  presencia  de  loa  dipntadoa  de  la  iglesia  de  Sasi- 
mo.  5o  ordenación  se  bizo  en  Cesárea  ¿  mediados  del  alio  372.  De  esta 
ciodad  volvió  é  Nacianzo ,  donde  permaneció  algún  liempo  aguardando  la 
ocasión  favorable  pera  instalarse  en  Sasímo  sin  estrépito  ni  tumulto.  S.  Ba- 
silio ,  atribuyendo  este  retardo  á  la  repugnancia  con  que  au  amigo  reetbtÓ  el 
obispado  le  acusa  de  perezoso ,  y  de  no  obrar  como  cumple  ¿  on  buen  obis- 
po. Mas  S.  Gregorio  le  contestó,  que  no  contase  con  ^  ai  debía  tomar  tas  ar* 
mas  para  cuestionar  con  Aoiimio :  que  no  deseaba  servir  de  caballo  de  ba- 
talla ,  ni  OAénos  hacer  |>apel  de  victima.  Sin  embargo  ,  decidióse  á  nnarehar  á 
Sasimo ;  mas  como  Antimio  se  bnbíese  apoderado  de  todoe  loa  terrenos ,  que 
conatiloian  las  rentas  de  este  obispado,  S.  Gr^rb  escribió  ¿  Nacianzo,  con- 
viniendo en  gobernar  aquella  Iglesia  bajo  la  direocion  de  su  padre  ,  y  raién- 
tras  viviese ,  seguro  de  que  asf  no  se  Cómpromctia  para  el  porvenir .  ni  es- 
taba ligado  á  esta  Iglesia  por  ninguna  promesa  ni  elección  canónica.  Al  ano 
siguiente  falleció  su  padre  de  edad  cien  altos ,  y  en  tan  triste  oirconstancia 
pronunció  nuestro  Santo  la  oración  fúnebre  en  presencia  deS.  Basilio  y  San- 
ta Nona  su  madre ,  la  cual  parece  que  no  sobrevivió  mucho  á  so  esposo. 
Bolas  ya  con  la  fnuerte  de  sos  padres  las  consideraciones  que  le  reteoian, 
tomó  por  segunda  vez  la  resolución  de  retirarse  i  la  soledad  ;  y  si  gobernó 
todavía  algún  tiempo  aquella  diócesis  fué  aguardando  que  se  la  diese  un  Pas- 
tor .  y  cediendo  únicamente  Ó  las  repetidas  instancias  de  muchas  personas 
piadosas  con  quienes  estaba  unido  en  estrecha  amistad ;  mas  viendo  quo 
se  procedia  con  suma  calma  en  la  elección  de  obispo  .  y  deteriorándose  cada 
dia  mas  su  salud,  ya  desmejorada  con  los  graves  cuidados  de  aquella  iglesia, 
salió  de  Nacianzo  y  se  retiró  á  Selcucia ,  metrópoli  de  Isauria  ,  hácia  el  año 
376 .  donde  residió  cinco  años ,  compartiendo  con  otros  defensores  de  la 
fe  los  roalfs  que  los  arríanos  hacian  sufrir  á  diversas  iglesias,  y  en  particular 
Ó  la  de  Capadocia.  La  noticia  de  la  muerte  de  su  amigo  S.  Basilio  acontecida 
en  378  le  fué  tanto  mas  sensible  ,  cuanto  se  vió  privado  del  consuelo  de  ir 
Ó  besar  sus  sagrados  restos  y  de  visitar  aquella  Iglesia  huérfana  de  Padre, 
y  la  cual  acababa  de  perder  su  apoyo  y  su  gloria.  Tuvo  que  conteniarso  por 
de  pronto  con  expresar  el  dolor  que  afligia  su  corazón  en  algunas  carias .  y 
en  la  composición  de  doce  epigramas  destinados  á  servir  deepitafio  á  su  amigo. 
Mas  adelante,  en  el  año  '581  ó  382,  luvo  ocasión  de  pronunciar  públicaraenle 
un  panegírico  en  la  ciudad  de  Cesárea.,  en  elogio  de  las  virtudes  de  su  ilustre 
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amigo.  La  paz  que  S.  Gregorio  babia  annnciado  á  la  Iglesia  con  ona  de  sos 
Cartas  en  el  año  376  ó  377  le  fué  dada  en  el  aigaieote  de  378  después  de  la 
batana  de  Andrinópolis  y  la  omerte  de  Valente ,  esto  es ;  después  del  día  9  de 
.   Agosto  de  aquel  año.  A  la  sazón  la  mas  desolada  de  todas  lag  iglesias  de 
Oriente  era  la  de  Coosiantinopia.  Coarenla  años  babia  que  el  poder  tiránioo 
j  sedicioso  de  los  arríanos  la  tenía  sumida  en  llanto .  y*loB  pocos  católicos 
que  se  habian  conservado  fieles  eo  ella  se  hallaban  sin  pastor  y  sin  iglesia.  La 
reputación  de  S  Gregorio ,  aunque  eonlla  en  k»  confines  de  Seleooia .  babia 
rolo  los  límites;  la  fama  de  su  saber  y  santidad,  atravesando  los  mares,  babia 
ido  á  levantar  el  ánimo  de  los  verdaderos  ensílanos  de  Constantínopla.  Ma> 
cblauDOs oobispos  le  llamaron  para  que  se  pusiese  al  frente  de  aquella  aban- 
donada y  pequeña  grey  ;  y  á  pesar  del  sacrificio  que  hacia,  dejando  las  deli- 
cias de  su  querida  soledad,  cedió  á  la  santa  violencia  de  los  prelados  y  en  es- 
pecial á  las  instancias  de  Bósforo  de  Colonia  ,  de  Teodoro  de  Capadoda  y  da 
Pedro  de  Alejandría.  Trasladóse,  poes,  inmediatamente  á  su  silla.  «Sa  cuer- 
po doblado ,  dice  un  autor ,  con  el  peso  de  la  edad ,  so  caben  calva ,  sa 
rostro  extenaado  con  las  lá^ímas  j  las  aosterídades ,  sn  leseo  vestido  y  so 
eslrema  pobresa  hicieron  que  su  presenlacioD  en  Constantínopla  fnsse  muy 
poco  ruidosB  ;  y  no  es  de  extrañar  que  en  una  ciudad  infatuada  por  so  ct- 
golk)  y  la  .polilica  fuese  al  principio  mal  recibido.  Los  arríanos  le  perBegoían 
con  moCaSr  calumnias,  é  insolios  i  los  prefectos  y  los  gobernadores  afiadían 
por  so  parte  las  persecuciones ,  y  el  populacho  libre  en  su  foror  le  insnltaba 
impunemente :  asi  todos  de  concierto  obraban  para  labrarle  con  sn  impiedad 
el  litólo  glorioso  de  confesor  qne  le  dá  Vicente  de  Leríns.  Alojóse  al  llegar  á 
Constantinopla  en  casa  de  unos  parientes  amigos  soyoot  qoe  le  dieron  la  hos- 
pitalidad del  modo  mas  generoso.  El  Santo  compara  esta  casa  á  la  de  Sana— 
mita  qae  recibió  á  Etiseo.  Allí  fué  donde  los  calólipos  empézarco  á  juntar- 
se secretamenie  y  á  reunirse  todos  en  cuerpo ;  pues  habiéndoles  «quitado  los 
arríanos  lodaa  las  iglesias ,  no  tenían  la  libertad  de  convocarse  en  ningún  pa- 
raje. Esta  casa  gozó  en  lo  soeesivo  de  cierta  celebridad,  cuando  convertida 
en  iglesia  por  aquellos  qoe  seguían  con  S.  Gregorio  la  fe  de.Nícsa ,  fué  lla- 
mada Anatíasia  ó  fíesurreowm,  á  causa  Je  haber  servido  para  restablecer  ta 
fe  católica ,  ó  por  decirlo  mejor ,  haber  en  ella  resitcilado  la  porcia  de  la  fe. 
«Bn  esta  casa,  dice  S.  Gregorio,  ha  en  cierto  modo  resucitado  la  palabra  de 
la  verdad  :  éste  es  el  logar  de  nuestra  común  victoria ;  la  noeva  Sito ,  el  arca 
qoe  por  espacio  de  cuarenta  afios  ha  ido  errante  por  el  desierto.  Soaomeno 
afirma,  qoe  el  nombre  de  Anastoiia  fué  confiroMdo  por  haber  resucitado  una 
mujer  muerta  de  una  caída.  Otro  suceso  vino  después  a  sellar  la  propiedad 
del  mismo  titulo.  Teodoreto  si  Lector  cuenta,  que  en  tiempo  del  patriarca  Gen- 
nsdío ,  imperando  León  de  Thracia ,  entre  el  año  458  y  474 ,  se  llevaron  de 
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Sirraicho  á  Conslantinoiilri  las  relkiuias  de  Sta  Anastasia  vírgr  n  y  tnárlir,  ias 
que  fueron  deposiladas  en  aquella  iglesia  Peí  o  es  preciso,  añade  un  sabio  ob- 
servador, no  confundir  \d  Anastasia  de  ios  calúlioos,  con  la  iglesia  que  del  mis* 
roo  nombre  lenian  los  novacianos  en  Conslanlinopla,  la  que  habia  sido  reedi- 
ficada duranle  ei  imperio  de  Juliano.  S.  Gregorio  ,  que  no  habia  ido  á  Con8-> 
tanlinopla  mas  quéí  para  compariir  los  male.'^  que  afligian  á  los  cristianos,  y 
para  defender  con  todas  sus  fuerzas  aquella  iglesia  viuda  y  abandonada  ,  no 
lavo  otro  cuidado  que  entregarse  día  y  noche  ai  objeto  de  su  misión .  sin  pea» 
sar  siquiera  en  disfrutar  on  momento  de  las  delicias  de  aquella  ciudad  impe- 
rial i  de  modo  que  salia  en  público  rariároas  veces  \  sus  visitas  eran  muf  po- 
cas; y  su  aislamiento  absoluto  :  su  único  consuelo  era  la  oración,  después  de 
haber  quebraeiado  sos  faerxas  darute  el  dia  en  los  irafaejos  de  so  mliiisla- 
rio.  Era  tan  pateo  en  la  oomida  que  tomaba  para  su  uso  los  manjares  mas 
simples :  en  so  mesa  pobremente  servida  velase  desterrada  toda  cosa  snper- 
Qna,  no  sazonando  los  manjares  con  otro  condimento  que  con  un  poco  de  sal. 
El  mismo  S.  Grsgorio  nos  dice ,  que  llegó  á  acusársele  de  esta  frugalidad ,  j 
de  qne  sus  vestidos  no  foesen  bastante  ríeos ,  ni  magesiuosos.  Mas  esta  re- 
serva era  sumamente  recomendable  en  una  ciudad,  donde  las  cosas  mas 
santas  y  venerandas  no  se  veian  libres  de  la  sátira  mas  picante.  Con  esta  vi-> 
da  sencilla  y  aosteni  consiguió  al  fin  captarse  el  afecto  de  todo  el  pueblo.  61 
proCondo  conocimiento  que  tenia  de  las  Sagradas  Escrílursa,  la  fuerza  de  sos 
nMáocÍA¡os ,  la  rica  facundia  de  su  imaginación  ,  y  ta  portentosa  facilidad  en 
ttiplicar  los  misterios  mas  incomprensibles  le  atraían  la  veneración  de  iodos  y 
causaban  la  admiración  de  los  mas  consumados  en  la  ciencia  divina.  Los  ca- 
tólicos ,  á  semejanza  del  sediento  caminante  que  corre  en  pos  de  la  fuente, 
acudían  afaoososá  beber  en  sus  discursos  la  moral  mas  sublime.  Los  herejes 
y  los  paganos  mismos  iban  á  oit  !c  :  los  unos  para  aprender  so  doctrina » y 
los  otros  para  goxar  al  ménos  de  los  atraclívoede  su  elocoeacia.  Era  tan 
irresistible  el  encanto  de  so  palabra,  que  el  pueblo  para  oiría  traspasaba  los 
límites  que  encerraban  el  santuario  donde  predicaba.  Unánimes  aplausos  6 
ruidosas  muestras  de  aprobación  interrumpido  amenudo  al  orador  sagrado 
en  sos  discursos ,  los  que  escuchaba  el  pueblo  tan  entusiasnudo ,  que  ma- 
chas personas  los  escribían  á  medida  que  los  pronunciaba.  Esta  demostración 
de  los  seoiiroienios  del  puebb  católico  alegraba  á  S.  Gregorio ,  porque  léjoe 
de  ver  en  ellos  una  gjoría  mundana  qoe  no  eiistia,  le  permitía  fundar  sobre 
los  fieles  las  mayores  esperanzas  para  el  porvenir.  No  obstante » S.  Gregorio 
no  hablaba  en  público  sin  mucha  repognancia ;  y  bien  léjos  de  sacrificar  la 
verdad  á  una  pvaciou  seductora  •  clamaba  altamente  contra  las  inclinacio- 
nes de  los  grsndes,  y  desaprobaba  no  ménos  los  caprichdsdel  pueblo.  La  áni* 
ca  materia  de  sos  sermones  era  la  defensa  de  la  fe  y  la  refutación  de  loserro^ 
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m.  De  dios  pasaba  ¿  la  moiigéraoioa  é»  las  eostambrat  pábKoas ;  advír- 
Ueodo  á  los  6éle8  qae  al  medio  de  labrar  so  salfaoioii  no  era  el  de  hablar  á 
todas  boras  7  ooa  eioesiva  prafosioii  de  las  cosas  religiosas ,  siiio  el  ser  fiel  á 
loa  ¡MlBOepios  que  Dios  noe  ha  dado ,  practicar  la  vtrlod  ejercieodo  la  caridad 
eoftloftfoiipesy  la  bospitalidad  coa  los  enfermos.  Canlád  alabanasal  Señor, 
lea  deelé  i  orftd ,  óiorUBcád  vuestros  sentídos ,  reprimid  la  oólera  ,  moderád 
vneatiA  leagna  ,  y  sujetad  el  cuerpo  al  espírilo  ,  y  marcbaréis  seguros  por 
la  mté^é»  Ic^ida  eterna.  Abondanles  erao  los  frutos  que  S.  Gregorio  reco- 
ya de  aaii»  diaoqlvos ;  su  grey  en  otro  tiempo  muy  reducida  cada  día  se* 
haeÍÉtiieaiiameNisa;  j  loe  berejes  abandonaban  sns  filas  para  ir¿  engro- 
sar lasf 4»Jce  MÍrdaderos  soldados  de  la  Cruz.  Por  este  tiempo  S.  Gerónimo 
salió  de  Jpádwicrios  de  Siria .  y  fué  é  G>nstantiiiopla  á  estudiar  la  Sagrada 
EsoríHiir^fBé  con  tanta  elocuencia  y  profundidad  explicaba  S.  Gre^ríoó 
8iisdboipQjeá«  El  mismo  Sanio  nos  cuenta,  que  babiéndole  pedido  un  díala 
eipliieacíaaíde  ana  palabra  griega  .cuyo  sentido  se  presentaba  basUinte  oscuro, 
S.  Gre0BrieÍ6reBpÍMidtóeQ  tono  alegre.  «Acudid  ¿  la  Iglesia .  y  alli  loex- 
fdiCaré  a^áfilo  ánles ;  y  según  veréis  poi*  los  aplausos  que  me  prodigan  de- 
botéis  eonfasar  que  sabéis  lo  que  ignoráis ,  so  pena  de  pasar  plaza  de  estú- 
pido* ,  si.de  lodos  los  concurrentes  sois  el  único  que  no  roe  admiro. »  Por  el 
mimo  tiemp,  ó  sea  bacía  el  año  380.  S.  Gregorio  tuvo  otro  discípulo  de  un 
Garftder  müy.díferenie,  llamado  Máximo  el  Meo.  Hijo  de  Alejandría .  babia 
desde  jóyaaf  abrazado  con  el  cristianismo  la  filosofía  de  los  dnicos .  desacre* 
diiada  «nimios  psgsnos  mismos  por  los  crímenes  que  con  la  mayor  impu- 
deoflÍÉbieian  profesión  de  cometer  sus  sectarios.  Siguiéndola  costumbre  do 
esosHIMoi  veslia  un  bábito  blanco,  usaba  bastón  y  llevaba  los  cabellos  lar^ 
gos  y  fcjda»  ¡merced  á  un  cosmético  con  que  se  ios  teftia.  Después  de  baber 
recorrido  diversos  peises ,  dejando  en  todas  partes  las  huellas  de  so  con- 
duota  relajada ;  después  de  baber  llevado  ocupada  en  mucbas  ciudades  á  - 
la  justicia,  y  beber  sido  azotado  públicamente  ;  este  bombre  vino  al  finó 
GooBlantíiiopla  iDon  el  intento  de  arrojar  de  la  silla  episcopal  ó  S.  Gregorio  y 
sealarte  eo  eUa »  baciéndose  nombrar  obispo.  Para  lograr  so  objeto  empezó 
¡nsínuátidoseon  el  ánimo  del  mismo  Santo  con  excesivas  alabanzas,  y  decla- 
mando públicamente  contra  los  herejes.  En  la  apariencia  era  un  modelo  de 
piedad ,  vanagloriándose  de  haber  sufrido  por  la  fe  las  penas  que  habían  sido 
justo oaetigp  de  sus  delitos.  S.  Gregorio,  engañado  por  el  exterior  de  este 
bombre  astuto ,  le  franqueó  su  casa  y  su  mesa ,  y  le  hizo  el  compafiero  de 
sus  esludios  y  ¡proyectos.  No  contento  con  eslo ,  nuestro  Santo  le  prodigó  en 
un  disourso  los  mayores  encomios  :  encomios  que  todavía  existen  en  la  ora- 
ción :  Elogio  del  filósofo  Beron  vudio  de  su  descerro.  Este  impostor ,  pensó 
que  babia  llegado  ya  la  ocasión  de  arrojar  la  máscara  y  exponer  al  público 
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sos  intentos ;  y  poniéndote  de  concierto  con  ao  seoerdote  del  dero  de  Gons- 
lantinopla .  enemigo  de  oneitro  Stnlo ,  Íhio  venir  á  algonce  obispoi  de  Ale» 
jandria  para  que  le  ordenasen,  y  al  mieaMi  tiempo  á  siete  liombree  de  Egipto 
vendidos  á  su  oro  y  capaces  de  oomeler  loa  crimenea  mas  inauditoa.  fil  ar* 

zobispo  Pedro  de  AlejandHa  fné  quien  entió  loa  preladoa  para  la  consagra- 
ción del  falso  cristiano ;  ignorando  el  motivo  que  podiá  moverle  á  obrar  con» 
tra  un  pastor  que  le  había  sido  tan  querido.  Todavta  al  artifictoao  Máiimo 
le  faltaba  lo  principal :  carecía  de  dinero ,  y  esto  bnUera  hecbo  fracasar  la 
conjui  ación  ,  si  con  astocta  no  se  lo  hobiese  procurado  de  an  sacerdote  de 
Tar:^i¿ ,  que  Uabia  ido  á  Gonstantinopla  á  comprar  mármol  para  su  Iglesia. 
Esie  dinero  sirvió  para  seducirá  algunos  partidarios  del  Santo,  y  para  lla- 
mar á  sa  pariido  á  muchos  marineros  que  debian  representar  el  pueblo  en 
su  orii<  nación,  y  defenderle  en  caso  que  la  necesidad  lo  exigiese.  Todo  pre- 
parado pra  una  obra  lan  inicua  ,  aprovecharon  las  sombras  de  la  noche ,  y 
en  ocasión  que  S.  Gregorio  estaba  enfermo,  para  hacer  la  ordenación.  Afortu- 
nadamente los  clérigos  que  vivian  cerca  de  la  Iglesia  se  apercibieron  de  la 
estratagema  ,  y  con  velocidad  eléctrica  esparcieron  la  noticia  por  la  ciudad. 
Todo  e!  pueblo  acudió  á  la  Iglesia  :  los  magistrados,  los  extranjeros,  y  aun  los 
mismos  herejes.  Máximo  obligado  á  huir  del  templo  se  refugió  en  casa  de  un 
tañedor  de  (lauta  ,  donde  se  acabó  la  ceremonia  de  la  ordenación  con  la 
imposición  de  las  manos.  Mas  tamaño  escándalo  sublevó  al  pueblo  :  cayeron 
sobre  él  todas  las  maldiciones  de  los  hombres  de  bien  :  por  (odas  partes  se 
publicaban  sus  delitos,  y  arrojósele  al  fin  de  la  ciudad.  S.  Gregorio  ,  sumido 
en  el  mayor  dolor,  quería  alejarse  de  su  Iglesia  ;  mas  la  vigilancia  de  los  ca- 
tólicos reunidos  en  la  Anastasia  so  lo  impidió,  y  tuvo  por  fuerza  que  conli— 
ruar  al  frente  de  su  diócesis,  no  obstante  las  abundantes  lágrimas  que  sur— 
cal>an  sus  mejillas.  El  papa  Dámaso  escribió  manifestando  su  aflicción,  y  de- 
*  clarando  nulo  este  acto.  El  em^eiaJor  Teodosio  ,  que  liallaba  en  aquella 
ocasión  en Tesalónica,  desechó  á  Máximo  con  horror,  y  yendo  á  Const.iiuino- 
pla  propuso  á  Demóülo  ,  obispo  arnano  ,  que  recibiese  la  fe  de  Nicca  ú  tiban- 
donase  la  ciudad  :  y  prefirió  tomar  este  último  partido.  Entonces  el  Empe- 
rador recibió  á  nuestro  Sanio  con  suma  afabilidad ,  y  estrechándole  en- 
tre sus  b|*azos  le  dijo.  «  Dios  me  ha  elegido  para  concederos  efta  Iglesia. 
Toda  la  ciudad  se  halla  reunida,  y  lo  pide  con  tanta  ciic  icia  que  no  quiere  re- 
tirarse sin  ver  ánles  cumplidos  sus  votos.  Es  tal  la  conmoción  ,  que  no  dudo 
llegarían  á  violentarme  para  que  consistiese  en  ello  sino  supieran  qne  también 
mi  corazón  marcha  unido  con  sus  deseos.»  El  mismo  Teodosio  quiso  ponerle 
públicamente  en  posesión  de  esta  grande  Iglesia  ,  la  mayor  de  CoíiMaiuino- 
pla,  llamada  Sofía,  y  de  la  cual  dependían  todas  las  demás.  Una  muchedum- 
bre de  arríanos  se  reunió  para  presenciar  este  espectáculo ,  animada  por 
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la  cólera  i!e  su  derrota.  S.  Gregorio  marchaba  en  medio  de  los  soldü  los  del 
príncipe  ,  los  ojos  levantados  a!  cielo,  y  la»  embebido  en  la  mediuicion  de 
las  bondad)  s  divinas,  que  se  halló  en  la  Iglesia  sin  haber  visto  nada  de 
cuanlo  le  rodeaba.  Habiendo  llegado  al  templo,  hombres  y  mujeres,  á  voz 
en  griU),  pidieron  a  Teodosio  que  les  diese  por  obib|i()  á  nuestro  Sanio.  Tan 
eálrepitosa  gritería,  movida  de  un  deseo  laudable  ,  proilucia  la  confusión  atli 
donde  debía  reinar  la  paz.  Temía  S.  Gregorio  que  esle  clamoreo  no  dege- 
nerase á  oUo  estado  de  cosíis  mas  imponente;  que  no  se  comelieseo  exce- 
sos ,  y  que  no  saliese  de  cnmedio  de  aquellas  oleadas  de  gente  un  grito  de 
guerra.  Procuró,  pues,  apaciguará  la  muchedumbre  por  medio  de  un  saccr- 
lioVe  queso  liallaba  á  su  lado;  y  iiamuudola  a  una  idea  religiosa,  hízola  coin- 
prrriíier  que  aquella  era  ocasión ,  no  de  vanas  demostraciones  ,  sino  de  dar 
gracias  á  Dio.^  [ur  el  srande  beneficio  que  recibían  sus  fieles.  Calló  el  pueblo: 
el  silencio  y  la  oraoion  sucedieron  á  los  aplausos  ,  y  asilerminó  la  nsaiulilea. 
Celoso  nuestro  Santo  por  la  pureza  de  la  disciplina,  no  había  querido  se  niLirse 
todavía  en  la  silla  pontifical.  Un  canon  del  concilio  de  Anlioquia  prohibía 
ocupar  una  Iglesia  vacante  sin  !a  autoridad  de  un  concilio  legítimo,  y  lodo 
acto  en  contrario  repugnaba  á  S.  Gregorio  por  ser  una  violación  manifiesta 
de  los  cánones.  No  obstante  ,  el  entusiasmo  del  pueblo  era  tan  grande  y  tan 
vivas  las  instancias  de  los  señores ,  que  por  íuerza  tuvo  S.  Gregorio  que  ac- 
ceder por  último  á  sus  deseos.  No  tardó  mucho  el  Emperador  en  reunir  en 
Conslantinopla  los  obispos  de  Oriente  para  que  arreglasen  canónicamente 
cuiinlü  se  había  practicado  ,  y  trabajasen  para  la  reunión  de  las  iglesias  por 
desgracia  harto  divididas.  Ocupáronse  primeramente  de  la  ordenación  de 
Máximo,  qne  fué  declarada  nula;  y  prucetlicron  desde  luego  al  establecimiento 
solemne  de  S.  Gregorio  en  la  siüa  de  Conslanlínopla  ;  no  obstante  de  sus 
ruegos  y  sus  lágrimas  para  ijue  no  se  le  impusiese  aquella  honrosa  carga. 
S.  Melecio  ,  que  presidia  el  concilio,  murió  poco  tiempo  después  ;  y  nuestro 
kSauiü  ilt  bi/)  ocupar  la  ¡ueMilencia.  Existía  antes  un  acuerdo  con  el  que  m 
dispuso  que  el  sobrc\ ivienle  de  S.  Melecio,  ó  de  Paulino  gobernaria  solo, 
después  de  la  mucrlc  de  uno  de  ellos  ,  la  iL;!esía  católica  de  Alejaiulria.  Los 
obispos  reunidos  ,  muerto  S.  Melecio  ,  quisieron  deliberar  para  darle  un  su- 
cesor. S.  Gregorio  se  opuso  a  ello  enérgicamente  ,  y  con  nifis  rnzon  cuanto 
pretendían  imponer  las  manos  al  que  fuese  elegido.  Exhortóles  a  (jue  dejasen 
á  Paulino  gobernar  pncificamenle  su  Iglesia  ,  mayormente  cuando  su  edad 
y  ehia  lo  no  le  alejalnan  mocho  de  la  tumba  ;  y  como  no  fuesen  oidos  sus 
c  HH  jn,  pensó  en  renunciar  el  obispado.  Empezó  ,  pues  ,  no  asistiendo  á  las 
asambleas  ,  donde  reinaba  ya  la  contusión  ,  y  mudó  su  habitación  que  la  ic- 
nia  en  la  Iglesia  inmediata  al  lugar  en  que  se  celebraba  el  concilio  ,  y  que 
servia  de  palacio  episcopal.  Algunas  personas  t^ue  obeervaroo  esle  retrai- 
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'mienta,  lospeeharoa  ja  las  intencioiiea  de  nyestro  Santo ,  y  le  instaron  fi-» 
vamenle  para  qoe  no  les  abandonase :  pero  no  toé  posible  faaoerle  cambiar 
dé  resolneioD.  Casoalmeoleotra  oircaoslaooia  vino  á  impulsar  sos  deseos.-  Ua* 
nAsñ  al  concilio  los  obispos  de  Egipio  y  de  llaoedooia ;  y  á  pesar  de  las  plau- 
sibles rames  qoe  se  les  dieron ,  miraron  la  eleeoiOD  de  S.  Gregorio  como 
oootraría  i  los  cánones.  Con  esie  moiívo  entró  an  día  en  la  asamblea,  j  gpio- 
80  de  ver  qoe  se  acercaba  el  momeólo  de  qnilar  de  sus  bombros  el  peso  del 
obispado  ,  dirigióse  á  los  asbtenles  en  eslos  términos,  c  Si  mi  eleoeioii  ha  de 
dar  logar  á  disturbios  nada  me  impona  ser  Joñas:  eohádmeá  la  mar  para  apa- 
cigoar  la  tempestad,  aon  cuando  no  sea  yo  quien  la  baya  soseiiado.  Bastantes 
ailos  y  sobradas  enfermedades  tengo  para  anbelar^  repoeo;  oolo  deseo  qiie 
esta  Iglesia  halle  en  mi  sucesor  una  persona  celosa  por  su  bien  y  la  defensa 
de  la  (¡e.  •  T  salió  de  la  asamblea  con  la  alegría  en  el  semblaole.  Los  obispos 
aceptaron  mas  ligsramenle  de  lo  que  debían  esta  ronancia :  no  fué  tan  fácil 
persuadir  lo  mismo  al  Emperador  Teodosio ,  quien  ó  toda  coala  le  quería  ai 
frente  de  aquella  Iglesia.  «  Beoordad  ,  le  dijo  8.  Gregorio ,  cuan  á  pesar  mió 
me  colocasteis  en  esta  silla.  Permitidme  ceder  por  esta  vez  á  las  exigencias 
de  la  envidia. »  A  pesor  de  esio,  no  faltaron  en  el  conoilio  obispos  celosos  que 
no  pudieron  ver  con  indiferencia  el  abandooo  en  que  se  había  dejadoi  S.  Gre- 
gorío ;  y  ya  que  no  pudieron  contener  la  fosolucioo  de  loa  deoBés  prelados  se 
separaron  de  la  asamblea ,  no  queriendo  autorizarla  con  so  voto.  Ántes  de 
salir  de  Conslantinopla  biso  nuestro  Santo  su  testamento.  En  un  antiguo  osa- 
noscrHo  aparece  de  fecha  4  .*  de  Diciembre  del  alio  381 ;  mas  aagun  los  dalos 
mss  midióos  debió  faaoerae  el  3rde  Mayo .  ó  &  lo  maa  por  lodo  el  mea  de  Ju- 
nio \  pues  S.  Gregorio  marchó  de  la  ciudad  ánies  de  Julio  del  misóse  alio.  En 
este  tesinmenio,  redactado  según  las  solemnidades  del  derecho  romano  •  Sao 
Gregorio  instituye  heredero  principal  á Gregorio,  diácono  y  numje,  de  qoieo 
había  recibido  eotraflables  muestras  de  afeoto ,  substituyéndole  en  todos 
sos  bienes  á  la  iglesia  de  Nacisoso  para  el  mantenimiento  de  los  pobres.  El 
mismo  Santo  obispo  nos  dice,  quo  en  ello  no  hacia  mas  qoe  cumplir  la  volun- 
tad de  sus  padres ,  á  quienes  bsbta  prometido  que  los  pobres  serian  sos  be* 
rederos,  como  de  hecho  ya  lo  eran,  habiéndoles  abandonado  so  herencia  bajo 
la  administración  de  tres  personas ,  Marcelino  ,  diácono ,  Gregorio ,  so  here- 
dero, y  el  monje  Eustaquio.  Prohibe  á  sos  sobrinas  Eogenta  y  Nona  mol^tar 
en  la  herencia  ¿  Gregorio,  ni  á  la  iglesia  de  Nacianzo ;  y  declara  que  no  liace 
menciOQ  de  ellas  porque  su  vida  era  reprensible.  En  los  mismos  términos 
habla  de  Melecio ,  porque  retenía  la  posesión  de  un  campo  que  no  le  perte- 
necía. Cualquiera  que  sepa  las  prescripciones  del  derecho  romano  no  extra* 
fiará  que  S.  Gregorio  hablase  así  de  sus  parientes  ;  pues  debia  hacerlo  si  no 
quería  destruir  la  valiUez  del  teslamenio  excluyéndoles  de  la  herencia.  Este 
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teslameDto  apareee  firmado  per  S.  Gregorio ,  y  á  m  mego  también  por  San 
Amfilooo ,  metropotilaao  de  koaa ,  S.  ÓpUme  rneUropoUlaao  de  Áoltoqoia 
eo  Piflídia,  Teodoiio ,  obispo  de  Ma  ea  la  Ucaonia,  Toodolo  de  Apamea,  Ua» 
mada  la  Cüota,  eo  Pisidia,  Bilario  de  Isaora  en  Lioaooia,  -Temblio  da 
Adrianoplo  en  Pitidia ,  y  de  Cledooio,  sacerdote  de  looaia.  De  Coostaatinopla 
Doeslro  Saaio  á  sa  patria,  eo  donde  pensó  hallar  el  reposo,  entregado 
A  laa  ddíoias  del  retiro  y  de  la  soledad.  Al  principio  residió  eo  Naeiaoao,  ooo^ 
taato  de  «olter  é  molar  eo  medio  de  oa  poebloqaeloe  esfoenos  de  so  padre 
habia  salvado  del  arrianismo.  Pero  sa  alegría  cesó  pronto ,  pues  el  estado  en 
que  se  hallaba  aquella  diócesis  no  era  el  mas  á  propósito  para  ¡aspirarla  al 
ferviente  corazón  de  S.  Gregorio.  Presa  aquella  Iglesia  de  kis  apolinartst», 
el  viento  de  la  herejía  la  llevaba  combatida  por  ambos  lados,  sin  pilólo  que 
pudiese  ssivaria  de  tantos  escollos.  Y  aun  cuando  Sozomeno  hace  mención  de 
un  obispo  de  Nacianzo  en  382  ,  seguramente  que  habria  muerto  antes  que 
S.  Gregorio  fuese  á  aquella  ciudad^  puesto  que  él  mismo  nos  dice  en  sus  obras» 
que  habiendo  procurado  establecer  un  obispo  capaz  de  resistir  á  la  tempes* 
tad  que  la  agitaba,  encontró  una  oposición  invencible  en  el  pueblo  y  el  clero, 
famcnlándose  tic  que  no  fuesen  secundados  sus  buenos  deseos  por  los  obis— 
[)0sc!in  (|uienes  csiabu  unnlo  en  amistad.  No  por  esto  cesó  S.  Gregorio:  á 
fuerza  Je  iíL>iancÍas  consi^uiu  al  fin  que  se  le  diese  un  obispo  .  y  la  elección 
recayó  en  Eulalio,  el  iiuaino  seguramente  de  quien  hace  el  Santo  bs  mayores 
elogios  en  varios  lugares  de  sus  escritos.  Todavia  en  esto  encontró  la  calura- 
iHá  HiOil^ó  para  asestar  sus  tiros  á  S.  Gregorio:  unos  le  acusaron  de  liabep 
despreciado,  en  esta  ocasión,  la  Iglesia  de  Naciiuizo,  no  habiendo  ocupado  bu 
vacanie  ;  otros  que  habia  sido  el  autor  de  impuncria  un  obispo  á  pesar  de  su 
voluntad.  Todo  esto  lo  movió  á  escribir  á  S.  Gregorio  de  Nisa,  prelado  de  la 
misma  provuiciá  ,  en  vindicación  Jo  sus  intenciones.  Una  cníenneJad  le  obli- 
gó á  retirarse  poco  lii  spucs  á  Arianzo  ,  en  tierras  de  su  padre  ,  donde  dis- 
frutó do  una  calma  inaherablo  ,  no  biii  llorará  menudo  la  ausencia  de  sus 
amigos  y  los  ratos  que  con  ellos  pasaba  en  santas  conversaciones.  Sin  em- 
barco ,  desde  su  soleJaJ  no  Jejaba  por  esto  de  interesarse  en  el  alivio  de  los 
males  de  toda  la  Iglesia  y  en  particular  de  Conslanlinopla.  Celebró-e  en  esta 
ciudad,  en  el  año  382,  un  concilio:  el  emperador  Teodosio  le  mvitó  á 
que  a<isiio*:e  ;  p<'ro  nufsiro  Santo  no  pudo  complacer  al  Príncijio  poi  rn/oa 
de  or];i  t'iifermcdad  cjuo  le  incapacitaba  de  ponerse  en  camino  :  y  á  fm  de 
que  no  se  lomase  su  negativa  como  efecto  de  resentimiento  ,  escribió  á  mu- 
chas personas  induyenles ,  cxiiortándulas  que  el  concilio  no  se  convirtieso 
en  nuevos  motivos  de  discordia.  En  su  soledad  acabó  S.  Gregorio  su  exis- 
tencia, llevando  una  viJa  santa  y  tranquila.  Un  jardin  ,  una  fuente  cristalina 
y  algunos  árboles,  be  ahí  todos  sus  dulces  ó  inocentes  placeres.  Allí  morlifi- 
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oftba  su  enerpo  ood  ayonos ;  pasaba  Ida  dias  ca  la  oracioa  y  ea  la  v^plia, 
aojetáadosa  á  la  vida  aoslara  do  m  moaje,  y  renoaclaado  coa  todas  sos  foer» 
ZBB  á  las  delicias  de  un  mnodo  que  detestaba :  «Vivo ,  dice  nuestro  Santo, 
en  medio  de  rocas  y  anímales  feroces :  babito  ooa  oneva ,  donde  estoy  eo- 
lerameoteaolo :  no  tengo  mas  qoe  el  vestido  qoe  llevo ;  carezoa  de  zapatos 
que  cobran  mis  piés  y  de  foego.qne  reaniDw  mis  miembros.  Yívo  solo  de  la 
esperanza,  becbo  el  desprecio  de  los  bombres.  Duermo  sobre  un  lecbode 
|iaja  ^  y  cifie  mí  cuerpo  un  tosco  saco. »  T  é  pesar  de  todas  estas  austerida- 
des ,  todavía  S.  Gregorio  debia  locbar  mas  para  vencer  en  los  combates  del 
espirilu  contra  la  carne.  Ameoodo  encontrábala  calma  do  so  agitado  ánimo 
en  la  compcsicbn  de  varías  obras  para  defensa  de  la  fe,  escribiéndolas  en  ver- 
so, á  fin  de  imitar  no  solo  la  forma  en  qoe  antiguamente  se  había  escrito  una 
parte  de  ta  Sagrada  Escritura,  sino  para  contrareatar  lo  que  en  verso  escri- 
bía también  Apoliaario  atacando  la  Iglesia.  Estas  poesías  ¿tiles  y  piadosas  ser- 
vían de  antidolo  á  las  qae  este  sectario  publicaba,  y  que  eran  leídas  con  avi- 
dea  por  el  mérito  de  la  composición  si  bien  detestaUea  por  la  doctrina  qoe 
encerraban.  Llegó  el  dia  en  que  nuestro  Santo  debía  restituir  á  la  tierra  un 
cuerpo  deleznable.  Contaba  ya  la  edad  de  sesenta  ó  sesenta  y  un  afios,  cuan- 
do agobiado  de  fatigas  espiró  bácia  389,  tresa&oe  lintes  que  S.  Gerónimo  com- 
pusiese so  catálogo  de  Bitkfríttdorts  ecMditíóos,  Suidaadíce ,  que  murió  á  la 
edad  de  noventa  a&os :  mas  S.  Gerónimo,  que  babia  sido  discipolo  de  nuestro 
Santo  y  se  bailaba  en  el  caso  de  saber  mejor  que  Suidas  la  edad  cierta  en  que 
murió 80  maestro,  la  establece  en  el  tiempo  que  bemoa  indicado.  Su  elo- 
cuencia ,  80  saber ,  y  su  piedad  le  ban  becbo  célebre  en  toda  la  Iglesia.  Ba 
sido  llamado  vaso  de  eleocion ,  un  pozo  profundo  de  cieocia,  el  oréenlo 
de  lesocristo,  on  obispo  en  fin  testimonio  auténtico  de  la  verdad  ortodoza, 
}  lumbrera  resplandeciente  de  cíencia  y  doctrina.  Constantino  Porfirogénilo 
bizo  conducirle  en  9dO  de  Nacíanzo  i  Constantioopla ;  salió  á  recibir  sos  restoa 
basta  el  estrecho ,  y  los  condujo  con  gran  pompa  á  so  palacio ,  de  donde  fne* 
ron  después  trasladados  con  igual  solemnidad  é  la  Iglesia  de  loa  Apóstoles, 
acompafiados  de  los  obispos ,  el  Emperador  y  el  Patriarca.  Colocáronse  en 
el  santuario ,  cerca  de  las  de  S.  Crisóstomo,  en  ona  caja  de  piala.  En  tiempo 
de  los  crozados  foeron  llevados  á  Roma ,  y  se  veneran  debajo  del  altar  de 
la  capilla  del  Vaticano.  Era  inagotable  el  caudal  de  conocimientos  que  poseía 
este  gran  Padre  de  la  Iglesia  griega.  De  so  fecunda  pluma  brotaban  obras 
con  la  misma  naturalidad  con  qoe  mana  de  una  fuente  ineitínguiUe  el 
agua  cristalina.  Asi ,  no  nos  admira  que  sos  escritos  oeosistao  eo.cincoenla  y 
cinco  DiscvtrtM  6  sermones ,  en  varías  Poesías,  y  un  námero  cooNderable  da 
Cartas.  Las  obras  de  este  Sanio  doctor  están  escritas  con  eloooenoía :  ana 
términos  son  puros ,  nobles  sus  expresiones ,  las  imágenes  variadas ,  exactas 
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las  comparaciones,  los  raioiianiienlOB i6tidos,  yes  muy  rablimeea  la  expli- 
cacioíi  de  los  misterios :  circonslancias  qoe  le  han  oMreciilo  el  tStolo  de  teó^ 
logo  por  excelencia.  Hermán ,  tlaslre  canónigo  de  Boves  .  que  escribió  la 
KidadeS.  Basilio  ,  compuso  también  la  de  S.  Gregorio  Naoianieno ,  dos  * 
volúmenes  en  4.* ,  publicados  eo  París,  4634.  Los  Diteursas  ú 
do  5.  Grogorío  fueron  traducidos  al  francés ,  é  impresos  en  esta  misma  len- 
gua ,  4693  ,  dos  volúmenes  en  8.'.  Los  Discursos  contra  d  emperador  Ju-» 
iiiino  ,  fueron  traducidos  por  un  ecleñéslico  de  Benoble ,  é  impresos  con  no^ 
Ui¿  ,  León  ,  4635  ,  un  lomo  en  42.*.  La  iro|>ortancia  que  tienen  los  escriloa 
de  la  antigüedad  ,  y  particularmente  los  de  los  Padres  de  la  Iglesia  (queaal' 
arrojaban  su  luz  sobre  la  ti  lora  tura  de  su  siglo ,  dándole  su  fisonomía  ,  com6 
servían  de  guia  ú  los  pasos  de  los  fieles  ,  lodavia  muy  vacilantea  é  ioeiertes 
con  las  supersticiones  del  paganismo)  estimula  el  deseo  de  conocerlos,  y  á 
nosotros  el  de  dar  un  ligero  análisis  de  las  producciones  de  este  Padre,  con-^ 
forme  hemos  hecho  con  S  Gregorio  de  Nisa,  y  otros  escritores  de  los  primea 
ros  siglos  de  la  Iglesia.  Por  lo  mismo ,  empezarémos  con  algunos  de  los  dis-^ 
cursos  que  pronunció  nuestro  Santo.  4.*:  Sobre  el  sacerdocio.  Aun  cuando 
este  discurso  aparece  al  frente  de  la  colección  como  si  fuese  el  primero,  no  lo 
compuso  hasta  después  del  titulado :  Fiesta  de  la  Pascua.  En  S.  Agustin  se 
leen  varios  fragmentos  de  él ,  y  le  citan  Facundo ,  S.  Eulogio  de  Alejandría  y 
S.  Leoncio  de  Bisancio.  Como  muchos  hubiesen  censurado  su  retiro,  acusón* 
dolé  de  que  hacia  poco  aprecio  Je  las  órdenes,  ó  de  que  aspiraba  á  grados  mas 
aUos  en  el  presbiterado,  vióse  en  la  necesiJa  l  le  escribirlo,  manifestando  que 
si  habia  huido  del  sacerdocio  no  habia  sido  j  ara  evitar  la  pesadumbre  de  ver- 
se elevado  á  grado  mas  eminente.  «  Conozco  demasiado  ,  dice  Gregorio  ,  la 
grandeza  de  Dios  y  la  bajeza  del  hombre  ,  y  no  puedo  ignorar  que  la  mayor 
honra  que  puede  tener  una  criatura  es  acercarse  á  la  Divinidad  de  cualquier 
modo  que  sea.  n  Dá  por  motivo  de  su  fuga  el  que  le  hubiesen  llamado  á  la 
dignidad  de' eele  ministerio  sin  su  consentimiento  ;  el  amor  á  la  vida  solitaria 
coyas  dulsaras  tenia  experimentadas ;  el  temor  de  verse  otra  vez  sumergido 
eo  los  einbarazí^  de  los  negocios  seculares  ;  y  por  último,  la  grande  dificultad 
que  hay  mi  osar  bien  de  la  autoridad  que  dá  la  ley  de  Dios  á  los  sacerdotes. 
Entra  por  meaor  en  sus  obligaciones ,  y  pone  por  principal  la  de  dar  buen 
ejemplo  á  loa  otros  \  y  pasando  después  al  modo  de  gobernar  las  almas ,  lla- 
ma á  eslo  arte  de  las  artes ,  y  la  mas  sublime  de  todas  las  ciencias.  La  dí->  - 
feraocia  de  estado ,  situación  ,  edad ,  sexo ,  carácter  y  espíritu  .  piden  mé- 
lodoe  difereaies  en  la  conducta  de  las  almas :  «  no  se  debe  ,  dice ,  pretender 
gobernar  á  on  hombre  como  á  nna  mujer ;  á  las  personas  casadas  como  á 
las  viven  en  el  celibato  \  á  los  qoe  tienen  el  ánimo  contento ,  como  á  los  que 
se  bailan  dominados  de  la  tristeza  \  á  los  espíritus  rústicos ,  como  á  los  mps 

TOM.  IX  54 


Digitized  by  Google 


Ii6  uRB 

deKcados.  Hay  almas  flojas  que  deben  excitarse  con  vivas  ethortaoionea;  las 
hay  fervorosas ,  cayo  celo  se  debe  moderar. »  Por  áliímo,  quiero  S.  Grega- 
rio que  aa  oae  del  rigor  ó  de  la  suavidad ,  aegua  laa  diversas  drcinialaociaa ; 
poeaoomoeo  laa  enfermedades  del  cuerpo  anoede,  un  régiroea  ooomieiilDá 
UB  enferma  irritaría  el  mal  de  otro.  Tales  eran  laa  dtficaltades  qoa  preveía  en 
la  direooon  de  laa  almas ,  cayo  fio ,  dice .  es  quitárselas  al  miuido  para  lle- 
varlas á  Dioa.  T  tomando  de  aqaS  pié -pan  hablar  del  ministerio  de  la  palabra 
divina ,  manifiesta  ao  grande  importancia ,  y  te  admira  de  qae  no  ae  habíase 
fijado  la  edad  en  qoe  debía  confiarse.  Jazga  moy  peligraao  admitir  A  eHe 
«jercicío  á  alganoa  jóveoaa » qoe  aolo  coa  nn  conocimiento  anperficití  de  las 
Divinas  Bscrítaras » querían  pasar  por  maeatraa  bábilea  y  oonsomsdoa  en  las 
cieoeias,  sin  haberse  lavado  de  antemano  de  las  manchas  del  pecado.  8.* : 
IXseuraoa  contra  /uiíono  el  Apóstala.  Miéntras  qae  los  paganoa  praoorabsii 
oonaolarae  de  la  moerte  de  Juliano,  ocurrida  el  87  de  Junio  de  373 ,  el 
gOBO  de  loa  cristianos  crecía  por  verse  libra  de  un  persaguidqr  tan  funesto  • 
terror  de  los  hijos  de  la  Crua.  S.  Gregario ,  que  le  había  conocido  deade  jó- 
.  ven ,  aprovecha  esia  ocasión  para  pintarle  con  lodos  sos  colores ,  y  después 
exclama :  «  Cuál  es  el  carácter  que  te  autoriza»  Juliano,  para  levantarle  con- 
tra la  heredad  de  Jesooríslo .  qoe  no  ha  de  tener  fio  ?  La  Iglesia,,  aun  que  la 
combatieran  con  mayor  faror  qoe  el  tuyo ,  aiempra  ha  de  subsistir  y  crecer: 
respondan  por  mi  los  oráculos  y  los  prodigios  que  vemos  cada  día.  Dios  es  el 
autor  da  esta  heredad  ,  y  la  ha  comunicado  al  hombre  :  la  ley  antigua  era  su 
figura ;  Jesucrislo  la  ha  ranovado ;  los  Apóstoles  la  han  consolidado ,  y  les 
BvaogBlístaa  han  consumado  su  perfección.  ¿Te  atraves ,  pues ,  á  oponer  toa 
abomínacionas  al  sacrificio  de  Jesucristo ,  y  la  aai^  de  loa  toros  á  la  sangro 
que  ha  purificado  el  mundo  ?  Bodrás  iú  oponer  la  guerra  ¿  la  pas ,  levantar 
tus  manos  sacrilegas  contra  aquellaa  sagradas  roanos  traspasadas  con  davos 
en  la  Crua?»  ká  continua  S.  Gregorio  declamando  contra  la  impiedad  del 
JpdsfsAi ,  y  enzalzaodo  las  ventajas  del  cristianismo  por  la  eficacia  de  la  pre- 
dicación. En  el  primer  discorso  se  halla  una  pintura  tan  exacta  y  animada  de 
laa  virtudes  del  solitario ,  qoe  no  dodamoa  agradará  á  -nuestros  lectores  ver 
en  ella  tanta  riqueza  de  imaginación ,  como  celo  por  la  gloria  del  Sefior.  c  Pea 
toa  ejes,  dice  á  Juliano  hablando  de  los  santoa  hijos  del  desierto ,  pon.tus  ojos 
en  esaa  genteaé  quienes  todo  falta ,  cuyos  cuerpos  están  secos  y  consumidos 
para  acercarse  maaá  Dios.  Duermen  sobra  la  dura  tierra ,  y  no  se  lavan  loa 
piéa.  Gatea  hombres  tan  humildes ,  superiores  á  todas  las  cosas  humanas ,  li- 
brea hasta  en  laa  cadenas ;  estos  hombres  á  quienes  la  mortificación  hace  in- 
morlalea » quQse  unen  á  Dioa  deatruyéndose  á  si  mismos ;  que  no  saben  lo  qoe 
eaet  amor  profano  y  se  abrazan  en  el  divioo ,  son  unas  fuentes  de  luz  que 
esparcen  sus  .rayoa  por  todas  partea :  él  canto  de  ana  vocea  imita  al  de  los  Án> 
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gdes ;  pasan  las  noches  eatorM^n  alabnias  divinas :  sa  Mpirila  está  ooom 
arrebatado  en  Dios  ano  ádlss  qm  la  muerla  las  saque  da  sus  cuerpos ;  7  coa 
esiar  ya  tan  poros  se  porifieao  sin  cesar.  Tiveo  en  las  caavas  coom»  en  el 
cielo ;  aunqne  los  písea  siempre  iríonfan ;  sd  desnudez  es  extrema ,  peroea* 
tán  vestidos  da  inoorropiibilidad :  so  soledad  Jes  sirva  dé  conounencia :  re- 
nanciao  á  lodps  los  piscares  mundsoos ,  pero  gastan  las  dulaaras  que  no  sa 
pueden  aoakar :  las  lágrimas  qoe  derraman  Ies  sirven  para  borrar  sus  peca- 
doa :  aos  aseaos ,  qoe  duranie  la  oracioo  levantan  al  cieb ,  apagan  las  llaoiaa, 
suaviaao  la  ferocidad  de  las  fieras ,  embotan  el  filo  de  las  espadas,  abayenlao 
tea  «rasas »  y  detendrán  algún  día  el  corso  de  ta  impiedad. »  En  el  ssgundo 
dSaoaiaaalasepba  S.  Gregorio  las  penas  con  qoe  Dios  castigó  la  impiedad  da 
JoliaaoirteaL^  paralelo  de  la  pompa  fónabre  del  Ápótíola  con  te  da  Cons«- 
taatino ,  y  concluye  dando  avisos  importantes  á  los  fieles.  3.* :  ApologUÓ  dis^ 
earstaafñraltf  krabigos  en  él  <jAispado.  S.  Gregorio  se  consideraba  indigno  da 
esta  honor « éincapaz  de  llevar  con  provecho  su  peso.  «Yo  me  veo ,  dice ,  oo- 
nio^oillD.^qiia>sa  asosia  con  te  Itsz  de  los  relámpagos ,  y  siente  nn  placer  mea- 
iM^da-toBDor :  necesito  reflexionar  poralgon  tiempo  para  volver  en  mS  dote 
tofbaeten ,  y  tomar  el  partido  mas  oonventeote ,  »  y  protesta  no  omitir  dili- 
gBoete  alguna  para  retirar  á  su  pueblo  del  mondo  y  Itevarle  á  Dios.  4.':  Ora- 
ekm  finiré  d§$uh«rmano  CBsário.  Pronunció  esta  oración  en  alabaoxa  desús 
virtudes ,  detenta  de  su  sepulcro  y  en  presencte  da  su  padre  y  de  su  madre. 
5.* :  Ofwmm  fMbm  i»  sti  hermana  Gorgonia.  Poco  después  de  te  muerte 
deGssário  ocurrió  la  de  su  hermana  Gorgonte .  podiendo  sefiaterse  sobro 
los  . afiói  4170  ;  pues  en  un  Poema  que  hiio  S.  Gregorio  en  el  affo37d. 
dice;  Qoe  ya  habte  quedado  solo  él  da  su  temilte  para  coosuélo  de  sus  pa- 
dres. IfuestfO  Santo  hace  en  esta  oración  fóoebre  una  magnifica  y  edificante 
pinlaraito  tea  virtudes  de  esta  Santa ,  de  su  pudor ,  de  su  prudencte ,  bomil* 
dad  y  somisioa  á  las  dÍ8|)08Íciones  del  Altísimo ;  de  so  respeto  á  los  sacerdo- 
tes,  de  aa  modestte  en  los  \esiid(» ,  y  en  todo  so  porte  exterior;  de  so  libe- 
ralidad para  coa  los  pobres ,  peregrinos ,  viadas  y  enlermos ;  de  so  fervor 
en  la  oraciao,  y  de  su  castidad  y  penitenda.  «  Hiéntras  vivió ,  dice ,  su  vir- 
tud me  sirvió  de  modelo :  so  espirito ,  después  de  so  moerfe ,  lodavte  me 
anima. »  d.* :  Diecwrso  de  la  reunión  de  lo$  menjm  em  su  obitpo,  Bsie  db-* 
corso  sa  prononció  en  el  año  363  ó  priocipios  del  364 ,  oon  motivo  de  haber 
ossado  la  división  ó  especie  de  cisma  qoe  habte  nacido  entre  los  monjes  de 
Nadanso  y  su  padre ,  respecto  de  ciertos  escritos  ambiguos  y  capciosos ,  por 
los  qoe  este  santo  viejo  se  había  dejado  sorprender.  7.* :  Dd  amor  á  tes  po- 
teiflt.  S.  Gregorio ,  después  de  haber  establecido  que  el  amor  á  los  pobrss  es 
ona  de  las  mas  excelentes  virtudes  del  cristtenisroo  ,  sienta  por  principio  que 
debaaioa  tener  el  mlsou)  caidado  de  loa  pobres  que  de  nasotroa  mismos ,  ali- 
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viando  lafnbíeQ  ¿  los  enfermos  ,  porque  lodos  lenemos  por  ooban  á  Jasa- 
oristo  t  y  que  nuestra  salud  pende  de  la  temora  y  caridad  oon  que  lea  traía- 
mos Pinta  8D  iofeitz  estado  de  un  modo  muy  paléUoo ,  eapeoialoMiile  cuando 
explica  los  scniimienios  de  la  pobreza.  «  Se  veo  ,  dioe,  de  esta  espeoíe  délo* 
feliees ,  ¿  qoienee  la  vergüenza  no  impide  qoe  se  presenten  en  las  ooooor- 
reodas  ,  porque  la  misma  necesidad  les  precisa.  Se  laeaelaii  entre  loa  qne 
vamos  i  celebrar  los  misterios ,  ó  k  hoorar  las  fiestas  de  los  mirlires,  para 
qoe  imitemos  su  piedad  al  mismo  tiempo  qoe  booramos  sos  cómbales.  Sos 
gemidos  se  juntan  oon  los  cánticos  de  la  Iglesia :  sus  lameolablea  voces  so- 
brapojao  á  los  cánticos ;  son  nuestros  berroanos  según  Dios ;  de  una  misma 
naturaleza  que  nosotros .  formados  de  on  mismo  barro :  son  lo  mismo  qoe 
nosotros  imágenes  de  Dios .  y  quizá  la  han  conservado  oon  mas  cuidado : 
participan  también  de  la  Gracia  de  Jesocríslo ,  tienen  la  misma  fe ,  la  misma 
ley  >  los  mismos  oráculos  y  los  mismos  testamentos....  ¿Qué  deberémos  ba- 
cer  nosotros  .  los  discípulos  de  aquel  Maestro  misericordioso  y  sanio ,  qoe  se 
sacrificó  á  las  fatigas  de  una  vida  dolorosa  pára  darnos  parte  de  las  rique- 
ns  de  la  Divinidad  ?  ¿Oué  pensarémos  nosotras  de  los  pobres  en  visla  de  an 
ejemplo  tan  grande  de  misericordia  y  ternura  ?  ¿  Les  hensos  de  abandonar 
como  si  ya  estuvieran  muertos?  ¿  Les  hemos  de  dejar  padecer  las  ineomodi» 
dades  y  las  intemperies ,  coando  habitamos  casas  cómodas  y  raagnifieamente 
adornadas  ?  ¿  Habrán  de  morir  de  frío  los  pobres  con  sus  rasgpulos  vestidos, 
al  mismo  tiempo  que  nosotros  llevamos  delicados  trajes ,  y  no  caben  en  loa 
cofires  nuestras  ropas?  ¿Les  ha  de  fallar  el  alimento  á  los  pobres ,  y  estaré- 
mos nosotros  nadando  en  la  opulencia?...»  B." :  Oracédn  fúntbre  á  su  padre. 
fisle' falleció  ó  la  edad  casi  de  cien  años ,  y  dejó  á  so  mojer ,  á  so  bijo  y  á 
sa  pueblo  en  extremada  aflicción.  Esta  oración  fué  pronunciada  en  el  afio 
374 1  en  presencia  de  Nona  .  su  madre ,  y  de  S.  Basilio.  9.* :  Orooion  fúne- 
bnála  muerfe  de  S.  Basitío.  S.  Gregorio»  que  como  é!  mismo  dice ,  parecía 
que  estaba  destinado  á  componer  las  oraciones  fúnebres  de  toda  so  familia . 
seanoaiigó  tamlnen  deesla  obligación  para  con  S.  Basilio  ,  su  Intimo  amigo, 
después  de  baber  regresado  de  su  viaje  á  Gonslantinopla.  Predicóla  en  la  ciu- 
dad de  Cesárea  por  el  mes  de  Julio  de  381 ,  en  presencia  del  clero  y  pueblo 
reonidos.  Este  discorso  es  juzgado  como  un  excelente  modelo  de  elocuencia, 
de  temara  y  de  amistad.  Véase  una  muestra  de  aquella  al  hablar  de  la  erU'» 
dioion  de  este  gran  Padre  de  la  Iglesia.  Asi  exclama  S.  Gregorio  :  «  St  ta  voz 
de  Dios  se  bace  algunas  veces  oír  basta  las  extremidades  de  la  tierra ;  y  si  tal 
ves  se  ban  visto  terremotos  extraordinarios  qoe  conmueven  el  universo,  es- 
tos símbolos  nos  podieran  dar  una  idea  de  su  elocuencia  y  su  espíritu  ,  que 
era  lan  soperior  al  común  de  los  hombres  cuanto  estos  exceden  á  las  bestias 
por  lo  noble  de  so  natunileaa.  ¿  Qué  hombre  tuvo  jamas  disposiciooes  lan 
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hifligpes  pari  ser  on  órgpuo  <}¡gao  del  Bsplrila  Sanio?  ¿Quién  lavo  el  eolea- 
dímieiiio  mas  Ooairado  con  la  oienda  ?  ¿Quien  penelró  mas  adelanle  en  la 
pcofuB<ÍMÍad  de  los  dmaoa  mislerios?  ¿  Quién  m  ba  explicado  con  mas  faoi^ 
lidad  ?  ¿  No  aon  al  proseóle  sos  obras  las  delicias  de  todas  las  ooncarrencias, 
de  los  Iribonales  é  iglesias ,  de  los  principes  y  de  las  personas  parlicolares? 
Ta  no  se  habla  de  los  antigoos  en  la  interprettioíoa  de  tas  Bscriioras ,  porque 
á  lodos  los  demás  se  prefiere  S.  Basilio :  poseer  sos  obras  es  ser  ya  sabio  *  y 
es  bailarse  en  estado  de  participar  á  los  oíros  on  tesoro  lan  precioso. 4 
Discurso  á  los  amaños.  So  objeto  en  esle  disonrao  es  defenderse  de  las  io-« 
joriasdelos  arríanos;  por  lo  qoe  se  le  ba  titulado  apología.  Bo  él  refiere  una 
parle  de  las  violencias  qoe  han  cometido  contra  la  Iglesia ,  y  les  pregunta : 
si  alguna  ves  los  católicos  bao  hecho  otro  tanto  con  ellos.  Censuraban  los  he- 
rejes á  S.  Gfsgorio  porr^ue  había  nacido  en  una  peqoefia  ciudad ;  porque  no 
era  rico ,  y  porque  su  exterior  era  insii¿QÍÍioante ;  pero  S.  Gregorio  se  defieur 
de  fácilmenie  de  lo  ridiculo  déoslas  follas ,  apoyando  sus  razones  en  textos  de 
la  Sagrada  Bscritura  con  tanta  oportunidad  como  erudición.  41  .*  v  Discuno 
ds  la  moderaewn  qve  se  debe  ehsenar  en  las  disputas.  Esta  oración  fué  pro- 
nunciada al  tiempo  que  los  arrianos  fueron  arrojados  de  la  iglesia  de  Gonsr 
lanltnopla  ,  sobre  el  año  380. 4!^.* :  Sebre  si  domina  y  d  esUMeeimiento  de  ¡os 
ofrúpof.  El  principio  de  esle  discurso  es  una  invectiva  contra  aquellos  que 
ánies  de  haber  sujetado  so  espíritu ,  poríficándose  en  el  alma  y  en  el  cuerpo, 
y  sin  el  conocimiento  suficiente  de  las  cosas  celestiales ,  se  introducían  en  las 
dignidades  eclesiásticas  y  usaban  del  ministerio  de  la  palabra  de  Dice  sin  los 
talentos  que  se  requieren  para  empleos  tan  importantes.  Dwpuess^ue  ex- 
plicando de  00  modo  el  mas  metódico  y  exacto  el  misterio  de  la  Trinidad. 
43.* :  Sobre  el  divorcio :  explicación  de  la  respuesta  de  Cristo  á  los  fariseos. 
Al  parecer  pronunció  esta  oración  en  Gonslantioopla  ,  y  después  que  las  igle- 
sias fueron  rastituiJas  á  los  católicos.  Entóncesera  coatombre  entre  los  judies 
que  los  maridos  pudiesen  le  jar  á  sus  mojaras ;  mas  nó  que  estas  hiciesen  lo 
mismo  con  ellos.  Ya  en  aquel  tiempo  se  lamentaba  S.  Gr^rio  del  esta- 
do social  de  la  mujer  diciendo ,  que  los  hombres  habian  en  sus  leyes  tratado 
con  poca  equidad  ó  las  mujeres,  no  aprobando  tampoco  el  absoluto  poder 
qoe  los  padres  lenian  sobre  los  hijos.  44.*:  Este  discurso  tiene  por  objeto  la 
despedida  de  Qmstantínopla.  Antes  de  salir  de  aquella  ciudad ,  S.  Gregorio 
quiso  dar  públicamente  cuenta  del  modo  de  gobernarla.  Al  principio  represen^ 
la  cual  era  la  triste  situación  de  la  iglesia  de  Conslantínopla  cuando  la  tomó 
á  su  cuidado.  Pero  añade»  hablando  del  estado  en  que  iba  á  dejar  su  rebaño; 
Dios  ha  visitado  á  so  pueblo ,  y  le  ba  salvado;  y  si  aun  no  está  eo  la  última 
perfección,  espero  que  nigun  dia  llegará á  ella,  porque  evidentemente  va  en 
aumento.  Se  gloría  en  Dios  de  haber  mantenido  la  sana  doctrina  en  Con.s-^ 
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laotioopla ,  á  la  que  représenla  como  el  ojo  del  mundo ,  como  el  laio  del 
Orienie  y  Occidente  :  y  da  por  prueba  de  sus  trabajos  la  virtud  que  se  veía 
resplandecer  en  el  clero  y  en  el  pueblo.  «Su  (e ,  continúa ,  es  uoaaefial  tDfali<- 
ble  de  la  certeza  de  mi  creencia ;  y  adoran  la  verdad  con  laa  paro^celo,  que 
mas  querrían  morir  que  mudar  nada  en  este  dogma,  i»  Era  tan  excesivo  el  lojo 
de  la  antigua  metrópoli  de  Oriente .  que  dá  por  otro  de  los  moUvoa  de  sa  ea* 
lida  Jos  espectáculos ,  la  suntuoüidad  y  la  magnificencia  de  los  equipajeSt  & 
todo  loque  hacia  admirable  contraste  la  frugalidad  y  sencillas  de  nuestro 
Santo.  «( Yo  no  dabía  comprendido ,  dice ,  que  debia  disputar  la  magnííoeiicia 
á  los  oóosoles,  goberoadores  j  generales  del  ctjército .  posesores  de  graadea 
riquezas  y  que  no  saben  como  emplearlas ;  ni  que  abusando  de  los  bienea  de 
Jos  pobres .  para  ostentar  lujo  y  procurarme  toda  olese  de  placeres  pudiese 
disipar  en  superQuidades  unas  cosas  tan  necesarias ,  y  presentarme  al  altar 
eon  la  cabeza  y  el  estómago  llenos  de  los  vaporea  del  vino  y  de  los  nunijareB 
regalados.  Yo  no  babia  oomprendiilo  que  nn  obispo  ¡pudiese  monlar  un  so- 
berbio caballo,  y  dejarse  arrastrar  de  un  carro  pomposo  con  fausta  y  brillante 
magnificencia.»  15.*:  Discurso  contra  kt  mmomianos.  Estos  herejes  eraft 
grandes  habladores ,  sofistas  y  satíricos t  mas  aplicados  á  hablar  bien  que  á 
practicarlo:  en  todos  los  tribunales  resonaban  sus  disputas.  46/  :  iSp^sla 
Uologia  t  ó  sea  la  naturaleza  de  Dios  S.  Gregorio  biio  ciaoo  discursos  sobre 
esta  materia  por  los  años  379  ó  380.  El  segundo ,  que  según  algunas  edioio* 
ncs  lleva  el  número  treinta  y  cuatro  de  los  que  pronunció  ,  habla  en  general 
de  la  naturaleza  Divina  :  en  el  tercero  trata  de  la  divinidad  del  Hijo.  47.* ; 
Discurso  acerca  del  físplritu  Sanio :  en  él  contestó  á  los  herejes  macedonianos. 
48.*:  Sobre  la  Naiivtdad  de  Jesucristo.  Pronunció  S.  Gregorio  este  discorso en 
Gonstantinopla  á  fines  del  año  380.  Parece  de  él  que  se  celebraban  en  un  mis- 
mo día  el  Nacimiento  de  Jesucristo  y  la  adoración  de  los  Magoa ,  como  boj 
dia  lo  celebran  loe  griegos.  Describe  nuestro  Santo  en  este  discurso  las  cir« 
cunstancias  admirables  de  la  Encarnación.  49.* ;  Sobre  el  Bautismo  de  Jesu» 
criilo ,  predicado  en  la  fiesta  de  bu  Luces  ;  esto  es ,  del  bautismo  de  Jesa- 
cristo,  y  se  llamaba  de  las  Luces  porque  el  bautismo  es  llamado  lUmmaeitm. 
No  habiendo  tenido  S.  Gregorio  tiempo  suficiente  en  esta  fiesta  para  con- 
cluir lo  que  habia  de  predicar  sobre  este  misterio,  lo  biso  el  dia  siguiente  con 
mucha  raasextensioa ,  resultando  asi  dos  discursos  de  los  mas  brillantes  so- 
bre una  misma  materia.  20.* :  Doe  cortáis  á  Qedonio ,  presbítero .  contra  loe 
ttpolinaristas.  Viendo  S.Gregorio,  cuando  regresó  áNacianzo  como  infestaban 
aquella  Iglesia  los  errores  de  los  apolioarislas ,  y  siendo  instiles  los  medios 
de  prudencia  que  empleó  para  conducirlos  al  camino  de  la  verdad  ,  escribió' 
contra  elloí^  las  dos  Cartas  que  hemos  indicado.  Como  se  gloriasen  estos  he- 
rejes de  haber  sido  recibidos  por  on  concilio  de  Oocidente ,  nuestro  Santo 
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dice  en  ta  priroera  á  Cledooio.  qoe  no  se  les  dé  crédito  puesto  que  no  es  ver^ 
dad ;  7  qoe  at  laato^  insisten  en  ello  qae  lo  prueben  con  las  cartas  ainodales; 
pues  esta  es  la  costumbre.  Después  pasa  á  explicar  el  modo  como  en— 
kk  Iglesia  el  mísleriode  la  Encarnación ,  y  se  vindica  de  las  oalomoías 
de  aquellos  sectarios,  asegurando  que  S.  Gregorio  era  del  mismo  sentir  que 
ellos  tíí  panto  á  esie  misterio.  En  la  abunda  Carta  contesta  á  aquel  présbi- 
tes^ (i|ae  le  había  advertido  que  muchos  pedían  una  garanUa  de  su  fo) 
con  la  mayor  mansedumbre ,  sin  manifestar  el  menor  resenlimiento  porque 
dudasen  de  ella  ,  después  de  tantas  pruebas  irrefragables  como  les  había 
dado.  24/  :  Cartas  de  S.  Gregorio  á  Nicóbulo.  Estas  Cartas  se  escribieron 
en  el  abo  369,  y  en  ellas  aparece  esta  máxima:  «cqne  el  laconbmo  no  consiste 
en  escribir  pocas  lineas ,  sino  en  decir  mucho  con  pocas  palabras.  »  Habién* 
dolé  pedido  Nicóbulo  algunas  reglas  sobre  el  modo  de  escribir  cartas,  le  dice: 
«que  la  necesidad  y  negocios  do  que  tratan  son  la  regla  de  su  extensión  i 
que  deben  ser  muy  claras,  y  estar  léjos  del  estilo  pomposo  de  loe  oradores; 
que  tampoco  han  de  ser  secas  y  sin  hermosura ,  sino  relevadas  con  modera- 
ción por  alguna  sentencia  ,  algún  chiste  .  alguna  figura  ,  sin  antítesis ,  como 
no  sea  por  juguete. »  22.** :  Cartas  á  S.  Basilio.  En  olins  habla  de  la  orde<" 
nación  de  este  Santo  y  del  obispado  de  Sssimo.  23." :  Cartas  á  S.  Proeopio, 
escritas  para  excusarse  de  la  asistencia  á  un  concilio  que  habia  de  celebrarse 
en  Constantinopla  ,  y  al  cual  le  habia  invitado  el  emperador  Teodosio.  24." : 
Carlas  á  Saturnino  y  á  Leoncio.  Estas  cartas  se  refieren  al  segundo  y  tercer 
Qoncilio  de  Constantinopla.  ^5.° ;  Cartas  á  Teodoro  de  Tiane,  Tiane  era  ami- 
go particular  de  nuestro  Santo,  y  le  acompañó  á  Constantinopla,  por  cuyo 
motivo  sufrió  también  serias  persecuciones ;  pero  mas  sensible  á  las  que  ex- 
perimentaba su  amigo  S.  Gregorio,  que  á  las  suyas  propias,  quería  á  toda  eos- 
ta^quejarse  al  Emperador ;  y  para  disuadirle  de  este  intento  le  escribió  San 
Gregorio  estas  cartas,  díciéndole  en  una  de  ellas,  que  si  bien  es  justa  su  queja 
quizá      mejor  dar  un  ejemplo  de  paciencia :  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  mas  se  mneven  con  acciones  que  con  discursos;  y  que  si  es  bue- 
no castigar  á  ios  culpados  para  corrección  de  los  demás ,  mejor  es  y  mas 
divino  sufrirlos.  Lo  uno,  dice,  detiene  h  los  malos;  lo  otro  los  convierte : 
abrazemos  esta  ocasión  de  vencerles  por  la  clemencia  para  traerlos  u  la  ver- 
dadera religión  »  Ademas  de  ser  orador  briUaote  y  persuasivo,  reunía  también 
Gregorio  calidades  poco  comunes  para  ser  un  buen  poeta.  Dedicóse  con 
mas  ahinco  al  cultivo  de  la  poesía  después  de  ta  renuncia  de  su  obispado  de 
Constantinopla  ;  y  desde  aquella  fecha  datan  los  poemas  que  de  él  existen. 
El  primero  según  las  ediciones  francesas  es  ;  26.° :  El  poema  de  su  vida,  es- 
pecialmente de  la  que  había  llevado  en  Constantinopla.  27." :  Dos  poemas  so- 
bre la  virginidad.  Están  en  versos  exámetros,  y  los  dirige  á  personas  Gastasen 


i32  GRE 

el  cuerpo  y  en  ei  espíritu.  Eslo  no  ímpiJc  que  baga  del  raatrimonio  los  ma- 
yores elogios,  llamándole /ufin/c  de  la  wla  ,  ornaio  del  mundo  y  manantial  de 
las  ciencias  y  de  las  artes ;  y  hace  la  observación  de  4110  todas  las  inujuros 
alabadas  en  la  Escritora  habían  s  Jo  casadas.  No  obstante,  cuando  bahía  de 
los  privilejiob  (iei  celibato,  apellida  ú  Dios  padre  de  la  virginidad,  porque 
la  introdujo  en  el  mundo  creando  al  principio  al  hombre  sin  mujer.  Dá  ex- 
celentes consejos  á  las  vírgenr?  ,  y  quiere  que  lo  sean  en  lo?  ojos  ,  en  la  len- 
gua y  en  los  oidos  M  ) ;  quo  í^o  [uirlpn  con  recalo  y  modestia  ,  drjando  para 
las  mujeres  munJanas  los  a  ldmos  [  icciüsos  ,  y  que  no  vivan  en  una  misma 
liabitacion  con  hombres  ,  l  onjiic  >A  o.-piritu  malo  se  encubre  con  el  manto  do 
la  autoridad  para  encender  el  fuego  Je  la  impureza  en  los  corazones  mas 
castos.  28.' :  Poema  de  las  calamidades  del  alma  :  está  escrito  en  versos  ele- 
giaco^, y  es  el  fruuj  du  su  retiro  á  Arianzo  La  desn  i[>cion  que  hace  en  (^le 
Pocrrtd  de  la  guerra  inlcstuia  cnlrc  el  espu  iiu  y  el  cuei  [)o  es  muy  exacta  ,  y 
aun  el  modo  como  esta  guerra  empezó  en  el  pecado  de  Adam,  Llora  amar- 
gamente S.  Gregorio  esta  transgresión  ,  y  pide  á  Dios  que  destruya  en  él 
aquella  continua  rebeldía,  sujclanílo  la  carne  al  espíritu.  29.°:  Olio  poema  eo 
d  que  se  lamenta  do  los  males  (¡ue  había  sufrido,  y  sufria  aun,  desde  que  sa- 
lió de  Conslantinopla.  30.*:  Oiro  poema,  que  es  el  noveno  de  los  que  escri- 
bió ,  lo  consagra  también  al  mismo  asunto.  31.* :  Poema  en  fnror  de  /os  inun- 
jes.  En  él  hace  una  magnifica  piiilura  de  su  vida  solitaria  y  del  e»ladü  de  mor-  ' 
lificucion  á  que  voluntariamente  se  con<lenan.  «Mucho?  do  ellos  ,  dice  ,  han 
abandonado  sos  casas  y  retirádoso  á  las  cuevas,  evitando  la  vista  y  compañía 
de  los  hombres,  y  no  buscando  smo  la  tranquilidad  amiga  de  la  prudencia. 
Algunos  se  cargan  de  cadenas  ,  otros  enciérranse  en  estrechas  celdas  ,  sin 
ver  jamas  á  nadie.  Algunos  pasan  muchos  días  sin  comer:  olms  se  condenan 
á  un  silencio  tan  extraordinano  que  sulo  con  voz  mortificada  cantan  alaban- 
zas al  Señor  :  hay  quien  [Xisa  años  enteros  rogando  á  Dios  en  las  iglesias, 
siempre  en  la  misma  postura  ,  y  siempre  con  el  corazón  abrazado  del  mismo 
amor.»  Llamó  á  aquellos  Ingan  s  la  licrcdad  deJe6ucrt6io,  y  á  los  monjes  (jue 
lo«:  habitan  ,  e¡  [rulo  de  su  intii'iic.  ¡os  apoyos  de  la  fe  ,  la  glona  de  los  ¡leles  y 
la  áSJií  dei  universo.  Eslos  solitarios  ,  cuyo  elogio  traza  en  esle  Poema,  eran 
persona^'^p^erosas,  de  elevada  gerarquía,  que  habían  abandonado  grandes 
riquezas  y  un2h-*44n  espléndida  para  s^uir  á  Jesucristo,  como  Cledonio,  TVi— 
codemus  ,  Aslerio ,  /ieginc  ,  Leoncio  ,  etc.  32.' :  Varios  otros  Puemas  ¡jue  no 
se  les  puede  designar  con  un  titulo  por  ]ue  no  lo  tienen:  (lero  indua  cncicrraa 
bellísimas  máximas  de  moral.  En  uno  de  estos  dice,  que  los  neos  i^oi:aDte8 

(1)   Virtió       oculi^  ,  sis  ore,  atque  auribus  ipsit 
Yirgu  :  oatii  inbus  his  («cile  est  decederc  recto* 
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que  la  nobleza  no  tieoe  otra  base  qoe  la  virtud  ¡  qae  es  muy  ridiculo  en  un 
hombre  loalo  preciafw  de  las  buenas  acciones  de  sus  padres ,  como  lo  serii 
eo  DO  pootrabecbo  alabarse  de  la  bermosora  de  los  que  le  dieron  la  vida ;  que 
no  ea  gibríadel  asno  haber  producido  una  muía,  ni  deshonra  de  la  mola  leiiar 
i  un  asno  por  padre ;  y  en  fin,  que  una  persona  de  bajo  nacimiento  pero  vir- 
luoBa  merece  mas  estimación  qué'un  noble  vicioso. »  33.*:  Una  Oradon  en 
veno,  pidiendo  á  Dío^que  le  guie  en  un  viaje  qoe  vá  á  emprender.  34/ :  Bl 
Poemia  UX  es  uno  de  los  mas  hermosos  y  úliles.quft  tenemoe  de  esto  Sanio* 
En  61  deacribe  al  hombre  lal  como  ha  de  ser  en  si ,  y  compara  moy  exao^ 
lómenlo  IMI  bajeza  y  la  nada  de  su  opulencia.  35.** :  El  LXIV  es  una  precioea 
inveeliva  coolra  el  lujo  de  las  mujeres  de  so  tiempo :  |  Qué  diría  S.  Gregorio 
81  presenciase  el  de  nuestros  días  !  Era  en  aquella  época  desmesurada  la  aU 
tora  del  p^ioado,  y  tan  excesivo  el  colorete  con  que  embadurnaban  su  rostro 
las  nuyeres.qoo  llegaban  á  parecer  máscaras.  Dice  el  Saoto  que  se  ponen  las 
que  gastan  estos  adornos  postizos  en  la  precisión  de  no  sudar ,  de  no  reír,  ni 
de  llorar  ¿por -qué  quién,  exclama,  podría  contener  la  risa  al  ver  unas  mejillas 
salpicadas  de  diferentes  colores  ?  El  fin  de  estas  mujeres  que  se.pintan  es  in« 
diñar  é  los  hombres  al  pecado :  hacen  como  el  pavo  real  que  despliega  la 
hermosa  variedad  de  sos  colores  pera  atraer  á  si  á  la  hembra.  Aun  cuando» 
añade,  no  leogsn  estas  mujeres  intenciones  delincuentes»  ya  es  malo  dar  mo- 
tivo á  las  sospechas ;  que  una  mu^r  que  se  ocupa  en  agradar  á  otro  qoe  á  so 
esposo  ha  cometido  ya  adulterio;  y  que  la  que  se  piola  el  rostro  ya  ha  per^ 
elido  el  podor  y  la  vergüenza.  36.*:  Los  secretos  deS.  Gregorio,  Poema  ex< 
tenso ,  y  en  el  cual  trata  nuestro  Saoto  de  un  modo  el  mas  soMiroe  lo  mas 
importante  de  la  teología.  Parece  imposible  que  una  ciencia  tan  profunda  y 
metafísica  haya  podido  con  buen  éxito  tratarse  en  verso ;  y  no  obstante  esta 
imposibilidad  la  ha  vencido  S.  Gregorio  en  su  Poema » que  forma  el  LXX  de 
los  que  oompuio.  37.* :  Huchisiroos  otros  Poemas »  con  mas  de  cuarenta 
y  un  epigramas  anverso :  en  su  mayor  parle  contienen  lamentaciones ú  ora- 
ciones á  Jesucristo,  Hay  dos  sobre  la  penitencia ;  algoao  contra  e)  demonio» 
y  otros  sobro  diversos  asonlos  y  dedicados  á  varias  personas.  Hemos  ana- 
lizado,  aunque  muy  superficialmente,  aquellos  de  los  escritos  de  S.  Gregorio 
que  nos  han  parecido  mas  dignos  é  importantes.  Terminarémos  este  artioolo 
vertiendo  dos  palabras  acerca  del  joicio  literario  que»  según  tos  autores  ecle- 
siásticos mas  críticos,  puede  formarse  de  las  producciones  de  este  Padre  de 
la  Iglesia.  Metódico  en  sos  discursos ,  su  composición  es  siempre  natural  y 
con  arte,  Su  estilo  es  fluido ,  exacto  y  variado.  Sus  frases  aunque  cortas  son 
muy  claras  y  sostenidas  con  elegancia.  Sea  qoe  trace  el  elogio  de  alguno ;  ya 
se  baya  propuesto  persuadirle ,  ó  bien  inlenle  combatir  ¿  un  enemigo  de  la 
TOM.  fx.  55 
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religión,  se  sostiene  siempre  á  la  altara  del  objeto  qae  traía.  Vi^of  ^penetrante 
en  sus  declamaciones  ,  S.  Gregorio  no  transige  con  tos  \iáos ,  ni  cx^n"^'  p6r*  . 
sonas  viciosas,  sea  cual  fuere  el  rango  que  ocupen.  Sus  Carlas  aunque om-  # 
cisas  entrañan  un  sentido  profundo  ,  y  las  mas  de  ellas  son  notables  por  al- 
guna sentencia  ó  apotegma  ,  y  también  por  la  finura  de  una  sátira  delicada. 
Asi  en  sus  poemas  como  en  sus  discursos  abundan  los  símiles  y  las  compara- 
ciones ,  las  cuales  sabe  presentar  S.  Gregorio  con  suma  elegancia  ,  acom- 
pañada de  la  energía  y  de  los  atractivos  de  la  novedad.  Todas  estas  calidades 
le  valieron  ser  consi<lerado  uno  de  los  oradores  mas  célebres  de  su  tiempo. 
Los  enemigos  de  la  fe  ,  cuyos  esfuerzos  babia  el  Santo  combalido  tan  enérgi- 
camente ,  se  veian  auo  en  la  precisión  de  confesar  qae  so  vida  y  sus  escritos 
ofrecían  tales  encantos,  que  atraian  á  todos  los  corazones  que  recibían  por  al-> 
gun  momento  la  favorable  impresión  de  estas  dotes.  En  efecto ,  era  incom- 
parable por  su  piedad  eminente ,  y  por  la  extensión  de  su  saber.  Si  fué,  pues 
el  doctor  de  la  piedad  ,  la  fe  no  conocía  un  defensor  mas  decidido.  Su  frente  ' 
resplandecía  con  la  llama  del  genio ;  y  adornaban  su  espíritu  fino  y  penetran- 
te nn  juicio  sólido  y  recto ,  una  dicción  feliz  .  y  un  candal  inmenso  de  eru- 
dición ,  asi  en  las  letras  divinas  como  en  las  ciencias  humanas.  La  prueba 
de  ello  está  en  sus  producciones  Este  conocimiento  profundo  de  las  Sagra- 
das Escrituras  y  la  sorprenrlente  facilidad  de  explicar  sus  misterios  le  dieron 
el  renombre  de  Teólogo.  Las  obras  de  S.  Gregorio  se  han  impreso  en  griego 
y  en  latín ;  París  ,  1609  ,  dos  volúmenes  en  folio,  con  notas  del  sabio  abad 
Devílly.  Las  ediciones  de  París  de  1644  y  4630  y  la  de  Leipsick  604690,  soo 
reimpresiones  de  la  de  A  609 .  — M . 

GREGORIO  (S. )  arzobispo  de  IlUberis  ,  que  según  se  cree  ocupaba  el 
centro  de  Granada  la  Antigua,  sobre  la  cual  se  eleva  hoy  el  fuerte  de  la  Alham- 
bra.  Floreció  en  tiempo  del  emperador  Constantino ;  y  si  hemos  de  dar  cré- 
«jUlo  á  la  opinión  mas  coman,  fué  Gregorío  el  prelado  que  sucedió  inmediata- 
mente  al  obispo  Zoyio.  Fué  natural  de  España  ,  é  hijo  de  la  ardiente  Bélica  : 
sos  virtudes  y  su  celo  por  la  fe  rayaron  en  tan  alto  grado,  que  mereció 
los  mayores  elogios  de  Eusebío  obispo  de  Verceil  ,  de  S.  Gerónimo  y  de  oíros 
doctos  y  ejemplarisimos  varones.  Nincinra  noticia  nos  ha  querla  jo  r!c  !os 
primeros  años  de  S.  Gregorio,  y  solo  hallamos  indicado  su  nombre  en  la 
(lístoria  siendo  ya  obispo  áelUiberis.  y  cuando,  víctima  santa  de  las  croencias 
oaiólicas .  le  vemos  desterrado  por  los  arríanos  á  Sirmío ,  ciudad  de  la  Es- 
clavonia,  con  Oáio,  obispo  de  Córdoba.  Poco  afirmado  este  obispo  en  la  fe  de 
la  Iglesia ,  ó  temieqdo  quizá  el  poder  de  los  arríanos ,  que  .  protegidos  de  los 
emperadores ,  amenazaban  de  muerte  á  los  pastores  que  no  seeuian  sus 
implas  huellas ,  tuvo  la  debílirlad  de  transigir  con  la  nueva  sccin ;  y  aun 
enando  no  aprobó  ezplicitameule  la  fórmula  de  fe  de  loe  nuevos  berqee 
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(I)  flegno  ilginti  amoral  eBpagplo,  baaiÓ  para  maaohar  toacaiiai  j  haoerae 
^  ittdlg^o  'áo  gpbcraar'ia  verdadera  grej  el  «loe  ae  atlanaia  á  oonDoaiear  ooa  Ur • 
saeb  y  Yaleme ,  obispaa  arrianoe.  Alcpooa  han  eoeleoído ,  aio  oiiar  los  daloe 
en  que  faodaa  su  opinioa,  qoe  enojado  OtioooiiUa  Gregorio,  porqoe  no  qníso 
oooDiiníear  ooo  él,  y  porqoe  Ieeieooíittlg6aon  á  la  voella  de  bo  deelierro,  pro- 
eor6  íodoeír  á  Qenienle,  qoe  éferoia  la  prefeetnra»  á  qoe  le  deslerraae ;  y  «o- 
moéeleopinieseladifiealtaddeierS.  Gregorio  obispo ,  Olio  iba  á  deponerte 
al  inelanto ,  ooaiiJo  morí6  npeolíoaownte  en  el  aoto  de  ir  á  proaaiicíár  la 
mnenoia ,  en  menoido  eesiígo  de  sa  maldad.  Pero  Yillanneva  en  eo  Año 
eríatíamo  iU  BspáRa »  deipoei  de  tener  por  lalao  y  ajeno  también  de  la  evH 
dencia  este  bedio » porqoe  el  Oonciliábolo  de  ilimini  se  oelebii  por  loe  afioa 
,  y  Ono  sin  volver  Je  Simio  á  BspaSa  mnrió  en  aqoella  ciodad  el 
aBo  357,  eomo  ba  demostrado  el  P.  M.  Floral  en  ao&pofia  sagrada, 
asegora  qoe  llegó  Osio ¿arrepentirse  de au  oondesoeDdeooifr,  y  qoe  murió  en 
la  fe  caiUion  en  qoe  siempre  habia  vivido :  joioHi  qoe  está  apoyado  con  los  di- 
eboa  del  relerido  P.  Flores,  del  eardenal  fiaronio,  y  de  Bernardo  de  Alderate. 
De  nada  strvieroo  las  invectivas  de  los  bevqes ,  ni  sos  terribles  amenaaas  en 
d  ánimo  de  S.  Grsfjoi'ío :  ni  el  horror  del  soplieio »  ni  máoos  el  destierro 
podieroo'nmedfentar  so  oonzon.  Por  b  mismo  sigoió.  moy  diferente  de 
Oáo ,  oon  le  misma  entema ,  deCnidiendo  la  Ig^esb  de  los  ataques  de  sos 
enemigos.  Otro  heobo  de  los  arríanos  vinoá  poner  á  proeba  la  ooostancia 
de  nuestro  Santo.  En  el  aflo  959  el  emperador  Goostaoob ,  hijo  de  Constan- 
tino ,  snndó' convocar  un  oodoUío  en  Ilimini ,  en  el  qoe  se  juntaron  sobro 
ooatrocisnios  prelados ,  j  entre  ellos  los  de  BspaBa ,  oomo  dioe  Solpicio.  Bu 
el  náoMivda  iqoeltos  habia  cerca  de  ochenta  obispes  arrianoe.  Beslitoio,  ono 
de  los  prelados  mas  célebres  del  ooocilio^  propuso  en  primer  logar  qoe  se 
•naiematiaaw  la  herejía  de  los  arrianoe ;  y  si  bien  la  fracción  de  éstos  se  oposo, 
todos  los  demás  Padres  del  concilio  convinieron  en  ello.  Hasta  aqnt  iban  muy 
bien  los  negoM  de  la  fe ;  pero  engifiados  despose  les  obispos  calélicoe  por 
las  lalsBs  raaonsÉ  de  Ursacio  y  Velante ,  jeios  de  loe  arrianoe  y  hombres  tan 
astoios  o6mo  de  corazón  doble ,  decretaran  que  en  adelante  nadie  osase  de 
hi  palabra  griega  Aomotiston ,  con  la  que  ae  ooolesaba  qoe  el  Hijo  esoon- 
safasiancial  al  Padre.  Les  arrianoe  deobm  adámenle  qoe  d  Hijo  era  seme* 
jaate  en  sQstsoda ,  al  paso  que  k»  occideniales ,  é  sea  los  venlsderos  oatólt- 
oos ,  le  reconocían  de  la  misma  sustancia.  Dábase  por  pretexto  que  ad  se 
acabarían  las  dilerencias  que  motivaban  aqoeHa  palabra ,  dn  que  perdiese 
eo  lo  mas  mínimo  el  sentido  y  doctrina  de  la  verdad ,  pobfícando  una  f¿r-« 
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muía  ea  qoefle  decía ;  que  el  Hijo  de  Dios  es  semejante  al  Padre ,  y  que  no  es 
criatura  según  las  demás.  Como  el  prefecto  Tauro  tenia  órden  de  no  dc|iar 
«aür  de  RtoMoi  los  obispos  hasta  que  hobíeseo  firmado  osla  ooofesioo, 
oídos  la  mayor  parle  por  flaqueza  ó  temor ,  y  oíros  engañados  por  dema-> 
aiada  buena  fe ,  firmaron  la  fórmula  :  solo  veinte  entre  todos  s»  denega- 
ron constantemente.  Envióse  esia  fórmula  áConalanlinopla  ,  donde  estaba  el 
Emperador ,  y  tanto  los  legados  del  sínodo  que  se  celebraba  en  Seleuoia  co- 
mo los  obispos  de  la  oórie  la  firma  roa  lamibten.  Todavía  no  se  oonteolaron 
los  arríanos :  tndojeron  al  Emperador »  en  cuyo  ánimo  tenían  poderosa  ia-< 
flueooia,  á  qtte  se  envíase  dicha  fiórmola  á  los  Pastores  de  toda  la  cristiaa* 
dad,  coa  amenaza  de  ser  desterrado  qaíen  se  denegase ¿  suscribirla.  Algunioe 
conocieron  el  lazo  qtm  se  les  tendía  y  prefirieron  el  desiierro.  Muchos  incau- 
laaieote  firmaran ,  J  cuando  volvieron  de  su  error  ,  acudieran  á  los  píés  de 
los  santos  confesores  á  protestar  del  engaño ,  y  á  declarar  que  siempre  ae 
babiao  mantenido,  fieles  á  la  fe.  Los  obispos  franceses  confesaron  asunismo 
su  error  en  un  conoUio  celebrado  en  París ,  en  el  cual  maniféstaron  que  se 
babia  abusado  de  su  sencillez.  Gregorio  faé,  pues,  nao  de  los  pocos  que  des- 
Giabrieron  la  oculia  maldad  de  los  sectarios ,  y  qne  la  publicó  en  alta  voz  sin 
respeto  ni  consideraciooes  bamanas.  Y  si  bien  no  consta  qoe  fneseoiro  de  los 
veinte  que  se  denegaron  en  el  concilio  ,  puesto  que  ígnoraroos.si  asistió  ¿  él, 
no  obstante,  escribió  enérgicamente  á  EusebioVeodeose  contra  aquella  simu- 
lación, dícíéndote  que  Dios  le  babia  librado  de  caer  en  tamaña  Oaqoeaa.  Ha- 
llábase en  aquella  ocasión  este  santo  obispo  desterrado  por  teitiera  vez  á  la 
Tebayda  ■  y  allí  se  le  contestó « aplaudiendo  su  previsión  y  alegrándose  del 
bien  qoe  su  proceder  había  de  producir  entre  los  caídos.  Se  ha  pretendido 
suponer  si  S.  Gregorio  había  seguido  los  errores  de  los  looiíéríancs » fundán- 
dose malameoieen  un  lugar  del  Cronicón  de  S.  Gerónimo,  coal  iéjos  de 
probar  lo  qoe  se  ba  pretendido ,  expresa  en  sustancia  qne  foUeció  Lucífera, 
obispo  de  Callar .  en  CerdeOa ,  no  queriendo  mitigsr  so  rigor  j  apartándose 
de  la  comunión  de  los  suyos.  Harto  sabido  es  que  esle  obispo  creie  $  qoe 
quien  ana  vez  bubiese  caído  en  la  herejía  de  Arrío  ,  se  hacia  indigno  para 
iiempre  de  la  comunión  de  los  católicos ,  at|fi  cuando  después  reconociese  su 
(alta  ;  de  modo  que  constante  en  este  rigorismo ,  no  quiso  comunicar  con  los 
que  flaquearoo  en  Bíminí ,  ni  tampoco  con  los  qoe  se  arrepintieron  é  hicieron 
pamlencÍB,  Mas  nuestro  Santo ,  que  sabia  muy  bien  que  la  Iglesia  recibe  en 
su  seno  como  á  madre  caritiesa  á  los  que  vuelven  á  ella  arrepentidos  abo- 
minando las  fallas  en  qoe  cayeron ,  no  se  manchó  con  este  error »  ni  profe> 
só  tamaña  opinión  reprobada  :  y  en  tanto  debió  ser  asi  que  ya  en  el  siglo  Vil 
S.  Isidoro  le  llama  Sanio  ,  y  se  baila  continuado  en  el  Martirologio  de  Usuar- 
do,  que  era  en  lo  anl%uo  el  mas  universal  de  las  iglesias  de  Occidente.  Si  no 
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hobiese  muerto,  poes»  en  el  gremio  da  la  Iglesia  no  hobiefa  sido  ten  general 
la  fama  de  eoieinlided  deade  loe  primeree  eiglee  eigoioBtei  i  en  folleeiniien- 
to.  Se  ignora  el  afio  en  qoe  éste  tovo  lugar ,  pero  se  sabe  qae  en  384  toda- 
via  vivía ,  por  el  rescripto  de  Teodoiio  enviado  al  preteolo  Synesio ,  sobre  la 
causa  que  se  foraó áloe  tueiferiaooa.  S.  Gerónimo díoe,  qne  llegó á  edad  muy 
avamada ,  y  que-en  el  aSo  dóeimoenarlo  del  imperio  de  Teedoaio ,  qae  cor- 
responde al -da      de  Cristo  en  que  publicó  el  aanto  doeior  so  CWNiéon,  oia 
dedl^  qoe  mii^-iO'babia  nraerto.  Hay  mneba  divergeneia  aeefc»  de  loa  Kbroe 
qoe  ooáipM»  nuestro  Santo ;  pues  lo  que  aseguran  nnoa  aotoree  se  v&  re- 
fmndofor-iOliQl.  No  obsianie ,  es  eierlo ,  según  S.  Gerónimo ,  que  escribid 
na  Lióre^el^gjpnle  sobre  la  íé ,  qoe  ba  perecido  al  ¡goal  de  los  demaa  de 
esla  iSÉrtOki^Ann  ooando  se  ignore  no  solo  el  aBo  sino  lambisn  el  día  de  en 
moeflswlte49rtirelo9oa  fijan  so  memoria  en  24  de  Abril ,  en  ooyo  din 
Ginnqilifsolsbia  so  fiesta.  También  la  iglesia  de  Jaén  re»  de  esle  Sanip  por 
oreer  ÉMÍMeote ,  según  el  P.  Plores .  que  Baeu  se  llamó  Ms  eo  lo  antt- 
gao ,  y  que  éiesia  éindad  se  refiere  él  tltnlo  de  Béíitíú  qne  le  <li6  S.  Geró* 

OiBGOftIO  ( )  obispo  y  oonfesor.  La  Iglesia  celebre  so  memoria  el  49 
de  Diaiembre.  Vionció  en  el  siglo  VI  t  en  coya  época  gobernó  la  iglesia  de 
Aoxerre  •  edífloóndoln  onn  sns  virindes  ejemplares ,  y  so  ardiente  celo  re- 
ligioso.— I.  A. 

GRCGORIO  ( S. )  obispo  de  Tonn.  Yaron  recomendable  en  el  sexto  siglo 
de  \a  Iglesia  por  so  sabidoria ,  so  virlnd  y  sos  escritos ;  y  cuya  vida  noa  dá 
una  idea  de  ia  saludable  influencia  qoo  toe  pastorea  del  poeblo  ejercían  en 
nqndla  época  de  barbarie  y  tiranía.  Odón ,  abad  de  Quny ,  que  podía  e^ 
lar  bien  emendo  de  los  pormenores  de  la  historia  de  este  Santo ,  pnesio  que 
bebía  vivido  largo  tiempo  entre  el  doro  de  la  iglesia  de  Toors ,  nos  dice  qne 
nació  en  Anvernia ,  de  padrea  rícoa  y  nobles ,  en  el  mes  de  Noviembre  de 
ft44 ,  y  no  en  389 »  como  por  error  de  imprenta  trae  la  Biografía  omesrso^ 
qoe  se  paUica  en  feris »  en  la  imprenta  de  Mioband.  Llamibase  sn  podre 
Florencio ,  y  so  madre  Armentaria.  Sos  antecesores ,  ilesde  móebas  genera^ 
dones ,  6guraban  entre  los  senadores  que  bajo  la  dominación  romana  ejer- 
cían en  las  Gañías  la  antoridad  de  gobernadores  de  previneta  ,  de  jocces  y 
de  magjsirados  supremos.  Á  esla  nombradla  unióse  oira  gloria  maa  resplan-. 
deciente  y  doredere.  Sn  bmilia  fué  una  de  ha  primeras  qoe  abrasaren  la 
religión  cristiana ,  teniendo  la  dicba  de  contaren  su  seno  preladoe  de  la  Iglesia 
é  Sosirss  confesores  de  la  fet  Yestio  Espagata ,  otro  de  los  oélebres  mártires 
de  la  dndnd  ád  lion ,  pertenecía  á  tos  ascendientes  de  Gregorio.  Bedbió  éste  en 
d  bintismo  d  nombre  dé  Florencio ,  que  abandonó  por  el  de  Gregorio  cuan* 
do  fué  aeoendido  al  episcopado ,  eo  memoria  de  S.  Gregorio ,  obispo  de  Lio- 
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gres ,  80  abuelo.  Habiendo  perdido  muy  jóven  á  sa  padre ,  fué  coafíado  á  so 
lio  S.  Galo ,  obispo  de  Clermonl ,  bajo  cuya  dirección  empezó  á  aprender  los 
primeros  delineamienlos  de  la  virtud  y  de  las  ciencias  ;  y  por  muerte  de  éste 
pasóá  vivir  al  lado  de  S.  Abito,  sucesor  en  aquel  obispado ;  quien  observando 
en  so  jóveo  pupilo  una  disposición  poco  común  para  las  ciencias ;  le  dió  maet- 
tros  capaces  de  cultivar  su  talento  y  nutrir  su  corazón.  De  modo,  que  la  educa- 
ision  de  S.  Gregorio  en  aquella  época  fué  de  las  mas  esmeradas;  pues  como  lo 
enseña  la  Historia ,  si  algún  vestigio  de  saber  quería  ballarae  ,  debia  acudirso 
á  los  palacios  de  los  obispos,  ó  al  interíor  de  los  claustros.  Sintiéndoseel  Saolo 
aedocido  por  el  atractivo  de  los  libros  santos  entregóse  con  ardor  á  su  estmlió, 
preGriendo  su  lectura  á  la  de  los  libros  profanos ,  de  los  cuales  entresaca- 
ba ,  como  buen  filósofo ,  lo  útil  de  los  conocimientos «  y  abandonaba  al  ol- 
vido lo  inútil  y  fabuloso.  Y  fueron  tan  rápidos  los  progresos  que  hizo  en  la 
carrera  de  la  virtud  ,  ( como  asi  lo  habia  pronosticado  S.  Nicecto ,  obispo  de 
León  de  Francia  ,  coando  aun  era  muy  niño )  que  S.  Abito  le  ordenó  de  diá-  • 
cono  tan  luego  como  llegó  á  la  edad  conveniente.  Habia  en  aquel  tiempo  en 
Aovernia  mochas  personas  religiosas,  que  resplandecían  en  toda  clase  de  vir* 
todes  ,  y  cuya  compañía  Gregorio  frecuentaba  con  placer »  porque  aprove- 
chaba con  sos  ejemplos  y  se  alentaba  en  el  camino  de  la  perfección.  La  ad-> 
miración  qoe  le  caosaron  las  maravillas  qoe  les  oyó  contar  del  glorioso  San 
Martin  ,  enardecieron  de  tal  mcxlo  su  espíritu  ,  que  continuamente  cataba 
pcnsantlo  en  osle  gran  Sanio  ;  hablaba  de  él  á  todas  horas ,  y  en  todas  pnrtps 
hacía  so  elogio.  En  estos  días  cayó  Gregorio  enfermo,  victima  de  su  aplicación 
y  del  celo  en  imitar  las  virtudes  de  aquel  Santo ;  y  dcsbauciado  de  la  ciencia, 
dispuso  que  te  trasladasen  á  Tours  ,  no  obstante  el  peligro  inminente  en  que 
se  hallaba.  La  fe  y  su  devoción  pudieron  mas  qoe  las  penosas  angustias  de  la 
muerte  :  su  cuerpo  ,  próximo  á  sucumbir  .  llegó  á  la  ciudad  vivo .  pero  casi 
exánime  :  se  postra  Gregorio  ante  el  altar  de  su  especial  abogado  S.  Martin, 
se  encomienda  á  su  intercesión  ,  y  recobra  la  salud  al  inslf<nt<'.  Poco  después 
de  haber  salido  de  esta  ciudad  falleció  Eufronio ,  su  obbpo.  Ei  clero .  la  no- 
bleza y  el  pueblo  reunidos,  pidieron  á  Gregorío  para  sucederle  :  su  relevante 
nnériio  era  á  todos  manifiesto;  y  enviaron  á  la  oórle  del  rey  deAustmciri,  Si- 
gisberto  ,  para  obtener  su  aprohncion.  En  vano  Gregorio  se  opuso  á  rilo  Sus 
protestas  de  indignidad  y  de  ii^norancia  sirvieron  solo  para  dar  mayor  brillo  á 
su  piadosa  modestia  .  y  afirmar  al  Rey  y  á  los  de  Tours  en  la  elección.  Gre- 
gorio no  tuvo,  pues,  otro  medio  que  aceptar  un  car^o  que  creía  superíor  á  sn 
fuerzas  ;  y  fué  consagrado  el  22  de  Agosto  del  año  572 ,  por  Gil .  obispo  de 
Rcims ,  8i  hemos  de  creer  al  autor  de  su  Vida,  ó  en  573 .  según  se  deduce 
de  lo  que  el  mismo  Gregorio  expresa  en  el  décimo  libro  de  su  Bistoria  ;  pues 
coloca  a»  oleocioo  en  el  «&o  4  72  de  la  muerte  de  S.  Martin,  y  en  el  dnodécimo 
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del  reinado  de  Sigiberlo»  que  preoiBanwole  vimá  €Mr  en  el  a8a  573.  El 
poeu  Foriunaio  >  en  un  Poma  i|oe  dedicó  á  Jos  habiUmles  de  Toore ,  les  fe- 
lícita  por  la  dicha  <iue  lee  hsbia  cabido ooo  tener  od  prelado  leo  excelente ; 
poc§  le  colma  de  tos  mayores  elogios  ,  ^  do  leme  coroparirie  con  S.  Ataña- 
siü  »  S  Martin  ,  S.  Agustín  y  S.  Ceeário.  La  fe  y  la  piedad  del  pueblo  y  olcro 
tomaron  bajo  su  disctpUna  mayor  voelo  ;  porque  el  primero  en  el  ejemplo, 
Gregorio  conGrmaba  con  eue  hechos  las  máximas  que  predicaba  y  los  pre- 
ceptos q^uo  imponía.  Sos  caidedoe.no  ee  limitaron  solo  á  qne  floreciese  la  vir- 
tud en  su  pueblo ,  y  la  disciplina  entre  el  clero ;  llamaron  también  so  aiencioo 
los  templos ,  haciendo  reparar  los  qoe  estaban  dimiidos ,  y  mandando  edifi-* 
car  muchos  otros  por  toda  sn  diócesis.  Poco  babia  que  Gregorio  gobernaba 
su  iglesia  y  cuando  fué  á  visitarle  on  santo  solitario  Uaroado  Sencch ,  que 
tenia  su  celda  en  un  oratorio  inmediato  á  Toars ,  donde  servia  á  Dios  con 
otros  tres  monjes.  La  vírlnd  do  Senocb  babia  cautivado  la  devoción  de  los 
fieles  ,  quienes  depositaban  en  sos  manos  abundantes  limosnas,  que  el  solita- 
rio abad  distribuía  luego  entre  los  pobres,  ó  destinaba  para  librar  de  la  cárcel 
á  los  que  estaban  presos  por  deodas.  La  afluencia  de  enfermos  que  iban  á 
buscar  la  salud  en  sos  oraciones  era  tan  grande ,  que  le  hizo  tomar  la  reso- 
lución de  ocultarsoá  la  vista  de  todo  el  mundo ;  mas  S.  Gregorio,  que  estaba 
dolado  de  la  discreción  de  espíritu .  disuadióle  de  su  intento ,  haciéndole  co- 
nocer de  paso  qoe  todavía  en  su  corazón  se  hallaba  algún  resto  de  vanidad 
envuelto  entro  las  flores  de  la  virtud ,  y  cuya  ponzofia  le  convenía  desarrai- 
,  gar.  Asi  mismo  persuadió  á  otro  monje  llamado  Leobardo »  que  permane- 
ciese en  su  morada  ,  manifestándole  que  la  traslación  que  intentaba  hacer  era 
un  deeignio  sugerido  para  el  artificio  del  espíritu  del  mal.  Para  disuadirle  de 
ello  envióle  Algunos  libros  de  la  Vida  de  los  Padres »  y  la  Tnstitocion  de  Ca- 
siano; }  icoat  esto  llegó  d  (ijar  su  inconstancia.  Leobardo  se  ocupaba  en  el 
monto  cortando  piedra  ,  abriendo  caminos ,  y  escribiendo  en  los  momentos 
qoo  Kqoedabaa  libres ,  para  evitar  la  ::Ujr^i¡on  de  malos  pensamientos.  En 
577  S.  Gic¿^onoi  asistió  al  concilio  que  Chilpcríco  celebró  en  París  contra 
PreleBlato  ,, obispo  de  Rúan.  Él  fué  el  único  que  tomó  valerosamente  la  de- 
fensa ilel  acosado ,  y  que  se  opuso  con  toda  su  energía  á  las  execraciones  qoe 
el  Principo  quería  se  lanzasen  para  deponer  a  aqoet  Prelado.  Su  Grmeza  en 
esta  ooaaion  le  valió  la  estima  de  Chil  perico ;  no  obstante  de  haberse  incomo-* 
dado.oon  Ja  resistencia  que  opuso  á  sus  designios :  tonto  puede  en  los  ánimos 
aon  les  mas  iracundos  la  noble  entereza  de  un  corazón  recto.  Pero  no  foé 
ésla  l|i  única  contrariedad  que  experimentó  de  parte  del  obispo  de  Tours.  Ha- 
hiendo  aquel  Principe  (jublicado  poco  después  un  edicto,  en  el  cual  prevenía 
qoe  cuando  debiese  nombrarse  la  Santísima  Trinidad ,  se  hiciese  sin  ninguna 
distincíoii  do  personas ,  porque  le  jiarecia  indigno  dar  ó  Dios  el  nombre  de 
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persona  como  á  un  bonibre ,  S.  Gregorio  le  escribió ,  eoadaéndole  qoe  debía 
abandonar  esta  doeirina  y  segoir  la  qne  loa  Doclores  de  la  Iglesia  nos  han 
ensenado  después  de  loa  Apósidee ;  pues  qne  lalsanienle  se  imaginaba  que 
el  nombre  de  persona  era  indigno  de  Dios,  coando  no  se  tomaba  con  relación 
al  cnerpo ,  como  ét  creia ,  sino  en  sentido  espiritnal.  lOintras  qne  con  mano 
inerte  nnestro  sanio  Obispo  se  oponía  ¿  estas  innovaciones  peligrosas,  la  ca- 
lumnia procuraba  traídoramenle  herirle  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón.  Se  le 
acnsó  de  haber  publicado  qoe  la  reina  Fredegunda  tenia  un  comercio  adál- 
tero  con  Berirando,  obispo  de  Bordéos :  formóse  sobre  esto  un  proceso  en 
regla ;  discntiáoe  la  acusackm  en  él  concilio  de  Breba ,  j  9.  Gregorio  quedó 
plenamente  josU&cado  mediante  jaramente.  Bn  nn  pasaje  de  sn  ¿Nsforía,  ha- 
bla de  dos  disputas  solemnes  que  acerca  de  la  divinidad  del  Hijo  tuvo  condón 
arríanos,  Agllao  y  Opila,  embajadoros  del  rey  de  Espafta,  cerca  de  la  córte  de 
Francia ,  en  las  que  después  de  haber  agolado  los  inmensos  rscursos  de  su 
sabidnria  y  erndicíon,  logró  convencerlee,  mas  no  convertirlos.  No  obstante, 
Agflau ,  sí  no  abjuró  en  el  acto  sos  errores ,  abrazó  la  rel^ion  católica  coan- 
do de  regreso  á'  BspaBa  de  sn  viaje ,  cayó  enfermo  de  gravedad.  Tuvo  tam- 
bién otra  conferencia  con  un  judio  llamado  Prisco ,  en  presencia  del  rey  Oiit» 
perico.  El  jodio,  agobiado  por  una  infinidad  de  pasajes  de  los  Salmos  y  de  los 
Profetas ,  tuvo  por  fuerza  que  enmudecer ;  mas  so  corazón  permaneció  tan 
doro  como  una  piedra.  Childeberto,  en  588,  envió  á  S.  Gregorio  á  Gontran, 
rey  de  Borgofia ,  para  conseguir  la  ratificación  del  tratado  de  Andelan ,  becho 
con  objeto  de  separar  los  motivos  de  desavenenda  que  podían  surgir  de  la 
muerte  inesperada  de  Cbilperíco.  Este  tratado  se  había  celebrado  el  t7  do 
Noviembre  del  aDo  anterior.  La  respuesta  que  este  Principe  le  hizo ,  demues- 
tra claramente  que  6!  mismo  le  había  enviado  algún  tiempo  éntes  de  embs- 
jador  cerca  de  Childeberto.  Con  este  motivo  ¿sie  le  elí^  por  pacificador 
de  los  disturbios  que  reinaban  en  el  monasterio  de  Santa  Grnz  de  Poitíera, 
agitado  por  Crodidde  y  Basnio ,  religioso  del  mismo  monasterio.  Bata  co- 
misión la  desempelló  S.  Gregorio  en  el  año  590.  Sabemos  por  boca  del  mis- 
mo Santo ,  que  también  tuvo  una  larga  conferencia  con  on  sacerdote  dé  su 
dereda  sobra  la  resurrección  de  los  muertos ;  y  en  esta  ocasión  supo ,  como 
siempra,  contestar  tan  acertadamente  á  sus  objeciones,  y  unir  la  fuerza  de 
la  razón  con  la  autoridad  de  las  divinas  Escrituras ,  que  logró  al  fin  con- 
ducirle al  saludable  camino  de  la  Iglesia.  Hécia  fines  del  afio  504  bizo  un 
viaje  á  Boma ,  en  donde  fué  recibido  por  el  papa  S.  Gregprío  con  mues- 
tras del  mayor  aprecio.  Su  Santidad  en  persona  le  introdujo  en  la  confesión 
de  S.  Pedro ,  y  retiróse  á  on  lado  mióntras  nuestro  Santo  hacia  oración  al 
Prkidpe  de  los  Apóstoles.  Cuéntase  qne  en  este  acto » considerando  el  Papa 
de  una  porte  la  pequefiez  de  la  estatura  del  sanio  Obispo,  y  de  otra  las  gra- 
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áa«  y  laleolos  ooo  que  Dím  le  Imbia  colmailo ,  m  deeia  asimisino ;  que  era 
aorprendente  qoe  Dios  habían  enoerrado  tan  grandes  donoB  en  nn  cuerpo 
tan  pequeSo ;  cuando  el  olmpo  de  Toan  volviendo  Iranquilamenle  la  cabeia 
«lijo  i  Sa  Santidad ,  oootetiando  á  so  pensamiento :  <  Bl  Seftor  nos  ha  hecho 
tal  eooio  sonoa,  j  es  sienipre  Él-mísmo  asi  en  los  peqoeBos  como  en  h» 
grandes. »  So  Santidad  •  admirado  de  qne  bobien  leido  lo  qae  pasaba  en  sa 
nenie .  túvole  en  mejor  veneración  ¡  j  para  probarle  el  respeto  con  que  le 
oonsiderahn ,  le  h\»  el  obseqob  de  ana  cadena  de  oro.  Babia  ya  regreMdoá 
aaeiodad.episoopal ,  cuando  mnrió  el  dia  4  7  deMovismbre  de  595 ,  á  la  edad 
de  dnonenia  y  cánoo.a&os ,  y  despaes  de  haber  (gobernado  so  diócesis  por  es- 
pecio de  veinte  y  dos  afioe,  con  virtud  é  incansable  célo  en  defensa  de  la  ra- 
ligpon.  naolor  de  sn  Ftda  dice » qoe  solo  administró  la  diócesis  deToars  por 
espacie  de^veinle  y  an  añoe ;  pero  esta  folla  ha  sido  despees  considerBda 
eam^mmimw  de  sa  parte ,  ó  de  Ice  amannenses.  Antes  de  monr  ordenó  sa 
sepultara  na  paraje  donde  debieee  ecndir  la  macbednmbre  del  poeblo ,  para  • 
qoeal  pasar  fnesen  hollados  sos  restos;  tanto  era  el  desprecio  en  qae  se 
tema ,  y  tan  grande  la  homildad  del  Inclito  Pastor  de  Tonrs.  Mae  el  den» , 
qne  esnaarvabn  moy  vivo  el  recoerdo  de  hi  santidad  de  so  Prelado ,  le  elevó 
nn  manacieo  á  la  iaqoierda  del  sepnlcro  de  S.  Ifertin.  La  vida  de  S.  Grego- 
TÍo  M^lBOonda  en  milagros ,  con  loe  qoe  el  Sefior  se  dignó  premiar  lafga- 
menfe  Isa  virtodes  de  noestro  Sentó.  Coéolanse entre  machos»  qae  siendo 
mfio  osióó  ea  pedre  ooo  ooas  tablillas ,  sóbrelas  qae  babia  escrito  el  nombra 
de  Jesas(  qoe  varias  veces. babia  él  mismo  recibido  milagrosamente  la  salad 
por  íBIéresaandeS.  Ifartin  de  Tonrs ;  qoe  dispersó  ana  furiosa  tempestad 
con  el  aiüade  anas  reliquias  qoe  traia  siempre  consigo ;  qae  en  otra  oca-» 
síon ,  síeaáo  ya  cbiapo .  hizo  la  seAal  de  la  eroz  con  otras  relíqoias  á  ona  casa 
pejixa  qna  estaba  ardiendo ,  y  al  instante  apeg^  el  foegp  y  quedó  eqdélla 
libier  de  la  destroéoion  que  la  auiagaba ;  pmliendo  aitadir  á  todos  estos  prodí- 
gpca  la  eoftaoion  de  mochísimas  enfermedades,  que  extensamente  relatan  loe 
autoras.  Las 'ásenlos  que  han  quedado  de  S.  Gregorio  de  Toara  son :  I  .*  : 
la  MiUBHa  mliSidthio  de  Pranéa .  en  dies  libres.  2.* :  Siete  libros  de 
lagroB,  9.*:  Un  temo  de  las  Vidas  de  /os  Paám*  Babia  compuesto  alganoa 
¿Aros  asAre  lo$  SalnwB,  de  que  han  quedado  pocos  fragmentos,  y  un 
Trataáo  ié  vfoiot ,  que  se  ha  perdido.  S.  Odón  halla  en  nuestro  Santo  un  ca- 
riderdolee ,  grande  pnresta  de  costombres ,  un  ánimo  siempre  tranquilo, 
ua  eéb  ioextíogoible  por  ta  religioa ,  y  sobre  todo ,  en  medio  de  una  humtl-* 
dad  la  mas  profonda ,  ooa  caridad  que  no  reconociendo  limites  se  extendía 
baria  ana  mismos  enemigos.  La  Bitíaria  sslssidilíoa  de  S.  Gregorio  es  la  obra 
asas  eoíisiderable  de  las  qoe  escribió .  y  acerca  de  la  eoat  coovienen  la  mayor 
parle  da  loe  historiadores  franceses  que  forma  el  /bndo  ds  su  ffisiDrío ;  paca 
TOM.  IX.  .  56  . 
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ttn  ella  se  ¡gnorariao  la  existencia  de  los  primeros  reyes  de  aquella  nación,  j 
les  príneípatee  aoonlecimienlos  de  sos  reinados.  Esta  Bisioria  ,  dice  un  céle— 
bre  biógrafo  francés  del  siglo  pasado ,  Uene  la  ventaja  de  no  haber  mezclado 
mt  su  nairaciOQ  nada  de  los  tiempos  fabulosos  >  ai  de  haber  <^ido  en  el  ridi- 
calo  de  hacer  descender  á  loe  fraooeseade  los  troyanos,  fugitivos  de  su  ciudad 
desiraida.  Limitase t  en  cuanto  á  su  origen ,  á  relatar  lo  que  ha  leído  en  los 
aotores  contemporáneos ;  Sulpicio ,  Alejandro,  Renato ,  ProfoloroSt'  Frígsrí- 
dos  y  el  historiógrafo  Oroso.  Esta  producción  ha  sido  cooocida  también 4ioa 
loe  litólos  de  Bisioria  de  los  ¡roneeses :  Bechos  memorables  de  los  france$6», 
y  maaA  meondo:  Ctániccui.  El  primer  titulo :  Bisioria  eclesiástica  de  los  fran- 
ceses ,  es  el  que  ha  serv  ido  para  la  edición  de  París  de  1699,  debida  á  los 
desvelos  deTierry  Ruinari.  Es  probable  qoe  esta  obra  fuese  la  qoe  escríbidúl- 
timameote  nuestro  Santo .  aun  cuando  por  so  importancia  merezca  figorar, 
como  figura .  al  frente  de  todas.  Confirma  esta  opinión  el  hecho  de  que  en 
•  so  cooclosion  S.  Gregorio  enumera  una  por  ona  todas  sos  demás  obras.  Al- 
gunos han  creído ,  y  con  fondaroento ,  que  este  Santo  no  publicó  de  una  vez 
toda  su  Bisioria ,  puesto  que  Fredegario  cuando  quiso  continuar  en  su  Cró- 
nica la  historia  de  este  Padre ,  no  tenia  noticia  mas  que  de  los  seis  primeroa 
libros.  Por  ella  se  sabe  la  decadencia  de  las  bellas  arles  en  Francia ;  la  per* 
eecucion  de  los  paganos  y  de  los  herejes ,  y  la  grande  ignorancia  de  aquellos 
tiempos  de  barbarie.  Algunos  autores  han  dicho  sí  eo  los  últimos  afios  de  au 
vida  S.  Gregorio  habia  hecho  un  viaje  á  Roma  ;  pero  por  lo  que  se  lee  en  el 
libro  diez  de  su  Bisioria ,  sabemgs  que  no  fué  él  eo  persona ,  sino  que  envió 
á  un  diácono  de  su  Iglesia  ;  quien  regresó  colmado  con  el  inapreciable  tesoro 
ríe  las  reliquias  de  los  mártires  S.  Pablo,  S.  Lorenzo,  S.  Pancracio  y  San 
Crisanto.  Hállase  á  faltar  en  su  Bisioria  la  exactitud  cronológica ;  poesá  me- 
nudo está  en  contradicción  consigo  mismo.  Nadie  ántes  que  S.  Gregorio  habia 
dicboen  términos  tan  categóricos,  que  la  Virgen  Santísima  hubiese  resucitado 
después  de  su  muerte,  y  que  hubiese  ascendido  en  coerpo  y  alma  al  cielo  para 
r  r  7nr  de  la  ftlicidad  de  los  justos.  Esta  opinión  prevaleció  de  tal  modo  en  las 
í^esias  de  Francia  desde  el  siglo  siguiente»  que  se  hizo  memoria  de  su  Asun- 
ción en  el  oficio  de  la  Misa,  kú  se  ve  en  el  tercer  libro  de  la  liturgia  galicana. 
Concluirémos  este  ariicolo  conformándonos  con  el  juicio  que  hace  un  critico 
del  siglo  pasado  de  los  escritos  de  S.  Gregorio.  Los  libros  de  este  Santo,  dice, 
tienen  en  verdad  defectos »  pero  no  son  tan  grandes  ni  de  tanta  ¡mportan<- 
cía  para  que  puedan  desacreditar  á  nuestro  Santo  obispo ,  ni  hacerlos  caer 
en  el  olvido.  Se  ba  dicho  por  algunos  críticos  demasiado  inflexibles,  que  sus 
expresiones  eran  duras ,  sus  frases  poco  correctas ,  su  estilo  bajo  y  rústico; 
que  no  se  le  puede  leer  sin  disgusto;  que  cita  historias  apócrifas ;  queda 
por  ciertas  las  que  no  lo  son ;  que  afirma  lo  que  es  falso ;  qoe  retata  hechos 
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poco  íoterennles ;  que  sobrecarga  la  narración  de  círomiitaiioiaB  ioAtíles ; 
que  cae  eo  erroraa  cronológiooa :  en  fin ,  crédalo  haata  lo  sumo  premia 
como  milagros  acontecimientos  muy  ordinarios.  Heaqoien  resámen  coanto 
algunos  escritores  objetan  sobre  los  escritos  do  S.  Gregorio  para  debilitar  so 
ameridad  ;  pero  la  rusticidad  de  estilo  que  le  reprueban ,  ¿  no  era  bija  aoáso 
de  80  siglo  ?  ¿  no  nos  cuenta  acaso  él  mismo  la  dacadeooia  en  qoe  las  letras 
babian  caído  en  Francia  ?  Coando  no  había  nadie  qoe  se  dedicase  i  atlas ,  ni 
persona  qoe  sa  bailase  en  estado  de  conservar  para  la  posteridad ,  ya  fuese 
60  prosa  ó  00  verso  •  los  acontecimientos  dignos  de  perpetuar  so  memoria 
¿  enraftaiémos  so  lenguaje  f  Pooos  babia  que  entendiesen  los  buenos  aoto- 
ree ,  y  todo  lo  que  no  era  escrito  en  estilo  grosero  y  rústico  sobrepujaba  la 
ioteligenoia  de  la  moliiiud.  ÉA  mismo  se  excusa  de  esta  rudeza  de  so  discur- 
so ;  y  protesta  bailarse  en  la  necesidad  de  usarla ,  si  quiera  qoe  sus  obna 
aínraa  de  alguna  utilidad  al  público.  Las  leyes ,  las  cartas  y  los  diplomas  de 
los  reyes  de  aquel  siglo  son  una  prueba  del  estilo  bárbaro  que  dominaba  en 
todos  los  escritos.  Todavki  la  homildad  de  S.  Gregorio  ha  sido  excesiva  ocii 
decir ,  qoe  no  estaba  muy  insirnido  en  las  bellezas  de  la  lengua ,  coando  en 
mochos  parajes  de  sus  obras  so  descubre  qoe  se  bailaba  muy  embebido  de 
loa  autores  de  la  buena  latinidad  ;  y  que  no  era  extraño  á  la  lengua  griega» 
á  la  coal  acudía  á  menudo  pare  buscar  la  etimología  de  algunas  expresiones 
latinas.  Fortunato,  que  conocía  so  capacidad,  elogió  sa  elocuencia  y  an 
erudición.  Cualquiera  que  lea  sus  escritos  sin  prevención  ninguna ,  no  de- 
jará de  apreciar  en  lo  qoe  valen  la  siAceridad  y  la  sencillez ,  acompanadaa 
de  cieria  elegancia  ,  con  que  generalmente  cuenta  los  hechos.  Sin  garantir 
por  eso  lodos  los  milagros  que  relata  •  habría  una  temeridad  muy  grande  en 
recbazaríes  ain  distinción.  En  esto  ea  preciso  seguir  la  regla  de  S.  Agustín, 
que  prefiere  mejor  creer  qoe  los  acontecimientos  milagrosos ,  que  se  cuen- 
tan de  so  tiempo ,  exceden  ios  limites  de  su  reducida  comprensión  •  qoe 
condenarloa  por  falsos.  Él  mismo  asegura ,  qoe  en  so  época  acootecian 
muchísimos ;  y  que  era  tan  difícil  conocerlos  todos  como  contar  los  que  se 
sabían.  La  Iglesia  no  tenia  ménos  necesidad  en  el  siglo  VI ,  que  en  el  V  de 
esas  manifestaciones  del  poder  de  la  Divina  Providencia :  y  el  cielo  bacía  pa- 
tentes soa  prodigios  para  robustecer  la  naciente  feen  mucboacrístianoa  y  lo- 
grar la  conversión  de  los  infieles ,  cuya  ceguera  no  se  de^ba  vencer  sino  con 
la  evidencia.  La  Europa  estaba  inundada  de  bárbaros,  y  no  había  país  que 
no  se  hallase  bajo  su  dominación  :  veíanse  no  mas  que  paganos  y  arríanos; 
pues  la  mayor  parte  se  apellidaban  cristianos  de  nombre  únicamente.  En 
>fano  se  hubiera  procurado  hacerles  ingresar  en  el  seno  de  la  religión  verda- 
dera con  la  paava  autoridad  de  las  Divinas  Escrituras,  ó  con  la  fuerza  del  ra- 
ciocioio.  Era  necesario  na  medio  que  llevase  la  conviccioo  basta  la  evidencia: 
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era  necesaria,  pues,  la  muchedumbre  de  milagros  que  aparecían.  Debíase 
impedirá  kMseiicillQe  y  de  boena  fe  que  se  dejasen  deducir  por  los  herejes, 
qaienee  para  el  logro  desús  Goes  tan  pronto  empleaban  los  halagos,  como  lae 
amenazas  y  el  suplicio.  A  mas ,  la  herejía  de  los  sedúceos  se  renovaba  lodos 
los  dias.  No  es »  pues ,  de  exlra&ar  que  el  SeSor  para  alumbrar  á  esos  hijos 
espurios  de  mía  madre,  cuyo  seno  desgarraban ,  se  valiese  también  todos 
los  dias  de  medios  sobrenaturales.  Por  otra  parle ,  S.  Gregorio  de  Toors  no 
era  solo  el  que  habia  hecho  uoa  Colección  délos  milagros  que  habían  aooole— 
oído  en  su  tiempo  y  en  los  anteriores.  S.  Gregorio  el  Grande  composo  un  to- 
mo I  dividido  &i  cuatro  libros ,  en  el  que  cuenta  los  hechos  milagrosos  obte- 
nidos por  intercesión  de  los  santos  de  Italia.  Víctor  de  Vite  relata  osimis- 
mo  los  prodigios  que  el  Señor  obró  en  África  para  la  confirmación  de  la  íe 
ortodoia.  Los  obispas  católicos ,  que  tuvieron  una  conferencia  en  Lyooooo 
los  obispos  arríanos  en  presencia  del  rey  Gondebaod»  estaban  lan  convenci<* 
dos  de  que  Dios  no  les  rehusaría  sus  milagros  para  apojar  la  verdad  que  de- 
fendían ,  qoe  ofrecieron  á  este  Principe  remitir  la  Jccision  de  su  cansa  é  San 
Josto.  Si  mMiras  razonu  w  pusdm  csfiMtieeris ,  decían  los  obispos  católi- 
cos ,  nosotros  no  dudamos  que  Dios  confirmará  nuestra  fe  con  algún  tmlagro» 
Ordenád  que  todos  nos  traslademos  al  sepulcro  de  S.  Justo ;  (¡u$  U  tnlerroyus- 
mof  tfibre  nue$lra  ft»  y  Bonifacio  (obispo  arriaoo)  «oóre  la  smya » y  Dios  pro" 
niunciará  lo  que  aprueba  por  bocadefU  tiervo.  Sábese  también  por  la  bístoría, 
que  S.  Aniceto ,  obispo  de  Tréveris ,  remitía  á  Albol'n  ,  rey  de  los  lombar- 
dos, á  los  milagros  qoe  cada  dia  se  obraban  en  las  iglesias  de  S.  Martin ,  de 
S.  Germán  de  Auzerre  .  de  S.  Lupo  de  Troyes .  de  S.  Remigio  de  Reims  ,  y 
S.  Medardo ;  y  qoe  este  Principe ,  después  de  haber  sido  él  mismo  testigo  de 
mochos  que  se  obraron  en  so  presencia ,  se  convirtió  á  la  fe.  Aroenudo  to- 
ma nuestro  Santo  á  Dios  por  testigo  de  la  verdad  de  los  hechos  qoe  relata ; 
y  no  debió  ser  so  fe  tan  ciegamente  crédola ,  cuando  leemos  en  sus  libros 
qoe  qotBO  presenciar  algonos  de  estos  milagros  para  darles  asentimiento, 
como  sucedió  con  el  del  aceite  en  la  Iglesia  de  tíaota  Cruz  de  Poitiers.  Si 
S.  Gregorio  no  ha  contado  milsgros  estopeados,  es  porque  otros  aotores  án- 
tcs  que  él  ios  habia n  relatado,  y  80  propósito  era  recoger  los  qoe  aquellos 
hubiesen  olvidado ,  ó  fuesen  para  ellos  forados.  Es  verdad «  qoe  presenta  * 
como  milsgrosas  curaciones  qoe  poeden  ser  efecto  de  caosas  naturalss;  pero 
toda  vez  qoe  ellas  se  han  verificado  sobre  tumbas  de  santos  ¿quién  nos  ha 
dicho  que  no  so  debiesen  á  su  intercesión?  ¿quién  nos  ha  dicho  qoe  aon  coando 
la  naturaleza  hubiese  podido  corar  aquellas  enfermedades,  la  curación  se  hu- 
biese verificado?  ¿Por  ventura  se  sabe,  y  mas  en  aquellos  tiempos,  hasta  don- 
de llegan  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  para  poder  establecer  donde  acaban 
éstas  y  comienza  el  poder  de  los  santos  f  Basta ,  poes«  que  las  curaciones  se 
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ha]fan  hecho  sobro  los  sepolcros,  ¿  ooo  d  contacto  de  tas  roliqaias  del  Sanio 
que  se  tovooó,  para  no  poder  acosará  S.  Gregorio  de  haber  disido  por  mila- 
groso lo  que  realfneDle  no  lo  es.  Con  respectó  4  las  fallas  croaológicas  que  le 
QOlao  alguDoa  autores ,  es  preciso  advertir  que  ellas  se  refieren  á  aniiguas 
historias,  escritas  por  otros  cronistas  muy  anteriores  á  nuestro  Santo.  Bsla 
ineiaoiilod  desaparece  cuando  habla  de  los  hechos  de  so  tiempo :  en  ellos 
haj  mas  cortesa,  y  sobre  todo  en  las  fechas ;  de  modo  que  la  major  parte  de 
los  analistás  franceses  no  han  hecho  mas  qae  copiarlo,  6  peñeren  mejor  ¿r* 
den  los  dtverBOS  acontecimientos  que  reíala.  José  Bscaligero,  Nicolás  le  Pebre, 
preceptor  de  Luis  XIII ,  Joan  CÜfiiBr,  H.  Bignon  y  otros  no  conocen  otro 
historiador firanoes  mas  fiel ,  mas  eiaclo ,  ni  mas  antiguo  que  S,  Gregorio  de 
Tonrs.  Uánanie  el  principe  de  los  hitlariadoree  de  «u  noción ,  y  ¡a  Iwnbrera 
de  la  igkeh  '^  Franeia ,  asi  por  sn  erudición ,  como  por  so  sabidoria ,  y  la 
aanlídailile  so  vida.  La  doctrina  de  S.  Gregorio  no  se  aparta  en  lo  mas  mU 
DÍmo  dé  la  Iglesia.  El  modo  como  se  espresa  acerca  del  misterio  de  la  San-> 
tisiroa  TrÍBÍdad ,  de  la  Encarnación,  y  de  la  inmortalidad  del  alma,  no^Hiede 
ser  mas  ortodoxo;  reconoce  la  necesidad  de  la  Gracia ,  y  que  el  pecado  ori- 
ginal queda  lavado  con  las  aguas  r^neradoras  del  baniísmo.  Sos  obras 
han  sido  reimpresas  mochísimas  veces  en  París ,  Tolosa ,  Lyon ,  Gilonia , 
etc.— T. 

GRBGOBK)  (S.)  obispo  de  Agrigento  en  Sicilia.  A  Gnes  del  reinado  del 
emperador  Jnstioo  I ,  qne  bsjó  al  sepulcro  en  el  aRo  597,  nació  S.  Gregorio 
Agrigentíno  en  Tilla  Pretoria,  pueblo  del  territorio  de  Agrigento,  ciudad 
considerable  en  la  oosta  meridional  de  la  isla  de  Sicilia.  Sos  padres  eran  de 
sangre  ilustre .  y  muy  poderosos  en  riquezas.  Tenían  en  la  ciudad  fama  de 
carílativos ,  y  eran  muy  venerados  de  sos  compatriotas.  Su  padra ,  que 
se  llamaba  Cbaríipn ,  raonia  4  los  privilegios  de,  la  cuna  un  vasto  caodal  de 
dencia.  Posesores  de  inmensos  terrenos ,  los  jóvenes  esposos  deseaban  un 
fmio  de  su  amor ,  y  no  cesaban  de  pedir  al  cielo  que  colmase  sos  deseos. 
Dios  oyó  sos  súplicas,  y  S.  Gregorio  fo6  el  heredero  deseado.  Boede  juzgarse 
000  que  al^la  fu4  saludado  su  nacimiento .  y  con  que  esmero  dedíc4ronse 
los  autores  de  susdias  á  educar  aquel  vástago  objeto  de  todos  sus  cariños. 
De  talento  despejado,  y  de  una  imaginación  viva  y  eotusiasla  por  lo  sublime, 
S.  Gregorio  aprandió  con  perfección  en  mónos  de  dos  afios  la  gramática ,  la 
aritmética  ,  la  música,-  los  himnos  y  los  salmos ;  y  4  los  veinte  y  dos  aftos  de 
edad  era  oonsnmadoen  la  filosofía,  teólogo  profundo,  y  muy  versado  en  las  le- 
tras sagradas.  Sigoiendo,  pues,  los  impulsos  de  so  celo,  partió  pora  la  Tierra 
Santa  ó  venerar  aquellas  divinas  huellas  de  la  redención  del  genero  homano. 
Como  pedia  oontiooamente  4  Dios  le  enseñase  el  camino  de  la  virtud ,  el 
SefkN*,  que  jamas  desprecia  las  humildes  súplicas,  se  lo  raveló  de  este  modo, 
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■eguncoenlan  los  aulores.  Dormía  Gregorio  ¡amedialoal  coarlo  de  sn  maestro 
DoDato :  ooa  noche  oyó  eo  soeños  qae  te  llamabao  por  so  nombre.  Levantóse 
precipiladamenie  de  la  cama,  y  tuese  i  su  maestro,  creyendQ  qne  era  él  qnien 
le  llamaba.  Sucedió  lo  mismo  otra  vez,  y  oooocieiido  Donato  el  misterio qoe 
se  encerraba  en  aqael  sneño,  le  dijo  como  ^eli  á  Samoei ;  si  otra  vez  te  lia- 
mareo  di :  Qué  me  qtáens  Smiorf  qué  mandas  á  Hi  sisroo?  Asi  lo  ejeeotó^  y 
oyó  de.  boca  de  nn  ángel  qoe  habían  sido  ateódidas  aus  oraciones ,  y  qne 
luego  se  fuese  á  ta  playa  y  se  embarcase.  Obedeció  los  mandatos  del  cielo,  y 
sin  comunicarlo  á  nadie  salió  en  el  silencio  de  la  noche,  y  se  embarcó  en  una 
nave  que  Oetaba  para  Gartago.  En  tres  dias  arribaron  ¿  puerto.  Gregorio  se  hi- 
zo admirar  de  tal  modo  durante  el  viaje,  que  el  espitan  prendado  de  so  virtud 
le  hospedó  en  su' propia  casa.  El  obispo  Repárate  supo  la  llegada  de  Grego- 
rio .  y  conociendo  por  la  fema  el  grande  tesoro  que  habia  desembarcado  en 
Cartago  quiso  retenerle  en  su  palacio  algunos  días.  No  era  África  el  país  don- 
de leTsefialaba  el  Indice  de  la  voluntad  divina :  otro  era  d  paraje  en  que  Dioa 
qiieria  esclareoer  á  so  siervo  Gregorio.  Según  Surío ,  hallándose  Mároos ,  oon 
sos  dos  compañeros  Serapion  y  Leoncio  en  la  laura  de  S.  Sábas  de  la  ciudad 
de  Roma,  en  el  templo  de  los  Apóstoles,  fugitivos  de  la  persecuoion  de  losori- 
genistas .  en  ocasión  qoe  estaba  orando  se  le  aparecieron  dos  varones  res- 
petables ,  que  le  mandaron  fuese  con  sus  dos  oompafieros  á  Gartago ,  y  to- 
mando á  Gregorio  le  condujesen  á  Palestina  y  le  presentasen  al  Pstriarca. 
Partieron  los  monjes ,  y  llegados  á  Cartago  bailaron  al  Santo  en  el  templo  de 
S.  loan  Mártir,  sentado  y  leyendo.  Hicieron  los  enviados  oración»  y  levantán- 
dose saludaron  por  su  propio  nombre  á  S.  Gregorio ,  dándole  Márcoe  ouenta 
del  designio  que  por  disposición  divina  les  había  traído  á  Roma.  Dispuesto  b 
necesario  para  emprender  el  viaje  á  Palestina ,  se  embarcaron  para  Trípoli, 
donde  llegaron  después  de  veinte  días  de  navegación.  Allt  permanecieron  un 
roes  en  cara  de  un  presbítero ,  y  después  sigoieroo  de  nuevo  su  rola.  Entra- 
ron por  fin  al  cabo  de  cuatro  meses  eo  Jerosalem ,  cuya  silla  patriarcal  ocu- 
paba á  la  sazón  S.  Macario  11.  Posiróse  Gregorio  oon  indecible  ternura  y  devo* 
cion  ante  los  Santos  Lugares ;  visitó  lo^  los  mooasieríos.  y  fué  el  pasmo  y  la 
admiración  de  sos  monjes.  Pasó  la  cuaresma  en  uno  de  los  conventos  mas 
cercanos  á  la  misma  ciodad ,  que  segorameote  sería  el  Monte-Oiiveie,  siendo 
Gregorio  un  modelo  de  ansleridad  en  el  ayuno  y  la  penilencía.  El  prelado  de 
aquella  casa  vaticinóle  con  espirito  profético  cuáoto  había  de  sucedería  y  loa 
designios  qoe  sobre  él  tenia  la  Providencia ,  y  ezbortóle  á  la  tolerancia  en  los 
trabajos  y  á  la  constancia  en  las  persecuciones  y  contratiempos.  Al  inmediato 
día  festivo ,  Gregorio  y  sos  compañeros*Bubieron  á  la  ciudad  en  oompañla  de 
los  demás  monjes;  y  presentándose  á  aquel  Santo  Patriarca  encomió  éste  par- 
iicnlarmente  la  devoción  de  Gregorio  y  dióle  lugar  preeminente  en  aquel  día 
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soleinniwmo.  Terminada  la  fiesta ,  Márcoa,  Serapion  y  Leondo ,  con  permiso 
de  S.  Macario  *  fueron  á  pasar  alguuoa  días  en  coloquios  espirituales  con  los 
monjes  paleslinoa.  Sal^fecba  su  devoción  volvieron  para  Jerusaiem  ,  y  de- 
jando á  Gregorio  encomendado á  aquel  Santo  Patriarca,  regresaron  á  su  des-  . 
tino.  Quedó  S.  Macario  tan  admirado  de  la  virtud  y  talento  de  S.  Gregorio, 
que  le  ordenó  desde  luego  de  diácono ;  pero  amigo ,  nuestro  Santo  de  la 
soledad  ,  y  enamorado  su  fervoroso  corazón  del  dulce  retiro  en  que  pasaban 
la  vida  los  monjes  de  aquellos  desiertos,  con  permiso  de  su  Santo  Patriarca 
pasó  al  Monle-Olivete ,  de  donde  ,  después  do  haberse  entregado  por  mucho 
tiempo  á  la  contemplación  ,  partió  para  visitar  á  los  monjes  mas  insignes  en 
santidad ,  cuya  fama  poblaba  aquellas  soledades.  El  silencio  tan  profundo 
de  una  vida  concentrada  en  la  meditación  de  los  augustos  misterios,  y  la 
presencia  de  aquellos  sagrados  lugares  en  que  bc  operó  el  grande  y  porten- 
toso milagro  de  la  redención  del  género  humano ,  coniribuyen  á  que  el  espi— 
rilu  so  eleve  á  serias  consideraciones  ,  y  que  la  teologia  misiica  sea  el  objeto 
conslanlc  ilel  estudio  de  aquellos  monjes.  Embebido  de  las  santas  prác- 
ticas de  aquellos  anacoretas,  Gregorio  hizo  notables  progresos  en  la  oración 
y  en  la  inteligencia  de  los  libros  sagrados.  Después  pasóá  Aniioquía  ,  don- 
de se  ocupó  en  escribir  algunos  tratados ,  que  lo  merecieron  lo»  aplausos  de 
los  sabios  de  aquella  ciudad.  Do  aquí  trasladóse  á  Constantinopla.  Un  aRo  vi- 
vió en  esta  ciudad  imperial,  consagrado  a  la  defensa  de  la  fe  y  á  la  extirpación 
de  las  liert jias.  Los  errores  de  los  eutiquianos  pululaban  en  aquellos  paiscs 
con  perjuicio  do  la  verdadera  fe.  Pi opusóso  el  Sanio  combatirlos  con  todas 
sus  fuerzas,  y  con  los  auxilios  do  la  Gracia  consiguió  convencerá  los  obce- 
cados reduciéndolos  al  silencio  ;  y  como  cada  dia  eran  mas  numerosas  las  . 
conquistas  que  alcanzaba  en  pública  palestra  ,  la  concurrencia  fué  conside- 
rablemente en  aumento  ,  los  aplausos  se  redoblaron,  y  el  Santo  vió  con  dolor 
que  su  humildad  peligraba  con  aquellas  demostraciones  públicas.  Huyó  Gre- 
gorio de  la  fama  que  siendo  tan  merecida  otros  hubieran  buscado,  y  partió 
para  Roma,  no  sin  que  el  Emperador  le  hiciese  prometer  ántes  que  volvería 
luego  de  haber  visitado  aquellos  sanios  lugares.  La  reputación  de  sabio  qne 
se  había  conquistado  en  Constantinopla ,  Antioqula  y  Palestina  era  ya  públi- 
ca en  Roma.  Los  nuncios  de  Su  Santidad  en  Jerusaiem,  con  quienes  tuvo  oca- 
sión de  tratar  nucbli  ü  Sanio,  dieron á conocer  en  Roma  losgrandes  tesoros  de 
virtud  y  saber  que  se  encerraban  en  S.  Gregorio.  Asi  fué  que  si  en  Constan- 
tinopla lo  acompañaban  por  todas  partes  con  aplausos  ,  el  aura  |)opular  le 
aguardaba  ya  en  Roma  para  coronarle.  Pero  Gregorio  huyó,  y  retiróse  junto  al 
ínonasterio  de  S.  Sábas  ,  donde  continuó  sus  ordinarios  ejercicios  de  piedad, 
meditando  noche  y  dia  en  las  inRnitas  bondades  del  Señor.  Entre  tanio  vacó 
la  silla  episcopal  de  Agrigento  por  muerte  de  Teodoro ,  que  bubia  sucedido  á 
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Polamioo ;  y  dsooidando  los  electoras  OoDvbierOD  eo  dqarb  eo  mam  del 
romano  Pontífice ;  y  aegoa  refiera  el  hisioriador  g^ral  de  la  Oideo.  Sa  San* 
tidad  sapo  por  inspiración  que  Dios  designaba  para  ocupar  aquella  silla  é 
.  naesiro  Gregorio.  Ñolicioso  el  Santo  de  la  delerminacion  del  Papa  pens6  eia- 
diría  huyendo  á  ocultarse  en  la  huerta  del  monasterio  de  S.  Mercurio.  Has  dea* 
cubierto  so  albergue ,  Su  Santidad  mandó  que  se  encargase  de  aquella  Igle- 
sía  .  concediéndole  á  so  instancia  algunos  dias  para  encomendarse  al  SeSor. 
Consagróle  después  el  Sumo  Pontifico,  y  le  entregó  á  los  comisionados  de  Agri- 
genio.  que  complacidos  de  esta  eloccion  habian  ido  é  buscarle á  nombra  de  la 
ciodad.  Quien  no  pudo  contener  la  alegría  que  demostraban  las  abundantes 
lágrimas  que  derraniafaan  sus  ojos,  fué  Cbariton  padra  de  S.  Gregorio :  con- 
tábale ya  por  muerto,  pues  el  transcarso  de  tanto  tiempo  le  habla  hecho  per- 
der aun  toda  esperanza ,  cuando  tuvo  la  dicha  de  volverle  á  ver  vivo  y  ele* 
vado  á  la  combra  de  la  Iglesia.  Desde  tan  alto  puesto  empezó  é  comunicar  á 
los  fieles  los  destellos  de  su  sabidurlai  añadiendo  á  la  energía  de  sos  palabras 
la  práctica  de  lo  que  ensefiaba.  No  inleatarémos  resellar  aqof  las  virtudes  que 
hisofloreoer  en  todaso  diócesis.  Su  ciencia,  eo  humildad  profunda  y  el  carác- 
ter bondadoso  qoe  le  disiinguian«  habian  llegadoáconquistar  de  tal  modo  todos 
los  corazones  de  sus  ovejas ,  que  estas  cifraban  so  dicha  en  amaría  y  en  se- 
guir los  pasos  qoe  les  indicaba.  T  no  es  exirafio,  si  se  atiende  que  Gregorio 
,  era  el  amparo  del  desvalido,  el  consoelo  de  los  desgraciados  y  el  padra  de  los 
pobres.  Verdadero  modelo  de  perfección  cristiana ,  él  mismo  era  quien  lle- 
vaba el  bálsamo  de  la  raligion  á  la  cabecera  de  los  moribundos,  quien  aoudia 
¿  sos  necesidades ,  quien  les  prodigaba  sus  socorros :  su  mano  era  la  qoe  se 
desvelaba  en  serviríes ;  y  el  tierno  afecto  que  rabosaha  en  so  corazón  se  veia 
pintado  en  la  viva  solidtod  con  que  acudía  de  uno  á  otro  lecho  de  dobr.  Y 
cuando  la  moerto  habia  cortado  ooa  vida  agoniianle ;  el  buen  Pastor  cor- 
ría al  templo ,  y  postrado  ante  el  ara  santa  pedia  á  Dios  la  salvación  de  jas 
almas.  A  pesar  dé  esas  virtudes  tangibles ,  que  se  manifestaban  cada  día  i 
la  vista  de  todos ,  no  (altaron  envidiosos  dice  el  autor  de  so  Vida  que  osaron 
clavar  so  venenoso  diento  en  la  tersa  fama  de  nuestro  Santo,,  tachando  -sa 
vida  de  incontinento.  Triunfó  la  inoceocia  de  la  malicia ,  y  Dios  para  pre- 
miar los  méritos  de  S.  Gregorio  llamóle  al  descanso  eterno  en  83  de  No- 
viembre del  aito  598 .  según  el  Mra  S.  Nicolás.  En  -el  Uartiralogio  romano 
se  cita  su  memoria  en  dicho  dia. — A. 

GREGORIO  Babsauoo  (S.)  véase  Barbarigo  (Gregorio). 

GREGORIO  (S.)  obispo  de  Utrecht.  Era  natoral  de  Holanda ,  y  se  croe 
qoe  sus  padres  fueron  convertidos  al  cristianismo  por  S.  Booifocioen  el  cur- 
so destt  prolongada  predicacioo.  Esto  ardiento  apóstol  del  Sefior  halló  en  San 
Gregorio  un  inseparable  compo&ero  de  las  mochas  persecuciones  que  ex- 
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perímenló  cd  «iDenoB  pitaes»  «leiidieiido  loo»  del  BvaogeKo  j  faaoiendo 
caer  la  venda  que  impadia  é  k»  gentiles  el  oonociaiieDto  de  la  verdadera  re- 
ligkm.  Observando ,  pnes ,  S.  Bonilacio  la  anioera  vocación  de  sn  amigo  San 
Gregorio  •  dióle  el  hÚrilo  de  S.  Benito ,  en  el  monasterio  de  S.  Salvador  de 
Uirechi  •  coyoa  monjes ,  oanAn'^  en  aqnella  época  sefso  él  analisia  de  la 
órdeo  •  consagraban  lodos  sos  preferentes  esfuenoa  ¿  la  conversión  de  loa 
p^0moB.  Bajo  aquellos  santos  ejemplos  y  doro  noviciado  biso  S.  Gregorio 
80  a&o  deprobeñíon;  dorante  el  coal'dfjó  deeoobrir  las -mas  aventajadas 
dotes  para  el  esindio  de  las  ciencias  eclesiástiGas.  El  deseo  de  profondizar  el 
eentidó  de  las  Sagradas  Bsoritnras  j  el  de  ser  6til  á  la  Igfesia  á  ■  que  perle^ 
necia ,  biso  que  se  entregase  con  todo  so  ardor  al  estodb ;  avansando  lan 
rápidamente »  que  al  entrar  en  el  sacerdocio  apareoid  ya  consumado  en 
las  letras  divinas.  Una  prueba  de  cuanto  sa  espíritu  se  bailaba  embebido 
de  aqoelles  sobMmes  preceptos  de  moral ,  fué  el  bumilde  oonceplo  que  siem- 
.pre  tuvo  de  si  mismo  y  la  grata  complacencia  en  practicar  los  qoebacerea 
mas  mecánicos  del  monasterio ,  creyéndose  indigno  de  desempeñar  negocioe 
de  mas  monta.  Aá  vemos  al  hombre ,  que  el  Sefior  liabia  escogido  por  digno 
sucesor  de  S.  Boniracio  y  lumbrera  de  la  diéoesis  de  Dtrecht ,  servir  en  la 
cocina  del  monasterio  y  lavar  los  piés  4  los  pobres  que  se  acercaban  á  la 
puerta*  T  si  entre  los  bumildes  descollaba  S.  Gregorio  por  su  humildad  pro- 
funda ,  no  apareeia  ménos  ilustre  entre  sos  hermanos  penitentes.  Hartiri-»  . 
aafaa  so  cuerpo  con  rígprosoa  ayunos ;  dormia  sobre  el  doro  soeto  ¡  oraba 
continuamente,  y  guardaba  el  mas  absoluto  silencio.  Impulsado  de.su  amor  4 
la  réligíoD ,  siguió  en  su  patria  las  huellas  de  S.  Bonifacio ,  predicando  la  pa- 
labra divina  4  sus  paisanos ,  y  convirtiendo  incesantemente  4  aquellos  natu- 
rales con  las  luces  de  la  fe.  Pasaba  dias  enteros  en  este  santo  ejerdoio ;  y 
cuando  postrado,  rendido  de  fatiga,  su  cuerpo  estaba  4  punto  de  desfallecer, 
todavía  el  espíritu  anhelaba  ¿nevos  combates ,  y  su  celo  redoblaba  el  ardor. 
S.  Bonifacio,  que  era  testigo  de  los  esfuerzos  apostólicos  de  nuestro  Santo,  se 
oomplacia  en  haber  elevadoiso  lado  lama&o  atleta  de  hi  religión  cristiana;  y 
queriendo  premiarle  debidamente  procuró  que  fuese  nombmdo  prepósito  de 
aquella  iglesia  catedral.  Uas  adelante  murió  S.  Bonifacio,  y  nuestro  Ssnto  su- 
bió 4  la  silla  de  Ulrecbt  como  el  mas  digno  de  continuar  la  carrera  de  mériios 
y  de  inagotables  beneficios  emprendida  por  su  antecesor.  Sin  embargo,  otros 
autores  afirman  que  S.  Bonifacio  fué  quien  en  vida  le  consagró  por  renun- 
cia que  him  de  la  mitra ,  ocupado  en  la  legacía  apostólica  y  en  -propagar  el 
-  cristianismo  por  todos  los  pueblos  de  Alemania.  Maravilloso,  dibo  un  antor 
de  su  vida ,  fué  el  proceder  de  S.  Gregorio  en  el  obispado  \  su  mayor  placer 
era  sembrar  el  bien  y  la  felicidad  entre  sus  queridas  ovejss;  predicar ,  afir- 
mar 4  los  convertidos ,  edificar  nuevos  temples  al  Sefior ,  y  reparar  los  que 
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eslaban  demolidos  ó  arruinados.  Él  mismo  ioslruia  á  los  canónigos ,  les  ejer- 
oilaba  en  el  rainisleriode  la  palabra  divina;  y  cuando  iescreia  bastante  aptos, 
los  enviaba  á  predicar  el  Evangelio  por  los  pueblos  de  la  Frísia.  lafeiigable 
en  sus  deberes  pastornlos,  consagró  la  mayor  parle  de  su  episcopado  vtsitAiido 
su  diócesis,  cooforiandoá  anos,  alumbrando á  oíros,  y  dislribuyendo  el  bien 
á  todos ;  sin  que  en  esas  correrías  se  hubiese  nanea  dispensado  de  la  obser^ 
vancia  de  la  regla  ,  ni  de  las  austeridades  que  practicaba  en  el  monasterio. 
En  los  lagares  donde  se  detenia,  retirábase  por  las  noches  al  templo,  pasando 
la  mayor  parte  de  ellas  en  la  oración  y  en  el  rezo  divino.  Su  comida,  siendo 
obispo , -era  tan  frugal  qae  solo  tomaba  algunas  frutas  para  su  alimento» 
sin  probar  nunca  el  vino,  aun  en  su  edad  mas  avanzada.  La  práctica  de  tan- 
las  virtodes  ilia  aoompa&ada  de  los  muchos  milagros  que  el  Señor  operaba 
por  so  interoesioo.  Treinta  y  dos  años  estuvo  S.  Gra^rio  al  frente  de  aquella 
diócesis,  derramando  la  felicidad  entre  sos  ovejas  ,  sembrando  la  virtud  por 
todas  partes,  y  conquistando  á  la  fe  innumerables  gentiles ,  basta  que  Dios  se 
dignó  concederle  cl  premio  de  ios  jastosen  21  de  Diciembre,  según  dioeXti- 
temb  ,  del  año  773.  El  Martirologio  romano  le  cita  el  2o  Agosto  ;  pero  la 
Crónica  benedictina  trae  su  Vida  en  dicho  dia  21  de  Diciembre. —  M.  S. 

GREGORIO.  (S. )  Florecía  en  el  año  900  un  monasterio  en  el  ducado  de 
Módena  ,  célebre'  por  los  ejemplos  de  santidad  qae  en  él  rcsplandeciao ,  y  ' 
por  el  número  de  religiosos  que  se  albergaba  en  sos  claustros.  Esle  conven- 
to, llamado  de  Santa  María  de  Nolánlola,  era  no  Bob  de  los  mas  lamosoe  qoe 
contaba  la  Órden  de  S.  Benito  ,  sino  aun  dé  los  qoe  poseía  la  crisliandad ; 
pues  dentro  de  su  ancho  recinto  llegaron  á  vivir  mil  ciento  cuarenta  monjes. 
No  es  de  extrañar  que  en  aquella  época ,  tristemente  célebre  por  las  eseor- 
mones  vandálicas  de  los  bárbaros  del  Norte  ,  se  refugíase  en  esos  vastos  cen«> 
tros  de  piedad  ,  cuanto  resplandecía  de  mas  ilustres  en  virtud  y  saber.  Esos 
grandrásos  edificios  ofrecían  á  la  vei  un  asilo  ó  la  ciencia,  y  un  puerto  de  refu  • 
gio  en  las  borrascas  delcoraion.  Los  royes  se  complacían  en  hacer  gala  do  li- 
beralidad, elevando  esas  casas  de  oración  con  sus  ricos  donativos  al  mas  alto 
grado  de  esplendor ;  y  los  poderosos  y  grandes  de  la  tierra  enviaban  alU  é  sos 
hijos  para  qoe  recibiesen  una  educación  digna  y  esmerada  ,  y  que  en  vano 
la  hubieran  buscado  cn'otro  lugar.  El  monasterio  de  Santa  María  de  Nolántu* 
la  era  de  los  que  coniaba  en  su  seno  gran  número  deeducandos.  En  él,  pues, 
empezó  Gregorio  á  recibir  su  primera  educación ;  y  prendóse  tanto  de  la 
vida  pacifica  y  meritoria  de  aquellos  santos  varones  ,  que  determinó  raoon- 
ciar  la  posición  que  sus  riquezas  y  nobleza  le  daban  en  el  mundo  para  vssiir 
el  hábito  de  S.  Benito  ,  y  seguir  bajo  su  regla  las  huellas  de  esle  fondador. 
Ejercitábase  nuestro  monje  con  todo  el  ardor  de  so  alma ,  enamorada  de 
Dios ,  en  la  práctica  de  las  virtodes  monásticas ;  y  era  ya  qemplo  digno  de 
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imílacioo  pan  sus  compafieros ,  enarnlo  el  fragor  de  guerra  vino  k  turbar  Ja  ' 
duloe  quielod  de  aquella  morada.  Los  bárbaros  babiao  íovadído  la  Italia , 
llevando  por  todas  partes  la  deaolacioo  y  d  espanto :  lo  que  ¡lerdonaba  el  hier- 
ro el  faego  lo  destrais ;  y  pueblos  buían  espeotadosdelanie  de  esas  boc^ 
da»  salv^aSf  coyas  huellas  se  seikalaban  siempre  oon  la  malaoia  j  el  eilermi- 
V  ehqt> ,  que  como  mss  instruido  proooraba  reanimar  el  valor  perdido 
datJei  hjos  del  pais,  era  el  objeto  especial  de  su  salla :  y  los  conventos  ofra* 
aíiDá^aa  aaiuni  rapacidad  mayor  incenlivo  coo  las  riquens  que  encerra- 
Imn;  Uegiroo ,  pues ,  estos  bárbaros  precedidos  dd  terror  é  Remanióla . 
donde  ae  hallaba  este  monasterio ;  y  de  tanto  n&mero  de  monjes  como  allí 
bahía  aoio  hoyaron ,  dice  la  GMea,  ciento  que  el  Sefior  qoiao  salvar  para 
qaeaoparaciese  la  menoría  de  tan  ilustra  fiimilia,  siendo  uno  de  ellos  nuestro 
Gregorio «  que  cuidadoso  de  las  rdiquiss  del  papa  S.  Silvestre » aoompaü6  al 
abad  qae  las  llevafaa.  Boiran  los  vándalos  en  el  convento .  y  cual  mies  cor^ 
tadé  por  la  mano  del  segador»  ast  caen  las  caheias  de  mil  monjes,  degollados 
bárharamaole  por  aquellas  fieras  sedientas  de  sangre  humana.  Pasó  la  tem- 
pestad ;  y  volvieron  los  pocos  moqjes  dispersos  á  reunirse ,  y  con  ellos  San 
G regorio.  Imposible  sería  describir  el  horror  que  causó  á  este  pequeño  reba- 
fio » Sioapado  de  la  voracidad  de  aquellos  tigres  ,  ver  á  sus  beroianos  ioho- 
manamsata  asesinados ,  tendidos  solm  d  aoelo  dd  convento ,  anegados  en 
sa  propia  sangre,  y  borríblemente desfigurados  por  la  potrefacciofi.  No  pudien- 
doavaniar  un  paso  sin  tropezar  con  nna  viotlma  •  les  mas  animosos  alentaron 
á  loa  t&aiidos,  y  dieron  sepultura  á  aquellos  sangrientos  y  venerandos  restos. 
S.  Gregorio  instalóse  de  nuevo  en  so  celda » y  continuó  el  curso  de  sus  vir- 
tudes,  cuyo  resplandor  cautivó  de  tal  modo  la  admiración  de  sus  cofrades , 
que  en  MÍ,  diez  y  seis  ailos  después  de  esta  catástrofe  •  le  eligieron  por  abad 
de  aquella  santa  cssa.  Todo  su  alan ,  desda  el  momento  que  se  vió  al  frente 
(le  aquella  comanidad  ,  fué  resliloir  al  monasterio  su  antigoo  esplendor  y 
grandeza ;  y  sí  bien  no  pudo  elevarlo  á  su  pujanza  primitiva ,  supo  encum** 
braHo  á  k  mitina  opinión  de  santidad  que  tenia  anteriormente.  La  lama  «le 
que  babia  gozado,  y  la  ejemplar  conducta  del  abad,  estimularon  ta  candad  de 
mm^s  personas  poderosas  ,  quienes  lo  dotaron  con  pingües  rentas.  Amigo 
de  la  oración  el  abad  de  Santa  Maria  Nolántula  ,  |)asaba  casi  las  noches  ente- 
rm  en  el  coro  ,  abismado  en  profundas  contemplaciones  ,  ó  bien  dirigiendo  á 
Dios  fervientes  súplicas  Dormía  muy  pocas  horas  ;  y  para  evitar  que  el  sue* 
ño  se  prolongase  .  hacíalo  sentado  en  tierra  y  en  posición  sumamente  peno- 
sa. El  que  mas  se  distinguía  en  las  limosnas  y  en  el  carácter  compasivo  (pues 
S.  Gregorio  repartía  entre  ios  pobres  la  mayor  parte  de  las  rentas  del  con- 
vento) era  el  que  ménos  comodidades  procuraba  á  su  cuerpo,  y  ménos  sa* 
lisfacia  la:»  necesidades  áai  ap  etito ;  liegaodo  hasta  el  extremo  do  alimentarso 
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de  no  poco  de  pan  y  de  friHas  en  oaniidad  escasa.  Después  de  haber  go- 
bernado el  moDasterío  con  admtreMe  acierto  y  edificación ,  hizo  renancia  dei 
cargo,  deseoeo  de  retirarse  al  interior  de  so  celda ,  y  allí ,  l^os  del  trato  de 
loe  hombrea ,  entregarse  á  la  vida  silenciosa  y  anstera  del  anacoreta.  Un  aüo 
pasó  en  este  aislamiento  absoluto ,  atesorando  cada  dia  noeves  merecimten- 
ios ,  y  recibiendo  del  SeSor  inestimables  dones ,  hasta  que  postrado  por  noa 
grave  enfermedad ,  espiró  el  3  de  Agqeto  del  año  933 ,  llorado  de  loe  moa-* 
jes » á  (^¡enes  puede  decirse  que  hahia  vestido  casi  á  lodos  el  hábito  de  San 
Benito.  Hablan  de  este  religioso  las  Afamónos  de  Nolántola ,  Bocelino ,  Fray 
Bernardo  de  la  Pefia ,  y  otros  eseritores.— I.  A. 

GREGORIO  (3.)  obispo  de  Ostia.  Aun  coando  los  editores  de  la  ¿«yen- 
da de  Oro  hayan  omitido  escribir  la  Vida  de  este  Santo,  dicieodo  que  se  igno^ 
ran  con  oerleza  sos  pormenores ,  son  tantos  los  autores  que  han  trazado  sn 
historia  (1)  y  detallado  con  bastante  municiosidad  sus  hedios ,  que  los  juz- 
gamos dignos  de  ser  presentados  al  pdblioo  con  aquella  creencia  que  dá  de  si 
una  constante  é  inmemorial  tradición ,  acompañada  de  la  autoridad  de  mn- 
choe  cronistas ,  historiadores  y  compiladores  de  Vidas  de  Santos.  Nació  San 
Gregorio  en  Italia ,  si  bien  se  ignora  en  que  pueblo  ó  provincia ,  y  dióee  des- 
de luego  á  conocer  por  su  natural  dócil  y  su  propensión  á  seguir  los  cam¡-> 
nos  de  la  virtud.  Llamado  por  su  vocación  al  recogimiento  del  ohiustro ,  to- 
mó el  hábito  de  S.  Benito  en  el  monasterio  de  loa  Santos  Cosme  y  Damián , 
'  situado  en  ta  Marca  de  Anoona ,  cerca  del  pueblo  de  Mica-Aorea.  Htzo  núes- 
tro  Santo  en  compañía  de  aquellos  siervos  de  Dios  tan  rápidos  progresos  en 
]a  observancia  monástica ,  que  le  elevaron  al  cargo  de  abad  por  mocrie  de 
Ifartino  \  sin  que  hubiese  ningún  monje  que  en  este  acto  dejase  de  recono- 
cer con  su  voto  la  fama  que  de  sabio  y  virtuoso  se  había  conquistado.  Esta 
elección  tuvo  logar  en  el  año  998  en  el  pontificado  de  Gregorio  V.  La  aba* 
dia  de  aquel  monasterio  era  una  de  las  importantes  que  contaba  fai  Orden  faé* 
nedictina  ,  y  entre  sus  prerogativas  tenian  sus  abades  el  honroso  privilegio 
de  ser  uno  de  loa  veinte  abades  que  asislian  á  los  Papas  cuando  celebraban 
misa  solemne.  Con  este  motivo  tuvo  ocasión  S.  Gregorio  de  poner  en  eviden- 
cia sus  merecimientos ,  y  de  que  conociesen  de  cerca  sos  bellas  circunstan- 
cias Ice  soberanos  pontífices  que  ocuparon  la  Silla  de  S.  Pedro.  En  el  afio 
1004  el  papa  Juan  XVIU  le  nombró  obispo  de  Ostia ,  y  sucesivamente  car- 

(1)  Entre  los  mndhM  tolorcs  que  htbtan  mu  A  méaos  exteosameote  de  este  Sentó,  poe. 
ém  dtene  Jaliano  Ped.  <n  Chro.  año  1038  y  1070 :  P.  Fr.  Tora,  de  Trujillo  co  el  tom.  II  del 

Tesoro  de  Pri;dirndorei  :  P.  Fr.  Juan  ^InrisD.  Hisl  de  hs  Stntrs  de  Ffpnña,  cap.  68  : 
Balaiar,  UiHoria  da  S.  Gregorio  de  Penava:  Con$i,  Caitl.  hi$ioria  del  mitmo  Santo:  Ugbe<> 
lU,  in  ItúllaMma:  Tamajo  de  teiMtr  ,  in  «erfyr.  HUpttn,  dia  9#ll0  JTeA,  al  *i 
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denal  de  la  Sania  Iglesia  romana  y  su  bibliotecario  ;  cuyos  cargos  nos  prue- 
ban el  alio  conceplo  que  se  habia  formado  de  nuestro  religioso  benediclino. 
Pero  los  senlimienlO'^  de  éslo  ,  si  bien  no  Icnían  otro  objeto  que  el  de  con- 
sagrarse til  servicio  dt4  Señor,  se  inclinaban  no  obstante  a  servirle  en  la  quie- 
ta morada  de  su  abadía  ,  cuyas  gruesas  paredes  eran  mas  impenetrables  al 
ruido  mundano,  que  las  puertos  siempre  abiertas  de  un  palacio  episcopal. 
Aceptó  ,  pues  ,  estas  honorificas  dignidades  mas  por  obediencia  y  respeto  que 
por  ambición  ,  como  lo  acreditó  en  todos  los  aclos  sucesivos  de  su  vida  Años 
habia  que  los  pueblos  de  España  veian  desaparecer  sus  cosechas  \yor  una  pla- 
ga devasta  iora  Una  muchedumbre  de  lañáoslos,  cuya  innumerable  multitud 
oscurecía  el  sol  ,  devoraba  los  frutos  de  la  licrra  y  sembraba  la  miseria  por 
lodas  las  comarcas  :  basta  enlónces  los  pobres  cosecheros  no  liabian  oble- 
nido  de  Dios  miscncordia  con  -^us  oraciones,  cuando  acudieron  rd  sumo  pnntí- 
6cc  Benedicio  IX  en  tan  grande  calamidad .  El  Papa,  dice  unode  sus  biógrafos, 
señalo  al  pueblo  tres  dias  de  ayano,  al  cnho  de  lo-  cuales  Su  Santidad  supo 
por  revelación,  quoS.  Grefíorio  era  el  iubiruincniü  elecido  por  la  Divina  Pro- 
videncia para  enjugar  las  lagrimas  de  aquellos  infelices  Obedece  nuestro 
obispo  los  mandatos  del  cielo  :  vende  sus  alhajas ;  reúne  lodo  el  dinero  que 
estuvo  en  su  mano ,  y  pártc  para  España  acompañado  de  algunos  monjes 
benefiiciioos.  Llega  a  la  ciudad  de  Calahorra;  se  dirige  inmediatamente  al 
pulpito,  y  su  voz  santamente  inspirada  pide  á  Dios  un  rasgo  de  su  infmita 
bondad.  Del  mismo  modo  que  la  mar  calma  su  furia  tan  luego  cesa  el  viento 
que  lo  agita  ,  del  mismo  ino  lo  á  la  poderosa  palabra  de  S.  Gregorio  cesa  el 
llanto  de  los  aflicidns  habitantes  de  Calahorra  :  un  nuevo  sol  alumbra  sus 
campos,  y  los  hm ¡postas  dc'^a parecen  instantáneamente,  y  las  tierras  vuelven 
á  cubrirse  de  verdor.  Mil  c  irílicos  de  alabanza  y  de  gratitud  resuenan  por  la 
bóveda  del  templo  del  Señor ,  y  todos  reconocen  al  obispo  de  Ostia  por  el 
enviado  de  Dios.  S.  Gregorio  pasa  luego  á  Logroño  y  sucede  lo  mismo  ;  la 
plaga  cesa  :  la  cosecha  ¿o  salva  ,  v  los  infelices  laltraJorcs  no  temen  ya  que 
perezcan  de  liamhre  sus  hijos.  Habitaba  ¡n  r  acjucl  tiempo  en  ios  morites  de 
Bureba  un  venerable  solitario  ,  cuyos  prodigios  debian  mas  adelante  hacerle 
resplandecer  con  la  aureola  de  los  santos.  Este  siervo  de  Dios  ,  natural  de 
Villoría  rn  !a  Cantabria  ,  llamábase  Domingo  ,  conocido  después  por  San- 
to Domingo  de  la  Calzada.  Llegó ,  pues ,  ú  sus  oidos  la  fama  de  la  san- 
tidad y  de  los  prodigios  de  Gregorio  ,  y  deseando  ilustrarse  bajo  la  doctri- 
na de  tan  gran  maestro  ,  abandona  desde  luego  su  querida  soledad  para 
ir  á  Logroño  ,  donde  habitaba  el  Santo.  Con  su  ejemplo  acabó  el  virtuoso 
anacoreta  de  dar  cumplida  cima  á  la  obra  de  su  perfección  ,  enriqueciendo 
su  espirilu  con  las  sublimes  máximas  que  ú  cada  momento  brotaban  dn  los 
labios  de  S.  Gregorio  :  máximas  que  iban  siempre  autorizadas  con  la  prác- 
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lica  mas  fiel  y  caerapolosB.  Omlinaó  el  Sanio  el  onrao  de  sos  peragrínacío- 
oea,  «lerramando  por  lodaa  partes  los  oonsoelos  de  la  retígioo,  cuando  inoM* 
díalo  al  poeblo  de  Santo  Dominga  halló  nn  río  caudaloso ,  cnjo  vado  era  con . 
mocha  frecoeooia  impracticable.  Amigo  siempre  de  hacer  bien ,  S.  Gregorio 
no  pensó  mas  i]tie  en  allanar  aqnel  obstAeolo ;  y  feonieadoé  hi  gente  de  loa 
alrededores  sopo  animarlos  de  lal  manera,  qne  todos  se  ofrecieron  gastosos á 
cootríboiró  ona  obra  qoe  hasta  entónces  haban  juzgado  irrealizable.  S.  Gre-' 
gori9  y  sos  dtselpolos  foeron  los  primeros  en  cargar  sobre  sos  hombros  grue- 
sas piedras  y  en  acarrear  los  materiales ;  y  en  poco  tiempo  vióse  adelantado 
el  pnento :  el  Seflor  se  complada  en  imprimir  el  sello  de  sn  poder  allí  donde 
nuestro  Santo  ponia  la  mano.  Todavía ,  dice  on  autor  del  siglo  XYII.  se  veian 
rastros  de  esto  puente ,  qoe  está  entre  el  qne  hoy  existo  j  el  yermo  de  Sao 
Sebastiao ,  qoe  cae  á  an  lado  del  camino  real  de  Santiago.  (1)  Franqueado 
el  paso,  continua  el  mismo  escritor ,  recorrió  el  Santo  obispo  toda  aquella 
provincia,  predicando  la  palabra  de  Dios  con  gran  froto  de  las  almas»  confir- 
mando con  milagros  sos  palabras  y  las  de  sus  discípulos.  Tuvo  tombien  es- 
pirito prolétioo ;  pues  entre  los  casos  qoe  relatan  las  Vidcu  de  Sank»  qoe 
hablan  del  que  nos  ocopo  se  lee ,  que  habiendo  llegado  á  on  poeblo  llamado 
Fayal ,  S.  Domingo  traaó  el  sitio  para  fundar  allí  nna  iglesia ;  y  quo  oon  esto 
motivo  S.  Gregorio  le  dijo  qoe  la  edificase  mas  capaz,  porque  en  ella  yacena 
sepultodo .  y  su  memoria  seria  tenida  en  soma  veneración  por  todos  aque- 
llos pueblos;  como  efectivamento  se  cumplió  asi.  Cinco  afios  pasados  en  el 
inoesanto  ejercicio  de  la  predicación  por  los  pueblos  de  España ,  agotaron  de 
tol  modo  las  fueras  de  nuestro  Santo  que  al  regresar  á  Logroño  cayó  gra- 
vemente enfermo.  En  este  estedo  (ovo  revelación  divina  de  que  se  acercaba 
su  óltima  hora.  Rodeado ,  pues  •  de  sos  queridos  disdpolcs » y  después  de 
haber  recibido  los  santos  Sacramenloa  ,  acabó  S.  Gregorio  la  carrera  de  so 
apostolado ,  entregando  plácidamente  so  alma  al  criador  el  día  9  de  Mayo  de 
4044.  Un  autor  de  so  Vida  escribe,  que  no  eligió  especial  sepultura,  sino  qoe 
ordenó  á  sus  discípulos  que  pusiesen  su  cadáver  sobra  un  eahslli>.  y  en  donde 
80  deinviese ,  sin  querer  pasar  adelante ,  allí  le  abriesen  so  sepolcro.  fifee- 
tivameote  ejecutóse  asi :  sdiÓse  d  caballo  acompañado  de  todos  los  díscípo- 

(1)  AuQ  cuaodo  eo  el  artículo  de  Sto.  Domiugo  de  le  Caíxada  se  airibuje  úoicameote  á 
éit«  !•  filirlc«cÍ»D  dd  pMota;  iId  emlmrf»,  podrta  eondltafte  It  ditertptDcia  é9  \m  ctmbImb 

sobre  este  paoto,  cooviniendo  ea  que  imbos  Santos  obraroo  de  coobqoo  eo  so  fábrica  ,  ana 
vei  qoe  Slo.  Domingo  fué  por  mucho  liempo  discípulo  del  obispo  <1<»  0«*!i«i  ,  »  Id»  pd  íu? 

predicaciooes ,  ;  qoe  eo  este  articulo  se  coQ»igna  ya  la  circunstaocia  de  que  las  obras  se  prac- 
tiem»  eoo  «1  tnlllo  de  tn  diad^slM ,  cod  «¡«Ícdm  rteortM  tos  pMlilet  4e  tiiMllt  fulB 
España.  Es  fcrosimil  qoe  entre  sos  discípolos  se  bailase,  paes,  Sto.  Domingo,  y  qoe  loma- 
se una  |»irle  oits  princliMl  cb  el  puciila ,  cono  ediOcado  en  el  logar  ttoiide  babia  elegido  ta 
retiro. 
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los  inéMB  iloStilo  DomÍD0»»  qoAae  qii«dó  en  el  iioapital  «leEsjal ;  y  ho 
que  niogniio  gaiaae  él  broto,  mIÍ6  de  LogntBo  por  el  oamíoo  real  de  Sentiago, 
perón  en  el  litio  qoe  volgimieDle  llaeMo  las  Coeva* ,  donde  ae  viaílaba  eo 
el  aigfo  XVII 00  templo  dedicado  &  Maria  Saniiaima ,  eeroa  del  logar  y  de  la 
Iglesia  qoe  enlAooes  ae  llaoiaba  Santiago  de  I^fiava.  Habitaba  alU  on  Sanio 
y  aolilario  raeoje ,  qoe  coo  loa  deftias  discipolea  le  dieron  aepoltoni ;  obran- 
do Dioa  por  ao  íoieroeaioo  oiocboa  milagroa,  y  librando  parlícolarioeote  á  loe 
poebloa  de  la  laagoaia.  Laa  goerraa  y  los  trastornos  de  la  aaoioo  Uagaron  á 
borrar  la  memoria  de  ana  venerandas  roKqoiaa ,  beata  qoe  á  mediadoa  del 
a^o  un  los  obispos  D.  Mro  Ximeno  de  Gonzálea,  de  Pamplona,  y  él  de  Ba«  . 
yooa  D.  Saocbo  Haiio  de  mgreaode  nna  peragrioadon  al  aepalcfo  del  apóa- 
lol  Santiago ,  ae  propaaieroo  inveatígar  el  paradero ,  aabedorea  de  que  Sanio 
Domingo  de  la  (¿Izada ,  cnyaa  rellqniaa  también  babian  ¡do  ¿  viailar ,  bebía 
sido  diacipnio  de  noeatro  Santo.  ReGC»¡¡daa  todaa  lea  notíoiaa  se  dirigieron  á 
Peiíava  (oorropcion  aagoiameoto  dice  el  Crooista  de  Pella  Alba ,  por  laa  mo* 
cbaa  raoaa  blancas  qoe  bey  en  aqoel  log^r)  y  reonidoel  clero  y  poeUp.  daa- 
poes  de'  implorada  la  inlerveocíon  del  cielo,  manifeaióee  a^logar  en  qoe  ya^ 
dan  por  medio  de  on  rayo  de  loa ,  qoe  de  b  alto  caia  sobre  aqoel  sitio.  Be- 
oobrironae  los  sagrados  daspojos  de  noestro  Santo ,  y  colocados  en  nna  caja 
de  modera  labrada  foeroo  depoattadoa  eo  laantigoa  igleaia  de  Peftava.  El  aa* 
tor  de  ao  Vida  dice,  qoe  esto  Saoto  ea  venerado  eo  toda  España ,  y  qoe  con 
no  ménoe  reverencia ,  ona  piadoaa  tradición  enaoBaba  todavía  á  príncipios 
del  aigb  XVn  la  caaa  en  qoe  morió  eo  LogroOo. — ^T. 

GWOBK)  (S. }  natoral  de  Armenia.  Floreció  eo  el  aiglo  X.  Daaeoeo  de 
abendoanr  el  mondo  y  aos  pompea ,  renunció  el  patrímooio  de  sos  podres 
despose  de  m  moerte ,  y  repartiéodolo  todo  entre  lea  pobrea ,  consagróse  al 
servicio  del  Seftor  eo  on  mooastorio  iomediato  ¿  la  ciodad  de  Nicopla.  Ble- 
vado  al  aaoerdcoio  por  el  obiapo  de  aquella  dióceaia ,  trabajó  coo  aomo  ardor 
en  la  conversicn  de  loa  maniqoeoa »  y  contriboyó  á  la  de  mocbos  otros 
berejes  i  inlelas,  qoe  ínCeatoben  el  pala.  Fo6  tan  abomlanto  el  froto  qoe 
cooaigflió  de  aos*  predicaciones ,  que  mereció  leelig^  el  obiapo  coedjator 
aoyo ;  y  deapoea  de  su  muerto  aooedióle  eo  el  gobierno  de  aquella  iglesia , 
que  engrandeció  con  au  cdo ,  6  iloatró  coo  aoa  virtodes.  Deapoea  de  algún 
tiempo  retiróse  de  laa  (onciooes  episcopales ,  paaó  al  OocideDto  con  dea  reli- 
gícaos  griegos ,  y  habiendo  recorrido  le  Fraocia  y  la  Italia  en  variaa  direccio- 
nea ,  predicando  por  todaa  partea  laa  verdadea  de  la  fe  .  fijóse  en  la  ciodad  do 
Ploviera ,  en  Beaoae ,  dióceaia  de  Orleaos.  Existía  A  tres  enanos  de  legua  de 
aqoella  ciodad  ona  peqoella  iglesia  dedicada  bajo  la  iovocacion  de  S.  Hartin 
de  Fsrlott.  Eligióla  S.  Gregario  por  so  retiro,  y  allí  pasó  el  reato  de  aos  diaa, 
viviendo  del  modo  mas  aoatoro  y  pcoíleoto.  Morió  á  priocipios  del  siglo  XI« 
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Las  reliquias  de  S.  Gregorio ,  guardadas  en  una  hermosa  urna  de  piala  ,  fue- 
ron casi  todas  quemadas  con  motivo  del  incendio  que  ocurrió  en  la  sa— 
críslia  el  año  1717.  Escasamente  pudieron  salvarse  algunos  huesos  medio 
quemados ,  que  después  se  tuvo  el  cuidado  de  conservar  en  otra  caja  de 
piala. — 1.  A. 

GREGORIO,  solitario  del  monto  Sina. Hablan  de  este  varón  apostólico 
Evagrio ,  Baronio ,  Dupin  y  otros ;  y  los  elogios  que  se  le  tributan  hacen  pre- 
sumir con  fundamento,  que  no  fué  intruso  en  la  silla  de  Anlioquía,  como  al- 
gunos han  querido  suponer.  Sucedió  á  Anastasio  el  Sinaita  ,  patriarca  de 
aquella  silla,  que  fuó depuesto  en  el  sinodo  de  572.  Gobernó  aquella  iglesia 
hasta  el  año  594,  época  en  que  fué  aquel  restablecido  en  su  dignidad.  Re- 
dactó un  Discurso  sobre  las  mujeres  que  trajeron  perfumes  para  embalsamar 
el  cuerpo  de  Jesucristo  después  de  su  muerte. —  T. 

GREGORIO^,  segundo  patriarca  de  Anlioquia  ,  sucedió  ó  Anastasio  II , 
martirizado  en  el  año  609.  Gobernó  esta  iglesia  por  el  espacio  de  veinte  año6, 
hasta  que  le  sucedió  Anastasio  111.  — E. 

GREGORIO,  {patriarca  de  Armenia.  Fué  conocido  con  el  nombre  de 
Vgafaser  ,  esto  es  ;  amante  del  martirio.  Llamábase  antes  de  sentarse  en  el 
trono  patriarcal  Vahram.  Siguió  las  huellas  de  su  padre  Gregorio  Magisdros. 
principe  sabio  y  piadoso ,  de  quien  heredó  la  suma  afición  que  tenia  ai  estu— 
dio.  Después  de  estar  muy  versado  en  las  ciencias  sagradas  y  profanas  ,  de— 
dicóso  Gregorio  á  adquirir  profundos  conocimientos  en  la  lengua  griega  , 
clave  en  aquel  tiempo  de  todas  las  ciencias.  Pocos  esfuerzos  bastaron  para 
que  el  talento  del  joven  Vahram  se  apoderase ,  si  podemos  decirio  asi  ,  do 
aquella  lengua  madre ,  y  saliese  un  hábil  lielenista.  Principe  heredero  del 
trono  .  vino  el  año  1058  en  que  habiendo  fallecido  su  padre  ,  fué  forzoso  á 
Gregorio  subir  á  él  y  regir  los  deslinos  de  sus  pueblos  :  mas  como  no  ambi- 
cionaba el  mando  ni  la  gloria  ,  á  veces  bien  triste  ,  de  gobernar  á  sus  semc— 
jantes  ,  el  trono  fué  muy  luego  para  él  una  carga.  Despojóse,  pues,  del  man- 
to real ,  quitóse  la  corona  que  abrumaba  sus  sienes  ,  y  abandonó  el  cetro  á 
otra  mano  para  cubrirse  con  la  capilla  de  monje  y  retirarse  al  fondo  del  de- 
sierto, entregado  á  Dios  y  á  sus  piadosos  ejercicios.  La  dulce  soledad  do 
aquella  morada  y  la  tranquilidad  con  que  podía  elevar  al  cielo  sus  continuas 
plegarias,  tenian  para  el  augusto  monje  ,  mas  atractivo  que  las  doradas  te- 
chumbres de  su  palacio  y  los  halados  de  una  córte  corrompida.  Proponíase  , 
pues  ,  pasar  en  aquel  yermo  su  vida  penilenle  y  religiosa  ,  hasla  que  el  Se- 
ñor llamando  á  su  cabana  llevase  á  su  presencia  su  alma ,  siempre  pronta 
á  parecer  ante  su  tribunal.  Mas  el  grato  perfume  de  sus  virtudes  trascendió 
por  aquellos  montes,  y  haciendo  traición  á  sus  sentimientos  guió  como  [K)r  la 
mano  hasla  la  humilde  ermita  del  rey  de  Armenia  ,  á  los  que  como  él  anbe- 
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lafaan  boBoar  la  perfeooioii  co  el  miro.  Si  Gregorio  ba]6  dem  propia  ¥ohio- 
tad  las-gradas  de  an  irooo  qoeaborreoia,  toa  votos  de  loa  araieiiioB  le  tmneroo 
aobir  loa  esoaloBoa  de  oiro  do  loénoa  grande » eoal  era  el  patriarcado  de  Ar- 
aaeoia ;  pues  hallándoae  vacaoie  mas  de  od  aBo  habia  le  eligieroD  para  lle- 
narlo en  el  de  4065.  La  mnoliedafDbre  del  pueUo  foéle  á  buscar  eo  ea  de- 
aierto:  inlerrompiise  la  santa  qoielod  de  so  celda  con  el  mido  dolos  cabellos 
j  b^alganni  del  vulgo  :  y  co  medio  de  vivas  y  aclamaciones  foé  arrancado  á 
en  vida  eraoDitíea  para  pasar  á  Dzamentaw .  en  donde  se  le  inauguró  soiem- 
Bomeale.  Daaowoiaw  era  una  población  situada  eo  medio  de  los  montes  de  * 
Ol|iadBeia ,  ^  como  por  sa  situación  lopográiica  y  las  escabrosidades  que  ofre- 
osB'Saa  ■entafias ,  te  baciao  un  puerto  de  abrigo  en  tiempo  de  perseeucio" 
oes  ,:laa  asmenioa  aocaados  de  todas  partes ,  después  de  la  destrucción  de  su 
iDOoarqela,  acodieron  allí  á  buscar  un  asilo  prolector.  El  obispo Yabrami-in" 
vestidfrdesfi  BDova  dignidad ,  tomó  .  l  ues ,  el  nombre  de  Gregorio,  en  bo- 
Dor  de  so  ascendiente  S.  Gre^rio  el  Hummadar ,  del  cual  se  bailaba «  aun- 
que  por  fuerza »  sucesor  en  sus  funciones »  y  poseído  de  los  deberes  que  le 
iaspODÍae]  nuevo  cargo .  dirigió  sos  esfuerzos  al  fomento  de  la  re%ion  |>or 
todoa  aqoellaa  países.  Hizo ,  pues  r  construir  muchísimos  monasterios ;  do- 
lóteseoal  correspondía ,  y  mandó  verter  del  iego  y  del  siriaco  tas  actas  de 
no  sianémero  de  nsártires ,  cuya  memoria  oelebraban  los  cristianos :  razón 
por  la  qoo  faé  llamado  mas  adelante  el  Am\go  del  marivm  ó  el  Vgtíio&ñt.  No 
obstante  del  celo  con  que  se  entregaba  á  sus  funciones ,  los  sobresaltos  en 
que  estabao  cOPtínoamente  los  armenic^  con  las  crueles  guerras  que  les  sus« 
oitabaa  lea  inraos  ,  y  et  dolor  que  le  causaba  !a  presencia  de  ios  males  que 
aflígiaBá  sa  patria  ,  hicieron  decaer  su  ánimo.  Tomó  la  resolución  de  apar- 
tarse del  pafariarcad  o  para  volver  á  su  querida  vida  eremítica.  Participó  este 
proyccto<á  so  aecreiario  Jorge  Lorliesli .  quien  se  ofreció  ú  seguirle  en  so  vo- 
luntario destierro  Pnra  evitar  las  pesíjuisis  do  sus  amigos  ,  ó  al  ménos  bur- 
lariaa' basta  cierto  punto  .  hicieron  es¡)arcir  el  rumor  de  que  pasaten  á  Roma 
para  visitar  ios  sepulcros  de  los  santos  Apóstoles.  Noticioso  de  esto  los  reyes 
de  kfmeim ,  refugiados  en  el  Asia  menor  ,  Kalig  ,  Adovm  Abousahl  y  varios 
Oíros  príncipes  ,  se  empeñaron  lodos  en  disuadirá  su  Patriarca  de  semejante 
propósito^  hasta  que  viendo  b  .uiuilidad  de  sus  ruegos,  y  deseando  por  otra 
parle  no  quedar  sin  prelado,  se  dirigieron  con  reserva  á  su  secretario,  qnodes- 
ktaabradocon  ia  nueva  dignidad  abandonó  h  su  jefe  para  sentarse  en  la  silla 
dchármenia.  Vióse  ,  pues,  obligado  Gregorio á  consagrarle  patriarca  en  1071 . 
01  Iftaiyplour ,  y  después  se  retiro  á  la  parle  oriental  del  Monlc  Tauro,  llama- 
da. llJiim/aria  Negra.  No  tardó  mucho  en  lidad¡>c  invadida  aquella  soledad 
.  ^iiainUos  armenios  ,  que  huyendo  de  todas  parles  ií)an  á  buscar  al  Indo  de 
Qniprio  un  asdo  ,  cual  bo\o  podía  darles  su  obispo  naiural.  El  patriarca  in- 
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troto ,  dando  mella  &  m  enojo ,  quiso  rascHar  ana  perseoock»  i  G^gorio, 
reoniendo  an  ooneilio  |.  despojándole  de  so  digBklad  ¡  mas  los  Principes  qoe 
oonooíerao  los  resallados  qae  semejante  determinación  podía  acarrear  á  sos 
estados,  transigpemn  con  la  necesidad » y  esoribierDn  en  4072  &  sa  antigao  pa- 
triarca para  qoe  rogressoo  entre  ellos.  Gregorio  anie  todo  reoniden  el  ifonii 
Negro  oo  oooeilio  de  obispos  |  doetores ,  y  en  él  prooaoci6  la  deponcioa  de 
Joiige  •  qoe  boyó  é  Toars ,  en  donde  moríÓ  poco  tiempo  despose.  Botóncea 
sali6  de  so  amada  soledad  para  fijar  la  residencia  en  lloodarbasonn ,  dadad 
sítaada  en  las  inmediaciones  de  Kbesoon.  En  1072 ,  el  principe  armenio  Fi* 
isrelo ,  que  se  había  sastraído  á.la  dominación  de  los  torcos,  mandó  llamar 
al  patríaroB  Gregorio  para  qoe  apersonándose  con  el  principe  da  Dsnm  y  de 
Sasoon ,  llamado  Tborbíng  Mamigonean ,  procurase  negociar  la  paz  eco  61. 
Mas,  como  temiese  Gregorio  ana  emboscada  de  la  perfidia  de  Fdareto,  se  ne- 
gó á  sos  deseos ;  y  esta  negativa  le  valió  mas  adelanie  la  perBeeObion  de  esto 
Principe  irritado.  Yol via  Filareto  deona  expedición  contra  Thorbnig,  coando 
no  hallando  al  patriarca  en  Thaoploar ,  porqoe  Gregorio  habia  con  razón  te- 
mido esperar  allí  la  cólera  de  so  enem^ ,  le  envió  á  decir  qoe  compareciese ' 
al  instante,  si  no  qoeria  qoe  le  nombrase  un  socesor  por  haber  sbandonado 
so  residencia  patriarcal.  Este  mensaje  no  prodojo  ningon  efecto :  Gregorio 
permaneció  en  so  poesto  •  y  devolvió  á  Filareto  por  toda  respaesla  ooa  ne- 
gativa ,  en  la  qoe  expresaba  su  imposibilidad  de  pasar  á  verie ,  y  le  indicaba 
por  snoesor  á  la  silla  patriarcal  á  SariKÍs,  sobrino  de  Pedro  el  I.*.  Bn  so  con- 
secoeoda  ,  Pilarolo  reunió  en  1073  un  concilio  en  Honi ,  y  en  él  consagró 
patriarca  al  referido Sarkis.  Gregorio,  despojado  de  so  dignidad,  salió  del  Asia 
menor  en  1074 ,  y  pasó  á  la  Grande  Armenia  á  establecer  so  residencia  en 
Ani ,  recelando  aon  la  vengan»  de  so  enemigo.  Al  cabo  de  algunos  meses 
pasó  á  Conslantinopla ,  y  dejó  por  so  vicario  en  la  Armenia  oriental  á  so 
sobrino  Bssilio.  De  Conslantinopla  se  trasladó  á  Roma  en  1075,  donde  fué 
acogido  por  el  Pspa  con  muestras  de  la  mayor  distinción.  Despees  de  haber 
pemwnecido  algunos  meses  en  la  capital  del  mundo  cristóino ,  so  piadoso 
celo  le  llevó  á  Jerosalem  ,  y  alU  visitó  los  Santos  Logares.  La  presencia  de 
aquellos  grandes  testigos  de  la  Bedencion  del  genero  humano ,  le  ioTundieRNi 
el  deseo  de  recorrer  los  desiertos  santificados  en  otro  tiempo  con  la  presencia 
de  tantos  piadosos  anacoretas ;  y  tuvo  el  placer  de  hallar  aun  alg^noe  santoa 
ermitallos  con  quienes  platicar  sobre  cosas  del  cielo.  Visitó  también  el  Cairo; 
y  los  honores  que  se  le  tribolaron  en  aqoella  ciudad  por  los  armenios  sobre- 
paja  n  á  todo  encomio.  En  medio  de  aquelloa'qoe  miraba  como  una  poroioQ 
de  su  grey .  vivió  por  espacio  de  un  afio  *  háÜéndoles  dejado  al  partir  á  so 
sobrino  por  director  espiritual.  En  1077  el  patriarca  regresó  al  Monte  Tauro; 
hospedóse  por  mucho  tiempo  en  el  monasterio  de  Areki ,  y  alU  pasó  sos 
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niiiisdeeeiooeo|iadoeDl«  indiiOGÍoiiflo  variM  obrts  gríogpa.  LotarmeMos 
de  Adí  le  ioviUiroii  eo  4  081  á  f|Qe  fijara  ta  rastdeiuM  en  asta  «¡aliad,  ó  bieD 
qM  consagrara  é  BéaSio  patriaioa ;  pero  anhetando  el  reposo  que  haUaba 
en  el  íalerior  de  aqoellqs  olaoslras,  delermínó  escribir  4  Esliban ,  palriarca 
da  Albania ,  para  qde  consagrase  ¿  Basilio,  oooio  deseaban  los  de  Ani.  Desde 
eain  dpoea ,  i  poco  despnes  da  haber  regresado  de  Gonstantínopla .  oesó  de 
nenpane  en  aúnalos  de  la  administración  temporal  de  su  patriarcado ;  el  qae 
iroancié  en  manas  de  Bastlio,  asi  como  los  derechos  de  esta  dignidad,  no  caí* 
iWadasB  rnaa^ne  del  cnitivo  de  las  letras  y  de  ta  práctica  de  sns  virtades.  To* 
dafk^an  píadad  le  hiac  emprender  otro  tiaje  á  Jerosalem ,  habiéndose  baila- 
do en  la  eíndad  Sania  cnando  los  cruzados  la  lomaron  por  asalto.  En  4099 
regrosó  áan  soledad  de  Areki ,  y  no  se  apartó  de  ella  hMia  4  405 :  época  en 
qne  hé  é  Ihafaan  ,  para  visitar  i  Koh-Vasil ,  principe  armenio ,  que  gober^ 
naba  fin  país  muy  exlenao  en  la  parte  ssptenlríonal  de  la  Siria.  Despees  pasó 
nignnoa  mssss  en  Garm¡-Tank*h ,  monasterio  inmediato  á  K'hessono ,  en 
donde  cayó  aaforroo.  Sintiendo  moy  cercano  el  término  de  su  eiistenciá  en* 
vié4  bnsóar  al  patriarca  Basilio  y  al  principo  Kogli-Vasil ,  y  les  recomendó  á 
sos  doasabrínns,  Gregorio  y  Nérsis;  disponiendo  por  úliimo,  que  despnes  de 
la  muerta  de  Basilio  Gregorio  le  sucediese  en  el  patriarcado.  Murió  poco  tiem  - 
pn  deipnas  lleno  de  dias,  habiendo  llevado  el  titulo  de  patriarca  cuarenta 
.ellos  y  ocho  meses.— 1.  A. 

GEBCKMllO.  Fné  sacerdote  de  la  iglesia  de  Cesárea ,  en  el  siglo  X .  y  es 
anior  da  nna  Vida  de  S,  Cn^.-ño  Nadanzeno,  Créese  también  ({uc  ha  com- 
puesto no  Hiana-sp  bislórico  del  concilio  de  N  ices ,  citado  por  Hetafra^to ,  y 
dado  por  Enrió  y  por  Corobéfis.  Sin  embargo  ,  muchos  autores  lo  tienen 
por  poeod^pode  fe.  Este  Gregorio  es  otro  muy  dislinlo  del  obispo  de  Ni- 
comedia ,  á  quien  se  alribuye  un  Discurto  de  la  presentación  de  la  Virgen 
Santísima  ,  y  ulguaoa  otros  Tratados. — A. 

6BBG0M0 ,  patriarca  de  Armenia.  Fué  hijo  de  Vasil ,  y  descendía  por 
linea  materna  da  la  raza  de  los  Arsacidas.  Diósele  el  renombre  de  Digha ,  ó 
J^fatíB  ,  sío  dada  porque  llegó  al  patriarcado  en  edad  moy  temprana.  Ha- 
biendo quedado  so  podre  despojado  de  todos  los  dominios  que  tenia  en  el 
noria  de  biSiria  por  los  sultanes  SeIJjouk  idas,  hallábase  en  11 73  al  lado  desús 
paríanlas  ablÓB  estados  del  sultán  iconinm  ,  cuando  Nérses  IV  atacado  de  utia 
YÍolaoia  enfermedad  acabó  su»  días  Grcí^orioal  saber  esta  noticia  marchó 
apresuradamente  á  Hrhoragla  ,  y  se  hizo  consagrar  patriarca  universal  de  los 
araienióa.  Cnmp  todavía  estaban  pendientes  las  negociaciones  con  el  empe- 
rador (b  Gonstantínopla  ,  Greqorio  las  continuó  sin  levantar  mano  ,  convo- 
cando al  efecto  el  primer  concilio  en  Hrhompla  ,  en  1178.  Los  prelados  y 
doctores  Jcl  pal?  cslabau  divididos  ¡sobre  la  cunvcuicncia  de  unir  la  Iglesia 
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•rmenia  cod  la  ^iega ;  y  ood  este  motivo  varkw  doeUMres  j  (Ampos-éA  nor- 
te de  la  Gfcuide  Annenia ,  cscribieroQ  á  los  que  86  le  hallaban  reunidos  eo 
Hrhomgla  pera  disoadirles  de  m  prop^eito  :  mas  éstos ,  lejos  de  aooeder ,  les 
invilaron  á  que  ooncorríesen  al  concilio,  en  donde  las  iooes  de  todos  coniribuí- 
rítB  al  acierto.  El  patriarca  de  Albania ,  varios  obispos  y  un  considerable  nú- 
mero de  doctores  y  principes  ,  accedieron  á  esta  invitación.  Liegaroo»  poos» 
á  Hrhomgla  ea  4  f  79,  y  reunido  el  concilio ,  despoes  de  varios  y  empeñados 
debales  se  determinó  por  unanimidad  la  reunión  con  la  Iglesia  griega.  Las 
acias  de  este  concilio  se  firmaron  por  la  major  parle  de  los  obispos  y  ano-» 
bíspos  de  la  Armenia  y  de  la  Georgia  .  que  se  hallaban  présenles.  Bl  Fatriar' 
ca  se  apresuró  á  remitir  una  copia  de  ellos  al  Emperador  griego ;  mas  como 
los  diputados  comisionados  para  presentarla  no  pudiesen  superar  las  dificoU 
tades  del  viaje ,  se  delavteron  en  Cesárea  de  Capadocia  ,  sin  ánimo  de  pasar 
mas  adelanie.  Murió  en  aquella  sa^^on  (4 1 80)  el  emperador  Maottel  Comme- 
no ;  y  el  negocio  de  la  reunión  de  las  dos  iglesias  qnedÓ  abandonado  de  lal 
modo  ,  que  aun  siguen  árobas  déla  misma  manera  que  ánirs  Cuando  en 
la  Armenia  oriental  se  supo  que  el  patriarca  Gregorio  había  prohijado  las 
opiniones  leológícas  de  los  griegos  ,  subleváronse  los  ánimos ,  y  se  declararon 
decididamente conlra el  Patriarca.  Doodeorti  (Gregorio)  abad  do  Sanahin,  y 
nao  de  los  doctores  mas  ilustres  de  aquella  iglesia  ,  le  acusó  de  nestorianis* 
roo  ,  y  muchos  prelados  se  separaron  de  la  comunión  de  Gregorio  y  recono- 
cieron á  Basilio ,  arzobispo  de  Aoi ,  como  patriarca  legitimo.  En  H84,  Gre- 
gorio desesperanzando  poderBC  reunir  con  los  griegos ,  resolvió  someterse  á 
la  autoridad  de  la  Iglesia  romana ,  y  en  su  consecuencia  escribió  al  papa  Lo- 
oioUI ,  que  se  hallaba  en  Verona  celebrando  un  concilio  contra  el  empera^ 
dor  de  Alemania  Federico  L  fil  enviado  de  Gregorio  fué  acogido  moy  fevo- 
rsblemente  por  ct  Papa  ,  quien  en  4 1 85  le  despidió  con  nna  carta  muy  li- 
sonjera para  el  Patriarca ,  y  éste  desude  entónces  se  consideró  sujeto  á  la 
.  Iglesia  romana.  Gregorio  murió  en  4  4  93 «  después  de  babor  ocupado  la  dig- 
nidad patriarcal  nueve añoS  y  once  meses. — M.  S. 

GRBGORIO  Cairguert.  Abrazó  el  Órden  de  S.  Benito,  y  compaso  algunas 
obras  históricas.  Hablan  de  este  monje  Simler  y  Bocio. — T. 

GREGORIO  DE  RiuiNi  {Grigorius  Ariminensis)  ooo  de  los  mas  célebres 
escolásticos  de  su  tieropo.  Vivia  en  el  siglo  XIV,  y  era  natural  de  la  pequeña 
ciudad  deEimini,  cuyo  nombre  lleva.  Habiendo  abrazado  la  regla  de  S.  Agus- 
tín, partid  para  París  atraído  por  la  fama  de  so  universidad.  Dotado  de  un 
tálenlo  vivo  y  penetrante,  pronto  se  hizo  on  honroso  lagar  en  las  clases  do 
aquella  escuela ;  donde  no  bien  hubo  recibido  el  bonete  de  doctor  ,  se  le 
confió  ya  el  cargo  de  explicar  el  libro  del  Maestro  de  las  sentencias  ( Pedro 
Lombardo).  Gregorio  desempeñó  esta  cátedra  de  un  modo  allamenie  saiis- 
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factorío ,  siendo  ella  la  prítnera  piedra  sobre  qae  fundó  so  reputación  sa- 
oesiva.  Fué  lal  la  nombradla  de  nuestro  profesor  que  nadie  osaba  medir  sus 
fueraas  cjenUficaB  con  él ;  y  bastaba  que  Gregorio  hubiese  fallado  sobre  una 
coeslioii  para  aer  recibido  su  fallo  como  un  axioma.  Sos  discípulos  le  desig- 
mImid  OOD  el  nombre  de  Doctor  auténtío) ;  titulo  que  después  fué  confirmado 
por  el  asentimiento  unánime  de  toda  la  escuela.  De  regreso  á  Italia,  en  el  afio 
4351  ,  ocupó  la  cátedra  mas  importante  en  su  convento  de  Rímini.  Sus  her^ 
manos  le  elevaron  al  generalato  de  la  órden  en  el  capitulo  que  se  celebró  en 
HoDlpeller ,  el  28  de  Mayo  de  4358.  Poco  tiempo  disfrutó  de  esta  dignidad ; 
poea  á  los  primeros  meses  del  año  siguiente  murió  en  Vicna  de  Austria,  sien» 
do  sepultado  en  la  tumba  de  su  predecesor ,  Tomas  de  Strasburgo.  El  céle- 
bre cardenal  de  Nórris  dice  ,  que  de  todos  los  antiguos  escolásticos  ningono 
poseia  tan  á  fondo  las  obras  de  S.  Agusiin  como  nuestro  Gregorío ;  y  le  jos- 
tifica  cumplidamente  del  cargo  que  le  impulan  algunos  escritores  ,  de  haber 
sido  el  primero  que  dió  motivo  á  que  nacieran  mas  adelante  los  errores  de 
Bayo  y  de  Jansenio.  También  se  sabe  que  en  los  ratos  de  ocio  cultivaba  las 
musas;  de  modo  que  Crescimbeni  ha  publicado  un  soneto  suyo  en  italiano,  en 
su  Sloria  della  volgar  poesía  ,  tomo  111 ,  pág.  71 .  De  todas  las  obras  de  Gre- 
gorio la  mas  conocida  es  su  Comentario  sobre  los  dos  libros  de  las  Sentencias: 
Lectura  primi  Ubrum  senteníiarum  ,  Paris  ,  1482  ,  en  folio  :  /n  secundum  li- 
brum  ,  Milán  ,  1494  ,  en  fólio.  Estas  dos  ediciones  están  indicadas  por  Fossi, 
en  su  Gatalog.  codic.  impressor.  biblioth.  magliabecchiana ,  1,  148.  Rsle  Co- 
fnen/arioha  sido  reimpreso  dos  veces  en  Venecia,  1 503,  en  folio,  y  1 508,  en  4.°. 
Tenemos  á  mas  de  este  doctor  :  Tracíaíus  subtilissimi  de  moribus  Venetorum, 
el  de  usura  ,  Reggio  ,  1508  ,  en  4.^  El  que  desee  oíros  detalles  puede  con- 
sultar con  mucho  frulo  á  Philip.  Eiius  ,  Encom'xastxcon  augustinianum  ;  Corn. 
Curtiusóde  Corlo,  Vxvorum  illuslrium  ex  ordin.  eremitar.  D.  Augustini  elo- 
gia ,  en  donde  se  halla  ,  pág.  121-23  la  Fi(ia  de  Gregorio  con  su  retrato; 
Fabricius ,  D\bl.  viedicG  et  infim.  latinitat.  .  II ,  97 ,  ele.  Bayle  en  su  Z?»c- 
cionario  ,  en  la  palabra  fíimiui ,  trae  un  articulo  en  el  que  ex  pono  y  disculo 
con  su  dialéctica  ordinaria  algunas  de  las  proposiciones  de  este  grande  esco- 
lástico.— I.  A. 

GREGORIO  (Fr.  Arclsio).  Los  aulores  andan  con  mucha  variedad  acerca 
del  apellido  de  este  escritor  valenciano.  Salmerón  ,  el  maestro  Zumel  y  don 
Juan  Bautista  de  Váida  le  llaman  Gregorio  Arcisio  ;  Rodrigo  Tajandro  algu- 
nas veces  le  llama  Arcisius  Gregorius,  en  otras  Arzis  Gregortus  y  en  otras 
Gregor'ius  Aciso ;  Escolano  y  D.  Francisco  Orli  le  nombran  Gregorio  Arcis  ; 
Morlá,  Arcis  Gregorius,  viniendo  á  completar  la  muliiplicada  discrepancia  de 
los  autores  nuestro  ilustre  Nicolás  Antonio  apellidándole,  Gregorius  de  Arcis. 
r^o  obstante ,  en  medio  de  esta  confusión ,  que  debe  tener  en  cuenta  el  lec- 
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uir  por  no  tomar  por  dos  ponooBjes  diitíoloi  al  que  en  realidad  aería  ano 
aolo ,  teoemOB  nn  dalo  aegaro  coal  es  el  que  apareoe  de  la  portada  máma 
de  loe  libroi  que  ¡mprimió  este  insigne  valenciano.  Bn  ella  se  lee  el  nom- 
bre de  Pr.  ánimo  Grefforio ,  tal  como  noeoiraa  lo  hemoa  poealo  al  enpenr 
cale  articolo.  Naeí6 ,  pnee ,  este  relifpoeo  en  la  propia  eiodad  de  Valencia, 
lomando  el  bábilo  en  aa  convenio  de  frailas  de  la  Merced ,  en  el  cual  foé 
siempre  llamado        lococion  valenciana,  qne  en  casiellanoeqnivaleáATar- 
eúo.  Era  todavía  muy  jóven,  cuando  en  anión  de  Mígnel  Gerónimo  Ledcama 
y  Joan  Gélida ,  émbas  personas  muy  recomendables  en  la  repAUica  de  laa 
letns,  emprendieron  ta  árdua  tarea  de  desterrar  de  las  escuelas  de  su  patria 
el  pedantismo  y  la  barbarie ,  estableciendo  la  útil  y  sólida  ensefiania ;  y  sin 
duda  que  el  ¿tilo  debió  corresponder  á  sos  esfoenos,  si  hemos  de  joiuar  por 
las  brillantes  calidades  qne  les  adornaban.  Entregado  ya  nnesiro  Grsgorío 
á  la  soledad  del  daoslro,  lomó  con  el  retiro  mayor  impulso  so  afán  de  apren- 
der ;  de  manera,  que  no  lardó  mocho  tiempo  en  dísliogairse  como  profundo 
Blósofo ,  teólogo  consumado  y  nray  versado  en  la  lengua  griega,  üna  ciencia 
partionlar,  si  bien  eziralla  á  nn  religioso ,  servia  de  solaz  á  las  graves  ta- 
reas de  nuestro  mercenario  >  y  ésta  era  el  estudio  de  la  medicina.  Al  prin- 
cipio ae  consagró  á  cultivar  esta  ciencia  por  recreo;  mas  fué  luego  tan  ve- 
hemente su  afición  ,  é  hizo  en  ella  tales  progres(^  que  llegó  á  adquirir  lama 
de  hábil  médico.  Y  no  solo  queda  esto  corroborado  por  el  obispo  Salmerón, 
sino  que  era  tan  general  la  celebridad  de  que  gozaba  en  esla  cieocia  ,  que 
los  sumos  pontiioes  Paulo  III  y  Julio  111,  deseando  que  sos  conocimientos 
sirvieaen  de  provecho  ó  la  homanidad  doliente  ,  le  enviaron  so  antorizacion 
para  qne  pudiese  ejercer  ta  medicina  sin  impedimento  de  ntngona dase.  No 
por  esto  descuidó  el  estudio  de  las  letras  divinas ;  pues  su  tálenlo  era  laa 
vasto  que  si  adelauiabaen  medicina  no  aprovechaba  ménosen  Jos  otros  ra- 
mea del  saber  á  qoe  se  entregaba  ,  como  lo  prueba  el  aplauso  con  que  ob- 
tovo  la  cátedra  de  arles  en  Valencia,  y  el  aprecio  qoe  hizo  el  público  de  sos 
GomsnliN^  de  Aristóteles.  Salieron  de  so  cótedra  aventajados  discípulos,  en 
cnyo  námcro  debe  con  justtciacontarseporso  talento  y  extraordinaria  aplica- 
don  á  D.  Francisco  de  Aragón*  primogénito  del  duque  de  Segorbe  D.  Alonso. 
La  mnertede  este  ilustre  jóven  ,  modelo  de  virtud  ,  fué  llorada  de  cuantos 
conocían  sus  bellas  dotes  ,  elogMuias  por  el  erudito  D.  Gaspar  («uerran  de 
lioni-ma|or  en  la  oración  fúnebre  que  pronunció  en  la  universidad  de  Va- 
leoeia.  La  sabidoria  de  Fr.  Gregorio  fué  tan  célebro  en  España  .  y  aun  en  el 
extranjero ,  como  luego  dirémos  ,  que  todas  las  universidades  de  la  nación 
ae  disputaban  á  porña  la  gloria  de  cootarlo  en  su  seno ;  pero  Salamanca  fué 
la  que  mas  mereció  de  nuestro  ilustre  mercenario ,  habiendo  ganado  en  ella 
dos  cáiedraa  de  las  qne  se  llamaban  de  propiedad ,  y  hecho  resonar  su  vos 
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ooo  aquel  raudal  de  erodicion  y  de  proíanto  oonoeíaiieDlos  que  le  oonstilo. 
yeroñ  el  oréenlo  de  sus  dieoipoloe.  TraiOBodíÓ  tembien  su  celebridad  á  Parh, 
en  cuya  universidad  se  sostovo  en  la  iniaaia  allora  que  pregonaba  la  fama  por 
todas  parles.  Ignórase  el  alio  eo  que  mDrió ,  peni  se  cree  que  fivia  en  456t, 
si  bien  que  el  obispoZoifiMrofipoMtenMoríadeesleeradiHIiimo  rettgpoioeB 
4  546.  Las  obras  que  tenemos  de  él  son :  4  .* :  SMia ,  ipMMtímmqué  érm- 
5ime  tu  Isagogem  Parphtfríanam.  Bo  esla  obra  se  u'lala  catedrélíco  de  París. 
Imprimióse  en  Salamanca ,  por  ApdresdePoslODáiw,  1664,  en  4.'.  2.* .  /)« 
¡ogica,^  swlArisMelis  orgamm,  Alcalá  de  Henares,  por  Joan  Brocar ,  4566. 
en  6/.  3.* ;  Jn  Arisioielis  logieam  instííuihnet  eum  ew¡néUionéM  Valencia' 
por  Joan  Mey^  4  668,  en  4A  4.-:  In  Physieam  AntM^is  pra^falimm,  alioqui 
ancipiiem  el  arduam  peruttlisetidht  dignmma  quaHiú ,  eo  dicbo  alio  —  T 
GREGORIO  DB  S.  ViCBRTB .  jesuila.  NacíA  en  Brégos  en  1684.  y  á  la  edad 
de  diez  años  había  ya  abrazado  en  la  ciudad  de  Boma  aquel  inslilnlo.  Apren- 
dió con  Clavio  las  matemáticas .  y  adelantó  lanío  en  esla  ciencia  qoe  llegó  á 
proÍBsarlas  con  reputación  eo  la  universidad  de  Lovaina.  Uaméle  ¿  Pwga  el 
emperador  Fernando  U .  y  allí  sopo  también  elevarse  á  la  misma  altura  on 
que  babia  brillado  en  Uvatoa.  Los  distinguidos  disdpolos  que  sslieron  de  su 
escuela  publicaron  por  todas  parles  la  fama  de  so  maestro  Ja  que  en  pocos 
ato  llegé  á  ser  tan  oniversal  que  Felipe  IV .  rey  de  España .  le  escogió  para 
enseftar  esta  ciencia  á  so  bijo  D.  Joan  de  Anslria.  61  mérito  de  Gregorio  iba 
siempre  acompañado  del  doble  atractivo  de  ona  dnlzora  y  bondad  tan  gran- 
des.  que  podían  leerse  en  su  corazón  sincero  y  siempre  abierto.  Tan  amigo 
de  las  oeooiascomo  fervoroso  ministro  del  SeSor .  probó  on  tes  campos  do 
Flandes  cóma  nn  bnen  sacerdole  sabe  complir  los  deberes  de  so  ministerio 
poes  recibió  varías  berídas  por  acudir  eo  medio  del  fragor  del  combate  y  de 
un  diluvio  de  balas  á  ministrar  los  consuelos  de  la  religión  á  los  pobres  sol- 
dados, que  suGombiao  beridos  ó  espirantes.  Gregorio  do  temía  nada  cuando  so 
trataba  de  la  salud  espiritual  de  on  hermano :  y  con  el  mismo  celo  se  le  veia 
alU  donde  era  mas  encarnizada  y  peligrosa  la  refriega .  que     la  tienda  do 
campana.  Monó-en  Gante  el  año  4  667  á  la  edad  de  ocbeota  y  tres  años,  víc- 
lima  de  na  alaqoe  de  apoplegia.  Tenemos  de  él  varias  obras  de  matemáticas 
muy  sabias :  4.  :  Opus  geomtiricum  quadraluriB  eireuU .  H  sectionum  coní. 
deern  tíbrucompr^um .  Ambares ,  4647,  dos  volómeoes ,  en  folio.  Aun 
cuando  00  se  encnentra  en  este  libro  demostrada  la  coadraiu.  a  del  circulo 
contiene  no  ol»tante  un  gran  número  de  verdades  y  deseo brim le n ios  muy 
imppnu».  El  jesuíta  Létoaod  ba  publicado  ona  critica  de  esta  obra.  Lion. 
1664 ,  en  4. ,  2.- :  Theoremala  maíhemaiiM,  Lovaina  .4624  en  4  '  3  •  • 
Opu8  geomtíri^  pt^umum .  Gante ,  4668 ,  en  folio.  La  ^omeiria  es 
deudora  al  P.  Gregorio  de  nn  número  oonridenUe  de  verdades  desconocidas 
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y  (lé  mvesiig^ciones  profundas.  Relativamente  á  ao  genio  inventor ,  LeibiHis 
le  considera  superior  á  Galileo  y  á  Cavalieri.  Aalor  de  vastos  oooocíniienlos» 
dice  00  biógrafo  francés ,  de  on  gpnio  penetrante ,  original ,  ha  resuello  la 
mayor  parte  de  los  problemas  qoe  babian  detenido  los  progresos  de  los  ge6- 
.  metras  aoiigaos :  y  los  qoe  no  ba  resuelto  han  sido  llevados  por  ta  fuena  de 
so  raciocinio  á  un  punto  que  los  esfuerzos  de  los  gsómelrss  moderóos  no 
han  podido  llevarlos  mas  adelante.  El  famoso  P.  Gastel  afiadia »  que  estu- 
diando profundamente  las  obras  de  Gregorio  de  S.  Vioente  se  poseía  á  New- 
ton ,  y  que  el  geómetra  ingilés  se  babia  enriquecido  con  los  despojos  del  cé- 
lebre aloman. — ^T. 

GREGORIO  ( Kauricior)  teólogo  distinguido,  y  uno  de  los  hijos  ilustras  de 
Santo  Domii^.  Nació  en  Camerata ,  en  Sicilia  ,  y  desde  muy  jóven  tomó  el 
hábito  de  Sio.  Domingo.  Habiendo  descubierto  felices  dbpoeíciones  pera  el 
estudio,  sos  cofrades  fomentaron  en  ¿1  esta  laudable  indioaeion,  eu  términos 
qoe  pixmtose  hizo  admirar  de  sus  maestros  y  condiscípulos.  Pero  donde  des* 
*  oolló  mas  su  talento  fué  en  la  ciencia  teológica ,  en  ta  cual  se  gradué  de  doc- 
tor. DesempeRó  en  Mesina  el  cargo  de  lector  y  profesor  de  aqnelfa  cienoia; 
y  habiendo  sido  llamado  á  Ñápeles ,  fué  grande  la  concurrencia  de  discipolas 
que  acudían  á  oír  de  sus  labios  lossecreics  de  aquella  doctrina.  Profundo 
on  las  materias  ,  tenia  Gregorio  el  doble  talento  de  hacer  fácil  y  comprensi- 
ble á  todos  aquello  que  á  primera  vista  parecía  reservado  solamente  á  loe 
gonios  privilegiados.  Su  locución  clara  y  sencillo ,  sin  dejar  de  ser  elooueoto, 
era  on  motivo  mas  para  atraer  á  su  cátedra  on  auditorio  nnmeroso.  La 
ciudad  entera  de  Nápoles  le  adamaba  por  gran  sabio ;  y  do  liabia  hombre 
isonsuroado  on  las  ciencias,  qoe  no  considerase  como  un  honor  la  amistad  de 
Fr.  Gregorio.  Los  cardenales  A  junivay  SabelU ,  juslos  apreciadores  del  mé- 
rito de  nuestro  dominico,  le  manifestaron  su  aprecio.  Fué  nombrado  gran  pe- 
nitenciario y  consultor  del  Santo  Oficio  ;  y  honrado  con  muchas  importantes 
dignidades  de  la  Iglesia  ,  murió  en  Nápoles  el  3  de  Noviembre  de  4631  ,  é 
tina  edad  poco  avanzada.  Perteneció  á  la  academia  de  los  Oziosi ;  y  muchoa 
antores  al  ocuparse  de  sus  escritos  han  hecho  de  él  grandes  elogios.  Sus  nu- 
merosas obras  pueden  dividirse  en  cuatro  clases.  \ :  Escolásticas  y  dogmá- 
ticas; 2.*  :  Parenéticas  ;  3.* :  Canónicas  ;  4.*  :  Históricas.  La  lista  de  todas 
ellas  se  encuentra  en  la  Bibi  sicula ,  de  Antonio  Mongitori ,  y  en  los  Scripi. 
orim.  jtrmdkolor, ,  del  P.  Echard  i  lom.  11 ,  pág.  567  y  siguientes.  Pondré- 
mos  aqoi  las  mas  príocipeles ,  qoe  son  :  4  .*:  Anatomía  totius  BihUm  ,  Nápo- 
les. §.* :  Gmmentarü  canoniei  m  iV  untentiarum  libro$  P,  Lombardi ,  id., 
4645  ,  en  fól.  3.*  :  Viridarium  onmkm untentiarum  ,  id.,  en  8.°.  4.* :  Con^ 
doUiere  de'predicatori  per  tule  k  semste ,  id.  ,  4615  ,  en  8.".  (í,':Bosario 
4ejfe  4lmp$  dkMU  i  psali  e  poüexxt  tuMi  é  modemi  di  mauro  einqw  osnlt» 
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id.  ,  46)  4  ,  en  1 2/.  6.* :  laola  di  Sicilia  beata  di  San  Domenico ,  cive  com- 
fmÍMo  delle  vite  de  fratri  eingolari  beati  SkUiam,  id. ,  16U  ,  en  8/.  7.* : 
iéea  di  far  la  galleria  .  dove  si  contengono  le  proprietá  deUe  gemme ,  delle 
medaglie ,  con  le  historie  deU'Ásirii ,  dt'Persiayu  ,  de'Greci,  d'Caldei  e  de^Ro'- 
mam ,  Ñápales,  4642.  Esie  volúmen  contiene  ia  descripción  de  las  anligtte- 
dadea  y  de  los  oUjelos  cunosos  ,  en  hisloria  natural  ,  quo  liahía  reunido  en  el 
oqDveDlo  deSle.  Cninlina  de  Niípoles.  Toppi  y  Mongilorí  no  han  hecho  ntea- 
eion  en  sos  obras  <ie  un  curioso  Cométilaño  manu«cnio,  que  habia  redactado 
aobra  la  Gdotoseojña  d' AUorisi,  y  qnc  el  P.  Qaeiif  vió  en  4  659  en  casa  de  on  4» 
librero.  Todavia  aftadió  algunas  reglas  ¿  loa  principios  consignadoa  por  Aldo- 
risi  t  ÍMÍaiiendo.en  demostrar  clara menle  .  qoe  por  tnediode  la  risa  paede 
josg^ne.opa  acierto  del  carácter  de  los  hombres. —  A. 

GBfiGOBlO  Dfi  S.  BiJas  ( Fr. )  llamado  asi  del  pueblo  en  que  nació ,  ai^ 
toado  en  el  dislríto  de  Casino.  Buoelino ,  al  hablar  de  esle  religioso  lego  de 
S.  Bttiilo,  encomia  su  ingenio  y  sus  esclarecidas,  virtudes-,  y  en  efeclo  *  se 
lee  en  loa  antiguos  escritos  de  la  Orden  que .  si  no  acompañó  á  su  nacimieoto 
ginaoifes  riquezas ,  dotóle  el  Señor  de  tan  estimables  doñea  >  que  en  vida 
llegó  8  goiar  de  opinión  de  santidad.  Era  obediente  en  sumo  grado <  y  lan 
amigihde  la  pobreza  que  la  hacia  su  compaflera  inseparable.  Práctico  algún 
taaio  eo  maquinaria  ,  construyó  en  sn  convento  on  reloj  de  grandes  pro- 
poreiooea  y  con  tal  artificio ,  que  causaba  la  admiración  de  cuantos  le  veian. 
Sumameale  devoto  de  la  Virgen  Sant&sima ,  complacíase  en  componer  versos 
en  alabaaia  suya ;  los  cuales  cantaba  después « cuando  se  hallaba  ocupado 
en  algún  objeto  de  su  oficio.  Movido  de  su  particular  devoción  ,  pidió  y  obtu^ 
vo  el  permiso  de  ir  á  visitar  el  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto ;  en  cuyo 
viaje ,  ontnlan  loe  cronistas  de  su  Orden ,  ocurrióle  un  caso  maravilloso  y 
qoe  manifestó  la  gracia  que  recibia  del  Señor.  Fué  honrado  también  ooo 
revelaciones.  Fioalmente ,  después  de  una  vida  llena  de  méritos ,  atacóle 
una  fuerte  enfermedad  ,  de  la  que  sucumbió  el  13  de  Setiembre  de  4643, 
llorado  de  todos,  los  monjes  del  monasterio  .  quienes  le  dieron  honro«a  y 
particolar  sepuluira  en  el  cementerio  de  Santa  Ana,  como  señal  de  la  grande 
veneraeioD  que  le  pt  oresaban. — T. 

GREGORIO  (Pr.  Juan  de  Santo).  Abrazó  el  Orden  de  S.  Francisco  de 
Ásis,  en  la  provincia  de  Andalucía ;  y  ensenó  teología  en  el  colegio  de  Sevi- 
lla. Escribió :  Tratado  tobre  las  dificultades  que  se  proponen  acerca  de  la  mí- 
non  dé  loé  re¡uju\íios  á  tierras  de  infieles  ,  y  si  los  prwmwdes  pueden  imps" 
diries  que  no  vayan  á  ellas  .  Sevilla  .  4  6.')$. — E. 

GREGORIO  (Rosario)  sabio  teólogo  )  famoso  anticuario.  Nació  en  Paler- 
reo  en  4753,  y  dedicóse  con  todo  ardor  al  estudio  do  la  arqueología.  Su  de- 
cidida aficíoo  á  las  antigUeiladcs  no  le  hizo  olvidar  los  demás  estudios ;  y  era 
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va  consuiiiatio  on  la  ciencia  eclesiástica,  cuando  se  dec'nliú  á  abrazar  el  esiado 
.«•aL'prdulal.  Euscno  desde  lucuo  icolopla  en  el  seminano  de  su  patria;  mas  las 
atenciones  del  profesorado  nu  laiptdicron  que  continuase  en  sus  trabajos  é 
investigaciones  arqueológicas,  á  lasque  lenia  cada  día  una  afición  mas  deci- 
dida. Las  anligüeiladcs  de  Sicilia  ,  sus  pritneroi.  habiinnies  y  la  dominación 
normanda  de  aquel  remo,  eran  oljciu^  »jue  liacia  lienripo  ocupaban  b  mrdi— 
tacion  de  Gregorio:  hizo,  pues,  sobre  ello  curiosos  apuntes,  j  cuantío  los  liubo 
enriquecido  con  notables  dcfccubnmienios  ,  redactó  una  infinidad  «le  Mcmo- 
fias,  que  leyó  en  las  sesiones  de  una  sociedad  literaria  de  Palern  o  Tíidits 
lüs  ensajos  nu  eran  para  nuestro  anticuario  mas  que  los  maierialr;-  paia  una 
grande  obra  que  su  talento  habia  concebido,  pero  que  no  llegó  á  luipi  iimrse. 
En  178i  se  ofreció  á  Gregorio  ocasión  le  dar  á  su  gusto  por  la  arqueología 
mas  desarrollo.  El  gobierno  de  aquella  ép<ica  mandó  que  se  abriesen  los  se- 
pulcros reales  ,  que  aparecian  erigidos  en  la  catedral  de  Palermo  .  y  confió 
al  célebre  anticuario  el  honroso  cargo  de  vigilar  esta  operación  tan  impor- 
tante para  la  bi&loria,  y  de  dar  una  relación  descriptiva  y  dpiallada  decuanlo 
en  estos  monumentos  pudiese  ser  útil  á  las  arles  y  á  la  lusioria  :  comisión 
que  admitió  Greyorio  con  entusiasmo,  y  que  desempeño  con  el  mayor  acierto. 
Este  trabajo  vino  .1  ¡toaer  el  sello  á  su  nombrailía,  aplaudiendo  el  mismo 
gobierno  la  elección,  flahiéndose  aplicado  á  la  lengua  árabe,  descubrió, 
dice  su  biógrafo,  la  impostura  literaria  de  Vella  ,  que  hacia  imprimirá  ex- 
pensas del  Estado  una  pretendida  correi^pondencia  diploínaiiia  rniie  los  emi- 
res de  la  Sicilia  y  los  califas  de  Egipto.  Entregóse  también  á  jibias  investiga- 
ciones sobre  la  (liKiiiiiaf  lun  de  los  árabes  en  su  patria;  y  se  procuró  extractos 
dedocumcnios  muy  rai<»  y  preciosos  ,  que  se  conservaban  en  las  bibliotecas 
del  Escorial  y  de  Paris.  ilizo  dp'.pup's  de  ellos  una  edición  en  árabe  y  lalin, 
que  fué  muy  apreciada  do  los  inirl  ijí  oíos.  Dacier  ,  en  su  Relacxon  acerca  de 
los  progresos  de  la  lusU  iia  y  de  la  literatura  antigua ,  hace  los  mayores  elo- 
gios de  este  sabio  siciliano.  Enseñó  el  derecho  público  en  la  universidad  de 
Palermo,  para  cuyo  cargo  fué  decido  en  ol  año  1789;  preparándose  para 
aquella  enseñanza  con  cinco  años  de  estudios  y  le  trabajos  científicos  Ea 
este  intermedio  publicó  algunas  anticuas  Ooh  i  íív  inéditas;  ilustradas  con 
numerosas  observaciones  y  una  introducción  que  servia  de  proiji  arna  n!  cur- 
so (jue  iba  á  abrir,  y  en  el  que  iba  á  hacer  oslenlaclon  de  sabio  publicista.  Co- 
mo sus  conuciiuiciiias  eran  tan  vastos  como  profundos  ,  y  su  ardor  inextin- 
guible ,  lodos  los  años,  á  pesar  de  sus  muchas  ocupaciones,  lenia  el  gusto  de 
insertar  en  el  Anuario  do  la  Córte,  que  se  imprimía  en  Palermo,  varias  diser- 
taciones literarias  ,  lubienras  y  eeouráfícas  rclaUvasá  Sicilia  :  campo  de  sus 
investigaciones  Dí  ^|  ue.^  de  la  muerlc  del  autor,  han  aparecido  i  cu  ni  las  es- 
tas D'\$eriw\Qnes  eu  una  colección  que  formó  el  abale  Scina.  Compuso  al 
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mismo  liempo  en  lengua  griega  nioohos  EpigramoB ,  que  se  leen  €d  ana  09- 
leoeíoo  de  eaoritos  detlinados  á  oelebnr  el  oednieiiio  del  principe  heredíia- 
río  d6  les  Dos  Sidlias.  Gregorio  morió  en  Pelermo  en  4809,  dejando  on  dolo* 
roeo  recuerdo  á  sns  amigos  y  nn  senstble  vado  en  el  moodo  literario.  El  Bey 
le  babia  honrado  con  el  litob  de  so  bisloriágrafo,  y  el  CapHnlo  le  nombró  ca- 
nÓDÍgo  de  aquella  ealedral.  Tenemos  de  él :  4.*:  He  sufputendía  oywtf  ilra- 
6aa  «Mü  Itmporibui,  Palermo,  4786,  en  i.*.  2.*:  Bmun  arabkarum 
qmé^MitBriamMkmMpeeM  amplía cáfitelio ,  id.,  4790 ,  en  fi&lio.  3.* : 
Bibliotkeea  mripíonm ,      ret  tu  Sieitía  g$8Uu  iufr  ^ra^ommi  impmio  reln- 
lere :  ¿ccedunt  dijÁomOUí  ad  jus  pukUoum  iMum  mpenÚMm  áragtrnénsUnu 
perlinentia ,  id. ,  4791-98,  dos  ¥ol.  en  fób  4.* :  Compendio  de  la  hishría  de 
Sicilia  ,  época  ¡ahubea :  De  las  edoniae  que  víniaron  d  ealMocerse  en  5tct- 
lia  :  El  iiglo  de  ffieron  y  de  Geha :  opáscnlos  escritos  en  italiano  ,  asi  como 
las  obras  siguientes  :  5.* :  inbrodueeion  al  estudio  del  derecho  público  siciliano, 
Palct  tno,  4794,  en  8.*.  6.*:  Coneideraciones  sobre  la  historia  de  Sicilia,  des- 
pueá  de  la  época  de  los  normandos  hasta  el  presente  ,  id.,  1806-4 SI  6  .  siete 
ifol.  en  8." ,  cuyos  cuatro  primeros  so  imprimieron  en  vida  del  aulor.  Esia  es 
la  obra  maesUa  do  Gregorio,  y  el  fruto  tie  los  esludios  de  toda  su  vida.  Las 
antigüedades,  la  hisloria  ,  la  jurisprudencia  ,  las  costumbres  de  diversas  épo- 
cas so  luillan  iralailas  con  tanta  erudición  conio  uusio  y  elegancia.  Cuando 
CóVa  c^ratide  obra  estuvo  á  puntodcpublicar.se,  la  censura  la  revisó  escru— 
j>üloi>auíenlG  ,  recelosa  de  que  se  hubiesen  deslizado  al  aulor  algunos  prin- 
cipios revolucionar  tos  :  mas  ,  bajo  este  concepio  nada  iu\o  que  cercenar.  Se 
diju  íjue  solamente  borró  algunas  expresiones  ;  como  por  ejemplo  la  palabra 
notables  (noto6i7i),  que  d  .mtor  había  usado  con  mucha  frecuencia,  y  que  pe- 
dia evocar  el  recuerdo  de  i.i  famosa  asanddea  de  los  Notables,  convocado  en 
Francia.  También  se  asegura  que  cairdtió  el  liiulo  primitivo  de  Derecho  pú- 
iLico  sícxUano  ,  en  el  de  Consideraciones  sobre  la  hisloria  de  Sicilia.  Pero  la 
obra,  dice  el  biógrafo  fr.nices  de  quien  lomamos  estos  detalles,  sea  cual  fuero 
au  titulo  no  es  por  esiu  tiiénos  apreciable.  7." :  Dííicurso  relativo á  la  Sicilia, 
relación  al  estado  en  que  se  han  encontrado  los  sepulcros  reales  en  Pn~ 
lernu) ,  obra  pósluma  .  Palermo,  1821  ,  dos  vol.  en  8.*.  8." :  Muchas 
tnonas  sobre  antigüedades  históricas  ,  recogidas  y  publicadas  ,  en  \      ,  dos 
lona,  ea  12.°.— A. 

GREGOBIO  (cardenal)  obispo  de  Porto  y  Santa  Rufina,  subdean  del  Sa- 
cro (Colegio.  Nació  en  N^ipoles  ,  en  el  año  1758.  En  i 808  fué  secretario  de 
la  conE^resacion  de!  concilio  y  do  la  de  residencia  de  lo-^  uluspos.  [In  4809. 
lle\yronle  ü  Francia,  a  consecuencia  de  las  cuesiioncs  susciindas  enire  el  em- 
perador Napoleón  y  el  Pnpa,  y  estuvo  encerrado  en  Vicennes,  donde  perma- 
neció hasta  el  a&o  1814.  Ba  8  de  Marzo  de  4846»  Pió  Vil  oombróle  cardenal 
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presbítero  con  el  ülolo  de  S.  Alejo ,  cnirando  dttpoes  en  el  Orden  de  los 
obispos.  Fué  suoesivaraenle  grao  peoitenoiario ,  secretario  de  breves  pontí* 
6uios ,  archiiiiaiidnla  de  Mesina  ,  y  gran  canciiter  de  la  Órden  de  S.  Gre- 
gorio. Su  maerle  acaeció  en  47  de  Noviembre  de  1839. — B. 

6BB1DERER  (Vigilio)  religioso  francisoaoo,  en  ana  de  las  provincias 
austríacas.  Vivió  á  mediados  del  siglo XVIII,  y  se  ocupó  principalmente  de  la 
historia  de  su  Orden  en  Alemania.  Murió  en  1780 ,  después  de  haber  publi- 
cado la  obra  siguienie  :  Germania  franciscana  ,  seu  chronicon  geographico^ 
hhloricum  ordiftis  S.  Francisci  tn  Germania ,  Inspruck  y  Augsbcirgo  ,  \  777 
y  1781  ,  dos  tomos  eoíól.  El  primero  contieno  la  historia  de  la  Orden  de  Son 
Francisco  en  las  provincias  orícniales  del  Aostría ,  y  el  segundo  eo  las  pro—  . 
viociüs  occidentales  del  Imperio.-»  B. 

GBBNAN  ( Pedro)  sacerdote  muy  vírtooso.  Nació  en  Noyers ,  y  foé  her- 
mano del  célebre  profesor  Benigno  Greoan.  Siendo  todavía  moy  jóveo  ODtrd 
eo  1077  en  el  colegio  de  Padres  de  la  Doctrina  Crislíaoa ;  y  pasó  mochos aSoa 
eoseftando  bs  bellas  letras  en  los  colegios  Je  su  Congregación.  A  esta  octtpa<- 
cion  añadió  los  ejercicios  del  pulpito  y  del  confosionario.  Dotado  de  un  espi- 
rito josto  y  de  un  gusto  delicado  ,  escribía  con  facilidad  y  elegancia.  De  una 
erudioioo  copiosa  .  hubiera  podido  ostentar  las  dotes  de  su  tálenlo  ,  brillando 
en  la  república  de  las  letras,  s¡  su  salud  débil  y  delicada ,  y  otros  deberes 
preferentes  que  llenar  ,  no  se  lo  hubiesen  impedido  dejándole  en  la  oscuridad 
de  la  vida  privada.  No  obstante  ,  en  el  seno  de  su  condición  hallaba  la  re- 
compensa queda  siempre  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Contó  muestra  de  lo  qoe 
hubiera  podido  hacer  su  talento,  existe  un  folleto  en  poesia  titulado :  Apología 
dd  equlvaeo:  sátira  llena  de  sal  y  finura,  que  se  imprimió  en  17tO,do 
veinte  y  dos  páginas  en  1 2.',  inserta  en  vartM  odecciones.  Puede  decirse  que 
es  como  la  continuación  de  la  que  Despreaox  escribió  sobre  el  mismo  asun- 
to. Se  han  atribuido  al  P.  Grenan  algunos  escrilot  anónimos  y  cartas  dirigi- 
das á  M.  de  Caomartin ,  ob¡s[K>  de  Bloís ,  referente  todo  á  la  bula  Unigmú^ 
tw  :  pero  hasta  se  ignora  el  fundamento  con  que  se  le  supone  autor  de  estos 
escritos.  Gozaba  entre  sus  hermanos  de  una  reputación  merecida  ;  y  fué  tres 
veces  provincial  de  su  Congregación.  Uorió  eM7  de  Febrero  de  4722 ,  á  la 
edad  de  sesenta  y  dos  años. — I.  A. 

GBBNfiX  ( El  abate ).  Nació  hácia  el  año  4  750  .  y  fué  autor  del  ÁÜas  que 
lleva  su  nombre.  Habiendo  abrasado  el  estado  eclesiástico  .  dedicóse  á  la  car- 
rera de  la  enseñanza  ,  y  fué  nombrado  profesor  en  el  colegio  de  Liñeox ,  en 
Paria.  Concretóse  particularmente  á  dar  á  sus  discípulos  nociones  muy  exao- 
tas  y  completas  de  geografía  ;  y  á  ün  de  hacerles  mas  comprensible  el  siste- 
ma del  mondo,  imaginó  unas  esferas,  que  eran  mocho  masseacíllas  y  cómo- 
das que  laa  usadas  hasta  entóneos.  Dió  á  luz  después  algonoe  peqoe&os  Jra- 
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§ada$  demettíaUsj  qoe  fueron  «UopiadM  por  muetios  profewrM  deenseftaoit. 
So  Ate  vino  á  poner  el  sello  i  so  repolacioii  tao  loego  eomo  fak  oooociiki 
del  páblíoo.  U  prímera  edición  se  hiso  en  1781  *  eo  4.* ;  y  en  4784  ilostró- 
la  ooo  ooevoe  mapas ,  y  reimpríoiióee  eon  esle  titulo :  Aám  portáUl  generti 
para  wrwr  á  \a  «ifeft^eneta  de  avlari»  efdtieos.  Bste  Ate  ba  sido  reprodu- 
cido distintas  veees  .  y  muy  particolarneole  en  1800 ,  pam  formar  parte  de 
«na'^dícion  de  la  Chografia  de  Laeroiz.  Los  nóvenla  y  an  mapas  de  que  so 
SMempené  el  ilte  han  sido  levantados  por  Bonne ,  ingeniero  hydrógrafo  de 
le  mena».  Habiendo  Hentene  críiicado  sos  esferas ,  el  abele  Greoet  le  ooo— 
testó  aaaaciando  ooa  eifera  cául» ,  que  representaba  olaramente  á  la  vista 
él  frasie  periodo  de  veinte  y  cinoo  mil  años .  y  la  preoewon  de  los  eqoino- 
ciós<<4ileoUido  Grenet  con  los  aplausos  del  jefe  de  la  UniversidaJ ,  se  había 
propoeslor  emprender  un  grande  Trataá»  de  geografía  ;  roes  la  revolución  de 
€789  detuvo  en  sus  primeros  pasos  esia  importante  publicación.  Ignórase 
cual  fué  el  fin  de  esle  auior ,  puesto  que  no  se  encuenlra  en  los  {>ocos  Dtc^ 
eionarios  biográficos  que  bao  conlinuatlo  su  nombre.  Ademas  de  su  Atlas 
leñemos  de  él  :  4 :  Compendio  de  geografía  anliíjua  y  moderna  ,  Paris,  1782, 
en  12.'.  2." ;  Tratado  de  la  esfera.  '3.' :  Geografía  anliqua  y  moderna,  /us- 
tm*ica  ,  física  ,  cicil  y  polUica  de  las  cuatro  parles  dtí  tjiundu  ,  id.  ,  1789,  en 
4  2.'.  S?  biíMi  esla  obra  debia  contener  seis  ó  siete  tomos;  sin  embargo  ,  solo 
dttó  lian  viblo  \a  ¡uz  pública.  El  primero  comprende  iraiados  dií  la  L^fera: 
uno  destinado  á  los  niños,  y  el  segundo  mas  propiu  p  ii  a  personas  di'  ma  vot  ls 
conocimientos  :  á  mas',  se  vé  también  en  él  la  descripcu  n  de  una  parle  de  U 
Francia.  En  el  segundóse  baila  la  conlinuacion  de  ia  Francia,  los  Países 
Bajos  ,  la  Holanda,  la  Suiza  y  la  Inglalerra.  Estos  dos  lomos  son  interesantes  ; 
y  babiéndose  agotado  las  ediciones  lian  venido  á  ser  muy  raror,  llaceulos  to- 
davía mas  curiosos  la  circunstancia  dé  contener  un  cua  ii  o  ilil  v  completo  do 
la  Francia,  en  el  momenlo  de  ir  á  estallar  una  revoluciüu  ¡Jobia  cambiar 
lotalmenle  k  forma  de  su  gobierno  ,  hundir  lodas  sus  ¡nsLiUiciones .  }  baccr 
dfóvaparecer  hasla  ci  nüiid)ro  de  las  antiguas  provincias.  Bajo  esle  pimío  de 
vista  ,  la  obra  datábale  Grenet  merece  ser  doblemenie  buscada  por  los  cu- 
riosos. — M.  S.  ' 

GRENIER  (  Domingo)  reí  i  idioso  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Nació  en 

Toloi^  ,  y  doilicóse  COI!  ardor  al  estudio  de  las  ciencias  cclesiáslicas.  Dolado 
de  ingenio  y  de  íelices  disposiciuiíes ,  bailóse  luego  (1313)  en  estado  de  en- 
señar la  teología  .  v  en  1324  lejó  arles  en  el  sacro  palacio.  De  un  mérito  in- 
disjiuiaí)le  y  de  lodos  reconocido,  fm' eU^vado  a  la  cumbre  del  sacerdocio 
con  aplauso  de  cuantos  cohoí  ¡  aa  su  saber  y  admiraban  aus  vn  ludes.  En  1326 
fué,  pues,  nombrado  übi>iiu  de  Pamiers.  Sucedió  en  esta  dióccMs  a  Santiago 
de  Four ,  después  papa  bajo  el  nombre  Ue  Bcuediclo  Xil.  Los  soberanos  pon- 
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tiBces  bicierM  tal  aprecio  de  su  persona ,  que  todavía  se  cooBervan  dos  car* 
laa  t  una  que  1«  CMNíbié  esle  Papa;  y  olra  Joan  XXII.  IgiiOFaoioa,la  época  en 
que  niürí¿;  pero  si  biea  vivía  en  1342 ,  se  sabe  que  hahia  bllecído  ya  eo  el 
año  4  347.  ttarM  varias  notas  sobre  los  ciaoo  lübros  de  Moisés ,  y  los  oiroa 
libros  bislórieos  de*la  ^ia. — A. 

GBBPPO  (Juan  Bautista ).  Nació  eo  Lion  cH7  de  Mayo  de  1718 ,  y  su 
padre ,  rico  eomerciante  en  grsnos ,  dí6  é  su  hijo  ana  edocaoton  tan  britlaa- 
le  coreo  tenia  por  oosiorobre  dar  á  todos  sas  hijos.  Juao  Bautista  biio,  poes« 
sos  estudios  en  el  célebre  colegio  de  la  Trinidad ,  donde  se  creó  entre  él  y 
sus  maestros  una  amistad  lao  íntima ,  debida  á  su  aventajado  talento  y  i  la 
bondad  de  su  coraaon,  que  si  dejó  de  ser  su  discípulo  fué  para  pasar  ó  su  lado 
á  ser  compafiero  de  enseBanza.  Después  do  haber  profesado  humanidades 
con  la  mayor  ropuiacion  en  diferentes  colegios  •  y  especialmaota  eo  Mécon  y 
Besan^on ,  Greppo  regresó  á  Lion  ¡Üíni  Ileoar  las  foocioiMs  de  prefeolo  en  el 
mismo  colegio  de  la  Trinidad ;  mas  su  salud  delicada  le  obligó  á  lenonciar 
este  empleo  y  á  la  carrera  para  ét  demasiado  penosa  de  la  enaaiaiiaa.  Con 
este  motivo  aceptó  eo  4746  un  canonicato  eo  la  iglesia  de  S.  PaUo.  Lo  de- 
licado de  su  oomplexioa  no  pudo  debitiiar  eo  él  el  amor  al  estudb »  ni  al 
cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  tetras ;  pues  ta  academia  de  Lion » que  le  ad- 
mitió en  4749 ,  vióle  figurar  dorante  quince  años  entro  sus  miembros  mas- 
laboriosos  é  iofetigsbles.  Enriqueció  los  archivos  de  esia  sociedad  Uteraría  con 
una  infinidad  de  Memorias  sobro  la  geometría  ,  la  física  ,  la  hisioría  y  las  aa- 
t%iledades  sagradas  y  profonss.  La  lista  de  lodas  ellas  se  lee  en  la  Oiiioria, 
inédita ,  iU  í»  aoadema  de  lÁon ,  por  Bollioud-Merraei.  Las  mas  exquisitas 
iavestigaciones  de  los  sabios  solo  han  podido  bailar  las  siguieotes  :  1 .' :  04- 
iorvacionea  acarea  del  método  de  DuJiamel  para  ia  eonservaeion  de  los  gra^ 
nos,  2* :  Déla  leoria  de  la  tierra,  rehfyfamenle  á  ¡os  efectos  del  dikunú*  d.':* 
üe  la  mpreeion  deí  aire  eobre  los  cuerpos  humanos.  4.* :  De  la  construecmí 
de  loe  muratíoB  y  fortifcaeioMé  de  Lion,  Esta  última  Memoria  ha  sido  pu- 
blicada por  H.  Breghoi  de  Lut ,  en  los  Archivos  del  Ródano ,  tomo  V,  página 
42t  y  442.  Groppo  murió  eH7  de  Junio  de  1767. ^Greppo  ( Honorio)  so- 
brino del  precedente,  y  vicario  mayor  del  obispo  de  Beíley.  Dióse  á  conocer 
entre  los  sabios  por  sos  obras ,  y  notablemente  por  so  Btwtyo  tobre  «I  sitíe* 
ma  geroglifico  de  ChampolUon  el  Jóven.  — I.  A. 

GRKSLON  Allí  iano)  jesaila.  Nació  en  Perigueux  en  el  año  161 S,  y  entró 
en  la  Compañía  de  lesos  á  la  edad  de  diez  y  ocho  aftos.  Después  de  baber  en-- 
señado  las  bellas  letras  y  la  teología  en  diferentes  colegios ,  fué  enviado  a  las 
misiones  de  la  China  ,  en  cuyo  Imperio  se  desembaroó  el  aAo  1657.  Al  prin- 
cipio de  1670  regresó  á  Francia ,  después  de  baber  prestado  en  aquellos  di— 
laiMloa  paises  servicios  muy  importantes  ó  la  roligioo  y  á  la  historia  del  Im- 
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peno  Celeste.  El  padre  Giesloo  inorí¿  eo  4097.  Tenemoe  de  él :  flSafsita  de 
¡a  Ckim ,  bajo  la  dommamm  de  lorldrioree ,  defde  katia  4969 ,  Paríe, 
1671 ,  en  8.*.  Si  Uen  m»  parle  de  cela  obra  eslá  redaolada  leníendo  á  la 
vista  las  Beleeioiiee  de  soe  heraMiioe  de  idIsíod  ,  ta  restante  está  hecha  con 
sus  propias  ohaervaoiobes  y  con  loe  eetodioeqiie  hiao  pare  oooseguir  su  ob- 
jeto. Se  dice  •  que  compuso  lembien  algooas  Ktdw  idinos  patríanat  dst 
Aníigw  TetíammOo ,  con  réfmm»,  en  lengoa  del  país. — ^A. 

6RBTSER  ( Santiago )  sabio  jesnita.  Nació  en  1564  en  Hardodorf  en 
Soavia,  y  foé  admitido  eo  la  sociedad  de  Jesos  á  la  edad  de  diea  y  siete  allos. 
Despoes  de  haher  terminado  soseslodios,  segoidosoon  una  perseverancia  in- 
faUgeble,  foé  enviado  á  Ingdstadt ,  en  donde  profesó  le  teologia  y  la  filosofía 
por  espado  de  veinte  y  cuatro  afios.  En  aqoelta  época  supo  labrarse  con  sus 
oooiiooos  irahajoB  una  repolacion ,  que  no  ha  podido  sostenerse  basta  nnes- 
tros  días;  poee,  mas  ei^enie  la  crtiica  de  boy  ha  hallado,  con  mocha  razón, 
eo  todos  sos  escritos  mocha  filta  de  gusto  y  sóbras  de  credulidad  en  algonoe 
hechos  tenidos  por  ibbolosos,  ó  cuando  nó  sujetos  é  duda.  De  otra  parle ,  el 
tono  destemplado  de  sos  discusiooes,  propio  de  la  acríiud  de  su  carácter,  le 
conquistó  bastantes  enemigoe,  19o  qoerémoa  por  esto  ofuscar  las  buenas  ca« 
lidades  de  Gretser ,  sn  talento ,  y  su  inmensa  erodicion ;  pues  resplandeciá 
entra  otraa  de  eos  bellas  drcnostancas  nna  modestia  encantadora ,  tan  difi« 
ctl  de  hallar  en  los  que  se  precian  de  sabios.  Los  magistrados  de  liarckdorf 
le  pidieron  so  retrato  para  decorar  con  él  la  sala  capitular ;  mas  Gretser  se 
denegó  á  ello  diciendo,  que  no  se  creia  digno  de  semejante  distinción.  Lo  que 
hay  de  mas  apreciable  en  sus  escritos  es  la  prodigiosa  variedad  de  materiales 
que  ha  sabido  reunir ,  y  que  pueden  ser  muy  útiles  á  los  que  deseen  traba'* 
jar  sobre  los  asuntos  que  él  ha  tratado.  Gretser  murió  en  Ingolstadt  el  29 
de  Enero  de  1 G25,  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años.  Niceron  en  sus  MemorU» 
trae  una  lisia  do  mas  Je  cíenlo  cincucnla  obras  de  esle  autor  ,  aunque  al- 
gunas se  hallan  repetidas.  La  colección  mas  rompida  lia  sido  publicada  en 
Ratisbona  ,  1734  y  años  sucesivos,  diez  y  siele  tomos  en  folio,  mayor 
parle  de  eslas  obras  versan  sobre  controversia  ,  en  la  cual  pncdc  decirse  quo 
era  consumado.  Citaremos  únicamenic  las  siguientes ;  t :  De  Sancld  cruce, 
Ingolsladi ,  1600-1 60.i ,  ires  tomos  en  fólio :  id.  ,  1616  .  en  folio.  Esta  edi- 
ción es  la  mejor  de  las  ()iio  se  han  hecho.  2.*  :  De  jure  el  more  prohibendi, 
eücpwgandi  et  abolendi  libios  hcprelicos  el  noxios,  id.,  4603,  en  4.' Obra  rara 
y  curiosa.  Santiago  Lorenzo  la  lia  combatido  con  su  obra  titulada  :  2.* :  DiS' 
serlafio  theologica  de  lihns  (jenlilium,  Judceorum,  Twcarum  etc.  permiUendis 
ac  lolei  andis  ,  Amsieniam  ,  1619  ,  en  8.*.  3.' ;  De  spontaned  disciplinarum 
seu  ¡lagellorum  cruce  ,  Ingolstadt ,  160(5 ,  en  4.*,  Colonia  en  el  mismo  año, 
eo  12.*.  Esta  nueva  edición  es  mas  completa ,  y  fué  traducida  al  aloman  por 
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Conrado  Weller ,  jesuiia ,  1612.  En  ella  se  aprueba  la  Qagelacion  votunlaría. 
4/  :  Sfñdkgium  de  usu  vdunlarice  per  flagra  castigalionis  pro  trU)U8  libdliB 
de  diieipUmkt  Colonia  ,  4607  ,  en  8.°.  Un  protestante  llamado  Beilbronntr 
86  atrevió  á  condenar  el  sistema  de  Gretser.  como  contrario  á  las  costombres 
y  á  ta  salad ;  mas  el  autor  contestóle  con  la  lógica  y  la  vehemencia  de  80 
carácter,  y  oslo  dió  mái^en  á  una  polémica  que  duró  muclK»  años,  y  en 
la  qiie  se  muliíplicaron  los  escritos  de  una  y  otra  parte ,  viniendo  á  quedar 
después  olvidados  por  el  público.  5.* :  De  sacris  et  religioM  psrflgrníiiaAant— 
hu$,  Ingolstadi,  1  ()06  ,  en  4.**.  6.* :  De  ecclesics  catholicoe  soem  proeessiont" 
bus ,  id.  4606 ,  eo  4/  ,  qae  viene  á  ser  una  secuela  de  la  precedente.  7.* : 
Jntíüuliones  linguoe  grcecm,  id. .  1 593  .  en  8  ".  8  * :  fíudimerUa  lingum  greem 
cum eaieehenchnstianá  ,  id.  ,  1595,  en  4.**.  9.*:  Nomenclátor  laiino-grce^ 
euseum  numeníariolo  de  verbis  anomalis  el  defectivis ,  id. ,  4596,  en  8.**. 
40.* :  Phraseologiagr.  lat.  complectena  leUinas  loquendi  formulas  ordine  al- 
fhaheluio  dispositas,  i<l. ,  4606,  en  8  *.  41.':  Sus  Tradurriorres  latinas  de 
algonas  o6ras  deS.  Gregerio  de  Nisa ;  del  Tratado  de  Codin  Curopaiaies:  De 
offlciis  et  ofíieiolibus  magnoe  ecd9Wt\  de  la  Crónica  de  Hipólito  el  Tebaooelo. 
£1  que  desee  mas  detalles  puede  consultar  á  Sotwei ,  Bihl.  soc.  Jesu.  Se  ha 
publicado  tres  veces  el  Resúmen  de  los  escritos  de  e^te  infatigable  y  celoso  de- 
fensor de  In  fe  católica.  Ingolstadt,  4610  y  4612;  Munich.  4674,  en  4.*.  Bsta 
última  edición,  publicada  después  de  la  muerte  del  autor  y  por  cons^uienle 
mas  cúmplete  que  todas  las  onieriores,  no  es  tan  exacta  como  las  deroas  se- 
gún el  juicio  que  Niceron  ha  formado  de  ella.  Peller  dice,  que  las  obras  del 
P.  Gretser  son  de  aquellas  que  el  Parlamento  de  París  ha  hecho  condenar 
á  las  llamas.— E. 

GREZIN  (Santiago).  Se  cree  quenacÜen  Aogoomois  en  el  siglo  XVI.  Cul- 
tivó al  principio  con  buen  éxito  les  musas;  y  como  no  le  faltaba  una  imagina- 
ción ardiente  y  la  sensibíliddd  de  un  corazón  entusiasta,  conquistóse  luego  una 
brillante  reputación.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  fué  nombrado 
cara  de  Condac ;  y  poco  después  el  obispo  de  Angulema  le  eligió  su  vicario  ge^ 
neral.  A  esta  época  la  Francia  se  veia  trabajada  por  todas  las  plagas  reunidas. 
La  guerra  civil ,  la  peste ,  y  el  hambre  devastaban  sus  hermosas  provincias, 
sufriendo  igual  suerte  el  Augoumois.  Los  habitantes  de  otas  desgraciadas 
comarcas  vivian  entregados  á  la  mayor  desesperación.  Grezin  quiso  llamar 
aquellos  corazones  desgarrados  hácía  Dice,  y  ofrecer  al  cielo  una  penitencia 
profunda  y  expiatoria.  Rste  fué  el  motivo  que  le  sugcrió  la  publicación  de  es- 
ta obra :  Ádeerienckts  hechas  al  ¡wmbre  por  el  asóte  del  Señor  :  del  castigo  que 
merecen  sus  culpas ,  y  de  las  cavsas  que  han  irritado  la  cólera  celeste  de  tres 
años  á  esta  parte »  Angulema  ,  4565  *  en  4  ° ,  de  diez  y  siete  páginas.  Es  on 
largo  diálogo  entre  cinco  personages  sin  distinción  de  actos  ni  escenas.  La 
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VaHi^  bízo.  segon  ae oree; el  análisis  de  este  eserko  en  la  BitíkiUea  ád  Im- 
iro  franm»  A  continoaeioii  de  esla  especie  de  drama,  vieoe  otra  obra  tíiolada: 
^emstot  IdiiMfilaNei  de  «mira  Madrt  la  l^ma,  «n  forma  de  lammn»  á 
atia  euespota.  Teoemoe  lambieD  de  ¿I  otro  escrílo*  qoe  se  Utola  :  ¿amenlef 
^tio^aiM  en  veríopaira  eanknr  en  Aonor  de  Dm  y  en mtmaria  de  su  Patkn 
durantñla  Smana  Sania.  Esle  volámen  es  muy  raro.— I.  A. 

GRIBNPBRGBR  (Cristóbal)  jesoila .  nalaral  del  Tirol.  Profesó ooa  mocho 
•plauso  las  roatemálioas  en  Roma,  en  GraU  y  en  diCsrentes  colegios  del  Cfr- 
calo  aostrfaoo.  Marió  en  4  696.  coniando  la  edad  de  7i  aikM,  despoes  de  ha- 
ber publicado  80  £/emenla  Bu^tíüs  eonlraela ,  Grata ,  4636.  Posteriormente 
di6  &  luz  otras  obras,  de  cuyos  Ulalos  carecemos. — E. 

GRIFPBT(Bnríqae)  jesuíta.  Fué  tino  délos  escritores  mas  laboriosos  y 
aprec¡al)le$  de  su  tiempo.  Nació  en  Moulins  en  1 698  ,  y  á  la  edad  de  diez  y 
siete  años  fué  admitido  en  la  Corapa&iade  Jesos.  Jóven  de  a  ventajados  cono- 
etmíeotos,  sos  cofrades  tavieron  luego  ocasión  de  admirar  la  precocidad  de 
so  talento  ;  pues  tardó  poco  en  substituir  al  famo^io  padre  Porée  en  la  cá* 
ledra  de  bellas  letras  del  colegio  de  Luis  el  Grande.  Esle  cargo  pareció  á  mo- 
cbos  superior  h  sus  fuerzas ;  pues  la  poca  edad  del  profesor  autorizaba  para 
dodar  del  acierto  en  la  elección  ;  mas  fué  tanta  la  copia  de  erudición  y  doo* 
trina  que  vertieron  sos  labios,  y  tal  la  elocuencia  con  que  sabia  decorar  sus 
sábias  explicaciones,  que  todos  convinieron  en  que  se  exccdia  á  si  mismo.  Sin- 
tiéndose inclinado  á  los  trabajos  del  púlpito  renunció  á  la  eosefianza  y  pasó 
a  predicar  en  París  y  Versálles ,  pero  con  poco  éxito ;  lo  que  prueba  que  su 
especialidad  era  la  enseñanza,  mas  bien  que  la  oratoria  sagrada.  Noobstante, 
como  es  difícil  que  un  hombre  de  talento  desempeñe  un  cargo  malamente, 
sopo  sostenerse  en  una  altura  que  fué  bastante  para  que  el  Rey  le  nombrara 
so  predicador  ordinario.  Amigo  de  la  defensa  de  toda  buena  causa  ,  su  co— 
razón  le  impulsó  á  vindicará  los  jcsuilas  sus  hermanos ,  atacados  por  mu- 
chos y  poderosos  adversarios  ;  y  después  de  la  supresión  de  la  Compañía  se 
retiró  á  Briisélas,  donde  murió  en  177! ,  como  dice  Rarbier  ,  á  la  edad  do 
selcnla  y  cuatro  años.  Sus  obras  se  dividen  en  dos  secciones :  unas  pertene- 
cen á  la  leologia,  y  oirás  á  la  historia.  Cilarémos  enlre  las  primeras :  el  Año 
crifíli/irio  :  ohra  muy  apreciada  ,  y  que  con  justicia  merece  un  lugar  distin- 
guido en  leda  biblioteca  ascética.  Hállase  en  esia  obra  por  cada  dia  una  lec- 
ción tan  instructiva  romo  odiljcante  sobre  la  Epístola  ,  el  Evanpolin  v  !rí  Vi  la 
del  Santo  del  día  :  Sermones  ,  Paris,  Üpsainl ,  4766  ó  1767 ,  cuatro  tomos; 
'I77.4. ,  tres  tomns  ,  en  12.°.  «  Aunque  muy  apreciables  .  dice  el  abale  Saba- 
ticr .  por  su  estilo  natural  .  su  oratoria  y  la  variedad  de  sus  asuntos  ,  es  sin 
cml  arjo  !o  que  ha  dado  menos  realce  a  su  verdatlero  mérito  «  f  n  ñ\<ínfi- 
ciencia  de  ía  religión  natural  probada  por  las  verdades  contenidas  en  ios  ii- 
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bros  de  las  Sagradas  Escritaras,  id.  ,  1770,  Jo^  tomos,  on  12  °.  Elaulor  ha 
reunido  enesla  Caleecion  malcrías  que  no  iienen  ninguna  analogi:i  con  el  tí- 
tulo; pues  se  hallan  observaciones  sobre  la  Versión  de  los  Selenia  ,  sobre 
la  Vulgaia,  y  sobre  los  nuevos  sislemns  do!  P  U;\ rdnino  y  del  nhaic  de  Ville— 
froy.  Las  obras  históricas  del  P.  GriÜel  son  las  que  l  ealmento  han  labrado  sa 
reputación.  Tenemos  de  61  las  siguientes:  1  '  :  Una  t'dicion,  corregida  y  coo- 
«I licrablemente  autneniada,  de  la  fíislorta  de  Francia,  poi  <;1  P.  Daniel ,  Pa- 
rís ,  i7o5-o8,  diez  y  siete  lomos,  en  i     Amsterdam,  veinte  y  cuatro  tomus, 
en  12.'.  Los  tomos  XIV  y  XV  contienen  la Hisloria  de  Lws  XIII,  y  el  XVi  el 
Diario  del  reinado  de  Luis  XiV;  dos  trozos  qae  pertenecen  enleraoiente  al 
editor.  Las  Disertaciones  criticas  é  históricas  con  que  ha  enriquecido  <\sta 
grande  obra  «on  ,  dice  también  Sabatier  ,  tan  instructivas  y  tan  claras  que 
arrojan  la  luz  mas  viva  en  muchos  puo!os  importantes  do  riiic-iio^  anales, 
harto  oscuiecuips  entro  las  soidIji  a^  áe  los  tiempos  remotos.  La  iif-iciia  de 
Luis  Xlll  es  escrita  con  un  estilo  digno;  los  hechos  estim  presentados  con 
método  y  sou  sabiamenle  discutidos.  2.* :  üna  edición  de  las  Mernoria>!  del  P. 
d'Avrigiiy ,  para  servir  á  la  historia  de  Europa  ,  aumentada  con  un  'juíolo 
volumen,  Paris,  Í757.  3.*:  Traiado  de  las  dijer  entes  prudms  que  sin  cu  para 
establecer  la  verdad  de  la  Historia  ,  Lieja  ,  Í769  ,  en  12.°  ,  reimpreso  el  año 
siguiente  con  el  aumento  de  dos  capítulos,  uno  acerca  de  la  Verdad  de  las  ge- 
nealogias,  y  el  otro  de  la  Verdad  de  los  discnrsos  relatadospor  los  historiado- 
res. Esta  obra  interesante  y  bien  escrita  del)o  ser  mirada  ,  dice  un  sabio  crí~ 
tico,  como  el  código  de  lodos  los  hi;aloriadores.  h.  \eces  va  unida  á  esta  publi- 
cación ,  la  Respuesta  de  M.  de  Saint- Foix ... .  y  recopilación  de  cttanto  se  ha 
escrito  acerca  del  Prisionera  enuiai^carado  ,  Lundres  ,  (  Paris)  1770,  en  \  , 
deciento  treinta  y  mía  pa.^inas.  4.'  :  Xueuos  dalus  acerca  de  la  Jiistoria  de 
María,  rema  c/ú  hiyiaterra  ,  Paris,  17üü,  ca  i  2.°.  5.*:  íJistoi^m  de  7'auci'e- 
üo  de  liulian  ,  con  alyunas  otras  noticias  referentes  a  la  Jnsíurui  de  I-'rnucia  y 
á  la  historia  romana  ,  Lieja  ,  Í767  ,  en  12.*.  6.' :  Algunaí.  edtcwna,  de  las 
Memorias  del  mariscal  de  Vieilleville  ,  por  Vine.  Carloix  ,  coa  un  prefacio  y 
notas ,  Paris,  1767,  cinco  lomos,  en  12.* ;  de  una  Colección  de  Cartas  para 
servir  de  guia  á  la  historia  militar  de  Lois  XIV ,  desde  1674  hasta  1694 ,  Pa- 
ris,  1761-64  » oobo  lomos,  ea  12.*;  de  Iss  ihUmas  de  los  Países  Bajos. 
Li^a«  1769*  cinco  vol.  ea  8.*,  con  láminas ;  y  de  las  A/emorías  para  servir  á 
la  historia  de  Lois,  detfio  de  Francia .  Pkris ,  4777.  dos  tomos  eo  1 2.* ,  pa- 
Uioados  por  Querbeaf.  El  P.  Gríffel  ha  impreso  mochos  dooomentos  reúiti- 
vos  á  los  jesoítas;  y  ha  abastecido  bastaote  materisles  para  la  Apología  de  esta 
sociedad.  Eo  so  joveoiod  habia  compüesio  aigooas  |wfliias  ¿afinos ,  mere- 
ciendo hooorifioa  meoctoo  los  himnos  para  el  ooevo  breviario  de  la  diéoesís 
de  Boúiige9«  Babia  formado  también  el  proyecto  de  traducir  todas  las  ora-- 
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«ionM  de  GioeroQ ;  mu  la  muerte  cortó  él  hilo  de  sos  trabajos,  ooaiido  aoelie- 
bft  de  irMluoir  la  oracum  veíate.  Preroa  dice  qoe  halla  en  ellas  la  fuena ,  la 
eleganoia  y  la  vivacidad  del  original.  Bl  elogio  del  P.  Gfiífei  puede  leerse  eo  el 
AÜo  mmaiú,  tomo  11 .  pág.  1774  .--^aiipn  (Claudio)  hermano  del  aaterior 
y  lambíea  como  ¿1  jesoita.  Nadó  en  Moalins  el  30  de  Mino  de  1702 ,  y 
odHivó  la  liieratara  con  baatante  ¿xiio.  Se  tiene  de  ¿1  no  Poema  en  latín,  tí» 
talado  Cinbrum ;  otro  De  arte  regnanái ,  inaeriadoe  en  el  Suplemento  á  loa 
.  PoHmaía iidaeealwa ,  Paría,  4813 »  ea  4S.* ,  y  nn  eeerilo  en  veno  sobie  la 
mayoría  de  Luis  IV.  Pero  es  principalmente  conocido  como  editor  de  las 
06rat  del  P .  Porée ;  y  debemos  confesar  qoe  al  pnblioarias  hiao  an  grande 
servicio  á  los  amantes  de  la  liieratnra  latina.— T. 

6R1FPI  (Leonardo)  en  latin  Griffue  6  Griphm ,  arzobispo  de  Beneven- 
to.  Fué  uno  de  los  mejores  poetas  del  siglo  XV ;  y  nació  en  4137 ,  en  Hilan, 
de  nna  Cunilía  patricia.  ^Aficionado  á  las  ciencias,  aplicóeo  coa  ardor  al  eslodio 
del  derecho ;  mas  esto  no  le  impidió  entregarse  á  su  inclinación  lavoríta :  la 
poesía  latina ;  de  modo,  qne  ániM  de  laedad  de  veinte  aílos  habia  compuesto 
algunas  piesas  soeltas ,  que  por  la  gracia  y  iacilidad  con  que  están  escritas , 
hacen  recordar  las  producotonas  del  poeta  Sulmone ,  al  cual  le  comparaban 
sus  amigotf.  Después  de  haber  abrasado  el  estado  eclesüstioo ,  su  patria  le 
colmó  de  divenoa  empleos.  Admirador  el  papa  Sixto  IV  de  su  reputación ,  le 
biso  venir  á  ftoma  en  4  478 ,  y  le  nombró  so  secretario ,  dándole  el  obispado 
de  Gubbío ;  y  de  alU  fúó  trasladado  en  4  482  á  la  silla  de  fienevento.  Esle  pre- 
lado murió  en  Roma  el  alio  1485 ,  á  la  edad  de  cnarania  y  cobo  añca ,  y  fué 
sepoliadOfi  la  iglesia  de  S.  Liberato,  que  había  hecho  construir.  Léese  en  ella 
so  epitafio»  que  trascribe  Afgall*tí  en  los^isr^lar.  medkian*,  8.*  parte,  cola- 
na 740.  Su  Oraáon  fUaubre  fué  pronunciada  |H>r  Pomponio  Lelo.  Este  disoor- 
so  no  ha  sido  impreso ;  pero  la  biblioteca  del  VaUcano  posee  de  ól  una  copia. 
Apreciado  de  los  príncipalea  literatos  de  su  tiempo,  Griffi  contrajo  perticolar 
amistad  con  Franciaoo  Philelphe ,  coya  correspondencia  con  él  ba  pasado  á 
ia  posleridad.  Las  jPoesfos  de  Griffi,  aunque  inéditas,  se  han  conservado  en 
Milán  en  la  IKblioieca  Ambrosiana.  Uuralori  ha  sacado  de  ellas;  Om/lieias 
aquiiani  quo  Braeenu  Fentamue  frufU^aím  est  Ubeütu,  para  inseriar  en  el  to- 
mo XXV  de  los  Scriplor.  rerum  Uatíoar.  Este  Poma  en  verses  eiámeiros 
es ,  segoo  el  parecer  de  todos  los  críticos ,  por  su  elegancia  y  armonía  igual  á 
las  composiciones  mas  apreciadas  de  la  misma  época. — A. 

GRIFFITH  (  Miguel )  jesuita  .  véase  AlfonI  ( Miguel ). 

GRIFOLLA  T  Genbe  (Miguel)  sacerdote.  Floreció  en  el  siglo  XVn ,  y  fué 
natural  de  la  villa  de  8.  Maleo.  Bnsefió  gramática  en  su  patria  y  en  la  villa 
de  Morella ,  y  fué  tan  grande  la  reputación  que  adquirió  en  esta  eoseftanza, 
que  casi  era  increíble  el  námaro  de  alumnos  que  frecuentaban  so  clase.  Hu* 
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bo  época  en  que  eran  roas  da  doscientos  jóvenes  loe  que  llenaban  sa  eslabJe- 
ciroienlo  i  saliendo  de  enire  ellos  íi  cípulos  muy  aventajados ,  y  que  hicieron 
honor  ¿  su  maestro.  Mariú  en  S.  Maleo  el  21  de  Setiembre  de  1698.  Com- 
paso ana  Prosodia  ^  qae  publicó  despaea,  adicionaila ,  D.  Domingo  Nioerola 

j  Tena ,  discípulo  puyo.  —  A. 

GRIFON  ó  Gbison  (Fr.)  naloral  de  Fláodes.  Desde  ni&o  manifestó  un  genio 
muy  despejado,  por  loque  le  enviaron  sus  padres  á  la  universidad  de  París. 
Fué  tal  su  aplicación  ayudada  del  talento,  que  ó  la  edad  de  veinte  y  dos  afioa 
obtuvo  el  grado  de  doctor ,  y  laego  el  nombramienlo  de  catedrático  de  sa- 
grada teología  en  la  misoia  universidad :  cargo  qae  desempeñó  por  espacio 
de  siete  afios  con  aplaoso  general ,  y  con  sumo  provecho  de  la  religión  fran* 
ciscana  á  que  perlenecia.  Después  se  trasladó  á  Roma  por  devoción ;  y 
entrando  en  deseos  de  pasar  á  otra  Órden  mas  estrecha  ,  lo  hizo  á  la  de 
Observantfó^  entre  los  cuales  vivió  con  gran  humildad,  ocultando  su  notable 
talento  y  vasta  erudición.  Hallándose  en  cierta  ocasión  en  Mantua  ,  asistió  á 
un  certamen  literario ,  que  se  celebraba  públicamente  y  con  gran  pompa  ;  y 
viendo  que  la  di.scusion  se  apartaba  de  la  verdad  ,  tonió  la  palabra  y  aclaró 
las  dificultades  con  tal  claridad ,  en  estilo  tan  florido  y  con  razonamientos  tan 
sólidos,  que  todos  le  tuvieron  por  hombre  de  un  profundo  salxM' .  y  le  dis- 
pensaron los  mayores  obsequios.  FJ  deseo  de  evitar  las  demostraciones  de  que 
era  objeto  le  decidió  á  partir  para  la  Tierra  Sania.  Visitó  á  Jerusaiem  ,  y  es- 
cogió pur  morada  el  Monte  Síon,  ocupándose  en  devotos  ejercicios  y  visitando 
frecuentemente  aquollo»;  santuarios  santificados  por  el  Redentor  de  los  hom- 
bres. Viendo  que  le  hacia  falta  el  idioma  del  país  para  poderse  em[)lear  en  la 
enseñan^  de  aquellas  gentes,  se  dedicó  á  su  estudio,  hallánduse  en  mónos  do 
tres  ano^  en  estado  de  hablar  perfectamente  tres  lenguas,  las  mas  necesarias 
para  su  objcLo  ,  qnc  fueron. el  griego  ,  el  árabe  y  el  caldeo  ;  de  manera  ,  que 
se  encontraba  en  disposición  de  poder  predicar  en  aquellos  lugares  ios  mis- 
terios y  doctrinas  de  la  fe  católica.  Abi  lo  hizo  en>eriando  á  mucho»  pública  y 
privadamente  la  religión  cristiana  con  permiso  del  su[>erior  ,  que  era  el  Pa- 
dre Baltasar  dü  Sania  María  ,  é  instruyendo  especialnuMíie  á  los  maronitas, 
acompañado  do  otro  religioso  llamailu  el  P.  Pedro  de  Barcelona  ,  quien  por 
haber  b^ihi'a  !□  muchos  años  entre  aquellas  naciones  orientales  habia  adqui- 
rido gran  pi  dctica  en  su  lenguaje.  Bl  P.  Grifón  con  su  ejemplo  y  erudicioo 
fué  de  tanta  utilidad  y  provecho  á  aquellas  gentes ,  que  extirpó  los  errores 
con  quü  las  llevaban  engañadas  los  cisiuaiicos  que  abundaban  en  el  país  ; 
reparó  muchas  iglesias,  mejoró  el  culto  divino,  y  arregló  otras  cosas  perlene- 
cicntr^  1  la  religión  católica  ;  de  suerte  ,  que  dentro  do  poco  aquella  nación 
i<u>  dt.'Muidada  adquirió  el  esplendor  (juc  habia  tenido  en  época  mas  remota. 
Uo  Pnoci|>e  de  dicha  región,  que  se  oponía  a  lauia;>  reformas  y  novedades, 
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hnbo  de  oeder  á  la  elocneiicta  del  siervo  del  Se5or ;  y  convenoido ,  abrasó  la 
verdadeia  dooiríoa.  Por  espacio  de  veiole  y  cuatro  aBoa  vivió  Grifón  en 
aquella  naoioa »  easellando  ¿  aquellos  habílaoies  á  observar  los  riles  d^ 
Jgtesia  romana ,  doranie  cuyo  iiempo  fué  á  Boma  para  eiponer  algonas  co- 
sas rélativaa  al  bien  de  la  religión  al  sumo  poniiGce  Calixto  III ,  el  cual, 
•  aegoo  esorifaen  graves  autores,  consagró  obispo  ¿  Fr.  Grifon,  creándola 
patriarca  de  los  maronitas.  Vuelto  al  líenle  Líbano  aumentó  el  numero  de 
pastorea  de  k  Iglesia  consagrando  algunos  obispos ,  y  dió  el  hábito  de  su 
religión  á  4ÍCS  jóvenes  llamados  Juan  y  Gabriel ,  que  despoes  de  haber  pro- 
fesado fueron  enviados  á  Venecia ,  y  desde  allí  á  Roma  para  estudiar  la  len-« 
gna  latina,  en  la  que  aiirovecharon  lan  notablemente ,  que  progresando  en 
instrnocion  y  virtud  ,  llegaron  á  la  dignidad  episcopal.  Era  incretUe  el  afecto 
y  veneración  que  se  habia  adquirido  el  obispo  Grifón  entre  aquellas  gentes, 
que  le  llaauiban  su  Padre ,  maestro  y  tutor.  Por  fin ,  observando  que  los 
negocios  espirituales  marchaban  con  regularidad  ,  y  que  no  era  necesaria  su 
presencia  en  aquel  |)aís ,  determinó  pasar  al  imperto  de  los  persas  para  tra~ 
bajar  allí  también  en  la  salvación  de  las  almas.  Pero  el  cielo  no  satisfizo  esta 
vez  su  voluntad,  porque  habiéndose  c<nI)ar':ado  en  las  cosías  de  Siria ,  la 
violencia  de  los  vientos  arrojó  el  buque  al  reino  de  Chipre;  y  desembarcando 
Gríf<m  en  la  ciudad  de  Tamagosta  contrajo  una  grave  enfermedad ,  de  la 
cual  murió  en  18  de  Julio  de  4475  ,  en  el  convento  deS.  Francisco  do  la 
referida  ciudad  ,  recibiendo  rn  r!  mi^mo  honrosa  sepultura.  Se  deben  á  este 
siervo  de  Dios  muchas  obras  iraducidos  del  laiin  al  caldeo  para  instruc- 
ción de  los  maronitas  ;  y  si  bien  escribió  algunas  originales  para  el  mismo 
objeto,  desaparecieron  después .  habiendo  aquella  nación  sufrido  diferentes 
persecuciones.  Solamente  se  conserva  la  obra  titulada  :  /t'merarium  ,  sive 
iypographia  Terrm  Sancta ,  y  otra  dedicada  á  las  alabanzas  de  la  Virgen 
María— B. 

CniJALVA  (  Fr.  Juan)  de  la  Órden  de  S.  Agustín  en  la  provincia  de  Mé- 
jico. Fué  definidor  de  la  ÓrJen  en  América  ,  y  escribió  :  1 :  Historia  de  San 
Guillermo,  .Méjico,  1020.  2.":  Crónica  déla  Órdcji  de  S.  Atjuslht,  en  IVueva 
España  ,  \úii  ,  en  fúl. — Grualva  (Alfonso)  canónigo  do  Burgos.  Bscribió  : 
Vida  del  venerable  varón  Ñuño  Álvarex  Osorio ,  chantre  y  canónigo  de  CtMn- 
ea.— E. 

GRILLET  ( Miguel)  religioso  de  la  Órden  de  S.  Frapcisco,  en  la  provincia 
de  Turena  ,  en  Francia.  Su  instrucción  y  virtud  le  liicieron  notable  en  la 
Of  dcü.  y  mereció  ser  nombrailo  custodio.  Sobresalió  en  la  predicación ;  y 
fue  confesor  de  Juan  de  la  Hoca  Fauraull ,  abad  del  mejor  monasterio  de 
aquella  época.  En  aquellos  tiempos  sufrieron  los  cristianos  una  cruel  perse- 
cución de  parte  de  los  herejes ,  los  cuales  en  Francia  y  Alemania  habia  o  le- 
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Yantado  c]  estandarte  de  Latero  y  Calvioo ,  y  dirigían  su  saña  prtncipalmeiile 
contra  los  religiosos  que  vivian  retirados  en  ios  monasterios ,  porque  csl(»fl8 
of^nian  mas  directamente  á  sus  ideas ,  predicando  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
católioa.  Los  partidarios  del  protestantismo  tenian  entonces  muchos  prosóli- 
toe  en  Francia  ,  que  con  el  nombre  de  hugonotes  cometian  toda  clase  de  ex— 
08806  ,  y  protegidos  por  algunos  principes  no  dejaban  de  dominar  gran  parte  « 
de  aquel  pais.  En  el  año1568,  apoderándose  de  la  ciudad  de  Angulema,  en"- 
'traron  con  furor  en  el  convenio  de  Padres  Franciscanos ,  del  que  era  guar- 
dián el  P.  Miguel  Grillel ;  echáronse  sobre  él ,  y  no  pu üenda  lograr  que  ab- 
jurase la  fe  católica,  le  hicieron  sufrir  el  suplicio  de  la  horca.  Miéniras  iba  ca- 
minando tranquilamente  al  marlirio,  predijoá  Collit^ni,  almirante  de  Francia, 
que  acabaría  sus  dias  arrojado  por  una  ventana ,  como  en  e£scto  se  veriQcó 
en        en  París. — A.  l,  O. 

GRILLFT  (luán)  misionno  jesuíta.  Cuando  los  ingleses  se  apo  ¡eraron 
déla  colonia  de  Cayena,  en  1G66,  Gríllet  fué  enviado  allí  de  sü[i(rior  do 
In  rn'^n  que  tenían  sus  hermanos.  A  su  llegada  no  emprendió  desde  luego  las 
correrías ,  que  la  mayor  parle  de  sus  cofrades  tenian  cosuimbre  de  hacer  en 
henefirio  de  las  almas  de  los  babiianles;  y  esla  circunbinii!  i  i  le  puso  en  es- 
tado de  presiar  algunos  servicios  á  sus  conciudadano:,  Su  la  le  uto  y  sus  gran- 
des conocí íT! ion tn><  le  dieron  á  conocer  al  inslanle  por  un  homhre  aventa- 
jado en  él  mundo  literario;  asi  fué  que  habiendo  Ileg.'>do  á  Cayena  ea  4673 
un  Visitador  de  la  Compañía  ,  eligió  á  Grillel  como  ei  níisioiiero  mas  á  pro— 
|)D>iio  para  recorrer  aquellos  pueblos  salvajes  ,  situados  en  el  iaiciÉor  de  las 
montañas,  y  de  quienes  se  carecía  en  aquella  época  de  noticias  positivas.  Gri» 
llel  pidió  por  compañero  al  P.  Francisco  Bechamel,  que  poseía  perfeciamen- 
te  la  lengua  galibi ,  generalmente  hablada  en  el  interior  de  la  Guyana,  y  que 
tenia  una  disposición  feliz  [nxra  aprender  cualquu  r  diaicclo,  ó  cualquiera  len- 
gua extranjera.  Los  dos  viajeros  hicieron  sus  |)roparativosdeniarclia,  y  se  abas- 
tecieron de  lo  necesario,  no  descuidando  proveerse  de  los  instrumentos  con- 
venientes [lara  tomar  la  altura  y  levantar  el  plano  de  su  rula.  Pusiéronse, 
pues ,  en  camino  el  2o  de  Enero  de  1 674 ,  y  después  de  muchas  fatigas  que 
alteraron  su  salud  ,  y  muy  especialmente  la  del  P.  Bechamel .  llegaron  á  una 
distancia  de  cíenlo  setenta  leí^uasal  sud-oesle  de  Cayena  ,  en  medio  de  «nos 
pueblos,  tan  bárbaros  ó  idiotas  que  nunca  habian  visto  la  presencia  de  un 
europeo.  En  17  de  Junio  de  aquel  año  se  Iiallaroa  de  regreso  de  su  expedi- 
ción ;  y  desde  el  momento  el  P.  Gríllel  se  ocupó  en  escribir  una  Memoria,  que 
envió  á  Francia ,  acompañada  do  una  caria  fechada  el  2  de  Setiembre  de 
4674  ,  y  que  se  publicó  con  este  titulo  :  Diario  del  viaje  que  lian  hecho  los 
Padres  Juan  Grillety  Franasco  Bechamel ,  en  la  Guyana  el  año  ^674.  Esta 
carta  fué  insertada  en  el  segundo  volumen  de  la  traducciou  de  la  Relación 
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dtiriodeku  AmagoñM  par  Gomberv^ ,  poblicaiia  en  4680.  Deflfmes  apa- 
reció é  ooDtinnacioo  de  la  traduockm  del  Kto/e  do  ÍVood§8-ñog«r$,  alredtior 
dd  mmidú.  Estas  emn  las  Doticías  que  se  habiaD  teoido  mas  eiactas  hasla 
eotóiioes  sobre  las  costombras.  oreencias  y  hábitos  de  los  salvajes  de  Gu  yana. 
Fué  muj  sensible  qoe  los  dea  célebres  miaioiieros  no  bobieseD  podido  con- 
servar Bo  salnd  dorante  la  laudable  j  arrienda  empresa  que  hablan  empren- 
dido ;  pues  au  moerie  prematora  privó  al  mundo  de  la  Corto  geográfica  que 
ae  proponían  daré  loa,  redactada  en  presencia  de  los  mochos  materiales  que 
al  efecto  habian  reunido.  De  so  Rtlaeknw  desprende  que  nada  pudieron  ¡o- 
«lagar  acerca  del  lago  Parímé ;  y  que  la  única  oootesiacioa  positiva  que  pu- 
dieron obtener  sobre  este  punto ,  fué  precisamente  contraría  é  la  opinión  de 
aquellos  qoe  creiao  en  la  wislenoia  de  una  rara  reunión  de  aguas  conside- 
rable y  permanente  en  esiaa  comarcas.  Segnn  esta  Belacioo  los  Galibis  dan  é 
Dios  el  nombra  de  Tamouekalbo ,  que  significa  el  Anciano  del  cielo :  nombre 
que  ae  perece  bastante  al  que  usan  para  expresar  la  Divinidad  los  iodigeaaa 
de  la  América  septentrional.  — M. 

GRILLE!  ( Joan  Luis)  canónigo.  Nació  en  la  Roche  (Soboya )  en  16  de 
Diciembre  de  1706 ,  y  bien  pronto  deouMró  Uis  felices  disposiotones  de  qoe 
se  hallaba  adornado  su  talento  para  las  ciencias  y  el  estudio  de  la  ver- 
dad. Dsspues  de  haber  hecho  con  hi  mayor  distinción  sos  estudios  teológioca, 
fué  admitido  al  sacerdocio » siendo  al  cabo  de  poco  nombrado  canónigo ,  pro- 
curador de  la  colegial  de  la  Roobe.  La  córte  de  Torin  anhelaba  poblar  rápi- 
damente la  cioded  de  Carouge  •  para  neutraliar  la  peligrosa  ioQoencia  poli- 
tica  qna  h)s  genoveses  tenían  en  las  fronteras  de  los  Estados  de  Saboya ;  y  á 
este  fin  se  cneaiigó  al  abate  Gríllei  la  redacción ,  para  esta  ciodad  nacien- 
te» de  un  proyecto  de  colegio » que  permitieae  admitir  entre  los  católicos  á  la 
.  juventud  de  todas  las  religiones  sin  comprometer  la  verdadera.  El  talento  de 
GríUet  sopo  salir  tan  bien  de  este  compromiso ,  que  au  Soberano  creyó  dar 
una  pruebe  de  justicia  nombrándole  director  del  establecimiento ;  é  mas  de 
la  cátedra  de  retórica  que  tenia .  y  de  la  prefectura  de  los  estudios.  Por  lo 
misoM .  en  1766  le  vemos  ya  aparecer  jefe  de  aquel  colegio ,  que,él  mbmo 
babia  afeado.  Durante  su  mansioo  en  aquella  ciodad  aprovechó  de  fe  vecindad 
de  Gmebra  para  recojer  de  su  biblioteca  póhlica  una  infinidad  de  notas  sobre 
la  hisiorfe  literaría  de  la  Saboya ,  olijeto  principal  de  sus  investigsciones.  Ha- 
biéndole la  revolución  obligado ,  asi  como  á  fe  mayor  parte  de  loe  sacerdotes 
de  este  pafe ,  é  buscar  un  refogjo  en  el  Pfemonte ,  coofiriósele  en  esta  ocasión 
fe  edocacioo  de  loe  jóvenea  seflores  Provena  de  Gollegno ,  coo  qofenes  biao 
un  viaje  de  Roma  á  la  Italfe  meridional ,  adquiriendo  en  esta  expedición  co- 
nocimientoa  muy  vastos  sóbra  la  arqueología  y  las  artes.  Moobaa  academias  iu- 
vieroD  á  honor  el  admitirle  en  so  seno :  la  Itatfena  fe  eligió  nop  de  sus  rofem- 


Digitized  by  Google 


480  GBI 

bras»  y  la  de  los  GmrrgolUi  de  Plorencía  le  iKMnbró  socio  correspoosal. 
Beslitaido  á  Saboya ,  despees  de  trece  anos  de  emigración ,  foé  anido  á  la 
dirección  de  la  escuela  secundaria  de  Chamberí  en  4806  ,  y  en  4807  ele-^ 
^do  profesor  de  ñlosoña.  Elevado  tres  años  después  á  las  functonea  de  censor 
del  Liceo  de  Grenoble  ,  debia  pa«;nr  con  igual  calidad  al  colegio  de  D'Anneci; 
pero  se  lo  impidió  el  mal  estado  de  su  quebrantada  salud  ,  y  dtó  por  lo  mis- 
mo su  dimisión  en  el  mea  do  Agoalo  de  4811 .  Retiróse  á  l)uscar  en  so  país 
natal  un  lenitivo  é  sos  males ;  mas  debió  sucumbir  eMI  de  Marzo  de  4812» 
llorado  de  los  nomerosos  amigos  que  habia  sat^ido  í^ranjearse  con  la  ameni- 
dad y  dulzura  de  so  carácter  ,  y  su  escrupulosa  fidelidad  en  ej  oomplimienlo 
de  sus  deberes.  No  obstante  de  su  emigración,  Qrillet  no  cesó  de  acopiar  ma- 
teriales para  su  grande  obra.  Posesor  de  ricas  y  preciosas  ñolas  qoe  extrajo  de 
va  rías  célebres  bibliotecas,  boy  destruidas  desgraciadamente;  podotodaviaása 
regreso  poner  en  órden  todos  los  matortales  para  dar  á  la  prensa,  por  suscrip- 
ción, su  npreciaUIc  obra  titulada  :  4  .* :  Diccionano  histátKO,  lUerario  y  esta^ 
distico  de  los  departamentos  de  Moni  Blanc  y  de  Leman,  en  el  que  se  contienB  ta 
historia  antigua  y  moderna  de  la  ^boya  ,  especialmente  la  de  aqudlas  penet^ 
nos  que  hijas  del  país  ó  avecindadas  m  él  se  han  hecho  célebres  por  nclns  dig" 
nos  de  eterno  recuerdo  ,  ó  por  sus  conocimientos  en  la  literatura ,  las  artes  y 
¡as  ciencias ,  Chamberi,  4807  ,  tres  tomos  en  8.*.  La  obra  está  redactada 
por  órden  alfabético  de  los  nombres  (Ir»  los  lu£»nres  ;  y  después  de  una  su- 
cinta descripción  dá  cronológica menle  do  cada  localidad  la  noticia  ó  Mografia 
délos  personajes  que  se  han  'li^ttnLMJÍdn  rn  rila.  Aquellos  personajes,  cuva 
patria  ó  domicilio  se  ignora  .  se  encuentran  en  el  articulo  correspondiente  á 
la  capital  de  la  provincia.  Asi  por  ejemplo  ,  Chamberi  contiene  ciento  diez  y 
nuevo  personajes,  y  Anneci  abraza  fl  initiuro  Ip  cnarenia  v  lies.  Toda  la 
obra  abarca  aproximativamente  de  sf  ii  ciuIí  -  i  -<  i'  cientos  sesenta  artículos 
de  personas  ilustres.  Fsla  infinidad  de  sngetos  oscuros,  á  los  cuales  parece 
que  M.  Grillel  les  ha  querido  dar  una  especie  de  celebridad  ,  admitiendo  mu- 
chos que  todavía  vivían  ,  ha  sido  ohjoio  de  severa  critica.  No  se  ha  tenido 
presente  .  dice  un  biógrafo  francés,  al  lanzar  tan  graves  censuras  contra  Gri- 
llel ,  que  e!  autor  no  se  babia  propuesto  hacer  de  lodos  sus  personajes  unos 
hombres  ihi-tros  con  el  mero  hecho  de  darles  cabida  en  si.  Diccionario  ;  y 
que  una  biografía  puramente  local ,  como  la  que  se  ciñeá  una  ciuilad  ó  pro- 
vincia ,  debe  ser  tan  lata  y  abundante  como  sea  posible  ,  para  que  las  bio- 
grafías íienerales  puedan  entresacar  de  ella  los  maleria!(»5  mas  selectos.  De 
modo  ,  continua  el  mi>mo  autor ,  que  haciendo  abstracción  de  algunos  artí- 
culos repelidos  .  de  varias  omisioties  ,  numerosas  inexactitudes  y  graves  fal- 
tas lipograíicas  ,  esta  colección  no  deja  de  ser  muy  prrrin«;a  é  intcre^íantc  por 
las  cosas  curiosas  que  en  ella  se  encuentran  ,  y  que  inuinincnic  se  buscarían 
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en  oiri  ptrle.  La  Initúineewn ,  aohre  lodo »  qoe  ooopa  mas  de  dosoiBoias 
inginas  del  ioobo  I ,  ofrece  on  Iroso  bisiArioo  atMoluismeDle  sinoeio  y  de  un 
mérito  raro.  TeoeniOB  lambien  de  él  las  sigoieoles :  2/ :  fímanloi  da  sro- 
iio<0^  y  dé  gtografia ,  tidapiadot  á  Uk  Mtíorí»  dé  Sabaf/at  Cbanberi ,  4788, 
eo  8.* :  oompeodio  muy  ¿lil  para  el  oso  de  los  oolcgios.  3.* :  Bitloriá  dé  tm 
emdad  dé  la  ñodia,  détdé  su  finúUxaeiM  sn  si  ofio  éOOO  hatia  /7M/6teo- 
fo  ,.4780 .  eo  8.*.  4/ :  OagénoMiom  économeo-^agrarié  suIZa  prsparostsiis 
déiU  sonop péT  tétééTé  teU  s  pmnsftm  jliu » Florencia ,  4802 , eo  8.*.  8.* ; 
S^gsioéOfra la  Horia dé^xadmi  s  dégli onm  dtipoiíoíianMit  fét éértWédi 
fiyrffliéflfttinurfs  jiitdicars  ís  seor^MlecAs  di  ocetbiio/SillfrcMNlcoisiilS  m  Eg^, 
Id-, .  4885 .  en  8.*.  6/ :  Un  £io9to  dé  Somré ,  y  oirás  pieias  ioaeriadss  eo  la 
Oderoim  dfi  la  academia  ilalíana  de  Florenoia.  Ha  dejado  manofloríta  una 
Bmlém^méatígiea  dé  la  soso  déSdiéi,  4798,  en  i.* :  otraColeocioade  Mé^ 

paya  itnnráhhákinadéladióeeéiidéGéima, 
4  788 1  dea  lomos  en  fólío.  En  el  Diono  dé  Mon^Bíané  le  lee  ana  noiicía  ne- 
oroMyce  de  esle  sabio  eolesíásiioo.  inasrlada  por  M.  G.  M.  Raimando ,  qoe 
me ia  Mw  del  87  de  Julio  de  481  S.^M.  S. 

GRILLO  (D.  Angel)  sacerdote  de  la  ooogiiegacioa  de  Mooie  Casino.  Nació 
e^Giiava.  y  fné  hijo  de  Nicolás,  sellor  de  Moniescag^MO ,  eo  el  reino  de  Ná* 
poksr.y  de  ana  seilora  de  la  casa  de  Spinole.  Al  principio  Grillo  fué  destinado 
á  senvr  en  las  primeras  dignidades  de  la  repúblios  de  Génova ;  mas  renon- 
016  á  las  eiperanflu  que  podia  ofrecerle  el  siglo,  para  abrasar  el  calado  eole* 
siáalico  entre  los  benediclioos  de  la  abadía  de  Sta.  Galariaa  de  Géoova,  el  alio 
4878«Riilfe0&Beallí  con  tanto  ardor  al  estudio  de  las  ciencias ,  qoe  pronto  se 
biy^Oftlogsrraspetable  entre  aquella  reunión  de  sabios  religiosos.  Era  consu- 
mado teólogo,  tenia  raputacioo  de  hábil  filóeofo.'y  poseía  á  fondo  las  Sagradas 
Efisritoras  j  las  obras  de  los  Santos  Padres.  Á  todos  estos  oooocimienlos  rea- 
niael  ititilodeiproíando  matamalioo.  Cultivaba  al  mismo  tiempo  la  poesía  y 
la  elocoeneia^  y  como  por  via  de  reoreo  bacia  con  sama  facilidad  versos  la^- 
tloos  é  italianos.  Revelaba  lambien  en  sos  eacrilos  y  aon  en  las  oonvemoiop 
nos  ¿miliar^  las  mas  bellas  dotes  para  ser  un  orador  elocuente.  La  ssDoillex 
de  JO.)Dafáelsrv so  amabilidad  y  Uilento  le  bebían  unidocon  los  bombresmae 
eminemas  do  sa  época.  El  Tamo  le  coolaba  entre  sos  amigos,  y  no  b  desMia- 
traban  ménos  aprecio  Marin  y  Goariní.  El  papa  Urbano  Vlll  y  Alcf|sndfo  YU, 
le  prafaaeron  on  particular  afecto ,  que  no  se  debilitó  basta  la  lomba.  Tantas 
OMiesiras  de  consideración  y  estima  ,  debidas  únicamente  á  so  saber ,  á  sus 
virtudes,  y  á  las  simpatías  qoe  la  bondad  de  so  carácter  le  granjeaba,  ledíO'^ 
ron  mucho  crédito  en  su  Órden ,  en  la  qoe  ocopó  poeslos  moy  importantes. 
Fué  abad  de  S.  Pablo  de  Roma,  y  reelegido  tres  vecee  soperior  general  de  so 
Congregloíon.  Aon  cuando  abondaban  en  él  el  ménloy  las  reoomeodaciooes 
TOJi*  ii;.  61 
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paia  aspirar  á  k»  prioMros  deslinos  de  la  Iglesia ,  preGríó  permanecer  aíem* 
pre  fiel  á  80  vocación,  viviendo  en  el  seno  de  la  Órden  que  había  escogido ;  y 
renunció  los  obispados  de  Aleria  ,  en  Córcega  ,  y  de  Albengo ,  que  le  había 
ofrecido  el  papa  Urbano  VIII ,  no  obslantc  las  insiancias  del  cardenal  Pinelii, 
para  que  aceptase  esta  última  silla.  Esic  Pontífice  bahía  concebido  una  aG» 
cion  tan  extraordinaria  por  Grillo,  que  buscaba  siempre  so  conversación 
grata  é  instructiva',  y  se  complacía  en  pasar  con  él  horas  cnicras.  Durante 
su  abaciaio  de  S.  Pablo,  Grillo  fundó  la  academia  de  los  fíunwñsfas .  quo 
mas  adeianie  ilustró  con  suscácritos,  siendo  uno  de  sus  principales  ürn¿jrncn- 
tos  Mnrió  en  la  abailia  de  S.  Juan  Evangelista  ,  en  el  año  1629  ,  corii;indo 
ya  una  edad  muy  avanzada.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes  :  1  .*  :  A¡JeUi 
pieiosi ,  en  verso,  sobre  el  nacimiento ,  circuncisión  y  pasión  del  Salvador  ; 
Venecia  ,  4591  ,  en  8.*  :  publicación  de  la  cual  se  han  heclio  muclias  edi- 
ciones ,  y  que  fué  celebrada  en  las  obras  de  Urbano  VIH  ,  eniónces  cardenal. 
2.' :  Rime  morali,  1580  ,  1599  ,  en  4.*.  3.' :  Poemas  subre  el  azoiamicnío 
del  Salvador  y  los  dolores  de  su  Sania  Madre  la  Virgen  María  ,  dos  tornos, 
el  primero  en  Venecia  ,  1608  ,  y  el  segundo  en  ICIO.  4.» :  FAog'xo  de  Juan 
Santiago  ímpcj-iali .  dux  de  Genova,  Venecia,  1618,  en  4.°.  5.*:  Pompe 
delta  morte  ,  Venecia,  1599.  6.*:  Lágrimas  del  Pemlenle .  7  ':  Un  Poema 
en  honor  de  la  Cruz  ,  Venecia  ,  1611 .  8.* :  Sonelos,  vuulngalcs  y  otras  poe- 
sías. 9.':  Dos  lomos  de  Cartaa  ,  Venecia  .  1(308,  reimpresas  varias  veces. 
4  0.* :  Regules  pro  exerátio  eccksiasticarum  digniía^umt  et  idíBa  ven  rei^mt  : 
obra  que  quedó  manuscrita. — B. 

GíllLLON  (N.)  sabio  eclesiástico.  Murió  en  1820  ,  y  es  autor  de  esta  obra 
anónima  :  Análisis  ij  dmcwiwn  de  ia  caria  de  M.  ÍMmbertf  dirigida  álo$  Uq" 
mados  disulenics  ,  Paris  ,  1819  ,  en  8.'. — I.  A. 

GRILLOT  Juan  Bautista).  Nació  en  15K8  en  Arnai-le-Duc  ,  y  abrazó 
desdo  muy  joven  el  instílalo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Descubrió  |)rüniü  Ijs 
doles  mas  brillantes  para  la  predicación  ;  y  si  bien  e»  este  ejercicio  se  liizo 
desde  luego  célebre  ,  loJavia  fué  mas  admirable  en  el  ardor  con  quo  ojerció 
aquellas  sublimes  virtudes  que  predicaba  desdo  la  cátedra  del  Espíritu  Sanio, 
con  los  atraclivos  irresistibles  de  su  elocuencia  seductora.  Durante  la  peste  . 
cuya  descripción  tenemos  de  sus  propias  manos  ,  el  P.  Gríllot  no  conoció  U- 
inites  en  el  ejercicio  de  i«  caridad  y  del  amor  al  prójimo :  el  mas  grato  de  sus 
deberes  era  arriesgar  una  y  mil  veoes  al  día  so  exiatdocia  para  auxiliar  al  en- 
fermo desvalido  y  al  pobre  oMiribiiiKlo.  Sa  oelo  le  llevaba  oontinoanieole  de 
ano  á  otro  contagiado ;  y  colooado  alH,  joDlo  i  la  úabeoen  de  ta  cama,  aa  al-  . 
nm  filantrópica  vertia  sobre  loa  maleadel  eofermo  palabras  tao  consoladon»  y 
de  tao  santa  resignación,  qae  lodos  loe  apesiadoa  le  aolaaiabaa  aa  ángel  to— 
lalar*  La  leligran  en  los  libíoa  de  Gnllol  ofrecía  en  aquelloa  instantes  leda  la 
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abaaJaiieaa  de  fruíDs  de  que  es  capaz  la  divioidad  de  su  docirina ,  oobrando 
noevo  mérito  al  verla  praclicada  por  qoiefi,  á  loeaoxilioa  del  alma,  afiadia  oott 
todo  80  corazón  los  eoebrroa  del  cuerpo.  Alcanzóle  lambieo  á  él  el  azote  de 
aqoella  (llaga  detaatadora  ;  y  murió  el  5  de  Setiembre  de  1647.  Su  bisloría 
de  h  petle,  qoe  afligió  á  Lion  eo  4  028  y  1 fué  puldioada  deede  Inei»  eo 
lalÍB  COD  eela  titulo :  Lugdunum  hte  a/fectum  it  rtfteiimt  mm  narratio  rerum 
wwmria  dignarum  Lugdum  gesiarum.  ab  augusto  mense  anni  a¿  Oo^ 
títftm  «mi  4$%9 ,  auetore P,  Joa¡nmGrHlolio,  Lion»  1 629,  en  8.*  pequeile. 
Daspoes  se  publicó  en  franees  ooo  este  ttlalo:  Lion  afi^Uo  par  el  contagio. 
La  namoíea  del  P.  Grilioi  carece  de  nervio  y  precisioQ ;  pero  aboada  en  fs* 
flexiones  raras :  otros  defectos  soil  euis  notables  en  el  francés  ;  pues  en  el  . 
original  laüno  la  edición  es  para  y  elegante.  Grillot  en  la  BéUoliea  de  eterí^ 
tares  de  la  Compahia  deJeem,  es  llamado  CríUel^  lo  que  eaona  evidenla 
falta  de  impresión ,  puesto  que  su  aombre  se  encuentra  colocaJo  entre 
Gravio  y  Grisei.  El  abete  PepilloOp  eo  m  Biblioteca  de  autores  de  Borgoña ,  ha 
caído  en  error  por  osla  falta ;  aonqoe  en  el  articulo  de  Grillot  no  ha  dicho 
qoe  conociese  á  Juan  Grillot,  ni  su  obra  sobro  la  peste  de  4628  y  29.  Bl 
lomo  del  P.  Grillot  q ueda  completo  Ooo  on  volumen  inédito  que  ci  P.  Miguel 
Ángel  »  (le  la  religan  de  capuchinos  ,  acabó  ile  escribir  en  4636 ,  y  que  se 
baila  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  de  Lion.  Está  escrito  en  latín  j 
lleva  el  ttiulo  siguiente  :  Breeie  narratio  luelaoti  tíatat  proeinoitB  lugdunen" 
oís  PF.  mnorum  capucinorum  *  dtim  onno  dommiete  incarnationis  4628, 
immanio  ftotíentia  soevit.  Forma  un  tomo  pequeBo  en  4." ,  escrito  con  tan- 
ta limpieza  como  buena  latinidad.  Hizose  de  él  una  traducción  francesa  ,  que 
también  obra  entre  los  manuscritos  de  la  misma  biblioteca,  con  el  titulo: 
Tratado  del  estado  miserable  en  que  se  encontró  la  provincia  de  capuchinos  de 
Lion,  durante  la  pesie  de  4628  ,  un  tomo  muy  reducido  ,  en  4.'.  Este  volú- 
iiieu  so  limita  ,  nomo  lo  indica  su  mismo  líiulo  ,  á  los  aconleciniientos  que 
tienen  relación  con  el  Órdcn  de  cnpuchinos  ,  y  á  naiTnr  los  grandes  csfoor— 
20S  que  hicieron  estos  religiosos  para  arrancar  de  lan  U  rnhle  azole  algunas 
(le  las  muchas  victimas  que  sucumbían  diariaraenle.  La  obra  ofrece  varios 
|K)rmenores  ,  qnn  pueden  ser  muy  inieresanles  á  las  provincias  vecinas  de 
la  de  Lion  El  arucuio  del  P.  Uiguel  Ángel  SO  lee  en  la  Biblioteca  de  autores 
capuchino^;  ,  |>,ig.  193. — A. 

GRIM  ALDI  (AGdsiin)  obispo  de  Grasase.  Nació  en  el  siglo  XYl ,  y  fué  hijo 
segundo  de  f.  nuhoi  lo  (/rimaldi ,  prmci[)e  de  Monaco,  y  de  Claudia  ,  here- 
dera del  mismo  [m  incipado.  Tuvo  un  gusio  decidido  por  el  estudio  ,  y  salió 
consumado  en  las  hcllas  letras  y  en  la  leoio^ta.  1hj6  sucesivaniciue  obispo  de 
Grasse,  abad  de  Lerins,  y  consejero  y  limosnero  del  Rey.  Culuvó  una  amistad 
constante  con  los  cardenales  liembo  y  Sadoiet ,  cooserváuJose  aun  de  éste 
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úliimo  una  carta  que  le  escribió  en  4529 ,  y  <|iie  existe  en  el  tono  XIV  dé 
Cbrft»  de  este  sabio  edesiástico.  Léese  bo  respuesta  en  la  Coleoeim  de  Cárlaa 

de  Gregorio  Cosie,  que  empieza  por  estas  palabras  :  Gravissimo  mihi.  Coáii» 
do  Lociano  GrimalLli ,  ])rinc¡pe  de  Monaco ,  fué  asesinado  en  4523,  su  ber> 
mano  Agoslin  Grimaidi  persÍLiii  ó  al  asesino  basta  la  cámaro  imperial  deSpi- 
re ;  y  para  bailar  favor ,  ó  mas  bien  justicia  ,  en  esta  córie ,  declaróse  por  el 
emperador  Gárlos  V,  poniendo  bajo  la  protección  de  EspaAa  el  principado  de 
Monaco,  que  á  la  sazón  regentaba  en  calidad  de  tutor  de  sos  sobrinos.  &le 
aelo  irritó  extremadamente  al  rey  Francisco  I ,  qoieo ,  podiendo  proceder 
eontra  él  de  otro  modo,  le  privó  de  todos  los  bienes  que  tenia  en  Francia.  El 
emperador  Cárloe  V  dióle  entonces  el  obispado  de  Malloraa  y  el  arzobispado 
de  Oristan  ,  y  ae  cree  si  le  desií^nó  por  cardenal ;  pero  esta  promoción  DO  líe- 
g6  á  veriBcarse,  pues  murió  Grimaidi  eM  2  de  Abril  de  4  Dicese,  pero  ig* 
noramos  los  fundamentos  en  que  se  ba  apoyado  esta  opinión  ,  que  foé  asesi- 
nado. Hallóse  en  el  concilio  de  Leiran  ,  y  reunió  la  abadia  de  Leriae  ¿  la 
-oongregacion  de  S.  Justinp  de  Padua. — E. 

GRIMALDI  (Gerónimo)  cardenal  y  arzobispo  de  Barí.  Fué  natural  de  Gé- 
nova ,  y  ocupó  los  puestos  mas  importantes  de  esta  República.  Enlazóse  al 
principio  con  ana  dama  de  distinción  ;  mas  habiendo  fallecido  ,  cansóse  del 
trato  del  mundo  y  abrazó  cl  oslado  eclesiásvicn  ,  siendo  crcodo  cardenal  por 
el  Papa  Clemente  VII,  en  el  año  '1527.  Ademas  del  obisp.ido  de  Bari .  gober- 
nó tas  dióí^is  de  Venafre  ,  de  Albenga  ,  ele.  Fué  por  uiiimo  enviado  fio  le- 
gado á  Genova  ,  donde  murió  el  año  4  543.  Tuvo  de  su  malrimooío  tres  hi- 
jos, Lúeas  ,  Jüíin  lían  lista  y  Antonio. — I.  A. 

GRIMALDl  ;  l  iancisco)  jesuíta.  Nació  en  el  reino  de  Nápoles,  en  el  si- 
glo XVII ,  y  cultivó  lr\  poesía  latina  con  bastante  éxito.  Entró  en  la  Compañía 
de  Jesús  á  la  edad  de  doce  años ;  y  habiendo  regentado  con  aplauso  las  clases 
inferiores,  siguiendo  el  uso  establecido  en  esla  sociedad,  fué  elegido  para  en- 
señar relórica  en  el  colegio  romano.  Desempeñó  esta  enseñanza  con  la  ma- 
yor distinción  ;  y  después  de  haber  coroparlido  el  tiempo  enlre  cl  cultivo  de 
las  letras  y  los  deberes  de  su  ministerio ,  murió  en  Roma  en  \  758  ,  á  la  edad 
de  cerca  sesenta  años.  Tenemos  de  él  :  1  .* :  El  luai  Pastor,  drama  ,  Perosa, 
4702  ,  en  4.'.  Esla  pieza  fué  representada  en  la  entrada  solemne  de  Anto- 
nio Félix  Marsigl  i  .  obispo  de  esta  ciudad.  2.°:  Devitá  urbaná,  Uoma,  1725, 
en  8.*.  3.*  :  De  vüd  agrononuca .  id. ,  1738  ,  en  8.°.  4.°  :  De  vild  auUcd, 
id..  1740 ,  en  8.°.  Los  crílicos afirman  que  estos  tres  poemas  son  e&crilos  con 
suma  elegancia  y  nobleza  Rl  úllimo  se  halla  inserto  en  los  Poé'mala  didas^ 
cadca  ,  Paris  ,  1813  — ('i¡um.\ldi  (El  P.)  jesuíta  ,  natural  de  Civila-Veccbia. 
Dlcose  queá  su  ref^reao  lo  las  Indias  Orientales,  á  donde  sin  duda  habria  ido 
desimado  á  las  misiones ,  íabnco  una  máquina  ingeniosa  en  íuima  de  águila. 
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000  eiijo  meifiocroió  *  eo  1761 ,  el  poso  de  Calais  á  DmvMB  ea  una  hora, 
ilirigiendo  sa  vuelo,  ora  aaoeodieodo,  ora  bajando,  flogon  le  oonvenia.  Asi  do» 
lo  dioe  Miliaia ,  anlor  ¡IbIísdo  de :  Vidas  dé  Ím  ArqwkeU»,  Piogeron ,  qae 
Uadvjo  ea  fraooés  las  obras  de  osle  aator ,  ea  4774 ,  con  notas  históricas  y 
crilicu»  traslada  esta  anécdota  en  so  tomo  11,  pég.  488,  sin  hacer  observa- 
ción ni  comentario  alguno ,  cuando  estaba  mas  á  so  alcance  que  á  nosolraa 
justificar  su  autenticidad.  Fonienai  ha  copiado  en  su  DMmim  d§  hs  arUs^ 
las ,  articulo  Guidotti ,  este  acontecimiento  sin  hacer  el^  menor  exémen.  No 
obsianle,  parece  que  Ice  modernos  le  han  dado  poca  importancia,  si  se  atiende 
que  no  ha  sido  citado  eo  4784,  coando  el  descubrimiento  de  los  globos  aeros- 
l&tioos  hiao  agitar  á  iqdcs  los  sabios  en  busca  de  las  observacionea  que  se  ha- 
bían hecho  hasta  entonces.  •i-'A. 

CiiUMALDI  (Domingo)  cardenal.  Puóhijo  de  Juan  Bautista  Grimaldt,. 
eeSor  de  Hontaldeo,  caballero  del  toisón  de  Oro ,  y  de  Madalena  Pallavicini, 
ámbas  fomilias  de  las  mas  ilustres  de  Génova.  Destinado  al  estado  edesíás- 
tico  fué  enviado  á  Roma  #  donde  so  talento  y  sus  virtudes  le  abrieron  el 
camino  á  los  empleos ,  siendo  elegido  araobispo  y  vice  legado  en  Aviñon. 
Interandas  las  naciones  cristianas  en  cortar  las  alas  al  orgulloso  poder  del 
torco,  el  papa  Pk»  V  aprontó  también  so  contingente ,  nombrando  comisa- 
río  general  de  las  galeras  de  la  Iglesia  al  cardenal  Grímaldí ,  en  coya  calidad 
asistió  á  la  íamosa  batalla  de  Lépenlo  (1 674),  en  la  cual  combatiendo  por  la 
gloria  de  Dios  y  el  triunfo  de  su  Iglesia  dió  pruebas  de  intrepides  y  valor* 
Fo4  Bocesiveaiente  obispo  de  Savona  y  de  (¿vaillon  •  y  sucedió  en  4686  al 
oanieBel  de  Armsgnac,  anBobispo.de  Avífton.  Conoció  d  Papa  la  necesidad  de 
bososr  no  hembra  que  dominase  las  circunstancias,  con  la  fueria  de  su  talento^ 
y  sn  eif  periencia,  en  aqoelta  época  de  furor  y  de  guerras  civiles,  y  la  deccioii 
racayó  en  Gñmaidi ;  quien  guiado  del  celo  qoe  le  animaba  contra  los  partida- 
rios de  las  nuevas  henjlas ,  llegó  á  expulsarlos  enteramente  de  so  diócesis. 
Korió  en  4608.  Ba  dejado  manoscríto  un  volómen  de  Cartas  ralativas  á  los 
asontea  en  qne  tomó  parte.— B. 

GBiHALDI  (Bántiago)  sabio  eclesiástico.  Nsció  en  Bolonia  en  el  siglo  XVI. 
Ano  cuando  Grimaldi  sea  muy  poco  conocido  en  el  mundo  literario,  debido 
indudablemeote  á  so  natural  modestia ,  Tirebosqui  asegura  que  sos  trabajce 
y  erudición  le  hacen  digno  de  figurar  al  lado  de  los  sabios  mas  ilustres  de  sn 
época.  Dedicóse  al  estado^desiéstico,  y  obtuvo  un  beneficio  anexo  á  la  cate- 
dral de  S.  Pedro  de  Boma.  Aficionado  á  las  antigüedades,  so  natural  inclina- 
ción le  llev¿  á  poner  en  órden  los  archivos  de  esta  iglesia :  la  primera  en  el 
arando  cristiano.  Formó  de  pronto  on  InmUario  exacto  de  los  preciosos  ti- 
tules que  encierra,  afiadiendo  á  continuación  unas  tablas  moy  extensas.  Des- 
pués escribió  on  Caldiogo  cnnMgwo  de  los  archi-saoerdotes ,  cmónHSoe  y. 
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beneficiados  agregados  á  aquella  Santa  Iglesia.  Trascribió  h§  inscripcioMa 
miAffuas,  descubiertas  bajo  el  poolificado  de  Paoio  V,  y  que  fnenm  adquiri- 
das para  la  bibiioleca  del  Vaticano  ;  y  las  explicó  con  notas  oiuy  exactas  y 
joíciosas.  J.  B.  Doni  se  apropió  esta  última  odeceton .  y  Gorri  ta  ha  publi«> 
cado  sin  hacer  al  verdadero  autor  la  justicia  qoe  le  es  debida.  Este  modesto 
iabío  murió  eo  Roma  en  el  año  \  623.  Hállase  la  lisia  de  las  demás  obras,  las 
eoalea  ban  quedado  todas  manascritaa,  en  el  tomo  IV de  loe  Sariplar.  Bolog^ 
neai  por  el  conde  Tantozzi. — I.  A. 

G&IMALDI  (Gerónimo)  cardenal  y  genoves  de  nación.  Nació  en  Ift07,  y 
en  iobríno  del  anterior,  el  cardenal  Domingo.  Desde  los  primeros  pasos  que 
dió  en  la  carrera  de  las  letras  descubrióse  á  que  altura  debia  llegar  so  ta- 
lento, tan  vasto  y  brillante  comó  profundo.  Elegido  en  1625  vice^legado  de 
]a  Roroania  ,  fué  ires  años  después  gobernador  de  Roma  y  obispo  de  Alba- 
no.  El  papa  Urbano  Mil  lo  eligió  su  nuncio  cerca  de  las  córtes  de  Alemania  y 
Francia  ;  y  después  il*^  luber  vnbi  ln  portarse  cual  convenia  en  estas  dos  non- 
ciatura^,  la  SíimIü  SccIc  (juiso  recojiijiotT-nrle  sus  servicios,  decorándole  con  la 
púrpura  cat  Jenalicia  en  1G43.  GrimaMi  se  mostró  en  lo  sucesivo  agradecido 
é  los  Tu  ores  de  este  Pontífice ;  pues  no  solo  protegió  ó  la  familia  de  Urbano 
contra  Inocencio  X  ,  exponiéndose  al  odio  de  este  rn[)a  ,  sino  que  procuró  á 
los  principes  Barberint  toilos  los  medios  n(  ri  sarios  para  poderse  evadir  do 
Boma,  no  obstante  la  pruhibicion  formal  de  aquel  Pontífice.  lün  1648  fué  ele- 
gido arzobispo  de  Aix  ;  mas  Inocencio,  que  conservaba  todavía  ol  rorncrdo 
de  lo  que  Grimaldi  habia  hecho  por  la  familia  de  Urbano,  no  quiso  nunca  tn  - 
mrírfe  h  bula  de  confirmación  ,  no  siéndole  dable  obtenerla  Italia  que  Ale- 
jandro Vil,  su  sucesor,  subió  al  trono  do  S.  Pedro  Instalado  en  Aix  en  16oo, 
practicó  desde  luego  una  visita  general  por  su  diót  oms  ¡  pues  nunca  mejor 
puede  conocer  el  buen  Pastor  las  necp*^i(la(f(  s  de  sus  ovejas,  que  recorriendo 
él  mismo  el  aprisco  y  vicilando  de  cerca  el  estado  en  quo  se  hallan.  Asi  fu6 
que  su  celo  piadoso  encontró  en  esta  visita  motivos  en  que  ocuparse:  corrom- 
pidas las  costumbres  ;  entibiado  algún  tanto  el  fervor  déla  religión  :  descui- 
dadas las  creencias,  y  en  desuso  las  prácticas  piadosas  y  los  ejercicios  <lo  la  ca- 
ridad ,  fué  necesario  á  Grimaldi  emplear  la  segur  de  la  reforma  ¡i;na  obtener 
el  fruto  que  se  habia  propuesto.  Como  otro  de  los  medios  para  conseguirlo  co- 
loco ai  frente  de  las  parroquias  sacerdotes  instruidos  y  vigilantes ,  fundó  un 
seminario,  dotado  espléndidamente ,  y  que  mas  aUelunie  vino  á  ser  un  rico 
semillero  de  sabios  y  virtuosos  eclesiásticos:  creó  establecimientos  en  favor 
de  los  pobres ;  y  aun  se  asegura  que  distribuyó  en  limosnas  la  cantidad  de 
cien  mil  francos.  ¡Oh  santa  prodigalidad,  que  atrae  las  bendiciones  del  cielo  y 
enjuga  el  llanto  de  los  afligidos!  Asistió  Grim.iidi  en  varios  cónclaves^  y  ha~ 
liándose  eo  la  elección  de  Inocencio  Xi,  contribuyó  á  ella  con  su  voló  podero- 
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sámente  como  apasionado  admirador  de  las  virtudes  de  este  Papa.  Ano  oiMn- 
do  fué  después  deán  del  Sacro  Colegio,  amaba  tanto  este  arzobispo  á  sus  ove* 
jas,  que  á  ^u  bien  sacrificó  saiisfacioriamente  el  goze  de  los  honores  con  que 
le  investía  aquella  nueva  dignidad ;  de  modo  que,  bien  léjos  de  pasar  á  Roma, 

no  salió  (le  su  flióccsis  ,  ocupado  siempre  en  el  ejercicio  de  los  deberes  de  su 
iDinislerío.  Incnnsabln  Gi  imnldi  en  sus  piadosas  empresas ,  entregábase  con  lo- 
do ?a  ardor  á  rcstn!)lecer  en  su  dióresis  el  brillo  do  ta  reli.iíion  :  m,is  un  tra- 
bajo lan  inccsanie  en  edad  tan  avanzada  ¡ba  paulatinamente  miniando  so  exis 
tencia,  hasta  ({ue  sucumbió  después  de  una  enfermedad  muy  larga  en  Ui  [m  o- 
pia  ciudad  de  Aix  el  4  de  Noviembre  do  1685,  á  la  edad  de  noventa  años. 
Pronunció  su  Oración  fúnebre  el  canónigo  do  aquel  cabildo,  el  í>abio  Teodoro 
d'Arlignoles ,  la  cual  fué  impresa  en  la  misma  ciudad,  1686  en  !2.*.  El 
P.  Bouclierel  ha  insertado  en  el  Diccionario  de  Moreri,  edicioo  de  1759 ,  una 
Noticia  de  este  ilustre  prelado. — A. 

GRIMALDI  (Francisco  María  )  jesuita.  Fué  natural  de  Bolonia  y  oriundo 
dcGénova.  Nació  en  iC13.  Tuvo  en  su  tiempo  repuiacion  de  íamoso  mate- 
mático. Después  de  haber  enseñado  con  aplauso  de  !o.>  s;ibios  las  bellas  letras 
por  el  espacio  de  vemio  y  cinco  anos  ,  dedir(')5e  al  estudio  de  las  ciencias  exac- 
tas, en  las  que  fueron  tan  rápidos  sus  progresos  que  hizo  sentir  que  no  se  hu- 
biese aplicado  á  ellas  desde  joven.  Con  su  talento  y  los  conocimientos  que  ad- 
quirió posóse  en  estado  de  cooperar  útilmente  á  los  trabajos  im|)oriantes  del  P. 
Riccioli,  é  hizo  una  descripción  particular  de  las  manchas  de  la  luna,  dándolas 
nombres  muy  diferentes  de  los  que  las  hahia  dado  Hovelius.  Esto  lomó  su 
nomenclaiura  de  io»  nombres  de  las  montañas  y  de  los  mares  lerresfres;  mas 
Monluefa  dice,  que  los  astrónomos  han  preferido,  lo  mismo  que  Grimaldi, 
liOSj>edarse  en  este  planeta  en  compañía  de  los  principales  filósofos  y  mate- 
máticos do  ta  antigüedad.  El  V .  Grimaldi  inurio  en  ikjloma  en  1663  á  la  edad 
de  cincuenia  y  lies  años.  Tenemos  de  él  /'hij^tco-mathesis  de  lumine ,  co- 
loribüs  ci  inde  ,  aliisqnc  annexis  ,  \\br  e  II,  Bolonia  ,  1665,  cn  A.*.  Esta  obra 
encierra  los  ponrn-nDrcs  de  un  gran  número  de  experiencias  curiosas  so- 
bre la  luz  y  los  c^jloics^  Fd  auior  da  cueiila  do  su  descubrimiento  de  la  in- 
flexión de  los  rayos  bolaies  en  ciertos  cuerpos  cercanos  ,  y  de  su  dilatación 
causada  por  el  prisma  ;  mas  no  por  esto,  dice  el  historiador  citado,  debemos 
oondotr,  como  lo  hace  un  autor  de  su  órden  ,  que  él  conocia  los  diferentes 
naodosde  refracción  de  tos  rayos  de  este  astro.  Las  investigaciones  de  Grimaldi 
no  llegaron  nanea  basta  este  punto ;  y  la  gloria  de  tan  importante  déscubri- 
nsientodebe  permanecer  entera  á  Newton.  No  obstante,  al  sabb  jeanita  pnede 
caberle  el  honor  de  haber  sido  como  el  precursor,  si  podemos  decirlo  asi,  dé 
eale  hombre  inmortal :  tllolo  bastante  para  reoomendar  so  memoria  al  apre* 
cío  de  la  posteridad.— M.  S. 
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GRIMALDI  (Nicolás).  Nació  en  Génova  el  6  de  Diciembre  de  1 645 ;  y  des- 
pnes  (le  haber  llenado  sucesivamcnle  diversos  enripíeos  importantes ,  fué  in— 
vosii  beon  la  púrpura  romana  por  el  papa  Clemente  XI  en  1706  .  y  murió 
,  en  Roma  el  ?•■)  dr  Ociulnc*  tic  1717,  á  la  edad  de  setenta  y  un  afios,  dejando 
á  su  sobrmo  una  herencia  de  cien  rail  escudos  romanos. —  GniMAi.Bi  (Geró- 
nimo) también  rardenal ,  é  hijo  de  la  mismn  cliulad  Nació  el  1  5  dp  Novirm- 
bre  de  4674.  Fué  enviado  á  Aviñon  en  47(Hcon  el  liiuio  de  mjncin  extraor- 
dinario ;  y  en  1705  pasó  á  Brusélas.  Llenó  después  con  distinción  Ins  nnn— 
ciaiiiiisde  Polonia  y  de  Alemania.  Creado  cardenal  en  173Ü  ,  íuó  algunos 
meses  después  enviado  de  legado  á  Bolonia  ,  donde  cayó  enfermo  de  una 
extenuación  conoral.  Por  consejo  de  los  raúdicos  pasó  á  Ñápeles  por  mar. 
persuadido  de  que  el  aire  de  aquella  ciudad  favorecerla  su  salud  ;  mas  en  la 
travesía  vlóse  acometido  de  un  vómito  tan  fuerte  ,  (|ue  murió  antes  de  lle- 
gar al  término  de  su  viaje  ,  el  17  de  Noviembre  de  1733,  á  la  edad  de  cin- 
cuenta V  nueve  años. — E. 

GRIMALDI  (José  Maria)  prelado  italiano.  Nació  el  3  de  Enero  de  1754  en 
Moncallieri,  en  el  Piamonle.  Era  hijo  del  caballero  Filiberlo  y  de  Bárbara  Al— 
ciali.  De  parte  de  padre  su  familia  ,  inscrita  mucho  ánles  en  el  Libro  de  oro 
de  Génova  ,  pertenecía  á  una  de  las  ramas  de  los  Grimaidi ,  principes  de 
Mentón ,  habiendo  sido  uno  de  sus  abuelos  prefecto  del  palacio  de  Childeber-  » 
lo  11 ,  rey  de  Francia.  Su  familia  materna  era  de  las  mas  antiguas  de  Lom— 
bardia ,  y  contaba  entre  los  miembros  que  la  habian  esclarecido  al  célebre 
jurisconsulto  del  siglo  XVI  ,  Andrés  Alciati.  El  jóven  Grimaidi  ,  después  de 
baber  terminado  sus  esludios  en  el  colegio  real  de  nobles  de  Turin  .  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  en  el  que  se  liabian  distinguido  algunos  de  sus  ilu^ires  an- 
tecesores ,  como  el  cardenal  Gerónimo  Grimaidi  (  véase  su  articulo)  arzo- 
bispo de  Aix  <¿n  l'ro venza.  Recibióse  do  doctor  en  teología  en  la  universidad 
de  Tu  un.  de  donde  se  trasladó,  en  1779.  á  la  ciudad  de  Verccil,  y  de  su  ca- 
tedral fué  nombrado  canónigo  tres  años  después.  En  1797  fué  consagrado 
obispo  de  Pignerol ;  mas  como  la  reunión  del  Piamonte  á  la  Frauda  hobieBe 
variado  la  antigua  demarcación  de  diócesis,  encontróse  Grimaidi  en  qae  8U  si- 
lla quedó  suprimida :  al  íin.  hizo  de  ella  dimisión  á  solicitud  del  soberano  Pidd< 
tifice.  Promovido  entóDces  al  obispado  de  Ivree ,  asistió  con  esta  calidad  al 
coocilio  reoDÍdo  eo  Parts  en  1811 ;  y  habiendo  sido  elegido  otro  de  los  indi- 
viduos que  deMan  contestar  al  mensaje  del  Emperador,  sostufo  en  esta  oca- 
sión los  imprescriptibles  derechos  del  Sumo  Pontífice.  Devnelias  las  cosas  á 
so  aniigoo  órden ,  en  1817,  fué  restituido  el  Piamonte  al  rey  de  Cerdefia ,  y 
quedaron  en  so  consecuencia  restablecidas  las  sillas  episcopales  de  este  pala. 
GoQ  este  motivo  Grimaidi  íoé  ascendido  á  la  de  Terceit,  que  acababa  de  ser 
erigida  en  ariobíspado.  Al  frente  de  una  díAoesis'tan-  imporlaaie ,  este  Pas- 


Digitized  by  Gopgle 


GRi  m 

torflotiotto  se  desveló  oonstantemonte  para  labrar  la  felíeMad  de  \n  fidea. 
Mas  qoe  Prelado ,  ooastiioyáae  en  padre  carifioao  de  loe  pobres ,  6  qate- 
nea  amaba  con  lemara  y  dtsiribaia  coa  abandanda  las  pingües  realas  de  sa 
milm.  Obispo  bamilde»  oeloso .  sabio  y  de  ana  piedad  acendrada ,  la  religioa 
cobró  bajo  sn  gobierno  nn  noevo  brilla.  Por  fin»  después  de  haber  sembrado 
ai  bien  oon  mano  pródiga ,  esiableció  á  sos  costas  an  convenio  de  relignsas; 
legó  en  so  teslaraenlo  veinte  mil  francos  ¿  sos  queridos  pobres,  é  instituyó 
be  rederos  á  su  iglesia  meirepolílana  y  al  seminario  de  la  misma  ctndad.-*A. 

GRUI  ANO  ó  Grimoalo  (Guillermo)  véase  Urbano  Y*  papa. 

GRIMANI  (Domingo)  cardenal,  obispo  de  Porto  y  patriarca  de  Aquilea. 
Nació  en  Venecia ,  y  fué  bijo  de  Antonio  Grimani.  De  un  talento  despejado  y 
con  nn  corazón  noble  y  generoso ,  Venecia  aprovechó  de  sus  bellas  calidadea 
para  ocuparle  desde  muy  jAven  en  el  desempefto  de  cargos  muy  importan- 
tes ,  oiereciendo  de  la  República  la  bonorlfica  distinción  de  ser  elegido  uno 
de  los  cuatro  nobles,  que  debían  acompafiar  al  emperador  Federico  IV  por  el 
territorio  de  aquellos  estados.  El  papa  Alejandro  VI  le  honró  con  la  púrpura 
cardenalicia  el  mes  de  Setiembre  de  4493.  Ha  merecido  los  mejores  elogtca 
por  so  amor  filial ;  y  la  Historia  le  presentará  siempre  á  la  posteridad  co* 
rno  modelo  de  buenos  hijos.  So  padre  Antonio  Grimani  había  sido  nom- 
brado proeorador  de  S.  Uaroo  y  almirante  de  la  armada.  Los  turcns  le  li- 
braron batalla  ,  y  toda  su  escuadra  quedó  destruida»  y  perdida  la  ciudad  de 
Lepante.  Grimani  foé  puesto  desde  luego  en  prisión  por  su  derrota,  y  tra- 
tado por  el  gobierno  con  excesivo  rigor.  Sa  hijo  se  ofreció  al  momento  en 
rehenes ,  si  quería  darse 4ibertad  ó  so  padre ;  y  no  podiendo  conseguir  esta 
gracia  de  ios  jueces  .  prestóle  todos  cuantos  recorsca  y  auxilios  pueden  ima- 
gmarae.  Al  fin  alcanzó  y  tuvo  el  placer  de  verle  rehabilitado.  Este  cardenal 
sirvió  con  mocha  utilidad  á  la  causa  de  la  República  veneciana  ;  y  murió  el 
27  de  Agosto  de  1 523 ,  á  los  sesenta  y  tres  aRos  de  su  edad.  £ste  prelado 
cultivaba  las  letras,  y  habia  llegado  h  reunir  nna  biblioteca  de  roas  de  ochenta 
mil  volúmenes.  Tradujo  del  griego  al  laiin  varias  i7omt/tas  deS.  Crisóstomo, 
y  dejó  algunas  obras  qoe  se  hallan  en  la  biblioteca  del  cardenal  Sirlet  y  en 
Ja  de  Colonna. — L  A. 

GRIMANI  (Juan  Antonio  de).  Nació  en  Venecia  el  15  de  Diciemhrp  de 
Mj-2-2  ,  <¡e  las  muy  nobles  familias  Grimani  y  Contarini  :  la  primera,  csio  es, 
la  (Jí  I  padre  ,  trni?!  so  origen  de  la  nobleza  lombarda  ,  que  después  de  ha- 
ber lu  cho  proezas  en  la  guerra  ile  Orlenle  y  lis  Cruzadas  ,  se  estableció 
en  Venecia.  disfrutando  varios  lílulos  y  lionort  s  nlcanzndos  en  íi(juellas  guer- 
ras religiosas ;  la  segunda  ,  ó  la  de  la  madre ,  del  íno  clima  de  la  Germania, 
habia  pasado  al  ameno  país  de  Italia  ,  decorada  con  los  honores  del  condado. 
£nlaz<')rnnse  estas  dos  nobles  estirpes  por  medio  del  matrimonio  do  Juan  Gri- 
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uumt ,  ooo  Ferina  Omiaríoi ,  htji  ánica  de  Pedro  Ganlanm ;  y  de  eile  enlaea 
nació  Joan  Antonio ,  baoUsado  con  el  nombre  de  Pedro  Joan.  Deide  la  in- 
finda  eatnvo  poseido  del  amor  y  leroor  de  Dios ,  y  dió  é  conocer  n  vocar 
don  religó ;  y  á  medida  qoe  avanzaba  en  afios  crecía  en  él  la  aplieacioo  á 
las  virloiles  morales ,  al  mismo  tiempo  qoe  i  las  letns  •  en  las  coalas  ae 
aprovechó  de  tal  modo ,  que  después  de  haber  estodiado  las  homanidades  en 
el  cotegpo  de  S.  Antonio  de  Castello ,  pasó  loego  con  an  hermano  snyo  al  de 
nobles  de  Phdoa.  Aqal  dedicóse  con  moy  boen  óiito  al  eslndio  de  las  be- 
llas arles :  coreó  también  con  notable  afición  la  lengua  griege*  H^odo  A 
componer  en  prosa  y  verao ,  y  aventajando  A  todos  loe  denias  alumnos.  Bo  se- 
guida abrasó  tas  ciencias  especulativas  bajo  la  dirección  del  P.  Gapradosoo  • 
maestro  conventual ,  regente  de  gran  (ima  en  el  convento  de  francisoanoa  • 
en  coya  carrera  sobresalió  tanto ,  que  fué  elegido  para  sostener  condusionea 
pál}lícas  de  Glosona  en  la  iglesia :  honor  qoe  en  aqoella  época  se  tenia  eo 
mucho.  Á  la  edad  de  veinte  años  recibió  la  togn  junto  con  so  hermano .  dé- 
dicAodose  á  los  ejercicios  práciioos  de  so  carrera  en  la  vida  dvll.  No  por  esto 
descuidaba  los  actos  de  piedad,  mostrando  con  dio  lo  que  había  de  ser  con  el 
tiempo.  A  la  vivaddad  de  su  Uigenío  onia  on  ánimo  modesto  y  una  inclina- 
ción natoralmente  Vinoosa»  de  que  le  babia  dotado  d  délo ;  con  lo  que  daba 
aegoras  séllales  y  esperanm  ciertas  del  notable  provecho  qoe  babia  de  sacar 
de  su  tálenlo  y  vida  religiosa.  Luego  qoe  podo  persuadirse  por  medio  de  loa 
esludios  y  del  iraio  social ,  de  qoe  todo  lo  dd  mundo  no  era  mas  qoe  vani- 
dad y  locura ,  con  Animo  generoso  resolvió  abandonar  el  siglo  y  entregarse 
exclusivamente  al  •servicio  de  Dios.  De  ahí  fué,  qocMiando  la  éliima  despedi- 
da al  mundo »  viósele  emprender  una  vida  tan  rigorosa ,  que  su  comida  coo- 
«siia  en  alimentos  groseros  y  ordinarios :  ayunaba  rrecoeolemenle;  dormin 
sobre  la  paja,  y  vivia  tan  solitario,  que  los  de  la  familia  te  llamaban  por  bor- 
la «I  £hn«fajÍo.  No  se  satisfacta  con  esto  so  espirito ,  «no  que  castigaba  so 
cuerpo  con  varios  tormentos ,  csnsando  admiración  A  todos ,  y  mirándole  co- 
mo espejo  de  la  mas  acendrada  virtud.  T  aspirando  todavía  á  mayor  perfec- 
ción ,  determinó  retirarse  enteramente  dd  dgk>  •  y  consagrarse  A  Dios  en  la 
Órden  reformada  de  S.  Francisco ,  en  Ásis.  Pan  realizar  SOS  deseos  expuso 
al  P.  Francisco  Pozso  de  Felire  ,  que  gobernaba  la  provincia  de  S.  Antonio 
en  calidad  deminbtro  provincial  de  la  órden  reformada  franciscana,  su  devo- 
ta inspiradon ;  mas  el  prudente  Prelado ,  si  bien  npreciaba  las  bdlas  dispo- 
siciones y  calidades  dd  fervoroso  jóven ,  los  fundados  motivos  con  qoe  vestía 
sus  razones,  y  el  fervor  con  que  hablaba  sobre  el  desprecio  de  las  cosas  mun- 
danas ;  teniendo  en  cuenta  por  otra  parte  la  nobleza  He  su  familia*  la  cmB- 
plezion  bastante  débil  de  Grimani  y  la  austeridad  Je  la  Órden ,  Invo  por 
conveniente  snspeniler  su  deiermioadoo.  Hizole  las  reflexiooes  oportunas 


Digitized  by  Google 


ORI  491 
sobra  el  grande  ranlimienlo  qae  iba  á  caonr  á  so  can»  á  los  poríentes  y  é  sw 
amigos»  procurando  de  esle  nodo  indagsr  el  verdadero  motif  o  de  so  rasólo- 
«900  ¡  roas  como,  á  pesar  de  ttidas  las  observaciones  que  se  le  hicieron ,  per- 
nianecia  Gríraani  oonslaate  en  su  propósiio,  admitióle  el  Prelado  por  iaepi- 
nciofl  divina ,  y  le  concedió  en  secreto  la  obedienoia ,  mandándole  qoe  foese 
al  convento  de  Valdagoo ,  distante  diez  y  ocho  mHIas  de  Veoecia ,  para  vestir 
el  saolo  hábito.  Increíble  foó  la  alegría  del  virtuoso  jóven  al  ver  qoe  tan  pron* 
to  quedarían  satisfechos  sos  dessos :  dando ,  poes » las  roas  eiprssívas  gra- 
cias al  Prelado ,  le  instó  á  que  no  descobriese  á  nadie  so  resolocioo ,  á  fia  de 
qoe  sos  padres  no  le  paaeran  ofaslácolos  al  realisarla.  Entre  tanto  se  de- 
tovo  algnnos  días  en  so  casa :  días  qoe  le  parecían  siglos ;  pues  no  descan- 
saba sn  sspbriln  hasta  vene  encerrado  en  aquel  rsfogío ,  djelo  de  sos  espe- 
raasas.  Llegado  por  fin  el  ansiado  día ,  sin  decir  nada  á  so  familia ,  ni  al 
hermano  qoe  amaba  tiernamente ,  superando  los  roas  sagrados  afectos , 
salió  solo  de  un  lugar  de  delíciaB  pera  ir  al  destinado  para  sn  novicia- 
do. Postróse  á  los  piés  del  P.  Borgo  i  goardian  de  aquel  convento»  á*  quien, 
manifestando  ta  obediencia  del  provincial ,  suplicó  con  vivas  instancias  le 
oonoedíese  el  hábito.  Pero  pensaodo  el  discreto  soperibr  qoe  era  posible  hu- 
biese buido  aquel  Jóven  de  so  casa»  y  emprendido  so  viaje  con  poca  reOezion» 
ó  á  impulsos  de  una  ligereza  juvenil ,  mas  bien  que  con  un  verdadero  deseo 
de  eneerrarBO  en  el  claosiro »  le  recibió  cortésmente »  y  le  aconsejó  qoe  pa- 
sase algunos  (lias ,  dorante  los  cuales  podría  meditar  sóríamente  las  penali- 
dades del  estado  que  iba  á  emprender.  Trascorridos  estos  qoedó  el  guardián 
convencido  de  su  vocación  y  admirado  de  su  edificante  modestia :  mas  toda- 
vía quiso  manifestarle  detalladamente  las  abstinencias  y  rigores  de  la  relígpoo» 
á  fm  deque  ántes  midiese  sus  Coerzas  delicadas  coo  el  grave  peso  de  aquellas. 
Habiéndose  él  conformado  con  todas  las  reglas  del  instituto  ,  vistió  el  hábito 
el  4 1  de  Octubre  do  1642  ,  á  los  veinte  y  on  años  de  su  edad  ,  y  modóel 
nombre  de  Pedro  en  el  de  Joan  Antonio.  Miéniras  el  religioso  novicio  marohafaa 
ó  pasos  agígsntados  por  la  senda  de  la  perfección  cristiana » sus  padres  soma* 
mente  ansiosos  y  afligidos  por  la  felUt  del  hijo ,  hicieron  cuantos  esfuerzos 
son  imagiosbles  para  indagar  so  paradero ;  y  teniendo  noticia  de  que  bahía 
entrado  en  un  convento,  sin  saber  coal ,  mandaron  n  su  mayordomo  qoe 
tomando  un  caballo  recorriese  todos  los  conventos  de  la  proviooia  basta  en- 
contrarle. Después  de  mil  pesquisas  infructuosas,  halló  el  mayordomo  el 
monasterio  en  que  hacia  penitente  vida  Juan  Antonio  ,  y  obtenido  permi- 
so del  P.  guardián  para  verle,  díjole  éste  delante  del  criado:  «Hijo  ,  to 
traigo  una  triste  noticia  ;  mira  qoiéo  viene  á  buscarle  para  conducirte  á  la 
casa  paterna.  Tus  padres  desesperados  por  tu  ausencia  ,  viven  impacientes  y 
afligMos ;  ¿Qué  es  lo  qoe  resuelves?»  Miéniras  asi  le  hablaba  ei  goardiso^ 
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para  prakiar  si  permanetía  consunta  en  su  vooacioD ,  I0  aoonelió  el  maligno 
espíritu  ,  suscitando  eo  so  ánimo  inoomerables  lentaciooes ,  para  qoe  dejan* 
do  el  hábito  religioso  se  volviese  ¿  su  casa  ,  hacténdoie  ver  que  laoibieD  en 
el  maodo  Uene  Dios  sos  adoradorfli  •  recibiendo  aoo  mas  brillante  corona , 
porque  en  medio  de  mayores  peligros  su  vendniieoto  es  mas  meritorio.  Pero 
el  Sellor  •  qoe  le  había  elegido  para  si ,  dispuso  ,  que  despreciando  tales  so- 
gestiones  raspondiese  en  estos  términos :  «  No  quiera  el  cielo  que  jamas  con- 
sienta  jo  en  reg^vsar  á  la  casa  de  mis  padres.»  Y  volviéndose  al  mayordomo 
con  copioso  llanto  le  dijo ;  qoe  hictese  presente  á  eo  íiimilia  qne  no  se  cansa- 
sen en  instarle  á  qoe  volviese  entre  elloe ,  porqoe  sn  resolución  habia  sido 
dictada  por  inspiración  del  cielo ,  contra  la  qoe  tienen  poco  valer  los  afectoc 
de  la  tierra :  con  lo  qoe  despidió  al  mensajero ,  retirándose  en  segoida  á  ea 
celda,  üabiendo  complido  el  año  de  noviciado  ,  hizo  la  profesión  con  tal  fer- 
vor de  espíritu » qoe  enterneció  á  todos  los  religiosos  jr  asistentes.  So  modes- 
tia le  hacia  mirar  como  ejemplar  aun  entre  tos  mas  perfectos ;  sos  oracioneB 
eran  continuas  y  fervorosas ;  las  abstinencias  prolongadas ;  ásperas  las  peni-> 
(encies;  eo  homildad  profunda,  y  tan  pronta  so  obediencia,  qoe  manifeetabn 
clarameola  no  tener  otra  voloniad  que  la  de  sns  soperíores.  Viendo  esloe 
coanta  era  so  cspacidad  para  las  ciencias  •  te  dedicaron  á  Ice  estadios ,  en  loe 
qoe  aprovechó  extraordinariamente ;  y  después  de  haber  condnido  so  car- 
rera literaria ,  hallándose  ya  ordenado  de  sacerdote»  le  nombraron  lector ,  y 
loego  predioadcr :  cayos  cargos  desempeAócco  somo  acierto.  Guardián  de 
varios  conventos  dióá  conocer  las  mas  relevantes  calidades  para  este  deslino. 
El  arle  de  dirigpr  y  gobernar  á  los  demás  hombres  es  tan  difícil » qoe  socado 
á  menudo,  que  ta  persona  qoe  en  en  vida  privada  es  muy  apta  pandar  con- 
sejos ,  cuando  se  halla  en  el  mando  se  enooenira  inhábil  para  ejercer  so  car- 
go. Y  si  esto  pasa  entre  los  seglares,  cnyo  gobierno  no  se  estieode  mas  qoe 
á  los  cuerpos  y  á  las  acciones  enleroas ,  i  eoáoto  roas  árdoo  será  el  gobierno 
eclesiástico,  en  qne  se  han  de  gobernar  las  almas  y  sos  afectos  ¡niernos  I  Con 
raaon ,  pues ,  procuran  evadirse  de  este  peso  los  mas  perfectos  en  la  virtud, 
porque  quieren  marchar  hácia  la  santidad  sin  qoe  les  opongan  ofastácolos  loo 
cuidados  del  maodo.  No  podo »  sin  embargo ,  el  P.  Grimani  desenienderae 
del  importuno  encargo  de  tener  qoe  gobernar  ,  porqoe  le  habia  Dios  elegido 
para  goiar  muchas  almas  al  cielo  por  medio  de  su  acertada  dirección.  Por  lo 
que  concluido  so  lectorado,  al  momento  fué  nombrado  guardián ,  cuyo  des^ 
lino  tuvo  que  ejercer  en  diferentes  conventos  contra  sn  voluntad  ;  y  cele- 
brándose el  año  4  662  el  capítulo  provincial  en  el  monasterio  de  Sia.  Maria 
de  Jesos de  Traviso ,  se  le  eligió  por  unánime  consentimiento  custodio  1  por 
raaon  de  cuyo  cai^o  le  fué  preciso  ir  á  Homa  con  el  provincial  para  asistir 
á  nn  oapitolo  general  del  Órdeo ,  y  allí  dió  á  conocer  las  bellas  dotes  que  le 
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aeredililMO  eo  ra  diwvo  dotíiio.  La  bomildad  en  vm  de  las  viriodes  dís» 
tintivas  de  Juan  Antoiúo.  Siendo  de  ona  fiiiD9ia  lan  iloslfe,  cchuo  se  lia  dicho, 
y  coolando  entre  sos  aeoeodientea  distinguidos  embajadores  «  grandes  gene- 
ralee  ,  senadores  y  duques  notables ,  caballeros  j  cardenales  de  nombradla . 
ee  consideraba  injuriado  si  alguna  vea  te  recordaban  los  eioelsos  blasones 
de  sus  antepasados ,  6  la  posición  brillan  le  que  ocupaba  en  el  mundo  su  fa- 
milia. Asi  es,  que  exensaba  visitar  á  sos  parientes  si  podía  prescindir"  de  ello, 
porque  temia  que  el  lustre  de  aquellos  palacios  no  empe&ase  el  sentimiento 
de  su  humildad ,  y  safria  muoho  coando  se  encontraba  entre  las  personas  de 
so  casa.  Bn  prueba  de  esto  véase  lo  que  le  ocurrió  en  un  viaje  que  bacía  con 
«n  compañero  de  Verona  á  Víceaaa :  no  podiendo  llegar  á  esta  ciudad  se  vió 
precisado  á  bospedarse  en  un  convento  que  babia  en  el  camino ,  donde  fué 
recogiJo  muy  mal,  señalándole  el  logar  mas  despreciable,  que  se  destinaba  Alos 
mendigos.  Á  pe^r  de  esto  estovo  moj  contento  el  P.  Grímani ;  mas  su  com- 
pañero, indignado  de  que  se  respetara  tan  poco  so  dignidad»  llamando  aparte 
al  portero ,  le  biso  saber  la  condición  y  nobieaa  del  Psdre.  Bn  aquella  6poea 
era  Potestad  de  Tioenxa  Francieoo  Grímani ,  bermano  del  siervo  del  SeBor: 
Apénas  oyA  el  portero  que  aquel  religioso  era  el  P.  Grímani ,  sumamente 
eoofuso  oorríA  á  dar  relación  del  caso  al  Superior ,  y  dejando  éste  todos  sos 
quehaoBres,  presentóse  con  mochos  otros  Padres  delante  de  su  huésped, 
pidisadoexAuea  de  so  Calta,  y  suplicándole  que  quisiera  trasladarse  A  la  me- 
jor babitacioo  que  .había ;  mas  él ,  con  modesta  sonrisa ,  se  mostró  agrade-^ 
oído  por  elebsequio  que  se  le  hacía,  diciendo,  que  estaba  muy  bien  colocado; 
y  por -osiat instancias  qoe  bicieseo  aquellos  Padres,  no  pndíeron  alcanzar 
qoe  dejaM  el  lugar  que  le  habían  destinado  anteriormente.  Cuando  hubieroo 
paflido< de  aquel  convento  nuestros  viajeros ,  dirigí  el  P.  Grímani  una  séríá 
fCftensiopi  A  su  compaKero,  porque  le  había  descubierto  delante  de  aquelloe 
felípesoe^  impidiéndole  asi  poder  ejercitarse  en  la  humildad  y  paciencia  que 
.  taolo  apneiafaoL  Siendo  guardián  procuraba  dedicarse  á  los  oficios  mas  inlé- 
vieres  delícéivento :  lavaba  los  platos  en  la  cocina ,  trabajaba  en  la  huerta, 
iba  A  meadigáityan ,  servia  á  los  enfermos ,  con  lo  coal  los  raligposos  queda* 
bavadmadiiri  y  no  podía  ménos  de  hallarse  confundido  su  amor  propio. 
SienpiiB  Mvo  la  mira  •  coando  tenia  que  corregir  A  algún  sAbdito ,  de  no 
baee¿fiábHea  su  falta ,  ántes  bien  oon  palabras  prudentes  le  amonestaba  ca- 
rificeameme  á  solas ;  de  b  qoe  resoltaba  que  el  raprendído  le  cobrase  nuevo 
afeclo :  por  esto  puede  decirse  que  tal  vea  no  eiislia  otro  superior  de  estas 
praadas  eo  toda  la  religión.  Habiendo  este  venerable  Padra  llegado  á  la  edad 
de  coarenta  y  seis  aflos  con  admirable  ejemplo  de  ona  puntual  observancia, 
dispuso  el  Sefior  llamarle  á  so  celestial  moreda ,  como  se  ba  de  creer  piado- 
samente. Asi  es  que  en  el  afio4668,  después  de  haber  predicado  la  coareema 
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con  notable  froto  en  Ib  tierra  do  Este ,  al  regresar  á  Veneoia ,  le  ttaóó  m 
lijero  dolor  de  cabeza  seguido  de  un  poco  de  calentura  ;  y  conocieiulo  que 
estaba  cerca  sa  fio,  hizo  llamar  al  Padre  guardián  y  le  pidi6  el  aagnído 
Tiátíci».  Recibiólo  con  fervor,  paesto  de  rodillas  y  jaolas  las  manos  en  actiluJ 
de  súplica.  Poco  después  se  puso  á  recitar  algonos  vensoade  David  y  otraa 
relig^oeas  jacolatorias  ,  é  inclinando  la  cabeza  enli-egó  su  alma  al  Criador 
para  recoger  el  premio  de  laa  fatigas  del  mundo  y  recibir  en  el  Paraíso  el 
frolo de ans sudores.  Su  muerte  tuvo  lugar  en  18  de  Abril  de  1668.  sin  mft« 
nifestar  el  mas  minimo  indicio  dedolor,  ni  de  tríbolacion.  No  ea  iaoil  explicar 
el  profundo  seotámieoto  que  experimentaron »  asi  los  religiosos ,  ooroo  lam— 
bien  muchas  otras  personas  notables .  ai  verse  privados  de  la  saeta  oonver- 
sacioo  de  este  ejemplarisimo  Padre :  el  dolor  estaba  impreso  enana  semblan' 
tea ,  y  no  hubo  sugeto  que  ,  habiéndole  conocido .  no  se  enterneciese  deplo- 
rando una  pérdida  de  tanta  consideración.  Iodos  decían  i  qdh  nonca  habiaa 
fisto  en  Vcnecia  un  acompañamiento  tan  numeroso. como  hnboenel  en«» 
fierro  del  P.  Grtmani.  Fué  depositado  el  cuerpo  de  este  religioso  en  la  sepot- 
tora  comon ,  con  aquella  pobreza  acostumbrada  entre  los  Padres  refor-* 
mados ;  pero  no  sin  derramar  copioso  llanto  sus  conocidos  y  devoUWt  que 
publicaban  su  bondad  y  su  santa  vida. — A.  I.  O. 

GRIMBALDO  ( S. )  confesor.  Fue  natural  de  Omer ,  y  floreció  por  los 
años  850.  Habiendo  sido  conllada  su  educación  á  los  monjes  de  la  abadía  de 
S.  Berlín  ,  hizo  su  corazón  tan  rápidos  progresos  en  el  camino  de  la  viritul, 
que  luego  de  haber  terminado  sus  estudios,  con  general  aplauso,  lomó  el  bá* 
hilo  monástico  en  aquella  célebre  abadía.  No  lardó  mucho  S.  Grirabaldo  en 
acreditar  los  conocimientos  que  habia  adquirido  en  las  ciencias  eclesiásticas, 
y  muy  particularmente  en  la  icoloírín  ;  sobro  cuyas  m;Uci  ias  era  amenudo 
coiisuliatio  por  sus  niismos  hci  iniinüs  Je  comuniiin J  Cuainlo  el  rey  de  In— 
liIcUli  ra,  AÜiedo  el  Grande.  (juisoenSSa  pasar  á  Roma,  detúvose  eri  aquella 
abadía;  y  quedó  tan  sorprendí  lo  de  las  virtudes  y  de!  talento  de  nuestro  San- 
to, que  á  su  regreso  se  lo  llevó  consigo  para  nombrarle  profesor  de  teología  en 
la  universidad  de  Oxford.  La  muerte  del  rey  Alfredo,  relevándole  basta  cierto 
punto  del  compromibo  que  le  había  impuesto  su  voluntad  ,  le  hizo  recorflar 
la  «pncible  calma  quo  disfrutaba  en  el  claustro,  entregado  á  todas  Horas  á  sus 
piadoaos  ejercieio? ,  y  asi  obUivo  permiso  del  nuevo  Monarca  para  retirarse 
al  monasterio  de  Vincliester,  cuyos  monjes,  agradablemenie  sorprendidos  con 
la  preciosa  adquisición  que  acahan  de  hacer  con  el  monje  Gi  imbaldo,  le  nom- 
braron su  abad.  Si  la  universidad  de  Oxíord  habia  resonado  coa  la  profun- 
didad de  su  ciencia,  la  abadía  de  Vinchester  resplandeció  con  mas  lustre  con 
la  santidad  de  las  virtudes  de  Grímbaldo.  A  medida  que  aquellos  monjes  iban 
cooocieado  á  su  abad  deácubnau  en  él  nuevos  móntos,.que  le  bacian  digno 
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de  la  wwracioD.  Ora  na  acto  de  penilMicia ,  que  la  casualidad  deicubría  á 
sos  ojos ;  ora  otro  aclo  do  virtad  para  aUoa  basta  entónces  ignorado ;  ya  on 
rasgo  de  caridad ;  ya  una  ináiima  piadosa*  veoía  á  revelarles  ¿ca<la  momento 
qoe  oamioaba  aole  sos  ejes  un  Santo ,  bajo  el  bomilde  bábilo  de  on  sencillo 
mooje ;  paes  GrimbaUo,  aaoqoo  abad,  no  se  difereocialMi  en  nada  de  los  que 
le  debían  respeto  y  obediencia.  T  miéolias  qne  toda  la  coononidad  deYincbÍBS- 
ter  concentraba  sus  miradas  en  61  para  admirarle.  S.  Grimlialdo  proco  raba 
robarse  á  la  visia  do  todos,  y  retirado  en  su  celda  redoblaba  la  aosleridad  de 
ana  penileociaa,  y  pedia  á  Dios  le  guiase  por  el  camino  de  la  salvación.  Com- 
partiendo sos  actos  de  mortificacioD  con  el  estodb  de  las  letras  sagradas,  fué 
avanzando  por  la  senda  de  la  vida ;  basta  que  sintiéndose  abromado  bajo  el 
peso  dolos  aikM  y  desús  dolencias,  pidió  recibir  dCprodillas  el  sagrado  Viático, 
DO  obstante  de  que  su  debilidad  apénas  le  permitía  moverse  de  la  cama;  y 
después  de  baber  permanecido  por  tres  dias  abismado  en  una  meditación 
profonda,  sin  baber  querido  otra  asistencia  ni  visita  que  la  de  un  mooje,  lla- 
mó á  toda  la  comunidad ,  y  rodeado  de  ella  entregó  su  espirito  plácifbmeote 
4  Seftor.  Loa  monjes,  sí  le*  lloraron  como  abad ,  le  veneraron  desde  luego 
como  Saolo :  tal  fué  el  afecto  que  dqaron  sus  virtudes  ea  aquellos  Coró-* 
mes.  So  coerpo  foé  enterrado  con  gran  pompa ;  y  el  Sellor  ilustró  su  se- 
pulcro oon  mocbos  mílagroa.  Su  memoria  se  celebra  en  8  de  Jolio.— I.  A. 

GftIMLAIC»  piadoso  cenobita.  Mabilton  y  d'Acbery  oreen  que  vivió  en 
d  síg^  IX.  Es  autor  de  ona  ,  que  dedicó.á  otro  cenobita  llamado  aai- 
mísmo  (SrkMiú,  que  al  parecer  babia  sido  su  director ,  y  á  coya  instancia 
babia  oompMsio  aquella  Ásgla.  Bu  su  juventud  babia  coliivado  el  estudio  de 
la  lilératoni ;  y  sentía  que  no  se  hobieae  dedicado  á  ella  con  mas  abinco  y  es»  * 
mero  que  lo  babia  becho.  Vas  la  erodicion  que  reina  en  su  Regía  manifiesta 
ya  que  babia  en  aquella  época  llenado  el  vado  de  su  falta.  En  ella  no  día  6 
otffoa  aatorea  que  á  los  del  sig^o  X,  y  muy  pocos  de  los  que  fueroo  posteriorea 
á  los  concilios  de  Aix-la-Cbapelle ,  de  816  y  817.  Sin  embargo ,  d  abate 
Raneé  la  oree  de  ona  épooa  ménos' antigua.  Esta  Regla  dividida^en  nueve  ca- 
pitokie,  esta  aaoada  de  la  Escntura  Sagrada ,  de  los  Padres  asi  griegos  oomo 
iatiaoa,  da  las  antiguas  reglas  monásticas ,  de  las  Vidas  de  los  Santos  y  de 
otaos  monumentos  eclesiásticos.  En  la  Asg2a  de  S.  Benito  foé  donde  be- 
bió mas  oopiesameote  el  oenobiia  Grimlaic.  En  ella  recomienda  á  sus  sdi- 
tarios  d  eaindio  y  la  conleroplacion ,  como  dos  de  los  deberes  mas  esenciales  de 
su  catado ;  de  modo  que  quiere  que  los  aolitarios  sean  doctos :  Setílarm  Ua- 
qm  ^sód  esas  dodor.  Este  libro  de  pocas  páginas  es  muy  recomendable  por 
d  órden  y  d  método  que  roinan  en  él,  y  por  los  sentimienloe  de  sólida  y  es- 
daredda  piedad  en  que  abunda.  Personas  muy  competentes  en  esta  clase  do 
producdoaea  le  jo^gan  como  un  manual  muy  útil,  no  sdo  á  los  que  se  pro- 
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ponen  vivtr  la  víJa  d«l  solitario,  sioo  lambieD  á  aquatloa  quoM  ooMagrsii  al 
minislerío  evangélico.  Láoaa  «1*  Achery  fué  el  qne  desenbrió  este  libro  pre* 
ciosOt  sacándolo  de  dos  manoscrilos :  el  uno  de  U*  deTlioa ,  y  el  otro  de  sa 
propia  bibUoleca.  Hízoio  imprimir  coa  ana  labia  y  notas  marginales ,  Parb, 
465Í3 ,  en  46.*,  por  Edmundo  Manió.  Despaes  ba  venido  á  formar  parle  del 
Código  üe  anligoas  reglas,  publicado  por  Hobteaius ,  Roow  ,4661  ,  dos  to- 
mos, en  4.*. — E. 

GAIMOALDO  (S.)  presbítero  y  confesor.  Fué  natural  de  Inglaterra,  y  te- 
nia por  bermanos  á  loe  Santos  Jodeo  y  Eleuterio.  Animados  los  tres  de  un 
oelo  ardieole  y  piadoso,  concibieron  el  proyecto  de  abandonar  su  patria  y  mar* 
charen  peregrinación  á  Roma  pra  visitar  los  sepulcros  de  los  Apóstoles :  san- 
tos lugaces,  frecuentados  en  aquella  época  por  millares  de  fieles,  que  ifaan  de 
todas  las  partes  de  la  cristiandad.  Terminada  su  romería  se  separaron  los  tres 
hermanos  en  Italia  :  Grimoaldo  fijó  su  residencia  en  Ponto  Corvo,  junto  á 
Aquino,  por  cuyo  obispo  fué  consagrado  presbítero,  en  vista  de  la  graodesan* 
lidad  de  sos  virtudes.  El  Señor  ikislró  sos  hechos  con  milagros,  y  descansó 
en  el  seno  de  los  justos  en  el  mes  de  Setiembro  del  ado  i  4 38.  La  Iglesia  ve- 
nera su  memoria  en  29  de  Setiembre. — A. 

GRIMOABD  ( Anglic  ó  Angelíc)  cardenal  y  obispo  de  Aviñon.  Vivia  en  el 
siglo  XVI,  y  fué  hijo  de  Guillermo  de  Grimoard,  barón  de  Grisac  y  de  Felicia 
de  Montferrand.  Era  hermano  del  papa  Urbano  V.  Despreciando  la  posicioo 
brillante  que  le  ofrecía  su  cuna  ,  y  sordo  á  los  halagos  del  mundo ,  bi20  pro- 
pósito desde  jóven  de  consagrarse  á  Dios  entre  los  canónigos  regulares  de 
S.  Agustin.  Después  de  haber  pasado  por  todos  los  grados  de  la  Órden,  su 
hermano  Guillermo  ,  elegido  Papa  en  4362  con  el  nombre  de  Urbano  V  ,  le 
elevó  á  las  dignidades  de  la  Iglesia.  Y  no  porque  mediase  entre  los  dos  el 
afecto  de  la  sangre  puede  juzgarse  ménos  acertada  y  justa  su  elevación.  Los. 
grandes  actos  de  virtud,  que  coronaron  su  vida  ,  son  una  prueba  de  que  era 
digno  de  ellas.  Urbano,  pues,  le  promovió  al  obispado  do  Aviñon,  y  le  ascen- 
dió al  rango  de  los  cardenales  el  -18  de  Seiiembro  de  1360.  Después  de  iia- 
bcr  recibido  la  púrpura,  Grimoard  pasó  al  obispado  de  Alhano.  Mariana,  aña- 
de, que  fué  é  la  Romanía,  en  la  Marca  de  Ancona  ,  y  á  Lomhardia  delegado  ó 
vice-general.  TomS  posesión  de  esie  empleo  en  Bolonia  en  1368  ,  acompa- 
ñado de  Gateólo,  do  Pandolfo  Malalesla  y  de  varios  principes  de  la  casa  de 
Rsl,  y  de  diferenies  oíros  señores  italianos.  Después  de  la  muerlc  de  Urbano  V, 
acaecida  en  el  año  1370,  el  cardenal  Grimoard  regresó  á  dar  cuenta  de  sii 
legación  á  Gregorio  XI,  su  sucesor  en  la  liara.  Siguió  úllimameruc  el  pariiJo 
de  Clemente  VII,  y  murió  on  Aviñon  el  1 8  de  Abril  de  1 388.  Esle  prelado  em- 
pleó casi  lodas  6US  rcnia^  en  fundacioncb  piadosas.  Las  mas  notables  son  las 
de  ta  abadía  de  las  retigtosas  de  lu  Sania  Cruz  de  Apt^  del  Órdea  del  Cisler¡ 


tos  monasterios  de  religioaas  de  Toor  en  Avifion.  del  Órden  de  S.  Benito,  y  el 
colegio  de  canónigos  de  S.  Befo  en  NoDlpe1ler.~»B. 

GR1SGL  (el  abale  Joaé)  sabio  y  virtaoeo  eaoenlole.  Aon  cuando  \b  Francia 
lUeraria  en  sa  tomol  dioe .  qae  es  natartt  de  Gooteooes  ,  y  en  otro  volúmen 
le  ti-ae  como  hijo  de  Noin?ille »  de  aqaella  dióceaíi ,  es  indodable ,  segnn  los 
biógrafos  que  bao  esorílo  mas  poslerionnente,  qoe  nació  en  Cberbourg,  en  el 
año  1703.  Habiendo  eonoloido  sos  eslodk»  de  bnmanidadea «  pasó  á  Paris, 
donde  dirigió ,  en  el  colegio  de  Lois  ü  Grande  en  que  vivía » los  estadios  de 
<lo6  discipalos ,  que  conservaron  por  él  el  lespeto  y  la  estima  qne  inspiraban 
sus  eminentes  virtudes.  Deseando  ntílisar  loa  ratt»  de  ocio ,  emprendió  los 
cursos  de  filosofía  y  teologia,  en  cuyas  cien(M8  hizo  rápidos  prc^esos.  Con  un 
corazón  tierno  hacíase  amar  de  lodos ;  y  fueron  tales  las  simpatías  que  inspiró 
sus  hermosas  calidades,  que  ta  memoria  dejó  eternos  recuerdos  entre  sus  con- 
discípulos y  maestros.  Todos  le  amaban ;  y  Grisel  correspondió  á  estas  mues-> 
Iros  (le  afecto  con  una  gratitud,  que  nase  borró  sino  con  la  muerte.  No  ohs- 
lanlc,  GriscI  no  se  sintió  nunca  inclinado  ¿  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús ; 
pero  dispuesto  <le  otra  parte  á  abrazar  el  estado  eclesiástico  .  entró  en  1738 
en  la  metrópoli  de  Paris  ,  como  vicario  perpetuo  de  S.  Germán  de  Auxerre, 
cuyo  capitulo  habia  sido  reunido  al  de  Nuestra  Señora.  Allí  pasó  cuarenta  y 
nueve  años  de  su  vida  ,  no  poseyendo  mas  que  un  solo  beneficio.  Lo  que  le 
dió  la  merecida  fama  ,  que  le  vale  aun  hoy  los  elogios  de  las  personas  pia- 
dosas .  fué  el  incansable  celo  con  que  se  entregó  dia  y  noche  á  su  sagrado 
ministerio,  l-a  cnpilln  de  Santa  Ana  ,  en  donde  confesaba  ,  era  un  testimonio 
("onstante  de  cuanto  apreciaba  el  público  la  bondad  de  sus  virtudes  :  llena 
siempre  de  penitentes  ,  que  acudian  al  Santo  Tribunal  á  recibir  compon» 
tridos  la  absolución  de  sus  culpas ,  Grisel  no  descansaba ,  no  cesaba  un  íns- 
tame da  alentar  con  la  dulzura  de  sus  palabras  y  la  tierna  severidad  de  sus 
amonestación»^  ora  al  libio  de  corazón  ,  ora  á  la  juventud  inexperta  .  tan 
pronto  al  arrepentido,  como  al  que  débil  vacilaba  en  el  camino  espínelo  de 
la  virtud.  Doce  ó  catorce  horas  pasadas  en  el  ejercicio  diario  de  tantas  ocu- 
paciones, no  eran  bastantes  pnra  distraerle  de  los  otros  deberes  de  su  minis- 
terio. Alguna  vez  Wo^ó  á  acusársele  de  suma  irnlulgencia  para  con  los  gran- 
des pecadores:  pero  su  conversión  y  su  perseverancia  v*  ii  nn  á  ju.slilicar  el 
proceder  del  abau;  Gnsei.  lL,ntre  la«  personas  do  nlio  ranL;o,  que  así  do  la  cór- 
le  como  de  la  ciudad  habian  ido  ;i  poner  su  espii  iiti  luijo  la  dirección  de  tan 
^ran  maestro,  podemos  citará  un  abuelo  de  Luis  l  elipo ,  el  duque  de  la 
Vauguyon.  M.  de  Tourny  ,  M,  de  Cancinux  y  M.  de  Beaumont ,  arzobispo  de 
Paris  ,  quien  durante  su  pertnanencia  en  la  Trapa  quiso  verle  y  consultarle 
muchas  veces.  Este  Prelado  babia  señalado á  Grisel,  en  su  mismo  pnlnc¡o.  una 
habitación  que  le  conservó  M.  de  Juigné,  bajo  cuyo  gobierno  continuo  siendo 
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confesor,  sino  del  obispo  á  lo  ménos  del  obispado.  Los  viérnes  y  ana  parle  de 
los  sábados  descansaba  Grisel  dé  los  trabajos  de  la  Iglesia,  para  confesar  en 
80  propia  casa  á  onos  veinle  eolesiáslicos  entre  sacerdotes,  vicarios  generales 
y  canónigos.  Superior  de  machas  coronnidades ,  y  confesor  extraordinario  de 
otraa ,  era  sin  embargo  el  establecímienlo  del  Sagrado  Corazón  el  qne  mere«* 
da  su  atendon  mas  preforenle.  Director  de  esta  nueva  sociedad  no  paró 
basia  establecerán  aquella  Congregación  el  culto  de  una  adoración  perpeioa, 
tan  conforme  é  so  piedad.  Al  parecer  estaba  mal  avenido  con  los  jansenistas, 
que  le*s¡ndicaron  en  las  NoHeias  eclesiásticas ;  y  aoo  se  ha  crddo  si  la  reclu- 
sión que  sufrió  Grisel  en  la  Bastilla,  dorante  diez  y  ocho  meses  ,  fué  debida  á 
los  manejos  de  aqoelics  partidarios.  Nosotros  ignoramos  la  certeza  y  los  fun- 
damentoe  de  esta  opinión ;  pero  lo  que  podemte  decir  en  honor  de  Grisel  es. 
qne  Hoyart  de  Tonglans  ,  miembro  del  gran  consejo- y  el  primer  criminalisla 
de  Francia  ,  escribió  una  JUemoria  ¿  su  favor;  y  que  después  de  haber  em- 
prendido su  defensa  ,  vino  luego  á  ser  uno  de  sus  amigos  mas  apasionados. 
También  nos  enseña  la  Hisloria,  que  el  mismo  gobernador  de  la  Bastilla .  M.  de 
Jnmilhac,  le  elegió  su  diredcr  espirítoal;  y  que,  cuando  se  haHóen  el  articulo 
de  la  muerte ,  le  hizu  llamar  para  tener  el  consuelo  de  morir  en  sus  brazos. 
Quíiá  aquella  persecución  que  experimentó  era  una  prueba  qne  la  Provi' 
dencia  le  destinaba :  mas  aun  sin  ella  no  le  follaron  ocasiones  en  que  probar 
su  grande  paciencia,  ya  en  los  obslúculos  y  contradicciones  que  con  falso  cefo 
oponían  algunos  á  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  .  ya  en  la  in- 
gratitud ^on  que  le  pagaron  algunos  amigos,  á  quienes  liabia  hecho  impor- 
tantes servicios.  Aun  cuando  es  verdad  que  estaba  dotado  de  una  constilo- 
cion  robusta ,  era  tanto  y  tan  penoso  el  trabajo  que  sobrellevaba ,  que  cayó 
donó  tres  veces  gravemente  enfermo;  debiendo  sufrir  en  la  última  una  cruel 
operación,  que  sin  duda  abrevió  el  y\azo  de  sus  dias.  El  primer  cirujano  de  la 
Casa  de  Dios,  Desault,  le  extrajo  una  lupia,  qne  bahía  mas  de  treinta  años  que 
llevaba  en  la  cabeza,  y  que  le  hacia  padecer  crueles  dolores.  En  el  mes  de 
Enero  de  1787  la  señorita  Perrin  ,  primera  camarera  de  la  reina  ^aria  An- 
lonteta,  sintióse  gravemente  atacada  de  una  enfermedad  reputada  coniagposa; 
y  como  hubiese  llamado  al  P.  Grisel ,  éste  no  tituheó  un  momenlo  en  pasar 
á  la  cabecera  de  la  enferma ,  donde  es  probable  que  su  eiislencia  recibió 
nn  golpe  mortal ;  pues  á  los  pocos  dias  se  sintió  enfermo  del  mismo  mal , 
fiillecieodo  el  24  de  dicho  mes  en  el  palacio  <ie  Versalles ,  á  donde  bahía  ido 
para  socorrerá  la  señorita  Perrin.  Murió  en  la  piedad  mas  acendrada  y  reco- 
mendando su  querida  Congregación  ai  anciano  jesuíta  y  amigo  suyo  el  Padre 
Nicolás  Maria  Verrón ;  quien  dirigió  después  la  comunidad.  Este  eclesiás- 
tico fué  uno  de  los  que  sucombteron ,  como  otros  tantos  sacerdotes ,  en  Se- 
tiembre de  i  792,  asesinado  en  la  casa  de  S.  Fermín ,  en  Paris.  fil  corazón  de 
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Grifld  fué  «iep^Hlado  «o  el  oooimiio  éA  Signido  Gonm  como  ona  proeba  de 
ios  desvelos  que  se  bebía  lomado  para  eqoella  oomoDídad.  GonooeoMS  de  él 
las  obras  sigaieoles:  I  &  ámmo  dd  amor  dhinot  dsserípoion  ds  su  pdaeioi 
jf  maramtias  fiis  su  4  s«  sncjsmm,  Parts .  4746 ,  eo  12.*.  8.* :  Csrlos dt 
«narefi^Mca  M  Cdvaria,  Pnk,  4756,  eii4S.*.  3.* :  BíéSioréUsioto,  ú  ssm- 
paem  inkríor  durmiU  lot  ^feiot  dwwos,  París,  4766 ,  oebo  lomos,  eo  48.*. 
Bsia  obra  mereoe  ser  mas  apreoiada  de  b  qoe  comuamoDle  se  eree.  Tanto 
dia ,  como  el  Camino  dsl  <imor  dímns ,  foeroo  objetos  de  orílica  rigorosa  en 
la  Hoja  jaoseoista  del  86  de  Diciembre  de  4777 ,  consagrada  enlerameote  ¿ 
desacreditar  á  Griael  y  á  la  comanidad  que  dirigia.  4.* :  i4dsraeion  perpdua 
dd  Sasné^Cwaxm  da  /«tus ,  París.  4784.  en  48.*.  Barbier  en  so  ZMeeio- 
«ano  da  imandatmot  dice ,  qoe  Grísel  composo  esta  obra  en  ooíoo  con  el 
doqoef  I»  doqoesa  de  Ayen.  '5.* :  Cimjlitoeton  ds  ia»  réi/pota»  de  Santa 
Aura,  Hgm  la  Rtgla.  dé  S.  Aguitín ,  París ,  4786 ,  en  48.*.  Créese  qoe 
Grísel  foé  tambieo  el  aotor  de  la  Instnueioa  para  los  nseíetos ,  qoe  se  pu- 
blicó al  mismo  tiempo  y  en  la  propia  forma. -*M. 

GRISOr  ( Joan  Urbano }  piadoso  y  sabb  eclesiástico.  Nació  en  Chancey , 
en  la  bailia  de  Gray ,  ( en  el  Fmnco  Condado)  al  principio  del  stgk»  XVUI. 
Desde  so  iobnoia  se  biio  admirar  por  la  pnrsia  de  sos  costombrss  y  por  sa 
aplicación  al  eslndío.  Coocloido  el  onrm  de  teología,  con  aplaoso  de  los  maes- 
tros y  de  sos  amigos  coodiscipalos ,  resolvió  abrsssr  el  estado  eoleaiéstiCo,  al 
coal  pareda  ja  llamado  por  so  earécter  y  las  iodioaciones  de  so  coraaon. 
Recibió ,  poes ,  órdenes  sagradas ;  y  foé  destinado  á  ona  aldea  á  ejercer  h» 
fancíenes  desa  sagrado  mtnislerio.  El  arzobispo  de  Besa 0900 ,  Antonio  Pe- 
dro n  de  Gramasont ,  con  motivo  de  baoer  la  visita  é  so  diócesis ,  tuvo  logsr 
de  conversar  con  el  modesto  cora ;  y  sorprendido  de  on  mérito  tan  elevado, 
ocnlto  coa  tanta  bomildad  en  el  fondo  de  ona  pobre  parroquia ,  eligióle  des- 
de loegp  director  de  so  seminario.  Bl  abate  Grisot  emprendió  las  funciones 
d%fin  nuevo  caiy»  con  tanto  celo  como  acierto :  bien  pronto  foé ,  poes ,  el 
amigo  y  consejero  de  los  jóvenes  eclesiásticos  qoe  tenia  bajo  so  dirección ; 
siendo  tan  grande  el  aprecio  qoe  tríbotaban  á  so  maestro ,  qoe  nada  empren* 
dian  si  ántes  no  babia  obtenido  so  aprobación.  Desinteresado  y  modesto,  re- 
bosó siempre  los  diferentes  beneScíos  con  qoe  qoerian  recompenssr  su  celo: 
poes » jamas  quiso  aceptar  un  puesto  que  fuese  superior  al  cargo  qoe  des- 
empeSafaa.  Murió  en  Bssan^on  el  43  de  Abril  de  4778 ,  en  una  edad  muy 
avaoasda.  Ha  publicado  bajo  el  velo  del  anónimo :  4  .* :  Carla  á  tin  mmiilro 
firalssfanis  eon  meHoo  de  una  citjwaeion ,  Besan^on ,  4766 ,  en  48.*.  8.* : 
Carla  á  un  pnMalaiñle  eobre  ¡a  (¿na  dd  Señor,  ó  la  dtomn  ITucmMi ,  ídem , 
4767 ,  en  48.*.  3.* :  Caria  i  una  ssAorn  acerca  dd  cuito  que  los  católicos 
fMenáJmmvto  en  la  Buearíelia,  id. ,  4776 ,  en  48.*.  Estos  diferentes 
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escritos  de  controversia  faeroo  apreciados,  y  muy  parlicularminle  el  ¿lliao. 
i.* :  Búloria  é»  la  sania  juoenlud  de  Jesucristo  sacada  del  Ecangdio ,  om 
.  mdoíimas  crítUana»  y  una  regla  de  vida  para  los  jóvenes,  id. ,  1 769.  dos  par- 
tes en  42.*.  5.* :  Bisloría  da  la  vida  públka  de  Jesucristo ,  con  refleañmua ,  y 
una  regla  de  vida  para  santifcarse  en  el  saeerdocio .  id. ,  1 765,  dos  partes  eo 
42/.  6.*:  Bttíeria  deiavidapaeieníe  y  glorieta  de  Jesucristo,  desde  la  última 
Pascua  hasta  su  Ascensión  ,  con  refleaeianu  y  una  regla  de  vida  para  eantífi^ 
caree  en  el  mundo  ,  id.  ,  4770 ,  dos  parles  en  42.'.  De  oslas  tres  obras  se 
han  hecho  repelidas  reimpresiones.  7.*:  Cantos  espirituales,  eo  42.*.  Tann-* 
bien  se  han  beciiode  esla  obra  diferentes  ediciones.  Creemos  que  Crisol  ha 
tenido  parte  en  la  redacción  de  la  obra  lilulada  :  iiéíodo  para  i^rigir  las  al^ 
mas  en  él  tribunal  de  la  Penitencia,  Ha  dejado  roanascritos  algunos  Sarmo^ 
nes ,  que  forman  ciintro  volúmenes  ,  y  una  Diterlacian ectre  d  criffen  déla 
doradla  del  Escapulario. — E. 

GRIZIO  (  Anibal )  prelado  romano.  Nació  ea  4650  en  lesi ,  en  la  Uarea 
de  Ancona.  Ocupó  sucesivamente  los  empleos  mas  honremos  de  la  Iglesia  ,  y 
gozó  de  gran  crédito  cerca  de  Paulo  Y.  que  Ir  nombró  gobernador  de  Terni. 
'  Bajó  ai  sepulcro  en  5  de  Abril  de  4  61 2 ,  después  de  haber  dejado  algonaa 
oomposiciones  inéditas ,  que  prueban  el  gusto  particular  que  tenia  por  ta  poe- 
da.  Conócense  de  este  eclesiástico  algunas  fíimas,  en  alabanza  de!  papa  Six- 
to Y,  insertadas  en  la  Maccdtaáe  Antonio  Costanlini,  Mantua,  4644  ,  en 4v*. 
jSl  sabio  Apóstelo  Zeno  poseía  un  volumen  de  Poesías  de  este  prelado ,  con 
ñolas  sobre  su  Vida  ,  las  cuales  debia  á  la  generosidad  del  cardenal  Pclroo* 
ci.  El  Diccionario  de  Bassano  ba  atribuido  al  gobernador  do  Terni  dos  obras 
de  su  hermano  Pedro ;  y  este  error  se  ha  deslizado  también  en  la  Biografía 
impresa  eo  Yeoecia  bajo  el  titulo  de  Biogra^a  universal ,  como  condesa  el 
mismo  autor  en  el  articulo  de  Grizio  (Suplemento  á  la  Biografia  umversal 
aniigua  y  moderna. ) — ^A. 

GROBENDONQUE  (Carlos)  jesuila.  Nació  en  Malínes  en  4600.  y  li«- 
hiendo  abrazado  el  ínstiiulo  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  fué  enviado  á  Bohe- 
mia en  4  625  ,  y  enseñó  la  filosofia  eo  Pragpt  y  Qlmots.  En  4  C3I  los  sajones 
se  apoderaron  de  este  reino  ,  y  entonces  tuvo  que  retirarse  ¿  Passao  con  el 
conde  de  Uartinilz  ,  virey  de  Bohemia.  De  regreso  ó  Praga ,  murió  el  40  de 
Diciembre  de  4  072  ,  llorado  muy  parlicularmenle  por  lanobleia  de  Bohemia, 
cuyo  aprecio  se  había  granjeado  con  los  graves  oegooioB  que  en  circunsiancias 
apuradas  le  habian  consultado,  como  hombre  consumado  en  las  vias  de  hi 
verdadera  política.  Entre  otros  escritos,  se  citan  de  este  jesuíta  los  siguientes: 
4 .* :  De orlu  el progressu  spiritus  polítici ,  et  qm  Ule ,  nisi  fortiter  oocurralur, 
tándem  sil  evasurus  ,  Praga  ,  466G  ,  en  folio.  2.' :  Ápologeticus  pro  soáeUUé 
Jesu ,  polUieismi  á  pluribus  insimulata,  Praga ,  4666»  en  (óiio.  3." :  i/slho- 
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du^  /  e  li  nnsigendi  (empus  sacri  Advenías ,Vr9gñ,  4660,  en  4  *.  4.  :  Modas 
iransigendt  lempus  iulra  Adventum  el  Quadrorjesimam,  Praga,  IGül ,  en  12.*. 

5.  °:  Modus  transigendi  (''inpus  sa^rl{l'  Oundra'iesinifv ,  Pi  aj2;n,  1661,  en  12,'. 

6.  °  :  ñtodus  transujendi  letiipu¿>  a  PascUa  usque  cul  Coipus-Clinsti  ,  Praga, 
4üoá,  en  12.°.  7.':  Modus  trmxsüjendi  ¡tnecipuaü  ¡estivüates  Bealissimx  Vir" 
ffinis  Mnr\(r  ,  Praúa  ,  1069  ,  cii  12.'. — B. 

GHOUECKL  o  (¡aüüEic.us  (Juan).  Nació  en  Polonia  ,  y  fué  canónigo  do 
Varma,  en  el  siglo  XVI  llabia  servido  al  cardenal  flosius  .  á  quien  acomj)añó 
á  Ronia  y  al  concilio  di'  líenlo.  Tradujo  del  gricj^o  al  latin  los  OUccismos  de 
S.  Cirilo  de  Jerusaietii  ,  que  publicó  c!  ano  1564.  Juan  ,  j  leli  i-Iíj  (lo  Hur- 
deos ,  dió  en  el  año  1G08  olra  edición  mas  exacla.  Se  luin  ÍH  cho  tambion 
olías  vartas  ediciones ;  pero  la  mas  apreciable  es  la  que  publicó  Aguslia 
ToDtieo — 1.  A. 

GRODICIÜS  (Estanislao)  jesuila  polaco.  Nació  en  Posna ,  y  lomó  la 
borla  de  ductor  en  leología  en  Vilna ,  donde  enseñó  esta  ciencia.  Sus  vaslos 
conocimienlos  y  la  general  repulacion  que  de  sabio  icnia  ,  le  valieron  el 
nonibramienio  de  redor  del  colegio  de  Cracovia  :  y  murió  en  1613,  en  Pos- 
na ,  á  ios  selenla  y  dos  años  de  edad.  Nosotros  tenemos  de  él  ocho  lomos  de 
.Sermones  latinos  para  lodos  los  domingos  y  tiestas  del  aüoi  y  varias  Obras 
do  polémica  y  ascéticas  en  idioma  jiolaco. — A. 

GROBSBBCK  (Gerardo).  Era  descendiente  de  una  délas  familias  mas 
ilustres  y  poderosas  del  ducado  de  Gueldre.  Nació  hacia  el  año  1516  .  y  ea 
\  564  fué  elegido  principe-obistK)  de  Lieja  ,  después  de  la  abdicación  de  Ro- 
berto de  Berg,  su  sucesor.  En  4567  se  le  concedió  la  abadía  de  S.  Avelo, 
cuyo  titulo  le  valió  el  goce  de  las  importantes  rentas  ó  que  iba  unido.  ColO'« 
cado  ai  frente  de  los  Estados  de  Lieja  en  circunstancias  muy  difíciles .  á  me- 
nudo lavo  que  eebar  mano  de  su  valor  y  su  talento  para  salir  airoso  de  los 
riesgos  que  amagpiban  ¿  los  fieles  de  sa  territorio.  Las  discordias  civiles  lle- 
vando consigo  continuas  revaellas,  tenían  agilados  todos  los  países :  la  be» 
rejia  aprovechaba  estos  momentos  de  coofuaion  para  introducirse  en  el  seno 
de  las  masas,  faforeoida  con  la  exaltación  de  los  ánimos ;  y  en  tal  estado  todos 
temían  qqe  la  guerra  y  la  iitopiedad  no  fuesen  á  desolar  ,  como  en  otros  paí- 
ses« los  campos  de  Lieja  :  mas  la  previsión  y  la  energía  de  su  obispo  los  pu- 
sieron á  cubierto  de  estas  plagas.  Convocó  ana  asamblea  de  los  estados  del 
país ;  7  sopo  GroesbcckJbablar  en  ella  con  tal  fuego  y  elocuencia ,  pintando 
al  vivo  el  veneno  de  las  nuevas  doctrinas,  que  todos  los  concurrentes ,  poseí- 
dos de  00  religioso  entusiasmo ,  ¡araron  morir  ántes  que  faltar  á  la  fe  y  á  la 
religión  de  sos  padres.  Sin  embargo ,  no  podo  el  Príncipe-obispo  impedir  que 
el  protestantismo  se  deslizase  momentáneamente  en  algonas  peqoeilas  po- 
l^Uiciooes ,  y  que  agitando  de  pronto  la  tea  del  desórden  promoviese  revoel- 
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tas:  pero  el  valor  de  aquel  Prelado  y  la  raoUtod  de  sus  Jisposicíonos ,  Ies 
hicieron  entrar  luego  en  sos  deberes :  de  maiiera  que  ya  con  la  persuacion  . 
ya  por  medio  de  las  armas ,  consiguió  restablecer  el  órden  ,  }  abogar  en  su 
cana  el  germen  de  lae  fonesias  dootrínas.  Observando  Groesbeck  que  los  após- 
toles de  la  herejia  querían  inlrodocirse  en  la  capital ,  cerróles  el  paso  .  man- 
dando que  ningún  babitanle  pudiese  reoSitr  eosn  casa  á  forastero  alguno,  sía 
que  antes  hubiese  beobo  su  declaracbo  delante  del  magistrado.  Arrojó  inm- 
bien  de  sos  domioíos  los  diCereutee  partidos,  cuyas  incursiones  asolaban  las 
comarcas  vecinas ;  y  cuando  en  4  568  el  principe  de  Nassau ,  jefe  de  los  bel- 
gas  rebeldes ,  le  pidió  paso  por  sus  tierras  para  conducir  su  ejército  á  Ale- 
mania ,  negóse  resueltamente  Groesbeck.  Irrítado  el  Principe  atacó  á  la  ciu- 
dad ,  pero  el  PrincipeH>bispo  le  obligó  á  levantar  el  sitio.  Bn  recompensa  de 
sos  servicios  Gregorio  XtlI  le  creó  cardenal  en  4  678.  Después  de  quince  años 
de  continoas  luchas  y  de  incesantes  y  generosoe  esfuerzos,  para  proiejer  á  sus 
diocesanos  de  la  guerra  y  del  cisma ,  no  ménos  funesto  que  aquella  ,  Groes- 
beck  dejó  do  gobernar ,  terminando  su  carrera  el  S9  de  Octubre  de  1 580  , 
con  la  satisfocoion  de  haberse  sabido  conctoistar  las  simpatias  y  el  general 
aprecb  de  sos  Estados.  Sos  restes  descaosaron  en  paz  en  la  iglesia  de  San 
Lamberlo.  Se  tienen  de  él  algunos  BtkUiiU»  y  Ordmanxas ,  que  todavía  es- 
taban en  vigor  antes  de  los  cambios  introducidos  por  lá  revolocion.  — M. 

GROGNET  (Pedro )  poeta  francés.  Nació  en  el  s^lo  XV ,  en  Toucy  ,  pe- 
queffa  dudad  de  la  dióce^  de  Auierre.  Estudió  el  derecho  en  la  universidad 
de  Boárges ,  y  recibió  el  grado  de  bachiller  en  arles.  Entregóse  Inego  á  loa 
trabajos  de  oficina ;  y  habiéndose  cansado  de  esta  ocupación,  abandonóla  para 
abrasar  el  estado  eclesiástico.  Sin  embargo  de  que  sus  conocimientos  podían 
darle  mas  representación ,  so  modestia  no  le  permitió  tomar  otro  titnlo  que 
el  dé  simple  saetrdolB  y  AtimtMs  capdlan.  Se  ignora  que  sus  trabajas  lile-^ 
rarios  hubiesen  sido  recompensados  con  algún  beneficio.  No  se  sabe  con  cer- 
,  teza  el  aSo  en  qtíe  falleció ;  pero  se  cree  que  su  muerte  aconteció  hácia  4  540. 
Süs  obras  pueden  ser  interesantes  &  los  córíosos  por  la  abundancia  de  he- 
chos históricos  qoe  encierran ,  y  sobra  todo  por  la  exactitod  con  que  nota  el 
autor  las  fechas  y  las  circunstancias  mas  príncipaies.  Existen  de  él :  I  .* :  Las 
paUAras  de  oro  del  grande  y  saftío  Catón ,  en  latin  y  francés,  em  algunoi 
adagios  y  senteneias  morales,  muy  útUes  á  cada  uno ,  tonío  1  *  París ,  1 630 , 
en  4  2.* ;  tomo  II ,  Paris ,  4  633 ,  en  8  *¡  reimpreso  coo  varías  edioiooes»  id. , 
sin  fecha ,  dos  tomos  en  10.* ,  muy  raro.  Á  continuación  de  esta  obra  se  ha- 
lla :  4'.* :  AkhanMa  y  smlendo  de  loe  aviares  quehan  eompaeelo  hieñ  en  ri- 
ma ,  ftmío  de  esla  como  de  la  otra  parte  de  ka  fnenUe.  Esta  pieia ,  en  versos, 
octosílabos ,  abraza  el  elogio  de  los  poetas  mas  célebres  de  Italia ;  como  el 
Dante ,  el  Petrarca ,  Boccacio ,  y  otros  también  ilustres  de  la  nacioii  fraa- 
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cesa ;  pero  que  algunos  de  ellos  deben  á  Grognel  el  haber  sido  sncndos  del 
olvido  en  que  yacían.  Gougel  ha  citado  algunos  fragmentos  de  csiu  pieza  en 
la  Biblioth.  Franc;  y  el  abale  Lebeuf  la  ha  insertado  integra  en  el  Mercurio 
de  Junio  de  4789.  9.* :  Colección  de  cosas  nuevas  y  maravillosas  sobrcveui^ 
das  al  noble  reino  de  Francia  en  nuestro  Hempo,  desde  el  año  de  gracia  1  íSO. 
Esta  Crónica  rimada  acaba  en  1530.  Su  estilo  es  puro  ;  y  puede  ser  compa- 
rada con  el  cuadro  de  tos  Dichos  y  hechos  de  Jorge  Cbastclain  y  de  Molinet , 
y  con  la  Leyenda  de  Faifeu.  En  el  AfercuHo  del  mes  de  Noviembre  de  1740, 
he  publicó  un  Suplemento  á  esta  Crónica.  3.' :  La  aUAanza  de  las  mujeres , 
dedicada  á  la  reina  Leonor ;  SaMáie  doetrma  para  ¡as  jávenes :  la  descrip- 
cvm  y  dogio  de  muátas  villas  y  ciudades  hermosas  dH  notíe  mno  de  Francia. 
La  Descripción  de  Dijon ,  por  Grognel ,  lia  sido  conservada  manuscrita  en  la 
bíblíoleca  de  esta  ciudad.  2.* :  Seniendas  escogidas  de  Séneca  ,  en  rima  ,  con 
la  paráfrasis  en  prosa  de  tdgunos  pasajes  de  sus  tragedias ,  Paris ,  1 534,  en 
8.*.  3/ :  El  líesencanto  del  pecado  de  lujuria,  y  generalmente  de  todos  los 
pecados  moríales ,  id.,  4537.  Duverclier  cita  otra  edición  con  este  tiiulo  : 
Manual  ó  ProMuario  devniudes  morales  é  mtdet^wúes ,  id.  ,  sin  fecha  ,  en 
8.*.  Es  la  Iradoccíonde  una  obra  lalina,  que  luego  publicó  inülulada:  Euchi- 
ridkfn  vtrhOum ,  4538,  en  8.*.  Quien  desee  detalles  mas  extensos  consulte  la 
Carta  del  abate  Lebeuf  relativa  á  las  poesías  del  P.  Grognot,  Mercurio,  Junio. 
4739 ;  la  Carta  del  abate  Joly  sobre  el  mismo  asunto ;  la  respuesta  del  abate 
Débeuf,  á  las  dificultades  de  M  Joly  ,  referentes  á  la  patria  y  nombre  del  pa- 
dre Grognet ,  ¡d. ,  Julio  ,  4759 ;  la  Carta  á  los  autores  dá  Mercurio  con 
motivo  de  emnorle*  su  Cránka  rimada ,  id.  ,  Noviembre  *  4740  ,  y  en  fio  la 
BQMoteca  francesa  ¿b  Goujet ,  tom.  X,  pág  383  y  siguientes. — ^A. 

GROLATB  heTilubis  (Joan  la)  religioso  de  S.  Benito :  hombre  de  un  mé- 
rito verdadero  y  poco  comuo.  Pasó  por  todas  lás  dignidades  de  la  Iglesia,  con 
la  gjioria  de  haber  acreditado  que  era  digno  de  ellas.  Nació  en  Francia,  y  des- 
pués de  haber  hecho  sus  estudios  con  notable  lucimiento ,  abrazó  la  Regla  de 
S.  Benito ,  bajo  la  ooal  se  propuso  servir  á  Dios.  Después  de  un  curso  no  in- 
«.  lerrumpídode  roeredmienloe.  fué  elevado  sucesivamente  al  cardenalato  por  el 
papa  Alejandro  VI,  el  tBo  4493 ,  promovido  al  obispado  de  Lómbes,  y  nom» 
brado  abad  do  S.  Dionisio.  Gonfiósele  el  desempeño  de  empleos  muy  impor* 
laotesenel  reino,  y  se  te  enea  i  ga  ron  dos  embajadas,  la  una  al  Soberano  Pon-* 
ttfioe ,  y  la  otra  á  Fernando  V.  rey  de  España.  Bu  ambas  ocasiones  hizo  bri- 
llar loa  recursos  de  su  talento  diplomático ,  debiéndose  á  sus  acertadas  ne* 
gociaciones  el  que  la  pas  se  Brmase  entre  este  Monarca  y  el  Rey  francés.  El 
rey  Cérioe  VIH  le  envió  á  Roma ,  en  donde  murió  et  afio  4  499.  Este  carde- 
nal dejó  una  Obra  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias ,  algunas  conferencias, 
etc.— B. 
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GROPP  (Ignacio)  religioso  de  la  órden  de  S.  Benito.  Nació  en  el  país  de 
\Vurizl)urgo  en  1693,  y  después  de  halier  esladnido  con  macho  provecho 
teologin.  lomó  el  hábito  religioso,  en  1716  ,  en  el  monasterio  de  S.  Cstéban. 

(loniln  h.iliia  hecho  sus  esludios,  y  en  el  que  después  deserapeñó  el  cargo  de 
Iiiltlioiocario.  Este  empleo  facilitó  ú  Gropp  los  medios  necesarios  para  satis- 
facer su  gusto  decidi<lo  por  las  investigaciones  históricas  y  hibliogiaficas.  La 
numerosa  Colección  de  manuscrilos  y  carias  que  enconlró  en  los  eslanles  de 
aquella  abundante  biblioteca,  le  sirvieron  de  baso  para  componer  muchas  y 
inu\  juet  iü>as  obras  para  la  historia  de  Franconia.  No  obslanic  ,  sus  pro- 
ducciones son  (lesaliñiiilas  y  carecen  de  crítica.  Gropp  fué  ele.^i  lo  prior  riel 
monaslcrio  do  Sanliago,  siéndolo  al!:;unos  años  despue->  (Ip!  de  S.  Esteban. 
Üllimamcnte .  aceptó  el  curato  de  Gundersleben ,  donde  murió  el  19  de  No- 
viembre do  17o8  Knirc  las  obras  que  Gropp  ha  publicado  ,  son  dignas  de 
mención  las  simúlenlos  :  1  .* :  Vita  S.  Bilihildis,  dfwissce  Francim  oñentalis  et 
comUisSGC  Hochemu  naUv  .  finulntricis  an  primer,  nlttxjtissm  veteris  monasterii 
Moguntice:  ex  viss.  codirihu.s  duolms  ,  Wurtzburgo,  1 727  ,  en  4.*.  Esta  obra 
ha  sido  unida  después  al  lomo  111  de  los  Seríptor.  rer.  M(f<jimt.  2.':  Afonu- 
íitvnla  .srpulcnílid  Ecrlefña*  Ebraceiu>is ,  id.,  1730  ,  en  4.*,  con  caiorcc  lámi- 
nas :  producción  muy  uid  para  estudiar  las  antigüedades  franconianas  ,  y 
que  empieza  á  ser  muy  rara  por  haberse  agolado  la  edición.  3.*:  .Etm  mUle 
annonaii  (intifuussinn  et  regnlts  monnstprii  B.  M .  Virq.  m.  Ámorhaeh  .  nrcl. 
S,  BencdicU  m  nrchidurcpsi  Moguiilutü  (¡lorui  el  Jíonnrr  i-'n-'inaía  ulijin'  ¡nsl<h- 
ricd  iiu'Omlo  wlumhrata  ,  etc.  ,  ex  rjusdem  nKmaslem  chartis  ct  doaimcntis 
aliisque prdmtis  auctoribus  eruta  et  prof/ata  ,  Francfort ,  173o ,  en  folio  ,  con 
láminas.  4.':  Vida  de  los  SS.  Kxliano ,  0>l>ní(i(o  y  Tclnom  ,  Wurizburgo. 
1738,  en  4.'\  5.*  :  (^jlleríio  nmiss.  scnj^tnnan  ct  renim  W'iirelmrtjensiitm  a 
scec.  XVI ,  Al 7/  ct  XVÍII  ha'lenus  ge.sl<¡t  iim  pro  coronandd  decies  strculari 
cetale  e}>isc.  Virrchury.  adórnala ,  Leipsig  y  Wurizburgo  ,  1741  ,  '17ii  .  dos 
tomos  en  folio  ,  con  láminas.  El  primer  tonio  de  esla  colección  empieza  en  el 
año  1495,  y  concluyo  en  1617  :  el  secundo  conlinua  hasta  1742.  Grop[>  ha 
reunido  en  esta  Colección  .  con  samo  cuidado,  todas  las  obras  ,  n;ni-culos  y 
noticias  imiuesas  u  manuscritas  ,  que  dicen  relación  con  los  sucesos  ocurri- 
dos durante  Qsios  tres  siglos.  Aun  cuando  .  afirma  un  bióc^rafo  francés  ,  ca- 
rezcan algunos  de  estos  escritos  de  la  critica  necesaria  y  sean  poco  dignos 
de  crédito  ,  son  sietiijíic  apreciables  como  fnonte  de  materiales  preciosos  para 
quien  se  proponga  utilizarlos  con  discernimiento  en  favor  de  la  Historia.  6,': 
Crónica  de  Warlzliunjo  de  los  lieinpns  modernos  ,  ó  Ilistoi  in  de  los  aconlect" 
mientas  ocurridos  durante  los  tres  últimos  siglos  en  el  obispado  de  IVwtzburffo 
y  en  la  Francmia  .  formada  de  los  diferenirs  iitul*  <  y  obras,  asi  manuscri- 
lascomo  impresas,  que  se  ban  encontrado^  Wurzlburgo  ,  1740-1750  ,  dos 
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tomos  en  fóÜo.  El  primer  lomo  empieza  en  el  año  1505,  y  concluye  en  1642: 
el  segundo  alcanza  hasta  4750.  Esla  obra  es  un  Suplemenlo  á  la  anlerior,  y 
encierra  ¡¿uahnenie  un  número  considerable  de  preciosas  noticias  jmra  la  li  s- 
lona  ,  }  que  no  se  hallan  en  olía  parle.  Gropp  habla  preparado  lambii  tj  los 
niaieriales  para  uaa  Franconia  Sacra  ;  pero  ic  aubreviiio  la  muerle  ¿oleb  i^ue 
esla  obra  quedase  Icrminada.— -A. 

GROPPBR  (Juan)  sabio  eclesiiíslico  y  consumado  conlroversisla  alemán. 
Nació  en  Zoerl ,  ciudad  do  Weslfdlia  ,  diócesis  de  Colonia  ,  á  principios  del 
siglo  XVI.  Habia  recibido  la  borla  de  doclor  en  derecho  ,  y  dedicaduse  con 
predilección  á  su  estudio  ravorito :  la  teología.  Profundo  en  esla  ciencia  ,  su 
repulacion  habia  Iletrado  á  una  altura  que  noconocia  rival  ;  siendo  consulta- 
do como  un  oráculo  por  los  hombres  versados  en  la  Historia  eclesiástica  y  en 
la  disciplina  de  la  Iglesia.  Su  arzobÍ6|X)  le  conGríó  diferentes  cargos  ,  y  se  sir- 
vió de  sus  conocimientos  con  Celiz  éuto.  Las  circunstancias  de  aquella  época 
conlribuyeron  no  poco  á  que  eete  famoso  controversista  brillase  en  el  mas  alio 
grado.  Proclamada  la  reforma  por  Lulero  ,  y  sostenida  por  hombres  á  quie- 
nes la  seducción  habia  ocupado  el  puesto  del  raciocinio,  la  Alemania  era  pre- 
sa  de  sérios  disturbios  ,  producidos  por  las  acaloradas  disputas  de  los  propa^ 
gadores  de  la  nueva  doctrina.  Necesario  era  á  los  católicos  oponer  á  sus 
contrarios  otros  esforzados  adalidi»;  y  naturalmente  el  campeón  de  ellos  de- 
bia  ser  nuestro  Gropp,  como  capaz  de  vencer  á  los  partidarios  del  cisma.  No 
obstante  ,  antes  de  batir  con  la  razón  á  los  apologistas  de  la  razón  misma,  el 
(^ácter  conciliador  y  moderado  de  Gropper,  le  condujo  á  procurar  nn  aco- 
modamiento entre  tos  partidarios  de  la  antigua  y  nueva  doctrina.  Animado 
de  este  espirílu  .  y  sacrificando  á  la  condescendencia  algo  del  rigor  de  los 
principios ,  puso  en  juego  cuantos  medios  le  sugirió  el  deseo  de  concHiacioo» 
pablícando  por  último  un  libro  intitulado  :  Concordia ,  que  salió  á  luz  en 
4636  ,  y  que  Carlos  Y  hizo  examinar  por  la  dieta  de  Ralíshonaen  4511.  Las 
eñpeémmmf'éB  Cropper  quedaron  borladas  ;  y,  como  es  naloral  en  estos  ca- 
to»«  wm-úmuttdia  do  satisiizo  é  los  católicos ;  porque  concedía  deoiasiado  k 
lot  aaotÉridé  jafá  éstos  ,  t  i  que  no  se  lea  otorgaba  lo  bástanle.  Bo  «oaDlo 
al  aolor,  lodbel  fruto  que  sacó  de  so  ensayo  y  de  sos  bueiiaa  ¡DUNicbfies  foé 
alqna  algQiioa  católicos  le  tuviesen  por  sospechoso  en  la  fe ;  de  modo ,  que 
nMfaniDidoa  ínqaietod  y  aun  con  recelo  que  el  Emperador  le  eligiese  por  sao 
da  aoa'lbólQ0o»  en  otra  dieta  ,  que  se  propuso  presidir  él  misfluien  persona. 
MaSrCsloa  itóiores  quedaron  pronto  dcsvaaacidos  con  los  esorilos  deGrop|)er, 
7  pop  d  modo  oóiDO  sa  condujo  en  las  ditmalss  asambleas  ,  donde  sostofo 
enérgica  y  oonstanlemeote  los  anliguos  dogmas  oon  toda  su  pureza ,  no  oe- 
sSAdo  noDca  de  defender  los  intereses  de  la  Iglesia.  Habiendo  abraado  el  la* 
leranísmo ,  él  araobispo  de  Colonia,  Hermán  ó»  WwA,  Gropper  le  persigoid 
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«n  desOHOBo  basia  quo  logró  su  doposicion  ,  suslitajféBdolc  Adolfo  de  Seha- 
wenbargo.  Aconpañó  al  concilio  do  Treuto  á  este  nuevo  Prelado ;  y  ostentó 
ta  éA  laoto  saber  y  copia  de  eradicioa,  que  el  papa  Paulo  Yl.  admirado  de  su 
mérilo  y  saiiafiaGho  <le  sq  oek) ,  quiso  crearle  cardenal.  Como  la  hu  mil  Jad  de 
Gropper  era  un  grande  como  su  ciencia ,  rehusó  aceptar  esta  dignidad ;  pero 
el  l^pa  ,  que  no  queria  despronderse  de  una  joya  que  consideraba  preciosa 
para  la  Iglesia,  le  llamó  á  Roma,  y  )c  retuvo  á  su  lado  para  utilizar  sus  luces. 
Gfopper  murió  el  44  de  Marzo  de  1559.  Fué  tan  grande  el  sentimiento  qoe 
tuvo  Su  Santidad  por  esla  pérdida ,  que  él  mismo  quiso  pronunciar  su  elogio 
fúnebre:  bonor  concedido  muy  raras  veces,  aun  á  los  hombres  mas  eminen- 
tes en  la  Iglesia.  Poseyó  sucesivamenic  varios  beneücios,  y  ocupó  algunas 
dignidades  en  difcrenlcs  capítulos.  Asistió  á  casi  todas  las  asambleas  que  se 
tuvieron  en  su  tiempo  ,  de  las  cuales  puede  decirse  que  ora  el  alma  y  el  orá- 
culo. Dejó  las  siguienles  obras.  1.'  ;  Encliindwn  chrisluinív  rd^gionis,  Colo- 
nia ,  1546  ,  1  550  ,  1  586.  2.'  :  Tratado  de  la  presencia  real  y  verdadera  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  en  ¡a  fíucaristia ,  en  alemán  ,  G)lonia  ,  1 546, 
en  fólio  :  obra  mirada  como  la  primera  que  trata  á  fondo  ia  cuestión  de  la 
Eucaristía.  Rapin  la  juzga  como  el  mejor  libro  de  controversia,  que  poseen  los 
alemanes.  Los  umcos  prmcipios  quo  han  servulo  de  base  al  autor  son,  ¡a  Sa- 
grada Escritura,  los  escritos  de  los  Sanios  Padres,  y  las  decisiones  de  los  con- 
cilios. Surio  ha  dado  <¡r  eila  una  cxcelenlo  traducción  laliua;  Colonia,  1560, 
en  4.*. — Gropper  (Gaspar)  hermano  del  anterior.  Fué  enviado  en  calidad  de 
nuncio  á  Colonia  j  y  prestó  grandes  servicios  á  la  religión  católica  ,  en  Ale- 
mania. La  universidad  de  Lovaina,  en  una  caria  que  le  dirigió  el  28  de  Marzo 
de  1 574,  le  dice,  entre  otras  cosas,  las  siguientes  notables  palabras  :  Cliristus, 
pa^lor  paslorim  ,  reverendaoi  vestram  pulernilatem  ac  gralxam  diuhssmie 
cotiservet ,  ad  nommis  sui  glorxam,  Ecclesicc  caOuAim  exaUationenifel  uinus- 
que  Germanice  ab  haresibas  el  scandalis  expu)  yaiwn&n. — M. 

GROPPER  ( Antonio)  jesuíta  austríaco.  Vimíi  á  mediados  del  siglo  XVUI; 
y  ha  publicado  en  versos  Idiuios  una  dciicripcioi)  pusu  ca  de  los  hermosos  jar- 
dines de  Scíiaiabrunn  ,  con  este  titulo  :  Tempe  re^ia  áJaruju-Ther estos  Au- 
yusti£  ,  Viena,  1744  ,  ca  8.'. — A. 

GROS  (Pedro  de )  moralisia  francés.  Aun  cuando  no  sabemos  de  fijo  en 
que  Orden  sirvió  á  Dios,  sin  embargo,  de  sus  escrllus  uu  puijdo  tlu  iarse  quo 
perteneció  al  estado  religioso.  Nació  en  ul  b  glo  XV  ;  y  su  exi^t  ncia  ha  tido 
revelada  por  la  excelente  Historia  de  los  manuscrilos  de  la  liibiioteca  real,  que 
publicó  II.  Paulin  en  París.  En  esta  obra  se  hace  mención  de  un  manuscrito 
en  fólio  grande,  titulado:  el  Jardin  de  los  ruAles,  y  oompucdtQ  en  1 464,  ano- 
tado con  el  número  6853.  Contiene ,  en  medio  de  un  fárrago  de  argumentos 
y  de  sutilezas  pueriles ,  pinturas  muy  satíricas  y  algo  picarescas ,  sobre  todo 
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pM  QD  reKgioM,  de  latoosMinbres  dt  aquella  époea.  Segon  puede  deda-* 
oíi«edeal0aiMi6delallei,qQe8eleeoeBél  oMBaaoriio,  Mfo  de  Groe  era  al 
parecer ,  de  meooras  olMervaniee  ea  el  reinado  de  Cárloe  TU  j  Late  XI.  Sa 
obra,  que  dedicó  á  íveaMlo-Foii,  coeiejero  j  chambelán  de  cstoa  dos  reyec, 
es  bástanle  iniereaaaio;  mas  como  es  lan  voluminosa .  para  hacerla  conocer 
del  pftbitoo  ha  sido  preciso  entresacar  lo  qae  en  ella  se  eoonentra  de  mas 
digno.  N.  P.  Pkris  ha  hecho  on  apreciable  servicio  á  la  bibliografía,  dando  on 
aoAlisis  esleasode  dicha  obra,  ün  poeta  de  este  siglo.  Lcgouvé ,  ha  cedocido 
á  oa  pequefto  volómen  el  MérUo  ¿»  los  mujer» ,  en  el  qne  Mro  de  Groe, 
qtaaaí  por  carictor,  ni  por  sn  estado  era  muy  galenle,  dice:  «Qoecoalqaiera, 
qoe  desee  recopilar  les  alabaona  qoe  se  deben  á  las  mojeres ,  ha  de  compo-^ 
oer  preeisameaie  no  libro  volominoso. »  Esto  sin  embaifo .  no  le  impide  ser 
nevero  con  ellas,  y  haUar  exleasameate  de  sos  deleolos.  Mirado  como  panto 
de  historia,  es  snmameote  apreciable  cnanto  refiere  sobre  el  tocado  y  la  co- 
qoeteria de  las sefioras.  Nada  mas  chistoso,  qoe  la  descrípcioD  del  peinado  á 
h  chkrnnM  ,  qne  se  iba  elevando  ( como  ann  lo  representan  los  coadros  de 
aqnella  época )  según  la  vanidad  de  la  cabeM ,  qoe  so  adomabO  con  aquella 
especie  de  campana.  Después  posa  á  censorar  la  desenvdtnra  j  él  modopo^ 
00  podoroeo  de  vostir  las  mujeres.  Al  leer  la  rodeia  aostera  y  llana  de  saa 
reprechee,  dirlase  que  es  Oliverio  Maillard  quien  los  dirigo.  No  es  solo  en 
esto  en  lo  qoe  se  asemeja  ¿  Oliverio,  sn  contemporáneo :  también  ofreoe  con 
él  otro  ponto  de  contacto  en  la  franca  libertad  con  qoe  habla  del  rey 
iaisXl.  Bl  largo  trozo  que  nos  roleta  M.  P.  Paris  respecto  de  esto  asonio, 
prueba  que  aon.eo  tiempo  de  aquel  gobierno  despólíoo ,  la  verdad  podía  lle- 
gar hasia  al  trono  eneobierta  coa  el  monto  do  la  religión.  En  otros  parajes, 
d  aotor  deja  «ntrover  sos  pocas  simpatbs  por  los  ingleses ;  y  habla  de  la  Uní- 
vanidad ,  de  Juana  de  Aro ,  do  la  Santa  Redoma ,  del  Oríflanm,  de  las  Flores 
de  lis ,  de  los  juegps  do  azar ,  y  do  las  boenas  calidades  qoe  deben  adornar 
é  las  madres  •  á  qoienes  insiste  en  dar  el  concejo  do  que  ellas  mismas  lácteo 
á  eos  h|os;  siquiera  sean  reinas  6  grandes  princesas ,  y  que  nonoa  los  con- 
6eo  A-lca  anidados  de  nodrícas  awrcenarías.  Estos  pormenores ,  notables  por 
las  idees  r  merecon  ser  conservados.  ^M. 

£B06BZ(]uan  Bstéban)  jesoita.  Nació  en  Arbois,  al  príneipio  del  si- 
glo XVn ;  y  entró  desdo  muy  jóveo  en  la  sociedad ,  donde  deanes  de  haber 
ensenado  00  las  clases  inferíorea  de  diferentes  colegios  por  espacio  de  mo- 
chos ato ,  fué  destinado  á  las  misiones.  Gareoemos  de  pormenores  para  Ira- 
aar  los  servicios  qoe  en  ellas  prestó  Grosez,  on  beneficio  de  la  rellgíon ;  pero 
aa  ceto  y  sn  piedad  nca  permiten  asegorar ,  que  no  regresó  al  Gonttnente  sin 
haber  prodigado  i  aquellos  Iqanoe  moradores,  loa  consocios  de  la  caridad  y  * 
del  amor  ovangfcKoo.  Horió  en  Uon  en  4699,  contando  ona  edad  muy  aven- 
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•    nda.  Los  escritos  que  ha  deÍMlo ,  aunque  redadaik»  oonnva  aeneittnt 

están  llenos  de  unción  ,  y  han  gozado  largo  tiempo  de  un  apbnso  mere— 
6da.  Tales  soo  >  4  / ;  Eí  Diario  de  los  Santos .  ó  Meditaciones  para  lodos  h$ 
áiat  dd  año ,  eon  un  reaúmm  de  la  vida  de  cada  Santo ,  Utm ,  4676 ,  Iras 

tomos  en  42.* :  nueva  edicíoa ,  aumentada  con  las  mcdiinciones  sobre  (orlos 
los  B vandalios  de  \m  domingos  del  año.  id.  .  4684  ,  4696  ,  4709,  4726, 
tres  lomos  en  12.' ,  Lieja,  4689.  4700  ;  Paris  .  4697  ,  tres  lomos  en  42.*; 
Nancy  ,.17iO  ,  dos  lomos  en  42.*;  Tolosa  ,  4746 ,  ires  lomos  en  42.*;  Lioo» 
1 822.  4  828,  dos  lomos  en  4  2.*.  2.* :  Vida  de  la  madre  Ana  de  Xaintouge,  ftm- 
dadora  de  la  compañía  de  Sta.  Ursida,  en  el  condado  de  Borgoña,  Lioii,  1 681 , 
4691  y  4697,  en  8.'.  El  P.  Grosez  redactó  esia  Vida  en  visia  de  los  manus- 
criloü  de  los  Padres  Binel  y  Orsel.  3  * :  Vida  de  la  madre  Mana  Magdalena 
de  la  Trinidad  ,  fundadora  df  ¡a  Orden  de  \tra.  Señora  de  la  Misericordia, 
Lion  ,  1690  y  1606  ,  en  8/  .  i  '  ■  Oración  fúnebre  de  Maña  Teresa  de 
tria  ,  rñna  de  Francia  .  id. ,  1 683  ,  en  4  2.*. —  A. 

GROSS  (Juan  Jorf^e  )  sacerdote  y  filólogo.  Nació  en  Basilea  el  año  4584  ; 
y  estudió  c^n  grande  aprovechamien lo  la  loolnuía  ,  haciendo  resonar  ticspaes 
su  voz  fuerle  y  simpática  en  los  pulpitos  do  Suiza  FnA  profesor  de  aquella 
Ciencia  por  algunos  años  ;  y  inuno  el  8  de  f'Vlírcro  de  1  (  iJO  La  mayor  parle 
de  las  obras  que  Gruss  iia  publicado  son  esci  ila»  en  !?íiin  l^l^eia  conocimien- 
tos lan  extensos  como  varios  ;  y  algunas  nolicias  hisloncas  sobre  .liversos 
fenómenos  de  la  naturaleza  ,  como  el  de  ja  aparición  de  lo-^  tres  riK  s  ,  la  del 
cómela  de  1618,  y  la  desLiip  -inn  de  lo»  bacuiiiunciiioá  sublerraneos  en 
la  Suiza  ,  son  de  mucho  inicies  para  la  geología.  Tenemos  da  él  las  obras 
siguientes  ;  1 :  Disp.  in  Loe.  Hahac.  ,2,4,  Basilea,  1614  ,  en  4.*.  2.*: 
TÁhri  Ili  de  christiana  república  ,  seu  de  fdici  gnU^nmín/ne  populi  Dei  ,  id,, 
4  612.  en  8.*.  3.* :  Ltbn  IV  tractalns  de  fonnandis  oratiombins  (n-niurus  ,  id., 
4613,  en  8  *.  4.':  Üe  beUis  dinstianonim  et  de  circnncisione  Christi  ^ 
id.  ,  161 4  ,  en  4."  5.*  :  De  los  sacudimientos  gue  han  ocurrido  en  d  cantón  y 
ciudad  de  Bastleaen  el  espacio  de  seis  siglos,  Basilea  ,  1614,  en  4  °.  Su  nú- 
mero es  Ljds la n le  considerable.  El  primero  que  aconteció  en  el  Canlon  do 
Basilea  fué  en  12  de  Mayo  de  1201  ,  y  el  último,  cuya  descripción  pinla 
Gross ,  fué  en  24  de  Octubre  de  464  4  :  mas  el  que  causó  mayores  estragos, 
y  que  ofrece  la  Historia  con  todos  sus  horrores  á  los  hijos  del  pais,  fué  el  que 
ocurrió  en  el  alio  4  356.  6/  :  Theaínm  bUiicum  ex  scriptis  theologarvtnvd»- 
rum,  id.  ,  4646*4648 ,  dos  lomos  en  i/.  l.*:De¡a  horrorosa  MUrufíeim 
de  la  viUa  de  Plurs,  en  la  Valtelina ,  id . ,  4  64  8,  eo  4.*.  Et  aolor  en  ctfa  noli- 
cía  no  hace  mas  que  insertar  algunas  eartaa  que  la  dirígperoii  de  la  Vatielioa. 
acerca  de  este  suceso  lamentable ,  ea  las  qoe  aa  bioe  mkkr  al  n&nieioile  dae 
mil  victimas  las  sepultadas  caire  las  grandes  meias  de  nieve  que  aedeapren* 
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dian  déla  cumbre  de  las  montarías.  8.':  Rdaáoti  (kl  cometa  de  4618  ,  iJ.^ 
4848,  en  8.*.  9.* :  Consíltum  de  linguis  hehr.,  qr.  etlat.  facile  nddtscendis  , 
id..  4619.  40.':  Compendnim phUosoph¡(V,  mcdicince juri.sprudent\(T  et  theolo-' 
gice  ,  id. ,  4620,  en  8.*.  44 :  Theologia  pupulans  .  id  ,         .  en  8     12  ' : 
Relación  de  íüá  tres  soles  que  aparecieron  en  Basilea  ,  en  Enero  y  Febrero  de 
4622  ,  id.  ,  4622  ,  en  4.o,  —  Gross  ( Juan ).  Nació  hacia  1  o83  eu  Suiz.» ;  y 
después  de  haber  esludiado  la  ciencia  leológica  ,  fué  predicador  ordinario  en 
la  iglesia  de  S.  Leonardo  de  Basilea.  Dedicóse  también  al  esiihlio  de  la  híslo- 
ria  ;  pero  <\is  conocí mienlos  no  llegaron  á  ser  mas  que  medianos.  Las  obras 
que  conipuso  son  mas  buscadas,  porque  se  han  agolado  las  ediciones  ;  lo  que 
contribuye  á  que  sean  muy  raras.  Cuando  murió  en  4629  había  publicado 
las  siguientes :  4  .* :  Crónica  compendiada  de  Basüea ,  ó  Sumario  de  todos  los 
acontecimientos  memorables  que  han  ocurrido  en  Basilea  desde  d  año  4400 
hasta  4624  ,  en  alemán  .  Basilea  ,  4624  ,  en  8.*.  Esta  Crónica  ofrece  una 
mezcla  extraña  de  hechos  ciertos,  y  de  anécdotas  fabolosas,  inventadas  por  la 
superstición.  Deliénese  particularmente  en  indicar  las  boenas  y  malas  cose- 
chas ,  los  inviernos  templados  y  rigorosos ,  los  fenómenos  meteorológicos .  los 
desastres ,  las  monstruosidades ,  etc. ,  etc.  Al  Bnal  se  encuentra  un  Catálogo 
de  todos  los  obispos,  burgomaestres  y  rectores  que  ba  habido  en  Basilea.  2.*: 
DrbisJasieíB  epitaphia  et  tnscnplíones  4mmkm  kmpbrum ,  cwim  acad.  el 
tüar,  csditm  ptéHc,  Basilea ,  4  624  ,  en  8.*.— B. 

6R08S10S  ( Juan)  generándoos  carmditas,  y  natural  de  Tolosa.  Florecía 
en.el  ágto  XY ,  y  se  hizo  roof^QéttkfB  en  so  Órden.  Compuso  una  obra  rela- 
tiva á  la  iiMthudon  y  progresos  iltihÉoiite  Camielo,  é  de  los  carmelitas»  con 
el  Utoloife  :  Vtridaríum  OtUms  Carmdi.  Este  tratado  ha  sido  impreso  en  la 
Coleedon  del  P.  Pbil.  Ribotí.  El  P.  Grossios  publicó  ademas*  un  lomo  de 
Htmérei  üustres .  y  otro  de  Santos  de  so  órden ,  impresos  en  el  Speadum 
ctmmUtanvm ,  del  P.  Daniel  Carme.  Murió  en  él  afto  4  424. — A. 

.6R06S0  i«  LA  RoTBRK  ( Fr.  Antonio).  Era  descendiente  de  la  ilustre  fa- 
milia de  e|le  nombre,  tan  conocida  en  Génova.  Nació  en  le  ciudad  de  Zara- 
goza ,  á  donde  fué  á  establecerse  so  familia  en  el  siglo  XVI ;  y  después  de 
haber  hecho  sos  estudios  en  aquella  universidad  ,  profesó  en  la  religión  de 
menores  frahciscanos  de  la  regular  oheervancia.  So  mérito  le  elevó  á  varica 
cargos  de  la  Órden ;  y  siendo  lector  de  filosofía  escribió :  Lógica  ó  arte  de 
iSrigir  bien  el  dí«ctirso.  Esta  obre  se  imprimió  poco  tiempo  después  de  la 
muerle  de  Grosso ,  acaecida  en  et  oonvento  de  Hijar  el  46  de  Setiembre  de 
4603.-1.  A. 

GR05S0LAN.  Nombrado  arzobispo  de  Hilan  en  4408,  foé  acosado  de 
símonb ;  pero  é  pesar  de  esto »  y  después  de  hechas  algunas  pruebas  para 
findieorae,  pudo  mantenerse  en  aquella  sede.,  que  ocupaba  aooeo  4440. 
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En  el  nimo  aSo  (im6  é  tUinr  h»  Santo»  Logircs ,  oeafiaiMlodai  aftas  en 
la  peregnoackm ;  da  snorta ,  «{na  oomiJaraado  tas  caaéiiígoada  la  oaiednl. 
qiia  su  ansooeía  ara  demaMo  largs ,  elígiarao  an  á  Jardas  da  Oiao 
para  gobernar  sa  iglasia.  Al  lagrasar  GramilaB  aotendídM  con  al  misaio  ar» 
aobbpo,  y  aa  ralifóá  Plaaeiicia ,  an  d  nunaalarioda  S.  Káms,  dapandienta 
|la  la  Coagvagseiao  da  Talleambrosa.  Bn  1146  se  encantr6  eoo  d  nwnio  lar- 
dan en  d  aonc9i6  laiannenaa.  Ba«a  Mado  fné  nanienido  en  la  seda  de  Hi- 
lan, j  aqnd  enviadoA  ta  sede  de  Sama,  qne  tialiía  ecnpado  ya  énles  de  beber 
sido  elegió  arzobispo ;  pero  prefirió  qnedane  en  Bonia«  en  d  mooasigsi&de 
S.  Sébes,  donde  nrarió  d  día  6  de  Agosto  dd  afio  4147.  Itejó  esMr^ 
IVnlsds  de  h  IVecesúii  dd  Apfríte  Sanio.  Trilemio  le  alribn  je  oiro  TrtÚtb 
d$  laSantítima  Tfimiad .  Gaitas .  ¿ÍBrniones  y  mocbos  otros  escritos ,  qne 
no  especifica  por  no  baberios  visto.  Baronio  crea,  qneGrossolen  fné  mandado 
por  d  papa  Pasonal  U  ceros  dd  emperador  Alejo  Gomneno ,  y  qoe  dninnto 
an  permanencia  en  Gooslaniinopla,  disputé  oon  los  griegos  sobre  ¡s  procesión 
del  Espirita  Sanlo«  Otro  tanto  dice  Altstins;  sin  embargo ,  parece  infundada 
asta  leg^ ,  puesto  que  no  hacen  mérito  de  día  los  historiadores  de  aqnd 
tiempo ,  y  que  segon  Landulfo ,  Groesolan  fué  é  Oriento  báeia  d  año  4410 : 
permaneció  dli  unos  doe  afios ,  y  probablemente  oon  motivo  de  algana  dís- 
pota  oon  los  griegos ,  escribió  so  7rnlodo  dis  ¡a  Proeetion  dd  Espíritu  Sanio, 
refutado  por  el  monje  Juan  de  Foome,  y  algonos  otros.  En  la  biblioteca  de 
Milsn  se  eocnentin  también  un  discorso  titulado  :  Dd  capitulo  dé  los  aion^. 
Trilemio  juagi  moy  favorablemente  las  obrss  de  Grossolan  ;  pero  parece 
qoe  solo  las  conoce  por  los  elogios  de  otras  personas. — B. 

GROSTESTB-DESMAHIS  (Marín).  Nació  en  Paris  el  22  de  Diciembre 
de  4649.  Desde  so  inCsocia  habia  sido  educado  eo  les  principios  de  ia  reli- 
gión protestante ,  coya  secta  habian  profesadlo  sus  |iadres ,  y  llegó  á  ser  mi<* 
nisiro  de  Biogna  ,  en  donde  los  calvinistas  de  Orieans  tenian  sus  reuniones* 
Inspirado  por  la  Gracia  ,  ofreciéronse  á  su  talento  mediiaboado  algunas  du» 
das  acerca  de  la  verdad  de  su  religión ;  y  deseeodo  esclareoerias  por  medio 
de  la  raioo .  sostuvo  en  Cbarenton  largos  debates  con  los  nías  hábiles  de  sos 
ministros.  Como  ilnstrado ,  conoció  desde  loego  Grastesle  la  debilidad  de  lea 
obieciooes,  y  coán  cspeciosss  eran  las  respoeslas ;  y  no  pudiéndose  dar  por 
convencido-,  resolvió  abjorar  el  proiesianiismo  en  manos  de  M.  de  Cotslin, 
obispo  de  Orieans,  eo  27  de  Hayo  de  1 681 .  Firoiemente  afianzado  desda  ea-^ 
tónces  en  los  principie»  de  la  verdadera  religión,  empleó  lodos  los  recorsos  de 
so  talento  para  arrancar  dol  error  á  aquellos  mismos  qne,  induciJos  por  sus 
discursos,  le  habian  seguido  anteriormente ;  y  fué  tan  feliz  en  el  logro  Je  sus 
piad<%»s  fines,  que  tuvo  el  consuelo  de  ver  como  muchos  abrazaban,  ¡nii(an<lo 
SO  ejemplo,  las  creencias  dd  caiolicisma.  Aun  hizo  mas ;  conmovido  su  afecto 
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61ía) ,  no  paró  hasta  que  consiguió  convertir  á  sus  padres  ;  debiendo  pues  á 
sus  ruegos ,  á  sus  luces  ,  y  al  celo  que  le  animaba  por  la  Iglesia  romana ,  el 
que  su  padre  ,  su  madre  y  uno  do  sus  lu  ríñanos  entrasen  en  el  seno  do  la 
Iglesia  ,  cual  incautas  ovejas  alejadas  del  nin  isco.  No  quedó  todavía  satisfecho 
el  corazón  de  Grostestc :  despanlo  redíriMr  los  malos  pasos  dados  en  una  sen- 
da de  perdición,  al)razó  el  estado  eclesiaslico ;  y  lan  ardiente  como  habia  sido 
en  propagar  la  reforma  ,  fuélo  después  en  hac<*r  resaltar  sus  impiedades,  en 
tas  diferentes  misiones  que  emprendió,  sobre  todo  por  Luron ,  donde  alcanzó 
un  éxito  extraordinario.  H.  deCoislin  quiso  asociarle  á  su  Iglesia  dándolo 
11  n  canonicato;  mas  la  modestia  de  GrostesLi-  era  igual  á  su  celo;  por  lo 
mismo  nu  cjUL^u  j)a.sar  ilel  diaconado,  creyénJüSü  indigno  de  aspirar  á  mas 
alta  disimcion  Su  vida  fué  en  lo  sucesivo  una  continuada  serie  de  actos  vir- 
tuosos j  caniaiivos.  Compuso  muchos  escritos»  dirigidos  á  disipar  los  errores 
que  preocupaban  á  los  que  antes  eran  sus  hermanos.  Nosotros  anoian  moslos 
sií^iiienies  :  ^^ :  Cartas  sobre  el  cisma  de  los  protestantes  ,  ürleans,  4  685,  en 
2°:  Tratado  de  la  verdad  de  la  religión  católiea,  París,  4696,  dos 
lomos  ,  en  4  2.°.  Grostesle  murió  en  el  vigor  de  su  edad,  eH6  de  Octubre 
de  1694.— M. 

GRÜTTAGLIE  (  B.  llosa  Ana  de).  Nació  en  Grotiaglie ,  pueblo  principal 
de  la  provincia  de  Olranto  ,  diócesis  de  Tárenlo ,  el  año  1610  i  púsosele  por 
nombre  Rosa.  Sus  padres  fueron  l  rancisco  Bautista  é  Isabel  Bonifacio,  fami- 
lia no  menos  honrada  que  rica,  comandóse  en  ella  dos  hermanos  que  se 
hicieron  célebres  en  la  poesia  y  en  la  elocuencia,  llamados  José  y  Domingo, 
muerto  el  primero  en  Ñapóles  y  el  segundeen  su  patría.  Educada  Rosa  por 
sos  padres  en  el  santo  temor  de  Dios ,  hizo  desde  muy  niña  VOlode  TÍi^i- 
dad :  á  la  edad  de  diez  y  siete  anos  entró  en  el  monasterio  ile  Santa  Clara, 
nuevamente  fundado  en  su  patria  ;  y  para  no  dejar  el  nombre  de  Rosa ,  qQt- 
80  llamarse  Rosa  Ana.  Profesa  ya  coa  «Ltraoráioario  júbilo  de  so  alma  j  dft 
sos  hennanas  de  hábito ,  se  entregó  del  lodo  á  la  práctica  de  las  virtodes  á 
fio  de  conservarse  pura ,  no  solo  de  cuerpo,  sí  que  también  de  espirito ;  y  el 
Señor ,  que  tanto  te  complace  en  esta  virlod  •  la  alentó  con  sn  Gracia  man- 
teniÓndota  oándida  hasta  la  mnerle.  Rn  loa  ejereioios  espirituales  ,  á  qné  sa 
dedicaba  con  frecoencia ,  sentía  tan  grandes  latidos  de  coraion ,  que  exola<» 
inaba  en  el  exceso  de  so  exaliaoíoD :  €  Amad  todas  las  crtatoraa  al  Seftor, 
amad  al  Somo  Bien. »  Del  amor  ¿  Dios  pasaba  al  aCeclo  extraordinario  báda 
el  prójimo ;  y  á  imitación  de  so  patriarca  S.  Francisco  y  de  S.  Antonio  qne  de< 
acaban  el  martirio .  anhelaba  ella  derramar  so  sangre  por  la  salod  de  las 
almas  de  todos  los  hombres.  Si  llevaba  so  mente  á  la  contemplación  de 
las  penas  del  Purgatorio ,  saplicaba  al  Señor  que  se  digoase  sacar  á  las  al-> 
mas  de  aquellos  tormentos ,  y  le  pedia  qoe  descargara,  sobre  ella  lodo  el 
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peso  de  bu  jasticía.  Semejante  pelioíon  fué  no  dia  oida  por  Dios ,  víéndoes 
por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  el  cuerpo  de  )a  Sania  rodeado  de  llamas 
y  auíneodo  horribles  tormentos  Cuando  veía  alguna  novicia  modeeia,  ae 
aeolia  impeUde  á  contemplar  la  belleza  del  Criador ,  y  pronioipia  en  esias 
etelainacíones  r  |óbl  cuánto  me  enamora  la  porem!  ¡<M}roo  me  impele  oon« 
tinuamente  á  meditar  aobre  la  grande  hermosura  de  mi  purísimo  Esposo ! 
fiala  santa  unión  de  su  espiritu  con  Dios  dió  lugar  á  los  continuos  éxtasis  de 
que  se  hallaba  poseída  ;  de  modo  ,  que  apénas  elevaba  su  mente  al  ciekl, 
cuando  se  encontraba  arrebatada  y  fuera  de  si ,  contemplando  laa  perfecoio' 
oes  de  Dios,  á  quien  veia  muchas  veces  inclinarse  hacia  las  monjas  en  el 
acto  en  que  estaban  rezando  los  Snimos  ,  teniendo  en  la  mano  un  vaso  lleno 
de  licor  que  distribuía  entre  ellas  ;  lo  que  manifestaba  las  gracias  que  re- 
partía á  metlida  del  amor  y  de*  ocion  que  cada  una  le  profesaba.  Sobresalió 
Rosa  en  el  don  de  profecía,  y  en  el  de  hacer  milaciros  v  de  conocer  los  secretos 
de  las  conciencias,  de  cuyos  pórtenlos  podríamos  referir  un  número  extraor- 
dinario. Recibió  por  fin  los  mayores  favores  y  gracias  del  Señor  ;  de  suerte, 
que  mereció  tener  varias  visiones  en  que  se  la  revelaban  verdades  celestiales 
dp  la  mayor  impnrtnncia  ,  tanto  respecto  á  su  estado  perfecto  y  predestina- 
do ,  como  relativamente  íi  la  salud  de  las  almas  rio  Io'í  domas  Después  de 
haber  pasado  su  larga  vida  en  continuos  actos  de  virtud  .  en  meditaciones  y 
en  coloquios  con  su  divino  Esposo  ,  mintiendo  drMliiar?e  sns  forrzas  físicas,  á 
causa  de  tantos  actos  de  mor  iilicacion  con  que  atormeniaioa  su  cuerpo  y  su 
espiritu,  cayó  enferma  de  gravedad.  Dispuesta  con  los  auxilios  de  la  Santa 
Iglesia  ,  pasó  á  mejor  vida  en  el  nño  4663.  Todo  lo  quo  se  encontró  en  su 
celda  fné  arrebatado  por  devoción.  Su  cuerpo  ,  depo^ii  nlo  <  ¡i  la  sepultura 
coninn  del  monasterio,  después  de  algunos  años  se  halló  di  1  lodo  incorrupto, 
según  traen  las  fíf>lnc\ones  anténúcas  del  convc  ntn  A>i  (jue  se  tuvo  noticia 
de  su  muerte  .  acudió  el  pueblo  al  lugar  de  la  sepultura  con  mucha  devo- 
oioo ,  llamándola  Santa  y  Beata. — A.  I.  O. 

GROTKOWSKA  (Josafaie).  Otra  de  las  religiosas  It  isilmnas,  que  en  el 
año1837  fueron  prrsf  Liui  ta-^  por  el  Czar  Nicolás  y  Siesmaí.zko,  obispo  apósta- 
ta. Empleáronlas  en  la  construcción  de  un  palacio  destinado  á  este  Prelado  cis- 
mático; y  hahiéndofíe  desmoronn  lo  un  ped;t7o  de  pared,  Josafale  Groikovvska 
y  cuatro  compañeias  .'-u'.as  quedaron  aplasiadas  debajo  de  las  ruinas — B. 

GROU  (Juan^i  jesuíta  Nació  en  el  Calaisis  el  24  de  Novienibre  de  1731,  y 
emprendió  sus  i.siudios  en  ei  colegio  de  jesuítas,  encuja  .socíí  kÍ.uI  eniró  cuan- 
do contaba  la  edad  de  quince  años.  Hizose  admirar  desde  luego  años  por  la 
ardiente  piedad  que  le  animaha.  v  por  su  decidida  aplicación  al  estudio.  Ami- 
go de  Ris  antigüedades,  leía  con  avidez  los  clásicos,  y  en  pái  iicul.u  a  Platón  y 
á  Cicerón ,  cuya  riqueza  de  estilo  y  hermosos  pensamientos  van  siempre  em- 
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bellecidoB  de  ana  moinl  mas  pura,  que  la  de  loa  OIroa  autores  de  la  aniigUe^ 
dad.  No  era,  pues,  de  exiraftar  que  Grou,  que  desde  jóven  deseaba  lo  bello  y 
sublime  al  la  lo  de  lo  piadoso,  se  decidiese  en  sus  estudios  |»or  estos  dos  inimi- 
tables modelos.  Habiendo  pasado  á  Francia  ,  suprimida  la  sociedad  de  Jesos, 
Grou  pronunció  sos  áltiroos  votos  en  Ponl-a-Mousson.  Muerto  el  rey  Bs- 
tanislao  en  1766  ,  y  expulsados  los  jesuítas  también  de  Lorena  ,  reunida  en- 
tonces á  la  Francia  ,  se  croe  que  pasó  á  Holanda  ,  donde  hizo  imprimir  ala- 
gunas obras  de  Platón  ,  y  de  alli  se  introdujo  en  París,  bajo  el  nombre  de  Le 
Claire  ,  llevando  una  vida  sumamente  retirada.  Bl  arzobispo  Cristóbal  de 
Beaumont  lo  empleó  algún  tiempo  en  escribir  sobre  diversas  materias  de  re- 
ligión, y  le  señaló  una  pensión  de  la  que  no  gozó  mucho  tiempo.  Igual  suorr 
le  experimentó  con  la  que  el  Rey  le  babia  concedido  ;  pues  vino  la  revolu- 
ción, y  envolvió  también  en  sus  consccuonciaá  esla  muestra  del  aprecio,  que 
habla  recibido  el  P  Grou  del  Monarca.  Uno  de  sus  antiguos  cofrades,  el  aba- 
te Gutiui  de  Rocher,  lo  hizo  trabar  conocitnienlo  con  una  sania  religiosa, 
llamada  la  madre  Pelaíjia,  del  monasterio  de  S.  Tomas  de  Villanueva,  situado 
en  la  calle  de  Sévros  Con  la  conhanza  que  le  inspiró  esla  monja  y  los  ahor- 
ros que  se  habia  proporcionado  con  la  pensión  del  Rey,  publicó  algunas  obras 
muy  útiles;  llevando  una  vida  iranijuila,  hasta  que  la  proscripción  del  cuUo 
católico  en  Francia  obligó  á  Grou  a  alejarse  del  pais.  Si  bien  al  principio  ha- 
bia hecho  el  propósito  de  permanecer  oculio  en  Paris,  y  ejercer  allí  la?  fun- 
ciones de  su  .sai:5rado  ministerio  ;  los  saludables  consejos  de  la  fnaJre  Peiagia, 
y  el  peligro  que,  no  podia  ocultarse á  sus  ojos,  iba  á  arrostrar,  le  decidieron  á 
pasar  á  Inglaterra.  Coincidió  con  su  dctenninaclon  el  que  un  amigo  suyo,  ca- 
pelbn  LÍe  M.  Tomas  Weid  ,  neo  católico  inglés  ,  le  llaraafee  para  que  fuese  á 
reunirse  con  él  en  Londres.  Este  gentil  hombre  hizo  construir  para  cape- 
llán una  ca^rt  inmediata  al  castillo  de  Luliworth  ,  en  donde  vivió  por  espacio 
de  un  año  La  piadosa  familia  Weid  ,  quiso  tenerle  por  su  director,  y  le  obli- 
gó á  fuerza  de  instancias  ¡i  que  se  hospedase  en  el  castillo  Antes  de  marchar 
de  Francia,  Groa  confió  á  una  persona  piadosa  el  manuMirilo  de  una  grande 
obra  sobre  la  Verdadera  religión  ,  fruto  de  catorce  años  de  estudios  y  cons- 
tantes if  abijas.  M.  Philbert ,  en  el  Suplemento  á  la  Biografía  universal  an^ 
tigua  y  moderna  ,  al  trazar  su  artículo  dice  ,  que  Barbier  se  ha  equivocado 
Cuando  alirma  {  Examen  crii.  pág.  411)  que  los  materiales  de  esta  obra  fue- 
ron rem  iidos  al  abale  Rergier.  que  se  .sirvió  de  ellos  para  componer  su  7  /  a- 
tfido  dognidiico  de  la  verdadera  religión.  Lo.  mismo  asegura  Feller  ,  mas  sea 
como  fuere,  lo  cierto  es  que  desgraciadamente  esla  obm  no  ha  podido  ver  la 
luz  pública.  La  señora  á  quien  Grou  confió  el  niamiscnto  fué  presa  durante 
le  época  del  Terror;  v  como  sus  domésticos  temie-c  ti  aumentar  el  compromiso 
de  su  ama  lo  condenaron  á  las  llamas.  El  abate  Grou  cuando  supo  el  lamen- 
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lable  fin  qoe  lavíeroD  tm  ptedosM  desvék» ,  Jijo  ood  h  alma  y  r^ignaeioB 
liel  hombre  de  Dios.  «  Si  el  Sefior  hubiese  qaerido  que  esta  obra  eoetiíbo- 
jerar¿  m  gloria ,  U  habría  conservado. »  En  caalqnier  parle  qee  se  hallase, 
procuraba  siempre  observar ,  eoanto  le  era  posible ,  la  regla  de  los  jeseilas, 
praciíesndo  la  pobreza  con  nn  rígor  qae  casi  rayaba  en  ettremado.  Bsle  virtuo- 
so sacerdote  vióse,  dórenle  los  úliimos  aBos  de  so  vida»  eiacado  de  noa  afíM^ 
don  pulmonar  lan  penosa,  qoe,  acarreándole  ana  hidropeála,  tuvo  qoe  pasar . 
loe  diex  meses  poeireros  de  so  vida  recostado  en  un  sillón.  Dnrenie  esta  lerga 
enfermedad ,  sn  fe  vive  y  la  tranqoilidad  de  su  alma  no  se  alteranMi  Jamas. 
Comolgaba  dos  veces  la  semana ;  y  sintiendo  qne  se  acercaba  el  úIiíbbo  bm>- 
mentó  eictamó.  «¡O  Dios  miol  cnán  dulce  es  morir  en  vuestros bratcsl  Baj& 
al  sepulcro  el  43  de  Diciembre  de  4813 ,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  ailoe. 
Dojó  las  obras  sigoienles:  4  / :  £a  rspúNiea  de  Pkim ,  Iradooida  al  francas. 
París ,  4762 ;  Amslerdam,  47<i3 ,  dos  lomos,  en  42.\  9.':  Loileyu  ds  Wa- 
Im ,  id. ,  Amsterdam ,  4766  ,  dos  tomos,  en  8.*  y  en  48.*;  Rhoneken  y  Val- 
ckenaer  han  hecho  del  traductor  en  elogio  sumamente  honorifioo.  3.* :  /Nd- 
logo8  de  Pfofm,  id. ,  Amsterdam,  4770 ,  doe  tomos,  en  8.*  y  en  42.*.  toSm 
estas  traducciones  del  P.  Gron  han  sido  mny  apreciadas.  4.* :  üoral  sosadbi 
de  lat  eonfesmes  de  S*  Agmtín,  París.  4786 »  dos  tomos,  en  42.*.  6.* :  Cb- 
ráeteret  de  la  wrdadera  re^ñm,  id.,  4788,  en  48.* ,  reimpresa  mnchas  ve* 
ees.  6.* :  Máauim  de  la  vida  espirítual ,  en  verso ,  con-  eoeplieaetones .  en 
prosa  ,  id..  4788 ,  en  49.*,  nueva  edición ;  Besan^on ,  4827 ,  en  4^.  7.* : 
£m  ekntía  prddiettdel  Crumige  ea  el  uto  délos  Saeranmloe  de  la  Penkeneia 
y  de  la  ¿'ucariilla ,  Perís ,  4789 ,  en  42.*,  nueva  edición;  León  y  París, 
1 837 ,  en  48.*.  8.' :  Meditaeionee  et^d  reAro  eébre  d  amor  de  Dios .  Lón- 
dres ,  4796 .  en  42.*,  nueva  edición ;  Besan^,  4824, 4828 ,  en  48.*.  9.* : 
Kl  interior  de  Juu»  y  María ,  obra  pósturoa ;  París,  4846 ,  dos  lomos ,  en 
43  * ;  id.,  segunda  edicioD,  4 828, -con  una  Noticia  acerca  del  autor.  Esta  pu- 
blicación y  algunas  de  las  preceden  les  han  sido  traducidas  al  inglés.  Cuando 
b  supresión  de  la  Gompaffia  de  Jesos en  Francia  ,  el  P.  Grou.no  cesó  de  de- 
fender á  la  sociedad  de  los  cargos  que  se  le  imputaban.  Uevado  del  amor  á 
sus  cofrades,  y  estimulado  por  los  sentimientos  de  honor,  suministró  ¿  CcruU 
preciosos  materiales  para  redactar  la  Apología  que  se  publicó  en  1762,  y  tu- 
vo mocha  parte  en  la  Conleetaeion  dada  al  Ubro  [¡tuhido  fíesvmen  de  loe 
aserciones,  etc. ,  4762-65,  cuairo  tomos  en  4.°.  En  4770,  dió  una  edición 
corrc'jirln  v  nnolada  del  Primer  Alcibiadesde  Plntnn  ,  iraJuciilo  por  Tanne— 
gui  Lcfevro  Tami)¡cn  publicó  una  obra  del  jesuíta  de  Roen,  el  P.  María,  titu- 
lolada;ZiO(?Í0octa.de/t^''><c>7'yo,  flu  la  cual  hizo  una  nueva  edición;  Paris.  4786; 
reimpresa  en  üon  ,  4  809  .  en  4  2." .  añadiendo  ú  ella  la  (^enáa  práeÜca  del 
Orueifijo,  qoe  hemoa  indicado  anteríormenle. — B. 
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GROÜSSET  (El  nhate)  vioHo  general  de  la  diócesis  do  Mende  Después 
del  año  1808  curso  icoloyi  i  y  Escrílura  Sagrada  on  el  gran  sominarlo  le  la 
misma  ciudad.  Escribió  un  Tratado  práctico  st^brc  el  Sacramf'n'o  de  ln  Peni- 
tencia] un  Calccismn  sí.¿'r(>  la  Iglesia,  y  un  Cov\pcnd\o  del  traíado  de  los 
Sanios  Místenos  de  Coiiei.  Muñó  de  edad  avanzada  en  el  año  I83  > — B. 

GROZELIER.  (Nicolás)  sacerdote  del  Oratorio.  Nació  en  Beaune,  en 
4692  ,  y  desde  muy  jtjvcn  entregóse  con  ardor  al  csliidio  de  la  liiosofia.  Cul- 
tivó con  buen  éxito  la  literatura  ;  y  sintiéndose  inclinado  al  roilro.  entró  en  la 
Ctinc rogación  del  Oratorio  á  la  edad  de  4  8  años.  Con  un  tálenlo  j»aí  licular  para 
la  ení>tMi;inza,  hízose  luego  admirar  en  tas  cátedras  de  filosofía  y  tcologia,  que 
desenn|jciio  en  varios  colegios  de  su  órden.  Acostuuibraba  á  amenizar  estos 
iraljajüs  conclodzu  los  con  el  cultivo  de  la  poesía.  Se  citan  de  él  varias  piezas 
sueltas.  qu.e,  prc^i  indiendo  del  mérito  de  las  circunstancias  .  no  dejan  de  ser 
escriiascon  naturalidad  y  estilo  correcto  y  fácil.  El  P.  Giozt^íiCi  íiiurió  ellT 
de  Junio  de  1778.  Tenemos  de  él :  4  .*:  Observaciones  curiosas  sobre  las  parles 
(le  !a  física  ,  sacadas  de  los  auhres  mas  célebres  ,  Paris  ,  4749-4774  ,  cuatro 
lomos  ,  en  12."  li\  primer  lomo  de  osla  Compilación,  sacada  d©  las  Cues- 
times  ¡¡loüúficas  del  Diario  de  los  sabios  ,  y  de  otras  colecciones  muy  vastas 
en  este  género,  es  del  P.  Bongean.  Grozelier  añadió  otro  volumen ,  y  los  hizo 
imprimir  en  4726.  El  tercero  no  se  publicó  hasta  el  ano  1730  ;  y  el  cuarto 
en  4774 ,  2.* :  Prosa  acerca  de  la  Resurrección  de  Jesucristo ,  por  el  P.  Voisin, 
Ira  Incido  en  versos  franceses  ,  id.,  4747  ,  en  42.*.  3.'  :  Pastoral  con  molivo 
de  las  bodas  del  Del^n,  id  ,  4747,  en  '12.°.  4.':  Colección  de  fabuius.  en  vi  r- 
sos  franceses,  id.  ,  4  759,  en  12.°;  Nueva  colecciun  de  ¡ábulas ,  dividida  en 
seis  libros,  id.,  4 708,  en  I  2.'.  ILstas  fábulas,  dice  M.  Fiüpon  de  fa  Magdalena, 
son  leidas  con  mas  gusto  que  las  de  La  Mothe  y  do  oíros  fabulistas ,  imitado- 
res de  la  Foniaine.  o.*  :  Disertación  ,  en  la  cual  se  pretende  probar  que  San 
Snnodio  ,  obispo  de  Pai  la  ,  nació  en  Arles  ,  en  cuya  ciudad  moraban  lodos  sus 
ptaitntes.  Esta  obra  ha  quedado  oianuscrila.  Gandelot,  en  su  Historia  déla 
enidad  de  Beaune  ,  pág.  240  ,  dá  una  lista  de  otras  obras  del  P.  Grozelier, 
que  pueden  sufrir  una  honrosa  comparación  con  las  que  escribieron  los 
■elenta  y  dos  autores  ,  sabios  ó  literatos ,  que  esta  ciudad  caenla  entre  sus 
hijos. -^íL 

6RUAU  (Luis)  curadeSauge,  diócesis  de  Mans.  Floreció  en  el  siglo 
XVil.'Bs  aolor  de  ona  obra  titulada :  Nueva  invención  para  cojer  y  extermi" 
nar  lo9  kb<n  en  Francia ,  Paris  ,  4  64  3  ,  en  4  2.°.— E. 

GftUBBR  h  Soneto  ignatio  ( Gregorio  Maximiliano )  profesor  de  derecho 
inllilioo.  Nació  en  1739  .  en  Horn  .  pequeña  población  del  Austria.  En  1755 
tomó  el  hábito  de  la  GHigregacioD  de  Padres  ^e  las  Escuelas  Pías.,  en  Tíeoa, 
en  coyo  insiiloto  se  encargó  de  la  éiisefiaiiia  de  la  filología  á  sus  jóvenes  co- 
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ffades.  Durante  el  espacio  de  dos  ato  fué  profeaor  de  hiaUiría  y  geografia  de 
la  prinoesa  Uabél  de  Warlemberg ,  y  en  1781  fué  nombrado  caledrátioo  de 
deracbo  público  en  el  colegio  de  Nobles  de  Saboga,  en  Víena :  colegio  400  maa 
adelante  fo¿  agregado  á  la  academia  de  Haría  Teresa.  Bale  edesíistioo  ha 
sabido  disttngotrse,  asi  por  sos  estudios  bistórieos,  como  por  sus  conocimien- 
tos en  el  derecho  público ;  habiendo  contribuido  poderosamente  á  formar  el 
crédito  que  gozó  entre  los  sabios ,  las  lecciones  académicas  que  di6  sobre  la 
bistoria  universal  sincronológica.  Murió  Gruber  en  29  de  Abril  de  4709. 
Las  obras  que  ha  dado  á  la  prensa  son  las  sigoientes :  4  .* :  ¡nItvdueewH  á  ¡a 
kUtoria  universal  sts/smditca  .  Tiena ,  4780  ,  doa  tornee ,  en  8.*.  9.* :  Sísis- 
ma  de  diplomátíea  universal ,  aplicado  prmeipalmenle  al  Austria  yá  ¡a  Ale^ 
mania ,  Viena  ,  4783 ,  dos  tomos  en*  8.* ,  con  láminas.  Bl  primer  tomo  es«> 
plica  his  reglas  teóricas  de  so  sistema  ,  y  el  segondo  está  dedicado  á  enseftar 
la  práctica.  3.* :  Sistema  eronológico-dtphmáHeo ,  donde  las  fechas  de  todos 
los  documentos  polHieos ,  eclesidHIeos  y  atíronimieos  sen  eonsideradoe  bajo  iot 
principios  de  la  íeoria  y  de  la  práctica ,  Viena ,  4781^ ,  en  8.*.  Esla  obra  ea 
el  complemento  de  la  precedente.  4.* :  Sistema  compendiado  de  dipíomáliea 
y  heráldica,  para  uso  de  lajuvenitudatístríaca,  Víena,  1789,  en  8.* ,  000  aeie 
laminas.— !.-  A. 

GRUEBER  (Joan)  jesuíta.  Nadó  jen  Lints «  en  Austria,  hacia  el  alio  4690. 
Entregóse  con  ardor  al  estudio  de  las  matemáticas ;  y  solicitó  y  obtuvo  de 
sos  superiores  el  permiso  de  acompasar  á  los  misioneros  de  la  Sociedad,  que 
partían  para  la  China.  SsíiÓ  de  Roma  en  4659,  y  llegó  á  Maceo  después  de 
tres  aSos  de  haberse  despedido  de  sus  amigos.  Sin  embargo  de  un  viaje  tan^ 
largo ,  y  que  debía  ser  fecundo  en  accidentes,  los  biógrafos  nada  nos  cuentan 
de  lo  que  en  él  le  ocurrió.  Autorizado  por  el  Emperador  para  entrar  en  Pe- 
king»  fué  acogido  en  la  córte  con  todas  las  consideraciones  debidas  á  un  hem- 
bra «le  su  clase  y  de  sus  conocimientos.  El  jefe  déla  misión  le  envió  á  Enro- 
pe,  en  4  661 ,  para  recibir  instrucciones  del  general  de  la  Q>mpaRÍa,  referen  tea 
á  los  negocios  mas  interesantes  de  la  Sociedad :  mas ,  habiendo  sabido  que 
lodos  los  puertos  donde  podía  embarcarse  eran  ocupados,  por  los  holande- 
ses >  temió  ser  detenido  en  so  marcha,  y  prefirió  tomar  un  oamino  qoe  haata 
entónoes  no  había  sido  practicable  á  ningún  europeo.  Después  de  haber  alre- 
vesado á  pié  el  país  de  los  tártaros ,  el  Indoaian  y  la  Persia  ,  se  embarcó  en 
Smirna,  y  llegó  á  Roma  sin  haber  eiperímentado  ningún  contratiempo.  Lle- 
nada su  misión,  emprendió  so  regreso  á  China;  y  haciendo  siempre  el  camino 
por  tierra  atravesó  la  Rusia ,  y  ganó  Cénstantinopla  »  donde  tuvo  la  des- 
gracia de  caer  enfermo.  Tan  luego  como  creyó  poder  soportar  las  fiitígss  del 
oamino  retrocedió  á  Florencia ,  en  cuya  ciudad,  babiemlo  recaído,  sucumbió 
en  4665,  ea  los  precíaos  momentos  en  qoe  se  diaponía  á  marchar  otra  ves 
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á  ConsUiulinopla.  Tenerao»  de  él :  i  /  :  ííer  é  Ch  'má  in  Mogor.  Esla  obra 
forma  el  capUulo  Sí'gunilij  de  l;i  segunda  parle  Je  !;i  Uí\hü  úmtr.  dei  P.  Kir- 
cber.  2.*;  Episkiia  ad  Aihan  h'i¡  cherium,  de campauis  Pekenstbus,  inseriadn 
en  la  misma  obra ,  cap.  1,  j  parí.  V.  Esla  caria  lleva  la  fcciia  de  Venecia, 
de!  10  de  Mavo  de  1664.  3.»  :  Breve  y  ejcncia  respuesta  de¡  ¡\  (¡rueber  ú  tO" 
das  las  r]icst¡oncs  (¡ue  le  luí  hi^dto  el  (¡mn  duque  de  Toscana.  li<iilase  al  íiiiai 
de  la  ira  luccion  francesa  de  la  Ckma  \iiistrada  :  i  ":  Epístola  ad  J.  Grum" 
mans  soc.  Jesu,  escriia  m  Vieaa  ,  cuan  lo  ol  auior  se  preparaba  para  pasar  á 
Rusia  :  Epistolm  ad  virum  nobilem  el  erudilum  :  la  primera  de  qsuí>  Carias 
Uene  la  fecha  de  Hanlzig  el  41  de  Diciembre  de  1664 ,  y  lo  seguiuiu  de  Sde- 
8\a  el  di  de  Marzo  del 665.  Teveitoi  ba  insertado  eslas  lres6ü;7av  en  las  fíe- 
lacwnes  de  diversos  viajes.  WhWá-^e  en  la  rnisma  Colección.  5  °  .  V'i(ii/>itii  del 
P.  Grueber  tmnando  per  térra  de  Üiina  m  íüirofxi,  con  inia  ii  aduí  cion  íi arí- 
cela y  un  Com¡M;iidio  de  esie  Vinje  en  laiin    mas  i  -i  i  ul  la  ha  sido  redactada 
por  un  autor  anónimo  en  vista  de  las  uoiiciaa  ¿v  Gi  iu:l>er.  —  E. 

GRCÜNPECK  íJoséi  sacerdote.  Pocas  son  las  noiicias  particulares  que  se 
lieoen  de  la  \  i  I  i  de  esie  saccrdole.  Sábese  únicamente  ijue  fué  secretario  del 
Emperador  MaxiniiUano,  que  e^ludió  la  astrologia  y  la  medicina,  ijue  nació  en 
Burjibansen,  en  Baviera,  en  1473,  y  (juc  murió  en  la  Slyria  á  mediados  del 
siglo  XVI.  Sus  obras,  extraordinariamente  rar;i<,  ocupan  un  honroso  lugar  en 
las  fncunnhula  de  la  lipoiírafía  alemana.  Las  mas  imporlanles  son:  Jo^ 
Sf  /i/a  (ii  uenpeck  /*ronosítcon  ,  sive  Jtidicium  ex  conjonctione  Salurni  el  Jvvis 
dcrfiinalujue  revohítinne  Sada-ni  ,  orlu  pI  fim  auticfinsli  ac  aliis  quibusdatn 
iníerpüsilis,  pi  oui  ex  set^utniibas  claret  preatnbulis  liic  mscntur,  Viena,  1496, 
en  4.'.  Solóse  conoce  de  esia  obra  un  ejemplar  que  pertenece  a  la  Ijdjiioteoa 
imperial  de  Vn-na.  2.*:  Traclntns  de  j'f^íi'ritt\ali  scorra,  sivc  víala  de  /'Vun- 
.305  ,  reinediuijue  ejusdem  ronlinens  ,  cutnpualus  a  veuerabüi  viro  maijistro 
Jogeph  Gruenp&ik  de  tíuríjhausen  ,  AuL^sbur^o.  1496  ,  en  4  °.  3.'  :  Traduc- 
ción tle  la  misma  obra  en  alemán,  bajo  este  Ululo  :  Eu\ocpnv\  descorra  pes— 
íueHÍiíiíi ,  con  una  ütiura  a^lronómica  grabada  ei»  boj,  Augsburíío,  1496, 
en  4.*.  En  sus  obras  contra  las  enjermedades  l  erqonTosas,  Gruenpeek  llama  á 
estas  :  tnal  francés.  4.'  :  Jasephi  Gruenpeek  Daparn  comedie  utili^sime,  om— 
nem  luimi  se>-n¡r,nis  elegantiam  cuntinenles,  etc. ,  Augsburgo  ,  1497  ,  en  4.'. 
De  esla  obra  solo  se  conocen  dos  ejemplares.  5.':  Libeltus  de  Mentulagra, 
alias  morbo  gdllico.  \Ln  el  Proemio  se  lee  :  datum  in  nalaii  .soio  Uuickhauáen, 
Ma\o  ,  1  oü3 ,  en  4.° ,  reimpresa  en  el  mumho  af  u  en  Autisburiío  v  en  Vene— 
cía.  6.*  ;  Speculum  naluralis  celesüs  eí  propiKJtücaivisKjms,  Kaiisbona,  1dU8, 
en  íób,  con  láminas ;  reimpreso  en  alemán  .  Nurembcrt^ ,  1508  ,  en  fól.  ;  y 
6n  Leipzií;.  7." :  Ad  reverendissimos  el  ülustrissimos  principes,  Pliilippum  et 
Joanntm  frmngems.  el  RaltsponeMt.  ecciesiarum  episcopos  ,  saluOris 
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híTiatíú  Joiephi  Üruenpeck  in  Utttraríamin  nrmn  §i  -wmertontm  gnduam 
man  bonorum  tam  dignUatum  grwrisdmam  jadunm ,  LaotldiQl ,  IM 6 ,  ea 
4.*.  8.' :  ¿Nfliogi»  epUMam  dodoris  Joupfú  Crumpuk  em  Burghautm ,  m 
quo  iirafo  quídam  Tuttürum  imperaiorí$  nuilhmaAtuB  ÜMpukií  eum  Mama" 
iuc/io  quodam  de  MsUanorum  sede  et  Twreorum  eeOa ,  Landdiot ,  1 5S2 ,  en 
4.*.  Esta  obra,  dedicada  á  Cárlos  fa6  reimpresa  en  aleataa  en  Laodahalea 
el  mismo  a&o.  9/:  Sátre  lat  gremde»  Iribuiaemee  aduaUe  que  haúdurado  por 
espamo  de  mü  amw,  Sirasborgo,  sin  ÜMha,  en  4.*.  1 0.*:  ^rsndifiBot  dd  daeter 
Jesé  Gruenpeek,  deede  ei  año  8íl  koala  ú40dA  emperador  CdHoe  V,  en  ale- 
man ,  Nuremberg»  sin  feeba ,  en  4.*.  A  conlinoaoton  de  esia  obn  sa  halla 
en  la  misma  biblioteca  de  poSo  del  propio  aulor  la  sigoieota :  11  .* :  ExpH-' 
relaHva  al  eomela  que  ,  en  4554 ,  ka  apareado  por  eapaeio  de  aaMa 
y  do9  dios.- 18.*:  Sákre  la  eonjuneum  de  loe  pkmtíoitñlaeoatleUioion  de  PiS' 
m$ ,  en  alemán ,  sin  feoba  ,  ni  lugar  de  impresión.  43.* :  Btqáieaeiandelaa 
emtdee  extraordmariaSi  que  han  apareoido  en  d  eido  ditranle  d  liempo  de  la 
Dida :  diríqida  á  loe  ettadoe  dd  imperio ,  y  fedhada  an  Conriansa ,  en  ale- 
mán, sin  el  log^p.  ni  el  afio  en  que  ae  imprimió.  1 4.':  /VnoMiieRfonsIraíflfiBO 
dd  oaeHllo  y  dudad  deSiyriat  en  alemán,  sin  lugsr  de  ¡mpresíoo.  16.* ;  £Ns- 
ioria  de  Federico  III  y  JteimitioiM  /,  en  alemán :  obn  póstoma,  impresa  en 
Tobingoa ,  4721 ,  en  8.*.  16.* :  Boréooopo  do  MasdnMumo  /,  en  alemán  ¡  ae 
halla  manuscrita  en  la  bibliotaca  imperial  de  Viena..  Después  de  haber  recor- 
rido la  Italia ,  la  Hongrla  y  la  Polonia ,  Graenpeck  eolfó  en  4  498  al  servieb 
del  Emperador. — ^A. 

GRÜITHOBDB  ( Santiago).  Fné  naloral  de  CMtrires ,  y  prior  del  mooas'* 
terio  de  Lieja ,  en  el  siglo  XV.  Ba  aolor  de  vdole  y  siete  Tratadoe .  coya  Ksm 
Iras  Trilemio.  Murió  en  4472.  —  B. 

GRUNER  ( Jaan  Rodolfo).  Nació  en  Berna  .  en  4684  ;  y  fué  deán  del  oa- 
pitólo  deBurgdorí.  Monóen  4764.  Consagró  to<Ia  su  vida  á  investigaciones 
históricas  sobre  su  país ;  |  ha  poblioado  las  ¿Mmmb  nrftis  Borne ,  ó  Curiosi- 
dades de  la  exudad  de  Berna,  enireeoeadas  de  manusorUos  auléntíooe ,  Zoricb, 
4732  .  en  8.'.  —  1  A. 

GBUNSKLEi:  (Juan ).  Natural  de  Luditz  ,  en  Bohemia.  Nació  en  46d5 , 
y  entró  en  la  Sooiedad  de  Jesús  en  4674 .  Aprovechó  tanto  bajo  la  direccioa 
de  sus  maestros,  que  llegó  á  ensenar  varias  ciencias  en  los  colaos  ^  la 
Compañía  con  general  aplaoao.  Tíénense  de  él  Elogioe  fúnebree ,  y  alguoaa 
Oraciones  académieas  i  en  las  qne  ia  elocuencia  rivaliza  con  la  buena  laiini— 
dad.  Sus  obras  mas  notables  son  :  Elogio  de  Cárlos  de  iaclilensldn ,  obispo  de 
Olsmulz  ,  Olsmutz  ,  1 095  ;  el  de  Eleonor  de  Austria  ,  réna  de  Polonia  ,  ini  - 
preso  con  el  liiulo  de  ;  Virlus  posl  fata  perennans  ,  Praga ,  4  698  ¡  y  uua 
Arenga  intitulada  :  Deus  adjutor  ,  acerca  de  la  toma  de  Boda,  prooaociada 
en  loa  estados  de  Bohemia ,  4  680,— A. 
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•  XSÜA  DB  MiLTEs  {  Juan  Pablo  de  ).  Naeió  en  Carcasoun  en  1 71 2  ,  y  sg  le 
liene  como  uno  úa      ¡»[ mu  ros  autores  que     lian  ocupado  con  detención  cu 
el  estudio  dtt  la  coocoiuia  pohuca.  Perlenecia  á  una  anticua  y  noble  familia, 
Arruinada  coa  la  calda  del  sistema  de  Law.  Careciendo  Gua  de  los  recursos 
nttaMftrios  para  aparecer  en  el  mundo,  conforme  al  rango  que  ocupalia  su 
fiuiflia  ,  abrazó  el  estado  cclcsiásiico  ,  en  el  que  lle\ó  una  vida  sumamente 
lelimda  ,  entregado  de  continuo  al  estudio  yá  trabajos  tu  iiIiIÍlos  Provc- 
jénomi  en  él  algunos  beneCcios ;  y  este  recurso,  creándole  una  posición 
heeiftderio  punto  independiente  ,  si  bien  que  muy  modesta  ,  le  permitió  de- 
éúMm^em  ardor  al  eslmJio  de  las  uiatemálicas  ;  de  modo  que,  en  4740  pu- 
Uifcó  ya  una  obra  líLulaJj  :  Cso  dd  análisis  de  Descárks.  h»ía  obra ,  en  la 
que  viodica  al  fdüsofo  francés  de  la  injusta  critica  de  sus  adversarios,  lé  abrió 
Uft'fwertas  de  la  academia  de  ciencias.  Fué  destinado  desde  luego  á  la  clase 
de  geometría  ;  y  desarrolló  allí  unos  conocimientos  tnn  vastos  ,  que  no  tardó 
*tteÉ»einiiosirarse  digno  emulo  de  Clairanl  y  de  D  Alt-raberl.  I'n  I7ÍG  su- 
Oadió  iífivatodeMoliéres  en  la  cátedra  de  filosofía  del  colegio  de  Francia  : 
pep»/i|»)Íe  regentó  mucbos  años.  Hizo  renuncia  de  ella  i  y  guiado  del  deseo 
dftdooaagrarso  mas  libremente  á  sus  tareas  científicas,  en  el  silencio  del  reti- 
rar tolkiió  el  titulo  dcacadúmico  honorario.  Se  lo  propuso  encargarse  do 
UOattOKfa  edición  de  la  traducción  fianccsa  de  la  Enciclopedia  de  Cliambers; 
pBieieií  teego  como  conoció  las  imperfecciones  de  que  adolecía  el  Diccionario 
mglés  ,  concibió  el  pensaiu;.hio  de  redactar  uno ,  bajo  un  plan  mas  vasto  ,  y 
que  £i]Qie  un  verdadero  depósito  de  los  conociroienlos  humanos.  Asocióse  ,  en 
«llpfÍBlB4Kn  grande  ,  con  algunos  sabios  y  arlislas  ;  m;is  ,  no  habiendo  podido 
OOnwiBÍr  con  los  impresores  que  debian  summibirai  los  fondos  para  este  ob- 
jeto ,  renunció  á  su  plaii.  l  aiuuccs  fué  cuando  Diderot  y  D'Alcmhert  fue- 
rott^elegidos  para  reemplazarle.  La  actividad  de  su  genio  le  ofrecía  sin  cesar 
il«e*o«T proyectos  en  que  ocuparse.  Habiendo  abandonado  la  dirección  de  la 
Bnmchj^ia,  solicitó  el  privilegio  de  f»ublicar  un  periódico  bibliográfico,  des- 
tiaada- exclusivamente  á  dar  á  con^  ,  r  las  c.l)i  ,is  científicas ;  pero  no  pudo 
«fciliar  é^^dtí  ninguü  Uíodo  ,  p  ü '[ne  conocieudo  Gua  la  conciencia  de  su 
opinión  ,  no  quiso  abdicarse  del  deit^ciio  de  tratar  algunas  cuestiones  econó- 
aim,  bajo  la  forcna  y  del  moiloque  mejor  le  cuadrase  l<l  gobierno  temía  riar- 
UBeBllélloeiídemasiada  publicidad ;  y  este  temoi-,  al  qnc  no  quiso,  como  hemos 
"Hijfciü'^aactificar  su  independencia  ,  echó  por  tierra  este  nuevo  proyecta 
ueOte*  Bb  t764  presentó  un  plan  para  explorar  las  minas  do  oro  del  í.;in  - 
8Mg&-^  índioadas  por  la  areuiü  i  a  irif  jra  de  algunas  riberas  ,  y  pidio  ia  au- 
(MmoMNI'  pera  emprender  los  i  ra  bajos  á  sus  expensas.  Desgraciadamente. 
I^poeeeile  plan  pudo  tener  p!  resultado  apetecido;  pues  si  bien  obtuvo  el 
pernÍBO,  roúapióse  uaa  pierna  yendo  á  visitar  los  trabajos ;  y  todos  los  quo 
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había  hecho,  y  en  los  ooalw  iotertiera  sa  peqtiella  fortoaa ,  qoedarao  mato* 
gradoB.  No  oesó  por  esto  so  genio  invesUgpuJor.  Toiiaf  la  dirigió  al-  minia- 
Iro  un  plan  de  eoiprésiiios  por  loterías :  mas  sea  que  las  oeopadooes  del 
consejero  de  la  corona- no  le  permitiesen  euminarlo,  k  biaii  qaa  do  qaedasa 
del  tollo  convencido  de  la  bondad  de  sus  resoltados ,  b  cierto  es ,  qne  no  la 
adoptó.  Paitaba  aun  el  últiroo  golpe  que  acabase  de  derribar  al  pobre  Gas , 
y  ninguno  mejor  que  un  pleito.  Suscitáronse  desavenencias  entre  éi  y  so 
fámilta ;  tuvo  que  acudir  á  los  tribunales  en  demanda  de  su  derecho ,  y  esto 
remató  con  su  fortuna ,  sumiéndole  en  un  estado  muy  próximo  á  la  indi* 
gencia ,  en  él  cual  murió  en  París  el  afio  1786.  Sos  oalidados  personales 
y  su  esclarecido  talento  le  haciao  digno  de  mejor  suerte.  Su  adhesión  á  las 
ideas  sbtemáticas ,  y  so  caráotor  algún  tanto  indomable  y  testarudo ,  fue* 
ron  la  causa  principal  de  todas  sus  desgracias.  Su  genio  le  indinaba  siem* 
pre  á  emprender  aquellas  cosas «  que  requerían  grandes  esfuerzos  y  una  pa- 
ciencia suma :  una  prueba  de  ello  es  el  gusto  con  que  se  entregaba  á  In 
composición  de  anagramas  complicadísimos.  Para  oooiestar  ó  oo  reto .  tu- ' 
vo  en  cierta  ocasión  ta  singular  paciencia  do  coroponér  un  Poema  en  ver- 
ses de  uná  silaba.  Fué  individuo  de  la  Sociedad  real  de  Lóndrea ,  y  aca- 
démico de  la  de  Burdeos.  Escribió:  4  .* :  Uto  del  anó/imr  de  DetoárUe  parm 
deeeubrír ,  sin  sf  auseUio  del  edículo  ^fereneúü ,  lat  propiedadet  de  Uu  Uneae 
geom^riea»  de  lodos  loe  órdenes ;  poblicóie  en  París,  4 740»  en  4  %*,  Nadie  leerA 
esta  obra  del  P.  Gua ,  dice  un  crítico,  sin  conocer  que  alU  eiistia  una  caben 
enérgica,  foerto,  y  somamento  fecunda  en  ideas  y  recursos.  Bn  ella  se  hallan 
teorías  simples  y  generales ,  presentadas  bsjo  un  punto  de  vista  nuevo »  casi 
siempre  esiendidas  ó  perfeccionadas.  Coando  ménos ,  tooia  el  particular  ta- 
lento de  hacerlas  mas  sorprendentes ,  por  medio  de  oontrastes  particulares  é 
inesperados.  2.* :  Memoria  que  eonlÍMé  una  demostraeion  algebraica  inútil ~ 
mente  buscada  desde  mucho  tíempo  por  hs  mas  famosos  algebrttiae.  Oira,  5e- 
bre  el  modo  de  buscar  «I  número  de  las  ralees  reales  ó  imaginarias :  hAllaoao 
en  la  Colección  de  la  academia  de  ciencias  ,  año  1741 .  3."  :  Diálogos  entre 
ÍJyhs  y  PhilonoHs  ,  traducidos  del  ingles  de  Berkeley  ,  Paris  ,  1744  ,  en  8.'; 
4750,  en  13    4  " :  Vwje  d* Anson  alrededor  del  mundo,  traducido  al  fran-» 
ees,  id.,  1750,  en  4.** ,  ó  cuairo  vol.  en  42.*.  5.° :  Ensayo  sobre  las  caitssg 
de  la  decadencia  del  comercio  de  la  Gran  Bretaña  ,  id. ,  4757  ,  dos  vol.  en 
42.',  traducido  del  inglés  de  Decker.  6.*:  Discurso  enproy  contra  la  reduc- 
éon  natural  dtí  dinero,  traducido  del  inglés,  (de  Ch.  Bernardo,  Roberto  WaU 
pole)  con  no  prólogo  del  traductor ,  id. ,  4757 ,  en  12.°.  7." :  Proyecto  de 
(Aeríura  y  explotación  de  las  minas  de  oro  y  otros  meUUes ,  gue  existen  en  loe 
cercanías  de  la  Ceze .  de  Gardon,  de  l'Beraut ,  y  de  otros  rios  del  LangüedoCt 
dd  condado  de  Fmm  y  del  fíouergue,  id.,  4764»  en  8/,  con  tres  láminas  qoo 
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indic.iQ  las  minas  ,  cuya  explotación  pedia  el  anlor.  Seenoaenira  el  análisis 
de  esie  proyecto  en  el  Diario  teonómico  ,  Diciembre ,  4764.  Guettard  res- 
pondió á  una  nota  de  esta  obra  en  el  mismo  número.— I.  A. 

GCADAGNINl  (Joao  Baalista)  sacerdote  italiano.  Naoió  en  Eseno  .  en  la 
provincia  de  Brescta.  Las  leocioiies,  y  aun  mas  el  ejemplo  de  uno  de  los  pro> 
fesores  de  GlosoHa,  le  habían  beeho  partidario  de  las  opiniones  de  Molina  ;  mas 
la  lectura  de  las  obras  de  S.  Aguslin  le  ooodojo  a!  sistema  opuesto.  Desde 
eniónces  mostróse  tan  celoso  de  la  doctrina  de  este  Padre  de  la  Iglesia  ,  que 
quiso  sostenerla  por  medio  de  tésis  públicas,  en  las  escuelas  dominicanas  de 
Brescia.  Habiéndose  ordenado  de  sacerdote  ,  entregósñs  con  todo  ardor  á  las 
íonctones  de  su  ministerio ;  tomando  por  solaz  el  estudio  de  las  ciencias 
eclesiásticas  y  de  las  lenguas.  Ejercitábase  también  en  la  poesia  sagrada .  En 
4760  fué  nombrado  cura  de  Cividata  en  el  valle  de  Brescian  ,  que  se  llama 
Val-Camonica  ,  y  en  seguida  arcipreste  del  Cantón.  Todos  los  momentos  que 
le  dejaban  libres  sos  ooopaoioiies  sacerdotales ,  los  consagraba  á  los  trabajos 
de  bqfete.  Ademas  cb  tas  obras,  cayo  catálogo  pbndrémos  á  continuación, 
compuso  un  gran  número  de  ihiertaciones  para  ser  insertadas  en  el  Diario 
Eclesiástico  de  Roma.  Sos  opiniones  teológicas  ofendieron  vivamente  á  al- 
gunos motinistas ,  de  quienes  Gnadagnini  tuvo  que  sufrir  bruscos  ataques  y 
sensibles  persecuciones.  Esta  controversia ,  que  habia  de  serle  forzosa- 
raenle  enojosa  ,  ocupó  la  mayor  parte  de  aquel  Diario  en  1796.  La  tran- 
quilidad (lü  su  alma  pura  le  hizo  soportar  con  resignación  o  lificante  los 

■  tiros  de  sus  adversarios,  y,  los  funestos  acontecimientos  (io  la  revolución 
de  Italia.  Goadagnini  murió  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  añoá,  el  2t  de 
Marzo  de  180G.  Sus  obras  mas  notables  son :  í.' :  De  anliqua  parceciarum 
crigine,  Brescia  ,  4782  ,  en  8.*.  2.':  Difesa  di  Amaldo  di  Brescia,  Pavía, 
4790  ,  dos  lomos  en  8.*.  3.':  Due  leltere  prnrenesxche  al  signar  D.  Vincenzo 
Rosaaopra  U  celibato  ,  Bérgamo  ,  1801  .  dos  volúmenes  ,  en  8.°,  Ha  dejado 
mamiscritas  otras  gbra.'i  del  mismo  género.  El  profesor  Floriano  Caldani  ha 
publicado  acerca  de  este  autor,  en  Padua.  en  1808,  un  tomo  en  8.",  que  tie- 
ne por  titulo  :  Memoria  sulla  vita  é  sulle  opere  di  GiambaUisla  Guadagnini, 
arciprete  de  Cividate  in  Vál^Camonica. — E. 

GlIADAGNOLO  (Felipe).  Nació  en  Magliano,  en  el  Abruzo  Ulterior,  hócia 
€l  año  1 596.  Después  de  haber  terminado  sus  esludios  ,  entró  en  la  Congre- 
gación de  clérigos  regulares  menores,  é  hizo  profesión  en  Roma,  en  1612. 
Aficionado  al  cultivo  de  las  lenguas  orientales,  adquirió  conocimientos  pro- 

.  fondos  en  el  hebreo ,  caldeo  .  siríaco,  jwrsa  y  árabe.  En  este  último  idioma' 
es  en  el  que  principalmente  ha  sobresalido.  Según  el  P.  Niceron,  lo  enseñó  por 
moebos  años  en  Roma  en  el  colegio  de  ta  Sabiduría;  y  pronunció  en  árabe  un 
discurso  en  presencia  de  la  reina  de  Suecia ,  el  14  de  Enero  de  1  Ca6.  Guadag- 
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noto  murió  en  Roma  el  27  do  Haraode  4876.  Haihjailo  las  obraa a^niontoa: 
4.*  :  Apología  pto  ehntíianá  rdigúme,  quá.*,.  responétktr  ai  «HjeBUam 
Ahmed  /Un  Zin  aUMm,  ele. ,  Roma,  4  634 ,  eo  4.*.  Da  aqal  k»  motivoa  qoe 
le  impulsaron  á  dar  al  pAblioo  €8ta  obra :  el  P.  Gaf&aimo  híwwr  había  aom^ 
puesto ,  probablemente  en  leogoa  pavM  ,  cao  d  tflnlo  ¿ñ  Espejo  dé  la  mr^ 
dad,  una  obra  en  favor  de  la  religioa  criatíana*  ün  panada  tapaban  «oapreo- 
(Jió  la  Urea  de  refutarla,  defendiendo  el  ialamiamo  y  atacando  los  principa- 
les  dogmas  de  nuestra  religión.  A  las  razones  y  argumentos  de  este  persa , 
[Ahmed  fUjo  de  Zein^el-abedin)  Guadagnolo  opoao  sa  Apología ,  dividida  en 
cuairo  partes.  Bn  la  primera  prueba  la  santidad  del  Antiguo  y  NoevoTeeia- 
mcnto  cun  la  autoridad  de  los  Concilios ,  de  loe  Ponlifioes ,  y  de  los  Saniea 
Padres  ;  con  el  testimonio  mismo  del  Alcorán  y  deloa  eacrílorea  moanlmanes: 
en  la  segunda  prueba,  que  el  Alcorán  no  ba  sido  jamas  la  ley  de  Dios ,  y  apO' 
ya  sus  argumentos  en  las  falsedades ,  los  errores  groseros  ,  y  las  ínepciaa  dé 
que  está  atestado  dicho  übro.  En  fin ,  en  las  dos  ¿Itimas  parles ,  establece  b 
verdad  de  la  Santísima  Trinidad  y  ladtfínidad  da  Jesncristo.  Bala  obra  seria 
digna  seguramente  del  alio  objeto  é  que  estaba  consagrada ,  cuando  el  aotor 
hizo  de  ella  una  traducción  Arabe,  que  apareció  eo  4637  ,  en  4.*.  Igno- 
ramos los  fondamenlos  que  loto  D.  Antonio  de  León  Píoelo  para  asegurar , 
qué  86  habían  hecho  de  esta  obra  mochas  edioionea.  i.'. :  Breve»  arabiem 
UngWB  ins^utiones ,  Roma  ,  4  642 ,  en  fól.  Mochos  sabios  orientalistas  ha- 
bían dado  las  reglas  de  la  gramática  árabe  ¿ntes  que  lo  hiciese  Guadagnolo  ; 
mas,  esie  autor,  según  se  vé,  quiso  llenar  el  vacio  que  habían  dejado  las  obras  ' 
de  aquellos .  y  emprendió  sos  instituciones  bajo  un  plan  mas  extenso.  Por  lo 
mismo ,  trata  de  las  reglas  neoesariaa  4  la  lectora  y  escritora ;  de  las  partes 
del  discoiao ;  de  la  sintázís  y  de  la  prosodia*  Da  ademas  uoa  sacíala  Cbics- 
tomathia.  3.*:  Finalmente ,  Goada¿Bolo  ha  oontribuido  mochisinio  4  la  fra- 
émeum  4raba  da  la  Biblia ,  impresa  en  Koomi  » 1674 ,  trea  vo14menes  an  fól. 
Dejó  manoserilo  un  Díemoitorta  4nbe ,  y  otras  cbnu  iodíoadaa  por  AUatma 
eo  ana  Apu  CTrftonai.— «A. 

6UADALAJARA  t  livua  ( Fr.  ll4reoa. )  Abni6  el  Orden  de  caroMltlaa 
en  Zaragoza  ,  y  fué  prefecto  del  coo vento  da  Aloallís.  Bolragado  á  los  cata- 
dios  históriooB .  robaba  al  aoeilo  lodoa  loa  momentos  que  podía  consagrar 
4  aa  pasión  favorita ;  asi  fo4  oooso  halló  tiempo  para  escribir  las  mochas 
obras  que  da  41  aa  han  poblieado ,  sin  meBosoabo  de  loa  deberes  que  wa  esp- 
iado religicao  le  imponia ,  y  de  loa  codea  mttMa  llegó  á  dispensaraa.  Coas- 
pletó  la  Bitkna  Púniifical,  alladíeDdo  laa  Vida9  da  Oemente  VIII  y  León  IX» 
hasta  la  do  Panlo  V  ioeloaive.  He  aqoi  laa  prodoociooes  qno  dabamoa 
4  la  laboríoaa  y  sábia  plonu  de  este  carmeliia.  4.* :  Cuarta  parU  de  la 
BisUrria  pontifical  general  y  oofdfofl.  Obra  naoasaria  para  formar  el  comple- 
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maaíúéi  las  que  ascnhíonm  Godiialfo  do  Üleioii  y  Um  de  Btvii ;  Zera- 
gM.  4 eU.eafol.;  Madrid  y  Baroetoda  por  GoriMUas.  %.*:Qumla  parU 
é9  iaBlOma  pontifical  y  oMioa;  Zaragoza.  4M4.  en  ttl. ;  Madrid, 
1630 .  y  Baraalooa  •  en  eaaa  el  impraaor  Goraeltaa.  3.* :  Froiimon  y  des^ 
tímnro  i»  U»  morwui  dé  CMUa  hiuta  d  volk  de  Sicote ,  ee»  h  dietnsion 
toe  ¿oihmnmim  Xmfm ,  imprem  m  BtrMa  da  ht  fmna  y  puerto  de 
Alaraehe ,  Pamplona  ,  16U.  en  i.*,  i.* :  Ifamarofila  expuUúm  y  jmAaimo 
ilaffíarradatofiwriaeof  de fispaña,  Pamplona  .  1613,  en  4/.  5.*:  Cdlá" 
I090  da  ioa  Smáot  4e  ta  órdtn  de  Nveüra  5Mara  dd  Cánnen,  6.* :  De  loe 
tndtdgemBia»  f  fnoetaa  aaeoedidat  d  lo  Órdm  de  Ffmttrm  Moro  dd  Cármen, 
7.* :  TeteroetpiniMide  la  Órdea  dd  Cátmm ,  Zaragoza  .4646.  ea  S.\  8.*. 
Milagrota  Vida  y  muerte  de  Santa  Hería  Magdaieaa  de  Paatie ,  máaral  de 
fhremia,  de  la  Órdea  de  NueHra  Mona  dd  Cármen,  Zaragoza ,  4  621 .  ea 
a.*.  :  Los  Apotedmm  de  la^ndmm  Santa  Vkgen .  aa  uhdo  nédilo.  40.*: 
Vida  y  hedieedd  aeneraUe mirtit  de  Jenando Pedro  ÁrMe;  Uamado md- 
graenfe  MadrepUa,  an  lonM» iaédilo.  44 Fido  de  5.  Álbertede  Trapofia, 
mantiaerilo.  48.* :  ilufe  de  biea  merir,  también  maoneerilo.  Manó  este  pía* 
doaoé  íofáiigable  mon  en  ta  eindad  do Zuagoza .  el  25  de  Ionio  del  afio 
4680.^8. 

GÜADAUira  ( Pr.  Andrés)  fonoiaoaiio  deacalao  de  la  provincia  de  loa 
Ángelea*  Poi  «omisano  general  de  lea  Iwkias ;  y  eecríbió :  4  .* :  Bieloría  de 
la  promama  de  íe$  Anadee  de  la  regular  ebeereaneia  de^,  F^ranmco ,  Ma- 
drid,  4663 ,  en  r¿lío.  t.* :  Jíysiíea  nMa^ia  eo6reiMifiira(.  3.* :  De  mrtoH- 
bm  afgite  aomas  preMei.— GoAnuot a  (Pr.  Eugenio  de)  de  la  Orden  de  raeno* 
rea  do  la  proviaoio  de  loa  Ángeles.  P116  hombre  dé  oopiosa  doeirína.  y  varón 
iloatre  en  vinod  j  letras.  Pnaalfcó  eo  aa  eonvenio  de  Madrid,  y  toé  oonfesor 
de  la  iniinla  Mai|^ríia.  DesempeBó  el  cargo  de  comisario  general  de  las  In- 
diaa,  y  después  el  de  vioe-eomisario  general  de  sn  religóte.  Díó  á  loa:  .fliilo- 
1*10  de  la  pfopáieHB  de  toe  Ángelee  de  la  Órdea  de  S.  Fraadeea  de  la  Obeer^ 
vaada  •  Madrid ,  4662 ,  en  fólio.  Aon  ooaado  noeetros  biógrafoa  espallolea 
dedioaa  on  ariiento  i  cada  nno  de  estoe  dos  raligioaos  frandecanoa ,  como  si 
foeaen  dos  peteonajes  difannles ;  no  obstante,  la  rara  y  singular  ooioeidenoia 
de  tañer  émboa  el  mismo  apellido ,  eeeribir  ana  miema  obra ,  con  igual  ti«> 
tolo,  la  misnia  feeba .  igual  tam^ ,  é  impresa  en  on  mismo  lugar ,  dan  á 
soepecbar  que  sea  nao  mismo  el  aotor  de  diobas  dos  obraa.  La  aapresioo  do 
los  conventos  en  Bspafla  nos  ba  impodido  poder  llevar  á  cabo  naeslras  in- 
.  vertigacionee  con  algon  ¿k¡io.»M. 

GUADALUPE  (Pr.  Gerónimo)  de  la  Órdeo  de  S.  Gerónimo.  Poó  inaigoo 
ialórpreto  de  la  Sayvda  Bsorilnra.  y  oeoeor  leólogode  la  Santa  Inqnisicion,  en 
Zaragosa.  Pablíoó:  4/:  CboiaientomMi  l7oM0mi*ni|Mameríe<iomapAif^ 
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wphiia  pnteeffy  ¡áb  OBeomtnoiala  a^eeÜB  obtémUíMiif  ^Mmgeímrum  «o»- 
ewnatoiitn»  acoommúdaii»  cwn  parMu  éUgaintíuuim,  Zangón,  1 684  ,  ea 
lUb ;  Lecw  de  Francia,  4687  p  «i  8/;  Tenecn,  4804,00  4.*.  t.*:Sa^ 
fÍMnní  magrimiqiu  Sanetm  Beektim  ¿aelma  Oimwikm  prai6j|im  sfrúfonan* 
att  vkam  ex  ^ptm  polisiimum  jertflú  úmlUBtein .  ToMo ,  4697 ,  en  4.*. 

:  CúmmmUaría  m ioertiiii 5.  Luem Scmigdmm ,  ieSUoHmpnon  VI 00* 
jnte  ámbtsoiú ,  Valencia « 4595 ,  en  liSIio.  Blo^pan  á  este  religioBO  Rgneiia 
en  80  Cromean  de  la  Orden  de  ta  Santisiiiia  Trinidad ,  j  algpuoa  olro9«alo- 
fes.— A, 

GÜADIX  (Fr.  Frandtce  de)  fraadscano  y  prefecto  en  so  colegio  de  Gra- 
nada. Fné  ceoaor  teóloga ;  y  escribió  5o6re  los  voctMot  de  la  lengvn  costsKo* 
na»  que  kan  Aunado  irrígm  ie  la  lengua  árabe. — I.  A. 

GUAIPER ,  monje  de  Monte-Gasino.  Dió  lastre  ó  esta  abadia  á  fines  del 
8igk>  XI,  mea  bien  por  su  sabidoría  que  por  su  dislíngoida  cuna.  Hacia  algún 
tieeapo  que  se  había  descubierto  en  Tróyes  el  cuerpo  de  S.  Sacundino  i  al 
edificar  la  iglesia  de  S.  Mároos:  el  obispo  Esléban  rogó  enlóccesá  Didier,  abed 
de  Uonte-'Cawno  ( que  roas  tarde  fué  Papa  bajo  el  nombre  de  Victor  III )  que 
procurase  que  Guaifer  esiMtbiera  los  detalles  de  aquel  hallazgo  ,  añadiendo  á 
ellos  la  Vida  del  Santo ;  y  este  escrito  de  Goaífer  se  baila  en  el  tomo  Vil  de  La 
Jküia  eagrada  por  Ugbelli  y  Bollandoa.  Bl  anior  llama  hermano  y  coepisco- 
po  al  obispo  Esléban ,  lo  ooal  baee  creer  que  estaría  revestido  también  de  la 
misma  dignidad ;  sin  embargo ,  Fierre  solo  le  califica  de  monje,  tanto  en  sa 
Crániea .  como  en  el  Catálogo  de  hombres  ilustres.  Guaiüer  hace  notar  en  la 
mencionada  fíistoria,  que  habiendo  dudado  algunos  de  la  anleoiictdad  y  san- 
tidad de  aquellaa  reliquias  ,  se  hizo  la  prueba ,  pasándolas  por  el  íaego.  Nin^ 
guna  noticia  tenemos  de  la  muerte  de  este  varón. — B. 

GUAL  (  Fr.  Vicente  Guillermo )  religioso  de  la  Órden  de  S.  Francisco  de 
Paula.  Noció  en  Valencia ,  y  después  de  haber  estudiado  con  fruto  en  aquella 
universidad,  abandonó  el  siglo  para  abrazare)  hábito  deS.  Franciscx).  Esludió 
la  lengua  hebrea  y  árabe  bajo  la  dirección  del  entendido  lingüista  el  Dr.  An- 
tonio Juan  Andreu  ,  después  religioso  descalzo ,  en  cuyos  idiomas  salió  muy 
versado,  üjerció  algunos  cargos  en  la  órden  ,  como  el  de  lector  jubilado  de 
teología  :  habiéndose  granjeado  merecida  reputación  de  orador  en  los  ejerci- 
cios del  pulpito  Floreció  por  los  años  1 610.  Tenemos  de  él  las  obras  siguien- 
tes ;  4  *  :  Vida  y  rnuerfe  del  K.  P.  Fr.  Gaspar  de  Bono  ,  religío.^n  de  ¡a  Ór- 
den de  S.  Francisco  de  Paula  ,  Valencia  ,  por  Juan  Vicente  Franco  ,  1010, 
en  8.°.  Publicóse  ánles  del  espediente  informaloi  lo  jurídico  de  sus  virtud^, 
que  mandó  hacer  el  Ordinario.  2.*  :  \^ida  de  la  K.  M.  Sor  Grnr'm  de  Mnn- 
zanera  ,  virgen  ,  muy  msigne  pemlentn  ,  profesa  de  ¡n  (ercera  Ordcu  con  el 
rigor  de  loe  cuatro  votos  de  la  Orden  de  S.  Francisco  de  Paula,  en  el  real  con- 
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rento  de  S.  Sd>asiian  de  Videncia  ,  donde  está  itUerrada,  Escribió  el  P.  Gual 
la  Vida  de  esta  venerable  aragonesa ,  como  lestigo  dé  vista  de  no  pequeña 
parle  de  su  vida ,  enleroiedad  ;  muerte ,  según  afirma  el  cronista  general  de 
la  Orden ,  Fr.  LAcu  de  Vofttoya ,  y  el  canónigo  Lanuza  en  la  Bttíoria  da 

GUALA  Biehkn  (B  cardenal ).  Nadó  en  Terceil  el  alto  4 180 ,  de  ona 
familia  nsay  ilustre ,  que  había  representado  no  gran  papel  ep  tiemp  de  la 
república  VeroellaDse ,  y  de  la  ooal  aa  padre  babia  llegado  i  ser  cónsol.  Gua- 
la .  después  de  haber  seguido  el  curso  de  sus  primeros  estudios  con  el  .mayor 
abiDCo  •  se  aplicó  á  adquirir  oooocimiealos  eo  la  leotc^ia  y  en  el  derecho  ci- 
yU  y  canónico  «^con  tal  aprovecbamienlo ,  que  á  la  edad  de  veíale  y  un  alloa 
fué  elegió  canónigo  de  la  catedral  de  S.  Eoaebio.  Bu  1805  emprendió  un 
viaje  á  Roma ,  donde  el  papa  Inooenoío  111  le  nombró  cardenal ,  encar- 
gándole luego  comisiones  muy  iroporlantes.  Nosotros  hemos  leído ,  dice  su 
biógrafo,  en  Veroeil,  en  el  antiguo  necrólogo  de  la  Iglesia ,  indicarlo  con  fecha 
de  IS27 ,  el  siguienle elogio :  Gmda da Bid»erf/9  fuU ingenio ,  morUna ,  eío- 

conofuct  et  cim¡i9  H  legi8 

¿odrina  vmasim  mter  moffnos.  La  primera  misión  que  el  papa  Inocencio  III 
confió  á  so  talento  fuó  la  paciBcacion  (1207 )  de  las  dos  ciudades  libres  da 
Siena  y  FIbrenota ,  que  estaban  en  guerra  abierta  desde  la  muerte  de  Bori- 
que  tí.  El  historiador  Balucio  ha  conservado  en  su  obra  la  carta  que  este 
Pontifico  escribió  á  los  florentinos ,  y  en  la  cual  les  decía :  Que  lea  erwkíba  d 
au  muy  amado  hijo  Gutáa,  eardendé^deanode  Sta,  Mana  del  PárHco ,  euga 
fTütídai  ff  fndenda  ea^permenlaáas ,  le  mereeian  mas  oonfanza  ¡as  dé 
lorfof  ¡08  otros  homanos  :qued  o&^eto  de  «i misión  era  esUáilseer  la pasenire 
sUos  y  ks  audadanoí  dé^^sfM,  y  dar  Ubertad  de  este  modo  d  los  infdieee  mt- 
SMnoros.  Desde  entóneos  las  disensiones  se  calmaron ,  y  el  Cardenal  llenó  la 
medida  de  loe  deseos  del  soberano  Pontifico.  Bl  brillante  resoltado  de  esta 
negociación ,  le  preparó  otros  y  mas  imporlantes  encargos ,  que  Su  Saniidad 
le  impuso»  y  de  los  cuales  habla  Balucio  en  las  cartas  86  y  182,  líb.  XI  de  su 
Goleocíon.  La  primera;  de  fecha  4208,  vi  dír^ida  por  Inocencio  111  ó  los 
f  relados  franceses,  anunciándoles  la  salida  del  cardenal  Guala  para  proce- 
der ó  la  reforma  del  clero,  y  ordenándoles  que  reconociesen  y  respetasen  i  su 
Legedo  muy  querido ,  como  á-sn  propia  persona.  La  segunda ,  de  4244  ,  la 
dirige  el  mismo  Papa  al  rey  Felipe  Augusto  con  motivo  de  su  divorcio.  Bu 
ella  el  Pontifica ,  deseando  mitigar  su  rigor ,  dice  ,  que  encanga  al  cardenal 
Guala ,  su  legado ,  la  terminación  de  este  asoolD ,  (la  excomunión)  á  que  ha* 
bia  dado  causa  la  oonsanguineídad  de  la  primera  esposa  del  Rey.  Para  llenar 
estos  dos  importantes  objetos  con  todo  acierto,  marchó  á  Francia  acom«> 
paitado  de  siete  abades  benedictinos,  entre  los  cuales  se  contaba  el  célebre 


Digitized  by  Google 


6t6  GÜA 

Tomas  Gallo,  hijo  de  una  familia  vercellense  y  traductor  de  las  obras  de 
S.  Dionisio  el  Areopagila.  No  sirvieron  de  poco  al  lalenU)  y  prudencia  de 
Gaala  tos  vastos  conocimienlos  de  aquel  célebre  teólogo,  con  cuya  ayuda  y 
delicado  acierto  en  el  manejo  de  las  negociaciones,  pudo  conseguir  el  Carde- 
nal ,  que  se  restableciese  la  armoDia  entre  los  augustos  esposos ,  reconcilian^ 
do  el  Rey  con  la  reina  de  Inglaterra  ligeaburga  ,  que  se  había  retirado  á  un 
contento  de  Soiasoiis»  Después  pasó  i  etle  reino »  y  restableció  á  Boríqoe  III 
sobre  el  trono.  La  félix  terminación  de  estaB'érdoaa  oomísiones  poso  el  sello 
á  la  merecida  (ama  de  diplomático  y  sabio  que  gozaba  Goala  ¡  y  puesto  que  le 
Yernos  ocopado  en  asnntos  tan  graves  desde  IS07  basta  4SI6 ,  ftoü  es  haoer 
ver  qne  se  ha  equivocado  Ciaoonio  enando  ha  pretendido  Aponer ,  que  el 
Cardenal  babia  tomado  porte  en  la  goerra  qne  se  hacia  á  los  alUganses  en 
Tolosa  y  EspaSa.  Considerando  solamente  las  praebas  de  hecho  de  qne  aca- 
bamos de  hablar ,  dice  on  biógrafo  que  parece  iooreible  como  el  sabio  La  Por- 
te do  Theíl ,  qoe  confiesa  qae  el  cardenal  Roberto  Coreen  ( j  no  Guala )  fué 
encargado  de  predicar  la  cruzada  oontm  los  albigeases ,  ha  podido  engsfiarse 
hasta  el  panto  de  afirmar,  que  el  papa  Inocencio  III  confió  á  este  mismo  Car* 
deaal  la  misión  de  reconcitiar  á  Felipe  Aogasto  oon  Ingelburga.  Da  Theíl»  cod- 
tinna  el  mismo  biógralb,  que  se  habia  propuesto  ilnstrar  este  ponto  de  la  Histo- 
ria, quejoso  de  los  pocos  detalles  qne  traen  les  autores  franceses,  podía  haber 
afiadido  lo  qoe  sobre  este  personaje  se  encoenira  en  los  historiadorss  ingleses : 
pues,  todos  han  ignorado  el  verdadero  nombre  de  Goala  Bíeftierí,  ast  como  las 
circonsiancias  de  so  vida.  Hateo  Paris  le  llama  WáUo ;  Hamo  escribe  GtUh 
lo ;  Rapin  y  Fleory  Géon ,  j  H.  Copefigoe  se  limita  á  decir,  qne  la  reconci- 
liaoiott  del  Rey  con  la  Reina  se  dé¿6  á  la  influencia  del  legado  del  Papa,  sin 
nombrarle.  &  necesario  observar  qoe  el  cardenal  Coreen  no  fué  enviado  de 
legado  á  Francia ,  oon  la  misión  del  Papa  para  hacer  comprender  al  rey  Fe- 
lipe qoe  los  alb^cnses  amagaban  sn  trono ,  hasta  el  alio  l5Nd  ¡  y  en  esta 
época  Goala  se  hallaba  deflompefiando  sn  cometido  en  Inglaterra.  Así  esco- 
mo acudiendo  i  la  cronología  se  orillan  las  dodss  históricas .  y  se  ponen  en 
claro  hechos,  que  sin  aquella  hoy  pasarían  por  verdaderos.  La  autoridad  del 
Soberano  Pontífice  (qoe ,  como  dice  el  conde  de  Maistre ,  ifan  dirigida  i  labras 
el  bien  de  los  pneblos  oprimidos ,  y  prevalecia  sobre  el  espíritu  despótioo  de 
aqoellos  reyes ,  conteniendo  su  ambición)  había  dado  también  al  cardenal  á 
hiere  Guala  Bichieri  la  imporlanle  misión  de  restablecer  á  Enrique  III  en  el 
trono  de  sus  abuelos.  El  Cardenal ,  fscnndo  en  recursos  y  de  una  docnencia 
persuasiva pronunció  un  brillante  dtscarso  ante  una  asamblea  de  barones . 
reunida  en  Glocester,  el  primer  viémes  después  de  Pascua  de  Peotecóslss  del 
afio  4216 ,  y  consignió  qoe  ce  proclamase  al  Rey  legitimo ,  y  que  se  depu- 
siese del  trono,  usurpado  en  una  sedición  popular  promovida  en  Lóodres ,  i 
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Luis  Vlll,  hijo  de  Felipe  Aogoslo.  El  nuevo  Rey,  agradecido  á  los  servieii»  que. 
Je  babia  preaiadoel  Ctrdeoal .  colmóle  de  bienes  de  la  Iglesia.  Aon  cuando 
Haleo  I^rís  supongi »  que  el  Legado  se  Nevó  de  laglalemi  la  suma  de  once 
mil  marcos  de  piala  ,  es  lo  cierto  que  esto  heobo  no  está  acreditado  por  la 
Historia,  ni  ooofinnado  por  los  hi'^tori adores  veroellenses  Trova  y  Durandi , 
i|aew  han  ocupado  en  trazar  la  biografía  del  cardenal  Guala.  Después  de  la 
muerte  de  Inocencio  111,  el  Legado  oesó  en  S0aíUDCÍ006B,  y  regresó  ¿  Italia. 
Fundó  en  Varoeil  el  monasterio  de  S.  Andrés ,  trazado  sobre  el  plano  deooa 
iC^ksia  gótica ,  qoe  exisle  en  Winchester ;  y  mandó  edificar  un  hospital  capaz 
pan  ikscíentas  camas ,  costeado  todo  con  el  producto  de  los  bienes  que  ha- 
bía heredado  de  su  familia  ,  y  los  ricos  dones  con  que  le  habia  obsequitido 
Enrique.  Debemos  hacer  observar  ,que  las  inmensas  posesiones  señaladas  al 
hospital  para  su  doiacioo  se  han  conservado  basta  nuestros  dias ,  sin  em- 
bargo de  que  los  veroelleiises  han  estado  bajo  la  dominación  de  diferentes 
nacioiiea  exiranjeras.  Este  estaUeoimiento  de  beoefioenoia  está  decorado  coo 
el  retrato  de  so  bienhechor ;  j  el  reconocimiento  escribió  en  él  ana  ins» 
crípcioii,  como  la  que  en  otro  tiempo  se  lela  en  la  iglesia  de  S.  Andrés.  Hono* 
rio  lll .  sucesor  de  Inocencio  ,  OOoGrió  á  Guala  el  capelo  de  cardenal  con  et 
tiiulo  de  la  iglesia  de  S.  Silvestre  y  S.  Martin,  y  le  empleó  en  la  reforma  del 
clero  de  Lombardia,  enviándoleoeroa  del  emperador  Federico  II,  hijo  de  En* 
riqoe  VI ,  para  inclinarle  á  que  se  cruzase :  pero  al  parecer  Guala  no  salió 
con  80  intento.  El  historiador  Tirabosqui  afirma ,  que  Guala  Bichieri  fué 
uno  de  los  primeros  hombres  de  su  siglo  ;  y  que  dió  sábias  instituciones  al 
clero  y  reglamentos  fijos  y  muy  preciosos  á  los  profesores  y  eslodiaotes  de  la 
universidad  de  París.  Devuelto  á  su  patria ,  oooperó  al  plan  de  trasportar  de 
Padoa  á  Verceil  el  ateneo  científico ,  con  sos  cátedras  de  diferentes  len- 
guas; como  la  francesa  .  la  inglesa ,  la  italiana  ,  etc.  Entre  los  hombres  ilus- 
tres que  haii  empezado  á  dar  norobradía  á  esta  universidad,  poeden  cí> 
tarse  á  Durandi ,  al  abate  Tomas  Gallo ,  al  abate  Juan  Gerscn  y  á  liberto  de 
Bobhio,  gran  jurista ,  al  cual  se  le  impuso  la  extraña  prohibicton  de  litigar 
no  roas  que  en  defensa  de  sos  discípulos.  Este  Cardenal  no  tuvo  el  gusto  de 
poder  asislir  á  la  instalación  de  la  universidad  de  Verceil;  pues  murió  en 
Roma  en  el  mes  de  Mayo  de  4227 ,  y  legó  an  fortuna  y  su  biblioteca  á  la 
iglesia  de  S.  Andrés.— M.  S. 

GUALA  óGuALLA  (Fr.)  religiosode  Sto.  Domingo,  y  obispo  de  Brescia.  Era 
deseeodieoie  de  la  casa  de  Romanoni ,  familia  ilustre  de  la  dudad  de  fiér* 
gsmo,  OD  los  Estados  de  la  república  de  Venecia.  Sus  podras  le  educaron  con 
el  mayor  esmero  en  el  ejercicio  de  todas  k»  virtudes ;  y  sopieron  darle  una 
iostroccioa  tan  análoga  á  sus  iodioaciones  ,  que  bien  pronto  descubrióse  Stt 
Yoeicion  al  estado  edesÜstioo.  Bn  aquella  época  la  ciudad  de  Bérgamo  es- 
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taba  casi  asombrada  al  presenciar  las  grandes  conversiones  que  se  debían  al 
celo  de  Slo.  Domingo.  clicacia  do  sus  palabras  penetraba  de  tal  modo  los 
corazones ,  y  sabia  inspirar  en  elios  lan  extraordinario  entusiasmo  religioso, 
quo  bien  pronto  tuvo  á  su  disposición  iodo  lo  necesario  para  echar  en  aque» 
lia  ciudad  los  fundamentos  de  un  convento  de  su  órden.  Guala,  á  qaim 
los  sermones  de  Sio.  Domingo  inflamaban  el  pecho  de  fervor  santo  ,  se  pre- 
sentó un  dia  á  este  gran  Fundador  ,  y  le  pidió  humildemente  el  hábito  y  la 
gracia  de  vivir  bajo  los  preceptos  de  su  Regla.  Sto.  Domingo  conoció  luego  el 
celo  que  animaba  ai  nuevo  hijo  de  su  disciplina ;  y  tomando  con  gusto  la  dul- 
ce tarea  de  instruirle,  púsole  bien  pronto  en  disposición  de  ser  útil  á  la  Igle- 
sia, asi  sirviendo  en  el  interior  del  claustro,  como  en  los  cargos  mas  eminentes 
de  la  Religión.  Y  en  efecto;  no  tardó  mucho  Guala  en  dará  conocer  cuanto  de- 
bía ¿  su  Santo  Maestro  ;  pues  ,  no  solo  gobernó  con  el  mayor  acierto  la  co- 
munidad de  Bérgamo  .  si  que  también  ,  en  edad  temprana  todavía  ,  fundó  el 
monasterio  de  Santa  Inés,  en  Bolonia,  y  un  convento  de  religiosas  de  su  ór- 
den en  Brescia,  los  cuales  afirmó  en  la  observancia  con  el  ejemplo  de  sus  vir' 
tudes  y  la  santidad  de  su  vida.  Los  ciudadanos  de  Brescia,  durante  el  tiem- 
po que  gobernó  aquella  comunidad  ,  tuvieron  ocasiones  de  reconocer  en  fray 
Guala  un  verdadero  religioso  ,  un  padre  solicito  de  los  pobres  .  cuya  caridad 
no  tuvo  limites ,  mayormente  en  el  año  de  una  suma  carestía  ,  que  puso  en 
triste  conflicto  á  los  infelices  habitantes  de  aquella  ciudad.  Fué  después  ele- 
gido en  1226  prior  del  convento  de  S.  Nicolás ,  en  cuyo  cargo  desplegó  un 
espíritu  de  penitencia  tan  edificante,  y  se  mostró  tan  animado  del  bien  públi- 
co, que  las  ciudades  de  Bolonia  y  de  Módena  le  eligieron  por  árbilro  de  sus 
diferencias.  Su  Santidad  ,  el  papa  Honorio  III ,  le  eligió  su  nuncio  apostólico 
para  procurar  también  la  reconciliación  de  estos  dos  pueblos  ;  y  supo  des- 
empeñar con  tanto  acierto  su  cometido  ,  que  consiguió  calmar  la  eferves- 
cencia ,  y  que  se  firmase  entre  ellos  una  tregua  de  diez  años.  Tan  lisonjero 
éxito  le  llevó  á  desempeñar  otra  comisión,  no  ménos  importante  al  ínteres  do 
la  Iglesia.  Tan  luego  como  Gregorio  IX  fué  enaltecido  á  la  cátedra  de  S.  Pe- 
dro ,  sus  miradas  se  dirigieron  hacia  los  cristianos  de  Oriente  ;  y  queriendo 
proporcionarles  aignn  socorro ,  confió  al  celo  y  á  la  sabiduría  de  Guala  incli- 
nar al  emperador  Federico  á  que  pasase  ,  61  mismo  ,  á  Palestina  en  socorro 
de  los  cristianos ;  y  á  fin  de  que  no  quedase  al  Emperador  ningún  pretexto, 
encargó  con  toda  eficacia  á  su  Legado,  que  procurase  la  reconciliación  de  to- 
das las  ciudades  confederadas  de  Normandia  con  el  propio  Emperador.  Ig- 
.  noramos  el  éxito  que  tuvo  esta  misión  ,  especialmente  por  lo  que  respecta  á 
la  reconciliación  de  los  pueblos  confederados  ;  mas  de  todos  modos  la  repu- 
tación de  Guala  debia  ir  en  aumento,  cuando  vemos  que  en  1229  el  pueblo  y 
el  clero  de  Brescia  reanidoí,  le  eligieron  noánioieinealesa  obispo,  por  muer- 
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le  lie  Alberto  Rezzali.  Esla  elección  fué  de  lodos  npl.iu  lida  :  solo  al  siervo  de 
Dios  sirvió  de  pesar,  porque  creía  superior  á  >us  fuerzas  los  era  ves  de- 
beres del.  episcopado  ,  que  iban  á  pesar  sol  irt'  sus  lioi libros  Dcj  olra  parle, 
consideraba  esle  cargo  como  incompaiible  coj»  la  vida  >oiiiiiri;i  ,  lanío 
amaba.  Acudió,  pues,  al  Sumo  l'ontifice  confiado  en  su  atuisia  l  ;  ma^  el  Vi- 
cario de  Jesocrísto,  léjosde  relevatle  Je  ai|iielld  liii^íuJad,  le  nombró  lodavía 
su  legailü  a  laíere  en  lo<lo  el  ducado  de  Milán  ,  y  en  aquella  parle  de  la  Galla 
Cisalpina  ,  que  eslá  mas  allá  del  P6.  Este  doble  carácler  le  imponía  dobles 
deberes  que  cumplir  :  la  guerra  cruel  que  se  hacian  entre  si  las  ciudades  de 
Padua  V  de  Trcviso  debía  llamar  cmi  preferencia  su  atención  ;  por  lo  mismo 
C5onvoc()  ;i  les  ¡inncípaics  de  uno  y  otro  bando  ;  hizo  r^onar  en  sus  corazo- 
nes rnaxmias  de  caridad  evangélica  ,  y  supo  influir  tanto  en  el  ánimo  de  los 
contendientes  ,  que  la  guerra  terminó  felizmente  con  ia  recíproca  alianza  do 
lab  íiiüiiiias  mas  poderosas  de  ambos  parudos.  No  bien  acababa  de  establecer 
la  paz  en  Padua  y  Treviso,  cuando  nuevas  difidencias  surgieron  entre  el  Paj^a 
y  el  emperador  Federico :  nuestro  Prelado  desplegó  en  esta  ocasión  toda  la 
enprL'in  de  su  celo  para  conlener  las  íunesias  consecuencias  de  semejante 
rompituienlo.  Pero  un  ínteres  mas  innaedialo  le  recia m«ba  :  su  ciudad  se 
veia  amenazada  de  una  gran  desgracia  ;  pues  las  gueifos  y  ios  gibelinos  so 
levantaban  armados  |)ara  sostener  sus  pretensiones    La  arm?ida  imperial 
acal>aba  de  poner  sitio  ú  esla  ciuíbíd,  y  los  mal  avenidos  con  las  leyes  no  hu- 
bieran dejado  de  a[>iovccharse  del  Ljeneral  c  Millicto,  para  establecer  en  ella  el 
remado  de  las  pasiones  y  del  ten  or  ,  si  la  presencia  de  su  obispo  ,  «ns  amo— 
lícslaciones  y  su  CDnslanle  vigilancia,  al  paso  que  sujetaban  a  los  díscolos  á  la 
línea  de  sus  deberes  ,  no  hubiesen  animado  á  ios  buenos  ciuiladanos  á  de- 
fender la  patria  y  el  Estado.  Lo  cierlo  es  ,  que  en  \h\n  de  la  ler-isiencia 
heróica  que  hicieron  los  habilanles  de  Brescia  ,  el  ejcicilo  impenai  tuvo  que 
rerirar>e  vcrLioiizosa mentó,  después  de  tres  meses  de  silio  Kl  Pa|>a  felicitó  al 
buen  Paslor,  y  el  pueblo  que  se  reconocía  deudor  á  su  Oluspo  de  la  lil)erlad, 
le  colmó  de  alabanzas.  Sin  embarco  .  no  faltaban  en  la  diócesis  de  Brescia 
personas  á  (¡uicnes  las  viriu  ics  leí  Prelado  cubrían  de  vergüenza :  y  lejos  de 
esforzarse  en  igualarle  .  eran  tan  esclavos  de  sus  vicios  .  que  solo  lenian  va- 
lor para  poner  obstáculos  á  sus  miras  benélicas  y  sanias.  Mas  ,  Guala  supo 
vencerlos  ú  lodos  con  una  paciencia  inalterable  :  su  constancia  no  se  rindió 
ouDCa  ;  ni  sus  esfuerzos  cesaron  un  momento.  Así  fué  que  su  amada  grey 
halló  siempre  en  él  un  F^asior  vigilante  .  inlrépi  lo  en  defenderla  ,  atento 
en  instruirla,  y  solicito  en  socorrerla  con  nhundanios  limosnas.  Después  do 
diez  años  <le  haber  gol>ernado  su  diócesis .  en  los  cuales  había  cruzado  pe- 
ríodos <le  agitación,  y  dado  relevantes  }truebas  del  celo  que  le  animaba,  pudo 
Conseguir  de  Su  Saalidad  que  le  admitiese  la  reooocia  del  obispado,  para  ra* 
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Urane  al  ¡ntoriordd  clauslro  j  seguir  con  los  rígidoogeiciciosde  su  inslilolo, 
qoe  los  deberes  de  k>  prelacia  no  le  permitiaa  oootioaar.  Separóse,  pues ,  dé 
sos  aoMdas  con  seniimíeiilo  geaeral,  y  foé  á  prepararse  para  bien  mo- 
rir en  el  mooaslerío  del  Santo  Sepulcro  d^Aslioe ,  é  dos  leguas  de  Bérgamo  • 
donde  se  enirag^  i  las  prédicas  de  la  penitencia.  El  aynno,  la  vigilia ,  la 
Boedílacioo  de  las  Sagradas  Escritoras  y  la  oración  continua  •  dorante  la  que 
sos  ojos  derramaban  abundantes  légríoias  i  formaban  lódas  sos  delicias.  El 
silencio  de  so  retiro ,  dice  so  biógrafo .  no  fué  nonoa  interrumpido  sino  por 
la  presencia  de  los  afligidoa ,  que  iban  é  pedirle  oa  oonsqo»  ó  da  los  infelices 
necesitados  que  acudiao  ¿  demandarle  un  alivio.  A  pesar  de  haberse  retí- 
nido  al  clauslro,  se  conservaba  tan  viva  la  memoria  de  sos  virtudes  y  de 
so  sabiduría ,  que  el  obispo  de  Brescía ,  su  sooesor ,  no  quería  empren- 
der nunca  cosa  de  importancia  sin  oir  primero  los  sabios  coascjjos  de  Guala, 
los  cuales  segnia  siempre  con  preferencia  á  otros.  A  instancias  del  propio 
obispo ,  pasó  Guala  á  Breacia  á  consagrar  un  aliar  en  so  iglesia  catedral ,  y 
á  colocar  la  primera  piedra  en  el  convento  de  Padres  predicadores ,  qoe  iba 
á  edíGcarse ,  y  que  después  recibió  el  nombre  de  S.  Bstóbao.  Segon  el  abate 
Ugbeti ,  Guala  murió  el  3  de  Diciembre  de  4244»  y  so  eoerpo  foé  co- 
locado debajo  del  altar  de  S.  Hartin  en  la  iglesia  del  Sanio  Sepulcro.  Se  lee 
sobre  su  tumba  el  siguiente  epitafio :  BeaiM  GuaUa  epiaooptu ,  cv/iis  osea 
hae  tn  arca  qmgtcuiU «  y  es  fama  que  muchos  enformos  han  recobrado  la 
salud  por  su  intercesión.  Una  (Hniea  de  benedictiooa  asegura ,  qne  despuea 
de  haber  renunciado  su  silla  lomé  el  hábito  de  S.  Benho  en  la  oongregscíaa 
de  Valleumbroea ,  el  qoe  lo  vistié  hasta  el  último  instante  de  sn  vida.-^T. 

GDALANDI(Juao  Bernardo).  Tivió  en  el  siglo  XTl  en  Plorendal  Ora- 
dor elocuente ,  supo  conquistarse  un  nombre  con  su  talento  y  so  consUinta 
aplicación.  Entregóse  al  estado  eelesiástico ;  y  soliciio  siempre  en  atesorar 
nuevos  conocimientos »  que  adquiría  con  el  cultivo  de  las  letras ,  prefirió 
vivir  en  la  condición  de  simple  sacerdote ,  que  aceptar  las<  dignidades  qoe 
le  ofrecian  en  perjuicio  de  sus  estudios.  Murió  eo  1570;  y  tenemos  de  él 
las  siguientes  traducciones :  4  ;  Vida  de  Apolenio  de  TÍom  ,  por  PhUos-> 
trato  .  Venecta ,  4540 ,  en  8.*.  8.* :  Tratado  dé  Uu  monedas  de  Goillermo 
Budé,  Florencia.  4562,  en  8.*.  3.*:  Apotegnuu  de  Plutarco-,  Veneeia, 
4555  ,  en  4.*.  Algunos  ejemplares  llevan  la  fecha  de  4566  y  4567.  Todas 
esias  traducciones  se  han  hecho  muy  raras ;  y  acerca  de  so  mérito  poede 
consultarse  á  M.  Gamba :  Seria  de*  (esli.  Dejó  escritas  originales  otras  obras, 
como :  Traettttus  de  verojudieh  eiprovidmtia  D»  »  Florencia,  4669,  en  6.*. 
De  libendi  mtíikUiima  Dioiogus ;  De  opthno  prineipe  Dialogus ;  Oralio  ¿a 
SS.  martyribus  Cosma  ñi  Damiano, — Gdaundi  ( Eduardo )  sabb  prelado, 
'oriundo  de  una  familia  patricia  de  Pisa.  Vivió  en  intimidad  con  el  papa  Psau- 
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lolV;  y  en  1ü57  fuó  promovido  al  ohispado  de  Cesena  ,  cuyn  liócesls  admi- 
nistró dorante  el  espacio  de  treinta  y  un  años  con  suma  jínl.i  iiii  i  i  v  virtud. 
Eq  1o88.  alcanzó  el  permiso  de  renunciar  su  silla  en  Camilo  Gualandi,  su  so- 
brino, y  fijó  desde  enlónces  su  residencia  eu  Uoma  ,  donde  murió  el  M  do 
Marzo  de  1597.  Este  prelado  tenia  fama  en  su  tiempo  de  gran  platónico.  Te- 
nemos de  él  :  De  civili  facúltate  libri  XVI, — Gualandi  (Hermelo)  vicario  ge- 
neral deParma.  y  prolo- nota  rio  apostólico.  Nació  en  Bolonia,  recibió  el  gra- 
do de  doctor  en  arabos  derechos,  y  su  talento  le  elevó  á  una  (Je  las  cátedras 
de  aquella  universidad.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico .  se  le  con- 
firieron varios  beneficios  .  y  murió  el  22  de  Julio  de  4629  en  su  misma  pa- 
iría.  Compuso  unas  Poemas  Uriau ,  impresas  en  la  misma  ciudad  en  el  año 
4631.— .T. 

GUALBEBTO  (8.  Joan)  abad  y  fondador  de  la  Órden  de  Valleumbrosa, 
as d  siglo  XI.  E9áei6d«aDa  familia  poderosa  y  noble  en  Florencia.  Aunque 
ana  padres  leadncaron  en  loa  seotintienloa  de  la  piedad  cristiana  ,  su  carác- 
ter arrebatado ,  entregado  á  los  placeres  y  disipaciones  de  la  juventud,  ma- 
leó loa  efeotoa  aaladablea  de  aqoella  edooacion.  Un  sucoso .  que  si  bien  muy 
Mloral  en  e)  ófden  de  las  cosaa ,  no  dejó  de  ser  euiiraordinario  en  sus  resuU 
tadoa,  vifioá  convenir  en  santo  al  mundanal  y  disoluto  Goalberto.  Tenia  este 
un  bermana  llamado  Hugo,  objeto  de  au  earíHo,  é  Idolo  de  sos  padres.  Cierto 
dia ,  ya  precediese  provocación  ó  ya  sin  ella ,  cayó  Hugo  sin  vida,  herido  por 
un  genitl  bombre.  Joan  atendió  solo  en  este  acio  á  la  vos  incesante  de  la 
vénganla ;  y  halagado  por  la  conformidad  de  so  padre  t  no  abrigó  otro  pen- 
aamienlo  qoe  él  de  dar  muerte  al  matador  de  su  bermano.  Asechábale  cooa- 
tanieroente*  y  cada  día  se  levantaba  con  la  esperanza  de  que  en  aquel  logra • 
ría  el  placer  de  poder  sacrificar  al  asesino.  Hervía  su  exaltada  imagina- 
ción en  estos  desees,  cuando  el  Viérnés  Santo  ( sos  biógrafos  oo  dicen  de  que 
alio)  al  regresar  del  campo  á  Florencia,  preséntasele  de  improviso  el  asesino. 
La  ocasión  era  oponona ,  el  camino  estrecho ,  y  el  sitio  solitario.  Tira  de  la 
espada  Goalberto,  abalánnse  sobre  su  enemigo ,  y  al  querer  hundir  el  hier- 
ro homicida  en  su  seno,  cae  aqoel  ele  rodillas  á  sus  pies  y  con  los  brazos  ten- 
didos en  crox.  La  postura  auplicaote  y  la  solemnidad  del  dia.  ó  que  acudió  so 
contrarío,  recordándole  como  Jesús  desde  lo  alto  de  la  croa  había  perdonado 
a  aua  enemigos,  desarmaron  el  braco  de  Goalberto ,  levaniado  para  satisfa-. 
car  un  crimen  con  otro  crimen,  y  operóse  en  aqoel  instante  un  cambio  com- 
pleto en  su  interior.  Vuelve  la  espeda  á  la  vaina ,  tiende  la  mano  al  qoe  án- 
tes  quena  matar>  y  le  ofrece  eu  amistad.  Las  ideas,  las  costumbres,  el  corazón 
mismo  de  Goalberto ,  experimentaron  desde  entónoes  una  total  revolución. 
Ta  no  era  aquel  jóven  disoluto ,  frecuentador  de  garitos .  amigo  de  frac- 
cáchelas ,  derrochador  en  el  juego « é  impódioo  ooo  las  mojeree ;  el  mondo 
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con  sus  galas,  ni  la  sociedad  con  sus  alraolivos,  podían  haoar  latir  aquel  cora* 
zon  muerto  ya  para  los  placeres  y  para  los  hombres.  FijaBdo  los  ojos  en  mas 
alia  esfera,  conoció  qoe  la  Providencia  le  seftalaba  otro  camino ;  y  éste  fué  el 
de  la  abadía  de  S.  ICoiato,  á  donde  dirigió  sos  pasos  para  pedir  el  bábilo  de 
monje.  Sorprendió  iDocbo  á  sa  padre  resolocion  tan  inespemda ;  j  si  faieo  al 
principio  no  qoiao  prestar  so  oonseolimienlo ,  como  de  otra  parte  era  boea 
crístiaoo,  aooedíó  al  fio ,  teniendo  Gualberlo  el  plaoer  de  ver  oortaadoa  soa 
deseca  con  la  aprobación  del  antor  de  sos  dias.  Dorante  el  noviciado  no  se 
debilitó,  ni  nn  momento,  el  ardor  de  so  celo;  tlegiixlo  á  ser  modeh)  de  rege- 
laridad  y  de  penitencia.  Poco  después  mnrió  el  abad  del  monasterio  ¡  y  era 
tan  grande  la  santidad  que  respiraban  las  virtodes  de  Goalberto ,  qoe  laa 
miradas  de  toda  la  comonidad  se  fijaron  en  él  para  elegirle.  Has  i  pesar  de 
repetidas  inatanciaa  no  quiso  aceptar  noestro  monje;  pues  que.  si  so  santidad 
era  grande ,  no  era  menor  por  cierto  sn  bamildad.  Al  cabo  de  algon  tiempo» 
guiado  por  so  amor  á  la  soledsd,  dejó  aquellos  virtuosos  monjes ,  y  con  otro 
compafiero  soyo ,  bermano  en  sentimientos  y  vocación ,  pasaron  á  visitar  la 
'  ermita  de  Camáldula »  quedando  edificados  de  la  vida  penitente  qoe  lleva- 
ban aquellos  santos  cenobitas.  De  alU  partieron  A  pié  para  Vatleurobrosa ,  ea 
el  Apenino ,  diócesis  de  Piesoli ,  y  ó  oMBdía  jomada  de  Florencia.  Los  piado* 
sos  viajeros  quedaron  gratamente  sorprendidos  al  baNarse  en  aquel  fresco 
soto,  sembrado  de  altos  y  copudos  árboles,  coya  sombm  le  ba  dado  nombre. 
Alli  creyó  Gualberto  que  Dios  le  llamaba ;  y  dando  por  terminada  .su  pere-  ' 
grinacion  se  bospedaron  en  las  dos  ermitas  qoe  babia.  Pronto  nuestro  Santo 
concibió  el  proyecto  de  edificar  un  monasterio .  que  después  fué  poblándose 
de  santos  ermitaños,  atraidos  por  el  renombre  de  las  virtudes  de  su  fundador. 
De  aquel  pequeño  centro  de  hombres .  gobernados  bajo  la  regla  primiiiva  de 
S.  Benito ,  á  la  cual  añadió  Gualberto  algunas  prácticas,  nació  la  célebre  ór* 
den  de  Valleumbrosa.  Alejandro  11  aprobó  este  nuevo  instituto  en  1070  ;  y 
desde  luego  la  naciente  religión  extendió  sus  alas  de  un  modo  iocroible.  Gual- 
berto ,  antes  de  espirar ,  tuvo  el  consuelo  de  ver  fundadas  doce  casas  de  su 
Órden.  Contaba  Id  eddd  de  sclonta  y  caairo años  cuando  tuvo  una  graveen-* 
fermedud  ,  de  la  cual  murió  en  Pasignniio  el  1 2  de  Julio  de  1072,  día  en  que 
le  boora  la  Iglesia.  Los  papas  León  IX  .  E^iéban  IX  y  Alejandro  II  honraron 
^  este  Santo  patriarca  con  su  aprecio ;  babien  lo  liecho  el  primero  de  ellos  un 
viaje  é  Pasignano  para  tener  el  gusto  de  verle.  El  papa  Celestino  111  le  cano- 
nizó en  4193.  La  ÓrJen  de  los  camaldulenses,  notable  por  su  humildad  y 
muy  extendida  en  Francia  ,  tenia  allí  cinco  casas.  Fué  S*  Juan  Goallmrto 
muy  celoso  de  la  santa  pobreza  ;  la  que  ejereitó  no  solo  en  su  persona  y  en 
la  de  sus  monjes ,  sino  en  los  muchos  conventt^  que  edificó.  Tuvo  don  de 
profecía;  y  parece  que  leía  en  los  ooranmes  de  los  que  iban  á  pedirle  el  bá- 


Digitized  by  Google 


G  U  A  633 
bilo.  Hizo  grnndcs  milngros,  qno  reíala  Gerónimo,  religioso  de  Valleumbrosa, 
que  vivía  en  1480  ,  y  sanó  á  muchos  do  varias  enfermedades.  La  humildad 
de  este  Sanio  era  profunda,  fervorosa  su  candad,  y  su  oración  continua  :  man- 
so y  suave  con  los  buenos  ,  asi  era  grave  y  severo  ron  \m  impíos.  Padeció 
grandes  trabajos  y  persecuciones,  basia  que  el  Señor  coronó  sus  virtudes  coa 
la  aureola  do  los  Santos  — M. 

GUALBERTO  (Juan)  abad  de  Veissenau  ,  en  Babiera.  Ha  publicado  algu- 
nos Sermones,  y  una  especie  de  biblioteca  de  preilicadores  lilulada  :  Concha 
margarilifera  ,  Nuremberg,  4705 ,  en  4.°.  Se  i^rael  aüo  en  que  murió,  y 
la  época  de  su  nacimienlo. — A. 

GUALBBS  (Fr.  Juan  Cristóbal)  véase  Gálvcz. 

GUALDA  (Juan  Gutiérrez  de)  cura  párroco  de  Villarejo  de  Fuentes,  obis- 
pado de  Cuenca.  Publicó  :  Arle  breve  de  cuenta  castellana  y  guarismo ,  Se- 
villo  .  Í609  ,  nn  8.°.  Hablase  hecho  ya  otra  impresión  de  esta  obra  en  Va- 
lladolid ,  1 570,  en  8.* ,  con  este  titulo:  Arte  de  cuenta  castMlawi  y  arUmélwa. 
La  primera  edición  se  publicó  en  Toledo,  1539  ,  en  4.*. — E. 

GUALDANEZ  ( El  Bio.  Andrés )  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  le  envió  á 
predicar  la  fe  en  la  Isla  Massooah  ,  donde  habiéndole  encontrado  los  iur— 
C06  le  mataron  cruelmente.  Este  suceso  ocurrió  en  el  año  1577.  —  B. 

GUALDl  ó  Gualdo  (Pablo).  Nació  en  Viceoza  en  1553  ,  y  fué  oriundo  de 
una  familia  ¡lustre  ,  que  habia  dado  á  su  patria  hombres  de  un  mérito  rele- 
vante. Después  de  haber  terminado  sus  estudios,  recibió  la  borla  de  doc- 
tor en  ámbos  derechos  ,  y  pasó  á  Roma  ,  donde  fué  favorablemente  acogulo 
por  el  cardenal  Caslagoa  ,  que  pocos  años  antes  habia  sido  hués{>ed  do  su 
familia  en  Vicenza.  Siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón  y  los  consejos  del 
Cardenal ,  abrazó  Gualdo  el  estado  eclesiástico.  Recibidas  las  órdenes  se  Ic 
oonGrió  un  canonicato,  y  fué  luego  nombrado  teólogo  del  capitulo:  cargo  á  que 
le  llamaban  naturalmente  su  talento  y  el  grado  de  doctor  en  los  derechos  civil 
y  canónico.  Habiendo  en  1590  ceñido  la  liara  su  ilustre  protector,  con  el 
nombre  de  Urbano  Vil ,  Gualdo  fué  nombrado  secretario  de  peticiones  en  la 
cancillería  romana ;  y  no  cabe  duda  que  habría  llegado  á  las  dignidades  mas 
elevadas  de  ta  Iglesia ,  si  la  moerle  no  hubiese  tan  pronto  cortado  la  vida  de 
este  Soberano  PcoUGoe.  Como  consecuencia  del  fallecimiento  de  su  prolector, 
hizo  renuncia  de  su  empleo  de  la  canciUeria ,  y  resignó  su  canonicato;  y  de- 
seando vivir  en  la  tranquilidad  de  la  vida  oscura  se  retiró  á  Vicenza  ,  don- 
de compartió  el  tiempo  entre  el  astodío  de  la  aniigücdad  y  el  cultivo  de  la 
literatura.  El  afán  de  aumentar  sus  conocimientos  le  condujo  á  Roma  ,  y 
con  esta  ocasión  visitó  Nápoles  y  los  lugares  cercanos  á  esta  ciudad  ,  tan  cc> 
lebrados  en  la  Historia.  El  obispo  de  Padua ,  liaría  Cornario  .  le  nombró  en 
4590 ,  su  vicario  ^neral.  £n  1601  volvió  por  tercera  ves  á  Roma  con  su 
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Prelado,  y  residió  en  ella  muchos  años,  frecuentando  la  sociedad  de  los  artis- 
tas y  sabios  mas  distinguidos.  Si  Gualdo  hubiese  querido  abrir  su  corazón  á- 
los  estímulos  del  mundo ,  bastaban  so  mérito  particular  y  sus  muchas  rcla~ 
ciones  para  avanzar  en  el  camino  de  los  honores ;  pero  consiente  en  su  pro- 
pósito  de  vivir  en  el  retiro ,  rehasó  todas  las  dignidades  que  se  le  ofrecieron. 
Habiendo  quedado  cesante  el  arciprestazgo  dePadua,  en  4609,  se  pudo  al  fín 
conseguir  que  lo  aceptase  :  y  habiéndosele  conferido  despoes  los  poderes  de 
vicario  general,  colocóse  al  frente  de  aqoeUa  diéoesb,  que  administré  dorante 
la  ausencia  de  sa  obispo  con  particular  acierto  y  sabiduría.  En  4619  escogió 
por  ooadjiilor  ¿  su  aotiríno,  y  mnrié  dos  alk»  después ,  en  4  4  de  Octabre  de 
4624.  Eate  sabio  sacerdote ,  tao6elé  los  deberes  de  su -ministerio ,  como 
amigo  de  las  letras ,  estaba  en  amistosa  correspondencia  con  los  bombres  mas 
sábios  de  so  tiempo.  Se  hallan  on  gran  námeni  de  cartas ,  qae  sus  amigos  lo 
dirigieron ,  en  las  ¿sMsre  d'tiomim  iUutIri  del  $90oh  XVfi ,  Vanecia 4  744 . 
en  8.*;  é  mas ,  varios  Fersos  en  dialecto  paduano,  Diieunot  académicos, 
y  OpáteulM  que  han  quedado  inéditos.  Tenemos  de  Goaldo  una  CMa  sobra 
las  calidades  que  deben  adornará  on  predicador,  insertada  en  él  Oratorcknt' 
Oanuc  ,  del  P.  Carlos  Reggio ;  una  Vida  de  fiaüodo ,  d«  la  cnal  Apóstelo  Ze* 
no.  que  pcoeia  el  manuscrito  original,  ha  poblicado  on  extracto  en  susiViDtos 
sobre  la- ^itoiéoa  de  Pontanint,  44  ,  396;  y  la  Vida  del  sabio  bíbliéGlo 
J.-Viog.  Pinelli,  publicada  por  Veíser,  Aogsburgo,  4607^en  •4.^  y  repro- 
ducida por  Goillermo  Bales ,  en  las  VíUb  ulcelm  aüquút  vironm ,  Oiford  * 
4684  ,  en  4.*.  En  los  SerUtorí  VieenÜm .  del  P«  Ángal  Gabriel  de  Sla.  Va- 
ria ,  VI ,  4 ,  47,  se  encuentra  una  Noíieia  del  P.  Gualdo,  j  de  lodos  los  lite- 
ratos qoe  han  existido  en  su  familia. — fi. 

GUALDO  ( B.  Harsío  de).  No  se  sabe  el  lugar  de  su  nacimiento.  Bntró 
en  la  religión  observaoie  de  S*  Francisco ,  y  fué  oompafiero  de  los  discípulos 
del  glorioso  Patriarca  ,  á  los  coates  siguió  en  su  modo  de  vivir ,  principalmen- 
te el  de  aquellos  que  habían  abrasado  la  vida  de  ermitaños.  Se  retiró  á  una 
ermita  llamada  de  S.  Lorenzo ,  sita  en  on  valle  cerca  del  mente  Agleníno , 
sobre  el  castillo  de  Gualdo «  perteneciente  al  territorio  de  Norcia  ,  fondado 
desde  el  principio  de  la  Orden  franciscana ,  en  la  qoe  habité  y  predicó  el  mis* 
mo  S.  Francísoo.  AHI  se  instalé  en  compallbi  de  otros  religiosos  de  su  órdeo, 
y  de  on  hermano  suyo,  llamado  Silvestre ,  todos  con  vivos  deseos  de  atender 
solamente  á  la  vida  espiritoal.  Este  logar  habité  Gualdo  por  espacio  de  se- 
senta años,  sirviendo  al  Seftor  con  toda  su  alma ,  separado  enteramente  del 
bullicio  del  siglo.  Andaba  siempre  con  los  piés  desnudos ,  vestia  una  vil  tá- 
nica ,  se  ejercitaba  coniinoamente  en  los  ayunos ,  oraciones  y  vigilias ,  y  en 
la  práctica  de  todos  los  actos  de  austeridad  y  mortificación.  Divnigada  la  Ca- 
ma de  60  santidad  por  aquella  tierra ,  encendíanse  en  deseos  de  virtud  los 
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corazones  do  los  fieles  ;  y  muchos  pecadores  movidos  por  sus  exhorlaciones, 
y  por  ol  ejetiiplo  de  sus  buenns  oLm'us,  quedaban  arrepentidos  y  enmendaban 
üii  mala  vida.  Después  de  linber  este  siervo  de  Dios  llegado  á  una  edad  muy 
avanzada  ,  observando  siempre  con  rigor  la  pobreza  evaniíélica  ,  pasó  ú  me- 
jor vida  ;  y  el  Señor  j-c  dignó  manifestar  su  grande  santidad  por  medio  de 
muclios  [jnxligios.  Fué  enterrado  el  cuerpo  de  Gualdo  en  ia  iglesia,  que,  por 
la  devoción  de  los  pueblos  ,  tomó  el  nombre  de  S.  Biarsio  ,  reposando  allí  sus 
cenizas  desde  el  año  4301  hasta  1605  ,  en  que  quedó  arruinada  la  iglesia  ,  y 
fué  preciso  trasladarlas  á  la  de  S.  Roque ,  situada  en  los  afueras  del  castillo 
de  Gualdo.  Silvestre  murió  ántes  que  su  hermano  Marsio ,  no  ménos  en  olof 
de  santidad ;  pero  el  P.  Felipe ,  sacerdote  de  admirable  observancia ,  sobre- 
vivió á  los  dos  hermanos  largos  años ,  señalándose  por  sus  milagros.  La 
muerte  del  Bto.  Marsio  tuvo  lugar  en  8  de  Octubre  de  1301 .  contando  el  San- 
to noventa  y  un  años  de  edad  y  sesenta  de  religión. —  A.  I.  O. 

GUALDO  (Pedro  de).  Fué  natural  del  pueblo  de  Gualdo,  cerca  de  Noce- 
ra ,  en  la  provincia  de  Umbría  ,  en  Italia.  Vistió  el  hábito  de  terciario,  Órden 
de  S.  Francisco,  y  se  retiró  á  on  monte,  sito  sobre  el  pueblo  de  Rigoli ,  dis- 
fame una  milla  de  Gualdo.  En  este  lugar  editicó  una  ermita ,  y  se  encerró 
en  día,  iríviendo  en  asidua  penitencia,  ceñida  á  sú  cuerpo,  una  gruesa  cade- 
na de  hierro  ,  y  apretadas  sus  carnes  con  un  áspero  cilicio.  Vivia  en  aquella 
época  el  Bto.  Tomas  de  Yalmacinara  ,  el  cual  deseando  alcanzar  la  perfeo- 
don  cristiana  ,  á  que  se  sentía  llamado  por  Dios  ,  suplicó  con  instancias  at 
cielo  qoe  se  dignase  manifestarle  el  lugar  donde  podtese  mejor  servir  al  Se- 
ñor. Tan  santos  ruegos  merecieron  del  Omnipolente  ser  satisfechos «  oyen- 
do Tomas  de  boca  dd  an  ángel  estas  palabras :  «  Tete  al  monte  de  Gualdo,  ^ 
donde  encontrarás  un  pobre  religioso  que  vive  alli  solitario :  es  un  gran 
siervo  de  Jesocrislo ,  y  se  llama  Fr.  Pedro ;  este  maestro  y  aquel  tugar  te 
designa  el  Señor :  vivirás  en  aquella  soledad  hasia  la  muerte  de  Fr.  Pedro ; 
entre  tanto  aprovéchate ,  y  procura  imitar  sus  grandes  y  esclarecidas  virtu- 
des ,  y  en  partieolar  su  asidua  oración ,  por  ta  cual  se  ha  hecho  tan  grato  y 
acepto  á  EKoa* »  Obedeció  Tomas  el  precepto ,  y  se  fué  á  encontrar  á  Fray 
Pedro ,  quien  le  recibió  por  su  discípulo  .  y  le  vistió  el  hábito  de  su  misma 
órden.  Instruido  Tomas  en  el  camino  de  la  perfección ,  dió  pruebas  de  ad- 
mirable virtu<l ,  llegando  ó  ser  jefe  y  maestro  de  otros  terciarios  que  hicieron 
mochas  obras  santas.  Murió  Fr.  PevJro  el  dia  29  de  Junio  de  4367 ,  y  fué 
«Herrado  por  su  discípulo  eu  el  oratorio  contiguo  á  la  ermita  •  que  después 
se  convirtió  en  una  iglesia,  que  fué  parroquia  con  el  titulo  de  S.  Pedro  de 
Rigoli ;  y  habiéndóse  arruinado  en  el  año  4633 ,  los  vecinos  de  Rigoli  edifi- 
caron otra  mayor  en  el  mismo  pueblo  por  órden  de  Virgilio  Florenzi,  obispo 
de  Nocera.  Bl  cuerpo  de  Fr.  Pedro  do  Gualdo  fué  después  trasladado  á  una 
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%lena  de  so  órden  en  Gobbio,  debajo  de  la  capilla  de  k»  señorea  Gooveriuii 
(bmilía  noble  de  aquella  oiodad);  y  en  el  convenio  ae  lee  ona  aoi^na  merao» 
ría  con  e»ia  inscripción :  B,  P,  Petnu  GuoUmm  ,  Ordtníc  SaneH  fron- 
dMt,  übíU  99  Juuñ  4Se7  tn  Bermo  S,  Peirí  MonAt  Gualdi,  d  iranüalut  ín 
hac  Ecdem  Bugvhü  dié  49  AuptsÁ  é4S0  iiü  Aoe  dta  éfua  mmnork  rdcolilur, 
Fwi  tnagna  perfectimUs  tí  tirhdum,  — *  A.  1.  O. 

GÜALDON.  Era  monje  de  Corbia,  en  la  diÓcesia  de  Aroiena ,  y  no  de  Cor- 
wei ,  en  Sajooia,  como  ban  pretendido  algunoaaatorea  moderooa.  Fué  ano 
de  loe  bombrea  iloilrea  de  aqnel  mooaelerio ;  poea  i  pesar  de  loa  aciagoe 
^ero  pos  q  ue  atravesó ,  oonlriboyó  muoho  á  perpetuar  alh  loa  buenos  estodioe, 
merced  al  eoidado  que  tuvo  de  dirigir  laa  eacuelas.  Dncaoebe  aupone .  que 
floreció  hácia  el  a9o  1070;  pero  exíaten  pruébaa  de  que  eacribia  je  en  f 050, 
á  lo  roas  en  4051 .  Existe  una  Vida  de  S.  Auscbaire ,  primer  araobiapo  de 
Bambú rgo  y  de  Brema ,  escrita  en  venoa  exámeiroa  por  Gualdon  cuando 
Adalberto ,  anobispo  de  la  misma  iglesia  en  4043 ,  mandó  A  Corbia  las  reli- 
quias de  aquel  Sanio,  á  fin  de  renovar  con  el  abad  Foúlques  la  antigua  (raier* 
nidad  entre  loa  religiosos  de  esta  casa  y  el  dero  de  Hamburgo.  Gmcinida  la 
obra,  Gualdon  la  mendó  ¿  Adalberto,  que  biao  de  ella  un  grande  elogio  en  el 
prefacio.  El  resto  de  la  misma  casi  no  es  mas  que  el  lexio  de  S.  RensberC. 
primer  historiador  del  obispo  de  Hamburgo,  compuesta  en  versos  incorredoa. 
bArboros  y  desaliñados  .  como  se  baoian  en  aquella  época.  Gualdon  bace.  no 
obstante,  de  vez  en  coañdo  algunas  digresiones,  j  entre  otras  bay  una  en  que 
ruega  ¿  Adalberto  haga  confirmar  por  el  papa  los  privilegios  de  Corbia ,  con 
lo  cual  se  tiene  ona  prueba  indudable  de  que  el  autor  eacríbió  intes  del  afto 
^4082 ,  en  coya  saion  el  papa  León  IX  confirmó  realmente  aquellos  privile» 
gios ,  quizas  ó  solidiod  de  Adalberto.  La  mencbnada  obra  de  Goaldon  ha 
aido  tmpreaa  casi  siempre  con  la  de  S.  Rensbert.  Salió  i  luz  la  primera  vez. 
en  4  658.  á  continuación  de  los  Origmies  dé  Bamburgo .  por  loa  buenos  oficioa 
de  Lambecios .  A  quien  Lácaa  d'Acbery  bahía  enliegado  ana  copia.  En  4677 
fué  reimpresa  en  ¿locolmo.  Henscbenios  le  diÓ  cabida  ep  el  primer  volómen 
de  Febrero ,  continuación  de  loa  Bolandistas ,  aoompefiada  de  notas  y  obser- 
vaciones históricas  y  criticas.  Finalmente ,  Habillon  hizo  imprimir  el  pnfaoio 
con  los  cootro  prímeroa  tUuloa  del  primer  capítulo  de  la  obra.  Igaoramoa  el 
aBo  en  que  falleció  este  personaje. — B. 

GUALFREDÜCQ  ( Bernardino )  jesuita.  Foé  oatoral  de  Pistoya ,  y  nació 
en  4565.  Contaba  aolo  la  edad  de  diez  y  nueve  aftoa  cuando  fué  admitido  en 
la  Sociedad ;  ó  hizo  en  ella  tan  rápidos  progresos  en  las  ciencias ,  que  enseñó 
retórica  por  algunos  ailoa ,  pasando  después  cerca  del  Fadre  general  para 
desempeAar  el  cargo  de  secretario  de  las  cartas  latinas.  Retiróse  al  fin  A  Ro- 
ma ,  donde  murió  en  5  de  Marzo  de  1 6Í7.  dejando  eseriiaa  eataa  obras :  4 
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l7íoraiii0fiMi  MU Mcrt  wu/um^  Roma,  1625»  eo  tS/.  B»  una  ooleoeíou 
de  vénos  en  elogio  de  los  Santos  qoe  cada  iglesia  celebra ,  fiariioalarmenie 
en  "(I  deearaodel  aüo.  S/:  Varionm  eorminiifli/tórt  ssas,  id..  ep  <  2.*. 
&le  volumen  enoierra  ademas  ana  iraduocioo  en  verso  del  rey  Edipo  de 
Sophodes.  3/ :  Sigerí$,  iragedia,  id.,  4267,  en  42.*.  AoompaRan  á  e^la  pie* 
aa  algoaas  otras  eomposieioiies  en  el  género  dramálíco.  i.* :  Oratio  de  Pat" 
siMe  Dommi,  id.»  1641,  en  42.* :  esle sermón  fué  pronanoiado  por  el  aa^ 
tor  en  4606 ,  en  preseaeia  del  papa  Paulo  V. — A. 

GUALTERIO  ó  Gualtesi  (Carlos)  cardenal.  Nació  en  Orvieita»  y  fué  abo- 
gado del  consistorio  y  flefrendarío  Ue  ámbos  sellos.  Et  papa  Inocencio  X  le 
promovió  á  cardenal  en  el  consistorio  celebrado  el  6  de  Marzo  de  465A  ,  y 
le  dió  el  ansobispado  de  Fermo,  áe\  i^ue  hizu  renuncia  en  16Ü8.  Sucumbió 
vteUQUi  .de  on  aiaque  de  apoplaglaen  4673,  muriendo  á  los  cincuenta  y 
ocho  años  de  su  edad ,  y  dies  y  nueve  de  haber  sido  iaveslido  con  la  pórpura 
carden  ilici  í.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  S.  Inés  —  E. 

GUALTERIO  (Felipe  Aolonio)  cardenal.  Nació  en  Orvieita,  según  Uorerí, 
ó  en  Pci  mo  .  si  hemoa  de  atender  á  Barbier  y  á  los  autores  do  la  Biografía 
uniuersal  antigua  y  moderna  ,  que  se  publica  en  Paris ,  el  20  de  Uarzo  de 
4660.  Prucedia  de  una  familia  ilustre,  originaria  de  Alemania  ,  muy  conocida 
en  el  sigjb  X.  Pasó  sus  primeros  estudios  en  Fernio,  al  lado  de  su  tío.  arzo-* 
de  aqueUa  diócesis ;  y  que  seguramente  es  él  mismo  de  quien  acaba- 
mos de  hablar.  De  all!  fué  enviado  ó  Roma  pSira  seguir  el  curso  de  HlosuCia  en 
el  colegio  Cíe mcolioo.  Inclinado  al  estado  eclcsiásiico.  fué  condeoorado  con 
la  borla  de  doctor  en  Ambos  derechos  ,  y  elegido  á  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años  refrendario  de  uno  y  otro  sello.  Obtuvo  después  el  gobierno  de  Ixueto, 
y  de  allí  pasóá  la  vice-legacion  de  Aviñon :  cargo  que  no  abandonó  basta 
que ,  cuatro  años  después .  en  4700 ,  fué  enviado  en  calidad  de  nuncio  A 
Francia.  Fué  acogido  en  Paris  con  maestras  de  la  mayor  benevolencia  ¡  pues» 
á  parle  del  mérito  que  le  adornaba ,  eran  ya  conocidas  sus  disposicioiics  fa- 
vorables á  aquel  país :  disposiciones  que  se  vieron  confirmadas  en  varias  dr* 
cunslancias.  Durante  so  permanencia  en  dicha  capllal .  unióse  en  eslrecba 
¿imistad  con  Mabillon  ,  el  P.  Malebranche  ,  LUospital,  y  otros  sabios  de  pri- 
mer orden.  Visiió  asiduamente  las  bibliotecas  públicas,  y  adquirió  un  consi- 
derable nútnerü  de  libros  escogidos ,  de  medallas  antiguas  ,  y  de  objetos  de 
arles  ,  con  que  se  proponia  aunieular  su  biblioteca  y  enriquecer  su  gabinete. 
Habiendo  sido,  en  1700,  llamado  á  Uoma,  Ciernen  lo  XI  le  demoslró  su  apre- 
cio ,  creándolo  cardenal  y  dándole  al  mismo  liempo  e!  ohisjiado  de  Imola  Su 
hallaba  ya  colocado  al  fi  enle  de  su  diócesis ,  cuando  tuvo  el  disgusto  de  saber 
que  el  buque  conducior  de  sus  tesoros  literarios  habia  zozobrado.  Lo  que  de- 
bió causarle  mas  senliinieoto  fué  la  pérdida  de  los  preciosos  materiales. cou* 
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leokios  en  quince  cajas ,  que  por  el  espacio  de  veinle  aSos  había  ido  reaníeii- 
do  para  fonmir  una  Hbloria  oniveraal ,  la  eoal ,  en  boca  de  Booso,  babiía 
sido  fiín  duda  la  biblioteca  del  meado ,  st  la  hubiese  llevado  á  cabo  couroroie 
al  vasto  plao  qoe'lenia  consabido.  Oira  pérdida  vino  después  á  aumentar  el 
flenlimienlo  de  la  prioiera.  Siendo^  pública  la  adhesión  del  Cardenal  á  toe  íran. 
oesee ,  los  imperiales ,  para  vengarse ,  saquearon  so  palacio  de  Bavena.  Sin 
embargo ,  esto  no  fué  bastante  para  hacer  cambiar  los  sentimientos  de  GuaU 
terio.  En  1740,  época  de  calamidades  para  la  Francia,  mandó  fijar  las 
armas  reales  en  las  puertas  de  su  palacio,  cómo  anonciando  é  loa  franceses 

•.  qne  allí  dentro  encontrarían  siempre  un  asilo.  Luis  XIV  le  recompensó  lar- 
gemente  sus  sacrificios,  conoediéodole  la  abadia  deS.  Remigio,  y  una  pensión 
muy  considerable.  Cuando  se  estableció  la  paz  ,  Gualierio  pasó  á  Versalles  é 
demostrar  al  Rey  su  agradecimieDlo ;  quien  qniso  hospedarle  en  su  mismo 
palacio  ,  y  no  le  dejó  ir  sin  haberle  dado  muchas  pruebas  de  su  real  afecto. 
Á  pesar  del  alio  favor  que  gozaba  en  el  ánimo  del  iMonarca  ,  Gualierio  no 
dejó  de  visitar  á  sus  aniiguos  amigos,  y  de  asistir  á  las  sesiones  de  la  academia 
de  inscripciones ,  de  la  cual  acababa  de  ser  elei^ido  miembro  honorario.  Mu- 
rió de  un  ataque  apoplético  en  Roma  ,  el  21  de  Abril  de  4738  ,  á  la  edad  de 
sesenta  y  nueve  afios.  Á  pesar  de  las  pérdidas  que  experimentó»  dejó  aun  una 
biblioteca  compuesta  de  mas  de  Ireinla  j  dos  mil  volúmenes ,  y  preciosas  co- 
lecciones de  medallas,  piedras  grabadas  ,  antiguallas ,  cosas  raras  de  historia 
natural ,  é  insirumcntos  de  casi  lodas  las  arles.  Murcri  añade,  que  fué  Gual- 

.  terio  obispo  de  Todi ;  protecloi  do  los  católicos  de  Inglaterra  ,  en  4712 ;  abad 
de  S.  Vicior  de  París ,  en  4  74  6 ,  y  comendador  de  la  órden  del  Espirilu  San- 
io, en  1724.— A. 

GUALTfiRO  (S.)  abad.  Meció  en  P¡caKUa,y  abrazó  el  Órden  de  S.  Benito 
en  Ribais  ,  diócesis  de  Meaux.  Los  piadosos  0(MDdes  de  Amiens  y  Ponloise  ha* 
bian  fundado  la  rica  abadía  de  S.  Germán  .  llamada  actualmenle  de  S.  Mar- 
tín ,  inmediata  á  los  muros  de  la  misma  ciudad  de  Ponloise  ;  y  como  el  rey 
Felipe  1  desease ,  al  proveerla  por  primera  vez ,  darla  un  prelado  digno  do 
aquella  casa  ,  eligió  á  Gualleroen  1060,  como  el  mas  merecedor  de  este  car- 
go imporiante.  Sus  Ínclitas  virtudes  ,  y  las  felices  disposiciones  para  el  go- 
bierno ,  ofrecían  una  íj;aranlia  de  los  fecundos  resultados  quo  debia  dar  su 
nombramicnio  La  humildad  de  Guaitcro  se  avenía  mal  con  las  preroga- 
livas  del  maiulo  ;  )  si  esto  fué  mciivo  para  que  so  alarmase  su  carácter  me- 
lancólico y  leliradü,  lotlavia  sufrió  major  tormento  con  las  distinciones  lio- 
norificas  que  le  prodigó  el  Rey.  Conociendo  Felipe  la  santidad  que  se  ocultaba 
debajo  del  hábito  de  aquel  sencillo  monje,  quería  retenerle  sienqíreásu  lado, 
descoso  de  escuchar  sus  consejos  v  i\v  nprendcr  cun  sus  luces  :  mas  Gualiero 
procuraba  apartar  todo  trato  y  di^traccioo,  boyeodo  á  menudo  del  monasleno 


Digitized  by  Google 


QUA  639. 

f  ratirindoeQ  %  orar  y  haeer  penitenoia  en  la  soledad.  Pai  forioBo  alcauar 
del  Pape  an  mandato,  que  obligase  al  abad  de  S.  Martin  de  Pootoise  á  resi- 
dir conatanleiDenle  eo  so  abadía»  si  el  Rey  y  ios  monjes  quisieroii  diafrotar  de 
la  loz  de  ana  virtudes  ejemplares ;  y  desde  eolóaoes  habitó  Goaliero,  en  so 
moQ|»ler¡o.  ana  pequeña  celda  con  grande  austeridad .  en  la  qne  bacía  ora-» 
CNmvjeentíiiQa ,  pasando  horas  enteras  en  la  eonlemplaoion  de  bs  cosas  divi-» 
naa.  Gatoao  por  la  observancia  de  la  d¡8Ct|tt¡oa  eclesttslica  y  lie  h»  sanios  cé- 
neiiea»  .airfri6  grandes  persecuciones  de  losstmoniacos;  quienes  odiando  al  que 
reprimía  no  tráfico  tan  sacrilego»  ponian  A  proeba  con  sos  invceiivas  la  pociea- 
cíft  c«i^i0&lioi  del  abad.  Dorante  sn  gobierno  floreoieroo  en  el  monaslerio  Isa 
haenaeioosinrobres :  la  sania  pea  se  albergaba  en  aquellos  dauslrea ,  y  loa 
nioijm»4íff>os  émulos  de  las  piadoaas  prácticas  de  so  preceptor»  pedían  cada 
dia/áfiiafria  conservación  de  Goaltero.  La  severidad  con  qneoaatigabo  sa 
mmffOci'im  penitencias  con  que  le  agobiaba ,  y  loa  otlícios  de  que  le  cubría 
tanianr  admirada  á  toda  la  coAiunidad :  cada  dia  afiadia  una  nueva  morttfi* 
eacio»áilaa  ordinarias  de  so  vida ;  y  hubiera  creído  retroceder  en  el  cami- 
na dñ^la  «al  vaoioo  eterna,  si  al  amanecer  no  bubieaa  adelantado  on  paso  mas 
bieia  Dioe  con  otra  nueva  penitencia.  Uegó  el  dia  en  que  aquel  coerpo  ex- 
tenuado debia  sucumbir  bajo  el  peso  de  k»  ailos  y  del  sufrimiento :  Gualiero 
cayó  enfermo,  y  descendió  al  sepulcro  el  8  de  Abril  del  afio  4099.  So  muer^ 
le,  Ifaoqníla  como  la  del  Justo,  fué  on  vuelo  hácia  hi  santidad.  Los  obispos  de 
Roan»  Paria  y  Sénlis,  después  de  on  escropoloso  esorolioio,  declararon  au- 
ténticos varios  milagros  obrados  eo  su  tumba,  y  trasladaron  sos  raliquias  el 
día  é  de  Hayo.  El  abad  Goaltero  de  Uontagne  hizo  otra  traslación  de  ellas 
en  MI,  y  decoró  ricamento  su  capilla.  So  vida ,  dice  Boüer,  escriia  por  on 
disof polo  sayo  poede  verse  en  losBolandos. — ^T. 

GÜALTBRO  pB  BaosELAS  ( Fr.  )  obispo  de  Poitiora.  Nació  en  Plándes ,  y 
abrasó  tosttioto  de  S.  Pranoisoo,  llevado  del  deseo  de  servir  á  IKoa,  bajo  la 
santa  Reg^  de  aqoel  Pairiarea.  Modelo  de  observancia ,  fué  Gualiero  desdo 
novíóio  apreoiado  de  sus  superiores ,  ya  por  bs  virtudes  que  le  adornaban, 
como  por  su  coostante  aplicación  á  las  ciencias  eclesiásticos.  Consumado  ya  eu 
iéDlogla,igriaduóse  de  doctor  en  París,  con  cuya  investidura  posó  desde  luego  A 
desempeBar  varías  prolactaa  de  la  Órden,  Eo  electo ,  poco  tiempo  despoes  In 
vemos  gabernar  la  provincia  de  Lorena ;  y  en  esta  ocasión  el  papa  Nicolao  111 
le  confió  importantes  y  ólilca  trabajos.  Sus  merecimientos  y  ta  sabídnria  que 
le  adornaban  recibieron  jusla  recompensa  con  el  obispado  de  Poilicrs;  al  cual 
filé  promovido  por  Su  Saniidad.  En  esla  iglesia  pudo  Fr.  Gualiero  dar  mayor 
espaosioo  á  sus  sentimientos  de  caridad  ,  y  al  celo  que  le  animaba.  Las  eos- 
tombreade  los  fieles  y  la  disciplina  del  clero  viéronse  florecer  con  mayor  brilb 
bajo  so  aabía  adminisiracion ;  y  tos  pobrea  hallan»  siempre  en  él  un  podra- 
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compasivo.  Bl  deseo  de  poder  socorrer  eon  mas  liberalidad  las  necesidades  de 
sos  ovejasr  le  Hiso  soslener  los  derechos  de  la  mitre  con  aquella  entereza  qae 
coropte  á  on  buen  diocesano ;  y  esto  di4  márgeo  á  que  se  originase  un  pleito 
entre  él  y  el  arzobispo  de  Bardéos ,  Bernardo  Got  (que  después snbió  á  la 
Sede  Apostólica  con  el  nombre  de  Clemente  V )  sobre  varias  rentas  que  per- 
teiíecian  é  la  mitra  de  Poítiers.  Hallibaae  Fr.  Gaallero  consagrándose  exclu- 
sivamente i  los  deberes  pastorales,  cuando  el  arzobispo,  su  contendiente,  ao- 
bió  al  trono  de  S.  Pedro.  Bernardo  Got ,  dice  un  autor ,  se  acordaría  entAn- 
oes  de  la  coeslion  que  babta  tenido  con  Gualtero ,  puesto  que  le  deposo  d^l 
obispado ,  sin  que  mediara  ninguna  cansa  que  á  los  cjos  del  público  justifi«» 
case  esta  medida.  Si  acaso  la  hubo ,  Su  Santidad  reservóla  en  so  conciencia. 
Los  cronistas  de  la  Órden  atribuyen  también  esta  deposición  al  recuerdo  da 
sus  pasadas  disidencias :  opinión  con  la  cual  no  convenimoe  afaeolntaraenle, 
porque  no  es  (écíl  concebir  sentimientos  'tan  poco  elevados  en  quien  ooopa 
el  luger  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Vas  esa  como  íuere ,  Cornejo  cuenta  qoa 
fné  grande'el  pesar  que  en  esta  ocasión  experímentó  Fr.  Gualtero ,  quien  en 
el  fondo  de  so  celda ,  á  donde  volvió,  no  pudo  ann  olvidar  ana  disposioioQ» 
que  miraba  como  ofensiva  á  su  dignidad.  Continuaba  este  religioso  en  el  daos* 
tro ,  pasando  como  siempre  los  días  ocopedo  en  el  ejercicio  de  todas  las  vir- 
todes  •  cuando  nna  enfermedad  aguda  vino  á  terminar  sos  dias  por  los  afioa 
1307.  Hallóndoee,  pues,  postrado  en  el  lecho  de  la  muerte»  y  próximo  á  mo- 
rir, Fr.  Gualtero  llamó  á  toda  la  comunidad,  y  protestó  ante  ella  de  so  ino- 
cencia é  inculpabilidad,  declarando  que  su  conciencia,  en  tanto  no  le  acosaba 
de  ningún  cargo  que  le  bobiese  bocho  merecedor  de  la  d*cposicion ,  como  que 
apelaba  (enseñando  un  escrito  que  tenia  en  la  mano),  anta  de  Dios  de  la  provi- 
dencia de  Su  Santidad.  Asi  se  expresan  los  analistas  de  su  Orden,  aftadieodo, 
para  vindicar  la  memoria  de  Fr.  Gualtero ,  que  después  de  su  muerte  man- 
tuvo el  puño  tan  cerrado,  qoe  fué  imposible  tiuitarle  aquel  escrilo.  Sabedor  So 
Santidad  de  este  becbo,  quiso  visitar  el  cadáver  de  este  obispo,  cuando  se  traa- 
ladó  á  Francia  pnra  ojustar  la  paz  entre  Felipe  y  el  Monarca  inglés.  Halló- 
le incorrupto  y  todavía  oon  el  misteriofiO  papel  en  la  mano:  papel,  queseguo 
expresión  de  los  mismos  cronistas ,  hasta  que  Su  Santidad  se  lo  impuso  por 
deber  de  obediencia  no  llegó  á  soltarlo.  Hemos  narrado  lijeramenie  este  so- 
oeso,  porqne  Cornejo  atribuye  á  la  apelación  de  Fr.  Gualtero  para  anta  el 
Señor  .  la  muerte  que  años  después  ocurrió  á  este  Papa  ;  diciendo,  que 
no  fué  el  emplazamiento  de  ios  templarios  el  que  le  llevó  ¿  la  presencia  da 
Dios  sino  la  cilacion  de  Fr  Gualioro.  Prescindiendo  nosotros  de  la  apela- 
ción del  maestre  de  los  templarios,  tan  ooniroveriida  por  los  historiadores,  y 
de  las  causas  sobrenaturales  que  pudieron  haber  intervenido  en  el  hecho  del 
obispo  de  Poítiers;  dirémos,  qoe  nos  hubiera  complacido  mas  hallar  en  la  con- 


dooia  de  ésle aquella  reMgpaokm  y  geaeraso  olvido,  qoe  laolo eoalieoe  al 
sábdiio  ante  los  ojos  de  aa  aoperior,  como  es  cooíorme  á  los  preceplos  evaii- 
géiiooa.  La  órdea  franciscana  ha  tribolado  á  esle  Prelado  el  lítalo  de  beaio, 
por  loa  siogalares  lavofes  con  que  le  fsvoreció  el  Señor.  Escribió  doa  lomoa 
de  CWesfioaas  so6rv  d  nmtiro  de  tas  Senitnoia$  ¡  no  tomo  de  Senn9n§$  tilo- 
•  lado  SíakUt  |  olro  con  el  lilalo  de  RuéiamU  fndkaíorum. — I.  A. 

GDALTBRO  ( B. )  (andador  de  la  retigíoo  (ranoiscana  en  Poriogal.  Asi 
qoe  el  F.  S.  Pranoisoo  bobo  obienido  la  confirmación  de  so  Orden  en  el  oon^ 
cilio  laleranense«  llamó  á  sus  bermanoa  á  oapiioto  general  y  envió  ámor> 
cfaosde  ellos  i  propagar  él  institafo  por  varias  partes  del  mando.  Bl  P.  Goal* 
toro,  hombre  de  mooha  emdicion  y  de  saíilasoosiombres»  fué  enviado  á  Por^- 
-tttgal  en  Gompaftia  del  beato  P.  ¿usarias ,  los  ooales  con  paciencia  y  fervor 
loif^niMeftieoder  la  religión  en  esle  reino.  Eo  Goimaraeos,  pueblo  de  la  dió- 
cesis de  Braga ,  fondó  Goaliero  on  convento  ¡  y  en  él  brilló  con  la  santidad 
de  so  vida  y  por  medio  de  prodígioa ,  de  modoi|ae  éh  poco  tiempo  convirtió 
á  moeboa  hombres  sumidos  en  los  vicios ,  transformándolos  en  ejemplares 
cristianoa.  Después  de  babor  pasado  allí  unos  ooarenta  aflos ,  acabó  sos  dias 
en  opinión  de  santidad.  Dign^ea  el  SeOor  ilustrar  ao  muerte  con  varios  mila- 
gros, obrados  en  favor  de  los  que  acudían  á  Su  intercesión.  Poésa  cuerpo  en- 
terrado eo  la  sepultura  común  del  convento  en  logar  separado.  Los  religio- 
sos abandonaron  después  aquella  cása  por  haber  edificado  otra  en  lugar 
mas  sano ,  y  de  pronto  dejaron  alli  el  cuerpo  de  Goaltero ;  por  lo  que  loe 
canónigpsde  la  iglesia  colegiata  intentaron  trasladarlo  secretamente  á  sa  igle- 
sia, pero  aaa  deseos  fueron  vanos,  poesioqae  cuantos  medios  emplearon  pa- 
ra sacarlo  foecoo  insuficientes.  No  podiendo  nunca  vencer  la  resistencia  que 
opoota  el  cadáver,  se  convencieron  por  fin  de  qoe  la  Divina  Providencia  habla 
delermioado  qoedase  este  Santo  cuerpo  entre  los  religiosos  de  so  Órclen.  Efec- 
tiva mente  ,  acodiefon  éstos  y  abierto  el  sepulcro  se  llevaron  sos  reliqaiaa  án 
hallar  la  menor  resistencia.  En  el  aüo  1673  algunos  nobles  y  devotos  de  Gjjii- 
rnaraens  foodaroo  una  cofradía  en  honor  del  B.  Goaliero  en  el  convento  de 
Jos  Mínimos.  Después  de  cuatro  alios  de  esta  institocion,  la  comunidad  á  ex- 
pensas del  pueblo  hizo  construir  una  capilla ,  en  la  que  se  colocaron  sus  re- 
liquias con  grande  veneración  y  concurrencia  de  las  gentes  de  loe  contornos. 
Asisiió  á  esta  traslación  D.  Pulgencio  prior  de  la  Iglesia  de  Guimaraens ,  hijo 
del  duque  de  Braganza ,  los  canónigos ,  todo  el  clero  regular  y  secular  y  el 
pueblo ,  celebrándose  una  solemne  procesión.  Delante  de  la  capilla  se  puso 
ceta  ioscripcion :  Divo  Gualiero  D.  P.  D,  Dimar.  Patrono  instawrati  festi 
votúlV.  anno  MDLXXVll.  p.  V.  P,  C.  Ademas,  hay  esle  breve  e^iiafio 
en  su  sepultura  :  Gualkri  teyü  hoG  venerabiÜs  sepulerum.  El  Sumo  Pon-  . 
lifioe  Gregorio  Xlli ,  para  aumentar  la  veneración  de  aquellos  pueblos  ¿  este 
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Menro  del  SeSor,  eo  17  Jo  Diciembre  del  mismo  aSe  de  1577  coocedió  ma- 
ebas  indulgencias  á  los  hermanos  de  so  cofradía « jr  ¿  todos  los  Celes  qoe  en 
el  dia  de  su  fiesta  visitasen  su  sepolcro. — A.  1.  O. 

GUALTIBR  DB  Slusb  ó  Slosiob  (Joan)  cardenal.  Era  gentil  hombre,  y 
perleoeeia  á  una  de  las  familias  mas  ilosiresde  Lieja.  Nació  con  ona  indina- 
cion  natoral  al  estadio,  la  que  aooropafiada  de  felices  disposicioMs  le  biio 
avinaar  rápidamente  por  la  senda  de  los  coDOciroientos  humanos.  Después 
de  haber  cursado  filosofía  y  teología ,  dedicóse  ¿  la  jorisprodencta  con  lal  ar- 
dor j  tan  brillante  éiito»  que  el  Dr.  Sanort,  en  el  aoio  de  conferirle  el  doctora- 
do, siendo  ano  muy  jÓ?eo ,  le  dijo  oomo  en  tono  prolético :  qué  repreunlaria 
vndiaun  grán  papel  en  la  Igletia ,  y  Mria  tma  de  sus  mas  {tmeries  wAtuMB, 
Loa  sucesos  acreditaron  la  oeneaa  de  esta  predicción.  Sn  lio  J.  Goaltier,  se- 
cretario de  breves ,  le  llamó  ¿  Roma  y  le  nombró  su  coadjotor .  eligióndole 
después  en  su  testamento  por  sn  heredero  universal.  El  papa  Clemente  IX 
admitió  á  Slusios  en  el  número  de  sos  prelados  domésticos;  y  después  de  ha* 
berle  hecho  secretario  delasdos  signaturas,  le  confióel  cargo  de  secrelario  de 
breves*  qoe  desempeftó  por  mochos  ailos  é  entera  satisfacción  de  los  sobe* 
ranos  ponitBcss.  IVisesor  de  on  corazón  noble  y  generoso ,  Gualiier  sé  hacia 
amar  también  por  su  gran  talento  y  demás  prendas, personales.  Clemente  IX, 
qoe  sabia  por  experiencia  cuan  acertado  era  so  consejo,  y  coan  digno  era  de 
so  amistad,  leooofiaha  los  secretos  mas  importantes ,  y  leoonsoliaba  á  roe* 
nudo  en  gnives  y  complicados  negocios ;  y  nunca  tuvo  qoe  arrepentirse  <leha«> 
ber  spgoido  la  opinión  de  su  sabio  conriJenlc.  En  la  misma  anoistad  vivió  ooa 
el  pa|)a  Inocencio  XI ;  quien  deseando ,  al  darle  una  prueba  de  su  benevo- 
lencia ,  recompensar  su  mérito  y  premiar  sus  servicios,  le  invistió  de  la 
pórpura  cardenalicia  en  la  promoción  del  2  de  Setiembre  de  4  68G ,  dia  de  la 
loma  de  6uda.  A  las  dotes  de  su  ingenio .  anadia  una  vasta  erudición  .  una 
probidad  sin  limites,  y  on  amor  tan  entrañable  á  los  pobres,  que  su  mejor  pla- 
cer era  derramar  el  bien  entre  ellos.  Parco  en  sos  necesidades,  y  despreciando 
de  otra  parle  el  oropel  y  el  fausto .  nunca  quiso  aceptar  ningún  beneficio  : 
bastábanle  so  patrimonio  y  las  rentas  de  su  empleo  para  atender  á  sus  nece- 
sidades, y  aon  sobrábale  para  distribuir  con  largueza  sus  dones  entre  los  me- 
nesterosos. Los  breves  y  las  constituciones  que  redactó  están  escritos  con  un 
estilo  enérgico  y  llenos  de  pasajes  de  la  Sagrada  Escritora  y  de  los  Santos  Pa- 
dres. Su  complexión  delicada,  y  el  excesivo  peso  de  susocopociones,  abrevia- 
ron notablemente  el  término  do  sus  dias ;  muriendo  en  Roma,  después cte  una 
larga  enfermedad,  el  7  de  Julio  de  1687,  á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  aflos 
cinco  meses  y  veinte  y  cuatro  dias.  Las  exequias  que  se  le  hicieron  en  la  Igle- 
sia de  la  Anxim  fueron  magnificas,  y  prueban  el  alto  aprecio  que  se  hacia  de 
so  itfiento  y  f  iñudes.  Asistió  á  las  honras  fúnebres  el  Sacro  Colegio,  y  fuése-* 
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pallado  en  la  capilla  de  Sla.  Ána ,  en  la  cual  sa  bermano ,  el  liaron  Slnse, 
cuando  fo6  á  Boma  hizo  levantar  un  mausoleo  de  mármol «  con  la  figura  del 
Cardenal  eo  relieve. ^T. 

GUANZBLUS  (Joan  Maria  de)  sabio  prelado  iiatiaoo.  Nacs^  en  1657  en 
Bfasighella ,  dióoesia  de  Faenza ;  y  deade  muy  jóven  abrazó  el  insUtnio  de 
fko.  Domingo.  Deilioóae  á  la  enseftanza  eon  notable  looimiento ;  y  después  de 
haber  profesado  algunos  a&oa  la  teologia  .  fué  nombrado  maestro  del  Sacro 
Palacio  i  y  eo  1607  promovido  al  obispado  de  Polignano .  en  Barrí.  Admt- 
nísiró  80  diócesis  con  acierto  y  sabiduría ;  y  murió  eii  I6f  9.  Es  autor  de 
una  obra  titulada  :  /ndeac  Htromm  expurgandorum  m  shtdwtürwn  ^raHam 
em^ectus,  Roma  ,  1607 ,  eii  B.*,  de  749  páginas ;  id.,  Bérgamo .  1608 ,  en 
B.*.  Si  bienes  verdad  que  anunció  al  páUkso  el  segando  tomo  de  esta  obra, 
no  salió  ó  luz  aeguramenle  porque  el  primero  fué  suprimido  por  un  decreto 
de  la  Inquísictoo  ,  con  motivo  de  un  pasaje  sobre  Juan  de  JenuaUm ,  que  los 
carmelitas  miran  como  uno  de  sus  Fundadores.  Esta  supresión,  que  tan  hon- 
damente afligió  al  piadoso  obispo,  hizo  que  esta  obra  fuese  muy  rara  ;  pero 
después  se  reimprimió  sin  alteración  en  Ralisbona ,  1743,  y  en  Altorf, 
4745,  en  8.*.  Algunos  biógrafos  han  hablado  de  esle  prelado  llamándole  Juan 
Harta  Brasichellensis ,  porque  en  su  libro  ha  tomado  este  nombre  por  afec- 
to al  lugar  de  su  nacimiento  — E. 

GUARDIA  ó  Cagüardia  ( D.  Berenguor  de  ).  Pocas  son  las  noticias  que  se 
tienen  de  eslc  iluslre  calalan.  Amal  en  su  /5/ccionarto  Je  autores  calaianes 
nos  dice  ,  que  fué  obispo  de  Vich  ,  y  que  escribió  :  Epístola  ad  universos  sibi 
subditos  directa  15%6  pro  coiislructione  elaustri  swe  ecclesice.  Ar.  Vio.  vol. 
n.*  84.  Publicóla  el  P.  Villadueva  en  el  lomo  Vil  de  su  Viaje  literario. — A. 

GUARDIA  ( í'cdro).  Fué  nalural  de  Portugal ,  vistió  el  hábito  de  lego  en 
laÓrdcn  obícrvanle  ile  PP.  francisranos  ,  y  pasó  al  convento  do  S.  Benar— 
diño  de  la  isla  de  Mailera  .  en  el  mar  Océano  Estuvo  adornado  de  todas  tas 
virtudes  .  ei>|>ec¡al  mente  de  una  {irofunda  humildad,  y  tan  entregado  á  la 
meditadon  de  las  cosas  del  ciclo  ,  ijue  experimentaba  frecuentes  éxtasis  y 
raptos  ,  conformo  asegui  aa  muchos  lesligos  oculares  en  su  proceso.  Su  po- 
breza fué  extrema  :  nunca  llevó  mas  que  un  hábilo  grosero  y  estropeado,  sin 
usar  túnica  ni  calzailo  :  su  lecho  cons istia  en  unas  lahias  de  mailera.  y  su  al- 
mohada en  una  iia/,  lie  sarmientos.  Castigando  su  cuerpo  con  toda  suerte  de 
raortilicaciones  y  penitencias  ,  vivió  sin  embargo  sano  y  robusto  ,  y  solo 
guardó  cama  ocho  dias  en  la  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida.  Sabido  por 
revelación  el  dia  de  su  muerte  ,  lo  anunció  á  los  religiosos  ,  se  hizo  abrir  la 
sepultura  ,  y  después  de  haberse  dispuesto  piadosamente,  descansó  tranquila 
y  saniamente  en  el  Sefiui  ti  i7  Julio  de  1620,  á  los  70  años  de  su  edad. 
En  su  muerte  sonaron  las  campanas  por  si  solas,  y  aunque  la  enfermedad  do 
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que  füUeció  fué  ona  disenteria .  qoedaron  los  relígiQaoa  asombrados  al  sentir 
on  so  celda ,  asi  que  hobo  espirado ,  el  soave  olor  qae  despedía  el  cadá^ 
ver.  La  tierra  de  so  sepultara  meiclada  con  agua  se  daba  i  beber  ¿  los  en- 
lertnos ,  y  por  esle  medio  recobraban  inacbos  la  salad  :  como  sooedió  á  los 
qae  padecían  de  calenlaias  ,  de  parálisis .  de  gola  y  de  otras  dolencias ,  se- 
gún se  refiere  e&iensainenie  en  el  proceso ,  qoe  en  4597  formó  en  dicha  isla 
Luis  de  Pigaereclo,  obispo,  sobre  la  vida  y  milagros  de  Fr.  Pedro  de  la  Gnar- 
dia  ••con  aotoridad  espresa  del  Ordinario. — A.  1.  O. 

GUARDIOLA  (Fr.  Joan  Benito).  Pojadaaen  so  CHníea afirma ,  qne  fné 
DStnral  de  Barcelona ;  pero  se  ignora  el  año  en  que  nació.  Abrazó  el  estadb 
religioso  en  la  Ónien  de  S.  Benito  ,  y  escribió :  I  .* :  Bttíoria  dd  msmislsrío 
de  S.  Bemio  de  Sahagun :  mas.  S.* :  Tratado  de  la  nohkza  y  deh$  tflulos  y 
ditíadas  fUM  hoy  dia  timen  los  varones  claros  y  grandes  de  Bspaña .  Hadrid  , 
por  la  vioda  de  Gómez ,  4691  ,  no  tomo  en  4.*-^B. 

GDARINOÜD  ( Francisco )  pAiriarca  deJerasalem.  Nació  en  la  diócesis 
de  Amiens,  y  vivía  á  príncipios  de)  siglo  XII.  Fué  uno  de  los  . que  se  cruza- 
ron para  la  expedición  de  la  Tierra  Sania.  Después  de  la  muerte  de  Arnaido, 
en  4448,  fué' colocado  en  la  silla  patriarcal  de  Jerusalem  *  que  ocupó  do- 
Tante  drez  aRos  ,  y  murió  en  4428. — T. 

GDARIN(  Pedro)  benediclinode  S.  Mauro  .  y  sabio  orientalista.  Nació  en 
Tronquay,  aldea  cercana  de  Lions  ,  en  la  diócesis  de  Rúan,  en  el  nño  1678  ; 
y  despaes haber  ingresado  en  la  Órden  de  S.  Benito,  fué  enviados  Paris,  don- 
de acabó  sos  estadios  con  grande  aprovechamiento.  Dedicóse  con  afán  é  per- 
feccionar sus  conocimientos  en  el  griego  y  en  el  hebreo  *  saliendo  tan  versado 
en  ámbos  idiomas .  que  los  enseñó  á  sos  cofrades  con  merecido  aplauso  de 
los  inteligentes.  Enseñó  lambien  por  mochos  anos  en  Rúan  y  Reims ;  y  poco 
aatísfecho  de  los  métodos,  que  cniónces  corrian  en  boga,  publicó  en  4717  el 
Proyecfn  de  una  gramática  y  de  un i^íocionorto  hebraico,  bajo  on  nuevo  plnn. 
Guarin  defendia  en  él  su  método ,  como  preferente  y  mas  ólit  que  o!  sistema 
de  Masclef  Esta  idea  fué  la  manzana  de  la  discordia,  que  dividió  en  bandos  á 
lossábiosde  aquel  tiempo;  naciendo  de  esto  una  contienda  literaria  .  que  no 
qoeiló  terminada  ni  aun  con  la  muerte  del  mismo  benedictino.  Guarin  ocupa- 
do en  escribir  únicamente  las  obras  que  habin  prometido  al  público  .  descuidó 
algún  tanto  su  Diccionano,  de  modo  que  quedó  muy  imperfecto.  Murió  en  la 
abadía  de  S.  Germán  de  los  Prados/desempeñando  el  cai^o  de  bibliotecario, 
el  29  de  Diciembre  de  4729  á  la  edad  de  51  años.  Dejó  escritos  las  BÍguientes 
obras :  4.' :  Gmmmatica  hebrma  el  chaUktíeat  Paris ,  1724  y  1726  .  <los  vo- 
lúmenes en  4.*.  Cada  (ooiO  va  ilustrado  con  an  prefacio,  cpyo  objeto  es  poner 
en  descréíJito  el  sistema  gramatical  de  Masclef.  Este  contestó  al  primero  con 
una  Cbrto,  en  la  que  ofrecía  una  réplica  mas  e&lensa  \  pero  e&la  segunda  con- 
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teslocion  no  se  ha  pablicado  hasla  después  de  la  mnerte  de  Masclef  por  su 
dísofpalo  el  abale  Blelterie.  3.' :  Ltrnaon  h^rimm  el  ehaldaico  biblicwH,  m 
gu0  non  solum  tnces  primigenioB  seu  radicales  ,  venim  «liam  dericcUct  cum 
4Ni9ní5iit  eorum  accvhntibus  ,  ordiM  cd^uibetico  disponunlur ,  París ,  1746 , 
dos  tomos  en  4.".  Bstas  dos  obras ,  que  por  ta  afinidad  tío  su  objeio  do  pue- 
den marchar  divíJidas  ,  han  venido  ¿  ser  muy  raras.  El  P.  Guarín  al  morir 
áe^  su  Diccionario  en  la  letra  M ,  y  su  cofrade  D.  Nicolás  le  Tournaiá  lo  ha 
leriDÍnado.  Se  atribuyen  I  is  Jos  úliimaslelras  ai  editor  Fiiiberio  Girardel, 
qoe  murió  en  Paris  en  1754. — M.  S. 

GUARINI  (Camilo  Guarino)  leatÍDO.  Nació  en  Módena  en  46S4;  y  sin- 
tiéndose inclinado  á  la  vida  del  claustro,  lomó  el  hábito  en  Rontai  Cuando  solo 
oonlaba  la  edad  de  diez  y  siele  aSos.  Aficionado  al  estudio  ,  y  con  naturales 
disposiciones  para  progresar  en  las  cieoctas ,  hizo  rápidos  adelantos  en  la  li- 
leratara  y  la  filosofía,  que  aprendió  en  Mesina.  Mas  luego,  dejando  esta  clase 
de  esimiios,  empleó  la  aotividad  de  so  genio  enadqairir  conocimientos  de  ar- 
qoítedora,  llegando  á  ser  tan  vastos  los  qoe  en  este  noble  arle  alcanzó ,  que 
fué  tenido  en  so  época  oomo  ano  de  los  primeros  arquitectos.  La  Boropa  toda 
llegi&  é  conocer  sus  obras  ,  y  los  inteligentes  las  aplaudieron  con  entusiasmo. 
Apesar  délos  muchisimos  edificios,  asi  póblicce  comn  particulares,  que  se  le- 
vantaron bajo  su  dirección  .  lo  qoe  prueba  su  rata  Tecundidad  ,  sus  obras  se 
resienten  del  mal  gosto  qoe  Berromini  había  introducido  en  la  arqoiteclnra : 
mal  gusto  qoe  desgraciadamente  llevó  al  exceso  nuestro  Guaríni.  Bsta  fol- 
la, qoe  es  muy  notable  en  la  mayor  parte  Je  sus  muchas  oomposiciooes , 
ha  impedido  áostenerse  en  el  rango  á  que  le  habían  elevado  sus  contemperé- 
neos,  y  del  que  posteríormeole  le  han  apeado  las  reglas  de  la  critica  y  de  lo 
bello.  Entre  los  edificios  que  se  construyeron  bajo  sus  planes  se  citan  ,  en 
Turin  ,  la  capilla  real|  la  puerta  del  Pó  ,  el  colegio  de  nobles ,  la  iglesia  de 
S.  Lorenzo ,  el  palacio  del  principe  real  y  el  del  príncipe  Carignan  :  en  Mó- 
dcna,  el  convento  de  Teatinos;  en  Vicenza  la  Iglesia  de  S.  Cayetano,  en  Praga 
la  It^lesia  de  Sta.  María  ta  Ettingia  ;  en  Lisboa  ,  la  de  Sta.  María  de  la  Provi- 
dencia ;  y  en  fin  en  Paris  la  iglesia  de  Sta.  Ana  y  la  casa  de  los  Teatinos. 
Ademas  trazó  el  plan  de  las  cindadelas  de  Turin  y  Módena.  El  duque  de  Sa- 
lx>ya  le  nombró  en  1668  so  arquitecto  ordinario  ,  y  unió  este  título  al  de  su 
lector  en  teología  y  matemáticas.  Agradecido  el  duque  ¿  los  servicios  que  le 
prestó  Guarinl ,  continuó  probándole  el  aprecio  con  que  miraba  su  perso- 
na. Murió  en  Milán  el  6  de  Marzo  de  1683  á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve 
años.  Fué  hombre  de  un  talento  y  una  imaginación  extraordinarios.  To- 
das las  artes  leerán  conocidas,  y  había  recorrido  con  fruto  el  vasto  campo  de 
las  ciencias.  La  lista  de  sus  obras  es  una  confirmación  de  lo  que  acaba- 
mos de  decir.  Tenemos  de  él :  4  •* :  ¿a  Pitíá  trian fanle,  iragi-^media  mo" 
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ráU ,  Mesioa  ,  4660 ,  en  42  * :  Placüa  philoiophia  ,  Par».  4666 ,  en  fi&lio* 
En  esla  obra  combate  con  vaienila  lo6  errores  adoiíiidoo  en  aquella  ¿poca ; 
|iero  desgraciadamente  los  substituye  con  otros  muy  graves.  3.*:  Euclidm 
adauclus  et  melhodicus  ,  Turín  ,  1 671  ,1 676 ,  en  folio  i  * :  Modo  di  mtsura'- 
re  le  fabbriche ,  id.  1674  ,  en  5.* :  Compendio  delln  sfera  celeste ,  id.  , 
4675  ,  en  42/.  6.* :  Trattalo  dé  fartificazione ,  id.  4676«  en  4.*.  7.' : 
ges  temporum  et  pUmetarum  giií6iis  eivüis  et  aslronomici  tempoñg  lapsus  pri^ 
mi  mobilis  et  enrantiwn  decur^us  ordinantur  H  ttt  tabulas  digemniurad  loÉitmi^ 
dínem  Túurmmsem  ,  'n\.  ,  4678,  en  folio.  8.* :  Coslesús  maltemalMm ,  pars 
prima  el  secunda  ,  Hilan  ,  4663 » en  fólio.  Lalande  (  bibliogr.  asironotniff. ) 
cita  únicamente  la  primern  parle ,  y  aun  se  ha  equivocado  haciendo  al  aa— 
tor  religioso  barnabita.  9.' :  Disegm  d'  arehitettura .  Tarín  ,  4686  ,  en  fólio. 
4  0.*:  Árehüetiura  citUe  divUa  tn  dngiM  IrattaA ;  opera  positma  ,  id. ,  4737, 
dos  lomos  en  fólio.  Esta  obra  es  ona  especie  de  reseña  de  los  príneipalea  edi- 
ficios construidos  porGuarini.  Basta  leerla  ,  dice  Milizia  ,  para  permadíraa 
que  el  aulor  había  recorrido  las  mejores  obras  de  arquitectura  ,  como  Vi- 
travío ,  Alberto  .  Palladio  etc.  El  que  desee  roas  detallos  puede  consultar  fas 
Mtmorie  degli  archUetti ,  por  Milizia  ,  lomo  II ,  y  la  BibUoí.  ModtMté  de  Ti- 
rabosqui ,  tomo  111. — A. 

GUARINI  (Juan  Bautista)  jesuíta.  Nació  el  9  de  Seliembradti  4749,  y  en- 
tró en  la  Sociedad  Jesús  el  7  de  Diciembre  de  4  733,  en  la  provincia  de  Sicilia. 
Ensefió  por  nuichos  años  filosofía  y  teología  con  grnnde  aplauso  de  los  pi-ofC'* 
sores  de  su  Orden ;  y  manó  en  Roma,  después  de  la  extinción  de  la  Sociedad. 
Escribió  ;  t  .*  :  fjt  ragione  da  soggelarsi  alia  fede  ,  discorso  .  Palermo  ,  4758, 
en  4.*.  2.' :  Jtiris  naturae  ,  et  gentium  pripcipia ,  et  officia  ad  christiancs  doc* 
hinoB  regulani  0Wüeia  tíl  explicala  a  Doctore  Eximio  Francisco  Suarez  S.  J. 
digessil  notisqwperj^ekjns  illustravitJoan.  Bap.  Guarini  Panormitanus  FJhi^ 
ees  Professor,  en  42.*,  Palermo.  por  Francisco  Fcrrer ,  4758 ;  Roma  ,  1 769. 
3.* :  Disertazwne  sopra  la  patria  étnartirio  de'  SS.  Vito,  ^fodcsto  é  Creacencio 
etc.  4.» :  fíagionamenti  filosofici,  cuatro  lomos  en  8.°,  Roma,  por  Juan  Pucci- 
nclli ,  4785  y  1786.  En  ella  están  dilucidadas  con  erudición  todas  la.^  partes 
do  la  filoíioria  5.'  :  Panegiñco  di  S.  Agrippina  rergine  c  marlh'C .  Palermo  , 
4752  .  impresa  por  Pedro  Benlivciiga.  6.*;  Dissertazione  crUxca  \ntorno  ai 
luogo  della  morte  del  martire  Sanio  Vita  ,  Palermo  ,  por  Bonlivenga  .  1762  , 
en  4.*.  7.* :  Juris  uaiure  et  gentium  principia  el  officia  ad  Xañae  (í'Wrtnoff 
regulam  exacta  eí  explieata,  dos  lomos  en  4.*,  Roma  ,  por  Pablo  Juncbi , 
4778  y  1779  —í  A. 

G[*.\R1N0(  S. )  Nació  en  Bolonia  ,  y  desde  muy  jóvcn  se  dedicó  al  esta- 
dio Hizo  en  él  inn  rápidos  progresos  ,  que  á  \  \  edad  de  veialc  año5  enselvaba 
teología  en  6U  misma  patria  ,  siendo  la  admiración  de  los  sabios  de  aquella 
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eioJaii.  So  faimlia ,  que  era  de  las  mas  disiiopiMlas  de  Bolonia ,  gomba  de 
basiaale  vaUmiealo  para  abrirle  la  carrera  de  los  honores ,  asi  como  él  se 
había  «bieno  la  del  mérito  y  de  ta  gloria ;  pero  Guaríoo ,  que  oooocíó  luegD 
lo  efimera  de  las  oosas  moodaoas  •  sospiraba  eo  se  inierior  por  ta  sole- 
dad del  dansiro.  La  vida  retirada  y  sileooiota  de  sos  hijos .  compartida  en- 
tn  el  estudio  y  la  oracioa .  tenía  enaroorado  el  tierno  coraion  de  Guarino. 
No  oes6  basta  ver  saiisfecba  so  vocación ,  entrando  ¿  tomar  el  bábito  en  la 
6rdeo  de  canónigos  ragolares.  No  contento  todavía  con  la  estreches  de  la  Re- 
gla •  determinó  ir  á  visitar  los  Santos  Lugares  *  y  fijar  su  morada  en  la  sole- 
dad paraliaoer  vida  mas  penitente  y  contemplativa ;  pero  al  pasar  por  Roma 
86  detuvo  allí  por  Divina  inspiración ;  y  habiendo  revelado  «el  Seilor  so  mé- 
rilo  y  virtudes  al  sucesor  de  S.  Pedro » le  confirió  varias  comisiones  impor- 
tantes para  la  religó  ;*en  cuyo  desempefto  mostró  que  el  espíritu  de  Oíos  le 
guiaba.  Sus  virtudes,  poco  oomunés  •  le  elevaron  al  obispado  de  Palestrina » 
y  á  ta  púrpura  cardenalicia,  coya  dignidad  gozó  hasta  su  santa  muerte,  ocur- 
rida el  6  de  Febrera  de  1169.  La  Iglesia  venera  su  memoria  en  6  de  Pe- 
brero.   M.  S. 

GUARNA  (Andrea)  sabio  eclesiástico  y  literato  del  siglo  XY.  Nació  en 
Solomo ,  reino  de  Nópoles ,  y  era  oriundo  de  una  familia  patricia  de  Cremo- 
na.  Generalmente  se  le  cita  con  el  nombre  de  Andrea»  SaUrmlantu,  Pocas 
son  las  noticias  particulares  que  se  tienen  de  su  vida.  Se  sabe  tan  solo  que 
abrasóet  estado  eclesiástico,  y  que  debe  so  reputación  á  la  obra:  GrammoH^ 
ea  cjm  mam  mirá  guádam  arle  et  compsndtsid  ssu  htUum  grammaiieale. 
Todo  lo  maravilloso  del  descobrimienlo ,  que  tanto  halaga  al  autor,  consis* 
'  le ,  como  se  v¿ ,  en  enseliar  la  gramática  por  las  reglas  de  la  guerra.  Des- 
pués de  haber  descrito  el  reino  de  la  Gramática ,  gobernado  por  dos  reyes,  el 
Nombre  y  el  Terbo .  relata  sos  debates,  psn  obtener  cada  uno  dé  ellos  la 
preeminencia.  Los  dos  rivales  so  declaran  la  guerra ;  y  todo  su  afán  consiste 
en  aumentar  sus  fuerzas  reciprocas ,  con  el  auxílb  del  Partici{HO.  En  la 
descripción  de  este  combate,  el  autor  aprovecha  la  ocasión  de  criticar  el  Gi- 
Micon  de  Janua ,  á  Prisciano ,  etc.  Per  último,  la  acción  se  decide  por 
«I  Verbo,  cuya  victoria  obliga  al  Nombra  á  pedir  la  paz,  que  llegs  á  firmarse 
por  la  mediaoioo  de  algunos  gramáticos  amigos  del  autor.  Esta  obra,  rara  é 
ingeniosa ,  ha  tenido  mas  de  cíen  ediciones ;  y  muchos  autores  la  han  in- 
doido  en  sus  oolecoíooes.  La  edición  mas  curiosa  es  la  de  Cremona ,  4  51f , 
eo  4.*.  También  es  apreciable  la  qoe  ha  publicado  el  P.  Fr.  Artsi,  Cremona, 
4695 ,  en  8.'.  El  nuevo  editor  y  QnelU  dan  á  esta  obra  elogios  exagerados. 
Al  contrarío,  Tirabosqui  baUa-de  ella  con  bastante  desprecio.  Nosotros  cree- 
mos, que  sino  es  digna  de  ser  elevada  hasta  las  nubes  ^  la  m  poco  merece  qoe 
M  la  arrastre  por  el  Tangu  Unos  y  otras  bao  pecado  por  exceso ,  puesto  qoe 
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nooareoeda  mérilo:  eomo  es  indudable  qae  ha  de  (eoerla  loda  poblícacioa 
que  cuenta  on  námero  tan  oonsiderablo  de  ediciones.  Se  ba  hecho  lambíca 
deeila  una  traducción  en  octavas  rimadas  por  un  aulor  anónimo.  Exis- 
te lambien  una  traduccioa  francesa  intiiulada  :  Historia  memorable  de  Ut 
guerra  eitñl  entre  los  dos  reyes  el  Nombre  y  el  Verbo,  por  el  P.  Rog^r,  París , 
1616,  en  8.°-  Se  ha  dado  después  olra  traducción  oon  sabias  notas  Ululada : 
Guerra  gramatical ,  por  Andrés  Guarna  de  Salerno ,  vertida  al  francee  i  por 

H.  B.  G.  .  Poiiíers .  4844  ,  en  13 .^  Se  cita  úliimaoieiile  de  Guama  ana 
pieza  con  el  líiulo  de  Simia  ,  Milán  ,  4  517  ,  en  4.*,  muy  rara. — l.  A. 

GUARNACCl  (Mario ]  prelado  italiano.  Distinguióse  por  sn  afioion  ¿  las 
antigüedades.  Fué  natural  de  Volicrre ,  y  nació  ep  1701 .  G)menzó  sus  pri- 
meros estudios  en  su  patria ;  y  deseando  ensancharlos  pasó  á  Florencia , 
donde  se  dedicó  á  aprender  las  ciencias  eclesiásticas  con  aprovechamiento , 
recibiendo  alU  mismo  la  borla  de  doctor.  Cultivó  también  la  bella  literatura ; 
y  durante  su  mansión  en  aquella  ciudad,  dió  á  luz  una  traducción  del  Becubo 
de  Eurípides,  que  su  maestro  Salvini  ¡lustró  con  notas.  Pasó  después  á  Ro- 
ma ,  y  fué  doctor  del  abale  Carlos  Rezzonico  ,  elevado  al  ponlificado  l>ajo 
el  nombre  de  CIcmcnle  Xlll.  Clcmcnlc  Xll  le  nombró  sucesivamente  pre- 
lado ,  secretario  de  la  congregación  de  Fcrmo  ,  individuo  del  consejo  de  jus- 
licin  ,  del  que  vino  á  ser  deao  ,  y  úliimamenle  canónigo  de  S.  Juan  de  Le- 
tran.  Guarnacci  publicó  en  Luca  ,  17C9  .  una  Colección  de  poesías  diversas, 
entre  las  que  existen  una  Poclica  en  verso  ,  y  una  Tradurcinn  de  la  tragedia 
de  Séneca  ,  cuyo  asunto  es  sacado  de  la  Toma  de  Troya.  Benedicto  XIV,  que 
conocía  su  mérito,  le  encargó  la  continuación  de  la  obra  :  Vidas  de  los  Pa- 
pas ,  Roma  ,  1771  ,  dos  tomos  en  fólio.  Alejado  de  la  vida  pública  y  retirado 
á  su  patria  ,  se  ocupó  en  escnl  n  sus  Orígenes  itálicas.  1757  ,  Ronin  ,  dos 
tomos  en  fólio ,  á  los  cuales  añadió  un  tercer  volumen  en  4772.  Esia  obra 
admirable  dice  on  biógrafo  ,  escrita  en  italiano  ,  fué  acogida  de  los  sabios 
con  extrnoi ilinarios  elogios.  Sin  embargo,  estos  no  bastaron  para  ponerla  á 
cubieruj  le  la  nrilica  del  P.  Bordelti  y  de  los  periodistas  de  Pisa.  El  autor 
opuso  á  ,^n>  adversarios  la  conleslacion  que  se  halla  en  el  Examen  critico  de 
los  prefecius  de  Boma,  por  Eduardo  Corsini.  En  \oUerre  se  riiipleó  en  rconrr 
una  preciosa  colección  de  anllyiipdfidos  Llrll^c^s  ,  de  las  <jue  llegó  a  foinu^r 
un  gabmele  ,  cuya  descripción  ^o  ( ncueiili  a  en  ol  lomo  tercero  de  las  obras 
de  Mnralori  Guarnacci  escribió  ademas  una  sabia  Diseríacwn  sobre  ias  doce 
labias  ,  iin|>r(^sa  en  las  Memorias  de  la  'sociedad  Columbaria  ,  tomol.  Debe- 
rnos a  csie  apasionado  aniicuariu  el  de>cubrimienio  y  la  conservación  de  las 
termas  de  Vollerre  ;  é  hizo  innumerables  tentativas  para  descubrir  el  anfi- 
teatro. Guarnacci  se  hallaba  dolado  de  una  memoria  prodigiosa  ,  con  cuyo 
auxilio  pudo  mas  fácilmeaie  enriquecer  su  talento  de  aquellos  cooocimicotos 
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tan  vastos  y  variados ,  que  han  admirado  lodos  loa  iibioa.  Con  raspéete  i  la 
nación  eirosca  es  algo  sistemittco  eo  sos  ideas ;  y  esto  se  eiplíoa  fAáhneiile 
aiendiUa  la  grande  predilección  con  qae  miraba  este  país.  Este  eelesiásiioo 
no  era  de  aqoelUis  sáfaios  misáDlropos,  qaesolo  hallan  diversión  en  tas  libros; 
pues,  aunque  aficionado  al  estodio,  gustaba  también  del  inocente  recreo  qoe 
proporciona  la  boena  sociedad.  Cultivó  algún  tiempo  la  poesía ,  y  di6  á  Ins 
las  ÍDspiraciones  do  so  námen  poético ,  con  el  lítalo  de ,  /^ossíe  di  Zelalgo 
Arauiano,  que  era  él  nombre  qoe  tenia  entre  los  areadios ;  Loca ,  4769 .  en 
4.*.  En  la  VUe  degfi  Anedi  iüustri ,  se  lee  de  Guamaocí  el  elogio  de  Ant. 
Mar.  Satvini.  Foé  generoso  y  amigo  de  los  pobres ,  y  se  oonqoisló  el  apraeio 
de  coantoB  tovieron  ocasión  de  conocer  so  talento  y  sos  virlodes.  Marió  el 
S4  de  Agosto  de  4785.— H.  S. 

QUARNIZO  (P.  José)  jesoila.  Po4  maestro  de  sagrada  teologia  en  el  co- 
leg'io  de  S.  Eugenio «  de  Toledo,  en  coya  ciudad  morió  el  45  de  Mayo  del 
ano  4656.  Escribió:  Mmorial  dd  ¿Ifimo  etíado  fue  fienepora  ser  definido 
por  dogma  de  fe  la  pia  opinión  ,  que  afirma  Mer  sido  eoneeéida  stn  culpa 
original  la  Virgen  Ntra,  Señora,  Madrid ,  465S ,  en  lÓtio.»!. 

GUARRICO  ( Beltran  de ).  Beta  relígposo  nació  en  el  siglo  XII .  en  el  con- 
dado de  Yeraisino  ,  que  entónces  dependía  de  los  condes  de  Proveoza  ,  y 
pasó  al  Lsngoedoc  en  tiempo  que  los  herajes  albigenses  cansaban  da5o»de 
consideracioQ  á  la  Iglesia  católica.  Sto.  Domingo  ,  que  había  sido  nombrado 
jefo  de  las  misiones  contra  los  otlados  herejes  ,  halló  en  este  varón  excelente 
nn  valor  á  toda  prneba,  y  una  caridad  qoe  ninguna  fuiiga  podía  abatir,  ni  nin- 
gún escándalo  entibiaf.  La  misión  ,  que  tenia  necesidad  de  semejantes  ope- 
rarios ,  recibió  on  aoxilio  eficaz  y  on  consnelo  extiaordinario  con  el  fervor 
siempre  perseverante  de  este  digno  ministro  de  Jesncrislo.  El  calo,  que  sin 
inierrupcton  le  había  movido  hasta  el  aBo  49f  5  á  coosagrarso  al  servipio  de 
Dios  y  á  la  propagación  del  cristianismo ,  le  indujo  á  hacer  el  sacrificio  de  su 
libertad ,  lomando  el  hábito  religioso  de  Slo.  Domingo  de  manos  del  Patriar* 
ca  de  la  misma  Órden  *,  con  lo  cual  pudo  consagrar  el  resto  de  so  vida  á  las 
foneiooesdel  santo  ministerio  de  la  predicación.  Como  si  entónces  empezara 
á  vivir  ezclosivamente  para  el  cielo ,  áomentó  Beltran  la  austeridad  de  vida 
con  los  ayunos  y  la  oración  ,  redoblando  la  vigilancia  sobre  sí  mismo  ,  á  fín 
de  llegar  á  la  perfecta  pureza  de  corazón  por  medio  de  la  moriificacion  de 
les  senUdos  y  la  renuncia  completa  de  los  apetitos  de  la  carne.  El  Bcaio 
Jordán  y  Teodorico  de  Apoldia  le  llamaban  hombre  de  gran  santidad  y  de  una 
rigorosa  penitencia.  Vir  eocistma  sanclitatis  magnce  ,  el  rigoris  circa  se  1/7 
sum  mexorabilis.  La  idea  que  el  P.  Beltran  se  habia  formado  de  la  vida  re- 
ligiosa hacia  que  mirase  la  menor  falta  como  un  crimen  el  mas  grave  ¡  de  ahí 
es,  que  conlUiuamente  estaba  llorando  sus  pecados  con  un  dolor  tan  vivo. 
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que  Slo.  Domingo ,  tamieiido  que  «logeoeraae  ea  exoeso ,  ó  iratando  lal  ves 
de  probar  á  su  diseípub ,  le  previno  que  moderase  estas  demosiraoiooes  ex* 
leriores  de  arrepentimieolo»  y  que  eo  lo  sucesivo  no  derramase  lágrimas  aioo 
para  obtener  la  conversión  de  los  pecadores,  que  olvidaban  llorar  sus  propias 
ftiliaa.  9o  humildad  fué  la n  ainoera ,  como  pronta  |  exacta  so  obedieneia. 
ComfiaRero  inseparable  del  santo  Fundador,  mas  de  una  vez  mereció  ser  tes- 
tigo de  sus  milagros,  y  participe  del  mismo  don.  Dorante  la  vida  del  Sanio, 
guardó  riguroso  silenpio  sobre  los  prodigios  qoe  babía  visto,  como  se  lo  tenia 
mandado  so  maestro ;  y  cuando  tuvo  por  conveniente  lipblar ,  lo  hizo  sin 
atríbuirae  de  modo  alguno  la  parlo  que  él  babia  tenido  en  aqueles.  Después 
de  haber  gobernado  por  algún  tiempo  la  comunidad  de  S.  Boman,  y  contri- 
buido  poderosamente  á  la  fundación  del  convento  de  París ,  fué  degido  en 
1881  primer  l^rovinoial  de  Preveoaa,  unida  entónces  é  ki  provincia  de  Tolo- 
sa.  Por  fin ,  en  el  curso  de  sos  misiones  terminó  Beltran  su  santa  vida  con 
una  muerte  tranquilUp  el  aSo  1 830,  eo  el  convento  Yeratsino.  Bernardo  Ouí- 
doDÍs  p  llamado  de  Malvenda ,  dice  ,  que  su  cuerpo ,  aepultado  ea  un  me- 
nasterto  de  religiosos  de  Cestello,  fué  encontrado  entem  después  de  veiote  y 
cuatro  años  de  su  muerie ;  que  en  sa  tiempo  tuvieron  lugar  diversos  mila' 
gros .  obrados  en  virtud  de  su  intercesión ,  y  que  la  gente  de  aqqel  pab  lo 
veneraba  como  Santo. — A.  1.  O. 

GUASGO  ( Juan).  Nació  en  Reggio  ,  bácia  el  af&o4680.  Hizo  notables 
adelantos  en  el  estudio  del  derecho ;  y  despnes  de  haberse  graduado  abrazó  ^ 
el  estado  eclesiástico .  al  que  le  llamaba  so  vocación.  El  cardenal  Gonzaga  la 
tornó  por  su  secretario .  siendo  posteriormente  elegido  administrador  de  las 
diócesis  de  Palenne  y  Mcsina  ,  donde  residió  muchos  aBoa.  De  regreso  á 
B^gio  mereció  la  amistad  del  obispo  ,  que  le  honró  con  sa  confianza  y  le  dió 
públicas  muestras  de  eslima.  Fué  nombrado  socio  de  la  academia  de  los 
MuA,  y  elegido  después  su  historiógrafo.  La  academia  de  los  Arcades  quiso 
también  tenerlo  en  SU  seno  ,  y  tomó  en  ella  asiento  con  el  nombre  He  Matíñi* 
de  Slinfefio.  Guaseo  murió  en  Reggio  el  7  de  Diciembre  de  4746.  Tenemos 
de  el :  4 .° :  La  Purith  (rionfante  del  sospeíto  ,  onUoriopet  nratiee ,  Bsggio, 
4703,  en  fólio.  2.° :  Storia  liUeraria  del  principio  e  progresso  delf  accade9nA 
di  BtíU  kUere  tn  fíeggio ,  id.  ,  471 1  ,  en  4.**.  La  continoacion  de  esta  obra, 
anuncada  por  el  autor,  no  ha  vísId  la  luz  pública.  Tirabosqut  echa  de  m6nos 
en  ella  critica  y  exactitud  en  tos  hechos.  3.*:  VHadiErcdeBfíTf^si,  tomol.  de 
las  Noticie  degli  Arcadi.  4.° ;  Oración  fúnebre^  de  Octavio  Penardi,  obispo  de 
Beggio  ,  y  algunas  Poesías  esparcidas  en  diferentes  colecciones.  —  E. 

GUÁSCO  (Octavio  de)  canónigo  de  Tournai,  individuo  de  la  academia 
de  inscripcione-;  y  de  varias  sociedades  cieniifícas  de  Europa.  Nació  en  Pig- 
uerol ,  eo  4742.  Su  padre  era  director  de  aquella  provincia :  titulo  que  dea» 
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pon  eambió  oon  el  ile  miMideiite.  Al  salir  de  la  iolatioía  iD0itr6  ana  pa<- 
flKNi  lan  exlraordioaria  para  el  estudia .  que       á  perder  la  vista  por  ma^ 
eliOB  oiesef.  Afonttoadaoieiile  sa  natoraleaa  (uvo  faenas  saficieales  para 
vencer  el  naal ;  paes  podo  conservar  oo  ojo ,  precisamanle  aqnel  de  que 
desesperaban  todos  los  médicos ,  y  que  por  lo  nsisoio  babiaD  oaidsdo  ménos. 
Después  de  este  contratiempo ,  abiaaó  el  estado  eelestéslioo .  y  entrsBÓse  de* 
cididamente  al  cooociniento  del  bebreo  y  de  la  teología.  El  marques  de  Or- 
OMa,  ministro  del  rey  de.Gerdefia,  estaba  á  la  saaon  en  grsnde  prsdieameolo; 
j  oomo  era  enemigo  dedarsdode  la  fomília  Gnasoo,  Octavio  no  tuvo  otro 
medio  para  librarse-de  so  perseoncioo,  que  scojerse  á  on  suelo  exiraojero ; 
y  ea  efecto .  ademas  de  la  bospitalidad » bailó  en  él  lo  que  no  le  bebiera  sido 
posible  encontrar  en  su  patria.  Atraído  por  la  protección  que  París  ooooedia 
á  las  letras ,  pasó  á  la  capital  de  Francia  en  4738 ,  donde  no  tardó  mocbo 
en  unirse  con  Monlesqoieu.  Amigos  latimos  y  leales,  vivieron  joatoe  mueboa 
aios,  ya  en  las  cercanías  de  Burdeos ,  ya  en  tierras  de  Gleraoó  de  la  Bredew 
rodeados  de  libros  y  entregados  á  los  trabajos  caropesiies.  Bsia  afectocsa  ra* 
ciprocidad  bizo  nacer  en  el  ooraaon  de  Guaseo  una  amistad  ian  tierna  y  du- 
radera, que,  ya  fuese  Óaoles  ó  entre  sus  amigos,  nunca  racordó  el  nombre  de  - 
este  ilustre  sabio  después  de  so  muerte ,  sin  que  las  légrimas  asomaran  é  sus 
ojos.  Contaba  también  Guaseo  entre  sus  amigos  á  Antlooo  Cantemir,  embajador 
de  Busia  en  la  oónede  Francia,  Como  éste  quisiese  aprender  et  ilaliaoo,  ira* 
dojeron  ámbesen  esta  lengua  ocho  sátiras,  que  el  mismoGanlemir  bebía  escrito 
en  versos  rusos,  y  que  no  eran  mas  que  pálidas  íroiiadonea  de  las  franeesas 
aoiiguas  y  modernas.  Guaseo  las  puso  ea  verso,  y  las  publicó  después  de  la 
muerte  de  Gsniemir.  Este  primer  ensayo  de  Guaseo  en  la  lengua  franossa  no 
lleva  so  nombre.  La  traducción  fuó  dedicada  ¿  la  duquesa  de  Aignillon,  y  no 
víóla  loa  páblíca  hasta  el  alto  4744 ,  con  este  titulo :  Sálinu  de  MtmtéRar  ti 
pHnsijM  Cánitmir,  con  la  hktoría  de  sii  Ftda.  Londres,  J.  Nousse,  un  tomo, 
ci(  42.*.  La  academia  de  inscripciones  ofreció  nn  premio  en  4746  i  la  mejor 
'  Memoria  sobre  el  Estado  d§  la§  etmeiea  ds  Fnmem  éajb  lo$  rénadot  ét  Cér^ 
los  VI  y  CárksVH ;  y,  contra  lo  que  era  de  esperar,  la  gloría  recayó  en  on 
extranjero ;  poes  se  adjudicó  &  Guaseo  la  corona.  En  el  aBo  siguieeie,  obtuvo 
también  el  premio  en  este  asunto  que  h  academia  poso  ó  diseosion :  ¿Cuál 
sra'la  vsréadorú  signi/ieaeMn  id  tihih  AOTÓaoao  ( 1 ) ,  ^ue  tomaban  algu- 
HAS  ctudodss  SA  ^mpo  qvs  tstaban  sujetas  á  dommaoUm  eaotrnnjera?  ¿  Cuáles 
sranÍHpnoÜB^miemsáesIfilUidof  En  4740  la  academia  ofreció  oiro 
oertómen  sobre  este  asonto :  ¿Ouál  era  §1  estado  ds  las  ciencias  en  Francia 
Oñ  d  temado  do  Ims  XI?;  y  todaVia  esta  ves  alcanzó  Guaseo  un  nuevo 

(I)  La  rntanornta  «n  d  dmadio  U  g^rntftt  cae  m»  propiu  leyes. 
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tríanfo,  y  la  pl«a    icadémico  iiooonirio.  En  las  Memorias  de  laaeademia, 
tomo  XXlll,  se  enoueotra  uo  exiraett»  de  las  /dMc^anerde»,  de  Goasoo,  9obré 
ÉÍ  Ifempo  en  qu»  sa  inlrúdigiron  ku  artet  «tUn  Un  Vdm,  (aDiigoos  babitaotes 
del  Langoedoc)  y  on  Ompendio  d»  lo$  mudveUmes  fuá  los  Ai»iiiin6r«s ,  Ad^ 
6iiot  y  réi^un  §xpmamtanm  en  etioepvMtB,  Pobl¡o6  después  sos  /Maaria- 
eÚMMS  hiaiineim ,  poUlieae  y  lilsror tos ,  que  fuen»  premiadas  eo  París  y  eo 
otras  parles .  ea  las  qoe  se  halla,  á  mas  de  las  referidas  nna  Ditariocioii  ta- 
hre  el  pnior  i§  loe  eairanjerot  en  itoma,  y  otra  aoq,rea  de  los  asilos  osl  m- 
pnioe  como  ewUee.  Esia  Coteetíon ,  impresa  eo  Toamai,  ooii  may  poco  ouí- 
dado,  ea  4756 ,  dos  lomos  eo  i.%  do  coDlieoe  la  pieza  laoreada  qoe  el  ao- 
-  lor  anoocia  en  el  prólogo.  Admirado  de  las  mncbas  est&ioas  qoe  eolóooes ,  y 
san  eo  ooeslras  días,  se  enoonlrabaD  en  el  terríiorio  romano,  eseribió  en  to- 
no de  ehansa  ana  carta  á  ano  de  sos  cofrades ;  carta,  qoe  después  foé  objeto 
de  una  Dtssrloctpn  extensa ,  prodacio  de  catorce  aftoa  de  ínvestigBOÍones ,  y 
qoe  Ueg6  á  formar  ana  obra  en  i.* ,  de  qaínienlas  p&gínas ,  decoradas  con 
gravadoa,  titulada :  M  ttfods  loe  eetáluae  entre  Ue  onl^iioi :  eneayo  Msldriso; 
Brosólaa ,  J.  L  de  Boubers ,  4768.  En  «ste  ensayo,  demasiado  voluminoso, 
publicado  sin  nombre  de  autor ,  tas  eslátoss  son  consideradas  ménnsoon  re- 
lación al  arte  que  con  respecto  á  la  prosperidad  de  los  estados  qoe  las  erí- 
gian.  Guaseo  dí¿  también  á  luz,  en  4677 ,  las  Carla»  famiiiaree  de  Honles- 
quieu.  Esta  publicación  es  un  mooomenlo  levantado  á  la  propia  gbria  de 
Oclavio ;  pues  en  oUás  se  le  colma  de  elogioB  por  su  amigo.  Los  autores  es* 
lán  acordes  on  mirar  esta  obra  como  la  quede  todas  sus  oomposíciooesba  po- 
dido hacerle  mas  honor.  Hablando  de  ellas  nn  critico  fraooss  dice,  qoe  Guas- 
eo ha  ilustrado  estas  CoriOs  con  notas ,  en  htt  qoe  se  coentan  anécdotas  con 
basiante  lijereta ;  se  venga  de  las  personas  que  le  ofendieron ;  y  pan  ocuU 
tarso  mas  bajo  el  velo  del  anónimo  finge  no  conocer  algunas  de  sos  obras,  y 
dá  á  las  otras  abundantes  elogios.  Cuénianse  también  de  esle  autor  otras 
producciones ,  como  son  :  Bieioria  dd  fopa  demmle  V ,  cnyo  primer  lomo 
leyó  en  4747  en  la  academia  de  inscripciones ,  y  su  JViufttesio»  iuliana  de  la 
i7tsloria  olommio  por  Demetrios  Cantenúr.  La  del  Eepbnia  de  he  leyee,  cnyo 
inmonal  autor  «exprssaba  sos  pensamientos  con  laota  claridad  como  enn  fiel- 
menle  concebidos  >  (oaria  del  2  de  Diciembre  de  4  754 )  no  se  cree  que  hsya 
sido  impresa.  La  misma  soerte  experimentaron,  al  parscer,  las  Obeenaemet 
acerca  de  los  países  quo  habia  recorrido.  Goasco  había  viajado  por  casi  todas 
las  parles  de  Europa,  y  visilado  con  minuciosa  detención  las  proviocias  meridío' 
nales  de  Francia.  Con  respecto  ó  la  pureza  de  sos  escritos,  los  franceses  dicen, 
que  algonas  feltas  gramaticales  descobren  el  origen  extranjero  del  aolor.  So 
estilo  es  prolijo  y  algon  tanto  descoidado ,  como  si  las  cosas  en  que  se  oco- 
poba  absorviesen  exclusivamente  toda  su  atención.  Su  erudición  conduce 
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siempre  á  reBol(ados  verdaderas ;  j  la  gracia  y  vivacidad  de  sus  maneras 
aüadiaa  nuevo  atractivo  á  ao  eoQvenaoioii.  Bl  rey  de  Cerdeña  ,  deseando  re- 
parar en  parte  los  peijaioioe  qoe  aa  níoistro  había  ocasionado  á  la  familia 
de  Guaseo ,  dió  á  éste  la  invertidora  de  oonde ,  no  obataale  ao  earietereole- 
«áatioo:  La  emperatriz  María  Tereaa  quiso  también  recompensar  en  Guaseo 
loa  eeivíeioa  qoe  le  habían  prestado  ana  dos  hermanos .  generalea  del  qército 
de  aifneUa  soberana  ;  y  por  lo  mismo  ,  le  otorgó  la  mitad  de  laa  rentas  de  la 
mensa  primacial  de  MaUnes  ,  y  le  conBó  el  honroso  cargo  de  enseñar  la  histo- 
ria á  loa  archiduques  ,  sus  hijos.  Por  desgracia  el  clima  de  Austria  ,  ni  el  de 
Flándes  convenian  á  su  salud.  Despneade  haber  residido  en  diferentes  cinda- 
desde  Italia,  prefirió  por  último  establecerse  en  Varona,  al  lado  de  la  conde- 
sa Beraaidi ,  ao  hermana.  AHI  vivió  veinte  años  coosaunMio  á  las  letras  y  á 
loa  panié  pices  de  la  verdadera  amistad  ,  hasta  que  la  moerle  vino  á  cortar 
el  liílo  de  sos  diaa  eHO  de  Marzo  de  1784 .  Sumamente  económico ,  debía  á 
ana  pocas  necesidades  la  satisfacción  de  poder  remediar  al  desdichado  con  los 
sobrantes  de  sus  rentas,  de  dotar  ó  laa  donoeUas  pobres  y  virtuosas,  y  de  ali- 
viar á  la  humanidad  doliente  qoe  se  alberga  en  los  hospitales.  La  ingratitud 
oeaaionó  en  aquella  alma  tierna  y  apaaionada  crueles  sinsabores.  No  bastó  á 
Guaseo  prodigar  el  bien  para  hacer  agradecidos.  Un  malvado,  qoe  debia  ea* 
larle  reconocido,  tuvo  la  vileza  de  atentar  contra  los  diasde  so  protector:  no 
obstante»  Gnasoo  llevóla  generosidad  hasta  perdonarle:  rasgo  de  nobleza  qne 
estaba  moy  en  armonía  con  las  bellas  calidades  de  Guaseo  ,  y  que  destruye 
•  los  cargos  de  severo  y  poco  delicado  que  le  hace  injustamente  M.  Dacier.  con 
motivo  de  la  conducta  dellme.  Geoílrín.  Durante  la  vida  de  este  ilustre  escri- 
tor se  había  propalado  en  París  el  rumor  de  que  era  un  espía  He  las  córtes  de 
Viena  y  Turín.  Mme.  Geoffrin,  si  no  fué  la  autora  de  esta  calumnia,  tiióte  ni 
.  ménos  consistencia  con  sus  procedimientos  insultantes.  Pocos  días  ánies  de 
tnorir  ,  Montesquieu  escribía  :  «He  hecho  el  (irme  propóptio  de  rompnr  con 
esa  mnj>r  ;  pues,  no  ia  creia  capaz  de  tanta  vileza  ,  ni  do  ton  nccra  mal- 
dad. »  lermendo,  pues  ,  por  su  reputación  ante  la  influencia  de  una  mu- 
jer, que  en  aquella  ópoca  tenia  ñ  su  servicio  lo?  dispensadores  de  la  fama  ,  el 
abate  Guaseo  creyó  de  su  deber  prcscinisf,  como  quien  se  Íiall:i  en  el  cn?o  de 
obrar  con  [irecaucion.  Cuando  liizo  imprimir  las  Carlas  famrhai-c^  de  su  ami- 
go ,  con'=cr\'ó  tres  de  ellas  relativas  al  hpcho  que  se  le  imput;ília ,  y  en  las  que 
añadió  que  Mme.  GeolTrin  no  tenia  otro  motivo  de  queja,  que  el  no  haber  sido 
nombrn(?o  en  la  Vida  dd  principe  Cantetmr  Sin  duda  que  esto  la  ofenderla 
vivflmenie ;  pues  al  cabo  de  poco  tiempo  snlio  otra  edición  de  las  mismas Cbr/os 
familiares  de  Montesquieu,  en  las  que.  j  mas  de  haber  suprimido  las  indica- 
das, se  descorría  el  velo  con  (jue  quiso  ocultarse  el  aulor  en  la  primera  eili— 
cion.  Son  muy  poGOS  los  ejemplares  que  se  oncueoirao  de  esta  obra. — M. 
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GÜASTALDl  (Gerónimo)  cardenal.  Pué  originarlo  de  Tag^^ia,  en  ia  costa 
de  Genova  ;  y  habiendo  abrazado  el  estado  cclesiásiico,  viúse  elevado  á  las  al- 
tas dignidades  de  la  Iglesia.  Desempeñaba  el  cargo  de  tesorero  de  la  cámara 
apostólica,  cuando  fué  elegido  cardenal,  con  el  titulo  de  Sia.  Potenciana,  por 
el  papa  Clemente  X,  en  el  consistorio  de  i2  de  Junio  de  1(373.  Fué  después 
enviado  de  legado  á  Bolonia  ,  y  úUiraamcnle  pronnovido  al  arzobispado  «Je 
Bcnevenlo.  Murió  en  Roma  el  8  de  Abril  de  "1685,  y  fué  inhumado  en  la 
^giesia  de  nuestra  Señora  de  los  Milagros  de  franciscanos  nazarenos. — A. 

GUAXAKÜÜ  Y  Marta  (  Ü.  José)  canónigo  de  Tarazona.  Nació  en  Baviera, 
íle  una  familia  ilustre.  Habiéndose  dedicado  á  los  estudios  de  la  universidad 
de  Huesca  ,  tomó  el  grado  de  licenciado  en  cánones  á  primeros  de  Setiembre 
do  \C\o9.  Desempeñó  con  aplauso  la  cátedra  de  Decretales,  desde  el  mes  de 
Abril  Je  1654,  y  fué  colecial  del  Mayor  de  Santiago  de  esta  ciudad.  En  27  de 
Setiembre  obtuvo  la  canongia  doctoral  de  Tarazona  ;  siendo  nombrado  audi- 
tor de  la  saerada  Kola  rotnana  ,  en  1678.  Pasó  después  á  Zaragoza,  donde 
foé  consultor  de  varias  nongregacioiif"í,  y  canónigo  de  su  catedral ;  muriendo 
en  aquella  ciudad  el  48  de  Agosto  de  1683.  El  P.  Viciosa,  en  la  Dedicatoria 
de  su  f'enlaieuco  Gramático  f  da  algunos  pormenores  de  este  eclesiástico,  y  ha- 
ce de  su  i  ilonto  y  virtudes  cumplido  elogio.  Escribió  ;  1 :  Por  el  /limo.  6e- 
fior  vi/ispo  de  Tarazona  y  su  Santa  Iglesia,  en  respuesta  á  un  metnorial  dado 
jior  la  ciudad  sobre prelcnsion  de  Sillas  m  los  conctirsn^  de  dichos  Puestos  en 
Iglesias  ,  y  convenios  de  la  refenda  ciudful  con  el  Sr.  uhispo  y  cabildo,  Zara- 
goza ,  en  fólio.  2.' :  Discurso  ,  en  (¡ne  se  justifica  h  7  (  ti  nciün  de  la  canongia 
doctoral  de  Tarazona^  juníameni''  r  n  ¡a  plaza  de  auditor  de  Bota  ,  contra  lo 
(j\ie  fscribió  el  Dr  D.  Miguel  Marta  .  mcfdiano  de  dicha  Santa  Iglesia,  en 
^f)l'J ,  Zaragoza  ,  en  fólio.  3.* :  Otro>  csci  üus  y  (/eci^  o/jt s  de  la  Santa  ñola, 
deque  trata  Mons.  Farinncío.  Dec^s.  íiot.  et  Calal.  Audti. — T. 

GUBBIO  (B.  Bienvenido  de).  Estando  de  visita  el  P.  S  Francisco  en  la 
ciudad  de  Gubbio  ,  en  Italia  ,  dió  con  un  noble  caballero  11  inia  io  B  rnvcnido, 
el  cual  inspiradi»  por  Dios  para  dejar  la  milicia  temporal,  a  üu  de  alistarse  en 
la  t  ^¡«iniudl  ,  indio  humildemente  a!  l'aw  iai  La  (\w  le  recibiese  en  su  Órden. 
tué  ea  cíeciu  admitido  ,  y  quiso  lomar  el  iiabilo  de  lego  ,  pretextando  que  no 
había  seguido  carrera  literaria  ;  pero  en  realidad  le  movia  á  ello  el  deseo  do 
ocuparse  en  los  oücios  mas  viles  y  bajos  del  convento.  Por  órden  del  Santo 
Fundador  estuvo  encargado  de  cuidar  y  servir  á  losenft  i  uios  leprosos ;  cuyo 
ministerio  ejerció  con  admirable  caridad.  Paciente  en  extremo  ,  ejemplarisi- 
moen  la  obediencia  ,  celoso  en  la  pobreza  ,  grave  y  puro  en  sus  conversa- 
ciones ,  caí  aauvo  con  los  pobres  y  desgraciados  ,  era  un  modelo  en  el  con- 
vento ;  y  mereció  por  bus  alias  virtudes  que  el  Señor  le  colmase  de  gracias 
y  favores ,  apareciéndole  eo  distintas  ocasiones  bajo  la  figura  de  uu  niño  ,  y 
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que  le  hoiifase  cea  el  don  de  hacer  milagrae.  Mncbos  mu  k»  qué  oM  Dioe 
por  nedk»  de  BíeDvenido ;  y  divulgMia  la  fanaa  de  m  santidad ,  era  iofiniio  el 
númere  de  personas  qae  aeodian  á  boaoBT  en  él  el  alivb  de  ms  males  ñsi- 
coa  j  morelea.  No  noa  deteodrémoa  en  enomerar  loa  enfermoa  de  gravedad 
qoe  ooró ,  los  ciegos  ¿  qníenea  leaUloyó  la  fista ,  lea  modos  que  por  so  me» 
diadon  Teoobraron  el  oído,  loa  moerlos  qoe  resaoiló ;  poea  baalará  decir»  que 
ana  devotos,  admirados  y  reoonocídea  á  tantea  favores  j  graeiaa  recibidas  de 
él ,  se  unieron  con  la  Comooidad  para  soplicar  al  Somo  Pontifica  qoe  lavicae 
á  bien  canonizar  á  este  siervo  de  Dios.  Bn  4236  eaoríbió  d  Papa  ¿  loa  obia- 
pQB  de  Melfi .  de  HoleUe  y  de  Venosa,  encargándoles  que  tomasen  los  debidos 
lofformea  sobra  loa  milagros  de  Bienvenido ,  como  lo  practicaron ;  pero  las 
tarfaolencíaa  de  aquel  tieonpo  y  ios  trabajoa  de  la  Iglesia  .  impidieron  qoe  ae 
llevase  á  efecto  el  objeto  deaeedo :  no  obstante,  concedió  el  Papa  qoe  en  los 
tres  obbpadce  rsferídos  se  celebrase  so  fiesta  y  se  renaa  an  oficio ,  y  loego 
se  extendió  este  privilegio  á  toda  la  órden.-»-A.  I.  O. 

6UBB10  ( Gerómmo-de).  Nació  en  la  ciodad  de  cate  nombra ,  en  la  pro- 
vincia de  Umbría ,  en  Italia.  Entró  en  la  órden  rslormada  de  S.  Francisco, 
en  la  coal  siempra  foé  tenido  por  religioso  de  notablea  vtrtodes .  sobresalien- 
do en  la  oración .  en  la  caridad  ,  en  la  obediencia  .  y  en  la  castidad  mas  per- 
fecta. Era  tanta  la  devoción  qoe  profesaba  i  ta  Reina  de  los  cielos .  y  la  con- 
fianza que  tenia  en  su  poderosa  protección  ,  que  viéndose  atacado  de  una 
fuerte  calentura  al  principio  de  so  novicisdo ,  y  recelando  ser  despedido  de 
b  religión,  si  el  P.  Maestro  descobria  so  dolencia,  en  el  cuarto  dia  de  su  en- 
fermedad dirigió  ¿  la  Virgen  los  mas  ardientes  ruegos  para  que  se  dignaste  li- 
brarle de  ella.  Un  dulce  sueño  vioo  á  interrompir  sos  oraciones,  y  en  él  pu- 
do oir  de  boca  de  la  celestial  Princesa ,  que  se  le  presentaba  resplandeciente 
de  majestad  y  de  gloria  ,  las  siguientes  palabras  :  a  Alégrate  ,  hijo  mió ,  pues 
que  lo  calcnuira  (iesaparecerá  pronto  :  en  lu  vida  no  volverá  a  iitorníienlar— 
le  ,  y  morirás  sin  ella.»  Verificóse  exaclamcnie  cuanio  le  dijo  la  Virgen,  pues 
al  dispertar  se  encontró  del  lodo  libre  de  la  enfermedad  ,  sin  que  janoas  vol- 
viese á  experimentarla  ;  y  después  de  haber  vivido  muchos  años  santamente 
y  con  celosa  observancia  ,  conociendo  que  estaba  {uü.yuuü  su  fm  ,  dió  p;irte 
de  ello  á  sus  superiores  y  á  los  dema?  religiosos  ;  los  cuales  como  no  le  no- 
lasen  señal  de  enfermedad  .  creyeron  que  era  una  ilusión  suya  .  y  iralaron 
de  desvanecerle  semejante  idea.  Entonces  descubrió  la  aparición  que  hnbia 
tenido  al  empezar  su  noviciado ;  y  recibiendo  con  suma  devoción  los  auxilios 
espirituales  ,  pasó  á  mejor  vida  sin  experimentar  iiinuima  molestia  propia  de 
la  enfermedad.  Su  muerte  tuvo  lugar  en  el  convento  de  la  Anunciación  de 
Norcia  ,  el  21  de  Julio  de  1647  ,  causando  gran  desconsneloá  aquellos  pa- 
dres, y  á  cuantos  habían  admirado  sus  virludes. — A.  I.  O, 
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GÜBBIO  (Sor  Isabel  Antonia  de)  Nació  en  la  ciudad  de  Gubbio  de  hon- 
rados y  ricos  padres  ,  y  quiso  veslir  ei  bábilo  religioso  en  el  monasleriode  la 
Sanllsima  Trinidad  ,  en  edad  muy  tiei  na  Fué  monja  muy  devola  y  temerosa 
de  Dios  ;  y  así  que  hubo  proíesaJo  aumentó  sus  esfuerzos  para  llegar  á  la 
mayor  jierfeccion  religiosa,  que  era  el  blanco  de  sus  deseos.  Para  poderse 
entregar  mas  á  la  oración  y  á  meditar  ias  cosas  del  cielo,  se  propuso  gaar— 
dar  un  absoluto  silencio  ;  de  manera,  que  no  bablaba  sino  obligada  por  obe- 
diencia.  Así  con  el  poder  del  silencio  licitó  á  dominar  sos  pasiones  ,  y  á  vivir 
con  una  tranquilidad  y  paz  de  corazón  envidiables:  no  abiia  su  boca  mas 
que  para  alabar  al  Criador.  ¡Feliz  Icnpua  ,  dina  S.  Gerónimo  ,  que  no  sabia 
hablar  con  oíros  que  con  su  Dios  !  Inilamada  por  el  espirtlo  de  la  caridad, 
si  alguna  cosa  le  enUegaban  sus  padres  ,  la  i  cpariia  en  seguida  entre  los  po- 
bres ,  á  quienes  miraba  como  imágenes  de  Jesucrií.iü  ,  coníloliéndose  amar- 
gamente de  sus  penas  y  aüicciones.  Conocia  Isabel  que  la  pureza  es  la  joya 
raas  grata  á  Dios,  y  que  ella  baco  resplandecer  lodas  las  demás  virtudes.  De 
aquí  es,  que  siempre  fué  muy  celera  en  conservarla  niiacla,  de  nu.nlo  que  las 
Otras  monjas  llegaron  a  envidiar  su  santa  inocencia.  Afu  man  estas,  que  Isabel 
\ivió  siempre  como  un  raro  ejemplo  do  todas  las  perfecciones  ,  y  que  en  el 
úllimo  año  do  su  vida  se  manifestó  digna  do  admiración  por  sus  virtudes.  Co- 
nociendo por  revelación  que  se  acercaba  su  muerle  ,  poslróse  á  los  piés  de  sa 
confesor  ,  y  acusándose  de  aquellas  culpas  tjuo  puede  conu  u  i  un  alma  ino- 
cente ,  procuró  su  salvación  por  medio  de  los  Sanios  iSacranienlos.  Des- 
pués, ocupan  lose  en  dar  gracias  á  Dios,  con  aquel  versículo  qu^  tuvo  siem- 
pre en  !íi  boca  y  en  el  corazón  basta  dar  el  último  aliento  :  Renedicatnus 
Domino  ,  lijando  sus  ojos  en  una  imagen  del  Crucifijo,  y  alzándolos  luego  al 
cielo .  espiró  saniamente  ,  á  los  30  de  Diciembre  de  1684  — A.  I.  O. 

nrOELlA  (Sla.)  mártir.  Las  acias  de  esta  Sania  carecen  de  detalles  para 
forniar  una  biografía,  digna  de  la  aureola  con  que  el  Señor  coronó  su  valor  y 
su  constancia  en  ei  martirio  Habiendo  sido  educada  en  las  santas  creencias  del 
cristianismo ,  Gudelia  se  entregó  á  Dios  de  lodo  corazón  ,  sin  que  las  perse- 
cuciones, los  edictos,  ni  la  sangre  de  los  cristianos,  derramada  en  abundan- 
cia por  los  satélites  del  paganismo,  fuesen  suíicientes  para  hacerla  des\  i  ir  Je 
sus  piadosos  fines.  La  gloria  del  Señor  guiaba  sus  pasos ;  y  era  insensible  á 
lodo  ,  cuando  se  trataba  de  convertir  á  la  fe  una  alma  olxjecada  La  rellníon 
en  sus  la!)ios  r^ibía  mayores  atractivos  ;  y  al  parecer  do  los  paganos  su  boca 
manaba  miel  cuando  les  explicaba  los  goces  ceiesUaies ,  prometidos  al  que 
sigue  las  huellas  del  Crucificado.  Asiera  ,  que  cada  dia  aumentaba  sus  con- 
quistas piadosas ,  creciendo  mas  la  saña  de  los  idólatras  á  medida  que  ar- 
rancaba nuevas  víctimas  al  poder  de  las  tinieblas.  Sápor ,  adorador  del  sol  y 
del  fuego ,  tuvo  cooocimieolo  de  que  una  vasalla  su^a  osaba  coalraventr  sus 
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dcmios ;  y  queriéndola  oUigpv  á,  qne  adotMe  aquellos  objetos  miileriales , 
Godelta  86  deiie06  j  preparóse  pera  el  maritrio.  Bo  efecto ,  bo  se  bieieroD 
agaardar  mncbo  las  ¿nieoes  sangríeoias  del  ttraoo;  pues,  sin  repetir  sos 
nandatos»  (bien  que  hubieran  sido  asinismo  inátiles)  biso  afligir  á  Go- 
delia  con  loda  dase  de  tormentos ;  basta  que  al  fin  le  daollaron  la  cabeza  y 
la  ctavaroo  en  on  uMulero,  eolregando  asi  su  cspírim  al  Criador .  en  cuyo 
seno  £aé  á  recibir  la  palsn  debida  ásn  constancia.  So  naartirio  aoonleció  en 
el  siglo  lY.  La  Iglesia  la  ?eoera  en  80  de  Set¡embre.«^B. 

GUDIEL  ( Fr.  Alfonso )  de  la  órden  de  eremitas.  Se  ignora  el  a&o  en  que 
nació.  Profesó  al  principio  teología ,  y  dejó  manoicritas  las  siguientes  obres : 
4  .* :  Commetiliim  m  Mam  fart  bibUam.  8.*:  De  fsosaJíi  ad  unm  Csnetsmi- 
knim,  Nicolás  Antonio  ealifiea  esta  obra  de  tratado  eiegoole.-^  A. 

GQDULA  (Sta. )  virgen.  Esta  Santa  es  llamada  en  Brabante  Goule  ó 
Brgoole,  y  Bn»elas  la  tiene  por  patrooa.  Foó  bija  de  Wíijerio  ó  Witger,  gran 
señor ,  y  de  Amalberg^  sobrina  de  Pipioo ,  mayordomo  mayor  del  Rey  de 
Francia ,  y  gobernador  del  reino.  Vivían  los  padres  de  Godula  en  el  ejercicio 
de  las  prácticas  eristisnas ,  cuando  Aroaiberga  tovo  revelación  de  que  da- 
ría al  mondo  una  sania  ,  luz  de  los  pueblos,  y  muy  esclarecida  en  milagros. 
Nació,  pues ,  Gudola ;  y  desde  este  memenio  cobijó  el  manió  de  oira  Santa  á 
la  qoe  roas  adelante  debia  figurar  también  entre  las  escogidas  del  Señor ;  pues 
Santa  Gertrudis ,  prima  suya  ,  fué  la  que  la  sacó  de  pila ,  y  la  que  con  una 
ternura  de  madre  la  crió  á  su  lado  ,  educándola  para  el  Señor.  Corría  ta  ju- 
ventud de  Gudula  en  el  monasterio  de  Nivela,  eiltre  los  cánticos  de  alabanza 
qoe  en  aquel  ¿agrado  recinto  se  dirigían  á  Dios  ,  y  los  santos  coloquios  con 
que  iba  formando  su  corazón  Santa  Gertrudis ,  cuando  el  Señor  llamó  á  si  á 
esta  virgen.  Gudula,  iiucrfana  en  aquella  soledad,  regresó  al  lado  de  sus  pa- 
dres mas  rica  en  virtudes  ,  que  dieslra  en  el  arle  de  agradar.  La  nueva  vida 
bulliciosa  y  agitada  á  que  iba  ó  entrar  en  el  palacio  de  !Spino ,  recordóle 
con  amargura  la  sileticio^a  (|uiciui]  ¿c  aquellos  clau:^ltoá  xenerandos,  y  Ja 
santa  paz  que  en  ellos  moiaba.  El  tierno  curazon  de  Gudula  había  recibido 
las  inspiraciones  del  Señor  ;  y  no  pudieiuJo  avenuso  cüji  1¿i>  co^iumbrcs  da 
aquella  vida  ,  procuraba  .susu  aeisc  tk;  lu  enfadaba  eliquiíta  tJc  lo^  [nilacios, 
para  ir  algunas  noche.-^  a  oiar  a  una  i^Itísia  dedicada  al  Sal  \  ador,  e¡i  la  veci- 
na aldea  de  Morzelle.  Allí  hizo  a  i)\u^  volu  de  consüi|5rai>tí  \irgen  á  su  servi- 
cio ;  y  sus  preces,  suLicado  [jurus  al  cielo  temo  sus  as(>tt  aciones  ,  luvieron  la 
acojida  que  esperaba.  Pero  el  fwtler  de  las  tinieblas  quiso  lui  bar  ia  tranquila 
paz  de  a(|uella  inocente  enaiura  ,  por  medio  de  falbos  y  alarmantes  artificios. 
Leemos  en  la  Vida  de  esla  Sania,  que  siendo  tan  frecuentes  las  visitas  de  San- 
ta Gudula  a  la  Iglesia  del  Salvador,  el  espíritu  malignóse  propuso  apa  iiarla  de 
aquel  oratorio,  Al  efecto  p  eo  una  nocbe  muy  obscura ,  yendo  como  solía  con 
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'  la  liaterna  en  la  maco  por  do  extraviaree ,  el  enemigo  Jel  bien  malo  ¡nalaii— 
laMamente  la  loz.  quedando  la  virgen  eovoella  en  la  obscuridad  y  eo  la  ma- 
yor conateroacion.  La  naano  del  Sefior  ifoo  la  protejia  levanló  aqoet  dé- 
bil janeo  ;  y  á  sus  súplicas  volvió  á  encenderse  la  linteraa :  el  poder  de  Sa- 
tanás quedó  vencido  p  y  Godato  emprendió  de  oaefo  el  oamino  hicia  el  ora- 
torio. Castigaba  sn  coerpo  ooa  vtgiliaa  y  ayunos  continvoa;  y.  le  inapinliaii 
tañía  compasión  los  enfernioe ,  que  íowiia  lodaa  lea  reniaa  entre  ealoa  y  loa 
pobres  que  iban  á  pedir  an  socorro  é  so  ardiente  enridad.  So  vida  foé  feclin* 
da  en  hechoa  portentosaa;  qoe  relatan  extenaanMntetoadiferenlea  iliioa  erU- 
Hanos  en  que  halla.  Sanaba  mítegrosaoMnte  laa  enferaiedadea ;  y  de? olvia  el 
valor  y  la  fiar  i  loe  afligidoB  yak»  ilbioa.  Marió  el  8  de  Enero  del  aAo  de  71 2, 
y  no  el  de  070,  como  dice  Mirea ,  y  fué  sepultada  en  flam  eeroa  d^  Villevort. 
En  el  reinado  de  Carlomagno ,  fué  ao  cnerpo  traaladado  &  la  iglesia  de|  Sal- 
vador de  Honelle »  y  coloeado  detrás  del  aliar  mayor ,  con  cayo  moiiro  loa 
autores  rsfieran  varioa  heohoa  exlraordiaaríoa  qoe  aoonteciefoo.  Esto  Empe- 
rador,  movido  de  veneración  á  so  memoria ,  iba  moobaa  veoea  á  orar  aobra 
an  aepalcro ;  y  fundó  un  seminario ,  que  nray  pronto  mudó  el  nombra  de 
S.  Salvador  en  el  de  Sania  Gudula.  Esta  casa  toé  destroída  dorante  laa  ir- 
rupciones de  los  normandoa.  La  piedad  del  duqoe  de  Lorana,  á  coyo  ducado 
eaiaba  eniónoea  agregado  el  de  Brabante « hiao  traaladar  aaa  oenina  á  Bmae- 
laa,  donde  primeramente  fueron  depoaítadaa  en  la  igleaia  de  Gery ,  eo  el  aBo 
978 ;  peroen  el  de  4047  se  trasladaroa  á  la  grande  colegiata  da  S.  ttíend, 
.  llamada  desde  entónoea  de  Sante  Godula.  flomberto  de  Brabante ,  autor  del 
siglo  XI » escribió  ao  Vida  poco  deapoea  de  la  trasladoo  de  laa  reliquias  á 
S.  Miguel ,  y  dice  bebería  sacado  de  otra  antigua  de  la* Sante,  variando  ao- 
lamente  el  órden  y  estilo  de  la  narración. — H. 

GUB  (Claudio  de)  liemado  Yadiano.  Nació  en  la  parroquia  de  Ambórss, 
en  el  Haine ,  y  abrazó  el  estedo  ccleslAattoo.  FIcreeió  bAcia  el  año  1580 ,  y 
fué  autor  de  varias  obras.  Poseía  laa  lenguaaoríantelea.  y  ha  merecido,  qua 
varios  biógrafioa  transmitieran  á  la  posteridad  an  memoria.  Ignoramos  el 
aRo  en  que  murió.— T. 

GUBD1ER  na  S.  Anata  (Enrique  Miguel)  célebre  doctor  y  biblioleGario  da 
la  Sorbona.  Nació  en  Gonrnai-en-Brai » dióoesia  de  Rnan,  en  1695.  So  pa- 
dre ocupaba  el  poeato  de  tugar  teniente  general  del  bailio ,  y  de  eate  pasó  á 
desempeñar  la  plan  de  consejero  en  el  parlamento  de  Nermandia.  Habiendo 
Guedier  empreíidido  sus  estodíoa ,  se  trasladó  á  Par»  para  perfeeciooarlos» 
cursando  después  teología  en  la  casa  de  la  Sorbona.  Hiao  progresos  ten  rá* 
pidoa  en  eaia  ciencia,  que  habiendo- vacado  en  1730  una  cátedra  en  aqualta 
célebre  escuela,  Guedier  alcanzó  ser  preferido,  podiendo  aal  desenvolver  Im 
grandes  dotes  de  ao  talento.  Baistia  en  el  seno  de  aquella  reonioo  de  bombr» 
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sabios ,  nn  consejo  compuesto  de  varios  doctores  para  resolver  los  casos  de 
conciencia.  Guedier,  cups  especiales  y  profundos oonocimien los  en  esta  par- 
te  eran  notorios  ,  obtuvo  ana  plaza  de  consejero,  habiéndose  hecho  digno  de 
los  mayores  elogios  por  las  sábías  decisiones  y  acertadas  consaltas  que  dió, 
en  los  catorce  años  que  estuvo  al  lado  de  sus  cofrades.  En  4736  fué  coloca- 
do al  frente  de  la  biblioteca  de  aquella  universidad ;  y  si  en  ella  fueron  grandes 
los  servicios  que  prestó  á  las  letras ,  no  fueron  menores  los  tesoros  con  que 
enriqueciá  au  claro  tálenlo.  Entregado  noche  y  dia  al  estudio,  los  archivos 
de  aquel, vasto  depósito  de  sabiduría  lo  abrieron  sus  secretos  i  y  jjara  que 
no  faltase  ningún  medio  á  su  aplicación  ,  se  dedicó  á  aprender  las  lenguas 
inglesa  é  italiana.  Habia  dado  ya  á  luz  varías  obras ,  cuyos  trabajos  habian 
sido  recompensados  con  la  abadía  de  Walmar,  en  la  diócesis  de  Bayona,  cuan- 
do murió  el  27  de  iíeiiembre  de  ITiG,  á  la  c  iad  do  cuarenta  y  siete  años. 
Tenemos  de  él  ;  4.*:  fíistoria  Sania  de.  las  dos  oiiauzas  ,  Paris ,  1741  ,  siete 
volúmenes  ,  en  12.'  :  libro  muy  aprcciailu  ,  y  jiio  por  describir  con  claridad 
y  buen  método  la  hisloi  la  sagrada,  puede  ser  cofi.MJt  ¡ado  como  una  cunccn  - 
dancia  excelente  de  aajLios  leslamenlos.  El  autor  ha  e.\[)ueslo  los  hechos  his- 
tóricos coa  ñolas  que  los  esclarecen  También  se  leen  algunas  sabias  Diserta^ 
clones  de  reconocida  uuHJad.  2.°:  Varios  Traiudus  deíeulogia,  que  dejó  ma- 
nuscritos ,  y  vienen  á  ser  las  lecciones  que  Guedier  habia  dadu  en  la  Sorbona 
desempeñando  su  profesorado.  3.°:  Un  número  considerable  de  Cusus  de 
conáencia.  4." ;  Dos  volúmenes  de  una  obra  titulada  :  Index  sorbonicus,  y 
que  el  autor  no  pudo  concluir  por  habérselo  impedido  la  muerte.  En  todos 
sus  escritos,  dicen  los  bibliógrafos  campea  una  claridad  de  ideas  agradable, 
muclia  crudtcioíi  ,  y  una  crítica  sabia  y  juiciosa. — M. 

GUEL  ,  hijo  de  Machi.  Fué  uno  de  los  enviados  por  Mui^cs  ^aru  explorar 
la  tierra  de  Promisión.  Números,  XIII,  ^6. 

GüELDA  (Fr.  Elculerio)de  la  Órden  de  predicadores.  Fué  hijo  de  Va- 
lencia, y  nació  en  26  de  Mayo  de  1079  Contaba  la  edad  diez  y  siete  añoá 
cuando  tomó  el  habilo  en  el  convenio  de  Slo.  Domingo  de  aquella  ciudad  ,  y 
profesó  en  1  °  de  Diciembre  de  4  697.  Con  felices  disposiciones  para  el  estudio, 
hizo  rápidos  progresos  en  la  fdosofia  ;  cuya  ciencia  enseñó  en  el  convento  de 
Honteniente.  Do  alli  sus  superiores  le  trasladaron  al  maí^islerio  de  estudian- 
tes del  convento  de  S.  Onofre,  y  últimamente  fué  enviado  á  Valuncia  para 
dcsemptñar  aquel  cargo.  Iba  á  enseñar  muy  luego  teología  ,  cuando  no  pu- 
diendo  resistir  al  celo  que  le  abrazaba  por  la  siUaiion  de  las  almas,  pidió 
marchar  á  Filipinas  á  predicar  la  fe  en  aquellas  «íisiones.  Einli  u  cóse  en  Cá- 
diz con  algunos  religiosos  de  so  órden,  el  dia  lo  do  Setiembre  de  4719  ;  y 
después  de  un  viaje  feliz  abordaron  en  Manila.  En  1714  reunióse  CapíLulo 
provincial  en  aquella  ciudad  ,  resultando  quedar  elegido  Guelüa  lector  de 
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prima  de  teología  en  el  convenio  de  Sio.  Tomas.  La  necesidad  qoe  halm  en 
aqndlas  misiones  de  formar  sacerdotes,  que  i  nn  celo  cristiano  renniesen  los 
necesarios  conocimientos  de  la  reÜgion  que  predicaban,  ooloc6  á  Pr.  Guelda, 
muy  á  pesar  suyo,  al  magisterio  de  aqnelía  aeneia  :  y  muy  ¿  pesar  suyo  de- 
cimos ,  porque  poseída  su  alma  de  an  ardor  santo ,  no  paró  basta  que  fué 
enviado  á  la  misión  del  reino  deTuD^k  n  en  calidad  de  vicario  general.  Arri* 
b6  á  China » atravesó  sa  vasto  imperio,  y  llegó  al  fin  á  so  destino  en  171 5. 
La  snperslidon,  el  embraiecimienloy  la  idolatría  de  aquellos  países,  abrieron 
glorioso  campo  al  celo  infatigable  de  este  obrero  del  Seflor ;  el  cual ,  ven- 
ciendo cuantos  ofastácolos  el  fanatismo  y  la  nalnraleza  del  terreno  oponían 
é  tos  progresos  de  sa.mision  ,  recorrió  los  climas  mas  apartados ,  predicó  la 
fe  en  medio  de  pueblos  salvajes,  y  conquistó  para  el  reínode  Dios  a  inname* 
rables  almas ,  ciegas  por  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Bl  osnsancio ,  el  ham- 
bre,  la  sed  y  el  temor  de  la  muerte  misma ,  no  Iberon  nunca  bastantes  para 
detener  á  Fr.  Goelda.  Viendo  coronados  felizmente  sos  trabajos-,  redoblaba 
cada  día  sus  esfuerzos,  y  con  su  vigor  y  ejemplo  comunicaba  vida  y  acción  á 
aquellos  de  sus  compañeros,  que  no  estaban  poseidos  de  una  fe  tan  ardiente. 
Esta  vida  faiigosa  minó  insensiblemente  so  salud  ;  de  modo  que  espiró  des- 
pués de  haber  trabajado  sin  descanso  diez  y  ocho  años  en  aquella  misión,  con- 
lando  cincuenta  y  cuatro  de  edad.  Escribió  varías  Cartas  ,  en  las  que  refiero 
sus  viajes  y  el  estado  de  las  misiones  en  aquellos  países,  y  especialmente  en  el 
Tongkin.  Tres  de  ellas  existian  originales,  en  lengua  española ,  en  el  archivo 
del  convento  de  Padres  Predícadoi*es,  con  fecha,  una  en  Méjico  á  4  de  Marzo 
de  474  3 ;  otra  en  un  desierto  de  la  China  á  4  8  de  Junio  de  1 7t  5,  y  la  tercera 
en  Tungkin  á  1 5  de  Julio  del  mismo  año  4715.  Esta  última  ha  sido  traducida 
el  francés  ,  í-egun  el  P.  Echard  .  é  impresa  en  Paris,  4718. — A. 

GUELDRE  (Juan  Feilerico)  jesuíta.  Fué  natural  de  Almagro,  y  tan  perito 
en  las  ciencias,  que  Alegambe  le  llama  insigne  teólogo  y  doclhimo  en  las  ma* 
terias  eclesiásticas.  Escribió  ;  4  .* :  Cónsideraciones  breves  para  ganar  devota^ 
mente  las  indulgencias,  4615,  en  8.°.  2.°:  Commentarios  in  EcclesiaS" 

GÜENARD  (Anlonio)  jesuila.  Nació  en  Damblin,  cerca  de  Bourmonl,  en 
Lorena,  el  45  de  Diciembre,  según  la  opinión  de  muchos  autores ,  de 
4726.  Tenia  hecho  ya  sos  primeros  esludios  cuando  entró  en  la  Compañía, 
pero  allí  los  perfeccionó  ,  saliendo  muy  consumado  en  las  lenguas  antiguas  y 
en  la  lileralura  sagrada")'  profana.  Habia  muchos  años  que  se  estaba  ocu- 
pando en  los  trabajos  del  profesorado,  cuando  la  academia  francesa  propuso 
un  premio  para  el  que  mejor  tratase  de  esta  proposición  :  /ín  que  consiste  el 
espíritu  ¡ilmólico.  Gucnard  ,  que  contaba  entónces  la  edad  de  treinta  años, 
lanzóse  á  la  palestra,  y  obtuvo  el  premio  en  la  sesión  pública  celebrada  en 
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S5  de  Agosto  ile  4755.  Bo  ta  ducorao ,  modelo  ádmirable  de  sublimidad, 
buen  gusto  y  oloooenoia,  noesiro  Gaeoani  se  apartó  de  los  sistemas  segoidos 
por  oíros  autores,  qoe  bebían  sidoaoteriorroeale  eoronados.  Losdiseorsos  de 
estos  sobrecargados  de  tropos  y  figuras ,  estAo  vactos  de  ideas.  El  jesniia  de 
SemUÍDsigoió  un  rumbo  opuesto,  j  sopo  conquistarse  los  merecidos  elogios 
de  0*Alaímbert.  y  sobre  todo  de  La  Harpe ,  quiee  llama  á  esta  producción  de 
Gneeard  una  obra  maestra.  Cupiaréroos  aquí  un  troiode  la  primera  parle 
de  este  disporso  notable,  para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  del  mé- 
rito que  encierra,  a  Una  peneiracbn  profunda .  quo  ve  en  las  cosas  sus 
«  cansas  y  sos  principios ;  un  ingenio  naturalmente  altivo  y  emprendedor, 
«  que  desprecia  la  rutina  de  pensar  como  los  demás  pensaron  ¡  un  espirito 
«  obMftador ,  que  ea  todas  parles  descubre  verdades  y  las  desenvuelve  por 
«  medie :de  una  reQexion  constante  y  atenta;  tales  son  las  calidades  del 
«  snbfiae  talento  de  pensar ;  tales  son  los  grandes  oarócteres  que  distinguen 
€  el  espirito  filosófico  de  otro  cualquier  espirito.»  Después  apoyándose  en 
las  palabras  de  S.  Pablo :  non  plui  $apúr$  quam  oporM  saperct  dice :  «  Cuá- 
«  les  son  los  limites  qoe  la  religión  se&ala  al  espirito  filosófico  ?  Fácil  es  de^ 
«  cirio:  la  naturaleza  te  advierte  é  cada  momento  so  debilidad  ,  y  le  marca 
«  en  este  género  lo  cortos  alcances  de  su  inteligencia.  ¿  No  sienle  acáso  en 
«  el  inatanie  mismo  que  sus  pasos  quieren  avanzar  demasiado .  como  sus 
«  ojos  se  obscurecen,  el  pié  vacila,  y  la  llama  do  so  genio  se  extingue?  Pues 
«  aquel  es  el  momento  de  detenerse.  La  fe  le  deja  todo  cuanto  es  dable  al- 
«  cansar  á  sa  comprensión :  solo  le  veda  forcejar  ¡DÓiilmenle  para  levantar 
u  el  veto  de  los  misterios  y  de  los  objetos  impenetrables.  Este  limite  ,  quo 
«  se  le  séllala ,  debe  por  ventora  sublevar  ta  raaon  ?  Estas  catlenas  son  tan 
«  fáciles  de  llevar ,  que  su  peso  solo  puede  fatigar  á  los  esphitos  vanos  y 
«c  lijeros.  De  coosígoiente  yo  diró  á  los  filósofos :  No  os  agitéis  en  vano  coti-^ 
«  Ira  estos  misterios  que  la  razón  no  puede  penetrar ;  entregaos  al  eiámea 
«  de  aquellas  verdades  accesibles,  que  hasta  cierto  ponto  puede  decirse  que 
«  se  dejan  locar  y  analizar :  estas  verdades  son  hechos  claros ,  8orprekiden-i> 
«  tes,  sensibles,  en  cuyo  seno  la  religión  se  ha  encerrado  para  herir  con  mas 
«  fuerza  á  los  espíritus  groseros  y  ó  los  sutiles.  -A  vuestra  curiosidad  se  han 
«  entregado  estos  hechos  :  socabád  al  rededor  de  sus  cimientos ,  pero  cuidad 
«  de  derribarlos:  descendéd  con  la  antorcha  de  la  ülosofía  hasta  esa  piedra 
«  antigua,  que  ha  aplastado  tantas  veces  á  los  incrédulos  cuantas  han  queri-» 
«  do  levantarla ;  mas  ¡  qy!  si  al  llegarácierta  profundidad  cnconiraiti  la  ma- 
«  no  del  Todopoderoso  que  sostiene  desde  el  origen  del  mundo  esiu  niajes'^ 
«  luoso  edificio  ,  cuya  solidez  indestructible  renace  del  seno  mismo  de  los 
«  embates  y  del  torrente  de  los  años,  deteneos  allí  y  no  queráis  bajar  hasta  los 
a  iofiemos.  La  filosofía  no  sabría  conduciros  mas  léjos  sin  precipitaros :  vais 
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«  á  entraren  lo  inQniio;  por  lo  mismo  a&\  ella  como  el  pueblo  deben  vendarse 
c(  los  ojos  para  adorar  sin  ver,  enlr^áoxloM  el  hombre  en  manos  de  la  fe.  Sí 
«  los  filósofos  hubiesen  seguido  estos  consejos,  añado  olro  j^uiia  fraooes,  de 
«  cuántos  malos  el  mando  no  se  habría  librado?  ;  temeraria  fíloeofia ,  ooo- 
«  Unua  Guenard!  ¿porqaé  qateres  desentrañar  objetos  que  están  roas  eleva- 
«  ÓM  aobre  ios  alcances,  que  no  lo  está  el  cielo  de  la  tierra?  Por  qué  este  pe- 
n  sar  soberbio  de  no  poder  comprender  lo  in&oiio?  Eaie  grano  de  arena  qoe 
«  huello  con  mis  piés  es  un  abismo  que  tú  no  puedes  sondear  ,  ¿y  qoierea 
«  oMJir  la  aliara  y  la  profundidad  de  la  aabidaria  eterna?  ¿y  qaíerea  obligar 
«  al  Ser  Supremo,  centro  de  lodos  los  sorea,  á  que  ee  haga  bastante  peqaefio 
«  paraqae  paeda  abrazarlo  lodo  entero  lu  pensamiento,  cuyos  estrechos 
«  miles  no  pueden  abrazar  un  solo  átomo?  »  Mas  abajo,  declamando  oootra 
el  orgullo  de  la  pretendida  fílosoña  ,  se  expresa  asi :  «  Ella  se  erige  en  juet 
«  soberano ,  j  citando  á  su  tribunal  á  Dios  mismo  y  á  todos  sus  atributos, 
«  pretende,  como  dice  el  Apóstol ,  con  principios  y  elementos  groseros  Je  un 
€  siglo  presente ,  joig^r  de  las  cosas  invisibles  y  sobrenaturales  de  los  siglos 
«  venideros.  Para  amoldarse  ¿  su  gusto  hubiera  sido  preciso  que  Dios  hu- 
«  biese  sometido  todos  los  misterios  al  cálculo ,  y  reducido  so  religión  á  la 
«  geometría.  »  Después  del  éiilo  eatraordinario  qoo  obtuvo  estp  discarso, 
los  ^bios  tenian  derecho  á  esperar  otras  producciones  del  autor,  pero  noso* 
cedió  asi.  La  Compañía  de  Jesús  fué  luego  extinguida;  y  habiendo  uno  de  los 
amigos  del  P.  Guenard  pregunládole  cierto  día,  por  qué  después  de  haberse 
atraido  los  elogios  del  mundo  literario  guardaba  ahora  un  silencio  que  llegaba 
á  admirar  al  mismo  La  Harpe  .  contestóle  :  Yo  liabia  consagrado  mis  v^iat 
á  la  gloria  de  la  Orden :  disuelia  esta  soeUdad,  para  nd  nada  oméietono :  wt 
baila  tina  vida  otewra  y  retirada.  Aun  cuando  esta  resolución  parece  no- 
ble y  generosa  á  su  biógrafo  jesuita  ,  no  obstante « el  P.  Gaenard  cambió  de 
parecer  en  beneficio  de  la  religión.  Este  Padre  se  proposo  atacar  !a  Endclo* 
pedia,  á  cuyo  íin  preparaba  ya  sus  trabajos  ;  mas  los  sucesos  de  la  revolu- 
ción le  obligaron  á  abandonar  Paria  y  á  refugiarse  al  lado  de  la  señora  de 
Beauveau-Desatmoises ,  que  vivia  en  su  castillo  de  Fleville ,  cerca  de  Mancy« 
y  de  la  cual  fué  capellán.  Sensible  es  por  lo  tanto  la  pérdida  de  uno»  ma- 
teriales ,  que  el  temor  indujo  al  P.  Guenard  á  condenar  á  las  llamas.  Cuan- 
do ae  le  pedian  algunos  fragmentos  de  su  obra,  froto  de  treinta  años  de  tra- 
bajo ,  una  lágrima ,  ó  un  suspiro  era  toda  su  respuesta.  Bl  abate  Guenard 
poseia  ademas  una  alma  tierna ,  y  una  piedad  lan  sincera  como  arclieole. 
Horió  en  1806 »  á  la  edad  de  ochenta  años  ,  sin  que  hubiese  podido  ver  d 
restablecimiento  de  una  Órden .  á  la  qoe  debía  sus  virtudes ,  sus  tatenlss  J 
que  amaba  lan  enUrañablemente. — 1.  A. 

GUEMÉB  (Antonio)  canónico  de  Amiens,  y  abad  comendatario  de  TOfoy* 
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diócesis  de  Boái^ges.  Nadó  en  Btámpes  el  83  de  Noviembra  de  17n  ,  y  des- 
pués de  haber  cunado  en  París  las  denaias ,  cod  aplaaso  de  sos  profeaoras 
faé  agregado  á  la  uDÍversidad  de  aqaella  capílal .  qoe  contalia  eo  aa  sano 
hombres  como  RoUto,  Crevier,  Coffto,  Lebeaii.'BI  primero  acsababa  do 
BQorir  en  1741 ,  coando  el  abale  Goenée,  eclesiástico  ya  cntioces,  fué  elegido 
para  la  cátedra  do  retórica  del  colegio  de  Plessi:;,  que  Rdlin  había  desempe- 
fiado  en  otro  tiempo.  Gueoée ,  siguiendo  las  pisadas  de  su  ilustre  aotecefior, 
se  esforzó  como  él  á  ¡aspirar  eo  susdiscipulos  el  respeto  y  amor  ¿  la  religión, 
y  al  mismo  tiempo  el  gusto  á  las  letras.  Después  de  haber  llenado  distingui- 
da mente  las  fonciooes  de  profesor  por  el  espacio  de  veiote  aBos ,  emprendió 
de  nuevo  ana  estudios  religiosos.  Aon  coando  poseía  el  griego  y  el  hebreo 
quiso' aprender  el  inglés,  el  alemán  y  el  italiano,  para  conocer  mas  profun*- 
damante^aa  obras  que  hablan  atacado  ó  defendido  ta  fjpligion ,  ¿  la  que  con*- 
sagrah*<aíi0  servicios.  Viajó  por  Italia .  Alemania ,  é  Inglaterra ;  y  tradujo  al. 
frailees  algunas  obras  de  estos  páísea.  Estos  primeros  trabajos  le  conqois-* 
taroo  pronto  la  consideración  que  moreda.  El  virtuoso  de  La  Ifotte ,  obispo 
de  Amieos ,  le  dió  un  canonicato  en  su  catedral ;  y  el  gran  limosnero  do 
fnnokf  al  cardenal  de  la  Roche-Ai mon ,  lo  agregó  á  la  capilla  de  Yerwilles. 
Fué  dtado  bonoriCcameote  en  las  asambleas  del  clero  de  1775  y  4780,  y 
admitído  an4778en  la  academia  de  inscripciones  y  bellas  letras.  Posterior- 
mente M  nombrado,  con  el  abate  Maria,  subprcceptor  de  los  hijos  de  Mon- 
saftor ,  él  conde  de  Artois.  Este  empleo  lo  obligó  á  vivir  en  palacio ;  pero  la 
oórto  pora<él  no  fué  bastante  ¿  separarlo  de  sus  hábitos  solitarios,  y  de  in- 
vertir al- liempo.entre  el  estudio  y  los  deberes  de  su  cargo.  Coando  tuvo  lu- 
gar la  HBvoluoion  ,  el  abale  Goenée  se  retiró  á  Fooiainebleao ,  donde  ho-> 
biera  gozado  de  lasdotzuFBS  da  la  paz ,  si  la  muerte  deplorable  de  so  am%o 
el  abate  Harta  no  hubiese  venido  á  entristecer  su  corazón.  El  P.  Goenée  mo-*- 
Ttó  el  27  do  Noviembre  de  4803 ,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  aSos.  Tene- 
mos de  este  edesiástico  las  obras  siguientes :  I  .* :  £a  reítpío»  eristiam  ds- 
fneefpoAi  par  ¡a  conversión  y  el  apotlMk  de  S.  PMo,  eo  1 2.* ,  47S4 ;  obra 
tradodda  del  inglés  de  lord  Lyiileton,  y  á  la  cual  el  traductor  añadió  dos  dis-^ 
caraos  de  otro  inglós  ,  Seed ,  sobre  la  excelencia  mlrinseca  de  la  Escritura. 
2.*  :  En  el  año  anterior  babia  hecho  reimprimirla  tradoodon  hecha  por  Le- 
^  moine  de  la  obra  de  Sherlock  contra  Vootston  ,  titulada  :  Los  testigos  de  la 
reswréceion  de  Jesucristo ,  ea;aminodos  según  las  reglas  del  furo ;  y  en  1 757, 
publicó  otra  traducción  de  la  obra  del  caballero  Wert  contra  la  misma  de 
Woolslon  :  Observaciones  sobre  la  historia  y  pruebas  de  la  resurrección  de 
Jeswristo ,  en  12.°.  3*  :  Cartas  de  algunos  judíos  portugueses,  alemanes 
y  polacos  d  M.  VóUaire,  1769,  un  tomo  ,  en  8.**.  Esta  obra  ha  sido  aumen* 
tada  después  basta  llegar  á  cuaii-o  tomos ,  y  de  ella  se  han  hecho  muchísi- 
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mas  edieiooes.  Estas  Cartas  obtuvieron  on  éxílo  oomplcto,  j  ban  sido  ccmi- 
SNtoradas  oorao  ODa  de  las  mejores  obras  para  oonirarestar  la  fitosofia  vol- 
teriana. H.  Pjcot,  ano  délos  colaboradores  de  la  Biagrafla  unicenalaniiguttif 
moderna^  que  se  publica  en  París ,  dice,  al  haUar  de  estas  Cartas  en  el  arti- 
culo de  Goenée,  «  qae  aqnel  era  el  tiempo  en  qoe  el  filósofo  de  Femey  bacíá 
nna  goerra  al  críst&oísmo  tan  roda  como  mortal ,  creando  con  desgraciada 
fecandidad  innumerables  escritos  contra  la  Biblia  j  los  jodkis.  DssGguraba 
todo  el  Antiguo  Testamento  con  sos  sátiras,  con  tradiciones  ridiculas,  con  al* 
leraciones  extravagantes .  procurando  con  pérfido  embozo  envilecer  la  reli- 
gión en  su  historia  ,  en  su  origen  ^  en  sns  dogmas,  en  sos  ritos  y  en  loa  hom- 
bres que,  por  haberla  honrado  mas ,  eran  entre  el  pueblo  los  deposilaríos  de 
las  promesas  divinas.  Bl  abate  Gnenée  creyó  que  cl  deber  le  llamaba  á  oponer 
su  fe  y  su  talento  &  0908  ataques  reproducidos  bajo  todas  las  formas ,  asi  en 
libelos,  como  en  sátiras,  y  en  otros  escritos  siempre  renacientes.»  Bajo  el  anó- 
nimo de  algonos  judíos  extranjeros»  publicó  pocs  d  ¡chas  Oírlos,  en  las  qoe  rec- 
tificó los  errores ,  contestó  á  los  sarcasmos ,  restableció  la  verdad  de  los  he- 
chos, y  vengó  la  Biblia ;  pero  loJo  con  una  moderación  y  copia  de  conocimien- 
tos  qoe  dejaron  admirados  á  nacionales  y  extranjeros.  No  carecen  tampoco  de 
una  critica  fina-y  sutil,  digna  competidora  de  la  que  con  tanta  maestria  mane* 
jaba  Voliaire ;  que  a)  tiempo  que  prodiga  elogios  aduladores  al  filósofo  ornt  ooa 
ironía  mordaz  ,  cierra  e)  paso  al  enojo  de  so  adversario :  de  modo  qoe  note 
deja  ni  aun  el  derecho  de  enfadarse.  Asi  pues.  Voliaire  ,  vencido  en  un  ge- 
nero de  esgrima,  que  hasta  entonces  no  habia  conocido  rival»  vióseen  la  pre- 
.  cisión  de  hacer  justicia  al  mérito  y  al  talento  de  Guenée.  Bl  Mordarioju^, 
'esoribia  á  D*  Alambert,  no  carece  de  genio  y  cenoeimienlM  ;  pero  es  tan  ma- 
Ugna  como  un  mono ,   con  apariencias  de  besar  ¡amano  dava  et  diente  hasta 
derramar  sangrt.  De  todos  los  elogios  que  se  ban  escrito  de  esta*  obra ,  el 
que  mejor  la  reinita  es  el  de  M.  C.  L.,  inserto  en  el  Diario  genend  de  Fran» 
da  del  47  de  Setiembre  de  4846,  y  qoe  nosotros  trasladarémos  aqoi  psrs 
qne  los  lectoras  puedan  formar  joido  de  una  poblicaoion  tan  celebrada.  «Bl 
abale  Guenée  posee  siempre  el  arte  de  agradar  é  interesar  al  lector,  ya  cuan- 
do se  burla  del  adversario ,  qoe  tan  bien  ha  sabido  esgrimir  el  arma  de  la 
sátira,  ya  Cuando,  cambiando  de  tono,  desplega  los  recursos  de  una  instruc- 
-cioa  extensa  y  profunda ,  y  sigue  paso  é  paso  á  su  contrario  en  la  disoosíoa 
de  los  hechos,  mostréndole  so  ignorancia ,  so  mala  fe ,  sos  repelidas  contra'* 
«ticoíones :  y  persiguiéndole  bejo  todas  las  formas  con  que  sucesivamente  «s 
revisle,  le  acosa  sin  descanso,  y  le  cierra  ó  cada  momento  en  los  mas  estre- 
chos lasos  de  ana  vigorosa  argumentación.  Por  último ,  después  de  baber 
vencido  al  versátil  Proteo,  acaba  con  darle  el  titulo  Dios  y  le  colma  de 
onos  homenajes ,  qoe  por  tan  inmerecidos ,  lo  cubren  de  verg^osa.  fio  fio. 
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con  una  elocuencia  varonil  y  paiélíca,  Guenée  deplora.6l  cioismo  de  un  vieja 
sio  Jignidad,  qoecon  UQ  pié  en  la  tumba  se  obstina  aun  en  ser  el  baladl  de  sa 
siglo,  Y  que,  arrastrando  por  el  lodo  los  restos  de  na  talento,  que  en  su  mano 
esii\|ia  convertirlo  en  útil  para  los  hombres,  ha  entregado  al  desprecio  y  al  lo- 
dribío  lo  que  hay  de  mas  santo  en  el  mondo  que  vn  á  dejar,  y  de  mas  espan- 
toso eo  el  qne  le  será  fuerza  comparecer.»  El  P.  Goeoée  añadió  á  sus  Cár~ 
las  algunas  consideraciones  sobre  la  ley  mosaica ,  escritas  con  crítica  y  gran  « 
fondo  (le  erudición.  En  4  de  Mayo  de  1779  leyó  en  la  academia  una  MemO' 
ría  relativa  á  la  festividad  de  la  Judea,  desde  el  cautiverio  de  Babilonia  hasta, 
la  expedición  de  Adriano  contra  los  judíos.  Sucesivamente  leyó  otras  tres 
sobre  el  mismo  objeto  ,  considerando  á  la  Palestina  desde  Adriano  hasta  la 
conquista  hecha  por  Selim.  Estas  MemonM,  impresas  recieoteraentéi^se  di-* 
rigÍAn  ¿  afutar  cuanto  Voltaire  y  algonos  Otros  escritores  habian  avania- 
do ,  rayadlo  del  estado  de  la  Judea.  contra  la  autoridad  de  los  libros  sagra- 
dos, tas  muchas  noticias,  de  que  abundan  estas  MmonUi  proeban,  q<|e  la 
Jtidea  era  verdaderamente  en  los  tiempos  antiguos  tal  como  se  halla  descrita 
en  la  Sagrada  Escritura  :  fértil  y  abundante.  La  defensa  de  ^'fS|ÉÍÍÍ|'^|k^ 
blanco  principal  de  este  sabio  eclesiástico :  á  ella  consagró  SQ  'USinl&'^Qa 
vigilias,  y  todos  los  momentos  de  su  vida.— M. 

GÜENÓ  ( S.  )  abad.  Nació  en  Brelafta  ,  y  debió  á  sos  inclilas  virtudes  el^ 
ser  nombrado  abad  de  uno  de  los  monasterios  fundados  en  su  patria.  Ambt> 
Clonando  los  trabajos  del  apostolado,  pasó  á  Inglaterra  i  predicar  las  verdades 
de  la  fe  ,  con  doce  compañeros  suyos ;  y  después  haber  sembrado  en  aquel 
pais  las  semillas  del  Evangelio ;  fué  á  Irlanda  ,  donde  convirtió  á  mochos  ¿  la 
verdadera  religión.  Algunos  años  después  regresó  á  Bretafta ,  eo  la  qoe,  ha- 
biendo el  Señor  ilustrado  su  vida  coo  muchos  mibigros  ,  enlregó  so  espíritu 
á  Dios  el  3  de  Noviembre  del  año  570 »  dia  en  qne  le  cil^n  los  martirolor 
gios.  _T. 

I^UENZI  ( Joan  Francisco).  Nació  en  Prassíneto  del  Pó ,  en  Montferrato, 
el  año  4743.  Sintiéndose  inclinado  al  ratiro,  abraió  el  estado  eclesiásti- 
co, y  fué  provisto  en  el  colegio  de  yerceil  de  una  cátedra  de  retórica  ,  que 
desempeñó  con  distinción.  El  rey  de  Gerdeña.  deseoso  de  premiar  el  mérito  de 
este  eclesiástico ,  le  dió  un  canonicato  y  le  asignó  una  pensión.  Murió  este 
aprecíable  literato  en  Tnrin  ,  el  24  de  Noviembre  de  4753 ,  i  la  edad  de  coa- 
renta  años ,  y  coando  entraba  en  la  época  de  poder  dar  al  póblico  los  frotoa 
que  bahía  recogido  de  un  estudio  continuo  y  variado.  Muchas  academias  le  ' 
contaban  en  sn  seno.  Tenemos  de  él :  4  .* :  Un  Discurso  sobre  el  nacimiento 
de  S.  A.  R.  Carlos  Emanuel ,  principe  del  Píamente,  Torin,  4751.  2.' :  Pd- 
neglrico  sagrado ,  Venecia ,  4756 ,  en  4.*.  3.* :  PredkkB  quaresinuúi ,  id., 
475B ,  en  4.*.  4.* :  Una  edición  de  las  Partet  ds  la  aracum ,  de  Cicerón,  con 
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ñolas.  5.°;  Algunas  Daílacciones  ilnlúmas  délos  Pensamientos  ác  Gccron  , 
recogüios  por  c!  abale  D  Olivet;  Turin  ,  175!  ;  Vcnecia,  1756,  en  8.'  ;  y  Jo 
la  Religión  ,  poema  «ie  H;\cinc;  Turin ,  17i0 ,  en  8.°.  La  traducción  del  poe- 
ma dc!  la  ndigion  os  en  verso.  Al  úliimo  de  esla  obra  se  han  añadido  Ircínla  y 
sci*^  Snnefos  del  aulor  ,  sobre  objolos  piadosos  y  morales.  El  P.  Domingo  So- 
reri ,  amigo  de  Guenzi  ,  y  heredero  de  sus  manuscritos  ,  [toscia  una  Traduc- 
ción de  las  ires  Oiynthiacas  de  Dcmoslencs  ,  y  de  su  primera  Arenga  conlra 
Amiogíion  ;  y  oira  Traducción  de  ios  poemas  de  llesiodo ,  ooa  uo  comenLa- 
rio  muy  íntrresanle. — E. 

GUERAHD(n.  Roberio )  religioso  benediclino  de  la  congregación  dc  Sao 
Mauro.  Nació  en  Rúan  en  1G4I .  nacieado  justicia  á  sus  profundos  conocí— 
mienios  ,  sus  superiores  leehgieron  para  que  ayudase  á  su  cofrade  Dclfau  , 
en  la  revisión  de  las  obras  dc  S.  Agustín.  Algunos  años  después  le  asociaron 
¿estos  trabajos  L).  Duranc.  Ksia  sociedad  literaria  disolvióse  en  1  G73 ,  coa 
ocasión  de  haberse  publicado  un  libro  lilulatio  :  El  abad  comcnilalario,  atri- 
buido á  Dclfau  ,  en  el  que  so  declamaba  con  energía  contra  las  encomien- 
das. Este  libro  valió  á  su  autor  el  destierro ;  y  sus  dos  compañeros ,  sos¡  o- 
chososde  complicidad  en  la  redacción  de  la  obra,  sufrieron  también  la  mi&nia 
suerte.  Guerard  fué  enviado  á  la  abadía  deNlra.  Señora  de  Ambournay  ,  en 
el  Bugey.  Llevó  allí  el  mismo  gusto  por  el  estudio  y  por  las  investigaciones 
históricas ;  y  procuró  satisfacerlo  recorriendo  las  bibliotecas  inmediata?  do 
Génova  ,  Líon  ,  y  particularmente  la  de  la  Cartuja  des  Postes  ,  donde  cxis- 
ibn  preciosos  manuscritos.  En  ellas  pas^ó  Guerard  todo  el  tiempo  necesario 
para  examinarlos  miDOciosamente  ,  teniendo  la  fatigosa  paciencia  de  copiar 
muchos  de  los  códices  que  encontró  en  estos  ricos  depósitos.  Dcscuhrió  á 
fuerza  de  investigaciones ,  en  la  última  dc  dichas  bibliotecas,  la  obra  de  San 
Agu^tín  conlra  Juliano»  titulada  :  Opus  imperfeclum,  de  la  cual  solo  se  cono- 
cen en  Europa  dos  ejemplares,  el  de  Claraval,  y  el  del  colegio  Premonslratcnse 
dc  París.  Guerard  coleociooó  este  ejemplar  con  mucha  exactitud  ;  y  después 
de  haber  recogido  las  numerosas  vanantes,  transcribió  y  enriqueció  su  copia 
con  sábias  notas.  Este  iraliajo  fué  enviado  al  R.  P.  general  de  la  Congrega- 
ción .  para  servir  ú  ta  edición  de  las  Obras  de  S.  Agutíin.  Después  de  la 
moerie  de  Dclfau .  fué  Guerard  llamado  de  su  destierro  ,  y  enviado  í  Tc- 
camp  y  &  Rúan  ,  donde  murió  á  la  edad  dc  setenta  y  cuatro  ados  *  en  in\5. 
Tenemos  de  este  sabio  benedictino  un  Compendio  de  ta  S.  Btbtia  por  pregun- 
tas y  respuestas,  con  explicaciones  sacadas  de  los  Santón  Padres  y  de  lor  fM- 
jores  xntéyretefi ,  dividida  en  dos  parles  (el  Antigao  y  Nuevo  Testero ?nto ) 
dos  tomos  en  i  2.*,  París,  4  707  :  obra  muy  apreciada  ,  jf  de  la  cual  &3  han 
hecho  cuatro  ediciones.  También  ha  sido  traducida  al  laiin,  en  Aml>éres  ,  con 
proteg^moDos ,  tres  tomos  eo      D.  Buenavenlura  de  Ai^oa  ba  ba  alado 
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oón  mucho  elogio  Hcl  Padre  Guerarci  en  sus  eruditas  Míseeláneas.  —  I.  A. 

GUBRARD(Juan  Santiago).  Nació  en  la  diócesis  de  Bayeax de  padres 
poco  acomodados.  En  edad  temprana  mostró  una  decidida  vocaoíooá  las  mi- 
'  siones  apostólicas.  El  dia  14  de  Diciembre  do  1789  partió  de  París  OOB  al- 
garios  cofrades ,  y  llegaron  á  Uacao  en  30  de  Setiembre  dei  afio  aigoienle. 
Destinado  á  la  mi^on  de  Tong-King,  que  acababa  de  perder  sucesiva  meala 
cuatro  misioiieros  *  eolró  en  el  ejercicio  de  so  raÍDisterio  con  un  celo  tan  ar- 
diente, que  no  podo  entibiarlo  la  perseeocion  ocurrida  en  4789.  Hóciael 
afk>  4803  formó  un  pequeño  colegio ,  en  el  qoe  educaba  cuarenta  ó  cuaran- 
ta  y  cinco  jóvenes .  y  adaoMS  hacia  conferencia»  h  los  cristianos  y  religiosos. 
En  1 84  6  escogiéronle  para  suceder  ó  monseñor  Carlos  la  Motte,  obispo  de 
Gastona  .  y  coadjnlor  del  vicario  apostólico  del  Tong-King  Occidental.  Sq 
desprendimiento  y  candad  tomaron  desde  entónoes  mayor  foerza  y  exten- 
sión \  de  suerte  ,  que  los  aiaqoes  de  sos  persegoidores  y  las  perfidias  de  loa 
enrmigos  de  la  religión  »  no  pudieron  ser  parte  para  destruir  so  constancia. 
Moosefior  Goerard  murió  el  dia  49  de  ionio  del  año  4823  ,  después  fie  ha- 
ber ejercido  un  glorioso  apostolado  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  —  B. 

GÜERAU  (P.  Antonio  Buena  ventara).  Nació  en  Alooy,  arzobispado  de 
Valencia  ,  se  ignora  el  año.  Fué  presbítero  de  la  congrps^acion  del  Oratorio, 
de  la  missM  ciudad.  Enseñó  artos  en  aquella  universidad ,  de  cuyas  aulas 
salieron  aventajados  discípulos.  Elegido  examinador  de  ámbas  facultades,  pa- 
só después  de  prefecto  de  los  esiurlíns  al  real  colegio  de  Corpus  Chrísti  ¡  y  en 
4  648  se  le  agració  con  la  cátedra  de  teología  escoUísti^^  ,  vacante  por  moer* 
te  de  D.  Hermenegildo  Matbeo  y  Sana.  Bn  esta  cátedra  hizo  de  nuevo  el  pa- 
dre GoerSQ  gala  de  sos  conocimientos .  acreditados  por  los  elogios  de  los 
.sábfos  de  su  tiempo ,  en  los  diez  y  ocho  nños  que  la  regentó.  Obtenida  esta 
pabordia ,  entró  eo  la  ooogregacion  del  Oratorio,  de  la  cual  fué  prepósito. 
Su  vida  ejemplar  y  so  enseñanza  sólida  ,  dice  un  biógrafo  valenciano ,  le 
valieron  general  aprecio,  así  en  Espalla,oomo  en  el  extranjero.  Sobre- 
salió en  los  ejercicics  del  púlf)¡io ,  y  fué  consomado  en  las  lengoas  latina , 
griega  y  hebrea.  Era  sabio  (ilósoro.  leólogo  profondo,  y  moy  versado  en 
las  letras  sagradas.  Foé  reputado  por  ooo  de  loa  mejores  puristas  de  su 
tiempo ;  poea  sos  escritos  •  asi  latinos ,  como  en  idioma  nacional .  se  distin- 
goian  por  la  poreza ,  oorfeccion  y  soltura  del  estilo ,  ameoiiado  siempre  de 
una  erudición  tan  copiosa  como  variada  ;  de  modo,  que  el  P.  Matias  Borrull, 
de  la  Compañía  de  Jesús .  le  llamó :  Vir  infinUm  pmw  «rudUúmis.  En  S.  Fe- 
lipe de  Jáliva  se  fijó  en  la  puerta  de  so  iglesia  un  escrito ,  negsndo  la  gracia 
original  de  la  Madre  de  Dios;  y  como  se  ignomse  el  autor  de  este  anónimo» 
el  P,  Gnerau  fué  el  encargado  de  probar  en  el  pi'i!i>¡in  !n  í:rnrin  dn  la  Con- 
ospcioQ  de  la  Virgen,  baoiéodolo  con  ahondante  erodioioo,  fondada  en  textos 
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He  la  Sagrada  Escriloi  A  r>io  h  i  lion  ilió  al  P.  Gnorau  mucha  nomhrarlía  ,  y 
fué  lan  relehrndo  on  1  rt  iii  i  li'  Vülenci.i  ,  (]in>  -ei^unD.  Pedro  Nú ñez  Bo^-(  h, 
en  su  fíeiacion  impresa  en  IbÜJ  ,  la  M  ¡  li  P  (ii'  Hids  ,  al  parecer,  quiso  honrar 
á  su  piadoso  defensor,  concediéndole  el  hallazgo  de  Ires  hermosas  azucrnns, 
en  cujas  raices  eslal»  diminulamcnte  gravada  la  imátirn  f!p  lf\  Purísima 
Concepción.  Mas  presrindienilo  nosolros  de  la  cerleza  de  e»\e  hcclíO  irndíria- 
nal ,  es  lo  cierlo  i¡  ut  <  n  el  Qirra«cal ,  á  legua  y  nnedia  de  Alcoy ,  exisiín  e  n  el 
siglo  pasada  una  ernuia  bajo  la  invocación  ile  la  Concepción  ,  lovanlada  por 
haberse  enconlrado  alli  las  ires  azucenas  de  i\ue  se  irata.  Sin  perjuicio  de  su 
afición  al  estudio,  el  P.  Guerau  se  entregaba  lamhion  á  lodos  los  actos  de 
una  piedail  acendrada  ,  y  del  celo  que  !e  animaba  p  r  In  rpÜL'ion.  Últimn- 
inenle.  fué  califica  lor  del  Su nlo  Oficio  ,  J  murió  en  ^  ciencia  el  18  de  Marzo 
de  10G6.  PuI  Ik  )  los  escritos  siguientes:  4  ":  Sermó  en  la  Fesla  del  segm 
centenar  de  la  canoni^ació  del  P.  S.  Vicens  /-tr;  fr,  Valencia  ,  por  Vilagrasa, 
4654,  en  4.*.  2.°:  Sermó  en  las  exequias  del  /í  AV.  Pere  Estere,  predicador 
apostohc  y  comissañ  de  la  casa  Sania  de  Jcrusaiem.  3.'  :  Sermó  á  las  noves 
de  la  canonisació  de  S.  Tomas  de  l'ttanoi  a .  Valencia  ,  por  Vilagrasa  ,  4659, 
en  4  *.  4.* :  Sermón  á  las  mismas  nuevas  de  la  canonización  de  Slo.  Tomas 
de  Villanueva,  Valencia,  en  dicho  año  y  por  el  mismo  impresor.  5.':  Oración 
fúnebre  á  la  muei'te  del  rey  nuestro  señor  Felipe  IV,  el  Grande.  Se  hallará  en 
la  pág.  483  del  Funeslo  geroglificoy  Fnigma  del  mayor  dolor  ,  de  D.  Antonio 
Lázaro  de  Velazco  .  Valencia  ,  por  Vilagrasa «  46C0  .  en  4.*.  6." :  fíeiacion  y 
ruriieia  derla  de  los  prodigios  que  sucedieron  en  el  hurio  y  hallazgo  del  Sontí- 
simo Sacramento  en  la  villa  de  Alcoy  ,  y  con  otras  maravillas  de  este  sagrado 
mislerio.  Valencia,  por  Francisco  Ciprés  ,  1671  ,  en  8  *.  7.' :  Uo  Tratado  de 
lietlieoris.  8.' :  Vida  del  V.  P.  fr,  Pedro  de  EUeee^  comisario  de  Jerusa- 
Um.  Dejó  también  otros  escríios ,  cuya  lista  puede  verse  eo  la  Centuria  de 
Alcoy  ,  de  Carhonell ,  OBp.  1 ,  pág.  29.— E. 

GUBRAU  OB  Akelláho  ( D.  Gaspar).  Lo  único  que  sabemos  de  este  ca- 
tióoígo  \  alenciano  es  ,  que  escribió  la  siguiente  obra :  fíepresenlacion  de  la 
^pena  de  los  valeneianoi  por  la  sacrilega  insolencia  cometida  en  WdeMap 
dt  4tí68t  en  el  convento  de  la  Zaydia,  con  el  auwilio  de  D.  Mariano  fíoig» 
Oidor  criminal  d§  esta  audiencia ,  Valencia ,  por  Prancisoo  Oidores ,  4668,  eoí 
folio. —  A. 

GUEBET  ( Juan )  jesaila.  Fué  victima  de  una  sospecha  íanesia  .  y  cuyos 
sensibles  resultados  sufrió  oofi  la  calma  del  justo.  Se  ignora  el  lognr  do  su 
nacimíenlo ;  pero  se  sabe  que,  habiendo  hecho  rápidos  progresos  en  las  cien- 
cias, supo  grangearse  ,  en  las  diferentes  cátedras  que  deseropcñó  .  la  admi' 
ración  de  sus  discípulos  y  e!  a¡)rt  ció  de  sus  coicas.  Hallábase  en  Paris  ense- 
^ndo  fiiosoria  en  el  colegio  de  Cierrooot,  cuando  impulsado  Juan  Cbalel  4e 


üigitized  by  Google  J 


GUE  d69 

de  su  volcnriTca  imaginacioD  dirigió  su  mano  bomicida  CODlrc  la  persona  de 
Enriqae  IV.  Pram  desde  luego  el  asesino »  fué,  como  es  de  suponer,  sujeto  ¿ 
un  eolrelenido  y  escrupuloso  interrogatorio.  DesgraciadaiDente  para  Juan 
Guerel ,  salió  do  los  tabioe  del  reo  el  hecho  de  que  por  el  espacio  de  un  año 
había  sido  aquel  jesuíta  su  maestro,  y  que  hahía  tenido  necesidad  de  verle 
pocos  dias  antes  para  consultarle  un  caso  de  conciencia.  Has  Juan  Chalet 
aftadió  des  )c  luego,  que  bien  lójos  do  tener  sn  maesiro  ninguna  participacioii 
en  el  crimen »  ni  siquiera  le  habia  revelado  la  idea  que  por  mucho  tiempo 
abrigaba  su  cora/on.  No  fué  ,  sin  embargo  ,  bastante  esta  satvcddd  para  po- 
ner á  cubierto  al  P.  Gueret  de  los  procedimientos  judiciales.  Sospechando  la 
autoridad  real  hallar  .en  él  cuando  menos  un  cómplice,  fué  reducido  á  prí- 
aioo ,  y  puesta  su  constancia  á  la  prueba  del  tormenlo.  En  tan  cruel  trance 
DO  pronunció  Guerei  ni  uná  queja  ,  no  levantó  el  menor  grito  contra  los  que 
aai  le  trataban  :  sufrió  los  rigores  de  aquella  prueba  tan  inhumana ,  y  que 
Ida  adelantos  del  siglo  han  desterrado  de  las  sociedades  modernas ,  con  lan 
extraordinaria  mansedumbre  y  lan  grande  resignación  y  firmeza  ,  que  si  los 
signos  exteriores  son  bastantes  pnra  juzgar  de  la  criminalidad  ó  inculpabili- 
dad del  reo  ,  podíase  decir  en  vista  de  aquellos,  que  la  inocencia  resplandecía 
en  el  rostro  del  josuila  reducido  al  tormenlo:  de  otro  modo,  parece  que  no 
ea  concebible  la  calma  evangélica  del  justo,  sino  en  quien,  como  el  P.  Guerel, 
pronunció  en  el  acto  do  redoblar  los  punzantes  hierros  del  martirio,  estas  sobli* 
mes  palabras:  Jesu-Chri$te,  Füilhi  vtvt,  qni  pnsstis  fuUti  pro  me  miserere  mei. 
Auncaando  añaden  algunos  autores  coniem|ioróneos,  que  en  favor  del  P.  Gue- 
ret se  atenuaron  algún  tanto  los  rigores  del  suplicio  ,  nosotros  debemos  decir 
que  esta  soavidad  seria  redamada  por  la  justicia  misma  ,  cuando  no  habien- 
do el  iríbonal  podido  convencerse ,  no  de  la  complicidad  del  acusado  ,  pero 
ni  tan  solo  que  tuviese  conocimiento  del  delito ,  se  le  poso  en  libertad  eM  I 
de  Febrero  de  1695.  Bn  cumplimiento  de  una  órden  superior  debió  luego 
salir  del  reino  el  P.  Gueret ,  y  se  retiró  ó  Inglaterra ,  donde  murió  al  año 
aigutente  después  de  haber  vivido  en  este  país  con  la  mayor  seguridad  bajo 
la  salvaguardia  de  las  leyes  británicas.  Si  Guerel  hubiese  llevado  en  su  fren- 
te las  seQales  de  un  delito  tan  atroz,  parece  que  la  corte  de  Inglaterra  hu- 
biera tenido  mas  interés  en  alejar  de  sus  estadce  é  un  monstruo  semejan- 
te ,  que  ooDoederle  la  benévola  hospitalidad  que  encontró  en  sus  dominios. 
^GviaKT  ( Juan )  jesuíta.  Las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  este  sabio  sa- 
cerdote non ,  que  murió  en  4  695,  y  que  fué  el  autor  de'  la  Franeia  Crisliana, 
ó  sea  lot  SonkM  de  Francia  y  d§lo8  lugares  etreunveoinos.  Esta  obra,  que  no 
ha  llegado  ó  ver  la  luz  pública ,  pasó  manuscrita  de  la  biblioteca  de  la  Haré 
é  la  del  Rey.— U. 

GUERIC  ó  Güiaaic ,  canónigo  de  fournay.  La  fama  de  S.  Bernardo » 

TOIt.  IX.  12 


Digitized  by  Google 


570  GÜE 

qoeeo  aqoelta  época  llamaba  la  atoncion  del  [luindo  religioso  ,  airnjo  á  cslo 
prelado  ó  Oaraval  en  M3I.  Lof>  clocuenlcs  consejos  de  aquel  gran  santo, 
la  aaslerídad  de  su  vida  penitente  ,  y  las  luminosas  máximas  que  aumentaban 
el  resplandor  de  sus  virtudes  ,  hicieron  tal  impresión  en  el  ánimo  de  Gueric, 
que  desde  laeip  determinó  abrazar  el  Orden  del  Cisier  :  orden  célebre,  quo 
desde  80  nacimiento  supo  ocupar  un  lugar  honroso  en  la  república  de  las  le- 
tras. Los  conocimientos  de  Gueric  ,  su  amor  ni  estudio  y  la  práctico  de  todas 
las  virtudes  le  hicieron  muy  pronto  uno  de  los  primeros  discípulos  de  S  Ber- 
nardo; de  modo,  que  habiendo  el  piadoso  Humberto,  abad  de  Igny  ,  en  ta 
diócesis  de  Reims  ,  despojádose  de  la  abadia  que  gobernaba  ,  todas  las  mi- 
radas se  fijaron  en  el  canónigo  de  Tournay,  como  el  mas  digno  de  sucederle. 
En  efecto  ,  en  M38  fué  nombrado  para  aquella  abadía  ;  y  su  conducta  vino 
inmediatamente  á  justificar  el  acierto  de  la  elección.  Siguiendo  las  huellas  de 
su  predecesor ,  entregóse  con  todo  el  ardor  de  su  alma  á  los  trabajos  del  pul- 
pito ;  y  si  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  salian  de  sus  labios  raudales 
do  luz  para  las  almas ,  el  ejemplo  de  sus  propios  hechos  justificaba  tam- 
bién á  los  tieles ,  que  no  eran  impracticables  las  máximas  que  predicaba. 
AAadiase  á  la  fuerza  del  ejemplo ,  una  paciencia  tan  grande  y  una  humildad 
tan  sublime ,  que  nadie  hubiera  dicho ,  sin  conocerle  ,  que  aquel  religioso 
sencillo ,  pobre  y  modesto  á  cual  mas  ,  era  aquel  abad  de  Igny ,  tan  sublime 
en  el  pulpito  ,  tan  infatigable  en  el  confesionario  ,  tan  grande  en  sus  obras. 
V  Aun  cuando  al  hablar  de  los  medios  para  alcanzar  el  cielo,  el  alma  de  Gueric 
ae  enardeoia  y  bq  coerpo  sentía  una  fuerza  y  vigor  extraordinarios  para 
pneliearloa;  mn  embargo ,  años  había  que  tns  enfermedades  minaban  hon- 
da  mente  aquella  extsléncta ,  sacrificada  toda  entera  al  servicio  de  Dios.  Sin* 
tiendo  .  pues  .  que  su  fin  se'aoeTCaba  ,  mandó  reunir  todos  sus  sermones  ,  y 
mirándolos  sin  dada  como  inferiores  a  los  de  su  maestro,  6  indignos  de  pasar 
á  la  posteridad  ,  (pues  tanta  ero  la  humildad  do  Gueric)  los  condenó  á  las 
llamas.  Sin  embargo,  el  éxito  que  babian  tenido  era  tan  asombroao,  quo  se 
habiao  sacado  de  dios  muchas  copias ;  y  ó  ellas  debemos  el  que  se  hayan 
cnn'^ervailo  hasta  nosotros.  Sobrevivió  pocos  años  á  S.  Bernardo .  y  murió  en 
i 4 57,  ó  á II los  (]ulzá,  si  fuese  cierto  queGodofredo  le  hubiese  sucedido;  pues- 
to que  los  Anales  de  aquella  Órden  nos  ofrecen  en  1 4  55  algunas  actiis  de 
aquel  abad.  Sus  sermones  descansan  sobre  ona  moral  sólida  ,  y  contienen  á 
menudo  pensamientos  nuevos  y  lan  sublimes ,  que  han  sido  citados  muchas 
veces  por  famosos  predicadores.  El  estilo  de  Gueric  est;i  lleno  de  oocioa.  como 
el  de  S.  Bernardo;  y  su  mérito  no  disminuye  aunque  las  formas  sean  sencillas ; 
pues,  i  mas  de  una  modestia  atractiva,  aparece  sembrado  por  todas  partes 
de  expresiones  de  la  Sagrada  Escritura.  Es  verdad»  dice  un  biógrafo,  que  en 
medio  de  esta  sencillez  y  claridad  de  Instilo  se  notan  algunas  palabras  ótica-* 
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ras  ;  pero  son  muy  pocas  ,  y  aun  debirlas  al  gusto  díalécilco  y  á  la  metafísica 
cscolásiica  de  aquella  época.  Los  pcrmoncs  de  Gucric  han  visto  varias  veces 
la  luz  pública.  Juan  de  Gaigny,  canciller  de  la  iglos';!  y  de  la  universidad  do 
Paris  ,  publicó  por  orden  ile  Francisco  1 ,  una  edición  en  vista  de  un  ojomplar 
sacado  de  la  abadirs  í!p  V.uiluisant,  con  este  título  :  D.  Guerrici  abbnlis  /í/nía- 
cemis  sermones  aníiqm  ,  entclilionis  et  cousolalionis  pleni ,  Paris  ,  1  539  ,  en 
8  " ;  reimpresa  en  15i7,  acompañada  de  una  traducción  francesa  bccha  por 
el  mismo  editor  .Apareció  landilen  otra  edición  de  sns  sermones  en  Am— 
hcres  ,  ioiO  ,  r-crupulosamcnle  corregida  en  vista  de  antiguos  manuscríK^. 
En  1  563  se  hizo  otra  en  Paris,  siendo  la  úllima  ia  de  Lion  de  fecha  1630  La 
que  se  hizo  en  Ambéies  ha  sido  insertada  en  las  grandes  /iiUwtecas  de  los  Pa- 
dres,  de  Colonia  y  de  Lion.  y  en  la  Biblioteca  de  Predicadores  del  P.  Combé- 
fjs.  También  se  encuentra  á  continuación  de  las  Obras  de  S.  fícruardn  Trita- 
niio  atribuye  al  al»ad  Gueric  un  tomo  de  Carlas  ;  Sander  alüunos  tómenla- 
rios  <'}brp  (ñs  Salmos,  y  el  V.  Lclong  ,  un  Comentario  sobre  S.  Maleo  ;  pero 
to<io  esto  no  lo  hallamos  conürmado  en  otro6  autores  biográficos,  que  teoe- 
IDOS  á  la  vista. ~~M,  M. 

GUER1N  DE  Gci  LE  EvESQUE,  llamado  así  de!  lugar  de  su  nacimiento.  De- 
dicóse al  céludio  de  las  ciencias  eclesiásticas  ,  y  abrazó  el  estado  reliiiioso  en 
la  Órden  de  Sio.  Domingo  ,  á  princ¡|»ios  del  siglo  XiV.  Gozaba  fama  de  gran 
teólogo  y  consumado  canonista  ;  de  tnodo,  que  siendo  doctor  de  la  facultad  do 
teología  do  Paris,  en  el  año  1333,  el  rey  Felipe e/ Z/ernioso  lo  llamó  con  otros 
sabios  para  oir  su  parecer  acerca  de  la  nueva  doctrina  referente  h  la  vi- 
sión beaiiííca,  <}uc  se  había  levantado  en  sus  dominios.  La  copiosa  y  variada 
doclrína  que  en  esta  ocasión  desplegó  ,  acabó  do  confirmar  la  bien  sentada 
reptitacion  de  nuestro  teólogo.  No  fué  solamente  el  rey  de  Francia  cpiíen  so 
valió  de  sus  consejos  ;  el  papa  Benedicto  XII  lo  llamó  á  Aviñon  ,  para  deli- 
berar lamlm^n  acerca  de  las  innovaciones  que  proyectaba  iiaccr  en  la  disci- 
plina de  la  Urden.  R^idió  mucho  tiempo  en  esta  ciudad  ,  dirigiendo  la  ense- 
ñanza de  los  colegios  que  en  ella  babia  \  hasta  que  sus  cofrades  le  eligieron, 
en  1 343,  provincial  de  Francia :  cai^o  que  d^mpeñó,  como  todos,  con  celo 
y  especial  talento.  Las  doles  q«e  en  el  golMerno  de  aquella  importante  pro- 
vincia descubrió .  hicieron  que  en  1 346  se  reuniesen  en  su  favor  todos  los  vo- 
tos para  eleyarleal  generalato  de  la  Órden.  Habia  ya  en  4339  enseñado  leo- 
logia  en  Parts ,  y  aquella  fué,  si  podemos  decirlo  asi,  ia  puerta  que  le  abrió  la 
carrera  á  los  elevados  puestos  que  ocupó  ,  y  qne  fueron  debidos  á  su  talento 
y  virtudes.  Murió  el  34  de  Julio  de  4348  en  Montmeillan.  Tan  celoso  como 
infatigable  por  la  prosperidad  del  instituto ,  dictó  sábias  medidas  y  redactó 
eioelentes  reglamentos  en  los  tres  capítulos  generales  que  se  celebraron  du- 
niile  to  gaaeralato.  Bn  el  lomo  U  del  mes  de  Febrero  de  la  Colección  de  los 
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Bolandos  ,  se  lee  una  Vida  de  la  D.  Margarita ,  hija  éAr§ifdé  Bwngiia ,  que 
los  bioí^raTos  ntribuyeo  al  P.*GuerÍD. — 1.  A. 

GüfiRlN  ]»Es  BssARTs,  Y  GuEaiN  DE  Seu.  Goerín,  hijo  cié  Roberlo  y  de  Gi- 
cel.i ,  nació  en  d  año  1075  en  la  villa  des  Essarts  ,  de  la  diócesis  de  Lisieax, 
ÍMibiéndole  quedado  el  sobrenombre  de  esta  villa.  A  la  edad  de  veinte  años 
abrasó  el  esiado  religioso  eo  la  abadía  de  Ouche  ó  de  San-Evronli ,  situada 
,  é  Ires  leguas  de  sa  pairía.  El  abad  Rogoer  de  Sap  ic  hizo  nombrar  en  su  lu- 
gar |>ara  ocupar  la  vacante  que  él  dejó  por  reaoncia  voluntaria  ;  y  Guerin, 
somamente  agradecido  ¿  sa  venerable  pradeoesor  ,  oonliouó  sometido  á  él 
como  un  díseípolo  ó  su  oisestro ,  durante  los  tres  aSos  que  aquel  vivió.  Por 
otiTi  parte  era  modesto  con  todo  el  mundo  •  sin  menoscabo  de  su  autoridad, 
que  sopo  hacerla  valer  siempre  para  el  mantenimiento  del  buen  órden. 
Aunque  clocuenié  y  profundamente  conocedor  de  las  materias  eclesiásticas, 
consideraba  que  era  un  deber  el  escucliar  á  los  que  hablaban  de  ellas.  En 
4128  asistió  al  concilio  que  Maleo,  obispo  de  AliiaoOt  legado  del  Pap. 
tuvo  en  Rúan  á  presencia  de  Enrique  1 ,  rey  de  Inglaterra;  y alU defendió 
sus  privilegios  y  los  de  los  demás  abades,  suscofrades,  contra  las  pretcnsiones 
de  los  obispos.  Oilorico  Viuil,  que  babia  sido  su  ooodiacipulo  y  religioso,  ha- 
bla de  él  en  los  lérminoa  mas  lisonjeros.  Guerin  es  autor  de  una  especie  de 
Teotogia,  compuesta  de  textos  de  la  Escritura  y  tradición  ,  de  cuya  obra  solo 
se  ha  conservado  ta  memoria  en  un  Catálogo  de  la  abadía  de  S.  Evroult , 
formado  en  el  año        en  el  que  está  anunciada  con  el  título  de,  Senteníiw 
'  Guerini  ahbaíis.  Esta  compilación  no  debe  confundirse  con  la  de  otro  Guerin, 
que  figura  en  el  mismo  catálogo  an  estos  términos:  SenléiUie  Guerini  Sajfii 
eum  Senteniiis  origeim  super  Ointíca.  Guerin  des  Essarts  y  Guerin  de  Seez 
eran  dos  autores  dblintos,  lo  que  es  tanto  mas  verosímil  en  cuanto  el  óltimo 
no  lleva  la  calidad  de  abad,  ni  en  el  Catilogo  mencionado,  ni  tampoco  ni  prin- 
cipio del  manuscrito  de  su  obra ,  conservado  en  la  biblioteca  de  S.  Evrouli 
basta  fines  del  siglo  pasado.  Esto  induce  á  creer  que  Guerin  de  Seet  era  dis- 
cipub  del  abad  ,  y  que  hizo  á  su  imitación  una  Coleeeton  Í€  sanlenctVw  divi- 
dida en  dos  partes.  La  primera  oontiene  explicaciones  morales  de  muchoa 
textos  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres;  la  segunda  es  una  exposición  * 
particular  del  Cantar  de  tos  OantareM  ,  en  el  que  se  lee  un  prefacio  casi  igual 
ó  ese  Comentario  sobre  el  mismo  libro,  atribuido  ¿ S.  Gregorio  ti  Grande;- 
pero  es  enteramente  distinta  la  materia  de  ámbas  obras.  Guerin  des  Essarta 
falleció  el  48  de  Junio  de  4 137 ,  contando  á  la  sazón  sesenta  y  seis  a&oa  de 
edad.— B. 

GUERIN  D8  RocHBa  ( Pedro)  jesuíta.  Nació  en  un  lugar  oerca  de  Falaise, 
en  el  año  4731 ;  y  aun  cuando  la  Sociedad  de  jesuítas  marchaba  é  pasos 
agigantados  á  so  disolocioo ,  pues  aparecían  ya  distintamente  loa  aríetaa  que 
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debían  batir  ta  eiisleocia ,  prefirió  consagrarse  at  estado  ecksiisiioo  en  el 
seno  de  aqnél  lostilnlo,  qne  servirá  Dios  en  otro  cnalqQier  órden.  Termina- 
dos sos  estudios ,  entró .  pues ,  en  la  CompsDia  de  Jesos ;  y  oomo  no  lardase 
mucbo  á  prononeiarse  el  decreto  de  eitincion ,  Gaerin  tavo  el  sentimienlo  de 
abandonar    Francia  y  separarse  de  la  oomonidad  de  sus  hermanos.  Fasóé 
Italia ;  recorrió  la  Alemania ,  y  fijó  su  residencia  en  Polonia,  donde ,  anima- 
do siempre  de  so  afición  al  estadio  >  pasó  mochos  aüos  ocopado  eMlnsiva- 
tneale  en  el  oonocimienlo  de  las  lenguas  orientales.  Salió  en  ellas  lan  cen- 
sa mado  ,  que  so  ingenio  iba  siempre  en  busca  de  hallar  pontos  de  ooniacio 
entre  los  diferentes  dialectos  de  aquellos  pueblos de  modo ,  qoe  en  todo 
creía  percibir,  asi  en  los  hechos  de  aquellas  ópocas  remolas,  oomo  en  el  modo  y 
Jbrma  de  oiontarlos,  nna  imagen  figurada  de  hechos  qae  se  leen  -también  en  la 
Sagrada  Escritura.  Sobre  todo,  le  pareeia  imposible  dejar  db  ver  una  relación 
intima  entre  la  historia  de  los  egipcioe,  tal  como  se  halla  en  Beródoto  y  Mane* 
ton,  y  la  de  los  hebreos.  Llevando,  poes,  á  su  patria  on  considerable  nóme- 
ro  de  observaciones ,  tan  nuevas  como  interesantes ,  adquiridas  en  los  vbjes 
qoe  hizo  ,  emprendió  la  pobltcacion  de  nna  obra  tilulada*:  BisUana  verda-> 
dera  de  ¡os  Hempo^  fabuiosos ,  Parts  ,  1776 ,  tres  vdómenee ,  en  8.*.  En  ella 
aigaiendo  su  sistema  se  propone  demostrar ,  qoe  todo  cuanto  se  sabe  de  ta 
historia  de  los  egipcios  dc»de  iíénes  hasta  la  fundación  «leí  imperio  persa  ,  no 
es  mas  qoe  nn  relato  figurado  de  los  pasajes  de  la  Sagrada  Bscríioi'a ,  rere<- 
rentes  k  aquel  país.  Así,  según  Goerín,  Mónes  es  lo  mismo  qoe  Noé ;  llserís, 
Heraim ;  Sesóstris ,  Jacob ;  Proteo ,  José  etc. ;  de  modo ,  que  sea  cualquiera 
el  punto  de  vista  bajo  el  coal  se  mire,  deberemos  forzosamente  convenir, 
adoptando  su  sistema,  que  hay  entre  estos  personajes  rasgos  de  analogía  no- 
laUemente  sorprendentes ,  y  ona  relación  tan  Intima  y  tan  bien  indicada  por 
Guerín ,  qoe  cautiva  á  primera  vista  la  atención.  Es  verdad  qoe  otras  seme- 
janzas no  dejan  de  ser  arbitrarias  y  algún  tanto  forzadas ;  pero  esa  especie 
de  violencia  qne  hace  á  los  personajes ,  y  qne  llega  ó  perjudicar  á  la  ao-> 
toridad  de  so  sistema ,  pasará  oculta  á  todo  critico  que  se  deje  seducir  de- 
masiado por  la  inmensa  erudición  con  que  Guerin  engalana  las  páginas  de 
so  obra.  En  el  plan  del  autor  no  dejaba  de  haber  por  esto  nn  objeto  moy 
laudable.  Vdtaire ,  que  de  todo  se  borlaba ,  y  qoe  con  la  misma  facilidad 
negaba  la  autoridad  histórica  que  la  autoridad  sagrada  ,  hacia  tiempo  que 
había  lomado  la  Biblia  por  objeto  de  sus  ataques ,  ya  serios  ya  satíricos ;  y 
Guerin  se  propuso »  poes ,  con  esta  obra  demostrar  ó  aquel  filósofo  la  anii-^ 
giledad  de  los*  libros  de  Hoises.  Vollaire  echó  mano  del  ridiculo,  y  se  burió  de 
Guerin  de  nn  modo  maa  bien  jocoso  qoe  mordaz ;  pero  otros  sabios  como 
D.  Goignes ,  Anquetil,  y  Duboisin  atacaron  al  antor  de  la  Bisima  verdadera 
de  los  (ieiRjpse  fMaos  de  nn  modo  mas  enéi^gioo.  Goerin ,  que  de  ningún 
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modo  se  babia  própaeslo  abrir  un  palenque  ,  quedó  sorpreodido  al  ver  en 
la  arena  laníos  campeones  armados  de  ponta  en  blaooo,  j  dispiiestos  á  rom- 
per lanzas  coa  qaieo  no  los  había  provocado;  y  como  era  natu raímenle 
modeslo  ,  no  quiso  empeñarse  en  ana  lucha,  en  la  que  Iiuhicra  Guerin  pro- 
bado á  sus  adversarios  cuán  bien  conocia  la  Historia  para  funJar  su  sistema 
bajo  las  bases  de  la  probabilidad.  Si  enemiga  era  de  polémicas  odiosas ,  mas 
debía  serlo  de  sátiras  de  mal  género;  y  por  lo  mismo  resolvió,  con  harto  sen- 
liiniento  suyo,  cesar  en  la  conlinaaoion  de  su  obra,  que  debía  aun  tratar 
saoesívamente  de  la  historia  de  los  asirlos,  y  del  origen  de  los  medas  y  de  los 
persas,  ilustrándolo  lodo  del  mismo  modo  que  lo.habia  hecho  en  ia  porte 
que  llevaba  publicada.  Entre  los  amigos  de  Guerin  hubo  algunos  que  volun*» 
laríameote  salieron  á  su  defensa  ;  tales  como  los  abales  Chapelles  y  Bon- 
nant.  Este  último  "publicó  un  libro  curioso,  y  que  corrió  unido  al  de  Guerin 
con  el  título  de  :  flerodoío  ,  historiador  del  pueblo  hebrm  sin  saberlo,  ó  fíes— 
jmesla  á  la  critica  de  la  BUloria  de  los  tiempos  fabulosos  ,  La-Haya  ,  4786, 
en  8  *.  No  obstante  la  crítica  qne  experimenl6  Guerin  de  parte  de  algunos 
filósofos  ,  no  dejó  de  recibir  con  su  trabajo  aquella  remuneración  debida  al 
verdadero  mérito  ;  pues,  á  mas  del  aprecio  de  literatos  tnny  distinguidos» 
obtuvo  del  rey  Luis  XVI  una  pensión «  que  ciertamente  no  habia  solicitado. 
Desde  esta  época  Guerin  vivió  tranquilo  en  el  oscuro  fondo  de  la  vida  priva* 
da,  hasta  que  In  revolución  vino  á  agitar  la  Francia  y  á  cubrirla  de  un  lago  de 
sangre.  Privado,  pues ,  en  aquella  época  de  su  libertad,  por  haber  rehusado 
prestar  el  juramento  que  se  exígia  de  los  eclesiásticos  ,  fué  encerrado  en  los 
carmelitas  de  París.  Allí  víó  amanecer  el  horroroso  2  de  Setiembre  de  K  792 ; 
y  entre  tantas  cabezas  como  cayeron  aquel  dia  ,  cayó  también  la  de  Guerin, 
junto  con  la  de  su  hermano. — Guerin  de  Rocher  ( Francisco  Roberto )  jesuiia  % 
y  hermano  del  anterior.  Naci¿  asi  mismo  en  Falaíse,  y  fué  admitido  en  la  Gom* 
pañía  de  Jesús  en  1 7G1  ,  un  aSo  ántes  de  su  supresión.  Publicó  nn  poema 
titulado:  Architecturm  Uget  89u  prima  principia,  qnr>  fué  impreso  por  prime 
ra  ves  en  el  Su{)Iemento  á  los  Poemata  didascalwa  ,  Paris  ,  4803.  Trabajó 
en  las  misiones  de  Oriente,  y  publicó  ooa  Carta  sobro  los  adelantos  de  aque- 
llos obreros  infatigables.  Murió,  como  hemos  dicho,  asesinado  en  la  maiana 
del  2  de  Setiembre.— M. 

GUERÍiNES (José,  Miguel,  Juan  Bautista,  Pablo, Agnstin  Nicolon  de)  obispo 
deNáotes  Nació  en  Amberl ,  diócesis  de  Clermonl .  el  dia  48  de  Setiembre 
del  año  4760.  Estudió  teología  en  el  seminario  de  S.  Sulpicio  ,  y  obtuvo  In 
licenciatura  en  Sorbona  .  habiendo  tenido  por  profesor  á  Mr.  Devnisin  ,  ano 
de  sos  predecesores  en  la  silla  de  Nánies.  Al  salir  de  S.  Sulpicio  fué  canóní-' 
gO ,  después  vicario  general  de  Mr.  Devonald  ;  y  coando  este  Prelado  mar^ 
cfaó  á  loa  Estados  generales ,  el  abad  Goerioes  quedó  al  frente  de  ia  diócesis. 
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llenaado  con  feliz  éxito  importanUsiroas  misiones.  Viéndose  oU^jiido  por  la 
revoIodoD  á  abaodooar  la  Fraooia ,  se  retiró  a  Soiia  coo  sii  femilia ,  donde 
se  oeopóon  fabricar  iostrameotos  de  óptica.  Al  regresar  é  Francia, el  noevo 
obispo  de  Qeriaont  nombróle  su  vicario  general.  El  bien  inmenso  que  había 
becho,  y  la  candad  que  babia  desplegado  cuando  el  tifos  desoló  aquella  ciu- 
dad » fué  recompensado  desde  loego  coo  el  nombramiento  de.obiepo  de  Cés* 
tren ,  j  mas  adelante  con  el  de  Nántes  ,  de  cuyo  obispado  tomó  posesión  en 
el  mes  de  Noviembre  del  año  1829.  Las  firludes  del  presbiiero  brillaron  con 
mayor  esplendor  en  el  Prelado ,  que  murió  en  la  misma  ciudad  de  Nánies 
el  4S  de  Mayo  del  año  4  S^8.~-B. 

GUERRA  DI  LoRCA  ( Pedro)  canónigo  Nadó  en  Granada ,  y  foé  oriundo 
de  Sanlillan ,  en  Castilla  la  Vieja.  Dedicóse  con  aplauso  al  estodío  de  las  le- 
tras sagradas ;  y  habiéndose  consagrado  al  estado  eclesiástico ,  fué  canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Granada ,  so  patria ;  donde  desplegó  vastos  conocimien- 
tos en  la  ciencia  teológica.  Fué  insigne  orador  sagrado ;  de  erudición  copio- 
sa, y  consamado  asi  en  doctrina  sagrada  como  profana.  Improvisaba  con  fe-» 
cilidad  y  elegancia  sus  sermones ;  los  que  obraban  tanto  efecto  en  el  ioimo 
de  los  oyentes,  que  mncbisimos  acudían  después  á  consollarle  sobre  su  salud 
eterna  ;  no  siendo  pocos  los  berejes  que  debieron  á  los  trabajos  apostólicos  do 
Guerra  el  haber  abierto  sus  ojos  ¿  ta  taz  de  la  verdad.  Publicó :  Catadmm 
MislOffogiem  pro  advenis  ex  secta  JUahomtíana  ac  pdroeaa ,  et  poUitaks ,  Ma- 
drid, 4580. en 4.*.— M.  S 

GUERRA  ( Fr.  Manuel  de  la )  monje  español  de  la  Orden  del  Qsler.  Te- 
nemos de  él :  4  .* :  Confortación  y  eoniUéh  de  pusilánimes ,  Valladolíd  »  por 
Bodríguea ,  4608 ,  en  8.°.  2.* :  TVsoro  espiritual  para  adorno  y  riquexa  del 
a/oM,  id..  4649»  en  8.*.— B. 

'GUERRA  (Fr.  Francisco)  natural  de  Villagarcia  .  diócesis  de  Falencia. 
Abrazó  el  estado  religioso  en  la  Órden  seráfica  de  la  provincia  do  la  Conoep- 
don.  Fué  lector  en  sagrada  teología ,  en  cuya  ciencia  adquirió  gran  reputa- 
ción de  docto.  Publicáronse  después  de  su  muerte  las  siguientes  obras,  que 
dejó  manuscritas.  4 :  Mejestatm  ^atiarum  ae  «irtetem  <mnkm  Deipara 
Vvr^i»  Marín ,  dos  tomos  en  UAva  \  Sevilla ,  por  Juan  de  Ribera ,  4  659. 
2.* :  Qiiodr^fMirlí^a  lojuuítontf  ftsole  Fir^iuis  Marim  in  Evanqdiú ,  id.  De  esta 
Colección  habla  Waddingo.  Murió  en  Placencia  en  el  afio  4668.— A. 

GUERRA  T  RiBia^  (el  P.  Fr.  Manuel )  provincial  de  los  trinitarios  calza- 
dos. Nació  en  Madrid  el  SI  de  Febrero  de  4638.  Sos  padres  Francisco  Guer- 
ra y  María  de  Anriaqne  díéronle  una  educación  esmerada ;  y  después  de 
haber  desculMerloen  él  las  mas  felices  disposicioaes  por  los  rápidos  progresos 
que  hizo  en  las  letras,  sintióse  inclinado  al  estado  eclesiástico,  escogiendo  por 
«deocion  la  Orden  de  trínitaríos  calzados ;  instituto  que  ilustró  con  su  saber 
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y  cdincó  con  su  ejemplo.  Terminados  sos  estudios  eñ  Salamanca,  laureóse  de 
docior  en  teología  en  aquella  célebre  aniversldad ,  en  la  cual  desempeñó  mas 
adelante  la  cátedra  de  filosofía.  La  Órden  á  que  perteneció  le  ocupó  siempre 
corí  t'l  mayor  fruto  en  varios  casos  importantes  ,  y  después  de  haber  llenado 
sucesivamente  varias  prelacias ,  gobernó  la  provincia  de  Castilla  ,  de  la  cual 
'  fué  elegido  redemptor  general.  Fecundó  en  el  pulpito,  y  diestro  en  el  arte  de 
conmover  los  corazones,  lovo  en  su  tiempo  fama  de  elocuente  orador  sa- 
grado ,  habiendo  sido  elegido  por  el  rey  Carlos  II  su  predicador  y  ilíputado 
teólogo  Ocupó  .también  en  la  nunciatura  el  cargo  de  teólogo  examinador, 
cuyas  últimas  funciones  desempeñó  asimismo  en  todo  el  arzobispado  de  To- 
ledo. Sin  duda  hubiera  llegado  á  la  cumbre  de  su  órden   si  la  muerte  no 
hubiese  parado  el  corso  de  su  carrera  á  la  temprana  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años.  Uurió ,  pues  ,  en  Valencia  ell7  de  Enero  de  4692.  Bscríbió: 
4    Ocho  lomos  de  Sermones:  dos  de  Haría  Santísima ;  dos  de  Santos  ;  dos  de 
Cuaresma ;  uno  de  oraciones  reales,  y  otro  de  fiestas  diversas.  2  * :  Apela- 
eton  al  tribmal  de  los  dodos,  justa  de/ensa  de  la  aprobación  á  las  comedias  de 
¡>.  Pedro  Calderón,  dada  en  44:  de  Abril  de         obra  que  dejó  roanoscríta 
y  la  publicó  D.  González  Jarava ,  en  Madrid  ,  año  1754  ,  en  i.**.  3.* :  Gmtd 
de  la  verdad  de  la  causa  sin  causa,  dedicado  á  la  Suma  Verdad,  consagrada  á 
la  suprema  Justicia,  sin  nombre  de  autor,  Zaragoza,  1tí84>.  enfólio.  Esta  obra 
es  una  defensa  del  duque  de  Osuna  ,  en  el  célebre  atropellamiento  que  se  le 
hizo.  Dt'jó  manuscritas  dos  obras,  que  no  han  llegado  i  imprimirse ,  titula- 
das :  R  teatro  de  las  pasiones,  y  Im  visita  de  la  esperanza  y  el  tiempo.  —  A. 

GUERHEIRO  ( Fr.  Alfonso )  trinitario  portugués.  Fué  prefecto  del  con- 
venio de  S.  Cristóbal  ,  y  escribió :  Chronica  da  Órden  da  Sanlissima  fnní- 
dade  da  provincia  da  Portugal :  historia  elogiada  por  Jorge  Cardoso ,  en  w 
Ágiologio  Lusitano. —  B. 

GÜERREIRO  (Fr.  Fernando )  jcsuita  portugués.  Nació  en  Almodovar  ;  y 
su  celo  le  llevó  á  los  países  de  Críente  á  compartir  con  sos  hermanos  los. 
trabajos  del  apostolado  en  aquellas  remotas  misiones.  Escribió  en  su  lengua 
nativa  una  Relación ,  en  4.** ,  de  tos  sucesos  ocurridos  en  las  misiones  en  el 
alto  4600.  Posteriormente  escribió  otra  fíelacion ,  referente  á  los  añoe  4606 
y  4607  ,  también  en  cuatro  libros.  ^A. 

GÜBRRBIRO  ( Alfonso  >  de  ta  6rden  do  S.  Francisco.  Escribió .  Norte  y 
guia  paira  aJ  camino  del  eie¡o ,  Madrid,  4674 ,  en  4.*.— T. 

GÜERREIRO  (Alfonso  Álvarez)  obispo  de  Honópoli.  Nació  en  Portugal, 
en  el  siglo  XVI.  Fué  doctorea  derecho ,  consejero  del  rey  de  Nápoles ,  y  pre- 
sidenta de  aa  real  cáman  de  Hacienda.  Bo  46Rt  fué  promovido  á  losilla 
episcopal  de  Monópolí,  coya  diócesis  gpbemó  basta  4677,  en  que  falleció.  Sos 
virtudes ,  au  celo  y  sia  caridad  dejaron  qd  grato  recuerdo  entre  ios  diooesa' 
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nos.  TeMmoB  de  él  variu  obras.  4 :  Th§taunm  ékritlimm  rdigiom  $ítpe^ 
cuium gaenrwnsummonm PmiliÍKumtWif$ra$orumn  §ongtm §1  MMfii* 
epitooptñm,  VeMOi.  im.  en  lólío;  GoIoqíí,  1581 , en  8.%  y  1086; 
Florem  •  1063.  en  C&lio.  S.* :  ihmoioeíw^dméfmmnlk  ctncSu  cMran- 
di,  H4»  Beáma  Dá  m  fHanm  faeim rmeoiMls ,  Mápolet .  1645 ,  en  i.*. 
3.* :  l»»aie|NijMnrtMM>iifte  4.*:  lhht»oj^ümpah.  Ñápeles.  4543, 
eo  4.*.  5/:  Pdomd$ÍaJPwm,  y  HiHorístfe^ gMrriit  é$  Aelíe eo»  iiieo- 
roMCMiMi  6»  m  ¡hjwH^d .  Boloeie » 4530 ,  es  4.*.^A. 

GU8RIIBR0(Pr  Berlolooi4).TMel  bábilodeS.  Fraoom en  le  pro- 
irioeia  de  S.  Migiel  de  b  legelar  observaocia.  Poé  vafen  mny  conaaniado 
en  leolegb  •  coja  eieacia  enaeSó  algnnos  aftea  ^  d  oontenlo  de  la  eiedad 
de  nacencia.  Pnfal¡o6 :  Da  eanlroMnúi  Imwmeyiaim  Cvmtftími  B,  Marim 
Vwqim» ,  Madrid ,  por  Diego  Plamenoo.  4680.  Se  ¡gnora  el  afio en  qoe  ma-* 
ri¿.-T. 

GUBilBBIO  ( D.  (Mnimo  de  OrmaolMa )  oriando  de  Caniabria ,  y  oa- 
tttnd  de  Jem.  Fué  canánigo  de  laa  iglesiat  de  LograAo  y  de  Albelda,  ¿erí- 
bi6 :  Commenloríonini  m  coMím  eanlíearttni  Saíomoníi ,  tomo  1 ,  Logroño, 
1637,  en  fólio ,  por  loen  liengaaton.-*A. 

GUBBftBBO  T  Mbhia  ( Fr.  Jnao).  Naeíó  en  Granada ,  y  abrasó  el  Órden 
de  Padrea  predíoadorea  en  el  eont enlo  de  Santat  Cmeea.  Tenemos  de  él : 
CAiaHíon  marot  «aira  á  fttinfo  precepto  da  la  igUtia. — B. 

GDBRBBBOnaSátAaiA  (Fr.  Joan).  Virtió  el  btíiilode  Nlra.  SeHora  de  la 
lleroad,  rsdeneíon  de  oantifos,  y  gozó  fona  de  inaigne  doolor  en  teología,  ca- 
ja flísncia  caaelló  oon  aplaoso  en  so  eoovenlo  de  SevtUa.  Fné  cronista  de  sn 
provincia  de  Andalocia ;  y  eflcríbíó :  l'tda ,  vírliidBt  y  rnmrU  M  vmimélé 
mervo  de  Dw$  Fr.  Jtum  Múnto ,  réUffmo  lego  y  fraile  profeeo  dt  la  rnmma 
órden  y  pnromeia ,  Sevilla  ,  4648 ,  en  4.*.-«1.  A. 

GUERRERO  ( Luis )  nataral  de  Granada.  Profesé  el  instilólo  de  S  Igi^a- 
cio  de  Loyola  ,  y  escribió  :  Informaewn  tealógiea  y  juridiea  á  D,  Froñciseñ 
de  Comreras  ,  presidente  de  CaaHüa  .  sobre  que  se  deben  qmktr  par  lodo  el 
rnno  las  casas  públicas  de  mujeres  perdidas.-^T. 

GUERRERO  ( Fr.  Pedro  de  Uzeda ).  Nació  en  Toledo .  y  dió  esclarecido 
lastre  á  üi  Órden  de  ermila&os  .  cuyo  hábito  vistió  basta  su  muerte.  Consu- 
mado en  la  ciencia  teulógica  ,  explicóla  coa  lucimiento  en  los  dos  convenios 
de  Alcalá  y  de  Salamanca.  Su  Órden  le  consideraba  uno  de  los  mejores  in- 
térpretes de  la  Sagrada  Escrilura  ,  siendo  general  el  senlimiento  qoe  causó 
su  muerle.  Dejó  entre  otros  escrilos  el  siguiente  :  Silva  lectionum  super  Apa» 
calip&is ,  dedicada  u  ladeo  de  Percera  ,  prefecto  general  de  su  Órücu,  4  576. 
—  M.  S. 

GUERRERO  (Fr.  Andrés)  religioso  del  Óiden  de  S.  Francisco.  Vivió  ea 
10M.  IX.  73 
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el  8Íglo^Kil%>  y  IcnoiHsAB  él :  Explicación  de  la»  rúbñct»  MM  y  Bré^ 
•ívto romano,  Zaragoza,  4 C29  ,  en  8.*.  —  £. 

;dt4ilJfilMÍH^.  )  lÉtá.  Lo  fué  del  monasterio  Igniaoeue  ile  la  reforma 
éú  Clitirúilti»iifi^po»*ap«aoa  4400 ,  j  gozó  íáma  de  varón  muy  enMÜloy 
i&ltiot'^QMftrb  pwÑ^ro  un  oanoiiicato  en  !a  catedral  de  Tournay  ;  pero 
liMtaAMf^ietud  del  claustro  .  abrazó  la  Órden  cisterciense  .  haciéndose 
a4fliÉMki|>é(|iil^€ÉaMi4i^^il9  fírludes  que  le  adornaban.  Fué  devoüskno  de  la 
lladifv  de  Dios,  j  oelQia-pn>[Migador  de  su  oollo.  Su  vida  era  una  ooalioii»da 
tiné9ftétíéMmám.,'^fm  sobrellevó  Guerríno  con  éoimo  tianqoUo ,  y  sin 
.pliipMÍt»  «Baqa^»w^ftioieale  y  bmuílde  en  las  afliooioBes ,  modesto  en  el 
lafcíaiiMi  il#'iatlfaadir,  i»el  príinero  sieaipie  (|ve  se  Initaba  de  los  deberes 
éáfMne^  y 4st^s¡Bseitlo  4»  b  virtud ;  sus  bermanos  le  apleudiea  ya  en  vida 
aomo'flfila  C'liKMsada'qae  después  de  so  muerte  sa  menioría  fuese  ve- 
nerada lodoa  los  aftos  en  aquel  monasterio  el  día  22  de  Agosto.  Henriqoez  y 
BaoeKnaw'Cn.aoa  ÉlMpéeiivoB  Menológpos,  baUan  de  este  abad  con  grandes 
elégjaÉ^  ^  la  daatM^  ilfnia  de  Sonto ,  con  cuya  calidad  se  lee  so  Vida  en  las 
JgluMíoá  SanÉOM  bamiktínoi.  — T. 

GUBSNAT.(laan  Bautista)  jesuíta.  Faé  natural  de  Aix .  en  Provenza,  j 
naoiden  4088*  lttcKíiad0  desde  muy  jó  ven  al  estadio,  hízose  admirar  ea 
la  Sociedad  («a  ta  qae  éntró  ó  la  edad  de  diez  y  siete  aikis)  por  los  rápidos 
.;  i  progresos  que  bizo  ea  la  ensefisnza,  y  las  feliees  dísposieiones  que  descU'— 
'  Iwió^paia  ella.  Plofondo  ea  la  filosoña  y  la  teologb »  explicó  en  la  cátedra 
eSÉs  dos  eieaoías  eoa  aplaoso  de  sas  coCñdes « qoe  asi  raspeiabao  sos  viriu* 
des ,  oomo  elo^alMn  So  saber  y  su  vasta  erudición.  Elegido  sucesivamente 
lector  de  los  oolegios  daBesan^ ,  AviSon ,  Arles  y  llarsella,  hbose  apre- 
ciar en  todos  ellos  por  la  justicia  de  su  gobiemo ,  el  acierto  en  sus  disposi- 
ciones y  el  celo  en  aumentar  la  gloria  de  la  Orden.  Después  de  baber  termi- 
nado una  carrera  llena  de  mérítoa ,  murió  en  Avifion ,  el  4  de  Noviembre  de 
4858.  Tenemos  de  ól  mucbas  obras  ,  algoaas  de  las  coales  ban  pssado  des— 
apercibidas  al  abate  F.  X.  deFeller.  4.* :  Magéokna  MastUimtk  oAvma 
9we  de  ejus  m  Prwinaam  op/niisu  díssertoao  ^talonea ,  Lión»  4843,  en  4.*. 
En  ella  se  pretende  probar ,  en  contra  de  la  opinión  de  Launcy  ,  que  ¡kola 
Magdalena  bizo  un  viaje  ó  Provenza.  2.' :  itufliasHum  hidoriann  dt  Magda- 
lena MeasUmsi  adueña  ,  id. ,  1844 ,  en  4.* :  obra  dirigida  á  refotar  la  coa- 
lesiadon  qoe  Lannoy  díó  á  la  precedente  disertación.  Es  lástima  que  el  inUir 
se  ocultase  con  el  nombre  snpoeslo  de  Pedro  Enrique .  para  dar  asi  rienda 
suelta  á  la  acrimonia  destemplada  con  que  defendió  su  opinión » y  cuyo  lea- 
guaje  perjudica  siempre  á  la  mejor  causa.  3.' :  SI  Iriunfo  de  las  re%iitos  de 
Sta.  JUagdaUna,  id..  4847 ,  eo  8.*.  4.' :  Cassianus  iüüsiralus,  siV^cAtono- 
h§ia  vUct  eanpá  Joannis  Cateiani,  id. ,  4652 ,  en  8.'.  81  caidenal  Nóris 
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¿ice,  con  tespeeio  á  «ts  obn ,  que  Gnesnay  pinta  á  Camkno ,  no  ooímo  fué, 
nno  oomo  tiQbieni  querida  el  letor  que  faese.  6/ :  ftmmiim  iUMSMsít 
nniMrfef,  Mil  MtumKa  gmUSÍk  tí  úkriM¿emat  likn  tm,  id. ,  1657,  en  GUío.  Bsta 
iÑBtoria  es  mía  Gompilaoioa  mal  digerida  y  aia  orílíca.  B  aalor,  dioe  an  bió<* 
graf»  fraocae ,  ha  scgui'lo  lat  boellae  de  Qapien  y  Noslradamas ,  y  se  ha 
#riilMldPnuy  poco  deaer  ñas  eiaoto  y  juicioso  qae  esioa  doaeserítores.— -M. 

^W2JWB  (Cirios)  doctor  en  leología  de  la  facnliad  de  París,  y  canónigo 
MnaM'  Bwribió  on  tratado  moy  volooiinoso :  Dwmwa,  de  füiñore,  item 
^lUmimrmintm contraduum  jiramialB,  París.  4688.— A. 

>0QinBró  Hoamf  Pr.  Luperoio).  Nació  en  Zaragon  en  4634 ,  y  tomé 
el  Ubíia  «ai'al  convento  de  predicadores  de  Talenoia ,  el  día  5  doHayo  de 
466#.'^MtnaeBtro  en  sagrada  teología  .  y  escribió :  Metaphr&$liea  expoñiiB 
m  Íjiáp}QéñMeM  tso  sanelw  FatrUtu  ae  «osrw  doefsrthis  et  áieologis  sefto- 

fwe  non  et 

mioniitpkUúfoplum  ad húlarieam  tilxtterakm  tnfdtjMnÜom  Mius  ermarratio-^ 
nst-  awwlito»  rentm  per  ñfiMm  esnlento  «il  naMsioríom  faciüique  studiosi 
lidloraiinsamsnl»  Valencia ,  por  Mey  .  4589«-'I.  A.  ' 

GÜfeVAEA  (Antonio}  prelado  espaftol.  Nació  en  la  provincia  do  Álava  de 
padres  noUeSk  Bdocado  en  la  oórledesde  ki  tierna  edad  de  doce  años,  retiróse 
de  ella  aóÉ  motivo  de  la  mnerto  de  D/ Isabel  de  Castilla,  para  tomar  después 
el  hábito  en  el  Órden  de  S.  Fraacisoo.  Joslo  apreciador  este  instituto  del  mé- 
rito de  Guevara ,  le  elevó  á  empleos  importantes ,  hasta  que  con  el  tiempo 
Cártos  V  lo  eligió  su  predicador  ordioaríó  é  historiógrafo  del  reino.  Acom- 
pañó en  muchos  de  sus  viaj^  á  este  Principe  ;  y  habiendo  sido  elegido  des- 
pues  obispo  de  Cádiz,  pasó  á  ejercer  las  foneiones  episcopales  en  aquella  d¡ó< 
cesis,  que  no  abandonó  sino  para  ocupar  la  silla  de  Hondoñedo.  Murió  alU 
algunos  años  después,  en  10  de  Abril  ile  1544.  Gozó  Guevara  de  grande  ce- 
lebridad durante  su  vida  ;  n^as  ,  Matamoros  y  Andrés  Escoto  le  han  juzga*  ' 
do  después  do  su  muerte  con  bastante  severidad :  Baj'le  ha  querido  tam- 
bién hincar  su  venenoso  dicnle  en  la  memoria  del  sabio  franciscano.  Es  ver- 
dad que  Heumann  le  lintna  ,  flistorkns  mendacissimus  .  como  que  prclendia 
hacer  pasar  por  propias  de  Maii;ü  Aurelio  unas  Cartas  de  exclusiva  inven- 
ción suya  ;  pero  también  debemos  confesar,  que  no  ha  siia  Guevara  el  úmco 
autor  que  se  ha  alrevido  a  darnos  por  líislorias,  verdaderas  fábulas  ;  y  que 
su  Cblilo ,  por  mas  (|ue  se  le  haya  crilicado  ,  aparece  aun  hoy  dia  correcto  y 
elegante.  Tenemos  de  61  las  siguientes  obras  :  1  .* :  Marco  Aurelio,  con  el  re- 
loj de  Principes ,  Valladolid  ,  1  o29,  en  folio  ;  Sevilla  .  1  o.'í2  ,  en  folio  ,  4537, 
en  folio  gótico.  Mn  1529  se  publicó  una  edición,  á  la  (]ne  siguii-mn  otras, 
que  ¿egun  el  autor  no  fueron  mas  que  un  abuso  de  conlianza  ;  y  eslo  mismo 
viene  ccfmprobado  con  las  traspo6iciooes  y  diferencias  considerables  que  se 
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notan  en  las  qoe  se  han  hecbo  bajo  la  díreocíoD  det  mboioGiiavani*  Bn  4  63f 
Be  hizo  ana  inMltiooion  franoesa  de  asía  obra  con  el  titulo :  Libro  doraáo  é§ 
ifto'co  Aurdw ,  §mp0raior  y  orador  aloeiMala ,  tradueHo  dd  caMam  <A 
framut  por  Renato  Bertbaolt  de  ta  Griao ,  aecretario  de  monaeHor  el  revé- 
rendlsinoo  cardenal  deGramoni «  Paría ,  Galtíol  de  Pié  i  en  4.*'§6lioo.  Bn  la 
misma  imprenta  vi6  la  luz  pública  ana  iradoeoion  beaba  en  vioa  de  otra  edi- 
ción española,  qoe  llevaba  por  tholo ,  &  ukj  do  loo  PrineipeSt  4  540,  en  4.*» 
sin  nombra  de  Iradactor.  Herberaj  dea  Bssars  había  áltimameoie  empreno- 
dido  una  versión  de  esta  obra ;  pero  nraríd  sin  haber  tradncído  roaa  qoe 
el  primer  libro,  añadiendo  sa  editor .  qae  los  últimos  onademoa  se  hallaron 
en  tan  marealado,  que  fué  imposible  leerlos:  de  modo,  que  la  obra  ae  oonti- 
BQÓ  despoes  sigoiendo  la  antigua  traducción  franoasa'.  oorregMa  de  las  ma- 
chas Jallas  que  ooofeoía ,  en  vista  de  an  ejemplar  espeftol.  Este  trabajo  se 
publicó  también  con  el  iltolo :  &  rdoj  do  loo  Prindípsa,  etc.,  4565,  en  l6lio. 
De  esta  última  traducción  se  han  hecho  varias  reimpresiones.  Si  hemos  da 
creer  á  ta-Croix  dejiainey  Daverdier.  un  monje  de  Cloni  (J.  Lamberlo) 
habría  iradacido  el  libro  segondo .  que  8()areoió  impreao  en  4580.  La  lama 
del  Marco  Auréio  pasó  mas  allá  de -Francia.  Bn  Toi^gau  se  hiao  ana  tra-  ' 
doccion  en  fólio,  4644  ,  por  órden  de  Federico  Goillelmo,  despoca  doqua 
de Sajonia : edición  que  fué  reimpresa  en  Leipzig,  4615,  y  4624,  y  eo 
Fraodbrt,  4664.  Tom.  North  la  tradojo  al  inglés,  teniendo á  la  vista  on 
ejemplar  de  otra  venion  francesa,  Lúndres,  4640,  en  l&lio.  Bn  f6S4  se  biao 
una  edición  en  8.' ,  que  seguramente  fué  la  reimpresión  de  la  qoe  se  dió  en 
Barcelona  en  4520 ,  si  se  atiende  4  que  en  so  división  es  conforme  i  la 
primera  iradncdoo  francesa,  y  lleva  este  titulo:  ÍÁbro áureo  do  lamday  Car- 
too  do  Marco  AurcUo  omporadar.  3.*:  Efkkdao  fimUiarea,  Valladotid.  4530, 
en  8  * ,  primera  edición  ,  4544 ,  en  8.*;  Ambéres ,  4778,  en  8.* .  4594,  en 
8.*,  4603,  en  8.*.  4665 ,  en  8.*,  traducidas  al  francés  eon  este  titulo  : 
Carla$  doradas  y  discursos  saludables  traducidos  del  español  por  GuUery,  etc. 
4565,  en  8.',  4573,  4577,  y  4585.  Nicolás  Antonio  afírma,  que  las  Episiolas 
de  Guevara  son  en  tres  libros  :  algunas  ediciones ,  y  sobre  todo  la  de  i  603, 
no  contienen  mas  que  dos  ;  pero  la  traducción  latina  que  se  hizo  en  G>lonia, 
4644,  dos  tomos,  en  8.* ,  abraza  tres  libros  como  lo  expresa  dicho  N.  An- 
tonio. En  ellos  ,  pues  ,  es  en  donde  se  hallan  las  Episiolas  de  Marco  Aurelio. 
Slo obstante,  Duverdier  cita  un  Juan  de  Barraud  como  iraducior  de  los  li-' 
bros  IV  y  V  de  las  Hphlolas  ,  1 584  ,  en  8.'  :  y  Nicolás  Antonio  en  su  fJisp. 
noü.  dice  :  Cuarlum  (libi  uní  i  et  quinlum  veriU  Joannes  de  lint  t and.  Verderio 
teste;  traductor  que  seguratuenle  será  el  mismo  de  que  habla  Duverdier. 
Montaigne  dice  ,  que  los  cscrilores  que  han  dado  en  llamar  doradas  estas 
Lpiíiiüias  tienen  de  ellas  una  opinión  muy  diferente  de  la  suya.  3/  :  Prólogo 
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8úhmM  en  que  él  ankt  Khm  mvduu  hiUorm.^  Una  década  da  \ca  dio»  0^ 
sores  amparadons  dmd$  Trajano  d  Al^aadrc,  M  Iradocida  ti  (nnoes.^M 
desprecio  da  la  eárla  y  «fotensa  data  atdaa»  impresa  en  4692,  en  8.*,  y  reioi- 
presa,  en  4613,  en  8*.  fixifle  de  ella  OM  iraduooíoo  en  lalin  en  la  Goleeoiea 
deH.  P.'Berdesiaiias,  liiolada:  AuUcavüaetvkaprítaia,  1578. en 8.*,  tra- 
dóeida  al  firanon ,  al  italiano  y  al  aleñan ;  Lion«  1605  ¡  Génova ,  4644 .  en 
^6.*. '•Atrito  de  privados  y  doelríiMi  de  eorlatones ,  impre^  por  separado  en 
'  4  592  ;  y  en  Ambérca,  4605«  en  8.*,  con  el  tiluk» ;  Desperkidor  da  eorteaaooa, 
-'Da^ha  rnténlora  del  anarear  y  de  mmhoB  Irabajos  que  se  paaan  en  Uu  ga^' 
larm ;  reia»preso^  Amiiéres,  eon  el  Ihulo  de :  Arla  da  Marcar » 461 3 ,  en 
8.*.  BsUM  cinco  op&sctttoe  foeron  ¡mpveioa  en  nn  lemo  en  fólio ,  Yailadolid, 
4  559.  4^*  :  Monie  QUvario,  Salamanca  ,  4542,  4545.  4682  .  dos  partes ,  ea 
8.'.  El  autor  trata  en  ella  de  ios  misterios  de  la  Pasión  y  de  las  palabras  de 
Jesocríslo  en  la  Croz.  5.* :  Oratorio  de  rriigiosas  y  ejercicio  de  virtuosos.  Va- 
Itadoiid  ,  1592  ,  en  8.* :  existe  una  traducción  del  italiano  al  francex  con  este 
titulo  :  El  oratorio  de  los  religiosos  y  el  ejercicio  de  los  virtuosos  (  L'  oraloire 
des  religieuiT  el  l'exercice  des  veríueux)  por  N.  Dany  ,  abad  de  S.  Ctispiü  ul 
Grande  de  Soissons  y  gran  arcediano,  1582,  en  8.".  Duverdier  ciia  ana  edi- 
ción de  1578.  Todavía  en  el  siglo  pasado  se  imprimió  en  Fraticia  una  obra 
con  csle  Ululo  ;  fispirüu  de  D.  AtUowo  Guevara  en  cuatrocientas  máximas 
y  rasqiis  históricos  entresacados  de  sus  Carlas  y  DiseyUicioncs ,  l'i  anclori-sur- 
lü-Mtjm  ,  4760,  en  8.'  pequeño  ,  en  cuatro  lenmiíis ;  l  ii  iui  ,  ualiana  ,  fran- 
cesa y  alemana.  La  Caria  dedicatoria  a  la  tiiaribcala  du  Ürugiie  etitá  firmada 
por  Ammán. — T, 

GUEVARA  (V.  P.  Fr.  Diego  Bernardo  de).  Nació  en  Madnd  ,  y  íuc  injo 
del  docior  D.  Juan  Bernardo  de  Qniros  y  de  D.*  Inés  de  Guevara.  Después 
de  haber  terminado  sus  primeros  estudios,  lomó  el  hábito  de  religioso  agusti- 
no calzado  en  el  convenio  de  Salamanca,  el  10  de  Diciembre  de  4584.  -El 
resplandor  de  sus  viriudes  y  sus  cono  i míenlos  le  elevaron  á  varios  cargos 
de  la  Orden  ,  siendo  sucesivamente  prior  Je  Burgos,  dos  veces  redor  de  Al- 
calá, prior  ríe  Valladülid  ,  visiiador  y  proviiicuil  Dedicóse  con  todo  el  ardor 
de  su  alma  á  los  ejercicios  del  púlpilo;  en  cuya  santa  ocn|i;icioa  alcanzó  fama 
de  gran  predicador.  Aun  cuando  por  su  talento  era  á  proposito  pura  h  ense- 
ñanza, su  rnü  Icstid  no  le  permitió  nunca  aceptar  ninguna  de  Ims  cñudras  que 
le  ofrecieron.  Amigo  de  la  pobreza  ,  era  el  mas  humilde  de- sus  hermanos, 
Com|jl;ji'it  ¡nlose  en  bailarse  privado  de  lodo  mientras  piidioso  aligerar  la  pe- 
nosa iklliccion  del  desgraciado  ,  ó  llevar  un  mendrugo  de  pan  á  la  boca  del 
pordiuseio.  Llegó  á 'noticia  del  general  de  su  órden  la  extrema  pobreza  de 
nuestro  reliuioso  ,  y  escril)ló  á  su  convento  para  que  le  proporcionara  algún 
soooi  10,  couto  be  buo  aat.  seúaláoUule  una  subveociou  de  c»eu  ducados  anua- 
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les  :  y  aun  coanilo  era  insignificante,  aiendida  la  coaatiosa  legítima  que  oe- 
dió  al  convento .  pareció  á  Fr.  Guevara  lan  excesiva  qoe  solo  tomó  seaenla 
de  dichos  ducados.  Fr.  Angel  Maoríqne,  en  la  Vida  que  e^ribió  ile  la  veae'* 
vable  Ana  ile  Jeana»  dice  de  Guevara  .  que  eraunoielM  réigiaiú9  mas  «tp- 
rituales  y  grmes  que  tma  taÓrden  de  S.  Aguttin.  Después  de  una  vi(k  ocu- 
pada incesantemente  en  el  servicio  de  Dios  y  en  el  gpbierno  de  sus  herma^ 
oos ,  f^illeció  en  paz  el  a&o  4633  en  eleonvento  de  S.  Felipe  el  Real  de  Ma-* 
drid  — T. 

GUBVARA  (Fr.  Antonio)  capellán  de  Felipa  11,  y  prior  de  S.  Miguel  de  fii* 
calada  ,  en  el  reino  de  León.  Cansado  de  vivir  en  el  faasloso  bullicio  de  la 
OÓrle,  para  la  cual  no  había  naeido  el  modesto  Guevara,  se  retiró  de  ella  yaa 
entregó,  en  la  quietud  de  su  mora  Ja,  al  estudio  de  la  Sagrada  BaBrítnn.  Pa- 
Uioó  las  siguientes  obras :  4 .':  /n  Babaeueprophilúme^mmmtemtt  lladríd, 
4585 ,  en  4.*  y  4  593,  en  folio.  En  Viena  y  en  Ambares  se  bicieron  lamUea 
otras  dos  ediciones  de  esta  obra  ;  1 603 »  en  fÓlio  •  y  4609.  en  ii*.  Sabsoios 
por  lo  que  manifiesta  en  so  prefacio  qoe  ooosposo  oins  obras  *  pero  ígnora- 
oios  si  se  dieron  á  la  prensa ;  tales  son :  As  pulfotm  ¡aUnm  IsolÍMiisaiieftirí- 
lols:  iMkrahm  expotilioMm  m  primiiiii  eopil  ysnsssos  ;  ¡n  Pidmot  Héví- 

GUBVARA  (Pedro  de)  saoanlole.  Bacríbió:  4,*:  Arle  gmml  pora  lo^ 
dm  Im  €Mneka  m  áo$  vnMttwnmiM ,  raeepibd^  dsl  ArU  maqnnk  jr  Arhat 
ñoimáia  de  Raimundo  Lollo,  lladríd « 4684 ,  4536 ,  en  8.*.  2.* :  Nvma  so- 
Isssip»  wn  9ék  tnsftvmsffilos  tnítiidada ;  JMgo-y  ^§rem»  da  /drat  de  las  ssre- 
nisimas  infantas  Otma  IsaM  y  Doña  Cálalina  de  Austria ,  ooo  el  eoal  co 
muy  breve  tiempo  se  aprsnderá  todo  el  artifieio  y  estilo  de  laa  ^mélicas 
impresas;  lladríd  ,  en  8.* ;  Sevilla .  4577  ,  en  4.*.  3.* :  Bstn^  del  miradi- 
mtsnie,  en  ¡a  eualsedsdaran  h$  tras  orlas  de  framátíeat  dto/doliea  y  rékka 
y  4a  fmwrsal  para  todas  la»  eieneias ,  Madrid ,  4  593 .  en  8.*.  4.* :  iVacoa  y 
de  aprender  gramáHea ,  ValladoUd ,  4566 ;  Sevilla ,  4577 ,  en 
4;* ;  Madrid ,  4584 .  en  8.*.  5.* :  BieAedum  ínreNlísiiis  st  disposUkaistíib* 
euHonis ,  Sevilla  ,  4577.  6.* :  Tabulamque  gramatíett^^U,  S. 

GUEVARA  (Fr.  Diego  Veles  de)  varón  de  grao  doctrina  y  coosamada  ea 
les  letras  sagradas.  Profesó  la  Orden  de  ermiiaAcs  de  S.  Agostin.  ISsoríbíó ; 
4  .* :  £i  hndito  mdrtír  sspeM,  ó  discurses  moralss  sen  su  vida  y  nmrtirio.  9.': 
Bxplieaeien  dslSalmo  XV i»  Cádiz,  4  64  8,  en  la  imprenta  de Jeime  Borja.— A. 

GUBVARA  (Fr.  Gerónimo  de)  jesatta.  La  cireonstancía  de  leerse  en  \s  per- 
lada de  sos  obras  que  foé  natural  de  Sevilla ,  ha  becho  qoe  Nicolás  Antonio 
y  algunos  otros  aotores  biográíieos  le  tomasen  por  hijo  de  aquella  eiodad: 
opinión  que  ha  sido  confirmada  despoes  por  oomerosos  y  mas  segures  da- 
tos. Después  de  beber  entrado  en  la  sociedad  de  Jesús « los  Padres  de  arta 
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GompaBia  le  doBtiianMi  á  la  cátedra  de  noral ,  en  coya  eoieBania  adquirió 
gran  fama  f  looió  m  bríHaales  dotes  oraiorias.  Entregóse  tambiea  á  tos  ejer- 
dcioa  del  púlpiio;  y  la  degrada  de  vn  ínpreviiaeioaee  anida  á  la  ondott 
efangélioa  de  su  palabra  atrajeron  siempre  namerosa  eonourreneia.  Teoe- 
moa  de  ¿I  las  obras  siguienles:  4.* :  Cárntntarm  iehndCaiMo  iéA  Amni-, 
gélxo  d«  5.  MalM,  9/  {Avigiuáamú  mvtertb  úé  lü  Cbneepeion  dé  Nfieuta 
Señoi-a :  estas  obres  se  imprimieron  en  Madrid ,  1 640.— A. 

GUBVARA  (D.  Manuel  de  Vaiasuso  Perlines  y )  arzobispo.  Esoribió :  Ko- 
tum  gratulcUorium;  seu  histórico  juridicum  fMnegyrioumque  iracialwn  de  fottioi 
die  naíivilaíis  principum  ,  Salamanca  ,  1678.  en  4.*.— B. 

GUEVARA  (Juan  Beliran  de)  arzobispo.  Nació  en  Medina  de  tas  Torres 
de  padres  tan  nobles  como  piadobos.  Dedicáronle  á  las  letras  desde  muy  jó- 
ven ,  V  salló  sumainenle  avenlajaJo  en  la  ciencia  del  dercciio.  Sus  tálenlos 
fueron  empleados  con  mucho  é\ilo  ,  asi  en  bb  asuntos  públicos  de  aquella 
época  ,  como  en  los  trabajos  del  profesorado.  Habiendo  plisado  al  reino  Jo 
Nápoles  encargado  de  negocios  imporianles  ;  el  f)apa  Paulo  V  le  promovió 
al  aizuhibpaJo  de  Salciuu  ,  en  recompení-a  seguramcnie  de  la  cAiva  ¡'ropug^ 
naculum ,  que  escnbió  en  defensa  de  csle  Papa  ,  conlia  la  república  (Je  Ve- 
necí a.  Después  obtuvo  el  obispado  de  Badajoz  ,  y  por  último  fu«?  consiuiaJo 
arzobispo  de  Con  1  póstela.  Üicese  (jue  el  carácter  de  Guevara  na  cta  muy  á 
propósito  para  conciliar  los  ánimos,  y  que  á  menudo  se  dejal>a  anasirar 
de  la  impetuosidad  de  su  imaginación.  Murió  á  la  edad  de  82  años,  en  Marzo 
do  lf)8  2  £.»cribió  las  obras  siguientes  :  4.':  Pro/itKjnaculum  ecclésiasticcB  li" 
berlaiíó  adversas  legés  Venetüs  talas  ,  Roma ,  4607  ,  en  4.°.  2  * :  Pro  jure 
Phxlippe  fíeijxs  11  catfwUci  ad  suceessionem  regni  PortugalUcE.  Se  cice  qua 
esta  obra  ha  (jue  laiio  inédita.  3.':  Discursos  del  principio,  origen  y  uno  de 
lamonai  quía  de  Sicilia.  En  esta  obra  rebate  al  cardenal  Baronio  respecto  á  lo 
que  expresa  en  el  tomo  XI  de  sus  Anales,  año  4007.  número  48;  Valladolid, 
4  505,  en  folio.  4.'  :  Dfi  Adi  eniu  sancli  Jacubi  tn  Uispaninm ,  manuscrito 
muy  aplaudido  por  Fr,  IV.inci-co  Bivai  io  i  *  •  De  Conservando  mrario  regio  , 
manuscrito,  C  ';  üe  AJaledicis  reyum.  mamiscrilo.  7.':  Discursos  de  losmo^ 
riscos  ,  manuscrito.  8.* :  Discursos  mainiunn^nles ,  manuscrito. — I.  A. 

GUEVARA  (Fr.  Luís  do)  religioso  del  Orden  de  S.  Francisco  ,  de  quien 
babla  Francisco  Aroldo  en  sus  Addilionibrts  ad  Waddingui  InbLiotíiecani  fran" 
ciscanam.  Escribió  :  De  volúntate  Dei  disputaiionis . — E. 

GUEVARA  (  Fr.  Juan  de)  ermitaño  de  S.  Agustín  en  Toledo  Tuvo  á  su 
cargo  la  cátedra  ordinaria  do  tooloL'ia  ,  y  supo  adquirir  gran  fama  de  docto. 
Escribió:  In  quatuor  libros  siíUíntiarum  doctissimos  coinmenlartos  ;  Sacra- 
mentis  in  genere  reíeclionem.  Fué  prefecto  y  censor  de  los  monastei  i<  »  de  su 
provincia.  Sus  restos  descansan  en  la  capilla  de  S»  Lorenzo  roirlir  de  la  igle- 
sia de  agustinos  saltoaiioenses.-^E. 
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CURVARA  (iosé).  Nació  cn&kdrici  el  43  de  Marzo  de  4719.  y  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1732.  Tenemos  de  él  eslas  obras.  4*:  Disseriatio  Anii^ 
hfasifjna  ,  seu  Blasius  admonitor  in  Blatium  eommonUonm  ^  Venecia  ,  4ft75« 
2.* :  /Hsf erlolio  hiakfwo-dogmatica  de  sacrarum  ima§mitm  eiiífu  rdi^o§a  qtta* 

.lifor  epochis  complectens  dogma ,  tí  discipUmm  eoeMet  tuptr  mmtílQM  imagi- 
ne$f  Ftdginia,  4789,  en  4  *.  3  * :  Disseriazione  sopra  gli  oroeoU  niía 
fuaU  si  fa  manifestó  contra  Fonktnelle  che  il  demonio  ebbs  parU  mgH  araeoU 
de^ianlidn,  id.,  en  8.%  sin  año»  4.* :  Risposta  aW anónimo  deUa  ktttrata^ 
pralavieman9a  del  ^«divío  universale,  id.»  4790,  m  8A  5.':  'Ei$loria 
natural,  poÜtíea^  edMtíiea  y  jemMoa  dtl  Paragwuf.  6/  :  Vida  del  /liiafrl- 
wimo  Sr,  D.  Bwnuardmo  Cárimn,  7.*:  DwrtoMfn  lo&ra  ¡af^qoÉSé  íAb dar 
é  la»  Carlos  y  sserilot  ád  rntsmo  timo,  St,  Cárdanos,  eoafinaéMa  lodo  es» 
s^uJot  ilsoísff ,  son  nudísncúis,  Isstígos»  yeonsuM  rnmtot  sr^ínalsi  sssríiss, 
manoscríio.  8/ :  De  abaou  superstílioso  rerum  saeranum,  ooho  UMsoaao  8.*. 
Murió  en  23  Febrero  de  1806.— A. 

X*U1  ARD  ( Antonio )  religioso  beoediciino  de  la  congregación  de  S.  Manro. 
Nadó  en  Haulico ,  dióoesia  de  Antón ,  en  4692 ;  j  morió  en  4760.  Ha  pu- 
blicado Iss  siguientes  obras.  I  Plálieae  de  una  tima  son  su  diracHor  ossrsa 
ds  las  moda»  da  su  sij^fo ,  Nancy ,  4  736 .  en  4  2.*.  2/ :  /Vij/lsvisnsi  jpstítíea»  i 
inleresanle^éohro  Ut  adminuiraeion  de  loe  benefieiqe,  3.* :  Dissriaeisii  »ok$ 
la»  Umoena»  de  la»  mi»a».  En  esta  obra  se  doiieneá  probar  que  el  nao  de 
celebrar  mieas  en  sufragio  de  algnn  particular ,  no  ae  baila  establecido  por 
alguna  ley  de  ta  Iglesia ;  y  que  solo  desde  él  sigb  Xll  6  XIII  eiíste  la  oos^ 
lumbre  de  recibir  los  sacerdotes  una  lioiosna ,  con  la  oeodidoo  de  aplicar  su 
mérito  i  un  objeto  especial.  Declama  en  seguida  contra  el  aboso  de  esta 
pr4cttca ,  que  califica  nada  ménos  que  de  stiDonlaca  ,  y  pide  su  supresión  sin 
perjuicio  de  atender  ¿  la  subsistencia  de  loe  curas  por  medio  del  restaUeei- 
miento  de  las  ofrendas  y  la  reducción  de  b»  cabildos  y  conventos « cuyo  n6- 
mero  se  ba  multiplicado  tanto,  dice  el  autor ,  qoe  ba  llegado  A  convertirse 
eo  un  gra  vámen  para  el  pdblíco :  pero  so  opinión  fué  combatida  foerienente, 

-  y  censuradas  sos  expresiones  por  personas  muy  antoHiadas.  Téase  á  GoHsl : 

'  Tralado  de  ¡o»  Sanio»  mtslsríos ,  cap.  XVIII. — B. 

6UIDALD.  abad  de  S.  Avelo.  Floreció  A  principios  del  siglo  XH.  Apa- 
sionado Goibaid  al  estudio  de  la  literalura ,  cultivó  oon  el  mayor  ardor  las 
letras ,  siendo  uno  de  squelics  pocos  ingenios  qoe  en  aquella  época  consagra- 
ron sos  tálenlos  y  vigilias  á  difundir  la  civilización  en  los  bábitos  y  costum- 
bres de  los  pueblos.  Discípulo  de  la  escuela  de  Vassor ,  monasterio  de  la  ór- 
den  de  S.  Benito ,  en  la  diócesis  de  tieja  ,  llegó  pronto  á  dirigir  aquel  mismo' 
Mtnblecimiento ,  al  cual  ánies  asistia  como  alumno.  AIH  fué  donde  empeaó  á 
ile»>plegar  Todas  sus  fuerzas  para  dar  impulso  á  la  enseñanza  ;  y  á  p^rds 
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las  importanles  y  graves  oomiaioDes  que  se  le  confiaron  en  bien  del  Estado, 
y  qae  le  afasorvian  los  momentos  mas  praciosos  de  sos  vigilias ,  bailó  todavía 
el  tiempo  neoesarío  para  oontinaar  cottivando  sos  estadios.  Los  monumentos 
de  aquella  época  están  todos  acordes  en  presentarle »  como  uno  de  los  bom- 
bres  mas  consumados  en  la  literatura  sagrada  y  profana;  y  no  en  valde  ba- 
bía  alcanzado  esta  reputación ,  pues  toda  su  vida  fo6  una  continua  medita- 
ddn  do'la  Sagrada  Escritura  }  de  los  Santos  Padres.  Tuvo  por  muobos  aHos 
confiados  é  su  administración  los  mooMterios  de  Honte  Casino  y  de  Gorwey ; 
y  coando  fué  irasladadoé  la  abadía  de  S.  A  velo,  desempeñó  en  ella  las  fon- 
etoaos  del  profesorado.  La  cátedra  de  Goibald  foé  desde  luego  muy  concur- 
rida ;  y  cabe  á  este  sabio  benedictino  la  gloría  de  baber  formado  con  la  den- 
da  que  brotaba  de  sus  luminosas  lecciones,  grandes  hombres ,  que  ocuparon 
despoes  puestos  moy  distingaidos  ,  asi  en  el  estado,  como  entre  las  alias  dig* 
nidttilea  de  ta  Iglesia.  Elegido  óltimaroente  abad ,  gobernó  aquella  abadía 
hasta  so  muerte ,  que  acaeció  en  1148 ,  bebiendo  sostenido  siempre  la  glo- 
ria del  monasterio  á  una  altura  digna  de  la  fanoa  de  su  Prdade.— H. 

GUIBBRT  ó  WiBKST ,  arcediano  de  Tool.  Floreció  en  el  siglo  XI ,  y  esorí^ 
bió  la  Vida  del  papa  León  IX ,  so  amigo  .  que  baliia  sido  obispo  de  aquella 
diócesis  áeies  de  ocupar  la  silla  deS.  Pedro.  Et  P.  Sirmondo  biio  imprimir 

esta  Vida  en  el  aAo  1615  ,  y  Bartius  la  ilustró  con  notas. — A.   

GUIBBRT,  abad  deNoyent-soos-Coucy.  Fué  natural  de  una  pequeña  po- 
blación sttoada  en  la  diócesis  de  Beauvais.  [>escenJiente  de  una  familia  rica 
é  ilustre  del  país ,  Gnihert  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  padre  Everar- 
do  Cuando  solo  contaba  seis  meses.  Llegado  á  la  edad  de  doce  allos ,  so  ma» 
dre  ,  señora  virtuosa  y  noble  ,  se  retiró  á  un  convento,  y  Guibert entró  luego 
en  la  abadia  de  S.  Germer ,  en  la  misma  diócesis  de  Beauvais.  AlU  tomó  el 
hábito  de  monje  benito  ,  y  fué  elegido  abad  de  Noyent  en  1104 ,  habiendo 
muerto  en  dicha  abadia  el  año  1424.  Su  vida  foé  consagrada  enteramente  á 
la  piedad  y  al  trabajo  Lucas  d'Achery  ha  Jado  al  publico  una  colección  de 
todas  sus  obras  ,  en  fúlio  ;  y  las  principales  son  las  siguientes  :  1.* :  Bisíoria 
de  primeras  cruzadas  ,  conocida  con  el  titulo  de  ,  Gesta  dei  per  Francos. 
En  ella  se  encuentran  confundidos  hechos  curiosos  y  verdaderos,  con  fábulas 
y  relatos  minuciosos.  2.* :  Tratado  de  las  reJujuias  de  los  Santos  ,  en  el  cual 
hay  de  particular  el  que  Guiherl  desecha  como  verdulera  reliquia  un  diento 
que  los  religiosos  de  S.  Medardo  de  Soissons,  creen  conservar  como  de  Jesu- 
cristo. En  efecto .  dice  Feller ,  todns  las  reliquias  d»»  esta  clase  no  mere- 
cen que  se  les  dé  la  menor  fe.  3.* :  Un  tratado  de  la  ííncnrnac'wn  ,  contra 
losjudios,  y  varios  Tratados  útiles  y  curiosos,  cuya  nolicin  exacta  se  halla 
en  el  tomo  diez  de  la  Historia  literaria  de  Francia.  lLr\  una  carta  de  Guibert 
al  abate  Sigcfroi ,  se  lee  este  pasaje  notable  sobre  la  presencia  real :  «  Si  ia 
lOM.  ix,  74 
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Eucarisiia  oo  fuese  mas  que  una  sombra  y  uoa  figura ,  nosotros  habrlaraos 
caido  60  las  sombras  de  la  aoMgoa  Ley ,  y  aun  eo  ona  especie  de  sombras  to- 
da vía  mas  osooras. — T. 

GUIBERT  ó  GuiBEBTo  db  Todbnai  ,  religioso  de  la  Órdeo  de  S.  Eranoisoo, 
y  doctoreo  Parteé  úliimos  del  siglo  XIII.  G)mpuso.dtfereDtes  obras .  codio 
eermooes,  y  comeotaríos  sobre  el  Maestro  de  lasSenleocias. — Ih  offieio  epis- 
eofi  €t  Scd08io$  cm'emimüi,  —  Bode^jiorieenfmmm  prs/ssfioiiis  iMdomei 
(v^rittorwnnyis  m  Sgriam,  —  RuUmuitum  dodrúu».  ~-  De  modo  edisesmfi. 
—  Regula  ngum,  —  De  wOo,  etc.  Tembiea  compuso  las  VÜaeée  S.  loaii  y 
de  Bleuierío ,  que  se  leeo  eo  los  Boleodos  eo  SO  de  Febrero.  Eiiste  todavía 
so  epilaGo  en  la  iglesia  de  Tournay. — A. 

GUIDORAT  (Sia.)  Sos  padres  erao  oalpralea  deSoavia  ,  en  la  alia  Ale- 
maoia.  Desde  moy  jóven  apareció  dolada  de  las  mejores  disposiciones  para 
conservar  el  candor  de  sa  inocencia .  y  dedicarse  con  preferencia  &  la  ora- 
ción y  al  reiiro.  So  dtscernimieolo,  ya  en  edad  moy  Uerna .  sobrepojaba  las 
personas  mas  sensatas  por  so  experiencia  é  instrocoiott.  lodilerente  A  loe 
juegos  y  A  las  diversiones,  so  mayor  contenió  era  el  poder  estar  en  la  igle- 
sia ;  de  modo  que ,  i  pesar  de  estar  distante  la  cssa  de  sos  padres  mee  de 
media  legua ,  todos  los  dias  nuestra  Santa  se  levantaba  do  maSana,  y  con 
fervoroso  anbelo  lomaba  el  camino  del  templo ,  yendo  á  él  la  mayor  parte 
de  las  veces  á  piA  descaltn.  A  so  regreso  ocultábase  de  la  preiencia  de  lodos 
los  de  so  iamilia,  y  se  encerraba  en  so  poarto,  doode  coo  religó  recc^ 
gímíeoto  entregábase  ¿  la  oración  y  á  la  lectora  de  los  libros  santos.  No  obs- 
lanle  el  tiempo  qoe  empleaba  en  estas  prácticas  de  devoción ,  Goíborat  era 
al  lado  de  sos  buenos  pedrés  la  bija  mas  tierna  y  solicita':  y  descollaba  entra 
sos  bermanas  asi  por  so  caodorosa  inocencia »  como  por  el  respeto  y  cari- 
fio  con  que  eoidaba  A  los  amores  de  sos  días.  Ancianos  ya  estos  >  sos  acba- 
qoes  reclamaban  A  menodo  las  aieocíones  de  sns  bijas :  y  no  podian  mános 
de  observar  coo  placer ,  qoe  noestra  Saola  era  la  mas  coostante  en  no  se- 
pararse de  la  cabecera  de  la  cama ,  para  prodígerles  noche  y  día  so  asisten- 
cia. Eo  cambio  estos  podres  bondadosos  no  torbabao  el  volootario  retiro  de 
so  bija  qoerida ;  y  deseando  ano  favorecer  sos  inclinaciones  respetaron  so 
vocación » absteniéndose  de  proponerla  ningon  enlace.  Cuando  uno  de  sus 
hermanos  entró  eo  el  estado  eclesiástico,  Goiborai  no  tovo  ya  otro  placer  qoe 
dedicarse  á  la  decoración  de  loe  aliares,  y  á  obsequiar  á  los  sanioe  con  sus  po- 
ras ofreodas.  Pasó  después  á  vivir  eo  oompaAla  de  esie  hérmaoo,  qoien  ob- 
servaodo  eo  ella  lao  arraigados  los  sentimientos  de  la  caridad  ,  entregále  la 
mayor  parle  de  Iss  rentas  de  so  curato,  pera  qoe  coo  ellas  haHaseo  tos  po- 
bres uo  alivio  en  sos  doleocias.  Fácil  es  concebir  coo  qoe  goio  se  ocopsria 
eo  tan  dulces  tareas  el  corazón  de  nuestra  virgen :  basta  decir  qoe  bien 
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prooto  la  casa  de  aa  bannano  fué  él  naioral  aailo  (M  miela  manevleroao  j  el 
amparo  del  daataKdo.  Goai|iari¡eiido  tambíeo  Ósle  tao  graioa  coidadea ,  iba 
por  el  pueUo  en  baaoa  de  loa  hoMifioa  abaodooadoa ,  y  loa  llevalia  á  aa 
eaaa  ,  y  loa  eo tragaba  A  los  piadowe  deaveloa  de  ao  harmaiia.  to  raaiaoie 
del  día  lo  empleaba  aoonpaRaodo  al  laoenloie  en  ana  oraoioiiaa  y  en  el  raao 
de  loa  aalawa,  üaidoa  eilea  doa  ooraaooea  por  el  doble  vincob  de  bi  aan-^ 
gre  y  de  la  reügioo ,  ooooibiafoii  la  idea  de  aiarobar  janioa  ¿  Eoma  á  visitar 
loa  aepoloffoa  de  kw  aaatoa  Apdalolaa.  Doraale  e)  viaje  redobló  anaatni  Saota 
aoa  anaieridades,  y  prívówaaade  lo  preciao  para  qoe  foaaan  nnaa  abondao'- 
tea  laa  lioMiaaaa.  Deipoea  de  baber  orado  sobre  la  tumba  de  b»  Apéatoles  y 
nárlíres ,  regresaroo  Goiborai  y  ao  benaano  entre  ana  qoeridoa  pobrea, 
qae  agoardaban  aa  veaida  oomo  hi  de  sus  Aagelea  lotelarsa.  Para  separarae 
todavía  naa  del  mondo,  resolvió  aa  bermano  lomar  el  hábito  en  bi  abadía  de 
S.  Galo ;  y  noastra  Santa  oontinoó  en  k>  aooeaivo  viviendo  en  el  mismo 
ñero  de  vida  •  alejada  del  oomereio  del  siglo .  y  solicita  siempre  en  ta  préo- 
líea  de  la  vfatnd.  Era  tan  aevera  consigo  miamo.  que  nnnca  qniso  probar  bi 
carne «  ni  d  vino ;  y  ana  coaado  no  isliaban  en  aa  mesa  diversas  viandas, 
baeialaadislribnir  entre  toa  pobrea  por  oMnoda  doadonoellas.  qoe  en  aa  aar- 
vicio  toa  baiÑa  insiraidoen  la  piedad  y  en  toa  préeticaa  de  morlifioadon.  Sa 
caoBa,  aonqoe  aseada,  no  tema  otroootobon  qoe  on  doro  ma«lero ;  y  enando 
todoa  descansaban ,  levantAbaae  eoióooea  la  Santa  pora  pasar  la  nocbe  en 
oraeioB.  Una  vida  tan  pura  no  dejó  de  ser  por  eslo  objeto  de  oalamnto.  ünn 
de  aua  eriadaa ,  celosa  porque  ao  la  adraitto  en  en  con6ania ,  oomo  lea  oiraa 
que  mea  digaaa  que  aqodto  eren  el  Idobde  eo  ama ,  la  acosó  de  iocaato 
con  80  hermaoo  ,  y  presentó  como  praeba  h  ctreoaatanoto  de  tovantarre 
lodaa  toe  oocbea.  Cuantos  ooooctoo  de  cerca  loa  aeolimíentea  relígiQaoa  de  to 
Santa  bieieron  joeticto  á  la  pureaa  de  ana  oostambres ;  mea  loa  qoe  no  esta- 
ban en  el  caso  de  poder  juzgar  de  aoa  actoa  to  eonaideraron  deKncoente :  y 
desgractadameate  estos  fueron  los  mas.  Bate  romor,  propalado  por  to  nia'> 
lédiceneto  áiempre  novelera  .  fué  propagéndoae  detalsoerteqoe,  naesira 
Santa  vióse  en  to  obligación  de  tener  qoe  comparecer  ante  el  obispo  y  sofrír 
en  aqoeltoa  tiempos  peligrosoaaeveraa  prnebea  de  ao  virtad.  Uaa.  el  SeBor 
eonfandió  á  aoa  enemigos  ooo  to  vtotona  de  aqoelto  iaoeenle  vietima.  Bl  obia* 
po  y  coaotoa  se  interesaban  por  aa  aoerte»  tovieron.  pues,  el  placer  de  con- 
firmarse  en  la  boeoa  opininn  qoe  teoton  formada  de  Gniboret ,  continnando 
el  Pretodo  dispeoaindoto  aa  eoosideraeion.  Bn  ctorta  ocasión  qoe  to  invitó  é 
visitar  to  abadto  de  S.  Galo,  quedó  noeatra  Santa  tan  prendada  de  aqaella  so< 
todad  qoe  determinó  quedarse  allí,  badendo  edificar  ana  peqoefta  calda  en  ana 
asonialla  ianiedtota.  Cuareota  aftoa  paaó  noeaira  Santa  en  ao  ermita,  oenpada 
tn  cotidianos  ejeroioioa  de  peniteocto  y  de  aosleridad.  A  manado  aoontectoto 
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pesar  dos  ó  tros  noches  seguidas  en  oración  en  ona  iglesia  cercana  al  moitte, 
sin  qiieduranle  este  tiempo  se  acordase  de  comer ,  ni  de  regresar  á  su  er- 
mila  para  el  descanso.  Los  pueblos  inmediatos,  movidosde  la  pobreza  de  qae 
voloniariamenie  se  habia  rodeado,  le  iraiao  ameoodo  algo  con  qae  atender 
¿  su  precisa  sobststeocía ;  y  siendo,  como  es  de  suponer,  tan  pocas  las  nece- 
sidades de  nuestra  virgen  y  tan  abundantes  las  ofrendas,  los  pobres  venían  á 
ser  los  verdaderamente  obsequiados.  Aquella  especie^  abundancia,  qaeae 
hallaba  en  la  ermita  de  Goiborat .  y.  el  olor  de  su  santidad ,  airajeron  ona 
mocbedumbre  tan  grande ,  qne  viéndose  turbada  noestra  Santa  en  sos  ora- 
ciones con  iiarta  frecuencia  ,  soplicó  al  obispo  de  Constancia  que  le  ben- 
dijese una  celda  inmediata  ¿  S,  Galo  l  donde  se  encerró  como  las'  redoaas 
de  aquellos  tiempos,  y  posó  los  últimos  treinta  y  cuatro  a&os  en  una  vida  tan 
pura  y  santa  que  parecía  superior  é  la  condición  humana.  Sos  profecías  y 
milagros  iloslraron  moy  pronto  aquella  soledad.  Si  en  so  antigoa  celdfl^  vi6* 
se  rodeada  de  no  gentío  inmenso  de  pobres  •  en  esta  acudían  é  la  Santa  per- 
sonas de  lodos  rangos  para  hallar  en  sus  oraciones .  quienes  la  salud  ,  coalaa 
un  Consueto  en  las  penas  del  corazón.  Riquílda .  jóven  de  ilustre  alcamta, 
padecía  una  enfermedad  que  ¡Asensíblemenlo  minaba  su  existencia.  Sna  pa- 
dres, desesperando  de  los  remedios  del  arte,  que  en  vano  habían  agotado ,  la 
presentan  i  Goiborat.  Redbela  ésta  con  agrado :  la  anima .  y  á  fuerza  de 
aáplícas  obtiene  de  Dios-sn  curación.  Riquílda ,  movida  de  la  tierna  caridad  • 
de  la  Santa,  resuelve  quedarse  al  lado  de  su  bienhechora.  Creyendo  ona  Prín^ 
oesa  que  sn  esposo  había  perecido  en  la  guerra ,  hizo  construir  ana  peqoefia 
celda  inmediata á  la  de  la  Santa,  y  fué  á  vivir  allí  para  santificarse  á  la  sombra 
de  los  ejemplos  y  virtudes  de  Sta.  Goiborat.  Afbrtunadamanle ,  su  espeso  no 
había  muerto ,  y  cuando  éste  regresó;  la  virgen  de  S.  Galo'dev<ílvióle  su  es- 
posa, poríGcado  su  corazón  y  mas  casta  én  sos  sentimíeníos.  Bl  abad  de  San 
Galo  solicito  por  la  Santa ,  temiendo  que  fuese  victima  de  los  héngaros  que 
amenazaban  destruir  el  peis ,  le  propuso  si  quería  ponerse  i  salvo  en  otro 
paraje  dependiente  de  la  abadía  ¡  mas  Santa  Goiborat ,  qoe  creía  ofender  A 
Dios  huyendo  del  peligro  y  apartándose  de  un  sitio  qoe  le  habia  sido  desti- 
nado, agradeció  al  abad  sus  ofrecimientos  ¡  pero  resolvió  no  moverse.  Tam- 
poco quiso  entregar  á  so  querida  Riquilda  ,  para  cuya  salvación  se  habían 
presentado  sus  padres  ¿  reclamarla.  Llegó ,  poes ,  él  funesto  día  en  qoe  les 
bárbaros  entraron  aquel  país  á  sangre  y  fuogo>  La  abadía  fué  invadida 
y  saqueado  cnanto  habia  en  ella ;  quemado  el  conveoto  y  pasados  á  cuchi- 
Ib  los  monjes  que  alH  se  hallaron.  Los  hóngaros  no  perdonaron  ona  vida, 
ni  respetaron  ninguna  población :  lo  que  no  destruyó  la  espada,  lo  consomió 
el  fuego.  En  tan  general  desastre  difícil  era  qoe  la  ermita  de  la  Santa  se 
salvase :  acuden  también  alli  los  impíos :  registran  desatentados  so  aposento ; 
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y  tlespues  de  haberla  despojado  de  pn<5  vestidos,  no  cnconlrando  olra  cosa 
que  lialaguc  su  codicia  ,  descargan  su  rabia  sobro  la  Sania,  que  permane- 
cía de  rotii"  1-  orando  al  cielo  :  ires  golpes  de  hacha  sobre  su  cabeza  derri- 
ban á  Sla.  Guiboral  en  tierra,  bañada  con  su  propia  señare :  los  asesinos  se 
reliran,  y  la  víctima  desrallecicndo  poco  á  poco  muere  ú  la  mnrKinn  siguiente 
sin  socorro,  rii  nuxilio  de  nadie.  Riquilda,  que  el  temor  de  los  barbaros  había 
ahuyentado,  vivió  aun  veinte  años  en  nqnella  soledad,  agobiada  por  con- 
tinuas enfermedades  ,  que  la  santilicnron.  Ignoramos  en  que  época  murió 
Santa  Guiboi  ai  ;  pero  se  sabe  que  floreció  en  el  siglo  XI. — T. 

GUICAHÜÜ  ,  monje  del  Cisler.  Tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Va- 
UadoHd  ,  y  fué  insigne  en  doctrina  y  santidad  de  vida.  Sus  méritos  le  eleva- 
ron á  la  dignidad  de  abad  ,  de  la  que  salió  para  ser  colocado  en  la  silla  arzo- 
bispal de  León.  Gobernó  esta  iglesia  como  cumple  á  un  pastor  celoso  y 
vigilaole;  y  en  sus  liberalidades  no  se  olvidó  nunca  de  lo  que  debia  á  su  con- 
vengo. Persiguió  con  infatigable  constancia  á  los  herejes ,  que  procurabaa 
infestar  la  diócesis  con  sus  doctrinas  .  confundiéndolos  con  la  palabra  divi- 
na ,  y  arrojándolos  de  su  territorio  cual  lobos  carniceros.  Tan  enérgico  y  se- 
vero con  los  enemigos  de  ta  fe,  era  blando  y  suave  con  la  oveja  incauta,  que, 
separada  del  redil ,  seguia  una  senda  de  perdición ;  pues  ,  nunca  el  pecador 
arrepentido  dejó  de  hallar  á  sus  piés  los  consuelos  de  la  misericordia,  la  bondad 
de  un  padre ,  y  los  desvelos  de  un  buen  pastor.  Prodigaba  sus  rentas -enira 
los  pobres;  y  su  casa  era  el  natural  allyergue  del  desdichado.  Él  mismo  re- 
corria  su  diócesis ,  llevando  á  los  enfermos  los  socorros  de  la  caridad ,  y  pro- 
curándoles toda  clase  de  auxilios.  Su  celo  se  extendía  también  á  la  enseñanza; 
pues,  fomentaba  el  establecimiento  de  escuelas,  y  premiaba  ú  los  que  se  dis- 
tinguían en  aplicacioii  y  talento.  Murió  en  4482  ,  dejando  á  sus  sucesores 
bellos  ejemplos  que  imitar.  Go^ó  de  grande  opÍDÍon  de  santidad  ,  y  fué 
puesto  en  el  número  de  los  santos  del  Cisler. — E. 

GÜICCIARDI  (José)  jesuíta.  Distinguióse  en  los  trabajos  del  púlpilo. 
Nació  en  Recgio  ,  en  1641  ,  y  murió  en  la  misma  ciudad  .  en  4746.  Ha  pu- 
blicado ;  Meditazioni  per  oHogiorni  d'esercizi  spirituali  ad  uso  ¡¡rmetpalmeníú 
dc'relijiosi  deüa  Compagnia  di  Gesu  ,  Modcna  1 099 ;  reimpresa  muchas  vo- 
ces y  traducida  en  latín  ,  Baroberg  ,  1761  ,  en  H.\~~K. 

GUICHARD  (Simón)  XV  general  de  la  Órden  de  religiosos  mínimos.  Na- 
ció en  Blámpes  á  principios  del  siglo  XVI.  Había  ya  abrazado  el  estado  ecle- 
siástico cuando  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Nigeon ,  cerca  de  París, 
llamado  de  los  Hombres  buenos.  Era  tan  desprendido  de  toda  vanidad  munda- 
na, que  mientras  fué  general  de  la  Órden  no  quiso  nunca  admitir  el  titulo  de 
reverendísimo  que  sos  hermanos  le  daban,  y  quede  derecho  le  correspondia. 
Acostumbraba  decir,  respecto  de  esto ,  que  no  era  propio  de  unos  Iwmbres 
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que  hadan  proMm  de  aer  loa  mas  peqaeftoa ,  admitir  Ulnloa  niagolficos, 
ooocedidoa  apio  á  los  graadea.  Dofanto  ao  geoeralato  aaíatíó  al  oooeilb  da 
Treolo ,  ea  el  que  pronaneió  qq  díaourao ,  qoe  causó  la  adtniraoioa  de  toda 
la  aaamblea.  Has  cooio  no  se  eocoenln  ooolioeada  aa  finna  en  laa  aetas 
de  aquel  célebre  congreso  •  debemoa  ofaaervar  qoe  no  permaneoí¿  en  di- 
cho concilio  hasta  so  oonditsion ,  porque  en  el  enrso  de  laa  aeaiooea  espi- 
ró el  tiempo  de  ao  generalato.  Dorante  ao  vieiui  celebró  en  Granada  la 
misa  en  obaequiodel  Beato' Joan  de  Dios  ,  que  foAsepollado  en  la  ¡gle^ 
aía  de  mioimca  de  aquella  ciodad ,  en  el  aAo  4550.  Honrábase  con  la  amia- 
tad  del  cardenal  de  Toornon ,  qoien  en  obaeqoio  ¿  la  persona  de  Goi— 
chard,  fundó  un  convento  de  minimoa  en  üon ,  en  el  afto  1 654 .  A  imitacioQ 
suya.  Guillermo  de  Pral,  obispo  de  Clermoni,  hijo  del  eanciUer  de  Pral.  creó 
el  de  Beauregard »  en  Aovernia.  Guichard  era  on  sabio  conaaenado ,  gran 
ooniroversista,  y  sobresalia  en  el  conocimiento  de  laa  leogoaa  latina ,  griega , 
hebrea,  árabe  j  caldea.^Hurió  eate  varan  de  nn  modo  desgraciado  en  4  974. 
Llevado  de  so  celo ,  pasó  cierto  dia  á  Aix ,  en  Piovensa ,  para  contener  al 
obispo*  que  á  la  sazón  quería  apostatar  con  objeto  de  oonlner  matrimo- 
nio. Con  este  motivo  debieron  mediar  acaloradaa  disoaaionaa  entre  el  ge- 
neral de  loa  mínimos ,  animado  del  celo  do  arrancar  al  apóstala  del  camino 
de  perdición ,  y  el  gentilhombre  del  obispo ,  puesto  qoe  irritado  éste  de  ver 
contrariado  el  impío  pro()ósi(o  de  su  amo ,  levantó  el  pomo  de  se  espada  y 
dió  al  religioso  tan  fiero  golpe ,  que  le  derribó  en  tierm.  Hurió »  pues ,  de 
resultas  de  este  accidente  en  la  ciudad  de  Ais.— T. 

GUICHARD  ( Lola  Anaatasio )  conocido  con  el  nombre  de  al  P.  ámmk»ío. 
Fué  religioso  del  tercer  Ónlen  de  S.  Francisco ,  vulgarmente  Uaoaado  Pieput, 
porque  el  convenio  principal  so  hallaba  ailoado  en  un  coa  riel  de  Paria » que 
llevaba  este  nombre.  Nació  en  Seos  ,  donde  hizo  ana  prímeroa  eatndios ,  y 
movido  de  su  inclinación  al  retiro  tomó  luego  el  hábito  de  fmnciscaiio.  En- 
tregóse en  la  silenciosa  morada  del  claustro  á  las  investigaciones  bisióricaa  • 
en  cuyo  género  se  dió  á  conocer  con  las  obras  que  compuso.  El  Dtoeiqfiariodís 
toa  anémmos  cita  de  él  las  obras  siguientes :  4 :  Biikria  dd  soániomtmo 
dmdidtt  en  dos  parles ,  París .  Barrois .  1723 .  en  4.*.  El  P.  Anasiasio  había 
compuesto ,  y  aun  empelado  á  imprimir ,  el  segundo  tomo,  oontinoaciofl  de 
esta  Bktma ,  que  contenia  una  exposición  de  los  dogmas  sodníanos ;  que 
ha  quedado  sin  imprimir.  2.* :  BUioria  de  Sens  ,  dos  tomos  en  4.* :  obra 
que  ha  quedado  manuscrita.  3.' :  Tratado  canánieo  sobre  toe  libros  proAifti— 
dos,  por**\  manuscrito  compuesto  en  4721.  El  P.  Anastasio  murió  en  el  con- 
vento de  Piepus ,  en  Paris  .  eM  5  de  Agosto  de  4737  ,  con  la  reputación  de 
un  buen  religioso  y  de  un  escritor  instruido  y  laborioso. — l.  A. 

GUICIIENON  (Germán)  religioso  de  S.  Agustin ,  sobrino  del  historiador 
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Samuel  Guirhonon  Publicó  una  Hisloria  de  Brescia  ,  León,  1709  ,  en  8.*,  ^ 
que  es  un  competulío      la  que  compuso  su  lio,  y  una  TtJa  de  Camilo  de 
Neufville  de  Villeroy  ,  arzobispo  de  Lxon  ,  Trevou.t ,  4695  .  en  12.'. — E. 

GÜIDI  (Juan  Baulisla)  escnlor  ascélico.  Nació  eii  Bolonia  al  principio  del 
ssí^lo  XVIU  ,  y  fué  deslinndo  HesHe  luego  al  eslado  eclesiástico  ,  en  el  que  so 
hizo  digno  de  los  mayores  elogios  \yú\  su  -¡¡iHcíiciorí  al  estudio  y  por  l<i  t  xac—  . 
lilud  en  cumplir  los  deberes  del  sacerdocio.  Despops  de  haber  cjercidu  sus 
funciones  en  dislinlas  parro  inias,  fué  nombrado  arLl[ii  csle  de  la  iglesia  de 
Sla  MarÍB  de  los  alemanes  ,  en  Bolonia  ,  donde  min  io  el  día  15  de  Abril  del 
año  1  771  .  Tenemos  de  él  :  1 :  DujipUcuío  annuale  di  putoclaali  discoi  tii  per 
iuUe  le  dornemcke  e  soíennUa  del  Signore.  La  edición  mas  cnmpleia  es  la  de 
Venecia  ,  1 782 ,  dos  lomos  en  i.*.  2.' :  Discorsi  per  luUe  h  ¡este  deiia  Beata 
Vergme  e  dei  Santi ,  Venecia  ,  1781  ,  en  4.*. — E, 

GüIDlCCIONI  ó  GuiDicciONE  (  Bariolomé )  cardenal ,  obisjio  de  Luca  .  en 
el  siglo  XVI.  Desccndia  de  una  familia  de  las  nnas  ilustres  de  Toscana ;  y  na- 
ció en  el  año  1470  Dospues  de  haber  terminado  los  primeros  estudios  ,  hizo 
rápidos  progresos  en  las  ciencias  humanas  ,  en  la  leologíu  ,  y  en  la  junspru- 
dencia  ;  dándose  á  conocer  por  su  talento  en  la  corle  de  Roma  ,  donde  fué 
doméstico  del  cardenal  Farnesio  ,  que  le  nombró  vicario  general  del  obis- 
pado de  Parma.  Cuando  e.sle  Príncipe  de  la  iglesia  subió  a!  ti  ono  tic  S.  Pe- 
dro, con  el  nombre  de  Paulo  111,  llauíó  ó  su  lado  áGuidiccioni  ,  que  ocupado 
en  el  estudio  de  las  bellas  lelras  y  en  prácticas  de  piedad,  se  liabia  retirado  á 
una  casa  de  camf)o  cerca  de  Luca.  Invistióle  en  1539  de  la  púrpura  carde- 
nalicia ,  y  confirióle  sucesivamente  los  obispados  dé  Chieri .  Teramo  y  Luca. 
Después  fué  nombrado  gobernador  de  Roma  ,  da  ta  rio  y  gran  penitenciero  ; 
pero  mas  amigo  Guidiccioni  del  retiro,  que  de  las  grandezas  y  dignidades,  di- 
mitió al  Papa  los  do«?  primeros  obispados  ,  y  resigTió  el  último  en  favor  de  su 
sobrino.  Esle  Prelado,  modelo  de  virtud  y  Inlinriosidad  .  falleció  en  28  de 
Agosto  de  1  549  ,  á  la  edad  de  ochenta  años  Su  cuerpo  fué  exhumado  en  la 
iglesia  de  Luca  ,  donde  había  hecho  levantar  su  tumba.  Dejó  varios  escritos 
sueltos  y  veinte  lomos  de  derecho  —I.  A. 

GUIDICCIONI  ó  GuiDicciONE  (Juan)  obispo  de  Fossombrone.  Nació  en  Via- 
R^gio,  [ej  íil  lira  de  Luca  ,  en  el  mes  de  Diciembre  de  1480.  Hizo  pus  eslu- 
dios en  la  universidad  de  Pisa,  con  tanta  rapidez  y  le  nn  modo  lan  aventa- 
jado, que  la  fama  de  su  talento  Wod)  n  nidos  del  cardenal  Karnesio.  quien  le 
llamó  á  Boma,  y  le  nombró  desde  luego  auditor  de  la  Rola.  Elevado  Farne- 
sio al  pontificado  en  1724  ,  con  el  nombre  <le  Clemente  VII  ,  creó  á  Guidic- 
cioni gobernador  de  Roma,  confiriéndole  poco  tiempo  después  e!  olít^padode 
Fossombrone.  Alli  compartió  el  tiempo  entre  el  estudio  y  el  ejercicio  desús 
importantes  deberes»  graojeáodose  el  aprecio  de  todos ,  por  sus  acios  de  pie- 
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dad ,  por  sa  cariilad  sin  limiics,  y  la  sabidana  qaa  respiraban  todas  sos  má- 
ximas. En  aquella  época Cáríosi  V  se  preparalia  para  reslablecer  en  el  trono  da 
Argel  á  Holej-Hassao,  arrojado  de  él  por  el  famoso  Barbaroja  ;  |  el  Papa , 
que  deseaba  secuodar  con  todo  su  poder  los  proyectos  del  Emperador ,  esco-' 
gi6  á  Gttidiocioni ,  como  el  bombre  prudente  é  ilustrado  que  necesitaba  por 
•  nuncio  apostólico  en  aquella  expedición.  El  nuevo  Legedo  aupo  conqoisiarae 
muy  pronto  la  oonGanza  del  Emperador,  quien  fiando  en  su  ilustrado  consejo 
le  consultaba  los  asuntos  mas  graves  y  espinosos.  Llevada  ¿  cabo  la  empre-  * 
aa ,  y  después  de  la  toma  de  Tánez  •  el  Legado  regresó  á  Boma ,  donde  ae 
le  aguardaba  para  nuevos  serviotos.  Poé,  pnes ,  elegido  presidente  de  la  Ro* 
mania,  trabajada  entónoes  por  las  dísenciones  intestinas.  Altt ,  como  en  todas 
partes ,  díó  pruebas  Guidiccioni  de  que  no  en  valde  se  recurría  k  su  genio 
en  momentos  de  peligro ;  pues,  á  pesar  de  lo  arduo  de  la  empresa  confiada  á 
su  cuidado ,  pudo  al  fm  con  su  firmeia  y  vigilancia  continua ,  restablecer  tu 
paz  allí  donde  la  guerra  amenasaba  estallar  con  lodos  sus  borrares :  mas  víó- 
se  también  expuesto  á  perder  la  vida  á  manos  de  un  asesino  pagado  por  los 
facciosos.  Pero  el  malvado,  en  el  acto  de  levantar  el  arma  fatal  para  clavaria 
en  el  seno  del  virtuoso  presidente ,  quedó  fascinado  por  la  venerable  presen- 
cia de  Guidiccioni :  enervado  so  brazo,  el  poftal  oae  de  su  mano » y  el  asesino 
se  echa  á  sus  plantas  implorando  perdón,  y  riéndolas  coa  lágrimas  de  pro- 
fundo arrepentimiento.  Fácil  era  obtenerlo  del  corazón  magnánimo  del  Pre- 
lado: levántale  de  suspiós,  le  representa  su  perdición  en  el  acto  criminal 
que  iba  é  cometer ;  y  al  ver  que  nuevas  lágrimas  volvían  á  demostrar  el 
Hondo  pesar  del  reo ,  le  abraza  y  le  despide  con  su  amor.  Confuso  el  culpa- 
ble no  puede  todavía  persuadirse  de  lo  que  vé  y  admira ;  y  cuando  la  calma 
bobo  reemplazado  á  la  emodon  del  momento,  entónces  dirige  sus  pasos  á  un 
claustro,  dentro  de  cuyas  santas  paredes  se  propone  pasar  una  vida  de  expia- 
ción. {Quién  sabe  si  el  virtuoso  proceder  de  Guidiccioni  bizo  de*  un  asesino  un 
aanlo!  En  seguida  fué  elegido  comisario  general  de  la  guerra  de  Palliaoo,  dis- 
tinguiéndose asi  en  este  como  en  lodos  los  demás  empleos.  Guidiccioni  dirigió 
la  mayor  parte  de  las  operaciones  de  esla  guerra ,  llevándola  á  término  con 
buen  ézito ,  y  dando ,  al  frente  de  su  ejército,  ejemplos  de  valor  é  intrepidez 
pooooomones.  Tan  dulce  y  edificante  entre  sus  diocesanos ,  era  fiero  y  va- 
leroso en  medio  del  estruendo  de  las  armas .  y  de  los  sangrientos  borrores 
del  combate.  Extraña  mezcla  de  sentimientos ,  de  que  la  bisioria  nos  ofrece 
mas  de  un  caso  en  prelados  de  otras  épocas,  no  méoos  piadosos  eala  paz,  que 
encarnizados  enemigos  en  la  guerra.  Poco  después  fué  de  gobernador  á  la 
Marca  deAncona ,  y  murió  en  Macérala  en  el  roes  de  Agosto  de  4  541 .  Bxisien 
de  él  las  obras  siguientes :  4  .* :  OrazwM  atla  npiMiea  di  Lúea ,  Ploreocia, 
4  968,  en  8.*.  2.' :  leMsre*      Rime ,  Yenecia ,  1567 ,  en       Todas  estas 
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obras  reunidas  han  si  lo  reimpresas  en  Génova  ,  1749  ,  4767,  en  8.'.  La  edi- 
ctos tnas  esmeraiia  Je  las  íiime  ,  y  4ue  contiene  la  Vida  del  aulor ,  es  la  de 
Bérgamo  ,  1753,  en  8,*.  L'Orazione  de  Guidiccioni  es  citada  como  un  mo- 
delo de  elocuencia.  Sus  Cartas  son  sumamenlo  espirituales  ,  y  iralan  do 
asunlos  contemporáneos.  Sus  ¡'oesins  son  muy  LuscaJas  ,  ponjue  almii  !an 
en  riijueza  de  pensamienlos  ,  y  sus  luiti^caes  son  verdaderas  y  ele'-'afjies.  .No 
obsianle  estas  bellezas  ,  algunos  severos  críticos  le  acusan  de  ser  demasiado 
místico  en  las  com|K)sic¡ones  sagradas ,  y  oscuro  y  ampuloso  en  las  profanas. 
El  numen  poético  del  autor  descollaba  principa!  [iionle  en  el  idilio  y  en  el  so- 
neto. —Guidiccioni  (Cristóbal )  obispo  de  Ajaccio.  Nació  en  Laca  ,  4  508  ,  y 
murió  en  4582.  Este  Prelado  se  ha  dado  á  conocer  por  alt^unas  traducciones 
del  griego;  tales  como,  el  Electro,  de  Sófocles;  las  Bacantes ;  las  Suplicantes; 
el  Andrómaco  ,  y  los  Troyanos  ,  de  Eurípides  ,  impresas  en  Florencia  con  la 
Vida  de!  autor,  1747,  en  8,'.  Las  mas  apreciadas  por  el  mérito  de  la  tra- 
ducción son  las  tragedias  el  Electro,  y  ios  Troyanos;  pues  las  otras  aun  cuan- 
do están  venidas  al  italiano  con  bastante  fidelidad  ,  les  Calta  la  lima  de  ta 
corrección  para  quedar  redondeadas. — A, 

GUIDO  DE  TosCAííA  (  V.  ).  Los  ílorenlinos  y  In^  s(nlc^^^  tliN¡)ntan  enire 
si  la  gloria  de  haber  dado  cun  t  a  esle  siervo  úc  Dios  El  cronista  solo  dice 
que  n;ició  en  Tc^ana.  Fué  relij^ioso  lego  de  In  Orden  de  franciscanos,  y  se 
distii)L;i]iü  tanto  en  la  oí>ediencia,  que  nunca  ptdió  permiso  ni  dispensa  alguna 
ii  los  prelados;  y  tan  solo  en  cierta  ocasión  solicitó  del  siifícríor  ¡luo  le  i  Lleva- 
se del  oficio  de  |)orlerü  ,  porque  habiéndole  mandado  el  í\  guardián  ,  ijue  no 
admitiese  dentro  del  claustro  á  los  pobres,  á  quienes  Guido  acostumbraba 
introducir  con  el  piadoso  objeto  de  que  se  calentasen  junto  á  la  lumbre  on  el 
ríqor  del  invierno,  mientras  aguardaban  la  limosna;  su  alma  sufría  una 
lucha  penosa  con  el  conlliclo  de  faltar  al  precepto  de  la  obediencia,  ó  al  de  la 
caridad.  Estuvo  dolado  de  espirito  profélico  ,  por  medio  del  que  predijo  el 
día  tie  su  muerte  ,  que  tuvo  lugar  el  6  de  Diciembre  del  año  4290,  dejando, 
gran  fama  ^^l  santidad  por  todo  el  país. — A.  L  O. 

GUIDO  (  B.  Spada  de).  Nació  en  el  pueblo  de  Guido,  de  la  provincia  de 
Bolonia  ,  en  Italia.  Siendo  muy  joven  entró  en  la  religión  de  PP.  mínimos, 
llegando  á  ser  con  el  tiempo  un  célebre  predicador.  Eran  sus  palabras  tan 
eficaces,  que  arrastraba  á  los  oyentes  á  ejecutar  cuanto  les  proponía  :  asi  fué 
como  reconcilió  enemistades  inveteradas,  y  convirtió  á  los  hombres  mas  diso- 
lutos. Las  mujeres  que  seguían  la  senda  del  vicio  y  de  la  corrupción  .  al  oír 
sus  persuasivos  sermones  ,  dejando  las  malas  costumbres  ,  abrazaban  con 
entusiasmo  el  estado  de  la  perfección  cristiana  :  todos  en  fm  se  sentían  mo-* 
vidos  por  las  predicaciones  de  este  celoso  varón :  lodos  lograban  por  la 
fuerza  de  aa  ekxMieiicia  abandonar  loa  vioktt  y  profesar  la  virtud.  Llevalia 
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oons^  QQ  clavo  semejante  á  los  que  sirvieron  para  clavar  á  Jesuorblo 
en  la  cruz  ,  y  cada  vez  que  fijaba  sus  ojos  en  eaie  iosinunenlo  de  la  paticMi 
del  Salvador,  se  InQamaba  de  tal  manera  so  es|)ir¡tu  ,  que  poseído  de  aa 
intenso  senUmieDlo  de  .amor  divino  lo  comunicaba  fácilaieiKe  á  k»  demás. 
Este  clavo  le  oooserva  aon  en  la  iglesia  mayor  de  Milao  ¡  j  se  dice  que  fué 
dado  por  el  emperador  Teodosio  á  S.  Ambrosio.  Onraote  su  vida  ,  hizo  el 
P.  Spada  infinidad  de  obras  de  caridad,  y  después  de  Stt  muerte  obró  muchos 
milagroe.  Murió  en  24  de  Agosto  de  1340,  y  su  cuerpo  se  halla  enterrado  ea 
la  iglesia  de  PP.  mínimos  convenlaales  de  Bolooia,  en  la  capilla  de  la  cofra- 
día del  oordon  del  P.  S.  Francisco,  debajp  de  uo  hermoso  aliar  oooslraido 
por  Lorenzo  Spada. — A.  I.  O. 

GUIDO  (S.)  Goofesor.  Los  alemanes  le  llaman  Wilen.  Fué  cuarenta  años 
abad  de  Pomposa,  ducado  de  Ferrara,  eo  Italia  ,  coya  abadía  ilosiró  oon  ei 
resplandor  de  sus  virludes.  Amigo  Je  la  soledad,  pasaba  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  el  retiro,  entregado  á  la  oración  y  á  los  ejercicios  de  la  penitencia, 
llnrió  eo  4046.  H  i  m  hcnio  en  sos  Aeía  Sanctorum  irae  la  Vida  de  este  San- 
io, escrita  por  un  discípulo  soyo.  El  emperador  Enrique  111  mandó  irastadar 
aoB  reliquias  ó  Espira ;  y  esta  ciudad  le  venera  como  Patrono  en  31  de  Mar- 
io.—T. 

GUIDO  ó  6di  de  Auxebrb  ,  primero  de  este  nombre,  y  el  obispo  coafenta 
y  cuatro  de  esia  ciudad.  Nació  al  fio  del  siglo  IX,  y  educado  en  la  catedral  de 
Auxerre,  descubrió  muy  pronto  las  mas  aventajadas  dotes  para  el  estadio,  y 
Qoa  inclinación  marcada  al  estado  eclesiástico.  Formado  ya  en  las  deocíaa 
y  en  la  piedad ,  oUqyo  desde  luego  la  direccioo  de  aquella  escuela  y  la 
dignidad  de  arcediano.  Su  mérito  le  abrió  el  camino  á  las  distinciones;  lle^ 
podo  ó  os  piarse  de  tal  modo  la  benevolencia  del  Bey  y  de  so  esposa  Emma, 
que  le  nombraron  su  capellán  por  el  gusto  de  tenerle  A  su  lado.  Babieodo 
muerto  el  obispo  de  Auxene ,  Valdric  Gaudrí ,  la  tnfioencia  del  Bey  le  hiio 
subirá  aquella  dignidad ,  siendo  consagrado  el  49  de  Mayo  de  933.  Desde 
luego  se  dedicó  Guido  á  impulsar  los  sentimientos  religiosos  en  el  in¡aM>  de 
los  fieles ;  km  reedificar  la  catedral ,  y  reconquistó  para  so  cabildo  la  pose- 
sión de  mochos  dominios  que  le  habiaa  sido  usurpados.  Guido  tuvo  lambieo 
una  grao  parle  eo  la  educación  de  un  hijo  de  Hugo ,  conde  de  Vermandois , 
elevado  al  «raobispado  de  Reims  desde  la  infancia.  Murió  en  6  de  Enero 
de  964  ,  después  de  haber  compuesto  para  la  fiesta  de  S.  Juliano  algunos 
rssponjos  y  onlf/bnos,  notados,  dice  so  historiador ,  sobre  díversoe  tonos  ar- 
.  moniceos.— 'A. 

GUIDO  ó  Gci,  obispo  de  Poy ,  hijo  de  Foólques  sf  Bueno ,  conde  de  An- 
jov.  Fui  eo  órden  el  XXXI  obispo  que  ocopó  aquella  silla*  Desde  jóven  re- 
nunció Guido  6  las  ventajas  que  podian  ofrecerle  eo  el  mondo  el  oro  y  nna 
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cont  ilustre  •  para  abranr  la  vida  de  ebeegBcioii  y  peoiteeoia  eo  el  noeae^ 
lerío  de  Cormery ,  del  que  fué  abad  después  de  la  expulsión  de  Amaldoel 
ínlruBo,  El  crédito  de  su  familia  y  so  mérito  le  proooraroo  varias  abadías,  < 
coyas  rentas  no  solo  aoomoló  en  contravención  á  les  cánones ,  sino  que  des- 
mensbró  parte  de  sos  tierras  para  favorecer  con  ella  á  algoncs  de  sos  amigos: 
pero  mas  adelante  Groido  reconoció  so  error,  y  entró  en  ooa  vía  de  regula- 
ridad tan  aoslera ,  como  poco  edificante  era  la  que  áates  había  emprendido. 
Bn  976  fué  promovido  al  obispado  de  Puy ;  y  había  cambiado  ya  de  ¡al  modo 
su  corazón .  que  qoien  en  970  no  proooraba  otra  cosa  qoe  la  acomolacion 
de  riquezas,  voelto  ahora  hamilde  y  entregado  á  la  pobresa  volontaria,  se  re- 
sistía á  admitir  una  prelacia  á  que  le  hacia  muy  digno  esa  misma  humildad. 
Fué  preciso  que  el  Rey  mandase  lerminantemenle  á  Guido  que  la  aceptara, 
para  que  éste  so  decidiese  á  revestirse  de  aquel  honor.  Modelo  de  regula- 
riilad  en  su  conducta  ,  y  de  amor  y  caridad  liácia  los  pobres ,  su  gobierno 
fué  en  la  diócesis  de  Puy  una  era  de  felicidad  y  de  paz.  Los  infelices  hallaL<;m 
en  él  un  padre  ,  -un  amigo ;  la  horfandad  un  manió  que  la  cobijaba  ,  y  los 
fieles  un  pastor  que  les  í-iilaba  por  el  camino  de  Jesús  con  la  palabra  y  el 
ejemplo  :  fundó  un  monasterio  en  su  ciudad  episcopal ;  restableció  la  vida 
común  entre  los  canónigos ,  y  prestó  im|iorU][iles  servicios  á  la  Iglesia  y  al 
Estado.  Tenemos  de  él  :  í  Una  especie  de  Manifiesto  en  el  queseacuba  do 
su  primera  vida,  y  hace  púlílica  confesión  do  sus  íultas.  Este  escrito  se  lee  en 
los /tndecto de Mnl  illot^  ,  11..  XLVll ,  n."  97.  2.':  Otra  piezaé  escriio  <|nc 
relata  diferentes  circunstancias  de  su  vida,  y  algun  is  anécdotas  relativas  :\  !a 
hístoría  de  su  Islesia.  El  P.  Labb^  y  los  religiosos  de  Si  i.  Marta  han  hecho  do 
ella  una  edición,  el  [trímero  en  la  íhblioteca  de  los  manuscritos,  y  los  otros  en 
ta  Gallia  Christiana.  3.*:  Estatutos  redácta  los  de  coman  acuerdo  con  los 
obispos  y  los  señores  de  su  tiempo  para  esiableccr  la  fregm  de  Dios  ,  y  re- 
primir el  lairocinio.  Se  cree  que  los  líslalutos  tienen  la  fecha  del  año  990,  y 
se  hallan  impresos  en  la  Diplomática  de  &labilion.  Guido  de  Puy  murió  en 
996  — M.  S. 

GUIDO  ó  Gu!  PE  Uavfna  (Guido  Ra  ven  ñas)  sacerdote.  Floreció  en  el  si- 
glo IX,  y  escni  )  ilo^  hiÁionas  :  una  He  los  Papas,  y  otra  de  losGodov  Habla 
dado  ya  una  ileaciijií  ion  de  las  ciu^lades  de  Italia  ;  y  fundado  en  e^io  Bercili 
ha  querido  demo-irar  en  su  descripción  de  la  Italia  de  la  edad  media,  insería 
en  el  lomo  X  de  la  Colección  de  histonu  lores  por  Muratori ,  que  Guido  de 
Ravena  era  el  autor  de  un  irataiio  de  Cusmogro(¡a ,  conocido  vulgarmente 
con  el  liiuln  de  :  Geografía  del  anónimo  de  ñavena.  Esta  opinión  fué  al  prin- 
cipio adopinla  por  Wesseling,  Fabricio  y  otros  autores  ;  masde^^i  ucs  li  t  sido 
combatida  fdf  rt»  inonle  j  or  M.  Astruc  en  una  brillante  Memoria  >oÍJrí  c!  nom- 
bre y  las  obras  deí  geógrafo  de  Ravena,  que  se  halla  eo  las  Jtíemortas  para  ser' 
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vkráiñ  hiitoria  naiuroí  de  la  promncia  de  Languedoc.  M.  Astroc  adoee  en-* 
tre  otras  raaooas ,  que  k»  óooo  ó  seis  pasajes  de  Guido  de  Ra  vena  ,  que  noB 
800  oooocifkis  j  que  8e  eoooeotraii  en  Gerlatius,  autor  del  siglo  XV ,  soo  po- 
ros y  correctamenle  escrilos ;  al  paso  qne  en  toda  la  obra  del  anónimo  no  es 
dado  encontrar  leis  lineas  sin  aoíecísmoe  y  barbarisoios.  Ademas,  Gerlalíos 
cita  cuatro  ó  cinco  pasajes  sobre  diferentes  ciodad^  de  la  lapigia ,  que  no  se 
hallan  en  el  geógrafo  anónimo  de  Revena ;  y  ann  los  mismoe  nombres  de  laa 
ciudades  cf  n  que  habla  en  dos  ó  tres  parles ,  no  se  hallan  tampoco  en  el  anó- 
nimo. Asi  Berelti,  obligado  ¿  confesar  que  la  GeograRa  del  anónimo  de  Ra- 
^  vena  no  podia  ser  la  obra  de  Guido ,  se  contenta  con  afirmar  que  es  onoom- 
pendío ;  pero  todavía  Astroo  le  acosa  en  esta  última  trinchera»  demostrando 
que  esta  opinión ,  á  mas  de  estar  destituida  de  todo  fundamento ,  eipone  á 
grandes  dificultades.  De  otra  parto  no  dejaría  de  ser  muy  interesante  para  loa 
bibliógrafos  el  desoobrímiento  de  la  obra  de  Guido  de  Ra  vena ,  coyo  manos- 
erilo  es  de  creer  exista  en  alguna  de  las  mochas  biblioteoas.^le  Italia.  Es 
ciertamente  difícil  saponer  que  se  tiaya  perdido  una  obra  qne  ha  estado  en 
manos  de  Pl.  Biondo ,  en  4460.  En  cuanto  á  lo  qne  respecta  é  la  ofara  tila- 
lada :  AmM/m  Ravennatii  de  Geograpkia  Ubri  qumjim ,  vésse  la  priosera 
edicíott  dada  por  Plácido  Poroberon.— T. 

QUIDO  ó  Gtn » XXXIV  obispo  de  la  ciudad  de  Amieos.  Foé  descendiente 
de  sangra  real ,  y  educóse  en  la  abadía  de  S.  Riqnerio  bajo  la  (lirsoeion  de 
Rngnerrando,  qnien  le  inspiró  un  gasto  decidido  por  la  poofa;  Foé  canónigo 
de  Amiens ,  y  despoes  obtuvo  ta  silla  pontificia  de  esta  dióottis.  'Asislió  en 
l>P59  Ó  la  conaagracioo  de  Felipe  I :  ceremonia  qne  sn  padre  Enrique ,  rey 
de  Francia ,  quiso  que  tuviese  li^r  durante  su  vida.  Habiéndose  apode- 
rado Goillenno  el  Omquisktdor  de  loda  Inglaterra,  despoes  de  la  célebre  ba- 
talla de  Hasliogs,  llamó  i  su  lado  6  su  esposa  Matilde;  y  con  este  motivo  pasó 
Guido  á  la  Gran  iretafia  en  calidad  de  limosnero  de  aquella  Reina.  Murió  en 
1075 ,  y  dejó  escrito  on  Poma  en  ¡oHn  iákre  la  oonquieia  de  Gtnttermo,  que 
no  carecía  de  mérito  en  su  tiempo.  También  se  le  han  atribuido  algunas  ' 
otras  poeáoB. — A. 

GUIDO  ó  GoiGiiis,  llamado  en  latín  6riii^óCruído  de  Caelro^Naco,  y  co- 
nocido también  por  el  CarU^.  Fué  el  quinto  prior  de  la  Órden  de  la  Car- 
tuja ;  y  nació  eaJOBB  de  una  familia  noble ,  en  el  logar  de  S.  Román,  dió- 
cesis de  Valencia ,  en  el  Delfioado.  Aficionado  extraordinariamente  al  estu- 
dio emprendió  la  carrera  de  las  letras  con  ardor ;  y  después  de  haber  hecho 
en  elb  rápidos  progresos ,  abraaó  el  estado  religioso  ( M07 )  en  el  iostitoio 
de  S.  Bruno .  establecido  poco  áotes  en  el  reino  de  Francia.  La  principal 
ceupaoion  de  estos  solitarios  dió  nuevo  estimulo  i  so  pasión  decidida  por  los 
buenos  estodios ,  pues  es  sabido  que  los  csrtojos  se  dedicaban  énies  i  sacar 
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de  la  osoorídad  de  los  siglos ,  los  libros  preciosos  copiándolos  coo  samo 
esmero »  ayudando  de  este  nodo  á  traosmíltr  i  la  posleiídad  la  lileraUira  y 
las  oieneias  de  épocis  remotisímas.  Gnido  se  oomplació  eo  emprender  esle 
trabajo,  Gon  tanlo  mas  gasto  como.qoe  veía  pasar^aole  sos  ojos  los  mas  be- 
llos monomentos  de  la  antigüedad  profiioa  y  sagrada ,  enriqneoieodo  de  esie 
modo  so  tálenlo  oon  noevos  y  mas  profundos  conocímienios.  Sobra  lodo', 
iMucaba  con  mocho  aobeio  los  ejemplares  mas  cómelos  para  qoe  so  trabajo 
foese  mas  6UI,  sin  descoídar  por  eso  la  correooioR  de  aqoetlos  qoe  pareciao 
ineiaolos ,  ó  estaban  plagados  de  errores ;  y  esta  ocupación  de  un  trabajo 
penoso  é  mmenso ,  redamaba  de  ¿I  prolongülas  vigilias.  Asi  pasaba  la  «kk 
mestro  Guido ,  compartiendo  el  tiempo  entre  el  estudio  y  la  oraetoo,  cuando 
á  los  tres  aRos  de  haber  entrado  en  la  Órden ,  fué  ya  elegido  superior  de  la 
grao  Cartuja.  En  aquella  época  los  cartujos  reducidos  ¿  una  ó  dos  cesas  á  lo 
mas  no  formaban  un  cuerpo  religioso.  Guido  fué  quien  dtó  impulso  á  aque- 
lla Órden  religiosa  :  bajo  su  gobierno  empezaron  ,  pues,  los  cartujos  á  ex- 
tenderse y  propagar  su  religión  en  aquel  reino.  Siete  colonias  enviadas  por 
este  celoso  discípulo  de  S.  Bruno,  salieron  sucesivamente  del  desierto,  y  se 
esparcieron  por  diferentes  comarcas  de  Francia.  BnIHO,  tres  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Guido  ,  estas  casas  religiosas  reconocieron  por  jefe  co- 
mún al  prior  de  la  gran  Cartuja  ,  bajo  cuya  autoridad  fueron  celebrándose 
después  los  capítulos  generales,  en  los  que  se  decidían  á  mayoria  de  velos  los 
intereses  de  la  Órden.  Según  ios  testimonios  qoe  nos  han  quedado  de  aque- 
llos tiempos,  Guido  estaba  unido  en  amistad  con  los  personajes  mas  célebres 
y  no  méoos  santos  de  su  época.  Entre  las  Cartas  de  S.  Bernardo  se  encuen- 
tran dos ,  la  14 y  la  12.*,  que  van  dirigidas  á  Guido  :  Pedro  el  Venerable, 
abad  de  Cluny  ,  mámenla  con  él  estrecha  correspondencia  :  Scríbd)am  (ve- 
cu0n/0r decia  este  abad.  Austero  y  penitente  en  la  vida  religiosa,  era  Guido 
infatigable  y  constante  ea  el  estudio  y  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
de  su  cargo  :  y  este  doble  peso,  agobiando  su  débil  existencia,  minó  sensible- 
mente susdias ,  hasta  que  le  coadujo  al  sepulcro  en  27  de  Julio  de  4137, 
lleno  de  méritos.  Murió  en  o}  inion  do  santidad  ,  y  cuando  contaba  solo  la 
edad  de  cincucnla  y  cuairo  anos.  Tenemos  do  él ;  1 :  Seis  Cartas  escritas  á 
diferentes  personajes.  Kn  la  (¡niíiia,  dirigida  al  cardenal  Aymeric,  Guido  deplo- 
ra con  celo  santo  los  males  da  la  I,L;lcí>ia,  cuya  existencia  atribuye  a  lüsabii?'is 
introducidos  en  las  costumbres  de  la  corle  rijinana.  'i.':  Staluía  ct  cousuei -¡di' 
nea  orduDS  caytliusíensi>; .  l'ls  sabido  que  S.  üi  uhü  no  había  dejado  coiibUlucJo- 
nes  escritas  ;  y  que  servían  de  regla  al  régimen  de  sus  discípulos  las  Carina  <\o 
S.  Gerónimo  ,  la  regla  de  S.  Bemio  ,  y  los  consí»jos  piadosos  de  su  Pun  laJj. 
listos  estatuios,  liasia  cicrLo  punto  tradicionales,  habían  baii.i.lo  [  ,-tra  mante- 
ner en  lodo  su  fervor  la  observancia  priaiiliva  entre  unos  varones  tan  grau-? 


Digitized  by  Google 


098  GUI 

des  en  santidad  como  peqneilos  en  námero;  pero  como  la  órden  lomaba  cada 
día  mas  voelo,  el  beaio  Hugo .  so  ofaisf»,  consultando  también  los  votos  de 
lossoperiores  del  instilólo,  disposo  qoe  Goklo  recopílase  todos  aqoellos  frag- 
menios  diseminados ,  |  ordenase  de  ellos  un  coerpo  raglameniarío.  Tal  foé 
la  caosa  qoe  le  bízo  emprender  la  redacción  de  so  StaUda.  Gregorio  Reisofa , 
prbr  de  la  cartuja  de  S.  Joan ,  cerca  de  Fríborgo,  en  Briseatt  /los  bixo  im- 
primir en  Basitea  ,^  4610 ,  con  el  Utulo  de :  StaMa  ordtnis  CorfAiisiantis 
fuc  non  prwíUgia  e/vtdlsm  ardmk ,  un  tomo  en  fólio.  Esta  edición  ba  venido 
i  ser  muy  rara,  y  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  se  hallan  incompletos.  Bl 
tomo  está. dividido  en  cinco  panes,  y  la  quinta p  que  es  la  que  comprende  los 
privil^ios  de  la  Órden,  falta  generalmente  en  todos  los  ejemplares.  De  Boro 
da  de  esta  edición  ooa  resella  muy  detallada  en  so  BUtüo^Pa  tnsfrus- 
Jiro,  lomo  II,  pég.  64,  y  siguientes;  y  atribuye  la  falla  de  ejemplares  al  cui- 
dado con  que  toS  cartujos  procoraban  retirar  lodos  los  que  llegaban  i  sus 
manos ,  seguramente  porque  Guido  babia  probibido  terminantemente  so  co* 
monicacion  ¿  tas  personas  extrañas  de  la  órden.  Estos  mismos  estatuios,  im- 
presos en  4681 ,  un  tomo  en  4.*,  con  mejor  órden  y  por  los  ooidadof  de  Ino- 
oencio  Lomasson ,  se  ban  insertado  después  con  un  comentario  en  el  primer 
volémen  de  los  Ano/es  de  fes  eartujoB ,  4  683 ,  en  fiMio.  3.* :  La  ^tda  de  Sún 
Bugo  M  QttíiUo  Nuwo  ,  obispo  de  Grenoble.  Surio  y  Dolandos  la  ban  pues* 
lo  también  en  suo  colecciones.  4.**:  Í#sdtAieioass ,  impresas  en  Ambérss,  en 
46SO.  Estas  Meditaciones  se  encuentran  á  menudo  en  los  antiguos  manuscrí- 
tos  á  continuación  de  la  imUachn :  cironnataneia  que  seguramento'babia  be- 
dio  creer,  dice  un  biógrafo  francés,  que  el  manuscrito  sin  fecba  Je  Theveoot, 
que  existe  en  la  biblioteca  real ,  se  remonüi  á  ana  época  moy  cercana  á  la 
del  autor  de  las  Meé^kKWMS.  Se  atribuye  á  Guido  la  famosa  CMa  á  los  car- 
tojos  del  Uonle  de  Dios ,  Sobre  la  exetíeneia  de  la  mda  eoUtaria.  Sin  embar- 
go .  Habillon  prueba  qoe  este  escrito  no  le  pertenece.  Lo  mismo  poede  ase- 
gurarse do  la  Beeala  dd  Parmso  6  Bseata  deí  dautiro ,  aon  cuando  algunos 
escritores  creen  que  es  de  Guido.  Habillon  ba  puesto  este  asonto  en  claro ;  y 
ba  probado  que  la  Beeaíera  del  Pútímo  pertenece  á  otro  autor,  que  también 
ae  llamaba  Goido ,  y  había  sido  prior  de  la  gran  Cartuja ,  y  general  de  la 
órden.  (VéaseGüiDOÓGuicDBs). — H. 

GUIDO ,  Goi  ó  GimiMi  ot  BsrÁHras ,  obispo  de  Hans.  Nació  en  la  Ar- 
mórica  de  una  iimília  ilustre ,  asi  en  noblexa  como  en  riquezas.  Sobresalió 
en  las  ciencias ;  y  el  deseo  de  aumentar  sus  conocimientos  le  hizo  empren- 
der varios  viajas.  Yisitó  á  los  hombres  mas  docios  :  oyó  á  los  maestros  mas 
Kábios  .  y  llegó  basta  Inglaterra  ,  donde  fué  discípulo  de  S.  Anselmo ,  abad 
de  Bec,  y  úliimamenle  arzobispo  do  Canlorbery.  De  regreso  á  Francia  ense- 
ñó ün  difeceulea  parajes  ci  Jciecbo ,  basta  que  Uildeberlo ,  obispo  de  Maos , 


üigitized  by  Google 


GUI  m 

le' retuvo  á  su  lado  para  elevarle  á  las  mayorat  dignidadeB  de  ta  catedral. 
Tratiaferído  Hildebarto  al  araobispado  de  Toara,  Guido  fué  deaigiaado  para 
Sttoéderle  en  la  vacante  en  el  aAo  1 126.  Al  prtnoi|Mode  aa  elevación  al  obia- 
pado,  iQvo  algonaa  díferenoiaa  con  Poáli|aea,  conde  del  Haine;  mas  llega- 
ron á  terminarse  boenamenie;  y  el  Conde  después  lolicíló  au  aroisiad.  Laa 
ecopecíones  de  la  diócesis  no  le  impidieron  dedicaran  oomo  éniea  á  la  enae- 
fianza ,  ni  á  la  reforma  de  an  clero ,  por  la  eoal  era  aomamenie  celoso.  Abo> 
lió  ta  pluralidad  de  beneficios ,  abuso  que  se  había  ¡nlrodooido  en  su  dero 
raucbo  tiempo  babia  ,  y  tnvo  el  honor  de  enlazar  á  Godofredo  «I  BermotCt 
bijo  de  Foúlqoea ,  con  llaltide ,  bija  única  del  rey  de  loglalerra  Enrique  I , 
y  vtodft  'del  emperador  Bariqua  V.  Tuvo  también  la  honra  de  baotiiar  á  ao 
primer  hijo;  y  todas  esiaa  conaidoraciones  le  valieron  de  parle  del  Rey  de 
Inglaterra  la  asignación  de  una  renta  mny  piogfie  sobra  una  vasta  y  fártil  ex* 
tenaionde  terreno.  Murió  en  1135 ;  y  ánteade  au  muerte  hiio  distribuir  en- 
tre k»  pobrea  todoa  loa  bienes  que  poaeia :  rasgo  admirable  de  caridad ,  y 
que  prueba  el  bondadoso  carioter  del  obispo  de  Mans.— T. 
1  GUIDO  ó  GuKDBS,  g^eral  de  los  oarlojoa ,  llamado  d  Ángd,  ¿  causa  de 
la  para»  de  au  espirito.  Sucedió  A  Basilio  en  14 74,  y  despojóse  voluntaria-^ 
mente  de  esla* dignidad  coando  no  había  aun  tres  afios  que  gobernaba  la  ór-- 
den.  Ademas  de  la  obra :  E¿eát§ra  ád  dantiro,  que  Mabíllon  y  oiroa  le  han 
atribuido, «ompoao un  tratado  titulado:  Quairiparlila  eBurcilkedla,  pu-^ 
blicadot^flor  Mro  Francisco  Cbi£EBt.— A. 

GUIDO»  virtuoso  obispo  de  Caroasona,  en  Francia.  Educado  en  el  monas- 
terio cisHroíanse  de  los  Yailea  de  Lemay ;  fué  tan  eminente  su  celo  y  san- 
tidad ,  que  el  papa  Inocencio  III  le  eligió  para  combatir  la  herajia  de  loa 
albigeoaes  envióndole  á  Francia .  en  cuyo  raioo  sirvió  á  la  fe  y  á  la  Iglesia 
católica  con  una  constancia  infatigable.  Fué  promovido  al  obispado  de  Car<- 
caaona  por  el  voto  unánime  de  loa  electores,  qae  tenian  formado  de  su  capa- 
cidad y  de  su  doctrina  el  maa  elevado  concepto.  Anunciaba  con  suma  fra- 
cuencia  la  palabra  divina  á  los  pueblos;  mostraba  á  sos  ojns  los  artificios 
eco  que  la  herejía  acostumbraba  á  encubrirse  para  seducirlos ;  y  con  el 
ijemplo  de  an  palabra  y  de  so  vida ,  atrajo  á  muoboa  herejes  al  seno  de  la 
Iglesia ,  alentando  ó  los  fieles  á  perseverar  en  las  santas  creencias  del  dogma. 
Despuea  de  una  vida  trabajosa,  consagrada  al  servicio  del  Señor ,  entregó  su 
asplrítn  á  Dios,  según  se  oree,  en  el  aDo  4  S4  O,  dejando  en  el  ooraaon  de  todoa 
ana  diocesanoa  el  grato  recuerdo  de  sus  virtudes.  Uorió  en  opinión  de  santi- 
dad ;  y  las  actas  de  la  Órden  de  S.  Benito  hacen  mención  honorífica  de  él 
en  4 O  de  Agosto. — 1.  A. 

GUIDO  ó  Goi ,  cardenal.  Nació  en  BorgoRa .  y  fué  abad  del  Císter.  Ha-* 
hiendo  pasado  á  Roma  para  el  arreglo  de  algunca  negocios  de  su  órden,. 


Digitized  by  Google 


600  GUI 

sapo  conquistarse  de  tal  modo  la  voluntad  del  papa  Urbano  lY  con  ia  ama— 
bilidaii  de  su  carácter  y  la  profundidad  de  sus  conocimientos,  que  le  nom-- 
bré  cardenal  sacerdote  con  el  titulo  de  S.  Lorenzo  tn  ÍAtcina.  Esta  promo- 
ción fué  hecha  en  el  mes  de  Mayo  de  4362.  El  Papa  al  mismo  tiempo  dirigió 
al  capitulo  del  Cisler  una  bula ,  en  que  colma  ó  Guido  de  elogios  muy  bono— 
rifícos.  Esta  bula  tenia  por  objeto  la  eleccioo  de  un  nuevo  abad.  ClemeO" 
te  V  quiso  otüizar  las  bellas  calidades  de  Guido  enviándoleá  Dinamarca,  para 
terminar  las  cuestiones  que  habiao  surgido  enlre  el  Rey  y  el  ariobispo  de 
Lúnden.  Después  de  haber  desempeñado  SQ  misión  del  modo  mas  satisfae— 
torio  ,  Guido  pasó  á  Alemania  ,  convocó  un  sioodo  eo  Braslea  y  olro  en 
Viena  .  donde  |)redicó  la  cruzada.  Sucumbió  en  Leen  vicüma  de  la  peste, 
el  20  de  Mayo  de  4272 ,  á  cuya  ciudad  había  acudido  pera  asislír  al  con— 
dlio  peñera!  que  allí  se  celebraba. — A. 

GUIDO  de  Sully  ,  arzobispo  de  Boárges.  La  ilustre  casa  de  Sully  ha  dado 
á  la  Iglesia  en  (liferemes  épocas  varios  pastores  célebres ,  y  al  colegio  de 
cardenales  dos  padres  purpurados.  El  personaje  de  quien  vamos  á  hablar, 
mocho  mas  recomendable  por  su  rara  piedad  que  por  el  brillo  de  su  nad- 
hiiento*  fué  hijo  de  Enrique  de  Sully ,  gran  oopero  de  Francia.  Una  edeca* 
cien  crísliaDa  y  esmerada,  y  su  carácter  excelente .  le  alejaron  de  cnanto  pe*- 
día  corromper  6  viciarlas  primeras  inclinaciones  de  su  corazón  ;  y  marchan* 
rio  por  este  sendero.  Dios  le  llamó  ú  su  servicio  en  la  Órden  de  Predicadores. 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Santiago  en  Faris.  y  al  par  que  el  hábito  re- 
cibió alli  mismo  los  últimos  conocimientos  para  completar  su  instmceion. 
Aprovechó  tanto  en  ella  ,  qne  luego  se  halló  en  estado  de  hacer  valer  su  ta- 
lento en  la  cátedra  y  en  el  ejercicio  de  la  palabra  divina,  al  cual  se  sentía 
particularmente  inclinado.  La  natornleza  y  la  gracia  le  habían  adornado  con 
las  calidades  necesarias  para  ser  algún  dia  un  superior  perfecto;  pues  ri- 
valizaban en  él .  la  prudencia  ,  la  sabiduría  y  la  caridad .  con  un  carácter 
dulce  ,  un  ardiente  celo  por  la  disciplina  regular  y  una  voluntad  inalterable 
en  todo  lo  que  miraba  é  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas.  Si  hien  eo  la 
(Satía  Cristiana  se  lee,  qoe  todos  Ic^  autores  que  se  han  ocupado  de  los  hom- 
bres ilustres,  ó  de  loe  santos  de  la  Órden  de  Sto.  Domingo,  han  colocado  á  Gui- 
do de  Sully  enlre  los  personajes  mas  célebres ,  la  ordthiaria  neglijencia  de  loe 
autores  antiguos  ha  hecho,  que  se  hayan  ignorado  los  actos  principales  deán 
vida  y  los  cargos  qne  desempeñó  en  su  Órden  ántes  del  aiio  4  276,  en  el  que 
hallándose  de  prior  en  el  convento  de  Santiago  *  fué  elevado  á  la  silla  epis* 
copal  de  BoArges.  El  mérito  de  Guido  no  podía  pesar  desapercibido  á  lnooen« 
cío  V ,  con  quien  había  vivido  mochos  aftos  eo  la  misma  profesión  ,  en  una 
misma  provincia  ,  y  quizá  eo  tm  mismo  convento.  Todo  esto  se  deduce  de 
las  cartas  qne  So  Santidad  dirigió  al  rey  de  Francia  Felipe  111 ,  en  laa  que  k 
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participt  que.  de  acoerdo  con  Icm  oftrdooales ,  hibia  degjdo  á  Gaido  de  So- 
lly ,  de  la  órdeo  deSlo.  Domingo,  y  prior  del  ooovenio  de  Saoliago,  paca 
goberoar  la  iglesia  de  Bovrgea.  Al  Aismo  tiempo  Su  Saaltdad  rogaba  al  Bey 
ae  donase  honrar  al  noevo  pastor  con  sa  proleocion ,  j  renunciar  en  so  ob- 
aeqnio  los  derechos  de  regalía.  «Nos  lo  esperamos  eon6adamenla ,  añadia  el 
Fiifi%*  y  la  deseamos  tanto  mas,  en  cnanto  el  mérito  del  Araobispo  le  baoe' 
m-  tiiíjMi  de  noeetra  porticnlar  estimación. »  Este  breve  lleva  ta  fecha  de  87 
áa^llayode  1276.  No  faltaron  en  el  eapitnto  de  BoArgss  algonos  indivídoos , 
aMcitie  pocos,  «¡no  miraron  esta  elección  oon  ojos  desagradables ;  |  aun .  se- 
gato  tBshiardo  Gnidonis ,  hubo  qoien  intentó  oponerM  áella ;  pero  el  sufra- 
g^da4oa  nao ,  personas  por  otra  parte  respetables  por  an  saber  y  piedad , 
MaHéieaos  esfoeriEos  que  hacía  la  envidiosa  rivalidad.  Bn  el  mee  de  Febrero 
MüÉllo  aigaiente.  nuestro  arzobispo  recibió  el  PaUmm,  que  le  presentó  Guido 
4eila  loof  do  Pin,  obispo  de  Clermont ,  de  órden  de  Sn  Santidad  el  papa 
ioaaim^  Después  de  haber  prestado  el  juramento  en  manos  del  rey  Felipe 
eldlABseidov  enlngóse  enteraoMute  á  los  eoidados  de  sn  iglesia.  Resuelto  á  no 
perdonar  medio  alguno  para  restablecer  en  so  diócesis  las  antiguas  próolt- 
cande  piedad ,  y  dirigir  la  atención  de  loa  eclesiásticos  á  la  observancia  de 
loe  eánonsa  y  de  la  disciplina ,  publicó  varios  reglamentos ,  y  añadió  al  ejem- 
plo la  pfedieaoioo,ias  visitas,  y  cuantiosas  limosnas.  Has  de  todos  los  medios 
qoe  empleó  para  eitirper  los  afanaos,  que  pululaban  en  considerable  nómero,  * 
los  mee  eficaosa  fueron  los  concilios  provinciales  que  celebró  con  basUnte 
frecoenda^: Durante  su  corto  episcopado ,  poes  solo  doró  cinco  altos .  reunió 
tres  veoee  les  obispos  de  su  provincia.  El  cardenal  Simón  de  Bríe ,  legado 
aposlóJieoen  Francia,  presidió  el  primero,  qoe  se  celebró  en  la  misma  ciudad 
de  Boúrges  en  el  tqes  de  Setiembre  de  IS76.  Guido  de  Solly  se  encargó  Je 
hacer  obeervar  los  reglamentos  que  se  habiao  hecho,  dirigidos  á  mantener  la 
libertad  en  las  elecciones ,  y  á  ({oe  se  respetase  la  inmunidad  eclesiástica  en 
todas  las  posesiones  del  clero ,  á  menudo  lurbeda  por  el  poder  de  los  jueces 
laicos.  En  algunos  parajes ,  el  pueblo  oscilado  por  las  malas  pasioneede  cier- 
tos hombres  viciosos ,  habia  impedido  la  elección  de  obispo  ,  ó  aplazado  su 
nombramiéntó.  Estos  escesos  no  eran  muy  raros  en  aquella  época  ;  y  por 
desgracia  era  tanta  ta  audacia  de  los  diacolos ,  qoe  persegoian  de  rouerie  á 
los  que  se  oponían  á  sus  siniestras  miras.  La  historia  nos  enseña  ,  que  sin 
raspetoálos  sagrados  lugares ,  eslos  facciosos  habian  llegado  á  asesinar  ,  mu- 
tilar  ó  herirá  aquellos  que  en  la  persecución  habian  buscado  un  refugio  ba- 
jóla ¿agrada  sombra  del  aliar.  Los  laicos  para  alcanzar  la  absolución  de  las 
censores  empleaban  á  menudo  la  violencia  ,  forzando  la  jurisdicción  de  los 
obispos.  Estos  eran  los  principales  desórdenes  que  se  propuso  remediar  el 
concilio  de  Boúi  ges.  Las  censuras  mas  i  igoi  obas  ,  las  excomuoíunes  ,  ios  in-- 
TOM.  u.  76 
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.tonlictos  y  otras  medidas  severas,  no  contribuyeron  tanto  á  so  objeto  como 
la  santidad  de  vida  y  el  celo  vigilante  y  firme  de  nuestro  arzobispo.  Su  prío* 
cipal  mira  fué  siempre  atraer  á  los  eclesiásticos  á  sus  deberes  por  medio  del 
ejemplo ,  y  á  los  pueblos  por  la  iostracGion.  Si  alguna  vez  debió  ser  justo, 
nunca  podrá  decirse  qoe  llegase  á  ser  severo  en  el  castigo.  Asi  fué  oomo 
bizo  bien  pronto  olvidar  á  la  iglesia  de  Boúrges  los  males  que  habia  experí- 
mentado  durante  su  larga  vacante.  Dos  añoe  después ,  Guido  reunió  otro 
concilio  en  el  condado  de  Aoríllac  •  en  la  alta  Auvemia .  al  que  asistieron 
los  obispos  de  Clermonl ,  de  Limóges,  de  Mande ,  de  Bódez  y  d^  Albi.  Bl  ob- 
jeto de  esta  reonioo  era  reprimir  los  excesos  de  algunos  ministros  d.e  la  Igle- 
sia .  que  impedían  la  visita  de  sus  obj^pos  para  evitar  las  correcciones,  ó  el 
cast^  á  qoe  se  habian  becbo  acreedores.  En  4880 ,  nuestro  obispo  reunió  ^ 
un  tercer  concilio  en  ta  misma  ciudad  de  Boúrges.  Las  necesidades  de  la 
Iglesia,  y  el  lustre  de  la  Relígioo  lo  eiigian  imperiosamente.  En  erecto, i 
mediados  del  siglo  la  desmoralización  se  babia  introducido  de  tal  modo  en 
el  clero ,  qoe  admira  leer  en  los  anales  de  aquellos  tiempos ,  como  algunos 
ministros  del  altar  se  permitían  vestir  ropas  mas  propias  de  comediantes 
que  de  su  estado ,  y  se  entregaban  sin  rebozo  ó  oficios  tan  mecánicos  y  des- 
preciables ,  qoe  no  cumple  á  nuestro  objeto  detallar  aquí  minuciosamenle. 
Era  necesario,  y  todavta  no  bastaba  á  veces,  todo  el  ardor  de  tos  obispos  y  él 
celo  del  Vicario  de  Jesucristo ,  para  contener  los  progresos  de  esta  calami- 
dad. Basta  soto  leer  los  estatutos  que  en  el  concilio  de  Boérg^s  se  redaciaroii 
contra  tales  abusos  pora  convencerse  de  esta  verdad :  consérvense  aun  en  loa 
arcbivos  dol  arzobispado  de  Albi ;  y  Uartino  los  ba  publicado  en  el  tomo  IV  de 
sus  Anéedola$.  Sin  embargo,  fuerza  es  conresar  en  bonor  de  la  verdad,  que 
ta  indigencia  era  una  de  las  principales  causas  que  fomentaban  estos  abusos 
en  la  mayor  parte  de  los  relsjadca.  Asi ,  nuestro  piadoso  arzobispo  no  se 
coatentaba  ánicamente  con  expedir  ordenanzas  y  dictar  reglas  para  su  mayor 
observancia :  oonocia  cuanto  pueden  las  apremiantes  exigencias  de  la  mise- 
ria, y  por  lo  mismo,  bacía  repartir  con  prodigalidad  todas  sus  rentas  entre  les 
necesitados.  Su  vida  económica  le  permitía  ser  útil  de  este  modo  á  so  clero 
y  á  sus  fieles  ovejas.  En  medio  de  estas  santas  ocupaciones  le  bailó  la  muer- 
te«  no  desprevenido,  porque  el  digno  arzobispo  de  Boúrges  entregándose 
lodo  á  su  pueblo ,  no  descuidaba  por  eso  sus  ordinarias  prácticas  de  devo- 
ción y  austeridad ,  con  las  que  se  iban  preparando  á  bien  morir.  Su  muerte 
aconteció  en  5  de  Marzo  de  1281 .  So  cuerpo  fuá  inbomado  en  la  iglesia  de 
dominicos. — ^M.  M. 

GUIDO  M  L4  Toui  DO  Pin  ,  obispo  de  Clermont.  Este  prelado  ilustre  era 
bijo  de  Alberto  I,  señor  de  la  Tour  do  Fin  .  y  de  Beatriz ,  desoendienie  de  ta 
cesa  del  Delfin  de  Vtena.  Nació  en  1332 ,  y  todavía  no  bebía  cumplido  les 
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quince  aJk»  cuando  entró  en  el  iostítolo  de  PaJres  pradíoBdores  en  el  oon- 
veoio  de  QeriBOiit ,  en  Aoveroia.  El  fervor  coa  que  Gaido  abrazó  el  estado 
eclesiástico ,  la  docilidad  de  so  caróoler ,  y  so  cooslaote  aplicación  á  lodos  los 
fjercicica  de  piedad  y  al  estudio  de  las  ciencias ,  fueron  una  prueba  del  des- 
precio con  qne  miraba  las  pompas  mundanas,  en  una  edad  y  en  una  posidoo 
qoe  lanío  inQoyen  en  el  corazón  de  los  jóvenes.  Tan  bellas  cireooslancias 
hadan  presagiar  que  serta  bien  pronto,  asi  excelenle  teólogo,  como  digno  non* 
cío  de  la  palabra  divina :  mas ,  de  ningún  modo  era  fácil  proveer  que  en 
edad  looy  temprana  babia  de  vérsele  Bgorar  £nlre  los  Principes  de  la  Iglesia. 
Bato  fué ,  pues ,  lo  que  sus  bermanos  vieron  con  admiración ,  y  sus-supe* 
ríofos  ean  cierla  inquietud :  inquietud  que  se  desvaneció  con  las  relevantes  y 
preasatnras  dotes ,  qne  desde  luego  desplegó  en  el  episcopado.  Habiendo 
m 00 rio  so  lío  Hugo  de  la  Tou'r ,  obispo  de  Clermoni ,  en  Oriente ,  á  donde 
babia  seguido  á  S.  Luis;  los  canónigos  de  la  catedral,  para  indemnisarse  en 
parle  de  esta  sensible  pérdida  ,  pusieriMi  los  ojos  en  el  sobrino ,  i  quien  solo 
kf  fallaba  unir  ó  su  ciencia  y  virtud  4a  auloridad  de  los  afios.  Su  poca  edad 
ntí  pudo  servir  de  obstáculo  al  capitulo ,  qoe  le  eligió  obispo  por  ónani- 
midad ,  en  IS60.  Oicese  que  Humberto  de  Romans ,  general  de  su  Orden, 
miró  coa  poca  satisfacción  este  nombramiento ,  que  en  vano  hubiera  podido 
apoyarse  en  los  cánones  y  en  las  prácticas  de  la  Iglesia  ;  al  paso  ({ue  com'- 
piació  oMiebo  á  la  reina  D.*  Bhinea,  que  favoreció  al  jóven  obispo.  También 
fué  recibida  coo  placer  esta  noticia  {)or  el  rey  S*  Lois^  que  en  aquel  enión- 
oes  se  hallaba  en  Palestina ;  mas  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  qoe 
el  oélebra  Felipe  Ben  uycr,  arzobispo  de  Boórges,  habiendo oonBrmado  la 
eléocbtt  en  ealidad  de  metropolitano ,  nuestro  obispo  foé  consagrado  soiem^ 
nemeole  por  Pedro  de  Colmieo ,  cardenal-obispo  de  Alheño  y  legado  apos- 
tólico en  Francia.  Todo  esto  autoriza  ó  creer,  que  ya  enlónoes  se  lenta  una 
alta  idea  de  las  virtudes  y  talentos  del  agraciado ,  no  ménos  recomendable 
por  sus  calidades  personales .  que  por  la  nobleza  de  la  sangro.  Contribuye  á 
conGrmamos  en  esta  opinión  el  observar  qne  toda  so  vida  foé  cooslanie-* 
mente  irreprenaible.  Siguiendo  el  consejo  de  S.  Pablo,  dado  é  su  discípulo 
Timoteo ,  Guido  de  la  Toor  procuraba  suplir  la  falla  de  edad  con  la  regula** 
ridad  de  sus  acciones  y  la  gravedad  de  sus  costumbres.  Su  dulzura  ,  una 
modestia  atractiva  ,  y  una  inclinación  decidida  ó  practicar  constantemente 
la  virtud ,  le  hicieron  amar  de  sa  pueblo.  En  su  prodencia  fiaron  loego  los 
grandes,  como  en  so  vigilancia  y  caridad  hallaron  las  iglesias  y  los  fieles  un 
padre  tierno  y  un  celoso  Prelado.  No  solamente  supo  con  osla  conducta  con- 
servar  la  pez  en  su  diócesis  y  mantener  la  armonía  entre  el  clero ;  sino  que 
ó  menudo  fué  el  arbitro  y  pacificador  de  las  diferencias,  que  se  agitaban  en- 
tre algunos  prelados  y  sus  cubilJos.  En  el  año  1254  tuvo  el  honor  de  recibir 
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en  80  iglesia  y  hospedar  en  su  mismo  palacio  al  rey  de  Francia  Lais  XI ,  qoo 
regresaba  Je  sa  expedicioa  á  la  Tierra  Santa  ,  y  de  quien  r^ibió  el  obispo 
de  Clermoni  las  mas  honrosas  disiinciones  cIp  n  precio,  que  vinieron  á  ooa&r-> 
mar  sv  niérilo,  ya  reconocido  pública noente.  lovo  también  motivo  de  expo» 
rÍBieniar  la  particular  estima  del  Monarca  en  otras  ocasiones ,  en  que  los 
iiilereses  de  la  Iglesia  ó  ios  faeroa  de  la  justicia  le  obligaron  á  aoodir  á  la  pror 
leooioa  de  este  Principe.  Aun  coando,  cincX)  años  después,  algunos  obispos  so 
unieron  con  Guido  de  la  Tour  para  obtener  de  la  bondad  real  la  resUlocioii 
de  Qoos  hieoes  de  que  se  babia  despojado  ínjuslamenle  á  sos  iglesias  ,  las  w- 
Mides  venerandas  de  este  Prelado  bastaron  solo  para  que  el  conde  de  Auver- 
nia  se  prestase  buenamente  á  reparar  los  perjuicios  >  qoe  babia  ocasionado  á 
algunos  de  sus  vasallos.  Roberto  1 .  conde  de  Clermonl ,  maoifesló  también 
la  confianza  que  tenia  en  so  sabidorta ,  eligiéndole  primer  ejecutor  de  su  tes- 
tamento. El  capítulo  de  Crest  debe  sa  fondaeipn  á  los  cuidados  y  á  la  libe- 
ralidad de  este  Prelado.  También  ioterroedió  en  las  diferencias  qoe  alteraban 
la  buena  correspondencia  entre  el  arzobispo  de  Boárges,  Guido  de  Solly ,  y  los 
obispos  sufragáneos,  sobre  la  jorisdiocioo  del  metropolilaoo ;  y  tovo  la  sa* 
lisbccion  de  bacer  cesar  eaias  desavenencias,  estableciendo  sábíos  roglamen* 
loa ,  que  conciliaron  fas  volontades  de  todos  y  merecieron  la  mas  absolola 
nprobacion.  El  capituto  de  Lion  se  halló  en  el  caso  de  nombrar  un  snoesor 
¿  la  silla  metropolitana ,  que  dejaba  vacante  la  renuncia  de  Felipe  de  Saboya. 
Los  votos  se  dividieron»  resollando  qne  onos  nombraron  á  Mikm  de^tox,  an 
deán ,  y  otros  eligieron  á  noestro  obispo.  Mas  el  papa  Inocencio  IV,  por  icón- 
sideracionea  de  prudencie ,  no  tuvo  i  bien  confirmar  la  elección ,  ni  admitir 
la  poslolacion  ¡  y  con  este  motivo  escribió  non  carta  llena  de  amistad  á  noes- 
tfo  obispo  de  Clermonl ,  manifestándole  que  con  esta  conducta ,  moy  léjos 
de  haber  querido  olenderle ,  bahía  deseado  darle  una  prueba  de  so  afecto 
paternal ,  atendiendo  á  so  tranquilidad  y  á  su  repotacioo :  y  fteil  es  com- 
prender por  el  sentido  de  estas  palabras ,  los  motivoa  que  impulsaron  al  Fia* 
pa  á  dar  el  arzobispado  de  Lion  al  obispo  de  Anxerre.  Continuó ,  pnes »  Gui- 
do de  la  Tour  gobernando  su  diócesis  tranqnilamente;  y  cuando  S.  Luis 
estaba  ó  ponto  de  partir  par»  una  segunda  eipedicion  contra  los  enemigos 
del  nombre  cristiano ,  quiso  darle  antes  de  so  marcha  otra  prenda  de  sa 
real  afecto,  regalóndotn  mochas  y -preciosas  reliquias.  Este  presente  lo  recibió 
aoompafiado  de  nna  carta  del  Uonarca,  escrita  en  tórmioos  tan  lisonjeros  qoe 
vamos  ó  transcribir ,  porque  creemos  será  leida  con  gusto.  «Lute ,  por  la 
«  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Francia ,  á  mi  querido  y  fiel  Guido ,  obispo 
«  de  la  silla  de  Qermont :  salud.  Queriendo  daros  on  testimonio  de  nuestro 
€  aprecio  por  medio  de  on  presento  digno  de  vos  y  de  vuestra  iglesia :  Nos 
t  os  enviamos  qpi  una  eras  de  oro ,  las  siguientes  santas  y  preciosaa  relí- 
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ff  quias :  ua  pe<iaciio  de  la  oral  de  Nuestro  Salvador ;  ona  espina  de  eo  co« 

(i  i  oiia  ;  ua  trozo  del  Sanio  Sudario ;  oIrO  del  manió  de  púrpura  ;  algunas 
«  pequeñas  parles  de  la  tela  en  que  fué  envoello  en  sa  ¡nfanota,  y  de  la  que 

(i  llevaba  el  dia  de  la  cena.  A  todo  esto ,  Nos  hemos  querido  añadir  algunas 
dt  reliquias  de  lu  Santa  María  Magdalena.  Al  mismo  liempo  que  las  presen- 
tí les  letras  poiran  serviros  de  credencial,  os  encargamos  con  ellas  que  ha- 

«  gais  se  den  á  dicbas  reliquias  el  culto  que  les  es  debido,  rogando  por  Nos  al 
«  Todopoderoso,  á  íln  (it;  (jue  el  mérito  de  vuestras  oraciones  y  de  las  que  nos 
«  procurareis  en  los  lugares  do  devoción  ,  atraigan  sobre  nuestra  persona  las 
a  bendiciones  del  cu  lo  ílucbo  en  Parii  ,  el  lunes  después  déla  Natividad  del 
Señor,  año  de  1 2ü9  i>  El  obispo  de  Clermont ,  «jun  Linio  se  desvelaba  para 
decorar  á  su  catedral ,  pues  había  hecho  renovín  co^^i  ludo  el  cdiGcio  ,  qtitso 
qoe  también  fuese  depositaría  del  inestimable  tesoro  que  le  envió  el  Monar- 
ca. Mientras  tanto  su  diócesis  continuaba  floreciendo  en  disciplina  y  en  ór- 
de.  Predicaba  á  menudo  á  su  pueblo  las  verdad^  sublimes  del  Evangelio»  * 
como  aparecia  por  los  sermones  que  se  conservaban  manuscritos  en  la  bi— 
blioleca  dePP.  predicadores  de  Clermont.  Se  conserva  tambu^i  como  un  mo- 
numenio  de  su  solicitud  pastoral ,  la  Colección  do  estatuios  sinodales  que 
había  compuesto  y  recojiilailo  de  los  sabios  reglamentos  pul  titeados  por  sus 
predecesores.  Muchos  Soberanos  Ponlílices  le  dieron  relevantes  muestras  de 
aprecio,  encargándole  diferentes  comisiones,  que  llenó  s¡pm[)re  del  modo 
^nas  salisfactorio.  Gresorio  X  !o  eligió  juez  de  la  causa  que  mediabu  enlro 
Cuido  ,  arzobispo  de  Viena  y  el  capítulo  de  Romans.  Los  ammos  esud  aa 
muy  agitados  ,  y  ora  sumanieute  difícil  llevarlos  á  un  punto  de  iransaccmn  : 
Ins  ciudadanos  de  Romans,  Interesados  en  sostener  los  derechos  del  capitulo, 
descuidaban  á  merfudo  lo  que  lel  ian  á  su  arzobispo.  La  habilidad  y  sabi- 
duría del  Prelado  de  Clermont  puso  un  término  á  este  conüicto,  acallan- 
do todas  las  pretensiones  con  la  sentencia  que  dió  en  el  mes  de  Julio  de 
4  274.  Su  Santidad  confirmó  con  gusto  el  fallo  de  este  Prelado,  después  de  la 
celebración  del  concilio  de  Lion  ,  al  que  ,  según  Fontana  ,  no  puede  dudarse 
que  asistió  Guido  de  la  Tour.  También  fué  encargado  por  el  papa  Juan  XXI 
de  llevar  e!  Pallinm  á  Guido  de  Sully  ,  arzobispo  de  Boúrges  ( véase  Gai— 
do  de  Sully  ).  tira\(  -,  diferencias  sepnrahan  á  Enrique,  conde  <!e  Ródez  , 
de  Raymun do  prior  del  nionasieno  de  Monle-Salvio.  Necesitábase  una  per- 
sona de  grande  autoridad  ,  y  que  por  su  virtud  y  carácter  fuese  irrecu- 
sable á  ómbas  parles;  y  nadie  mejor  qi,e  c!  obispo  Guido  reunía  estas  cali- 
dades. A  su  arbitrio  ,  pues  ,  depusieron  los  conLendicntes  sus  derechos  ,  y  la 
paz  renació  enlro  ellos  con  la  sentencia  arbitral  que  dictó  nnesiro  Prelado. 
Asistió  Guido  de  la  Tour  al  concilio  provincial  que  se  celebró  en  Aordlac  ,  en 
4  278 ,  tomando  una  parte  muy  activa  en  lodo  cuanto  se  acordó  en  aquella 
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asamblea,  álgonos  años  despuoá  los  canónigos  de  Áibi  solicitaron  so  proicc- 
oion ;  I  Guido,  que  en  bondad  nadie  le  eicedia ,  escribió  en  favor  de  aquellos 
al  papa  HarünolV.  Ealre  las  muchas  ocupaciones  que  líaiiiabBn  su  álen> 
eioa ,  la  mas  principal,  y  para  Guido  la  mas  preferente  .  era  una  vigilancia 
oonsianle  del  rebaño  que  la  Providencia  había  confiado  á  su  cuidado.  G*lcso  en 
el  complimieDUxIe  las  leyes  <lc  la  Iglesia »  j  caritaiivo  hasta  la  prodigalidad, 
animaba  con  su  ejemplo  á  los  fíeles  y  socorría  con  las  rentns  de  su  ohis[)ado  á 
los  necesitados ;  no  rlescoidsodo  en  el  ejercicio  de  e^tos  d  ulcea  deberes  el  lustre 
del  culto  ,  objeto  también  especial  de  su  soliciUuI  Sí  Hugo  de  la  Toor,  su  lio 
y  predecesor,  ésiableció  en  Clcrmont  los  bijas  de  Sto.  Domingo,  Cuidosa 
sobrino  recibió  en  Riom  á  los  de  S.  Francisco ,  colmando  asi  á  unos  como  á 
Otros  de  loe  dones  de  su  liberalidad.  Todavía  su  caridad  fué  mas  léjos;  poéa 
otorg61es  para  siempre  el  derecho  de  tomar  todos  los  años  ooa  graode  cao- 
tidadde  cereales  á  cargo  de  las  rentas  de  so  obispado.  Bate  gravamen,  que  de- 
bía pesar  sobre  los  productos  de  la  mitra  .  quedó  reooiD pensado  oon  loa  bie- 
nes y  castillos  con  que  enriqueció  la  iglesia  de  Clermont.  Despoes  de  haber 
gobernado  so  diócesis  sábia  y  piadosamente  por  el  espacio  de  treinta  y  seis 
afios ,  falleció  en  4286  á  los  cincuenta  y  cuatro  de  edad.  Dejó  á  los  pobres 
mucha  parte  de  sus  rentas.  Dividió  so  biblioteca  entre  el  capllob  y  la  comu- 
nidad de  Padres  predicadores  de  Oermonl ,  en  cayo  oonveoto  aparece  so 
retrato  oon  una  booorifica  inscripción.— II.  S. 

GUIDO  ó  Gin  DB  AuTBUiu ,  obispo  de  Toornay  y  de  Gambrai.  Pnó  btjo  do 
Roberto  TI  y  de  Eleonora  de  Baffie.  Floreció  en  4885.  Algoooa  aotoree  lo 
bao  confundido  con  Gomo  de  Bolonia. — ^T. 

GUIDO  ó  Gm  os  Foülqois  ,  véase  (Clemenle  IV. ) 
GUIDO  ó  Goi  na  Utniois » asi  llamado  del  logar  de  so  «acimieolo,  puebb 
de  BorgoAa ,  cerca  de  Flavigny.  Fué  nao  de  loa  historíadores  mas  «eracea 
del  mglo  XIII.  Gobernó  la  abadía  de  S.  Germen  de  Anxerre  desde  el  alio 
4S86  hasta  4309.  Inclinado  A  las  investigaciones  históríoas ,  ootregAso  coa 
iodo  ardor  é  so  gusto  favorito ,  registrando  loa  archives  de^sn  monasterio, 
descifrando  los  títulos ,  y  recogiendo  y  estudiando  todos  los  mapas,  qoe  an 
ÍBCittgable  asidoidad  pudo  encontrar  entre  el  polvo  y  la  polilla  de  los  es- 
tantes. De  iodo  esto  trabajo  formó  coidadosamenie  una  coleodon ,  oon  d  li- 
tólo :  Carudario,  que  subsisiiaauo  en  el  siglo  último.  Habillon  y  Balocio  han 
sacado  de  esta  obra  algunas  cartas ;  y  al  abate  Lebeuf  le  ha  suministrado 
abundanies  datos  para  sus  Memarioi,  Debemos  á  Guido  de  MtuuM  la  bisiO" 
ría  de  ao  mooaslerio  desde  Holdrico;  esto  es,  desde  el  aQo  989  hasta  su  tiem- 
po. Guido ,  tan  amigo  de  fa  soledad  como  del  estudio ,  renonció  so  abadía , 
para  pasar  el  resto  de  sus  días  en  la  qoiétod  del  retiro ,  escogiendo  para  so 
maoiíoo  na  Ing^r  llamado  Suma  cata ,  hoy  dia  ^omssoíss  ó  Somtm ,  en  la 
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díóoesís  de  SeoB ,  á  siete  leguas  de  Aaierre,  dmde  noriÓ  en  1343.  En  la  fií . 
b^oiéea  del  P.  Labbé  se  eBcoentre  su  Vida  eecrila  por  Aymon ,  religioso  üe 
sa  monasterio. — ^I.  A. 

GUIDO  ó  6m  DB  Haikaot  ,  obispo  de  Ulrecht.  Pa¿  hijo  de  Juan  de  Avey- 
ñas,  y  sobrino  de  Margarita  de  Constanünopla.  eondesa  de  Flándcs  Desde  el 
principio  fué  combatida  la  elección  de  Guido  ,  y  sí  pudo  sostenerse  en  la  ioje- 
sia  de  ülrecht,  lo  debe  principalmente  á  los  eocomw  que  le  prestó  su  her- 
mano Joan  II,  conde  de  Holanda.  Este  Prelado  vió^  en  la  necesidad  de  hacer 
oonairoir  (res  oasiillos  para  defender  la  provincia  de  Uirechi  de  las  temibles 
incursiones  de  los  enemigos.  El  papaOemente  V  le  envió  al  concilio  de  Vie- 
na  ,  celebrado  en  I3H  ,  donde  pudo  acreditar  la  profundidad  de  su  inlen- 
lo.  Su  modestia  no  le  permiiió  aceptar  el  capelo  de  cardenal ,  que  le  ofrecía 
So  Santidad.  Murió  obispo  de  Utrechl  en  4317.~A. 

GUIIX)ó 601  DI FBtBABA.  Vivís  60  1340.  Algunos  autores  dicen  que  fué 
únicamente  sacerdote ;  perootros  le  elevan  al  obispado  de  Ferrara.  Es  autor 
de  00  amisnfarioen  verso  sobre  la  Biblia,  que  inuiulo:  JUarguarita  6i- 
bUorum. —  E. 

GUIDO  ó  Gdi  DB  PtaPlftAR ,  asi  llamado  porque  era  natural  de  esia  villa. 
Fué  general  de  los  carmelitas  en  4348  .  y  obispo  do  Mallorca  en  1 321  Des- 
pués pasó  al  obispado  dé  EIna  ;  y -murió  en  Aviñon  en  1342.  Sus  principales 
Obrassoo:4.*: /^ecomwdíaíPanpWts/arum  'l621  ,  m  folia.  2/:  Corree- 
loríum  dsercfi.  3.*:  UotSumade  las  herejías,  con  su  refutarum,  Varis,  <o28, 
BiktViOB  sinodales  ,  publicados  por  Balucm  ,  al  fin  do  sü  3/arca 
Bi$panieet,  etc.  Sus  escritos  y  sus  reluvames  virtudes  le  crearon  una  me- 
moria honrosa  entre  sus  contemporáneos  ,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  sin 
maneba.-^A. 

GUIDO  6  Goi  DoociE ,  y  no  6u¿  d  Ouciu  ,  como  le  llaman  algunos  otros 
biógrafos.  Nació  en  el  condado  ,1c  Dorgoña  .  en  el  siglo  XIV.  AI  principio  en^ 
treg^se  al  cultivo  de  la  poe.Ma  ;  mas  después,  ocupado  en  trabajos  mas  gra- 
ves, abrazó  el  estado  relií^ioso  en  el  convento  .le  .¡ominicos  .le  Poligni.  Sise 
esceptua  ia  noticia  de  que  Guido  vivia  aun  en  el  afio  1  ;{36,  nada  mas  se  sabe 
de  la  vida  .  m  Je  la^  circunstancias  particulares  esle  relioioso.  Compuso  un 
tratado :  De  la  consolación  de  la  filosofía ,  traducido  por  Boecio.  La  copia  en 
vuela,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  real  termina  con  estos  cuatro  versos. 

Ful  cil  romans  h  Pouíoignie 

Dont  li  [rere  est  peu  éloirjnie 

Qui  le  román  en  r\me  a  inxs 

Dieu  garl  au  ¡rere  ses  amis.  (t) 

siiu  maj  poco  i  I  Qtté  Dioa  1«  cMMrw » pom ,  sai  tmiiM ' 
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Un  biógrafo  francés ,  al  ocuparse  de  Guido  ,  se  lamenta  de  que  dos  hombres 
lan  ilustrados  como  ios  Padres  Quetif  y  Echard  ,  hayan  incurrido  en  el  error 
de  tomar  Pouloynie  por  Polonia  ,  haciendo  de  este  modo  polaco  á  un  escri- 
tor que  babia  empleado  un  dialecto ,  hasta  entonces  desconocido  en  Erancta. 
ím  mismos  biógrafos,  reanieodo  las  letras  iniciales  de  los  versos  quecompo» 
neo  el  prólogo  de  este  Poema,  han  hallado  las  palabras  Frére  Gad  de  Ouciu. 
Próspero  Marobaod,  que  ha  sido  el  prtmm  ep  Dotar  el  error  en  qae  babian 
caido  acerca  de  ta  patria  i^este  Iraduclor ,  desconfia  de  la  atención  con  que 
hubiesen  leido  el  Prólogo,  j  atente  que  no  lo  hubiesen  traducido  integro,  parm 
poder  el  lector  formar  so  juicio  sobre  .la  exacUiod  ó  ineiaclilud  con  que 
procedieron.  En  efecto ,  no  hay  ejemplar  en  Francia  de  un  pronombre  como 
Gad,  y  la  palabra  de  Ouciu,'  carece  de  sentido ;  en  vez  de  que,  leyendo  Dou- 
cie,  como  propone  Weis,  el  solo  cambio  de  una  letra  dá  el  nombre  de  una  po- 
blación poco  distanle  de  Poligni  (Doucice  ó  Doucies) ,  y  que  indudablemenle 
es  la  patria  del  autor.  Se  atribuye  al  religiceo  Reinaldo  de  Louansolra  ira— 
duccion  <!e1  Tratado  de  Boecio:  pero  Próspero Marchand  demuesira,  que 
Reinaldo  no  fué  mas  que  un  escribiente  empleado  por  Guido  para  transcribir 
la  soya.  Es  muy  probable,  dice  el  mismo  Weis,  que  Guido  Ooucié  sea  amor 
de  un  Poema  en  versos  de  ocho  silabas  citado  por  GoUul ,  con  el  titulo  de  , 
memorias  de  ta  repúbtka  teemnense  ,  y  atribuido  al  dominico  Jacopin  ,  de— 
signado  siempre  con  el  nombre  de  el  Monje  de  Poligni.  Este  Poema  refiero 
las  guerras  que  tuvieron  lugar  en  1336 ,  con  motivo  de  las  pretensión <  de 
Uargarita  de  Francia,  y  de  Isabel,  esposa  de  Gnigae,  delfin  de  Vieoa.  GoUot 
ha  insertado  en  sus  Memarvu  dea  fragmentos  de  este  Poema ,  del  eaal  no  se 
conoce  boy  dia  ninguna  copia. -^T. 

GUIDO ,  monje  del  siglo  XI ,  llamado  de  Arezzo ,  véase  Aretino  (Guido). 

GUIDO  6  Gui ,  abad  de  S.  Dionisio.  Sucedió  en  esta  abadía  á  Gil  de  Pon- 
toise,  en  Es  autor  de  una  obra  titulada  :  Sainel^iogium.  Esta  obra  viene 
i  ser  unas  observaciones  sobre  el  HarUrologio  del  monje  Usoardo ,  reli- 
gioso de  S.  Germán  de  los  Prados .  que  vivia  en  el  siglo  IX.  Forman  estas 
observacionés  una  leyenda  dividida  en  catorce  libros ,  contenidos  en  dos  vo* 
lúmenes.  Existen  en  la  biblioteca  de  S.  Vbtor.  También  se  atribuye  á  Guido 
la  composición  de  algunos  SmmiiMe  sobre  las  fiestas  del  SeBor ,  y  para  el 
Adviento  y  la  Cnaresma.  Murió  en  1333 ,  según  la  Bitíana  hleraría  do 
Pranuda.  No  obstante,  el  abale  Lebeuf .  al  ocuparse  del  5afielí(fl9tum  de  Gui- 
do ,  dice  que  fué  compuesto  en  1340 ;  lo  que  supondría  que  murió  mucho 
después  de  ta  fecha  que  cita  la  Eitíana  Kisrarta. — ^T. 

GUIDO  ó  Goi  DI  BoLoifu,  ó  db  AnvuNiA ,  oantoial  y  arsobispo  de. Leen. 
Fué  hijo  de  Roberto  VIH,  conde  de  Auvemia,  y  tío  del  rey  Juan  y  de  liarla  de 
Plándes  so  segunda  esposa.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico,  obtuvo 
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OH  eanoiiioito  y  la  eanoiHerta  de  la  l^laaifr  da  Amieos.  Poé  promovido  al  ar- 
■obispado  da  León  an  ISAO « y  dos  afios  daapufla,  an  ,  al  oardaoalalo 
por  fli  papa  ClaoMDla  TI.  Habiendo  eaie  Pbaiifioe  rédaoído  á  oiocoeQUi  afik» 
al  jafaileo  naívafsal ,  oomíaionó.ea  4  360  al  oaidenal  de  Botoaia  para  qoa  ooa 
él  cardeaal  de  Ceooan  paaaae  é  Roma  á  ealebrar  la  aperiura-del  ftüo  Sanio. 
Laego  le  envió-de  legado  4  Bangria,  á  fin  de  terminar  las  diferencias  y  las  di - 
eeosioDesqifesa  babiao  agolado  entre  Lnis.  rey  de  Hongria»  y  la  reina  Juana  de 
Hipóles,  oon  moUvo  de  la  moerie  violenta  del  rey  Andrw.  bermano  de  Lols. 
De  regreso  i  Francia ,  asistió  al  perdón  concedido  por  el  Rey  A  Gárlos  de 
Navarra  por  el  asesiBalo  de  Gárlos  de  BspaHa » oondeslable  de  Francia ;  y  ftié 
atiBiwÉe  Cardenal  qoién  pronunció  el  aeio  de  gradas.  Gregorio  XI  le  envió  á 
Hy^üf^pam-  resiafaleeer  la  amistad  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Portogal, 
qlii  wÉslsu  eoi  guerra.  Despoes  de  beber  terminado  felismenie  sus  negocíi-' 
eiDnes,  regresaba  á  Francia  desde  Castilla»  enando  A  so  psso  por  Urida  cayó 
enfermo ,  y  murió  en  25  de  Noviembre  de  1373.  So  cuerpo .  eondocidp  A 
nb«aft4'M' después  sepultado  en  la  abadía  de  Boucbet,  en  Auvema,  donde 
eiislia  In  tumbada  sus abnelos^-'-'B. 

.  GUIDO  ó  Gm  ot  Bvasox ,  de  la  Órden  de  Padres  predicadores.  Floreció 
en  él  siglo  XIV.  y  compuso  hácia  el  alio  1^  algunos  Sirmone^*  y  una  fíegla 
fumthtmutwá^rm :  obra  i{ue  se  ba  encontrado  manuscrita  en  algunas  bi- 
blíolecae.— A. 

V  GUIDO  ó  Gvisüi.  llamado  Féireyo  Gtrido  ó  Gwgod9  Pmis,  cartujo.  Pro-* 
fesó  en  la  casa  (fw  lenian  estos  religkisoe«i  Bolonia.  Vivía  hicia  daAo  4487, 
y  dejó  un  Trakdo  muy  extenso  sobra  la  elección  de  prior ;  ¿tosteüens  jrio- 
'  rw ,  y  algunas  oirás  e^os.— T. 

•  GUIDOBOMO,  óGüraoaom  (Bartolomé)  sacerdote  y  pintor  italiano,  lla- 
mado también  el  ioeerdoUde  Siaoima.  Nació  en  cata  ciudad,  en  1654 ,  con 
onn  aftrion  tan  extraordinaria  A  la  pintora  ,  que  no  obsianle  haber  reci- 
bido órdenea  sagradas ,  pasó  á  Parma  oon  el  eolo  y  exclusivo  otjeto  de  estu- 
diar A  Corregk».  A  pesar  de  los  sagrados  deberes  de  so  estado,  de  los  cuales  no 
se^dispensó  nunca,  biso  rápidos  progresos  en  aquel  noble  arle:  de  aUl  partió 
A  Venecia ,  -donde  acabó  de  perfeccionar  so  talento.  Devuelto  4  su  patria, 
empeaóA  pintor  algunos  animales  sobre  vasos  de  loea;  mas  disgustado  de 
esto  g^MTO  y  de  una  oca  pación  para  su  genio  demasiado  frlvols ,  pósese  A 
pintor  al  fresco  en  la  casa  de  Peirani.  Las  pinturas  del  aalon  de  aquélla  casa 
son  obra  de  Goidobono ,  mas  la  perspectiva  la  inventó  Enrique  flaffoer ;  y 
han  sido  oonsideradas  por  los  inteligentes  como  de  las  mejores  que  nos  ha 
dejado.  Bn  unión  también  con  el  mismo  Haffner,  decoró  una  pequeña  iglesia 
inmediato  al  santuario  de  la  Misericordia.  Botre  las  escenas  que  pintó  en 
aqncita  santo  casa ,  su  pincel  dejó  trazado  en  la  pared  la  feliz  y  milagrosa 
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libcrtaci  do  JoM  Baolisla  Bozelio,  genoves,  saivadode  la  eaolavitod  deTripoli 
en-Berberia  ,  por  haberse  abaodooada  á  la  mar  en  on  tonel ;  con  cuyo  frágil 
lefio  Ué0&  á  abordar  eo  las  oosiaa  de  Sicilia.  Bl  salón  del  palacio  de  Brignole 
présenla  cuatro  hermosos  cuadros  debidos  al  iospírado  pincel  dd  sacerdote  de 
Savona.  A  primera  vista  diriase  que  pertenecen  i  Goercbtn ;  pues  taoto  se  le 
pareceo  por  la  fverta  y  vigor  del  colorido.  Bo  la  Asoncioo  de  religiosos  agus- 
tinos se  ve  en  la  bóveda  de  la  iglesia  ana  pinlora  de  Goidobono,  representando 
á  la  Virgen  coronada  reina  del  cielo  por  las  tres  personas  augustas  de  la 
Santísima  Trinidad.  Habiendo  sido  llamado  á  Turin  en  4680.  dejó  en  aquella 
ciudad  mochas  composiciones  sojas.  De  nn  temperamento  débil»  un  día  Gní- 
dobono  tuvo  la  desgracia  de  caer  por  la  escalera;  j  como  segnrameoie debió 
perder  el  sentido,  morió  allí  mismo  de  frió,  sin  haber  podido  redamar  aoxi* 
lio  de  nadie.  Bn  Guidobono  alaban  loe  ¡oteKgMitea  mea  la  verdad  j  gracia  de 
los  accesorios,  qne  la  perfección  de  las  figuras ,  que  prolongaba  de  on  modo 
extraordinario.  Estudió  con  tanta  perleceion  ó  Qistiglione ,  que  llegó  á  pre^ 
sentar  copias,  cuya  semqanza  hacía  difícil  distinguirlas  de  loe  originales.  Ea, 
soma  t  digno  discípulo  de  G>rregio ,  binóse  admirar  por  la  soavidad  de  su 
pincel  y  la  propiedad  Jal  olaro-oscuto.— A. 

6UID0NI9  (Bernardo)  obbpo  de  Lodeve.  Nació  en  la  diócesis  de  Limóges 
el  afio  4  860.  Sus  padresi  mas  rióos  eo  virtud  y  probidad  que  en  bienes  de  for* 
tona .  no  descuidaron  por  esto  dar  á  su  hijo  la  educación  que  su  estado  permi* 
tía.  Goidoois,  que  desde  sus  primeros  aftas  anonció  ya  precoces  dtsposioionea, 
sopo  aprovechar  tan  bien -de  sus  estudios,  qoe  llegó  con  el  tiempo  á  ser  el  bo* 
ñor  y  el  consoelo  de  la  fomilia.  Cuando  en  4279  abrazó  el  instituto  de  San- 
to Domingo .  en  el  convento  de  Limóges ,  estaba  éste  todavía  en  la  primitiva 
observancia  de  la  regla ,  viéndose  poblado  de  personajes  eminentes  en  doc«- 
trina  y  en  piedad.  Ante  tan  bellos  ejemplos,  nuestro  jóvenrelígioeo sopo  ade* 
kntar  tanto  y  en  tan  poco  tiempo ,  que  luego  pudo  presentarse  oomo  igual 
entre  los  mas  avanzados ;  de  modo,  que  desde  muy  niRo  podo  admirarse  eó 
él  aquel  aire  de  modestia ,  aqoel  espíritu  religioso  y  penitente  que  le  fueron 
caracteristioo.  Al  paso  que  trabajaba  con  ardor  ó  so  perfección ,  no  por  eso 
dejaba  de  cultivar  con  fruto  su  talento  para  emplearlo  después  en  utilidad  dé 
4a  Iglesia  y  del  pr^trao.  Entre  los  edificantes  ejemplos  que  podian  excitar,  ó 
aumentar  en  él  esu  noble  emulación ,  presentábase  i  so  consideración  la  tn> 
da  santa  del  célebre  Pedro  de  S.  Astier ,  obispo  éntea  de  Perigoeox,  y  cotón* 
oes  humilde  discípulo  de  Slo.  Domingo  en  el  propio  convento  de  Limóges.  El 
mismo  Goidoois  nos  dice,  que  estaba  admirado  del  candor  y  seociUezcristia* 
na  de  este  respetable  anciano,  cuya  alta  virtud  era  la  mejor  lección  para  en* 
señar  é  todos  los  religiosos  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  La  dulce  con— 
versaoíoo  de  este  religioso  sirvió  de  mucha  utilidad  á  nuestro  joven  Guidonisi 
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qoÍMi  tuvo  en  mudit  esUma  el  poeeer  tn  amislid  y  baber  raoibído  de  sos 
ninios  h  tonsura  elerieal.  BoeinígoGoidonis  de  la  ooioBidad ,  el  estadio  de  le 
Sagrades  Bwriliiras  y  la  aplioacioii  al  Irafaajo  formaban  su  ocupación  cons^ 
tante ;  pues ,  dando  el  cuerpo  an  ligero  descenso ,  psiaba  el  día  y  la  ooobe 
entregado  A  la  oración,  ét  la  lectora  y  i  escribir  las  ñfleiiones  que  so  talento 
Ib  angaria .  Asi  fué  como  reunió  on  caudal  de  erndieion  admirable.  Los  prime- 
roa  aD))leos  que  obtuvo  en  su  órden  fueron  loe  de  profesor  y  prior.  Bu  4993 
onaaBd  leologia  en  el  convento  de  Albi ;  y  cuando  el  obispo  de  aquella  ció*-' 
Mi'pafvnpdo  Garlanet,  fué ,  con  su  clero  7  un  genilo  inmenso,  en  procesión 
áiiOMleeir  solemnemente  la  primera  piedra,  que  se  colocó,  para  la  Igiesta  de 
dominieoe,  Goidcnis  tuvo  le  honra  de  servirle  de  difteono.  Un  autor  coolem- 
pmineo  de  nuestro  jóven  religioao  asegora.  que  su  prudencia ,  la  duIcnFa  de 
sos  ooüiimbres  y  las  domes  virtudes  que  le  adomabsn,  movieron  á  la  comn- 
iMaéA'elegjrle  prior :  cargo  que  desempeñó  desde  4894  basta  4997 ,  con- 
tinnondo  por  esto  en  so  cátedra  de  teologb.  De  Albi  pesó  á  ^ercér  igoa-^ 
lee  cargos  á  Gároasona ;  y  alH  tuvo  él  honor  de  recibir  A  Nicolás  Bocartoi. 
generaldrla  Orden,  essi  al  mismo  tíeni^o  que  un  breve  de  Bonifacio  Vlfl 
elevaba  i  éste  el  cardenalato.  PMos  días  después  nuestro  prior  acompañó 
A  S«  Bminencia  basta  Narbona ,  donde  A  presencia  de  sus  religiosos  y  de 
los  canónigos  de  S.  Justo ,  el  nuevo  Cardenal  se  sometió  á  las  órdenes  de  Sa 
Santidad ,  aceptó  la  púrpura  .  y  rompió  los  sellos  del  cargo  de  general.  Du- 
rante ei^  priarato  de  Carcasona  ,  tuvo  qoe  desplegar  la  energía  de  su  celo 
contra  las  sediciosas  declamaciones  de  Bernardo  Ddiciosi ;  y  si  no  tuvo  la  sa- 
tisfoccioa  de  ver  reprimidos  del  lodo  sus  desafueros ,  á  lo  ménos  hizo  por  su 
parle  coanto  era  doble  para  que  no  tomasen  mayor  incremento.  Sus  cofra*^ 
des  le  destinaron  al  convento  de  Castres,  y  últimamente  al  priorato  de  Limó-- 
ges.  Al  frente  de  esta  comunidad  tuvo  Guidonis  la  honra  de  recibir  al  papa 
Clemente  V,  que  acompañado  de  ocho  cardenales  pasóá  hospedarse  en  aquel 
convenio  do  dominicos  ,  donde  lodos  los  religiosos  ,  y  parlicularmenle  su 
prior  .  se  esmeraron  en  ofrecer  á  S.  S.  las  mayores  imie^iras  de  amor  y  su- 
misión. Poco  deíípues  (1307),  habiendo  este  mismo  Papa  encai  g d  le  la  de- 
fensa de  la  fe  contra  los  aia(juesde  losalbigenscs,  pasó  con  esle  objelo  nues- 
tro infatigable  religioso  á  Tolosa.  Durante  los  muchos  años  que  ejerció  este 
penoso  cargo  en  aquella  grande  diócesis,  umu  á  una  vigilancia  conUiiua  por 
la  verdadera  doctrina  sus  súplicas  mas  fervientes  al  Todopoderoso ;  comba- 
tiendo, asi  en  «os  escritos,  como  en  sus  predicaciones,  los  errores  que  turba- 
ban las  conciencias.  Fonlana  asegura  ,  que  los  esfuerzos  aposiólicos  de  este 
siervo  de  Dios  fueron  coronados  con  la  gloria  de  haber  conseguido  la  cnnver- 
,  sion  de  muchos  ajiósiaias.  Los  gruesos  volúmenes  manuscritos  con  que  en- 
riqueció la  biblioteca  del  convento  do  lolosa  ,  son  una  prueba  de  su  erudi- 
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eioD ,  de  80  aptiiod  y  de  eo  asiduidad  en  el  Irabajo.  E*  de  creer » pues, 
doFBiile  MI  perroaoeoota  en  esla  ciadad  fué  cuando  compuso  la  atajor  parla 
de  sos  obrai.  Por  esle  tiempo  empezó  Gutdonis  de  órden  de  su  geaenl.  Be— 
fenger  de  Laodorei  ao  obra  iílulada;  Sanetaml,  6  Bipi^dfiU»  Stmk» :  libio 
que  desde  iuego  obtovo  toa  mejores  spiausoa,  y  qoeaoB  actoalmenie  mereoe 
tos  elogios  de  los  critibos  anas  severos  He  aqoi  como  se  expresa  Baillei  ooo 
respecto  ¿  esta  obra :  <i  Bernardo  Goidoais  6  de  Guido,  liiaosni :  este  hombra 
naddo  para  los  adelaatos  de  la  Historia  de  b  Iglesic » kiao ,  ademas  de  algo« 
ñas  Fídas  d§  Senlos .  una  graoda  Cdteekn  de  oslas,  aa  caatro  Ioobcs,  qae  se 
conservó  por  mocho  tiempo  completa  eo  Tolosa ,  Avíoon  y  eo  otras  casas  do 
bi  órden.  Bra  saperíor  ¿  mochos  sabios  de  su  tiempo  ea  erudicioB  jf  cnle* 
rio ;  y  se  cree  qoe  fui  moy  severo  en  desechar  las  libólas,  qoe  otros  admitiaii 
sin  un  examen  baslante  de  k»  hechos.  Dedicóse  muy  partioolarmenle  é  re* 
coger  actas  antiguas.  Pero  en  vez  de  dartos  por  entero,  parece  que  quiso  cer^ 
cenar  las  cosas  que  se  preseataban  á  su  crítica  algo  sospechosas ,  ó  que  po* 
dian  considerarse  como  superfloas.  A  lo  ménos  esla  es  la  opinión  de  BoIsb— 
dos ,  en  vista  de  algunas  Vidas ,  que  tuvo  A  la  mano  para  insertarlas  en  ao 
inmeasa  0>leccion  de  Adas.  Se  cree  si  los  trsbsjos  de  Goidonís  fueron  patr»* 
nonio  de  Benito  Gonoo ,  qoe ,  en  4  595 ,  poblioó  en  tion  una  Colteewn  dé 
Vida»  ds  5imfiii  Padre$  de  Oeeidmto.  »  Bata  es  la  opinión  de  Baillel ,  á  la  * 
cual  aftade  otro  autor,  quoGonon  no  fué  el  solo  bistoríador  que  en  el*  ai<- 
g^  XIV  se  aprovechó  del  mérito  y  de  los  escritos  de  Bernardo  de  GokkMMip 
preeentindolos  comcsuyos  propios.  Babia  ya  mas  de  seis  ellos  qoe  nneslni 
dominico  trabajaba  en  la  provincia  del  Langoedoc ,  en  defensa  de  la  le  y  coa« 
TOTMon  de  los  herejes,  cosndo  en  1 347  fué  elegido  procurador  general  de  en 
órden  en  Roma.  &to  nuevo  destino,  si  bien  afectó  su  bomitdadr,  puso  lo* 
davia  mas  en  relieve  la  rara  prudencia  y  el  talento  de  nuestro  hábil  y  vir- 
tocso  dominico;  de  mcdo  que  el  papa  Joan  XXII,  justo  apreciador  de  so  mó" 
rito ,  determinó  emplearle  en  utilidad  de  la  Iglesia ,  encaiigftndole  comisio- 
nes moy  ¡mportaales.  La  Italia  en  aquella  época  ardía  en  una  guerra  cívH 
casi  general.  Ademaa  de  las  antiguas  facciones  de  Güelfbe  y  Gíbelinos,  loa 
partidarios  de  los  nuevos  pretendientes  al  Imperio ,  Lab  de  Bsbieni  y  Fe- 
derico de  Austria ,  agitaban  por  todas  pactes  la  discordia ,  no  permitiendo 
qoe  nadie  se  quedase  en  una  prudente  neutralidad.  La  ctodad  dis  Pisa  ata- 
cada ,  Géoova  próxima  á  so  ruina .  Cremona  sitiada ,  las  ciudades  de  Vo- 
roña  y  de  Padua  empelladas  en  aniquilarse  recfprocamenió :  en  una  pa- 
labra, los  pueblos  y  las  provincias  eovodlos  entre  los  furoree  delódíq ,  de  la 
pasión  y  de  la  venganza.  Tal  era  el  estado  de  Italia ,  coando  Sn  Saniidnd 
poso  los  ojos  en  Guidonis  para  qoe  hiciese  oír  sus  palabras  de  paz  y  recen— 
cilíacion  en  medio  de  aquel  dóórdeo  general.  Difícil  era  la  empresa ;  y  si 
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liMD^te  prtamitbi  GttMoai»  aiilori»do  coa  carta»  apostólicat  del  Sobe- 
rano PtoBilfiee,  ara  lemibla  qoe  fracasaie  su  iiimhni  de  paa  eoira  el  revuello 
mar  da  ba  paaiooas.  Aan  cuando  la  Bistona  calla  los  pormenores  de  esta  le- 
gMsia;  DO  daiaaie,  el  ¿»io  fué  baaianle  fetá  si  se  aliende  ¿  loa  ofaaiáculos  que 
debían  «encane.  Goidonis,  en  unión  con  loa  demaa  nuocioa  enviadoa  al  efec- 
lov  oa^iigfiió  qoe  lea  perica  bdigMioiea  firaiesen  ona  tregna  de  seis  BMsea, 
mm^  eoakhabía  tiempo  pera  ezcegilar  otros  medios  que  icadíesen  á  ona  ra* 
Mciliaeion  verdadera  y  á  afirmar  ona  pea  sólida.  Fué  este  tratado  tan  sa- 
líiiieiBriB  á  Su  Santidad,  que  amenaió  deanaieoia  á  quien  se  atreviese  á  vior 
iailol  .BM.ooooiatora  fué  seguida  de  otra  no  ménos  tmportaote.  El  Papa  eo 
4<d46  bnbia  depotado  al  ilustra  Berenger  de  Landora  para  oonleoer  el  fuego 
do  la  guerra,  que  se  habla  eaoendidoentra  Felipe  V  y  Roberto,  conde  de  Flán* 
dea.  .Dsíbia  el  noneio  de  Su  Santidad  sabido  manejar  tan  hábilmenio  e«te  ne- 
goeb^  que  eaiabe  ya  pirósimo  á  firmaise  ona  suspensión  «le  armas ,  a  cuyo 
fioae  bebía  designado  de  antemano  el  logsr  de  la  entrevisia*  cuando  Be* 
iinger  tuvo  que  abandonar  esta  negociación  y  pesar  é  Compoatela  para  coya 
ailhi  acababa  de  ser  elegido.  El  Papa  envió  ó  Goidonis  y  é  Berirando  de  la 
Tboff»  de  le  órden  de  S.  Francisco ,  i  continuar  la  obra  de  Beraoguer,  nom* 
bráadotca  sos  legados  aposiólícoa  para  qoe  pn^seo  cerca  de  las  dos  cArles  di- 
sidentes. Cineo  áftoa  trascurrieron  en  esiaa  negociaciones;  y  durante  su  cor- 
so, ls\poea  sinceridad  del  conde  Boberio ,  sq  ombiclon  y  so  retraimiento  de 
la  paz.  dieronecBsion  á  qoe  se  msnitestasen  del  todo  la  sabiduría  y  las  vir- 
tudes del  legado  dominico.  Estas  dillciles  tareas ,  bssiantea  para  ocupar  su 
atencioni » a»  pudieron  impedir  que ,  robando  á  su  reposo  el  tiempo  necesa- 
rio, continuase  en  la  corrección  de  ensobras.  Una  pequeña  Crdaiea  de  lot 
Stíbenmot.  Pim^kea ,  Emperaéont  y  reyes  é§  Franeia  ,  fué  el  fruto  de  sus 
vigilias  durante  el.  corso  de  sos  viajea  ora  á  Francia ,  ora  é  los  (alaes  Bajos, 
para  objetos  de  su  legada.  Dlceseque  emprendió  esta  obra  por  ónien  del  ge- 
neral de  Padrea  pretlieaclores  Hervée  Naial.  y  que  terminada  en  1393  la  pre- 
sentó al  |vipa  Juan  XXII,  ánies  de  que  fuese  promovido  al  obispado  deTuy* 
Ignoramos  la  época  lija  en  que  pasó  i  ocupar  esta  silla  de  Gelicia ,  asi  como 
loa  beneficios  qoe  sin  doda  habian  de  reportar  los  fieles  de  so  celosa  adminis- 
tración ;  pero  fácil  es  concebir  fiel  fervor  de  esle  Prelado  y  del  primatio  de 
Composiela  que  marcbarian  acordes,  uniendo  sos  esfuerces  pera  baoer  la  le- 
licidad  de  sos  díecesanos.  Has  Su  Santidad .  que  le  amaba  en  e»tremo  y  te- 
nia amenudo  necesidad  de  los  recursos  de  so  plttn>a,  lo  trasladé  de  Tuy  al . 
obispado  de  Lodeve.  en  el  twju  Languedoo,  para  tenerle  mas  cerca  de  su  córie. 
Bernardo  Goidonis  tomó  (>ui»e«ion  de  esta  silla  en  S4  de  Harso  de  I3S5  ,  y 
desde  luego  \ lósele  aplicado  con  toiio  ardor  á  las  funciones  de  su  ministerio. 
enseAar  con  el  ejeuiplo  el  modo  como  deben  coneilíarse  loe  6nimos> 
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transigió  todos  los  pleitos  en  que  po<l¡a  tener  ¡oteras  ,  y  que  sos  predecesor» 
faabian  sostenido ;  no  queriendo  ser  objeto  de  pesar  á  ninguno  de  sus  diooe*» 
BB006.  Visitó  á  toda  so  diócesis,  y  después  de  haber  aleodido  onal  con  venia  al 
esplendordel  coito,  en  todos  los  pueblos  de  su  gobierno,  reunió  na  aloodo  en 
el  qoe  se  publicaron  algunosestatQtos.de  oonocida  utilidad.  D^mlesa  adaii«" 
nisiracion  hiio  muchas  reformas  y  derramó  beoefioios'  sin  tasa.  Aumentó 
coDsiderablemenie  las  rentas  del  chantre  y  del  aroediaBo ;  creó  un  areiprea* 
uzgo ,  restauró  so  palacio  episcopal  sumamente  deteriorado  .  y  mandó  qoe 
de  sus  rentas  se  reparasen  loe  caminos  póbltcos  en  utilidad  de  sos  admiaia- 
tradoe.  Hizo  varías  adquisiciones  en  favor  de  su  Iglesí»;'  y  oon  sa  eoonomta 
tuvo  aun  suficiente  pira  dtsiribuir  abondanies  limosnas «  y  sabtenir  é  laa 
necesidades  de  algunos  pobres  sacerdotes.  El  R.  P.  A.  Tooron,  ilustre  re- 
ligioso de  la  órden  de  Sto.  Domingo,  al  hablar  de  Goidonia  en  el  tomo  II  de 
su  obra,  dice;  que  sin  pretender  entrar  en  comparaciones  no  titubea  en  afir* 
mar ,  qoe  tternarJo  Goidonis  fué  uno  de  los  pastores  del  siglo  XIV ,  qoe  han 
defendido  con  mas  celo  la  Iglesia  de  los  ataqoes  de  los  berqea ,  qoe  la  hae 
ilustrado  con  un  nómero  considerable  de  sabios  eserítos ,  y  que  la  han  edifi- 
cado con  grandes  ejemploa  de  virtud  y  santidad.  Según  la  piolqra  qoe  de 
nuestro  Prelado  ha  hechcr  on  autor ,  qoe  podia  oooeoerle  *  venios  en  él  á  qq 
hombre  dispuesto  siempre  á  emprender  toda  dase  de  buenas  obras  y  á  der- 
ramar á  tollas  horas  los  henefieips  de  la  caridad.  Su  humildad  igualaba  é  ce- 
ta misma  caridad,  y  so  fervor  por  la  fe  ¿  la  dalzura  y  senoilles  de  so  car¿o^ 
ter.  Amó  tanto  el  instituto  en  qoe  hizo  bu  profesión,  que  siendo  obispo  renov6 
en  manos  del  general  de  la  órden  loe  votos  que  había  pronunciado.  looceole 
en  sos  costumbres  ,  austero  en  so  vida ,  amigo  de  los  pobres  y  ejercitado  en 
la  pobreza  evangélica ,  Bernardo  Goidonis  era  on  cumplido  modelo  de  obis- 
pos. Despnea  de  haber  pasado  cuarenta  y  ceairo  altos  en  el  retiro  del  claustro 
y  ocho  en  el  episcopado,  descansó  en  paz  el  30  do  Diciembre  de  4339 ,  a  la 
edad  de  setenta  y  un  altos.  Se  cuerpo,  conforme  el  mismo  dispuso,  fué  tras- 
ladado a  Limóges ,  y  sepultado  en  la  Iglesia  de  Padres  pradicadorea.  donde 
se  leía  el  epitafio  que  se  halla  trascrito  en  laa  páginas  de  la  nueva  edición  de 
la  GMia  Chrittíana.  Bosqoet  escritor  del  siglo  XVII,  y  so  sucesor  en  aquella 
silla,  publicó  algunas  obras  de  Bernardo  Goidonis.  ftilocio  también  ba  in- 
sertado algunos  de  sos  escritos  en  su  Coleocion  de  Fidot  da  Papas  que  han 
Unido  sti  SiUa  m  Avmon.  Bolandos  en  el  toeso  de  Febrero ;  el  P.  Labbé  en 
su  BMoleca ;  Catel  en  la  Bitíma  da  k»  condes  de  refosa;  Su  rio  i  Hartene 
y  otros  han  hablado  también  de  Goidonis ,  y  se-  han  ocupado  de  sos  obras. 
Odorico  Beynaldo  y  M.  Sponde  se  han  aprovechado  en  sus  publicaciones  de 
los  trabajos  de  nuestro  autor.  Ademas  de  los  libro<  que  han  salido  á  la  prensa, 
se  tienen  de  Guidonis  otros  manuscritos ,  aun  cuando  el  foror  de  loa  calvi- 
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nistas,  que  oí  siquiera  respetaron  sus  cenizas,  hizo  desaparecer  una  »ran  par- 
te :  lodavia  la  que  queda  es  bástanle,  dice  un  biógrafo,  para  (lariius  uaa  alia 
idea  de  la  erudición  de  esto  autor  y  de  su  exquisita  doctrina  ,  diligencia  y 
exactitud.  Los  mejores  críticos  han  convenido  en  que  la  muliiplici  laj  de  sus 
producciones  no  ha  impedido  que  reine  en  todas  ellas  el  nieju»  gusto ,  mu- 
cha c!ai  iii;ul  de  estilo  y  una  critica  muy  poix)  común  en  los  sabios  de  su 
é|)oca.  iNo  es  esto  solamente,  dice  Odorico  :  las  obras  de  Guidonii»  se  distin- 
guen por  un  carácter  de  verdad  ,  de  exactitud  y  corrección  que  las  hace 
j)reciosas.  íle  aquí  el  catálogo  de  la  mayor  parle  de  lasque  se  han  conser- 
vado en  diferentes  bibliotecas,  asi  nacionales  como  jjarticulares  de  su  Órdcn. 

4.  *:  Tratados  teológicos.  Se  refieren  á  artículos  de  fe.  á  los  Sacramenlo«  de  la 
Iglesia,  á  los  preceptos  del  decálogo,  etc.  2.*:  Tralndo  de  la  pobreza  de  Jesu- 
cristo, contra  la  herejía  de  hs  frntricellos .  3.":  La  pracltca  deloficiode  it^jinsi^ 
d&i\  4.*:  \ñr\os Sermones,  escritos  i  lustrucciones,  que  forman  dos  volúmenes. 

5.  * :  El  fispejo  de  las  Sanlo'i ,  ó  lli^ioria  de  todos  N  s  Smios  y  Santas  conte- 
nidos en  el  Marlirolocio  romano.  0."* :  La  Vida  de  í'uícran.  7.* :  Un  Cata- 
logo  de  los  obispos  de  T()l()^íl  y  Limógos  con  la  historia  compendiada  de  sus 
virtudes.  8  "  :  Unn  Vida  de  Santo  lomas  de  Aquino.  9.*  :  Una  Crónica  de 
ios  pnj'ms  desde  Jesucristo  hasta  /3/í?.  lO-^iOira  Crónica  cotnpendtada  de 
jmpas  ,  evijifradorcs  y  reyes  franceses.  M :  Una  pequeña  Descripción  de 
los  galos  y  del  origen  de  la  monarquía  francem  c^n  la  genealogía  de  sus  reyes. 
42.*:  Genealogía  de  los  condes  de  ToIosíl  '13.°:  Un  libro  de  la  Funda-' 
cion  de  (Irandmont.  M  "  :  Un  Tratado  cronológico  para  marcar  la  épom  v 
los  años  de  los  concilios  generales  y  varios  otros  celebrados  desde  el  pntner 
siglo  de  h  iglesia  hasta  el  4i.  45." :  Y  últimamenle  las  Vidas  de  Ciernen'* 
te  V  y  Juan  XX//  — M. 

6ÜIENC0URT  (Juan)  confesor  del  rey  de  Francia,  Enritjue  11.  Riüre  los 
üostres  campeones  de  la  Iglesia  Católica,  que  se  opusieron  con  mas  energía 
aL torrente  de  las  novedades  con  que  infestaban  los  pueblos  de  Francia  los 
discípulos  de  Lulero  y  Calvioo,  debe  contarse  á  este  celoso  hijo  de  Santo  Do- 
mingo, doctor  de  Paris,  tan  recomendable  por  bu  virtud  como  por  el  esplen- 
dor de  su  doctrina.  La  historia  de  aquellos  tiempos  nos  dice,  que  óntes  de 
ooodair  el  reinado  de  aquel  Monarca  ,  el  luteranismo  habia  hechq  en  Francia 
progresos  tan  asonbrosofi.  como  coatinuaba  haciéndq^s  en  Alemania  el 
calvinismo.  Loe  errores  mas  crasos  y  las  mas  implas  herejías ,  unidos  á  los 
escandalosos  ejemplos  de  los  pretendidos  reformadores »  hubieraii  desde  el 
principio  debido  alarmar  á  los  fieles .  manteniéndolos  prevenidos  contra  la 
nueva  doctrina.  Has  al  conirarío,  en  castigo  de  la  itbieza  del  pueblo  y  del 
libio  celo  de  sos  pastores ,  Dios  permitió  que  aquello  qoe-debia  desacreditar 
á  k»  novadores  sirviese  de  estimulo  para  que  sos  errores  fuesen  escuchados 
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y  respetadas  sos  heréticas  ereenoíaa.  Nada  mas  propio  para  bálago  la  tant- 
dad  del  hombre  que  cooverüiae  en  apóstol  de  susdflbilidsdaa»  pndioaado  ios 
apetitos  de  la  carne.  La  mortificaeioa ,  la  obedieBda,  j  el  respeto-,  sdq  ideas 
qoe  sublevao  la  rason  de  los  que  do  conocen  otra  vos  qoe  ladeaos  posiooes. 
Pér  lo  oMsoio,  los  nóet os  cateqoisias  psblicaban  por  todas  parles  la  snpranon 
del  celibato  de  los  ssoeidoles ,  de  los  votos  religjoios ,  la  ooafesioo  aorícalar, 
los  ayunos,  las  absiinenoias ,  las  aoslerídades  y  geaeralmenlotodo  lo  qoe 
puede-servir  de  freno  al  incentivo  de  la  carne.  Uoa  refoma  tan  oómoda  era 
dtgpa,  asi  de  los  qoe  la  predicaban  como  de  los  qoe  faltando  á  la  religiosidad 
de  sos  votos  corrían  á  abrazaHa.  De  otra  parle,  la  sedoooion  de  la  novedad, 
el  oarácler  j  la  elocuencia  de  los  qoe  Is  propalaban ,  y  loa  giaados  y  soooros 
nombres  de  reforma ,  de  doctrina  pnra ,  de  ^lesia  primitiva ,  de  libertad 
evangélica ,  causaban  honda  impresión  en  los  ánimos  sencillos ,  y  aedaoiaB 
é  los  qoe  van  siempre  en  pos  de  lo  bello  y  de  lo  aoevo.  Ptor  eela  época  la 
Francia  no  tenia ,  pues ,  ana  provincia  qoe  no  estovisse  atestada  de  preteo* 
'didos  hijos  de  la  reforma,  contando  parlidarioa  entostastas,  asi  entre  lasóla^ 
ses  del  pueblo  iBomo  en  las  mas  elevadas  de  la  nobleza  y  del  doro.  Bn  días 
lao  desastrosos  para  los  verdaderos  fieles,  nació  Juan  Goieneoort  en  Amieas, 
de  padres  tan  honrados  como  piadosos.  Habiendo  apreciado  en  su  joalo  valor 
la  estéril  lucha  de  aqoellos  espíritus  indóciles,  apartóse  del  mondo,  y  lomó  el 
hábito  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  S.  Quintín  ,  del  coal  pasó  al  oolO'" 
gío  de  Santiago  de  París  á  comptelar  sos  estadios.  Sos  costombrss  y  so  oa« 
vécter  humilde  y  bondadoso  le  distinguían  ya  entre  sos  disclpolos ;  pero  eala 
distinción  subió  de  punto  desde  luego  que  so  talento  descubrió  calidades  po- 
00  comunes.  Fácil  es  creer  con  que  rapidez  recorrería  Goieaooart  el  campo 
de  la  ciencia  .  y  cuán  grandes  serian  los  progresos  que  en  él  baria.  Goe 
Qoa aplíeadon consianic  }  un  genio  elevado,  naestro  dominioo  llegó á  la 
cumbre  de  los  estodios  escolásticos  entre  los  aplaosos  de  sus  cofrsdes  y  los 
elogios  de  sus  profesores ,  graduándose  de  doolor  en  la  célebre  oatver^lad 
de  aquella  capital  en  el  aAo  kUBS.  No  bien  Guiencoort acababa  de  conqois-* 
tarae  on  nombre,  enseftando  entre  los  profesores  de  aqod  centre  cientlfioo  las 
Sagradas  Escrituras,  cnando  sos  superiores  le  abríeroo  otre  campo  maavas^ 
to,  y  donde  Jos  triunfos  son  mas  gjioriosos  y  no  ménos  útiles  qoe  en  d  prefa 
serado:  la  predíGacjjpn.  Aplicándose  desde  luego á  corregir  las  costombrss 
corrompidas  del  siglo ,  y  á  defender  aun  mas  las  verdades  santaa  de  la  rdi- 
g^m  impiamenie  atacadas.  Juan  Guiencoart  recogió  ahondantes  frolosde  so 
^  ciencia  y  de  la  enérgica  elocuencia  de  sus  disconos.  Como  los  sectarios  abo- 
saban á  menudo  de  las  E|)Í8iolas  de  S.  Pal\)o  para  cohonestar  sos  ioteodoMS, 
nupsiro  predicador  fué  ó  combatirlos  también  en  este  terreno.  Sus  dnoorsos 
cu  íüi ma  de  homitias,  recaian  pues  sobre  las  Epístolas  de  esXe  Apóstol ,  cayo 
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Pedrés  y  las  opinioiiea  de  loa  aiMigeoa  doolorea :  y  nadie  seguraibente  creeré, 
que  de  sus  exfilícaciones  enunMaen  loa  mismos  principios  que  Jedueian  de 
aqueliae  loa  lalsoa  apologisUs  de  le  raion.  Loa  fletea  acodian  presurosos  á 
beber  de  k»  lebios  de  Juan  la  verdadera  dooirioa,  y  los  sábíos  á  admirar  en 
él  lanía  sabiiiuria  ,  adornada  oon  las  galas  Je  una  imaginación  rica  y  eniu- 
siasia.  Los  mismos  sectarios  se  veían  precisados  á  confesar  el  mériio  de  su 
lalciuo  ;  aunque  repugnaba  á  su  orgullo  el  convenir  oon  las  verdades  que 
explanaba  el  ilustre  dominico.  Idólatras  de  la  razón,  hubiera  sido  una  dorroia 
vergonzosa  confesarse  vencidos  por  un  apóstol  de  la  fe.  Lo  que  Guuicourt 
explicaba,  coa  lanía  claridad  como  elocuencia,  en  la  caicdra  del  Espiriiu  San- 
to, hallábase  en  el  caso  do  apoyarlo  á  incnuilo  en  las  conferencias  que  tenia 
con  los  novadores  :  esias  conítieacias  daban  lugar  á  nuevas  victorias,  de  tas 
que  salia  la  religión  Miidicada  y  mas  esplendenle.  La  fama  de  sus  sermones, 
llamando  la  aiencíon  de  la  curie  ,  bizo  que  Francisco  I  quisiese  oírle.  Y  se- 
guramente que  no  debió  peinarle  de  haber  lenido  ocasión  de  conocer  á  Juan 
Guiencourl ,  cuando  el  Deliin  le  nombró  desde  luego  su  predicador  y  con» 
fesor.  Después  ,  habiendo  este  Principe  subido  al  trono  de  Francia.  c*juiiriuó 
dando  á  su  padre  espiriiual  repetidas  muestras  de  aprecio  y  confianza.  Gui- 
llermo Pcjrat,  en  su  ÍJuíoria  eclesiástica  de  la  corle  de  Francia,  asegura  que 
este  dominico  fué  el  confesor  I  rey  Enin|ue  11  ,  desde  el  año  1543  liasla  so 
mucrle,  Couuj  lu  los  los  que  á  la  sazón  lodcaban  la  corle  eran  sos[)echa^os 
(ie  heicjía  ,  ó  á  !o  nicnas  de  favorecer  sus  jMogresos  ,  nucsiro  siervo  de  Dios 
se  creía  en  el  úvhi'v  de  atacarla  en  aquellas  alias  regiones  ,  sm  ccdtM-  á  con- 
sideraciones Jf  ninguna  clase  :  su  wlo  n  a  mns  clocuenlo  ,  y  ñ  as  lojitiada 
su  libertad  evangélica  ,  porque  el  apóslol  |io  luí  leí^pünder  con  loda  üiui  vida 
tle  austeridad  v  estudio  de  la  [>ureza  de  su  doclrina  Un  aulor  coniem- 
poráneo  ,  n|uini(Mi(lo  á  la  ItLieitza  y  ai  liberlinaje  de  aL'unos  apóstalas,  la 
sábia  y  ii^-^ula  cüUilucia  »iel  confesor  de  Francisco  I .  .se  e\[)rr^n  así:  «  Juan 
«  Guiencüui  i  ,  á  quien  la  naturaleza  y  la  Gracia  han  enriquecido  de  sus  do* 
a  nes  ,  no  se  ha  ensoberbecido  en  su  corazón  :  no  ha  abusado  de  sus  calida- 
«  des ;  y  por  esto  se  ha  hecho  mas  amable  á  los  ojos  de  Dios  y  de  loe  hom- 
«  bi(!s  Siempre  humilde  y  liel  á  su  vocación,  ha  perseverado  y  persevera 
«  aun  conslanlemenle  en  el  eslado  que  el  Señor  le  ha  colocado.  Asi ,  el  que 
«  se  complace  en  levantar  los  luimildes  ,  nn  ha  cesado  de  colmarle  de  favo- 
«  res.  Las  luces  de  su  tálenlo  han  brillado  con  lanío  esplendor;  ha  dado  á  sus 
«  discursos  lanía  fuerza  y  energía,  que  se  ha  vísloá  los  pueblos,  á  los  nobles 
«  y  á  los  grandes  del  mundo,  correr  presurosos  é  oír  sus  [lalabras  inspiradas 
«  desde  que  empezó  la  carrera  de  ta  predicación.  Los  mas  elocuentes  mi- 
«  nisiroB  del  Bvaogelio  no  se  han  dosdeüiado  deformar  parle  de  su  auditorio» 
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«  y  copiar  rouchoe  de  loe  sermoiies  qoe  ka  prooonoíado.  Asi  vemos  á  Oil« 
«  eloeaente  y  sabio  dooiÍD¡oo  coronado  Je  ona  repoiacioD  aMobrosa  eo  edad 
«  moy  jóveo  ,  y  ser  oooeiderado  como  el  Crisástomo  de  aa  sigb  al  prío- 
c  ctpiar  su  noble  oarrera;  pues  faa  sido  el  primero,  que  iniiando  á  esie 
«f  samo  doctor ,  ha  explicado  eo  forma  de  homilias  las  Epístolas  de  S.  Pubio 
«  á  los  romanos  y  á  los  hebraos,  con  uo  éxito  lao  axlraordioario.  c|oe  lodoe 
«  ks  de  so  auditorio  creian  ver  eo  sos  discunos  fomiliares  y  lleooe  de  fue- 
«  go ,  et  mismo  sentido,  la  misma  piedad ,  y  el  espirita  mismo  del  Apóstol. 
«  La  oooioa  que  acompaílaba  sos  palabras  le  hícieroo  tan  §into  al  ooraoon 
«  de  Enrique  II ,  ya  cuando  era  únicamente  Oelfin ,  que  acosiombraba  de- 
«  eir ,  que  el  talento  de  GoiSncourt  lo  bada  digno  de  ser  el  predicador  y  el 
«  oráoolo  de  los  Principes  y  de  los  Reyes.  Pero  A  fin  de  que  so  ciencia  y  su 
«  piedad  pudiesen  ser  mas  útiles  asi  á  los  grandes,  oomoá  los  peque&os ,  asi 
€  A  los  sabios .  como  á  los  ignorantes » So  Majestad  ba  querido  encumbrarle 
«Ate  silla  episcopal  de  Soimons ,  con  aplaoto  de  todos  los  qüe  se  interesan 
«  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia,  i  Asi  hablaba  en  el  aAo  4549  el  P.  Espí- 
ritu Roler .  sabio  domioioo  del  convento  de  Tolón ,  deán  de  la  ficoltad  de 
teolcgb  de  la  misma  ciudad ,  y  celoso  defensor  de  la  puma  de  la  fe.  Eo  la 
Asspuesto  á  la  tarto  da  Iw  ciudadanos  da  la  ñusca  MÜonto,  Rotor  para  ooo- 
fundir  la  loca  vanidad  de  un  apóstata  refugiado  en  Ginebra,  hace  una  reseda 
de  los  hombres  eminentes  que  la  religión  católica  cuenta  entre  sos  hijos  , 
.y  con  dios  hallanuia  afP.  Guiencoorl.  Con  respecto  A  su  promoción  al  epis- 
copado ,  el  P.  Bcbard  ba  creido  que  el  P.  Roier  se  habia  dejado  guiar  de  un 
Cliso  rumor  que  corria  en  el  tiempo  qoe  escribió  su  Caris ;  puesto  que  en  el 
CatAlogo  do  los  obispos  de  Soissoos  no  se  halla  continuado  el  nombre  de 
Guienooort.  Bel  mismo  episcopologiü  se  dedoce,  qoe  Hateo  de  Looguejove 
ocupó  esta  silla  desde  el^  año  1034  hasta  1568.  Eo  el  tomo  V  del  Bviario  de 
la  órdm  de  Padres  predicadores  existen  las  cartas  apostólicas  de  Su  Santi- 
dad el  papa  Julio  111 ,  dirigidas  al  P.  loan  de  Guiencourt ,  con  feclia  28  de 
Febrero  de  1550  ,  y  en  ellas  d  Soberano  P0ntS6ce  no  le  da  nunca  el  Ululo 
de  obts|M) :  prueba  irrecusable  de  que  no  lo  era  ;  mayormente  cuaiuio  hace 
mención  de  su  doble  carácter  de  predicador  y  confesor  del  Rey.  Kn  csias  car- 
tas el  Papa  le  concede  la  abadía  de  S.  Jorge  de  la  Orden  de  S.  Benito ,  en  la 
diócesis  de  Rúan  ,  permitiéndole  ,  no  obslanle  ,  llevar  el  hábito  de  Slo.  Do- 
mingo como  lo  habia  usado  basla  cnlónces  ,  sin  perjuicio  de  conservar  to- 
dos los  derechos  y  privilegios  de  que  gozal)an  lo<»  doctores  de  la  universi- 
dad de  París.  Guiencourt  poseyó  únicamente  in  s  años  o&lu  abadía  ;  la  cual 
fué  después  conferida  h  Luís  de  Bresse,  obispo  de  Meaux ,  sin  que  la  Historia 
nos  haya  conservado  las  causas  que  produj  i  cm  (>ia  medida.  La  conlian/a 
del  Príncipe  y  sus  muchas  ocupaciooei»  obligaban  al  P.  Guieocourl  á  midic 
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OCMislanlemenle  en  la  córle ,  doDile  fué  lenido  siempre  en  mucha  ooniidera- 
ciofi  •  «8Í  por  su  ¡jrübuiaü  y  reciiiihl ,  como  su  aUbetion  á  la  persona  «ioi 
Monarca  Se.  atribuyen  ganeralraenle  á  su  influencia  y  á  sus  consejen  algunos 
edictos  (ie  Enrique » encaminados  á  reprimir  la  oudaciadelos  herejes .  ^o- 
bre  iodo  ta  de  los  jueecs  que  se  habían  dejado  seducir  ptr  Ihs  falsas  dociri- 
nn?,  V  rnv.q«í  ronsecoencias  podían  ser  muy  funesias  al  Eslado  y  á  la  Iglesia. 
M.  tie  Launoy  haliln  on  ?u  fjistüña  del  colegio  de  Navarra  do  un  edicto,  que 
Sa  Majestad  dirigió  al  P.  Guiencourt ,  con  fecíja  5  de  Setiembre  ilo  15üI, 
ooofiaado  á  su  celo  el  cuidado  de  so  coirj^io.  El  silencio  de  los  bisloríado* 
res  bs  ocasionado  (|ue  fue^fcn  i<;noradas  de  la  posleridail  la  mayor  parte  do 
las  aoeíones,  qoe  naiuralraente  debían  brillaren  la  vida  de  un  hombre  tan 
dcninente como  el  P,  Guiencoorl.  Sabemos  ,  sin  mil nrgo  ,  que  dejó  manus* 
crítas  algunas  obras,  que  no  han  visto  todavía  la  luz  pública.  Esle  ilustro 
dominico  murió  en  su  convento  do  París  el  24  de  ^^^nio  de  4553.^E. 

GUIGOMS  (Eloy)  rel¡gioi>o  do  la  Orden  de  Cluni,  y  gobprior  del  mo- 
naaleiío  de  la  Darade ,  en  Tolosa.  Floreció  en  el  siglo  XVI.  Solo  es  conocido 
por  tos  escritos  siguientes :  i,*:  0€  ¡a  perfeeeutn  de  la  ígtesia,  Tolosa ,  1 578, 
ea  42.*.  f.* :  Manual  del  cristiano  pa»'a  el  u»o  de  cada  uno  ,  id. ,  4573 ,  en 
42.*,  Se  ignora  el  año  en  qne  murió.  -^T. 

GUIGUES,  véase  (Guido) 

6UUAER0  (  Fr.  Francisco )  religioso  de  Sto.  Domingp.  Fué  natural  de 
Villafranqueza  ,  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  nació  en  4736.  Después  de  ba> 
ber  lomado  el  babilo  en  aquella  ciudad  ,  leyó  Gloii^fia  en  el  convento  de 
Torlote ,  del  que  fué  nombrado  maestro  de  novicios.  Sus  superiores  le  ha* 
bian  elegido  para  desempeñar  la  cátedra  de  icologia  ;  mas  no  lo  permitió  su 
salud  quebrantada  ,  muriendo  en  el  hospital  de  Valencia  ,  en  el  año  1812 » 
poco  después  de  haber  entrado  en  ella  las  tropas  francesas.  Escribió  :  1  .* : 
i^tisn  uso  de  la  iedogia  moral .  dividido  en  ooairo  lomos,  en  4.* ,  Valencia, 
por  Monforl ,  4794  y  4794.  2.* :  Diseños  evangélicos  para  las  dominicas^ 
mtsisríes  dé  Smor ,  Valencia  ,  por  Uonfort ,  dos  tomos  en  4.'.  3.* :  Manual 
¡tara  aníeadsr  y  hablar  el  castellano.  Valencia,  por  el  mismo*  4796.  4.*:  Doc- 
trina aistíana  dogmática  y  eclesiástica  para  ordenandos  y  ordenados  de  sa^ 
cerdole,  y  destinados  á  la  cura  de  almas»  Valencia,  por  José  Orga ,  4801 ,  en 
8  6.* :  Carta  pastoral  del  Sr.  Valero  .  reducida  á  diálogo  entre  un  párroco 
y  sus  felüjreses.  Valencia ,  por  Miguel  Esteban,  4803,  en  8.^ — 1.  A. 

GUIJEÑO  ó  SitiCEO  (Juan  Martines)  cardenal ,  arzobispo  de  Toledo.  Fué 
natnral  de  Vilbgai cía ,  en  Castilla,  donde  nació  en  4 486,  é  lujo  de  unos  po~ 
bres  labradores,  llamados  Joan  Harlinez  Guijeño  y  Juana  Núñez.  Ignoramodí 
el  motivo  porque  cambió  después  el  nombre  de  Guijeño  en  el  do  Silíceo,  con 
d  cual  le  traen  algunos  biógrafos.  Empezó  á  aprender  la  gramática  latina  en 
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Llerena ,  población  no  muy  distante  de  Villagarcia.  á  donde  iba  cada  semana 
para  tomar  lo  necesarío  á  so  sustento.  Si  grande  era  la  pobreza  de  Goijeao  > 
no  lo  era  roénos  la  de  sus  parientes ;  paes,  ncpudiemlo  continuar  «as<« 
tentándole ,  le  fué  forzoso  entrar  de  sacrisian  en  la  iglesia  de  su  patria,  ün 
estado  tan  triste  no  bastó  para  desalentar  al  jóven  hijo  de  Martínez .  quien» 
oemo  si  sintiese  en  su.  interior  el  presagio  de  lo  que  la  suerte  le  destina- 
ba ,  no  perdonó ,  ó  costa  de  mil  fatigas,  recurso  algano  para  seguir  ade- 
lante en  sns  estudios ;  de  modo  que  poco  tiempo  después ,  le  vemos  ya  en 
Sevilla  cursando  filosofía.  La  ambición  de  Guijeño  no  so  limitaba  á  esto  solo: 
tiempo  había  que  bullia  en  sn  mente  la  idea  de  pasar  á  Boma ;  y  fiando  mas 
eo  la  (orto 03  qoe  en  sus  propios  recursos ,  se  lanjíóá  la  empresa :  pero  á  los 
primeros  pasos  se  halló  (alto  de  dinero ,  y  tnvo  que  detenerse  en  Valencia. 
Hiaose  en  aqnella  capital  amigo  de  on  retigíofio,  con  quien  pasó  i  París,  sas- 
tenténdose  de  ta  carida^gpóblíca ;  hasta  que  prendado  on  caballero  de  sos 
boeoas  dotes,  le  confió  la  tnstrnccico  de  sos  hijos.  Desde  esta  época  desapa- 
rece de  la  vista  del  biógrafo  el  jóven  Goíjeno,  para  verle  despoes  de  algunos 
allos  enseñar  con  aplauso  la  filosofía  en  la  nníversidad  de  París.  Los  pnigre- 
806  que  Goíjeno  haría  dorante  este  tiempo  habían  de  ser  moy  extraordma— 
ríos ;  paesto  qoe,  habiemlo  ta  ontversídadde  Salamanca,  enviado  á  la  capital 
de  Francia  comisionsdos  para  escoger  al  regente  de  artes  mas  docto  para  plan- 
tear la  reforma  qne  se  proponía  introducir  en  los  estudios  de  filosofía,  fué  ele- 
gido nuestro  Goíjeno  entre  tantos  varones  ilustres  en  ciencias,  coasp  contaba 
aquella  capital.  Por  lo  mismo ,  de  regreso  á  Espafia  enaefió  filcsofia  eo  dicha 
nníversidad,  y  obtuvo  despoes  una  beca  en  el  colegpo  mayor  de  S.  Bartolomó. 
Al  cabo  de  algon  tiempo  fué  nombrado  magistral  de  Coria.  Deseando  k  em- 
peratriz babel  colocar  al  lado  de  su  hijo  on  maestro  digno  de  aqoel  augusto 
véslagOi  llamó  á  Goíjeno,  cuy»  reputación  se  habia  extendido  por  toda  Espa- 
fia, y  le  confió  la  educación  del  qne  mas  adelante  debía  llamarse  en  el  trono 
Felipe  11.  Goíjeno  enaefió  fi  su  real  disoipolo  los  pnmeros  rodimentoa  del  sa- 
ber, ta  lengua  latina,  y  otros  conocimientos  propios  deso^edad;  y  si  los  ejem- 
píos  y  las  lecciones  de  moral  qoe  el  profesor  le  daba ,  no  hicíeroo  baslaota 
hoélla  en  el  corazón  de  Felipe  ,  para  modificar  el  carácter  moral  qoe  en  el 
trono  debía  revelar ,  la  colpa  no  fué  ciertanMnte  del  preceptor.  De  todos 
modos ,  sin  qoerer  juzgar  á  aquel  gran  personaje  histórico,  cuyas  aoeionea 
han  dado  ó  la  posteridad  vasto  campo  al  debate ,  el  Monarca  sopo  agra- 
decer los  laudables  esfuerzos  de  so  maestro,  ooando  te  concedió  el  obispado 
de  Cartagena ,  y  le  honró  en  1543  con  la  comisión  de  recibir  en  Badajoz  á 
D.*  Marta,  infanta  de  Portugal ,  so  fotora  esposa.  Posteriormente  le  dió  otra 
maestra  de  so  aprecio .  promovióndole  al  arzobispado  de  Toledo.  En  4  555, 
el  papa  Paolo  IV ,  le  honró  con  el  capelo  cardenalicio  ,  de  cuya  dignidad  no 
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podo  gozar  por  lai^liempo ;  pues  marió  en  31  de  Hayo  do  1657,  á  la  edad 
de  cerca  de  ochenta  años.  Bn  la  larga  carrera  de  so  vida,  Gaijeno  debió  ver 
por  úttiiDO  adlidamente  cumpUdos  sos  deseos :  onaato  la  foriana  puede  dar 
é  oó  mortal ,  dispensólo  á  Joan  MarUoes:  talento,  saber,  riqoeais  y  honores. 
£1  pobre  bijodeVíllagarda,  el  qoe  caá  rayaba  en  pordiosero,  foé  pasando  su- 
oeeivamente  por  todos  ios  gradee  de  la  ambición  bnmana,  basta  verse  amado 
de  los  reyes ,  y  colocado  entre  los  Prbicipes  de  la  Iglesia.  Biaolo  en  el  cum- 
plimiento de  loo  deberes  rdi^oeos ,  amigo  del  pobre,  liberal  con  todos,  be- 
névolo con  el  desgraciado  ,  y  generoso  con  su  enemigo .  cnando  no  hubiese 
bastado  la  foma  de  su  saber ,  estas  recomendables  prendas  le  bobierao  la- 
brado, en  el  arzobispado  de  Toledo,  la  reputación  de  virtuoso  y  de  excelente 
prela<lo.  Dotó  á  su  iglesia  de  pingües  rentas .  y  fundó  dos  casas  de  educa- 
ción ;  la  una  para  jóvenes  que  se  dedicaban  al  estado  eclesiástico ,  y  la  otra 
para  hijas  pobres  de  bonrados  artesanos:  no  olvidaba  Guijeño  que  babia 
salido  del  seno  de  la  pobreza ,  y  que  á  menudo  la  falla  de  instrucción  en  la 
clabc  bii'yd  del  pueblo ,  hace  malograr  los  arranques  de  un  talento  privilegia- 
do ,  ü  arroja  ilt  I  camino  de  la  sirlud  á  la  SLiicilla  inocencia.  Compuso  Gui- 
jeño val  ias  paiütVabis  sobre  el  Padre  núes! ¡  o  ^¡  el  ^4^^^  María,  para  servir  a  la 
tnslruccion  de  sus  diocesanos.  Ün  sobrino  de  osle  caí  U  nal  ,  ivijo  de  una  her- 
mana suya,  fué  canóni;4o  de  Toledo,  y  después  abaJ  Jo  Sla.  Leocadia. — M.  M. 

GLIlJOiN  (Andrés)  obispo  de  Aulun.  Nació  el  I de  ?«ioviembre  de  4547. 
Ahí  IZO  el  estado  cck'siáslioo ,  y  después  de  haber  terminado  con  mucho 
aplauíío  sus  primeros  estudios,  pasó  á  Parisá  perfeccionarlos,  impulsado  por 
los  consejos  de  sus  hennattos.  Hizo  en  aquella  capital  tan  rápidos  adelantos 
en  las  ciencias  ,  que  llegó  á  ser  preceptor  de  Francisco  de  Joyeuse  ,  después 
cardenal.  Esta  circunstancia  abiij  1)  puerta  á  sucarrtra,  pues,  habiendo 
acpmp,íiiado  á  Roma  á  su  discípulo  ,  fué  presentado  al  papa  Sixto  Y  ,  de 
quien  recibió  una  acogida  muy  lisonjera.  Nombrado  doctor  en  teología ,  fué 
después  elegido  vicario  general  del  cardenal  de  Joyeuse  ;  y  cuando  vacó  el 
obispado  de  Aulun  ,  por  muerto  de  su  obtentor  ,  pasó  Gu  jon  á  llenar  aquella 
vacante.  Si  la  muerte  de  su  antecesor  habia  arrancado  l  i^nmas  de  los  fie- 
les, (juo  le  amaban  como  padre ;  la  tierna  solicitud  de  Gutjun,  su  piedad,  SU 
amor  entrañable,  devolvieron  bien  pronto  la  alegría  á  lodos  los  corazones. 
Consaprado  exclusivamente  al  bien  de  sus  ovejas,  vigilaba  su  salud  comu  vi- 
gila !a  madre  cariñosa  al  hijo  que  la  Providencia  le  ba  deparado.  Su  palacio 
era  ¿u  cesible  á  lotlas  horas  y  á  todas  las  personas  ,  y  su  mano  estaba  siempre 
ahuM  la  para  el  necesitado  La  religión  cobró  l>ajo  la  inllucncia  de  su  gobierno 
paí,iora!  nuevo  fervor  ;  todos  elogiaban  á  su  Prelado,  to  lus  le  amaban  ;  pero 
lodos  temían  que  la  njuerte  viniese  á  arrebatar  de  entre  ellos  aquel  ángel  de 
caridad  y  de  coosueio.  Estos  temores  debían  cumplirse ,  y  se  cumplieron. 
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Agobiado  por  los  «IW» ,  rico  en  méríUK ,  Iteoo  de  virtodes ,  morid  Goíjon  en 
AnUin  eMO  de  Setiembre  de  4631 ,  é  la  edad  de  ocbenia  y  tres  añoa ,  de- 
jando auroida  en  la  amargura  é  loda  so  diócesis.  Sn  moerle  fué  reputada 
por  la  de  on  Sanio ,  en  coja  opinión  le  lenian  ya  en  vida.  Dejó  manmcriloa 
varios  Sermones ,  y  aignnaa  otras  obras  qne  no  han  visto  la  luz  páblica. 
Qaiidio  Perry  escribió  su  Vida,  que  lodavia  se  conserva  en  la  Kblioieca  real. 
TaroMen  existe  otra  inédita .  compuesta  por  Santiago  Vignier.  — M.  S. 

6DU0N  ( Santiago )  de  la  familia  del  anterior.  Fuó  natural  de  Noyen ,  y 
nactó  en  4663.  Sintiéndose  inclinado  al  retiro  abrazó  el  estado  ede^éslioo, 
sin  descuidar  por  esto  su  natural  afición  al  estudio.  Recorrió  el  vasto  campo 
'  de  las  ciencias  con  el  mayor  óxito;  y  cuando  se  bobo  eonqoisiado  la  doble 
fama  de  sabio  y  virtooEO ,  le  confiaron  la  educación  de  M.  le  Pelleiier»  pri* 
mer  presidente  que  fué  del  Parlamento  de  Paria ,  y  después  la  del  conde  de 
Qermont.  Conservaba  estrecha  correspondencis  con  los  sábios  de  su  tiempo; 
entre  oíros  con  Bonamy  y  el  abato  de  Longoeroe.  De  regreso  de  on  paseo  á 
pié ,  spgon  tenia  de  costumbre  bacerk» ,  un  carro  te  derribó,  quebrámiole  un 
brazo :  y  de  resoltas  de  este  accidente  murió  el  4  4  de  Octubre  de  4  739,  en  ti 
hoíipiial  (}ue  llevaba  su  nombre,  y  del  que  era  protector.  Tenemos  de  Ól 
las  obras  siguientes  :  4 :  Rhgio  de  Roieieed ,  (Aogúdo  en  el  Parianmtío , 
Diarto  do  los  sébios,  año  4  74  9.  t.*i  Maeion  de  ¡a  vida  y  muerte  de  Mme»  de 
C!fsrinonl-7(Miflsre,  abadesa  dé  Nira,  Sra.  de  S.  Pablo,  eerea  de  Beaueais, 
París ,  4709 ,  en  42  *.  .1.* :  Los  Apotegmas ,  ó  las  Bermesas  palabras  de  loi 
5lsniot  i  id. ,  4724  ,  en  42.*.  Algún  liempo  óotes  de  su  muerte  envió á  Bo^ 
namy  una  obra  manuscrita ,  titulada :  fíefiexwnu  eebre  ¡as  costambres  fran» 
cesas ;  y  entre  sos  papeles  se  halló  también  el  manuscrito  de  la  Umguerm" 
na,  publicado  en  Beriin,  476Í,  en  42.*,  por  U.  Desmareis,  y  refundiilo  con 
mayor  órden  en  los  Ofüsealos  de  M.  Lovis- Dufour  de  Louguerue  ,  Ivcnlon, 
4784 .  dos  lomos  en  42.*.  En  esta  última  edición  se  restablecieron  los  pasa- 
jes que  habían  sido  omitidos  en  la  primera.  —  A. 

GUILBBRT  (  Pedro).  Nació  en  París  en  1697.  Fué  clérigo  tonsurado  .  y 
bastó  su  solo  mérito  para  ser  elegido  preceptor  de  los  pages  del  rry  Luis  XV. 
Conocemos  de  él  las  obras  siguientes :  1  .*:  Oficios  propios  de  la  iglesia  de  San 
Germán  de  Auxerre,  4729,  en  42.*.  2.' :  Descripción  histórica  de  Fonlaine- 
bleau  ,  París,  4731 ,  dos  tomos  en  42.*.  3  * :  Jesús  en  el  Calvario  ,  1731 ,  en 
46.°.  4.*  ;  El  amor  pendente  ,  traducido  del  latin  de  Neercassel ,  obispo  de 
Castoria  ,  4741  ,  Ires  lomos  en  \  2.'.  o  *  :  Memorias  cronológicas  fi  históricas 
de  Porl-fíoyal ,  nueve  tomos  en  12.'.  Giiill)crl  había  dividí. lo  sus  trabajos 
en  ircs  parles :  empezó  lu  publicación  j>or  la  lorcera  ,  pon^uo  la  crejó  sin 
(luda  mas  á  proj>óáilo  para  mover  la  curiositiad.  Ojusia  do  bieic  tornos, 
Ulredil ,  4755 ,  y  comprende  uu  ed|)acio  de  cerca  do  óchenla  y  cuau  o  auoi», 
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descie  1668  hasta  1752.  La  primera  parle  la  publicó  en  Ulrechi ,  !758,  dos 
lomos  en  12.*,  y  termina  en  1G32.  La  segunda  parle  no  ha  visio  la  luz  |)u- 
blíci.  En  eslas  Memorias  se  hallan  algunas  cosas  curiosas  y  hechob  iniiv  bien 
el isc iiii'lüs  ,  confundidos  desgraciadamenle  entre  muchísimos  otros  mutiles; 
de  modo,  que  los  bibliógrafos  le  conceden  ua  uieriio  muy  o  ca>  )  Murió  GuU' 
herí  el  20  ile  Oclubre  de  1759  ,  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  años. — E. 

GülLL.UiD  (Luis).  Fué  prelado  de  mucha  reputación,  y  muy  celoso  por  la 
Iglesia.  Su  talento  y  sus  virtudes  le  elevaron  sucesivamente  á  los  obispados 
de  Tournay  .  de  t  harlres  y  de  ¿cniis.  Murió  piadosaraenle  en  49  de  No- 
viembre de  1565. — A. 

GUILLARD  (Carlos )  sobrino  del  anterior.  Sucedióle  en  el  obispado  de 
Cliárlres,  y  compuso  un  ZVti/af/o  sobre  los  principios  de  la  fé.  Se  ignora  de 
í\jo  (d  año  en  que  Tnurió ;  pero  su  testamento  iiova  la  ícciia  de  48  de  Febre- 
ro de  1  i>73. — T. 

OülLLARMAN  y  Castellá  (  Fr.  Juan  Bautista  )  catalán  ,  de  la  Órden  de 
iiiciiores.  F^ribió  :  Práctica  de  tejer  con  papel  varias  telas  ,  año  1  666  Rxis- 
tia  ca  la  librería  de  D.  Ramón  Dalmásed.  según  aürmá  Anial  eu  su  Diccio- 
nario de  auioi  es  catalanes. — T. 

GÜILLAUÜ  (Claudio).  Nació  en  Beaujeu  cerca  de  Lion ;  y  después  de 
haber  se^juido  sus  estudios  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Aproveclió  tanto  en 
)as  ciencias  sagradas  .  que  fnA  ductor  do  la  faculiad  de  teología  en  París ,  y 
cles»pacá  canónico  teologal  de  Auluu.  Mlíi  io  Ii  k  in  el  año  1553  ,  dejando  es- 
critas las  ohr<i.s  sii^uientes  .  1  .* :  Confet  encuis  sobre  las  Epístolas  df  S  Pa- 
blo y  las  Carlas  canónicas  ,  París  ,  1544  y  1548.  En  esta  obra  Guillan  I  I*  1m6 
separarse  del  camino  de  la  verdad  .  cuando  la  misma  Facultad  df  ijur  for- 
maba parte  ,  la  condenó  en  1  ü4o.  Este  acto  causo  Um  Imn  lo  seniimionto  en 
•  el  corazón  del  autor  ,  que  se  retiró  á  Bolonia  ,  donde  reformó  sus  opmio- 
nes  ,  dando  pruebas  de  asentíniienlo  á  la  sana  doctrina  ,  y  condenando  ex- 
plícitamente el  error.  2,* :  nomilias  para  la  Cuaresma  ,  Paris  ,  1560.  3.' : 
Comentarios  sobre  los  Evangelios  según  S.  Mateo  y  S.  Juan ,  Paris ,  4  556  y 
4562.— A. 

GÜILLEBAÜD  (  Pedro)  religioso  fuldense  ,  Órden  que  seguía  !a  regla  de 
S.  Bernardo.  Nació  en  la  ciudad  de  Angulema,  en  1 585;  y  cuando  renunció  el 
mundo,  tomó  el  sobrenombre  do  Pedro  de  S.  fíomualdo.  Al  principio  su  in- 
clinación le  llamó  ni  oslado  eclesiástico  ,  y  obtuvo  en  su  ptria  un  canonicato 
que  sirvió  por  algún  tiempo;  poro  después,  deseoso  de  alcanzar  mayor 
perfección  ,  renunció  aquella  prebenda  .  y  se  retiró  al  interior  del  claustro  , 
tomfindo  el  hábito  en  el  convento  que  los  religiosos  fuldenses  lonian  en  Pa- 
ris. IVofesó ,  pues,  en  1615.  v  comp:írttcndo  los  dcbore'«  do  su  estado  con 
SU  a&cioD  á  laa  lelras ,  compuso  varias  obras  sin  menoscabo  de  aquellos.  De 
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una  erudición  inmensa  ,  GuillebautI  supo  mezclnr  en  sus  obras  ciertas  par— 
licularifín  li ,  que  han  hecho  fuospn  buscadas  hasla  hoy  dia  por  los  literatos  : 
i3e  oir  o  mo  lo  lasevera  critica  las  huhiera  relegado  a!  olvitio,  como  que  carecen 
de  buen  l:ii-io  v  elegancia  en  la  dicción.  Hasi  i  los  úlnmos  rinuiionlos  de  so 
vida  no  oxilncuió  su  pasión  por  el  estudio.  Muño  el  29  ilp  Marzo  (le  1667 
á  la  edíid  tie  ü<.:l)enla  v  un  años.  Puhliró  Ins  obras  sÍLMiiont*'^  :  1  .*  :  fíortus 
epitapliinrum  seleclorum  ,  ó  Jardni  de  ejnlafuis  r<cnguios  ,  París  ,  16i8  ,  id., 
46tí6.  en  42.°.  Ksla  obra  esta  dividida  en  úúa  partes:  la  primera  contieno 
los  epilefios  latinos  ,  y  la  segunda  los  franceses.  Lí)s  sábios  no  han  apreciado 
mucho  la  elección  ,  porque  dejó  algunos  que  merecían  figurar  mas  diu;nn  — 
mente  en  una  colección  de  esln  naturaleza,  que  muchos  do  los  que  insería  c! 
autor.  ¿.* :  Tesoro  cronoiórjxco  e  Inslóncn,  A  Reladon  dñ  lo  mas  curioso  que  ha 
pasado  en  el  Estado  ,  desde  el  principio  del  mundo  Jiasia  el  año  Í647  ,  Pa- 
ris  ,  .  tres  tomos  en  folio  Esios  Anales  han  (  muIo  en  un  completo 

descrédilo.  El  nuior  dió  de  ellos  un  Compendio  en  ,  tres  volúmenes  ,  en 

42.'.  3  *  !  fífernéridcs  .  ó  Diario  cronológico  é  hislónco  para  todos  los  dias  del 
año,  desde  el  principio  de  los  si(jlos,  París  ,  iC)Hi  ,  íIos  lomos ,  en  12  °.  Tam- 
bién es  un  E.rfrnclo  de  sd  Tesoro.  4  *  :  Htstorm  ¡rancorum  ,  sen  Chronici 
Ademari  Fjñlnmfí  n  Fnramundo  nsiqne  ad  annum  ^029  ,  cum  conlinuatione 
nsque  nd  annum  465Í.  ,  Pai  is  ,  1G52  ,  dos  tomos  en  12.',  traducida  al  fran- 
cés por  el  autor,  en  el  mismo  año  lisia  obra  .  según  parece  .  fui*  condenada 
por  el  arzobispo  de  Paris  .  Juan  Francisco  de  Goudi  .  \)or  contener  algunos 
errores ;  pero  habiendo  el  autor  apelado  de  esta  censura  al  Parlamenio  .  de- 
bieron ser  lan  satisfaclorias  sus  explicaciones  » que  se  auuló  el  decreto  dé 
aquel  Prelado — M.  S. 

GUILLGMIN  (Bernardo)  en  lalin  Guglietmímis .  Nació  en  Russey  ,  villa 
del  Franco  Condado ,  á  principios  del  siglo  XVIII.  Poseyendo  felices  disposi- 
donoft  para  el  estadio ,  emprendió  la  carrera  de  las  letras  con  lodo  el  ardor 
de  un  j6ven  entuaasta.  Los  rápidos  adelantos  que  hacia  llamaron  la  alencioa 
de  sos  maestros  y  condiscípulos,  y  halagaban  la  noble  vanidad  de  sos  padres, 
qoe  ffindaban  en  él  todas  sus  futuras  esperanzas.  Mas  la  suerte  vino  á  amar- 
gar la  situación  del  jóven  Guillemin  ,  sumiendo  ¿  su  padre  en  la  pobreza  de 
resoltas  de  grandes  pérdidas  en  el  comercio.  No  podiendo ,  pues  ,  éste  con- 
tinuar en  la  educación  que  daba  á  su  querido  hijo .  envióle  al  lado  de  su  tío 
en  Roma  ,  quien  le  hizo  aprender  la  teología  ,  y  le  inclinó  á  abrazar  el  esia* 
do  eclesiástico.  Dócil  Guillemin  á  los  deseos  de  so  lio ,  enlr6  en  la  congr^- 
cíon  de  las  Bscoelas  Pias  .  y  en  ella  como  en  su  patria .  cautivó  la  atención 
de  sus  superiores  con  la  profundidad  de  su  talento  y  la  natural  elocoen- 
cía,  oon  qoe  se  expresaba  en  todas  Tas  materias.  Pronto  la  reputación  de  so 
saber  no  cupo  eo  loe  estrechoe  Umitos  del  convenio:  las  sociedades  literarias 
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de  Roma  folícilaroii  poteerle  en  sq  seno ;  y  los  mas  sébios  toníao  eo  mocha 
estima  Ulularse  sus  amigos.  Benedicto  XIV ,  que  le  amaba  sobre  manera,  le 
nombró  miembro  de  ta  academia,  orefi«la  eicloaivaraente  para  Irabajar  en  la 
BisVoria eclesiástica.  No  le  honró  menos  con  so  conBan»  el  papa  Qemeo-> 
te  XIU  »  cuando  ie  eligió  su  grao  peoilenciero.  Nurió  este  sabio  religpóso  en 
Roma,  en  4775.  de  edad  muy  a  vanada.  Tenemos  de  él:  SfrmMum  H- 
bri  tres  ,  Roma,  4742  ,  eo  4,*.  Bs  una  colecoioo  de  carias  por  el  esiilo  de 
Jas  de  Horaeío ,  va  aolor  favorito ,  á  quien  liene  el  laleoto  de  imitar  del 
modo  mas  exacto.  Esta  edición  ,  á  roas  de  ser  muy  corróela  ha  de  ser  muy 
rara ,  si  se  atiende  á  qoe  el  P.  Lairo  dice ,  en  ona  nota  eseríia  al  prioeipio  <lel 
ejemplar  que  existe  en  la  biblioteca  de  Basanzon  ,  que  solo  se  tiraron  250 
lomos,  fil  miento  P.  Laire  asegora  qoe  el  aolor  dejó  varias  obras  mano»» 
eriiaa  ¡  pero  no  se  ban  dado  ¿  la  prensa. — T. 

GUILLBN  DE  Ávii.4  ( Diego).  Pué  doméstico  del  cardenal  Ursino  en  So- 
ma ,  y  obtovo  despoea  no  oaoonicalo  en  Paleocia.  ColiivÓ  las  mosas ,  é  biso 
nigoons  oomposiciones,  ó  coplas  de  arle  mayor.  Tenemos  de  él :  4 :  Ame- 
9Íri0D  delamoBcatÓliea  de  loáOB  Íüb  rsínos  isábd  nuéslra  MAom.  8.*: 
Odra  empumía  en  honor  det  ReiíermMmo  Sr,  D.  Atonto  Gsrrtile ,  orso«¿ 
hisfo  de  TUedo  ,  Valladolíd .  1 909  ,  en  fólío.  3.* :  /oÜo  Frontino :  De  ht  cen- 
$«joB  ¡f  ejemploe müiaref ,  Salamanca » 4516 ,  en  4.*. — ^A.  .  ■  ■  -^r  ' 

GUILLEN  T  Colon  ( Pr.  Francisco)  relígioeo  del  Óiden  de  la  Merced ,  re*¿ 
dencioo  de  caativoe.  PafaUoó :  ^erinofiai  y  oraeioneM  paneglneat  á  los  tantos 
varones  tnst^nes  del'  sogrado  y  rtú^  órden  de  Bedenkres ,  Sevilla ,  4636 , 
en  4.*.  i^B. 

GUILLEN  ( Diooisío)  jesoiia.  Nació  en  Sevilla ,  y  desde  moy  jóven  per- 
teneció ó  la  GompaRla  de  Jesos.  Estudió  fitoaofia  y  leologia  con  aprovecha- 
roienlo ;  y  descubrió  dotes  no  comunes  para  la  oratoria  sagrada.  Dedicóse 
poes,  á  loo  ejercicios  del  pulpito;  siendo  aplaudido  por  los  boenos  ingenios  de 
stt  liempo.  Morió  eo  46^.  Dió  ó  los :  Sermón  de  la  ¡maculada  Conoepem 
do  la  Vir^  Madre  dt  Dtos :  —  Sermón  fúnebre  prtdioado  en  la  mteHe  de 
la aerenistmo  rsimi  de  Btpoiíia  D,*  Margaríla.  Dejó  preparado  para  dar  á  la 
prensa  no  lomo  de  Sermonet  en  lat  fettioidades  y  demmwas  de  Adrián- 
to.^U  A. 

GUILLEN  (P.  Joan  Gabriel ).  Nació  en  la  villa  de  Cariftena ,  en  Aragpo , 
el  afio  4  697  de  ilostra  y  honrado  tínage.  Eslodiaba  con  extraordinario  aprO' 
Yechamienlo  teología  en  la  oniversidad  de  Alcslá,  coando  deseoso  de  saliste» 
oer  so  vocacioo ,  abrazó  el  estado  edesíéetico  en  el  instituto  de  la  GompoBia 
de  Jesos.  Foé  admitido  en  la  Sociedad  el  7  dé  Abril  de  4648  \  y  periecoionan- 
do  eua  éslodioa  eo  los  colegios  de  la  órden ,  llegó  á  ser  una  de  las  lombraras 
de  la  misraa.  Destinado  por  sus  superiores  al  profaaorado ,  onieió  sooesi- 
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vamenle  iaiiniJad  ,  artes  y  leologííí  con  grande  aceptación  en  la  provincia  de 
Toledo,  y  fué  úUimamcnlc  elegido  recloi"  de  la  casa  de  Probación  de  Madrid. 
Si  en  estos  cargos  desplegó  los  conocimientos  que  le  adornaban,  en  el  desem- 
peño de  otros,  de  no  menor  importancia  ,  acreditó  la  suma  de  sus  virtudes 
y  el  caudal  de  celo  ,  amor  y  candad  que  le  animaba  :  por  lo  mismo ,  fué  des- 
tinado á  las  misiones » oomo  al  teatro  en  donde  su  alma  podria  dar  forma  á 
aquel  entasíasmo  religiosOp  que  dirigía  todos  sus  actos,  y  con  el  cual  «^e  pro- 
ponía conquistar  para  la  religión  de  Cristo  muchisimas  almas.  Sus  trabajos 
apostólicos  dieron  copioso  fruto  |)or  toda  España  ;  y  tanto  los  pueblos  de  las 
dos  Castillas .  como  Andalucía ,  Granada  ,  y  Extremadura  fueron  testigos  de 
los  tofaiigs)>les  esfuerzos  de  este  propagador  de  la  palabra  divina.  En  estos 
santos  ejercicios  sorprendióle  la  muerte  en  su  casa  de  Probación  de  Madrid  , 
el  19  de  Enero  de  1675.  Escribió  muchos  Sermones  mondes ,  y  una  Btía~ 
ctofi  dñ  las  misiones  que  hizo  y  de  io  mas  jtrineipal  que  ocurrió  §n  días ,  pa- 
ra instrucción  de  sus  efectos.  La  compuso  de  xanas  Cartas  que  e^ríbió  al 
general  de  su  religión  ,  conforme  éste  se  lo  babia  mandado.  Se  hallan  en  este 
escrito  Utilísimas  observaciones.  Entre  los  muchos  elogios  tributados  á  nues- 
tro celoso  jesuita ,  descuella  la  Carta  que  imprimió  el  P.  Francisco  García 
vice -rector  de  la  casa  de  Probación  de  jesuítas  de  Madrid ,  con  fecha  48  de 
Febrero  de  1675 »  en  18  pég.  en  fól.  En  ella  se  refieren  extensamente  loa 
hechos  de  la  vida  de  Guillen. — ^T. 

GUILLERMO  (S.)  duque  de  Aquitania ,  conocido  también  por  el  nombre 
dé  GsUons,  Florecía  en  tiempo  de  Cartomagno,  el  cual  le  empleó  oon  grande 
éxito  en  tas  expediciones  contra  los  sarracenos.  Habiendo  invadido  los  in6o- 
les  una  parte  del  Languedoo,  sembraban  á  su  paso  la  muerte  y  la  desoía** 
cien,  cuando  Guillermo  se  puso  al  frente  de  un  ejército ,  los  atacó ,  los  des- 
bi20.  y  los  perseguió  hasta  mas  alié  de  las  fronteras,  librando  asi  aquella  pro- 
vincia de  enemigo  tan  poderoso.  Garlomagno,  queriendo  recompensar  las  he- 
róioaa  acciones  de  este  valiente  general,  te  nombró  conde  deTolosa  y  le  con- 
firió el  titulo  de  duque  de  Aquttaniá:  galardón  merecido,  y  bastante  para  lle- 
nar la  ambición  de  quien  en  los  litólos  de  la  tierra  hubiese  cifrado  toda  su 
vanidad.  Pero  Guillermo  empezaba  é  sentir  en  su  interior  el  vacio  de  todas 
esas  pequeSeces;  y  anhelando  ona  gloria  mas  pura  y  duradera ,  que  la  que 
puede  cUir  ¿  un  noble  ki  generosidad  de  su  rey,  determinó  renoneíarel  mundo 
y  buscar  en  el  claustro  lo  que  no  había  podido  hallar,  ni  en  el  apogeo  de  Iss 
grsndeias  j  ni  en  Us  victorias  alcansadaa  en  los  campos  de  batalla.  Retiróse 
al  efecto  al  valle  de  OdUms,  cerca  de  lodeve ,  donde  edificó  on  ononaslao 
rip,  que  mas  adelante  se  llamó  de  S.  Guillermo  del  Desierto.  AHÍ  profesó  con 
consentimiento  de  su  esposa  la  duquesa ,  llevando  una  vida  santa  y  solitaria; 
testigo  aquel  yermo  do  80  oración  continua,  de  su  penitencia,  y  de  tasáoste' 
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rídailes  con  qae  maceraba  su  cuerpo,  basta  que  murió  en  28  de  Mayo  del 
aüo  84  2  ^  día  en  que  se  celebra  m  memona.  Sos  beobos  de  armas  han  dado 
asunto  á  un  romance  ,  ó  mejor  á  un  obbIo  guerrero  compuesto  al  GodeUiglo 
IX  ó  principios  iJel X« con  el  titulo :  Romancé  de  GuUlérmo^  el  dehnúriz  cor- 
to ;  producción  qoe  es  preciso  (lisl¡n^uír  de  su  Kida»  eecriia  con  mas  grave- 
dad y  deicncioo  ,  y  con  ménos  bechos  fabulosos,  cuarenta  ó  ciocuenla  aíos 
después  de  la  moertedel  Santo.  Este  Guillermo  de  Aquitania  ha  sido  con- 
fundido algunas  vocee OOQ  GuiUermo  X.  úliimo  duque  de  Aquitania  y  pudre- 
de  Gt  con  ora  de  Goycns,  que  casó  con  Luis  el  Jwen  y  últimamente  ean  Bn-n 
rique  II.  rey  de  Inglaterra. — T. 

GUiLLBRMO  (S.)  abad  deS.  Benigno  le  Hijon.  Nació  en  961  cercada  Ni^ 
vara  de  padres  nobles  y  ricos,  originarios  de  Suavia.  Fué  educado  en  el  roonaa> 
tcríotlerLnoedía,  entónces  perteneciente  á  la  diócesis  de  Vcrceil,  é  hizo  gran- 
des progresos  en  las  tairaa  divinas. -S.  Meyeal ,  abad  de  Ctuni ,  se  le  llevd 
regresando  de  Roma :  poco  tiempo  después  le  confió  la  reforma  de  algonoa 
monasterios ;  y  no  soto  los  restituyó  á  su  primitiva  observancia ,  sino  que  sp 
cdo  bailó  todavía  ocasioa  da  fundar  varice  otros.  Amigp  de  coociliar  el  es-, 
ludio  con  la  oración ,  Guillermo  no descoidaba  establecer  en  cada  uno  dife- 
rentes escuelas  para  que  diesen  á  la  Iglesia  varones  doctos  y  virUiosos.  Muri6 
en  Pecampv  bedemlo  el  curso  de  sus  visitas  ordinaries ,  en  el  afio  de  4  03f , 
y  cuando  conlaba  la  edad  de  setenta  y  dos  alta».  Aaul  Glaber ,  so  disolpuloi 
escribió  su  Kidd.  De  las  muchas  obres  que  debieron  ser  parlo  de  su  pluma 
solo  se  conocen  tres  Cfarftis.^E. 

GdILLBRXO  (S.)  Fundador  de  la  Gongregecion  religiosa  de  Monte-Vir- 
gen. Sus  padres  pertenecían  á  una  foroilia  noble  y  poderosa  del  Píamonte, 
ten  disttiiguida  por  su  caridad,  como  por  la  puntual  observancia  con  quesea 
guia  la  ley  del  Evangelio.  Apéoas  hubo  Guillermo  visto  la  luz  primera  que- 
dó hoórlano  de  padre  y  madre ;  y  su  educación  fué  confiada  á  un  lio  suyo, 
que  le  tuvo  bajo  su  especial  cuidado ,  desde  la  cuaa  baste  la  edad  3e  quince 
aftos.  La  msiruooion  crisiiana  que  recibió ,  biso  ten  honda  impresión  en  el 
ánimo  de  Guillermo ,  qoe  desde  muy  jóven  deseó  entregpirN  é  la  vida  pe- 
nitente y  salir  en  peregrinación  i  visiter  el  sepulcro  de  Saaliago  deCom- 
postekt  en  Galicia.  Llevó  á  cabo  este  viaje ,  enirégftndose  en  todo  d  Iransito 
á  las  mortificaciones  mas  penosas ,  haciendo  el  camino  á  pié  deMsalio,  y  so- 
friendo el  hambre  y  la  sed  con.  una  paciencia  inalterables.  Y  coaso  si  estes 
idos  no  fuesen  todavía  de  bastante  morlificaoion,  llevaba  debajo  de  su  vesti- 
do dos  gruesas  cadenas  estrechamente  ceñidas  el  cuerpo.  A  su  regreso  de^ 
seaba  pasar  á  Peleslrna  para  visiter  loa  Sanios  Logares ;  maa  sintióse  en  et  aclo 
de  emprender  este  viaje  ten  vivanseate  inclinado  á  retirarse  é  la  soledad, 
que  no  pensó  mas  que  en  alejarse  de  su  país ,  y  oculterse  en  on  monte  de- 
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sierlo»  eiiel  reino  de  Ñapóles,  donde  se  entragd  á  la  austeridad  oon  lodo  el  fer- 
vor de  su  celo.  No  obsianleaus  deseos  de  pasar  alli  ona  vida  ignorada  del  resto 
lie  los  hombres;  no  podo,  sin  embargo,  impedir qae  sa  virtud  le  descubrie'» 
80 ,  atrayendo  la  reputación  de  su  santidad  una  tioocorrenoia  tan  exiraordi— 
naria ,  que  Ileg6  ¿  hacérsele  insoportable  su  permaoeocía  en  aquel  punto. 
DelermiDÓ,  pues ,  hair  mas  léjos;  y  retiróse  á  otra  monlafia  entre  Ñola  y 
Beoevenio .  llamado  monte  Virgiliense ,  donde  la  tradición  aseguraba  ha— 
ber  morado  Virgilio.  La  fragosidad  del  OMmle  le  pareció  moy  ¿  propósito 
para  evadirse  de  la  vista  de  tos  hombres ;  y  por  lo  misBM>  edificó  un  monas- 
l^io  en  honor  de  la  madre  de  Dios  ,  recibiendo  después  aquella  soledad  .el 
nombre  de  MontO' Virgen.  No  le  fué  ménos  difícil  á  Guillermo  ocultar  en  este 
retiro  la  fama  de  su  virtudes »  que  lo  hahia  sido  en  el  olio  Sus  oraoionea, 
sus  penitencias ,  y  la  vida  auMera  y  edificante  que  llevaba  fué  pronto  cono-* 
eida  de  todos  los  pueblos  comarcanos,  de  donde  acudieron  mudios  an- 
síoeos  de  vivir  en  compañía  de  tan  penitenle  anacoreta.  El  vivo  deseo  de 
imitar  las  costumbres  ascéticas  de  nuestro  Santo ,  llamó  i  su  alrededor  lanía 
afluencia  de  solitarios,  que  de  ella  se  or^inó  la  congregación  de  Honte-Virgen, 
fundada  en  1449.  Gobernóles ,  pues ,  con  la  luz  de  su  sabiduría ;  y  batién- 
doles dispuestos  é  practicar  los  actos  de  moriificacion  mas  penosos ,  y  las 
boinillaciones  mas  profundas ,  como  acontece  casi  siempre  en  lodos  los  esta- 
blecimientos piadosos  nacientes ,  prescribióles  las  leglas  convenientes  para 
el  régjmen  de  su  vida.  Pero  scgoiamenle  que  el  grande  Csrvor  de  estoa 
religiosos  debió  debilitarse  algún  tanto ;  cuando  vemos  que,  llevando  con  im  • 
paciencia  el  yogo  de  ta  penitencia ,  empezaron  á  mormurar  de  la  severidad 
del  snpef  ior.  Algunos  se  mancomunaron  contra  él ,  se  opusieron  é  las  prác- 
ticas que  habia  introducido «  y  condenaron  las  Kmcsnas  qoe  hacia  como  una 
dilapidación  de  los  bienes  qoe  les  peneneoian.  La  indisciplina  fué  en  aumento 
de  tal-  modo .  qoe  infundió  serios*  temores  é  nuestro  Santo.  Sí  de  ona  parte 
sus  deseos  eran  dejar  en  el  monasterio  arraigada  la  observancia ;  de  otra  veía 
que  era  imposible  someter  aquellos  espirítus  indóciles ;  por  lo  minno  deter- 
minó separarse  de  ellos,  y  evitarles  oon  so  ausencia  la  condenación  muda  de 
so  reprensible  proceder.  Has  Dios  no  quiso  que  el  fruto  de  sus  esfnersos  fuese 
perdido.  Su  reputación  se  habia  extendido  tan  extraordinariamente  por  lodo 
el  país ,  que  mochos  seftores ,  admirados  de  su  santidad  quisieron  contribuir 
por  su  parte  á  la  fundación  de  muchos  otros  monasterios ,  de  los  qoe  Gni- 
llermo  fué  el  institutor.  El  rey  de  Sicilia»  Rogerio  le  llamó  á  la  corte,  y  man- 
dó levantar  una  casa  de  so  Orden  en  frente  de  su  mismo  palacio.  El  Sanio 
aprovecbóde  estas  felices  dii^posicionesdel  Monarca  para  inspirarle  sentimien- 
tos de  amor  á  la  virtud ;  mas  los  cortesanos,  que  miraban  con  envidia  el  cré- 
dito que  tenia  Gaitlermo  en  el  ánimo  del  rey ,  proonraroo  lenderie  oo  laio 
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ft^n  dambarte  j  acoearie  da  hipóoriia.  A  fin  de  parsaadir  al  Prlaoi|ie  da ena 
oalomaía,  gaoam  á  ana  hábil  cortaMoa,  «lasiinada  i  llevar  á  cabo  el  plan 
prafmealo;  mas  sae  ardides  se  «slrellaroa  ooolra  la  virlod  del  SsdIo  ,  qiiiea 
sapo  vanear  eon  las  armas  de  la  relígioa  á  la  qae  se  ereía  de-aolemaoo  venr^ 
eedora.  Bsla  aooeso  aamealó  ano  mas  la  venaraokm  que  le  iríbuiaba.  I» 
oórla,  y  ooaliaa¿  aa  la  oonfiaDsa  del  Priaeipe  aan  mayor  iaflaencía  todavía^ 
Bajo  la  proteooíon  da  esia  Mooaroa  faeroD  mfíaítss  las  ooaveniones  que  biso*'' 
aaonoiando  las  verdades  irrefragables  del  Bvaagelio  con  ua  ésito  asombrió 
80.  Coaodo  agoladas  sus  faenas,  y  qaebrantadoso  cuerpo  por  las  enferme- 
dades >  oooooió  qoe  la  muerte  se  avaaaaba  i  pasos  precipilados,  salió  del 
moaaslerío  da  Saleroo ,  doode  el  traio  con  los  bombres  era  mas  frecoaar* 
te  ,  y  ralirúee  á-  oiru  que  bobia  becbocoalrair  sobre  los  meólas  Apeninosi. 
AUt  pasó  loa  pocos  días  de  vida  qna  le  restaban  en  el  mas  profundo  aislan 
mienlja:;^y  dipnea  de  haberse  poriGcado  por  medio  de  la  oiacien  y  de  con^- 
liona»  paaileneias,  darmió  el  suefto  da  les  jostos  el  85  de  Jnoiodel  año  4  4  42, 
en  ooyo  dia  le  cita  el  Harlirologio  romano.  So  Congregi^cion,  á  la  qoe  el  Santoí 
no  dejó  Regla  por  escrilo ,  toé  poesía  bajo  la  de  S.  Bsoilo  por.  el  Fajta  Ale-^ 
jaodro  111.  La  Vida  da  este  Santo  se  baila  escrita  por  Palia  Renda  ,  Belgoi , 
Bitt,  dar.  Ordr,  réig.  y  Papebrocbio.— T. 

GülLLBRMO  (S.)  obispo  de  Roscbild ,  confesor.  Foó  presbítero  inglés  de 
eitraordidarie  celo  y  santidad  ,  y  capellán  amigo  del  rey  Canoto.  Cn  1067 
se  enterraron  sos  restos  en  el  mismo  sitio  que  los  del  Rey.  Se  cita  so  me- 
moria en  2  de  Setiembre. — A. 

GUILLERMO  (S )  abad.  Nació  en  Alemania ,  en  la  provincia  de  Baviera, 
(Je  padres  que  cultivaban  la  virtud  en  el  seno  de  una  honrada  mediania. 
Aunque  sus  bienes  no  eran  cuantiosos,  desearon  dar  á  su  hijo  una  cducocion 
esmerada.  La  hisloria  nos  ensena  que  en  aquella  época  ,  pues  nos  referiniüs 
al  siglo  XI ,  la  virtud  y  las  lelras  niüraban  junlas  en  el  claustro  .  Era  forzoso 
pues,  acuUir  a  el  quien  anhelase  dula»  su  mu  ligencia  de  conocimienios ,  que 
.  en  vano  hubiera  buscado  en  oira  parte  ,  perdulob  enire  el  fragor  de  guerra  y 
el  desorden  pi  o|  i  >  del  estado  feudal.  No  bien  hubo  Guillermo  llegado  á  1(^ 
diez  üfios  ,  sus  ¡uidres  le  confiaron  al  cuidado  de  S.  Emerano  de  Ralisbooa  , 
para  r|ue  formase  su  Lorazon  en  la  piüd  iíi  \  lo  instruyese  en  letras.  Guiller- 
mo supo  corresponderá  los  sacrificiosy  al  amor  de  sus  padres,  saliendo  con- 
sumado en  ciencia  y  virtud;  y  cuando  hubo  llegado  á  la  edad  conveniente , 
entró  en  la  Órden  de  S.  Benito ,  prendado  de  la  vida  ^ania  y  retirada  que 
llevaban  sus  piadosos  monjes.  Redobló  las  austeridad^  del  noviciado  con 
cilicios  ,  ayunos  y  continuas  penitencias ;  de  modo  ,  que  cuando  profeso  su- 
lemnemenle  su  espíritu  superior  a  los  embales  de  la  carne  ,  presentaba  ya 
al  modelo  de  un  perteQVo  relij^oso.  Fuotualibimo  en  el  cumplimieoto  de4os 
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deberes  mon&stíoos ,  no  qoedaba  bu  ¿oiiiio  Mlnfecho  «¡no  ailtdia  OBda  dia 
alguna  ingeniosa  moriificacioa ,  que  le  proporctonasa  dar  no  paso  mas  en  el 
camino  de  la  viriod.  Si  humilde  era  en  los  ofioios  meeánicos  del  oonveolo, 
enire  los  pobres  era  el  padre,  el  am^»  el  bermano  de  todas :  su  caridad  no 
se  viÓ  oonca  limiiada ,  sino  por  la  imposibilidad  de  poseer  mas  limosnas.  Era 
tan  grande  la  foma  de  qoe  gozó  esle  santo  awmje ,  que  en  opinión  del  abad 
Triiemio .  fué  el  mas  exoelenle  que  tuvo  Alemania  en  mocbos  siglos.  Elogio 
«agcrado ,  si  no  se  tratase  de  un  sanio ,  pero  qoe  demostraría  siempre  la 
iroporlancia  de  los  mereoimieoics  del  que  es  objeto.  Tuvo  répulaoion  de 
poeta ,  5  en  ciencias  era  buen  malemilíoo ,  sabio  astrónomo  y  versado  en  ol 
arle  del  oómpuio;  oonitíboyendo  sn  prudencia  ¿  eKleoder  lanío  so  nombradla, 
que  de  mucbos  reinos disiaoles  dirigen  oonsotias á  Guillermo.  La  abadiado 
S.  Salvador  de  Hirsaugpi  vino  ó  quedar  vacante  por  muerte  de  su  abad ;  j 
nuestro  SentOi  aunque  de  distinto  monasterio,  fué  elevado  ó  aquella  dignidad. 
Deplorable  era  el  estado  en  que  encontró  la  abadía :  sus  rentas  menguadas , 
los  derechos  del  monasterio  conculcados ,  y  una  parlo  de  sus  tierras  en  ma- 
nos de  barones  poderosos.  El  conde  de  Calve,  ó  titulo  de  protector  de  la  aba  • 
día  ,  acababa  de  robarla  una  pingüe  baoíeoda,  que  perteneeia  h  so  fondacioo 
primera.  Guillermo  reclamó  del  Conde  el  oumplimienio  de  la  escritora  de 
donación  de  sos  antecesores ;  y  como  no  se  allanase  ó  ello  ,  le  estrechó  con 
censuras  ,  y  aun  acudió  en  queja  al  emperador  Enrique  en  demanda  de  jus^ 
lícia.  Al  Rn  ,  el  Conde  tuvo  que  entregar  á  la  Iglesia  su  propiedad  usurpada, 
y  el  crédiiu  del  monasterio  cobró  muy  luego  mayor  consideración  :  la  obser- 
vancia Je  la  regla  brilló  mas  pura  con  el  ejemplo  de  su  abad  ;  y  el  monaste- 
rio do  Hirsauga  al  cabo  de  aluunos  años  pudo  presen  la  i  se  como  ttiüde'o  , 
donde  florecían  á  coinjir  ieiu^ia  Lis  virtudes  y  las  ciencias.  Ei  ciigo  de  abad 
no  sirvió  á  Guillermo  de  alivio  en  sus  privaciones  ;  las  mismas  que  cuando 
simple  monje  ,  continuo  ¡mpoméndose  en  aquella  dignidad  ;  pudieodo  decir, 
que  aceptó  los  deberes  sin  admitir  aquellos  privilegios  ,  considerados  como 
compensación  de  la  importancia  y  peso  del  cargo.  Imperaba  á  la  sazón  el 
famoso  Enrique  V,  célebre  rival  del  gran  Hildebrrin  lo  ,  del  reformador  de  su 
sií^lo.  Ya  sabemos  que  paia  Enrique  nada  había  au  iul  il-le  ;  lub  derechos  mas 
bagrudos  ;  los  bienes  de  la  Iglesia  mas  justamente  a  iquirídos;  los  bendecios 
eclesiáslicosi  las  dignidades;  los  obispados;  iodo  se  hallaba  bajodtl  poíler  in- 
vasor de  un  Monarca,  que  no  conocia  otra  ley  que  su  voluniad  :  la  desmora- 
lización de  una  parle  dei  clero  íaciliiaba  lambien  los  excesos  del  imperador; 
puejj,  si  no  hubiese  habido  quien  aprontara  el  oro  necesario,  Enrique  no  hu- 
biera podido  vender  ios  beaericíos,  y  ios  delitos  de  simonía  no  habrían  bido 
tan  frecuentes  como  escandalosos  En  vano  el  celo  de  los  [>apas  tronaba  con- 
tra oio&  actos  anii-canóoicos:  la  corrupción  babia  llegado  á  su  colmo ;  y  era 
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aeoMtrío  todo  d  poder  ilo  ud  gamo  saperioraltigb  pftni  «fenmigir  Um  lum* 
dos  ábnsoe  i|ae  leoian  infeslaKlBS  \m  ooslumbic».  No  fallaron  sin  enbarg^  poa- 
loraa  oeloaos  que  se  opuaioroa  á  las  deroaalaa  de  Bonqoe :  enlre  elloa  poede 
coolarse  á  auestio  Saoio.  GoHIermo ,  ooa  libertad  evangélica ,  aroonesió  al 
Monarca-,  y  le  haú  présenle  la  lorioosa  senda  que  segnia.  So  oont enio  fué  el 
nataral  asilo  de  los  eolesiástíoos  qne  buian  perseguidoa  del  Bmperador :  y 
dio  proieeoíoD }    uJa  á  cuantos  coadyobaban  á  loa  deieoa  de  Su  Santidad  ¿ 
papa  Gregorio  Vil.  No  deja  de  cansar  extrafteia  qoe  ¿  instancias  de  Goiller- 
0M>&Mn(|«e^rgase  á  sa  monasterio  imporlantes  privilegios,  alendidnatt 
CÉrioler  vengativo :  mas  sea  qoe  lá  virtud  del  Abad  inviese  alguna  pre- 
pondemncie  en  sn  ánimo ,  ó  que  quisiese  en  aquella  ocasión  homittar  su 
eervM  ja  justicia  de  la  demanda;  lo  ciarlo  es,  que  le  conoadiÓ  lo  qoe  á  mu- 
chos de  sus  prosüilos  bubiera  sin  Jada  negado.  Guillermo  pasó  después  fi 
Roma  .  y  trajo  bolas  de  conSrmecion  y  otros  privilegios  que  aseguraban  la 
libertad  roonástica  para  su  abadía.  Bn  esta  ciudad  se  oniÓ  en  lazos  de  la  mas 
estrecha  amistad  con  S.  Anselmo  ,  arzobispo  de  Cantorbery  j  quien  ,  perse- 
guido del  rey  de  Inglaterra  ,  buscó  en  el  monasterio  de  Guillermo  la  santa 
paz  que  anhelaba  su  corazón.  No  obstante  el  general  trastorno  de  aquellos 
liem^iOb  ,  la  abadía  de  Hirsauga  veia  sucesivamente  aumentarse  el  iunnero 
de  sus  hijos  ,  alraidos  por  el  olor  de  las  virtudes  de  su  abad  ;  pues  llegaron 
á  contarse  oti  ili  mpo  de  Guillermo  mas  de  doscienlos  monjes  ,  con  las  rentas 
suficientes  [  aia  su  suslcnlo.  La  austeridad  de  estos  liijos  de  S.  Benito  ,  y  la 
edificación  que  causaban  todos  sus  actos,  adquirieron  tanta  fama  por  toda  la 
Alemania  y  otros  estados  de  L^uiopa  ,  que  mas  de  cien  nionaslerios  fueron  á 
pedir  sus  abades  a  akjiiLlla  ilustre  casa  ,  como  íjuürieiKlü  iiasplüüidi  a  sus 
claustros  aquellos  ejemplos  de  virtud  y  saniulaJ  que  veían  florecer  en  Hir- 
sauga. Cuando  al  volver  la  vista  atrás  >  nuestro  santo  lUad  recordaba  las 
solitarias  paredes  de  aquella  abadía,  poblada  por  solo  quince  monjes  desva- 
lidos, bechüs  el  juguete  de  los  poderosos  ,  perdidas  sus  rentas  ,  sus  tierras 
usurpados ,  y  ahora  le  veia  Üorecionlo  ,  grande,  respetado  de  todos,  poblado 
por  un  número  considerable  de  varones  virtuosos  ,  y  no  cesando  do.resonar 
bajo  las  bóvedas  del  templo  cánticos  de  alabanza  dirigidos  al  Señor,  las  lágri- 
mas le  asomaban  a  los  ojos  do  alegría.  Cualquiera  otro  que  no  hubiese  sido 
nuestro  Sanio  ,  se  hubiera  henchido  tic  noble  orgullo  al  considerar  que  tanta 
gloria  ora  obra  toda  de  su  celo  y  sus  esfuerzos.  Mas  Guillermo  reconocía  ai 
Señor  por  autor  do  ella  .  cabiéndole  harta  satisfacción  en  haber  sido  el  ins- 
trumento. Sus  esfuerzos  se  dirigieron  también  á  extender  las  edificantes  vir^ 
ludes  de  aquella  casa  ;  y  al  efecto  fundó  siete  monasterios  ,  que  fueron  en  lo 
sucesivo  semilleros  fecundos  de  varones  ¡lastres.  Las  penitencias  y  los  años 
iban  minando  iosensiblemeote  su  eiistencia :  conooia  que  locaba  al  borde  del 
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«epoloro ;  y  no  obstante ,  sentía  en  su  corazo»  el  misno  ardor  qoA  finando 
jóvcn  para  derender  ios  derechos  de  la  Iglesia  ooolra  las  agresioiies  del  Btn  - 
perador.  Éste,  bion  faese  por  respeto  ó  por  no  aireverse  ooolra  un  varón  do 
Jama  tan  eilraordínarta  en  toda  la  Alemania ,  nunca  nsó  de  so  poder,  ni  le 
|irühibi¿  admitir  en  el  monasterio  á  los  i|ao  61  persegoia  oomo  obedientes  á  laa 
disposiciones  del  Papa*  Sintióse  Gnillermo  aoometido  dasn  última  en&roie- 
did;  y  preparándose  para  aqaol  iraooe  crael  con  mayores  aosteridades,  re- 
eibió  la  Eitremaunoioo,  y  cntr^  so  alma  al  Sefior  en  medio  de  sos  monjes , 
•  á  quienes  legó  por  faereocia  sos  viriudes  y  su  ejemplo,  Só  mnerle  aoacoíó  eo 
5  de  JoUo  del  aüo  1P91.  Un  aator  dioe,  qne  restanró  la  observancia  de 
la  disciplina  monástica,  tomando  por  base  de  sos  estalotos  tos  reglamentoa 
observados  en  Qoni ,  conocidos  con  el  nombre  de  Cb8bánére$\  y  Jespoes  do 
baber  hecho  en  ellos  las  modificaciones  adecuadas  ¿  sos  hábitos  y  al  clima  en 
qoe  vivía ,  diólos  ¿  sos  monjes  con  el  nombre  de  CosUtaUures  de  ffinauge. 
Tenemos  dé  él  algooos  obras  de  fiUnopa  y  de  astronomía ,  impresas  en  Bissi- 
lea .  1630 ,  en  4.*,  de  escaso  mérito.  Los  aoforesde  so  órden  refieren  varioa 
heebos  sobrenatorales ,  con  qoe  el  Sefior  qoiao  acreditar  la  santidad  de  ao 
siervOr  El  Martirologio  romano  no  hace  mención  de  este  Ssnlo ,  pero  el  autor 
délas  Vidas  de  Santos  de  la  órden  benedictina  lo  dan  esto  titulo ,  y  le  citan 
on  5  de  JttUo. — II.  M.  » 

GUILLEBNO  (S.)  abad.  Nació  do  ona  fomilia  distinguida  en  París ,  en  ol 
alio  4  )05 ,  y  recibió  su  edueacion  en  la  famosa  abadía  de  S.  Germán  de  loa 
Prados ,  conforme  la  costumbre  de  aquellos  tiempos.  Tuvo  por  preceptor  & 
80  tío  Hugon.  abad  de  aqod  monastfirio.  Sigoiendo  laa  boellü  de  k»  mode- 
los que  en  aquella  santa  casa  tenia  á  la  vista  ,  Goilleraio  llagó  bien  pronto  á 
competir  eo  regularidad  de  costumbres  y  en  austeridad  de  vida ,  con  loe 
mas  penitentes  de  S.  Germán;  y  su  tio,  complaciéndose  en  los  adelantos  que 
hacia  su  licrno  vástago  en  el  camino  de  la  virtud  ,  auguraba  ya  el  lustre 
que  (Jebia  dar  á  la  Iglesia  y  á  su  familia.  La  comunidad  le  respetaba  no 
siendo  aun  indiNuluo  de  su  ^cno  ;  y  no  bien  hubo  terminado  sus  estudios, 
cuan  io  fué  onJenailü  ¿t  sacerdote,  y  hecho  canónigo  de  Sania  Genoveva  del 
Monic  (iinllcí mu  llevó  á  aquella  iglesia  la  rigidez  de  uu:jó  costumbres  aus- 
leias  y  la  práctica  de  las  virtudes  religiosas  :  dotes  dignas  tío  veneración  en- 
tre verdaderos  servidores  del  altar;  pero  que  solo  suMcron  para  provocar 
contra  él  la  zafta  de  aquellos  canónigos,  entregados  a  las  licencias  mundanas, 
y  avcrgotuados  con  el  ejem|)lü  que  les  ofrecía  ¡a  conduela  de  Guillermo.  La 
oracioü  ,  el  retiro ,  y  la  mortificación  no  podían  avenirse  con  la  Ubcriad  y  la 
relajación  de  sus  colegas ;  por  lo  mismo  procuraron  aíejai  de  su  vista  aque- 
lla censura  viviente,  ofreciendo  á  Guillermo  el  curato  de  Epinay,  iglesia  dis- 
tante cinco  leguas  de  Hi  tó,  quo  se  aprej»uro  á  aceptar  para  apartarse  de  una 
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eowQttidad ,  ou jo  «jemplo  l«mit  H^gne  á  «nliWtr  w  odo.  tao  yisdo  A 
Pm«l  ptpa  BagoiNO  lU ,  en  •!  alto  1147 ,  Vaw  luHioia  «le  la  vida  imgolar 
da  estosoBDÓnigOft,  y  eomlaMMió  al  oélabra  Snger,  abaifde  S.  Dioaiaio,  y  prU 
oMT  anaittro  del  rey  Lula  il  /dvm ,  para  saearioa  de  aquella  pierna  y  po- 
oér  eo  so  logar  canónigos  regolarea  de  la  atiadia  de  S.  VIelor ,  oonforme  lo 
cuBplió  el  delegado  de  So  SaoUdad.  Gomo  ea  da  aoponer.  6.  Goillermo  oor^  . 
ri6  deade  loegp  á  abrazar  aqoel  noavo  tnaliUilo ,  de  coyoa  índtvidDOB  foé  laa 
adfliifada  so  virtod »  como  deapreoíada  hijiia  «ido  de  loa  eaaónígoa  aBle-> 
riorea.  La  Infloencia  que  ejereió  en  la  oomoaidad  fué  tan  graode,  que  ¿  poco 
tiempo  le  nombraron  ao  aupertor ;  oomplacíéndoae  lodoa  loe  oanóoigoe  en 
tener  nn  modelo  eloeoenle  de  aantidad ,  donde  padíeaen  ver  reflejada  la 
boadad  de  saa  acetonea.  Bajo  .  po#s ,  el  gobierno  da  nnealroSaalo,  la  ¡gleaia 
de  Sania  Genoveva  adquirió  un  nuevo  luatra;  y  el  eaplriio  rer^gioao,  qoe  ea- 
taUeeíó  en  aquella  comunidad,  fué  una  prueba  palpable  del  aaoendieole  qoe 
lieoe  aobre  laa  almaa  dóctlea  y  religwaaa  el  ejempb  de  on  aoperior  virluoeo. 
La  foma  de  Guillermo  iba  cada  dia  eo  annwnio»  y  iraapaaando  lea  muroa  da 
aquella  abadía  llegó  á  oídoa  de  Abaaíoa ,  obiapo  de  Roaobild ,  en  Dinaonarca ; 
qaieo  al  ■  momento  hizo  el  propóaíto  de  aCraerle  ¿  so  lado.  BnviÓ  á  IHiría 
ooo  eata  ¡nienio  al  preboste  de  aa  ígleaia ,  que  aegon  ae  cree  era  el  bíaloria-> 
dor  aajon ,  el  Gromáiieo.  Pintóle  el  enviado  loe  peligros  qoe  rodeaban  á  loa 
qoe  en  Dinamarca  querían  propagar  la  reforma  de  laaeostnmbrea;  Ice  com- 
bales» las  Incbas  continuas  que  el  hombre  apoalÓlico  debía  aoaleoer  oonira  el 
error  y  la  obcecación ;  el  premio  de  nnaaobraa  tan  meritoríaa ;  la  gloria  de 
onaempreaa  tan  santa;  y  todo  ello  con  colorea  tan  vivos  y  tan  natoralea,  que 
Guillermo  no  dudó  ya  on  inalaola  en  seguir  la  voi  da  on  Paalor  qoe  le  llama- 
ba.  Llegó  al  lado  de  Absalon,  y  éale  le  nombra  al  inatenta  abad  de  Gdcille,  mo- 
nasterio de  canónigps  regtilares  »  que  él  había  reformado ,  y  que  Guillermo 
acabó  de  ilustrar  con  la  santidad  de  sos  obras  y  ia  pcrlaoeion  de  su  vida  pe- 
nitente. AUl  dió  pruebas  nuestro  Sanio  de  cuanto  puede  la  oración ;  pues  de 
éna  sacaba  fuerzas  pera  soportar  A  un  tiempo  las  asechanzas ,  las  peraecn- 
dones  de  tos  poderosos',  la  pobreza  qoe  invadía  aquella  caaa ,  siloaida  en  un 
clima  lan  riguroso,  y  la  lucha  ínierior  de  sentimientos  encontrados.  Dorante 
el  largo  espacio  de  treinta  a8oa  qoe  gobernó  aquella  abadía ,  vió  con  placer 
que  la  semilla  que  había  sembrado  no  había  sido  estéril,  y  qaemuchoa,  libioe 
ánles  en  la  senda  del  Sefior  ,  seguía  ahora  ana  hoelbis  con  paso  fervoroso. 
La  Vida  de  este  Santo  fué  oca  continuada  série  de  nMMrtíficaciones :  nunca 
separó  He  sus  carnes  el  cilicio  :  nunca  atenuó  el  rigor  de  aos  peniieaeías: 
acostábase  sobre  el  suelo .  y  ayunaba  to<loe  los  días.  Cuando  se  acercaba  al 
aliar  abundamos  lágrimas  surcaban  sus  mejillas:  la  grandeza  y  santidad  de 
nuesiros  misterios,  arrancaba  de  su  corazón  estas  muestras  de  amor  ó  Dios. 
TOM.  ix.  *  80 
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Uurió  esU3  Sanio  en  6  de  Abril  del  año  1 203.  fil  ptpa  Hooorio  ill  le  QeiiODÍz6 
eo  4224.  Surio  trae  una  Vida  de  S.  GotUermo  ,  escrita  por  oa  ao^gOfiajfO. 
El  Hariírologio  romano  cila  su  memoria  en  6  de  Abril. — A. 

GUILLERMO  ( S. )  confesor ,  araobiapo  de  York.  Nació  de  aobtecuna, 
siendo  bijo  det  conde  Herbario  y  de  Emma ,  bermaoa  del  rey  Baléban.  Desde 
ta  edad  omb  tierna  empecaron  á  desarrollarse  on  so  ooraaon  loa  gérmenes  de 
una  vírtod  tan  sólida ,  que  en  la  épooa  de  brillar  en  el  mundo ,  y  cuando  la 
javeaiod,  las  riqueias  y  la  graodeia  ofrecen  an  porvenir  dorado ,  Goillenno 
babia  entregatib  ya  loa  lesoros  de  so  amor  á  Dios,  con  voto  de  servirle  en  el 
estado  ede^tieo.  Goanosu  posición  le  perroilta  disponer  de  coosálerablas 
ríqneias»  complacíase  el  jóvea  bijo  de  Herberto  en  repartirlas  con  mano  libe«- 
lal  entre  los  pobres ;  y  en  esta  ocupación  y  el  estadio  pasaba  laa  boraa ,  qoe 
en  el  palacio  de  sos  padres  se  disipaban  en  placeres  y  bailea.  Indinado  al  re- 
tiro, Ueg^  é  formarse  una  idea  tan  alia  del  sacerdocio,  que  redoblando  el  tiem- 
po que  dedicaba  al  estudio ,  púsose  luego  en  estado  de  recibir  Órdenes  Sa- 
gradas ,  siendo  inmediaiamenie  electo  tesorero  de  la  HetropoUtannde  Tork, 
ooupando  esta  silla  el  sabio  y  piadoso  obispo  Tburstan.  Cuando-  esla  Pre- 
lado ,  sintiendo  cercana  su  muerte ,  quiso  retirarse  &  morir  entre  los  moijaa 
cloníaoenses  de  Ponlefract ,  despees  de  bebería  gobernado  por  el  espaeiode 
veinle  ellos ;  todas  las  miradas  se  dirigieron  á  Guillermo «  que  por  su  giun 
virtud  y  letras  era  el  personaje  que  desoollabe  mas  digao  de  aquel  puesto. 
Elevóle,  pues,  d  cabildo  é  aqodla  dignidad,  y  fué  ccoaagrado  en  Wincbesler 
en  Setiembre  del  afto  4 1 44 ,  según  los  Fastos  de  Le-Neve,  página  307.  Beto 
en  et  cabildo  exístia  on  bombre  turbulento ,  poco  am^o  dd  Sanio  y  de  aa 
virtud ,  que  babia  combatido  tenazmente  su  deocion  \  y  este  bombre  era  d 
arcediano  Qsberto.  Supo ,  puea ,  este  canónigo  manarse  tan  bábílmenie 
en  Roma,  que  fué  preferido  á  nneatro  Sanio  el  meoje  de  Eooniaina,  Enrique 
Murdacb.  Guillermo,  eatraño  á  los  sentimienloe  de  la  ambición,  bubiera  per- 
nianeddo  sSendoso  sin  disputar  el  derecbo  ó  su  rival ;  mns  los  fueros  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  le  imponían  deberes,  cuyo  cumplimieoioeiigia  la  ma-» 
yoria  de  los  electores.  Ai-i ,  pues,  la  causa  de  estes,  y  no  la  auya  propia,  fué  la 
que  le  llevó  á  Boma  á  pedir  el  pólio,  y  á  hacer  valer  la  justicia  de  la  eleooioo. 
Prevaleció  el  derecho  de  Enrique  .  y  despojado  Guillermo  de  au  dignidad  por 
el  papa  Eugenio  III ,  en  el  año  4 147.  retiróse  á  Wincbesler  al  lado  de  au  tb 
Enrique ,  obispo  de  aquella  iglesia,  que  le  redbió  de  un  modo  muy  cordial  y 
lisonjero.  Lo  que  ó  otros  bubiera  mortificado  au  alma ,  é  Guillermo  fué  ob- 
jeto de  alegría ;  pues  tan  humilde,  como  grande  en  sos  obras,  nsiraba  la  de- 
cisión  de  So  Santidad  como  un  beneficio  que  le  digeraba  de  oa  peso  sop^ 
rior  á  sus  fuerzas,  y  que  nunca  habia  ambicionado.  Adfué.  queoao  la-mayor 
tranquilidad  de  e»piniu ,  ia  paz  en  el  corazón  ,  y  la  alegria  en  k»  laUga^ 
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|>asó  en  Winchester  una  vida  oscura  y  soliinria.  entregado  conslantemenlo  á 
sus  ordinarios  actos  do  píedarf  y  devoción  ,  hasta  que  muerto  el  arzobispo  Je 
York,  F.nrujue  ,  en  1 1 53  fué  clfgulu  tic  nutvo  para  aquella  silla  riuesiro 
Santo.  A  fuerza  de  riíej;:os  6  instancias  empitudiu  otra  vez  el  camino  de  Ro- 
ma, roas  bien  afligido  que  í;ozoso  déla  elección  ;  y  obtuvo  de  mano  de  So 
Santidad  ,  Anastasio  IV.  sucesor  de  Rogento  ÍIl.  el  píiho  (|ue  soiiciiaba  (1).  A 
su  regreso  enconlró  el  Sanio  j>or  el  camino  al  arcc<Ji  iiio  de  su  Iglesia  y  á 
Roberto  de  Gaunl »  dcan  ,  quienes  haciendo  uso  de  las  amenazas  trataron  de 
impedirle  la  entrada  en  su  Iglesia  ;  masS.  Guillermo  ,  «tnfríendo  con  man- 
sedumbre esta  nueva  afrenta,  entró  en  la  ciudad  acláma  lo  por  el  pueblo,  que 
á  la  noticia  de  su  llegada  salió  á  recibirle  Y  fné  tan  extraordinario  el  gen- 
tío «^ue  acudió  en  esta  oca-^ion  á  aL;as.'ij;ir  al  Prelado  ,  que  llegó  á  hun  lu  -c 
el  puente  de  madera  que  liabia  sobre  el  Ouse  .  cuyas  corrientes  atravesaban 
la  ciudad  ,  cayendo  al  rio  innumerables  personas.  La  Providencia  .  que  sin 
duda  tenia  reservado  este  espectáculo  para  probar  á  ios  ilusos  cuan  grata  ha- 

(1)  El  páüo  qiif»  ol  l*<ip«  oovia  á  loS  arrohi«p(>9  (dice  on  BiUor  rrlrsiS^'tico)  p<<  und  r*- 
p«eit  de  orocmciUo  qu«  »e  i  los  bombras,  del  que  peude  por  deltale  y  detrás  uue 
úwM  4t  1i  ntem  lall.  Btl»  lff|<4Q  m  4«  letM  dveordero,  y  signedo  ttm  cmcm  pmfém$*  8a 
lian  eanocíabolo  de  la  Joríedieeloo  «tpimuMi  del  Mciropo  iiaau  «obre  lit  Iflesiu  de  lodt 
prrjvtof  ia  :  es  inirsdu  tuintiirti  <-»Min<  f-mbleina  ti»'  hi  UTiiUiad,  corid  nl  inocencia,  y  sirve  pare 
traer  A  la  memorie  al  Pregado  la  ubiigacioo  de  buscar  y  roadiicir  6  »u  rebaño  tas  uvrjas  perdí» 
das  y  desMrrlidat;  é  iMlladM  dt  Critm^  d  Í«M  PHtor ,  y  príucipt  d«  IM  Paatoff a.  Bl  eir« 
d«Ml  BoM  dice  ,  <ia«  loa  corderiios  blaneoa  de  qaa  ae  atea  aqmila  lana  ae  liaadican  eo  la 
fcsliviflar}  lir  Iiics  ,  pii  S  i  i  jVyjB  ,  ctj  In  \  in  N'iinaiitaní  ;  y  después  se  guardao  eii  alfctin 
roo^ealo  de  monjis  baste  que  be  esqoilau  :  y  de  su  iaoa  ae  teje  el  Pálio  que  »c  pouc  subre  el 
aepalero  de  S.  Pedro  toda  la  noel»  dt  la  flapan  da  «itt^aBto  Apéaioi.  Bl  Papa  esvlt  aao  á 
lea  ariobiapoa  dal  paiflarcado  occidanlal  daapiws  da  aa  «ieceion  y  coosagrecioo  ;  paro  cMta 

prela  1  -  ',  '  lle^au  ?<iTo  en  la  ipicsia  nil^nlrns  celebran  los  di>iiios  oficio?.  K\  Pálio  se  conrede 
también  á  \oé  legados  aposlólicoa ,  y  A  ciertos  obispos  sufragiuros  de  sillas  eieotas;  romo  el 
da  Bamlterg  eo  Alf  manía  ,  á  loa  da  Luca  y  Pavía  t o  Iiaüa.  El  príaMr  nao  del  Pálio  entre  loa 
abiapoo  aa  eDcnanlra  en  Oriealt.  S.  toldero  da  Peínala  aiplica  «laDaameBle  variaa  algoi- 
ficaciones  m(-<li(as  de  eslc  ortisiiicnlo.  Kn  el  Oi-ctíletitr  el  Svinnchii  rmió  nii  páüoft  Cesá- 
reo, ariobispo  de  Arles,  su  %  icario  eo  las  Gallas,  á  priiuipius  del  siglo  YI:  desde  cuyo  tiempo 
lo  Ycmos  moy  común  eo  los  legados  apostólicos  :  eo  siguooa  metropolítanoa  también ,  como 
ae  daomealro  por  laa  carlaa  do  9.  Oreaorlo  el  Magno.  Pedro  tfo  Matea  haca  «er  ,  qoo  bo  era 

prorniscuameiile  enviado  S  tmlus  los  nif impoliiaüos  áiiles  del  derrpto  dfl  Papa  Zícarías,  por 
el  que  fué  rstahlecido  por  ley  geueral.  El  Páiío  antigiismenie  era  un  vc&lido  largo  y  eotero, 
que  cubría  lodu  el  eocrpo  deade  el  cuello ,  como  uoa  capa  de  PrMte«  aalvoqoe  eateba  cosida 
por  delaote.  Bo  lugar  do  Pillo  llovao  ahora  loa  obiapoa  griegos  Omoiñftorlon  d  Humarola,  qaa 
es  una  ciüta  noclio  alrededor  del  cuello,  y  una  cruí  al  perlio,  cnjfB  cicla  cuelga  havia  la  ro- 
dilla. Spelinao  eo  su  Glosario.  Tboniasioí,  y  otros  ,  derauestrau  que  el  l*¿iio  era  uo  manto 
qoe  llevaban  loa  Emperadorea  romanos,  y  que  los  primeros  principes  cristiaoot  cooredíeroa 
calo  oraoncalo  Imperial  á  loo  obiapoo  emiooBiea,  como  en  aeSal  da  la  grao  dignidad  dal  sa- 
cerdocio cristiano.  Después  fué  apropiado  6  lo«  arzoMspos  para  muestra  de  su  dij^nidHdy 
pare  exigir  e^p  él  mayor  Tcuerarioo;  así  romo  tnaodó  Dios  llevar  coo  esta  fio  ciertos  orna* 
iiie«t«a  particalarea  at  f  orno  sacerdote  de  tos  judíos. 
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bia  flído  é  sob  ojos  la  eleock»  del  Saato,  operáel  aulagroso  suceso  de  que  na- 
die pereeíese»  coa  solo  haber  heolio  el  obispo  la  seftal  de  la  Craz  sobre  las 
agpas:  asi  aclamó  de  nuevo  aquella  oroeiiedaDibra  i  so  Pastor  oosbo  san- 
io» y  libertador  de  su  grey.  De  carácter  bamilde*  oomo  heosos  vislo  en  todos 
los  actos  de  sn  vida,  S.  Goillenno  no  pensó  en  las  oisosas  que  había  recibido» 
ni  biso  alarde  de  so  poder  para  intimidar  á  sos  enemigos :  so  caridad  bahía 
echado  no  espeso  velo  sobre  las  calomoías,  qoe  levantaron  contra  él  en  tiem- 
po de  Bogenio  lU :  ya  no  vió  desde  la  silla  pontificia  mas  qoe  hermanos,  hi- 
jos queridos ,  á  qnienes  debía  ¡Ddistintameote  so  amor ,  sos  consejos ,  y  los 
desvelos  de  so  coroaon.  Tenia  conoebidos  grandes  proyectos  para  elevar  la 
diócesis  ó  so  mayor  prosperidad  ;  y  sin  descoidar  el  fomento  del  callo  reli- 
gioso, entraba  en  sus  planes  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  los 
Beles :  mas  vino  la  moerte,  y  ó  bis  poicas  semanas  de  haber  lomado  posesioa 
del  araobispado ,  nna  fiebre  sóbita  é  inesperada  terminó  sos  días  el  8  de  Io- 
nio de  4154.  El  vulgo  ci  t}  ó  que  le  babiao  envenenado;  pero  Guillermo  Neo» 
brigcnse ,  csAóoigo  regular ,  natural  de  Tork ,  juicioso  y  veraz  historiador 
de  aquel  siglo ,  y  coniemporáneo  del  Santo  ,  impugna  enérgicamente  aquel 
infundado  rumoren  su  historia  de  Aséos  iln^is  mi  iemporis.  Diásele  sepul- 
tara en  su  catedral  ¡  y  el  papa  Nicolao  III  le  canonizó  por  los  altos  de  1280. 
En  este  alto  Guillermo  Wikwane  mandó  sacar  su  cuerpo  ¡  y  sus  rdiqoiss  fue- 
ron después  depositadas  dentro  de  una  rica  urna  en  la  nave  de  la  misma 
^lesia ,  en  el  alto  4884.  La  fiesta  de  so  traslación  se  celebra  en  7  de  Enero. 
Augusta  fué  esta  ceremonia ,  no  solo  porque  asistió  á  ella  el  rey  Eduardo  I 
con  toda  so  corte,  sino  también  porque  el  Seftor  quiso  honrarla  con  mochos 
milagros,  que  llegaron  á  autenticarse*  s^un  afirman  los  aotores.  H.  Dradoa 
dice,  que  en  su  tiempo  se  veía  una  tabla  en  ta  sacristía»  si  bien  no  muy  tegi* 
ble,  en  qoe  estaban  escritos  mas  de  treinta  y  seis  milagros  y  una  indulgencia 
de  ciealo  cuarenta  días  á  todo  el  que  visitase  con  devoción  ta  lomba  del  Sao* 
lo.  ta  urna,  con  so  plata  y  joyas  que  la  enriquecían,  fué  robada  en  tiempo 
de  la  reforma ;  pero  los  restos  del  Santo  fueron  conservados  en  el  mismo  fu- 
gsr  en  otro  ataúd.  Dracke  en  4738  tuvo  la  curiosidad  de  regbtrar  la  caja  y 
ataúd,  y  los  bailó  en  el  mismo  logar.— If.  S. 

GUILLERMO  Bbsotib  (S.)  descendiente  de  la  ilustre  familia  de  los  anti- 
guos condes  de  Nevers.  Floreció  en  el  siglo  XII.  So  educación  foé  confiada  á 
Pedro d  BrmUmo,  so  tío  paterno;  y  bajo  los  auspicios  de  tan  gran  modelo, 
no  es  eztrafio  qoe  so  disdpolo  saliese  on  santo.  Desde  so  ínfoncia  aprendió 
á  detestar  la  vanidad ,  las  grandezas  del  mondo ,  los  placeres ,  el  oro ,  y 
el  fausto.  La  piedad  y  el  estudio  de  los  libros  santos  eren  su  recreo :  toda  so 
ambición  se  cifraba,  ya  siendo  muy  jóveo«  en  amar  á  Dios  y  ser  ót^é  sus  her«> 
manos :  tales  llamaba  á  los  desgraciados.  Bahíendo  abrazado  el  estado  ecle- 
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siáslico,  obluvo  un  caiionicalo  primeramenle en Soissons,  v  tlespues  en  Taris; 
pero  büscaaJo  mayor  perfección  en  el  reiiro  ,  abauJuno  el  comercio  de  las 
boiiil»rc¿,  y  se  encerró  en  la  soledail  Je  Grandmonl.  Cultivando  la  piedad 
en  el  seno  de  la  penitencia  y  de  la  conlemplacion  ,  Guillermo  vivió  allí  algu- 
nos años ,  basla  lanío  que  turbada  la  santa  paz  de  aquellos  claustros ,  con 
disensiones  nacidas  entro  frailes  conversos  y  de  coro,  }tu}ó  de  aquel  lugar 
para  buscar  el  silencio  de  ia  oración  en  la  Órtien  cislerciénse,  cuya  fama  lle- 
naba ya  enlónccs  el  mundo  religioso.  Profeso  en  la  abadía  de  Püuiigny,  en  la 
que,  bfillanJü  en  luminoso  astro  de  observancia  monástica,  fué  después  de 
algún  liempo  ukclo  prior  de  aquella  casa.  De  allí  pasó  en  calidad  do  abad  á 
la  abadía  de  Juan  Konlaíne  ,  y  últimcuiu  ule  á'Cbális  ,  cerca  de  Senlis ,  mo- 
nasterio mucho  mas  numeroso  ,  liliaciut»  como  el  primero  de  PonUgay  ,  y 
fundado  |Kji  el  rey  Luis  el  Gordo  ,  en  14  36  ,  poco  antes  de  su  muerte.  Esta 
nueva  dignidad  do  allcru  .  iii  en  lo  mas  nnmino  ,  la  sencillez  desús  costum- 
bres ,  ni  la  austeridad  de  sus  principios.  El  prim^iu  en  el  gobierno  ,  era 
siempre  en  el  convento  el  último  do  lodos.  Humilde  y  pacieule  hasta  el  mar- 
tirio, avasallaba  el  imperio  de  las  pasiones  con  el  heroísmo  de  un  santo.  En— 
tregado  á  la  vida  conteniplaiiva,  su  corazón  puru  se  elevaba  á  idti  alias  con- 
sideraciones, (|ue  á  menudo  el  Señor  permitid  á  su  espíritu  entrever  lo  que 
allá  en  el  porvenir  tiene  su  Omnicicncia  decretado.  La  virtud  se  retrataba  en 
su  semblante  tranquilo,  rellejo  fiel  de  la  paz  de  su  alma  ,  inalterable  siempre 
en  metiiü  de  hib  mnceraciones  que  se  imponía.  Miiiiiras  Guillermo  seguía  el 
curso  de  una  vula  laa  ^raia  u  Dios  ,  ocurrió  la  mueric  de  bm  ii]ue  de  Sully, 
arzobi.sj>o  do  Buúrges.  El  clero  de  fóta  diócesis  reunióse  de-de  lue^o  |uira  la 
nueva  elección  ;  pero  no  hubo  conformidad  en  los  voius.  Mas  come  a  todos 
guiaba  un  mismo  ün  ,  que  era  el  acierto,  convinieron  en  llamara  Odón, 
obispo  de  París,  y  hermano  del  <lifunto,  para  que  los  ilustrase.  Divididos  an- 
daban tos  votos  entre  tres  fatnosos  abades  del  Cisler;  y  como  no  fuese  posible 
á  Odtui  llevarlos  á  un  término  de  avenencia  ,  aoonssejóles  (lasen  la  decisión 
á  la  suerte  ,  escribiendo  los  nombres  de  los  tres  abades  en  igual  número  do 
billetes,  y  los  colocasen  pobre  el  altar  en  que  debía  oliciarsc:  elección  que  hu- 
biera tenido  algo  de  superriticio>a ,  dice  un  escritor,  si  lodos  los  candidatos  no 
hubiesen  sido  varorus  eminenirs  v  dignos  por  sus  virtudes  de  llenarla  va- 
cante ,  y  sí  encoüiendando  la  suerle  á  Oios  se  hubiesen  despreciado  las  leyes 
regulares  del  escrutinio,  üdoii  puso  los  tres  billetes  sobre  el  altar  ,  y  después 
de  haber  invocado  el  socorro  del  Espíritu  Sanio  ,  sacó  el  primer  papel  con  el 
nombre  de  Guillermo,  al  poso  tjuc  en  esie  recaia  al  mismo  tiempo  la  elección 
de  todos.  Esta  promoción  luvo  lugar  en  ¿-i  de  Ntn  k mbre  de  i  200  Guillermo 
recibió  esta  noticia  con  pesar :  y  á  buen  seguro  que  hubiera  persistido  en  no 
querer  admitir  una  dignidad ,  muy  superior  á  sus  fuerzas ,  y  de  la  que  se 
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creiB  inHíeno,  si  d  Papa  y  el  general  de  sa  órdeo ,  en  vtrlod  de  obedienoia, 
no  le  hobieMn  onandado  qoe  aoeplára.  Abandoóó  al  Go  con  dolor  de  so  co- 
rasen aqoelle  lotedad  que  Unto  amaba ,  y  eniró  en  la  capilal  de  so  dMccMs, 
eeofflpaRado  de  todo  el  clero  y  el  pueblo ,  qoe  habían  salido  é  obeeqoiarle. 
Noofaeuntesa  elevación  redobló  lasaoslerídades;  y  empleó  para  consigo  el 
oilicio  y  la  mortificación,  á  fin  de  redimir  con  este  rigor  las  Cslias  de  aqoiálloa 
diocesanos  qoe  no  imploraban  de  Dios  él  perdón  de  sos  culpas.  Si  edifieamef 
eran  ánies  sos  prácticas ,  en  el  obispado  oonvirtiérDase  en  sanias ;  pues  la 
aaniidad  del  Pastor  daba  á  lodos  sos  actos  el  oloroso  perfume  del  justo .  que 
conforta  á  los  débiles  en  la  fe  y  alienta  á  los  roas  animosos.  Poé  somassenlo 
parco  en  la  mesa ;  y  aon  coando  con  soa  convidadoa  no  fallaba  é  bs  rsglas 
déla  cortesía,  obsequiáodoles  abondanlemente,  annque  no  con  prodigalidad, 
nunca  quiso  probar  le  carne,  ni  otro  manjar  socolénlo.  Asistía  oontinoamente 
á  los  pobres ,  para  qoienes  era  o'n  padre  verdadero ,  y  bacía  qne  marchasen 
.  al  frante  de  so  grey,  como  ovejos  e^^ogidas,  pera  dar  ejemplo  á  tas  mas  ra<- 
misas :  porque  decía;  si  nn  pobra  rodeado  de  necesidades  y  sofriendo  la  mi- 
seria, levanta  los  ojos  al  cielo  para  alabar  al  Dios  de  bondad  6  implorar  de  él 
los  socorros  de  so  misericordia ,  con  cuánto  mas  motivo  no  debe  hacerlo  el 
rico  poderoso ,  qoe  nada  en  oaa  opulencia  que  ha  recibido  solo  de  roano  del 
Dios  ó  quien  olvida  ?  Tan  blando  con  los  penitentes  arrapeotidos,  era  inflexi- 
ble con  los  obstinados ,  seo  cual  foeseso  gerarquia ;  anoqoe  no  saberooa  que 
acudiese  á  la  autoridad  secular  para  hacerse  obedecer :  remedio- muy- osado 
en  aquella  época ,  en  qoe  lasarmas  se  sobreponían  con  freooencío  4  los  deberes 
de  la  obediencia.  So  dulsora  les  atraía  i  menudo;  y  la  mansednmbra  eco  qoe 
cíbraba  generalmente ,  hacia  foerte  impresión  en  los  caraetéres  mas  indómi- 
tos. Abosando  de  esta  bondad  ,  un  magnate  usurpó  cíorto  día  varios  dere- 
chos á  su  iglesia.  Guillermo  armóse  eniónces  de  una  santa  indignación ,  y 
levanténdose  con  todas  las  fuerzas  que  te  daban  la  ranm  y  hi  cansa  de  Díco, 
poso  coto  é  los  desmanes  del  poderoso ,  recobrando  para  su  iglesia  lo  qoe  le 
había  sido  quitado .  sin  arredrarle  las  amenaias  de  conBscacíon  con  que  pre- 
tendían imponerle.  Terminó  buenamenle  algunas  cuestiones  qoe  existían 
entra  su  clero  y  el  capUinlo  ,  y  combatió  vigorosamente  los  errores  de  los  al- 
bigenses ,  mas  por  aquellos  medios  qoe  la  humanidad  y  la  razón  inspiran , 
que  por  la  foerxa  de  las  armss  y  el  rigor  de  los  soplicios.  Ast  fué,  que  con 
eos  exhortaciones  mochos  se  convirtieron  i  la  fe ,  sin  que  el  temor  tuviese 
moguna  parte  en  estas  conversiones.  Disponíase  para  emprender  otra  roiston 
contra  loa  albigenses.  coando  se  sintió  atacado  de  su  postrare  enfermedad;  y 
qoeríendo  ver  por  última  vez  á  su  pueblo  reunido .  subió  ai  pulpito  .  despi- 
dióse de  sos  amadas  ovejas  ,  encomendóles  el  amor  ,  la  caridad ,  y  confun- 
diendo tiernamente  sus  lágrimas  con  la  de  los  fieles ,  se  afectó  lanto  ,  qoe 
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tofO  qoe  bajar  para  melaraa  at  ¡mtaate  ao  cana.  AmrokaAomm  fio  se  prapa* 
róooD  los  aiixílioteipiríioalet,  ooiilbrDiei  Ia4iiei|ilina  de  aquel  eigb*  Ciiaado 
veoibió  el  Yiliioo  qoíeo  levaalareaiie  la  oama,  páÑw  de  radilíaa,  y  bafledo  en 
iágríoiae»  ooo  los  braxes  extendidos  en  cros,  oró  asi  |ioeifado  por  maoblsiiiio 
tiempo.  Al  día  st^ieiiie  mandó  el  Sanio  que  le  ooloeasen  sobre  eeoiia,  eo  na 
saco  de  cilicio,  j  en  esta  postura  espiró  en  la  madrugada  del  10  de  Baero 
del  aRo  So  eoerpo  foó  entenado  en  so  catedral ;  y  babieodo  el  Sor 
fiar  digoédoee  bonrarle  con  anocbos  anilagros,  le  extrajeron  del  sepnloro  el 
alo  IS47 ,  siendo  canoniado  en  el  sigaioDie  por  el  pspa  Inocencio  111.  Sos 
«MlffiaaMolMBHii^aron  óon  grande  veneración  baala  45flt:  afloea  que  fner 
rea  qnemadas  j  arrojadas  al  viento  por  los  bogoooies,  eo  el  saqoeo  qae  bíi> 
cieron  de  la  catedral  de  Boórges.  Bn  Chátis  se  enseña^eon  soma  devoción  vm 
hueso  de  so  brazo ,  ¿  donde  foó  conducido  poco  después  de  depositado  el 
eissi^d^  Santo  en  aquella  iglesia ,  y  en  la  del  Colegio  de  Navarra ,  en 
FMri|ípÍMioeMervéba  todavía  en  el  siglo  pasado  nna  costilla.  Aunque  el  nom-^ 
bre  de  este  Sanio  no  se  encuentra  en  el  Martirologio  romano  .'so  fiesla  se 
celebraba  en  Mrges  con  gran  soiemnidad.  Mucbas  parle»  de  Francia  lie> 
neo  i  S.  Guillermo  por  uno  de  los  paironoa  de  la  nación.  En  las  coleociooes 
de  Vidas  ide  Santos  se  hace  memoria  de  él  el  40  de  Eoero ,  dia  en  que 
descansó  en  pai.  La  oélebro  condesa  Matilde ,  sobrina  del  Sanio ,  movida 
da  daitaciólL,^eonoedió  á  la  iglesia  de  Boórgas  varias  tierras  y  posesiones 
en  el  ceédadoide  Nevers.  So  Fida  fué  escrita  por  Pedro ,  monje  de  Chátis ; 
por  un  amigo  del  Santo .  y  por  otro  aotor.  VéflM  á  Surio,  Naia,  los  Bolán- 
dos  ,i  4»  Osttia  €krÍ8Íiana.—T, 

OUILLBEMO  (S.)  obispo  y  confesor.  Nadó  en  Breiaiía  ,  y  se  liizo  célebre 
por  la  inocencia  de  sos  costumbres ,  y  su  vida  humilde  y  tnoriifiosda.  El 
obÍ8|b  de  Brieo ,  Joselino,  admirado  de  sos  virtudes  te  confirió  las  Órdenes 
Ssgradas ,  y  le  destinó  al  servicio  de  so  iglesia.  El  Santo  se  entregó  con  todo 
su  Oelo  al  oumplimiento  de  los  deberes  de  su.  ministerio,  derramando  el  bien 
á  manos  llenas,  y  recorriendo  la  diócesis  con  la  palabra  evangélica  en  los  la- 
bios. So  piedad,  su  inagotable  pedeocia,  y  los  salodables y  ssnlos consejos  con 
qae eiBa'Irttijbe  los  moles  dct  alma  le  hicieron  amar  de  todos;  de  modo  que, 
CBaiiiloen  '4220  vacó  la  silla  episcopal  de  aquella  diócesis  .  lodos  los  ojos  se 
fijaron  en  Guillermo  como  el  mas  digno  para  buceder  á  su  piadoso  aoleoe'* 
sor.  Colocado  en  ella  ,  no  alu-ró  en  iü  mas  minimo  sus  austeridades  ,  ni  las 
mortiticactones  con  (|iievpjabü  su  cuerj  ú  viviacomo  un  anacoreta,  ydormia 
sobre  el  doro  suelo.  Era  lan  ni^i  lo  consigo  mismo  como  bondadoso  y  liberal 
con  los  pobres;  pues  lodus  las  rentas  tic  la  in  if  ;»  las  dislribuia  entre  1(»  huér- 
fanos y  los  necfsiladus.  Jamas  faltó  su  mano  á  (  nju^ai  las  láurirnas  de  la 
viadez,  ó  á  cubrir  la  miseria  del  pordiosero.  Cuando  iiubiu  agolado  :>u¿  rc- 
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corsos  pedia  prestado ;  porque  al  sensible  corazón  de)  Pastor  de  Brieu  le  en 
imposible  dejar  en  el  desconsuelo  á  sus  queridas  ovejas.  Después  ño.  haberlas 
edifioado  con  su  ejemplo ,  murió  en  sania  paz  el  29  de  Julio  de  4234  ,  y  fué 
canonnado  solemnemente  en  4253  por  el  papa  Inooeiioio  IV.  Bl  Martíraílogpo 
romano  le  cita  en  29  de  Julio. — T.  .  , 

GUILLERUO  DE  Malavalle  ó  Maleval  (S.)  ganlil  bonbre  franoea.  Se  cree 
que  coaodo  jóvan  ae  dedicó  á  la  profaakNi  de  las  armas  ,  j  que  en  esta  car- 
rera llevó  Qna  vida  muy  dísí[>d(ia  mes  movido  de  la  Gracia,  ó  disgustado 
de  loa  placeres  del  mundo .  fué  al  monte  á  conaallar  con  un  santo  ermitaño, 
que  le  aconsejó  emprendiese  una  peregrinación  á  Roma.  Llegado  á  aqoella 
ciudad ,  postróse  Guillermo  delante  del  papa  Eugaoio  III .  y  le  hizo  una  con- 
fesión general  deaus  fallas.  Las  lágrimas  que  humedecieron  loe  piéa  de  Su 
Santidad  ,  y  qne  en  abundancia  brotaban  de  los  ojos  de  Guillermo,  probaroo 
al  Sumo  Poniifíce  li^  sinceridad  de  se  arrepentimiento.  Levantóle  y  exhor— 
tindole  á  contioaarcon  perseverancia  en  el  ca  mi  no  de  ao  salvación,  le  impuso 
potpeDilencia  en  viaje  á  Jerusalem.  Parto  Guilleroio  para  la  Tierra  Santa,  y 
pasa  cebo  años  en  In  austeridad  y  en  la  oracioD,  fecorrieado  loa  logares  aa-* 
gradea ,  y  ofreciendo  á  Dios  los  forvieotes  votos  de  su  alma  poríficada.  De 
regreso ,  en  4  4  53 ,  probó  establecerse  en  diferenlea  lugarea ,  éjaodo  por  úl- 
timo stt  residencia  en  el  territorio  de  Siena ,  en  un  deáerlo  y  apartado  valle 
Ñamado  eniónces .  al  BtMo  d$  Ráda$ ,  y  posteríormeole  Makwák,  Unióae 
é  él  otro  ermitaño  nombrado  Alberto,  en  cuya  compaftla  morid cd 4 4 67.  Bt 
Hartíroteglo  romano  le  cita  el  40  de  Febrero.  Olraa  peraoaaa  atraidaa  por 
la  soledad  del  logar  y  la  santa  vida  qoeatlt  se  llevaba,  aerenoieron  á  Alberto 
y  edificaron  un  moaasterío,  bomilde  péro  vasta  cona  de  la  Órden  oonooída 
por  loa  Gwllmwikii  ¿  {ruii/aleMnoa,  que  Alejandro  IV  apmbó  ooo  so  bola  de 
IS66,  y  que  se  extendió  asi  en  Alemania ,  como  eo  Flindes  y  por  toda  la 
Francia.  Cerca  de  Paria  pos^n  ana  casa  en  Monte  Rojo,  de  donde  pasaron  A 
la  de  los  jVofiloe  Blaneoif  denomioadoa  asi  por  la  capa  Uaoca  que  llevabaii 
loa  primeros  religiaaoade  esta  órden.  A  loa  Goillermilaa  lea  sucedieron  loa 
benedictinos  de  S.  Vánnes  y  deapoea  de  S.  Mauro.— A. 

GUILLERMO  I .  XVII  obispo  de  Barcelona.  Era  natural  de  CataluBe.  El 
ingenio  y  la  prodeacia  que  desde  muy  jóven  resplandecieron  en  Goillenno, 
le  auguraban  ya  un  porvenir  Imllante  en  la  carrera  qoeecnpreadiese.  Abra- 
3b6  la  eclesiéatiea ;  y  apasionado  al  estudio  mereció  el  aprecio  de  aua  oondb- 
dpulos  y  la  consideración  de  sus  profeeorea.  Era  tea  extraordinario  el  fer- 
vor que  menifeslaba  en  el  servicio  de  Dios ,  que  de  antemano  se  le  conside* 
robe  apto  pare  tea  grandes  destinca  de  la  Igirata.  Fuó  elegido  por  oaaoími- 
dad  para  la  ailla  episcopal  dcBaroetona.  luego  que  quedó  vacante  por  muerte 
de  Gondemaro ,  ocurrida  en  8  de  Noviembre  del  alio  SIO.  Aun  cuando  oca 
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abftleoemc»  de  describir  las  deplorables  escenas  que  sufría  la  crisiiaailad  coa 
las  guerras  y  oraeles  persecucioaes  de  aquella  época  calamiiosa  ;  sio  eni' 
bai^^O*  justo  es  que  preslemos  un  iribuio  de  admiración  á  la  constancia  y 
evangélíoa  paciflftoia  coa  que  supo  Guillermo  conllevar  las  iras  de  los  empe— 
radorae  romaoos.  PUreegalda  la  iglesia  de  Barcelona  .  diseminadas  sus  fKi— 
bree  ovejas  por  el  terror  y  el  espanto ;  su  celoso  Pastor  luchaba  contra  el  po- 
der y  la  iooredulidad  para  maoteoer  agru|>ada  á  su  alrededor  su  querida 
grey  ,  y  conservar  ea  ella  incólume  la  pureza  de  la  fe.  A  medida  que  la 
fuerza  de  la  iierBecocion  amainaba  ,  vemos  á  Guillermo  entender  sus  con* 
quistas,  avanzar,  y  predicar  las  verdades  de  Cristo  con  la  ener^  del  mártir: 
mas  cuando  la  tempestad  arreciaba,  el  prudente  Pastor  cedia  momeotaoea- 
mente  para  levantar  con  nuevo  brio ,  erguida  sa  cabeza,  en  época  mas  bo- 
nancible. Así  ,  en  medio  de  estas  alternativas,  sopo  conducir  por  la  buena 
senda  á  sus  fu     ,  hasta  el  2  de  Mayo  de  222,  en  que  falleció. — J.  C.  X. 

GUILLI^HMO  11 ,  XXYI,  obispo  de  Barcelona.  Gobernó  su  diócesis  diez  y 
ocbo  anos  .  bajando  al  sepulcro  en  el  de  438.  Este  Prelado  {)06eia  todas  las 
raras  calidades  que  los  disturbios  de  los  tiempos  requerían  ,  para  guiará  so 
giyy  por  entre  los  abismos  abiertos  por  las  pasiones  y  \ñs  herejías.  Fué  io<« 
btígable  en  el  ministerio  de  la  predicación  ,  humillando  cada  día  á  losarria- 
Dcs  con  su  lógica  irresistible  y  la  verdad  de  sus  doctrinas.  Los  fieles  vieron 
en  él  un  celoso  atleta  de  la  pureza  evangélica  ■  y  un  prelado  soUctIo  y  vigj-» 
laate.  Para  Tomentar  con  mas  ardor  el  culto,  mandó  erigir  altares  en  mon- 
chas calles  de  fiarcciona.  estableció  varios  ritos,  é  instituyó  otras  ceremonias 
que  dieron  mayor  lustre  á  la  religión,  y  contribuyeron  á  mantener  mas  viva 
la  ilaofa  de  la  fe  entre  sus  diocesanos.  A  sus  esfuerzos  debióse  haber  queda-^ 
do  casi  extirpada  la  herejía  arriana  en  toda  la  extensión  de  su  iglesia ;  y  si 
desgraciadamente  esta  hidra  volvió  á  retoñar  en  dias  mas  infaustos ,  no  fué 
ciertamente  durante  la  vida  de  nuestro  Preledo,  digno  de  honorífica  meacíoii 
por  sus  relevantes  calidades. — T. 

GUILLCBMO  Alberto  III,  XLl obispo  de  Barcelona,  sucesor  de  Quirico  en 
esta  silla.  Aiarosas  eran  las  circunstancias  por  que  pasaba  la  iglesia  de  Bs- 
pafla,  y  en  especial  la  de  fiarcelona,  eo  el  siglo  Vil.  Atacada  por  la  impiedad, 
y  turbada  conslaniemeote  por  loa  funestos  errores  de  unos  sectarios ,  que 
malamente  se  titulaban  sus  hijos ^  era  preciso  que  los  Pastores  llamasen  á  su 
socorro  todo  el  celo  de  los  primitivos  apóstoles,  y  la  invencible  constancia  de 
los  mártires.  Guillermo  poseía  este  celo :  en  su  frente  resplandecía  el  fuego 
del  amor  divino  ¡  y  los  electores  de  Barcelona  le  alzaron  en  hombros  sobre  la 
sede  episcopal ,  como  el  varón  mas  digno  ,  como  el  escudo  mas  impeoelra^ 
ble  (|oe  oponerse  pudiese  ¿  los  tiros  de  la  herejía.  Tan  sabio  obispo ,  como 
celoso  postor,  Guillermo  combatía  los  errores  del  arriaoismo  con  so  palabra, 

•  TOH.  IX.  81 


Digitized  by  GoOgle 


642  GUi 

con  sa  vigilaocÍB  *  y  coa  el  ejemplo  elocuente  de  sos  víriuJes.  La  vida  deetia 
obispo,  sus  penitencias  ,  su  candad  y  ardor  inextinguibles  .  eran  poderoMNi 
testioDonios  de  la  divinidad  de  la  causa  que  dcfendia ;  al  paso  que  el  desen- 
freno y  la  relajadoo  de  los  impíos,  publicaban  muy  alio  que  eran  hijos  del  or- 
gullo y  de  la  carne.  Esquivando  siempre  los  herejes  una  lucha  frente  á  frente, 
inCaluabaa  al  pueblo  sordamente  »  é  inventaban  cada  dia  maliciosas  y  astu- 
tas fórmulas  oon  que  prender  la  iocaoia  sencillez  de  algunos  prelados.  A  es- 
tos amaños  ,  propios  de  quien  fia  su  causa  á  las  sombras  y  al  misterio ,  los 
prelados  como  Goillermo  oponian  la  luz,  la  verdad  y  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres  de  la  Iglesia.  Al  mismo  tiempo  que  defendía  su  grey  del  contagio  de  las 
noevas  doctrinas,  acudía  con  mano  vigorosa  á  reformar  las  cosiumlíres  de  su 
dito  ,  fomentando  la  castidad  ,  impulsando  la  observancia  de  los  cánones  ,  y 
arrancando  de  cuajo  las  malas  semillas  del  vicio  y  de  una  culpable  indiferen- 
cia. Animado  do  cslas  ideas  su  voz  resonó  rn  o!  Concilio  VIH  de  Toledo 
contra  la  general  corrupción.  Los  Padres  que  en  el  se  reunieron  rivalizaban 
lodos  en  virtud  y  en  celo  :  la  causa  de  Dios  les  habia  rcuniiM,  y  á  ella  consa- 
graron todos  sus  esfuerzos.  Los  docreios  de  csle  Concilio  son  notalílcs  por  la 
energía  que  desplegaron  contra  la  incontinencia  del  clero,  y  la  pompa  mun- 
dana de  algunos  prelados  ,  poco  afirmados  eu  la  humildad  evangélica.  Des- 
pués de  haber  comlenndo  de  nuevo  la  herejía  de  Arrio  ,  Macedonio  y  Eulí- 
ques,  el  Concilio  se  (  ruio  de  la  conveniencia  de  conceder  un  generoso  perdón 
á  los  que  ,  habiendo  llenado  el  reino  do  trastornos  quebrantando  la  fideli- 
dad jurada  ,  acudían  ahora  arrepentidos  á  coníesaí  lo-  eviravios  de  su  con- 
ducta ,  y  acordó  por  último  que  el  rey  Recesvinlo  pudiese  ¡n  i donarlos  en 
beneficio  de  la  paz  ^itueral  del  reino  y  de  la  Iglesia.  Después  [wescnblú  ota 
asamblea,  que  no  >e  i  dcnara  á  los  que  ignorasen  los  oficio^  eclesiásticos  y  uo 
estuviesen  raedianamf hIl:  nidos  en  la^  letras  divinas  ,  que  se  renovasen 
contra  los  judíos  las  disposiciones  del  Concilio  IV;  que  los  sacerdotes  no  vivie- 
sen familiarmente  con  las  mujeres;  que  nadie  pudie^e  creerse  autorizado  para 
anular  los  decretos  de  estas  asambleas ;  y  que  por  fallecimiento  del  Munarca 
\o&  prelados  y  señores  de  palacio  ¡muIilsc  iiutubrar  sucesor,  el  cual  debía  ju- 
rar defender  la  fe.  Estas  son  las  medidas  mas  importantes  que  se  lomaron  cu 
este  Concilio,  reputado  por  nacional ;  pues  á  él  concurrieron  cuatro  metropo- 
litanos ,  cincuenta  y  dos  obispos  .  muchos  abades,  y  algunos  altos  empleados 
del  remo.  Vai  ;ub  autores  han  hecho  nolai  la  exlrañcza  de  que  las  firmas 
de  los  abades,  puestas  eu  las  actas,  antecedan  á  las  de  los  vicarios  de  los  obis- 
pos ;  y  la  circunstancia  de  ser  el  primero  en  que  se  hallaron  personas  de  la 
nobk  za  Esta  asamblea  celebróse  en  653  ,  diez  años  ánles  que  d  Prelado  de 
Barcelona  bajase  al  sepulcro.  De  regreso  á  su  diócesis  Guillen&o  ae  oonsagró 
á  plantear  en  toda  so  Iglesia  los  decretos  del  Concilio  >  veacíeado  coanlos 
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ofasliciiloB  la  fiaquea  humaiui  oponía  á  aoa  miras  relormaiiorat,  j  cabión^ 
dolé  ta  ntisGMSOíoD  de  vw  áotes  de  so  muerte  (|oe  no  habian  sido  vanos  sos 
«sfneraos.  So  oelo  le  biso  aogorar  para  so  iglesia  dias  de  pea  y  veoloni ;  y  en 
«ala  oonfianiea  espiró  el  17  de  Febrero  de  663 ,  llorado  de  sos  diocesanos  •  y 
de  tos  prelados  que  babian  lenido  ocasioii  de  aplaudir  su  saber  y  sos  virtu- 
des.—M. 

GUILLERHO  si  B^HoUearío,  oonocído  ooo  este  nombre  porque  era  el 
que  leoia  á  so  oargo  la  bíblíoieca  de  los  Papas.  Vivia  á  fiaes  del  siglo  IX,  se- 
gún algunos  aniores.  Q>nl¡ooó  la  Oitloria  4$  los  PmSfe»  roifumos  de  Anas- 
tasio, que  Boceo  puUicóen  Magonota»  4  620.  con  la  bisloria  del  mismo  Anas- 
taBÍo.^T. 

GUILLBRHO  db  Duamu,  célebre  prelado  inglés.  Nacié  en  el  siglo  XI .  en 
Normandiap  y  floreció  en  el  reinado  de  Guillermo  el  CbnjtiiiCador.  Dolado  de 
dispasioiooei  las  mas  félíoes  para  las  clenoias,  supo  cultivarlas  con  lan  brittan* 
la  éxíio,  que  se  adquirió  luego  la  lama  de  docto  en  la  literaiora  sagrada  y  pro- 
fana. Sintiéndose  ioolioado  al  estado  edesiéstico,  agregóse  al  principio  al  clero 
de  Bayeux;  mas  como  su  padre  quiso  coosagrarse  lambieo  ¿  Dios,  abrazando 
el  estado  religioso  en  el  monasterio  de  S.  Calais  en  el  Maine,  esta  deiormins- 
cion  le  indujo  á  apartarse  de  aquella  oomonidad  para  estar  al  lado  de  su  pa- 
dre en  ta  misma  abadía.  Había  ya  ocupado  sucesivameote  los  cargos  de  se- 
gundo y  gran  prior ,  cuando  en  4080  los  religiosos  de  S.  Vicente  de  Mans 
bi  eligieron  su  abad.  Poniéndose  con  eele  motivo  en  relaciones  con  lus  re^cs 
de  Francia  y  de  Inglaterra  ,  supo  granjearse  tan  cumplidamente  su  amistad, 
qoe  émbos  le  dieron  verdaderas  maestras  de  aprecio.  Bebiendo  Guillermo  el 
Conquifiador  llemédole  ó  Inglaterra,  quiso  retenerte  á  su  lado,  y  al  efecto  le 
dió  el  obispado  de  Durbam.  Lo  primero  que  hizo  Guillermo  en  su  diócesis  fué 
entregarse  sin  descanso  á  la  reforma  de  so  otero,  y  á  revindicar  para  su  igle- 
sia los  bienes  que  le  habían  sido  usurpados.  Su  catedral  se  hallaba  en  ua 
abandono  tao  completo  qoe  amenazaba  ruina  de  todas  partes.  El  celo  de  Guí^i» 
llernio  logró  construir  otra  magnifica .  levantando  al  lado  un  monasterio 
qne enriqueció  con  una  numerosa  bibliote(».  El  crédito  del  prelado  de  üui^ 
bam  fué  siempre  en  aumento  miénlras  vivió  Guillermo  el  Comiu\s(adür:  mas 
elevado  al  trono  Guillermo  el  Rojo,  fue  acusado  de  cumpliciJad  en  la  conspi- 
ración de  Adon  ,  obispo  de  Bayeux  y  tio  del  Monarca  ,  y  depuesLo  Je  su  silla. 
Retiróse  Guillermo  á  Normandia  ,  y  allí  recibió  la  amistosa  acogida  del  Ju- 
que Roberto.  Llamado  d^pucs  de  su  destierro  en  1091  ,  le  vemos  volar  con 
los  demás  obispos  contra  S.  Anselmo  en  la  asamblea  de  Rockingliam,  convo'* 
cada  por  el  Rey  para  juzi^ar  á  este  Sanio  ,  ya  fuese  porque  se  dejase  arras- 
trar del  ejemplo  de  los  dcma»  {jícUíJos  ,  ó  ya  ,  ijue  debió  ser  lo  mas  cierto, 
porque  leoiieae  perder  de  nuevo  el  íüvur  del  Monarca,    cuu  bu  vulo  uo  ba* 
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lagaba  sos  deeeos.  Murió  oinoo  afios  despoes,  en  8  de  Bneitide  1098,  dqando 
Jas  obras  sigaientes :  I  CóUeeiim  d§  Qtrtas  á  los  monjes  que  servían  su  oa- 
tedral»  esorílas  seguramente  eo  la  época  de  su  destierro.  Se  tiene  de  ellas  na 
fragmento  citado  por  Targoi ,  prior  de  Dorham  ,  en  su  Historia  de  la  misma 
Iglesia ,  y  mas  particolarmente  del  obispado  de  Guillermo :  a«o  coando  esta 
Historia  lleva  el  nombre  de  Simeón  ,  se  sabe  de  cierto  que  pertenece  á  Tar-> 
gol.  Un  manoflcrilo ,  conservado  eo  los  archivos  de  la  iglesia  de  Durham, 
contiene  ona  carta  de  Guillermo  dirigida  á  los  mismos  monjes.  Quizá  sea  esla 
la  obra  precedente»  6  parte  de  ella.  2/:  0|pus  GwlUkm  de  CanIéphQ  m  tríen^ 
nio  opiltt  «ut ,  manoseríto  de  la  misma  iglesia.  Se  cree  que  esta  obra  está 
consagrada  Anicamenle  ¿  defenderse  de  los  cargos  que  se  le  bicieroo ,  y  que 
sin  duda  fueron  causa  de  su  destierro. — ^A. 

GUILLERMO  db  Jomiigb,  conocido  también  por  Qücului,  i  causa  del  mal 
de  piedra  que  padecía.  Era  normando  de  nación,  y  lomó  el  hábito  de  S.  Be-> 
nito^en  la  abadía  de  Jumiege.  De  este  monasterio  pasó  después  al  de  Fecamp, 
y  fué  otro  de  los  historiadores  del  siglo  XI.  Sti  talento  y  su  virtud  le  hiibieraii 
abierto  fácilmente  la  entrada  á  las  dignidades,  si  ménos  amigo  de  la  blanda 
quietud  del  claustro  y  del  estudio  de  sus  libros,  no  hubiese  renunciado  cuan- 
tos cargos  se  le  ofrecieron.  A  ello  se  opoaia  también  so  natural  modestia,  tan 
propia  del  verdadero  sabio,  como  ajena  del  ignorante  presuntuoso.  Pasó,  puea« 
su  vida  en  el  oscuro  fondo  de  su  celda,  entregado  á  la  oración  y  ó  sos  inves- 
tigaciones históricas ,  para  dejarnos  después  de  su  muerte,  que  acaeció  en 
4090 ,  la  Bisteria  Normannonm  Ubn  Vil.  Los  cuatro  primeros  libros  no 
800  masque  un  Compendio  de  ta  Odniea  de  Dudon ,  deán  de  S.  Quintín,  es* 
crítor  poco  critico.  Los  tres  restantes  abrazan  desde  el  reinado  del  duque  Ri« 
cardo  II  basta  la  pacificación  de  Inglaterra,  por  Guillermo  el  Conginsfodor.  Si 
bien  no  deja  de  ser  esta  historia  muy  interesante  y  escrita  en  estilo  bastante 
natural ,  carece  sin  embargo  de  critica  •:  defecto  común  á  todos  los  historia- 
dores de  aquella  época.  Un  anónimo  la  ha  continuado  hasta  e)  reinado  de 
Estéban  (1 1 35),  y  se  supone  que  ha  sido  adulterada  con  la  inlercalacioo  de  va- 
rios pasajes.  Cambden ,  dice  Peller,  ha  publicado  la  Biitoria  de  Guillermo  de 
lumiege  en  sus  AngUa  aoriptoras,  Francfort,  1603,  en  i¡ólio;'y  A.  Dochesneen 
los  iVormamiortim  aniiqui  scriptonSt  París.  1019,  en  fólio.  El  que  desee  mas 
pormenores  poede consultar  la  Bislaria  lüerariad»  Fran^  por  Ribet.  More- 
ri  se  ha  equivocado  cuando  ha  dicho,  que  este  religioso  vívia  en  el  sig)o  XIII, 
aiendo  contemporáneo ,  según  9eller,  de  Guillermo  el  CónqmBtaéir, — B. 

GUILLERMO  db  MiutasBoaeo ,  benedictino  inglés :  y  célebre  historiador 
del  siglo  Xn.  Enrique  Savil  imprimió  sos  Obrae  en  Lóodree .  4590 ,  en  fólio. 
Sos  esoritos  son  apreciados ,  aunque  el  estilo  está  muy  reoargisdo  de  orna- 
mentos.—T. 
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GUILLBRHO  dbS.  Tbihbi.  Nació  en  Li^a  de  padres  noble» ,  ¿  AIiíibob 
del  siglo  XL  Después  de  haber  terminado  sos  estudios  en  Reims  coa  su  her- 
mano Simón  i  stniiéronse  ámbos  inclinados  al  estado  religioso,  y  tomaron  el 
hábito  de 8.  Benito  en  la  abadía  deS.  Nicasio.  Poco  después,  Simón  fué 
nombrado  abad  de  S.  Nicolás  dé  loa  Bosques ,  en  la  diócesis  de  Laon»  y  Goí* 
Mermo  obtuvo  el  gobierno  del  monasterio  de  S.  Crispió  (Crispiniom],  que  se- 
gnn  opina  su  biógrafo ,  debe  ser  la  abadía  de  S.  Crespo ,  en  Valois.  De  allí 
pasó  á  S.  Thierry  ,  en  ouyo  monasterio  fué  primero  prior  y  después  abad ;  y 
por  este  motivo  es  conocido  nuestro  monje  por  el  nombre  de  Guillermo  de 
Tbterry.  Desde  el  instante  de  su  elección,  (4419),  Guillermo  se  dedicó  i  man* 
tener  la  regularidad  de  las  costumbres  y  la  severa  disciplina ,  tan  propensa  á 
relajarse  en  aquella  época  de  corrupción :  de  modo  que,  el  celo  que  acreditó 
le  hiao  digno  de  la  amistad  de  S.  Bernardo.  En  4439,  avanzado  ya  en  aikis, 
renunció  su  abadía  pare  retirarse  i  Signt ,  órden  del  CSster ,  poco  distante  de 
S.  tbie  ry ;  y  allí  murió  en  santa  paz  en  el  afio  4440.  Los  Anales  del  Cister 
le  dan  el  titulo  de  Bienaveniiirado ,  y  Horeri  le  llama  uno  dé  los  mas  santos 
j  mas  grandes  personajes  de  so  tiempo.  En  la  Qíkoeion  de  Carias  de.  S.  Ber- 
nardo se  hallan  tres  que  van  dirigMas  á  Guillermo,  y  están  escritas  en  lérmt-  - 
DOS  muy  lisonjeros  para  este  abad.  Escribió  muchas  obras  teológ^ias  y  acé- 
ticas.' Las  mas  importantes  son :  4  .* :  Un  Tratado  sobré  ía  eontemplaeion  ( De 
oonlempkindo  Deo).  2.* :  El  primer  libro  de  la  Vida  de  S.  Bernardo,  escrito 
cuando  «istia  aun  este-Santo,  que  sobrevivió  á  Guillermo.  Estas  dos  obras  so 
bailan  en  Habillon.  3.* :  Speeulum  ¡idei,  4.* :  Enigma  pdei.  S.* :  De  natura 
et  diffñMale  amoris.  6.* :  lie  saoramento  oUaris.  La  fomosa  Carta  d  los  cartu- 
jos del  monte  de  Dios  sohre  laeocedeneia  de  ¡a  vida  «olttom,  atribuida  por  unoa 
á  S.  Bernardo  y  por  otros  á  Enrique  (véase  Guido  ó  Goigoe ),  prior  de  la  gran 
Cartuja.  Mabillon  la  reclama  para  Guillermo  de  S.  Thierry.  Sin  embargo  de 
la  opinión  de  este  autor,  D.  Martene  quiere  revindicarla  para  Goigue,  si  bien 
que  Leeuy  encuentra  muy  especiosas  sus  razones.  Una  sola  reflexión,  aSade 
este  escritor,  destruye  todo  el  promontorio  de  razones  de  llarteoe :  la  Caria 
en  cuestión  no  va  dirigida  á  Godofredo,  prior  del  Monte  de  Dice,  sino  á  Aymon 
que  le  sucedió  en  el  alio  4 1 44 ;  y  es  harto  sabido ,  que  en  esta  fecha  habla 
siete  afios  qae  Goigue  habia  moerto.^I.  A. 

GUILLERMO ,  arzobispo  de  Tiro,  apellidado  por  sobrenombre  el  Principe 
de  los  historiadores  de  las  cruzadas.  Sin  embargo  de  ser  un  personaje  muy 
importante  en  la  Historia ,  y  haber  atraído  la  atención  de  sus  contemporá- 
neos, se  hallan  tan  envueltas  entre  las  sombras  de  los  tiempos  las  noticias  de 
80  primera  edad ,  que  todavía  no  sabemos  con  certeza  cual-  fué  el  pab  que 
le  vió  nacer.  El  silencb  que  han  guardado  respecto  á  este  particular  los  es- 
critores de  su  tiempo ,  solo  es  disculpable  ateiidieodo  á  la  poca  oomunicB' 
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cion  liiornria  quo  mo  li.iha  entre  el  Oriente  y  e!  OcciHcnle.  Según  Francisco 
de  Bautlouin,  fuó  natural  de  Francia.  Otros  aseijuran  que  nació  en  Alemania: 
.  quien  que  fué  hijo  de  Siria  ,  como  Bocio;  y  si  hemos  de  cicei"  ;i  íld^o  de 
Plagon  ,  su  cotUiiiuaílor ,  dirémos  que  Jerusaiem  fué  su  patria.  La  misma 
oscurilid  rt  111  rn  su  origen;  pues,  al  paso  que  algunos  autores  no  hablan  de 
f?u  l  iin  lia,  otros,  como  Esléban  de  Lusignan,  en  su  Hislorin  le  Chipre,  le  ha- 
cen descender  de  la  sangre  de  los  reyes  de  Jerusaiem  ,  ^in  ttoi-n  nos  en  que 
apoyan  esta  opinión,  luí  tanta  variedad  lo  que  puede  asegui  ;n  -e  con  algún 
ili'  certeza  es  ,  que  no  habia  nacid  )  íp  linaje  oscuro  :  conjetura  que  se 
desprende  de  la  lectura  concienz.uda  de  su  Historia.  El  mismo  Guillermo  nos 
inslruve  que,  siendo  todavía  muy  joven,  pasó  los  inaifs  para  venir  á  estudiar 
las  ari'^  liberales  en  Occidente,  y  quo  regresó  después  a  Oiienie.  (Inmle 
sujvo  conquistarse  el  favor  de  Amaury  ,  rey  de  Jerusaiem.  Debemos  al  tins- 
mo  Guillermo  el  saber  la  amistad  que  mediaba  entre  los  dos,  y  que  conlum- 
dole  el  llonarca  los  sí'  retos  mas  ¡mporlanles ,  se  cx)mplacia  á  menudo  en 
<X)nversar  con  él.  De  esto  nfcclo  le  dió  el  Rey  una  prueba  verfladera,  cuando 
le  Cf'u  cedió  el  arcedianato  de  la  metrópoli  de  Tiro,  en  1167,  y  le  nombró 
precepior  de  su  hijo  ,  desput  s  rey  con  el  nombre  de  Bo  linno  IV.  En  el  mis- 
mo ano ,  Manuel  ,  emperador  deOricnlc,  íurnui  i  1  proyecto  de  apoderarse 
de  Egipto  ,  quo  débil  y  trabajado  sin  cesar  por  las  disensiones  intestinas ,  se 
preseniabn  como  fácil  presa  ú  la  ambición  de  los  principes  limítrofes.  Inte- 
resaba ánies  formar  una  alianza  con  el  rey  de  Jerusaiem  ,  y  al  efecto  le  en- 
vió sus  embajadores  para  concertar  los  medios  do  llevar  á  cabo  el  proyecto. 
Guillermo  fué  quien  ,  comisionado  por  su  Príncipe ,  acompañó  á  su  regreso 
á  los  embajadores  griegos  ,  marchando  investido  de  lodos  los  potleres  nece- 
sarios para  arreglar  con  el  Emperador  la  empresa  en  unos  términos  ,  que 
concillasen  los  diversos  intereses.  En  este  intervalo  se  suscitaron  serias  dife- 
rencias entre  Federico  .  arzobispo  de  Tiro,  y  Guillermo;  con  cuyo  motivo 
pasó  éste  á  Roma  á  defender  su  causa.  Rodolfo ,  obispo  de  Betleen  ,  murió 
en  1 1 73 ;  y  Guillermo  ¡e  sucedió  como  capciller  del  reino,  y  en  el  mismo  año 
fué  promovido  al  arzobispado  de  Tiro.  Según  [Hiede  deducirse  del  texto  do 
Goillermo ,  jugó  un  papel  muy  importante  en  las  cuestiones  que  se  agiiaroo 
entre  Felipe .  conde  de  Flándes  ,  y  los  grandes  reino  de  Jemsalem  ,  de- 
iBodiendo  oon  ardor  le  inajeslad  real .  y  haciendo  fracasar  los  planes  ambU 
dosos  del  Cande,  que  aspiraba  á  la  corona.  Asistió  aa  ti 78  al  torcer  Concilio 
de  Letran ,  celebrado  en  Boma.  Si  alguno ,  dice  Gnillermo ,  desea  saber  laa 
decisiones  de  este  Concilio,  los  nombres»  el  numero  y  loa  titaloa  de  los  Obis- 
pos que  asislieron  k  él,  que  lea  el  escrito  qne  al  efecto  hemos  redactado  cüi- 
dadosamente  á  iaslancia  de  los  Padres  del  Concilio,  y  que  hemos  hecho  de- 
positar, 000  los  deroas  libros,  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Tiro.  De  Boma 
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tra>inilóse  Guillermo  á  Constaiiimopla  ,  donde  jiermaneció  sielc  meses  al 
lado  del  ciiijioiador  Mrtnuel ,  ijui;  io  recibió  con  parliculares  imicsiras  de 
afecto.  K>«ie  iieni|)0  no  fué  perdí  lo  para  la  iglesia  confiada  do  «^us  cuidados. 
Ohiuvo  al  lio  el  permiso  de  reí^resar  á  Siria,  saliendo  acompañado  á  los  ern- 
"  bajadores  del  eniperador  Manuel  Habiendo  llenado  cerca  del  Rev  .  que  se 
hallaba  en  lk'r  _\  lo  ,  y  de!  patriarca  de  Jcruíalrm  v\  comelido  <jue  ei  Empe- 
rador le  liabia  jconliado  .  rcLj;rp.''('i  á  Tiro  des|)ues  de  una  ausencia  de  veinte  y 
dos  mc>es  Hasta  aqui  liemos  itlo  siij;uiendn  á  Guillermo  con  las  |)ropías  no- 
liciaj»  tjue  suministra  su  Vida.  Su  hislona  alcanza  hasta  1 1S.J  ,  época  en  que 
ocü|>aba  todavía  su  silla  arzobispal.  Mas  desdo  este  año,  la  suerte  que  expe- 
rimentó ,  el  modo  como  terminó  sus  días  ,  \  la  frelia  de  ski  njuerte .  lodo  es 
incierto.  Luego  do  su  llegada  á  la  diócesis  .  vacó  la  silla  arzobispal  de  Jeru- 
salein  :  Guillermo  de  Tiro  fué  propueslo  para  ocuparla  ;  pero  habiendo  sido 
preferitln  un  clérigo  de  Auvernia  ,  llamado  Hcraclio,  arzol)isp()  de  Cesárea, 
no  quiso  aquel  prestarle  obediencia.  Las  dincullades  nacidas  de  esta  resis- 
tencia obligaron  al  arzobispo  de  Tiro  á  partir  para  Roma  ,  donde  fué  muy 
bien  recibido  del  Papa ,  que  escuchó  sus  razones  con  suma  benevolencia. 
Heraclio .  instruido  del  crédito  que  gozaba  so  adversario  en  la  córte  roma- 
na ,  temió  le  derribara  ,  y  apelando  á  on  medio  infome  corrompió  á  un  raé- 
dico|j^  que  envenenase  á  Goillermo.  Algunoa  autores  .  apoyándose  en  este 
bei^^u  c^)^«D  su  muerte  ínmedíalaiiienle  despaea  del  envenenamiento ,  y 
liaceflUn  nenowije  distinto  del  Guittermot  araobbpo  de  Tiro ,  que  predicó  la 
cruzada  e^^reS .  é  invbtió  con  el  signo  de  ta  cruz  á  los  re}  es  de  Francia  é 
Inglaterra.  Aunque  en  los  anales  de  los  obíspoe  de  Oriente  reina  una  impene- 
Irable  oscorídad^  grandes  vados  difíciles  de  llenar;  con  todo»  es  dudoso  que 
eo  el  espado  «Üe  cuatro  a&os»  ó  sea  desde  4184  i  4188 ,  hubiese  bafa^ 
dos  arzobispos  en  Tiro  del  mismo  nombre ;  y  no  debemos  tampoco  creer  que 
ba^n  de  hacerse  dos  personajes.,  de  Guillermo  el  historiador  y  de  Guillermo 
que  predicó  la  cruzada  en  este  último  afio.  Por  lo  mismo,  esta  circunstancia 
y  el  ignorarse  si  murió  de  resullas  del  veneno  que  le  propinó  su  médico , 
puesto  que  también  sobre  esto  callan  los  autores ,  dan  logpr  ó  sospechar  que 
Guillermo  de  Tiro  no  murió  hasta  después  de  4488 ,  y  que  fué  él  mismo 
quien  piedicó  la  cruzada.  Lo  que  no  ofrece  duda  es ,  que  la  silla  de  Tiro  se 
hallaba  en  4493  ocupada  por  otro  prelado  diferente ,  como  lo  atestigua  una 
carta  de  fecha  del  mismo  ^Do ,  y  que  aparece  en  el  Cbiw  Hflomat,  Mdi~ 
fnif w.  Da  consiguiente ,  esta  toim.  nos  presenta  un  dalo  para  asegurar  á  lo 
ménóa  que  en  aquel  aBo  Guillermo  ya  no  existía.  Tenemos  de  él  dos  obras  : 
la  primera  titulada :  Bisicria  orwnfal ,  es  un  bosquejo  de  la  historia  de  los 
mosolmanes,  desde  el  reino  de  Uahomel  hasta  el  tiempo  de  las  cruzadas.  Esta 
obra  la  compuso  teniendo  á  la  v»ta  los  autores  árabes  y  los  maooscrítos  que 
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le  proporcionó  Amaary,  roy  do  Jcrusaiem  .  y  h  cuya  instancia  la  escribió. 
Sir\iól<^  (le  guia  Said-bcn-Balric ,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Enliqnio. 
Gniilormo  cila  á  menudo  esla  hisloria  en  su  segunda  obra.  Ésta  es  olra  his- 
toria que  Filiberlo  Poyssenl  ha  publicado  con  este  titulo:  tlistoria  belli  sacrih 
firincip\bus  chrtslinnis  in  Palerstiná  et  tn  Oriente  gesti  ,  Basilca  .  Oporino. 
4  540  ,  en  fól.  Su  objeto  es  trazar  las  guerras  santas  ,  desde  su  origen  hasta 
el  año  1184  <le  nuestra  era.  Es  la  única  que  existe,  y  que  ha  sido  publicada  ; 
pues  la  otra  ,  si  no  se  ha  perdido  .  estará  ignorada  en  los  estantes  de  alguna 
biblioteca  de  Europa.  La  historia  que  nos  ha  quedado  consta  de  veinte  y  dos 
libros,  subdivididos  en  otros  tantos  capítulos,  conforme  lo  van  exigiendo  las 
diversas  materias  de  que  trata.  Guillermo  de  Tiro  en  un  estilo  seniiincntal. 
expresado  por  el  pesar  que  le  causan  los  males  de  su  patria  .  asolada  por 
las  armas  victoriosas  del  Saladino,  anuncia  que  después  de  halwr  trazado  el 
brillante  cuadro  de  las  prosperidades  de  los  cristianos ,  siguicnilo  el  ejemplo 
de  los  célebres  escritores  de  la  antigüedad,  que  relatan  alternalivamentc  los 
sucesos  ja  prósperos,  ya  adversos  de  su  nación,  va  poseido  de  dolor  á  pre- 
sentar el  cuadro  de  su  ruina  y  humillación.  Mas  sea  que  le  baja  faltado  el 
valor  .  dice  su  biógrafo,  ó  bien  que  el  curso  de  los  acontecimientos  le  baya 
impedido  realizar  su  propósito  ,  lo  cierto  es  que  no  llegó  á  concluir  el  libro 
ireinte  y  tres.  Los  quince  libros  primeros  están  redactados  según  las  iradicio* 
nee  y  el  relato  que  hsD  iieeho  los  enraojeros  de  tos  800e90|||[^icaL|£^^l$Fmo 
ba  sido  testigo  de  todos  los  hecboa  qoe  ooenla  en  los  deroSHR  o  loe  ha 
tomado  de  personas  dignas  de  fe ,  qiA  los  babian  preseociado^nnqae  Pan- 
taleoo  ha  dado  de  ista  Historia  ona  noeva  edición  en  la  oiodad  de  Basilea, 
1564 ,  en  fólio ;  y  Boogars  la  ha  reimpreso  en  sns  Gesta  per  franeu , 
después  de  haberla  cotejado  con  tres  manoscrítos ,  qoe  se  creen  del  tiem- 
po que  existia  el  aotor.  Consignados  estos  pormenores .  sn  biógrafo  pssa  á 
analiaar  la  obra ,  segon  el  juicio  qoe  ha  po<lido  formar  de  so  lectora.  Loa 
hechos  qoe  en  esla  producción  relata  Gnitlermo,  dice,  son  de  ona  importan- 
cia lan  grande ,  sobre  todo  bajo  el  ponto  de  vista  francés,  qoe  con  dificultad 
podría  acodirse  á  otro  mas  precioso  roonomento  de  aqoella  edad.  Guillermo 
.  nos  anuncia  ,  que  para  sn  obra  no  se  ha  valido  de  ningún  escritor  anterior ; 
luego  ha  sido  él  el  que  por  primera  vez  ha  escrito  con  órdeo  y  método  sobre 
las  guerras  santas.  GuiberI ,  abad  de  Nogent ,  que  vivia  sesenta  aBos  éntee 
i|ua  el  arzobispo  de  Tiro ,  escribió  la  Historia  de  las  primeras  cruzadas ,  ba- 
sada en  los  bachos  que  encontró  consignados  en  otros  autores.  De  consi- 
guiente ,  quien  puede  dar  ¿  la  Historia  conocimientos  mas  exactos  de  los 
grandes  aoonledmientos^  es  el  historiador,  que  Ihmado  á  la  intimidad  de  los 
reyes,  testigo  ocular  de  los  sucesos ,  ó  unido  en  estrecha  amistad  con  los  qne 
los  presenciaron ,  ha  tenido  la  fortuna  de  nacer  en  el  mismo  lugar  en  qoe 
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ocorrienm.  Caan<lo  por  todos  los  medios  posibles  no  Ua  podido  nuestro  his- 
toríaJor  iofesltgar  la  verdad ,  tiene  la  noble  franqaesa  de  oonCesar  su  isno- 
rancía ;  y  esto  le  da  mejores  tltnlos  ¿  la  credibilidad  del  lector.  Bs  verdad 
qoe  en  cada  página  se  maestra  entusiasta  admirador  de  los  crozados ;  pero 
también  es  cierto  que  so  pasión  no  le  impide  conocer  las  faltas  de  los  cris- 
tianos ,  y  publicar  como  fiel  cronista  sus  yerros  y  sus  vicios ,  tributando  de 
paso-elofsioe  á  sus  enemigos « coando  de  ellos  son  dignos.  A  menudo  se  eleva 
á  consideraciones  altamente  filosóficas  y  justas ,  acerca  de  las  causas  de  los 
aconleciroienlos ,  y  estas  refleiiones  van  casi  siempre  acompafiaias  de  deta- 
lles útiles  i  la  Geografía  y  á  la  Historia.  No  se  baila  en  él  esa  crasa  creduli- 
dad, qoe  raya  en  sopersticioo,  y  que  se  nota  en  los  escritores  de  so  época.  Eo 
eoanlo  i  so  estilo  es  natural,  despojado  de  locaciones  bárbaras ,  y  no  carece 
de  elegancia ,  ni  de  energía  en  las  descripciones.  Guillermo  estaba  muy  ver- 
sado en  los  libros  santos ,  y  conocía  á  fondo  los  poetas  de  la  antigítedad.  No 
dirémos  qoe  so  obra  esté  etenta  de  defectos ;  pero  los  sentimientos  qne  ins- 
pira 80  lectura  bacen  que  se  ame  al  autor»  y  qoe  fácilmente  suscriba  uno  A 
la  opinión  de  Hago  Plagon  ,  ouando  le  llama  el  mas  saino  idesiásiko  que  te 
eonocta.  — T. 

GUILLERMO  TIII,  LXXX  obispo  de  Barcelona,  llamado  doTorroja.  Vás- 
tago  de  familia  ilustre  por  so  cuoa  y  sus  virtudes ,  supo  desde  muy  tem- 
prana edad  despfeciar  las  glorias  de  este  mundo,  reconociendo  los  sacrificios 
que  exigía  la  senda  del  Señor.  Arraigadas  estas  ideas  en  el  ánimo  de  Goi'^ 
Ilermo  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  recibió  las  sagradas  órdenes  en  aquella 
ciodad,  qoe  se  complació  en  admirarle  desde  so  infancia.  El  talento  y  de- 
roas dotes  de  Guillermo  no  podían  dejarle  por  mojcho  tiempo  confundido  eo- 
tre  la  muliitod  de  sus  condiscípulos.  Consamado  en  las  cuestiones  mas  difí- 
ciles de  la  ciencia  de  los  santos,  modelo  de  aasteridad»  y  sabio  sin  presunción, 
la  ciudad  de  Barcelona  veia  ya  en  él  á  su  futuro  obispo ,  coandp  vacando  su 
silla  episcopal  alevósele  á  esta  dignidad ,  en  que  demostró  el  acierto  de  la 
elección.  A  poco  tiempo  de  administrar  so  diócesis  tuvo  ocasión  de  mostrar 
cnanto  iofloia  en  el  ánimo  del  qoe  gobernaba  entónces  el  antigoo  condado  de 
Catalufia.  No  foé  tarea  díficíl  decidir  á  D.  Ramón  Berenguer  á  tomar  parte 
en  la  grande  empresa  de  la  conquista  de  Almería,,  y  emprender  á  su  r^reso 
la  no  ménos  importante  de  la  toma  de  Tortosa ,  si  atendemos  que  oontaba 
entre  sos  mejores  blasones  el  celo  santo  que  le  animaba  por  ta  Iglesia.  Sin 
otra  mira  Guillermo  qne  la  mayor  gloría  de  Oipa  y  la  felicidad  de  loa  pueblos, 
excitó  al  noble  Conde  á  comenzar  la  sangrienta  guerra  contra  los  enemigos 
de  la  Religión,  y  no  separándose  durante  ella  de  so  lado,  facilitóle  con  su  con- 
ejo acertada  resolución  á  las  dudas  que  pudieron  ofrecérsele.  Sabíd<f  es  que 
el  objeto  preferente  y  constante  de  tes  pensamientoe  del  padre  y  del  abuelo 
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de  D.  Ramón  Berengaer  IV  ,  era  el  recobro  de  la  plaza  de  Tortosa  .  habiendo 
cejado  lodos  de  su  inlcnlo  reconocido  como  insuperable;  pero  á  la  vuelta  de 
la  conquista  de  Almería  el  cúmulo  de  circunstancias  que  se  presentó  ,  fa— 
vorable  á  los  deseos  de  D.  Ramón  y  á  los  piadosos  intentos  de  Guillermo, 
hizo  quo  se  lanzase  aquel  con  confianza  á  tan  santa  expedición.  Ilustrado  á 
mentido  el  conde  en  ^te  sitio  por  los  sabios  consejos  de  Guillermo ,  sus  no- 
bles prendas  recibieron  mayor  realce ,  cabiéndole  no  poca  parte  á  nuestro 
Prelado  ,  de  la  gloria  qae  sopo  alcanzar  en  esia  jornada  el  invicto  catalán. 
Era  éste ,  scgon  nos  ha  conservado  la  historia  ,  noble  sin  vanidad ,  atrevido 
sin  ser  osado,  y  blando  de  genio  y  condición .  mas  no  de  ánimo.  Si  cedía  é  las 
tnsinaacione»  de  sos  consejeros,  sabia  probar  también,  ya  en  la  adversa  como 
en  la  favorable  foi  innn  ,  cuan  grande  era  la  magnanimidad  de  su  alma.  No 
obstante  lo  adelantado  del  cerco»  pidieron  los  moros  una  iregoa  de  cuarenta 
(lias  con  la  esperanza  de  recibir  socorros  de  Valencia  ;  y  Berenguer  se  la  con* 
cede  al  momento.  Sin  embargo,  sirvió  solo  para  retardar  la  rendición,  que  al 
fin  se  hizo  en  OFciembre  de  4 1 48  ,  eoarbolando  en  lo  alto  de  la  Zuda  la  en* 
seña  del  cristianismo,  que  sirvié  de  aviso  á  los  sarracenos  de  las  plazas  limi-* 
trofes  de  haber  acabado  su  dominacioD  en  aquella  parte  déla  España  Orien* 
tal.  Contribuyó  al  éxito  de  esta  emprera  el  tesoro  de  la  catedral  de  Barcelo^' 
na  (4).  Arrancado  ya  aquel  baluarte  del  poder  de  los  infieles ,  y  ántes  que  se 

*  (!)  El  F.  Dtoflo  «n  m  Btitorta  i$  loi  victorhtMmút  anfi^aof  «ondú  d§  ffm^iiM ,  «n 
el  libra  II,  capfinlp  GLItl,  se  exprcm  mí:  Al  nbo  de  tres  mesM  i  nedio  qae  duraba  el 

crrrn  t^r  Torlosa  :  por  ser  los  gasto?  muchos  y  muy  granrlcs  ,  vino  el  ronde  4  verse  en  h%t- 
ta  oecesidad,  y  tiubode  buscar  dioero  para  no  tevantar  mano  de  aquella  guerra.  Hallábate  en 
ella  el  obispo  de  Barcelooe  D.  Gailleraio  de  Torreja,  j  coo  sa  íieeocia  j  le  del  eraobtopo  de 
Terrtgooi  D.  Benierdo,  tnti  de  lomer  doeaeoie  libree  de  píete  del  tetero  de  te  catedral  de 
BarceloDa,  emppñánííülc  por  cllss  c!  señoría  y  pueblo  (h  Vitadccsns  ,  h!i<:!t  qnf  las  rcsli- 
toyete.  T  en  herbó  de  verdad  9C  concluyó  esto  en  1S  de  Oriubre  desle  aüo  de  mil  ciento 
caereote  i  ocho,  j  doceno  del  reiotdo  de  Ludovíco  el  menor;  y  yo  porne  aqui  el  íasiromtoto 
p6blico  qoe  detlo  ee  hiio.  «See  notorio  á  lodoe,  que  yo  Eemoo ,  conde  de  Bereeleoe ,  principe 
de  AragoD  y  marques,  trabajando  en  el  cerr n  dr  Tortosa  por  el  hnnnr  He  Dios  y  anmpníd  ic 
la  Santa  cristiandad,  y  por  razón  de  las  muy  grandes  necesidades  j  muchos  gastos  que  co  el 
bago  para  aumento  de  España  tomo  del  tesoro  de  la  catedral  de  Santa  Crui  y  Saote  Bnlella 
de  Bereeleae  cloeoenie  libree  de  pteta  coo  el  cootenllmlento  del  Sefior  Beroerdo.  MatropelU 
laño  de  Tarraguna,  y  de  Guillermo  obispo  dctia  mlsii.a  y  de  los  demn?  rnn  ni?r«.  Por  lo  rnal 
empeño  á  la  propia  iglesia  do  Rnrcplona  para  reslniirar  y  reformar  enleram^nte  el  dicbo  sa 
teaoro  ini  señorío  de  Vtladecans,  Juntamente  coo  la  villa  que  se  dice  Viisdecaus,  coo  todos  loe 
frolot,  ceotee«  umsm  Y  aarvieiee,  j  coo  lodo*  lee  lérmiooe  |  eoen»  eayoe,r  con  ledo  lo  qeé 
eo  ella  hay,  ó  que  de  cualquier  manera  pertenece  á  ella,  y  roo  lodo  lo  que  ec  ella  tenpo  ó  deba 
tener  Joolamenlo  con  la  baili*.  Y  empeño  todo  lo  sobredicho  sin  engaño é  la  dicha  iglesia  con 
cata  condición,  que  de  aquí  adelante  posea  y  goce  coo  seguridad  y  quietud  lodo  esto  la  didie 
igleeíe  y^eoe  clérlgee  enicrameole,  batía  tenioqoe  ee  retttoreo  lee  ye  diebee  doeoeole  libre» 
de  plata,  y  restituyan  coo  sus  obras  en  la  misma  iglesia.  T  lambieo  yo  RamoD  c  conftr  jn  dirbo 
«WffDgo  y  prooMlo  el  Señor  Díoe  y  á  la  eobredicbe  ifleiie,  y  á  Goillerno  obispo  de  la  mís> 
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entibiase  el  ardor  He  la  victoria,  condojo  el  conde  sus  huestes  ante  los  muras 
de  Lérida  y  Fraga,  ínaooosibles  basta  cnióncesá  las  banderas  de  la  fe,  y  cuya 
rendición  mns  que  á  sus  armas  debió  el  Conde  al  desatiento  que  pro  lujo  en 
los  infieles  la  caída  de  la  plaia  de  Toriosa  l^amoniable  es  que  el  célebre  Ma- 
riana DO  dedique  en  so  mooiiroenlo  histórico  dos  tincas  en  i  logio  de  este  beebo; 
ni  queiam[mo()  Ferrérn&en  su  Siw¡p»Í9  Histórica  Crmológica  baga  raencioo, 
al  hablar  del  sitio  de  Toriosa  ,  de  nuestro  digno  Prelado  En  otras  ediciones 
modernas  obaérvase  la  roi-sma  omisión  ,  coando  el  obis|)o  de  Barcelona  bajo 
muchos  conceptos  era  digno  de  un  testimonio  de  gratitud.  Agradable  es  en 
cambio  confpsar  que  el  mérito  de  Guillermo  do  ha  pasado  desapercibido  ú  to- 
cios los  historiadores.  D  Modesto  Lafuente,  en  el  pasajo  de  su  Historia  donde 
narra  la  toma  de  Tortosa  ,  dice :  «  hasta  los  prelados  de  Tarragona  y  Bar- 
celona quisieron  justiücar  con  su  presencia  el  titulo  de  sagrada  ({uc  llevaba 
esta  guerra  »  digno  tributo  pagado  á  quien  no  solamentecon  este  hecho  es- 
clareció so  Vida»  sino  también  con  las  virtudes  que  ilustraron  su  episcopado. 
Na  ha  df  cansar  sorpresa ,  toda  ves  que  hemos  bosquejado  el  retrato  de  estos 
dos  personajes  contemporáneos,  que  se  recogiesen  abundantes  frutos  de  so 
reconocida  ilustración.  Mal  se  aveniaocon  el  sesgo  que  la  civilización  iba  im- 
primiendo en  el  pueblo  catalán  .  algunas  antiguas  coatombres  conservadas 
mas,  qnei  por  inadvertencia,  por  haber  absorvido  ki  atención  del  Conde  otros 
asuntos  de  mayor  importancia ;  y  de  esperar  era  que  en  la  primera  tregua  se 
dedicara  á  la  extirpación  de  tales  abusos.  Beconoctdocoan  jostamenio  de- 
hia  ser  abominada  la  costumbre  que  habia  de  saquear  y  tomar  los  bailes  y 
vegoarssdel  Conde  cuanto  existia  en  los  palacios  ,  castillos  y  señoríos  de  los 
obispos  el  día  de  su  muerte,  D.  Rsmon  Berenguer  hizo  voto  en  presencia  de 
GuiUennode  prohibir  la  continuación  de  estos,  que  justamente  podemos  lla- 
mar ezoeeoa ,  dispeaiendo  que  se  entrase  todo  á  los  obispos  sucesores.  Eo 
esta  noble  y  desinteresada  conducta  del  Conde  catalán  débese  reconocer  el  po- 
deroao  valimienlo  del  Prelado.  En  S3  de  Hayo  de  1 1 55.  Tundóse  el  monas"- 
lerio  de  canónigca  seglares  de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  del  Campo ,  templo 
que  habia  sido  dedicado  por  los  gentiles  á  la  bisa  diosa  Venus.  Gobernando 
este  Pkielado  la  diócesis ,  se  hizo  eo  so  iglesia  catedral  la  institución  de  las 

ra»  rsiicdral,  ?  k  toHos  los  canónigos  que  en  !o  qae  tora  á  Mte  empeño,  ni  engañaré  S  Ja  igle- 
sia ó  á  los  cAoúuigos,  ui  baré  aeaa  engañadoa.  Hiioaa  la  caria  de  este  eiuptüu  eu  toa  idus  de 
Oetobfc  «o  d  cerro  de  Torta»»,  ra  el  iBo  Se  le  Eoctnieclon  M  SeBor  Se  HCXLTItl  j  do- 
ceno  del  reíDO  de  Ladofico  el  meMir.<^SOOdo  Rooioa  roode.— Signo  de  Gailleo  Ramoo 
Dapiser.— Signo  de  Bernardo  de  Bcnnr.— Signo  de  Gnilleo  de  CaRtfUvpIl.^  Signo  de  Arberto 
BU  hermano.— Signo  de  Pedro  Bertiau.— S^goo  de  Ramoo  de  PutgaU.— Signo  de  Guilleo 
do  8.  lliTtto.-flisoo  de  OertMo,  isctrdole,  cspdlMi  dei  oMeyo  de  Bircoioiie ,  «oe  «ecribid 
süo-M  «I  dia  f  añode  tnibo.» 
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doce  preposituras  ó  pavordias  ,  ordenando  que  solo  se  proveyesen  en  ca- 
nónigos .  los  cuales  debían  percibir  (odas  las  rentas  del  cabildo,  turnando 
por  meses  en  el  cuidado  de  proveer  á  esta  comunidad  de  todo  lo  que  se 
la  debiese ,  confórme  á  las  leyes  y  costumbres  de  la  misma  iglesia.  No  fué, 
pues  ,  un  solo  hecho  el  que  hizo  célebre  el  nombre  de  Guillermo  de  Torroja, 
sino  una  continuada  serie  ,  sobre  los  que  si  bien  descaella  uno  ,  en  todos  los 
demás  se  trasluce  el  celo  por  la  religión  que  siempre  guió  á  Guillermo,  res- 
ptandecicndo como  antorcha  viva  déla  fe  en  su  eminente  dignidad.  Corto 
pareció  á  su  grey  el  lai^o  tiempo  que  gobernó  su  iglesia.  Murió  este  Pastor 
en  1175  La  diócesis,  admirada  de  sos  virtudes ,  lloré  por  macho  úeopo 
tan  irreparable  pérdida. — ^J.  C.  X. 

GUILLERMO  dc  S.  Albano.  Tomó  el  hábito  en  este  célebre  monasterio, 
}  floreció  bácia  el  año  4 170.  Escribió  en  inglés  la  Vida  y  martirio  dú  S,  Al- 
inno ,  y  algunos  Tratados. — ^T, 

GUILLERMO  el  Pequeño  ,  mas  conocido  aun  con  el  oorobre  de  Guiller- 
mo de  Neubrige.  Nació  en  1136  en  Bredlinííion  ,  on  el  condado  de  York. 
Fué  instruido  en  las  ciencias  eclesiáslícas ,  y  desde  luego  entró  de  canónigo 
regular  de  la  Órden  de  S.  Agustin  en  el  monasterio  de  Nenbourg,  de  donde 
ha  derivado  la  etimología  de  Neubrige,  si  bien  con  alguna  cornipcion.  Exis- 
te de  este  autor  una  obra  titulada  :  Historia  rerum  anglkarum  ,  publicada 
primero  en  Amljores  ,  4567,  en  8.^  por  Silvio  »  y  después  en  Heidelberg , 
4687  i  en  8.*.  También  se  biso  otra  edición  en  Paris ,  ICIO  ,  mucho  mas 
completa  y  con  sabías  notas  por  Juan  Picard.  Tomas  Hearne  ha  dado  á  loz 
en  Oxford,  4719,  otra  edición  revisada  y  corregida  con  los  antiguos  manus- 
critos ,  ilustrada  de  on  prefacio  lleno  de  erudición  ,  y  seguida  de  notas  mo j 
ioteresanteSt  conforme  á  las  de  Picard.  Los  bibliógrafos  prefieren  esta  reim- 
presión h  todas  las  anteriores  por  su  exactitud  ,  y  porque  va  aumentada  de 
tres  homilías  de  Guillermo,  qoe  no  babian  visto  aun  la  luz  pública.  Esta  histo- 
ria está  dividida  en  cinco  libros,  y  empieza  en  1066,  época  de  la  conquista  de 
los  normandos  ,  y  termina  en  1 197.  Fácil  hubiera  sido  al  autor  llevarla  mas 
adelante,  puesto  que  vivió  liasla  el  año 4248.  Si  bien  es  bastante  sucinta  OOD 
respecto  á  los  acontecimientos  qoe  precedieron  al  nacimiento  de  Guillermo ; 
cuando  relata  aquellos  que  le  son  contemporáneos  procura  hacerlo  con  mas 
ezlensíon  y  mayores  detalles.  Su  estilo  poro ,  tiene  el  doble  mérito  de  ser 
mas  elegante  y  claro  que  el  de  muchos  autores  de  su  siglo.  Cuando  habla  de 
Sio.  Tomas  de  Caníorbcry  y  de  los  desórdenes  de  los  monjes  de  su  tiempo,  se 
expresa  con  tan  franca  libertad,  que  le  ha  valido  la  nota  de  satírico  adulador 
de  los  grandes ,  é  inclinado  á  las  potestades  secutares ,  por  aquellos  que  no 
opinan  como  el  autor  acerca  de  este  particular.  También  so  ha  pretendido 
suponer  qoe  irritado  contra  David ,  principe  de  Gáles,  por  haberle  rehusado 
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el  obispado  do  S.  Asaf  no  fué  baslanle  imparcial  al  hablar  de  sus  súbditos,  y 
se  mostró  demasiado  severo  contra  Galfrido  de  Monimouih.  que  habia  abdi- 
cada esiu  silla.. Sea  cual  fuere  la  certeza  de  estos  cargos,  falibles  siempre  por 
iiü  apojarse  mas  que  en  presunciones,  cuando  el  espíritu  de  j)arlitlo  ó  el  amor 
patrio  (luedcn  influir  muchísimo  al  calificarlos;  Guillermo  será  siempre  re- 
putado como  el  autor  mas  critico  y  de  mejor  gusto  de  sus  contemporáneos;  y 
aun  cuando  caiga  alguna  vez  en  la  misma,  afición  á  las  narraciones  ftjbu- 
loí-as  ,  (\uc  reprueba  en  Galfrido  de  Montmouth,  nunca  podrá  negarse  quo 
fue  un  genio  superior  ,  y  que  su  instrucción  era  tan  vasta  como  variada.  El 
cardenal  Barouio,  al  hablar  de  este  personaje,  presta  un  tributo  de  justicia  á 
la  exactitud  y  sinceridad  que  guiaban  su  pluma ;  siendo  de  nolur  que  el  mis- 
mo autor  habia  sido  testigo  de  la  major  parte  de  los  acontecimienlns  quo 
reíala.  Existen  aun  do  Guillermo ,  en  varias  bibliotecas  de  Inglaterra  ,  copias 
manuscritas  ;  De  regib.  Anglor.  hbri  II. — In  canlicum  canticor.  líber  1 — I.  A. 

GUILLERMO  de  Rüsbrok  ,  de  la  Órden  de  menores.  Vivió  á  fines  del  si- 
glo XUl.  Escril)ió  un  Ilinerarioó  Relación  de  un  viaje  á  Oriente. — E. 

GUILLEUMO.  Profesaba  la  religión  judaica  ,  y  se  convirtió  á  la  católica, 
entrando  de  diácono  en  la  iglesia  de  Boúrges.  Floreció  en  el  siglo  XIII ,  y  fué 
discípulo  de  Guillermo,  obispo  de  aquella  diócesis.  Este  judio  convertido, 
compuso  una  06ra  contra  sus  primitivos  correligionarios.— A. 

GÜILLEHMO  Gaurox.  Nació  en  Inglaterra  ,  y  abrazó  la  religión  de  San 
Francisco,  en  la  Órden  de  menores.  Vivió  en  el  siglo  XIII,  y  escribió  un  Co- 
menlarw  sobre  los  Cuatro  libros  de  las  Sentencias.  Hablan  de  esto  religioso 
Triiemio ,  De  script.  tecles.,  y  Dupin  BiHM.  eccles. — 1.  A. 

GÜILLERUO  DB  Lk  Marb  ,  religioso  de  la  6rden  de  frailes  menores.  Se 
hizo  célebre  en  el  siglo  Xlll  por  haber  atacado  la  Suma  de  Sto.  Tomas,  en  un 
libro  intitulado  :  Con  cclorium  operum  fratás  Thomae.  Escribió  también  un 
Comentario  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias. — T. 

GUILLLUMO,  11  de  este  nombre,  llamado  tatnbien  Guillermo  de  Auxer^ 
re  ,  ó  Guillermo  de  Sei(jnelai.  lia  sido  en  órden  numérico  el  obispo  LVIll  do 
Auxerre ,  tan  ilustre  por  su  saber  como  por  su  cuna.  Fué  hijo  de  Bucbard 
de  Seignelai  y  de  Eleonor  de  Monlbar,  parienta  de  S.  Bernardo.  Hugo,  arzo- 
bispo de  Sens ,  fué  su  tio.  Educóse  en  la  iglesia  de  Auxerre  ,  junto  con  su 
hermano  Manases;  y  ambos  crecieron  en  piedad  al  igual  que  adelantaron  eti 
letras.  Los  dos  lierfnanos  abrazaron  el  estado  eclesiástico  ;  y  Guillemiü  fue  su- 
tesivamento  tesorero  de  la  iglesia  de  Sens  ,  arcediano  de  Provins  ,  y  deán  de 
Auxerre.  Rehusó  el  arzobispailo  de  Sens  y  el  obispado  de  Nevers,  que  lo  ha- 
bían conferido  sin  la  menor  pretensión  de  su  parto.  Habiendo  vacado  la  silla 
de  Auxerre,  y  fluctúan  el  Capítulo  entre  Manases  y  Guillermo,  agitóse  entre 
los  dos  hernoanos  uo  íuerte  altercado ,  que  terminó  dejando  los  canónigos  la 


Digitized  by  Google 


654  GDI 

elección  en  manos  del  meiropolitaoo.  Éste  opió  por  Guillermo,  que  lomó  po- 
sesión de  su  silla  el  9  de  Febrero  de  1S07.  Manases  fué  promovido  al  obis- 
pado de  Oi  leans  poco  tiempo  después.  Siendo  su  diócesis  sumaineale  ve- 
jada por  ios  perceptores  de  derechos  realengos,  se  opuso  enérgicamenic  a 
la  avaricia  de  aquellos  hombres,  acabando  por  libertar  á  sus  diocesaiio^  Je 
tan  dura  servidumbre.  Un  incidente,  ocurrido  en  1 209,  hizo  perder  a  lus  dü¿ 
hermanos  el  favor  del  rey  Felipe  Augusto.  Este  Principe  habia  mandado  la 
reunión  de  un  ejército  en  Bretaña  ,  y  conforme  á  sus  disposiciones,  los  dos 
Prelados  obedecieron;  mas ,  como  no  hallaron  al  Rey  en  el  lugar  designado, 
regresaron  á  sus  respectivas  dióce&iscon  sus  tropas,  protestando  no  venir  obli- 
gados á  este  servicio  ,  sino  cuando  el  Rey  saliese  en  persona.  Felipe  ,  in  lia- 
do, se  apoderó  de  todas  sus  temporalidades  á  excepción  do  los  diezmos  ;  y  los 
dos  ülji.-jMj-;  en  represalia  pusieron  en  entredicho  los  dominios  ikl  Rey, 
situados  ca  su  territorio.  Felizmente  Inocencio  Ul  intervino  en  esU)  contien- 
da, y  los  puso  en  paz  no  sin  mucho  trabajo,  reconciliando  á  los  dos  Prelados 
con  el  Monarca.  En  la  expedición  contra  los  albiiicnscs,  Guillermo  íoci  1 1  hj  á 
los  católicos  con  poderosos  refuerzos.  Estos  asuntos  exteriores  no  inipcJiau 
al  celo  del  Prelado  atender  á  las  necesidades  desús  o\ejas  :  [nandó  resta- 
blecer el  palacio  y  la  catedral,  aumentó  la  dotación  del  capituiu  ,  y  tan  libe- 
ral como  piadoso,  no  hubo  iü,lcsia  en  toda  su  diócesis  que  no  experimentas© 
los  efectos  de  su  piedad.  Habiendo  fallecido  en  1219  el  obispo  de  París, 
l'cJio  de  Nemours  ,  que  se  habia  cruzado  ,  el  capítulo  no  supo  ponerse  de 
ücucido  sobre  la  elección  ;  y  el  papa  Honorio  111  designo  á  Guillermo  para 
sucederle.  Eblc  Prelado,  viéndose  con  sentimiento  sepaiado  de  una  diócesis 
que  ainaLa  cun  todo  su  cariño  ,  íUjilicó  al  Pajia  liiciese  otra  elección  ;  j  ¡laia 
que  bUs  súplicas  tuviesen  mayor  peso ,  emprendió  súbitamente  un  viaje  á 
Roma;  mas  lodo  fue  inútil :  el  Papa  insistió  eti  su  resol  ucunt,  j  Guillei mo  iu\o 
que  someterse.  El  mismo  fervor  religioso  ,  la  misma  regularidad  de  coviuiu— 
bres,  y  la  misma  disciplina  que  habia  hecho  observar  en  la  diócesis  de  Au.\.lT- 
re,  y  de  la  que  hal)ia  dado  él  el  primer  ejemplo,  la  iiii?ma  &e  notó  en  la  dióce- 
sis de  Paris  :  impi  ioitendo  en  su  cleru  }  auu      !(•>  fieles  un  saiilu  leaior  con 
la  firmeza  de  su  carácter  y  la  austeridad  de  su  vida.  Guillermo  supo  que  los 
escolares  de  aquella  universidad  se  entregaban  á  diferí  iiIlí>  Jc^órdencs.  A 
menudü  ocurrian  robos  y  asesinatos,  cujos  uuiures  ó  cóm¡)lices  tian  lo>  ttis- 
cipulos  de  aquella  e>(  u*  la  ,  escudados  de  los  priviki^ios  de  que  i^ox.al  a  F.l 
juez  secular  se  hallalM  tm posibilitado  de  administrar  justicia  ;  y  la  ii^^puiuJad 
envalentonaba  á  los  cnnnnales.  Guillermo  ,  pues,  hizo  con  estos  perturba- 
dores del  órden  un  acto  de  rigurosa  justicia  .  y  la  paz  se  restableció  desde 
luego.  Gobernó  Guillermo  la  diócesis  do  Paris  solo  tres  años,  pues  una  fiebre 
Diaii^ia  le  derribó  al  sepulcro  eo  23  de  Noviembre  de  4223.  E»  su  testa- 
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mentó  dispuso  que  ^us  restos  fuesen  l rn^por lados  á  la  abadía  do  Ponligny, 
para  ser  iiihuiiiados  en  el  sepulcro  do  sus  padres  ,  fundadores  <le  aquel  mo- 
nasleriü.  Vicenta  deBeauvais  le  llama  el  defensor  1 libertades  de  la  Igle- 
sia :  fícr!esie  lihertatis  defensor  mirabilis.  So  le  atribuye  una  Suma  de  teolo- 
gía que  perienccta  a  olro  GuUlenno  de  Auxene,  dequieo  Irataremosen  olrO 
arlículo —  A. 

GüllJXíiilO  EL  Ba£TOK  ,  ca|>ellan  de  Felipe  Augusto  Supo  conciliar  los 
(Iphercá  de  su  eslado  con  el  cultivo  de  la  poesía  y  el  estudio  (ie  la  iiisloria; 
y  el  concepto  que  se  granjeó  entre  sus  contemporáneos,  le  valió  el  ro- 
H' iiibi  L  de  celebre  hisloriador  y  ¡K)ela.  Nació  bácia  ?»!  afio  l  ltíS,  en  ladiópe* 
sis  de  Laoo,  en  Bretaña.  Ln  sus  obras  lomó  el  fíüinl)rc  tie  Armorictts  ,  6  de 
tírito-armoricus ,  co'-iurnbrQ  muy  usada  en  aqin^llos  tiempos.  Enviado  á  Nán- 
les  á  la  edad  de  dore  ¡iños  para  lermin  u  s^l^.  e^in  líos  y  cultivar  su  laicnto 
en  la  poesia  ,  hizo  en  breve  tan  rápidos  pi  o^i  e-o- ,  pie  excitó  la  adubracion 
de  Süs  profesores  y  condiscípulos.  En  la  clase  no  conocía  rival ,  como  no  le 
tenia  tampoco  en  el  afecto  que  le  profesaban  -=115  maestros  Habiendo  entra- 
do en  el  eslado  eclesiástico,  Felipe  Augusto  ie  quiso  luego  á  su  lado  en  calidad 
de  capellán :  y  esta  raueslrn  de  afecto  del  Monarca  quedó  rerompensada  con 
la  adhesión  que  Guillermo  mostró  á  su  person?i  pfí^^ando  vanas  veces  á  Ro- 
ma á  defender  el  divorcio  de  este  Rey  casado  con  Ingclburga  de  Dinamarca.  Gil 
de  Paris,  su  amico  y  condiscípulo  ,  se  lamenta  de  los  esfuerzos  de  Guillermo 
por  tan  injla  causa  ;  pero  sin  pretender  nosotros  abonarla  ,  diremos  .  que 
nadie  mejor  que  Guillermo,  capellán  del  Rey,  estabn  al  alcance  de  juzgar  de 
su  justicia.  En  los  consejos  de  Felipe,  Guillermo  tenia  una  irhlluencia  podero- 
sa ,  asistiendo  á  menudo  á  ellos  ,  y  formando  casi  autoridad  en  el  ánimo  del 
Monarca  r1  voto  de  su  confesor.  Acompañóle  en  varias  de  sus  expediciones 
militni  e^  ,  pero  no  tomando  mas  parle  en  ellas  (jue  la  peculiar  de  sus  deberes 
sacerdolales :  asi  se  deduce  de  la  descripción  (pie  ba  dado  de  la  batalla  do 
Bouvines.  Ademas  de  sus  ocupaciones  en  la  corte,  conliósc  también  á  su  cui- 
dado la  educación  de  Peilro  Carlot  ,  hijo  bastardo  de  Felipe  ,  á  qtifen  dedicó 
su  Filipida.  Al  bn  de  este  poema  se  gloria  de  los  progresos  (pie  ba  bccbo  en 
las  letras  su  augusto  alumno,  y  lo  somete  á  su  ilustrada  censura:  acto 
que  ,  sino  tuvo  parle  la  lisonja  ,  demuestra  que  serian  merecidas  las  ala- 
banzas del  autor.  Sin  embargo,  iiUi  icsa  consignar  aquí,  que  en  esta  ópoca, 
el  jóven  Pedro  Carlol  solo  conlalja  quince  años:  edad  todavia  muy  tierna  ' 
para  haberse  formado  en  el  buen  gusto  de  la  literatura.  Se  ignora  la  é|K)ca 
en  que  murió  Guillermo  el  Üreton ;  pero  estí  fnern  de  dada  que  fli»«frt)tó  do 
longevidad  ,  y  qne  sobrevivió  á  Luis  VIH  ,  muerto  en  1226.  El  cndiLo  cpie 
este  poeta  gozaba  en  la  córle,  hace  presumir  que  fué  colmado  de  beneficios; 
aua  cuando  00  tengamos  uolicia  mas  que  de  oa  caDoaicato  en  Ntra.  Señora 
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deSénlis,  qae  le  fué  oonferulo  en  1219  ,  por  ol  obispo  Gueria.  leDemos 
de  él :  4  .* :  Una  Bistoria  de  la$  hazemas  de  PeUpe  Aaguslo ,  escrtla  en  prosa 
y  en  forma  de  crónica.  Como  la  intención  del  aalor  era  oontinoar  la  Bistoria 
de  Rigord.  que  terminó  en  el  año  4208,  jozg^  áiU  hacer  preceder  su  trabajo 
de  nn  Compendio  de  la  obra  Je  su  nniocesor  \  porque ,  Bagan  el  mismo  dice» 
aquella  hisioria  era  poco  conocida.  En  esta  parle  de  ao  libro  sigue  escropa- 
losamcnte  el  lexio  de  Ri^!  r !  copiando  aun  sus  mismos  errores ;  y  solo  en 
obsequio  á  sti  pairia  ha  hecho  algunas  adiciones  en  so  ¿Tts/orta empresa,  y 
en  \ñFMfñdai  de  modo  que  Guillermo  e¿  Bretón  ,  puede  ser  considerado 
como  un  analista  de  la  provincia  de  Bretaña  ,  tan  estéril  en  historiadores  de 
aquella  época.  La  parte  de  bistoria  exetu  si  va  meóle  soya  es  muy  digna  de  ser 
leída  por  el  modo  como  ha  sabido  conlar  los  soeesoa» que  tuvieron  lugardes' 
de  4209  hasta  1219  ,  de  lo»  coales  fué  él  mismo  testigo.  Llega  so  Bistoria 
al  a&o  1245 ,  y  ha  sido  impresa  á  continuación  Je  ta  de  Bigord,  en  todas  tas 
ediciones  y  iraduociones  de  osle  autor.  El  que  desee  la  Uistoria  eniera  de 
Guillermo,  puede  acudir  al  tomo  V  de  la  colección  de  Duchesne.  La  Historia 
de  q«e  acabamos  de  hacer  mención  ,  es  la  tela  sobre  la  que  nuestro  histo- 
riador ha  bordado  su  poema  la  Fillpida ,  la  cual  contiene  mas  de  diez  mil 
versos  exámetros  purarncnle  históricos.  To  la  ella  cslá  consagrada  únicamen- 
te á  celebrar  los  grandes  acontecimienlos  del  reinado  do  Felipe  Augusto.  El 
poema  aparece  dedicado  á  Luis  ,  y  está  dividido  en  doce  libro» ,  siguiendo  en 
ellos  el  orden  cronológico.  Guillermo  escribió  su  Fillpida  en  vida  de  Felipe 
Auji^uslo  ;  mas  después  añadió  cuanto  tiene  relación  con  la  muerte  y  obse- 
quios fúnebres  de  su  héroe  ;  y  presentó  este  trabajo  como  un  nuevo  tributo 
á  su  hijo  Luis  VIH  .  colocado  en  el  trono  en  1223.  Considerado  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  este  Poema  no  anuncia  ningún  hecho  qno  no  esté  detallado 
en  la  Historia  en  prosa  que  dejamos  citada  ;  pero  es  inlei  esante  y  aun  úiil 
para  conocer  los  lugares  y  las  costumbres  de  los  personajes  de  aquella  épo- 
ca En  efecto  ,  si  el  poeta  hace  mención  de  una  ciudad  ó  comarca  ,  da  luego 
la  descripción  topográfica  ,  }  nos  instruye  del  carácter  de  sus  habitantes,  de 
la  fertilidad  del  terreno  ,  y  de  los  recursos  que  el  comercio  jiroporciona  :  si 
describe  una  batalla,  relata  el  modo  como  estaban  comiun  sios  los  ejército.*?  en 
aquel  tiempo  ,  que  armas  Uínljan  ,  la  manera  de  campar  ,  sitiar  las  plazas  .  y 
muchas  otras  particularidades,  que  lineen  que  el  lector  se  trasporte,  si  pode- 
mos decirlo  asi ,  á  acjuellos  tiempos  ;ip  n  la  los  para  dar  en  los  mismos  luga- 
res Doa  especie  de  vida  á  los  recuerdos  hislóricos  Analizado  bajo  el  prisma 
literario  ,  el  poema  la  Fillpida  so  sostiene  á  una  altura  muy  honrosa  para  el 
autor,  y  puede  sin  temor  sufrir  el  escarpelo  de  la  crítica.  Al  colocar  asi  á 
Guillermo  entre  el  número  úe  los  poetas  de  primer  orden,  no  queremos  de- 
cir que  no  se  resienta  del  mal  gusto  de  su  época :  se  manirá  añcionado  á 
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los  jaegos  <le  vocablo ,  osa  I  oMniido  del  chiste ,  y  no  quiere  sujetarse  á  It 
oeeiidad  silábiGa :  libertades  y  achaqoes  que  inseostbleoieoie  habiao  de  ia-> 
fillmrae  ee  él  genb  de  Guillernio  con  la  lectora  de  los  aDtoFe8.de  aquellos 
tiempos.  A  meando  se  detiene  en  imitar  á  los  poetas  antiguos,  y  copia  he* 
mistiqoioe  y  versos  enteros  de  Ovidio,  Estaeio  y  Virgilio.  Det)tra  parle ,  m 
versificación  es  fácil,  nomerosa  y  lleaa  de  aroioiiía.  Bo  la  desorípcioD  de  cíer- 
tce  combates»  el  poeta  se  eleva  basta  lo  sublime;  como  cuando  pinta  á  Bdooa 
saciada  de  sangre,  y  esparciendo  eo  la  batalla  de  Bouvioes  el  horror  y  la  ma- 
tanza entre  las  filas  de  los  enemigos,  y  á  la  Victoria  que  con  su  vuelo  incierto 
sobre  les  dos  ejércitos ,  los  mantiene  á  ambos  suspensos  y  dudosos.  Se  han 
hecho  varias  ediciones  de  este  Poema.  Santiago  Meyer  publicó  ,  en  4  534 ,  un' 
largo  fragmento  de  la  FUlpida ,  qae  contiene  casi  la  totalidad  de  los  libros 
IX,  X  y  XI,  con  este  título:  BtUum  quod  Philippus  Francorum  rex  cum  CHho* 
m,  Án^,  FUmdrí$qu$  gsssd,  annis  ab  hinc  500  conscriptum  nunc  h  mendU 
rqtw^íhtm  carmine  heroico  ,  Aml)éres  ,  1531 ,  en  8.".  Pedro  Piltoo  hizo 
imprimir  toda  la  olira  en  la  Cohoeion  de  historiadores  d»  Fnmoia ,  que  sali6 
á  luz  en  Francfort,  4529.  un  tomo  en  Tólio.  Los  Ducbesnes,  en  4649.  la  in- 
sertaron de  nuevo  en  el  primer  volámen  de  su  Cdecoioo,  después  de  haberlo 
corregido  en  visla  de  dos  manuscritos.  Posteriormente  Gaspar  Barlhius  enri- 
queció este  Poema  con  un  sabio  Comentario ,  titulado :  Speeulumbom ,  pw 
oordolt  9t  foriustaU  principis ,  quúiis  detmbitur  et  rsesra  fuit  Frarwonm  nm 
Phiüppus  Augustus  h  Deo  daius,  qni  regnavit  ab  anno  Christi  4480  usque  ad 
mmum  I2i5  semi  tndiisum ,  Zwkan .  1697  .  en  4.* ,  de  cerca  de  mil  pógi» 
ñas.  Este  Comentario  es  excelente.  M  Brial  ha  impreso  también  la  FUipida, 
eo  el  lomo  XVII  de  la  citada  Caleedon  de  historiadora  de  ^roiieM ;  y  con  el 
oso  que  ha  becbo  de  las  observaciones  de  Bartbios ,  y  de  un  maoosoríto 
(6958)  de  la  biblioteca  real,  ha  conseguido  dar  una  edición  mucho  mas  pura  y 
cm*recla.  Este  tomo,  aunque  impreso,  nose  ha  dtíilo  ul  público.  La  Curnede 
Sta.  Pelagia,  eo  el  lomo  VIH  de  las  Memorias  de  la  academia  de  instcripciones 
y  bellas  letras,  pág.  536 .  lia  publicado  una  Memoria  acerca  de  la  Vida^Obra$ 
de  Guillermo eí  Bretón.  M.  Brial  compuso  otra  mucho  mas  completa,  que  no 
se  dió  á  la  prensa.  Como  han  existido  varios  aotores  con  el  nombre  de  úm-' 
Uermo  el  Bretón  ,  es  necesario  tenerlo  presente  para  no  confundirlos  con  él 
qoe es  objeto  de  estearticulo.  Las  Cartas  4 96, 240. 838,  273.  279  y  384  do 
Joan  de  Salisbory  son  dirigidas  á  un  Guillermo  el  BasTOM,  subpríor  de  Can- 
torbery ,  eo  ona  época  en  que  Guillermo  el  Armenio ,  apénas  había  nacido. 
Se  conoce  también  otro  GuiLLiaM)  bl  BairoN  ,  fraile  menor .  que  vivía  en  el 
peis  de  Gales  ,  y  morió ,  según  se  cree  •  en  1 356.  Existen  de  esto  ntitor .  en 
diferentes  bibliotecas ,  varias  obras  manuscritas  de  filosofía  escolástica,  indi-* 
cadas  por  Fabrício  *  el  cual  añade  que  sus  5yiionioia ,  han  sido  impresos  en 
TOH.  IX.  83 
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París,  4504,  en  4.°.->M.  deSia.  Pelagia ,  habla  de  uo  maotueritD <le  la  bi- 
blioteca real «  eo  el  que  aparece  el  nombre  de  Guillermo  el  Bbeton.  Coostsle 
esta  obra  en  una  especie  de  Crémea  en  latió,  desde  el  Diluvio  hasta  los  tiem- 
pos de  Felipe  Valois.  Se  'ee  en  su  fínal .  que  fué  terminada  la  viapera  de  la 
Ascención  del  «ño  4  484  ,  por  Gillermo  el  Bretón ,  de  quien  se  leen  á  conli- 
DQacion  doe  suscripciones.  Después  de  haber  examinado  si  en  esta  oompila- 
eioa  iba  comprendida  la  Historia  de  Guillermo  el  Ammio ,  y  reoonocido  los 
critioOB  qoe  no  existia  ningún  ti-ozo  de  ella .  preciso  es  confesar  que  ha  de 
ser  de  otro  compilador ,  ó  de  un  escribíeole  del  siglo  XV ,  düeroole  del  Gai- 
llermu  de  que  hemos  tratado. — T. 

GUILLERMO  db  Aoxbrre,  6  Guillelmua  aUkuiodormim ,  reputado  obispo 
por  los  biógrafos  Gessner,  Lemire  ,  Beltarmino  .  Dupín  y  varios  otros.  Esta 
es  la  causa  porque  ae  le  ha  confundido  con  el  Goillermo  precedente,  caaodo» 
ai  bien  contemporáneo  y  célebre  en  las  ciencias  eclesiásticas ,  no  fué  nunca 
obispo  de  aquella  diócesis.  Su  fama  fué  grande  en  teologia ,  contribuyen- 
do poderosamente  á  dársela  una  Suma  que  composo ,  y  que  ha  sido  con- 
sultada muy  amenudo  por  los  antiguos  teólogos  escolásticos.  El  abate  Le— 
beuf»  en  una  sábia  Disertación,  demuestra  sólidamente  que  no  fué  obispo*  y 
que  por  ser  el  autor  le  pertenece  la  famosa  Suma  teológica.  Nació ,  pues, 
Guillermo  en  Aoxerre  á  fines  del  siglo  XII ,  y  salió  de  su  patria  para  ir  á  Pa- 
ria á  emprender  sus  estudios.  En  aquella  capital  cursó  teología ;  y  sus  progre- 
sos fueron  tan  rápidos ,  que  graduado  de  doctor  en  dicha  facultad ,  ensenóla 
desde  luego  con  aplauso  general .  durante  muchos  años.  Es  de  creer  que  por 
este  tiempo  fué  cuando  compuso  la  obra  que  debía  darle  tanta  nombradla. 
Posteriormente  fué  arcediano  de' la  catedral  de  Beauvais.  cuyo  prelado  le 
profesaba  una  sincera  y  merecida  amistad.  Cuando  Uilon  de  Chátillon,  obispo 
de  aquella  diócesis ,  tuvo  que  pasar  á  Roma  ,  hizose  aannpañar  de  Guiller- 
mo. Bn  esta  capital  fué  donde  murió  .  al  año  siguiente ,  en  3  Je  Noviembre 
de 4230.  Los  ciudadanos  de  A uxerre  celebraban  en  este  día  unos  funerales 
para  el  descanso  eterno  de  Guillermo.  Cuando  en  1^29  pasó  por  aquella 
ciudad  hizo  algunas  fundaciones ,  y  en  agradecimieolo  Auxcrre  presidí ba 
este  tributo  á  su  memoria.  En  la  Crónica  de  Albcrico ,  Guillermo  es  caliüca— 
do  de  iheologus  nominalissin^us ,  et  in  quceslionibua  profandissimus.  Esta  Cró- 
nica contemporánea  le  atribuye  dec¡«li»lamentc  la  Suma  teológica  :  hujus  ha" 
betur  magna  Summa  Theologioe.  En  la  bíblioleca  de  la  Sorbona  existían  mu- 
chísimos ejemplares  de  esta  obra ;  de  la  que  se  han  hecho  vinos  Compendios; 
entre  otros ,  uno  por  Ardíngo  ,  obispo  de  Florencia ,  de  que  se  hace  mención 
en  la  Crónica  ;  otro  por  Herberto  ,  que  ,  según  el  abate  Lebeuf ,  (lei>c  ser  el 
mismo  Herberto  ó  Auberlo.  deán  de  la  iglesia  de  Auxcrre,  en  4  249,  y  úliima- 
mente ,  oiro  por  Dionisio  el  Cartuja.  Se  cree  st  Goillermo  de  Auxerre  com- 
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poso  olM  Sama  iHolada :  5iiiimm  iiM^tflrí  GmXíümi  «fi  offo&B  ikvm ,  de  It 
OQftl  obran  dMCopias  en  S.  Vioior,  oira  eo  S.  Germán  de  los  Prados,  y 
una  coarta  en  S.  liarlin  de  Tboroay .  Gonvieae  nolar ,  en  oorroboraekm  de  lo 
que  al  prinoipto  Uevamoa  asentado ,  (|ue  en  lodos  estos  manoserítoe  se  le  dá 
el  litólo  de  maestro ,  magkltr,  pero  eo  nlngono  el  de  olNspo.^L  A. 

GDILLBRHO,  abad  de  S.  Andrea ,  en  la  dióoestt  de  Torena.  Gomposo 
tma  Orániea  de  so  monssierio ,  desde  el  alio  4083  basta  I S34.  Se  encoenira 
eo  ei  firjBtcíkgjs  d*Acbery T. 

GUILLBRMO  DB  AovunfiA,  ¿(riitttsrmo^  Pam ,  llamado  indistinlamea- 
le  asi  por  los  varios  biógrafos  qne  faan  eseríio  de  este  personaje.  Nació  en 
Aorillae,  en  Aovemia,  de  una  familia  nombrada  BauffiA.  Moren  afirma  qoe 
foé  niédioo  del  re|  Felipe  II.  Ooopó  la  silla  episeopd  de  París  por  npacio  de 
vemie  altos,  y  morid  en  1349.  Teólogo  oonsnmado,  filósofo  profondo ,  bábít 
matemático .  foé  Goitlermo  nn  bombre  de  los  mas  ilostres  de  so  época .  j 
ano  soperior  basta  cierto  ponto  á  so  siglo.  So  talento  le  da  él  derecho ,  dice 
so  biógrafo»  de  ocupar  un  puesiodisUngaido  eo  la  Historia  eclesiástioa,  barto 
desCQÍdada  hoy  dia.  Había  estodiado  detenidamente  los  escritos  de  los  árabes, 
j  sobre  todo  los  do  Averrhoes ,  Alfarabi ,  Avioenne  y  Algssel ;  y  (oó,  segoo 
se  oree,  el  primero  que  babló  de  los  Kbros  atríboídos  á  Hermógenes  Trime- 
gjsla»  mochos  de  los  que  se  han  perdido  para  nosotros :  como  el  de  Dta  dso- 
fum.  Conocía  á  fondo  las  doctrioas  de  la  escoela  de  Alejandría,  y  había  esto- 
diado los  filósofos  de  la  antigüedad.  Si  por  la  imporiancia  y  extensión  de  sos 
oonocímienios  se  elevó  sobre  los  esoolésiioos  de  su  tiempo ,  no  se  distinguió 
méoos  de  ellos  por  el  modo  de  pensar  y  el  estilo  de  sus  escritos.  Léjos  de 
sojelarse  al  dogma  Magisier  dixit,  no  admitía  las  opiniones  de  Aristóteles  sm 
un  detenido  exámen,  combatiéndolas  á  menodo,  y  hacíeodo  oso  ooo  bástanla 
frecoaocia.de  lea  ideas  platónicas.  De  sos  escrílos  se  dedoce,  qoe  prefería  las 
miras  morales  y  prácticas,  á  aqoellas  ociosas  especolaciones  de  so  época ,  qoe 
afaaorvian  toda  la  actividad  del  espíritu ;  y  desprecia  las  fórmofas  silogM- 
licas  tan  admitidas  entóneos  para  dar  al  raciocinio  la  forma  de  ana  dedoocíoa 
segoida  y  desarrellada.  So  estib  es  natural ,  claro  y  algonas  veces  basta  ete« 
gante :  sobre  lodo  nose  eoooenlran  aqoellas  sntileias  eaoolásiieas,  st  podemos 
decirlo  asi,  qne  embrollaban  en  so  tiempo  las  hitaoionesdel  discorao.  So  latini* 
dad  es  generalmente  macho  mas  pora  qoe  la  de  sos  eonlemporéneos.  Ni  ona 
sola  ves  día  á  S.  Anselmo,  ni  á  Pedro  Lombardo:  so  genio  le  abre  ona  carrera 
nueva  :  y  sus  cálculos,  aonqoe  á  menodo  imperfectos ,  preludian  las  leorisa 
de  la  metafísica  moderna ,  y  merecen  ser  notados  con  esmero  en  la  labia  de 
los  progresos  humanos,  como  la  primera  tentativa  de  ta  reforma  que  mas  lar* 
de  debía  operarse  en  los  estudios  filosóficos :  tentativa  plausible  y  modesta, 
dice  el  biógrafo  de  Goíllermo ,  en  la  qoe  no  aparece  ni  el  gosio  de  la  dispola, 
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ni  el  amor  á  la  novedad,  ni  el  esprilu  de  sistema,  y  qae  solo  se  osteata  oomo 
efecto  de  la  recUliid  de  corazón  y  de  la  imparcialidad  del  discernimiento. 
De  este  modo  es  como  ,  en  tratando  de  la  verdad,  distingue  la  verdad  real  de 
la  verdad  lógica;  iralando  de  la  Eternidad,  considerada  por  él  indivisible*  in- 
troduce por  la  primera  vez  los  términos  de  dwraeion  y  suc^ston.  Así  es  como 
establece,  en  opoeícioD  á  Aristóteles  y  Avicenne .  la  demoetracioii  del  firinci*- 
pio  y  necesidad  del  mondo ,  patentizando  la  contradicción  qoe  se  encerraría 
en  la  idea  de  ana  snoesíoo  rofiníia  y  anterior.  Combate  igoa^menle  el  fiMa- 
lismo .  esforzándose  en  probar  que  el  sistema  entero  del  universo ,  reiorle 
de  ana  inteligencia  libre  en  sus  determinaciooes ,  y  la  cadena  de  sus  agen- 
tes fisieos  no  están  sometidos  k  oondiciones  absolutas.  Adoptando  la  idea  de 
Platón .  quo  ordena  la  creación  segon  loa  tipos  y  ejemplos  preeiisteiites  en 
losdesig^os  de  la  Suprema  Inteligencia  ,  evita  al  mismo  tiempo  caer  en  el 
error  en  qoe  cayó  et  Fondador  de  la  Academia  coando  quiso  realisar  estas 
nociones.  Gaillermo  las  conriace  é  so  valor  verdadero ,  único  qae  tienen  en 
el  pensamiento  de  ona  inteligencin  á  la  que  sirven  de  fín.  Dbtingne  la  pres* 
Ctenda  que  abraza  igoalmente  el  bien  y  el  mal  confundidos  el  uno  con  ^ 
otro,  de  la  Providencia  qoe  tiende  al  bien.  La  Providencia,  segan  Guillermo, 
rehna  segon  las  leyes  y  por  las  leyes,  y  no  obra  de  ana  manera  inmediata  so- 
bre los  acontecimientos  partirnhres.  Las  pruebas  qoe  da  de  la  simplicidad  del 
almn  y  de  su  ¡nmortnlíilad  son  el  compendio  .  incompleto  sin  duda  pero  ca- 
si idéntico,  de  bs  pruebas  qoe  socesi  va  mente  han  ido  desenvolviendo  los 
síoos  modemoe.  No  debe  cansar  admiración  que  Guillermo  haya  empleado 
alguna  vez  medios  debites  para  el  apoyo  de  verdades  indeclinables :  tales  son 
sos  objeciones  contra  la  melempsycosis ;  sos  radbciníos  pare  demosirar  la 
existencia  de  los  espiritas  etc.  Bn  vez  de  apoyante  en  el  testimonio  de  la  expe- 
riencia Intima,  acude  á  ona  ley  supuesta  de  la  existencia  necesaria  de  los  con- 
trarios ,  y  toma  de  Máximo  de  Tiro  la  idea  de  la  cadena  continoa  de  los  se- 
res. Por  lo  (lemas  so  teoiogia  natoral  está  expuesta  con  sencillez  y  claridad, 
y  á  la  filosofía  pertenece  la  noble  prerogativa  de  dar  á  conocer  los  atributos 
de  la  Divinidad.  Sus  obras  reunidas  en  parte,  y  al  principio  impresas  en 
Naremfaerg,  4496  ,  y  en  Vonecia  4591,  on  tomo  en  fóíio»  ban  sido  publica- 
das de  nuevo  en  Orlen  ns ,  4574 ,  en  una  edición  mucho  mas  completa,  dada 
por  Le  Feron,  en  dos  tomos  en  folio.  Guillermo  dejó  escritos  varios  Sef'- 
«MNiéf ,  algunos  Tratados  sobre  pantos  de  disciplina  y  moral,  y  diversos  Co- 
mentarios  sobre  los  Salmos ,  qoe  si  bien  acreditan  so  inteligencia  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  ,  prueban  qoe  no  estaba  muy  versado  en  los  libros  de  los 
iHidres.  Moobos  son  los  escritores  que  dudan  que  \os  Sermones  sean  del  Gui- 
llermo objeto  de  este  articulo .  atribuyéndolos  mas  bien  á  Quillemso  de  PtT" 
rauUf  de  la  Orden  de  Padres  predicadores,  con  cayo  nombre  se  han  impreso 
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carias  veces ;  pero  Moren  ,  negando  qae  sean  da  uno  y  otro  •  los  reviodioa 
para  otro  Guillermo  de  Paris .  dominicano.  También  aa  dada  qae  perleaas- 
can  á  Grottlenao  loa  DiMogot  aabra  los  Síela  Sacramentoi ,  impresos  con  ta 
nombro;  poes,  ae^o  opinan  iflguaos  aatores .  son  obra  de  otro  Guiileraio 
ée  París  mucho  mas  reeiente.  Hasta  aqui  todo  cuanto  se  ha  dicho  de  soa 
obraa ,  y  de  la  opinión  qne  de  ellas  se  ha  formado.  Vamos  á  decir  algunaa 
palabna  acerca  da  bs  particularidades  de  sa  vida.  Guillermo  enseñó  con 
nacho  aplaoso  la  leolosla  :  foadó  no  convenio  de  monjas ,  y  convirtió  con 
ana  sermones  á  un  gran  número  de  personas  ,  que  andaban  por  ona  vía  de 
perdición.  Los  sufragios  de  todos  los  hombres  de  bien  le  elevaron  en  4328á 
la  silla  episcopal  de  la  iglesia  de  Paria.  Se  dice,  que  en  4  Sd8  reunió  á  los  teó* 
logos  de  aquella  capital  para  hacer  condenar  la  pluralidad  de  los  benefieioa- 
En  el  afto  convocó  ona  asamblea  de  doctores,  á  fín  de  condenar  algunos 
errores  referentes  á  la  Esencia  Divina  •  al  Espíritu  Santo .  á  los  Ángeles .  al 
logar  de  las  almas  después  de  Is  muerte,  y  é  oIfrs  proposiciones  falsas  ó  te- 
merarias ,  provenientes  todas,  como  dice  un  autor  oMxlemo ,  de  la  suiilexa 
quisquillosa  de  los  doctores  escolásticos.  Bsia  censura  se  halla  en  el  IV  tomo 
de  la  Biblioteca  de  los  Padres. — T. 

GUILLEBMO  de  Caianis,  célebre  eclesiástico,  y  capellán  del  rey  S.  Lab. 
Guillermo  desooUaba  ya  en  el  seno  de  la  Iglesia  por  la  extensión  de  sos  cono« 
cimientos,  cnandoeste  Bey,  prendado  de  su  caráeler  y  de  la  virtud  que  res- 
plandecía en  sos  acciones .  le  nombró  su  capellán.  Algún  tiempo  después  le 
confirió  un  beneficio;  y  es  de  nolar  aqui  la  circunstancia  de  que  en  este  acto 
S.  Luís  le  dijo  en  tono  profetice .  que  al  cabo  de  cinco  ó  seis  años  de  haberlo 
disfrutado,  lo  abandonaría  voluntariamente  para  entrar  en  la  Órdeo  de 
predicadores  ,  como  en  efecto  sucedió  asi.  ISo  habían  trascurrido  mas  que 
cinco  años  y  seis  meses .  cuando  Guillermo  se  sintió  inclinado  á  abrazar  el 
instituto  de  Sto.  Dominga;  y  según  afirma  un  escritor  fraoces.  el  mismo 
Guillermo  confesó  que  en  el  noto  de  expresar  su  vocación  no  había  tenido 
presente  la  especie  de  predicción  del  piadoso  Monarca.  No  por  esto  dejó  S.  Luis 
de  continuar  dándole  pruebas  de  su  amistadi  residiendo  nuestro  dominico  eo 
la  corle  cerca  do!  Monarca ,  y  acompafiindote  en  todas  sus  expediciones ,  lo 
mismo  que  Godof  redo  de  Beaulíeu.  Después  de  la  victoria,  que  los  sarracenos 
obtuvieron  sobre  los  cruzados  en  el  año  4  250,  el  Monarca  fraoces  permaneció 
mas  de  un  mes  en  poder  de  los  infieles ;  y  durante  esle  tiempo  no  cesó  Gui' 
llenno  de  prodigarle  los  consuelos  de  la  religión.  Confesó  la  fé  en  medio  de 
loa  enem^  del  nombra  cristiano ,  y  por  ella  sofrió  la  cárcel,  el  hambre,  la 
sed,  las  cadenas .  y  cuantos  malos  tratamientos  podían  ef^perarse  de  los  fa- 
néticoa  perseguidores  de  la  Religión  de  Jesucristo.  Aun  cuando  su  modestia 
no  permitió  dejar  consignadas  en  la  historia  las  grandea  acciones  que  debían 
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OonstUmr  su  vida;  noobslante,  vemos  que  líbra  lo  con  su  Rey  de  la  prisión, 
continuó  siguiéndole  |>or  toiias  parles  .  y  participó  con  heroico  esfuerzo  de 
las  fatigas  y  peligros  á  que  se  exponían  cuantos  corrían  los  azares  belicosos  de 
ftqoella  época.  Fuélambien  Guillermo  otro  tic  los  (|uc  presenciaron  la  maerle 
del  Sanio  Rey;  y  de  regreso  á  Francia  todavía  vivió  nueveódiez  años  para  ser* 
vir  á  Felipe  elAlrevido,  y  h  los  intereses  de  la  Religión  con  la  práci  ca  de  la  vir- 
tud y  el  ejercicio  do  la  p;ilabra  divina.  Yen  esta  sania  ocupación  «lesplegó  tan 
grandes  dotes,  que  fué  reputado  por  uno  de  los  mas  ccicbics  predicadores  del 
siglo  XI (I.  G)rren  impresos  algunos  de  sus  sermones  en  una  Colección  que 
se  hizo  de  los  que  predicó  Godofredo  de  Boauliro,  en  ia  octava  de  S.  Marlin 
de  los  años  4272  y  1273.  Fué  el  continuador  ilnsirc  de  la  Vida  de  S.  Luís  : 
obra  que  honra  á  Guillermo,  así  como  enaltece  al  confesor  de  aquel  Monarca, 
Godofredo  de  Beaolieu.  Todo  cuanto  pudo  escnpar  á  la  diligencia  de  éste, 
Guillermo  lo  recogió  con  exquisito  esmero,  y  lo  añadió  á  su  obra.  Ademas  de 
las  memorias  que  tenia  apuntadas  sobre  el  Bajo  Epiptn,  después  de  la  toma 
de  Damieta  y  de  la  permanencia  del  Key  en  Polesima  ;  pudo  hablar  de  mu- 
chos milagros  operados  sobre  el  sepulcro  de  S.  Luis  ,  y  que  tuvieron  lugar 
después  de  la  publicación  de  la  Uistoria  de  Godofredo.  Una  edición  ,  que  el 
P.  Duch^ne  ba  insertado  en  el  tomo  V  de  su  Colección  .  contiene  muchas 
cosas  curiosas,  y  de  Ins  cuales  los  escritores  eclesiásticos  se  han  aprovechado 
útilmente  ;  De  vHa  ei  actibus  \nclil(E  recordahones  Rerjis  Francorum  Ludoüiei, 
etde  mirnculis  quoe  ad  ejus  sanclitatis  declarationem  conlingenmt. — A. 

GUILLERMO  deBrai.  Nació  en  la  población  de  este  nombre,  situada  en  la 
diócesis  de  Sens  ,  y  vivió  en  el  sií^lo  XIII  Fué  deán  de  Laon  ,  \  arcediano 
de  Reims.  El  papa  Urbano  IV,  en  i'itii,  !c  promovió  a  la  púrpura  cardenalicia. 
Murió  Guillermo  en  Orviete  el  19  de  Abril  de  1282.  Godowm  ba  caido  en 
el  error  de  afirmar  que  Guillermo  de  Brai  era  inglés.  Su  epitafio  se  leia  en  el 
siglo  pasado  en  el  iglesia  de  dominicos  de  Oriente,  y  eo  él  86  le  dao  lo6  lítulos 
de  cardenal  ,  jurisconstilto  ,  rnalemáuco  y  poeia. — T. 

GUILLEBMO  de  Auxerhe  ,  conocido  también  como  el  nniei  ior  por 
Ueimm  allissiodoreusis  ,  religioso  de  la  Orden  deSto.  Domingo.  Nació á  prin- 
cipios del  siglo  Xlll  ,  y  tuvo  fama  de  excelente  predicador  entre  sus  contem- 
poráneos El  P.  Echard  ,  historiador  de  la  órden  ,  en  sus  Scnpiores  ord. 
^rced^cal  tomo  1 ,  pácr  7G7,  cita  de  este  religioso  tres  sermones,  cuidadosa- 
mente con-iervados  en  un  manuscrito  de  la  biMioieca  de  la  Sorbona,  El  gusto 
de  nuestra  época  bailaría  inurho  que  desearen  esas  producciones  ,  que  si 
en  ."^u  tiempo  pudieron  ser  apreciadas  ,  boy  dia  no  merecen  los  sufragios  do 
los  inlciigenies  i^or  los  barbarismosy  la  mescolanza  de  francés  y  latin  en  quo 
abundan  E-^te  religioso  ilominico  lleg'')  á  ser  provincial  de  su  Órden  en  1294, 
y  seguo  ia  versión  mas  acreditada  oiurió  eo  este  mismo  año.  El  abale  de 


Digitized  by  Google 


GDI  663 

Lebeof  eo  so  Butoría  édttiáttm  y  pnpma  de  Aaism  dioe ,  qoe  se  llaina* 
ba  uiobienGaillerino  de  MeiUy,  porqoe  había  nacido  en  uq  pueblo  de  eiCe 
Dombre,  no  moy  dútanle  de  Anxerre.  Seganunente,  qo9  en  eelo  pedeció 
cqoivoCBcioa  aquel  bisloriador ;  poei ,  k  mas  de  loe  molívos  qoe  bey  pera 
soponer  inexaela  esta  opinioa ,  el  P.  Echanl  oonaa{¡ra  on  articulo  sepe- 
rada  á  Gaillermo  de  HaClly»  como  permaje  moy  diferente  de  GuiHermo  de 
Amnre.  Sábese  qae  este  Guillerino  de  Maílly  era  tto  predicador  moy  repe- 
lado en  el  siglo  Zlll,  y  cayos  sermones  moy  bascados  eiislcn  maoosorítos  en 
mochas  bibliotecas ;  pero  Bohard  no  se  aire?e  i  asegorar  qoe  perteneciese, 
coono  el  precedente  ,  é  la  órden  de  dominicos.  En  la  lista  de  loe  S§rmtme§, 
que  inserta  de  Guillermo  de  Hailly,  no  se  hace  mención  de  niogono  de  los 
iree,  compuestos  por  GoiUenno  de  Anxerre.  Todavía  el  P.  Bohard  nos  man- 
dona otro  GoiUernio  de  Mailly,  qoe  segoramente  no  puede  ser  el  Goillermo 
de  Anxerre  diado  por  Labenf,  poesto  que  éste  marí6  en  d  siglo  XIH  y  d  Ahí* 
mo  en  d  siglo  XV.  De  todas  estas  nolidas  podría  dedodrae,  que  en  vea  de  un 
Gaillermo  de  Anxerre»  llamado  también  Guillermo  de  Hsilly,  como  nos  dice  el 
abete  Lebeof .  existieron  tres  Guillermos :  oao  Itamsdo  dmplemente  Gtit- 
Uermo  de  Auxerre ,  religioso  y  provindal  de  la  ófden  de  Sto.  Domingo ;  otro 
GiáUgrmo  de  JísiUy,  qoe  se  presume  perteneció  á  esta  Órden ;  y  d  tercero  y 
último  GwUenno  d§  MmU^ ,  qoe  murió  juhHado  en  el  oonvento  de  Aoxerre 
en  446S,  autor  de  muchas  obras  inéditas,  que  se  hallaban  en  ta  biblioteca  de 
so  convento.  Bsjo  este  supuesto,  apoyados  en  Echard ,  cuyo  voto  forma  aa« 
toriüad  por  ser  hiatortador  de  su  Órden ,  debemos  convenir  en  que  el  abata 
Lebeof  habré  confundido  los  dos  primeree,  hadando  de  dloe  uno  sdo :  error 
reprodüddo  por  los  biógraCos  que  le  han  seguido.— T. 

GUILLBMfO  DB  Talpou,  llamado  asi  del  logar  de  so  oadmiento.  En  la 
dudad  de  Tripdi ,  famosa  en  tiempo  de  las  cruzadas ,  nadó  nuestro  Gui- 
llermo en  el  año  de  de  padres  que  profesaban  la  religión  cristiana. 
No  obstante  el  trato  frecuente  con  los  ínfídes  y  los  cismáticos ,  el  jóven  Gui- 
llermo fuá  creciendo  en  el  temor  de  Dios  y  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes. 
Instruido  en  las  lenguas  y  eo  el  dogma ,  nuestro  jóven  piadoso  abendona  el 
techo  palemo,  y  va  á  S.  Juan  de  Acre  á  pedir  el  hábito  de  Sto.  Domingio,  y  á 
entrar  en  el  convento  de  Padres  predicadores  qoe  allí  Qorecia.  Aplicóse  con 
ardor  al  detenido  estadio  de  la  Religión  y  á  la  lectura  de  toe  libros  santos ; 
y  como  no  debía  distraerse  á  aprender  la  lengua  del  peis ,  pudo  dedicar  ó  la 
oración  mayor  tiempo  que  muchos  de  sus  compeleros ;  de  modo  que,  pronto 
viéronse  los  resultados  de  este  ejercicio;  pues  se  presentó ,  concluido  su  no- 
vidada,  como  un  moddo  de  la  observancia  de  la  r^ta.  Todos  sos  deseos  se 
diraban  en  poder  predicar  algún  día  la  palabra  divina  ¡  y  sus  superioreB, 
qoe  oonodan  el  fervor  qoe  animaba  al  jóven  rdigioso,  no  tardaron  en  so- 
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jetar  á  prueba  su  talento.  Empezó,  pues,  é  predicar  el  Bvaogelioen  la 
Paleslioa  ood  un  é»lo  el  ma»  lisonjero ,  y  continuó  por  espacio  de  feiato 
a5os  en  este  santo  ministerio,  coovirtieiido á  ua  MODÓoiero  de  iafieles.  Asi 
ae  desprende  de  oao  de  tos  libros  quo  compuso  para  refutar  los  errores  da 
los  sectarios  de  Maboma.  Thibaud  o  Te  ilJe  ,  arcediano  de  Lieja  ,  y  despoea 
Papa  con  el  nonibre  de  Gregorio X ,  haUáodose  en  4269  en  S.  Juan  de  Acre. 
Irabó  con  Guillermo  la  mas  pura  y  estrecha  amistad ;  y  á  sus  i osianciaa coas- 
paso  nuestro  fervoroso  predicador  un  libro  de  mocha  utilidad  para  los  varones 
apostólicos  que  deseen  conocer  las  leyes  de  los  sarraceaea  y  de  su  falso  Pro- 
feta. Esta  obra  fúé  presentada  á  Gregorio  X  poco  éoies  da  so  exaltacioo.  Bn* 
tre  lo  mas  notable  de  este  Tratado,  es  digno  de  recomendación  el  talento  coa 
que  explica  la  doctrina  y  los  principios  de  la  ley  de  Maboma,  haciendo  obser- 
var á  cada  paso  lo  que  hay  eo  el  Alcorán  de  favorable  á  la  raltgion  cristiana , 
y  al  mismo  tiempo  lo  que  se  encueiitra  de  absurdo  ó  la  razón  natural  y  ¿  la 
Revelación.  Después  de  este  examen,  propone  los  medios  de  combatir  con  fruto 
las  leyes  del  Profeta,  y  de  atraer  á  sos  ilusos  discípulos  á  la  lux  del  Evangelio. 
Guillermo  concluye  su  Tratado  con  estas  notables  palabras :  «  Baasi  como  * 
aia  el  auxilio  de  los  argumentos  ñlosóGcos,  y  sin  el  terror  de  las  armas  malcría- 
les, hemos  visto  por  la  sola  virtud  de  la  palabra  de  Dios  venir  á  nosotros  los 
sarracenos,  y  pedir  en  gran  número  las  ^as  del  bautismo  para  entrar  eo  el 
rebaño  del  buen  Pastor.  Quien  escribe  esto  ha  bautizado  mas  de  mil  sarra— 
oeaos  por  la  grscia  de  Dios,  á  quien  corresponde  toda  la  gloria  en  los  siglos 
de  los  siglos.  »  Dorante  la  permanencia  de  Tealde  en  S.  Joan  de  Acre  ,  tres 
viajeros  venecianos,  llamados  Nicolás ,  Marco  y  Blafeo,  que  pasaban  á  la  Tar* 
lana,  propusieron  i  aquel  arcediano  les  diese  cartas  para  el  Emperador,  con 
algunas  instrucciones  refereoies  ¿  la  fe  católica.  Accedió  á  ello  Tealde,  y 
nuestros  viajeros  partieron.  A  pocos  días  recibió  éste  su  elevación  al  papado, 
y  queriendo  eolónces  Gregorio  X  dar  mayor  impulso  á  aquel  objeto ,  mandó 
que  regresasen  los  tres  veoeciaooa  para  unir  á  ellos  dos  enviados  suyos  en 
calidad  de  nuncios  apostólicos.  Uno  de  ellos  fué  Guillermo  de  Trípoli ,  cuyo 
conocimieoto  de  los  asuntca  de  Oriente  le  hacia  el  mas  á  propósito  para 
aquella  expedición.  Pero  las  evangélicas  miras  del  Papa  no  podieroo  tener 
resultado  ,  porque  loa  nuncios  á  su  paso  por  Armenia  se  hallaron  rodeados 
de  00  nuineroso  ejército  de  sarracenos ,  que  el  sultán  de  Babilonia  babia 
derramado  por  todo  el  país  ,  y  que  hicieron  imposible  el  poder  llegar  á  la 
córte  de  Tartaria.  Después  de  haber  eiperimentado  muchas  fatigsa,  y  cor- 
rido á  cada  paso  serios  peligros  para  librarse  de  los  infieles,  se  quedaron  por 
algún  tiempo  los  dos  nuncios  en  una  provincia  de  Armenia  ,  de  la  coal  es 
presumible  que  Guillermo  se  resliloyese  á  Paleslinap  doode  continuó  los  tra- 
bajos de  so  apostolado.  Se  ignora  él  afio  de  so  mnerte}  pero  sábese,  qoe  eo 
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Itttip  á»  4273  lodavlft  M ceapaba  ea  caoriliir ,  eooTorne  se  iledoo»  4»  algaa 
pafl^e  de  bu  obra.  Algonos  aou^rea  le  atcibeyea  oira  obra  tíiolada:  CKoflbf 
Damikkt,  porque  eo  ella  describe  la  tona  de  Damiela  y  la  roloa  de  eiia 
eíudad ,  iooaiMliada  por  loa  aarraoeaos  á  fin  de  que  oo  oayeae  eira  ves  ea 
poder  de  loa  ori8liaiiOB.—l.  A«.  ■ 

GUILLERMO  m  MonpBaaAfo » Uamado  asi  por  beber  nacido  en  Uenfer-* 
falo,  provincia  de  lialia.  Hallábase  bospadado  eo  el  palacio  del  cardenal  Ha* 
goliao  •  ouaodo  en  la  coaresoa  del  aüo  4  217  levo  ooasion  de  conocer  á  San* 
lo  DomiogOt  oon'Rioiivo  de  las  firecueolea  ooolsrenoias  que  mediaban  eaira 
6sle  y  el  Cardenal ,  sa  protector  y  amigo.  La  circunstancia  de  ver  tan  á  me- 
nudo al  siervo  de  Dios ,  bizo  nacer  en  Guillermo  el  deseo  de  comunicarle  loa 
aecrelaa^  sa  ioterior ;  y  halló  en  el  Sanio  tan  gran  fondo  de  cariJed  y  de 
amor  evéog61ioo ,  que  deierinínó  desde  luego  seguir  sus  pisadas.  En  boca  de 
Sto.  Domingo  eno tan aedoeloras  las  aosleridades  de  la  vida  religiosa,  y  tan 
aparsniaay  vanas  esas  grandezas  del  mondo»  qae  no  dejaba  duda  en  la  eloQ- 
cioa.  Aun  cuando  no  hubiesen  sido  eslos  csiimulos,  la  unción  que  noanaba 
de  sos  labioa,  y  la  gran  fama  de  santidad  de  Domingo ,  eren  medios  harto 
poderosos  para  arrastrar  soavemcnto  la  voluntad  de  Guillermo ,  á  quien  si 
so  nacimiento  y  calidad^  personales  habian  unido  con  el  cardenal  Hugoli- 
no ;  el  deseo  de  su  perfección  y  la  salud  de  au  alma  le  unieron  desde  entóooes 
con  Slo.  Domingo.  Púsose  ,  pues  ,  bajo  *^tis  consejos  y  disci|rfiaa  ,  y  abraiA 
80  Órdea  animado  del  deseo  de  acompañarle  en  las  misiones  que  el  Santo  ae 
proponía  hacer  en  tierras  de  toa  infieles.  Y  para  ser  mas  áiil  ea  el  ministerio 
de  la  palebfn  divina  i  Goillermo  pasó  á  Paris  á  completar  sus  estudios.  En 
loS:<fcks  años  que  permaneció  en  aquella  capital  dió  muestras  de  un  aprove* 
chamíento  digno  de  su  talento  y  de  la  pureza  de  sus  intenciones.  Como  aspi- 
raba á  ser  docto  para  ser  un  fervoroso  apóstol  ,  alternaba  siempre  la  piedad 
con  el  estudio,  y  el  ejercicio  de  la  oración  con  la  lectura  de  los  buenos  libros. 
Habiendo  Sto.  Domingo  llegado  á  Paris,  de  regreso  de  España,  en  el  ano  1219, 
y  viendo  los  adelantos  que  habia  hecho  su  discípulo  en  la  carrera  de  la  vir- 
tud y  de  las  letras  ,  vistióle  p1  hábito  do  la  Órden  ,gy  se  lo  llevó  consigo  á 
Bolonia.  Este  primer  vtaje  fué  para  el  joven  religioso  como  las  primicias  do 
su  apostolado  ;  pues  tuvo  ocasión  rlc  ndmirar  los  milagros  con  qtio  el  Señor 
honró  á  su  siervo,  asi  en  Cbaslillon  sobro  el  Sena  ,  como  eo  Aviñon  ,  en  el 
pasaje  de  tos  Alpes  ,  y  en  otras  ciudades  de  Itaika  No  quedó  ménos  edilicado 
Guillermo  del  fervor  con  que  predicaba  su  Sanio  Maestro,  y  délas  innumera- 
bles conversiones  que  hacia  Rüjo  la  sombra  de  tan  grande  ejemplo,  Guiller- 
mo empezó  a  predicar  el  Evangelio  con  mexlinguible ardor,  sicnJo  muy  abun- 
dante el  fruto  que  ámbos  recogieron  eo  Lomhardia,  alrayeiuln  \o:^  pecadora 
ai  camino  de  ia  vida  etoroa,  y  coovirlteodo  á  los  herejes  y  judíos.  Aquel  reino 
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faé  poM  el  úllimo  laalro  de  las  fa ligas  de  Sio.  Domingo ,  y  el  de  los  |Hka»m 
esfaerzM  de  Guillermo  de  Monferrato.  Después  de  la  moerle  del  Santo,  ooo* 
liniió  8tt  discípulo  siguiendo  sus  preceptos  y  predicando  según  sus  máximas. 
Asistió  como  difinidor  al  oftpilulo  general  que  celebró  su  Órden  en  Bolonia 
en  4  233  ,  hallándose  presente  á  la  traslación  que  se  faíio  de  las  reliquias 
del  Santo  Fundador.  Pocos  meses  después,  habiéndose  empezado  el  proceso' 
de  su  canonización,  Guillercso  fué  el  ¿Uimo  testigo  que  declaró,  en  preseoM 
del  Giaiisario  Apostólico ,  acerca  Hg  cuanto  habia  visto  en  las  acciones  del 
Santo  j  pues  nadie  mejor  que  él  babia  sido  testigo  ocular  de  su  virtud  y  sos 
beohos  milagrosos.  Tributado  este  acto  de  jusiicia  á  la  santidad  de  su  Pa- 
triarca» partió  coo  la  bendición  del  Papa  para  las  misiones  de  Oriente,  á  con- 
sagrará resto  de  sos  dias  á  la  conversión  de  los  sarracenos  y  cismáticos.  En 
una  carta»  que  el  superior  de  los  Padres  predicadores  en  Palestina  escribía  á  . 
Gregorio  en  el  afio  4237,  se  lee  que  Guillermo  de  Monferrato,  000  otros  dos 
rriigiosos ,  qoe  sabían  la  lengua  Oriental ,  babian  trabajado  ince^ntemenie 
para  reunir  el  Patriarca  de  los  ncstorianos  á  la  Iglesia  católica.  Ignórase  el 
año  de  su  muerte ;  pero  no  cabe  duda  que  terminó  sus  dias  en  la  gloriosa 
empresa  de  dilatar  el  imperio  de  Jesucristo. — 1.  A. 

GUILLERMO  DE  MoasECA.  Esta  población  de  los  Países  Bajos,  llamada 
hoy  dia  Mnova  ,  situada  en  el  condado  de  Fláiuies  ,  sobre  las  fronteras  del 
Bravanio  ,  fué  la  patria  de  nucsiro  ilustre  religioso  ,  conocido  también  por 
algunos  con  el  nombre  de  el  Bravantino.  li^noramos  la  época  de  su  nacimien- 
to :  pnes  los  analistas  de  la  órden  beneíiiclina  ,  de  la  que  fornjó  parle  ,  so- 
lo mencionan  (I  luuir  de  su  patria.  Dedicado  Guillermo  al  esiudio  délas 
ciencias  ,  sopo  aprovechar  tan  rá pillamente  en  ellas,  que  fué  luego  la  admi- 
ración desús  compañeros.  I^ra  y\  un  >nhir>  ronsumado  en  las  lenguas  orien- 
tales, cuando  abrazó  el  Órden  de  5lo.  Dominf^o,  en  el  convento  de  Lovaina, 
en  í  l  cual  no  lardó  mocho  en  coiiqui^lnrsi^  la  merecida  fama  de  profundo 
teólogo.  Celuso  por  la  propagación  del  Evangelio,  <r  cice  que  fué  olro  de  los 
misioneros  que  lo  predicaron  con  ardor  entre  los  sarracenos  ,  y  (|ue  emplea- 
ron loilos  sus  p'-fucrzos  para  convencer  u  los  cismáticos  de  Orit  iiu^  I.a  His- 
toria no  nos  cuenta  c^Ki  periodo  de  su  vida  ;  pero  podeinos  deducá  con 
fundamento ,  que  sus  vu  ludcs  y  la  fuma  de  su  tálenlo  debian  rayar  muy 
alto  ,  cuando  le  vemos  en  1268  en  Vilerbo  ,  elevado  al  honroso  careo  de  ca- 
yvWan  y  |>eniu  ncici  o  del  papa  Clemente  IV.  Por  esto  tiempo  acababa  de  ler- 
inin;ir  la  traducción  de  la  obra  de  Proclio  do  Tiro  ,  intitulada  :  ¡ílementos  de 
teolúpa.  Bl  mismo  cargo  de  penilenciero  apostólico  continuó  desempeñando 
en  los  jx)ntificados  de  Gregorio  X  ,  Inocencio  V,  y  Adriano  V  :  consagran  lo 
lodos  tos  momentos  ijne  le  dejaban  libres  los  deberes  de  su  empleo  ,  á  la  tra- 
ducción de  los  libros  griegos.  La  esperanza  de  reunir  las  dos  ^lesia^  de 
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Oriente  y  Oecidenle  bajo  un  solo  jefe  ,  ocupaba  m  nquell;i  época  la  atención 
cíe  la  córlc  romana;  y  «lebiémlose  con  rsLe  inoiivo escribir  con  frecuencia  álos 
tMii|'>'i  Uvioles  <ltí  Orlenle  y  á  los  patriarcas  de  Conslanlinopla  ,  Guillermo  era 
fjr.iiii  iriameiiie  el  encargado  de  redactar  la?;  cartas  y  de  traducir  del  grieaoal 
\nkm  las  que  venian  de  aquellos  paises  Los  extensos  conocimientos  que  irnla 
Guillermo  de  Morbeca  en  la  lengua  griega  ,  sirvieron  de  grande  uiilidaU  al 
papa  Gregorio  X  y  á  los  obispos  latinos ,  en  el  segundo  concilio  fie  Lion,  reu- 
nido para  tratar  con  los  que  habian  venido  á  acompañar  á  Germano,  patriarca 
de  Conslanlinopla ,  y  con  los  embajadores  que  depuló  el  emperador  Miguel 
Paleólogo.  La  historia  nos  dice,  que  en  la  misa  solemne  que  el  Papa  celebró  en 
la  Iglesia  de  S.  Juan,  en  Lion.  el  29 de  Junio  de  1274,  en  presencia  de  lodos 
los  Padres  del  concilio  ,  se  cantaron  la  Epístola,  el  Evangelio  y  el  Símbolo  en 
latín  y  en  griego.  Kste  último  fué  entonado  con  toda  solemnidad  por  el  pa^ 
triarca.,  léft'arxobispos  griegos  de  la  Calabria  ,  y  dos  peniiencicros  del  Papa, 
am  é»^M.  Domingo,  y  el  otro  franoiscano.  Bl  dominieo,  (Hies,  según  las 
aoiéé  del  ot^ilio  era  nuestro  Guillermo  de  Morbeoa.  Terminada  esta  asamblet 
siguió  al  Papa  á  Italia ,  y  asistid  á  a»  muerte,  asi  corno  á  Ir  de  sus  dos  8ao&¿ 
aw^flaafléncloi  y  Adrbno.  fln  1276 ,  el  papa  loas  XXU  fué  promovido  i  Itt 
tiara  \  y  fmodkoáo  las  calidades  recomendables  de  noeatro  dominico  le 
nswl|r¿'ii>fcpió)de  la  iglesia  de  Gorinto.  Bata  silla  era  la  mas  á  propósito  para 
níSiaiMl  0MO  y  toa  espeolales  conocimíenlea  de  Goillenno.  y  de  loa  que  taar 
Ntewkas  >«uiaatras  tenia  dadas.  Consta  por  el  mismo  Gmtlermo ,  que  fué 
edoiiigra^^eiir'el  mes  de-Ootubra  de'1S77.  Bl  naevo  ánobispo  trasladds* 
ttfflgo^atf  i|NKta,  para  eapaieir  entre  aquellas  geDles  las  lueesdel  Bvangclioi 
liat<9to<lMÍ«íjo>  tan  arriesgado  como  penoso ,  no  podia  dar  sino  moltadós 
isrdfest^pairMÜBnie  ([ue  fneseel  eelodesQ  Rastor ;  poes,  ániAsde  edíBosr. 
deUa  oombatir  el  vicio ,  el  error,  la  corropoion  de oostambres ,  el  cisma , 
la  Üsrejia  .  y  una  infinidad  de  soperatiotones.  Tal  fué  la  ocupación  constante 
del  résio  de  aus  días ;  yaononando  ignotamoa  el  éiito  con  qoe  el  Señor 
qoiso  eóMMiaFaos  esfaenos,  debemos  aoponer  qoe  no  perdonaría  fatiga  ni 
medió  elgano  para  alumbrar  á  loa  cismétíoos  con  las  luces  de  la  la  y  de  la 
moral -evaaig^ica.  Para  bailar  algoo  alivio  en  las  penosas  obtigaoiones  de  m 
mimMatie ;  continuaba  ocupando  algunas  boraa  eo  la  irttiudáen  de  varias 
ftbras'griegis  >  bebiendo  coooloido » en  I36t ,  la  de  Prodio  de  Tiro  sobre  el 
IMíiio  ¡f  la  Prwidmwia.  También  se  asegura  que  tfidojo  las  obras  de  ürís- 
tólelea  á  aolicitud  de  Sto.  Tomas  de  Aqoino.  fis  de  creer  que  murió  ocupando 
aquella  lilla  arzobispal»  en. la  que  le  sucedió  otro  religioso  de  su  Orden ,  lla- 
mado-Hateo de  Ossono.  TamUeo  se  asegura  qoe  biso  algunas  esnisfief  de 
obras  árabes ,  coya  lengua  le  era  asimismo  muy  bmiliar.— I.  A. 

GOILLBIIIIO  M  Honrag  nBoom  é  1»  Qdorb,  anobíspo  de  DuUin,  »pe« 
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Hidaiio  tal  indisUnlamenle  por  los  escritores  antígoos.  Trívei  llama  á  este  re* 
Ug^Q60  dominico  ,  hombre  de  un  genio  extraordinario ,  y  Alberto.  Leandro 
Dn  excelente  intérprete  de  las  Sanias  Escrituras  :  lo  que  prueba  en  boca  de 
uno  y  otro  autor ,  que  Guillermo  de  Holun  se  hizo  lugar  entre  los  sabios  da 
su  época.  Profundo  en  las  ciencias  y  diestro  en  la  política,  dió  pruebas  es  lo 
sucesivo  do  que,  si  era  digno  do  figurar  entre  los  mas  hábiles  diplomáticos, 
no  lo  era  ménos  de  la  estimación  de  los  hombres  científicos  del  siglo  XUl, 
Aun  cuando  se  sepa  que  fué  de  nación  inglés,  ignoramos  el  lugar  de  su  na— 
cimiento,  y  el  convento  de  Inglaterra  en  que  vistió  el  hábito  de  S  Domir^, 
en  cuya  órden  pronunció  sus  votos.  No  obstante,  la  Ilisioria  nos  consigna  que 
hizo  parle  de  sus  estudios  en  el  colegio  de  Santiago  en  París,  donde  lo- 
mó lodos  los  grados,  y  profesó  con  aplauso.  Elegido  dcstic  luego  provincial 
-  de  Inglaterra  en  el  Capitulo  general  de  su  órden,  celebra  f o  en  Viena  de  Aus- 
tria el  año  1282  ,  desempeñó  los  deliprrs  de  este  cargo  con  acierto  y  pru- 
dencia ;  de  modo  ,  que  se  hizo  nciceJor  al  mas  alio  encomio  Echa rd  nos 
pres€»nla  á  este  dominico  como  un  varón  de  \inn  dulzura  admu  alilo  ,  nohif  é 
insirm-iiuc  en  sus  maneras  ,  y  que  con  la  mayor  facilidad  sabi;i  canquisiarse 
el  aprecio  de  (  u;inins  le  rodeaban.  Gobernó  por  espacio  de  cinco  años  su  pro- 
vincia ,  al  cabo  de  los  coales  fué  llamado  á  París  para  dar  lección^  de  teolo- 
gia.  Con  este  motivo  sn  mérito  le  hizo  conocer  de  la  corle  de  Francia  ;  y  aun 
fe  asegura  que  ie  amaba  parlicularmenie  el  rey  Felipe  vi  Ueruioso.  No 
fué  muy  larga  su  permanencia  en  París  :  los  cofrades  de  su  patria  volvieron 
á  elegirle  provincial ,  y  la  obediencia  le  condujo  á-f>ii  prosmcia  .  que  admi- 
nistró con  celo  siempre  creciente  durante  el  espacio  de  siete  años  En  este 
tiempo  exiendiose  lan  exlraordiniu  ia inenle  la  fama  de  su  reputación  ,  que  el 
rey  Bduardu  1,  no  queriendo  careeer  de  un  liomhre  lan  hcibil  y  dislinguido  en 
las  ciencias,  le  llamó  cerca  tie  su  persona,  le  honró  con  su  amistad,  y  noc^ 
de  darle  las  mayores  pruebas  de  una  confianza  absoluta  Dos  ó  tres  hechos, 
enlre  los  muchos  que  puduarnos  «^jlar.  probarán  A  que  i^rndu  llegaba  el  nn- 
gular  afecto  del  rey  por  Guillermo  de  llotun.  E  Inat  Jo  1,  dice  un  célebre  bió- 
grafo liabia  prometido  al  Papa  secundar  sos  pindosns  deseos  en  íavor  de  los 
críslianosde  la  licrra  Santa.  Mas  para  poder  levantar  un  poder(^  ejército, 
sin  dejar  exhaustos  sus  tesoros ,  y  poner  sus  estados  á  cubierto  de  cualquier 
insulto  de  los  enemigos  durante  su  ausencia  ,  pi  opunia  el  rey  de  Inglaterra  á 
la  Santa  Sede  algunas  condiciones ,  que  merecían  ser  pesadas  con  serio  y 
detenido  examen  Guillermo  fué,  pues  ,  el  encargado  del  Monarca  inglés  pa- 
ra tratar  directamente  con  el  Soberano  Pontifico.  El  diputado  de  Eduardo 
fué  recibido  favorablemente  por  la  corte  romana,  y  obluvo,  si  hemos  de  creer 
a  un  autor  inglés,  cuanto  deseaba.  A  su  regreso ,  Su  Santidad  le  encargó  que 
hiciese  saber  al  Rey  las  quejas  que  el  clero  dirigia  á  Roma  contra  los  oficiales 
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de  so'oirto.  Bbio  mismo  se  halla  eonfirmado  en  el  breve  de  Nicolao  IV,  m 
fecha  en  Boma ,  eHO  de  Noviembre  de       .  del  que  faé  portador  Gai- 
Uermo ,  y  coyo  breve  empieza  asi.  «Nos os  enviamos,  dice  esio  Papa,  noes- 
Iras  letras  apostólioas  por  mano  de  noestra  querido  hijo  GoiUermo  de  floton' 
,  de  la  Orden  de  Predicadores ,  y  diputado  vuestro.  Mas  Nos  •  no  podemos  pa« 
sar  eo  silencio,  que  de  mochas  partes  de  voeslroa  estados  acoden  á  Nos  para- 
lanoentane  do  los  aboses,  que  se  están  haciendo  de  vuestra  autoridad  real  pa- 
ra cometer  cada  dia  nuevos  atentados  contra  la  potestad  eclesiástica  ,  no  sin 
grandísima  ofsnsa  á  Dios  y  en  despreeio  demasiado  daro  de  la  Santa  Sede. 
Baasoa^ludilOdo  de  ello  familiarroeate  coa  el  mismo  Guillermo  de  Hoton, 
vuaaifoiOBviado ;  y  Nos  le  hemos  encargado  de  irasmiliros  nuestras  inten* 
doñea  j  las  de  onestros  hermanos ,  los  cardenales ,  á  fin  de  que  os  las  haga 
coneear.' etc. »  Posteriormente  á  esta  embajada  vacó  la  silla  de  DuUin ,  ea 
Irliada,  por  muerte  de  su  ariobispo  Juan  de  Samnlptrd.  El  Capitulo  eligió  pa* 
fa  vMfplaarle  al  deán  de  S.  Patricio^  Tomas  de  Chaisvforlt,  Al  parecer  osla 
deceioD  no  fué  del  agrado  dél  Bey ;  pues  se  opuso  á  elk  de  una  manera  de'- 
eidida.  Trae  allos  estuvo  vacante  esta  silla,  cuando  el  Monarca  aprovechando 
la  elevación  de  Bonifacio  VIII ,  se  dirigió  á  este  Papa  en  4  S97  para  hacer  que 
foese  elegido  Guillermo  de  Hoton  por  su  capacidad  y  fidelidad  conocidas ,  y 
por  la  imponancia  de  los  servicios  que  podía  prestar  doblemente  á  la  Iglesia 
I  al  Estado.  Bl  Papa  accedió  á  los  deseos  del  Bey ;  y  en  sos*  bulas  á  nuestro 
'arzobispo ,  permitía  que  escogiese  á  su  gusto  los  prelados  que  debían  coosa«- 
grarle.  Gaíllermo  de  Hoton  había  á  la  sason  seguido  al  rey  Bduardo  ó  Plán- 
dea ,  f  roBihió  la  imposición  de  las  roanos  en  Gante ,  ciudad  de  los  estados 
de  los  Paisas  Bajos.  Pero  como  importantes  negocios  le  tenían  muy  ocupado 
al  bdo  déí  Monarca ,  no  le  fué  posible  al  Prehido  usar  de  la  libertad  de  mar- 
char  á  so  iglesia.  Tiempo  había  que  las  dos  oórtes  de  Francia  é  Inglaterra 
estaban  en  guerra.  Felipe  d  ffermoao  y  Eduardo  I  se  profesaban  un  odio 
mortal ;  y.  sus  diferencias,  que  al  principio  parecían  de  poca  monta  ,  sopo  fai 
perciaKdad  darles  tal  importancia  que  costaron  á  una  y  otra  nación  arroyos  de 
sangre.  Vencidos  los  ingleses  por  el  doque  de  Guyena,  Eduardo  se  alió  oon  el 
emperador  Adolfo,  los  doqoes  dé  Austria  y  del  Brabante,  y  los  barones  y  condes 
de  Bretafia,  de  Holanda  y  de  varios  otros  estados.  Pero  míéntras  el  Monarca^ 
inglés  hacia  sos  nuevos  aprestos  para  atacar  la  Frauda,  la  habilidad  de  Feli- 
pe aupo  disipar  aqoella  liga  formidable ,  y  ponerse  en  sítoadon  roas  ventajo** 
sa,  lomando  á  Lilla ,  Dorat  y  Goortray.  Los  flamenoos  fueron  también  derro- 
lados ,  y  á  su  llegada  Eduardo  halló  vencidos  los  aliados  con  quienes  conta- 
ba. Ni  la  rciinida  era  honrosa  para  el  Monarca  inglés  delante  de  un  enemigo 
á  qoien  había  ido  á  buscar  ,  ni  el  ataque  era  prudente  con  fuerzas  tan  infO' 
riores.  Colocado  en  este  conflicto  echó  mano  de  la  política,  y  valióse  para  ello 
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del  arzobispo  de  Dublín  ;  si  bien  algunos  autores  d  cen  ,  que  fué  el^iilo  por 
los  Jos  Monarcas  para  poner  termino  á  sus  diferencias.  Una  y  olra  versión  es 
verosímil ;  pues  si  Guillermo  era  queriílo  de  su  Rey  ,  también  lo  liabia  si- 
do de  Felipe  eL  Hermoso  cuando  ,  remidiendo  en  Paris  ,  se  hizo  admirar  de  la 
corle  por  su  prudencia,  hal)ilidad  vu  los  negocios,  y  extensos  conocimien- 
tos. Sea  de  esto  loque  fuere,  loque  no  uírece  duda  es  que  la  tregua  de 
dos  años  firmada  por  los  dos  Monarcas  se  debió  á  los  esfuerzos  de  Guillermo, 
negociador  hábil  de  la  paz  entre  dos  enemigos  iguales  en  i riatillo  y  en  poder. 
El  papa  Bonifacio  Vlil,  quepreveia  los  males  que  podían  st  guirj*  á  \os  intere- 
ses de  l;i  Iglesia  con  aquella  guerra  ,  no  cesaba  de  amonestar  á  los  Monar- 
cas inglés  y  francés  á  la  paz,  enviando  >us  nuncios  .  y  ofreciendo  á  uno  y 
olro  su  mediación  :  mediación  (jue  fué  aceptada.  Eduardo  envió  ,  pues,  una 
embajada  solemne  cerca  del  Papa  ;  y  lambien  esta  vez  fué  Guillermo  honra- 
do con  la  coniianza  del  Soberano  inglés,  y  elegido  para  representar  sus  uiie- 
reses  en  aquella  corte.  Pronunciada  por  el  Soberano  Poniitlce  !a  sentencia 
arbitral  en  el  consistorio  de  20  de  Junio  de  1298  ,  Guillermo  re6iilu)use  al 
lado  del  Rey  que  se  hallaba  en  Gante  ,  y  de  allí  pasó  el  Prelado  á  llenar  los 
del)»  i  '  ^  lo  jiaslor  en  su  diócesis.  Mas  habiendo  llegado  á  Borgofia  por  el  mes 
de  Al^oí-io,  cavó  enfermo  en  Dijon,  }  uiwrió  en  la  vispr^ra  de  S.  Ae;ust¡n.  Su 
pt  itüda  alligió  á  cuantos  luvieron  ocusiuii  de  conocer  sus  talentos  y  suü  be- 
llas calidailes.  El  Rey  quedó  sumamente  afectado  al  recibir  esta  noticia  ;  y 
deseaiiilo  dar  otra  muestra  de  aprecio  á  a{|uel  que  habia  estimado  tanto  eo 
\ida  ,  mandó  tra^po^íar  su  cuerpo  á  Lóndic^,  donde  fué  sepultadoeu  la  igle- 
sia de  Padres  predicadores.  Escribió  vanas  obras ,  indicadas  por  algunos 
aolores  de  su  órden. — 1.  A. 

Gülí.LEÍLMÜ  DE  Landlin  Este  ilustre  persünojr  nuc  ióen  ladiócesisde  Ures, 
húcia  el  año  1 270.  Descendiente  He  la  antigua  }  nubie  cai»a  de  Landun,  Guiller- 
mo podía  seguir  con  esplendor  las  huellas  de  sus  antecesores  ,  si  su  corazón 
se  hubiese  abieiio  al  brillo  de  una  falsa  gloria.  De^e  jóven  empezó  á  des- 
preciar las  riquezas  y  las  gala::  mundanas,  para  encaminar  sus  j^sos  por 
una  senda  de  salvación.  Resuelto  ,  pues  ,  á  consagrarse  al  Señor ,  hizo  sus 
primeros  estudios  en  A  uñón  ,  donde  recibió  el  hábito  de  Sio.  Domingo,  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  añas.  Sus  progresos  en  la  piedad  y  en  las  ciencias  cor- 
respondieron á  las  buenas  calidades  de  su  corazón  :  haciéndose  en  lo  suce- 
sivo digno  de  los  elogios  de  cuantos  ban  debido  de  hablar  de  sus  virtudes, 
y  de  la  confianza  que  mereció  de  cuatro  soberanos  pontífices,  Clemente  V, 
Juan XXII,  Benedicto  XII,  y  Clemente  VI.  Según  Bernardo  Guidonis.  estesa- 
bio  religioso  babia  llenado  ya  con  honor  diferentes  empleos  en  su  provincia . 
y  enseñado  con  bastante  repuiacion  la  leologla  eo  Moolpeller,  Avífkm  y  Pi- 
ris ,  cuando  tomó  el  grado  de  doctor  en  Ja  ooitrersidad  de  esta  eapilftl.  Qo- 
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beroó  por  ríos  s  oces  la  provincia  do  Provenza.  Fn  1312  fué,  según  Fontaoa, 
elegido  macsiro  del  sacro  palacio  poc  el  pn¡iR  ('li-uu  nie  V,  o  >(\min  Balucio  y 
el  P.  Echan),  en  1317  por  el  papa  Juan  XXII   opnuoii  que  se  cotiÍ  Drma  á  lo 
que  (lit  c  Gui  lonis,  aulor  exacto  y  conlemjjoiáaeo.  Desempeñó  con  acierlo  el 
carg(j  (io  loolt  L,'o  de  Su  Sanli  lad  ;  y  si  bien  su  humildad  v  mo  leslia  eran  gran- 
des ,  no  ¡ior  eso  dejó  de  admirar  la  vasta  capacidad  que  des-le  luet^o  <l(  ■-ple- 
gó A  ella  íiebió.  pues,  la  honra  do  verse  encui  ^  i  lo  de  eiLaminar,  con  varios 
Oíros  teólogos,  las  cuestiones  que  tanto  ruido  iiacian  en  aquella  época,  refe- 
rentes á  la  Regla  de  S.  Fraucibco,  á  los  errores  de  algunos  íalsos  espiritualis- 
tas, y  á  un  considerable  número  de  proposiciones  ,  sacadas  de  los  escritos  de 
Juan  de  Oliva.  Terminado  esle  examen  ton  1 1  condenación  de  la  docimia  er- 
rónea de  los  fralricellos,  el  maestro  del  sacro  palacio  fué  elegido  en  \  'o¿\  ar- 
zobispo de  Viena,  en  el  DclGnado.  Considerando  que  si  trabajaba  para  el  bien 
de  los  fieles,  redundaba  también  en  su  perfección  ,  aceptó  esta  diócesis  ,  que 
la  Providencia  ponia  bajo  su  cuidado,  y  dedicóse  con  todo  su  ardor  á  pre- 
dicar la  |)alabra  divina  á  sus  diocesanos,  instruyéndoles  con  sus  consejos,  y 
edificándoles  con  su  ejiMiij  lo.  Visitaba  con  frecuencia  su  diócesis  ,  y  era  su 
mayor  placer  poder  dej  iamar  con  abundancia  los  consuelos  de  la  candad 
entre  los  pobres  y  los  huérfanos.  Dos  año'^  liabia  que  llenaba  con  ferviente 
celo  estos  para  el  muy  ¿gratos  deberes  de  su  ministerio;  pero  asuntos  impor- 
tantísimos á  la  lyiesia  y  al  reposo  de  algunos  Soberanos ,  le  arrancaron  de 
sus  queridas  ovejas  por  mucho  lieaipo.  Los  progresos  de  las  armas  de  \c& 
infieles  en  Oriente,  lenian  alarmados  al  Popa  y  á  los  Principes  cristianos:  de- 
scíilia  Su  Santidad  levantar  una  cruzada  para  contenerlos,  y  ó  este  fin  nom- 
hvu  en  Majo  de  1323  á  nuestro  Guillermo  legado  Cerca  la  corte  de  Fran- 
cia f>ara  ¡n  rsuadir  al  rey  Carlos  IV  ,  apellidado  el  Hermoso  ,  á  ponerse  al 
frente  de  aquella  cxpcilicion.  Aunque  los  gastos  eran  imneiusos  y  dudoso  el 
'   éxito,  el  Legado,  encargado  de  trasmitir  las  instruccnnefl  del  Papa  y  deofre> 
ccr  el  apoyo  de  sus  recursos  pecuniarios ,  supo  oondocirse  ten bábilmeate  » é 
interesar  de  tal  modo  el  corazón  del  Monarca  ,qpe  .  después  de  UD  detenido 
exámen,  acordóse  llevar  á  Críente  nomeroMeboestee  de  soldados  de  la  Cruz. 
Estas  conferencias  detuvieron  mucho  tiempo  en  París  é  nuestro  Legado;  pero 
su  permanencia  no  fué  inútil,  pues  losaoloresle  presentan  como  tomando  una 
parle  muy  activa  en  la  feliz  terminación  del  procedimiento  qae  tan  alarmados 
tenia  á  los  pariidarios  de  la  escuela  de  Sio.  Tomas.  Partió  Guillermo  á  dar 
cuenta  de  so  misión  ¿  Su  Santidad ;  y  no  bien  babia  regresado  á  so  diócesis, 
caando  el  Soberano  Pontífice  volvió  á  llamarle  para  otra  comisión.  Bo  aque- 
lla época  de  creencia  y  de  fe  religiosa  ,  el  poder  espiritual  ejercía  en  las  cór- 
tes  de  los  soberanos  la  saludable  ¡nfloenoia  debida  ó  so  ministerio  de  paz, 
de  amor  y  caridad.  Bl  Soberano  Pontífice  era  la  mano  bondadosa  y  pacifica 
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qoe  Qnía  los  ánimos  roas  enconirados ;  y  rara  vez  su  voz ,  doblemenle 
autorizada  ,  como  padre  común  Ic  los  fíeles  y  coruo  potestad  temporal  ,  de- 
jaba de  ser  escuchada  por  los  monarcas  roas  poderosos.  La  paz  .  pues  ,  se 
habiu  alterado  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  y  el  í'ii¡>a  acudía 
á  restablecerla  enviancio  poi  legados  á  nuestro  Guillermo  de  Laudan  ,  yá 
Hugo,  obispo  de  Orango.  He  aíii  el  objeto  de  sus  discordias  :  Carlos  IV  pre- 
tendía que  el  rey  de  Inglniei  1:1  le  prestase  vasallaje  por  el  conJadu  de  Pou— 
thieu  ,  y  el  ducado  de  Guyina  ,  y  aun  cuando  Eduardo  II ,  no  se  denegaba 
abiertamente  á  ello  ,  difería  su  cumplimiento  con  excusas  y  dilación^.  Para 
prevenir  ,  pues  ,  las  consecuencias  de  esta  guerra,  el  papa  Joan  XII ,  envió  á 
Guillermo,  su  legado,  cerca  de  aípbas  corles.  L;i  npc;octacion  tuvo  un  resultado 
salisfaclorio  :  do  pronto  se  lirmó  una  suspensión  de  armas,  y  en  '¿6  de  M.-ívo 
de  1325  ,  se  concluyó  un  tratado  con  el  cual  Eduardo  11  se  obligo  h  ceder  á 
sa  hijo  mayor  la  Guyená  y  el  condado  de  Poulhieu  ,  y  que  este  júscn  Prín- 
cipe preslaria  homenaje  al  Rey  Cristianísimo  ,  de  quien  recibirla  la  investi- 
dura. Ambos  Reyes  quedaron  muy  satisfechos  de  la  mediación  de  los  dos 
Nuncios  apostólicos ;  y  el  Papa  no  supo  manifastar  su  alegría  de  00  modo 
mejor ,  que  eacriiNéñdolea  oaa  honorifica  cana  de  leliciiaoion  en  la  cual 
les  permitía  le  quedaten  hasta  la  oeramoaia  de  la  prealaoioii  del  homenaje. 
Pero  desgraciadaroeole  eaia  paz.  qae  tantea  eaperantaa  bahia  hecho  concebir 
á  loa  eriilianoB  de  Oríente«  no  foé  doradera.  El  país,  que  loa  fraacam  ocapa- 
fon  noevamenle,  excitó  la  arohiotondei  rey  de  Inglaterra,  y  volvió isie 6 tomar 
laaarmaa.  Lea  divisiones  <)tie  ocurrieron  entre  este  Rey  y  su  esposa  Uafaél  de 
Francia I  hermana  daCárloslV,  vinieron  i  complicar  la  situación,  y  á  distra- 
her  las  miradas  de  So  Santidad ;  quien  teniendo  presente  el  acierto  con  qoe 
■oesiro  araobispo  de  Viena  y  el  obispo  de  Orange  deseropeRaron  las  ante- 
vieres  comisiones,  deputóles  otra  ves  á  la  córte  de  Inglaterra.  De  so  celo  7 
esfoerzos  aguardó  el  Papa  la  reconciliación  de  los  dea  esposos  j  la  oonfirma- 
eícnde  la  paz ;  y  ú  hemos  de  juzgar  por  lo  que  puede  inducirse  de  la  histo- 
ria de  los  dos  Nuncios,  consiguieron  también  esta  vex  el  objeto  de  so  misión 
delicada  \  puesto  que  los  sucesos  no  tuvieron  un  resoltado  ulterior.  Dsspuea 
de  tantos  cuidados ,  empleados  en  el  servicio  de  la  Iglesia ,  Guillermo  podo 
regresar  i  su  querida  diócesis.  Su  anhelo  por  ver  so  amado  rebafio  iba  cada 
día  en  aumento ,  y  deseaba  con  un  ardor  inestiaguiUe  *  reanudar  el  hib  de 
sus  actos  de  osridad  y  de  amor  para  con  todos  sos  hijos.  Tuvo  al  6n  esta  sa- 
IísIbccíod  al  principio  de  4327,  y  la  diócesis  de'¥¡eoa  vió  entablar  de  nuevo 
el  oomereio  de  bencfícios  entre  su  arzobispo  y  su  gray:  mas  habiendo  sido  pro- 
movido al  cardenalato  el  anobispo  de  Tolosa,  loan  Raimundo  de  Comtngss, 
So  Santidad  trasfírió  á  Guillermo  á  esta  silla  ,  elevada  ¿  metrópoli  diez  aftoa 
aoie^  por  el  mismo  papa  Juan  XXII.  Sí  las  ctrtninstaooias  extraordinaria» 
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qo»  baños  viilii*  no  permttienHi  á  nuestra  Prelado  deiptegur  en  Yiena  todo 
el  oeto  de  so  pastoral  miiMlarío,  oon  sa  laiiga  perman^ida  en  TokM,  eo  la  qna 
WBidi6  mas  de  veíala  afioa ,  podo  mas  á  aienodo  sabir  i  lacitadra  del  Espirita 
Santo,  y  dedicarse  mas  asiduamenie  á  restaUeoer  la  paz  eatre  sos  diocasa» 
aaott^empleando  su  liberalidad  con  las  iglesias ,  los  pobres  y  los  bospitales. 
laíipreodió  ona  visita  por  toda  sa  diócesis ;  y  de  regreso  á  Tolosa  reunió  no 
concilio  provincial ,  al  qoa  asislieroD  todos  tos  obispos  sofrag^uieoe ,  mnolMia 
oIhAmií.^ diferentes  dootoras.  flatre  los  mochen  artíeulos  que  se  acordaron 
pontaklvslablecimienio  y  conservaoioo  de  la  disciplina  eclesiástiea  •  deorali» 
ranea farios  dirigidos ,  bajo  pena  de  eioomunion  ,  á  baoer  desaparecer  alga-* 
ñas  saparaiiciones  de  la  época .  Este  concilio  de  Toloea  se  celebró  en  4  328 ;  y 
el  Papa  nombró  en  el  año  siguiente  á  noaslro  arzobispo  so  comisario  para 
latrafonaa  de  aquella  universidad.  Los  esln tutos  y  reglanienlos  que  Mzo  ,  y 
qaar^Berecieron  la  aprobación  de  So  Santidad  ,  son  nna  pm^  evidenlo  da. 
sntfnpaeidad  y  de  la  preferencia  con  que  miraba  los  progresos  de  la  enseBan^ 
ni  Im^dOBlriBa  da  S.  Tomas  floreció ,  pnea ,  en  las  eeeuelas  con  mas  brillo . 
sebaé  loiio  en  ona  facultad  encargada  despoesde  este  depósito,  por  uno  da 
Ida  aaioasovasilel  papa  Joan  lU  No  íoé  solo  la  reforma  da  los  eslodioa  la  qoa 
meredió^la  praferente  atención  de  nuestro  Prelado  :  su  celo  ,  como  pastor 
vigUanlay  SoUcito,  le  condujo  á  extirpar  los  abusos  y  las  prácliees  «criminales 
i  qoa  sa  refiere  et  breve  do  S2  de  Octubre  de  4330,  dirigido  áeata  anobispo 
y  á  sns  safcagáaeos.  Parece  imposible  que  pudiese  dejar  tantea  monomenloa 
de  su  munificencia,  despees  de  las  cuantiosas  limosnas  repartidas  con  mano 
liberal  entre  los  pobres  de  so  diócesis.  Eo  4340  fundó  en  sa  iglesia  oMtnn- 
pditana  una  capilla,  enbooor  de  su  bienaventurado  Patriarca ,  y  cuatro  ooe- 
vas  prebendas,  que  continuaron  llamándose  las  Prebendas  de  Sto.  Domingo, 
También  se  ba  dicho  si  había  fondado  otra  capilla  en  la  iglesia  de  Padres  pre-  ^ 
dicadores,  bajo  1n  invocación  deSta.  María  de  Crools,  hoy  dia  llamada  de  Santa  * 
Magdalena.  Cargado  de  años  y  quebrantado  por  las  enfermedades,  el  servidor 
da  Dios  renunció  su  arzobispado ,  desde  el  momento  qoo  no  podo  continuar 
entregándose  todo  entero  á  los  gratos  deberes  de  so  ministerío  ;  y  retirado  al 
convento  de  A  viñon ,  desde  4  347 ,  pasó  el  resto  de  sos  diaa  en  la  plegaria  y  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes.  Asi  fué  preparándose  á  morir  aquel  Pastor  ,  oo-> 
ya  vida  no  fué  mas  que  un  atesoramiento  de  méritos  para  bailar  gracia  en 
los  ojos  del  Señor.  Clemente  VI  biao  so  elogio  con  estas  pocas  palabras :  Vi" 
rum  mtdftirum  tnsnlorunt,  af  emtnenfts  Ignórese  el  año  de  su  muer> 

te  :  sábese  ónicamente  que  después  de  la  renuncia  de  so  prelacia  vivió  toda- 
vía algunos  años  entre  sus  cofrades  de  religión.  Los  cambios  que  en  diferentes 
tiempos  han  tenido  lugar  en  la  Iglesia  de  Padres  predicadores  de  Avinon  qui- 
zá sean  la  causa  de  que  noaparezoaen  ella  so  sepulcro,  ni  su  epilaüo.  Igaa- 
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nuDM  si  dejó  algonas  obras  escritas.  Balado  y  algMi  oiro  aator  dieeii ,  que 
ra  macbas  btbliolecas  de  los  Países  Bajos  se  conservan  manoaerilos  sos  iS¿** 
mpfiM.  Sin  embargo ,  el  P.  Echard  combale  esta  opinioá,  y  se  ÍDcliiia  i  creer 

qoe  estos  Sermones  pertenecen  á  otro  obispo. — A.  E. 

GUILLERMO  DE  MoNs.  Fué  de  nación  inglés ,  y  obtuvo  un  canonicato  es 
la  catedral  de  Lincoln.  Floreció  á  mediados  del  siglo  XiV  ,  y  eooipiiso  varíM 
obras  de  piedad. — T. 

GUILLERMO  DB  CovEüTBi ,  inglés  y  religioso  carmelita ,  en  el  siglo  XIV. 
Compuso  varias  obras:  De  laude  reUgionis ;  BUmdarwm  /Sdst;  ÁmtuáM  ¿re- 
vwres  :  Compendium  Bitíoríanm  ete. — A. 

GUILLERMO  de  Nangis.  que  Baronio  llama  de  Nangius  ,  y  Posevino  éa 
Nannius.  Tomóel  hábito  benedictino  en  la  abadía  de  S.  Dionisio.  Floreció  en 
el  siglo  XIII ,  y  roorió  en  4  302.  Es  aator  de  dos  Fútes,  la  de  S.  Luis ,  y  lado 
su  hijo  Felipe  el  Atrevido.  Moreri  dice ,  que  también  compuso  la  de  Roberto^ 
jefe  de  la  casa  de  Borbon.  Escribió  asimismo  dos  Crómeos,  que  han  sido  con- 
sultadas con  mucha  utilidad  por  los  historiadores  eclesiásticos  y  profanos.  La 
mas  importante  se  extiende  hasta  el  año  4301 :  su  estilo  es  claro  y  de  un  latín 
bastante  correcto.  Esta  se  encuentra  en  el  quinto  volumen  de  la  Colección  d» 
Duchesne.  Ha  tenido  dos  continuadores,  que  la  han  llevado  el  uno  hasta  1340, 
y  el  otro  hasta  4368.  El  primero  parece  que  era  hombre  de  talento  ;  pero  el 
segundo  no  revela  iguales  calidades.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  muy  reco- 
mcndable  el  servicio  que  estos  dos  continuadores  han  hecho  á  la  Hisioria  de 
Francia,  supuesto  que  sin  su  trabajo  nada  se  sabria  de  cierto  reCerealeá  los 
aoontecimienlos  ocurridos  en  at|uel  espacio  de  tiempo. — E. 

GUILLERMO  de  Mo-Ncada.  obispo  de  Urgel  y  legado  apostólico;  de  la  pre- 
clara y  noble  extirpe  do  los  Moneadas  { Monie- Galeno  )  de  Colaluña.  Nació  á 
fines  del  pontificado  de  Inocencio  IX,  y  recil)ió  el  liábiio  de  Slo.  Domingo  en 
edad  muy  tierna,  en  el  convento  de  la  misma  citi  Inri  !o  Urgol  Dócil  á  las  ins- 
trucciones do  sus  maestros,  y  lodavír»  masá  la  voz  interior  de  hi  Orricia.  cn- 
nociase  en  ci  semblante  y  en  las  tiaun ules  disposiciones  <1p  Giiilloi  ino  {^ue  lia- 
bia  nacido  para  el  claustro  Con  un  talento  poco  común  .  adelantó  notable- 
mente en  la  teología,  cuyo  e.^iudio  hizo  en  el  convento  de  Pamplona,  á  donde 
le  destinó  el  Capitulo  de  su  provincia  celebrado  en  Lkhí.  En  1285  recibió  la 
borla  de  doctor  en  Tarraj^ona,  y  en  la  misma  ciudad  enseñó  en  calidad  de  doc- 
toral de  su  iglesia ;  descubriendo  en  el  desempeño  de  sus  funcinnf  s  tanto  celo 
como  doctrina  y  vasta  erudición.  Su  aptitud  púsose  aun  mas  de  mariilieslo 
en  los  dileí entes  cargos  que  obtuvo  en  su  provincia  de  Rspaña  ,  basta  el  año 
4294:  óporn  en  que  los  canónigos  de  la  catedral  de  Urgel  le  (  levaron  á  aque- 
lla silla.  Discordes  andan  los  autores  con  re-npeclo  á  la  fociia  le  la  elección. 
Fontana  la  coloca  en  4295;  pero  Bernardo  Guidoois  no  se  coníurma  con  esta 
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opiBÍoa.  Sin  embaís»,  «alo  no  impide  el  que  aea  tuia  venlad  qae  GaiOeriDO 
<le  MoMnk  fuese  nombrado  obispo  de  Urgsl  dnranle  la  vacanle  de  la  Sode 
Apoajól¡ca«  j  qne  recibiese  sus  bules  del  pepa  S.  CelaBlino  V,  de8poeBde4294. 
Desde  esta  época  el  piadoso  Praledo ,  anifludo  de  loe  mejores  déteos .  maní*- 
ftslóae  en  so  díócetts  pedre  tierno  y  pasior  celoso ,  resoelio  á  combatir  por 
la  fe,  V  á  remediar  los  males  de  so  iglesia.  So  vida  era  on  modelo  de  todas 
las  virtodes;  pues,  el  Obispo  era  el  primero  que  dabe  el  ejemplo  de  una  íro* 
goKAiiloKlreordiQane ,  el  que  tenia  siempre  abierlaa  sus  manos  para  el  po- 
bao;  el  primero  que  aoodia  al  camplimieoto  de  sos  deberes,  y  el  qoe  se  im«- 
poni^  toda  oíase  de  privaciones,  si  ta  salad  de  sos  ovqas  lo  exigía.  Asi ,  gotan- 
d»ioaa.iNBa«iaiaoo  su  rebaño,  y  con  la  otra  impolsando  el  fervor  rdlgioso  etf 
so  clero  i  la  iglesia  de  Utgel  empezaba  á  experimentar  los  beneficios  de  nna 
sabia  adiníinistracion,  cuando  el  papa  Bonifacio  VIH  nombró ¿  Guillermo  sa 
legado  cerca  del  rey  deAragpnyde  Sicilia.  Tratábase  de  persuadir  á  Federico 
y-ó  la  reina  Gonslancta,  su  madre,  de  la  necesidad  de  cumplir  de  buena  fe  el 
tratado  de  paz,  que  estos  Principes  habian  firmado  con  el  rey  de  Nápoles  Cár* 
Wü«  y  de  alejar  del  reino  de  Sicilia  al  famoso  Juan  Prócida,  hombre  inquie- 
to y  mal  tii»nlenlo ,  que  después  de  haber  llevado  revueltos  los  puebloe  de 
aquel  reioo  contra  Cárlos  I  ,  continuaba  atisando  el  fuego  de  la  discordia  contra 
soaiiijos,  DStttralizando  siempre  los  esfuerzos  de  los  amigos  de  la  paz.  Laoórte 
do  Eoma  no  podia  mirar  con  indiferencia  los  manejaede  un  hombre  .  que 
tanto  perjudicaba  á  sus  interese^' ;  pero  Juan  Prücíd  i  con  su  grande  indaeocta 
BO  bahía bepbo  casi  necesario  á  la  córtede  Sicilia.  Federico  le  amaba  lanío 
OOnMí'JÉiímba  coi)  desprecio  los  artículos  del  tratado  de  paz  *,  por  lo  mismo ,  la 
oomisíoó  confiada  al  obispo  de  Urge!  era  muy  delicada  y  tan  dificil  de  salir  ai* 
rosode  elle,  qoeel  Papa'solo contaba  con  las  buenasdotes  de  su  Legado,  y  con 
el  natural  ascendiente  que  la  casa  de  Moneada  tenia  en  éí  ánimo  de  los  Prín- 
cipes de  Aragón.  Llamado  á  Roma  en  1295  ,  el  Papa  comunicóle  sus  ins- 
troccioneB,  y  Guillermo  partió  inmediatamente  para  Sicilia,  cuya  córte  te  dió 
una  aoogpda  digna  de  su  nombre  y  del  alio  carácter  que  represan  taba.  Tanteó 
ol  Legad» los  varios  puntos  de  la  negociación  ;  pero,  si  bien  podo  allanar  las 
dificoliadss  qoe  se  oponían  á  algunos  artículos,  en  otros  no  le  fué  posible 
vencer  la  resistencia  de  D.  Federico ;  sobre  todo  por  lo  que  miraba  á  la  res- 
titución de  la  isla  de  Sicilia  prometida,  por  D.  Jaime  de  Aragón.  Habiendo 
hecho  Guillermo  cuanto  estovo  de  so  porte  para  la  reoonciliacion  de  ambos 
Monarcas  ,  y  conociendo  que  su  presencia  podia  ser  mes  útil  á  su  iglesia  que 
á  la  corle  de  Sicilia  regresó  á  Urgel ,  donde  era  ardienlemenle  esperado. 
Dorante  los  diez  ó  doce  años  que  Guillermo  de  Moneada  guió  su  grey,  nunca 
dejó  fie  alimentarla  con  el  pan  déla  palabra  de  Dios.  Animado  do  su  ardien- 
te celo,  recorrió  varías  veces  toda  so  diócesis,  soportando  con  semblanie  alegre 
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1m  fotigM  de  Ja  viiiia,  demniMido  Iobmooitob  de  la  earidid  entre  k»  pofaies, 
y  excitando  entre  k»  fidea  los  aeottmienu»  de  paz  y  religión.  Loe  hoepílalea  • 
y  las  eárcelea  faeron  los  asilos  qoe  afendió  oon  eoMciMi  prefereoeia ;  y  des* 
poee  de  haberse  hecho  amar  de  todos  por  sa  bamildad,  por  la  delnra  da  sa 
bar&eier  y  sns  bneoas  acciones ,  sorprendióle  ta  moerie  en  el  eono  de  aas 
visíias ,  el  18  de  Oetnbre.de  1308  ,  6  segnn  Diego  el  43  de  Noviembre  del 
misino  año. — ^T. 

GÜILLBRUO  os  Haclisfkld  ,  cardenal .  Pocas  noticias  oca  han  dejado  los 
bistoríadores  de  este  ilustre  inglés.  Se  ignora  el  alio  en  qne  naoíó :  tan 
solo  se  sabe,  con  respecto  á  este  partionlar ,  qne  debia  aconteoer  en  el  pon- 
tificado de  Inooenoio  IV,  en  Gantorbery  ,  según  unos ,  6  en  Coveniry ,  oon- 
dado  de  Warvic  ,  según  otros  autoi^.  Abraaó  el  instítoto-de  Slo.  Domii^ 
en  aquella  eiudad  ¡  pasó  á  París  á  hacer  sus  estudios  ,  y  allí  tomó  a%onoe 
grados  de  so  oarrera.  Bn  la  naiversidad  de  Oxibrt  recibió  el  bonete  de  doo- 
lor,  y  enseAó  por  aigmi  tiempo  en  aquel  colegio,  con  tanto  éxito  como  aplau- 
so. Se  le  cuenta  oon  razón  entre  los  mas  hóhilo?  y  celosos  discípulos  de  San- 
to Tomas.  Pirmemenle  unido  á  su  doctrina  la  defendió  con  brillantez  ooa— 
tra  sos  impugnadores.  Opúsose  particularmente  á  Guillermo  de  la  More,  cu- 
yas opiniones  combatió ,  dice  un  biógrafo  dominico,  oon  acierto  y  admirable 
solidez.  Todavia  se  conserva  este  escrito  entro  las  obras  de  Guillermo ,  qoa 
se  han  dado  al  público.  Sos  notas  sobre  la  Biblia  son  una  prueba  evidente  do 
los  grandes  conocimientos  que  tenia  en  la  Escritura  Sagrada ;  y  losdiseurson 
que  pronunció  ante  el  clero  de  Inglaterra  no  le  distinguen  ménos  por  sus  sen- 
timientos  religpoeps  y  su  piedad ,  que  por  el  celo  de  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
Aparte  de  sus  escritos  y  su  reputación,  sus  virtudes  le -habían  becbo  mny 
querido  del  pepa  Benedicto  Xt.  Un  mismo  fervor  por  la  pureza  de  la  reli- 
gión babia  unido  á  estos  dos  ilustres  personajes  con  los  lasos  de  la  amistad 
mas  estrecha.  Miéntras  que  uno  gobernaba  y  edificaba  con  su  ejemplo  ft 
toda  la  Orden:  el  Otro  hacia  florecer  las  ciencias  j  la  regolarídad  en  la  pro- 
vincia de  Inglaterra.  Ambos  se  habían  conocido  en  muchos  cap&toloa  ganera- 
Iss ;  y  desde  luego  condbieron  uno  para  el  otro  aquellos  dulces  sentimientos, 
qoe  «o!o  nacen  entre  los  amigos  de  Dios.  Coando  la  Providencia  bobo  elevado 
¿  Nicolás  Bocasini  á  la  cátedra  de  S.  Pedro ,  osle  Papa  quiso  colocar  á  Gui- 
llermo en  el  candelcro  de  la  Iglesia ;  y  en  la  primera  promoción  de  cardena- 
les que  hizo,  en  18  de  Diciembre  do  4303,  le  nombró  cardenal  sacerdote  con 
el  titulo  de  Sta.  Sabina.  Pero  el  servidor  de  Dios  no  tuvo  la  honra  de  ador- 
narse con  la  púrpura  ,  porque  falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar 
su  promoción.  Fleury  .  siguiendo  á  Trivel ,  dice  que  Guillermo  murió  áotes 
de  que  hu})ip':o  Ilpgado  la  noticia  de  su  promoción. — T. 

GülLLMIdO  u  Mauuí.  Fuó  penitenoioro  de  la  iglesia  de  Aogers ,  y  go- 
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berni  aquella  dióoaM  <Me  al  alio  1290 ,  basla  I3U.  Daranta  sa  obÍB|ia<lo 
loé  un  modelo  de  filiad  y  de  oaridad  para  coo  los  pobres.  Escribió  la  His* 
loria  de  lo  aeonieoido  en  sa  iglesia  doraate  so  adminisiraoioD,  y  coleeciooó  loa 
ealaiutoa  sioodales  de  su  predeoesor ,  Nicolás  Gelaa.  Sos  o6ra«  bao  sido  pa* 
Uioadas  por  Lúeas  d'  Aohery*— A. 

GUILLERMO  oi  Ucmtlidor  ,  abad  de  HoofUen-oeof ,  en  Poiliers.  Foé 
onjorísoonsallo  may  celebrado  por  sos  oooteropoiioeos.  Floreció  en  la  oni- 
f  ersídad  de  Tolosa  bócia  el  aBo  4 300 « donde  eoseBó  el  dereobo^  y  se  adqui- 
rió ona  nombradla  qoe  goaó  por  maobo  Uempo.  Escribió  varias  obras  de  de- 
«echo  canónico ,  qoe  ben  qaededo  ssanoacríias  en  diferentes  biblíoieoas ,  j 
cayo  calólogo  se  lee  en  Balooio. — I  A. 

GUILLBRIK)  OB  NonaoBAM ,  canónigo  y  cbanire  de  la  iglesia  de  York¿ 
AbraiÓ  d  órden  de  S.  Fraoeisoo,  y  fioreoióen  Ingbilerra,  bioia  el  aBo  4320. 
Murió  en  5  deOclobre  de  4336.  Dopin  dice»  qoe  en  Isa  bíblioleeas  de  Ingla- 
lerra  se  eocoeoiraa  mocbas  obras  de  este  aalor.— T. 

GUILLERMO,  prior  dd  Bsooasierio  de  AtQigbem ,  de  la  Órden  de  San 
Reniio ,  en  el  siglo  XIV.  Abrsaó  este  institalo .  y  fkireció  béoia  el  afio 
4303.  Compaso alga&aa ofiros  de pisded.,  como  la  Ftda  de Sie.  Loigenle , 
f  otras  de  qoe  baMa  Tritemio,  Valerio  Aadrea ,  y  Enrique  de  Gante  en  éob 
Serip.  Eccles. — E. 

GUILLERMO  de  Sinss.  (El  Umo.  Fr.  D. )  oatalao  y  raligioio  del  eco- 
footo  de  8.  Fraacisco  do  Barcelona.  Báoia  el  aSo  4380  foé  obispo »  sieadó 
pooUfice  Joan  XXII ,  qoe  le  mandó  coo  algaaos  religiosos  de  la  misoui  Órden 
eítada ,  y  otros  de  la  de  Sio.  Domingo  *  al  palriarca  de  los  jaeobíias,  iiamodo 
MarMMÚao,  á  fin  de  qoe  procurara  hacer  entrar  en  buen  camino  á  esos  cía— 
máUcos,  aegoa  refiere  Waüdtngo  en  el  lomo  III  de  sos  Anales.  Nada  podemoa 
decir  acerca  de  su  fanecimieoto.^B. 

GUILLERMO  de  Pr\ts  ó  Prídes  (El  limo.  Fr.  D.).  Fué  nombrado  arzobis« 
po  de  Cámbala,  en  la  Tariaria,  por  el  pape  Urbano  V,  en  el  año  4  370,  y  lia-  • 
mósele  por  este  motivo  el  CambaUmue.  Era  oaioral  de  la  provincia  de  Cátela- 
lia,  y  tomó  el  hábiiodeS.  Francisco  en  el  convento  de  Barcelona,  siendo  varoil 
doctísimo  y  de  vida  muy  ejemplar.  Desde  niño  dedicóse  asidoaroante  al  esto- 
dio  de  las  letras,  sio  echar  en  olvido  el  cuidado  de  su  perfecok»  moral.  Hizo 
todos  sus  ejercicios  literarios  en  bs  cétedras  de  Barcelona ,  saliendo  de  eUas 
con  fama  de  docto.  Pasó  á  un  convento  de  París ,  y  alU  descubrió  también  so 
talento  y  erudición  ;  por  manera,  que  defpaes  de  baberleaido  con  moebisiroo 
lucimiento  algunos  actos  literarios  ,  le  dieron  000  ooiversal  aplanao  el  grado 
rlc  maestro  en  aquella  Universidad.  Animado  empero  del  maforoelo  para 
cxu  iuier  la  fe  católica  ,  senliase  cada  dia  mas  inclinado  á  anunciarla  á  loa 
iniieles  *,  y  todas  sos  aspífaoiones  se  dirigían  á  convertir  á  los  que  se  hallaban 
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obcecados  en  el  error.  Esiimutado  por  este  fervor ,  comenió  á  predinr  con 
tanto  entosiasmo  como  acierto;  de  modo ,  «|ae  I1eg6  so  fama  hasta  lao6rte 
roroaDa.  El  papa  Clemente  Y,  por  losaRosI  310,  poso  araobíspo  en  la  áodad 
de  Cámbala,  córte  de  los  tártaros.  En  1370  oeopaba  aquella  sede  un  religioso 
dé  la  misma  Orden  de  S.  Francisco  llamado  Fr,  Cosme ,  que  fué  trasladado 
¿  la  iglesia  saraense ;  y  discarríeodo  el  pepa  Urbano  V  aceroa  de  la  eleeeioa 
de  Prelado  para  aquella  iglesia  ,  qoe  debía  recaer  en  persona  santa  y  sabia , 
inclinóse  á  esoojerla  en  la  Órden  de  S.  Francisco ,  distiogaída  ya  por  sos  mi- 
siones ,  y  prefirió  al  piadoso  Fr.  Goiltemio  de  Prádes*,  en  raam  dd  elevado 
'  concepto  qoe  de  él  tenia  formado  por  so  talento ,  doctrina  y  fervoroso  celo 
en  favor  de  la  predicación.  Esta  fué  ta  persona  qoe  consideró  mas  idónea  y 
4  propósito  para  regir  aquella  diócens;  de  suerte»  qoe  al  expedirle  sos  bulas 
bizo  una  elegante  relación  de  sos  recomendables  méritos,  empexándob  con  las 
palebras,  sslus  htm  daroftonts  tie.  El  mismo  Papa  dispeso  qoe  et  Prelado  lle- 
vase consigo  doce  religiosos  de  so  propia  órden ,  escogidos  por  los  prela- 
dos, de  acuerdo  con  el  mismo  GoHIermo ,  á  fin  de  reesnptaxar  loe  apostó- 
licos misioneros,  que  habian  perecido  on  gran  n Amero.  Booargf&ronse  tam- 
bieo  al  mismo  araobispo  los  negocios  de  Grecia,  y  el  cdidodo  de  proveer 
de  ministros  el  Gathay,  y  de  nombrar  vicario  general ,  sino  lo  bebiese ;  por-  • 
qoe  se  tomia  que  habría  moerto  el  qoe  poso  la  Iglesia ,  en  rason  de  no 
tener  noticias  de  él.  Por  este  motivo  se  aumentaron  los  misioneros  basta  el 
nómero  de  sesenta j  franoiscanos  todos,  de  vida  ejemplar,  y  adornadoa  «lelas 
virtudes  qoe  se  necesitan  para  tan  arduas  empresas.  ^1  propio  papa  Urha*t 
nbV,  quiso  qoe  Fr.  Guiliormo  foese  el  jefe  y  prelado  de  tmlos ,  como  se 
desprende  del  siguiente  doeomenlo  que  le  dirigió :  «  Venerable  Fr.  Gui- 
llermo arsdiispocambaliense.  Ci  grande  celo  ,  que  tenéis  para  la  propojga-* 
cien  de  la  santa  fe  católica  ,  y  el  don  de  Ciencia ,  industria  y  eircnnapeooNMSt 
y  otras  alias  calidades  y  méritos  ooo  qoe  está  adornada  Vaaalra  peiaona , 
conforme  á  la  relaoioo  fidedigna  que  de  vee  nee  ban  tiecho ;  oon  ram  noe 
inducen  y  mueven  á  encargaros  negocios  de  csia  gravedad,  y  que  tanto  eon« 
vienen  á  la  dilatadon  de  la  santa  fe  católica.  Por  lanto ,  como  boyamos  re- 
soelto  enviar  á  vos  y  á  oíros  religiosos  de  la  Úrden  de  menores ,  de  la  que 
sois  hijo .  á  las  tierras  de  los' sarracenos ,  alance ,  oaravoa ,  godos ,  scytbaa, 
rotenos  ,  jaoobitas  ,  nubianos ,  nestorianos ,  georgianos  ,  armenios  ,  iodloa, 
mocbitas .  y  de  otros  infieles  paganos  del  Oriente  y  de  la  parte  del  Aquilón, 
08  nombramos  y  constituimos ,  en  virtud  de  las  presentes  letras  .  por  su  ca- 
pitán ,  cabeza  y  prelado  .  asi  de  ellos  como  de  los  otros  religiosos  de  vuestra 
órden  ,  que  halláreis  en  aquellas  parles  ,  y  de  aquellos  también  que  ,  des- 
pués de  vos  ,  pasaren  duranlc  nuestro  beneplácito  y  el  de  nuestros  sucesores. 
Y  coa  autoridad  aposlólioa  os  coostiiuimos  y  declaramos  prelado  y  saperior 


GUI  679 
de  los  dichos  religiosos ,  para  que  los  rijáis  y  gobernéis  ,  y  con  el  consejo  de 
los  mas  prutlenles  los  podréis  enviar  ú  las  provincias  y  tierras  de  los  infieles 
á  predicar  ol  Sanio  Evangelio,  y  los  mandaréis  volver  si  conviniere,  y  los  po- 
dréis reprender  y  castigar  coníurmo  á  la  Regla  de  S.  Francisco  con  censuras 
eclesiásticas,  y  absorvcrios  do  las  irasgresiones  de  la  Regla,  como  pudiera  el 
ministro  general,  ele.  Dadas  en  Roma  en  el  ano  octavo  de  mi  poniificailo.»  El 
Santo  Ponlifice  escribió  también  al  gran  Qin  ,  ó  rey  de  los  láriaros  ,  exíjor- 
lándolc  con  eficasisima  ternura  se  persuadiese  de  las  verdades  evangélicas. 
Al  propio  liem|>o,  recomendiibale  al  arzolxspo  Guillermo  y  á  los  religiosos  me- 
nores que  le  acompañaban  ,  hacitMidolo  vn  los  sii^uit  iiu  .>  términos  en  cuanto 
al  primero  :  «Y enviamos  al  venerable  honnaiio  nuestro,  Guillermo  ,  arzobis- 
po cambalien  se  de  la  Órden  de  menores,  varón  verdaderamente  fervoroso 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  ,  <  xf  clonlo  rn  las  Sagradas  Escritu- 
ras ,  perito  y  experto  ,  asi  en  sus  obras  corno  en  sus  |)aiabras  ,  de  virtud 
muy  probada,  de  fama  clarísima  ,  y  por  Nos  ,  de  consejo  de  nuestros  herma- 
nos los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana,  entre  muchos  grandes  religio- 
sos ,  escogido  ,  aprobado  y  promovido  al  arzobispado  cambaliense.  »  Otro 
lanío  hizo  resj)ecto  á  los  princi|>ales  reyes  y  señores  de  la  Tartaria,  y  á  algunos 
pueblos  notables  y  cabezas  de  provincia  del  Oriente  y  Septentrión  ,  per- 
suadiéndoles á  salir  do  sus  errores  y  á  profesar  la  santa  fo  de  Jesucristo.  En- 
cargóles particularmente  que  asistiesen  y  venerasen  al  arzobis|)o  y  á  su  re- 
ligiosa coroiliva,  de  cuyas  virtudes  y  celo  hablaba  favorablemente.  Estas  mi- 
siones produjeron  muy  buenos  efectos.  En  el  año  4309  ,  el  emperador  de 
los  griegos,  Juan  Paleólogo,  unióse  á  la  Iglesia  romana,  con  tanta  admirecioa, 
como  consuelo  de  lodo  el  mundo  cristiano.  El  convertido  pasó  ¿  Italia  á  be- 
sar el  pié  á  Su  Santidad,  y  pedirle  favor  y  ayuda  ooatra  Amurátes,  empera- 
dor de  los  turcos ,  por  el  temor  que  le  infuniiaii  «nt  armtg.  Bi  PafMt  celebró 
mochok  doo9er8¡oa  del^wman»  griego;  y  deaetndo que  tu  ejemplo  fuese 
imitado  por  Aoda  la  Gracia ,  aament¿  eon  eale  motivo  el  ndmero  deoompa^ 
ftttrw'qiie  dBfaiBn  partir  con  Fr.  Guíllefiiio.  Doninle  la  miaioB  do  dqiron  d6 
mfrpr  mndiot  trabajos ,  que  pudieron  ofrecerlos  ¿  Noeslro  SeRor  como  n- 
crífioios  por  la  propagación  de  ra  santa  ley.ignorarooa  la  época,  el  sitio  y  el 
modo  oomo  manó  Fr.  Guillermo ;  pero  atondidaa  sai  viriodés ,  es  de  preso- 
nir  qoé  iMtia  la  moerle  del  justo,  y  qae  probablemente  falleeiA  en  el  mitmo 
pab  donde  fné  ¿  treeaolar  el  estandarte  de  la  Cms.^B. 

601LLEB1IO IX  de  Tbrrellas.  y  obispo  XCYI  de  Barcelona.  Bra  hijo  de  una 
familia  dislingoida  deTorrellas,  pueblo  de  CalaloAa.  De  raaoo  ¡lastrada  •  y 
de  oostombrca  saaTes,  caotSvÓse  el  aprecio  de  coantos  le  Iralaron.  La  aficton 
(|Qa  lavo  al  estadio  anida  á  ra  lalentOr  Iráo  de  ra  carrera  ona  serie  continua* 
da  de  aplaosos.  Gondoida  ya  aquella,  y  después  de  haber  recibido  las  sagra- 
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das  órdenes  ,  la  sabiduría  que  oslenlaba  en  lodos  sus  aclos  le  valió  la  esli- 
roacion  general.  Como  una  prueba  del  público  aprecio  ,  el  cabildo  de  Bar- 
celona honróle  con  las  dignidades  de  canónigo  y  pabordo  del  mes  de  Setiembre 
en  su  iglesia  catedral.  Descubriendo  Guillermo  mas  dotes  cuanto  mas  en- 
cumbrado puesto  ocupaba  ,  considerósele  digno  de  gobernar  con  mano  sabia 
'  una  iglesia  en  aquellos  tiempos  borrascosos ;  y  por  lo  mismo  fué  promovido 
á  la  silla  de  Huesca.  Allí  procuró  con  eficaz  cuidado  el  cumplimiento  de  ios 
preceptos  religiosos  ;  hasta  que  el  papa  Inocencio  VI ,  le  trasladó  á  la  silla  de 
Barcelona,  en  cuya  catedral  instituyó  una  lección  anual  de  teología,  dotándo- 
la él  mismo,  y  señalando  pura  tener  lugar  el  dia  inmediatoá  la  Gesta  de  Sta.  Lu- 
cia. Ajitábanse  á  la  sazón  entre  el  rey  de  Aragón,  D.  Pedro,  y  el  clero  de  Bar- 
colona  ruido!<as  cuestiones  sobre  inmunidades  de  esta  iglesia.  Guillermo  .  que 
coD  sentimiento  veia  turbada  la  paz ,  que  debe  regnar  siempre  en  el  seno  de 
la  vida  eclesiástica  ,  partió  á  Roma  á  solicitar  de  Su  Santidad  una  medida 
conciliatoria.  Recibiólo  el  soberano  pontífice  Urbano  V  con  especial  deferen- 
cia ,  y  después  de  enterado  de  las  respectivas  pretensiones ,  terminólas  de 
un  modo  tan  equitativo  ,  que  el  fallo  fué  recibido  con  aplauso  por  la  corona  y 
por  el  clero  de  la  diócesis  de  Guillermo.  Este  regresó  satisfecho  á  su  iglesia,  á 
la  cual  regaló  una  magniñca  cruz  de  plata  ,  con  las  armas  de  la  casa  de  Tor- 
rellas.  Después  pasó  Guillermo  á  gobernar  la  diócesis  de  Tortosa  ,  en  cuya 
silla  resplandeció  ,  como  en  la  de  Barcelona  ,  por  su  saber  y  por  su^  sólidas 
virtudes.  Murió  el  16  de  Febrero  de  1379  ,  llorado  de  cuantos  experimen- 
taron los  efectos  do  su  solicitud  pastoral. — C.  X. 

GUILLERMO  db  Wodford  ó  dbWilford.  Nació  en  Inglaterra,  y  abrazó  el 
estado  religioso  en  la  órden  de  frailes  menores.  Dedicóse  con  notable  aprove- 
chamiento al  estudio  de  la  teología,  recibiendo  en  la  universidad  de  Oxford  la 
borla  de  doctor.  En  1366  el  concilio  de  Lóndres  le  designó  como  el  mas  há- 
bil para  refutar  por  escrito  las  proposiciones  sacadas  del  Triálogo  de  Wiclef,  y 
condenadas  en  este  concilio  ;  y  en  esta  delicada  comisión ,  como  en  todas  las 
de  Guillermo,  llenó  cumplidamente  los  deseos  de  los  comitentes.  Compuso  al 
efecto  un  Tratado  dirigido  á  Tomas,  arzobispo  de  Cantorbery,  que  se  impri- 
mió en  el  Fasciculus  rerum  expetendarum.  En  él  refuta  diez  y  ocho  artícu- 
los. Se  hallan  también  en  las  bibliotecas  de  Inglaterra  varias  composiciones 
de  este  autor:  tales  como;  um  Apología  contra  Ricardo  deArmadi.  relativa  á 
la  pobreza  de  J.  C.  :  un  Extracto  de  los  errores  de  este  autor ;  un  Tratado  del 
Sacramento  del  altar,  y  una  Suma  de  virtudes.  Guillermo  murió  en  Gloces- 
ler  ,  en  1397.— T. 

GUILLERMO  DE  Abagon  (El  Infante,  Fr.)de  la  Órden  de  S.  Francisco,  maes- 
tro en  sagrada  teología,  varón  doctísimo  y  muy  celebrado  en  las  historias.  Las 
Crónicas  de  la  mencionada  Órden  de  la  provincia  de  Cataluña,  dan  algunas 
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razones  para  hacer  ver  ,  que  fué  calalan  y  no  aragonés  como  han  supuesto 
oíros ,  y  que  debe  igualmente  creerse  que  tomó  el  sanio  habilo  en  el  con- 
venio de  S.  Francisco  de  Barcelona.  Asisiió  á  la  junla  que  se  tuvo  en  él  el 
dia  19  do  Mayo  de  4  386 ,  en  la  celda  del  P.  Fr.  Arnaldo  Pelegrl,  confesor  de 
la  Reina  do  Aragón ,  para  examinar  ciertas  proposiciones  atribuidas  al  beato 
Raimundo  Lull  ó  Lulio.  B!l  R.  P.  maestro  Bernardo  Armengol  ,  inquisidor  de 
Aragón  y  provincial  de  Padres  dominicos  ,  convocó  á  dos  maestros  de  su  pro- 
pia religión  y  á  otros  dos  dé  la  de  S.  Francisco,  perlenecienles  á  los  conventos 
de  Sla.  Catalina  y  S.  Francisco  de  Barcelona.  Examinadas  las  mencionadas 
proposiciones,  fueron  firmadas  las  calificaciones  que  de  ellas  hicieron  los 
maestros  asistentes  á  esta  célebre  junla  ,  entre  coyas  firmas  Ggura  la  de  fray 
Goiltermo.  Son  pocas  las  noticias  que  se  hallan  deesie  doctísimo  maestro;  ni 
se  sabe  tampoco  donde  murió  ,  aunque  pudiera  presumirá  que  acabaria  sos 
días  en  el  mismo  convento  de  S.  Francisco,  donde  es  indudable  que  tuvo  su 
habitación ;  y  sobre  todo ,  porque  al  parecer  no  coosla  en  ninguna  parte  qiit  ^ 
hobtese  salido  de  él.— B.  -^v  tí^^ 

GUILLERMO,  conocido  aun  mas  por  el  renombre  de  GUinham,  lugar  de 
sa  nacimiento ,  en  Inglaterra.  Abrazó  la  Órden  de  S.  Benito .  y  fué  monje 
deCanlorbery,  báoia  el  año  4390.  Poblioó  un  libro  de  Escritores  de  su  Ór- 
(ftn »  y  ooa  Bitkría  i»  Caníorbery.-^k. 

GÜILLBRMO  M  Ati;  canónigo  de  la  iglesia  de  Aq  uisgram.  Fué  oriundo 
de  QiMi  fumlia  IkiiMMia  Zwvis  6  Tmoa.  y  floreció  á  úlii  mos  del  siglo  XV .  Des- 
pués de  habar  sido  elegido  canónigo  de  Aquisgram  ,  pasó  de  lecioral  á  Basí- 
lea ,  j  wbM  por  áltíno  teología  ee  Mord.  Dejó  algunos  Comentarios  sobro 
el  Bvaogelio  de    Juan,  y  sobre  el  oánoa  de  la  misa ;  De  passtone  Domimea ; 

6UILLBRIH)  M  IMms  4  famoso  teólogo  escolástico  del  siglo  XV.  Abra- 
só la  órdeft  de  Mes  muSS^,  y  murió  en  4464.  Dejó  on  Comentario  sobre 
el  liaesiro  de  las  Sepleneias .  y  on  Cmpmiiio  de  ewsHoMsdeteologia ,  ínii^ 
talado;  Fedi  meeum,mk  i¡&l¡o.  Foé  llamado á  Roma  por  el  papa  Pío  II  para 
aottener  la  finaosa  dispata  de  los  fraDCtsoaDoaoon  Ice  dominicos,  respecto  á  la 
■aqgre  de  Koealn)  SellDr  Jesocrísto.— T. 

GUILLBRliO  raLniD  Woode,  célebre  joriaoonsolto  inglés,  en  la  universi- 
dad de  Oifard.  floreció  en  el  reinado  de  Bnriqoe  V ,  rey  de  Inglaterra.  Fué 
nombrado  por  este  Prtooipéembajador  oeraa  de  la  córte  de  España  y  Poriuga I , 
es  el  afto  4422.  Deapoes  de  la  moerie  deesle  Monarca  acaecida  en  Francia,  en 
•I  oaaiíttode  Vioeooea .  abandonó  la  córte  y  ee  retiró  á  Inglaterra  .  donde 
loé  elegido  obispo  de  S.  Oivíd,  en  el  ello  4  434.  MoriÓ  en  4  446.  Tenemos  de 
él ;  ona  CoUoeion  de  loi  omtiikÉCwm  ds  Un  arxobispos  d§  CánUtrbery  con  el 
litólo  de ;  PnmmU,  mu  OmtÑutímm  Anglioi,  Qiford,  4  «83,  en  fólib.  Dió* 
TOM.  IX,  86     *   .  * 
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M  Jespnes  «n  Londres  oas  edición  mocho  mas  eileiisa  de  esia  preciosa  Go« 
leocion ,  1779 ,  en  f¿lio.— I.  A. 

GUILLERMO,  llamado  el  Bemumo  GmBtrmút  ono  de  los  pintores  sobro 
vidrio  mas  hábiles  de  so  tiempo.  Nació  en  Marsella  en  el  alio  4475.  Aprendió 
en  las  provincias  el  arle  de  pintar  el  vidrio  al  foego :  arte  coya  ¡Dvenoion  eo 
Francia  se  remonto  al  reinado  de  Cárlos  H  Cálvo ,  y  en  el  que  on  número 
considerable  de  artistas  franceses  han  labrado  so  repotadoo ,  no  solo  en  el 
siglo  XV  y  XTI ,  sino  mucho  ¿otes »  en  los  siglos  XI  y  XII.  Habiéndose  ha- 
llado Goillermo  eomproroeiido  involontariamente  en  oo  asonto  criminal» 
bosoó  on  asilo  en  el  claustro,  y  tomó  el  hábito  en  la  Orden  de  dommicoe. 
profesando  en  el  mismo  lugar  de  su  patria.  Bn  ella  ooióse  en  amistad  con  so 
cofrade  ClaoJib  *  el  hombre  mas  hábil  de  so  tiempo  en  aquel  género  de  pin- 
tora ;  y  cuando  este  célebre  pintor  foé  llamado  á  Roma  por  el  fM  pe  JoKo  11, 
para  embellecer  con  sos  obras  los  sontoosos  monomeotcs  *  qoe  debian  ia-* 
morialixar  el  papado  de  aqoel  Somo  PontlGce,  llevóse»  comodino  rival  de  sa 
talento,  á  so  amigo  Guillermo.  Estos  dos  artistas  ejeeotoroo  juntos  varios  tra- 
bajos en  los  vidrios  de  las  ventanas  de  una  sala  principal  dél  Vaticano ,  y  en 
algunas  hafaítaciooes  particoisres  del  Papa.  Después  trabajaron  en  la  iglesin 
de  Sta.  María  del  Popólo ,  donde  representaron  con  el  pincel  varios  asuntos 
sacados  de  la  Historis  de  la  Virgen.  Durante  el  pomi6cado  de  León  X ,  mu- 
rió Qaudio ;  y  Guillermo  que  poseia  grandes  concdmienlos  y  mochísima 
destreza  en  la  práctico  de  su  arle »  se  aplicó  con  mayor  ardor  á  perfeccionar 
el  diseSo  y  á  embellecer  su.  estilo,  estudiando  á  lligoel  Angel  d  anátpio.  Fue- 
ron tan  asombrosos  los  progresos  que  hizo,  qoe  sobrepujó  á  Claudio,  y  se  ex- 
cedió á  si  mismo.  La  prisnera  obra  que  ejecutó  en  grande  escala ,  fué  unan 
vidrieras  para  la  iglesia  de  Sta.  Haría  detV  Anima,  en  Roma.  El  cardenal 
Silvio  Passerini ,  dice  el  cardenal  Corteña ,  encantado  igiBalmenle  de  la  ma- 
ravillosa ejeeocioo  del  trabajo  y  de  la  hermosura  del  género  de  la  pintura, 
moy  descoidado  entóncas  en  Italia ,  condujo  al  artista  á  Corteña  so  patria, 
donde  le  encargó  piolara  varias  vidrieras  para  la  catedral  y  oo  palacio.  Lla- 
mado sucesivamente  á  Areszo  y  Florencia ,  Guillermo  enriqueció  estas  don 
pobtseiones  con  trabajos  qoe  excedeo  é  todo  encomio.  Porosa ,  Castiglíone, 
y  otras  ciudades  tuvieron  á  orgoHo  poseer  sus  brillantes  obras ,  coya  mayor 
parte  todavía  sobsiste.  En  Roma  son  dignas  do  admiración  laa  vidrieras 
de  la  iglesia  de  Sta.  María  dd  Popólo ;  en  Areszo  llaman  con  justo  nsoiivo 
la  mención  de  los  inteligentes  las  que  existen  en  la  catedral ,  en  la  iglesia  ám 
S.  Francisco  y  en  la  de  Sia.  María  deUe  Lagrime ;  y  en  Florencia  en  la  capi- 
lla Capponí  de  la  iglesia  de  Sta.  Felicidad.  En  fin,  fueron  tantos  los  trabsjos 
perfectos  que  salieron  de  su  pincel,  que  pueden  citarse  como  obras  maestras 
en  el  genero,  todos  los  qoe  se  ven  en  la  catedral  de  Areno :  al  éouliriNe  d§ 
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Jmmrim:  Ib  miirrMBMi  ié  LUmn;  Im  mmtému  wmjadM dd  lemplo.  y 
pirtiOQltmMale  él  qoe  oomarfa  la  iglaiia  de  frtooimiiiMde  la  propia  ciudad, 
rayueiBotaado  al  papa  Mbeeao»  III  ao  el  aeio  de  aprobar,  es  oonisiorío.  la 
Baila  de  lea  hereíatfba  OMeoiea.  No  eonlenlo  todavía  oon  aobresalir  eo  aaie 
gloaro  del  arle ,  ^dao  tambiee  GaíNeriBo  oolUvar  la  piolara  al  fraioo  y  al 
élao,  y  dediotne al  ealedio  de  b  arqoílectaira.  Gobrió  de  oo  freaeo  meoo- 
onNBO  la  fachada  dd  pelaoio  del  cardeaal  f^MMriai,  y  aderoó  oon  otro  frea- 
eo á  lodoa  edorea  ooa  pared  de  la  iglciia  deSla.  Marta  dala  Miwríoordia.  ai- 
toada  eeraa  de  Arem.  Un  figoraa  de  oM  áliiow  cottposioíoQ  eioedeo  del  oa- 
toral.  A  lea  doaocoio  atea  ene  oélebra  onicla  eModiaba  aoo,  y  se  oplicabaooo 
el  oiiaaw  ardor  de  la  joveoiod  i  embeHeoer  y  p^jMiiiiooar  cada  día  so  eatib. 
fMarí  00  ae  eaon  de  elogpar  aoa  pioioroa  al  vidi^ ,  admiraodo  eo  dlaa  b 
ooUeae  y  corraccioo  del  diaate ,  la  oKirbidei ,  la  vivacidad  de  la  mtmkm^ 


la  verdad  de  la  panpeeiivo  y  lo  briUootei  y  eroicHio  do  loaeolon 
bKea  de  Areno  qoiao  aeoeíarw  A  la  admiracioo  geoerol .  reooai| 


eMio  de  Goillenoo  eoo  ooa  ptxipiedad  lerríiorial.  <|oe  le  oaegoró  pora  loaii'» 
oeaivo  ooa  decoroea  eobaisieoeio.  Noeairo  eélebro  píoior  ooaopo  oooio  deoioa* 
tfor  mejar  eo  agrodeoínieoio .  qoe  laoMido  Araavi  por  patria  adopUva ,  y 
fijaodo  defioilivonMote  eo  reeideooia  eo  ella.  Biie  artiaia.  dieeao  biógralb.  ha 
aido  moy  poco  oaooeido  eo  Froooio ;  y  eio  enbofgo,  ea  de  loa  qoe  naa  gloria 
kan  dado  al  pele  qoe  le  vi6  oooer.  Morió  en  IS87  ó  la  edad  de  eeieoia  y  doa 
atoa.  De  eoeeeoelo  boo  ealído  moeboapioloreaal  vidrio,  qoe  ai  no  bao  ri- 
valiiado  eoo  eo  looeeiro,  bao  eobído  i  lo  aiéooe  adqoiriiee  ooa  joaia  celebri- 
dad :  talee  eoo,  eolro  oiroe,  el  bieloriador  Vaeari ,  que  be  eeorilo  eo  Vida ; 
Beoilo  Spodari.  Baotieia.  y  llaieo  ilorro,  bájae  lodoa  de  Areno ;  lligoel  Ag^ 
b  Dfiiaoi ,  doGoriou ,  y  FedorioodeSien,  qn  pioló  loe  crieialea  de  b 
cApob  do  cela  igbeb.  BdélHUaio  pioior  ha  eído  cooeiderodo  eooio  el  nbe 
hMde  bvdbeliiabadel  cébbra  Goilbmio.  Bl  prior  (I),  dice  Toeori,  oiereee 
elegpoa  en  noedida ,  poiqoe  b  Toecana  b  debe  b  gloria  de  haber  Ibvado  el 
orlé  do  piolar,  eabre  vidrio  al  mee  alio  grado  de  perCBoeioo  y  delioadeia  qoe 
poedo  deaeoiaa.— T. 

GDILLBBMO  obl  aiiooa ,  XI  de  cele  oombre,  y  el  CXVII  obiepo  de  Ber- 
eabn.  Po6  pericote  de  eo  ooteoeeor,  JaioMdel  Caaador,  deeoeodieoiee 
Aodioade ooa fniilb  oofab  y  vínooeo  do  b  ciodad  do Tieh ,  eo  CatoloBa. 
Bdoeado  m  be  priocipioa  reNgbsoe ,  é  ¡oatroido  en  be  homaoidodee,  em- 
preodid  locBO  la  Bbaolb  y  eagrada  leobgb ;  deeooHeodo  por  eo  aplioa- 
doo  y  laboio  eolro  eoo  coodiedpoloB.  A  poco  tiempo  de  beber  reoíbido  be 
órdcoee  eegradae ,  Aié  oeiDbrado  obod  de  9.  PMix  y  oonoilbr  del  reioo  de 

(I)  AtlMltlümtacewmMiat.' 
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Aragón ;  príaiera  raoompeiiaa  do  Busméritoi  literarios  y  deooo  orislionao  vir* 
indos.  Beoonocidas  sos  boeuot  doloo  por  ol  piadoso  moDoroa  Folípo  11,  olilíió 
sos  oonoeimienlos ,  dosigpándole  pan  la  mitra  rateóte  de  Aaraelooa ;  ouyo 
nombramioDlo  confirmó  el  Samo  Pooitfioo  ooo  porticolor  salísfiweíon.  Go^ 
bernó  do  un  nodo  edíficaote  su  diócesis ,  y  dedicóse  cod  ohiooo  a)  compli- 
mioDlo  de  los  deberes  pastorales:  y  liieD  poede  vene  el  írolo  de  sos  des* 
velos,  en  los  prograsos  qoe  hiio  la  fó  entra  sos  fieles.  Sa  iglesia  era  citada 
eomo  modelo  do  fraiernidad  y  de  fervor  religioso.  Asistió  al  concilio  Triden^ 
tino ,  donde  por  so  energía  en  defender  la  pnraas  de  la  ft  y  en  combatir  las 
berajias,  foé  considerodo  como  ooo  do  los  mas  bellos  oroamsntos  de  aqoeUn 
ilustra  ssamblea.  Ds  regreso  &  su  diócesis,  coossgró  todas  sos  vigilias  A 
plantear  las  saludables  reformas  qoo  bebía  introdooidoaqQeHa  ilustra  fonoioii 
de  sabios  y  virtuosos  prslados.  No  contentos  los  caiatanes  ooo  tenerlo  al  franle 
de  sn  diócesis,  quisieron  que  también  sos  luces  sirviesen  en  lo  polltioo,  nom- 
brándole canoiUer,  coyo  nuevo  cargo  desempoAó  con  el  acierto  que  los  demás. 
So  muerte  oenrrióeo  4  i  de  Noviembre  de  IS70.  Sos  rasice  desoaosan  en 
el  coro  do  la  catedral  do  Bsroslooa.— C.  X. 

GUiLLEBMO  m  Gooda.  Coando  en  4573  se  apoderaron  los  berejes  del 
MoDte  de  Sia'.  Gertródis ,  en  Holanda,  deseargeran  so  furor  contra  los  cató» 
líeos ,  cebáodose  particolarmeote  en  loe  ministros  del  Seior.  Booonlrábaso 
A  la  8a zoo  eo  aqoella  ciodad  Fr.  Guillermo  de  Geoda ,  fesRoso  predicador 
de  la  órdeo  francísoatta.  PoA  observante  de  las  santas  máximas  que  desdo 
la  cátedra  dd  Espirito  Sanio  imbuía  á  los  fieles  :  eombatia  sin  tregua  ni  deo- 
canso  las  doctrinas  beréticas,  y  era  el  enemigo  mas  terrible  que  teaia'la  im- 
piedad. La  ssfla  con  que  eran  perseguidos  los  católicos  so  estrellaba  contra 
el  fervor  que  Guillermo  sabia  excitar  en  el  óotmo  dolos  verdaderos  bgos  de  la 
Igfesia:  Fácilmente  se  comprende  qoo  Guillermo  debía  ser  el  Uooco  de  los 
enemigos  de  la  doctrina  de  Cristo.  Preso  por  los  herejes  y  cmelaieote  alado , 
foé  conducido  á  casa  del  Preboste,  doode  le  encsrcelafoo.  Las  iijoriss  y  tor- 
meólos  que  sufrió,  eo  una  edad  avaozada,  enternecían  el  coraxoo  do  algunos 
de  sos  contrarios ,  al  paso  que  aomentabon  la  cólera  de  los  mes.  Bo  vaoo  és- 
tos se  empellaroo  eo  qoe  abjorase  sos  crseoeias;  Guillermo  anhelaba  el  mar- 
tirio, y  asi  es  que  en  fes  amenazas  de  muerto,  con  qoo  pretaodiao  intimidar- 
le ,  00  veía  él  mas  que  el  colmo  de  sus  deseos.  Esperaba  oon  ansia  el  mo- 
mento de  probar  como  saben  morir  por  la  fe  y  k  verdad  lee  verdaderae  dis- 
cipulos  del  Evangelio  :  este  momento  llegó :  Guillermo  foé  condooido  al  logsr 
de  so  marürío  por  los  berejes ;  y  allí  eoirégó  eon  ol  beroísBiodo  los  primití* 
^OB  roárures  sa  espíritu  al  Seior,  el  4  de  Setiembra  de  4573. — C.  X. 

GUILLERMO  (Edme)  canónigo  de  Auxerre.  Tovo  ooa  pasión  extraordi- 
oaria  por  la  másíca.  Beuoiase  á  meoudo  coa  varios  profesores  en  casa  de 
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Amjot  de  qaieo  era  oomensa! .  para  enlragsrae  con  loda  libertad  á  esle 
ceale  recreo ,  sin  que  DODoe  babiese  por  esto  oomprooMido  le  digntded  que 
k  imponía  el  carácter  aeoerdotal.  Sos  aroígps  bailaban  en  él  na  varen  fran» 
00.  eDtosíMta  por  el  arle,  j  dispaaslo  síenipra  á  eoeajer  ooo  k»  toslrQnieQ- 
toB  algpna  nneva  partitura.  Goillermo  inventó  nna  máquina ,  capaz  de  reaU 
lar  mas  et  nórílo  del  caato  gregoriano ,  y  bailó  el  aecreto  de  dar  á.  ta  cor- 
neta la  forma  de  nna  aerpiente.  Servíanse  de  ella  en  loa  eonciertoa  qne 
tenían  á  menudo  en  la  cata  de  Amyot.  Bale  insiramento  ba  ido  perfeoeionáii* 
dése  oon  el  lieoipo,  y  ha  llegado  á  ser  muy  coman  en  todas  las  iglesias.  Goi- 
llermo vivía  aun  en  el  aRo  1 600. — M.  3. 

GÜILtBRIIO  (Fr.  Joan  de  S. )  nauiral  de  Sevilla.  Nació  en  el  afio  1665, 
y  profesó  en  el  eonvento  de  Agoslinca  desoalsoa  de  aquella  ciudad.  Dedicado 
al  eslodio  de  las  letras,  biio  en  él  admirables  progresos.  Bnseftó  artes  y  teo- 
logía ,  saliendo  de  su  clase  avenlajadoa  discípulos.  Entregóse  con  feliz  éztto 
ó  la  predicación ;  para  cnyo  ministerio  poseía  las  bellas  calidades  del  orador, 
unidas  á  una  erudición  poco  coman  y  á  una  doctrina  sólida  y  persuasiva.  Al 
fervor  de  su  celo  y  á  estas  dotes  relevantes  se  deban  los  ionomerables  bene-' 
ficfosqoe  bixoen  Sevilla .  y  que  colocaron  muy  alto  la  fema  de  su  piedad.  Con* 
tribuyó  á  la  fundación  en  Campillo  de  Allobuey  de  un  convenio  de  su  Orden ; 
y  fué  obra  exdusiva  de  su  incansable  celo  la  suntocaa  lábrion  de  Nuestra  Se- 
fiora  de  la  Loma.  La  Orden  quiso  recompensar  tantoe  merecimienios  nom- 
brándole definidor  general ,  é  cuyo  tributo  quisieron  asociarse  los  obispos  de  • 
Cuenca  y  Cartagena,  eligiéndole  también  eiaminador  sinodal :  cargos  que  de^ 
sempeRócon  aplaaso ,  y  en  los  que  acre<litó  aun  roas  la  profundidad  de  aa 
talento  y  la  jusiioia  de  su  reputación.  Bsortbió  algunas  obras  sobra  difereniea 
materiaa :  mas  la  que  sus  biógrafos  ban  juzgado  muy  digna  de  so  saber  es  la 
Baopowion  dé  h$  Saknoa.  Murió  en  8  de  Julio  del  a&o  4746.— I.  A. 

GUlLLBBIiO  (Joan  Bautista).  Nació  en  Besaa^on,  en  1728,  y  se  entra-' 
gó  desde  so  juventud  con  todo  el  fuego  de  la  ¡utsion  al  estudio  de  la  Historia. 
Bebiendo  tenido  entrada  en  loa  arehívoa  de  la  curia  eclesiástica  ,  se  encargó 
de  formalizar  oo  inventarío  de  loa  títulos  antiguos  que  en  ellos  eiistian  -,  y 
supo  desempeñarlo  tan  salisfectoriainenie,  que  un  beneficio  fué  desde  luego 
la  rscompensa.  Consagróse  inmediatamente  al  estado  edesiástioo,  y  continuó 
dedicándose  á  aquel  género  de  estudios  tan  mooóiono  como  cansado.  En  4760 
abandonó  su  provincia ,  y  foé  á  París,  donde  fijóau  residencia.  Con  la  reco- 
nendeciott de  elgunas  persones  interesadas  en  sa  suerte,  obtuvo  del  con- 
de de  Florenlino  el  nombramiento  de  arcbívero .  con  un  sueldo  muy  respe- 
table. BoBleriormente  alcanzó  también  algunos  empleos  lucrativos ;  de  lo 
anatas  le  privó  .la  ravolucioo.  Beitróee  después  cerca  de  Dijo» ,  y  murió  casi 
olvidado  de  lodo  el  muado ,  en  4706.  Fué  iodividuo  de  la  Academia  de  Be- 
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'  wn^n.  Tenemos  de  él :  4  Hkloria  de  lot  Séñom  de  Larim,  m  el  eomdúio 
de  Bm'goña,  con  nota»  kistiricas  y  genealógicm  oeerta  de  la  antigua  moileMa 
de  esta  fuwneia,  Besan^on,  4767— M,  dos  lomee  en  4.*.  Bste  obra  ei  Con- 
siderada may  superficial  é  inexacta,  aunque  digna  de  elegió  por  úm  celálego» 
c|oe  el  autor  ha  formado  al  Gnal  de  cada  lomo  de  locu memos  nroy  iiitM<e>- 
Mntes.  2/ :  Dieeriaeian  sobre  el  uso  de  la  prueba  del  duelo  ,  tal  come  ee 
servéba  anHguamente  en  el  Franco  Condado.  3." :  Elogio  histórico  de  Juande 
Viena,  almirante  de  Frarwia.  4.* :  Elogio  de  GuidodeArmeniatfemideidedti  . 
Parlamento  de  las  dos  Borgoñas  5  * :  Diserlaeien  acerca  de  «Mi  eUolua  aiMi- 
guahaUada  en  Mandeure,  en  1755,  EsU» coatro  escríios  se  oooaervao  en  lae 
Meewrias  de  la  academia  de  BesaoQon.  Entre  las  demás  obras  que  ¿Qiller- 
mo  ba  dejado  manuscritas  pueden  ettarae:  4  /  :  Genealogía  de  la  casa  de 
Bauffemeni ,  en  folio.  2.' :  Ñolas  acerca  del  nobiliario  del  Franco  CondadCt 
cuano  tomo ,  en  folio.  Esta  obra  fué  el  resultado  de  las  invesligaokNiea  qw 
había  hecho  en  los  archivos  de  la  provincia.— B. 

GÜILLESTIGUI  ( Fr.  Gabriel ).  Nació  en  Cantabria .  y  tomó  el  hábito  de 
S.  Franciaoo/ Desempeñó  varios  cargos  de  la  órden  oonceloé  inteligencia. 
Foé  lector  en  en  provincia,  y  ooauaano  general  del  Perá,  en  América,  á  don- 
de pasó  por  dispost rio n  de  sus  superiores  Fuliecíó  en  1666  ,ála  edad  de 
setenta  y  dos  aBoa.  Escribió :  Apolo^  de  la  Órden  de  Peakeneia  >  Bilbao » 
46*3.— A. 

GUiLLBT  (Reoito).  Nació  en  Chambery  el  2  de  Junio  de  4759 ;  y  m 
muy  jóven  aun  ,  cuando  abrasó  el  estado  eclesiástioo.  De  oa  talento  deape- 
jado  y  de  una  aplioaeioo  incansable .  Guillei  recorrió  con  lamo  anior  como 
rapídes  el  vasto  campo  de  las  ciencias.  Sos  adelantoa  foemn  tnn  cxlraordi- 
'^narios ,  que  asi  qae  estuvo  ordenado  de  sacerdote,  entró  de  director  en 
el  seminario  de  Annecy.  Sorprendióle  en  el  ejercicio  del  pmlesorado  la 
invasioo  de  la  Saboya  por  los  franeases ,  en  el  tilo  479S ;  y  no  creyóodoae  á 
cubierto  déla  persecución  que  estallaba  enloneea  contra  el  clero ,  se  retiró 
á  Torín  ,  m  cuya  ciudad  una  familia  muy  respetable  4e  admitió  en  su  seno 
en  calidad  de  preceptor.  Mas  no  podiendo  Guillei  resistir  ¿  la  idea  deqoe 
sns  compatriotas  se  bailaban  sin  los  socorros  de  la  Beiigion ,  regresó  á  Ssbo-* 
ya  para  entregerse  al  ejercicio  de  so  minislerío.  Esta  era  la  época  en  qoe  el 
Dii  pntorio  perseguia  sin  tregua  a  los  sacerdotes.  Como  crn  de  prever ,  Guí— 
llei  fué  arrestado  el  20  de  Marzo  de  4798  .  conducido  á  Gbambery  ,  y  de  allí 
á  la  isla  de  Bé  ,  hecho  el  escarnio  y  la  befa  de  los  que  le  coalodiabaB.  La 
noble  i)aciencia  de  Goilleten  sufrir  los  insultos  ,  no  foé  bástanle  pera  des* 
armar  la  cólera  de  los  que  le  injurialMin.  Existían  entonces  en  aquel  pab 
mas  de  ochocientos  eclesiásticos  de  diferentes  diócesis.  Guillel  fué  el  encar— 
gedo  de  bacerles  conferencias ;  mas  bebiendo  bailado  medio  de  evedine , 
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regresó  á  Sebosa  al  Iravea  de  mil  peligros.  Mirando  como  samamente  ne^ 
cesario,  en  aquellas  oiroanstaocias  .  mantener  el  fervor  sacerdoial ,  reunió 
¿  algunos  jóvenes  en  S.  Ombre  ,  cerca  deCbambery.  En  4803  ,  el  nuevo  • 
obispo  de  Meiioville  obtavo  por  seminario  el  convenio  de  los  franciscanos 
de  aquella  ciodad  ,  y  eligió  superior  de  los  estudios  á  nuestro  Guillet.  Sa 
nombradla  era  lan  grande ,  que  en  el  prioMrafto  reunió  mas  de  cien  alum- 
nos. Después  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  creacioD  del  pequefio  semi- 
nario de  Neolly  ,  y  fundó  á  sos  costas  el  de  S.  Luis  del  Monte.  Activo  • 
emprendedor  i  inteligente  ,  consoroió  so  salod  en  trabajos  coolinuos .  diri^ 
gpdos  todos  ¿  utilidad  de  la  Religión  y  de  la  eoaellanza.  Murió  el  7  de  No-*  . 
viembre  de  484S ,  cuando'  contaba  solo  la  edad  cincuenta  y  dos  ai&os.  El 
Ca  pilólo  le  him  onos  magntficos  fenerates ,  j  el  deio  |>agó  un  Iribolo  honniso 
á  au.nieniona » adquirido  sin  duda  alguna  a  costa  de  mil  afanes.  Venciendo 
obalácalos  y  corriendo  peligros  nerificó  sus  días  y  so  foriona  en  bénelleio 
de  la  Religión.  Tenemos  de  él :  4  .*  :  /Voyeefos  para  m  curas  de  melmecHm 
fimüiar ,  coairo  lomos  en  18." :  obra  reimpresa  &  menudo,  partioulornienia 
en  Psris ,  4845  ,  y  Lion  ,  4847.  2.*;  ^oainla  método  da  vida, al  ahorne  de 
/os  eamjMsinos .  Díjun  y  Poitiers ,  4848 ;  Ródec ,  4887 ,  en  48.*.  Posterior- 
roenle  se  han  hallado  otras  manuscritos  del  mismo  autor.  Se  ha  publicado 
en  4835  ;  Proyectot  de  eonferenem ,  para  loe  dammgo»  ¡f  demae  fietku ,  tres 
lomos  en  42.*.  Todos  ellos  no  son  mas  que  una  especie  de  bosquejos ,  que 
Gaitlel  dewiiTolvia  en  la  cátedra :  el  tercer  volumen  es  el  que  está  redaciado 
con  roai  esMlero^—A. 

-fiBILUBTfLLS  (Guillermo  de ).  Nació  en  Paria,  hócia  el  año  4  895.  y  cuU 
tivó  con  bnen  éxito  so  talento  para  ta  poesía.  Daseando  terminar  su  vida  en  el 
interior  del  claustro ,  lomó  el  bábiio  de  S.  Bernardo  en  la  abadía  real  de 
Cbalis ,  cerca  de  Sens ,  de  la  coal  llegó  é  ser  prior;  y  murió-en  4  360.  Teñe-» 
mos  de  él :  un  Bemanee  delasirea  PeregirhMeionts,  la  primera  es  la  del  Benp' 
frrs  mienfros  vira ;  la  segnnda  la  del  Aima  eeparada  dd  cuerpo ,  y  la  tercera 
la  de  ATnésIro^fdiar/effacrMto.  El  anior  confiesa  en  el  prólogo  que  la  lectora 
del  romance  dé  la  Reea  le  ha  sugerido  la  idea  de  esta  obra.  En  ella  &u[)üne 
que,  habiendo  visto  en  suefios  la  Jerusalem  Cdeste.  ha  concebido  el  vivo  deseo 
de  contemplar  en  realidad  ona  ciodad  de  lanías  maravillas.  Miéntras  qoe  se 
detiene  en  pensar  los  medios  para  procorarse  so <  vestido  de  peregrino,  se  lo 
présenla  una  Sefiora  de  una  belleza  rara,  llamada  la  Graeia  de  Dios ,  y  le 
introduce  en  ona  casa ,  donde  le  instruye  en  todo  lo  concerniente  á  so  viaje, 
y  le  da  ona  banda  y  el  bordón  de  peregrino :  disponíase  la  visión  á  cehirlo 
luego  ona  armadura  compleia,  pero  él  prefiere  la  honda  de  David  y  las  cinco 
piedras  misteriosas  con  que  derribó  al  gigante  Goliat.  Emprsnde  desde  loego 
•tt  camino .  y  halla  al  paso  innomerables  obstécolos ;  mas  con  el  ausiiio  de 
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la  Señora  que  le  aconipaña,  sin  ser  noiada,  los  vence  lo  los  También  contri- 
buye al  feliz  éxito  de  su  empresa  una  coleccioo  de  oraciones  latinas  ,  que  la 
misma  dama  le  entrega  ,  y  que  va  recilamlo  el  peregrino  a  ineilida  que  las 
diUcullades  aumentan.  Llega  {)or  fín  á  un  monasterio,  y  pensando  encon- 
trar en  aquel  asilo  hospitalario  la  paz  que  tanto  anhelaba  ,  baila  solo  nuevos 
motivos  de  pena  y  dolor.  Cubierto  de  heridas  con  los  continuos  y  fuertes 
golpes  .  que  sobre  él  dcscargabaij  la  Traición  y  la  Envidia  ;  le  acoge  al  Qn  la 
dama  Afisericordia,  y  le  conduce  á  una  enfermería,  donde  es  curado  con  tan- 
to esmero  como  cariño.  AUi  encuenlra  la  muerte  que  le  aguardaba  ;  la  que 
se  acerca  á  su  lecho,  é  hiriéndole  con  su  guadaña,  el  golpe  es  tan  terrible  que 
dcspii  1  la  al  autor.  Asi  termina  la  pntnera  peregrinación.  La  segunda  ,  como 
coniinuacion  de  la  puniera  ,  empieza  d^e  la  muerte  del  autor :  él  miámo 
asiste  á  las  exequias  que  se  tribuían  á  su  vil  cuerpo  ,  y  su  alma  desplega  el 
vuelo  bacía  las  regiones  celestes  :  mas  Saianas  le  pára  en  su  carrera  ,  y  le 
obliga  á  coniesiar  á  todas  las  preguntas  con  que  le  acosa  el  enemigo  de!  gé- 
nero humano.  En  esta  lucha,  entre  su  alma,  y  el  espíritu  del  mal,  acuden  los 
Santos  á  prestarle  ayuda  ;  la  Misericordia  ahuyenta  á  Satanás,  y  el  hombre, 
llosado  por  su  ángel  bueno  ,  es  conducido  al  Purgatorio ,  para  ser  purificado 
por  el  fuego.  Introducido  finalmente  al  cielo  .  se  dispone  á  visitar  las  celestes 
mansión^  bajo  la  egida  de  su  ángel  ,  cuando  un  resplandor  dcíluínl)!  ante 
hiere  súbitamente  sus  ojos  ,  y  le  despierta.  Aquí  concluye  la  üCi^unda  pere— 
gruiacjon.  La  tercera,  es  una  Vida  de  Jesucristo  ,  sacada  de  los  Evangelios  ,  y 
enlrelogida  de  múximas  murales.  Esia  obra  escrita  en  versos  de  ocho  síla- 
bas alcanzo  un  éxito  asombroso  en  el  siglo  XIV.  liiciéronse  de  ella  muchas 
copias  ;  siendo  lodavia  muy  abun  l.inles  los  manuscritos  del  libro  primero. 
El  estilo  ha  sido  posterior uien le  limado  por  Pedro  Virgin  ,  religioso  de  Clara- 
val ,  y  la  obra  fué  impresa  en  Paris  por  Herloldo  y  luñü  Petit  hacia  loOO, 
en  4.'  ,  gólico  ;  idem  ,  Verard  ,  1514  ,  en  folio.  Barbier  en  su  Diccionario  de 
los  anónimos  ,  cita  una  edición  de  la  Peregrinación  del  aínia  separada  del 
cuerpo,  Verard,  4499,  en  folio.  La  ¡)r¡mera  Peregrinación  ha  sido  vertida 
de  la  rima  á  la  prosa  íiaaccsa  por  Juan  Gallópez  ,  clérigo  de  Ambéresá  ins- 
tancia de  Juana  1  ,  reina  de  Succia  ;  Lyou  ,  iMaih  ,  Uusz  ,  1  485  .  en  4.' ;  en 
español  por  ViceiUe  Mazuello  ,  Tulosa  ,  1480.  en  folio  ;  y  la  segunda  en  inglés 
por  Vdlaniou  ,  Westminster  ,  1483,  en  folio.  Goyel  en  las  adiciones  al 
tomo  XV  de  su  Biblwleca  francesa  ,  pai;.  1  2  ,  se  entretiene  en  [  i  obai  que  el 
verdadero  nombre  de  esle  aulor  era  Guilloruio  de  Guilleville,  en  upo:>icion  á 
lo  que  sienia  el  Mercurio  de  Ajaoslo  ,  1749  ,  pág.  87.-1. 

GülLLl.VL'ü  (Claudio)  doctor  de  la  Sorbona.  Naciú  en  Villafranca  ,  en  el 
Beaujolais.  Enseñó  Escritura  Sagrada  en  aquella  casa  ,  Je  la  cual  fué  por 
alguQ  tiempo  prior.  Obtuvo  después  ua  cauuuicalo  eu  Aulum.  L'lureciu  á 


Digitized  by  Google 


G  U I  689 
mediiidosdd  8¡^o  XVI.  Es  aotor  4 :  De  un  Comentario  sobre  los  Eoanf/élios 
de  S.  Mateo  y  S.  Juan ,  ¡mproso  en  el  año  4  350  y  4 MI .  8.* :  On  Cmmiairio 
tóbre  las  Epístolas  de  S.  Pablo.  3.":  Sobre  las  cartas  canónicas,  oon  este  tllnb: 
Ctiüatkmes  m  omnss  PmM  BfnHolm,  impraia  eo  París,  4  543  y  4  648.  Puede 
decirse  que  todas  estas  obras  no  son  mas  que  ana  fecopilacían  literal  de  ooaotc 
ban  dicho  los  Padres  y  otros  comentadores.  Han  seguido  el  texto  de  la  Yalgata, 
pooieiido  no  obstante  al  márgen  algonas  dUerencias  del  griego  sacadas  de  la 
veraioo  de  Brasmo.  Bn  todo  se  oifte  generalmente  al  sentido  literal ;  mas  en 
aqoelloB  posajesi  qoe  pueden  ser  susceptibles  de  mala  interpretación,  se  con- 
tenta con  explicar  en  pocas  palabras  los  dogmas  de  la  Iglesia.  También  exis- 
ten de  este  autor  algunas  SonnHk»  para  la  cuaresma  ,  impresas  en  París ,  el 
año  1568.  Guilliand  vi?ia  aun  en  el  año  4550,  cuando  su  Comentario  eobn 
S.  Juan  fué  ímpnao;  pero  había  muerto  ya  en  4562.  Dupín  habla  de  esto 
célebre  tcolnc^o  rn  su  Biblioteca  de  eseritores  eclesiásticos. — A. 

CUILI.ORC  (Francisco)  jesoita,  natural  de  Croísic,  diócesis  de  Nántes. 
Entró  en  la  Compaftla  do  Jesns  en  4  635,  y  murió  en  Parts  el  29  de  Junio  de 
4684.  Desempdkó  por  largo  tiempo  las  funciones  de  prefecto  espiritual  de 
los  novicios,  y  snperior  de  los  jesuítas  de  Nántes.  Fué  muy  aplaudido  por  la 
doeoeocia  sagrada  que  brotaba  de  sus  labios  en  la  cátedra  del  Bspirito  San- 
to.  y  por  el  gran  fondo  de  piedad  que  revelaban  todas  sus  acciones.  Huchas 
personas  debieron  á  la  dirección  del  P .  Guiltoré  el  marchar  con  mas  fervor 
por  los  caminos  de  Dios;  pues  práctico  en  las  luchas  del  alma,  sabia  guiarla 
por  la  senda  de  su  salvación.  Esto  contribuyó  á  darlo  la  repnlacioo  de  mís- 
tico profundo  y  de  hombre  interior ;  y  sus  obras  ascéticas  vienen  á  con<- 
firmar  los  litulos  de  aquella  reputación.  DejÓeacrítas  las  siguientes.  4  .*:  Con- 
ferencias  e&fmtuales .  París ,  4683  ,  dos  lomos ,  en  42.*.  2.* :  MáaÁmm  es- 
fkituales  para  la  dirección  de  la»  tdmas,  úlües  asi  á  los  diredores  como  d  los 
ptmimUes  ,  Paria »  4670,  dos  tomos,  en  42.**.  3.* :  Los  SecretoB  espirituales, 
nn  tomo.  4.* :  Progresos  espirituales  ,  Paria ,  4675  .  un  lomo ,  en  42.**.  Do 
estas  obras  se  bao  hecho  diferentes  erf  ir-iones ,  y  se  hallan  reunidas  en  un  lo- 
mo en  fólio.  Aun  cuando  la  virtud  del  P  Gnílloré,  dice  un  biógrafo,  le  ponía 
al  abrigo  de  todo  ataque ;  no  obstante  Nicolás  en  las  Noticias  eclesiásticas  ha 
hecho  de  sus  obras  una  rigurosa  autopsia,  y  á  fuerza  de  violentar  el  sentido  ha 
querido  sacar  de  ellas  príndpios  de  futelismo,  contra  los  cuales  levantaron  muy 
alto  el  grito  susenemigDSfé  hicieron  blanco  de  sos  cargos  á  la  Sociedad  entera. 
Ala  verdad,  algunas  proposiciones  tomadas  aisladamente  pueden  ser  suscep- 
tibles de  censura ;  pero  deliemos  observar  que  estas  proposiciones  esparcidas 
indistintamente  por  sus  obras,  no  forman  un  cuerpo  de  doctrina,  y  que  ellas 
se  habían  escrito  ántes  de  la  condenación  de  Molinos.  El  P.  Guilloré  pasó  los 
últimos  veinte  años  de  su  vida  en  París,  ejerciendo  el  ministerio  de  laooofe- 
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sion.  Si  fuese  cicrlo  lo  que  liice  un  escritor  molcrno,  que  los  excesos  de  esle 
autor  debían  haber  sido  repritniJos  severani«<)le ,  no  se  le  hubiera  dejado  por 
tan  largo  espacio  de  tiempo  ejerciendo  una  de  las  imporlanles  funciones  del 
sacerdocio  que  mas  direclamcnle  influyen  en  el  ánimo  de  los  Ueles.  También 
se  le  cita  en  la  ridicula  historia  del  abale  Blachc.  Se  supone  que  pretendió 
impedir  que  este  eclesiástico  descubriese  una  supuesta  conspiración  contra 
Luis XIV;  pero  el  testimonio  de  un  hombre,  reputado  generalmente  por  loco, 
no  es  bastante,  ni  ha  merecido  el  menor  crédito.  Ademas,  el  modo  como  bac8 
hablar  al  P.  Guilloré  basla  para  convencer  de  que  íul)  una  solemne  impos- 
tura. Si  bien  sn  estilo  ha  caído  en  desuso  ,  son  todavía  sus  obras  miradas  con 
samo  inlcres  por  su  doctrina  sólida,  y  la  |)recision  y  profundidad  de  sus  pen- 
samientos. Pocos  son  los  Diccionarios  biográficos  franceses  que  han  hecho 
mención  de  eslc  vnrnn  ,  cuya  virtud  ,  piedad  y  verdadera  sabiduría  lo  bacea 
digno  de  ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  sabio?  religiosos. — T. 

GUILLOT  (Saniiauo)  cura  de  la  iglesia  de  S.  Andrés,  en  Berri.  Flo- 
reció á  61liinos  del  siglo  XVI.  Tenemos  de  él  :  Conlinuaclon  de  la  Francüi-' 
da,  Pahs,  1606:  quinto  libro,  destinado  ú  empezar  el  complemento  del 
Poema  ,  que  Rousard  había  íMiipi tendido.  Mas  fné  [nr\  poro  o!  éxito  que  tuvo 
la  primera  parle  de  esle  trabajo ,  que  desalentó  áGuiüol  para  dar  á  laz  io 
que  todavía  faltaba  — ^R. 

GUILLOU  (Juan  Hi  natoV  Fué  natural  de  Chateaudun  .  v  nació  en  el 
año  4730.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  ,  al  que  desde  muy  joven 
se  sentía  inclinado,  fué  nombrado  cura  de  Essarts-le-Roi ,  donde  murió  en 
47G6.  Publicó  fójte  sacerdote  dos  Oraciones  fúnebres  :  la  primera,  que  fué  !a 
del  Delfín,  pronunciada  en  27  de  Febrero  de  4766,  en  la  abadía  de  S.  licmi- 
gio-des-Landes  ,  cercn  íIp  Bamboaillet,  se  imprimió  en  Chárlres.  Este  dis- 
curso le  dió  bastante  nombradia.  Después  de  haberlo  \c'\áo  Ib  Del  fina  ,  se 
dirigió  al  abate  Soldini  y  le  dijo :  a  ¡  Ah !  esta  es  la  única  pieza  en  que  he 
reconocido  á  mi  esposo.  »  La  segunda  fué  la  Oración  fúnebre  de  la  reina  de 
Francia  ,  pronunciada  por  el  mismo  orador  en  la  iglesia  de  la  abadía  de  Sao 
Cyro  ,  en  1768. — O. 

GlílMARAFNS  (Fr.  Gonzalo  de).  Nació  en  la  villa  de  esle  nombre  ,  y 
tomó  el  liaijiia  de  Sio.  Domingo  en  el  convento,  que  esta  Orden  tenia  en  ella. 
Celoso  de  los  deberes  que  su  auguslo  carácter  le  iiii[>onia  ,  sabia  cumplirlos 
con  tal  solicitud  y  ardor  que  edíBcaba  á  cuantos  le  trataban.  Dedicóse  á  la 
predicación  ,  en  la  que  sobresalió  tanto  por  sus  vastos  conocimientos  ,  y  omi- 
nen le  y  sólida  piedad,  que  fué  considerado  como  modelo  de  predicadores. 
Deseando  consagrar  lo  l  i  mi  celo  al  m;i  vicio  de  Dios,  hasta  el  último  instante 
de  su  vitla  ,  pasaba  loda.^  1  k  lioi  a>  entre  el  coro  ,  el  pulpito  y  el  altar.  Fácil 
en  el  decir ,  y  con  una  elocuencia  natural  y  persuasiva  ,  dis¿>onia  los  ánimos 
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dolatpeeadores  de  tal  modo ,  que  los  llevaba  arrepeaiidos  al  Iríbunal  de  la 
pesi^Ticifi ;  y  no  es  extraño  que  lograse  tantas  conversiones  ,  caaodo  |i08eÍB 
atfael  feliz  don  de  saber  comunicar  á  los  demás  el  entusiasmo  de  que  se  ha- 
llaba dominado.  No  pocas  veces  se  habia  visto  á  Fr.  Gonzalo  desde  el  púlpilo 
ctaisar  p(Mr  la"^  salvación  de  los  fíeles ,  con  tos  ojos  arrasados  eo  légriims  .  j 
toiDMido  asa  parle  tan  activa  ,  tan  propia  ,  en  los  pecados  de  m  auditorio, 
que  parecia  como  si  todos  ellos  cargasen  sobre  su  conciencia  ;  y  esto  le  había 
dado  tan  grande  fama  ,  que  en  el  dia  de  la  Purifioaoion,  hallándose  nuestro 
predicador  absorto  meditando  en  el  coro  ,  el  prior ,  que  sabia  hasta  donde 
podia  contar  con  Fr.  Gonzalo ,  mandóle  que  subiese  desde  luego  á  la  cá- 
tedra del  Espíritu  Santo  á  ensalzar  los  esplendentes  atributos  de  la  Vir- 
gen Purísima.  Humilde  ,  el  fervoroso  predicador  obedece  y  sube  al  pulpito : 
no  necesitaba  de  prevención  ninguna  quien  acababa  de  levantarse  C9n  el 
pensamiento  fíjo  en  Dios  y  el  corazón  ardiendo  en  amor  de  María.  La  oomif- 
nídad  estaba  ansiosa  de  oírle;  todos  aguardaban  ver  como  desempeña ria  sa 
cometido ,  coando  Fr.  Gonzalo  empieza  su  sermón  áe  esta  manera  :  Gau— 
deni  m  cípIís  anima  sanctorum.  Poco  análogo  parecía  esto  lema  con  la  fes- 
tividad que  la  Idcsia  celebraba  :  así  lo  comprendieron  los  inteligeotes ;  mas 
Fr.  Gonzalo ,  recorriendo  con  su  acostumbrada  erudición  los  imperecederos 
bienes  que  pozan  los  escogidos  en  el  cielo  ,  supo  plegarse  á  las  glorias  da 
María  con  tanta  naiurafidad  y  tan  eleva  los,  pensamientos,  que  nunca  se  ha- 
bia expresado  con  un  fervor  y  cnlusiasino  tan  extraordinarios.  Al  p.irccer 
su  mcnle  cslaba  inspirada  ;  pues  ,  tío  su  boca  salían  raudales  de  venlados 
ciernas  que  inllamaron  de  tal  modo  su  ánimo  ,  quo  fué  preciso  sncn  le  del 
pulpito  en  brazos,  y  llevarle  trasportado  á  sn  celda.  Este  aclo  fué  el  últi- 
mo en  que  el  hijo  de  .'^lo.  Üorninso  dió  una  ¡n  aeba  de  cuanto  vale  un  ver- 
dadero ministro  evangélico.  Fr  Gonzalo  viu  ,  pues,  cumplidos  sus  deseos; 
si  no  murió  al  pié  del  aliar  ,  espiró  á  consecuencia  de  su  fervienle  ardor  di- 
vino el  dia  7  de  Pobrero  de  \  520  ,  en  la  misma  celda  donde  fué  trasladado, 
y  después  de  haber  recibido  lo¡s  auxilios  espirituales  con  la  cdilicacion  de  un 
Santo;  y  no  en  valde  decimos  con  la  i  liíicacion  de  wn  Sanio  ,  puesto  que  el 
Señor  se  complació  en  lionrarle  con  muchas  maravillas.  .\sí  se  desprende 
de  las  palabras  con  qnp  h¡icc  mención  de  este  siervo  de  Dios  el  Sacro  Dia- 
rio Dominicano  :  Frater  Gujulisalum  Lusitanus  m  convenfn  Vinnrensi  post 
multe  prceclare  morum  el  miraculorum  ornamenta  [eitcetn  dtem  cíaiisU  ex- 
tremum. — C.  X. 

GUIMKRA  i  Fr.  Fel¡[Xí  :  .  Tomó  el  hábito  en  el  convenio  de  Nue.stra  Seño- 
ra de  la  Mil  red  ,  en  Valencia.  Nació  en  Gitaluña  .  y  era  según  Corbera  des- 
cendiente de  uua  familia  ilustre  del  princípniio  Fué  lector  v  mae.slro  'de  su 
Orden.  Obtuvo  varias  prelacias,  que  desempeñó  suoosivaroeoie  eo  Jativa, 
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Orihaela,  Paigy  Vaieocia.  Regentó  con  aplaas»o  una  cáledra  en  la  universidad 
de  Tarragona.  D.  Francisco  Orii  añade ,  que  se  !e  conBrió  la  prebenda  teólo- 
ga de  la  sania  iglesia  deTortosa.  Su  talento,  su  piedad  acendrada  y  la  dulzu* 
ra  de  sa  carácter  formaban  el  orgullo  de  la  Orden  á  que  pertenecía.  Xodoe  ie 
amaban,  y  de  todos  era  respetado.  Este  aprecio  general  de  sus  cólegas,  sopo 
Gníioerá  recompensarlo  debidamente ,  consagrando  sos  vigilias  y  irabajoa 
literarios  al  lustre  de  la  Religión.  Fué  después  nombrado  visitador  general, 
Yioario  provincial ,  y  provincial  de  la  de  Valencia  ,  llenando  los  deberes  de 
estos  cargos  con  tanto  acierto  y  exquisito  celo ,  que  en  el  capitulo  celebrado 
enGoadalajara,  en  4609,  fué  elevado  al  generalato,  siendo  el  XXXV  maestro 
general  de  su  Órden.  Seis  años  había  que  estaba  desempeñando  tan  elevada 
dignidad ,  cuando  el  rey  D.  Felipe  III  le  presentó  para  el  obispado  de  Jaca. 
S^NPBVtfió  muy  poco  á  su  consagración ,  dejando  con  su  muerte  defraudadas 
las  esperanzas  de  los  que  apelecian  verle  al  frente  de  la  diócesis  para  derra- 
mar la  felicidad  entre  su  rebaño.  Espiró  en  Valencia  el  dia  24  de  Enero  de 
4647.  Su  cadáver  fué  colocado  en  un  sepulcro  de  mármol  blanco ,  en  la 
capilla  de  S.  Juan  de  Letran  del  convento  de  la  ciudad  de  Valencia ,  en  el 
que  se  esculpió  el  síanienic  epitafio,  compuesto  por  Fr.  Pedro  Capdevtia, 
religioso  de  la  misma  Orden  ,  y  catedrático  de  Tolosa  : 

GUIMERANUM  JACET  UlC  OUTUS  DE  .^TIUl'E  rOlLlPPQS 

Valentina  suum  qi'emvocat  orba  do.müs. 
Candida  Mercedis  Coelestem  tübba  magistrum 

DeFLEAT,  ó  si  fas  ,  QUEM  JoVIS  AULA  TENET. 
TWIDENOS  nUARTUMOL  K  TL  LIT  GENS  p'rI.SCA  MAGIfiTaOS  ¡ 
At  macis  OBNATIIM  NEC  FORK  MENTE  RROR. 
PONTIFICCM  TLOTaT  JaCCENS)!^  CONClO  PaTRUM  , 
Que  DEMPTO  TRISTIS  I'ERniDlT  ILLA  DECU'^ 
EbCO  OinsUl  lS  ADES  ,  TU  ELEGIOS  Qül  PEaLEGIS  IgTOS  , 
NOCTE  ,  niEOÜE  TÜÜM  SiSsTE  VIATOR  ITER. 

Escribió  las  siguientes  obras  :  4  .*  :  íUstoria  de  la  Orden  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced  de  Bedempcion  de  cautivos  cristinwf^ .  ch,  algunos  Santos  y 
personas  ilustres  de  ella  ,  y  en  particular  de  la  benlisima  casa  de  la  Madre  de 
Dios  del  Puirj  de  Valencm  ;  de  sus  milagros  y  personas  famosas  de  esta  casa, 
Valencia  ,  por  los  herederos  de  Navarro  ,  1591  ,  en  ? /  :  Sermón  en  las 
fiestas  de  la  beatificación  de  S.  Luis  Bertrán,  Valencia  ,  por  Garric  ,  1609. 
3.* :  Vida  y  muerte  del  V.  P.  y  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  No^asco  ,  segundo 
de  este  nombre ,  de  la  Órden  de  la  Merced ,  Valencia  ,  por  Gnrnz  ,  1610  ,  en 
8.".  4.*:  Vidas  de  las  venerables  Madres  fundadoras  del  monasterw  déla 
Asumpcxon  de  Sevilla.  5.'  :  Exercitia  spiritualxa  ,  Valencia  ,  en  8."  ,  se  igno- 
ra el  año.  lambieo  reformó  las  ConslUuGiones  de  su  Orden  ,  y  las  Leyes  y 
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tMuio»  de  los  étíKákoB  de  la  nisiiia.  Amal  en  m  DkamuBÑ»  d«  mUorei 
cakdanes ,  no  baoe  meneioa  mas  que  de  la  primera  obra.— T. 

CUIMOND ,  6  GuimonD ,  reügpoao  beoedioliDO  del  nonaelerio  de  la  Gms 
de  S.  Leofroi ,  en  Nonnandla ,  díóoeais  de  Bvreox.  Faé  obitipo  de  Averw  ea 
4080.  Aon  eoaado  Federico Vílalis dice,  que  fué  promovido  al  cardenalalo, 
no  hallamos  eonfirmada  esta  notíoia  eo  ntngga  Diooionarío  bíográ6co ,  y  aun 
en  el  de  Horeri «  eoniradioe  esta  aserción,  como  deslitaida  de  fondamenlo. 
Eseríbió  contra  Berengo r  on  tratado  en  tres  libros ,  titulado :  Ds  la  vtriad 
ddeuei'po  y  sangre  de  Jmieri$h.  Ss  atribuyen  también  é  este  aotor  otros 
tratados  como :  De  la  Sandtma  Trinidad  ¡déla  humanidad  deJmwrisio:  de 
eorforieelmmgwmD.  /.  C.  veníale,  etmfueio.  Vivió  hasta  el  afto  t080. 
Goilleroio  de  Malmssbory  le  repola  como  un  hombre  de  los  mas  elocuentes 
de  80  siglo ,  y  Tritemío  é  Ivo  de  Cbártres  baosn  un  grande  elogio  de  su  saber 
y  piedad. — ^A. 

6UINC&ABD  (Francisco  Haría).  Nació  en  Arpsjoo.  diócesis  de  Paris,  el  S 
de  Setiembre  de  47(^4.  Bsiodió  con  extraordinaria  aplicación  en  el  colegio  de 
Sla^  Bárbara»  y  después  pasó  á  perfeccionar  sos  cnrMS  en  la  Sorbooa.  Gon>* 
daidos  los  estudios  necesarios ,  tuvo  ingrssoen  el  seminario  de  S.  Suipicio* 
j  fué  ordenado  sacerdote.  Durante  algunos  a&os  llenó  las  foociones  de  vica- 
rio en  S.  loan  de  Grave ,  y  de  allí  pasó  de  onra  párroco  á  Arpajon ;  curato 
que  obtuvo  aun  por  medio  de  la  protección  que  le  dispsnsó  liempre  el  ma- 
riscal de  Menohy » con  coya  amistad  se  honraba.  El  abale  Guinchard  era  apa- 
stonado  á  la  (laica .  cuyos  estudios  cultivaba  con  bastante  éxito «  bsdsndo  ó 
menudo  experimentos  que  merecian  los  elogios  de  mochos  iadividoos  de  la 
academia  de  ciencias ,  sos  amigos  verdaderos.  La  rcvolocioo  de  4789  vino  á 
arrancar  i  Guinchard,  como  i  muchos  otros ,  de  sus  ocopacíooes  cieoilficas» 
y  ó  arrebatarle  los  bienes  quo  poseía  sumiéndole  eo  la  miseria.  No  simpati- 
zando con  las  ideas  de  aquella  época ,  ni  con  muohos  de  ios  eolcsiésticos  que 
ss  deobnron  sus  mantenedores ;  no  quiso  prestar  el  juramento  eligido  por 
la  coostiincisn  civil  del  clero;  por  lo  tanto,  abandonó  su  parroquia ,  y  se  re- 
,  fugió  á  Faris,  donde  poseía  una  casa.  Pero  no  tardando  mncbo  en  ver  ame* 
nasada  so  existencia ,  emigró  á  Ingíalerra ,  y  allí  aprendió  la  lengua  del  país 
para  dedicarse  é  la  enaeRann ;  único  recurso  que  le  quedaba  para  atender 
á  una  decorosa  subsistencia.  Pasada  ya  la  tempestad,  y  amaneciendo  para  la 
Francia  la  aurora  de  on  día  mas  daro ,  los  emigrados  empezaron  á  aoer* 
carse  á  so  patria.  Guinebard  pasó  á  Suiza ,  donde  reconocido  su  talento  el 
nuncio  Gravioa  le  nombró  su  teólogo.  De  altt  regresó  á  so  patria ,  y  6jó  su 
residencia  en  París ,  en  el  que  abrió  un  colegio ,  calle  de  Tonmelles ,  muy 
elogiado  por  los  díicípnkis  distinguidos  que  salieron  de  sus  clases.  Cerca  ya 
Guinchard  de  los  sssents  altos»  su  salud  le  pedia  ya  el  reposo  debido  á  una 
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edad  tan  avanzada  y  h  una  vida  Irabajada  por  laníos  sinsabores  ;  poi  lo  mis- 
mo cerró  el  eslablecimienlo ,  y  no  se  ocupó  en  olra  cosa  que  en  la  práo* 
lica  (le  obras  piadosas.  ciudad  de  Arpajon  recuerda  lothvia  con  agrade— 
cimicnlo,  que  le  debe  el  ensanche  de  su  hospital,  la  fundación  (Jo  una  cí^cuela 
de  candad  ,  y  oíros  establecí  míenlos  :  actos  que  el  ü,oLm(  i  no  supo  nineciaren 
gujuslo  valor  recompensándolos  con  la  cruz  déla  legión  de  Honor.  Fuélambien 
el  bienbechor  de  la  casa  real  de  losTres-Cienlos;  consinliendo  al  fin  en  lomar 
el  lilulo  de  capellán  honorario  de  e&le  hospicio.  Guinchard  murió  en  Paris  el 
C  de  Junio  do  ,  en  la  misma  casa  que  ocupaba  después  de  haberlo  hor- 
rado de  la  lisia  de  los  emigrados.  Exislen  de  él  varios  opúsculos,  que,  sin  nm  - 
guna  prelension  de  darlos  al  público,  el  aulor  los  desiinaha  uiiienmenle  para 
)a  enseñanza  de  .sus  alumnos.  \  * :  Suplemenlo  al  í-atccsmo  del  imperio  fran'^ 
ees  ,  Paris  ,  !807  ,  en  8.*.  Kste  opúsculo  es  de  poca  importancia.  2.°  .  £x— 
irnc(o  jwclico,  y  piezas  escogida'i  de  los  mejores  poetas  ingleses ,  Paris  .  1  ^07, 
en  48.°.  Rsta  Colección  es  exct  lfuio  3  * :  Sfelecíi  Sacris  Scripturis  versiculi, 
ad  mnm  sSludio'ifv  juventutis,  i  1  ,  1  SOS  ,  ♦  ri  '1 2  ° :  dos  parles  con  ñolas.  4.**  ; 
Una  traducción  en  francés  do  un  Sermonario  mgíés  coIóIígo.  Bsta  obra  ha 
quedado  mann-crifa  — E. 

GUINDA  (Ü.  ."^iinon  ;  ol  i-^po  de  Urge!.  Amaldice  en  su  Diccionario  de  nu  — 
tores  catalanes  que  íue  aulor  de  una  obra  lilulada  ;  tírcu  c  impendí  de  la 
Doctrina  Cristiana  ,  Barcelona,  4728  ,  en  casa  Piferrer,  un  lomo  en  8.*. — T. 

GUINET  (Nicolás)  abad  de  Sla.  María  de  Ponl-a-Mousson .  Orden  pre— 
monsiralense  ,  y  hermano  del  célebre  abí)y«do  de  Nancy,  Francisco  de  Gui— 
nel.  tan  recomendable  por  su  uiicnlo,  c oid  i  |Hjr  sus  viriu  los  religiosas  y  ci- 
viles. Nació  en  Nancy  .  e¡  año  1C2I  ,  v  luoío^n  ?n  16.j9  ,  ea  la  Congregación 
reformada  d(>  e«:te  in-^iitüio  ,  llamada  de  la  t.sirecha  Oliservaticiat  la  cual  aca- 
baba enlonccs  de  íundarse.  Dedicóse  con  ardor  al  estudio  de  las  ciencias  ,  y 
enseñó  con  mucho  aplauso  ülosofía  ,  en  cuya  facultad  se  graduó  de  doclor 
<  n  Li  universidad  de  Punl-a-Mousson.  D^pues  de  haber  descm|>eñado 
diíercnlcs  empleos  en  su  Congregación  ,  y  enlre  ellos  el  de  vicario  general, 
para  cuyo  earj^o  fué  nombrado  muchas  veces  ,  c  lipn  i  onie  aba<l  de  Sla.  María 
de  iNiitl-n  Mousson  ;  abadia  que  cobernó  por  el  espacio  de  mas  de  veinte  años, 
con  iicierlo  y  sabiduría  ,  defen  l  i  n  lr»  con  toda  eneruia  la  reforma,  f  otubalió 
fueriemenle  la  opinión  del  abad  geni  i  i',  el  P,  Colbcrt,  y  de  los  capiiulos  ge- 
nerales de  la  Órden  ,  cuyos  derechos  habian  sido  menoscabados.  Poseia  ex- 
tensos conocimienlos  en  junsprudenrin  .  y  lenia  fama  de  hombre  práctico 
en  el  manejo  de  los  negocios.  Murió  en  l'onl-a-M  usson  ,  eM5  de  Enero  de 
4685.  Tenemos  de  él  :  1."  :  Nolns  v  pipías  jus¡ii¡cativo.t  ,  que  van  unidas  á 
á  la  Vida  de  la  bienaventurada  Fcíipa  de  (lueidre,  esposii  de  Hcuaío  II,  duque 
de  Lorena ,  y  religiosa  del  convenio  de  6ta.  Clara  de  Ponl-a^Mousson  hacia 
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45i9  >  primera  edíaioii ,  4685 :  olni  edioíon » en  4691 ,  con  la  AMtm  dé 
doce  caphiibie,  ^  la  JMta  da  las  abadesas  de  esle  monaaterio.  2.* :  Aamut- 
«tilttf  asD0rplii« ,  moe  iueceasio  dtkohm  re^tdartum  Sandm  Morim ,  Ponl-a- 
Mouiaon ,  4  693.  9.* .  Oías  y  aeis  Memorioi  esorílaa  eo  latía  y  oiraa  en  fraa- 
cea acarea  de  la  defensa  de  au  Congregaeioo.  4.* :  uú  Pünegbrieo  dd  gran 
duqw  CárUtB  IV  de  larma.  5.*;  ¿a  carona  dt  un  him  rtUgioto ,  ó  la  iVuerIc 
dd  R.  P,  Bottimoní ,  prior  dé  Ouiuis,  órdmi  prmnonttraímsé ,  mnerlo  en 
Bel  val.  Esta  obra  ba  quedado  manoscríta.— A. 

GUINET  (Nicolás)  oanóoigo  regalar  de  S.  Agoslin.  El  venerable  padre 
Foorier  de  Mataincoart  tenia  á  Nicolás  en  mnoho  aprecio,  por  aer  ano  de  loa 
qoe  con  mayor  celo  le  ayudaban  á  llevar  adelanle  la  raferma.  Fné  enviado  á 
Roma  para  obtener  del  l^pa  la  confirmación.  FoA  tan  feliz  en  sos  negocia** 
eionea,  qoe  regreaó  con  las  bulas  que  aolorízabao  ao  erección;  y  aon  coando 
solo  oontaba  la  edad  de  veinte  y  cebo  aftos,  so  tálenlo  y  piedad  eran  tan  pú- 
blicos ,  que  so  poca  edad  no  fué  obaticnlo  para  ser  elegido  superior  gene- 
ral. Infatigable  eii  so  ministerio ,  peoileote  basta  el  rigorismo ,  austero  como 
lodos  los  de  la  órden,  tan  piadoso  como  ilustrado ,  sa  cuerpo  no  podo  resis- 
tir la  doUe  zapa  de  ooa  aetividad  siempre  creciente  y  de  un  martirio  con- 
tinuado :  asi  fué  qoe  soeombió  á  la  temprana  edad  de  ireiota  y  dea  aik»,' 
coal  tierna  flor  agoatada  en  so  mañana  por  los  ardores  del  sol  que  la  abra- 
za. Es  autor  de  un  Poema  en  latín ,  presentado  al  papa  Urbano  en  acción 
degraoiaa  por  la  elevación  al  cardenalato  del  principe  Nicolás  Francisco  de 
Lorena  ,  obispo  de  Tool. — A. 

GUlNláUS  (Vicente)  jesoiia  italiano.  Nació  eo  Luca .  en  el  afio  4688 ,  ^ 
cultivó  con  feliz  éxito  la  poesía  latina.  Las  Miceláneas  poéticas  de  csle  autor 
fueron  impresaaen  Boma,  46S7 ,  en  8.*  ¡  Ambérea ,  4633  ,  en  24/.  Des- 
poes  foeroi»  de  nuevo  impresas  con  otras  adiciones,  y  el  Drama  de  S.  Igna- 
CM ,  año  1638  ,  en  18.* ;  y  en  París ,  también  en  42.* .  4639.  Murió  en  el 
aBo  4663.  Balzar  dice  en  su  Carla  diez  y  noeve,  qoe  los  verses  de  este  auior 
no  merecen  los  bonores  de  la  impresión  :  calificación  notable ,  si  se  atiende  ó 
Jas  muchas  reimpresiones  qoe  de  ellos  se  han  Itecho.— T. 

GüliNOCH  (S.)  obispo  y  confesor.  Nació  en  Escoda,  y  sirvió  á  la  Iglesia  y 
al  Estado  con  sus  oraciones  y  ta  sabídariadesos  consejos.  Murió  por  los  afios 
de  838 ;  y  floreció  en  el  reinado  de  Keoetb  ¡I.  ll\  breviario  4le  Aberdone,  y 
Heoschenio  le  colocan  en  tiempo  del  rey  Bnos.  Hablan  de  este  santo  Came-» 
ra  rio  en  su  3íenohgw  Seotíeo,  Kuig,  etc.  Se  cita  su  memoria  en  4  3  de 
Abril.— E. 

GUIOT  ( Venerable  hermana  Candia )  natural  de  Torlosa ,  de  padrea  pes* 
cadores ,  vecinos  de  la  misma  ciudad.  Fué  edncada  en  santas  costumbres  y 
en  la  piedad  cristiana.  Al  llegar  á  la  edad  competente ,  trataron  aquellos  ávr 
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hacería  contraer  matrimonio  ,  á  cayo  oslado  se  seniia  poco  inclinada  ;  pero 
por  respeto  á  sos  padres  lo  celebró ,  y  habiendo  quedado  viuda  may  jóven 
volvió  á  contraer  segundas  nupcias,  á  solicitud  de  sus  mismos  padres.  De  este 
segundo  enlace ,  obtuvo  un  hijo  varón  y  dos  hembras.  Los  dos  maridos 
coadyuvaron  á  las  virtudes  y  devociones  deCandia,  la  que  al  quedar  otra  vez 
viuda  del  último  ,  pudo  entregarse  mejor  á  sus  piadosas  y  mislicas  inclinacio- 
nes. El  hijo  tomó  el  hábito  ,  profesando  en  el  convento  de  Jesús  de  la  misma 
ciudad  ,  y  las  hijas  se  casaron.  En  este  estado,  resuelta  á  servir  á  Dios  úni- 
ca mon  le  ,  con  aprobación  del  director  de  su  conciencia  ,  determinó  vestir  el 
hábito  de  la  icrcera  órdcn  de  penilcncia  en  c!  convento  de  Jesús  de  la  re- 
pelida ciudad  do  Toriosa  ,  dontlo  rcalmenie  profesó.  Morlificaba  sin  cesar  su 
cuerpo  ,  y  andnhti  siempre  en  busca  de  la  soledad  para  habituarse  al  silen- 
cio. Recibía  con  frecuencia  el  pan  de  la  Sagrada  Eucarislia ,  y  se  mostraba 
conlinuamenle  humilde  de  corazón  ,  y  sufrida  en  los  trabajos  y  pcrspcticio— 
no':  •  era  con^lntUc  en  la  oración  ,  y  pnrlicularmcntc  devota  de  María  Santísi- 
ma, E.xiasiada  un  dia  en  la  conlcmplacion  de  un  cuadro  ,  que  represenlaba 
el  descenso  de  la  Cruz,  estuvo  meditando  los  dolores  y  irabajos  de  Je- 
sucristo y  los  de  la  Virgen  al  pié  de  ella  ,  y  parecíendolo  oir  su  voz  ,  concibió 
la  idea  de  disponer,  que  al  morir,  se  la  enterrase  al  pió  de  una  Cruz  :  lo  que 
hC  llevó  á  efecto  después  do  su  fallecimienlo  .  qne  ocurrió  el  dia  17  de  Jolio 
del  año  1699,  cuando  conlaba  óchenla  de  edad.  En  su  larca  v  penosa  enfer- 
medad ,  dió  un  nuevo  ejemplo  de  sus  virtudes.  Su  cuerpo  fué  llevado  coa 
grande  acompañamiento  al  convenio  de  Jesús  de  la  misma  ciudad  ,  (porque 
Candía  vivía  en  compañía  do  sus  hijas)  y  depositado  en  el  capíltilo doode 
est¿  la  sepultura  de  los  religiosos. — B. 

GUIOT,  Y  no  GüTOT  como  le  llaman  algunos  (José  Andrés)  Fué  natural 
de  Kuaii,  y  nació  en  31  de  Enero  deí7Ü9.  Teniendo  felices  disposiciones  para 
las  ciencias,  dedicóse  con  suma  aplicación  a!  estudio,  y  d^puesde  haber  en- 
riquecido su  lalenlo  con  el  conocimíenio  tio  las  cosas  sagrada.^  .  abrazó  el 
estado  eclesuisiico  ,  enir;iii;!o  á  servir  de  vicario  en  la  parroquia  de  S.  Claudio 
el  Joven.  \\n  \  763  fué  admiudo  honoríficamenle  en  la  academia  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  ,  de  la  cual  llegó  á  ser  secretario  hasta  ITGH  ,  en  que  pasó 
á  la  abadia  de  S,  Víctor  ,  en  París  ,  y  obluvo  en  ella  el  cargo  !c  inlilioteca- 
rio.  El  18  de  Mavo  de  1785  fué  elegido  prior  de  S.  Gucnaull ,  ea  Corlu  il  . 
cuya  dignidad  obienia  todavía  cuando  la  Francia  suprimió  lodos  los  e--ui- 
blecimienlos  eclesiásiicos  Desde  aquel  momento  llevó  una  vida  soliiaria  y 
tranquila  en  la  oscuridad  de  su  retiro  ,  y  cuando  hubo  pasado  el  reinado  del 
Terror  ,  volvió  á  ejercer  su  ministerio  eclesiástico  en  Corbeil.  Abandonó  e<ia 
residencia  para  pasar  á  Bou rj- la  Reine,  en  1803  .  y  allí  murió  íleseiu[)e- 
üaodo  ia  cura  de  almas  ei  21  de  Setiembre  de  1807.  Fué  muy  aficionado  á 
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la  versificación  laiioa ;  y  empleó  con  feliz  éxilo  su  numen  poético  en  elogio 
de  la  ocnHomia  de  )a  Inmaculada  Concepción.  Esta  sociedad  imprimió  en  sus 
Colecciones  dichas  poesías,  de  las  cuales  nosotros  iodicaremos  solamente  : 
Ttijntdiis  Joannis  Saas,  4  76 i,  y  Gallicas  ad  oras  debellntus  anglm  ,  las  que 
en  luic^  lista  de  la  academia  se  designan  confusamente  con  el  titulo  de  :  Epi^ 
gramas  sobre  S.  Casi.  El  aulor  cania  en  esla  pieza  la  v ¡clora  alcanzada  por 
S.  Casi  contra  los  ¡nglches. ,  cuando  liivo  luc.nr  su  Icrccr  (ic^clul>arco  en  las 
costas  de  Francia  ,  el  4  de  Setiembre  üe  4758.  Al  scparar^^c  le  Huan,  Guioi 
perdió  el  titulo  de  secrelario  «le  esla  academia  ;  mas  no  |)or  esto  dejó  de  con- 
tinuar en  amistosa  corres|)on<iencia  con  una  corporación  ,  que  tenia  a  honor 
poseerle  en  su  seno.  Uabia  concebido  el  proyecio  de  escribir  una  hisioria, 
j  asi  lo  publicó  en  1 784.  anunciando  que  tenia  ya  terminada  la  con)po5Ícioa 
de  los  dos  primero^,  libros  ;  pero  hasta  ahora  e&le  lral)ajo  no  ha  visto  la  lus 
pública.  Teiicinos  Je  él  las  obraj»  siguientes:  1.*;  Isueio  suplemenlo  á  la 
Frauda  ¡tlt-ynria,  lorn.  IV  ,  1784  ,  despartes  ,  en  8.*  pequeño.  El  origen  de 
esla  olíta     reiiionla  ú  1753.  Una  edición  enteramente  refundida  se  ha  dado 
á  luz  jior  lus  abales  llcbrail  y  Laprle,  1769  ,  dos  lomos  en  8."  pc  jucno. 
Laporle  publicó  ademas  un  Suplemento,  en  4778,  en  8.*.  Esle  irabajo  ílyura 
á  continuación  de  los  tres  lomos,  y  se  observa  en  él  tan  poca  exactitud  que  ia 
hace  inferior  á  los  demás.  3.*:  Almanaque  de  la  ciutlad,  caslellanla  y  preboS" 
tazgo  de  Corbeü  ,  año  1789,  en  18.':  obra  tnuy  dmumila  ,  y  que  en  mérilo 
no  puede  sufrir  la  comparación  con  varios  Anuarios  cslutUsticos  .  que  desda 
eniuüces  &e  han  publicado.  4."  :  Noticia  penódica  de  la  Uisioi  ía  moderna  if 
antigua  de  la  ciudad  y  dislrilo  de  Corbeil ,  1702  ,  en  8.*.  Es  una  conlinua- 
cion  del  Almanaque  ,  y  contiene  también  preciosas  noticias  é  investigaciones 
sobre  las  antigüedades  civiles  y  eclesiáslicas ,  la  historia  literaria  de  Corbeil, 
etc.  El  aulor,  en  la  página  195,  participa  de  la  opinión  que  airiljuye  el  poe- 
ma  De  urinarum  judins  ú  Gil  de  Corbia  .  benedictino  y  natural  de  Inglater- 
ra. 5.* :  fíimnos  y  prosas  para  servir  en  las  fiestas,  que  se  celebran  en  honor 
de  los  Santos  Spira  y  Leu ,  patronos  de  Corbeil  ,  puestos  en  versos  franceses, 
diez  y  ocho  lotnos  cu  1  8  °.  Esla  obra  viene  á  ser  una  mera  traducción  de 
los  himnos  que  Simón  Gourdaa  había  compuesto  para  eslos  dos  Sanios.  6.* : 
Misceláneas  históricas,  oratorias  y  poéticas,  relativas  á  algunos  aconíecimxen'- 
íos  de  fines  del  año  VIH  y  principios  del  IX,  Corbeil  ,4801  .  en  18.*.  7.*  : 
Despedida  de  un  cura  á  sus  feligreses  el  domingo  víspera  de  Todos  los  Sanios, 
1802  ,  impresa  para  los  ausentes  á  solicitud  de  los  que  se  hallaban  presen- 
tes ,  !  802  ,  en  8.*.  8,' :  Sermón  acerca  de  la  alteración  de  la  fe  ,  4805 ,  en 
8.'.  9.* :  Compendio  de  la  Vtda  del  venerable  hermano  I-xacre,  agustino  c/es— 
calzo ,  1805  .  en  8.*.  40.* :  Algunos  otros  Opúsculos  de  menor  im[X)rtancia. 
Se  aii  ibuse  a  Guiol  el  Regalo  de  bodas,  ó  Aiinana^ue  hislói  ico  y  moral  de  los 
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esposos ,  en  ilymefio|!oli>  y  Paris  ,  4802,  en  18.*.  Bsta  obra  tiene  para  cada 
día  del  ono  anécdoias  cunosas  relalivas  al  mainmonio  :  mas  a'i  hemos  de 
juzgar  con  inL;onu!dad,  dudamos  que  lo  las  sean  de  Giiiol  ,  cuya  virtud  v  es- 
lilo  pudoroso  no  ?o  liubieran  empicado  en  contar  ulgutias  poco  digna-  ^le  un 
eclesiástico.  A  nuilacion  de  ios  fastos  de  Ovidio,  Guiol  hak>ia  emprenduiu  es- 
cribir también  los  Fasti  Corbolienses  .  de  cuya  obra  publicó  únicametile  cin- 
co fragmentos  mu}  cortos  :  con  esiob  Utulos.  4 :  ü/o/orí.v  m  slatiraíiú .  en 
48.*.  2.*.  :  Typographia  Corboln  vistttuta  ,  en  48.* ,  de  diez  )  !^eis  páginas. 
Juan  Rousseau  de  Monilhery  fué  el  primero  que  estableció  una  im píenla  en 
Corbeil,  en  479i,  y  tuvo  por  sucesor  á  Juan  Gele,  que  vivia  en  el  año  4847. 
9*:  Dibliotheca  Curboliana  juris  publici  [acta,  4799,  en  48.',  de  veinle  pági- 
nas. El  autor  celebra  en  esta  especie  de  folleto  la  apertura  de  h  biblioteca  de 
Corbeil.  4."  JoannU  de  ¿abarre  anliquitales  Cbrbdienses ,  bibUoikecm  Cor-- 
hoUensi  publicoB  hae-ce  donatos  dios,  en  48  * ,  de  diez  y  seis  páginas.  Guiol 
canta  el  regalo  hecho  á  la  biijliulcca  de  Corbeil  de  las  Antigüedades  de  Cor- 
beil ,  por  J.  de  Labarre;  este  canto  contiene  ciento  cincuenta  páginas  impre- 
sas 5  * :  Georyius  Ambosius  cardinalis  ,  Lufjdutu  2¿i  Maxi  exlinctus  ,  oUm 
Corboiit  caplivus  ,  en  4  8.°.  Jorge  Amboise  fué  preso  en  aquella  ciudad  en 
4488,  en  el  reinado  de  Carlos  Ylll.  Estos  cinco  Fragmentos  ,  escritos  en  ver- 
sos latinos,  van  acumpañaJos  de  una  iraiiurcioa  cií  prosa  francesa  ,  y  de  una 
imitación  en  versos  de  aquella  misma  Un^ua.  J.  A.  Guiol  ha  dej  río  varios 
manuscritos  poco  interesantes,  que  han  ido  á  parar  en  poder  de  M.  A.  U.  H. 
Büulard.— T. 

GUISAIN  6  Güizain(D.)  sacerdote  de  S.  Sulpicio.  Mui  iú  por  los  años  1700, 
y  fué  director  de!  seminario  de  S.  Ireneo  en  Lion.  Hombre  de  vasta  capaci- 
dad y  de  una  viriud  acendrada,  dedicóse  con  extraordinaria  aplicación  al  es- 
tudio, sin  menoscabo  de  los  deberes  de  su  ministerio.  Ha  dado  á  luz  cun  el  - 
titulo  de,  Couvei  sacwn&i  sabia.',,  un  opásculo  ascético,  reimpreso  muchísimas 
'veces  con  adiciones.  Algunos  ¿Hitoi  es  lo  han  también  publicado,  suprimiendo 
y  alterando  varios  pasajes  La  mas  antigua  edición  que  se  conoce, )  que  lleva 
la  aprübacioii  de  ia  autoridad  es  la  de  1G68 — E. 

GUISA  ó  GuYSK  (  Santiago )  de  la  religión  de  S.  Francisco.  Nació  en  Mans 
en  el  siglo  XIV.  Fué  originario  de  una  antigua  familia,  que  vivía  en  Hainaul, 
y  profesó  por  espacio  de  mas  de  veinte  y  cinco  años  la  rdosofia  ,  la  teolo- 
gía y  las  mateniáiicas  en  diferentes  casas  de  su  Órden.  Infaligable  en  el  es- 
tudio, no  bastaba  la  enseñanza  á  satisfacer  bu  noble  pasión.  Robaba  el  tiempo 
al  sueño  para  entregarse  constantemente  á  la  investigación  de  anliciiedades, 
extrayendo  de  los  archivos  los  documenios  que  po<!ian  servir  para  la  histo- 
ria de  80  patria  ,  de  lus  ciuilos  coinpviso  una  Crúnica.  Murió  en  Valencien— 
nes  el  6  de  Febrero  de  1 399  ,  y  iué  su  cuerpo  inliuniado  en  la  iglesia  de 
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su  convento  con  un  ejíilafio  que  puede  leerse  en  Foppens  ( BiUioieca  bél- 
gica). Baylc  asegura  que  el  manoscrilo  aulógraío  ,  muv  liírn  conservado,  de 
la  Crónica  de  Santiago  de  Guise  se  hallaba  en  la  biblioteca  de  los  franciera- 
iios  lio  Mons  .  y  que  desapareció  entro  las  ruinas  del  convento ,  asolado  en  el 
sitio  (Je  aquella  ciudad  en  1001  ;  f^oro  se  sabe  que  en  aquella  época  esle  rna- 
nii^crilo  fué  trasladado  á  la  biblioteca  real  ;  de  modo  quo  loda\ia  so  cono - 
cea  copias  casi  tan  antiguas  como  el  original.  Exisie  una  tradnocion  franro- 
BQ  ,  seguti  íA  P.  Marcband  ,  debida  á  las  instancias  de  Sunon  iNdikart  ,  con- 
sejero de  Felipe  el  Bueno  ,  por  Juan  Wadingo  ,  (  Catal.  scrip.  vvniir.  inii- 
lulada  :  Ilustraciones  de  h  Galia  liéU/xca  ;  antujucdades  del  país  de  Hamaut, 
y  íle  la  grande  ciudad  de  los  belgas  ,  llamada  hoy  dia  Bnvay,  Paris,  4531-39, 
ires  parie<,  en  folio.  So  acusa  al  autor  lio  poca  crítica  en  la  narración  de  ios 
hechos  ;  1 11(1  esle  cargo  puedo  dirigiise  ct>n  mas  justicia  á  su  siulo  que  á 
Guyse  ;  (uu  ^  t  ra  el  defecto  común  de  lodos  los  auurcs  c  cu  temporáneos. 
Prescindiendo  de  esta  falla  .  la  historia  le  debe  el  descubi  imicnlo  de  muclios 
y  preciosos  acontecimientos.  Prospero  Marcliand  cita  una  Crónica  de  los  con- 
des de  Flándes  atribuida  á  Guyse,  de  la  cual  existe  una  copia  en  el  convenio 
de  menores  agubimus  de  Lion. — k. 

GUISA  (Carlos  de  Lorcna  )  arzobispo  de  Reims.  (Véase  Carlos  de  Lok un). 
GUISA  (Luis  1,  lie  Lorena)  canlenal.  Nació  el  21  de  Octubre  do  1527.  Des- 
tinado al  estado  ecicsiasiico  ,  fué  sucesivamente  elevado  á  los  obispados  do 
Troycs  ,  do  Albi  ,  y  al  arzobispaiio  do  Sens  ,  que  por  «liimo  renunció  rn 
ft»vnr  del  cardenal  Pellevé.  Honrado  con  el  capelo  en  1572,  fué  promo- 
vido después  al  obispado  de  Metz  .  ocupándose  en  la  administración  de  su 
diócesis  .  hasta  que  la  muerte  corló  el  hilo  de  sus  dias  en  Paris  el  28  de  Mar- 
zo de  1  578  ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años.  Le  líioile  dice ,  (jue  era  un 
hombre  de  bien  ,  y  que  se  cuidaba  únicamente  de  ios  asuntos  do  su  dióce- 
sis.—  A. 

GUISA  (Luis  II,  de  Lorena  )  cardenal ,  hern  ano  do  Enrique  de  Guisa. 
Nació  en  Dampierre  en  el  año  4  556.  Sucedió  en  \  ó74  á  su  lio  en  el  arzobis- 
pado de  Reims,  del  que  no  lomó  posesión,  basta  el  año  4683,  en  cuya  é[)üca 
celebró  un  concilio  provincial.  Abandonó  luego  su  diócesis  ,  y  pasó  á  Paris 
pera  inozclarse  en  intrigas  de  corle  ,  y  excitar  el  fanali-mo  íle  los  de  la  liga  , 
covLW  ji  íes  eran  él  y  su  hermano.  Se  brilhiba  represeriiri<lü  el  órden  de  su 
clero  iíii  los  estados  de  Blois  en  1588,  cuando  desaprobó  públicamente  el  dis- 
curso que  pronunció  en  su  apertura  el  rey  Enrique  111 ,  y  arrancó  de  esle 
débil  Moiiarca  la  promesa  de  c«  i  ccruu  los  pasajes  que  no  fuesen  de  so  guslo. 
Este  exceso  de  audacia  acabo  de  impeler  al  \\v\  a  lomar  la  resolución  de  lia- 
cerlo  perecer  con  su  hermano;  mas?  la  alia  üu^mdad  de  principe  de  la  lt¿le^ia, 
y  el  lemor  do  promover  una  sediciou  ,  manieoian  al  Monarca  indeciso.  El 
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Cardenal  se  hallaba  en  la  sala  de  los  Estados  ,  cuando  el  duque  de  Guisa  fué 
asesinado  por  los  guardias  apostados  contra  su  persona.  A  los  gritos  del  du- 
que se  levanta  Luis  de  su  silla,  y  exclama:  Ya  veis  como  se  asesina  á  mi  her- 
mano. Delenido  al  ¡nslanle  por  los  mariscales  de  Aumont  y  de  Retz ,  fuó 
conducido  después  á  una  boardilla  ,  destinada  á  hospedaje  de  algunos  frailes 
capuchinos  y  fuldenses.  AlU  permaneció  encerrado  todo  el  dia  ;  mas  sabiendo 
el  Rey  que  el  clero  se  proponía  reclamar  su  presidente ,  consultó  con  sa 
consejo ,  y  la  muerte  del  Cardenal  fué  decretada  en  el  acto  como  necesaria. 
Cuatrocientos  escudos  faeron  el  precio  de  este  atentado ,  satisfechos  á  cuatro 
malvados  qoe  vendieroD  sua  almas  al  oro  de  los  enemigos  de  Guisa.  Mu- 
rió .  pues ,  asesinado  el  24  de  Diciembre.  Se  oonaenra  en  la  biblioteca  real 
«n  tomo  de  Cartas ,  escritas  por  el  doqoe  á  la  duquesa  de  Nemours.  En  la 
AUwftoa  Mfldriea  <fo  Fronda ,  tomo  11,  y  en  el  iV  de  su  Sopleroento,  se  lee 
una  lista  de  ciento  cinco  obras  que  salieron  i  luz  en  el  mismo  año»  en  jusU 
defensa  de  los  Gnísaa.  Entra  las  qoe  mas  alaBen  al  Cardenal  poeden  citaisa: 
I  .* :  £a  nm  bárbara  erudáad  perpetrada  por  Enrique  éé  VM$:  $Mn»go 
i»  fos  eafdfíeos  ád  raynoda  Pranm,  en  la  persona  ád  cortfenof  Guisa,  4  580. 
en  8.*.  8/ :  Beemrén  laamMts  d»  los  hatítantoi  do  la  ciudad  do  ñoim . 
en  verso ,  4589 ,  en  8.*.— 'B. 

GUISA  (Lo(s  III ,  de  Lorena)  cardenal  y  hermano  de  Gárlos  de  Lorena, 
duque  de  Guisa.  Nació  en  4575«  con  inclioacioa  mas  bien  á  las  armas  qoe  al 
estado  eelesiástico.  Aon  coando  se  le  babia  destinado,  al  ejercicio  de  este  mi- 
nislerio,  había  heredado  de  Enrique  su  padre  aquel  carácter  impetuoso  y  ar-> 
diente,  en  que  muchos  hacen  consistir  el  verdadero  valor.  Tuvo  con  el  doqne 
de  Nevers  alguna  cuestión  con  motivo  del  priorato  de  la  Caridad ;  y  no  po- 
diendo la  impaciencia  de  so  gonio  tolerar  la  marcha  lenta  y  ordinaria  de  la 
justicia  ,  propaso  á  so  adversario  resolver  la  dificultad  por  medio  déla  espa- 
da :  acto  impropio  de  on  eclesiástico ,  pero  muy  digno  de  nn  Guisa.  HallA-* 
banse  los  dos  contendientes  en  el  lugar  del  desafio .  cuando  noticioso  el  Rey 
de  esta  qoerella ,  mandó  prender  al  Cardenal.  Algunos  meses  después  obtu- 
vo la  libertad  y  el  permiso  de  seguir  al  Rey  en  so  eipedicion  al  Poitoo  (46SI }, 
señalándose  por  su  valor  en  uno  de  los  ataques  dirigidos  á  los  arrabales  de 
8.  Juan  dé  Angely :  mas  habiendo  á  los  pocos  días  caido  enfermo ,  biaoae 
trasportar  á  Saintes ,  donde  murió  el  24  de  Junio  de  46S4 ,  no  siendo  mas 
qoe  simple  diácono.  Asegúrase  que  en  el  lecho  de  la  moerla  sa  arrepinlió 
sinceramente  de  su  vida  pasada ,  y  envió  á  solicitar  el  perdón  del  duque  de 
Nevers.  Aunque  simple  diácono » como  hemos  dicho .  llegó  á  ocupar  la  sitia 
arzobispal  de  Reims ,  y  fué  investido  con  la  púrpura  cardenalicia  en  el  alio 
1645.  Tuvo  de  Carlota  des  Essarts ,  una  de  las  cortesanas  de  Enrique  IV, 
cinco  hijos  (de  los  cuales  tres  Hegsron  á  obtener  los  mas  altos  empleos)  y  doe 
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hijas  ricamente  oolocadasea  aiatriroonio.  Se  ha  qoeridoeoponer  qoe,  después 
de  la  moerte  de  Bnríqoe  IV ,  el  cardenal  de  Guisa  se  había  casado  secreta- 
oieole  con  la  seDora  Des  Bssarls ,  y  que  entre  sos  papeles  se  halló  un  docu- 
mento revestido  de  todas  las  formas  necesarias ,  y  una  dispensa  acordada 
por  el  Papa  para  poder  poseer  los  beneficios,  á  pesar  de  so  matrimoob:  mas 
81  todo  esto  fuese  cierto ,  hubiera  llegado  é  tener  una  solución  final  el  pleito 
que  Carlota  Cristina,  hija  de  AquUes, ;  viuda  del  marques  de  Assy,  provocó 
en  4  688,  pidiendo  la  sucesión  de  la  casa  de  Guisa»  como  nieta  de  Carlota  des 
Bssarts ,  pretendida  esposa  del  Cardenal.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  >  siempre 
será  lamentable  para  cuantos  se  interesen  por  ta  gloria  y  pureza  del  estado 
eclest&stico,  leer  en  ta  Historia  consignados  hechos  como  los  que  constituyen 
la  vida  de  este  Cardenal ,  cuyos  sagrados  deberes  le  llamaban  á  oljetos  roas 
piadoacs  y  santos.  Guillermo  de  Gífford  pronunció  en  Reims  su  Oración  /u- 
fM6rs.  Este  discurso  fué  impreso  con  otra  Oramon  fintibré ,  pronunciada  por 
él  mismo  con  motivo  de  la  ceremonia  del  entierro  del  corazón  de  Guisa.  El 
P.  Andrea  Cbavyneau  ,  religioso  minimo>  ha  publicado :  La  muerte  generosa 
d«  «n  príncipe  cricOano ,  sacada  de  la$  úitímas  ptdckrat  y  aoctonet  dd  car'' 
denal  de  (Tt^a.— B. 

GUISA  ( D.  Oaudío)  abad  de  Cloní.  Fué  hijo  natural  de  aaudíol ,  du- 
que de  Guisa ,  y  nació  en  Dijon  por  los  aftos  4510.  Después  de  la  muerte  de 
80  padro  fué^sooductdo  á  París ,  y  tuvo  ingreso  en  el  colegio  de  Navarra , 
donde  hizo  sus  estudios  con  un  ézito  brillante.  Salió  de  aquel  recinto  para 
tomar  desde  luego  el  hábito  de  monje  en  el  famoso  monasterio  deS.  Dio- 
nisio. Poco  después ,  el  cardenal  Cárlos  de  Lorena  le  nombró  abad  de  S.  Ni- 
casio  de  Reims,  y  le  eligió  al  mismo  tiempo  su  coadjutor  en  Cluni ,  de  cuya 
dignidad  llegó  á  ser  titular  en  4ft74.  Fué  partidario  entusiasta  de  la  Liga , 
y  como  tal  comprendido  en  la  amnistía  que  Enrique  iV  dió  en  1594.  En 
8u  consecuencia  fué  levantado  el  embargo  que  pesaba  sobro  sus  bienes ,  y 
murió ,  según  Uorerí  ,  el  23  de  Marzo  de  1612  i  la  edad  de  setenta  aAos. 
Las  costumbre  del  abad  de  Guisa  participaban  también  de  tas  que  tanto 
han  distíDguido  á  los  Gubas.  Se  deduce  asi  de  la  carta  que  te  escribí  el  car- 
denal PeUevié  exhortándole  á  que  cambiase  de  vida.  En  aquella  épooa  se  le 
hacian  también  cargos  por  las  vejadones  con  que  oprimía  á  los  protestantes, 
que  poseían  tierras  en  sus  dominios  ¡  mss ,  si  bien  ta  caridad  ordena  j>racti- 
ear  el  bieo«  aun  con  nuestros  enemigos  personales,  no  hallamos  tanto  motivo 
de  aoriminacioD  en  estos  actos,  cometidos  al  impulso  del  furor  de  ios  parti- 
dos ,  como  en  sus  desareglos,  que  dieron  logar  á  las  censuras  eclesiásticas. 
De  otra,  parte,  severos  impareiales  de  la  verdad  histórica ,  diremos  que  tam- 
poco merece  crédito  cuanto  so  dice  en  la  Leyenda  de  su  Vida,  escrita  por 
unce  hombres  que  la  pasión  les  dominaba ,  y  que  á  su  modo  de  ver  leoían. 
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ofensas  qoe  fmgar  del  abad  Cía  adió.  AHÍ  se  le  soponeb  criinenea  qqe  jamas 
cometió ,  y  soto  con  el  rastrero  fín  de  manchar  so  memoria.  Esla  Le^tada, 
impresa  en  \  574  y  1581  ,  ha  sido  reimpresa  en  el  lomo  VI  de  las  Ifemoríof 
de  Qmii.  Se  airihuyc  á  Juan  Dagonoau  }  á  Gilberio  Regnault;  pero  es  moj 
probable  que  ésle  fuese  solo  el  ediior.  fii  alíale  Lenglel  Dufresnoy  ba  colo- 
cado al  frente  de  la  reimpresión  de  esta  pieza  satírica  ooa  advertencia .  en  la 
que  se  manifiesta  que  se  conservan  entre  los  raanoscritos  de  lo  biblioteca 
real  algunas  Cartas  de  Claudio ,  bastantes  para  proI)ar  que  no  cnrecia  de  ge- 
nio, y  que  arrepentido  de  los  males  que  babia  causado  cuando  fué  coadjutor 
trató  de  repararlos  tan  luego  como  obtuvo  el  ser  titular  de  la  abadía  de  Qo- 
ni— T. 

GUISA  (Juan  de)  cardenal  de  Lorena»  y  hermano  de  Claudio,  primer  du- 
que de  Guisa.  Supo  por  su  parle  alcanzar  el  objeto  (|un  habiau  ambicio- 
nado los  principes  loreoeses  :  esto  es;  reunir  en  su  familia  los  tres  prin- 
cipales medios  de  ejercer  sobre  los  pueblos  una  autoridad  casi  ilimitsda,  re- 
servándose para  si  las  dignidades  cclesiñsiicns  ,  la  gloria  de  las  armas,  y  la 
administración  del  rsin  lo.  Nació  en  4498,  y  fué  creado  cardenal  en  4518, 
unien<lo  al  obispado  de  Uelz  un  sinnúmero  tic  prelacias.  Fué  mioíslro  dees- 
lado  dorante  los  reinados  de  Francisco  I  y  Enrique  11  Era  tan  grande  la 
lama  qoe  tenia  de  magnánimo,  que  se  cuenta  de  su  liberalidad  esta  anécdota: 
Acertábase  á  pasar  el  Cardenal  por  una  de  las  calles  de  Roma .  toando  á  voz 
en  grito  un  ciego  pedia  limosna :  párase  Guisa .  y  al  sentir  el  pordiosero  de- 
positaren  su  mano  una  limosna  considerable,  exclama  lleno  de  gozo:  «Vos 
sois  Cristo  ,  6  el  Cardenal  de  Lorena. »  Murió  este  Prelado  eo  el  año  de 
4550.  —A. 

GUISLABRRTO  .  sucesor  de  Guadutio .  LXXI  obispo  de  Barcelona.  Fué 
hijo  de  Udalardo  y  Ricbclda,  vizcondes  de  Barcelona,  y  no,  c^>mo  dice  un  aa- 
lor ,  primoijénito  de  D.  Raimundo  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  quesnpo- 
oemo8<seria  el  primero  llantado  el  Viejo;  pues  es  sabido .  que  ninguno  de  los 
siete  hijos  que  tuvo  este  héroe  catalán  se  llamó  Guislaberto.  La  distinguida 
posición  que  ocupaba  su  familia,  hizo  que  encontrára  tenaz  resistencia  para 
abrazar  el  estado  eclesiástico .  al  cual  desde  muy  niño  se  mostró  inclinado ; 
.  pero  la  constancia  en  su  propósito,  pudo  mas  que  los  honores  y  riquezas  cod 
que  le  brindaba  su  cuna,  y  que  las  continuas  reflexiones  de  sus  padres  para 
disuadirle  de  su  intento.  Vencidas  las  dificultades  que  se  oponían  á  sus  deseoe, 
recibió  sagradas  órdenes  en  la  ciudad  de  Barcelona  ;  y  al  poco  tiempo ,  en 
justa  recompensa  de  su  sal>er  y  sus  virtudes,  bonró>o!e  con  ana  canmigla  de 
la  catedral  de  la  misma  Ciudad.  Justo  admirador  de  la  predilección  oon  que 
distinguió  el  Señor  siete  siglos  áotes  á  so  siervo  S.  Cucufate ,  quiso  etemisar 
tan  gloriosa  memoria  edifioando ,  con  el  consentimiento  del  obispo  Deodalo, 
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en  el  panto  que  el  sanio  había  sudiiio  el  martirio  y  confundido  á  sus  verdogoa 

con  su«  milagros .  ana  iglesia  que  se  llamó  de  S.  Cucufaie  del  Horno,  consa- 
grándola Deodato  ,  y  dotándola  con  el  cabildo  en  8  de  Abril  de  .4024.  üióla 
á  Guislaberto  |«ra  miéntras  viviese ,  dispraiendo  que  después  pe- 
sase en  dominio  de  la  catedral.  Casado  ya  en  esta  épooa  Guislaberio  con 
Guilia.  tenia  dos  bijoa,  Mirón  de  Guislaberto,  que  era  clérigo ,  y  Ermesenda. 
que  casó  después  con  Raimoodo  Benardo.  Viviendo  aun  Guilia,  sn  aiqer, 
ftté  elevado  á  la  dignidad  episcopal,  en  el  año  1035.  Tres  años  después,  como 
Oliv/1,  obispo  de  Vich ,  hubiese  acabado  la  iglesia  catedral  de  S.  Pedro  y  Sao 
Pablo  .  que  habia  levaalado  desde  los  cimientos ,  trató  de  consagrarla  ¡n* 
mediatamente,  siendo  ooo  de  los  asistentes  á  esta  ceremonia  el  obispo  Guia- 
laherio.  autorizando  con  su  consenii miento  los  muchos  bienes,  inmunidades 
y  gracias  que  se  le  concedieron.  Poco  tiempo  podia  pasar  sin  que  la  iglesia 
reportara  ahundaiitcs  beneficios  del  celo  apostólico,  que  manifestaba  el  Pre- 
lado que  la  gobernaba  ;  y  en  1054  conoció  y  experimentó  cuanto  babiao  8a> 
bido  apreciar  las  prendas  de  Guislaberto  los  Condes  de  Barcelona ;  pu^  lúe* 
go  de  veriBcado  el  casamiento  de  la  hermana  de  la  Condesa,  no  tuvieron  mas 
mira  que  asociarse  á  nuestro  Obispo,  para  de  mancomún  favorecer  al  cabil- 
do do  la  catedral  de  Barcelona,  como  lo  hicieron,  concediéndole  y  otorgándole 
algunas  gracias  y  privilegios  y  muchas  iglesias,  entre  ellas  la  parroquial  deS. 
Miguel  de  la  propia  ciudad.  Reconocido  el  valimientode  nuestro  Prelado  para 
con  el  Conde  y  su  esposa  D.*  Almódis,  y  confesado  aun  por  sus  mismos  ene- 
migos pl  enlusinsmo  con  quo  tlcfonilia  la  fe,  fácil  es  concohir  cuánta  pnrln  no 
le  cabria  en  la  guerra  que  empezó  D.  Raraon  Bcrengucr  1,  contra  el  rey  moro 
de  Zaragoza  A Icliagüe.  No  lilubeó  Guislabeiio  en  inclinar  el  ánimo  «lo!  Conde 
á  pfnprpn'lpr  la  guerra  ;  puesconncia  perfectamente  que  no  era  hombre,  que 
por  atenderá  las  empresas  militíue^,  (loscui-lase  los  negocios  de  la  Iglesia.  Tn- 
Cansablo  r'íte  Obispo  en  aumeniar  la  extensión  de  su  diócesis,  consiguió  en  ol 
mismo  año  de  1058  del  moro  Mugehid  ,  señor  de  Denia  y  de  las  Islas  Balea- 
res, que  todas  las  iglesias  de  sus  tierras  perienecicsen  de  allí  en  adelante  á  ia 
esis  de  Barcelona  .  estando  sujetas  á  la  jurisdicción  del  Prelado,  hasta  en 
el  (Icreclio  ile  conferir  órdenes,  n^i  mayores  como  monoi  os,  disponiendo  que 
ninguno  de  los  cristianos  las  puilu «^e  tomar  sino  de  mano  dol  Obispo  de  Bar- 
celona ó  con  licencia  suya.  Y  rrnu  i  to  Muschid  dispuso  lo  mismo  su  hijo  el 
rey  Hall ,  con  el  consenlimienin  do  .^us  hijos  y  de  los  grandes  de  su  córte, 
en  la  ciudad  de  Üonia  ,  en  lO.jS.  Fecundo  fué  osle  año  en  recuerdos  inde- 
lebles para  los  fieles  do  Cataluña.  La  catedral  de  Barcelona,  deteriorada  por 
los  siglos  y  destruida  en  parle  por  los  bárbaros,  fué  reedificada  por  este  tiem- 
po :  merced  á  los  desvelos  de  nuestro  Prelado;  y  los  Condes  de  Barcelona 
que  se  Gomplaciao  en  unir  su  nombre  á  lodo  lo  que  era  grande  y  noble. 
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quisieron  con  su  presencia  solcnanizar  ia  dedicación  y  consagración.  Convi-* 
dóae  á  muchos  prelados  para  el  dia  de  la  octava  de  S.  Blariin  ,  18  de  No- 
'viembre ,  que  era  el  señalado  para  la  ceremonia  :  Uiose  la  dedicacioo  á 
Crblo,  al  nombre  de  Sla.  Cruz,  y  de  Sla.  Eulalia  virgen  y  márlir,  natural 
y  moradora  que  habia  sido  do  Barcelona.  Figuraron  en  el  aulo  de  dota- 
ción ,  que  se  hizo  á  esta  catedral  en  la  fiesta  de  su  dedicación  ,  los  prelados 
siguientes:  Vifredo,  arzobispo  de  Narbona,  Reamballo,  arzolMspo  de  Aries. 
Guillermo ,  obispo  de  Urgel ,  otro  Guillermo ,  obispo  de  Vique ,  Bcrengoe/» 
obispo  de  Gerona,  Amal  lo,  obispo  de  Bina,  Paterno,  ob¡s|)o  de  Tortosa  y 
Gniüiaberio,  obispo  de  Biircelona  ,  quienes  con  e!  consentimiento  de  D.  Ra- 
món ,  principe  de  Barcelona  y  conde  de  Gerona  y  marques  de  Vique ,  y  el  de 
su  esposa  la  condesa  Almódis  ,  dieron  y  conrwmaron  (poniendo  en  cuenta  de 
arcas  á  la  iglesia  de  la  sede  de  Barcelona  ,  esposa  del  Rey  do!  cielo  ,  el  anillo 
de  la  divina  ley )  todas  las  iglestns  y  todas  sus  heredades  de  bienes  ,  raices,  y 
cuanto  justamente  hubiese  a  l  quil  t  !o  ó  adquiriese  en  nJelanle.  Y  excomul- 
gando con  pena  do  entredicho  y  de  anatema  ,  confirmaton  la  donación  de  las 
iglesias  (lelaslslns  Balearos  y  del  obispado  de  Oiümeta,  hecha  en  la  escritura 
arril^a  citada  por  el  rty  Mugehid  y  su  hijo  Hall ;  amonestando  y  mnnd;in(io  á 
mas  que  la  iglesia  de  Barcelona  fuese  del  todo  lihre,  y  gozase  siempre  de  se- 
gura íranqniria,  lo  mismo  que  los  canónigos  v  el  c;iliiído,  vctinntoá  él  pertene- 
ciere Coniiinnsí'  on  esta  escritura  dándose  1 1  ^las,  y  estahieciéndose  preceptos 
para  que  naiiio  pci  jadiquc  á  la  iglesia  ilc  lí  urclona  ,  y  todos  respeten  las  in- 
munidades que  le  t'i  in  propias,  y  las  riue  1 1  ¡n  (¡¡no  Conde  añadió  para  su  es- 
plendor Este  dociim(  nio  ¡tintinea  In  justicia  con  que  mereció  el  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  el  renombre  de  piadoso,  de  legislador  y  de  reformador  délas 
costumbres  |)úblicas.  En  todos  estos  actos  ,  naturalmente  debia  aunarse  con 
quien,  á  la  par  que  era  modelo  de  costumln  e- .  ¡lu  iicso  dirigirle  con  sus  con- 
sejos y  servirle  de  mediador  con  el  clero  ,  que  ma^  se  cuidal)a  de  armaduras 
y  caballos  v  ejercicios  de  guerra  y  de  monteríris,  que  de  los  deberes  de  su  sa- 
grado mmisíorio  Guislalierlo  fué,  pues,  quien  coadyuvando  al  Conde  logró  mo- 
rigerar las  costumbres  de  su  pueblo,  y  aumentar  el  lustre  de  su  islpsin  ron  su 
bondad.  Persuadido  esle  Prelado  de  los  fundamentos  de  la  virtud  y  su^,  bene- 
licios ,  persistió  constante  en  ella,  luchamlo  contra  el  Ímpetu  de  las  pasiones, 
y  probando  hasta  en  su  testamento,  con  la  donación  de  40  onzas  de  oro  para 
hacer  el  cáliz  de  Sta.  Cruz  y  Sla.  Eulalia,  sus  sentimientos  religiosos.  Treinta 
y  dos  años  do  gobernar  la  iglesia  no  fué  período  larguísimo  para  quien  con 
tanto  celo  scdedical}a  exclusivamente  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Triste 
fué  para  la  diócesis  de  Barcelona  el  dia  j  de  Diciembre  de  4067 ,  en  que 
entregó  su  olma  al  Criador  esle  Obispo  tan  querido  de  sus  fieles.  Fué  enter- 
rado en  lacaiedrai. — X. 
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GOITART  (Pr.  Rafael).  Nació  en  la  INsbal ,  proriiiota  de  Gerona,  en 
Qiialaffa ,  y  toinó  el  bébilo  de  S.  FraDcitoo ,  se  ignora  ai  en  el  convento 
de  uiiuella  misma  población.  Poé,  dice  Amal  en  sa  DieeUmano  de  autora 
takilma ,  Üt  jiMaloi ;  y  etorilMÓ  eoalre  tomos  <fe  teología  moral .  sí— 
goiendo  el  espirita  del  Doctor  sátti.  Bl  primero  foé  impreso  en  Gerona  por 
Gerónimo  Palol,  lOTS,  y  los  domas  al  sigoienle  alio.  Q  tllolo  de  esto 
obra  ea :  Ofm/Mio  pneeipuanim  díspulolioattm.  —  CbmpilaUo  P.  Barto^ 
lonm  MaHrii.  Véase  á  Serra  fio  ,  pág.  258 ,  Cotí.  Cbron.  pág  165.  Mansa 
)ib.lV.  pág.  551.— B. 

GDITIONB  DB  Asmo.  Poé  ano  de  los  primeros  poetas  qne  tuvo  ta  Italia. 
Nació  en  Toscana ,  pero  se  igoora  el  afio.  Al  parecer  so  inclinación  no  le 
llamaba  al  estado  eclesiástico.  Sedocido  por  el  brillo  de  las  armas,  y  sto- 
tiendo  en  so  interior  los  estímulos  de  la  gloria ,  lomó  parte  en  las  goerrss  de 
aquella  época,  recogiendo  abundantes  lanretes  en  los  campos  de  Venecia  y  de 
Pisa.  En  la  expedición  contra  ta  república  de  Venecia ,  Plorencía  le  nombró 
eondottisrtf.  ósea  general.  Cansado  de  las  fatigas  de  la  goem,  |  acribillado  de 
beridas ,  amortiguóse  en  él  el  ardor  bélico ,  y  entóneos  deseó  consagrarse  ó 
*  la  piedad  en  el  interior  del  clanslro.  Entró ,  pues ,  en  la  Orden ,  A  la  sazón 
roon&stica  y  militar  de  los  bermanoe  GaudmU ,  de  donde  le  derivó  el  nom- 
bre  de  Fra  Guitttm,  Pundó  en  Plorencia  el  Mmmtmo  de  U»  ángdet  para 
los  religiosos  camaldulenses,  j  manó  en  4S94.  SosPoaslas  se  encoentran  en 
le  Cáléeeian  ét  a/níi^wn  poelas  ifolianos ,  Plorencia ,  1 537,  en  S.*.  Pra  Guit- 
tooe  poede  ser  considerado  como  el  primer  poeta  y  prosista  que  ba  escrito 
en  lengua  totcana ,  porque  bebía  liacido  treinta  altos  Antes  que  el  Dante ,  y 
ocbenta  que  Boooscio.  Dejó  manuscritas  cuarenta  canxani,  y  mas  de  cien  «o- 
nsí9S»*^"T. 

GUIO  (Dr.  Prandsoo).  Pué  natural  de  GalaloRa  y  rector  de  S.  Hartin,  pue- 
blo sítnado  A  corta  distancia  de  Barcelona.  Escribió  un  JUanuol  per  dingir  loa 
nudatís  m  ta»  mo/ofte  y  mIo  tremendo  pos  de  la  morí ,  impreso,  en  Barco* 
lona  por  Jordi ,  Roca  y  Gaspar ,  on  lomo  en  8.* ,  sin  afto.  — Goiu  (Fr.  Pa> 
blo)  mercenario.  Nació  en  Cardona,  principado  de  Caialufia.  y  lomó  el  hábito 
de  la  Orden  de  la  Merced  el  31  de  Agosto  de  4675.  Murió  en  4  i  de  Noviem- 
bre de  4765,  según  afirma  Amal  en  su  IMoeíbmiríods  oitfores  «olalones.  Cul- 
tivó la  poesía  con  partícQlar  talento,  y  sopo  tabrarseun  nombre  entre  los  afi- 
cionados A  las  musas.  En  el  Arte  poética  eepañda  se  baila  la  glosa  de  la  difí* 
oil  cuarteta  qne  oomienxa :  ikl  eoeorro  no»  Unma,  eto*  Tenemos  de  él :  Vi»Ua 
de  mtd  eonienkie,  Ms.  en  fólio.  Esta  obra  existia  en  so  convento  de  Barcelona; 
mas  con  )a  revolacion  ignoramos  so  paradero.  — B. 

GULDIN  (Pablo ).  Nació  enS.  Galo,  en  4577,  de  padres  protestantes. 
Al  principio  fué  colocado  de  apreodix  en  casa  de  un  platero ,  cuyo  oficio 
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praciioó  después  en  su  patria,  y  en  diferentes  ciudades  de  Alemania.  Doranle 
su  mansión  en  Freisingoe  luvo  ocasión  de  hojear  algonas  obras  de  oontrover> 
aia  ,  y  su  leciara  hizo  nacer  lates  dudas  en  su  ánimo  qoe  íuó  á  consuliar  la 
solución  con  un  benedidino.  G)n  vencido»  pues,  de  ios  principios  fútiles  y  con- 
Uadiclorios  en  que  estribaba  la  religión  que  sus  padres  le  habían  eoseñadOa 
y  siguiendo  el  consejo  de  aquel  Prelado,  determinó  abjurar  los  errores  de  sa 
secta ,  como  lo  hizo  en  1597  ,  entrando  en  la  Compañía  de  Jesús.  En  aquel 
acto  cambió  su  nombre  de  Habacuc  con  el  de  Pablo  ,  apóstol  de  los  gentiles. 
La  casualidad ,  ó  quizá  los  designios  ocultos  de  la  Providencia,  desconocidos  á 
menudo  por  nuestra  ignorancia  .  hicieron  que  los  talentos  de  Guldin  pudiesen 
desarrollarse  en  el  silencioso  retiro  del  claustro  ,  demostrando  una  aGcíon  y 
una  capacidad  tan  extraonlinarias  para  las  matemáticas,  que  bien  pronto  fué 
llamado  á  Roma  para  enseñar  esta  ciencia  en  aquel  colegio  de  la  Sociedad. 
De  allí  pasó  á  Gralz  ;  mas  habiéndole  obligado  una  grave  enfermedad  á  sus- 
pender sus  lecciones,  la  Compañía  le  rnvió  á  Viena  para  restablecerse.  Últi- 
ma men  le  regresó  á  Gralz,  en  1G37,  algún  lanío  mojnrado;  y  murió  en  aquella 
ciudad  el  3  de  Noviembre  de  1  üi3.  Guldin  fué  un  aiiversario  decidido  del 
método  (le  los  IndivisiMos  .  inventado  por  Buenaventura  Cavalieri  ;  quien  le 
Couioló  ein'ií'icainrntc  en  sus  fíXcrcUaliones  geomrtricce  Tenemos  de  él .  1  .*: 
fíefuloíio  elenchi  calendai  ii  Grcíjonani  h  Sctlio  Calvisio  conscripti  ,  Magun- 
cia ,  4  010  ,  en  4.*.  Importa  añadir  á  esta  defensa  del  calendario  c^rcgorla- 
no  :  ParaUpnmena  od  /{efutaínmem  ,  m  iisque  praducunlur  vig^níi  el  uovem 
ewempia  pnschaUim  ex  Saucto  Cyrillo  Alcx'iudrino  ,  mtnquam  antea  edita. 
2.*  :  Problema  aritlivieticum  de  rerum  cotnhinaúonibus ,  q\io  unmerus  dictio" 
tifim  sen  conjri-ncfinnuryt  dti  ci  sarum  que  ex  XXÍIJ  (ilphubeti  liUeris  fifri  pos- 
Sunl  uiddfjaiur ,  Viena  ,  1022.  3.':  Dhsertaiio  ph\s\co-malhemat\ca  de  motil 
ienrr  exmulatianr  cptifri  fjrnrítntis  ipsir.s  provenienti  ,  idem  ,  1022.  4.': 
problema  yogrnphicutn  de  dtsci  rpariti>1  ui  nunicro  ac  denomuiafionc  d^crum, 
quamqtti  vrbem  lerrnrnin  roníraríis"  ms  orcnm  nncicjaul,  el  mler  se  el  cumiis 
qm  hi  eodem  loco  cnns\sl\int  ,  e.rpentuitur  ,  Idem,  lO.'l'}  5.*  :  Centrobarytica, 
seu  de  centro  (p-avilatis  irtum  specierum  quantitalis  coiUmuee  libre  ÍV  ,  Viena, 
4  0,'iG-1042  ,  dos  lomos  ,  en  folio  Casi  lodas  las  verdades  expuestas  en  las 
dos  primeias  jiarles  habían  sido  ya  reveladas  por  el  P-  la  Faille.ilas  lo  que 
hace  muy  apreciahlo  la  olua  dn  Guldin  es  la  aplicación  del  centro  de  tíiave- 
dad  á  la  inedi  la  do  las  liguras  producidas  |>or  circunvalación.  Esla  pro- 
piedad haliia  vido  reconocida  va  por  Pappu'^ ;  v  nadie  podrá  excusar  á  Guldin 
el  hal)er  querido  defrau<lar  á  aquel  maten;  iiicn  de  la  gloria  de  csle  descu- 
brimiento. En  aquella  obra  el  célebre  jesuíta  eleva  á  principio  el  »^ue  loda 
figura  formada  por  la  rotación  de  una  linea,  ó  de  una  superi»cieal  rededor  de 
un  eje  iocnóvil,  es  el  producto  de  la  cantidad  generatriz  por  el  camino  de  su 
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cenlro  d«  graveilad.  Hootada  cootesia  á  cbIo  ,  qoe  no  es  Un  general  esta 
regla  qoe  no  carezca  de  excepciones ,  |  aan  en  ciertos  oesos  so  aptioaeion 
poetle  conducir  á  oomeier  graves  errores ;  pero  siempre  debe  lenerse  la  ira- 
vñwon  que  el  autor  establece  entre  les  figoras,  sos  centros  de  gravedad,  y  los 
sólidos  ó  las  superficies  qoe  las  engendran ,  volteando  alrededor  de  un  eje. 
por  uno  de  los  mas  bellos  y  útiles  descabriniientos  de  la  geometría.  Siempre 
la  ciencia  ba  recibido  un  grande  beneficio  con  el  mero  becbo  de  baber  re- 
ducido i  dos ,  tres  problemas  considerados  basta  entóneos  oomo  aislado*  é 
independientes.  Al  morir  dejó  todavía  Gnldin  algunas  obras  manoscrítasi 
que  no  sabemos  se  bayao  impreso. — ^I.  A. 

GDHARO  (S.)  confesor.  Nació  en  una  aldea  llamada  Bmbleoben » en  la 
diócesis  de  Ambires ,  de  padres  tan  nobles  como  virtuosos.  Desde  so  inbncia 
descubrió  on. carácter  blando  y  so  miso:  circnnslanoias  qoe  mas  adelante  de- 
bían ser  reelzadas  con  ona  piedad  acendrada.  Comptiendo  sos  pf  dres  con  loe 
deberes  que  lo  imponía  so  elevado  rango  ■  enviaron  á  Goimaro  á  la  oórte  del 
rey  Pepino;  y  allí  vivió  entre  los  cortesanos,  como  bebiera  vivido  ea'cl  fondo ~ 
de  so  casa»  modesto,  amante  de  las  boenas  oostombres,  y  temeroso  de  Dios. 
Aon  coando  tos  bábitos  de  la  córte  se  avenían  poco  con  las  inclinaciones 
de  Gomero ,  procuró  sobrellevar  con  paciencia  estas  contrariedades  y  baoer- 
se  amar  de  todos  los  palaciegos.  So  inocencia  y  la  afabilidad  de  so  carácter 
cautivaron  bieo  pronto  el  coraxon  de  ona  noble  dama « llamada  Goimaria, 
qoe  si  era  ilustre  por  so  cona  ,  no  lo  era  ciertamente  por  las  condícionés  de 
aa genio.  Pepino,  qoe  Baba  roocbo  en  las  dotes  de  Gomare,  lo  confió  el 
gobierno  de  una  provincia ,  y  saliendo  á  la  guerra  se  lo  llevó  consigo.  Gui- 
maría  libre  del  freno  qoe  le  imponía  la  presencia  de  so  esposo  •  se  entregó 
á  todos  los  actos  de  un  gobierno  despótico:  colérica  con  sos  criados ;  injusta 
con  sus  vasallos ,  i  unos  mandaba  azotar ,  y  vejaba  á  otros  con  crueles 
extorciooes.  Has  bien  que  señora  de  aquellos  infelices,  disponía  de  sus  bienes 
y  baciendas  como  entrados  á  saco ,  ó  ganados  por  asalto :  los  pobres  labra- 
dores, viéndose  despojados  de  su  ganado,  debían  ellos  mismos  tirar  y  conducir 
á  bombros aquella  parte  de  cosecha,  qoe  la  rapaciHad  de  Guimaria  les  había 
dejado.  La  alegría  de  aqoella  casa ,  aoslenida  por  el  genio  blando  y  bueno  de 
Gumaro ,  se  habla  convertido  en  llanto  y  pesar ,  sofocados  aun  con  la  idea 
del  castigo.  Bajo  tanta  opresión  corrían  ya  síeteó  ocbo  años,  ooandoso  seRor 
regre(ió  de  la  guerrn  El  dolor  vino  á  herir  su  compasivo  corazón  al  presen* 
ciar  el  estado  deplorable  de  aquellos  vasallos,  ántea  tan  felices  y  ahora  Henea 
de  harapos,  arrastrando  una  existencia  penosa  y  prolongada.  La  miseria  osla* 
ba-fetratada  en  todos  los  semblantes ;  y  en  vez  do  los  alegres  vítores  con  qoe 
Otras  veoes  habla  sido  rccibiilo,  vcia  solo  ahora  rodar  gruesas  lágrimas  por  el 
rostro  de  so  criados.  Llama  Gomare  áso  esposa,  la  reconviene  de  tal  modaoia. 
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y  imiixlando  restilnir  todo  cuanto  Iiabia  usurpado  á  sus  vasallos,  celebra  ud  feS' 
tiii ,  en  el  que  reúne  á  lodos  los  que  babian  sido  oprimidos,  y  vuelve  á  baoer 
TOiiaoer  la  paz  j  los  deberes,  que  deben  anir  al  pechero  con  su  buen  señor. 
Cuando  hubo  reparado  loe  desafueros  de  su  esposa  y  enjugado  las  lágrimas 
que  esta  hicieni  derramar,  Ilaroaó  algunos  de  sus  criados  y  miprendeiin  viaje 
á  Boma  para  adorar  los  Sepulcros  de  losSantos  Apóstoles.  Los  autores  dieeo, 
que  durante  el  camino  le  acootederoo  mucbos  casos  milagnwos;  y  que  en  una 
noche,  hallándose  orando  cerca  de  un  rio,  se  le  apareció  un  ángel  y  le  pre- 
vino levantase  allí  cerca  ana  ermita,  donde  sirviera  á  Dios  dia  y  noche.  Aban- 
donó, pues,  la  idea  de  su  peregrinación  á  Roma,  y  obedeció  el  mandato  divi- 
no ,  desmotando  el  terreno,  y  erigiendo  una  capilla  que  dedicó  á  S.  Pedro. 
Compartia  Gumaro  los  dias  de  su  vida  entre  su  casa  y  aquel  sagrado  orato- 
rio ,  á  donde  se  retiraba  á  menudo  para  entregarse  solo  á  la  oración  y  á  sus 
práciicas  de  penitencia.  Su  pnlncio  era  siempre  la  posada  del  peregrino,  el  asi- 
lo del  pobre,  y  el  abrigo  del  hoéríano :  sos  rentas  estaban  á  merced  del  desva- 
lidoi  y  no  encontraba  nuestro  Santo  mayor  placer,  que  cuando  despoesde  ha- 
'  ber  apurado  todos  los  beneficios  de  sn  caridad,  podia  ir  sin  testigos  á  su  ama- 
do oratorio  á  rogar  al  Señor  que  se  dignase  hacer  inagotables  los  recursos  de 
su  piedad  para  con  aquellos  infelices.  Dios  recibia  con  agrado  las  preces  de  sn 
humilde  siervo ,  y  recompensaba  con  usura  las  aspiraciones  de  su  alma  ao- 
0elícal.  Muchos  son  los  milagros  qoes  se  eocueQtrao  á  cada  paso  en  la  Vidade 
este  Sanio.  Cierto  dia  su  esposa  salió  al  campo,  y  halló  á  los  segadores  que* 
rendidos  de  fatiga  y  abrasados  por  los  ardores  del  sol»  iban  en  busca  de  una 
fuente  que  refrescase  su  ardiente  sed  :  reprendióles  severamente  Goímaria, 
y  hacíales  ya  volver  al  trabajo,  dominada  de  la  codicia  ,  cuando  aparece  de 
improviso  so  marido.  El  Señor  le  babia  conducido  á  aquel  sitio  para  impe- 

^  dir  que  (anta  inhumanidad  se  llevase  á  cabo:  manda,  pues,  que  suspendan  el 

trabajo  ;  que  den  el  necesario  descanso  á  sus  miembros  abatidos ,  y  cavando 
un  poco  la  tierra  con  el  báculo  que  llevaba  en  la  mano ,  salta  una  fuente 
copiosa  y  cristalina  del  medio  del.  campo.  La  alegría  de  aquellas  pobres  gen- 
tes acabó  de  colmar  de  confusión  y  vergUenxa  á  la  desapiedada  esposa.  No 
léjos  de  la  ermita  de  Gomaro  vivia  también  un  santo  solitario  varón,  llamado 

•  Rumoldo,  que,  entregado  á  la  contemplación  y  á  la  vida  eremítica,  pausa- 

ba ios  dÍ35  en  la  oración  y  penilcncia.  Estos  dos  santos  se  vieron  ,  se  ha- 
blaron, y  una  dulce  amistad  nació  entre  ellos  r  sus  almas  embebidas  de  las 
honrin  Ies  de  Dios  se  comunicaban  las  inefables  dulzuras  del  amor  divino,  y 
se  alentaban  mutuamente  para  continuar  avanzando  por  aquel  camino  de 
pcioc:rinacion,  que  dehia  conducirlos  á  la  morada  de  los  justos  SobiONino 
por  úluniü  á  S.  Gomaro  una  aguda  enfermedad  ;  y  conociendo  por  ella  que 
Dios  le  llamaba ,  redobló  sus  austeridades ,  aumealó  el  rigor  de  sus  dia- 
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cipliiiaB»  y  Qooeaó  de  orar,  hasta  que  entregó  sa  espiriia  en  manoBdean  Cria, 
dor elU  da- Oslobre  en  sa  aldea  de  Emblechen,  donde  fué  sepoliado ; 
mas,  después  por  divina  revelación  fué  trasladado  so  cuerpo  á  la  capilla  da 
S.  PedrOt  qae  había  adiftoado  al  principio  de  so  peregrinación.  Leyanlósealli 
mismo  00  moosilerío;  y  en  él  foé  úliioiamente  sepuliado,  ilostrando  el  Se- 
fior  so  sepulcro  oon  mochísimos  milagros.  Cuaodo  los  normandos  eoiraron 
poraqoella  tierra,  armtoiodola  y  destruyéndola,  pegaron  foego  al  monasle- 
río,  y  la  tradicioa  afirma  qoeel  Saolo  milagrosamente  lo  apagó.  Fariosoaloa 
barbaros,  penetraron  en  el  templo,  y  desposa  de  haber  asesinado  á  od  aaoar* 
dote  qoe  decia  misa ;  robaron  las  cosas  sagradas  y  vasos  preciosos  qoe  ha->* 
bia  ,  llevándoselo  igdo  á  sos  naves.  Parece  que  el  Seftor  qoiso  castigar  tanta 
impiedad  con  la  muerte  instantánea  de  dos  de  sus  capitanes ,  Reolbo  y  Regí» 
nació.  La  Vida  de  S.  Gomero  la  escribió  Teobaldo ,  y  se  baila  en  el  tomo  DI 
de  Surio.  Bl  Martirologio  romano  hace  mención  de  este  Santo  en  H  Octubre, 
y  Juan  Molano  en  las  AtioUtciones  de  Usuardo  y  en  el  índice  de  los  Sanios  de 
los  Estados  flamencos.  Floreció  por  los  alios  del  Señor  de  770 ,  como  se  lee 
en  Baronio.— E. 

GÜMBSINDO  ó  Gui^nuiiDO  t  Sbsttobo  (SS.  )•  Los  padres  de  Gomesindo 
eran  natorales  de  Toledo,  y  tan  nobles  como  ilustres  en  piedad.  Pasaron ,  se- 
gún la  versión  mas  acreditada ,  á  la  ciudad  de  Córdova  ¿  fines  del  siglo  YIII 
ó  priocipios  del  IX ,  atraídos  por  el  olor  de  santidad  y  el  resplaodor  de  las 
letras,  que  brillaban  en  aqoella  poblacioo*  aon  después  de  la  entrada  de  los 
moros  en  España.  Llevaron  consigo  á  su  hijo  con  obíeto  de  hacerle  aprender 
las  ciencias ,  qoe  oon  tanta  gloria  florecían  eo  aqoella  ciodad  ,  centro  no 
mÓDOs  de  edocacion  cristiana.  Por  mas  que  quiera  ponderarM  la  ignorancia 
de  la  arbtocracia  de  aquellos  tiempos ,  la  historia  nos  ofrece  frecuentes  ejem- 
plos, como  el  presente  ,  de  padres  nobles  qoe  levantaban  so  residencia  de 
un  ponto  para  trasladarse  á  otra  poblaoioo ,  con  el  solo  objeto  de  dar  á  sus 
hijos  una  edocacion  esmerada  y  digpa.  Con  este  motivo  dice  el  historiador 
de  este  Sanio:  «qoe  la  grandeza,  el  poderlo,  la  abundancia  y  decoro, 
enando  se  pintan  en  la  gente  moza  con  ignorancia ,  con  falla  de  consejo .  con 
exención  de  castigos,  crian  ciudadanos  pemidoBistmos  al  estado ,  salteadores 
da  la  honestidad  y  verdogos  de  todo  lo  boeno.  a  Los  padres  de  noestro  Sentó 
no  desperdioiaron  ningon  medio  para  proporcionar  á  Gumesindo  una  ins- 
trucción complida  ;  y  coando  su  talento  se  bobo  enriquecido  lo  bastante  OOn 
los  principios  de  la  ciencia  y  la  lectora  de  los  libros  sagrados,  le  consagraron 
piadosamente  al  servicio  del  altar  en  la  iglesia  de  los  tres  santos  mártires 
-  Fausto  ,  Genaro  y  Marcial.  Los  ejemplos  de  los  padres ,  la  enseñanza  de  los 
maestros ,  y  el  trato  y  conversación  de  aquellos  monjes  ,  fueron  edifican- 
do so  espirito ;  y  fomentando  eo  so  mente  los  celestiales  pensamientos,  le 
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.  hicieron  conocer  áe  cerca  la  nada  é  iocenidombre  de  las  cosas  munf!nnns. 
lAD  amadas  del  hombro  ignorante  como  despreciadas  del  verdadero  sabiu.  El 
temor  de  Dios,  qoe  resplandecía  en  lodos  los  actos  del  virtuoso  Gomesindo,  la 
compostura  de  sus  modales,  la  boaeütidad  de  sos  coaUimbres,  y  la  modestia 
de  su  semblante  foeroo  pren  hs  que  le  abrieron  el  camino  de  so  aal vacien. 
Ganoso  de  servir  i  Dios  con  todas  sus  fuerzas,  (ué  nombrado  cura  párroco  do 
un  logar  cercano  á  la  ciudad  Complacíase  en  derramar  alU  el  bien  á  manos 
llenas ;  y  apacentaba  con  tal  celo  el  rebaño  confiado  á  so  cuidado .  qoe  lodos 
los  fíeles  le  amaban  como  padre  y  le  veneraban  ya  como  santo.  Sabb  coo* 
eejerode  las  tamilias,  y  ángel  tutelar  de  la  inocencia,  la  Beligíon  cobró  en  ra 
parroquia  un  nuevo  esplendor  con  las  virtudes  y  devoción  de  sus  feligreses. 
¿Quién  hubiera  podido  resistir  á  las  palabras  llenas  de  unción  y  caridad,  qoe 
sallan  de  los  labios  de  tan  virtuoso  pastor?  El  ejemplo  contribuid  á  dar  mayor 
aotoridad  á  sus  preceptos ;  y  cuando  alguno  se  apartaba  de  la  senda  trazada, 
on  tan  dulcemente  indulgente ,  qoe  su  suavidad  alcanzaba  mas  enmienda 
qoOQOa  severidad  nial  dirigida.  No  h(i<>t<ibaal  ardor  dcsu  alma,  siempre  mas 
amante  de  su  Dios,  el  lranr|uilo  ejorcicio  de  las  virtudes  pastorales;  anhelaba 
padecer  ,  vcricr  su  sangre  vn  el  martirio ;  y  el  Señor  le  proporcionó  la  oca- 
sión de  llenar  sus  sanios  deseos.  Exislia  en  Córdoba  un  monje  llamado  Siervo 
de  Dios,  por  cuyo  moiivo  algunos  autores  le  llaman  Servodeo  ;  y  si  el  anhelo 
de  S.  Gumensindo  era  ceñirse  la  enrona  del  martirio,  no  era  este  menos  ar- 
diente en  aquel  varón  apostólico.  El  trato  y  f<>miliaridad  que  á  los  dos  unía, 
y  la  conformidad  de  costumbres  ,  hahinn  hermanado  tan  estrechamente 
sus  almas,  que  junto*  obraban  loquchatnan  resuelto.  Ksla  amistad  se  habia 
originado  de  su  residencia  en  la  santa  casa  de  los  Mártires,  en  la  cual  halló  va 
á  Servodeo  y  al  presbítero  Paulo.  Habiendo  ido  un  tlia  á  visitarle  Gumesinilo, 
y  comunicando  entre  sí  los  fervorosos  deseos  que  el  Señor  le  inspiraba  para 
el  martirio  ,  sintiéronse  ambos  poseídos  de  un  valor  tan  extraordinario,  que 
resolvieron  poner  desdel  instante  el  proveció  en  obra.  Marchan,  pues,  alenta- 
dos (lor  la  divina  Gracia  al  jinlneio  del  jefe  árabe  ;  y  haciendo  a  su  pre.^^encia 
profesión  de  su  fe,  proclaman  en  alia  voz  el  nombre  de  Jesncn-to  y  el  despre- 
cio que  merecía  el  de  Mahoma,  su  falso  profeta.  Indignado  ei  moro,  sin  darles^ 
mas  plazo,  que  ol  qne  ellos  se  tomaron  para  hacer  su  confesión,  manda  cor- 
larles la  cabeza  fcniencia  que  se  cumplió  en  el  acto  con  la  barbaridad  propia 
de  aquellos  saiéliles  y  con  inin  [  i>!  i  firmeza  en  nuestro';  dos  Santos  l.a  ale- 
gría pinlad;)  i  n  su  semblante  demostraba  al  moro  que  era  su  sentencia,  no  un 
acto  temible  para  Gumesindo  y  Servodeo,  sino  una  graria  que  hacia  latir  sus 
corazones  de  contento  Ni  aun  ,  puos  ,  la   lU-^l.iccion  del  castigo  pudo  quedar 
al  jefe  ar  abo  si  la  víctima  ilr-o  t  oí  sacnlicio,  si  su  espirita,  superior  al  dolor, 
aolo  baila  un  bien  en  lo  que  un  juez  inícoo  cree  hacerle  un  mal  ¿qué  le  ret^ta  al 
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tiraao  ?  m  propia  oonfonon  y  vergüenza.  Casferon,  piiea,  sus  oabezat  eM  3  de 
Enero  de  852.  Bn  esie  año  M  celebró  en  Córdoba  aquel  ooocilio  de  qae 
lanío  bao  hablado  nuestros  escriiocies ,  por  el  color  que  se  dió  á  ono  de  .  «na 
decreloe  que  prohibía  á  los  cristiaoos  ofrecerse  volantariamenle  al  manirío. 
Coán  prudente  fué  este  decreto  en  las  circunaiandas  en  que  seeipidió.  j 
cu&D  conforme  al  espirita  del  Evangelio ,  lo  demuestra  S.  Eulogio  ,  libro  IL 
Mémur,  Sanclor.  eap.  45.  Los  cuerpos  de  esloa  Santos  fueron  llevadue  secre- 
laoiente  por  los  cristianos  á  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Cristóbal,  que  es* 
laba  al  otro  lado  del  Guadalquivir  bácia  el  mediodía  ,  en  el  mismo  sitio, 
aegon  se  cree  ,  que  fué  fundada  la  pequefia  ermita  de  S.  Juan. — B. 

GUII1LLA(P.  José)  jesuíta  y  misionero  español.  Nació  en  el  logar  de  Cár^ 
oer ,  situado  en  la  Ribera  del  rio  Xácar,  reinode  Valencia»  y  después  de  haber 
aatodiado  en  esta  ciudad  pasó  á  Sevilla  á  abrazar  el  instituto  ilc  la  Compañía  de 
Jesús.  Gimeno,  en  el  tomo  II  pág.  285  de  sus  BaerUores  vatenemnoa,  defien- 
de la  opinión  do  haber  nacido  Gumiila  en  Cárcer  oon  sólidas  razones,  en  con* 
tra  de  la  que  habían  sostenido  personas  autorizadas ,  que  le  hacían  natural 
de  Gandía.  El  mismo  Gumiila  dice  en  sus  escrilos,  que  su  patria  está  en  la 
ribera  del  Xúcar .  reino  de  Valencia ;  y  por  cierto  que  Gandía  no  puede  tener 
la  pretensión  de  haber  sido  su  cuna,  coando  todos  sabemos  que  no  está  en  la 
ribera  de  aquel  río.  Los  autores  españoles,  qoe  tenemos  k  la  vísm,  no  dicen  en 
qoeafio  nació;  poro  Icemos  en  una  biografía  francesa,  qiievió  la  luz  prime- 
ra en  el  año  1690.  Fué  desde  luego  destinado  á  las  misiones  de  las  Iwiias  ¡ 
y  4  SU  llegada  á  Nueva  Granada  aplicóse  al  estudio  de  la  lengua  de  los  indica 
000  lanto  ardor  y  felix  éiito,  qoe  pronto  se  halló  en  estado  de  comunicar  con 
dios  sin  necesidad  do  intérpnnc.  Al  mismo  tiempo  perfeccionaba  sus  cono- 
cimíenlosen  la  ciencia  geográfica  y  astronómica ,  proveyendo  la  utilidad  que 
podidn  reportarle  en  medio  Ir  comarcas  ignoradas  ,  y  todavía  cerradas  ¿las 
exploraciones  de  los  sabios  viajadores.  Exacto  observador  de  aquellos  remo- 
tos países,  Gumiila  conciliaba  los  deberes  de  su  ministerio  apostólico  con  su 
afición  al  estudio  de  tas  plantas ,  de  his  costnmbres  de  los  naturales  ,  de  sus 
bábitos  ,  desús  toscas  creencias  y  su  menguada  y  falsa  educación.  Su  carác- 
ter franco  y  símpáii  o  lo  allanaba  muchas  dificultades.  En  sus  incursiones 
recogió  innumerables  plantas,  desconocidas  en  Europa;  formó  colecciones  de 
insectos,  y  disecó,  para  saberse  oi^nizacion,  muchos  de  los  animales  qoe 
los  indios  le  cogían  en  la  caza.  Tan  amigo  de  las  ciencias  naturales ,  como 
celoso  propi^ador  del  Evangelio  entre  aquellos  naturales  ,  la  Compañía  de 
Jesús  supo  recompensar  so  celo  y  sos  esfuerzos  nombrándole  superior  de 
las  misiones  del  Oronoco  ,  de  la  Meta  y  de  Casanare;  fué  también  calificador 
y  consultor  del  tribunal  de  la  inquisición  de  Cartagena  de  Indias »  examina- 
dor sinodal  deaqod  obispado»  vice  provincial  de  aquella  provincia^  y  proco- 
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rador  de  sos  misiones.  Sos  infaiigabies  esfuerzos  le  llevaron  á  reGorrer  las 
roas  Iqanas  tierras ;  j  sin  arredrarle  los  obstáculos  que  se  le  presentaban  á 
cada  paso ,  remontó  las  orillas  de  aquel  gran  río ,  y  fué  á  visitar  loa  pae- 
blos,  asi  (le  indios  como  de  cristianos,  que  había  en  sus  orillas  y  por  aquellas 
inmediaciones.  Pasó  después  á  Roma,  y  vino  á  Espa&a»  en  donde  hizo  públi- 
cas sus  viriudesy  su  sabiduría.  De  un  genio  fesiivo,  siempre  ^oal , modesto,  * 
tan  boroilde  como  afable,  supo  alrabcrsc  todos  los  corazones,  y  conqnistarse 
las  sí m palias  de  cuantos  en  la  corle  le  trataron.  Cuando  estuvo  en  Roma ,  el 
P.  General  le  dió  á  escoger  el  col^io  que  mas  apeteciese  para  descanso  de 
sus  trabajos  ;  masGomilla,  que  con  treinta  aftos  de  pennanencia  en  las  Indias 
había  cobrado  cariño  á  aquellos  países ,  prefirió  ir  á  morir  entre  sus  indios. 
En  4738  llenaba  las  funciones  de  rector  en  el  colegio  de  Cariageoa  ;  y  en  el 
mismo  año  se  embarcó  para  España.  Posesor  de  los  ricos  materiales,  que  du- 
rante muchos  años  habian  i  ^o  recogiendo  su  laboriosidad  y  paciencia,  púsolos 
en  órden  »  y  publicó  en  Madrid  su  obra  de  :  El  Orinoco  ilustrado :  historia 
mUurtdt  civil  y  geográfica  de  este  gran  rio  y  de  sus  caudalosas  verlienies,  por 
Manuel  Fernández,  4741  ,  en  4.".  Fué  tan  prodigioso  el  éxito  que  obtuvo 
esta  obra  ,  que  el  autor  se  vió  en  la  necesidad  de  hacer  otra  edición ,  estando 
todavia  en  Madrid  ;  la  que  aumentó  ,  revisó  y  dividió  en  dos  partes  ,  4745. 
Al  principio  de  esta  obra  coloca  un  mapa,  en  que  describe  toda  la  tierra  que 
baña  nqucl  cauílaloso  rio  ,  y  después  explica  el  gobierno  ,  usos  y  costum- 
bres de  los  indios  que  alli  habitan  ,  con  mucha  variedad  de  noticias  sobre 
animales,  árboles,  frutos,  aceiles  ,  resinas  ,  yerbas  y  raices  medicinales. 
Habla  también  con  bástanle  extensión  de  las  innumerables  conversiones  que 
se  operaron  en  aquellos  países,  y  de  varios  snrníos  le  notable  edificación.  La 
.  edición  mas  reciente  que  se  conoce  es  la  de  Barcelona,  hecha  en  1794  ,  dos 
volúmenes,  en  4."  mayor.  La  edición  frnnoosn  do  Eidous  ,  Paris  ,  1758, 
tres  volúmenes  ,  on  12." ,  no  pne  io  ser  con^iilctaJ;!  como  original,  atendidas 
Jas  mutilaciones  que  en  ella  se  hicicion  Kn  el  tomo  ¡ü  imero,  desde  la  página 
44  hnsta  la  h  'ó  ,  defiende  Gumilla  que  ei  gran  rio  de  las  Amazonas  no  se 
comunica  por  el  rio  Negro  con  el  Orinoco  ;  pero  La  Condcmine  ha  probado, 
en  sentir  de  muchos  escritores,  que  esta  comunicación  existe  ;  desvaneciendo 
de  paso  no  solo  este  error,  sino  oíros  de  no  menos  peso,  on  su  Viaje  fi  la  Amé' 
rica  meridional.  El  segundo  volúmen  de  la  obra  de  nuestro  jesuila  contiene 
generalidades  sobre  historia  natural.  El  estilo  del  P.  Gumilla  es  diferente  de  la 
mayor  parte  de  los  autoK  ;,  españoles.  Comunmente  es  sencillo;  pero  algu- 
nas veces  el  autor  sabe  colocarse  á  la  altura  de  los  objetos  que  irata.  y  enton- 
ces es  elocuenlc  y  hasla  sublime.  Raynal  ha  sacado  do  la  lnsiona  drl  Orinoco 
el  patético  discurso  de  la  pobre  india,  que  pretendo  justificarse  Ue  haber  aho- 
gedo  entre  sus  brazos  á  la  bija  que  acaba  de  dar  á  luz«  con  el  fin  de  evitarle 
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las  ionumerables  penas  qud  le  «tabea  menredae.  De  otra  parte,  habiendo 
observado  este  jesoile  elpiiios  pantos  de  contacto  entre  las  costambres  de 
los  indios  y  lae  de  los  hebreos  t  concloye  de  aquí  que  los  dos  pueblos  tienen 
un  origen  conoa  ,  y  que  loe  iodioe  deseienden  de  Cham  .  hijo  maldito ;  por 
cayo  mothro  eoBBtdert  josta  la  esolavitad  6  qoe  los  redocian  los  españoles. 
La  pintura  que  nos.  heoe  el  aalor  de  aqaellos  poebtoe  es  realmente  espantosa ; 
excepto  la  peqoeRa  naoioa  de  los  Guaramoa ,  que  ,  no  obstentesu  pobreza, 
la  juzga  Gamitla  como  la  mas  feliz  de  todas  las  oacíoiies  de  la  tierra.  La  Bis- 
Mtria  del  Ormwo  ha  sido  síaaipre  ooosídersda  oomo  ona  obra  samameote 
cariosa  y  de. agradable  leotara.— A. 

GU1IPPBNBBR6  (Goíllermo)  jesuiia  ,  oatoral  de  Honieh.  Nadó  en 
4609,  y  foé  admitido  muy  joven  en  el  tnslitalo  de  S.  Ignacio  de  Loyola. 
Dedioóse  en  los  colegios  de  la  GompeMa  á  estodiar  con  ardor  las  ciencias  \  é 
hiño  lan  rápidos  progresos,  que  bien  pronto  se  halló  en  disposicioo  de  enseiiar 
la  filoseda  y  teología»  como  efeoU?ameotela  ensellócon  aplaoao  de  todos  sea 
comproteres.  Mas,  cansado  de  la  vida  pasiva  y  meditabonda  que  reqaiere  la 
ensafianaa,  anheló  entregarse  ¿  los  penosos  ejercicios  de  la  predicación.  Coa- 
ranta  ato  pasadoa  en  este  santo  miniaterío,  asten  Italia  como  en  Alemania ,  le 
valieron  la  fama  de  celoso  y  elocaente  orador  sagrado.  El  eiiraordinarío  éxito 
qoe  adquirió  en  el  pulpito  le  condujo  al  honor  de  ser  nombrado  confesor 
del  Soberano  Pontífice.  Murió  en  Insprnck  el  8  de  Mayo  de  4675.  Tenemos 
de  él :  4  .* :  ftloemiMf  da  Uu  diferentes  iglesim  di  Boma ,  en  italiano .  l^aju 
d  nombre  de  Rodolfo  Grimniing ,  Munich ,  466é ,  en  8.*.  2.* :  Alíut  Mana- 
ñus ,  quo  B,  K.  ifanm  taui^niim  miroonjasanim  ofil^insi  XH  emthtrn»  sx- 
fUeankw,  Monioh ,  I67S ,  doa  tomoa ,  en  folio.  Bsta  poede  considerarse 
eomo  su  obra  oueslra.  Publicó  veinte  y  cinco  aflos  después  un  Sp$emm»  y 
en  seguida  un  Oampenü» ,  del  qoe  se  han  hecho  muchas  ediciones ,  cuyos 
ejemplares  son  muy  buscados  por  los  hermosee  gravados  deSadeler,  que 
loa  adornan.  Se  citan  todavía  de  Gumppenberg :  I  .* :  Btta»im»dtffimagiiia 
dála  madre  di  Dio,  di  Cfttaramonfs  Cstlseoeiensa ;  ¿  Vila  di  S,  Fatíb  primo 
aramda,  Roma,  4671,  en  4.*.  8.*:  Jaras  «tr  doferosns  Jíorímmalrjido^^ 
mfiÜut ,  Munich ,  4672,  en  4.*.— T. 

GUNDELPINGBR  ( Enrique ).  Nació  en  Locema ;  abrasó  el  estado  edo' 
nsatioo;  obtuvo  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Priborgo ,  y  después  un  cano- 
nicato en  Múnaler.  Floreció  en  el  siglo  XV.  Gonlempoiáneo  del  hermano 
Nicolás  d  BrmiMio ,  ha  sido  el  primero  que  ha  escrito  sa  Vida dedicadá- 
al  senado  de  Lucerna ,  en  4488.  Compuso  en  4476  una  Stslorta  ousfrioM, 
ooyo  original  se  conserva  en  la  biblioteca  de  Viena ,  de  la  qoe  Lambecius 
ha  publicado  Fra^msnlM  eonatderables  en  sus  Cbmmanlarit  Wtortaom  Fin- 
do&onsnsto,  y  Kollar  en  sesi4fiabele  Ftmtséonensia.  Gesner  ha  dado  un  frag- 
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mentó  del  tratado  daGondolfing^r  ittaUdo:  De  Aeráis  Baáem^,  que  lleva 
la  fecha  de  U89.  Manó  en  U04.^B. 

GUNDBNA  ( Sla. ).  Padeció  martirío  en  Gaiiago  por  loa  aSoa  803 ,  siendo 
Rufino  procóiuol  de  aqQdlla  provincia.  Alormeolada  diferenlea  veoea  en  el 
potro ,  y  horríblemenle  descarnada  con  gerBoa  de  hierro ,  no  cesó  on  instan- 
te de  confesar  á  Jesucristo  y  ensalxar  só  glorioso  nombre,  basta  que  la  se* 
gur  del  verdugo  dividió  aquella  cabeia  del  tronco,  volando  el  esptríiu  que  la 
animaba  á  reoibir  la  corona  esplendente  del  martirío  en  las  regiones  osles- 
tes.'  £1  Martirologio  romano  hace  mencioa  de  esta  Santa  en  18  de  Julio. — ^I. 

OUNDIMARO,  XVI  obispo  de  Barcelona.  Fué  elegMo  obis{x>  por  la  asam- 
blea de  la  ctodad  entre  lo  mas  noble  y  eminente  de  la  clerecía ,  después  del 
obispo  Armeog^ndo.  que  murió  en  Marzo  del  aAo  491 .  Conocidas  son  ya  por 
la  Historia  las  orliicas  y  desastrosas  circunstancias  de  aquella  ópoca  turbu- 
lenta. Grandes  trabajos  tuvo  que  sufrir  su  antecesor ,  por  cuanto  la  Iglesia 
universal  estuvo  v^sda  por  la  persecución  de  Marco  Aurelio ,  y  después  de  éi 
por  el  vicioso  Cómodo,  que  le  sucedió  en  el  Imperio;  pues,  aunque  no  se  sepa 
cosa  especial  de  Catalufta ,  como  observa  muy  oportutíániente  el  cronista 
Gerónimo  Pojédes ,  los  sóbditos  es  de  creer ,  que  ó  imitación  del  principe, 
serian  desenvueltos  y  desenfrenados,  y  deberían  con  su  desenvoltura  cansar 
grandes  aQicciones  espirituales  ó  ¿sie  y  ¿  h»  demás  obispos.  S^un  los  Epis- 
copologios,  pues,  de  los  archivos  real  y  capitular  de  Barcelona ,  Gondimaro 
tomó  posesión  después  de  hi  muerte  de  Armengsndo ,  echando  ya  desde  lue- 
go los  altísimos  fundamentos  de  su  nuevo  gobierno,  y  procurando  reparar  en 
lo  posible  y  soportar  los  estraga  de  la  penosa  tormenta ,  para  que  con  mayor 
trabajo  consiguiese  mayor  corona.  Recorriendo,  pues,  personalmente  los  vas- 
tos términos  de  su  diócesis,  con  on  celo  verdaderamente  apcstólioo,  procuró 
continuar  con  todos  sus  esfuerzos  el  perfeccionamiento  de  la  sana  doctrina, 
itoslrando  al  pueblo  con  la  luí  de  la  verdadera  religión ,  dirigiéndole  por  el 
recto  camino  de  la  salud ,  para  que  cultivando  este  campo  espiritual  y  prívi- 
l<^Iado  del  Seuor,  cojiese  en  los  corazones  de  los  creyentes  multiplicndos  fru- 
tos. Brilló  siempre ,  no  solo  por  su  singular  doctrina  y  muestraa  de  santidad» 
sino  por  so  humildad  profondUima ;  de  manera  que,  como  se  lee  en  el  Bpía- 
copologio  barcelonés ,  por  Cerbelló .  nadie  se  halló  entro  sus  conciudadaooa 
mas  humilde ,  mas  verecundo ,  mas  honesto .  y  mas  ferviente  en  las  morti- 
ficaciones del  cuerpo.  Todo  el  tiempo  que  le  sobraba ,  después  de  cumplidas, 
sus  cargas  pastorales  mas  indispensables,  lo  empleaba  y  consumía  en  el  coro, 
en  los  hospitales ,  en  la  meditación ,  ó  en  la  plegaría.  Míéntras  duraron  los 
males  y  calamidades  de  la  cruel  persecución  de  Septimio  Severo,  continúa  el 
citado  Cronbta ,  y  en  medio  de  la  aflicción  de  las  muertes  de  tantos  próosres 
é  ilustres  personajes,  la  iglesia  de  Barcelona  tuvo  el  consocio  de  estar  bajo  el 
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cQÍdado  y  la  protecoioo  del  boen  pastor  y  obispo  GoiiiUinaro ,  ó  Gandimaro. 
ó  Gondimara :  pon  de  todas  Iras  maneias  se  enoneiitra  «nnbrado.  Lo  que  de 
él  pueda  deoine  se  oooprende  fáeilmeole  por  el  tiempo  lan  aciago  y  cala- 
miUMO  como  fué  el  de  bu  epísoopado ;  pues  ad  como  eo  aquellos  siglos  corria 
á  tórrenle»  la  sangre  preciosa  de  laotos  mártires ,  que  do  es  posible  reducir 
á  cálcalo ;  asi  umbien  bratakaa  á  millares  las  virlodes  de  los  crisiiaiioe  y  de 
loe  fieles  prelados .  que  coa  asombrosa 'ooostaocia  y  rensteodas  de  todo  gé- 
nero, cosidiiciao  á  sos  ovejas  hieia  el  redil  eterno  por  eolre  lea  tormentas  de 
la  perseeocion.  Guadimaro,  por  6n,  fa6  llamado  para  el  prsouo  iamonal  de 
los  justos  i  y  abrasado  por  oaa  fiebre  agmla  que  le  devoraba ,  tendióse  sai»re 
di  leebo  de  mnerle ,  y  lavo  por  oeleste  lumbre  notieia  de  so  cercano  fin ,  al 
qoeee  preparó  con  toda  la  emoción  y  alegría  de  los  justos.  El  Cronista  pone 
en  maerle  despoes  del  S  de  Noviembre  del  afio  84  O ,  según  los  Bpíscopologioa 
del  archivo  rsai  de  fisroelona  y  del  libro  de  la  comunidad  de  S.  Severo ; 
oooCsrme  é  los  cuales  bebiera  dorado  el  pontificado  de  Gandimaro  diet  y 
oneve  afios,  poco  mas  6  méooa.  T  aanqoe  el  Bpiscopologio  del  archivo  eapi^ 
talar  de  la  sania  iglesia  catedral  de  la  misma  dudad  diga ,  que  murió  en  el 
afio  SS3 .  dice  el  Croniste  qoe  fué  error ;  pues  en  aquella  épiica  moriÓ  Goi- 
llermó ,  sucesor  de  Gondímaro.  Y  en  aquel  tiempo .  advierte  Bauter ,  qoe 
aun  no  había  obispo  en  Vateneia.  La  muerte  de  Guadimero  fué  universal  y 
hoadamenle  llorada. — R.  C. 

GUNDLEO » cooCesor.  Nadó  en  el  Sud-Gáles .  y  fué  hijo  de  un  rey  de 
los  dimedanoe.  No  obstante  ser  Gundleo  el  pHndpe  heredero  de  su  casa, 
dejándose  llevar  por  los  seniimíentos  de  magnanimidad  que  ebrigsba  so  oora- 
lon ,  dividió  el  reino  oon  sus  sds  hermanos ,  quienes  obligados  á  tenia  gene- 
rodded  le  respetaron  y  ofaedederon  como  si  fbese  su  común  soberano.  Ca- 
sóse con  Glsduse ,  hija  de  Bragbam ,  prlndpe  dd  pala  llamado  entóneos  por 
HMcnodulora ,  de  la  cual  tuvo  S.  Cadoe  y  Sta.  Kdna.  S.  Cádoe  fué  después 
fundador  del  feesoso  monasterio  de  Uencsrven,  tres  millas  disianle  deÓm- 
bridge ,  en  d  condado  de  Glamorgan.  Mas  temeroso  de  Dios  que  amigo  de 
las  pompas  de  la  oórie,  Gundleo  determinó  abandonar  d  gobierno,  y  pesar  el 
rasto  destt  vida  entregado  á  la  oraeton  y  al  raUro ;  y  para  cooaesoirlo  mandó 
construir  para  d  una  peqnefia  babitadon,  inmediela  á  una  iglesia,  que  su  pie- 
dad habia  también  levantado.  AHI ,  despojado  de  les  régias  galas  y  convertido 
eo  lervienle  anacorata  *  su  vestido  era  un -áspero  cilido,  so  comido  pan  de 
odbede,  y  aun  adbaradoeoa  un  poco  de  ceniza  que  sobre  él-ecbaba,  y  su  be» 
bida  d  agua  de  una  fuente  que  por  aquellas  inmediaciones  corría :  la  ora- 
ción y  la  contemplación  eran  el  objeto  constante  de  sus  prácticas  devotas ;  y 
para  no  deber  al  reino  nada  de  su  poder  mundano ,  vivía  del  trabajo  de  sus 
manos.  De  esta  suerte  terminó  d  corso  de  su  vida ,  llena  de  virtudes  y  mera- 
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recimieDlos,  ¿  fines  del  siglo  Y.  Algunos  días  antes  de  morir  mandó  llamar  á 
S.  Dabrício  y  á  so  Ujo  3.  Cadue,.  y  con  la  asistenoia  de  estos  f  los  ríios  de  la 
Iglesia  se  preparó  pera  la  Eternidad.  Bl  Señor  se  dignó  glorificarle  eon  mochos 
milagros  p  siendo  venerado  anligoaroeole^con  soma  devoobn  en  el  pab  de 
Géles.  Hablan  de  esie  Santo  Capgrave,  Hensofaenio » y  el  obispo  Usher.  Aon 
cuando  el  Martirologio  romano  no  cita  so  memoria ,  mochas  Vidas  de  Shmoa 
hacen  mondón  de  éste  en  89  de  Marso.^A. 

6UNI  t  hijo  de  Nephtali ,  jefe  de  la  &milia  de  los  gontlas,  ciiado  en  el 
nuevo  censo,  que  los  israelitas  formaron  para  repartirse  la  tierra  prometida, 
estando  pora  entrar  en  ella.  Nóm.  XXTI ,  48. — ^I.  A. 

GÜNIFORTB  (S. )  mártir.  Segon  la  generalidad  de  sus  Actas  se  cree  que 
nació  en  Milán ,  en  coya  ciudad  fué  preso  y  aaotado  cruel  meóle  por  haber 
confesado  á  Jesucristo.  Hoyó  después  á  Pavía ;  mas  como  le  habieasn  cono- 
cido» le  prendieron  de  nuevo,  y  fué  por  último  degollado.  Tovodoe  hermanas, 
.  qoe  también  murieron  mártires  en  Alemania ,  y  otro  hermano  que  derramó 
su  sangre  por  Jesucristo  en  Gomo.  Los  Bolandísias  creen,  qoe  estos  martirios 
sucedieron  en  tiempo  de  Haxímiano.^B. 

GDNNBRUS  (Jcah  Bsnbsto)  obispo  de  Drootheim  y  sabio  naloralisla. 
Nació  eH6  de  Febrero  de  4748  en  Chnstiania.  Su  padre,  médico  de  aquelia 
ciudad,  fué  so  primer  lasUtotor  \  mas  habiéndole  perdido  á  la  edad  de  oooe 
anos,  Gonneros  continuó  sus  estudios  en  las  escuelas  públicas,  y  se  trasladó 
después  para  perfeccionarlos  á  Copenhague ,  Halle  y  á  lena.  Bo  la  universi* 
dad  de  esta  última  ciudad  tomó  la  borla  de  doctor;  y  habieodo  pasado  de 
nuevo  á  Copenhague  obtuvo  en  aquel  olaosiro  una  cátedra  de  teología  y  de 
hebreo.  loclinado  al  sacerdocio  por  convicción  y  carácter,  recibió  allí  bis  ór- 
denes sagradas.  Federico  le  elevó  en  1 768  el  obispado  de  Drontbeim ,  y  esta 
nneva  dignidad  colocó  á  Gunnerus  en  posición  de  poder  propagar  los  oooooí- 
micntos  útiles,  á  toscuales  era  tan  aficionado,  Fondó,  poes,  la  sociedad  raal  de 
ciencias  de  Noruega,  de  la  que  fué  elegido  vice  presidente  y  uno  de  sos  m¡em« 
bros  mas  sctivos  y  laboriosos.  Bn  el  corso  de  sus  viajes  por  la  diócesis ,  no 
perdonaba  ninguna  ocasión  de  difondir  la  enseBanza ,  y  derramaba  á  manos 
llenas  los  consuelos  y  las  obras  de  caridad.  Tampoco  descuidaba  cnanto  po- 
día interesar  á  la  Historia  natural,  perla  qoe  había  eooc^ndo  una  pasión  ex- 
traordinaria. Hallábase  practicando  una  do  sos  ordinarias  visitas  diocesanas, 
cuando,  atacado  lo  una  enfermedad  agoda,  socombió  en  Christiansand  el  23 
desetíembre  de  1 773 ,  dejando  entre  sos  ovejas  el  recoerdode  so  piedad  y  de 
sus  virtudes.  Escribió:  4.*:  Flora  Noruégiea,  primera  parte, Drontbeim, 
4766:  segunda,  Copeohague,  4772  en  fól.  Gunnerus  habia  ya  terminado 
esta  segunda  parte ,  en  la  cual  compuso  un  prefacio :  tiene  la  fecha  de  los 
primeros  meses  del  aAo  4772 ,  y  fué  escrita  en  Copenhague,  cuando  fué  Ua- 
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rnaJo  á  aquella  capital,  para  emitir  su  parecer  acerca  de  la  reforma  de  ta 
universidad.  Rl  espíritu  de  innovación  de  Siruensée ,  que  lodo  lo  confundía, 
fué  causa  de  que  no 86  hiciese  ona  reforma  razonable.  Gunnerus  describe  en 
estas  dos  partes  4  IfSeapeciesde  plantas,  colocadas  imlisUntaroenle,  y  del  mo- 
do que  se  le  preeeolaron  en  sas  tfivesiigaciones.  Este  libro  es  muy  precioso, 
aun  cuando  no  se  note  el  Moa  que  seria  de  desear;  si  bien  que  el  mismo 
Gunnerus,  conootendo  este  defecto,  promete  en  e(  prefacio  dar  á  estas  plan- 
tas un  órden  mas  oonveoieole,  tan  laego  como  se  lo  permitan  sos  muchísimas 
ocupaciones.  Explioa  de  ana  manera  moy  curiosa  aquellas  plantas  que  se 
emplean  en  las  artes ,  en  la  economia  raral  y  doméstica .  y  en  la  medidiia. 
Este  Prelado  insertó  eo  el  tooio  I?  de  tas  Tramoemnu  de  le  Sociedad  de 
Nóiwga.  loe  diseBos  de  algunoa  vegetales  omilidas  en  su  Fbra,  La  parle  se- 
ganda  fué  dada  á  luz  por  su  sobrino.  Las  lémiiias  están  ejecoladasooo  mo- 
eUsimo  primor.  S/:  Mochos  Dweunoi  ¡f  MmnarkUt  en  danés,  insertados  en 
laa  IVansoeetones  de  la  Sociedad  d%  Noraegc-  Se  trata  eo  dloe  de  difereniea 
objetos ,  pero  partieularmente  do  Historie  natural ,  de  las  aves  mariUmae,  de 
loa  pescados,  de  las  prodaoeioDee  del  mar,  y  en  fin  de  ta  economia  roral.  3.': 
Obras  Isofdyíeoi  y  fiMfeoi  en  latín ;  y  Sirinenft  en  danés.  Linneo,  en  reco* 
Qocimiento  del  oeb  det  obispo  Gunnerus ,  uno  da  sos  corresponsales  mas  ac- 
tivos, ha  dado  el  nombre  de  Gunntra  á  ona  planta  herbácea  de  Qiili.  Bl  elo« 
gpo  de  Guaneras  prononcindo  por  Schiseonig ,  en  danés,  se  halla  en  el  lomo 
7.  de  las  TroMoemñn  de  1»  Sociedad  de  Noruega.  So  sobrino  publicó  otro 
análogo  eo  ¡aHn ,  que  poso  al  frente  de  la  segundd  parte  de  la  Fiara  de  No-» 
rnegi.— A. 

GUNTHA1RB,  religjoBodel  monasterio  de  3.  Benito,  en  S.  Emerando, 
ceros  de  Ralisbona.  Poé  obispo  de  esta  ciudad  en  el  afto  938.  Dicese  que  el 
emperador  Othoo  f  .*  tuvo  una  visión,  que  le  eshortóá elevar  al  obispado  va- 
cante al  primer  religioso  que  encontraría  al  entrar  en  aquel  monisterio,  y  que 
bebiendo  ido  á  aquella  casa  el  monje  Gunthaire  Mélel  aforlonado.  Boióncee 
este  Emperador  le  dijo,  cuanto  queria  dar  para  ser  nombrado  obispo ;  á  cuya 
eztraBa  pregunta  contestó  Gunthaire,  que  á  lo  mas  ofrecía  dar  sus  sapotot. 
Manifestó  despoes  Othon  al  doro  y  ¿  les  demós  religiosos  la  visión  que  habió 
tenido,  y  todos  convinieron  en  elegir  por  obispo  á  Gunthaire.  WiguleusHund 
habla  de  este  piadoso  monje  en  so  Metttfoiii  SaUtbursen»Í9.—l.  A. 

GUNTRANOó  Gosmiio  (S.)  rey  y  confesor.  Foó  hijo  del  rey  Ooterío  y 
nieto  deClodoveo  y  de  Sta.  Clolilde.  En  el  alo  561  fué  coronado  rey  de  Or-> 
leans  y  de  Borgofta ,  y  estableció  sn  oórte  en  Chatons,  sobre  el  Sen.  Como  no 
era  el  primogénito  diósele  la  investidura  de  aquellas  provincias ;  reinando  en 
París  so  hermano  Charíbeno,  y  en  Anstrask  Sigeberto ,  qnien  estabteeíÓ  su 
residencia  en  Meta.  Ls  ambición  de  sus  hermanos  le  obligó  á  tomar  los  ar- 
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mas ;  mas  liabieDdo  vencido  sus  tropas ,  oapitaoaailss  por  ai  valiaoie  general 
Honiiaol ,  empleó  et  derecho  que  da  la  víoioria  en  eslableoer  y  oonsolidar  la 
pas  en  sns  dominios.  Aparió  también  á  sos  sobrinos  de  tas  ideas  perversas 
con  que  emponaoAaban  sos  corazones  las  reinas  viadas »  Bmnadhilda  de  Si- 
gsberio  y  Predegooda  de  Chilperioo,  verdaderas  plagss  para  el  reino  de  Fran- 
oia.  A  pesar  de  la  rectitud  de  miras  de  S.  Gontrano  y  de  los  hábitos  de  sna» 
vidad  que  le  eran  peeoliares ,  pagó  no  obsianie  un  tnboto  á  las  coslombras 
bérbarss  de  aquellos  tiempos  de  hierro,  mandando  quitar  ta  vida  á  los  médi- 
ooB  de  la  Reina  é  instancias  de  la  misma ,  y  divorciándose  de  sn  esposa  Merca* 
trodis :  mas  fueron  después  tantas  las  muestras  de  arrepentimiento,  y  laaco* 
piosas  las  lágrimas  que  derramó  so  coraron ,  que  á  tos  ojos  del  Sefior  fueron 
bastantes  para  purificarle  de  un  crimen ,  en  qoe  mas  parle  Invo  el  oaráoler 
feroz  de  so  nación  qoe  las  malas  calidades  del  ánimo  de  S.  Gnotrsno.  Una 
proeba  tenemos  de  ello  en  el  modo  oomo  gobernó  sn  reino.  Bntregado  en- 
teramente á  labrar  la  felicidad  do  sos  pueblos ,  no  hsbía  obsiáeuloque  no 
venciese ,  ni  resorte  que  no  posieia  en  joego  para  lograr  este  objeto.  Sa 
reinado  fo6  para  sos  vssallos  ona  era  de  pez ,  de  juslioin  y  bienandaozn : 
amado  de  todos,  sin  soberbia ,  sin  la  fatuidad  del  meollo  •  so  oorason- estaba 
siempre  abierto  para  acoger  al  pobre .  al  hoérfnoo ,  al  desvalido « que  acudía 
á  ¿1  implorando  su  caridad  ó  so  demencia.  La  prosperidad  de  sn  gobier«- 
no  prueba  al  pasocoan  útiles  son  las  máximas  del  Evangelio  para  dar  ea- 
labilidad  á  la  política  y  concierto  á  los  cálculos  bomaooe ;  pues  S.  Gontrano, 
animado  de  loe  sentiroienlos  mas  piadoaos,  gobernó  sos  estadoa ,  haciendo 
una  aplicacion  exacta  de  los  principios  consignados  en  la  moral  de  sqoel  libro 
sacrosanto.  Muchos  autores  han  alabado  su  gobierno ,  y  encomiado  el  estado 
floreciente  de  su  reino.  Miró  á  los  pastores  de  la  Iglesia  con  el  [respeto  qoe 
merece  la  alta  dignidad  de  que  se  bailan  revestidos  .  y  compartió  con  mano 
liberal  sos  tesoros  en  obras  de  piedad  y  en  beneficio  de  sus  vasallos.  Solo  para 
él  las  comodidades  estaban  prohibidas,  y  el  trono  era  una  carga.  Ayunaba  , 
oraba,  lloraba  oontinoamente ,  y  maceraba  sus  carnes  para  purgar  el  fcUal 
error  que  en  otro  tiempo  cometió;  y  se  ofrecía  á  Dios  noche  y  dis  oomo  vio-» 
tima  dispuesta  s  ser  sacrificada  sobre  el  aliar  de  su  justicia  para  apachar 
8u  indignación,  qoe  .creía  haber  provocado  y  atra  ido  sobre  su  pueblo  inocente. 
Si  era  severo  en  castigar  los  crímenes .  y  en  reprimir  la  libertad  bárbara  y 
licenciosa  de  sos  tropas  con  sabios  reglamentos  ;  también  era  él  mas  in*- 
clinadoá  remitir  cualquier  ofensa  que  se  hubiese  hecho  ¿  su  persona.  Con- 
tentóse con  retener  preso  á  un  hombre  que  qoeria  asesinarle .  sobornado 
por  la  reina  Fredeguode ;  y  aun  si  le  prendió ,  fué  mas  por  quiiaHe  la  oca* 
sion  (le  cometer  un  crimen,  que  como  medio  de  castigo.  Bn  otra  ocasioo  per* 
donó  también  á  otro  asesino,  qoe  hi  misma  Beioa  habia  enviado  oontra  él  pa- 
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ra  qniinrlo  la  vida.  Su  reinailo  fue  muv  abundante  en  fundaciones  de  iglesias 
y  motíaslerio»,  que  doló  con  real  maíznificencia.  S  Gregorio  de  Tu urs  había 
&¡do  lesligo  de  algunos  de  los  milagros  (|ue  se  refieren  obrados  por  S.  Gun- 
irano  ,  ánles  y  después  de  su  muerlo.  Murió  esle  Sanio  en  28  de  Marzo  del 
añu  593  a  los  sesenta  de  su  edad,  y  después  de  treinta  y  unu  años  y  meses 
de  reinado ,  empleados  en  actos  de  penitencia  y  de  amor  á  sus  vasallos.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Marcelo,  que  el  mismo  había  fundado.  Los  hu- 
gonotes esparcieron  en  el  siglo  XVI  sus  cenizas,  habií  n  !o  poiiido  saUarse 
solamente  de  su  furia  e!  cráneo,  que  se  conserva  en  un  i  ni  a  urna  de  plata. 
El  Mái  iirolüuio  rdíiKino  li;u  e  mención  de  esle  Sanio  en  iH  de  Marzo. — T, 

GUNZlíL  :Ju;m)  Naciü  en  Commolau,  en  Bohemia.  Sintiéndose  inclinado 
al  estiiilí)  K  h  í>iasiicí>,  i  iiiró  en  la  Cufiipuñia  de  Jesús  en  4676.  Ardiente  pro- 
|ja¿jadür  de  la  du€irina  evangélica,  y  deseoso  de  compartir  los  trabajos  de  sus 
hermanos  en  las  misiones,  fué  enviado á  Portugal  y  de  allí  al  Brasil,  en  1694, 
ilüiide  niuno  en  iiumIiü  de  las  fatigas  de  su  penoso  mimslcria.  Se  ignora  do 
fijo  el  año  en  que  tu\  >  lu-  ir  su  muerte.  Existen  de  él  dos  fíelac'wnes  llenas 
del  mayor  inieie:^ .  y  lan  apreciadas  de  los  sabios  como  de  los  híMi  hres  ce- 
losos por  la  propagación  del  Evangelio.  Ademas  escribió:  Dei^alpciun  dd 
autor  de  Buliia  y  de  las  nociones  á  las  cuales  fué  eriviado,  169i. — Noúclas 
acerca  de  la  misión  del  lirasil ,  y  de  las  minas  de  oro  que  se  haUtín  en  aqueL 
terntorio  ,  Lisboa  ,  '\lzi).  Los  españoles  le  llaman  anienudo  Gutnsol. — A. 

Gl'HIA  ^S.)  íiiái Lir.  Véase  Saiuuiia.  (S.) 

GUUZVNSKA  (Josefina)  reÜL^iosa  basiliana  ,  compañera  de  Josafale  Grot— 
kowí>ka  y  de  Nepomucena  GraiLuwska  (anteriormente  anoladas,  como  már- 
tires tic  la  persecución  del  Czar  Nicolás  y  del  ol¡i-po  a]  Osi;iia  Siesmazko); 
murió  aplabtada  con  sus  compañeras  debajo  de  una  pared.  (Véase  Grol- 
kowska  (Jüsafate)  y  Grotkowtka  (Nepomucena).  —  B. 

.  GURRBA  (D.  Diren  n;uural  de  Ueus  ,  en  Cataluña.  Naciu  en  12  de  No- 
viembre de  1380,  y  íuo  deseen  i ien le  de  una  familia,  que  desde  Mora  de  Ebro 
I-asó  á  Reus,  en  1560.  En  1639  vivia,  diceAinal,  en  Tai  ragoiia,  donde  oslaba 
Ó  la  sazón  en)pleado  en  hacienda  D.  Miguel  Gurrea.  Su  testamento  se  con-  • 
serva  en  Heus  con  la  íecba  de  4647.  A  la  luz  que  ofrecen  las  noticias  con- 
tenidas er  su  úliuna  voluntad,  pudo  D.  Celedonio  Viia  llegar  ó  probar  que 
D.  Diego  Gui  l  ija  era  hijo  de  la  villa,  lioy  din  ciudad  de  Reus,  combatiendo  la 
opinión  de  Caresmar  y  Lnlasa  ,  que  le  supontau  aragonés.  Fué  raciuncTo  le 
Zaragoza,  y  bailándose  en  1021  en  la  villa  de  Arbeca,  en  el  palacio  de  los 
«loques  de  Garduña,  leríDiüó  su  obrita  ,  titulada  :  Exposición  del  Credo  ,  de- 
dicada á  la  Sra.  D.*  Catalina  Fernández  de  Coiduba  ,  a  cuyas  insiaiicias  la 
trabajó.  Es  muy  probable  ,  añade  el  misn>o  Ainal,  que  esta  señora  sea  la 
suisma  duquesa  de  Cardona  y  madre  de  su  discípulo  D.  Luís.  luiprimióse  ea 
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Tarragona  por  Gabriel  Roberto,  en  16S3.  Al  final  de  eala  obríla  se  lee  lo  si- 
guiente. «Aoabóae  esta  obra  en  el  principado  de  GalalaBa ,  en  la  villa  de  Ar* 
beca ,  el  22  de  Jnlio  de  4821 .  Laut  ¿teo. »  La  poaeia  D.  Jaime  Bipoll  y  Vi- 
laroajor.  Gomo  abandaba  en  errores  de  imprenta  de  grande  ooasideraoion,  el 
autor  se  vió  en  la  absoluta  necesidad  de  baoaria  reimprimir  en  Zaragoia ,  eo 
4637.  En  el  indicado  alio  de  1624 »  Garrea  pasó  oon  so  disdpnb  D.  Lnlá  de 
Arbeca  á  Reos ;  y  oon  este  motivo  sus  paisanos  bieíeroa  i  entrámbos  públieaa 
demostraciones  de  afecto»  oon  «arias  fiestas  y  obsequios ,  que  se  leen  en  una 
carta  del  citado  Víla  ,  que  conservaba  dicho  Sr.  Ripoll.  Compuso  también  las 
obras  siguientes.  4  :  Arl»  de  snssfiAr  hijM  4§  prádpes  y  téñens ,  dedicada 
al  limo.  Sr.  D.  Luis  Ramón  Pernándes  de  G&nloba ,  Folcb  de  Cardona ,  un 
tomo  en  8.* ;  en  Lérida ,  por  Mauricio  Anglada  y  BaUo  Gsnab,  4624.  2.* : 
Tratado  d$  ía  vida  del  yiorioso  S,  Pedro  apótiol ,  Barcelona  por  Sebastian 
Cormellas ,  4638.  Se  halla  en  la  librería  arzobispal  de  Tarragona*  3.*  :  De 
eonjuraiiomlm  contra  íemjmtalet,  en  42.*,  Barcelona ,  4637.— A. 

GURRI  (Fr.  Pedro.)  Nació  en  la  villa  de  Camprodon.  en  el  principado  do 
Gatalofta ,  y  tomó  el  hábito  de  menores  en  la  ciudad  de  Bsroslona ,  profiesan* 
do  en  40  de  Oetubre  de  4664.  Fué  muy  docto  en  las  lenguas  orientales  ¡  y 
poséis  con  tanta  perfección  el  hebreo ,  que  escribió  una  doea  en  bitin  aobre 
el  leoBio  hebreo  de  la  Biblia.  Esta  O^osa  existia  manuscrita  en  el  convento  de 
Madrid ,  ántes  de  la  suprosioo  de  los  frsiles.  Consta  de  seis  lomos  eo  fólío, 
que  empiezan  en  el  Génesis  y  terminan  con  el  Salmo  72.  Aun  cuando  es- 
cribió de  su  pufio  toda  la  obra,  como  hacia  una  letra  muy  ínínteligible«  la  pro- 
vincia le  pagó  un  amanuense  para  que  lo  trasladase  oon  claridad  y  eiaclitad, 
é  cuyo  fin  él  mismo  tuvo  la  paciencia  do  didaríe  desde  el  Génesis  basta  el 
Salmo  72,  que  es  lo  que  se  contiene  en  los  seb  tomos ;  mas  como  aquí  lo  sor* 
prendió  la  muerte,  quedaron  les  borradores  tan  confosos  que  no  fué  dable 
pasar  adelante.  Todavía  existían  en  Madrid,  en  un  estado  que  probaba  la  im- 
posibilidad de  ponerse  eo  limpio  con  letra  clara.  Tuvo  foma  de  hombre  austero, 
y  adornado  de  grandes  virtudes ,  entre  las  que  se  cuentan  los  milsgros  que 
operó ,  según  de  público  se  aseguraba  en  so  época.  Hizo  un  viaje  é  Jsrnsa- 
lem  para  visitar  los  Santos  Logares;  y  despua  de  regresar  de  so  peregrina- 
ción ,  se  detovo  en  Liorna,  donde  oon  no  celo  apostóKoo,  digno  de  un  siervo 
de  Dios,  convirtió  á  mucbosjodfosen  sos  mismas  sinagogas,  á  las  cuales  en- 
traba ó  disputar  con  los  rabinos.  Pasó  después  á  Sevilla  por  órden  del  P.  Ge- 
neral ó  ensefiar  el  hebreo,  desempeflando,  por  muchos afios  aquella  cátedra 
en  so  convenio ,  basta  qne  regresó  á  Bsroelona ,  donde  murió  el  dia  3  de 
Mayo  de  4703 ,  llorado  de  cuantos  hablan  tenido  ocasión  de  admirar  so  trato 
álable  y  el  caudal  de  saber  y  virtudes  que  poseia.— L  A. 

GUSMAO  (Bartolomé  de)  jesuíta  portugués.  Naoió  en  Lisboa  en  4677  y 
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fué  el  inventor  <l6  lew  globos  aerostáticoe.  Adoraado  de  las  mas  felioei  dispo- 
siciones pare  et  estudio  .  hizo  rápidos  progresoe  en  les  ciencias,  y  muy  par- 
ticularmenle  en  la  física.  Bntró  desde  jóven,  como  casi  todos,  enia  Com- 
pefi&a  de  JesoB,  y  fué  enviado  por  sos  soperíoree  á  Rio  Janeiro,  en  donde  se 
le  confió  ana  cátedra  de  filoaofla,  que  deienipeAÓ  por  espacio  de  quince  años. 
El  P.  Goamao  dolado  de  an  car&oier  vivo  y  penetrante,  é  inclinado  á  la  ob- 
eemcion  y  al  análisis ,  era  el  mas  á  propósito  pora  los  descubrimientos ;  á 
cuyas  dotes,  sustentadas  en  parte  por  ta  casualidad ,  debió  el  de  qoe  va- 
mos á  tratar.  Hallándose  en  cieno  día  asomado  á  una  ventana,  qoe  caía  al 
jardín  del  monasterio  ,  vió  nn  cuerpo  esférico .  lijero  y  cóncavo,  elevarse  y 
flotar  por  los  airas,  firs  qniiá  nna  oáscara  de  huevo .  ó  una  corteza  muy 
seca  de  limón .  ó  de  naranja  ,  que  el  ñire  ménos  lijero  que  la  materia  levan- 
taba del  suelo.  Este  dt^ubri  miento  hirió  su  imaginación,  y  deseando  sacar 
de  él  el  partido  necesario,  determinó  fabricar  una  máquina  cóncava ,  que 
presen^  ó  la  adroóslera  una  grande  superficie  con  el  menor  peso  posible. 
Oeapoes  de  numerosos  ensayos ,  coosiguó  al  fin  construir  un  globo  de 
tela,  y  habiendo  .«alido  airoso  con  su  empresa .  quiao. hacer  testigos  del  buen 
éxito  á  todos  los  religiosos  del  convento.  Estos ,  qoe  conocían  cuanto  resta 
que  abarcar  á  la  comprei^ion  humana ,  aplaudieron  el  ensayo  de  su  oo— 
frade ,  y  no  vieron  en  él  mas  que  un  efecto  natural.  Por  desgracia  Gusmao, 
codicioso  de  íama,  deseó  presentar  tan  admirable  descubrimiento  en  un  teatro 
mas  vasto  ,  y  á  este  fin  partió  para  Lisboa  ,  á  donde  le  habla  precedido  su 
nombradla.  Establecido  en  aquella  capital  construyó,  con  el  permiso  de  Juan  V, 
un  globo  aerostático  de  prodigiosas  dimensiones  ,  y  quiso  elevarlo  en  la  pla- 
za contigua  al  palacio  real ,  en  presencia  de  SS.  MM.  y  de  un  gentío  in- 
menso, que  ávido  de  ver  un  hecho  maravilloso,  habia  acudido  al  lugar  del 
espectáculo.  El  mismo  Gusmao  quiso  subir  con  el  globo,  y  pegando  fuego  á  la 
máquina  que  estaba  sostenida  con  grue^is  cuerdas,  empezó  á  ascender  basta 
la  cornisa  del  palacio.  Por  desgracia  ,  la  torpeza  de  los  que  tenían  á  su  cargo 
el  sostener  las  cuerdas,  hizo  que  la  máquina  lomase  una  dirección  oblicua, 
•  y  dando  contra  la  cornisa,  rompióse  el  globo  ,  que  desde  luego  fué  descen- 
diendo; pero  tan  suavemente  que  ningún  daño  experimentó  Gusmao  de  esta 
averia.  Este  ensayo  tuvo  lugar  en  1720,  y  aunque  el  éxito  no  fu6  del  todo 
completo  ,  valióle  al  célebre  aeronauta  el  renombre  de  Voador ,  ú  hombre 
que  vuela.  Nuestro  físico  prometió  nuevos  experimentos,  y  aun  aseguró  que 
subiría  con  el  globo  sin  el  auxilio  de  las  cuerdas  ;  tal  era  la  confianza  que 
tenia  en  In  teoría  de  aquf^!  descubrimiento  ,  y  que  ha  quedado  justificada 
con  la  experiencia  de  nuestros  dias.  Pero  el  P  (iusmao  no  contaba  con  la 
maledicencia  y  la  baja  envidia,  (jue  su  gloria  dcli:;i  íinitar  en  las  almas  viles. 
Por  mas  que  prometió  el  cumplimiento  de  sus  oírecimieotos ;  por  mas  que 
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los  principios  lie  la  Hísica  explicasen  ,  nalural  y  salisfaclonamonlo,  nquol  fonó- 
meno,  que  dejó  de  serlo  desde  el  momonto  que  esluvo  sujeio  i  uíi;i  solución, 
sus  enemigos  ,  tan  poderosos  como  ol¡í c  vhIos  ,  desacrediiarou  su  Ifírul  ri  — 
miento  y  calumniaron  las  inlcncioncs  del  autor  ,  no  cesando  de  perseguirle, 
hasta  que  fué  sumiilo  en  el  fondo  de  un  calabozo.  Lijero  y  fanático  el  pue- 
blo de  aquella  época  ,  clamaba  contra  el  mágico  y  el  hechicero,  y  se  huljiria 
complacido  en  vn  lc  r,l)-('ío  de  un  auto  de  fe.  Los  jesuilas  consigulnon  ;il  Im 
librar  a  su  cofrade,  y  hacerle  (jasar  á  España,  en  donde  murió  de  [»€&ar  (loco 
tiempo  dc>pucs  .  en  1724.  Afortunadamente  la  luz  de  la  ciencia  ba  abierto 
bastante  los  ojos  del  pueblo,  y  en  el  siglo  XIX  se  lia  recd}ido  la  invención  del 
vapor  y  de  oíros  descubrimicnios  con  tanto  entusiasmo  como  horror  hubie- 
ran inspirado  en  el  siglo  de  Gusmao.  üiblos  detalles ,  con^  -iisados  en  nn  pe- 
riódico de  Murcia,  y  en  diferentes  Memorias  de  aquella  é¡iora,  han  sido  reuni- 
dos en  las  Noticie  lillprane  di  Cvernona ,  año  4  784,  número  17.  El  Diario  de 
¡os  sabios  (Octubre  1784  )  dice  ,  que  la  máquina  tenia  la  forma  de  una  ave, 
con  su  cola  y  alas:  esta  noticia,  ahade,  que  fué  atestiguada  por  sabios  fran- 
ceses c  ingleses  ,  que  partirron  á  Lisboa  con  objeto  de  certificarse  de  la- 
verdad  ,  y  tomaron  sus  informes  e  n  el  convento  de  carmeliias  de  aquella 
capital,  donde  tenia  el  P.  Gusmao  un  hermano  religioso.  Este  conservaba  to- 
davía algunos  de  sus  manuscritos,  relativos  al  modo  de  construir  estas  má- 
quinas voladoras  Aun  cuando  antes  de!  siglo  XVII  varios  autores  hubiesen 
hecho  diferentes  ensa JOS  para  elevarse  por  los  aires,  parece  no  oli-ianto  cierto 
que  debemos  al  P.  Gu?mao  los  primeros  descubrimientos  de  un  globo  aeros- 
tático .  renovados  con  éxito  muy  feliz  sesenta  y  cuatro  años  después  de  su 
muerte  por  Mootgolüer  (  4 ). — GtJdMAO  (Alejandro)  otro  jesuita  |X)rtugoes. 

(i)  >IO"\TGOLFIP!T\  (Jo>»'  Mís;url)  liAMl  mrcÁníco,  y  hfrmnnod*'  Jaime F!st<'h«nMont- 
golficT,  ámlios  ioventorrs  de  los  globos  aerostáticos,  ^ació  en  17^0  en  VUialonlrs^Annonai. 
GiUxadc»  íei¿  con  «ns  beniMiHMen  el  colegio  de  Toarnon,  no  podo  rajetar  la  índcpcndcocia 
dc&u  carácterá  la«  metmllcas  rcg1a<i  de  iqncl  cstAlpIcciniIrntu  y  á  lottrcca  sIUm  linyó  da  él» 

}  «,«'  Ti  f  .■>  liK  i  i'O  is  (1(1  'Níi-ílílcrránco  á  vivir  solu  y  .iÍsI.kId  «le  la  pesca  y  mari^ro^,  qup  rríg»» 
con  »M*  i>ri>|>i.a»  manos.  Fronto  el  liambre  vino  co  auxilio  de  la  ruon,  y  le  hiw  comprender 
lo  que  nunca  qniii  httlncra  comprendido  en  el  colegio  da  Tonrnon.  Pbr  lomiimOi  detn» 
%  ose  en  nna  alquería  del  Bajo  Lmgvedoc ,  donde  ae  mantuvo  de  reeojer  yerba  y  ojiaiaacn, 
hasta  t.into  <\ur  srn  (Mclrcs  dcscuLrrrron  su  p.tradero,  y  le  ptisíeron  otra  vcicn  la  carrera  de 
los  csludioA.       teología  acabó  por  ftn  de  «barrír  á  Munlgolfier;  y  otaba  ya  pc-rsoadidode 
que  eneate  pnaiono  podía  aer  bombre  de  proveelio,  cuando  U  caanalidad  hí»  caer  en 
aui  niattoa  «n  tratado  de  arítncticai  que  recorrió  en  nvp  poeoa  días.  Des<ie  este  rooroeato 
crD|>f7j'i  sTi  ginío  á  fijarse;  pero  en  la  ímpositiílídad  de  ccriírsc  á       JfdiicciDiifs  fijas  y 
metódi»  is  (]u«  requiere  d  cálculo,  Montgolfier  se  libró  á  los  caprichosos  iin pulsos  de  »a  ta- 
lento, combinando  (urmul.-i9  particulares,  y  llegando  aun  á  resolver  con  mi  auxilio  proUenMa 
de  geometría  tr«scend«itaL  Arraatrado  por  au  carácter  7  ra  genio  inacomtantc%  abandond 
de  nuevo  su  patria,  y  fué  k  ocultarse  en  S.  Estclun  de  Forec,  donde  vivió  en  la  oscuridad 
óA  producto  de  la  pcaca,  y  entrcgaUu  «olu  á  »u*  experiencia»  qnámicaa.  Alli  labrícaba  aaul 
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IM6  en  Oporto  en  4704.  y  murió  por  los  aSos  1782.  Tenemos  deéf  mochas 
obras  teológicas ,  y  nn  Compmidmm  perfecHomt  reU^waoi ,  opus  posfhumm, 
Teneoia ,  4783 ,  en  fól»,  publicado  por  so  oólaga ,  el  P.  Manuel  ile  Áceve- 
do.-1-T. 

GUSSANVltLAN  (Pedro).  Nació  en  Chóriros»  y  abraaó  el  estado  eole- 
siástico.  Dadioóse  con  asiduidad  al  esludio  de  tas  tetras  sagradas,  en  las  ooa<- 
les  salió  ¥Mi  ciilíoo  eieelenie.  Debemos  á  sus  estudios  una  buena  Bdiúkm  de 
las  obras  de  S.  Giegorio  d  Grande »  París,  4675 » tres  lomos ,  en  íÓlio.  Era 
considerada  la  mqor,  ¿otes  de  pollioar  la  suya,  en  4706,  los  benedidinos  de 
la  Congregación  de  S.  Mauro. — ^A. 

6USXÁ  (P.  Franoiseo)  jesuila.  Nació  en  Barcelona  el  O  de  Bnero  de  4744, 
y  no  el  7  oomo  asegura  Feller.  Bnlró  en  ta  Compañía  de  Jesús  á  la  edad  de 
quiaos  afios  en  la  provincia  de  Aragón.  Estudió  el  saguado  alio  de  leología  en 
el  grande  colegio  de  S.  ffablo  de  Valencia ,  en  el  año  de  4766 ,  en  tiempo  de 
fai  expulsión.  Dteempefió  mochoa  cáledraa  en  los  convenios  de  so  instituto, 
y  cuando  tuvo  lugar  la  supresión  de  la  Compañía .  pasó  á  llalía ,  permaneció 
largo  tiempo  en  Nópoles ,  y  se  trasladó  en  seguida  ó  Palermo ,  donde  enseñó 
leología  en  484  4.  Eicribió  con  pureaa  y  elegancia  la  lengua  italiana ,  y  dijó 


t\c  Prusin  y  sale»  útiles,  que  él  mismo  Ih  vnlia  n  vcn<1c  r  por  los  piu>Llos  del  Vlv.ir.iís.  Tn— 
quieto  como  sicmprei  no  lo  cuMlró  estr  género  deocapacion  ;  y  ei  deseo  de  conocer  á  los 
nbSoi  d«  FraaCM  te  eottdajo  i  Pbrit ,  en  donde  empcnS  á  traWr  amistMl  con  ellos  en  «1 
caíe  de  Procopío.  Su  ¡rnúm  le  lleiD¿  á  m  ledo;  met  coou» nuestro  hábil  mecámco  qiútieee 
.-\ nadir  Á  los  procedlmÍL-ntos  químicos  (le  aquel  ^  nuevos  ensayos  y  otros  métodos  que  ést* 
rechaxó,  aferrado  »  los  que  la  tradición  y  la  nnttgUrdad  hahian  sancionado,  Montgol- 
fter  se  asoció  con  uno  de  suahermanoSf  y  abrieron  dos  grandes  establecimientos  en  Voiron 
f  en  Beeníeo.  AlU  aa  espirito  bifentor  pado  denvoUma  i  «n  fiuto;  pera  elfane»  espe- 
culaciones atrevidas  y  otra»  experiencias  ruinosas,  unido  á  sa  carácter  cscéntrico,  echeroil 
su  fortuna  por  tierra.  TVspnes  <lc  alquil  otro  contratiempo  ,  José  Montgolficr  empren- 
dió cr>n  nuevo  ardor  sus  descubrimientos ;  sirapliricó  ia  fabricación  del  papel  ordinario,  per* 
liweioind  le  del  pmtedo,  imaginó  une  nkiqwnaaeonátíee  para  cArareeerd  eire  ea  lee  inol- 
¿cede  en  labrica,f  preladíd  U invención  de  las  planchas  cstereotipÍM  :en  esta  ocasión  vinie- 
ron 8U«  experimentos  ivero^tátícos  i  cTtpnder  la  Tirin  de  so  nomliro  pí>r  tndr^  F.uropa.  TA 
origen  de  este  invento  ha  agnuido  los  ingenios  de  los  aticionados  a  las  ideas  iiovciescas.  üno« 
4ieeB  qoe  nne  ceniie,  que  citafae  lecindoie  4  In  lumbre ,  did  le  priaaent  uiee  á  tn  her- 
MMM>  Eetében  Montgolficr ,  quien  desde  luego  innnd  une  especie  de  cucurucho  de  papel, 
y  ron  el  hnmo  del  lindar  ,  ohtnvo  ya  rl  primer  experimento  de  los  globos  aerostáticos. 
Otros  cuentan,  que  hallándose  José  en  Aviíion,  durante  el  memorable  sitio  de  GibraU 
ttHf  erriuiedo  i  nn  rincen  de  su  eliiincnce,soIo,y  meditabundo  como  siempre,  se  leefr»* 
«ió  &  la  visu  una  estampa,  que  representáfae  ta  ciudad  slliadk.  Kstc  objeto  eicitd  eaél  sus 

aco^t  iimhrados  drliri^is  ,  r'iando  de  pronto  cxflatiKi  :  no  s<*ria  fácil  oncontrt^r  tttt  medio 
(le  penetraren  la  plau  por  loa  aires?  Esta  idea  fué  un  rayo  de  loa  para  el  nuevo  inven- 
tor. I«e  vapores,  teles  como  exhumo  que  se  elevaba  en  su  cbimenm,  «•Imaeenados»  en 
caotadaá  suficiente  (son  sus  propias  palabras)  le  parecieron  al  principio  de  «na  fuer- 
m  asccndeate  j  bastante  considerable,  Al  instante  consimyd  un  peqneüo  peraleUpedo 
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varias  obras  en  diferentes  ídíoaias.  4  /  :  Su  t  eaUdiismi  iwdénii  ¿aggio  erUH^ 
eottologico*  Fulgimm  typÍB  Joan,  Tmnassim,  4795 1  en  4.*.  Segunda  edición, 
anmenUMla  j  mas  corréela  qoe  la  de  'Ferrara ,  por  Rioaidi ,  4788 »  en  8.*. 
Eelá  dedicada  á  Marco  Zagaro  ,  obispo  de  Vincencia ,  prelado  celoso  y  docto, 
como  se  ve  en  sos  obras  impresas.  Aparece  también  adornada  esta  edición 
con  el  brebe  de  Pió  VI,  dirigido  al  aolor.  El  P.  Gostá  se  propaso  con  esta 
obra  retraer  á  los  católicos  de  la  lectora  de  alganoa  catecismos ,  que  creía 
abundaban  en  miiimas  jansenistas.  :  Jtiemmt  tsloriefts  sulfa  «entila  a 
Ferrara  dd  ¡tapa  Pió  F/,  $  riUfmo  da  Vkana  (sin  nombre  de  aolor),  Fer- 
rara ,  por  PotamelU ,  1782 .  en  8.*.  3.' :  Stato  feliee  ed  infe^dtlla  CMfria 
e  di  Metsma  in  oceanoM  dd  ttrrmoto  de  Febroyo  del  47/^ ,  Florencia ,  por 
Pagani  f  4793  <  ^  Dtíthñ  eritíco  teologici  sul  suppasto  balíesúno  deW 

Ebreo  Bianekini ,  sin  nombre ,  Bolonia  .  1786  .  en  i  '.  5  ' :  fíiforma  deW 
AleoraM  di  Sochi  Man$ur  ,  Florencia  ,  4787  ,  en  48.°.  6.* :  Rególo  det  [rali 
deUo pettireN«a ,  iradooidodel  latín  ,  Ferrara  por  Potamelli ,  4785 ,  en  42.*. 
7.' :  Breho  confutazione  del  paralello  del  libro  Jesu  C.  soltó  l'  anatema  ,  Fer- 
rara, por  Rinaldi ,  4787,  en  8.°.  8.*  :  De  Suecii  Impertí  sub  GvstaooHi, 
tntilaltone  eommenfonuí.  Se  biso  de  esta  obra  una  rica  edición  en  Parma ,  para 

de  tafetán  de  uno*  cuarenta  pié»  cúlncos  de  aire,  y  cubriendo  el  interior  de  paprl  , 
ron  adníiracion  remmitarse  por  los  aires.  Pero  esta»  dos  rersiones  (según  la  opinión  de  los 
mejores  críticos )  son  enteramente  ialsas.  Si  José  Miguel  tenia  por  este  tiempo  alguna 
idea  sobre  eato  niierínwnia ,  era  ann  muj  vaga  pera  darla  fimna :  el  que  tenia  aslm 
este  punto  princiiiio»  raa^   fijos,  era  au  Ikermano  Esteban,  qukni  ^hiendo  comprado 
In   nht->  de  Príesilí      ''n    (  ,:,  ,?;rprrntes  especie*  de  r>íre,y  sorprendido  de  1»  multi- 
tud de  ideas,  qnc  después  de  halx:rto  icidO|S« agolparon  á  su  imagíoacifm,  exclamó  un  dia  : 
«  ¿Qué,  no  foiaritmm  lUNOtroa  vohr  por  loa  airea? »  Hallaiido,  poca,  ponUe  k  ideada 
navegar  por  loa  espacios  por  medíu  de  un  ^^as  mas  ligero  qiu:  el  aire  admos&ríco,  conmníeóla 
inmediatamente  á  sti  hermano  José ,  c\  rual  rr  íln.i  i-on  f)<  l!río  una  ídm  tan  .ináln»a  »  »n 
gasto.  Desde  este  momento  los  cálculos,  lo»  cspcnincnlos,  todo  se  hizo  en  coman,  y  seria 
nnafninatída  dmdir  ana  ensayos  y  trabajos,  unidos  por  elearieteryel  Tineolo  de  la  «all-> 
gre,  para  dar  mayor  gloria  á  uno  ó  á  otro  hermano.  Después  de  haber  ensayado  mncboa 
combustibles,  y  ast  <t  l>s  ¡nflatiiaMc  r-Tm  i  l  nuidoeléctrlro  ,  ilc<  idi/ronse  al  rmá  presen- 
tar al  público  el  frutu  de  sus  vigilia»  y  eK£icrienciaa.  £1  5  de  Julio  de  1783  la  ciudad  do 
Aanonai,  preaidida  por  loa  dlpntadoa  de  lea  eatadoa  tparticalarca  del  VifenM,  preaen-i 
daitm  la  pnmm  aace&ewn  de  un  apéralo  eaEirko,da  ciento  diea  ^áa  de  cifcuniíerencia, 
y  de  quinientas  libras  de  peso.        máquina  ,  cnyos  plicj^uí-s  tlcniost ral»an  qne  carecía  de 
aire,  apenas  scbubo  llenadodc  vapores  cuando  en  menos  de  diex  minutos  s«  elevó  á  maa 
de  mil  toeaaa.  Un  rcanltado  un  satisEactorio  condujo  4  Eaiélian  4  París  á  publiear  «1 
daeenliñaiiaiitei.  La  «drtede  Yeraallea  oonvencSdae  de  ello  el      del  pvdnno  SedmuWe ;  y 
desde  entiínrc^  este  invento  ha  perteneádo  ya  á  la  ciencia  práctica  ,  como  un  hecho 
demostrado.  Arabos  hermanos  prat* litaron  dcspue<i  vnríai  a^crncíonr^,  elevándose,  ya  solos 
ya  oon  algunos  animales  ;  como  vemos  con  frecuencia  en  los  aeronautas  de  nuestros  dias. 
ieaé  MoAtgelfier  ejeeatd  an  aéptÍMa  •aeeanoB  en  b  eínded  de  lien,  era  tm  gM»  de 
doscientos  pies  de  diámetro,  sobre  ciento  veinte  y  an»  de  altura;  y  el  fiuror  para  aiMm«» 
paitarle  rn  cale  ▼¡aje  aereo  fué  tan  extraordinario ,  que  poco  Caltó  pan  aeatraer  eaie  pre— 
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ofrecerla  al  mismo  Goslavo;  pero  tuvo  qae  saapendersa  por  cansas  políticas. 
9." :  /I  kaiamnio  poUtm  di  YoUaire ,  Plorenoia ,  4783 ;  iradncUlo  del  fran- 
cés ,  coa  notas  y  adioiones  de  Guslá.  40.*:  Üe  tÜaaseríp^JomwiB  Aninm 
BarotH  Perntrinunii :  Maewatm  ,  (779i  ea  SA  44 Vita  di  Sebasliano  (riu- 
seppe  di  Qmalho  ¿  Méh,  Marekesé  di  Pombai,  Omis  di  Oeyras,  segrtíario  di  - 
alólo  s  primo  mimslro  dtlRedi  PoriugaUo  D.  Gm$ppe  1 ,  4782 ,  cuatro  io- 
nios ,  ea  i.*  •  fverdan.  Esta  obra  ha  sido  reoibida  con  mocha  aceptación  eo 
todas  partes ,  no  méoos  por  la  elegancia  y  energía  del  estilo,  que  por  los  epi« 
sodios  coríosos  6  ioleresaates  qoe  ofrece  la  vida  del  marqoes»  quien  se  ase- 
gura fué  el  que  eobó  los  cimientos  de  la  esliacion  de  los  jesoitas.  De  esta  obra 
se  han  hecho  varias  ediciones ,  y  ha  sido  traducida  al  alemán.  49.* :  Brébe 
4nsfnwtons  ad  tm  teólogo  ,é$  siaono eondamudo  H  ffnMUitmo .  Florencia, 
4782 ,  en  B,\  44.*:  Ktq;s  de  Pió  Vi  d  Vimta .  Florencia ,  por  Tafani,  en  di*  . 
cbo  aAo.  46.* :  Vila  di  Cmsftmlíno  ü  Crronde ,  efe. ,  Foligno ,  por  Tomasim, 
4786 ,  en  dos  tomos;  Yenecia ,  4790»  en  dos  tomos ,  por  Jaime  Slorti ,  cor- 
regMa  y  aumentada.  Esta  edícioa  fué  dedicada  al  cardenal  Francisco  Javier 
deZelada.  46.*:  Sa^^to  mlíeo  tiuüe  CroekOe..,  a  sa  cisno  addaUabiU  aiU 
dreoekaute  preemH  ( de  bellis  sacris  et  an  stnt  suscipienda  adversas  reropu- 
blicam  germaaicam)en  4.',  sin  nombre  de  auior,  afio,  ni  lugar.  No  obstante 
se  conjetura  que  esta  obra  debió  ver  la  luz  pública  «en  4793 ,  después  de  la 
muerte  de  Luis  Xfl.  47.* :  GH  errorí  di  Pitíro  Tamburim  neüe  prdeziom  di 

ten«ion  tan  laa  «roM*.  Estos  globos  se  llamaron  desde  el  principio  «  i^Iontgoiricres»  del 
nombre  de  sus  autores.  Después  de  haber  ensayado  loa  dos  hermanos  todas  las  substan- 
cias aeriformes,  que  la  química  les  indicalia  como  específicamente  roas  lii;r  rr»í  ijnr  <í  nirc 
admnsfprírn  :  después  de  liaber  ensayado  et  aire  reducido  á  vapor,  el  fluido  eléctrico, 
y  aun  el  gas  hidrógeno,  prefirieron  últimamente  para  sus  globos  el  fluido 'obtenido 
por  la  c(Hnbnstion  de  la  paja  7  de  la  lana  molidas ,  como  el  combustible  mas  econó- 
laíco  y  fácil  de  renovarse.  La  tela  que  cabria  sus  globos  era  de  tafetán ,  barnizado  de 
poror»  clAstícA.  Sin  eniK-»rgo,  los  eruditos  ih  nqucHa  época  desenterraron  a'gunas  obras 
olvidadas  por  el  tiempo,  y  pretendieron  prol)ar  que  la  idea  de  los  hermanos  Mont— 
folfier  no  era  nueva  >  puesto  ^ue  había  sido  conocida  (y  aun  ejecutada  por  algunos  oonéstto 
*  mas  6  DÍénos  lisonjero)  por  Rogerío  Bacon ,  el  P.-  Lana,  Bareli ,  y  el  P.  Gusraao,  por- 
tngops ;  sin  embargo,  l.t  Arrvdcmía  francesa  de  ciencias  col(>c¿  á  ámbos  hermanos  en 
la  lista  de  sus  corresponsales.  Después  este  invento  se  aplicó  á  algunos  objetos,  y  sobre 
todo  la  ciencia  se  apoderd  de  él  para  hacer  algunas  observaciones  astronómicas.  El  arte 
de  la  fruerra  debió  .también  al  aeronauta  Montgolfier  importantes  servicios  en  loscam* 
pos  lio  F1rTir<i<!.  T^naparte  no  podía  dejar  olvidado  el  nomlire  dr  ^Tontgolfier,  cuan- 
do se  propuso  premiar  con  la  cruz  de  U  legión  de  honor  á  los  ciuda<ianos  que  habían 
eontríbttido  i  los  progresos  de  la  industria  nacional.  José ,  pues ,  recibió  esta  condecora- 
ción ;  y  aquí  se  limitó  la  magnanimidad  del  Capitán  del  siglo.  Mas  adelante  se  le  nombró 
adniinisiradnr  di-I  ccnserratorio  de  artes  y  oficios,  y  i^^y  fué  admíiído  en  «•llustítu- 
to.  Murió  de  un  ataque  apoplético  en  Balarne,  á  .dondr  liabia  ido  á  tomar  las  aguas 
el  96  de  innio  d«  i8to»Vé«se  BHonifolficr  (José  Miguel,  y  Júme  Estéban )  en  la  Wo- 
f  rafia  Profana. 
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BlieaeritíiaM,  Poligno,  por  Tomassiní .  4791  ,  Jos  lomos,  en  8.°,  dedicada 
al  obispo  de  Parma ,  Fr.  Adeodalo  Torobi,  capochiiio.  48/ :  M§mem  d«Ua 
fio<tb$tionB  frwwtié  larUo  polUica ,  che  ecdesiasííca ,  e  della  gran  parte,  tha 
«t  anno  óvulo  i  (ytanMnMti ,  Asi^ ,  !  793 ,  en  8.".  La  misma  obra  fué  repro- 
ducida, y  adioKNioda  con  el  Ululo :  Influencia  de  los  jansenistas  en  la  revducion 
frmuesa.  Ferrara ,  4794 ,  en  8.'.  49.* :  Difesa  del  eatechismo  del  V.  Cardi- 
nale  Bellarmino,  etc.,  Ferrara,  por  loa  berederos  de  Rinaldi ,  4787,  y  4789. 
"  20.* :  Della  condolía  della  ckÍMa  eaUoHea  neW  elezime  del  suo  capo  visible 
Ü  romano  Ponte/ice ,  Venrcia  .  por  Francisco  Andreota  ,  4799,  en  8  °  21  .*  : 
Lo  Spirilo  del  secólo  XV II i  ritoccato  con  aggiwUe  mié,  Ftfrrara,  4  792.  22.': 
Riiposta  ed  qm$iio ,  ^uoÍ  giudiik  dMa  farmarai  delle  persone  dbs  ía  paesi 
ettiolici  vogliono  aoitenere  ü  giuramento  preseñUo  daU '  asamblM  iMUtonoie 
di  Fruneia ,  Ferrara .  4793.  Se  declara  el  autor  ooaliario  al  jarameoto  man* 
dado  prestar  por  la  república  francesa ,  y  condeaa  igualmente  el  segundo  ja- 
ramenio  de  la  libertad  é  igualdad,  23/ :  ¿'  antico  progelto  di  Swgo  Pontana 
dm  moderni  Giansenisti  continúalo  e  compito.  Nuova  edizione  rieorretta  ñd 
aceresciuta,  Venccia  ,  por  Francisco  Andreola  ,  4800.  Bn  el  Diario  eclesiás- 
tico de  Roma,  tomo  11  del  Suplemento  ,  se  lee  una  carta  muy  emdiia  del  pa- 
dreGuslá,  en  la  que  combate  enórgicamcnln  los  errores  de  un  janseoisui, 
discípulo  de  Pedro  Tamburino.  Existen  ademas  varios  manuscritos.  24.': 
Vita  Jacobi  II  anglxcc  regis  íibri  V  f  5.» :  Vita  P.  Petri  Ferrusola  S.  L  ^G.': 
El  advenimiento  de  José  II  al  trono  de  flunyria  ,  en  ilaliano.  27.' :  Guulizio 
critico  sul  tr általo  di  educa zxone  claústrale  del  II.  P.  Pozzi  con  agyiunte,  Flo- 
rencia, 4780.  Muñoz,  ron  su  nntnral  ncicrin,  impugnó  fuerlemenlc  el  IralaJo 
déla  inslruccion  de  lo  juvrnin  l  reliLjio-a.  juiblicado  por  Pozzi ;  y  el  P.  Gusta 
tradujo  al  ilaliano  esta  impuL^nacion  ,  aumeninndola  en  algunas  parles.  28.*: 
Iiecf<r(l\  político  religioso  amoreoi  di  un  padre  de  famiglia  al  suo  figlio  alia 
fine  del  secólo  XVII ¡  ,  Venecia  ,  1800.  29,* :  Rispasta  di  un  párroco  cattolico 
alie  riflessioni  democratiche  del  dottore  Giovanm  Tumiati ,  Venecia,  4799. 
30.':  Due  leltere  inserite  nel  giornale  eclesiástico  di  fíoma  uel  1790.  31.*  ; 
Lachicsa  russa  ,  ossia  origijif^ ,  vicende  ,  es(n(o  presente  ,  dos  lomo? ,  en  8.*, 
mantj^  i  iioá.  32.*:  FAogxo  siorico  del  fu  genérale  della  marina  spagmiota 
D.  t'edenco  Gravina.  M.  S.  Dejó  también  manuscrilns  muchas  D\serlaci':nes 
sobre  la  Historia  eclcsiusúca,  leidasen  Palermo.  Notiziadegli  scrillon  ge^uUi  i 
(¡uali  dopo  la  abolizione  della  compagnia  hanno  publícalo  dicerse  opere.  Este 
manuscrito  de  Guslá  ,  lo  envió  al  Sr.  Torres  y  Amal  desde  Nápoics  el  doc- 
to P.  Juat»  Andrés,  en  Mayo  de  18Í6.  RI  P.  Luis  Rezzi  ,  célebre  jesuila. 
ayudó  al  P.  Gusté  en  este  trabajo.  Cuénianse  en  ól  mas  de  doscienios  ex- 
jesu  i  las  italianos,  ciento  treinta  y  uno  ef^pañoles,  doce  portugueses,  cuarenta 
y  siete  franceses^  veinte  y  nueve  alemanes ,  y  seis  ingleses  y  polacos.  Es  real- 
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mente  digna  de  elogio  la  bbortotidad  del  antor ,  dioe  el  P.  Andrés ;  pero  ha 
de  enmendarse  alguna  cosa,  aun  eu  lo  que  iraia  como  de  paso.  Murió  ei  padfa 
Guslá  en  Palermo  .4846.  Habla  de  él  el  P.  Maadea  en  «o  Historia  Crilica,  lo- 
mo VIII.  pág.  222.~E. 

GUTHLACO  (S. )  ermitafio.  Nació  en  cuna  ilustre,  y  afidonado  desde 
jóvcn  al  ejercicio  de  laa  armas ,  sirvió  con  valeniia  en  las  (ropas  de  Eiholrado 
rey  de  Meroia;  pero  cansado  de  los  laureles  de  la  vicioria,  abandonó  la  espa- 
da,  y  á  los  veinte  y  cuatro  años  se  retiró  á  refleiionar  acerca  de  la  instabilidad 
de  la  gloria  mundana.  Las  mismas  desgracias  que  había  presenciado  en  el 
campo  de  batalla;  el  triste  cuadro  de  soldados  moribundos,  espirando  entre  el 
estruendo  del  cañón  y  los  mortíferos  proyectiles  <lel  enemigo,  presentaron  á 
au  ánimo  meditabundo  toiJo  el  horror  de  las  lides  y  la  injosticia  del  derecho  de 
conqoisla.  Y  fué  tan  honda  la  impresión  qneen  él  hizo,  que  so  ardor  belicoso 
se  convirtió  desde  entónces  en  desprecio  á  la  guerra.  Miraba  como  una  cruel- 
dad punible,  digna  de  la  cólera  celeste ,  la  lucha  sangrienta  y  fratricida  en- 
tre dos  grandes  masas  de  individuos  de  la  familia  humana,  que  debiendo 
amarse  como  hermanos ,  se  asesinaban  como  fieras  carniceras.  La  razón  de 
estado  apareció  á  ojos  desnuda  de  sus  postizos  colores :  y  vió  que  en  su  fon- 
do se  albergaban  los  ódios,  la  ambición ,  el  orgullo  y  la  codicia  envueltos  en  el 
brillante  manto  del  honor  nacional.  Con  estas  ideas  Guihlaco  no  podia  hallar 
nada  mea  apariUe  y  grato  que  la  paz  y  blanda  quietud  del  claustro ;  y  asi 
entró  en  el  monasterio  de  Repandun ,  donde  permaneció  d(»  años ,  siendo 
un  modelo  de  virtudes  religios<is.  Después  ile  esie  noviciado .  pasado  en  los 
duroe  ejercicios  de  la  vida  ascética ,  se  trasladó  con  permiso  de  su  superior  á  % 
la  isla  de  Croilandia,  en  un  barco  de  perneadores »  acompañado  de  dos  mon- 
jes, deseosos  de  practicar  la  virtud  siguiendo  sus  huellas.  Según  las  actas 
aat^Daa,  llegó  á  aquella  isla  en  Ut  fiesu  de  S.  Bartolomé,  á  cuyo  santo  esco- 
jió  con  esto  motivo  por  patrono »  y  debió  en  lo  sucesivo  la  consecución  de 
celestiales  favores.  AlU  tuvo  que  dominar  las  luchas  do  la  carne  .  y  vencer 
innumerables  tentaciones ,  con  que  ¿  semejanza  de  S.  Antonio  procuraba  el 
poder  de  las  tinieblas  torcer  la  rectitud  de  sus  fines  piadosos.  Habiéndole  ido 
á  visitar  un  dia  Hedda.  obispo  de  Dorcbester,  edificado  de  la  vida  penitente  y 
santa  que  llevaba  S.  Guthlaco .  le  ordenó  de  sacerdote.  Su  fama  era  tan 
grande  que,  salvando  las  paredes  de  so  monasterio,  llegó  ácidos  del  príneipo 
Ethell)aldo,  desterrado  á  la  sazón  de  lacórte.  El  deseo  de  conocerá  esic 
hombre  grande,  y  de  admirar  de  cerca  sos  virtudes,  le  llevaron  á  aquella  i 'n 
vióle,  pues,  muchas  veces  é  instruyóse  en  sus  consejos  En  una  de  sus  planeas 
piadosvis,  el  Santo,  en  tono  profético,  le  predijo  su  advenimiento  al  trono  i!e 
Mercia;  como  en  efecto  sucedió  eo  719  por  muerte  del  rey  Coeircdo.  Cono- 
ciendo Guthlaco  que  se  aoeroaba  el  término  de  su  vida ,  envió  á  llamar  á  su 
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hermana  Sta.  Pega  (1),  reclusa  en  una  cueva  de  aquellos  contornos  ,  á  cna- 
iro  leguas  distante  Imcia  el  OcciJenle.  Sinüósc  por  último  acometido  de  ana 
agoda  dolencia  ,  y  aunque  no  dejó  nunca  de  celebrar  el  sanio  sacrificio  de 
la  misa,  espiró  dulcemcnlo  á  ios  siete  días  do  enfermedad,  entregando  su 
espíritu  á  Dios  el  1 1  de  Abril  del  año  de  714,  contando  los  cuarenta  y  sielp 
de  edad,  de  los  cuales  habia  pasado  quince  años  en  aquella  isla.  Félix, 
monje  de  Jarrow,  auior  contemporáneo,  escribió  su  Vida  siguiendo  la  rela- 
ción que  le  iÚ20  Bertelmu ,  compañero  del  Mato  en  su  retiro  (2).  üablaa  de 

(1 )  La  eiMVt  de  0it.  Pegi,  dfc«  «o  MCrilor  d«  !•  Yldi  dt    hanatoo ,  cftabt  iltoid» 

cerca  de  Peskirk,  eo  el  cabo  ó  fitrpmidad  de  uu  alto,  que  se  eleva  sobre  los  llaoos  paniauosos, 
doode  se  btlia  la  capilla  del  monasieriu  de  esta  taoU.  Üe  ttií  pasó  á  Cardiske,  llamado  «si  de 
de  Carausio.  Uabia  projeeiado  Agrícola,  }  perrecciooado  la  idea  Severo,  de  cooducir  irígo  ea 
«nos  barcos  i  an  ^érciio,  qoa  A  la  «a«m  «ataba  «o  al  Nona :  fui  an  cTacb  coodacido  desda 
Plerborough  á  Treolo  cq  Torksfy  ,  mas  abajo  de  Hurtan  ,  flr>5  !f  dnnde  podía  navegarse  gi- 
rando sobre  las  riberas  naturales  á  Yorck.  Carausio  locó  co  aquella  isla  ,  ;  cootiouó  su  oiar- 
cha  por  la»  orillas  de  los  mismos  paotSDOS  llaoos  basta  llegar  i  Cambridge,  que  él  mismo  edi* 
llcó  f  Uamó  Graots.  Bala  aillo  fdé  «I  lagar  principal  f  caban  da  la  oSTagacioD,  7  Carauaio 
estableció  eo  ella  la  gran  feria,  ea  la  qae  cargaban  flota'?  grandes  provisioofB  trigo  y  de 
otras  cosas,  la  cual  se  observa  todavía ,  con  mocbas  de  las  aaligass  costambres  romaoas ,  coa 
el  oombre  de  íeria  de  Stoarbridge.  Véase  la  bistoria  medAllica  de  Stakele;  sobre  Caraasio, 
toaial.*,  pig.  171  ele.;  tona.  %*  cap.  5,  pág.  tSA» 

(2)  logolfo,  grande  y  s.ibio  abad  de  Croitatidia,  qae  murió  en  rl  nñn  de  1 1ftí,  escribió  ua 
libro  Sobre  la  vida  y  milagros  de  S.  (lOihlaro,  que  do  se  eocueotra.  La  exacta  historia  de  la 
abadía  de  Croilaadia,  desde  el  aüo  (kil  hasta  el  de  lüJi ,  fué  publicada  por  Eorique  Saville; 
paro  maelM  mas  corréela  y  compteia  por  Toaaos  Gala,eo  M84.  Ea  ello  dioe,  q«e  od  el  aüo  851 
Clooloot,  arxobispo  de  CAOtorberi ,  babia  sido  curado  milagrosamente  de  una  perlesía  ,  CttSodo 
ya  estaba  perdida  la  esperaoia  de  su  salud,  eoconu  nrl'indose  á  la  iotercesioo  de  S.  Gutblaco. 
Bale  milagro  lo  atestiguó  el  mismo  ariobispo  eo  uu  coacilio  de  obispos  y  oobles  del  reioo  ea 
lireafnda  del  rey  Beriuire;  por  coya  raioa  lodos  loa  preacoles  se  obligan»  eoo  Inrameiilo  i 
empreoder  uoa  peregrioacioo  ai  santuario  de  Gutblaco  en  Croilaadia.  Después  de  este  milagro 
fueron  muchos  los  que  recobrsroo  su  salud,  aeodieado  á  aquel  lugar  ludas  Us  psrtf«  d4>t 
reiao  a  implorar  los  socorros  di  vioos  por  la  iotereesioo  de  su  sierro.  Luaado  Eibclbaldo  ocupo  el 
trooot  taodó  ea  eqnel  lagar  od  moaeslerlo.  Habia'naodado  echar  en  eqocHos  sillos  paoiooo* 
sos  estacas  ;  troncos  de  eacioa ,  y  que  los  huecos  se  terraplenaseo ,  auo  cuando  tuviera  que 
llevarse  la  tierra  de  un  territorio  llamado  U|»l3ndis  ,  ocho  millas  distaote  de  alK.  Puestos  estos 
cioiicutos,  erijió  uua  igle»ta  de  piedra  coa  un  suoluoso  mouesterio.  Kste  rdlQcio  fué  barba  > 
romeóle  dealroido  por  loa  Danos  od  ai  aSo  de  870,  oo  babteado  eseapsdo  de  ledos  loa  moojes 
qiir  In  brihitabon  ,  mas  que  uno  que  pudiese  dar  la  noticia  de  esta  msianis  y  devastación, 
eu  que  (ueroa  reducidos  á  ceniza  los  cuerpos  deCissa,  sacerdote  ermitaiío,  S.  Egbato,  S  Tai- 
wioo»  Santa  Bettelioa  y  6.  Etseidiiio  eoo  algunos  otros.  Otros  moojes  fueron  á  babaar 
•qoella«.roloas,  beata  qoe  Tarketil,  piadoao  eaoeiller  dd  rey  Bdredo,  reediflcd  le  abadía  eo  «I 
añoDffi.  K;tp  ;;rnn(Ie  hombre  fué  enviado  después  por  el  rey  Adceltano  á  condocir  y  acom- 
pañar á  sus  cuatro  hermanas  con  sus  esposos  á  la  celebración  df  sus  bodas.  El  eaaeiiler  fué 
moy  agasajsdo  de  las  princesas  y  de  los  principes,  sus  esposos,  coa  preciosas  reliquias  y  otros 
preacDlM:  lodo  to  qaedooA  i  le  abedfa  de  GrollSttdla,  Dtspaea  debafier  servido  aoeho 
tiempo  h  su  patria  y  sulciado  A  sus  enemigos,  pidió  al  rey  Edredo  permiso  para  reounriar  á 
51!^  honí  ff?,  p:  rprciidido  el  llfy  le  suplicó  no  le  abandonase,  y  sooseecbóé  «tis  piéD,  délos 
que  ic  Icvauiú  aprcsuradaiueuie  lurkcul  como  boeo  vasallo,  tostóle  auo  d«  nuevo  accedieae 
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S.  Gmblaoo  Mabílloa .  Hensobenio  y  U  fiibl.  Cottoii.  JolíM.  Se  celebra  ta 

incmoria  en  Í1  tle  Abril. — A, 

GUTIERREZ  TfiLLO  (D.  Perníndo]  arzobispo  de  Sevilla.  Nació  en  csla 
ciudad,  y  taóbijodel  almirante  de  CasiillaO.  Fernán  Guliemt,  y  de  DoOa 
Joliaoa,  su  esposa.  Bo  el  año  4  304  ascendió á aquella  silla  por  muerte  de  Doa 
Almonvii,  dísUoguiéndose  des  Je  luego  por  sus  miras  benéficas  y  oonoiliado» 
ras;  pues  desvaneció  lodas  las  diferencias  que  hasta  cniónces  habían  media- 
do entre  el  cabUdo  y  los  arzobispos  de  aquella  dióc^is.  En  4  306  fundó  6tt 
la  Sia.  Iglesia  un  aniversario  para  su  alma  y  la  del  arzobispo  D.  García,  sqi 
iio.  S^oió  al  rey  D.  Fernando  IV  en  las  guerras  contra  los  moros ,  y  se  ha- 
lló en  la  conquista  de  Algeciras  y  Gibraliar.  Tuvo  asiento  en  las  Cortes  qao. 
se  celebraron  en  Valladolid  en  el  año  1312  ;  y  en  e)  siguiente  obtuvo  prívi- 
•  legio  para  poblar  la  villa  de  Umbrele ,  que  perienecia  á  su  mitra.  Concedió"* 
sele  la  notaría  mayor  de  Andalucía.  Formó  la?  constituciones  de  la  congre-<- 
gacion  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  cuyo  culto  impulsó  con  todos  los  recursos 
que  le  inspiraba  su  celo.  Socorrió  con  mano  liberal  á  ios  pobres,  y  fundó  á 
sos  costas  un  hospital  para  albergue  de  la  humanidad  desvalida.  Ordenó  va« 
ríos  estatuios  para  la  residencia  de  los  beneficiados ,  y  acabó  sus  dias  en  26 
de  Abril  del  año  1323.  Según  Zuñiga  en  sus  Anales,  fué  sepultado  80  cuerpo 
en  la  iglesia  catedral ,  en  la  capilla  de  S  Bernardo. — I.  A. 

GUTIERRRZ  m  8.vnta  María  ( Fr.  Juan)  religioso  de  la  órden  de  Irini-p 
tarios ;  insigne  maestro  en  sagrada  leoloeía,  y  muy  cloj^iodo  por  los  sabios 
de  su  época.  F-«crib¡ó  :  Qucestionanum  diffíCuUalurn  Sacra'  Scripturre- — M.  S, 

GUTIERREZ  Alfonso  de  Veracruz )  llamado  (nies  Gulierrez.  Nació 
en  Caspueñas  en  la  diócc^is  de  Toledo,  y  visiió  el  húbiio  de  ermitaños  de  San 
Aguslin.  Enseñó  arles  con  gran  repulaciou  en  Alcalá  de  Henares,  y  de  allí  pasó 
á  las  Indias,  habiendo  ido  á  reunirse  con  sus  hermanos  de  Veracruz  Fuó 
censor  y  prefecto  de  la  provincia  de  Méjico,  y  bajo  su  golnemo  floreció  con 
ardor  la  primitiva  observancia  Di  jo  e!-rrilas  las  siguienic.-i  obras  :  4  Cíir- 
aus  Qriiurn,  esto  es ;  Reco^nU^o  ^ummuiarum  gum  t^u  Petri  Hispan}  4ri«« 

ft  sos  sftpfirg?,  y  fapron  (an  relterafli"?  y  apremííofes  suB  rizones,  qae  coa  mucbo  »eo(imÍ«nlo 
C(MUIloti6  al  ÜQ  el  Re|  eu  separárselo  de  su  lado.  lamediaUmeote  msndó  publicar  por  loda  la 
tiuM  qae  catletqoiert  qae  deaease  demeodar  ó  pedir  contra  XurkeiU  «Igoue  cuaa  lo  biucra 
«o  tqnel  mltmo  dii  y  ea  cierlo  l«|tr,  qM«l  nlnM»  Turketil  teSttobt  par»  titMIuar  I  toda 

Jntta  preleoaiOD.  Horím  p?tn,  rrrfió  al  Rpt  fiO  He  sns  fpudos  y  Ffñnridq  ,  y  6  el  moDatterio  de 
GroUeodiet  y  e^mpañado  del  Eey  mismo  lomó  eo  él  el  bftbilo  mooásUeo ,  y  fué  etef^ido 
•bad  m  M  •aa9tt.  Reaiitajó  esta  mía  á  ea  mayor  esplendor;  y  habiendo  servido  á  Dio»  27 
aSos  eoiMMQlifOi,  marló  da  ona  «oléraMdad  agoda  co  971,  A  lea  aSaioa  da  edad.  Crai- 

laodia ,  pronuneíada  por  !o?  irn^1e<p<«  Crotvland  ,  sipnlfícs  dríterto  de  tierra  pnntancitn.  Sus 

Bsoojaa  la  bicieroo  fructifero  con  iocreible  industria ,  iuotacoa  ta  isla  al  contioeote  y  levanta- 
roa  to  aNa  aalopaadas  obras. 
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toUlis,  Salamanca,  1393,  en  fóüo,  y  4573,  lamblen  en  fólio,  por  lerranova. 
2.';  npsolulxo  diaícclica  ArisloUHs  ,  impresa  en  el  mismo  ano  3  ' :  /)e  Topi— 
cis  diüiedicis  ,  un  lomo  ,  y  De  Elemhis,  lamblen  un  lomo,  i.'  :  Spcculatio 
phisica  ArisMelis,  cum  Tiaciatu  de  AnitncB  immorlalitate.  Salamanca,  i'áld, 
por  Terranova.  5  * :  De  Cedo.  6.* :  Rspecnhm  Coajugiorum^ó  sea  Del  Sacra^ 
mentó  del  Malrunúiao  ,  Salamanca,  1502  ,  por  Porioüolario.  7.' :  Apologiam 
Uümampro  religiosis  qui  vi  Judia  sunl.  8.*:  Délos  privilegios  concedidos  á 
los  religiosos  de  las  Judian.  Se  cree  que  murió  eo  1564. — E. 

GUTIERREZ  (Fr.  Alfonso)  religioso  de  la  órJeo  de  menores.  Escribió: 
Memorxale  pro  defensione  reUgionum  mendicantium.  Se  ignora  la  é^ooa  ea 
que  murió;  pero,  según  Lúeas Waddingo,  vivin  aun  en  1573. — E. 

GUTIERREZ  DE  la  M.\cd\lena  (Fr.  Juaa)  naiural  de  Tijl<  !o.  Abrazó  el 
Órden  de  carrocliias  en  la  provincia  de  CasilUa,  y  njuriu  en  1579.  Publicó: 
VidadeSía.  Elena  ,  Madrid  ,  1576  ,  por  Sánchez. — M. 

GUTIERREZ  (Francisco).  Nació  en  S.  Felipe  de  Jaüva  ,  y  entró  en  la 
Compañia  de  Jesús  en  1577,  á  la  edail  de  quince  anos.  Fué  varón  in-i^dij  en 
letras,  y  muy  aplaudido  en  el  ministerio  de  la  predicación.  Pruaunciu  el 
cuarto  voto,  y  niunu  piadosamenle  en  Urgcl,  en  Cataluña,  el  17  de  Noviem- 
bre de  1609.  liabia  empezado  á  redactar  una  Ejiposicion  de  los  Evangelios, 
muy  deseada  de  los  doclos ;  pero  la  muerte  vino  ó  impedir  la  realización  do 
este  propósito.  Dejó  manuscrito ;  Commentaria  in  priore  EvangelU  S.  Mat^ 
ihoei  cajTXia. — A. 

GUTIERREZ  (Fr.  Bartolomé).  Nació  en  la  Puebla  de  los  Ángeles,  ciudad 
del  reino  de  la  Nueva  España.  Hijo  de  padres  sumamente  devotos,  y  en  quie- 
nes la  moral  era  su  principal  deber,  desde  niño  vió  únicamente  ejemplos 
de  virtud.  El  corazpn  de  Gutierraz  no  necesitaba  de  mayores  esUmuIos  para 
consagrarse  al  Señor  De  imiigiiiacíoQ  exhaltada ,  y  con  una  alma  sensible  á 
todas  las  grandes  ideas ,  Gutiérrez  marchó  con  paso  firme  por  la  seoda  de  le 
Religión.  Su  fervor  y  la  iolatigible  actividad  de  su  espíritu ,  revelabae  |a  en 
él  aquella  fuerza  de  energía,  qae  no  conoce  obelácolofi,  y  que  guiada  por  It 
virtud  conduce  al  bombra  ál  heroísmo  del  martirio.  Bl  elaasiro  es  el  asilo 
mas  propio  para  encender  con  nueva  llama  el  fnego  ese  amor  divino :  en  él  eo 
albergó .  pues ,  Gutiérrez ,  abrazando  Ui  Regla  de  S.  Agustín,  y  profesando  en 
el  convenio (|oeen  sn  patria  tenia  la  misma  Orden.  La  soledad ,  la  oración  con- 
tinua, y  las  silentíosas  y  austeras  prácticas  de  los  hijos  de  S.  Agustín,  concen- 
traron en  nn  punto  el  celo  religioso  qoe  ardia  ea  Gutiérrez :  este  punto  fué 
la  predicacioo.  Mas  adelante  veremos  si  el  siervo  de  Dios  sopo  corresponder 
á  lo  que  la  Cristiandad  admira  en  estos  hijos  de  la  Cruz  y  dé  desierto :  Ín- 
terin deteng^jnones  un  momento  en  ver  como  el  novicio  Fr.  Gutiérrez 
se  ejercita  en  todas  tas  virtudes,  La  obediencia ,  en  el  daustro ,  es  d  prí- 
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mero  y  el  mas  ioporlanle  de  lodos  loe  preoeploe ;  sin  ella  esas  lámilíee, 
qoe  un  míeiDO  peonmienlo  cristiano  uoe  ooo  laioe  iodisolQbles ,  pronto  ha-* 
briao  tocado  é  sq  lémtno.  A  esta  virtud  puede  asegoraiie  que  la  BetigíoB 
debe  eos  trioofos ,  sus  grandes  monu meólos .  sos  extensas  cooqoislas ;  pero 
lambien  es  la  masdlíkil  de  practicar ;  la  qae  roas  necesita  de  una  mano  sábia 
para  ooneiliar  el  insinunenlo  con  la  íaleligeooía ,  la  ciencia  con  la  materia* 
¿dad.  Por  eso  Fr.  Gutiérrez,  qoe  se  presentaba  ante  los  superiores  como  mo- 
delo de  samision  y  observancia,  era  considerado  el  primero  entre  los  novicios, 
fradeodoeo  él  la  comunidad  muchísitnas  csperaoaas.  Aparte  de  esto,  ooes- 
Uo  religioso  era  el  roas  solicito  en  la  asistencia  al  ooro ,  Hevaodo  impresas  en  ^ 
SQ  semblante  las  señales  Je  una  austeridad  poco  coman.  Cuando  hubo  lect- 
bido  órdenes  sagradas ,  víósele  todavía  mas  absorto  .  mas  recojido  :  sus  ora- 
ciones eran  mocho  mas  largas ,  su  fervor  mas  ardiente ,  j  de  sos  labios  no 
salian  roas  que  palabras  de  fe  y  celo  religioso.  Hallábase  entóneos  la  Orden 
de  S.  Agusiin  anonciando  la  fé  por  las  comarcas  del  Japón.  Gubierlo  es- 
te reino  de  bosques  inaccesibles ;  habiiado  por  salvajes»  tan  pobres  como 
bárbaros  é  ignorantes,  cía  á  menudo  Pr.  Gutiérrez  leer  eo  sa  oomoniciad  las 
relaciones  de  las  conquistas,  qoe  á  costa  de  celo,  de  amor  y  de  sangre  alcaa« 
zaban  los  misioneros  de  la  órJen  entre  aquellos  fanáticos  adoradores  de  las 
tinieblas.  Guando  el  martirio  había  venido  i  sellar  los  esfoeraos  de  algunos  de 
esos  nuncios  de  la  fe,  los  hermanos  de  la  comunidad  veían  resplandecer  en  la 
frente  de  Fr.  Gutiérrez  el  deseo  Je  ir  á  luchar  y  morir  por  la  salud  de  las  almas 
j  la  gloria  de  la  Religión.  Pronto  víó  cumplido  su  anhelo :  los  superiores  le 
permilieroil,  accediaido  á  sus  repetidas  instancias ,  marchar  á  compartir  con 
sos  hermanos  la  corona  dr  !  martirio;  y  Fr.  Gutiérrez  sale  de  la  Puebla  de 
los  Ángeles ,  11^  en  i 606  al  convenio  de  S.  Pablo  de  Manila  ,  y  parte  pera 
el  Japón  á  correr  con  sus  hermanos  de  misión  los  peligros  del  apostolado. 
Este  reino  ofrecia  al. ardiente  fervor  de  Fr.  Gutiérrez  vasto  campo:  las 
ereencias  mas  bárbaras;  los  actos  roas  sangrientos  é  inhumanos ,  oobijados 
con  el  manto  de  una  religión  folsa  y  homicida ;  j  la  ignorancia  mas  completa 
de  los  sentimientos  de  |ttStieia  y  pudor ,  tenían  convertidos  á  la  mayor  parla 
ile  sos  moradores  en  especie  degenerada  de  la  humanidad.  I4OS  celosos  mi* 
sioneros  llevaban  á  estos  países  la  luz  de  la  civilización,  al  paso  que  las  verda- 
deras creencias  de  la  Divinidad ;  y  sacando  á  sus  habitantes  de  la  ahyeccioa 
en  que  vejetaban  ,  ajitaban  en  ellos  el  sentimiento  de  la  dignidad  ,  hacién-* 
dotes  conocer  á  Dios  y  el  noble  destino  de  sus  creatoras.  Con  la  influencia 
de  una  Religión  tan  santa  como  rejeaeradora  de  los  principios  sociales ,  las 
costumbres  empezaron  á  suavizarse  en  algunos  puebles,  y  los  bábitos  de 
rapiña  y  matanza  de  aquellos  salvajes,  tornáronse  en  amor  y  respeto  ¿  sus 
semejantes.  Para  alcanzar  estos  triunfos ,  Fr.  Guiierrec  oorria  con  los  otros 
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misioneros  los  oMis  graves  peligros ,  expuesto  á  ser  sorprendido  á  cada  rao- 
mento.  Mas  oinguna  consideración  le  deienia  coando  se  iraiaba  de  alombrar  á 
los  ilusos ,  y  proeorar  la  salvación  de  sus  almas :  atravesaba  bosques .  sal- 
vaba pantanos ,  y  sabia  á  alturas  tocraibles ,  sin  qoo  el  iiambre,  el  frío,  ni  la 
sed  pudiesen  contener  su  planta  presnrosa,  ni  vencer  laooostancia  h  su  áni- 
mo religioso.  Estos  trabajos  para  un  verdadero  misionero  como  Fr.  Gatier— 
rez ,  se  convierten  en  motivos  de  alegría  y  de  cootoelo ,  cuando  al  caer  la 
tarde  .  jadeando  de  fatiga  ,  y  extenuadas  sos  foenas ,  es  acogido  en  la  cbom 
del  salvaje,  qoe  le  recibe  con  el  contento  en  el  corazón,  le  ofrece  el  negro  pan 
de 80  pobre  mesa,  y  se  sienta  á  su  lado  para  oír  palabras  de  paz .  de  amor  j 
de  oreencia.  La  religión  cristiana  tiene  para  estos  momentos  verdades  tan 
grandes  ,  tan  sublimes ,  sobre  todo  cuando  salen  de  los  labios  de  un  varón 
santo,  qoo  ha  sarcado  dilatados  mares  y  ha  arrostrado  los  dolores  y  la  mnerte 
para  ananctémoslas ,  qoe  la  razón  mas  inculta  se  engrandece,  se  eleva  j 
faena  te  es  reconocer  la  omaipoieota  sabiduría  de  Dios.  Asi  le  vemos  é  nnea- 
tro  misionero  entre  los  japoneses :  siempre  infatigable ,  siempre  corriendo  en 
pos  de  aquellos  idólatras .  y  siempre  conquistando  á  Dios  numerosas  ove^. 
£o  el  espacio  de  seis  ú  ocho  años  que  habitó  en  aquellas  comarcas,  regeneró 
con  las  aguas  del  bautismo  á  innumerables  personas  ,  instruyó  en  las  má- 
ximas del  Evangelio  á  muchos  pueblos ,  arraigó  la  moral  y  la  virtud  en  mo- 
chísimos corazones  .  y  echó  los  fundamentos  de  la  religión  cristiana  en  leja- 
nas é  ignoradas  comarcas.  La  nombradla  de  sus  conquislas  espirituales  llegó 
é  alarmar  de  tal  modo  á  los  falsos  sacerdotes  de  aquel  reino  ,  que  recabaron 
de  so  emperador  Xogun  ,  en  16H ,  que  fuese  expulsado  del  pais.  Fr.  Gu- 
tiérrez vióse,  pues,  obligado  h  abandonar  á  sus  queridos  neófitos,  y  á  regre- 
sar á  Manila  ;  permanecer  por  mas  tiempo  onlre  ellos  hubiera  sido  exponer 
su  suerte  ,  y  atraer  sobre  sus  inocentes  cal  r  /ris  los  furores  de  una  cruel 
persecución.  En  esta  ciudad  fué  nombrado  maestro  de  novicios  Quien  había 
sabido  abrir  para  la  Iglesia  corazones  tan  empedernidos  como  fos  do  los 
japoneses,  indudable  era  que  poseerla  también  ei  secicio  de  saber  formar 
para  la  Orden  ilustres  defensores  de  la  fe.  En  efecto  ,  desde  1  Gl  í  hasta  1C17 
en  qun  desempeñó  este  cargo ,  aquel  semillero  de  obreros  del  Señor  raos— 
tr(Ssc  dii^no  de  reempinzar  algún  dia  h  los  qno  en  las  misiones  del  Japón  su- 
cumbían por  la  fe.  Tres  años  se  hriliinn  trascurrido,  y  los  fieles  de  este  reino  llo- 
raban aun  In  ansencia  de  Fr  Guiicrrez  :  sus  virtudes  ,  su  grande  constancia, 
su  celo  inextinguible  eran  ohjelo  cada  dia  de  sus  recuerdos,  lisia  memoria 
vino  á  ser  mas  viva  desde  el  momento  en  que  el  B.  Hernando,  jefe  de  aquella 
misión,  entregó  victoriosa  su  nlrna  á  Dios  en  medio  do  los  tormentos  del  mar- 
lirio  Desde  entonces  á  nadie  bailaron  mas  A\^no  de  sucederle  que  ú  Fr.  Ga- 
Uerrez.  Asi  lo  manifestó  la  oofradia  de  Hermanos,  establecida  en  aquellos  rei- 
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noB  al  provioaial  «leí  ooaveoto  da  Haaila :  Bs  tonto  ¡oquénos  otiénla  «ii  |»ra- 
aanewB,  daciao  aa  aa  oaria  ailot  aiarvaa  dal  Saftor ,  que  cuando  le  poseamos 
aAlra  no9eif$$ ,  o§  muriarémoi  «nldiwet  ii  cuerpo  del  iltute  mdréar  Hernando, 
d  qmim  nat  aeogmnot  ahora  «n  Jot  dioi  dé  Iñbüiacm ,  911a  d  espíritu  del 
mal  au6Í0aa  aanlro  «osoíroa*  tnlerín  permaoecian  agrupados  en  rededor  del 
que  fa6  su  grao  maestro,  aguardando  da  Doevo  la  llagada  de  Fr.  Barioloinó. 
Piarlió  olra  vez  para  el  Japoo  oaaitro  ilustre  agustino  en  el  año  461 8,  acom- 
pallado  da  Fr.  Pedro  Zuñiga  ,  cuyo  celo  le  condujo  ixiaa  adelanie  á  conqaia- 
tar  la  corona  da  loa  mártires.  Terrible  ara  la  ocasión  an  que  Fr.  Gutierres 
Uegó  á  las  ooataa  da  aquel  reino.  La  persecución  contra  los  misioneros  había 
ealallado  á  la  sazón  coa  iacraible  aafia :  laa  órdaocadal  Emperador  sobre  aale 
pinto  se  llevaban  á  cumplimiento  coa  qq  rigor  pocaa  veces  visto  :  el  espaolo 
aa  babia  apoderado  de  lodualos  ánimos,  y  aun  de  los  mismos  naófiloa.  Sio  em- 
bargo, el  celoso  miaioiiarD  saltó  á  tierra,  y  bendijo  al  Señor  por  el  baneflcío 
de  baber  arribado  en  época  tan  calamitosa  :  «  Si  á  coala  da  mi  sangre  puado 
aoaleDer  á  los  débiles ,  alentar  á  los  esforzados ,  y  atraer  de  nnavo  á  loa 
qoe  poV  miedo  se  han  separado  de  la  fe ,  dijo  Fr.  Gutierres  á  su  amigo  y 
compañero  Fr.  Znftígs ,  babré  colmado  la  medida  da  raía  desaoa :  Dios  habrá 
oído  mis  súplicas ;  y  moriré  contento,  n  Parece  qoe  an  oorason  presentía  ya 
el  término  á  qneoorriao  sus  dias.  La  vigilancia  que  se  ejercía  entónoeaan  el 
reino  del  Japón  era  extremada  ;  de  modo  que  los  bonzos  no  lardaron  macho 
tiempo  en  saber  que  nuestro  fervoroso  misionero  habia  vuelto  á  pisar  los  do> 
ninicadel  Emperador.  Sin  embargo,  Fr.  Gutiérrez  contaba  con  bnenos  ami- 
gos ,  y  podo  por  algunos  años  burlar  las  pesquisas  de  aquellos.  Andando  de 
noche,  buscando  los  senderos  mas  ocultos,  y  durmiendo  en  lo  mas  escarpado 
y  fragoso  de  los  montes,  el  hijo  de  S.  Aguslin  iba  coniinuando  su  obra  de  re- 
generación ,  derramando  incesantemente  las  semillas  del  Evangelio  en  todas 
partes.  Es  verdad  que  la  fe  se  hubiera  extendido  con  mas  rapidez  si  los  mi- 
sioneros hnhiefíen  podido  anunciarla  abierlamcnle  :  peroá  pesar  deeslo,  cada 
dia  Guúerrez  y  sus  compañeros  hacían  pat  a  el  cinlo  nuevas  conquistas,  y  ai  - 
raneaban  de  los  altares  do  los  honzos  infelices  victimas.  Llegó  el  año  IG29, 
y  con  él  redobló  el  rigor  de  la  persecución  y  el  odio  de  los  coriesanos  al  nom- 
bie  cristiano.  Acosábase  á  los  hijnc;  de  la  Cruz  con  el  mismo  encarniza- 
miento que  si  fueran  los  mas  moríales  enemigos  del  Imperio,  llegando  á  la 
profanación  do  dcsenlerrar  los  cadáveres  de  los  que  habian  sido  reputados 
crisuanos .  y  después  de  quemadas  sus  cenizas ,  esparcirlas  al  viento.  Pero 
donde  se  cebó  con  ^afia  inaudita  fué  en  Nangasaki,  Figo  y  algunas  otras  pro- 
vincias Al  parecer  el  reyezuelo  de  la  primera  ciudad  babia  cifrado  lo  l  1  su 
gloria  ea  la  muerto  de  Fr.  Gutiérrez  :  perseguíale  sin  descanso,  y  no  pocas 
veces  babia  estado  á  ponto  de  envolverle  eo  sus  redes  de  hierro ,  pues  para 
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el  logro  de  so  empresa  no  escaseaba  el  tirano  de  Nangasaki  las  amenasaa»  el 
soborno ,  el  oro,  ni  oiras  medios.  Incesanteineale  sos  satélites  estabao  re<- 
corríendo  los  bosques  mas  fragosos  de  la  provincia,  en  busca  de  nuestro  mi- 
sionero ,  poniendo  á  prueba  del  tormento  la  fidelidad  de  los  catecúmenos  de 
Fr.  Gutiérrez,  ó  talando  é  incendiando  los  hondos  valles,  donde  los  espias  ín- 
dicaban  como  seguro  el  asilo  de  este  apóstol  del  Japón.  Pero  un  poder  iovinUe 
protegia  al  siervo  de  Dios  •  y  le  salvaba  de  los  peligros  mas  inminentes  .  per- 
mitiéndole avanzar  en  so  carrera  del  apofitolado.  No  habia  llegado  iodavia  la 
hora  de  recibir  Fr.  Gutiérrez  el  premio  apetecido ;  y  mientras  ansioso  an- 
helaba 4Sellir  la  inmarcesible  corona  del  mártir,  et  Señor  cngrandecia  sus 
obras,  y  multiplicábanse  las  conversiones :  la  fe  iba  extendiéndose  prod^iosa' 
mente  ,  y  cada  día  era  mayor  el  rebaño  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  no  todos 
los  corazones  desús  neófitos  eran  de  un  temple  tan  diamantino,  qoe  podiescn 
resistir  al  soborno  y  á  la  idea  de  un  rico  porvenir  :  hubo  algunos  que  pospo- 
niendo al  oro  su  salvación,  su  gratitud,  y  loque  el  deber  exigia  de  su  conden* 
cía,  vendieron  al  que  por  espacio  de  quince  años  habia  sido  su  maestro  y  so 
guia  ;  al  que  habia  compartido  sus  trabajos,  y  distribuido  entre  ellos, al  par 
que  los  consuelos  de  la  Religión,  et  pan  destinado  á  su  sustento.  Bo  40  de  No- 
viembre de  1629  fuó,  pues,  sorprendido  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez  porlossa- 
léliles  del  tirano  en  el  reino  de  Isafa.  Cargaiio  de  cailenas,  y  sujetas  las  manos 
con  gruesas  esposas  ,  fué  conducido  á  la  prisión  de  Nangasaki  ,  devolviendo 
palabras  de  amor  y  cariño  á  los  insullos  con  que  Iraló  de  ofenderle  la  tropa 
que  le  iba  custodiando  por  el  Iránsilo.  El  misionero  crpyA  yn  contados  sus 
dias ;  y  la  idea  que  de  un  momento  á  olro  iba  su  alma  a  volar  á  la  man- 
sión de  los  juslO'=:,  cubría  su  rostro  de  una  nnpoÜcal  alegría,  que  los  satélites 
tomaban  malamculc  |)or  orgullo  ó  indiferencia.  Pocos  dias  después  abrié- 
ronse las  puertas  de  su  hediondo  y  oscuro  calabozo  para  dar  cabida  á  dos 
ilustres  varones  ,  también  apóstoles  de  la  fe,  Fr.  Francisco  de  Jesús ,  reli- 
gioso descalzo  de  la  tni>ma  Orden  de  S.  Aguslin  ,  y  el  P.  Antonio  Pinto  de  la 
Gjmpañta  de  Jesús  Tranquilos  estos  discípulos  del  livangelio,  practicaban  los 
actos  de  devoción  con  la  misma  regulari<lad  que  si  se  hallasen  en  su  ceIJa  : 
sus  pláticas  piadosas  ,  su  rezo  ,  y  los  de  su  ministerio  llevaban  tan 

ocupados  su  fervor  y  su  piedad  ,  que  nadie  liul)icra  podido  presumir  que 
estaba  pendiente  su  cxisU  ncia  del  hacha  del  verdugo.  Debiendo  pnsar  el 
gol)crn;uiür  de  aquella  ciudad  á  la  róríe  del  Emperador ,  mando  ii  asladar 
estos  presos  al  reino  de  Vomora  .  coino  1)  llaman  algunos  autores  ,  en  cu- 
yas cárceles  e^^u\u  lun  do^  ciño-  lodca  líNdp  tddas  las  privaciones,  y  sufrien- 
ilo  fí  Iiambre  ,  la  sed  y  los  bárbaro--  iiiW.iuucntos  de  los  carceleros  con  dócil 
y  sania  mansedumbre.  Devueltos  oita  vez  á  los  calabozos  de  la  tiudad  de 
Nangasaki,  al  cabo  de  al|¿uuus  dias  salieron  para  el  reino  de  Arima,  á  üo  de 
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safrird  marUrto del  Ungen  noestros  tres  nvma&mür,  Bartolomé  Gulier- 
reí,  Pr.  Francisco  de  Jesús ,  y  el  P.  AdIoqío  Pinto,  f  adeoMs  Fr.  Vicente  de 
S.  Antonio .  Fr.  Gabriel  de  la  Magdalena  ,  y  dos  ilustres  mojeres  Iknnadaa 
Beairísde' Aeoita  .  y  María  de  Silva  ,  ésta  de  tiemoaa&os  y  tan  pura  como 
Iwrtnosa.  El  4  de  Noviembre  de  4632  ios  portogueses  de  ta  ciudad  oorríaná 
tropel  á  saladar  aquella  poreion  escogida  de  obreros  del  Señor,  qoe  roarcluilMi 
para  el  suplicio  con  la  paz  en  el  ooraaoo  y  la  alegría  en  los  lahioa.  Durante 
el  tránsito  Caeron  objeto  aaeairos  misioneros  del  etcaraio  y  el  oprobio  de  loa 
pocbioa  por  doode  pasaban,  agotando  los  satélites  en  so  inalterable  paciencia 
eaanlas  vejaciones  puedo  inventare!  odio  y  la  tiranía.  Llegaron  finalmente  al 
peeblo  de  Bombama  .  situado  al  pié  del  mooie  del  lafiemo  ( llamado  asi  por 
loe  nalorales  del  país ,  á  cansa  del  inmenso  volcan  que  bulle  en  sus  entrañas) 
y  COm(Kiesto  de  algunas  pocas  y  miserables  casas.  Antes  de  continuar  la  mar- 
cba  á  la  mañana  siguiente  para  el  lugar  del  suplicio  ,  ofreciéronles  los  jueces 
la  vida,  y  con  ella  la  libertad  y  muchas  riquezas,  si,  apostatando  de  la  religioa 
cristiana  ,  juraban  abrazar  las  creencias  de  la  del  país.  Mas  Fr.  Gutiérrez  re- 
chazó en  su  nombre  y  en  el  de  todos,  con  la  mayor  indignación,  tan  injurioso 
ofrecimiento  i  y  la  comitiva  emprendió  de  nueyosu  viaje,  llegando  al  cabo  de 
dos  leguas  al  Iug9r  del  suplicio,  donde      separaron  de  dos  en  dos.  Era  esto 
lugar  una  pequeña  eminencia  ,  desde  la  que  se  descubría  inmediato  al  vol- 
can un  reducido  lago  ,  coyas  aguas  calicnles  y  betuminosas  despedian  un  olor 
naiisc  ibuinlo  Constituido  e!  tribunal,  comparecieron  ln<?  presos  unn  por  tino  á 
su  prc-í  iicia,  y  despojados  de  sus  vestidos  fueron  levantados  en  alio  por  cinco 
garruchas  con  lo<?  piísymnno^  alados  con  cuerdas,  de  las  que  tiraban  los  sa- 
télites ;  viniendo  á  quedar  el  mártir  en  forma  de  una  cruz  de  aspa  En  esta 
dolorosa  postura  eran  interrogados  ,  amenazarlo-í,  y  escarncí  idos  cuanta  mas 
constancia  manifeüi;)l)an  en  el  tormento.  No  habiendo  podido  alcanzar  que  Fr. 
Gutiérrez,  ni  alguno  do  sus  compañeros,  apostatase,  los  llevaron  ai  lago,  don- 
de sufrieron  otro  lorrn»  nlo  no  menos  cruel ,  derramando  sobre  sus  cuerpea 
desnudos  i^randes  vasns  ¿c  i\'\í]c}\í\  ocua  Itirvienle  Treinta  días  consecutivos 
duró  esta  proloncada  -ório  ilo  suíi  irniciiio>,  -in  que  titubease  un  momento  el 
ánimo  lie  estos  iUi>Ues  mjrUie.s  ,  w  se  ¡  eiraiasc  en  su  semblante  el  pesar  ó  la 
amargura  de  sufrir  por  una  causa  tan  santa.  Llenos  de  vergüenza  los  tiranos 
al  |ue»enciür  tanto  lieioísmo,  y  sobre  lodo  en  Fr.  Gutiérrez,  que  era  el  mas 
débil  y  anciano  de  todos,  los  retiran  de  uquei  lugar,  y  son  conducidos  de 
nuevo  á  las  cárceles  de  Nanga^aki.  Admira,  por  cierto,  leer  en  la  historia  de  su 
iiiai  iii  o  la  ii  arujuili  Ind  de  ánimo  de  estos  ¡lustres confesores  de  la  fecn  me- 
dio    lus  mas  atroces  tormentos,  y  la  sania  mansedumbre  con  que  haLlabaíi 
á  sus  verdugos.  Ni  una  queja  ,  ni  un  grito  de  dolor  salió  de  sus  labios  :  su 
boca  proQtinciaba  solo  alabanza¿  al  Señor;  y  sus  corazones  tan  íerYieiiies,  co- 
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mo  en  los  días  mas  apacibles  de  la  vida,  solo  aspiraban  á  agradar  á  Dios  y  ser 
<]i[znos  del  |M-cmio  tle  l;i  gloria.  Noticioso  e!  Emperador  de  que,  ni  los  halagos, 
m  el  lorraenlo  hnbian  poduiü  arrancar  tle  su  constancia  la  abjuración  de  sus 
creencias,  ordena  que  perezcan  ea  las  llamas  :  senioncia  (\uc  fué  noticiada  á 
F  r.  Gutiérrez  y  á  sus  compañeros  en  2  de  Setiembre  de  1  032,  para  ser  cumplida 
al  diA  siguiente.  Habíanse  lovantii  lo  de  anicmano  seis  colunas  en  el  lugar  del 
suplicio  ;  las  cinco  desimíidas  á  iiuesiroa  misioneros,  y  la  otra  para  Fr.  Geró- 
nimo de  la  Cruz  ,  preso  con  posterioridad,  pero  reservado  también  pora  i^unl 
suerte.  El  3  de  Setiembre  ,  prevenidos  pues  los  guardias  ,  salieron  los  sííjs 
mártires  ,  aprisionados  y  metidos  flentro  de  literas  ,  y  fueron  trasportados  al 
lugar  del  su|)licio, atravesando  la  apiñada  multilud,  asi  de  cristianos  como  de 
idólalras,  que  por  veneración  unos,  y  movidos  de  curiosidad  los  otros,  habian 
acudido  á  la  carrera.  Hubiera  sido  en  coticepio  del  gobernador  demasiada 
generosidad^  concederá  los  mártires  el  consuelo  de  saludar  y  despedirse  para 
siempre  é  so  paso  de  los  muchos  amigos  que  corrieron  á  verles;  así  fué,  que 
fueron  encerrados  lati  cuidado^íimente  dentro  ile  los  vehículos,  qnesolo  la  mul- 
titud sabia  que  alh  iban  condenados  á  muerte  unos  misioneros  europeos  ,  por 
los  cartelones  que  colgaban  de  un  palo  colocado  detrás  de  cada  litera,  publici- 
dad que  á  su  modo  pensaba  dar  el  tirano  de  su  sentencia.  Llc^^ados  al  lugar  del 
suplicio  ,  y  preparadas  las  hogueras,  los  campeones  de  la  fe  se  postran  de  ro- 
dillas y  piden  á  Dios  con  fervientes  súplicas  la  constancia  y  el  valor  de  los 
primitivos  mártires  de  la  Iglesia.  Cuán  tierno  y  ptclico  sea  el  cuadro  que 
ofrecían  aquellas  inocentes  víctimas ,  con  los  ojos  levantados  al  cielo  ,  y  ro- 
deados de  un  gentío,  curioso  en  su  mayor  parte  y  entusiasta  por  estos  espec- 
táculos, solo  lo  saben  los  que  con  una  alma  ardiente  pueden  apreciar  en  todo 
80  valor  ese  heroísmo ,  que  iníaode»  obÍ  en  el  corazón  del  hombre  encorbado 
por  los  maleaf  como  en  el  pecho  de  la  limida  doncella,  la  raligNiii  verdadera  y 
aanla  de  Jesocriato.  Pr.  Bariobmé  Gniierrea,  ooo  la  freole  encanecida  por  loa 
aüoa.  tobe ,  al  igual  que  ana  oompaBeros,  con  planta  firme  la  alia  pisa .  j  al 
momenta  las  tlamaa  eletan  ana  flameanles  lenguas ,  y  rodean  loe  coerpoi  da 
lea  roirtires.  La  mnllitad  no  veía  ya  mas  que  homo  y  l  uego ;  pero  percibe  no 
obstante,  en  medio  de  tos  chasquidos,  oonfosos  cánticos  de  alahanxa ,  qne  ooa  * 
débil  y  apagada  vea  cootinoan  entonando  aquellos  siervos  del  Sefior,  hasta 
que  rotos  los  las»  del  alma,  csyó  el  cuerpo  cadáver  y  Iwcho  polvo.  Un  coro 
de  ángeles  redhiria  sin  duda  en  aquél  momento  las  alosas  de  estos  campeo- 
nes » qne  tan  heroicsmenie  sellaron  con  so  sangre  la  verdad  de  la  reügpon  de 
de  Jesocrislo. — M.  II . 

GUTIBBRBZ  ra  Rosas  (D.  Rodrigo)  obispo  de  Csnarísa.  Nació  en  Madrid, 
y  fué  hijo  de  Gsrela  Gutierres  y  de  D.*  Haría  de  Rozas  Kaaríqoe.  Bstadió 
con  grande  aprovecheniieDio  en  la  nnivenidad  de  Alcalá ,  donde  Mcokgpal 
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major  Oblavo después  el  rectorado  de  S.  Ildefonso,  y  en  maestra  del  apre- 
cio que  se  hacia  de  sas  conocimientos ,  le  confiaron  sucesivamente  la  cátedra 
de  prima ,  de  filosofía  y  la  de  teología  de  Escoto ,  que  desempeñó  con  apiau» 
80  general.  En  1634  fué  agraciado  con  la  canongía  magistral  de  S.  Justo.  De 
alli  pasó  á  la  iglesia  de  Cuenca,  y  cuando  O  Francisco  Sánchez  hizo  dimisión 
de  la  silla  de  Canorins  ,  fut^  rlngi  lo  dulierrez  pnia  ocuparla.  Partió  desde 
luego  ñ  sn  diócesis,  y  (Irseinliarco  en  el  ¡)uerlo  ¡lo  (jando  en  10  do  Mñrv.o  úq 
4  652,  después  de  un  viaje  rauy  borrascoso.  Poco  tiempo  porm;inL^cio  esie 
Prelado  en  aquella  isla,  porque  a!  parecer  debió  enconlrar  oposición  en  el 
cabildo  y  clero  de  su  diócesis,  que  le  obligiron  á  regresar  á  Madrid  en  defensa' 
do  su  causa.  Era  muy  consumado  en  lc\  ciencia  teológica  ;  de  modo  que  en 
las  escuelas  fué  apellidado ;  El  teólogo  de  España,  Murió  eo  la  córle  en  el 
año  4658  —E. 

GUTIERREZ  de  Estremeba  (Pr.  Joan)  de  la  diócesis  de  Toledo.  Abrazó 
el  órden  de  mercenarios  en  la  provincia  de  Castilla.  Fué  definidor  y  escribió: 
Un  libro  de  Las  grandezas  del  nombre  de  Jesús,  Alcalá  de  HeoáreSj  4614,  en 
A.°,  por  Luis  Marlinez. — T. 

GUTIERREZ  de  Gualda  (Juan)  párroco  de  Vllaicjo  de  Fuentes,  diócesis 
de  Toledo.  Publicó:  Arte  brevr  <le  cuenta  castellana  y  (/ucj?  ismo,  por  Alfonso 
Barrer  a  ,  1005  ,  en  4.°.  También  se  publicó  con  el  líiulo  de ,  Arle  de  cuenta 
castellana  y  aritmética  ,  en  Alcalá  de  Ilenáres,  por  Sebastian  Marlinez,  4670, 
en  8.',  y  después  en  Toledo ,  4739 ,  en  4.*. — I.  A. 

GUTIERREZ  Coronel  (Diego).  Nació  en  España,  y  por  sus  conoclmicnios 
poco  comunes  fué  nombrado  comisario  de  las  inquisiciones  do  Cór  lo  y  de 
Cuenca.  Consagró  sus  vigilias  al  estudio  de  la  Historia  y  pariicularnienie  de 
España,  sobre  la  que  emitió  algunas  opiniones  ,  que. cuan  !o  menos  prueban 
8U  mocha  erudición.  Tenemos  de  este  sacerdote  las  obras  sitú  enles:  1.': 
JJislüí  ia  del  origen  y  soberanía  del  condado  y  reino  de  Castilla  y  sucesión  de  sus 
condes  hasta  su  erección  á  la  real  dignulad  de  Reino,  y  de  las  uniones  y  divi" 
sumes  de  los  remos  de  Casíüla  y  León  ,  hasla  la  última  wnon  en  la  persona 
del  santo  rey  D.  Fernando,  Madrid  ,  por  Miguel  Escribano,  4785,  en  4.*. 
Los  conocimienUjs  que  Gutiérrez  poseia  en  Historia  y  sus  muchas  inves- 
ti^cíooes  lo  condujeron  a  probar,  contra  la  general  opinión,  qne  las  provin- 
cias de  Vizcaya  ,  Aláva  y  Guipúzcoa  no  iban  enteramenle  coaprendidas  en 
la  Cantabria  amigua  \  tjue  en  el  territorio  de  las  montañas  alta  y  baja  de 
Bórgos ,  y  OQSlas  do  las  caatro  villas  de  S.  Vicente  de  la  Barquera.  Santander, 
Laredo  y  Castroardialee ,  qae  era  lo  que  propiameote  formaba  la  Cantabria, 
bobo  siempre  principes  heredilaríos  sin  dependencia,  ni  vanllaje  de  DÍogOBO 
de  loa  restantes  estados.  En  esta  obra  se  supone  tambieB  que  los  rejos  de 
TM.  IX.  93* 
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Casulla  no  descienden  de  los  godos,  sino  de  bs  Juques  de  Caníabria.  Es  ver- 
dad que  para  a  pojar  su  opinión  se  ha  valido  de  los  cronicones  de  Amberto, 
Julián )  tiü  oíros,  reputados  indignos  de  crédito  por  los  mejores  cólicos;  pero 
á  pesar  de  eslo  ,  dice  un  liisloriador  español  ,  su  sistema  queda  todavía  muy 
verosímil  con  las  pruebas  deducidas  de  otros  docamenlos  auténticos  que  ci~ 
ta.  2.' :  Disertación  histórica  ,  cronológica  y  genealógica  ,  sobre  los  jueces  de 
CastiUa  Ñuño  Núñez  fíasura,  y  /jñn  Calvos  y  el  verdadero  tiempo ,  año,  mo- 
tivos ,  circunstancias  y  judicatura  de  su  autor,  Uadrid,  por  Miguel  Escribano» 
1785  ,  en  8.*.  Respeclo  á  esla  obra ,  dice  un  biógrafo  del  siglo  pasado  lo  si- 
guiente :  «  La  historia  de  los  jueces  de  Castilla  está  tan  llena  de  coniradic- 
t  dones ,  fábulas  y  anacronismos ,  que  algunos  critioos  españoles  viendo  la 
«  repugnancia  é  ¡mposibtlidad  de  acomodar  los  hechos  pertenecientes  á  ella 
«  con  la  serie  déla  Hisloria  general  de  España  ,  llegaron  á  dndarda  w  exis- 
«  lenoia.  El  Sr.  Galierres ,  tomándola  desde  su  principio ,  arregla  la  crono- 
«  logia  y  genealogía  de  los  Jaeoes  de  otro  modo  masnaUiral;  fija  la  época 
c  aquel  notable  aeaeeimieato ,  en  el  alio  843  ¡  é  impogna  el  motivo  que  se 
€  s¿a1a  comunmente  é  la  elección  de  Nofio  Rason  y  Lain  Calvo .  señalan- 
€  do  otro  mas  prohaUe. »  Ignórase  el  lugar  de  su  nactmienlo  ,  y  el  afio  en 
que  finlleotó ;  pero  las  edioíooes  de  sos  obras  nos  índícaD  que  debió  florecer 
en  el  siglo  pasado.»^. 

GUIIEBRBZ  (Fb.  Isidcio).  Nació  en  la  villa  de  Biar.  en  el  reino  de  Ya- 
lencia.  Abrazó  la  religión  de  franciscanos  descalaos,  y  foé  definidorp  cuslodiQ 
y  misiottero  de  sa  provincia.  Murió  en  S3  de  Harto  de  4789  en  so  convento 
de  Gandía.  Dió  á  los  las  obras  siguientes :  I  .* :  Trükido  de  la  ínci^ns  arohica- 
fraálaMcorémie  N.  P*  S.  Franekeo,  insüftiida  por  «2  papa  SkO»  V,  y 
grúeias  BspiriUwiea  que  yoson  sus  eefradei;  con  un  tratado  del  ^erekiú  dtí 
Via  Ouots ,  de  iee melé dohree  de  NIra.  SeRora*  y  deeu ^Unioeo  eepeee  S. 
Jeei  y  ekrae  emyularee  devociones  muy  firwttioeae,  Valencia ,  por  Diego  de 
YsgB,  4699»  en  48A  2.':  Ea^ji^caeioade  la  doaliimeristíaita,  en  que  as 
declara  coposomsnle *  qué  dAe  creer  y  obrar  ét  cristiano  para  saharse,  con 
singulares  y  raros  ejemptos,  que  confirman  las  flioteríos  que  se  tratan,  yenei 
fin  se  cmde  W  s^eteta  dscofo  dA  Via  Chisit ,  Valencia » 4  704 ,  en  8.*.  3/: 
(kmpen^  de  la  prodigiosa  vida ,  tnríudes  y  mtki^s  del  ^arioso  5.  Paseued 
BaUon,  con  una  hreoe  relaeion  de  la  mageetuosa  pompa  y  sagradas  ceremo^ 
was  con  que  le  escribió  en  d  eatátogo  de  loe  Santos  k  papa  Aiiganáro  VIH, 
en  d  insigne  temph  de  5.  Pedro  de  Roma ,  y  sdemnisimas  fiestas  que  se  Ai- 
aeran  para  su  sonontsadon.  Valencia,  4702 ,  en  8.*.  3.* :  Q>mpendio  de  las 
esDcdeneias  del  SS.  fíosario  de  Maria  Señora  Nuestra :  Tesoro  inestimable  dé 
gracias  ¿indulgencias,  con  que  los  sumos  Pontífices  han  enriquecido  su  insigne 
cofraik,  y  portentosM  favores  que  hace  la  Soberana  reina  dd  ddo  á  sus  de- 
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vák»  eéfrüiim  t  Valone»,  por  Diego  de  Vega*  1703,  en  8.*.  6/:  DíroDlorio 
ém  ¡a  vmenMBÓrdm kreera  Í9  N*  S.  P.  S.  Frméiteo :  en  fueee  jw^ipoiieii 
y  deéUmm  tut esOBefeneioe,  moraotMoiof  pro^reioe,  prwt(«yrot ,  ^fMioe  4 m- 
liiittoe ;  eit  rtglo,  eiMulw  y  ejtarmiot  upniuoU$ .  Veloiioio ,  por  dídio  Yefp, 
4 704,  en  8.*.  6.* :  Tratado  d$  la  daoMon  Ja  Uu  tdmoB  del  Piirgaiorio,  dania 
ee  deddm  eeii  doeinruu  da  íot  Sénior  y  eneeMt  prodiyíoeoe,  la  uHOMad  dé  ata 
fMosa  davmm»  la  UrriSiiiMad  da  loa  ptnas  qua  padreen  Uu  bendUai  álmaB, 
la  groM  meuidad  en  ftie  #e  hallan  ,  y  tufra^os  con  que  los  fieles  las  pueden 
aooorraTt  Valencia,  por  losé  Carola,  1705,  en  8.".  7.* :  Cánánica  demostró^ 
eion  de  ta  iwñumdad  eclesiástica  que  gozan  las  beatas  del  hábito  deieabieiia, 
Alicante.  1713 .  en  8.*.  8/  :  Biataría  da  la  Virgaa  del  OrifO»  en  Alieaoto, 
I7U,  en  4.'.— E. 

GUTIBRRBZ  t  Polop(D.  Ighagio).  Naoióen  el  afiol76<  en  Albalera, 
reino  de  Valencia ,  y  á  los  quince  años  fué  agraciado  con  una  de  las  becas 
numerarías  del  Seminario  conciliar  de  la  Purísima  Goocppcion  de  dicha  oiu- 
dad.  Allí  estadió  la  filoeofia  y  teología  escolástica  y  moral ,  y  despoea  se  gra- 
duó de  doctor  en  ámbas  ciencias.  En  1786  fnó  capellán  de  la  parroqnin  de 
Muchamíal,  cura  de  la  villa  de  Bicha,  y  después  de  Aspe  Escribió  :  1 :  Es- 
paña regenerada.  Discurso  que  para  nanimar  á  los  Españoles  en  defensa  da 
la  justa  causa,  dijo  en  la  iglesia  parroqitial  de  Aspe,  y  solemnidad  del  d'rpjts, 
año  1 809 ,  Valencia  .  por  la  viuda  de  Pena ,  en  dicho  año  ,  en  4.'.  La 
Badeneion  de  España,  Discurso  que  en  las  solemnes  fiestas  que  á  expensas  del 
Ayuntamenlo  y  clero  da  la  oiUa  da  Aspa  t  obispado  de  Orihuela,  reino  de  Va^ 
¡amia,  se  eek^aron  en  su  Parroqukd,  con  el  plausible  motivo  del  feliz  adve- 
ntmtento  de  nuestro  suspirado  Monarca ,  año  4844,  Valencia,  por  Benito 
•  Monfort.  en  4.*.  3.':  Bjeroieioi  e^irtfuoies  para  Udfradons,  jamahrosy 
personas  de  precisa  y  diaria  ocupaehn ,  manuscrito. — A. 

GÜTWALO,  GunwALO,  ó  GoDWALL  (S  )  obispo  y  confesor.  Nació  en  Gáles, 
y  favorecido  por  Dios  desde  su  infancia  con  los  dones  de  so  gracia .  se  consa-* 
gró  á  su  servicio,  llegando  é  ser  abad  de  un  monasterio  numeroso  en  la  pe- 
queña isla  de  Plecil ,  roca  situada  á  orillas  del  mar.  Allí  sirvieron  á  Dios  coa 
fe  viva  basta  el  número  do  188  monjes,  gobernados  por  los  ejemplos  de  pie- 
dad de  80  santo  abad  Godwalo  Un  monje  de  Gante  pretende,  que  fué  obispo 
de  Gales  ,  y  qne  renunció  aquella  dignidad  por  abrazar  la  vida  monástica  en 
las  Rocas;  pero  es  cierto  que  hasta  mucho  después  no  fué  elevado á  la  digni 
dad  episcopal ,  y  esto  estando  en  la  Bretaña  Menor.  Pasó  después  S.  Gudwaio  á 
Cornwailles.  y  dirigiéndose á  Devoushire  fundó  una  ermita,  cuyo  crédito  fué 
extendiéndose  tan  rápidamente,  que  en  poco  tiempo  vióse  convcrtido-en  ilus- 
tra monasterio.  Ksta  fundación  se  fija  por  Alfordo  en  el  siglo  cuarto  :  poro  se- 
gún a&rma  üenschonio,  el  Santo  no  floreció  basta  el  siglo  VI,  y  por  lo  tanto  no 
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se  puede  dar  al  monailerio  nna  exiatenoia  tan  ramoUi.  ( I )  Impabado  de  su 
axtraordinarío  oelo.  S.  Gndwalo  paaó  i  BrelBüft ,  en  Francia ,  j  alli  oontinnó 
80  vida  coalemplallvaea  medio  de  loa  mas  nnateroa  ^¡eniieioa.  GodÜoiw  an 
oración .  j  aójela  b  eariie  á  rigoraaos  ayuooa  y  peniieociaa,  preaeniibnae 
noeatio  Santo  á  loa  ijoa  do  la  Críatiaodad  como  on  modelo  de  vida  eremllica. 
La  nombradia  de  soa  virtiideB  ae  extendia  ya  por  toda  aquella  provincia ;  do 
nodo  que  eoando  S.  líalo  lo  vo  qoo  nombrar  an  anoeaor  para  ao  allta  opiaoo- 
pal  de  Aleth,  no  encontró  on  varón  mas  digno  que  Gndwalo.  Gobernó ,  pnea» 
nqoella  dióoeBÍa  oon  una  eantidad  tan  grande,  que  dejó  odifioado  á  lodo  el  do- 
ro, y  moy  arraigado  en  el  ooraaoo  de  loa  fielea  el  forvor  de  la  religión;  pero 
anaalod,  quebrantada  por  las  laiigas  y  las  privacionea,  no  le  permitió  conti- 
nnar  por  maa  tiempo  en  medio  do  ana  ovqaa.  Renonoió  por  tanto  aquella 
miira  para  retirarae  é  Goom,  cerca  de  S.  Iblo.  Aoompaftáronle  alguooa  meo- 
jes,  que  vivían  allí  en  piadosa  ooion  oon  noeairo  Santo,  ai  bien  que  nmenndo 
ae  apartaba  aoloá  nna  gmta,on  la  que,  no  pensando  maaqne  enel  iranoe  do 
la  ranerte ,  preparaba  an  alma  para  la  Eternidad.  So  bllecimientoaocedió  en 
nqnel  logaren  6  de  Junio  del  siglo  VI  ó  principios  del  Vil.  En  la  general  ¡nva« 
wm  de  aquellas  cosías  por  los  normandos,  sacaron  algunos  monjes  los  restos 
sagrados  de S.  Gudwaioy  los  irasladaion  á  Gatmois,  dondeen  Casiel-Ivrese 
muestra  aun  una  antigua  urna,  ó  depósito,  cti  t|uc  liabian  estado  algún  lieni- 
po,  y  uno  de  sus  huesos  se  manifiesta  y  conscrNa  lodavia  en  oUa  ¡iglesia  par- 
roquial de  aquel  país,  en  Peliviers  ó  Pluviers.  Los  monjes,  temerosos  funda— 
clámenlo  de  perder  tan  rico  tesoro,  los  condujeron  después  á  las  costas  ,  y 
como  ])unio  que  ofrecia  mas  s^uridad  eligieron  á  Montreuil  ,  en  Picardía. 
Exísiian  lo  la  via  allí  en  el  siglo  X,  cuando  el  conde  de  Flándes,  Ariioldo  1  ó  el 
Magno,  inaiidü  trasladarlos  al  gran  monasterio  de  S  Pedro  de  Blandina  en 
Gante ,  porque  como  mantenía  una  guerra  sangrienta  con  \os  normandos, 
creyó  ponerlos  así  al  abi  igo  de  sus  sacrilegios.  En  los  calendarios  ingleses  se 
honra  su  memoria  en  G  de  Junio ,  y  es  llamado  Gudwall  ;  lambicn  se  venera 
en  varias  iglesias  de  Gatinoís  ,  en  Montreuil  sobre  el  mar,  y  con  sinc^ular  de- 
voción en  el  monasterio  de  S   Pedro  en  Gante,  que  se  gloría  de  poseer  sus 
reliquias.  Por  corrupicla  de  iioa  lelra  ,  dice  un  compilador  de  Vidas  de  San- 
tos ,  es  llamado  en  S.  Malo  S.  Gurwall,  y  honrado  en  el  mismo  dia  ;  pero  un 
antiguo  calendario  do  aquella  iglesia,  citado  por  los  Bolandislas ,  le  llama 
S.  Gudwall ,  obispo  de  S.  Malo.  Es  patrono  titular  de  Gnern  ;  y  en  un  calen- 
dario antiguo  de  aquella  dióoeaia  es  nombrado  Gudual ,  |  S.  Gaidg^l  en  otro 

(I )  BeotdMBto  M  ha  tqnitoeido  o>1oc>ndo  ta  moerte  eo  Defooshíre ;  pan  es  d  mismo 
Sioto  qoe  es  boortdo  en  los  cikndarios  de  Bretsos  ,  en  Fnnris  ,  en  nte  dit  Cf0  •!  UQIú^ 
de  8.  Gonrallo,  como  bé  dcnottrado  F.  Le  Ltrge ,  ceoóoigo  reguttr. 
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de  la  abadift  de  S.  Meen ,  ee  la  misaia  ééotm ;  S.  iiooal  ea  ana  parroquia 
de  la  de  Tániiea ,  de  qoe  es  patrone  tiinlar ,  y  S.  Goiwall  6  Ondwatl  en  oa 
príoraio  de  ra  misnio  Dombre  >  eo  aaa  ¡ala  dependíenle  de  la  abadía  de  Be- 
don,  en  el  mismo  obispado ;  de  modo  qae  este  Sanio  ba  sid6  veaetado  ooa 
siete  nombres  difereales. — A. 

6UTWIRTH  (Miuaoa).  Nsoió  en  Bodweim»  en  Bohemia ,  el  alio  I6S6. 
Abraió  el  ioslitulo  de  S.  Ignacio  do  Lojola  en  I6U,  y  mnri¿de  on  ata- 
que apoplétieo  en  Pragi ,  despoes  de  babor  cgercido  variee  empleos  en  ta 
Sociedad,  en  1705.  tenemos  de  él  diversos  obras,  enire  las  ooales  se  bailan : 
Saneíi  IVanesiXat  marigrít  si  pofront  Memas  mututrn,  Olmnla,  1651 ,  ea 
8*.  ihwiulikiuXiVCettmmaMlri^^  (Mmals,  1551, en8/-<»Jfsi- 
eftisfldseA  poaem  d  oaiiim  offtrw,  Prsgp,  1669,  en  4.*  eio.— B. 

GUTARD  ( BoNAaDo)  domioíoo.  Nació  en  Graon*  en  el  Aiqoo ,  por  km 
aBos  4601 .  fomó  el  bábito  de  Sio.  Domingo  en  Bennes,  |  pasó  loego  é  hirie, 
en  donde  foó  recibido  doeior  de  la  Soborna  en  4646 ,  á  la  edad  de  onarenta 
y  cuatro  aBoe.  Adornado  de  las  calidades  ((ae  formsn  nn  orador  ssgrado. 
eotregóee  con  todo  so  celo  A  los  ejeroieios  del  apostolado ,  sobrssaliendo  ex* 
traordinariamente,  asi  por  la  noción  evangélica  de  ra  palabra ,  como  por  loe 
rasgos  de  ra  ímegtaaeion  sablime  y  Uema.  No  solo  en  Parb.  sine  en  oiroa 
pttolos  principales ,  recibió  Ice  mas  lisonjeros  aplaosos ,  qne  Gojard  admhia 
modeslamenle,  viendo  los  salodables  frotos  qoe  prodociao  sos  predieacionee. 
Qoeriendo  la  Beina  madre  reoompeaser  ra  mérito,  le  nombró  ra  predicador; 
y  como  prueba  del  alio  conoepio  en  qoe  se  le  tenia,  la  esposa  de  Gastón  de 
Francia  le  eligpó  su  ccnfesor.  Dorante  las  seosiblee  ocorceneies  de  la  Fronde, 
tuvo  el  soBdente  valor  apostólico  para  levantar  ra  vos  desde  la  cétedra  del 
Espirito  Santo,  y  atacar  direelamrate  á  loe  jefee  de  este  partido.  Este  rasgo 
de  iaodable  energía  le  valió  el  ser  arrestado  eo  el  momento  de  bajar  del  pAl- 
pito  y  condocido  á  la  Bastilla,  donde  permaneció  preso  aignnos  meses.  Ilariá 
desempeñando  la  cétedra  de  teología  en  el  convenio  de  Santiago,  el  4  O  de  Jolio 
de  4674.  Ei  P.  Gayard  pasa  por  el  autor  de  un  pequeño  libro  curioso ,  Ulu- 
lado :  £a  fatMad  de  S.  Chad,  csrea  de  Paris ,  en  4  SI.*  (4  ).  la  edición  fué 
empelada  en  líans  en  4678;  mas  como  la  fuerza  de  las  cirooosiancias  obli* 
gpron  é  svspeoderla,  no  seooocloyó  hasla  el  año  siguiente  en  Paria.  Pero  dn- 
rante  eale  intervalo  el  P.  La  Hayo  publicó  la  obra  en  Lila,  4  673 ,  en  4  8.*,  con 
letra  muy  compacta.  Posteriormente  ha  sido  reimpresa  en  las  difisrentes  edi- 
ciones de  la  Sátira  Menipea,  3  tomos,  ea  8.*.  Bl  P.  Gnyard  se  propaso  probar 

(i)  Muelio*  biUUigrafiM  dtMt  «na  c^cíott  éa  1674, «»  CSI.,  qt»  UBgawi  haber  $¡do 
la  primera  que  «e  hizo  tie  c&t.-i  obra,  y  qae  a«  tttt  nrm  atlo  M  COBOC*  «I  ejonpkr  4* 
U  biblioteca  del  duque  de  U  YelUcrc. 
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que  Jacobo  Clemente  ao  fué  el  asesino  de  Enriqoe  IIl ;  y  qoe  el  autor  de 
nn  crtmeo  lao  horrendo  y  pouible  no  fué  un  religioso  dominico  sino  un  ase-> 
iioo  de  la  Liga,  dísfrando  con  aquel  hábito.  Juan  Godofredo  lia  refutado 
esia  pnrndoja  con  un  escrito  titulado:  La  verdadera  feáalidad  dñS,  Qmif 
Lila,  4745.  en  8.^  Siguiendo  al  P.  Guyard  artleolo  por  artioolo  le  acosa  ooa 
tanta  copia  de  Jalu.s  y  fuerza  de  argumentos,  qoe  liega  á  demosUar  la  impo* 
nbüidad  de  absolver  á  Clemente  del  nefando  crimen  de  que  so  le  ncusa.  Te* 
liemos  del  P.  Guyard  las  obras  aguientés  :  t  .* :  Vida  de  S.  Vicente  Ferrer, 
Pan,  4634,  eo  8/.  2.' :  Una  Oración  fúnebre  de  Jbsds  XW ,  ídem  4643. 
3/*:  DücrirniMml^docíriHam  Thomisticam  etJammiianam,  idem,  4655.  en 

4.  *.  i.* :  La  nuera  aparición  de  Luiero  y  Calvino,  $neubieria  beqo  ¡as  refle^ 
tetones  hechn<^  sobre  el  edwio  referente  á  la  reforma  de  los  monasterios.  1669, 
ea  42.°.  Se  baila  á  coiitinaackNi  la  lUfulamn  del  Tratado  del  poder  político, 
respecto  á  la  edad  necesaria  para  baeer  profesión  religiosa ,  atribuido  á  Lc^- 
vayer  de  Boutigoy»  3  *  •  Una  disertación  en  latín,  dirigida  á  probar ,  en  con- 
trario de  la  opioion  de  Launoy,  que  Sto.  Tomas  poseía  á  fondo  el  idioma  grie- 
go; disertación  que  fué  refutada  por  el  P.  Juan  Nicolás,  bajo  el  nombre  de 
Bonoralus  á  S.  Gregorio.  Guyard  le  contestó  con  otro  escrito,  titulado  :  Ad- 
versus  melamorphoses  Bonorali  á  S.  Gregorio ,  Taris .  1670 ,  en  8.'.  Kl  que 
desee  mas  pormenores  acerca  de  este  distinguido  religioso,  puede  consuliar 
la  Biblioth.  prcedicator»  del  P.  Bcbard,  lom.  4.* ,  y  las  J^Miertos de  NioeroD, 
tom.  XXXVIII  — E. 

GUYARD  ( Antonio )  bcncdiclino  de  la  congregación  de  S.  Mauro.  Nació 
en  1092  en  Sanliou,  diócesis  de  Aulcn,  y  tnunocn  4  760.  Ha  publicado  cnlro 
otros  escritos  :  Dtserlaciones  sobre  la  iunosna  de  las  Misas  ,  1748,  1757  ,  en 
8.°,  Esln  obra  fué  puesta  en  e!  Index '\c  Huma,  y  ii  atincirla  al  italiano.— ^tf- 
fiexiones  politrcas  acerca  de  la  admmislracion  de  los  bemficws. — I.  A. 

GUYAÜX  { Juan  José).  Nació  en  el  año  1t)84  en  Wamfercée  ,  pueblo  deí 
Brabante  Walloü  líslndió  filosíjfia  en  Lovoina,  ysedístingutó  por  su  talento  en 
1703.  Nombrado  profesor  dcEsci  iiura  Sagrada  en  4  723,  recibióse  de  doctor  en 
teología,  Y  filé  canónigo  de  S.  Pedro,  en  1727;  presidente  del  colegio  del  Pa- 
pa, en  17  31  ¡  canónigo  de  la  iglesia  de  Gante,  en  1731,  y  úitímamenlo  deán  de 

5.  Pedro.  EneniigoGuyaux  do  los  artilicios  que  generalmente  se  ponen  en  juego 
para  escalar  las  dignidades  ,  el  deán  de  S.  Pedro  ascendió  á  ellas  recomen- 
dado por  su  saber,  sus  méritos  y  sus  excelentes  virtudes,  á  las  cuales  hacian 
justicia  cuaiiio^  conocían  de  cerca  á  este  piadoso  eclesiástico.  Caritativo  coa 
los  desgraciados  ,  liunnMe  y  afable  con  todos  ,  jamas  la  adulación  se  albergó 
en  sus  labios,  ni  el  oruallo  levantó  su  frente.  Murió  amado  de  loJosen  Lovay- 
na  el  8  do  Enero  de  1 774,  legando  sumas  considerables  [)ara  ser  distribuidas 
catre  ios  pobres » y  lee  caudales  suficientes  para  fundar  uoa  caja  eo  beoefi-* 
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oio  de  los  cstiidiaDl«i  iMiieiIflfoioe.  Teneniosdo  él:  I  .*:  ODOUMnlantii  rnÁpo* 
etdypsim ,  Lovaina,  4  781 ,  en  8.*,  6d  los  que  combato  ol  «Mema  que  Kerek- 
henier  eslableoo  en  m  Mtmar^ia  Rima  poffoam.  BstocomeDlano,  oo  la 
parle  histórica,  está  basado  príDcipalmeole  sobre  la  SmpoMm  ctal  Afocaumis 
d$  Bmnet ,  ;  coa  respecto  á  las  eiplícaciooes  mislicas  sobre  los  CamnUarioB 
del  doctor  Proidmoni.  Los  porislas  encuenlrea  moobos  looares  en  el  estib 
de  esla  obra.  3.* :  QwbíHo  monastico-lheologica  de  cUrntum  «u ,  Lovaíoa, 
4749 ,  en  4 Es  una  polémica  escrita  en  defensa  del  cardenal  AIsacio ,  ar- 
lobispo  de  Uallnes ,  que,  en  calidad  de  obispo  de  Afflíghem ,  babia  qoilado 
eo  4748  á  los  religiosos  de  aquel  monasterio  una  dispensa  para  comer  carne, 
que  había  masdecuarenia  y  seis  años  que  estaba  subsistiendo.  3.*:  PraUo^ 
llofMt  de  Soneto  Jeeu  Cristi  Evangelio ,  defue  Actk  sf  SpistoUs  apostolorum  , 
H.  G^rd ,  oSDÓDigo  de  la  iglesia  de  Gante ,  y  después  proEesor  de  fitosolla 
en  Lovaina  ,  dió  una  edición  de  esla  obra  en  siete  ú  ocho  lomos.  Gojaoi 
babia  trabajado  en  la  edición  de  la  Biblia  de  Du  Hamel,  4740.— B. 

GUYET  (Fiaocisco)  prior  de  S.  Andrés.  Nació  en  Angers  en  4575  de 
padres  tan  pobres  como  honrados.  Aficionado  á  las  letras,  cultivó  con  media*» 
no  ¿lito  la  poesia  latina  ,  y  se  entregó  á  su  inclinación  por  la  critica ,  en  la 
qoe  demostró  mas  ingenio  que  gusto  y  solidez.  Terminados  sus  estudios  de 
un  modo  brillante,  pasó  á  París  en  4590,  j  allí  se  oniÓ  con  algunos  literatos. 
Aprovechó  una  ocasión  favorable  para  posar  á  Roma  ,  en  donde  visitó  los 
monasterios,  no  descuidando  al  propio  tiempo  el  estudio  de  la  lengua  y  de  la 
literatura  italiana.  De  regreso  á  la  capital  de  Francia ,  el  duque  de  BspemoQ 
le  confió  la  educación  de  so  hijo  ,  que  en  lo  snoesivo  debia  llamarse  el  car- 
denal  de  la  Valelie  »  con  quien  hizo  después  otro  viajará  ROpia.  So  ilustre 
discípulo,  reconocido  á  los  desvelos  del  profesor  y  á  los  cottocimientos  quede 
él  babia  recibido ,  quiso  retenerle  ¿  so  lado ;  pero  el  filósofo  6o|el  i  que 
no  conoció  ninguna  recompensa  capaz  de  hacerle  sacríficar  su  ainada  in- 
dependencia ,  le  pidió  por  todo  favor  le  peroútiese  ir  á  hospedarse  en  cl 
colegio  de  Borgoña  ,  donde  estaría  mas  cerca  de  sus  antiguos  y  qoertdos 
amigos.  Verdaderamente ,  la  sociedad  literaria  de  Goyel  nada  ofrecía  que 
desear :  todos  eran  hombres  de  un  méríto  raro,  como  losDupuy,  el  historia- 
dor Thou ,  Menage  etc. ,  y  asi  nos  es  e]Lt|M^oe  los  echase  de  méoos.  Cada 
día  se  complacía  Guyet  en  pasar  algunas  horas  conferenciando  con  los  seño- 
res Dupuy  en  la  biblioteca  real  sobre  materias  literarias ;  y  ocupaba  el  resto 
M  dia  en  platicar  con  sus  deroas  amigos ,  ó  en  leer  de  nuevo  los  autores 
lalinos  ,  objeto  de  sus  delicias.  Tal  era  la  vida  apacible  y  tranquila ,  digna 
de  un  filósofo  cristiano  y  sacerdote  al  mismo  tiempo  ,  que  llevaba  cl  erudito 
Guyet,  cuaiiílo  se  sintió  atacado  de  un  fuerte  dolor  de  piedra  en  4636.  Hlzo- 
se  operar  por  el  hábil  lilomtsta  CoUot ;  y  durante  todo  el  tiempo  qoo  sufrió 
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tan  croel  operaokMi,  los  labios  de  Goyei  no  se  despegaron  pera  der  oil  grito, 
D¡  proeaooiar  ana  qneie.  Lo  que  es  roas  ean :  no  babiendo  querido  que  le 
ataeeD,  no  bíao  en  los  inomenu»  de  dolor  bms  lerríblss,  el  mas  (¡gsro  moví-* 
míenlo :  heroicidad  pasiva ,  que  solo  se  encuentra  en  on  temperamento 
é  proposito,  ó  en  la  soUime  práoiica  de  la  paciencia  evaogtíica.  Gojel  abrazá 
el  sslado  edeeiAslioo  cuando  contaba  una  edad  bastante  afanada.  La  bbMí- 
oa  renta  del  priorato  de  S.  Andrés ,  que  le  bsbia  procurado  el  conlenal  de  ta 
Taletle ,  era  mas  que  suficiente  á  sus  neoesidades,  tan  parcas  como  sencillas. 
Jamas  el  pesar  vino  á  anublar  un  dia  de  la  vida  del  virtueso  prior.  Amante  de 
la  sobríedsd » de  un  carácter,  franco  y  jovial » ni  sintió  la  poníanle  espina  de 
la  envidia  ,  ni  en  su  vejez  los  achaques  vinieron  á  turbar  la  dulce  paz  de 
su  alma  y  la  regularidad  de  sus  costumbres.  Murió  en  I^rts ,  en  1 2  de  Abril 
de  4655,  á  la  edad  de  oóhenta  a9cs.  Dice  uno  de  sus  biógrafos»  que  Menago 
le  compró  sos  libros ,  hallándolos  la  mayor,  pane  anotados  de  so  mano.  Huei 
le  censura  por  haberse  tomado  demasiada  libertad  en  las  correcciones  que  hizo 
de  les  autores  anttgoos ;  mas  á  pesar  de  eslo,  no  puede  d^r  de  reconocerlo 
no  genio  elevado ,  mucha  erodjeinn ,  y  on  talento  particular  por  la  poesía, 
en  la  qoedcaeoUó  algo  mas  de  lo  que  puede  coleg^rBO  del  biógralb  Feller  (Vóa- 
se  Goyelen  su  Diecíonorio  hitíáiieo).  Este  autor  habia  empezado  una  obra 
dirigida  á  probar,  que  el  lalin  se  deriva  del  griego;  y  Joly^  en  sus  Obtervamh' 
íms  aótn  k  Dianoñarío  kMrieo  ds  Bü^ ,  cuenta  que  Guyet  había  escrito 
on  rraladp  ád  cambio  ds  Umu ,  que  Henage  ha  insertado  en  sus  Or^es 
ia  ta  ¡m»^  frametw ,  sin  acordarse  de  indicar  el  nombre  del  autor.  Tene- 
mos de  él  {  NiitaB  mAre  Tenam «  pohlioadas  por  Boeder ,  BstrssbargOi 
4657, co 8.^;  sóbrelas Fd4ubw  de  PMrv.Upeal,  4663 , en 8.* ¡  sobre 
Anodo  en  h  edición  deGrípvios,  Amsierdam,  1667,  en  8.*;  sobre  el 
¿saneen  ds  Buyehhu ,  en  la  edición  de  Leyde«  4668,  en  4.* ;  sobre  Iaum^ 
na  en  la  edición  de  Ledere,  4687 ,  dos  tomos ,  en  8.* ,  y  sobre  ¿ueono, 
Leyde ,  47S8 ,  en  4.*.  8.* :  Bí  üpsto  de  Plauio  corregido ,  que  es  el  mismo 
adoptado  por  el  abate  de  HaroNes.  3.* :  Pcethkt  laána» ,  entre  las  cuales  so 
cita  ona  Ineeoliwi  contra  la  oenrett :  el  autor  juzga  en  ella  á  les  bolan«- 
deses  de  on  modo  bastante  duro.  Esta  invectiva  se  baila  en  las  Céna»  esco- 
gidas de  Balzao :  fip^miiat;  dos  Sfikífeí  del  poeta  BourboOi  continnadoe 
en  la  Jlsnafiona;  un  Poema  tttolado:  SujpmreÑm  fiarent ,  iws  ds  morís 

aeeedil  GeaelhUaeon  ¿udooísí ,  X///,  Paris ,  4610, 
en  4.*.  Las  Ndae  que  dejó  sobre  Horacio .  Ovidio ,  BÚlozeno  y  el  ümüue 
de  Gneron  han  quedado  ioédilas.  Portoer ,  senador  de  Ratísbooa ,  se  encn«- 
bríó  con  el  nombre  de  ilnlsniiis  Periander  Bheka  para  componer  osa  Vida 
de  Guyet «  que  corre  impresa  al  frente  de  sos  Notae  sobre  Terancío ,  y  de  la 
cual  Oayle  ha  sacado  on  articulo  muy  euricso.— M . 
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GÜYET  (QHos)  jesoila.  Nació  en  Tours,  en  1600,  y  fué  adimuao  en  el 
in^iiuilode  la  Compañía  de  Josus  caando  conl,il)a  la  edad  de  veinte  y  un 
años.  Termino  sus  esludios  con  general  aplauso  en  las  casas  de  la  Sociedad. 
Enseñó  después  las  bellas  letras  y  la  teologSa  ;  pero  ambicionando  los  traha- 
jos  del  púlpiio  ,  ejercitóse  en  este  ministerio  con  infatigable  celo  y  l'mío  j>oco 
común.  Escribió  sobro  las  ceremonias  de  la  Iglesia :  por  lo  mismo,  en  la  litur- 
gia fué  en  el  género  que  mas  descolló.  Murió  en  su  misma  patria  el  30  de 
Mayo  de  166A  ,  á  la  edad  do  sísenla  y  tres  años.  Tenenios  de  él :  1.° :  Ordo 
general^  el  perpetms  divini  ofjkii  recitandi ,  París,  1632,  en  8.*.  2.*: 
Seorlologia  sive  de  festis  propriis  locorum  el  ecclesiarum .  hymm  pi  o¡ji  i(C  va~ 
riarum  GallicB  ecclesiarum  revocatis  carminis  el  laliniuatis  leges  ,  obra  en 
qae  abunda  la  erudición  ;  París  ,  1 659 ,  en  fólio,  y  reimpresa  en  Urbiao, 
4728  .  y  Venecia  4729  .  en  fólio.— E. 

GDYUIBR  (Cosme)  canónigo  de  Slo.  Tomas  del  Loavre  ,  y  después  deán 
de  S.  Julián  de  Laon.  Se  dedicó  al  esluJio  del  derecho  ,  y  recibiu  en  esta  fa- 
cultad el  grado  de  licenciado.  Era  consejero  v  presidente  de  la  sección  jurí- 
dica del  parlamento  de  París.  Fué  un  eclesiástico  virtuoso  ,  y  un  magistrado 
lleno  de  iniegrukul  y  consumado  en  la  ciencia.  Muño  en  .'i  de  Julio  de  1503. 
Conocemos  de  él  un  docto  Comentario  en  latin  sobre  la  pragmático  sanción 
del  rey  Carlos  VII  de  Francia  ,  Paris ,  1486  ,  en  4  .'.  La  edición  mas  cor- 
recta es  la  de  Francisco  Pinsson  ,  Paris,  1 6G6  ,  en  folio :  obra  muy  aprecia- 
da ,  si  bien  en  algunas  parles  algo  difusa.  DumouHn  ,  y  después  de  61  otros 
autore«!,  han  pretendido  que  este  Comentario  era  do  Santiago  Maris(  al,  eanu- 
DÍgo  de  Slo.  Tomas  del  Ion  vi  e  ,  y  célebre  abt^ado  en  los  reinados  de  Car- 
los VII .  Luís  XI,  y  Carlos  VIH  pero  está  fuera  de  duda ,  como  á  demostra- 
do Pinsson  en  su  prefacio  ,  que  perlenece  absoluiamonle  á  Guymier. — H.  S. 

GUYON  ( Sinforiano).  Nació  en  Orleans.  y  entró  en  la  congregación  del 
Oraiuru)  en  1625.  Dospues  fué  enviado  al  P.  Bourgoing  para  eslablecer  ea 
Manila  una  casa  de  su  Orden.  Nombrado  cura  de  S.Víctor  de  Orleans,  en  1638, 
gobernó  esta  parroquia  con  edificación  ,  y  tres  meses  antes  de  su  muerte  la 
renunció  á  favor  de  su  hermano.  Murió  en  1657.  Tenemos  de  él :  1 :  His- 
toria de  la  iglesia,  diócesis,  ciudad  y  lüuvcrsfdad  de  Orleans,  1G47,  en  íólio. 
La  segunda  parle  de  esta  obra  ,  esci  iia  en  im  estilo  muy  malo  ,  salió  á  luz 
en  1  (jIO  con  un  prefacio  de  Santiago  Guyon  ,  su  hermano.  Ésie  fue  autor  de 
una  obrita  titulada  :  Entrada  solemne  de  los  obispos  de  Orleans  ,  4666  ,  en 
8.* ,  compuesta  con  motivo  de  la  éntra  la  do  Elbcna — A. 

GÜYON  ( Claudio  Maria )  sabio  eciebi.isiico  Nació  en  Lons-le-Saunier 
en  13  de  Diciembre  de  1689.  Perteneció  alguaoá  años  á  la  congregación  del 
Oratorio,  y  fué  uDO  de  los  colaboradores  del  abale  Oesfon tai nes.  Publicó  en 
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seguida  diferentes  obras  escríias  de  un  modo  méuoa  biillaole  qae  sólido, 
debieodo  el  buen  éxito  que  oblnvieron  -del  p6blÍco  Hiéralo  á  so  reputacioo 
do  hombre  iosiraido  y  laborioso.  So  celo  en  defender  la  Religión  le  colocó 
bajo  los  tiros  venenosos  deTotiaire  ;  qoien  no  escaseó  ni  el  sarcasmo  ai  el 
epigrama  para  berirle ;  pero  todo  esto  solo  sirvió  para  baoer  resaltar  mas  el 
fñóHto  de  Gojon :  mérito  que  fué  despoes  premiado  con  ona  pensión  qoe  le 
sefialó  el  clero.  Horió  en  F^ris  en  1774 .  Tenemoe  de  él :  I  .* :  La  CbnliRtia- 
doni»  ¡a  Pilona  romana,  por  Lorenzo  Bcbard  ,  detde  ComlanAno  hatkt 
la  loma  de  ConsUmánopla  ,  París ,  4736 ,  y  siguientes  ,  diez  lomos .  en  42.*. 
Ann  cuando  él  estilo  es  poco  agradable,  se  asegura  qae  los  ólitmos  tomos 
fueron  limados  por  Desfoniatoes.  Se  le  censura  haberse  separado  de  la  sábía 
precisión  de  so  modelo,  moliiplícando  tos  detalles qoe detienen  la  marcha 
de  los  acontecimientos  y  destruyen  su  ^efecto.  S  * :  Bisloría  dé  los  Impe^- 
rioB  y  de  Uu  iUpubIma ,  dtsdt  A  d^p  hatla  ¡a  venida  de  J.  C.  /París, 
4736 ,  doce  tomos ,  en  43.* ,  traducida  al  inglés  con  algunas  correcciones 
en  el  aSo  4737'y  sigaienles.  Es  muy  inferbr  en  mérito  á  la  historia  antigua 
de  Rollin ;  de  modo .  que  fué  un  paso  imprudente  de  parte  de  sos  amigos  el 
querer  parangonar  dieha  obra  con  la  de  este  aalor.  Sin  embargo ,  se  reco- 
mienda por  la  exactitud  oon  que  están  relatados  los  hechos,  y  por  las  prue- 
bes en  que  los  apoya.  El  cargo  que  hace  á  Tito  Livio  de  haberse  inclinado  é  la 
parcialidad  del  rey  de  Persia  ,  promovió  un  vivo  debate  entre  él  y  Crevíer. 
Todavía  existen  algunos  trozos  de  esta  contienda  literaria  en  las  Observado^ 
net  aohre  los  escritos  nwiertws  ,  tomo  XXXIII.  3.":  Historia  de  las  Afna- 
sonas  aníiguas  y  modernas  ,  París  ,  4740 ,  dos  lomos ,  en  1 2.** ,  Bruselas, 
4744  .  en  8.* :  traducida  al  alemán  por  J.  C.  Kruniz  .  BeHin,  17C3  ,  en 
8.*.  Esta  historia  está  Uena  de  erudicioo,  y  coniicno  investigaciones  bastante 
coríosas ;  pero  el  autor  acode  con  mocha  frecuencia  á  las  obras  de  Goro— 
pihs  y  de  Petit ,  que  han  tratado  el  mismo  asunto  en  latin  ,  y  de  las  cuales 
ha  sacado  machas  de  sus  noticias.  4.*  :  Historia  de  las  Indias  ,  París ,  4744, 
tres  tomos ,  en  42."  ,  traducida  al  alemán  por  Rodolfo,  Copenhague  ,  Í7i9. 
•  Teniendo  á  la  vista  datos  inexactos,  suministrados  por  quienes  lenían  un 
ínteres  en  ocultar  la  verdad,  no. podía  Ginon  presentar  al  público  una 
obra  perfecta.  Asi  foé  que  Cossigni ,  entóneos  jefe  de  ingenieros  de  Besan— 
90n  ,  se  video  la  neoesidad  de  refutar  los  muchos  errores  en  que  habia  in- 
GOrrido  Goyon ,  dando  á  la  prensa  una  Carla  acerca  de  la  historia  de  las  ' 
Indúu  :  supismenlo  curioso  y  esencial  á  esta  historia  ,  Genova  ,  4744  ,  en 
42.*,  En  vano  el  abate  Guyon  quiso  jusiificai'se  :  Cossigni  le  redujo  al  silen- 
cio Oon  una  Réplica  á  la  contestación  injuriosa  del  historiador  de  las  Indias, 
Francfort ,  4744,  en  4  2.°.  Estos  escritos  muy  curiobos  ban  venido  á  ser  bas- 
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taole  raros,  o." :  Ensayo  crlhca  sobre  el  establecimenlo  y  traslación  del  tm- 
perro  de  Occidente  d  Alemania;  con  las  causas  particulares  que  lo  hicieron 
perderá  los  franceses  ,  Pans  ,  1753  ,  en  8.'  :  obra  muy  apreciable,  y  que 
abuDda  en  sabias  investigaciones  6  •  El  Oráculo  de  los  nuevos  filó&»- 
fos ,  Berna  ,  1759  ,  1710,  rb?  panes  ,  en  8.°.  Esia  obra  .  en  la  cual  Voltaire 
está  indicado  como  el  oráculo  de  la  nueva  secta  que  se  esfuerza  á  socabar 
los  cimientos  de  loda  creencia  religiosa,  irritó  altamente  la  cólera  del  patriar* 
ca  de  Ferney.  Guyon  combate  sus  principios^  y  á  menudo  le  pono  en  con- 
tradicción consigo  mismo.  Voltaire  nada  pudo  oponer  á  las  sólidas  razones 
del  abale,  mas  que  el  torrente  de  sus  acostumbradas  injurias.  7." :  Biblioteca 
eclesiástica  ,  en  forma  de  mstrucciones  dogmnlicas  y  morales  referentes  á  la 
fíeligion,  Pans,  1771-72,  oeho  lomos,  en  12.":  irailucida  al  alemán, 
Augsbourgo  ,  1785  ,  en  8.°.  Esia  compilación  carece  enteramente  de  mérito. 
Goojet  atribuye  todavía  al  abale  Guyon  la  obra  titulada  :  Apologia  de  los 
jesititas,  convencidos  de  atentados  contra  las  leyes  divinas  y  humanas ,  \  \  73, 
tres  partes,  en  12.°:  mas  M.  Barbicr  en  su  Diccionario  de  los  anónimos,  de- 
signa como  autor  de  esta  obra  á  un  benedictino  de  la  congregación  de  San 
Vannes.  El  abate  Guyon  babia  ofrecido  publicar  una  Historia  de  laidolatria; 
pero  murió  sin  haber  dadu  esta  obra  al  público. — A. 

GUYON  ( el  Padre)  célebre  misionero  en  el  interior  de  Francia.  Nació  en 
la  diócesis  de  Lion,  hácia  el  año  1 785.  Ordenado  de  presbítero  en  1 81 3  por  el 
obispo  de  Grenoble ,  fué  condiscípulo  y  amigo  de  M.  M.  Minlland.  Dufrctre 
ele.  etc.  Tomó  parte  muy  activa  en  ios  primeros  acontecimientos  apostó- 
licos de  las  misiones  de  Francia,  bajo  la  dirección  de  M.  M.  Ransem  Fayet  y 
Forbin-Janson.  Mas  adelante  entró  en  el  insiiuito  de  los  jcsuitns,  y  los  volte- 
rianos del  tiempo  de  la  restauración  dirigieron  conlra  él  sus  sarcasmos  y  dia- 
tribas; pero  estando  enteramente  consagrado  á  sus  funciones,  no  pudo  hacer 
caso  de  ellas,  pues  quizás  basta  llegaba  á  ignorarlos ;  á  lo  menos ,  solo  les 
contestaba  extendiendo  el  reino  de  Dios.  Murió  de  un  ataque  apoplético  eu 
Lavaor  á  fines  de  4845. — B. 

GÜYOT  DB  PaoviNS.  Perteneció  á  la  Orden  do  benedictinos ,  y  fué  uno  de 
los  poetas  que  florecieron  en  Francia  dorante  el  siglo  XIII.  Descoso  de  ate- 
sorar mayores  conocimientos,  recorrió  la  Europa ,  hasta  que  su  celo  religioso 
le  condujo  en  peregrinación  á  Jerusalem.  Se  conoce  de  él  un  Poema  ó  Ro- 
mance, con  el  título  de  Biblia  de  Guyot,  el  cual  es  preciso  no  confundir  con 
la  de  Berry.  Eiiate  manuscrita  en  la  biblioteca  del  Rey  una  sátira  contra  los 
principes  ,  los  reyes,  las  órdenes  religiosas  ,  los  físicos  ,  los  médicos»  etc., 
que  se  supone  de  Guyot ,  y  que  fué  terminada  en  1 204.— M 

GDYOI  (el  abate  GoUlenno  Germán).  Fué  natural  de  Orieans,  y  nació 


Digitized  by  Google 


748  6ÜY 

ea  21  de  Junio  de  Í724.  Abrazó  áesAe  muy  joven  -la  cañera  eclesiástica  ,  y 
después  (le  haberse  dedicado  con  pratnli  uprovechamienlo  al  estudio,  ejer- 
cilóse  en  el  ministerio  de  la  predicación,  en  el  cual  fue  muv  aplaudido.  Sus 
primeros  escritos  fueron  destinados á  ta  coraun  instrucción  de  los  fieles.  Exis- 
ten de  este  celoso  predicador:  4 :  IJimttúó  para  el  oficio  del  Sagrado  Cora-' 
zon  de  Jesús  ,  Caen ,  1748  ,  en  42.°.  2.* :  Ejercicios  espirduaíe^  para  el  sa~ 
crificio  de  la  Misa,  París,  M'ó\  ,  en  8  ".  Los  primeros  anos  de  su  vida  los 
pasó  en  Normandia  ;  y  allí  al  parecer  se  entretuvo  en  la  composición  de  al- 
gunas piezas  en  verso  ,  que  dieron  al  público  las  prensas  de  Caen  ,  en  los 
años  1744  y  1747.  Versan  estos  escritos  sobre  el  nacimiento  del  duque  de 
Horgoña  ,  el  enlace  del  DelGn  ,  y  el  restablecimiento  de  su  salud.  Habiendo 
pasado  posteriormente  á  Nancy  ,  Guyoi  fué  acogido  muy  lisonjeramente  por 
el  rey  Estanislao  ]  y  la  Acadetuia  de  aquella  ciudad  ,  que  contaba  en  su  seoo 
hombres  de  afamada  reputación,  le  nombro  otro  de  sus  individuos.  2.": 
Oración  ¡unebre  de  este  Príncipe  ,  impresa  en  el  mismo  año  de  su  muerte, 
17GG  ,  en  4.°.  3.*  :  Panegírico  de  S.  Luis,  predicado  delante  de  los  indu-iduos 
de  la  Academia,  1758,  en  4.".  4.°:  Discurso  sobre  el  estado  pat  iicuiar  de  mu- 
chas audiencias  del  reino,  1768  ,  en  4.°.  5.* :  Discurso  acerca  del  proyecto. de 
una  historia  filosófica  del  genio  francés ,  con  notas  históricas ,  Paris,  1770,  cq 
8.°.  0.*.  Panegírico  de  la  bienaventurada  de  Chantal ,  1772  ,  en  12.*.  7.*  : 
Oración  fúnebre  de  Luis  XV  ,  pronunciada  en  Soissons  ,  1774  ,  en  4.*.  8.*  : 
Colección  de  panegíricos  y  oraciones  fúnebres ,  con  un  sermón  sobre  el  jubileo, 
177G  ,  en  12  ".  9.'  :  Discurso  sobre  las  dotes  necescoias  al  iiombre  de  genio, 
leido  con  motivo  de  la  recepción  del  autor  en  la  academia  de  Nancy.  10.' ; 
Elogio  histórico  del  difanlo  AI.  Carreiti  de  fíosoy,  deán  de  la  iglesia  de  Sois^ 
sons.  Aun  cuando  de  una  edad  muy  avanzada  en  la  época  de  la  revolución, 
no  por  eso  vió  respetadas  sus  canas.  Sufrió  babiaiiies  persecuciones  antes  de 
ino!  ir  en  Orleans  en  el  año  1 800.  También  so  le  atribuyen  ;  pero  sin  ningua 
fundanicnlo ,  las  obras  siguientes  :  1  .*:  Reflexiones  acerca  de  los  medios  para 
hacer  una  fortuna  colosal ,  1758,  en  8.°.  Perteneció  á  la  redacción  del  Z?/a- 
lio  de  Trévmix  ,  y  dió ,  2.' :  una  edición  del  Ensayo  sobre  lo  h^Uo  del  P.  An- 
drés .  1703  ,  y  ,  :í  *  :  otra  de  la^  Obras  del  mismo  autor,  17GG.— I.  A. 

GU\S  (José).  Nació  en  Ciotat ,  en  4611  ,  y  tomó  el  hábito  en  la  congre- 
gación del  Oratorio,  en  1622.  Durante  sesenta  años  que  vivió  en  el  seno  do 
esto  in^iiuiiu  ,  fué  siempre  reputado  como  un  sacerdote  esclarecido,  labo- 
rioso ,  aijul);  ido  [)í)i  el  peso  de  sus  virtudes  y  de  sus  buenas  obras.  Aitljente 
propagador  de  la  palabra  divina,  prestó  importantes  servicios  á  la  Religión  en 
las  misiones  que  hizo  en  la  diócesis  de  Arles  y  en  otros  caiiioiu  s  de  su  provin- 
cia. Coosaj^ruba  cada  año  dos  ó  tres  meses  á  estos  trabajos  apostólicos  j  j  co^ 
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mo  hablaba  con  mas  faciliJad  cjue  nini^un  olro  do  sus  cofrades  el  palués 
provensal,  hacíase  escuchar  del  oiidíiurio  con  singular  atención.  Dee?te  modo 
sus  sermones  ,  estando  al  alcance  del  vulgo^  daban  mayor  fruto  con  las  sá> 
bias  máximas  y  oportunos  proverbios  del  país  con  que  sabia  amenizarlos. 
La  fama  de  sus  predicaciones  se  extendió  á  grande  distancia ,  elevándole  á 
tal  altura  quo  murió  en  opinión  de  santidad  eH3  de  Enero  de  1G94.  En 
1675  publicó  esic  santo  varón  una  Descri¡}ckm  del  anfiUatro  de  Arles :  obra 
considerada  como  la  mejor  que  existe  sobre  esie  monumento  antiguo  de  los 
romanoá.  Se  imprimió  en  4.',  en  Arles,  por  Mesnier ,  con  láminas  quo 
representan  el  antilealro  tal  como  exifttia  en  olro  tiempo,  y  como  actual^ 
meóte  se  encuentra. — E. 

GUYSE  (Nicolás  de).  Nació  enMons,  ignoramos  en  que  afio,  y  murióenl? 
de  Julio  de  1621 ,  hallándose  de  canónigo  en  la  iglesia  de  Cumbray.  Tenemos 
de  él ,  una  Histona  de  la  ciudad  de  Mons  ,  con  una  cronología  de  los  condes  de 
íiamaul  hasla  Felipe  II ,  Cambray  ,  1621  ,  en  A.°,  insertada  en  las  Antiqui- 
tales  behjicw  de  J.  U.  Gramayp,  Lovaina  ,  1708  ,  en  folio.  Esia  historia  ,  os— 
crua  en  un  lalin  muy  correcto »  está  redactada  coa  mucho  órden,  ^  abunda 
en  sana  cniica. — A 

GÜZ.yAN  ( Sor  Leonor ).  Nació  en  Sevilla  en  el  año  1498 ,  y  fué  descenr- 
diente  de  la  anliquisiraa  y  noble  familia  do  los  duques  de  Medina  Sidonia. 
Aun  cuando  tuvo  la  dosaracia  de  perder  á  sus  padres  á  la  edad  de  ocho 
años  ,  la  dolzura  de  su  carador  y  sus  sentimientos  naiuralmenlo  religiosos 
hicieron  presagínr  que  algún  día  seria  una  digna  esposa  del  Señor.  Entregada 
á  los  cuidados  de  su  lio,  tutor  celoso  y  rígido,  quiso  éslc  enlazarla  á  los  vein- 
te años  con  un  joven  no  menos  ilustre  en  riquezas  y  nobleza  ;  mas  pru- 
dente Leonor  supo  aplazar  sucesivamente  este  compromiso,  para  el  cual  no 
le  llamalx\  su  vocación  :  hasta  que  al  íin  acosada  tío  las  instancias  de  sus 
parientes,  declaró  que  nunca  perteneceria  á  otro  esposo  que  á  Jesucristo.  Mas 
temiendo  aun  nuevas  importunidades  de  parte  de  sus  parientes,  procuró  ha-^ 
llar  ocasión  de  visitar  a  una  tia  suya  ,  abadesa  del  convento  de  Sta.  Inés  de 
Sevilla.  En  aquella  clausura  le  manifestó  los  deseos  de  su  corazón  ,  é  hizo 
propósito  de  no  separarse  de  su  lado.  Tímidas  las  vírgenes  que  se  albergaban 
en  aquel  sagrado  recinto,  rehusaban  admitir  á  Leonor  respetando  el  poder  de 
que  disfrutaban  sus  parientes :  mas  como  fuese  irrevocable  su  resolución,  no 
quisieron  continuar  contrariando  sus  votos.  Pero  sus  deudos  ,  llevados  de  sa 
orgullo,  amenazaron  incendiar  el  convento  síoo  se  les  entregaba  á  Leonor. 
Conmovióse  Sevilla  con  esta  novedad  ¡  y  fué  tan  grande  el  rumor,  qoe  lle- 
gando á  noticia  de  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  D.'  Isabel,  que  estaban 
á  la  sazón  en  la  ciudad ,  debieron  interponer  toda  su  autoridad  para  apa- 
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ciguar  el  lumolto.  Fué  llevada  después  al  muiiasicrio  de  Sia.  Clare,  yalli  en 
presencia  del  Sr.  Arzobispo  volvió  á  ratificar  sus  velos  de  un  modo  tan  ler- 
minante,  que  no  dió  lugar  á  dudar  de  que  su  resolución  de  consagrnr<^e  á  Dios 
era  irrevocable.  Ante  una  delerminaciun  tan  solemne,  y  viendo  que  loa  Ro- 
yes la  tomaban  bajo  su  amparo,  los  deudos  de  Leonor  aluuiJonúiron  sus 
pretensiones;  y  asi  pudo  lencr  pacirica  entrada  en  el  seno  de  aquellos  ve- 
nerandos claustros  ,  donde  dió  asombrosos  ejemplos  de  virtud  y  auste- 
ridad. Entregada  continuamente  á  la  oración  ,  fué  tan  humilde,  tan  obe- 
diente ,  y  de  una  vida  tan  santa  ,  que  todas  sus  hermanas  pusieron  en  ella 
los  ojos  para  abad^  ;  y  si  mas  hubiesen  podido  encumbrarla  .  en  mas  alto 
puesto  la  hubieran  colocado.  Cuarenta  y  seis  años  deseiiipefio  aquel  empleo, 
siendo  la  primera  en  !a  virtud  ,  en  la  austeridad  y  en  el  deber  ,  y  la  última 
en  el  honor.  Mas  que  supenora  de  aquplla^  \  ¡igenes,  fué  Sor  Leonor  una  ma- 
dre cariñosa,  desvelada  continuaineuLe  para  la  salvación  de  las  almas.  Falle- 
ció el  20  de  Mayo  de  1579  ú  los  ochenta  y  un  años  de  edad  :  y  su  muerte 
dejó  tan  honda  impresión  en  el  afecto  de  aquellas  hijas  del  clau'^iro  .  que  las 
virtu<*es  de  Sor  Leonor  oran  muy  alabadas,  aun  habiendo  [>creciijü  ya  Uxias 
sus  compañeras.  Dc^jMies  de  trece  n1e^es  de  estar  sepulti^da  ,  .se  la  encontró 
iocorrupia  y  cJebpKiiendo  un  agradable  olor  :  rircunslancias  que  movieron  á 
trasladar  sus  restos  a  otro  sepulcro  mas  iluno  .  gravando  sobre  su  lapida  de 
mármol  blanco  esta  inscripción :  Aqui  yace  la  yri>nj  ilusirc  y  reverendísima  se- 
ñora en  .su  calidad  y  sanias  obras.  Z).*  Leonor  de  (iuzman,  ti e gloriosa  memO' 
ria  .  que  ¡[(''abadesa  diynisima  de.  esle  monasterio  de  Sla.  Clara,  cuarenlay 
sets  años  y  jiícUo  y  veiiUe  dias.  cu  que  resplandeció  su  [ama  por  su  gran  re- 
ligión y  ejemplo,  con  que  ajiiuiabu  ai  servicio  de  Dios.  Acabó  dando  d  ánima 
al  S$ñor  á  20  de  Mayo  de  iiilO. — M.  S. 

GUZMANnE  los  Cobos  miento  \  Luna  (D.  Pedro  de).  Nació  en  Madrid 
en  el  año  K  582  ,  y  fué  ,  como  lo  indican  ya  sus  apellidos ,  de  sangre  ilustre. 
Llamábase  su  padre  D.  Francisco  de  los  Cobos ,  Sarmiento  y  Luna  ,  segundo 
marqués  de  Camarasa  Adelantado  mayor  de  Cazorla,  y  capitán  de  la  guardia 
española  ,  y  su  madre  D.*  Ana  Félix  de  Guzman.  Fué  colegial  del  51ayor  del 
Arzobispo  ,  y  rector  de  la  universidad  de  Salamanca  ;  oidor  de  la  real  canci- 
llería de  Granada,  y  después  de  lado  Valladolil.  En  12  de  Diciembre  de 
S.  M.  le  nombró  consejero  del  de  las  órdenes  con  el  hábito  de  Cala— 
Irava  ,  después  ,  en  1623  ,  fué  jioinbrado  del  supremo  consejo  de  Castilla, 
y  últimamente  vice-canciller  del  de  Aragón.  Según  D.  Vicente  Tortoreta. 
Guzman  fué  capellán  de  S.  M.«l  rey  D.  Felipe  UL  Falleció  esle  digno  ecle- 
siástico en  1623. — E. 

GUZMAN  I  ZoÑiGA  (Fr.  Loreozo  de).  Fué  oaioral  de  Ocaña,  visUó  el 
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hábito  de  ermitaños  ele  S.  Agustín  ,  y  enseñó  teología  en  MaJriJ.  Escribió: 
Espejo  de  Discretos  ,  Madrid  ,  1G43  ,  en  8/.  Qavis  áurea  Icgis  ct  mUeniorum 
fHei,  skc  conciomtorum  eaxanen,  Roma  »  4650,  ea  4/,  por  Domiogo 
Blanelfo. — I.  A. 

GUZMAN  (Pedro  de).  Nació  en  Ávila  ,  y  profesó  el  institiito  do  S.  Igna- 
cio [!í^  T  nvnb  Fuó  varón  prudcnlisimo ,  y  muy  eminente  en  todo  género  de 
virtudes.  Escribió:  Bienes  del  honesto  trabajo ,  y  mcdes  de  la  ociosidad  en 
ocho  discursos  .  Madrid  ,  imprenta  real»  4644,  en  4.". — Vida  deS.  Fran- 
cisco Xavier  ,  apóstol  del  Oriente. — E. 

GÜZMAN  (Diego).  Nació  en  Sevilla,  y  abrazó  el  instituto  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Escribió  Imágenes  y  breves  meditaciones  de  Nuestra  Señora :  im- 
primióse en  Granada,  Laña,  4603. — Güzman  (Fr.  Diego).  Ignoramos,  como 
de)  precedente,  los  pormenores  de  su  vida.  Solo  sabemos  que  fué  natural 
de  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  que  habiendo  profesado  la  religión  de  trinitarios 
calzados,  fué  comisario  y  vicario  general  do  su  Orden  en  España.  Tenemos 
de  este  religioso  una  obra  titulada;  Excelencia  del  sacrificio  delaley  evangélica. 
Se  le  atribuyen  algunas  obras  latinas. — Guzman  (Francisco)  sevillano  también, 
y  perteneciente  á  la  Compa&la  de  Jesús.  Foó  doctor  de  Utrera,  y  escribió  un 
libro  titulado  ;  Impéndium  amoris  ,  muy  encomiado  por  Alega m be  en  el  Su- 
plemento al  Apéndice  á  su  Biblioteca.  Murió  según  Nicolás  Antonio  en  4G12, 
contando  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años. — Guzman  (Luis)  español.  Abrazó  la 
Órden  de  S.  Ignacb  de  Loyola,  y  fué  rector  en  diferentes  colegios  de  la  Com- 
pañia.  Pasó  después  de  provincial  á  los  de  Sevilla  y  Toledo,  y  murió  en  Ma- 
drid el  4 O  de  Enero  de  4605.  Escribió  una  Historia  de  España,  en  la  que 
trata  de  cnanto  han  hecho  los  jesuítas  en  las  Indias,  y  del  é.xito  que  obtuvie- 
ron sus  misiones.  Esta  obra  está  dividida  en  catorce  libros  ,  y  habla  de  ella 
Rivadeneira  en  su  Cat.  Scrip.  Societ. —  Guzman  (Diego)  cardenal  y  arzobispo 
de  Sevilla.  Descendiade  la  ilustre  casa  de  losGuzmanes,  tan  célebre  en  la  his- 
toria de  la  grandeza  de  Es|iaña.  Fué  limosnero  de  los  reyes  Felipe  III  y  Feli- 
pe lY,  y  presidente  del  Consejo  de  las  Cruzadas.  Desempeñó  cargos  muy  im- 
portantes con  celo  y  acierto.  Posteriormente  obtuvo  ol  palriarc<i(lü  de  las  In- 
flias  y  el  arzobispado  de  Tiro.  Por  último  en  4629  fué  promovido  al  cardena- 
lato por  el  papa  Urbano  VIH,  y  al  arzobispado  de  Sevilla  en  4  630.  Murió  en  24 
de  Enero  de  4  634 .  Compuso  este  Prelado  una  Vida  deáiargarUa  de  Austria, 
reina  de  España  ,  Madrid  ,  4617  ,  en  4.'. — A. 

GÜZMAN  (Jorge  de).  Nació  en  Cádiz,  y  consagrado  al  estado  eclesiástico, 
fué  sochantre  de  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad.  Escribió  :  Curiosidades 
del  canto  llano ,  libro  que  dedicó  á  la  mayor  gloria  de  Dios.  Imprimióse  en 
Madrid  en  la  imprenta  de  másics,  4709,  un  lomo  en  4/.  El  autor  manifiesta 
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en  el  |Trólo^o,  que  siendo  costumbre  en  la  iglesia  caleHra!  de  Cádiz  que  el  so- 
chantre principal  de  ella  enseñe  el  canto  llano  a  los  niños  colegiales  del  co- 
legio seminario  de  S.  Bartolomé ,  discarrió  imprimir  este  Tratado  á  su  costa, 
para  redimirse  con  él  de  la  tnolesiia  de  escribirles  las  lee  iones  por  su  mano; 
y  que  p?ira  ello  bizo  elección  de  las  obras  del  R.  D.  Pedro  Gerona  de  Bérga— 
roo  y  de  otros  autores  clásicos,  que  escribieron  sobre  armonía.  Esta  obra  fu6 
elogiada  por  D.  Juan  Francisco  de  Navas,  arpj^la  de  b  real  (»pilla.>  Murió 
Gozman  en  3  de  Noviembre  de  4730,  á  los  setenta  años  de  edad. — B. 
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ABACUC  ( S. )  de  la  (ribu  de  Simeón  y 
el  octavo  de  los  doce  profetas  menores. 
Aun  cuando  la  Escritura  no  indica  cla- 
ramente la  patria,  ni  el  tiempo  en  que 
vivió  ;  sin  embargo,  siguiendo  la  opi- 
nión del  autor  de  ta  Vida  de  los  Profetas  ( Epiphan.  et  Do^ 
roth.  de  vila  et  moríe  Propheiarum ) ,  se  cree  que  nació  en 
Beihzacar.  en  losconfmesdel  reino  de  Judá,  por  el  tiempo  de  Je- 
remías. Sabiendo  que  Nabucodonosor  se  acercaba  á  Jerusaiem, 
y  preveyendo  que  esta  ciudad  no  podria  resistir  á  las  considera- 
bles fuerzas  que  acompañaban  á  aquel  Rey,  refugióse  á  Ostra- 
ciña,  en  Arabia,  cerca  del  lago  Sirbon.  Alli  permaneció  oculto 
algunos  años  hasta  tanto  que  los  caldeos  .  tomada  ya  Jerusaiem, 
regresaron  ú  su  país.  Entónces  volvió  á  Judea  ,  al  mismo  tiempo 
que  se  retiraban  á  Egipto  los  judíos,  que  después  de  la  muerte  de 
Godolias  no  habian  podido  ser  conducidos  á  Babilonia.  Salvado  de  un  de- 
sastre que  la  historia  antigua  y  moderna  ofrece  pocos  ejemplos  ,  se  dedicó  á 
TOM.  IX.  95 
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cultivar  SQ8  tierras,  como  áoles pracUoaba ;  oim  nii  dia,  que  llevaba  el 
almaerzo.  á  sos  segadores  •  oyó  una  voz  qoe  le  preveoia  llevar  á  Daaiel  la 
comida  deslioada  i  sos  criados.  Asi  refiere  la  Sagrada  Escrílara  este  (jasaje. 
«Estaba  á  la  naon  el  profeta  Habacuc  en  la  Jadea ,  y  él  bal)ia  oooido  un 
«  potaje  y  poeslo  anos  panes  en  una  oestilla ,  é  iba  al  campo  á  llevario  á  loa 
«  segadores.  Y  dijo  el  ái^  del  Sefior  á  Habaouo :  Esa  comida  que  tienes  llé- 
«  vala  á  Babilonia  á  Daniel ,  que  está  en  el  lago  de  los  Leones.  T  dijo  Haba- 
c  coo :  ^Sefior»  yo  no  Jie  vislo á Babilonia, ni  só  el  lago.  T  le  looióel  ángel  del 
«  Sefior  por  la  coronilla,  y  le  llevó  de  un  cabello  de  sa  cabeza,  y  lo  puso  en 
«  Babilonia  sobra  el  lago,  con  el  Impetu  de  so  espirito.  T  daml  Habacuc  di- 
«  ciando :  Daniel,  siervo  de  Dios,  toma  la  comida  qoe  Dios  te  envía.  T  dijo 
«  Daniel :  de  mi,  ó  Dios,  le  bas  aoordado.  y  no  bes  desamparado  á  los  que  ta 
c  aman. »  (Véase  Daniel).  Algunos  han  querido  suponer,  con  poca  probabili- 
dad ,  que  esta  Habacuc  fué  otro  diverso,  que  vivió  después  del  cauiiverío  de  Ba  • 
bilonía ;  pero  S.  Gerónimo,  con  otros  Padres  é  intérpretes,  son  de  sentir  que  el 
Habacuc  ile  que  habla  en  esta  lugar  la  Sagrada  Escritura,  es  el  mismo  que  se 
cuenta  el  octavo  entre  los  profetas  menores,  y  que  vivió  antes  del  cautiverio. 
El  ángel ,  pues ,  volvió  é  Habacuc  á  Judea,  con  la  roísnia  celeridad  propia  do 
un  espíritu  celeste,  y  allí  marió  dos  años  ántes  de  terminar  la  cautividad  (año 
del  mundo ,  34t4  ,  ántes  de  Jesucristo,  534  ,  ántes  de  la  era  vulgar ,  538 ). 
Su  cuerpo,  junto  con  el  de  Miquéas,  se  encontró  por  revelación  divina  en 
tiempo  de  Teodosio  el  Grande.  Se  le  atribuyen  diferentes  profecías,  que  no 
se  hallan  entre  las  que  son  admitidas  como  canónicas.  Dicese,  que  predijo 
la  cercana  vuelta  del  pueblo  cautivo;  que  en  el  Templo  aparecería  un  gran- 
de resplandor,  en  medio  del  cual  se  contemplaría  la  gloria  del  Señor  (en- 
tendiendo hablar  del  Mesías)  ;  que  la  ciudad  de  Jerusaiem  seria  destruida 
por  un  pueblo  venido  del  Occidente  (esto  es  por  los  romanos) ;  que  enlúnces 
el  velo  llamado  Dabir ,  seria  dividido  en  dos  partes;  y  que  los  capiteles  do 
|as  colunas  serian  escondidos  por  los  ángeles  en  el  desierto,  en  el  mismo  pa- 
raje en  que  kabia  sido  ocultado  el  Tabernáculo  de  la  Alianza ,  poco  ántes 
de  la  cautividad.  También  le  atribuyen  las  iJtsloñas  de  Susana  ,  Bel  y  Dra- 
gón ,  y  la  que  refiere  su  traslación  á  Babilonia  ,  que  so  hallan  entre  las  obras 
de  Daniel ,  aunque  en  hebreo.  Toilas  estas  conjeturas,  dictan  los  comentado- 
res de  la  Biblia  ,  no  reconocen  otro  fundamento  que  la  si.L:uicnle  m>cnpcion, 
que  en  otro  tiempo  se  leía  en  algunos  ejemplares  griegos  .  Profecías  de  /16a- 
cum,  sacerdote  de  Judea,  de  la  tribu  de  Levi.  Otros,  como  í^alien  en  sus  Ana~ 
^cs  ,  y  llut't ,  D>' m  ostración  del  íívangclio  ,  han  sostenido  jue  este  Hal>acuc, 
sacerdote  de  la  tribu  de  Judá  ,  era  distinto  del  profeta,  cnu  s  escritos  pose- 
emos. Antiguamente  se  enseñaba  todavía  el  sepulcro  de  Huliucuc  en  L'dhza- 
car  1 6  Céila  i  6  Eeh/tla ,  Ó  GabbiUha ,  nombres  que ,  según  se  cree ,  noindt> 
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can  mas  que  un  mismo  lugar.  A  lo  ménoses  verdad  que  están  may  inraedialos, 
y  que  pertenecen  al  lerriloi  lo  de  Elcuilierópolis.  Sozomcnn  en  su  nislona 
eelesiáshca,  l.  I,  cap  29,  h^hld  del  ttrscuhnmicnlo  Je  su  ciioi'po  en  Ceila, 
en  los  mismos  lérmuio»  que  llevainoa  indicados.  Las  obras  que  pericnecrn  á 
líalkicuc  (le  un  raodo  ¡nconlesiable,  son  Ires  capilulos.  El  íVofeia  al  prnicquo 
se  lainenia .  en  (érminos  muy  vivos,  do  los  losór  Jeoes  que  presenciaba  en  el 
reino  de  Judea.  «  Hasui  cuándo  Soñor  cKimaró  y  no  oirás?  daré  voo^  á  ti  en 
«  la  vinlonci  i  qtie  sufro,  y  no  mu  salvaras? ¿Por  qaó  rae  has  mostrado  iniqui- 
«  dad  y  iralwjo,  ponicmlo  delante  de  mi  robos  ó  injuslicias?  y  fué  hecho  jui- 
c  cío.  y  la  coniradiccion  prevaleció  Por  cato  es  qucbraulada  la  ley  y  el  juicio 
«  no  llega  á  su  Qn  ;  por  cuanto  el  unplü  poeile  mas  que  el  justo,  f)or  f^so  sala 
«  el  juicio  trastornado.  Poned  los  ojos  en  las  nncioncá  y  ved  .  maravillaos  y 
«  espriniti  is  ;  porque  obra  Íup  hL\'ha  en  vucsiros  días  ,  que  nadie  la  creerá 
«  cuando  será  contada  »  Deapue*.  el  Profeta  cuenta,  como  el  Señor  le  ha  re- 
vendo la  terrible  venganza  que  descargará  sobre  los  caldeos  ,  y  las  conquis* 
tas  de  Nabucodonosor.  a  Porqué ,  hé  aquí ,  yo  levantaré  á  Ic^  caldeos  ,  gente 
«  amarga  y  veloz  ,  que  anda  sobre  In  anchura  de  la  tierra,  para  apoilerarse 
«  de  tiendas  no  snyns  Horrible  y  espanten  es;  deella  misma  saldrá  ol  juicio 
«  ysu  carga.  Sus  caballos,  mas  lis^ros  que  leopardos,  y  mas  corredores  que 
«  lo?  lobos  fie  noche ,  y  se  esparcirán  sus  calullos  ;  pues  sus  caballeros  ven— 
«  draii  de  léjos ,  volarán  como  águila  al  ecliarso  á  la  presa.  Y  él  (Nabucodo- 
«  nosor  se  entiende)  triunfará  de  los  reyes  y  so  mofera  de  los  potentados:  él 
«  se  reirá  de  toda  fortaleza  y  levantará  baterías,  y  la  lomara.  Entonces  se  rau- 
«  dará  su  corazón  y  pasará  y  caerá  :  tal  es  el  poder  de  aquel  su  dios.  »  Mas 
como  el  Profeta  se  admirase  de  la  prosperidad  de  csic  Principe  idólatra,  Dios  le 
anuncia  lo  que  debe  acontecer  drapues  de  su  muerte  á  los  caldeos.  Predice  en 
seguida  que  los  grandes  proyectos  de  Joaquín  quedarán  desvanecidos.  Habla 
contra  un  Príncipe  baolizado  y  lleno  de  iniquidad:  éste  seguramente  debit 
ser  el  rey  de  Tiro :  acusa  á  otro  de  haber  embriagado  á  80  amigo  para  pre- 
sentarlo en  su  desnudez.  Uabacuc,  lleno  de  estas  ideas ,  oonlpuso  un  Cánlico* 
en  él  deoottestra  la  miaericordia  de  Dios ,  en  medio  de  sa  ira ,  y  descubre  las 
grandes  maravillas  que  el  SeAor  operó  en  otro  tiempo  eo  fovor  de  su  pueblo. 
«  Señor,  exclama,  oi  tu  anuncio  y  iemi.  Seüor,  ttt  obra,  en  medio  delosa&os 
«  dale  vida  :  En  medio  de  los  anos  la  harás  notoria :  cuando  le  enojares.  It 
«  acordarás  de  tu  misericordia  Dios  vendrá  del  Austro  y  el  santo  del  monta 
c  de  Pharán  :  La  gloría  de  él  cubrió  los  cielos  :  y  la  tierra  llena  está  de  sa 
«  loor;  Su  claridad  como  la  luz  será  :  rajos  de  gloria  en  sos  manos :  AHI  es(4 
•t  escondida  su  fortaleza  :  delante  de  su  rostro  irá  la  muerte.  Y  saldrá  el  día- 
€  blo  datante  de  su  juez :  Se  paró  y  midióla  tierra.  Miró  y  desoo|iuilólas  gsn* 
«  les»  7  foeroaradiicklosá  polio  loa  OMMilea  del  siglo.  Sa  enoorvaron  los  oo* 
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«  Ikdot  áá  mvndo  {lor  ki6  OBninos  <le  n  etmiM.  Por  la  múáU  vi  las 
«  lieodas  de  BibiofMi',  se  estromeoerie  \m  pieles  de  la  tierra  de  Hadían. 
«  Acáso,  Mor,  fQ6loeQO)oo(HitralQ9rioB,óoi>Dlra losriostu  sana,6ta 
€  índigpaGioii  eonlra  la  mar  ?  T&  sobas  sobre  tos  oabalíos ,  y  loa  carras  son 
«  salvaoion.  lú  de  cierto  despenarás  ta  aroo,  sagoa  los  jaramaiitea  qae  ha» 
«  blasle  á  las  iribiis :  idabriris  loa  rica  de  la  tierra ;  Te  vieroa  los  oNMitaa  j 
«  80  esiraoieoieron :  el  remolino  de  las  ageaa  pasó.  Bi  abismo  d¡6  sn  vos: 
«  la  profvndídad  abó  sos  meaos,  fil  sol  y  la  laoa  se  peraron  ea  ea  eslaooia, 
«  marcharáa  á  la  luz  de  las  saetas»  al  resplaador  de  to  lanía  que  relambra. 
«  Gonestroendo  hollarás  la  tierra :  y  espaalarás  eoo  fororlaa  gsnles.  Salíala 
c  para  salod  de  tu  poeblo,  para  salad  coa  to  Cristo.  Herisle  la  cabaaa  de  la 
«  eaaa  del  ioipki :  desoabríste  so  otmieolo  hasta  el  eoeUo.  Haldipsie  soa  oa- 
«  tros,  á  laeabeaa  desús  guerreros,  qoe  veoiaii  oono  oo  torbeHáoo  para 
€  destrazarme.  El  regocijo  de  efloa  como  el  de  aquel  qoe  devora  al  pobra 
c  ea  seorelo.  Gamioo  hieíste  eo  la  aiar  á  toa  caballos;  y  eo  el  lodo  dé  mu* 
«  chas  aguas.  Vi .  y  se  ooomovieroo  mis  eolrallaa-:  á  la  voz  se  esiremeoie- 
«  roo  mis  labios.  Entre  la  podredumbre  en  mis  hoasos  y  brote  denlra  de 
«  mi.  Para  reposar  en  el  día  de  la  anguslia  ;  para  subirá  nuestro  pueblo  que 
«  está  apercibido.  Porque  la  higuera  oo  florecerá,  y  las  viñas  no  brotarán. 
«  Fallará  el  frulo  de  la  oliva  :  y  los  campos  no  darán  el  manjar.  Apartada 
«  será  la  oveja  del  aprisco  :  y  no  habrá  vacas  en  los  pesebres.  Mas  yo  en  el 
«  Señor  me  gozui  ó  :  y  mo  roLrocijnré  en  Dios  m'i  Jcsüs  El  Señor  Dios  es  mi 
«  fortaleza  ;  y  iiondrj  mis  ¡nés  como  do  ciervos.  Y  el  vencedor  mo  condu^ 
«  eirá  á  mí  sobre  mis  aliuras  canlatulo  salimos.»  Esla  oración  es  uno  da 
los  fiias  bellos  y  tiernos  cantos  de  la  Escritura  Sania ,  lleno  do  imágenes 
sublima  y  de  ^nlimieolos  vivos  y  profundos. — I.  A. 

HABBRILIA  (B).  Fué  discípula  de  S.  Galo  abad ,  y  resplandeció  en  obras 
de  santidad.  Floreció  por  los  añas  6üU.  Hablan  de  esia  sania  monja  Duc4L'tino 
7  otros  autores  de  Vidas  de  Santos.  La  órden  de  S.  Benito  la  venera  en  4 
de  Diciembre. — E. 

!1ABE[\,  u  limm  Cineo.  Fué  de  la  raza  de  Jethró  y  esposo  de  Jabei ,  qoo 
mató  á  Sisara  hundiéndole  un  olavo  en  las  sienes. — A. 

HABERKON  (El  abate  JosK)sacer(lole  católico.  Nació  en  Konigswarlhen, 
en  Boiiemia ,  eo  el  año  1734.  Tenemos  do  él  catorce  lomos  de  Sei'mones 
impresos  en  Bresiau,  1780  y  1781.  Se  encuentran  en  ellos  nicas  muy  lu- 
minosas y  solidas,  divisiones  propias  y  cüiicluycnie>,  con  un  esUlo  elegante  y 
puro,  sin  afectación,  como  generalmenle  es  el  de  lodas  las  obras  alemanas. 
Pero  el  plan  es  algún  tanto  oscuro,  las  pruebas  en  desorden  ;  y  á  faha  do 
ellas  se  nota  á  veces  una  prolijidad  que  perjudica  el  valor  de  las  ideas.  Igno- 
ramos el  año  en  c^ue  murió  \  pero  vivia  aun  en  4 M. 
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HABERT  (Isaac)  doctor  de  la  Sorbona,  lecloral  de  París,  y  últimameoto 
obispo  de  Vábrcs.  Nació  en  aquella  ciadad  ,  y  habia  salido  ile  ona  Uoea  en- 
laada  con  k»  Berri.  Bniró  en  el  colegio  de  la  Sorbona .  y  elll  recibió  el 
bonele  de  doctor.  Nombrado  leoloral  de  la  igleiia  de  -París,  entregóte  con  ar- 
dor á  k>s  ejercioioa  del  púlpilo,  para  los  cuales  poseia  dolea  poco  comanea*' 
Habiendo  sabido  orearaa  no  aosibre,  el  Rey  lé  eligió  por  so  predicador.  Cooio 
•irfvia  ea  tiámpo  de  eontroversias  leológicas ,  sa  talento  le  permitió  tomar  ana 
|arfBÍaiiporianie  en  ellas.  Prasoríto  el  janaenisaio  por  la  biria  del  papa  Urba- 
no VIH  de  IMI ,  aprobó  Habart  el  libro  de  üimkí^  eio.  de  GIbieof,  en  el  que 
esléP.  del  Oratorio  aoslenía  ooalra  Lessais  la  Gracia  eficaz,  bebiendo  tenido 
oon  oírte  motivo  algonas  polémioat  ooo  loa  padrea  Annai  y  Teófilo  Raynaod, 
jasvilna,  ^Qienesínterprelando  malamento  loa  sentimientos  del  célebre  doctor 
de  la  Sorbóoa ,  le  aoponian  iivorable  á  la  caosa  de  Pert^Boyd.  Has ,  pronlol 
bbo  w  el  ób¡s|to  de  Vábrea  coán  ardiento  antagonisto  era  de  aquellas  má- 
ximas* Dside  el  adviento  del  afio  4644 ,  desplegó  en  el  pálpito  todos  k»  re- 
cursos de  la  argumentación  y  la  oratoria ,  para  combatir  enérgjoamento  el 
libro  dé  Jansenio.  Bn  sos  sermones  Habert  afirmaba  qoe  Jaasenio  babia  com- 
prendido moy  mal  á  S.  Agostio ,  llegando  á  establecer  principioe  que  nnnaa 
entraron  en  b  monto  de  aquel  Santo :  y  baoiendo  luego  oo  análisis  de  so  li- 
bro i  expaap  á  la  consideraeien  de  los  teólogos  mas  de  ooárenta  berqtas,  que 
había  tMllado  en  sos  páginas*  Es  verdad  qoe  Aroaido  quiso  refoiarle ;  pero 
Jos  MUerassdel  tolento  fueron  esta  vez ,  como  lo  aon  siempre ,  enteramento 
vanea  para  ecnliar  h  evidencia.  Ésto  escribió  un  libro  conoeido  con  el  titulo 
de  Apología;  y  en  él  sostuvo  que  la  Gracia,  del  modo  como  la  preaento  Janse- 
nio«  era  como  la  entendía  9.  Agustín.  Bito  debate  entra  ámboa  doctores  dió 
legar  á  otros  escritos ;  pero  siempre  con  un  resollado  lisonjero  para  el  anta-> 
gonista  de  los  discipuks  de  Jansenio.  Las  virtAdes  de  Habert  y  sos  oonooi-^ 
mieoio/^^e  granjearon  el  aprecio  y  la  eoosaderacion  de  cuantos  tuvieron  la 
dioba  da  oonooeria.  Se  atribuye  á  esto  octoao  cdeaiáalieo  la  redacción  de  la 
famosa  (Mrte  dirigida  en  4654  á  laoeencb  X,  y  firmada  por  85  obispos ,  para 
que  se  dignase  pronunciar  sobre  aquella  cuestión.  Desde  4615,  élmMé 
de  Habert  habia  sido  recompensado  con  el  obispado  de  Vábres;  coya  diócesis 
gobernó  por  el  espacio  de  veintoaños,  con  aquella  piedad  y  celo  qoe  tan  bien 
sienta  en  un  pastor,  padre  cariñoso  de  sus  ovejas,  y  único  consuelo  del  hoér- 
fano  y  desvalido.  Sus  rentas  fueron  siempre  el  patrimonio  del  pobre ,  y  sus 
TÍrtodes  el  modelo  de  los  hombres  de  bien.  Aun  los  biógrafos  mas  parciales,  y 
qoe  no  pueden  ocultar  sus  simpatías  por  el  jansenismo ,  convienen  en  que 
fué  este  esclarecido  obispo  un  teólogo  profundo  ,  un  hombre  moy  versado  en 
las  letras  humanas  ,  un  prelado ,  en  fin  ,  lleno  de  espíritu  evangélico.  Horió 
de  00  ataque  apoplélico  en  Pont-de~Salars,  cprca  de  Rhóflez,  en  45  de  Se*  • 
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tiembrede  1668.  Su  cuerpo  íué  conducido  á  Vibres  ,  é  inhomaHn  en  In  ra- 
te<lra! ,  cuya  restauración  se  dehió  al  misrao  Haberl.  Ademas  de  ios  sermones 
y  Giros  escrilos  referentes  al  jansenismo,  tenemos  de  él  :  1 :  Liher  pontifica- 
lis  griece  el  latine  cum  noíis  ,  Pnris,  1643,  en  fóí  Es  onn  traducción  iaima 
del  ponlifical  de  los  griegos;  olir;!  vulgar,  dice  Üebure,  [)ero  que  es  impo— 
.  sible  susiiiuirla  con  olra  mejor,  A  pesar  Iceslo,  las  ñolas  que  ilusíran  el  tex- 
to prueban  la  grande  erudición  <lei  iraduclor.  2.°:  De  justitia  con  nubiaHs  . 
edicti.  En  esta  obra  Haberl  demuestra  que  las  ordenanzas  del  rey  LuisXIIl 
en  nada  se  oponen  al  Concilio  de  Trento.  3  * :  De  consensu  hierarchicB  et  mo- 
narchia  contra  et  Optatus  gallus  de  Hersent.  4640  :  traducido  al  francés ooa 
el  titulo  de  la  Union  de  la  Iglesia  con  el  Estado  i.** :  De  colhedrü  $eu  prúlMfM 
S.  Petñ .  1 645.  5  * :  Defensa  de  la  teohgiia  de  los  Padret  prhgos  ,  acerca  de 
¡a  Gracia  t  1646.  6.° ;  Jn  B,  Pauli  aposloli  epiilolas  tres  episcopales  (ad  Ti-> 
motheum ,  Tiium  el  Philcmonem).  Expatití» ptrptiué,  P&m,  46o6,  en  8  *. 
7.* :  Colección  de  Poesías  latinas,  compuestas  la  mayor  parte  en  elogio  de  Luis 
Xlli,  con  el  titulo  de  Pietas  regxa ,  y  dedicadas  al  cardenal  de  Rícbetíeu.  8.*: 
Algunas  Silvas.  9/:  PearáfraiM  de  algunos  Salmos  ,  é  Himnos  pare  loe  ofi- 
cios de  la  Igipsin .  especielmeote  para  la  Gesta  de  S.  Luis. — M.  S. 

HABER!  (Nicoi^)  religioso  benedictino  de  la  iglesia  de  Moozoii,  en  la 
diócesis  de  Reims.  Ignoramos  !a  época  y  el  lugar  en  que  nació;  pero  se  sebe 
que  fué  elegjdo  prior  de  aquella  abadia  en  el  año  4608.  Gobernó\a  por  espa» 
oto  de  treinta  años ;  y  murió  en  4638,  poco  antes  de  que  se  introdujese  en 
ella  la  reforoia  de  S.  Vannes.  Escribió  una  Q-ónica,  eo  lalin,  ds  too6adb 
ds  Montón ,  Charleville ,  4028 ,  tto  tomo ,  en  8/.-*B. 

HABBRT(N.)  religioso  premoostratense.  Pteeía  conocimientos  sioy  vasloa 
ea  Hisloría ,  y  escribió  oaa  obra  ea  dos  tomos  con  el  olijeto  de  dilacidar  b 
^na  venían  á  ser  loa  malrimoníos  de  los  principes  Framm  de  la  primera  j 
aegaada  raza.  Di¿  motivo  k  Haberl  para  componer  esla  obra  el  observar  que 
estos  Principes  lenian  mochas  mojeree  i  le  vez.  El  P.  Haberl  soelieoe ,  que 
Alpe'úia ,  origen  raalerno  de  la  segaoda  raía,  madre  de  GArloe  Mariel  y  bisa- 
boela  de  Carlo-Hegno»  babria  lido  esposa  leg|lima  ana  coando  Pepino  de 
Herisial  la  hubiese  tomado  viviendo  iodavSa  Pledroda,  de  la  ooal  tenia  hijea. 
Bn  esla  misma  opinión  abandan  Fredegario.  de  Aimoin  j  mochos  otros  esor»- 
lores  roodemoe.  Habert  mira  como  ana  hisioria  fabolosa  las  vivas  instanoiaa 
qoe  seenentan  de  S.  Lamberto,  para  qoe  Pepino  abaadonase  el  ooonercio  cri- 
minal qne  tenia  con  AlpaYda;  y  el  aaesinalo  de  este  Obispo  cometido  por  el 
hermano  de  la  Princesn,  para  vengarla  de  lo  qne  creía  aer  nn  ultraje  hecho  A 
so  augusta  panana.  Verdaderamente  no  fallan  autores  que  etribuyen  i  mo- 
tivos muy  diferentes  el  eserinalode  S.  Lamberlo.  Según  el  P.  Hsbert,  las 
costumbres  de  aqoellce  tiempos  permitien  á  los  principes  la  pluralidad  de 
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mujeres  y  su  freciienl©  cambio,  «  y  no  deja  de  ser,  dice  el  mismo  aiuor,  un 
of  insuUo  a  (^oslurnbros  de  aquellos  siglos  y  á  los  |>rinci¡)t"s  saltdos  <ie  eslas 
«  uniones  mirarlas  como  ilegitiraas.  «  Mas  f?ea  cuíii  fuere  ia  certeza  fie  «sia 
opinión  ,  siempre  será  muy  sensible  que  la  obra  de!  P  Haberl  haya  quedado 
iné«liia,  lanío  mas  cuanto  Mabiilon,  y  oii  üs  auiorn?  que  lian  tenido  ocasión  de 
apreciarla,  ia  han  juzgado  digna  de  sus  rloL-los  La  muerle,  pues,  vino  á  pri- 
var á  este  sabio  historiador  de  darh  ;i  la  prensa;  y  se  cree  qoe  su  manuscri- 
lo.  eiislenieen  ta  biblioinca  do  S.  Pablo  deVerdun.  sofrió  también  los  fatales 
efeclos  <Ie  la  revolor  lOR  del  siglo  pasado  Se  ignora  la  época  en  que  murió  esle 
célebre  relÍL-ioso  ;  pero  «e  sabe  que  vívia  á  medía  las  del  siglo  XVIll — S, 

HABBRT  (Germán  ;  hermano  de  Felipe  Haheri,  uno  de  los  ma?  célebres 
individua*:  do  la  Academia  francesa  Floreció  á  mediados  del  siglo  XVU.  Coa 
dotes  muy  aventajadas  para  el  estudio,  salió  nno  de  los  mejores  ingenios  de 
su  tiempo.  La  Academia  le  abrió  sus  puertas  lo  mismo  que  á  su  hermano ,  y 
pronunció  en  ella,  en  i  636,  un  Discurso  contra  la  plwiUidad  de  las  lenguas. 
Se  le  distinguió  con  el  honroso  encargo  de  examinar  la  versifioacioa  del  Cid. 
y  presentar  á  la  Academia  unas  observaciones  sobre  esta  obra  manirá  del 
gran  Coroeille.  Pero  como  era  otro  de  los  admiradoras  mas  apasionados  de 
esta  pian » m  irabajo  do  ¡lodia  de  ningDii  modo  agradar  al  cardenal  de  Ri'^^ 
cbelieu  ,  qaioD ,  por  lo  míamo,  enc8ig6  é  Sirmond  y  Ckapelain  procediesen  á 
recadar  un  Qoevo  trabajo.  Habert ,  no  creyendo  incompatible  el  collíf  o  de 
lo  KleraUM  con  el  ejercicio  del  sacerdocio .  abrazó  ei  calado  eclesiástico ;  de 
modo<|iie  en  la  historia  de  la  academia ,  se  le  ve  ¿  menudo  designado  con  el 
nombre  de  rj.  ahnf'^  h  Cerisy,  tllolo  de  uno  de  sos  beneficios.  Según  Olivet 
{BtBkfPia  de  ia  Academia  francesa),  Habert  murió  en  1655,  á  la  edad  de 
ceerc»ta  e6oa :  inias  en  la  úliima  edición  del  iHeeionario  de  Moreri,  se  fija 
ao-  muerte  en  1 654 ,  en  Marcea .  cerca  de  Argeetae ,  á  donde  habia  sido  daa^ 
terrado.  Siiéflia  de  este  aabío  eicrilor  ha  obras  c^aioBleB.  i*:  La  metamár- 
lm9  d$io^  ajos  de  Püis  en  astros,  poema  qoe  contiene  muy  cemdeTOO 
versos ;  f&m,  1639.  en  8.*.  Coaodo  las  ragjeadei  boee  goalo  ealabcD  como 
rele9l|lH||^ta  obra  foé  oomiderada  moy  superior  i  las  ¡idamárfins  ds  O&i- 
dis jpHy  deapoea  qtie  oeaó  el  enlnattsmo ,  y  laego  i|ve  tos  buenos  prinoi^ 
pioetMMbraodo  ao  imperio,  ha  ido  eayeodo  en  na  olvido  tan  profoodo  oome 
eleileiis  babia  aido  so  bmn  en  otro  tiempo.  S.*:  la  Viia  dd  narimd  BenáUt, 
Feria,  1446,  en  4.'.  Mas  bien  qoe  una  Fids»  poede  déme  qne  ea  en  pensg{- 
Tioo  de  este  Cardenal.  8." :  Paai&t  Jíveiw,  qee  se  ioaerleron  en  diferenise 
ooleccionea  de  ao  tiempo.  4.* :  Une  úrocm  fimebn  id  earémd  d§  RieMit», 
pronenciada  en  ana  aeaion  de  la  Aoedemia.  Al  peraoer  el  anlor  ae  ooopebe  en 
tradooir  le  Jfarvd  da  ^riildliíat ;  pero  cale  obra  no  be  aído  impreaa.^A. 

HABBRT  (Uta).  Nació  en  iNois,  en  4  Oaft.  Fné  declor  de  bi  Sorbone.  y  ob. 
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tato  suoesivameoie  las  dignkUMlet  de  oasónigo  y  leoloral  de  Luzon  ,  y  de 
canónigo  y  vicario  general  de  Aoxerre.  De  esta  ciudad  pasó  ¿  ia  de  Verdan, 
donde  desempeñó  ademas  el  empleo  de  provisor,  habiéndose  encargado  tam- 
bién de  la  dirección  del  seminario  y  de  su  cátedra  de  teología  ,  cuya  ciencia 
enseñó  en  Verdun  y  en  el  seminario  de  Chalona  por  espacio  de  veinte  años. 
Dorante  este  tiempo  tuvo  ocasión  de  preslar  importantes  servicios  á  muchos 
prelados,  según  las  necesidades  de  sus  diócesis.  Después  de  haber  llevado  una 
vida  laboriosa  é  infatigable  ,  se  retiró  á  la  Sorbona,  donde  continuó  ocupán- 
dose en  la  resolución  de  casos  de  conciencia  ,  y  resolviendo  las  consultas 
que  se  le  dirigían.  La  paz  ,  que  en  el  ejercicio  de  estas  ocupaciones  se  ha- 
bia  prometido  ,  vino  á  ser  turbada  por  sospechas  de  jansenismo.  La  natura- 
leza de  los  trabajos  científicos  á  que  se  consagraba  Habert  ,  dió  lugar  á  que 
88  examinase  con  ojos  quizá  demasiado  perspicaces  la  ortodoxia  de  este  doc- 
tor; y  desde  este  momento  algunos  le  calificaron  de  jansenista  solapado  .  al 
paso  que  los  de  este  partido  se  mostraban  descontentos  de  él,  porque  no  favo- 
recia  satisfacloria  mente  sus  miras.  Así  fué  que  Ha  be  rl  se  vió  rechazado  por 
unos  y  otros  ;  y  aun  llegó  á  sufrir  los  pesares  del  destierro  ,  hasta  tanto  que 
la  muerte  de  Luís  XIV  le  permitió  volver  á  lomar  su  antiguo  puesto  en  la  Sor- 
bona ,  cuya  facultad  le  recibió  de  nuevo  como  uno  de  sus  individuos  mas  dis- 
linguidos.  En  1716,  la  facultad  de  teología  celebró  una  junta,  en  la  que  nom- 
bró á  Habert  presidente  de  los  diez  y  siete  doctores  designados  para  Irabajar 
en  la  redacción  de  un  cuerpo  de  doctrina  ,  que  incesantemente  debía  ir  sa- 
liendo al  público  ;  como  se  hizo  en  otro  tiempo  cuando  la  herejía  de  Lutero 
tenía  alarmada  á  toda  la  Crisliandad.  No  obstante  su  edad  avanzada  ,  aceptó 
este  cargo  con  el  celo  que  le  caracterizaba  ,  en  el  que ,  según  creemos ,  vino 
¿  sorprenderle  la  muerte  en  7  de  Abril  de  1718,  é  los  ochenta  y  dos  años  de 
edad.  Todos  los  biógrafos  están  contestes  en  presentar  á  este  autor  como  un 
sacerdote  laborioso,  irreprensible  en  sus  costumbres ,  de  conducta  ejémplar, 
y  enteramente  consagrado  al  servicio  de  la  Iglesia.  Las  obras  qae  pobiicó 
son  las  siguientes :  4.* :  TheUogia dogmática  el  moralis  ad  wum-uminani 
eakáanméiaU ,  lioa,  1709.  seis  tomos,  en  8." :  eo  Mi%,  aaUóá JM^Áio  to- 
mo. AoD  ovando  se  sirvió  de  esta  teología  por  moohoa  años  pafa  la«»iMíy  ■■ 
fianza  ,  coando  salió  á  loa  fdé  rudamente  atacada  por  los  que  pretendía^ 
contarle  entre  los  janaenistas,  y  denonciada  al  cardaiial  deNoailles  y  al  obis-» 
po  de  CbaloM.  Bpbert  contestó  á  ana  deoonoiadores  con  una  Defensa  de  la 
Uologia  dd  sminario  de  Chalons  ,  en  la  caal  se  vindica  enérgioanenle  de  la 
nota  de  jansenista.  El  doctor  Paslel ,  rector  del  oolegio  de  Maaarioi ,  salió 
también  á  la  defensa  de  esta  ledogla ,  qoe  babia  mereoido  ao  aprobación. 
Esto  (Jró  lugar  á  varioe  altercaios  y  á  muoboa  escritos,  entre  los  que  6gura  el 
liuilado ;  Injvtía  ODUsaeton  dé  jammMmo,  que  e(  abale  PMil-Píel  puUioó 


üiyitizcü  by  GoOgle 


HAC  704 

coolra  llaberl.  Demasiado  sabida  es  la  exaltación  que  produjo  eu  los  ónimos 
la  bula  Unigenitus  :  el  clero  francés  se  dividió  en  bandos  ,  á  la  sombra  de  los 
cuales  algunos  eclesiásticos  se  separaron  por  desgracia  en  aquella  época  de  las 
buenas  doctrinas.  Sin  embargo.  Haberi  no  puede  ser  considerado  como  jan-* 
senisia  en  su  intención  :  asi  se  deduce  de  loa  aifiieriai  qua  hizo  para  re- 
ohanr  este  cargo ;  |  todos  los  autores  ooofienen  en  que  en  su  teología  nada 
Im j  de  reprensible  con  roapeoto  al  dogma  y  á  la  moral .:  punios  cardinales 
i|ne  cslablace  el  autor  de  un  modo  sólido  y  constante.  A  pesar  de  aalo ,  1^ 
neloa  en  aa  ioalrooGíon  pastoral  de  I.*  de  Marzo  de  471 1  ,  censura  sefM-> 
mente  al  autor  porque,  afectando  una  moral  austera,  ealablece  principio8'<|an 
podrían  inducir  á  tolerancia  en  loa  delitos.  Y  este  cargo,  tiendida  la  pureza  de 
enslombres  de  Habert ,  so  moral  apreciada  de  todoa  cuantos  le  conocieroUp 
y  su  celo  ralígioBO,  noa  prueban  qoe  ai  bobo  error  en  el  doctor  de  la  Sorbooa 
BO  fiíé  ciertamente  en  el  corazón,  sino  en  la  mala inlcKgencia  6  eipOBÍGion  de 
los  principios.  2.' :  Tratado  de  la  penitencia ,  impreao  variaa  vatMaOOta  el  ti'- 
Inlo  de :  Práctica  de  Verdun.  3/:  Contestación  á  la  cuarta  Carta  de  un  doe^ 
Im-  de  la  Sorbona ,  dirigida  ámptnanaj^éabr*  la$  kirejki$  dti  9Ígío  XVU, 
PnrÍ8,47U  — M. 

HACCUS  6  Aoo» .  padro  de  UHas.  En  el  libro  II  da  Éadna,  UI.  al  hablar 
de  laa  diferanlaa  personas  que  reedificaron  loa  anraa,  torrea  y  poertaa  de  Je- 
roaalam,  en  el  versfanb  34  ,  ae  nombra  á  Haocoa  como  ooo  de  loa  que  con- 
triboyaron  ¿  aquellaa  obraa.— *Á. 

HACBAlKkNI ,  padre  de  Jeabaam.  Bn  el  lib.  I  de  los  l^raltp.  cap.  XI, 
V.  14 ,  8B  lea:  Y  eale  aa  el  némero  de  ka  campcooea  de  David,  fobaam  hijo 
de  BachanuMií ,  caodilb  de  iratnta :  éaie  alzó  an  laon  sobra  Iresdenloa,  qne 
hirió  eo  una  aola  aodon. — ^I.  A. 

HACHBLAI ,  foó  noo  de  loa  qoe  firmaron  la  alianat  qne  Nabamiaa  tañovó 
ettn  el  Safior.    Bsd.  X«  6.  ' 

HACHBITB  tuB  Poana  (Bnriqoe).  Nació  eo  Roao  en  al  aik»  4742,  y  ha* 
bieiido  ahraado  el  calado  eclcsiéatioo,  foé  'nombrado  canónigo  do  la  catedral 
da  nqneni  ciodad ,  en  4738.  La  moche  confiena  qne  mereció  de  loa  er- 
nfaiapoa  de  eqoella  ailla,  M.  de  Hailly  y  H.  de  Bobeo,  le  permiió  lomar  nna 
parle  moy  eclive  y  bonroaaen  leaaábias  y  pmdeolcamedideaqoe  mantnvíe- 
len  en  aquella  dióoeaia  arraigadoa  lee  boaoos  principioa.  Bale  piedcao  eole- 
nMeo  foó  primer  arcediano  y  vicario  general  de  aquella  ígle^a.  FÉrlidarb 
de  la  bola  ümgittím,  no  solo  avpo  acatarla  como  debia ,  aino  qne  empleó  en 
cek»  y  sn  talento  para  qoe  mochos  otros  sacerdoiease  sometiesen  á  este  de- 
creto. Gomo  ea  de  anpooer ,  cato  le  eirajo  el  odio  de  los  jamenÍBiea ,  qnienea 
¿  mea  de  tratarle  mal  ea  au  gacate  le  snacilaron  moohaa  contrariededaa,  A 
pesar  de  ello,  ooom  una  parle  del  clero  firaaoea  conocía  á  fondo  el  mórilo  j  la 
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gran  virlud  Je  Ilachelle,  no  sirvieron  do  obstáculo  los  liros  de  los  gace— 
lilleros  janseniaUá  para  ser  nombrario  eii  1748  visitador  de  los  carmelitas  ; 
cuyas  funciones  llenó  por  el  espacio  de  Ireiola  años  como  era  de  esperar  de 
la  severidad  de  sus  principios.  Bd  efecto,  no  le  faltaron  ocasiones  á  Liacbetlo 
de  einjilear  su  celo  manteniendo  en  los  limites  del  deber  y  de  la  obe- 
diencia religiosa  á  algunos  monasterios  de  su  Órden,  que  tendían  a  apariarr^o 
de  la  sumisión.  Compuso  un  Catecismo  sobro  los  asuntos  que  lamo  raido 
causaban  en  su  iiem|X)i  y  este  Caleci{>mü  i^rvia  de  insii  uccion  á  los  jóvenes 
eclpstáslicos  de  la  diócesis  de  Huan.  que  aspiraban  al  sacerdocio.  Era  tan  in  — 
!le\il>le  en  sus  principios  y  tan  celoso  de  la  gloria  de  la  órden,  ijm  en  un  mis- 
mo día  reprobóá  di' /  eKaminnn'los  benedictinos  por  no  juzgarlos  apios  para 
desempeñar  las  funciones  del  >acLi  locio  \ln  1749  fué  nombrado  abad  de 
Vi  I  mand  ,  de  la  Órden  premonslralense.  Esta  abadía  la  debió  á  la  protección 
de  Bover ,  encargado  entonces  de  la  cartera  de  los  benolicios.  Postenoruienie 
fiiéclrgujo  obispo  de  Sidon,  tn  parlihus.  En  el  ejercicio  de  sus  deberes ,  cx>mo 
visitador  de  los  carmelitas,  HacheUc  (iel)i')  liailarse  a  menudo  en  relaciones 
con  madaoia  ÍJiisa  ,  religiosa  del  monasterio  de  S.  Dionisio  ;  y  al  intlujo  de 
esta  señora  !ian  atnlnii  !o  algunos  su  nombramiento  para  la  silla  de  Glande- 
ves.  Sin  tMnl)argo  ,  aun  cuando  personas  poderosas  no  hubiesen  ¡nlerpuesto 
su  valia  en  beneficio  de  Hachetle,  debemos  convenir  que  bastaban  su  talento 
y  sus  virtudes  para  elevarle  al  episcopado ;  pues  eran  dignos  de  que  brUla-*- 
sen  muy  alto ,  para  guia  de  los  que  se  desviaban  de  la  buena  senda.  Tra^* 
bajó  sin  descanso  en  extender  entro  los  carmelitas  el  culto  al  Sagrado  Co- 
razón de  María  ;  y  en  esto  satisfacía  una  grata  necesidad  de  su  celo .  pues 
toda  su  vida  había  tenido  partícaiar  devoción  á  Marta  ¡  da  modo  que .  junto 
con  el  P.  Éudes  ,  puede  considerarse  ¿  Hacbelte  como  uno  de  los  apóalolas 
mas  fervoroMf  qne  ba  tenido  aqoel  callo.  Bn  4  780  publicó  un  manda-: 
miento  para  que  se  estableciese  esta  fiesta  en  la  diócesis  de  Glandéves .  y  ea 
4788  circuló  una  ínatrocoioa  pastoral  con  el  mismo  objeto.  La  revolución  no 
lardó  mucho  en  parar  loa  pasos  de  lan  vigilante  pastor  de  la  Iglesia, 
amnoindole  de  sn  silla.  Errante  ó  bien  sin  mideacia  fija .  en  4791  aba»* 
donó  Bnlrevaux  para  retirarse  á  Pngel^Thenieres ,  en  el  condado  de  Niza ;  f 
de  allí  pasó  deapoes  á  esta  última  capital .  donde  el  obispo  le  acogió  oon 
señaladas  muestras  de  afecto.  Tomada  por  los  franceses  la  dadad  de  Niza  ea 
29  de  Seiiembrr^ ,  1 792  ,  Hacbeile  iuvo  qne  abandonar  apresuradamente 
so  asilo  para  refugiarse  á  Fossano ,  en  el  Piainonie ,  desde  donde  dirigió  la 
palabra  á  sos  ovejas,  escribiéndoles  con  energía  contra  el  juramento  de  liber^ 
ladé  igualdad.  En  4794  se  retiró  á  Bolonia  con  los  obispos  de  Grasse  y  de 
Lavaur.  Desde  allí  publicó  loda?ia  na  niandaroienio  sobre  la  Providencia. 
Copiaba  ja  la  edad  de  oobeola  y  iresalk»  catado  inanó  ao  al  míeaia  logsr 
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de  .«^u  Jeslierro.  Ademas  del  Catecismo,  y  de  los  escritos  que  acabamos  de  in- 
dÍRir.  Hachelle  publicó  en  Pesaro,  4795,  una  carta  a  lo^  misioneros  de  nues- 
iia  Señora  do  la  Guardia  de  Aviñon,  acerca  de  ta  muerte  de  M.  Imbarl,  sa 
su¡)iTinr  general  Por  úllinio,  leñemos  Jo  e^ic  celoso  Prelado  :  La  deioaon  cd 
corazón  de  Mana,  nueva  edición,  considerablemenie  aumentada,  París,  <825, 
UD  lomo,  en  12,°.  La  primera  fué  impresa  en  Niza.  Eslaohrilaes  una  colec- 
ción de  oraciones,  ejercicios,  olicios,  ele  ,  en  cuyas  (lágioas  se  hallan  ;ni|  resos 
el  mandamieiito  y  la  insinicaon  mencionados.  —  Hachette(N.)  hermano  del 
nnU  I  ior,  y  superior  de  los  cnrmelitas  de  Reims.  Paru'cipó  de  los  mismos  sen- 
limieiiiüá  Jg  reforma  que  animaban  al  visilador,  y  con  sus  esfuerzos  coadyuvó 
á  que  se  plantease  en  el  monasterio  que  gobernaba. — Una  religiosa  del  mis- 
mo nombre ,  y  parienta  suya ,  aparece  en  esta  época  aoperiora  de  la  Casa  de 
Dios  de  Reiros .  señalándose  en  ella  por  ooa  etpeoie  de  pasión  jaoacolatioa, 
que  rayaba  en  fanatismo. — A. 

HACKET  (Juan)  obispo  de  LichGeId  y  CovMcj.  Nadó  en  Lóodres  ,  en 
4592,  y  murió  en  4070.  Implacable  la  revdacion  oootra  loaqoeea  aqaella 
época  no  participaban  de  sus  creencias ,  Hackei  tovo  qae  sofrír  h  perneo- 
don  y  el  odio  de  los  que  entóooes  dirigian  la  opinión  pública ;  mas  en  cam- 
bio .  Carlos  II  qoiso  mh¡éBr  loe  potares  del  obispo  colmándole  de  honorw. 
Cultivó  con  algún  éxito  la  pocsia,  y  se  dedioó  á  los  Irabajofl  del  pálpüo  eoo  el 
celo  que  debe  resplandecer  en  lodo  bocn  pastor.  Escribió  ona  Gtmdiia,  va** 
nos  Sermones  ,  4675 ,  en  fólio,  y  una  Vida  del  arzobispo  Witíiúms  ,  pobli- 
eada  por  Ambrosio  Felipe ,  4693 ,  en  fólio ,  y  4700  ,  un  lomo ,  en  8  °.  —  B. 

HADAD  ó  Hadae.  Fué  uno  de  los  dooe hijos  de  Ismael,  1 ,  Par.  4,30. 

HADAÍA ,  padre  de  la  reina  Idida ,  que  fué  madre  de  iostaa ,  raj  de 
Jodá,  IV,  Reg  22.4. 

H  ADELIN  (S  )  abad  de  Celles.  en  la  diócesis  de  Lieja,  en  el  d^k»  Vli.  Per- 
leneei6  á  la  nobleza  de  Aquiianta,  y  abandonó  su  pais  para  retirarse  á  Alema  • 
nía  con  otros  personajes  piadosos.  Ptormaneoió  algon  tiempo  en  Melz.  bajo  la 
disciplina  de  S.  Rameólo ,  qoíen  aoninrado  obispo  de  ¡¡estrilé ,  ordenó  á 
Badelía  de  sacerdote»  j  le  tobivo  á  sa  ledo  mientras  goberaó'aqoella  dióce- 
si. Hadeliii  sigoid  ü  esto  Santo  á  la  abadía  de  Stotela ;  pero  8.  BeaMoki.b 
en¥i6  á  «o  yermo ,  en  1#  ribera  del  Lesdi ,  á  foodar  el  moBastorio  de  Cetlea»  • 
en  Ardennes ,  del  qoe  oomo  hemos  dksbo  foft  abad.  llorí¿  por  los  aftoa 
BoMm  de  esto  Santo  Nolker.  Bolland.  y  Baltaaa,  enso  AMuye  é9  la  ^ 
fsrio  eionds^Mitf  de  OeeUgm. 

HADR1BL ,  hijo  de  Bendlai.  Casóse  ooa  Uerob ,  hija  de  Saal ;  prooMlida 
al  principio  k  David.  Hadrid  tovo  de  su  majer  einoo  hijos,  los  oaales  foem 
eniregados  i  loagabaonistoa  para  ser  sacrífieadoaeo  preseodadd  Saflor,  ooom» 
nldimaa  sspiatoríaa  de  la  eraeldad  qoe  Saol ,  se  abueto,  babia  «¡jerddo  con  loa 
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gabaonitas.  Eo  el  (exto  del  segundo  libro  de  ios  Reyes ,  XXI ,  8 ,  se  Ice ,  qae 
eslos  cinco  bermanos  eran  hijos  de  Michol  y  de  Hadriel ;  mas  liay  poderosos 
motivos  para  creer  que  el  nombre  de  Michol  ha  sido  puesto  en  vez  dei  de 

Mer<^ ,  ó  blea  que  Michol  adupio  ios  hijos  de  Merob. —  I.  A. 

HADRIANO,  ó  Adriano  (Cornelio)  famoso  predicador  flamenco  del  si- 
glo XVI.  Nació  en  Durilrecht ,  y  abrazó  el  e^ia  lti  religioso,  lomando  el  hábito 
de  S.  Francisco.  Dedicui^o  con  preferencia  al  estudio  de  la  teología  ,  en  la  quo 
hizo  laii  rápidos  progresos,  que  fué  reputado  como  uno  áv.  los  mas  hábiles 
teólogos  de  su  Orden.  Perito  en  el  laltn,  en  el  griego  y  en  el  hebreo,  enseñó  es- 
los ires  idiomas  con  aplauso  geoeral.  Leyó  leo!o|j;iii  en  su  mismo  convento, 
del  cual  llc'ííó  á  ser  guardián.  Predicó  en  BrLiL?p>  [lor  el  fS[iacio  de  treinta 
años  ,  y  [iiurló  á  la  edad  de  sesenta  ,  en  4  4  de  Julio  de  4  581  ,  agobiado  bajo 
el  peso  de  £us  trabajos  apostólicos.  Compuso  un  Tratado  de  los  Siete  Sa- 
cramentos— B. 

Hj1?CX  ó  Hjw  (David)  sabio  orientalista.  Nació  en  Ambéres  por  los  años 
4595  ,  de  un  rico  comerciante.  Después  de  haber  concluido  sus  estudios  en 
un  colegio  de  jesuitas,  abrazó  el  estado  eclesiásiico,  y  pasó  n  Roma  con  el  in- 
tento de  [)ci  fcccionar  sus  conociraienlos  con  el  frecuente  uaio  de  los  sabios  y 
académicos,  (loino  le  adornaban  un  talento  despejado  y  un  caracler  ualural- 
menie  amable  ,  muy  pronto  supo  conquistarse  la  benevolencia  de  muchos 
prelados  de  la  corte  romana.  El  papa  Urbano  VIH  se  prendó  también  Je  sus 
bellas  calidades  ,  y  le  nombró  su  camarero  ;  y  aprovechó  después  la  primera 
ocasión  para  darle  un  canonicato  en  la  iglesia  catedral  de  Cambra  y  .  mas 
como  la  universidad  de  Lovaina,  en  uso  de  sus  privilegios»  acababa  de  confe- 
rir este  mismo  canooicftto  á  GuiUeroio  Van  de  Yelde  ,  uno  de  sus  individuos, 
promovióse  con  este  molÍTO  nn  proceso  muy  empeñado ,  que  et  senado  de 
Maiioes  folló  en  contra  de  HflBOS.  Esta  circunstancia  íoéoiiiaa  de  (|Qe  Haecx 
renoociasc  á  su  proyecto  de  pesar  ¿  los  Países  fiajos ;  y  si  Uen  no  se  sabe  de 
cierto  en  donde  fijó  definili  va  meóte  so  residencia  ,  se  cree  que  vivió  siempre 
en  Roma,  puesto  que  murió  en  esta  capilal,  no  en  5  de  Febrero  de46S6  como 
ba  dicho  Peller»  siguieodo  á  Foppeoseo  sa  Biblioteca  Bélgica  que  confundió 
á  Baex  con  su  pnríente  Salomón  ,  sino  én  otra  fecha  hasta  ahora  ignorada 
'  por  SQS  bi¿gjraio6.  Tenem(^  de  él  esta  única  obra  :  Dictionarium  moiateo- 
laUnum  el  Uuino  malaicum ,  Roma,  en  la  imprenla  de  la  Propaganda  ,  4631» 
en  4.*.  Este  pequeño  volumen  ba  venido-áaer  baatanle  raro.  En  U  dedica» 
toria  al  cardenal  Barberioi,  Hiecx  ileclura  que  su  obra  es  traducción  del  ho- 
landés. Esto  prueba  el  error  en  que  ha  incurrido  Paquot,  cuando  en  sQsA/e" 
morios  itlsroríos  II,  639»  dijo,  qoe  siendo  esle  Diccionario  muy  útil  á  los  ho- 
landeses por  el  comercio  que  lenian  con  sus  cotonías»  lo  babíao  vertido  á  so 
idiooHt ,  fiaiavia » 4  707 » en  4/.  Esta  obra,  que  se  da  ooaw  una  tradaeoioo» 
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es  la  reimpresión  de  oira  qae  poeeian  de  mocho  tiempo.  Hsecx  faé  el  editor 
de  la  Traducción  latma  porSohoide  Itt  GmrlM  de  S.  Isidoni  á»  PoIimb,  fto- 
ma,  47-29.  en  8.°.— A. 

IlAEDO  Fr.  Diego)  religioso  benedictino  de  la  provincia  de  Búrgoi.  El' 
cñbió  :  i :  Topografui  é  historia  gener(ü  de  Árgd,  Valladolíd,  1 643,  en  tíh- 
Ik» ,  por  Diego  Femándes.  S.* :  Jlhrtifm  Ar^éenm ,  ^alladolid  •  por  Gm* 
mayo. — E. 

H^OUS  (Pedro  Gaprolto,  oooocidoeonaiinefite  con  el  nombra  Itliniado 
dé)  es  QBO  de  aquellos  autores  ascélioos»  sobre  cu  ya  vida  se]  tienen  roas  pocas  é 
ineompletas  noticias.  Nació  en  Pordeoone  en  el  Fríoati.  y  florecía  á  fines dd 
aí^XV.  Habieado  abrazado  al  estado  edoaíái&ico,  compartió  el  tiempo  entra 
las  modestas  faocioaas  del  sacerdocio »  y  el  oaltivo  de  las  latrai.  Rm  ya  da 
edad  amy  avaoada  oqaiido  pobUeó  la  obra  litolada :  D%  amom  ^mankaB^ 
me  dutertfosniai  HbnÜI,  Bndas  se  propoaia  eon  esia  abra  adfartír  loa 
peligros  del  asMir  á  ao  aobrioo»  qoa  á  la  sama  estodiaba  ai»  la  aDÍféisidad 
da  Padnay  BsiaoBortio  es  on  foroM  da  Diálogo,  y  aaatolerloeiitoraa  soa :  An- 
laaio  da  Praio,  bajo  al  nombra  ocadéawoo  de  PkSmmis;  Emitíanos  Cimbria- 
eos,  prolesor  da  bellas  lairaa  ab  Pordaaooa,  y  al  mismo  Hndns.  En  al  primar 
libroel  aator  trata  de  las  penas  y  peligros  que  seo  eoosigaiealasaí  amor ;  en 
el  segando  indios  los  nMdioa  qae  cree  mea  prapíoa  para  pooane  ai  abrigo  de 
asta  pasíoik;  y  en  al  leroero  asisblaoe,  en  oonformidadá  la  doctrina  cristisnat 
la  saperioridad  del  amor  de  Dios  sabra  ledas  las  pasíoass  paraoedaras.  4 
peiar  da  la  paraia  de  senlimienlos  qoe  campea  en  toda  la  obra ,  Coraelio 
Agripa ,  qoe  no  debió  leer  mas  qoa  el  primer  libra ,  ha  colocado  á  He* 
das  entra,  los  saoritoras  libertinos;  y  este  grave  error  babia  lañando  sobra 
la  bneaa  rapolseioa  de  osla  religioso  ana  manoba .  qoe  ha  neoasiiadpdo  lo- 
dos los  esf  aeraos  dala  Mooooye  para  quedar  borrada.  Esta  obra  faé  ívh 
presa  la  primera  vez  en  Traviso  por  Gerardo  de  Fláodes,  1492,  en  A.* ,  de 
noventa  y  siete  hojas :  adición  vardadenmente digna  de  aprecio  persa  lujo 
lípográfico,  y  todavía  mas  ahora  qoe  es  muy  rara.  Algonos  bibllógraios  ba- 
Uan  de  ana  rsimpresíoo  beeha  tamfaieo  «o  traviso,  4  498,  eatenNDoeota  oon- 
fisrme  con  hi  edición  de  4498 ;  y  aon  coando  Strave  asegnra  haber  tenido  en 
sos  manos  on  ejemplar  de  esta  edición ,  parece'  qoe  no  poede  ser  dra  cosa 
qoe  on  error  de  áfra.  David  Clemente  cita  una  edición  de  Letpsdg ,  en  4.* , 
,  con  este  tilnio :  Dé  coatemnendis  anion6itó  Ii6rt  ///  .  y  oira  en  Co1o«- 
nia,  460804040 ,  on  49.*.  Bota  AIiíomi  hAvaperimentado  machas  moti- 
ladeoea.  Se  airibuye  también  á  Hmdos  la  obra  sigaianle :  Ha  míssríe  ikamo- 
flia  li4n  F,  Venecia»  4  568 ,  en  4.*:  obra  mny  rara.  Le  DÓcbal  indica  ana  se- 
ganda  edicioa  con  sale  tltnlo :  Dt  wkma  ikiaiana ,  ranan^as  Aomananan 
conlamp<u«  Cdonia,  4666,  en  49.*.-»A. 
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HAEFTEN  (Santiago  Van)  abad  d  '  ARlighem.  Nació  en  Üirecht,  en  1  oS8; 
y  murió  en  4648.  Compuso  muchas  obras  ascéticas,  entre  las  coales  se  citan  ; 

Disqtiisit  monasiicíE,  Ambéres,  1643,  en  folio.  2.* :  Venaiio  sacra,  sive 
de  arte  qumrendi  Denm  .  Uh  X//,  \d  ,  1650  ,  en  folio  3.* :  Via  regia  sandat 
cruas.  4.'  :  Meáitacwncs  para  lodos  los  dtas  del  año,  seis  libros,  4634.  Fe— 
ller,  en  su  Diccionario,  babia  de  un  Hm  i  tfniüs  (Benito)  que  nació  en  Ulrecbl, 
murió  de  a  l  lalli  en  AíTÜghrm  rn  ci  mismo  año  que  HaeftOQ ,  ycomposoiNM 
obra  litu1a(ia  lambien  :  Desquisiliones  monasUccB. — I.  A. 

HABB  (Florencio  Vender)  canónigo  y  tesorero  de  la  colegiat  de  S.  Pedro 
da  Lila.  Nació  en  Lovaina  ,  en  4547;  y  murió  en  4634.  Etiiidió  apasionada- 
meóte  la  historia  de  su  país  y  las  antigüedades eolewátiioas.  Publicó  las  obraa 
tigaieniea :  4  .* :  ¿>a  int^  tumuUmun  Mkontm ,  Lovaina  ,  4  587 ,  en  4  2  *. 
Bata  obra  abraza  los  acontecimientoa  ocorridoaeo  los  Paises  Bajos ,  desde  el 
tiempo  del  duque  de  Alba.  La  hace  may  raeemendabie  la  BdeHdad  con  que 
está  escríu  j  la  eleganoia ,  quizá  un  poco  impropia  de  la  gravedad  de  It 
historia  ,  que  campea  en  su  esiUo.  S.' :  AfUiquiUtitmr  hturgicamm  wrmneit 
Booai  t  4605)  en  8."*.  Haer  da  dos  explíoaoMMiea  de  cada  misa  de  Tempem; 
la  primera,  mitad  litera)  j  mitad  a&oáUca ,  cood prende  el  enlace  de  laa  partea 
que  oomponen  el  leito ;  la  segunda  es  una  aeríe  de  iovealígMnooea  acerca  del 
oH^D  de  las  ceremonias  de  la  misa.  Aun  cuando  está  eacríca  cao  baaianla 
erudÍDÍcii«  aieodido  el  tíeoipo  en  qoa  vivia  ,  no  obstante  han  sobrepujado  é 
Haer  en  este  género  de  IHeraUira  d  cardenal  Bona  ,  Marteone  y  Le  Brun. 
8/  :  Lo9  Mores  de  iJda ,  $u  mHgüo  estado ,  ofido  tf  fmüia ;  de  los  condes 
primHkfoi  de  Piánies ,  y  wm  deseríjwion  dd  mi&gvo  alado  de  la  ciudad  ds 
£fti,  Lila,  4644  :  obm  eaorita  ood eiactítad  j  diaceiwoileiilo,  y  en  presen- 
cia de  nolioiáa  y  dooamentoa  muy  praoioaoa.  Sa  pnUiéaeion  ba  aarvido  do 
ooehieioia  ntilidad  á  bi  bisioria  y  á  la  feoeabigia  da  loa  prlaeipea  da  este 
pala.— A. 

HAPFNBil (Antonio)  hermaao  del  oélebre  pulor  Boríqoo Haffner.  Poi 
nataral  de  BolobiB,  y  manó  en  4  79S.  Sobresalió  an  laa  piolofaa  al  fresco ;  y 
deapoea  de  baber  dado  proebaa  de  ao  ingenio  en  esio  bello  arte ,  abrasó  en 
1704  la  vida  nonéstioa,  listando  al  olaosiio  la  miaña  aBeton  qne  babia  te«- 
nido  i  ana  piaoeles.  Se  reoomieodan ,  como  obias  de  eaie  piolar ,  ka  eice<* 
leoiea  fhscos  d$  L&m  de  Génova ;  loa  omamsnlos  de  nneatra  Sefton  del 
Mo8^.y1)MH|aiaAtrasdela  capHIadeS.  Prancisoo  de  Sales  en  la  iglesia  de 
B.  Felipe  Neri,— B. 

BAG6N  (Joan  de )  sabio  oarlojo.  Floreoid  en  el  siglo  XV.  Tomó  el  bábi- 
40  en  BrCort .  á  la  edad  de  veinte  y  dooo  aftos.  Dorante  loa  ireinia  y  cinco 
qne  vivió  en  so  Orden ,  nobernó  tres  monasterios « y  tuvo  aon  tiempo  para 
«soribtr  mocUsimas  obras.  Aden4a  de  las  qaeTritemio  dioa  babm*  visto. 
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Pelreyo  trae  mas  de  cualrocienUw  treinta  y  tres  iralnilos  dlferpnles  ,  y 
entre  ellos  tres  crónicas.  Esle  sabio  religioso  murió  en  1475.  Era  lan  pobre, 
que  á  falla  de  lu¿  para  eaiadiar  recogía  caaolos  pedacilos  de  cera  enooo— 
traba  para  hacer  bugias  por  la  noche — T. 

HAGEISBUCH  (Juan  Gaspar).  Nació  en  Zuncb,  en  4700,  y  murió  en  5  de 
Juqío  de  1 763.  Estadio  la  teología  con  notable  aprovechamiento,  y  entre- 
góse después  ú  investigaciones  literarias.  Las  lenguas  ,  las  aniigüetlades  y  la 
literatura  antigua  formaban  todas  sus  delicias.  Con  esie  motivo  habia  visitado 
varias  veces  b  Helvecia ;  y  fuó  tan  feliz  en  sus  viajes,  que  ennijueció  extra - 
orilinariainciUc  sus  conocimiiMiioa  con  variados  v  curiosos  descubrimientos. 
Con  una  reputación  poco  común  ,  fué  luego  Hai^enbuch  objeto  de  especia- 
les disliocionos  :  la  Academia  de  inscripciones  y  beÜLis  letras  (¡c  París  le  hon—  • 
ró ,  en  1752  ,  con  el  diploma  de  socio  corresponsal  Desde  ^  l'dO  ocapó  dife- 
rentes cátedras  en  el  coliseo  de  Zurich  ,  y  en  4749  obtuvo  un  canonicato. 
Unido  en  estrecha  amistad  ooo  Ic^  sabios  mas  distinguidos  en  las  ciencias  que 
formaban  so  especíoUdad ,  se  prestó  siempre  con  el  mayor  gusto  á  perín)-* 
cbnar  las  obras  que  sometían  á  su  censura.  He  aqqí  las  principales  que  oom- 
puso :  1  .* :  Esjcerátatio  de  Asdburgio  UUaie  €X  TacUo  de  Morib.  Germ. , 
4723.  La  edición  de  Ehen  ( De  natura  aninudium )  publicada  por  Gronovius, 
eD473l  ,  aparece  anotada  por  Hagenbuch.  En  1744,  cuidó  de  una  edición 
del  GlossoriMii  lfoioi^T$8tnment\ ,  por  Suicer.  2.* :  De  Grcetí  Thesauri  nori 
Mnrntariani  mormoribus  guibmdain  metricis  diatriba ,  Zurioh ,  i 744  ,  en  8  °. 
3/ :  T^^ocoeioiogion  Turiceme «  mm  kueripiio  antiqwi ,  ex  qva  Turici  svb 
m^itraioriím  rmianis  slationem  quadrnrjmmm  Galliarum  fuisse,  primum  ir^ 
notescU,  commeniario  ülusírata  ,  4747  ,  en  4.*.  4.* :  EpistoUe  epigraphicas 
m  t[mbtt.<^  7  i'unmrr  antíqum  imen^píicnes  fjrceoiB  et  latinee  Thesawi  infHimk 
Muraioriani  emendantur  et  tsBfüemtur,  4747  »  en  4.* :  obra  coríoea  j  apre- 
oiada.  5.* :  Onlmes  dum,  una  de  4falH  HUerarum  htimanionan  sm.  IX 
ineunte  ,  aüera  de  statu  Utterarum  sacrmm  el  aoolMÚBaaíetdo  Vlil,  exmmtB, 
4763 ,  en  4.'.  6." :  De  d^ycho  Briaoiano  Boeffiii  conguüi ,  juaga  fl  aum-* 
tibus  cardindis  Quirim ,  Zorieb ,  4749 ,  en  fólio.  Varíoa  otros  maniucritos 
deHagenbook.  la  mayor  parte  relativos  á  la  bistoria  anltgiia  de  la  Soita, 
han  ido  4  parar ,  con  tu  preciosbíma  ooteccioo  de  libros ,  ft  la  biblioteca  pú^ 
Mica  de  Zariob.^M.  S. 

BA6BII  (losé)  sabio  orientalista.  Nació  en  4760  de  ona  l^mirte  alemana 
eslableoida  en  Hilan »  j  «ntr¿  may  j4voii  en  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda en  Roma ,  deapaes  de  baber  condoido  sos  corsos  en  Viena.  Dedi-» 
cóse  con  asidoa  consisncia  al  estudio  de  las  lenguas  orientales ;  y  podo  dar 
sefiatadas  pruebas  de  lo  mocho  qoe  habia  aprovechado  en  ellas ,  con  motivo 
de  on  viaje  que  eaprendi6  4  SicUia,  y  en  los  trabajos  liienirios  qae  híao  oom^ 
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individao  de  la  comisión  napolitana,  nombrada  pera  ¡nvesiigar  la  verdad  en 
la  pretendida  Colección  de  carias  árabes  de  Egiplo  y  de  Sicilia  del  abale  \'í;lia. 
Manejaba  la  critica  coa  liaura  y  discernimiento  ;  y  esta  calillad  unida  á  las 
demás  dotes  cienlificas,  hizo  esperar  mucho  del  joven  Ilager.  Pero  esta  mis- 
ma criiica  volvióse  (jn  lo  sucesivo  contra  él,  y  le  luzo  experimentar  amargos 
disgustos.  Emprendió  vanos  viajes  á  Alemania  é  Inglalerra  ;  y  el  examen 
dcienido  de  las  diferentes  bibliotecas  y  máseos  de  estos  países  ,  le  inspiro  un 
gusto  ileci  iido  por  la  lengua  china  ,  para  cuyo  estudio  no  existían  enlón- 
ees  en  Europa  masque  dos  ó  tres  profesores :  por  lo  mismo  era  suma- 
mentó  difícil  poseer  los  principios  de  aquel  idioma.  A  pesar  de  ello,  Hager 
creyó  ,  y  quizá  demasiado  pronto ,  que  tenia  bastantes  conocimientos  para 
emprender  la  confección  do  un  Diccionario  chino  ,  y  dió  al  público  el  pros- 
pecto en  Lóndr^.  Algunas  disertaciones  y  vanos  escritos  que  había  puLlieailo 
sobre  este  idioma,  hicieron  creerá  los  sabios,  queHager  era  capaz  de  realizar 
una  empresa  uin  vasta  y  diHcil.  A  la  sazón  existian  en  la  imprenta  real  de 
Paris  cíenlo  diez  y  siete  mil  cnráciorf?*;  chinos  ,  grahad<M  por  el  esmerado 
cuidado  do  Fourmont;  y  la  idea  de  emplearlos  en  la  impr^ion  de  un  Dkcio" 
nario  inclmó  ai  irohiarno  á  valerse  de  Hager.  Asi  consegnia  Napoleón  ilustrar 
mas  su  reinado  con  un  nuevo  moouaicolo  levantado  a  la  lileriitura.  Por  lo 
mismo  fué  llamado  á  Paris  en  4  802;  y  so  le  señalaron  seis  mil  francos 
anuales,  miénlras  durase  este  trabajo  importante.  Empezó  .  pocHS .  nues- 
tro orientalista  poniendo  en  órden  los  ciento  diez  y  siete  mil  caracteres  ;  y 
después  dió  comienz£>  á  so  í^rande  obra.  Cinco  años  estuvo  abismado  en 
su  tarea  ,  y  durante  este  tiempo  redactó  y  pubiieó  aiyunas  Memorias  espe- 
ciales do  la  China  ;  empero  algunos  jueces  ,  demasiado  severos  ,  hicieroa 
públicas  por  medio  de  sus  escritos  las  faltas  v  las  hipótesis  graluU;is  i]iie 
abundaban  en  sus  Memorias  :  y  esta  criiicn  empezó  á  poner  en  espectacion 
al  mundo  literario.  Fueron  tan  vehementes  las  censuras  que  sufrió  el  jóven 
Hager  ,  que  aun  intentaron  probarle  que  debía  aprender  todavía  algún 
tanto  la  lengua  china  ,  ántes  de  entregarse  á  unos  trabajos  tan  serios  como 
la  formación  de  un  Diccionario ;  y  esto  puso  en  alarma  al  gobierno ,  hasta 
el  punto  de  hacer  revisar  el  trabajo  de  su  orientalista.  Desgraciada  meo  lo 
el  exámen  que  se  hizo  no  fué  favorable  al  autor ,  y  la  obra  quedó  sus» 
f  ensa  por  órden  del  Emperador.  Disgustado  Hager  de  la  Francia  con  este 
contratiempo  ,  reí^res^  á  Italia  ;  y  en  1809  obtuvo  una  cátedra  de  lenfl««a 
orientales  en  la  universidad  de  Pavío.  Nn  por  e«o  d«jó  do  oouiinuar  sus  in- 
vestigaciones sobre  la  China  ;  investigaciones  que  le  atrajeron  censuras  de» 
nasiado  acras,  particularmente  de  Moniucci  y  de  KJaproib.  El  primero  babia 
publicado  ya,  en  1 804,  contra  Hager.  s^Ltíkrs  on  chínese  /tUerofur».  y  Kla« 
proUi  dí6  al  público  eo  4  814  uo  folleto  con  eale  título :  Ciftpo  Mbn  la  tumba 
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de  la  erudición  chinesca  de  J.  Bager ,  en  donde  los  diversos  escritos  de  esto 
aalor  son  analizados  y  criticados  de  un  modo  virulento.  Klaproth  cuenta,  quo 
apéoas  Il6g6  á  Berlin  ,  Hager  fué  á  encontrarle  y  le  propaso  emprender  na 
Diecunario  chino,  aun  cuando  uno  y  otro  no  conociesen  el  idioma :  tal  es  lo 
que  asegura  IQaproih  sin  otra  autoridad ,  que  la  qne  merece  sn  propio  didio. 
Soprímíóse  despoes  la  universidad  de  Pavía ,  y  Hager  fué  nombrado  ooa 
eate  motivo  conservador  de  la  biblioteca  de  Hilan.  Como  después  de  la  revo- 
lución de  4  81 4  las  cosas  volvieron  á  so  anterior  estado .  restablecióse  la 
universidad  de  Pavía  ,  y  Hager  volvió  á  ocupar  so  antiguo  asiento.  Allí  mu- 
rió en  4818.  dejando  problemática  la  cuestión  de  si  era  ó  nó  profundamente 
instruido  en  el  idioma  de  los  chinos.  Ademas  de  su  folíelo  contra  el  abate 
Yelia  ,  impreso  en  alemnn  con  el  titulo  de  :  Observación^  idbre  un  0m6tta— 
U  tflifyio,  Leipzig  ,  4799  ,  en  4.*,. ha  publicado  las  obras  siguientes,  escri- 
tas en  diversos  idiom^^é  impresas  con  bastante  lujo.  4.* :  An  explanatúm 
of  Ihé  elementaru  rharmters  of  the  chínese:  explicación  de  los  carácteres 
deméntate^  de  los  chinos,  con  el  análisis  de  los  antiguos  símbolos  y  jero- 
§¡H6oo6,  Londres ,  1 801  ,  en  folio.  Según  Klaproth,  esta  explicación  de  dos- 
eíiBntos  carácteres  fundamentales  nó  es  otra  cosa  que  nna  Iradiiocion  inexao- 
la  de  los  trabajos  de  Foi^roK  r  •  Entre  las  hipótesis  atrevidas  que  se  hallan 
en  esta  obra ,  no  es  la  menor  el  sostener  que  Pitágoras  adquirió  su  ciencia 
délos  chinos.  2.':  Dissertalion ,  on  the  neioly  (Uscovered  babylonian  «ns— 
er^ítmi  ,  Lóndres  ,  1804  .  en  4.*.  3.* :  Monumento  de  Yu»  ó  la  inserip-' 
ehñ  mas  antígutde  la  China ,  aeompañada  de  treinta  y  dos  forma»  d»  carde 
ieru  méguos  ,  de  algunas  observaciones  acerca  de  esta  inseripeion  y  de  sus 
earóeierss ,  Paria,  4802,  en  fólio.  Esta  inscripción  es  oo  monumento  levan- 
lado  por  Yu  en  conmemoración  de. la  grande  inundación  qne  habia  devas- 
tado la  China ,  4294  años  ántes  de  nuestra  era  vulgar.  Encuéntrase  trans- 
crita no  solo  en  la  enciclopedia  de  Tiisingh ,  sino  en  la  biblioteca  real  de 
París  ,  donde  oxislcn  dos  copias  ,  una  de  ellas  con  la  traducción  francesa  del 
P.  Amyot.  Klaproth  acosa  á  Hager  de  haber  desügurado  la  inscripción,  ofre- 
ciéndola en  carácleres  modernos .  y  de  haber  sacado  todas  sus  reflexiones  de 
la  Historia  de  la  China  del  P.  de  Maílla.  4.' :  Panteón  de  los  Chinos ,  ó  Pa~ 
roldo  eníre  el  culto  religioso  de  los  griegos  y  el  de  los  chinos ,  con  una  nueva 
prueba  de  que  la  China  ha  sido  conocida  por  ¡os  griegos,  Paris,  4802,  en 
'  4.°.  En  esta  obra  hormiguean  las  hipótesis,  y  exagera  de  on  modo  harto  vio- 
lento la  inQuencia  que  la  China  puede  haber  tenido  en  el  oeste  del  Asia.  En 
el  prefacio ,  Hager  caenta  i  su  modo  ( I  ira  bajo  que  se  le  habia  confiado  en 
Paris ;  y  no  trata  con  la  consideración  debida  á  sus  predecesores  Founnont 
y  de  Guignes.  5.* :  Descripción  de  las  medallas  chinescas  del  gabinete  impe~ 
rial  de  Praneia ,  preeedida  de  un  ensayo  de  la  nmismélica  de  los  Chinos, 
ton,  IX.  97 
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París  ,  imprenta  imperial  ,  1805  ,  en  4.* ;  con  una  lámina  «le  Barbié  de  Bo- 
ca ee  ,  r?c!urando  una  caravana  t-T'eí^a  ,  que  se  dirige  á  la  Cbina  Al  mi-^tno 
lieiTii'o  íjuc  da  una  hisloria  de  la»  monedas  de  aquel  pais  (  que  ^egun  Kla— 
prc  ili,  es  copia  de  un  iralado  chino  ,  del  que  exislen  diferentes  traducciones 
inaouscritas  en  Europa  )  dilucida  Hager  la  significación  de  la  palabra  Sen- 
que  ,  con  la  que  los  antiguos  ,  dice  ,  designaban  la  China  ;  país  que  les  su- 
ministraba las  sederias  que  necesitaban.  En  olra  discusión  trata  de  ios  vaso^ 
murrbins  entre  los  antiguos  ;  vasos  que  Hager  cree  fabricados  de  la  piedra 
china  Yu.  el  nefrito  de  los  mineralogistas  modernos.  Por  fin,  en  la  numis- 
mática chinesca  de  Hager  se  demuestra  el  gusto  de  csle  autor  por  las  hipó- 
tesis. 6.'  :  Flemcnts  of  ihe  chmese  language ,  Lóndres ,  1806,  dos  lomos, 
en  8.°.  7.'  :  Memoria  sulla  busfinln  orkntn!"  Pivia  .  l'-  lo,  Este  autor  ha 
sido  uno  de  los  primeros  tjue  han  prohado  ,  (jue  la  brújula  err>  conocida 
desde  mucho  tiempo  en  la  China.  Kluprolh  ,  al  sostener  esta  misma  opinión, 
omite  hacer  justicia  á  Hager  callando  los  trabajos  de  su  predecr^'or ;  cir- 
cunstancia que  da  un  tinte  de  parcialidad  á  los  juicios  de  esie  severo  y  vio- 
lento crítico  :  mas  en  su  folíelo  pretende  ,  que  6ste  se  limitó  á  copiar  los  es- 
critos de  los  jesuilas  misioneros.  8.':  Illuslrazione  d  una  zodinm  miéntale  del 
rjnUnctto  delh  medaglle  ,  di  S.  M.  h  Parigi ,  Milán,  1811  ,  en  folio,  con 
láminas.  En  este  zodiaco,  hallado  en  las  orillas  del  Tigris,  en  \s\a  .  Hager  no 
ve  mas  que  tres  signos  del  nuestro ;  y  de  aqui  concluye  ,  que  los  otros 
signos  no  habrían  sido  aun  inventados  en  la  época  en  que  se  rrigió  este  mo- 
numento caldeo-persa.  En  cambio,  el  autor  cree  reconocer  en  él  la  repre- 
sentación del  dios  siriaco  Bal  ó  Heliogábalo;  y  esto  da  motivo  á  su  imagi- 
nncion  para  suponer  que  la  piedra  sobre  la  que  el  zodiaco  aparece  esculpido 
es  un  aerólito  9V  ;  Minkrc  dcll Oriente ,  id.  48H  ,  en  4.* :  obra  cuyo  objeto 
es  probar  que  los  turcos  tuvieron  en  otro  tiempo  comercio  con  la  China  ,  y 
que  de  esta  nación  han  recibido  algunos  usos.  10.* :  Epigrafi  cinesidi  (hiang- 
ton,  Milán  ,  184 1 ,  segunda  edición  ,  1817,  en  A.° ;  ó  explicación  de  las  ins- 
cripciones pertenecientes  á  una  tabla  tipográfica  de  la  ciudad  de  Cantón  .  con 
varios  pormenores  sobre  algunos  usos  praclioados  en  Cbioa.  11  .* :  Olk^croa— 
cionrs  acf*rm  de  la  semejanza  que  se  descubre  éntrela  lengua  de  hs  rusos  rj  la 
de  hs  romanos  ,  Milán  ,  1 817  :  especie  de  esfuerzo ,  que  solo  se  soelieDe  á 
copia  de  erudición  y  de  conjeturas. — T. 

HAGGl ,  hijo  segundo  de  Gad.  Génesis  XLVI .  16. 

HAGGIA ,  hijo  de  Samaa ,  y  uno  de  los  desoefidieotes  de  Merarí.  1 ,  Par. 
VI ,  30. 

11  AUN  PiiANcisco  José  de)  obispo  de  fiamberg.  en  el  siglo  XVIH.  Se 
cree  que  es  autor ,  ó  á  lo  ménos  colaborador  príncipal  del  Chronicon  GoUwt" 
cense»  atribuido  igaalmenle á Godofredo de  BeeseL— A. 
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HAHN'IIAllN  (Condesa  de  Ida).  Fué  educada  en  las  docirinas  luleranas. 
Distinguióse  como  escrilora  y  autora  de  Ires  novelas  muy  apreciadas,  y  ú  ella 
se  debe  una  ^ábia  descripción  de  los  establecimientos  de  religiosos  crisUauus 
de  Oriente.  Abrazó  el  catolicismo  en  26  de  Marzo  del  ano  1850,  después 
íle  baber  regresado  de  Oriente  ,  en  donde  permaneció  largo  tiempo  Recibió 
el  sacramenio  del  Bautismo  en  la  iglesia  de  S.  Ediivigis ,  en  Berlín  ,  á  pre- 
sencia de  un  i^iati  número  de  testigos;  y  en  4 Sol  entró  eu  clase  de  religiosa 
en  el  convento  de  carmelitas  de  Colonia. — B. 

HAIDEN  (  Jlun).  Nació  en  Haradischl,  en  Moravia,  el  23  de  Diciembre  de 
y  profesó  en  el  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de 
Bohemia,  en  el  año  1730.  Ensefió  filosofía ,  teología  é  historia  eclesiástica. 
En  4763  era  bibliotecario  del  coiei^io  de  Clemente  de  Praga  ,  y  on  4777  ,  di- 
rector de  los  estudios  en  el  seminario  cpisco()al  de  Haradecensi.  Fué  uno  de 
los  varones  mas  eruditos  de  su  tiempo ,  como  lo  prueban  las  obras  que 
escribió.  Vivía  ann  en  478G;  pero  viojo  ya  y  caduco,  efiíclo  sin  duda  de  t^us 
excesivos  trabajos  literarios.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes  :  4.* :  Disser- 
talicnics  de  i!icriij>''níts  Pinlurus  Jinini,  PraG;a  ,  4  756  ,  en  i." :  2.' :  De  ¡mit- 
luto  eccleshü  infaiUibufi  nioxcnm  bapíisDio  confet'endi  sacrauienla  confirmationis 
et  euchans(i(F  di'^scrtuii'i .  1758  ,  en  4.'.  3.* :  De  Fnnpnn  IV  decreto  pro  Ar- 
menm  :  num  tanquani  pa;-s  snimli  cecumeniccB  ¡h'renüfKV  sU  respicifrvluyn, 
4759,  en  A.*.  A.*:  De  Prudentu  Mnrani  opintone ,  tíomousion  An(wchi(je 
Reculo  terlio  prnscriptum  neganl%s  ^  4760,  en  4."  :  5.' :  Animadversiones  cri- 
ticir  in  t  ltron(:¡<'>'¡i'im  .  1 700  ,  en  4.*.  6.':  Exercxtnünnes  chronoloqxcit  de  //  - 
bus  prcecipuis  anuís  C¡tnsl< ,  í¡ii/í  ,  b'iplizati  el  mnrii;ul'.'< ,  ad  calculum  Joan— 
filó  Kepleri  ofim  apud  Prayemes  a^ironomi  acconunodatcB ,  1711 .  en  8.°,  7.*: 
Appendi.T  ad  exernfadnnrs  rhronologicas ,  de  profeclionts  romanw  sedis  ^  el 
obitiís  principis  apostolorum  PeLrnuvws  ,  1701  .  en  8,°. — A. 

HAIMHRAN  ,  preboste  de  Ralisbona.  Vossms  asegura,  que  compuso  una 
obra  de  ^  f ores  eciesiá^w.  Vivía  ea  el  siglo  XI,  en  tiempo  del  empera- 
dor Enrique  IV. — E. 

HAIMON.  r  Véase  A¡mon^. 

H.ALAiN  (íloBEnioj  cardenal  inglés.  FlorocK)  on  los  reinados  de  Enri— 
qoc  IV,  y  Enrique  V.  Nació  en  Oxford  ,  \w  canciller  de  esta  univcr-uhid  ,  y 
posteriormente  arcediano  de  Canlorin^rv  N  unl¡rado  después  obispo  lie  Sa- 
lisbury,  el  papa  Juan  XXll  le  creó  cardenal  en  141 1.  Murió  en  el  año  1417. 
Fué  reputado  por  sus  contemporáneos  como  bombre  de  vastos  conocimien- 
tos ,  sobre  io<lo  en  las  ciencias  pcl>>slá«;ticas  j  y  pasó  al  coocilio  de  Basilea ,  en 
representación  del  clero  inglés. — M.  S. 

HALDE  (Juan  Bautista  de).  Véase  Dubalde  (Juan  Riititisla  ). 

UALENIUS  (LoiBiuo)  arcediano  de  Saderala  ,  en  Suecia.  Nació  en 
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1654 »  y  manó  en  4722.  Se  le  oooooe  pr¡iici|ialiiieDte  por  nna  Coiioofrfaficta 
nuea ,  hAna  y  gH^a  de¡  Nutoo  Testamento ,  Bstooolmo ,  4734 ,  y  4748, 
dos  loaras  en  fól.  Sanliago  de  Leloog  da  aoa  ¡dea  muy  elevada  de  esla  obra 
en  en  IKMMeoa  Saera,  Be  la  únios  de  este  género  qae  ha  ádo  publicada 
en  Suecia. — A. 

HALBS  ( Juan ).  Nació  en  Bath,  en  4  684.  Goncloyó  sos  estodtos  en  la  nni- 
irersidad  de  Oilbrd ,  y  en  ella  se  biso  admirar  por  sus  rápidos  progresos  en 
la  enaeiUinza.  En  4612  obtuvo  la  cátedra  de  griego  de  aquel  eslÁblecimiento 
literario.  AoompaBó  en  4648  á  Holanda  al  embajador  del  rey  Jacobo;  y  con 
estamotivbasisiió  al  sínodo  de  Dordrecbt.  Se  le  eonBríóen  4640  uncanonicaio 
en  Windsor,  de  cuyas  rentas  gozó  basta  el  prinoipb  de  la  guerra  civil  (4642). 
En  esla  época  le  quitaron  el  canonicato,  por  baber  sido  Hales  considerado 
como  refractario ;  y  fué  relegado  al  colegjo  de  Eton»  en  el  que  murió  en  49  de 
Hayo  de  4  666 ,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  afios»  y  en  medio  de  la  mayor  mi- 
seria. Hubo  ocasiones  en  que  se  vió  en  la  necesidad  de  vender  sus  libroa 
ai  no  quiso  perecer  de  hambre.  Los  escritores  de  todos  los  partidos  estén 
conformes  en  pintarle  como  un  hombre  de  un  carácter  eioelente ,  sabio  •  lle- 
no de  moderación,  y  tan  franco  como  virtuoso.  Aon  cuando  no  carecía  do  ta- 
lento pera  la  literatura,  no  quiso  que  en  vida  soya  se  publicasen  sos  obras. 
Asi  fué  que  basta  el  alio  4659  no  apareció  una  colección  titulada :  Réipúat 
de  ero  de  Juan  Bdlest  digno  de  «lema  memoria.  Esta  colección,  reimpresa  con 
adicíoaes  en  4673 ,  se  compone  de  sermones ,  cartas  y  opú^eufas  Isoldj^ioois. 
El  mas  importante  de  sus  escritos  es  un  Tratado  dd  cima  ydolog  eiamdtko$, 
en  el  que  se  viertan  principios  que  disgustaron  fuertamenta  á  la  religó  d<^ 
roínanta.— LA. 

HAUT6AR ,  obispo  de  Gambray ,  en  el  afto  84  6.  Acompañó  en  822  at 
arzobispo  de  Beims ,  Bbdoo ,  en  su  misión  al  norte ;  y  en  828  pasó  á  Goos- 
tanttnopla  en  calidad  de  embajador  de  Lub  el  JHo.  Asistió  al  seito  ooocilio 
de  Paris  en  829,  y  murió  al  a&o  siguiente  en  esta  capital.  Escribió :  De  reme- 
fBs  pecoatonm  et  ordine  pcenitentia :  obra  dividida  en  6  libros.  Se  halla  im- 
presa en  la  Biblioteca  de  los  Padres ,  tom .  4  4.^B. 

HALL  (RicAiDo)  sabio  teólogo  inglés  de  la  comunión  romana.  Hizo  sos 
primeros  estudios  en  Cambridge :  en  4572  pasó  á  Douai.  y  de  alH  á  Italia,  ea 
donde  los  perfeccion&y  tomó  la  borla  de  doctor  en  teología.  Habiendo  r^re- 
sado  á  Douai,  fué  nombrado  sucesivamenle  regente  del  colegio  de  Marchien- 
nes,  y  profesor  de  teología  en  el  de  los  ingleses.  La  alta  reputación  que  se 
adquirí^  en  el  desempeño  de  esla  cáledra,  le  valió  desde  luego  un  canonicato 
en  la  igjlesía  colegiata  de  S.  Geri ,  en  Cambray.  Igual  prebenda  obtuvo  des- 
pués ea  la  catedral  de  S.  Omer  ;  y  poste riormenic  íuü  nombrado  provisor  de 
aquella  diócesis,  muriendo  en  el  ejercicio  de  estas  funciones  en  el  año  4604. 
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Snln  MIS  oonlemporineos  fué  oonsiilerido  «mbo  ao  CMoiBla  eucto ,  un  pre- 
Scaéar  ekM»iente,  y  aoooloto  partidario  de  la  diacipliiiB  «denástica.  Sus 
coslumbroB  erao  siempre  ooofonnes  i  sus  prtocipios  y  á  las  máximas  que 
predicaba :  llevaba  una  vida  muy  arreglada  ,  y  era  tan  parco  en  la  conver- 
aacion  ,  que  mas  bien  pecaba  de  reservado  que  de  locuaz.  Versado  en  mu- 
chos idiomas ,  hablaba  con  igoal  facilidad  y  soltura  el  laiin ,  el  inglés  y  el 
francés.  Empleó  su  pluma  y  so  talento  en  combatir  la  licencia  de  su  tiempo, 
y  los  errores  que  se  habian  introdocído  en  las  materias  eclesiásticas.  Publicó 
los  siguientes  escritos :  4  .* :  Vida  del  obispo  FWter,  corregida  y  publicada  por 
el  doclor  Bayli ,  en  inglés ,  4  655 ,  en  8.*.  2.* :  De  quinqué  partita  conscienta  ; 
4  :  fíecla;  2.' :  Errónea;  3.' :  Dubia;  4.* :  Opinabili;  5.* ;  Scrvpuíosa,  Douai, 
4  598.  en  4.'.  3.':  De  castitale  monachorumm.  Este  libro  ofendió  coa  la- 
zon  á  los  monjes,  que  se  vieron  en  él  tratados  con  poca  consideración.  Fué 
por  lo  mismo  suprimido,  y  no  ha  vuelto  á  publicarse.  4.* :  Defensio  regice  el 
epi^cnpalis  dignitatis  :  obra  escrita  en  ilcfcnsa  de  las  prerogaiivas  reales  y  de- 
rechos del  episcopado  ,  paia  combatir  los  errores  que  los  religiosos  osparcian 
enlónces  por  todas  parles.  5.':  iJe  propru-^iíUc  el  vestuario  monachorum, 
Douai  .  1 585.  No  quedaban  los  monjes  nu  jor  parados  en  esla  ohia  que  en 
las  düs  precedentes.  6.*:  Üraiiones  taíOB.  7.*  :  De  schimatce.  Esta  obra  fuó 
compuesta  por  el  doctor  Juan  Young;  pero  ¡cI  cmoH  á  Hall  su  publicación  y 
el  prefacio  que  se  lee  al  frente  de  ella ,  Lo v ama.  1 573  ,  en  8.°.  8.* :  De  prt- 
maris  causis  turtmitum  belgicomm,  Douai.  4  581 . — E. 

HALLAY  (Juan)  jesuiia  y  profesor  de  teología  en  Dijon.  Nació  en  1397, 
y  muí  10  en  4  649.  Es  conocido  por  esta  obra  :  líhetor.  Dictaionensis  soaet, 
Je.'iu  (uudiiicw  elmfuenítw  proyi^mtionmata  in  aliquot  Ciceronis  oraliones ,  Di- 
jon,4629,en4.°.— E. 

HALLERSTEIN  ó  Allkusteih  ( Aguslin).  Fué  natural  de  Austria  ,  y  ha- 
biendo abrazado  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  pasó  á  las  misiones  do 
la  China  ,  en  las  cuales  sucedió  al  P.  Kooi;ler  ,  en  el  destino  de  presidente  del 
consejo  de  matemáticas.  Murió  en  1774  en  Peking  ,  de  un  ataque  apoplé- 
tico ,  en  el  momento  de  hal)er  llega(k)  á  su  noticia  la  extinción  de  la  Compa- 
fiia.  Tenemos  de  él  :  í :  ()l>sr}'vati(mes  astronomicm  (A  anno  41  ¡1  ad  annum 
4752  n  Patribus  S.  Jcau  Pekim  Simrum  facta ,  publicadas  en  Vicna  ,  4708, 
por  Holl  ,  con  las  del  P.  Koegter :  2.' :  Prdiema  de  f<upput\la)ida  di^lfinfia 
i)in\i)na  renlrunLrn  sdis,  et  luntíi  yeoccntrica,  in  eci'hpsibus  s(dúrü/us,  cxhui  um 
vi}!u> ,  et  /me,  phasdmsque  ante  ,  et  po<tt  médium  Ularum ,  ope  micromelri 
dtmeiisis.  Este  problema  existe  en  las  Eíefnéruies  a>ii  o[iám¡cas  de!  año  4774 
«Icl  P.  Hell.  3.* :  Ad  iUustres  aradcfuicos  Petropdxlanos  .  De  di¡¡eyeniia  meri- 
dianorum  Petvopoíd  vu  cí  Pekínen6Ís  ,  4773  ,  en  4.',  en  !a  imprenta  de  la 
Academia.  4.* :  Opuscula  vaha  Smca  galUce  versa :  véase  el  tomo  sexiu  de 
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la  obra  lilolada :  Memorias  eonoernmies  á  la  katotia  ¡m  ehinm.  — Ha-> 
UersleÍD  tenia  an  hermano  tan  vírtooflo  como  dísitagoido  por  su  ciencia :  faé 
confesor  del  dnqae  Cérica  de  Loreoa ,  gobernador  de  loa  Paisea  Bajos.  Mu- 
rió por  loa  aOos  de  1780.<— L  A. 

HALUBR  ( Francisco)  «lector  de  la  Sorbona.  Nació  en  Cbártrss ,  por  los 
aRos  de  4  595.  Terminados  sos  primeros  estudios ,  en  los  qne  descobnó  ja 
las  felices  disposiciones  de  su  talento ,  fué  colocado  de  page  en  d  palacio  de 
la  princesa  viuda  Amalia.  No  pbatanle  su  poca  edad ,  hliose  admirar  en 
palacio  por  tas  diversas  poesías  qne  confuso  en  latín  y  en  francés.  Has  tn« 
diñado  al  cultivo  de  las  letras  que  al  tnto  de  los  cortesanos ,  salió  del  ser- 
vicio de  la  princesa  viuda  Amalia «  pora  emprender  sos  conos  de  filosofía  y 
teología ;  y  lerminados  los  estudios,  se  le  confió  el  importante  cargo  de  perisc- 
cionar  la  educación  de  Femando  de  Neuville,  muerto  después  gobernando  la 
silla  deChártres.  Como  aoompafió  i  so  ilustre  discípulo  en  loa  varios  viajes 
que  bizo  &  Italia ,  Grecia  6  Inglaterra .  tuvo  ocasión  en  Roma  de  hacerse  co- 
nocer del  papa  Urbano  TIII ;  y  éste  le  cobró  tanto  carifio,  prendado  de  su  ta- 
lento ,  que  mas  adelante  le  designó  dos  veces  para  el  obispado  de  Toul ;  y 
se  reservaba  todavía  elevarle  á  los  honores  de  la  púrpura  cardenalicia  >  si  al- 
gonas  intrigas  y  la  especiosa  razón  de  Estado ,  no  hubiesen  venido  ó  oontra*- 
riar  las  buenas  disposiciones  del  Papa.  De  regreso  á  Pnris,  Hallier  recibió  la 
investidura  de  doctor ,  y  fué  elegido  profesor  real  del  colegio  de  la  Sorbona. 
Posteriormente  sucedió  al  doctor  Gomet .  en  el  sindicato  de  la  feculiad  da 
teología;  y  en  el  mismo  afto  fué  elevado  al  cargo  de  promotor  de  la  asamblea, 
cuyas  funciones  ejerció  de  un  modo  el  mas  brillante.  En  I6S2,  d  midoao 
expediente  de  los  jansenistas  te  Itevó  otra  vez  é  Roma  para  solicitar  la  con- 
denación de  cinco  proporciones ;  y  supo  desempeñar  tan  cumplidamente  su 
misión,  que  alcanzó  del  papa  Inocencio  X  la  bula  Cam  osssnstmMi.  Este  suceso 
tan  lisonjero  á  ios  parlidarics  de  la  buena  causa,  como  desagradable  á los  ad- 
versarios, le  valió  de  parte  de  éstos  una  acusación  infundada  ,  dirigida  soto  á 
vengarse  de  so  celo.  Quisieron  suponer  que  un  priorato  y  un  obispado  fue- 
ron el  premio  de  sns  gestiones  ;  como  si  no  fuese  bastante  el  celo  ortodoxo  de 
Hatlier  para  combatir  con  toda  energia  el  jansenismo .  basta  obtener ,  como 
obtuvo ,  so  condenación.  Posteriormente  el  cardenal  de  Ricbelieu.  te  propu^ 
so  si  quería  serán  confesor;  mas  Hallier,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cornet, 
sopo  evitar  la  respooaabilídsd  de  un  cargo  tan  delicado,  creyendo  que  su  d^ 
ber  le  prescribía  escusarse.  Todavia  en  4666,  pasó  por  tercera  vez  á  Roma  ; 
y  tuvo  el  gusto  de  recibir  de  las  propias  manos  del  papa  Alejandro  VIH ,  las 
bulas  del  obispado  de  Carvaillon.  Mas  sus  enfermedades  no  le  permitieron  lo- 
mar posesión  de  su  silla  hasta  el  ano  1659.  Al  siguiente  sucumbió  viclima  de 
una  parálisis,  que  principió  ¡lor  quiiarle  uuiuiameuie  la  meniuna.  Murió  á  ta 
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cilad  de  sesenta  y  tres  anos  y  meses,  dejándolas  obras  sígnienles:  1  .* :  Trata- 
do de  ¡a  gerarqnia  eclesiástica.  2.* :  Defensa  de  la  gerurquia  eclesiástica  y  de  la 
cérmira  que  ha  dado  la  ¡acnllad  de  teología  de  Parts.  Dio  inoiivo  a  esUs  obras 
el  lialKír  el  papa  Urbano  VlU  enviatlo  a  Inglaterra  a  un  obiíipo  con  poderes 
Xiíii  amplios,  que  los  resillares  se  creyeron  perjudicados  en  sus  privilegios. 
El  P.  Cclioi ,  jcsuiia  ,  Uivo  la  trusión  de  defender  estos  privilegios  eti  iiuíiii)rc 
de  la  Sociedad ;  y  la  abamlílea  del  clero  le  opuso  [lor  anlaiíonista  ¿  Hallier,  de 
cuya  p!ütiia  salieron  en  refutación  del  jcduiia  las  dos  uhtas  ([ue  hemos  cila> 
do.  3." :  De  sacris  ordinationibus  ex  antiquo  Eccleam  ntu,  Paris  4  637  :  liiiro 
muy  apreciado,  y  que  valió  al  aulor  una  pensión  ,  con  quo  el  clero  quiso  de- 
inoilrarle  su  agradecimiento.  4.' :  CometUarios  sobre  las  decisiones  del  clero 
francés  relativas  d  /os  regulares.  5.' ;  Diferentes  escritos  relativos  al  jan- 
senismo, y  varios  Traiadus  de  leoloya  y  filosofía.  En  todas  las  obras  de  Hal- 
lier, escrilas  en  lalin.  rivalizan  el  método,  la  fuerza,  y  la  solidez  del  racio- 
cinio.— llAi.i.itR  (Pedro)  hermano  del  anterior.  Fué  doetor  de  la  Sorbona, 
vicario  general,  leologal,  y  pcniienciero  de  Rúan.  Kn  1017  ,  desenqieñaba  la 
cátedra  de  lógica  en  el  colegio  del  cardenal  I  i  inume.  Fué  aulor  de  algunas 
o6ras,  y  su  n^cninna  es  todavía  muy  grata  a  ios  iicles  de  Raan,  por  los  mu- 
chísimos protestantes  que  convirtió  con  sus  sermones  y  conferencias. — A. 

HALLOIX  (Pedro)  sabio  jesuila.  Nació  en  Licja  ,  en  1579.  Poseíalas 
lenguas  sáliin^,  y  e.^ialm  muy  versado  en  la  Historia  eclesiástica.  Predicó  con 
mucha  elocuencia  jvjr  espacio  de  algunos  años  ,  y  gozó  del  general  concepto 
de  sabio  y  exacto  observador  de  los  deberes  religiosos.  Murió  en  30  de  Julio 
de  4656.  Tenemos  de  él :  4 :  Anthdogia  poética,  grceco-laíim,  Douai,  1 0í  7, 
en  42.'.  2.*;  Illustrium  Ecclcsicc  Orirntalis  scriptonim  gni  sanctitate  el  cni- 
dilimie  fíonierunt ,  Douai  4033  y  4636,  dos  lom.  en  fó!.  El  primer  lomo 
comprende  los  escritores  <lel  primer  siglo  de  la  Iglesia  de  Oriente :  el  otro 
abraza  los  del  siglo  segundo.  E^la  obra  abunda  en  eruditas  invcsligacioues  ; 
si  bien  algunos  echan  de  menos  la  critica  con  que  debían  tratarse  unas  ma- 
terias cubiertas  con  el  denso  velo  de  tantos  siglos ,  sobre  todo  los  hechos 
que  se  refieren  áS.  Dioni-io  el  Areopagila.  Muchas  de  sus  Vidas  de  Santos  se 
hallan  en  las  Acta  saiicíorum.  3.'  :  Orígenes  dcfctisus  ,  Lieja,  4  648  ,  en  fó- 
lio  :  obra  dedicada  al  papa  inoceocio  X ,  y  refutada  por  el  cardenal  Enrique 
de  Nóris. — I.  A. 

HAMAL  (Juan  Navidad  V  Fué  el  primogénito  del  célebre  músico  de  Lie- 
ja,  Enrique  Guillermo  Hamal.  Nació  en  esta  ciudad  el  ?3  de  Diciembre  de 
4709.  Su  padre  le  instruyó  en  los  primeros  rudimentos  del  canto,  y  Enrique 
Dopnnl  ,  mac^ii  o  de  capilla  ,  le  inicio  en  Ins  dificultades  de  la  comjiosicion. 
Las  brillanies  disposiciones  que  descubrió  en  sus  [)niiicios  t  siudios,  im- 
pulsaron á  sos  padres  á  eaviarlo  á  Roma,  para  cuya  ciudad  partió  en  4728. 
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No  foeroD  ménos  ripito  ras  progresos  en  Boma  que  en  Lteja ;  de  modo  qoe 
so  nuMátro  AmaJorí  >  confiaba  ánicameote  ¿  Bamal  la  ^ncíoa  de  sua 
mejores  composicionea  en  las  principales  iglesias  de  la  eapiial  del  mondo 
cristiano.  La  Cama  eada  día  mas  general  de  este  jóveo  mAsioo »  htao  qoe  el 
GapUolo  de  la  catedral  de  Lieja  posiese  en  él  los  ojos ;  y  le  concediese  oo 
beneficio  muy  pingüe  en  4731.  De  este  modo  aquella  oomonidad  atraía  á 
sos  intereses  ¿  on  genio .  que  tanto  esplendor  debía  dar  al  Gspitolo,  mi¿a<- 
tras  qoe  aguardaba  qoe  vacase  del  magisierip  de  la  capilla  para  proveer- 
lo inmediatamente  en  favor  de  Hamal.  No  pasaron  mochos  aBos  sin  qoe 
llegase  esta  ocasión ;  pues  en  1738  fué  nombrado  so  maesiro;  en  cnyo 
empleo  desplegó  una  habilidad  tan  eatraordínaria ,  qoe  sobrepujó  las  espe- 
ranzas de  todos.  Secondado  por  lea  canónigos ,  introdojo  oonsiderablea  moa* 
joras  en  la'  orquesta ;  aomentó  él  número  de  los  músicos ;  snJetA  á  on 
ezámen  moy  severo  á  los  que  pretendían  tener  entrada  en  ella  i  y  á  au 
celo  y  ¿  estas  acertadas  medidas  se  debió  qoe  la  ejecocion  bicieae  cade 
día  progresoa  verdaderoa.  Tantas  atenciones  propias  del  nnevo  cargo  no 
atcanasaron  á  parar  el  vnelo  de  su  genio ,  siempre  apasionado  por  el  esta- 
dio :  si  énles  se  dedicaba  con  constancia  i  los  trabajes  do  composición  ,  aho- 
ra este  gusto  pas¿  á  ser  ona  pasíoo  ardiente ,  una  necesidad  «le  sn  ser ,  é  la 
coal  se  entregaba  dia  y  nocbe  sin  reserva.  Bien  pronto  las  misas ,  tos  mote- 
tes» los  salmos  á  grande  orquesta  fueron  el  fruto  de  su  talento  y  asiduidad : 
y  el  brillante  resultado  que  obtuvieron  acabó  de  cimentar  su  alta  repoiaoíon. 
No  obstante ,  modesta  Hamal ,  como  lo  es  siempre  el  verdadero  mérito ,  no 
creyó  que  hobieae  llegado  al  apogeo  del  arte :  todavía  qoiso  pasar  4  Italia  á 
perfeccionar  sos  conocimientos ,  y  pedir  i  esa  inspiración  celestial  que  pre- 
side el  númen  de  los  mdstoos  nuevas  melodías.  Partió ,  pues .  é  Boma  en 
4749 1  y  encontró  que  la  música  habia  eiperimentado  una  total  revolución. 
En  esta  ocasión  fué  cuando  se  unió  en  estrecha  amistad  con  les  hombres  maa 
célebres  en  el  divino  arte ,  y  especialmente  con  Jbmdli ,  maestro  de  capilla 
de  la  iglesia  de  S.  Pedro.  De  Boma  trasladóse  Hamal  4  Népdes ,  vióse  con 
Francisoo  Durante  ,  el  genio  musical  de  sn  siglo ,  y  luego  sos  coramea  m 
aoosron :  4  una  conformidad  de  miras  les  unía  también  igual  entusiasmo  por 
la  música :  adoraban  el  arle  hasta  el  delirio ,  y  por  lo  mismo  llegaron  4 
amarse  como  verdaderos  hermanos.  De  regreso  4  Lieja ,  en  4750 ,  compoao 
poco  tiempo  después  dos  oratorios ,  JuáU  y  Júntím :  concepciones  que  va- 
lieron 4  Hamal  los  mas  grandes  elogios  ,  y  descubrieron  4  los  iolelígenles, 
qoe  en  sus  viajes  el  autor  habia  dotado  su  genio  de  mas  fuerza  y  energía. 
Por  fin ,  sos  óperas  vinieron  4  poner  el  sello  4  su  reputacíoo.  Hablar  de 
estas  pequeñas  obras  maestras  del  arte ,  dice  nn  biógrafo ,  es  evocar  la  mas 
bella  época  de  la  vida  de  Hamal :  gracia ,  finura ,  arnionia ,  lodo  se  bailaba 
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reunido  ea  catas  óperas ,  escritas  en  leoffM  del  país  por  ana  sociedad  de 
amigos ,  compoesta  de  Simón  de  Harlez ,  preboste  de  S.  Dionisio,  y  de  los 
btirgomaeslres  de  Fabry ,  de  Vivario  y  de  Cariier  de  Marcienne.  La  primera 
y  sin  duda  la  mas  importante ,  titulada  :  Li  Voe(jge  di  Chofontaim ,  en  tres 
actos»  no  so  Jló  al  público  hasta  el  afio  4757.  En  la  misma  época  pabÜoó 
tamiNeD :  Iá  lAgioi  egagy ,  en  dos  partes.  Li  fiess  di  honie  si  plou ,  ópera  có- 
inioa  en  tres  actos ,  se  imprimió  eo  el  simiente  año  ilÜS ,  lo  mismo  que  los 
Jpooofilef ,  ópera  barlesca  en  tres  actos,  con  ooros.  Hamal  oomposo  ademas 
mochas  obras  sagradas,  y  terminó  su  carrera  masioal  con  qd  Jn  exUu  hrael, 
é  dos  orquestas :  prodoocioa  considerada  como  sa  obra  maestra.  Reuoia  á 
oa  taleoto  superior  por  la  oomposicion  an  genio  flexible,  qae  le  hacia  desoo^ 
llar  en  todos  los  géneros  del  arte.  Su  poca  ambición  en  conservar  una  cele- 
bridad justamente  adquirida  ,  ha  hecho  que  sus  obras  quedasen  la  mayor 
parte  manuscritas  y  desconocidas  del  páblioo.  Tan  solo  dió  á  luz  cuatro  sinfo* 
nías .  grabadas  en  París ,  Lecler ,  4743 ,  y  en  Lieja  ,  por  Benito  Andrez.  Este 
célebre  eclesiástico  murió  en  esta  última  ciudad  en  el  afto  477$. — ^T. 

HAMDAN ,  hijo  de  Diaco,  descendiente  de  Séhir  el  Hórreo.  Gén.  XXXVl,  S6. 

HANBL(Juan  Bautista  do).  Véase  Dohamel  (Juan  Bautista). 

HAHBUN  •  obispo  de  Mans.  Despose  de  haber  sido  confesor  y  limosnero 
lie  Bnriqoe  III ,  ray  de  Inglaterra ,  fué  elegido  obispo  de  Mans  en  4 109,  y 
consagrado  en  Boma  por  el  papa  Celestino  III.  Celoso  defensor  de  las  inmu- 
nidades edesi&sticas ,  eitendió  su  jorísdiceioD  bastante  léjcs ;  si  bien  que  en 
ello  eontó  siempre  con  el  apoyo  de  los  papas  contemporáneos.  Habiendo  la 
Francia  recu|ierado  Le  Haine ,  Hamelin .  aunque  creatara  del  ray  de  Ingla- 
terra ,  vióse  en  la  precísioii  de  prestar  juramento  de  fidelidad  al  rey  de 
Francia ,  Felipe  el  Augusto,  Murió  este  Pralado  en  I8H  *  á  la  edad  de  deo 
años »  después  de  haber  renunciado  voluntaríamenle  su  silla ,  eoyas  foocio- 
oes  no  le  era  dable  llenar  en  el  estado  de  decrapitod  en  que  se  bailaba. — A. 

HAMPOLO,  ó  BouDS  (Bicardo)  religioso  inglés  de  la  Órden  de  Slo.  Do- 
mingo. Nació  en  el  siglo  XIV.  Después  de  haberse  hecho  admirar  en  las  aca- 
demias por  su  talento ,  lomó  Ui  borla  de  doctor,  y  se  retiró  á  ana  soledad  en 
le  díócens  de  Tork  ,  cerca  de  un  monasterio  de  religiosos ,  llamado  Ami- 
fwH ,  de  donde  tomó  el  renombre  de  Sampcío.  PoUtoó  varios  Qmentariw 
sobre  Job  y  los  Salmos ,  y  mas  de  cincuenta  Tratadot  de  teolcgfa  y  de  pie- 
dad. Morió  el  89  de  Setiembre  de  1349.— B. 

HAHBAM ,  hijo  mayor  de  Disco  *  de  la  raza  de  Séhir  el  Hórreo.  4 , 
Pár.Lil. 

HAMUBL .  hijo  de  Hasma.  I,  Par.  IV.  26. 

HAMÜL»  hijo  dePharés.  jefe  de  la  famUia  de  los  Hamalilas.  Gen. 
XLIX.42,yNum.XXVI,5M. 

TOM.  IX.  98 
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HANAMEEL  ,  l»ijo  de  Sellum  y  parienlc  de  Jeremías,  que  vendió  á  esle 
profeia  un  campo  (jue  lenia  en  Anatholh.  Jerera.  XXVII ,  7. 

HANAN,  padre  de  Rinna.  I,  Par.  IV,  20. 

HANAN,  hijo  de  Asol  de  la  iribú  de  Ascr.  !.  Par.  VIU  ,  37. 

HAN'ANEL  ,  gran  sacnticndor  de  los  judíos.  (  Véase  Aoaoel). 

HAiNANl,  padre  del  profeta  Jcliú.  III  .  Reg.  XVI  ,  1 . 

HANANI,  profeta  que  vivía  en  tiempo  de  Asa,  reydoJudá.  Presenlósele  en 
cieno  día,  con  aquella  libertad  santa  de  que  se  bailan  inspirados  los  enviados 
del  Señor,  y  le  dijo:  «  Por  cuanlo  has  puesto  la  contianza  en  el  Rey  de  Siria, 
«  y  no  en  el  Señor  lu  Dios,  por  eso  el  ejército  del  rey  de  Siria  se  ha  escapado 
«  de  tu  roano :  ¿Acáso  los  Etiopes  y  los  de  la  Libia  no  eran  en  mucho  mayor 
«  número  en  carros  y  en  caballería  y  en  una  excesiva  mulUlud  :  y  cuando 
«  confiaste  en  el  Señor  no  los  puso  en  tu  mano  ¿  Porque  los  ojos  del  Señor 
«  contemplan  toda  la  tierra  y  dan  fortaleza  á  aquellos  que  coa  corazón  per- 
«  fecto  creen  eo  él.  Y  asi  aeciaroente  te  has  portado ,  y  por  eso  desdo  este 
«  (ípmpo  se  levantarán  guerras conira  tí.  »  Se  ^ora  de  fijo  la  época  ea que 
este  Profeta  hablaba  de  esta  manera  al  rey  Asa  La  Sagrada  Escriloni  nos 
dice ,  que  éste  mandó  poner  á  Ilanani  al  cepo,  haciendo  perecer  &  un  mismo 
tiempo  á  muchísimos  del  pueblo.  Algunos  preienden  que  este  Haoani  fué  pa- 
dredel  profeta  Jehú;  pero  la  Escritura  no  aclara  este  hecho  de  ningún  modo. 
Jehú  profetizó  en  el  reino  de  Israel .  y  Hanani  en  el  de  Judá ;  Jebú  fué  sen- 
tenciado á  muerte  por  Basa  ,  rey  de  Israel  en  el  año  del  mundo  3075  ;  y  Ha- 
nani reprendió  á  Asa  ,  rry  do  Judá  ,  por  los  años  Je  3049  á  3(MM) ,  periodo 
en  que  reinó.  2,  Par.  XVi,  7.  3,  Reg.  XVI,  7.— T. 

HANANI ,  levita  y  músico.  Ocupaba  el  décimocuivo  lu^nren  el  órden 
establecido  por  David  para  el  servicio  del  Templo.  1  ,  Par.  XXY ,  4  ,  26. 

RANANt\S  ,  hijo  de  Zorobabel.  4  ,  Par.  III ,  49. 

HANANIAS,  hijo  de  Asur,  y  falso  profeta  de  lo  ciudad  de  Gnliaon.  Habieo- 
do  ido  al  templo  de  Jerosalem  el  año  cuarto  del  reinado  de  Sedéelas ,  rey  de 
3udé ,  afto  del  mundo  3409 ,  ánles  de  Jesucristo  591 ,  y  ántes  de  la  era  vul- 
gar 595 ,  dijo  á  Jeremías  delante  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes  reunidos  : 
«  Esto  dijo  el  Señor  de  los  ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  quebré  el  yugo  del 
«  rey  de  Babilonia.  Después  de  dos  aftos  de  días «  yo  liaré  restituir  i  este 
«  lugar  todos  los  vasos  de  la  casa  del  Seftor ,  que  tomó  de  este  logar  Nnbu- 
«  oodonosor ,  rey  de  BabiloDia  y  los  transportó  á  Babilonia.  T  yo  haré  voU 
«  ver  á  este  logar  i  Jecbonlas,  hijo  de  Joakím,  rey  de  Judá,  y  lodos  loe  de  la 
4f  transmigración  de  Judá  que  entraron  en  Babilonia ;  dice  el  Señor ,  por- 
«  que  quebraré  el  yugo  del  rey  de  Babilonia. »  «Ojalá  asi  lo  haga  él  Seftor, 
«  replicó  Jeremías  profeta :  despierte  el  Señor  las  palabras  que  tu  fMrofeti- 
(c  zasies :  que  sean  restituidos  los  vasos  á  la  casa  del  Señor ,  y  toda  la  traos* 


Digitizeci  by  Google 


HAN  779 
n  migración  de  Babilonia  á  este  lugar.  Pero  escucha  esto,  que  yo  baUo en 
«  tos  orejas  y  en  las  orejas  de  todo  el  pueblo :  ios  profetas  que  fueron  áotes 
«  qoe  yo ,  y  ántes  que  tú  desde  el  principio  ,  profetizaron  también  ellos  á 
«  machas  tierras  y  grandes  reinos  guerra  y  aflicción  y  hambre.  El  profeta 
«  qm  profetizó  paz  cuando  se  cumpliese  su  palabra  se  sabrá  que  es  profele, 
«  qoe  en  verdad  envió  el  Señor.  »  Y  quiso  Hananias  profeta  la  cadena  que 
Jeremías  llevaba  en  el  cuello  desde  mucho  tiempo,  en  señal  de  la  cautividad 
dei  pueblo  de  Judá,  y  la  quebró,  y  dijo  Hananias :  «  Esto  habla  el  Señor ;  Asi 
quebraré  el  yugo  de  Nabucodonoaor,  rey  de  Babilonia  ,  despofls  de  dos  añoa 
de  dias  del  cuello  de  todas  las  nacicoee. »  Jeremias  eniónces  se  retiró ;  maa 
Dios  le  inspiró  por  el  camino  ia  idea  de  regresar  á  Hananias  para  decirle  : 
«Quebraste  onas  cadenas  de  madera  ;  mas  en  vez  de  ellas  harás  cadenas  de 
hierro.  Porque  esto  dice  el  Seftor :  Yogo  de  hierro  be  puesto  sobre  el  cuello 
de  todas  estas  naciones  pera  que  sirvan  á  Nabucodonosor ,  rey  de  Babilonia, 
y  le  servirán  ,  y  ademas  le  ha  dado  las  bestias  del  campo ;  y  tú  ,  Hananias , 
no  bas  sido  enviado  por  el  Señor  ,  y  has  hecho  á  esle  pueblo  confiar  en  una 
meottra.  Por  tanto ,  esto  dice  el  SeÓor :  he  aquí  que  yo  te  despacharé  de  la 
tierra ;  este  ato  morirás :  »  y  en  efecto,  Hananias  murió  en  el  séptimo  mes 
de  aquel  alio,  que  fué  en  el  del  mundo  3440 ,  ántes  de  Jesucnsto  590, 
ántes  de  !n      vulgar  594. — A. 

HANAPES  (Nicolás)  religioso  de  Sto.  Domingo»  y  patriarca  de  Jcrusalem. 
Nació  en  Aobanton ,  en  Francia ,  y  compuso  esta  obra  :  Exempla  bih'ica  tti 
molerías  morales  etc. ,  impresa  en  Praga  .  y  en  Wurtsburgo .  47d3:  obra 
sumamente  útil  ó  los  predicadores ,  que  quieren  autorizar  sos  discursos  con 
pasajes  y  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura.— I.  A. 

HANGBST  (Gerónimo  de )  doctor  de  la  Sorbona.  Nació  en  Compiegue  de 
una  familia  tan  ilustre  en  nobleza  como  en  vritud.  Fué  sucesivameole  ca- 
nónigo ,  maestreescuela ,  y  vicario  general  de  la  iglesia  de  Mans  cuando  el 
cardenal  de  Borbon  ocupaba  aquella  silla.  Murió  en  4538.  Este  sabio  ecle- 
siástico se  distinguió  por  su  celo  en  combatir  les  errores  do  los  luteranos ;  y 
puUioó  una  infinidad  de  obras  de  moral  y  de  controversia.  La  roas  conocida 
es  su  Tratado  4e  fas  oeadmiOB  contra  Lulero.  Defiende  las  universidades  y 
la  laudable  costumbre  de  tomaren  ellas  los  grados,  y  justifica  al  propio  tiem- 
po la  bondad  de  la  tedcgla  escolástica.  Hace  observar  que  este  método ,  aun 
cuando  se  baya  abusado  de  él ,  es  sumamente  átil :  definir  y  eiplicar  los 
términos ,  asentar  principies ,  sacar  de  ellos  legitimas  consecuencias ,  probar 
una  proposicioQ  y  resolver  Isa  objeciones ,  tal  es  el  método  de  la  geometría. 
Esta  marcha  es  verdad  que  es  lenta,  pero  también  es  segura :  apaga  el  fo^ 
de  la  imag^necion ,  pero  también  evita  sus  desosrrios :  no  se  avioDe  á  na 
genio  ardiente ,  pero  sslisface  á  un  tálenlo  jusio  y  analítico.  Tenemos  lam- 
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bien  de  el :  4 L'n  tratado  de  conirovcrsía  litalado :  Luz  evar^élMa  solnre  la 
Sagrada  Escritura.  2  * .  Delibero  arbitrio. — A. 

IlANLY  (El  Reverendísimo  Tomson  ).  Fue  cura  anglicano  de  Ramsgale. 
íiniií^uanieiite  de  S.  Mni  ylcbonc  ,  y  después  de  S.  Jaime-Picadilii.  Secón— 
viriiü  en  el  mes  de  Abril  del  aáo  4846,  y  íoó  admitido  en  la  oomanioo 
católica. — B. 

HANMER.  Hacia  \tcps  de  vicario  anglicano  en  una  parroquia  de  Do— 
voushiro  ,  en  loglaierra .  y  abjuró  sus  errores  el  <iia  44  de  Enero  del 
año  4  850.— B. 

HANNEDOUCIIE  ( El  Abale).  Fué  presbíiero  en  el  año  4804,  y  sucesiva- 
menie  vicario  en  Richcbourg  ,  en  Calonne-sur-la-Lys ,  Laventie,  y  después 
cura  ecónomo  de  Lorgies  y  de  Richebourg.  Es  autor  de  una  obra  sobre  el 
Sistema  filosófico  de  Laramennais.  Murió  en  el  dia  2  de  Julio  de  4844  ea 
Fieur-Baiz,  á  donde  se  habia  retirado  por  causa  de  sus  achaques»  qae  ie 
permitieron  vivir  hasta  la  edad  de  setenta  y  dos  años. — B. 

HANNI ,  levita.  Fué  uno  de  loa  qae  regresaron  del  caoliverío  de  Babílo~ 
nía.  2.  Esd.  XII,  9. 

HANNIBALDI.  (Véase  Annibal  de Anoíbaldi). 

HANNIBALDI  ( Ricardo).  El  papa  Gregorio  IX  le  elevó  al  cardenalato  en 
la  promoción  que  hizo  en  el  año  4237.  Murió  en  Lion ,  en6laBo4274, 
justamcnie  llorado  de  cuantos  admiraban  808  virtudes. — E. 

HANiNIBALDI  (  Pedro)  cardenal  romano.  Recibió  el  capelo  de)  papa  Ino- 
cencio VU ,  en  el  año  4405.  Dorante  el  pontificado  de  Gregorio  XII ,  foé  vi- 
cario general  de  Roma  ;  y  prestó  importantes  servicios  á  la  Iglesia^  y  partí- 
colarmenle  i  80  patria.  No  fué  el  menor  el  haber  sabido  atraer  en  favor  del 
Papa  los  socorros  de  Ladislao,  rey  deNápoles  ,  llamado  el  Magnánima  y  el 
Victorioso.  El  cardenal  Hannibaldi  obtuvo  otros  importantes  caigoa,  y  moríó 
en 30  de  Octubre  de  4417.  en  Roma.— -B. 

HANNJfiL.  hijo  de  Efod.  déla  tribu  de  Mannsós.Fué  uno  deles  dipntados 
pora  explorar  la  tie  rra  de  Promisión.  Núm.  XXXIV  .  23. 

HANNON ,  hijo  de  Naas ,  rey  de  los  aramoniias.  Es  muy  conocido  en  la 
Escritura  por  el  insulto  qoe  oometíó  con  los  embajadores  de  David,  (Véa- 
se este  articulo )  enviados  para  consolarle  de  la  muerte  de  Naas,  so  padre. 
Hannon,  escuchando  las  pérfidss  sogestiones  de  sos  consejeros,  creyó  qoe  toa 
embajadores  de  David  eran  espiss,  enviados  con  objeto  de  explorar  los  pa- 
sajes mas  débiles  del  pais ,  para  después  atacarle  con  mas  ventaja ;  y  asi  les 
dióel  trato  ignominioso  qoe  se  lee  en  el  artícelo  de  David,  y  qoe  no  reprodooi* 
mes  aquí  por  evitar  repeticiones.  Este  Rey,  irritado  con  josto  motivo  de  ott 
proceder  tan  indigno,  declaró  la  guerra  6  losammoniias,  saliendo  á  oombatír 
Joab  con  lo  mas  escogido  de  sos  gentes.  Aqoellosse  reforiaroo  con  les  socorras 
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que  obtuvieron  de  Siria  y  del  Eufrales ;  pero  Joab.  bailólos  en  detall,  atacando 
á  los  sirk»,  roténlras  que  su  hermano  Abisal  dirigia  sus  huestes  contra  los 
aroiiMHiiias.  Al  saber  David  este  encuentro,  pasó  en  persona  el  Jordao  ooo 
todas  sus  tropas,  y  derrotó  á  los  sirios  en  batalla  campal.  En  el  a6o siguiente, 
la  guerra  continuó  contra  sos  enemigos.  David  envió  á  Joab  para  sitiar  á 
Robfaath,  capital  de  los  ammonitas.  Durante  este  sitio  fué  cuando  este  Prio* 
cipe  cometió  adulterio  con  Betsabée,  é  hizo  matar  á  Urias  por  las  armas  de 
los  hijos  de  Ammon.  Cuando  la  plaza  se  halló  reducida  al  último  extremo, 
Joab  dio  aviso  á  David  ,  quien  llegó  con  el  resto  de  Israel ,  tomó  la  ciudad, 
y  la  pasó  á  cuchillo ,  después  de  haber  recogido  un  rico  boiin.  Del  mismo 
rigor  usó  ooo  las  otras  cit}()3ricsdelo6  ammooiias.  Cosióle»  paee,  á  Hannon  sa 
acción  inhumana  la  vida  y  el  trono. — T. 

HANSITZ  (Uá reos)  jesuíta.  Nació  en  la  Carinihia  en  4 682 ,  y  sintiéndose 
de&le  muy  joven  inclíoado  al  estado  eclesiástico ,  abrasó  el  intlilulo  de  San 
Ignacio  de  Leyóla,  en  coya  órJen  bixo admirables  progresos  en  la  ense- 
fianza  ,  regeniando  por  algún  tiempo  varios  odegíos  de  la  G)mpa&la.  Por 
consejo  del  sabio  Bernardo  Gentiloti ,  se  propuso  prestar  á  Alemania  el  mis- 
mo servicio  que  Ugbelli  hizo  á  lialia,  y  loe  religiosos  de  Sia.  Haría  é  la 
Francia,  publicando  en  4727  los  dos  primeros  tomos  de  la  Germaníasa^ 
era  chrorK^ogiea  dispoaUa ,  Augsburgo,  en  fólio.  Estos  dos  volúmenes  com- 
prenden la  noelrópoli  de  Lorch  ( Lauriaevm)  trasladada  á  Saitzbourg ,  y  el 
obispado  de  Passau.  El  Prodomus  del  tercer  volumen  pareció  en  1729 ,  pero 
el  tomo  quedó  inédito ,  lo  que  ba  hecho  que  la  obra  quedase  incompleta.  El 
P.  José  Benito  Ueyrenfaach ,  jesuíta  de  Viena ,  movido  de  un  noble  deseo,  se 
ocupaba  en  preparar  lea  materiales  para  continuarla  \  pero  la  muerte  vino 
prematuramente  á  cortar  el  hilo  de  sus  trabajos.  Exislen  larobien  de  Ban-> 
sitz  una  Ciarle  al  P.  Peta  sobre  las  actas  de  S.  Buperto,  Vieaa ,  1731 ,  en 
4.*,  y  tres  Diurkuimiu  sobre  la  antigüedad ,  y  los  privilegpoa  de  la  abadía 
deS.  Bmmeraodo  de  Ratisbona.  id.  1766  y  4786 ,  en  4.*.  Después  de  su 
muerte,  ocurrida  en  Viene  en  1 766 ,  se  bao  publicado  las  siguientes  obras  que  * 
qoedanio  manuscritas :  4.* :  AnaUela  ssu  eoUsolonea  pro  hUlcría  CarinAim 
eonemnmda ,  opta  ¡míkumiim ,  pors  / ,  Clagenfurt,  47S9,  en  8.*;  Nurem* 
berg ,  4793 ,  en  8.*.  La  segunda  parle  no  ha  visto  todavía  la  luz  páUioa. 
2.':  Jrtos  $i»sloíanun  da  crfote  S.  RuperA:  se  halla  inserta  en  las  ifs* 
moría»  de  Wsatenrider  ,  tom.  II,  pég.  30-60.-1,  A. 

RANÚN,  hijo  de  Seleph.  Bn  el  lib.  It  de  fisdras,  cap.  III,  v.  43,  al 
hablar  de  las  perBOoas  que  oontríbuyeroo  A  la  reedificación  de  los  muros, 
torres  y  puertas  de  Jerusaiem ,  se  dice,  que  Hsnón  y  los  habitadores  de 
Gandé  edificaron  la  puerta  del  ?aUe :  «  ellos  ia  edificaron ,  y  seniaroó  sos 
puertas ,  y  cerrojos  y  barras ,  y  mil  codos  del  muro  hasta  la  puerta  del 
estercolero.»— B. 
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HANVILL ó  Hanville  ( Juan  de).  Así  es  como  se  lo  nombra  coman^ 
mente.  No  obstante  ,  quizá  sea  de  los  personajes  cuyo  apellido  haya  sufrido 
mas  alleraciones  ,  puesto  que  unos  le  llaman  nantwü ,  otros  Bemteville, 
oirus  á'Altavüla;  Giraidi  y  Vossius  Nautwil,  y  Leiand  Annewil ,  de  Ana-Vi- 
lla lugar  do  Nonnaodia  (4  ).  Hanvill  ó  Annewil  era  originario  de  este  pais. 
y  fué  000  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  siglo  XII  Juan  Lelaod  y  Pía 
dicen  que  nació  en  Inglaterra,  y  que  después  de  haber  recibido  la  investidura 
de  doctor  .  en  la  universidad  de  Oxford ,  abrazó  la  regla  de  S.  Beeilo  en  el 
monaslerio  de  S.  Albaoo.  Á  pesar  de  la  opinión  de  aquellos  escritores,  Oudin 
nos  ha  citado  un  pasaje  del  prólogo  de  su  poema p  qoe  no  deja  lugar  ¿  dudar 
deqoe ,  no  solo  era  originario  de  Normandia.  sino  que  había  nacido  en  aquel 
misino  pab.  Compuso ,  como  hemos  indicado,  un  Poema  que  dedicó  á  Gual- 
tero  de  Constances  { de  Constarais)  arzobispo  de  Rúan,  intitulado :  Joannis 
Archührenii  ojnts.  En  él  se  lamenta  con  dolor  amargo  de  las  miserias  de  la 
vida  humana ;  ;  recorre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  ,  oo  hallando  en 
todas  partes  masque  motivos  de  llanto.  Este  Poema,  dividido  en  nueve  libros, 
ha  sido  impreso  en  París,  por  J.  Badina  Asoensius ,  4517,  en  4/:  ónica  edi- 
ción que  existe,  y  que  por  lo  mismo  es  muy  rara.  Fabricius  dice,  qoe  aignn  sa- 
bio había  pensado  reimprimirla.  Leland  asegura,  que  el  estilo  de  esta  obra  es 
elegante  y  fíno .  atendida  la  época  en  que  escribía  el  autor;  pero  Giraidí  forma 
de  ella  un  juicio  del  todo  contrario ,  pues ,  11^  á  asegurar,  que  no  es  digna 
de  ser  leida  por  contener  solamente  versos  ampulosos  y  aun  expresados  de 
un  modo  bárbaro.  Los  autores  del  tomo  XIV  de  la  Biatoria  iüeraria  de  Fron- 
da hablan  también  de  e^ia  obra  en  el  mismo  sentido ;  pero  Rajnooard ,  al 
paso  que  conviene  en  qoe  la  marcha  del  AreMtiirmat  es  tan  extralla  como 
el  asunto ,  no  deja  de  consignar  en  so  elogio ,  qne  en  este  Po$ma  se  hallan 
detalles  bien  descritos ,  imi^eoes  moy  «ivas ,  y  pensamientos  que  é  me- 
nudo sorprenden.  Baleo  y  Pita  atribuyen  todavía  á  Hanvill  algunos  «¡pC^a- 
mas,  cartast  y  un  poema  D$  rs6us  ccuíüs.  Du  Booloy  hace  mención  de  este 
autor  en  so  fíisloría  de  la  tmicenidad  de  Peone ,  pág.  468 ,  y  le  comprende 
en  el  Catálogo  de  los  sabios  profesores  de  esta  oníversídad.  Fija  so  omerie  & 
principios  del  siglo  XIII.^T. 

HAPS1BA ,  madre  de  Hanasés,  rey  de  Jodá.  4,  Reg.  XXI ,  l. 

HARAUS  ó  VasflABa  ( Francisco).  Nació  en  Utrechi  por  los  afios  4550. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y  en  sus  escursíones  por  la  Alemania  y  la  Ita- 
lia trabó  relaciones  de  amistad  con  el  P.  Antonio  Possevíno,  ó  qnien  acom- 
pañó en  los  diferentes  viajes  qoe  este  i^lígioso  emprendió  de  órden  del  papa 

( 1  )  Todavía  un  liíógrgifo  moderno,  dice,  que  era  mu  conoeidA  por  «  Arehitlirenii¡$w 
que  pnio  al  principio  de  «tt  poema. 
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Gregorio  Xlil.  Después  de  haber  regresado  á  so  patria  .  le  confirieron  un 
canonicato  en  Santiago  de  Lovaina  ,  én  coya  posesión  morió  cN4  <le  Eoero 
de  4632.  Se  tienen  de  él  las  obras  siguientes :  4  .* :  Anuales  ducum  ,  sen  prin^ 
dpwn  Brabaniice  totiusqve  Belgii ,  Ambéres,  4623,  dos  tomos ,  en  folio.  Esta 
obra  está  dividida  en  tres  partes:  la  primera  trata  del  Brabante ;  la  segunda 
délas  Provincins  Tnidas.  y  la  tercera  de  los  Países  Bajos  hasta  la  tregua  fir- 
mada en  el  ano  4609.  Estos  anales,  que  van  embellecidos  con  retratos,  pasan 
por  la  mijor  historia  qoe  existe  del  Brabante,  y  generalmente  los  hechos  que 
contiene  800  relaiadoe  oon  mucha  exactitud  y  fidelidad.  2.* :  Concordia  his-^ 
k¡rí€B  stmriB  ti  pTi^ance  per  oiympiades  el  fastos  á  fíoma  condila  xtsqu$  ad 
Chrkhm  poMntm ,  Ambéres  ,  1 64  4  ,  en  folio.  3  * ;  De  i»<t«  Mnelorum  om- 
nium  nationum  et  temporum ,  Colonia  ,  1 605  ,  en  folio:  es  un  compendio  de 
Sorio.  4  ' .'  Biblia  sacra  cum  expotitíonibus  priscorum  pttírum  HUeralibus  et 
myilicis ,  Amhéres,  1638«  dos  tomos,  en  folio.  Todo  cuanto  Harseus  ha 
escrito  sobre  la  Biblia  no  ha  merecido  el  menor  elogio  de  los  sabios.— I.  A. 

HARAN  ,  hijo  (lo  Caleb  y  de  Epha  ,  su  concubina.  1 ,  Par.  II ,  46. 

HARANCOUR  (Guillermo)  Floreció  en  el  siglo  XV ,  j  fué  obispo  de  Ver- 
(lun.  Pertenecia  á  la  iluslre  familia  de  este  nombre  en  Lorena,  que  tantos 
hombres  célebres  ha  dado  á  su  pais.  Elegido  Goíllerrao  en  4  456  para  aquel 
obispado ,  fué  muy  qaerido  de  Joan  de  Anjou ,  duque  de  Calabria »  que 
le  nombró  presidente  de  su  consqo.  La  amistad  qoe  medi¿  entre  el  cardenal 
de  la  Bflioe  y  Haranconr  fué  causa  de  las  desgracias  que  llegó  á  experíroen- 
lar  en  lo  sucesivo ;  pues  •  habiendo  sido  complicado  en  la  conjuración  que 
aquel  tramaba  contra  del  rey  Lols  XI ,  fué  conducido  á  la  Bastilla ,  en  donde 
^  permaneció  preso  quince  afios.  Harancoor  murió  de  edad  muy  avanzada,  en 
el  afto  1500.— T. 

HARfiONA » nno  de  los  eunucos  del  rey  Assoero : «  Ved ,  le  dijo  éste .  que 
«  en  casa  de  Amén  hay  levantado  oo  madero  de  cíncoenla  codos  de  altura. 
«  que  tenia  prevenido  pera  Mardocheo ,  aquel  que  habló  en  favor  del  rey. 
«  T  el  rey  le  dijo:  Golgadle  en  él.  T asi  fué  colgpido  Aman  en  el  pailholo  qoe 
«  había  preparado  pora  Mardocheo :  v  cesó  la  ¡ra  del  Rey. »  Esth.  1,40, 
VII , A. 

BARCOOET  ni  Lokobvillb.  Pteas,  ó  oasi  ningunas,  son  las  particularida- 
des que  se  conocen  de  este  eclesiástico  literato.  Sábese  únicamente ,  que  na- 
ció por  loa  allos4660;  qne  estudió  el  derecho  y  la  teología,  y  después  de  ha* 
ber  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  ejerció  la  abogacía  en  el  Parlamento  de 
Plsrís.  Tenemos  de  este  autor :  4  .* :  Cartas  ¿M.  d$  Cipkrre,  sobre  d  orl- 
^  délas  armas  de  Francia,  { Mercurio ,  Octubre  4  695 ;  y  Enero  y  Octubre 
4696. )  El  autor ,  refiriéndose  á  Trilemio  y  Hunibaldo ,  dioe ,  que  las  flores 
de  lis  erm  ya  conocidas  quinieolos  aSos  ántes  que  Qodoveo.  Sin  embargo, 
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por  mas  que  abunde  esta  obra  en  curiosas  inv^ligaciunes  ,  esta  opinión  no 
puede  lomarse  por  lo  serio  2.V  Descripción  de  las  cascadas  de  S.  Cloud, 
Paris,  4706,  en  1 2.°.  Sabemos  por  el  dicho  del  autor,  que  tuvo  él  mismo  el 
honor  de  presentar  al  Rey  este  opii?€ulo.  3  * :  Ulsloria  de  las  personas  que 
han  vivido  muchos  siglos,  y  que  han  rejuvenécelo ,  con  el  secreto  del  modo  de 
rejuvenecerse,  sacado  de  Arnaldo  de  Villanueva  ,  id.  ,  1715 ,  on  1  ?  ° :  nbri 
bastante  singular ,  llena  de  Lechos  curiosos,  y  que  está  escrita  en  un  estilo  fá- 
cil y  agradable.  Harcouel  dice  ,  que  ha  compuesto  esta  obra  de  un  antiguo 
manuscrito  que  le  prestó  el  abate  de  Vaüomoni ;  y  lodo  el  secreto  de  esa 
grande  longevidad  consiste  en  vivir  durante  cieno  número  de  dias ,  según 
la  edad  y  el  lemperamenlo  del  individuo  ,  de  gallinas  cebadas  con  irigo  her- 
'vido  antes  con  viveras.  Termina  este  chistoso  volumen  un  análisis  de  la 
Medicina  unwersal  de  Comiers.  Harcouet  se  ha  equivocado  algunas  veces  en 
el  modo  de  exponer  lee  diversas  maneras  como  los  antiguos  caldeos  calcula- 
ban los  altos :  errores  que  han  puesto  de  manifiesto  los  sabios  autores  de  las 
AJemorias  de  Trevoux  .         .  IV  ,  629.— E. 

IIARDEBI  (Godoíredo).  Nació  en  Inglaterra  ;  abrazó  el  estado  raonás- 
tioOi  y  lomó  el  hábito  en  la  Órden  de  S.  Agustín.  Vivía  en  el  siglo  XIV,  y  fué 
confesor  de  Enrique  111 ,  rey  de  Inglaterra.  Recibióse  de  doctor ,  y  enseñó  el 
derecho  en  la  oniversidad  de  Oxford.  Escribió  varios  libros  de  la  perfección 
de  la  pobreza  evangélica,  contra  Armacbanas.  Composo  además  una  historia 
de  SQ  órden.  titulada  :  Leciara  tn  vetus  el  novum  Uttamentxtm  ;  poslUUs ;  s<fr- 
moncs ,  ele  Murió  en  Lóndres ,  en  el  ano  4360 ,  segon  José  Panjelo ,  en  su 
Cronologia. — A. 

HARDEHWICK  (Gerardo).  Fué  natoral  de  Goeldrc .  y  cora  de  Santa 
Colomba.  Enseñó  la  filosofía  en  Colonia,  y  murió  en  el  año  1503.  Ha  publi- 
cado varios  Comentarios,  sobre  Aristóteles ,  sobre  algunas  obras  de  Alberto  el 
Grande ,  y  sobre  loa  libros  de  filosofia  del  papa  Joan  XXI ,  impresos  en  4486 
y  4604 ,  en  varios  tomos. — T. 

HARDING  (Tomas)  sabio  teólogo  inglés.  Nació  en  451 2  ,  en  Comb-Mar- 
lin ;  y  di^ó  á  Enrique  VIII  la  cátedra  de  hebreo  ,  en  la  universidad  de  Ox« 
ford,  la  qne  empezó  á  regentar  en  el  año  4  542.  Poseía  á  fondo  este  idioma,  y 
sopo  oonqoísiarse  on  esclareoido  renombre  entre  los  mas  ilustres  profesores 
de  aqaella  escaela  literaria.  Pooo  precavido  contra  el  torrente  de  novedades 
qne  se  desbordaron  en  aquella ,  prestó  también  al  príncipioso  cooperación  á 
la  reforma  de  la  Iglesia  aoglicana  introducida  por  Enrique ,  y  aun  a  In^iió  ¿ 
sn  cargo  la  educación  religiosa  de  Juana  de  Grey ,  en  el  reinado  de  Eduar- 
do ;  mas  convencido  despoes  de  los  errores  que  formaban  la  base  de  la  reli-- 
gion  protestante,  y  conociendo  qne  fuera  de  la  Iglesia  romana  no  bay  roas  que 
tinieblas  y  abismos  en  pos  de  otros  abismos ,  sacudió  la  venda  que  oToacaba 
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su  razón  ,  y  fué  an  anlieDle  defenítor  de  la  oonootOD  oalóTica  ,  bajo  el  reina- 
do de  Maria.  Darania  el  gobierno  de  esta  reina,  obtuvo  socesivamente  el  em- 
pleo de  prebendado  de  Winchester,  y  el  de  tesorero  de  la  catedral  deSalisbo- 
rv  Ascendió  al  trono  la  célebre  bija  de  Enrique  VIH.  Isabel,  y  todos  sabemos 
bajo  quo  auspicios  SO  inauguró  su  reinado  con  respecto  á  la  religión  católica. 
Fué  preciso,  pues,  á  Harding  buscar  un  asilo  en  Lovaina.  sí  quiso  salvar  su 
vida  ;  y  allí  publicó  desde  el  año  4554 ,  hasta  el  de  4567  ,  nueve  tratados 
contra  el  doctor  Jewell ,  obispo  de  Salisbury ,  relativos  á  la  valiJidad  de  las 
oniinacioneij  anglicanas ,  la  misa ,  etc. :  tratados  llenos  de  profundidad  y 
elocuencia  ,  y  que  dejaron  confundido  á  su  adversario  ,  de  otra  parte  mas 
literato  que  versado  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  los  SanUKi  Padres.  Mu- 
chas ingleses  debieron  su  regreso  á  la  comunión  católica  á  la  publicación  da 
los  libros  Je  Ilarding.  Lo  que  no  deja  de  ser  digno  de  censura  ,  es  la  vir  a— 
lencia  con  que  los  dos  contendientes  amargaron  los  debales.  No  pueLle  no— 
garse  que  el  talento  del  sabio  tesorero  do  la  catedral  de  Salisbury  ,  sirvió  do 
mucho  a  la  causa  de  la  Iglesia  romana  ;  y  que  uno  do  los  líiuios  que  mas  le 
honran  es  el  de  Ciicudo  del  papuiino  ^  con  que  al  parecer  quiere  apo^irofarle 
Woüd. — A. 

HARDUINO  (Juan)  jesuila  :  uno  de  los  hombres  mas  eruditos  y  tam* 
bien  mas  sutgulaics  que  se  hayan  conquistado  un  puesto  en  la  república  de 
las  letras.  Nació  en  Quimper ,  en  el  año  1646.  Su  afición  al  estudio  vióse 
favorecida  con  ¡a  circunstancia  de  ser  su  padre  librero  de  aquella  ciudad,  y 
por  lo  mismo  tener  a  bu  di5¡)üíicion  los  fiiedios  necesarios  para  estimular  su 
tálenlo  á  ate«orar  gran  copia  de  conocimientos.  Concluidos  sus  estudios,  en 
los  cuales  no  descubrió  aun  la.s  e.xlraurduianas  dotes  que  debian  adornarle, 
presentóse  un  dia  en  e!  colegio  de  jesuítas ,  pidiendo  una  jjlaza  eulre  los  in- 
dividuos de  la  Compañía ;  mas  no  pudo  alcanzar  el  logro  de  sus  deseos , 
hasta  después  de  dos  años  de  examen  y  de  pruebas.  Solo  entonces  fué  ad- 
mitido ;  y  probablemente  tendría  en  aquella  época  unos  veinte  años  de  edad. 
Después  de  haber  enseñado  por  algún  tiempo  la  retórica  ,  pasó  á  Paris  á  con- 
cluir sus  cursos  de  teología  ;  y  allí  fué  asociado  al  P.  Garuier ,  para  clasificar 
los  libros  pertenecientes  al  colegio  de  Luis  el  Grande ;  y  en  1683  sucedió  á 
su  compañero  en  la  plaza  de  bibliotecario.  Una  sociedad  de  bieralos  [M  t  pa- 
raba enlónces  la  edición  de  los  Autores  clásicos  para  uso  del  Delfín  ¡  pero 
niaguno  se  babia  atrevido  á  encargarse  de  la  Historia  n(Uural  de  Plinio  :  una 
de  las  obras  de  la  antigüedad  ,  que  mas  \ariacione8  ba  sufrido  ,  y  cuya  inte- 
ligencia presupone  de  otra  parle  conocimientos  muy  extensos.  El  P.  Ilar- 
duino  fué  quien  arrostró  los  obstáculos  de  tamaña  empresa  ,  entregándose  al 
desempeño  de  su  tarea  con  un?i  asiduidad  increible.  La  necesidad  de  fijar  la 
verdadera  situación  de  las  ciudades  cttadas  por  Plinio  ,  le  inzo  observar  quo 
TOM.  II.  99 
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el  oonoeiiiiifliilo  de  las  medallaB  le  fíMiUtariÉ  el  eaclaracíiiMealo  de  varios  poo* 
los  de  geografia  antigua;  y  al  instaole  se  paaoá  estudiar  la.  nomianiálioe 
000  el  mayor  ahiooo.  Hizo  aa  exámea  taa  profaado  de  esle  género  de  liiera- 
tora  (4 ) ,  que  en  méocie  de  cinco  afios  pado  presentar  ya  coocloida  la  edictoo 
de  Plioio,  poniendo  aaS  el  sello  á  sn  reputación  europea.  Esta  obra ,  que, 
tegvB  eipresíon  del  P.  Haet ,  habíera  bastado  á  dar  á  un  tieeapo  ocupacioa 
á  cínoo  sabios  por  el  espacio  de  cincnenta  afios,  tuvo  un  éuio  lan  prodi- 
gioso que  elevó  basta  su  apogeo  la  fama  del  autor.  Tantos  elogios  á  la  vm 
llegaron  á  enorgullecer  á  Harduino ,  basta  el  punió  de  no  hablar  de  loe 
antiooarios  sino  de  un  modo  muy  despnxnable.  Ésles ,  oiendídos  nataral- 
mente  en  so  amor  propio ,  trataron  á  so  vez  de  humillarle ,  ezagerando  loe 
descuidos  que  pudo  cometer  en  su  obra.  Harduino  contestóles  con  allanerk 
y  virulencia ,  empleando  en  sos  raionamienlos  mas  sutileza  que  buena  fe : 
pues  ¿ntes  que  adquirir  el  mérito  de  reoooocer  sus  propios  yerros ,  pitsfirió 
sostenerlos  y  paliarlos  con  paradojas ,  que  no  podían  acarrearle  mas  que  el 
ridiculo.  Ga  so  consecuencia,  se  atrevió  á  aventurar  tales  eztrafiezas ,  que  sí 
no  minaron  so  reputación  rebelaron  ó  lo  méoos  la  idea  que  se  tenía  de  en 
saber  prodigioso.  En  una  de  sus  obras  ( La  Cronología  explicada  por  las  me- 
daüas)  asegura ,  sin  ningún  género  de  duda  ,  que  la  historia  antigua  ha 
sido  rehabilitada  enieramente  en  el  siglo  XUl ,  con  el  anxilb  de  las  obras  de 
Cicerón ,  de  Plioio ,  las  Geórgicas  de  Virgilio  ,  y  las  Sátiras  y  Epístolas  de 


(i)  A  i>e«ar  del  talento  del  P.  Harduino,  «us  obm  de  numuniátie»  no  deben  ser  com» 
5nh-i<1as  sino  con  roucha  precanrion  y  díscernlraienlo;  porque  romo  á  menudo  el  autor  se 
aepara  de  la  buena  lendai  c«  Cácil  que  ac  extravie  el  que  le  siga,  dcsdeiiaado  como  él  las 
Ifttcrpretacioiica  maa  teneilla*  y  admitidaa,  y  entngiadoftt  «oofudainettte  4  loa  duamifai 
do  su  iniaginadoii.  Basta  solo  al  P.  llarduino  la  existencia  de  algunaa  letras  aúladaa  en 

I'ií  nn  lallas,  para  rmidar  snlnc  rilas  .síslrmas,  cr"nn](>:- ,  y  ronjcluraA  lan  rxtra\agan- 
tes,  que  obligaron  á  decir  al  abate  Barilielenii ,  que  «  su¿  opiniones,  con  respecto  á  Ls 
«  medallas ,  empezAban  á  no  merecer  los  honores  de  la  refutación. »  Kckbcl  cita  muchos 
paaajet,  en  donde  *e  ve  qne  cete  autor  abvM  de  ra  talento  y  de  m  «ni^cMMi.  En  doa- 
de  descuella  roas  esa  ea|MC¡e  de  manía  del  P.  Harduino  por  lo  nuevo  y  raro»  M  en  sn 
♦t  Historia  augusta  f%  mimmu  antiqui*  rrstiliila;»  libro  forj  >  1  o  A  pusto  de  su  capricho, 
y  en  el  cual  establece  para  cada  iíUuperador  una  cronología,  que  apoya  a  menudo  con  alguna 
•aiorídad,  como  pvede  versa  por  el  solo  ejemplo  que  vanoe  á  oonaifMr*  El  einfcndor 
Mareo  Julio  Felipe,  que  siguiendo  la  opinión  de  todos  los  historiadorea,  era  titjiO  da  mi 
famoso  «apilan  do  ladronf?  r]p  la  Arabia,  dcM:iende  según  Ifarduíno,  rn  línea  recta  de 
Anco  Marcio,  rey  de  liorna;  y  para  dar  mas  crédito  i  esta  genealogía  de  su  inTcncion 
aSade ;  que  á  Felipe  I ,  rej  de  Francia,  lUtndbo  «al»  era  porque  drKWidh  del  empe- 
rador FeUpe.  Hé  aquí  sus  propios  térn<iaos:  «Et  vide  oilaae  qaam  «m  in  conjectando 
»>  ntíl  ;  jittlltn  forr  «luhito,  qiiin  primns  rcguni  francorum  qui  PHIl.trJ'I'S  díclu»  rst , 
«  id  uomcn  habucrit  ex  matre,  orta,  po^t  lon^arn  posicrorunt  soboiem ,  ex  Pliilippo  istO 
«  iraperatore,  voluerítque  illud  xque  ac  avitum  Ludovici ,  dari  nepotlbus,  etc.  n  (Har^ 
l>per.  leleeu,  pig.  S3i-^->3a). 
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Horacio  :  únicos  monumentos  que,  scgiin  Hai*duino,  merecea  ha  botiores  de 
la  antigiie<lad  ,  pues  lodos  los  demás  son  supuestos.  Una  aserción  tan  rara, 
y  que  leaJia  nada  inénos  (jue  a  hacer  dudar  de  la  auieniiciLlaJ  de  los  LibixJS 
Sanios,  dio  lugar  y  ijue  la  obra  íucse  proiiibida,  y  el  aulor  aiiioriCblado  se- 
vcramenie  por  sus  superiores.  Bs  verdad  que  humillo  su  cabeza  ante  la  au- 
toridad del  precepto  ;  puro  no  por  eso  cambió  sus  opiniones ,  ni  dejó  de  re- 
producirlas en  muchas  de  sus  obras  ( 4  )  Se  asegura,  que  un  cofrade  amigo 
8uyo  lo  hizo  presente  un  dia  que  el  público  recibía  con  disgusto  sus  chocantes 
y  absurdas  paradojas,  y  que  el  P.  Hardumo  le  contestó  bruscamente: 
a¿Y  qué,  creéis  vos  que  me  he  levantado  loda  m\  vidn  á  las  cualro  de 
la  madrugada  para  repetir  tan  solo  lo  que  otros  han  diclm  antes  que  yo? 
Pero,  replicóle  su  amigo,  también  acontece  que  levantándose  tan  temprano 
se  compono  cuando  no  ^G  está  todavía  bien  despierto,  y  se  eslampan  los  deli- 
rios de  una  mala  noche,  como  fuesen  verdadcb  incontestables.»  Estos  si'n- 
timíentos  conducen  al  pirroin^mo  universal  yá  la  incredulidad  ;  no  o!>sianle, 
Harduino  era  un  amigo  sincii  o  de  la  religión,  y  abundaba  en  virtudes  solidas. 
Á  pesar  de  su  ocupación  en  la  biblioteca  ,  dedicábale  á  !a  cnscñíinza  de  la 
teología  positiva  ;  no  bastando  el  cúmulo  de  estas  aienciones  a  impedirle  la 
publicación  anua!  do  diferentes  eMJrilos  ,  tan  iíjHcciísbles  por  su  erudición 
como  por  la  novedad  de  his  ideas  :  mas  taniltitii  tirbemos  decir,  que  robaba 
al  sueño  la  mayor  parte  del  tiem|)o,  pues  levantándose,  como  hemos  visto, 
cada  dia  á  las  cuatro  de  la  mañana  ,  no  dejal)a  Je  las  manos  ^u>  Idjros  hasta 
las  altas  horas  de  la  noche.  Dolado  do  una  memoria  prü  li;j,ioba  y  tío  una  sa- 
gacidad admirable,  aun  en  las  mas  grandes  aberraciones  le  su  entendimien- 
to hubiera  alcanzado  la  gloria  á  que  aspiraba ,  si  la  hubiese  ambicionado  mé- 
nos  :  creyó  ser  origina! .  cnnndo  solo  era  singular;  y ,  como  él  mismo  llegó  a 
confesar  á  uno  de  sus  amigos  ,  preferia  decir  extravagancias  ,  ántes  que  re- 
producir lo  que  otros  hubiesen  anticipado.  Harduino  opinaba  que  ninguna 
medalla  antigua  era  auténtica  :  ó  bien  que  muy  pocas  podian  considerarse  ta- 
les, y  que  era  necesario  para  comprender  su  scnlido  ,  turnar  cada  letra  como 
indicativa  de  im  nombre  euiero.  Por  medio  de  este  nuevo  método,  no  hay  du- 
da que  le  fue  fácil  descubrir  un  nuc\o  orden  de  C(^s  en  la  historia.  Admi- 
rando un  anlicuario  esta  manera  tan  inusitada  de  interpretar  aquellos  monu- 
mentos de  la  antigüedad  ,  quiso  irónicamente  llevar  mas  lejos  la  extravagan- 
cia, objetándole  de  este  modo :  «  No,  padro ,  le  dijo  oa  dia,  os  equivoca» :  no 

(i)  las  paradom  del  P.  Ibrdwso  liM  ddo  reCutadu  por  laerom,  «i  mi  « IXedo- 

mrio  liútórico  etc.,»  y  en  sas  «Yindíciae  veteram  codicum  ; »  por  IttirUng,  en  su  traudo 
«  De  Pyrrhonísmo  histórico;»  por  Tli.  Ittif.  fn  ■iim  «<  0bscrv3tioni>$  m!$relUn«W  ad  bUtOr* 
cecleúa5t.  et  patrologiam  «pcctanicj,»  j  por  vano»  periodistu  úc  Holanda. 
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«  bay  ana  laedaUiaatigQaqae  lio  haya  flktobiirioaiia  por  loa  bmdiolíiMia  ¡ 
«  ¡niesio  laa  letras  GON.  OB.  qoe  se  hallaQ  oo  la  mayor  parle  de  ellas,  j 
€  <|Qe  looanliooarios  han  tenido  la  torpea  de  Iradacirias  por  GomrAanHonu 
c  OssiQiUTini  sispiificao  evideoieaiente :  Cosí  OMiiai  msmnmnmk  nanicn- 
«  HA. »  Esta  púnante  sátira  aterró  al  jesotta ;  pero  no  podo  haoerle  cambiar 
de  opinión.  D  sepolero  empelaba  ya  á  redamar  so  presa:  Haidoino.  agobiado 
eonelpesodela  edad ,  oonooió  qoe  marebaba á  pasos agpflantados  al  Ahimo 
trance  •  y  se  preparó  como  debe  hacerlo  no  boen  orisliano.  La  resigaacion 
bailó  so  semblante ;  y  so  alma,  dando  espansioo  é  sos  saotimientos  religiosos, 
se  afinó  en  atesorar  noevee  méritos  para  prosentarse  ante  Dios.  Este  mo- 
mento llegó ;  y  en  3  de  Setiembre  de  4729  pagó  el  debito  Iribolo  ¿  la  tierra, 
espirando  en  sn  casa  de  Paris,  á  hi  edad  de  oOheata  y  trss  ahea.  So  epitafio, 
(4 )  compuesto  por  Jacobo  Vernet ,  profesor  de  Góoova ,  da  nna  idea  etada 
del  carécier  de  este  célebre  personaje :  eKtrafia  amalgama  de  org^Uo  y  de 
novedad ,  de  esoeptícismo  y  de  piedad  sólida.  Hék»  aqnl : 

la  aXPBCTATlOlll  JODIGII , 
HiC  JACIff ,  HOHlROlf  FiaADOXOTATOS. 
NaTI0íIi6aU.U8,  aiEJGlOHS  lasviTA 

Oaus  umaATi  raiBRToii; 

YsMiaAMDJL  ARTIQOITATIS  GOLIOa  BT  DlHUakATOa  , 
DOCIÉ  FKSaiGlTAHS, 
SomiA  BI IRAODITA  COHUBRTA  VIGÍI.AH8  IMDIT, 

ScDncDii  fiÉ  asir  . 

CSEDÜUTATI  PDBl, 
AQDACU  lOVENlS, 

DBLians  8IHIX. 

YlBlO  DtCAM  t  HlC  JACBT  HaSVOIIITO* 

Se  complacía  tanto  en  marchar  contra  la  opinión  comim,  qne  habiendo  el  p^ 
dre  Forceo  alabado  un  día  en  su  presencia  la  hermosa  htinidad  de  Telendo, 
Hardoino  sostuvo  en  el  acto,  que  sus  escritos  estaban  plagados  de  eoledsnios; 
y  le  citó  de  memoria  varios  versos  que  probaban  su  aserto.  Bn  darlo  dia 
otro  le  pidió  su  opioion  acerca  de  los  Salmos  del  P.  Lallemand :  €  tenéis  ra-* 
zon,  le  contestó ,  en  llamarlos  de  este  modo ,  porque  no  son  los  de  David.» 
Puede  decirse  que  su  pasión  ciega  por  Plinio,  le  impidió  que  llegase  &  adqui- 
rir ideas  exactas  sobre  el  sistema  del  mundo.  No  sabia  juzgar  de  lanatoralett* 
dice  el  P.  Ovidio,  ni  observar  sus  misterios  sino  bajo  el  prisma  de  PKaio; 
por  lo  mismo ,  no  nos  admira  «ic  que  se  burlase  de  cuantos  creían  que  el  sol 

(i)    Kn  al^nnofi  Hirrlonarios  se  lia  atrihuido  MjuÍTocadamente  «te  cpiufib,  y» 
tor  Aiicrbury ,  ubúpo  de  Hochcvter,  y»  al  proidente  de  Bote. 
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es  QMi  maia  do  faego  ,  y  qoe  «8l¿  oolooada  á  grandes  distancias  de  la  üerra. 
FM  seria  oontinuar  eslabonando  moltiplicadasanéodolasdeestaespeeie;  pe- 
ro remiiimos  al  lector  al  ÍHeoiomir»i«  fot  rsMM  hMiieos  de  Laoonaboj  en 
donde  podrá  satisfacer  onmplidaaienle  su  curiosidad  con  respecto  A  flardnino. 
El  abale  Joly  ha  pabltcado  on  catálogo  de  sos  obras  en  número  de  402 :  de 
éstas  9t  bao  visto  la  lux  pública,  y  las  restantes  ban  quedado  manoscritas. 
Creemos  que  bastará  oitar  aqoi  las  principales:  5.* :  iVtimmt  antiqui  populo^ 
rum  «I  ttráium  tUiiiirali ;  de  rt  niúnaiaría  vdenm  Rmanorum  ex  PUnü  $e- 
«undt  «MiliNlía ,  ^rís ,  1684 ,  en  4.*.  HaUan  de  esta  obra  con  sonto  elo- 
po  Noris  f  Bindnrí.  Comprende  la  interpretacioa  de  mas  de  diez  mil  me- 
dallas ,  de  lea  caales  seiscientas  no  babian  sido  todavía  explicadas.  Hardoino 
dice  en  el  PreMo,  qne  ba  descobíerlo  lan  gran  número  de  eqnivocsciooes» 
que  ban  pasado  desapercibidas  de  sus  predecesores,  que  con  josto  motivo  po* 
dria  titularla :  Las  Brrataa  de  loe  antícuarios,  frase,  qoe  como  es  de  soponer, 
levantó  contra  él  nna  infinidad  de  enemigos .  que  se  creyeron  ernelmente 
ofendidos.  S.* :  Aiitírrhetíeue  de  ntimmts  ontíf  iti  eolomarum  eí  mtmtcíportMi 
úd  P,  Jooif^VúiSland ,  ib. ,  1689 ,  en  4.*.  Es  nna  contestación  mny  aere  A 
una  critica  de  este  bábil  anticoarto.  Q  P.  Hardoino  procuró  desde  luego  re- 
tirarla  ,  porque  se  apercibió  que  en  medio  de  su  impetuosidad  habia  asenta- 
do ,  con  respecto  al  natalicio  de  Jesucristo ,  una  opinión  contraría  á  ia  de  la 
Iglesia :  por  lo  mismo  este  escrito  debe  considerarse  como  moy  raro.  3.* : 
C.  PlínH  eemmdi  hislofUB  nahiraKe  Ubñ  XXXV ¡l,  París,  ^  685,  cinco  tomos, 
en  4.*,  y  reimpresa  después  en  1723,  tres  tomos  en  fólio.  La  primera  edición 
es  hermosa  y  correcta  ,  y  los  Comentarios  se  miran  como  nn  tesoro  de  eru' 
dicion.  El  P.  Harduino  habia  arreglado  el  texto  teniendoála  vista  quince  ma- 
nuscritos. Se  le  achaca  con  fundamento  la  poca  delicadeza  de  no  haber  ci- 
tado los  autores  de  que  se  valió  para  sus  Comentarios.  En  la  reimpresión  que 
hemos  mencionado  ingerió  en  sus  notas  tanta  multitud  de  ideas,  nuevas  según 
el  autor,  pero  falsas  y  paradójicas  según  el  buen  sentir  de  lodos  los  sabios, 
que  Crevier  no  pudo  resistir  al  deseo  de  consagrar  tres  Cartas,  á  refutarlas 
victoriosamente.  También  el  P.  Desmolets  creyó  que  no  debian  pasar  sin  cor- 
rectivo ,  y  publicó  una  Carta  impreí^a  bajo  el  nombre  de  un  profesor  de  la 
universidad  de  Angers  ,  en  el  lomo  I  de  las  Memorias  literarias  é  histéricas. 
Acompaña  á  esta  edición  un  Index  de  grande  utilidad  para  el  exámen  de  la 
obra.  4.':  S.  Joannis  Chrysostomi  epístola  ad  Ccesarium  monachum,  noiis 
iUttstrala  ,  Paris  ,  Í686  ,  en  4." ,  contra  Leclerc.  En  esta  defensa  Harduino 
asegura,  que  la  mayor  parle  de  los  escritos  auibuidos  á  Casiodoro ,  ó  S.  Isi- 
doro y  á  S.  Jusiino  son  parto  de  algunos  impostores.  Esta  aserción  chocó  á 
todo  el  público  sabio  :  ignoraba  todavía  el  grande  asombro  que  le  preparaba 
Harduino,  con  las  extrañas  paradojas  qoe  entónces  empezaba  solo  á  esparcir. 
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6.':  Cfironologice  ex  nummis  anfiqnis  rcslüulcespecimenprimum,  París,  4696, 
eo  i.*.-Chronoloijia  veieris  Teslamenti  ad  vulgatam  ver^onem  exacta  et  ntim* 
Wtaniiquis  iílustrata.^Chronolngice  ex  numm  antiq.  reslUiUoB  specimen  oittf» 
rum  id. .  ParÍB ,  4  697  ,  dos  lomos,  en  4.".  La  2.*  parle  fué  supríaiida  por  oq 
decreto  del  pariaroento ;  pero  ano  de  sus  (X)fradres  la  bi^o  reimprímir  iale- 
gra  en  Estrasburgo  con  la  misnna  fecha  ;  de  cuyo  hecho  quisieron  loi  enemi- 
gos de  la  Sociedad  sacar  un  arguroeolo  para  probar  que  los  jesuiiae  aprofae- 
ban  las  opinioDes  del  P.  Harduioo.  y  aun  se  adelaaiaron  ¿  propalar,  qne  erte 
autor  en  sus  escritos  no  hacia  mas  que  ejecutar  qb  plan  de  la  Sociedad  para 
derribar  la  aolorídad  escrita,  sustituyendo  la  tradición  oral :  y  bien  léjoe  de 
esto,  hemos  visto  como  los  padres  de  la  Compañía  eran  los  primeros  en  nMUi— 
lener  á  raya  los  vuelos  de  la  imaginación  de  este  aolor ;  de  nodo  qoe  onao*- 
(|od¡}0.,  gi4S  Dios  k  había  quitado  ia  fe  humana  para  dar  mas  fuerza  ásu 
iMna .  sos  superiores  le  obligaron  á  retraciarse  de  semejan  le  delirio.  Esta 
obra,  en  sentir  de  los  ertiditos,  encierra  cosas  raoy  singulares.  6.':  Opera  Se* 
iscto,  Amsierdam.  4709,  4749,  en  fÓlío.  Eale  tomo oontiene las  obraacíiadas, 
incnosel  .4n/irr^n'cu«,  corregidas  y  aomentadasooQ  nuevos  desvarios  y  mo- 
chas piezas  históricas  y  crílioas^qoecorfian  separadamente.  7.*:  Cónciliorum 
eoUectio  regias  máxima.  Es  una  nueva  Coleocioo  de  los  concilios  de  los  padres 
I^bhc  y  Co$.<virt.  El  clero  de  Francia  le  encomendó  esto  trabajo,  y  le  pesó  ana 
pensión.  Pero  k>  que  es  singular  en  este  asunto  es  que  se  encargase  de  una 
obra  de  esta  naturaleza  ,  cuando  el  mismo  P.  Harduioo  creia  que  todos  los 
concilios  celehratlos  anieríormento  al  de  Trenlo  eran  quiméricos.  Si  es  asi, 
le  dijo  uo  día  el  P.  Lebrun  ,  ¿por  qué  habéis  Aedbe  «na  edición  de  todos  ellos? 
Oh,  mi cofradé ,  le  replicó  Harduino  .  soh  Dios  y  yo  sabemo»  d por  quédelo 
gtie  mo  ¡íregvntais.  ^ta  edición  fué  impresa  eo  Paris  ,  sin  econoroiar  ptíú 
alguno,  en  4745,  doce  tomos,  en  fólio.  Su  venta  fué  probibida  por  un  de* 
creto  del  parlamento,  después  de  haber  oido  el  parecer  oooforoie  de  los  deo-p 
tores  Wiiasse .  Pirot ,  Dupin ,  Beriin ,  Anquelil  y  le  Merro ,  nombradoa  para 
examinarla.  SI  resollado  del  examen  fué  declarar  que  ta  compilación  encerraba 
móximas  contrarías  ó  las  de  la  Iglesia  galicana,  y  que  el  compilador  babía  se* 
gregpido  muchos  trozos  esenciales  y  auténticos  parasnstitoirlosooo  otros  evi- 
dentemenle  fútiles  y  falsos.  El  autor  debió,  pues,  hacer  en  sos  obras  varías  en-r 
mieodas,  por  medio  de  adiciones  que  hoy  dia  se  hallan  con  mucha  dificultad, 
por  esta  razón  es  niocbo  ménoa  a  preciada  que  la  colección  del  P.  Labbe.  aun 
cuando, contenga  de  mas  veinto  y  tres  concilios,  que  lodavia  nosehabinn  im- 
preso, y  que  por  lo  mismo  no  se  hallan  en  la  de  este  P.  del  Oratorio.  I^tas 
enmiendas  fueron  publicadas  en  Uirccht .  1730  ,  con  esto  titulo:  Opiniom 
dé  los  eoMoros  nonérados  por  el  parlamento  de  Paris,  para  examinar  la  no- 
ediQiofi  de  loi  eoneUm.  Bl  trabajo  del  P.  ttarduíno  ha  servido  de  basa 
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á  U  eékkm  de  Iob  oonoHíos  publicada  en  Venecía.  8.' :  Apología  éé  Bmé^ 
ro  ,  m  donde  te  explica  el  verdadero  objeto  de  la  litada  y  la  Aeo-mylolo^t 
Paría.  471 6,  ea  42.*.  AgitábaM  entAnoes  entre  los  sabios  la  eoestioii  de  pree- 
mtiMiicia  de  los  «olores  antígaos  y  modernos ;  y  Hardntiio  al  tomar  la  de- 
fensa de  Homero,  ya  podemos^preveer,  por  sa  earéder  independíenle,  qoe  ae 
cmidaría  moy  poco  de  OQiK|otstarse  la  benevolenoia  de  sos  partidarios.  Ba 
efecto,  en  sa  Apoto(¡la  pretende  probar,  que  ni  los  dalraetores  de  H«Nnero,  ni 
soa  defensoras  ban  tenido  nunca  ona  verdadera  idea  de  la  lliada,  ni  ban  cono- 
cido el  motivo  porque  la  eseribíó :  afirma  ana  cosa,  que  nadie  basta  ent^Doaa 
liabia  imaginado ,  esto  es ;  qoe  Bneas  esel  béroe  verdadero  del  poema,  y  qae 
Homero  to  babie  oompnesto  para  consolar  á  loa  Iroyaaos  de  sos  perdidas. 
llaM.  Dacier  le  refaló  eo  esto  vivamento :  trabajo  inútil ,  poes  la  aaeroíoa  de 
Bardttino  no  merecía  esto  empefio.  9/ :  Opaeoida  variar  Amsterdam,  4733, 
«o  folio :  obra  mas  bascada  qoe  las  preoedenles.  Rué  poUioada  después  de 
no  moerto  por  el  conocido  litorato  Saozet,  á  qoien  esto  jesatto  so  amigo  le 
babia  confiado  asocbos  manoaorítoa.  Bl  opásoob  mas  im  portento  de  esto  Go* 
lección,  tanto  por  ta  singalaridad  como  por  sa  eitensioo,  esel  titolado:  Átím 
doML  Estos  ateos,  de  otra  parto  varones  célebres  y  moy  boenos  oristianoe, 
son  onas  personar  qoe  se  bao  atrevido  á  asegorar  qoe  Dios  no  solo  es  la  ver- 
dad mÍBOHi ,  siaoi|oe  la  verdad  es  Dios :  aaerto  qoe  segon  el  P.  Hardoino , 
ea  ana  prueba  sin  réplica  de  so  impiedad.  También  se  bailan  dos  diser- 
tociooes:  Pssudo-Ftf^ttts  y  Ptewdo~Boraliat,  para  probar  qoe  la  Bnei^ 
no  es  de  Virgilio,  ni  las  Odas  son  de  Horacio.  Segnrameoto  dirá  coalqoiem 
qoe  Hardoino  era  el  podra  perpetoo  de  la  casa  de  los  locos ,  despoes  do 
baber  leido  estaa  dea  disertaciones.  El  Ptoado^VWgiUvt  ba  sido  refolado  por 
C.  Saxioa ,  en  soa  Vindkia  pro  Maronit  Maéde ,  Leipsig ,  1737,  en  k\  y  él 
Ptoudo-Boralmt  por  C.  A.  Klotz,  en  sos  Viádieim  Q,  BoraHi  Flaed.  10.* : 
Cémmtntariue  m  Noo.  TetUmmkm,  Amsterdam,  4742,  en  fólio:  obra 
póatoma ,  y  llena  de  visionea  como  otras  modiaa  del  aotor.  En  ella  sostiene 
oon  toda  formalidad  qoe  Jesocrísto  y  los  Apóstoles  predioofaon  en  latín.  4 1  .*: 
ProUgonma  ad  oentaram  tenplerun  velerum ,  Lóndras ,  4766 ,  en  8.*,  con 
nn  Prefsciode  W.  Bowyer.  Se  cree  qoe  loa  Prolegómenos  foeron  poblicadca 
por  el  abato  Olivet,  en  vista  de  on  manoserito  aológralo  del  aolor.  En  POria 
ae  probibi6  ao  eipeodicipo,  y  por  eso  eo  Francia  es  moy  rara /César  de  Hissy 
le  relató  en  so  BfkkHa  ad  Bou/yenm ,  Léndres,  4766 ,  en  8.*.  42.' :  Un 
nfimero  considerable  de  IKssrlsdmiss,  la  mayor  parto  sobre  medallas,  inser- 
tadsa  en  bis  A/soioriosds  Trévoax.  El  P.  Bdingan,  en  so  Corta  eobrelanmerie 
de  Bardmno ,  prodiga  á  esto  sabio  jesoita  elogios  too  exagerados ,  qoe  á  ios- 
tMMÍo  del  P.  Tooroemine  se  decreté  so  sopresion. — A. 

HARDOINO  (Bnriqoe)  canónigo  de  itoíms ,  y  músico  moy  distingoído  por 
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las  numerosas  y  celebres  composiciones  cjecaladas  en  esta  ciudad,  en  París, 
y  aun  en  la  misma  Roma.  Nació  en  Grandpre  por  los  añoá  173i.  Hijo  de  un 
albeilar,  pasó  á  Ueirns  cuando  todavía  no  había  entrado  en  la  adolescencia, 
para  ser  admitido  en  la  capilla  do  la  Iglesia.  Nacido  con  un  cusió  decidido 
jK)r  la  música,  y  cslimulado  por  losardienles  impulsos  de  su  genio,  hizo  pro- 
gresos tan  rápidos  y  adrnira!)les,  que  dojó  desde  luego  muy  atrás  á  sus  con- 
discípulos. Habiendo  recíbalo  después  órdenes  sagradas,  Fué  colocado  al  fren- 
te de  esta  capilla,  una  de  las  mejores  que  en  aquella  época  exisiian  en  Fran- 
cia", y  de  la  cual  han  salido  genios  de  acreditada  nombradla  Fn  esie  empleo, 
honroso  y  lucrativo  ,  fué  donde  ,  por  el  espacio  de  cuareni  i  años  ,  desplegó 
Ilarduinosus  tálenlos  musicales,  libro  de  lodo  olro  cuidado  Fueron  parlo 
de  su  numen  mas  de  cincuenta  misas  á  cuiuio  y  cinco  voces,  con  acompaña- 
miento de  orquesta,  de  las  cuales  Bignon  puljlu  ó  doce  á  cuatro  voces,  por  los 
años  de  ITfVi  Co  upusó  también  un  sin  númei  o  ¡In  moictrs.  delosque  la  ca- 
tedral do  Heimsse  aprovecha  todavía  ,  ó  á  lo  menos  de  una  gran  parte  de 
ellos.  Corrinió  la  música  del  breviario  de  esta  diócesis,  impresa  en  4  7ü9  por 
disposición  del  arzobispo  Julio  de  Roban  ,  y  arregló  los  himnos  y  las  prosas  á 
cinco  parles.  Perfeccionó  y  hermoseó  el  canto  gregoriano,  siempre  en  uso  en 
aquella  diócesis  :  nmsica  mucho  mas  bella  que  la  de  las  iglesias  inmediatas. 
Puso  en  nota  muchos  oficios  y  lieslas  patronímicas,  y  creó  un  excelente  método 
para  aprender  el  canto  llano.  Desde  el  dia  en  que  ascendió  al  magisterio  de  la 
capilla  de  Reims,  hasta  el  momento  de  estallar  la  revolución  (4799),  el  abate 
Harduiuo  pasó  una  vida  tranquila  y  deliciosa  ,  pero  desde  esta  época,  falal 
para  el  célebre  músico,  lodo  cambió;  desapareció  el  canonicato  ;  calló  la  mú- 
sica ;  huyó  la  alegría...  Felizmente  halló  un  asilo  en  la  casa  de  su  sobrino,  y 
allí  pudo  subsistir  miéntras  duró  el  terror.  La  caída  de  Robeepierrc  fué  para 
él  la  señal  de  su  elevación  :  la  muerte  de  aquel  revolucionario  puede  decirse 
que  devolvió  la  vida  á  Harduino.  Algunos  sacerdotes,  que  hasta  entónces  ha- 
bían permanecido  ocultos»  salieron  de  su  retiro  no  leniendo  ya  nada  que  te- 
mer, y  volvieron  á  tomar  posesión  de  la  catedral  para  empezar  de  nuevo  los 
oficios  divinos.  Harduino  se  unió  á  ellos .  y  con  la  ayuda  de  algunos  aficio- 
nados, de  varios  artistas,  y  de  los  niños  de  coro  que  existían,  logró  reconstituir 
la  capilla  de  la  iglesia  de  Reims.  Asi  fué  como  pudo  hacer  ejecotar  por  al- 
gunos años  varias  de  sus  hermosas  composiciones,  y  saborear  la  alegría  de 
6US  bellos  dia<;  Su  edad  avanzada  y  sus  continuos  achaques  le  obligaron  k 
renunciar  a  cuanto  tenia  de  mas  querido  en  la  vida.  Tuvo,  pues ,  quearran* 
carse  de  aquella  celeste  armenia,  que  formaba  lodo  su  encanto,  para  regresar 
á  su  país  natal.  Allí  vivió  enfermizo  al  lado  de  un  hermano  que  le  había  que- 
dado .  echando  de  inénos  á  cada  instante  sus  amigos  y  discípulos ,  con  quie- 
nes babia  vivido  tasios  «iU».  No  obeumio,  oomo  ea  debido  ihbsio  de  greliiiid 
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á  6u  querido  maesiro,  todo  los  afios  pasaban  i  Grandprc  por  la  fiesia  de  San 
Mtidardo  á  locar  en  el  ofieki  una  de  las  béllisiinas  misas  de  Hardutno. 
Marió  en  1 3  de  Agosto  de  1 808 ,  a  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años.  De  to- 
das sus  Mitai ,  sin  exceptuar  la  de  la  consagración  del  rey  Luis  XYI ,  las 
misos  de  difuntos  ( á  cuatro  voces )  y  el  Dies  irce ,  cuya  mitad  se  canta  á 
solo ,  son  quizá  lo  mejor  que  ha  salido  de  so  genio  inspirado.  La  De  pro^ 
/iiiuKf  careoe  de  elogio ;  sus  contra- puntos  son  consideraílos  como  inimita- 
bles ,  y  era  imposible  oir  su  O  /Hit  y  su  Regma  sin  sentirse  arrebatado  de 
entostasmo.  Los  inteligentes  son  de  parecer  que  Harduino  puede  sufrir  una 
honrosa  comparación  con  Rousseau  y  Bordier.  Algunos  aficionados  á  la  mú' 
sica  alemana  le  censuran  el  que  todo  lo  sacrificase  á  la  armonía  ,  descuidan- 
do demasiado  la  sinfonía.  Sin  entrar  en  esta  cuestión  para  la  cual  nu  somos 
competentes  ,  podemos  decir ,  que  Choren  ,  juez  irrecusable  en  osla  ma- 
teria, pasó  á  Bcíins  para  comprar  á  Ilarduino  á  cualquier  precio  la  música 
de  las  misas  que  no  ha  sido  gravada ,  y  nunca  puiJo  obionerlo  del  autor. 
Ha  sido  reimpreso  con  mucha  frecuencia  su  Método,  corlo,  nuevo  y  fácil  pa- 
ra aprender  el  canto  llano,  según  el  u.^j  Jj  la  Jiucesis  de  Reiras,  con  el  oficio 
de  la  Semana  Sania.  Cala  obra  ha  sido  considerada  siempre  de  utilidad  ma- 
nifiesta.— I.  A. 

HARDY  (Pedro).  Nació  en  Chárlres.  l  lu'  cma  do  S.  Mauricio  de  Galón,  y 
ha  publicado  las  siguientes  obras  :  4  .* :  Ensuijo  físico  sobre  la  hora  de  las 
tnareas  en  el  mar  Rojo  ,  comparadas  con  la  hora  en  (¡ue  pasaron  los  hebreos 
aquel  mar,  1755,  en  12.'.  2.*:  Coi  la  al  P.  Laimei  acerca  de  ia  tierra  de 
Cessen  ,  1757  .  en  12.°.— A. 

HAUIlL  (María  Maximiliano).  iSació  en  Rúan,  en  4  de  Febrero  de  1749,  y 
abrazó  desde  muy  jóven  el  eslaJo  religioso,  lomando  el  hábito  de  S.  Francisco 
y  con  él  el  nombre  du  Elias.  Üespues  de  haber  termína  lo  sus  esludios  de 
leologia,  recibió  el  grado  de  doctor,  y  fué  en  lo  sucesivo  guardián  del  convenio 
de  nuestra  Señora  de  Nazaret ,  en  Paris.  Con  felices  dotes  para  la  oratoria, 
supo  aprovechai  los  en  los  Uabajos  del  apualulado,  a  t^uc  se  dedicó  con  b;Ts- 
tanle  aplauso.  Después  empleó  su  pluma  en  componer  alii^unos  escritos  á  fa- 
vor <le  \a  Religión;  mas  vino  luego  la  revolución,  yHar*  i  uivo  que  buscar  un 
asiloea  Uerra  e.vlraña.  Durante  algunos  años  sirvió  una  parroijuia  de  los  Al- 
pes ,  y  no  regresó  á  Francia  hasta  el  concordato.  Predicó  destic  cntónces  con 
mas  fr^uencia  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  París  ,  y  fuú  por  úliano 
nombrado  vicario  de  S.  Germán  de  los  Prados  No  habiendo  pdido  resistirá 
Ja  operación  que  tuvo  que  hacérsele,  por  causa  del  mal  de  piedra,  sucum- 
bió en  29  de  Octubre  de  4823.  Era  individuo  de  la  academia  de  los  Arcádes 
de  Roma  ;  y  escribió  las  obras  siguientes:  4.*."  Voltaire,  ó  ¡jarlicu'ayidades 
curiosas  de  su  vida  y  muerte  ,  Poreniruy  ,  4781 ,  en  8.*.  Este  obra  ha  sido 
TOM.  IX.  100 
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tradocida  al  aloman ,  no  obstante  las  graves  inexactitudes  qae  oontíeoe.  Q 
autor  la  hizo  imprimir  con  algunas  Reflexiones  acerca  del  mandamienlode  los 
vicarios  generales »  administradores  de  la  diócesis  de  París ,  contra  una  nne— 
va  edición  de  las  obras  de  Voliaire,  París ,  4817 ,  eo  8.V  2.':  La  v§rdaÍBra 
filotofia,  Bstraabnrgo  y  ^rís ,  4783 ,  eo  8." :  obra  difídida  en  tres  partee : 
Dios ,  la  Iglesia  ,  y  la  Incradolidad.  3.* :  La$  eamaa  ddittárimftíiicofar 
m  verdadero  ciu^idoRo (anónimo)  París ,  1784 »  en  42.* ,  oonrta  edicioD. 
4.* :  Bistaria  de  la  eaágracwa  de  km  réti^tmae  $itprimida$  en  he  Pakee  Ba» 
jo$  y  eendueida$  á  Fronda  por  d  eibad  de  5.  Sulpkio :  redaeloAi  en  meta  ia 
¡os  memarku  de  eele  cM,  (anónimo)  Braaelas,  1784,  en  19.*.  6.* :  Fídn  de 
Benito  Jeté  íjobre  ,  rnturto  m  iloma  en  ehr  de  Santidad ,  traducción  del  ita- 
liano, (anónimo)  París,  1784 ,  en  42.*.  6.* :  Bl  esjMaddsaeerdeU,  ó  €b- 
}s«oion  de  refeaionei  acerca  de  ha  deberte  de  he  eaeerdolee ,  ^ris ,  4818, 
4824 ,  dos  tomos,  en  42.*.— B. 

HARBII.  Volvieron  del  eantiverio  dé  BdNionia  820  lujos  soyos.  n ,  Bid. 
VII.  38. 

HÁRBPH.  Sos  hijos  regresaron  de  Babilonia  en  námero  de  442.  ü.  Bsd. 
Vil,  24. 

HARm ,  tercera  familia  de  tas  veinte  y  coatro  sacerdotales,  en  qoe  se  di* 
vidieron  las  oans  de  Blearar  6  Ithamar.  4 ,  Par.  XXIV,  8.  Los  descendientes 
de  Harim  regresaron  de  la  cantividad  de  Babilonta  en  número  de  4017. 1» 
Esd.  II ,  39.  AIgnnos  de  esta  familia ,  para  oMeoer  á  la  Ley ,  se  separaron 
de  sos  mojeres  extranjeras ,  con  las  coaloi  se  hablan  cassdo  dorante  el 
caoiiverío.  I ,  Bsd.  X,  24 .— T. 

HARIULPB ,  monje  de  5.  Riqnier.  Enríbíó :  nna  Odnwa  de  ea  nbodln, 
impresa  en  el  coarto  tomo  del  Espicilegio  del  £¿oos  de  AAery  ;  La  vidm 
de  5.  AnMo  de  Seietane ,  poblieada  por  Sorío;  on  libro  de  mStagroe  de  San 
Bi^wer,  y  la  Fida  de  Santo  Maldege¿ia,  impresa  por  Mabaion ,  en  los  Si^ 
ifiae  Benedielinee,  Este  aotor  floreció  á  principios  del  siglo  XII.— A. 

HARIDS ,  ó  Vam  nía  Hita  (Joan)  canónigo  de  Goroum.  Nadó  en  esta 
cindad ,  y  foé  socesivamenle  canónigo  de  sn  catedral ,  y  de  La  Hayo,  en 
donde  murió  en  4832,  despnes  de  haber  cdeocionado  ana  biblibieoa  nn*- 
morosa ,  qoe  abrió  al  páUico  C&rios  Qninto ,  ó  quien  fnócedida.  Dtsgrsflin-» 
damenle  esta  Ublioieca ,  froto  de  los  desvelos  y  eoonomins  de  Bariua ,  Iné 
destrnida  dorante  las  goerras  civiles  de  Holanda.  Joan  Segando  hn  cele- 
brado á  Harina ,  llamado  volgarmente  /tinn  da  lee  líóros. — X. 

HARLAT  (AqoUes)  barón  de  Sancy .  y  obispo  de  S.  Halo.  Nació  en  Pa- 
rís, en  4  581 .  FInctnanle  entra  el  estado  eclesiástico  y  la  magirtratora .  algoió 
los  estodios  de  ómbas  carreras  con  particolar  aproveohamienlo ,  y  ana  tuvo 
tiempo  para  entregarse  al  cnitivo  de  las  bellas  letras.  BjerciÓ  algon  tiempo  la 
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abogada ;  pero  oonolayÓ  al  fia  por  oooaagrarae  al  lermo  do  la  Wena.  A 
la  edad  de  veiole  a&os  poseía  ya  troB  ricas  abadías :  abnio  muy  general  en 
aqaolla  época.  Poco  despaes  fo6  promovido  al  obispado  de  Lavaar ;  pero 
babieodo  fimerlo  so  bennaoo  en  on  desafio  (1601)  doraole  el  sillo  de  la  platt 
de  Oslando  •  Harlay-entró  en  la  oarrers  militar,  é  bito  mochas  campallas  en 
Italia  y  Bspafia ,  y  viajó  por  Inglaterra ,  Pláodesi  Holanda  y  Alemania.  Al 
principio  de  la  regencia  de  María  de  Médicis,  el  barón  de  Saocy  foé  nombrado 
emba¡ador  en  GMnUiotinopla  •  en  coya  oórie  goz¿  de  grande  consideración 
por  su  magnifioeDoia,  sa  taleoto^  y  la  noble  firmeza  con  qoe  soslavo  la  díg-» 
nidad  de  so  caráder.  Desde  la  primera  aodieDeie  que  le  d¡6  el  Gran  SeAor, 
rehusó  eoosianlemente  doblar  la  rodilla  ante  el  Solían ,  como  praclioaban 
los  damas  embajadores  y  era  ooslombre  bacerlo ,  no  obsianie  las  instancias 
do  los  poneros  para  ob%irle  á  ello.  Los  cristianos  del  arrabal  de  Péra  halla- 
ron  siempre  en  él  on  poderoso  amparo«  contra  las  vejaciones  é  inlrigBs  de  loa 
moros  echados  de  España»  que  prelendiaa  fuesen  despojados  de  sns  priyilegpos 
y  propiedades»  en  represalia  de  lo  que  se  habia  hecho  con  Ice  judíos.  Salvó  de 
ana  muerte  segora  á  tos  misioDeros  jesuítas  espafioles,  acosados  injnstamen<» 
te  de  espionaje ,  de  querer  atentar  á  la  loistencia  del  Saltan ,  de  bantiaar  loa. 
niños  de  los  torcos ,  de  profesar  el  regicidio,  y  de  otros  crimenes  supuestos. 
No'  obstante ,  st  era  punible  él  fiivoreoer  la  fuga  de  los  pobres  esclavos  eris-i 
tianos  y  procorar  que  los  reoegados  abjuraaen  el  mahometaoismo ,  cierta^ 
meato  los  jesaitas  eran  feolores  de  estos  actos .  que  allá  en  Torqola  se  llama* 
nao  delilos  •  pero  que  nuestra  religión  nos  prescribe  como  deberes ,  y  para 
los  cuales  estaban  aqoellps  dispuestos  á  derramar  la  üiltima  gota  de  sangre. 
Por  fio,  este  embajador  empleó  sus  inmensas  riqueias  en  rescatará  millares 
de  crisiianos  franceses,  con  cuya  libertad  se  ejercia  una  criminal  piratería.  La 
parle  activa  que  tomó,  después  de  la  muerte  del  Sultán  Achmei,  para  elevar 
al  trono  al  usurpador  Musiaphá  .  en  perjuicio  de  los  legitimes  derechos  del 
jóven  Osman  ,  su  pupilo  y  sobrino ,  le  malquistó  con  casi  toda  la  noble— 
xa  del  imperio  otomano ;  viéndose  en  la  necesidad  de  pedir  su  regreso  en 
46f  9.  Ba  este  mismo  año  entró  en  la  congregación  del  Oratorio ,  donde  se 
Imbo  admirar  por  su  talento  ,  y  por  la  fama  de  sus  sermones.  El  P.  Berullo  le 
empleó  útilmente  en  la  riimiacion  de  muchos  establecimientos ,  que  dotó 
con  las  grandes  rentas  del  P.  Sancy  ,  á  cuyo  sacrificio  se  prestó  éste  con  un 
ocio  é  interés  dignos  del  mayor  elogio.  Su  generosidad  no  se  linailó  á  sus  co- 
frades :  dió  4000  escudos  á  los  jesuiias  para  subvenir  á  la  manutención  de 
algunas  casas  de  su  órden,  pobremente  doladas,  sin  contar  una  suma  igual  que 
había  gastado  en  favor  de  los  do  Constantinopla  ,  cuantío  ocurrió  su  persecu-. 
cioo.  En  1625,  el  P.  Berullo  lo  envío  ;í  luLilait  ira  ron  doce  sacerdotes  de 
80  congregación ,  dcdiiuados  á  formur  lu  capilla  Beal.  La  Reina  le  nombrO 
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luego  sa  eonfesor ,  pero  cansado  do  luchar  laútílmente  por  loa  boenos  prin- 
cipios ,  al  año  sigoíeole  regrosó  á  Francia  con  sos  compaOeros.  Posterior— 
menic  acompañó  é  Lóodres,  por  orden  del  rey  Lals  XIII,  á  sa  embajador 
el  mariscal  de  Bassonpierre,  para  reclamar  el  campliniteolo  de  loa  tratados 
hechos  entre  las  dos  potencias ,  con  respecto  al  establectmieolo  de  la  caaa 
católica  de  la  Reina,  so  hermana ;  pero  so  misión  foó  tan  corta,  como  erizada 
de  obstáculos.  Al  fin«  consiguióse  á  lo  ménos  ta  libertad  de  loa  edesiás- 
ticos  franceses,  detenidos  en  las  prisiones,  y  acusados  de  proselitismo.  Pooo 
.  tiempo  después  da  su  regreso ,  el  P.  Sancy  fué  encargado  de  una  negocia- 
ción importante  y  reservada ,  cerca  el  duque  de  Saboya ;  cuyo  secreto  se  eo* 
cubrió  con  el  pretexto  de  fundar  una  casa  del  Oratorio  en  la  diócesis  de 
Annecy :  misión  que  desempeüó  ó  gusto  de  la  oórte.  Seguramente  que  en 
4d29  hubiera  sucedido  al  P,  Berallo  en  el  generalato  de  la  Órden :  so  la- 
lento ,  la  magnificencia  de  sus  dones,  y  sos  grandes  servicios  hubieran  reu- 
nido en  favor  suyo  todoa  los  votos,  si  lasgiestiones  del  cardenal  deRiohelieo, 
para  obtener  de  Roma  el  titulo  de  fundador  de  la  congregación ,  no  hnbie- 
sen  hecho  temer  que  abusaría  de  la  autoridad  de  su  jefe,  que  le  era  adido, 
para  supeditar  el  espíritu  de  libertad  que  distinguía  ¿  esta  corporacioii.  El  P. 
Barlay ,  participando  de  las  propias  miras  de  sus  hermanos ,  tes  pidió  que  no 
pensasen  en  elegirle.  En  1631 ,  fué  indemnizado  de  este  sacrHieia  con  e| 
obispado  de  S.  Malo ,  que  le  dió  el  ministro  de  Estado.  Presidió  después  loa 
estados  de  firelafta ,  en  4634,  haciéndose  aplaudir  por  su  elocuencia ,  y  aa 
capacidad  en  los  negocios.  Formó  parte  de  la  oomieion  da  obispos ,  croada 
para  proceder  contra  loa  prahidos  del  Laagoedoe ,  que  tuvieron  parte  en  la 
conspiración  del  duque  de  Montmorency ;  y  fué  otro  de  los  jueces  que  cono- 
cieron en  la  cansa  formada  al  obispo  de  S.  Pol  de  León ,  Renato  de  Rieux, 
acosado  de  haber  favorecido  la  evasión  del  reino  de  la  Reina  madra.  En  fio, 
fué  comisionado  por  la  asamblea  del  clero  de  1635 ,  para  provocar  la  decla- 
ración de  nulidad ,  pronunciada  .en  el  matrimonio  de  Gastón  deOrleons  oon 
la  princesa  de  Lorena.  Has,  la  enérgica  reaolooion  ooo  que  se  opoao  en  eala 
asamblea  á  loa  aubsidioa  extraordinarios  que  exigía  hi  oórte ,  con  desprecio 
evidente  de  todas  lea  formas  basta  entónoes  en  nao ,  le  atrajo ,  como  era  de 
esperar,  el  resentimienio  del  poderoso  Cardenal.  Desdeeste  Boomenlo,  el  obispo 
de  S.  Halo  cerró  au  vida  política ,  y  se  retiró  i  conaag^r  todos  sna  cuidadoa 
k  la  salud  de  sn  rebatió.  La  creación  en  S.  Malo  dd  primer  aeminario  qne 
ha  existido  en  Bratafia ,  fué  el  anuncio  de  que  la  diócesis  tenia  á  au  frente  so 
Pastor ;  pastor  celoso ,  que  sometió  á  la  jurisdicción  episcopal  á  lodo  él  oapí- 
tolo ;  introdujo  la  reforma  en  las  comunidades  religposaa  de  ámbosaama ;  peo- 
cnró  ó  ana  ovctjaa  frecuentes  misiooes ;  akltotó  al  dero  cao  rapelidaa  visitaa ; 
derraiDÓ  á  manca  lleoaa  loa  ooosooloa  do  k  caridad,  y  morió  «o  d  qaraioio  da 
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todos  lo6  deberes  y  de  todas  Iss  ipirtadei ,  en  Í0  de  Nevíerol»»  de  4 646.  M. 
de  Sancy  sabia  psrÜBeleflNale el  ítaUano,  él  espefiol  y  e)  alemán:  pelees, 
que  como  hemoB  visio,  habia  feoorrido ,  y  en  dos  de  ellos  beoho  sos  eaai<^ 
peñas.  Durante  so  penwneaohi  en  Goiisiantloopla  bebía  ealodiado  4  fmido 
el  griego,  aoiigao  y  moderno ,  y  el  hebreo  de  le  Kblla  y  el  de  loe  rebifios, 
hablando  con  facilidad  el  griego  vulgar ,  y  la  leogna  iiUnioa.  Hereoerá  de 
los  sabios  eterna  gratiiod  este  oéloio  Prelado,  por  sv  ooslosa  eoleocioii  de  me- 
noscriios  de  los  libros  sanios,  en  faebreo,.4fabe,  caldeo  y  síríaoo;  dístinguién- 
dosti  enire  ellos  el  Penlateooo  samarítaoo ,  traído  por  el  sábio  Pedro  de  La 
Valle,  y  que  lodavia  es  considerado cooeo  el  mas  berrooso  ejemplar  que  exis- 
te en  Europa  de  esle  género.  Afiadió  también  algunas  biblias  hebreas ,  im- 
presas, y  varías  obras  de  rabinos ,  igoalmMte  impresas  en  Salónica  y  Cons- 
taotinopla  .  con  mas  corrección  y  exaclilud  que  las  existentes  en  OccnJenic. 
Todos  esios  monumentos  ,  que  legó  á  la  biblioteca  de  S.  Honorato  do  Paris, 
han  ser  s  Jo  de  base  á  los  trabajos  literarios  de  los  PP.  Moin ,  Rica r Jo  Simón, 
Houbigani ,  etc.  Existe  de  esle  Prelado  una  Oda  ,  escrita  en  elogio  de  Anto- 
nio Lecleic  tic  Laforel,  su  profesor  de  derecho,  impresa  al  freiiie  del  Comen' 
tario  en  latin  de  este  docto  jurisconsulto,  sóbrelas  leyes  comunes;  Paris, 
4  603  ,  en  4." ;  y  una  Relación  de  las  persecuciones  que  los  eclesiásticos  fran- 
ceses ,  nd  clos  á  la  reina  de  Inglaterra,  experimentaron  de  parle  del  duque 
de  Buckingliaro  ,  publicada  bajo  el  supuesto  nombre  de  un  genlil  hombre  de 
esta  roiiKi  ,  ene!  Mercurio  [ranees  de  4646.  Habia  abrazado  con  calor  el 
pailido  del  cardinal  de  Richelieu  conlrala  Reina  madre.  Se  le  suponen  sobre 
esle  asonlü  dos  escritos,  titulados  :  1 Discursos  de  un  viejo  cortesano  desin^ 
teresado ,  acerca  de  la  carta  que  la  fíeina  ,  tnadye  del  fíeif .  ha  escrito  á  S.  M, 
después  de  la  salida  del  reino  ,  en  8.*.  4  631 .  2." .  Conleslaaon  al  libelo 
luiado  :  Representación  respetuosa  ,  verdadera  é  importante  dirigida  al  Rey, 
4632.  En  esle  último  escriio  luicu  la  upulogiu  de  lodos  los  procedimientos  del 
Cardenal  ministro  contra  María  de  Médicis  y  los  partidarios  de  esta  prince- 
sa ,  que  convierte  en  blanco  de  su  sátirn   Todavía  se  conserva  en  la  biblio- 
teca del  presidente  Harlay  ,  un  manuscriio  redacUido  por  Aqmles  con  esle  tí- 
tulo :  Diario  del  cardenal  de  Richelieu.  Ricaut  le  airibuje  una  Jieidcion  de  la 
muerto  del  sultán  Ibrabim  ,  de  la  que  se  ha  servido  este  autor  para  compo- 
ner la  Relación  del  Imperio  oioiuano. — T. 

HARLAY  (Francisco)  IV  arzobispo  de  Rúan  ,  hijo  de  Santiago  de  Harlay, 
marqués  de  Chanvalon.  Nació  en  Paris  en  4  586.  A  la  edad  de  diez  y  sieic 
años  fué  nombrado  abad  de  la  rica  abadía  doS.  Víctor,  por  dimisión  Jtd  car- 
denal de  Lorena  ,  que  admirado  de  su  talento,  quiso  darle  una  prueba  de 
aprecio  dimitiéndola  á  su  favor  con  permiso  del  rey  Enrique  IV.  Alcanzó  fa- 
ma de  grao  teólogo ,  y  sostuvo  con  admirable  bniianiez  su  Sorbónica,  sobre 
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toda  la  sania  deSto.  Tomas.  Poseía  machas  leogm,  y  pradioó  en  griega  un 
sermoo  en  la  í^eaía  de  loa  (rancíscanos  de  Cbaroane,  qoe  le  airajo  oaivenala» 
aplausos ;  pero  impelido  por  la  ambicioa  de  llagar  mas  rápidamama  &  bs 
dignidadeaeclesiásiicas,  jugó  dice  ua  auior  un  papel  poco  envidiafaie  enol 
aaonto  de  Rtcber,  denuooiándole  eo  los  estados  de  1614,  oooio  soapeehoao 
da  oompUcidad  con  los  enemigoa  de  la  Ig^ia.  HabiendD  haoho  imprimir  el 
díecarso,  qoa  con  eeie  motivo  pronoaoió  oa  aquella  aaamfalaa,  na  oltalaaia  el 
parecer  contrarío  da  loa  cardenalea  La  RoohelMioaaM  y  Dn  Parrón,  fné  pre-» 
hilado  por  deerelo  del  partamanto  como  opuesto  á  loa  principiaa  de  la  ijjWa 
galicana.  Has  digao  aa  niostr6  de  su  imago  y  an  oarácier ,  dice  so  biógrafo, 
en  tas  Gonfareooiaa  qoa  lavo  oon  algunos  panidaríoa  afomadoa  da  la  refor- 
ma :  pues ,  el  talento  qoe  desplegó  mereció  el  elogio  de  ka  praledoa  reaaidoa 
en  la  asamblea  de  Nántas,  y  movió  al  cardenal  de  Joyaosep  araobíspode  Roan» 
á  que  le  nombrase  coadjutor,  con  el  iltolo  de  arzobispo  de  AwgukopdU» ;  co- 
yas bulas  le  expidió  el  pepa  Paulo  V  gratoitamanto ,  en  raoonocimiento  de  la 
condoota  que  babia  observado  contra  Richer:  acto  que  no  debió  ser  tan  digno 
de  censura  cuando  mereció  las  simpattaa  de  So  Santidad.  So  gobierno  da  lo 
diócesis  de  Roan » al  que  fné  promovido  después  de  la  muerte  del  Cardenal » 
acontecida  en  1 64  6,  fué  ona  maaola  de  disponcionea  buenas  y  desaoartadaa. 
Sin  embaiigOi  redactó  Atilas  ordenaniaa  para  el  manlenímiento  de  la  discipli* 
na  y  la  reforma  da  loa  monastarioa;  se  apKcó  con  ardor  á  introducir  el  buaa 
guato  en  Ice  eetndfos,  y  ta  eoflefianaa  de  la  moral  harto  descoidada ;  y  se  aso- 
eió  con  ana  reapelablea  oÓt^a  para  oponer»  á  la  Apología  da  loa  caauiai* 
lelajadoa.  Aibiéndow  auaoitado  oon  los  jesuítaa  alguoaa  cuestiones,  que  inler- 
rompieron  la  bnena  armonía,  Barlay  fondó  en  so  mismo  palacio  ona  esooe- 
la ,  síeodo  sos  daaea  regantadas  por  hábilea  profoaorea,  satbfocboa  á  ao  eos— 
ta.  Has  al  cabo  de  coatro  6  cinco  afioa ,  loa  jesoitaa  alcaoaaroo  la  sopresíoii 
de  eatea  cátedras,  y  lodo  volvió  ó  entrar  en  el  órden  normal.  Poatoriormaoie, 
el  P.  Rerollo ,  simple  sacerdote ,  fué  elevado  al  cardenalato  ¡  y  eaia  prorao* 
cion  dÍQgaaló  tanto  al  arzobispo  de  Harlay  \  onyaa  miradas  estaban  tambiaa 
^jas  en  la  púrpura,  que  prooietió  desahogar  ao  cólera  rebajando  aquella  dig- 
nidad, baata  el  ponto  de  qoe  no  foese  ambidooada  por  nadie.  Al  afecto ,  po- 
blioó  en  1629  ona  especie  de  Historia  de  la  IgMa ,  intitulada :  AMaslMB- 
fttsforioi  Uber  prinm ,  llena  de  rasgos  satiriooaoootra  la  oórto  de  Roma ,  di-^ 
rigidoa  con  tanto  doren  como  acaloramiento.  Gomo  eato  obra  cansó  grao 
raido ,  varios  obispos  y  doctorea ,  raonidoa  en  la  casa  del  cardenal  de  Íji 
fiochafoocanid,  se  dispooiao  ya  é  laoaar  ana  oensoras.  coando  el  Sr.  deChao- 
valen ,  ao  padre,  y  el  Sr.  da  Rraval ,  ao  heroiaoo,  la obligaroo  á dar  coao-» 
las  salásfoccioaea  foeseo  debídaa.  Bo  ao  ooneecoenoia  Hariay  mandó  retirar 
fot)  qjemplarea  de  la  obra  qoe  cireolabao  y  fo6  dable  encontrar ,  y  aicríbió  á 
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SaSioliMwui  oarta  de  tOBMioii,  enlt  que»  despacB  de  feoordarie  so  o(mi«> 
pofiiONeaioeoleeaaembleeBdeltfMNilladdeleolegfo  y  de  loe  esiadoi  de 
4614 ,  pera qne  el  oonoilio  de  Tierno  foeee  reeibido ,  declara  que  goaidará 
on  lileMio  perpemo  baale  tasto  qneá  Sa  Samidad  plana  ékrir  la  boca :  alo* 
dieodo  Gen  eitea  palabras  «1  deno  que  tenia  de  aer  oardeiiai ;  pero  desgra* 
eiadamenie  ana  foloe  M»  ae  fieron  aaiiiMioe.  ble  Pralado  agobiado  por  el 
peso  de  ana  eninrmedadea ,  ranmMi6  en  1651  an  aillo  en  fof  or  de  ap  aobríoo, 
Fraooiaoo  de  Harlaj ,  do  qoien  babla romea  en  el  artbnlo  avi^»^-  Marió  en 
4663  en  an  oaatUlo  do  Gaillen.  Bl  P.  Ltroox ,  aeeerdole  del  Oratorio  y  cé- 
lebre pradioador,  prononoió  an  onMW»  fénabre.  A  peier  do  an  eariclor,  no 
cefodo  de  celo  para  el  reatableoiniieoto  de  la  diaeiplíoa  eoleitiatica  y  los  pra- 
graeoB  de  la  eoaefianca :  nna  pruebe  de  ello  aoo  lea  dea  escoelaa  qne  fondó, 
non  en  la  abadía  de  S.  Violor,  y  otra  en  loa  grandea  aguatinoa  de  Paria  para 
formar  el  oorason  de  loa  jóvenes,  que  ae  dedicasen  á  loa  trabajoa  del  aposto- 
lado. En  1634  abrió  ol  páUioo  lea  pnertas  de  la  biblioteca  de  la  catedral ;  j 
€fe6  nan  renta  de  tras  mil  libras  pora  an  consenraoion.  jotra  igual  para  anel- 
do del  bibUotecario.  Por  último  fnnd¿  otroa  establecimienioe  eolesiáatioQB,  asi 
en  Roaor  como  en  diferentes  ciudadaa  de  so  diócesia.  Ibnemos  de  él  les  obras 
algiíentes :  4.* :  Jíodo  ds  otr  éien  la  mías  da  parroqum .  reimpresa  en  París, 
1685 ,  por  los  onidados  de  sn  sobrino.  Esta  obra  ha  aido  la  mea  aprecieda  de 
las  qae  ban  aalído  do  sn  ploma.  8/ :  Una  Apología  latina  para  loa  católicos, 
contra  Jaoobol,  oompoesta  por  ófden  de  Lofs  XIII ,  Paria»  46S5.  3.' :  Cb- 
ieoMmo  dé  emdrtntrma,  reimpreso  diferentes  veces.  4/ :  Un  CboMnlario  en 
latín  aobre  la  Epístola  k  los  romanos.  6.* :  Disarloaones  sobre  el  Sacramento 
de  le  Enoariatia,  eto.  6.':  Una  Colsosíon  da  poeslos  lolinai,  do  las  que  la  mas 
eatimada  ba  sido  la  descripción  del  castillo  de  Gaillon,  con  esto  tllnlo :  SokMum 
mosomm.  7.* :  Atía  eoolesiiB  R<tíiomagtnsi» ,  insertadaa  en  les  concilios  de 
Hormaodla.  8  * :  fariña  Caña»,  9.* :  Ordanonsos,  esfoluA»  tkioáaUB,  libros 
é$  Ukvrgla ,  y  eaiias  4  varios  personajes,  la  ma^or  pane  dirigidas  al  papa 
Urbano  inn  y  al  cardenal  Riebelieu,  para  reducir  á  la  subordinación  a)  clero 
regular.  D.  Buenaventura  de  Arjona*  al  babhr  do  eale  obispo  en  su  Historia 
da  Fentím,  dice-,  que  era  un  abismo  do  eiencie,  pero  mal  digerida.  «Hubiera 
sido  conveniente  que  el  fino  diaoecnimiento  del  sobrino  pasara  á  la  cal  cza 
del  tio,  pera  llevar  4  ella  el  órdeo  y  la  luz. »  Coando  el  papa  Urbano  MH 
empezaba  á  leer  algún  libro  de  conlroversia  de  este  Prelado,  acosiutubiaba  á 
decir ,  lo  que  Dios  dijo  al  alumbrar  el  caos :  Fiat- lux. ~-\.  A. 

HARLAY  DE  Chanyalon  (Francisco)  sobrino  del  anicrior ,  arzobis{)o  Je 
Paris ,  duque  y  par  de  Francia,  provisor  de  la  Sorbooa  y  de  Navarra,  ó  in- 
«lividuo  de  la  academia  francesa.  Era  hijo  de  Aquiles  ,  marqués  do  Chanva^ 
Ion ,  y  nació  en  París  en  4625.  Colocado  en  el  colegio  de  Navarra,  cuando 
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GODtaha  solo  la  edad  de  siele  año6  ,  estudió  con  tanto  aprovechamiento  las 
hamaoidades ,  y  sostuvo  con  tanto  talento  y  brillantez  las  lésis  de  Qlosofiat 
que  el  cardenal  de  Richelieu.  testigo  de  estos  aclesaoadómiooe,  pablíoó  ea  alia 
wz*  qoe  faaala  entóoces  oo  bahía  visto  nooca  aa  alumno  qae  prometiese  mas 
grandes  esperanzas.  La  sorprendente  maestría  que  desplegó  liarla  j  al  reci* 
bir  la  lioenciatora,  satisBzo  de  tal  modo  al  colegio  de  la  Sorbona,  del  qae  lar* 
maba  ja  parte  ,  qae  sos  individuos  creyeron  de  su  deber  cnoiplinirntar  al 
arzobispo  de  Rúan  por  el  porvenir  qoe  agoardaba  á  te  sobrino.  Eele  Pre- 
lado, satisfecho  de  Harlay,  á  quien  amaba  en  extremo,  recompensó  su  ex- 
traordinario talento  y  su  aplicación  renunciando  á  su  favor  la  abadía  de  Ju^ 
oueges.  de  ia  que  era  titular.  Asistió  á  la  asamblea  de  4650 ,  como  diputado 
del  segundo  ¿rden  por  la  diócesis  de  Roan ;  y  desde  esta  época  se  descubre  ya 
en  él  aquella  rara  aptitud  y  e^qnisilo  tacto  para  la  dirección  de  los  negocios. 
El  arzobispo  de  Rúan  deseaba  retirarse  del  gobierno  de  la  diócesis ;  y  dis* 
'puesto  siempre  á  bacer  renuncia  de  la  mitra,  si  el  sacesor  babia  de  ser  so  so- 
brinot  el  clero  que  no  deseaba  ménos  verle  brillar  en  aquel  elevado  poesISr 
solicitó  y  obtuvo  de  la  Reina  madre  la  gracia  apetecida.  Hariay  fué»  pnes, 
ascendido  al  episcopado  cuando  solo  contaba  la  edad  de  veinte  y  seis  años ; 
prueba  elocuente  de  so  extraordinaria  fama,  y  de  la  capacidad  de  su  talento. 
Es  imposible  describir  fielmente  con  qne  celo  y  asiduidad  se  aplicó  á  llenar 
las  vastas  funciones  de  su  ministerio  :  ya  dispensaba  A  los  fieles  los  consue- 
las de  la  palabra  divina,  tan  pronto  en  so  catedral,  comeen  las  demás  %lesia8 
de  la  ciudad;  ya  tomaba  su  bácab,  y  visitaba  paternalmente  las  aldeas  y 
parroquias  de  su  diócesis ;  aquí  fundaba  seminarios  de  misiones;  allí  estable- 
cía el  oso  de  conferencias  eclesiásticas  entre  los  pirrooos :  ora  se  ocupaba  en 
derramar  él  bien  entre  los  pobres ;  ora  con  la  ondon  de  su  palabra  coadu- 
cia  al  buen  camino  á  ta  oveja  extraviada.  Abundaban  é  la  sazón  en  su  dió- 
cesis los  calvinistas:  Harlay  no  descansaba  on  momento,  oo  perdonaba  fatigu 
alguna  cuando  se  tralaba  de  convertir  ¿  alguno  de  esos  cismáticos ;  de  modo 
qoe  no  fueron  pocos  los  que  debieron  al  Pastor  do  Rúan  Is  dicba  de  baber 
vuelto  al  camino  de  la  fe.  Severo  en  ef  cumplimiento  de  les  deberes  sa- 
cerdotales, su  oeU)  DO  Iransigia  nanea  por  nada ,  ni  por  nadie ;  mas  vino  no 
din  en  que  experímenió  cuan  mal  se  apreciaba  el  valor  de  so  carácter  enér- 
g^.  El  obispo  de  Cootances » uno  de  sus  sufragáneos,  y  oreatura  del  carde- 
nal Hazaríni ,  falló  ¿  las  reglas  estableoidas  en  el  ejercicio  de  algunas  funcio- 
nes. Harlay  no  pudo  tolerarlo,  y  promovióse  sobre  ello  una  discusión,  coyo 
resaltado  fué  entredecir  al  arzobispo  so  entrada  en  la  córle.  Pero  la  fortuna 
vino  luego  á  rebabilitarle  de  este  accidente.  Pronunciaba  eo  cierto  dia  un  bri- 
llante sermón  en  la  iglesia  de  los  Agustinos :  bailábase  casoalmente  presente 
la  Reina  madre ,  y  quedó  tan  prendada  de  la  paroracion  del  Araobispo ,  que 
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restableció  á  flarlay  en  el  btnn  predKoameiiUit  de  áales.  Bl  Rey  le  eduitió  de* 
suevo  en  su  graoia ;  y  para  darle  oaa  proeba  iodadable  de  aa  bondad  par- 
tieolar,  le  aombró  presideale  de  la  asamblea,  del  clero  de  4660 ,  aon  coaodo 
fueae  él  mas  jó  vea  de  todas  los  prelados  qoe  asistiaa  á  la  reaaíon.  Bo  4666 
tuto  oeasion  de  locir  sos  grandea  Cseultades  oratorias  en  la  oración  fánebro 
que  pFononció  por  la  muerte  de  Ana  de  Anslria.  Herdninode  Fersfixe,  araso- 
bispo  de  París ,  murió  en  4670 ,  y  la  provisión  de  esta  silla  en  Hariay  ínó 
otra  maestra  del  aprecio  del  Rey.  Desde  esta  ¿pooa «  el  crédito  del  anobispó 
de  Par»  no  reeooociÓ  Umitas :  y  oon  tal  íoflajo  es  muy  difícil  qoe  el  hombre 
ne  libre  de  los  incentives  de  ta  ambicioo.  Qnoá  Haría  y  pecó  en  esto ;  pnes 
no  hitan  biógrafos,  que  le  acosan  de  haber  aspirado  á  la  plaia  de  primer  mi- 
sistro  despaes  de  Hézarin.  Has  cnando  el  Rey  qinsd  sacudir  toda  lotela ,  y 
declaró  qoe  su  voluntad  era  gobernar  por  si  misroo ;  Hsriay  aspiró  i  reaer* 
varse  para  si  el  cargo  de  canciller  y  goarda-sellos.  qoe  dejó  vacanie  la  muer- 
te reciente  de  Pedro  Seguier :  y  habiendo  fracasado  este  proyecio .  fueron  ' 
poco  después  colmadas  sus  es|)eranzas  con  el  cargo  de  ministro  de  los  ne- 
gocios (Jel  clero  regular ,  que  el  Rey  puso  á  su  cuidaiio  ,  como  empleo  mas 
propio  de  su  carácier.  Asi  en  este,  como  en  lodos  los  demás  cargos  que  de- 
sempeñó ,  llarlay  supo  sostenerse  siempre  á  la  altura  de  su  fama  :  pues  entre 
las  muclúsimas  congregaciones  que  entonces  exisiuin  ,  no  hubo  una  que  no  ' 
tuviese  especiales  motivos  de  ngradecimienlo,  ya  fuese  por  el  restablecimien- 
to de  algún  punto  de  disciplina  ,  ya  por  la  terminación  aniislosa  du  ali^uiia 
diferencia  ,  á  la  cual  se  prestaba  siempre  su  carácter  conciliador.  El  Rey  le 
señaló  un  departamento  en  su  abismo  palacio  de  Versailles.'y  le  conccdia  ca- 
da semana  algunas  horas  de  franca  conversación.  Por  coosideracion  a  llariay 
decoróse  á  la  silla  arzobispal  de  París  con  los  il lulos  de  conde  y  par ;  y  esle 
afíradecido  á  tanta  honra ,  procuró  corresponiier  á  ella  lomando  una  j^arle 
muy  activa  en  la  cuestión  de  regalías  y  en  las  discusiones  sobre  el  ediclo  de 
TS^ántes.  Cuando  las  diferencias  con  Inocencio  XI,  se  mostró  celoso  partidario 
de  las  miras  de  la  córic.  y  emprendió  con  calor  su  defensa  en  contra  de  los 
intereses  del  Papa.  M.  de  Bausscl  (en  su  ÍJislona  de  /jossuel)  pinta  á  llarlay  en 
h  asa  [iiblea  de  1 G82  como  contrario  a  los  sabjos  y  moderados  designiosde  Bos- 
suei.  Desde  su  entrada  en  el  estado  eclesiástico  se  declaró  abiertamente  contra 
el  jansenismo.  Presidió  aun  las  asambleas  del  clero  de  1 685,  90,  94  y  95.  ob- 
teniendo en  esta  última  un  edicto  muy  favorable  al  cuerpo  eclesiástico.  Murió 
repenlinamente  en  Conflans,  hallándose  en  una  casa  decnmpo  de  patrimonio 
del  arzobispado,  víctima  de  un  ataque  apoplético,  el  6  de  Agosto  del  mismo  año 
4695.  Se  ha  dicliosi  el  Rey  le  reservaba  para  pI  capelo.  Perteneció  á  la  acade- 
mia francesa,  de  la  que  se  declaró  protectoi  ol  Itcy;  honor  debido  al  valimiento 
de  Harlay.  Esta  misma  academia  lo  debe  también  la  bonra  de  poder  celebrar 
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'sos  fQBtooes  en  qqo  de  k»  talonee  áA  Loavre.  El  alMiie  le  Cendre ,  oandoigo 
de  Nuestra  Sefiora  de  Pftrís ,  escribió  en  latió  so  ^tda,  4790,  oa  tono »  eo 
i  *,  Poooe  hombres  han  llegado  á  poseer  tanta»  doles  reunidas  como  Barlay : 
talento,  carácter  y  actividad;  calidades  necesarias  para  on  arzobispado  como 
el  de  París.  So  historiador  ooenia  dos  hechos,  qoe  son  ana  pmefaa  evídenle 
de  elb :  el  primero  tuvo  lagar  en  Roma.  Hallábase  por  ta  festividad  de  la 
Concepción  predicando  un  religioso  en  la  catedral » casado  sintiéndose  aco- 
metido de  ana  indisposición ,  tavo  qoe  bajar  tamediatameote  del  púlpiio. 
despoes  de  haber  dividido  las  partes  del  discorao.  Bartaj  se  levanta  ea  el 
acto,  y  ocapaado  so  paesto,  toma  la  palabra ,  sigoiendo  pealo  por  punto  tas 
divisiones  del  sermoa.  Lo  mismo  acooteció  en  la  asamblea  del  clero  cele- 
brada en  4670.  El  obispo  de  Hontanban  estaba  eocargsdo  de  prononciar 
el  discorso  de  aportara ,  y  'e\  presidente  Harlay  ocupaba  ya  su  puesto 
cuando  aqoet  maoifiesta  serle  imposible  cumplir  con  su  empello.  Todos  los 
preladosise  volvieron  al  digno  arzobispo  de  París ;  y  la  ma^ov  parte ,  qotzá 
con  intención,  de  qoe  fracasase,  le  Instaron  para  que  supliese  al  obispo.  Los 
momentos  eran  orgenteb  ,  y  solo  un  talento  privilegiado  pedia  salir  airoso. 
No  obstante.  Haríay  poseia  este  talento :  subió,  paes,  á  la  tribuna.  6  hizo  una 
peroración  tan  brillante,  que  admiró  á  toda  la  asamblea  y  sonrojó  á  la  malo- 
*  volencia.  Poco  amigo  al  perecer  de  la  celebridad  literaria,  no  dió  á  la  prensa 
ninguno  de  los  mochos  discursos  que  pronunció  en  circunstancias  moy  solem  - 
nes.  Si  el  talento  y  las  nobles  calidades  de  Harlay  eran  por  si  solos  bástanles 
para  agitar  la  envidia  ,  el  crédito  de  que  gozaba  en  el  ánimo  del  Monarca  , 
ciebia  también  j^or  precisión  susciiai  le  enemigos  poderosos.  Rumores  ofesivos 
se  esparcieron  sobre  su  conduela  ,  llegando  a  a  laca  r  su  vida  pnvada.  Mu- 
chos pasajes  de  las  Cartas  de  Mme.  Sevigné  son  escritos  en  este  seniido.  De- 
bemos observar  de  [>aso,  que  esta  señora  era  del  jum  üdo  de  Porl-royal,  y  ijue 
Harlay  liabia  sido  siempre  enemigo  declarado  de  aquel  partido.  No  obstante, 
el  canciller  de  Aguesseau,  al  mismo  tiempo  que  rinde  jusucia  á  las  lu  il  is  pren- 
das de  este  Prolado  ,  cree  también  descu!  rir  on  su  vida  alginios  limares  poco 
edificanlcs;  so;>peclias  que  algunos  biógrafo?  li;in  vislo  confirmadas  en  el  mero 
hecho  (le  liaber  el  Rey  retirado  su  confianza  á  su  amigo,  en  el  úllimo  lercio 
de  su  vida.  Mas  sea  como  fuere  ,  fuerza  es  cotnenir  (jue  mucho  influiría  el 
espíritu  de  partido  y  la  envidia  en  el  juicio  que  sus  contemporáneos  formaron 
de  las  virlmles  privadas  de  Harlay  ;  mayormente  roaDilo  en  su  vnla  publica, 
ya  como  sacerdote  ,  ya  como  obispo,  ya  como  personaje  político ,  le  encuen- 
tran buen  Prelado,  mantenedor  de  la  disciplina,  centinela  vigilante  contra  las 
nuevas  doctrinas,  consumado  en  los  negocios,  feliz  en  los  medios,  y  sabio  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  Sus  mismos  enemigos  no  podrán  nunca 
negar ,  (^ue  pocas  diócesis  bao  sido  mejor  gobernadas  que  las  de  Ruao  y 
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Patk,  rof¿Dlra8  Rariay  ha  permanecido  at  frenle  de  sa  admíitiBtracioii.^A. 

HABL1NDA  (Saota)  paea  asi  la  hallamoa  Utolada  en  las  Vidas  de  Sanio» 
úe  la  Órden  de  S.  Benilo.  Fué  hija  de  Adalardo  y  Grímara ,  penonas  ilustres 
ea  nacimíeDlo  y  riqueas.  Rivaliaba  en  elloa  la  mas  acendrada  piedad ;  y 
bajo  80  influjo  Hartinda  creoiA,  como  rosa  destinada  al  trono  del  SeSor. 
Amiga  del  retiro,  y  no  hallando  otro  placer  qne  las  cosas  oelestíales ,  siguió 
In  regla  de  S.  Benilo  en  Eícke ,  monasterio  que  so  podre  había  fondado ,  y 
'  del  cual  Harlinda  M  abadesa.  Tenía  también  nnesira  santa  otra  hermana, 
leo  digna  émnla  de  sos  virtudes  que  en  piadosa  competencia  lochabao  las 
dos  para  adelantar  en  la  senda  del  Seitor.  El  monasterio  Eickense ,  junto  al 
rioMosa,  fué,  pues,  un  modelo  de  observancia  y  piedad.  Las  virgenes  qne  allí 
se  babian  oonsagrado  al  servicio  del  Señor ,  guiadas  por  los  ejemplos  de  san- 
tidad de  Harlinda ,  practicaban  todo  género  de  virtudes  :  la  caridad  y  la  »an- 
ta  paz  que  reinaba  en  sus  corazones  ,  lasunia  en  eslrtch;i  amisiad.  Según 
el  breviario  Eickensc,  después  de  haber  cumplido  esias  humilde^  esposas 
de  Jesucristo  sus  deberes  religiasos ,  empleábanse  en  distribuir  considera- 
bles limofinas  ,  en  tejer  varios  mantos ,  y  en  trascribir  las  divinas  escrito- 
ras ,  con  ruano  lan  fiel  y  sabia  conio  lo  hiciera  la  mas  experla.  Todavía  se 
conservaban  algunos  siglos  alrs  en  aquel  monasterio,  convertido  después 
en  colci^io  dü  canónigos,  algunas  copias  pntnoi nsamente  escritas.  Nuestra 
abadesa  ,  que  así  sabia  fomentar  en  el  cora/.on  de  .mis  hijas  los  sentimientos 
de  virtud  .  como  los  hábitos  de  laboriosidad  .  se  complacia  en  ver  agrupado  á 
su  alrcíiedor  aquel  vuelo  de  caiulidas  palomas.  i  , irnos  la  época  en  que 
murió  esta  Santa ;  pero  se  sabe  que  floreció  por  los  anos  740.  Los  Martirolo- 
gios lit Tif  (liclinos  hacen  mención  de  ella  el  22  de  Octubre. — T. 

1LÍU.\1AYER  ó  Harmvyr  (Juan  Baulísla  V  Nació  en  Viena  en  16  de  Marzo 
lie  4742  ,  y  cnlró  en  la  Coinpaiiía  de  Jesús  ,  en  la  provincia  de  Austria  ,  en 
18  de  Octubre  de  1757  ,  cuando  solo  conlaha  In  edad  de  15  años.  Fué  pro- 
fesor de  retórica  ,  en  1773;  y  leñemos  de  él  lus  e^ci  ilos  sieuicnies;  1.": 
In  oí^iíu  Josephtnx  Ducisscp  Bavari(M ,  et  secundw  Josfjiín  secundi  uxoris, 
4161.  2.*;  De  transüu  Leopoldi  ñfagni  Ducis  EtruricB  per  Stijriam,  1773. 
3.':  In  possesinne  Avifnacoruru  pnrtvi  Polonke,  1773.  4.'j  in  dtc  quo  aperti, 
et  pervii  facti  simi  maym  ¡wrtt  Vfennenses  ,  1775. — A. 

HARNAPiiKR  ,  hijo  segundo  de  Sepha.  1 .  Par.  VII.  36. 

HARNAY  (  El  doctor).  Fue  redactor ,  en  Kenluki ,  de  un  periódico  lite- 
rario. Era  proleslanle,  y  se  convirtió  al  catolicismo  en  1822  ,  haciendo  com- 
pleta abjuración  de  sus  errores.  No  solo  esto  ,  sino  que  abandonó  el  mundo, 
y  entró  en  la  Órden  de  Sto.  Domingo.  Tenia  la  falsa  idea  que  domina  á 
aiganos  protestantes,  que  creen  que  nuestros  presbíteros  son  ignorantes 
ó  lanálioos  \  pero  habiendo  tenido  ooasioD  de  conocer  de  cerca  á  algunos  mi* 
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sioneros ,  quedó  admirado  de  su  sencillez,  de  su  franca  conducta  y  de  su 
coQsUDte  piedad.  Luego  que  ia  comunidad  se  eetableció  eo  CiucinoaU ,  fuese 
áese  punto.— B. 

HARNBY  (Uarlin ).  Nació  en  Araslerdam,  en  6  de  Mayo  de  1 633  ,  y  des- 
pués de  haber  concluido  sus  cursos  de  filosofía ,  abrazó  la  Órden  de  Sanio 
Domingo  en  4660.  Dedicado  con  ahinco  á  su  pasión  favorita  ,  las  lelras ,  hizo 
en  las  ciencias  progresos  rápidos  y  exiraordlnaríos,  meracieiido  ocupar  coa 
dÍBlincion  algunas  cátedras ,  y  desempeñar  k»  varios  empleos  que  la  Órdea 
ooofió  á  su  celo.  Pasó  para  asuntos  de  la  misma  tres  vecesá  Boma,  rooríemlo 
por  fin  en  Lovaina»  en  22  de  Abril  de  4704.  Gozó  del  aprecio  de  los  papas  y 
cardenaleB ,  |  de  la  ooofianza  del  arzobispo  de  llalliies  •  el  célebre  Humberto 
de  Precipiaño ,  qóieiies  admiraban  su  saber  y  vasta  capacidad  en  las  cieuoias 
teológicas.  Sos  conocimientos  le  hicieron  el  primer  adalid  coolra  el  jansenismo, 
qoeá  la  sazón  turbaba  la  iglesia  de  Bélgica ;  y  compuso  algunas  obras  en  do» 
fensB  de  varios  decretos  pontificales.  Una  de  las  mas  conocidas  es  la  Ululada  : 
Obedieneia  roMonabU  d$  Ío$  cat¿lÍGo$  d»  U»  PaktaBqjoit  con  respecto  á  la 
lectura  d§  U  Eacrítwa  Sobrada ,  eo  lengón  vulgar ,  examinada  á  fondo  y 
demostrada,  eo  contra  de  Antonio  Amaldo ,  en  su  Traiado  d«  la  ¿sstura  d$  ios 
Sagrados  Uibna,  eaa  algunos  dwsomentos  auténticos,  referentes  á  ta  mate- 
ria i  en  flamenco ,  Ambéres,  4686 ,  en  42.*.  Los  deCansores  de  Amaldo  le 
oonlestaron  con  doce  cartas  i  mas  Hamej ,  insistió  en  su  opinión ,  j  ftindólá 
con  major  fuerza  en  una  disertación ,  titulada :  ¡h  UeÜoM  gálUcm  Irmisla- 
fidnis  novi  Jeslamenlt ;  MonÑm  impretta,  etc. ,  y  pnblioó  en  latín  sa  tratado 
escrito  en  flamenco ,  con  el  litólo :  D$  tacra  SerijOara  Kagm  mdgantm  le- 
genda^  ralioMibUñ  ofiisgutum       CatíuAiei,  4692 ,  en  42.*.  Aon  cuando  los 
jansenistas  oontinuaroñ  atacándole,  todos  los  hombres  sensatos  conocieron 
que  esta  cuestión  estaba  ya  follada  á  su  favor  por  la  rason ,  la  antorídad  y  dd 
sin  número  de  hechos ,  que  ofrece  la  Historia  eclesiástica.  Los  fllósblbs  y  k» 
protestantes  mismos,  están  acordes  hoy  dia,  en  aptoudirlas  sábias  rsglaa 
que.  relativamente  á  este  punto,  han  establecido  los  católicos. «  6s  muy  sábia. 
«  dice  J.  J.  Rousseau,  la  circunspección  con  que  ha  procedido  la  ^esiaRo- 
«  mana ,  respecto  á  la  traducción  de  la  Escritora  en  lengua  vulgsr;  y  asi 
«  como  no  hay  necesulad  de  ofrecer  á  los  ojos  del  pueblo  las  imágiBoes  ale^ 
«  góricas  del  Canlar  de  los  Canlaros ,  ni  las  maldiciones  do  David  contra 
«  sus  enemigos .  ni  los  discorsos  de  S.  Pftblo  sobre  la  Gracia ,  tampoco  de- 
«  jaría  de  ser  peligroso  proponerle  la  snUime  moral  del  Evangelio ,  'en  lér- 
«  minos  que  no  fuesen  el  verdadero  sentido  del  autor :  pues  por  poco  que 
«  uno  se  desvie ,  lomando  una  senda  diferente ,  se  va  mas  lójos  de  lo  que 
«  generalmente  se  cree. »  El  mismo  David  Hume  ha  debido  confesar,  qoe  en 
Inglaterra ,  después  de  la  reforma ,  fué  preciso  quitar  de  las  manos  del  poe- 
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blo ,  las  tradaooiooes  volgares  de  la  Burítora  Sagrada,  para  evitar  las  fatales 
oonsecueiicias  que  de  ello  resoltabaa ,  j  el  fanalismo  á  qoe  arrastraba  sa 
leciora.  «  Bo  oíogana  esonela  de  filoaofia .  dice  on  aalor  may  jaidoso ,  se  ba 
«  liensado  jamas  en  íastroir  ¿  los  dbelpalos ,  pODÍendo  en  sos  mante  ¿oica- 
«  mente  los  libros  del  fandador  de  la  seda ;  oomo  no  sa  ba  pensado  jamas  en 
«  formar  jurisooosolios  oon  la  simple  inspeooiott  de  las  leyes,  ni  médioos  con 
«  la  sola  lectora  de  Hipóeraies,  ni  ^metras  sin  otro  aoxilio  qoe  los  elessentos 
«  de  Eodlides.  Es  iododable  qoe  todo  libro  neoeeila  de  oomentarios,  sobre  todo 
«(  para  los  priocipíanles,  y  qoe  las  iostroociones  orales  allanan  el  camino  y 
«  evitan  el  caer  en  error.  Sí  algonos  genios  soperiores  no  ban  necesitado  de 
«  maestros  para  so  instroecion ,  babíéndola  obtenido  de  los  libros  únícamen- 
«  te ,  estos  ejemplos  son  tan  raros,  que  proebao  la  verdad  de  lo  qoe  beoras 
«  diobo. »  ( Vétue  AaoMDBL Tomas.  Bostaquio  Pródioo). — M.  S. 

HARO  (Andrés  Pasano)  consultor  del  tribunal  de  la  loquisicbn,  y  cape- 
llaa  de  Toledo.  Escribió :  Vida  dd  eordsnoi  />.  Balkuar  de  Moteato  y  Sun^ 
dovot,  orxobispo  dñ  TMo,  Toledo,  1670,  en  l¡&l.,  por  Francisco  Cal- 
vo.—T. 

HARO  (Pr.  Damián  López)  religioso  de  la  Saotteima  Trinidad.  Fué 
maestro  en  sagrada  teología  ,  censor  teólogo  del  Santo  Olicíu ,  y  visitador  y 
díRoidor  de  su  provincia  de  Castilla.  Poblicó :  Dtmalwo  red  y  exhortaron 
rsükjfíaM  d  Um  pusNos  de  la  eorrespondeneia  que  ddbea  Imsr  eon  su  principe 
natural,  Madrid,  1625.  en  4/,  por  Luis  Sancbw.  Murió  A  fines  del  año 

HARO  ( Pr.  Melchor  Manzano  de )  de  la  religión  de  Sto.  Domingo.  Tene- 
mos de  él :  La  fíistoria  del  marlirio  de  diez  y  siete  religiosos  de  la  provmeia 
del  Rosario  de  Filipinas ,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  que  padecieron  en  el 
Japón.  Madrid.  1629,  en  4.°.— I.  A. 

HAROLDO  ó  Uarold  (S.  )  rey  do  Dinamarca  y  márlir :  propagador  do 
la  Religión  cristiana.  Tuvo  uii  lujo  llamado  Suen ,  que  permaneció  siendo 
pagano.  Ésle  al  verá  su  padre  anciano  y  debilitado  por  la  edad  ,  buscó  me- 
dios para  privarle  del  reino  ,  consullando  al  efeclo  con  aijucilos  que  habían 
sido  forzados  por  él  á  abrazar  el  crislianismo.  La  conjuración  estalló  de  un 
solo  golpe  :  los  dinaaiarqueses  renunciaron  la  religión  de  Jcsocristo  ,  reco- 
nocieron á  Suen  por  rey,  y  declararon  la  guerra  á  Ilaroldo.  Repugnante  era 
al  buen  Monarca  lomar  las  armas  cuíiira  los  subJiio^  y  su  hijo;  mas  resoU  ló 
defenderse,  conüando,  cual  siempre  lo  hacia  ,  en  el  poder  de  Ütos.  Con  iodo, 
fué  vencido  y  herido  en  el  combale  ,  y  habiéndose  embarcado  salvóse  en 
üna  ciudad  de  eslavos  ,  <|ne  aunque  paganos  le  recibieron  conlra  sus  espe- 
ranzas Al  cabo  de  poi  licis  murió  de  la  herida  que  recibiera  ,  permane- 
ciendo fiel  á  la  fe  del  Redomplor  del  mundo.  Reinó  ciocoeola  años.  Fué  el 
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prímcroqoo  eslableció  el  cnsiian¡«mo  cnire  los  daneses,  y  lleno  el  Sepieninon 
de  iglesias  y  predicadores  del  Evangelio.  Falleció  e!  dia  de  Todos  los  Santos, 
del  año  980.  Su  cuerpo  fué  trasportado  á  Roscbiid  ,  en  su  reino  ,  y  enterró - 
sele  eo  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad ,  que  él  habia  ediGcado.  La  causa 
de  su  muerte  le  bace  (tasar  ,por  mártir  ( Fleory ) ;  sin  embargo,  no  se  halla 
inscrito  en  el  Marti rolc^io  romano. — ^B. 

H.\RPER  ,  ministro  y  director  de  una  congregación  angbcana  en  Junlioo. 
Entró  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  ,  en  22  de  Febr.ero  del  año  4851 ,  y  eo 
ella  le  i«cibió  el  reverendo  doctor  Whitty.  Muchos  miembros  de  la  propia 
oongregscion  siguieron  el  ejemplo  de  su  mbmo  pastor. — B. 

HAfiPHlUS  (Boríque).  Nació  en  on  log^r  llamado  Herp  ó  Erp  .  en  ta 
campifia,  y  fné  ano  de  los  místicos  flamencos  mas  celebradas.  Abrazó  el  es- 
tado religioso  en  la  órden  de  S.  Francisco  :  fué  provincial  de  sos  cofrade>  en 
Flándes  •  y  superior  de  sn  convento  de  Malinas ,  en  donde  morió  en  1 478. 
El  cardenal  Bona  habla  de  él  como  de  on  varan  muy  consumado  en  la  vida 
espiritual,  y  Habillon  le  coloca  entre  los  esorítores  de  este  género,  en  su  Jro- 
laio  de  ¡08  estudios  nmdstíeos,  Ménos  rigjdo  que  Gerlaoen  sus  sentimieolcs» 
tiohe  mochos  puntos  de  conlaoto  con  Taolere,  cuyas  húellas  parece  que  sigoe 
con  bastante  frecuencia;  pero  en  cuanto  á  elevación  de  espíritu  se  acerca 
mas  ¿  Rusbroeck ,  místico  célebre  en  so  tiempo ,  y  maestro  de  sus  conlom- 
poréoeos.^  «Hacer  que  gradualmente  y  por  medio  de  pruebas  y  deporaciooea 
naacan  en  el  alma  humana  los  diversos  oslados  de  la  vida  divina ,  al  princi- 
pio en  cada  una  de  sus  facultades,  y  al  último  en  la  sustancia  enlera  del  alroa« 
poseida  enlónces  por  toda  la  Divinidad  misma»;  tal  es  b  que  Poirel  mira  como 
el  último  grado  de  espirítualismo  el  mas  profundo ,  y  el  objeto  principal  de 
Harphius  al  escribir  sus  obras,  y  principalmente  so  Teolo^  nMea ,  tres 
tomos.  O  primero  es  enteramente  moral ;  el  segundo  moral  y  místico;  y  el 
tercero  paramente  místico.  El  autor  titula  este  último :  El  Bdm  do  hs  con- 
templatívos.  Las  primeras  coleocioaes  de  esta  obra  se  hicieron  en  flamenco. 
Ambcrcs,  4502.  y  en  latió ,  Colonia ,  1538  y  4559.  Uabillon  cree  que 
estas  ediciones  son  las  únicas  que  existen  enteras.  Posteriormente  fueron 
prohibidas ,  no  por  respecto  al  dogma ,  sino  por  la  opinión  del  autor,  que 
decía ;  «  que  los  bombies  perlactos,  movidos  por  el  solo  impulso  del  espíritu 
divino,  no  lenian  necesidad  de  directores ,  mas  ocupados  siempre  en  préc- 
ticos  exteriores  que  en  la  vida  espiriloal»  :  creencia  atrevida,  que  hubiera 
¡  odido  herir  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana.  Por  lo  mismo,  este  (>asaje  fué 
suprimido  en  la  edición  de  Roma,  1585,  y  con  la  cual  debieron,* en  lo  soce- 
sivo,  cfHifurinarse  las  que  se  hicieron  en  Brescia  .  4  604,  Colonia,  4611  y  en 
oin  -  juinlüs.  En  la  versión  francesa  así  corregida  ,  París,  1617  ,  en  4.',  ef 
Iratiuclor  J.  B.  de  Machauli ,  seúor  de  la  Muilie-Roiaaincourl ,  suprimió 
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•dem&s  la  denominacíoQ  de  (kiolvara  etenuA ,  dada  al  horobra  por  Harphias, 
l>orque  según  61  ha  lomado  origen  en  el  tímpo  y  la  ekmiiad.  Boaeuet  en 
sa  obra  :  Rtaios  de  h  aplica  á  este  autor  lo  qoe  Gerson  decía  de 

Busbroeck ,  que  exajeraba  demasiado  la  alegoría  del  lenguaje  6gurado  del 
Cantar  dé  ¡os  caniaret ,  hablando  de  las  nupcias  espirituales  de  la  Eífttía  con 
d  Esposo :  pues  pretende  que  el  alma  se  une  Miera  é  ineeparahtmnenle  coq 
Jesacrísto  en  la  oontemplaeion.  No  por  esto  el  buen  Harphios ,  como  le  lla- 
ma Bossuel .  debe  ser  juzgado  severamente .  ni  se  han  de  creer  sus  sentí- 
mieoioe  métios  poros  porque^io  lo  sean  tanto  sos  expr-csiones.  Estas  eiage- 
raciones  traben  ya  su  origen  de  tos  primeros  escritores  misticos ;  y  como 
han  sido  toJavIa  llevadas  mas  adelaoie  por  algunos  de  sos  sucesores  ,  de  ahí 
ha  resollado ,  sobre  todo  en  las  mujeres  de  una  sensibilidad  exquisita,  como 
la  Bourignon  ,  la  Guyon  ele.  ,  ese  roíslicismo  exaltado,  tanto  mas  propio  á 
desviar  el  espirita  del  camino  recto,  cuanto  roas  inflama  la  imaginación. — E. 

HARPSFIELD  ( Juan  ).  Fué  uno  de  los  célebres  doclores  t^ue  tuvo  la  uni- 
versidad de  Oxford  ,  y  sucesivamente  capellán  del  obispo  Bonncr  ,  arcediano 
de  S.  Pablo  de  LóíkIics  ,  y  deán  de  Norwicli.  Sufrió  en  el  reinado  de  Isabel 
|)or  la  misma  causa  que  se  vió  perseguido  su  hermano  Nicolás.  Encerrado 
en  la  prisión  de  Fleel ,  aalió  do  aquella  mansión  después  de  un  año  de  pade- 
cimientos. Murió  en  el  mes  de  Octubre  de  1 578.  Tenemos  de  él  :  1 .' :  Con- 
cío  acclerum  tn  ecclesia  S.  Pauli,  46  Ociubre  1553.  2.°:  Oomúias.  3.": 
Thésis  ,  sostenidas  para  recibir  la  investidura  de  doctor  en  teología  en  1544. 
4." ;  Varias  Polémicas  ,  discusiones  y  cartas,  impresas  en  la  Colección  de  los 
hechos  y  monumentos  de  Juan  Fox. — T. 

HARPSFIELD  ó  Harpespield  ( Nicolás)  historiador  y  conU  oversisla  inglés, 
hermano  del  anterior.  Desdo  joven  mostró  inclinación  á  las  ciencias  y  á  la 
virtud.  Fué  educado  en  el  nuevo  colegio  de  Oxford  .  sobresaliendo  en  el  es- 
tudio del  dci  cebo  canónigo,  que  alternaba  con  el  délas  liellas  letras,  á  las 
cuales  tro  muy  aficionado.  En  1  544  fué  promovido  á  h  cátedra  princi|>al  do 
derecho  de  Whilehall.  Dos  años  después  pa^-o  i  desempeñar  la  de  griego  en 
la  misma  universidad.  Le  Land  le  califica  de  ,  ntfu'íp  ¡inguce  interpres  facüis, 
disertus  ,  apíus  etc.  Bajo  el  reinado  de  la  rema  Maria ,  tomó  la  borla  de 
doctor  en  teología  ,  y  fué  promovido  al  arcedianaio  de  Canlorbery.  Cuando 
subió  al  trono  la  tristemenio  célebre  Isabel  ,  fué  uno  de  los  elegidos,  con 
otros  doctores  católicos  ,  para  conferenciar  con  los  de  la  nueva  Iglesia  ,  y 
hacerles  caer  la  venda  que  ofuscaba  su  razón.  Mas  tejos  éstos  de  darse  por 
convencidos,  quisieron  que  sus  contendientes  prestasen  su  conformidad  á  las 
nuevas  doctrinas ;  y  como  Harpsfieid,  sabio  ála  par  que  celoso  defensor  de  la 
Religión  católica  ,  no  quiso  abjurar  sos  creencias  dogmáticas  ,  fué  despojado 
de  todos  sos  cargos ,  privado  de  ios  benefioios,  j  somido  en  ua  calabozo  de  la 
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torra  de  Londres  eD  donde  ,  a!  cabo  de  veínle  aitoe  de  padecimientos,  vió 
llegar  80  állíma  hora  en  el  Je  4  583.  La  muerte ,  pues .  9100  á  librarie  de 
VQ  endierro,  que  se  hubiera  prolongado  lanío  como  hubiese  durado  su  exis- 
tencia. Los  sofriiiiieDtoe  de  la  cárcel  00  fuenm  bastantes  para  privarte  la 
doloe  satisfacción  de  escribir  algunas  obras,  en  defensa  de  la  santa  Religión 
por  la  cual  padecía.  He  aquí  el  catálogo  de  las  qoe  debemos  á  sa  ploma:  4 
Dialogi  sex  contra  summt  fnmtificalu8 ,  moiuutíea  nitm ,  sanctorum  ,  sacra'- 
rum  imaginwn  oppugnaloret  etpseudo  martyres  ,  publicado  con  el  nombre 
de:  Alan-Cope  ,kmhéres,  1566,  en  4°.  2.':  Historia  anglieana  ecdeakutieat 
á  frimisgeniis  swceptce  ftdei  incunabulis  ad  nostra  ¡ere  témpora  dodueta^  po» 
bKcada  por  el  P.  Hicardo  Gibbon ,  Douai ,  4  622  ,  en  fólio.  Esta  obra  ahonda 
en  preciosas  iovestigaciooes.  Se  badícbo,  si  el  editor  babía  alterado  algooos 
pasajes  relativos  é  las  difereocias  oeorridas  entre  la  córte  de  Roma  y  la  de 
Inglaterra*;  pero  este  becbo  seria  roo|  fácil  de  averigaarfle ,  comparando  los 
ejemplares  Impresos  ooo  el  manuscrito  autógrafo,  que  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca coloniana.  3.* :  Aifloria  terscts  WtoMofiiuu»:  obm  que  va  anida 
000  ta  precedente.  4.* :  Ckronkon  a  dilomo  Noo  ad  anmám  4$5S ,  en  ver- 
sos latinos.  5.*:  Impugnatíocotdrahiálam  BonorñtpapíB  primi  ad  Canta^ 
brigonses,  ñ  * :  Tratado  oobre  d  matrimonio ,  cooipueHo  en  oootum  dd  pro- 
iondido  divorm  entre  Bnrique  VIH  y  ¡a  Asina  CatáUoa,  en  tres  libros.  Wood 
dice,  que  este  mannscríio  fué  oompoeslo  al  principio  del  reinado  de  Isabel. 
Se  conserva  todavía  eo  la  biblioteca  del  nuevo  colegio  de  Oxford.  Este  tra- 
tado es  muy  carioso  por  los  pornrenores  que  da  el  autor  sobre  cuanto 
^  pBsó  en  la  universidad »  con  motivo  de  querer  obligar  á  esie  ouérpo  á  apro- 
bar el  decreto  del  divorcio  entre  Enrique  Ylll  y  Catalina  de  Aragón.  7.' : 
Vida  de  Cranmor ,  atribuida  por  el  abate.  L^rand  al  doctor  Harpsfield. — A. 

HARRIS  irAiiFoiD,  distinguido  predicador  prolestaale»  convertido  al 
calolídsroo  en  el  aflo  4844  .--R. 

HARTHAWAY  (Federico).  Fué  profesor  en  d  oologbdeWoiioesler,  ycora 
anglicano  de  Sta.  Haría  llagdalena .  en  el  mes  de  Noviembre  del  alio  4851: 
renunció  su  ministerio  para  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. — B. 

HARTMAN  (Si^^isinundo )  jesuiia.  Nació  en  Viena  en  4632  ,  y  se  distin- 
guió por  sus  conocimientos  en  las  matemáticas  y  en  astronomía.  Murió  eo 
Praga  en  4681  ,  después  de  haber  publicado  las  obras  siguiente  :  4  .* :  06- 
servatio  cometas,  1664.  'i,.* :  Calroptica  illuslrata  proposilionibus  phijsico" 
tnaíhemaiicis  ,  ítem  de  niaximis  el  minimis  speculis  ,  l'raga  ,  4667  ,  en  fólln. 

HAKTWELL  (Lucia  Teresa)  nalural  do  Inglaterra,  convertida  en  1833  á 
ia  lelii^ioik  caioiica.  l>lla  misma  .  por  deferencia  á  las  instancias  ue  un  respe- 
table eclesiáslico ,  escribió  el  relato  do  su  conversión  ;  y  habiendo  creído  el 
cardenal  Weld,  que  ota  muy  ediGcaoley  útil,  bizo  imprimir  eo  Ronoa  el  orí- 
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ginal  inglés,  acompañado  de  una  Irnduccion  ilaliana.  Mr.  Drach,  bibllolecario 
de  la  Pro¡  ;iíanda  ,  conocido  por  su  ardiente  celo  en  favor  de  la  religión  ,  y 
por  sos  icn|>oriatilés  irabajos ,  lo  tradujo  lambien  al  francos,  y  Jo  su  versión 
extractamos  el  siguiente  análisis:  «Era  Ihjíi  de  un  liolie  uii^lés,  capitán  de 
la  marina  real ,  y  nació  en  90  de  Junio  del  año  1813.  Perdió  á  su  {ladre  ,  y 
quedó  sola  con  so  madre  ,  tieniuinos  y  hermanas ,  que  murieron  sucesi- 
vamente. Bdi  vocación  á  la  Iglesia  católica  ,  dice  ella  tnisma  al  em{)ezar  su 
historia  ,  fué  completamente  espontánea  -  nadie  me  había  hablado  de  ella  ; 
nadie  me  hi/o  jamas  niníiun  elogio  de  sus  dogmas ;  asi  es,  que  solo  debo  con- 
siderar lo  que  ha  pasado  en  mi  como  eíecto  de  la  crncia  divina  ,  que  en  lodo 
el  tlccurso  de  mi  vida  mo  ha  guiado  de  un  modo  uiilagroso.  Mis  duJ  is  res- 
pecto c'<  la  uriüdüxia  de  la  iglesia  anglicana  ,  ú  que  perlcnecian  mis 
eni[)czaron  cu  mi  edad  mas  tierna.  Pestle  que  me  enseñaron  el  M(nhf»!o  de 
los  ;i¡>ósloles,  ya  no  era  verdadera  prültí?.lante. «  En  su  infancia  iba  en  i)u>ca 
de  las  ceremonias  caiiilicas  ,  porque  lodo  lo  que  perlenecia  á  esie  culto  lo 
cansaba  muchísima  impresión.  Coando  conlaba  cuatro  años  sisilo  un  con- 
vento do  carmelitas,  del  cual  se  acordó  largo  tiempo.  Fué  á  Irlanda  á  lus  10, 
y  alli  tuvo  ocasión  de  ver  á  católico»; ,  y  do  rnlnir  en  una  capilla  consagrrnla  d 
nuestro  culto.  Kncontróen  un  libi  o  el  arí  .l/a;  m  escrita  en  italiano,  y  laaju  pii-^ 
dió  do  memoria;  sin  emlíargo,  sus  uleas  icspocto  á  religión  eran  imiy  vagitó, 
y  una  sola  cosa  la  admiraba  ,  á  saber ;  que  la  iglesia  any¡Iicana  no  íuese  la 
Iglesia  católica    Fra  para  ella  un  suplicio  el  ir  al  templo  prolcstanle,  y  la 
mayor  dicha  pniier  entrar  en  una  capilla  católica,  cnyn  rcli^iion  ahsorvia  toda 
sus  sentidos  en  nif dio  de  los  placeres  del  mundo;  de  suei  ic,  ¡lue  mas  de  una 
vez  estuvo  inclinada  á  manifestarlo  h  aignn  católico,  pero  no  se  alrevia  IVs- 
pues  de  la  muerte  de  so  padre,  lleváronla  á  Alemania  ai  lado  de  un  lio  que 
era  su  tutor.  Parece  que  sufrió  mnrhoon  aquel  país  católico,  ó  cousa  de  sa 
misma  devoción  hacia  esc  culto  ;  ¡  or  manera  que  sosieriia  con  muclia  fro- 
cucncia  discusiones  sobre  materias  religiosas,  hablando  siempre  en  favor 
de  los  católicos,  y  aprobando  sus  |)rácticas  devotas,  hasta  que  últimamente 
tomó  la  resolución  de  no  asistir  mas  al  templo  protrstanle.  Poco  después  de 
haber  partido  de  Alemania  ,  en  el  otoño  del  año  1831 ,  un  grave  accidente  la 
dejó  tullida,  y  dió  muestras  de  estar  poseida  de  la  mas  cristiana  paciencia. 
Permaneció  en  este  estado  hasta  el  año  4835  ,  sin  gozar  ni  un  solo  día  d« 
salud.  «Debo  sin  embargo  dar  gracias  á  Dios,  dice  la  misma ,  |x>rque  indu- 
dablemente esto  fué  efecto  de  su  inGnita  misericordia  ,  que  quiso  hacerme 
desprender  mas  del  mundo ,  y  que  sintiera  la  necesidad  de  consagrarme  á 
so  servicio,  i»  Gonaullóse  en  Paris  al  célebre  Dupuyiren.  quien  manifesió  que 
la  enferma  viviría  poeos  dias  ,  y  entre  tanto  siempre  aamenlaba  en  eUa  ai 
deseo  de  ser  católtoa.  Leía  sin  cesar  Ubres  relaiivos  á  nuestra  religioo,  y 
Toa.  n.  40a 
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apént»  tejaoBaba  an  solo  ioaUinle.  Bu  la  mísnia  capínl  de  Fraada  qnaria 
nanifeslar  sos  deseos;  pero  no  tenia  medio  de  hacerlo ,  porque  se  liaUaba 
rodeada  de  parieoles  poco  dbpoeslos  á  iáforecerlos.  Pioalmeote,  el  dia  40dé 
Enero  de  483S  sopo  en  lóodres  qne  el  obispo  católico  se  llamaba  Bramsioo. 
So  eofermedad  se  agravó,  |  enlónoas  pidió 6  su  iñadre  qne  la  dejase  eseríbir  á 
aquel  Preltfdo ,  cuyo  nombre  había  encontrado  en  nn  atoMnaqoe.  «  Es  rae* 
«  nester  que  yo  sea  católica,  decía  ella,  porque  estoy  convencida  de  que  no 
«  hay  otra  Iglesia  que  la  eatóKca  romana :  necesito  ver  i  nn  sacerdote,  nada 
«  me  importa  lo  qne  dir&  el  mundo:  pnedo  fallecer,  y  si  moero  siendo  cató- 
«  iica  no  bago  con  esto  mal  é  nadie,  al  paso  que  no  hay  otro  medio  para  salvar 
«  mí  alma.  Si  vos  me  amáis  madre  mía  eseribid  á  H.  Bramston.  %  Viéndola 
su  madre  tan  enferma  ,  no  se  atrevía  á  contradecirla  ;  pero  hizo  ánimo  de 
mantenerse  protestante.  El  dia  12  de  Enero  llegó  M.  Gradweil.  coadjutor  de 
M.  Bramston,  quien  tuvo  una  entrevista  con  MisHarlweIl  á  presencia  de  su 
madre,  que  conoció  luego  el  error  en  que  estaba  siguiendo  las  doctrinas  pro- 
testantes. El  Prelado  Ies  hacia  frecuentes  visita?,  y  la  madre,  que  le  escuchaba 
siempre  con  el  mayor  interés,  empezó  á  observar  las  prácticas  exteriores  de 
ta  religión  católica,  oyendo  misa,  conformándose  con  las  abstinencias  etc.  etc. 
Mis  llai  iwell  estaba  por  demás  satisfecha  y  tranquila:  fwreciale  que  se  había 
quitado  de  encima  un  eran  peso,  y  estuvo  indiferente  á  las  murmuraciones 
de  la  gente  ,  lia-ia  el  jiunlo  de  perdonará  sus  enemig(».  El  miércoles  de 
Pascua,  25  de  Abnl  de  1832  ,  la  madre  c  luja  recibieron  la  primera  com-íu- 
oion  en  Londres  ,  en  la  cajnlla  de  Baviera  ,  y  dos  dias  después  abandonnron 
para  siempre  la  Inglaterra.  Al  saberlo  sus  pai  icnios  (¡üedaron  admirados  y 
llenos  de  cólera  ,  de  suerte  que  no  querían  o¡r  hablar  de  Mis  Uarlwell.  quien 
á  su  vez  rogaha  por  su  ceguedad.  Fuó  devota  de  Sta.  Teresa;  y  al  recibir  la 
confirmación  aüadió  este  nombro  al  que  llevaba  ,  6  igual  devoción  sintió  por 
S.  Luis  (le  Gonzaga  ,  á  quien  consideraba  Cfuno  patrón  suyo  ,  porqoeso  ma- 
dre ,  llamada  Lui.sa  ,  habia  nacido  en  el  día  de  la  fiesta  de  ei>ie  Santo,  y  Mis 
Hartwell  en  la  vigilia.  En  48  de  Enero  de  1833  el  cardenal  Weid  a  lin  in-iró 
á  ámbas  el  sacramento  de  la  coiiíirtnacion  Misílarlwell  habia  siempre  desea- 
do ^r  i  carmelita,  pero  !n  disuadieron  tic  cslc  propósito  Creyendo  que  el  esla- 
do  de  su  salud  no  lo  pernuiina  suportar  la  austeridad  de  esta  órden  üabia 
¡censado  volverá  Inglaterra;  mas  sin  embargo,  tuvo,  contra  «ns  ardientes  de- 
seos ,  qne  abandonar  f;n  proyerio  de  dejar  la  Italia  ,  porque  .'-e  puso  nueva— 
nienie  enferma  de  L'ra\edad  ,  y  en  este  calado  coniinuo  en  (lénova  hasta 
pnmcroh  do  Setiembre  de  1 835,  que  tomó  lo  resolución  de  hacerse  carmelita 
luego  que  recobrase  la  salud  ,  y  al  dia  siguiente  sintióse  libre  do  sus  sufri- 
mientos, y  desapareció  para  siempre  su  estado  de  debilidad  y  languidez.  En  12 
de  Abril  la  señorita  Teresa  Luisa  Uariwell  loioó,  pues,  el  hábito  de  religó 
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del  Cármen  cu  \ú  iglesia  de  Sania  Tt  rpsa  de  Quatre-Fonlaines.  Respondió  con 
Jociliilatl  á  lu  vocación  que  le  llamaba  hI  claustro,  y  su  madre  converliUa 
igualmente  6  la  Religión  católica  .  animóla  también  en  su  repolucion — B. 

HARTZHEIM  (Gaspar).  Nació  en  Colonia,  y  entró  en  la  sucieUaJ  de  je^u¡uls. 
Hizo  unos  osludios  brillantes  ,  y  enseñó  casi  toda  su  vida  humanidades  ,  iilo- 
sofia  y  U'(>l(>:-:ia  en  diferentes  colegios ;  y  inui  iú  tu  Colonui  por  los  nño^ 
TerKMnos  (líM'l  :  1.':  Rxplimtio  fnbularum  el  superslilionum  m  S.  >5.  indi" 
caiarum,  alleyoi  ico  ,  analo^KO  ,  morali ,  prmier  litierulem  sensuni  ,  Colonia 
y  Padua  ,  1724  ,  1731  ,  en  8  ".  2.":  Nicolai  de  Cusa  cardinalts ,  Tréveris» 
Í730  ,  en  8     3.':  Varios  ribros  do  piedad  ,  en  laltn.— T. 

HARIZllEIU  (José)  jesü lid  ^a!Jií>y  virtuoso.  Nació  en  Colonia,  eii  1094,  de 
unafamilla  patricia.  Fuéadmiudo  ími  !a  (^ompaüiaá  la  edad  (UmIkv.  y  Mine  ¡ifios, 
y  después  de  haber  ensi-ñado  con  aplauso  líis  humanidades  en  su  p;iMj  á 

Milán  á  estudiar  teología  y  á  desempeñar  la  cátedra  de  griego  y  hclmo.  que 
confinron  á  sus  acreditados  conocimienlos  en  las  lenguas  orientales.  Hccibioel 
grado  lit;  doctor  en  icoloj^ia  en  la  casa  tic  ji  KSjiias  de  Arona,  y  allí  tuvo  ocasión 
de  ver  el  famoso  manuscrilode  la  Iimiacwn  deGerscn,  y  convencerse  con  sns 
sabios  cofrades,  los  PP.  Uusca  y  Casati de  Milán,  deque  este  maniiecrilo  no  ( la 
anterior  al  sij^lo  XV.  Pnsn  después  á  Uoma  ,  y  durnnte  ?n  permanencia  en 
aquella  capital  y  en  oirás  ciudaiJfó»  de  Italia  ,  se  unió  en  anii'ítad  con  los  sa- 
bios mns  céU'bres  ,  y  particularmente  con  el  ilustre  Muraioii.  De  re.i^reso  á 
80  patria  ,  enseñó  tilosofia  y  teología  ,  y  fu6  dtc?  años  iniérprcle  de  Sagrada 
Escritura.  Infatigable  en  sus  esludios  y  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
de  su  ministerio  •  compartia  el  tiempo  en  llenar  los  deberes  de  la  cátedra  y 
del  confesionario,  y  en  publicar  cada  año  eruditas  y  apreciables  discrincione» 
sobre  los  Libros  Sanios.  Scbannai ,  sabio  eclesiástico  y  autor  do  la  Historia 
de  Worms,  formó  el  proyecto  de  publicar  una  Colección  de  concilios  de  la  igle- 
sia  alemana.  Reaoíó ,  pues ,  los  materiales  que  abrazaban  desde  el  siglo  IV 
hasta  el  Xiü  ,  y  empezó  á  redactar  su  obra  :  mas  la  muerte  vino  á  cortar  el 
corso  de  sos  irabajoB  iiicrarios.  El  P.  Hartzbeim  fué  el  sucesor  de  aquel  ilus- 
tre jesuíta  ,  como  el  mas  digno  de  llevar  h  término  una  obra  tan  importanto  .  ^ 
y  no  se  engañó  el  arzobispo  de  Praga ,  M.  de  Maaderacheii .  cuando  solicilé 
para  Harizheim  este  bonor ;  pties.  no  soto  sos  conocimientos  dieron  on  nue- 
vo mérito  á  la  Colección,  sino  qae  su  vasta  correapondeocia  con  tos  sabios 
alemanes » le  proporcionó  poder  doplicar  loa  materíalea  qoe  había  reunido 
ea  antecesor.  Publíró ,  pues ,  los  coairo  primeraa  lomos,  y  eaiaba  el  quinto 
moj  próximo  á  darse  á  la  prensa  cuando  fué  acometido  de  on  ataque  apo- 
plético .  que  le  hizo  aucnmhir  al  cabo  de  tres  días  en  el  año  1763  .  con- 
tando ia  edad  de  seaenu  y  nueve  afina.  Bl  P.  Hermán  Schol ,  del  miiuno 
institato«  fué  el  eneafigado  de  oontinoar  eaia  obra ,  y  publicé  el  tomo  quinto 
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(.precedido  de  un  elogio  al  Harlzlieiin)  el  seito,  séptimo  y  oelaro ;  pero  en 
salod,  de  suyo  ya  raay  delicada ,  do  le  peroiilió  oootinoar  en  ana  lar«e  i^oe 
requería  tanta  constancia ;  cayó  al  Bn  en  ana  debilidad  tan  grande,  que  mu- 
rió al  cabo  de  tres  a908  en  n6S..  Bl  P.  Gilíes  fué  el  oonlinuador  ,  y  publicó 
los  tomos  nono  y  dóeimo.  En  fin  el  P.  Besseiroan  ha  dado  al  público  el  Indm 
de  esta  colección ,  Colonia  ,  4709 ,  en  fólio.  La  edición  qne  se  biso  en  esta 
eiodad  es  de  las  mejores  por  su  lujo  tipográfico.  Al  principio  del  tomo  V ,  se 
hallan  las  obras  siguientes  del  P.  Haradieim :  I  .* :  Ámma  Atsforí«  omnís  ab 
reram  ad  ennum  á  Chmio  nato ,  1718 ,  Loxemburgo »  en  18.*.  8.*: 
DeinUio  metropoleos  Colonia  eto.  dúqmmtío ,  Colonia  ,  4732  ,  en  4.*.  3.*: 
Inscrtpironis  turséUmuM  ubh-^omana éxplanalito ,  Colonia,  4746  , en  4.*. 
Contiene  la  explicación  de  una  inscripción,  hallada  en  el  pueblo  de  Hersel,  en 
el  pab  de  Colonia,  cuyos  habitantes  eran  los  üiKi  cuando  los  ronuinos  pasaron 
allí  á  estaUeoerse.  4." :  BiblM§ea  teríptorum  cofonimsiuin,  Colonia  ,  4747, 
en  fólio.  5.' :  DissgrUaimes  X  hitíoríco-erítím  m  Saeram  Scripturam ,  en 
fólio.  6.*:  Galalogus  hislorieo'enHcitt  eodímm  Mu.  hSUwá»$em  mdetitB  me- 
tropolüaMf  eoUmiemis ,  Colonia  ,  4752 ,  en  4.*.  7.* :  Bhloria  reí  nummarioi 
eofemmsti  si  INsserlaliones  de  mim ,  Colonia ,  4754 ,  en  4.*.  8.* :  firodo^ 
mus  ftisforí»  tmwemkUii  eohmensii ,  cum  synopsi  actortm ,  el  seripfurum  4 
/beutefe  thtdogka  furo  Bedmia  eeMiea  el  rtptb, ,  Colonia  ,  4769 ,  en  4.*. 
Bl  P.  Hartzbeim  ba  dejado  todavía  los  manoecritos  sígnienies,  que  la  muerta 
le  impidió  limar  ántes  de  darlos  al  público :  4.*:  Bedetia  oeeídenlBÍís  tUiis^ 
trata  ,  opus  h  Schanat  eeeplum ,  ab  Bartstheim  ad  finem  pei'dtictum ,  fyurig 
ornalum  ,  el  codicoB  diplomático  auctum.  2.*:  Vita  sancti  i4nnam8  diplomati-» 
ca.  3.* :  fíistoria  coüegii  tricoronati.  i.':  Historia  litteraria  germamce.  5.': 
Coticwiium  germamcamm  tomi  plures.  6.*  :  Exercitiorum  sancti  ¡gnalii  lomi 
aliquot.  7  ° :  CoUectio  diplomnlum  pro  arckidiiecesis  coloniensts  ,  ducatumquB 
montcnsis  el  jultacensis  Instorki. — T. 

iíAKVENG  (Felipe  de)  lláma  lo  el  Limosnero.  Floreció  en  el  siglo  XII ,  en 
tiempo  de  S,  Bernardo,  con  quien  le  unta  una  íninua  nmistad.  Fué  abad  del 
monasiprio  de  Buena  Esperanza  ,  de  la  Órden  premoníii álense  ,  en  Hainaut, 
y  murió  en  el  año  1 1 80.  Compuso  la  Vida  de  S.  Aguslin  y  de  oíros  Sanios  : 
Coméntanos  so6re  el  CaiUar  de  los  cantares  ;  de  clerxcorutn  dignilatet  y  algu- 
nas oirás  otras,  que  se  publicaron  en  Douai ,  4620. — I.  A. 

HASABIAS  1 ,  hijo  de  Amasias  .  levita  I ,  Par  VI.  46. 

HAS.\B1AS  II ,  levita  ,  hijo  de  Idalium.  Los  descendiente.s  de  línsnljMS, 
ocupaban  el  duodécimo  lugar  entre  los  levitas  que  caniabau  en  el  Templo. 
1,  Par  XXV,  19. 

HASADIAN  .  hijo  de  Zorohabel.  I.  Par.  111.  20. 

HASBADAN  ,  levita  que  esiaba  á  la  izt|uierda  de  Ésdras  ,  miéatras  que 
éste  Icia  el  libro  de  la  Ley.  II ,  Esd,  VIH ,  4. 
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HASBCH  ( AnVmie)  natorol  de  Lieja ,  y  cara  oeoleoaiío.  Debe  su  cele- 
bridail  única  meóle  á  su  longevidad  extraordinaria ,  y  á  la  salad  y  fuer- 
zas  que  conservó  basta  la  edad  de  ciealo  veinte  y  oioco  aSos.  Hasech  creta 
deber  tan  precioBas  ventajas  á  la  sobriedad,  y  al  imperio  qae  habia  adquirido 
sobro  sus  pasiones.  Hacia  los  ¿Itimos  años  de  su  vida ,  su  obispo  le  preguntó 
los  medios  de  que  se  habia  valido  para  llegará  ana  edad  tan  avanzada : 
« tres  cosas ,  le  contestó  ,  roe  han  parecido  que  contribuian  á  abreviar  la 
vida  :  el  abuso  del  comercio  con  mujeres  ,  el  exceso  del  vino ,  y  los  impe-uis 
1.1c  cólera  :  Mulleres  ,  ebrietas ,  iracundia.  Mi  estado  me  im|K)üe  el  deber  de 
ser  continente,  y  mi  prudencia  ha  procurado  evitar  las  otras  dos.  ■»  Leoni- 
censi ,  famoso  medico  italiano  ,  murió  también  en  edad  muy  avanzada  ,  lia- 
biciuio  conservado  todas  sus  fuerzas  y  el  vigor  de  su  espíritu.  Interrogado  ua 
dia  por  Paulo  Jove ,  le  dió  con  corla  iliferencia  la  misma  respuesta  :  Ftiu— 
dual  inyemum  perpelua  vitce  innoceulia  ,  corpus  hilari  frugalitat'is  prccsidio 
tuemur.  Hasecli  fué  cura  cien  años,  y  murió  en  1626      su  parroquia  de 
Gulicli  ó  Douvi  ,  en  el  tiucailo  do  Luxemhurgo  ,  sec^un  anos  ,  y  según  otros 
en  Geück  ó  Geule  ,  cerca  de  Maestricht.  Exiólia  ¿u  retrato  \  pero  iio)  dia  ha 
llegado  á  ser  muy  raro. — T. 

*  HASliLBAUEU  1^  l  rancisco)  jesuila  y  sabio  orici^alista.  Nació  en7  de  Se- 
tiembre de  1677  en  Frauenben?  ,  Buhemia  ;  y  entró  en  160(3  ca  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Dedicado  al  ebiudtu  do  las  lenguas  sabias  ,  salió  lan  iiahtl  que 
por  el  espacio  do  veinte  años  enseñó  en  la  universidad  de  Praga  el  hebreo 
con  extraordinuno  aplauso;  y  por  el  de  cuarenta  ejerció  el  cargo  de  cen- 
sor de  las  obras  que  se  publical>an  en  lengua  hebrea.  Muno  en  aquella 
ciudad  el  23  de  Setiembre  de  1756.  El  P.  Ha>L'lljLuicr  debe  su  ma^of  fama 
á  la  redacción  de  su  Diccxonario  ,  con  cuso  ausjlio  Weitenauer  ha  hecho 
evidente  ,  que  puede  traducirse  el  hebreo  bin  haber  aprendido  este  i  liorna. 
Eslejesuiia  publicó  las  siguientes  obras:  1.*:  Idea  exacta  del  Cristianismo^ 
Praga  ,  17 19-'1722  ,  dos  tomos,  en  8.'.  2.* :  Compendio  de  la  fíehijion  crts- 
tiana,  con  cien  instrucciones  para  los  hijos  de  Israel  ,  que  quieran  creer  en  el 
verdadero  Mesías  ,  id.  ,  4730  ,  en  8.'.  El  autor  oora(>üso  estas  dos  obras  en 
alemaa-judaicü  |>aia  facilitar  la  conversión  de  los  israelitas.  3.' :  La  alia 
nobleza  en  el  orden  eclesiástico  .  id.  ,  1727,  rn  4.'.  Este  opúsculo  es  un  elo- 
gio del  alto  clero  4.'  :  Oractones  cnsíianas  ,  iil.  ,  1731  ,  en  8.'.  5.*;  Fun- 
damenta grammalica  duarum  príecipuarum  ímguarum  oneiUalium  ,  scilicet 
hebráicce  et  caldaicce  ;  cum  appendice  de  idiotismo  givinanico  Judfvorum  ,  id. , 
4742,  en  8  " ;  id.  ,  1753  ,  en  8.'.  6."  :  Lexicón  hebrateo-chaldaicum,  una 
cum  capihIjHs  diclorum  seu  abbreviaturis  in  libris  et  scriptis  Judaeorum  passim 
ocurrentéus  ,  nord  methodo  ad  investigandum  thema  seu  radicem  faciUimd, 
id.  t  1743,  eo  folio.  7.' :  Los  cuatro  evangelios  pubiic€ulos  en  hebreo  y  e/t. 
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ItUSn,  Roma  t        •  por  ^-    Joña ,  y  roimpraos  en  htíbno  oon  una  fni- 
duecÚNi  ckmmia,  Vn^ ,  1746 ,  en  fóUa.-— A. 

HASBM.  Bn  el  lib.  II ,  de  Eéd.  cap.  Vil ,  ver.  .  te  lee .  qae  tm- 
denios  veinte  y  eeho  desoendientee  de  Haeem  regresan»  del  cautiverio  de 
Babilonia. 

.  HASLÉ  (Lnb )  ncerdéle.  Nació  en  París ,  en  30  de  Bnero  de  45SI ,  j  ¡ 
recibió  la  borla  de  docior  en  la  casa  de  la  Sorbona ,  á  cuyo  colegio  perteiMoió.  i 
Ba  4653  Nicolás  Cogurt  de  Bosemval ,  obispo  de  Baaovali ,  le  eligió  para  la 
cara  de  almas  de  Asnieres »  cerca  de  Beaumont.  y  en  1654  encargóse  del 
gobierno  del  seminario  de  dicha  ciudad.  Esluvo  al  frente  de  este  esiabled- 
miento  el  largo  espacio  de  veinte  y  cinco  anos  ,  duraxite  cuyo  tiempo  ense- 
ñó leologia  con  i^rande  aplauso.  Desinlcrcsado  en  el  cumplimienlo  de  este 
C<irgo  ,  nunca  quiso  admitir  benellcio  alguno  :  pagaba  su  pensión  al  semina- 
rio cuino  cualquiera  de  los  educandos  ,  y  distribuía  entre  los  pobres  el  so- 
brante de  sus  rentas,  bastante  considerable.  C  iiTij  usoun  c  uerpo  de  teolo- 
.  gía  ,  del  que  solo  existen  algunas  copias  ,  y  es  autor  de  las  Covferencmie 
Beauvais  sobre  el  pecado,  la  pemlencia  y  el  malr'unnnh).  Rn  ellas  se  i  rala  | 
también  de  la  resuiucion ,  do  la  intención  del  ministro  en  ios  Sacra monloí, 
de  líi  n^iira  ,  y  de  otras  diferenies  malorias.  Estas  obras  han  meieeido  los 
elogios  de  cuantos  han  tenido  jcasion  de  liojearlasi  |>cro  Haslé  no  quiso 
nunca  darlas  á  la  prensa.  Poco  tiempo  después  de  la  muerte  del  übb¡x)de 
Beauvais  ,  tuvo  que  dejar  la  dirección  del  seminario  para  ocuparlo  padres 
do  las  misiones ;  y  con  este  motivo  se  fué  á  París  á  casa  do  una  hermana 
suya  ,  donde  vivió  rcliraiia  basta  su  muerte,  ocurrida  el  8  do  Dicíembré 
de  4  680.  deí>pues  de  una  aguda  enfermedad  de  tres  semanas.  Fué  enterrado 
en  el  cementerio  de  S.  Estébaa  dei  Monte ,  según  su  volantad  inanifettada  ea 
so  último  testamento. — M.  S. 

HASUB  Fué  otro  de  que  contribuyeron  á  la  reedificación  de  los  mo- 
ros de  Jerusaiem  ,  después  del  regreso  de  la  cautividad.  Edificó  con  MelcbíiS 
la  torre  de  los  hornos  y  la  mílad  de  nn  coartel.  II .  Esd.  III ,  44. 

HASUM.  Sus  descendientes  regresaron  de  Babilonia  en  número  de  223. 
II,  Esd.  IL  49. 

HATON  ó  Hbtton  ,  abad  de  Hichenoo,  y  después  obispo  de  Basilea.  Fu¿ 
enviadode  embajador  por  Cario Magooal  emperador  de  Consianlioopla,  Nisce- 
foro,  en  el  año  81 1 .  Publicó  después  una  relación  de  este  viaje,  qne  se  titula : 
Jímerario.  Deseando  Haton  entregarse  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas 
en  la  quietud  del  claustro,  renunció  su  obispado,  y  se  retiró  al  monasterio 
de  Richenon,  en  donde  murió  aanlamenle  en  el  afto  636.  Tenemos  de  él 
OafMario,  pera  instrucción  de  los  sacerdotes.  Esta  obra ,  que  algunos  es- 
criunes  bao  calificado  de  muy  curiosa ,  se  baila  continuada  en  el  Btfiákff» 
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de  LAeas  d*Adi«ry*  Ttmbien  eaoríbíó  ana  Rétarim  i$  la  oinon  dé  Wétíñ, 
que  86  eooneotra  en  el  lomo  V ,  de  las  aoias  de  S.  Beaíio,  por  el  nbb 
BbbÜloii.*-!.  A. 

BATIO .  obispo  de  Veraen,  Véate  (Alto). 

HATION  1 ,  abad  de  EiciMOoa.  Fué  arzobispo  de  Maguncia  en  894 .  Pre- 
aidió  el  ooodlio  de Trebor  en  895 ,  y  murió,  según  se  cree,  por  los  años 
912  ó  913.  Hubaldo »  monje  de  la  Orden  de  S.  Benilo,  le  dedicó  un  irUciJo 
de  música.  Existe  una  Caria  de  esle  obispo,  dirigida  al  papa  Benetiicio  VI, 
acerca  de  la  elección  ile  í,uí?i,  hijo  de  Amoldo,  en  luo  le  suplica  en  norulire 
de  los  Prelados  de  la¿  üaula¿,  í^ue  no  dé  melropuliiaao  á  los  obispos  de  Aiora- 
via  Hal)!an  Je  e^ie  Prelado  Oilon  de  Frisingen,  lib.  Y,  cap,  XVI  ^  y  Regi- 
iDon  ,  Anales  fuldemes  ,  ele. — E. 

IIATTON  U,  arzobispo  de  Maj^uiicia,  y  abad  de  Pnlda  Gobernó  esta  igle- 
sia por  el  espacio  de  un  a  fio ,  despue**  de  la  muerte  de  Guillermo  de  Sajonia, 
muei  10  en  el  de  968.  iNicolas  Sorrnrio  ,  en  l  i  Hisloria  de  Maguncia  ,  refala  la 
fábula  de  que  esle  Prelado  huhu'so  m  Io  cuuh  Jo  por  los  raioaes,  en  castigo 
de  su  avaricia  ;  aoécdota  que  sob  se  baila  eo  los  Ceoluriadorea  .de  MagdO' 
bourgo — A. 

HATTÜS ,  hijo  de  Secbenlas,  de  la  raza  de  David  ,  I ,  Par.  111 ,  22. 

HAÜSEU  (Guillermo).  Nació  en  Dillingen  ,  en  Suavia  ,  el  año  1760  En 
1730  abrazó  el  insliiulo  de  S.  Ignacio  de  Loyola ,  y  se  entregó  con  anJor  A 
los  Irabajos  de  las  misiones,  con  exlraordinario  aplauso  de  los  obispos  que  le 
babian  llamado  para  ayudarles  á  conllevar  el  peso  de  sus  deberes  episcopa- 
les. El  conde  de  Schratlenbach  ,  arzobispo  de  Saizbourgo,  alarmado  con  los 
progresos  que  bacian  en  su  diócesis  los  sectarios  de  la  herejía ,  y  temiendo  ios 
disturbios  qoeamenaiaban  la  tranquilidad  en  todas  partes,  acudió  en  4763  al 
celo  de  Hauaeo ,  qaien  fleüsfizo  los  daaeos  del  obispo  contribuyendo  con  el 
prestigio  de  su  fama  y  sos  continuas  amooeslaciooes  á  restablecer  el  órden, 
y  á  condocir  á  muchos  disidentes  al  camino  de  la  fe.  Uurió  este  ioCaligable 
misionero  en  Aicbstadt,  en  4  784 ,  despees  de  haber  publicado  eo  alemán  mu- 
obos  libros,  llenos  de  sólida  iosUruccion  y  de  una  piedad  ejemplar.  TeoO' 
mosde  él ,  en  laiio :  Sanctitas aaoerdolalis ,  m  Petro ,  apostahnm  tí  aotfarde- 
han  principe,  proposita,  Dillingen ,  4766 ,  en  8.°. — I.  A. 

HAUT-PONT  (Raimando de)  religioso  agustino.  Nació  eo  Fraeoia,  yei- 
plioaba  la  Sagrada  Escrílora  porlos  a5os-4AS0.  BMribióalgODoa  CSMMnianoi 
aobre  tea  Bpistolas  de  S.  Pablo.— T. 

HAUTBFÁGB(Jiian).  Nació  eo  Poj-Morin  eo  f73S,  y  abrazó  el  catado 
eolesiéstioo.  Moríó  en  4816,  dejando  publicadas  las  obraa  aigaíentes :  1.': 
CémpatUo  dé  la  InélUueimé  ttiaámflOMm  eriniana,  París,  4785,  en  4S.*. 
S.* :  QMidro  dé  mM»  edMtdstiooa,  lefoeie  parle  (4764  A 1790],  mi 
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mo  en  4.'.  Hizo  una  edición  do  las  Obras  de  Antonio  Amoldo,  en  42  UmoB, 
en  4  • ,  1775  y  s¡guíenie*í — 1  A. 

flAUTEFEUILLG  (Juan  de  celebre  físico,  y  no  menos  célebre  m;nemá- 
lico  Nació  en  la  ciudad  de  Orleans  ,  en  20  do  Marzo  de  4  647  [,a  condición 
homilde  de  su  nacimienlo,  pues  su  futlro  ct;i  panadero,  parecía  condenarle 
naluraimeote  á  la  oscuridad.  No  obslanic  ,  la  Providencia,  queriendo  dar 
alas  á  su  genio  sublime    hizo  de  esla  circunstancia  el  principio  de  su  eleva- 
ción. Su  padre  abastecía  de  }>an  la  casa  de  Sourdis,  en  la  que  se  hospe- 
daba la  duquesa  de  Bouillon ,  á  la  sazón  relegada  á  Orleans.  El  buen  padre 
acertó  por  casualidad  á  alabar  las  bellas  disposiciones  de  su  hijo  en  presen- 
cía  de  la  duquesa  ;  y  deseando  ésla  verle .  mas  por  curiosidad  que  por  oira 
cosa  .  se  prendó  de  las  dotes  que  despuntaban  en  el  jó  ven  Hauiefeuille,  y  to- 
mó á  su  cargo  su  porvenir.  Al  lado,  pues,  de  la  duquesa ,  pudo  con  todo  de- 
sahogo entregarse  al  estudio .  consagrando  á  él  todos  los  momentos  del  día. 
los  rápidos  adelantos  del  jóven  sirvieron  de  nuevo  mérito  para  que  su  au- 
gusta protectora  continuase  dispensándole  su  gracia  :  y  ninndo  quiso  abra- 
zar el  estado  eclesiástico ,  obluvo  al  instante  difereoles  beneficios ,  qoe  el 
crédito  de  aquella  señora  le  proporcionó.  Fué  lan  agradecido  á  estos  favores 
el  jóvi  n  Hautefeuille ,  que  nunca  abandonó  á  la  duquesa ,  aun  cuando,  ase- 
gurada su  forluna  *  podía  mny  bien  hacerlo  siii  menoscabo  de  sus  intereses. 
Acompañóla,  pues,  en  sus  viajes,  y  hasta  el  momento  en  que  exhaló  su  úl- 
timo suspiro  estuvo  á  su  lado,  prodigándole  los  servicios  mas  esmerados,  como 
lo  haría  el  mas  bueno  de  los  hijos.  No  olvidó  en  aquel  postrer  ¡oslante  estos 
favores  la  condesa  de  Bouillon ;  y  una  pensión  legada  en  su  testamento  fué 
el  premio  de  los  desvelos  de  Hautefeuille.  Cuando  este  sabio  eclesiástico  hubo 
Jlegado  á  una  edad  avanzada  ,  retiróse  ú  morir  en  su  patria,  donde  expiró 
en  48  de  Octubre  de  4  724,  á  la  edad  do  77  años.  Dolado  de  un  genio  creador 
y  ana  imaginación  activa ,  el  abate  Hautefeuille  consagraba  todas  las  horas 
del  día ,  después  de  haber  llenado  los  deberes  de  su  ministerio ,  á  la  relojería 
y  ó  la  mecánica ,  encaminando  siempre  sus  trabajos  á  un  objeto  que  pudiese 
servir  deolili  lad  pública.  Si  el  éxito  no  ha  coronado  siempre  todas  sus  in- 
venciones, se  debe  principalmente  al  defecto  de  dejarse  arrastrar  prematu- 
ramente de  una  idea  informe  lodavia  y  mal  desarrollada ,  y  al  afán  de  publi- 
carla ániesqoe  estuviese  bien  seguro  del  feliz  aesoltado.  La  fogosidad  de  su 
imaginación  le  hacia  entóneos  absndonar  la  idea,  para  correr  tras  otra,  y  r^er 
en  los  mismos  inconvenientes  que  en  la  primera.  De  otra  parle,  ls6  ioirig^s 
de  qoe  fué  objoto  y  la  falta  de  valor  en  sus  empresas,  agriaron  su  espirita,  y 
le  hicieron  condenar  é  la  oscuridad  sus  mas  útiles  y  preciososdescobrímientos. 
Bn  vano  pretendió  toda  so  vida  el  honor  de  ser  admitido  en  la  academia  <ie 
ciencias :  honor  qoe  á  so  laicato  merecía ;  pues  la  Francia  le  deberá  «isaipre  la 
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iiD|HM'lattte  «plíeacioD  del  raaorte  espiral  á  las  péndolas  de  los  vékjes;  resorte 
que  regulariza  el  movímieDlo  y  haoe  qoe  las  osciláoioiies  seaa  isochronas. 
Bate  deBCobrímienlo  hiao  dar  á  los  oneiros  relcijes  el  oombre  de  relojes  de 
péndola,  6  péndolos  de  faltriquera.  Hooleleuille  oonsaoioó  este  ia?eato  A  la 
academia  de  cieiicias  en  7  de  Julio  de  4674.  Sin  enbaitso,  Hogens  de  Ho- 
landa no  lardó  mocho  tieoipo  en  perfeccionarlo ,  y  obtuvo  no  privilegio  ex« 
duaivo  para  la  fabricación  de  esta  clase  de  relojes.  Haoteleoille  ae  lamenló« 
coa  sobrada  raioo,  de  esta  injusticia  en  un  fadum  qae  publicó  en  4675,  en 
4/.  Haa  como  no  podo  probar  claramente  qoe  soa  medios  fuesen  iguales 
é  loa  de  Hogena,  el  asunto  quedó  del  mismo  modo.  Las  obras  de  este  c6* 
Icbre  mecánico  son  muy  raras  y  dificiks  de  encontrar ,  porque  la  mayor  par« 
te  consisten  en  hojas  sueltas.  Ademas  del  /bclum  diado,  publicó :  4  .* :  Ex~ 
ftieaeim  de  tos  efeek»  de lat  Irmpeüu  parlantes  ( bocinas).  Paria,  4673  y 
4674 ,  en  4.*.  Bsla  explicación  está  fondada  en  la  prolongscton  del  diámetro 
de  la  trompeta  á  la  entrada  del  pabellón,  y  en  el  principio  del  equilibrio  de 
loa  licores  de  Pascal.  .En  4663 ,  Haulefeoille  hizo  oir  á  la  academia  una  bo- 
cina qoe  seituplicaba  la  voz.  8.*.  PétMa  perpetua  con  «n  método  de  sanar 
agua  par  media  ds  ¡a  fHwvra ,  4678 ,  en  4.*.  Haotefeoille  creia  poder  elevar 
el  peso  de  su  péndola  por  la  acción  de  la  admósfera ,  sobre  tablas  de  abeto 
colocadas  transversalmenie;  pero  no  salió  bien  con  sn  intento.  Bsla  péndola 
estaba  provista  de  on  volante  de  nueva  especie.  3.*.  Carta  que  conlisna  nne* 
VOM  twmdonet  aceren  de  U»  ant$ojot  y  hiosles ,  4676 ,  en  4.*.  fil  autor  au- 
ásenla  el  campo  de  loe  anteojos  por  medio  de  nn  espejo  cóncavo.  4.'.  Arto 
dt  reamar  d¿Kgo  déí  agua,  4 680 , 1 692 ,  en  4.*.  El  prooedimienlo  del  autor 
consiste  en  varios  canutos  que  aplicados  á  la  boca  por  nn  cabo,  oorrespon* 
den  por  el  otro  á  una  vejigpi  llena  de  aire.  La  respiración  no  se  confunde  con 
la  inspiración ;  pero  este  sistema  tiene  el  inconveniente  de  ser  inótil,  ten  lue- 
go como  se  ha  apurado  el  aire  resptrable  que  contiene  la  vejiga.  A  pesar  de 
este  defecte,  es  muy  fácil  que  haya  allanado  el  camino  á  la  invención  do 
los  Rupiradores  aníimefiticos  ile  Pilatre  de  Rozier ,  que  se  publicaron  en 
París ,  478G ,  con  el  titulo  de :  Descripción  dd  respiratorio  anám^iko ,  de 
Pilatre  de  Rozier ,  por  Delaulnaye,  en4.«,  con  láminas.  Este  respiratorio - 
leone  todas  las  ventajas  que  pueden  desearse.  5/?  Refleañones  stíbre  tdguna» 
máquinas  para  sacar  agua .  con  una  bomba  sin  rozamiento ,  4682 ,  en  4.*. 
6.*:  Nuevo  método  para  servirse  con  facilidad  de  los  mas  largos  anteojos,  etc., 
4683,  en  4.*.  7.*;  iWuevo  medio  para  hallar  la  declinación  de  la  aguja  imanta- 
da,  con  la  mayor  exactitud  ,  1G83.  8.*:  Aviso  á  los  relojeros,  4692,  en  4.*. 
9,';  Ci^eecion  de  obras  de  M.  de  fJautefeuille  ,  París  ,  Ilorlhemels  ,  4692,  en 
4/,  Esta  colección  coniicne  los  escritos  4 ,  2.°,  3.*,  4.',  5.'  y  6.*,  que  se 
hnn  indicado.  40.* :  Mudiu  da  diammuir  La  Longúud  de  los  anteojos  de  larga 
TON.  IX.  103 
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vista,  4  097,  en  4.*.  11.';  Aíáqutna  loxodrómica  ,  que  Iraza  sobre  un  [mpe\ 
el  camino  que  hace  un  buque,  1701  ,  en  4.".  En  csie mismo  año  üa ule— 
feuille,  obtuvo  Je  la  academia  de  ciencias  una  cerlificacion  ,  en  ia  que  se  re- 
conocin  !a  utilidad  de  muchos  descubrí  miemos  suyos.  42,*:  Balanza  magné- 
íica,  1702.  El  aulor  habla  en  esle  escrito  de  oíros  ires  insirumenlos :  ei  Ánt^' 
noémelro,  ó  Medida-respiraloria  :  el  Apopnémetrot  ó  Medida -evaporatoria,  y 
el  Brokémetro.  43.*:  Cartas  á  Bourddo  sobre  ei  modo  de  perfeadonar  el 
fido  auditivo,  1702,  en  4.*.  44.*:  Microscopio  microméknoú,  ^noimm  liori- 
zantal,  é  instrumento  para  medir  la  altura  de  los  astros,  OOQ  qh  modo  Je 
prevenir  los  lerremoU»,  4703,  en  4.*.  45.':  Problema»  gnomónicos  ,  1704. 
en  4.*.  i  ñ.':  Explicación  de  una  figura  para  remontar  los  buques,  4704,  ea4.*. 
47,'.  Memorial  al  Rey  sobre  los  remoe,  4705,  en  fól.  18.*.  Súplica  al  Rey  so- 
bre las  longitudes,  4709,  en  fól.  49.'.  Figura  de  los  poliedros  objetivos,  4714. 
SO.*:  Máquina  paramedir  tierras,  4  712,  en  4.*.  24  .*:  La  lotería  sacada  á  fu- 
Silasos,  4743,  en  4.*.  Haolefuille sustituye  la  celeridad  del  Uro  á  loa  niedioa 
lentos  qae  se  usan  para  sacar  los  billetes.  22.*:  Perfección  dá  los  iinsirumsnlos 
de  mar,  4716,  en  4.*.  23.* :  Medios  de  evitar  la  pérdida  que  se  exper  imsala 
en  los  billetes  del  Estado (dahifi),  4717.  24.':  iVtMOOf  intrenlos ,  4 74 7 ,  en 
4.*.  Entre  ellos  se  encaenlran  laa  descripctonea  de  un  molino  con  g^randUla, 
y  de  una  péndola  en  an  cuadrante  reclilíoeo,  cuyas  boras  se  van  marcando 
por  un  fi^rita  que  se  mueve  sobre  su  base.  Bsia  péndola  ha  reaparecido  en 
noesiro  tiempo.  25/:  Problemas  de  relojería,  4749 ,  en  4.*.  Ei  autor  repro- 
duce aquí  el  invento  del  resorte  espiral.  26.':  Nuevo  sitíema  del  flujo  y  rs^' 
fajo  da  la  mor ,  4749,  en  4.*.  Haoiefeuille  explica  este  fenómeno,  supo- 
niendo 80  movimiento  particular  i  la  tierra :  movimiento  con  el  coal  oree 
muy  posiUe  la  realización  del  globo  de  Drebbel :  propone  la  creación  ds 
nn  7Aii(asdm«fro  para  conocer  el  número  de  mareas  por  los  movimientos  ds 
00  licor  oolorsdo ,  encerrado  en  un  tobo  de  cristal.  27.*:  Carta  sobre  las  íon- 
giiuáes,  4749.  28/:  Mdquina  pmraldeiata ,  4720.  29/:  ñespaestaála  Me- 
moría  da  ¡a  Bire,  4720. 30.*:  Medio  fdeU  de  hacer  experimenios  sensibles,  p» 
frueben  el  mooimknto  ds  la  tierra.  34  .*:  Consirueeion  de  9res  rdojes  pertá" 
tíUStdeuna  péndola  en  forma  de  eruz^de  un  gndmon  espeoularío,  jfdeum 
mstrumentopara  los  pintores ,  4722 ,  en  4/.  32/:  íKssnasuni  sobre  la  causa 
del  eso,  Burdeos,  4740,  en  8.*.  Esta  disertación  muy  curiosa  y  buscada 
de  las  personas  eruditas,  fué  premiada  por  la  academia  de  Burdeoa ,  4748. 
33.*.  Problema  de  acústica,  curioso  éinl^ssaals,  ^ris«  Yario,  4788.  en  8/> 
Esta  obra ,  6  mejor  esia  colección ,  fué  publicada  bajo  los  auspicios  da  la  so** 
dedad  de  medicina.  Se  hallan  en  ella  reunidos  los  escritos  que  hemos  cilido 
con  los  números  4  .*,  4.*,  4  2/«  4  3/  y  23.*.  En  vano  se  afana  ano  á  buscar,  á 
la  luz  de  hM  dalos  de  que  abunda  la  oofeocion»  un  instrumento  acústico «  ^ 
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Hsiitefeunie  babia  inventado ,  y  proflucia  en  la  oreja  el  eCecto  maravíHoio 
que  el  roicroscopio  produce  en  la  vista.  Lo  que  se  sabe  de  mas  cierto  oon  res- 
pecto á  esto  es ,  que  Haotefeoille  rechazaba  toda  analogía  entre  la  emisión 
del  sonido  y  ta  de  la  luz ;  qne  proscribía  las  figuras  geométricas  en  los  ios- 
tromenlos  acústicos,  y  qoe  el  suyo  habla  sido  eoncebido,  después  de  on  ei¿- 
mea  detenido  de  la  construcción  de  la  oreja  en  aquellos  anímales  que  mas 
desarrollado  y  perfecto  tienen  el  sentido :  tales  como  el  jabalí ,  la  liebre*,  la 
ImlleDa  y  al  maoali.  Se  ba  atribuido  inexactamente  al  abale  Ilautereuille  un 
Informé  sstre  (os  mag<a  y  luehiceroi ,  lkj¡^,  4676 ,  en  46.*.  Este  informe 
pertenece  á  un  abogado  de  esta  cíodad T. 

HAUTEVILLE  (Nicolás)  sacerdoie  y  doctoren  teología  de  la  faculud  de 
París.  Nació,  según  se  cree,  en  Anvernia;  y  floreció  en  el  siglo  XVII.  Es 
aolor  de  mochas  obras,  qoe  acreditan  so  erudición  y  sos  conocimientos  en  las 
ciendas  eclesiásticas.  Estas  son :  4  .* :  BxpUemnan  dá  Iratado  de  Sto,  Toma» 
da  (os  ainbulo»  de  iHos ,  para  p>rmar  una  idaa  dd  erittíano  eabio  y  sspinltiol. 
8.*:  Árie  da  bioñ  diieurrir ,  ugmda  dd  sspíuto  ds  Raifmundo  ¿tiUo ,  París, 
4666,  en  42.* ,  dividido  en  dos  parles.  En  la  prímera ,  el  autor  se  propone 
enseñar  á  los  predicadores  y  abogados  los  medios  de  perorar  muchas  horas 
aegoidas  sobro  cualquier  asunto,  sin  agotar  el  caudal  do  so  vena;  y  en  la 
sega  oda,  ofrece  una  vida  detallada  de  Raymundo  Lollo ;  la  exposÍGÍon  y  apo-» 
Wgla  de  su  doctrina ;  el  acia  de  su  martirio ,  en  lengua  catalana ,  y  en  fin 
la  BiUwgralla  ¿tdliana,  ósea  catálogo  do  sos  obras,  asi  impresas  como  ma- 
nnscrilas.  9.*:  £1  orls  ds  prsdtcor ,  ó  ídta  da  un  pndieador  pérfioio ,  París, 
4683 ,  en  49.*.  El  autor  anuncia  que  so  objeto  es  dar  reglas  distintas  y  fá- 
ciles para  componer  on  sermón  ¡  y  manifi«ila  en  seguida ,  qoe  todas  oslas 
reglas  so  hallan  en  cada  articulo  de  las  cuestiones  de  la  Sama  de  Sto.  Tomas. 
El  mismo  da  la  prueba  de  ello,  presentando  ocho  discursos  compuestos  se- 
gún aquellos  principios:  en  ellos  se  apoya  constantemento  en  ejemplos 
sacados  do  las  obras  del  mismo  Santo ,  cuyas  páginas  el  autor  habia  es- 
tudiado muy  á  londo.  4.':  Badmm  da  ¡o$  espirUu»,  ó  Canoersadonea  da  /^át-* 
¡on  y  PoUaUo,  an  Un  codea  uaotamoan  úa  o/mitonss  moa  curiosos  da  k» 
flóeolos  y  dato»  howibr»»  da  mas tn^to,  París ,  4666«  en  4.* ;  467S ,  en 
12.*.  6.*:  Bialoria  r»ed ;  ó  eua»Uona»  la»  ma»  cariota»  dd  Gdnssts ,  en  for" 
ma dacaria»,  París,  4667 ,  en  4.*.  6.*:  Los  eardetara»,  ó  Piaiara  delairida 
y  dulaara  da  5.  Franctsoo  ds  Sdle» ,  Leen ,  4  664  ,  en  8.* ;  de  486  páginas. 
Esta  obra  •  bastante  inexacta  ,  está  dividida  en  dos  parles :  la  primera  trata 
de  la  vida  exterior ,  y  la  segunda  de  la  interior  del  Santo.  7.':  Áe^ane»  da 
San  Franei»eo  de  Sáles ,  ó  los  mas  bellos  rasgos  de  su  vida ,  en  nuco»  poNS* 
girieo»,  con  notas  médUas,  sacadas  de  sus  manuscritos ,  París,  4668,  en  8.*. 
8.':  Or^en  de  la  casa  de  Sáles ,  ó  ana  la  casa  propia,  kistórica  y  cronológica 
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de  S.  Francisco  de  Sdles ,  dividida  en  (res  partes ,  Paris  ,  Jacquarl,  4669 ,  en 
4  ° ;  reimpresa  en  Clcrmonl  con  esle  Ululo  ;  Historia  de  la  casa  de  S.  Frcm^ 
CISCO  de  Sdles ,  1669  ,  en  4.*.  La  vida  de  Carlos  Augusto  de  Sáles,  sobrino 
del  Sanio  y  uno  de  sus  sucesores,  ocupa  la  icrcera  parle  do  esia  obra.  9/, 
Tenloqia  angélica  ,  1658  ,  dedicada  al  obispo  de  Génova.  Esle  Prelado  atrajo 
á  Hauicville  ú  su  diócesis,  y  le  dió  oo  caoonicaloeo  so  catedral.  Morióeo  Sa- 
boya  ,  en  1660.— T. 

fíAUTRVILLE  (Juan  de).  Nació  eo  Norniandia  .  y  fué  monje  de  S.  Al- 
bano  en  Ingiaierra.  Floreció  en  París,  por  los  años  de  i  1^0,  en  el  reinado 
<le  Felipe  Augusto.  Escribió  an  poema  moral  contra  los  vicios  del  género  hu- 
mano, titulado :  Archi-Trenius,  en  naeve  iíb.,  París,  4  517.  en  4.*.  El  autor 
toma  él  mismo  el  nombre  de  Archi^Trenm ,  como  qoieo  dice,  Ároki-Jere' 
mias ,  del  nombre  gríego  LamnUaemti.  Esla  obra  ba  llegado  á  ser  muy  ra- 
ra.—E. 

HAUY  (el  abate  Renato  Justo)  sabio  mineralogista.  Nació  en  S.  Justo  ,  en 
28  de  Febrero  de  4743.  Su  padre,  pobre  fabricante  de  lelas,  no  hubiera 
podido  darle  otra  educación  que  la  del  trabajo,  si  los  sentimienlos de  piedad, 
el  gusto  por  el  canto,  y  las  bellas  disposiciones  del  jóven  Renato  no  le  hubie- 
sen sacado  de  la  humilde  esfera  en  que  vivia  ,  inclinando  á  su  favor  al  prior 
de  una  abadía  premonstrateose,  establecida  en  S.  Justo  Oise.  Bsle  religioso  le 
hizo  dar  al  principio  lecciones  por  sus  monjes ,  y  fueron  tan  rápidos  so 
progresos ,  qae  conociendo  el  prior  lo  mucho  que  prometia  el  talento  de 
aqoel  niño  ,  aconsejó  ¿  su  madre  lo  llevase  á  París.  Alli  colocóse  de  corista 
en  una  iglesia  del  cuartel  de  S.  Antonio.  Esla  colocación  tuvo  para  Haüy  la 
ventaja  de  desarrollar  su  talento  por  la  música.  T  en  efecto ,  foé  loego 
un  músico  hábil ;  aprendió  la  composición ,  y  se  distinguió  por  so  admirable 
ejecución  en  el  víolin  y  en  el  clavicordio :  dos  íostromentosqoe  le  proporoio- 
naron  ioooeiite  recreo  en  sos  ratee  de  soles.  La  influencia  de  ene  proteetoraa 
de  S.  Justo  le  valió  ana  beca  en  el  colegio  de  Navarra ,  en  el  cual»  tan  luego 
como  dejó  de  ser  alumno,  recibió  la  borla  de  doctor,  y  foó  nombrado  regente 
de  una  de  sus  cátedras.  Era  de  constitucioo  ton  delicada ;  que  cuando  fo6 
elegido  para  aquel  cargo ,  Hazeas .  so  colega ,  exclamó :  «He  aqui  no  hom- 
bre que  no  vivirá  este  alto. »  No  obstante,  Haüy  murió  ectogenario ,  ai  bien, 
puede  decirse ,  qne  su  vida  fué  una  continuada  serie  de  padecimíantoe  •  de 
ios  que  le  distraian  algún  tanlo  sos  esludioe  fiivorílos.  Algunos  ellos  después 
de  80  promoción  al  profesorado,  pasó  al  colegio  del  cardenal  Lemoine  en  da- 
se de  regente  de  segunda  :  ¿nicas  y  osouras  funciones  á  las  qne  limitaba  el 
jóven  Haüy  toda  so  ambicien.  Compartía  á  la  sason  el  liempn  en  el  cumpU«* 
míenlo  de  sos  deberes  y  en  hacer  algunos  experímentos  de  electricidad,  á  loe 
cuales  le  inclinaba  su  gusto  por  las  ciencias  físicas ,  sin  que  en  tales  experi- 
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menlos  hoUeioála  8íiod  mas  objeto,  que  el  de  piser  el  tiempo  en  on  recreo 
honesto  j  agradable.  Con  respecto  á  la  hbloría  nstoral,  estaba  entóooes  mmj 
léjoB  de  pensar  eo  so  estadio ;  poes  no  poaeia  ni  las  primeras  nociones  de 
aqoella  ciencia.  Un  sentimiento  de  amistad  le  condujo  á  dedicarse  á  este 
eelodio,  origen  de  sn  prtncipel  gloría.  Existió  entre  sos  distingaidos  oofradeSt 
el  sabio  y  modesto  Ummond :  Hatty  le  elig^  al  principio  por  so  director  es- 
piriteal ;  mas  loego  nació  entre  ámbos  ona  sincera  amistsd,  qae  la  conformi- 
dad de  sos  caracteres  vino  ¿  bacer  indiralQbie.  Se  amaban  siempre  como  her- 
manos ;  se  dirigieron  en  sos  trabajos ,  se  cnidaron  en  sos  eofermedsdes ,  y 
se  acompasaron  en  sos  paseos.  Lhomond  gostaba  herborítar,  y  como  el  aba- 
le de  Haliy  no  entendía  nada  en  botánica ,  esta  ignorancia  venia  i  menudo  á 
empañar  el  dolce  comercio  de  sos  volnnlades.  Éste  descubrió  en  ona  época  de 
vacBciooes  que  un  monje  de  S.  iosto  se  entretenía  en  el  estodio  de  las  plan- 
tas i  y  deseando  dar  ona  agradable  sorpresa  á  so  amigo ,  pidió  al  religioso  le 
asociase  á  sus  berborizaciones  y  le  inioiaae  en  las  nociones  de  la  ciencia.  Ea 
imposible  describir  el  júbilo  y  la  admiración  de  Lbomood,  coando«n  la  primera 
de  sos  eseorsiooes  por  los  campos ,  vió  que  su  amigo  le  nombraba  la  mayor 
parte  de  las  plantas  qoe  encontraban,  y  que  le  daba  de  ellas  minuciosos  detalles, 
sabidos  ónicamente  por  los  que  han  estudiado  su  estroctura.  Desde  entónoes» 
poede  decirse,  qoe  empieza  so  fama  de  naturalista:  formóse  á  fuerza  de  cui- 
dados un  herbario ,  que  podía  servir  de  modelo  por  su  aseo  y  eitraordinario 
esmero  con  que  le  cuidaba.  Sus  paseos  por  el  jardín  del  Bey,  inmediato  A  so 
colegio ,  extendieron  infinitsmenie  sos  conocimienlos.  Cambiando  el  objeto 
de  sus  estudios,  pensó  un  día  dedicarse  á  ta  mineralogía ;  y  desde  luego  asistió 
A  los  cursos  de  Daubeoton.  Sorprendido  de  hallar  en  este  ramo  de  la  ciencia 
mas  analogía  con  sus  primitivas  inclinaciones  á  la  física,  que  coa  el  reino  ve- 
getal ,  motivo  hasta  eolónces  de  sos  pasatiempos ,  entregóse  con  ardor  á  sa 
estudio,  y  fué  uno  de  los  oyentes  mas  oonsiantes  de  este  ilustre  proliesor. 
DaubentOB  y  sus  numerosos  alumnos  dejsron  la  ciencia  en  el  mismo  puesto 
en  que  la  hallaron ;  estaba  reservado  al  modesto  profesor  del  colegio  de 
Lemoioe ,  extender  los  límites  de  esta  ciencia.  El  análisis  comparativo  de  las 
pisniss  con  los  minerales ,  hizo  nacer  en  61  una  serie  de  reflexiones,  que  le 
prepararon  para  sos  descubrimientos  posteriores  en  cristalogrslla.  Abisma- 
do en  estas  ¡deas ,  hallábase  en  cierta  ocasión  examinando  minerales  en  el 
gabinete  de  su  amigo  Do  Croisset ,  coandb  tuvo  la  feliz  desgracia  de  hacer 
caer  en  tierra  un  hermoso  grupo  do  espato  calcáreo  ,  cristalizado  en  prismas. 
Uno  de  estos  prismas  se  rompió  de  modo  ,  que  dejó  ver  por  su  rotura  fases 
interiores  tan  lisas  como  las  que  aparecian  por  de  foera  ,  y  que  presentaban 
la  apariencia  de  un  cristal  nuevo,  y  diferente  del  prisma  en  su  forma.  Ilaiiy 
recoge  cuiJadosameote  los  fragmentos  esparcidos  por  el  soelo ,  y  observando 
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i|oe  BU  «Ineilo  mandaba  á  un  criado  qoa  loa  arrofaae  como  inátOes ,  le 
fiíjo  el  abale :  «  Deteneoa ,  mi  amigo;  y  toda  vez  i|oe  no  daia  ningon  valor 
é  esos  reatos ,  etoolo  de  mí  torpea ,  permitidme  que  me  loa  lleve :  la  eon- 
formidad  de  ana  diveraaa  conebaa  ooo  el  príama  qne  le  atrve  de  nAdeo,  me 
revela  un  aeoreto  qoe  deaeo  profundizar. »  Aun  eaando  babia  ya  llegado  A 
poaeer  la  certeza  de  au  aiaiema  crialalcgrA6co ;  ain  embargo»  paia  proceder 
con  maa  aegorídad,  6  imprimir  en  U  ciencia  la  marcha  qoeconvenia,  redajo 
¿  trozos  ao  peqoeBa  colección  y  cuantas  cristalizacio&aa  pudieron  proporcio- 
oarle  ana  am^,  y  en  todoa  loa  mioeralea  bailó  la  mbma  catroetura  fondada 
en  laa  miamaa  leyea :  en  d  gianale  ea  un  tetraedro;  en  e!  eapaio  ca  un  oetae-» 
dro ;  en  la  pirita  ea  un  cobo,  etc.  Pero,  para  qoe  la  teoría  róese  cierta,  (aliá- 
bale determinar  con  preciaion  geométrica  loa  becboa  conocidoe ,  ealo  ea ;  lea 
¿ogttloa,  laa  faaea  y  laa  llneaa  de  loa  diveraoe  cuerpos  qoe  acababa  de  ez« 
plorar^  Después  de  quince  afioa  de  enaefiaoza ,  Haüy  babia  olvidado  ya  la 
poca  geometría  que  babia  aprendido  en  el  colegio :  emprendió  con  calma  sa 
eatodío  de  nuevo ,  y  después  la  aplicó  al  deaeabrimiento  de  loa  cálculos  de 
ao  invención.  El  prisma  bezaedro,  que  babia  roto  inadvertidamenie  >  le  díó 
un  valor  muy  aproztmado  á  la  molécula  del  eapaio :  apireando  después  ai 
iaatrumento  á  loa  criatalea,  reaultaban  loa  áoguloa  praoiaamenie  de  la  mediila 
que  le  daba  au  cálculo.  Laa  facea  aecundariae  de  loa  otrca  criatalea  ae  dedu- 
cían fócilmente  de  aaa  feces  primitivas.  Botóncea  fué  coando  ain  vanagloria 
podo  exclamar:  Todo  h'h$húUado,  En  vano  Daobenton  y  La  place  le  acon- 
aejaban  participaae  eate  deaeabrimiento  á  la  academia  de  ciencias :  aoa  ina- 
lancias ,  por  muy  amiatcsaa  y  reiteradas  qoe  foseen ,  do  pudieron  vencer  la 
HBodeatia  del  aabio  Hatty  haata  deapues  de  mocbo  tiempo.  Cooaíntió  al  fin : 
preaenióeeen  la  academia  ,  y  su  teorb ,  que  expuso  con  una  daridad  admi- 
rable ,  hizo  tan  honda  impresión  qoe  todoa  apredaron  en  mocho  la  impor^ 
tanda  de  aos  trabajca.  Deaeoaa  la  academia  de  contare  en  ao  aeno  le  nombró 
para  la  primera  vacante ,  que  fué  la  ayudantía  de  botánica ,  con  prerereocia 
á  muchos  oíros  sabios  botánicoa  qoe  la  solicitaban.  Este  nombramiento  tuve 
lugar  en  4^  de  Febrero  de  1783 ,  y  fué  confirmado  tres  días  después  ¡yor  d 
Rey.  En  aquella  época  de  ligereza  é  irreligión,  algunos  amigos  suyos  creyeron 
qoe  so  traje  demasiado  canónico  le  quitaría  algunos  votos :  aconsejáronle  que 
ae  despojase  de  él ,  pero  Hatty  no  se  persuadió  sino  por  el  consejo  de  un  doc' 
tor  de  la  Sorbona,  que  le  dijo  :  <c  Muy  respetables  son  los  antiguos  cánones  ; 
pero  en  este  momento  lo  que  importa  es  que  vos  seáis  de  la  academia.»  Mu- 
chos de  sus  cofrades ,  halagados  con  la  gloria  de  Haüy ,  le  pidieron  que  diese 
explicaciones  orales  sobre  ¿a  nueva  leoria  ;  y  con  esle  inoUvo  vióse  á  los  cé- 
lebres Ligrange ,  Lavoisier ,  Laplace,  Bcnliolici,  Tourcroy  y  Ginion  do  Mor- 
vedu,  ir  ul  colegio  del  cardenal  Lemoine  a  oír  lab  lecciones  de  uu  Lutuilde 
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regento  de  wtfpaAt,  Es  que  en  6ÍBQto.  dice  Covíer,  auto  no  Mlema  tan  nnevo 
como  ooiD(Jeto  loo  bomim  mas  mbios  eran  ntfios  de  esenels.  HaUy  Iiabia 
inveolsdo  basto  los  métodos  del  cálcalo  que  le  eran  necesarios ,  y  había  pre- 
sentado aoiicipadamento,  por  medio  de  fórmelas  qoe  le  eran  propias  ,  todas 
las  oorobinaciooes  posibles  de  la  cristolegrafis.  Bn  medio  de  an  eoro  ente- 
siasto  de  alabanzas ,  que  acompasaban  á  Haüy  en  sns  importonles  irabsjos , 
Hubiera  sido  una  cosa  extraordinaria  qoe  la  ratina  y  la  envidia  no  bebiese 
levantado  so  voa  rencorosa.  El  míneralogisto  Romé  de  Lisie,  qoe  desde  mon- 
cho tiempo  se  ocapsba  en  los  cristoles,  aio  baber  sospecbado  siquiera  el  pria« 
cipio  (le  su  estructura  ,  tnvo  la  debilidad  de  combatirlo  porque  otro  le  habia 
ganado  de  la  mano.  Creyó  divertirse  llamando  i  Haüy  un  eristaloelasto,  por- 
que rompía  cristalizaciones ;  como  si  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  de  la  re— 
ligion  las  injurias  fuesen  razones.  Bien  podía  Romé  apostrofar  al  sabio  Ilaüy: 
éste  supo  contestar  ó  sus  envidiosos  detractores ,  presentando  nuevos  ira- 
bajas  que  hicieron  mas  completo  su  descubrimiento,  y  produjeron  losresul— 
líalos  mas  fecundos.  Desde  sus  investigaciones  data,  según  Cuvier,  la  nueca 
era  de  la  mi  ñero  logia.  En  1784  espiraron  los  vcinle  años  prescritos  para  obte- 
ner la  |H"íision  de  mérito  ;  y  seguramente  que  el  inventor  no  se  huhiern  atre- 
vido á  solicitarla  si  los  consejos  de  Lliomond  no  le  hubiesen  decidido.  Esta 
pensión  le  colocaba  en  el  caso  de  poderse  dedicar  entera  é  independientemen- 
te á  las  ciencias ;  y  esto  fué  el  principal  motivo  que  venció  la  repugnancia  de 
Haüy.  Contaba  éste  en  lónces  la  edad  do  cuarenta  años,  y  no  obstante  sus 
nuevos  recursos,  continuó  en  su  misma  modestia  hospedándose  en  el  colegio 
del  cardenal  Lemoíne.  En  su  calidad  de  profesor  honorario,  el  abato  Haüy 
vióse  libre  de  prestar  los  varios  juramentos  que  se  exigían  á  los  funciona- 
rios eclesiásticos  en  los  primeros  años  déla  revolución.  A  pesar  de  ello,  se  lo 
arrestó  como  injuramentado  en  10  de  Agosto  de  4792.  Cuando  fueron  u  pren- 
derle ,  preguntóle  el  comisario  si  poseía  niguna  arma  de  fuego  :  «  Solo  tenga 
esta,  contestóle  haciendo  brotar  una  centella  de  su  maquina  eléctrica.»  Apo- 
deráronse de  sus  papeles,  en  los  que,  como  era  de  suponer ,  no  se  hall  h  í  n 
mas  que  fórmulas  algebraicas:  sus  minerales  fueron  todos  revueltos,  y  Haüy 
conlmaJo  al  seminario  de  S.  Fermin,  contiguo  al  colegio  del  Cardenal.  «Celda 
por  celda,  dice  uno  de  sus  biógrafos  ,  halló  en  este  cambio  poca  íliferonrín  : 
tranquilo  sobre  lodo,  viendo  que  se  hallaba  entre  muchos  de  sus  amigos,  no 
se  tomo  01  ra  molo'ítía  que  la  de  hacerse  traer  sus  cajones  y  poner  en  orden 
sus  minerales  )>  F(  Siz  ní  nle  no  le  faltaban  amií^os  que  velaban  por  su  salva- 
ción Üno  de  ellos,  Godofreilo  de  S.  Hilario,  discípulo  suyo  y  después  colega, 
el  mismo  que  en  1830  dcbin  ofroci^r  un  asilo  al  arzobispo  de  Paris ,  habiinlwi 
entonces  en  el  colegio  do!  cardenal  Lemoine;  y  tan  luego  como  súpola  suerte 
de  80  maestro,  corrió  á  implorar  el  favor  de  todas  las  personas  que  en  aquella 
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época  podían  servirle.  La  academia  misma  creyó  do  so  deber  lomar  la  de- 
fensa ,  y  obtuvo  su  libertad  pocos  días  antes  de  ios  asesinatos  de  Setiembre. 
Godofredo  corrió  á  S.  Fermin  á  llevar  esta  agradable  nueva  á  80  prolbaor; 
mas  le  bailó  tan  tranquilo,  que  nada  fué  bastante  á  decidirle  á  qneaaliefle  aqoe- 
lia  misma  tarde  :  «Saldré  ,  dijo  >  el  abate  de  Haüy  mañana  por  la  mañana ; 
y  aun  no  quiero  abandonar  esta  casa  sin  haber  óntes  celebrado  misa. » 
Era  el  14  de  Agosto  víspera  de  la  Asencion.  En  efecto  á  la  mañana  siguiente 
salió  de  la  prisión»  y  aun  como  si  se  le  hiciese  violencia.  Quince  dias  después 
tttfíeroo  lagar  las  sangrientas  escenas  del  2  y  3  de  Setiembre  ,  entra  coyas 
inocentes  victimas  hubiera  sido  confundido  el  sabio  de  Haüy  ,  sí  como  he-> 
mos  visto  no  le  hubiesen  ánli»  salvado  como  por  milagro.  D^poes  que  hubo 
'escapado  del  peligro ,  Haüy  volvió  á  emprender  sos  trabajos  en  la  calma  del 
retiro;  mas  fué  otra  vez  reducido  á  prisión,  y  de  nuevo  vuelto  á  la  liber- 
tad por  intercesión  de  Lavoiser  :  desde  esta  época  el  sabio  mineralogista  no  vió 
turbada  ya  mas  la  paz  de  so  asilo.  La  solicita  amistad  de  Godofredo  y  el  eré- 
dilo  de  Eloy  Lemaire  alcanzaron  on  certificado  de  civismo  por  d  abate  Haüy 
y  liiomond.  Obligado  á  comparecer,  como  guardia  nacional,  en  la  revista  de 
su  sección,  fué  bien  pronto  dispensado  de  este  servicio  por  su  extrañeza.  En 
la  época  mas  borrascosa  del  terror,  osó  Haüy  escribir  al  comité  de  salud  pA* 
blica  á  favor  de  Borda  y  Celambre,  qne  habian  sido  destituidos ;  y  en  efecto, 
fueron  reintegrados  en  sos  derecbos.  «Esta  imponidad,  dice  nno  de  sos  bió- 
grafos .  este  crédito  de  un  sacerdote  no  juramentado,  y  que  cada  día  llenaba 
las  sagradas  funciones  de  so  rointsierio ,  son  roas  sorprendentes  si  es  posible 
que  el  valor  con  qoe  se  baeisn  las  redamaciones. »  En  Setiembre  de  4793  k 
Oniveiicion  le  nombró  miembro  de  la  comisión  de  pesos  y  medidaa ;  y  en 
Agosto  de  4794  conservador  del  gabinete  de  minas.  Dorante  el  desempeBo 
de  este  cargo,  y  a  instancia  del  consejo  de  administración  de  minas,  pobiteó  oo 
tratado  de  mineralogía,  qoe  es  el  roas  importante  desús  obras.  En  9  de  No- 
vierobradel  mismo  afio,  fué  nombrado  profesor  de  física  en  la  escuela  normal; 
en  coya  cátedra  sopo  bacer,  con  la  claridad  de  sos  demostraciones ,  qoe  esta 
deoeia  llegase  á  ser  popolar  y  accesible  á  todos.  Atgonos  meses  después  (17 
de  Abril  de  !795}  volvió  i  ser  nombrado  individuo  de  la  comisión  do  pasee  j 
medidas,  desempeilando  en  ella  el  cargo  de  secretario :  debemos  poes  á  su 
ploma  las  instrocciooes  relativas  al  noevo  sistema.  Doraote  ta  dooiinacioa 
del  Directorio,  foé  elegido  ono  de  los  coareota  iodividoos  qoe  babian  de  for- 
mar el  núcleo  dd  institoto ;  y  óltimaroente ,  el  gobierno  consolar  le  cesfió  It 
cátedra  de  mineralogía  del  Museo  de  bisloria  natoral,  vacante  por  moerte  de 
Dolomieo.  Desde  entónees ,  dice  Cuvier ,  este  ramo  del  establecimiento  to- 
roó  on  noevo  impulso :  las  cdecciones  ban  sido  coadroplicadas,  y  ba  reinado 
nn  órdeneo  armonía  con  los  descobrimientos  mas  radentes.  La  Europa  mi- 
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ner.'ilócica  lia  acndulo  presurosa,  tanto á  contemplarla  sabia  y  rica  exposición 
ele  los  ol'jplos,  como  á  oir  las  lecciones  de  un  profesor  tan  elocuente,  tan  claro 
y  sohre  lodo  tan  amable.  Su  com()iaccncia  oslaba  a  iodás  borasal  servicio  de 
cuantos  deseaban  aprender.  Admitía  á  sus  alumnos  en  su  intimidad  ;  les  ofre- 
cia  tsus  propia»  colecciones,  v  no  so  denpcraha  minri  á  ilu>ir;ii  Ios  con  sus  ex- 
plicaciones. Napoleón  le  JiaUnguiú  eulrc  los  sabios  (pie  mas  hubo  protegido. 
Cuando  se  resiableció  el  culto  católico.  IVynnpnrie  h  dió  un  canonicato  en  la 
iglesirí  de  Nuestra  Señora  do  París,  y  le  liombrVí  Ip-pues  individuo  de  la  Le- 
gión de  Honor.  En  1  SO.'}  li»  encargó  que  escribiese  un  tratado  de  ^kkn  para  Ic^ 
colegios,  dándole  de  lérmino  lan  solo  iros  me^es.  Anlesde  aceptar  este  com- 
promiso. Haliv  lo  consultó  con  el  abale  Emery,  antiguo  superior  de  S.  Sul- 
picío.  «No  dudéis  en  hacerlo,  le  dijo  esle  virUioso  eclesiáslioo;  y  cometeríais 
una  falta  muy  grande,  sí  en  esta  ocasión  i{ue  vais  á  tratar  de  la  Naturaleza  no 
hablaseis  de  su  Autor:  sobre,  lodo  añadió,  no  os  olvidéis  de  poner  en  el  froD* 
lispício  de  la  obra  vuestro  titulo  de  canónigo  de  la  metrópoli.»  Desde  el  ino* 
mentó  Haüy  emprendió  su  tarea,  y  antes  del  plazo  fijado  presentó  al  Cón- 
sul el  primer  ejemplar  de  su  obra.  Éste  le  pregnntA  por  el  precio  de  la  pu- 
blicación, y  et  abate  se  apresuró  ó  oootesiar  que  se  daria  por  contento  como 
se  proporcionase  ooa  colocación  al  esposo  de  su  sobrina.  Los  deseos  del  au- 
tor quedaron  en  el  neto  satisfechas ;  y  so  modestia  recom()ensada  con  una 
pensión  de  seis  mil  francos.  Luego  que  so  creó  la  universidad  de  París. 
Haüj  íué  llamado  para  ocupar  una  de  las  cátedras  de  la  facultad  de  ciencias. 
Como  no  se  creía  que  él  (quisiese  enseSer,  se  lo  dió  al  mismo  tiempo  por 
substituto  á  M.  Bronqoiart.  Pero  no  se  avenia  oon  el  carácter  del  sabio  mi^ 
neralogisla  el  llevar  un  titulo  vano ;  quiso  llenar  los  deberes  que  le  imponía 
el  profesorado;  y  al  efecto  atrajo  á  su  casa  á  los  alumnos  de  la  escoda  nor- 
mal, y  los  inició  en  los  misterios  de  la  ciencia.  Cuvíer  dice,  que  Hatty  rejuve- 
neció entónoes,  para  empecer  de  nuevo  su  vida  de  colegial :  jugaba  con  los  jó- 
venes ,  y  sobro  lodo  no  tes  despedía  sin  haberles  dado  una  ahóndenle  cola- 
ción; pero  en  loseiámenes,  que  debían  sufrir  como  candidatos  á  la  escoele  po* 
litécnica,  era  tan  severo  como  justo.  Gsle  sabio  venerable  gotaba  entónoes  del 
roas  alio  favor.  Coando  el  Instilólo  iba  ¿  palacio  pata  onroplimentar  á  Napo- 
león, éste  se  complacia  en  llamarle  de  las  últimas  filas,  á  donde  con  modestia 
se  colocaba,  para  darle  é  la  vista  de  todos  bonrosss  muestras  de  aprecio  y  de- 
ferencia. Observando  ondia  el  aspecto  valeludipario  de  este  sabio.  Napoleón 
volvióse  á  sos  médicos  y  les  dijo:  Es  p'edsoque  meeuréiá  M*  Baüy.  En  1 61 8, 
Napoleón  biao  ooa  visita  al  Museo  de  historia  natural,  y  con  este  motivo  díjoá 
Haüy :  «Abate ,  sabéis  que  me  llevé  vuestra  física  á  BIba ,  y  que  la  vdvi á 
léer  con  muchísimo  ínteres?»  Muy  diferente  de  otros  sabios  de  aqoella  époea^ 
flatty  no  compró  el  favor  i  costa  do  adolaciooes ,  y  cuando  el  Ada  adi- 
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eiml  foé  .flometida  á  la  aprobaekm  de  aas  ooneíodadanoSt  Batiy  firmó  nó. 
Sin  embarga ,  esta  firmeza  íoé  moy  mal  apreciada  por  la  Besiauracion :  el 
modesio  empleo  en  hadenda  oooeedido  ¿  so  sobrino  fo¿  soprímido ,  y  Wm 
amigos  de  Hatty  no  obtovieron  oira  respoesla  á  sos  representaciones  «qae 
ningún  ponto  de  contado  había  entre  la  erístalograíia  y  las  eontríboeionos. » 
Poco  despoes .  una  ley  rentística  le  qoiló  so  pensión  de  seis  mil  francos ;  de 
modo  qoe  en  sos  éltimos  días ,  poco  laltó  para  verse  redocido  á  la  misma 
estrechez  de  recnrsos  con  que  empeló  sn  carrera ,  con  la  círconstaocia  aun, 
<|oe  la  sobsislencia  de  su  hermano  y  de  toda  so  familia  corría  entónces  á  sq 
cargo.  Para  oonltevar  ftitnacion  tan  aflictiva ,  boUera  necesitado  de  toda  sa 
resignacioo  •  si  los  solícitos  cuidados  de  sos  parientes ,  él  afecto  de  sos  dis- 
cípulos y  la  consideración  de  Eoropa  ,  no  bobiesen  contríbaido  A  hacerle 
olvidar  la  esiúpida  ingratttad  de  los  roiníitfos  de  Lois  XVIII.  Los  bonahres 
instruidos  de  todos  los  países,  sin  distinción  de  rangos,  s6  apresuraron 
á  ofrecerle  vivos  leslinnonios  de  aprecio.  El  rey  de  Prusia ,  el  emperador 
Federico  1 ,  el  archiJuque  Juan  ,  el  emperador  de  Rusia  ,  y  sus  hei m  iikjs, 
Nicolás  y  Migue! ,  pertenecieron  al  número  de  los  personajes  que  le  iionraron 
con  sus  visitas.  Los  principes  rusos ,  que  se  retiraron  con  las  córles ,  le 
dieron  al  partir  indelebles  pruebas  de  su  aféelo  ,  y  le  hubieran  compra<io  á 
X   cualquier  precio  su  niagíiUica  Coitcaun  mineralógica  ,  si  hubiese  sido  (X)6ible 
desprenderse  de  ella  en  el  momento  en  que  estaba  componiendo  una  gran- 
de obra.  Hubo  quien  le  olVocio  ^^iscienlos  mil  francos  ;  pues  e.sia  colección 
de  crisialüs,  enn  jucci  l.i  diii  arue  veinte  años  por  los  dones  de  la  Ruro|>a,  era 
la  roas  curu¡>leta  ijue  se  hubiese  visto  hasta  cniónces.  Esia  fué  la  minia  he- 
rencia      pudo  dejar  á  su  familia  ;  y  se  ciebeai  poco  orgullo  nacional  de!  yo- 
bierno  ítanres  el  que  haya  idoá  pararon  poder  de  los  ¡nt^le^rsEl  principe  re¿i 
de  Dinamarca,  que  asistió  conslanlcmenle  alas  leccionesde  11  niy,  habia  conce- 
bido por  su  maestro  tan  viva  amistad,  que  le  visitaba  todos  los  dias,  pasando 
la  mayor  parte  de  las  horas  h  la  cabecera  de  la  cama  ,  cuando  el  venerable 
mineralogista  estuvo  enfermo  <le  resultas  de  una  caida  que  sufrió.  Rstc  fatal 
accidente  apresuró  su  muerin  ,  ocurrida  el  3  i\c  Junio  de  1822.  Sucedióle  en 
el  Museo  de  historia  natural  M.  Hroncniari,  (;n  la  facultad  de  ciencias  M.  Beo* 
daul,  y  en  la  academia  M.  Cordier :  todos  tres  antiguos  discípulos  suyos.  Cu- 
vicr  ,  miérjH  Lie  de  los  sentimientos  del  Instituto  ,  pronunció  sobre  la  tumba 
do  Haiiy  ,  en  nombre  de  sus  colegas  ,  un  discurso  en  el  que  ,  después  de 
haber  caracterizado  su  descubrimiento,  decía :  «Si  con  razón  se  ha  dicho 
que  no  existirá  otro  Newton  ,  porqué  no  hay  un  s^undo  sistema  del  mundo; 
también  puede  decirse ,  en  un  circulo  mas  reducido  ,  que  no  babi^  jamas 
otro  Haüy,  porqué  no  puede  existir  una  segunda  extrociora  de  cristalizacio- 
nes. Parecidos  en  esto  á  los  de  Newton  los  desoobrimientos  de  Haüy ,  Ujos 
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d«  perder  sa  geoertliM  ooii«l  lienpo ,  eada  ém  qoe  avanian  ganan  lar- 
reno.  )» Poooa  Mm  han  nnido  on  minio  tan  fasto  á  la  aeneiUeaE  da  las  oo»- 
moilyres  del  poeblo.  Ba  toda  su  vida  no  oanfaiólaa  horaa.en  qoe  aoostom- 
braba  levaoiarae y  aoostam:  onda  dia  hacía  ooo  poea  diCersneia  el 
eíercicío ,  y  se  paseaba  por  los  misoMs  lugares.  Sn  vestido  aol%tio ,  so  aire 
sencillo,  y  sa  cooversseiob  excesivariMota  modesta ,  no  eran  distintivos  muy 
propios  para  darlo  á  oooocerdel  vulgo.  CiertoUia,  en  uno  de  sus  paseos  favo> 
ritos  por  los  arrabales  noevos ,  encontró  dos  soldados  que  iban  á  batirse. 
Habiéndose  informado  del  objeto  de  su  querella  ,  la  terminó ;  y  para  asegu- 
rarse mas  iJe  que  no  volviera  á  renacer»  vá  con  ellos  á  poner  el  sello  á  la  paz 
(iel  modo  cüiüo  dcoslumbran  los  soldados  ;  en  la  taberna.  Compartió  su  vida 
entre  el  cumplimiento  de  los  deberca  religiosos  ,  y  sus  proíuiulas  invcsüi^a- 
cioncs  ,  de  las  juí;  tío  se  dislraia  sino  para  ejercer  algún  acLo  de  benevolen- 
cia. Tan  tolerante  cuino  piadoso,  jamas  la  opinioíi  agena  inHiiyó  en  su  ánimo 
para  dejar  de  ejercer  el  bien  ;  sin  que  las  numerosas  é  un  por  laníos  aten- 
ciones de  sos  cargos,  le  hubiesen  nunca  impedido  el  observar  los  mas  insig- 
nificantes preceptos  del  riiu.  Desinteresado  basta  lo  sumo  ,  nunca  vió  en  las 
piedras  preciosas  y  de  un  valor  inapreciable,  que  la  l^m  npa  pu.so  en  áus  ma- 
nos, otra  cosa  que  minerales  destina  ios  a  enriquecer  sus  conocimiontos,  y  no 
las  arcas  de  su  tesoro.  Una  sola  debilidad  se  le  achaca  en  metlio  de  tantas 
viruides  una  sola  ,  y  como  Única  es  la  mejor  apología  de  esle  srande  hom- 
bre. Dicen  ijue  (lificilmenle  toleraba  las  objeciones  :  esta  di^poMcion  ú  la 
ira  ,  ailerando  la  dulzura  ordinaria  de  su  carácter  ,  impidió  que  hicif^e  el 
debido  caso  de  las  observaciones  [ti  aeiicadas  con  el  nuevo  goniómciro  de  M. 
Wollaslon  sobre  los  ángulos  de  espato  calcáreo  ,  de  espato  magnesiíero  y 
de  hierro  espático.  Por  úUimo  diremos ,  que  extraño  Haüy  á  las  opiniones 
subversivas  de  aquella  época  de  revolución,  no  mereció  de  ningún  molo 
Ja  censura  (jue  le  dirigieron  nigunos.  porque  aceptaba  los  diferentes  empleos 
que  ocupo.  El  objeto  del  sabio  mineralogista  o!  ndmitir  aquellas  importantes 
y  honrosas  distinciones ,  no  fué  otro  que  propagar  la  luz  de  la  ciencia  en 
beneficio  del  público  ;  sin  que  por  esto  pueda  deducirse,  que  el  sabio  que  ad- 
mite de  un  gobierno  cualquiera  un  puesto  en  el  ten  eno  de  las  ciencias,  haya 
de  ser  copartícipe  de  su  sistema  gubernativo  y  de  sus  creencias  políticas. 
Bajo  este  punto  de  vista,  el  mas  propio  y  conveniente  para  juzgar  la  conduc- 
ta del  célebre  mineralogista  •  sos  destinos  científicos  no  estaban  ni  podian 
oslar  reñidos  con  les  princtpioa  religiosos  y  políticos  del  sabio  profesor,  qoe 
000  lanía  energía  sopo  decir  n¿ ,  en  un  acto  solemne.  Debemos  ahora  apre- 
ciar los  servicios  que  el  abate  Haüy  ha  prestado  á  la  ciencia  con  respecto  á  la 
fisiea  y  á  la  mineralogia.  Había  Uogsdo,  oomo  hemos  visto,  á  la  edad  de  trein- 
ta y  ocho  afios ,  y  níogon  rasgo  oca  babia  revelado  todavía  an  el  modesto 
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profeaor  del  oolegpa  del  cardenal  Lemoioe  ono  de  esos  genios  creadores,  des— 
tínadoe  á  producir  ea  las  ciencias  una  revolacioB ,  eaaodo  la  casualidad  ofre« 
ce  ó  sa  lalralo,  natiiralmente  observador,  un  beoho  qoe  encierra  el  génnen 
de.  una  ciencia  niie?a.  Este  hecho  habia  sido  percibido  por  dos  hombres  de 
un  naérítQ  relevanle ,  Galm  y  Bergmaaa .  pero  ea  so»  manos  quedó  esléríJ. 
Haiiy,  con  su  penetración  protooda,  vió  desde  luego  todo  el  partido  que  podía 
sacarse ,  k  biio  de  él  lo  bese  de  la  crísialografia :  ciencia  apéoas  Deciento 
entóiices ,  llevada  después  por  este  sabio  a  un  grado  tal  de  perfección ,  qoo 
ddie  ser  mirado  justamente  como  eu  verdadero  fundador.  Tampoco  se  le 
ocultó  la  poderosa  influencia  qoeesie  deeonbrimieniodebia  ejercer  en  otro 
ramo  de  loe  conocimientos  físicos ,  entregado  basta  eotóoces  i  principios  tan 
vagos  y  i  un'empirismo  tan  rolioarío,  que  todo  lo  merecía  ménos  el  nombre  de 
ciencia.  Hablamoe  de  la  mineralogía,  sobre  la  qoe  expuso  leyes  laa  precisas, 
que  eo  breve  tiempo  elevó  esta  ciencia  al  rango  de  les  mas  enctas  y  metódi- 
cas. Por  lo  mismo  debemos  considerar  á  Haiiy  bajo  el  doble  carácter  de  ptieo 
emtdÓgrafo,  y  de  mngralogista  clasifieaétr.  Después  de  haber  recorrido  rápi- 
damente sos  dodrines .  asi  en  ono  como  en  oiro  ramo  de  la  ciencia ,  afiadi- 
réosos ,  dice  uno  de  sos  biógrafos ,  en  pocas  palabras  hs  modiflcaobnes  qao 
ha  experimentado ,  y  las  mejoras  de  qoe  es  susceptible,  sin  alterar  en  nada 
la  esencia  de  en  naiuralen.  Oca  leyes  importantes  forman  la  base  de  toda  la 
cristalograOa ,  y  sirven  á  establecer  las  relaciooes  qoe  existen  entre  lae  for- 
mas dívenas ,  bajo  las  cuales  la  misma  especie  de  sal  ó'de  mineral  se  cris- 
taliza. Una  de  estas  leyes  es  la  síewlHa ;  ella  arregla  el  oúmero  y  la  repar- 
tición de  las  faces  que  pueden  modíGcar  los  cuerpos  cristalizados  de  una 
misma  especie  ,  prescindiendo  de  la  dirección  particular  de  estas  faces  :  ella 
da  al  crislalógrafo  el  medio  de  determinar  los  diferenlcs  géneros  Je  íoi mis 
que  componen  lodo  el  sislema  de  las  que  son  posibles  en  un  miner;il  ,  ilosJe 
el  monicüio  que  una  de  esas  formas  está  pronunciada.  Esla  ley  ha  bidu  hasta 
cierto  punto  instinli\ ámenle  seguula  por  Humé  tle  Lile,  en  esa  especie  de 
enlace  que  ha  procuiaJo  establecer  entre  las  diversas  formas  de  un  mine- 
ral,  del  cual  no  ha  lenido  nunca  una  idea  ciara.  Estaba  reserNada  para 
Eiuu\  la  i^lüí  la  de  ser  el  primero  que  ha  reconocido  su  necesidad  y  mar- 
cado su  importancia  :  él  ha  sido  el  que  la  iia  formulado  con  precisión  ,  dando 
de  ella  una  explicación  salisíacloria.  La  sec^unda  ley  de  la  cristalografía  es  la 
délas  variaciones  do  extensión  ;  de  \qs  decrecimientos  uniformes  y  regulares 
que  bufren  las  lanimas  (¡tie  cubren  exteriormente  cada  forma  secundaria 
del  mineral ,  apilándose  sobre  las  faces  de  la  forma  primitiva  ó  del  núcleo 
común,  que  esta  cubierta  oculta.  Esta  ley  se  debe  exclusivaraenle  al  gt  rna  de 
Haiiy  ,  y  la  consecuencia  natural  é  inmediata  de  la  teoría  que  ba  díiffo  de  la 
eJLtructura  interior  de  los  cuerpos  cristalizados :  teoriaf  cuya  evidencia  sor- 
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prende  á  cuantos  ,  colocándose  como  él  en  el  icrreno  de  la  física  molecular, 
quieran  darse  cuenta  de  sus  resultados.  Se  sabe  que  la  idea  niudrc  de  esla 
teoría  se  funda  en  que  pueda  re{)roducirse  un  cristal  secundario  ,  colocando 
sobre  ¡as  faces  de  un  crista)  priroítivo  planchas  ó  láminas,  que  decres- 
can  unifórmente  en  extensión ,  desde  la  base  hasta  la  cusj>uití ;  de  modo 
que  vengan  á  fuimar  una  pirámide.  De  consiyuicaie  muy  lejos  de  ser  esto 
una  mera  sujiosicion  ,  es  un  hecho  real  y  constante.  Se  pueden  obtener 
lambien  diferentes  cristales  de  una  misma  especie,  liaciendo  decrecer  las  lá- 
minas inn  pronto  de  un  lado  como  de  otro  ,  de  esl.i  á  aquella  rnedida  ;  esto 
es,  mediante  la  sustracción  de  un  número  mayor  o  menor  de  lilas  molecu- 
lares. Y  no  solo  se  con'.igue  por  medio  (ie  esla  teoria  explicar  los  hechos 
conocidos  ;  smo  preveer  los  quelodavia  no  han  salido  de  nuestro  cálculo,  y 
que  algún  dia  se  ofrecerán  á  la  luz  pnrn  ^er  ohjelo  de  nuestras  observacio- 
nes. Se  ha  hecho  á  Haüy  la  objeción  ,  aunque  en  nuestro  modo  de  pensar 
infundada  ,  de  que  su  teoría  no  seguía  ,  en  el  desarrollo  de  la  extructura  do 
los  cuerpos  cristalizados  ,  p1  orden  verdadero  de  su  acrecentamiento  ó  de  su 
formación  natural  :  cuando  él  mismo  no  ha  descuidado  hacer  observar  esta 
circunstancia.  Su  objeto ,  como  ya  lo  dice,  es  solo  presentar  un  medio  para 
poder  operar  la  síntesis  de  un  cristal.  Foreste  medio  Haüy  descompone  el  cuer- 
po cristalizado  en  dos  parles  :  en  núcleo,  y  envoltura,  y  recompone  esta  e»  • 
seguida  alrededor  del  primero,  después  de  haberla  descompuesta  eíi  sus  ele- 
mentos, que  son  las  planchas  decrecentes.  Asi  es  ,  como  se  llega  al  mismo 
resultado  qoe  la  nataraleza  ,  si  bien  por  ana  va  diferente.  Las  leyes  de  de- 
crecimieDlo paedea  ser  de  diferentes  maneras:  entre  ellas  existe  una  muy 
'   seocitia  y  general ,  que  Haüy  no  jusegó  oonvenienle  adoptar  aun  cuando  la 
conocía  perfectamente.  La  forma  primitiva  en  vez  de  soponerse  inscrita  en 
cada  forma  secundaria ,  en  cuyo  caso  sirve  de  núcleo .  puede  ser  concebida 
con  dimensiones  tales  que  llegue  al  contrario  á  serle  circuoscríla :  entóncea 
cada  plano  secundario  es  con  respecto  á  la  forma  primitiva  una  seociott  que 
corla  las  lineas  de  esta  en  proporciones  racionables.  Bs  asi  como  la  ma- 
yor parle  de  loe  crístalógrafos  delerminan  boy  dia  la  posición  de  las  faces 
cristalinas  ;  y  es  por  esla  misma  razón  que  se  dá  á  menudo  á  la  segunda  ley 
crislaiográfica  el  nombre  de  ley  de  racionalidad.  Es  cierto  que  esta  ley  en  su 
verdadera  acepción  no  es  otra  que  la  de  los  ¿MneiimeiitoB ,  y  que  ta  ana 
puede  traducirse  tnmedíatameate  por  ta  otra.  Todas  las  formas  secundarias 
aon  otm  tantas  mcdificaoioBes  ó  variaciones  de  la  forma  primitiva»  que  pue- 
den ser  ooasideradM  como  producidas,  por  exceso  ó  por  ¿lita:  esto  es,  por  la 
adición  sobra  las  (ases;  ó  cercenamienlo  de  los  Angulos  y  puntas  de  ciertas  par- 
tes pimmidales  6  cuneiformes ,  que ,  en  loa  dos  casos  citados » se  compooea 
de  piawbu  molcculam  regnlarmenle  deciecentes.  Loa  sólidos  que  Baliy  ha 
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ñamado  formas  prímilivaa,  moléonlaasuatiMlim^  ó  moléoolas  integra  ole», 
tieoeo  una  ^íimmmi  real  en  loa  caerpoa  oristatíaadoa :  ton  ioadomeoloa  de 
so  extractara  geométrica.  Mas  no  paraca  que  loagao  la  especio  de  realidad 
que  ha  querido  atribaírles  Haüy ,  coaado  v6  eo  estos  últímos  limtles  de  li 
división  mecánica  de  los  cristales « la  repreaeotacioQ  exacta  de  las  molécalaa 
físicas  del  cuerpo.  Uaiiy  f  a  esta  parte  ha  ido  mas  Ujos  de  los  resoltados  de 
la  observación  ,  á  ejemplo  do  los  químicos,  que  miran  como  simple  toda  sos* 
tancia  que  no  pueden  descomponer.  Lo  que  Ilaüy  designa  con  el  nombre 
de  molécula  subUaciiva  no  es  üira  co¿a  que  un  pequeño  paralelipeJo,  que 
forman  las  moléculas  mas  c^rcvinas;  y  loque  considera  como  las  dimen- 
siones de  aquella  molécula  sun  los  iniérvalos  que  separan  las  moléculas 
reales  en  las  direcciones  manadas  por  las  aristas  de  l(fó  paralelípedos  sus- 
iraciivos.  Después  de  lodo  eslo  se  vé  que  la  hípdt^is  de  Haüy,  al  paso  que 
supertlua,  desaparece  en  las  aplicacíoneí^  de  la  leoria  ,  de  la  que  es  com— 
plelamenle  independiente.  Nada  mas  fácil  que  iar  a  moléculas  de  Haiiy 
sa  verdadera  significación  ,  y  r  niances  la  ex()OMcic)n  de  su  leoría  no  pre- 
sentarla nada  arbitrario  ni  hqíolélico  ,  sino  ^  la  suposición  primera  y  fun- 
damenlal  en  que  se  apoya  :  esloes,  la  cxislencía  délos  aiónios  E^l  a  leo- 
ría,  así  correiziJa  ,  puede  sin  dii<la  <íer  considerada  coim:)  una  ile  las  leorias 
•  físicas,  cuva  \ertiad  esiá  mas  dímiri^uada.  Y  aun  cuanJo  en  Alemania  esta 
teoria  ba  sido  recibida  con  general  ilesai^rado;  no  obslanle  ,  los  mineralogis- 
tas de  aquel  pais  ,  deben  confesar  que  si  rechazan  completamente  !a  forma, 
aceptan  y  aun  procuran  apropiarse  las  ideas  tle  Haüv.  El  moiivo  porque  los 
sabios  de  la  otra  parte  del  Rhin  no  han  querido  admitir  la  leoria  molecular, 
Hel>emos  únicamente  buscarlo  en  esa  filosofía  idealista,  en  esa  especie  de 
roelafisica  de  la  naturaleza  ,  que  preocupa  a  iodos  los  espíritus  en  Alemania. 
Las  sutilezas  de  los  griegos,  lantns  veces  reproducidas  como  refutadas,  y  los 
sofismas  basados  en  las  famosas  antimonias  de  Kanl ,  han  inclinado  á  ios 
fisicos  alemanes  á  preferir  en  el  estadio  é  interpretación  de  los  fenómenos 
naturales  unas  explicaciones  vagas  y  oscuras ,  que  llaman  dinámicas ,  y 
que  á  su  modo  de  ver  son  tan  sencillas ,  claras  y  positivas  como  noesiras 
deducciones  de  la  bipólesis  atomística.  Reebazao  toda  teoria  para  sujetarse 
tas  solo  ¿  la  experiencia :  ó  bien  sosliiajao  faaaa  aoiüeaas  á  asas  repre- 
seotadoDes  de  los  fenómenos  y  á  esas  constroccioiies  de  los  ooarpos  male<- 
riales ,  admitidas  por  la  filosofía  newtoniaoa  |  y  que  les  paroeeo  demssiado 
mecánicas  y  groseras,  porque  hablan  á  la  razón  al  mismo  tiempo  que  4  tos 
sentidos.  En  la  mayor  parte  da  las  crisialograflaa  aleroaMS  •  laa  dea  leyes 
fundamentales  de  que  acabamos  de  hablar  aon  preaentadas  como  leyes  sim- 
plemeoie  empíricas  :  ellas  han  perdido  este  carácter  de  leyes  á  prisrt  que  laa 
distiogne  en  la  loorla  del  abate  Batty.  La  ley  de  raeieaelidad  por  ejemplo, 
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ha  sido  oonsifierada  como  la  consecuencia  de  otra  ley  poramenta  eiperi- 
mental ,  que  Weiss  ha  llamado  la  leydelat  9(ma$ ,  j  que  oonsiste  éo  unir 
de  tal  modo  entre  si  loe  diferentes  planos  de  un  sistema  cristaUno,  que 
QDO  puede  siempre ,  partiendo  de  no  plaoo  cualquiera »  s^ir  en  diversos 
aentidos  las  seríes  ó  zonas  de  planos  oonsecativos  que  se  cortan  mutua-, 
mente  en  Kneas  paralelas.  De  esto  se  dedoce ,  que  la  dirección  de  on  plano 
nuevo  puede  concebirse  oon  absoluta  independencia  de  la  nfedída  de  los 
éngolos,  8i  este  plano  pertenece  á  dos  zonas  diferentes,  f  en  cada  una  de 
ellas  se  dan  dos  planes  primitivos.  Poede  convenirse  qae  en  la  prácti- 
ca este  mndo  de  determinar  es  de  mucha  importancia  :  confesaiemos  tam- 
bién que  para  la  enseAanaa  es  no  medio  muy  sencillo  la  exposidoo  dogmá- 
tica de  oni»  leyes  y  prinotpins  para  coya  realización  se  limitan  sos  autores  á 
indicamos  la  eiperíencia :  pero  la  ciencia  tiene  derecho  de  ex^r  mas  que 
lodo  esto»  y  al  lado  de  esta  crístalografia  práctica ,  cnya  utilidad  nadie -nieg^, 
es  necesario  establecer  una  cristalografía  teórica»  que  dé  la  razón  délas  leyes 
en  que  se  fonda  la  primera.  Eliminar  enteramente  de  la  ciencia  una  teoría  tan 
sencilla  y  satisfactoria  como  ta  teoría  de  Haüy ,  para  ceñirse  únicamente  á 
los  solos  conocimientos  de  la  práctica ,  seria  fundar  una  crístalografia  retró- 
grada ,  comparable  á  lo  que  suoederia  en  astronomía  »  quintera  uno  limitarse 
á  las  leyes  experimental^  de  Kepler ,  descartando  ta» grande  ley  de  Newton, 
qoe  las  resume  y  explica  todas.  Los  cristalógraíoa  alemanes  han  creido  hacer 
baslante  concretándose  á  considerar  la  forma  en  los  coerpos  cristalizados, 
descuidando  la  de  so  estructura  y  otras  propiedades  fbicas :  asi,  en  su  pais  la 
crístalografia  ha  venido  á  parar ,  como  en  tiempo  do  Romé  de  Lisie ,  en  una 
ciencia  enteramente  g^omálrica.  que  soló  sirve  para  unir  los  hechos  entre  si^ 
y  carece  de  soficienle  valor  para  remontarse  á  sus  causas.  El  problema  qoe 
se  ha  propuesto  Hatty  es  de  una  naiuraleaa  difsrenle :  es  tan  ñsíeo  como  ma- 
temático :  so  mátodo  esnosdamenle  descriptivo  si  qoe  también  expositivo. 
Sí  do  una  parle  le  consideramos  como  mineralogista  clasificador ,  nosoUroa  le 
vemos  arrojar  en  la  cieocia  de  los  minerales  una  luz  no'  ménos  viva  que  la 
que  ha  sabido  derranriar  con  sus  doctrinas  sobre  los  cristales.  Hasta  la  época 
de  Haüy ,  puede  decirse  que  la  ciencia  mineral  carecia  en  su  marcha  de  prin- 
cipio cierlo  ,  de  regla  fija.  Et  ha  sido  el  primero  que  ha  procurado  dar  una 
definición  exacta  de  la  especie,  y  que  ha  determinado  loscarácleresqiie  deben 
constituir  la  idenliJaJ  Je  un  mineral.  Según  nucslro  ini  ñera  legisla,  la  especie 
es  la  colección  de  todos  los  indivi  luos  cuyas  moléculas  son  parecidas  y  com— 
pueblas  de  unos  mismos  áiomf  s ,  unidos  enlre  sí  en  la  misma  relación.  Esia 
especie  liene  ,  pues,  dos  caiáciüies  Futida  mentales  de  una  imporUiacia  ii^aal : 
el  uno  es  la  forraa  de  la  molécula  ó  la  forma  cristalina  ;  y  el  olro  es  ia  com- 
posición quimica«  tal  como  ta  presenta  el  análisis.  Esta  de&nicioo  es  clara. 
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precisa  ;.y  lodaví:i  podría  ser  mas  comp!e!a  ,  y  por  lo  mismo  mas  exacta, 
presentándola  bajo  los  lórminos  de  la  nupva  h-oria  aioraisiica,  que  nos  ensena 
como  las  moléculas  de  los  cuerpos  pueden  variar  de  ircs  maneras  diferentes: 
en  la  calidad ,  en  el  número,  y  en  el  arreglo  de  sus  átomos  elementales.  Be- 
sulta.  pues  ,  de  esta  defioicion ,  que  el  análisis  es  impotente  para  caracterizar 
él  solo  la  oataraleza  de  un  mineral :  qoe  este  análisia  no  nos  ofrece  mas  que 
le  composíeíon  aparente  ó  relativa  ,  y  no  la  composición  real  ó  abaoluta  :  de 
modo,  que  au  resoltado  deja  algo  que  desear.  De  otra  parte  la  forma  cristalina 
puede,  si  se  quiere,  presentarnos  la  disposición  rditiva  de  los  átomos;  poe- 
de  anh  depender  ella  misma  de  so  número ;  pero  nada  nos  enseña  con  res- 
pecto á  su  naturaleza ,  y  por  consiguiente  la  intervención  de  la  quimica  es 
necesaria  para  completar  el  conocimiento  de  su  especie.  Es  preciso  hacer  que 
concurran  á  este  fin  los  dos  carácteres;  nadie,  pnes,  podrá  rechazar  esta  con- 
secuencia l^íca.  El  principio  expuesto  por  Haüy  será  siempre  el  punto  de 
partida  de  toda  clasificación,  qoe  querrá  aspirar  al  úiolo  de  mátodo  natural. 
La  prueba  más  manifiesta  de  la  solidez  de  este  principio  y  de  su  oianvillcsa 
conformidad  con  los  resultados  de  la  quimice ,  es  qoe  ha  permitido  á  so  ao* 
tor  vaticinar  los  progresos  de  esta  dencia,  anonciaDdo  verdades  generales,  6 
hechos  particulares,  qoe  después  se  han  visto  reconocidos  ó  confirmados.  Es 
evidente  á  todas  luces,  qoe  este  principio  encierra  en  si  mismo  el  de  las  pro- 
porciones  definidas,  que  es  ki  base  de  toda  teoría  atomística  y  el  de  la  isomería, 
qoe  los  qoimicos  han  proclamado  aunque  harto  tarde,  como  una  consecuen- 
cia de  sos  propias  investigaciones.  Estos  dos  áltimos  principios,  no  solamen- 
te los  ha  conocido  Haüy ,  sino  qoe  también  los  ba  anonciado.  Foede  verse  ea 
so  larga  polémica  con  los  químicos ,  con  motivo  del  calcóreo,  qoe  habia  pre- 
visto ya  la  isomería,  y  qoe  cnanto  dice  respecto ¿  ella  es  lo  mismo  aunqoe  no 
lo  sea  en  el  nombre,  poesto  qoe  admite  en  estas  dos  especies  ana  composición 
química  con  moléculas  y  propiedades  fkicas  diferentes.  En  las  nomerasaa 
explicaciones  qoe  ha  hecho  de  so  método ,  á  menodo  ha  anonciado .  despoes 
de  la  sola  medición  de  los  éogotos ,  las  identidades  ó  diferencias  que  babíao 
de  hallarse  en  la  composición  quimica  ,  y  el  resollado  ha  venido  casi  siempre 
á  justificar  la  verdad  de  sus  vaticinios.  El  principio  de  la  isomeris .  no  po- 
diendo de  ningún  modo  servir  de  obstáculo  á  su  método,  tampoco  podré  ser* 
lo  el  del  dimorfismo ,  qoe  algunos  han  querido  oponer  á  él  ;  pues  ¿qué  ea 
el  dimorfismo ,  sino  un  hecho  que  se  explica  ó  puede  explicarse  por  la  iso- 
mería? Mas  otro  principio  ha  venido  á  enriquecer  la  ciencia,  y  cuya  existencia 
estaba  muy  léjos  de  sospecliar  el  ahale  Haüy,  y  esle  es  el  i.-omorfismo.  Esto 
|)r¡nci[)io  .  presentado  en  su  oríí^f-n  de  nnamanera  l»astantc  inexacta  ,  y  lle- 
vado ilespues  por  su  aulur  á  su  venladera  significacinn  ,  ha  dado  mái^en  n 
los  nuevos  ataques  que  se  hu a  dirigido  al  método  de  ilauy.  Con  esta  oca- 
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8kiD  se  ha  llcgiKio  á  prodanar  ao  derrota ;  modo  muy  falso  de  arguiaieiilar  y 
deaaber  apfooíar  el  talor  dat  ntievo  prínoipio,  qoe  léjos  de  diforciarélaa  doa 
oieociaalMi  venido  para  servir  de  laaoi  sn  Daion,  ealaUecieiido  entre  ellas 
Qiia  eaueoha  aliaaia.  Bí  ¡somerfisino  ao  es  en  efscto  otra  oast  qoe  una  relajo 
ttoo  entre  la  forma  erisialina  j  la  oomposioion  qokníoa»  qoe  se  manifiesta  en 
un  oAmero  considerable  de  casos  en  qne  el  qofmico  j  el  oristalógrafo ,  léjoa 
d«  obrar  aisladamenle .  pueden  marobar  nnidoe  y  ooaprohnr  recíprooameate 
noa  fasnhadoa.  Con  el  aa&iUo  de  este  principio .  las  dos  elenciss  se  prsstarén 
de  otra  parle  on  mAioo  socorro .  y  llegarán  é  evitar  con  el  tiempo  loe  eníésas 
en  qoe  ha  caído  cada  nna  de  eHaa*  enando  se  ban  qnerido  eolregsr  á  snájl^ 
píos  recursos.  Fnena  ea  ooaCesar  en  último  ceso,  qoe  Hfiay ,  después  efe  'Ha^' 
ber  establecido  las  bsees  de  la  filoeofia  ninerelógica,  y  demostrado  la  neeai^. 
dad  del  reciproco  concurso  délas  dos  ciencias,  salando  á  la  especie  un 
doble  carácier,  se  ha  á  menudo  desviado  en  la  aplicación  de  sus  propios 
principios.  Aun  cuando  desea  que  las  investigaciones  relativas  á  los  dos  ca-> 
rácleres  conspiren  aun  mismo  objeto  .  no  cree  que  para  alcanzar  este  Im  ,  ó 
á  lo  menos  acercarse  á  él,  las  dos  ciencias  luiyan  de  maichar  siempre  unidas.  • 
Creía  qutí  una  de  las  dos  avanzando  á  la  olr¿i  ,  podía  indicar  reuniones  y  se- 
paraciones .       la  uUüna  ví  ii  lria  a  Cüiiíirmar  con  el  tiempo,  acabando  de 
conipleiar  las  il«Mei muiiiciones.  Se  habla  creado  un  principio  auxiliar,  que 
cieriauicnic  no  era  uau  consecuencia  rigorosa  de  su  definición  de  la  especie, 
y  que  ia  experiencia  no  liabia  acreditado  suilcieniemenle.  Esto  principio  con- 
sistía on  que  ,  dos  minerales  de  composición  diferente  ,  no  podían  tener  la 
misma  forma ,  á  ménos  que  no  fuese  una  de  aquellas  formas  regulares,  que 
él  llamaba  [orinas  limiiadas.  El  descubrimiento  del  isomorüaino  ha  hecho  ver 
que  esta  aserción  carecía  de  exactitud.  No  es  verdad  que  la  baja  entera- 
mente destruido  ,  como  ha  querido  snj  onerso  ;  peso  ha  demostrado  que  las 
formas  <lo  dos  especiéis  diferentes,  pueden  asimilarse  Ivasta  (a!  punió,  que  la 
diferencia  sea  difícil  de  distinguir.  En  un  caso  de  esia  iialuraleza  ,  Haüy  so 
preocupaba  b;isianlc  con  su  principio  secundario,  para  afirmar  la  identidad 
(Je  la  composición  esencial .  y  desechaba  las  diferencias  que  ofrece  el  anánsis  , 
sea  sobre  la  impcríeccion  de  sus  resultados  ,  sea  sobre  las  panículas  extrañas 
que  suponía  accidenial mente  mezcladas  con  la  sustancia,  y  solamenie  inter- 
puestas entre  las  láminas  de  las  cristalizaciones.  Aun  cuando  atreví  la  esta 
opinión  de  Haüy,  no  dejaba  de  ser  plausible  on  la  ^pooa  en  que  se  anunció; 
y  solo  cuando  el  ¡somortismo  se  ha  (lc>icnhierio ,  han  reconocido  los  minera- 
l(^ístas  su  inexactitud.  Ln  mayor  pane  de  las  dihculiades  que  se  rcferinn  á 
las  variaciones  del  análisis,  han  caído  por  si  mismas  :  jxírque  es  una  \er  lad 
ya  demostrada  hoy  día  que  las  substancias,  queHauy  miraba  como  acciden- 
'  lates ,  constiteysn  á  menudo  parte  inlegraate  dd  crialaJ  que  puede  ser  for- 
TOM.  IX.  i 05 
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mado  de  moUcvlaa  isomorfas  de  diferaateB  oatanlezas.  He  aqal  le  óm  bre- 
cha, que  él  nuevo  principio  ha  abierto  ea  las  ideas,  que  dirigiaoi  Baüy  en  Ja 
aplicación  de  so  método ;  pero  los  fondameiilOB  de  ésie  han  qoedado  toda— 
\ia  iniacios ,  de  modo  que  008  paraoea  indesunciibles.  Segpo  acabamos  de 
\er  ,  el  método  de  Haüy  bien  oomprendido «  exige  en  la  determinaobn  de 
)as  c^[}ecieá  el  concurso  de  dos  principales  caracteres  de  minerales,  y  admite 
úmhoá  en  igual  preferencia.  Solo  separando  los  principios  de  clasificación  qoe 
ci  mismo  había  esublecido,  y  dejándose  arrasirar  por  una  especie  fie  predi- 
lección por  la  ciencia  que  habla  creado,  ha  podido  Haüy  conceder  en  la  \n\\c- 
tica  la  preeminencia  al  carácter  de  la  forma  :  cii-cunslancia  que  lendia  a  ha- 
cer de  su  métcnio  un  sisleina  da  criátalografia  puro.  Sm  erabariio,  no  ha  llega- 
do nunca  al  exlreriio  de  excluir  absoluiamenle  el  caracler  quíuuco  ,  como 
lo  han  hecho  en  Alemania  dos  mitieialogísias  célebres  (Mohs  y  Breitbaupi), 
qoien^  habiendo  establecido  principios  de  clasificación  tiniv  racionales,  bao 
falseado  en  algunos  [)unt08  su  aplicación,  ó  exai^crado  sus  consecuencias.  Los 
químicos  ,  de  oiia  parle  ,  no  han  descuidado  loraar  su  desquite  ,  procurando 
•  dar  poi  L>ase  de  la  mineralogía  un  sistema  [airaníenle  quiroico  Hauy,  con  su 
mélüdo  cunciliador  u  iLiualmente  separado  de  ios  dos  extremos,  se  acercaba,  á 
nuesU  o  modo  de  ver,  a  la  verdad  de  la  naturaleza ;  y  no  hay  duda  que  por  mu- 
cho iiempo  ocupará  el  primer  puesto,  asi  entre  los  mineralogistas  como  entre 
los  cnslalógrafos.  Tenemos  de  éi  las  siguientes  obras :  4  .* :  Un  número  consi- 
derable de  Memorias  sobre  la  cristalografía  y  la  mineralogía,  publicadas  e»  el 
Diario  de  historia  natural,  en  el  de  física,  en  el  Almacén  enciclopéfJtco,  en  las 
Memorias  de  la  academia  real  de  ciencias,  en  los  Anales  de  minas,  en  los  Ana* 
les  del  Museo  de  historia  natural  eic.  etc.  Las  primeras  Memorias,  relativas  á 
Ja  teoría  cristalograiica,  fueron  presentadas  á  la  antigua  academia  de  ciencias, 
en  Febrero  y  Diciembre  de  1 781        Ensayo  de  ana  ieoria  sobre  la  estructura 
de  los  cnslales  ,  aplicada  á  muchos  géneros  de  substancias  cn^talizadas,  Ta- 
ris, 478i,  4  tomo,  en  8.°.  3.":  Exposición  razonada  déla  teoría  de  la  elecüi' 
cidad  y  del  magnetismo,  según  los  principios  de.'Epinus  ,  Paris,  1787.  en  8.*, 
traducida  al  alemán  por  M.  Murhard  ,  con  noiíis,  Alienbourg,  480<  ,  en  8  *. 
4.* :  De  la  estructura  considerada  como  carácter  distintivo  de  los  minerales, 
Paris,  4793,  en  8.".  5.*:  Exposición  compendiada  de  la  teoría  de  la  estiMctura 
de  los  cristales,  Paris,  47 Q3,  en  8.*.  6.* :  Instrucción  acerca  de  las  medidas 
deducidas  de  la  magnitud  de  la  timra  y  fundadas  m  los  cálculos  relativos  á  su 
dioision  decimal  (anónimo)  Paris.  imprenta  nacional,  4794,  en  8.*,  y  reim- 
presa muchas  veoea.  7.':  Compendio  de  un  tratado  elemental  de  mineralo^  i 
publicado  por  el  consejo  de  ciencias,  París,  4797 ,  en  8.*,  coa  tres  lámioas. 
Esta  obra  había  salido  ya  al  público  por  parles  en  el  Diario  de  minas.  8.':  Trá' 
iodo  de  tnmtrüiQgkt,  publicado  por  el  oonsejo  de  mioasi  f^ris,  4801 ,  i  loaioi 
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en  8.',  eos  vi  átlai  ao  4.*.  Li  segaodt  «dioion  decKa  obra,  refiito.  corregida 
y  GOfiMleraUoneole  •ameotada  por  él  anlor ,  ao  pobKoó  od        ;  4823. 
M.  Delafosse,  disclpolodo  Htüy,  y  uooda  lot  totoras  de  qoieoes  hemos  saca- 
do estas  noticias ,  pr^idió  la  impresioa^  los  úlUmos  tomos  de  esla  segunda 
edición  pósluma.  Esta  obra  ha  venido  á  ser  clásica  en  Caropa,  y  ha  sido  ira- 
f lucidla  al  alemán  con  notas,  por  L.  6.  Karslen,  Leipzig.  Í803>180o,  tres 
tomo5,  en  8.*.  9.':  Tratado  elemental  de  física,  Paris,  1803, 1  lomo,  en  t2.'; 
2.'  edición,  1806,  2  lomos,  en  8.*;  en  4821  se  publico  oira  J.  G.  L.  Bbm- 
fof  In  irniiujo  al  alemán,  Weimar,  1804,  -  lomos,  en  8/.  10.':  Cuadro  com- 
jiarahvci  de  los  resudados  de  la  cristalografía  y  del  análisis  químico,  aun  reS'- 
fteclo  a  ¡a  clnsfficnrAon  de  tmnerales  ,  Paris,  4809  ,  un  lomo,  en  8.°.  4  4.*: 
Tratado  de  los  canícíeres  fiswos  de  las  piedras  preciosas  ,  Paris  ,  1817  ,  un 
lomn  ,  en  8.°.  4  2.*:  Tratado  de  cristalografía,  seguiiJo  de  la  aplicación  de 
cienos  principios  He  esta  ciencia  p;ira  determinar  las  especies  de  minerales, 
y  de  un  nuevo  mcioJo  para  poaer  en  proyección  las  formas  crisialmas ;  Pa- 
ris. 822,  (!os  tornos  ,  en  8.°,  como  un  áilasen  4.*.  Bstos  diferentes  tratados 
800  notables  por  la  claridad  ,  elegancia  y  pureza  del  estilo. — M. 

HAUZEÜR  (Mallas)  recoleto.  Nació  en  el  ducado  de  Limburgo  .  y  ejerció 
diversos  cargos  de  la  órden.  Profundo  teólogo,  disputó  con  la  ventaja  que  d;in 
sieminc  l.i  verdad  y  la  luz  de  la  fe  contra  los  calvinistas  ,  después  de  la  toma 
de  Maí>U  icbi  poi  los  holandeses,  en  el  año  4633,  y  flió  ai  público  estos  debates 
¡•eligiosos.  Compuso  este  sacerdote  on  traiHíl  )  iiluIaiJo:  fíxorcismus  Catholicus 
maligni  spifUus  haretici:  Aculcus  ecrles^aslicus  ele.  Redactó  también  un  trata- 
do contra  Jansenio  con  el  titulo  de,  Aualome  S.  Auguslvu.  Un  religioso  de  la 
órden  del  Císter,  llamado  Ignacio  Huarl,  habiéndole  conleslado  en  las  nolas  al 
Tratado  de  5.  Demando  de  la  Gracia  y  del  libre  albedrio;  Hauzeur  le  replicó 
con  vivacidad,  en  un  escnto  en  lalin,  titulado :  Correctio  fraterna  etc.^  lo  que 
(lió  origen  á  que  entablase  una  viva  polémica  entre  los  dos  religiosos.  Se 
igDora  la  época  de  la  muerte  de  Hauzeur. — T. 

HAVARD  (José  Maria  Pelagio)  vicario  apostólico  del  Tong-king  occidental. 
Nació  en  2de  Noviembre  del  año  4790  en  Tlioucne,  ct^ca  de  Renncs,  de  una 
familia  honrada  y  de  mucha  consideración.  Fué  profcs  H  le  maicmaiicas  en  una 
especie  de  seminario  ,  ó  casa  de  pensión  eclesiástica  ,  de  la  misma  diócesis  de 
Beooes»  En  1811  entró  en  el  grande  seminario  de  aquella  ciudad ;  pero  al  si' 
guíente  año  su  humildad  le  indujo á  renunciar  la  carrera  eclesiástica,  y  entre- 
góse al  estudio  del  derecho.  Después  de  haberse  recibido  de  abobado  preben- 
dado, trabajó  algún  tiempo  en  el  bufete  de  Mr.  Corbiere,  qoe después  fué  mi- 
nistro del  íoterior.  Bn  181 5  rehusó  ser  fiscal.  Havard  qoíso  estudiar  también 
medicina,  en  cuya  ciencia  hizo  rápidos  prograaos,  auoque  no  recibió  los  grados 
de  la  ÜMiiUad.  Aprendió  el        el  italieoo,  el  aleroao»  el  espafiol,  el  gríe0v# 
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e\  bebrao»  el  árabe ,  y  el  chino,  y  dedicóse ,  ademas ,  á  la  mecánica,  i  la  as- 
tronomía y  á  los  diversos  ranos  de  la  físioa.  Tan  asiduos  trabajos  aUeraron  sq 
salad  ,  y  con  la  esperanza  de  meiiorarla  por  medio  de  viajes,  pasáá  Lóndres. 
ea  doode  dió  lecciones  de  lengua  francesa.  Dq  vaelia  á  ftéones ,  conlianó  ana 
estudios  leológicos,  y  luego  sintió  renacer  su  primera  vocación  al  estado  ede- 
aiéslioo.  Ordenado  de  presbítero  en  S.  Sulpicio  en  46  de  Ionio  del  aBo  , 
fué  admitido  despees  en  el  seminario  de  Miñones-'Bitranjeras^  y  en  44  de 
Noviembre  del  mismo  afio  salióxie  París  pare  erobaraarsa  en  Havre.  Dsaiiná* 
renle  ¿  Toog-king ,  y  mny  Inego  su  talento  y  servicios  le  Ucieron  obtener  el 
eargo  de  vicario  apostólico  de  aquel  Cantón.  Habiéndosa  levantando  ona  vio» 
lenta  perseoncion  contra  los  cristianos ,  vióse  este  Prelado  obligado  á  boir  ó 
las  montañas ,  sin  mas  compañía  qne  la  de  dos  cale(|oisias.  LasprívaoiOBes . 
las  btigas ,  y  los  varios  accidentes  que  bobieion  de  sufrir ,  e&tennaron  sos 
fnersas,  y  cubrióse  su  onerpo  de  llagas.  Un  médico  que  le  vió  en  ese  estado, 
anuncióle  que  era  muy  próximo  so  fin ;  y  pera  morir  santamente  oonMse 
con  un,  presbítero  seminarista ,  recibió  la  Extremaunción,  y  feUeeió  en  6  de 
Joliode4838.— B. 

HAVELANGB  ( Joan  losó)  jesoíta.  y  proiesor  del  seminario  de  Lnxem- 
burgo.  Pasó  posteriormente  al  oolegio  de  Lovaina.  y  desde  allí  fué  deportado 
á.  la  Guyana  por  órden  del  gobierno  directorial,  oon  motivo  de  baber  escrilo 
la  siguiente  obra  :  Eeduim  infa¡Hbitíta$  ñi  /Ms  doeIríMiibu  ismonslrato, 
1788 1  en  8.*,  de  coatrodentaa  cincuenta  páginas.  Harió  en  1800 ,  en  Is 
Guyana.— B. 

HAVBNSIUS  (Areoldo).  Nació  en  Beis  le  dno ,  en  4540.  Pu6  doctor  de 
teologia.  y  enseñó  esta  ciencia  en  Colonia  en  4488.  Entró  ea  la  sociedad  de 
S.  Ignacio  de  Loyola ,  y  en  ella  vivió  v^nie  y  siete  años.  Amante  dé  Is 
soledad ,  abandonó  la  Compañía  para  retirarse  entre  los  religiosos  del  Cister. 
Fué  prior  de  varios  conventos,  visitador  general,  y  murió  en  Ganie  á  la  eJad 
de  setenta  y  un  años,  en  4611  ,  oon  reputación  de  muy  piadoso.  Escri- 
bió las  siguientes  obras :  4  .* :  De  auetorilate  sanetorum  parum  in  dcca  neri' 
dis  fidei  dogmaticus,  Colonia,  1620,  en  8.*.  2.* :  De  erectiúne  novorum  epts- 
copaium  in  Belgio ,  Colonia,  1609  ,  en  4,'.  3.*:  De  crudelidUe  vwnbusque 
priscorum  ac  receniium  hcBreticorum ,  1608,  en  8.  .  E^ia  obra  abunda  en  no- 
ticias moy  curiosas,  y  eslá  escrita  con  inieres  y  estilo  elegante.  4/  ;  ütsioria 
carthusianorum  ruremundenlium  martyrum  anqloyum. — l.  A. 

HAVERM ANS  (Macario; .  Nació  en  Bretia ,  en  'dO  de  Setiembre  de  1 644 ,  con 
un  genio  precoz  ,  vivo  y  pendí  jinie  ;  pero  con  una  salud  sumamenie  delica- 
da. Su  aplicación  constante  nr  i!ió  de  minar  hondamente  aquella  existencia 
enfermizri  y  vrilouitlinarid  en  ia  ilor  de  su  juventud  ,  arrcisirtiñdolc  al  sepui- 
cro  ea  1  ü^ü  ú  la  edad  de  treinta  y  seis  años.  Murió  ea  Amberes ,  steoda  ca- 
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noijipo  regular  de  la  Órclen  premonstratensc.  Escrihió  :  í  .*  :  Ttjrocinium 
thcüloíjwr  moralis ,  Amlíéres.  1675  ,  dos  toraos ,  en  8.°.  Esta  obra  es  la  mas 
iíiipoi  iante  de  las  que  salieron  de  su  pluma.  2.' :  La  Defenm  de  eslo  libro, 
Gilonin  ,  4  676.  3.*  :  Carta  apologética  al  papa  Inocencio  XI .  4.':  Disquisi" 
don  leoióijicn  sobre  el  cnwir  de!  jirfhnno.  5.';  Disquisición,  pn  !a  que  reexami- 
na ¿cuál  es  el  amor  que  basta,  y  es  necesario  par(ijnsti¡warse  en  c!  Sfia  amenlo 
de  la  Penitencia  ?  Toda»!  estas  oliras  las  escribió  en  lalin.  Foppens  dice,  en  su 
Biblioteca  bélgica,  que  era  un  lioinbrc  sabio  y  de  s^rande  erudición.  La  sus- 
replihilidad  de  aquella  época  ha  hecho  (jue  ahun  chuco  .  en  su  perspicacia  , 
creyese  bailar  en  sus  escvito'j  alguna  máximn  (|ue  tendía  al  jansenismo:  pero 
esta  opinión  no  se  halla  continuada  eo  muchos  oíros  autores,  que  han  ha- 
blado de  este  porsonajc. — A. 

HAVESTA DI  (Bernardo)  jesuiia.  Nació  en  Colonia  por  los  años  4715. 
Entregóse  á  los  ejercicios  de  ta  predicación,  en  el  obispado  de  Múnsler ;  pero 
deseando  emplear  el  ardor  de  su  celo  en  un  teatro  mas  vasto,  no  cesó  de  pe- 
dir permÍM  fkara  pasar  á  las  misiones  de  las  Indias ,  hasta  que  al  fin  en  4740 
sos  superiores  le  enviaron  á  Chile*  Salió  •  poes,  de  Horstmor ,  y  pasó  de  Co<- 
lonia  á  Amsterdam  ,  en  donde  se  embarcó  pare  Lisboa.  Después  de  una  tra- 
ireáa  de  dos  mases*  entró  felizmente  eo  el  poeita  de  Rio  Janeiro.  El  S  de  Fe- 
brero de  474^  proDQDció  sos  t&llimos  votos  ch  Buenos  Aires  ,  y  algunos  días 
después  se  poso  en  camino  para  las  vastas  llaooras,  llamadas  ¿os  Pámpat, 
Cuarenta  días  habia  que  estaban  én  marcha  ,  cuando  los  viajeros  debieron 
abandonar  kjsearrnajesy  tomar  caballerías  para  el  paso  de  los  ÁadflB:  oatorea 
jornadas  emplearon  en  salvarlos,  rodeados  siempre  de  preoipicioB,  y  vencien- 
do á  cada  paso  obstáculos  capaces  de  desalentar  á  otros,  que  no  se  hallasen 
animados  de  un  celo  tan  grande.  De  Santiago,  capital  de  Chile.  Havestad  fué 
enviado  á  la  Concepción.  Llevó  sus  excursiones  hasta  el  grado  treinta  y  nueve 
de  latitud  aosiral  t  j  durante  los  veinte  años  que  permaneció  en  aquellos- 
patees,  tuvo  ocasión  de  recorrer  añilares  de  leguas  en  las  regiones  mas  apar- 
tadas. Caando  los  jesuítas  fueron  expulsados  del  territorio  español,  el  P.  Ha- 
vestadl  Cué  detenido  con  sos  cofrades  ,  y  enviado  á  Lima  el  39  de  Junio  da 
4768.  De  esta  ciudad  fué  trasladado  é  JMnami,  y  embarcado  en  un  buque  que 
Mufreg6  en  fiarfaaooa.  Por  fio  regresó  é  BapaBa,  y  después  de  beber  viajado 
|ior  Italia,  se  retiró  á  Wespballa,  y  pasó  el  resto  de  anadias  en  Múnster,  en  casa 
de  sus  parieniea.  Tenemos  de  él  la  obre  siguiente :  GiiUditgu,  síes  res  Chii*- 
foMM,  td  dueripUú  sfolus  luoi  noltirolit ,  Itim  cíintis ,  cum  mordía ,  ra;ní, 
pofiiÍiqv$  éhUmtus ,  mserla  suts  locis  fmfnkB  ad  'Mkntmn  linj^uom  monu- 
éhwlwni ,  Dto  O.  M.  miittts  ao  mtm  modít  jurante ,  e^Mro ,  aumpfíÓiis  fe* 
HenÜSfue  BtmarU  Bamkdí ,  Hóosier ,  4777,  dos  lomos ,  en  42.*,  oon  un 
mapa.  Este  libra  rero,  y  que  oq  oorresponde  á  todo  lo  que  proaseie  su  titulo. 
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halla  dividido  en  «elepartM;  la  príiM»  e§lA  ooDiac^  ála  gnnitica 
de  Chile :  la  segonda  contiene  el  Mtra/us  mrnMfMlff  dd  P.  PooMf .  Irada— 
oído  en  idioma  de  aqoel  pala:  latereflmeaQnCaieeianioenfefaoypion.  y 
laa  oraciooea  de  la  Iglesia :  la  coarta,  en  yocabolario  ladioo  ooo  la  aplieacioii 
latina:  la  quinta,  an  Vocabulario  latino  eiplioado  en  lengmi  chilela:  la  aesla. 
la  mifiaica  para  acompafiar  los  céntioQa  en  el  órgano  y  la  séptiaui,  el  iUneia— 
rio  de  ana  eicorsion  qoe  hiao  Havealadlen  1751  y  4788,  entie  loa  indteaoaa 
de  Chile.  Bate  itinerario  es  mny  redooido,  y  aparte  de  algunaa  parlteateri- 
dades  corioaas.  es  pooo  ínsimctivo.  Por  lo  visto  puede  dedocm  qoe  Havee^ 
ladt  no  di6  en  sos  obras  una  descripción  detallada  de  Chile :  salo  incideatai-* 
menie ,  y  con  motivo  de  explicar  algunos  nombres ,  ee  extiende  eaie  oeloao 
misionero  en  particalaridaJes  sobre  diferaniea  ohjatoa:  y  ann  aal  lo  hace  moy 
superficialroente.  Bs  moy  probable  qne  los  maieriales  reonidoa  para  Henar  el 
objeto  de  su  obra,  se  encontrarían  con  los  papeles  que  se  le  qoitaron  en  Lima. 
Aumentó  tanobien  el  dicdonarío  bilingüe,  chileño  y  español  del  P.  Luis  Baldi« 
vía ;  pero  su  edad  muy  avanzada  y  sus  achaques,  y  la  falta  de  recorsos  para 
la  impresión ,  le  impidieron  dar  al  público  esta  obra.  La  Carta  relativa  á 
su  excursión  de  175t  y  1752  puede  servir  de  muy  poco  á  la  geografía. —  B. 

HAVCT  ( Antonio )  célebre  doctor  de  la  universidad  de  París.  Cl  ilustre 
personaje,  cuya  hisloria  vamos  á  trazar,  no  debió  su  elevación  al  brillo  do 
noble  cuna  ,  ni  á  la  protección  del  poderoso  :  los  títulos  únicos  con  que  subió 
á  \os  destino'^,  que  con  general  aplauso  ocupó  en  su  carrera  ,  no  fueron  oíros 
que  su  mérilo  personal,  y  la  preferencia  que  dan  c!  tálenlo  y  la  vu  iud  reuni- 
dos. N  itinal  de  Arras,  Havet  era  liiju  ile  un  pobre  njolinero;  pero  supo  le- 
vantar ia  humildad  de  su  origen,  con  las  bellas  dotes  de  su  ^piritu.  Sus  pS- 
dres  ,  deseando  que  el  nacienie  tesoro  de  virtudes  que  descubrían  en  su  hijo 
llegase  con  el  estudio  a  su  mayor  desarrollo,  le  procuraron  una  educación 
muy  superior  á  su  estado.  El  jóven  Havet,  lleno  de  emulación,  y  Dfafiüío 
por  correspon  lpr  á  los  desvelos  de  su  familia  ,  consagróse  con  laulo  arJor  ¿ 
enriquecer  su  Uileuio,  que  pronto  hizo  conocer  á  los  profesores  el  brillanle 
porvenir  que  le  nguBrflnhfí ,  De  nn  carácter  dócil ,  franco  ,  senciilo,  con  feli- 
ces iliípo-Kiones  |)ira  las  ciencias,  y  sintiendo  en  su  jóven  corazón  el  ar- 
dtenic  deí-eo  de  saber,  fué  en  las  escuelas  el  amigo  de  lodos,  \  el  discípulo 
predilecto  de  los  maestros.  A  esle  carácter  simpático  ,  Havel  reuma  el  temor 
de  ofender  á  Dios,  cl  pudor  y  una  modestia  ejemplares:  flores  naturales  de  la 
pureza  de  su  alma,  y  que  insensiblemente  le  apartaban  de  aquellos  cen- 
tros ,  donde  la  inocencia  de  la  jiivenUiil  inexperta  resbala  tan  fácilmente. 
Después  de  haberse  hecho  admirar  eo  el  decurso  de  los  primeros  esludios  que 
hizo  en  el  colegio  de  Arras ,  abrazó  el  Orden  de  Slo.  Domingo ,  en  ocasión  que 
el  soplo  abrasador  de  la  bere|ia  desolaba  una  parle  de  los  Paisas  fi^os.  1^* 
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'viaJo  poco  dcsfnip?  de  ?n  profesión  religiosa  á  o^iufllar  en  la  Sorbona ,  el  jó- 
ven  Havel  distinguióle  on  las  clases ,  tanio  por  la  pureza  de  sas  costumbres 
y  ta  precocidad  de  su  tálenlo,  como  por  los  rápidos  progresos  que  hizo  en 
las  ciencias  Con  una  dicción  fácil  y  brillanle,  cultivó  con  éxilo  feliz  sus  doies 
oralorias ,  de  las  que  mas  adelante  recogió  abundantes  frutos  ,  empleándolas 
en  servicio  de  la  Religión.  En  el  mes  de  Enero  de  1  o49.  tomó  el  grado  de  doc- 
tor ,  habiendo  ]ia  en  este  tiempo  hecho  oir  su  voz  elocuente  y  llena  de  un- 
eion  en  los  principales  púlpitos  de  Paris.  Continuó  consagrándose  al  ejercí-* 
cío  de  la  palabra  divina  en  los  Países  Bajos ,  donde  enseñó  por  algún  tiempo 
las  ciencias ,  basta  qoe  w  el  año  4  553 ,  su  provincia  le  envió  en  oslidad  de 
definidor ,  al  oapitolo  que  la  Órdeo  domioicana  celebraba  en  Roña,  para  la 
elecctOD  de  soperior  geiienl.  De  regreso  ¿  Flándes,  fué  elegido  prior  de  al- 
ganos  conventos,  cuyas  comunidades  edi6có  con  el  ejemplo  de  su  virtud  y  de 
sa  celo  infalígable.  Gobernaba  entónces  los  Países  Bajos  la  reina  María  de 
Anslría » hermana  del  emperador  Carlos  V,  y  viuda  de  Lais»  rey  de  Hao- 
grla ,  nnerlo  en  el  a&e  4526  eo  la  batalla  de  Mohatz,  en  la  que  los  húngaroa 
fueron  derrotados  por  loa  Uirooa.  Esta  Princesa ,  coyas  grandes  calidades, 
dicen  algunos  bisloriadores ,  no  eran  ménos  propias  para  condacir  los  solda- 
dos á  ia  batalla .  qoe  para  gobernar  con  jaslicia  sos  estados  en  líempo  de  pas, 
había  tenido  ocasión  de  oir  los  elocuentes  sermones  del  P.  Havet ,  y  prenda- 
da de  la  unóion  con  que  sus  labios  vertian  la  sublime  moral  del  Evangelio,  le 
Jlainó  á  Bruselas  y  le  nombró  su  predicador  ordinario;  eligiéndote  poco  des- 
fHies  por  so  confesor.  Cuando  en  i  556  esta  Reina  tuvo  que  retirarse  ¿  la 
córle  de  España ,  al  lado  de  su  sobrino  Felipe  II ,  Margarita  de  Austria ,  su- 
cesora  en  el  gobierno  de  aquellos  países ,  honró  también  al  sabio  dominico 
con  80  confianza .  manteniéndole  en  loa  mismos  empleos  que  le  había  coo- 
lerído  la  reina  de  Hungría.  Como  estas  dos  Princesas  gustaron  mocho  de  la 
grata  coofersacioo  de  Havel,  tenian  csbida  sus  sentimientos  de  modera- 
don  I  filantropía  en  el  énímo  de  las  dos  Reinas ,  destinadaa  &  gobernar  un 
pueblo  destrozado  por  las  divisiones  crueles  del  cisma.  La  religión  catÓliGa 
debiéá  los  sabios  consejos  del  confesor  de  Uargariia,  que  la  herejía  no  se 
propagase  con  la  rapidez  eléctrica  qoe  aconteció  algunos  ellos  después,  bajo  el 
eoérg^  mando  del  doque  de  Alba ;  quien  llevando  las  cosas  á  lo  sumo  de 
la  justicia ,  aceleró  el  momento  de  la  rebelión  de  un  pueblo ,  harto  dispuesto 
ja  á  sacudir  la  dominación ,  y  4  ixHnper  la  coyunda  que  le  i^mia.  La 
Historia  nos  ensella  coén  útiles  fueron  en  Bruselas  los  servicios  que  Havet 
prestó  é  la  Religión,  ya  con  el  elocuento  atractivo  de  su  palabra,  divioamento 
inspirada,  ya  con  la  moderación  que  sabia  inspiraren  el  ánimo  de  los  que 
gobernaban  la  cosa  páblica.  Sos  sermones  eran  bellos  cuadros  de  amor,  de 
piedad,  de  justicia,  que  cautivaban  el  auditorio,  y  ponían  en  priotica  las  vtr- 
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todes  páUicas,  y  amafaaft  las  creendas  réügMMs.  Dttda  el  afto  4560,  y  btj« 
el  pontificado  de  Paalo  IV ,  que  ae  trataba  de  erigir  oii  obispado  en  la  otudad 
de  Namor,  capital  del  condado  del  mieino  oombre.  Aignaoa  obalAcalos  foeroa 
retardando  la  realnacioo  de  esta  idea,  basta  qae  Pío  1?.  snoesor  de  aquel  pon-* 
tlQoe  romano*  la  llevó  á  cabo,  recayendo  la  elección  del  Rey  Gal¿lioo  en  ta  per- 
sona de  Havet  Ls  duquesa  de  Parma ,  que  bacía  loe  nuaycies  elogioa  del 
mérito  de  su  confesor,  no  Cué  extraña  á  esta  eleveoion.  El  nuevo  y  primer 
prelado  de  Namor  recibió  las  bolas  al  principio  del  á&o  4  568 ,  y  fué  Qoóaa-* 
grado  en  el  dia  de  la  Santistma  Trinidad,  24  de  Hayo.  No  bien  bobo  atendido 
á  los  negocios  mas  organies  de  an  fiesta,  cuando  irasladóss a]  oooeüio  de 
Tremo .  con  los  obispos  de  Arras  y  de  Ipres .  y  ires  célebres  teólogos  de  Fián- 
des.  En  la  caria  que  la  Gobernadora  de  los  Países  Bajos  escribió  al  CoocÜio 
para  recomendar  á  sos  obispos  y  leólogos>  escusa  la  peque&ez  del  número 
con  la  suma  necesidad  de  prdados  que  lenia  las  diócesis  ,  pora  impedir  los 
progresos  de  la  herejía.  En  la  primera  sesión  á  que  asistió  Havei  ( que  fué  la  23 
del  Concilio  .  celebrada  el  juéves  45  de  Julio  de  1563).  abundó  en  lo^  mis- 
iDü-s  senlimienios  de  los-demas  obispos  y  teólogos,  sobre  la  utilidad  de  lijar 
la  residencia  ;  por  lo  mismo  firmó  con  [•lacer  el  decreto  que  se  aproln)  en 
aquella  sesión  (4  ).  Eble  decreto  íue  uua  de  las  reglas  que  el  obispo  de  Na- 

(i)  Hé  aqaí  los  tiM-ruínoj  en  que  fué  redaet-rln  v  Tii'-ohnfln  este  decreto.  "  TT,ií)*«>nf^o  man- 
dado IKos  á  todos  lus  pastores  de  alitia«,qoc  conociesen  su  rclMilOf  celebraren  por  el  el  Santo 
aacriricio,  y  distribuyeMii  «Btra  mm  «vejaa  tat  boCBat  obrat  por  nodw  de  la  prodicaoonda  la 
palabra  dlñna,  el  eiemplo  j  U  admínútracíon  de  los  Sacramentos,  atendiendo  con  amor 
paternal  i  los  pobres,  y  consagrándose  nÍh  ili'»i.uisn  á  todas  las  funciones  pastorales:  y 
no  siemlo  posible  que  todo  esto  se  ctiinpla  lejos  d<'l  rebano,  cufa  sa'ud  está  encomendada 
á  su  vigilancia,  abandonándolo  a  manos  mercenarias;  el  Santo  Cuncilio  les  advierte  y 
«ihorta  i  que ,  acordándose  de  lo  4|ve  Dios  les  tiene  mandado,  y  ofreciéndose  ellos  mismos 
por  modelo  de  su  rebaíío,  le  apacienten  y  le  conduican  aegun  su  conciencia  y  por  los 
^en  lr  r  n^  de  la  vcr<l  ul,  Y  para  que  lo  prevenido,  ya  santa  y  útílnjunte  bajo  el  pontificado 
de  Paub  111,  de  gloriosa  memoria,  relatiro  á  la  residencia,  no  sea  interpretado  de  na 
modo  muy  distinto  del  cspírítu  de  este  decreto,  creyendo  que,  según  sa  tenor,  pueden 
attsentarse  cinco  meses  eonsecutívos ;  el  Santo  Concilio,  en  conformidad  i  lo  dísp^^to, 
ordena  y  declara;  que  todos  los  que  están  al  frente  de  las  iglesias  patriarcales,  mctrofiO' 
litana^  y  catc«lrales,  bajo  cualquier  nombre  ó  título  que  sea,  aun  cuando  fnesen  carde- 
nales de  La  Santa  Iglesia  Romana ,  están  obligados  á  rrsidir  pcrsooalmente.cn  sus  iglesias 
jdiitcesía,  pera  llenar,  como  es  delndo,  los  «feberes  de  su  sagrado  ministerio,  no  podien^ 
do  «ibendonar  au  residencia  sino  por  los  motivos  y  cansas  que  á  continuación  se  eapresen* 
Como  alguna  vfz  acontroi»  que  los  dclicres  de  la  caridad  crístían?i  ,  nlí^Tina  necesidad  Ini- 
pcriosa,  la  obediencia  debiila  á  los  superiores,  ó  la  reconocida  uliltdad  de  la  iglesia  y  del 
Eaudo,  reclaman  y  ann  exigen  la  presencia  de  algvnos  prelados  léjos  de  su  diil«esis,  el 
Santo  Concilio  previene,  que  estes  causas  de  ausencia  deban  ser  primero  reconocidas  ver- 
daderas y  en  escrito  por  el  Sumo  Pontífice ,  metropolitano ,  ó  en  ausencia  de  éste  por  el 
olwspo  sufragáneo  mas  aniignu  drl  territorio,  quien  lendrA  derrclio  de  calificar  la  lotiti' 
midad  de  estas  causas,  de  modo  que  á  nadie  sea  permitido  abusar  de  esta  libertad.  Y  los 
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m«r  80  propuso  guaidar  oon  loik  raUg^dad.  Coninbqyó  lambien  oon  tus 
laoas  al  entareoimieiito  de  los  ponió»  qoe  se  resoltiéron  en  las  dos  sesiones 
igiinedialas .  y  tonó  nna  parte  may  aoliva  en  enanlos  asamos  eiaminanin  las 
oongragaciones  generales»  hasla  la  entera  oondnsion  del  Gmeílio.  Haeía  líem* 
po  que  la  repáblioa  de  Venecia  ambicionaba  el  capelo  de  cardenal  para  el  pa- 
triarea  de  Aquilee,  JuaoGrimani;  pero  el  Papa  reboia  concederle  esie  boaor» 
basla  lanto  que  se  háblese  jostilicado  de  algnnas  opiaieoee  erróneas  que  se  le 


«pie  inCríngieren  este  decreto  «ean  castigados  scgun  los  cinoncs.— Lo*  ^iie  debieren  aop» 
•enlme  ptoturaiáil  íhIh  ff«Mrídeiirár  I»  namark»,  pan  qoe  «a  ameBcia  no  lea  perjndi— 
cUl  i  los  ¡ntepcM»  4»  n»  «¿nSaistmlot.  Mm  como  las  cortas  auseaeiai  ét  la  diócesis  M 

•on  considoradas  tales  pf^r  lo»  antiguos  cánones  ;  el  Santo  Concilio  entiende  y  declara, 
que  ao  pueden  exceder  de  dos,  ó  á  lo  mas  de  tres  meses  año,  ya  scap  consccutiros ,  ya 
tai  ausencias  hulneten  tenido  logar  i  Interraloi :  ^bíendo  tener  proaata  qqe  aun  asi» 
aolo  ha  de  naarae  de  eata  Ubarud  por  iMlivoe  {aalos  y  raaomUea,  aín  qmt  aalfan  perjadl- 
cado*  los  intereses  espirituales  d^  los  fíeles.  £1  Santo  G>ncilio  apela  en  este  easo  á  la  con- 
ciencia de  los  que  se  ausenten,  no  dudando  que,  sensibles  á  la  piedad  y  4  la  RcHgiot»,  no 
olTÍdarán  un  momento  que  Dio»  lee  en  el  secreto  de  los  coraaoncs,  y  que  el  peligro  a  que. 
aa  aipOMn  lea  «dvarUvá  la  «bltf  acbn  de  preeader  i¡«  frauda  ni  ilmiilaelaii.  Á  parte  da 
«ato  le«  advierta  j  exhorta  á  que ,  si  los  deberes  pastorales  no  les  Uaman  á  oir*  p«iito  d^ 
su  diócesis,  no  »*■  nparlen  de  su  iglesia  catedral  e*  el  Adviento  y  U  Cuaresma,  ní  en  lo» 
día*  de  la  AatividAd,  de  la  Hesurreceion  de  Jesucristo^  de  la  Pascua  de  Pentecostés  j  de 
la  ftaaia  del  Santo  Saerasnaiito,  porqoé  an  cetaa  ocaaiottea  aolaimie*,  ct  coando  la  grey  del 
SaSor  anhela  ardicntenMikte  refiblr  el  Pa«  da  Tida,  j  gocarsc  en  Dios  da  la  prt Murii  dn 
pU  Pastor, — Sí  alguno  se  ausentare  en  contraTencíon  i  este  decreto  (lo  qtte  Dios  no  per*  " 
mita),  el  Santo  G>ncilio  declara,  que  ademas  de  las  penas  establecidas  y  recordadas  por 
FbmIo  III,  y  de  la  olban  norial  ea  que  hébri  ealdo,  «o  adquirir»  la  propiedad  de  laa  r«a- 
taa  qne  hubieaen  vencido  en  m  aqaeaeiát  ao  pidiendo  retanerlaa  eaeonciencia,  sino  para 
distribuirlas  en  la  Cábrica  de  iglesias  y  en  liniosnas  á  los  pobres  del  territorio.  La  contra- 
vención á  lo  dispuesto  autoriza  al  superior  eclesiástico,  para  impedir  todo  acuerdo  ó  com- 
posición (llamado  comunmente  transacción  sobre  los  frutos  mal  percibidos),  por  medio 
da  la  eoal  loa  fratoat  6  parta  da  dloa,  ftiaaan  davoaltea  al  traaafreaort  an  aada  obatania 
los  privilegios  que  díaCrntar  pueda  cualquier  eolpgío  d  iíibrica.— El  mismo  Santo  G»neilio 
ordfTia  y  di-i  l.ira  ,  que  lo  ¡implo  debe  entenderse  con  respecto  á  los  iKtstorcs  inferiores  y  4 
aquellos  eclesiásticos  que  ¡toseen  Itencficios,  á  los  cuales  va  aneaa  la  cura  de  almas;  de 
modo  qna,  «a  aa  anacacia  {natíficada  y  aprobada  por  «lObbpo »  deben  dejar  en  «a  raeai^ 
plazo  un  vicario  i  aaüalaiBeion  del  INopasaaot  con  aa  aalario  conveniente  y  raaonablr,  %l 
perrqiso  de  au^cntnr^e  será  dado  por  escrito  j  gi  rídiít  imente  ;  cuidando  el  Ord'n.irín  de 
que  no  exceda  de  dos  meses  sin  una  causa  muy  imporiantc.  Que  si  citados )  aunque  no  sea 
personalmente ,  ae  denegaren  á  comparecer  ,  el  Saato  Cóndilo  eatícndc  y  quiere,  que  loa 
Ordinarios  leaobUgnen  al  compliniaento ,  haciendo  nao  da  laa  aenaaraa  eelawiaticaa,  y  «pe- 
lando, si  necesario  fuere,  al  secuestro,  confiscación  de  bienes,  y  á  cuanto*  niedios  el  dere- 
cho establece,  hasta  el  de  privación  de  sus  beneficios;  sin  que  la  ejecución  del  presen- 
te decreto  pueda  considerarse  suspensa  por  privilegio,  exención,  etc. — En  ftn ,  el  Santo 
Coaeilio  ordtn«t  4v*  ori  dacroto  «oaio  al  qae  ae  pnUíed  an  «I  poatifiaado  do  Pbulo 
III,  se  pnblique  en  loa  ooneíKoa .peovineialaa  y  dioecaanos,  para  qne  por  este  medio,  y 
con  el  auxilio  de  Dio»,  no  puettin  caer  n-inr,>  en  desuso  las  leyes  que  <r  dirigen  directa- 
mente á  La  salud  de  las  almas,  y  á  mantener  al  clero  en  el  cumplimtcnio  de  «us  deberes 
faaloralea, 
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alribaian  sobre  la  Gracia  ,  la  predeslíoacíoo  y  el  libre  albedrio.  El  Patriarca 
suscribía  Espontáneamente  á  esta  condición  ;  pero  prefiriendo  sujetarse  á  la 
decistoo  del  Concilio,  que  á  la  loquiskiioo  de  Boma,  trasladóse  á  la  ciudad  de 
Treolo .  donde  loa  ofaMjpaa  vaoecianos  y  los  embajadores  de  la  rapáhlíca  abo- 
garon vívamento  por  so  causa.  Los  Legados ,  partiendo  de  una  opiníoii  coa— 
traria ,  no  reoooociercNi  eo  el  Concilio  el  derecho  de  avocar  asi  el  conocí- 
miento  de  esta  onealioo .  sin  noa  bala  del  Soberano  Ponilfioe.  ante  quien  la 
canaa  habia  sido  expuesta.  El  Papa  resolvió  el  ooefliclo,  mandando  al  presi- 
deote  del  Concilio,  qoe  obrase  conforme  á  los  deseos  de  los  embajadoraa. 
En  ta  ooQseeoencia,  nombróse  una  comisión  de  obispos  y  teológos,  para 
eiaminar  laa  acoaaciones  dirigidas  contra  el  Patriarca.  Uno ,  pues ,  de  los 
qne  componían  esta  comisión  fué  Havet,  cayos  profondos  conocí mieatea  en  tft 
materia  nadie  desconocía.  El  documento  que  tanto  habia  dado  que  decir,  y 
sobre  el  caal  se  fundaban  las  sospechas  de  herejía ,  era  la  carta  qoe  Grímani 
babia  escrito  al  vicario  general  de  Ddina.  Sometida  á  un  examen  riguroso,  ta 
decisión  faé  favorable  ál  Patriarca  por  anantmidad ,  declarando  los  comisío* 
nados  en  ooa  congregación  general ,  qoe  la  carta  y  la  apología  de  Grimaní 
no  eran  heréticas ,  ni  sospechosas  de  hernia ,  ni  ménos  escandalosas ;  no  ha- 
llándose en  émbos  escritos  nada  contrario  á  la  doctrina  de  S.  Agostía ,  San 
Próspero,  S.  Bemsrdo,  Sto.  Tomas,  y  otroa  doctores  de  la  Iglesia.  Sin  emhar* 
go ,  se  disposo  no  dar  publicidad  á  la  carta  por  no  estar  explicados  con  bai- 
lante exactitod  algunos  pssajes  difíciles.  Un  mes  despoes  de  este  aaanto,  el 
concilio  de  Trento  terminó  sns  sesiones.  Habia  empesado  diex  y  ocho  aik» 
éntes,  y  visto  pasar  delante  de  si  tres  pontificados.  El  chispo  de  Ñamar,  eco* 
cloidas  y  firmadas  las  actas  •  regresó  inmediatamente  á  so  diócesis ,  en  la  qae 
hizo  publicar  los  decretos  del  Concilio ,  después  de  haber  pasado  á  Brosélas  á 
obtener  el  permiso  de  la  princesa  Maigariia  de  Austria.  No  fgnoraba  el  Prela- 
do, que  en  el  príncipe  de  Orange,  Guillermo  de  Nassau,  y  en  otros  sefiores  ds 
la  oórte,  íavorables  á  loa  novadores ,  hallaria  su  demanda  una  fuerte  oposi- 
oion ;  pero  esperaba  vencerla ,  como  la  venció ,  sosteniendo  en  el  Consejo  su 
pretensión,  en  armonía  con  los  deseos  del  Pepa  y  las  intenciones  del  Rey  Gsló- 
lioo.  La  firmeza  con  que  defendió  el  honor  de  la  Iglesia  •  la  causa  de  la  Reli- 
gión y  la  utilidad  del  dero,  combatiendo  por  la  edificación  de  los  fieles,  com- 
plació mocho  á  la  Princesa  Gobernadora,  é  imposo  A  k»  disidentes.  Dionisio 
asegura .  que  este  Prelado,  celoso  por  la  salvación  de  las  almas » arregló  su 
diócesis  según  laa  prescripciones  de  los  cónooes  y  el  espíritu  del  concilio  da 
Th«oio.  Fácilmente  se  conciben  los  obstáculos  que  tuvo  que  superar,  para 
llevar  á  ceboso  santa  empresa ,  si  se  echa  un»  ligera  ojeada  sobre  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  religión  en  los  Países  Bajos.  La  ignorancia  era  tan  gane- 
ral,  que  tenia  envueltos  con  so  negro  manto  asi  al  pueblo  como  al  clero.  Si  el 
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«jMplo  de  Qoo  00  wa  rio|  á  propMio  para  mow  á  la  «difioacúni ;  loi 
otra  aooslambrados  á  meiioepraoñr  b»  leja»  de  la  igMa.  no  itoeocian 
otra  raaoo  qoa  el  imperio  de  sos  paaieoea.  Bl  leapeto  debido  á  la  mageaiad 
del  crono,  no  era  tampooo  diqne  poderaao  para  oooleoer  en  aos  joaloa  lioiiiea 
U  faena  y  las  pratanaionea  de  los  vasallos.  Aftadlase  A  lodo  esto  la  pretendida 
liberlad  «¡ue  loa  saelarios  de  la  reforma  predioaban  por  todas  penes,  oobonss- 
inndo  asi  los  esoeies  del  vioio  y  de  la  oormpcion,  oon  el  ose  de  un  derecfao 
lantes  veces  invocado  como  esoarnecido.  Todas  estas  díQcollades ,  léjos  de  re^ 
traer  al  obispo  de  Namur  *  sirvieron  de  poderoso  estimólo  á  so  celo  natoral- 
mente  ardiente.  Uaa  vigilancia  coniiaoa,  b  oración»  la  palabra  diviaa,  y  la 
▼inod  y  la  eloeneocia  del  ejemplo,  fueron  los  principales  medios  que  empleó 
oon  perseveraiMia  y  baen  éxito,  contra  el  libertinaje  que  amenazaba  invadir 
baste  lo  mas  sagrado.  Miéntras  qne  de  ona  parte  procoraba. impulsar  la  práo- 
liea  de  ta  piedad ;  de  oin  se  afanaba  en  instmír  6  los  edesiésticos  y  en  refor* 
raer  sos  costnmbres,  conviniéndoles  en  obreros  átiles  y  dignos  de  cultivar 
ia  vifta  del  Sefior.  G>mo  en  todas  partes  la  herejía  empezaba  á  asomar 
en  negro  rostro ,  visitaba  con  frecoenoia  los  poebloe  de  su  diócesis,  alentando 
é  los  débiles,  persoadiendo  á  los  dudosos,  y  luchando  sin  descanso  para  bor- 
rar con  la  verdad  las  hondss  huellas  del  error.  Un  escritor  que  se  ha  ocupa- 
do en  las  antjgfiedadeB  de  Namor  asegura ,  que  en  esta  diócesis  se  contaban 
mas  de  trescientas  cuarenta  y  siete  parroquias;  vasta  demarcación,  que  ajié- 
*  naa  es  dado  vigilar  al  celo  y  aetividad  mas  tnfatigablea.  Sin  embargo  .  liemos 
visto  con  qoa  ardor  Bavei  se  consagrafae  día  y  noche  é  la  cansa  de  la  religión 
eatóKca  y  é  la  felicidad  de  sus  dioossanos ;  y  como  si  todavía  no  foese  basian* 
te  cnanto  practicaba ,  buscó  el  remedio  de  tantos  males  en  el  cóncitto  provin- 
cial deCambrey,  celebrado  en  Junio  de  f565  ,  y  en  el  sínodo  reunido  en  la 
misma  ciudad  de  Namur  en  el  año  1 570.  Si  en  el  primero  insistió  consian ló- 
menle para  que  se  pusiesen  eo  ejcKiucion  los  decretos  del  concilio  de  Trente, 
en  el  segundo  estableció  varios  estatutos  para  su  iglesia ,  que  hizo  imprimir 
al  siguiente  ano  en  Lovaina.  El  que  desee  enterarse  del  espiriiu  religioso  (|ue 
domina  en  cada  uno  de  estos  reglamentos,  puede  cónsul  lar  la  Colección  de 
sínodos  de  dicho  obispa  Jo.  I.os  disturbios  de  Flándes,  ocasionados  por  algunos 
fanáticos  sectarios  ,  litulaiJos  de  la  cunlederucion  de  io6  pobres  ,  no  rlieron  tre- 
gua á  nuestro  Prelado  pata  consagrarse,  tanto  como  su  buen  corazun  anhe- 
laba ,  á  la  felicidad  de  su  dií^cesis.  Promoviendo  h  ciida  iuonituto  graves 
desordenes,  que  pusieron  muchas  veces  en  inminente  peligro  la  viJa  de  es»ie 
Obispo,  fraguaron  en  4  566  una  conspiración  de  funestas  consecuencias.  Dis- 
tinguíase entre  todos  como  jeíe  ,  ua  lal  Btedeiode,  hombro  scJícidso  y 
enemigo  de  toJo  lo  que  era  paz  v  sumisión.  Ta.scaban  psiu^  discolü>  con 
impacieocia  el  freno  de  ia  autoridad,  contra  ia  cual  vomitaban  epítetos 
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los  mas  infamantes ,  sto  respetar  el  decoro  de  la  magistratura,  ni  la  lagradft 
digptdad  del  sacerdocio.  Tan  proato  elevaban  á  la  Reina  Gobernadora  repre* 
Gcntacionea  indignas  por  la  inoonvenienoia  de  aus  intentos ,  y  por  la  des— 
templanza  del  lenguaje,  comoloego  se  prosternaban,  titulándose  los  mas  fie- 
les y  ikomildes  sábdiu»  de  sa  real  majestad.  Sin  embargo  de  estas  promesas, 
mil  veces  quebrantadas  como  repetidas  ,  oontinoaban  los  sediciosos  teniendo 
ans  asambleas  tumuUaariasen  las  ciudades  y  en  los  campos  ,  acudiendo  da 
tropel  á  oír  las  faoestas  doctrinas  de  Lotero  y  Calvino.  El  pueblo,  ami- 
go siempre  de  novedades ,  corría  i  esas  renniones ,  de  las  cuales  salia  ma- 
obas  veces  armado  de  espadas  y  arcabuces ,  para  entrarse  á  los  eioesoa 
de  un  fanatismo  cruel  y  sanguinario.  La  audacia  fué  creciendo  con  la  impo* 
nidad ;  y  no  pudieodo  la  corle  de  Brusétas  redocir  al  deber  á  on  námero  tan 
oonsíderable  de  herejes,  viéroase  en  aqaelta  época  reproducidas  en  Flándes  las 
escenas  del  mas  bárbaro  vandalismo.  Las  masas  del  pneblOt^iadas  por  bom. 
bres  frenótioos ,  asaltaban  los  monasterios  y  las  iglesias^  objetos  de  so  foror : 
rompían  sus  puertas ;  destrozaban  y  derribaban  las  imágenes ;  prohnabaa 
cnanto  de  mas  sagrado  reconoce  la  Religión ,  *y  escalando  los  muros  de  los 
conventos  saqueaban,  robaban  y  borlan  indistiniaroénte.  Las  ciudades  de  San 
Omer ,  de  Br&ges  y  de  Lila  Cneron  triste  teatro  de  sus  impíos  desafueros.  Pe- 
ro donde  la  guerra,  declarada  á  las  estátuas  de  los  santos,  estalló  con  mas  fo* 
ror  y  escándalo  fué  en  la  ciudad  de  Ambéres.  La  imágen  dé  la  Virgen,  llevada 
ademnemenle  en  procesión  en  la  festividad  de  la  Asunción,  fué  insultada  por 
nna  turba  desenfrenada  con  palabras  que  el  labio  repugna  pronunciar.  A  la 
mafiaoa  sigoienle  el  desórdea  arreció  con  mayor  furia ,  llegando  el  21  da 
Agosto  al  último  grado  de  exaltación.  Habiendo  entrado  los  sediciosos  en  la 
iglesia  catedral,  cuando  acababan  de  rezarse  las  vteperas ,  esdamaron  A  la 
vez  VMNin  bs  po6ref ;  y  como  ú  el  canto  de  los  Salmos  de  Harot  hubiese  sido 
la  sefial  del  combate,  on  ojároose  sobra  las  imágenes  de  Jesucristo,  de  la  Vlr- 
tsen  Santísima  y  de  los  Santos ,  derribando  á  unas ,  bollando  á  otras,  y  son- 
chillando  é  todas.  Ni  el  sagrado  cuerpo  de  Jesucristo  fué  bástanle  á  con- 
tener la  desbordada  furia  de  esos  impíos.  Después  de  beber  hecho  trias  el 
Santo  Tabernáculo,  sus  manos  osaron  profooar  los  sagracios  misterios,  espar- 
eíéndolo  todo  por  tierra.  Las  mujeres ,  coya  impetuosidad  no  conoce  Umitas 
amando  no  las  detiene  el  pudor  ó  la  Religión,  eran  las  que  mas  atentaban  con 
an  ejemplo  á  la  turba  desenfrenada.  Tal  era  el  espíritu  de  bi  pretendida  re- 
forma ;  tales  los  titules  de  tolerancia  con  que  se  presentaba  á  pedir  el  amor 
de  los  corazones.  Lo  que  los  po6res  habían  hecho  en  Ambóres ,  realizaren 
después  en  Bois  le  doc.  Gante,  Valencieones,  Ipres.  Oudenarde,  Tournay.  y 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  los  Paises  Bajos.  Afortunadamente  para 
'  gloria  del  obispo  de  Namur,  el  desórden  y  los  escándalos  no  fueron  tan  gran^ 
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te  en  8Q  iKioBM.  Hibia  sabido  prevenir  en  perle  ta  tempesiad  qee  ameea* 
asaha  alH  ft  kie  oaiólioofi ,  gaDando  el  afeólo  del  pueUo  y  de  k»  poderosos  con 
la  dnlaora  de  so  earécler  y  la  piedad  de  so  noble  ooraaon.  En  praelm  de 
ello,  Havel  habia  conseguido  qoe  los decrelos  del  concilio  de Trento  se  reci- 
biesen públicamente  en  so  diócesis  .  en  el  momento  mismo  en  que  todas  las 
fuerzas  reunidas  de  los  demás  prelados  no  eran  bastantes  á  conjurar  la  tem- 
pestad qoe  arreciaba.  Sin  embargo ,  no  por  esto  dejó  de  ser  victima  de  los 
herejes.  Hallábase  nuestro  Prelado  en  Matines  con  el  obispo  de  Arras,  cuan- 
do los  pobres,  que  por  traición  se  habian  hecho  dueños  de  la  cínrlad  (157?), 
le  sorprendieron  en  su  palacio,  y  se  apoílcraron  de  su  [>crsona.  Inúi  lt  s  fue- 
ron tas  amenazas  para  obligarle  á  jurar  fidelidad  á  los  confederados.  Ilavel 
rehusó  siempre  con  noble  esfuerzo,  despreciarido  la  muerle  con  que  los  após- 
toles del  cisma  le  amenazaba  n  ,  hasla  que  sus  amigos  le  sacaron  de  las  ma- 
nos de  los  herejes ,  mediante  una  crecida  cantidad,  que  i  n^:iron  [  éu  M  rcsca- 
larlé.  Devuelto  a  !a  libertad ,  el  obisjX)  de  Namur  conlmuo  loda\la  algunos 
años  instruyendo  á  su  pueblo  ,  editicá?ido1e  con  el  ejemplo,  y  exponiendo  su 
vida  al  pelicro  para  hlirar  el  bien  de  su  luerido  rebaño.  Ni  las  fatigas,  ni  los 
obsláculü.s  pudieron  aminorar  en  lo  mas  mínimo  su  solicitud  pastoral.  Sin  ce- 
sar, y  á  presencia  de  los  mismos  herejes,  tronó  couira  los  a  husos,  y  consiguió 
corregirlos;  formó  y  renovó  á  casi  lodo  el  clero,  yopu.so  siempre  un  muro  de 
bronce  á  las  novedades  religiosas.  Después  de  haber  ocupado  dignamente  la 
silla  episcopal  de  Namur  trece  años  y  algunos  meses  ,  terminó  su  carrera  en 
30  de  Novininbro  de  4578,  dejando  á  sus  sucesores  bellos  ejemplos  que  imi- 
tar. Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  coro  de  la  iglesia  catedral,  den  le  en  el  si- 
glo pasado  se  leía  aun  su  epiialio.  Escribió  una  obra  Ululada  :  Da  SUUu  Bd^ 
gii,  que  dedicó  h  In  reifia  María  de  AnsUia. — M.  M. 

HAWABDtN  (iuiuardo)  sacerdote  católico  inglés,  vulgarmente  llamado 
Harden.  Descendía  de  una  familia  iluslre,  que  residía  en  las  inmcdíncíones  de 
Farnworih ,  en  el  condado  de  Lancásler.  Educado  desde  muy  joven  en  el 
colegio  de  Douai ,  descubrió  las  mas  felices  disposiciones  en  todas  las  clases 
de  aquel  establecimiento  literario.  Las  humanidades ,  la  filosofía  ,  la  teología 
fueron  para  su  tálenlo  vasto  campo .  en  que  recogió  abundantes  laureles; 
poes,  profesores  y  condiscipulos  le  daban  á  competencia  señales  distinguidas 
del  aprecio  qoe  hacian  de  au  saber  y  aplicación.  Salió  tan  consumado ,  que 
en  lo  sucesivo  enseñó  con  extraordinario  6xito  aquellas  ciencias ,  y  regresando 
después  á  su  patria,  en  calidad  de  misionero,  escogió  para  teatro  de  sus  pre» 
dicaciones  el  norte  de  Inglaterra;  y  después  de  haber  prodigado  sus  esfuer- 
zos apostólicos  por  todo  aquel  pais,  vino  h  Hjar  su  residencia  en  Lóndres, 
donde  terminó  sus  días  en  'Üi  de  Abril  de  4735.  Era  un  varón  consumado 
en  el  estudio  de  las  bellas  letras ,  de  la  teología  y  de  la  Historia  eclesíástiGa, 
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Lm  obras  qoe  oompuso,  y  qpn  íiid¡vklaar6iiios  A  ooattnaaokio,  faeroo  olm 
tantos  esfaeraos  oonaagmilos  al  triunfo  de  la  raUpon  oatólíoá ,  qoa  hoanlMi 
000  80  4aIeDto,  no  oiéaos  qoe  con  sos  vírtadsa.  4  .* :  caridad  y  la  oenU, 
en  la  que  se  dedica  k  probar  esta  proposíeion  :  qoe  no  es  ofensif  o  á  la  cari- 
dad el  principio  de  qoe  foera  del  seno  de  la  Iglesia  catótioa  no  bay  sahaoíen. 
2/ :  Fundomsnlos  ds  la  féeatóliea :  eo  ella  demuestra  de  un  modo  breve  y 
convincente  la  inalterable  ortodoxia  de  la  Iglesia  católica.  3.* :  £a  vardadmu 
igfma  de  Jmaentío,  pnAada  por  d  fetlimonts  asords  ds  la  Sagrada  Aerí— 
iura  y  dé  la  tradkion  prmiüva ,  en  bree  partee :  obra  destinada  ¿  servir  de 
réplica  á  la  cuestión  propuesta  por  el  Dr.  Leslej.  4.*:  Xeepuetia  al  Dr.  darka 
yááí,  Whiskm,  reférenle  á  ¡a  dtmnídad  dd  Bije  de  Diee  ydladd  Eepbrüa 
Sanie.  Acompaña  á  esta  obra  ona  exposición  de  la  doctrina ,  que  profesaban 
los  eBCrílores  de  los  tres  primeros  siglos,  relativa  al  mismo  asunto.  5.*:  PláU- 
eaeeébre  lafíeligíon,  eníre  vn  tmnieiro  de  la  iglesia  anglieana  y  un  laieú  em- 
peemo.  El  antor  se  propone  tratar  compendiosa  é  imparcialmenta  los  prín» 
cipales  punios  controvertidos  entre  la  iglesia  anglieana  y  la  Iglesia  nNnana. 
6.* :  La  regla  de  fe  expueeia  per  un  miíodo  fáeü  y  meco.  Hswarden  baila 
compuesto  un  Tratado  de  usura,  que  ba  quedado  inédito,  y  un  cuerpo  de  tso- 
logia  ,  fruto  de  veinte  aftos  de  trabajo.  El  maouscrílo  de  esta  obra  se  con- 
servaba en  el  colegio  inglés  de  Dooaí.  —  A. 

HAY  (Juan)  jesuiia.  Nació  en  Dalkeiih  ,  cerca  de  Edimburgo  en  Escocía  , 
por  los  años  4550.  Eniró  en  la  Sociedad  en  t566  ,  é  hizo  en  Roma  su  novi- 
ciado y  la  profesión  del  cuai  lo  voto.  Enseñó  la  teología  y  las  malemáiicns  en 
diferentes  países  ,  como  en  Polonia  ,  Francia  y  los  Países  Bajos.  Mas  clortdt! 
especialmente  se  hizo  admirar  fué  en  el  colegio  do  Toornon,  enseñando  adeina.s 
de  ámlias  ciencias  la  lengua  sania.  Murió  en  Poril-a  Müuson  ,  en  27  de  Mayo  de 
1607,  siendo  canciller  de  su  umvei-sidad.  Aplicóse  con  infaiiL^il  le  constancia 
a  la  coniroversia,  y  compuso  diferentes  libros  a  favor  de  la  religión  y  conir;! 
los  calvinistas.  Tenemos  de  él:  Colección  de  preguntas  álos  mtnistrns:  Ap<>!'>gia 
de  e-^tns  pr<'<jnn!as  :  Aniwwmum  ad  responsa  Rezai :  Disputado  contra  mi- 
'  nislnwi  anonununi  \tm[iusensem.  Estejesuila  compuso  un  libro  conira  el 
Anti-jesuUa,  ainlundo  al  ministro  Juan  de  Serres,  y  que  se  cree  es  el  mismo 
de  quñ  ira!n  lipome  al  hablar  del  Anli-Colon.  En  Roma  y  en  los  archivo» 
que  allí  exislen  lio  la  SucifNla  !  .^e  Linarda  de  Hay  uno  obra  manuí^ci  iia  coaira 
el  mismo  Juan  Serres,  lilula  ia  UeíieburumJoanni  Serrano.  Escnluó  ademas 
las  obras  siguientes  :  Schoíui  brevia  in  bibliothecam  snnctam  Sixti  Senensis,  y 
una  traducción  lalína  de  alqnnas  Ojrío*  de  je>u¡Jas escritas  del  Japón  y  del  Pe- 
rú, con  este  titulo  :  De  n  bus  japonicis  indicis  et  pernants  epistolce.  An>béres, 
4605,  en  8.*.  Esie  jesuíta  sostuvo  una  reñida  polémica  eo  las  coofereociaa 
que  tuvo  con  Páppas  y  Juan  Sturmius. — T. 
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HAT  (Imíb)  vioario  apo»t¿liooen  Bscocía.  Nació  en  1789  de  padrea  pres- 
biierNiiioa.  Estad¡¿  modioiiia  1 1  la  praotioó  en  el  cj^raíto  del  Preteodienle  en 
la  oampaBa  de  4745.  Despees  de  la  deainieoioo  de'  aqael  pariido,  fué  preso; 
y  DO  (|a¡ao  oooipromeiar  á  nadie ,  ovando  ee  le  hioieroii  pregontaa  sobre  el 
partioolar.  Habiendo  caído  en  sos  manoa  algoooa  libros  de  ooniroversía,  hi- 
cüronle  tal  efeeU>  las  pruebas  de  la  BeKgbn  oatdlioa ,  qoe  se  decidió  á  abra- 
zarla; y  cooesie  objeto  trasladóse  I  Aoma,  á  fin  deesiodíar  alU  teología  y  to- 
mar ¿rdeoeaaagradas,  basta  qoe  volvió  á  Bsooeia  para  dedicarse  á  tas  misiones. 
Sa  piedad,  su  valor  y  sa  tálenlo  le  bieieron  disUagnir  muy  pronto ;  ail  es  qoe 
en  4768  p  oombróronle  eoodjotor  de  Santiago  Grand ,  obispo  de  Ciña  y  vi- 
enrío  apostólico  de  Bsooeia ,  á  quien  reemplazó  algooos  años  después.  Huríó 
«n  1814 ,  bebiendo  prestado  grandes  servicios  á  los  católicas  de  so  país,  y  de- 
jado escritas  Iss  siguientes  obras :  fii  Crtsüano  smosro «nía  fide  imterttte, 
don  vóL  Al  OtuAam  dsoóA» ,  dos  vól. :  jBI  OnUUam  padoiú ,  nn  vól. :  Un 
Gdisdamo :  £a  fédüéoA  d»  los  eaidlíeos  y  lat  doetrmaa  ds  la  SteHinra , 
damsilradas  por  los  mila^fos,  contra  Home  y  Middleton ,  dce  vól.  Esta  ólti- 
aan  obra  foó  traducida  al  francés  y  publicada  en  Paria,  en  el  alio  4808, 
tras  vól.,en  4t.*.— B. 

HATB ( Juan  de  la)  jssoita.  Véase  (Delabaye. 
HATB  (Joan  de  la)  fraooiscano.  Véase  (IMahaye). 
HATB  (Gilberto  da  la).  Véase  (Deishaye). 

HATfiR  ( Joan  Nicolás  Hoberlo)  religioso  recoleto ,  y  antiguo  prolMor  de 
filosofia  y  teología  en  su  Órden.  Nació  en  Sarlonis  el  48  de  Junio  de  1708,  y 
se  distinguió  por  la  utilidad  ó  importancia  de  sus  trabajos  oientl6cos.  Flora- 
oió  este  virtuoso  siervo.de  Dios  en  la  época  en  que  la  filosofía  moderan  inun- 
daba la  Francia  y  casi  toda  la  Borapn  de  eseriics  anti«wlig¡08ce.  No  era  para 
el  rervienie  celo  de  Hayer  permanecer  inactivo  ante  nn  espeetácolo  tan  im<- 
pie;  lomó  pues  la  pluma,  y  formó  siemproen  la  vanguardia  de  ke escritores, 
que  no  escasearon  so  talento  y  su  saber  para  contriboir  al  sosteninieoto  de 
la  Bdigion.  Sus  principales  obras  son :  4   :  £a  Mí^íbn  tengada ,  ó  Refuta- 
ción de  los  errores  impíos,  por  «no  fooiedadds  fílsralos ,  París ,  4757.  y  años 
consecutivos  :  periódico  cuyo  principal  colaborador  era  el  abogado  Sorat.  S.*: 
La  espirituaUdad  y  la  mmortalidad  del  akna,  4757,  tres  tomos,  en  tS.*.  «Tra- 
uiiio  (ilicc  un  criiic  ;  Cbcrilo  en  csUlo  puro  y  fácil ,  y  cuyos  argumentos  van 
biempic  apovados  con  rclloxioncs  sólidas,  comparaciones  justas,  y  con  cuanto 
la  razón  y  la  Rel  uion  ofrecen  de  mas  lumirjobo.  »  Es  uno  <ie  los  mejures  f 
mas  completos  uaia  los  que  tenemos  hobro  esta  verdad  consoladora.  3.';  ¿m 
Regla  de  fe  verKjada  de  las  calumnias  Je  los  proleslanles,  Ires  tomos,  en  12.*. 
4/  :  Tratado  de  la  extslencin  de  Dws  ,  ea  12.'.  5.' ;  La  utilidad  temporal  de 
la  religión  cvisiianQ,  1774,  en  42.°.  6.' :  La  CharkUatieria  de  ios  tncrédulü¿;. 
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4780,  en  12.°.  7.'  :  El  Pa-ronismo  de  la  Iglesia  romana ,  ó  Garios  de  R  H. 
B.  D.  R.  A.  P.  á  M"*  con  las  coniestaciones  ,  Amslerdam,  1757  ,  en  8.'.  Es- 
tas Cartas  son  relallvas  á  las  dispulas  lllerarias  qüc  mc<Jiaron  cnirc  Hiiycr  y 
el  minislro  proleslanle  Boallier.  El  F.  iiajer  tnunú  en  París,  en  4  4  de  Julio 
de  1780  ,  con  la  repiHacion  de  vi  riñoso  sacerdote,  iocaosaUeea  el  inbajo» 
j  de  conocí mien los  poco  comunes — 

HAYMOOA  ó  IIadmopa  (B.  )  virgen  y  abadesa.  En  el  inunostcrio  de  Gan- 
dersbeini  se  celebraba  en  28  de  noviembre  el  tránsito  de  esta  monja  de  San 
Beoilo.  Fué  hija  de  Ludolfo  ,  nieta  de  Wigbesio,  y  hermaoa  de  Oihoo ,  du- 
que de  Sajooia.  Fué  abadesa  de  dicho  monasterio ,  y  resplandeció  en  santi- 
dad y  acierto  en  el  gobierno.  El  autor  de  su  Vtda  dice,  que  su  caridad,  sus 
aynnos  y  sos  oraciooea  |>areoeQ  increibiea.  Murió  eo  894  á  la  edad  de  ureiolft 

y  cuatro  anos. — T. 

HAY&ION.  Nació  en  loglatem,  y  eolróeo  el  Orden  de  S.  Francisco.  Flo- 
reció en  el  siglo XIII.  y  enseñó  con  mocha  reputación  lateologMt  en  París.  Su 
iDÓrílo  y  80  rígidez  por  la  disciplina  monástica  ,  le  elevaron  sucesivamente  á 
vaiioa  cargos  de  la  Orden  .  llegando  por  Allimo  al  generalato.  Gregorio  iX 
le  envió  á  Conslantinopla  en  calidad  de  nuncio ,  y  le  confió  el  delicado  eO' 
cargo  de  revisar  el  Breviario  y  las  fíúbricas  de  la  Iglesia  romana. — T. 

IIAYS  (Gil  le)  ó  roa»  bien  ís  Oaia,  señor  de  la  Fosse.  Nació  pobre  en  bie- 
nes de  fortuna,  pero  rico  en  noble]»*  en  la  eiodad  de  Amayé,  á  dos  leguas  de 
Caen.  Sin  embaído,  personas  que  se  inlereaabatt  por  su  porvenir  tomaron  i 
su  cargo  la  educación  del  jóven  Hays.  y  entró  eo  el  colegio  de  padres  jesoiias 
de  esta  áltima  okidad,  para  aprovecharse  en  sos  cátedras  de  las  ciencias  que 
con  tanto  aplauso  se  eoseAaban.  Bnefeelo,  sopo  corresponder  ian  digna menie 
á  los  desvélos  de  sus  protectores  ,  que  so  aplicación  y  su  lateólo  le  abrieron 
]ae9>  un  logsr  entre  ios  condiscipoíoe  mas  distinguidos ,  mereciendo  conii- 
naos  etogkis  de  parte  de  sus  proiesores.  Terminados  los  cursos,  abandonó  los 
fanncos  de  la  escuela  para  sentarse  en  la  silla  del  catedrático ,  ensenando  por 
mas  derddoe  aSee  en  el  colegio  de  las  Arles ,  la  retórica  que  habia  BjpntMo 
en  el  de  los  jssnitas.  Al  mismo  tiempo  desempeflaba  no  carato  en  el  carapOf 
sirvieado  con  oo  celo  digno  de  sus  senüiAienloa  religiosos.  Guiado  por  la  es* 
peranza  de  mejorar  su  snerta,  pasó  á  Plans,  y  obtuvo  la  cátedra  de  elocoen" 
cía  en  loa  colegios  de  Plessts,  dél  cardenal  Leoioine  y  de  Beaovais ,  basta  el 
nfto  I66G :  époea  en  la  que  rennnció^  á  estes  qereicios  literarioa  para  encar* 
garse  del  carato  de  Genlilly.  Su  moerle  ooorrió  en  O  de  Agoslo  de  1677,  á 
la  edad  de  sennla  aBos.  P^ia  un  talento  admirable  para  la  poesía  latina ,  y 
giDÓ  distinlas  veces  el  premio  que  las  ciodades  de  Unan  y  Caen  orreoieron  al 
qoe  compusiese  mas  bdlos  versos  en  bonor  de  la  Inmaculada  Concepción. 
El  sabio  Huet  baila  en  loe  versos  de  Hays  el  colorido  de  la  antigpledad.  Aun 
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cuando  estes  produoeioDes  soplas  se  pobiioaron  en  dreunstanoiaB  aol^iiiiias» 
basta  abora  ntogaa  afNMkMiado  sayo  se  ba  propuesto  reoDÍrlas  en  ooa  Go- 
leooion«  de  cuyo  honor  son  muy  dignas.  Las  que  han  ileg^doá  aneslra  oolioía 
son  ona  especio  de  panegíricos  :  tales  como ,  un  Poema  de  cerca  Ifcscientos 
versos  exámetros,  dirigido  al  Rey  al  principio  del  afto  46(M;  otro  roénos  con- 
fiiderable  ¿  Francisco  de  Servicn  ,  obispo  de  Bayeux  ,  y  otro  á  la  reioa  Cris^ 
tina,  eo  ocasión  de  sa  llegada  á  Paria :  e«orilos  lodos  en  el  mismo  meiro  qoe 
d  príoien).  Bn  sos  versos  se  hallan  amenudo  reminísoencías  de  los  aaiigoos; 
j  manejaba,  auoqoe  ooo  mucha  eoooomia ,  el  látigo  de  la  sáUrB.'— >11^  S. 

HATTON ,  principe  doGor^,  cindad  siioada  al  extremo  ocoideoia] 
de  Cilieia »  sobre  nn  picmolorío  qoe  se  adelanta  háoia  la  isla  de  Chipre. 
Nació  de  ooa  bmilia  disiingoida  ,  enlanda  varias  veces  con  la  rama  nal  de 
los  Bopenioe  y  oon.la  de  los  priooipss  de  Lampron,  coya  anttgoedad  se  haoa 
TOmoniar  hasta  loe  mas  enligóos  reyes  de  la  Armenia.  Bn  4895  Hay  ton  y 
80  hermano  Olachin  foeron  los  principales  faniores  de  los  dis&orbios  qoe  es- 
laUaron  en  dioia,  para  derribará  Hayton  li ,  qoe  acaba  de  aobir  al  trono  de 
Armenia ;  pero  el  patriarca  Gregorio  VU,  qoe  disirniaba  de  gran  valla  eo  el 
ánimo  de  los  coolendieoles,  restableció  la  pea  entre  ellos.  Hayton,  qoe  se  ha- 
bía distingoido  ya  en  las  guerras  contra  los  mameioeos  de  ^ipto.  venctén- 
dolos  varias  veees,  acompailó  al  rey  Hayton,  qoe  como  aoxiliar  servia  en  el 
ijóroilo  de  Ghaan-Kkan.  emperador  de  lostirtaras.  Hallóse  en  la  batalla 
de  Bmeso,  en  la  qoe  los  memelaoos  fueron  derrotados.  Tovo  parte  en  la  to- 
ma de  Damasco,  y  se  encontró  en  varias  otras  refriegas,  oomo  puede  leerse  eo 
la  obra  histórica  qoe  nos  ha  dejado.  Bn  1304  prestó  todavía  importantísimos 
servicios  al  rey  Hayton,  echando  á  los  mametoocsdela  Cilieia,  onyolerrilorio 
babian  invadido.  Uo  año  después ,  preoisamenie  eo  el  mismo  dia  en  qoe  los 
egipcios  fueron  batidos  eo  batalla  campal,  Hayton  de  edad  ya  avansada,  y  dis- 
gustado del  mundo  y  do  los  honores,  resignó,  con  el  consentimiento  de  sos  pa- 
rientes, 80  principado  en  manos  del  Rey  para  abrazar  el  estado  oMoáslico,  en 
cumplimiento  de  un  voto  que  tenia  hecho  desde  mocho  tiempo.  Pescibóse, 
pues,  la  espada ;  depuso  el  cetro,  y  echando  un  velo  sobre  aqoeUas  grandeae 
que  dejaba ,  sin  qoe  le  oostsse  el  menor  suspiro,  partió  tranquilo  para  la  isla  de 
Chipre  á  enoerrarse  en  los  claostros  de  la  religión  premonstratense,  eirvioBdo 
á  IKos  bajo  la  humilde  cogulla  del  religioso.  De  allí  pasó  i  Roma,  y  foÓ  des- 
pués á  Avifion  ,  en  donde  el  papa  Clemente  V  ,  le  dió  el  cargo  de  superior 
de  una  abadía  de  su  Órden ,  en  la  ciudad  de  Poiliers.  Murió  Hayton  en  eUa, 
ejerciendo  las  funciones  de  abad ,  probablemente  poco  después  de  haber  da* 
do  la  última  mano  á  su  Bisloria  del  Oriepie  .  en  cuyo  supuesto  seria  por  los 
altos  1307.  Al  principio,  el  autor  la  dicl6  en  francés  á  Nicolás  Faulcon,  quien 
la  vertió  óliimameaie  di  laliu  por  uiUtía  áú  papa  Ciemeote  V.  Este  libro,  di- 
TOX.  u.  107 
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villido  en  seseóla  capílulos,  conltene  la  descripción  del  Oriente,  la  Hisloria  de 
lodos  los  rejes  mogoles  descendientes  de  Djenghiz  Khan ,  y  algunas  censida 
racioiies  acerca  del  estado  de  la  Tierra  Sania  y  de  los  cristianos  de  Levante  ea 
80  tiempo.  Abundan  en  ella  los  hechos  oorioBOs ,  y  estos  hacen  que  los  pági- 
nas de  esta  bisloría  seao  leídas  todavia  ooa  goslo.  Aun  cuando  ha  sido  vertida 
en  varios  idiomas  y  reimpresa  mochísimas  veces,  todavia  no  existe  une  edi» 
don»  qoe  poeda  llamarse  correcta.  La  de  Reioeodus  ,  Ilelmstadt ,  1585  .  en 
4.*,  y  la  reimpresión  de  Moller ,  Berlín  ,  1671  ,  en  i  ° ,  están  plagadas  de 
fallas  ,  debidas  en  la  mayor  parte  á  la  poca  inteligencia  de  los  editores.  La 
obra  de  Hay  ton  se  titula  :  De  Tartaris,  ó  Bisloria  Orienialis  ;  y  se  halla  en  la 
mayor  parte  de  las  Colecciones  de  viajes  amigaos,  traducida  en  diversas  lea* 
goas  europeas,  y  particularmente  ,  oon  bastante  exactitud  en  lalin ,  en  la 
Colección  de  Grynttos;  Basilea ,  4556,  en  C61io.  Ramnsio  la  inelnyó  en  al 
lomo  11  de  la  suya ,  4683.  Lo  mismo  hizo  BeiigeroD. — ^A. 

HAZD  (S.)  mártir»  señor  moy  disUngoido  de  Armenia.  Bn  la  guerra  sos- 
tenida por  la  Armenia  contra  el  rey  de  Persia  Verose ,  en  pni  de  la  sania 
cansa  del  Cristianismo,  el  geoeral  persa  Mihran  hizo  prísiooero  al  Santo,  jonlo 
eoD  su  hermano  Hrahad.  Bafaiendo  este  jefe  recibido  Menas  de  Verose  para 
partir  é  ^enia,  salió  de  Armenia  oon  sn  qéroilo,  llevando  consigo  é  los  prisio- 
neros» particolarmeole  á  Hazd  y  Hrahad.  El  principe  NerMh,  so  hermano,  re* 
solvió  liberlarlee,  y  acompañado  de  atgooos  guerreros  determinados  sigoióal 
ejérctio  persa,  acechando  el  momento  de  ejeoolar  ea  proyecto.  Hrahad  loeg» 
qoe  sopo  que  se  acercaba  Nerseh  tuvo  ocasioii  de  huir ,  y  Cnó  á  juntarse  oca 
él :  enlóoces  Hihran  lleno  de  oAlera  llamó  al  prisionero  que  le  quedaba ^al  no- 
ble Haid,  y  mandóle  escoger  entre  la  muerte  y  la  apoetasía.  La  respuesta  del 
prhocipe  consistió  en  presentar  so  cabe»  al  verdugo,  que  se  la  corló  al  iae- 
tente.  Este  Santo  no  est6  inscrito  en  el  Martirologio.— B. 

HBATH  (Nicolás)  arzobispo  de  York,  y  canciUer  de  Inglaterra,  en  el  rei- 
nado de  María.  No  habiendo  querido  prestar  el  juramento  da  sapremada, 
esta  Princesa  le  despojó  de  todos  los  cargos  ímporiaaies » de  que  se  hallaba 
investido.  Murió  en  Gobham  en  4660.— T. 

HBATH  (Timoteo)  jesuíta,  hermano  dd  anierior.  Presentóse  en  lagh* 
Ierra  en  el  año  4668 » dísf rasado  con  el  traje  de  ministro  puritano ;  y  bajo 
este  ceráoier ,  fídlmenle  obtuvo  el  permiso  de  predicar  en  la  catedral  de 
Bochester.  Un  dia  que  se  exaltó  extraordinariamente ,  dejó  caer,  sin  adver* 
Itrlo,  desde  lo  alto  dd  pulpito  una  carta  que  llevaba  oculta  debajo  de  sos  h4- 
hilos,  y  qoe  revdaba  el  objeto  de  su  misión  secreta.  Examinada  por  d  obispo, 
se  procedió  desde  luego  á  un  rigoroso  ragistro  en  oasa  dd  jesuíta  descubier- 
to. Bn  su  oonseenenda  fué  preso ,  juzgado  ,  y  condenado  á  la  picota  y  é  oo 
enderro  perpétoo.  Healh  no  pudo  reditir  i  la  idea  de  un  aaeiiga  tan  injueio 


Digitized  by  Google 


HEB  «51 

y  cruel.  Morió  poco  üempo  tepoes  de  la  ejecución  de  so  seDlmia.*-^A. 

HBAUTILLB  ( Lab)  lefior  de  HeauTÍll«.  Mmíó  co 6Ma «todaii ,  eilmdt 
en  la  diócesis  de  Couiauoai.  Poé  oso  de  los  poetas  que  sobrwaUeroQ  en  el 
reinado  de  Lnis  XIV,  y  su  laleaio  le  oiiió  ea  amistad  ooa  los  maum  snas 
emifieiiles  de  sn'tieoipo.  Tilon  de  Tillei ,  heoiendo  joslíeia  á  so  mérito ,  le  ka 
eoneedido  on  logsr  honorifioo  ea  so  Pafm§i$  firaness.  GoompPÓee  despoes  al 
eeiado  coMsi¿stico ,  sio  despoidaf  por  eso  el  collívo  de  sos  qoeridas  musss ; 
y  fué  abad  de  Ghaotemerle  •  de  la  Orden  de  8.  Agostía ,  ea  la  diócesis  de 
Trojes.  Morió  siendo  deán  de  la  iglesia  de  Avráoches,  por  los  aSos  4880.  El 
abad  de  Hetoville  es  oooocido  pñncipalaieote  por  so  Caleoitmo  m  veno, 
poUieado  en  4660  ,  Paris ,  por  Leonardo ,  en  4S,* ;  aomentado  y  distríboi- 
do  por  céntioos »  Chalóos ,  4670 ,  eo  49.*;  reimpreso  despoes  eon  moofaa 
freeoeoeia.  Esta  obra,  poco  imporlaote  si  se  atiende  A  so  mérito  poético  *  foé 
oompoesta  para  el  Delfin ,  hijo  de  Luis  XI? ;  y  ha  sido  é  meando  citada 
como  on  testimooio  de  la  doetrioa  de  la  iglesia  gslioana ,  porque  iba  aoiori* 
zade  COD  la  aprobación  de  coalro  obispos  y  raooblsimos  doolores,  y  se  halla- 
ba compendiada  en  parle  eo  otros  oateoismos  de  aqoella  época :  época  ea 
qoe  cada  diócesis  lenia  oa  catecismo  partieolar  •  qoe  sí  bieo  coofbrmes  iodos 
en  el  fondo,  ssiabsn  moy  distantes  de  serlo  en  la  forma  y  en  las  expresiooes. 
Mocho  ha  ooniríboido  A  qoe  se  generaliiase  tanto ,  la  oircoostancia  de  estar 
dividida  en  estancias,  y  amoldada  A  algoaos  canias  moy  coocoidos  y  de  fácil 
ejecocion.  Una  parte  de  eata  obra  se  halla  en  el  tomo  II  de  la  cdecoion  de 
.Ptatlaff  srifliaiu»,  dediosdas  al  principe  de  Cooti  por  J.  de  la  Fontaine,  Paris, 
4688 ,  tres  tomos ,  en  48.*.  Bl  abste  de  Heaoville  preparaba  para  el  póblico 
ona  edición  oonsideraUeroeote  aumeatada  ,  qoe  do  pudo  salir  A  loa  basta 
despose  de  so  moerte ,  con  este  tlurio :  Oftros  sijiiriioáfot  su  eirsos  Am- 
esset ,  qm  eomprsndén  los  étUru  dsl  mtUcm  sis. ,  4084  ,  en  8.*.  Bas- 
ta ciarlo  pooio ,  poede  decirse  qoe  esta  edieioD  es  ona  noeva  obra ,  mocho 
ménos  oooocida  qoe  Is  precedente.  La  de  Bruselas ,  1 687 ,  eo  48/ ,  va  iloa* 
irada  oon  diez  ;  siete  cantos »  puestos  eo  nota. — ^1.  A. 

HBBBD-I^IT ,  patrisrca  qoe  fué  al  prmeipio  de  los  oaslerianos :  llamé* 
base  lambiéD  Abdissi.  Despoes  de  haber  sido  metropolitano  de  Soba  ,  com- 
puso varios  Tralados  á  favor  de  los  nestoñanos.  La  doctrina  de  estos  here- 
jes consiste  principalmente  en  sot^lcncr  ,  que  la  Sania  Virgen  do  es  madre  de 
Dios  ,  sino  solamente  de  Criólo  ;  quo  el  Verbo  encarnó  uniéndose  á  la  caroe 
de  éste,  y  que  la  lomó  como  un  ictrn>lo  para  habitar  en  el,  pero  que  el  Ver- 
bo no  murió  .  y  quo  resucitó  aquel  en  quien  encarnó  ;  en  una  palabra  ,  que 
hay  dos  |>cisonas  en  Jesucrisiu,  la  de  Üíos  y  la  del  Hombre  ,  sieriilo  !:i  fe  de 
la  Igl^ia  al  conlrnrio  ,  que  las  dos  naturalezas  en  Jesuci  isln  no  hacen  mas 
quo  una  pcrboua.  Muí»  convencido  Uebed-Jeso  de  los  errores  de&uáecUi, 
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tuvo  la  suficiente  aboegacioD  Je  confesarlo  asi ,  y  de  pasar  á  Roma  por  los 
afios  1 550  á  hacer  de  ellos  pública  abjuración ,  postrado  á  los  piés  de  S.  S. 
Julio  111.  £1  papa  Pío  IV  te  confirmó  en  la  dignidad  de  patriarca,  en  el  segoo- 
do  viaje  que  híio  Hebed-Jesu  á  Roma.  Débese  á  Hebed-Jesu  la  oonveiwoode 
ttQ  número  considerable  de  oestoriaooB;  quienes,  vuelioe  del  error,  íngre— 
saronenel  seoo  de  la  comunión  romana.  Fra  Paok)  refiere  que  este  PátrianM 
babia  cacrílo  ana  Cavia  al  concilio  de  Trente ;  mas  este  bccbo  está  contra- 
dicho por  el  cardenal  Pallavicino ,  y  haala  ahora  no  ha  eido  cooleslada  su 

rcfulacinn  —  I.  A. 

III- BIí:b  ,  liijo  de  Saló  Nació  en  cl  año  del  mondo  4723 ,  ánies de  Jesa- 
crislo  2277  ,  antes  de  la  Era  vulgar  2284 .  Muchos  autores  han  creído  qoe 
Heber,  habiendo  «do  uno  de  los  abuelos  de  los  hebreoSt  Abrabani  y  bus  deseen- 
dienta  hab¡¿m  lomado  de  él  el  nombre  de  hebreos  :  pero  lo  mas  veraslniiles 
que .  si  á  Abraham  y  á  su  raza  se  le  dió  el  nombre  de  h^eoi^  faé  porqoe  ha* 
bina  venido  á  ia  tierra  de  Canaén  de  la  otra  parle  del  Eofraies  ;  de  modo  i|oe, 
hebrceus  tanto  significa  en  so  origen  como  hombre  venido  de  la  otra  parla 
del  Eufrates.  Biber  en  hebrao significa  simplemeate  de  mot  «M.  ¿Por  qa6 
Abnham,  qoe  tan  solo  es  el  sexto  después  de  Heber  (Génes.  cap.  XI,  v.  16,  y 
sq^nienles )  había  de  haber  tomado  el  nombre  de  este  Pairiaroa  oon'prefo-* 
rencia  á  algon  otro  de  sus  abuelos  ?  ¿  Por  qué  no  lomarlo  de  Sem,  por  ejem- 
plo ,  que  es  designado  por  Moisés^  fNidrs  de  todos  los  Aijos  da  Btber ,  d  de  la 
otra  parle  del  Bofniles,ánlesquede  Heber,  sobrecoja  vida  guarda  la  Bscrílura 
un  silencio  afasolotof  La  primera  vez  que  á  Abraham  se  le  nombró  Mrso, 
fué  diez  afios  despees  de  su  entrada  en  la  tierra  de  GBoa&o,  y  en  ocasión  de 
h  guerra  de  Gordolahomor  y  sos  aliados.  Los  Setenta  y  Aquila  traducen  el 
hebreo,  Btbm ,  por  PertíUts  ó  PeraUn,  esto  es ,  un  posojsrs ,  un  hombre 
de  la  otra  parle  del  rio.  Sí  lanío  se  quiere  profundizar  esia  cuesibn ,  pueden 
leerse  los  Prolegómenos  de  Vallen .  k»  diferentes  libras  que  se  han  escrito 
acerca  de  esta  maleria ,  y  los  (hmenlariot  de  Calmet ,  sobra  el  O^MSts  X, 
84.  Oira  coeslion  tiene  también  divididos  los  antigües  de  los  modernos, 
esto  es ;  8i  la  lengua  hebrea  lomó  el  nombra  de  Biiber,  y  si  en  la  confesión 
de  lenguas  en  la  torra  de  Babel  se  vincotó  aquella  solamenle  en  la  familia 
de  Heber  y  su  descendencia.  Habiendo  sido  considerada  la  división  de  len- 
guas como  el  castigo  de  los  que  emprandieron  temeraríamenle  levantar 
aquella  torra ;  parece  que  hay  razón  para  creer  qoe  la  raza  de  Heber .  qoe 
era  desde  eolónoes  destinada  por  Dios  pare  ser  el  tranco  de  la  raza  sania  y 
la  depositaría  de  la  verdadera  Religión ,  no  lomó  parle  en  aquella  empresa, 
ni  recibió  por  lo  lanío  el  ca¿iigo  que  el  Señor  impuso  Ó  los  qoe  la  acometie- 
ron. A  lodas  estas  conjeinras  contesta  un  autor  en  primer  logar ,  que  no 
eiísle  ninguna  prneba  de  que  la  familia  de  Heber  se  habíesa  abstCDádo  de 
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ooociirnr  á  la  obm  do  ii  lorre,  y  en  Mgmido  logar ,  qoeei  indodobteqoe  lo 
lengoa  hebreo  bo  sido  tambieo  propia  de  otros  poeUos,  qoo  niogona  relacioa 
les  onía  ooo  la  familia  de  Heber :  ooido  por  ejemplo ,  los  fenioios  6  cana- 
neos  ,  los  sirios  ¿  los  filisteos ,  qoo  eo  tiempo  do  Abrabam  bablabon  fa  la 
leogoa  hebrea,  6  on  idioma  muy  pooo  diCmnte  de  aqoel.  Por  lo  tanto  •  no 
puede  sostenerse  oon  datos  históricos ,  qoe  esta  lengoa  hobiese  quedado  vio- 
eolada  eiolosivameole  en  la  firaúlia  de  Hsfaer.  Pero  se  diri  ¿  de  donde  viene 
que  se  llame  lengua  hebrea  ?  fia  por  qoé  se  hablaba  en  la  otra  parte  del  So- 
frates  ,  ya  que  conM>  se  ha  dicho  se  daba  á  Abrabam  el  nombro  de  Hebreo 
porqué  habitaba  aquellas  tterrasf  A  esto  contesta  Galmet ,  qoo  en  rsalidad  es 
muy  creíble ,  qoe  este  idioma  se  osase  en  la  Caldea  y  en  la  Ifesopolamia 
y  00  tiempo  de  Abrabam ,  porqué  este  Patriarca  ooando  entró  en  la  tierra 
de  los  oanaoeos ,  no  tuvo  niogona  difieoliad  en  hacerse  comprender ,  ni 
entender  él  mismo  la  lengoa  del  pala :  y  cuando  Jacob  foé  de  Gaoaan  á  la 
Hesopolamia,  habló  y  entendió  é  aquellas  gsntes»  como  si  fueran  de  so  propia 
oacion.  Laa  dos  esposas,  Raquel  y  Lia,  dieron  á  sus  hijos  nombres  hebreos.  U» 
nombres  de  las  personas  y  de  los  logares  de  oslas  prof  indas  soo  tan  hebreos 
como  los  de  ta  Palestina.  Por  lo  mismo,  no  esté  destituida  de  fanJa mentó  la 
creencia  de  que  el  nombre  de  lengua  Jubna ,  derive  do  la  que  se  hablaba 
mas  allá  del  Eufrates.  Mas  como  se  hablaba  también  de  la  parte  de  acá  del  rio, 
y  aun  se  habló  aqui  por  mas  largo  tiempo  y  mas  puramente  que  en  la  Caldea 
y  en  la  Mesopotamia  ,  como  se  prueba  por  el  monomeoto  que  Jacob  y  Lavan 
erigieron  en  el  monte  Galaad  ,  dándole  cada  ano  on  nombre  diverso  según  la 
propiedad  de  su  lengua  ;  se  deduce  de  ahí ,  que  la  lengua  siriaca  era  ya  en- 
tonces bástanle  difercnie  de  la  lengua  hebrea  ó  fenicia  ;  al  paso  que  liasia  el 
reinado  de  los  griegos,  la  lengua  hebrea  .  cananea  ó  fenicia,  y  la  lo  lilis— 
leos  y  samarilanos  ,  subsislia  en  toda  su  pureza  en  la  Palostma   Kn  vista  de 
esto  ,  parece  que  puede  afirmarse  tjuü  la  lengua  hebrea  ,  viene  inns  lucn  de 
los  hebreos  descendientes  deAhraham,  quede  los  pueblos  de  la  otra  parle  del 
Eufrates,  cu)o  uia^oi  número  no  descienden  de  Ileber.  Advirlamc^  de  paso, 
que  estamos  muy  dislanlcs  de  imaginar,  que  la  lengua  llamada  hoy  dia  por 
nosotros  hebrea  ,  debiese  ser  la  my^nia  que  los  profanos  llamaban  con  este 
nombre.  Éstos  la  conocían  lambicn  con  el  nombre  de  lengua  fenicia  ,  lengua 
siriaca  ,  lengoa  púnica  ,  y  lengua  judáica.  La  causa  de  su  celebridad  entre 
ro'íütros ,  y  el  titularla  lengua  hebrea  ó  lengua  santa  ,  no  es  otra  que  por 
hallarse  esi nio.^      esle  uliotna  los  divinos  oráculos  del  antiguo  Testamento. 
La  misma  escritura  que  pasa  hoy  dia  ,  dice  Calmel ,  por  la  verdadera  y  an- 
tigua escritura  hebrea  ,  no  es  otra  que  la  escritura  cal  lea.  Los  verdaderos 
carácleres  hebreos  ó  fenicios  no  han  sido  conservados  sino  en  las  medallas 
y  eo  el  Pentateuco  de  los  samanianos.  Hahomei  llama  en  su  Alcorán  tíond 
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d  Bpi&r  t  y  ha  deslindo  á  este  asunto  un  capfttrio  separado.  0e  aqol  lo  qae 
dtoa :  «Nosotroi  hemos  eaviado  áBbnd  á  les  geoies  de  Aod so  hermano,  y  les 
«  ha  dicho:  ]  O  pueblos !  no  adonis  oías qoe  é  oo  solo  Dios;  de  otro  oiodo, 
«  seréis  oooladoseoel  námero  de  los  iofisles.  To  no  os  pido  Ib  reoompensa  do 
c  mis  palabras:  él  qoe  me  ha  creado,  ésle  me  reoompeosari.  ¿No  llenareis 
«  algún  dia  á  tener  joicio?  Implorad  de  Dios  el  perdón;  eonvertles.  y  obede- 
«  oed  á  so  divina  voluntad .  Él  os  enviará  la  lluvia  del  oielo  y  anmeotaré  voes* 
«  trssfnenas  y  vuestras  ríqoeias :  apartéos,  pues ,  de  los  que  son  llamados 
«  impíos.» Tollos  bao  cooteslado :  €¡0  Hond!  la  raxon  no  apoya  las  palabras 
«  que  acabas  do  dirigimos ;  tú  no  poedes  probar  lo  <|oe  dices ;  por  lo  mismo» 
«  es  inuUl  que  iotenies  apartarnos  de  nuestros  dioses:  no  creemos  en  tus  d»« 
«  cursos  ,  y  alguno  de  nuestros  dioses  te  castigará  severamente.  Y  Hond  les 
«  replicó  :  Tomo  á  Dios  y  á  vosotros  mismos  por  lesligos  de  que  soy  inocenie 
«  de  pecado  ;  quo  no  adoro  los  Idolos  que  adoráis,  y  que  si  conspiráis  contra 
«  mi  ,  nadie  os  podrá  proioqoi  cn  el  dia  del  joicio.  Estoy,  pues  ,  resignado  á 

«  la  voluntad  de  Dios  y  a  la  vuestra        Dios  .  añade  :  Cuando  jo  lie  querido 

«  exterminar  á  este  pueblo  he  librado  «i  Hond  de  su  malicia ;  y  los  tormentos 
a  no  lian  afligido á  él,  ni  á  cuantos  verdaderos  creyentes  estaban  con  él.  El 
«  pueblo  de  Aad  ha  despreciado  los  mandamientos  do  Dios,  y  ha  (le¿>obedecido 
«  ásus  profetas  :  maldito  en  este  mundo  será  :  maldito  también  en  el  dia  del 
«  juicio,  porque  ha  desobedecido  a  Dio»,  y  iornidd  )  el  [)i  oyecto  de  exlermi- 
«  nar  á  las  genl^  de  Hond,  su  hermano.»  Se  leen  también  en  el  mismo  ca|)i- 
tulo  titulado  ,  líond  ,  varios  pasajes  concernientes  á  la  predestinación  y  á  la 
reprobación  [lositiva  ,  que  el  mismo  Mnhomcl  dice  ,  le  han  hecKo  erizín  lo? 
cabellos  de  horror,  y  se  le  han  vuelto  canos  ánies  cié  tiempo  Los  puelilos  de 
Aad,  á  quionf^s  TTond  fiip  enviado,  fonnaban  un  pueblo  antiguo  de  la  Arabia, 
descendiente  de  Ád  ó  Aad  ,  hijo  de  Atnalec ,  y  nielo  de  Cham  ,  hijo  de  Noe, 
aunque  según  otros,  Aad  era  hijo  de  Hus,  nielo  de  Aram  ,  hijo  de  Sem.  Aad 
reinó  en  la  provincia  de  Ad'hamosh  ,  en  la  Arabia  ,  y  fué  padre  df»  una 
Iribú  de  antiguos  árabes  lláma  los  Adilas  .  Esta  tribu  se  negó  a  escuchar  los 
consejos  de  Hond.  ó  Hchcr  ,  y  aun  cori'^piró  conlra  el  ;  y  Dios,  en  justo  casti- 
go, envió  conira  los  inipios  un  viento  abrazatlor.  llamado  Íiili-Akim.  que  los 
hizo  perecer  n  lo      ,  mas  ,  antes  les  habia  castigado  ya  con  una  hambre  que 
duró  tres  años  consecutivos.  Bn  este  tiemp  el  cielo  luvo  cerradas  sus  Cuen<- 
tes.  y  así  murió  una  parte  considerable  de  este  pueblo»  el  mas  numeroso  y 
fuerte  de  cuantos  existían  en  la.Arabia.  Bn  vano  pedían  la  lluvia  á  sus  falsee 
diosee»  que  eran  Sakiach ,  encargado  del  rocío «  üafedhah  ,  protector  de  los 
viajeros ,  fíazechab ,  dispensador  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  y  SaU" 
mcUh  ,  el  amigo  de  los  enfisrmos.  Viendo  que  sus  dioses  se  mantenían  sordos 
á  las  sápUoas ,  bioieron  una  peregrínaeion  á  B^^em,  oiodad  donde  boy  dio 
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m  étefa  la  Héoa.  Los  dipoladoa,  que  en  n  oooibreeQVidbe  la  Daoion,  ibaa 
preoedidoa  de  Mcriháh  y  ITtl ,  el  primero  entiuÍBsIa  partidarH»  de  Hond,  y 
enterameato  oonveneido  de  la  verdad  de  «os  predicaciones.  Kí! ,  al  contrario» 
inerédolo  y  enemigo  de  ésta,  persbtia  obstinado  en  la  idolatría.  Halnando  llega* 
do  i  la  oórle  de  Hoavia,  rey  de  la  provincia  de  Hegpaa,  suplicaron  i  este  prin- 
cipe que  retuvieao  prisionero  á  Horthah ,  miéntras  qoe  ellos  continuaban  so 
peregrínaoioo.  llovido  desús  megos ,  bisóle  asi  Ifoavia ;  y  cuando  tos  dipti- 
lados  hobíeroQ  llegado  al  logsr  de  so  misión,  Kil  dirigió  á  Días  esta  sáplioa  : 
SsRor  diipcnsad  d  jtuébio  dé  Aadd  hm^fcio  de  ¡a  Umna  que  gutImM,  No  bien 
Kil  babia  terminado  sa  plegaria,  coando  aparecieron  en  el  cielo  instantánea-» 
mente  tres  nubes :  una  blanca ,  la  otra  roja,  y  la  tercera  negra  ;  y  en  medb, 
del  Tragor  que  su  aparición  causaba,  oyóse  una  voidel  délo  que  dijo :  Aso- 
g€dd»h$irmlaque  gusrats.  Kil  e%6  la  negra,  creyendo  fuese  fai  mas  ear<- 
gada  y  abundante  de  agua.  Has  tan  lu^  que  ésta'lleg6  á  su  país ,  la  nube 
que  estaba  llena  de  la  ira  del  Sefior ,  rasg6  so  seno,  y  salieron  los  buraoanes 
con  horroroso  impelo.  Siete  días  y  siete  noches  de  un  viento  fuerte  y  muy 
frió  llegó  á  eitermioar  á  los  habitantea  del  pala ,  sta  dejar  otra  vida  que  la 
del  profeta  Hbnd  ,  ó  Beber »  y  la  de  aquellos  que  bebían  creido  sus  pala- 
bras. Eosellan  todavía  los  babitanlea  de  AdranmA »  una  pequeña  eiudad 
llamada  Coterlkoiuí ;  esto'es,  7tim6a  dé  Amd,  en  donde  se  pretenda  fué 
enterrado  este  profeta. — ^T. 

HBBEIINE  6  HsanaRB ,  arzobispo  de  Tours.  Sucedió  á  Adeardo  al  prin- 
cipio del  siglo  IX ,  por  los  aflos  805.  Escribió  un  £tlro  de  milagros  de 
S.  Martin.— I.  A. 

nSBBIIT.  Los  antigaos  manuscritos  le  califican  de  clérigo.  Floreció  al 
principio  del  siglo  XIH.  Desconocidas  son  las  partionlartdades  de  su  vida ,  y  solo 
be  llegado  hasta  nosotros  su  nombre,  porque  se  halla  al  frente  de  una  tra- 
ducción del  Ddopathoi  ó  Romance  de  los  siete  sabios ,  obra  singular  y  ex  Ira - 
vagsnte ,  dice  Legrand  de  Aossj ;  pero  que  puede  vanagloriarse  de  haber 
oblenido  un  destino  reservado  á  pocos  libros.  Ánles  de  hablar  de  su  éxito 
prodigioso ,  nos  [urece  á  propósito  dar  de  él  un  sucinto  análisis.  Un  Rey,  (1)  . 
casado  en  segundas  nupcias,  confia  su  hijo  á  siete  filósofc^,  ó  sabios  La  nueva 
Reino  sicrue  en  su  corazoi^  arder  la  llanda  de  un  amor  impúdico,  v  no  perdo- 
na medio  para  seducir  al  jinen  Piiacipe.  Humillada  con  vor  rochazada  su 
criminal  pasión,  acusa  al  júvcn  de  haber  querido  atentar  a  su  bonor,  y  le  hace 
condenar  á  maeric.  Uno  de  los  institutores  del  Principe  ,  prueba  ai  Rey  por 
medio  de  uua  anécdota  ,  que  las  apariencias  son  falaces,  y  qoe  es  moy  poli- 

(t)   En  el  manuscrito  cTaminadA  por  M«  1]MMr,tl  ffcy  «e llama  Cir«»y  cl  «abíoi »  guien 
¿•te  confia  «u  hijo,  Sinlipar. 
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graso  fiar  demasiado  en  ellfis;  por  este  medio  alcanza  la  retocadoii  de  la 
aeotencia.  La  Reina  por  so  parle  le  cuenta  una  historia,  qtie  destruye  el  efec- 
to de  ia  primera  ;  y  flactuando  de  este  modo ,  dorante  siete  dias,  cada  insli- 
totor  oonsígae  la  absolacíon  do  su  ilustre  alumno,  de  la  misma  manera  que  á 
su  vez  la  Reina  alcanza  cada  día  ta  condenación.  Al  cabo  de  este  tiempo  el 
Principe  hizo  brillar  tan  pura  so  inocencia,  qoe  ía  Reina  convicta  de  un  doUe 
crimen,  es  condenada  inmediatamente  á  muerte.  Se  ha  dicho  que  el  primer 
aotordeesta  obra  fné  Sandebad  ó  Sandebar,  principe  de  los  sabios  de  la 
India  K  on  siglo  anterior  á  la  era  cristiana ;  y  que  socestvameote  se  ha  ido 
traduciendo  del  indico  al  idioma  persa ,  al  árabe ,  al  hebreo ,  al  siriaco ,  al 
griego ,  al  latín al  francés ,  al  alemán  ,  y  finalmente  al  italiano.  Mas  si  el 
fondo  de  la  historia  es  el  mismo  en  todas  las  iradoceionea,  qoe  se  han  soca- 
dido,  no  lo  es  precisamenle  en  los  detalles,  qoe  ofrecen  diferencias  may  not»- 
bles.  Joan ,  monje  de  la  abadía  de  Alta-^tva ,  en  el  sigilo  XII ,  Iradojo  este 
libro  del  griego  al  latín  ¡  y  Ibrbert  se  sirvió  de  esta  versión  para  la  snya.  mas 
conocida  qoe  aquella  por  hallarse  algonos  fragmentos  insertados  en  la  colee* 
cion  de  Faoobet,  y  en  la  BétUofeca  de  Dnverdier.  Bl  Cbnssrooddr  de  4  de  Bnera 
de  4  760,  diÓ  cabida  en  sos  colonaa  k  nn  Onnpendk  de  esta  tradoccion.  hecha 
en  vista  de  oo  mannscriio  qoe  eiistia  en  la  Sorbona ,  aon  coando  H.  üacier 
lo  haya  buscado  ioátilmeole.  También  existe  del  mismo  tiempo  de  Hefaeri 
ana  traducción  *del  DohpalhM  en  prosa  francesa.  La  versión  latina  de  Joan 
de  Alta-Selva  fué  ¿orregMa  por  on  anónimo  del  siglo  XV,  y  poblicada  con 
este  titalo :  Bkloria  eálumnkB  nooenaüt  qum  tspíem  BapimtNm  mteréiiw, 
Ambéras ,  Gerardo  Leer»  4490 ,  en  4.* :  moy  rara.  Bl  sabio  Lamonnoyo 
(Ñolas  sobre  la  BiMioteca  de  Duverdier,  pftg.  666.  loro.  111 )  cita  otra  ver«- 
aioo  tan  aniigoa  como  la  anterior,  pero  sin  fecha,  ni  logar  de  impreaioa.  Bsla 
versioii  corregpda ,  y  traducida  de  nuevo  al  francés ,  ha  «sido  publicada  dos 
ellos  después  con  este  titulo :  Los  ntU  mMh  de  Hcma ,  Géoova^  4  408 ,  en 
íMio.  La  otra  edición  de  4  494,  hecha  en  la  misma  ciudad ,  es  también  moy 
rara.  Desde  el  siglo  XIV  existe  noa  versión  del  Dohpaáiott  en  lengua  ale- 
.  mana,  publicada  en  vista  de  la  de  Joan  de  Alta-Selva.  Frandseo  Medio  la  tra- 
dujo al  laUn  en  el  siglo  XVI ,  y  fué  impresa  con  este  titulo :  ¿tidtif  M¡pliai 
soptsnittm ,  Francfort ,  Feyrahend  ( por  loa  aftos  4  670 )  en  8.*.  Bofo  el  lio- 
¡apaáu§  ha  sido  tradocido  al  español ,  por  D.  Antonio  de  Goevara ,  y  da 
nnestro  idioma  ha  pasado  al  italiano,  con  este  tltolo ,  cuya  lectura  iodioa  yt 
los  notables  cambios  qoe  se  han  hecho  en  la  fábula:  Glí  CbinjosMOMesli 
«Mnimsnlide  Bnulo  figlw  di  i)Melkm,  Venecia.  4648-60 ,  en  8.*.  Faé 
posteriormente  vertida  del  italiano  al  francés  con  esta  titulo :  VBttkirñ  pds^ 
^aUsdtt|)nfios  A-oslus,  Leen,  4668;  Paris,  4679,  en  46/;  edidoosi 
que  han  venido  á  ser  moy  raras.--!.  A. 
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HEbERT  (Francisco  Luis)  superior  de  la  congregación  de  los  laudistas. 
Dislinguióse  en  los  crueles  dios  de  prueba  que  cruzó  el  clero,  en  el  año  1792, 
por  su  conslanle  fidelidad  á  la  fe  calólica  y  á  la  causa  del  irono.  Esle  sacer- 
dote fué  confesor  de  Luis  XVI  ,  después  del  abandono  de  Ponparl,  cura  de 
S.  Eustaquio  de  París.  Sus  conocimientos  igualaban  ¿  sus  eminentes  virtu- 
des; de  modo,  que  la  sabiduría  do  sus  prudentes  consejos,  le  labró  una  grande 
repnlacioD  entre  el  clero  francés.  Se  cree  que  este  virtuoso  eclesiástico  fué 
quien  aconsejó  al  Rey  la  redacción  de  la  súplica  y  el  voto  que  hizo  al  prin- 
cipio de  4793  para  aplacar  la  cólera  divina ,  que  pesaba  sobre  la  Francia. 
Esle  Príncipe  desgraciado  le  escribia  en  Agosto  del  mismo  año  las  siguieoiM 
fialabras:  «Nada  espero  ya  dolos  hombres  :  Iraedme  consuelos  celestiales.  » 
Hebert  no  absndonó  á  su  augusto  peniteole  hasta  la  noche  del  9  aM  O  de 
Agosto:  sabia  que  su  cabeza  se  hallaba  amenazada  ,  que  peligraba  so  vida; 
pero  no  quiso  abandonarle.  Al  Qn  cedió  á  las  instancias  de  los  que  se  intere- 
saban por  su  suerte,  retirándose  á  la  casa  de  los  Budistas,  que  bahía  adqoirído 
de  80  propio  peculio  >  y  después  á  una  casa  de  pupilos ,  no  deseando  vivir  á 
costa  de  sus  amigos,  que  ponian  á  su  disposición  cuantos  recursos  necesitase. 
Mas ,  no  habiendo  querido  despojarse  de  sus  hábitos,  fué  muy  luego  denun- 
ciado, y  conducido  preso  al  convento  de  los  carmelitas,  donde  fué  ana  de  las 
primeras  victimas  que  cayeron  en  las  horrorosas  esceoss,  que  tuvieron  lugar 
en  aquel  ensangrentado  asilo.  Mochos  otros  sacerdotes,  compafieros  de 
beri »  participaroo  de  so  faul  suerte.— T. 

HBBRAIL  (Santiago).  Nadó  en  Castelnaudary ,  en  Junio  de  1716,  y  fué 
clérigo  da  la  diócesis  de  S.  PapooL  Morié  i  fines  del  siglo  XTUI.  Escribió  en 
oníoD  con  el  abate  de  Laporte  la  Frainm  Uterana ,  1769 ,  dos  tomos  en  8.*. 
Dopori-Dotértra  fué  el  que  concibió  la  primera  idea  de  esta  obra,  que  al 
principio  salió  é  loa  con  el  titulo  de :  Aimanat[U$  dé  las  btíUu  artes,  4751 ,  ó 
4768,  En  4763  era  solo  un  pequefto  volámen  en  S4.*,  de  poco  mas  de  cien 
pAgpnas ;  y  si  en  lo  sucesivo  tuvo  mayor  incromento,  fué  cuando  tomó  el 
Ululo  de  La  Francia  Uieraria  en  4765.  Desde  4766,  el  pequeño  MmanaqWt 
nacido  humildemente  en  4  754 ,  había  ya  adquirido  proporciones  tan  vastas» 
que  so  redacción  era  ya  objeto  de  una  sociedad  de  literatos ;  y  luego  so  vo- 
lámen lomó  la  forma  de  48.*.  De  vez  en  cuando  salían  á^loz  algunos  su- 
plementos ,  hasta  que  el  abate  Laporte ,  que  babia  trabajado  en  todas  las 
ediciones ,  se  unió  con  el  abate  Hebrail,  y  resultó  de  su  asociación  literaria  la 
publicación  de  dos  vol&menes  en  4769.  Se  halla  impreso  al  principio  un  ca- 
tálogo de  las  academias  de  Francia,  con  un  resumen  hetórico  y  los  nombres 
de  kw  académicos :  en  seguida  viene  la  lista  da  los  autoras  existentes,  con  la 
nomenclatura  de  sos  obras.  En  el  segando  lomo  se  enumeran  los  autores 
qoe  han  muerto  desde  4761  inclusive,  con  la  indicación  de  sus  escritos.  Este 
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torao  termina  con  un  catálogo  alfabético  de  las  obras  de  loa  autores  vivos  y 
fallecidos  al  tiempo  do  su  publicación  ,  y  de  que  babia  ya  hablado.  Los 
düs  lomos  últimos  de  la  Francia  literaria  ,  son  sumamente  npreciables  por  la 

exacuiud  de  los  hechos,  debida  á  Hebrail  ,  según  geiicraiincíiie  se  cree  ;  pues 
no  ha  merecido  iguales  elogios  el  Suplemento  á  la  Francia  literaria ,  obra 
exclubiva  del  alíale  La  porte  ;  4978,  un  lomo  en  dos  parles.  Mercier  de  San 
Leger  ,  en  el  Diario  de  J'aris  de!  8  de  Julio  de  1778,  revela  algunos  de  los 
errores  que  se  hallan  en  es\Q  Suplemento,  a  Con  un  ligero  registro  ,  dice  ,  he  * 
«  podido  muy  bien  convencerme  de  que  esle  Suplemento  es  do  un  auior 
a  diferente  del  de  los  dos  tomos  impresos  en  1769.»  A  pesar  de  esta  crilica, 
de  nada  han  servido  las  observaciones  de  Mercier  para  la  mejor  redacción 
del  lomo  IV,  publicado  por  Guioi. — I.  A. 

IlEBRI,  hijo  de  Merari  ,  leviia.  1 .  Par.  XXIV.  27. 

HfiBRON ,  hijo  do  Caleb,  jefe  de  la  familia  de  los  Ilebroniias.  £xod. 
XVII,  18. 

HECKEVVELDER  (Juan)  misionero  de  la  Moravia.  Nació  en  Inglaterra, 
en  1743,  de  una  familia  alemana,  y  paso  muy  joven  á  Amt  rica,  en  donde  se 
entregó  con  arderá  los  uabajos  de  la  misión.  Vivió  durante  cuarenta  años  entre 
los  indígenas  ,  y  se  expuso  á  eminentes  peligros  en  sus  excursiones.  En  fm, 
retiróse  á  descansar  de  sus  ira  ha  jos  apostólicos  en  Beihieem,  prmcipal  eslable- 
cimienlo  de  los  hermanos  moravos,  situado  á  19  leguas  al  norie  de  Filadeitia. 
Una  sociedad  ülosófica,  establecida  en  esta  ciudad ,  deseosa  de  poseer  datos  cier- 
los  acerca  de  la  historia  de  los  Estados  Üaídos.  y  particularmente  de  la  Pensil- 
vania .  nombró  en  4  84  5  ona  comisión  de  su  seno,  encargada  de  este  importaote 
objeto.  No  podian  pasar  desapercibidos  al  celo  de  la  comisioo  los  vastos  cono- 
cirnteotos  de  Heckewelder :  invitóle,  pues,  á  que  le  comooicaae  las  observa* 
clones  que  hubiese  hecho  sobre  los  países  de  la  ludia,  durante  su  larga  per- 
manencia en  ellos.  Este  viriaoso  roísiOQero  correspondió  á  ella  cnviaodo, 
en  4818,  á  M.  P.  G.  de  Pooeeau.  secretario  de  la  oomision  de  historia  y  lite* 
ratora ,  uno  Memoria  que  se  di6  al  público»  con  este  Ululo :  BisfnHa ,  oot-> 
lumbres  y  Irc^  da  las  nocúmes  que  kobiiaban  en  otro  tiempo  ¡aPtiuUtBini^  H 
los  esladoa  etrcunvecinos.  Esta  obra,  de  mas  de  dOO  páginas ,  escrita  con  la 
seociliez  y  candor  de  un  misionero,  reúne  las  tradiciones  j  la  historia  de 
estos  pueblos,  desde  mocho  ántes  de  la  llegada  de  los  europeos  á  aquel  vasto 
continente  El  autor,  guiado  únicamenle  por  el  deseo  de  que  resplandeciese  la 
verdad ,  ha  rectificado  los  juicios  aventurados  de  los  que  ántes  que  él  quisie- 
ron escribir  la  historia  de  estos  pueblos,  sin  conocer  su  idioma ,  ni  haber  sa- 
bido cooquisiarse  la  conGanza  de  tos  naturales  del  pal»,  de  cuyos  labios  ¿aí- 
camenie  podian  haber  obtenido  la  revelación  de  sus  tradiciones.  La  narracioo 
de  esle  celoso  misionero  está  amenizada  coa  mochteimas  anécdotas,  tan  int* 


Digitized  by  GoogI( 


RED  869 

Iruciivns  como  iiiicrcsantes  ,  viniendo  á  ser  ,  si  podemos  decirlo  así ,  los  do- 
cumcnlos  justificalivos  de  su  obra.  Li  Alemania  y  la  Rusia  la  |>u.M'én  verlida 
á  su  idioma.  Do  Ponconn  ijue  recibía  del  aulor  Uts  pin  ;-;os  de  esle  libro  h  me- 
dida que  iban  salieíalo  de  la  prensa,  le  halló  lan  inleresante,  quo  crejó  de  su 
(ielxi  uaílucirlo  al  francés,  ilustrándolo  con  ñolas  aclaralorias;  Paris,  1822, 
en  8  °.  Miimnif  f1  curso  de  In  eorrespondencia  .lileraria  ,  que  sp  estalíleció 
entre  M.  P.  E.  de  Poncenu  v  ei  aulor  .  ésle  envió  á  la  comisión  una  _mamá- 
tica  manuscrita  de  la  lengua  de  los  indios  déla wn res.  compuesta  por  el  misio- 
nero Zeisberger.  Heckeweider  compuso  un  diccionario  de  esta  lengua  bas- 
tante extenso,  que  no  ha  sido  impreso  hasta  después  de  su  muerte,  ocurrida  ea 
1826.  El  Sr.  de  Ponceau  ha  dado  de  este  vocabulario  una  traducción  france- 
sa «en  la  cual  se  comparan  la  lengua  delawara  ó  lenapa  con  el  ODondago. 
Esta  tredacCMMi  se  halla  al  fina)  de  so  Mémoria  sobre  el  sistema  gramatical 
de  las  lenguas,  que  hablaban  al  trinos  pueblos  de  la  india,  situados  al  norte  de 
la  América,  Peris  .  4838,  en  8.*.  Heckeweider  ha  sido  el  que  ha  dado  á  co- 
nocer con  mas  claridad  la  eslmciora  gramalical  de  la  lengua  lenapa.  Su 
preciosa  correspondencia  foé  impresa  en  el  tomo  I  de  las  rranaooctonea  d«  la 
Éoáedai  filotófica  americana.  Un  anómino  atacó  á  este  misionero  de  un  roodo 
poco  noble  en  el  diario  Nartk-Ameriean,  Bwmo  (Enero  4  826)  diciéndole.  que 
no  solo  ignoraba  la  leogoa  indica»  sino  qne  se  babia  atrevido  á  ¡n  veniar  nono- 
brea  delawarea,  para  apoyar  no  sistema  particolar  y  propio  de  so  imagina- 
ción. Este  critico,  injoato  y  apasionado,  dice  on  aotor,  hobiera  debido  empe- 
lar ao  obra  convenciendo  á  loa  demaa  de  qne  cónoeia  á  fondo  la  leogoa  dola- 
vara ,  para  poder  erigirse  en  censor  j  maestro  de  los  que  acerca  de  ella 
habian  escrito.  Al  contrarío,  deapoes  de  baber  presentado  algunos  sosten- 
tivoa  de  una  prooonciacion  dificil ,  j  cojo  sonido  biere  so  oído » termina 
con  eaia  eiclamacion .  bastante  para  probar  so  crasa  ignorancia.  «Que  tos 
«  pronuncie  quien  pueda :  con  respecto  á  nosotroa  reounciamos  á  esta  eno- 
«  josa  tarea. A. 

HBQQUei  ( Andrea ).  Nació  en  1 3  de  Noviembre  de  f  669 ,  en  Abbeville. 
En  1688  foé  nombrado  canónigo  de  la  iglesia  deS.  Vulfran,  y  diez  aflea  des- 
pués deán  de  la  misma.  Di6  pruebaa  de  un  celo  ardiente  por  la  salvación  de 
las  almas ,  y  poseia  profundos  eonociroientoa  en  las  lenguas  bebrea  y  griega. 
G>mpuso  una  obra  .  que  ha  quedado  sin  imprimir  ,  titulada  :  Vida  del  pro- 
feta David  ,  probada  por  los  Salmos.  Murió  este  sabio  eclesiástico  el  2  de 
Junio  de  1718.  Rollin  compuso  un  epitafio,  que  se  lee  en  el  lomo  11  de  la 
Uistoria  del  condado  del  Ponlhieu  ele.  17(38  ,  en  12.*. — E. 

UCUÜA  [S.  )  obispo  )'  confcíjor.  Fu6  de  nacimiento  ani^!ü-sajon  ,  y 
monje  del  monasterio  de  S.  Hildas.  Nombrado  obispo  «Je  los  West- Sexos,  en 
el  año  676,  fijó  primeramente  su  residencia  en  Dorcbesler,  cerca  de  Oxhrú, 
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y  después  trasladó  so  silla  episcopal  en  Winchester.  Mocho  debienNi  k» 
anglo-sajones,  ¿los  West^Sexos,  al  talento  y  piedad  de  so  pastor  S.  Hedda. 
Ina ,  rey  de  estos  pneblos  sKoados  al  occidente  de  Inglaterra «  y  aooesor  de 
Geadimlla,  qae  falleció  en  Boma  en  el  aBo  688,  en  ocasión  de  haber  pasado 
á  esta  cíodad  para  recibir  las  agnas  del  bantismo,  admiiia  á  S.  Hedda  en  eas 
consejos  privados,  y  no  emprendía  nada  en  otilidad  de  sos  subditos  qae  pri- 
mero no  tomase  el  parecer  de  este  Sanio  varón.  Tnvo  éste  ona  parte  moy 
importante  en  la  legislación  de  so  época ,  ejerciendo  una  influencia  civiliza- 
dora en  tds  actos  de  nn  gobierno  fondado  en  la  barbarie  y  la  dominación.  Sí 
et  reinado  de  Ina  se  disiingoió»  pues,  de  los  anteriores  por  so  saUdnriay  man- 
sedombre ,  ona  parte  de  esta  gloria  cabe  i  noestro  santo  prelado;  poes  el 
mismo  Monarca  declaró  en  términos  expresos ,  qoe  este  siervo  de  Dios  había 
contribuido  poderosamente  é  la  formación  de  las  sábias  y  salodables  leves 
anligtiasdelos  anglo-sajones  sancionadas  por  dicho  Soberano,  y  poblieadasen 
nn  concilio  solemne  do  obispos  y  grandes  del  reino ,  celebrado  en  693.  En 
ellas  se  castigaba  el  hurto  con  la  pérdida  de  una  mano,  ó  un  pié  cortado:  el 
robo  en  cuadrilla  de  mas  de  siete  satteedores  con  la  pena  de  muerte ,  ó  el 
precio  de  redención  en  que  la  justicia  eslimase  la  oabesa  del  culpable.  Bi 
cierto  que  su  severidad  todavía  revela  algo  del  carécter  de  la  época ;  pera  la 
formación  de  unas  leyes  que  estableciesen  una  pena  para  cada  delito ,  mas  ó 
ménos  justa,  era  ya  on  gran  paso  dado  hácia  la  cívilizacioo  en  los  tiempos  de 
loa.  Después  de  legislar  sobre  los  intereses  civiles ,  seguían  otras  leyes  refe- 
rentes á  la  Religión.  La  insolvencia  de  las  deudas  eclesiásiícas  era  casiigada 
con  cuarenta  chelines  ;  y  el  dueño  que  hiciese  trabajar  el  domingo  á  su  sierro, 
se  le  penaba  con  la  libertad  del  esclavo,  y  una  mulla  de  treinta  chelines.  San 
Hedda  gobernó  su  iglesia  con  ejemplos  de  santidad  por  el  espacio  de  treinta 
auo¿  ,  descansando  en  el  Señor  el  día  7  de  Julio  del  año  705.  Según  algu- 
nos autores  ,  Dios  se  dignó  honrar  su  tumba  con  muchos  milagros  ,  y  su 
nombre  se  halla  continuado  en  el  &Jartirologio  romano,  en  cuyo  día  la  Iglesia 
celebra  su  rnemuria. — T. 

HEDDA!.  Fué  uno  de  los  valientes  del  ejército  de  David.  Era  del  valle 
de  mas  allá  del  tórrenle  de  Guas.  II,  Reg.  XXllI  ,  30. 

HEDE  ( Guillermo ).  Nació  en  Alfcn  ,  cerca  de  Leydcn  ,  se  ignora  en  qoe 
año.  Fué  Bucesisaiiicnlc  deán  de  Ulrecht  y  canünií?o  dn  Ambéres  5  principios 
del  siglo  XVI.  Ma.ximiliano  I  quiso  utilizar  su  laicnlo  ,  eaipleundole  en  di- 
versas embajadas ;  y  fué  después  secretario  de  Felipe  1 ,  archiduque  de  Aus- 
tria. Publicó  la  ccnoaloLii  I  ilo  Carlos  V  ,  y  compuso  una  Crónica  de  Holanda, 
y  una  Historia  de  ios  obispos  de  Ulrecht.  Esta  ha  sido  después  consi  Ici  abie- 
mente  aumentada.  Uirechl,  1643»  en  fóiio.  üede  murió  en  Ambéres  por  ios 
anos  4525.— I.  A. 
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HEDELIN  (Francisco)  abad  de  Aubignac  y  de  Meimac  ,  célebre  en  el 
siglo  XVII  por  su  tálenlo  y  erudición.  Nació  en  París  el  4  de  Agosio  Je  1G04, 
y  fué  educado  en  Nemours,  á  donde  pasó  su  paJ  i  o  en  i  61 0  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  tenienle  general.  Terminados  sus  esludios  de  una  manera 
la  mas  brillanie  ,  Francisco  se  dedicó  con  aplauso  á  los  ejcreii  if  s  del  íoro; 
mas  después,  disguslnilo  de  la  efímera  gloria  que  podian  proporcionarle, 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  |iabaiu!o  de  inslilulor  á  la  casa  del  duque  Fronsac, 
sobrino  del  cardenal  de  Riclielieu.  Supo  en  este  cargo  captarse  de  tal  modo 
la  voluniad  de  su  iluslre  discípulo  y  la  confinnzn  del  tio ,  que  sus  servicios 
fueron  en  lo  sucesis  o  recompensados  con  las  úo>  ahaJias  de  Aubignac  y  d© 
Meimac.  El  jóven  duque  por  su  parte  quiso  lambien  añadir  una  muestra  de 
agradecimiento,  señalando  á  su  querido  preceptor  una  pensión  de  cuatro  mil 
libras  sobre  todos  sus  bienes.  El  abad  de  Aubignac  gozó  de  esta  pensión  du- 
rante su  vida,  aun  cuando  sobrevivió  á  su  prolector,  muerto  de  una  bala  de 
cañón  á  la  edad  de  veinte  y  siete  años ,  en  el  sitio  de  Orhitpiln  ,  líalia  ,  el  año 
^6i6.  El  especial  cuidado  que  Hedelin  pD^ia  en  agradar  al  Cardenal  le  sugi- 
rió la  idea  de  dedicarse  á  la  poesía  dramática  :  pasión  favorita  de  aquel  Prela- 
do. Poseía  ademas  grandes  conocimientos  en  antigüedades  ;  y  fué  tan  buen 
humanista  ,  como  elocuente  predicador.  Su  carácter  altanero  y  presuntuoso 
le  malquistó  con  algunos  literatos .  sobre  lodo  con  Corneille  ,  cuyas  obras 
dramáticas  censuró  con  demasiada  severidad.  Sus  extravagancias  le  enage- 
aaron  también  las  simpatías  de  la  señora  de  Sanderi ,  deMenage  y  Ríchclel,  con 
({aíeiies  mediaron  contestaciones  bMtaole  ruidosas  para  la  crónica  de  aquel 
tiempo.  Murió  Uedelin  en  Nemours,  en  4  676 ,  á  los  setenta  y  dos  años  de 
edad.  TeDOmos  de  él:  4.*:  Práctica  del  teatro ,  Amsterdam  ,  1715,  do9 
tomos  .  en  8.* ,  y  Paris ,  en  4.*.  Si  bien  abunda  en  erudición  ,  su  lectura  no 
prueba  <|oe  el  autor  tuviese  un  genio  sobresaiienle.  La  Harpe  la  califica  de  fas- 
tidioso comeotario  de  Arislóletes ,  hecho  por  un  pedante,  sin  talento,  ni  criU> 
ca.  2.° :  Tereneio  juttifieado  t  conira  Menage.  Se  halla  esta  obra  en  la  edición 
de  su  Práctica,  reimpresa  en  Holanda  ,  17i5.  3.**:  Una  mala  Apohgla  de 
Im  cspeeldtfu/oi.  4."* :  Zenobia,  4647  ,  en  4.' ,  tragedia  en  prosa  .  compuesta 
eegQo  las  reglas  prescritas  eo  so  PrácHea  dd  ieatro\  pero  que,  no  obstante  de 
esto,  fué  silvada  grandemeaie.  «No  me  pesa  .  dice  el  príncipe  de  Condét  que 
el  abad  de  Aobignao  bubieBe  segoido  Un  reglas  de  Arisidleles ;  lo  que  sien» 
lo  es  que  tras  ellas  nos  haya  regslado  una  Irag^ia  tan  mala. »  Yarías 
otras  tragedias  que  se  tepreseolaron  de  este  autor ,  no  lograron  alcanaar  un 
¿sito  mas  lisonjero  que  Zmuibia.  Maeáris,  ó  ¡a  Rma  da  la»  ttku  apir'* 
Umadas ,  París  ,1666,  dos  tomos.  6.*:  Contejoo  do  Árkioá  Coltm^  ,  en 
18.*.  7.* :  Búioria  dd  Iwmpo,  6  ildSooion  dd  reUw  dé  la  Coqutítriat  en  18.*. 
El  aolor  del  IHotíxmm  iSpogrdpeo,  y  el  oontíonador  de  L' Advoca!  le  atrí- 
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bu^en  todavía  do  TraUiio,  coríofio  y  pooó  oomon,  de  5áfíros,  (rute, 
vwnsinm  ele. ,  Paris ,  1627 ,  en  8." ;  mas  no  hay  dalos  para  creer  que  lo 
pertenezca .  Es  verdad  que  c)  autor  se  llamaba  HedeliD ;  pero  nadie  noa  ase- 
gura fuese  el  abad  de  Aubignac  Tampoco  es  de  so  padre  Claudio  Hede- 
lin  ,  cuyas  poesías  laiinas  y  francesas  corren  impresas  en  la  colección  titula- 
da :  Las  Mlusas  (ranceüaó.  \ln  las  Memorias  de  Sallengre ,  hay  un  articulo 
muy  curioso  sobro  el  V.  Hedelin  de  Aubignac. — T. 

HlíDlNGER  (Juan  Reinliaul).  Nació  en  Suiii^aKi,  cu  '1684.  Acompañó  cu 
caliilaiJ  de  capilliiM  i  dos  príncipes  de  Wíik mberg,  y  fué  profesor  de  juris- 
prudencia civil  y  canónica  en  Giessen.  Nombrado  predicador  de  la  córle  y 
después  consejero  con&isloríal ,  escribió:  Observaciones  snbie  los  Salmos  y  el 
nuevo  Tesínmenlo  ,  en  alemán.  Ha  publicado  lambien  una  Edtcwn  de  la  Bi- 
blia ,  <|i¡t'  no  lia  merecido  la  aceptación  pública  por  las  notables  ai icraciones 
que  bizu  eií  MI  iijxlo.  Murió  en  1754. — E. 

IIEDIUS  Stepuanus  ,  monje  inglés ,  de!  cual  hace  mención  el  VeneraWe 
Beda.  Escribió  ,  enlre  oirás  ,  la  Vida  del  obi.*.po  Wilfredo. — T. 

HEDUIN  ó  Hfdouin  (Juan  Bautista )  religioso  preraonsiralense.  Nació  en  la 
ciudad  de  I^eims.  en  1749.  Después  de  hal>er  cursado  humanidcides.  se  dedicó 
al  estudio  délas  matemáticas.  Habiendo  ¡i  i^adoá  Paris,  llevada  del  objeto  do 
perfeccionar  sus  conocimionlo«?  en  c.-i  i  ciencia,  renunció  d«  improviso  a  í«ii 
propósito  parn  cultivar  las  letras  en  el  seno  de  la  vida  solitaria  y  tranquila  del 
claustro.  Entró,  pues,  en  la  congregación  de  Santa  Genoveva,  y  ánles  que  que- 
dase unido  á  ella  con  votos  solemnes,  se  separó  para  pronunciarlos  en  In  Oi  leu 
premonstratcnse.  Poco  después  de  su  entrada  en  esta  religión,  sus  su|if  t  loje» 
le  enviaron  á  Paris  á  terminar  el  curso  He  teología.  Durante  sus  estudios  es- 
cribió un  compendio  de  la  ílislona  filosófica  y  el  ífspiritu  de  iiaynol.  (  oinunico 
sus  trabajos á  L'Ecuy,  prior  del  colegio  premonstralense,  y  éste  los  desaprolió. 
y  aun  le  indicó  lo  inconveniente  que  seria  darlos  á  la  prensa.  Mas  llwlouín  no 
debió  pensarlo  así,  cuando  hizo  imprimir  y  expender  la  edición.  El  guarda- 
sellos, deseoso  de  escarmentará  los  libreros  é  impresores  que  se  atrevían  a 
iotrodocir  libros  clandestinos,  ordenó  algunas  pesquisas  para  averiguar  ei  au- 
tor y  el  impresor  del  Espiñtu  de  fíaynai  Hedouin,  que  se  vió  sin  pensarlo 
metido  ea  una  situación  que  no  esperaba  ,  y  de  la  que  no  sabia  como  poder 
salir  ileso,  acudió é  confiar  sus  pesares  á  so  fiaríente.  capitán  de  infantería . 
Hedooin  de  Pons-Ludon ,  detenido  á  la  sazón  en  el  castillo  de  Ham.  Bl  noble 
corazón  de  su  pariente  le  sacó  del  apuro  en  qoe  se  hallaba ,  y  cargando  con 
la  responsabilidad  del  delito,  envió  una  declaración  al  cooiisario  de  policía,  en 
la  que  se  declaraba  autor  del  Espíritu  de  RaynaL  Foreste  molivo  se  ha  atH- 
baido  esta  obra  á  Pons  Ludoa  en  las  Memorias  sea'etas ,  y  continuó  pasando 
|ior  antor  de  ella,  basta  la  mnerle  de  Juan  Baolista.  Desde  este  momento  le« 
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va  Atóse  para  el  púbtioo  el  velo  qoe  ocoltaba  al  verdadero  aoior  del  Enpiritu: 
no  quiso  Pona  LodoD  apropiarse  una  f^oria  que  solo  pertenecia  á  su  pariente, 
y  que  habia  consentido  en  admitir,  ménos  por  vanagloria  que  para  sustraerle 
de  la  censara  de  sus  superiores  y  de)  gobierno  de  la  nación.  Si  bien  siempre  es 
reprensible  para  un  religioso  el  haber  ofrecido  al  público  la  quinta  esenriade 
un  libro  peligroso ;  no  obstante,  los  pocos  años  de  Iledouin  disculpan  en  par- 
le eslc  desliz,  que  vino  después  á  borrar  del  lodo  con  su  conduela  eminen- 
temente religiosa»  y  con  los  imporianics  servicios  ijuo  in  esió  á  su  Óideii.  Su 
abad  general,  que  tenia  experimentado  el  talento  de  Ilodouin,  le  confió  la  cáte- 
dra de  bellfi^  k  iras  de  su  al>adía,  y  el  trabajo  de  redactar,  bajo  un  pian  mar- 
cado, lo?  [J!  lili  i|  IOS  (le  una  elocuencia  propia  y  conveniente  á  jóvenes  religio- 
sos. Iledouin  su|io  ikseitipi  ñar  este  doble  encargo  á  entera  satisfacción  ile  su 
superior,  quien  se  lo  recí  nipensó  después  con  el  prioralo  deRethonviller.  Allí 
continuó  llenando  los  deberes  de  cura  y  profesor,  durante  el  primer  período  de 
la  revolución.  Murió  on  Octubre  de  4792.  Tenemos  de  él:  1  .*:  Espíritu  y  yenio 
de  Rnynal ,  Paris,  4777  en  8.°;  Genova,  por  J.  Leonardo,  t782  en  8.'. 

PriucipwÑ  de  ¡a  elocaencm  sagríida  ,  con  ejemplos  sacados  di',  los  divinas 
Escrituras,  de  /o."?  Sanios  Padres,  y  de  ¡as  mas  rphhre^  oradores  crtstumos  para 
uso  de  las  escuelas  de  la  Orden  premotialvaíense  ,  Soissons,  4787,  en  42.*. 
El  plan  de  esta  obra,  la  dedicatoria  al  obispo  de  Narhona,  y  el  prólogo  son 
de  Lecuy.  3.':  Fragmentos  históricos  y  criticas  sobi-e  ¡n  revolución,  inéditos. 
Hedouin  era  lino  en  sus  modales,  amable,  laborioso  ,  ruiiigo  de  ios  deberes  de 
su  minisierio,  y  tan  querido  de  sus  cofrades,  como  apreciado  de  los  supe- 
riores— M  S. 

IIEER  ((Cristian)  sabio  benediclino  Nació  on  ol  año  171o  en  la  eiudad  do 
Klignau,  condado  de  Badén,  en  la  Suiza;  y  muño  en  S.  Blas,  en  1769  Dis- 
tinguióse enlre  sus  hermanos  de  a(|ucl  monasterio,  en  el  <jue  pronuncio  sus 
votos  el  año  4733.  Fué  sucesivamente  bibliotecario  é  insj)ecior  del  gabinete 
numismático  de  aquella  santa  casa.  Publicó,  en  unión  con  Macquard  Herrgott, 
la  siguiente  obra :  Nummotheca  principum  Austrioe,  2  lomos,  en  fólio.  Fri- 
bourgo,  en  Brisgan  ,  1752  y  4753.  2.*;  la  Pmacotheca  principum ,  AustricB, 
4768, 4773  con  láminas.  Tenemos  de  él  ademas,  ana  defensa  de  8o  cólega 
Herrgpli  contra  el  abato  Mari ,  con  este  título :  Anonymus  Murensls  denu^ 
daius ,  eladlocum  suum  restituías  etc.  Fribourgo,  4755.  en  i.*. — I.  A. 

HEGIUS  (Alejandro)  sacerdote  alemán.  Nació  en  Heck ,  tugar  de  West- 
phalia,  en  la  diócesis  de  Múnster.  Desempeñó  por  largo  tiempo  ana  cátedra 
en  Devcnler,  y  contó  entre  sus  discípulos  á  Braamo.  Hegius  abrazó  el  estado 
eclesiástico  á  los  últimos  años  do  aa  vida,  y  murió  de  edad  moj  «vaneada. 
Vivia  nnn  en  1 483.  —  .\. 

UEGLA.  Fuó  bija  de  Solpbaad ,  de  la  tribu  de  Manases ,  y  hermana  da 
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Haala,  Noa .  llelcba  y  Theraa.  Nnm.  XXVI ,  S3.  Begfa  sígaifica  una  ternera, 
HBLCtAS,  padre  de  Nebemias.  II,  Esd.  I»  4 . 
HBLClAS,  padre  de  Eliadm.  V,  Reg.  XVni,  18. 
HBLdAS ,  hijo  de  Amaiai ,  levila  de  la  faniHk  de  Herarí.  I,  Par.  YI,  45. 
UBLCfAS»  padre  de  Soaana.  Dan.  XIII,  2. 

HBLCtAS ,  padre  deleramias.  Jerem.  I,  I .  Alganos  han  querido  que  esto 
Heicias  fuese  el  mismo  que  el  PuniiGce.  que  vivía  bajo  el  reinado  de  Josias.  IV. 
Beg.  XXllI,  4,  8,  10;  pero  esta  opinión  carece  de  fundamento. 

HELCÍAS,  sumo  pontífice,  nieto  de Selum  y  padre  dcAzai  ía¿,  d  quit  a  lo 
Micotiió  en  el  sumo  sacerdocio.  Duranie  el  ponlificado  de  Hcicias  descubrióse 
el  IiIm  u  lie  la  ley  en  el  leüoro  del  templo  ;  y  con  sü  auxilio  pudo  el  rey  Josias 
refui mar  y  reslablecer  la  religión .  quo  se  hallaba  abandonada  en  sus  Estados, 
con  motivo  de  la  impiedad  de  los  ou  os  reinados.  Es  de  creer  que  este  Heicias, 
es  el  mismo  EUacxm  o  Joakim  ,  que  vivia  en  el  reinado  de  Manases  ,  y  go- 
bernaba cuando  Holoférnes  fué  á  poner  sitio  á  Belhulia.  en  el  año  del  oiuoJo 
3347  ,  ántes  de  Jesucristo  653,  antes  de  la  era  vulgar  657. — T. 

HELCÍAS,  padre  del  precedeole.  Barucb.  I,  7.  Vivía  en  tiempo  de  Exe- 
quias. 

HELO  (Willeboid  )  abad  de  Roth  ,  de  la  Órden  prcmon^iratense ,  en 
Suabia,  y  en  virtud  áv.  e-la  iliünuiad  prelado  inmediato  del  Imperio.  Nació  en 
Erolzcim.  el  O  de  Suueinhie  de  1724,  y  estudió  con  mucho  aprovecbanjiento 
ambos  dei  eclios  Fue  después  profesor  de  estas  ciencias  ,  y  mereció  ios  mas 
grandes  elogios  poe  su  tálenlo  en  la  cátedra.  En  1760  eligiéronle  abad  de 
Roth,  y  murió  amado  de  cuantos  le  conocían  en  30  de  Octubre  de  1789. 
Tenemos  de  él :  1 .':  Nemesis  norberlina  seu  modus  corrigendi  canónicos  re~ 
fpdares  prcemonsírafcnse  ,  Augsburgo,  1767,  en  S.".  5  »:  Juris  pnidetUia 
umversalm ,  ex  jurtbus  canónifo  ,  civili ,  romano,  gertnantco  ,  íam  público 
quam  prívalo  feudali,  et  crtminali  coZ/ecto,  libn  l\  47G8-1773:  obra  pro- 
funda y  llena  de  erudición.  3.':  Derechos  y  prerogalivas  de  las  prelaturas 
inmediatas  al  Imperio,  Kempten,  4782-4785,  sin  nombre  de  autor.  Los 
principios  establecidos  en  esta  obra  y  sus  consecuencias  obtuvieron  la  apro- 
bación general.  4.':  Diversas  o&rasen  lengua  alemana.  Esta  nación  debe  tam- 
bién á  los  desvelos  de  este  sabio  abad  la  edición  de  una  obra ,  rica  en  investi- 
gaciones, y  precioso  frulo  de  tas  vigilias  del  abad  Siluidelbofer,  so  predecsesor, 
titulada  :  Historia  imperialis  de  exempU  coUegix  rkotensis  in  Suevia,  ex  flwnii- 
fnetUú  dímeslicis  et  externis ,  potissimam  partem  ineiÜtis  eruta ,  Augsborgo* 
un  tomo ,  en  4.*.  Held  sufragó  los  gastos  de  esta  edición. — 1.  A. 

HELDING  ( Miguel )  obispo  de  Mersburgo,  en  Sajonia.  Floreció  en  el  si- 
glo XVI ;  j  nació  en  la  ciudad  de  Feringeo  (Alemania).  Gozó  Je  grande  repa* 
lacion  por  sos  sermones.  Fué  sooesivamente  nombrado  onra  de  Maguncia,  j 
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sufragáneo  del  arzobispado  oon  el  (íluio  de  obispo  de  Seide  ó  Sidon,  de  cuya 
ciiitiad  lotnó  el  nombro  de  Sidonius.  El  emperador  Carlos  V  le  empleó  en  el 
nfio  1  -ji8  en  la  reJaccion  del  formulario  ¡nlerini ,  y  en  recompensa  de  este 
servicio  \v  concedió  ol  obispaiio  de  Mersburgo.  Beneficios  proporcionados  á  sus 
irali-íjos  (iislríbiMu  l;inibíeii  euUe  lui  Gülcilioiailore^  ,  íjuü  ayuJaiori  á  Hel— 
d i ng  en  aquella  obia.  lil  emperador  Fernando  utilizó  después  el  tálenlo  do 
Helding  en  varias  negociaciones  imporlanles,  de  las  que  supo  salir  siempre  de 
un  modo  salisfactorio  al  Km[)cra(lor,  (juien  en  muestra  de  agradecimiento  le 
nombró  asesor  de  la  cámara  imperial  ile  Espira,  y  después  presidenle  y  uo- 
bernador  de  Viena.  Asistió  al  ©oncilio  de  Trenlo;  y  en  él  se  hizo  admirar  [)or 
su  vasto  saber  y  copiosa  erudición.  Murió  en  \      ,  a  la  edad  de  cincuenia  y 
cinco  años.  Dejó  manuscrilas  algunas  obras,  y  entre  ellas  varios  Sermones,  que 
han  sidü  iraducidos  al  latín  por  Surio,  y  un  Catecismo.  Feller  dice,  que  era  un 
prelado  sabio,  estudioso  y  celoso  en  ei  cumplim  enio  de  sus  funciones  epis- 
copales Concedía  al  cultivo  de  las  ciencias  iolIos  los  momentos  que  le  deja- 
ban libres  los  deberes  del  sacerdocio.  Su  Vida,  escrita  con  bastante  exaciiiud 
por  un  anónimo,  se  halla  inserta  en  el  tomo  I,  de  las  Observaciones  hallerues, 
con  este  titulo  :  Michaelis  Sidoms  episcopi,  martis-burgeiisis  Vtia. — A. 

HELEC ,  hijo  de  Galaad  .  de  la  tribu  de  Manas(>6.  Fué  jefe  de  la  familia 
de  los  Uelecitas.  Núm.  XXYI ,  30. 

HELED ,  hijo  de  Baoa,  uno  de  ios  valientes  del  ejército  de  David.  11,  Reg. 
XXIll .  29. 

HELEINA  ,  ó  Seiema ,  esposa  do  Simón  el  ¿Mago.  (Véase  Simón  el  Mago), 
HELES  ,  uno  de  los  soldados  mas  valientes  del  ejército  de  David.  II , 
Reg.  XXIII  ,26  Fn  los  libros  de  los  Ücyes  se  lo  llama  Hdés  de  Phalli ;  pero 
en  los  Parallpómanod  I,  X! ,  27,  es  nombra  do  L/elles  Phalonita. 

HRLGAUD,  en  latín  Helgaldus,  ó  fíclijaudus,  monje  de  Fleuri ,  de  la  ór- 
den  de  S.  Benito,  en  el  siplo  Xí  Tomó  el  habiio  en  la  abadía  deS,  Benito  so- 
bre el  Loire,  y  gozó  de  una  merecida  reputación.  El  rey  Roberto  le  amaba 
tiernamente  ¡  y  le  dió  la  mas  grata  acogida  ,  cuando  Halgaud  pasó  á  verle  á 
París.  Tenemos  de  él  un  Compendio  de  In  Vida  del  rey  fíoberlo ,  escrito  en 
eíítilo  difuso  ,  y  con  nnoí  dctalIo'^  muy  |X)Co  interesantes.  No  obstante  ,  como 
enckerra  varias  particularidades  curiosas,  algunas  de  las  que  fué  (esligo  ocu- 
lar el  ^n¡^mo  autor  ,  es  digno  de  ser  consultado  por  los  sabios.  También  dejó 
nDanusci ala  una  especie  de  fJishria  de  la  fundación  de  la  abadía  de  S.  Benito, 
hecha  en  el  siglo  VII.  El  Compendio  de  la  Vida  del  ley  Robería,  se  imprimió 
por  la  primera  vez  en  1ü77  ,  con  la  Vtda  do  Luis  IX  ,  por  Guillermo  de 
Nángis,  y  después  en  la  Colección  f!e  Piihou.  lomo  I,  1596.  Posteriormente, 
el  P.  Duchesne  la  ha  impreso  en  el  lomo  IV  de  so  Colección,  I6il  ;  y  esta 
edición  es  la  mas  corréela,  üay  motivos  para  creer  que  Vossius  so  ha 
TOM.  IX.  i09 
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equivocado  ,  ovando,  sigaieodo  á  Baronío  ,  alribuyc  ú  Helgaud  una  Vida  del 
abad  Abbon  ,  maerk»  á  principios  del  siglo  Xí.  Los  sabios  y  laboriosos  eom* 
piadores  de  las  Actas  de  S.  Benito,  no  habrían  olvidado  baoer  meneioQ  de  eale 
becho.  Helgaod  morió  el  S8  ó  29  de  Agosto  del  aAo  1048 ,  aegpn  la  verm» 
mas  acrediiada.— A. 

áCLÍ,  samo  saoerdote  de  los  judíos .  desoeodieiite  de  Ilbainar.  Varió  en 
el  alto  del  mondo  S888 ,  éales  de  Jesocrislo  4  4 42 ,   áolea  de  la  era  volcar 
I44d,  despees  de  baber  sido  cnaranla  años  jaez  del  poeblo  de  Israél ,  desde 
el  afio  del  orando  8848 .  hasta  888&  Soeedíó  á  Abdon  en  el  samo  pontífi- 
cedo  I  on  afio  ántes  que  naciera  Sainson ,  j  tovo  |ioP  socesor  á  Samoel  en 
é  gobierno  del  poeUo  t  y  i  ao  tercer  bijo  AMáb  en  el  sacerdocio.  Miéouia 
.  qne  Heli  juzgaba  6  'su  pueblo ,  y  le  gobernaba  así  en  lo  civil  como  en  lo  sa- 
grado ,  Samson  atendía  á  loe  negocios  de  la  goerra,  defendiendo  y  libertando 
al  poeblo  de  Israél  de  los  cnemigQa  qne  le  combatian.  Los  libros  sanloe  ao 
manifiestan  de  qoe  modo  Hell  subió  al  samo  pontificado ,  ni  como  esta  d^- 
nidad  pasó  de  la  fiimilia  Eleacar  á  la  casa  de  Ubamar ,  de  la  que  desoeadia 
Heli.  Algunos  opinan  qoe  la  poca  aptitud  de  la  familia  de  Bleaiar  y  ao  ne- 
gligencia pusieron  aquél  primer  cargo  del  poeUo  judio  en  manes  de  Hell .  al 
fiaso  que  otros  pretenden ,  que  le  fué  conferido  teniendo  en  oonsideracico  su 
calidad  de  juez  de  Israél.  Haa  sea  como  fuere,  este  becho  no  debió  verifioane 
ain  la  volooiad  expresa  de  Dios,  qoe  regia  inmediatamente  los  destiooe  de  su 
pueblo.  Heli  •  como  veremos  despoes ,  carecia  de  la  firmeza  necesaria  para 
mapejar  con  acierto  las  riendas  del  gobierno  y  hacerse  obedecer  de  un  poeblo 
naturalmente  indómito ,  mayormente  en  ona  época  eo  que  la  rebelión  y  el 
desórdeo  se  confundían  con  el  grito  de  guerra  oonlra  los  filisteos.  Bale  sumo 
sacerdote  habitaba  en  Sb»  ciodad  de  la  tribu  de  Epbraím,  en  donde  se  hábil 
levantado  al  Seftor  on  megolfico  templo ;  pero  so  avanzada  edad  le  obligó  á 
deWgar  parle  de  so  aotoridad  en  sos  hijos  Opbni  y  Fioees,  ómbos  sacerdotes 
del  Sefior.  A  menudo  el  anciano  Heli  administraba  justicia  á  so  pueblo sea^ 
tado  en  una  silla  elevada,  cerca  de  la  puerta  del  templo ,  dando  ét  mismo  tm 
respuestas  á  los  que  venían  á  consultarle  sobre  asontos  de  religión.  Booda* 
doso  padre ,  hasia  la  debilidad,  sus  hijos  abosaban  de 60  cariík> ,  practíosodo 
actos  opuestos  á  las  leyes  santas .  separando  de  las  vkuímas  destinadas  al  sa- 
crificio una  parte  para  ellos  ,  y  permitiendo  á  las  mujeres  la  entrada  basta 
el  interior  del  templo.  Los  jefes  de  familia  se  quejaron  de  los  desórdenes 
do  sus  hijos ;  pero  Hell  foé  tan  suave  en  sus  reprensiones ,  que  éstos  con- 
tinuaron  en  los  mismos  excesos ,  sin  procurar  la  menor  enmienda.  Mas  Dios 
levantó  un  profeta  ,  que  dijo  á  Hell :  «Esto  dice  el  Señor  :  Por  ventura  do 
ü  me  he  manifestado  visiblemente  á  la  casa  de  tu  padre  ,  cuando  estaba  co 
«  Egipto  cu  la  ca¿u  de  Ebaraon :  T  roe  le  escogi  enii  e  loJag  ida  iiibus  de  Is" 
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.  «  nü  pcMT  stcerJole,  para  que  subieta  6  mí  alur,  y  me  qnaoMra  alll  iocieoao 
«c  y  llevan  el  aphod  delaole  da  mi:  y  di  á  la  casa  de  tu  padre  porcíoo  de  lo- 
«  doaloa  aaorifioíoflde  k». hijos  da  I«ra6l.  ¿Por  qué  habéis  aooonado  mis  vídi* 
«  mas ,  y  loa  preaaotesqoe  mandó  qoe  me  faesen  oírectdua  ao  el  lemplu :  y 
«c  haa  honrado  á  ws  hijos  mu  qoe  á  mi,  corntóndoos  las  primicias  de  todos  loa 
«  sacrificios  de  Israél.  mí  pueblo?  For  taoto«  dice  el  SeAor  Dios  de  Israél :  Ha* 
«  blando  hablé .  qne  lu  oasa  y  la  casa  de  ta  padre  ministraría  delanie  de  m 
«  perpeloameole.  Paro  ahora  dice  el  Seftor:  Léjos  sea  esto  de  mi ,  sino  qne  i 
«  eoalqniers  qne  diese  gloria  á  mí,  yo  se  la  daré,  y  los  que  me  desprecian  vi* 
€  les  serán.  He  aquí  que  llegan  los  díaa  en  qne  cortaré  tn  braio  y  el  braao  da 
a  la  ossa  de  tu  padre,  de  modo  que  no  haya  viejo  en  tu  casa;  y  esto  no  obsianla 
€  no  qu¡iar6  del  todo  de  mí  altar  varón  de  tn  linage ;  perosení  para  que  desfa* 
a  lleacan  ios  ojos  y  se  repodra  tn  alma :  y  una  grande  parle  de  ta  oaaa  morirá 
«  cuando  llegará  á  edad  varonil.  Y  la  seAat  qne  tendrás,  es  lo  que  ha  de  aeaa- 
a  cer  á  tos  dos  hijos ,  Ophni  y  Pbioees  (  Véase  Fioees].  En  on  día  morirán 
«  anlrámbos.  T  levantaré  para  mi  on  sacerdote  fiel ,  que  se  portará  con- 
«  forme  á  mi  corazón  y  á  mi  alma :  y  le  edificaré  una  casa  Gel ,  y  andará 
«  todos  los  dias  delanie  de  mi  Cristo.  Y  acaecerá  que  lodo  aquel  que  hubie- 
«  re  quedado  en  lu  casa  ,  vendrá  para  que  se  ruegue  por  él ,  y  ofrecerá  una 
c  moneda  de  plata  ,  y  una  loria  de  pan ,  y  dirá  :  «  Ruégole  que  me  admi- 
«  tas  á  alguna  porción  sacerdotal ,  para  que  coma  un  bocado  de  pan.  »  Ueií 
reprendido  por  Dios,  en  vez  de  separar  á  sus  hijos  del  sacerdocio  y  casii- 
garlos  severamente,  se  conleiuó  con  decirles  :  «¿Por  qué  hacéis  eslas  cosas 
«  muy  malas,  que  yo  oigo  de  todo  el  pueblo?  No  así  bijos  mios:  porqué  no 
«  es  btiona  fama  la  que  yo  oii^o  ,  que  hacéis  prevaricar  al  pueblo  del  Se- 
M  ñor  Si  pecare  un  lioinbre  conira  otro,  puede  uno  aplacar  la  ira  de  Dios  ; 
«  peiü  si  el  hombre  pecare  conlra  Dios  ¿(juién  rojeará  por  él?»  Todavía 
el  Señor,  usaiuiü  Je  su  inagolablo  mi^ericürdia  ,  quiso  recordar  a  Heli  el 
castigo  que  le  reservaba  ,  anunciando  á  Samuel  las  calamidades  que  le  alU- 
ginan.  Anles  que  la  lauípara  del  Scüor  fuese  apagada,  dormía  el  niño  Samuel 
en  el  templo  de  Dios  donde  eslaba  el  Arca  ,  y  en  cierla  noche  oyó  una  voz 
que  le  llamaba  ;  fue  corriendo  á  Heli  á  ver  lo  qne  quería  ;  y  como  le  dijese 
que  no  lehabia  llamado,  volvióse  á  dormir.  Dos  veces  la  misma  voz  le  repi- 
tió: Samuel .  Samuel .  y  otras  tantas  se  presentó  el  niño  á  Heli.  Conociendo 
éste  al  fm  que  era  Dios,  quien  llamaba  al  mozo,  le  dijo  :  «  Anda  y  duerme,  y 
«  si  después  le  llfimnren  ,  responde  ;  Uabla  Señor,  que  iu  sieno  oye.  »  Y  en 
efoclü ,  oUd  ve¿  íüc  llamado,  y  oyó  como  el  Señor  decía  :  «  Mira  ijoe  yo  voy 
f(  hacer  una  cosa  en  Israél,  que  lodo  el  que  la  oyere  le  retiñirán  anillas  ore- 
«  jas.  En  aquel  dia  despenaré  conlra  Heli  todas  las  cosas  que  he  diclio  sobre 
«  SU  oasa :  comenzaré  y  acabaré. ...  Por  tanto ,  be  jurado  a  k  caba  de  üeii, 
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«  qoe  no  w  expiará  jamas  la  ioiqoidad  de  ra  caaa  con  vietioiaa,  m  con  pre- 
«  aentce.»  Dormió  despoes  Samuel  basta  la  maflaoa ,  y  horrorizado  de  la 
prediodoii ,  lemia  desoobrírla  á  Hell ;  mas ,  éste  le  rog6  tanto  qoe  no  te  en- 
cubriese nada,  qoe  Samuel  le  repitió  las  palabras  de  la  vispein :  0  SéRor 
§$  ,  exclamó  Hell :  haga  ¡o  na  agradabk  m  mus  ajog.  Dios  diferíó  so 
vengaoa  todavía  veinte  y  siete  alkie;  pues,  no  ocurrió  basta  el  de  Í888 
del  mando,  4118  ¿otes  de  Jesucristo*  y  1146  ¿ntsa  de  la  era  votgir.  Enemi- 
gos irreconciliables  los  filisteos  de  los  isrealitas ,  la  guerra  era  el  estado  na- 
tural de  ¿mbos  poeblos.  Un  día  los  de  Isiaét  salieron  ¿  batallar ,  y  aeaoi- 
paron  jonto  á  la  Piedra  del  Sooorro.  Supiéronlo  los  filisteos ,  y  «sentaron  sos 
reales  en  Apheo.  Ordenados  los  dos  ejércitoe ,  ono  en  frente  de  otro ,  dióee 
ki  batalla»  é  Israel  vencido»  lavo  que  retirarse  ¿  sa  campamento  dejando 
ouatro  mil  bombres  en  el  campo.  Los  Andanos  •  en  vista  de  tan  ineeperada 
derrota ,  exolamaron :  ¿  Por  qué  nos  ha  hmdo  0Í  Siñor ,  Aoy  Mmk  d«  kn 
fitittmf  TrmgamM  á  mwoiros  de  SUo  dAroa  ds  (anlumjra  d$l  Mor»  y  venga 
m  meüo  d$  fUMirot  para  gue  not  tahe  de  la  mano  de  wuetíroe  enemigae. 
Vino  el  Arca*  que  estaba  sentada  sobro  querubines,  y  con  ella  Ophni  y  Phinees» 
hijos  de  Beli :  y  las  voces  y  aclamaciones  del  pueblo  de  Israél  retumbaron 
por  los  aires.  Intimidados  los  filisteos,  sabiendo  qoe  los  hebreos  tenían  ¿  sa 
Dios  en  el  campamento ,  no  se  babieran  atrevido  ¿  admitir  la  batalla ,  si 
ke  caudillos  no  hubiesen  procurado  rsantmar  su  valor ,  díciéndoles :  «  Bs- 
foraaos  y  sed  hombres»  filisteos :  esfonaos »  y  pelead. »  T  en  efe^o,  pelearon 
contra  el  poder  de  Israél,  y  fué  derrotado»  y  cada  soldado  se  retiró  á  su  tien- 
da pensando  hallar  la  salvación  en  el  oampamenlo :  mas  fué  tan  grande  el 
destrozo,  que  perecieron  mas  de  treinta  mil  hebreos.  El  Aroa  de  Dioe  cayó  en 
poder  de  los  filisteos ,  y  murieron  también  al  filo  de  sus  espadas  los  dos  hijos 
de  Beli ,  Ophni  y  Phinees.  Hallábase  Hell  en  aquel  momento  sentado  en  una 
silla  miiando  al  camino;  pues  so  corasen  sobresaltado  por  el  Arca  no  le  anun- 
ciaba nada  boeoo ,  cuando  ve  venir  corriendo  un  hombre  de  Benjamín ,  es- 
capado de  la  batalb,  rasgados  los  vestidos,  y  cubierta  de  polvo  la  caben.  En- 
tra el  fugitivo  en  Silo,  y  espóroese  por  toda  la  ctodad  la  ¡alausta  nueva.  Los  ab- 
ridos  del  pueblo  instruyen  i  Hell  de  que  bs  hijos  de  Israél  hsn  pereoido  de*- 
golbdos  por  los  filisteos  ,  que  el  Arca  Santa  ha  caido  en  poder  de  los  enemi- 
gos ,  y  que  sus  hijos  han  muerto  en  el  combato.  Octogenario  ya ,  ei  anciano, 
el  padre .  el  sumo  sacerdote  Heli  no  puede  resistiré  b  fuerza  del  dolor :  cae 
de  la  silla,  y  rómpese  la  cerviz.  Su  nuera ,  dice  la  Sagrada  Escritura  ,  mujer 
de  Phinees  estaba  preñada  y  cercana  al  parlo,  y  cuando  oyó  b  nueva  de  que 
quedaba  cautiva  el  Arca  de  Dios,  y  de  que  no  existían  su  suegro  y  su  ma- 
rido, parió  sorprcjuliila  de  los  dolores  del  parlo ;  y  eslando  próxima  á  espirar, 
sabiendo  que  habia  pando  aa  varou,  lo  llamó  Icbabol,  como  quiea  dioe:  Po' 
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Mmáa  €8  la  gloría  ib /mi^,  porque  ha  tidocauÑxidadArea  de  Dím.  KA  qoe- 
daron  eamplidos  los  víIicídíob  del  SeRor.  La  muerta  de  Heli  eeonteció  en  el 
alio  M  4  8  áoles  <le  Jesacrisio,  segaa  se  dedaoe  de  la  opinioii  de  Calroet.  NaHa  se 
sabe  de  cterlo  respeolo  á  ta  snceaor.  Si  hemos  de  oreer  al  mismo  autor,  Achú 
tob  le  sucedió  en  el  sacerdocio»  y  Samuel  en  el  gobierno ;  pero  Weiss  dice,  que 
¿ele  le  sucedió  en  todas  las  dignidades ,  de  lo  qne  se  desprende  que  también 
te  habiera  sucedido  en  el  sumo  pontificado.  Según  otros,  Hell  tavo  por  suce- 
sor á  Ahia,  Lo  que  bay  de  cierto  respecto  á  ésle  es ,  que  era  suníio  sacerdolo 
al  principio  del  reinado  de  Seúl.  Los  que  combaten  la  sucesión  lic  Samuel, 
hacen  notar  que  este  profeta  no  pcrleneció  nunca  á  la  familia  de  los  sacer- 
doles,  sino  puramente  de  los  levilas  :  observación  que  no  deja  de  tener  mu- 
cho peso,  para  hacer  dudar  de  que  Samuel  íuese  elevado  al  sumo  sacerdocio 
de  la  Judea. — A. 

HELÍ ,  es  citado  por  S.  Lúeas  como  el  último  de  los  abuelos  de  imcsiro 
Señor  Jesucristo ,  según  la  carne.  Seguramente  es  el  mismo  que  S.  Joaquín, 
padre  de  la  Virgen  de  Dios,  muy  conocido  en  monumentos  antiguos,  tenidos 
en  mucha  veneración  por  los  orientales.. — T. 

HELIÁDES  (S.)  manir.  Véase  Acacio  (S.)  rnárlir. 

HELIEó  Hklye  (El  Beato  Tomas)  presbítero  de  Biville  ,  en  Normandía, 
párroco  de  S.  Mauricio,  y  litnosnoro  del  rey  S.  Luis.  Viviaenel  siglo  XIU.  De- 
dicóse tiuiy  joven  a  la  enseñanza  ,  particularmente  en  Chcrbourg  ,  y  á  con- 
secuencia de  una  cruel  enfermedad  volvió  á  Biville  para  consagra i  se  allí  á  la 
penitencia  ;  mas  el  obispo  de  Coutances  sorprendido  por  la  brilianiez  de  sus 
virtudes  le  indujo  á  abrazar  el  sacerdocio.  Despnesde  haber  ido  en  peregri- 
nación á  Roma  y  Com postela  ,  pasó  a  estudiar  teología  á  Paris,  en  donde  fuq 
el  modelo  de  sus  condi^icipiilos  y  la  admiración  de  los  caledráiicos  lleu  Jes  do 
Gbaleauroux  y  Hugo  de  Sainl-Cher  dedic  áronse  á  ilnstrnr  su  entendimiento, 
y  á  dirigir  su  corazón  ;  y  después  de  su  muerto,  esos  miamos  cardonales  fue- 
ron los  principnles  motores  de  su  canonización.  El  obispo  de  Coutances,  Hu- 
go de  Herville  encargó  á  Tomas  Helye  el  cuidado  de  evangelizar  su  diócesis,  y 
durante  los  veinte  y  seis  años  de  su  apostolado  el  santo  misionero  produjo  in- 
mensos bienes  por  toda  la  Normandía.  S  Luís  llamóle  h  sn  lado  ,  le  con  lió  la 
dislrthncion  de  sus  limosnas,  y  regalóle  un  cáliz  de  plaifi  '-olírcdorada  ,  en  el 
cual  hizo  escribir  algunas  palabras,  (|iie  demostraban  el  nfecio  que  el  Bey  le 
profesaba.  Al  fin  de  ?ii  vida,  que  terminó  el  dia  19  de  Octubre  del  año  4  257, 
fué  nombrado  párroco  de  S  Mauricio,  diócesis  de  Coutances.  Es  fama  que  |>or 
su  intercesión  se  verificaron  varios  milagros,  que  atestiguaron  la  santidad  do 
su  vida  ;  de  suerte  que  su  tumba  fué  un  lugar  de  peregrinación.  S.  Luís  con* 
tríboyó  á  la  construcción  de  una  capilla  muy  elegante,  edificada  sobre  su  se* 
palero,  ta  que  sirve  boy  de  coro  á  la  iglesia  de  Biville.  Tres  autores  conlem-» 
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poráneot  hio  escrito  la  Vida  de  Tomas  Helyo.  y  posteríorraeale  se  te  poblí- 
cedo  la  <|Qc  escribió  Mr.  Golin,  pirrooo  de  Fobonrg (Manche)  Coatanees,  4841 
vn  vol  en  12.' .  dn  cerca  irescienlas  paginas. — B. 

HBLIMRNAS  (S  )  iiiárlir.  Véase  Parmenio  (S.)  mártir. 

HBUNAND  (Dans  ó  Dan)  célebre  y  antigoo  poeta  del  sigto  XII.  Nació  en 
Pruneroi  ó  Prout-le>Roi\  en  el  Beauvais;  y  descendía  de  ona  familia  de 
Flándes,  qoe  gocaba  en  aqoel  liempo  de  gran  crédito  en  su  pais.  Alejandro  dé 
Faris ,  aolor  oonlemporáneo,  coenia,  qoe  FaUpe  Aoguslo  le  Itamó  k  en  oórle, 
y  que  on  dia  después  de  haber  comido  en  la  mesa  del  Principe  cantó  la  empre» 
sa  de  los  iílanes  con  mocho  aplaoao.  HaUa  ya  recogido  Belínaod  abondanlea 
Inóreles  para  conocer  cuan  efímera  es  la  gloria  de  las  masas ;  por  lo  misiiio» 
inspirado  de  una  ambicien  mas  liobte  y  santa,  se  reitró  del  mundo,  y  abraa6 
la  vida  religiosa  en  la  abadía  de  Proidmoni.  Entregóse  desde  loego  é  eatodios 
mas  graves ;  y  su  vida  fué  en  lo  socesivo  tan  edificante,  qoe  mereció  el  apre* 
oiode  las  personas  roas  ilustres  de  so  tiempo.  Ssgon  La  Monnoye,  moriófle- 
linand  en  3  de  Febrero  de  4223.  Del  considerable  número  de  poesías  qoe 
oomposo,  las  únicas  que  se  conocen  son :  ¿os  Fersos  dé  la  muerte,  publica' 
dos  por  Antonio  de  Loisel ,  en  1584 ,  en  3.*,  en  vista  de  nn  manoscrtio  de- 
fcctooso  é  incompleto.  En  el  manuscrito  de  S.  Víctor  so  hallan  las  estancias 
qoe  faltan  en  el  anterior ,  y  cada  estancia  consta  de  diez  versos  de  ocho  «i- 
lahas.  El  editor  ha  insertado  al  frente  de  la  edición  de  este  poema  vna  earts 
dirigida  al  presidente  Faucbet ,  en  la  que  ha  reooido  coantas  pertienlari- 
dades  han  podido  recogerse  de  la  Tida  del  aotor.  Bl  estilo  de  este  poema  es 
sumamente  escoro;  si  bien  los  aBcionados  é  la  lengua  antigua,  hallan  soltori 
y  gracia  en  los  conceptos.  Se  ha  censurado  en  Helinand  el  tono  satírico  coa 
que  ha  hablado  de  la  córie  romana ;  pero  los  contemporáneos  no  se  han  es- 
candalizado tanto ,  cuando  sos  versos  han  sido  leídos  en  las  asambleas  póbK- 
eas  con  edilieaeieñ.  Los  aotores  de  ta  fíislería  Iketaria  de  Franeia-Umo  IX» 
página  174,  creen  qoe  esto  contribuyó  á  qoe  el  capitolo  general  del  Cister  res* 
tringjese  la  prohibidon  hecha  á  sus  monjes  de  versificar  en  lengoa  vulgar.  La 
roas  importaole  de  las  obras  de  Helinsnd  es  la  Orániea  unioereal.  Bl  P.  Teís* 
sier  ha  insertado  en  el  tomo  VII  de  so  Biblitílheea  CklereieneU  k  último  parle 
de  aquella  obra,  qoe  contiene  los  libros XLT,  XLVl,  XLVII,  XVVlll.  y  XLIX,  y 
comprende  desde  la  página  634  á  1204.  Bl  abale  de  Longueme  hacia  de  estt 
obra  extraordinarios  elogios:  de  la  misma  opinión  ha  sido  La  Honnoye,  quisa 
■segora  que  si  se  hobiese  dado  al  público  entera,  en  vez  de  motilada  eomoss 
lia  hecho,  se  habrian  apreciado  las  bellezas  que  coniiene.  M.  Erial  ju^ 
de  la  bondad  de  los  demás  libros  por  los  que  Se  han  impreso ,  los  cuales  es* 
lifica  desfavorabicmenle  ;  pero  el  P.  Teissior  achaca  á  la  falla  de  publicó 
cioo  de  lo^  que  han  quedado  inéditos  la  injuí^iicia  con  que  se  ha  juzgado  una 
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obra*  oeyw  editores  han  tenido  la  malaeoerte  de  publicar  la  parte  peor  que 
M  ella  se  eucaentra.  Desgraciadatnenle .  ha  desaparecido  el  escrito  original, 
c|iie  exisUa  en  la  abadía  de  Proidrooni.  Segnn  puede  colegirse  ,  los  pritneraa 
MUfenta  y  cuatro  libros  no  eiisUan  ya  eo  tiempo  de  Alberíco  de  las  Tres 
Ftfente8.Vioente  deBeauvais  atribuye  esta  pérdida  sensible  á  la  negligencia 
deGoeríno.  arzobiapo  de  Séniis.  Sin  embargo,  se  ha  diapotado  mucho  aobre 
la  autenticidad  de  un  manuscrito  bailado  en  la  biblioteca  cotoniana,  que  con- 
iieoe  loa  dies  y  aeía  primeros  libros»  desde  la  creación  basta  Darío  Noto.  Se  citan 
lanabien  de  este  autor  veinte  y  ocho  5ermon«s:  mezcla  ooofosa  é  iacoherente 
de  pasajes  de  ios  autores  profanos  y  de  la  Sagrada  Bscrílara ;  tres  opáscukis 
coniervados  por  Vicente  ieauvais  con  el  tiudo  de :  Fbrn  de  Bdmand ;  las 
Ktdof  df  S.  Germm ,  y  ds  otrat  mártíni  ds  CUonia,  que  pertenecían  á  la  cé- 
lebre legión  tebana  ,  impresas  en  Surio ;  Cbrrsocjpnet  del  eido  da  Diímmo 
el  Peqmño»  en  tea  que  prueba  que  esle  autor  ha  establecido  la  época  del  na- 
cimiento de  Nuestro  S^r  Jesucristo  veinte  afios  después:  un  Blogh  dé  San 
Bernardo ,  y  un  ConisnlUrioioére  d  ApoeaUp§ÍB»  Se  dice  que  Halínand  te- 
nía el  BÍngular  capricho  de  colocar  á  Aristéielea  entre  loe  monatnioa  de  la 
natoralen:  tal  era  4a  rara  aversión,  con  que  miraba  á  este  célebre  Blósoío  de 
la  anligtáedad.— T. 

HBLINSBBÁRDO  (S.).  Varios  son  Ies  aulorea  antiguos  que  hablan  de  esle 
piadoao  hijo  de  S.  Benito.  Fué  obispo  Híndeose,  é  ilustró  la  Orden  con  los  ejem- 
plos de  su  santidad.  Su  gobierno  pastoral  convirtióse  en  verdadera  era  de  fe- 
lícided  para  sus  diocesanos.  Amaestrados  en  la  escuela  de  un  santo,' los  Oeles 
veían  florecer  en  todas  partes  las  virtudes  cristianas.  Durante  los  seis  afios  que 
administró  aquella  diócesis ,  practicó  grandes  obras  de  piedad ,  concluyó  la 
ftbrica  de  la  iglesia  catedral,  y  fundó  varios  establecimientos  de  benefieencia. 
Los  fieles  solo  tuvieron  que  llorar  la  poca  duración  de  su  gobierno ;  pues, 
San  Hdinsebardo  durmió  en  el  Señor  en  el  afio  958.  La  órden  benedictina 
oelebra  só  memoria  el  46  de  Dieiembra. — I.  A. 

HBUODORO .  primer  ministro  de  Seleoco  Phitopator,  rey  de  Siria.  Fué 
enviado  por  el  Rey  ,  su  amo ,  ó  Jerusaiem  para  apoderarse  de  los  tesoros 
que  babia  en  el  templo,  flabiendo  declarado  el  otijetode  su  viaje  al  Sumo  Sa- 
cerdote, éste  le  hizo  presente,  que  lostesoroodeposiladcs  en  el  templo  proce- 
dían .  una  parte  de  los  tríbulos  que  Hireano,  hijo  de  José  y  nielo  de  Tobias, 
TCcaudaba  en  calidad  de  intendente  para  el  mismo  rey  Seleoco ,  y  la  otra  de 
las  sumas  que  los  parlioolares  habian  dejado  alü,  confiados  en  lo  sagrado  del 
lugar ,  y  á  bis  cuales  no  se  podía  echar  mano  sin  violar  escandalosamente  las 
leyes  de  la  justicia.  Sm  eml»rgo,  no  atendiendo  Heliodoro  á  otra  idea  que  la 
de  llevará  cabo  su  comisión,  insistió  en  so  propósito,  y  fijó  el  dia  para  entrar 
en  el  templo  y  apoderarse  de  sus  riquezas.  Grande  fué  la  consternación  do 
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la  ciuilad,  y  particularmente  de  los  sacerdotes,  al  ver  violado  aquel  asilo  sa- 
grado jx)r  la  plaiiia  impla  de  líeüo  loro.  Mas  en  esla  ocasión  apareció  ud  hom- 
bre terrible,  veslido  de  ricos  ornamenios,  monla  lo  sobre  un  brio>a  caballo,  el 
cual  habiéndole  precipitado  sobro  Helioiloro  le  hena  con  !as  monos,  miéntras 
que  dos  hermosos  jóvenes  bnllauiesdo  gloria  y  cubiertos  de  esplendeutes  ves- 
iídoras.  azotaban  í3Ín  cesar  al  ministro,  que  yacia  derribado  á  sus  piés  Ai  fin, 
fué  sacado  (Jel  templo  en  una  silla  de  manos ,  herido  y  casi  moriburido  El 
pueblo  acudió  al  sumo  sacerdote  Onias  1  para  que  cilcanzase  de  Dios  la  salud 
y  la  vida  de  Ileliodoro,  ofreciéndole  sacrificios  ijue  aplacaí^en  su  cólera.  Hizolo 
asi  Onias;  y  mientras  sus  oraciones  so  elevaban  al  uono  del  Eterno,  los 
mismos  jóvenes  con  sus  ricas  vestitlnra'^  se  aparecieron  do  nuevo  á  Ileliodoro, 
y  le  dijeron:  «Da  las  gracias  al  sumo  sacerdote  Onias,  si  el  Señor  le  ha  devuelto 
la  vida  :  sus  súplicas  han  aplacado  la  cólera  de  Dios.  Anuncia,  pues,  á  todo  ú 
mundo  sus  maravillas  y  su  poder.»  Acabadas  estas  palabras  desaparecieron. 
Heliodoro  ofreció  una  hostia  á  Dios,  y  después  de  haberle  hecho  grandes  pro^ 
mesas  regroó  á  Antioquía.  Contó  lo  ocurrido  al  Rey  ,  y  como  éste  le  pidiese 
consejo  para  escoger  la  persona  que  deseaba  enviar  de  noevo  é  Jerusaiem, 
le  dijo:  «Si  acaso  tenéis  algún  enemigo  personal,  6  queréis  desheoeroe  de  al- 
guno, enviadie  á  Jcrusaleoi,  y  le  verets  volver ,  si  vuelve ,  rolo  y  acardeoft- 
lado ;  pues  no  hay  duda,  qae  alguna  virtud  divina  reside  en  aqael  lenqilo.» 
José  hijo  de  Goríoo  dice,  que  Heliodoro  renunció  á  la  idolatría  para  abrasar 
después  la  religión  judaica.  II  liaoo.  II ,  7 ,  8  ,  y  sig — A. 

B£L10D0R0  natural  de  Emesa  en  la  Fenicia.  Floreció  eo  el  reinado  del 
emperador  Teodosio  y  sus  hijos.  Pertenecía  ya  á  la  relig^Mi  Grísttaoa ,  cuando 
escribió  los  EthpeB ,  si  hemos  de  juzgar  por  las  muchas  expresioaes  qae  se 
bailan  en  este  libro,  sacadas  de  los  c.'^n  rilo  res  eclesiástiooB.  Posteriormenle  obtu- 
vo el  obispado  de  Trí(X» ,  en  Thessalta ,  y  fué  el  primero  que  iolrodojo  en  su  pro* 
viocía  la  costumbre  de  deponer  á  los  eclesiásticos,  que  no  abandonasen  á  sus 
esposas  después  de  haberles  conferido  las  Sagradas  órdenes.  Nicéforo  Cdlixto 
ba  querido  suponer,  que  un  sínodo  puso  á  Heliodoro  en  la  alternativa  de  ra* 
nonciar  á  su  obispado  ó  quemar  su  libro ;  pero  Bayle  se  ha  encargado  de  re- 
futar esle  cuento.  Conocemos  solo  de  Heliodoro  el  referido  romance  de  Jos 
JBllopes,  6  tos  Amores  de  Teagtno  y  CarídM :  obra  sumamente  elogiada,  que 
ba  merecido  ser  colocada  por  sabios  críticos  entra  las  primeras,  que  los  grie- 
gos nos  han  dejado  eo  esle  género.  Abunda  en  detalles  inieresaoies  acerca  del 
estado  del  Egipto  en  aquéllos  tiempos,  y  su  estilo  es  tan  lacil  como  claro  y  na- 
tural. Im  mejoras  ediciones  que  conocemos  son  las  de  Gommelío ,  1596,  ea 
8.*;  Boordélot ,  París ,  1619 ,  eo  S.*  •  con  ñolas  poco  imporlanles ;  y  la  da 
II.  Hilscherlicb,  Estrasburgo.  4806,  eo  8.%  dos  tomos.  Pero  de  todas  la  mas 
recomendable  es  la  publicada  por  Goray ,  eo  Ptarís ,  4804 ,  dos  tornos  en  8.*. 
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RI  primero  contiene  el  iMlo  con  un  prefacio  en  griego  moderno  ,  dedioado  á 
M.  Amaodro  Be«li  •  que  toduinistró  (oe  fondee  pare  le  impieiiott.  Lee  oolae, 
eaoríieeea  griego  entigoo,  oomponeael  eegondotomo.  Amyoi  escogió  ^ta  obra 
paca  hacer  sas  primeros  enieyoe  do  (radoolor,  y  su  iradooeioii  vi^  la  los  pá- 
blica  en  París,  4549,  en  fólio.  Posterionnente  revisó  el  lexlo  griego,  en  víslA 
Je  varios  manoscriios ;  y  el  ejemplar  corregido  se  ooneerva  en  la  biblioleca 
de  Sia.  Genoveva.  Bolóooes  fué  cuando  corrig^  eoedioioa  •  y  dióla  de  nuevo' 
al  público  en  París,  1559 ,  en  £61.  En  b  eooesivo  ha  sido  reimpresa  dos 
ó  tres  veoes.  Sin  enbergo ,  parece  imposible  qee  tradoooiones  modernas  de 
«n  mériio  moj  escaso  hayan  hecho  caer  esla  en  un  lamentable  olvido.  —  A. 
HBLIODORO .  obispo  de  Altino.  Véase  Bliodoro  (S.)  obispo  y  confesor. 
HEUODORO »  ssoerdoie  de  Aniioqofa.  Se  cree  qae  vivió  en  el  siglo  IT. 
Genoadb  hace  mendon  de  esie  aolor  en  el  cepUnlo  TI  de  los  Bterílam  Edé- 
wktícoi ,  y  afirma  qne  compuso  un  tratado  intítolado :  He  noteru  finim 
caioirdialíiifn.*-^. 

HBUODORO ,  también  sacerdote  de  Aniioqoia,  y  referido  por  él  propio 
Gennadm  en  el  capitulo  XXIX  de  so  obra.  Bsoribió  un  «loeleote  Trotods  ét 
la  VwpMiá,  Floreció  en  el  siglo  Y.— I.  A. 

HELISAGAR .  oenciller  de  Francia.  Bmpeió  á  ejercer  cele  cargo  coando 
Luis  sf  Pío  ascendió  al  trono  por  los  ellos  81 6,  y  concedió  varios  privilegios  & 
las  abadías  de  S.  Dionisio  y  de  S.  Haximino  de  Tréverís.  Posteriormente,  fué 
abed  de  esta  última,  y  de  le  de  S.  Iliqnier.  Obtuvo  del  Emperador  certas  de 
protección  pera  la  abadía  de  S.  Maximino.  El  arzobispo  de  León ,  Agobardo, 
bable  de  este  ebed  en  su  libro  de  la  IKspense  d»  \m  óienes  de  la  Iglesia  con- 
tra los  sacrilegios,  en  estos  términos :  4é6alsm  mkr  Aonsrolos  poíslti  ¿tido- 
eieí  iHi  t  impertUom.  Los  i4milss  ds  Francia  hablan  también  de  una  comi- 
sien  que  el  Emperador  confió  á  Helisaoar.  So  piedad  y  el  mériio  de  sus  vír- 
ladea  eaián  exiensaoMnle  eonsigaados  en  las  historias  de  las  abadías  de  San 
Riquier  y  de  S.  Haximino. — T. 

HBLL  ( Haximíltano)  jesuíta  alemán ,  y  hibit  astrónomo.  Nació  en  1 5  de 
Hayo  de  4720  en  Schmnitz ,  en  Hungría  ,  y  desde  jóven  descubrió  una  ar-> 
diente  pasión  por  el  estudio  de  la  asironoreia  y  de  le  física.  En  loe  aAoe  47^5 
y  4746,  habia  aprovechado  ya  lanío  en  sus  vigilias,  que  pudo  oootiouer  muy 
d^oamente  las  observaciones  aslronómícas  del  P.  Joselino  Francisco.  Este 
jesuita  era  uno  de  los  asirónotnos  mas  celebres  del  observatorio  de  Vieoi^. 
Hell  consagro  lainlm  n  sus  (ie^velos  al  aumento  del  Museo  de  física,  que  aca- 
baba de  crearse  en  osla  cajjiial  ,  y  en  el  mismo  año  la  universidad  de  Leutó- 
chau  le  ofreció  una  ciiedra,  cjue  renunció  después  pura  estudiar  teología, 
en  Viena  ,  dundo  diu  lecciones  parllculares  de  maiemálicus  a  muchos  jóve- 
nes de  la  primera  nobleza.  Reobiú  órdene»  en  Mo\  ,  y  después  que  hubo 
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concluido  el  lercer  año  do  noviciado,  gra¿fuóse  de  doctor  y  pasóá  C1aa<- 
senboi^,  en  Transilvania ,  á  regentar  la  cátedra  de  roatemáiicaa.  Caairo 
ailoe  después  fué  llamado  á  Viena  para  ocupar  la  plaaa  de  astrónomo  j  con- 
servador de  su  observatorio :  destino  que  desempeñó  por  el  largo  espacio  da 
treinta  y  seis  años.  Esle  observatorio  fué  construido  según  las  disposicioiiea 
del  P.  Hell.  Dió  también  lecciones  de  mecánica ;  pero'sas  mochas  oonpacio^ 
nes  científicas»  no  le  permitieron  continuar  en  esta  tarea  mas  que  an  alio. 
Desde  1757  Imsta  4786  publicó  cada  año  ,  sin  la  menor  interrupción  ,  las 
efemérides ,  que  forman  ana  preoioea  Cbteeeion,  muy  estimada  de  loa  asiró-^ 
nomos.  Fué  comisionado  para  observaren  Laponia  el  paso  de  Vénus  por  el 
disco  del  sol ;  y  solo  sa  grande  amor  A  fsia  clase  de  estodios  podo  obligarlo 
é  aceptar  del  conde  Bacboff « enviado  especial  de  Dinamarca ,  ana  comisioa 
que  le  eondocia  A  sufnr  todos  ios  padeciroientos  propios  de  ona  latitud  da 
70^3*.  Partió  efectivamente  el  28  de  Abril  de  4768,  y  no  regresó  de  su  w- 
cursion  cienti6ca  hasta  el  4  S  de  Agesto  de  4  770.  Fué  tan  grande  el  fruto  que 
recogió  de  esta  expedición»  que  en  el  Diario  da  las  $abk»  de  4774  ,  anunció 
Bell  la  publícacTon  de  tres  tomes  de  ob^rvacioBas.  El  primero  debia  apata* 
cer  á  fines  de  4  772,  y  el  último  en  4774 ;  pero  el  público  quedó  defraudado 
en  sus  esperanzas.  En  aquellas  regiones  boreales ,  tan  poco  frecuentadas  del 
\iajero  como  desconocidas  del  sabio,  todo  era  nuevo  é  interesante,  Hell ,  A 
cuyo  talento  observador  y  analítico  nada  pasaba  desapercibido,  lo  estudió  lo- 
do ;  lo  examinó  todo :  geografía,  historia,  idioma,  arles,  religión  >  Rsica,  his- 
toria natural,  las  musas,  los  vientos,  los  meteoros,  el  calor,  el  frío,  el  faaróana* 
tro.  la  altura  de  los  montes,  la  corriente  de  los  ríos»  todo  llamó  la  atención  4é 
aabio  astrónomo,  y  fo6  objeto  de  sos  vigilias.  En  cada  una  de  estas  partes  de 
la  naturaleza  halló  cosas  nuevas, )  anunció  nuevos  descobrímientoa.  Bncoa* 
tró  algunos  pontos  de  semejanza  entre  la  lengua  de  los  tapones,  loe  hAngaros, 
j  la  de  los  chinos ;  y  aseguró  que  habia  descubierto  una  ley  en  las  vanriaeioaes 
del  barómetro.  Pero  el  hábil  astrónomo  Triesnecker  no  pudo  obtener  de  los 
herederos  del  sabio  jesuíta ,  ta  lectura  de  kis  preeioaoa  mannscriloa  que  dejó 
sobre  estos  objetos.  La  observación  del  P.  Hell  fué  el  resoltado  princípai  de 
su  viaje :  y  fué  tan  feliz  en  ella  que  el  estampido  del  caSon  de  Warduebos 
anunció  al  mundo  astronómico  un  descubrimiento  tan  importante.  Bn  efecto, 
esta  observación  ha  resultado  ser  una  de  las  cinco  completas  que  sa  haa 
hedió  A  grandes  distancias  ,  cuando  el  alejamiento  de  Vénus,  cambiandoossi 
enteramente  la  duración  del  pasaje  ,  nos  hn  permitido  apreciar  la  verdadsia 
distancia  del  sol  y  de  todos  los  planetas  de  la  tierra.  Esta  época,  notable  en  la 
historia  de  In  aslronomia  ,  se  presentará  siempre  enlazada  con  el  nombre  dsl 
P.  Hell,  cujo  viajo  tan  fecundo  en  resuliados  y  tan  interesante,  fuéisa 
pcuobo  ú  lo  ménos  como  los  que  no  emprendieron  por  los  mares»  del  Sud,  de  I* 
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Galilbmia  y  de  la  htkk  de  HodMci,  con  motivo  de  eele  oélébre  pasaje  deTé- 
nus.  El  P.  Hell  ealaba  relacionado  LntioiafDeBte  con  el  célebre  llesmer ;  y 
•orprendidode  loe  reroliedos  qoeésleie  anoocié  haber  obtenido  eoo  plaodiea 
de  eoero  itnanlado .  creyó  poder  airíboir  al  imán  la  virlod  de  corar  lee  en-* 
feraedades  de  nervios.  &la  opinión  fué  refutada  por  el  aalor  del  Jía^ne- 
H^mammall,  negamlo  qoe  ftieBen  propiodadee  del  ¡man  tas  que  el  P.  Hell 
miraba  como  propiedadea  de  aoalogfia.  Después  debaber  consagrado  sn  larg^ 
vida  i  difundir  los  conoetmieaios  astronómióos,  el  célebre  jesniia  debía  pagar 
80  tríboloi  la  tierra,  como  en  efecto  lo  pagó  en  Viena,  ell4  de  Abril  del  afio 
4792.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes :  I  .* :  AZseienla  algém  Jaanm$ 
CrMBli  mogistlfttflnafa»  ef  novis  demoMlratíonibus  tí  probUmatta  audüt 
Ytem .  4745 .  en  8.*.  9/  :  Adjammium  memoria  manuaU  ehronohgieO'ge'' 
nealogico  historicum  ,  Viena  ,  1750  ,  en  16.** ,  sexla  edición  ,  4789  ,  en  16.*. 
3.* :  Klementa  añtkmeticco  numericm  et  liUerali$  ,  tercera  edición  ,  4763  ,  en 
8.'.  4.* :  Rphemendes  astronomicm  ad  meridianum,  Vindobonensem  ,  Viena, 
4737,  178<j  ,  en  8/  ,  con  gralxndos.  El  P.  Pilgrani,  colaborador  del  P.  Hell, 
ha  conliuujilo  después  la  redacción  de  eslíis  t  foiuí  t  ui  's  liasia  1793.  L.  A. 
Junguiiz  ha  entresacado  tle  esia  colección  sus  Mcmoñas  publicadas  en  ale- 
mán ,  Brcslau  y  Hirschherg  ,  1791  ,  1794  ,  cuan  o  lomos  ,  en  8." ,  con  gra- 
bado.-?. 5.* :  De  la  celebración  de  la  Pascua  ,  Viena  ,  1761  .  en  8.*.  6.'  :  Ta- 
buííE  solares  N^.  L.  déla  Ca'úUn ,  cum  sapplemento  reliquantm  tabularum, 
id.  ,  1763,  en  8.'.  7.*;  Tabulfs  lunares  Tob.  ñfayer,  cum  supplemenlo  r«/i- 
quarum  tnbularum  hinarium  D.  Caisinide  la  Lande  et  «ufs,  id. ,  en  8.'.  8.*:  De 
salellile  Veneris  ,  iil. ,  1705  ,  en  8.*.  9.' :  Ohservaliones  aslrúnii>n¡c<E  ab  auno 
údannum  4752  jacite  el  ub  ÁugHsím.  fJnllerstein  Peckini  Sinarumlri- 
bunnlis  mathematici  prosside  el  mandarinn  coHi'ct'i^^  ad  (idem  aulhographx  Msli. 
edidit,  id  ,  1768  ,  en  i.'.  10.*:  Delransilu  Venensanle  disciim  snlis  dieS  jan. 
(760.  Wüvdaíwisn  m  Finnmarchia  obaervalo ,  Copenhague,  1770;  Viena, 
4  7iü,cn8.''.  \ln  csla  diseriacion  .  escrita  envista  de  las  efemérides  de 
Viena  para  el  año  1772  ,  se  luillan  las  üli^rrvaeionps      muchos  aficionados 
¿  la  astronomía  acerca  de  este  aconlecimienlo  notable;  entre  oirás  In-,  Je 
Messier  .  la  Caille  ,  Shorl  ,  PanoUl  ,  Znteni  ,  Ximénez ,  el  cardenal  de  Luy- 
nes  ele.  11  *  :  De  Paraiiaxi  solís  ex  observationibus  transUus  Venens  anm 
4769  ,  Viena  ,  1773  ,  en  8.°.  El  P.  Hell  se  propuso  probar  en  esla  obra  que 
el  parallaxe  mediano  del  sol  es  de  8"  70.  No  obstante,       L'inde  cree 
que  es  muclio  ménos.  12.* :  Methodus  astronómica  ,  sine  usu  quadrands  reí 
sectoris  autaüerius  cujusvis  inslrumenti  in  gradas  circuU  divisi ,  iiem  sinc 
noUtia  refractionis  ope  solius  tiAi  instructi  mierometro  filari  singula  secunda 
indicante  ,  sf  in  apto  ad  hunc  usum  fulcro  mobili  applicali .  elevationem  poli 
ei^ttsets  Io0t  íft  continente  iiii  acewakssinwm  definiré  ,  id.,  4774  ,  en  $.*, 
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traducida  al  alemán enlM Mmorias  sobre  diosnas ciencias,  Viena,  4775,  en 
8.*.  43.*:  De  la  verdadera  magnitud  que  parece  tener,  á  la  simple  vista,  el  diá- 
metro de  la  luna  llena  ó  del  Sol ,  id. ,  en  8.*.  44.' :  Appendiz  ad  ephemerideM 
anni  4111 :  Aurcm  borealis  theoria  nooa  ,  Viena ,  1776  ,  en  8.*  ,  con  oinoo 
grabados.  De  esia  obra  solo  se  ba  impreso  el  prímer  tomo.  45.':  AfonuiMii- 
ta  are  perenniora  inter  astra  ponenda  ,  primum  Seren,  fíegi  Anglie»  Geor^ 
iil  t  altera  viro  ceL  F,  W,  fferichel ,  id. ,  4789 ,  eo  8.*.  Existe  de  esta  obra 
ana  Traducción  alemana  por  L.  A.  Jungoits ,  id. ,  4789,  en  8.*.  El  P.  Héll 
publicó  también  varios  almaoaqttes  para  el  afto  4778 :  ano  de  la  dase  de 
Gotha ,  otro  pora  la  nobleaa,  otro  para  el  uso  de  la  iofiioeia  sobre  la  fisíea, 
la  crooologta  ete.  etc.  En  el  Necrólogo  del  aBo  4792 ,  toaM  I ,  póg.  889-803 
por  Schlicbtegratl ,  se  lee  una  NeUióa  muy  extensa  de  la  vida  y  trabaos  de 
este  sabio  astrónomo. ^H.  S. 

HBLLADIUS»  obispo  de  Cesárea.  Poé^  discípulo  j  aocesor  de  S.  Mío.  j 
esoriUó  una  Vida  de  este  padre  de  la  Iglesia,  que  se  ba  perdido.  TiHeoMnC 
da  á  este  Prelado  los  mas  faonroaos  elogios.  Se  igpora  la  épocíi  ea  que  mu- 
rió.— K> 

HBLLADIUS ,  arzobispo  de  Toledo*  Tívia  en  un  monasleno»  praotieando 
b  piedad  y  los  deberes  de  un  monje  virtuoso,  coando  fué  llamado  para  subir 
ó  la  silla  arzobispal  de  Toledo»  y  suceder  á  Aorasio.  Gobernó  esta  diócesis  sao* 
tamente  por  el  espacto  de  diez  y  ocbo  aftos ;  y  murió  el  48  de  Febrero  dsl 
aBo  646.  Compuso  varias  obras.  Hablan  de  este  varón  S.  Ildefonso,  Andrea» 
Escoto,  Le  Mire  ele.— A. 

HEUlOLDE ,  sacerdote  de  Bosoent.  cerca  de  Lubek.  Vivía  en  el  siglo  XII. 
en  tiempo  del  emperador  Federico  Bmhareja,  A  instancia  de  Geroldo,  obispo 
de  Lubek,  compuso  una  Crhka  de  loe  esclavones,  que  empieza  desde  la 
conversión  de  los  sajones  y  i)uebl€e  circunvecinos,  en  el  reinado  deCarlo« 
liai^no,  y  termina  en  el  año  4468,  en  que  ano  vivía' el  autor.  Ainaod,  abad 
de  Lubek,  fué  el  continuador  de  esta  obra ,  que  posteriormente  se  ha  dado  i 
luz  con  notas  de  Renier. — ^E. 

HELOISA.  Bate  nombre  perteoeceó  la  Historia,  al  Drama,  ó á la  Bdígíont 
¿es  acáso  una  creación  faotásttca  la  que  han  cdebrado  kis  poetas  con  el 
nombre  de  Heloisa ,  ó  es  una  verdad  la  eiislencia  de  esa  mujer,  ora  espirí* 
toal ,  ora  abyecta ,  ya  grande .  ya  indefinible ,  según  se  la  considefet  Real* 
mente ;  el  nombre  de  Heloisa  ha  pasado  á  la  posteridad  acompallado  de  los 
canlos  del  poeta,  de  los  juicios  de  la  Historia,  de  las  lágrimas  del  filósofo  cris- 
tiano. El  observador  atento  baila  en  Heloisa  esa  fuerza  de  espíritu  que  lana 
ta  voluntad  mas  allá  de  lo  posible ;  que  se  eleva  por  su  propia  energia  psia 
caer  después  en  el  fango  ;  esa  actividad  ,  que  se  afana  es  pos  de  un  sue&0« 
de  una  idea ,  e^a  t^uiiauiou  del  alma,  que  corre  desatentada,  sin  saber  ó  dcNH* 
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de  ,  sin  saber  por  qué ,  coando  roto  el  freno  del  deber  no  escucha  mas  qae  fa 
voz  de  la  pasión,  ó  el  eco  del  orgullo.  Qoizá  esa  mujer  sea  hasta  cierto  punió 
personificación  del  siglo  XIl :  tal  vez  en  esa  razón  independiente  y  allanera, 
i\uc  caracteriza  á  la  amante  de  Abelardo,  se  halle  el  reflejo  de  un  siglo  do 
lucha  .  de  loco  frenes! ,  sordo  á  la  autoridad,  indómito  á  la  creencia  .  íjuc 
iodo  lo  analiza  ,  lodo  lo  débale,  lodo  lo  revuelve,  para  estrellarse  después 
contra  el  muro  que  61  mismo  ba  levanlado. Que  Heloisa  es  hija  de  su  si- 
glo tío  hny  (liula.  La  poesla  podrá  haberla  prestado  sus  galas  :  una  imagina- 
ción novelesca  podrá  embellecer  su  existencia  con  el  interés  de  la  epopeya  : 
pero  en  el  fondo  de  la  vida  de  esla  mujer  hallamos  el  sensualismo  enlro- 
nizaJü,  coíno  se  lia  liaba  en  lodas  parles  en  el  siglo  Xlf.  Los  liabilos  de  inde- 
pendencia y  corrupción  eslan  piulados  en  aquella  sociedad  con  espanloso 
cx)londo  :  desde  lo  mas  sagrado  iiasia  lo  mas  profano ,  desde  el  claustro 
hasta  el  palaciu,  lodo  lleva  impresa  la  huella  de  un  siglo  vano  y  apasionado 
¡Que  extraño,  pues,  4ua  de  su  seno  saliera  una  mujer  ligera  y  eotusiasla,  que 
impulsase  hasta  el  exiremo  ese  espiniu  !  En  medio  do  aquel  revuelio  mar  de 
las  pasiones ,  donde  la;3  ideas  de  moralidad  y  observancia  no  eran  mas  que 
ecos  sonor(»  ,  se  levantaban  figuras  giganteces ,  destinadas  n  secar  á  ta  so- 
ciedad de  su  abismo  ,  y  á  reslablecer  en  ella  el  imperio  de  la  ja&ucia  y  de  la 
auloridad.  Los  grande  nombres  de  Ilildebrando  ,  de  Anselmo  ,  de  Pedro  el 
Venerable  ,  de  Roberto  ,  de  Bernardo  y  de  algunos  otros  alíelas  de  la  íe  ,  nos 
recuerdan  e»ab  luchas  de  tilanes,  que  en  sus  delirios  trazó  la  mitología  pagana. 
Los  sueños  de  la  aoligüedad  vérnoslos  realizados  en  la  sociedad  cristiana  :  un 
núcleo  de  varones,  fuertes  con  su  fe,  poderosos  por  la  razón  y  la  palabra, 
procuran  solos  conlener  el  desbordamiento  ceneral ,  y  cambiarla  faz  de  las 
costumbres,  imponiendo  á  la  licencia  y  al  oi-,l;u11o  el  freno  de  la  Heügion.  Por 
aquellos  tiempos  esíorzabansc  algunos  snnloi  monjes  á  hacer  revivir  el 
primilivo  fervor  y  la  rigida  ol>servanc¡a  tnunáslica  ;  al  paso  que  el  celo 
de  varios  Poslores  se  afanaba  en  mantener  landjicn  el  elemento  relicioso  , 
convocando  sínodos  y  decretando  sabios  y  opoi  lunos  eslalutos.  Ei  número 
exiraordinario  de  asambleas,  ó  pequeños  congresos  sinodales,  que  se  celebró 
en  aquel  siglo  (pues  pasa  de  300)  es  una  prueba  de  que  el  ()rincipio  de 
autoridad  necesitaba  de  poderosos  y  constante  esfuerzos  para  no  ser  arrolla- 
do por  las  indómitas  costumbres  de  la  época.  Roberto  de  Molema  instituyendo 
el  Cister,  S.  Bruno  fundando  la  cartuja,  S.  Gerardo,  Gudiermo,  S.  Gerando 
y  sobre  lodo  Pedro  el  Ermitaño,  impeliendo  con  el  soplo  de  su  palabra  gran- 
des rnasas  de  cruzados  hácia  el  Oriente,  emi  ezaron  á  dar  una  dirección  lija  al 
espíritu  turbulento  del  siglo,  excitando  en  la  ¡nin  ii^inacion  de  lodos  una  Idea 
tan  entusiasta  ,  como  santa  y  sublime.  Mientras  la  Providencia  se  valia  do 
débiles  iofttrumenU»  para  baoer  brotar  del  caos  el  órdeo  y  la  luz » el  afiin  de 
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saber  empezaba  i  «xlendar  sa  inflojo  enire  las  das»  hasta  eaüáuotá  «itre-* 
gadas  &  los  hábiioB  gqerraros.  Cada  oongregadoa,  ca«ia  monaslaria  icformado 
lenia  su  ascoels,  donde  se  daban  leocioiMs  públicas,  j  se  collivabao  las  oiaa-> 
oias  con  esmerado  ahinco.  La  teología  era  de  lodaa,  sin  embargo,  la  que  con- 
taba mas  nanwrasos  adeptos :  ciencia  de  on  terreno  lan  vasto  como  eríiado 
de  dificultades ,  sqs  intrincadoa  senderos  halaban  el  gosto  de  díspota ,  que 
aguzaba  el  ingenio  de  mochos  talentos :  los  dialéotíoos  la  habían  escogido  por 
palenque  :  y  en  él  se  debatían  ,  con  todo  el  calor  de  la  lucha  ,  cuestiones  eu- 
vueltas  con  un  denso  velo  por  la  mano  del  Señor.  Y  era  general  esa  activi- 
dad ílevoraíiora  que  se  había  apoderado  de  los  cí^piriius ;  lotios  se  opilaban 
con  loco  frenesí:  y  como  s¡  el  ardor  del  campo  de  guerra  hubiibc  ¡a^-a- 
do  al  claustro  ,  se  ambicionaban  los  li  iuiifos  del  sofisma  ,  con  el  mismo  uUa 
que  la  roas  importante  conquista.  Para  estos  combales  la  gloria  lema  lam- 
bíen  sus  coronas ,  y  la  íaoia  liacia  resonar  el  nombre  del  vencedor  por  lodos 
losángulo>  déla  crisliandad  (t).  En  esle siglo,  ven  medio  de  este  canijK),  ve- 
mos nlziiise  üü  bonibre  de  grandes  proporciones  ,  llaniailu  Abelardo,  v  á  ifu 
lado  una  muj^r  ,  quo  se  eleva  también  con  lodo  su  brillo  ,  su  abyección  su 
existencia  histórica  :  r^la  mujer  es  Heloisa.  Hemos  creído  oportuno  trazar  al 
gunos  ligeros  rasgos  tic  aí|uclla  ópoca  ,  para  poder  juzgar  á  la  celebre  jóveo, 
quetaii  in^ic  papel  hizo  en  ella,  Kra  esta  jóven,  según  la  versión  mas  vulgar, 
sobrma  de  un  canónigo  de  Fans.  llamado  Fulberlo.  aun  cuando  algunos  la 
presentan  enlazada  con  la  ilustre  familia  de  Monimorency,  y  otros,  llevando 
conjeturas  roas  lejos,  le  dan  un  origen  menor  puro  y  digno.  Apénas  ra yal  a  a 
los  quince  abriles,  y  ya  reunía  lodo  cuanto  puede  embeilecor  la  exisicrscia 
de  una  joven;  hermosura,  talento  y  saber,  Sobre  todo,  \o  quo  ii>as  noni- 
bradia  daba  á  su  mérito,  era  aquella  razón  altiva  ,  que  elevándola  sóbrese 
sexo  la  hacia  también  su|)er¡or  á  muchos  hombres  célebres  de  su  tiempo. 
Habiendo  sido  educada  en  el  monasterio  de  religiosas  de  Argenleuil.  bebió  eo 
sus  escuelas  el  gusto  por  las  ciencias ,  y  recorrió  los  poetas  y  ñlisofiBS  da 
la  antigüedad  ,  estudiando  con  particular  a^an  las  lenguas  sábías.  Era  nece- 
sario en  aquella  época  el  conocimiento  del  latió  y  del  griego,  para  hi  debida 

(  I  )  tíompo  de  AlicUrilo  rr.i  t.il  el  furor  He  controversia  y  «Irclamacton,  riue  no  y» 
en  las  escuelas,  sino  en  Ut  plaias  y  en  las  encrucijadas  ,  grandes  y  pequeño»  ,  bombrrs  j 
mujeres,  dispuulnii  sobre  los  ñas  augiutos  ntMteríoiclela  Nfnid»Re1¡gUMi.  DeinodoqM 
los obÍs()Os (le  Francia  escribían  al  Papa , en  ii4o,en  estos  ténDÍnw:  Campél"  túiam ftrt 
fl'illiarn,  in  civiínfihiix  ,  t  /rf  T  rf  rristeUis  ,  á  sc/tolaribus  ,  nvn  tofitm  infrr  trhníat, 
sed  fliam  triviatim ;  nec  a  litteraiis  aut  provtctis  tantwn  ,  sed  d  pueris  et  simpli' 
tibus ,  aut  certé  tiuitis ,  de  Sancta  Trinitaie  ,  guce  Deus  est  disputareiur^»  S.  Brr- 
nardi  €p«ra,  1 ,  3o9>  S,  J9ern,t¡»lst,  88  eardinmitt:  Irrídeiur  simpiitíum  JUa, 
tviiceraniur  oreana  De»  ,  fwtstione$  de  atilufmit  rrhus  temerark  vmtílmntmr. 
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iDlel^oia  de  Im  Becrilofat  Sagradas :  noea extrafio,  pues,  que  aa  hallasao  ea 
loB  eoiiventoa  e&tedraa  da  ealoa  idiomas,  y  que  Beloisa  deseoaa  de  saborear  Isa 
bellesas  de  !a  Biblia,  y  loa  atrevidos  vuelos  de  la  leogoa  bebrea»  y  loa  armo- 
nioaoa  giros    la  griega,  se  oonsagrase  coo  lanto ardor  é  so  estudio.  Una  re- 
flexión  nos  asalta  en  este  raoinenio.  Si  Heloisa  recibió  su  edocacioo  en  el 
convenio  ¿por  qué  su  tierno  peebo  no  se  abri¿  i  los  sentimientos  de  virtud,  y 
religión?  ¿Acéso  las  sanias  prácticas  del  claustro,  la  magestad  del  coito,  y  las 
sonoras  armonías,  que  se  elevaban  al  trono  de  Dios  mezcladas  con  los  cán- 
ticos de  tas  vírgenes  de  Argenteoil,  no  hablaron  á  so  imsgioacion,  ó  no  ha- 
llaron eco  en  el  fondo  de  su  alma?  Los  desvarios  de  la  amante  de  Abelardo 
nos  autorizan  para  decir ,  que  la  educación  que  recibió  en  el  clasuiro  fué 
mas  científica  que  religiosa  ;  pues  del  contrario  su  fantasía  no  hubiera  salí» 
do  di3  Argenleuil  tan  rica  en  imágenes,  y  tan  ardiente  en  deseos.  Pnlhei  lo,  su 
lio,  se  gozaba  en  contemplar  la  superioridad  de  su  sobrina ;  y  movido  <lel  cie- 
go cariño  (jue  la  profesaba,  prodigábalo  lodo  para  adornar  su  talento  de  ma- 
yores conocimientos.  A  la  sazón  el  nombre  do  Abelardo  llenaba  iodos  los  cír- 
culos de  París.  Sus  iriiinfos  lilcrarios  se  repellan  y  comentaban  de  niii  moilos; 
y  tan  elocuenle  orador  como  fuerte  dialéclico,  habia  al  lin  reducido  al  silencio 
á  su  famoso  maestro  Champeaux.  Desde  este  momento  la  escuela  de  Alíelar- 
do  fué  el  Centro  literario  de  Europa,  atrayendo  la  fama  de  su  noj^bre  tan 
gran  número  de  oyenles ,  que  llegaron  á  sentarse  en  ella  mas  de  cinco  mil 
discípulos.  P  ira  dar  una  ¡dea  de  la  celebridad  de  sus  lecciones,  bastará  decir, 
que  salieron  ile  su  cátedra  un  Papa,  diez  y  nueve  cardenales,  y  cincuenta  y 
cinco  prelados,  sin  contar  muchos  sabios  de  gran  reputación  Juzgúese  pues 
cual  seria  la  {gloria  de  esic  liotnbre,  (confusa  amalgama  de  saber  y  orgullo,  de 
abyección  y  de  peniiencia)  y  con  qué  cniusiasmo  los  damas  de  la  corte  habla- 
rían del  donoso  doncel,  que  asi  triunfaba  de  los  sabios,  como  sabia  pulsar  la 
inspirada  lira  de  los  poelas.  Hemos  recordado  aquí  un  hecho  de  la  historia 
de  Abelardo  para  que  el  lector  pue<Ia  comprender  con  cuánta  fuerza  heriría 
esle  nombre  la  imaginación  enlu-iasla  y  novelesca  de  Heloisa.  Sensible  á  la 
gloria  ,  con  un  corazón  de  fuego,  y  un  genio  elevado,  Heloisa  en  sus  sueños 
de  oro  vestiría  la  ímágen  de  Al>e!ardo  de  mil  ideas  seductoras,  ro<leariala  de 
vanas  quimeras,  y  crearla  en  su  menie  un  ser  ideal,  fantástico,  pero  perfec- 
to, y  sublime  (2).  ¿Por  qué«  pue&f  cuando  Heloisa  tocó  la  realidad,  no  vió  ea  él 

(a  )  11c  aqut  como  el  etoruentr  po<-in  rristí.mo,  el  $ublímey  simpático  CbatflMlbrltQ^t 
dcacribeá  grandes  rasgos  la  figura  tiernac  interesante  de  Heloisa» 

«El  MMir  no  deja  percibir  «n  la  dtpota  JnS».  mi»  que  saspitw  iii«lodÍow« ;  una  tox  lur- 
Itada  que  nie  d«l  santuario  de  paz,  un  grito  d«  amor  protonfadO)  al  par  qna  ablan- 
decido por  el  eco  relí^io  o  de  los  tabernáculos, 

«Infortunios  comunes  han  vuelto  á  Juliai  la  Religión.  Haestadoen  el  mundo,  jr  pro- 
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si  hombre,  eon  m  miserias,  sos  gustos,  sos  pesionei^  ¿  por  qoé  elÍB,  lan  es- 
píritool,  se  entregó  abendonedaá  la  materia  torpe  y  grosera?  Qoe  HeloíMi 
jóven,  sitnpáiica,  y  amanle de  lo  bello  j  de  logrando,  diese  á  so  gasto  íorma 
é  ooa  ilueíoo » esto  se  concibe  en  una  mujer  que  ha  eooendido  jra  alma  en 
la  candente  lectora  de  los  poetas  poganoe;  mas  que  al  sentar  su  planta  sobre 

rl&Aíla  á  encubr'rlc»n  pasión  ,  se  rcfti^la  íoí- re  lamen  le  n  Dios,  porque  esli  «cgura  de  li.illar 
en  este  padre  indulgente  una  compaÁtua  que  le  negarían  los  hombres.  Siente  placer  en 
eonfcMne  al  trienal  aaprenio ,  porque  telo  «I  padk  «iNolvtrla,  j  quisat  unUni  ¡ksm 
involnataño  de  flaqueza  !  ponineal  finñanpn  es  hablar  ám  su  amor. 

«Si  tantn  gnsto  hallamos  en  rovelar  nuestros  quebrantos  i  un  líomíiro  -snrK^ríor  .  ri  una 
conrtcnch  tranquila ,  que  nos  fortalezca  jr  baga  partícipe»  de  la  calma  de  que  tli»Cruta  :^Cuáa 
delicioso  será  hablar  de  pasiones  al  Ser  ímpiaible,  qtw  no  te  puede  ¡nmmtar  per  nwutn» 
coafidenciai  » y  de  flaqveMS  al  Ser  omnipotente  qoe  poede  damoa  nn  poco  de  en  forta- 
leia!  Fácilmente  te  conciben  los  raptos  de  aquellos  santos  varones  que,  retirados  en  ta 
cumbre  iIp  los  montes ,  ponían  toda  su  vuIa  K  las  plantas  d»*  Dios,  taladralwn  á  Tuerta  <le 
amor  las  buvcdasdc  la  eternidad,  y  lograban  contemplar  la  luz  primitiva.  Julia  sin  que  lo 
eonoaca, Macetea  inilín,  ylaa  MmbnadeleepnterOfqneenpSettná  entrcabriraele, dejan 
brillar  á  sus  ojos  un  rayo  de  excelencia  divina»  TOZ  de  esta  mujer  roonbuada  es  blanda 
7  melancólica;  es  el  último  soplo  del  viento  qoe  acaba  de  azotar  el  faotqne;  es  el  pottrer 
marmullo  de  un  mar  que  abandona  la  playa* 

«Ui  voa  de  Heloiift  tiene  mas  fneraa*  Eepoaa  de  Abelardo ,  vive  para  DSee :  mo  dctf  ra^ 
tíatban  aído  tan  imprevutaa  como  terribles  :  precipitada  del  mundo  al  desierto ,  entró  sú- 
bita y  con  todos  sus  ardores  rn  los  hielos  moná^ilros.  i  rli^ion  y  el  amor  ejercen  á  U 
vez  su  imperio  en  aquel  corazón :  es  la  natiiraleca  rebelde,  cogida  por  la  Gracia  y  que  se  «glta 
entre  los  abrazos  del  cielo. 

>•  ••«•«...••••.••.••.•  


nEra imposlblí»  que  la  antigüedad  presentase  scmojante  escena,  porqué  no  tenía  sem^ 
lente  n«Ljgtoa.  Túrnese  en  buen  bora  por  keroina  una  vestal  griega  ú  romana :  nunca 
«e  trabará  entre  la  «ame  y  el  capíritn  en  lid  qne  conetltnye  lo  maMfitleMi  de  h  dferiwi 
de  Heloisa.  Acordaos  de  qoe  aqnl  mis  reunida*  las  mas  fogosas  de  las  pasiones,  y  una  Reli- 
gión amenazadora,  que  jamas  transí;;?  con  nm-stras  inclinaciones. 

Heloisa  ama,  Heloisa  se  abrasa;  pero  allá  se  levantan  yertas  paredes;  allá  se  apaga 
todo  al  pie  de  insensibles  tapias  ;  allá  unas  llamas  eternas,  ó  unos  galardones  sin  fín ,  cipo- 
ran  sn  caída  ó  an  triunfo.  No  hay  qae  pensar  rn  aeomedamientos ;  lacriatava  y  A  Criadar 
no  pueden  morar  juntos  en  una  misma  alma.  Dído  no  pierde  roas  que  un  amante  in|;r:«to, 
pero  ;  ah  !  muy  otro  es  el  apuro  de  ITeloisa.  Rs  preciso  que  opte  entre  Dio*  y  un  amante 
fiel,  de  cuyas  desgracias  ha  sido  causa.  Y  no  sucSc  en  reservar  secretamente  para  Abelardo 
ni  el  mas  mínimo  plíege  de  su  eoraaon  í  nd «  «1  Dio»  do  Sín»if  es  «n  IKoa  celoso,  nn  IKm 
que  quiereser  amado  con  preferencia {  un  Dioe  qnecattSfa  baeta  laaombradelpensamccntOi 
basu  el  ensueüo  que  á  él  eiclasívaroente  no  se  encamine^ 


«¿Qní¿n  no  conoce  cuán  lindo  y  dramático  es  el  contraste  que  quiso  bacer  Pope  entre  las 
penas  y  el  amor  ile  Heloisa, y  Ja  calma  y  castidaddc  la  vida  rclíglo';»  ?  ¿Quién  no  ronoíc 
cnán agradable  descanso oCi*ece  esta  transición  al  alma  combatida  por  las  pasiones,  y  cuan 
nncfo  Talar  di  enseguida  á  los  impulsos  renacientes  de  las  mismas  pasiones  ?  Si  para  algo 
esbnenab  ft1oioffa,no  «eráain  duda  para  na  cuadro  de  loa  dcMÍrdenei  del  cortaoii¡  fim 
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el  abisiiio ,  se  precipite  i  él  oon  andas  ampafto »  j  quiaia  correr  ^  rodar 
por  ao  fDado  aoal  la?6  arbla,  arrojada  por  la  víoléBcia  del  horapan,  esto  es  lo 
que  hallarA  oensonibta  todo  eriiioo,  ao  la  prímera  fss  da  la  vida  de  Heloisa* 
Im  oasitalidad.  ó  mas  bien  la  ¡neaota  asaofllat  de  Palberto,  vioo  á  dar  mayor 
iooanltvo  á  la  eialiada  haiasia  de  sa  sobrina  ;  pues  le  dio  por  maestro,  á 
quien  aooslombrado  á  los  trioofos  do  Míoerva,  oook»  el  misibo  Abelardo  dioe, 
fócil  conquista  debia  serle  el  corazón  de  ona  jóveo  de  diez  j  siete  años.  FuU 
berlo,  halagado  por  el  deseo  de  colocará  Heloisa  bajo  la  dirección  de  un  sabia 
tan  ilustre,  no  vió  en  Abelardo  mas  que  un  hombre  docto,  y  en  ella  una  tierna 
niña  ;  y  asi  lo  prueba  la  especie  de  dominio  que  concedió  al  mae^lro  .--ubre  la 
discípula,  5U1Ü  cüri'esi>o[iiliLi  con  bu  a¡^lu:aciüii  a  lui>dc3velüs  deamici  \^3¡.  Eálas 
lecciones,  pues,  fueroii  íaialespara  ¿imhos:  en  absoluta  libertad  los  dos  jóve- 
nes, con  ocasión  de  verse  á  cada  riiutnonio  ,  pronto  el  esludio  quedó  olvida- 
do para  dar  lugar  á  los  impulsos  de  una  jmsion  ardiente:  Abelardo  y  Heloisa 
se  amaron.  .Nu--oirüs  eubarénios  un  velo  sobre  esos  torpes  amores ,  que  ni 
pretendemos  contar .  ni  tampáco  es  necesario,  cuando  son  bario  populares. 
Demasiado  lohan  lieclio  Vo[)c  y  Colardeau,  con  plumas  mas  elegantes  que  ve- 
races V  inoJcsias.  A  nosotros  nos  basta  tomar  los  hechos,  v  estudiar  en  ellos  el 
Iqxj  moral  de  ileloisa.  Fniregada  á  Abelardo  pronto  fué  madre,  lün  este  es- 
lado  ¿teme  Heloisa  la  opituon  pública  ,  ó  desconfia  de  su  amante?  iNada  de 
esto:  la  sobrina  de  Fulberto  se  hace  superior,  por  desgracia  ,  á  las  leyes  so- 
ciales, y  saliendo  una  noche  disfrazada  de  su  casa  huye  ó  Bretaña,  en  casa 
de  una  hermana  de  Abelardo,  para  sustraerse  de  la  cólera  de  su  tio.  El  cé- 
lebre profesor  de  las  escuelas  de  Paris  escucha  luego  la  voz  del  deber,  de 
que  la  pasión  le  babia  desviado,  y  raounoiaiido  al  briHaate  porvenir  que  le 
aonreia ,  se  presaota  á  Fulberto,  implora  su  perdón ,  y  pide  en  malnmonío  á 
ao  aobrioa.  Goaoso  el  oaoóa¡80  de  ver  rehabilitado»  basta  cierto  ponió,  el 


precisamente  se.  íavcntú  para  apacígaarlo*.  Al  liloioCkr  H^lois.-«  sobre  bs  dtbiles  virtu- 
des de  la  rdigion,  no  habla  oomo  la  verdad,  n!  como  «u  »iglu,  ni  cono  la  majer,  ni 
•emo  «1  MMT  i  véie  tan  eolo  d  poeta ,  jr  lo  que  aun  et  iMor ,  la  edad  de  loe  eofiette  j 
la  declamación. 

«DeestP  moflopi  pjpírilu  irroííi-iojo  tlpstniye  !n  verdad  y  ftior7.a  los  moí-imien tn^  dr  1.^ 
nataraieia.  Pop«  que  aicanutu  tut;)ori*»  tieiapoa,  no  cayó  en  la  falta  de  Colardeau.  (^acer- 
vábala bmna  tracción  del  aíglo  de  Lait  XIV,  del  eaal  tao  fiié  mae  qaa  una  eepeeíe  de  pro» 
longacíon  ó  rcQcjo  el  aiglo  de  la  reina  Ana.  Atengámonos  á  lae  tdeaa  religiosa» ,  u  a^un 
valor  damos  á  las  obras  del  mimen  :  la  Religión  es  la  verdadera  rilosotía  de  las  bellas  arles, 
porqup  no  s<-f>:»ra,  como  hn-rc  la  prudmcia  humann  ,  !a  poesía  Je  la  moral ,  ni  la  ternura  de 
ia  virtmi.  Cliiiie.^ubriand.  Geniu  del  Cristtunisnu).  Parí.  11.  lib.  111.  cap.  V. 

(3)  Fulberto  autoriaó  k  Abelardo  para  castigar  y  aun  azotar  á  Heloisa  si  no  qut*ria 
aflíearieb  Eeio  demoeeira  caaa  aln>  ora  al  comepto  q na  «1  pubUeo  teaia  de  Abelardo^ 
y  kaea  maa         en  doUei.  £n  eeu  ¿poca  tcadria  áete  wmm  cwarcnu  atloe. 

TON.  IX.  II i 
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boeo  oonafare  de  ileloua,  accede  á  ello;  ñas  ¿quién  se  opone  al  cumpliaMit* 
lo  de-uD  d«l}er ,  qoe  la  ooociencia ,  el  aoMir,  y  h  religión  exigian?  Boloisa; 
asa  joven  que ,  levaattado  á  bq  modo  ua  atiar  kM,  lacode  el  yogo  de 
lodo  lespeio  pata  oorner  laa  solo  ea  poi  de  aaa  idea ,  de  una  flnsioa.  Bt 
preciso  evaonmar  á  Heloóa  en  esla  ponió  para  oonooer  la  anarquía  de  ees 
ideas.  La  sobrina  de  Poiberto  no  es  noa  mojer  votgir,  aendlla,  ignórenle, 
qne  se  ta  sedooe  y  lleva  por  donde  quiera.  Heloisa  conoce  el  mando,  liene 
talento,  y  sabe  lo  que  la  sociedad  pide'y  tiene  dereoho  á  exigir  de  una  joven 
que  aspire  ¿  so  aprecio ;  y  sin  embargo ,  roiApe  la  valla  de  esas  consi- 
deraciones ,  y  hace  del  amor  y  del  mairímcoio  dos  objeu»  qoe  se  raobaao. 
Antes  que  espo«a ,  prefiere  sor  bi  amante,  la  amiga  ií  se  quiere  de  Absianio. 
T  no  es  porqué  no  sienta  Heloisa  en  el  fondo  de  su  alma  todo  el  fuego  de  su  ^ 
amor ;  no  porqué  dude  de  la  constancia  de  so  afecto ,  ni  del  objeio  que  le 
inspira  ;  pero  la  perpetuidad  de  unos  vínculos  alarma  so  iodepenctencía  ,  y 
terae  toda  coacción :  en  la  espontaneidad,  en  la  e8paiMÍ<Ni,  encuentra  esa  mu  • 
jer  ideal  y  descarriada  el  mcrilo  de  la  constancia  ;  y  fiándolo  todo  a  su  libre 
arbilriü  jurara  una  l'íiieliiiad  eterna  ,  pero  no  querrá  i^llpo^eI•^e  el  deber  de 
esUii  unida  hieinpre  á  Abelardo.  Su  ¡dzon  altiva  no  i  iibonza  Je  luchar 
de  frente  con  la  o|naion  ,  el  but  jí  nombre,  y  aun  la  dcsiioma  .  la  Jü^liunri  la 
halla  Heloisa  en  la  fuerza  f]ye  se  hace  al  aiuor  :  el  honor  en  la  titlcli  j  i  1  de 
este  sentimiento  ;  rara  aberración  :  triste  desorden  de  un  corazón  viílc.ui  co. 
y  de  una  imaginación  delirante  (4  .  e«íte  carácter  orisinal  ([iuesio  que  He- 
loisa no  es  una  mujer  vulgar  y  prosliluiJuí  hallanio-.  iiiijueso  el  lorheilmo  de 
las  ¡deas  de  la  é()oca  Stijelandolo  todo  á  exáoien  ,  la  sociedad  del  siglo  XII 
aplica  á  todos  los  objetos  el  sentimienio  de  independencia  y  relajación,  que  se 
agita  en  su  seno  :  y  ,  como  la  sobrinn  de  Fniherio .  proclama  por  guia  de  su 
conducta  la  libertad  y  la  pasión.  Hclots¿i  habuí  nacido  en  esa  sociedad;  se 
habia  nutrido  en  su  espiritu  ,  y  habia  exaltado  su  febril  imaginación  con  el 
estudio  de  los  sistemas  de  los  filósofos  antiguos.  El  deber  era  la  obediencia ; 
la  moral ,  la  religión :  desgraciadamente  en  esta  época  la  joven  amante 
era  bario  orgoUosa  y  sobrado  confiada  en  so  propia  eoerg&a.  £1  veigoosofo 

(4)  ¿Quit-n  ^.tbc  sí  contrítiuyoron  á  formar  rsc  tipo  de  una  fantasía  dciirantr  rl  rspi- 
rítii  de  lat  lecciones  de  Abelardo?  Hek^erft  líldiof»,  y^l  elefante  dee¡dor,«ono  kr flama 
Chetelel,  rcCrría  la  religión  á  la  filosofía,  la  moral  &  la  hantanidad.  El  crimen  no  esta 
en  r/ acto  f  decía  AlK'lardo,  sirt'i  m  !<¡  i ntrncion  ,  rn  In  nmcifiicttt.  Doctrina  rt> «iMiadíta, 
muy  propia  para  inflamar  el  coraron  de  la  cntusLiÁta  Ilcluisa  ;  pero  aolo  digna  át  ser  rxamí- 
da  por  eipíritus  ilustrados  y  sinceros.  Este  principio,  sostenido  hasta d  extremo,  puede 
licraTno»  á  la iacotpabiltdad  del  lumbre:  be  abi  lacar—daUicadal M«y  § rahtdat drhierow 
«fucdar  citas  palabras  en  cl  coraionde  U«dir¡iuid«FiilliertOfaMnda  ■oabariyatu  i  Abe^ 
1  ardo  dride  ta»  parcdo  de  «a  monattcrío. 
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suoMo  que  la  kíAioria  m»  OMiMa «  vínole  después  á  probar  qae  los  goces  d«  < 
la  malirá  acabaD  en  oa  ioatanle,  cuando  los  del  alma  son  eternos  sí  llevan  ím- 
Ipnaoala  santidad  de  b  BdágpOD.  Abelardo  había  empeñado  su  palabra,  y  qni* 
roconiplirla.  Heloisa  ,  ootno  si  fuese  ooa  váeliflM  sacrificada  .  acode,  al  Ara 
SoBiai  y  allí  ae  veri&oa  el  «kairiiiioiMO«ilre  tas  sombrea  del  miaterio.  Eklrailo 
ooatvaale :  AbelanlOj  tan  graade  en  an  gloria .  laa  Caerle  eo  la  locha,  vaoita 
anle  la  maraBonoíon  y  pa  caaa  ea  aeerelo ,  oooaíBtiéttJob  Folfaerto  :  Be- 
íom,  jóven ,  ood  una  gloria  laanhien ,  aa  honor  y  en  nooibre ,  oo  lente  laa 
nufadaa  de  la  eodedad,  y  deiateaia  ooo  fn  aerena  la  realidad  de  cale  ma- 
irHDoaio,  queriendo  qoedarae  ooo  el  tílob  de  amanle.  Bo  vano  bao  preten- 
dido lea  apologiaiaa  de  eaioa  dos  hftroea,  aeodiendó  ¿  argnoiaB.  preaeniar  mUk 
«bnagveion  eoaM  na  aaorífioio  qoe  Heloisa  haeía  ó  la  gbría  de  Abelardo.  ¡Qoél 
¿  era  ao&so  on  dalilo  eaaarae?  ¿Quedaba  eclipsado  el  brillo  de  los  trioafoe  da 
Abelardo ,  porqué  uniese  á  ana  laureles  otra  exisleocia  simpática  y  digna  por 
ao  tálenlo  de  paritcípar  de  elloe?  Abelardo  do  perteoeoia  todavía  á  la  Iglesia* 
■o  había  mostrado  inleacioa  de  aspirar  ¿  laa  alias  dignidades  eolesiásticaa* 
non  enandodiapalaso  sobre  teología.  Nainralmenie  los  lalentos  de  aquel  si- 
glo se  iaelinaban  á  entrar  en  eale  palenque,  porqué  era  la  oienoia  de  ia  época, 
sin  que  por  esto  se  abdicasen  de  patear  ta  lira  del  posta ,  como  Abelardo ,  m 
de  cantar  la  hermosura  y  el  amor.  Por  mas  que  se  diga  que  el  matrimonio 
era  mirado  entonces  como  incompatible  con  los  trabajos  de  la  ciencia  ¿podía 
tleicner  esto  á  Abelardo ,  al  fundador  de  una  nueva  doctrina  ,  al  audaz  in» 
vesligador  de  los  mas  ocultos  senos  de  la  teología?  La  insistencia  de  He-  » 
loisa  en  ocultar  uu  uiau  jmonio  ,  que  su  lio  leiiia  interés  en  divulgar ,  la  ex- 
puso á  la  cólera  de  ésle  y  á  los  mnlús  iialaraienlos .  ocasionando  á  su  esposo 
una  degradación  indigna.  Para  librarla  de  las  iras  del  cadonigo  FuíI  lm  to, 
Abelardo  la  llevó  al  conveniu  de  religiosas  de  Argeíileuü  ,  y  la  in/.o  l  uniar  al 
principio  el  hubito.  Masa  <?u  mandato,  y  contra  su  voluntad,  ocun  ul  )  a<|uel 
lance,  la  sobrina  de  Fulberlo  loma  luego  el  velo  :  símbolo  de  si  ¡jaraooa 
eterna  ,  que  oponía  un  muro  de  bronce  enire  los  das,  y  que  era  la  >oludon 
única  y  digna,  que  ¡'üdiaa  tener  unos  amores lan  ^ull]o^n^  como  desagraciados. 
Esta  conduela  (jiu|Meza  ya  á  rehabilitar  á  Heloisa  ;  su  \«icacion  no  la  llama  al 
claustro   no  por  eso  «^e  revela  contra  la  voz  de  su  esposo  :  su  voluntad  ,  su 
libre  all>edrío  le  pertenece;  y  á  su  mandato  la  altiva  frente  de  la  joven  se  hn- 
milla  para  obedecer  y  cubrirse  con  el  velo  de  las  vírgenes  del  Sefior.  En  el 
•  acto  de  profesar  sus  amigas  la  rodeaban  ,  sentían  la  pérdida  de  tanta  juvcn~ 
tud,  y  conjurábanla  á  que  no  se  condenase  á  un  encierro  perpétuo;  pero  He- 
loisa se  lanzó  de  su  compañía ,  subió  al  altar,  y  cubriéndose  con  el  velo  bendito 
pronunció  los  votos  irrevocables.  Es  verdad  que  su  pensamiento  no  fué  en  este 
acio  tan  poro  cono  la  religión  ordena ;  pero  el  Señor  sin  doda  debió  acoger  mi- 
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sericorcJioso  sos  lágriiM  y  los  sollozos  que  embarg&ban  sa  voz.  Abelardo  lo 
bizodespoes,  y  esteaotoiiedesoonGaDxabiríó  iiweoiibleaiOQteá  la  aiiiaDle(S), 
Las  pruebas  monáslicas  qo  eraneotónces  lao  severas,  como  después  ei%íe«- 
ron  k»  cáooiies  :  Heloisa  cumplió  con  ellas ,  y  fué  luego  elevada  al  cargo  de 
priora  de  Argemeatt.  Hallibese  el  Paraeltlo,  óGoMotador  (Véase  Abehido) 
desierto  y  abaadoaado  por  folla  de  reoarsoSi.coáodo  las  religiosas  de  Argeo- 
teott  foeroD  jBKpelidae  do  so  oooveoto  por  loa  monjes  de     Ueoisío,  qae 
foDdados  en  aatigaos  derecbos  loman»  posesioa  de  sos  bienes  y  de  so  casa, 
disiriboyendo  á  aqaellas  eii  dífereotes  oommiidades.  Abelardo  eorr¡6  é  elrsoB  r 
íosBediaiaflaenieé  Heloisa  él  Paracleio  por  asilo,  y  ¿sla  aeepiándob,  se  traeladki 
A  él  con  varías  religiosas  qoe  bebían  qoerido  seguir  so  soerte.  La  denaoion 
de  este  Oratorio  Toé  aprobada  por  el  Prelado,  y  ooofirmada  por  So  Santidad. 
Esta  abadía ,  aonqoe  se  nombró  nonaslerio  de  la  SaalSsioia  Trinidad,  qae 
esGOoro  se  le  desigoa  en  la  bola  de  insUtooion,  dada  en  4431  por  loo- 
oeoeto  n ,  oooUnoA  ttaméndose  el  Peraoleto :  único  nombre  qee  le  qoedó  en 
uso.  Heloisa  oonlaba  i  la  saaon  sobre  once  veíalo  y  cebo  altas ,  y  án  pre^ 
leader  ínvesiigar  los  pliegues  de  so  corazón  uloecado ,  podemos  asegurar  qoe 
sus  práciioas  y  la  regularidad  de  sosoosiombres  no  en  indigna  de  ser  nom- 
braiia  abadesa  de  esta  comunidad,  como  realmente  lo  fué.  Hemos  dicbo  que 
el  Paracleto  era  pobre:  siendo  pocas,  ó  casi  nulas,  las  rentas  que  poseía,  era 
prcci^u  atender  á  la  subsistencia  de  las  vírgenes  ,  que  se  abrigaban  en  aquel 
sanio  reliro.  La  devoción  pública  excitada  por  Abelardo,  vino  lu^o  en  auxi- 
lio del  nacienie  monasterio.  La^  v  i¡  ludes  de  aquellas  mujeicá,  la  dulce  pacien- 
cia de  Heloisa,  su  conversación  pura  y  tierna,  y  el  interés  qoe  inspiraban  sus 
pasadas  desgracias,  movieron  de  tal  mudo  a  ia  j>ieiiad,  que     propiedades  dtl 
convento,  dice  el  mi^nio  Abclaulu,  crecieron  en  un  año  ,  mas  de  lo  que  yo  hu- 
hiera  podido  aumentarlas  en  denlo.  Los  obispos,  cnnimua  ,  la  qucnan  como 
á  su  h\jn  ,  los  abades  como  á  una  hermana  ,  los  lawos  como  á  su  madre.  He- 
loisa recibió  en  este  monasler  ¡o  la  vibilíi  deS.  Bernardo,  déoste  varón  que,  se- 
gún la  feliz  expresión  de  un  autor  contemporáneo,  la  Biblia  le  mataba  el  ham- 
bre V  e!  lívanfíelio  apagaba  su  sed  ;  y  quedó  admirado  de  la  santidad  quo 
respiraban  ac|acllos  ckiuslros.  Poco  despuea  una  caria  escrita  por  Abelardo 
a  un  amiuo  ^uyo,  y  en  la  que  le  hace  una  fiel  historia  de  todas  sus  desgracias, 
vino  á  caer  en  manos  de  Heloisa,  y  dio  origen  a  esa  correspondencia ,  tlp  que 
se  han  apoderado  con  avidez  los  poetas,  y  que  ba  hecho  harto  cclfbrc  el  noinlire 
de  la  abadesa  del  Paracleto*  Sumisa  basta  eolónces  la  esposa,  y  reoordaado  tam* 

(5  )  LuDcntindMt  i»  ctU  ialta  d«  cmfimnu  éeelm  á  Abelardo,  «n  «i  Era.  >»*:  «Ef» 
»utcm  (  Dvus  ictt )  «d  Tuletak  bet  te  pi«pcr«iitctt  prMcadcre      ttqjñ  pfo  Immi  iv» 
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bien  lo  qm  debb  i  so  enréoler.  BMm  Babia  devonMio  eo  sHencio  la  amai^sam 
de  ra  dolor,  iMHoaodo  «n  las  sanoras  armoaias  del  aliar  od  eco  poderoso  que 
aofboaaela  voi  de  sos  mal  exUogoídos  reeoerdos.  Ésia  carta  di6  molrao  pan 
desplegar  su  labio ,  y  deoMSirar  eo  seaiHias  frases  la  agilaokm  de  su  espi- 
i^ta.  Ks  verdad  que  en  ellas  ebispea  del  anor ;  ciae  la  aníaDie  se  relraia 
á  meoiido  oon  oarAelaras  de  faego ;  que  le  baUa  de  sos  crueles  desgracias, 
-   desios  inoeotivoSt  de  sos  reeoerdos  atropelladores ;  pero  v6m  en  so  foodo  la 
locha  de  seotimientos,  y  los  esfiwrm  de  uaa  religiosa  para  veoear  el  Impetu 
del  vértigo  que  la  arrastra.  PSra  oelniar  ese  vértigo  le  pide  en  ona  carta 
oonsaelos ;  pero  consuelos  espirituales ,  capaces  de  sostener  el  alma  úo-^ 
lorida  ,  como  lo  hicieron  algunos  Santos  con  mujeres  devolas  para  alentar- 
las en  el  Cíimino  de  la  virtud.  «Tu  superior  ilustración,  le  Jico,  conoce  me- 
jor que  liueslra  pequenez  los  muchos  y  extensos  iraiaUüb,  que  con  exquisito 
esmero  compusieron  los  sanios  Padres  para  inslruir  y  consolar  á  las  mujeres 
religiosas.  No  sin  mucha  exlrañeza  he  noiaJo  el  olvido  de  los  tiern(»  prin- 
cipios de  nuestra  conversión  ,  cuando  ni  el  rcs|  eio  a  Dios,  niel  anior  que  me 
profesas  ,  m  el  ejemplo  de  los  sanios  Padres  han  sido  parle  para  (|iie  te  de- 
cidieses á  consolarme  con  lus  discursos.»  La  respuesta  de  Abelaido  fué  ascé- 
tica y  amistosa  ;  cual  convenia  á  un  monje  peniienle  ;  cual  necesitaba  el  es- 
lado  flucluante  de  Heloisa.  Abelardo  termina  su  caria  con  la  sú|)lica  de  que 
haga  llevar  después  de  su  muerte  su  cuerpo  al  Paracleto  ,  para  qne  ad- 
vertidas con  la  presencia  de  so  tumba ,  ella  y  sus  hermanas  se  apliquen  con 
mas  nrdor  á  rogar  á  níos  pnr  sti  alma.  Heloisa  replica  ¡  pero  en  tan  confuso 
desorden  ,  que  Abelardo  la  reprende  ,  y  manda.  Desde  este  momenlo  ca- 
llan las  quejas  y  los  recuerdos ;  y  no  vemos  ya  mas  que  á  la  abadesa  del 
Paracleto  pidiendo  al  abad  de  S.  Gitdas  útiles  consejos  para  el  gobierno  de  su 
monasterio,  y  reglas  para  alcanzar  la  perfección  monástica.  Al  mismo  lieoi- 
po  solicita  de  su  talento  la  explicactoo  de  algoaas  dudas  sobre  la  InteÜgeBcia 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  que  leoían  sos  monjas ,  y  cuyos  libros  liabia  re- 
cocneodado  á  Heloisa  leyesen  con  especial  cuidado ,  oomo  el  bálsamo  y  la 
mejor  goia  del  corszon.  En  este  triste  y  cruel  estado ,  estado  de  vigilia  y  de 
febril  agitación  ,  pasó  muchos  aftos  aun  Heloisa»  oscilando  su  corazón ,  en  el 
silencioso  refugio  de  su  celda,  entre  el  deber  y  la  memoria  de  su  primera 
esislencía.  Mas  vino  la  muerte  á  cortar  el  hilo  de  los  días  de  Abelardai 
y  al  instante  lodo  cambia  para  la  abadesa  del  Paracleto :  so  pasado  no 
ea  mas  que  una  sombra ;  su  nombre  en  el  mundo  dejó  de  existir.  Su  alma 
se  repaga  en  8Í  misma :  ba  hallado  aquel  centro  poro ,  sereno ,  que  tanto 
anhelaba,  y  donde  pueda  deficanaar  tranquila  y  quebrantada  de-las  tempesta- 
des del  corazón.  Desde  este  momento  Vemos  á  la  religiosa  penitente ,  á  la 
austera  monja  interrumpir  toda  oomónicadoo  oon.  el  siglo ,  oaaar  toda  cor- 
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nspODdenoia  con  bs  amigas ,  y  no  desplegar  i<M  kkkm  am  que  ptra  tmr  k 
ÍDStnnr.  Poieaora  de  k»  iMe  delqoe  faé  8a  «poio ,  |  que  Mr»  el  Veae- 
rabte  le  envió  á  despeche  de  loe  moiijee  de  S.  Maroab,  sobre  so  laadie  eleva 
Heloca  al  cielo  sus  bms  fervientes  plegarías.  Ses  labias  han  hallado  palabras 
de  arrepenlimíeDlo :  la  oración  ba  sustitoido  al  aoosbra  de  Abatefdo,  y  para 
él  sos  lágríinas  se  han  secado.  La  resigaactoa  «até  pialada  eo  aa  senihhMwe 
marchito  y  extenoado ;  (0)  j  no  hablando  mas  que  da  Dios  se  sieale  fosrie  y 
podeross  para  consagrarse  á  todas  lasaasleridadesde  la  órdan  de  S.  Benílo. 
Al  llegar  é  este  panto ,  el  ooraaon  sadilala ,  vlendeá  esa  esisieiicia,  qoe  di- 
vagaba errante  y  perdida  por  el  vacio  y  la  nada ,  pararse,  y  emprender  oo» 
mansa  pat  ana  carrera  de  morlificaeion .  de  saind  y  vida.  Penosa  ba  sido  la 
tarea  del  biógrafo  hasta  aqoi.  El  almaseanble  loomba  parle  eo  el  quebranto 
de  la  débil  inajer»al  paso  que  la  razón  fría  y  severa  ahogaba  sus  simpaüas,  para 

(6)  Qoíen  haya  leído  los  apasionados  escritos  de  Heloisa,  conoceri  por  el  C«t¡l<»  «en- 
rillo  y  Humilde  de  rsta  carta,  cuán  grande  fr.-»  U  rfvoliicion  que  habíín  experimentado 
las  ideas  y  el  coranun  de  la  altadesa  del  Paracletu  :  «Á  Pedro,  retrercndáaimo  seiior  j, 
m  padre » wtterabk  AtA  ét  Quuj ,  BelolM^  hwnildc  derta  4«  IKos  7  vajm  i  El  «spírttn  d« 
«  lagracia  de  salvación. —  I<a  divina  rotsericordia,  y  con  ella  vuettn  ODluIcsCclldencÍAi  lldt  lu 
•I  vlsíiaJo.  ?Sos  damos  el  par:ilii''n  pnr  ello  ,  bvnignisimn  Padri-:  y  nn^  ^^'''"'•Tnjns  de  fjiip 
m  %-uestra  grandeza  se  liaya  diguado  descender  hasta  nuestra  pcquenct ;  jmr» ,  %ne*tra  Tisita 
«  es  un  distíngaidúimo  honor  hasta  para  los  mas  grandes.  Digan  oíros  las  ventajas  que 
«  le»  h%f9.  proeund»  vuestra  tnlsliiiitdad ;  por  lo  ^nti  mi  toeoiOt  ImpoaÍlile,m>  ton  tolo 
«  sígiiincar  con  palabras,  pero  ni  tiquicra concebir  con  la  tinagSnacion  ,  cuan  útil  y  agra- 
«  (l.ililc  tiic  fué  vurstr.-»  vísiti  Vos,  ahad  y  «eíTor  nnestro  ,  nos  visitasteis  el  16  de  las  calcn- 
das  de  Üicicmbredel  aüo  pasado,  y  celebrasteis  una  raisa  especial  para  encoaendarni» 
«  alEtpírítn  SaatOb  En  d  capttnlo  notapaccotaifte  con  la  palabra  divina ,  7  Tueatroi  laUoa 
«  hicieron  nuestro  elogio :  no*  habéis  dado  el  cuerpo  de  nuestro  Maestro  ^  y  concedido  et 
m  hencliciodeCliiny.  k  míen  particular,  qni.*  ni  <  \  núinhrc  do  rri.ida  merezco,  Tuestra  sn- 
«.  blími^  Tiiimildad  inc  ba  dado  el  tratamiiiUo  de  hermana,  tanto  por  escritr»  comn  de 
«  palabra. Coniu  prenda  particular  de  vuestro  sincero  afecto,  me  concedisteis  ademas  un 
«  Trieenaríoi  qne  después  de  ni  muerte  hari  el  convento  de  Clon  7 ,  aplicindolo  en  soíra- 
«  fio  de  mi' alma;  y  aíladísteis  que  confirmarías  esta  donación  con  vuestro  sello.  Hermane* 
«  ó  roas  bien  Scrior ,  dignaos  nimp'.lr  lo  que  tuvtsicSs  la  bondad  do ofrcoer  á  vuestra  Imr* 
•t  roana ,  ó  roas  Iñená  vuestra  criada. 

«Sírvase  también  vuestra  bondad  enviarme  otro  sello «  que  contenga  en  letras  abiertas 
41  laaltsoluciondcl  Bllaestro,  con  objeto  de  colgarla  en  an  sepulcro. 

«Acordaos,  por  amor  de  Dios  y  en  oliM-quío  mio^de  Astralalno(era  su  hifo ) pwm pfOCU- 
«t  rar')'  alt:iin!i  pi'<'bcnda  del  obispado  de  París,  ó  de  cualquier  otra  di«kssis.» 

-  (luán  tierno  es  este  recuerdo,  liltimo  quejido  del  dolor  materno! 

Pedrodc  Glun7le  contcstó«  «nviindole escrito  7  sellado  el  Tricenario  que  le  Imbia  pro> 
metido,  7  la  absolución  del  maestro  Pedro, en  pergamfaio  escrito  también  de  sn  pullo  7 
«cllaJu  con  sn  sello.  Esta  absolución  estaba  concebida  en  estos  términos  :  Fo Pedro,  abad 
df  Cluny ,  (jur  admití  á  Pfdrn  .Ififiardo ,  como  d  munjf  en  Cluny^ ,  r  he  concedido 
tu  cuerpo,  traspor/ado  J'urtii'umente  al  Paracleto  ^  d  Jletmsa,  abadesa  y  á  tas  man— 
Jtu  dtl  Purueleto,  por  ta  tuUoridúd  de  Diot  amnipotenttf  di  iodos  h$  SmtUo$  h 
absuelvo  de  ojíeh  de  tor/as  sus  peetulúg. 
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leTMtar  lobre  Héloiat  el  ItUo  de  ooa  josla  reprabadoa.  Abom  Heloin  no  cb 
Ift  amante  de  Abelifdo ,  ee  la  liqa  del  SeBor,  la  verdadera  abadesa  del  Para^ 
délo,  é  COJO  lado  ee  dable  aeeroane  pan  bir  palabieB  de  relígioa  y  de  crean* 
eia ;  para  leniír  eonio  toa  aspiraoones  de  an  alma  qoejambroea  se  etevan 
fervientes  é  Dios.  T  en  eüeoio ,  veniie  y  dos  ailos  de  eipíaoion ,  babrin  aU 
camado  aegoramente  del  Sellor  el  peitkm  de  noot  exiravios,  ea  qaeinvó 
la  mayor  parle  ta  iiiniáalioa  ílniion  de  un  corazón  de  fuego  dominado  por 
el  vért^  de  las  pasiones.  Una  praeba  de  sos  sentimienu»  son  lascóos*» 
titncionee  que  prescribió  fc  sus  monjas,  para  la  mejor  y  mas  rigiJa  ob- 
servanoia  de  la  regla.  Adorada  de  las  virgenet  del  l^raoleto ,  y  objeto  do 
edificación  para  sn  siglo ,  y  elocoente  ejemplo  para  las  personas  de  so  sexo, 
los  príncipes  se  apresoFsron  á  colmarla  de  benefieios,  y  los  papas  los  auiori* 
zaron  con  su  aprobación.  Si  grandes  fueron  sus  desvarios  ,  honda  y  sincera 
fué  su  penitencia ,  su  público  arrepeniiniienlo  y  expiación :  y  este  último  pe- 
I  ioJo  (le  su  vida  la  enaltece  á  los  ojos  de!  critico  crisliano  ,  y  adquiere  pode- 
rosos lilulos  á  su  indulgencia.  Cuaihiü  (les|níes  de  \o>>  eslragoji  del  siglo  y  de 
las  pasiones ,  vemos  á  Heloisa  ,  agobiada  de  sus  pesares ,  caer  postrada  al 
pié  del  Ara  para  elevar  á  Dios  su  pensamiento  ¿quién  no  acudirá  á  su  lado 
ñ  soslencria  en  sn  pleaaria,  y  á  lomar  parle  en  su  quebraniu  ?  ¿Cuán  yrande, 
cuan  sublime  no  es  en  eñlos  nuimcni  ^-  la  religión  cristiana,  cobijandü  Wp  su 
caritativo  manto,  h  esas  almns  que  el  huracán  de  las  pasiones  ha  alejado  do 
Dios,  y  que  arroja  después  sobre  la  playa  tronchadas  y  perdidas?  ¿Cuán  tier- 
na y  sublime  no  se  presenta  Heloisa,  refugiada  en  el  saniu  irio  olVeciendo  al 
Señor  aquel  lierno  llanto  ,  que  consagró  en  mal  hora  á  un  morlal  también 
arrepenlido?  Se  ha  dicho  que  stn  los  infortunios  y  la  gloria  de  Abelardo.  ITo- 
ioisa  hubiera  sido  una  existencia  sin  nombre,  una  joven  confundida  entre  la 
multitud  de  las  bellezas  de  su  sexo.  Nosotros  no  podemos  pariicipar  de  esa 
opinión,  apoyados  con  la  historia  del  espíritu  humano.  En  la  sociedad  todos 
los  sentimientos  tienden  á  su  centro,  y  toda  elevación  á  su  cúspide :  inmenso 
y  revuelto  lago,  los  objetos  de  su  fondo  ascienden  naturalmente  á  la  super- 
ficie para  ponerse  de  manifiesto.  Heloisa  con  sos  grandes  dotes ,  la  foorsa 
de  su  carácter  ,  su  talento  y  su  genio  entusiasta  ,  nohobiera  podido  perma- 
necer oculta  éntrelas  nulidades  de  su  siglo.  Aquella  existencia  henchida  de 
paskm  y  de  vida  ,  rozó  con  la  existencia  de  Abelardo ,  y  saltaron  luego  cbis« 
peantes  raudales  de  foego:  hundióse  en  el  mondo,  y  atrajo  sobre  si  las  mira- 
das de  su  siglo :  pero  pongamos  á  Heloisa  eo  contacto  coa  otro  órden  de 
ideas,  desviemos  to  arrebatadora  actividad  de  so  esplrim  de  ese  ponto  que  le 
sirve  de  blanco  y  de  perdición;  y  démosle  por  campo  el  amor  de  Dice,  el  de~ 
merlo  y  la  Religión :  y  veremos  también  como  se  eleva ,  como  engrandece  sn 
nombré:  veremos  también  como  sigue  con  planta  firme  al  gran  Bernardo,  lié* 
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vando  animosa  so  penda  oargi  dasaoríficíos,  y  como  sale  de  su  oelda  oeno- 
biúca,  fuerte  con  sus  maceracioiieei  para  rívaliaar  eon  Santa  léreea  en  el  ca- 
mino de  ta  santidad.  Y  cuenia  que  no  pretendemos  establecer  entre ámbaa  la 
menor  comparación:  léjos  de  nosotros  idea  tan  poco  piadom:  oMamoaaDali- 
lando  los  caráderee  de  esa  jóven ,  j  los  hailaraos  tales,  que  sí  eo-  w  de  las 
inspíraciooes  de  Aspasia  j  de  la  imágaa  do  Abelai^.  hnliiesa  nvirído  so  es- 
pirito en  les  grandes  y  snblines  mánonas  del  BftngieUo,  so  alma  em  de  oa 
temple  bástanle  inerte,  y  so  talento  barto  elevado  para  insoríbir  so  nombre 
entre  los  grandes  feformadoras  do  so  sigb*  ¿  Acáso  OMiohss  de  esas  figaiaa 
ookiSBles,  qoe  la  posteridad  admira,  oeeesitam  mas  de  on  momento  psrs  pre- 
cipitarse por  nna  senda  de  g|om  j  de  aboegaoioa,  ó  por  lastortoosas  viaa 
del  abismo,  ¿lias  ooándo  en  sa  raodo  vtielo.  las  almas ,  oomo  la  de  Beloi- 
sa ,  se  sienten  alambradas  por  la  los  de  la  verdad  •  oáea  eatáoees  herídss, 
para  hundirse  y  arrastrar  lentamente  en  silencio ,  la  fkiigass  oadena  de  aas  ar- 
repentimientos. Asi  lo  vemos  en  la  abadesa  del  Paracleto.  ¡Ojalá,  que  ese  «ol- 
ean de  amor  bnbiese  sido  impulsado  dssde  sn  origen  háoia  Dios,  océano  inmen- 
so de  amor  también  y  de  caridad  1  Sia  embargo,  á  los  ojos  del  oríslíano  esa 
existencia  destrozada  se  rebabilita  con  sa  bautismo  de  etpiaeion  y  de  dolor. 
Asi  debió  oomprenderio  Pedro  el  FenaroNs .  cuando  en  una  de  sos  cartas  le 
da  el  titulo  de  bermana,  y  prodiga  altos  elogios  á  su  talento  y  morlíGcacion. 
«  Has  adelsnte ,  dice  ,  coando  plugo  al  que  le  había  puesto  aparte  desde  ei 
«  vientre  de  tu  madre  (según  las  palabras  del  Apóstol)  llamarte  á  su  gra> 
«  cía  ,  diste  á  tus  estudios  otra  dirección  mucho  mrjoi  ,  [  ucs  cual  mujer 
«  verdaderamente  filosófica  trocaste  la  lógica  por  el  Evangelio  ,  la  física  jwr 
«  el  Apóstol  ,  Pialan  por  Cristo,  la  Academia  por  el  claustro.  Alzaste  los  des- 
ee pojos  de  los  enemigos  vencidos,  y  con  los  lt»soi*osdel  Egipto,  alravesandoel 
«  d^ierio  de  esta  peregrinación  ,  erigiste  á  Dios  en  lu  pecho  ei  mas  precioso 
«  tabcrnAculo.  Sumergido  va  Faraón  ,  entonaste  con  Mai  ia  el  cántico  de 
<í  alabanza,  y  llev-indo  en  la  mano  ,  cual  ella  en  otro  lieinpo,  <  I  limpano  de 
«  una  mortificación  sania  ,  lransmiti>lr  liasla  la  r)i\ nadad  lasgraias  nrino- 

«  nías  de  un  liimno  nurNO  TÚ  aiinnue  mujer  cÍüIhís  arder,  no  ^olo  como 

«  carbón,  sino  como  una  lámpara  :  debes  arder  y  dar  luz  á  un  nempo.  Eres 
a  discípula  de  la  verdad  ;  mas  por  lu  dignidad  y  por  tus  funciones  acerca  do 
«  las  reliiiinsas  quo  lo  están  conliadas, eres  al  mismo  iicmpo.  mapstra  de  bu- 
«  mildad.  Si  ,  el  Señor  ha  puesto  á  tu  cargo  un  magisterio  de  humildnd  y 
«  de  todas  las  doctrinas  celestiales;  y  asi  debes  cuidar  no  solo  de  li  úno  de  la 
«  grey  que  te  está  confiada  :  por  eso  te  espera  igualmente  un  galardón  mayor 

«  que  las  demás.  Si ,  Heloisa  .  lu  palma  será  la  mas  frondosa  ¡  Cuánto 

a  rae  oomplaceria  en  seguir  hablando  contigo  de  semejantes  materias !  Tu 
«  feoMsa  erodicíon  me  beokiia ,  y  los  elogios  que  de  tu  alta  piedad  me  ba- 
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«  OM  muchisimas  personas  acaban  datol ver  mas  mágico  el  aiicienle.  ¡Ojalé, 
€  que  te  hubiese  podido  poner  nuestra  abadía  de  Clony!  ¡  Ojalá,  que  te  ha-* 
«  biesas  hallado  encerrada  en  la  grata  cárcel  de  Harciníaco ,  con  las  Jemas 
«  siervas  «le  Crisio,  que  esperaban  la  libertad  oelestial !  Hubiera  preierido  loa 
«  teaoroa  de  la  Religión  y  de  la  ciencia .  á  tas  riquezas  de  los  monarcas  mas 
c  opnteoUM,  y  me  hubiera  regocijado  de  ver  como  el  flusire  colegida  las  san* 
«  las  hermanas  rutilaba  con  mas  esclarecido  brillo  por  causa  de  tu  presencia.» 
Después  de  hacer  el  Venerable  abad  da  Gnay  ana  bella  descripción  de  laa 
virtudes  de  las  bijas  de  so  Orden  •  oondoye  la  medida  de  sos  elfgíos  á  Be- 
loisa  con  estas  sentidas  palabras.  «  Todo  esio  •  y  tal  vez  mas  ,  posees  con  laa 
€  compañeras  qne  te  ba  dado  el  SeBor ,  siendo  sin  duda  difícil  poder  afiadir 
<  nada  á  ta  celo  en  punto  i  perfecciones  cristianas ;  y  nnesira  comnaidiid 
«  bailaría ,  según  mi  entender ,  una  ventaja  inmensa  en  ser  partfeipe  de  laa 
€  inebbles  gracias  con  que  el  délo  le  ba  dotado. »  Heloisa  falleció  el  47  de 
Ibyo  de  1464 ,  á  la  edad  de  sesenta  y  ires  aOos.  y  veinte  y  dos  después  de 
Abelardo ,  cuya  eiisteooia  terminó  en  4  4  4S.  Sos  restos  fueron  sepultados  ctt 
la  misma  tombo  de  su  esposo.  El  poeUo  francés,  qne  tan  é  menudo  se  olvida 
desús  santos  •  se  acuerda  todos  los  ellos  de  ir  al  cementerio  del  P.  Laebaiie 
á  depositar  una  corona  de  siempreviva  sobra  este  sepolcro.  Tres  siglos  des- 
cansaron  en  pea  los  despojos  de  Abelardo  y  fleloísa»  basta  que  en  4  497  fue- 
ron coiocadoe  sus  buesos  en  dos  urnas  diferanles ,  y*trasportadaa  &  la  iglesia 
de  la  abadía ;  y  después  Uaria  de  la  Rocbelbncaald,  vigésima  seita  abadesa 
del  mismo  monasterio,  las  bizo  colocar  en  1 630  en  la  capilla  de  la  Trinidad.  Bl 
decreto  de  4 792,  que  lanzaba  un  anatema  de  destrucción  contra  los  conveoloa 
de  Francia,  bubiera  envoelto  entra  las  minas  del  Paracleto  las  cenizas  de  Abe- 
lardo y  Heloisa,  si  tas  autoridade&jja  Nogeoino  las  bubíesen  salvado,  oondu-r 
ciéodolas  á  la  iglesia  deesie  pueblo.  Después  de  varias  otras  traslaciooes.  estos 
despojos  ban  sido  depositados  en  el  cementerio  del  P.  Lacbaise,  donde  hoy  dia 
se  hallan.  BIr.  Delaonay.  bajo  cuya  dirección  se  ba  vaciado  en  molde  la  cabe- 
za de  Helmsa,  dice,  que  es  bien  proporcionada,  su  frente  de  forma  suave,  bien 
redondeada  y  en  armonía  con  las  demás  parles  de  la  cara,  que  lodo  rcveln  u  na 
beldad  perfecta;  y  que  su  eslalura  era  alta,  como  la  de  Abelardo.  Las  Carlas 
de  Heloisa  cslán  escrilas  en  un  laiin  elegaaie  y  noble,  atendida  la  cultura  de  la 
época:  sus  expresiones  son  vivas,  y  abundan  en  imágenesltnllanies.  Las  anll- 
tesis  y  defectos  que  se  bailan  en  ellas,  no  son  de  la  sabia  pscriiora,  sino  pro-» 
pios  del  siglo  XII.  Su  erudición  inmensa,  y  maneja  indisUaUnieaie  ios  san- 
tos padres  y  los  filósofos  de  la  antigüedad  E^la  familiaridad  Je  hace  amon-» 
tonar  citas,  y  enlazar  nombres  que  se  rech;izan  ;  pues  uneá  S.  Geronirao  con 
Ovidio  ,  y  prueba  las  máximas  del  uno  con  las  palabras  del  oiro  En  q\  mo- 
nasterio hizo  un  estudio  tan  detenido  de  ia  Sagrada  Escritura,  que  sabia  lodos 
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los  passjes  de  memoria  ,  sacando  do  ellos  sublimes  muximas  de  una  moral 
pQia  y  oriltiaiii.  i  Ojalá  .  que  en  el  mundo  hubiese  dejado  á  Pialen,  para  no 
aprender  mas  que  aquellas  páginas  santas  I  La  carta  que  escribió  á  Abelardo, 
¡¿Iténdole  ana  regla  para  aos  monjas ,  es-  una  aplicación  continua  de  los 
preceptos  y  parábolas  del  Evangelio  j  de  la  dooU-ina  de  los  doctoras  de  la 
Iglesia.  Todos  estos  escritos  nada  tienen  qoe  ver  con  los  ardientes  versos  da 
Pbpe  I  Golardesa.  A  pesar  del  mérilo  de  esas  oomposioiones,  y  de  la  rica  noMr 
gioaoioD  de  esos  poetas ,  no  vemos  en  sus  conoepdoiies  mas  qoe  loa  iprpes 
itnpetiis  de  una  amante  arrebatada ;  y  Heloisa,  aon  en  los  iQomenlos  de  ma- 
yor eiallacion ,  locha  t  l€me ,  y  quiera  enfrenar  el  deseo  ,  porqué  se  acuerda 
qoe  pertenece  al  claustro. ;  Ojaiá  •  exclama,  que  mi  alma  dolorida  se  hallase 
ám  dkpumia  á  cbedeeerm  úom  mí  pittma  /  He  aqoi  formulada  esa  Ineha, 
que  acabó  al  fin  por  entregar  rsndida  ¿  Dios  á  la  abadesa  del  Paracleto.  Bay 
quien  dioei  qoe  excedía  en  erodicioná  Abelardo,  y  foa  6uses^pj||gii^han 
dado  él  principal  mérito  &  las  obras  de  aquel*  Se  han  hecho  ?aria8;€iA||boes 
de  sos  CMat  eo  l^rls ,  Lóndres  y  en  Espalla.  Si  arriesgado  es  recomendar 
80  lectora  i  la  joventnd ,  mas  lo  serA  aon  la  de  algunas  ediciones  qoe  han 
sido  censuradas.-— H.  M. 

HBLON,  padre  de  Eliab,  de  la  tribu  de  Zsholon.  Núm.  1 ,  9. 

HBLPBRIC,  natural  de  Caialofia,  abad  de  Arles,  en  eí  siglo  IX.  Amat  dice, 
que  dirigió  una  carta  á  Cárics  el  Coleo,  en  que  refiere  la  devastacioii  6  incen-* 
«Ño  de  so  monasterio,  cometido  en  859  por  los  normandos.  Esta  carta  fué  im- 
presa por  Miguel  Uoi,  dominico,  en  un  libro  titulado:  ¡h  la Iraslaeioii  d$ 
Sm  Abdm  y  San  Smm»^k. 

HBLPBRIC,  alemán,  y  monje  de  S.  Galo  en  el  siglo  XII.  Compuso  ferias 
obras ,  que  se  hau  perdido  pera  la  posteridad ;  como  un  Trataiú  de  mósica ; 
De  cómputo  edssidslieo,  y  algunas  poesías  sueltas.  No  se  sabe  el  ailo  en  qoe 
murió. — T. 

HRLYOT  (Pedro)  religioso  de  la  tercera  Órden  del  P.  S.  Francisco,  co- 
nocido generalmente  con  el  nombre  del  P,  Bipálilo.  Nació  en  Paris  en  el 
aQo  i  6G0,  Uü  padres  ménos  distinguidos  por  lo  ilustre  de  sus  títulos  que  por  el 
brillo  de  sus  virtudes.  Sintiéndose  inclinado  al  estado  religioso,  lomó  el  hábito 
i  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  en  un  convento  de  franciscanos,  funJado  y  do- 
tado por  su  lio  Gerónimo  Ilelyoi,  canónigo  del  Santo  Sepulcro.  Sus  su|)eno— 
res  le  enviaron  dos  vpcos  a  Homa  ;  y  Hclyol  supo  aprovechar  esta  circuns- 
tancia para  vtbiiar  la  Iialia  y  em  iquecer  su  talento  con  vai  ¡¡i  loá  y  uiiles  co- 
nociraieolos.  Da  regreso  á  su  patria,  muclios  padres  fn  ovnK  i  iles  le  eligieron 
por  su  secretario  ;  y  en  esta  calidad  pudo  recorrer  la  l  rancia  ,  y  ncnhar  do 
reunir  ios  materiales  necesarios  }>ara  la  grande  obra  que  proyociaba.  l>es- 
pues  de  haber  consagrado  á  su  composición  veinte  y  cinco  anos  de  vigilias  y 
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de  ouistanlM  lrabaj(^»  morió  lin  iiaber  podido  dar  á  luz  mas  que  totOMlio 
¡iriiiieros  tomos-  Bspiré ,  pues ,  este  dislioguido  y  laborioso  fraociscano  en  oa 
ooiiv6Dto  t  oerca  do  París ,  el  5  de  Bnero  de  4  71 6  ,  á  la  edad  de  cíncaenla  y 
aeis  alloft,  dejando  en  prensa  el  tomoV.  La  obra  del  P.  Heljoi  se  tiiala :  fKilo- 
riaiéloM  drdsnss  mondilÍMS.  raK^iosas,  ^wíMtmrm»  y  ds ias «snyns^aciimsi 
«0Mlarssdsdin50sssBBM,  esloNidteikastoiiiiMl^  Ai  sUo  as  coiilis« 
fia  an  mrlg§ñt  /MaeÍMi,  fngnso,  oaonMsMmtot  mporkmUm,  an  dsoo- 
dsneíd,  wprerion,  6  rearma  sis..  Paría,  4714-94, 8  Ionios,  en  4**.  Loa  AU 
lisBoa  tres  son  del  P.  Maximiliano  MIol,  ono  de  aoa  cofrades,  qoo  mn*^ 
rió  en  Pkrís.  4748.  dejando  esorílo  también  an  Csmanlarís  ttén  la  %{b  4§ 
Sm  Frmelteo,  Dloha  obra  ea  moj  estimada  por  aer  la  orónioa  mas  oompl^ 
la  qoe  se  posee  en  esle  gtoero.  Ozoaede  eita  an  compendio  eon  el  tkolode. 
Ataría  dtletovrvyulof,  Amsierdam,  4748, 4  lomoa,  en  8.*,  y  oiroeonel 
do.  BitíoHa  i$  k$  drdenas  mSlam,  id..  4781, 4  tomoa,  en  8.';  pero  el  mé- 
rito de  este  último  compendio  esli  solo  en  la  perfecoiott  de  loe  grabadea  qne 
le  embelleoen ;  pues ,  la  impresión  se  biso  con  tanta  negligencia  .  que  ha 
salido  mny  inexacta  y  mala.  Este  religioso  compaso  además  algoaaa  obraa 
ascéticas,  y  entre  ellaa  se  cita  ¡  Aariclíano  su  si  miMa  ds  te  mosrla.  Pa- 
rís» V705,en42.'.— 1.  A. 

HBM .  hijo  de  Sophonias.  Bl  profeta  Zacbarias  dice :  «  y  las  coronas  serán 
para  Helem,  y  Tobías  y  Idaias,  y  Hem,  hijo  de  Sophonlas,  como  una  memO'* 
ria  en  el  templo  de!  Señor. »  Zach.  cap.  VI,  v.  44. 

HíiM  (Juan  de)  religioso  le  la  Órden  de  S.  Francisco  de  Paula,  llamada 
vulgarmente  de  {mSfinimos  Nació  en  Coi  Lia,  cerca  de  Amiens,  en  Picardía;  y 
lomó  el  Uhh\\o  pn  el  año  í  ü")2,  en  el  convenio  de  Nigeon  ,  inmedialo  á  Paris. 
Celoso  por  In  í^loria  de  Dios  y  la  pureza  de  ía  religión  católica,  entregóse  ince- 
sanlenienleá  lus  irahríjos  del  a|)Osiolailo,  siendo  tan  inmenso  el  audiloi  io,  qoe 
Cí¡rnn  á  oir  de  sus  clocuenles  labios  la  moral  divina  de!  r.\nngelio,  queá  me- 
nudo se  vio  en  In  necesidad  de  predicaren  las  plazas  jiúhlicns  de  París,  ven  el 
cementerio  de  los  Inocentes  ;  pues  las  iglesias  no  eran  capaces  para  conte- 
ner un  audilono  tan  nnn^eroso.  I^s  herejes,  que  no  podían  derribar  con  sus 
sofismas  á  un  enem¡í.;o  que  les  balia  con  las  armas  de  la  fe  y  de  la  razón,  tra- 
taron de  levantar  contra  él  una  calumnia  que  lo  anonadase.  Acusáronle  de 
haber  comparado  á  la  reina  madre,  Catalina  de  Módicis,  ron  Jezabel.  Preso  el 
celoso  misionero,  y  objeto  de  la  ira  de  una  Reina  que  se  creia  ultrajada ,  tuvo 
que  comparecer  en  S.  Germán  de  Laye  á  responder  de  su  conducta  ante  Su 
Magestad  ,  y  á  defenderse  do  los  cargos  que  se  le  imputaban.  Pero  era  tan 
grande  su  fama  de  viriuüso,  y  tan  evidente  la  injusticia  con  que  se  le  perse- 
guía, que  lodo  Paris  lo  aclamó  inocente  y  pidió  su  libertad  á  la  Reina  madre. 
Devuelto  á  sus  trabaios  apostóticos,  loa  parisieases  le  reoibíefon  como  eo  trían- 
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fo  ,  siündo  tan  L;cnerai  la  alcgria  del  pueblo  que  corría  al  lado  de  Hem  ,  para 
darle  indelebles  pruebas  ile  am(jr  y  respeto,  que  Pasqoier  refiero  esie  suceso 
con  estas  mboias  palabras.  ((El  religioso  enirü  en  nuestra  ciudad  en  medio  de 
«  un  aplauso  lan  extraordinario,  y  acompañado  de  un  gentío  tan  numeroso, 
«  que  mas  parecía  recibimiento  de  un  príncipe ,  que  de  un  humilde  obrero 
«  áeü  Señor.  A  la  mañana  siguiente  se  hizo  una  lucida  y  solemne  prooeskn  en 
«  la  iglesia  de  S.  Bartolomé,  para  rendir  á  Dios  las  debidas  gracias  por  un 
«  vor  tan  te&alado. »  Cuando  su  Órden  le  eligió  provincial  de  los  Mioiiiios 
de  la  provineift  de  Tolosa,  los  ciudadanos  de  Paris  acudieron  al  Nuncio,  para 
qae  60  nombre  de  Su  Santidad  anulase  la  elección,  y  obligaron  al  P.  Hem  á 
pennaneoer  en  esta  ciadad  para  la  edificación  del  pueblo.  |  Tán  importantes 
6tan  ios  servicios  que  prestaba  á  la  gloria  de  Dios  y  ¿  la  salvación  de  las  al- 
mas en  la  ciodad  de  Paris,  y  tanto  era  el  amor  con  que  el  pueblo  sabía  coires- 
pornier  ai  celo  de  sa  apóstol  1  Morió  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  evaa- 
gélíoos  victima  de  la  pesie  que  afligió  á  París,  en  el  a6o  1568;  no  lialNeiiib 
vivido  en  so  Orden  mas  que  10  aüns.  Los  rasios  moríales  de  esle  ¡niaiágiUe 
misianeio  fueron  coodooúos  al  convento  de  Nígson,  j  enterrados  al  iado  de 
nn  altar  de  sn  igMs*  Los  hijos  de  Paris,  para  quienes  'había  sido  el  ángel 
toielar  en  sos  necesidades^  querían  levantarle  on  diguo  mansoleo  de  már- 
mol ;  mas  solo  pudieron  recabar  de  los  religiosos  del  convento  la  distmeion  de 
edooarte  en  ooa  sencilla  tumba ,  con  sn  imágan  grabsda,  j  el  epitafloqoe 
todavía  se  leia  en  el  siglo  pasado.^B. 

HBKilN,  hyo  de  Lothan,  y  nieto  de  Bttü.  Génes.  XXXVI.  SS, 
HBIf  AN  S$naa.  Bn  el  libro  III  de  los  Reyes,  csp,  IV,  v.  31 ,  se  bsllan  Ice 
nombres  de  fiOmi,  Beman,  ChaMul  y  Dofda,  hijos  de  Mahol  y  móstoos  c6- 
iebres  del  templo  eo  el  reinado  de  Salomón :  y  en  los  PáralipómenosI,  11, 6, 
se  enooeoirao  Zmm ,  filben,  fiomn,  Cáoloal  y  Dora ,  hijos  de  Zara  y  nietos 
de  Jodá.  Se  cree  que  los  copiantes  confondieron  á  los  desoendientes  de  Hsbol 
con  los  de  Zsra.  y  que  por  error  se  habrá  dado  á  Ernán  ó  Hernán  el  sobre- 
nombre de  Ansia,  como  si  hubiese  sido  hijo  de  Zara.  Véase  (Bman).— T. 

HBMAR  OI  DmoHviuK  (Cártos)  cardenal.  Véase  (Denonville ,  Garlos  de 
Hemard  de). 

HBMCLAERSóHbmblar  (Joan)  canónigo  deAmbói^.  Nació  en  La  Haye, 
Holanda,  por  los  años  1580;  y  aun  cuando  sus  padres  habían  abrazado  los 

errores  de  Calvino,  entró  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  siendo  todavía  moy 

jóven.  Fué  muy  aücionado  al  estudio  de  las  Mías  letras,  y  particulannenU'  ,1 
los  conocimientos  nomismálicos.  Ttrmimdos  sus  curaos  escolusticot.  pasó  á 
Rornn,  en  donde  tuvo  ocasión  de  conocer  ni  cardenal  Ccsi,  y  de  inspirarle  en 
so  favor  las  mas  vivas  simpatías.  Tomóle  éste  á  su  servicio,  hasta  que  se  le 
confirió  un  canonicato  en  Ambéres ,  por  el  cual  optó  con  preferencia  ai  cm- 
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pleode  biUioieoano  del  Vaiioano  oon  que  m  le  liabie  briodedo.  Tavo  ¿  m  eei^ 
go  heoer  el  peoeglríoo  del  pepa  Qeiiieole  yill  •  j  en  sa  desempello  mereció 
ttnéoíniee  elogios  de  loe  hombres  mes  dístingtridoe  de  Boma.  Faé  faitimo  ami» 
go  de  ioslo  Lipsio ,  y  Grocio  le  hoaraba  lambíeo  coa  sa  afecto.  TeoeoM»  de 
Hemeleers ,  las  obras  sígaienies :  I :  Bwpomtío  nmmmakam  imperaionim 
ñdmanormn  d  /tifio  Caion  od  Beradhm  éMuteo  Anekolano,  brmñ  ef  jUsId* 
rico  comflMfilarío  «DpHcaia,  Ambéree ,  1615  y  1624»  ea  i.* ;  1654  en  liUio; 
Utrecht,  1700;  Amsiérdam.  1798,  en  4.*.  2.*:  Varias  PouUujFwwgkrieoa, 
Hemelaers  vívia  en  el  afto  1630.^1.  A. 

HBMBUNA  (Beata )  nainral  de  Francia.  VnM  la  regla  de S.  Benito,  y 
M  insigne  ea  santidad.  Pocas  son  las  noticias  qoe  el  Martirologio  de  aquella 
órden  Irae  de  esta  virgen  del  Sellor.  Solo  haHamoe  en  el  compendio  de  Goso- 
bino,  que  faé  de  vida  aostera  y  dora,  y  de  conversación  sania ;  que  permane- 
cía tres  días  en  la  semana  sin  comer  ni  beber;  que  ayunaba  rigurosamente 
toda  la  cuaresma  y  el  adviento ;  que  llevaba  ceñido  á  so  cuerpo  un  áspero  ci- 
licio ;  que  era  tan  amiga  de  la  mortificación  que  nunca  usó  calzado ,  ni  otra 
ropa  que  una  sola  túnica ;  y  que  oraba  sin  cesar,  y  meditaba  los  Salmos  roíén- 
Iras  hilaba  [una  los  pobres.  Su  Loca  no  hablaba  mas  que  ilc  Dios,  de  quien 
recibiü  el  |)i  üCu)so  ílun  lie  leer  en  los  corazouci.  A  la  saniidad  de  sus  palabras 
la  l)eala  Henteliau  urna  lo^  preceptos  de  la  sabiduría.  Acei  lada  en  las  resolu- 
ciones, y  prudente  en  los  consejos ,  era  casi  siempre  consultada  por  los  hom- 
bres mas  grandes  del  reino.  Bucelino,  en  el  lomo  II  de  los  Sanios  de  la  Órden 
benedictina  ,  cuenta  varios  milagros  ,  que  el  señor  operó  por  intercesión  do 
esta  virgen.  Se  ignora  el  año  en  que  falleció  j  pero  las  Vidas  de  los  Santos  be- 
nedictinos la  mencionan  en  27  de  Octubre. — E. 

HEMELMAN  (Jorge)  de  la  Compañía  de  Jasus  Fué  por  muchos  anos 
profesor  de  teología  cxposilíva  y  escolástica ;  y  murió  en  1637,  á  la  edad  de 
sesenta  y  tres  años.  Dejó  érenlas  las  siguientes  obras:  1.':  /n  primam  Par- 
íemSummcE  TheologiiP.  S .  Tlioma' ,  tomis  IV  De.  Viía,  V oiunicUe  el Pravidefüia 
Dei ,  iam  naturali,  qnnm  supcrnalurah  ,  el  de  Tnmlale.  2.*:  Prohquiis  Sacris 
ad Philosoj^iüim,  l'heoiogiam  Schulastwam,  positivam,  c(  rnorafem  rccts  traC" 
tandam.  3* :  Dispútala  Theologica^  tn  Priman  Pariem  S.  //(omíB ,  Granada, 
por  Andrés  de  Santiago  ,  1 637,  en  folio.  4/ :  JJe  £hte  supernaUwaü:  De  Di' 
Vísionibus  GratiíB  auxüianlis. — A. 

HEMERC  (Claudio)  doctor  en  teología,  y  canónigo  de  la  Sorbona.  Nació  en 
Sen  Quintin,  en  el  siglo  XVI.  Fué  á  París  á  conditir  sos  estudios,  y  en  46H 
tuvo  ingreso  en  la  casa  de  la  Sorbona.  Habiendo  sido  elegido  al  s^oieote  año 
superior  del  colegio  de  su  patria,  supo  llenar  haala4688iea  fanciones  de  esta 
cargo  con  lodo  el  celo  y  acierto  que  eran  daeaperarde  sos  conocimienloe.  fin 
eeleafio  foé  lelevado'de  aqoel  empleo ,  para  oooferírle  on  oinooieatoi  pe- 
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ro  la  acitvidad  ile  su  gMÍo  se  avenia  mal  con  ona  vida  mooólooa  y  retirada. 
Rcgresá  ,  |>M  •  á  Paria,  ea  donde  el  cardenal  de  Ricbeiiea  le  prometió  su 
iuQujo  para  que  pudiese  obtener  la  retension  del  bcnefioio,  siii  sojetarae  4  la 
iQsidencia.  En  4638  fué  elegido  biblioiecario  de  la  Sorl)ona ,  y  oontiaoó  consa- 
grando el  resto  de  so  vida  al  estudio.  Murió  en  4  650,  á  ta  edad  de  setenta  años. 
Escribió :  4.*:  Carlhuáaim » tice  Iter  ad  sapientiam ,  S.  Quintin .  4637,  en 
8.*p  Consiste  ea  una  preciosa  reoopilaeioQ  de  tag  aábias  máximas  de  los  Padraa 
griagoa  y  latnos,  y  de  loa  autores  asoéiíoos  mas  renombradoa.  Sa  objeto  em 
rijgalarla  á  od  hennaiio  anyo,  religioso  cariojo.  Dedicóla  al  general  de  su  Ói^ 
den.  8.* :  Ctratím  m$$mild,  Pária,  ea  8.*.  Como  algom»  oalviwalaa 
hobienD  ido  é  eitableoeraa  en  S.  Qamtín,  Bemere  paUioó  esla  obra  ooeMi  m 
grito  de  alerta  dado'á  soa  oompairiotaa»  para  qoe  aa  previaia<eo  ooiitra  loa 
orrorea  de  aqaella  feeia.  3.*:  ¿e  sMú  fublwSt  aomaifiia  magiÉlerng,  ZNa- 
nrlalin  pro  reifali  aedefio  5.  Qumlíat,  id.,  4633*  en  SA  4.* :  De  áeademk 
Pamimm:  OvoIíb  primo  fwU  m  miuM;  sf  d!i-i!pífe0|Niniiii  leftofir  Ubtr, 
id.  4637,.eo  4.*.  Bo  la  dedicatorta  al  cardenal  de  Blchelieo ,  el  aolor  ouiai- 
fiesta ,  qoe  ao  primera  Intención  babia  sido  escribir  la  biatoria  de  la  caía  de 
la  Sorbona;  pero  que  reooncíA  é  esta  idea  con  el  objeto  de  trazar  la  de  la 
feooltad  de  teolofjía  de  Paris ,  para  la  qoe  tenia  ya  reonidoa  abondantea 
materialea.  Soa  notaa' pasaron  á  Egaase  de  Bonlay .  que  ae  rirvió  útilmeiiie 
de  ellas  en  ao  Bitkria  da  ¡a  unmertiéad  de  Parii.  5/ :  .du^iiffa  FtroMi* 
Aianiiii  «wdiBalla  «f  UtuHraía ,  Parie ,  4643 ,  en  4.^  En  la  primera  parte  aa 
ocupa  en  refutará  Santiago  Levasseur,  canónigo  de  Noyon,  que  coloca  la  i4tt* 
gusta  Viromanduorum  en  la  población  de  Termand ;  y  prueba  qoe  S.  Quintia 
esiá  edificado  sobre  el  mismo  terreno ,  que  ocupaba  esta  ciudad  antigua.  La 
segunda  parte  contiene  la  historia  cronológica  de  S.  Quinlin  ,  desde  su  ori- 
gen liasla  el  siglo XVII.  Ilordrel,  juez  muy  compcicnic  en  osla  raaleria, 
dice ,  que  iv^ia  obra  e^la  escrita  con  sumo  cuidado  ,  pero  con  un  lenguaje 
muy  poco  conocido  en  estos  tiempos.  —  A. 

HEMEY  de  Auberive  (El  abate  Nicolás  Filiberto).  Nació  en  4739  en  Cha- 
lons.  siir-Marne,  donde  hizo  sus  primeros  estudios.  Pasó  después  á  París á 
terminar  su  carrera  eclesiashca,  sobresaliendo  en  ella  de  un  modo  tan  ex— 
Iraonluiano  que  llamando  la  atención  del  obispo  de  Lesear,  le  nombró  SU  vi- 
cario general  Posieriot  incnie ,  Marbeuf,  obispo  de  Aulun,  le  conririó  icoales 
(unciones.  Conin  pre^nleiUe  Je  los  estados  de  Borgoña  y  paslor  tie  esia  dióce- 
sis, pecaban  sobre  los  bombros  do  e»ie  Prelado  graves  y  muUi[)licailo5  deberes 
qoe  llenar.  Hemey  le  ayudó  á  compartir  el  [Kíso  de  estos  deberes,  trabajando 
sin  descanso  en  la  administración  temporal,  y  en  el  izobierno  de  la  dícjccsis;  y 
cuando,  en  1777,  se  entregó  á  Marbeuf  la  cartera  de  los  bíiicíicios,  la  admi- 
oiiiniGioQ  4c  toda  la  d.'ójoesis  fué  oooUada  exclusivamente  al  celo  de  Heo)ej{. 
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Co  4780  murió  el  sobrino  de  Massillon  ,  abad  de  Ebreuil,  diócesis  de  Cler- 
oioni,  y  Hemey  fué  el  designado  para  sucederle.  De  aquella  abadia  hubiera 
podido  pasar  á  la  silla  episcopal  de  Digne,  si  la  nalural  modestia  de  nuestro 
joven  eclesiástico  no  le  hubiese  hecho  renunciar  esta  dignidad  ,  prefiriendo 
pasar  el  resto  de  sus  dias  en  el  retiro  de  su  abadia.  Pero  otros  sucesos  vinie- 
ron á  contrariar  los  propósitos  de  Hemey.  El  obispo  de  Aulun  fué  elevado  al 
arzobispado  de  León  en  1788  ;  y  fuerza  le  (ué  acceder  á  las  instancias  de  sa 
amigo  para  que  le  acompañase  á  su  diócesis.  A  su  llegada  la  teología  llamada  , 
de  León,  y  publicada  por  el  P.  Valla,  fué  desterrada  de  las  escuelas,  y  sus  pro- 
fesores separados  por  sus  opiniones  jansenislicas.  Cuando  la  revolución  aso- 
mó en  Francia  ,  Ilemey  se  retiró  á  su  al)adia  ,  creyendo  hallar  en  Ebreuil 
un  asilo  seguro;  pero  bien  pronto  luvu  que  emprender  la  fuga,  si  quiso  sal- 
var su  vida,  amenazada  por  el  furor  revolucionare.  Depositó,  pues,  antes  de 
partir  lo.lo  el  mobiliario,  sus  paineles,  y  sus  libros  en  poder  de  una  familia,  coa 
cuya  Gdelidad  crcia  el  abad  po  ler  cogtar  ;  mas,  no  bien  se  hubo  alejado,  que 
sus  muebles  fueron  saqueados  ,  la  casa  abacial  puesta  en  subasta  ,  y  aquellos 
papeles,  fruto  do  largas  vigilias  y  penosas  investigaciones,  arrojados á  las  lla- 
mas. Después  de  haber  divagado  errante  largo  tiempo  por  Brescia .  Suiza 
y  Saboya ,  se  arriesgó  á  vivir  oculto  en  Paris ,  donde  publicó  bajo  el  velo 
del  anónioio  sus  Anécdolas  sobre  los  decapitados,  1796 ,  en  8.*.  Unido  en  íq-> 
lima  amistad  con  el  abale  Bmery,  cooperó  con  sus  luces  á  la  publicación  del 
Cristianismo  de  Bacon  ;  los  Pensamientos  de  Leibnitz  y  de  Descartes  ,  y  de 
otros  importantes  escritos.  Una  casualidad  hubiera  podido  en  aquella  oca- 
sión elevar  al  abad  Ilemey  en  alas  de  la  fortuna.  Este  eclesiástico  habia  sido 
en  otro  tiempo  el  encargado  por  la  casa  deMarbeuf  de  acompañar  ú  la  univer- 
sidad de  Briena  al  joven  Na|X)leon  ,  á  aquel  que  acababa  entonces  de  cons- 
tituirse en  señor  de  la  Francia.  En  efecto  ,  Bunaparie  nu  olvidó  este  servicio, 
y  los  obispados  de  Digne  y  Agen,  sucesivamente  ofrecidos  á  Hemey,  hubieran 
sido  la  recompensa,  si  este  eclesiástico  no  se  hubiese  mostrado  siempre  in- 
vencible en  su  negativa.  El  Cardenal  legado  interpuso  su  valimiento  para  que 
aceptara  ;  mas  lejos  de  consentir  en  ello ,  pidió  con  tantas  instancias  que 
se  le  dejase  vivir  retirado  ,  que  fué  preciso  concedérselo.  Por  este  tiempo 
dió  al  público  la  Doctrina  de  la  Escritura  acerca  de  los  milagros ,  Paris, 
4808,  tres  tomos  ,  en  12.°.  A  instancias  del  abate  Emery,  Hemey  emprendió 
un  trabajo  sobre  Bossuet,  cuyas  obras  se  queriande  nuevo  publicar.  Al  prin- 
cipio se  habia  propuesto  continuar  la  edición  comenzada  por  D.  Deforis  ;  pe- 
ro después  renunció  á  este  proyecto  ,  y  confióse  la  impresión  á  un  librero 
de  Versailles.  Hemey  publicó  un  Prospecto ,  anunciando  esta  edición  :  poco 
después  se  arrojó  al  público  un  folleto  para  desacreditarla ;  pero  nuestro  edi- 
tor no  se  dignó  concederle  los  honores  de  la  refutación  ,  y  en  1815  presentó 
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los  dos  primeros  lomos  de  Bossueiá  Luís  XVlll ,  quien  le  alenió  en  la  em- 
presa con  palabras  las  mas  lisonjeras.  Sin  embarc»o  de  que  c  i  u  de  un  lem  — 
perainenio  robu^ilo  ,  y  que  nunca  habia  estado  enfermo  ,  Ilemey  murió  sú— 
bilamenie  el  \0  de  Oclubre  del  año  Ibiti ,  á  coosecuenoía  de  haber  querido 
levantar  un  peso  superior  á  sus  fuerzas. — T. 

HEMMINGI'ORD  ;  Walier  de)  hisloriadur  inglés  del  siljIoXIV.  Sc  ignora  la 
época  de  su  nacimiento  :  sábese  que  murió  en  Gisborougb  ,  en  el  ¡ino  13i7. 
Fué  canónigo  regular  de  la  abadía  de  esta  ciudad.  Dejó  escrita  una  Crónica, 
qae  empieza  en  ia  conquista  de  Ic^  normandos,  y  acal>a  en  el  reinado  de 
Eduardo  II  (desde  1 066  á  4  308).  lomas  Hearne  la  hizo  imprimir  enOiibrd» 
4731  ,  dos  tomos,  en  8/. — T. 

HBKIOR ,  príncipe  de  la  ciudad  de  Sichem ,  y  padre  del  jóven  del  mismo 
nombre,  que  violó  á  Dina ,  hija  de  Jacob  (Yéaee  Dina).  Este  acto  atrajo  á  la 
dadad  de  Sichem  la  venfl^nza  de  los  hermanos  de  Dina.  Cuaodo  Jacob .  de 
regreso  de  Mesopotamia ,  pasó  á  Sichem  á  plantar  sus  tiendas,  compró  la 
parte  del  campo  que  necesitaba  ¿  Hemor  por  el  precio  de  cien  corderos. — A. 

HENAO  (Gabriel  de) jesuíta  espaOot.  Nació eo  Valladolid  en  cl  año  1614^ 
y  murió  á  la  avanzada  edad  de  noveota  y  tres  ai&oa,  en  4704.  Eniregéie 
coapdo  jóven  é  so  pasión  por  la  poeste,  y  collívó  con  tan  feliz  éulo  las  ma- 
sas •  qoe  labraron  su  repulacion.  Compuso  mochísimas  piezas ,  cuya  mayor 
parta  ha  quedado  inédita.  Mas.  cansado  de  sos  venos  y  sos  enmeros  go- 
ces, las  ideas  relígioaBs  predominaron  en  su  ánimo.  Hizo,  poes ,  piopásilo  do 
abandonar  el  mondo ,  y  abrazó  la  retirada  vida  del  sacerdote  en  el  insiiioio 
de  Loyob.  Bnsefió  filosofía  y  teología  en  la  nnivenidad  de  Salamanca,  de  b 
qoe  foé  posleriomento  rector.  Profissó  la  teolo^  positiva  por  el  largo  espa- 
do de  cuarenta  aDos ,  y  no  faltó  no  dia  sin  desempefiar  la  cátedra,  á  pesar 
de  que  contaba  la  edad  de  ochenta  y  dos  alies.  AlU  fué  donde  empezó  á  na- 
cer aquella  repulacion  que  llenó  toda  so  vida,  y  qoe  aun  no  se  ha  extinguido 
entre  nosotros.  Escribió  variasiibras.  Insertaremos  aqai  las  mas  notables.  4  .* : 
Empyrolo^a ,  tm  ^üotoliadiriaÑma  de  saipsfrso  cíalo  dtMi6iif  parüéiit,  en 
ftt.,  León ,  465S.  :  ih  Saeromnio  Ridiaritlia  SaerameidOt  Leoo,  en  el 
mismo  aio ,  en  fól.  3,':  0$  SeimUia  media  BiUoríom  propugnóle,  id.,  46S5. 

4.  * :  Dé  ÉfísnB  Samfeiú  dteino  nf^ue  Ireamdo  UraetaUonm  tehdútikam, 
moralm ,  «aíponHoam  ei  oenontoam ,  Salamanca,  por  Sebastian  Pérez,  4658. 

5.  ' :  PraeAsa  moraU§  «í eanoniea ,  id..  4659 ,  4664 ,  eo  HA,  :  2Mo- 
giam  iemUia  nmdiiB  ueUm  ín  ditos  Ismce,  León,  en  el  raisaioafio,  y  en  lare» 
íerida  imprenta.  7.':  Averiguaciones  de  bu  antigüedades  de  Cantabria,  ende^ 
resadas  prineipalmente  á  descubrir  las  de  Guipúzcoa ,  Vieeaiia  y  Álava,  Sa- 
lamanca ,  4689-91  ,  dub  tüoios,  en  fól.  Obra  consultada  por  nacionales  y 
exlraojeiub.— A. 
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HENABES  (lUmo.  Sr.  D.  Pr.  Doning»)  obiipo  de  JoMBile.  HÉd6  «o  Bae- 
na.  díóoMis  de  GóidoK  f  v«tí6  el  bálnlo  de  la  Ónieo  de  Sto.  BonÍBgti  en  d 
coBvemode  la  dudad  de  Cádiz.  Síalieiido  arder  en  so  íalerior  él  fardel 
aoMir  díf  íno,  deseó  pertíoiper  de  ks  peKgroe  que  oorriao  m  hermano»  en1ae 
miMoea  de  Asia  y  Ttiog-kin ,  á  úllimoe  del  figlo  pasado.  Bnibaroóse,  |Miea, 
para  aquel  pnolo ,  donde  le  agnardafaeD  dias  de  prueba .  y  la  oorona  de  loa 
mártires.  Sa  celo  incanaable  le  llevóá  propagar  por  el  iransonrso  de  Goarenla 
j  nneve afiof  los eonsoek»  de  la religloo  orisiiaiia, rífaliaando eon  loa demaa 
misioneros  en  la  invendble  pacienoia  oon  que  saporlalia  laa  faiigas ,  el  faam-» 
bre  •  la  aed  7  loa  traías  mas  croóles.  Dooe  a5oa  estovo  dssempeOando  allí  k 
cora  de  almas  ,  hasta  tanlo  que  Su  Santidad ,  el  papa  Pió  VII ,  le  nombró 
obispo  auiilíar  ,  en  su  Breve  de  9  de  Sciiembre  de  1800:  cargo  que  ejerció 
por  espacio  de  37  años,  con  provciho  le  aquellas  misioDes.^i  azarosos  eran 
siempre  los  liempos  ([uc  coi  i  ian  los  misioneros  de  la  China,  la  persecución  se 
habia  encarnizado  rn as  desde  principios  del  año  1838,  Varios  cJiClos  crueles 
del  Emperador  habían  llenado  de  lerror  lodos  los  ánimos;  y  pocos  eran  los 
que  ,  desafiando  las  iras  de  los  mandarines,  arrosliaban  las  consecuencias  de 
la  desobediencia,  dando  un  hospilalario  albergue  á  los  proscritos  misio- 
neros. Sin  embargo,  el  P.  Henáres  continuaba  animando  su  pequeño  re- 
baño con  el  ejemplo  de  su  constancia  y  valor  ,  cuaiulo  en  29  de  Mayo  fué 
sorprendido  el  P.  Delgado  en  el  pueblo  en  Kien-Lao  poi  las  tropas.  ílenáres 
que  se  hallaba  con  él,  pudo  evadirse  con  su  calequi>ia  Francisco  Chieu;  mas 
errante  ,  sin  hallar  apoyo  en  pane  alguna  ,  y  teniendo  por  enemigos  á  cuan- 
tos le.s  rodeaban,  cayeron  al  ün  en  poder  de  sus  perseguidores,  el  9  de  Junio 
del  mtsrno  año.  Maniatados  y  conducidos  á  la  capital  de  la  provincia,  confesa- 
ron su  misión  y  el  objeto  que  les  Imbia  conducido  á  aquellos  países:  de  con- 
siguiente fueron  condenados  por  predicadores  de  la  fe  á  ser  decapitados : 
sentencia  que  se  cumplió  fuera  de  !a  ciudad  el  25  del  propio  mes  de  Junio. 
El  P.  Henáres  fué  conducido  al  lugar  del  suplicio  metido  en  una  jaula  ,  y  su 
cabeza  separada  del  tronco  de  un  solo  hachazo;  muriendo  á  los  74  años  de 
edad.  Dcspacs  cumplióse  el  terrible  fallo  en  su  catequista,  quien  imitando  el 
cristiano  valor  de  so  maestro ,  entregó  el  alma  á  Dios  oon  la  resignación  del 
josio.  La  cabeza  del  P.  Henáres ,  expuesta  al  publico,  y  arrojada  despoes  al 
rio  dentro  de  un  cesto  con  grandes  piedras »  foé  hallada  al  tercer  día  io- 
oorrupla  y  eo  oslado  de  perfecta  cooservacioo  por  un  pescador  cristiano. 
Greeoios  qoe  la  ooogregaoion  de  la  Propaganda  ha  pedido  la  canonización  de 
osle  iosígoe  oiártír ;  asi  como  la  del  obÍ8|io  Delgado ,  vkMima  tambiett  de  so 
oelo  cristiano  en  aquellos  países.— T. 

HENNEGUIER  ( Gerónimo )  natoial  de  S.  Omer.  (Artóis).  Nació  en  1 633, 
j  abraa6  la  raligpoo  de  Slo.  Dooiiogo  por  loa  años  4660.  Estudió  m  Dooai,  j 
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nMilii6  en  so  oDivennÍMl  bt  uivMtidara  do  dodor  en  tedogla ,  y  posleiíof^ 
raenle  obUtvo  díCereiileB  empleos  ímporlantei  de  la  Órdeo.  61  ?.  Gárlos  de  la 
AsuocioB ,  oaraielila  descalzo»  y  hermano  del  araolmpo  de  Cambray»  poUloó 
con  el  nombre  de  FtMtÚM'Evifittíim .  oo  libro  en  el  cual  preieodia  de-> 
oiostnr ,  qoe  la  ciencia  media  había  tríonfado  de  la  predelermioacion  fisiea. 
Conleslóá  eela  opinión  Hennesoier  con  oira  obra,  publicada  en  Dooai,  1670, 
bajo  el  nombre  de  Avutrn  FkilaUÓti  coAtaiiAmatit,  Ulnlada :  Vmita$  trhm^ 
fhonm^  quo8  tíb  mwlonIaU;  obra  qoe  dió  por  resollado  el  deetararae  vencido 
el  carmelita,  y  que  publicase  dos  afios  despees  en  la  misma  dudad  d  Triunfit 
d§  ¡os  tondOoM:  Thmklarum  Irhunphus;  y  en  1 676  dió  á  los  otra  obra  Uiolada: 
Funmdus  triplex ,  en  defensa  de  la  gracia  eficaz.  Heoneguier  publicó  también 
otra  obra  con  este  título  :  Cullus  B.  V.  Marios  vindicaius  adversus  monitO" 
rem  anonymum.  Esla  pequeña  obrila,  ile  la  que  so  lucieron  ires  ó  cuatro  edi- 
ciones en  el  mismo  año  ,  asi  en  laim  como  en  francés  y  flamenco ,  reapareció 
en  1675,  en  Cambray,  cun  alt^unas  adiciones.  Todavía  se  conocen  del  mismo 
autor  ,  una  Dtscj  tacion  sobrtj  la  ab¿ülucion  bdcramcnlal  ,  un  Tratado  leoló- 
gico;  vanas  Carlas  a  M.  de  Choíseul  ,  obispo  de  Tournai ,  sobre  la  absolución 
eo  la  reincidencia  ;  y  cuatro  Carias  a  Uiberio  Gradano  acerca  del  espíritu 
del  concilio  de  Trenlo,  respecto  de  la  gracia  fisicamenle  predeierunnante. 
El  autor  acababa  do  publicar  ¡a  cuarla  ,  cuando  murió  en  11  de  Marzo  de 
4712,  á  la  edad  do  selenla  y  nueve  años  en  la  misma  ciudad  de  S.  Omer.  !><?- 
jó  manuscrilas  algunns  otras  obras  leológicas  ,  en  latín  ,  por  el  mismo  esiilo 
de  las  que  hemos  enumerado  ;  pero  nadie  piensa  en  darlas  á  la  prensa. — E 
HENNEPIN  (Luís)  misionero  recoleto  Nació  en  Alh,  en  el  Ilainaui.  poi  los 
años  1640  ;  y  su  natural  inclinación  por  los  viajes  le  condujo  a  Italia.  Predicó 
luego  en  Hall  ,  y  dcspurs  pasó  á  un  convento  de  Artóis,  en  donde  so  ocu- 
pó haciendo  ta  cuesta  por  varios  lugares  ,  y  particularmente  por  Calais  y 
Dunkerque.  Habiendo  tenido  ocasión  deoir  las  curiosas  relaciónesele  los  ma- 
rineros ,  aamenlóse  su  pasión  por  los  largos  viajes ;  y  vió  colmados  sus  ¿e- 
seos,  coando  supo  que  debía  partirá  las  misiooesde  Holanda.  Pasó  por  Maes- 
trichi ,  y  aceptó  las  funciones  de  capellán  de  regimiento.  En  esta  calidad  se 
halló  en  la  batalla  de  Senef.  Después  de  haber  arrostrado  los  peligros  de  la 
guerra  con  frente  serena .  fué  enviado  á  la  Bóchela ,  |  de  alli  se  embarcó 
para  el  Canadá.  En  4676  llegó  é  Qoebeo ,  y  su  espíritu  no  permaneoi&inao- 
tivo.  Residió  algún  tiempo  eo  Pronlenac .  donde  fundó  un  convento  de  so 
órden ;  y  lletado  de  so  gusto  por  las  novedades  y  los  viajes,  concibió  el  pro- 
yecto de  penetrar  por  el  Obio  basta  el  mar ,  y  bioia  el  cabo  de  las  Florkiae. 
Felizmente  la  casualidad  vino  en  so  ayoda ;  poes  en  aquel  entóoces  el  pro- 
vinciál  de  Artóis  le  invitó  para  qoe  acompañase  á  tassalte  en  los  descu- 
brimientos ,  qoe  iba  é  emprender  por  aquella  parle »  medianía  el  permiso 
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real.  Bmbaiüéraiin joiilM di 8  de Movíenlm 4e I tTS* é  «mmum oerot 
lie  Niae^ni.  Heenepin  vol?i6  despees  il  foeile  de  Proaleoeo  á  besoer  ekrae 
doe  oompañeroB  religíosoB,  que  le  eyodeieo  i  Uefir  edelaole  sos  Ifebsjeet  y 
000  este  nuevo  refeanoperlió ,  oofogeodo  por  loe  grandes  leyie  del  CsnadA. 
B  sede  Agosto  de  1679  llegsran  el  fin  á.Hioliaiiniel(ioec.  Bsle  logsr  era 
eotóooes  muy  poco  freooeniado :  eolraroo  en  el  lago  Michigan  ,  y  ganaran  el 
rio  de  loe  niioes,  y  en  eos  orillas  edificaron  una  Ibrialeia.  Pracisado  Isasalle 
ó  rogwsar  á  Frantanac ,  por  causa  da  algonoe  eontratíempos .  dejó  á  cargo  * 
de  Hennepin  ta  cooiinoaoioo  de  le  empresa.  Stgaió,  paes.  sai  deaoubrimienlee 
por  el  gran  rio  Miasissipi ,  eo  bosca  de  k»  aetvajes  de  qae  le  habien  heUedo. 
Hemiepin  emprendió  el  curso  de  sus  nuevas  correrlas  el  dia  28  de  Febrero  de 
4680  ;  y  según  nos  cuenta  ,  bajó  por  el  rio  de  los  lllínes  hasla  el  Mi^ssipi, 
cuyo  curso  le  condujo  al  mar.  Remontó  después  cslu  no,  hasla  eaconlrar  una 
grande  cascada  ,  tjuo  ha  siJo  el  primero  en  describir  ,  y  que  apellidó  desde 
lucj^Q  el  sallo  de  S.  Anlonio  :  y  cayo  por  ulliiiio  en  poder  ile  los  salvajes, 
que  divagando  de  una  á  olí.)  |>arlo  le  llevaron  ácuareiua  y  seis  grados  de 
latitud.  Habia  ya  ocho  uie>es  quo  nucsiro  misionero  habilaha  en  tn&cJio  lie 
aquellos  pueblos ,  que  le  miraban  como  su  ángel  tulelar.  por  los  beneficios 
que  recibían  de  los  conocimienlos  de  cirugía  de  Hennepin,  cuando  foé  li- 
bei  lailo  ¡)nr  unos  france<;cs  que  llegaron  al  Canadá.  Quedóse  á  pasar  el  in- 
vierno en  Michiliimaltinac,  y  no  regresó  á  Quehec  hasla  el  o  de  Abril  de  1682. 
De  vudii  á  Kutopn  publicó  la  relación  de  sus  correrías,  y  fué  muy  luego 
noTnhrdJo  i^uaidtan  del  convenio  de  Renty  ,  en  el  Arlóis.  Su  denegación  á 
voUer  á  América,  y  algunas  cucsiiones  que  en  esie  iniervalose  originaron,  le 
movieron  á  retirarse  á  Holanda  en  1697  ,  con  auiorizacion  de  sus  superio- 
res. Unido  en  relaciones  con  poderosos  valedores  de  la  corte  del  rey  Guiller- 
mo ni,  hablaron  muy  favorablomenie  a  esle  príncipe  del  raanuscnlo  deHen- 
ne[)i  n ;  y  ^te  tuvo  el  gusto  de  saber  que  su  trabajo  babia  sido  muy  apreciado, 
y  que  se  aguardahi  con  ansia  su  publicación.  A  pesar  de  esta  buena  acogida, 
mucho  le  cosió  á  nuestro  misionero  dar  al  público  una  nueva  edióoD  de  88 
obra.  Hennepin  recorrió  loda  la  Holanda  yestido  de  seglar;  mes  de  esto  no 
se  deduce  que  hubiese  renuncia^  la  religioi^^i  quebrantado  sos  yoIos,* 
cuando  en  todas  sos  ñrmas  hace  einstar  siempre  su  calidad  de  misionero  re- 
coleto, y  notario  apostólico.  Tenemos  de  él :  4 Descripción  de  la  ÍMtkna, 
dtsevbimrta  últimamente  al  sud^ótOá  dé  la  nueva  Francia ,  con  el  mapa  ád 
pofe,  sus  costumbres  ,  y  el  modo  como  viven  los  salvajes  ,  Paris,  1683  ,  un 
tomo  eo4S.* :  ídem ,  4688,  traducido  ni  itali  ano,  Polonia ,  4606,  en  42.* ,  y 
al  alemán .  Nuremberg;  4689,  en  12.*.  Bsta  relación  va  dedicada  al  rey 
Luis  XIV  ,  á  «]uicn  noesceaee  sus  lisonjas ,  llegando  á  ttinlerse  súbdito  del 
rey  de  Francie.  Bo  elle  eporeoen  de  tel  modo  les  feries  emnioaes  del  ea<- 
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lor,  qd»  mas  bieo  la  obn  debiera  títulane  Vtpje,  que  ikaer^ám,  Gomo  na- 
da eociem  del  descabrimienio^jM  rio  MMapi ;  su  narracioa  se  prnenta 
baeiaolo  cacara  ouáodo  Craia  de  m»  a? eotaras  •  ántes  de  haber  moMotado 
aqoet  rio.  Se  hallaba  ya  ea  Holaada  coaado  dió  á  la  prensa  esia  otra  rela- 
ción. 8.*:  iVtiaeo  dsKuírinnentods  una  j^ron  parkédpák  amérieem,  «üiiado 
snlre  d  iniaeo  Méjico  y  d  mor  GlaM ,  ele.  Uireoht ,  4707,  un  tomo»  con  lá- 
minas .  Amsterdam,  4098,  ídem,  470( ,  4744  •  >4790,  oon  los  Viajes  de  La- 
borde  ¿  las  islas  Garaibas.  Bn  esta  obra  el  aalor  da  ana  relaoioD  compleia  de 
eos  conerias»  y  explica  los  motivos  qoe  le  han  impedido  hablar  de  ellas ,  oon 
¡goal  ealeosion  en  el  primer  libro:  no  quenado  ningún  modo  ofsnder  á  Las- 
salle  ,  ni  en  su  vida  defrauda  ríe  la  gloría  de  ser  el  deseabrídor  del  Híssi»- 
sipi.  Despoes  pobltoó  la  continnacion  deesCa  obra,  oon  el  ütolo  signienle : 
3.* :  Nmo  viaje  á  un  f/ois  mas  grande  que  la  Europa  ,  erUre  dmar  úlaeid 
y  el  nuevo  Méjico,  desde  1619  ,  hasta  468$ ,  oonrefkiBkmeB  tiAreia*  em- 
presas de  Lassalle ,  Uirechi .  1698 ,  un  lomo ,  en  42.* ;  traducida  del  ale- 
mán, Brema ,  1697 ,  en  IS.** ,  con  láminas.  Esta  obra  y  la  precedente  foeron 
dedicadas  á  GuiKermo  111.  Hennepin,  correspondiendo  al  celo  que  le  animaba 
por  la  Religión  ,  cxhoria  a  este  Boy  á  que  haga  predicar  la  fe  en  los  nuevos 
países.  Pa¿ü  desfuies  á  Inglaterra  como  subdito  español  y  con  permiso  de 
este  Monarca.  En  d  Prefacio ,  Hennepin  conlesla  á  los  que  le  censuraron, 
porque,  siendo  religioso  de  S.  Francisco,  pidió  á  un  Rey  prolesluiilc  los 
medios  para  facilitar  la  predicación  de  la  fe ;  á  los  que  dudaban  que  hu- 
biese podido  descender  y  subir  el  rio  Mississipi  en  tan  poco  tiempo  ;  y  por  úl- 
timo á  los  que  le  pusieron obsiuculos  a  la  unfii  e^ion  de  esta  última  obra,  pro- 
palando entre  los  libreros  ó  impresores  holaade^es  ,  <\üq  era  solo  una  reim- 
presión de  la  primera  ,  dada  á  luz  en  flamenco.  El  modo  como  se  justifica  eo 
lodo,  y  particular  ¡nenie  sobro  el  último  punto,  es  digno  de  elogio.  En  efectOi 
esta  última  obra  no  contiene  mas  que  la  Belacion  de  Lassalle ,  y  las  costum- 
bres de  los  salvajes.  Las  publicaciones  que  hemos  indicado  pueden  ser  con- 
sideradas como  continuación  h  una  de  la  otra  ;  y  sin  pretender  disminuir  en 
nada  su  mérito,  los  geógrafos  han  halla  lo  muy  poco  que  aprender  ,  na  obs- 
tante haber  sido  este  religioso  el  primero  que  remontó  á  tanta  altura  el 
rio  Mississipi.  Bn  su  segunda  obra  habla  de  un  rio  desconocido,  que  desciende 
del  Occidente ,  j  que  le  pareció  tan  caudaloso  como  el  Mississipi ,  en  cuyas 
aguas  se  precipita.  La  relación  que  ba  hecho  de  su  origen  .  valiéndose  de  las 
noticias  de  los  salvajes,  se  aviene  perfectamente  con  los  conocimientos  que 
feoieotemente  se  han  adquirido  de  los  manantiales  del  Missouri.  Aun  cuando 
Hennepin  es  bastante  crédulo ,  (defecto  de  qoe  adolecen  easi  todos  los  grandes 
viajadores)  no  ha  merecido  nunca  los  severos  reproches  qoe  le  dirige  Charle - 
voix.  La  severidad  de  este  jesaila  quizá  tenga  algnna  discolpa ,  á  se  atiende 
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al  modo  pooo  ooaveoiente  oon  que  Hennepin  htblóde  la  Compañía  dtt  lesos; 
á  la  poca  esperanza  que  tenia  en  los  resoltados  de  la  predícackm  del  Bvange  - 
lio  por  aquellos  pauses;  y  sobre  todo,  porqué  supuso  de  parte  de  losTroqueses 
una  pre<I¡leccion  ú  favor  de  los  religiosos  franciscanos,  diciendo  que  los  ama- 
ban mas  que  á  los  jesuilas,  porqué  vivían  en  común  y  nada  poseían  en  par— 
iicalar.  Estas  aserciones  hieren  siempre  el  amor  propio,  y  entrañan  un  fondo 
de  injusticia.  La  segunda  obra  do  Hennepin  se  baila  en  el  tomo  IX ,  y  la  ter- 
cera en  el  lomo  V  de  la  Colección  de  Viajes  al  Norte.  Se  han  suprimido  los 
Prefacios  y  las  Carlas  dedicatorias.  Lo  que  mas  descuella  en  las  obras  de  este 
misionero  es  el  cuadro  descriptivo  de  las  costumbres  de  los  salvajes,  traza- 
do con  verdadero  colorido  ,  y  tan  exacto  como  era  de  esperar  de  Hennepin, 
que  había  vivido  tanto  tiempo  entre  ellos  ,  y  los  conocia  tan  perfectamente. 
Debemos  concluir  aquí  consignando,  que  algunos  escritores  se  ban  aprove- 
chado de  sus  obras  sin  haberse  acordado  de  mencionar  al  autor. — L  A. 

HENNEQUIN  ( Aymar )  oriundo  de  Tróyes ,  y  descendiente  de  una  fa- 
milia ,  que  Enrique  111  llamaba  la  raza  ingrata  :  calificalivo  que  se  presta  6 
buenas  ó  desfavorables  interpretaciones,  según  la  opinión  del  que  debiese 
juzgar  do  sus  sentimientos.  Colocado  bajo  la  protección  dolos  Guisas,  fué  muy 
luego  nombrado  obispo  de  Rénnes  ;  y  en  esta  prelacia  se  prestó  dócil  y  agrá- 
decido  á  secundar  las  miras  ambiciosas  de  su  ilastre  protector.  Activo  «j 
quizá  turbulento,  en  un  tiempo  en  que  el  clero  ejercia  una  influencia  y 
deeempe&aba  un  papel  tan  importante  en  los  tristes  suoesoe  de  la  época, 
Henneqoin  se  halló  en  4589  en  medio  de  las  barricadas,  qoe  sometienm  hi 
eiodad  de  Rénnes  al  duque  de  Mercsear.  Contribuyó  poderosamente  con  so 
fimugbioo  de  los  dos  mártires ,  pronunciado  en  Ntra.  Sra.  de  París ,  á  enUh* 
siasmar  el  espiríta  público  i  favor  de  la  Liga  ,  desviando  sus  simpatías  por 
el  Rey.  Poco  tiempo  despoea ,  Hennequin  fué  elevado  á  la  preeideooia  del 
consejo  de  los  Cuarenta ,  creado  por  el  duque  de  Mayena ;  y  se  cree  qoe 
también  fué  datignado  para_el  arzobispado  de  Beime.  Manó  en  4596.  Soa 
obras .  muy  poco  numerosas^  han  llegado  á  ser  rooy  raras.  Escribió ,  poca, 
4  :  Ccfnfmatm  de  S.  AgmlUn .  traducidas  al  francés .  París .  4577,  Ua**, 
4  61 8 ,  un  lomo ,  en  8." ,  qoe  coniiene  únicainante  loa  dea  lilm  príaMioa. 
2.** :  ^r«oia  dafcn>/to  el  intmfreltíio  eamwnianm  in  taenfíio  Mit^ 
4579 ,  Qn  tomo,  en  4  ^.^  En  los  tres  diaconaa  eaeriloa  en  laiki»  y  que  aigoan 
á  este  tratado  se  bailan  los  priocipioa  qoe  maa  tarda  dabSan  aanrirda  «orí» 
AlaLig^.  3.*:  Jymá^Gmm^ii^lakétaeiiimái^N,  S,  J.  C.,nmamert§ 
raviHa,  omregida  y  awnenlada,  Faria,  458t,  ao  49.*.  Brta  tnMiiiocioii 
ooDNTva  oon  baaianla  fidelidad  al  katto  de  la  anl^  vamon  da  Tolaaa,  baehi 
bajo  el  DOasbra  datem.  Ha  aanrido  de  guia  á  Wgaal  Marillae  pan  dar  al 
pÁblioo  la  anya.-^.  S. 
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HBNNBQDIN  (SniiliiigD)  euMffi  de  Tróyet,  j  doeior  j  prafaior.  de  h  Sor- 
bona.  Era  uno  de  los  hombres  mas  hibiles  de  eqoetta  hoallBd,  muy  soperíor 
á  Doval ,  j  demás  oolegss.  El  célebre  Franoisoo  Pilhoo  deoie » i|iie  en  él  ae 
resomis  la  Sorbooa  emera.  Estaba  ooido  en  amistad  ooo  Launoí ;  y  oaaodo 
el  oardeoal  de  Riehelieo  Ibmó  á  Amieqoio  y  á  bfns  varios  teólegos  y  pam  sa- 
ber su  opinloo  acerca  del  matrímoaio  de (Jesloa  de  Orieans.  gaesoJüiiiMmcia 
pftleadia  hacer  dedarar  onlot  este  sabio  doelor  quiso  iateslevaalar  la  Japi* 
esria.  Admirado  el  Gardeoel,  le  preganió  la  cansa  de  aquella  aocieiiiJ  cBs 
para  asegurarme ,  le  replicó  Henaeqnio ,  de  si  aqui  eslames  .^otfMari- 
dad. »  Dsspoes  de  esta  preoaacioo  .* contesli  conCoroie  i  su  modoX  pen- 
sar* sobre  el  derscbo  de  loe  soberanos  para  poner  impedimentos  diriioeiites, 
diciendo  al  Csnienal  que  el  matrimonio  era  vélido :  c  mas  ^éftadió .  qnoel 
Rey  haga  de  la  bita  de  sa  coosentímiento  nn  impdBmentotd¡Hm«ite ,  y  en 
lo  sucesivo  serón  enteramente  notos  esos  matrimonies.  arBéaneq^n  había 
llegado  á  reunir  una  escogida  biblioteca  de  OMsdedece  mil  volllmenes ,  que 
le^  é  su  patria ,  con  el  objeto  de  que  se  abriera  al  páblicc  ,  fundanJo  una 
renta  para  el  sueldo  del  bibliotecario  y  la  compra  de  nuevos  libro*!.  Su  ccno- 
r(»idad  se  extendió  hasta  el  hospital,  en  el  que  fundó  algunas  ouiud^  |>.ua  .u^ 
enfermos  incurables  ;  y  murió  en  aquella  ciudad  en  1669,  contando  la  edad 
de  ochenta  y  cinco  anos.  Se  le  dió  sepultura  cerca  de  Pithou. — T. 

HENNEQUIN  (Claudio)  vicario  general  de  Albi ,  y  después  canónigo  de 
Taris.  Pertenecía  á  la  misma  familia  que  el  precedente.  Ha  dado  al  público 
una  edición  de  la  Vulgata  ,  con  notas  y  tablas  históricas  .  cronológicas  y  geo- 
gráficas ,  4731  ,  dos  tomos,  en  fólio;  y  una  Memoria  acerca  de  las  liberta- 
des  de  la  iglesia  anglicana ,  4714  ,  en  42.**.  Ademas,  escribió  algunas  Carlas 
al  cardenal  de  Rúan  ,  sobre  la  bula  Unigenitus,  y  las  cuestiones  f|Qe  con  este 
motivo  se  promovieron  en  Francia. — A. 

HENNUYER  (Juan  le)  obispo  de  Lisieox.  Nació  en  4497  en  S.  Quiniin, 
según  unos  autores ,  y  según  otros  en  la  diócesis  de  Laon.  Algunos  han  pre- 
tendido suponer  que  había  tomado  el  hábito  do  Sto.  Domingo  en  París  ;  poro 
Moreri,  en  la  edición  del  año  4759,  desvanece  este  error.  Hcnnuyer  conclu- 
yó sus  estudios  en  el  colegio  de  Navarra  .  donde  tomó  la  borla  de  doctor 
por  los  años  de  4  639.  Fué  pasante  del  Delfin .  después  Enrique  II ;  pre- 
ceptor de  Antonio  de  Borbon  ,  padre  de  Enrique  IV»  y  últimamente  institutor 
de  los  principes  Carlos  de  Borbon  y  Cárlos  de  Lorena  .  elevados  raes  adelante 
al  cardenalato.  En  4540  alcanzó  la  cátedra  de  teología  en  el  misnM)  colegio 
de  Navarra,  y  la  conservó  hasta  el  año  4556.  Hliooe  célebre  en  la  córte 
tomo  director  de  la  conciencia  de  Diana  de  Poitiers  ,  querida  de  Enrique  11, 
y  después  de  la  famosa  Catalina  de  Médicis.  fin  4  .*  de  Julio  de  I A5S .  Enri- 
que U  le  babia  nombrado  ya  se  primer  limosnero :  caiyo  qne  oonservó 
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dorante  los  reinados  de  Prancisoo  II ,  Carlos  IX,  y  Enrique  III ,  hasta  el  a8o 
4575.  Por  el  mes  de  Febrero  de  1557 ,  el  rey  procoovióá  Hennuyer  al  obis- 
pado de  Lovloe;  y  todavía  no  habla  tomado  posesión  de  aquella  mitra, 
cuando  por  mía  bula  de  29  dL'  Em  ro  de  1560  fué  trasladado  al  obispado  de 
Lisieox,  para  el  que  había  sido  designado  el  año  anicnor  por  el  rey  IVnncis- 
Co  II.  Empezó  a  ocupar  esta  nueva  silla  en  11  de  Enero  de  loGl.  Ardiente 
adversario  de  los  calvinistas,  combatió  con  todas  sus  fuerzas  y  con  el  celo  que 
inspira  una  causa  santa  la  errónea  doctrina  do  aquellos  sectarios ;  oponién- 
dose vivamente  al  célebre  edicto  de  17  de  Enero  ilo  1 562,  que  les  era  favo- 
rable. Esta  oposición  ha  sido  confundida  con  los  acontecimientos  de  1572  ,  y 
ha  dado  origen  á  creer  que  Ilennujur  salvó  á  los  proleslaoles  de  su  diócesis 
de  la  mortandad  ejecutada  en  la  noche  de  S.  Barlolomfe  Claudio  lí-^mpre  , 
en  su  nistona  lalxm  de  S.  Qnlnlin,  1643,  y  dos  años  dcspups  el  P.  Antonio 
Mallet,  en  su  nisloria  de  los  hombres  ilustres  del  convento  de  Santiago,  linn  í>ido 
los  primeros  que  han  hablado  de  esla  pretendida  oposición  á  los  mandatos  de 
la  corte,  trasmitidos  al  obispo  de  Lisieux  por  Livarot ,  lugar  teniente  ,  quien 
dicen  ,  instaba  al  Prelado  para  que  se  asociase  á  sus  sanguinarios  desig- 
nios. Esla  fábula  ha  sido  repelida  después  con  mnclia  frecuencia  ;  y  dado 
margen  á  L.  Sebastian  Mercier  para  la  composición  do  un  drama.  Se  ha  re- 
producido, pues ,  sin  examen,  y  confundiendo  el  año  1 572  con  (562,  lo  que 
habia  aventurado  decir  Hemere,  historiador  sin  crítica  ni  reputación  ,  y  har- 
to distante  de  los  tiempos  y  del  lugar  donde  posó  la  acción  heróica  de  qoe  se 
Iraia.  Los  historiadores  contemporáneos,  ánicos  que  hacen  fe  en  estos  casos, 
nada  bablao  sobre  el  particular.  El  epiiafio  bastante  extenso  j  detallado  de 
LeHenauyer,  lampoco  hace  de  esto  la  menor  indicación:  ningún  roonitinea* 
to ,  ningún  Mqi|i|)  tampoco  !o  atestigua.  El  carácter  de  este  Prelado,  y  su  ar- 
díeate  celo ,  pocó  favorable  por  cierto  á  los  protestantes ;  ses  llinloe  de  limes- 
iierode  Carlos  IX.  y  confesor  de  Catalina  de  Médicis,  títulos  que  conservó 
muchos  años  después  do  la  noche  de  S.  Bartolomé;  los  reproches  ó  insfrilosqne 
le  dirigió  el  calvioisia  ViUemadoa,  al  cabo  de  dm  años  de  aquella  époee  tris-* 
tenetile  cédebre ;  su  prasenoia  oasi  iecuestionable  en  la  oórte ,  donde  sn 
cargo  de  limosnero  debía  retenerle  en  aquel  enióooes ,  pneslo  qoe  sa  ootega 
Amyol  se  hallaba  en  Aaxerre»  ocapedo  en  le  oonstrncoíen  de  la  eaiedrat ;  el 
sileneio  que  guardan  loe  registros  de  la  villa  de  Lisieux ,  en  loe  que  no  solo 
desde  el  9  de  Mayo  de  1 570  no  se  halla  anolada  la  permanencia  de  eo  obis- 
po en  la  diócesis ,  sino  que  se  ooosigna  de  un  modo  daro  que  en  vez  de  Li- 
varot ,  era  Guido  de  Loogcbarop  de  Ftomiohon  el  que  qercia  las  funciones 
de  gobernador  6  lugar  teniente  de  la  dudad ,  á  cuyos  desvelos  y  á  lee  medí^ 
das  de  precaución  tomadas  por  Tannegoi,  le  Venenr,  de  Carrooges,  y  algunea 
oficiales  de  la  municipalidad ,  se  debí6  el  qoe  loa  prateatantes  no  ñiesen  sa* 
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orificados  en  aquella  noche ;  todo  esto,  y  mocho  mas  que  aop  poJria  adocír- 
ee,  son  dalos  saficíentes  para  probar  hasla  la  evideooia,  qac  no  es  verdad 
que  el  obispo  de  Lisíeux  se  hubiese  opaeslo  decididamesle  á  las  órdenes  del 
Bey  ,  cuando  no  podía  haberlas  recibido,  no  hallándose  en  so  diócesis.  Da 
modo ,  dioa  Dubois ,  que  el  articulo  de  los  obispes  de  Uaíeiix  redactado  por 
kiB  sabios  religiosos  de  la  Orden  de  S.  Beoílo ,  en  el  tomo  Xll  de  la  (roUta 
ékntíktnat  1759,  en  Vista  de  las  notioias  j  relacionas  que  reoibieron  do 
oslo  oUspado  y  de  algnUos  canónicos  instmidos ,  no  aBade  ningún  grado 
de  veraoÚad  á  cnanto  ba  dioho  Hemere  y  Hallet.  La  fordad  bislAríoa  ex^ 
siempre  de  todo  esoritor  la  mas  severa  impaitiialidad ;  y  sin  entrar  en  loqóe 
tengan  de  reprensible  los  excesos  cometidos  en  la  ncoho  de  S.  Bartolomé : 
excesos  en  qne  el  Ginatisnio  de  partido  y  las  boeiones  to vieron  mas  parle, 
qno  el  espfariin  de  religicn ,  debemos  decir  qoe  á  Le  Hennnyor  no  k  cabe ,  ni 
gloria  f  ni  meogna  por  baber  salvado  los  bogonoles  de  Listeox ,  poeslo  qoa 
no  estaba  alH  para  salvarlos.  Le  Hennoyer  mnrió  en  la  capital  de  so  obispsdo 
el  <8  de  Mano  del  afio  4578,  ó  el  19  de  Aflosio,  como  aseguran  oíros 
biógrafos.— M.  S. 

HBNOGH ,  hijo  de  Járad  (Véase  Bnodi). 

HBNOCH .  hijo  de  Cain  ( Véase  Énoob). 

HBNOCH ,  hijo  de  Boben  ( Véase  Bnooh ). 

HBNOCH .  hijo  de  Madtati  ( Vésse  Bnocb ). 

HBNOS ,  hijo  de  Stiih  ( Véase  Bnos  ). 

HGNRIBT  ( Prolais )  sabio  franciscano  franofls.  Horióen  el  afio  4688.  Es 
autor  (le  una  Armonía  evangélica ,  con  notas  literales  y  morales  ,  y  de  otras 

obras  muy  poco  conocidas. — T. 

Hb^NRY  (Juan  )  esci  itor  a?célico  :  vivía  en  el  siglo  XV.  Lacroix  du  Maine 
y  Duvcrdier  aseguran,  que  fué  clianu  o  tic  la  iglesia  de  Mira.  Sia.  Je  París,  y 
presiden  le  de  la  sala  del  Crimen.  Sin  embargo,  nosotros  vemos  que  Henry 
solo  loma  el  Ululo  de  canónigo  en  la  escrilura  de  transacción  celebi  ailn  el 
H  de  Junio  del  año  H84 ,  entre  el  abad  de  S.  Víctor  y  sus  religiosos  l-^^io 
prueba  onan  lo  monos  ,  que  su  el^ion  de  presidente  debió  ser  con  po-ie- 
nondad  á  aquella  feclia  ;  y  en  este  caso  llenó  por  muy  poco  tiempo  las  fun- 
ciones de  su  cargo ,  puesto  que  su  muerle  aconlenió  en  1483.  Fué  inhumado 
en  el  monaslerio  de  Fonlaine-lez-Meaux.  En  una  do  las  notas  de  la  Biblio- 
teca úq  Lacroix  du  Mainp  ,  Rigoley  de  Juvigny  esiablecola  muerte  de  Henry 
en  2  de  Febrero.  Mas  si  el  chantre  de  Ntra.  Sra.  de  Paris  y  el  pre«^iderue  del 
tribunal  no  son  dos  personajes  distintos.  e«;t,i  fecha  nn  es  exacto  En  rfecio^ 
se  sabe  que  llenry  fué  uno  de  los  comisionarlos  del  parlamento  [>ara  el  arre- 
glo de  Is'^  ceremonias,  que  debian guardarse  en  la  procesión  que  el  rey  í.uísXl 

había  mandado  para  i^oe  cesasen  los  vientos  del  Norte,  que  ie  hacían  suírir 
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emlmento ;  y  esia  prooeBÍoD  no  tuvo  logar  basta  el  7  de  Febrero  de  aquel 
«■o.  TeneiMs  de  Benry  lea  obras  aíguienles:  4  / :  ¿a  peregrmacumdBlA 
Mtdn  ^DÍ0$yé0S.  Md^lfagaretá  Békn  ;}a  Natímáad dé Niro.  Se- 
Üor  JemeríH»:  la  vmiet  d$  lo$  poslore»  y  de  los  rtyes  etc.  ,  París  ,  4  506, 
en  8.*  pequefio,  gótico.  2.* :  Eljardm  d$  la  canlmpiaciont  en  gI  que  el  alma 
devota  ooolMnpla  los  sagrados  míalerios  de  la  pasión  de  Jesucristo  en  el 
árbol  de  la  Cruz  ,  plantado  en  medio  de  este  jardio  ;  sin  fecha .  en  8.°  pe- 
queño ,  gótico.  Eslas  dos  obras  son  muy  raras  ;  y  por  esle  molivo  muy  bus- 
cadas do  los  amantes  de  la  literatura  francesa  antigua.  3.* ;  Libro  de  la  re- 
[onna  ,  uiil  á  todas  la¿  loligiosas ;  idem  ,  en  8.*.  4.* :  Libro  de  iiislruccion 
para  novicios  y  profesos  ,  Idem  ,  en  8.°.  El  autor  compuso  estos  dos  úUi- 
raos  opúscttlos  á  insiaticia  de  Sia.  Clara. — E. 

HENRY  Gabriel)  hermano  del  célebre  Henry  de  fdcheprey.  Nació  en 
Nancy,  en  el  año  1753.  inclinado  desde  jóven  al  estado  eclesiástico,  fué  á  es- 
tudiar en  el  Paiaiinado  del  Rliin.  doiuie  se  recibió  de  doctor  en  leofoL'ía  Ejer- 
ció el  ministerio  sacei  Kjilal  en  P¿ii  is,  siendo  vicario  de  la  parroquia  de  ¿an 
Benito.  Después  tué  nombrado  cura  de  Lauenvevilie,  eerca  de  Nancy,  en  cu- 
ya parroquia  permaneció  hasta  el  año  1794,  época  del  juramenio  de  laCons- 
lilacion  civil  leí  clero.  Aunque  partidario  de  los  principios  de  la  revolución, 
dice  un  biógrafo  ,  creyó  cumplir  con  lo  (jue  su  flel)er  y  su  carácter  e\igian  no 
separándose  de  la  línea  trazada  por  sus  superiores ;  por  lo  mismo  prefirió  la 
ex[  att ion.  Dirigióse  á  Alemania;  y  después  de  andar  divagando  algu- 
nos años  por  los  estados  de  aquel  reino  ,  fijó  su  residencia  en  lena  ,  flonde 
los  católicos  lo  retuvieron  para  su  servicio  eispiritual.  Resi  lla  todavía  en  esta 
población,  cuando  lovo  lugar  la  famosa  batalla  del  mismo  nombre,  dada  en 
4800.  Ganada  la  ciudad  por  la  fuerza  de  las  armas,  quedó  entregada  desde  ia 
vispera  al  saqueo  y  al  pillaje.  Henry  fué  de  los  primeros  que  \ieron  su  habita- 
Gton  robada  ,  destruidos  sus  mueblc!^ .  y  hecho  todo  objeto  de  desolación.  Bq 
medio  del  desenfreno  de  la  soldadesca  ,  Gabriel  fué  reconocido  por  francés ,  y 
llevado  al  cuartel  general.  Felizmente  para  el  cura  de  lena,  esparcióse  el  falso 
rumor  por  el  campanteelodec^tte  había  protegido  á  sus  compatriotas,  indi- 
cándoles los  pasajes  oras  segaros  y  oorlos;  pero  á  la-verdad ,  1^  de  liabcr 
Msíliado  á  sus  compatricios  y  habeiae  conquistado  sa  protección,  fué  el  pri- 
mero que  eoCrió  los  eíeolos  del  saqueo.  Es  cierto  que  Napoleón  le  regaló  una 
oajade  oro  para  labioo;  pero  eslo  no ooorri6  basta  dos  años  después.  Cn  re-- 
compensa  de  la  parte  que  tomó  en  las  conferencias  de  Erfuri,  el  abale  Ilenry 
fué  nombrado  canónigo  de  esta  ciadad.  y  caballero  de  la  legión  de  bonor.  Es-r 
taba  Biaary  laa  disiente  de  creer  que  su  coodiioia  pudiese  ser  oljelo  de 
censura,  que  por  aquel  tteapo  eseríbia  gocoso  ¿  sa  familia :  Tmfojía  vana- 
gloria denahobtr  dadowpOíom  fak^ en  loda etta éfoca fan |w%roia emo 
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llena  de  escollos.  Y  no  obslanle  ,  el  caoóoigo  de  Brfurt,  convencí  Jo  de  haber 
presiado  servicios  ¡rn penantes  á  los  franceses  ,  debió  sufrir  la  cólera  de  los 
aliados.  Cuantió  lus  prusianos  hicieron  su  cnlradu  en  1813,  le  dcbierraron  á 
Siebelbezy  ,  en  Silesia  ,  llenándole  de  ultrajes  ,  y  hat  ióri  lole  experimeolar  un 
truiainienio  tan  imligno,  como  noble  y  magnánitno  íue  el  valor  conque  le  su- 
frió. Bastante  materia  dió  este  acontecimiento  á  la  prensa  de  aquel  tiempo, 
que  si  bien  se  ocupó  de  la  parle  que  Henry  kabia  tenido  en  las  conferencias 
de  Ei  íui  i ,  ^upo  también  reproducir  en  sus  coluoas  l;i  mjusiicia  con  que  se 
trauilva  al  antiguo  cura  de  Laneuveville.  Los  sucesos  del  año  181  i  devolvieron 
la  libes lad  a)  prisionero  de  Sielbelbezy  ;  pero  tuvo  que  abajitlonar  a  lena,  y 
buscar  en  el  liceo  de  Ascbaffembourg  una  cátedra  de  francés.  En  \  831  el  re  v  de 
Baviera  le  señaló  una  pensión  .  de  la  que  pudo  disfrutar  muy  poco  tiempo  ■ 
pues,  murió  en  1835  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años.  Escribió :  1 .':  Corres- 
pondencia de  dos  eclfsim'Acos  caiólicos  sobre  esta  cuestión.  «¿Es  tiempo  ya  de 
derogar  la  ley,  que  obliga  á  los  sacerdotes  al  celibato?» ,  París,  1 807,  en  1  3  °; 
y  como  se  decidió  por  la  alirmaliva,  la  Gaceta  de  Francia  Hr  l  1 3  le  Noviembre 
del  mismo  año  le  echa  en  cara  con  este  motivo  a  el  ridículo  que  cae  en  un  sa- 
cerdote, que  se  rebulle  y  se  desgañita  para  que  le  casen. i»  Sin  embaído,  dice  ano 
desús  biógrafos,  cincuenta  y  tres  años  de  una  conducta  austera  y  unas  costum- 
bres irrepreosibles  debian  poner  á  Henry  al  abrigo  de  toda  sospecha»  al  abordar 
esla  caestion;  pero  nosotros  añadiremos  también»  qve  tsmpoeo  es  moy  propb 
de  an  sacerdote  tomar  la  ÍDiciatíva  en  esta  ponto ,  y  mas  en  unos  tiempos  en 
que  ,  relajados  los  vínculos  sociales .  las  pasiones  todavía  dejaban  oír  su 
6eductora  y  perniciosa.  2.* :  Bisloria  de  la  len^a  francesa ,  dos  tomos  ,  en 
8.* :  e/  primer  libro,  segon  el  autor,  ^  ha  intíado  á  fondo  §al^makria.  Esta 
obra  fué  escrita  en  alemán  .  idioma  extranjero  para  Henry ,  y  por  lo  mis* 
IDO  de  macha  mas  difícil  ejecución,  que  sí  lo  hubiese  hecho  en  so  lengua  oa* 
tiva.  En  la  página  271  del  primer  tomo ,  Henry»  tomando  el  tono  de  pfo- 
lela ,  exdama  al  hablar  de  la  universalidad  de  la  lengua  francesa ;  cMién- 
«  tras  que  tantas  estados  aliados  i  la  Pranda  (4811)  tengiin  on  interés  lan 
«  vivo  en  conservar  so  poder  é  integridad » ¿  no  debemos  considerar  el  alio 
«  crédito  de  que  goza  nuestra  lengua  como  un  medio  eficas  para  aiegnrtr 
n  nuestras  adquisiciones?  Aun  cuando  los  Alejandros  y  los  Chrlomagnos  no 
«  pudieron  im|iedir  que  sus  vastos  dominios  viniesen  i  ser  la  presa  del  pri- 
«  mero  qoe  los  ocupara ;  ¿debemos  nosotros  por  ventora  temer  igoales  re* 
veaes » después  de  haber  visto  prodigios  mas  grandes    3.* :  l^ndWi  6I* 
Uioleea  frannua  y  tdmana,  para  uso  de  émbos  sexos  (escrita  en  unión  con  4 
abate  Mozin )  Stuttgard  y  Tubinga ,  4890 ,  doce  tomos ,  en  19.*.  Bn  ona  ñola 
del  Prefecio,  el  abate  Henry  es  citado  como  autor  de  los  artículos  sobre  Gro* 
matíeOi  que  aparecieron  en  el  Diam  de  Gutsmuthis ,  y  tiadoclor  de  la  (ruis 
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de  Heiddberg  .  la  Guia  del  fffcm,  y  la  Historia  natural  del  cabaüo  ,  por  de 
Alion. — Henry  (el  abale)  proleclor  del  liceo  de  Nancy.  Publicó  :  Leccw¡iei>  de 
Gramática  francesa.  Nancjr ,  4807,  eQ42.°,  y  un  Compendw  de  Geografía, 
id.,  1808  .  en  12.°.— E. 

HENSCHENIO,  Henscbeniusó  IIenscuen  (Godofredo)  jesuíta .  y  digno  com- 
pañero (le  Bolando.. Nació  en  Venrad,  daca  b  de  Gueldre,  el  21  de  Enero  dél 
auo  1  ()00.  Después  de  haber  concluido  con  lucimiento  sus  esiudias  en  el  co- 
legio tle  Bois-le-duc,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Los  padi  e>íle  e^ie  insti- 
tuto milizaron  iiiuy  luego  los  talentos  de  Godofredo,  confiándolela  cátedra  de 
íminariiíiades  ,  que  desempeñó  pn  Courtrai  y  en  otras  ciudades  de  F!án<Íps, 
siempre  con  aplauso  extraordinario.  Consumado  helenista,  había  hoik  ehnio 
tan  extremada  pasión  por  las  lenguas  sabias  .  que  se  asegura  que  no  pasaba 
nn  difí  sin  ejercita r«e  en  traducirá!  tírleco  una  página  de!  lalin.  El  P.  Bo- 
lando, su  maestro  y  amigo,  le  encogió  en  1()3a  por  colaliorndor  en  su 
grande  obra  de  las  Ácfa  <;anclor}iin.  Juntos  publicaron  los  cinco  [>rtmpros  y 
volaminosos  tomos  (véase  Bolando)  de  esta  s^'^iñ  Colección,  \o<  que  abrazaban 
los  Sanios  de  los  meses  de  Enero  y  Febrero.  Bl  papa  Alejandro  Vil  invitó  á 
Heoscbenio  á  pasar  á  Roma ;  y  aprovechó  esta  ocasión  el  sabio  jesuíta  para 
ieoo0Br  ios  rióos  materiales  que  se  hallaban,  como  confundidos,  en  las  biblio- 
lecas  .  archivos  j  otros  g^bioeles  de  la  ciudad  eterna.  Tres  años  cootioaos 
inviiHíó  Godofretio  en  su  |ienosa  tarea  ,  reuniendo  preciosos  documentos,  no- 
ticias y  dalos  para  sa  obra  colosal.  De  regreso  é  Ambéres  poso  en  ¿rden  el 
inestimable  depósito  que  había  traído  de  Roma;  y  cuando  estaba  ya  en  pren- 
Mel  primer  tomo  del  mes  de  Mam,  murió  su  amigo  Bolando.  EoKtaees  aso- 
eióie  flOB  el  P.  Psspebroquioi  hombre  tan  laborioso  é  infatigable  como  erudito; 
pero  mas  oonocido  por  sos  disputas  con  los  carmelitas  y  otras  órdenes  reli- 
giosas, que  por  sus  útiles  trabajos.  6n  onion  ,  pues,  de  este  exoelenleoompi<* 
lador,  Henschenio  terminó  los  tres  tomos  del  mes  de  Marzo  j  los  otros  tres 
de  Abril.  Habiendo  un  incendio  ooosomido  el  establecimiento,  en4a  noche  del 
23  de  Febrero  de  4674  » los  tres  tomos  pertenecientes  á  Abril  no  podieron 
salir  al  público  basta  1970.  impresos  por  Miguel  Koobaert,  Ambéres.  k 
medida  qoe  estos  incaoeaUes  colaboradores  iban  explorando- el  campo  qoe 
ae  habían  propoeslo  recorrer ,  eran  tan  eopmeos  loa  malerialea  qoe  bailaban, 
y  tan  Inmensa  la  abondancia  de  noticias  diebidas  á  sos  investigficiones,  qoe 
lea  foé  preciso  dividir  el  mes  de  Mayo  en  seis  lomos ,  de  los  coates  se  pobli- 
carón  tres  en  el  aAo  4680.  Ni  la  avanzada  edad  de  Heoscbenio,  ni  sos  asídaca 
tmbsjos,  foeron  parteó  debilitar  so  celo,  ni  i  interrumpir  on  momento  sa 
tarea:  con  el  mismo  ardor  y  con  ignal  afición  qoe  coando  joven  seguía  con- 
tinoaodo  el  esámen  de  tos  documentos ,  comparando  datoa ,  analinodo 
heehoa,  y  poniendo  éo  órden  lea  mataríalea  qoe  debian  formar  d  tomo  soca- 
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8Ívo ,  caan3o  la  muerta  vino  ¿  sorprenderle  en  medio  de  so  inoeaante  oeo- 
poeion.  Murió ,  pues .  repeolioámente  en  Ambéres,  el  88  de'  Setiembre  do 
4^61  >  á  la  edad  de  ochenta  j  dos*  altos.  El  P.  Papebroqab  ha  poeslo  al 
frente  del  volámea  aépiimo  de  ioAAelaSandonm  del  mes  do  Harzo,  el  Blo^ 
gio  del  P.  Heoschenio.  Sin  contar  la  parte  importante  que  ha  tenido  en  los 
Catorce  primeros  tomos  de  este  notable  y  cotosai  Colección ,  ha  dejado  es- 
critas las  obras  siguientes  :  4  / :  Exegesis  hiHorica  sm  dutíríba  dé  episeopat» 
Tungrensi  et  Trajectensi,  Ambéres,  1655,  en  4.*,  reimpresa  por  Papobroquio 
en  el  lomo  Vil,  del  mes  de  Mayo.  2.*:  De  tñbus  Dagoberlis  francorumre^ 
gibus  difUriva  ,  ídem  ,  1655  ,  en  i." ;  insertada  en  la  misma  Culeccioa  ,  lo- 
mo III  del  mes  de  Abril.  3.* ;  Variüs  Disertaciones ,  cu^os  lílulos  se  hallan 
cuDiinuados  en  la  Bibiioleca  Bélgica  de  Foppens .  y  en  el  índice  de  la  Bi- 
blwiecti  !ii^i''inca  de  Francia.  Henschenio  fué  ademas  otro  de  los  que  conlri- 
buyerou  u  la  publicación  de  la  Colección  Ululada  :  ¡mago  pnmt  &(Ecuh  Soc. 
Jesu  ,  Ambéres  ,  1640  ,  en  fól. — K. 

HENTliN  (Juan)  natural  deNaline,  cerca  de  Thuim.  Era  loiiavia  muy  jo- 
ven cuando  pasó  á  Foriui^al,  y  lomó  el  habito  en  la  Órden  de  S  Gerónimo  ; 
pero  salió  á  poco  tiempo  de  ella,  para  abrazarla  k  l  .moiule  Sio.  i>ommgo,  en 
Lovaina.  Recibió  la  borla  de  doclor  en  teología  en  1  ool  ,  y  fué  después  ele- 
gido prior  y  preftíCto  de  eslndíos.  La  facultad  de  teología  le  honró  ,  pordis- 
posicro[i  de  Carlos  V  ,  con  el  encargo  de  revií^ar  y  correcir  la  Biblia  sagrada, 
volviéndola  á  la  pureza  del  texío  antiguo.  Henlen  trabajó  en  este  cometido 
con  una  asiduidad  extraordinaria  ,  y  el  resultado  de  sus  vigilias  probó  cuan 
digno  era  de  la  grave  tarea  que  se  le  había  conliado.  Debemos  ,  pues  ,  á  sus 
luces  la  publicación  de  la  primera  Biblia  ,  llamada  de  Lovaina  ,  en  1547; 
Ambéres  ,  1 570 ,  con  láminas.  Ilenien  murió  en  esla  ciudad  .  en  1 566  ,  á  la 
edad  do  sesenta  y  sielo  a&os,  agotadas  sus  fuerzas  con  el  trabajo  y  las  aus- 
teridades. Escribió  ademas  :  Comentarios  de  Eulimio  sobre  los  Evangelios;  los 
de  Ecumenio  sobre  S.  Pablo ;  los  de  Arelas  sobro  el  Apocalipsis  ele. — T. 

UBPBUfiN  (Santiago  nueaavenlura)  filósofo  escoces.  Nació  en  4573  en 
Hamstocks,  en  el  condado  de  Haddington»  y  foó  edocadoen  la  universidad  de 
S.  Andrés.  Habiendo  abrazado  la  Religión  católica  romana»  viajó  por  Francia 
é  Italia,  y  visitó  algunos  pabesdel  Oriente.  De  regreso  á  Europa  det&voao  60 
Aviñon,  I  allí  entró  en  el  convento  de  Mínimos;  mas,  no  sintiéndose  oon 
tera  vocación  para  contínoar  en  aquella  órden .  salió  del  otaostro  y  abrazó 
la  religión  de  la  Santísima  Trinidad  en  la  ciudad  de  Roma.  Bl  |iepa  Pauto  V  te 
nombró  goardiao  de  los  libros  y  manuscritos  orientales  existentes  eo  el  Va~ 
ttcano:  empleo  que  conservó  seis  aftos  consecutivos.  Se  cree  <|ae  murió  en 
Venecia « en  1021 .  Si  bemoe  de  dar  crédito  ¿  lo  que  dicen  algunos  biógrafos, 
poseía  sesenta  y  dos  lenguasdiferentes:  número  muy  coasiderable  para  ser  td- 
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niiido  eo  baena  oHtiot.  Se  cHao  de  él:  Un  üieeúmario  hAreo  y  cdiaieo:  una 
Crramdlísa  <Me »  Roma .  4591 ,  en  4.* ;  y  yim»  Traiueeienu  inéditas  de 
naaiiscriloB  hebreoe. — 

HBIWR  ó  HirER,  padre  de  Stlpheád,  y  jefe  de.la£uiiH¡t  de  los  Hepbe« 
rilas.  Núm.  XXTl ,  32.  33 ;  XXVII.  I. 

HBPIDANNUS ,  monje  de  S;  Galo.  Floreció  ea  «d  siglo  XI.  Es  aulor  de 
una  Crónica,  que  empieza  en  el  año  709 ,  y  acaba  eo  1044.  Se  baila  en  la 
Coicücíon  (le  historiadores  de  Alemania.  Compuso  también  una  Vida  de  San 
WivQí  ad  ,  dos  lüüKtó.  Murió  IlepiJannos  por  los  años  1080. — T. 

HER ,  primogénito  del  pairiarca  Judá.  Casó  con  Tliarnar ,  mas  cotno 
era  perverso  h  los  ojos  de  Uius  ,  ti  Seüur  ItMnaio  tlti  muerte  prcmalura. 
No  lialiieíKlo  liei  tenido  hijos  de  su  esposa  Tiiauiar ,  Juda  la  casó  con  Onaii, 
su  hijo  segundo  ,  en  cuya  corniuniía  ,  se  dice,  que  no  vivió  ajas  do  ua  ano. 
Rl  Tesiaiiieaio  de  los  doce  {)alnarcas  {Testamml.  Judie.)  refiere  ,  que  el 
ani;el  del  Señor  le  hizo  perecer  por  no  haber  (juerido  tratar  á  Thaiuar  como 
esposa  ,  en  razón  de  no  ser  cananca;  pues  In  m  idi  r  le  Her  ,  nacida  de  csla 
raza,  bahía  concebido  un  OíÍuj  ¡nii>lBcable  cunlra  >u  nuera  Thaniar,  que  per- 
lenecia  á  la  raza  de  Aram  ,  ó  de  los  mi  lus.  Por  csla  razón  aconsejó  a  su  hijo 
que  no  consumase  el  matrimonio  coo  su  esposa.  Mas  todas  estas  tradiciones, 
por  muy  anticuas  que  sfnn  ,  carefon  de  autoridad  ;  pues  la  Biblia  solo  dice, 
cjue  Onan  procuró  que  no  ikíc  o^í  ii  hijos  de  Thamar  ,  para  no  levantar  prole 
con  el  nombre  de  su  hernumo  ,  cometiendo  una  cosa  detestable  ,  por  ia  cual 
le  hirió  n!  Señor.  Génes.  XXXVlll ,  7  .  8  .  9  y  10  (Véase  Judé).— E. 

UliBACLAS(S.j  hermano  del  ¡lustre  manir  Plutarco,  y  el  discípulo  mas 
aventajado  de  Orígenes.  Nació  en  la  ciudad  de  Alejandría  ,  en  Egipto  ,  y  fuú 
desde  su  infancia  educado  eo  tas oreeociaa  del  paganismo.  Mas  convertido  á  la 
fe  daraoie  el  faror  de  la  perseoocioo,  qoe  Severo  había  decrelado  contra  loa 
orisUaoos»  pasaron  á  beber  las  aguas  de  la  regeaeraobo  eo  la  eseoela  de  Orí- 
genes ,  maestro  entóoces  de  gran  foma  en  Oriente.  Plutaroi ,  su  hermano, 
selló  su  fe  coo  se  saagre,  sufrienck)  el  martirio  en  c1  ano  204.  Heredas  abrazó 
la  vida  ascética  ,  y  no  descaídó  sos  eslndios  de  hlosoña.  Despu^  se  ordenó 
de  saoerdote ,  y  sin  despojarse  del  manto  de  filósolo  oominDÓ  sas  eslndios, 
hasta  que  fué  asociado  á  Orígenes ,  para  desempeñar  el  cargo  de  caleqoisla 
de  la  iglesia  de  Alejandría.  Cootíaoó  por  algún  tiempo  inasruyeodo  á  los  coo* 
venidos  y  caiecAaenoa,  j  despaes  saoadíó  ¿  Orlgúies  en  toda  la  eseoela  de 
Alejandría ,  que  éste  abandonó  para  pasar  á  la  de  Palestina ,  mas  oeoeeíiada 
de  sos  luces  qoe  aqoella.  Bn  el  aio  932 ,  el  claro  eligió  á  Beradas  obispo  de 
aqaelta  silla ;  y  gobernó  asta. iglesia  basta  el  año  948.  S.  Díeoisio  de  Al^o* 
dría  cnaota ,  qne  S.  Heredas  era  tan  ocioso  de  la  pureia,  qoe  dorante  se 
obispedo  00  quiso  admitir  aonoa  en  la  Iglesia  á  los  que  babian  ido  á  escuchar 
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las  máximas  impías  de  los  liercjes,  sí  áaias  oo  s»  eonCasabaa  ds  ello,  y  en  este 
caso  los  admíUa  sin  baotiaariosde  noevo ;  y  qoe  hiao  ooo  sos  looes  apartar 
de  so  herejia  al  célebre  obispo  Ammooe,  sedocido  por  los  bisos  errores  dala 
creencia  qoe  habia  abrazado.  Conliooó  Horadas  iosirayeodo  oooslaotemeoio 
al  pueblo ;  y  mereció  gozar  de  lanta  fiima ,  qoe  si  bemos  de  dar  erédilo  á 
Arrícano ,  bisloriador  moy  aoiigoo ,  mochos  habían  pasado  á  Alcjaadrfa  con 
•el  eolooljelo  de  ver  y  oooférenciar  con  el  santo  Obispo.  IVm*  fio ,  obronado  de 
merecimienioa  y  de  viriodes,  descansó  en  el  Señor,  despoes  deoo  pontificado 
de  diez  y  seis  aKos ,  el  dia  6  de  Diciembre  de  A. 

HSRACLBA  ( S. ).  Véase  Botiqoio  ( S. )  mártir. 

HERACLrANO ,  obispo  de  Calcedonia.  EaonhA  esmit  Oras  contra  loa 
maniqueos.  Focio,  qoe  habia  tenido  ocasión  de  learloa.  haUa  da  asta  obra  en 
unos  lérminos-mny  veotajceos;  y  refiriéndose  á  ooa  carta ainodal,  escrita  por 
Sofronio  de  Jerusaiem  al  emperador  Honorio  dioe ,  que  en  eUaaa  ooenia  ai 
obispo  Heracliano  éntrelos  prelados  ortodoxos.— B. 

HERÁCLIDBS .  obispo  de  Efeso .  acusado  en  el  afio  M  por  dos  monjes, 
Juat)  é  Isaac,  ante  el  falso  sínodo  de  Cbene,  en  el  que  fué  atropellado S.  Joan 
Crisóslomo.  Gomóse  mostró  decidido  defensor  de  este  Santo  ,  sus  enemigos 
le  leuiviüiíui  iJei5|>ues  preso  en  la  ciudad  de  Nicomedia ,  haciéndole  sufrir 
por  lies  aaos  los  efectos  de  un  cauiiverio  inicuo  ,  miénlras  que  su  amigo  lio- 
raba  en  el  destierro  {(ámales  de  la  Iglesia. — T. 

HERACLIO  ( S  ).  Véase  Pablo  ( S. ) 

HERACüO,  ZoziMO  ,  Cándido  ,  Piperios  y  otros  veinte  (Sá.  )  mártires. 
Secun  el  Martirologio  Romano,  una  parle  de  estos  Santos  sofrió  el  mar- 
litioen  Alejandría,  y  otra  sncumbió  en  la  ciudad  de  Carlngo :  pero  Bo- 
lando  cree  mas  probable  la  opinión  de  que  todos  entregaron  su  aliña  al  Cria- 
dor en  Alej-^ndríR.  por  los  años  268.  La  Iglesi^i  venera  la  memoria  de  estos 
ilustres  mánires  en  1  \  de  Marzo. — A. 

HERACLIO  ( S. )  Véíisc  Fdlcísírao  ( S. ). 

HERACLIO  (S.  ).  Fué  natural  de  las  Gálias  .  y  asistió  al  baalisrao  del 
rey  Clodoveo ,  invitado  por  S  Remigio.  Elevado  al  obispado  de  Sens  ,  hizose 
admirar  por  el  caudal  de  doctrina  y  la  santidad  desús  coslumbrcíj.  Su  soli- 
citud era  incansable,  cuando  se  trataba  de  la  conversión  de  tas  almas  ;  y  mu- 
t'blsimos  francos  debieron  á  su  pastor  el  beber  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la 
ie.  Virtuoso  y  casto»  fué  digno  director  espiritual  de  Teodoquilda,  hija  de  Cl  i^ 
doveo ,  y  la  persuadió  i  qoe  se  ooocagraseal  claustro  ,  como  efeciivamenie 
b  bizo  ,  fundando  un  monasterio  en  bonor  deS.  Pedro,  del  cual  fué  so- 
periora.  S.  Heraclio  acabó  sus  dias  lleno  de  merecimientos  ,  entregaodosu 
espirito  al  Setter  el  8  de  Junio  del  a&o  d22.  La  IgMÍB  oolebnt  ao  memoria 
en  8  de  dicho  mes.— B. 
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HBBAGLK)  (S. )  Vétae ' Proco  (S. ). 

HBRACLIO  ( S. )  Véase  Alejandro  ( S. ). 

BERACLIO ,  obispo  de  París.  Asistió  al  primer  eonoOio  de  Orleans,  cele- 
brado en  10  de  Julio  de)  año  544  .  por  el  rey  Clodoveo.  Este  concilio  fué  cé- 
lebre por  los  muchos  santos  obispos  que  asislieroo  á  él ,  y  les  babios  regla- 
mentos que  se  redactaron. — 1.  A. 

HERACLIO  ,  obii«po  de  Xainles.  La  Ilisioria  nos  recuerda  e'  uoímImo  de 
este  obispo ,  por  la  lirniezcí  que  desplegó  excomulgando  al  conde  de  4n— 
^ulema  ,  Nanlin  ,  por  \vAier  muerto  á  un  sacerdote.  El  conde  ,  haliiendo 
dado  después  evidentes  pruebas  del  dolor  que  le  causó  este  alentado ,  fué 
admitido  otra  vez  á  la  comunión  de  los  üeles. — A. 

HERACLIO  ó  IIfraclh  s  ,  prelado  ilustre  de  la  iglesia  de  León.  Nació  en 
Auvernia,  y  fué  hijo  del  conde  Mauricio  de  Monlboisier,  y  heraianodc  Pedro 
el  Venerable.  Canónigo  desde  su  juvcniiid  de  la  iglesia  de  S.  Esteban  de  León, 
vióse  muy  luego  elevado  á  la  d  ^indad  do  arcpdiano  de  la  misma.  Célebre  por 
sos  virtodes,  no  lo  fue  ménos  por  la  Ormiva  de  carácter  que  demostró  en  va- 
rios hechos  de  armas.  Nielo  de  llw^o  ei  Desconocido ,  habia  heredado  de  su 
fíbuelo  el  valor  guerrero,  juntamente  con  la  nobleza  de  su  corazón.  Su  her- 
mano Eustaquio  se  declaró  pretendiente  á  la  herencia  del  pudre  ,  y  no  que- 
riendo lleraclio  cedérsela  buen.unonle  por  considerarse  ?u  !e'-:Hfrno  sucesor, 
érobos  hermanos  remitieron  á  las  armas  la  decisión  de  su  querella.  Mas  vic- 
torioso Heraclio  en  varios  encuentros,  obligó  á  Eustaquio  á  capitular.  Ajustóse 
no  tntlado  de  paz ;  y  los  dos  hermanos  jurándose  amistad  eterna,  no  toma- 
ron en  vano  el  nombre  del  Señor  por  testigo ;  pues  un  velo  cubrió  toda  la 
vida  fos  paaadat  discordias.  En  el  año  14  53  Heraclio  fué  elegido  arzobispo 
de  T^D,  poco  tiempo  después  de  haber  abdicado  aquella  silla  Hamberto  de 
Bangay.  Al  sigoieote  año  el  papa  Adriano  IV  confirmó  la  primacía  de  su  igle- 
sia por  medio  de  una  bula,  que  llevaba  la  feobade  26  de  Diciembre,  y  le  nom- 
bró BU  legado  en  Francia.  Hizo  los  preparativos  para  el  viaje  ¡  y  habiéndose 
pnesto  en  camino  con  nn  cortejo  numeroso,  y  digno  del  alio  ranga  qne  oeo» 
pnbd .  tuvo  aviso  de  qne  una  partida  de  ladrones  le  tenia  preparada  ooa  eo)-» 
boscada.  Heradio,  sin  inmutarse  lo  mas  mtotoio,  despide  so  comitiva  ,  toma 
e(  dinero  necesario,  se  despoja  de  sos  vestidos  para  disfrazarse  con  los  de 
vno  de  sos  dooiésiicoe ,  y  reservándose  solo  dos  6  tres  criados ,  conlánoa  so 
maroba :  únese  oon  nna  mnohedombre  de;  peregrinoe,  qne  encontró  por  el  óa- 
mino ,  y  eomo  si  fuese  de  la  peregrínaeion  baria  la  codicia  de  los  malvados,  y 
llega  salvo  &  S,  Gil.  Has  canudo  del  viaje ,  á  los  pooos  días  cayó  enfermo ,  y 
lavo  qne  trasladara  á  Hootpeller  para  recobrar  so  salod.  AHI  gastó  en  médi- 
cos y  medicamentos  cnaolo  y  mas  de  b  que  llevaba,  hasta  que  reslaUecidode 
80  enfermedad j  podo,  en  II 57,  pasar  A  Besana,  en  donde  Federico  Barba- 
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reja  debía  celebrar  ana  diela.  HeracUo  en  eata  ocoaioo  prestó  en  maoos  da 
aqoel  Emperador  joramento  de  fidelidad ;  y  éste  agradecido  á  la  adbeñon  del 
obispo,  te  confirió,  con  UQ  dípionia  de  f  8  dé  NdfíeaBbre  del  mismo  año 
firmado  en  Arbois.  la  investidora  de  la  ciudad  de  León  y  de  todas  las  regalías 

establecidas  en  todo  el  arzobispado;  tales  como  en  otro  liempo  parecía  había 
gozado  aquella  iglesia.  Con  el  mismo  diploma.  Fedeñco  le  conceile  el  litulo 
de  exarca  del  reino  de  Borgoña  y  presidente  de  su  consejo.  Guiizucs  III,  conde 
de  Forez,  queá  la  sazón  acababa  de  romper  un  tratado  que  Ariíud  IV  ha- 
bía firmado  con  IIuiuUmIo  1,  en  1062,  pretendía  el  señorío  de  León,  \  no  es- 
taba dispuesto  á  prestar  honu ünje,  ni  á  reconocer  otro  superior ,  que  al  rey 
He  Francia.  Irritado  de  la  iiberalKlail  lo!  Emperador,  entró  con  sus  armas  de 
improviso  en  León  ,  maltrató  á  los  partidarios  del  Prelado,  y  saquey  las  ra- 
fas de  los  clérigos,  snbre  quienes  hizo  que  recayera  ¡(nncipalrncinte  su  enojo. 
HeracH'i  l  u-rnnflo  la  salvación  en  la  fuga,  se  retiró  non  una  parle  del  clero, 
á  la  cartuja  des  Fórles,  en  donde S.  Anselmo,  sii¡  ei  !or,  le  acogió  afablemen- 
te, y  díóle  con  sus  serví  loies  una  gencrosíi  ho-pauliJad.  Se  ignora  el  tiemjw 
que  permaneció  en  aquellos  claustros  ;  pero  íiipron  tantos  los  recursos  con 
qne  de  todac  parles  le  socorrieron  ,  que  arrojo  de  León  á  sus  enemicos,  ven- 
cidos y  derrotados.  La  Mure,  ¡li^torm  mtesiásttca  de  León,  png  .'jOG,  ciía  nna 
acta  de  4  o  de  Agosto  de  1 1 38  ,  de  ia  cual  resulta  que  mediaron  conferencias 
entre  Heraciio  y  Guigues,  para  poner  término  á  las  hostilidades  promovidas 
sobre  los  limites  de  Ause  Villafranca  ;  mas  al  parecer  no  debieron  dar  ningua 
resultado,  cuando  el  noble  Prolado  tuvo  en  lo  snoesivoque  mantener  tropas  en 
pié  de  guerra,  preveoido  contra  las  excorsiones  del  conde  de  Forez.  Radevio 
cuenta  en  el  libro  coarto  de  las  Gestas  de  Federioo,  que  HeracHo  suscri- 
bió al  falso  si  nodo  celebrado  en  París  el  año  4460;  pero  eüe  hechoes  de 
origen  muy  dudoso,  y  no  está  comprobado  de  ningooa  oMuiera.  Loque  pa-* 
rece  fuera  de  duda  es,  que  no  obstante  los  lazos  qae  le  oniaQ  ooo  Pedenoe» 
nunca  Heraciio  se  apartó  de  la  obediencia  debida  al  legitimo  papa  Alejan— 
dro  in ;  que  si  alguna  vez  se  mezcló  en  las  mnfprenoiai  dirigídae  é  etiirpar 
el  cisma  promovido  por  el  aotipapa  Víctor,  fué  únicamente  en  la  qne  se  ce~ 
lebró  en  Pont-sur-Saone»  entre  Dde  y  Dijon .  á  la  que  foeroD  invitados  Luís 
el  Joven  y  Federico.  For  este  tiempo  volvió  á  turbarse  la  paz  en  la  Iglesia  de 
Leen.  Cierto  comercíanle  de  esta  ciudad ,  llamado  Pedio  de  Vand ,  púsose  á 
predicar  ona  nueva  doctrina ,  oonstiioyéndose  jefé  de  un*  sacia,  que  todavía 
subsiste  en  algunas  comarcas  del  Piamonte.  No  dejó  el  conde  de  Forex  p«ar 
desapercibida  esta  ocasión.  Fomentó,  pues ,  en  la  dióocais  del  Praladoles  dis- 
turbios que  suscitaba  Pedro;  y  ya  que  no  podo  vencer  á  Heradio  can  lat 
armas,  quiso  ó  k>  ménos  amargar  sn  corazón  con  d  trina  ooadro  de  so  qeeri* 
da  iglesia  desolada  por  la  herejía.  81  obispo  no  podó  mslir  ó  golpes  lao  ni-* 
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lendoa;  su  salud  ilefaUilada  ja  por  los  trabajos  y  las  fd ligas ,  fué  empeoran- 
dase  tan  rápidameole ,  qoe  sucumbió  el  29  de  Noviembre  de  4163.  Su 
ooorpo  líié  sepultado  ta  la  «gieaia  de  CIodí  ,  al  lado  de  au  berinaao  Padro  el 
Vmirdk ,  que  babia  moeiloaii  96  de  Novi6a1b0e.de  1166.^11.  S. 

HBRAN,  hijo  deSiilhala ,  de  la  Iribú  de  Bfmm ,  jefe  de  loa  beiiDiiaa, 
Nám.  XXVll »  36. 

HBRAULD  (El  P.  Uciaoo)  rali^  de  ta  Órdeii  de  b  Bedeoeioo.  Fué 
enviado  á  ArRel  eo  46i8  pare  rescatar á  un  ijmn  námero  de  caiólioos,  enUe 
los  ooalcs  babia  moehoe  ffanoesas,  que  desde  laiigo  tiempo  geouen  en  la  esr 
olavimd.  Ba  1645  volvió  al  misnio  panto  oon  el  P.  GnUteroo  Dreilbae  •  y 
eo  este  visje  se  quedó  prisíooero  para  aonenUr  el  número  de  calólioes  que  ' 
an  compafiero  restiioia  á  su  pairía.  El  P.  Hsranid  sufrió  Jos  mes  emoles 
tormenioe,  sobre  lodo  onandofuó  molido  en  una  hoya  llena  de  inmundos 
reptiles.  Uno  de  sos  bísloriedores  rsSere .  qoe  aunque  alli  aplastaba  é  oada 
paso  un  sapo  ó  un  lagarto ,  y  que  sus  piés  desnudos  esleben  pisando  veneno» 
prefería  sin  embarigp  bollarse  en  aqnel  lugar ,  áoies  que  respirar  el  aire  de 
la  impiedad  de  k»  bárbaros  .  y  oir  renegar  del  Sto.  nombre  de  Dios-  Con  las 
manos  tuvo  que  abrirse ,  en  el  espesor  de  la  pared  ,  un  apoyo  para  su  des- 
canso; y  de  esta  manera  pasó  mas  de  seis  semanas.  Su  muerte ,  sin  embar- 
go ,  fué  mas  bien  debida  al  profundo  dolor  que  le  causaba  el  no  poder  sacar 
de  su  desdicha  al  sin  número  de  infelices  ,  que  csUiban  sujetos  á  las  cadenas 
<ie  los  bcij  Uiros  de  Argel ,  que  ¿1  sus  crueles  incomodidades.  Espiró  el  dia  ¿8> 
de  Enerodel  año  1646  en  brazos  del  fi  iuiciscano  Anselmo  D  nvi  l  L^ic  fiie,  se- 
gún refiere  su  biógrafo,  el  que  cuido  de  exponerlo  Ires  dia&  enleros  a  la  vista 
de  ios  lúteos  y  de  los  esclavos.  A!  ver  los  primeros  la  aflicción  de  estos  últi- 
mos, que  lanienlaban  y  sentían  vivamente  su  [)érdidn  ,  derrnniarun  también  ♦ 
lágrimas  de  compasión.  Los  gritos  do  aquellos  y  sus  po^lnras  eran  el  ver- 
dadero IcriLiuajo  ilel  trias  prolundü  sentimiento,  y  de  Irí  nías  viva  desespera- 
ción. Las  niuj  ros,  (Ule  habían  tenido  la  (iLSLiracia  du  haber  de  compartir  con 
sus  maridos  los  rigores  de  la  cautividad,  llevaban  a  sus  hijos  cerca  de  ese 
i*eligioso,  y  les  baoian  invocar  el  socorro  del  Cielo  ,  para  el  descanso  de  su 
alma ;  besar  sus  manos,  sus  p  ós  y  hoca,  y  hasta  se  rozaban  con  su  hábito 
y  féretro,  como  si  hubiesen  hecho  propósito  de  no  abandonarle  jamas  Tras- 
ladáronle á  la  capilla  de  las  prisiones  de  la  Aduana  ,  acompañado  de  roas  de 
tres  mil  esclavos.  Un  religioso  portugués  pronunció  su  oración  fúnebre ,  y  se 
celebraron  las  exequias  de  un  modo  inusitado  en  aquel  país.  Por  último, 
fué  enterrado  en  el  cementerio  de  fes  cristianos  esclavos  •  situado  fuera  de 
la  puerta  de  Bab-al-Ooet. — B. 

HERBERSTEIN  (Carlos  ,  conde  de)  obispo  de  Laybach  ,  en  la  Cernióla. 
Nació  en  1722 ,  f  fué  promovido  ai  episoopado  eo  i 772,  Ni  la  superioridad 
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del  tálenlo  ,  ni  unas  virtudes  eminentes  han  dado  á  esic  o!)ispo  !a  celebridad 
deque  goza.  Sin  sus  tendencias  innovadoras  y  poco  conformes  al  espirita 
que  debe  animará  un  pastor  de  la  Ii^lesia  ,  el  nombre  del  obispo  Herbera» 
tein  no  hubiera  figurado»  como  figura  .  en  la  mayor  parte  de  los  dicciona- 
rios históricos.  Los  primeros  años  de  au  obispado  pasaron  desapereibidos  á 
lodo  el  mondo :  nada  de  notable  se  baila  en  aquel  tiempo  de  su  administra* 
Gíon  :  nada  grande  de  que  pueda  bacerse  mérito.  Su  historia  comienza  desde 
el  advenimiento  ni  trono  del  rey  Jo?6  II.  Amigo  osle  Hcoarca  de  innovación 
oes ,  bailó  en  el  obispo  de  La^ybach  un  fuerte  ftpojo,  mas  aun  ,  un  decidido 
cooperador.  Sea  que  llevase  la  mira  de  hacerse  grato  á  los  ojos  del  Soberano, 
lo  que  debe  ser  mas  cierto  •  6  sea  que  obedeciese  á  los  impulsos  de  su  con- 
vicción ,  la  verdad  es  que  todo  paso  dado  por  José  en  asuntos  eclesiástiooa. 
merecía  de  antemano  la  aprobación  de  nuestro  obispo,  partidario  de  esia  da- 
se de  libertades.  Tomó  bajo  su  proieockm  la  doctrina  de  los  nuevos  canonis- 
tas ,  que  se  dedicaban  con  tanlo  celo  á  operar  un  cambio  en  lodoa  loa  remes  - 
de  ensefianza.  Con  este  motivo  se  elevaron  al  Emperador  varias  qoqaaooalm 
el  obispo  de  Laybacb ;  mas  como  esto  léjoe  de  disgustarle  le  halagaba,  aplau- 
dió la  docilidad  de  un  Prelado ,  ciegamante  entregado  á  ras  miras ,  y  alabó 
su  celo,  presentándole  á  los  demás  obispos  como  modelo.  El  obispo  Herbero 
leía»  enorgttllectdo  con  estas  muestras  de  dísliocton,  quiso  corresponder 
á  ellas  secundando  mas  los  desees  del  Monarca ;  y  dirigió  i  so  dero  ana  pas- 
toral de  fecha  1782 ,  en  la  que  pretendía  exponer ,  según  su  modo  de  inter- 
pretar la  tradición ,  los  dereeboe  de  los  príndpes «  de  les  obispos  j  de  loa 
papas ,  á  quienes ,  como  cdocadosea  último  lugar ,  escatimaba  estraordí-» 
nariamente  sus  poderes.  No  pecaba  de  parco  con  respecto  é  lea  del  Empe- 
'  rador ;  |)ues ,  se  los  concedía  tan  extensos  como  desear  pediera  la  ambickm 
de  los  reyes.  Lanzado  en  esta  carrera  el  obispo,  debía  ser  consecuente  consigo 
mismo  :  así  nada  nos  extraña  que  aprobase  los  decretos  de  José  II ,  sobre 
materias  eclesiásiicas  ;  pero  si  admira  que  al  suprimir  este  Monarca  algunas 
Ordenes  religiosos  ,  Herberslein  se  desencadenase  en  acusaciones  contra 
ellas.  Dejando  á  parle  la  utilidad  ó  inconveniencia  do  la  supresión  ,  los  parses 
mas  libres  y  mas  avanzados  en  reformas  eclesiásticas,  no  han  dejado  de  leco— 
nocer  los  grandes  ejemplos  de  virtud,  saniidad  y  cicncui,  que  muchísimos  in- 
di\i'liio>  do  estas  órdenes  han  dado  ;¡  1  ^  li^lesia  después  tle  diez  y  seis  siglos. 
Tales  acu>acioncs  en  boca  de  un  Prelado  cuando  no  hubiesen  sido  propias  de 
los  protestan  les  ó  incrédulos  ,  eran  á  lo  nu  nis  contrarias  a!  espíritu  de  cari- 
dad ,  que  nos  enseña  el  Evangelio.  El  lono  (K^  le? precio  ó  lio  n  onia  con  que 
esto  Prc'ado  lialilaba  de  aquellas  cor|X)rac¡oücs  religiosas,  disgustó  al  clero  y 
fieles  dt'  sil  diócesis  ,  á  sus  colegas  .  y  sobre  lodo  al  papa  Pío  VT  ,  quien  se  lo 
hizo  comprender  así  cuando  pasó  á  la  ciudad  de  Vieua  en  1 782.  U  Monarca 
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deaaftl»  ilevar  el  obispado  4a  Lajfaach  á  malrópoli  ■  ja  porqaé  ad  k»  creyese 
eooireDieole,  6  ya  por<|ii&  deieaba  coa  esto  reoompansar  lea  aervíoios  de  Bar- 
faeiBleio.  Pidiólo  á  So  Santidad  el  pape  Pió  VI .  y  ésla ,  sio  denegarae  á  ello. 
Íii»iOOinpreoder  á  José  II  ta  iooporiooidad  de  en  oarabio ,  qoe  daba  mayor 
dtgmdod  é  on  obispo  del  ooal  no  estaba  moy  satisfeobo.  Bo  el  breve  de  7  de 
Eoero  de  4786  detalla  al  Honarca  loa  ouMivos  de  queja  que  tiene  de  Her- 
beraiein ;  mas  éste  se  aprosorói  eaeríbir  ona  iimnoria  apologéáea,,  en  la  qee 
ee  discnipaba  prindpalineelede  ka  tras  caigos  mas  importantes.  Esta  apo- 
logia  fué  enviada  é  Roma  ¿on  ona  caria  del  Bmpetador,  en  la  que  redobíiba 
ene  inaianeias.  Segnrameote  qee  el  Papa  bobiera  accedido  á  los  desaoada  Jo- 
aé  II ,  luego  de  catar  convencido  de  la  siooefíded  de  Berberaiein ,  poesio  qne 
80  habían  ya  entablado  negociaeiooes  al  efiscio ;  mas  la  meerte  del  If  relade 
vino  á  poner  término  á  este  asunto.  Enfermo  desde  algún  tiempo  de  bldro^ 
pesia  ,  agravóse  esta  doleocia  con  on  ataque  apopléiico ,  qoe  le  derribó  al 
sepulcro  el  dia  7  de  Octubre  de  4787.  La  Gaceta  de  la  córie  se  encargó  de 
hacer  su  elogio  fúnebre. — T. 

HERBCRT  ,  prior  de  la  abadía  de  Fecarop  ,  en  Normandia  ,  ínmeJiaio  á 
la  pequeña  ciudad  de  Exmes,  llamada  algunas  veces  Híemes.  Fué  uno  de 
los  prelados  que  la  Normandia  dió  á  la  Inglaterra ,  ilispues  (]ue  las  armas 
vicloriosas  de  Guillermo  el  Conquistador  sometieron  esla  isla  á  su  poder. 
En  4  087  íue  ilainado  á  tnglaierra  para  ser  nombrado  abad  de  Ramsai ,  y 
después  ,  en  4091  ,  obispo  de  Tethford.  Se  ha  dicho  si  compró  esia  nmra  á 
peso  de  oro  ,  y  que  acusado  de  los  remordimientos  hizo  renuncia  de  ella  en 
manos  del  Papa  ;  mas  on  lodo  caso  So  Santidad  debió  conürmarle  la  elec- 
ción .  puesto  que  conlinuó  en  lo  sucesivo  al  freiile  de  su  diócesis.  Herbert 
trasladó  posienormenle  su  silla  á  Norwich  ,  y  allí  fdridó  un  convenio  de  re- 
ligiosas. Asistió á  un  concilio  celebrado  en  Londres,  en  11  OS.  La  Historia 
literaria  de  Francia  le  atribuye  las  obras  siguientes  :  1 .' :  On  ¡éro  contra  Ioñ 
malos  sacerdotes.  2.*:  [Hez  y  ocho  sermones,  3.* :  Un  iraUvlo  de  la  duración 
de  los  tiempos.  4.* :  Un  tratado  de  la  fin  de(  viundo.  o.* ;  Vanas  Carlas  .  es- 
critas en  latin  lo  mismo  que  las  obras  precedeates»  Uerberl  murió  por  loe 

HílBUEKI  de  Bosham,  natural  de  Inglaterra.  Abrazó  la  Órden  del  Cárroen, 
y  fué  secretario  particular  del  arzobispo  de  Cantorbery.  Hallábase  preaente 
cuando  este  ilustre  Prelado .  y  después  Santo »  fué  asesinado  por  un  noble 
de  la  oórte.  Herbert  pasó  en  lo  sucesivo  á  Italia  .  en  donde  el  papa  Alejan* 
dro  111  le  nombró  obispo  de  Benevento.  En  4478  fué  prombvido  al  carde- 
nalaio.  Escribió  la  Bitíoria  de  la  muerte  de  Sto.  Tomas  ,  da  la  que  Baronio 
haoa  Biencion  en  el  tomo  XU  de  sus  Anahi  ^cimánieoé ,  y  ona  Helamon-óñ 
ans' pers^irioAcionea.— A. 
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U[^BBRT(Jo6é)naiDral  de  Clag^nfart,  eo  la  Germania,  <le  ¡lustre 
linaje:  Naoió  en  2  de  Seliembre  de  (725 ,  y  antró  ea  la  Compaftia  da  Jeaoa . 
cuando  tolo  tenia  la  edad  de  quince  a&oa.  Desempefió  la  cátedra  de  Imca  ge- 
neral y  partioolar  en  el  colegio  de  Viena ;  y  compuso  las  obras  sigoiaoiaa : 
I  .* :  Theoria  pkeenommmtm  deeiriecrum ,  Viena ,  4T72.  2.' :  Dusertalh 
de  aqua  aHímim^  iionmilonm  fwdomm  sMietlafe,  íd.«  4773.  3.*:  iNt- 
itruaío  de  iffne  ¿iplkem  ülius  sMmn  címtpketmt ,  flmdum  thtííeum ,  $t 
cahrm0fii^m$»tUluxuí,viheorp€ii^^  ídem, 
l773,en8.*.-ll.S. 

HBftBON  (Juan  Lais]  canónigo  magistral  de  la  iglesia  de Com póstela ,  cd 
coya  ooi  vanidad  enüeftó  teología Se  ignora  et  aBo  en  qne  marió.  Tenemos  da 
este  sabio  eclesiástico  una  obra  titulada :  A^rntameapimim  tí  tSuralam.—'í, 

HERBORDI,  natoral  de  Hongrki.  y  religioso  profeso  dal  convenio  de  San- 
to Domingo  de  Bérgsmo.  Fué  elegido  obispo  de  eaia  ciudad  por  «I  papa  Ale- 
jandro IV,  en  el  afto4261 .  Digno  reQejo  de  las  virtodesde  so  predecesor,  tu- 
vo el  consuelo,  en  los  once  afios  que  gobernó  so  diócesis ,  de  no  ver  turbada 
un  tostante  la  paz ,  floreciendo  el  amor  á  la  religión  y  la  práctica  de  tas  vir~ 
todes,  que  sabia  inculcar  con  su  ejemplo.  Uno  de  los  establecimientos  mas 
útiles  que  se  deben  á  este  Prelado,  fué  la  insliliicion  de  una  congrcgacioa  lla- 
mada de  la  Misericordia,  deslinad a  i\  proveer  a  las  necesidades  de  las  fami- 
lias pobres,  y  á  la  educación  y  alimtnlo  de  los  runos  expósitos.  Esta  obra  de 
caridad  habia  tomado  origen  algunos  años  ánles  en  la  uiagoiable  de  uo  rico 
noble  de  la  ciudad  de  Bérgamo,  nombrado  Pinamous  de  Brembati ;  quien  en 
el  acto  de  abracar  el  t^^.lllulo  de  Santo  Domingo  dió  considerables  bienes  pa- 
ra este  objeto.  l.a  Providencia  favoreció  los  designios  del  fundador;  y  los 
oltL^pOí,  tle  LkMgaiiiO  emplearon  sin  descanso  su  celo,  para  que  la  nacienle 
congreíincíon  llegase  al  esplendora  que  era  llamada.  Pinamuiis  encontró  ea 
el  oliispo  llerbonli  un  prolccior  decidido ,  que  le  auxilió  con  loil  os  ^ns  es- 
íuerzos  para  elevarla  á  la  últitna  perfección.  Éste  autorizó  los  esiaiuios  y 
reglamenio'í  de  la  fundación  ,  y  aquel  añadió  á  los  consignados  mayores  fon- 
dos, donde  la  triisena  encontrase  un  alivio.  Se  atribuyen  á  Herbordi  un  Tra- 
tado contra  los  herejes;  una  Explicación  de  los  siete  Saltaos  Peoiteocíales*  y 
algunos  otros  escritos,  qoe  no  lirin  llegado  hasta  nosotros. — M. 

HRRBRAND  (Miguel)  religioso  carmelita.  Floreció  por  los  años  4410. 
Fué  el  luor  (le  varias  obras :  Sarmoim  de  temporé  éí  mtíii ;  oo^iolifliist  ai* 
nodales,  etc. — E. 

HliRBST  (Juan  Jorge)  teólogo  católico.  Nació  eo  43  de  Boerodel  afio 
4  787  en  Rottweil ;  y  después  de  baber  terminado  los  estudios  en  so  colegio, 
abrazó  la  Orden  de  benedictinos  eo  Schwarswaide.  Altt  entregóse  coa  todo 
anior  á  las  mstemáticas ,  en  las  coalas  salió  muy  aventajado.  Guando  en 
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4M6  se  flttpríoiió  aquella  casa  de  retigjeaoi ,  Herfaii  pasó  á  la  onivenidad  de 
Frilnirgo  ¿  ooiilimnr  aua  ooim  de  filoBofla  •  IUob  y  maiemátioaa ,  regn- 
aaodo  después  á  Rotiweil ,  para  oair  á  sos  eModíos  el  de  la  teología. 
minado  el  corso  de  esta  cíeiicía ,  Herbst  no  había  eatUÍBciio  todavía  so  aüMi 
de  saber;  qoisoentinces  poseer  tas  leogoas  orientales,  y  dedicarse  con  mayor 
ardor  que  nonoa  i  tos  estadios  biblioos.  Al  efcdo ,  pasó  de  nuevo  á  Frí- 
bnrgo :  y  aqoi  díó  ya  por  terminada  so  carrera  literaria  y  eclesiástica.  Rioo 
en  conocimienioa,  y  con  nn  talento  vasto  y  penetrantOi  encerróse  en  «1  semi«- 
nario  de  Heersburgo » recibiendo  en  él  al  sigoente  año  ( 18(2 )  las  órdenes 
sagradas.  Poco  despnes  obtuvo  el  carato  de  Wiere ,  en  las  inmediaGtones  de 
Fribargo ;  mas ,  aun  coando  Herbsi  fo^  muy  digno  de  estar  al  frenle  de 
la  cora  de  almas ,  so  talento  y  loe  especíales  conocimieotos  que  poseía ,  le 
hacían  mas  á  propósito  para  la  ensefiaoxa.  Snmido  en  el  íbudo  de  so  carato, 
el  mondo  IHerarío  hobiera  reportado  poca  ntilidad  de  la  denda  de  Herbst; 
al  paso  que  en  la  cátedra  ,  sos  lecciooea  debían  granjearle  un  nombre  y  nu- 
merosos elogios  de  los  inteligentes.  Asi  lo  comprendieron  sus  superiores, 
enviándole  ai  seminario  de  Elwangen,  nuevamenle  creado,  para  que  se  con- 
sagrara á  la  enseñanza.  Lt\  umseiMdaJ  dci  o,>i;i  capila!  aprovecljó  fst;i  ocasión 
[jara  ¡avilarle  á  que  diese  It'CCíonesdc  ¡irabo  }  hebreo.  Fueiua  Liu  granJtó  los 
conocimientos  que  desarrolló  en  este  ramo  de  la  enseñanza ,  que  en  1 84  A  te 
\;iliei  on  la  cátedra  de  lenguas  orieniaies.  Desempeñó  csia  escuela  al  princi-* 
j)iü  iíiienníimeiUo  ,  (icio  poco  después  se  le  concedió  la  efectividad.  Cuan- 
do tuvo  lugar  la  traslación  «lela  universidad  á  lubiugua  ,  contuiuó  ense- 
ñando del  mi»[no  mo  lo  esla  asignatura  ,  y  aun  en  1832  unió  á  este  cargo  el 
tilulo  de  primer  bibliotecario.  Murió  cuairo  años  despulas,  en  31  de  Julio  «le 
4  836  ,  joven  aun  para  haber  dado  al  pulilieo  aquellas  obras  (jue  solo  5-om  hijas 
de  una  vida  encanecida  en  el  o^iudio  consianie  de  la  ciencia;  [lero  en  edad 
bastante  para  ofrecer  al  mundo  literario  las  primicias  de  su  tálenlo.  Sus  ira- 
bajos  no  carecen  de  mérito  ,  y  en  sus  disertaciones  y  nionogranas ,  relativas 
á  la  historia  de  la  Iglesia  ,  se  hallan  investigaciones  preciosas  y  resultados 
nuevos  y  exactos.  Indicaremos  de  Herbsl  las  publicaciones  mas  importan- 
tes. 4 :  De  Pentateuchi  quatuor  librorum  posteriorum  auctore  et  ediíore  com- 
menkUio ,  Gamund,  1817.  2.':  Los  coneüm  de  Elvira  ,  Ancira,  Neocesarea 
y  ÁrUs.  iá. ,  1821.  3.*:  £2  concilio  universal  de  Nicea,  id.  ,  1822.  4.*: 
£1  concilio  de  Laodicea ,  en  Frigia ,  id. ,  4823.  5.' :  Historia  de  la  Iglesia 
católica  de  ütreehtt  id. ,  1826.  6.° :  Los  concilios  de  VakniMi¡f  Turí»,  id., 
4827.  7.* :  Los  concilios  de  África .  id. ,  1828.— A. 

HEBCÉ  (José)  jesoiia.  Nació  en  Logroño  en  el  mes  de  Agosto  de  1 7^. 
Dedicado  por  sus  superiores á  la  enseñanza ,  profesó  por  muchos  aftos  la  leo- 
logM  en  Bspafia,  y  marió  en  Roma  el  9  de  Ocinbre  de  48i5,  contando  la 
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eHad  i\e  ociicnla  ams  Escribió  :  Super  nicníe  V.  C.  Bellarmmi  de  sysíemale 
ScieuliiV  tncdiCP  confnííitio  apologelia^  responsioms  R.  P.  /.  Á.  S  fíononi\v  , 
Tiieoiogxm  J'rofesoris  ad  D'vu^ianx  fjberium,  Ám,  4794,.  en  i.';  Da  Dwma 
Gratia,  sermón  predicado  en  España. — T. 

HERCÜLANl  (Vicenie)  obis|>o  de  Perusa  ,  y  vi^íta  lor  aposlólico  en  Fián— 
des.  Descendía  de  ta  ¡lustre  casa  de  los  Herculanos  ó  Ercolani,  fecunda  en  Imi 
siglos  XV I  XVI  en  célebres  profesores  de  física  y  raedicina  ,  sabios  juriscon-* 
saltos,  y  eminpntp<:  prelados  llenos  de  saber  y  santidad.  Vicente  nació  en  Pe- 
rusa  el  aoo  4516,  eo  el  pontificado  de  León  X.  La  edocacioii  orisiisoa  que 
recibió  de  sos  padres,  contribuyó  ao  poco  á  conservar  en  so  corazón  la  ioo— 
oencía  de  costambres.  Amigo  del  raüro»  hubiera  bastado  pera  baoer  asoerea 
él  la  (pasbo  al  claustro  ,  cuando  no  so  natural  ioolioacíon  ,  el  doloroso  cua- 
dro que  ofrecía  entÓDoes  ia  Italia ,  desgarrada  por  divisiones  y  becba  el  ja- 
goele  de  kls  desórdeoes,  qoe  laclo  agitaron  el  pooliGoado  de  Clemente  VII. 
Brillaba  en  aqoella  época  en  lodo  so  esplendor  el  convenio  de  dominicos  á9 
FiesoU;  conservando  cual  sagrado  depésilo  aquel  espiriin  de  regolaridad  qao 
S.  Antonino  encarnó  en  él ,  y  que  en  lo  suOBsivoconitnoó  baciendo  floreoer 
Gerónimo  Savooarole.  VIoenie  Heroulani  atraído  ^lel  olor  que  esparcía  la 
santidad  de  aquellos  moros,  oculiése  en  aquel  asilo,  léjos  de  sos  padres  j  de 
la  patria ,  consagrado  ánicamenle  ¿  los  piadosos  ejeroioíÓB  de  la  oraciott  y  la 
penitencia.  Como  su  vocación  le  Uamsba  i  trabajar  por  la  salud  del  próji- 
mo .  allí  aprendió «  que  para  ser  útil  á  sus  harmanoa  él  vareo  aposióUoo 
debe  empezar  imitando  al  grande  modelo  de  los  sanios  y  sujetando  su  vo— 
luniad  á  la  ley ,  ántes  que  predicarla  á  los  demás.  Sos  préctioas  de  piedsll 
ftivoreeieron  también  sus  progresos  en  las  ciencias ;  pues,  á  medida  qoe  ade» 
lanlaba  en  saber,  tornábase  mas  piadoso  y  perfieclo.  Habiendo  mostrado  mn* 
cba  discreción  y  felices  disposiciones  para  la  enseSaoaa ,  sus  superiores  le 
encargaron  la  cátedra  de  teología ,  y  la  dirección  de  las  almas ;  y  en  estoadi*- 
ficiles  carteos  su|M)  Herculani  haoe^  mas  amable  la  virtud,  y  mas  grata  la  Óeo- 
cía  de  los  santos.  Sí  como  maestro  le  hicieron  mucho  honor  los  hábiles  dis— 
cípulos  que  salieron  de  su  escuela  ;  como  prior  que  fué  de  \oi  conveoiosile 
Viterbo,  de  Pralo,  deS.  Marcos  <  n  Florencia,  y  de  la  Minerva  en  Roma,  supo 
imbuir  en  los  religiosos  f  1  esi^ir  tu  de  paz  y  abnegación,  que  tanto  recomien- 
dan las  Sagradas  E-ri  Huras,  para  adelantar  por  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Des|ni(>>  lili'  tifíinbrado  provincial  de  la  provincia  rumana  ¡  y  el  celo 
con  que  supu  concillarse  el  aprecio  iel  Sacro  Colegio  ,  y  en  particular  del  car- 
denal Alejandrino, después  Fio  V,  le  valió  que  en  lo  succMvoeste  Pontítke  le 
Hiuicse  como  el  hombre  mas  ú  propósito  por  su  saber  y  sus  virtudes  para  res- 
tablecer en  toda  la  Órden  c!  ¡uiior  á  la  disciplina  ,  la  práctica  de  la  piedad  ,  y 
la  observancia  de  los  cánones  decretados  eo  el  concilio  de  Ireoto.  Al  priu- 
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cipio  Hamóle  á  Roiiii ;  pero  mas  adelanto  le  envió  eeroa  de  Mignel  BenelK , 
en  Pernea ,  -€00  ínatrueeíones  reienradas.  Correspondiendo  HerooUini  á  tes 
eeperaons  que  inspraban  so  tolenlo  j  perieia  en  los  negooios;  Fio  V  le  díi 
la  borla  de  doctor »  nombrándole  oomisario  aposlólioo  para  restablecer  en 
todos  loe  conventos  y  monasierioe  de  Aleniania  la  pnreaa  de  ta  vida  regolar. 
GoQ  émplios  poderes  pera  obrar  lo  misnotjae  hobiera  piaeiioado  el  soperior 
general  Jnsiiniani,  si  bubiese  estado  en  aquelloe  dominios,  consagróse  Herco- 
laní  desde  luego  á  la  corrección  de  los  abusos;  refornundo  tas  costumbres, 
generalizando  los  estudios,  y  poniendo  á  los  religiosos  á  cubierto  así  de  los 
lasos  de  la  sedooeíon  eenio  de  la  violeMia  de  lea  berqes.  Todo  era  de  temer 
en  un  pais  donde  los  seetoríosno  exoosahan  medio  slgono  para  corromper 
ainnas.  Después  que  el  visitador  -general ,  ó  como  hemos  dicho  comisario 
apostólico,  hubo  tocado  con  sus  propias  manos  los  males  que  reclamaban 
mas  ui  L^oine  remedio  .  reunió  en  Bruselas  el  ano  Í508  á  lodos  los  superiores 
de  lob  con  ventos  de  su  ÜrJea  |)erlcnecienlcs  á  los  Países  Bajos,  y  dióles  sabios 
reglainenios,  cual  exigían  las  azarosas  circunstancias  de  aijuella  época.  En  el 
único  punto  que  halló  oposición  fué  en  la  clausura  de  las  religiosas  :  novedad 
ifitrod  iicii);i  on  aquellos  países  ,  ó  práclica  que  nunca  se  había  obsei  \ailü  ,  á 
¡íesar  Iíi>  (!is[>o^icianes  icrminanles  «leí  concilio  de  Trenlo.  Prescindiendo 
lie  los  C!>nsi(l<  rabies  bienes  que  debían  reporiur  á  la  Religión  los  deseos  del 
comisario  a()Ostólico,  halaga  tanto  á  quien  no  está  divorciado  enteramente  del 
mundo  ,  la  libertad  de  comunicar  con  él  á  todas  horas,  que  no  solo  las  reli- 
giosas sino  sus  protectores  ,  los  parienics  ,  los  annuos,  y  aun  personas  emi- 
neriles  en  pietlad  clamaron  contra  la  clausura  ,  cunio  contra  una  severidad 
tiránica.  Mas  en  todas  las  diücuhadcs  que  se  le  opcm  in,  en  lodas  lassópltcas, 
Herculani  no  veia  mas  que  la  ley  ,  los  decretos  del  concilio  ,  y  la  voluntad 
del  Sumo  Ponlifice  ;  y  el  cumplimiento  de  eslos  deberes  era  para  él  lan  im- 
perioso ,  que  nada  fué  bastante  á  torcer  su  voluntad,  ni  á  ablandar  su  firme- 
za. Asi  logró  en  beneficio  de  las  buenas  costumbres  religiosas ,  y  en  honor 
al  respeto  que  merecen  las  disposiciones  de  los  concilios ,  derribar  en  esto 
ponto  algunos  privilegios  abusivos,  que  contrastaban  con  la  práctica  general 
de  las  demás  religiosas  de  otros  países.  El  satislactorio  resultado  de  su  visita, 
indujo  después  al  Papa  á  confiarle  otra  mi^^ion  noménos  importanto.  Desea» 
ba  Su  Santidad  introducir  la  zape  de  la  reforma  en  los  monasterios  caman- 
dulenses  de  la  Toscana ,  que  como  los  demás  habían  participado  del  general 
contogio,  producido  por  los  disturbios  públicos  y  los  cismas.  La  fragilidad 
humana,  no  pudiendo  resistir  esas  epidemias  del  siglo,  iba  dejándose  vencer; 
y  las  ooslumbres  marchando  en  retirada ,  dejaban  el  paso  libre  á  las  pasio- 
nes, Pasó  •  pues ,  Beroolani  á  esto  provinoia,  y  su  oelo  no  fué  inútil  pam 
volver  á  esto  órden  de  solitoríos  su  antiguo  esplendor.  Asi  lo  oooliesa  el 
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miaiiiio  genenl  de  los  cainaadaleoees ,  el  P.  JiiaB.BaotÍ8la  de  Novai»,  aa  aa 
obra  dedicada  al  papa  Pió  V.  Bala  raloiniia  empeló  en  4667,  y  i  Baeideei- 
le  alio,  ooaodo  looabe  ya  é  an  lérmioo  la  bmiÍoii  de  BefculaDi ,  y  abrigilia  (a 
esperanza  de  poder  retírane  pronto  ¿  la  aoledad  para  aieoder  i  la  salud  da 
BiB  alma ,  el  Soberano  Pontjfiee  le  nombró  obispo  de  Saroo>  eiodad  det  isiao 
de  Nópoles»  eü  el  principado  citerior,  y  silla  safragónea  de  la  de  Sslerao* 
La  volonlad  de  Sa  Seniidád,  imponiéndole  el  saerifioio  de  la  soya,  teoUig&i 
partirá  so  diócesis,  rcnQnciando  al  deseo  de  acabar,  sos  días  en  la  saais  psi 
det  olaosiro.  Goillermo  de  Tola  villa,  so  ilosire  predecesor,  je  había  dísiio- 
guido  por  el  celo  con  qoe  gobernaba  la  diócesis,  y  no  qoerieodo  Heronlani  que 
sos  ovejas  ecbasen  de  méoos  la  solicitnd  de  sn  aoierior  obispo,  desple^  lodos 
608  esfuerzos  para  mejorar  la  adminisiraeion ,  ó  introdooir  las  reformas  qui 
el  tiempo  y  ia  necesidad  aooi^ejasen.  En  efecto,  no  dejó  de  hallar  en  su  di6<- 
cesis  objetos  en  qae  ocupar  su  atención ;  pues  si  mucho  había  hecho  Guiller- 
mo ,  jnuchü  íjuedaki  que  hacer  á  Herculani.  Una  vigilancia  acliva  sobre  el 
clero  y  la  frecueacia  t!e  la  palabra  divina,  conlribuycron  á  que  los  fieles  ysas 
pastores  nuirchasen  por  el  sendero  que  señala  el  Evangelio:  única  gloríaáqoe 
aspiiaban  los  desvelos  del  Obispo.  Diez  y  ocho  meses  habia  que  la  solicilud 
de  Herculani  se  empleaba  con  fruio  en  sus  diocesano?,  cuando  los  intereses 
de  la  Iglesia  y  de  la  Silla  Aposujl  ra  reclamaron  sus  sor\  ígíos  a  oira  |)arle.  La 
divLsiüii  ile  los  principes  ensílanos  lema  [wralüaJas  las  empresas  contra  los 
infieles:  y  estos  viéailüi>e  sujíenoies,  amagaban  ú  cada  momento  salla  i  con  sus 
ejérciios  la  valla  que  la  ct  ii-iuiiulail  les  habia  im[)ueslo.  Pío  V  concibió,  pues, 
la  idea  de  hacer  que  las  rivalidades  cesasen,  y  sacar  de  la  conuin  roconciita<- 
cion  las  fuerzas  necesarias  para  contener  al  turco.  Al  efecto  luvo  un  consis- 
torio púl)lico  en  1 4  de  Junio  de  1 571 .  en  el  cual  el  cardennl  Alejandrino,  ?o- 
hrmo  do  Su  Saniifled,  fué  nombrado  legado  á  iatere  (  crea  de  los  reyes  de 
Francia,  España  y  Portugal.  Hercn'.ani  fué  designado,  con  oíros  grandes  per- 
sonajes .  para  acompañar  al  cardenal  legado,  y  auxiliarle  cpn  sus  conscjw. 
en  los  graves  asuntos  que  debia  tratar  con  los  principes  cristiaous. 
consecuencia  este  obispo  pasó  los  líliimos  meses  del  año  4  571  en  1^^^  coi  ic> 
de  Madrid  y  Lisboa .  y  se  hallaba  con  el  cardenal  en  Francia  á  pnnapios 
del  sigoieoie,  cuando  una  grave  enfiermedad  de  Pió  V,  les  llaoió  precipita- 
llameóle  á  Italia.  El  legado  se  quedó  en  Roma ,  deleoido  por  oíros  intereses, 
y  Doestro  obispo  se  restituyó  al  seno  de  sus  qoerídaa  ovejas.  Poco  después 
aooocióse  al  orbe  oaiólioo  la  moerte  de  Su  Santidad  ;  y  este  fooesio  aconte- 
eimieoto  llenó  de  amargara  al  obispo  de  Sarao,  oo  taoio  por  las  rscoaip^n^^ 
qoe  sus  servicios  po<iian  esperar  del  generoso  afecto  de  Fío  V » como  por  la 
necesidad  qoe  los  cristianos  leoian  en  aquellos  momentos  de  un  soberano  oo- 
mo  el  que  acababa  de  espirar.  T  no  en  valde  hemos  dicbo  <|ue  üaroaiaaí  no 
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MnbicioiiatNi  oingnn  pramio :  m»  ámw ,  iMMwfcttiidos  constaot«pente  á  So 
Santidad  ,  ertn  de  pasar  el  resto  de  sus  días  en  la  soMad  del  claustro.  Asi  lo 
afirma  Baziiaa .  su  diaoipalo,  al  iribatar  el  debido  homenaje  á  la  modesiia  da 
mi»  Pialado.  No  perfiiaaaci¿  Hennilaai  mucho  líerapo  en  la  iglesia  de  Sarao. 
Habiendo  perdido  áaa  Panor  la  dióoasia  de  Imola,  aitoadaen  k»  Ettadoafaa- 
tífieioa ,  el  papa  Gregorio  XIII  qmso  quo  Herenlani  foeie  el  Booasor.  Ei  oelo 
qoe  le  difltÍQgní6  eo  Sarao,  el  mismo  desplegó  aoeeiro  Pírelado  en  Imola  en 
beneGoio  de  sos  nuevas  ovijsa :  su  oondooia  sieoipre  reigaíar  i  siempre  edi* 
fioaoio  imprimió  en  les  háÜios  del  olera  y.  en  las  ooainmbves  del  poeUo  el 
iflipolioqae  solo  aleaan  el  ejemplo  del  soperior.  La  earidad  j  la  lostmeeíeQ 
reUgíeea  y  civil  eran  los  dos  ¿nieos  elementos  sabré  qoe  pretendía  (ondar  la 
ialieidadde  los  fieles,  y  faoil  es  concebir  de  so  oaréeler  con  qae-desinlerss  de* 
bia  eotrei^rse  á  so  desarrollo.  Si  grandes  eran  ordinariamente  las  limosaaa 
qoe  saliao  de  an  mano  compasiva ,  no  acootecimienlo  desgraoiado  le  puso  en 
el  grato  deber  de  eentopticariaa.  HablanMw  de  la  pesie «  qne  ooflbeoiando  eo' 
Boma  el  aAo  4  675  se  esparsió  por  todas  las  provincias  de  Italia ,  asolando  al 
país .  y  sembrando  por  todas  partes  los  estragos  de  la  moerte  y  la  miseria, 
las  oiodadM  de  la  Romanía  vüronse  «amo  porenoaaloenvo¿aB  en  esto 
calamidad  ,  é  Imola  no  foé  de  las  ménos  afligidas :  pero  en  loa  coidados 
paternales  de  su  carilalivo  Pastor  ,  cuya  acüvidad  se  reproducía  en  todos  los 
pontos  ,  halló  una  fuente  inagotable  de  recursos,  que  no  fué  abierta  ¿  otros 
pueblos.  Poniendo  ante  todo  su  confianza  en  Dice  ,  sin  desatender  por  eso 
ios  cuidados  lemporalcs  que  la  siluacion  existía  ,  ennpezó  disponiendo  ayunos, 
procesiones  y  rogativas  publicas,  y  condujo  mandando  á  los  magistrados 
tuviesen  preparados  lodos  ios  ausiiios  necesarios  para  el  momento  en  que  el 
terrible  contagio,  que  empezaba  ya  á  cortar  alguna  vida,  se  desarrollase.  Pro- 
lijo seria  describir  los  actos  de  amor  y  caridad  heroica  que  Imola  presenció 
de  su  Prelado  :  á  millares  sucumbían  las  víctimas  en  la  ciudad  y  en  el  cani  ~ 
po  á  la  violencia  del  mal ;  pero  a  medida  que  la  mortandad  aumeniaba  , 
Herculani  desplegaba  mayores  esfuerzos  ,  como  si  del  seno  del  estrago  ca- 
case este  Pastor  nuevo  y  mas  ardiente  celo  que  oponerle.  Exponiendo  su 
persona  á  cada  momento  ,  subía  á  vlMiai  los  enfermos  de  las  casas  ;  recorria 
incansable  los  hospiiales  ,  ¿1  mismo  asislia  a  los  apestados;  y  al  par  que  los 
consuetos  de  la  Religión  derramnha  lo?;  socón  os  de  su  fer\  ienle  caridad  en 
el  afligido  seno  de  las  familias.  Kl  clero  secular  y  regular  .  viendo  eí  ejem- 
plo de  su  Prelado,  (|uiso  imiiarle  ;  y  reproduciendo  al  vivo  aquellos  mag- 
níficos cuadros  que  nos  enseña  la  fraternidad  cristiana  ,  unos  se  dedicaban 
á  servir  á  los  contagiados,  otros  a  prestarles  ios  auxilios  espirituales ;  quienes 
imploraban  la  compasión  de  ios  ricos  en  beneficio  de  los  pobres ;  cuales  ves* 
lian  al  desnudo  huéríaoo ,  cuyos  padres  la  muerte  había  arrebatado,  alaa- 

TOM.  IX.  iiO  . 
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dian  al  hambriento ,  y  cobijaban  al  desvalido.  En  medio  de  estos  penosos 
trabajos  se  bailaba  siempre  al  Prelai^o  im¡)iil&aii(l(ilo>^  con  su  celo  y  sos 
disposiciones.  Bastará  decir  en  elogio  suyo ,  que  cuhiíIo  S.  Cárlo^  lionaiDco 
practicaba  á  la  sazón  en  Milán  ,  lo  mismo  esi.iha  practicando  Herculani  en 
Imola  ;  mal  diríamos  en  Imola  solo  ,  cuaiido  »u  caí  uLi  l  se  exlendia  asimis- 
mo á  toda  la  diócesis.  El  abale  Uyhelli,  en  vista  de  esto,  cüini)ain  á  Herculani 
con  los  sanios  obispos  de  lo»  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Después  que  la 
peste  hubo  abnndonado  la  ciudad  á  úliimos  del  año  1577,  Herculani  se  oco- 
pó  ,  cna!  oUo  pilólo  después  de  desecha  tormenta  ,  en  reparar  los  estra- 
gos que  aquel  axole  cruel  hñhm  causado.  Familias  desgraciadas  ,  derriba- 
das colosales  fortunas,  !;i  liorfandad  y  la  viudez  iínpiorando  la  compasión 
pública  :  tal  era  el  triste  cuadro  ,  que  la  peste  babia  legado  por  herencia  al 
Pastor  de  Imola.  En  1 579  Francisco  Boscio  de  Milán  fué  trasladado  del  obis- 
fiadode  Perusa  al  do  Novara  ;  y  como  era  tan  grande  la  fama  de  virtuoso 
'que  gozaba  Herculani ,  el  clero  y  pueblo  de  aqtiella  dióces»  lo  pidieron  por  so 
pastor  á  Gregorio  XUi  ooo  tantas  matandaB ,  qoe  fué  preciso  salisfÍBcer  sus 
deseos.  Loe  de  Imona  ,  que  eo  ta  separación  de  su  obispo  véian  perdidM 
sus  csperantas,  le  suplicaron  reintera  da  mente  no  les  abandonase ;  mas ,  el 
Prelado ,  á  pesar  del  afecto  que  les  profesaba ,  debió  indíoar  la  frente  asta 
la  voluntad  del  Sumo  PoDlifioe,  que  te  enviaba  á  otro  punto.  Seolado  jaeo 
la  sitia  episoopal  de  sa  patria  ,  se  dedicó  á  perfeccionar  la  obra  comenzada 
por  so  predecesor ,  ya  procurando  sólida  educación  á  la  tierna  jovented.  j 
jñ  vigilaiido  j  mnediando  coo  sos  visitss  la  coodiicta  del  dero,  coyo  celo^so 
ceMilia  ODiica  de  ealimolar.  Algp  relajada  ea  aquelloa  tiempos  la  obiigacron 
de  asistir  al  servicio  divino ,  Beronlani  no  oonsíatió  nanea  la  mennr  tibiexa 
en  el  cnosplimiento  ito  este  deber ,  siendo  el  primero  qoe  con  los  csnóoqjos 
Goncorria  ¿  todos  los  oficios  de  la  catedral ,  donde  aoosinmbraba  á  anoaciir 
k  palabra  de  Dios  A  so  ptf.  No  bobo  iglesia,  monasterio,  nt  bospitsl.en  hnIs 
la  extensión  de  la  diócesis ,  que  mas  de  una  vez  no  se  viese  honrado  con  li 
visita  del  Prelado ,  experimentando  al  paso  loe  efectos  de  so  oslo  y  so  gene- 
rosidad, que  siempre  eran  inagotables.  En  el  mes  deMayode  4  589  rsoflíi  on 
ainodo ,  en  el  que  se  publicaron  los  decretos  del  ooncHb  de  Traoioi  y  P>i* 
eo  mejor  observancia  se  aftadieron  sabios  réglamentcs  y  advertencias,  qco 
foeron  impr^os  en  dicha  ciudad,  el  aSo  4584.  Entreoí  cAmulo  decUi^flíi»' 
nes  mndiforentes*  sopo  hallar  todavía  tiempo  pera  consagrarse  al  estadio  y  á 
la  ooroposicion  de  algunos  Cómentarios  sobre  la  Sagrada  Escritara. 
asimismo  diversos  Tralados  <fe  ¡ikdad ,  y  varias  /nsfhioetoiisf  ralatívas  k  b 
administración  de  los  Sacramentos  para  lee  coras  párrocos  de  sa  didcen*  ^ 
paz  de  que  disfrutaba  su  igk^ia  permiUa  Ó  este  venerable  Prelado ealfSflif'' 
se  coa  mas  libertad  á  sus  ejercicios  piadosos  :  y  en  medio  de  estas  ssatsi 
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prácticas  recordaba  la  amada  soledad  de  so  daualro,  como  el  mayor  bien  á 
que  podia  aspirar.  La  idea  de  renunciar  su  dignidad  no  le  habia  abandonado 

nunca  ,  y  de  vez  en  cuando  renovaba  ctica  de  Su  SaiUnlad  sus  ¡nsiaucias, 
doiieoso  de  morir  en  el  asilo  de  bus  cofrades.  Pero  asi  l  io  V,  como  Gregorio 
Xlil  y  Sixio  V,  rscuclidiulo  ménos  sus  voloí»  parliculiires  í\[ív  d  lllt^l■e^  ilc  los 
fieles,  no  iuut:ioti  a  bien  concetitile  esia  gracia.  Finalim  nio  ,  tiei>j>ueb  de 
diez  y  siete  años  de  episcojíado ,  Ilerculani  murió  saniamtiiie  en  su  mas 
palacio  tic  Ponisa  el  29  de  Octubre  de  I086  ,  á  los  setenta  años  de  edad. 
Heno  de  inéraos  que  dt  il  as  FJ  abale  Ughelli  termina  el  elogio  que  hace  de 
este  Prelado  con  las  M^uienies  palabras.  «Herculaní  ha  dejado  á  la  posten- 
«  dad  un  modelo  de  e^s  obispos  ,  que  según  el  corazón  del  Señor  ,  soa 
«  capaces  de  instruir  las  almas  y  ganarlas  para  Jesucristo.  Nunca  ambicio^ 
«  DÓ  el  honor  del  episcopado  .  y  su  modestia  era  tan  rara  que  consideraba 
«  preferible  el  estado  de  religioso  particular  k  la  consideración  de  príncipe 
«  de  la  Igleaia.  Eonqoeció  su  palacio  con  ou  magnifica  capilla ;  y  sos  la- 
«  nerales  fueron  acompañados  de  las  lágrimas  de  IcdMlas  gentes  honradas. 
«  Fué  eepttltado  ea  la  iglesia  de  Slo.  Domiogu ;  y  sobre  su  tamba  grabóse 
«  el  epitafio  que  él  mismo  habia  comporto  » — M. 

HERCÜLANO  (S. )  obispo  de  Perusa.  Véase  Erculano  (S. ). 

HERCULANO  ( S. )  obispo  de  Brescia.  Vév^  Ercolaoo  (S. ). 

HERCÜLANO  (S. )  mártir,  loldado  romano.  Véeie  Breotaoo  (S.). 

BBIOUMO  ( S. )  Véase  Bnsalaiio  (S.). 

H&RCDLBS,  bíjo  de  Jápiter  y  de  Alcmeoe:  fomoso  béroe  enire  loa  pe- 
gónos. No  bablariemot  aqaí  de  esta  deidad  fabulosa,  sioo  se  hallase 'meooio- 
neda  en  d  Libro  II  de  k»  Macabeos,  IV,  49,  Í0«  y  si  vanas  circonstanciea 
de  10  vida  00  le  bubiesen  confundido  coa  algonoa  personajes  blUiooa.  Nació 
Jépíier,  sagun  se  cree .  en  tiempo  de  la  judicatura  de  Gedeon ,  el  aAo  del 
mando  2757 ,  ¿ules  de  Jesucristo  4243 ,  ¿oles  de  la  Era  vulgar  1247.  En 
dicho  libro  de  loa  Hacabeoa  se  uaia  de  este  héroe,  con  motivo  de  enviar  Jasen, 
falso  somo  sacerdoie  de  Jerosaiem  ,  á  la  ciudad  de  Tiro  trescientaa  dracmaa 
de  plata  para  contribuir  á  los  juegos  y  sacrificios  solemnes ,  celebrados  cada 
cinco  años  Hércules  era  la  divinitlad  tutelar  de  Tiro,  llamada  por  los  habi- 
tantes de  esia  ciudad  AíeLiokariha :  el  Rey  de  la  ciudad.  Los  hechos  que  se 
cuentan  de  este  héroe  tienen  muchos  punios  de  contacto  oon  la  vida  de  Jo-  • 
soé,  Samson,  y  Moisés.  (Véase  Huel  Demoalracwn  del  Rvangelio)  Hércules, 
dicen  los  i^ipanc^ ,  ¡HTmunecio  ires  dias  en  el  vientre  de  un  lobo  manao,  lo 
mismo  que  Junas  vivió  oíros  laníos  en  el  vientre  de  la  ballena.  También  añu- 
den que  ,  combatiendo  conlm  los  lujos  de  Nepluno,  obtuvo  de  Júpiter  una 
lluvia  de  guijarros,  que  ap!a>tó  u  sus  formidables  enemigos.  Debenios  creer 
que  los  hijos  de  Nepluoo  debiaa  ser  los  canaoeos  y  fenicios,  gcotes  dedicadas 
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exclusivamente  al  ooneroÍD;  puesen  d  leog^ajede  b  Sagrada  Baoríuira, 
lis  io  mor .  signinca  tanto  oomo  Daveganle.  Hércoifla,  guerreando  contra  Ge- 
rion » inconiodófie  de  loa  ardorea  del  sol,  y  tendiendo  sa'arco  iba  á  ateslar  an 
danlo  ooDira  él,  cuando  eaie  aairo,  admirado  de  ao  valor,  le  regaló  ana  copa 
eoa  la  que  aeaaiiiarcó,  no  devolviéndola  al  radianla  aoberano  faaala despees  de 
an  regreso.  Bsia  lianfla  se  eaeonciía  bastante  á  la  de  Josué,  ooando  yendo  el 
oioaooe  de  sosenemigQS  mandóal  sol  qoo  peraseso  carrera  hasta  qoelos 
liiese  derrotado :  ¡raounáía  ^'iis  tmpedt^^sl  sol ,  dtoe  el  aator  del  Bdeaiés 
les.  Habacnc  afiade^  qoeel  sol  y  la  lana  ae  pararon  á  víala  del  brillo  qoe  dea^ 
pedían  laa  flechas  del SeOor.  Sol  ti  hma  fOmmU  m  hMaedo  ano,  minea 
ngpamm  fiianim ais.  Héreolea  era  el  Dloa  propicb  é  loa  eselavce:  Josoó 
él  jalé,  gobernador  y  protector  de  loa  hebrÑa,  aalidoa  de  la  eadavilad  de 
E^pto.  Se  representa  á  este  héroe  con  la  diadema,  el  arco  y  laa  flechas;  ae 
le  dá  el  reoombre  de  invencible :  y  todos  estos  atríbotos  poeden  convenir  á 
Josoé.  Los  aoiigoos  crsian  á  Héreolea  bijo  del  Nilo :  Josoé  nació  eo  Egipto  : 
Bérenlea  robó  las  maniaaas  de  oro  del  jardín  de  laa  Bespérides ;  tomó  los 
bueyes  é  Geríon,  y  estranguló  é  los  Dragonea:  estas  avepioras  pueden  signi- 
ficar las  cooqnislas  de  Joseé  en  lierraa  de  loa  oaoaoeos.  Bércoles  combate 
los  centauros,  y  mata  los  caballos  de  Diomédes :  Josoé  vence  é  los  cansneos, 
y  derriba  sas  caballos .  y  sos  carros  de  goerra.  Algunos  rasgos  de  la  vida  y 
costumbres  de  Samson  podrían  también  amoldarse  á  los  hechos  de  Ilércules. 
Esle  era  de  talla  avenlajada,  y  de  una  fuerza  casi  indomable.  Fácil  en  enaroo> 
rarse,  se  dejaba  llevar  de  las  mujeres  como  un  niño  :  sus  amores  con  Omfa- 
lia  le  convirtieron  ridiculamenle  en  mujer.  To  lo  cslo  convieae  a  los  amores 
do  Samson  y  Dalila  ;  cuya  infideliJad  no  fué  ménos  di¿»iin  de  censura  que  el 
raodo  como  ümfalia  Lraló  á  su  amante.  Hércules  se  balia  por  los  Dioses  contra 
los  gigantes ;  Samson  ileíendia  al  pueblo  de  Dios  contra  sus  naturales  eue— 
migos,  los  filisteos  ,  entre  los  cuales  se  hallaban  hombres  de  una  corpulencia 
gigantesca.  Para  [¡onderar  la  fuerza  extraordinaria  de  Hércules  se  dice,  que 
batalló  con  pigmeos,  y  los  encerró  en  su  piel  de  león  :  Samson  no  destruyó 
con  menos  facilidad  los  filisteos,  siempre  que  inienlaron  prenderle.  Hércules 
rnata  varios  leones:  el  de  Cilérea  ,  el  de  Cíteron  ,  el  Ñemeo  ,  coje  uno  en- 
tre snp  manos  y  le  derriba  ahogado:  lo  mismo  podemos  decir  de  Samson; 
pues  es  sabido  como  estranguló  un  león ,  que  cayó  á  sus  piés  arrojando 
lo<;  últimos  rugidos.  Samson  entregado  á  los  filisteos ,  después  de  haber  des- 
cubierto á  Dalila  el  secreto  de  su  fnerza  ,  y  sujeto  á  los  trabajos  mas  duros  y 
bumilianles,  nos  representa  á  Hercules  víctima  de  la  cólera  de  Juno,  aban- 
donado á  Euristeo ,  y  precisado  á  sufrir  las  mas  rudas  pruebas  para  librarse 
de  la  esclavitud.  Las  dos  colanas  de  Hércules,  nos  recuerdan  las  que  Samson 
abrazó  y  derribó  con  tanta  faerza  en  el  teoiplo  de  Gasa,  k  Héreolea  ae  lo 
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toma  á  meoodo  por  el  sol.  Haeralno  praienle  aon  que ,  segpn  k  eÜiDologta 
de  los  griegos,  este  nombre  sigpiifiea  la  GMa  dd  Á¿re,  6  el  Sol.  SainsoB  vie- 
se del  Dombre  hebfeo  Stíwimk ,  que  sígnifioa  el  Sol.  Hftnmies  ao  se  einrid 
jamas  de  espada,  ai  deannadara  completa;  y  eola  biatoria  deSamaoo  no 

vemos  qae  éste  osa^  las  armas  ordinarias  de  los  coasfaatíeates :  al  contrarío 
iba  ca»  desarmado :  sa  fuerza  milagrosa  suplía  á  toda  dase  de  armas. — A. 
HERDTRICH  ( Cristian )  jesoila  flamenco ,  sabio  historiador,  y  muy  ver- 

sa(}o  (  II  I  ís  costumbres  y  leyes  de  la  China.  Floreció  en  el  siglo  XVll  Publi- 
co .  ea  uiiiüii  con  sus  cofr¿ulfs  ,  por  orden  de  Lviis  XIY,  un  libro  Ululado: 
Confucius,  Sinarum pkilosoplius  6eu  sciejUia  .snien.s?í,  París,  en  fólio,  4687.  So 
tiene  esta  obra  [X)r  poco  exacta  ,  y  á  sus  auiores  por  haber  querido  adular 
á  los  chinos,  presentando  su  úlosofia  bajo  un  punto  de  vista  demasiado  im- 
portante.— E. 

HBRBD ,  hijo  de  Bela ,  de  la  tribu  de  Benjamín  ,  jefe  de  la  familia  de  los 
üerediias.  Nurn.  XXVI,  40. 

HBRBD,  hijo  de  Benjamín.  (Véase  Ared.) 

HBRBDIA  (Francisco).  Fué  natural  de  Aragón  ,  docior  y  limosnero  de 
la  catedral  de  Albarracin.  Escribió:  Orationem solemnem  tn  die  fesio  Üamium 
íSanclorum,  Lovaina,  1567,  en  fólio;  París,  1667,  en  fólio — A. 

HÜBEDIA  (Fr.  Juan.).  Tomó  el  habito  de  carmelita  en  el  convenio  do  Za- 
ragoza; y  dejó  escriios  un  lomo  de  Sermones  de  Sanios,  y  dos  de  Sermones 
de  Cuaresma.  Murió  en  26  de  Febrero  de  1609,  á  la  edad  de  setenta  y  tres 
años  — T. 

IIEREDIA  (Fr.  Juan  de  Zaragoza  )  religioso  de  S  lo.  Domingo,  y  hermano 
de  Miguel  Ángel  de  Zaragoza,  obispo  de  Teana,  que  murió  en  1623.  Bra 
hijo .  de  padres  nobles ,  y  nació  en  Alicante  ,  habiendo  manifestado  desde  sos 
|irimeros  afios  aaa  inclí nación  aaioral  al  retiro  y  ¿  los  actos  religiosos.  Fué 
progresando  en  virtudes ,  al  paso  que  adelantaba  en  edad ;  coando  en  28  de 
Abril  de  1 580  vió  cumplidos  sus  deseos ,  vistiendo  el  hábito  en  el  colegio  do 
Orihuela.  De  allí  so  trasladó  á  la  ciudad  de  Valencia,  cooade  hombres  ilustres, 
y  cuyo  coQveoto  de  predicadores  era  á  la  aaaoo ,  eegon  Laouza ,  emporio  de 
sabidaría  y  saotidad  .  oon  el  objeto  de  pasar  en  sus  claustros  el  noviciado,  y 
terminar  él  curso  de  sus  estudios  eclesiásticos.  Profesó  ea  29  de  Abril  del  año 
siguiente  en  dicho  colegio  de  Orihuela  ;  y  á  esta  cireunstaocia  debió  la  dicha 
de  asistir  por  el  espacio  de  seis  meses  á  Luía  Bertrán ,  y  aer  testigo  de  las 
maravillas  qoe  ocorrieroQ  eo  aa  muerte .  eotre  oirás  la  de  despedir  so  cuer- 
po una  greiA  6  iodefioible  fragancia,  desde  el  momento  qoe  fué  cadáver.  Sopo 
aprovechar  coa  unta  ulilidád  de  las  lecoiooes  de  sus  maestros ,  qoe  lleg&  á 
desempefiar  ea  lo  suceaivo  varías  cátedras  en  su  Órden ,  con  erodioioii  y  graa 
copia  de  ciencia ;  habiendo  sido  admirado  por  sos  mismos  compafleros  de  ea* 


Digitizcü  by  Google 


9S6  UER 

seBao».  Neoetilibftia  proviocta  de  so  Orden  on  represeotante  Ubil  y  docto 
en  Roma,  para  la  promoción  de  varioa  asimtoa  de  impoilaiicia ,  y  ladeom 
raoajó  por  ananimidad  en  Heredia ,  como  el  maa  dtgpio  y  eapas  de  Itetar  á 
término lelis las  ncgoeiaGÍonea.  Bo  Boma  aapo eapinrae  dé  lal  roodod  apre- 
cio de  coantos  le  trataron,  qne  So  Santidad,  el  papa  Clemeole  Tlll.  le  doliaó 
para  oompafierodel  íloslre  cordobés,  el  maestro  del  Saoro  Palacio  Fr.  Birlo* 
lomé  de  Miranda :  empleo  qne  sirvié  por  seis  aflos  oooaeeotiTOs ,  desde  4(04 
hasta  4  607,  habiéndole  snbelílnido  en  la  cátedra  lodo  no  trienio,  con  apbo- 
80  de  los  iotellgeotes.  Tan  modesto  como  sabio ,  foé  preciso  que  el  Soben- 
no  Pontífice  inlerposiera  el  peso  de  sn  aoloridad  para  hacerle  «ceptar  aqoelh 
honra,  de  que  se  creia  indigno ;  y  tan  locgo  como  podo  hotr  de  la  gíorii, 
,  qne  sos  propios  merecimientos  le  daban ,  regresó  é  so  colegio  de  Oriboda. 
La  fama  desn  repotacion  ae  había  extendido  por  toda  España ;  de  niodo<|Qe 
S.  II.,  el  rey  D.  Felipe  111,  sabiendo  el  talento  y  tas  ftriodes  qne  ae  encembia 
en  la  humilde  apariencia  de Pr.  Heredia,  y  los  agradables  recuerdos  qoe  dijó 
en  Boma  doranle so  permanencia,  le  precisó,  en  4  599.  i  volver  á  aqocÍlac6rls 
para  obtener  de  So  Sentidad  la  canonización  de  S.  Baimondo  de  Pe&afort. 
Fr.  Heredia  fné  tan  activo,  y  supo  abogar  tan  eficazmente  para  la  glorificacioa 
de  este  Santo .  quo  en  29  de  Abril  de  4  601  los  deseos  de  S.  M.  y  He  los  rei- 
nos de  la  Corona  de  Aragón  so  vieron  cumplidos  con  la  canonización  solicita- 
da. No  fué  esie  el  único  impoiianle  asunlo  que  llevó  ocupada  en  Roma  la 
oclivi  iad  de  Fr.  Heredia  :  promovió  el  curso  de  varias  pretensiones  de  laór- 
den,  referentes  al  culiode  oíros  Sanios,  dejando  en  tnuy  buen  ^lado  cuantas 
connisiones  le  fueron  encodíendadas.  El  Papa  ledespidió  con  señaladas  mues- 
tras de  aprecio  ;  y  Fr.  Juan  Heredia  regresó  á  su  colegio  de  Onluic  l  i  ü  úlii- 
mos  del  año  1602.  ó  principios  del  siguiente.  Poco  tiempo  dcsjun^  le  nnm- 
braron  rector  perpí  iuo  de  aquel  establecimiento,  donde  hahia  corrido  su  edad 
primera,  y  bebido  <lo  los  labios  de  sus  cofrades  ,  profesores  ,  la  ciencia  y  Ms 
virtuosas  máximas  que  en  él  resplamlcci  in..  Aera  locido  nuestro  rciignifoa 
las  señaladas  muestras  de  aprecio,  conque  ie  ili^iiii^iíia  su  provincia,  no  per- 
donó medio  ni  esfuerzo  ,  que  su  celo  le  sogcricse  ,  |)ara  fundar  en  la  misma 
ciudad  de  Alicante  un  convento  <!c  religiosos  de  su  Órdon  ,  y  cooperará  la 
erección  de  otro  de  religiosas  on  Onhuela  .  que  estaba  allí  levaniaiulo  la  pia- 
dosa solicitud  del  obispo  D.  Fr.  Andrés  Balaguer.  Ocupábase  en  estas  y  <^i<™8 
senoejantes  obras  de  piedad,  cuando  por  intereses  de  su  provincia  fué  enviado 
por  tercera  vez  á  Roma .  Al  dar  cuenta  Jimcno  de  este  viaje,  ae  expresa  de  es- 
te modo  :  «No  iba  embajador  de  nuestra  España  á  Roma  qoe  no  fiase  en  ^us 
«  dictároeocs.  Brao  tan  frecuentes  las  visitas  de  los  cardenales  v  de  ios  loa-* 
«  yores  principes,  que  mal  hallada  su  humildad  entre  semejantes  honras,  se 
a  negaba  muchas  veces  á  recíhirtas.  Bi  soberano  pontificei  Paalo  V,  formó  tsu 
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m  alloooiioepl04Íefla  virtud,  que  muchoa  días  le  llamaba  á  palacio  y  rezaban 
«  joaloa  808  oraciones  :  diariamenie  leoQviaba  á  i*a  convenio  parte  Je  so 
m  comida  .  que  Fr.  Hereilia  admitía  con  gusto,  y  tenia  la  satisraecioo  de  re- 
e  partirla  luego  entre  los  pobres.  »  Murió  en  el  convento  de  la  Minerva  de 
nquclla  oiodad ,  do  en  1629»  como  dice  Jimeno,  sino  en  40  de  Diciembre  do 
4630,  oomocon  mas  fundamento  afirme  el  P.  Segura,  en  80  obra  latína  de  to^ 
llonomeotos  del  colegio  de  Qhboela.  Poeroo  lan  eminentes  sus  virtndes.  y  tan 
ejemplar  sa  vida,  que  murió  con  grande  opínioo  de  santidad ;  y  en  confirma- 
GÍonde  esta  lamB.8e  grabó  desde  luego  au  retrato,  do  órden  de  S.  S.  si  beinos 
Je  dar  crédito  á  Jimeno,  ó  por  dis|XMiciQO  del  general  déla  Orden  aígoiendo  at 
aolor  indicado,  con  el  titulo  de  Fanara6fo.  Escribió  la  siguienle  obra:  Ftda  da 
la  btndka  Sor  María  Rag^ ,  6eal8  de  ia  ttmra  Órimí  <b  PmiHienm  id  yl»- 
Hato  Sío.  Domínj^ ,  gus  murtd  en  iloma  al  7  ds  Smro  éd  año  Sanio  4600^ 
uarila  mdié  4$04 .  oon  un  Sertmm  deUidos  hs  Sanhi ,  Oribneta ,  46l9, 
en  8.*,  por  Agostin. Martines.  Fué  tan  apreeiada  en  su  tiempo  esla  obra,  que 
se  hicieroo  varias  traducciones.  Vertióla  al  francés  Farnoncfo  dtt  Moalvy, 
4646,  en  8." ;  al  latin  Amoldo  de  Raisse .  Dooai .  462S ,  en  8.*  ;'y  al  alemán 
Fr.  Joan  Freyiinek ,  dominico.  Se  oonooea  ademas  de  esta  venerable  religio- 
so :  Una  Carta  qu$  sfcriftíd  en  itomo ,  /scAa  S  de  Oeinftre  d»  4BfS  ,aiV,é 
ilmo.  Sr.  D»  Gerémm  BauUgla  d»  Lamaa ,  cbkjto  de  Bwhatíro  y  des¡»tu  de 
Albarraem ,  y  no  Tratado  del  Rotarío.  Pr.  Bartolomé  Avifton  le  dedicó  la 
obra  de  la  Fula  de  S,  Lée  Bertrán ,  según  afirma  el  propio  Jimeno.— T. 

HBRBDIA  Y  Rio  ( D.  Segundo  de )  misionero  apostólico.  Nadó  en  43  de 
Hayo  de  4  777.  en  la  diócesis  de  Córdoba,  de  podres  ooUes,  que  le  dejaron  al 
morir  cuantiosos  bienes.  Su  posición  y  los  timbres  qoe  ilustraban  so  escudo, 
daban  á  su  familia  grande  valimiento  en  la  oórte ;  de  modo  que  todavía  He- 
redia  iio  contaba  nueve  años ,  que  ya  el  rey  Carlos  III  le  señaló  una  pen- 
sión do  ircscienios  ducados  sobre  la  mitra  de  Síilamanca.  Desde  ¿us  prime- 
ros año'í  Ilercdia  fué  c<lucado  en  el  coles^io  de  PP.  Escolapios  de  Daroca  :  allí 
aprendió  las  primeras  letras,  v  cuando  estuvo  en  disposición  de  jtasar  á  ma- 
yores estudios  ,  enseñáronle  los  Padres  de  aquel  seminario  latinidad  ,  inalo- 
máiicas  ,  (ilosona  y  \)oesia  ;  haciéndose  amar  de  sus  discípulos  por  su  apli— 
cacion  y  por  la  bondad  de  sus  inclinaciones.  A  parte  del  crédito  que  le  da- 
ba su  naciniieiiLo  ,  y  do  las  recomen  l  iLi  ines  de  perdonas  muy  distinguidas, 
sus  profesores  esmeraron  á  cultivar  su  talento  ,  viendo  el  modo  como 
sabia  aprovechar  de  las  lecciones  que  le  daban.  Después  de  haber  hecho  sus 
conclusionrs  en  1793  ,  pasó  á  Madrid,  con  su  madre  D.*  Teresa  Ángela 
del  lito  ,  (ioiídc  se  agiiahari  los  pariiilos  y  rebullían  las  intrigas  .  propias  del 
estado  en  que  se  hallaba  la  nación.  Al  parecer  aquella  señora  no  era  extraña 
á  la  política  de  la  época.  Condolida  de  los  males  que  afligían  á  su  patria  ,  es- 
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cribia  á  menudo  al  Rey  piJiéndole  remodio.  Mas,  corao  las  buenas  inlenciones 
lie  D.*  Angela  contrariasen  spgurrjmenle  las  miras  del  Privado  ,  Godov  la 
confinó  en  Noviembre  de  1797  al  convenio  de  Sia  Juana  de  la  Croz.  Don 
Pedro,  hermano  de  D.  Segando,  estaba  á  la  sazón  prestando  á  su  patria 
importanies  servicios  ;  y  estos  sirvieron  de  muy  poderosa  recomendación  á 
los  ojos  doi  Monarca  ,  para  revocar  la  medida  que  alejaba  á  su  madre  de  la 
oórle.  Víóse  tambieo  «ovoello  en  esta  dei^racia  D.  Segundo  de  Ueredia ; 
poes,  según  leemos  en  una  necrología,  qoe  se  publicó  en  el  año  1850,  debió 
sn  libertad  á  haberle  afianzado  so  parienle  D.  Pedro  Malo  ,  individno  del 
eonscjo  de  las  órdenes.  Al  sigoienlaa&o,  vemos  á  Heredia  en  Cabra  ocupado 
en  la  administración  de  sus  bienes,  y  entregado  á  los  ejjercicios  de  piedad,  pro- 
|)íos  de  sa  alma.  8u  conciencia  escropolosa  basta  lo  somo ,  deseaba  bailar  eo 
sos  dtredores  aquellas  ealidades*  que  habia  visto  resplandecer  en  sos  pri- 
meros maestros  y  en  los  sabios  eclesiásticos  que  trató  daranle  so  perraa— 
nencía  eo  Madrid  :  asi  foéqae  eligió  por  ooofesor  suyo  á  un  sacerdote  qae 
vivía  eo  Agailar  de  la  Frootera »  distaote  tres  Icgoas  de  la  ctodad :  varón 
de  giran  Tana  por  aqaellQs  oootornoe,  asi  en  saberi  oomo  en  piedad ;  el  coal 
sopo  ganarse  de  tal  mqdo  el  afeoto  de  so  ilostre  pentteate ,  qoe  habiendo  la— 
lleoido  D.  Ái^la,  eD'4804,  abandonó  sa  hijo  U  casa  solariega,  y  pasó  ¿  rm- 
dir  al  lado  de  so  diraelor.  La  oompleia  hermandad  de  sentimicAtos^ne  de 
este  trato  nació  entre  Hersdia  y  sa  padre  espiritual,  y  las  natorales  ioDlina- 
ciones  de  aqnel ,  le  abrieron  el  camino  á  la  camera  eclesiástica ;  coyo  esto- 
dio  abrasó  en  28  de  Mano  de  1806.  Coataba  enlónoes  veinte  y  noeve  a&cs ; 
y  . desde  este  momeólo  hubiera  podido  nuestro  jóven  .eclcsiislíco  aumentar 
las  reatas  de  so  patrimonio  coa  los  beneficios  de  patronato  de  so  familia ,  si 
otros  no  hubiesen  sido  los  deseos  qoe  aninmban  su  ooraaon.  Continuó  vi«*> 
viendo  en  Aguilar  con  una  vida  tan  humilde  y  tan  retimda  del  trato  do  los 
hombres ,  que  nadie  hubiera  descubierto  en  ól  lo  ilustre  de  su  cana ,  ai  sa 
ciencia  poco  común.  Sobrevinieron  los  sucesos  de  Madrid ;  y  la  naeioa  entera 
pronuncióse  contra  el  usurpador*  Todos  loa  inimos  ardian  en  iguales  sentí- 
míenlos  de  patriotismo  y  de  religión ;  y  sin  eioeplnar  edad,  ni  seso,  prod^á- 
banse  los  medios,  y  eran  comunes  les  esíuenos.  Teniendo  en  aquella-goemt 
gran  parte  el  espíritu  religioso ,  el  R.  Heredia  siguió  natoralmente  el  impul- 
so general ,  y  fué  á  reunirse  con  sos  dos  hermanos ,  D.  Pedro  y  D;  Tomas, 
que  militaban  con  distinción  entre  las  tropas  nacionales.  D.  Segundo  fué 
destinado  á  formar  parle  de  la  cajjilla  castrense  ,  como  lo  jusliüca  la  licencia 
que  su  faimlia  conserva  ,  y  es  como  sigue  :  «  D.  Teodoro  Reding,  teniente  ge- 
H  neral  de  los  realce  ejércilos  ,  ele.  etc.  Concedo  securo  á  D.  Segundo  Here- 
'  «  dia  ,  presbítero  y  capellán  del  primer  batallón  de  uiíanlena  Je  Lucena, 
«  que  pasa  a  mcorporaise  con  dicho  ijataiion  ^quese  lialla  en  Iü  vilb  de 
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m  Arjona} ;  y  ánlM  ht  de  pasar  á  b  villa  de  Yaldepefiat ,  ¿  fia  de  qneel 
«  aeAor  obbpo  de  Jaén  le  conngre  mía  paleoa  y  calis  nuevos,  que  le  acaban 
m  de  hacer  en  esta  ciudad.  Por  lanío  roego  ;  enoargo  á  las  josiicias ,  y  jelaa 
á  militares ,  ele. »  Bl  P.  Heredia  pasó  despoea  á  ofrecer  aoa  aervicioa  i  la 
junta  de  Sevilla,  la  que  lo  envió  al  general  del  cjéroilo  deAndalnda,  el  Bimo. 
Sr.  D.  Francisco  Xavier  Castaik»  fiste  nlilia&  so  celo  dcsitnindole  i  la  asis- 
tencia de  los  hospitales.  En  esas  ocupaciones  ,  moy  análogas  á  los  piadosos 
sentimientos  del  P.  Heredia  ,  supo  hacerse  tan  apreciable  á  los  jefes  y  demás 
rniliiaies,  que  «io  todos  indisti  nía  mente  recibió  muestras  de  consideración ;  roa- 
yormprue  cii;in  lo  los  servicios  del  P.  Heredia  y  de  sus  deshermano»  noservian 
(le  gravánien  al  ajiurado  lesoro  de  nuolra  palna  ;  pues  ,  su  generosidad  no 
quiso  admitir  fiurica  estipendio,  ni  emolumento  de  ninguna  claso.  Disuclla  la 
división  de  I  ucena  ,  computisla  de  Hopas  y  paisanos  del  reino  de  Córdoba, 
el  P.  Heredia  regresó  á  Aguilar  ,  al  lado  de  su  querido  director  espiritual,  el 
P.  D.  Antonio  Herrera,  y  aili  permaneció  hasia  el  3  de  Juoio  de  1812  (épo- 
ca en  que  murió  aquel)  consagrado  a  sus  deberes  sacerdotales.  La  Religión 
vino  en  consuelo  de  D  Segundo  .  cuando  debió  llorar  la  muerte  de  una  per- 
sona que  lanío  amaba.  Hemos  vislo  que  desde  >u  regreso  de  Madrid  ,  to- 
davía muy  jóven  cntónces ,  el  P.  Herrera  habia  sido  su  constante  amigo 
y  consultor :  á  él  acudia  en  las  cuitas  del  alma  ;  y  en  sus  tiernas  y  piadosas 
palabras  hallaba  el  P.  Heredia  un  dul(^  lenitivo.  Sin  embargo ,  tuvo  la 
satisfacción  de  tributar  á  su  padre  espiritual ,  hasta  el  úliimo  insianie  ,  los 
consuelos  de  !a  amistad  y  de  la  Religión  ;  y  concd»icndo  desde  enioncesla 
¡dea  de  |>asar  a  las  misiones  de  Indias,  para  trabajar  de  con^vuno  con  aípiellos 
obreros,  desprendióse  de  la  admini:>uacion  de  sus  bienes  ,  nombrando  un 
apderado  en  27  de  Junio  de  1814.  Mas  ,  como  algunos  amigos  de  nuestro 
eclesiástico  le  advirtiesen  la  necesidad  de  estudiar  teología .  Escritura  Sagra- 
da y  cánones,  para  obtener  de  su  misión  el  fruto  que  deseaba  ;  pasó  á  Cór- 
doba, donde  esludió  en  el  convento  de  dominicos  hasta  olaAo  4849.  Las  obli- 
gaciones del  discípulo  no  estorbaban  al  P.  Heredia  el  cnmpliiníeDto  de  los 
deberes  del  sacerdote.  Empleaba  laiigas  horas  en  el  confesionario ,  en  la  asis- 
tencia é  los  enfermos,  y  en  la  práctica  de  otros  actos  de  piedad.  Asi  compar- 
tió el  tiempo  en  Córdoba  ,  saliendo  á  menudo  á  predicar  la  palabra  divina  á 
los  pueblos  daaqaella  provincia  hasta  Gnes  del  ado  4824.  En  1 825,  poco  án-  ■ 
tes  de  pasar  ¿  Boma,  confió  la  adrainistraGÍon  desn  patrinijonío  ásn  bermano 
D.  Tomas,  con  el  encargo  especial  de  repartir  sns  prodaetca  entre  los  pobres, 
'y  saliendo  de  España  con  D.  Pedro  se  dirigieron  en  peregrinación  á  la  capital 
del  mnndo  católico.  Llegaron  á  ella  el  4  6  de  Octubre  del  mismo  alk» ,  eo 
ocasión  en  que  pudieron  ganar  e(  jubileo,  visitando  á  pié  repetidas  veces  las 
basUicas  designadas.  Goaando  aqi¿  de  mas  libertad  eh  el  ejercicio  de  sua 
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faocioiies  Moerdoialcs ,  deificó  el  P.  Heredia  mnclio  tiempo  á  la  retaíoa  da 
varios  liliros,  qae  paUíoó  doranle  «i  pernaiieocia  eo  aqoella  oapilil.  PidI 
eo  el  habla  italiana,  y  amaestrado  en  los  ejeroieibs  del  pálpito»  predío&  con 
bastante  aptaosoenalganas  iglesias  de  Boma,yespec¡alnieoteante  la  ooegm- 
gacioa  esiablecida  para  dirigir  la  edncacion  de  la  juventad.  La  de  la  Propa- 
ganda fde  premió  el  fervor  de  nuestro  saoerdole ,  nombrindole  mimero 
aposiólioo  ai  kmmm ,  en  23  de  Noviembre  de  1825.  De  regreso  á  Bspsfts. 
en  Jolio  de  4830 ,  trajo  el  cuerpo  de  S.  Faostioo  mártir »  que  debió  á  la  ge- 
nerosa piedad  del  Somo  Poolifioe ;  haciendo  *de  esie  sagrado  regrio  tsato 
apreciOi  qoe  b  llevaba  siempre  consigo  ea  sos  misiones,  y  lo  colocaba  ea  aa 
altar  portátil,  qoe  tenia  en  virtod  de  privilegio  de  So  Santidad.  Ba  Bepsls 
continuó  él  corso  de  sos  predicaciones  por  los  pueblos  de  Andalocte :  pfo- 
vincia  qoe  abandonó  en  4835  con  motivo  de  los  snoesos  pditicos,  que  tuvie- 
ron lugar  en  aquella  época.  Posteriormente  fué  detenido  en  Lérida,  doade 
quedó  arrestado  en  el  palacio  del  obispo  de  esta  ciudad  ,  Ínterin  se  inslrail 
la  causa  que  conlra  él  se  formaba,  y  cuyo  lesullaJo  fué  prohibirle  seguir 801 
misiones  por  los  pueblos  de  aquella  provincia.  Segura  mente ,  que  su  oeloie» 
ligioso  llci^L\r¡:i  a  aUrniar  á  las  autoridades  de  algunas  provincias,  coaads 
sabeiíiüs  que  fue  leslcrrado  de  Caspc ,  y  después  alejado  del  obispado  ds 
Cuenca.  Fácil  es  conocer  lu<  caucas  que  motivaron  estas  medidas :  en  épocas 
de  erervesoencia  ,  cuando  las  pasiones  se  agitan  y  el  pueblo  está  dispuesto  i 
usar  de  un  libertad  pocas  veces  bien  enicti  li  la  ,  las  autoridades  superior^ 
deben  sacriticar  toda  otra  consideración  a  la  del  orden  público,  por  lo  mismo, 
aun  cuando  el  P.  Heredia  era  apreciado  en  Cuenca  ,  no  nos  admira  debiese 
buscar  un  asilo  en  Aragón,  en  el  que  su  infaiigable  aclivid  i  l  lo  nianuivocons- 
lanlpmenieocupailo,  ejercicndoel  ministerio  apostólico.  Manó  en  Sona  d  1 1  «le 
Junio  de  4849,  á  los  setenta  y  dos  años  de  una  vida  ejemplar  y  laboriosa.  Con 
haber  sido  tan  innumerables  sus  Sermones,  solo  han  podi«lo  reunirse  algunos 
redactados  en  lengua  española  y  extranjera.  Tenemos  de  esle  virtuoso  sacer- 
dote una  obra  conlra  los  Milenarios  ,  escrita  en  latín  ;  otra  con  el  liiulo . 
Appendix  ad  Ulteralos,  y  ta  titulada  :  ÍJomo  felix  in  quocumquc  s'fitn  cujss 
obras  publicó  en  Roma  ,  durante  su  residencia.  Ha  dejado  Dianus(:ni<id 
una  Exposición  en  latin  muy  voluminosa  ,  dirigida  á  Su  Santidad  á  favor 
del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María  ,  al  cual  va  uni'lo  otro  es- 
crito sobre  el  mismo  objeto  ,  titulado :  Virginis  inmaculatíB  concep^^^  ^ 
oíohgia  Riíhmica  cum  ad  noiatioaibus.  Romm  XVi  Cal$nda$  Decembns  nnno 
4828.  Sectmdus  ab  Beredia  tmsionarim  hispaim;  ooa  especie  de  l^^"' 
bularía  que  explica  de  mochas  palabras  notables,  prindpiaodo  eo  ^' 
i46so/ucion,  y  ooocluyendoen  la  de,  Visiones;  a\^ünas  Observaciones  cf^*^^ 
sobre  los  diezmos :  Óptisetifum  pro  InmaeuUUa  Qmeeptíam  B.  Ktrj}"^ 
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laudemos  sobre  materÍM  predinlilet  é  imlnietiva».— T. 

HSRBHU  (S  }  niirtír.  VétieGHlo  (S.)  mériir. 

HBKBNTAtS  (Mro  de)  llamado  así  porqué  era  natural  de  esta  villa, 
ttiada  en  ta  diócesis  de  Ambéres.  Nació  por  tos  aftos  4  390.  Habiendo  at)razado 
et  estado  eclesiástico,  fué  canónigo  regular  de  la  Órdcn  |>rcmonstra(ense,  y 
fiiurió  en  12  de  Enero  de  1390.  Escribió:  1  .*  :  Un  Gimentar^o  de  ioi  Salmos, 
Colonia  ,  1483  ;  Rúan,  1504  :  obra  muy  poco  ;i[)recÍ3(in  [ior  consistir  en  una 
vulgar  compilación ,  Iv^ha  sin  discerniría icnio  m  gusto.  2.* :  Clironica  ab  orbis 
viiíio .  que  híi  qiK  ];ido  manuscriia  Balucio  ha  entresacado  do  esta  obra  las 
Vidas  de  ius  |>apas  J  inn  XXII ,  Benedicto  Xíl  .  Clemenle  VI  ,  Gre^oi  io  XI  y 
Clemente  Vil ,  para  insertarlas  en  la  colección  i  idas  de  los  papas  de  Avi- 
twn  ,  Paris,  1693,  en  i.*.  En  la  abadía  de  Florcfíe  se  conservaban  varios 
o  iros  inaiiu^ci'iios  de  Uereotals.  Fué  prior  por  el  e$|)acto  de 

Ireinla  anos. — E. 

HERI .  hijo  de  Gaad  ,  jefe  de  la  íainilía  de  los  Heiitas.  Góoes.  XLVi,  46, 
y  Núm  XXVI,  46. 

HERIBALD,  obispo  de  Aoxerre.  Floreció  en  el  siglo  IX,  y  fué  capellán  oui* 
jor  del  palacio  de  Luís  el  /Ho.  Lupo,  abad  de  Ferrieraa,  babla  de  él  con  su-» 
DIO  elogio  en  su  Epístola  37.  Floro,  diácono  de  Leen,  sometió  al  juicio  de  Eo- 
ribald  su  Diieuno  sobre  la  predestinación  .  prefiriéndolo  á  los  demás  obis- 
pos. Exisie  una  carta  escrita  por  Raban  Maur ,  en  la  cual  contesta  á  varias 
dificultades,  que  han  dado  logar  ¿  que  el  nombre  de  Heribald  foese  conocido 
on  la  Msloria.  Se  sabe  qoe  aaislié  é  moohos  ooociUoe,  y  que  murió  en  el 
•no  857.  Herie  le  dedicó  so  obre ;  y  Cários  d  Cako  le  escribió  oaa  «arla  por 
mano  do  so  secreurío  Walafrido  Bsirebo. — ^A. 

HBRIBBRT,  ó  GiMnci,  llamado  también  temfa.  Poé  inglés  do  nacioD. 
Vistió  el  hábito  de  religioso  en  la  Orden  de  Qony,  en  el  siglo  XII ,  y  dejó  es- 
critos varios  Iraiadoo  •  como ;  i4ds«riiif  mofot  saesntote ;  pnlMali  km» 
ponim ;  de  /íne  mtmdt,  tíe.  Se  creo  qoe  Hériberifoé  naloral  deSofibIk;  y  aU 
gonos  autores  ban  aaegorado,  qoe  dominado  por  la  ambición  babia  acudido  al 
oro  para  qoe  le  eligiesen  abad  de  Fccamp,  y  aun  para  que  le  elevasen  al  epísr 
oopado.  Goillcrmo  de  Malmesbory  oílade ,  que ,  sintiéndose  reo  do  si- 
monb  hizo  penitencia ,  y  murió  arrepentido  de  esto  crinen  en  el  afio 
de  edad  muy  avanzada. — B. 

HBRIBERTO  (S.)  obispo  y  confesor.  Dcscendia  de  una  familia  ilustre  ,  y 
su  madre  era  niela  de  Regimbaud  .  conde  de  Suavia.  Nació  en  VVórmes  ,  é 
hi¿ü  sus  esludios  en  el  monasierio  de  Gorza,  en  Lorena.  Habiendo  rearesado 
á  su  pairia  ,  y  deseoso  de  abrazar  el  estado  eclesiástico,  cl  obispo  Hildcbaud 
ic  nombró  prel>osto  de  su  iglesia.  Pocos  añoá  de^^puos  cl  emperador  Oion  III 
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b  llamó  á  la  06110,  y  le  honró,  m  la  alia  dipiíiiad  de  caoofller  del  reino.  Era 
too  gp«nde  la  confiania  qoe  inspiraba  ni  carácter  joslioiero  y  noble,  qoeá 
menudo  foé  elegido  por  toe  papos  para  *arfaíirar  aobra  las  dHerondu  qoe 
mediaban  entre  la  Santo  Sede  y  el  Bmperador ;  y  en  ana  decisíbnee  sopo  eon-^ 
ofliarae  siempre  el  agpvdecimienlo  de  ambas  parles,  sin  mengua  de  la  josiicia. 
Foatorioraiento  fné  nombrado  obispo  de  -Tinbnrgo ;  y  habiendo  vacado  el  ar-» 
«ibispado  de  Cbionía ,  Heríberlo  pasó  á  oonparlo  por  los  ellos  9W.  A  la  is- 
aon  se  hallaba  en  Italia  con  el  emperador  Otón ,  y  ooo  esie  motivo  podo  re- 
cibir el  PMum  de  manos  de  So  Santidad ,  el  pepa  Silvestre  II.  De  regreso 
A  Colonia ,  en  W9 ,  tnvo  i|Qe  aoompafiar  por  segando  vez  á  Italia  á Oion;  f 
oomo  en  eale  viaje  haUase  el  Emperador  la  muerto,  le  nombró  en  albaoes  las- 
tomentorío :  otra  proeba  del  aprecio  y  coñfiaoaa  ilimitada  que  tenia  con  Bfr- 
ríberto.  Pespoes  de  haber  depositado  el  cuerpo  de  Otón  en  Aquísgram,  ro^ 
miiió  los  ornamentos  imperiales  A  Enrique  de  Baviera ,  llamado'  A  suosdsr  si 
difunto  Mooarca  en  el  trono  de  Alemania ,  y  se  'eoiregó  coo  mucho  ardor  si 
gobierno  de  so  diócesis.  Hizo,  pues,  coostroir  el  monasterio  de  Dob.  foinesld 
el  fervor  religioso  harto  débil  en  los  fieles ,  y  allaoó  el  camino  de  la  virtod  f 
de  la  fe  á  muchas  almas  perdidas  en  la  relajación  de  aquellos  tiempos.  BnSS 
Paslor ,  sacerdote  sanio  ,  padre  cariñoso  paia  sus  diocesanos,  era  roodtío 
de  obispos  y  ejemplo  de  caridad  pata  los  ncoa.  EniiegaJo  á  la  oración  y 
al  esludk)  de  las  Sagradas  Escrituras ,  llegó  á  alcanzar  tan  vasta  cieocia, 
que  se  le  consultaba  cual  si  fuese  un  oráculo.  Su  merecida  fama  le  díó  d 
renombre  de  doctor  do  la  iglesia  de  Alemania.  El  nuevo  emperador  Enrique 
continuó  conservándole  en  el  cargo  de  canciller  del  Imperio:  empleo  que 
para  Heriberlo  era  solo  de  honor  ;  pues  separado  de  la»  cosas  del  i  sla  lo,  00 
se  cuidaba  ya  mas  que  de  su  diócesis  ,  cuyos  pueblos  visitaba  con  írecueo- 
cia  ,  moviéndoles  con  su  presencia  y  ejemplo  á  la  práctica  del  bien.  En  una 
do  sus  correrías  pastorales  ,  le  sorprentliu  la  muerio  el  ¿lá  16  deMarzode 
4021 ,  Fue  canonizada  por  los  papas  Gregorio  iX  o  Gies:;orio  XI  ;  po6S  los 
autores  no  están  acordes  sobre  quien  fu6  de  los  dos  Sobei  aaos  Fonliüces.  la 
Iglesia  celebra  su  mcinoria  en  el  dia  que  aconteció  su  muerte. — A- 

HRRIC  ó  ÜEftiE  ,  monje  célebre  de  la  abadía  de  S.  Germán  de  .\u.verre. 
Siguiendo  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  sus  padres  le  enviaron  a  esta 
abadía  desde  la  tierna  edad  de  siete  años  para  que  se  formase  en  las  sólidas 
máximas  de  la  piedari ,  y  en  el  conocimiento  délas  ciencias.  La  juventud 
noble  y  poderosa  de  la  edad  media  necesitaba  de  esos  monasterios  ,  centros 
la  mayor  parte  de  edificación  y  cieocia ,  para  hallar  eo  la  escuela  de  la 
tud  sáliias  lecciones  qoe  transmitir  al  seno  de  lasoórtes  belicc^^  G)niinu^ 
después  sucesivamente  sos  esludios  bajo  ladíreccíoii  de  flaimoo  de  Haiber^' 
tad  y  de  Lupo  Ferrieres.  Contaba  todavía  muy  pocos  altos » coaodo  ooiojf^ 
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so  libro  de  iluloriii  wnáguos,  que  dedicó  áIkríbaU,i)lNspo  de  Aonrre.  (Véa- 
se su  arliculo }.  Boseiió  las  denotas  en  las  eaonelas  de  so  abedia  .  y  tuvo  por 
discipulos  á  Lotario,  hijo  del  rey  Cárlos  el  Cálvo,  y  á  Remigio  de  Aoxerre.  Em- 
prendió la  composición  de  la  Vida  de  S.  Germán,  á  insiancia  del  mismo  Lo- 
lario,  y  escribió  tioá  Itbrosáe  milagros  de  este  Santo,  qae  el  P.  Labbu  ha  |iu- 
blicailo.  en  visla  de  un  manusci  iio  hallado  en  la  catedral  do  Laon.  Como  era 
sabio  teólogo  y  excelente  humanista ,  se  han  conservado  para  la  posien  lacj 
nouchasde  sus  fJomüias  ,  las  que  después  han  sido  insertadas  en  el  Humi- 
liario  de  Pablo  diácono.  Trabaja  lambien  en  la  Uistoria  de  las  obispos  de  Au~ 
aerre  ,  asociado  con  dos  canónigos  do  la  caicdi^l  do  la  misma.  Murió  áotes 
del  año  880  ,  en  opinión  de  santidad  según  algunos  autores. — I.  A. 

HGRIC  (Valentino  de)  natural  de  Pamplona.  Entró  en  la  Cumpañia  de  Je- 
sús ,  y  íuó  insigne  en  doctrina  y  erudición.  Murió  eo  el  colegio  de  Pamplona, 
á  la  edad  de  mas  de  cincuenta  años.  Escribió  :  Tradatus  IV  in  Primam  Par^ 
temS.  Thomoe  :  dividido  en  cincuenla  y  dos  cuestiones  ;  De  Scientia  Dex :  De 
Vobmlate  Dpí  :  De  De\  Pravhlentia  ,  prcedestinalione  el  reprobüiione  ;  De  Fi— 
sione  Dei .  Pamplona  ,  1 62¿  ,  en  fóL  por  Cárlos  de  Labayen — E. 

ÍIERICOURT  (Luis  de)  sabio  jurisconsulto,  y  uno  de  los  cnnonistas  mas 
célebres  de  su  tiempo.  Nació  en  Soissons,  en  16S7  Hijo  de  una  antigua  fami- 
lia de  Picardía  ,  satisfizo  sus  sentimientos  religiosos  entrando  en  la  congrega- 
ción del  Oratorio.  Sus  vastos  conocimientos  en  el  derecho,  y  en  especial,  como 
hemos  dicho  ,  en  el  fuero  eclesiástico ,  le  distinguieron  entre  los  abogados 
del  parlamento  de  París  en  el  año  1712;  muriendo  en  aquella  capital  el  1 8  da 
deOcinbre  de  1752.  So  erudición  era  inmeosa,  y  grande  el  circulo  de  «os 
oanocimientos.  Estas  preoioBBs  dotes  adquirían  mas  brillo  con  la  modestia  que 
las  acompañaba  ;  pues,  la  sencillez  de  Heríooorl  forqiaba  on  admirable  con- 
traste con  la  profandidad  de  so  laleoto.  Un  corazón  recto  .  un  oaráoier  noble 
y  desinteresado;!  y  ona  alma  honrada  y  grande,  he  aqui  el  retrato  moral  dei 
bombre,  que  por  algan  tiempo  fué  el  oiignUo  del  parlanenlo  de  París.  Las 
obras  príncipaleB  qoe  escríbió  Herícoort  son :  1.* :  Z^si  tMiáslicas  de 
Phmsía ,  pueslw  feráNdnnolurd .  se  publicaron  la  primera  vez  eo  4749 : 
después  faeron  reimpretas  en  1721 .  Esta  obra ,  muy  apreciada  al  priooi^ 
pió ,  sobre  todo  por  la  malaria  de  loe  beneficios ,  ba  aofrído  poaieríormenle 
.varías  correooioQes  violantaa  >  qoe  bao  lastimado  basta  cierto  püolo  la  repo- 
tacioa  del  «otor*  Reapareció  cao  alieFaciooea  moy  notables  en  las  adiciones 
de  47S9  y  4743,  dadas  por  Herioonrt,  y  eo  la  de  4766  por  lony.  Pioaoll  ba 
paMicado.  ea  4774 ,  una  noeva  edioioo ,  mocbo  mas  cómoda  por  ios  Indioea 
y  citas  margínales  con  qoe  ta  ha  aomentado :  va  illasiradáoon  notas  de  Piales 
y  de  Mey.  Ademaa contiene  el  dobla  mérito  de  hacer  notar  variaciooea 
introdocklás  por  toa  nuevas  laya»  en  lea  deeiaiones  do  Heriooorl ,  y  racaer«- 
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da  vsrios  pasajes  de  las  anliguas  edicioneB,  que  se  bao  echado  de  néiios  en 
las  áltímas.  Eo  varios  |iooios  se  ve  ^m  el  fuimo  Piaaait  loaia  parle  por  me- 
dio de  odas  en  alganas  coesUones ;  oomlistiendo  á  naemido  las  opioionei  del 
aotor ,  sobre  lodo  dwodo  son  relativas  á  los  eclesiástioos  y  ¿  los  cobqIíqs. 
Heriooorl  ha  presentado  algunas  veeesoomo  leyes,  lo  que  en  Francia  llaman 
pretensiones  del  Papa  y  del  clero ,  oonirarias  ¿  las  méiimas  que  vienen  sos- 
tentando  los  franceses  \  y  el  editor ,  dice  con  este  motivo  un  autor  de  aquella 
nación  ,  reproduce  sin  comentario  alguno  docuracnlos  cuyas  consecueticias 
quizá  seria  peligroso  admitir  ciegameaie.  2.* :  Tratado  de  la  venia  de  tnmuí- 
bles  por  decreto  judicial,  en  4.".  3.*:  Coslumbrcs  de  los  \  cnnandos ,  con  los 
comcnlarios  tie  tiiversos  autores  ,  varias  observaciones,  y  un  preFacio.  1728, 
dos  tomos,  i  * :  Compendio  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  ,  del  P.  Tomafiino. 
en  4.*.  5.' .  Obras  páslumas,  1769,  cuatro  lomos ,  en  12.' :  precio^^i  ri  'ec- 
cion  de  consultas  muy  sabias.  Eu  algunos  pasajes ,  el  aulor  extiende  o  '  uí>'<í 
varias  máximas  verliílasen  las  Leijes  eclesiásticas  ele  fíericoiirl  ha  aumcn- 
lado  con  dos  lomas  de  derecho  público  la  cdu  ion  de  las  Li'ucs  cirues  dp  Oo- 
mal,  hecha  en  17i4,  Toímú  paite  en  la  redacción  del  Üiarxo  délos  §al»os, 
desde  el  8  de  Felx  ero  de  1714,  hasla  é  21  de  Enero  de  1736. — A. 

HERIÜEB  6  llERinKRF,  monje  de  Lóbbes  ,  célebre  por  st?s  virtudes  y 
ciencia.  Nació  en  el  Biabante,  y  floreció  á  principios  del  síc^lo  XI  Descamo  de 
cultivar  las  buenas  dotes  de  su  alma  ,  apasionada  por  las  bellezas  del  Cria- 
dor ,  abrazó  desde  muy  jóven  el  estarlo  eclesiástico,  por  los  añosQoo.eo 
la  abadía  de  Lóbbes,  de  la  órden  de  S.  Benito.  Por  largo  tiempo  se  dedicó  al 
profesorado,  con  general  aplauso  de  sos  sabios  comprofesores,  procuraixio 
contribuir  á  que  se  perpetuasen  en  aquella  célebre  abadia  el  amor  á  las 
letras  y  á  los  buenos  estadios.  En  la  necesidad  de  tener  que  comparlir  coa  el 
obispo  Nolger  tas  funciones  adminíslralivas  del  Estado,  á  causa  de  la  menor 
edad  de)  emperador  Otón  11 ,  Heriger  pudo  acreditar  sus  grandes  tálenlos 
como  jitrisla  y  como  hombre  de  gpbierno.  Al  principio  del  año  990,  fué  ele- 
gido por  ananimidad  abad  de  so  monasterio,  snoediendo  á  F'olcoino ,  muer- 
10  poco  éntes.  Los  obispos  diocesanos  le  consagraron  el  21  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Heriger  poso  todo  sn  conato  en  embelleoer  la  absdía ,  confiada 
é  so  celo  y  á  sus  virtudes ,  sin  perder  por  eso  de  vista  sos  qoeridos  libros, 
en  donde  hallaba  loe  placeres  inocentes ,  que  la  moral  mea  severa  no  plrá 
iionoa  reprobar.  Diea  y  siete  aftos  gobernó  aquella  abadía ,  moneado  al  fin 
el  dia  3\  de  Octubre  de  1009  en  olor  de  santidad ,  segao  los  aatores  tie  k 
Bkloría  /íISraHa  ds  Francia»  Este  sabio  y  virtooso  monje  ha  dqsdo  lis 
obras  signienies :  4 .* :  Gesto  pontifcum  hmgrmmmn,  injmUiitnm  ^  ^ 
dísnsiiim  e  ftsofs  üofsmo ,  primo  ¿sod.  Sjnseope  ,  «sgiis  od  Mmoelum 
«pise.  XXVIL  Bsta  crónica  se  halla  en  la  Cpfepdon  deChapsaiivUle,  tome  l 
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pág.  4<-0S.  S.*:  Dff  diiMiumlía «eoMv  aémi»  Dorntá.  3.*:  Cvifid 
Bikn  dtDenaieMfifiaM».  4." :  TroAido  Mewrfo  y  sangr$  éí§  Jmorialo»  5/: 
Vida  de  5.  Asrímiio » oontinnada  €o  las  ^eis  Sanelarum ,  3 ,  Enero ,  pég. 
S77-384.  Ihbilloa  la  ba  insertado  también  en.  sos  Aeki  sandorum  ord.  S, 
BenedSeú.  8n  ella  se  halla  un  Prefocio ,  de  que  caraoe  la  edición  de  les  Bo- 
landos.  6.* :  Biitorúg  de  5.  ¿aiiáilin.  fnndadw  de  L¿bbes,  en  veno.  7,*: 
Vida  de  S.  Landoald ,  compañero  de  S.  Amando  de  Maestrioht ,  en  prosa. 
8.* :  Ratio  abaci  secundum  D.  Berxgerum.  9.* :  EpiskHarí»  Beepentío  de 
cycb  pascali  el  ejusrnodi  contra  Dionysium  abbatem.  10.*:  Vida  de  S.  üsmer. 
Se  leen  algauü¿  íiagmcuius  de  esla  Vida  en  las  Acias  de  Solando  y  de  Ma— 
billón. — E. 

HERIMBBRGB,  hija  de  S.  Guillermo,  Jaque  Je  A  iuiLania ,  Je  Seplima- 
nia  y  de  Borgoña.  Vistió  el  hábito  de  religiosa  en  Chalons-sur-Saone  ,  donde 
gobernaba  su  hei mano  Guiilermo.  El  rey  Loiai  o  sorprendió  esta  ciudad  ,  é 
hizo  echar  esta  Princesa  al  rio  en  odio  á  su  familia. — T. 

HERINCK  (Guillermo).  Nació  cnUelmonl,  en  1728.  Abrazó  e!  osindo 
religioso  en  la  ÓrJen  de  S.  Francisco  ,  y  fué  elevado  después  á  la  silla  epis- 
copal  de  Ypres ,  |>or  los  años  1007.  Munú  al  siguiente  ano  ,  cuando  contaba 
los  cincuenta  y  ocho  de  edad.  Tenemos  de  él  ¿  un  Curso  de  teoiogia  escolástica 
y  moral. — I.  A. 

HERLUISON  (Pedro  Gregorio).  Nació  on  Tróyes  el  4  Jo  Noviembre  de 
-1759  ,  y  murió  en  esla  ciudad  en  S.  Marlin-es-Vignes  .  eM9  tic  Krin  n  Jo 
48H  .  Vistió  el  bábiio  talar,  y  enseñó  por  nlLjun  tiempo  en  !a  escuela  miliiar 
de  Viena  Al  principio  so  babia  unido  Je  buen^  fe  á  la  marcha  de  la  revolu- 
ción ;  pero  pronto  tmo  ([wc  arrepentirse  de  su  sencillez^  al  ver  el  hondo  pre- 
cipicio á  que  caminaba  á  pasos  agigantados.  Fué  posteriormente  bibliotecario 
déla  escuela  central  de  Aube  ,  y  por  último  de  la  ciudad  de  Tróyes.  Leyó  en 
la  sociedad  literaria  de  esta  ciudad  ,  c  hizo  imprimir  en  el  diario  del  depar*- 
lamento  ,  algunas  Disertaciones  sobre  el  Charlatanismo  .  la  Rutina  etc.  Mu- 
chos de  los  Opúsculos  que  escribió  ,  así  como  un  Elogio  de  Grosley ,  eiro  del 
sabio  Pedro  Pithoa  ,  ámbos  compatriotas  suyos,  y  un  IHeenno  sobre  el  buen 
y  el  mal  bamor  .  se  hallan  en  las  SíemamM  de  aquella  sooiedad  ,  de  la  que 
era  digno  presidente.  Sus  escritoa  son  mas  notables  por  la  extensión  de  mi- 
ras y  la  sabiduría  de  las  ideas,  que  por  la  elegpincia ,  floiilez  y  armonía  del 
estilo.  Lo  mismo  puede  deoirse  de  otra  obra  mocho  mas  voluminosa  «  de  la 
cual  es  autor  ,  aun  cuando  no  lleva  su  nombra  ,  tilalada  :  La  teología  rseon* 
ciHoda  e(M  é  patriotismo  ,  Tróyes ,  1790.  on  tomo,  en  42.* ;  nneva  edioioR, 
aumentada ,  París ,  Leclere  ,4791  .  dos  tomos  .  en  12.*.  Bl  anlor  se  pro- 
puso fundar  sobre  la  autoridad  de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  este  prtnoipio 
polUíco :  que  las  naciones  tienen  el  derecho  de  escoger  y  darae  el  gobtenio 
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qoe  mas  les  oonvengi.  Antes  qoe  Herlnisoa ,  I.  J.  Bouseean  había  iliclio  otro 
tanlo  ea  ese  Coñlmlo  mol ,  que  oa  filósofo  •  sea  por  aoiípaüa  al  aolor  ó 
porqoé  realmente  oo  le  conveociesen  los  arg^oMiiios  en  qoe  se  apofsbs  el 
Contrato ,  le  llamó  desde  laego  /nspdot.  6n  lo  saoesivo  QérloiwMi  retrooedid 
á  sns  primeras  ideas  ;  y  aprovechó  la  ocasión  de  praonociar  no  discorBO  pú- 
blico en  honor  á  la  jomada  del  9  thermidor ,  para  llaoaar  i  los  ciodadsnosá 
sns  antiguos  principios  de  moral ,  de  poIiUca  y  de  Religión.  La  poca  oporto» 
nidad  de  on  cambió  tan  repentino ,  prueba  la  ninguna  solidez  de  sosooovie- 
ciones,  ya  en  ano  como  en  otro  sentido ;  y  esto  le  valió  los  honores  de  li 
(lersecucion.  La  precedente  obra  fué  causa  de  que  MauliroL  publicase  an  es- 
crito, titulado  :  Carta  de  un  legista  á  3/***,  conciliador  de  la  teología  con  d 
patriotismo.  Este  legista,  en  olr  i  obra  titulada  :  Origen  y  extensión  del  poder 
real ,  4789  y  1790  ,  soslienc  ijiic  loJos  los  tlereclios  residen  en  el  pueblo,  y 
que  los  reyes  no  son  roas  que  sus  (iele^.i  los  Pul}licó  también  bm  su  nom- 
bre :  El  fana!i'ímo  del  libertinaje  confundido  ,  o  Cku  las  sobre  el  ceUbato  de  los 
mimstros  del  Aliar  ,  París  ,  Leclere,  4792  ,  un  lomo,  en  8.°.  M.  Thevenot, 
en  su  Anihoiogia  poética ,  Pññs ,  1811,  dos  lomos,  en  8.°.  ha  puhlicailo 
varias  piezas  en  versos  latinos,  compuesuis  j  or  Herluison.  Los  que  i^an  leni 
do  ocasión  de  juzgar  de  su  mérito,  las  han  hallado  muy  vulgares  ó  ioferiorcs 
á  la  prosa  del  autor.  Este  eclesiástico  era  irreprensible  en  sus  costumbres ,  y 
do  un  carácter  tan  dócil  como  amable  :  no  pudiendo  caber  en  su  alma  el 
odio ,  ni  la  pasión  ,  perdonaba  con  facilidad  á  aquellos  que,  al  abrigo  de  las 
revueltas  políticas,  le  perseguían  sin  descanso.  Sin  atender  al  mal  esta  lo  de 
su  salud  ,  naturalmente  ya  débil  ,  se  encargó  de  clasinoar  mas  de  scienia  mil 
volámencB,  de  que  constaba  la  biblioteca  pública  de  la  \ubc  lía  déja  lo  ma- 
nuscritas vanas  obras  ,  lales  como  :  Curso  ampliado  de  retórica  ;  un  Iraíado 
de  la  fíeligion  ctc  ultimo  ha  sido  despties  publicado  con  este  lilulo:  De 
la  Religión  revelada  ,  o  necesidad  de  los  carácleres  y  de  la  autenticidad  de  la 
revelación  :  obra  póstuma ,  1813  ,  en  8.°.  Bsle  tratado  versa  exclusiva meritó 
sobre  las  profecías  y  los  milagros.  Las  pruebas  son  sólidas ,  y  los  af){umeoi06 
claros  y  precisos.— T. 

HERMÁGOaAS,  obispo  y  mártir.  Fué  discípulo  de  S  Márcos  Evange- 
lista .  que  le  oonsagró  primer  obispo  de  Aquilea.  Bmbebido  en  Iss  evangé- 
licas inspiraciones  de  los  discípulos  del  Salvador ,  sopo  sellar  coa  su  sangre 
las  verdades  de  la  fe  que  predicaba  ,  sin  que  le  hiciesen  vacilar  en  su  heroica 
empresa .  ni  tas  crueles  órdenes  de  Nerón,  ni  los  horrores  del  tormento.  La 
gracia  delSefior  le  alentaba  en  su  carrera  de  sacrificios ;  y  tan  luego  apare* 
eian  coradas  mitagrosamente  las  heridas  que  los  verdugos  habían  abierto  en 
su  coerpo,  como  volvía  á  predicar  con  el  mismo  fervor  el  nombre  de  Jesucristo. 
Los  pueblos,  ávidos  de  verdad*  escuchaban  al  apóstol  del  Se5or  con  reli(pa6i> 
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entiMiatmo ;  y  se  oonvértian  en  Iropel  á  )•  fs  oMMk»  ,  pidiendo  ser  regene- 
rados conlae  égmtdd  banlisiiio.  iWAItiaio,  el  liraiio  no  pudiendo  sufrir  que 
aquella  boca  de  oro  quitase  por  roas  tíempo  á  sos  dioses  tantos  partidarios . 
mandó  prenderle  y  decapitarle  en  la  misma  ciudad  de  Aquilea ;  como  se  veri- 
íicó,  juniamenle  con  Fortúnalo,  sü  compañero  y  diácono,  volando  bus  almas 
á  l  ecibir  del  Criador  la  corona  del  martirio.  La  Iglesia  u:iebra  su  memoria 
en  el  día  1 2  de  Julio. — E. 

HKRItfANó  IIeriman.  llamado  el  Sajón.  Sucedin  a  Atialberon  de  Lnxem- 
bu  rizo  en  el  obispado  do  Mr  tz  ,  y  tomó  con  calor  el  partido  de  Gregorio  Vil 
coiiira  el  emperador  Enrique  IV.  Estécelo  le  ocasionó  enojosas  contrarie- 
dades ;  pues  los  cismáticos  le  persiguieron  cruelmente,  y  Brunoü  se  atrevió 
é  usurparle  su  silla.  Murió  en  el  año  4090. — T. 

HEKMAN,  monje  He  S.  Vicente  de  Laon  ,  y  después  abad  de  S.  Martin 
de  Tournay.  Floreció  al  principio  de!  siglo  XII.  Compuso  una  fíelacion  muy 
extensa  del  reslableci  miento  de  la  Iglesia  de  S.  &larún  de  Tournay,  que 
contiene  la  iiisloria  de  esia  abadía,  desde  el  reinado  de  Felipe  1,  rev  de  Fran- 
cia, hasta  su  tiempo  ,  ó  bien  hasta  el  año  1130.  Esta  historia  se  halla  con- 
tinuada en  el  Espicilegio  del  P.  Taicíis  de  .Achery.  Se  conocen  aun  de  este 
abad  tres  libros  de  niilanros,  operados  por  Sta.  Maria  de  Laon,  impresos  con 
las  obras  de  Guibcrio  ¡Nogení,  y  un  Tratado,  manuscrito,  de  la  Gncarnacion 
cfa  Nuestro  Señor  Jesucristo,  dedicado  á  Esiéban,  arzobispo  de  Viena. — I.  A. 

HERMAN ,  abad  de  la  Órden  de  S.  Benito,  en  el  siglo XIII.  Nació  en 
fié  viera ,  y  escribió  ana  Bitíma  de  m  patria.  Vivía  aae  por  loa  añoa  4880. 

HERMAN  DB  Lbrbbkb  .  relígpoao  de  la  órden  de  Sto.  Domingo.  Ploreoió 
al  principio  del  siglo  XV  Compuso  ona  OrMoa  de  los  Condes  de  Schawen- 
borg,  inpren  por  Enrique  Meibom ,  en  Frandbrt.  alio  fin  4688 
fué  reimpresa  por  el  nielo  del  anterior  H.  Meibooi  i  ood  oirás  obras  de  bia-* 
toriadores  alemanes. — A. 

HERMAN  (Guillermo)  canónigo  regular  de  S.  Agusiio.  Nació  en  Guda, 
(Holanda)  y  vivia  á  priooipioa  del  siglo  XVI.  Escribió  las  gaerraa  de  k»  Gqel* 
dres  con  los  holandeses ,  bajo  este  limlo :  De  bello  GuMro^Gtrmáiáeo,  Bb-* 
labe  moy  versadoen  M  oeooeimieDio  de  Iss  lengoas sébias,  y  Brasmo,  sa 
eoadiflcípQlo ,  haUa  de  él  con  mocbo  «preoio.  Dqó  algunas  otras  obras  ea 
prosa  y  en  verso .  que  refieren  varios  aatores^— M.  S. 

HEIIIIAN  WiOA ,  araobispo  de  Colonia.  Veése  ( Wída. ) 

HERMAN  DB  Sri.  BáSBASá  (Goillermo  de  Boriqoe,  mas  oonooideoon  el 
nombre  de  el  P.)  escritor  ascético.  Naoió  ea  Liqe,  en  el  alidl657,  segoo  los 
PttBolkmpoi  fMógkoB  de  M.  Peigaot ,  2/  edición ,  V7.  Habiendo  vestido  el 
hibito  dé  carmelita^  eompalifó  el  tiempo  entre  lea  deberes  de  sil  miaislerío 
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y  el  amor  ti  «Uidio.  llorió  en  n  país ,  porloe  a&os  4707.  Tenemos  de  Ü : 
4  /:  Carmáus  Iriumpfum ,  $w  Moera  ftanegf/m  Mmianm  eamManm  «r* 
dme  aiphabetico  componte,  Lovaína,  4688.  en  8.*,  de.400  pAginae :  libra  raro 
y  angdar.  Todas  las  palabras  de  cada  panegfrioo  empiezan  por  la  prínera 
letra  del  nombre  del  sanio  á  qoieo  se  bace :  paerilidad  que  califioa  el  salar 
de  elogios  oiim  aaulroordtttarto  nutiudo,  M,  Peignot  ba  ofrecido  en  so  ebrs. 
por  vía  de  muestra ,  algunos  fragmentos  del  pons^lriso  de  San  Ia¿$,  (|as  d 
P.  Hermán  ba  juzgsdo  á  propósito  oeroenar.  Esla  trebejo  prueba ,  oóaodo 
roas,  una  paciencia  inagotable  en  el  aolor.  Mirándolo  asi .  dice  Weis.qos 
ú  pesar  de  la  autoridad  de  BuCTon ,  eslo  supone  siempre  falla  de  genio ;  y  ¿  Is 
ver  lad  .  añadimos  nosotros ,  la  estéril  manía <le  ir  rebuscando  letras  y  com- 
poniendo si!a!>as ,  para  salir  de  un  empeño  que  á  naJa  coiuJuce,  no  ariiuye 
mucho  laleiíio,  ni  ménoses  propia  del  sabio.  2.*  ;  Colección  de  decenarwa  en 
honor  de  S.  José  ,  patrón  de  la  ciudad  de  Lreja,  4694  ,  en  4  ".  3  * :  Meditado - 
ne.v  üíjhre  la  oración  daminicnl ,  sacadas  de  las  Obrns  de  S(u.  Teresa,  Lieja, 
4705,  en  8°.  Aunjup  esui  olía  es  anónima,  ei  bibiioiecario  de  la  Órdeodel 
Carmelo  la  atribuye  á  Hermán  — T. 

HliRMANN,  llamado  Contraclus  ó  el  Encogido  .  i\  causa  del  encoRímii  nií3 
de  sus  miembros.  Nació  en  el  año  1013,  y  fué  hijo  del  conde  de  Wehrinccn. 
Si  la  naturaleza  se  mostró  mjusia  en  sus  calidades  fjsicas  ,  en  cambio  fué 
pródiga  colmándole  de  los  dones  del  genio  y  de  la  ÍDielígeocia.  A  pesar  de  so 
consiilQcion  natoralmente  débil ,  entregóse  con  ardor  extraordinario  al  ejjta- 
dio  desde  ana  primeros  años ;  y  adelantó  tan  rápidamente  en  el  (erreoo  da 
las  ciencias,  qae  abarcó  no  solo  los  conocimienios  adquiridos,  sino  otros  ose» 
iros,  q  ue  le  elevaron  sobre  el  nivel  ile  los  hombres  de  so  siglo.  Las  ciencias  ms' 
temáticas  llamaron  particolarmenie  sa  atención  •  sin  que  por  eso  dejase  de  sar 
un  sabio  en  geometría,  od  genio  en  música ,  y  ana  especialidad  en  sstronomía. 
Sigoieode  la  costumbre  de  la  época  ,  ó  qoísi  por  separarse  de  ana  sociedad 
qne  tanto  se  paga  de  la  hermosura  del  cuerpo,  postergsndo  la  dd  alma .  de- 
terminó abrasar  la  vida  monástica ,  en  cuyo  seno  podía  oon  liberiad  y  paz 
santa  oontlouar  el  cuno  de  sus  estudios.  Entró ,  pues ,  en  la  religioa  dsSm 
Benito ,  habitando  sucesivamente  los  monasterios  do  S.  Galo  y  de  Rsiohe* 
ñau »  del  que  vino-  á  ser  abad.  Murió  desempeHaodo  laseitedrisds  Isngass 
griega  y  árabe ,  y  fué  autor  de  algunas  traducoiooes  de  Aristóteles « iMcbss 
en  vista  de  versiones  arábigos.  Si  bien  es  probable  que  oonoeíose  la  prímeia 
de  aquellas  lenguas  >  pues  su  estudio  se  conservaba  en  muchas  atedissds 
Alemania ,  es  un  error  general  de  lodos  los  biógrafos  atribuirle  el  coaoo- 
miento  de  la  segunda  y  las  traducciones  de  les  obras  de  Aristóteles .  coates* 
diendo  a^l  á  Hermano  el  Encogido  con  otro  Hermann  llamado  el  Alenm^^' 
fusión  poco  disculpable,  si  se  atiende  á  que  esios  dos  personajes  vivierooáddi 
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siglos  (le  distancia.  Este  sabio  religioso  no  había,  por  cieno,  viaja  )□  nnnca,  v 
ningún  historiador  conlemporáneo  nos  lia  tiíibln  io  He  sus  conocí mipnlos  en 
ia  len£^ua  árabe :  parlicularidaíi  (ügna  de  ser  indicntla  [lar  todo  biógrafo,  ma- 
yornnenie  on  niilores  de  aqueüa  época  y  de  los  paises  <ip  Hermano.  El  único 
tTiedio  que  exislia  enlünces  (><»ra  estudiar  un  idioma  ,  que  carecia  de  gramá~ 
tica  impresa  y  de  diccionarios,  era  trasladarse  al  punto  donde  los  moros 
rnUivahan  las  ciencias  <le  un  modo  sorprendente:  este  punió,  todos  lo  sabe- 
mos era  España  ;  su  jardín  florido;  In  nina  cíe  sus  ojos;  el  edén  de  sus  ilusio- 
nes. Se  ignora  que  Hermann  hubiese  salido  de  los  dos  monasterios  que  hemos 
indicado,  á  lo  ménos  qoe  hubiese  salvado  los  límiiei  de  Alemania  para  visitar 
ia  EspiiAa  ;  por  lo  roitmo,  con  razón  dice  Jourdaio ,  que  al  atribuir  á  nuestro 
Hermana  ooaecifttienios  en  el  idioroa  de  los  árabes .  se  le-oonfendió  con  otro 
Qermann,  qoe  residió  eo Toledo  6 híio  varias  liadaocíones  de  libros  arábigos. 
La  circunstancia  de  ser  esle  Hermano  casi  desconocido  de  tos  biógrafos ,  ha 
'  eontríbttido  á  robustecer  este  error.  Algunos  de  los  eaorílos  compuestos  por 
Bermaan  el  Baoogido  han  visto  la  lac  pébliea.  Tritemio  da  de  sos  obras  la  Kslft 
sigaieoie :  4  .* :  Chrtmieim  de  as»  alaibiu  mutdi.  Bala  oróaioa ,  qaa  aloaan 
basla  la  mnerle  del  aotor,  ba  aido  coatinoadi  per  Berloldo  de  Goastaace.  Po- 
bKeóse  ta  príoiera  veEenlMtea,en4599,  y  después  en  1(t96  por  J.  Síobsrd. 
Ba  sido  reprodooida  snoesivamenle ,  en  vista  de  noevos  maonsoriics ,  en  las 
diversas  ediciones  qae  se  han  hecho  de  las  colecciones  de  Pislori«is  y  de  Urs- 
lins.  Csnisinsse  proonió  manoscríios  de  los  roas  oorrsoios ,  y  la  hlao  rsim- 
prímir  en  el  tomo  I  de  las  ¿sol.  4nl. .  de  donde  la  baa  aseado  los  editorae 
de  la  MMioiaM  ds  loa  Mm ,  para  insertarla  en  so  grande  obra .  tomo  XI, 
edidon  de  Colonia  ,  y  tomo  XVIIl  de  León.  Sahalbi  tamhiea  en  el  tooM  XI 
de  hi  Colección  de  los  historiadores  de  las  Gélías :  oms  la  mejor  edieioo  es  la 
que  ha  dado  Emilio  Usaermaaa  con  nuevas  notas,  S.  Blas«  4790,  dos  lomes, 
en  4.*.  9.*:  Opúsculo  mtifioa  :  se  halla  ,  con  muestras  del  modo  de  notar 
la  roúsíca  en  aquella  época  .  en  el  tomo  XI  de  los  Autores  músicíB  sacras, 
puWicado  por  el  sabio  abad  de  S.  Blas.  3  * :  De  eomposiiione  sive  mensura 
asfi  olabü.  4.':  De  ejns  utilitaíe.  Estos  dos  tratados  aparecen  impresos  en  el 
lomo  lll  del  T¡ies.  Anecdot.  de  Pez.  lin  vista  del  número  o;ísí  intiailo  de  tér- 
minos arábigos  que  se  leen  en  estas  dos  obras  ,  casi  no  ofroce  duda  qoe  el 
autor  tuvo  k  la  vi«ta  tratados  semejantes,  traducidos  del  árabe  ;  pero  de  esto 
na  puede  sacarse  un  argumenlo  (|ue  pruebe  los  conocimientos  de  Hermann 
en  aquel  idioma.  Aun  cuando  osios  tratados  no  fueran  de  algún  otro  Her- 
mann conocedor  del  áralie.  como  tnuchn=;  han  creído  .  sino  de  n?!í»«tro  bene— 
dicuno  ,  no  '-o  sigue  de  ahi  (juo  jior  eso  osicíoos  en  contradicción  con  lo  qoo 
hemos  manifestado  anterioroicnie  .  porquí!  (d  auior  no  dice  que  los  haya 
traducido ,  aioo  que  los  ba  sacado  de  las  mejores  fuentes ,  en  vista  de  la  os- 


Digitized  by  Google 


940  HEB 

oorídad  que  ofracia  la  malerki.  Ademas,  nada*  se  opone  á  qae  en  aquella 

existiesen  versiones  latinas  de  obras  escritas  en  árabe  Según  aigunov  í i  sto^ 
fiadores,  Hermann  el  Encojxdo  seria  aulor  de  una  Salve  fíegina  ,  y  del  Alma 
Redemplorxs.  La  primera,  aunque  en  prosa,  es  mu^ superior  a  la  segunda eo 
verso  :  rebosa  en  nnrion  y  senumiento  ,  y  el  esUlo  es  sencillo,  natural  y  lleno 
de  ternura.  No  obsianie  ,  algunos  autores  creen  ,  que  la  Salve  Regma  per- 
tenece á  Aimard  He  Monleil  ,  obispo  de  Puy  ,  legado  del  pa[i;i  UrLar»o  H  .  en 
el  ejército  do  los  cruzados,  (|ue  muñó  en  1098.  Lo  que  liay  dii  cierto  es.  qu6 
algunos  (inlit^ijos  llaman  á  csia  plegaria  la  Antífona  de  Puy.  Estas  conjetoras 
vienen  a  contirmarlo  que  dice  JoarHnin  ,  que  la  historia  de  la  lUcralura  de 
la  ed;i;l  tTiedla  es  lodavía  muy  [loco  conocida  ,  para  que  pueda  conceiJerse 
nuiclio  crédito  á  esas  vagas  suposiciones  ,  expuestas  á  que  la  casualidad  ó 
las  investigaciones  de  un  sabio  las  derriben  con  la  hisioria  en  la  rnaao  C(MB0 
destituidas  de  todo  apoyo. — L  A. 

HBRIIANN  (Jorge )  jesuíta.  Nació  en  Shwandorff ,  en  el  ducado  de  Nen- 
boorg ,  eo  4693 .  y  entró  en  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola  •  eo  4740. 
Ensefió  OOD  aplauso  ta  teología  en  la  universidad  de  Ingolstadi ,  y  murió  ea 
Batisbona ,  en  1766.  Tenemos  de  él  dos  tratados  tiluladoe:  De  Deo  seiente, 
Iiigolaiadi.  4737  ,  eii8.«:  Dé  Deo  volmie,  idenu,  4747,  eo  8A  Faédoi 
veces  provinoíal  de  so  provincia ,  y  gobernóla  ogo  laoli  sabidarfa  oooio  oio-* 
deraeioD.— A. 

HeBMANO  ó  BsavAH  (José  Bautista )  eonfeaor.  Naoíó  eo  Colonia .  y  os 
ÓQDtaba  todavía  la  edad  dedoee  afloa  cuando  se  oooaagiPÓ  al  aervicio  delSeSor 
en  el  monasterio  de  Sieinfeldt ,  de  canónigos  regalares  de  la  Órdcn  praniooi- 
traienae »  en  el  ducado  de  Jaliers ,  diócesis  de  Colonia.  Sos  oontÍDDos  ayoao. 
ao  peoíleooia  extraordinaria,  prolongadas  vigilias,  y  austeridades  impondsn- 
Mes  elevaroa  an  espirito  é  ul  grado  de  conleoiplaoion ,  que  ao  alma  ^ 
embeberse  de  las  celestiales  gracias  del  Seltor.  La  práctica  de  todas  las  vírta* 
des  era  para  Hermano  el  ejerdeb  habitual  de  ao  vida :  siempre  enamorado,  f 
aiempre  temeroso  de  no  alcanzar  el  ciéb.  ataooso  redoblaba  cada  dia  el 
de  su  vida  penitente .  soportando  los  rudos  combates  de  su  interior  J  lo> 
punzantes  hierros  del  cilicio  ,  con  la  paciencia  de  quien  espera  en  olfO  laaa- 
do  mas  puro  la  debida  recompensa.  Kra  &ingularmenle  devoto  de  la  VirgSB 
Santísima  :  y  cunndn  consideraba  v\  Iru  íahle  misterio  de  la  Encarnacioa 
tierna  alma,  |)oso  la  do  un  sanio  fue^-o  ,  se  derretía  en  amor  divino.  Húmica 
hasta  el  despreci(\  so  tenia  tan  en  poco,  que  acusal)a  á  lo>  dem.Ts  Jeroolrar- 
le  demasiada  considerac  ión  ;  y  aun  llegó  a  soliciiar  que  le  abofeieasen  , 
rao  trato  debido á  su  indii^nidad  y  vileza.  Muñó  en  7  de  Abril  del  año  í?^' 
Escribió  un  Comentario  sobre  las  lihro'^  df  los  Oínticns  .  ó  Canto  de  Salomón, 
y  algunos  oíros  Tratadoe  sobre  la  suUim  contemplación.  Sus  espritas  1^ 
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cen  digno  de  ser  colocado  entre  los  maestros  de  la  vida  contemplaiiva,  como 
Tomos  de  Kémpis  ,  Sta  Teresa  ,  Tauler  ,  Hüton  ,  Blosio  ,  etc.  Su  órden  le 
venera  corno  Santo  .  y  en  Rl£:;uno5  punios  tío  l<js  Países  Bajos  se  le  presta- 
ba culto.  En  la  ¡ulpsla  He  Stcnifeld  le  tienen  por  pal  ron  UiuIar  de  nn  aliar, 
en  el  que  los  sacerdotes,  que  por  devoción  vnn  á  visitarle,  dicen  misas  voti- 
vas en  su  honor  nnle  sos  reliquias,  con  oraciones  propia?  del  Santo,  usadas  en 
aquella  abadía  do  tierapo  inmcmoriai .  s^un  aürma  Butler  en  la  \'ida  délos 
Padres,  MárHres ,  etc.  La  abadía  de  Parca,  enLovaina  ,  la  cartuja  de  Colo-r 
oía ,  y  Ift  igMa  parroquial  de  e^a  ciudad  poseen  tlguoas  de  sus  reliquias, 
que  fl<m  maj  veneradas.  Fernando  II  solicitó  so eanonif ación  en  Roma,  adu- 
ciendo gran  copia  de  «iHag^noe  justificados ;  y  el  papa  Benedicto  XIV ,  aprobó 
el  que  su  nombre  figurase  en  el  Martirologio  de  los  canónigos  regulares  de 
S.  Agostin  el  dia  7  de  Abril.  So  Vida  se  lee  en  loe  Bolandos ,  en  este  dia. — A. 

HBBMANT  ó  Hibhan  (Godofredo)  doctor  en  teología  de  la  facultad  de 
Plaris,  de  ta  casa  j  sociedad  de  la  Sorbona.  Nació  en  Beauvaia  el  6  de  Fe-* 
brero  de  1617.  No  contaba  todavía  trece  añce  de  edad ,  oaando  H.  Agostín 
Folier,  obispo  de  Beanvais,  le  envió  á  París  por  el  anea  de  Setiembre  de  4630 
para  eatadíar  la  retórica  en  la  casa  de  los  jeaoilas.  Cnrsó  aooestvamente 
filoaoBa  en  el  colegio  de  Navarra ,  y  leologla  en  la  Sorbona  •  donde  tomó  el 
grado  de  doctor.  Despoes  regresó  á  Beanvais»  y  en  esta  oiodad  profesó  hu- 
manidades y  retórica.  Bn  Setiembre  de  4630  se  trasladó  oira  vea  á  París 
fiara  tomar  á  so  cargo  la  edocaeion  del  seAor  de  Ooqnerre ,  bijo  de  U.  Bd- 
tier,  secretarío  de  Estado,  y  sobrino  del  obispo  de  Beaovais,  so  protector.  No 
obaianle  sos  machas  ocapadones,  halló  aoo  tiempo  pora  continuar  ensefian- 
do  la' filosofía  en  el  colegio  de  Beanvais.  en  Paris.  Gn  4640  obtuvo  el  grado 
de  bachiller  en  teología,  y  fué  recibido  en  la  casa  y  sociedad  de  la  Sorbona,  á 
últimos  de  1 642.  Al  siguiente,  obtuvo  un  canonicato  en  la  catedral  de  Bean- 
vais. Los  jesuilas  presentaron  nnn  insiancia  en  H  de  Maizo  de  1G43  para 
ser  incorporados  á  la  universidad  de  Paris;  y  dióse  á  Hermant  la  comisión 
He  refular  aquel  notable  documento.  El  canónigo  de  Beauvais  supo  des- 
empeñar a  siiisfaccion  del  claustro  un  cometido  digno  de  su  talento  y  de  sti 
erudición.  Compuso  ,  pues  ,  al  eíecio  varios  eijcrílos  que  llevan  los  sieuienles 
epígrafes  :  i Observaciones  importantes  acerca  de  la  inslancm  de  /  s  j-.süi- 
tas.  2  *:  Primera  apología  de  la  umversidad  de  Pnris.  contra  el  discurso  de 
un  jesiiUa.  3.*:  Verdades  académicas .  4  * :  Scijutula  y  tercera  apologh  de  la 
unfveisuiad  de  Pnns  ,  etc.  En  1644,  Hermant  fue  prior  de  la  Sorbona.  y  en 
1  GiG  licenciado  y  rector  de  la  universidad.  En  4660,  lomó,  como  hemos  in- 
dicado, la  borla  de  doctor  en  teología.  Habiendo  regresado  poco  después  á 
Beauvais,  asistió  á  la  consagración  de  so  nuevo  obispo  M.  de  Buzanval,  quien 
le  honró  con  so  amistad  y  le  asoció  é  sos  trabajos.  Envoolto  algon  tiempo 
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después  en  la  persecución  que  una  psiie  del  eapítaio  enit¿  contra  su  prela- 
do, fué  separado  del  coro,  privado  de  su  beneficio,  y  aun.  añade  el  alMte  Fe* 
Uer.  expelido  de  la  Sorbona ;  pero  la  circunstancia  de  no  simpaiizar  ílermant 
con  ios  jesuilas  ,  conlra  quienes  había  redactado  de  órden  de  la  Universidad 
algunos  escritos  ,  hace  que  pongamos  en  duda  la  certeza  de  haber  sido  sepa- 
rado de  la  Sorbona  ;  mayormente  cuando  no  lo  hallarnos  indicado  en  oircts 
biócrafos.  y  cuando  e!  niismo  Teller.  do  qnien  «acarnos  esle  hecho,  no  le  haca 
después  la  justicia  de  coiisiíj;nar.  que  el  capitulo  voUi()  á  admiiirlc  en  su  se- 
no al  cabo  de  algunos  años,  con  mucha  consideración,  Hermani  aprove- 
chó el  tiempo  de  libertad  que  le  concedia  la  eliminación  de  sus  deberes,  para 
dedicarse  al  útil  estudio  de  la  historia  eclesiástica  ,  dando  después  al  público 
las  Vidas  dé  S,  Atanasio  ,  de  5.  Bosüio .  de  S.  Gregorio  de  Nadameno,de 
S.  QMsUmo,  y  étS.  Ambrosio ,  las  que  no  solo  contienen  los  hechos  de 
eslos  grandes  obispos,  sino  loda  la  historia  eclesiástica  contemporánea.  Tene- 
mos de  este  edesiásUco  un  escrito .  publicado  en  4651 ,  bajo  el  nombre  de 
JuKan .  contra  el  apósima  Juan  Labadia  .  titulado  :  Défma  de  la  piedad  y  it 
laféát  ¡at^iesiaealólica.  Composo  también  la  primera  parte  de  la  obra  tilola- 
da :  firmriftewmB  eanduiena  de  la  i^étiat  en  la  recepción  de  las  nrnjUt  Pi- 
ns,  1668.  La  segunda  fwrte  pertenece  al  autor  M. de  Amauld.  Tradojoasim- 
moel  rntfad6de(alVwMdnietade5./ita«M 
lietfs  de  S.  Basilio,  y  di¿  al  piblico  varias  ranversaeiaiiea  cspirttoalas  é  iate- 
ñores  sobra  el  Bvaogalio  de  S.  Maleo.  Tatnbíeh  es  aotor  de  ona  apotogla^ 
H .  de  Amaold.  Después  lie  sn  maerle  se  bah-paUioado  las  mnenoM^ 
itpirüatía  ao^e  5.  Máreot,  y  an  Tratado  dd  tSnnm.  Una  persona  oalttca- 
da  le  pidíA  nnoa  estraotos  que  bebía  heebo  de  les  concilios ,  y  oomo ^oínett 
conservarlos .  tos  confió  A  eseribiente  infiel ,  que  sacó  para  si  nna  copie  j  b 
dió  después  al  público  en  Lilla .  4698.  oon  este  iltnlo :  CUnk  dMjl&Mtdt' 
smstxcce,  sen  índex  universaUs  toHus  juris  mmlttktM,  Bsta  edioion  ha  apai»- 
cido  con  ñolas  indignas,  dice  el  biógrafo  deBennant.  Todavbi  ha  queda*» 
inédita  una  historia  civil  y  elesiástica  de  Beaovais  y  su  distrito.  Habieadars* 
gresado  después  á  Paris,  murió  súbitamente  delante  del  hospital  da S.  Mf*» 
en  ocasión  en  que  iba  á  visitar  á  M.  de  Lamoígnon.  Su  muerte  aooem'i^*' 
i 4  de  Julio  de  1690  á  las  siete  de  la  tarde.  Ucrmant  tenia  entonces  sctsaiay 
tres  años,  cinco  meses  y  cinc  >  lias.  Finalmente,  esle  sabio  eclesiástico  pose* 
á  fondo  les  lengnas  sabias,  y  trabajó  con  Le  Fay  en  la  edición  de  la  BibKl 
poliglota  de  Vilré  ,  cuyo  texto  griego  se  debe  á  ios  especiales  conoCJm'C*" 
que  tenia  el  antor  en  este  idioma. — A. 

IIERMANT  ó  Hermán  (Juan)  eclesiástico  de  la  thóce?i?  de  Bayeat-  N«- 
ció  en  Caen  ,  en  1650,  y  fué  cura  de  Maliot  de  la  misma  diócesis,  en  1689 
Es  aaior  de  mochas  obras:  ooas  de  piedad ,  y  otras  bistóricas :  tales  ion ; 
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4  .' :  Sermones  sobre  los  evangelios  de  iodos  ¡os  domingos  del  año ;  oíros  sobre 
los  misterios  ,  y  diferentes  panegirieos  de  santos.  3/  :  Un  Pedagogo  cristiano, 
y  algunos  oíros  libros  espirituales.  3.*:  Una  Traduocion  del  buen  Pastor 
de  Ob^iyaet ,  UulnLio  flamenco  un  poco  sosj)cchü¿>o ,  dos  lomos  en  12.*. 
4.*  Una  Historia  de  ios  concilios  .  poco  pstimndfi  do  los  crílícos  ,  no  obslanle 
sus  numérelas  ediciones.  5.*:  Una  flislona  del  csíablecinvenlo  de  las  ortlenes 
religiosas  y  de  las  congregaciones  regulares  ij  seculares  dp  In  Iglesia,  Kuan, 
4697,  dos  tomos  en  1 2.",  refutada  por  un  religioso  que  se  cree  fuéel  P.  Hel- 
}'ot.  6.*:  Oira  Historia  de  las  órdenes  militares  de  la  Iglesia  y  de  las  de  ca¿a~ 
Ueria,  RiaaD,  4698,  eo  42.*.  7.*:  y  fínalniente,  o\n  Historia  de  las  hertzios  y 
de  otros  errores  qu$  han  turbado  la  paz  d§  la  Iglesia»  Gomo 6D esta  obra  noto 
habla  del  joosenisiiio,  omíaion  que  no  se  creyó  fuese  casual ,  ocasionó  el  qae 
so  impresión  te  relardaee  algon  tiempo.  Después  se  bicíeron  de  la  misma  tres 
edicionee :  doe»  en  tres  tomos  en  42.**,  y  la  última  aumeniada  con  el  cisma  de 
Inf^aletra « conocido  con  el  ,nombre  de  rehgiom  anglieana .  en  canuo  tomos 
MI  42.*,  Roen.  4747.  Hermani  tenia  preparada  nna  BibUioliea  general  de  la 
diócesis  de  Bayeoi,  dividida  en  (res  partes.  Únicamente  salió  á  Inz  la  prime- 
ra«  que  contieoe  la  hisloria  de  los  obispos»  deanes,  y  otras  dignidades  edesiás- 
licss,  qoe  habían  adquirido  alguna  celebridad.  Caen,  I70fi,  en  4.*.  Según  un 
crltioo,  quizá  demasiado  severo,  hi  historia  de  kie  concilios  de  Berment  es  su-* 
perfidal,  iocomplete  y  mal  escrita,  y  sos  otras  historias  sin  gusto,  ni  elección : 
en  ano  palabra,  Hermsnt  habría  sido  un  compilador  ^orante  y  de  un  gpsto 
extrañado.  Bl  abate  Feller  menciona  tembien  las  malas  calidades  de  qos 
abunda  Hermant  como  autor ;  pero  no  lleva  la  severidad  dd  juicio  hasta 
ese  ponto ,  sin  embargo  de  que  no  le  perdona  sos  ioesactttodes  y  su  estilo 
desaliñado.  Lecuy,  naas  moderado  y  por  lo  tanto  mas  justo  con  respecto  á 
esto  escritor  .  emite  so  opinión  juzgando  á  Ilermanl ,  no  como  á  un  necio 
compilador  ,  sino  corno  ü  un  autor  íncJiano  ,  incorrecto  en  la  dicción  ,  pero 
(le  otra  parle  lahonoso  ,  digno  de  algún  ajjiecio  por  sus  investigaciones.  Sus 
sermones,  sin  ser  de  un  mérito  relevante  ,  pueden  servir  de  mucho  auxilio 
á  los  que  deben  subirá  inrnudo  á  la  cátedra  del  blspiriiu  Santo,  üermaot 
.murió  en  el  mes  de  Ociubro  de  1725. — E. 

HERMAS  (S.)  cristiano  de  los  pi  uiicros  siglos ;  y  si  hemos  de  creer  á  Orí- 
genes, Ensebio ,  S.  Gerónimo  y  oíros  escritores  antiguos,  fué  discípulo  de  los 
Apóstoles,  y  el  mismo  de  que  habla  S.  Pablo  á  los  Romance,  cuando  les  dico: 
«Saludad  á  Asyni  liio  ,  a  Phiegonle,  á  Hermas, ñ  Patrobas.  á  Hermes  y  á  los 
hermanos  que  están  con  ellos  »  Episl.  á  los  Rom.  cap.  XYl ,  v.  44.  Se  cree 
generalmente  que  Hermas  era  laico  ,  aun  cuando  los  griegos  le  elevan  al  obis- 
pado de  Phílíppos  en  llacedonia  ,  ó  Philtppópolis  en  Tracía.  Otros  pretenden, 
qne  foó  ónícameote  promovido  al  sacerdocio  sin  obleaer  nhiguna  dignidad. 
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Aanqae  griego  de  origen  ,  según  Lecuy  y  algunos  oíros  autores  ,  habitaba  la 
Italia,  y  verosiroil mente  en  Roma,  puesto  que  S.  PaMo  le  nombra  en  la  caria 
dingiila  á  sus  hermanos  de  aquella  ciudad.  No  fcdia  quien,  como  el  abate 
Feller,  le  crea  natural  de  la  misina  Ruma  y  Ue  una  familia  distinguida. 
Era  casado,  y  tuvo  hijos  que  le  causaron  acerbos  pesares  por  su  mala  eoiw 
dicion  ;  pero  al  tin.  sus  consejo»  y  aquella  constancia  projMa  de  un  buen  pa- 
dre, pn'linron  liacerieb  volver  al  camino  de  la  virtud.  Hermas  compuM)  un 
libro  liliilado  ;  Eí  Pastor  ,  siendo  un  ángel  el  que  habla  bajo  la  [vj.ur,\  Je  un 
hijo  del  monte.  Está  en  forma  de  (Jialogo,  y  lo  dividió  en  tres  pane-  Las 
Visiones:  los  Preceplos  y  las  Semejanzas.  En  las  Visiones,  Hermas  nos  msirnye 
que  se  le  apareció  una  mujer  de  edad  muy  avanzada  ,  y  le  entregó  vanas 
veces  un  libro  misterioso,  cuyo  sentido  se  le  reveló  para  que  lo  trascribiese. 
En  todo  el  resto  de  la  obra  el  ángel  da  á  Hermas  varías  instrucciones,  y  le 
exhorta  á  la  penitencia ,  al  desprecio  del  mundo ,  al  ejercicio  de  la  caridad  y 
¿  la  (véclica  de  las  bneoas  obras.  Los  aniiguoa  Padrea  han  prodigado  á  Her- 
ifias  grandes  elogios ,  oonoedieodo  á  so  libro  tu»  anlorklad  oaa  ^oal  á  los 
reputados  por  canónicos.  En  tan  grao  concepto  le  tenian ,  que  á  menudo  se 
Mervian  de  él  para  refalar  las  herejias.  Clemente  de  Alejandría  considera  las 
melaoioaes  eomo  amanadas  de  la  Divinidad ,  ;  Orígenes  habla  de  asta  obra 
ooino  de  no  libro  inspirado  por  Dios.  A  pesar  da  todo ,  S.  Próspero  nos» 
moesira  tan  apasionado  del  Pasfsr  como  los  qoo  aoabamoa  de  indiear;  aui- 
jormente  cuando  considera  el  abuso  que  Casiano  biao  de  cieriaa  méiimas 
contenidas  en  esie  libro.  Como  esta  obra  no  fué  admitida  en  la  Iglesia  latina, 
porqué  al  principio  le  era  desconocida,  él  concilio  qoe  el  papa  Gatasio  celebró 
en  Roma  fué  muy  poco  favorable  á  la  aalorídad  qoe  loa  padres  griegos  le  .ha- 
blan concedido.  Algunos  antigaos,  y  particolarroenle  todos  ios  modamos,  la 
han  considerado  solamente  como  na  libro  propio  para  edifioacioa  de  loo  fieles, 
escrito  con  mas  sencílles  que  discemimianto.  Sin  embargo,  sari  siempre 
de  los  mas  preciosos  y  mas  antiguos  monomentos  de  las  tradiciones  eolesiás-> 
ticas  ;  pues  contiene  cosas  muy  notables  sobre  la  fe  ,  la  disciplina  de  los  pri— 
moros  tiempos,  y  las  costumbres  primitivas  de  los  cristianos.  Escribid  esta 
ultra  en  el  puniiticado  de  S.  Clemente,  y  ántes  de  la  persecución  tJc  Domi- 
ciano,  estoes ;  por  los  años  92  de  Jesucristo.  Fundándose  en  algunas  poniidca- 
les,  el  libro  del  Pasiuv  ha  m  Íu  atribuido  á  S.  Hermas,  hermano  de  Pío  l,  papa 
en  4  42.  Una  simple  observación  destruye  CvSla  conjetura,  «-eü;un  el  mismo  Le- 
coy.  Las  pontificales  {licen,  que  el  libro  de  Hermas  hablalxí  de  la  ccleltracion 
de  la  Pascua  :  en  ninguna  parte  del  de  csic  Hermas  habla  ,  ni  iocídenial- 
Mirnte,  de  esta  celebración.  El  libro  drl  Paslor  se  escnluó  en  grieco  ,  y  solo 
nos  ha  quedado  una  ira  luccion  latina,  muy  antigua,  digna  desercon-shieiada 
fiel  por  d  cotejo  que  se  ba  becbo  de  varios  pasajes  citados  por  los  autores 
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priailifQS.  Golilíar  to  ha  liirlmh  en  sa  Cokcoúm  de  bs  monoiAeiiOf  <le  loe 
Mm,  qoelMfivHbmlieinpo  lie  Apóstol».;  INtm  467S ,  tfpdneklo 
en  tmaam  Pftríi^  47f  7.  Biíaie  otra  edioioii  4e  Oiford ,  revisada  y  eoo  \áo** 
tM  •  1685 ,  m  4S.*.  V  estilo  del  tato-  es  ssnoilb,  sío  (ignfss,  ni  edomos* 
Bl  HerttrologiorDmsM  seAals  li  flesie  de  esleSsolo  en  9  de  Vejo :  les  grie.'* 
gos  la  eelebraa  e»  S  de  HofsOt  |  en  S  de  Ootttbre.—B. 

HemiAS ,  Ssrapio»  y  Polieoo  (SB.)  mártires.  NseisfXNi  en  Itosm.  y  dli^ 
ranie  le  persequcion  de  Auvelisno  sofrieron  el  mertirio,  aeosados  de  profesar 
la  relÍ9on  de  JesasrisSo.  Llawadosá  la  prawneia  del  joes .  esntorou  en  alia 
ipoz  al  Salvador ,  sin  qoe  lu  amenaass ,  ni  Iqs>  calaboao»  pudieseir  hseerlea 
abjurar  de  sas  ereeneiM  oKsliaaaa.  Handóles-el  ndoistnidel  Bmpeiador  ofre- 
cer incienso  á  los  dioses,  yoomosedenegiiroii  cofistantemeote,  fueron  erras** 
Irados  pur  unos  peñascos,  dando  al  Gn  su  alma  al  Señor.  La  Iglesia  los  honra 
en  ISdeAgosio. — A.  " 

HERMAS  (S  )  Véase  Nicandro  (S.) 

HBRMELINDA  (SinUi),  Nnció  en  Bravanlc,  de  estirpe  régia;  pues  los  Cro- 
nistas hacen  descender  á  sus  padres,  llfimeneldo  y  Hermeselda  ,  de  la  raza 
carlovingia.  BJas  ,  prescindiendo  de  esto ,  no  necesitaba  nuestra  Santa  del 
brillo  de  la  cuna  para  resptandi  cor  ron  lodo  esplendor.  Su  coraron,  lan  puro 
como  eimpáiico  .  se  nhnó  desdo  la  edad  mas  tierna  á  los  sentí mientos  de  la 
virtud  y  del  candor  ,  con  tanta  solicitud  y  eficacia  ,  que  si  niña  ii(iniiró  Her-« 
n^elinda  á  las  gentes,  fué  después  en  In  Órden  henedicltnfi  esplendenlr;  anlor-» 
cha.  Sus  padres  la  amaban  con  loco  frenesí ;  y  para  agradarla  h  permitían 
ooanlo  era  de  so  gusto.  Esta  libertad,  á  otra  hubiera  podido  ser  perjudicial ;  k 
nuestra  Santa  le  facilitó  franca  senda  para  adelantar  en  el  camino  deV  SeAoTw 
Asi  la  vemos  desde  muy  nita  andar  descalza  con  distmnlado  estodio*  repap*- 
lir  su  comida  á  los  pobres .  y  encerrarse  á  menndo  en  su  coarto,  sin  querer 
admitir  la  compañía  de  nadie  ,  deseosa  de  entregarse  é  solas  4  los  actos  da 
piedad  y  meditaoionv  Cnanto  podio  eonsegnirse  de  ella  en  estas  orasÍone<«,  esa 
liablarla  desde  una  ventanilla  de  cosas  del  Srftor;  y  por  ella  recibía  la  SentH 
M  ordinaria  comida.  Sos  podres  toleral^an  estoeaeios^qae  llamaban  linvésv* 
lis  da  la  niñez ;  y  como  la  tenían  tan  mimada ,  no  veíanla  iñadosa  ialeneíoQ 
que  en  ellos  había.  í^reiladaHenneliada  en  la  práctíoa  de  lae  viitodes  eHa«» 
lianas ,  vino  el  día  en  qoe  las  padrea  peasaron  eoloesHa  en  matrimanb.  i 
pesar  da  sa  eoslerídad  y  de  los  eilíeios  coa  qoe  maittriaBlia  ao'  éberpo,  aosa« 
Ira  ' Saáia  oslaba  ladisBÉe  de  bemuMvra ,  reaMa  siempre  por  aqoel  tiaia 
padoraso,  qoe  lan  bina  síenlaao  bi  lisenia  da  ona  vhfM.  Sin  ser  esqniva  era 
veiigiesa.  y  atecoandaenelfoiidodaeo  eoraaDO  perieneeia'ya  A  JeDeerisia» 
no  fsprokaba  400  diversieaes  de  s»  «esa ;  poesMocria  qoeel  maad^  tiene  sna 
eiigmiib  eon  raspéelo  A  áanáa  oeiogprlBi,  Goolenllbasa  ooo  no.  aáilir-á 
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ellas,  pretextando  su  ingeniosa  piedadi  alguna  escusa  saiísfacloria.  ^as  cuan- 
«io  sos  padres  le  hablaron  formalmente  de  su  propósito ,  entonces  mostró' 
86  Hermelinda  eon  todos  los  sentimientos  que  la  animaban,  a  Perteo^BOO 
«  á  DiOftdMde  muy  niña » dijo  á  los  autores  de  sus  días ,  y  el  matríroooio  es 
«  un  calado  qae  na  conviene  ¿  la  castidad  de  mi  alma.  Debo  ni  Señor  el 
«  ennplíiniento  de  mis  votos;  y  como  me  amáis  tanto,  padres  míos,  no  du- 
.«  ddiwnlofgMniaal  pinoer  de  cumplirlos  »  Había  lanía  bondad,  BMacUJa 
ooo  tanta  entereza  en  las  palabras  de  HenneUnda ,  que  soa  podrai  cono- 
oiom  deado  luego  la  inotílidad  de  toda  cooooion.  Sin  embni^ ,  no  podian 
sannociar  tan  fíieíloieole  á  las  ventajas  dn  nn  matrímnnto  pora  su  bifi  ¡  f 
aguardaran  dol  tiovpo  b  i|ne  loa  nfloiJonoi  no  bobiaran  en  nqnal  momeaio 
nbonaéow  ^ro  loa  nBoe  .innenrrieron  •  y  el  férvor  de  BeroKündo  fbé  «a 
amnentn,  y  man  nonífiaBlo  an  ratnimiaila  da  la  aooíodod.  Loa  nmenatfidB 
808  padrea  enoeodieron  noevo  Uama  en  el  ooraion  de  lo  coatn  hqa ;  y  eaaoia 
moa  ae  esfonaban  en  indinaria  al  mnndb,  lanío  moa  Bninelinda  se  mosualn 
ponilonle,  nnalemy  devoln.Fneraalné»piieai  áHérmeneldo  yáHenneaeUi 
nooadar  á  ana  daaew ,  oediéndola  ol  efeclo  noa  peqoeila  boeienda.  que  taaim 
en  Bebeco,  inmedioto  á  la  oíndoil  dn  Lovonm ,  á  donde  ae  retifó  BeroMliadi- 
Gana  de  la  iglesia  «e  elevaba  noa  caBÍla  aola  y  aialoda,  i  propósito  para  d 
retiro  y  la  oración.  Noeeln  Santa  estaUecidae  en  ella ;  y  desde  osle  mooHaia 
sus  días  se  dividieron  entre  la  iglesia  y  aquel  redoddo  bogar.  Las  panilaofliaii 
los  ayunos,  y  los  cilidos  eran  otros  tantos  incentivos  de  mayor  mortifica* 
cion  :  dormia  sobre  el  duro  suelo  ;  andaba  constan lementc  descalza ,  y  pa*" 
ba  todas  las  noches  en  vela  ,  orando  ea  la  vecina  iglesia.  La  práctica  deíslil 
virtudes  ,  y  las  abundantes  limosnas  que  hacia ,  st  se  aiiende  á  sus  pooos  ra- 
cursos,  aiiajeron  sobre  ella  las  miradas  de  la  población ;  pero  no  todas  faeroa 
tan  castas  que  no  tuviese  porqué  alarmarse  el  corazón  de  Hermelinda.  Ha* 
liábase  ona  nocbe  orando  en  la  Iglesia  nuestra  Sania  ,  cuamto  supo  por  re* 
velación  divina,  flicc  el  anlor  de  las  Vidas  de  Sanios  de  la  Orden  benedietioít 
que  dos  caballeros  llevados  de  torpe  deseo  intentaban  penetrar  aquella  mrs- 
ma  noche  eu  la  iglesia  y  robarla  :  el  que  tenia  las  llavcí^  del  Oraiono,  y  (¡^ 
permitia  su  entradn  á  la  Santa  ,  mas  sensible  al  sonido  del  oro  qi"2a  la  vd 
del  deber,  babia  ofrecido  á  los  dos  atrevidos  mancebos  franquearles  la  puerta. 
La  idea  del  peligro  en  que  se  hallaba  su  castidad  ,  hizo  levantar  á  Bermelm- 
da  apreanrodamente ,  y  marchar  al  instante  á  Meldahain ,  llamsiio  enion- 
oas  Meldrices »  donde  se  sujetó  á  la  regular  obaervnncia,  y  vivió  bajo  la 
diencia  de  aquellos  monjes  benedictos,  según  se  practianba  eo  aquella 
Hermelinda  continuó  en  este  retiro  la  serie  de  privaoiane8yausterídadi^  l^^^ 
bnbio  empelado  en  Bebeco,  baciéndoaocoda  día  mas  agradable  ¿  io^  ^J^'  ' 
áeAar;  pneadeau  vidn  aedeiprende  ifoe  el  cielo  lo  fMoieoa  oao  dones 
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brenatuniles.  Pur<»  y  cmu»  eorrieron  allt  sas  dias ,  eatro  la  oradoo ,  la  ea- 
rkM  y  la  pérnteMia ,  hasta  que  el  SeAor  la  llamó  á  recibir  el  premio  desti- 
nada á  las  santas.  Se  ignora  la  época  en  que  e$p¡r6 :  la  religión  Je  S.  Benito 
celebra  so  fiesta  en  $9  de  Ocinbre^  -Las  séllales  extraordinarias  que  se  obser- 
-varón  sobre  so  sepulcro ,  movieroa  ta  piedad  de  un  hacendado  á  levantar 
poco  despaes  de  su  muerte  una  iglesia  á  su  memoria  ,  en  el  mis  ido  lugar 
en  que  fuó  sepultada  ;  siendo  después  muy  üusire  por  los  muchísimos  mila- 
gros que  la  iradicion  había  consLrvailü.  llablau  Je  Csla  Virgen  diferentes  an- 
tiguos escritores  de  Flúndes  ,  Molano ,  Molanero  ,  Surio .  Bucehoo  ,  Fr.  Ber- 
nardo de  la  Peña ,  y  otros. — T. 

HERMENEGILDO  (S. )  mártir,  príncipe  de  los  visigodos.  Gobernaba 
Liuva  por  los  uños  de  r,rislo567.  cuando  al  segundo  de  su  reinado  ^u'ióo  aso- 
ciarse al  trono  á  su  hermano  Leovigildo.  É^le  era  de  corazón  duro,  infa- 
tuado cun  la  secta  arriana,  y  valiente  campeón  en  los  corniales  :  sus  armas 
babian  muchas  vece?  homíllado  las  águilas  de  Roma  ,  y  arrancado  de  su  po- 
der muchos  pueblos  de  España.  Tomó  Liuva  para  si  el  señorío  de  ia  Galia,  y 
dejó  á  Leovigildo  el  imperio  de  las  demás  provincias  sujetas  á  los  godos.  En 
la  idea  de  dividir  un  reino  tan  vasto  se  proponía  aquel  el  mejoramiento  del 
pueblo,  dando  asi  mas  energía  al  gobierno,  por  ser  roénos  eitensa  su  acción,  f 
levantando  á  los  pueblos  de  ta  especie  de  abatimiento  en  que  babian  caído  ; 
qae  no  faltaba  á  nuestros  sabios  godos  miras  profundas  de  potitíca,  si  las 
guerras  |  la  ambición  armada  no  hubiesen  malogrado  los  deseos  mas  lauda- 
bles. Gnoo  años  habia  qoe  marchaban  asi  las  cosas .  siendo  Leovigildo  seBor 
de  Espafta ,  coando  hi  muerte  de  su  hermano  vino  á  poner  en  .sus  manes  la 
totalidad  del  cetro  godo.  Tenia  é  la  sSsíon  Leovigildo  dos  hijos,  HérmenegiUo, 
y  Reoaredo ,  habidos  de  la  primera  mujer ,  llamada  Rinebilde ,  hf¡a  del  rey 
Ghilperioo  y  de  Predegonda,  con  quien  casó  ántes  de  empollar  las  riendas  del 
Igobiemo.  No  fallan  autores  que  opinan  fuese  Teodosia,  htjadeSeverlano,  go- 
bernador de  Cartagena  la  que  tomó  Leovigildo  por  esposa  en  su  primer  ma- 
trimonio ;  mas  aparte  de  qoe  este  error  ha  quedado  desvaneoid6  por  bue~ 
nos  críticos,  (Plórez,  España  Sagrada»  tomo  IX)  el  Croníoop  de  Adon  lo  ase- 
^a  también  asi  de  un  modo  que  no  deja  tug^r  i  la  duda.  Leovigildo 
isOntrajo  segundas  nupcias  con  Gosvinta,  viuda  del  rey  Atabagildo,  en«l  pri- 
mer año  de  su  reinado  ;  y  por  lo  tanto  no  llegó  Rinchilde  á  ser  reina.  El  na- 
cimiento  de  Hermenegildo .  primogénito  de  Leovigildo.  vino  á  ser  poco  des- 
pués del  año  564.  Corrió  su  infancia  entre  los  errores  de  la  seda  arriaría ,  que 
tenia  tan  infestada  la  mayor  parle  de  los  pueblos  de  España,  como  que  habia 
hallado  donde  lijar  su  asiento  en  el  mismo  trono  del  Monarca.  El  oriit u  [iro- 
videncial  y  misterioso  de  lo»  tiempos  ,  \\)íí  esialjonando  los  sucesos  para  ijue 
del  trono  ^oáo  se  desprendiese  un  dia  uq  grano,  que  como  dice  el  papa  San 
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Gregorio,  pudriéndose  en  la  lierra  diese  copiosa  y  iozana  mies  en  lodo  el  ám- 
bito de  Espafia  ;  y  esie  grano  era  Herraeoegildo ,  víctima  sacrificada  en  aras 
del  Dios  vivo  para  lavar  con  su  sanare  las  manchas  del  arriamsmo  ,  coovir- 
tíeodo  á  la  fe  católica  un  sin  número  de  herejes  rspañolps  Era  necesaria  ta 
ejúi^eaoía  de  un  padre  obcecado  y  cruel ,  de  unu  n^a  li  isUa  iracundn  y  vea— 
I^VB*  y  de  una  esposa*  boana  y  fiel  crislianai  para  que esie  hecho  se  ope- 
laM.:  y  no  falló ,  por  cierto ,  en  su  dia  la  ooncurrencía  de  todas  estas  cir- 
enostacias.  Temiendo  á  meoudo  Leovigildo  caer  dei  iroao  á  ioptilsos  de  qq 
pqBal  homicida,  que  tal  nos eniefta  la  historia  era  el  Gn  de  un  rey  godo  cosmIo 
DO  gobernaba  á  gusto  de  aquella  genle  belicosa  y  iorbateolai  ó<|ui«6»  con  mas 
moa,  donaivlo  aacodir  en  sn  reinado  la  humillación  de  reeiWr  sus  hijos  el 
nombrámienlo  de  la  nobleza ,  puesto  que  electiva  la  eorona  los  nobles  con  el 
pneUo  ae  nombraban  Bey;  quiso  disponer  de  antemano  4e  ona  .parle,  del  reí- 
m  i  I  oomo  por  via  de  di  versioo  dar  á  sqs  dos  bíjos  algunos  estados,  ooo  qaa  m 
avezasen  al  mando  y  i  la  tarea  de  administrar  loa  pueblos.  Deolar^  al  elogio 
por  oompafieros  suyos  en  el  reino  ¿  sos  dos  híjoá,  Hermenegildo  y  Beoaredo, 
y  dÍvidi¿dolo  en  Ires  partes ,  señaló  al  primero  el  gobierno  de  Sevilln  :  esto 
ea  la  opinión  mas  generalmente  recibida,  y  que  cuenta  en  su  apoyo  mayar 
aoloridad.  Noobsianle,  S.  Gregorio  Turonense  dice,  que  le  encomendó  el 
señorío  de  Mérída.  Después  de  dos  años .  ó  sea  por  los  do  877 ,  LeovigpUa 
(jcnsó  casar  á  su  hijo  Ifermenegíldo  con  Ingonta  ó  Fridegunda  ,  hija  de  Si- 
qeberio,  rey  de  Austrasia,  en  Francia ,  codtotoso  de  esta  onion,  asi  por  el  aa- 
menio  de  poderío  que  recibia  su  primogénito  ,  como  por  la  alianza  que  el 
enlace  le  proporcionaba  con  un  Rey  poderoso.  Con  este  medio  asegúrate  sn 
reino  ,  v  cobraba  mayores  fuerzas  para  resistir  loda  lenlaliva  que  hiciese  la 
nobleza.  Vmo  á  España  la  regia  promclida  con  aquel  apáralo  y  pompa  dignos 
de  príncipes  tan  grandes  ;  y  quedó  por  al-un  liempo  con  Gosvinl a  >u  aluiela, 
madrastra  al  propio  iiejDpo  de  su  esposo  Hermenegildo.  Con  diOcijIuid  podía 
la  virtuosa  Ingtinla  hallar  condición  mas  dura  que  la  de  su  abiicla    su  com- 
pañía fué  una  vida  de  martirio ,  una  escuela  de  sacrificios  ,  pues  con  ser  na- 
turalmente soberbia  de  carácter,  cruel  y  ruin  ,  vino  el  fanatismo  religi<»oá 
aumentar  de  punto  acjuellas  malas  calidades.  Creyó ,  pues ,  Gosvinia  que 
no  con  venia  al  Principe  una  esposa  católica  ;  y  no  tuvo  ya  desde  este  mo- 
mento otra  idea  quo  hacerla  apostatar ,  esto  es  .  convrriirla  al  arrianismo ; 
4|oe  llamaba  conversión  el  acto  de  separarse  de  la  madre  común  de  fie- 
les paia  seguir  la  senda  ielerr^r.  Los  bálagos,  las  caricias  ,  y  cuanta  tcr- 
DOni  el  amor  maternal  derramar  puede,  fueron  las  primeras  seducciones  osa 
que  la  astuta  Gosviola  prelendió  ganar  la  0Qo6anaa  de  so  jóven  nieta:  siem* 
pre  bondadosa  y  eo  lodio  sdiciia  .  Ingonta  era  al  paieqer  la      mimada  de 
Gosvinta ,  el  Ídolo  de  so  coraaoo.  Mus  cuando  vió  qn^aua  ÍMÍnnaoiones  ao 
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laoiao  e<to  en  el  ánimo  Je  la  esposa  de  Hermenegildo ;  coendo  vtó  que  sos 
precepiQB  eran  desobedecidos ;  que  conAente  la  PrHioeaa  en  so  reKgíon  ca-^ 
fótioa  ariMieiraba  con  volontad  indomable  w  poder,  bds  írae ,  y  io  «¡ne  es  mas 
en  orgotto  de  onjer  éntes  qoe  nhmñr  el  arriaimmo ,  entónoes  la  vibora  le- 
vaiitó  sv  eabeza  y  arrojó  sobre  la  pobre  jóven  todo  el  veneno  de  so  rabia. 
Oiibri61a  4»  aftvnias ,  ellrajó  so  dignidad ,  rebajó  sn  persona ,  j  dándose 
He? nf  de  un  impetn  dssenirenado,  asióla  un  día  por  los  cabellos  j  la  arras-^ 
iró  per  el  saelo»  basta  qoe  la  sangre  brotó  de  las  beHdas.  Resuelta  6  aca'^ 
iMr  oen  illa » arirtijóla  bna  ve<  á  on  atberea ,  donde  corrió  inminente  peli-- 
fgro  de  ahogarse.  Ingente  era  ra  ángsl  de  bondad :  la  poreia  de  so  alma  no' 
podía  abrigar  odio ,  ni  resentlmíettio;  de  modo  qne  amaba  aon  á  la  qoe  con 
el  tHulo  de  madre  abasaba  de -so  poder  pera  tiranizar  so  conciencia.  Asi  en 
moda  leecioo  énsellaba  á  so  esposo  oomo  los  fieles  saben  sofrir  por  Dios  y  por 
la  fe  ,  y  con  que  magnanimidad  evangélica  perdonan  la  mano  que  acaba  de 
herirles.  I^s  cosas  habian  llegado  ya  á  un  punió,  que  la  razón  y  aun  el  buen 
parecer  de  la  córlc,  exigían  se  pusiese  remedio ;  y  conociéndülü  asi  el  mismo 
Leovigildo  envió  los  esposos  á  Sevilla  ,  capitól  del  remo  que  les  babia  con- 
cedido Aquí  empiezan  los  primeros  pasos  de  la  conversión  de  S.  Herme- 
negildo ;  pues  desde  esle  momento  Ingunia  se  propone  volver  á  Dios  el  co- 
razón de  su  esposo.  Si  reinaba  en  palacio,  su  virtud  ,  su  amabilidad  y  su 
liermosura  la  hacían  reinar  también  en  el  corazón    1  Monarca,  que  la  amaba 
con  toda  la  [lasion  (]uo  ¡luede  inspirar  un  ángel  do  belleza  y  candor  Estus 
atractivos  obluvieron  el  consentimiento  nnles  del  amor  que  de  la  razón  de 
Hermenegildo  :  mas  comoingunla  queria  un  acto  espontáneo  de  la  volun- 
tad de  su  esposo  ,  y  no  una  galantería  debida  tan  solo  al  poder  de  sus  gra- 
cias ,  le  instruyó  en  los  puntos  mas  esenciales  de  nuestra  religión  ,  le  hizo 
Ver  los  errores  y  absurdos  de  su  secta ,  la  impiedad  de  sos  creencias  en  el  ine* 
fable  mistérío  de  la  Santísima  Trinidad ;  y  ante  los  raudales  de  luz  que  bro- 
iabaa  de  los  labios  de  Ingunta  divinamente  inspirada  ,  Hermenegildo  abrió 
los  ojos,  conoció  la  verdad,  detestó  el  error,  y  abrazó  á  su  esposa  derraman* 
do  lógrímas  de  alegría ,  y  jurando  ambos  persistir  en  la  fe  católica  basta 
sellar  con  so  sangre  las  verdades  de  la  Religión.  S.  Leandro  acabó  lo  qoe  la 
tietna  esposa  babía  cooMniado  .  instroyendo  ó  Hermenegildo  mas  eoitensa- 
mente»  y  eosefiéndole  sobre  todo  el  flAodo  de  prscaverse  de  las  satilexas  y 
argooias  con  qnis  loe  arríanos  sorprendían  ta  buena  fe  de  los  incaatos:  Dios 
bendqc,  pnes ,  estos  medios ;  y  desde  aqoel  momento  la  Bspafia  adquirió  on 
Key  santo,  y  la  BeKgpon  un  mártir  invicto.  Esta  mudanza  dió  motivo  é  ona 
goerra  enearotada  entre  padreé  bijo.  Hermenegildo  levantó  banderas»  y  los 
católicos  corrieron  á  oniiee  al  Príncipe  :  estos  aprestaban  sos  armas ,  de* 
eeosos  de  saoodir  la  tirante  de  los  berejes ,  y  los  arríanos  corrían  al  combale 
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gedienlos  fie  anegar  con  su  propia  sangre  á  los  hijos  de  la  rebelión  ;  paes, 
naJa  m6nos  que  reboltosos  llamaban  á  lo»  que  no  querían  vivir  por  mas 
tiempo  sujetos  á  su  lirania.  LeovigiUlo  se  arma  coaira  su  hijo,  valiéndose  Jcl 
arle  y  de  la  fuerza  ;  Hermenegildo  si  levanta  el  brazo  ^  para  parar  el  golpo 
del  Rey,  mas  no  para  herirle;  pues  no  cumple  al  hijo  del  Evangelio  men- 
tar contra  un  padre  ,  aun  cuando  este  padre  sea  cruel  y  enemigo  de  las 
verdades  del  cielo.  Gosviaia  ,  que  en  lucha  tan  frairicida  ia  caridad  ia  brin" 
daJia  con  una  misioa  de  ái^el ,  con  la  inefable  gloria  de  calmar  el  eoceno 
de  ios  combatientes  ialerpooiéndose  entre  ámbos ,  y  baoieiido  que  la  espada 
lawaniada  volviese  á  la  vaina .  fué  ia  príoeí|MÜ  arpk » sublevó  en  ei  ca- 
món del  Morutrca  los  deseos  de  odio  y  vengaaaa  oonlra  so       IIm  al  Jos* 
garda  lo»  seaUiDÍenios  de  Gos viola  nos  olvidábamos  que  era  oaadastra  ,  f 
q«e  nailia  mejor  que  ella  podía  acreditar  la  verdad  del  nooihre.  Los  dos  bao- 
jos  biMaroD  deade  laego  sos  aliados:  Hermeoogíldo  se  ooofederó  ooa  lie 
tropas  roawnas;  Leovigpldo  ooii  los  suaves  daGolioia.  Anles  (|iie  el  oom- 
líale  amase  iodo  medio  amistoso,  el  padre  quiso  sondear  d  ánimo  de  so  kijo, 
enyiáDdoie  comisioBadoB  portadores  de  una  cana ,  en  que  le  decía  abeado^ 
nasa  la  Religión  católica,  y  le  vol veris  á  admitir  eo  so  greda.  No  escaseó  tas 
promesas;  y  por  el  Iodo  del  eserito  parecia  que  el  smor  hablaba  todavía  en  su 
CorasoD.  Beoibió  Qsraieaegildo  mucha  pesailumbre  al  leer  esta  carta ;  y  m 
dar  oídos  i  las  amonestadoaea  de  los  embajadores ,  firme  en  so  propónto, 
respondió  á  LeovigMdodeeita  manera.  «God  paeioBoia  Rey  y  Seftor  he  sofrtdo 
a  las  amenazas  de  tu  caria ,  si  bien  debieras  templarla  libertad  de  la  leagaa 
u  y  de  la  cólera  .  pues  en  nada  te  be  ofendido.  Agradecido  á  tus  beneGoios, 
«  mayores  que  mis  merecimientos  ,  deseo  algún  dia  corresponder  con  mis 
a  servicios  ,  permaneciendo  toda  mi  vida  con  la  reverencia  que  debo  á  mi 
í(  pnfire.  iMas  en  abrazai'  la  ¡cligioii  mas  se;-íu¡  a  ,  que  Lú  para  hacerla 
íc  oJiosa  llamas  nueva  ,  nos  hemos  confortuíulo  con  el  juicio  de  tcxlo  el 
«  mundo  ,  ademas  de  ou as  razones  que  hay  para  abonarla.  No  trato  cual 
a  sea  mas  verdadera  :  cada  cual  siga  en  esta  parte  la  que  le  pareciere ,  con 
«  tal  que  se  nos  conceda  la  misma  libertad.  Atribuyes  la  buena  dicha  de 
<i  nuestra  nación  á  la  secta  arriana  que  sigue  ,  por  no  advertir  la  co>ium- 
«  bre  que  tiene  Di(^  de  dar  prosperidades  y  permitir  por  algún  tiempo  que 
«  pasen  sin  castigo  ios  que  pretende  derribar  del  todo  ;  y  esto  para  que  sien- 
«  tan  mas  sus  reveses  y  la  calda  de  su  altura.  Y  que  la  tai  prosperidad  no 
«  será  constante  ni  per{)etua  ,  lo  declara  bastantemente  el  fin  á  que  por  se- 
«  mejaoie  osmino  lian  parado  los  Wándaloa  y  los  Ostrogodos.  Que  si  te  ofea« 
<  des  por  no  haberle  oorntaltado  áoles  de  mudar  de  partido,  seáme  licito 
«  también  decirte  que  siento  no  me  des  licencia  para  estudiar  mas  mi  con* 
n  cíeacia  que  todas  las. cosas :  por  locual,  si  necesario  (uctre  estoy  pronto  á 
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«  Jerramar  la  sangre  y  á  perder  la  vida  :  ni  es  jusio  que  el  padre  pueda 
«  con  su  hijo  inas  que  las  leyes  divinas  y  la  verdad  Suplico  al  Señor  que 
«  lus  consejos  sean  saludaHIes  á  la  república,  y  no  perjudicial^  á  rui  que 
«  soy  tu  hijo  ;  y  que  le  abra  los  ojos  para  que  oo  des  oidos  á  chismerías 
a  con  que  lu  lengas  que  llorar  toda  la  vida  ,  y  á  ooeslra  casa  resulte  infa- 
«  mia  y  daño  irreparable  por  cualquiera  de  las  dos  partes  que  la  victoria 
«  quedare  »  Rsla  respuesta  puso  al  colmo  el  furor  de  Leovii^ildo  .  quien  no 
vió  ya  olro  medio  que  acudir  á  las  armas.  Áule  todo  procuró  quitar  todo 
apoyo  ¿  su  hijo,  y  derramando  el  oro  en  abundancia  atrajo  á  su  partido  á  los 
romaaaa ,  «¡oabraoiando  estoad  paelo  beo!»  oon  HeriMiMgildo :  fáciles  en 
wndar  sus  servicios  al  q«e  iMa  loafiagase ,  sacrificaroD  oob  úiiqoidad  al 
q«a  éntes  habian  tendido  la  mano  de  amigo.  Solo  eniónces ,  cuando  aagffro 
¡Miade  decirse  de  la  victoria  ,  hizo  levas  el  rey  Leovigildo.  Marchó  cor  att 
grueso  ejército  hiaia  loaoaofinoa  de  Andalooia»  y  poniendo  cerco  A  SaviHa 
tuvo  al  «abo  da  na  alio  qaa  «Mapane  Hermaoegildo ,  perdida  la  eapafaoM 
do  mai  laiip  defaaaa.  Baaoó  «omanieole  an  aaílo  aatni  loa  romaooa,  igao^ 
tome deaa  filiada :  étlaa  la  tiandeB  tos  bnaoa  «ooio omigoa ,  y  lo  voodeo 
oaao  traidofaa.  No  baaló  qua  Hfirmontgitdo  las  rooordaie  ao  pwmaaa  da 
dcíaadarlo  á  loda  ooala ,  ni  axpooorlea  so  aHoaoioD  aporada ,  oi  qoo  «o  ■e** 
haaas  laa  había  él  miamoaniragBHlo  á  so  esposa  é  btjo :  loa  gaaerales  roma'* 
nos  lo  ahoodooaroo  oofaardaoiealo ;  y  muerto  de  fslíga .  hoyaodo  oaoio  oo 
ptoierilo,  cotró  sig^tonmealo  en  Córdoba  por  loa  aBos  58i.  No  ereyaodoaqnl 
aigofB  ao  vida ,  pasó  k  Qseio ,  plan  moy  foerle  •  doodo  babia  ana  iglesia 
vaoerada  moy  particolarmeoie  de  los  espafioles  de  aqoel  tiempo.  Fortifi- 
cóse en  aqoella  oon  trescienlas  de  los  suyos ,  soldados  vaKenles  y  escogidos , 
decidídoaá  morir ,  pero  vendiendo  ánles  caras  sus  vidas.  Leovigildo,  después 
de  haber  entrado  en  Sevilla  y  hecho  sentir  el  peso  de  su  cólera  á  la  ciudad, 
que  por  tanto  tiempo  resistió  á  sus  huestes  ,  enea  minó  so  ejército  á  Oseio  y 
plantóle  cerco.  Porfiada  y  tenaz  fué  la  defensa  Je  los  sitiados  ;  pero  el  nú- 
uiero  incoinparahlemenic  mayor  Jo  los  siliailores,  quitaba  toda  esperanza  al 
¿ninio  mas  e^síorzaJo  Ai.^iiadas  las  fuerzas  y  destruidas  las  fortalezas,  la  pla- 
za fué  entrada ,  y  ta  ciurlaJ  entregada  á  las  llamas.  El  Príncipe  huye  á  la 
iglesjcí,  y  se  acoge  á  sagrado.  El  rey  arriano,  temiendo  atraer  sobre  sí  la  có- 
lera de  Dios  ,  SI  manchaba  aquel  asilo  de  la  religión,  envía  a  Hermenegildo 
su  hijo  Ricaredo,  ofreciéndolo  el  perdón  si  arrepentido  se  lo  pide.  ¡Qué 
hijo  dudará  de  las  promesas  de  un  padre,  y  de  un  padre  victorioso,  cuya  vo- 
luntad es  ley.  y  la  espada  la  razón  !  El  noble  corazón  tío  Hermenegildo  cre- 
yó sinceras  las  palabras  !e  perdón  pronunciadas  por  su  padre:  no  pudo  nun- 
ca imaginar  tanta  doblez  en  quien  le  habia  dado  el  ser,  porqué  no  cabe  en  loa 
seolimientos  de  padre  vender  villanameoteó  su  hijo.  Sale  poes  iomediaiameolo 
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He  la  Iglesia  ,  corre  en  busca  de  su  querrdu  [>a(Jre  ,  v  ^  arroja  á  buí»  \>\és  con 
lágrimas  en  lu-'  ojoá.  Leovi^ildo  le  IcvauUi ,  le  esUecha  eulre  sus  hrazo^  ,  lt¡ 
feoueva  suspiotuesas ,  y  le  pro  iii^^a  mil  caricias  ;  poro  el  cruel  acariciaba  á 
fiu  viciKua  i  pues  así  que  le  tuvo  Jcniro  de  su  campo  ,  cambiando  la  alegría 
en  cólera  .  manda  que  le  despojen  de  las  vesliduraa  r«ialeá  ,  que  le  cargen  de 
cadenas,  y  Itj  Cüíiiiu/.Cíin  a  Valencia  ( 1  ).  Leovigildo  Uevaba  elinienlo  de  veii- 
üer  la  amsiancia  del  lujo  con  las  ¡u  ivaciones  y  la  aspereza  «le  un  duro  ira- 
lo;  mas  ,  vienciü  «]vie  los  calabozos  de  Yalcocia  no  habían  sido  parte  ü  c^ue 
Hermenegildo  mudase  de  religión  ,  le  hizo  trasladar  á  Tarragona  ,  y  de  aiii 
s^uraioenle  á  SeviUa  ,  donde  de  nuevo  renovó  sus  promesas,  acudió  á  las 
•neiiazas,  y  no  perdonó  resorle  para  consegoir  su  intento ;  pero  todo  fué  en 
miMK  SiiOiído  eniónew  en  el  ioaáo  de  un  calabozo  oscuro  y  hediondo,  hecho 
«I  eaearnio  á%  lodos ,  tim  oomiHnoadÍMi  oob  loa  soyo» ,  «o-  un  corazón  que  l« 
a|<iáaae  á  eoiilbvar  laa  aoMugi  sieric ,  ya  no  oyeroa  ana  oídos  oina  pala- 
bras que  la  aposiaaSa  ó  la  muerta.  Á  las  repatidat  inrtaaciM  4fi  ra  padia, 
HermenegíMof  le  obaiflUaba  siempre :  «Coniéeo  qaavueMra  boadad  pata  aii 
«  ha  sido  exlreoM.  Toas  teadrft  hasla  la  tna«rte  el  respeto  y  amor  qoe  os 
«  eedefaida;  pftrDiioqiiera¡B<|tiapiafiaraliBgv«ad6auhvotaaasámielM^ 
«  aa  aaUaeiea.  Bh  aada  apceqio  la  ooroaa,  eslo}  dispaeilo  á  peider  eioelia, 
«  7  la  vida  tamfaíae',  áalas  qaa  abandonar  la  ie  de  Dioe  qoe  he  proiosade.» 
la craeldad cea <|oe  sale  trata  la  aatiaoia  qoe  so  aoane  es  hrrevoeaUe. 
Daida eate  aKHoeata Henaeoeyldo  asta  so  oalaboao,  y  le  oonsidera  oaaM 
■a  logar  asoogido  paia  el  ejaniobde  la  vinod  y  dala  piedad :  sos  paredes  ao 

(i)  De  esta  suerte  lo  refiere  Juan  ,  abad  de  Bíclaro.  Sin  embargo,  no  todos  Io$  autorfs 
están  conteste*  acerca  del  lugar  en  que  sufrió  el  deatierro.  MucUoa  opinan  que  de  Oseto, 
hvf  4m  pMfaiUtmnt*  S.  J«mi  de  AlfkAeliet  fr«n  dÍMclWMiiie  i  Sevillh  4o». 

4e  tmSríA  el  iwwtitio  «n  U  torre  que  se  comiee  por  ul ,  cu  4íeb*  «tudad  ,  espantrna  por 
su  altura,  y  muy  oscura  j  estrecha.  Tarragona  pretende  también  esta  gloria.  D.  Fcrroin 
Arana  dr  Val  (lora,  rn  %nslfif>>^  »!>•  Sfii/ln ,  <licc ,  que  los  martiroíogín»  anttj^tios  no  lo  de- 
terminan j  uuuA  dicen  aftuti  Jíiíftanta/Uf  otros  in  iíispaniu:  solo  el  romano  actual  pe» 
ntU  espreeÍMi  i /TúyiAii  In  IlUpama,  A  faver  ele  Tarragona  ie  cite  i  Jum^e  BScUi**  4 
Gerandenae,  autor  coetáneo;  por  Scritla  se  alega  la  tradícioa  ¡nmratoriftl.  El  P.  M.  M¿- 
ri-7,  a!  ¡i.ifocor,  quiso  conrlliar  todas  las  opíníonos  diciendo,  qnc  estuvo  prrso  f-ri  Sevilla,  y 
padecii'i  en  'rarra¡;on;i.  Ambrosio  di»  Morales,  bisioriador  rnuy  dlligcíitc ,  no  olulanle  ser 
natural  d«  Córtluba  y  escribir  sus  excelencias,  confiesa  qne  S.  ilcrmenegildu  £aé  martirl- 
lad»  en  Seeitb,  7  que  el  dSio  miaa  «n  el  altar  que  eali  «obre  U  puert*  de  Córdobe*  attio 
en  qoe  tuvo  lugar  el  nertírín.  Marí.ina  .Annna,  que  filé  preM)  en  Sevilla  y  nterliríndo  ca 
elle  en  la  pucrí:»  C<irdob:i,  donde  so  le  fabricó  un  oratorio  ó  capilla,  y  de  este  rsrrítor 
no  hay  que  pcn^r  lue»c  apasionado  por  ¿Msvilla.  En  esta  ciudad  existen  tres  iruaplo»,  de- 
dicados á  Dios,  con  el  titulo  de  este  glorioso  Príncipe ;  el  uno,  al  pié  de  la  torre  que  le 
•irvió  de  prUion :  otro  que  foé  Iglcrie  del  eolefb  de  loe  eitiii|aidw  rciguleres»  7  el  últi- 
mo el  del  Hoipítet  del  cerdemj  CerWinlea.  Bo  1»  eeiedról  hoy  nn«  copílU  cooaafreda  al 
coito  de  c»tc  unto. 
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80D  lan  sombrías ,  \m  privaciones  do  le  morliGcan  tanto  :  la  idea  de  un  Dios, 
«ufrieodo  el  escarnio  ,  los  azotes  y  la  moerie ,  (iebiliia  ol  dolor  de  sus  mai^, 
y  hace  nacer  en  él  el  deseo  de  mayores  padecimienu».  Los  cilicios ,  la  peni- 
leoiMi ,  y  las  aaslendadte- vienen  á  unirse  á  los  naiurales  sufrimientos  de  la 
émwel :  y  no  obelante ,  wam  el  corazón  de  HertMlMgildo  había  Mido  tafe 
liaM|iMlo ;  8«  sonrisa  tiene  ya  algo  de  divina :  es  qoe  se  acerca  la  inuerie y 
te  ilpMirda  ooaM»  eo  Dios»  LUgáhaifeo»  eotónoM  á  la  solemnidad  de  la  Pas- 
M;  y  el  padra  atoogé  eatadiá  para  su  última  tentativa.  Bnvia  á  la  cárcel  oa 
«bíifio  «rriaM  fmm  qtM  aa  la  oiooridad  de  la  noche  feoifaa  el  Priaoípe  d»  im 
mmto  h  '.ooüMinkMi ,  piMtliAQdole  ú  hmtM  Hooaroa.  HerroeoagHdo^  qaé 
ditabrí6alaQ9iftoaelafaniiaif«do»y  ladíBB:  «Aparta.  íiidi||D0i9aiiia«*- 
«  jaro :  an  «ano  «apelas  qae  vodw  i  la  impiedad  de'  oiia  priaeni  ato' : 
%  eoooiee  loa  errorsa  de  ta  taola ,  y  me  avefBllaoxe  por  li  de  qee  viilaa 
«  00  wáowr  qae  deedioeii  tea  oraoMíat.  Aada-,  y  di  á  mi  podre  qoe-no 
m  ogoarde  de  mi  tal  fileoi. »  B)  arriaoo  voelve  al  Boy,  y  le'fofiaro  laiovoii<^ 
eiblo  oooalaacia  del  Príncipe.  Ciego  de  ira  Leovtgildo,  maodá  qOelií  loMóole 
caiga  lo  oabeoa  do  oo.  h^.  Sí^borto  eorre  ó  la  oároél ,  y  Hérmenegilde  ala 
llltttoar  preáooia  lá  oabeia  al  vonlugo ,  qao  la  donrüMi  de  eo « faabbaao.  Büe 
tosbro  vüí  00  repogoó  oseiíoor  al  hijo  de  ao  Rey  :  mioíMrD  digno  de,  lol 
|iedre.  Bsio  manirío  ocurrió  en  la  vlapern  de  la  faieoo ,  43  de  Abnl  del 
oBo  886.  AlgaaoB  biógrafos  refieren  moeios  raaravilloaos  ,  que  dicen  'aeoo* 
lecieron  en  aquella  noche  sangrienta.  S.  Gregorio  el  Grande  atribuye  á  los 
uiérilos  de  S.  Hermenegildo  la  conversión  du  üü  Lcniiano  Recaredo  y  la  de 
kw  Wisogodos  de  lispaña.  Pero  lo  dii^uQ  ¿ú  nolarse  es  el  caiubiu  que  se  ob- 
servó ea  el  Monarca  codo.  Leovigddo ,  aquel  enemigo  de  los  católicos,  aquel 
padre  cruel  y  de:^naiuid¡izado  ,  que  clava  el  puñal  en  el  corazón  de  su 
hijo  ,  porqué  no  ciuiere  ^parlarse  de  esta  Religión  ;  aquel  que  al  solo  nombre 
de  católico  se  enciende  eu  ira  ,  y  (nanda  y  ordena  ,  y  lodo  b^lropella  ;  aijuel 
hombre  ,  pues  ,  llama  á  S.  Leandro  pocos  momentos  ánles  de  morir  ,  y  le 
entrega  a  su  bijo  Recarcik)  pai  a  í|uo  le  ¡nslruva  del  mismo  modo  q«c  lo  hizo 
con  ÍIeriTicneij;ildo.  Sin  la  muei  le  déosle  múi  lir  invicto,  esta  conversión  no  se 
hubiera  veriiicado :  Por  que  está  escrüo:  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  tier- 
ra no  muere t  él  solo  se  queda ;  pero  si  muere  da  mucho  fruto.  Bs  verdad  que 
este  Friocipe  habió  tomado  algunas  veces  las  armas  cootra  ao  podi^,  aliáo- 
dose  con  aoa  eoemigoa ;  peio  S.  Grfgono-de  foars  nos  iKeo ,  qoe  oipió  estos 
Odoooo&so  virtud  herótca  y  con  su  muerte.  Su  cuerpo  quedó  enSeviUÉ; 
pero  se  ignora  donde  fué  sepultadob  Desde  la  jornada  de  las  oórtes  de  Mon- 
zón 80  cabeza  se  goarda  en  8.  Lorensotf<  fíeal ,  trasladada  alli,  por  órden 
del  rey  Pd^  H .  del  mooailerio  deSlgeno  de  religiosas  doS.  Joao  do  Jeru- 
salem,  en  Aragón.  I^  reíoiD/ Sancha  la  ImbiaUevadoA  este  monaMerio  desdo 
TOk.  u.  120 
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Zaragoza,  y  en  sa  iglesia  mayor  Be  muestra  nn  haeso  del  santo  mártir.  Bo  Ávila , 

Sevilla  y  Plasencia  existían  lamhicn  otras  reliquias.  El  papa  Sixio  V  le  paso 
en  e!  Martirologio  romano,  mandando  que  en  sa  patria  se  celebrase  su  üesta 
el  43  de  Abril.  En  España  existe  una  real  y  militar  órden  con  ei  nombre  de 
S.  Hermenegildo,  creada  por  D.  Fernando  VI T  en  10  de  Jnlro  de  4815,  de  la 
qoe  es  jefe  y  soberano  el  Monarca.  Su  objeto  es  premiar  á  los  oficiales  de 
los  ejércitos  de  España  é  Indias  ,  y  real  armada  por  su  (K)nstancia  en  el  ser- 
vicio militar.  Su  insignia  es  una  cruz  con  los  brazos  de  esmalte  blanco ,  en 
el  superior  la  corona  real ,  y  en  el  centro  un  círculo  en  que  está  esmaltada 
la  efigie  del  Santo  á  caballo  ,  con  una  palma  en  la  ruano  derecha  ,  _v  alrede- 
dor un  lema  que  dice :  Premio  á  la  consUmcia  müitar ,  y  al  reverso  la  cifra 
de  Femando  Vli,  Para  obtener  la  cruz  sencilla  se  requiere  en  los  oficia- 
les  «eiiMe  y  cinco  anos  de  servicio  activo ;  y  loa  generales  para  alcanzar  la 
.gran- oros  han  de  contar  caarenta afioa^de «Uigtladad  ea  la  datad»  oficia* 
laa  en  activo  servioio.  Tanto  la  peqoalla  cono  ta  gm  eras  m  paaa»- 
nadas. — M.  M. 

HERMES  (S.)  oBinir.  Nació  ea  Boma  da  padiw  opdaaloa  y  oonstiioidos 
aa  dispadad.  Hermes  ocupó  la  ftrefcQtora  de  so  patria  •  y  lovo  la  dicha  de  oir 
alpapay  ttóritrS.  Alcjaodrp,  y  su  doctrina  le  biso  oompttrar  las  inelafalec 
iwñiadcc  dd  orictlanisaM  Qon  laa  abcmdaaen^^ 
yaco  ooraioB  diifNiailo  á  recibir  la  los  del  Bvaagelio  *  onaado  on  hcdKiaa- 
breoaionil  vna  ó  a^jcr  eaalqaicr  dada  i|ae  podiafa  momaBarla  iadaci».  Sa 
capoca  acababa  da  dar  ilna  oabyomnarlo:  inoDncolablofienBac,  CMraba 
can  lágrinaaoB  ka  i^aifael  tmp  vádagiK  cobra  al  qoa  babia  fuadado  cae 
OMO  cama  eoparaaaca » convenido  ea  cadáver,  coando  ce  praieaia  S.  Ala- 
jaodio  y.  pidiendo á  Diocla  eiisicmáa  dd  oifio  •  lo  devadve  ¿  la  vida.  Hbt* 
laei.  atónito  •  conBeca  an  el  aeio  al  Dioc  da  lea  oríeiíanoa  par  tíniao  verda- 
dero ,  y  redba  deida  luego  el  baotisoo.  Lo  miento  haoe  so  eepcca,  Teodoia 
co  bermana ,  y  toda  la  demaa  fiiroilia.  Da  libertad  á  sos  esdavee,  reparte 
eoantiosos  bienes  entre  los  pobres ,  y  dejando  el  gobierno  de  su  bacíeada  d 
primogénito,  publica  por  tocia  la  ciudad  este  milagro  y  su  conversión ,  de- 
poniéndose para  el  martirio.  Grantle  sensación  causó  en  Boma  la  conversión 
al  crislianitjmo  de  una  persona  tan  ilustre  y  conocida  como  Hermes.  Áureliano 
mandó  prenderle,  y  entrególe  al  tribuno  Quirino  para  que  le  custodiase  en 
el  calabüz.o  mas  oscuro.  Quinno  adicto  á  Hermes,  por  ser  |ici^nna  notable  en 
Homa  ,  se  lamentaba  de  que  se  hubiese  privado  de  los  ^oco^  de  la  vula  para 
correr  Iras  de  una  sombra  vana  ,  engañado  por  los  soriilouios  de  los  cristia- 
nos ;  y  aconsejaba  á  Hermes  volviese  á  la  razón  ,  mirando  por  lo  que  debía  á 
su  persona  y  á  su  alto  rango.  «Te  engañas,  Imen  Oairmo  ,  le  dijo  llermeíJ: 

«  to  adolo  es  tan  cieeo  como  d  error  en  que  estás ;  yo  también  crc»a  eo 
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«  vuestros  dioses  ;  mas  S.  Alejandro  ha  rcHUciiado  á  mi  hijo  ,  ha  (fado  la  vts- 
«  la  á  un  criado,  y  á  ha  hecho  oirás  maravillas  que  solo  puede  hacerlas 
ft  ei  cnvindo  del  Dios  Omnipolenle.  Deja,  puos  ,  Quirino  de  pertenecer  á  las 
«  lÍDÍeblas,  y  busca  como  yoet  reino  de  la  luz  y  la  verdad.  Si  no  crees  en  mis 
«  palabras  ,  pide  una  prueba  •  y  Mi  corazón  no  podrá  resialir  á  la  evidencia 
«  de  k»  cj/m.»  Era  tan  ingenuo  y  noble  el  Idoguaje  de  Hermas  .  que  QoirÍM 
entró  en  eoríosidad  de  saber  la  certeza  de  sos  palabrasi  j  con  vinieroii  en  qiWr 
si  S.  AtejaodfO,  preso  en  otra  cárcel  y  enoadeiedej  venia  aquella  misma  noche 
á  verle ,  se  ooQverliría  á  la  fe  y  confesaría  el  nomhre  de  Oíslo.  Bl  trlkeiio 
•Maenie  lee  gnenUea»  redobla  lee  prísioees  de  S.  Alcadra,  regísue  w  cele- 
Inuo,  toeui  Aun  auevee  pnoaocioeeB»  j  ao  ceie  beata  que  eeiá  Btf¡an  deque 
eeto  el  poder  de  oe  Obie  poede  heoer  qm  se  oeoiple  la  epneele.  Qoiríao  «• 
y  «íane  lode  le  neebe ,  no  páni  ae  moiMiito ;  todo  lo  eeecbe  >  j  sea  eeendo 
Bo  loeonoee ,  so  coraioo  presíeoie  qoe  ve  á  snoederle  elgo  admireble.  Mee 
ooendo  le  saorise  de  le  fomfolided  eoi|ieiaha  é  esonará  sos  labioe,  colAnoee 
(ob  serpresal  ve  veoir  á  S.  Alejandro,  §o¡ado  per  oa  áo^ri  en  forma  de  nilo 
«le  eineo  ato ,  qoe  eoa  noe  eotoreba  en  le  oieno  lo  alombrebo  tü  oeaunó : 
ee  deiieae»  hable  con  Hermea,  y  seaaen  el  acto  á  fielbine.  bija  del  miioioQni*^ 
ríoo.  No  pedia  dodar  ya  mes  el  iríbuno ,  ni  en  famUia  *  ni  en  bija :  todos  se 
een6eaan  hijoa  de  le  luz ,  y  pregonen  en  alies  vooob  la  gloría  del  Gmcitodo. 
Dispoestoe  para  el  martirk) »  el  carcelero  y  la  vlciinto  ee  ebram  :  son  hyoi 
de  on  mismo  padre,  bermaaos  de  ana  misma  creencia.  Anrelianole  iahe«  y 
8U  cólera  llega  al  colmo  :  no  es  una  conquista  la  que  ba  hecho  el  Sanio  .  son 
dos  familias  las  quo  ha  arrancado  al  poder  de  sus  mentidos  dioses.  Háceles 
sufrir  varios  tormentos  hasta  desollarlos  :  llermes  y  Quirino  son  arrojados, 
alados  á  gruesas  piedras  ,  al  profundo  del  mar :  los  demás  sufrieron  también 
igual  ií6ncrofIe  martirio.  As»  eiilregaron  sii  alma  e\1  Criador, con  la  resignación 
iJei  jiisiü  y  el  valor  de  un  mártir,  el  28  le  Agosio  de  132,  hajo  el  imperio  de 
Adriano.  En  esle  mismo dialn  Iglesia  celel  ra  su  memoria.  Síinla  Teodora  re- 
cogió sus  recios,  y  los  sepulió  on  la  Via  Salaria,  no  lejos  de  Roma.  El  papa  Pe- 
lagio  H  atiornó  e  ilustró  el  cementerio  de  S.  Hermes  ,  del  cual  hablan  todos 
los  M  n  ilrologios.  Véanse  las  Acias  de  S.  Alejandro,  lomo  111,  tleSurio.— T. 

HERMES  (S.)  de  quien  S.  Pablo  hace  mención  en  el  mismo  Capitulo  que 
habla  de  S.  Hermas  (Rom.  XVI,  saludándole  con  otros  Geles  sos  amigos 
que  se  hallaban  en  Roma,  en  número  de  setenta  y  dos  disolpolos,  según  dicen 
los  griegos.  Fué  obispo  da  Dalmacía.  So  fiesta  se  celebra  en  8  de  Abrí!.— A. 

HERMES  ó  BainaB  (& )  inseríio ea  el  Meniraiogio  raoMno  el  din  8  de 
Noviembre.  Tuvo  por  compañero  en  su  martirio ,  que  aconteeíA  en  Áfríoe .  é 
loa  Santos  PubUo,  Víctor  y  Papiae.  La  Igleaia  celebra  Qoleciiveniento  en  me«t 
merü  eo  el  memoredodíe.— B. 
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HBBMBTO,  AoBo  T  Cavo  (SS.).  Safncroa  el  juariino  duranle  la  peróccu— 
cion  de  Maximiano,  espitaado  suspendidos  en  unas  cruces,  que  todavía  se  en- 
senan eu  Bolonia.  Su  tnuerlc  ocurrió  en  el  ano  303  de  Jesucrtslo.  La  Iglesin 
liace  conraemoracion  de  eslos  Sanios  en  4  de  Enero. — A. 

HERMETO  Y  ádhían  (S8.  )  márlires.  ftemaba  el  eiii¡)erciilor  Dtocletíwno 
cuando  murieron  en  Marsella  ,  en  ei  año  290.  ¿>e  celebra  6u  oiemvria  en  4.* 
de  Marzo. — E. 
■  HBRMETO  (S  )  Véase  (Fel.pe).    ■        .      *   .  • 

BERMETO  S.)  Véase  (Publio  ). 

HERME  IO  ,  Qxorcisla ;  Bahbacuho,  presbítero  y  confeéor,  ^Zéiico  pres- 
bítero (SS.)  fniiriires.  El  Uariirologio  romano  loáotta  en  34  de  Diciembre.  Se 
•uiiora  el  lugar  en  que  padecieron  el  martirto.  El  ségundo  es  moy  venerado 
cu  Ra  vena,  y  el  tercero ,  naun^l  á%  ftmn ,  0&<Íei|tMtia  á  jasiroir  hnkritmo» 
m  Constantinopla. — I.  A. 

HBRMIAS  (S.)  máriir.  Qoiwniafaa.  el  emperador  AnUaino,  oaando  esle 
^anto  sufrió orinleauirvBenias  por  confesarla  fe  de  Jesucristo ;  ms  d  Se-* 
ñer  se  complacía  en  reproducir  ea  él  las mriTiUUt  á  medida  ^ne sos  fer- 
dugos  redoMaben  la  crueldad  de  SBSeosefoe .  liaaUi  que  al  fia  ealregó  su  es- 
pirtia'  tí  Seior ,  sieado  ieeapliadld  ea  GoiÚQa.  ea-el  Poato.  Uno  do  lee  saté- 
lilas  que  lo  aiormentaroa  ee  0(Mit¡rli6  á  la  fs »  y  .pBrlicíp&  ood  ¿I  de  la  gbría 
dd  BMNiírio.  81  Hurtifolegio  romeao  le  cita  en  81  do  llayo.'--T. 

HBRHILO  T  finaAiimoo  (SS,)  nártíMe.'  Bael  ManíefotogiofOflMiio,  13 
do  Enero ,  se  lee  áaiaameole  de  astqe  •  Saatse  que  padeoisnm  órneles  niarli^ 
rioe  eá  SiogNlíen ,  eola  Nisía  Superior ;  y  después  los  abogaroo  oa  el  Diaa- 
vio ,  áoaéo  emperador  Liotaio,  por  los  altee  8ift;— H.  S. 
•  H8MIINlBRr(Nifldaele)  dootor  de  la  Sorbona » leolosiil.  y  afoedianoda 
Haae.  I9aei6 eo  la  Perche,  en  4657,  y  manódoedad «lyatanaBda  en 4738. 
Sfcis  virtodes  y  talento  le  bicieroa  réspeiáble  entre  eos  oontompoiénaoo.  Bi 
autor  de  un ,  Tratado  escolásiico  en  latin ,  publicado  en  4709,  siete  tamos  ea 
8  ^  f:l  tratado  de  la  Gracia  ,  que  se  inclujó  en  él  ,  ba  sido  censurado  por 
algunos  obispos.  Tonemos  lambiea  de  liermiuiei  lies  Uimua  en  12.*,  sobre 
los  SacrampvlíKS. — A. 

HERM1PÜ(S.).  Véase  Hermolao  (S. ).  '  • 

HERMÓCRATES  (S.).  Véase  ílormolao  (S. ). 

HERMÓGENES  (S. ).  Véase  Pablo  (S  ). 

HERMÓGENES  ,  Cayo  ,  Aristónico  .  Rufo  y  Gjll*ta  (SS. )  mdri  res  So 
ignora  la  patria  de  e^los  Santos  ,  y  el  Murliroiogio  romano  solo  nos  relime, 
que  fueron  martirizados  en  un  mistno  día  en  Müiluiá  «ie  Armenia.  AI^uüüS 
han  creído  que  eran  hermanos,  convertidos  á  la  fe  de  Crisio  en  tiempo  de  la 
predicación  de  loe  Apóstoles ,  y  que  delatados  al  gobernador  de  ios  pogsnos, 
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HHIIIdOBNBS  ( S. ).  VteelMb  (a ).  i  • 

mnmóGmn  (s. )  véiae  MéM  ( s. 

HBBIIÓGEIIIS,  DovAira..  y  aMMbtoy  dos  ooi»pÉllfm(SaO  ii¿i!* 
liiis.'d«fMm  «1  «ifiiffb.M  AlejaaMi  por  l(»  aios  MIk  La  igWi  Inoe 
reeoflion  lie  'mm  Saatot  tu  4t  ^^Dicjowhufc'^L  á. 

HEimÚGBNBS.  de  qaieh  Imbl»  8.  Mío  é-SiiMftBo .  2  .  M  5 .  cuando 
le  dice :  :c8abes  esto  ,  qae  se  han  apartado  d«  tiit  los  que  «Man  el  kemi 
•c  de  los  onales  es  Phígeio  y  Hemiógenes.  »  Segon  algunos  autores  creen, 
este  líe»  mugenes  íué  un  mago  convertido  con  Figelo  por  Santiago  el  Míiyor, 
Mas  después  de  haber  seguido  ol  Apósiol  por  algún  iieoipo.  le  absntiunaron 
cuando  fué  preso  por  la  fe.  Tertuliaiio  dice  ,  qoc  Hermógenea  renunció  luego 
la  religión  ;  y  que  es  rnuy  diferente  de  otro  Hermógene^ .  contra  el  que  es- 
cribió Se  supone  SI  abrazó  ios  errores  de  SimOn  y  Nicolás  .  que  consislian 
prinripalmenle  en  negar  la  resurrección  «le  los  mun  tos,  porqvió  decían  ha- 
berse ya  verificado.  E^\o  es  lo  mas  cierto  que  se  sal^e  de  üeropóg^nea ,  la 
demns  do  sil  conversión  os  fabuloso. — E.  * 

IIERMGLAO  ,  iÍERMiPo.  v  IIftimócrates  (  SS.  )  mártires.  Hermnltn)  era 
presbítero  de  la  iglesia  de  Nicomeiha  ,  y  convirlió  á  la  fe  con  su  predicación 
á  muchos  gentiles  ,  entre  otros  á  S.  Pantaleon.  Los  demás  eran  discípulos 
suyos;  y  juntos  fueron  degollados  por  órden  del  Emperador  Maximiano en 
la  propia  ciudad  de  Misoiiiedi».  Se  kaee  ce— ntrndoe  de  eeloe  márÚKS  ea  S7 
ideJulio.— A. 

IIERMON  ó  TasRMON  ,  patriarca  de  Jerusalem.  Saevüó  por  \Qi»fm,S$$ 
¿  Zambda .  y  gobernó  eou  iglesia  hasta  el  año  di  S,  jfve  Ce¿  el  de  BU^  nmerli^ 
S.  Mirarlo  fué  elegida  pera  socederle.—E. 

HERMOSA  rSAiiCeBO  (D.  Francisco  ligarte  de)  sacerdote  del  IMk.  .Motrió 
en  Hadriéde  edad  sesagentiria.  Esoríbiá  :.0r^  dé  los  dos  gobimmMm 
f  Hnnmo,  y  firmtd  íb  sm  ^tnmo^aá  kmfatd;  Medf id.  AM,  Én. 4.* ,  por 
l)oiiiinge  Gaioia  MeiTis. — LA.- 

HEBMOaiLU  (Miriia  dé)  9Írii»6deUdi4oesift.de  SBgwid.  feetilaé 
«D  qoiatíUoiiel^kfeeÍDn  de  S.  iada  AlalMift*  MaM»  liBdO ,  ee  fi.*.^ 
HBWfÁNDBZeeTiLftaoo  (Bl  Or.  Giiiime)  isaOBidolA  j  deaior  «!•  IMi- 
legle.  NMÍ6  eÉ  Teleda  «  segoa  mm  aolerea  •  ó.ea  Vadrid  •  eagaa  oirae .  par 
loeaflos-tMOide  ana  imiiiítt  taaamigBteeiiiB  tlnsUie.  rtoee  m  detrilta 
qae ié  liioéadae*  vida;  poee  ieata  ai igaort  laépooe  en  que  auiriju  Hmw 
fláailBi  de  yé^wBú  tradujo  cn.veno^l lap^ern  f  eaiflade  ba^y/o^as  de 
VWpíio*  8  * :  La  Sfmda^  impresa snoBsiTameate  en  Madrid ,  Toledo.  Alcalá, 
Ambéres  y  Zaragoza :  afiadióleel  libroXIlI  de  líaBM,  títoledo:  Suplemento  á  la 
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Bmida ,  cayos  verMi  te  ten-alHlNMló  a)'«nf«NMltr  AipMIft ,  y  k  mrlm  im 
Fiiágoras.  3.* :  Bl  poema  de  S.  Nazaro ,  tíialado :  fimim  í^rvyMi ,  wtfnm 
varias  veces  en  Toledo,  Madrid  y  Sevilta.  La  mdocckm  de  Je  Bptptjfa  da 
Fir^to  ha  sido  oonsiderada  como  la  oejór  obra  de  este  eiiior  espaSoi. 
Hernández  goió  de  una  celebridad  «zlraardinaría  en  Eepofla  \  éa  enihatg», 
no  han  liiltado  extranjeros,  qhe  han  eóugerado  loe  defcolos  qoe  eaniieee  m 
misma  tradoóclon  •  á  la  (|oé  debió  an  |irlíio¡|ia!  faaMi:  Es  verdad  é^a»  ^mm 
ené  ai  alcance  de  saboraar  laelteUscas  de  a^i^hi  obra  roeeacm  de  la  peesfai 
hrtina,  encontrará  lángoida  y  henchida  la  trñdnechm  de  Haraéildez  peso  em 
se  época  y  aole  iaa  difloalledes  que  presenté,  el  origM,  aoaen  de  ndmifar 
eacoe  defiscloe ,  oóando  eecrilores  de  nombradla ,  mea  aaederw»  y  qoe  no 
han  visto  la  luz  eo  España,  bao  fracasado  en  semejante  empresa.  No  ohs<* 
tente ,  iraDScríbiremos  aquí  lo  qoe  dice  an  biógraib  francés  ( 4  ) ,  cuyo  les-* 
timonio  no  es  sospechoso  ,  cuando  se  irala  de  on  literato  español.  «  En  ia 
tradocctoa  de  Heraúiidez  hay  Irozos  que  reúnen  elegaocia  ,  facilidad  y  una 
escrupulosa  exacltlad  ;  y  siempre  sera  digno  de  elogio  el  habei  sabido  con- 
servar su  opinión  después  de  babor  concluido  una  empresa  semf'janie.»  Her- 
nández 00  emiífeodía  una  iraducdon  sm  que  conociese  muy  á  fondo  el 
idioma  ;  y  la  facilidad  coa  que  manejaba  la  lengua  española  le  hacia  salir 
airoso  de  las  mayores  dificultades  Ha  sido  uno  do  los  que  mas  han  cas- 
(ellemizado  los  vocablos  latinos  ,  consiguiendo  que  pasasen  á  la  posteridad 
consagrados  con  su  nutondad  ó  su  ejemplo.  Sin  embargo  de  Cíalas  innova- 
dqnes,  no  perjudicó  en  nada  ia  majestaosa  hermosura  de  nuestra  lengua,  ni 
le  quitó  las  galas  con  que  se  ostenta  enlrc  las  nías  sonoras  y  fecundas.  No  asi 
00  noestrofi  días  :  desechamos  lo  bello  y  numeroso  de  noesiro  idioma  para 
importar  galicismos  y  noonfares  extravagaotea,  tan  impropioa  como  irritantes 
al  oido  de  todo  espeitol  conocedor  de  bis  primores  de  sn  lengoa.  Literato 
de  bnen  gasto ,  y  amigo  de  lo  bello ,  aon  enendo  no  pased  lodo  el  poder  úé 
genio  creador ,  sopo  so  masa  iknida  y  modesta  arrancar  suaves  amlodías  á 
le  inspiraeioo ;  y  foé  contado  entre  ios  literatos  que  en  Espada  se  ofíinaban 
pera  reenimar  el  estudio  de  los  buenos  modelos.  En  el  AirwMO  uptñti, 
40010  V ,  Madrid .  4774  ,  el  haUerde  Seniándezde  Velaaio,  aedíss:  «Qoe 
«Al  todas  8QS  obres  menifestéso  ing^io  deKcodo  y  leleoto  poriicalnr pera 
«radocior ,  ebompaBedo  do  la  grande  initiligencia  do  ésbae  idiomea ;  pero 
con  pnriioilnr  en  la  Aisida ,  que  aa  eventejó  de  suerte  cobra  lee*  demes 
obras,  qoe  con  «oda  rasco  es  leoida  por  nno  de  las  mejoras  tndoátoae  qoa 
fBoden  honrar  hi  leogua  casteUann.  Bs  vorlEid ,  qoe  el  gien  mérilo  de  cile 
fio§m  trae  aparejada  so  mayor  raeomendecíen ;  pimno  ee  poi^eClo  ménss 

(i)  J. B. J¿»iuvnaril|  totu.  \,£iogrii/ta  universal  antigua/'  moderna,  Pan»,  tSi?. 
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HimiéMm  noaMio  fom  «Silbar  tnoAiir  m  ttl  tema  lodot  \m  f^gm^ 
oípíM  y  pkBéñ  aqiMHaiilira  mmonA  y  mMM*  Fimkbwie  Mlt  trailniH 
0iM ,  sobra  todH  b»  dmif  «d  «pw  enpM  sa  cAtro  talento ,  ka  amKla 
por  TOO  de  k»  aneairaa  da  la  laggpa  cuieUaqa «  y  da  Iqb  que  mee  la  Ima 
eortqaeeido  eoa  ftmaias  abras.  »  Bl  ihwlra  QaloiaBa,  en  . la  lotrodaoémi* 
4s  bis  Fmk»  sslielat  aasüWaaof ,  baUa  con  elogio  da  esla  tradador ,  y  si 
liaa  aodeja  da aonoeer  loa  defeoias  da  ana  iradoookneat  aoaba dioiamio: 
< qna  la  de  hi  Anidaba  librado  del  otvidoel  aotaliradanefiiAadeada  Ve- 
laieo.»  El  prhieipe  de  noestroe  poetas,  el  fecundo  Lope  de  Vega,  quiso  tam«> 
bieo  celebrar  ea  verso  á  noesiro  Heraáadei.  Ba  su  Laurel  de  Apolo  dice  : 
Acudiendo  el  primero , 

El  lili ro  español ,  nuevo  lucero,  •  ' 

Coya  divina  Musa  Toledana 
'   Dió  poder  á  la  lengua  casiellana, 

Gregorio  Hernández,  á  quien  hoy  le  deben. 

Aunque  oíros  muchos  prueben 

Á  querer  igualar  su  ingenio  raro , 

Virgilio  y  Sanazzaro 

Hablar  con  elegancia  ,  y  no  con  YSoa 

Pompa  la  lengua  castellana  ; 

Como  diciendo  en  fácil  melodía  : 

¡  Ay  dulces  prendas  cuando  Dios'quoria  I 
'  O  en  el  parto  sagrado  de  la  es^irella 

Qoe  copo  lodo  el  sol  del  Cielo  en  aUa , 

Con  eetAo  mas  lioipio,  mas  hermoso,  * 

Cándido  y  puro  que  la  luz  del  día  : 

Tá  solo  conducir  diva  Maiia , 

Puedes  mi  pimna  é  puerto  da  reposo : 

Puedes »  y  tA  querrás ,  así  entro  aerio 

De  hallar  en  ta  difina  parto  paerto«-»T. 
HBBNÁNDB2  Canra  ( Domingo)  oanóaigo  espalbol.  fterlbió :  Mmttto 
rmmdfhá^smiBlotmaiuUmmkl^  h  Sagrada  BeerUa^ 

ra ,  Hedínaceli .  4619 ,  aa  8.* ,  por  Mabtesta.'^B. 

HBRNÁNDBZ  na  6.  Juan  ( Pr.  Jas6 )  religioaa  da  8.  Pirandscso  da  fenla. 
Tenamosda  él :  Teohglammídstmfirmeplosdd  ¡MOogo.^X, 
'    IBRNANDBZ  T  Ai.asB»  (Pr.  Gabriel )  natnral  da  Moaulm ,  en  Arágon. 

JW¿  aa  al  alo  1608,  y  vistió  al  bábiio  da  iil^Bw^ 
Mta  mayor  ite  Zaragoia,  i  la  edad  da  diat  y  nnata  alos.  Gen  féliees  dispo- 
eieiowi  para  al  estadio  y  ana  apKeaoion  a¿doa ,  mlid  muy  atentajado  en 
filosofía  y  taologli.  Sas  «¡pariores  qaísíaroB  m  to  fotoro  uiiKzar  estos  co- 
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Boeimtentosi  nombrándole  maestro  de  ámbas  cíenctas.  No  fué  unic^meiile  m- 
este  lerreao^lobMesoollé  so  Iftlesáo :  colii  vó  con  ieliz  éxito  la  poesía .  y  se  h\m 
admirar  por  sus  profundos  conocimientos  en  el  derecho  canónico.  En  Homok 
lomó  la  borla  de  doctor  en  teología  ,  y  en  Zaragoza  la  éñoéMones.  Fué  iisftt<- 
brado.cn  la  primera  catedráiico  de  Esoritura,  y  de  deereioaen  la  de  Zaragoza. 
Desempeñó  el  caiig»  áé  («Ufioaiior  4al  Sto.  OieiOi,  .«xMHuatlor  sinodal  del 
ob¡i|wdo  de  ttiMWt.  prior  de  ea  oonmoloM.  9.  Ago«l«  ,.del  de  Lérida,  f 
en  1698  del  de  Zat^gaía.  U  proviiioia^e  Aragón  le  tiivo  |ier  «iaiiador.  aiea* 
do  AltiiiMimeiile  elegjkle  vioatio.  protíncial.  8fL  oinerle  anNoi6.eB  ZarogMi  • 
en aade Jólíode 4671  Bobtíflólveflorilof  eigaienlaa: SirmmiéSM 
la  de  Caita ,  qoe  predioó  en  el  capltolo  proviacial  de  Baitelona ,  eM  4  de 
Hayo  de  4669,  Madrid»  en  4/.  %* :  Omm,  panet^rmét  iorCViix,  pronen* 
ciada  en  la  filia  de  Cervera^  el  6  de  Febrero  de  1659^  Miotf a  al  H.  I.  Seior 
JDon  BaM  de  Hoxó*  doctor  en  dereelMO  en  la  Doiveiaidod  de  Lérida,  seUor 
de  ios  logares  de  Honte  Cartéa.»  Cnisi,  CMana,  y  la  Goela;  Lérida .  1659. 
en  4.*.  3/:  Seretondel  midroolsssiiorft» ds aiiarsaeM an 4diii da  5.  Gnyorio 
d  Chronie»  predicado  á  S.  A.  el  Serenísimo  Sefter  D.  JIqao  de  Austria ,  coa 
asistencia  de  los  reales  consejos  de  S.  M.  civil  y  onroinal  de  Arsgoa.  Bl  pa- 
dre BaUa«ar  Gracian  cita  ademas  dos  oraeiones  suyas ,  y  elogia  por  so  in- 
genio y  laleiiio.  i.° :  Rimas  poéticas  .  según  el  cronista  Aadres  en  &  Aga-^ 
ñipe. — M.  S. 

HERNÁNDEZ  (Fr.  José)  valenciano.  Tomó  el  kábiio  en  la  religión  de 
franciscanos  <ii»scalzos;  y  en  ella  fué  lector  de  teología  moral ,  y  director  del 
oíicio  divino.  Escribió  la  siíiuienlo  obra  •  Ceremomai,  de  la  Misa  .  oficio  dwmo 
y  de  otrns  aclos  í^oísmne'i  ,  conforme  al  mintil,  breviario  y  rUnnl  roninn'y^  , 
ajtistado  al  uso  y  loables  costuml^es  de  ¡a  sania  Provtncta  de  san  Juan  ifau-* 
íiUa,  Valencia,  por  U  viuda  He  Gerónimo  Conejos,  4747.  en  4  *. — E. 

HERNÁNÜKZ  MEDINA  ( Fr.  Viccnie )  nnuiml  de  Rpdovan  ,  provincia  de 
Valencia.  Abrazó  el  estado  religioso  on  rl  convenio  tle  predicadores  de  S.  Fe- 
lipe. Aprovechó  notablemente  en  los  estudios  ,  y  obtuvo  los  cargos  de  exa- 
miiMidor  sinodal  de  aquel  obispado,  pradioador  perpétoe.de  AiiOBnie,  y 
maestro  en  sagrada  teología.  Compujio  un  Elogio  fúnebre  en  las  sve^uiof 
ds  la  fí»na  y  Señora  Doña  ¿\faria  Luisa  de  Barban ,  oeUbtadas  per  d  ñmí 
ofiuerdo  de  la  Audiencia  dé  Volenda  en  laJ^¡k»a  del  convento  del  Cármm  . 
en  el  dia  19  de  Febrero  de  4849 ,  Valencia  ,  por  Monliort.  4  81 8  .  en  i. '--A. 

HERNANDOds  OaoiSB  (Venerable  Fr.)  varón  de  gran  virtud  y  prudea* 
oía.  Sa  memoria  era  osoy  honrada  en.  el  'Oonveolo  dafi.  Joan  de  Bérgoa, 
caya  oasa  giAernó  por  el  espacio  de  trdslaaBoa^.Fné  tlMml  de  a^natti 
Gíodad,  y.deéldioeel  P.  H.  Yépes,  ^eraeerandseídalaii  ikmtré^m^ 
(darscidsoiisiiMfilidadd&ito  sosa,  y  la  «sf^ían  UiiitMm;jgmkmréUí  - 
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ciudad  de  Súrgoí,  é  hizo  ubroi  Ion  tmaladat  en  virtud,  qu$  fué  ímiidú,  y 
por  Santo ,  y  en  su  fin  se  vieran  íb  ttío  muchas  señaUs,  Y  Mmanmi» ,  que 
nJ&tUnguió  durante  su  gtibiemo  por  grandes  yheróicos  actos.  La  veiieraokm 
qoe  profesalNiD  Im  habilMUen  de  Burgos  á  HoriMiido,  fué  oaosa  de  qoe  aquel 
monasterio  prosperase  eilraordiaanamenle  ooo  las  mochas  dooacioues  que 
se  le  bicieroa.  6sie  Samo  no  eslá  coniinuaiio  en  el  Uanirologío  romano ;  sio 
embargo .  la  órde»de  S.  Beoito  le  cila  en  21  de  Diciembre.— T. 

HBBNK)  (Saoiiago)  religioeo  de  Sanio  Domingo.  Nació  en  Rennes»  en  la 
BretaAa,  y  fué  maestro  de  leologla  en  sn  provincia.  Sus  virtudes  le  elevaron 
al  cargo  de  vioerío  genaral  de  la.oongreg^cion  británica,  y  al  de  oomisBrio  ge* 
neral  de  so  Orden»  para  el  que  fuó  elegido  por  los  aüos  de  I6S0.  Escribió  on 
Trútaáo  de  la  ttfiira,  contra  otro  que  salió  á  loz  sobre  letras  -  de  cambio ,  el 
cual  DO  estaba  conforme  con  sos  principios  en  rata  materia.  Añadió  á  este 
tratado ,  una Dtiarladan  soÓrs  sf  mteres  de  he  capiialee  de  loe  pupilos,  según 
la  costumbre  de  Brelé^,  que  publicó  en  Reoaea ,  4(W9.  Bl  abogado  Renato 
de  Kerhuet  opuso  al  tratado  de  Hernio  otro  de  Inlereses  pupilares ;  pero  este 
religioso  dominico  no  iuvü  por  convenienle  ocupar  al  público  cod  una  nueva 
réplica.  Murió  en  4  de  Setiembre  dü  1706. — A. 

ilEHÓDES  I,  llaiuaiio  el  Grande,  (4)  hijo  segundo  de  Aniipater  y  de  Cy* 

(  I )  Conocíala  «ni«e  le«  {ndíoB  ticapo  de  Nuestro  SeSor  Jenerino  ana  Mcto  lia» 
mdU  lea  Htrodianú*.  Eat*  «eeta  no  podia  aer  muy  antigua,  si  como  se  supone  tomó  orífcii 

del  nombre  de  Hcródes  ;  pues,  nn  pticdc  ser  anterior  á  mi  rein;>du.  Joscío,  ni  Filun  nada 
dicen  de  !.->  «  «¡«lencIa  de  esto.»  M-rf.irios  ipero  el  K\angel¡o  lialila  de  ellos  en  estos  ti-rminos; 
«  Y  le  envían  sus  discípulo»  ,  juntamente  con  los  berodiano»,  dicicodo:  Maestro  ;  sabem<M 
M  q«o  ores  ««raa  7  qne  cnaoBaa  el  camino  de  Dio»  oto,»  Matth.  cap.  XXII*  tSw  •  Uaai 
•  loa  ikriséüs  saliendo  do  ú\i  ontravon  luego  en  consejo  con  los  l.erodíanos ,  buscando  no- 
•«  dios  de  liaccrle  perecer.  »  M.^rc.  cap.  111.  G. — Y  les  ninndó  diciendo:  «Mirad,  y  gnar- 
•<  daos  de  la  l<-v.idura  de  los  iariséos  y  de  la  levadur.i  de  llerúdes.  »  Mare..  cap.  VIH.  ver.  i5. 
£1  nombn:,  puei,de  Herodiapos  f  ya  que  su  existencia  no  admite  duda,  ha  dado  mu- 
cho qne  discnrm  4  loa  eroditoa.  Loa  paroaerea  ic  han  dividido  do  tal  manera,  qne  ae 
cuentan  nueve  opiniones  diferentes  acerca  de  su  origen.  Unos  creott  qne  los  Herodiano$ 
tenían.^  Hcródes  por  el  Mesias ;  pero  como  fueron  vrino^  \r>'.  qtir»  «lo  este  nnniTirr  poliorna- 
ron  la  Judea,  este  hecbo  Ita  venido  á  aumentarla  couíusion.  La  mayor  parte  se  decide  por 
Heródes  el  Grande ,  hijo  de  Antip4ur ,  qne  manó  alfonoa  meses  después  del  nacimiento 
del  Salvador.  En  aquel  .tkmpo  egnaidáboso  en  U  Jndea  lo  oparicien  de  nn  Mesías,  loe 
tiempos  debían  cumplirse,  y  las  profecías  lo  hebÍMn  así  anunciado  :  observálMN  en  la  tierra 
alpo  f]f  misterioso,  armnrio  irtflr»rinihl<'  <]>'  nn  ^lorteTUo  extraordinario  ;  y  pskra  los  ilasos 
bakstaba  un  tiombre  valiente,  poderoso  y  guerrero  i»ara  ver  en  el  al  Enviado.  Heródes  reunía 
estas  calidades ,  y  se  elevaha  sobre  los  domas  como  cedro  sohre  b  aana.  Ademes  bebía 
hecho  quemar  loe  archivos  que  gnerdahan  la  genedogáa  do  David ,  para  qne  nadie  pndMue 
probar  qne  no  pertenecía  á  la  familia  de  la  cual  debía  nacer  el  Mesías.  En  apoyo  de  esta 
opitiion  se  ctt.i  ;i  Persa,  qne  refiere  una  fiesta  celebrad.!  en  Honia  y  en  Jttdea  en  honor  del 
rey  U«:ródes ,  con  (grandes  iluminaciones  y  lies  tejos.  Otros  ban  creído  que  el  jefe  de  Iw,  hero- 

daanos  era Heródmif ,  lUmado  por  sobctaoiibro  Antipas»  tetrarcn do GoUlea.  Esto  prín- 
TOH.  IX.  '  <2t 
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pros.  Nació  en  Ascalon,  ciudad  de  laldumea.  eoeiaño  68ánles  de  Jesacris* 
to  ,  según  Caimei ,  ó  36  como  quieren  los  aulores  de  la  Biografía  Católica , 
Par»,  lomo  U,  página  405.  So  padre  sapo  c9MM|iiiaianelaoDofiaaza  de  Cé- 
sar ooD  lo6.iiDporUiiile8  wrvicioa  que  presló  á  ao  perwna ,  j  gobernó  la  Ja- 

■ 

cípcera  iinpio,  artificioso  y  fuerte:  el  Salvador  le  llama  /iaposa.  Luc.  XIII,  3a.  ?ío  «erú 
atraSo ,  que  «en^o  tan  ambieÚMo  tavicM  la  pretensídB  át  hacen»'  alonr  por  d  Moím. 
Füastrio  y  alfuiMit  otros,  han  opinado  que  Harddee  Agriptt  Myde  JnicB  por  clfreleiik  de 
Calígula,  Ti.'»  »i<!o  «"I  que  ha  dado  origen  4  esta  secta.  Pero  esta  aserción  se  Hesranrce  rácilraí-ntf 
sí  considoramos,  qtip  los  herodíanos  eran  conocidos  antes  de  subir  este  Príncipe  al  trono  fi<; 
Judca.  Kl  P.  ilarduino  ha  imaginado  que  los  herodíanos  eran  los  pbtónícos  que  el  re;  He- 
redes babia  protegido  en  la  Jodca ,  y  4  eaya  seeU  pertencda.  Eeoa  flatdníeee,  acfon  eito 
jesuíta,  pro&Mhea  liw  mismos  principios  que  los  saducéns.  El  Efattfelw  habla  índistivca- 

IXírnte  de  herodíanos  y  j nflnrr'n».  •  puf^  Ji  ■.iii*r¡s1n  ,  li.ildi'nf]^  ri(!v«>rt5do  á  sus  (li'rí^ulos  qn^  w 

giianlascn  de  la  Levadura  de  ios  J ariitus  y  de  lltródeSy  les  amonesta  después  que  tiuyjui 
de  la  Levadura  de  los  fariseos  y  saducéos.  Matth  XVL  &  Pero  en  oposición  al  parecer 
del  P.  Harduioo  hallamoe  otro»  panjee  del  Evangelio,  qimt  dUtingaen  muf  danoaente  leí 
aadllcéOilde  los  herodíanos ;  y  loque  sr  lee  en  S.  Márco<t ,  no  puede  considerarse  sino  coiao 
complemento  fie  lo  que  falta  en  S.  Maleo,  Kl  autor  de  la  <^hr/i  imprr  f  ecla  sobre  S.  Ma: en, 
quiere  que  los  herodíanos  sean  paganos,  subditos  de  Hcr  >rli  s  \ntipas  ;  pero  no  es  creíble  qu« 
los  Cariséoeac  hubiesen  puesto  de  acuerdo  con  k»  paganos  para  tentar  al  SeAor.  Algunos 
Pladrea  y  wKanXiMComntíariM  bao  «uptteeto,  qnc  loe  hcrodíaaoe  eran  gente»  del  cortejo  ét 
Heródes  ,  que  para  alagar  so  cnríotídad  ó  hacerse  gratos  á  su  amo  se  habían  «nido  con  loe 
farU-éo*  para  tpntar  á  Jesús  sobre  el  pawo  del  tributo  al  César  ;  pero  de  lo*  nilsmo*  Etan- 
gelislas  se  desluce,  que  lo*  herodíanos  ioriuaban  una  secta  independiente  de  Heródes  y  de 
«n  poder  en  Jadea.  Per  lo  miaño  cata  opinión  ^veda  deeranccUa  eon  la  intelifenda  lite- 
lal  de  loa  nismoa  Evangclioa.  Vario»  otro»  han  con^erado  i  lo»  herodiano»  eate  ana  gente 
•rtiftcío^a  ,  que  Cavorecia  aatntamente  la  dominación  de  Heródes  y  de  los  romanos  á  despe- 
cho de  los  judíos  ,  celosos  de  la  independencia  de  su  nación.  Ksta  opinión  »e  funda  en 
una  raaon  mas  ingeniosA  que  solida,  l^s  primeros ,  dicen ,  aconsejan  el  'pago  del  tributo  a 
lo»  reye»  eetaUceido»  per  to» romano» ;  por  cío  «e  le»  llanui  Jf>rmlMiiiai»,  como  ai  dijéiwnoc 
Jle4UiHsu  i  y  lo»»egando»,  lo»  jadios,  se  oponen  á  este  parecer  j  ae deniegan  ai  pago,  p 
por  lo  mismo  podríamos  llamarlos  Jiepublleanos  6  Libres.  S.  Justino,  mártir,  cree  ver  en 
ios  herodíanos  á  unos  partidarios  de  Heródes,  entusiastas  por  su  rey  b.'^ita  A  purtto 
elevarle  al  sumo  sacerdocio ,  en  oposición  á  lo  que  pretendían  los  demás  judíos,  tscaltgero 
y  alguno»  Otro»  pretenden,  que  lo»  hera^ane»  «on  nna  capéete  da  liernandnd  eataUedda 
en  honor  de  Heródes,  á  imitación  de  la»  que  existieron  en  Roma ,  «nada»  en  oliaeqoio  á 
Augusto,  Adriano,  Antonino  etc.,  llamadas  i.Vo</a/f5  y^iigustales  etc  ;  pero  esta  sociedad 
de  augustinos  no  tu%o  origen  en  Roma  hasta  después  de  la  muerte  de  Aujfiisto,  y  por  consi- 
guiente mucho  tiempo  después  que  la  de  los  herodíanos.  M.  Prideaux  prueba ,  con  argu- 
mento» mnj  verosímiles,  qve  b»  herodiano»  eran  realmente  ana  aecta  de  la  Jndca,  que 
tenían  Levadura  :  esto  es  ,  dogmas  y  principios  propioa,  diattntOa  de  los  profesado»  por  lo» 
farijico»  y  sadiietos  ,  de   quienes  Jesucristo  quiere  que  se  guarden  ín?  discípulos:  que  sos 
opiniones  debían  ser  las  de  Heródes,  cuando  de  este  rey  tomaron  el  nombre;  y  que  según 
aparece  de  la  versión  siríaca ,  eran  partidarios  suyos  ó  domésticos.  £n  la  hipótesis  de  que 
e»to  sea  cierto,  pve»  ,  aegnn  nnettro  modo  de  ver,  e»  la  ^inion  fne  ma»  »e  acerca  ■  ta 
verdad  ;  sepamos  cuales  eran  los  dogmas  di-  esta  secta.  El  antOr  citado  los  divide  en  de»: 
I."  :  Qiif  t'ra  justa  y  legítima  la  dominación  de  los  romanos,  y  qtie  cn1os¡udios  la  sujeción 
era  un  delR-r.  a.":  Que  sin  faltar  á  la  conciencia  se  podía,  en  circunstancias  dadas,  seguir 
varios  usos  y  costumbres  paganas.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  c*  cierto  á  lo  méno»  fuc  Ueró- 
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dea.  siendo  Hircano  samo  sacerdote.  Este  PodiUim  ,  ¿»  on  carácter  débil  é 
ioeplo  pera  desempeñar  las  fandones  del  primer  cargo  entre  los  jodk» ,  dió 
lii«go  oeasioD  É  Aniipéier  para  ir  ooloeando  venlajoaameDle  á  eos  hijos ,  sin 
prestar  oidos  á  las  mnrmoraciooes  qee  oootra  tí  se  levanta  bao.  A  Fa- 
sael,  su  bíjo  mayor ,  le  oonBó  el  gobierno  de  Jerosalom  y  de  (oda  so  provin- 
cia ,  y  nombró  á  SeiiMes  para  el  mando  de  toda  la  Galilea .  no  obstante  de 
oontar  soto  veinte  y  cinoo  aüos:  edad  muy  jóven  para  un  gobierno  tan  vasto. 
Flavio  Josefo  dice»  qoe  habia  eomplido  ¿nicamente  kisqoinoe  afios ;  pero  los 
críticoe  mas  ilustrados  convienen  en  la  primera  edad.  Heródes,  oomo  nos 
lo  irá  deseobriendoesie  ariloolo,  )enia  las  calidades  de  un  gran  capitán ;  pero 
también  poseia  todas  las  dejan  tirano.  Valiente ,  emprendedor,  magnánimo, 
liberal  con  todos,  hubiera  ocupado nn  digno  logar  entre  los  buenos  reyes  de 

det  alnindalM  ca  «ttos  principios  (  Josefo ,  ^ntiq.  L.  XV.  c«p.ia.%  fucslo  que  «I  flUMkP  «• 
«cvdft  ca  la  faena  deU*  círcan«tanciU|  fne  le  «Uigtiaa  k  ejeeatar  «Igaait  comí  opaMta* 

4  las  máximas  de  los  judíos.  Detpuet  de  todaetta  dWerudad  d«  pareceres,  veamos  como 

Opin»  C.-ilinet.  Y\  I-  vnTi  r|  Ko  ,  dice  ,  nos  ínslrtiyc ,  >\ur  p<il:i  secta  cstak»  reconocida  por  los 
judíos ,  7  existia  en  tii-mpo  de  Jesucristo  ;  que  se  dblinguia  de  lu»  sadiici-os  ;  que  maccbaba 
Morda  can  Im  fiiriiéos ;  que  se  interc«alM  en  Cavor  6  contra  Uw  rooMaos,  y  que  sos  principio» 
eran  pelifroto»,  ya«s  d  Seitor  aunda  qaa  te  dceamfic  de  «u  lavadura.  De  cona¡(QÍe&tCf 
lodos  cstOi  «Brácicrcs  convienen  perCectamente  á  los  discípulos  de  Judas  Gnlileo.  Jofiefo 
rt-rirrc  matro  sectas  vwivf  lo*  judíos  :  les  fari<,éo!i,  los  saducéos,  los  esenianos  y  los  ditct- 
puios  tif  Jiídaa  Galouita  ó  Galjleo;  á  estos  no  los  deaígaa  con  un  nombre  especial. Es- 
to* participalwB  de  1m  vitniM  apiníone*  que  lo*  *VTÍt^  1 7  mIo  te  díttin^uíui  de  elloi  en 
un  amor  excesivo  por  U  libertad,  peraiiadidoo  de  que  «alo i  IKot  los  hombres  deben  obcdiea- 
cia.  Judas  se  hito  conocer  en  el  momettin  en  que  se  procedió  d  la  forinacivn  del  censo 
dg  todo  ti  piifhlo  judio  por  orden  «le  Atipusto^afio  i-  de  Jesucristo)  F«t«"  .InHis  prctrndia 
que  los  israelitas  ,  &icndo  el  verdadero  pueblo  de  Dio«|  no  debían  obediencia  a  ning;un  horo- 
lire.  Todo  lo  que  el  Evengelio  aprcM  de  lee  herodlanoft ,  contiane  Colniet ,  te  ajmta  per'- 
féetaiBcnte  á  la  idea  que  noe  da  Jaaefe  de  los  discípulos  <k  Jáda« ,  lo»  cuate»  siendo  en  nú- 
mero considcmblo  ,  loin.iron  Tinos  <*1  nombre  dr  Ctililfos  ,  porqué  Galón  r*iá  en  la  Alta 
Galilea,  y  otros  el  de  i/ ^ro</i<(/ioi ,  porqué  esta  ciudad  pertenecía  al  reino  de  Heródefc 
Kn  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos,  la  grande  erudición  de  Calinetsc  ha  esíorzadoen 
•alir  airosa  de  ese  laberinto,  llevando  «aaeon jetara*  hasta  donde  ha  «ido  dable.  Mas  al  dar 
la  raiondel  nombra  de  Htndi^Hat ,  el  «abio  antor  del  Diccionario  de  la  Biblia  se  estrella 
contra  «u<  mí'sniO'^  argumentos.  Y  en  iTcrfo  ,  %\  esos  ilUrípulos  de  Judas  «On  inn  indopen-» 
dientes,  que  como  dice,  Josefo ,  no  quieren  prestar  obediencia  á  nadie,  &i  dt^testan  á  lo* 
reyes  porqué  les  imponen  leyes  y  los  fuertan  á  obedecerlas  ¿como  es  creiblc  que  huláeseit 
tomado  «a  di*tiattvo  del  nombre  da  nn  rey?  ¿Elle*,  qne  odiaa  4  lo*  r*ye«,irin  i  pedir  al 
rey  Heródes  su  nombre  ?  ¿y  precisamente  á  Herctdei,  aborrecido  da  todo*  to*  ¡adio*,  j  tMM 
de  los  partidarios  mas  di  cí  IIiIm'.  ik-  la  soberanía  real?  Cii-rTaraentc,  no  es  creíble;  y  la  ra- 
tón en  que  se  apoya  Calniet  i-s  luuy  especiosa  para  que  (orme  autoridad  á  la  luz  de  una 
boena  crítica,  lasseeta*  toman  Mcwpre  el  nombre  de  su  jcü:,  porqué  hay  comunidad  da 
«eatimíento*  y  ^Ineipie*  entre  el  fundador  y  lo*  leeuijea :  aaf  no*  lo  atc«tifaa  la  hi*- 
toria  en  ese  largo  cat¿logo  de  sectas  filosóricas,  que  se  leen  en  sus  piginas ;  por  lo  mismo, 
en  buena  lógica,  rniro  lli-ródes  y  los  herodiano^  hahi»  <!»•  c\i%iir  algO  de  cointin  ,  di^o 
de  conforme  en  principios.  Los  discípulos  de  Judas  Galiieo  ,  nu  podían  convenir  nunct  a 
RerMe* ,  qne  fundaba  su  poder  en  la  obediencia  y  en  la  tiranía. 
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ki  Jadea  ,  sí  8»  ¿otroo  recoloso  y  áenpre  ioqtiiélQ ,  y  sa  ímaciable  ambición 
no  le  hobiesen  arrastrado  i  crímeoes  feboloaos.  Bsj¿  del  noble  asienlo  que 

ocupaba  .  para  convertirse  en  aseeíoo  de  so  pueblo  ,  y  en  saeríficador  desa 
familia.  Insinhi  Jo  en  Galilea,  Heredes  señaló  su  mando  con  ou  hecho  extraor- 
dinario. Esla  provincia  se  liallal)a  infestada  de  bandoleros,  que  sembialian  la 
conslernacion  en  el  país  .  una  pai  iida  capitaneada  por  Ezequías.  liacia  icm- 
hlar  sus  moradores.  Ileródes  toma  sos  medidas  ;  coge  á  este  salteador  v  a  sus 
compañeros  ,  y  sin  dilación  los  condena  á  muerte.  Libre  en  un  inslante  fa 
Galilea  de  ladrones  ,  Iü<!üs  IjL  ndicen  iá  justicia  del  nuevo  gobernador.  Fasael, 
estimulado  por  el  crédito  que  mi  hermano  se  formaba  en  Galilea  ,  ^e  afana 
también  por  merpcpr  el  afecto  de  Jerusalem.  Flavio  Josefo  nos  reliere ,  que 
él  mismo  se  complacía  en  despachar  los  negocios  ¡júblicos .  satisfaciendo  á  su 
pueblo  con  su  proceder  amable  y  justiciero.  Todos  n(lrnira[)rin  en  «íu  coher— 
nador  el  uso  moderado  y  equitativo  que  hacia  del  poder :  circunstancia  rara 
eo  el  pueblo  judío  ,  acostumbrado  ó  salir  de  una  Urania  ,  para  caer  en  otra 
roas  cruel.  La  gloría  qae  adquirían  estos  dos  hijos  irradiaba  en  la  frente  de 
80  jiadre  Antipáier ,  quien  en  vaao  hubiera  tratado  de  ocultar  el  gozo  de  sa 
corazón.  Al  parecer  esa  gloría  no  cuadró  á  algunos  jadfes  principales,  qoede 
condición  reboltosa,  como  los  de  so  nación,  decidieron  perder  á  Heródcs  acu> 
sándole  de  usurpador.  Precisamente  lo  que  mas  merecia  el  elogio  de  los  si- 
ríos  sir?i6  de  pretexto  para  la  aoosacíoii.  Bl  acto  de  justicia  que  ejerció  con 
los  ladrones  de  Galilea ,  se  tomó  por  infracción  de  las  leyes  ¡  puesto  que  no 
oompelia  á  sus  atribuciones  el  derecbo  de  muerte.  Hircano  se  dejó  arrastrar 
por  los  clamores  de  un  falso  celo,  y  Heródes.  llamado  é  la  barra  del  Iríbonal 
para  defenderse »  pone  loego  en  órden  los  asuntos  de  so  provincia ,  y  parte 
para  Jerusalem.  Has  no  es  on  bombre  que  va  á  presentarse  al  tribunal  ¿  pedir 
compasión  con  elmanto  roto,  el  cabello  desgrefiado  y  la  cabeza  llena  de  pd- 
iro :  es  un  general  que  marcba  seguido  de  sos  partidarios  á  levantar  su  fireoie 
en  medio  de  sus  enemigos  y  á  imponerles  silencio.  Entra  en  la  ciudad  acoa-> 
}iañado  de  so  escolta.  Al  mismo  tiempo  Sexto  César,  gobernador  de  Siria,  es- 
cribió al  PontlGce  á  favor  deHeródes,  baciéndole  comprender  que  tomaría 
venganza  de  cualquiera  iojosticta  que  se  cometiese  con  su  amigo.  Hircano 
amaba  demasiado  al  jóven  Heródes  para  que  necesitase  el  influjo  del  gober- 
nador romano.  Preséntase  ,  pues .  el  acusado  ,  y  los  jueces  enmudecen  ante 
su  presencia  :  nadie  en  aquel  momento  se  atreve  á  sostener  la  acusación.  En- 
tonces Sameas  ,  varón  respetable  por  su  virtud  y  por  la  independencia  de  su 
c^irucler,  se  levanta,  y  tomajuio  la  palabra,  les  dice  :  «Señor,  j  vosotros  jue- 
ces aquí  reunidos  para  fallar ,  ¿quién  ha  visto  á  un  acusailo  presentarse  de 
este  modo?  r>os  que  hn<íla  ahora  han  comparecido  á  vue«tní  presencia  .  lle- 
vaban el  temor  pintado  en  el  semblante,  y  sus  vestidos  negros  eran  indicios  de 
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dolor.  Ila»é8le .  á  qaien  se  aensa  de  varios  asesinatos ,  se  presenta  vestido 
de  pArpora.  oon  la  ealieia  alta  y  bien  peinada  :  marcha  á  so  lado  ana  es- 
colia •  dispoesia  á  aliorear  á  los  jueces  <|ae  le  condenen.  No  me  admira  tanto 
verle  obrar  asi»  como  el  que  vosotros,  j  en  partícolar  el  Rey,  lo  sufra  de  esta 
suerte.  Sabed,  dijo ,  volviéndose  á  los  jueces,  qne  Dios  es  tan  justo  oomo  po- 
deroso: y  si  absolvéis  á  Heródes  por  complacerá  Hircano.  nuestro  rey,  ven- 
drá nn  dta  que  seréis  victimas  de  ese  mismo  Heródes. »  Especie  de  vaticinio, 
que  después  justificaron  los  becbos.  Bl  discurso  de  este  rabino  cansó  una 
sensación  profonda  á  la  asamblea ;  6  Hircano ,  temiendo  que  su  protegido  no 
saliese  oondenado ,  aplaaó  la  decisión  para  el  dta  siguiente.  Bn  este  intervalo 
Heródes  tuvo  tiempo  de  retirarse  á  Damasco ,  al  lado  de  so  amigo  Sexto  Cé- 
sar ;  y  declaró  que  si  oira  vez  se  le  llamaba  ,  rehusarla  comparecer.  No  se 
limiió  á  esia  resislencia  pot  ciorto.  Compró  á  Sexto  por  una  cantidad  de  oro 
el  gobierno  de  la  Cele-Siria  ;  levantó  tropas,  y  se  puso  en  marcha  contra  Je- 
rosalem  para  vengar  el  insulto  á  su  persona.  Salieron  ¡nmediaiamenle  Anli- 
piler  y  su  hermano  Fasae!  ,  y  no  ios  cosió  poco  liacerle  desistir  le  su  in- 
tento. Rei^resü  al  Un  a  Galilea  ,  satisfecho  de  una  tentativa  (jue  descubría  á 
los  enemigos  su  poder  y  la  calidad  de  sus  fuerzas.  Duranir  !n<í  guerras  de 
Casio,  Antonio  y  Üctavio,  Antipáler,  su  padre  ,  fué  envenenado  jior  un  judio 
poderoso  üatnado  Malichus.  Heródes  por  de  pronto  disimuló  el  agravio  ,  y 
procuró  grangearse  la  voluntad  de  Casio  ,  obsequiándole  con  un  donativo  de 
cien  tálenlos  de  piala.  Mas  cuando  creyó  propicia  la  ocasión  ,  supo  vengarse 
haciendo  matar  á  puñaladas  al  asesino  de  su  padre.  Las  guerras  intestinas  de 
Roma  tenian  en  aquella  época  sublevados  también  á  los  pueblos  de  Egipto.  An^ 
t^ODO,  hijo  de  Aríslóbulo,  logró  insinuarse  con  el  oro  en  el  ánimo  de  Fabio,  y 
obtuvo  de  él  el  permiso  de  levanlar  un  grandf^  ojérciio.  Heródes  ,  después  de 
haber  ganado  algunas  plazas  al  principe  de  Tyro  ,  marchó  al  encuentro  de 
Antigono  con  el  grueso  de  su  ejército ,  y  le  batió  cuando  apénas  babia  llegado 
á  las  fronteras  de  Judeo.  Ufano  oon  esta  vicioria  entró  triunfante  en  Jemsa*- 
lem ,  en  medio  de  los  vítores  d^l  pueblo,  que  le  ofrecía  coronas  á  su  psso.  El 
mismo  Hircano  se  unió  también  al  regocijo  general ;  y  no  creyó  rebajar  su 
dignidad ,  ofreciendo  una  corona  al  vencedor :  bien  que  esta  boora  la  bacia  á 
on  individuo  de  so  Aimilia ,  que  como  á  tal  miraba  á  Heródes ,  desde  el  mo- 
mento que  debió  casarse  con  Maríamné .  nieta  del  Pontifioe.  Este  enlace  se 
veriBcó  poco  después ;  y  de  él  nacieron  tres  bijos,  oomo  veremos  al  enume- 
rar las  esposas  que  tuvo  Heródes.  Vencido  Casio  por  Antonio  y  Augusto,  este 
último  pasó  á  Asia.  Llegndo  á  Bítinia »  acudieron  embajadores  de  diferentes 
naciones  á  felicitarle  por  su  victoria,  y  á  ofrecerle  sos  servicios;  No  feltaron 
en  esta  ocasión  los  judíos ;  pues  aprovecbándola  los  principales  de  la  naeioo, 
acasaroo  á  Fasael  y  ^ródes  ante  Antonio  de  querer  usurpar  el  cetro  de  Judea, 
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q«e  la  mano  débil  de  Hircano  apénas  podia  sostener.  IleróJis  acudió  desde 
luego  á  justificarse ;  y  g  inu  lic  tal  suerte  el  corazón  de  Antonio  con  dádivas  y 
lisonjas  ,  que  éste  rechazó  á  los  judí(^  como  unos  impostores  ,  prohibiendo 
que  le  hablasen  ¡ons  de  esle  asunto.  Continuó  su  viaje  hácia  Egipto,  v  cuan- 
do llegó  á  Dajilmé  presentósele  otra  emliajaija  de  judíos  ,  j  einoduciendo  las 
mismas  acusacioneí  contra  los  dos  hijos  de  Antipaier.  Persuasivo  y  elocuente 
era  el  rabino  '|üe  llevaba  la  palabra  ;  pero  halló  un  digno  competidor  en 
Messala,  encargado  de  la  defensa  de  los  dos  hermanos  Antonio  ,  después  de 
haberlos  escuchado  ,  preguntó  á  ilircano .  cuai  de  tos  dos  partidos  era  el  mas 
apio  para  el  gobierno  de  Judea  :  y  como  el  Sumo  Ponlifioe  le  contesta^ 
se  que  Heródes  ,  despachó  á  los  embajadores,  nombró  letraroa  á  éste  y  á 
so  hermano  Fasael ,  y  mandó  prender  á  sos  enennígos  mas  poderosos ,  loa 
qoe  hubieran  seguramente  perecido ,  si  Heródes  no  hubiese  iniercedido  en 
favor  suyo.  No  se  dieron  todavía  por  vencidos  los  jodkis :  probaron  otra  ves 
fortuna  .  enviando  una  embajada  de  mas  de  mil  personas  á  Antonio .  que  ae 
bailaba  á  la  saion  en  Tyro ;  pero  Beródes  y  so  hermano  habían  prevenido  so 
ánimo  con  gruesas  snmas  da  dinero ,  y  los  diputados  eiperioieoiaron  otra 
repulsa.  Sin  embargo ,  no  disfrotó  en  paz  de  la  letrarqnla  de  la  indea.  An* 
tigono  •  desoendienle  de  los  principes  asmoneos,  le  bin>  nna  larga  y  por6ada 
guerra ;  y  despoes  de  mochos  combates ,  en  qoe  fué  vária  la  suerte  de  las 
armas ,  Heródes  se  vió  obligpdo  ó  abandonar  ¿  Jemsalem  de  noche ,  con  an 
fiimilia .  equipaje  y  los  soldados  que  quisieron  seguirle.  Yarias  veoea  fné  ata- 
cado en  el  camino  por  los  enemigos ;  pero ,  recbavdoa  siempre  •  oootinoó 
como  experto  general  so  retirada :  mas  nn  accidenté  ¡mprsvisio  vino  6  aoo* 
bardar  so  ónímo  y  é  reducirle  A  la  mayor  desesperación.  Bsiaban  ya  los  faa-* 
gajes  próximos  á  entrar  en  tierra  amiga  .  coando  el  carro  que  conducta  á  su 
madre  volcó  ,  y  le  quebró  una  pierna.  Heródes  en  aquel  momento  repre- 
sentóse la  imposibilidad  de  continuar  su  fut^a  ,  ia  llegada  de  sus  enemi- 
gos que  vendrian  en  aquel  estado  á  atacarle  ,  su  familia  .  sus  soldados  ,  él 
mismo  en  poder  do  los  partos  ,  y  arrt  bniaJo  con  esta  idea  ,  saca  fuera  do 
si  la  espada  para  hei  i!>e.  Aíoriunadaniente  pudieron  los  que  íe  rotieaiian 
desarmarle  v  convencerlp  de  que  la  situación  no  era  lan  desesperada.  Lle- 
garon al  tin  u  Tressa  ,  cindari  tie  ia  Idumea  .  y  a  salvo  de  cualquier  ataque 
desús  contrarios  Pero  ternu  iitlo  Male,  rev  de  los  árabes,  las  amenazas  de 
los  juirios,  hizo  comprenrler  a  Heródes  ,  que  no  podia  abni^arlo  en  sus  es- 
lados  sin  riesgo  de  ainer  sobre  sí  las  calan\idades  de  la  guerra;  y  entóneos 
fué  cuando  Heródes,  ganando  el  Egipto ,  sin  atender  ai  rigor  de  la  estación, 
embarcóse  para  Roma .  donde  llegó  después  de  haberse  salvado  de  una  hor- 
rorosa borrasca.  Durante  esta  guerra ,  Fazael  se  dió  la  moerte ,  y  los  partos 
tomaron  en  rehenes  al  somo  sacerdote  Hircano.  Antigono  cometió  la  bArfaa* 
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ra  crueldad  de  hacer  corlar  las  orejas  á  esle  ancídno.  para  iocapaciiarle  de 
ejercer  la  suprema  soberanía ;  paes  la  ley  judaica  prohibía  esta  digaidad  eo 
)os  qie  lenian  algao  defioclo  llsico.  Heródes  fué  tan  bien  acogido  en  Rooia  por 
Antonio  y  Octavio,  que  el  senado  le  nombró  rey  de  Judea  (36  años  ántes  de 
J.  C. )  y  á  AollgoBO  le  deoUró  enemigo  de  k»  romanos.  Babieodo  alcanzado 
mas  de  lo  que  esperaba .  el  nuevo  Rey  te  apresurd  ¿  regresar  á  id  pais,  en 
donde  608  advemrioa  iban  cada  día. en  aamento.  Duranla  alganoa  meses  tn- 
▼0  que  hacer  frente  á  loa  enemigoa,  que  de  todas  partes  le  atacaban  sin  dea* 
canso ;  y  soló  despnea  de  mochos  esfaeraoa,  podo  lomar  Iranqoilamenie  po- 
aenon  de  la  ooroba,  qna  compró  en  la  pUiza  del  Capitolio.  Aotigono  ae  habia 
encerrado  dentro  de  los  moros  de  Jerosalem,  con  todoa  ana  soldados,  resuelto 
á  eniernirsa  hajo  las  roioss  de  la  ciodad  ántes  qoe  rendirse.  Heródes  le  poso 
cerco,  aoaílíadooon  tropas  de  loe  generaloB  romanos,  qne  mandaban  en^p- 
to.  La  defensa  foé obstinada,  y  Antigono  no  capiloló  miéntras  tuvo  an  medio 
de  resistencisí.  Como  eoemigo  de  Boma,  foé  ooodocido  á  Octavio,  que  vendió 
ao  vida  á  Heródes ,  accediendo  é  sus  repetidsa  instancias,  fisto ,  abosando  de 
la  victoria,  sacrificó  también  é  los  partidarios  de  Ant^ono  que  se  habían  que- 
dado en  Jerosalem.  Con  este  Rey  acabó  en  Jadea  la  rata  de  los  asmoneos,  qoe 
habia  ocupado  el  ivono  cíenlo  veinte  y  seis  años  ,  esto  es  ;  desde  el  principio 
(le  Judas  Maoabeo:  pero  los  asmoneos  solo  tomaron  el  ululo  de  rey  desde  Arís- 
lóbulo  ó  AJojctruli  o  Janeo.  Esta  familia  tuvo  la  doble  ventaja  de  reunir  el  sa- 
cerdocio y  el  poder  real.  Heródes  luego  de  su  entrada  en  la  capital  llevó  la  mi- 
ra de  atraerse  las  simiwiias  del  pueblo  :  empleó  las  súplicas,  las  amenazas  y 
aun  la  fuerza  para  impedir  qne  la  soldadesca  violase  el  santuario  ,  temiendo 
quizii  (|ue  la  victoria  se  conviniera  en  anatema,  si  fuesen  profana<las  las  co- 
sas santas,  y  los  objetos,  ocultos  aun  á  los  mismos  judíos,  se  expusiesen  a  las 
miradas  de  los  exirani^eros  Empicó  al  mismo  tiempo  toda  su  influencia  en 
e!  ánimo  de  los  generales  romanos,  para  evitar  que  Jerusalem  fuese  entre- 
gada al  saqueo ;  y  de  su  propio  tesoro  distribuyó  cantidades  considerables, 
con  que  saciar  la  codicia  de  los  soldados  y  oficiales  romanos.  Uno  de  sus  pri- 
meros deseos  (ué  el  regreso  de  Hircano,  bajo  el  pretexto  de  compartir  con  él 
el  poder  supremo;  pero  en  realidad  para  impedir  que  algún  ambicioso,  abo- 
sando del  prestigio  de  aq  nombre,  no  crease  obstáculos  á  su  poder  naciente. 
Después  nombró  aomo  sacrificador  á  Arístóbulo ,  hijo  de  Alejandra  y  ber* 
mano  de  su  esposa  Mariamné ;  pero  el  mismo  Heródes,  que  habia  fingido  ac- 
ceder de  grado  á  los  roegoa  de  so  suegro  eo  este  nomhramiento ,  le  hizo 
mauir  á  lá  edad  de  diei  j  ocho  alloa,  j  coando  habia  solo  uno  que  e|ercia  el 
caiigo  de  anprenx»  sacrificador.  lóven,  de  ona  hermosora  nn,  y  de  las  maa 
bellas  eaperanias,  ni  su  edad,  su  belleia,  ni  so  inocencia^  tuvieroo  eco  en  el 
duro  corazón  de  Héródea.  Si  la  juventud  no  podo  templar  la  sed  de  sangre 
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del  tirano  ,  tampoco  !a  débil  ancianidaJ  pudo  hallar  en  so  ánimo  un  reslo  Je 
compasiod,  liircano,  que  mas  cjuc  suegro  había  sido  su  padie,  y  a  quien  de- 
bía su  forlona,  su  poder  y  cuanio  era  .  pereció  tres  años  después  .  por  orden 
de  Heródes  ,  quo  le  habia  rescatado  de  los  partos  bajo  preiexios  apárenles. 
Bastaron  también  ligeras  sospechas  contra  su  cuñatio  y  Soheine,  para  que  el 
verdugo  derramara  su  sangre.  Así  eni[iezaba  el  tirano  de  la  Judea  ?no«trar 
al  pueblo  su  corazón  de  ligre ;  al  paso  que  hacia  esfuerzos  de  herüi&rnü  en 
la  guerra  ,  que  á  favor  de  Cleopalra  sostenía  contra  los  árabes.  Mas  otros 
sucesos  que  le  atafiian  de  mas  cerca  ,  vinieron  á  hacer  oscilar  su  corona. 
Augusto  acababa  de  vencer  á  Antonio  .  y  perseguía  de  muerie  á  todos  sus 
parlklaríw :  los  Moorras ,  que  Heródes  había  preslado  al  general  vencido. 
erSD  páblioos  y  no  podían  ocultarse  al  vencedor.  Temeroso,  pues»  de  perder 
sus  estados»  presentóse  á  Rhodas  donde  se  hallaba  Augusto,  y  con  sencilla  cla- 
ridad le  expuso  los  lazos  de  amistad  que  le  unían  con  Antonio,  y  la  fidelidad 
eoD  qoe  le  babia- servido.  «Si  esta  misma  fidelidad  os  agrada ,  le  dijo  He* 
ródes,  yo  os  prometo  serviros  con  el  míaino  afecto  que  á  vuestro  rival. »  Las 
manefas  nobles  y  simpátioss  de  Heródes,  sa  natural  elocoeocia  y  la  franque-* 
la  de  su  disoorso,  interesaron  de  tal  modo  el  óoimo  de  Aagosio,  qoe  le  ad- 
mitió en  80  graoia,  y  ann  le  bonró  con  sa  amistad.  T  nO' nos  admira  qoe  fee- 
se  tan  aforiimado ;  pues  su  valor .  sa  presencia  y  la  esplendides  y  magpífi- 
oencia  de  sos  actos,  eran  capaces  de  cautivar  á  un  emperador  romano;  de 
suerte  que  pocos  principes  bubieran  dejado  una  memoria  mas  querida  qoe 
Heródes,  si  bubiese  sido  mas  fiel  al  culto  del  Dios  verdadero,  y  ho  bnbiese  díea- 
bonrado  sus  bellas  calidades  con  la  ejecución  de  crueldades  inauditas.  Alqan- 
dra ,  su  madre  política,  llariamné » su  esposa  tan  querida  ,  y  dos  de  loe  bqoa 
que  hubo  con  esta  princesa,  Arístóbulo  y  Alejandro,  perecieron  también  por 
meras  sospechas.  Bastó  que  Mariamné  le  hubiese  recibido  con  ménos  regocijo 
a  la  vuelia  de  una  expedición,  para  que  los  ce\os  hicieran  caer  su  cabeza  ba- 
jo el  hacha  del  verilui:o.  l£s  verdad  í]uv  crueles  remordimit  ruos  desgarraron 
su  corazón  hasia  la  lumba ;  es  verdad  que  el  recuerdo  de  la  muerto  de  su 
esj)osa  cubrió  de  negra  hiél  sus  entrañas,  y  que  hizo  levantar  en  su  honor  un 
soberbio  mausoleo;  pero  no  por  eso  fué  ménos  sanguinario,  m  moderó  en  lo 
sucesivo  sus  instintos  de  hiena.  Con  motivo  de  estas  ejcciK  ioües  sangrientas, 
capaces  de  sembrar  el  horror ,  no  en  la  Judea,  sino  en  una  uacioo  de  cafres. 
Augusto  pronunció  este  dicho  famoso  «  que  mas  preferible  era  ser  puerco  de 
Heródes  que  hijo  suyo ,  »  aludiendo  á  la  prohibición  do  los  judies  de  comer 
carne  de  aquel  animal,  y  á  la  barbarie  de  un  Rey  que  asesinaba  á  sus  pro> 
píos  hijos.  La  muerte  de  Arístóbulo  hizo  profunda  sensación  en  Roma.  Qeo- 
patra  la  oomuntcó  á  Antonio  con  todas  sos  horrorosas  circunstancias,  ins- 
tigada de  Alejandra ,  que  deseaba  vengar  la  muerte  de  su  b^  querido.  Ikte 
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para  complacer  ása  qoerícta.  pasó  á  Laodicea,  y  mandó  á  Heródes  que  com- 
pereoíeM  á  ao  presencia  á  justificarse  de  un  crimen  tan  horrible.  Éste  retar- 
,4$\»  ponerse  eo  marcha  teoMendo  el  poder  de  Antonio;  mas,  no  deseando  de 
•  otra  parte  dar  con  su  tardaaii  sospechas  de  culpabilidad ,  partió  de  Jarosa- 
leoi .  dejando  el  gobierno  en  manos  de  so  cuñado  José,  ooo  orden  secraia  .da 
Hacer  peraoar  á  María  mné  ,  si  Antonio  le  coodeBaba  i  maerle.  Mas  éste  acoe* 
sible  á  loe  regalos  dejóse  aUandar  por  el  Urano,  y  regresó  4  Jerosalero  triun- 
bote.  Si  esla  vez  so  esposa  escapó  de  la  moerie ,  no  as(  al  cabo  de  algoii 
tiempo,  qoe,  oomo  hemos  «íioho  ya,  le  hiw  perecer  en  un  arrebato  de  celoa. 
Bntre  otras  de  las  calamidades  qoe  afligieron  á  toa  jodioadnranie  en  reinado, 
fueron  la  pealo  j  el  hambre.  Seoa  ta  tierra  por  fidla  de  Itavia  é  jnfeslado  el 
•irs»  la'desolaoion  y  lá  muerte  cubrieron  de  victimas  tas  calles  de  Jerusalen. 
HéríUles,  despejándose  en  esta  ocasión  de  so  caráoier  s^mgninariot  óiefmeoiio 
quizá  que  la  muerte  no  te  dejara  vietimaa  qoe  saerificar  •  abrió  sos  tesoraa 
al  poeUo  •  le  proporcionó  i  so  costo  cnanto  neoesilaba  para  aminorar  la  tn^> 
lonsidad  de  su  desgracia ,  y  se  condojo  en  lodo  coom  lo  haría  on  padre  can* 
Soso  con  sus  propios  hijos.  Esla  generosidad  le  conqoisló  algunas  simpéllas. 
Coaodo  se  vió  libre  de  loa  enemigos  v¡ue  le  combatían,  Heródea  poso  liodo  so 
oooalo  en  restttnir  d  paisá  so  antíguo  esplendor.  Amigo  dé  la  magníGcencia 
y  del  foosto ,  este  Rey  desplegó  en  obras  públicas  un  lujo  lan  estraordinarío, 
que  no  le  igualaron  los  monarcas  aoteríorea.  Mandó  oonstrnir  en  lo  alto  de 
Jerasaiem  un  palacio  magnifico,  que  esoc^ió  por  su  residencia;  levantó  en 
lO(J¿i  !a  extensión  do  su  reino  caslillos  y  fortalezas  inexpugnables  ;  construyó 
en  honor  de  Augusio  dos  grandes  ciudades  .  Sebasic  y  Cesárea  .  y  en  fin  por 
todas  parles  utiió  su  nombre  á  alguna  idea  grandcó  extraordinai  la.  La  cons- 
trucción del  templo  bastann  ¡mu-  gi  sola  á  inmortalizar  su  reinado  y  liacer 
gralu  gu  rnemona,  sino  hubiera  interpuesto  entre  él  y  Ih  poslcridad  un  lago 
de  sangre.  Si  grande  era  la  concepción  de  esta  idea  ,  6u  realización  rayaba 
cnsl  a  la  imposible  :  no  obsianto  ,  ílcródes  no  se  detuvo  ante  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  su  plan  :  el  iern[)la  de  Nehemías  fue  derribado  ,  porqué  no 
era  bastante  espacioso  ,  ni  bastante  rico  ,  ni  tan  elevado  como  él  cjueria  :  y 
los  cimientos  del  nuevo  templo  se  echaron  desde  luego.  Ocho  años  conilnuos 
doraron  los  trabajos  :  inviniéronse  en  esta  empresa  sumas  fabulosas;  pero  al 
cabo  vió  concluida  su  obra  :  los  sacri&cadores  se  encargaron  de  la  deoora- 
cien  interior  del  templo,  empleando  un  año  y  medio.  Se  dice  que  durante  los 
ocbo  afios  de  su  construcción  no  llovió  de  dia  .  como  si  el  cíelo  se  interesase 
en  ver  concluida  tan  aoberbia  obra.  Heródes  dedicó  este  templo  en  el  dia  del 
aniversario  de  so  coronación,  y  oíreció  eo  sacriGcio  mas  de  trescientos  bue-- 
yes.  Loa  particalares  oootríbuyeron  ooo  on  número  considerable  de  víoii-  ^ 
mas ;  las  fieslos  y  toa  sacrificios  doraron  muchos  días.  Por  este  tiempo  el  Sal- 
lOM.  II.  IS2 
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vador  de)  raundo  había  nacido  pobre  y  desnudo  en  un  pesebre  deBeltehem, 
y  Io9  magos  venían  del  Orlenle  á  ofrecerle  sus  homenajes.  (Véase  Jesusa.  Un 
fenómeno  laminoso  los  condujo  á  Judea  ,  y  llegados  á  Jerusaleni  preguntaron 
por  el  nuevo  Rey  de  los  judíos.  La  ciadaJ  se  puso  luego  en  movimicnlo  :  y 
fíeróiles  cuando  lo  oyó  .  dice  la  Sagrada  Escritura .  se  turbó  y  todo  Jerusaiem 
con  el.  En  efecto,  halUib;i>o  enii'incesen  Jericó  para  curarse  de  una  enfer- 
medad que  ie  había  conducÍLio  a!  borde  tlel  sepulcro,  cuando  lifjó  ¡i  sus  oii— 
dcK»  esla  nueva.  Manda  desde  luego  que  los  doctores  dt!  la  ley  se  reúnan  para 
saber  el  lu^fir  en  qne  debe  nacer  el  Cristo.  En  fkllehem  deJudá,  porqué  así  es- 
tá escrrln  por  clprnfela,  le  contestaron .  Entonces  Hcródes,  llamando  en  Frcreto 
áloft  magos,  se  iníormó  de  ellos  cni  b  losfímente  sobre  el  tiempo  eo  que  se 
les  apareció  la  estrella  ,  y  dirigiéndoles  á  Beilebem ,  les  dijo:  «Id ,  y  enteraos 
bien  del  aifto  :  y  cuando  le  hubiereis  hallado,  hacédmelo  fiaber  ,  para  qge  |0 
UunlMii  vaya  á  adorarie.»  Asi  quería  descabrtr  Her&^a  el  logar  del  nact— 
•miento,  no  para  adorarle  como  falsamente  sopone,  sino  para  hacerle  perecer. 
Mas  el  ángel  del  SeAor,  habiéodoles  revelado  en  sueños  los  perversea  deaicpníoa 
de  Heródes,  los  magos  rsgresaron  á  su  pais  por  un  camino  diferente.  cUoa- 
pnesqoeélloe  se  foeron,  continúan  los  Libros  Sagrados,  he  aqol  qoe  on  áo— 
§Bt  del  Sefior  apareQÍ6  á  José,  j  le  dijo :  Leváotate ,  y  toma  al  nito »  y  á  su 
madfé,  y  hoye  é  Bgiplo,  y  estáte  alK  basta  que  yo  te  lodig^ ;  porqBé  ha  do 
aeonleoer  qae  Keródes  bosque  al  nifio  para  matarle. »  Coa  eCnMo ,  irritado 
Heridas  al  vene  borlatto  por  loa  magos ,  manda  degollar  i  todos  los  nUloa 
BBeotírss  de  dos  aSos ,  qoe  aiHiaD  eo  Betlehem  y  ep  toda  so^onsaica ;  j 
enlóiiaea  se  compiló  lo  qoe  el  profeta  Jeremías  dijo :  Koa  ftti  oída  m  Aoaid, 
floro  sf  mtieAo  (amonio :  RaM  ttorandb  ouo  kijot ,  f  no  quiso  ur  emniaia 
porquéwim.  Antipáter,  qae  se  hallaba  eo  Roma,  regresó  esieafio,  primero 
deJeaooristo ,  ignorando  lo  que  passba  respecto  á  so  per^a.  Mas  en  Ce- 
sárea foé  recibido  con  tanta  indiforencia ,  qoe  no  dejó  de  conocer  qoe  algos 
peligro  le amenaaiba.  Sos  temorease  vieron  rsatindos  coando,  al  llegará  la 
presencia  de  so  padre  Heródes.  echéndole  éste  en  cara  so  ingratilod  y  sus  pía* 
nes  parricidas ,  mandó  que  le  cargasen  de  cadenas  y  qae  le  encerrasen  en  el 
calabozo  mas  seguro  ;  y  luego  escribió  á  Augusto  ,  informündole  Je  la  cons- 
piración que  habla  descubierto  Hizo  en  seguida  su  testamento,  y  noinbró  he- 
redero a  Heródes  Antipas,  el  masjóven  de  lodos  sus  lujos.  Hal)ién[lo>c  espar- 
cido un  dia  el  rumor  de  que  Heródes  había  espirado  ,  algunos  jóvenes  der» 
ribaron  el  águila  do  oro  que  habia  mandado  colocar  sobre  el  vestibolo  del 
templo  ,  en  contravención  á  la  ley  de  los  judíos,  mas  esla  osadía  les  cosió 
cara;  puesHeró  les  mandó  quemarlos  vivos  .  con  otros  cuarenta  que  hablan 
tomado  parte  en  el  alentado.  Sin  embargo,  estos  actos  de  terror  no  eran  tam- 
poco, indicios  de  la  boena  salod  del  Rey.  El  cetro ,  por  roas  qoe  se  afanase 
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en  esU'eciiarlp ,  iba  á  caer  por  momentos  de  su  mano  cailavérica  ;  la  vio- 
leocta  de  la  enferniedad  aumenlaba ;  oii  calor  soienso  corroía  de  tal  suerte 
•os  eslrañas,  que  no  pediendo  safrir  ya  mas  la  ínteosulad  del  dolor,  iba  uo 
día  á  inturae,  s¡  so  pi*imo  Achíab  no  lo  hubiese  arrebatado  el  cuehillo  de  la 
mano.  Tenia  una  hambre  devotadora ;  sos  íotestinos,  llenoa  de  úloeras,  le  ha- 
cia o  padaoer  crmtoa  lorineolos;  sos  píis  hinchados .  cubierto  su  cuerpo  de 
llagas  cancerólas ,  oonsvioidas  aqnellM  partes  qua  cabra  al  pudor,  tieno  de 
podradumbra y  asquerosidades;  tal  era  aquel  Monarca,  qoe  so  débil  resuelto 
haoii  aoaesHameoer  la  Jndea.  Algia  tiaaipo  despoes  recibió  cartas  de  Ro«* 
ma.  en  las  qna  Anioaio  dqsha  á  sa  arbitrio  la  libertad  ,  t  la  vida  de  sa  h^o 
Aaiipitar.  ¿la  oarla  pareció  reanimar  sos  laerais  ¡  paro  pronto  cayó  da 
noevo  en  laa  mortal  desfaUednieblo,  qna  todo  al  palaoio  creyó  qne  había 
dejado  da  asistir.  Antipéter  procoraba  paiaaadlr  i  sos  guardias  da  qna  la 
disaan  lihartad ,  ya  que  Baródas  no  axisiis ;  ana  al  o6cisl  InÓ  ó  dar  pana  al 
Moaaras.  y  regraió  coa  la  órdan  da  hacerla  pereoar :  órden  qna  sa cnmpUó 
sin  4ilaoíon.  Haródas sobrevivió doco  dips  á  la  muerta  da  sn  hijo.  En  sn  tea* 
taataalo  nombró  sucesor  al  trono  da  In^  á  Arqnslao  (qua  lé  hiaomo^ü- 
fiaos  fiinerales)  y  dejó  grandes  sumas  da  dinero  á  sos  paneoies.  Legó  á  Ao- 
gusto  su  vajilla  de  oro.  los  muebles  mas  preciosos ,  y  diex  millones  de  iho^ 
nedas  de  plata ;  á  la  Emperatriz  la  dejó  cinco  millones  de  la  misma  mone- 
da,  y  (impartió  el  rcsio  de  sus  lesoros  ,  tierras  y  reñías,  enire  sus  hijos  y 
nietos.  Una  idea,  présenle  siempre  á  8U  imaginación,  acababa  de  aiosigar  la 
vehemencia  del  mai;  esia  era  la  alegría  con  que  sus  vasallos  recibirían  la 
noticia  de  su  muerte.  Como  no  ignoraba  el  odio  de  los  judk)S,  no  podia  es- 
perar de  ellos  el  dolor  (|ue  aiestiguaban  en  la  muerte  de  sus  buenos  re- 
yes; y  Heróiles  quería  a  toda  cosía  ser  llorado.  Dominado  de  este  pensa- 
miento, resolvió  cambiar  la  alegría  en  verdadero  llanto.  Al  efecto  mandó 
que  ios  prmcípaies  nobles  de  Jerasaiem  y  de  todo  el  reino  pasasen  ó  Jerícó, 
donde  se  hallaba  moribundo  ,  para  un  asunto  importante  :  y  cuando  los  tuvo 
reunidos  los  hizo  encerrar  en  c!  Hipódromo.  Conjuró  á  su  hermana  Salomé 
y  á  su  cuñado  Alejas  ,  por  lo  que  tuviesen  de  mas  caro  en  el  mundo ,  que 
cuando  dejase  de  existir  hiciesen  matar  ¿  lodos  los  presos,  «para  que  asi  toda 
la  Judea  llore  con  motivo  de  mí  muerte.»  Fué  forzoso  prometérselo  para  que 
no  sa  entregase  á  ana  atroa  desespersoion ;  y  cuando  hubo  obtenido  su  pala- 
bra, murió  al  parecer  mas  tranquilo,  como  goaáadoee  en  tan  horrorosa  idsa* 
Asi  espiró  como  había  vivido,  dominado  por  un  vértigo  de  muerte.  Afor- 
tooadamanta  el  momento  da  su  mnena  fué  ta  seRal  de  la  libertad  pora  loa 
pobres  presos,  é  quienes  se  trató  da  ocultar  d  fin  qoe  les  raoarvsba  el  tinao 
de  Judea.  Como  su  Csmilia  fué  tan  numeroso,  ooncloirémos  asía  articulo,  non 
al  catálogo  da  sus  aspólas  y  de  la  uiayor  parle  da  los  hijos  que  tuvo.  Lo  prí- 
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mera  m  ñamó  Dark  y  fué  nailra  de  Anlipáter :  te  Mgowla  áforuMM^  hija 
de  Smum ,  de  la  eoal  nació  Beródes ,  llamado  por  otro  nombre  Filtpo,  que  oa- 
•6  oon  flérodlafl.  madre  de  la  bailanna  qae  pidió  ta  oabeia  de  S.  Joan  Baoiia- 
ta.  La  lanera  ara  bija  de  au  hermano.  La  ooarta  una  prima  hermana  soja : 
dejeslaa  dos  no  lavo  sooetion.  La  qnmia  fné  Hallaré,  samarilana ,  madre  de 
Arqnelao  y  de  Antipáler .  conocido  por  Filipo.  Arqnelao ,  heredó  la  mital  del 
reino  de  Heródes ,  con  el  titulo  de  tetrarca ;  y  Antipáler.  casó  con  la  célebre 
bailarína  Salomé,  hija  de  Heródes.  De  la  sexta,  llamada  Cleopat ra  .  naiunl  Je 
Jorusalem  ,  luvo  dos  hijos,  llcrúJes  y  Anlipaler,  conocido  también  por  tilipo. 
Esio  úliimo  í>o  casó  con  lierodias  mujer  de  su  hermano  ,  el  mismo  á  quien 
Pilátos  envió  á  Jesacrisio  en  tiempo  de  su  Pasión.  La  séptima  se  llamaba  Pa- 
llas, y  parió  á  Fazapl.  La  octava  Fedra  :  tuvo  una  hija  llamada  Roxana  ;  y 
la  nona  Elpitia,  (l¡ó  a  Heródes  una  hija  nombraii  i  Salomé.  Llamáronle  Gran- 
de, no  sabemos  »i  por  el  esplendor  de  su  opulencia,  6  por  la  inmensidad  de 
sus  crimines.  (1)  Hermlej  no  pudo  ganar  nunca  el  corazón  de  los  judíos  NI 
la  construcción  del  templo,  ni  la«;  tarando?  sumas  invertidas  para  saciar  ei 
hambre  de  su  pueblo  pudieron  borrar  de  la  memoria  ?u  poco  respeto  á  las 
leyes  del  país,  y  el  horror  de  sus  crímenes  De  olra  parte,  ios  judíos  eran  muy 
eeioeos  de  tos  preceptos  de  Moisés,  y  no  perdonaron  nuQca á su Mooarca al 
haber  levantado  templos  en  honor  de  Augusto. — M.  M. 

HERÓDES  W ,  llamado  Filipo  en  el  Evangelio ,  hijo  de  Heródes  el  Grande 
y  de  María mné ,  bija  del  samo  sacerdote  Simen.  Su  podre  le  nombró  al  prío- 
cipio  heredero  del  reino ,  daspoes  de  la  mnarle  de  Alejandro  y  Arislóbulo  y 
la  oonspiraoion  de  Antipáler;  maa  como  daspuaa  hubiese  descubierto  Hanódoa 
que aa  esposa  Mariaroné  tuvo  parte  en  eataoonjofacion,  borró  del  lealaroento 
el  nombre  de  eala  hijo,  aobstitoyéndolo  ¡nmediatamenle  por  el  de  Arqnalao. 
Beródea  Filipo  se  casó  con  Herodlaa,  sobrina  de  Heródes  al  Gfvnds ,  dala 
ooal  ittfo  é  Salomé »  ta  fomosa  bailarína  del  Bvaogalio.  Harédes  Antipae .  ao 
hermano,  al  tolrarca,  babiéndosa  hospedado  nn  día  en  an  oaaa  dé  paao  i  Bo- 
ma >  concibió  ana  pasión  lan  vabemanla  por  Harodlaa  qne  se  casdcon  asía 

^i)  £1 P*  H*rdaiiio  ha  fimntdo  tábtt  k  euB.  4e  Her¿de«  na  >Lirrii:>  del  todo  nuero. 

Crí*  <Ju«"  Psti»  príncipr  fur  atoníense  ,  porqiif'  m  nl^mns  TTirtlnllní  ?f  Ir  tituló  r1  In'i  nhecliop 
de  Attnas,  y  porqué  existia  en  ota  ciudad  en  tiempo  de  Cesar  un  llerudc^  iierudoj  era  pla- 
tínico, j  protegió  en  la  Jada  4  los  MCtario*  de  Platón.  Para  él,  los  he  r odíanos  eran  1» 
minno  qne  jodioi  pUtdaieoi.  8Mti«B«  twntwtn  qmt  HctMat  un  tavo  niafnna  farMi  In 
erección  del  templo;  y  que  ti  le  han  atribuido  eslebinoso  monnmento,  batido  pwn 
derlc  dar  el  rcnomlirr  i!r  (rrnnde.  Pretende  que  tofTa  la  historia  de  Fl.ivío  Joscfo  e$  en 
«sta  parte  una  mera  invención  \  que  i  Heródes  le  cupo  en  suerte  U  Samaría  7  la  Judea,  pe- 
to nwica  tém&  «n  Galibi  y  en  U  Tracliomta :  m  cfiaSm  h  fosda  ao  WW  he- 
aho  kfwitar  fi>rUficMton«i  mu  qoa  en  Im  do»  priaMfw  froviacttiL 
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mtojer  Un  ¡mpúdíito  ooino  erimintl:  Aollpts ,  oomo  indtotiiu»  eo  al  articoto 
lígoieDta,  rcpodíó  á  so  iQgpitiiia  esposa ,  hya  del  ray  Afétas,  y  m  cmó  m 
Heradlaa  loeco  da  la  rqjreso.  S.  loaa  Bátastiiia  reprobó  allamente  eete  ma« 
tríaioaio  inoeatnoeo,  j  asta  impla  mojar  sapo  wagu»  del  modo  ainn  que 
vereóioa  an  ea  arllealo(  véase  Herodlaa).— A. 

HBaóDBS  ANXtPAS  III.  hijo  de  Heródee  y  de  Hallaoé:  So  padre  le  ñora* 
br¿  teiraroa  de  Galilea  y  de  Porea  ,  en  so  óllímo  teeiameolo.  Caeó  eo  pri- 
meras Dopoias  con  la  hija  de  Arétas,  rey  de  la  Arabia ;  pero  cansado  lue- 
go de  sus  aiiaclivos,  la  repudió  para  tomar  á  Herodias,  esposa  de  su  her- 
mano Filipo,  el  cual  vivia  aun.  El  divorcio  coa  la  hija  de  Arélas  le  airajo  una 
gueiTj  porfiada  de  parle  de  este  Rey,  que  le  batió  en  mochos  encuentros.  Los 
mismos  judios  llegaron  á  ooofesar  que  las  desgracias  queexpci  unen Ui Iva  He- 
ródes,  eran  en  justo  castigo  de  la  moerle  deS.  Juan  Bauilsia.  El  santo  Pre- 
cursor ,  oyendo  únicamenlo  la  voz  de  su  celo  ,  no  cesaba  de  clamar  contra 
este  matrimODÍo  incestooso.  Heródes  mandó  prenderle,  y  le  envió  cargado  de 
cadenas  al  (^lillo  de  Maqueronie.  Hero  ilas  ,  temiendo  que  su  esposo  no  se 
dejase  persuadir  por  las  amonestaciones  del  sanio  ,  á  quien  empezaba  á  es- 
cuchar con  alguna  benevolencia  ,  resolvió  hacerle  perecer  á  toda  costa.  Un 
día  que  Heródes  Antipas  daba  un  gran  banqucio  á  los  magnates  de  la  córle 
en  celebridad  de  su  cumpleaños ,  se  presentó  á  la  sala  del  festin  Salomé, 
bija  de  Herodias  y  de  su  primer  marido  Filipo ,  y  danzó  con  tanta  gracia 
eo  praaeocia  de  la  córte  y  del  Rey  ,  que  éste  prometió  con  joraoiaolo  coa- 
oeder  cuanto  pidiese.  La  oifia  foé  á  consultarlo  con  su  madre;  y  por  c^n- 
aqo  de  ésta  pidió  en  reoompeosa  la  cabeza  de  Joan  Bautista.  Entristecióse  el 
Rey  al  oireala  deoianda ;  pero  su  palabra  jorada  ie  obligaba  al  cumplimiento. 
Mando,  pues,  quecortaaeo  la  cabeza  al  precursor  del  Meoiaa.  Ambícioea 
Herodias  no  podía  mirar  con  ojos  iDdiferentes  al  hermano  de  «a  eepoto  en  el 
trooo ,  miénlraB  qoe  Antipas  no  tenia  otra  dignidad  que  la  de  tetrarca :  lanío 
instó  qno  pasase  éste  á  Roma  á  obtener  de  Gayo  la  misma  dignidad ,  qoe 
se  resolvió  á  emprender  el  viaje.  Maa  Agripa  piído  prevenir  sn  lli^gida  ooo 
cartas  qoe -envió  al  Emperador ,  acosando  á  so  hermano  de  haberse  alñdo 
€00  k»  partpa  contra  los  roaiaoos.  Antipaa  no  podo  jostificarsa  tan  eviden- 
lemante  á  loa  ojos  de  Gayo .  qoe  no  recayesen  sospechasen  él  sobre  la  parle- 
nenah  de  on  n6meio  considerable  de  armas ,  qoe  se  haltaron  ooolias.  Mar- 
chó I  poes ,  desterrado  á  León,  en  las  Gálias,  aeompafiado  de  sn  esposa ,  que 
quiso  compartir  sn  soerie.  De  allí  pasó  á  Espafla ,  donde  murió  miserable- 
mente ,  en  el  alio  39  de  Jesucrislo. — ^T. 

HBRODlAS  :  Verdadero  tipo  de  la  barbarie  y  de  la  desmoralisaoido  de 
aquella  época  (afio  II  de  Jesncrislo).  La  figura  de  Herodias  no  paede  inspirar 
¿  un  corazón  cristiano  mas  que  homr,  y  oca  Umilariamoaá  indicar  an  nom-i 
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bre,  8Í  aleniI¡és«mo5  (ünicamenle  ai  número  de  sus  crímenes.  Míis  siendo  b 
misión  del  biógrafo  eclesiástico,  presentar  á  los  ojos  de  la  sociedad  los  medios 
de  que  Dios  se  valió  para  establecer  el  reino  de  so  Hijo    la  tierra ,  creemos 
lie  Dueslro  deber  deteaernos  en  on  aoooleoimiento ,  que  anooció  á  losjudkK 
el  misterio  que  debia  operarse  entre  ellos  /  y  quitó  todo  preteilo  á  la  parte 
qoe  tomó  oo  la  muerte  del  Redentor.  Esfioaa  de  Aotipóier .  hermano  de  0e- 
ródes  ,  tetrarca  de  iodea ,  Herodlas  abandonó  á  sa  priner  marido .  ^oo  la 
había  hecho  madre,  pan  vivir  con  so  hermano ,  codiciosa  del  poder  snpre— 
mo.  Floraqaeltos  tieaipoB  S.  Joan  Baoliala  «Ka  del  deaierlo,  despoeede 
traÍDia  afloi  de  t ida  soUlaría  j  peniianla»  para  aanaciar  a  laa  gañías  la  btmm 
nwpa,  y  eihorlar  á  los  hombree  al  arrepeotimieiito»  porqnft  el  rmna  dt  loa 
eialoe  m  aemtaba^  La  profanda  nbidoria  y  loe  ooaaejoa  del  BÉatisia  bioiaroo 
loige  honda  ímpraMon  en  el  inimo  da  Héródee.  El  resplandor  de  eos  virta— 
dea  daba  mayor  aoloridad  á  sos  pahibras ;  y  no  pooasfeoee  había  reprendido 
é  Beródes  por  m  nníon  inoesinosa ,  dieíénddla :  «»|oe  la  era  prohibido  vivir 
€on  la  espoia  da  an  hermano. »  Irritado  on  día ,  a(  tirano  le  mandó  encerrar 
an  la  priiion  da Haqoeronte  eaigado de eadenaa«  donde  permaneció  hasta  «I 
momeólo  da  en  martirio.  El  hisloriador  Joseib  atribaye  so  prisión  é  ramea 
da  Brtado ;  y  se  expresa  en  estos  términos,  c  Joan »  llamadó  el  Bantlsta ,  era 
«  nn  hombre  lleno  de  piedad  ,  que  exhortaba  con  ardor  é  los  jodWs  á  se- 
«  guir  la  senda  de  la  virtud  y  á  amarse  como  hermanos  por  amor  a  Jesu— 
«  cristo ;  á  puriGcar  sus  almas  en  la  j)en¡iencia  ,  y  su  cuerp  por  medio  del 
«  bautismo.  Un  gentío  inmenso  le  seguía  ,  admirando  sus  discur^ ;  y  los 
«f  judios  movidos  de  sus  palabras  parecían  dispuestos  á  practicar  cuanto  Ic^ 
«  predicaba.  Do  modo  que  Heródes ,  temeroso  de  que  el  ascendiente  que 
«  tenia  en  el  pueblo  íio  fuese  causa  de  una  sedición  ,  creyó  prevenir  e!  mal 
«  mandándole  encerrar. »  Sea  cual  fuere  la  razón  que  luvo  el  lirano.  Hero- 
dlas lemia  aun  la  influencia  del  Precursor  al  través  de  ios  ¡gruesos  muros  que 
le  circundaban  ,  y  no  cesaba  de  pedir  su  vidn  h  su  esposo.  Ksic,  semi-jante 
á  Pilálos,  fra  bario  déhil  para  ser  justo,  y  como  no  halló  en  la  vida  virtuosa 
del  Han  lisia  un  pretexto  para  hacerle  perecer,  se  contentó  con  retenerle  en- 
cerrado. Uas  vino  el  dia  en  que  Herodias  pudo  saciar  su  venganza  por  un  me- 
dio el  mas  infame.  Aprovechando  la  ocasión  de  un  festin  que  Heródes  daba  á 
su  cóna  en  el  día  del  aniversario  de  sn  nacimiento,  Herodias ,  esposa  tan  pér* 
fida  como  niala  madre,  no  lemió  exponer  los  encantos  de  su  hija  Salomó  4  laa 
miradas  lascivas  de  los  cortesanos,  míéntras  que  pudiese  ateantar  so  objeto. 
Embriagados  con  el  vino  y  los  manjares,  los  convidados  se  entregaban  ó  los 
excesos  de  la  mesa ,  coando  se  presenta  esa  niAa  á  daniar  en  el  salón  con  le- 
da la  sedoccion  qoe  iospira  el  poco  recalo  de  ana  jóven  belb  ó  hnpódica :  la 
córle  enan«0Mla  en  sos  trasporias ,  aplauda  estrepilosamaote  I  hi  cnoania-» 
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dora  Uailarína,  y  ^  volopluoso  Heródes,  eniosiasmado,  jura  coooedBrle  lo  que 
le  pitia  .  atto  ooBiidoflee  la  mitad  de  ra  retno.  lasiruida  por  los  impíos  con* 
tejf»  de  tn  madre,  Salooié  declara  que  solo  prelende  la  cabeza  del  Beaiisia. 
Esta  demanda  ,  tan  inesperada  de  los  labios  de  ena  jóven  hermosa ,  afligió 
el  éfiínio  de  Heródea  •  qoiea  no  qoeríendo  de  otra  parte  faltar  á  su  palabra 
empeftade  aole  loa  mageatei  de  ao  oóne » olorg6  á  Salomé  el  bárbaro  don 
qne  le  pedia.  Piooo  despoea  la  oahaa  del  Bantiiia  babia  caido  ya  aapaiada 
M  iroooo;  aal,  el  misiiio qoe  babia diobo :  «allanad  loa oaminoa  del  Seilor» 
le  precedió  en  la  jnnerle,  oooole  babia  preoedido  en  la  vida,  |  fo¿  á  anon-> 
éinr  aa  venida  á  laa  almas  de  loa  bienaveoloiadoB.  (Véase  Joan  BÉotísla).  La 
cabeca  del  Baoiista  fué  preaeoiada  en  un  plato  de  piala  en  la  sala ,  donde 
lodavia  doraba  la  orgia.  Siloaié  ofiredó  é  so  madre  esle  borrible  preseoie ;  y 
S.  Geffónlmo  dioe«  «fne  eala  mojer  afaroa  sacó  on  alfller  de  oro,  prendido  en  ana 
cabellos,  y  secomplaeióeaberir  la  lengua  deaqoel  que  no  habla  comeiido  mas 
orlmem  que  el  ser  nonob  de  la  fardad.  Bl  Seftor  no  aguardó  el  día  del  joieio 
para  vengar  la  muerte  de  su  Profeta.  Habiendo  Heródes  repudiado  á  la  hija 
del  Rey  de  los  árabes  para  casarse  con  Herodías  ,  ésle  le  declaró  la  guerra,  y 
le  hizo  sufrir  lan  considerahles  desasire:>,  quo  los  judios  reconocieron  en  CbUi 
humillación  la  ícano  de  Dios.  La  semencia  im[)ia  ¡le  S  Juan  Bautista  estaba 
todavía  présenle  á  su  imaginación  :  la  caiiia  ,  pues,  del  irono  fué  considerada 
como  el  castico  que  el  Señor  habia  ¡mpueslo  á  Heródes  f>or  aquella  muerte. 
Segura  [nenie,  si  alguna  co>a  era  ca|>üz  de  preparar  á  esle  pueblo  á  recibir  al 
RederUor,  ninguna  mejnr  que  la  muerle  de  S.  Juan  Bauiisla  ,  que  sembró  la 
consternación  por  loda  la  Ju  lea  :  los  judios  rtconocian  en  el  Baulisia  un 
profeta   Y  este  profeta  había  designado  á  Jesucristo  como  el  Mesías  :  la  muer- 
te del  Saiílo  y  las  circunstancias  que  la  ocasionaron ,  eran  carácieres  bastan- 
tes para  liacer  entrar  á  los  judíos  en  la  creencia  de  los  aconlecimienlos  que 
S.  Juan  habia  anunciado:  pues  con  el  crimen  de  Heródes  que  se  presentaba  á 
su  vista  con  loda  su  odiosidad  irritante,  los  ánimos  se  hallaban  dispuestos,  por 
el  movimiento  natural  de  las  pasiones  humanasi  á  recibir  tas  verdades  anun- 
ciadas por  S.  Juan.  ¿  Quién  no  se  admira ,  pues ,  de  so  perversidad ,  coando 
esleaconteciniieoto  no  bastó  á  raerlos  del  deieidio?  La  muerte  de  nn  jualo 
para  loa  paganos  que  gobemajlSPcD  Jerusalem  era  un  beobo  sin  conse* 
coeneia ;  mas  para  on  pueblo  que  aguardaba  al  Mesías ;  para  nn  pueblo  ca- 
yos acontecimientos  eran  simbólicos,  ¿el  martirio  de  un  Profeta  no  debía  ba- 
berles  abierto  los  ojos  y  anunciarles  un  sentido  profundo  é  iosiruotivo?  ¿  no 
bastaba  la  indignación  con  que  babia  aido  recibido  el  crimen  de  Heródes*  pa- 
ra que  oonodeBen  con  que  horror  nyraria  el  mundo  la  muerte  de  aquel 
de  quien  Joan  les  babia  ¿cbq,a^  precursor  ?  Bl  pueblo  judio  lufo »  pues , 
todos  loa  avisos  que  pedi||pj|Ep^  evitar  el  crimen  que  los  ha  perdido.  El 


Digitizixi  by  Google 


970  HBR 

abbmo  á  que  se  han  pi  ecij^iitaJo  habia  sido  alumbrado  ánies  por  la  iuz  del 
cielo,  y  aun  por  los  i espía ndores del  inGerno.  El  casiigo  de  Heróde»  y  de  sa 
culpable  compaficrH  no  se  concretó  ánicamenlc  a  una  derrota.  Acusado  por 
Agrip|)a  de  haber  conspirado  conlra  Cayo,  fué  desiiluido  de  la  Iclrarqura  ,  sag 
bienes  confiscados  ,  condenado  á  un  destierro  perpéluo,  y  envuelta  la  ambi- 
ciosa Herodías  en  una  desgracia,  que  le  privó  de  sus  grandezas  pasadas,  j  le 
redujo  á  vivir  oscura  é  ignorada  en  país  extranjero. — A. 

UEBOLT  ó  Hkblot  ( Juan )  religioso  de  Sto.  Domingo.  Se  cree  que  es 
aalor  de  los  Sermones  conocidos  con  el  Ululo  de  :  Sermona  dtsctpuü ,  de 
sumIo  que  so  verdadero  nombre  descansa  solo  eo  la  fe  que  pueda  oieraoer 
un  mero  copisia ;  pues  no  hay  otro  dalo  mas  seguro  para  saber  como  se 
llamaba.  Sábeae  no  obstante ,  que  era  un  religíoao  sabio  y  piadoso .  y  que 
labia  eo  mocha  estima  á  los  autores  que  habían  pasado  sus  vigilias  eacribien- 
do  sobre  moral ;  pero  algo  crédulo ,  admilia  sio  disoaroímienlo  todo  cuanto 
bailaba  en  ellos ;  y  esto  le  biso  incurrir  eo  groseras  eqoívocaeiooes.  Sus 
obras  bao  sido  impresas  en  Haguoda,  1648  ^tres  tomos,  eo  4/ ;  pero  etía» 
ten  algunas  ediciones  moj^  anteriores.  Sos  sermones  db  Impore ,  de  fuo- 
iragmm,  tí ie  Sane^^  con  sus  firmdnarío$  dé ^mplm  y  máZo^roa,  aa 
poblicafonen  Horemberg*  4430,  4792  y  4644;  Bspíra,  4483;  Oeven-- 
ter .  4485 ;  Colonia ,  4848 ;  y  Venecia ,  4598  y  4699.  También  ae  impri- 
mieron en  t^irís  y  León.  4519;  y  un  iraiado :  ih  srudíléona.  fdáium  Ckrítü^ 
2jue  v¡6  lalus  péUioa  en  Estrasburgo  •  4490  ,  en  fólic^B. 

HBRON .  diácono  de  Antioqoía.  Sooedid  á  S.  Igpacio  en  la  silla  episcopal 
de  osla  ciudad ,  por  los  a&os  408  de  Jetoeristo.  Murió  en  el  afto  498  ,  y  ea 
algunos  Martirologios  se  le  dá  el  titulo  de  mártir ,  bien  que  se  ignora  si  real- 
mente sufrió  el  martirio. — T. 

IllifiOS  (S. )  véase  Üioncio  (S.  ). 

HEROS  ,  patriarca  de  Aniioqula.  Sucedió  a  Corneille  en  el  patriarcado,  en 
el  año  442 ,  quinto  del  reina  lo  del  emperador  Anlonino  el  Ptadoso.  Su  pon- 
tiGcado  duró  veinte  y  cuairo  años,  y  acabó  eh  el  octavo  del  reinado  de  Marco 
Aurelio  ,  en  168  de  Jesucristo.  Tuvo  por  sucesor  á  TeóGlo. — A. 

HEROUVILLE  {El  abale  de).  Vivia  en  el  siglo  XVlil.  Ks  auior  de  bs 
siguientes  obras ,  publicadas  bajo  anónimo ;  á  saber :  /m  Imitaaon  de  la  %an-~ 
li&xma  Virgen,  ¡>egxin  d  modelo  de  la  Imiíacion  de  Jesucri'ito,  París,  4  7b8.  en 
24.';  reimpreso  fnuchas  veces  en  12.",  en  18.°,  en  32." ,  con  láminas, 
ó  sin  ellas  :  Novenario  en  honor  del  sagrado  corazón  de  Jesús  ,  A  vi  ñon  jr 
Paris  ,  1770,  en  24.° :  El  Espiritu  consolador,  París  1775,  en  I  reía'- 
preso  otras  veces :  Lecturas  cristianas  ,  Paris  ,  1779  ,  en  12.". — B. 

HBRRáDE ,  abadesa  del  monasterio  de  Hohenbourg.  ó  de  Sla.  Odila ,  en 
AIsacia.  Floreció  eo  el  siglo  XU.  Pocos  serao  los  lectores  que  cooonoan  el 


Digitized  by  Google 


H£a  e77 

nombro  da  Heittde :  I  m  embnBB«  fo.raoMnio 
grandas,  inégenet  pioloieMM.  oriBenee  astígoos,  que  intemao  4  la  gBografia, 
á  b  lúaloríBiá  la  rali^OB.  ¿0*6  viajero  al  pasar  por  la  oarralflia  ganaral  del 
.  inlenor  de  Alsaoía ,  entre  SoliM*(Í  y  Obereboheiai,  dirigiéiidoie  del  oeste  ú 
Borie  del  valla  de  Barc,  no  ba  deieokioses  pasos  al  hallar  qd  gropo  aislado 
demootaias,  siognlaraieQle  salvajes,  raramente  pialoresoasf  Viejos  y  enoe- 
gieoidoe  oasiillos ,  iglesias  armiñadas  •  j  eonstrocciooos  modernas  coronan  sos 
elevadae  oAspidoi ,  guameoen  sos  flancos  ,  y  bordan  las peodieirtes  deesas 
naonlAlloa.  Les  mesetas  de  sos  eaprichosas  colinas  se  ostentan  rodeadas  de 
oó  moro  tan  aniiguo  ,  qoe  la  vista  llega  á  oonfuodir  sus  grandes  piedras  con 
las  inonensas  rocas  que  le  sirven  de  base.  ¿Quién  ha  construido  esas  forti- 
ficaciones giganlescas?  Sabias  disertaciones  se  han  cscrilo  para  resolver  esta 
cuestión  ;  roas  f>ara  ello  sería  necesario  que  esas  silenciosas  moles  de  granito 
nos  revelaran  su  secreto  ;  puesto  que  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
siglos.  Conócensc  con  el  nombre  ¿q  \EI  muro  pagano.  En  el  centro  de  una  de 
esas  méselas  ,  bordada  do  agudas  rocas  ,  y  rodeada  de  precipicios  ,  se  eleva 
una  casa  sencilla  ,  solitaria  ,  como  la  palmera  del  desierto  :  esa  casa  es  la 
abadía,  en  cuyos  tranquilos  claustros  hallaremos  el  personaje  que  va  á  ocu- 
parnos. Este  monasterio  fué  fundado  en  el  siglo  Vil ,  por  Etiichon  y  su  hija 
Sta.  Odila.  Según  una  antigua  leyenda  .  Adalricb  ,  Altich  ,  ó  Ettichon  (con 
estas  variaciones  se  halla  citado  en  los  antiguos  naanuscritos  el  nombre  de  este 
personaje),  duque  de  Alsacia,  á  mediados  del  siglo  Vil,  tenia  el  gusto  de  vivir 
alternativameote  ya  en  fioorg ,  cerca  de  Obereboheim  ,  ya  en  su  fortaleza  de 
Hohenbourg,  coostraida  en  la  cúspide  qoe  acabamos  de  mencionar  Etlicboo, 
qoe  aguardaba  con  impaciencia  el  nacimiento  de  uo  hijo ,  como  primer  (rolo 
de  aa  matrimonio  con  Bersswioda  ,  encolenaóse  de  tal  modo  al  ver  que  so 
esposa  babia  dado  á  los  ona  nita  ciega  ,  qoe  determinó  resueltamente  ha- 
cerla perecer.  Por  fortuna  ,  una  ama  Gel  y  compasiva  la  tomó  en  sus  bra- 
zos y  la  llevé  al  monasterio  de  Baome-les-Dames ,  en  Boigofta ,  librán- 
dola asi  de  ona  moerle  segora.  Este  hecbo  proVideosíal  de  su  existencia 
foé  loego  coronado  por  otro  beeho  mas  proágioso.  AdminÍBtr6sele  alli  el 
sacramento  del  Bao  lísmo ;  j  al  contacto  del  g0a  fegenenu&GiK  li  los  brilló 
en  los  ojos  de  la  nifta :  la  b^a ,  poes,  del  irritado  doqoe  de  Alsacia  ja  no  era 
ciegi.  Creoió  so  inbncia  en  aqod  veijel  de  virtodes ;  j  coaodo  ya  formada 
ae  ostentaba  la  boérfana  de  Baome-les-^Dames  tan  bermosa  como  pora ,  so 
hermano  Hugo ,  que  la  amaba  entrailablemenle ,  determinó  sacarla  de  tan 
burgo  destierro,  y  presentarla  no  día  en  Hohenboorg.  Ciego  de  cólera  Eiticbon 
al  ver  este  atrevimieoto,  levOnta  el  acero  bomioida  csntra  su  hijo,  y  le  derri- 
ba moertoi  sos  piés.  La  calma  vioo  luego  á  llenM^jpiaoo  de  atroces  re- 
mordimientos: y  ya  que  babia  sido  el  malador  dedHjo,  so  bija,  prodigio  de 
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virtud ,  de  gracia  |  harmosani,  aupo  inspirarle  tanta  lernara .  q«e  raen*- 
plazo  á  su  bermaoo  ea  el  amor  paternal,  filcaiéoter  del  duque  no  oooocia 
loa duloea  laioa  qae  unen á  las  a|maa  ooo  éaaa  eeitsacíooea  miaieriQaasé  in- 
deCoiblea ,  que  vienen  á  ser otroa  tantos  eooa  de  nn  poder  divino:  eniKSMlo 
todo  á  las  ooias  de  la  (ierra,  no  vi6  en  la  hernuMiira  de  so  hq^  otra  oo«  ^oo 
ona  esbelia  prínoesa ,  eapax  de  disputar  el  oeiro  maa  cscumbrado ;  por  lo 
mismo  determinó  casarla.  El  ooos^timienio  dé  la  jóven  no  entraba  para  on- 
da en  los  principios  del  altivo  duque.  Siendo  su  voluntad  la  ley  énica  de  ana 
aotoa,  iba  7a  é  disponer  de  la  mano  de  su  bija »  euando  supo  qué  eala  robu 
sabe  todo  enlace  por  beberse  consagrado  á  Dios.  Después  db  una  dedaracíen 
de  esta  suerte',  no  le  quedaba  otro  remedio  que  la  muerte  ¿  la  fuga ;  y  Hem- 
de  pensó  primero  en  buir ,  ántes  que  tener  el  fin  de  su  bermano.  Hallobme 
ya  en  las  inmediaciones  de  Friburgo ,  cuando  so  padre .  que  la  perseguía  de 
cerca,  le  dió  el  alcance :  perdida  la  joven,  y  no  contando  con  olro  auiilio  ma^ 
que  con  el  do  Dios,  se  abraza  á  una  roca  y  levanta  los  ojos  al  cielo,  coraiopi- 
dieiiiJüSU  proleccion.  El  patii  c  se  precipiia  sobre  ella,  y  al  rnoruciUo  de  asirla,  la 
roca  se  abre  y  recibe  á  ia  virgen  en  su  seno.  Ün  roananiial  que  broiú  en  aquel 
inatanle  ,  y  una  capilla  que  en  el  mismo  lugar  se  edificó  algún  tiempo  des- 
pués ,  son  los  monumentos  qae  atestiguan  la  existencia  de  ^le  heclio  mila- 
groso. Ante  el  potler  de  Dios  debía  CCíier  el  del  orgulloso  duque  :  rindióse  al 
fin  á  los  deseos  de  su  bija,  y  íundó  en  Hobenbourg  un  monasterio,  del  que  fué 
primera  abadesa  su  híjn  Herrarle,  dándole  su  nombre.  Eutclion  se  reiiru  á 
él,  y  allí  acabó  sus  dias  ai^obiado  por  los  años  y  los  paderinuenios.  Dicese  que 
Sia.  Odila  supo  por  revelación,  que  su  padre  padecía  en  el  purgatorio  |)or 
la  muerte  de  su  hermano  .  y  que  su  llanto  y  sus  plegarias  le  sacaron  de 
aquel  lugar  de  desdichas.  Todavia  existe  un  oratorio,  que  la  tradición  nos  ha 
conservado  con  ef  nombre  de  la  CafiUa  de  ios  ¡égnmo» «  que  era  el  tugará 
donde  la  virgen  se  retiraba  á  llorar  y  á  Implorar  por  su  padre  la  misericor- 
dia divina.  En  frente  se  halla  la  Cofüla  ds  íu$  Ángeles ,  á  donde  los  espíritus 
celestes  iban  á  visitar  á  la  Santa  :  en  medio  se  levanta  un  sarcófago ,  sobra 
el  cual  se  vé  la  ^tátua  de  la  virgen  de  rodillas  y  en  actitud  soplicanle.  Una 
piedad  mal  entendida  oondojb  á  Carlos  IV  ¿  violar  por  primera  vez  estesepnl-* 
ero  ( I3S4 ) ;  apoderándose  de  un  braio  de  la  Santa.  A  impulsos  de  un  senti- 
miento contrarío  •  los  revolucionarios  del  alio  4793  profonaron  segunda  ves 
esta  tumba  ,  dispersando  sus  reliquias ;  pero  se  debe  é  los  cuidados  del  abad 
Rumpler  y  de  la  lamilta  Laqoianle ,  propietaria  acloal  de  aquélloa  domioíoSi 
el  que  sus  restos  hayan  sido  reunidos  y  colocados  de  nuevo  en  1799.  La  de- 
voción á  aquella  abadía  ba  ido  aumentando  tan  eztraordioariamenie ,  qae 
al  dia  siguiente  de  la  Pascua  de  Peniecósiea,  un  concurso  inmenso  de  gome, 
sin  distinción  de  rangos ,  sexos,  oÍ  ooltos,  sale  de  toda  la'  Aliacia  y  de  las 


Digitized  by  Google 


HBR  979 

pniviiiciM«d|aooales  pM  ir  en  limla  rooMrU  atedia  deSla.  Oilila. 
Bala  costaariifa  oaeala  siglos  da  «tialaocia,  ma  las  vicUtodas,  ni  al  Iraa* 
iMo  da  laa  creeaciai  kiyaa  dabSitado  sa  fervor  primitivo.  Bl  nnoiiasterio»  la 
iglawa  j  laa  capillas  lodo  asli  Ileso  de  genio.  Los  romanis  se  oooiplaoeo  eo 
rapalir  sobra  aqoeltos  OMOMia  lagsres  las  escenas  trsdioioDales,  que  han  dado 
tonta  poptttaridad  á  la  virgen  flarrade ,  y  roaniienan  tan  viva  so  devodoo. 
Si  eaire  la  anobedombra  da  devoloi  se  bÑiUa  atgoD  arqueólogo  eoríoso ,  sea 
pasos  ae  detienen  con  preferaneia  en  el  eorredor  del  danslro ,  ddanie  de 
unas  esooltoras  del  siglo  XII ,  abiertas  en  la  misnia  piedra.  Á  nn  lado  ae  véá 
Blliobon  enlrsgiiMlo  nn  libro  á  Sla.  Odila ;  al  otro  i  S.  Leger ;  y  en  el  fondo 
las  abadesas  Relimiis  y  Herrado ,  arrodilladas  al  pié  de  la  Virgen.  Bsta  Her- 
radc  es  la  misma  objeto  <le  esic  arliculo,  y  el  libro  que  su  padre  le  en- 
trega es  el  ffortus  deliaarum  ( el  jardín  de  las  delicias),  que  olía  abadesa 
del  mismo  nombre  escribió ,  y  cuyo  manuscrilo  autógrafo  se  conserva  loda- 
via.  A  me<!¡a(ios  del  siglo  XII ,  Relindis  fué  elegida  al)adesa  del  monasterio  de 
Sta  O  liia.  y  planteó  en  él  la  reforma  y  regla  de  S.  Aguslin  Esta  abadesa  fuó 
la  prin)era  que  puso  la  primera  piedra  de  la  fama  .  que  mas  adelante  habia 
de  adquirir  este  célebre  monasterio.  Relindis  reunió  á  su  alieJodor  treinta 
vírgenes;  supo  inspirarlas  el  gusto  á  la  virtud  ,  el  amor  al  estudio,  y  la  pa- 
ciencia y  aplicación  necesarias  para  aprender  la  lengua  latina,  que  ella  mis- 
ma les  enseñaba  ;  pues  ,  le  era  tan  familiar,  que  componia  versos  en  este 
idioma  con  ia  ma}or  facilidad.  Relindis  murió  en  21  de  Agosto  de  4  4  67  ,  y 
fué  reemplazada  por  Herrado,  no  ménos  digna  que  su  antecesora  de  au- 
oiuntar  la  oelebrídad  del  monasterio.  Era  descendiente  de  la  ilustre  casa  de 
Landsperg,  que  residía  habitualmeote  en  Niederehnbeim.  Esta  abadesa  hizo 
edíBcar  el  monasterio  de  Tnitlenbanseo,  al  pié  del  monte  de  S.  Odila ;  fundó 
nn  hospicio ,  é  instituyó  doce  canonicatos  qne  perlenecian  á  la  órdeo  de  Sao 
Agosiin.  Poseida  Herrado  de  la  misnia  afieion  que  Relindis  por  las  ciencias, 
eooiinuó  ottliivando  entre  las  religiosas  el  goslo  al  estadio  y  ¿  las  artes.  Con 
eaie  objeto  compaso  flerrade  el  libro  qne  bemos  indicado :  fforfat  Mom» 
mm .  escrito  de  sn  mano  con  somo  esmero  sobre  pergimiño.  Bsla  obra  de 
ows  da  seiscientos  eoarento  |  ocho  bcjas,  está  adornada  de  nn  número  con- 
sidereble  de  dibujos  Dumlnadoa ,  qne  ilustran  sns  páginas  y  sirven  algunas 
veces  al  taito.  Consisto  en  una  recopilación  de  loa  ooooeiinientoe  bomanos, 
aplicados  á  la  vida  relig^SB  ,  escrito  en  letin.  Ademas  de  la  BiblM,  cito  oon 
freenenoia  á  S.  Agostin  y  é  Gennadíos  de  Harseila ,  autores  que  ban  esori- 
10  entre  los  sigilos  IX  y  XII.  Herrado  pone  i  oontinnacion  da  lia  narraciones 
histéricas  y  de  los  detolles  tegnológicoB ,  algunas  «plicacionea  alegóricas  j 
eibortacionfa  morales,  amenixadas  con  versee  llenos  de  dotsura  y  andón, 
dirígidoa  i  aicitor  en  laa  religiosas  sentinientos  piadosoa.  Las  figuras  prin- 
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cipales  son  diseáaJas  y  agrupadas  con  gusto :  parecen  copiadas  de  orlgtDalei 
bizantinos :  por  los  trajes  son  dei  siglo  XIl ,  y  ofrecen  mocho  inleres  hxsnó" 
ríoo.  Bs  muy  curiosa  la  idea  que  rapreseoia  el  cuadro  de  los  oooocimieiiios 
hamanos,  objeto  de  este  libro.  Sobre  una  cabeza  con  tras  caras,  que  figuran  li 
SootUima  Trinidad,  hay  escrito  :  Etiáca,  Lógica ,  Physiea ;  calo  es  la  moni* 
la  lógica  y  la  física  :  esia  última  comprende  todas  las  ciencias  naturales ,  ma- 
temáticas  y  físicas.  Bncima  de  la  Santísima  Trinidad  está  el  Bapirilo  Ssalo, 
del  cual  naoea  loa  siete  priocipioa  qoe  dan  origen  á  las  siete  artes  líbeiatM : 
la  reiórioa  •  la  dialéetiea,  la  mM» .  la  aritmétioa  /la  gaoineiria  •  la  asno* 
nomia ,  la  poesía  6  la  mégía.  Pero  los  diablos ,  en  6gora  de  avea  de  oagias 
alas ,  están  pintados  inspirando  al  oído  de  los  magos  y  poetas  on  arle  ea^- 
dor  é  impío  ( hU  imnñmdii  spintífras  tfispirali  seri6wil  ariem  meyÍDOiiit 
|wélieant ,  liosl  fdMm  comnmia).  Cérea  de  la  Som.  Trinidad,  y  dentro  dsl 
aemidnmlo  traiado,  aparecen  Sóerates  y  Platón  rannidoe  delante  de  na  libre 
abierto.  Las  príncipaleíi  di? tsioaes  y  sobdivisíones  de  loa  oonoeimienlos  ha* 
inanos,  están  oolooadas  de  on  modo  qoe  rsonerda  d  árbol  de  qoe  se  érm 
Buestroa  enoiolopedislas  modernos ,  para  prober  oomo  loe  oonoeimienlos  ge* 
neralaa  inaerilos  en  el  tronco ,  se  subdividen  luego  en  un  número  ioSailode 
ramas  derivadas  unas  de  otras  ,  con  esta  notable  diferencia ;  qoe  Herrsilei 
segan  su  emblema  ,  hace  (léisccndcr  (!el  ciclo  ,  como  emanación  de  Dios,  las 
nociones  iiuciectuales  del  hombre,  al  paso  que  iiuesiros  filósoloá  parece  que 
las  hacen  salir  del  fondo  de  la  tierra  para  encumbrarlas  hasia  Dios.  La  viada 
de  Tancredo  ,  rey  de  Sicilia  ,  fué  á  buscar  un  asilo  »  en  el  año  <195  ,  cnd 
convento  de  Hohenbourg.  Herrado  !a  consoló ,  le  prodigó  sus  mas  üeroil 
caricias,  y  no  perdonó  medio  para  suavizar  sus  penas.  Esta  abadesa  murió  eo 
26  de  Julio  del  mismo  año.  Se  ignora  su  edad,  y  por  lo  tanto  la  époc^  ^'^ 
que  nació.  M.  Cristian  Morit?.  Engelhard  ha  publicado  en  alemán  una  ex- 
celente memoria  soluc  líerrade  ,  lilulada  :  fíerrade,  de  Latulsperg,  fléO" 
desa  de  íloJienhurg  ó  de  Sla.  Odila ,  en  Alsacia  ,  en  el  mglo  XU ,  y  su  (^ra, 
HoRTDS  DELiciABüu  ,  para  servir  á  la  historia  de  las  cienáas,  lUeralura ,  o^/^'" 
costumbres ,  trajes  y  armas  de  la  edad  media ,  4818 ,  en  8.' ,  con  uo  Ati^ 
en  fólio.  M.  Schweghaeuser ,  hijo ,  en  su  obra  sobre  las  Antigüedades  M 
Bajoñhm,  1 828 ,  en  fólio ,  ha  publicado  algunas  visiaa y  dcscn|>cioneá do 
las  raines  de  Trultenhausen ;  del  castillo  de  Landsperg  ;  de  la  capiil^i  de  a 
Cmz »  construida  por  Sla.  Odila  ;  de  la  capilla  de  Sta.  Odila  propiameoia 
dioba ,  y  de  algunos  pontos  de  la  monla&a,  donde  se  elevan  aun  ios  rcsu» 
mas  notables  del  muro  pagano.  El  mismo  aotor  ba  publicado  una  descnp- 
Oion  topográ6ca  del  monte  de  Sta.  Odila  ,  oon  nn  mapn  exacto  y  deialM 
eo  8.*.  Aflíla  pluma,  el  pincel  y  el  compás  han  contribuido  felizmente  ^ 
trar  k»  logares  en  donde  Herrado  á  eaorito  su  fftisrf9  de  dMai  $3  *f^' 
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pétnftr  \b  BMiiMMriado  «la  «áfaia  y  vknqoia  abate,  j  de  loa  flerfieíosqiie  lia 
prestado  é  la  religíoD  y  é  las  letfas.— IL  S. 

HBKRB  ( Pr.  Domingo ).  Tiftiidal  hábito  deSlo.  Domingo  en  4638.  Naei6 
en  Bnuelas ,  y  deoempelió  varioaempleos  ¡mporiaoieB  de  lu  órdeo.  Gobernó 
aa  proviooia  en  aotenoia  del  proviooial ;  j  moríó  en  Ambéres  eH  f  de  Mayo 
de  4677,  con  grande  opiaionda  Mnlidad.  Pablicó  en  esta  oindad ,  4675, 
loa  Patkta  da  a»  órdm»  esloca:  aacileadanoeoqoe  cada  día  le  describe  an- 
ointamenle  la  vida  de  algún  Ssalo  de  la  Ortfeii  domioieana.  Bala  obra  fué  ea- 
orila  en  flamenco ,  y  segon  el  P.  Ecbard  ha  sido  muy  apreciada.— T. 

HERRERA  ( k\tonm  de ).  Tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  ta  cíodad 
del. con  Fué  varón  de  ííian  (l(X!lrina  ,  y  de  ánimo  sencillo  y  piadoso.  Escribió: 
Discepíationem  advenus  luiherams  de  valore  bonorum  operum.  Murió  por  los 
años  4  540. — A. 

HERRERA  (Fernando  de)  poela  lírico  de  los  mas  dislinguidos  que  han 
honrado  el  Parnaso  espafiol.  Nació  en  la  ciudail  de  Sevilla,  al  principio  del 
siglo  XVI.  Escasas       las  noticias  que  la  historia  nos  ha  dejado  de  este  genio 
predilecio  de  las  musas.  Prescindiendo  de  sus  poesías,  que  sus  buenosanngos 
Pach^o,  Rioja ,  Duaric  y  otros  han  sacado  del  olvido  en  que  las  tenían  sus 
(  mulos  ;  los  hechos  particulares  do  su  vida  ,  que  han  llegado  hasla  nosniros, 
no  bastan  [)ara  compiciar  el  diseño  (3e  su  fisonomía  moral.  Sin  embargo, 
dirémos  lo  que  se  ha  podido  recopilar  de  su  persona  ,  ánles  de  ocuparnos  en 
sus  escritos.  Herrera  descubrió  desde  jóven  una  aplicación  decidida  á  las  le- 
tras, y  aquellos  arranques  qoe  anonoiaii  ya  en  la  inbncia  un  genio  superior. 
Después  de  haber  hecho  los  primeros  y  ordinarios  estadios ,  eomagrte  oon 
todo  ardor  al  ile  las  maleméticas  y  de  la  geografia  antigua  ;  y  marchando  en 
pos  de  las  hoellas  qQetraa6el  inmortal  Garcilaso ,  bebió  las  bellezas  de  la 
lengua  griega  y  latina  en  sus  clásicos  mas  tlostrss.  Al  parecer  Herrera  se  sior- 
tió  inclinado  al  estado  eclesiástico ;  pues  mochos  aniores  dicen ,  que  fué  dé-* 
rigo  de  órdenes,  si  bien  no  indiosn  eoales  eran  éstas.  Pacheco .  paissoo  sayo, 
no  cree  tuvi^  orden  sagrada,  aon  cuando  llevaba  bóbito  edesiáslioo ,  y  pa- 
seia  on  beneficio  en  la  iglesia  parroqaíal  de  S.  Atadres  (4).  Pktco  en  sos  aeoa- 
sidades.  Berrera  no  ambicioaaba  los  donesde  la  fortima ;  bastaba  á  so  so^ 
tsQto  la  módica  renta  del  beae6eb ,  para  no  baeer  caflo  de  las  vealajosaa 
proposicioiies  que  le  hicia  el  cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro ,  anobispo  de 
Sevilla ,  sa  admirador.  So  carácter  noble  y  boarado  le  apartaba  da  ia  litoaja 
oomo  del  ofgalla .  y  aabia  corrospoader  coa  ¡gaal  lealtad  é  la  franoa  cor- 

(  1  )    A  pesar  de  la  opinión  de  Pacheco,  en  cj>%n  dn  duda  liemot  creído  mu  coiiTeníentc 
darle  cabida  en  esta  Biografía  ecIctÜttica ,  por  no  prirar  a  «aa  lectores  de  aa  pcrfonaji: 

un  iamtiMita^ 
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dialidad  Jo  sns  amigos ,  entre  loi  coales  citaréflios  ademas  de  los  ¡odicadoiá 
D.  Bable  de  Céspedes,  al  marqués  de  Tarilii  y  al  conde  4«  Gélvea.  Sa  líalo 
MMM>  atnia  duloaoMile  el  aféelo  de  oosDloa  leitxteaban;  poesiaaboaes* 
Id  en  sos  oanversaeiones»  eeoio  raservadoen  olbnder  d  honor  de  en  ffbSm, 
nnnoa  ana  palabras  levantaren  «na  <|oeja  •  ni  biao  IraioionA  laMfiaais  qM 
en  él  se  hubiese  depoaitado.  Asi  oMno,  bnyendo  de  las  ooatnmbraeoorMMS» 
no  prod^faa  al  tálenlo  alabansaa  inmereeidaa,  lani|ioco  qneria  para  á  tdn- 
pim  en  <|ne  lá  amiMad  6  la  pasión  ocopaMel  lagar  dsliido  á  te  jonieia  ¡  f 
en  modestia  era  tanta,  qne  A  boen  segnro  se  bnbiera  mboriaadode  recSIsrca 
vida  el  renombre  de  díbáio»  qoe  te  lima  te  reservó  para  despneade  sa  nNier< 
le.  Algonoe  biógrafos,  apoyadoe  en  tea  poestea  del  mismo  Hatera,  baa  cniib 
qoe  el  corazón  del  poeta  había  levantado  aliares  al  Idolo  de  te  bermomit.  b 
verdad  que  en  sus  elegías  y  sonelos  celebra  los  rigores  de  nna  dama  con  pliÜ- 
dos  acenlos ;  que  muchos  de  los  versos  de  Herrera  mn  üetlicados  á  la  Luz,  í 
Eliodora.  al  Lucero  ülc,  nombres  que  S€  cree  desigiiariua  el  del  objelodeía 
amor ;  pero  estos  verbos  esiari  idn  disientes  de  respirar  aquella  ardiente  pa- 
sien  que  aht  asa  el  alma  ,  que  la  extasía  y  la  enagena  en  nn  ebautdob  ir^á' 
portes  al  describir  las  bellezas  del  ser  que  a  ruamos ,  que  su  lectura  detenida 
nos  ha  convencido  de  que  Herrera  canió  ,  o  un  bello  uleal  ,  ó  un  amor  pJá- 
tónioo.  Él  mismo  dos  lo  está  dicieodo  en  una  de  sus  poesías  amorosas,  ctt^o* 
do  expresa  que : 

Tan  encouulo  estuvo  mi  deseo 

Que  aun  el  dolor  no  prcieodíó  memoria: 

Nunca  se  aventuró  mi  devaneo  , 

¥  puse  siempre  en  el  temor  mi  gloría. 

Amando  me  conten  lo »  y  no  deseo 

Eslo  de  vos ,  y  pierdo  esta  victoria  . 

Si  se  pnede  deoir  que  te  ba  perdido 

Quien  ama  tan  cortés  y  comedido. 
No  de  otro  modo  hubiera  consentido  el  honor  del  oondedeGélveB,qaeia 
esposa  D.*  Leonor  de  Hiten  hubiese  aceptado  de  Herrara  nna  oanebn  smoie* 
aa  dedicada  á  te  Lúa,  ni  compite  tampoco  é  loa  nobtea  aeniimienloa  dsl  pos* 
la  esKiender  aoe  pensamientos  mea  allA  de  te  qoe  so  caréder  |  bnan  f^J^ 
permiiten.  Por  te  mismo  repiltramoa  noeotroa,  qoe  en  sos  versosaaMiariasas 
hay  mas  que  arte,  6  A  te  mas  fiua  j  nobtegatentoria.  Dtade  jóven  fioA  laniii* 
aficioo  al  estudio  de  nuestro  idioma,  qne  tente  te  alognter  pacienete  deaasur 
en  coaderooa  tea  patebraa  y  modoa  de  decir  de  mea  novedad  y  g^adeia» 
balteba  en  loa  maestros  de  te  lengua.  Gomo  para  hacer  gste  de  so  erodíüioa 
en  te  tetina»  compuso  algunos  eplgramaa ,  qne  fueron  muy  aplaudidos eaK 
itempo ,  y  dejó  anotadcs  eo  griego  algonoa  Itbroa.  Bntoaiasia  por  te  hsM 
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de  la  leiigiia  caslélbi»»  Bénrm  comagré  á  so  elocuencia  lo  m^r  de  soe 
vijpliM ,  proearando  levantar  Doaslra  leognaje  de  la  bamíllacioa  en  que  lo 
lialiiaD  aomido  algonoe  poelaa ,  tan  pobre»  de  genio ,  dice  este  aotor ,  eeao 
rodos  de  entendimienlo.  Baala  solo  leer  aomerameole  sos  poeolas,  y  tener  on 
ligero  oonooíoiiento  de  la  postraeion  en  qne  estaba  el  habla  oaatetlana ,  para  ad- 
mirar hasta  el  entoaiaeoM)  el  talento  creador  de  Herrera.  Sos  expresioneesoB 
flíempre  noblea ,  eiempre  eecogidas:  no  las  dedooió  onnea  on  oaooepto »  ana 
idea  buniilde :  ni  abai¡6  la  elevada  d  ¡¡yeldad  de  eos  versos  eco  voces  díaonan- 
les «  ni  bajos  pensamientos.  Cnando  no  halló  en  el  habla  de  so  patria  la  no- 
Mesa  que  deseaba  en  la  dicción,  foé  á  boscaria  entre  las  bellens  de  la  lengna 
hebrea ;  y  ciertamente  qoe  » las  mutas  han  de  eeooger  la  leagoa  de  Garoilsso, 
siempre  qoe  hubiesen  de  hablar  e)  castellano,  no  deeooidarAn  pedir  élferrera 
la  sonora  majeslad  de  su  lenguaje.  Las  g^las  del  idioma  castellano,  dice  unau* 
lor,  recibieron  de  su  elegante  pluma  aquella  grandiosidad,  que  üdmile  lodo  lo 
noble  y  bello  de  los  demás,  cuando  es  un  Herrera  el  que  lo  usa.  Y  era  en  esto 
iao  inflexible  ,  que  no  perdonando  en  Garcilaso  la  voz  alimaña  como  indigna 
en  la  poesia  ,  se  expresa  en  csios  términos :  <f  Piensan  que  lo  que  es  per- 
milidoen  el  trato  de  hablar,  se  puede  6  debe  transferir  en  los  escritos,  donde 
cualquiera  pequeño  descuido  ofende  y  tleslnsira  los  conceptos  y  exornación 
de  ellos.»  Quevedo  vio  con  desaburrido  ,  y  aun  con  ceño  ,  el  uso  que  nuestro 
poeta  hacia  de  vocablos  nuevos  sin  alender  á  (|ue  el  mismo  Garcilaso  auto- 
rizaba la  digna  empresa  de  Herrera,  cuando  dccia;  «que  nuestra  ignorancia 
habia  estrechado  nuestra  lengua  de  suerte,  que  ninguna  era  mas  corla  y  me- 
nesteros-a,  siendo  la  mas  abundante  y  rica  de  la  vivas  n  Pero  en  punto  á  gusto 
en  la  dicción  no  es  Quevedo  quien  pueda  dictar  leyes  al  que  ,  en  expresioa 
del  célebre  crllioo  Quintana^  la  elocuencia  poética  debe  mas  qoe  á  ningún  otro 
escritor.  El  mismo  Lope  de  Vega ,  al  citar  ealos  verMW  de  la  oanoion  á  San 
Femando : 

Cubrió  el  sagrado  B¿tis  de  florida 
Púrpora  y  blandas  esmeraldas  llena , 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 

Y  al  cielo  alzó-  la  barba  revestida 

De  verde  musgo,  y  removió  en  la  arena 
Bl  movible  erisial  de  la  sombrosa 
Orau,  y  la  faz  hooroea 
De  juncos ,  oafias ,  y  ooial  ornada 
Tendió  los  cosmos  homidos,  ereoieodo 
La  abondoea  oprríenla  dikiada , 
So  imperio  en  el  Ooéano  extendiendo. 
eidamaHenodaentosiasmo:  iVimeaM  insdiporfa  d!s  fot  <y¡M  Fsrmmda  db 
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Herrera.  Aqui  no  excede  rmgiimBí  lengua  á  la  nuestra ;  p$riimm  la  griega  f 
la  ¡alma.  Bl  genio  de  Herrera  será  mirado  por  lodos  los  amantes  de  la  poe- 
sía como  ana  flor  hermosa  y  lozana ,  qne  esfiarcí^  por  todo  el  campo  (te  Is 
tileraiiiia  la  rica  fragancia  de  su  corda ;  como  on  genio  predilecto»  deelieailii 
i  decorar  la  poesía  de  aqoella  seaüna  gravedad,  que  la  ennoblece  m  Ciaiia. 
y  la  eogslaoa  sin  orgolb.  Francisoo  de  Rioja,  digno  rival  8050  en  la  degsnGtt 
y  devacion  del  estilo » le  prodigaba  los  mayores  dogpos  en  la  censara  qee  de 
•os  poesías  di6  al  conde  de  Oli  vires.  «En  ¿I,  ilice  este  «célente  poeta,  ao  bsj 
cosa  qoe  no  eea  poesía  con  cuidado  y  estadio  •  ann  eo  la  trasposieioo  de  ha 
palabrea.  Bsparció  en  sos  versos  atgpnos  vocablos  amigaos,  i  ejemplo  de  lo 
qoe  bicíeron  iinsires  poetas  de  00  vulgar  saber,  y  redujo  otiaa  voces  á  m 
entereza  ,  que  ta  lioeneia  6  ignorancia  popular  baÚa  cortado  y  dismianído. 
Nada  de  lo  qoe  escribió  deja  de  ser  muy  lleno  de  arte ;  pero  nnnca  lo  cjees* 
tó  con  tan  poca  prodenoia  que  no  la  ocnita&e  con  destreca.»  Bnríqoe  Dosrte, 
hablando  de  los  esfuerzos  que  hizo  Herrera  para  contener  á  muchos  val* 
gares  ingenios,  que  menospreciaban  las  letras,  porqué  en  su  mediano  tálen- 
lo no  podian  llegar  á  formarse  nn  nombre,  se  expresa  así :  «Y  no  podiendo 
«  sufrir  (Herrera  )  que  llalla  sola  se  jactase  de  liaher  letiido  siempre  hom- 
«  bres  íloGlos  y  una  lengua  la  mas  hermosa  de  las  comunes ,  puso  un  snigo- 
m  lar  cuidado  en  ilustrar  la  nuestra  ,  y  no  solo  cultivó  su  fertílisimo  c;mi[  o, 
«  desechando  las  yerbas  estériles  de  los  vocablos  bórbn ros  y  espinosos  Jfl 
«  que  se  velan  llenos  los  mas  de  los  hbros  que  salían  á  luz  ;  pero  con  discreta 
«(  elección  transplantó  las  mas  hermosas  llores  de  las  otras  lenguas ,  e  n  qni' 
,«  la  dejó  tan  adornada,  que  en  muy  pocas  es  inferior  á  las  mejores,  y  co"o* 
«  cidamenle  superior  á  todas  las  demás,  n  Y  no  son  únicamente  los  nacio- 
nales, que  han  llevado  sn  piedra  al  pedestal  de  gloría  sobre  que  se  eleva  el  ge- 
nio de  Herrera:  los  extranjeros  han  hecho  también  justicia  ásu  ménio  y  Itin 
respetado  su  nombre.  D.  Pedro  Napoli  Signorelli ,  téstimonio  que  en  nada 
puede  ser  tenido  de  parcial ,  alaba  la  riqueza  de  nnestra  lengua ,  so  seme« 
janza  con  los  giros  de  la  italiana ,  y  reconoce  en  Herrera  á  un  buen  poeia, 
íieliz  imitador  del  Petrarca ,  y  mas  digno  de  ser  conocido  de  nuestra  nación, 
por  el  modo  como  enríqnectó  la  poesía  castellana.  El  conde  de  Cooli  eosiltf 
también  á  Herrera ,  y  le  compara  con  los  mas  célebres  poetae  italianos. 
poesía  dice,  es  de  vez  en  cnando  suave,  pero  por  lo  coninn,  gnve/oervtosa, 
habiendo  sido  el  primero  qoe  levantó  el  lenguaje  poético  castellano  con  el  uso 
de  voces  llenas  de  expresión  y  de  armonía. »  A  ptsar  de  estos  merecidos  elo- 
gios, no  ha  fsltado  on  aotor  francés  qoe  ha  censorado  sn  estilo  de  incorrecto* 
llevando  á  mal  qoe  se  hubiese  lanreado  al  aotor  cao  el  raoomhra  de  Mno» 
Seguramente  que  esta  censara  original  prueba  en  el  biégrafo  •  qoe  no  halÁ 
leído  con  detención  les  poeshis  de  Herrera ,  ó  bien  qoe  la  parcialidad  iiúái» 
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pluma.  Si  algtm  defecto  se  halla  en  los  versos  de  este  autor  lirioo,  no  será 
nnnca  el  desaliño;  pneslo que  era  lanía  la  escrupulosidad  del  poela  en  esta 
parle  ,  que  revisaba  una  y  oua  vez  .  y  con  nimia  severi<la(l  todas  sus  pro- 
ducciones, temeroso  siempre  de  incurrir  en  aquella  falla  ¿  Puede  haber  mo- 
do de  decir  mas  elegante  ,  ntas  correcto ,  que  estos  magoíticos  versos? 

Aquel  que  Mtre  tiene 

De  enijano  el  corazón  ,  y  solo  estima 

Lo  que  /i  virtud  conviene, 

Y  «ohrf*  f  únalo  precia 

£1  vulu;o  uicierlo  su  uitenckia  SobiÍDia, 

Y  el  miedo  menosprecia , 

"  Y  sabe  mejorarse ,  * 

Solo  seSor  merece  y  rey  llamarse. 
Indodablemeota,  dice  tm  autor  eipeBol ,  algunas  de  las  canciones  y  so- 
netos de  Herrera  aeran  monumentos  de  grande  elocuencia  y  de  bien  decir : 
serán  eternamente  modelos  de  expresión  sublime,  y  espejo  de  los  ingenios  qae 
qaiemn  presentar  de  on  modo  admirable ,  los  rasgos  qne  la  imagjnacioo  les 
inspire.  Aun  cuando  carseíémnMie  de  la  efideneia  de  sos  versos,  para  desva* 
neoer-la  injnsta  inculpación  del  biógrafo  francas,  tendriamos  siempre  dé 
nuestra  parte  la  opinión  deloéiebra  PadMOo,  autoridad  muy  respetable  en 
esta  materia.  Herrera ,  nos  dice,  desconfiaba  tanto  de  todo  lo  que  escribía ,  y 
buscaba  con  tanto  afon  la  perfsocion  en  sos  obras,  que  composo  de  nuevo 
mucbas  de  sus  poesías,  y  la  Bitima  d$  ía  UUaUa  nemd,  Rioja  dice  también , 
1)00  ana  versos  eran  euUos  y  llenos  de  odores  poéticos .  y  Yelazqoez  llega  á 
oensorarle  por  haberlos  castigado  demasiado  oca  lima  deáocnleniMliaa.  Ape^ 
sar  de  todo  este  esmero^  la  modestia  de  Berrera  era  tan  grande,  que  afirmaba 
que  el  no  acertar  era  propio  tíe  todos  km  hombres.  Atento  siempre  á  los  giros 
de  la  lengua  ,  sabia  convertir  en  poéticas  ,  frases  que  usadas  por  otros  au- 
lores  eran  solo  dignas  de  plebeya  prosa,  alcanzando  elevarlas  de  su  humilde 
esfera  con  una  lijern  variación  en  su  sintaxis  ,  ó  con  la  acertada  colocación  ó 
buprcsiou  fie  una  palabra.  Basta  solo  continuar  aqui  dos  ó  tres  ejemplos  para 
probar  el  efecto  de  este  recurso. 

En  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 

En  turca  sangre  el  ancbo  mar  cuajado. 

Son  ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Aisunos  han  preieiuiitlo  iiallar  cierta  dureza  y  sequedad  en  los  versos  do 
Herrera ;  y  sin  afirmar  nosotros  que  todas  sos  poesías  sean  irosos  sublimes 
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deeloooencia  y  armonía ,  ni  compararle  oon  BilbwnA  y  Lopedo  V«ga,  diré- 
WM,  repliendo  las  palabras  de  Garcüaso .  <r  que  la  lengaa  castellana  la  deba 
k»  ríeoa  ittoroa  de  la  verdadera  elocaencia-,  habiendo  vestido  la  Uanea  de 
DiMstfa  haUa  con  ropas  tan  várias  y  laoidae,  <|Qe  ya  la  deeoonocen  de  vtum 
y  galana.  Al  fin,  vienído  qoe  nnesifos  laaonamienti»  onfinaríamenledíBear- 
rían  sin  armonta ,  nos  eneefió  con  ao  ejemplo  como  sin  hacer  violencia  á  bs 
palabras,  las  tordésemos  blanda tnenle  á  la  suavidad  de  los  números.»  Aoo 
onando  el  mériio  de  Herrera  en  el  lenguaje  no  Cneae  lan  sobresaliente ,  las 
demás  dotes  poéticas  en  qne  ahondaba  serian  bástanles  para  conservar  im* 
perecedera  so  fama  el  través  de  los  siglos  venidaros.  Bioode  imsg^*  bs 
vuelos  de  sn  footasla  le  daban  aquel  tono  inspirado,  6oico  qoe  caracteriael 
verdadero  genio.  Ora  blando ,  ora  vigoroso,  noeatro  poeta  sabia  arraoosrde 
su  lira  torrentes  de  armonía,  ó  rabrimes  y  atrevidos  rasgos  depoeslilie- 
brta.  Si  Horacio  ¿iotióse  inspirado  al  escribir  aquellas  hermosas  odas  qoe 
empiezan : 

Non  usüata »  nec  lenui  [erar. 


Bacchum  in  remotis  carmina  rupibus. 


Odí  profaaum  tmlgus,  ei  arceo. 


Quo  me,  Bacche,  rapis  (ui, 

Herrera  ,  arreliatado  de  igual  entusiasmo ,  tiende  sus  alas »  y  plaoeeodo  por 
el  espacio ,  fija  su  vista  sobre  la  tierra ,  y  así  eatclama : 

Ya  con  no  uaado  vuelo  me  sublimo 

Con  Tuertes  alas  por  el  grande  campo 

Del  líquido  sereno ;  y  confiado 

En  el  instable  globo  el  paso  estampo. 

Y  ya  en  el  cerco  lúcido  el  pié  imprimo ; 

Y  en  el  sanguino*  do  feros  armado 
Marte  nunca  aplacado 

Vibra  la  basta  crnel ,  y  arroja  fnefso , 

Sin  miedo  entro ;  do  veo  tan  eitrafias 

Üe  los  abuelos  vuestros  las  baxallas . 

Que  cuando  é  dalles  justa  estima  llego , 

Veo  qoe  mi  osadía  en  vano  emprende 

Lo  que  su  luz  darisima  defiende. 
Esta  elevación  de  ideas ,  con  qne  á  menudo  arranca  el  divino  poeta .  ^ 
santa  mochos  pantos  de  contacto  con  el  genio  inmortal  de  Plodaro.  AfMl 
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desórden  inimitable ,  aqael  fuego  arrebatador,  que  oomprímido  en  una  ima> 
•  ginacion  ardiente,  salla  ó  borbotónos  para  arra8ir:írnos  con  su  fuerte  raágia 
á  un  mundo  desconocido  de  seníiaciones  ,  es  solo  propio  de  los  grandes  poe— 
fas ,  qoe  como  Herrera  se  abandonan  al  raudo  vuelo  de  su  fantasía.  La  valen > 
tía,  pues ,  de  muchos  de  sus  versos  comparados  con  el  métrico  artificio  de  los 
amatorios,  nos  confirma  mas  en  que .  en  aquellos  el  poeta  sepnlregahaá 
su  inspiración  ,  y  en  estos  era  solo  o!  ;it  le  frió  y  calculador  que  los  escribía. 
¿QoiAn  no  ha  sentido  arrullar  miicHemenle  sa  alma  al  leer  aquella  pre— 
cÍo<^ñ  canción  dedicada  ni  Soeño  ?  ¿Quién  no  siente  langnideoer  BUS  ojos  y 
reposar  en  mansa  calma  cuando  Icp  csios  versos? 

Suave  sueño ,  tú  ,  que  en  tordo  voelo 

Las  alas  perezosas  blandamente 

BalM .  de  adormideras  corooftdo  , 

Por  el  paro .  adormido  y  vago  oielo ; 

Ven  á  la  áUnm  fiarle  d»  oocMeole , 

¥  de  licor  sagrado 

BaAa  mis  ojos  tristes;  qoeeansado 

T  raadido  al  foror  de  mí  tormento , 

No  admito  algaa  sosiego , 

T  el'dolor  dasoonlmria  el  rafrimíealo ; 

Yéa  á  mi  faamitde  mego , 

mi  ruego  hamilde  { oh  amor  de  aqodta 

Qoe  Ionoteolhwii6  ,  ta  iiia&  beUa  I 
DivíDo  raeiko ,  gloría  de  mertatcs , 

Regalo  dulce  at  mfeero  afligido , 

Soefio  amoroio ,  ven  A  qaien  espera  * 

Geear  del  ejereioio  de  tos  males , 

T  al  descanso  volver  todo  el  Miidb. 

¿Como  sufres  que  muera 

L6jos  de  ta  poder  quien  tuyo  era  ? 

¿  No  es  dureza  olvidar  uo  solo  pecho 

En  veladora  peiia  , 

Que  sin  gozar  del  bien  ,  que  al  mundo  has  hecho , 
De  tu  vigor  se  ajena  ? 
Véo ,  saelio  alegre  .  sueño ,  vén  ,  dichoso ; 
Vuelve  á  mi  alma  ya  ,  vuelve  el  reposo. 

Sienta  \o  en  tal  estrecho  lu  grandeza, 
Baja  ,  y  es[>aree  liquido  el  rocío  ; 
Huja  la  alba  ,  tiuo  en  torno  resplandece  j 
Mira  mi  ardíame  Uaoto  y  mi  irialeia , 
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Tonéalt  fuerat  Imoeél  pastrniio,  . 

*  T  mHrenlehiitDedeoe : 

Qué  ya  de  fuegos  junios  el  M>1  crece. 

TbrDft .  eabroeo soeSó,  j  los licniMMaB 

Alas  SQOMii  aliora , 

T  hnya  coo  soselas  presmiis 

La  desabrida  ooironi ; 
'  T  lo  que  en  mí  falló  la  noche  fría 

Termine  la  cercana  luz  'Jel  dia. 
Si  de  este  trozo  sublime  de  poesía  iintiaiiva  ,  pasamos  á  ia  celebre  oda  á  Don 
Joan  de  Austria,  perdemos  al  poela  de  vista  en  el  elevado  vuelo  de  su  carre- 
ra. Herrera  al  canl  n-  i  l  héroe  de  Lepanlo  ,  no  invoca  los  grandes  hochr^  de 
armas  ,  ni  el  iiejoismo  de  la  anligiiedad,  ni  el  genio  tutelar  de  alguna  de  riad 
poderosa.  Es  demasiado  grande  la  idea  que  uene  íormada  de  su  héroe  ,  |)ara 
contentarse  con  tomar  ia  lira ,  saludar  á  las  musas,  y  convidar  á  los  hombres 
á  oir  su  canto.  En  la  imaginación ardienlp  ¡el  ¡  oela  ,  el  de  Austria  es  el  Josué 
déla  edad  moderna  ,  invencible  en  bi  lucha  ,  impetuoso  en  !a  carrera  ,  héroe 
su  rival  ,  siempre  vencedor ,  nunca  humillado  ¿Quién  sera  digno  de  cantar 
sos  grandes  proesas  ?  ¿Quién  inmortalizará  en  las  edades  su  nombre  pujante? 
Apolo ;  solo  Apolo  es  digno  de  héroe  tan  excelso.  Herrera ,  pues ,  llama  en 
torno  suyo  á  los  dioses ,  y  soelta  al  viento  las  melosas  coerdas.  El  Genio  de 
la  armonía  domina  con  so  voz  poderosa  á  la  augusta  asasiblea ,  que  atónita 
aguarda  saber  el  nombre  del  héroe .  cuyos  hechos  pragenan  tan  alio  la  fii- 
ma.  Apolo,  preladia  la  derrota  de  loe tílaoes para  pieaenlar dsspms mas 
grande  ¿  su  héroe .  empezando  la  canción  ds  este  modo : 
Cuando  con  rasosMinie  • 

Bayo  y  íuror  el  braao  tmpeliioso 

A  Encelado  ampuite 

Júpiter  poderoso 

Despenó  airado  en  Etna  cavemaso : 

Y  la  vencida  tierra , 
A  sn  imperio  rebelde  qoebrantada 
Desamparé  la  gnerra 
Por  la  sangrienta  espada 
DcMarie ,  ann  con  nM  moertes  no  éaoMiAk : 

En  él  sereno  polo 
Con  le  soave  ollera  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente , 
Y  en  oro  y  lauro  coroaó  su  frente. 
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T  coanilo  ha  oonsegoido  suspender  oon  sos  soenUiB  et  senado  de  los  dioses, 
reprimir  el  corso  del  oido ,  calmar  la  sa&a  del  embravecido  mar ,  y  detener 
ta  impeioosa  faria  de  los  vientos ,  prestando  todos  atento  oido  ¡  cuando  ha 
enaltecido  el  valor  indomable  de  Marte,  con  so  hasta  foerte,  haciendo  morder 
w\  polvo  á  todos  eos  enemigos .  pintándole  el  salvador  del  Olimpo ;  enióaces, 
lleno  mas  qne  nanea  del  foego  del  entnsissmo.  Herrera  aclama  á  otro  rival 
mas  grande  en  In  batalla ,  qoe  ei  dios  de  la  guerra ,  y  mas  fuerte  en  la  ta- 
cha. DirlgMe ,  pnes ,  ¿  Harte ,  y  oon  acento  profótioo  le  dice : 

Mas  aooque  resplandezca 

Esta  Vitoria  tuya  conocida 

Con  gloria  ,  que  sneiezca 

Gozar  eterna  vida  , 

Sin  que  ynpa  en  tinieblas  ofendida  ; 
Vendrá  tiempo  en  que  tenga 

Tu  memoria  el  olvido ,  y  la  termine; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine  , 

Qüü  ante  el  desmaye  el  luyo  y  se  le  iociine. 
Y  el  fértil  Occidente  , 

Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  baña , 

Descobrírá  presente 

Con  prez  y  honor  de  España 

La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 
La  sola  idea  de  hacer  á  D.  Joan  de  Austria  suporinral  mismo  genio  de  la 
guerra,  es  ya  bastante  para  levantar  su  oda  á  la  altura  de  un  héroe,  que  tio^ 
ne  por  auditorio  á  todos  los  dioses  del  Olimpo.  «  La  invención  sobe  todavía 
c  mas  de  punto,  dice  an  critico  italiano  al  ocoparsé  de  esta  preciosa  canción. 
«  disponiendo  el  poeta  que  la  acción  ya  pasada  la  cante  Apolo,  como  si  esta- 
«  viera  por  suceder.  Indinado  el  hombre  ó  lo  maravilloso,  y  amante  de  al 
«  mismo  y  de  sn  patria ,  de  que  se  considera  parle » no  poede  ménos  de  ex- 
«  perimentar  ana  sensación  somameole  agradable  y  lisánjera  al  oír  qne  sus 
«  varios  sucesos  y  los  de  so  nación  hayan  ocupado  la  atención  de  tos  dioses 
«  tantos  siglos  ántes  del  hecho.  Rnalmenle .  «iade  Herrera  grandeza  á  sn 
«  invención ,  haciendo  á  Apolo  vaticinar  el  seceso  tomediatamente  después 
«  de  la  rota  de  los  gigantes ;  ta  cual  no  solo  hace  roas  nataral  el  peso  A  ha- 
c  litor  de  semejante  derrota,  sino  queda  mas  realce  al  mérito  de  D.  Joan  de 
«  Austria. »  ConlinAa  el  poeta  elogiando  á  su  héroe ,  y  coocluye  su  cancioa 
oon  esta  estancia : 

Aá  la  Kra  suena  , 

Y  Jove  el  caoio  aliroia  ,  y  se  estremece 
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En  toTM  y  rnpiaBdeee 

Y  Hsvorie  dudoso  se  osonicoe. 

Bo  otro  gfioero  de  poeria  descolló  lambien  It  vtlieale  plooM  de  nueelro  pesia : 
eo  esta  oda  se  desplega  el  geoío  eon  toda  la  foem  de  la  entoBaeieb ;  es  ea 
caoiode  gaerra>  on  faitnaode  triodo  el  qoe  eongrega  á  loe  díoeee,  é  iospiie  d 
námen  de  Berrera :  el  ardor  neveieleelipíaiedoeD  cade  veno,  yoon  el  mo- 
do como  van  ordenadas  las  palabras ,  su  sonido  hiere  á  noeatro  oído  como  el 
del  choque  de  las  armas.  Mas  la  poesia  hebrea  tiene  un  lono  y  on  colorido 
especial  y  dislinlo.  Herrera  ,  pues,  sufw  embeberse  de  este  colorido,  r 
arrebatado  con  Lis  opadas  ifiugenes  de  Job  ,  y  los  encendidos  suspiros  de  ia 
enamora  la  esposa  de  los  CaiUares ,  ya  no  es  ia  tira  de^polo ,  sioo  el  iosp- 
rado  e^iro  de  Moisés  el  que  inflama  su  frente. 

Voz  lie  dolor  y  canio  de  gemido 

Y  espirita  de  miedo  envuelto  en  ira ; 

diro  al  principiar  su  hermosa  y  lastimera  canción  elegiaca  sobre  la  muerte 
del  rey  D.  Sebastian  de  Poriugal.  Conti  estaba  enamorado  de  los  rosiios  «ú- 
biimes  que  conteDÍa  esta  elegia  ,  llegando  á  decir  que  no  tema  noticia  de  que 
en  tiempo  de  üerrera  existiese  ninguna  obra  de  semejante  imitación  en  len- 
gua toscana,  que  pudiese  competir  con  la  suya.  Creyendo  agradará  á  nues- 
tree  lectores  tener  aqoi  una  moestni  de  esia  osmíoo,  ÍMerteraaios  lasa- 
goienteaesiancias: 

¡  Ay  de  los  que  peseitMi,  coo6ados 
En  sus  oabelloe»  y  en  la  muchedumbre 
De  sos  carros ,  en  ti ,  Libia  desierta  i 

Y  eo  so  vi0Dr  y  íoenae  eogeBadoe , 

No  aisim  so  eepenoa  á  eqoella  oonbfe 
De  eiertia  los ;  oieeeoB  soberbia  ieierta 
Se  ofrecieim  la  inolerla 
Vitoria ,  y  sin  volver  i  Dioe  avs<ó<>8 , 
Con  yerto  codlo  y  coraaoa  nfiUMi 
Solo  aieodteron  síenpre  á  lee  despoÍDs  ¡ 

Y  dSenlodelsreélebriásaiiiaDO» 

Y  lee  dejó  ,  y  cayó  en  despeftadero 
61  carro ,  y  el  oafaaUo  y  eabellenK 


¿Son  eslos  por  ventura  los  famosos, 
Los  fuertes ,  los  belígeros  varones 
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Que  conturbaron  coa  furor  la  tierra  , 

Que  sacudieron  reinos  poderosos  .  ♦ 

Que  domaron  las  hórridas  naciones  , 

Que  pusieron  desierto ,  en  cruda  guerra  , 

Cuanto  el  mar  Indo  encierra  , 
,  Y  sohei  l>ias  ciudades  deslruveron? 

¿Do  oi  COI azon  seguro  y  ta  osadía? 

¿Cómo  asi  se  acabaron  y  perdieron 

Tanto  heróico  valor  en  solo  un  dia ; 

Y  léjos  de  s!i  patria  derribados , 

No  fueron  justamente  sepultados  ? 
Y  comparando  en  seguida  el  orgullo  de  los  vencidos  á  oo  cedro  del  alto  Li- 
bftDO ,  que  lleno  de  hojas  y  ramos  levantados  está  uCano  de  verse  sobre- 
pojará  km  otros  árboles  del  moeie,  «i  g^odeza  y  bennoaora ,  aai  dioe; 

Pero  elevóae  oea  sn  verde  ciiiia , 

y  sabiimó  la  preaeneion  su  pecho. 

Desvanecido  todo  y  confiado  , 

Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 

Vw  eao  Dioa  b  derribó  demedio, 

A  loa  ímploa  y  ajeiioa  eoiregpdo » 

Por  la  raíl  cortado; 

Qoe  opreao  de  toa  momea  arrojadoa » 

Sin  ravioa  y  eín  hojee  y  desnado , 

Hnyeroo  dél  loa  hombrea » espaniadoa , 

Qoe  ao  sombra  tnvieroii  por  escodo ; 

Bq  80  mina  y  ramea  eoaotas  foeroo 

Lea  aves  y  lae  Beraa  se  posieron. 
Beata  haber  hojeado  ligeramente  algunoe  de  loa  libros  sagradoa  para  oooocer 
desde  lo^  la  bella  imitacioD  de  sus  atrevidas  imágenes.  Bn  la  primera  es- 
taooia  de  las  que  hemos  copiado .  parece  que  pres^ioiamos  el  paso  del  Mar 
Rojo  por  los  israelitas ,  cuando  abiertas  las  aguas  .  y  guiado  el  pueblo  por 
Moisés,  llegan  en  aquel  momento  las  huestes  de  Faraón  siguiendo  impetuosas 
BUS  huellas ,  y  en  el  mslanle  de  alcanzarlos  precipua  el  Santo  de  Israu!  las 
olas  sobre  sus  escuadrones  y  sumergen  en  las  profundidades  del  abismo  á  los 
carros,  caballos  y  caballeros  Nos  liariamosinlerminablessi  nos  propusiésemí» 
pasar  aquí  en  revista  todas  la^  bellezas  que  coniienen  los  versos  de  Herrera. 
La  canción  que  empieza  ('(miemos  al  Señor,  dedicada  á  In  batalla  de  Le  panto, 
es  olía  también  de  las  (juo  mas  honran  el  Parníiso  español  ,  y  que  han  oju— 
tribuido  á  tejer  ia  corona  que  orla  los  sienes  del  jK)ela  divino.  En  fin  ,  termi- 
nareoQOS  los  elegios  de  nuestro  insigne  vate  con  las  propias  palabras  de  Don 
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José  Mareheoa ,  digno  admirador  de  este  modelo ,  ealaropidas  eo  el  pr&logo 

á  sus  lecciones  de  filosofía  mtínl,  «  Un  esladb  profundo  de  la  leogaa 

«  castellana  y  de  los  poetas  espaBoleB  sos  ooetánees  y  qae  le  habían  precedí - 
•  «r  do.  una  severa  critica ,  un  oido  sobremanera  versado  en  la  armonía  y  rít- 
«  mo  poético ,  distinguen  espedalmente  á  Herrera ,  á  qaien  apellidó  su  siglo 
«  con  el  diciado  de  dÍDmo,  á  que  le  hacen  acreedor  eos  cantos  liríooe,  puesto 
«  qoe  el  petrarquismo  qae  en  sos  inacabaUes  elegías  domina .  infande 
tf  micíioal  mas  osado  lector.  »  Ademas  de  sus  poestas  tenemos  de  este  autor 
la  edición  de  las  Obras  de  GarcUaso  de  la  Vega  ron  anotaciones  ,  Sevilla  , 
4580. — Relación  de  la  <juerra  de  Chipre  y  sucesos  de  la  batalla  naval  de  Ac- 
panto  ,  i57§ — y  la  Vida  y  muerte  de  Tomas  Aforo ,  can<^er  de  Inglaterra, 
por  la  (¡ue  haUa  escrito  antes  en  latin  Tomas  Hapleton  ,  1592.  Bslas  son  las 
que  han  podido  conservarse  de  la  injuria  fie  los  lieni[Ki>  ;  jmos  se  sabe  que 
también  había  ♦'scrilo  h  Batalla  de  /os  (jujaníe-s  ,  ei  RdKf  de  Pf'}<er¡nna  ;  y 
el  Amddis  :  poro  de  todas  eslas  y  oUas  obras  que  han  desaparecido  de  Uer- 
rera  ,  la  penluia  mas  scnsihio  es  la  del  manuscrito  que  conienia  la  Hl^tona 
general  de  España  hasta  el  tiempo  del  emperador  Cárlos  K,  Herrera  murió 
en  su  palrin  por  los  anos  1o95. — .M.  M. 

HERHEBA  (Fr.  Alfonso  de)  conocido  también  por  Molina.  Nació  en  Ora 
nada  ,  y  fué  religioso  franci^^cnno  de  la  proviocia  de  S.  Antonio  de  Charcas, 
en  la  América  meridional.  Desempeñó  varios  cargos  de  so  Órden.  Teoenos 
de  él  las  obras  siguientes:  1  .* :  Consideraciones  de  las  amenosos  del  juáaoy 
ftefMí  del  inperno  schre  el  Salmo  XLVItl,  Sevilla,  4648,  en  4.*;  reimpresa 
diez  meses  después  en  la  misma  ciudad  ,  4649  ,  en  4/.  2.';  /Kseursos pre- 
dicables  de  las  excelencias  del  nombre  de  Jesús  y  d9  U»  nombra  y  OlHfrulM 
de  Cristo,  Sevilla «  por  Gerónimo  Gontreras ,  4619,  en  4.*.  3.':  íra  y  fartfr 
de  Dios  contra  los  juramentoe ,  ídem ,  en  el  mismo  aflo,  en  8.*.  4.**t  Bsp^ 
de  /a  perfecta  casada ,  Lima ,  1637 ,  Granada  »  4638 ,  en  4/.  5/ :  Oueslie- 
nes  eeangélkas  en  los  sermenef  de  ildetenfe  y  Sanios  ^  eeneurenenel ,  des 
lomos  p  4649.— B. 

HBRRERA  (Agustín)  jesuita.  Plorecióá  mediados  del  siglo  Vil  Foé 
ndtural  de  Sevilla ,  y  profesó  humanidades  en  su  patria.  Bseribió :  Del 
y  progresos  en  la  Iglesia  Catáliea ;  de  hs  fftiM,  y  ceremonias  fue  se  man  m  d 
Santo  saerilteio  de  la  nusa,  Sevilla.  4642,  en  4.*,  por  Francisco  de  Lím ;  (ki- 
gen  y  progresos  del  ofiehdimno ,  4645,  también,  en  4/.  Compuso  asimisnio, 
bajo  un  nombre  supuesto ,  unios  Comenlortos  breves  sobre  la  smldom  de  Áer 
ionio  de  Nebrija ,  4635.  Dejó  inédito  un  tratado  titulado :  M  origen  de  Im 
r^ones.  Manó  en  Sevilla  el  año  de  4  649 ,  victima  de  la  peale  que  affi^  á 
esla  ciudad. — T. 

IlEHREHA  ( Agustín  de)  natural  de  S.  Edtéban  de  Gormaz.  Abraió  ci 
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ÍMlilttto  de  S.  %iMOia  de  U|qI«  >  y  fiiéproleiorileteol«gi«  Miloiilá  delb» 
owaB.  Tenevoi  de  él  los  ^leriios  ligiiieiiiea:  I  / :  TmeMm  mprímem  Pmr- 
ffm  D.  Thamm^Seimiia  d  vokmtak  Dñ,  <l d» pmimimalimm,  tres  ioomm^ 
Alealá  de  Heoiiee,  4674, j  1675,  en  4.*.  8/ :  IV«MMid¿  TrénM, 
iden .  4674,  en  4/.  3/ :  TnulaHm  de  Angt^,  ideni,  4675,  en  4.^^L  A. 

HBaBBRA  ( Pr.  Gjprítoo  de ).  Noció  en  Ljieo ,  y  lomó  el  Ubilo  do  ermi- 
taltoo.  Fué  doctor  eirngrodo  teología ,  y  varón  de  gran  doetrioa  y  erodio 
«sion,  Bicrihió :  MvMm  wkm  d  mn^aMlMra  oefo  Tmir.  5eroi  M  Tmríkiií 
Alfkotm  Mogrovejii  ¿toNmi  onB^btprMidtf ,  ex  ooái  U^tímU  de  tnandalo  «o- 
croB  fíiimm  congregationis  confectis :  ad  Clemeniem  X.  Pontif.  Max.  Booia, 
1670  ,  en  4.* .  por  Nicolás  Ángel  Tínaso — M  S. 

HERRERA  (Fr,  Dj^)  religioso  fie  la  Orden  de  S.  Gerónimo.  Cojnpuso  ; 
4  .*  :  Gloá^nm,  seu  declarcUionem  Ubn  Boetxi  de  cansolatione  Philosaphkf.  2.**; 
Gloesam  stiper  Ansiolelis  AJethaphisicorum  libros. — T. 

HERRERA  ( Fr  Ensebio  de ).  Nació  en  Medina  ,  y  tomó  el  hábiio  de  San 
Agtistin.  Fué  en  Burgos  lector  do  leolocia  ,  y  escribió :  DiCMionef  moralsed^ 
esiado  de  la  íieltgmi ,  Burgos,  4623  ,  en  8.°. — E. 

HBRRERA  (Fr.  Juan).  Nació  en  Zaragoza  ;  y  sintiéndose  desde  joven  in- 
clinado al  esuido  religioso  ,  vis!ió  el  hábiio  de  carmpíila  en  su  patria.  Eniro- 
góse  con  ardor  á  ios  Uabajos  aj>oslóiico'i  ,  y  rccngió  abiindimie  fruto  de  sus 
sermones.  Murió  en  su  convenio  de  Zaragoza  ,  el  S 4  de  Febrero  de  1619  ,  á 
la  edad  de  setenta  y  tres  años.  Tenemos  de  este  religioso:  Sertmnes  de  Son^r 
lot ,  un  lomo  :  Sermones  de  cuaresma ,  dos  tomos. — A. 

HERRERA  (Juan  Arce  de )  sacerdote  de  la  diócesis  de  Falencia  :  Escribió: 
ApoUígia  dé  Jtaitmmdú  ¿ti/jo.  Murió  en  Roma  en  el  hospital  de  los  caponóles, 
y  sobre  su  tumba  se  Ice  esta  inscripción :  Joanni  Altea  de  Herrera ,  oísrios 
MmUkuf  diascesis,  l,  V.  D.  Ferdinandi  Magm,  Hmc  etírdinalie,  midiimp  d 
catfsamm  suri «  Adneeaia  múgm ,  qm  cum  a  eIrepUn  forenemm  negotíonm 
m  honesiissimum  «Üiim  aseesstiifll,.  non  f  no  mmue  m  eUo  neffolium  qmnret 
qmam  in  neffeHo  oHim  ^uuienU ,  vUam  Sanetíteime  intíilvU  el  dum  w  Ur-^ 
kk  fme  alque  mofm  mmñg  e»  Ckrítiiam  eeriMe  enUtmuidiii  dediealm 
vaeorel,  ¿madf o  01(10 «nUotea  afl  JKbisndtt  Aprdi»  MDXC,  váaáe  U. 
reree  em  leekmmto  kmedes  frotn  B.  M,  P.  C,^U.  S. 

HBaRERA  (Fr.  Mío  do).  Nooíócn  Sevilla,  y  tomóelliibiloen  la  ral^ 
da  Sin.  Domingo.  Fo6  cntedráiioo  de  prima  de  Sio.  Tomos  en  la  noiveni» 
dad  de  SaUmanoa.  Coosemado  en  la  ioterpwiacíon  de  los  Ss^nidos  Ubros» 
ynóiama  de  varón  eminente  en  piedod  y  leiras.  Elevndó  al  obiapodode 
Ganorias ,  aeradiió  en  al  ejercicio  de  ana  tnncíoocs  ciiéoio  los  poeUas  poo-» 
doD*bsperar  de  on  talnr  coloso  y  vigplanie.  La  Religión  cobró  ooevo  lustre 
en  0(|iiellBa  idas;  y  los  habítanles  eaporínientarOD  de  cerca  el  benéfico  in- 
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finjo  dé  msbbiétaio  ponlitol.  De  «Itt  loé  lnsladadt>  i  Ta  y  .  y  de  «u  iib  á 
la  de  Tifueiia .  dejftnde  en  oada  dióoeM  d  grato  feeverdo  de  eos  virlodes. 
Httrideii  aalamaaoa,  en  el  «fio  t639;  4  k»  óchenla  y  des  deeo  edad,  cuando 
iba  ¿  tomar  poeenoa  del  úlltmo  ebisfiadoqQelehakían  oonfendo.  6ecrihi6:  Oe 
Trkák^eimemmmU&mif  Mdkfva^^  POvta  ,1687.  ihGmogfímm 
Vwgim.  Bitadira  aeconeenra  laMiiaeB  el  arclifiP>o  de  la  Minerva  de  lio- 
ma.— T. 

HBBRBRA  ( Fr.  Pedro  Htniaez )  relig¡o£o  donlnioo .  natmi  de  Madrid. 

Compuso  :  SI  Pr\mckpñ  aámUiéo,  y  Miairotwñ  ib  lMipl9nMiai.de  iVdpiief, 
íat^speradtf^.  /oaii.  Ñápeles,  4681  ,en4.*,  por Igoocrigio ;  Prmimia 
de  Dios  en  los  trabajos.  Morió  eo  el  attol688.-^A. 

HERRERA  (Fr.  Tomas)  religioso  de  la  Órden-deS.  Agaslb.  Nadó eo  Me- 
dina del  Campo,  Castilla  la  Vieja .  en  el  año  1 585,  de  Diegode  Herrera  y  de  Ana 
Fernández  de  Acevedo.  A  la  edad  de  quince  años  abandonó  el  siglo  ,  y  enlró 
en  laÓrden  de  ermitaños  de  S.  Agiisiin  Estudió  en  Salamanca,  y  después 
enseftó  por  el  espacio  de  doce  años  en  Alcalá  R!  arzobispo  de  Grauatia  .  don 
Aeustin  F^finolR,  lo  nombró  su  confesor;  por  cuyo  moiivo  pasó  once  íí  ruto  al 
lado  de  este  Prelado,  í^iendo  modelo  de  una  vida  viiluosa.  Poslerioi mrn- 
le,  la  Órden  le  elevo  ;il  cargo  de  prior  y  despucs  de  provincial,  y  supo  corn- 
panirel  tiempo  entre  los  deberes  de  su  empleo  y  los  trabajos  literarios  Asi 
tenM».  ¿  Fr.  Tomas  consagrarse  lodo  entero  á  su  órden  ,  tral>ajando  con 
loe  reonraos  de  so  talento  y  con  el  celo  de  su  piedad  ,  a  ilusirarla  y  mrtnie- 
nerla  en  la  regularidad  tle  la  disciplina.  Tenemos  de  él :  1 :  Alpluibetum 
ilti^itffílliafitffii ,  tfi^  fneíara  Eremitici  Ordinis  germina,  virorumtfue  H 
fmmmatum  domietlia  recensentm' ,  Madrid ,  4641 ,  en  fól.  2  * :  Biblaolheem 
S.  iiagiifiüm.  tribus  Itbris  SantH  dooforie  viUm,  kudes  el  seripta  compleelm, 
éOB  tomoe.  3.* :  Compenüim  pnmáim  Ordinis  Eremitici ,  Madrid  .  4  643» 
en  4 .•.  i.* :  Astponeéoniai  pacificam  ad  apologeticum  ( Lócas  Wandingo)  de 
jNtiMMe  «igufiMaiiomenadbaeu  Divi  Franmtci,  Bolonia.  4dS6 .  en  Cói.  6.*: 
djfpmn  rmpmmomB  pamfem  «d  d^endenem  apásgetici  de  pratenso  mona- 
dkolli  Avgu¿nkmo  S.  Frondad .  Madrid  .  4645 ,  en  4.*.  6/  :  Bistoria  dd 
eoñMiU»  ée  S.  A^utíUnit  Sakmumea ,  Madrid ,  I66t ,  en  fól.  7.* :  iketrim 
CHUlma » 4693,  en  8.*.  8* :  Catálogo d» foe oftiiipeede forfeio,  roemisoriie. 
Herrera  morió  en  Madrid  en  4654 ,  eomaodo  la  edad  de  eelenia  altoi.— B. 

HBimSilA  Maloorado  (Prandeoo  de).  Feé  naisral  deOropesa  •  diÓM 
de  Á^ila.  Se  ignora  el  alio  en  qae  nedó.  Obtnvo  en  eaaomcelo  en  Aritos,  j 
perteneció  á  la  Órden  militar  de  religiosoede  Maha.  BaeniMÓlea  dgaíMiei 
obras  :  4.' :  BfÁkmé  kitíúMddr$m  déla  Cftmo,  oon  k  étscripdmit 
aquel  Imperio,  y  la  introduceion  mdíde  mieafm  /e  witfca ,  Madrid ,  4WI, 
en  8.'.  2.' .  Discurso  pane^rico ,  y  descindmim  de  ía$  TMo$  é$  OnÜUt, 
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Madrid  ,  Wt9 ,  en  8  °  3  '  Relacwn  de  los  casnmieníos  del  conde  VI  dé 
Oropesa  ,  D.  Fei'nando  Alvarez  de  Toledo,  i.'  Uhvo  de  la  vida  y  maravillo- 
¿as  virtudes  del  siervo  de  Dios  Beruardmo  de  Obrerjon  ,  padre  y  fundador  de 
la  Congregación  de  los  enfermos  pobres  ,  y  autor  de  muchas  obras  pías  de 
Madrid,  y  o(ras  parles  ,  Madrid  ,  4633  ,  en  4.°.  5  * :  Lticinno  lispañol .  Ma- 
drid, 4624,  GQ  8.°.  Tradujo  del  latin  :  6.* :  Jacobo  Sanasaro  Español.  7.*: 
Las  Irm  libr<»  del  Parlo  de  la  Virgen  ,  Madrid ,  4624  ,  en  8.' ,  por  Correa; 
y  del  porlugDPs,  8  *.  :  Las  Pm'egrvmiam  de  Fernán  iiáná§M  PñUo ,  Ma- 
drid .  4  620  .  en  fólio.—A. 

HBRBEBA  (Francisco  de)i  Naci6  eo^Saboya ,  de  padres  españoles.  En- 
Iré  ea  la  Corapaftía  de  Jesús ;  pero  ¿  poco  Uempo  daliió  lalir  del  insiiiuto  á 
causa  de  una  bidropeila  peligrosa.  Fué  nombrado  secretario  de  Breves  del 
papa  Urliano  ¥111 ,  y  m«rió«a  lUnMi  aa  47  de  Janto  da  4696.— T. 

Barrera  (Pr.  José  de).  Naoió  aa  Sevilla ,  y  profesó  aa  d  caaveato  da  Shi 
AgMiío  de diolia eíodad.  CoaaaaiadoaB eleatadiodelaaieiias'iagradaa,  j 
prafoodo  ooaooedor  del  griasD  y  iMbiao .  pasa  después  á  floef a  Espala.  Ila-^ 
vado  del  deseo  da  ser  6UI  i  aqaallu  miáDaes.  Los  aapanoraa  qae  -coaeoi^ 
roa  laa  bellas  oaKilades  da  Herrera  fiara  la  eaialaoia ,  le  bfoieFOtt  toiaair  el 
grado  de  dodor  ea  las  aaíversídadeadeilépoo.  y  la  ceafiaroa  la  eaaeAaaiada 
W teología,  que  desempeñó  ea  aqaalla  oiodad  coa  geoaral  apjauso.  Begresó  á 
Bapafia .  y  regeató  oaa  eátedm  en  la  aniversidad  de  Osaia  ,  doade  fiiNeoió 
apreciado  de  cuantos  tuvieron  oeasion  de  experioientar  so  Gno  trato»  y  sus 
relevantes  virtudes. — l.  A. 

HERRERA  (Fr.  Francisco  de)  religioso  de  la  Órtlcn  de  S  Francisco.  Flo- 
reció por  los  años  1600.  Fué  secretario  def  general  de  su  Orden,  y  murió  en 
Plasencia  ,  (halia)  se  ignora  el  año.  Dejó  escritas  las  siguientes  obras  :  4 : 
De  Ángelis  ,  un  lomo,  en  íól.  ,  Salamanca,  4  595.  2.'  ;  Disputadones  iheo- 
lo(¡icas  el  commenlaria  in  secundum  librum  Seníeuliarum  Jom\rus  Scoti  h 
díst.  XXV llt.  usque  ad  XLll  in  (juxbus  tola  mnterxa  de  pcccaljs  aclunUbus 
dispuíalur  ,  iJom  ,  4600  ,  en  fól.  3.* :  Commeníaria  inprxmum  ei  secundum 
seníendarum,  dos  tomos,  en  fól.  ,  1589,  1590,  y  4595  4  *  :  Rorposilionem 
in  regulam  mxnorum.  5.*  :  Mammle  iheolngicum  ,  sm  düticidationem  renoltA-» 
tissimnm  principnlxum  qucBstionum  ,  quos  commuwter  in  quaiuor  libris  sen-- 
teniiarum  disputantur ,  Roma  ,  4606,  en  32.*.  5  * :  InstibuMn  enatíanOt 
primera  parle;  y  consideraciones  pam  lodos  lúB  Retios  f  dommg09  ds  eao* 
mma,  Medina  ,  1604  ,  en  4  ' —E. 

HERBEBA  t  fioMu.L4  (Teodosio)  saoevdole,  oatoral  de  Valencia.  Gradoó* 
se  de  doctor  en  sagrados  cánones  ,  y  obtavo  na  beneficio  en  la  iglesia  maira- 
pditaaa  de  la  misma  dudad.  Fué  mas  de  cuarenta  alloa  maestro  de  ceremo- 
niaB  de  eiia  santa  igleaia,  y  aiamioador  de  loa  saoerdotes  del  anobispado. 
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La  regularidad  de  «■  ooalvMbres  y  sus  virtades  le  hicieron  dyio  de  la  amia- 
lad  de  tos  preladoe ,  qoeee  aDCedieTOn  en  aqo^  Ua  ,  |  del  aprecio  de  lodo 
el  cabildo.  Carilativo  hasta  lo  samo,  f oé -invírtiendo  todo  sa  pairimonio  en  tt- 
mosnas  y  obras  pías  ,  dirigida$  á  fomentar  el  callo  de  los  sontos  y  el  Uisiro 
de  id  Religión.  La  mucha  expui  icncia  que  lema  en  las  funciones  de  .^u  em- 
pleo hacia  su  dictamen  aulori^do  y  aiendible;  de  modo  que  de  Roaia  le 
consultaron  muchas  veces.  Mariden  Valencia  el  24  de  Marzo  de  4734  ,  á  los 
ochenta  y  dos  años  de  edad.  Compuso  las  siguientes  obras;  1  '  Breve  tratado 
de  algunos  abusos  que  se  experimentan  m  la  celebración  de  la  Misa  rezada^ 
Valencia  ,  por  CalírprR  ,  4698  ,  en  16.°.  2.* :  Breve  pr<ktica  de  las  ceremo^ 
nias  de  la  Misa  rezada,  con  sus  mas  menudas  circxmslancias  ,  según  rú- 
bricas dd  mwvo  misal  romano,  recógnilo  por  la  SaTitulad  de  f'ibano  Vll^ 
con  un  tratado  de  las  cevemomas  especiales  que  se  deben  hacer  en  las  fcendi- 
ciones  de  las  Candelas ,  Ceniza  ,  Ramos  ,  y  toda  la  Semana  Santa ,  yjuntth- 
mente  se  trata  y  resuelve  en  que  sábados  sea  Ucito  cantar  la  misa  votiva  so'- 
lemne  de  Nuttíra  Señora ,  Valencia ,  por  Cabrera.  470.1 .  ea8.*.  3/  :  Prác 
üea  déltt$  dreimskmeias  ée  la  rntas  oonlodb  tárame ,  en  la  emi  u  tndh* 
viduan  por  ewtenso  las  ceremonias  que  te  étbtn  hacer  en  la  misa  solemne;  Im 
fue  se  dejan  en  las  de dáfim/M ;  de  laque  se  canta  sin  mtniefroÉ  ¡ydelaqm 
te  celebra  en  el  aUar  en  que  eilá  eoopuesto  ei  Santísimo  Sacramenlo ,  con  otras 
noMes  adMrtenmt  ',  idem,  ídem,  4726 ,  en  8.*.  Á  cale  libro  van  tinidqaloB 
traiadoaeignienliea :  4.* :  Mdrdenftieie  Me^nordoreii  hfrenmemkm 
id  Martírohtfh  remane,  i*  :  Brete  tratado  de  al$unoe  de  lee  lAmtt  fueat 
tufenamlan  en  la  tMraekñdelamta  cantada  y  foiemne.  3.*:  Brete  Ira- 
lode  dé  loe  abuttt  en  la  mita  reseda.  4/  :  Bita  $  ftrmade  eonfsrír  d  les  aa- 
cerdblsK  eifemot  la  Sagrada  Bueeeittla  por  VMee,  6.* :  ilíl»  dt  eemfirir  k 
Sagrada  Butaritlla  á  ¡et  diáeonot  y  anMidcenfle  enfermoe  per  Viátitt.  6.* : 
Mimo  del  pileoh  ó  tetOtt  tn  tí Hempo  en  que  tt  tMran  Isa  dietiMe  c^íptit 
jBor  lot  festdmlM  en  deoro.  7.* :  Bito  y  forma  de  retar  d  tfm  éküm  tt 
fetta  timpíe.  S.*:  Mtdtde  purifioar  d  gkbo  óeoptn.  9,*:  Qmtmtadtla  tmt* 
ta  metropdaana  iglesia  de  Vdencia .  dispuesta  dtéritm  it  tu  muy  tliHir««a- 
bildo ,  año  n05>  Manuscrito  .  en  fól. — A. 

HBRRGOTT  (Marquard  )  ó  Juan  Santiago  ,  como  se  le  llamaba  ánles  de 
entrar  en  religión.  Vistió  el  liábiio  de  S.  Líemio  ,  y  se  hizo  ad mirar  por  sus 
profundos  conocimientí^  en  la  ciencia  diploniálrca.  Nació  en  Fnbourg,  el 
9  de  Octubre  de  1694.  Herrgolt  descubrió  desde  jóven  an  talento  poco  co- 
mún, V  una  aplicación  superior  á  sus  poens  años  Todavía  [lo  habia  liei2;vit  a 
los  quince  ,  que  ya  liabia  recorrido  lotlos  hjs  grados  de  su  carrera  .  deinhlo 
entre  sus  condiscípulos  la  fama  de  un  talento  precoz  y  privilegiado.  La  uni- 
versidad de  Esirasburgp  le  con&rió  ana  cátedra  j.  y  cuando  oías  tarde  quiso 
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trasladarse  a  Parts,  sus  alumnos  ie  siguieron  ,  y  coniinuó  en  aquella  capiiai 
éiifdo  leocioDes  dos  años  seguidos.  A  los  veinte  Herrgoti  era  ya  ao  hombre 
consumado  en  la  ciencia.  Con  una  ra|ni4acion  tan  grande  fué  á  pedir  al  abad 
átf  S.  Blas  le  abriere  las  puertas  de  m  olaiialrae :  1á  réligíon  de  S.  Eeniio  le 
recibió  eu  su  seno,  y  se  glorió  de  poseer  un  nof  icio,  en  cuya  frente  resplande» 
OA^l  poder  del  jfSBnio  jf  le  aureola  de  la  virtod.  Sa  afrinilided  y  el  celo  qoe 
lipuMttr^  le  valieron  prooto  el  afeólo  de  sus  soperioree;  qeieoea  pusieron  á 
m  iMeposicioiile  rise  biUíoleca  del  moiiaslerio.  Aquellos  estante  oubíenoe  del 
|iol«o  de  loe  siglos  se  oooviriisron  en  campo  fértil  pere  las  iofcstígMiooes  del' 
eabio  faenedioliBO ,  deseolerrando  preciosos  BBooaineiitoe  diploaiáiioos  de  li 
edad  inedia.  Herrgoti  foé  nombiado  grao  samiller ,  y  despees  dípalado  de 
lea  esiados  del  Aestria  Superior ,  eeroa  de  la  odrte  imperial  de  Vísaa.  9a 
erodieioo  y  sos  maneras  corteses  supieron  oonqnisler  en  breve  el  apreoib  de 
loe  emperadores  Carlos  VI  y  Marla.TeffSSB.  Bo  tosoossivo  fné  nombrado  ctia* 
sejero  imperial ,  y  en  4736  bistoríigraft».  Bo  esie  dssiino  se  le  proporciona- 
roa  lodos  los  reoorsoe  nsossaríos  para  las  invesl^aeiones  bistórícss  de  le  oa- 
ea  deBsbsfaonrg.  Bl  principe  abad  de  S.  Bles  le  nombró  en  ooosejero  privado» 
y  le  dió  el  prebostazgo  y  vicariato  de  Ktetzingen.  Este  sabio  religioso  mu-* 
rió  cu  Viena  el  9  de  Octubre  de  4762,  después  de  haber  adquirido  una  sólida 
y  brillante  reputación.  La  fama  de  sus  obras  ha  llegado  hasla  nucsiro^  días. 
He  aquí  la,>  (]üe  compaso  :  <  .*  :  Veluá  disaplma  monaUica  ,  sea  coílccl\o 
amctorum  orúmin  S.  ÍJenedicti ,  maoñmam  partem  inedUorum  ,  qiti  de  tno- 
nasíica  disciplina  Iraclarunt^  Paris  ,  1 726  ,  en  4     2.' :  Genealogía  diploma- 
ba augustce  gentis  Habshurgicce ,  qua  conlinenlur  vera  gentis  hujus  exordia, 
antxqu dates  ,  propagaliones  ,  possemones  et  prerrogativas ,  charas  ac  dipla- 
tnalibus  ,  íi.°  CMLiV  ,  maximam  paríem  hacienm  medilis  asserla  ,  adjec^ 
tis  stgillts  aUisque  monumentis  oeri  incisis  ,  mappa  iíem  geographica  et  indi- 
eUtus  locupletissimis  ,  Viena  ,  1737  ,  Í738  ,  dos  tomos  ,  en  fól.  ,  con  el  nntipa 
de  la  Suiza ,  veinic  y  cinco  láminas,  y  profusión  de  viñetas.  La  historia  de  ia 
casa  de  Eabsbourg  habia  sido  escrita  con  mucha  parcialidad.  Herrgotl  se 
dedicó  asiduamente  á  estudiar  todo  lo  que  se  hebia  publicado  relativo  á  la 
historia  de  Alemania  y  Borgoña;  y  despnesde  un  trabajo  oóncieozodo,  y 
tenieodó  á  la  vista  abundante  copia  de  docomenios  noevos  •  oartas ,  tnscríp- 
eiones  y  demás  materiales,  emprendió  la  formación  de  una  nuevA  bisloría  de 
la  casa  de  Habsbourg.  El  conde  de  Sinzendorf  y  el  barón  de  Bertenslein,  gen- 
tiles hombres  de  la  oórto  de  Cárlos  VI  i  y  muy  distinguidos  por  su  ilostraoioa, 
participaron  á  so  Emperador  la  empresa  histórica  de  BenigoU;  y  el  Honan», 
en  el  ctAmo  de  so  etegrla  prodig6  si  historiógrafo  de  sa  casa  toda  soerie  de 
fovores.  Hérrgott  deseaba  eorii|aeoer  aon  mas  sos  trabajos  con  loe  monn- 
mentos  qne  orsia  bailar  en  Sniai ;  mas  retenido  á'IRena.  por.  so  oalidad  de  di» 
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puiado  Je  los  esicnlos  (\c.  Brisgau  ,  obuivo  del  Monarca  una  auiorlzacion  para  ' 
que  se  íiancjueasen  a  dos  religio&os  de  \i\  abadía  de  S.  Blas  los  regisiros  de 
todos  los  archivos  de  Suiza  ,  las  bibÜoiecas  tin  los  principes  ,  de  las  ciuda- 
des y  aun  de  los  parliculares,  pura  dibujar  los  sellos  y  copiar  las  carias  y  de- 
más lilulos  imporlanles.  Tal  híi  sido  el  origen  de  esta  obra  de  un  mériio  ne- 
levanle  por  la  detención  con  que  ha  .sido  escrita  ,  y  la  escrupulosidad  que  se 
ha  einple.ido  en  su  impresión.  El  autor  ira  dividido  e!  primer  lomo  en  seis 
libros  ,  precedidos  de  ocho  disertaciones  criiicns.  El  primer  libro  está  consa- 
grado á  la  situación  topográfica  del  condado  de  Habsbout^.  Los  cinco  restan- 
les  contienen  la  genealogía  de  la  casa  deHabsboorg,  desde  BtbiooáAdalríeo, 
primer  doque  de  Alemania.  Las  dos  divisiones  del  tomo  II ,  comprenden  lo^ 
diplomas,  cartas  y  otros  monumentos  de  la  antigüedad ,  qoedesdeel  año  5dl 
basla  1471  tienen  alguna  relación  con  la  casa  de  Habsbourg.  3.':  lUomimmI» 
Au^utícE  dnm%i§  Áuttñaem .  fsmM  |irAiiiis ,  sigilla  velera ,  mtignm  ik.  am 
auctario  diplomatiMm  Áustriacorum,  Víenat  4750.  en  fóli.,  con  veíale  y  cin- 
co láminas.  Harrgoit  invirti6dooe  años  en  reonir  los  ouileríales  de  esta  obia. 
Ba  ella  eiaaiiia  JetaHadancnialos  Uasones ,  tos  sellos  y  Ibdoa  loa  dísiÍBiÍT8S 
¿  eeHales  de  dignidad  de  los  arohiditt|aes  de  Aosiría ,  deedo  Brnesio  I  déla 
oása  de  Babenberg ,  hasia  HaxtnMliano  I,  bijo  del  emperador  Federieo  d 
cf/Í0o.  Loa  cQídadoa  del  autor ,  el  papel ,  la  parle  lipogfiioa  y  loe  graMos» 
nido  es  digno  del  Monaica  bajo  coyos  auspicios  se  hada  esle  ia^portanie  tra- 
bajo. 4.*:  Nwmihma  prtnsjpvai  itaslHfli,  ex  gaziémÉkt  Otuanm  fúÜHmm 
iminÉela ,  si  aUmtáéaueta^  qm  h pnma  mkáB  quam  Auttrímeusa  finí mm- 
fisfti ,  8ub  BúUbtFsiem  iArfU  MarchmibM^  id  «sfas  AMaryiea  fsalíi 
principes ,  liném  Bitpaiuh'Átttlriaea ,  hvjusque  matnhm  «Ilímani ,  Cca»- 
Um  It  regem  Bispan.  numoí  evjuscumque  forma  et  mstfotft ;  prcecipui  is- 
.    men  mnemonicos  akjue  iconicos  qui  vel  horum  jussu,  vel  eorum  gratia,  ab  alHs 
percussi  vel  ¡asi  fuerunl,  typts  a'ne)s  tjcpresms,  dcducil.  Pars  prima  el  secunda 
tomi  secundt  AJonument.  Aug.  dom.  Attstriacce  ,  Fribourg  ,  4752-1753  ,  en 
fól.,  con  noventa  y  dos  grabados.  Uerruolt  publicó  desde  luego,  y  como  con- 
tinuación de  esta  grande  obra  ,  la  descripción  de  otro  Llenero  de  niooun  en- 
los,  con  esle  titulo  :  5  *:  Pinncnlhecn  principum  Austnrp,  inqua  ntaiclnmum, 
ducum  arcindücuinqutí  Ausínce  utnusque  seoous  ,  sifnuíacra  ,  stahur  aunq/y- 
plui  celeriv¡\ie  ,  sculpía  ,  ccdata  pictave  monumenia ,  iabulis  (Enc\s  utasa  re- 
feruntur  el  commenlariis  illuslranixtr ,  Viena  .  ^1760  ,  en  fól.,  con  trece  plan- 
chas pertenecientes  á  la  primera  parlo  ,  y  noventa  y  ocboá  la  segunda.  Des-* 
pues  de  algunas  Disertaciones  preliminares,  viene  un  Auctariumdiplotnaticum^ 
compuesto  de  ochenta  y  dos  mapas,  la  mayor  parte  inéditos  :  d  mas  antiguo 
se  remonta  al  año  4280.  La  segunda  porte  comprende  lag^lerla  de  los  reirs- 
lúa  de  lo6  prbicipes  austríacos,  coya  serie  Icrmioa  en  Peraando  IV,  rey  de  ro- 
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iiiaiiOÁ.  }'      hermano  Carlos  José.  Bslaba  ya  para  recibir  ia  úlliina  revisMin 
el  lomo  IV  de  1 1  hi-,iari;i  lie  e^ío-o  inauurneiUu>  ,  cuando  el  ¡nceudio  de  1703 
vino  a  deátniir  en  un  inslaiile  e^U!  preciusu  manuscriio ,  consumiendo  los 
cdiíiciijs  del  raonasierio  de  S.  Blas.      |írinc¡pe  alxid  ,  Mdiiui  Gei  bcil .  com- 
pu>ü  (le  nuevo  esle  cuorlo  volúnen ,  y  le  puljlicó  con  el  úiulo  de  :  Tapho- 
graphia  prmcipum  Austrne  ele.  Se  deseaba  dar  a  la  prensa  el  lomu  V, 
con  osle  lilulo  :  Inscnpltoneó  Auy.  domm  Austnuat:  ,  ex  templis,  foris ,  pa- 
laiiis  ,  sepulcris ,  crypíis  ,  signis  ipneis  ,  saxñs  ,  ahisquc  monumenlis ,  nef^non 
9cripior\bu8  jide  dignis  ,  id)ivts  ¡ere  genlmm  colleckc    [icro  esle  ii  abajo  uo  lia 
Ite^tlo  á  concluirse.  ím  Descripctun  de  los  monumenlos  de  la  casa  de  ÍJabs— 
boury  es  la  guia  tnasfegura  para  el  historiador,  que  desee  reglar  qm  al-»> 
gona  luz  ta  historia  oscura  de  los  principes  de  esta  casa. — A. 

UERSCHGL  ( Fr. ) :  sa  nombre  et  muy  conocido  en  Alcmeoie.  Había  sido 
ducado  en  la  religioo  católica  ;  pero  durante  tos  seis  meses  que  esludió  en 
)é  universidad  de  BoM .  pasó  á  Halle ,  y  declaróse  «Itt  prolwteiile.  SÍBuióel 
«orso  «le  teología  en  esa  religión ,  sufriendo  despoee  no  esAoBCO  pMs-emrar 
60  ttt  iniBiaterie.  Abandonólo  al  cabo  de  algún  tiempo ,  y  en  Ü7  de  Febrero 
de  4837 .  biio  proWoD  de  fe  oeiálk»  M  GolMiia.  ^ 
nario ,  eiemináadoae  previaiMle — B.. 

ttBaULO  (Beranb)  cardeoel  y  obiepo  de  lipolelo.  Neni  ea  Nmi, 
Gtudad  de  Ombría ,  y  etfadiá  oan  maoba  aprovaobaaneolo  I»  jariapradeBeía 
oivil  y  oan^íca.  Despees  pasó  áAoma ;  y  á  pasar  deán  peaa  edad»  aa  mérito 
Dsaa  qoe  el  favor  le  biae  obteaer  el  carga  de  (efraadarío  aposlólico.  y  luao 
aivameiile  la  audiioríade  b  Sala,  y  el  ebiapado  de  Espalóla,  il  papa  íbll  le 
elevó  al  cardenalato,  eo  la  promecien  que  Uao  eo  el  aie  4iiO;  y  le  envió  de 
legado  á  Periiaa.  Hérvlo  era  de  oaa  probidad  aoredítada .  y  joatieiarD  ^emá 
basta  la  severidad.  Alguno»  le  aonsan  de  demaaiado  tarea  en  ana  opiaío* 
ues.  Dió  tugar  á  que  la  oórte  de  Roma  le  tnvicae  por  altanero  por  no  haber 
querido  visitar  á  Federico  ,  hermano  del  rey  Fernando  de  Ñapóles ,  que 
habia  ido  á  Roma  y  se  hospedaba  en  el  palacio  del  Vaiicano  .  cuando  iodos 
los  demás  cardenales  y  señores  de  la  alia  nobleza  [)abaron  a  leadiric  sus 
obsequios.  Pidiéronle;  algunos  el  utüUvo  de  su  conduela  ;  y  él  les  contesUi, 
que  era  para  coiiaerva:  la  dignidad  cardenalicia  :  sosteniendo  que  un  prín- 
cipe de  la  Iglesia  ,  no  ilobia  viMiar  al  lujo  segundo  de  un  rey  tribuiano  do 
la  Sania  Sede.  Berardu  llerulo  fué  ulumamenle  nombrado  obispo  de  la 
Iglesia  (le  Sabina  ,  bajo  el  ponliiicado  de  Siato  IV,  y  murió  en  Homa  el  3  de 
Abrd  de  1479.— A. 

HERVAS  Y  Pakdüro  (  Kl  P.  Lorenzo)  uéiebre  jesuita.  Nació  en  \  *  de 
Mayo  de  1755,  en  Horcajo ,  provincia  de  la  Mancha ,  de  una  íamdia  noble  y 
antigua.  Detieando  abandonar  el  mundo ,  abracó  fA  iaeiiiato  de  la  Compañía 
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de  lesas ,  A  Meo  rápidos  aMiiifiOB  en  las  eieoeiw.  May  loegii  tmM  fUmoM 

en  el  colegio  real  de  Madrid,  y  poCo  después  le  vemos  en  Murcia  profe<- 
Bando  la  misma  ciencia.  Animado  de  un  celo  santo  ,  partió  para  las  misiones 
de  América  a  participar  con  sus  hermanos  de  los  ira  bajos  del  Ojxjsiolado;  y 
no  regrosó  á  l^paña  liasla  lanía  que  se  quitaron  á  la  Compañia  los  estable— 
cimientos  que  tenia  en  aquellas  posesiona.  De  refireso  ,  pues,  en  1767, 
conllevó  la  suerte  de  sus  cofrades  con  la  resignación  de  un  filósofo  crisiiano. 
Trasladado  á  Italia  ,  fijó  su  residencia  primero  en  Cesena  ,  (Junde  el  culti- 
vo de  las  matemáticas  y  de  la  física  sun\ izaron  la  amnri^ura  Je  la  expatria- 
ción Su  gusto  por  ios  estudios  tilosóficos  le  condujo  a  la  investigación  del 
origen  de  las  lenguas  y  de  su  filincion  :  haciendo  un  examen  tan  profunda  de 
este  ramo  de  ia  ciencia  ,  que  fué  reputado  como  el  filólogo  mas  sabio  de  su 
época.  Los  jesuitas  españoles  obtuvieron  al  lin  el  permiso  de  entrar  eo  su 
jiairía:  |  es  íaáiil  decir  queHervas  no  dejó  perder  esta  ocasión  para  saludar  á 
80  país  natal  y  abrazar  á  sos  amigos  y  parientes.  Miéntras  sa  permanencia  en 
Baitelona  empleó  los  ratos  de  ocio  en  visitar  las  bibliotecas ;  y  tuvo  también 
HCBoion  lie  registrar  tos  preciosos  documentos  guardados  eo  los  archivos  de 
la  encomienda  de  Santiago.  Eipulsados  de  nuevo  los  jesuitas  de  Espafta,  ei 
papa  Pió  Vil  acogió  á  Hervas  del  lAoda  qms  UsonjeRi :  áiodola  en  prue- 
ba de  lo  moobo  qoe  apreciaba  so  vaslo  talento  el  cargo  de  prereoin  de  Is 
MMiaUos  Qoirínal.  Bsie  iliaiva  jesniia  mnrió  en  Roma  el  Si  da  Agssto  da 
1809.  Las  foneionei  de  misioBero  en  h  Amirioa  le  pasíen»  en  la  neeeií- 
dad  de  aprender  non  «aríedad  oonsidérable  diTdialoeiQa ,  qnn  ae  bafalaa  sa 
aqnalla  vasia  axtenaioB  del  Nuevo  Mondo.  Con  el  esliídio  da  aquaUos  idia- 
mas.  y  los  aáxilios  da  algonea  nWonertt  entfljeeidoa  en  la  predieaoion  da  lis 
aardadea  avaogUicaa .  podo  renalr  modios  voeabnlatíoa  diferentes  •  qna  le 
eMímnlam  i  exiander  ana  mvesligieioneB  ftlológpoM  i  mraa  países,  j  á 
efliprendar en  ana  obra  vasta  .  la  déseripeíon  da  la  biMis  y  progresosdd 
espirita  bomano ,  desde  el  momenio  qna  el  bombra  anpieiá  á  eaisiir  tili- 
camente Ereciuó  este  graadibso  plan  i.  sos  espeosas  en  el  idioma  da  h 
comarca  en  que  vivía :  despees  la  obra  foé  tradocidaaliliKaao,  y  venids  por 
ijliimo  al  español.  Ocupóse  también  en  la  iostroocion  de  lo»  sordo  "modos; 
y  el  gobierno  español  le  señalo  una  pensión  en  recompensa  de  sus  desvelos 
filantrópicos  Tenemos  de  él :  i :  Idea  dcíí  universo  ,  che  contiene  la  sioña 
dellavUa  deíl  uomo  ;  elemeníi  cosmografici .  t  iagy^o  esiahco  al  mondo  plane- 
tario c  sloria  della  ierra  ,  Cesena  ,  des<Je  1778  á  1787  ,  veuile  j  un  lornos, 
en  4  °.  E>ia  obra  está  dividida  en  varias  [wries  :  4.';  Concezione  ,  nasei- 
mentó,  mfanzia  c  puerizxa .  1778.  2  * :  Púber  la  é  gioverUu  deU'uomo ,  4778. 
La  3.* .  4.' .  5.* ,  y  (5.* :  Vinluh  deíluomo  ,  1779-1780  En  ellas  se  traía 
de  la  sociedad  civil »  religión »  usos «  arles ,  oUctos ,  costumbres ,  comercio  y 
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naVii raleza  Kumana.  7/  :  Vecchúijae  morte  dell'uomo ,  1780.  8,* :  Notomia 
tieíCtiomo^   1780.  EsUis  ocho  píiries  lian  sido  traducidas  ai  español  üOQ  el 
titulo  de  :  títalor\a  de  la  r^da  del  hombre  ,  oi:hü  lomos  ,  en  4.° .  y  El  hombre 
físico  ,  Madrid  ,  1799  ,  1801  ,  dos  lomos,  en  4.°.  9."  y  10.'  :  Vmggio  estatieo 
al  mondo  j)íanetnno  ,  1780.  Vienen  á  formar  un  Tratado  completo  de  astro-  • 
nofiiía  ,  escrito  en  estilo  fácil  y  ameno  :  en  el  se  bailan  ciiados  los  nuevos 
dcscubríiiiienlos.  El  autor  lo  refundió  en  la  traducción  española  de  Madrid, 
4792-4794,  coatro  tomos,  en  i  *.  Desde  ta  44.',  hasta  la  46.':  SU/ria 
dMa  ierra ,  4784  -4783  ,  seis  tomos.  Hervas  ÍMibbai|«ld«  la  creación  ,  del 
estado  de  inocencia  del  bombre .  y  de  la  conGguracion  y  grandor  de  la  Uerra. 
47.* :  Catabro  ddle  lingue  coñomule  é  nolicia  della  láro  a(¡mi»a  i  dmttiim, 
47S4.  traducida  al  español ,  Madrid,  4800-4^06,  seis  tomos,  en  4.*.  El 
prinaero  contieiM  las  oaoiooes  de  América  ;  el  segundo  los  pabes  de  las  islas 
éd  granda  oeesM  y  ooBtiaanla  ssíélÍBo ;  y  los  cuaivo  úNinMs » las  aaoMoaSs 
«vropeas.  Síd  eaiiiargo  da  raeonaewa  la  oHlidad  da.  arte  Kko ,  abanas 
aafaioa  han  aahado  da  méiios  la  crhiea  y  esplríui  filaaéfloe .  qoa  veslaaia  la 
Bawriléa  do  h  obra.  Bl  aator  ha  fiado  mfté»  aa  las  nalioiasfarfaalasqiiala 
Im  dado  varios  oMaioaeras.  18.* :  Ori§m$t  farmoMwm,  bwmwííbio  sddraia- 
«M  éB^\dmiá,  4785.  49.*:  iirümrfsa  Mf  «osimí  a  Msioiia  éákmf» 
fra  9(i  arifnarft»  1788.  SO.*:  VoeaMmio  poliglt^  son  prolégommd  mftMí 
jmi  di  CL  Um^ ,  4787.  Bue  libre  es  ¿til  aa  aitrasM :  sola  los  vanos  oo^ 
nooiosioBlQS  do  Hérvas  earasla  mataiia  pudíami  baosrio  orayrawlor  aaa  obra, 
•n  que  so  oonipanHi  ontre  si  oms  da  oieato  oiacosola  idioiaaB.  Al  principio 
aparece  aoa  lista  de  seaeota  y  ite$  nooibres ,  los  mes  asados  en  cada  lengua. 
21    :  Saggxo  praUico  ddle  Imgue  con  frclegotMni  é  uno  racüoUa  di  orasioni 
daminicali  m  piu  di  irccenío  Imyue  é  d\aleUi ,  4787.  Estas  cinco  obras,  bi 
bien  se  publicaron  con  separación  ,  no  vienen  á  formar  sus  dislinlas  parles 
mus  que  un  lodo.  M.  Peignol  ba  hecbo  su  análisis  en  el  Dtano  de  literalura  ex- 
tranjera. Bl  tomo  que  comprende  las  oraciones  dominicales  ,  es  el  mas  digno 
de  eslima  ,  y  el  mejor  redactado  de  cuantos  se  habían  publicado  hasla  aque- 
lla época.  El  aulor  irala  primero  de  las  diferentes  razas,  y  habla  después  de 
so  iJioina  y  de  los  puntos  de  afinidad  que  tienen  unos  con  otros.  La  £uropa 
sabia  debe  á  la  hva^A  permanencia  del  aulor  en  aquellas  posesiones  ,  y  á  las 
invesiigaciones  que  le  comunicaron  oíros  misioneros,  el  conocunienlo  de  len- 
guas ignoradas  hasta  cniónoes.  Cuéntense  en  este  libro  trescientas  dos  ora- 
ciones dominicales ,  comprendiendo  los  cánticos ,  pletinas  y  OQOiposicio- 
nes  sueltas,  escritas  en  veinte  y  dos  idioaias  diversos.  Barvas  en  so  empresa 
se  ocupa  exclusiva  meóla  del  lenguaje ,  con  absiraaeiott  aosspleta  de  la  escri- 
tura ;  y  asi  evita  divagar  y  caer  en  los  defectos  que  otros  babiao  iooorrido. 
Eo oooSormidad éso  plan,  noastroiesQiinlM  poMioado sos  Oración  . 
TON*  u.  i98 
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dof  hngnttt  lalina  y  espaioU*  I    traducirlas  Uleralmeote  las  ha  iloalraáii 
OOD  preoíoaas  obaen aobaes  gmiliealei :  teioo  ned&o  de  ciar  á  sa  Colee-- 
6m  un  interés  enperíiM'  al  qn«  presta  esta  clase  de  co«posiaioiMs.  éá»~ 
«as  de  loereeuTBOs  ood  ifoeooaleba  para  salir  airoso  de  aa -empate,  Btr^ 
vas  ha  Aoado  macha  aiílídad  de  los  tasaras  íiierarios  qae  halló  en  el  ooiegía 
de  la  Pi^opaBsnda.  U»  oeheoia  y'eeís  pigmae  prtaieraa  estáo  censsgpadss  i 
preseatarlaaftposioioadelasleQgaas  ea  qoe  ha  esorilo  la  Qrasísis  rfsmial 
eol,  y  el  cuadrada  k»pueMos<|ae  las  haUaa.  Bsfaii  preoíasoesia  iraha* 
jo .  que  ha  sido  ocasiderado  cobm»  el  oiatiaalial  á  doade  han  idoá  bdhar 
eoB  iratoeuaatosae  haadadjeadoalesladiódekisidhRiias;  paeasacalálas» 
es  ana  mioa  ioagoiafale  de  oaeiaoes  sobra  les  varios  dialeÍBiea  j  origea  da 
aquellos  pueblos ,  sos  emigiacioaes ,  y  (Uiseioaes  respsclivas.  Hervas  no  ha 
llevado  sus  iovesiigaciones  á  las  lenguas  aMeaaas,  que  sahafabn  al  aorta  del 
gran  dusierio  de  Sahara  :  se  ha  limitado  á  tratar  de  las  de  este  coMmente} 
4ue  dicen  relación  con  el  árabe.  Adelungse  ha  deleoidoá  dar  al  Gn  del  primer 
tomo  de  su  Mitndales  una  noticia  detallada  de  sus  obras.  Sin  participar  Voí- 
ney  de  la  opinión  de  Ikrvas  acerca  tiel  origen  y  forcnacion  do  \áá  lenguas, 
extraña  que  un  libro  lan  útil,  y  escrito  en  un  iJiorna  muy  conocido  en  Fran- 
cia ,  no  lia  y  a  sido  traducido  y  coiueatado  exlensitueule  por  algún  literato  de 
aquella  naciuii  Aileinas  Je  osla  grande  obra  ,  bastante  para  ocupar  la  vida 
de  un  escritor  inéiios  laborioso  que  el  sabio  Hervas  ,  Itiuernos  de  él :  4  .*  : 
Vantaggi  é  svantaggi  deLlo  slalo  lemporaie  di  Cesena  ,  4776.  2.*:  LeUera  ¿uí 
calendano  nttssicano.  3.*  :  Analuíi  fiíosofco-leologica  deUa  miwa  ddla  con- 
iá  ,  holigno ,  4792  ,  en  4.'.  Este  análisis  está  consagrado  á  defender  la  opi-  • 
nion  de  su  cofrade  Bolgeni.  4.*:  ñevoluzxone  reltywnaiia  franceae,  Madrid, 
por  lea  altos  4800.  Esta  se  propone  eia  minar  ia  oonsiiiucioa  civil  del  clero, 
y  la  persecución  de  loe  sacerdotes  fraooeses.  Se  imprimió  sin  conseoti- 
raieniodel  autor.  Hervas  escribió  también  eo  el  idioma  de  su  patria  las  obras 
siguientes :  4  .* :  fisoasla  «ipailaia  ds  aerdo^-madas,  Madrid,  4795-4790.  ea 
42.*.  2.' :  Catecisnm  para  los  sordo-mudoa ,  y  para  ioda  suerte  de  ftrmm. 
Ídem,  4795 , 4800 ,  en  18.*.  3.* :  /'r^mitisnota  y  dignidad  de  la  casa  ma- 
IniraoncenA» da  ;SiaiitiB9o  da i7olis ele.,  Carlageoa,  4^4,  en  i.'.  4.*:  Descrip- 
eton  del  urekim  da  la  e^ana  da  AFOgoa  at»  tevalano,  y  naliaia  de  loe  orcfct- 
eae  ganaraifs  da  (a  milUar  Órdm  de  SMofo .  Madrid,  afio  4 104  .  ea4.V 
Herfassetiuilaen  este  esorílo  teólogo  del  cardenal  Albant,  deaadelsaoro 
colegio ,  y  caoonisla  del  cardenal  Itoverella.  Algaaas  de  sos  ohraa  haa  qaa- 
dado  maanscrilas ,  como :  flisloria  ds  la  etenlnra,^Ftd»otnfla  mmmd, 
con  el  alfabeto  de  lodos  losidiomas.^Ia  ifaral  da  Gm/i¿a.-*iakaiba 
miafta.d  ¡areíipon.^Oukina  de  la$  prímerai  edetm» mmrktmae.--^ 
Gramáíka  y  ua  Dicoionario  esptíuA-íliiá^ 


do  de  la  socwdad  humana. — Una  Traducción  de  la  nisím-ia  de  la  Iglesia,  por 
HerauU  Bercasiel ,  y  su  coniiouacioQ.— Varias  oicas  WadtíemiMS  diíereaies 
Trciladus  de  leoUxjia.—^M. 

iii^HVG  ,  arzobispo  ife  Reims,  y  canciller  <ie!  reino.  PerLenecia  á  una  fe- 
miHa  noble  cié  Champagne  ,  deseen J  en lo  de  la  raza  imperial  carlovingiana. 
Educado  desde  niAo  en  el  palacio  de  los  reyes ,  ooo  los  hijos  de  la  graodexa 
de  Fraooia,  fué  eo  edad  niny  tieroa  (900i)  promovida  al  arzobispado  de 
Beime «  Mi  el  eomenlinÚMilo  de  los  obispos  sofragineos ,  sucediendo  á 
Prnilqúes ,  queacababe  de  ser  asesinado.  Plodoerdo«  ooeleinporáneodeflefM 
vé,  elogia  80  etb  y  ciencia  en  la  salmodia  y  cantos  eclesíMeoe;  y-mm 
otros  datos  en  que  fundarse  Moncbi  Demoschares  ha  querida  asegurar,  qM 
hebie  sido  eaoóiií§a  de  la  catedral  de  Reims.  Se  prioier  aelo  fué  uM  mm^ 
lenoie  de  eicomunion  oootra  los  aoaaiiiea  de  so  aoieoasor  •  aeonleda  én  eos- 
cMío.de  obispos  de  aa  pfovMa.  Be  aquelle  época ,  la  neUeia  de  Faeoeie 
leba  dividida  en- dos  bandos:  ana  pane,  edicia  á  le  díeesde  de  Garlo  llagee, 
quería  é  toda  costa  mantenerie  en  el  irooo;  le  éim,  mea  nonerose  v  aoforla» 
be  00»  impaciencia  le  soberanía  da  boa  familia  demeslado  nnUe^en  -perée-* 
lesoe  ooo  la  Germania .  y  descebe  en  monotoa  mas  naeiooal  /  temiendo  qee 
le  alienaa  ooo  eqoelle  potencia  llagase  á  perjudicar  le  natnsal  independen* 
ole  de  los  nobles  ÑnoOws.  Bmpéeé  A  mortrerse  ebieilanMnie  esa  especie  da 
antipatía  eo  la  elección  del  rey  l^dea.  Loa  ersibíspos  de  Beiew,  jeCsa  deele^ 
radoe  del  partido  conirario*,  pereda  que  se  irasmilien  en  heroooie  eo  edo 
y  fidelidad  por  la  sucesión  de  CaHo  Magno;  pues  si  Foutques  feé  quien  oon- 
tHi^ró  á  Cárlos  el  Simple,  competidor  del  rey  Gudes ,  no  halló  aquel  monarca 
ménos  apoyo  y  adhesión  en  la  persona  cid  arzobispo  Herst'  Una  do  sus 
principales  miras,  durante  su  arzobispado,  fué  aiianzar  la  dominación  de  los 
carlovingios  en  el  leriiloi  lo  do  su  iurisdiccion  eclesiástica  ;  y  para  el  lotero  de 
su  objL'io  no  perdió  medio  alguno;  pues  al  paso  que  hacia  furlilicar  Moubon, 
Cüucy  \  F.|iernay,  recorriq  las  ciudades  do  svi  diócesis  para  mantener  el  es- 
piriui  pubUco  a  favor  de  Cárlos.  No  saiisfeclif)  todavía  con  esto  ,  reuüió  eo 
909,  en  Trosley,  un  concilio  con  objeto  de  declarar  que  se  debia  a!  Rey  fide- 
lidad y  obediencia;  figurando  esta  disposición  entre  los  cánones  relativos  al 
dogma  y  á  la  disciplina  cclesiááitca.  Celoso  también  por  la  conservación  de 
la  paz ,  celebró  oíros  concilios  para  poner  remedio  á  los  desórdenes  que  aOi-^ 
gian  á  aquellos  desgraciados.  Eicomulgó  nomioatroenle ,  en       ,  al  eonde 
Erlebald  ,  que  asolaba  los  condados  y  ciudades  del  arzobispado  de  Reims, 
puesto  al  abrigo  de  un  castillo  que  habia  hecho  edificar  sobre  el  Méese.  Como 
Brlebald  continuase  en  sus  escarsiooes ,  sie  hacer  caso  de  las  censores  cené- 
nicas,  Hervé  rmolf  ió  atacarle  en  su  mismo  castillo  de  Maiziere» ,  fM^omm/ 
y  despees  de  en  mea  de  sitio,  le  íorielen  se  eolregó  y  feé  de^de  loego  ecoie- 
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lia..  Ymo  la  ooíéím  oí  qoe  Cárlos  el  Simpk  ilabia  ooaooer  sa  poco  prenigpo 
m  «I  foba.  Loft  hAagm  iiifaJiaroft  U  Laneta ,  y  llevabao  la  desolación  por 
toiias  pann:  el  Monarca  p&sose  ea  campaña ,  ^  llaoid  á  mi  lado  á  loto  loo 
vatallae:  laaa  aob  coiopaioeíó  Harvé  oon  oooa  ISOO  hombras  ile  ko  ooyoa. 
ta  aloMOÍoo  «io  Hagmoa  promotió  la  envidia  de  loe  graodes ,  qno  oaereyO'- 
ron  boiBÍHadoB  ante  aqoel  magiiate :  |  este  feaeoliaiieQioae  lo  bieienHi  aenitr 
á  Cárloa  al  «goieote  aBo.  Todavía  en  eelo  ocaaioa  hallé  el  Monarca  oo  Hervé 
•n  ODoatanlo  florvidor;  poes  •  deipaes  de  te  asaablea  de  Soímim  ,  diiMlni 
por  U  felifad&  do  loa  barones,  condujo  a!  rey  á  Kéims,  ^  te  lavo  nUi  átelo 
Meses  al  abrigado  lóüa  hostilidad.  Al  fin  te  oórlo  y  el  Hooaroa  vinteron  k  un 
acomodanteoto ,  saerifioando  aqoeUa  al  poderoso  Hag^noa  ,  qoe  salió  des^ 
terrado.  Este  resollado  debióse  también  é  tes  feboes  negooteeionea  del  ano- 
btspo  de  Reims.  El  rey,  agradecido  ,  nombró  á  Hervé  en  914  so  gran  oanei'* 
ller  por  muerie  de  Anscheí  ico  ,  obispo  de  Paris.  La  parle  que  lomó  en  los  ne- 
gocios poli  neos  de  la  época,  no  impidió  al  arzobis|)o  do  Reims  dedicarse  al 
cu inpl i  [TI  len  lo  de  808  deberes  pastorales.  Recomeodo  elicaznaeole  u  lu>  ubis- 
pos  sufraga  neos  la  defensa  de  la  doctrina  del  úliimo  concilio  general  de  Ni- 
cea ;  condcuú  la  heregla  do  Focio ;  invirtió  considerables  cantidades  en  res- 
taurar la  ¡iglesia  de  Nira  Sra.  de  Mousson,  á  donde  hizo  trasladar  lu^  restos 
de  S.  Viclor,  hallados  á  poca  distancia  de  aquella  iglesia  ;  creó  un  ca|iiUilo  Je 
canónigos,  y  consagró  la  iglesia  de  S.  Dionisto ,  e\lramuro^  de  la  ciudad  Cois 
ocasión  de  haber  pasado  a  Reims  el  rey  Cárlos  ,  Ricardo  ,  duque  de  Boi^orui, 
y  otros  seííores  para  celebrar  la  fiesta  de  Navidad  (90i ),  el  arzobispo  llervé 
OfdoBÓ  la  traslaoion  solemne  de  las  reliquias  de  S.  Remigio  á  la  abadía  del 
mismo  nombro  en  esta  ciodad,  éhizo  importantes  donaciones  á  la  comuni- 
dad de  rebgpoeoe,  decorando  so  igteste  oon  varios  vasoa  y  ornamentos  dignos 
del  oollo  qoe  eo  aqoel  lompto  se  daba  al  Se&or.  La  salvación  de  las  almaa  era 
también  objeto  prdtereolo  de  su  celo.  Por  largo  tiempo  todos  eos  esfuerzos  ss 
dírigteron  é  te  ocaviersioo  al  erísiianismo  de  tos  normandoa  •  establecidos  ea 
Frénete  ;y  oon  so  oree  qoo  para  trabajar  con  oMior  éxito  en  esta  eaipreia, 
Sergio  in  te  erad  te|sdo  epostólico.  Per  oslo  tieoipo  escribió  dos  cartas  al  pa- 
pa Joaa  EL.  y  i  Wiloo  arsobwpo  do  Eoan  •  aobre  te  incoAstanote  de  los  con« 
vorlidoa,  do  tea  qoo  sote  euste  te  dirigida  ¿  osle  iUiioM».  Herv6  ^joidó  te 
nidad  de  gran  caocHIer  hasta  el  alio  920;  poea  loa  6k¡nds  diptemaa  aoscrilos 
m  so  nombre  son  del  919.  Se  ignoran  tes  motivca  porqoé  Cárlos  te  retiro 
ao  oonfiania,  irasfiriendo  osle  elevado  caf^o  al  anobispo  de  Mverte  ;  pera 
oslo  hecho  coincido  coo  el  Itemamieolo  do  Begaooo  á  te  o6rle;  y  ya  reoor- 
daiéoios  qoo  el  arzobispo  de  Beims  no  te  fo6  mny  iivorabte  en  te  época  de 
80  desgracia.  Loa  magnates  irritadoa  ooo  el  rogiw  de  osle  hombro,  obando* 
oBfoo  á  Cárlos  y  se  uoieroo  para  prócteñar  rey  á  Boberio.  doqoo  do  Fraacii 
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y  hermano  de  Eudes.  Al  parecer  el  arzobispo  de  Reims  formó  también  causni 
común  COI»  los  tlisiJcnles ;  pues  el  mismo  fue  quien  consagró  en  Heimsal 
nacvo  Rey  elegido.  Tres  dias  desf^ues  de  esia  ceremonia  (2  Jolio  de  922)  esie 
prcUiclü  hnjó  ni  sepulcro  á  impulsos  de  una  agada  enfermedad  ;  bien  que  ál- 
tennos aulores  atribuyen  su  muerte  al  pesar  que  debió  experimen lar  por  verse 
forzado  á  consasrnr  (\  Roberto  ;  pues  nunca  pudo  arrancar  de  su  corazón  el 
sincero  aféelo  que  profesó  á  Carlos.  Csie  hecho  no  lo  aclara  la  historia  ;  mas 
el  haberle  deslilui  ln  del  empleo  de  canciller ,  fue  un.i  herida  que  con  difi- 
cultad podía  líervé  perdonarla  á  un  Monarca,  rjuc  liahií>  recibido  lanía*;  v  laa 
repelidas  pruebas  de  su  aféelo.  Ademas  de  la  caria  de  Wiion,  existen  también; 
la  sentencia  de  excomunión  que  pronunció  contra  los  asesinos  de  su  antece- 
lor ;  los  cánones  de)  concilio  de  Trosley  redactados  por  él  mismo ;  y  algunos 
versos  que  Sta.  Pelagia le  atribuye.  Estos  versos  se  cree  eran  desitoados  para 
•I  altar  de  S.  Remigio,  cuando  la  iraslajDÍOD  de  las  reliquias  de  este  Santo.— T. 

HKB¥É,  monje  de  S.  Benito.  Floréei6p«r  los  aftos  4430.  Compuso  uft 
Goméniario  sobre  las  Epístolas  de  S.  Pablo,  ^vese  baUa  en  las  abrai  de-Saa 
Amolino ,  edición  de  Colonia.  El  P.  Labbe  asegura  .  que  existe  ademas. ai|D 
Omuntano  sobre  el  profala  batas .  en  la  bibliolatadel  oahjgia  da  ClaniMBL 
So  vida  ja  halla  escrita  en  ana  carta,  qoa     inanjeS'OiiBalan»  deapos^da 
so  iDoarta,  eon  d  CalAlogo  de  las  olifasaigQiaaias :  Una  Bxptamm  soira  il 
lí6ro  lis  S.  Dimtio :  D$  ¡m  $mif^ptk$  dt  Im  diylü.— Connaterisg  soÍtí 
/salas.— CommísrÍM  so6rs  los  iaaifiilaiioiiff  dit/iihiaiifls.— So6rs  tofrofask 
¿0  Bzeqwd.Sóbn  d  Mironoima.— Sslrt  si  Maídite.— 5oArs  lo$  lU 
Aros    ¡0$  hmm ,    ihA  y  d»  TaUn,  Bn  asioa  Cbwsolartag  el  aotor  aa 
Kidiia  á  aiplioar  el  sentido  liiaral,  para  iaslimíon  de  las  paisanas  i|ae  no  sa 
hallan  en  el  deber  da  liaoer  estadios  profondos  an  esla  naierin. — Un  graa 
Commtarío  sábn  los  EpMU»  de  S.  Pétío, — Un  GoMsnCaha  ssér»  tos  dbss 
PrvfeUu  mmom,  y  sóbrs  d  Génmm ;  mnabos  Semimm  m¡hm  los  fivangelioa 
y  los  Cániioos ;  yon  IViolodo  sobra  Isa  IsooioMS  qoe  se  leen  en  la  Iglesia» 
oon  observaoionas  aoaroa  de  la  difarani^  qoe  se  ools  entre  estas  lecciones  y 
el  texto  sagrado.  Finalmente  ,  escribió  oa  ¿«bro  de  Müagros  de  la  Virgen,  ^ 
una  Eocjilkañon  del  Tratado  de  la  Cena ,  atribuido  á  S.  Gerónimo.— A. 

HERVÍ!( Natal)  llamado  por  oiro  nombre  el  i9re/on  ,  porquó  era  na- 
tural de  la  Baja  Bretaña.  Fué  el  décimo  cuarto  general  de  la  ürden  de  Sanio 
Domingo  ,  elegido  en  1318.  Distinguióse  por  so  celo  en  defender  la  doctrina 
deSlo.  Tomas  Murió  en  Narbona  en  1323,  y  tenemos  de  él :  4.*  :  Comenia- 
r\os  sühre  el  Maestro  de  las  Sentencias.  2.' :  Un  Tratado  de  la  po testad  del 
Papa;  y  varias  obra«ier\  latin  sobre  materias  importantes  ,  pero  mal  €i»cnias. 
Era  hombre  de  una  virtud  muy  rara  ,  y  su  prudencia  fue  elogiada  extraordí- 
aariaroente  de  sos  oontemporáoeos.  Redactó  varios  estatutos  |iara  man- 
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t«wr  la  pit  ento  Mw,  «fMalgsm  niiilm.MÉi^bMi & IotImI^.^JI. 

HfiRVfi  (paiM)  Mwdole  del  Ortiorb.  IÍmíó  en  S.  Péi«,  dooadode  Beta, 
dl6cem  de  Náotes ,  y  Miró  en  1642  en  la  Coagregadoa  del  Omlorio ,  eoa— 
taado  la  edad  de  veíale  j  un  aloe.  En  toe  colegios  de  sa  instítoto  enireg6se 
oaa  arder  iaoanialile  at  éeladío  de  lee  oieneiae  pnofoaas  y  sagradae.  Pro* 
iBié'deepaei  le  fihmfie  y  la  teolegle  ood  oioclio  elogio .  y  lleaó  acertada-* 
«ente  loe  varioe  eaupleoe  qee  le  ooafió  so  (kéka.  Hnrídea  Robo  el  7  deio* 
lío  de  4  694.  Tenemos  de  él :  4  .*:  La  Vida  crístioM  de  la  venerable  S&r  María 
de  la  Enccamacion,  fundadora  de  las  carmdüas  en  Francia,  Parii» ,  4  006.  en 
8.°.  Esia  Vida,  redactada  en  vista  de  las  Memorias  que  las  carnieliias  íaciiiia- 
ron  al  aulor,  es  mas  bien  un  panegírico  que  la  hisloria  de  esta  venerable  mon- 
ja.  Los  hechos  están  8in  coordinaGÍon,  confusos  y  revuelios  en  un  laberinto  Aq 
reílexiones  morales,  que  hacen  su  lectura  pesada  ,  no  obstante  la  ulilitKi<i 
sus  [)ái;i ñas  piadosas.  2.*:  Un  Discurso  pronunciado  en  1667  ni  juraJo  <¡a 
Burdéüs ,  con  quien  el  P.  Hervé  estaba  en  negociacionis  para  la  adquisición 
del  colegio  de  Guienne  ,  que  efila  ciudad  había  ofrecido  en  1639  n  !a  Con- 
gregación del  Oratorio.  3.*  :  .^ocahipsis  head  Joanms  apostoU  explanatia 
kitícrica,  León,  1684  ,  en  4.*  :  la  mejor  obra  quo  ha  escrito  cslo  eclesiástico. 
Hace  de  la  Historia  eclesiástica  y  profana  una  aplicación  muy  juiciosa  á  so 
liitema ;  el  cual  consiste  en  explicar  los  veinte  primeros  capítulos  deesle  li« 
bre  aMierioso ,  por  ios  acoolecimieQioe  ocurridos  en  el  Imperio  romaae  y 
otomana.  4.**  Paráfrasis  de  la  Misa ,  León ,  4683 .  en  42.*.      :  Sermom 
srhri'  los  Evangelios  de  todos  io$  émm^fi$  del  año,  Roan,  4  692,  dos  tomos,  m 

Bl  PreCaeie  contiene  los  consejos  que  el  P,  Berollo  daba  á  sus  discípulos, 
^  se  ooaieyaben  el  enaialeno  de  la  palabra  diviee.  El  P.  Hervé  praeiied 
amohea  iaveatigadoiNe  fara  eseribir  la  letona  de  este  cardenal ;  pero  esta 
vida  aileleoe  de  loe  awaiaae  dofeeiee  qoe  la  de  Sor  María,  La  BiUioieoa  dal 
Oniorio  de  iaaa  peiee.de  etie  eolor  oaa  explieaoiea  en  fraooce,  majiae*- 
eriia » de  lee  fnMeeile  Oaeo  y  Joel.  La  nmerte  le  aorpreodió  ooopándciee 
en  la  relaiaelon  del  IVvfeda da  le  Amm  del  P.  Lean,  su  ami^  y  ooTra- 
;lre.— 

HBaVBT  (Qealtaa)  aabie  teólogo,  y  doolor  de  la  Sorboaa.  Nació  ea  1499 
ea  OKvet,  oaroe  de  Orleena.  Sí  le  ibrlaiia  le  eeeeaeó  eos  doaea,  la  oataralen 
doló  á  en  ioielígmcia  del  talento  neoesario  para  ele  vane  i  la  ahora  de 
loa  sabioa  de  so  épooa.  Gondaidoa  aoa  eatndioa .  y  no  podiendo  oooiar  ean 

ninguna  clase  de  recursos ,  admiUó  el  oargo  de  ^acar  al  jóven  Qaodioda 

Lffubespin,  después  secretario  de  Estado.  Dorante  su  permanencia  en  París 

trabó  amistad  con  Tomas  Lupsel ,  inglés;  y  juntos  emprendieron  la  publi- 
cación de  las  obras  de  Güliano  ,  iraducidas  al  lai  n  por  Tomas  Lynacrc.  Si- 
guió á  su  amigo  á  Inglaterra  \  y  con  üu  protección  podo  alcanzar  que  se  le 
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nombrase  insiilutor  ilel  hermano  del  célebre  cardenal  Polus  HabietuJo  ncon)- 
pañado  á  su  ulnmno  á  Roma  ,  pci  myneció  Herveft  mochos  años  en  casa  del 
rardenal  ,  ocupado  en  traducir  <icl  lalin  las  obras  <!e  los  Padi  es.  De  regreso 
á  Franciíi  ,  su  mérito  ero  ya  público  :  el  colegio  de  Burdéos  ,  t  i  mas  famoso 
que  á  la  sdzon  habia  en  el  reino,  le  buscó  para  confiarle  la  cá ledra  de  huma- 
nidades. Desempeñóla  por  algún  tiempo  ;  pero  después  hizo  oiro  viaje  á  Roma, 
en  doDde  aceptó  ia  plaza  de  secrelario  del  cardenal  Marcelo  Cervino  ,  prévio 
consentimieiito  del  cardenal  Polu».  Aoompanó  á  este  Prelado  al  concilio  de 
'  Trenio ,  y  en  esa  asamblea  te  hizo  admirar  por  la  erudición  y  profunritdad  de 
iua  diacnnoa:  siendo  tan  notable  el  qoe  pronunció  $cbre  h  Sanüdad  dd  Ma- 
trimonio,  qoe  ea lama  determinó  al  concilio  á  prohibir  los  matrirooiiieaeele* 
siástícos.  AoD  cuando  bacía  tiempo  que  Hervel  vestia  el  traje  talar»  noae  de^ 
eidió  ó  recibir  las  órdenes  eclesiásticas  hasta  la  edad  de  cÍDÉaenui  y  alele  afioa. 
8a  prelado,  el  obispo  de^rteans ,  le  oonGríó  de  pronto  un  carato ,  y  despuea 
le  noflibrft  m  vicario  general.  Hervel  fné  ano  de  loe  teólogoa  oolólíeoa  émg^ 
nedoe  pera  aaiatir,  en IftOl ,á  laa conlBrenciae  de PoísBr;  pero  no ae  áabe  que 
Umae  en  péUioo  la  palabra.  AiribAyeae  esla  silencio  á  ao  falla  de  dialéeiiei. 
Cloelerionnenle  paaó  otra  ves  al  concilio  de  Trente  con  el  cardenal  de  Lore- 
9a  >  4]Qten  deapoea de cerradaa  laa aaalonea déla  aaBOibiea ,  le dlA  no  caoo-» 
nicato  en  la  %|eiia  de  Réima.  Berrei  marió  en  ceta  dadad  el  49  de  Setíen-* 
breée        ákedaddeoebenta  ycnotroaflkiB.  y  finé  sepallMlo  en  el  ves-* 
libólo  de  la  catedral  con  nn  epitafio  moy  honoittco.  Niceron  ba  poblicado 
la  lista  de  ana  nnmerosaa  obras  en  sos  Jfamoríos ,  tonno  Vm  f  XX.  El  saMo 
Ruei  elogia  exiraonfioaríameole  so  traducción  latina  de  loa  Padres,  y  Sir-> 
mond  ha  conservado  en  su  edición  la  de  Téodoreto.  Sin  embargo ,  el  autor 
no  se  mantuvo  á  la  misma  altura  en  la  traducción  de  las  Basílicas  ;  pues  si 
bemos  de  creer  á  Fabrol,  su  trabajo  no  puiIo  servirle  de  uulidaJ.  Después  de 
la  versión  de  Teodoreto  .  emprendió  la  iraduccion  de  las  obras  de  Clemente 
de  Alejandría  ,  no  exenta  de  algunos  lunares  según  Federico  Sjlburge  ;  de 
las  cuestiones  de  Alejandro  Aphrodiseo  ;  del  comentario  de  Juan  el  Cramá- 
tico,  sobre  el  Tratado  de  Aristóteles  De  Amma;  y  en  fin  del  Tratado  de  Sex-- 
hts  Empiticus,  adversus  malhematicns.  I^s  traduíx^iones  francesas  hechas 
por  Hervel  han  caído  en  olvido  :  solo  por  curiosidad  buscan  algunos  la  del 
concilio  de  Tremo  ;  Boma,  1564,  en  8/ ;  id.  ,  1 583 ,  en  1 6  ' ;  P;iris,  t58i, 
en  8.*.  Todas  las  otras  producciones  de  Hervet  son  polémicas  contra  los  cal- 
vinistas .  cnemigoe  de  este  Prelado  basta  el  extremo  de  cebarse  en  au  re- 
putación.— 1.  A.  '  • 
HÉSE  (Juan  de)  sacerdote  de  la  diócesis  de  ütrechl.  Aficionado  á  los 
viajes,  se  hallaba  en  el  mes  de  Mayo  de  4389  en  Jerosalem  ,  y  de  alli  pasó  á 
las  riberas  deliordan,  y  al  mar  Roio»  y  despoea  recorrió  el  B¿ípio.  Visitó  eñ 
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noHidr  la  Biiopia  .  y  «ta  parle  Je  la  in.üa  .  cuyo  Rey,  iribuiario  del  sacer- 
dote Juan  ,  habitóba  ana  ciudad  en  donde  el  apósiol  Sio  Tonias  habia  pre- 
4ioadoel  B^angelio.  Un  viento  próspero  le  condujo  en  vemle  y  cuatro 
á  Hése ,  Otpílal  de  los  Esiados  de  Juan ,  y  con  cuairo  dias  mas  de  vinje  \k^ó 
áBoolaa  .  domte  fué  sepultado  Slo.  Tomaa.  Volvió  úllimamenie  n  J.  ru5.i- 
lom  ydeHNMa  nffmíik  Buropa.  Su  peregrinación  se  halla  descnia  en  la 
obM  tiialado :  IlmmKrmm  Jommi»  dé  BuefteAígíeri  h  Jerusaletn  ,  descn^ 

mmmamm.  TMaiM  d$  X  natímOm  et  sedis  (^ritímnanim,  EjÁstda 
Joafmk  SMmi  Qd  fírnn  fopam  iécunOm.  Epi$ida  resftmtoria  H^aja 
ad  Sddanum.  Joamis  preí^mgKMInianmet  Sliáopcn^ 
et  palHarchiEefMlaaiSmiumuamR^  mmbusu^o^ 

sUn  et  drspositioné  ré^kmmiéíkmiarumtctí^  InduB.  Néo  nm  fe  renm 
nurabiluun  ac  yefUium  ákmniiaU.  en  4/  peque5o,  8¡i>  fecha,  w  l-F* 
impresión,  Paris,  sin  fecha .  GooriDoiil,«D  4/j  Deweoler ,  450*.  ea»j 
Ambércs  ,  4  565  .  en  8.'.  El  principal  mérilo  de  cato  libro  oopairta  eaq» 
es  muy  raro.  Kiries  ha  eacrKo  el  articnlo  de  Béae  teiMeodoi  la  «irta.íe- 
cun  él  mismo  afirma  .  un  ejemplar  de  la  prineFa  edkMD ,  qoe  mi» 
ñho  (ie  su  peregrinación  en  la  época  queae  ha  fijado,  eato  ea ;  €• 
Las  oirás  edic.oue^  la  colocan  en  1 489 ,  un  siglo  despu«».  Ee  la  COlitl  9^ 
cion.  Nicolás  Mameranusdice  en  su  Prefacio.  quehaWendo 
en  casii  de  un  buen  eclesiáslico  de  Ardennes ,  lo  hizo  copiwr  Cfeyww^ 
primero  que  lo  daba  á  luz ;  pero  su  edición  difiere  mucho  de  las  P^^W»- 
tea.  aunque  ignoramos  s.  es;»  diversidad  existe  en  las  manoscrilos, 
á  rórrecciones  beckas  en  la  obra.  Man^eranus  ha  limado  el  eslilo. 
r«do  algwwa  pasajes ,  redactados  con  mucha  oscuridad.  Con  ""«^PjV^ 
vida  partieelar  del  aulor  nada  sabe  Mameranus  .  bolo  se  liiiiiia  a  dear  «e 
ohm .  qee  cuenta  una  infinidad  de  cosas  lan  milagrosas  y    rp rendentes. 
casi  pareeeo  inweibles ,  y  son  de  iodo  pumo  dpsconocidas  en  P;"^°l^  - 
Oli«  parle,  DO  eae^Uailo  que iuan  Hése  se  entregase  sin  reserva  a  eí8 
ofloion  por  \o  aaravilloao ,  si  recordamos  que  era  el  gusio  ' 


ofloioii  por  w  waravwiww . »  ^  c  ^ 

época.  Loa  ediioros  de  esle  viajero  no  dos  descubren  quienes  .^n  ios » 
de  loa  iroaoa  qoe  signen  i  su  llinerario.  y  con  el  que  la  mayor  pnrte  n"  ^ 
ralacion  algona.  U  carta  del  Soldán  y  la  contestación  de  l  ¡  apa  o 
evidentemente  fabnlosas.  Como  la  relación  de  Hése  se  halla  . 
obms,  Byriea  le  ha  consagrado  un  articulo,  á  pesar  de  los  in^^'i^^ 
tollas  que  se  saben  de  ao  e»«leneía.  M.  EnriqoeTernau.  ¡"^^^^ 
meraa  edicionea ,  y  en  la  biblioieGn  real  eitsle  nn  ejemplar  de  la  s^i 
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tercera.  Beckmao  en  su  Ataría  lü&raria  i$  los  mUiguM  viajeros ,  refiere 
que  la  biUioteoa  de  la  nnivenidad  de  Gnttingue  posee  ejemplares  de  la  pri- 
mera ,  tercera  y  coarta  edicioii  de  este  libro. — I.  A. 

HESER  ( Jorge )  jesuíta  alemán.  Nació  en  la  diócesis  de  Passau  ,  el  año 
4G09.  Entró  joven  en  la  G>mpañia  de  Jesús,  y  dislingoióse  en  breve  como 
exceieotc  predicnilor.  Si  en  el  ministerio  de  la  [palabra  divina  recogió  abun- 
dantes frutos;  sus  desvelos  en  las  cátedras  de  íilosofia  y  elocuencia,  quedaron 
reconn pensados  con  los  aventajados  alumnos  que  en  ellas  se  formaron.  Mas  ía 
base  (le  su  reputación  no  descansa  principalmente  en  estos  triunfos  La  fa- 
mosa polémica  sobre  el  autor  do  la  ¡müacton  de  J.  C,  en  la  que  tomó  tan 
gran  parte,  vino  á  descubrir  en  ííeser  sn  fma  critica  y  sus  extensos  conoci- 
mientos bibliográficos.  No  deja  de  sorprender  que  Dup¡n  ,  en  su  fíiblwteca 
Eclesiástica,  o\\'\áeci{»T  á  este  escritor,  cuando  á  menudo  elogia  á  Tomas  Carré 
benedictino  inglés  ,  autor  del  Kempis  a  se  ipso  restitutus,  cuyas  citas  y  docu- 
mentos se  apoyan  generalmente  en  la  autoridad  de  Heser.  Los  j^uitas  fia— 
menooe.  Rosweyde  y  Bollandus,  habían  reunido  ¿  favor  del  piadoso  canónigo 
regolar  Kéropis  mucbos  indicios  sacados  de  autores  antiguos  del  misoio  país ; 
peró  Heser  llevó  mas  adelante  sns  miras.  En  so  Jhopíra  Kémpai$ii ,  pro- 
duce un  largo  catálogo  de  datos  .  mas  ó  ménos  especiosos»  «le  escritores  de 
todas  las  Órdenes  y  de  todos  los  países.  El  sabio  Naodé,  con  qoien  estaba  Heser 
en  Gorreapondenoia  ,  se  admira  de  la  constanota  y  desvelos  del  anior  en  rsn- 
nir ,  ademas  de  namerooos  maooscrilos  y  edíoioiies  debidos  á  sos  dascobrí- 
míenlos ,  los  sofragíos  y  las  decmones  de  mas  de  dan  anlorás  de  ñola»  qoe  el 
editor  llamaba  el  jQÍoio  de  los  Cenfumotros.  Sin  embargo,  á  eale  tropel  de  cí- 
«aa » testimooios  •  deolsiooes  y  antoridades  qoe  no  ban  bacfao  mas  que  alla- 
dir  nombres  noevos  é  otros  ya  conocidos ,  el  doctor  Laonoy  opone  á  sa  ves 
otra  oenloria  de  nombres  y  dalos,  que  nn  abad  beoedieiioo  habia  también  rea- 
nido  para  darlos  si  público ,  sacadas  únicamente  de  las  ediciones  sniiguas  de 
la  Imiaeim,  bajo  el  nombre  de  Gerseo  ó  Gersoo.  No  cejó  por  esto  el  P.  He- 
ser. Bn  sa  segnnda  obra,  oon  el  titulo  de  Beoatompylos,  se  esfaem  en  traer 
á  su  partido  á  roas  de  cíen  manoscritos  y  ediciones  antiguas  y  modernas, 
que  mencionan  un  nombre  diferente.  Uas  no  habiéndose  dado  á  la  prensa  la 
obra  leí  sabio  benedictino,  esta  de  Heser  ha  quedado  medita.  El  celo  ardiente 
y  devoto  de  nucalro  jesuila  fué  cada  dia  en  aumento  :  continuó  publicando 
variEis  obras  apologéticas  de  Kémpis  con  títulos  pomposos  ,  si  bien  su  estilo 
es  trivinl  Naudé,  que  contribuía  con  todas  sus  fuerzas  a  secundarle ,  publicó 
algunas  ,  añadiéndolas  el  Prefacio.  Su  numero  se  lee  en  el  Cátaloyo  de  las 
obras  escritas .  que  Barbier  ha  colocado  después  de  su  Disertación  sobre  (as 
traduccAones  francesas  de  la  ¡mitacion  de  Jesucristo.  Todavía  para  com[)le- 
tarlo  pueden  añadirse  las  siguieDles  :  Obdiscus  Kempensis  auctort  itbrorum 
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de  InwkitíoM  Chnaá  potüuí »  curante  G.  Besin,  Konieb  .4669.  MantisioB 
GenmaiuB ,  $m  ompla  réfpenm  ai  ea  qwB  eoram  archiepiscopo  Parisiensi 
in  foüorem  eausm  Genem  acia  gmU  /  esta  oM  prueba  que  el  aotor  vitía 
aon  en  1074,  época  de  la  pablicacioii  de  m»Adtt$^  y  Soiwel  asegura  de  una 
manera  positiva  ,  qm  sobrevivió  ¿  aquel  afio.  Esta  vdaminosa  CanUstaeúm 
del  jeBQita  flameooo  •  ha  quedado»  maoiiscrila  en  el  archivo  dé  los  canónigos 
regulares  de  Diesaen ,  en  Baviera.  Asi  esia  ol»ra  como  la  oooocida  con  el  tf«- 
tolo  Seeatompi^os  han  servido  á  Bnebío  Amon ,  en  sn  BnmtB  redamma , 
para  rebatir  ó  kw  ooevos  gersenislas  atemanes ,  franceses ,  é  italiaoos  del  si- 
glo XVIII  :  )o  que  prueba  que  Heserera  mejor  dialktioo  en  el  alaqoe,  que 
buen  argumentador  en  la  defensa.  Ademas  de  esto  debemos  ooofesar .  qoe 
muchas  veces  es  mas  bien  el  panegirista  que  el  abogado  de  la  cansa  qoe  sos- 
tiene. Ademas  del  Obtltscus  Kempens,  sus  SeptuagintapalmtB  (ormñn  un  tomo 
de  elogios  ,  consagrados  no  lanío  a!  mérilo  do  la  obra  como  á  la  persona  de 
Kémpis  ,  aun  cuando  ha  tenido  la  buena  fe  de  dajar  ijuc  subsistiese  el  nom- 
bre <le  Gerson  en  los  pasajes  que  Ka  citado  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  González, 
y  Belarmino.  Sn  i;tM:i()  ¡liniloso  le  condujo á  extraer  de  l  i  Inutacion  una  Theo- 
logicce  mystiat  Summa  ,  publicada  en  Augsburgo,  4726  :  trabajo  que  pi^rte- 
nece  al  mismo  género  que  los  anteriores.  Mas  esta  clase  de  compilaciones 
pierde  todo  el  mérito  ,  en  seniir  de  un  críilco  francés,  cuando  con  facilidad 
puede  cualquiera  recorrer  el  libro  raisrao  por  su  poco  volámen.  La  fama  li- 
teraria mas  sólida  de  Heser  se  funda  :  4  .* :  en  su  Lexicón  Germánico— Tho- 
inceumt  en  el  que  este  autor  prueba  con  un  gran  fondo  de  ciencia  que  los 
iáiolismos  de  la  imilmon,  calificados  de  ikdkmm,  por  Cayetano  y  Valgrave. 
son  verdaderos  germanimos  (germanistimi  germameemi);  aon  qoe  algunas 
expresiones  qoe  podrían  lomarse  por  tales  son  enteramente  biblioas,  y  algu- 
nos giros  podrían  ser  considerados  coo  mas  propiedad  galicismos.      :  en  Is 
parte  biUiogréfica  de  l^DiopIra  Kempensis,  donde  el  autor  ha  sido  el  prime- 
ro en  revelar  la  existencia  de  mochas  ediciones  de  la  Imitación  do  los  signes 
XYI  y  XVII,  y  traducciones  del  mismo  libro  pubÜcadasen  diferentes  idiomas. 
Nosotros  tenemos  á  la  vista  una  edición  en  ocho  lenguas  hecha  con  besianie 
esmero  en  León,  1941. — A. 

HESLER  (Jorge)  cardenal.  Nació  en  Wirtxhdorg ,  y  aprovechó  nolaUe*- 
mente  en  la  ciencia  del  derecho.  Habieodo  hallado  medio  de  hacerse  conocer 
de  Federíco  IV ;  este  emperador  le  envió  de  embajador  ó  Francia ,  y  le  pro* 
curó  el  capelo,  que  el  papa  Sixto  IV  le  conBríó  en  U77.  Hesler  tuvo  na  fia 
desgraciado ;  pues  se  ahogó  al  pasar  él  Danubio  en  una  pequefta  emfasrea- 
cion,  en  Setiembre  de  U82.  Garimberi  habla  de  este  cardenal  en  tórmiaos 
muy  poco  favorables. — T. 

HCSLl ,  hijo  de  Nagge  :  udo  de  los  abuelos  de  Jc^úcrísto  según  la  caros. 
Lúe.  111,  25. 
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HESUIVT  üB  AciuiAO  (Mro)  onámano^  individiio  dt  4a  academia 
•taliana  •  de  la  de  los  Arcádes  de  Roaia  ele. ;  oaballero  de  lai  órdenes  de 
Cristo,  de  la  Bspeela  de  Oro  y  de  S.  Joaa  de  Lairao.  Naoió  en  Digne,  en  4756. 
y  entró  en  47TI  en  la  congregscioo  del  Oratorio.  Bn  4788 ,  el  Rey  le  oom- 
lir6  canónigo  Je  la  Santa  iglesia  de  Di^ne .  y  poco  deapnes  toé  elegido  vica- 
rio generel  de  esta  diócesis,  k  eonsecneacía  de  loe  socases  de  la  época .  tavo 
qae  rcfuL^iarseeo  Boma  ,  en  el  año  4798  ;  siendo  en  esla  capital  ac(^ido  con 
mucha  benevolencia  por  Adelaida,  abuela  del  rey  Luis  XVI.  No  creyéndose 
todavía  seguro  en  su  asilo  al  acercarse  á  Roma  Ins  tropas  francesas  ,  aban- 
donó esla  ciutlaii  corriendo  la  suerte  del  papa  Pin  VI  ,  de  cuyo  lado  no  se 
apartó  un  momento.  Su  SaiiLiJaJ  agradecido,  le  lionró  con  varias  muestras 
de  díslÍDcioii.  Conclavista  del  cardenal  Carafa  ,  regresó  á  Roma  en  1 800  con 
Su  Enninencia  en  calidad  de  mayordomo.  Con  este  motivo  continuó  dedicán- 
dose á  sus  trabajen  literarios  cua  ua  celo  infatigable.  Pió  VIT ,  le  confirió  en 
4805  un  caocKiicato  de  la  basílica  dií  S.  María  in  Via  Lata,  primer  diaconalo 
cardenalicio,  Tenemos  de  eslo  laborioso  rclesiáslico  muchas  r  imporUinles 
obras;  pero  las  principales  son  las  siguientes:  1 .':  FlngiQ  ¡ímebre  de  Luis  XVI, 
pronunciado  en  latin  .  en  presencia  de  S.  S.  el  papa  Pío  VI ,  traducido  al 
franoee ;  Roma,  4794  ,  en  i."  y  en  8.* ,  dedicado  ¿  Adelaida  y  Victoria.  Esta 
oración  pronunciada  delaole  de  personajes  unidos  al  infortunado  Luis  XVi 
por  loe  víqcqIos  de  la  sangre  y  de  la  gralttnd  ,  hizo  honda  impresión  al 
anditorío  .  y  valió  al  orador  elogios  digoos  de  so  elevado  talento.  Este  dis-> 
corso  ba  sido  la  principal  base  de  aquella  justa  norabradia,  que  mas  larde 
debía  encumbrarle  al  lado  de  ios  hombres  distiogoídoe  de  so  lieaspo.  2.* ; 
ZNieurso  á  Un  rwumos  •  aobre  los  prodigios  con  giis  al  Séñor  ha  purUo  ds- 
nioslrnr  su  emmfMfoaeia ,  ésftndmA»  la  ^farin  da  ia  i^atia  en  estos  iftftíinot  . 
itémpos ,  por  Harottt .  iradocido  del  latin  al  francés ,  Roma .  4794 ,  en  8/. 
con  notas.  ¡  Qaién  dada  qne  el  Seitor  ha  mirado  en  todos  liempoe  por  la 
gloria  y  la  defiensa  de  sn  Iglesia  I-  Fácil  faó  al  orador  conquistarse  el  asentí* 
miento  de  nn  anditorío  ilustrsdo^  mayormente  eoando  la  verdad  de  sos  re-> 
flexiones  ha  venido  ó  quedar  comprobada  con  las  nuevas  perBeoooiones  por- 
qué ha  pasado  esta  iglesia  siempre  triunfanle.  3.* :  Traducción  de  la  prime- 
ra  pasioral  »  en  latín ,  dsl  oordenol  Maury ,  obispo  de  Jlioniefiateoñe  etc.  • 
Viterbe ,  4794,  en  8.*.  El  oardenel  Maury ,  ventajosamente  conocido  áotes 
de  to  revolocioQ  francesa .  había  adquirido  una  reputación  colosal  en  la 
Asamblea  Constituyente,  defendiendo  con  tanta  valentía  como  elocuencia  los 
derechos  del  Rey.  Pío  VI  supo  alentar  su  celo  por  medio  de  recompensas,  que  ♦ 
de  otra  parle  leriia  bien  merecidas  ;  y  el  Cardenal  ,  que  tampoco  necesitaba 
el  incentivo  de  los  honores  para  seguir  los  seüU miemos  de  su  corazón  ,  con- 
tinuó marchando  con  Qrmeza  por  la  senda  que  le  marcaban  sus  deberes.  La 
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traducción  de  la  obra  ile  un  personaje  tan  dislingnido  ,  no  podía  dejar  de  ser 
acogida  muy  favorablemente  ,  y  de  dar  á  Hesmivy  uua  parle  de  los  aplaons 
del  aolor.  4.* :  Memorias  para  servir  á  la  historia  de  la  persecución  fran- 
eeia,  recogidas  de  Orden  de  Su  Santidad  d  papa  Pío  Vi ,  Roma  ,4795. 
doa  loónos ,  en  8." .  dedicada»  á  dícbo  Papa.  La  materia  era  abuodaiile;  j  el 
aator  ha  sabido  interesar  el  ooraxoo  de  las  personas  fieosibles  ,  promovieiMlo 
loa  oaioiiales  afecioa  de  la  oom(»aston  que  inspira  la  presencia  de  la  desgra- 
cia ;  pero  sin  debilitar  en  lo  maa  mínimo  el  negro  cuadro  de  las  perseoodo- 
nes ,  la  caridad  evangUíoa  nos  eosefla  á  perdonar  á  los  peraegoidorM ;  y  e»- 
ia  era  una  bella  ocasión  para  dar  el  aotor  on  rasgo  de  crisiiana  magpaiii- 
midad.  Debe  tenerse  presente ,  dice  un  biógrafo ,  qne  en  aquella  época  loi 
ánimos  habían  llegsdo  á  an  grado  de  exaliaóion  Increíble ;  y  que  laa  den^ 
tentado  el  lanatismo  de  la  revoIncioQ  como  el  de  la  reacción ,  oometta  acto 
deque  se  hohiera  avergonzado  calmadas  las  pasiones.  Sin  embargo,  sAadi- 
rémos  nosotros ,  el  espirito  reaccionario  no  hubiera  llegsdo  nanea  i  cebine 
en  la  victoria ,  ofreciendo  escenas  que  no  pueden  escribirse  sino  mojanda  la 
pluma  en  sangre  humana.  Bl  recuerdo  de  aquellas  sangrientas  jomadas  sos- 
signadas  en  la  historia  ,  probará  que  el  hombre  es  peor  que  el  tigre ,  cuaado 
sus  pasiones  han  rolo  la  valla  de  la  religión  y  las  leyes.  Mas .  volviendo  al 
autor  de  las  Memorias  ,  debemos  hacerle  la  juslicia  de  reconocer  que  en»» 
expresiones  no  se  aparta  de  ios  limites  de  la  moderación  ,  nmsii  andü^t  ani- 
mado do  un  celo  y  de  un  fervor  los  n\as  ardientes.  6.* :  Beneficios  que  Pió  VI 
y  sus  estados  ¡tan  prodigado  á  los  emuji-ndos  franceses,  Roma  ,  1796.  ea  8.'. 
Su  Santidad  dió  en  aquella  oca^iocj  un  ejemplo,  que  dehia  ser  imitado  por 
todos  ios  soberanos  de  Europa  En  las  luchas  civiles  ,  los  j)arlidos  jv^liiicoi 
son  alternativamente  vencedores  y  vencidos  :  los  l>eneGci<^  concediiiosá  las 
que  liuyen  son  otros  tantos  servicios  prestados  á  la  humanidad.  6.*:  Pof^ 
rinde  nientas ,  Veneeia  ,  1799  ,  en  italiano  y  francés.  Cuando  se  quiera  resi- 
denciar á  Parts ,  como  haciéndole  único  responsable  de  los  exc&^(^>*^ 
revolución  ,  es  necesario  ,  dice  un  escritor,  tener  presente .  que     h  ubrej 
mas  tristemente  célebres  por  sos  crímenes  no  eran  sos  hijos ,  y  aun  los 
habia  que  ni  á  la  Francia  pertenecian.  7.' :  Tf'^f'rmonioB  auténticos  cmtrfid 
juramento  de  odio  á  los  reyes,  Venecia,  4799. 8.*;  Oración  fúndre de  Pio  l  A 
pronunciada  en  latin  por  Braucaudaro  en  presencia  del  sacro  ofit^t  ^ 
'  fiecía  ,  traducida  al  francés  y  dedicada  á  Luis  XVIII ,  con  notas  del  traduc- 
tor .  Venecia  ,  4795 ,  en  fólio »  en  8.\  y  en  12.'.  Posterionneaie  ha  sitio 
tradocida  del  francés  al  iutiano ,  por  el  abale  Palmario  Gsnos ,  Bimifl'. 
4800  .en  8A  9.':  Orociofi/tMrs  áA  eanfern^  (Mil ,  en  8.';  dedicaaaa 
los  franceses ,  con  notas  muy  extensas.  40.* :  13  AinÉqmaio  ,éguia 
exirat^eros  para  d  estodio  de  las  antigiiedades  romanas ,  tradoddo  del 
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no,  Roma,  1802,  en  IS.*.  44/:  üescripcim  ddmonumento  de  Conova, 
levantado  álamemoria  deMaria  Cnslina,  arMktquBta  de  Autína ,  tradtt- 
eída  del  iialiaiio ,  Roma .  1802 .  eo  8.*.  42.*:  VütasfmUoreícaB délos  edi^ 
ficúx  tmtí^iwe  de  Roma  y  sus  akededorm,  porUggeri ,  traducida  del  ¡latiano, 
Roma  ,  4804  y  siguientes ,  cinco  tomos,  en  4.*.  43.* :  Scbre  las  medoBas 
antiguas  inéditas ,  por  Alejandro  Visoonli ,  traducida  del  italiano ,  Roma, 
4806  ,  en  4.".  44.*:  Discurso  académico  ,  sobre  la^  veiUajas  déla  len(jna 
francesa  ,  en  4  ° ,  con  ñolas  hislóricas  y  literarias,  pronnnoaJo  ta  1812,  en 
la  universidad  de  Pisa,  en  la  cual  el  autor  era  catedrático  de  literatura  fran- 
cesa. 4  5.' :  Extracto  de  aUjutios  escritos  del  autor  de  las  Memorias  para  ser--' 
vir  á  la  historia  de  ¡a  persecucian  ,  Pisa  ,1814,  dos  lomos ,  en  8.°. — E. 

HKSPRLLE  fAmislin).  Nació  en  Neuville-Sainl-Vaast ,  cerca  de  Arras, 
el  9  de  üiciemhre  del  año  4731.  Siendo  capellán  de  Quinze-Vio.^is,  compuso 
varias  obras  .  v  las  principales  son  :  4  .* :  M  Camino  del  Cielo  ,  ó  la  Vida  deí 
Cristiano  santiltcada  por  la  oración,  Paris,  1773,  en  12.°.  2  *:  La  Teotresáa, 
ó  la  verdadera  tíeligion  demostrada  contra  los  ateos ,  los  deístas  y  todos  los 
sectarios ,  4774  .  dos  volúmenes,  en  42." ;  nueva  edición  .  4780  ,  tres  vol., 
en  42.*.  3.*  ;  Colección  de  oraciones,  dedicada  á  los  carmelitas  de  S.  Dimisio. 
4.* :  La  aurora  del  fíat  im,  1 797.  5.* :  BlUédato  de  las  observaciones,  donde 
se  demuestra  (contra  M.  de  Beaussel)  que  no  es  posible  someter  conjuramento 
las  leyes  al  capricho  de  un  individuo ,  sin  soc^bar  todos  los  principios  de  la 
moral  f  Malínes,  hácia  4797  ,  en  8.'.  6.' :  El  fíat  lux  del  caos  franoes ,  en 
él  que  se  vela  negacwn  de  todo  principio,  de  ia  verdad,  y  de  la  tradioíoa  6lc.^ 
Brusélas .  «io  fecha  (4799).  Atñbáyesele  lambían  el  Jfansemsm  demostrado 
y  condenado.  So  ignora  h  época  de  sa  maerte. — B. 

HBSRAC  del  Carmelo :  ano  de  loa  valíeniea  del  ejército  de  David.  2,  Reg. 
XXUI ,  36. 

BESRON ,  tercer  bijo  de  Roben,  jefe  de  la  limilía  de  los  Hearoni^.  Gé- 
nea.  XLVI .  9 .  Nám.  NXVI ,  6. 

Umm,  bijo  de  Pbarez,  j  nieto  de  Jodé ,  I,  Pter.  5,  Génea ,  XLTI ,  42. 

HESSE-Dabhstiot  ( el  Laagrave  Federico  de )  bisnieto  del  Langrave  Fe- 
lipe de  Hesse.  Naoió  en  48  de  Febrero  de  4646.  Convirtióse  al  catolicisme 
en  4  636  ;  fué  gran  maestre  de  la  érden  dé  Malla  ( 4  647 ) ;  cardenal  ( 4  655 ),  * 
y  obispo  de  Breslao  (4671).  Terminaron  sus  días  en  25  de  Febrero  de  4682, 
después  de  haber  hecho  construir  una  capilla  en  la  iglesia  catedral  de  esia 
ciodad  en  honor  de  su  gloriosa  bisabuela  Sla.  kabel  de  Turingia,  ó  de  Hun- 
gría.— B. 

HESSE- Darmstadt  (Federico  de  ).  Nació  en  48  do  Setiembre  de  1077  ; 
abrazó  cl  catolicismo  en  Roma,  en  1697;  fué  canónigo  de  Breslcju  y  ¡fe 
Colonia ,  ^  despttes  feid- mariscal ,  teniente  general  del  Czar.  Salió  herido  de 
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la  batalla  de  LezDO ,  y  eslo  le  oca»paó  la  moerle  eo  13  de  Octubre  del  «So 

4708.-B 

HESSELL1US  (Francisco)  filósofo  holandee.  Nació  en  Rotterdam,  eo 
4680,  y  fué  elegido  eo  4702  pera  desempeñar  une  cátedra  de  hkiorá  |  ato* 
cuencia.  Algunos  años  después  ,  4  708  .  obtuvo  ono  de  los  canonicatos  aeoo— 
lanzados  del  capítulo  de  Ntra.  Señora  de  Uiraehl,  j  iniirtó  eD4740.  Ha  po- 
blícftdo :  4  .* :  üqa  edicioD  de  Bnnm  ,»Ain6lenlam,  4707,  en  4/.  :  Om 
de  Vihim  Sequetítr,  i»  /Iuiiimi6iit,  ele, ,  Bollerdan » 4  74  4 ,  en  8  3.* :  {Jna 
edidon  de  las  Inaer^pcwm  reoogidas.iior  Gudios»  Leenwarde,  4734  ,  eo 
f&lío.  Saxios  hubiera  deseado  enoonirar  mas  coidado  j  exactilod  eo  esta 
obra.-rB. 

HESYCH1DS  ó  Isicmus «  patriarca  de  Jerosalefli.  Sooedió  á  Hamos  eo  el 
afio  604 ,  y  luego  de  su  elevaeioo  escribió  á  S.  Grsgorb  si  Grande ,  que  eo- 
tÓDces  gobernaba  la  Iglesia.  La  cootesiacioo  del  Sanio  foé  aoiaiiiidole  i  as- 
tirpar  la  simooia  de  so  dióeesis.  Manó  por  los  allos  609.  El  cardeoal  Balar- 

mino  ,  eo  su  Tratado  de  Autores  eeteeiáeiieos ,  asegura  que  este  Patriarca  es 
aolor  de  los  Sieíe  Libros  sobre  el  Levitico ,  que  se  hallan  en  la  Biblioteca  de 
los  Padres.  Si  bien  participan  de  la  misma  opinión  Posevino.  Le  Mire ,  y 
oíros  ebcnlüres;  sin  emlj:iigo,  el  cardenal  dePerron,  en  el  libro  111  lo  la  Lu- 
caristia  ,  dice  ,  que  el  verdadero  auioi  de  esios  Comenianos  eí»  oiro  Hesy- 
cbius ,  obispo  de  Salona,  en  la  Dalmacia,  que  vivía  en  liempo  del  emperador 
Honorio  ,  por  los  años  418  ,  el  mismo  á  quien  el  [«apa  Zósimo  escribió  una 
caria ,  y  es  la  primera  que  de  esie  Poniilice  obra  en  la  Colección  de  las 
Concilios.  S.  Agustin  también  le  dirigió  dos  rarta?,  la  78  y  80  ,  y  hace  men- 
í  OM  de  este  autor  en  el  libro  XX ,  de  la  Ciudad  de  Dios.  Triiemío  ,  Sixto  de 
Siena  ,  y  algunos  otros  autores  pretenden  que  estos  siete  (!oinenianos  sobre 
el  Levilico  ¡>ertenecen  á  Hesjchius,  discípulo  de  S.  Gregorio  Nacíanzeno.  que 
¿  imitación  de  su  maestro  explicó  los  Libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Este 
vivia  por  los  años  400,  bajo  el  reinado  de  Arcadio  y  Honorio.  No  faltan  otros 
escritores  que  disienteo  de  todas  las  opiniones  precedentes.  Loe  autores  del 
OfieiodelSmo.  Saerammlo  juzgan  ,  en  la  Tabla  cronológica  qoe  va  al  Gnalde 
esta  obra,  que  el  comeotador  del  Leviiíco  es  HeB|chiii8 ,  sacerdote  de  Jera- 
salem  en  el  siglo  V ;  y  aducen  en  apoyo  de  su  parecer  el  qoe  Cirilo»  reliposo 
griego ,  haya  dicho  en  la  Vida  del  abad  S.  Euiimio ,  <|iie  Hesychios  oonocia 
particalarroeale  á  este  abad ,  moerto  eo  473 ,  y  un  pasaje  de  la  historia 
cronológica  de  Teófanea.  Los  mismos  escritores  atribuyen  aun  k  esia  Hesy- 
chios  la  Biskría  Eáesidsliea ,  citada  eo  el  qobio  Gooctlio  general  celsMo 
en  553 ;  pero  como  los  tratados  indudables  que  eztsleo  de  Hcayebios.  sacar* 
dote  de  Jerosalera ,  eon  en  un  estilo  muy  difereoie  del  de  esta  Biatoria  Bcle- 
aiisiica  ,  hay  fundados  motivos  para  creer  que  no  aon  de  un  mismo  aolor. 
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Habiendo  exislitio  varios  escnlores  Hol  mismo  nombre  .  no  es  inverobimil 
f*uponer  que  muchos  baynn  irabnjailo  en  explicar  p\  Lpvíiico. —  A. 

HESYCmUS  ,  sacerdote  de  Jerusalom  ,  en  el  siglo  V.  Escribió  un  hiogxo 
d  e  Santiago ,  oiro  de  David  ,  y  oiro  de  Sio.  Tomas ,  ó  quizá  sea  de  S.  Ad- 
.  dros  :  pues  es  creíble  que  Focio ,  ó  el  copista ,  aqoifocó  el  oooibre ;  puesto 
que  eo  la  Eihitoteca  de  los  Padres  existe  una  Oración  del  mismo  aalor  OCA 
eBle  líiulo ;  Oratio  demonstrativa  in  S.  Andream  üpoikkm, — B. 

HESYCHIUS ,  obispo  de  Egipto  y  mártir  ilustre  .  segan  afima  Bosebio. 
Tal  ves  sea  el  misiiio  A  qoiea  airíboje  S.  Geróniiiio  ana  correooioD  de  los 
Seieiila,  maj  OMMOida  eo  Egipio.-~A. 

HESTCHIUS ,  gremAiico  célebre,  j  eopeiior,  eagon  Gasaaboo,  A  lodos  los 
amigóos  orilioos  qae  se  ban  ooopade  eo  él  ealodio  de  la  leogoa  griega.  Klae- 
cias  cree,  qoe  fué  disoípolo  de  S.  Gregorio  Nacianeao,  y  saoerdole  de  la  igle- 
M  de  JerosaleiD ,  y  que  estaba  venado  ea  loa  sagrados  libros.  Sizio  áa 
Siena  juzga  que  vívi¿  sobre  d  siglo  IV ,  y  Belarmioo  i  éltímos  del  siglo  VI. 
Gaiiterio  oo  coloca  so  muerte  bssta  principios  del  siglo  Vil ,  por  los  años 
609.  Según  la  opinión  de  estos  dos  úllitnos  autores,  lle3}cluus  el  £^ram;i- 
lico  seria  el  mismo  de  este  nombro  ,  patriarca  de  Jerusalem.  Sea  cual  fuere 
la  verdad ,  en  tanta  divergencia  lie  opiniones  ,  lo  cierio  es  que  dejó  escrito 
un  excelente  Vocabuim  tn  ,  y  por  él  se  flcdiice  que  si  el  autor  no  era  cristia- 
no .  tetna  á  lo  menos  profuntlos  conocnjHi'ntus  en  !;i  Religión  de  Jesucristo  ; 
pues  ,  cita  con  frecuencia  los  noml)res  de  los  ¡ip/jsio!os  ,  ios  evangelistas  ,  los 
profetas,  y  los  interpretes  que  los  han  comentado.  La  mejor  edición  del  ¿e-n 
wioon  es  la  de  Schrevelius,  4666,  en  i.*,  con  notas.  M.  Kusler  babia 
anonciado  otra  edicioo ;  pero  la  moerte  le  sorprendió  ocopáodose  en  este 
trabajo.— T. 

HBSTCHIUS ,  sacerdote  de  Consiantinopla ,  qoe  aegoo  Easebto ,  escribid 
cuatro  libros  sobre  el  Dragón  de  hrone». 

HBTH ,  padre  de  loa  Beúm9,  Foó  el  prímogénilo  de  CanaaD :  vi«i6  al 
mediodía  de  la  Tierra  de  promisíoD ,  en  Bebron  y  sos  alrededores.  Todos  los 
babilaates  de  esta  eiodad  eran  de  la  boiílía  de  Heth  ,  en  tiempo  de  Abra-o 
ham ;  poes,  asi  se  deduce  de  estos  términos  de  la  Sagrada  Escritora  (Génes. 
XXII ,  3 , 4, 5«  6* )  «  Cuando  bobo  ( Abraham )  acabado  los  o6cios  del  fboe- 
ral ,  babló  á  los  hiym  'dé  Bttíi  diciendo:  Advenediao  y  extranjero  soy  entre 
vosotros  :  conoededme  derecho  de  sepultura  con  vosotros  para  enterrar  mi 
muerto.  Respondieron  los  hijos  de  Helh  ,  diciendo  etc.  »  Algunos  han  pre- 
teiiíitdo  ,  que  Heth  sea  una  ciudad  ;  |iero  no  se  baila  en  la  ¿agrada  Escritura 
ningún  pasaje  que  apoye  esta  opinión.  — T. 

HEÜTER  ó  IIeviter  ,  conocido  coniunmente  por  Ponlus^Beuierus .  Nació 
en  Delft,  en  el  año  4535.  Fué  canóoigo  de  la  catedral  de  Gorcom  ^  y  arroja- 
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do  por  los  herejes ,  en  1 572 ,  al  fondo  de  on  calaboio  eofrió  ia  misaia  loarle 
qae  laotos  eclesiástíoos  y  religiosos  poneguidos  por  sea  opiniooes  ortodoiM. 
interrogado  acarea  de  ana  seoiimiaDtoa  relígioMis ,  aopo  oonfestar  en  térmí— 
nos  equivooos  y  qoe  dieron  alguna  esperanza  á  lea  herqea ;  mas  •  aá  qoe  m 
vi6  en  libertad ,  proclamó  de  naevo  ana  creencias  calóticas,  y  perseveró  eo  la 
fe  de  aoa  padres  hasta  el  último  de  sos  días.  Poé  snoenvamettle  canónigo  de 
Davénter ,  cara  del  hospital  de  S.  Joan  de  Brosétas ,  j  canónigo  de  S.  Troo, 
donde  Gilleció  en  6  de  Agosto,  de  4682.  Tenemos  de  este  sabio  historiadór : 
4  .* :  Rirum  burpmdiearum  Ub,  VI ,  Ambérea ,  4683 ,  en  fólio.  La  eiaoii- 
tad  de  esta  historis  y  so  estilo  daro  y  ameno  la  han  hacho  apreciable  á  loa 
ojos  de  los  eabios.  El  autor  ha  ilostrado  ta  genealogía  de  la  casa  de  Borgofie 
y  de  varias  otras ,  cuyos  blasones  estaban  eovoeltos  en  la  oacarídad  de  tes 
siglos.  2.* :  Rerum  Delgicarum  Uh.  XV ,  Ambéres  ,  1 598  ,  en  4.*.  Esta  his- 
toria esla  redaclada  sobre  documen los  aulénticos  y  dalos  sumamente  exaclos: 
principia  en  el  año  1477,  y  no  termina  hasla  1564.  Dió  laminen  á  la  prensa 
oíros  escritos  ,  enlre  los  que  son  d i^nos  de  mención  los  Tralados  sobre  ia 
situación  y  limites  do  las  colonias  romanas  en  los  Países  Bajos  ;  sobre  las 
monedas  de  los  hebreos  ,  griegos  y  latinos  ;  sobre  las  distancias  y  medidas 
itinerarias  de  los  mismos  pueblos  ;  sobre  la  elimologia  de  algunos  nombi-es 
propios  de  los  alemanes,  en  lo  que  lia  ¡  robado  que  no  lenia  granJes  conoci- 
mienlos  en  la  lengua  teutónica  ;  y  finalmente  una  Apología  de  los  bastardos, 
que  no  le  hace  mucho  mérito.  La  mayor  parte  de  estas  obras  han  salido  á  Inz 
eon  el  líUilo  de  :  Ópera  hislórica  ele.  ,  Lovaina  ,  165^  ,  en  fóllo. — T. 

HEVIA(Fr.  Fulgencio  de  Oviedo )  religioso  benediciioo  de  Valladolid,  y 
maestro  en  sagrada  teología.  Escribió  :  Moróle  ojms  et  Praximd»  r^ubUca 
r§gú¡ar\ ,  ffierusalem nova  EccMa  primitiporum  ,  divida  en  dos  partes:  la 
primera  titulada :  Ih  ServUute  ingenua  religiosi,  y  la  otra  :  Dé  ¡Mttestate  varia 
Prcdalonim  r^ukarium  ,  tertio  ecclesice  mililaníis  gladio  ipsorum  et  oüoniai 
^eclesiástica  poiestale  et  dignitale .  Madrid  ,  i  639  ,  en  fólio. — B. 

HBVILA .  hijo  de  Chus.  Góoes.  X ,  7.  Pobló  según  Bocharl  aquella  parte 
de  la  Arabia  Felía ,  en  donde  el  Bofralea  y  el  Tigris  se  eolaaan  pan  precipi- 
tarse unidos  al  Golfo  Pérsico.  Seguramente  que  el  Génesis,  XXV ,  4J8 » haUa 
de  este  psls  cuando  dice :  «T  habitó  desde  Hevila  basta  el  Sur  ,  que  mi»  á 
Egipto ,  como  quien  v¿  á  los  Assyríoa. »  Bste  peb  se  eileodia  basta  Swr  por 
el  lado  del  Bgiplo.  Aquí  fué  donde  tuvo  logir  la  diviaioQ  de  los  bijoe  de 
Ismael. — ^A. 

HBVILA ,  hijo  de  Jectan.  Se  cree  que  pobló  la  Cotcbida.  Se  conocen 
todavía  en  la  Armenia  las  ctndades  de  Chotea  y  Guivata ,  y  la  región  Ckokh- 
helena ,  designadas  en  Haiton. — I.  A. 

H6TBNDAL  (Nicolás).  Véase  (Eyendal). 
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HBYWOOD  (Klie)  Mbio  jmíta.  Viajó  por  9rMit  é  Mm ,  y  Ifó  por  aU 
^OQ  tíeoipo  80  iDorodfron  Flomeli ,  pvolegido  por  el  oorIomI  Pélo.  Mío» 
ci6  00  lofoiot .  por  loo  ato  4fi7t.  Bwríbió  oo  iialíiBO  qm  otm  tíloMa ; 
il  Jioro ,  on  8.*,  VlorBiido ;  46M.^T. 

HBTWOOD  (Goapar )  bemooo  óé  pnoedottio,  j  laaifaítn  jeaaita.  Nació 
en  Lóndres  alio  ,  J  thtuh  «I  ioaijtttlo  é»  la  Caoipaftia  de  Jesús  ea 
la  ciudad  de  Roma.  El  papa  Gregorio  XIII  le  envió  por  los  afioa  4584  á  In- 
glaterra ,  donde  fué  nombrado  provincial  de  su  Orden.  De  alli  pasó  á  Ñápa- 
les ,  en  cuya  ciudad  falleció  el  9  de  Enero  de  4  598.  Tenemos  de  éi  algunas 
producciones  de  las  tragedias  de  Séneca,  y  varias  Poesías. — E. 

HB7CIA :  regí  e^o  de  Babilonia  coo  noventa  y  ocbo  iadividiioa  de  su  Ci* 
milia.  lí,  Bsclr.  VII.  2!. 

HEZIR  ,  jpfp  dpt  la  decimoséplima  familia  sacerdotal  1 ,  Par  XXIV,  44. 

HlCKM^N  (Rol)crlo'^  religioso  hene'liclino  de  S.  Haberlo,  en  Ardcnnes. 
Nació  en  Bruselas  ,  por  los  años  4  720,  y  murió  en  1787.  Dejó  manuscritas 
muchas  obras  sobre  diferentes  puntos  de  moral  .  física  ,  metafísica  ,  polilica, 
motlicina  y  airricuUura.  Algunos  de  estos  escrilos  ganaron  loa  pramioa  de  las 
a<»deniias  de  Brusélas  y  Munich. — A. 

HIDALGO  DE  LA  Concepción  (Fr.  Alfonso).  Tomó  el  hábito  en  la  Órden 
de  la  lieroed :  fué  lector  de  teología  en  so  ooovonto  de  Sevilla ,  y  prefecto  de 
la  provincia  de  Andalucía.  Escribió  :  Qumqw  áMsmmoi  eomiderationea d€ 
Sacro  Lateris  Jésu  Chmti  foramine,  sive  Sthigmate. — Deeem  alias  de  SancÜ' 
mim  BvekaristícB  Sacramento  in  illa  varte,  Cmtic.  e.  ///,  Feradum  fectl  M 
r«x  Salomón  etc.  Floreció  este  religioso  carmelita  por  los  años  4638. — ^1.  A. 

'  HIDULFO  ( S. )  llamado  también  Bildmifho.  Fué  natural  de  la  ciudad  ile 
Baiisbona  ,  en  Baviera ,  y  descendiente  de  una  familia  ilustre  del  país.  Jóven 
todavía  Hídollb ,  reniiDOÍó  laa  vaoidadaa  iM  nuiodo  y  el  airaolivo  ée  loa 
plaoerea,  para  conngulirM  á  Díea  en  el  aenrieio  del  Aliar.  B  tjfim^  de  en 
beroaaooS.  Branlo  *  elevado  é  la  etlla  epiflQO|iel  do  ella  eioded ,  i«ia«i6  mu 
loe  religkMOB  seoiimieoiOB  de  Hidolfio ;  y  reiiráiidon  de  la  brilltnte  eooíedad 
qnefreeoentabe  ao  fomlUa ,  oeiregAte  con  lodoaií  oeiaaoa  á  la  peniMía  f 
é  la  prieiica  de  le  vintdl.  La  mtidad  do aoaobraa  atnjo  eojbroai  lea  «nna* 
dea  del  doro  y  pueblo ,  qwaaea  lo  elígpéfon  para  qee  lifillaaa  al  Urania  de  l« 
dióeene  deTréveríaw  Aignoea  aotoraa  btn  enfíneilo»  qneeele  9anio  había  sido 
elegido  Antemenie  epiaeopo  á  víaarío  oon  Meo  episcopal ,  para<edainMlrap 
un»  parto  de  esta  diócesis ;  pero  loa  erltiooa  nMa  jníeíoMB  han  pnailo  inetm 
de  dóda  que,  en  eieoto«  Hidalfo  hdbíaaidoelevedoel  araobíapededeTfiveria. 
Deede  el  noniento  qvo  ejereió  ana  Inneíooea  episcopales ,  ocupó  un  lugar 
preferente  en  su  celo  la  refiimMi  de  lea  eoatambvea  y  el  eaplaoder  de  h 
Religión.  El  monasterio  de  S.  Maiimíoo ,  fbndedo  en  el  siglo  IV ,  perteneoia 
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á  la  observancia  de  los  monjes  orientales.  Hidolfo  introdujo  en  él  la  regla  do 
S.  Benito  por  los  a6o6  665  i  dqli6le  oon  rentas  oonaklmbles  .  y  le  elevó  ¿  m 
eipkiMi  4e  perfección  lea  gninde,  ^  émoU»  qm  anojeade  oUm  eo  avan- 
zar por  la  senda  de  la  virtud  .  oonviftieroi  eHe  monasterio  en  ona  de  Im 
aba¿aB  mea'floraeíaDlea  de  Alemania  .  ya  como  modele  de  ex  tríela  obeer^ 
«anva ,  |a  oono  aeoiilleio  féeoado  de  víriedes.  Aun  cuando  ei  Saalo  oonii- 
noafae  ejetoeado  ooo  celo  infolíBiUe  «iiéfMaaoa  deber»,  no  ae habioB 
aportado  de  so  eoremelaiiior  at  miro  y  el  deaeo.de  despojane  ile  oa  oar- 
9»,  cuyo  peao  loafgabiaba.  La  bomildftd  ora  too  grata  ¿  auaijoa,  qoooovi» 
dialia  la  auerie  del  flMMje  mea  inferior,  y  ana. poMleiieiaa  aoliiariao,  j  sa 
vida  tranqoíla  é  ignorada.  T  ao  porqoé  dea|ireeiaaB  labrar  b  felieídad  do  aoa 
bermanos  y  derramar  él  bien  eatre  aoa  ovfjaa  apetecía  Hidolfo  la  blaada  pea 
del  retiro ;  sioo  porqué  ae  oreía  indigno  do lervir ,  oomo  em  debido ,  dig- 
nidad tan  alta  ^  penando  qoe  ana  oraoiaoaaaoliieriaapodnáíD  laaririon  atraer 
sobre  los  fíeles  de  Tréveris  las  bendicieiies  del  Mllmno.  Largo  tiempo  estovo 
indeciso  en  si  baria  ó  no  su  renooote:  boaoaba  nii  andio,  un  pretexto .  y  e«  la 
díficuliaii  de  hallarle  ,  so  conciencia  probaba  que  era  on  modeb  de  prela- 
dos Con  todo  ,  su  constante  deseo  le  hizo  dar  con  algon  reearso  ingenioso» 
V  pudü  arrojar  sobre  los  hombros  de  S.  Veomado  ,  abad  de  S.  Maximino  ,  el 
peso  de  su  í^obierno  e|iiscopaL  Al  principio  habitó  S.  Hidulfo  esle  níionaste- 
rio ;  mab  no  [jiidiendo  Lodavia  disfrutar  de  la  soiedad  que  anhelaba  ,  en  me- 
dio de  una  diüucsis  que  habia  c  liGcadocon  la  santidad  desús  obras  ,  se  re- 
tiró secrelamenle  á  lab  moniiifuis  de  Vega  ,  en  lus  confines  de  í  or  ena.  En  el 
centro  mas  oscuro  de  aquello^  bosques  ,  levanuíhase  unPi  mtjdesia  ermita, 
perteneciente  á  los  monjes  de  Seuones.  Allí  estableció  su  morada  S.  Hidulfo; 
y  oqnrüa  hvimilde  casita  ,  albergue  del  pobre  solitario,  conviriióse  en  ma- 
nos del  siervo  de  Dios  en  gigantesco  monaslprio  Dióle  el  Sanio  el  noinlire 
de  Moyen-Moutier  ,  atendiendo  é  su  situación  entre     abadía  de  Scnones  al 
Orieolo ,  do£stival  al  Oooidente ,  de  Bodon-Moutier  al  Norte ,  y  al  Sud  la  de 
JoiDiores ,  iglesia  al  preaeote  colegiala  de  oanóoígQB»  y  población  de  S.  Oie. 
Trescientos  monjes  serviañ  á  Dios  bajo  la  direooion  de  este  Santo ;  paes  ade- 
mas de  losqne  poblaban  los  claustros  deMoyen-MoutÍBr,  gobernaba  iosde  le 
abadía  de  S.  Die,  y  loeqnebabitaban  porleaalradedorsaénoeldoaeeperadas. 
S.  Hidolfo  rigió  to  prapio  monasterio  como nooa treinta  años,  bien  qoeá 
iatérvalea  nombró  vicario  en  Moyeo-MoQUer.  y  ealos  intérvalos  los  pesaba  en 
d  otro  monaalorio ,  fomentaiido  el  fervor  divino  oeo  el  ijemplo  de  so  p«i- 
teoein  y  de  sos  virtodes  aeriaoladea.  Agebindo  mee  por  el  paso  doana  beo- 
088  obras  que  por  los  aflea ,  S.  Hidolib-oeflainabe  rapidamenio  al  eepoleio;  y 
no  deseando  qoe  la  muerto  le  aorprendieae  1^  de  en  nomda ,  volvió  al 
monasterio  de  so  fnndacioo,  donde  se  preparó  do  nuevo  paiael  Iranoa  eopra» 
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mo  con  njntm  5  him  aotltrtt  peníieooitft.  9»  moorte  ocnrriór  en  el  tKo  707 
é  747  aegiio  otrw.  tm  friiqdM  éé  esto  flento  ee  ooBwrvan  en  so  propio 
noneBierio.  en  onn  orna  de  plata.  Sa  nombre  ee  Ma  coaihiaadoeo  el  Mar- 
tirologio romano ;  pero  la  fama  de  ea  nntidad  -ee  celebrada  en  Aleroenia, 
Francia .  y  en  loe  calendarioB  henediotfnos.  Se  bonra  sa  meoMtia  en  44  da 
Julio. — M. 

HIEL ,  de  la  eiodad  de  Belhel.  Bebiendo  qoerido  reedificar  la  ciudad  de 
Jericó ,  sin  respetar  el  anatema  taozado  por  losoé  contra  el  que  osara  resta- 
blecerla .  cxperimenió  los  efectos  de  esta  maldición ,  perdiendo  á  Abiram ,  su 
liijo  .  cuando  echó  los  fundamentos  de  la  ciudad ;  y  al  poner  sos  paertas  mu- 
rió Segté .  90  hijo  segundo — 1.  A. 

HIBRON,  NiCANDRio  .  RsiQüio  y  olro*;  treinia  compañeros  (SS. )  márli- 
res  Fn  la  perspciirion  ijue  Diocleciano  suscuo  contra  ía  Iglesi;!  sucumbieron 
«slos  ilustres  varonías ,  con  la  constancia  de  \o<  vt  rdadíM  os  iiijos  ile  la  Cruz. 
Vivían  pvi  MiHiin;i  ele  Armenia  ,  cuando  su  [zribernador  Lisias  mandó  pren- 
derles; y  no  lialnendo  podi  lo  alcanzar  con  amt  nazas  que  quemasen  incien- 
so á  los  dioses  pagnnos  ,  hiñólos  con  atroces  lormenios.  Los  nzotes,  el  hierro 
y  el  fuego  ,  lodo  se  cebo  en  el  cuerpo  de  estos  sanios  •  peí  o  entonando  con 
mas  ardor  nuevos  canucas  de  alabanza  á  Jesucristo  á  medida  que  se  aumen* 
taban  los  suplicios ,  fueron  degollados  por  ófden  del  tirano.  La  Igleaie  ve- 
nera su  memoria  en  7  de  Noviembre.— B. 

HIBRONIMI  (Santiago)  reH^ioso  de  la  ear&oja  en  Parte  «y  «kioiordaen 
aniven^idnd.  Floreció  en  el  año  4530.  Compuso  vññM-tgrmmmy  poesias ,  y 
una  apologia  de  S,  Brano,  llamada  tíecatostichon ,  que  oorre  inpien  al  final 
de  las  obras  de  este  santo  fialTÍerca. — M.  S. 

HIBROTBO  (S.)  oonfeeor.  Nació  en  Aléaae .  y  recibió  el  baatienio  de  ma-* 
Boe  del  apóetol  S.  Pablo ,  eaaado  eitavo  en  aqáelia  eiodad.  Éste  apoeiel  la 
enoar^  inslroyeee  en  loe  níelerioe  do  la  religioa  orHtieaa  k  Dionisio  el  4reo* 
pegita ,  que  había  sido  ooovertido  á  la  fé.  Galesiab  eiro» ,  qae  S.  Bieneleo 
foé  oooiegrado  por  loe  Apéelolee  obispo  de  so  patria ;  y  que  sq  víde  era  ana 
imitacioa  fiel  do  las  virtoder  que  resjplandeeíaD  en  en  niaesiro.  Se  aeepira 
qoe  escribió  varioa  librea  de  oosee  eeleeiéstioea;  pero  ei  la  tiadieioa  ee  fiel » 
la  posteridad  no  paede  Ibraiar  joioio  de  eelae  obrae  por  haberse  paniido. 
Darmió  saoiaaieBte  en  el  Sefior  á  últieaoe  del  siglo  primero  dala  Ig^wia.-*^!! . 

H1GD6N  (Radolfb)  antiguo  historiador  de  laglsieiia.  Pné  monje  beoe* 
diotíno  de  S.  Werberg .  ea  el  eondedo  de  Qieeler,  y  faHeeíA  en  4^3  á  la 
edad  de  oeroa  de  cíen  aftoe.  Bscríbió  una  obre  titoteda :  ftaéulphi  Bigdem 
peb^omm  Itftrt  Vif ,  mo  anglieo  m  laHnum  amimñi  a  iefcamn  Treoiaii .  af 
ediU  curd  Gulielmx  Caxloni.  H82.  en  fól.  Galo  ha  pobticado  en  sos  Qum^' 
decim  seriptores  la  parte  reloli?a  á  los  bretones  y  si  jones.  Esta  obra,  excep- 
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lotDdo  eliilMio  Vil .  «i  M  O0n|Nlaoioo  sin  fgfisHú,  que  enpieza  desde  Adán 
y  lAetim  ImmMl  el  aA»  1357.  Canom  la  \m  aaiMoiado  oon  fi  Hbn>  octavo. 
E8iabbradaDÍ0lcBflelbtt8  volgimieate  al  Mjfcftmiioit.  Balre  loa  híaiiK 
liadonB  Joglaioa  ha  ItegMbi  fonaar  aeioridad;  y  por  OBie  moftivo  la «m- 
Mliaa  oon  lraoiiaiicia.^T. 

HI61N0  ó  lomo  (S. )  papa  y  mártir.  Fué  natural  da  Aiénaa .  aegao  aa 
oree,  y80oedi6alpapaTaMaroaD6daBaer»dalaSoia8.  deagnaade oa 
interregno  de  oiale  <Kaa.  Gotonaha  ol¿BaM  el  iaperio  romano »  Abuniío  el 
Pío,  y  ia  Iglesia  empeotba  bajo  aa  mando  á  raponaraa  da  laa fienecooíooaa 
qoe  la  habían  afligido.  Matliaaano  y  lolamnia  qna  ana  piedeeiaoraap  aon 
cuando  los  cristianos  se  vetan  de  Tez  en  cnando  nlirajadoa  en  laa  provineiaa. 
no  venia  i!el  uono  el  impulso  de  la  persecnoioa :  al  contrario,  loscbmores  de 
las  víciimas  hallaban  eco  en  el  corazón  del  Emperador,  y  provocaban  ameno- 
do  órdenes  mav  severas  á  los  gobtírnadores ,  para  que  pusiesen  al  abrigo  deJ 
populacho  a  los  fieles.  Por  aquellos  liempos  se  experimenlaron  en  diversos 
lugares  del  imperio  lei  iTmoins ,  inundaciones  y  oirás  calamidades  que  po- 
sieron  en  consiernacion  a  jirovincios  cnicras.  í.os  paganos,  obcecados  contra 
el  cristianismo  ,  no  veian  en  eslos  yccuienUv^  naliirales  mas  que  la  cólera  de 
sus  Dioses  irritados  por  la  loierancia  coíi  ijue  (Man  iDanleiiulos  los  crisUano?: 
mas  Anionio,  prevés enclo  los  males  que  les  amenazahan,  escribió  á  las  ciu- 
dades de  Larisa  .  Tcsalónica  y  Aténas  ,  para  que  la  autorijad  los  amparase. 
«  Comparad,  deciaá  sus  subditos,  vuestra  conducta  con  ia  dp  nquellos  á 
€  qoieoea  perseguís :  vosotros  os  abalis  vergonzosamente  cuando  aconieoeD 
«  eaiaa  deágrncíaa:  elloa  al  oooirario  nooca  ostentan  mas  iortaleza ,  ni  mas 
«  confian  en  so  Dios.  Os  aoordaij  do  la  divinidad  en  el  paligro,  y  le  volvéis  la 
«  espalda  cuando  os  veis  libres.  Todo  lo  qoe  mira  á  la  religioo  es  para  f  o^ 
«  oíros  iodiferente;  y  porqoé  los  oristiaBos  veneran  á  su  IÑoa.  ooocebb  oon* 
«  tra  eltoa  ona  indigna emnlacion.  qne os  inciia  á  darlas  OMiarle....  Si  estas 
e  aoMNKalaoíoneB  ne  faaalan  á  aplacaroa,  os  mando  en  conformidad  á  lasór- 
«  daoesde  mi  padre ,  da  gloriosa  memoria ,  qoe  inpeieis  las  opiniooes  reli- 
«  glosas,  de  modo  qoe  onalqniar  aoosado  por  cansa  de  religwm  sea  alisaalta 
«  aonqae  fnesa  cnsttano.  y  el  aoosador  castigado  con  arreglo  é  laa  leyes...» 
Esie  edicto  fijóse  en  Bfeeo ,  y  baslA  para  calmar  en  algnnos  Ingarea  la  perm- 
oncion  que  empenba  i  arreoiar.  Si  bajo  este,  ponto  da  virta  cooMonbaa  á 
amanecer  días  bonanoiUea  para  tos  fieles,  no  se  presentalla  el  boriaonla  laa 
despejado  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia.  Bl  papa  Hígiao  tenia  aobrados  sm- 
tivos  de  llorar  el  extravio  de  algunas  ovejas ,  qne  snaaitando  el  aapid  da  la 
berejla ,  intradnctan  el  veneno  de  au  doctrina  en  el  coraaon  de  loa  orisiiaees 
Mansión  y  Gerdonb  lenian  alarmada  la  cristiandad  con  ana  Imrfttieos  prineí- 
pioa.  El  primero  de  estos  heresiarcas  era  roas  temible  por  cátalo  á  una  nati» 
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fal  dowenda  r^onia  ñu  •xteríor  severo  y  tma  ceodacie  sin  teoba.  Greve  eo 
sus  ttanerM,  y  rigpdo  en  9m  ¡deas»  efeolaba  una  abatÍBaocta  eremlliea ;  oblU 
gaba  k  aoa  aedarioa  4  privarse  por  peoiteoeia  de  caroe  y  vino ;  lea  preacríbia 
ayunos  prolongados,  y  profesaba  la  másiasa  del  martirio  voloaiario.  Uaa  de- 
bejo  de  eataa  aparieooiaa ,  aa  desoobria  la  osaldad  de  su  doeiríoa :  eaaefiaba 
que  había  dea dioaea,  tmobneoo  y  otra  malo, aquel  formado  de  éste;  y  que 
Cristo  no  había  oaeído  de  la  Virgen  Haría  verdadero  hombre ,  sino  solamente 
en  sombra  y  apartenca.  Higino  combatió  con  todas  sus  fuerzas  tan  impíos 
errores  ,  y  después  de  haher  denunciado  al  heresiarca ,  como  lobo  disfrazado 
de  o\ej;i,  lo  separo  de  la  comunión  de  los  fieles.  Pero  Marcion  finfiicmlu  un  con- 
vencimienlo  que  e^U)!)  !  muy  dislanle  de  tener,  engañó  al  Papa  con  grandes 
protestas  de  su  fe:  nía?  luego  supo  que  continuaba  predicando  las  mismas 
impiedades,  y  le  nnaieiiializó  segunda  vez.  No  bastando  a  su  celo  las  conli- 
nuas  exhoi  laciones  que  hacia  á  los  fieles  ,  escribió  algunas  canas  sobre  pun- 
tos del  dogma  ,  aclarando  el  senlir  de  la  Iglesia  ,  y  descubriendo  con  lo  la  su 
fealdad  la  herejía  de  las  nuevas  doctrinas.  Incansable  en  sus  deberes,  J i^[)uso 
muchas  cosas  perlenecienles  á  la  adminislrncion  <le  los  sacramentos  y  el  cui- 
to divino:  ordenó  las  funciones  del  hosiiano,  lector,  exorcista,  diácono  y  sub- 
'liacono  en  sus  sagrados  oficios :  el  respeto  que  merecen  las  cosas  de  la  Igle- 
sia :  las  ceremonias  con  que  se  debe  consagrar  el  crisma:  que  en  los  baalis- 
mos  bobiese  on  solo  padríoo  y  una  madrina :  el  modo  como  debe  proceder  el 
nelropolílaiio  contra  un  obispo  sábdilo  suyo.  Estas  disposiciones  y  otras  aná- 
logas á  loa  miamos  objetos  sagrados  aparecen  en  el  primer  tomo  de  los  Con* 
GÍIioa<  Sa  ponlifieado  doré  solo  cuatro  aRos  y  dos  dias » segno  Dufiresnoy ; 
iMreve  periodo  para  que  este  Papa  pudiese  realiiar  los  proyectos  que  había 
formado  en  bien  de  la  Iglesia.  Aon  cuando  se  ignoran  el  lugar  y  los  porme* 
Doraa  de  so  martirio ,  se  dice  qoe  le  padeeió  en  44  de  Enero  de  455 ,  impe- 
rando todavía  Antonio ,  bien  que  Butler  afiroM  que  murió  en  el  aBo  4  42.  El 
Martirologio  romano  le  ák  Umbien el  iliolo  de  mártir»  oonforroe  seguramen- 
te con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que  llama  márlireaá  mochos  confesores,  aun 
cuando  no  hubiesen  muerto  en  la  violencia  de  loe  lormentoa.— H.  M. 

HIGUERA  ( Gerónimo  Boman )  jesuíta.  Nació  en  Toledo  eo  4538 ,  y  ha* 
hiendo  abraiado  el  estado  eolesiásiioo ,  obtuvo  la  cátedra  de  filosofia  en 
aquell»  ciudad.  Poseía  muchoa  idiomaa .  y  ana  conoíeimientoa  eran  vastos  en 
antigüedades.  La  featia  de  éale  sacerdote  movió  4  loa  jssultaa  á  atraerle  á  aa 
ínalitnto ,  codiciando  nn  talento  que  podía  dar  gloria  á  su  órden.  Rindióse  al 
fin  Higuera  á  aua  iostaoctas,  y  vímIó  la  sotana  jesuítica  en  1 690,  á  la  edad  de 
cincuenia  afioa.  Las  antiguas  historias  no  Bjaban  la  época  del  establecimiento 
de  la  Religión  cristisna  en  Espafta  ;  y  deseoso  de  llenar  este  vacio  determinó 
eippreoder  la  redacción  de  unas  Crónicas,  con  el  auxilio  de  la^  uadictoues  ¡>o« 
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polares  y  los  monuineatos  eteapadoi.  ¿  la  davaatioioo  de  loa  bártiaros.  Á  fia 
de  dar  aotorídad  á  sus  escritos ,  dbe  un  escrilor  extranjero ,  atribayó  aa 
or6oica  principal  á  Flavio  Dexiaro ,  oítado  .por  S.  Gerónimo ,  oomo  autor 
de  ooa  Mnvsa  qoe  ae  liabia  paidído.  La  qoe  ooatrariafaa  «naa  el^plan  de 
Higaera  era  la  prodoccioii  del  maimerilo  oágiiaA ,  OBoaao  de  qoe  ae  le 
ditte  para  oomprobar  so  amorídad.  Be  eatoa  aporoa  eooaallé  oon  aa  oofrede 
Torialba ,  y  ¿ale  en  oo  viaje  que  hko  á  Alemania  aDaiMii6  qee  acábate  de 
bailar  el  origiiial  de  la  Crimea  de  Deriero ,  ooesiderada  ya  eoeio  perdide  »  7 
qoe  habia  enviado  algunas  copiaa  ¿  Bipafia.  Asi  empesi.  á  tomar  apañen-» 
eia  de  verdad  lo  que  no  dejaba  de  aer  ana  mentira  literaria.  Para  evitar  teda 
flofipecba  de  oonnivenoia  ,  H^ra  se  limitó  ¿  iloalrar  con  iKilas'  algunos  pe- 
Bajea  de  la  co(>ia  (¡ue  reoibió  de  Alemania ;  y  dedicó  ae  trabajo  á  Fr.  IKbar. 
dejando  la  publicación  é  so  albedrb.  Bmd  aetor  nnrió  «a. Toledo  el  13  da 
Setiembre  de  4  64  4 .  Sin  embargo .  varios  eritioaa  imparoialM  bao  aoatenído 
su  auieniicidad  ,  fundados  en  buenas  razones,  y  en  la  antigüedad  qoe  revé* 
lan  el  estilo  y  las  formas  de  la  narración.  Higuera  habia  ya  muerto  cuando  los 
literatos  se  divi<iieron  en  hantlos  .  defendiendo  unoü  la  buena  memoria  y  la 
Huceridad  del  autor,  y  calilicafuio  oíros  de  superchería  la  [trocedcncia  de  su 
Qrénicn.  En  honor  á  la  verdad  deitómos  (!i  cír.  cjue  algunos  autores  españo- 
les, roMiü  el  niiiríjuésde  Peralta,  D.  Luts  de  Salazar  v  Forreras,  y  D,  Nicolás 
Antonio  lian  jnzí^ado  apócrifa  dicha  Cróníta  Tenemos  de  él:  4.':  Flistoña 
tdesiaMirn  de  la  xmpprifil  aAulud  y  reino  (Íp  Toledo.  2,* :  Geoijrajtn  ijrur^-rl 
de  f-sjxihn.  3  "  :  Mm-Ui'd<-i'¡i'>  f^sjmnd.  i.  :  IJislorta  de  Carh-Magno  ,  según 
afirma  Francisco  r.a«tile>^  en      fíistoña  de  M urna.  5°:  Vocabulario  de  los 
hnajes  de  Toledo  ,  manuscrito  que  cxisiia  en  la  hibliDicrii  de  Valleombrosa. 
6.** :  Déla  venida  de  Santiago  á  España.  7." :  DeUt  Descensim  de  IStiestra 
Señora  á  la  santa  iglesia  de  Toledo.  S." :  Defensa  de  las  reliquias  dd  sacro 
monte  de  Granada.  9  .*:  Historia  dd  levantatniento  de  los  moriscos  de  Crawa 
da,  10. ' :  Historia  de  la  ciudad  de  Cuenca.  4  4.':  Historia  dé  la  dudad  de 
Plascnáa.  42.*:  Historia  de  Caravaca.  4  3.' :  De  los  montes  y  rios  dé  E^ptk" 
ña   H  * :  Notas  á  la  crómea  de  Luitprando,  45." :  Diptycon  Toletanum,  sive 
de  tahidis  Takkmis  ejñscoponm  Primatum  afuaasdís.  46.^ :  ín^onmn  /i^ 
UaniPeiri,  Noía»,  ,47.** :  Posma  de  SanBkf  Tcrptle  martyre ,  dos  libros. 
18/:  UnmemoM  ¡tara  SmUa  Vklona  ,  mdrftr  eqmfioto.  49.*;  Vidaée 
S.  Naráeo,  20.*:  ilnf^edadea  de  Éadajos.  S4.*:  Vida  dé  8,  JTomw. 
83.* :  íKtAaina  de  Mérida.  83.* :  la  luátma ,  m  dteenpáoa  y  «Uj^iisda** 
des.  80  * :  Bistoría  de  Bra^a:  85.* :  NtMaino  de  la  cbm  de  he  Tdedaeyde 
las  casas  y  mayarax^  en  que  se  dirúfo ,  oaii  tmdíieurao  de  la  easa  de  San 
Ildefonso »  donde  hoy  está  la  casa  Profesa  de  la  (kmpidda  de  ^«taenttOt 
sacado  de  aigmios  fray  mentas  de  Alvárez  Gémsa  de  Oaiim  y  de  mafimwalot 
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antiguos.  Se  cohh  i  vnhn  innnu>criia  en  la  biblioteca  de  Valleiimbrosa. — M. 
HILARIA  (Sta.)  Véase  Claucrto  (S). 
HILARIA  (Sta.)  Véase  Dónala  íSíb  ) 

HILARIA  ,  Digna  .  Euthepia  y  í^üno&íia  (Slas.)  niariires.  La  primera  era 
imidre  de  Sia.  Afra  ,  qoe  murid  también  por  la  fe  á  manos  de  loa  enemigos 
del  Evangelio.  Hallábese  un  d¡a  oraodo  janioal  aepulcro  de  su  bija ,  coaodp 
la  enconUrtrcNi  m  (Mivegoídores  ,  y  alli  mismo  la  quemaron  .  con  las  otras 
tres  Sanias,  que  eran  sus  Criadas.  Su  manirio  suced¡6ea  Aug^rgp » el  afio 
304.  La  iBÍesia  celebffa  so  oienMuria  en  4S  de  Agoslo.^A. 

HILARIBNSB  (losé).  Fué  prolesor  de  rel¿r¡ca  y  gramilica  en- la  ciudad 
de  Viene ,  j  se  dedjoó  con  éniio  al  eatudio  de  nedallaa  antigua».  Sos  cónoei* 
mientes  nnmisesiiioos  no  le  impidieron,  consegrarse  al  servicio  del  aliar» 
cumpliendo  eco  puntualidad  tos  deberes  rellgiosOB  en  la  Gompaftla  de  Jesús. 
A  la  cual  perleaeda  deade  lé  edad  de  caioroe  aAos.  IgncraoMS  el  motivo  por- 
qué se  separó  de  esta  Sociedad  al  cabo  de  diec  y  nueve  alies  de  vivir  en  amis* 
losa  paz  con  «ns  cofrades.  Después  de  haber  fondado  su  reputación  en  el  ejer- 
cicio lie  !a  e II ^>  fianza  ,  viajó  por  llalia  nuu  lios  años,  perfeccionando  los  co- 
nocimientos meialúrgicos  que  liahia  adquirido.  De  regreso  á  Vieiüi  fué  nom- 
brado bibliolecario  del  gahinele  numi^tíiálico  ile  t>ia  ciuíki  !  ,  y  ocu pr»  esta 
plaza  ha^ia  su  niuerie,  ucufrida  en  HdÜ.  Htlariefise  babia  naodoefi  t^ozes- 
üeldel  año  4  737  — T. 

HILARIO  y  Ticiano.  el  primero  obispo,  y  diácono  el  segundo  (SS.)  már- 
tires. Sufrieron  el  martirio  en  tiempo  del  emperador  I4umeriano  y  del  go^ 
beroador  Berinico»  el  año  285 .  juntamente  con  los  santos  Félix ,  Largo  y 
Dionisio.  La  memoria  de  estos  mártires  se  honra  en  46  de  Marzo. — A. 

HILARIO,  diácono  de  la  iglesia  de  Roma.  El  papa  Liberio  le  envió  al  em- 
perador  Constancio  con  Lucífero  de  Cangliario  y  Pancracio  sacerdotes,  end 
afio  354.  Duranie  so  legación  deCsndió  con  tenia  eneiigla  b  orlcdoxa  en  el 
oondlip  de  Milán ,  qoe  irritado  el  Emperador  mandó  aaotarle ,  y  después  le 
hizo  salir  desterrado.  Se  le  atribuyen  unos  Cbmsnftirúps  sobre  las  Epístolas  de 
S.  Piablo,  qne  ae  hallan  entre  las  obras  de  S.  Ambrosio,  y  las  CwHíúmb  sobra 
el  antiguo  y  nuevo Tesiamenlo,  qoe  van  unidasé  lasobras  de  S.  A¿^usiin.— T. 

H1LAB10(S.)  dodor  de  le  Iglesia,  y  cbispo  de  Pciiiers.  Nació  en  esia 
dudad  é  principios  del  siglo  IV,  de  una  familia  ilustre  de  las  Galias.  Educado 
en  las  creencias  del  pagaDisrao  .  que  ofuscaban  la  razón  de  sus  padres  ,  íuó 
creciendo  en  años  y  en  ciencia.  Do  las  bellas  Iciras,  florecientes  á  la  sazón  en 
las  Galias  ,  pasó  á  !a  lectura  de  los  sagrados  libros  ,  codicioso  mas  bien  do 
enriquecer  so  talento  con  ¡luevas  nociones  ,  que  de  ilustrar  sn  espiritu  con 
las  verdades  de  aquellas  páginas  sacrosantas.  Ma^ ,  insensibleraenle  la  luz 
divina  fué  penetrando  en  so  interior ,  de  modo  que  su  corazón  era  criatiaao 
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mucho  ánles  He  qae  pensase  en  su  conversación.  Oigamos  al  mismo  S.  Hila- 
rio como  explica,  en  su  tratado  de  Trtnitate  .  de  que  manera  fué  elevándose 
por  grados  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  :  «  Consideraba  yo  .  dice,  que 
a  el  estado  mas  apetecible  .  según  los  sentidos ,  era  nadar  en  la  abundancia  ; 
«  mas  también  advertia  que  esta  felicidad  era  común  á  todos  los  animales. 
%  La  felicidad  del  hombre,  ser  superior  por  su  razón,  debia  consistir  en  algo- 
<c  na  cosa  mas  elevada ;  y  yo  la  ponia  en  la  práctica  de  la  virtud  y  en  el  cono- 
«  cimiento  de  la  verdad.  Siendo  la  vida  presente  una  cadena  de  miserias,  me 
«  pareció  que  Dios  nos  la  ofrecia  para  ejercitar  la  paciencia  ,  la  moderación 
«  y  la  mansedumbre,  y  que  siendo  la  bondad  misma  no  nos  quitaría  después 
«  esa  vida  para  hacernos  miserables.  Mi  alma  se  extasiaba  en  la  consi  le- 
«  ración  de  este  Dios  ,  autor  de  todo  bien ,  y  repudiaba  como  absurdas  las 
a  divinidades  paganas  ,  cuyas  divisiones  y  sexos  probaban  la  invención  óé. 
«  hombre.  Reconocí  que  no  podia  haber  mas  que  un  solo  Dios  ,  eterno  .  in- 
a  mutable,  y  omnipotente.  Lleno  de  estos  pensamientos  leí  con  admira- 
í(  cion  aquellas  palabras  del  libro  de  Moisés  ;  Yo  soy  el  que  es  :  y  en  Isaías: 
«  Él  tiene  el  cielo  en  la  mano  ,  y  en  él  se  contiene  la  tierra.  Estas  palabras  me 
«  hicieron  conocer  que  todo  está  sugelo  á  Dios  :  que  Él  es  todo  ,  en  todos  y 
«  en  todas  partes,  y  que  es  fuente  de  hermosura  y  de  belleza  infinita.  En 
«  una  palabra  comprendí  lo  que  creia  incomprensible.  »  El  roce  con  los 
cristianos  acabó  de  redondear  la  obra  :  las  explicaciones  de  los  fieles  conlri- 
buyeron  á  convencer  su  ánimo  ,  y  al  fin  abrazó  el  cristianismo  ,  arrancando 
de  sus  ojos  la  venda  de  la  idolatría.  Su  conversión  arrastró  á  su  esposa,  ▼  á 
una  hija  llamada  Apra  ó  Abra  ;  puesto  que  habia  algún  tiempo  que  el  Santo 
estaba  casado.  Su  piedad  ,  la  práctica  de  todas  las  virtudes ,  y  su  vasta  eru- 
dición atrajeron  sobre  él  las  miradas  del  pueblo ,  que  buscaba  en  la  elec- 
ción de  obispo  un  varón  que  supiese  ilustrarle  y  dirigirle.  Y  no  en  vaM 
los  fieles  de  la  ciudad  de  Poiliers  anhelaban  un  pastor  gran«le  y  poderoso  en 
obras,  cuando  la  herejía  .  cual  otra  hidra,  retoñaba  Iwjo  mil  formas,  y  leoii 
en  aquella  época  conturbado  el  ánimo  de  los  verdaderos  cristianos.  Los  votos 
de  lodo  el  pueblo  se  unieron  \\9tb  proclamarle  obispo ;  é  Hilario  .  no  obs- 
tante su  humildad  ,  debió  tomar  posesión  de  un  cargo  que  no  ambicionaba, 
y  para  el  que  se  creia  indigno.  Esta  elección  tuvo  lugar  por  los  años  de  350  á 
355.  Apartóse  al  momento  de  su  esposa  ,  y  vivió  en  perpéiua  continencia  (I). 
Desde  su  elevación  al  episcopado  ,  Hilario  se  mostró  digno  de  lan  alta  dig- 

(  I  )    Se  equivoca  el  doclor  Gkvc  ,  al  asegurar  lo  contrario ;  pues  S.  GeróninM,  cfcri- 
biendo  contra  Juviniano  ,  dice,  que  aun  cuando  la  Iglejia  »e  veia  á  vece»  obligaiia  » 
lersr  de  hombre*  casados  para  el  sacerdocio,  porqoé  coo  dificultad  «e  encontralMn  ccIILes; 
no  otwtante  .  éstos  vivían  siempre  después  en  continencia.        j   j-  ■     •■  <» 
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obn  fMwioral,  le  MttIifM  era  nm  rcpreiealaaio»  ai  emperador  Constancio. 

exhortándole  á  qoe  bictese  cesar  ta  atroz  persecacion  que  ios  caiul  cos  ¿u- 
frían  de  parte  ile  los  amaños  ,  conii  a  quienes  el  Sanio  no  cesaba  de  ocupar 
la  pluma  ,  combatiendo  Con  valentía  y  acierio  sus  doclrinas  heréiic^s  Ha- 
biendo irabajado  muchos  años  este  Emperador,  para  obligar  á  la  Iglesia  de 
Orlenle  a  abrazar  el  arrbnismo  ,  partió  para . Occidente  ,  dei  roló  al  lirano 
Magencio,  y  se  detuvo  aigtin  íiempo  en  Arles  ,  miónlrasque  sus  obispos  ar- 
ríanos celebraban  un  concilio  en  ei  qne  atrajeron  á  su  partido  á  Saturnino 
( año  353  ).  Envalentonados  cada  dia  mas  los  herejes  con  la  proteccioo  de|. 
trono »  reunieron  en  el  año  355  otro  concilio  en  Milán ,  para  fimnir  la  úoq<- 
denacion  de  Anastasio.  El  celo  de  Hilario  no  pedia  permaneoer  in<ÍifiiiaBto 
•ate  las  con^nialae  que  hacia  el  arriaaísmo ;  á  medida  qoe  éste  avanzaba,- 
rmioblaba  aquel  ao»  esfoema ,  exhortaba  á  loa  fialea,  y  Irooaba  deada  m 
ailla  para  oonjonir  eon  oiroa  eamoa  obiapoa,  la  tempestad  que  aaiagiiba  éiodii 
la  Igjaaia  caiéÜQa.  Bd  el  afta  aigoianle  loa  har^  lovieroii  oüo  oocwilb  ea 
Basarea,  y  ao  néflMro  trionft  da  los  ofaíapai  eat¿lioaa ,  no ohataitta  la  aaer* 
gpa  eon  .q«a  íncbaron.  Hilafio  daoUunó  oaolra  elloa ;  aciia6  es  bmiHo  dt 
aquella «aaBUea  á  loa  oimpoa .  qoe ,  aenrilaaadQladona da  la  odrla. con-f 
dáoiao  4  aa  grey  por  un  aaodaro  de  perdición ;  y  aiaanado  i  Satombo .  qoe 
afs  haUa  allí  presente  ,  po^  al  eoÍnM>  la  célera  de  los  arrianos.  Informado  el 
emperador  Constancio  por  e)  mismo  Saturnino,  dió  orden  á  Juliano,  llamado  # 
después  el  Apóstala  ,  para  que  desterrase  á  S.  Hilario  á  Frigia,  con  Ródano, 
obispo  de  Tülosa.  Los  obispos  de  la  Gália,  como  eran  la  mayor  parle  católicos, 
permanecieron  en  comunicación  con  S.  Hilario,  y  no  consintieron  m  eligióse 
otro  para  su  i>iil¿i.  No  por  esto  el  prelado  do  Poitiers  cejó  de  sus  deberes. 
Desde  el  fondo  dp!  desierto  escribía  á  los  demás  pastores  y  los  alentaba  á 
combatir  y  padecer  por  la  causa  de  la  Iglesia.  Todavía  existen  las  cartas  y 
tratados  que  escribió  ,  como  otros  monumentos  de  la  grandeza  de  su  ánimoi, 
y  del  celo  que  la  animaba*  Ba  ellos  defienda  loa  puolos  atacados ;  explica  laa 
divenaa  pfufesíones  de  Cb  qae  entónoaa  oorrian ;  y  mneaira  alguna  defereo-* 
eía  con  los  orienlalea«  qne,  iin  «star  enteramente  de  acuerdo  oon  los  ortodo* 
xos  en  el  fondo*  aaaaeráabao  ma&é  ana  principioa.  Trca  afioe  pamMinMi6«n 
el  daaliem» ;  pero  no  foéron  trea.aiea  panüdoa  para  la  cañan  da  la  I^Mn: 
an  prawnGÍa  no  eHiívo  en  ao  dióoasia ;  paro  ti  in  vos  noaa  oía  en  medí» da 
ao-  pnablo  praiüoando  la  «ardadara  doolrína ,  aña  aterítoa  velabM  por  io4n  la 
emtiandad,  y  ponían  ¿  dnra  pmafaa  laa  argocíaada  loa  oisaMlíoaa.  Bn  Pri* 
pn  aDpo  que  su  bija  estaba  pránimn  ieaniraer  loatrioionio.  Invíéla  al  Sanio 
nna  aana  an  qnale  pendan  tanto  la  praaiasa  joya  da  la  vii^tdiKl.  qne  do- 
fliaiió  aqnrila.dn Mintonto  y  aa.oonwByé  al  oelibalo*  Fortnnato asegura,  quo 
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la  carta  original  so  guardaba  con  gran  veneración  en  la  iglesia  de  Poiiiers 
en  el  siglo  VI ;  y  que  Apra  muriú  saniamente  en  sus  brazos  á  la  vuelta  de  sa 
destierro.  Con  esta  carta  acompañó  dos  himnos  compuestos  por  el ;  uno  para  la 
tarde  ,  que  no  ha  llegado  á  nuestros  dias  .  y  otro  para  la  mañana  que  prin- 
cipia :  Lucís  lar giíor  Splendide.  El  Emperador,  á  quien  no  detenía  ningún 
respeto  á  la  Iglesia  ,  reunió  un  concilio  en  Seleucia  para  destruir  la  fe  de  Ni- 
cea.  Llamado  S.  Hilario  á  este  concilio  ,  defendió  como  era  de  esperar  el 
símbolo,  sin  querer  transigir  con  los  semi-arrianos.  que  se  hallaban  roas  Jis> 
puestos  á  un  acomodamiento.  La  pureza  de  sus  doctrinas  seavenia  mal  con 
transacciones  y  términos  acomodaticios,  en  puntos  tan  importantes  de  nuestra 
religión,  a  Hallé  ,  dice  el  mismo  Santo  hablando  de  este  concilio  ,  ciento 
cinco  obispos  que  defendian  el  Bomoiousion,  esto  es ;  el  semejante  en  la  subs- 
tancia ;  diez  y  nueve  el  Anhomoiousion  ,  es  decir  ,  la  desemejanza  en  la  subs- 
tancia  ;  y  solo  los  Prelados  de  Egipto,  excepto  el  obispo  intruso  de  Alejandría, 
Jorge ,  sostenían  con  valor  el  Bomoousion  ,  ó  el  consubstancial.  r>  Con  es- 
tos últimos  se  unió  S.  Hilario.  La  opinión  de  su  santidad  era  tan  grande  en 
aquellos  países  extranjeros  ,  que  fué  recibido  con  extraordinarias  muestras 
de  distinción.  Hay  motivos  para  creer  que  solo  asistió  á  la  primera  sesión  ;  j 
que  escandalizado  de  las  impiedades  que  oyó  ,  se  retiró  á  Conslantinopla.  Co 
efecto  ,  entre  aquella  muchedumbre  de  herejes  las  blasfemias  se  deslizabto 
naturalmente  de  los  labios.  Alli  se  repitió  públicamente  lo  que  con  horror 
había  predicado  Eudoxio  de  Antioquia  ;  que  sx  Dios  tenia  hijo  también  ten^ 
dria  mujer.  Al  oir  esto  exclamó  S.  Hilario  ¡Oh  infelices  oidos»  que  liabets 
escuchado  esta  funestísima  palabra  !  ¡  Es  posible  que  un  hombre  hable  asi  de 
Dios!  ¡  qué  un  obispo  predique  asi  de  Jesucristo !  En  el  tercer  día  los  arria- 
nos  hicieron  una  profesión  de  fe ,  que  condenada  la  consubslancialidad  ,  la 
semejanza  en  substancia ,  y  al  [lareocr  la  desemejanza ;  y  con  csludiaUai 
frases ,  mas  oscuras  cuanto  mas  disimuladas ,  enviaron  un  obispo  arria- 
no  á  S.  Hilario  para  atraerle  á  su  partido;  \iero  interrogado  por  éste,  tuvo  al 
fm  que  confesar  todo  el  veneno  de  su  doctrina.  Viendo,  pues  »  la  Religión 
en  inminente  peligro  ,  este  santo  Doctor  presentó  á  Constancio  una  Memoria 
en  defensa  de  la  fe  y  de  su  propia  conducta.  «Mí  destierro  ,  le  decía .  no 
«  es  el  castigo  de  ningún  delito ,  sino  el  efecto  de  la  falsa  relación  que  oi 
«  han  hecho  del  concilio  de  Bezieres.  Tengo  en  la  persona  de  Juliano.  vuM* 
«  tro  César,  un  testigo  de  mí  ultraje.  El  artíUce  y  autor  de  la  calumnia  está 
«  en  la  ciudad.  Yo  estoy  pronto  á  probaros  que  habéis  sido  engañado  .  que 
«  se  han  burlado  de  vuestro  César ;  y  si  salgo  convencido,  no  diré  de  un  de- 
«  lito  indigno  de  la  santidad  de  un  obispo  ,  sino  de  la  probidad  de  un  lego, 
«  me  ofrezco  á  encanecer  en  el  ejercicio  de  la  mas  austera  penitencia,  como 
«  el  último  de  mi  pueblo  »  El  Santo  entra  después  en  el  asunto ,  y  le  dice: 


Digitized  by  Gbo 


I 


n  Si  9on  taoias  y  lan  diveren  las  profenones  de  fe  ¿dónde  puede  KaUant 
«  la  verdaJera?  Esta  es  la  ¡ale  ios  tiempos  ,  mas  no  la  fe  de  los  Evangelios. 
tt  ToJos  sabemos ,  prosigue ,  que  desale  el  conciho  tic  Nicca  no  se  hace  oLra 
«  cosa  que  componer  fórmalas  de  fe  ¿Cuánto  ha  oiuUatio  ya  la  fe  del  aoo 
«  pasado?  Primer  amenté  se  suprime  el  cmisubstancial ;  luego  se  onlena  pre- 
«  dícarle  do  nuevo  ;  poco  después  se  excúsala  palabra  subskiruna  ,  y  por 
a  liliimo  se  la  condena.  ¿En  dónde  estamos  ,  Seüor  ?  ¿  cada  año  y  cada  mes 
«  estarémos  haciendo  profesiones  de  te?»  El  mal  arreciaba  á  cada  momento : 
Gmiancio  con  su  carécier  débil ora  dqáaAoM  arrastrar  por  los  arríanos, 
ora  bclínándose  alpactidd  de  ios  •eBÍ-erríaooa ,  daba  ooeTos  bríos  á  la 
herejía.  S.  Hilario  crej^  qpe  dafaia  oooio  dbiapo  arraooar  la  máscara  de 
Im  iai|iiedadaa ,  y  palM  «a  eecrilo  en  que  fobosa  la  ira  santa  qee  haeii 
esUeear  ea  corami  h  presoneie  de  laeioe  pelígroe.  Afleaipien  «Ta  es  tíMe* 
«  po  dia  hablar.  BapereiMa  pronio  á.  JeÑerislo ,  perqué  el  Aetieriiio 
«  misa.  LerailBii  la  voi  loa  paaleraa ,  porqué  loa-  meraanaríoe  faaii  Míe* 
«  Baaoeeafliorír  por  BactlneofejaB;  poea  haa  eairado  lea  ledronea  es  el 

m  redil  Gorramoa  al  tnarliríe.  a  Bl  leato  Prelado  eospira  per  tea^tieaipéa 

JetoaOaoioaylferoDeB.  «Batóeoea  ae  combatia ,  dice.,  oera  éeara.  y  ■ocob 
wi  enemigo  artificioso ,  que  nos  hiere  cuando  nos  leonjea ;  que  confiesa  á 
Jesucristo  para  renegarle ;  que  procura  la  unidad  para  aumentar  la  división ; 
que  cdiiica  las  paredes  de  las  iglesias  fKira  destruir  la  fe.  Si  digo  la  verdad, 
j  lisio  es  ijue  me  exprese  con  libertad  sania  y  apostólica.  Yo  os  digo  Constan- 
cio lo  que  hubiera  dicho  a  los  Nerones,  á  los  Decios  y  á  los  MaxiiDÍmanos :  vos 
<^mbitís  contra  Dios ;  sois  cruel  con  la  Iglesia  ;  perseguiá  á  los  Sanios ,  alx>r- 
Taceis  ú  los  predicadores  de  Jesucristo  ;  sois  el  tirano  no  ya  del  esla«lo  ,  sino 
de  la  Religión.  »  De  esta  ruanern  continú  i  Hilario  declamando  contra  el  Em- 
perador, con  una  vehemencia  digna  de  la  santidad  de  su  causa.  Habiendo 
relado  á  Samrnino  para  diapeiar  péblicamenie  sobre  la  «enlad  del  dogma 
qoe defendía  ,  sus  adversarios  Ufoe  de  querer  medir  sos  argomeoloa  eon  la 
eioeoencia  del  Seeto,  le  hicieron  marebari  laaGélíea  bajo  el  pretexto  de 
que  turbaba  el  reposo  péblieo ;  mas  ántes  de  partir  ,  escribié  á  Copafcneio 
k  MaatliMi  de  qoe  beiiioa  trasledado  algnoaa  eléoNles.  Onpuaa  de.eeaiie 
•ftoa  de  destierro,  regresé  al-fia  a.eo  elodad  epíeeopal :  el.peeble ,  qve  fO» 
oerdaba  con  canto  laa  virtndea  de  ao  Easlor ,  que  babie  llondpiso  aosem 
oeaoo  el  biío  Ibra  la  adsencia  de  so  padre*,  le  reeíbié  •  segon  expreaieo  de 
Geréninie ,  eoM  ira  veooedor ;  otra  vea  volvía  á  enar  en.  medio  de  ene  ove* 
jas  ;  otra  msQ  ?oi  volvevia  á  eleveiae  mafostuera»  aoeMÍandQ  á  laei»» 
dad  las  aaoroaaniae  méximasdal  Bfenylio.  Loe  pebres  levantaron  las  ma*» 
nos  al  cíelo  por  la  vuelta  de  su  protector :  los  fuertes  cobraron  noevo  aliento 
coa  su  venida  para  defender  la  Religioa :  los  débiles  h^^biao  vuelto  á  hallar 
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su  natural  apoyo.  Su  celo  no  aguardaba  demora :  reunió  al  momenlo  ua 
sínodo  ,  y  en  él  hizo  relraclar  á  los  obispos  que  habian  suscriio  el  formulario 
de  Rímini,  porqué  en  esla  asamblea  se  babia  omitido  la  palabra  consitbslan- 
cial.  Después  pasóá  Italia,  y  arrancó  la  máscara  y  confundió  al  insidioso  Agen- 
cio, sin  que  le  detuviese  el  inQujo  que  tenia  en  el  ánimo  del  emperador  Valen- 
tiniano ;  y  para  premio  de  sus  desvelos,  recibió  una  órden  que  le  obligaba  á 
restituirse  inmediatamente  á  su  diócesis.  Este  invencible  defensor  de  la  fe  de 
Nicoa  murió  en  el  ano  368 ,  según  aíirma  S.  Gerónimo.  S.  Hilario  era  de  un 
carácter  dulce,  afable  y  templado :  enérgico  cuando  la  herejía  amenazaba  des- 
truir las  creencias  ortodoxas ;  prudente  cuando  las  circunstancias  lo  exigían. 
Si  en  la  Invectiva  contra  Constancio  es  vehemente,  impetuoso,  en  el  Libro  de 
los  sínodos  es  suave  y  moderado.  La  crueldad  del  Emperador  necesitaba  una 
mano  fuerte  para  contenerla  :  y  la  exposición  de  los  hechos  es  tan  amarga 
.  como  verdadera.  No  siendo  iguales  las  circunstancias  ,  el  estilo  del  Z.t6ro  dé 
los  sinodos  es  del  todo  diferente.  Asi  es  ,  como  se  ha  hecho  digno  de  los  elo- 
gios de  S.  Gerónimo  ,  de  S.  Agustín  ,  y  de  los  demás  atletas  de  la  Religión, 
que  se  han  sucedido.  Sus  obras  principales  son:  4.*:  Doce  libros  sóbrela 
Trinidad  :  su  objeto  fué  establecer  la  con5u6s/ancta/t(/ad  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Sanio,  contra  todas  las  herejías,  y  en  particular  las  de  los  arríanos 
y  sabelianos.  Los  escribió  el  Santo  hallándose  en  Frigia  desterrado:  esto  es; 
entre  el  año  336  y  359  ,  en  que  salió  de  su  destierro  para  asistir  al  concilio 
de  Seleucia.  Los  antiguos  tenían  en  mucho  aprecio  esta  obra  ,  y  la  jazgaban 
como  la  mas  útil  para  afirmarse  en  la  fe  de  la  Iglesia,  y  precaverse  de  la  astu- 
cia de  los  herejes.  Concluido  este  Tratado  lo  envió  luego  á  sus  hermanos  ,  los 
obispos  de  las  Gálias.  a  Aunque  estamos  desterrados  ,  les  dice  ,  hablaremos 
por  medio  de  estos  libros  ;  y  la  palabra  de  Dios ,  que  no  se  puede  tener  cau- 
tiva, hará  sus  excursiones.  »  2.* :  De  los  sinodos.  S.  Hilario  dirige  este  libro 
á  los  obispos  de  la  primera  y  de  la  segunda  Germania ,  de  las  dos  Bélgicas, 
del  Leonesado  ,  de  Antioquia  y  Novempopulania  ,  á  los  presbíteros  y  clero  de 
Tolosa ,  y  á  los  obispos  de  la  Gran  Bretaña  ;  de  lo  que  podemos  deducir,  que 
los  obispos  de  esta  isla  conservaban  los  mismos  sentimientos  que  los  de  las 
Gálias.  En  la  Gália  Narbonesa  solo  nombra  al  obispo  de  Tolosa ,  seguramente 
porqué  los  obispos  de  las  demás  provincias ,  como  mas  inmediatos  á  Cons- 
tancio ,  se  dejaron  inficionar  del  error.  Escribió  esta  obra  en  el  año  359  .  y 
es  de  grande  utilidad  para  la  historia  de  aquellos  tiempos  remotos.  En  ella 
suaviza  ciertas  expresiones  de  los  semi-arrianos  en  sus  concilios,  porqué 
escribiendo  á  vista  del  de  Rímini  procuraba  atraerles  y  ganarles  de  esla 
modo.  Quince  fragmentos  de  la  historia  que  escribió  de  este  concilio  y  del  de 
Seleucia  ofrecen  materiales  muy  importantes  para  la  historia  del  arrianis- 
mo.  3  * :  Dos  representaciones  á  este  Principe  y  su  Invectiva  contra  él  mismo. 
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4.'  :  nngmenio.^  de  una  obra  coQlra  Ursacio  y  Valente  ,  y  la  mayor  pai  to 
de  un  Tratado  sobre  el  arríanisrno  en  OccuJcnle.  5.* :  Un  comentario  sobre 
ios  Salmos  ,  del  «jue  solo  poseemos  una  parle  Sin  duda  que  su  amor  al 
estudio  le  liizo  tomar  los  Salmos  como  objulo  de  meditación.  El  estilo  es 
elegnnlc  ,  aunque  se  ciño  con  mucha  frecnencia  al  senlido  lileral.  No  obs- 
tan le ,  lio  olvida  algunas  veces  el  misiico  y  el  alegórico.  S.  Hiiano  sacó  de 
sus  iumÍDOsas  máximas  aquel  fondo  de  humildad  ,  que  consiente  en  todo 
oiéBoa  «o  ofender  ¿  Dios,  c  /n  humÜitate,  dice ,  docuit  omnia  fidm  nomina  et 
ftmmta  eontmeri.r>  Pero  la  verdades  hamildad.  coniiona,  vaaoompaüMla  de 
Wñ  espirita  invenoiMe,  de  ana  firmeza  en  la  virtud  ,  que  no  teme  la8|Nil0B- 
Itiles  de  la  tierra ,  y  esté  ditpoesia  á  resistirlas.  S.  ffilario  se  lamenta  en  su 
Comartiriode  «inealgmi  paaMm  de  la  IgMiia  (angaii  per  piedad  el  ler  de» 
fvaaiei  eon  loe  priacípes  laovídoade  tenor  ó  ooaocioD ;  enaado  la  verdadera 
KaijgíoD  BBieBa,  qae  iolo  debe  leanrae  é  Dios ,  al  pecado ,  y  á  oeanto  poéde 
perder  noeilni  alaia.-  Dtapoea  peía  é  expoaer  los  mérilos  de  la  oraoioo.  «8a 
«  Boeslias  trilnilaoioaes ,  esoribe  él  Saalo.  Ipda  oaeslra  eenSeaaa  debe  ser 
€  en  Dios  y  en  la.fBnrerosa  oraeion ;  pero  el  Sefior  la  desprecia  si  es  tibia  j 
€  persiosa :  aoompafiada  de  disiraeoiones ,  atenta  á  ideas  inútiles ,  debilitada 
«  por  on  ansioso  apetito  mundano,  ó  por  el  deseo  de  bienes  temporales  ,  es 
«  enleramenle  infi  uciüos.T  por  falla  del  auxilio  de  las  buenas  obras  línire  los 
«  crisiianos  el  dia  ¡¡rincipió  siempre  con  la  oración  y  acabó  con  los  himnos 
«  del  Señor  »  Eslos  Comentarios  los  compuso  prolwbiemente  el  sanio  Doc- 
tor después  de  sn  desiierro  ,  como  se  infiere  de  las  referencias  al  libro  de  la 
Trinidad,  y  de  las  frecuenles  reflexiones  sobre  los  arríanos.  Este  Sanio  lia 
sido  uno  de  los  primeros  qne  han  escrito  Comenlarios  lalinos  de  las  Sagradas 
Escrituras.  6.*:  Un  Comenlario  sobre S.  Mateo,  el  mas  antiguo  de  los  que  nos 
ban  quedado  de  los  Padres  de  la  Iglesia  acerca  de  este  Evangelio.  Bl  prefiM^o 
de  esta  obra  se  ba  perdido.  Se  ban  atribuido  á  S.  Hilario  tunebos  eseriisa 
qoe  no  le  perleneosa ;  pero  en  los  que  están  reconocidos  como  soyos  pnede 
el  Gfistiaao  deveto  aiilrirse  de  las  verdades  de  la  leKgjoa  >  J  oaoaiaar con  SQ 
ansilio  por  las  rectas  mw  ddl  SeBor.  Sn  esldo  es  corto  y  nervicÉo ;  sos  es- 
pfeakiosB  nobles  y  eaérgichs;  ae  argoineilIpcioA  s6lida  y  comnodeate •  y  sos 
ideas  jutlás  y  bien  ordenadas.  No  pnede  negsrse  qne  sa  crllioa  es  ssven :  ss^ 
veridad,  qne^eemo  él  misDio  decis, se  batta  en  el  ísodo  de  la  viiiod  erinieaa, 
y  que  visee  aotoriisda  eon  la  iaipiedad  de  aquellos  tiempos.  Sos  desoripcio- 
Ms  SCO  vivas  y  patéticas  ,  y  las  imágeñes  muy  oporloaas :  la  impetuosidad 
ds  so  leoooion  le  ba  besho  llamar  el  Ródano  de  la  elocaenda  latina.  Sin 
emfaergOt  se  baila  beolanle ampulosidad  en  sus  escritos:  algunas  veces  sus 
periodos  son  oscuros  y  demasiado  largos ;  y  se  notan  expresiones ,  que  no 
son  latinas,  y  licencias  que  las  buenas  reglas  de  la  gramática. no  toleran.  Pa* 
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ra  comprender  bien  el  sentido  de  sus  frases  es  necesario  poseer  algunas  no- 
ciones de  la  teología  griega.  S.  Hilario  tenia  regulares  conocinoientos  en  la  len- 
gua hebrea ;  sabia  el  griego ,  y  era  muy  versado  en  los  autores  profanos.  Ha 
sido  el  primero  de  los  latinos  que  ha  defendido  la  consubstancialidad  del  Ver- 
bo. La  edición  de  sus  obras,  publicada  en  fólio.  Paris,  4544.  por  la  viuda 
Carlota  Guillard  y  Luis  de  Mire  ,  era  la  mas  correcta  y  exacta  de  todas  Im 
que  ha.'íla  entonces  se  habian  publicado ;  pero  hoy  dia  es  muy  rara.  Sin  em- 
bargo, la  mas  eslimada  por  los  sabios  es  la  de  Constant,  París,  4693.  en  fólio. 
porqué  va  precedida  de  un  largo  prefacio ,  é  ilustrada  con  sabias  notas ,  que 
tratan  de  toilo  lo  que  tiene  relación  con  la  persona,  escritos  y  doctrina  de  San 
Hilario.  El  marqués  de  Maffei  la  ha  publicado  de  nuevo  en  Verona.  4730.  con 
algunos  nuevos  fragmentos  y  muchas  variantes.  La  edición  de  Wurtzbourg, 
4788,  cuatro  tomos ,  en  8.*,  por  F.  Hoberihier,  forma  parte  de  la  colección 
de  los  Padres  latinos,  impresa  en  aquella  ciudad.  Martene  y  Durando  han  pu- 
blicado en  el  tomo  tO  de  la  Amplísima  colección  la  explicación  de  tres  sal— 
mos ,  descubiertos  con  posterioridad  á  las  ediciones  anteriores.  La  IgleM 
celebra  la  memoria  de  este  santo  Doctor  en  44  de  Enero. — M.  S.  ^^HÜ' 
,  HILARIO  ( S. ).  Véase  Demetrio  (S. ).  ^'ti$é9mhe< 
.y  HILARIO  (S.).  Véase  Valentín  (S.).  — ^ 

'  HILARIO  ( S. )  arzobispo  de  Arles.  Nació  en  el  año  404  ,  de  una  familia 
noble  y  rica  de  la  antigua  Bélgica  ,  en  los  confines  de  Lorena  y  Champaña.  Sus 
padres  le  dieron  una  educación  digna  déla  posición  que  ocupaban  en  el  país: 
y  S.  Hilario ,  correspondiendo  con  ardor  á  sus  desvelos  .  hizo  luego  rápidos 
adelantos  en  las  humanidades,  elocuencia  y  niosofia.  El  camino  de  la  ciencia 
le  llevó  á  reconocer  la  pequenez  del  hombre  .  y  la  nada  de  sus  conocimien- 
tos ante  el  abismo  de  sabiduria  que  rige  el  universo  ;  por  eso  decia  después: 
Todos  somos  iguales  en  Jesucristo,  y  el  grado  mas  elevado  de  nobleza  es  ser 
del  número  de  los  siervos  del  Señor.  Ni  la  ciencia,  ni  el  nacimiento  no  pueden 
eocaltar  sino  a  proporción  que  los  despreciemos.  No  obstante ,  no  fué  insen- 
sible en  su  juventu<l  al  mérito:  su  talento  y  su  cuna  le  abrian  la  carrera  á  los 
honores;  y  velase  ya  encumbrado  á  algunas  dignidades,  cuando  S.  Honorato 
salió  de  la  soledad  de  Lerins  ,  en  donde  habia  fundado  un  monasterio  .  (>ara 
atraer  á  su  pariente  por  el  sendero  de  una  vida  mas  perfecta.  Este  Santo  ha- 
bía amado  siempre  con  cariño  á  Hilario,  y  fundaba  sus  es^ieranzas  en  ete 
jóven.  que  ilustrado  con  la  luz  de  la  Religión  habia  de  ser  mas  larde  una 
lumbrera  de  la  Iglesia.  Los  consejos  del  Santo  hallaron  al  fin  eco  en  el  ánimo 
de  Hilario ,  y  siguiendo  las  pisadas  de  su  maestro  se  dirige  al  monasterio  de 
Lerins,  abandonando  un  mundo  ifuc  em|)ezaba  á  sonreirle.  ¿Qué  raudales  de 
lágrimas,  dice  el  mismo  S.  Hilario  ,  no  derramó  este  amigo  fiel  para  ablandar 
con  ellas  mi  endurecido  corazón  ?  ¿  Cuántas  veces  me  abrazó  con  el  amor 
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«MM  ÜariM  fiara  que  refitftmñme  d  pmÉ»^ÍBmkmtmdéwáwi0l^lJt  «o» 
luntad  de  Dios oMalIttMbri  el  espirita  dttHilaiw:  ti»  paltlMt,  m  fnr« 

ie,  y  sus  modales  aparecieron  luego  irooaUos ;  sus  pensamientos  no  se  dete^' 
nian  conao  antes  en  las  cosa¿  Je  ia  tierra ,  se  elevaban  al  cielo  ,  y  en  v.\  liailó 
la  Corialeza  [ieces;ir;a  para  hacer  el  sacrificio  de  su  poí  venu  .  Bajo  ¡a  direc— 
cion  «le  S.  Hüiioralo  ,  tiueslro  Sanio  se  íonint  en  breve  en  la  práctica  de  las 
virluiles  religiosas:  el  pí>IuJio  de  las  Saj^radaís  Ebcriluras  vmo  á  prescnlyrle 
un  hurizoole  para  él  desconocido:  el  dedo  del  Señor  le  señalaba  por  medio  de 
S.  Honorato  aquellos  pasajes  en  que  ia  inteligencia  recogiéndose  en  si  mis-» 
OM  m  eieva  á  altas  consideraoiones ,  que  anonadan  su  orgullo  y  su  impo- 
lenoia :  onee le  decía  S.  Uoooraio »  y  sigue  la  virtud  por  las  huellas  que  de- 
jan estos  varoM  qee  viven  con  noeolrov.  M05  luego  nuestro  Sentó  ioédifiiMl 
Mdeio  de  obsenraneíe  monásiice  :  so  vida  era  el  reflfio  de  las  acciones  do 
MI  veoftflreble  maesiro.  Baetaño  4idó  437,  S.  Honorato  fué  elegido  obispo 
,  de  Arles .  y «e disolpab,  oooipiltoro  íuMpaNifale  del  abed^  le si^Qtó  tamUae 
á  su  •  diAesM :  am  las  printes  del  daesiro  |  la  didee  qeietiid  do  jo  re-' 
oifilo  haibian  eaanMirado  de  lai  leerlo  «n  eoveooe,  <|De  00  qoedaroe  múé^ 
ehoB  ees  fervíaBtesdeBeQe  haslo  qve  S.  Beooiéto  le  permitió  rayoiaráeo 
deeiorto  do  Lories  ..del  qoo  eo  sbU6»  despees  de  dos  aftas ,  amo  pora  recoger 
los  ¿diieiossaspiras  de  so  boeo  amigo  y  saelo  maestro.  Si  el  deber  le  babio 
sacado  de  se  menaslerío,  se  ooraaon  le  ioeiiaaba  á  regresar  á  41  sio  demo- 
ra ,  pero  los  habitantes  de  Arles  ,  habiendo  traslucido  su  marcha ,  se  apre- 
suraron  a  rtjleuerle  y  ofrecei  le  la  silla  ponlilicia.  Inútiles  futíto»  1ü&  ruegos 
de  la  ciudad  ;  S.  Hilano  no  era  ya  aquel  joven  sensible  á  las  dignidades  :  su 
vida  penitente,  y  su  abnegación  lo  habían  convertido  en  el  último  mooje  de 
l^rins  :  su  niodeslia  se  residuo  á  acejilar  un  carteo  ,  que  alarmaha  su  con- 
ciencia con  el  peso  de  los  deberes  que  le  imponía.  Fué  preciso  í\ue  el  pre- 
fecto Cayo  ,  conocedor  de  su  mérito,  lo  arrancase  del  monasterio  para  satis- 
facer los  votos  unánimes  del  clero  y  pueblo  de  la  ciudad  de  Árles.  Aonqao 
j6ven  de  veinte  y  nueve  años .  la  láeaeia  y  la  virtud  le  hicieron  OB  el  apis* 
copado  sopsrior  ásuedad.  Su  príawr  ooeaio  (oé^  rodearse  de  una  congre^ 
graeioe  de  s^oerdoles  y  reUgíosos ,  que  le  ayudasen  á  ooellow  losdeboree 
paolorales,  coadiavaado  con  celo  á  los  desvelos  del  Paslor :  j  ene  oeesre* 
OPefam »  do  ne  orlgao  lao  boasilde ,  tioó  después  á  ser  en  feoondo  aeoMllero 
do  obispos ,  qee  iqsirfiidos  000  so  «^aaiplo  y  ooncomlos.eQe  sos  leoeiDoes, 
Ucieroe  célebre  se  oombre  por  ledas  lasGAUss.  He  abl  oomoel  Sefior  por 
fias  muy  dilBreelos  Uio  breiar  el  resplandor  de  se  fiioM  do  lo  hoaiildad  ' 
Bwnm.  S.  Bdarb  bosed  en  esios  saelos  religiosos  oe  apoyo  qoe  su  virlod 
bemilde  creía  oeoesMar :  y  ésms  so  ooevirlieroo  deepees  en  otros  laotos  ooo- 
cios  de  se  gloria.  La  eloooeoeia  do  S.  ffibtrio  ere  dolee  y  peiseasifa :  sibie. 
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aoomodar  tos  iIíiodiios  á  la  ialoiígBBcia  dal  aiidilorío  :  asi  d  {nmUd  aoadit 
M  tropel  á  aloaehar  las sábíat  ¡ostrmohMWS  deán  maestro.  Sa  candadi  m 
IM  grande  cono  su  celo :  celo  que  algunas  veces  demoslrá  con  la  ener^ 
|M]DpHi.  lie  aBa4X»oienoia  i|oe  lo  sacrifica  lodo  al  daber.  Blas  bien  padra  fÉé 
jifi»  de  b  diócesia,  ans  raelaa  eslabao  sieaipre  á  aneread  de  la  iadigeeeia :  él 
Santo  no ae  raservahe  nada  pata  si;  peeaenbría  aaa  redeoidas  aoeeBdsdM 
eoo  al  Uafaajo  da  ana  maiioa,  y  aan-qoedahan  alganot  sabietea  oen  qoe  en- 
jugar las  lágricnaa  del  desvalido.  Vendió  en  oieiiaa  oomiwwb  la  ¡data  de  ha 
fgleiÍBa  •  y  aon  loa  vatoa  legrados  pan  reeoaler  lea  eaniívoa  i|ao  tenían  loe 
roeHnos,  ó  proporoionerles  algún  solas  en  ans  penen,  Bor  ealoe  tienipee  lo- 
\ieron  logsr  las  disoosioneB  entre  S.  Hilario  y  el  papa  S.  Leen :  diicnsienei 
meiDorables  en  la  Historia  de  la  Iglesia  galicana,  y  que  han  sido  juzgadas  con 
bástanle  pasión  por  los  autores  Je  ana  y  olra  parle.  Unos  lian  prelendido  vw 
enS.  Hilario  una  viciima  del  papa  S.  León  :  oíros  han  considerado  a  aquel 
como  dominado  de  un  fópiniu  Je  nídependencia,  y  poco  respetuoso  >  la  obe- 
diencia debida  á  Roma  ;  cuando  á  nuestro  níiodo  de  ver  una  lucha  entre  dos 
varones  que  llegan  á  ser  santos,  no  puede  tener  otro  fin  que  un  objelo  santo, 
ni  nacer  .sino  de  exceso  de  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  resfiectivc»  debc- 
lei.  Aolo  tododebemos  decir ,  que  S.  Hilario  era  severo  en  puntos  de  dis- 
dpliua ,  y  que  si  aleniaba  al  flaco  oo  toleraba  de  ningún  modo  la  tibieza 
y,le  indoíenoía.  Esta  energía  en  el  gobierao  paalaral  no  podia  aeré  gusto  de 
todos;  poeatOnando  la  debilidad  se  one  al  oif nflo,  el  amor  propb  saUetn  el 
énisBO  coaira  él  juez  recto,  qoeooa  faera  k  aegnir  una  eeoda  qoe  oo  ^wi^ 
aMe.  S.  Hílarb ,  poea,  bebía  de  tener  enemigiDe»  tenlo  mea  lemiUea,  comUd 
qne  no  haciendo  el  Sentó  düerenoiade  ganniniBe,  «moneambe  aal  al  esignnle 
como  el  plebeyo.  En  esta diapoaieion  loaeapirítna,  vino  S.  Hilario  ádar  eoer- 
pooon  su  celo  á  que  se  levnntaaa  oentis  él  un  oleñMreo ,  en  qne  le  pnraín- 
lided  tenía  gran  pene.  Celedonio,  obispo  de  une  dnded qoe  ae  eree  m 
de  Beaengon  .  Tué  ooovcncído  de  beber  aide  easado  eon  naa.  vinda  inteadn 
su  ordenación,  y  de  haber  impuesto  penes  de  aangre  ejaraieodo  la  aaagialni-* 
türa  :  defectos  que  excluian  de  las  órdenes  sagradas.  S.  Hilario  reooió  no 
concilio,  al  que  aitistieron  S.  Eucherlo  de  León  ,  S.  Germán  de  Auxerre  ,  y 
oíros  obispos  recomendables  por  su  niéi  iio  ,  y  eu  él  »e  pronuactu  la  deposi- 
ción de  Celedonio.  Airado  esie  obispo,  en  vez  de  acatar  la  disposición  del  con- 
cilio ,  apelo  de  su  semencia  al  papa  León.  Parlo  i\  Boma,  y  le  i^v^mo  S.  Hi- 
lario ,  emprendiendo  e!  viaje  á  pié  en  medio  de  los  rigores  del  invierno.  Su 
Santidad  reunió  un  concilio  para  tratar  este  negocio  :  compareció  á  él  San 
Hilario  ,  y  no  habiendo  defendido  la  irregularidad  ,  sino  confesado  que  le  ha- 
bían engañado,  el. Papa  poiig6  al  obispo  de  aquel  defecto.  Sostuvo  no  obs- 
tante S.  Hilario  que  este  nafpicio  debid  euminaiie  per  loa  oomisionndos  del 
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V^¿^\^^  en  el  lugar  mismo  de  la  cuestión :  panto  lobre  qoe  habían  disputado 
uli^iinos  obispí^  africanos  ;  pero  eala  soliciuul  fue  desatendida  por  haberse 
practicado  casi  siempre  lo  contrario  ,  cuando  las  dos  panes  se  liallaban  pre- 
sentes en  Iloína  :  bien  que  puede  ser  vário  e!  modo  de  juzgar  las  Apelaciones 
«ie  los  rnelropültlanos  ,  por  !-cr  ])unlo  de  mera  disciplina  Los  pnnlJarios  de 
la  li»lcsjn  Galicana  discrepan  esencialmente  en  la  narración  de  los  hecht>s  Su- 
ponen que  S.  León  ,  sorprendido  de  los  artificios  de  Celedonio  ,  é  incomodado 
per  no  haber  querído  S.  Hilano  reconocer  el  derecho  de  apelación  á  Roma, 
que  en  aeotir  de  aquellos  do  estaba  todavía  admitido  en  las  Iglesias  de  la 
«Ira  parle  de  los  Alpes,  acogió  con  bástanle  frialdad  las  boinildes  protestas  del 
araobispo  ,  j  se  denegó  á  oirle  en  defensa  :  proceder  que  á  aaestro  juicio  no 
oabe  en  la  wM  piedad  de  S.  Leoa  ,  ni  méaos  ooaua  na  araobíspo  de  aaa 
tirtod  tan  aplandída  eomo  la  de  S.  Hilarío.  No  negsrrioaos  por  caoqne  laa 
eaageraoioaes  de  los  oneaiiBDS  del  Sanio  no  babiesea  provenido  algoa  laMo 
elimimo  del  Papn,  majformenle  onando  el  sor&oler'  da  S.  Hilario  peeabn  do 
impetuoso ;  pero  nnnoa  creeiteos  que  8n  Santidad  obrase  oon'taota  pasioa 
que  ae  nsgsse  á  verlo  :  poes  si  oyé  á  los  aacerdotcs  Ravénío ,  Neolario  | 
Gonstanoio  •  enviados  por  el  Samo  desde  sn  diócesis ,  con  mayor  rason  habla 
de  atenderle ,  teniéndole  presente  y  hablando  en  defensa  propia.  El  mal  éxito 
que  tuvo  la  deposición  de  Celedonio  envalenionó  i  sus  enemigos  ,  entre  los 
coales  se  couiaha  al  prefecto  de  las  Gálias,  ofendiJo  por  haberle  separado  de 
la  Iglesia  por  sus  muchas  injusticias.  Éstos  le  acusaron  de  recorrer  las  provin- 
cias ,  con  el  aparato  y  la  fuerz-a  He  uu  jefe  militar  ,  y  que  ¡sii  objeto  era  apo- 
derarse de  las  elecciones  y  colocar  en  las  sillas  vacantes  á  hombres  descono- 
cidos y  rechazados  por  los  sufragios  del  clero  De  este  modo  pintaban  la 
escolta  que  el  patricio  Aelius  factlilaba  al  Sanio ,  para  hacer  coo  seguridad 
sus  visitas  apostólicas,  al  través  de  países  babitados  por  bárbaros  qoe  estaban 
Oa  oonlinoa  guerra.  Otro  becbo  vino  á  pon^  á  S.  Hilarto  en  mayor  conflicto. 
Proyeolo ,  obispo  de  so  provincia,  cayó  enfermo,  j  nneslro  Santo  deseoso  de 
ocurrir  inmediaiamenio  ó  aquella  silla,  ordenó  on  noavo  obispo.  Convalecido 
despoes  Proyecto,  se  bailaron  dos  preladosqnesedispoiaroniDna  misma  dig« 
nMail,  y  ténian  é  sa  iglesia  en  agitación  :  on  asta  debate  sosiavo  8.  Hilario  al 
áhioio  consagrado,  y  no  por  tenaz  empelló  6  vano  amor  propio ,  sino  per- 
qué debió  ereer  qne  babia  quedado  inbábil  para  sjerear  sns  Átnoionca  ¡  poca 
&  la  sinceridad  del  Santo  sa  une  también,  para  pensarlo  asip  la  nm  de  qoe  la 
disciplina  de  la  Iglesia  en  esta  materia  no  estaba  entónces  tan  aclarada  como 
en  tiempos  posteriores.  No  obstante,  So  Santidad  deetaró  irregular  aqoella  or- 
denación, como  expuesta  á  grandes  inconvenientes  y  promovedora  de  cismas, 
y  le  prohibió  ordenar  en  adelante  obi>po  alguno.  El  emperador  Valentino 
apoyó  también  su  ¿tulondad  con  un  rescripto  que  se  hizo  circular  por  tudas 
TON.  IX.  130 
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IM  «Ma»^4BiwiMád«losA|lfi«.S.ttlirio,  4¡w  m  bi¿^  ÍiD|itffMl, 
••IIÓ8IS  yerros  000  \A^mMnm,f09!atíma^ooQ^mi^ 
him  de  bsMei.  Sú  ooolíooa  obMiooncio »  tos  laigM  «ieplias  •  loo  uoImiiqo 
|itMMDs¿  qoo  soeotnsotM  •  j los CraotMolM  visí^  <|ae  hooio for  sos di^ 
sosbá  pié,  sio ooosidcfoeíoo  é so  edod  y  ol  rigorde  las estoúioiieB,  agoiaroo 
exlraordinarianente  sus  fuerzas»  y  le  condujeron  ai  sepulcro  en  5  de  Maj-o  de 
449.  Murió  como  había  vivido,  con  la  calma  del  justa  ;  y  rccliníululcemcrue  la 
cabeza  para  eiUreüar  su  espínlu  al  Criador.  Era  lan  grande  l¿i  opiaioa  de  su 
saniulad,  que  su  púrdida  fué  sensible  aun  a  los  euenugos  de  bU  persona  y  de  !a 
relicion.  Los  mismos  judíos  asisiieron  á  los  funerales,  y  me'/cljroü  sus  caoios 
lúgulires  co[i  las  oraciones  de  los  cristianos.  Su  cuerpo  fué  U  asladadoá  Lcrins, 
donde  se  lee  ei  eleganle  epilafio,  que  le  consagró  su  discijíulo  S  Honorato  de 
Arles,  obispo  de  Marsella  (1).  Algunos  autores  aseguran  que  el  papa  S.  León, 
movido  de  las  eminentes  virliodes  de  S.  Hilario ,  lleigó  al  cabo  á  deponer  sas 
imvmíenes  y  k  admitirle  en  su  graota  :  y  esta  opinba  no  carece  de  funda- 
oseólo  •  si  oloodooiQS  é  qoo  el  misao  Papa  llama  á  nuestro  prelado  nbupo  di 
mmlü  memoria » eo  ona  oarla  qoe  escribió  á  los  obispos  de  Provenía  sobre  la 
proflMNMW  de  Rsveoio.  sa  sooesor.  S.  Hononto  do  MaiasUa ,  %do  escribió  h 
Vida  del  anobispo  de  Arles,  ineodospoesdo  lassaerledolasdoosaolos ,  les 
coto»  de  elo0Íos«  j  se  abstisoa  de  isllsr  ea  favor  de  oiogooa  de  Iss  dos  per- 
Ies  oooleodieDies.  Sio  emboiigo,  aplaode  la  firmen  dol  Postor  de  Arles  en  do 
dejarse  domioor  por  eoemigps  poderosos  é  iotrigpnles ,  y  bohor  fioraisiido  el 
Ifivés  de  mocbos  oboáootos  eosofioado  los  verdades  de  la  fs.  Algums  eb- 
gios  dirigidos  aleólo  por  so  oooduota  en  el  oseólo  de  Gsledonb  ,  dao  logpr 
¿  sospechar  que  su  ánimo  se  inclinaba  á  favor  de  S.  Hilario.  Tillemonl  y  los 
sabios  editores  de  las  obras  de  S.  I^n  ,  hacen  del  Santo  un  elocuente  pane- 
gírico. Baronio  ,  autor  de.  mucha  autoridad  en  la  mau-ricí,  se  declara  abier- 
tamente por  el  arzob¡s[)o  de  Arles.  Papebroquio  al  cor» ira  no  acusa  á  éste,  y  se 
ladea  al  partido  de  S.  León.  Algunos  afirman  que,  roniradiciendo  á  S.  Agus- 
tín, cayó  en  los  errores  de  los  semi-pelagianoj»,  áiíle>  do  que  hubiese  sido  con- 
denada esta  docirina  ;  perolos  Bolandistas  ,  en  el  tomo  il  de  su  obra  ,  le  de- 
üenden  de  esta  imputación.  Lo  mismo  hace  Tillemonl,  Ribcl  y  otros  auiores  : 
mas  si  alguna  sombra  de  duda  existiese,  el  mismo  S.  Hilario  la  desvaneció  en 
la  boro  de  su  muerte ,  ooofessodo  lermioaolemente  la  gracia  preveniente  ,  é 
qoe  |ireoede  ¿  iodos  noestros  esfaeraos  y  deseos.  Se  bao  aihboido  ¿  S.  Qila- 

(i)  T!5Tr  Sanio  fué  obíipo  f^n  Marsella,  dcídc  el  nno  hajta  el  ¿t  ^c^.  S.  Gennkdio, 
presbítero  de  su  tgl<^sia ,  I<  rrcomíenda  por  »u  elocuencia  y  piedad,  en  «u  Catálogo  He  ios 
Karonet  ilustres.  Véase  U  ^  idu  de  S.  Honorato  de  Marsella  cu  Ribtt,  BUtmi»  littrm^ 

w« »  MM II » r4g.  644. 
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rio  vai  i.is  oLras  que  no  le  pertenecen.  Las  que  pasan  por  veriiaJeras  han  si- 
do reuiuJcib  [ujr  el  P  Qiiesnel  en  el  Apéniitce  a  su  edición  de  las  obras  ríe  San 
León.  Coiisislen  lo  las  en  Ojn'iscuím  ,  y  de  ellos  el  mas  recomoii  laUc  es  el 
JÜO(jxo  fúnebre  de  S.  fJcmorato  de  Árlef  ,  su  predecesor  ;  ¡mes  es  considerado 
en  sa  género  cpmo  un  precioso  monumeiiio  iJe  la  antÍL^uedad  pclesiáslica.  La 
elocuencia  del  estilo,  la  elegancia  de  sus  frases,  y  la  ternura  de  los  sentimien- 
iDs  kan  sido  fíetmeole  veriídos  por  M.  DoüoeM  en  m  «preeiaUe  iradoo- « 
Cion.^M.  M. 

HILARIO  (S.)  papa.  Poé  promovido á  la  silla  poniirtcia  en  42  deJiievÍBi»* 
bre  de  464 .  Deeoendia  -de  ana  familia  originaría  de  Cerdefta ,  j  Hamábaae  m 
padre Criapia.  Sooadíóal  pepa  S.  Leo»,  deqoieo  fué  düoono  y  lagado  en  d 
aegwodo  concilio  de  Bfeso.  Bn  eata  asamUea  aosiQvo  con  eaioioia  loa  prift* 
cipios  de  la  Religión  y  loa  ¡nlereaaa  de  la  Igleaia  oootfa  loa  eol¡(|iHafioa,  f  de* 
feodió  en  coanto  podo  á  Fia  vio,  obispo  de  Gonataatinoplo ,  aim^oe  lio  lagrfi 
impedir  qoe  roaae  ? loUnM  dé  laa  vqaoíOQaa  de  Kósoofo.  Pía? ío  M  al  fio  ar« 
follado,  y  si  Hilario  quiso  salvarse » tOTO  qoe  apeiaf  é  la  fuga,  reltrándase é 
BGsso.  La  energía  de  su  celo ,  proliado  en  el  criaol  de  las  perseooeioMS ,  le 
hizo  dií^no  de  suceder  en  el  papado  á  S.  León.  Aun  cuando  el  pntificado  de 
Hilario  no  ahunda  en  aconleciroienlos  ifu|>o¡ ianles;  sin  embargo,  do  fallaroti 
ocasiones  en  que  pudo  ejercitar  su  celo  por  la  causa  de  la  Iglesia.  La  Fran- 
cia gobernada  por  Childerico  no  era  loda  crisUana  ,  y  el  imperio  de  Occi'- 
denle  locaba  ya  á  su  ocaso.  S.  Uiiario  llenó  dignauieaio  sus  deberes  acu- 
diendo con  su  ríuloridad  allí  donde  era  necesaria :  persiguió  á  los  herejes  sin 
descanso,  impetrando  contra  ellos  el  auxilio  del  brazo  secular;  doló  de  orna- 
mentos á  las  iglesias,  despojadas  por  la  rapacidad  de  los  vándalos ;  y  en  todas 
partes  mantovo  las  reglas  de  la  disciplina  mas  aavere.  S.  Manaerlo,  obispo  do 
Viena,  babia  consagrado  al  obispo  de  Dio,  qoe  no  perlenecia  á  su  jurisdicoioii* 
Bne  asunto  fué  examinado  en  un  condlb;  y  bebiendo  reformado  la  ordwo' 
cton  .  S.  Mamerto  loé  amoneatado.  Tgnoramoa  con  que  motivo  Alletz ,  en  ao 
Vida  dé  loBPaj^ ,  acusa  á  éste  de  prevención  cootra  aquel  Sanio.  Fleory  ea 
de  opinión  contraría ;  y  la  raM  ea  que  ae  apoya  forma  mas  aatoridad  que 
el  simple  joicio  dé  Alleu.  S.  Hilarío  murió  Horado  de  todos  loa  Imanoa  cris- 
tianos en  47  de  Noviembra  da  167,  después  de  un  poniifiaado  doctnooaftoay 
din  meses.  Socediéle  Simplicio.  61  Haríifologio  romano  hace  memoria  da 
esto  Santo  en  10  de  Sei¡embre.->ll.  S. 
HILARIO  ( S. )  véase  Florentino  (S  ). 

HILARIO  (S  )  obispo  y  confesor.  Muy  insignificantes  son  las  noticias  que 
se  tienen  de  la  vida  de  eslc  prelado.  Se  sabe  únicamente  que  gobernó  con  san- 
tidad la  iglesia  de  Gevandan,  y  que  lleno  de  merecimientos  descansó  en  el  • 
Señor,  después  de  un  episcopado  de  mocbos  años.— I. 


Digitized  by  Google 


i  036  H 1 L 

HILARION  (S. )  abad  y  confesor:  célebre  ¡nstilulor  de  la  vida  iDonásiica 
en  Paleslina.  Nació  en  un  lugar  llamado  Tabatha,  cinco  millas  distante  de  la 
ciudad  de  Gaza  ,  en  Palestina  ,  por  los  años  292.  Hijo  de  padres  idólatras, 
recibió  una  educación  análoga  á  sus  creencias.  Pasó  siendo  muy  jóven  á  Ale* 
jandría  á  estudiar  las  ciencias ,  y  alii  se  hizo  apreciar  de  lodos  los  que  le  co- 
nocian,  así  por  su  aplicación  y  talento  ,  como  por  la  sencillez  de  sus  maneras 
«  y  la  amabilidad  de  su  carácter.  Noble  y  franco  á  la  vez,  de  vivo  ingenio  y 
amigo  de  la  ciencia .  no  |>odia  tardar  mucho  en  conocer  aquella  que  se  bebe 
en  las  páginas  del  Evangelio.  La  religión  de  sus  padres,  basada  en  ct  absurdo, 
podia  tener  muy  poco  ascendiente  en  el  corazón  de  Hilarión  ,  guiado  por  un 
juicio  rector  y  un  criterio  ilustrado:  asi  fué  ,  que  cautivado  por  los  grandes 
modelos  de  santidad  que  hallaba  tan  solo  en  la  de  Jesucristo,  se  convirtió  á  la 
fé  y  recibió  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo.  En  aquellos  tiempos  bri- 
llaban como  astros  luminosos  las  austeras  virtudes  de  S.  Antonio  abad;  y  no 
pudiendoci  desierto  abarcar  tanta  santidad  ,  su  fama  se  esparcía  por  los  cam- 
pos y  las  ciudades.  El  deseo  de  conocer  ú  un  hombre  tan  grande  dirigió  los 
pasos  de  Hilarión  hacia  el  yermo.  La  actitud  del  Santo,  sus  canas  venerables, 
y  el  olor  de  sus  virtudes  cautivan  de  tal  modo  el  piadoso  corazón  de  Hilarión, 
que  despojándose  de  su  traje  ,  viste  el  hábito  de  monje ,  ciñe  con  una  cuerda 
su  cintura  ,  y  hace  propósito  de  vivir  al  lado  de  S.  Antonio  para  estudiar  so 
vida  é  imitar  sus  hechos.  «  Admiraba  ,  dice  S.  Gerónimo  al  trazar  la  bisto- 
«  ria  de  este  Santo  ,  la  austeridad  do  sus  costumbres  ,  su  oración  continua, 
«  la  humildad  y  el  fraternal  amor  con  que  recibia  ú  los  huéspedes,  su  benig- 
«  nidad  con  los  tlacos ,  la  severidad  con  los  remisos ,  su  comida  áspera  ,  so 
«  sueño  poco  é  interrumpido,  y  la  pobreza  del  vestido.»  Bajo  este  gran  mo- 
delo de  la  vida  eremítica  ,  Hilarión  aprendió  á  ser  santo;  y  después  de  ha- 
ber permanecido  dos  meses  en  el  desierto  ,  regresó  á  su  casa.  La  muerte  de 
sus  padres  le  dejaba  en  aquel  momento  la  completa  libertad  de  sus  accio- 
nes.  Vendió  su  patrimonio;  repartió  el  producto  entre  sus  hermanos  y  los 
pobres ,  y  no  reservándose  para  si  mas  que  el  mérito  de  la  |)obreza  ,  toma 
el  báculo ,  se  despide  de  sus  amigos,  y  dirige  sus  pasos  húcia  el  monte. 
No  léjos  habia  un  lugar  solitario  ,  guarida  de  salteadores  :  Hilarión  esco^  es- 
te paraje  ,  no  obstante  los  riesgos  que  amenazan  su  Tida.  En  vano  sus  pa- 
rientes y  amigos  procuraron  disuadirle :   la  muerte  no  espanta  á  quien 
abunda  en  buenas  obras  ,  y  camina  por  los  senderos  del  Señor.  Era  Hila- 
rión delgado  de  cuerpo ,  débil  y  enfermizo :  su  existencia  parecía  siempre 
que  debía  sucumbir  al  menor  soplo  de  la  muerte.  No  obstante ,  vistióse  un 
pobre  saco ,  se  cubrió  con  una  ropa  de  |vclos  ásperos,  que  le  había  dado  San 
Antonio  .  y  emprendió  la  carrera  de  la  mortilicacion  con  la  confianza  de  uo 
atleta  esforzado.  Su  comida,  después  de  puesto  el  sol,  consístia  en  unas  pocas 
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frotM  «M  ptfs  t-to  teotMO  tal  f  igília ,  y  eu  pitear  I»  moími.  Mmtkm  foe- 

ron  las  tentación^  qae  )e  sugtrid  el  espirita  malo ,  y  muchos  los  lazos  qae 
tendió  a  su  virtud  ;  pero  el  sanio  aunque  muy  joven  ,  salió  triunfante  do  to-^ 
dos  y  con  mas  vigor  parn  aprestarse  a  nuevas  luchas.  Unas  veces,  dice  S. 
rónimo,  (lescansautio  en  breve  sueño  ,  se  le  aparecian  a  su  imaginación  muje- 
res de  rara  belleza  ,  que  le  brindaban  con  sus  caricias ;  otras  ,  pcrecieiiíjo  ¿q 
hambre,  ofrecían  á  su  vista  mesas  cubiertas  de  manares  preciosos,  que  atiza- 
ban so  apetito  ,  y  le  hacían  sentir  los  crueles  sofrimlentos  de  la  gula  ;  alga— 
ñas .  ooando  oraba ,  abullabaa  lobos  á  su  alrededor ,  ó  si  elevaba  su  vos 
cantando  hiuuios ,  resonaban  á  sus  oídos  golpes  de  hombres  como  que  ai 
■cucbillasen.  De  este  modo  ,  ni  en  la  oración ,  ni  en  el  sueño  podía  hallar  ao 
giplrítu  la  santa  paz  qoe  anhelaba.  Desde  lee^iliet  yeeieá  loe  veinte  aBoe 
redujo  su  albergue  á  una  pobre  duiia  de  juncos  y  yerbas  espioeaaa^  llamadas 
en  el  peboarioas:  M  bnaoelNi  n^i  fefrig^o  es  elaidor  de  be  reyoe  del  aal, 
óenaii  doro  Boelodondeooooilier  rendid»  el  bfeveeeefto,  DeapnaeedíW«M 
celda,  ((oe esblia  ana  ea  liempo de  S.  QarÓBino,  y  era  oa^  aepdlom  dal 
euerpo  que  cBUMÍa  de  bemtm  vívp:  tenía  de  aaeho  eneuie  píéa ,  eieoo  de 
alto }  larga  eooM» eo  coerpo ;  de  nedo  que  ne  podie  permaiieeer es  elhi  sen- 
ledo.  Aeoetombralie  el  Snitoá  «formir  eobre  joneoe,  á  corlerM  el  eabello  Mt 
fetal  aAo,  por  la  feeliWdad  de  la  Fieom,  y  é  no  onder  dehibiloheala  que  el 
qae  osaba  esiuvie<ie  todo  raido.  Era  tan  freeaenteel  estudio  que  hacia  de  las 
sagradas  escriiuras  tjue  recitaba  de  memoria  la  mayor  parle.  Contaba  Hilarión 
solo  la  e  Uul  de  veinte  y  dos  años,  y  aquellas  comarcas  estaban  llenas  (ic  la  fa- 
ma de  si]s  inilagros  :  so  desierto  vela^  poblado  siempre  de  devotos,  que  iban 
á  pedir  al  santo  la  paz  de  su  corazón  ,  <S  el  alivio  de  sus  males ,  6  las  regla» 
de  «na  vida  cristiana.  Los  gentiles,  atraídos  por  el  resplandor  de  sus  hechos 
extraordinarios,  se  dirigían  al  desierto  á  admirar  aquel  portento  de  santidad» 
por  cuya  roano  el  Señor  derramaba  tantas  gracias  La  dulce  quietud  de 
aquella  morada ,  el  perfume  de  las  virtudes  del  anacoreta «  y  le  megestnoae 
ralig^oaidad  de  ene  eémieoe,  que  pcUaban  el  yermo,  ejercían  un  poder  ten 
grande  en  lee  corazones  de  los  Beles ,  qae  mncboe  ebendooaron  el  mcod^ 
para  quedarse  eon  el  cenobiia.  Asi  llegó  á  Coraaafee  ona  caaDunidad  de  nfoaiae 
de  la  qoe  faé  jefe  HHafioa;  y  eqael deiierto,  pqoo antee  Idgabfcéiahaliitaila, 
?16  levanlane  en  ta  eentroel  primer  moaaalerioile  ceaohHaa  qaa  Imi  eañ^ 
tideea  la  Siria.  Soa  paredea  no  podieroa  contener  á  leeqtie  la  piedad  aliaía 
al  Mtini:  M preoiio  tader  naafoaoionealérioa,  levaaiarcUma  enaítee.  y 
eatableeerlae  ragbebeja  lea  qae  delMB  vivir.  Gooipartia  el  lieaipo  catre  lisa 
eJeréWea  de  la  vida coaieDBplaiiva  y  el  trabajo  de  CMaoa,  del  qoe  vívie  ec- 
cNaivaaieale » ain  haber  qaerido  aanoa  adaiitír  dUive,  ni  regalo  de  aqaeUoe 
aaiM^iaqac  deUaa  la  aaladi  ja  efieaoia  da  coa  oraciones.  Las  qumer^sas 
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conversiones  que  operaba  ,  y  las  maravillas  que  el  Seftor  se  dignaba  obmr 
por  conduelo  de  su  siervo  ,  reunieron  á  su  alrededor  un  gentío  lan  conside— 
rabie,  que  la  humildad  del  Santo  lemió  hallarse  en  peligro  :  las  luchas  con  el 
espíritu  de  las  tinieblas  no  le  asustaban  tanto  como  los  halagos  insidiosos  de 
una  vanidad,  que  po<lia  dorarse  con  el  nombre  de  virtud.  Resolvió ,  pues, 
huir ,  abandonar  su  celda,  y  buscar  la  oscuridad  de  sus  acciones  en  el  fondo 
de  los  bosques  de  Egipto.  Mas  en  vano  se  robaba  á  una  celebridad  que  por 
Indas  partes  le  seguía  :  recorrió  sucesivamente  todos  los  desiertos  de  csie 
país :  el  resplandor  do  su  santidad  le  descubría  siempre ,  hasta  tanto  que 
retirándose  á  los  lugares  masescar()ados  de  la  isla  de  Chipre,  murió  en  sania 
paz  por  los  años  372.  La  Vida  de  este  Santo,  escrita  por  S.  Gerónimo ,  ofre- 
ce una  continuada  serie  de  milagros,  de  los  que  solo  indicarémos  algunos  en 
este  articulo  por  no  traspasar  los  límites  que  nos  hemos  propuesto.  Un  oG- 
cial  del  emperador  Constancio  ,  agradecido  por  la  salud  que  debia  al  Santo, 
quiso  hacerle  aceptar  á  toda  costa  una  cantidad  de  dinero.  Mas  S.  nilarion 
lo  rehusó,  y  presentándole  un  pedazo  de  |)an  de  cebada  ,  le  dijo  :  «  Crees  tú 
que  los  que  se  mantienen  de  esto  úenen  el  oro  en  algo  mas  que  cieno?  Nunca 
quiso  admitir  ninguna  clase  de  presente.  aDad  de  valde  lo  que  recibís  graim' 
(amenté :  »  así  les  hablaba.  ¿  No  has  leido  ,  dijo  en  cierto  dia  á  Orion  ,  lo  qut 
aconteció  á  Giezi  y  á  Simón  Mago ,  porqué  el  uno  pretendió  vender  y  el  otro 
comprar  la  gracia  de  Dios?  que  los  dos  pagaron  la  pena  de  su  pecado.  Y 
como  Orion  insistiese  en  que  debia  admitir  su  dádiva  para  repariírla  á  lo 
ménos  entro  los  pobres;  el  Santo  le  respondió:  a  Anda,  que  mejor  puedes 
conocerlos  tú,  que  recorres  los  pueblos  y  las  ciudades,  v  Una  mujer  ci^a,  había 
ya  probado  todos  los  recursos  del  arte  para  recobrar  la  vista.  Llegó  á  sus 
oidos  la  gloria  del  Santo :  se  dirige  con  fe  al  yermo,  implora  sus  oraciones,  y 
tocándola  con  el  dedo  ,  sus  ojos  se  despejan  .  y  al  momento  desa|)arecen  las 
cataratas.  Marsítas  se  hallaba  poseído  del  espíritu  malo :  llega  á  S  Hila* 
rion,  y  al  instante  su  cuerpo  vuelve  al  estado  de  antes.  Unos  ladrones  se 
albergaban  en  el  mismo  desierto  que  S.  Hilarión  tenia  su  celdilla.  La  celi- 
bridad  del  Santo  irritó  el  corazón  de  estos  bandidos ,  y  una  noche  determi- 
naron matarle  :  mas  inútil  fué  buscar  su  choza  :  aunque  cerca  ,  no  pudie~ 
ron  nunca  dar  con  ella  :  así  el  Señor  libró  á  su  siervo  milagrosamcnie. 
Tuvo  también  don  de  profecía  :  predijo  á  una  señora  de  Palestina  la  muerte 
de  S.  Antonio  abad  ;  y  prenunció  á  oirás  personas  ,  que  los  herejes  le  bus- 
carian  para  matarle.  Eran  tan  Trecucntes  sus  milagros,  que  cuando  algunos 
enfermos  de  Palestina  acudían  á  S.  Antonio  abad ,  pidiendo  su  interce- 
sión con  Dios  .  les  contestaba  ¿  Por  qué  venís  á  mi  teniendo  en  vuestra  yñ" 
tria  á  mi  hijo  Hilarión?  Una  vez  todos  los  pueblos  de  la  comarca  acudieron  á 
él  para  que  les  alcanzase  el  agua  del  cielo ,  pues  habia  tres  años  que  no 
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abundante  llttvia.  El  cuerpo  de  8.  KMoo  fbé  MlBdMto  A  Sifii  per  Bm- 

c^uio  ,  su  discípulo  ,  y  sepultado  en  su  antiguo  monasterio  ,  doode  el  Señor, 
dic»  S.  Gerónimo,  ol>raba  por  iaicrcesion  muchos  milagros.  También 
fac  ilusirado  por  Dioscoo  hechos  maravillosos  el  hueriucillo  en  que  fué  enter- 
rado en  Chipre.  Hacen  ,  ademas  ,  mención  de  este  Sanio  el  Martirologio  ro- 
mano en  24  de  Octubre  ,  el  de  Beda  ,  Usuardo ,  Adoa  ^  Nicéíoro.— M.  M. 
HILARION  (S. ).  Véase  Proculo. 

HILABION  ,  monje  grirgo.  Compuso  un  Tratado  He!  pan  ázimo  en  l« 
Bocarísúa  según  ei  sentido  de  los  iaiioot»  publicado  por  Leoo  Aliatius  ea  ei 
primer  tomo  de  la  Fe  Ortodoxa. — A. 

HILARION ,  religioso  beoediclioo.  Floreció  en  el  siglo  XVL  Tradujo 
ríM  obmde  los  amigoot;  eomo  las  de  S.  Joto  DaonasoenOv  8la.  Dorotea 
ele. ,  y  compuso  algunas  otras  del  mismo  género. — C. 

HILAMON  (  Fr.  loan  de  S. )  religioso  de  la  Mea  del  Cármen  ,  nataini 
de  Caialoila.  Sábese  lan  solo  deeale  hijo  del  olMstfo ,  que  eaoríliió  ea  «eiM 
iml^r  00  libro  ¡atítnlado  i-Rmrmiiün  dd  ükna,  ó  MoUtofuihi  á  Ut  SS.  Vkgm 
Milria.  El  origíoal  oMUiiii^ríio  ee  oooiervafaa  eo  el  cooimolo  de  Baos ,  ¿olea 
de  la  Tevolaeioo. — ^T. 

HILDA  (Sia. )  abadeea.  Bl  veoerebloBeila  en  m  BitL  Ecdn,  iin^/tíE .  y 
vartoa  om»  esoríioree  ha|»lan  de  esia  Saola  eoioo  de  oaa  virgeo  lan  íIobUo 
por  60  cana ,  como  por  so  vida  ejemplar  y  edttoanle.  Pa6  niela  del  rey 
Eduino  ,  y  en  su  corte  se  edoeó  en  los  errores  de  la  idolatrta.  Mas  S.  Pau** 
lino  ,  obispo  de  Nortombria  ,  la  couvirlió  á  la  fe,  haciéndole  conocer  las  s¿- 
blimes  verdades  del  crisiianismo.  Rl  deseo  de  santificarse  con  las  máximas 
del  Evangelio  le  hizo  al>andünar  la  corle,  y  pasando  á  !a  del  Rey  de  los  anglo- 
orienlales,  su  pariente,  trasladóse  después á  Francia,  donde  lomo  el  hábito  de 
S.  Benito  en  el  monasterio  de  viii^enes  que  c^ia  Urden  lema  en  Calais.  Aquí 
vivía  también  en  santa  paz  la  vida  del  claustro  su  hermana  Heresvida ,  y 
con  su  ejemplo  Hilda  fué  modelo  de  religiosas.  Cuando  S.  Aídano  pasó  á  In- 
glaterra, nuestra  Santa  regresó  también  á  su  patria,  con  el  propósito  de  llamv 
á  vida  pentlenle  á  las  damas  qoe  el  mundo  había  ya  desengañado.  Fué  aba» 
desa  de  varios  eooveolos ,  y  aábia  maestra  de  virgenes  del  6e6or.  Las  virla^ 
des  monásticas HoTBCieron  en  todas  Isa  comonidadea  que  gobernó  con-itt 
saber  é  ilostró  coa  eos  vírtades.  Doloe,  eariiaifva  •  y  moriifiaada-,  HÜda  eio 
la  madre  tisma  y  oaríHosa ,  qne  eoodoeía  por  el  eaaiiao  de  b  salfaéNin  á 
eqoeltas  «lifeoes » qae  aa  bafaian  arropado  A  so  alrededor.  La  saUdoila  da 
eos  consejos  era  lan  glande,  qoe  mocUsioMspreladoaaoQdiao  é  sasloesa 
en  cssos  árdaos  para  ilosiiar  sa  meóte.  Bl  Salkir  la  eayaodscid  coa  el  dea 
de  praMa ,  al  paso  qoe  laaibieD  qaiso  piahar  «o  evaagáKoa  paoíaBOÍa  cea 
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una  penosa  enfermedad  ,  qae  le  doró  seis  años  ;  muriendo  finalmente  abra- 
zada en  amor  divino  el  año  Ü80  ,  a  los  se  le  nía  j  seis  de  edad.  El  autor  de  su 
Vida  cncnia  t|ue  al  morir  ocurrieron  algunos  sucesos  maravillosos.  El  Mar- 
tirologio de  la  Órden  hace  mención  de  Sla.  Hilda  en  47  de  Noviembre — ^T. 

HILDEBERTO,  obispo  de  Mans.  Nació  en  Lavardin  el  año  4057.  Los  rá- 
pidos adelantos  qne  hizo  en  les  humanidades  y  ciencias,  bajo  la  dirección  del 
célebre  profesor  Rerens;;ucr ,  le  colocaron  al  frente  del  colegio  de  Mans  ,  <)ue 
dirigió  trece  años  con  pariicular  acierto.  Habiendo  abrazado  el  estado  ede— 
siástico  fué  nombraik»  arcediano,  y  poi»  después  obispo  de  aquella  ciudad.  Al 
prÍBCipio  Hildeberto  experimentó  algalias OQotradicciones  de  parte  de  sus  eaa- 
migps.  Godofredo»  deaa  del  capitalo,  se  atrevió  á  calumniar  la  pureza  de  sos 
eiHtoaíibras  con  la  esperan»  de  sucederle.  Ibo  de  Chórlres  se  dejó  laaibiea 
pceveoir  eonlra  HMdeberto  fior  jas  fiilsss  iai[Hilao¡onea  de  sos  adversarioa^ 
mas  al  fin  sa  inocencia  tríaafó.  ( Vósae  la  Hteria  literaria  de  Franoia ,  Undo 
XI ).  Habisado  sido objelo de  tes  peraeeadoaeade  Gailbrmo  el  Ayo. ^oe  aa 
bebía  apoderado  de  la  ctudad  de  Mana ,  partió  á  Bmm  oon  el  firme  propó- 
siia  de  abdicar  sa  silte ;  pero  el  pepa  Pasenal  U,  qne  oonoeie  ó  fondo  sq  celo 
y  eosvirtades,  no  qoíso  deningnii  modo  admilir  te  raonooia  ^  é  BtMeberlo  re- 
gresó á  so  dlóeteis»  dividida  por  el  cisma  qoe  babian  irttrodoeido  tes  predica- 
ciones fonáticas  de  Enrique  ,  discípulo  de  Pedro  de  Bruvs.  Aprestóse  luego  á 
luchar  con  el  sectario  ;  y  haciendo  uso  de  aquella  fucrzn  de  a  rgu  me  (ilación, 
hija  de  la  verdad  ,  confundió  al  hereje ,  y  le  arrojó  lie  su  diócesis.  La  calma 
volvió  a  aparecer  al  instante ,  é  Hddeberio  vió  coronados  sus  esfuerzos  con  la 
satisfacción  de  haber  conducido  de  nuevo  ü  la  lL;le?ia  á  los  qne  se  habían  se- 
parado en  un  momento  de  error.  Esle  Prelado  gobernó  su  diócesis  con  celo  j 
acierto;  sostuvo  con  energía  sus  derechos  contra  hs  pretensiones  de  los  se- 
ñores laicos  ,  y  edtücó  á  los  fieles  con  su  vida  ejemplar  ,  basta  el  año  i  125 
qoe  foé  Irasladado  contra  su  voluntad  á  la  silla  de  Teors.  Sos  viriades  Ocre- 
eiefOB  en  esla  igleiia  coate  babian  brillado  en  Mans :  la  religioa,  te  caridad  j 
el  biea  temporal  y  espiritnal  de  sus  ovejas  eran  los  únicos  objetos  que  tenían 
oeopada  ooaslanlemente  su  solieitiid.  No  se  limitaba  ¿administrar  te  dióeosis^ 
deale  el  inieríor  de  sa  palaoío :  so  aabeloera  dar  oaa  el  ^ieaspte  aafor  lai* 
pateo  á  los  seniirntemos  reügioMs ;  por  eso  bacte  freeaeoles  vieilss  i  toém 
sas  puebles ;  y  en  estas  pisdo^  axoaruonas  no  le  faltaban  abaadaotce 
anas  qoe  enjugar,  abasos  que  corregir,  y  víoioa  qae  eilirpar.  Beonió  oa 
ooooilio  ea  NÓntes,  y  en  ól  se  redaalaron  exoetenles  estatales  para  poner  eota 
en  sa  diócesis  ¿  los  dssóntenes.  qoe  aflaten  enlónoes  4  easi  loda  te  Breisfla. 
Geteto  conservador  de  los  laerosde  la  Iglesia ,  se  opuso  enérgicamente  al  nom- 
bramiento de  dos  dignatarios  que  Luis  el  Gordo  quería  abrogarse :  y  este  celo 
maaiuvo  alejada  de  ambos  la  buena  arnioma  hasla  pocoánies  de  su  muerta» 
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q«o  il  PreUilo  ?c  reconcilió  con  el  Rey.  Falleció  fl  l  leborto  en  18  de  Diciem- 
bre <!e  1  i^4.  Algunos  autores  le  tian  el  lilulo  de  VmeroiÁe,  y  oíros  le  honran 
por  Santo.  Su  nombre  no  se  halla  con  lio  uado  (  n  rl  Marlirnlogio  romano  No 
por  eso  clejn  de  ser  considerado  uno  de  los  Prelados  nms  ilustresy  délos 
mejores  escritores  de  sa  siglo.  Su  carácter  era  dulce  :  intachable  en  sus  oos^ 
tambres ,  de  ooa  caridad  sio  limites ,  denHMtr¿  á  su  dióoeMi  como  un  boea 
pastor  sabe  eoovertirse  en  padre  de  sus  fieles,  y  mantener  el  rigor  de  la  disci- 
pKna  y  el  raspeU)  á  la  Religión.  Su  celo  ilustrado  conoció  la  oeoesidad  de  di- 
fandtr  la  enseñanza  en  el  territorio  de  su  admÍQÍ84racioa.  Creó»  potiSt  ooiegios 
de  instruookm ,  y  oblig6  primero  é  su  clero  á  ealadiar  ao  iiiíímmi  latee  de 
aspirar  á  lea  fandoma  del  aeoefdooío.  Genoda  la  isAneDeia  4|oe  an  párraoo 
ejerce  nataralmeole  entre  aoa  ovejas ;  y  Umá  como  an  deber  01*  prooorar 
que  esta  inflaeocia  fa6  goiada  por  oa  eoram  recto  y  an  talento  ilnatiado. 
Anaqoe  de  carácter  generalmente  tímido ,  bailó  en  la  voz  de  an  celo  la  foerw 
xa  neoeaaria  para  arrostrar  con  ht  serena  la  oMera  de  ana  perseguidores, 
y  sostener  con  energía  los  dereebos  del  episcopado :  ni  las  promesas ,  ni  las 
amenazas  le  hicieron  separar  una  linea  de  la  cuuducia  ,  que  del>e  observar 
on  sucesor  de  los  Apóstoles  Lns  obras  do  Hildeberlo  consisten  :  1  " :  en  va- 
nas (^(irtas  relativas  ii  asunlüs  do  piedad  y  moral ,  al  dogma  ,  á  la  disciplina, 
y  á  on  tm  oltjoLos  ménf^  interesantes.  Estas  carias  ,  escritas  en  latin  ,  son  una 
I      prueba  <!e  su  erudición  :  campea  en  ellaN  la  sencillez  y  nobleza  de  los  senti- 
mientos t  on  ta  elegancia  y  el  laconismo  del  csiilo.  Los  protestantes  han  preten- 
dido suponer,  que  escribió  ana  caria  contra  los  desordenes  de  la  corle  roma- 
l       na  ;  pero  esto  no  es  exacto  ,  y  los  eruditos  han  reconocido  ya  la  falsedad  de 
I      la  imputación.  2." :  Sermones  instructivos  redactados  en  estilo  claro  y  fami- 
I      liar,  pero  demasiado  cargado  de  pasajes  de  la  Sagrada  Bscritara,  qoeteipliot 
i      en  sentido  alegórico  siguiendo  elgnsto  de  la  época.  Algunas  veces^  predica-^ 
I      be  en  lengua  vulgar;  pero  le  era  mas  fácil  hacerlo  en  latín.  3.* :  Opúscuiot^ 
r      de  loa  que  el  mas  aprscíable  ea  un  TraUsáo  da  leoiogia ,  escrito  coa  bastante 
órden  y  precisión.  Al  través  de  su  lectura  se'desoobrea  tos  primeras  rasgos 
de  la  forma  escolástica.  4/ :  Varias  Poitlaa  sobra  objetos  diferentes.  Lt  mas 
Bolable  es  el  poema  Dé  Oaofu  maiidt ,  que  eropieia  oon  estas  palabras,  Sii^ 
ge ,  Cito  Mm,  y  el  bmcso  eplg^ma  sobre  ua  bermafrodita ,  tradooído  ea 
griego  por  PoliciaDo,  y  en  versos  frenoeses  por  Menage.  Balas  obras  de  HiMe- 
berto ,  aun  cosndo  todas  no  sean  de  un  mérito  igual ,  prueban  que  era  muy 
superior  á  los  poetas  de  su  siglo.  La  rima  es  pencralmente  del  gusio  de  aque- 
llos tiempos.  Muchas  olías  que  le  aLnbuyen  jio  son  suyas  ,  á  pesar  de  que  no 
todas  las  obras  tjue  escribió  han  sido  sacadas  del  polvo  délas  bibliotecas  ,  en 
que  existen  ignoradas.  La  edición  mas  completa  de  sus  obras  es  la  de  Deau- 
g^ndre ,  París ,  1708  en  fól.  Este  sabio  Prelado  estaba  muy  versado  en  la 
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lectora  de  loe  Padres .  y  explicaba  con  oaá  darídad  y  precisiofi  admirables 
los  punuie  del  dogma  •  especialmente  sobre  la  Gracia ,  la  presencia  real  •  la 
distinción  de  dos  aliaoaas  etc.— £. 

HILDBBERTO ,  araoUspo  de  Magaacis.  Algtiaos  le  baoeo  doqoe  de  h. 
Francia  oriental,  y  bermaoodel  emperador  Conrado  II.  Foé elevado  k  «am 
dignidad  en  el  aAo  934  .  y  eseribió  algunas  Vidas  de  Sank»,  Tnvo  el  boaor 
fie  coronar  á  Oihon  el  Grande  en  el  alto  938 ;  pero  habiéndose  unido  con 
Ricardo  ,  obispo  ¿a  LbUa^-bui  í:(j  ,  para  fomentar  la  división  que  exislia  eolre 
esle  liona  rea  y  su  padre  Fni  uiue.  ^alió  de-^ierrado  para  Hamburao. —  A. 

niLDEIiOLD  .  primer  ca|>i'llan  del  [lalacio  del  (jnijierador  Cario  Magno,  y 
dc>[uies  arzobispo  de  Colonia.  Una  caria  e>criia  poresie  Monarca  al  rey  Oda, 
en  797,  lilula  á  esle  Prela'io  canciller  de  Francia.  Presidió  el  concilio  de  Ma- 
guncia ,  celebrado  en  los  claustros  de  S.  Albano  ,  en  813  .  y  tres  &ños  de»- 
pnc9  fué  enviado  al  papa  Esteban  IV ,  por  el  emperador  Lois  d  Pió.  Mari6 
en  el  mes  de  Setiembre  del  ano  848. — ^T. 

HILDEBRANDO  (S  )  papé.  Véase  (Gregorio  Vil). 

HILDEGABDA  ó  Hjldegaidis  (Sia.).  Nació  en  la  diócese  de  Magnnda ,  á 
fines  del  siglo  XI.  Llevó  al  principio  por  mochos  afios  nna  vida  retirada ;  y 
dcspoes  fundó  el  monasterio  del  monte  Roberto  cerca  el  Bhío  ,  del  qoe  fne 
primera  abadesa.  Sos  estatutos  probibian  la  entrada  en  este  monasierio  ó  las 
vliigenes  que  no  fuesen  de  condición  libre,  y  no  pertenecieBen  á  una  claae  de- 
vada  de  la  sociedad ,  para  evitar  éA  la  frecuente  rivalidad  que  se  aoacílaba, 
aun  en  los  monasterios  mas  santos ,  entre  religiosas  de  un  nacimiento  oray 
desproporcionado.  SI  Señor  la  premió  con  éxtasis  y  visiones  .  que  llamaron 
í«obre  si  la  consideración  del  país.  Mas  como  algunos  incrédulos  se  atrevieron 
*  a  acusar  de  superchería  esas  ¡naiufosiacionos  tic  Dios,  el  concilio  de  Tréveris, 
en  1447,  mando  examinar  detonidatmnte  esas  visiones,  y  reconociólas  cier- 
tas y  evidentes,  el  pipa  Eneenio  III  aulori/.ó  su  publicación.  El  e^^tilu  es  ligu- 
rado  y  enérgico.  Su  última  e  lición  se  ha  hecho  en  Colonia  fl  año  i 628.  E>ia 
Sania  estaba  en  correspondencia  con  los  personajes  mas  célebre  de  su  tiem- 
po ;  y  sus  Cartas  han  sido  impresas  en  la  Biblioteca  de  los  Padres  .  citcton 
de  4  677,  y  en  la  grande  Colección  de  Marlene.  Todas  ellas  versan  sobre 
asuntos  místicos  de  moral .  y  teologia.  Se  tiene  ademas  deSta.  fiildegarda 
un  Comentario  sobre  la  regla  de  S.  Benito ,  en  el  que  sostiene  que  este  Santo 
Patriarca  no  había  prohibido  la  comida  ligera  á  sos  monjes ,  sino  los  manja- 
res demasiado  sustanciosos.  Sus  obras  reunidas-  se  imprimieron  en  Colunia, 
1666,  en  4.*.  Esta  SanM  es  la  primera  autora,  que  se  ban  dedicado  á  apli- 
car la  Sagrada  Bscritura  en  sentido  místico.  Foseía  nna  colección  de  remedios 
para  diferentes  enfermedades » de  la  que  se  ban  becbu  mochas  rempresio* 
nes.  Murió  BiÚegarda  en  el  a&o  4  478.  El  Hartirolcpo  romano  la  cita  en  17 
de  Setiembre. — T. 
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HILDILGUNDA  (SU.)  monja  de  la  Úi  len  dol  CMcr.  Nació  en  el  siglo  XIT  • 
en  Nuitz  ,  <lióce^Í8  de  Colonia  ,  de  padres  inn  neos  y  nobles  como  virluosos. 
Posesores  de  una  fortuna  opulenta  ,  los  [>aílr(  s  de  nuestra  Santa  pedían  al 
cielo  on  licrno  váslago  .  con  que  ppt  pruini  su  nombre  y  la  herencia  de  sos 
abueloft ;  y  Dios  oyó  sus  súplicas.  La  madre  de  Sia.  Hiidegunda  dió  á  luz  dot 
liíjas  gemelas,  una  de  ellas  nuestra  Santa,  y  fueron  colocadas  en  un  convento 
pmra  ser  instruidas  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Inés  ,  la  mas  jó«^ 
veo  •  tomó  el  velo ,  y  se  eoosagró  á  Dios.  Hiidegunda  saltó  del  claustro  pera 
prodigpir  A  SQ  padre  los  desvekm  <|oe  reelaniaba  so  edad  «vainada.  Á  pesar 
de  qoe  las  canas  blaQi|oeaban  ja  so  frente,  no  quiso  éste  merír  sin  haber 
complido  el  voto  que  habia  heebo  de  visitar  Ice  Santos  Logaras ;  y  llevó  ood- 
sigo  á  an  hija.  La  bailesa  de  ésta  no  podía  bailar  en  la  débü  ancianidad  del  pa?» 
dre  un,  foerte  escodo  qoe  la  posiese  A  cobierto  de  todo  alaqoe ;  por  lo  mismo, 
'  oonoctenflo  los  riesgos  qoe  oorria  on  an  pab  exiranjero,  vistióse  de  bombra  j 
iom6  el  nombrado  José :  este  es  el  motivo  porqué  en  algoncs  biógrafos  se  co- 
noce S.  Hiidegunda  con  el  renombre  de  hermano  Joté,  Cayó  enfermo  el  an- 
ciano por  el  camino,  y  sintiendo  que  su  vida  acababa  por  momentos,  reco- 
mendó su  hija  á  los  cuidados  de  un  compatriota  suyo  ,  compañero  de  viaje 
en  Ifi  rTii-tna  embarcación.  Este  hombre  la  cofidujo  a  Jr  i  usalem,  coníorme  ha- 
bía prometido  a  su  pailrr;  mas  se  hallaban  ya  en  Tolenialih  'ie  regreso,  cuan- 
do una  noche,  aprovechando  la  ocasiiai  en  (]ue  ddirn  a  Hildetíunda  ,  le  robó 
cuanto  tenia ,  dejándola  en  la  mas  completa  desnudez.  Aforiunadamenie, 
nuestra  viajera  halló  un  piadoso  solitario,  que  se  compadeció  de  su  desgra- 
ciada suerte,  y  le  facilitó  los  recursos  necesarios  para  volver  á  Jerusaiem,  en 
donde  vivió  por  algún  tiempo  de  la  caridad  pública.  La  noticia  de  la  rooerte 
del  anciano  y  de  la  hoHandad  de  su  hija ,  movió  é  un  pariente  suyo  á  pasar 
á  la  ciudad ,  en  la  que .  deapoes  de  muchas  pesquisas ,  logró  descubrir  á 
Hiidegunda  entre  tos  harapos  dala  miseria.  Tomaron. 'émbos  el  camino  de 
Alemania « y  Sta.  Hiidegunda  Uao  voto  de  acabar  la  vida  en  on  monasterio. 
El  prolector  do  la  Sania  murió  Antes  da  llegar  A  su  destino ,  legAodole  el  oro 
y  equipaje  que  llevaba ;  é  Hiidegunda  entró  on  sii  patria  cual  sí  fuese  en  tier- 
ra eitraAa.  Deseosa  de  conservar  el  incógnito,  pasó  A  césa  de  un  canónigo, 
que  protector  de  sos  virtudes  la  admitió  A  su  servicio.  Debiendo  acompañar 
su  amo  á  Roma  ,  ó  donde  le  llamaban  los  intereses  de  una  hermana  ,  ele- 
gida recientemente  abadesa  ,  Sla.  Hiidegunda  tuvo  que  acudir  muchas  ve- 
ces á  la  protección  del  Señor  para  salvar  su  ÍTioeoncia  déla  rapacidad  de  al- 
gunos viajeros.  A  la  vuelta  de  Alemania  despi  iinse  de  su  amo  ,  y  se  quedó  á 
Espira  para  diri£*ir  un  ei5iahlecunicü!.o  de  ensena nza  .  que  eslal>a  á  cargo  de 
una  viuda,  modeio  de  virtud  :  y  nqui  tué  donde  |)or  consejo  «le  un  noble,  lla- 
mado Bertoldo,  hizo  propósito  de  tomar  el  hábito  de  S.  Benito  en  la  abadía  de 
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Scbonauge,  con  el  nombre  de  el  hermam  Joeéf  qae  siempre  había  consera-^ 
do.  En  la  soledad  de  aquellos  claustros  vivid  Sta.  Hildegunda  dos  años*  pt* 
«doe  eo  el  continuo  ejercicio  da  la  virtud  y  la  oración.  Sos  penilanoias  j  sos 
grandes  aoéteridades  dejaron  asombrados  á  aqoeiloa  monjes ;  y  su  asombro 
aabió  de  punió  coando  al  lavar  el  cadáver  hallaron » qoe  oolre  elioa  había  vi* 
irido  ona  niojer .  6  mejor  dicho  una  Sania,,  sin  qne  ona  {lalabra,  ni  el  menor 
indioío  hnbiese  hecho iraicioo  k  so  sexo.  HnríÓ  en  H88.  Los  Marlirolo^o» 
dala  Órdeo del  Cister  y  de  S.  Benko  fijan  la  fiesta  de  Sta.  Oildegnada  es 
90  de  Abril :  sin  embargo ,  ignoramos  qoe  haya  sido  canoniiadn ,  y  que  ao 
culto  sea  aotorisado  por  la  Iglesia.  So  Tida  ha  sido  esoríla  por  Cesarío ,  noo« 
je  de  Heisierbacb  ,  y  por  on  anónimo  religioso  de  la  misma  abadía  de  Scho- 
nauge.  La  úluma  ,  llena  de  hechos  que  no  merecen  mucho  crédito  para  una 
critica  filosófica  y  cristiana,  ha  sitio  después  publicada  por  Raderio  en  su  Fí- 
ridarium,  en  vista  de  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Welser,  y  por  los  Bo- 
landos  en  el  tomo  11  de  las  Acia  sanctorumáé  mes  de  Abril.  Bailet  la  haoooi- 
prendido  en  sus  Vidas  de  Santos. — A. 

HILDELISA  (Sia.)  virgen  y  abadesa.  Hallamos  en  las  obras  del  venerable 
fieda  y  en  otros  escritos  de  autores  ingleses ,  que  gobernó  esta  Santa  la  oo<^ 
mnnidad  del  monasterio  Berekingense  ,  con  el  resplandor  de  sus  virtudes  y 
la  santidad  de  su  vida.  Las  iinstres  virgenesqoe  florecteron  baio  las  r^glasdo 
esta  piadosa  directora  ,  derramaron  por  lodos  aquellos  oonioroos  la  Ismnqne 
por  machos  afios  continné  goaando  el  monasterio  Berekingense.  I^ra  en- 
cender con  mayor  fervor  el  corazón  de  sns  hijas «  y  tríbniar  el  cako  qoo  ea 
merecen  las  cosas  sagradas ,  mandó  trasladar  ¿  la  iglesia  los  resioa  de  las 
Sanias  vírgenes  qoe  habían  resplandecido  en  tiempo  de  la  abadesa  Sin.  He- 
dilborg^.  El  Sefior  permitió  que  Hitdelisa  encaneciese  en  el  gobierno  de  sn 
abadía  ,  á  fin  de  qoe  la  virtod  y  la  religión  echasen  en  aqnel  monasierío  osas 
hondos  cimienlos.  Poé  muy  venerada  de  algunos  prelados  de  aquella  época, 
y  en  particular  de  S.  Adelmo  obispo ,  que  la  dedicó  un  libro  en  verso, 
titulado  de  Vínjinitate.  Los  antiguos  escmorcs  del  reino  da  Inglaterra  igno- 
ran de  fijo  el  año  en  que  falleció  esta  Sanui,  [>e¡  o  pnede  asegurarse  que  flore- 
ció por  los  680.  £1  Martirologio  do  la  Orden  benedictina  trae  su  Vida  en  22 
de  Diciembre. — E. 

IliLI)EMANO  (  B. )  obispo  y  confesor.  Fué  discípulo  dcS.  Adelhardo.  abad 
del  monasterio  de  benedictinos  deCorbey,  en  Francia.  Por  su  gran  piedad  faé 
promovido  al  obispado  de  la  iglesia  Bellovacense  ,  que  ilustró  cual  verdade- 
ro padre  y  pastor.  Á  pesar  de  sus  virtudes,  y  de  la* rígida  aosieridad  de 
sus  máximas ,  fué  acosado  de  traidor  á  la  persona  del  Monarca.  1^  calum- 
niadores sorprendieron  tan  fácilmente  al  emperador  Ludovico,  que  éste  man- 
dóque  permaneciese  detenido  en  el  monasterio  de  S.  Vedasoo,  hasta  la  ode^ 
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bracion  del  eoneilfO  de  Teodon ,  donde  probó  tan  caroplidamenle  sa  inoeen- 
cía  ,  que  ia  calumnia  sirvió  solo  para  poner  mas  en  evidencia  la  santidad  de 
£u  \uiü.  Atesorando  cada  día  nuevos  merecimientos ,  murió  este  siervo  de 
Diosen  el  año  835.  Su  memoria  es  celebrada  en  8  i!o  n  cicmbre. — T. 

HILOEMANO  oluspo  deBeauvais.  en  el  sil;Io  IX,  y  antes  monje  de  la  aba- 
día de  Corbta.  Luí?  e!  Pío  le  elevo  ai  ül>is[iiitlo  de  Beanvais  en  el  año  812, 
Asistió  á  la  muerte  de  S.  Adelardo  en  829.  Habiendo  sido  acusaíJo  (ie  coimi- 
veocia  en  los  planes  de  Loiario  ,  jefe  de  los  rebeldes  que  conspiraban  contra 
aquel  MOnaroa  ,  fué  arrestado  en  la  abadía  de  S.  Wasi  de  Arras,  y  tuvo  que 
comparecer  ante  el  concilio ,  que  al  efecto  había  remido  el  Emperador  en 
Xhionville  por  los  años  836.  Foeron  tan  convincentes  los  descargos  qoe  dió,  que 
la  asamblea  le  declaré  iooceale.  So  nombre  se  halla  cootkiQado  m  macbos 
otroíB^Doiliofl,  qoe  postonormeoleaa  rmíiieroa  para  el  gobierno  de  las  dió- 
cesis :  y  murió  por- los  afioa  846.  Algnnoa  aatores  le  dao  el  titulo  de  Sanio,  y 
fijan  stt' fiesta  eil  8  de  Dioiembiia.  Sin  embargo,  no  hallamos  diado  sn  nom- 
bre en  et  Hartírolopo  romano* — B. 

HILDUINO,  abad  de.Lóbbes*  fiseribió  la  Vida  de  sus  predecesores  en  esta 
abadía.  Debió  al  inflnjo  de  sn  pariente .  Hugo,  rey  de  llalia  ,  el  obispado  de 
Verona ,  y  después  el  arzobispado  de  Milán,  donde  murió  en  el  año  91  i.  Ha- 
blan de  este  Prelado  Trilemio  ,  Ripamonl,  etc. — T. 

HII.DIJINO  ,  abad  de  S.  Dionisio.  Nació  á  fines  del  siglo  VIH  de  una  fa- 
milia ilustre.  Fu6  sucesivamenie  abad  de  S.  Díunisio,  de  S.  Medardo  de  Sois- 
sons  y  de  S.  Germán  de  los  Prados,  desplegando  un  cela  laudable  en  introdu- 
cir la  disciplina  reguf  u-  en  esloá  monasterios.  Su  extraordinaria  influencia  ea 
la  corle  de  Luis  el  Pío  k  hizo  obtener  el  cargo  de  primer  capellán  de  pala- 
cio; dignidad  que  le  colocaba  al  frente  del  clero  de  toda  ia  Francia.  A  pe- 
sar de  la  gratitud  que  debia  al  Principe  ,  por  haberle  ocimado  de  favores, 
entró  en  las  miras  de  los  partidarios  de  Lotario  y  Pipino  para  destronar  á  sa 
padre.  Habiendo  abortado  esia  conspiración  ,  fué  despojado  de  sus  honores 
y  empleos,  y  desterrado  á  la  Nueva  Corbía.  Péro  en  lo  sucesivo  valiósedel  as* 
oeodienle  de  Hínomar ,  su  discipnlo,  para  hacer  olvidar  al  Monarea  los  pa- 
sados agravios ;  y  consiguió  al  fia  verse  reslablecMio  eñ  saa  dignidades.  Des- 
pneside  la  moerle  de  Lab  afilióse  al  partido  de  Lotario ,  sin  tener  en  oodnia 
la  inviolabilidad  del  jnramento  que  le  nnia  con  el  rey  GárV» ;  y^murió  poco 
después,  por  loa  afios  64S.  Hildoino  era  nn  edesiéslicode  vastos  eonooimien* 
los .  puro  en  sns  ooslambres,  y  exacto  ea  el  cumpHnMenlo  de  los  deberes  re- 
ligiosos. No  carecía  de  talento ;  pues  se  hizo  célebre  en  la  historia  liie- 
raria  por  sus  AreopagUa$t  impresos  por  Sorio.  La  falla  de  críiica,  y  su  celo  por 
el  Santo  patrón  de  su  abadía  ,  le  hicieron  participar  de  la  oj>uiion  que  empe- 
zaba eniuuccs  á  difundirse,  de  que  S.  Dionisio  de  Paris  es  el  mismo  que  el  de 
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Aléoss ;  y  eoofondiendo  á  esto»  ám  sanUM  atríliajó  al  prindero  las  obras  <M 
segando.  Sobre  bases  tan  falsas  lefaoiáBiMaiao  una  bisloria  Csbalosa,  qss 
fáé  admitida  basta  que  Sirmond ,  Laonoi  y  otros  sabios  del  siglo  XTII  tisíe- 
ron  á  disípal*  esle  error. — A. 

HILTON  (Gauterío)  célebre  asoétioD  inglés  del  8Íg|bX?.  Vivía  en  el  reí- 
nado  de  l^fii  ique  Vi.  Piis  dice,  que  habitó  en  ia  gran  Cartuja  fundad.i  por  En- 
rique Vá  oriHas  del  T  imesis,  cerca  de  Scben,  llamada  el  monaslerio  de  Beih- 
Icern.  Sus  obras  son  muy  apreciadas  por  el  fondo  do  piodad  que  re?pi.an. 
y  le  han  valido  en  Inglaterra  ia  gloria  de  ser  considerado  maestro  de  !a  vida 
contemplaliva  :  en  ellas  se  lf>  califica  de  doctor.  Algunos  críticos  han  que- 
rido alribuirle  la  Imilaaon  de  Jesucristo  ,  tan  pronto  ad  judicada  á  un  aulor 
OOfDO  dipatada  por  otros  literatos.  Los  que  quieren  hacer  este  honor  a  Uil- 
ton  se  apoyan  en  que  los  anligoos  manuscritos  díoen » qoe  pertenecia  á  ao 
carlojo  :  débil  argumento  para  entrar  en-  liza  con  los  poderooos  thulos  qss 
asisten  á  Gérson  y  ¿  Kémpis.  La  lista  de  sus  nunrrcrosns  producciones'eehslia 
en  el  Thealriim  (^awtohgicum  de  Morozzí.  La  Guia  de  la  perfeomn,  publi- 
eada  por  M.  A.  Woodbead ,  ióndres ,  4659  ,.es  la  .mas  conocida.  El  cttt- 
logo  de  Bdw.  Bemard  da  mas  pormenores  de  la  ensteocia  Tocal  deiss  (km 
que  ban  quedado  maooscrilas  en  lasbiblioloOBs.  Nosotros  iiidioaf6aMMliS({M 
son  mas  notables,  ó  dignas  de  moifoion.  4    Ejümr  doeirimaf  eonfralnM^ 
fias  M  camis  lmUatími$$ :  va  unida  i  varias  intmociones  dirigidas  i  Cários. 
doqoe  de  OHeaos,  bermano  de  Juan,  conde  de  Angulema.  Uno  de  estos  do' 
cumentos  es  del  confesor  del  Príncipe ,  y  otro  pertenece  á  un  doctor  ^ 
Lóndres  ,  orador  de  Cários.  El  manuscrito  original  se  halla  con  otros  mocto 
custodiado  en  la  biblioteca  real  de  Francia,  después  que  fué  segrw^ado  <teb 
de  Blois.  2.'  :  De  tnusicá  Hcclesiasiwa  ,  liber  unus.  Este  libro  eiD pieza  coo 
Ja.s  mismas  palabras  que  el  de  la  Inwlar.ujn:  Qiii  sequUur  me  ,  non aniA«/fl' *■ 
tenebris;  y  ha  quedado  incdilo  en  diíerenu  s  bdiliolecas  de  Inul  líerra.  En'"'*" 
que  Wharlon,  en  su  //ts/oria  de  las  Controversias  ,  Lóndres  ,  -í'i'JO  . 
conceder  á  Hilton  un  derecho  igual  al  canónigo  regular  Kémpis,  para  ser  con- 
siderado autor  de  la  imUacion  de  Jesucristo  ,  aun  cuando  en  el  articula 
religioso  flamenco,  escrito  por  el  mismo  Warton ,  en  el  Ápindiee  á  laHistona 
literaria  de  Gnittermo  Cave,  no  hace  mención  alguna  del  antor  cartujo. 
opinión,  que  no  pasa  de  ser  un  mero  dicbo  del  autor ,  ha  sido  bastante  pa^ 
qne  el  doctor  Lee  la  haya  re|»rodooido  al  principio  de  sa  versión  ingM  ^ 
las  obras  de  Kémpis ,  4740 ;  y  se  haya  creído  aolorisado  WoldebrBMU  j<V* 
psra  afirmar ,  que  el  Liber  de  música  eedeskuM  da  Hílion,  es  él 
libro  de  la  ¡mtaeion  ,  qoe  iranscrtlo  en  4441  por  Kémpis  (son 
bras  de  Vogt )  lo  babia  reunido  é  varios  opúsculos  ascéticos  de  dlfSfW*^ 
tores,  y  decorado  lodo  con  el  titulo :  De  /mMone  ChrisH.  Lo  cierto  es  ^ 
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mucho  ántcs  (!c  aquella  época  se  hallan  ya  colecciones  semejantes ;  que  el  de 
Kémpis  no  irae  ningún  título  ,  y  que  el  conocido  como  mas  antiguo  es  el  de 
CotmiaÜemm  mternrr.  «  Es  verdad,  dko  coo  «sle  motivo  on  biógrafo  fraDow, 
qo«  QD  inaoaieriU)  de  la  JmiUmm  praeedenle  de  les  cartujos  de  Brúges  ,  y 
que  he  tenido  ocasÍMde  examinar,  trae  precisaménte  la  mecrípeion  de  Jíu- 
¿eá  BetímiaMiea ;  pefo  lambien  es  ciem  qne'esle  eacriio  aDÓnimo  se  ooai«> 
IKNie  de  Ires  libros,  y  el  de  Hilioa  oonslfr  únieamenie  de  ano.»  La  semejanaa  • 
del  Umlo ,  origíoada  imoliebléiiiMite  de  las  príBeras  palabras  del  texto ,  es  lo 
qoe  pereee  ba  dado  logar  ¿  oootoiidir  dos  escritos  rooy  dUerentcs»  y  á  atribuir 
la  imUamon  á  ao  aoior  ingl¿8.>*M. 

HILL6L ,  célebre  doctor  jodio.  Tivia  poco  tiempo  ioies  de  la  venida  de 
Jesoorjslo ,  según  S.  Gerónimo ,  /sai.  Vf/F.  I.  3.  Este  rabino  era  anterior  á 
Snmeas  ó  Samai,  y  fué  jefo  de  una  seda  de  las  tuas  renombraiias  en  Judea. 
Causa  extrafieza  que  B'nvio  Josefo  no  haga  mención  en  sus  Antigüedades yu— 
dáicas  de  este  Hillel,  cuando  en  muchas  parles  habla  de  su  discípulo  Sameas: 
quizá  le  nomhre  por  Poli  ion  ,  famoso  íariseo,  amigo,  de  Uerodes  ,  y  pieci— 
saínenle  maestro  de  Hiücl.  Tal  vez  sea  Ananel ,  que  Heródes  llamó  de  Ba- 
bilonia para  coníeiii  le  el  sumo  pontificado.  De  todos  modos  hay  lugar  á  sos- 
pechar que  Hillel  se  oculta  bajo  del  nombre  de  uno  de  estos  dos  célebres 
judíos.  Saneas  vivia  en  tiesnpo  de  Uircntio ,  y  vió  el  princjpio  del  reinado  de 
Heródes ;  por  consiguiente  ,  Hillel  debió  florecer  en  tiempo  de  este  Principe, 
y  no  cien  afios  ántes  de  Jesucristo*,  OOCOO  supone  Tabaraud  ,  colaborador  de 
la  Biografla  tmiesrsai  antigua  y  moderna^  Varia,  4  847.  Este  rabino  naoíó  en 
Babilonia  •  y  contaba  la  edad  éb  cuarenta  altos,  coaodo  saliendo  de  so  pa» 
tria  pasó  á  Jerasalem  ¿  estudiar  la  ley  jodáica ,  llegando  6  los  cébenla  aBos 
¿  ser  jefe  de  una  seda  por  sa  profonda  inieligeDCia  en  los  Kbros  santos  de 
esta  nacioii.  Algonos  bao  dicho  qoe  foé  elevado  k  ta  dignidad  de  doctor  del 
Sanedrín,  cien  aBos  ántes  de  la  loma  de  Jerasalem;  peroesla  cronología  es  re- 
chazada por  inejtacta.  Se  ha  creido  que  descendía  de  David  por  parle  de  ma- 
dre ,  prqué  era  de  la  familia  de  Sefara  y  de  Abilal ;  y  por  parte  de  padre 
(le  la  irihu  ile  Benjamín.  Su  ciencia  le  dio  tanla  consideración  ,  que  lodos  los 
escritores  judíos  le  han  mira  lo  como  el  doctor  mas  eminente  y  aaliguo  de  su 
nación  ;  y  sus  hijos  y  nietos  desempeñaron  con  aj)!auso  la  elevada  dignidad 
de  presidente  del  Sanedrín  ,  por  el  largo  espacio  de  diez  generaciones.  Todo 
estose  asegura  sin  olra  autoridad  que  el  testimonio  de  los  rabinos.  Nosotros 
nos  inclinamos  á  creer  que  Josefo  ha  querido  desigoar  al  doctor  Hillel  con  el 
nombre  de  Pollion  ;  porqué  en  su  historia  dice ,  que  con  nMMivo  del  sitio  de 
Jemsaiem  por  Heródes,  lodos  los  iodividaosdel  Sanedrín  se  opusieron  fuerte* 
mente  á  su  intento,  exclamando  con  todas  sus  fuerzas  :  El  templo  dd  Señor: 
EÍUmphdHSéíffriSlImph  dúí  ^eftsrijMmo dando á  entender  qoe  Dioeaa 
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interesaría  por  sa  gloría  y  la  oooser? aoióii  del  Templo ,  tmpMlíflDdo  qoe  li 
ciudad  cayese  en  poder  de  Hér6des,  ooosiderado  por  loi  jodkM  oomo  mai- 
tranjero  advenerlizo :  que  Potiton  y  Sameas ,  viendo  las  oomñ  bajo  oCro'M» 

pecto ,  se  opusieron  al  parecer  de  sos  compañeros ,  soaleníendo  qoe  llegada 
al  colmo  la  maldad  del  pueblo  ,  Dios  quena  castigarle  entregándole  al  bra- 
zo de  Heródes  ,  }  que  lodos  sus  esfuerzos  serian  inútiles  para  oponerse  á  la 
•  volontaU  del  Señor,  lisias  ol>servaciones  no  produjeron  ninguna  sensación  en 
el  ánimo  del  consejo;  y  Heródes  tuvo  que  enliar  mano  del  último  recurso, 
sí  quiso  hacerse  dueño  de  I  )  ciudad  sania.  Este  Rey  luzo  perecer  después  á 
todos  los  roiembros  del  Sanedrín  ,  á  excepción  de  Pollion  y  Sameas  ,  6  sea 
fíillel  y  Sameas  para  los  que  opioao  que  Pollion  es  igual  á  Hiilei.  Eaicn 
dos  rabinos  son  los  miamoe  de  qué  se  habla  en  la  aegaoda  Ley  de  los  jo- 
dios.  Divididos  en. oprnioaes ,  sos  discípulos  tomaron  parte  en  tas  qoere- 
Ilaa  de  los  maestros,  y  la  sangré  corrió  en  abaodancia.  La  escuela  de  Hillel 
íivté  ventaja  á  la  otra ,  hasta  que  al  finito  pretendido  «ntiooiD  del  eiek», 
qué  llamaban  Balk-M ,  ó  hijo  de  la  voz ,  vino  á  poner  lérmiao  k 
discordias.  Hillel  era  nn  varen  respetable ,  de  on  oaricier  doloe  y  tsia- 
piado :  al  contrario  Sameas ,  so  aorítod  y  vimleneia  enagenaban  los  tó^ 
mos.  Los  judíos  dan  razón  al  primero  y  censuran  con  energb  é  taflv» 
La  escuela  de  Hilld  fué-  tan  nomeraea ,  qoe  llegó  ¿  inetroir  bms  ds  «¡I 
discípulos  en  e)  conocimiento  de  la  Uy :  algunos  de  éstos  reputados  in 
sabios  por  los  judíos  que  les  juzgaban  dignos  de  que  la  gloria  de  Dios  dís- 
cansase  en  ellos  ;  y  oU  os,  que  como  Josué,  eran  capaces  de  bacer  que  €l>d 
parase.  El  mas  eminente  de  todos  sus  discípulos  era  Jonailian,  bijodeÜiieIt 
autor  de  la  paráfrasi'^  caldea  sobre  los  Profetas.  Los  judíos  afirman  que  Bi- 
Ilel  era  tan  pobre,  que  so  veía  obligado  á  vivir  con  el  irabajo  de  suajnanos-y 
para  satisfacer  su  aücion  al  esiudio  ,  daba  la  mitad  de  su  salario  al  portero 
de  la  academia  ,  y  deslinnl):i  la  otra  mitad  para  su  sustento.  Vino  uo  d'3  ^ 
que  faltóle  irabajo,  y  el  portero  le  cerró  las  puertas  del  coliseo  :  y  ooroo 
ron  inátiles  lassáplicas  de  Hillel,  no  tuvo  otro  remedio  que  ponerse  á  N  veo' 
tana  ¿  escuchar,  habiendo  llegado  ona  noche  á  cubrírle  la  nieve.  Bl  mae^' 
tro ,  qoe  le  halló  en  aquel  estado ,  admiró  su  constancia  ,  y  creyó  qua  H'^ 
^idarBe  el  sábado  para  calentarte.  Asi  fué  como  llegó  á  sor  jefe  de  unae^- 
cuele  célebre ,  y  maestro  de  un  número  considerable  de  diseipulos  disúng<^>' 
dos.  Loa  judies  le  colman  de  elogioa ,  le  llaman  el  principe  del  Sanedno. 
jefe  de  los  fariseoe,  y  el  defensor  de  las  tradiciones.  i9anieos,  so  été^*  ^ 
sentia  del  maestro  en  mochos  articules.  S.  Gerónimo  dice»  que  estes  dos  l)^' 
bres  célebres  formaron  dea  partidca  entre  los  judíos .  y  llegaron  * 
primeaos  jefes  de  los  Etarihas  y  PcinM9(a.  Akiba  fué  au  aocesor,  y  ¿ 
bucedió  Meir.  Los  rabinos  cuentan ,  qoe  consoltado  Hillel  cuendo  vttO« 
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ra<5alem  ,  sobre  la  oelebracioo  de  laPascoaque  aquel  a 5o  caía  en  sábado, 
fuó  laa  acerUiJa  ¿u  respuesta,  y  dejó  tan  conlenlos  á  loJos  los  judíos ,  que  lo 
eligieron  Patriarca  de  su  nación,  y  esla  flisni  la  l  (|ue  ló  vinculada  en  su  faniilia 
hasla  el  siglo  V  de  la  Iglesia.  Suceilióle  Simeón,  <ii  hijo,  que  atLíunos  han 
confundido  nialamenle  con  el  venerable  anciano  Simeón  ,  que  recibió  al  Sal- 
vador, cuando  Jox';  y  María  le  presenlaron  en  el  Templo.  Se  ve  la  evidencia  de 
este  error  si  se  atiende  que  el  patriarcado  de  líillel  aicnnzó  diez  anos  dcs- 
puas  del  nacimiento  de  Jesucristo  ;  y  por  lo  mismo  no  podía  ser  Simeón  ,  su 
hijo,  el  que  le  recibiese  en  ei  templo ,  no  siendo  patriarca  .  oi  pooU&ce.  Fi- 
nalmente ,  el  nombre  de  Uillel  no  le  lee  en  la  Sagrada  Escritura ;  pero  como 
ha  sido  tao  célebre  eoire  los  judíos,  qnebesta  ae  ba  pretendido  hacerle  padre 
M  sanio  aoetano  Símeoii,  bemos  onido  mveoieate  darle  aa  lagpr  en  esla 
Bio^rafia  SMátlUca — A. 

HILLEL,  hijo  de  J6daa  el  Saalo :  foé  labiao,  y  may  célebre  entre  los  jn- 
dloa  y  cristíanoB.  Basna^B  en  la  Rtiltoría  dt  los  Jvüm,  lom.  II » líb.  4,  ca-> 
pilólo  V,  díoe.  que  él  foéqoíen  fijó  la  época  de  la  ereecíondel  arando,  y  eoi* 
pesó  á  contar  los  afios  desde  aqaellñ  boba ,  como  lo  ban  ido  praOlicaado 
los  ¡odk».  Antes  de  fiiHel  éstos  se  aerriaa  pm  bi  nomemoioa  de  los  años 
de  diferentes  épocas  célebres :  como  la  salida  de  Egipto :  la  ley  dada  en  él 
inonic  Sinai :  la  dedicación  del  templo  :  el  regreso  de  Babilonia  ;  y  aun  los 
había  que  toiuabaii  poi'  base  la  entrada  de  Alejandro  el  Grande  en  Jerusa— 
lem.  Pero  Hillel  introdujo,  como  hemos  dicho,  el  uso  de  contar  los  años  des- 
de el  principio  del  mundo  :  su  cálculo  se  diferencia  del  nuestro  en  trescien- 
tos cincuenta  años ;  pues  s^un  Hillel ,  Jesucristo  había  nacido  el  año  del  mun- 
do 3755,  al  paso  jue  entre  nosotros  el  año  del  nacimiento  se  ha  eslableri  lo  en 
4000.  Se  acusa  a  los  judíos  de  haber  abreviado  con  intento  la  cronología  dei 
Antiguo  Testamento ,  para  poder  desechar  las  profecías  que  hablaban  de  la 
venida  del  Mesías.  Los  jodk»  incrédulos  se  hallaban  apurados  con  la  predic- 
ción de  un  cierto  Elias,  que  aseguraba  el  nacimiento  del  Mesías,  y  que  la  Ley 
serta  abolida  al  fia  del  afio  4000  del  mundo  ;  pues  según  sos  dalos  dividían  él 
tiempo  en  tres  épocas  :  dos  mil  años  bajo  el  imperio  de  la  naturaleza  ;  otros 
dos  segao  la  Ley;  y  los  restantes  dos/  mil  bajo  el  goyerao  del  Mesiss :  acaba- 
dos estos  finiría  el  mondo.  Como  esta  tiadicioii  babía  nacido  de  los  mismos  jo- 
dies .  intimidados  abonos  se  con?ert¡aa  al  cristiaaisaio.  Balo  dió  logsr  ¿  que 
Hillel  creyese  haoer  aa  «servido  imporlaiile  A  sa  oaeion,  disminayeado  al 
nAmero  de  afios  qoe  se  habiaa  Irasoarrido  desde  la  creacioo  del  mondo, 
hasta  el  nacimienlo  de  Jesaorislo.  Ademas ,  le  atribuyen  los  jodies  la  forma- 
ciott  de  aa  ciclo  de  díea  y  naeve  altos,  que  oonoiliaba ,  con  d  aozilb  de  siete 
intercalaciones  el  curso  del  sol,  con  el  de  la  luna.  Estas  intercalaciones  de  on 
mes  tenían  lugar  en  los  años  tercero  ,  sexto ,  octavo,  onceno ,  décimocuar- 
TOM.  IX.  i32 
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to,  déoHDOséptiaho  y  décimooooo.  Bale  cidoioé  admitido  con  facilidad  por  los 
jodioa ,  y  seguido  geoeralmente  6o  oómpato ,  hasla  qoe  Cid  reformó  el  oa- 
londarío  eo  Espato  por  órden  del  ray  D.  Alfonso.  Hillel  raformó  lamlMa,el 
Tekupha  ,  estoea;  la  ifeooltieíoii del  afto .  fijaodo  la  época  de  loa aoUlioios  j 
de  ios  equioooioa  de  ona  manera  maa  precisa ;  por  ejemplo .  el  eqninocío  de 
oioño  estaba  establecido  en  7  de  Ootabre,  é  Hillel  le  cdocó  en  24  de  Diciem* 
bre.  Se  cree  larubien  que  escriWó  de  «o  propio  poAo  ona  BiUia  laoMwa,  <|oe 
se  ha  conservado  hasla  el  siglo  XVI.  Kimchi  dioe,  qoe  en  Toledo  se  goardabo 
el  Peniaieuco.  Orígenes  había  conocido  á  esie  Hillel,  y  le  consoltaba  con  bás- 
tanle frecuencia.  S.  Epifanio  asegura  ,  que  se  coiuiruó  al  ci  isiianismo  antes 
de  morir.  He  aquí  como  explica  esle  hecho,  que  supo  de  boca  del  mismo 
Flavio  Josefo.  amigo  inlimo  de  Hillel,  lulor  de  sus  liijos  y  «hscipiilo  suyo.  Eu- 
sebio  de  Verceil  y  S.  Epifanio  fueron  á  visitar  á  José  en  Siibópohs.  y  con  es»U5 
motivo  eopieron  que  Hillel ,  descendiente  de  Gamaliel ,  patriarca  de  ios  ju- 
dk»,  sintiendo  cercana  su  rauerie  hizo  llamar  al  obispo  de  Tiheriada  ,  pre- 
textando querer  consultarle  su  enfermedad,  y  que  cuando  le  tuvo  en  su  casa, 
bÍ2S0  salir  de  la  habitación  á  sus  domésticos ,  y  se  hizo  bautizar  en  secreto. 
Se  cree  qoe  este  snoaao  tuvo  tugar  por  los  años  340  ó  312  de  Jesucristo. 
Nombi^  totores  de  so  hijo  á  dos  amigos,  qoe  le  educaron  en  loa  principios  de 
la  religión  jodáica,  y  fué  despees  patriarca  como  so  padre.— M. 

HINCHAR,  obispo  IXXil  de  Beima,  y  uno  de  los  hembras  mas  sabios  do 
an  época.  Nació  é  principios  del  s^o  IX ,  de  una  ftimilia  ilustre ,  y  eia  pró- 
ximo pariente  del  conde  de  Tolosa ,  Bernacdo  II.  La  Iglesia  de  Francia  le  mi- 
ra ,  aun  hoy  dia » como  uno  de  sos  antigooa  ornamentos.  Colocado  deadesa 
infancia  en  la  abadía  de  S.  Dionwio,  recibió  alli  ona  edocaeion  esmerada  y 
conforme  á  las  máximas  de  la  piedad  mas  acendrada.  So  maestro  Hildoino, 
abad  del  monasterio  ,  supo  inspirarle  tanta  afición  al  claustro,  que  to- 
mo en  dicha  aha  lia  e!  luibiio  de  canónigo.  Llamado  á  la  corle  de  Luis  d 
rio  ,  asi  que  huí) o  ooncluido  sus  estudios,  se  distinguió  de  tal  mfxlo  por  la 
elevación  de  (11  acier  y  su  talento,  que  obuivo  del  Monarca  dt>ungiiidas 
muestras  (le  aprecio.  Rl  primer  uso  que  hizo  del  lavor  del  Rey  .  fué  pe  hr  la 
reforma  del  monasterio  de  S.  Dionisio,  cuya  discipÜnfí  ?e  hnllaba  relajada. 
Restablecióse  la  Begla  en  aquellos  claustros ;  y  des4Íe  el  momento  Uincmar  {lasó 
á  vestir  el  hábito  monástico,  y  á  consagrarse  á  todas  las  austeridades  de  la 
nueva  disciplina.  El  Emperador  deseó  de  nuevo  tenerle  ásu  lado,  y  de  él 
no  se  separó  Híncmar  hasla  la  rooerle  del  Principe  :  mas  posteriormente  tu- 
vo qoe  abandonar  el  claustro  para  obedecer  al  llamamiento  de  Carlos  d  CoW. 
Bn  845  las  dos  metrópolis  de  Reims  y  de  Sens  celebraron  na  concilio  en 
Beaovais,  y  eo  él  se  determinó  proveer  la  primera  silla ,  manto  maa  do  diet 
afios  por  deposición  del  obtentor.  Todos  tos  votos  del  poebb  y  clero  de  esu 
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ciudad  se  reunieron  en  Hinomar  para  elevarle  á  esla  dignidad  ;  y  Carlos  vio 
oon  saiisfaccton  consagrado  en  3  de  Mayo  del  mismo  año  á  su  protegido  por 
Rolha<lo,  oh!«;j>o  do  Soissons,  y  pi  imer  sufragáneo  de  la  provincia.  Benito  lll 
y  Nicolás  1  aprolmron  esta  elección  ,  oipccion  que  fué  todavía  confirmada 
por  el  toncili )  de  Meaux,  celebrado  en  847.  Alano  siguiente  suscitóse  alguna 
cu^lion  enire  nuesiro  nrzobi«po  y  Golescalco  ,  abad  de  Orbais,  diócesis  de 
Soissons ,  con  motivo  (ie  las  dos  predestinaciones.  Este  religioso  había  sido  ya 
ooodenado  en  el  coocitio  de  Maguncia ,  y  enviado  á  Hincmar .  bo  nelropolH 
tu».  Mayor  lavwidad  usó  el  concilio  lie  Qoierci ,  en  Picardía » ooropnaslo  de 
trace  obispos ;  pues  examiDada  de  noero  la  dootrioa  de  Gotescalco  eo  pre*- 
Mnoia  de  Córioi  el  Calvo ,  y  reprobada  a^nda  vei ,  oondeate  á  ni  aator 
á  reotoaioD  perpétoa.  Biie  folio  foó  joagado  demanado  rígido.  Lopo .  abad 
de  FerriefM ,  S.  Pradenoío  tí  Jáem «  obwpo  de  Trójes ,  el  saUo  Batrarooo, 
7  la  miaña  iglena  de  Leoo  oensararoo  eela  iafleiibilidad.  Laa  máximas  ríga- 
rosas  de  Hiaoosar  no  merecieron  tampoeo  b  aprobación  del  papa  Nicolás  en 
la  deposicioii  da  VaUado ,  y  de  oíros  dérigoa  ordenados  por  so  predecesor 
Bbbon ;  pues  So  Saaiidad  confirmó  la  ordenación.  Tampoco  fué  roas  feliz  en 
la  sentencia  que  dió  contra  Rothado,  obispo  de  Soissons,  el  mismo  que  le  or-- 
denó.  í^c  <\icv  que  satisfaciendo  miras  particulnrcí;  .  !g  habia  hecho  deponer  y 
relegar  a  un  monasterio,  porqué  habia  castigada,  según  ios  cánones,  a  uno  de 
sus  sacerdotes  convencido  de  un  crimen  cajiiial  ;  mas  la  inocencia  del  obispo 
no  pudo  sufrir  con  paciencia  este  ca>iiiío  y  i\pp\ó  al  F^aj^a  ,  (¡ue  revocó  la  sen- 
tencia, y  declaró  canónica  la  pena  impuesta  al  eclesiástico  rulpnhle  En  lln,  la 
conducta  que  observó  con  su  sobrino,  aunque  fuese  criminal,  no  está  exenta 
de  crueldad.  Áotesde  prestarse  á  satisfacer  el  resentimiento  de  un  Rey ,  loe 
vínculos  de  la  sangre  le  imponían  el  deber  de  apelar  á  los  seotiroientoB  gene- 
rosos del  Monarca »  y  no  ser  él  mismo  jaez  en  semejante  causa  con  harta 
prevención.  A  pesar  de  esto ,  Hincmar  no  carecía  de  virtodes  episcopales. 
Sos  costnmbres  eolesiéstio^  j  la  regolaridad  de  sn  vida  se  ofrecen  á  la  vista 
del  crítico  mas  austero  sin  nn  lonar  qoe  las  empefie :  resollado  de  la  ioBe-* 
xibilidad  qoe  goiaba  sos  principios.  Sopo  conservar  la  disciplina  de  so  di6-> 
oesís ,  sostener  la  gloria  de  las  esencias  de  Reiass ,  y  fomentar  el  gasto  á  los 
estudios  eclesiisitcos  entre  el  dero,  con  nn  celo  snperiori  lodo  elogio.  Ebbon 
había  empezado  á  restablecer  ta  catedral :  Hincmar  la  concluyó  y  adornó  con 
magnilicencia.  En  sus  liberalidades  no  olvidó  tampoco  qoe  habia  sido  abad 
de  S.  Remigio.  Asistió  á  casi  todos  los  concilios  de  su  lien)()o  ;  y  cuando  ¡legó 
é  ser  arzobispo,  continuó  viviendo  como  un  religioso,  fiel  á  la  regla  de  S.  Be- 
nito, y  aienio  siempre  á  observar  la  vida  penitente  que  ia  misma  prescriba». 
Habiendo  invadido  los  normandos  lab  liet  ias  de  Champagne,  Hmcmar  al»an- 
donó  Reims ,  ciudad  sin  delsosa ,  y  se  retiró  á  Eperoay ,  llevándose  conmigo 
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él  cuerpo  de  S.  Remigio ,  al  qoé  lenía  exlraorünaria  detoeioo.  Horiioi 
esta  ciudad  el  alio  882  eo  loe  mlímienloa  de  la  piedad  fii$s  hooiílde » «b- 
paes  de  aa  pontificado  de  iréiata  y  siete  afios.  Escribió  muchas  obras,  de  Im 
coales  solo  cilaFéaioslas  mas  notables:  I.* :  Un  TWritadads  tojorsMMDÍM 

conlra  Gotesccdco.  2.* :  Un  Escrito  sotrs  si  iwcnio  dd  rey  Ltdam  y  b  rdss 

Thielberga.  3.*  :  Una  Colección  de  Capitulares.  Las  demás  consisten  enooa 

¡rititiiilad  de  opúsculos  .  que  se  hallan  detallados ,  con  un  análi^l^  pxlcnsode 
cada  uno  .  en  el  tomo  V  de  la  Historia  lilerarta  de  Francia.  Las  obras  de 
Hincmar  hnn  sido  reinipresas  varias  veces  :  la  nnejor  edición  qoecoíikxtinos 
es  la  del  P.  Sirmond  ,  jesuíta  ,  París  ,  1045 ,  dos  lomos  ,  en  fólio,  Kl  P  Ce- 
Hoi  dio  al  póblico  la  tercera  ,  en  1688.  Vanos  escritos  inéditos  de  Hmcmarse 
han  impreso  ea  la  Coieccioa  del  P.  Labbe  y  en  las  Actas  del  concilio  de  Dooxi. 
— M.  S. 

HINCMAR.  sobrÍDO  del  precedente,  y  XXII  obispo  de  Laon.  Bdacsdobejo 
los  cuidados  de  su  tío ,  Hincmar  descubrió  desde  sus  primeros  aflesas  ot- 
rácter  obstinado ,  que  fué  el  origen  de  todas  sos  deigracias.  A  pesar  de  esto, 
su  pariente  empleó  todo  el  crédito  de  que  goiaba,  para  que  su  sobrino  foese 
elegido  obispo  de  Laoo :  dignidad  qoe  obtuvo  i  pesar  de  bltaiie  le  M 
prevenida  por  loe  cánones*  Se  ^oora  la  época  exacta  de  sn  ordenseíoB;  |ieie 
puede  asegurarle  oonalgQnfondame&to,  que  tnvo  logftr  áoles  del  nat^ 
Marzo  de  878 ;  poes  que  en  esta  época  le  vemos* figorar  «n  ta  assnUesib 
Quierei  con  la  calidad  de  obispo.  La  infloencía  de  an  tío  le  abrió  psso  psd 
llegar  al  favor  del  rey  Cérica  el  Cbfoo,  quien  le  confió  oomisiaiies  boaodfioii' 
En  la  asamblea  reunida  en  Meta,  el  alio  850 ,  fué  uno  de  los  dipotados  csvii» 
dos  á  Luis  el  Germánico  para  procurar  la  terminación  de  las  coestiooesqst 
exisiian  entre  él  y  su  hernnano.  Todnvia  nsii«iió,  en  el  año  868.  á  otrocsodto 
celebrado  en  esta  ciudad  con  el  ohjt  lu  de  poücr  de  acuerdo  a  ios  dos  bcnoi- 
nos.  Figuró  en  diferentr^  asamljleas  que  tuvieron  lugar  en  el  intérvalo  «p* 
sepnni  oslas  dos  fechas ,  y  obtuvo  una  al>adia  y  la  administración  ile  la  casi 
real.  Hasta  aquí  la  estrella  de  TTíncmar  hrillalui  en  su  apogeo  .  lionores.  df* 
nidades,  favor,  todo  contribuía  á  baccr  del  obispo  de  Laon  un  per-^on^J* 
de  importancia :  pero  su  obstinación  le  condujo  ó  un  precipicio .  qs^i^'P' 
fió  su  grandeza,  y  vinoá  reducirle  á  un  estado  el  roas  infelii.  Su 
ter  inllexible  » unido  á  la  inconstancia  de  su  ánimo»  le  biao  empeó^'^^" 
asunto  que  fué  la  |)endiente  de  so  desgracia.  Algunos  cortesanos  de  la  s^i*' 
vidnmhre  del  Monarca  poseían  en  el  territorio  de  so  obispado  varios 
nios.  Hincmar  creyó  qoe  pertenecían  á  la  Iglesia,  y  sin  aconqegarse  de  la 
dencia  qoe  requería  la  calidad  de  las  personas,  atropelló  por  lodo  coo  ^ 
conseguir  la  revindicadon.  El  Monarca  enemistóse  con  ét,  visto  qoe  le  niere- 
cia  tan  poca  deferencia ;  y  desde  este  momento  le  pérdida  del  ot^po  f^^* 
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contarse  segara.  Pdco  tierapo  después  el  Monarca  eligió  superior  de  la  abadia 
de  S.  Vicenie  de  Laon  á  un  religioso  de  S.  Dionisio;  mas  Hincmar  no  se  coa- 
lenló  con  rechazarlo,  sino  que  lanzu  coriUa  el  las  censuras  «le  la  Iglesia  ,  sin 
querer  alender  á  su  lio,  que  le  suplicaba  nfioderase  sus  arrt  líalos.  Movido  qui- 
zá de  un  celo  excesivo  ,  y  aun  pudiéramos  llamar  indiscreto  ,  continuó  avan- 
zando por  estos  mrilios  ruidosos  hasla  exconiulLiir  á  varios  cortesanos,  v  aun 
al  Rey  mismo  ,  si  liemos  de  creer  lo  que  (i ice  Veily  ,  en  su  líisloria  de  Fráng- 
ela, tomo  11.  Con  motivo  de  tan  estrepitosas  medidas  se  le  emplazó  ante  el 
ooncilio  de  Verfaj^ría ,  oompuesto  de  veinte  y  nueve  obispos .  presididos  por 
su  tío  Hincmar:  j  después  de  haberle  oido  en  defeofla  fué  condenado.  Apeló 
al  Papa,  y  qnbo  este  Prelado  tr  á  Roma  á  defender  su  causa  en  persona ;  pero 
DO  86  le  concedió  permiso  para  separarse  de  $a  dióoasis.  Al  fin  llegó  ó  rccon- 
citiaree,  y  todo  estaba  ya  olvidado » cuando  al  aigpienie  afio  sa  oomporta- 
miento  hizo  de  nnevo  estallar  el  encono  con  mas  fuerza  qae  nunca.  Tralá- 
base  de  firmar  la  condenación  de  loa  fautores  de  la  rebelión  de  Cario  Uagno, 
y  aoD  cuando  le  instaron  sen  veces  consecutivas ,  siempre  se  resntió  é  ello 
con  punible  tenacidad.  Este  proceder  obligó  á  reunir  un  concilio  en  Doozí, 
y  citado  ante  éi ,  en  871 ,  fué  depuesto,  reducido  á  prisión  y  nombrado  otro 
obispo  en  sn  logar.  Hasta  este  ponto  la  justicia  quedaba  satísfecba :  roas  lle- 
var el  castigo  al  extremo  á  que  se  llevó  fué  ya  cebarse  en  la  victima.  La 
f>osteridad  no  podrá  ménos  de  mirar  siempre  como  un  aclo  digno  de  la  bar- 
barie de  aquellos  tiempos .  el  que  al  obispo  de  Laon  se  añadiese  al  castigo  de 
sus  fallas  el  lormenio  de  arrancarle  los  ojos:  crueldad  mas  atroz,  si  se  alieride 
al  carácter  quereveslia  á  los  jueces.  Fs  cierto,  sin  embargo,  que  su  lio  no  lu- 
\o  parle  en  este  acto  inicuo;  pero  ignoramos  también  si,  en  el  supuesto  de  sa- 
berlo, se  valió  de  todo  su  poder  para  im[)e(iir  un  alentado  tan  horroroso  en  la 
persona  de  su  sobrino.  Poco  después  vino  la  sentencia  del  Papa  confirmato- 
ria de  la  deposición  del  obispo.  Las  necesidades  de  la  Iglesia  obligaron  á  Sa 
Santidad  á  pasar  á Troyas:  con  este  motivo  Hincmar  se  presenta  á  él ,  y  en 
un  discurso  dictado  por  la  vos  del  dolor ,  le  hace  la  descripción  de  sos  des- 
gracias. El  Papa  conmovido  de  un  espectáculo  tan  triste,  quiere  endnlzar 
hasta'  donde  sea  posible  sos  infortunios :  le  rehabilita ,  poes ;  le  sefiala  para 
80  sustento  una  parte  de  las  rentas  del  obispado  qne  obtenía ,  y  le  permite 
ejercer  de  nuevo  las  funciones  episcopales.  Sus  amigos  le  revistieron  desde 
luego  con  las  seAales  distintivas  de  esta  dignidad ,  y  después  de  haberle  pre- 
sentado á  H.  S.  le  acompafiaroo  é  la  iglesia  donde  dió  la  bendición  ul  pue- 
blo [Cuántas  lágrimas  debieron  derramar  lios  Coraxones  sensibles  en  esta  es- 
cena! (Qué  venerandaadebian  aparecer  las  canas  de  aquel  obispo,  pobre 
ciego  arrepentido  I  Ignoramos  la  época  de  su  muerte  :  pero  se  sabe  que  pre- 
cedí i  la  de  su  tio.  Hiacmar  de  Laon  es  autor  de  mucbas  obras,  que  eo  ¿u  luii- 
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yor  psrte  se  han  perdido  por  las  vioisiiades  de  los  liempos.  El  P.  Calioi  ha 
escrito  fió  Vida ,  y  se  haiU  impren  en  el  tomo  VIII  de  la  edición  de  los  Con- 
cilios del  P.  Labbe;  Por  graodes  qae  sean  las  follas  de  este  obia|)o,  todo  bió- 
grafo ba  de  convenir  con  nosotros  en  qne  la  azpiacioo  foé  terrible,— H. 

HINOI06A  (Fr.  Antonio) de  lamen  deSlo.  Domingo.  Foé  doctores 
sagrada  teologb  ,  y  censor  de  la  Inqoisioion.  Publicó :  pUmiorim  Ikí- 
sionum  regularhm  Oo.  ConosmanfitMi  Monim  orimim  praOealtrmtMm 
supplemenU) ,  Madrid ,  1697,  en  4.'.— T. 

HINOJOSA  Y  Carvaial  (Pr.  Alonso)  natural  de  Plasencia.  Abitiólt 
Órden  de  S.  Benito ,  y  publicó  :  Vida  y  milagros  de  Sta.  Inés  ,  y  oirás  (¿f« 
de  poesía  ,  Braga  ,  por  Francisco  Lorenzo ,  46H  ,  en  8.'. — E. 

HIPER  (Juan)  abad  de  S.  Bertin.  Escribió  una  obra  muv  apreciada, y 
que  ha  servido  de  mucha  utilidad  á  Meyer  en  sus  Anales  de  Fiándes.  Se  cree 
que  este  abad  íue  nalnral  -l^'  l¡)rés,  y  (|  le  murió  en  i¿  de  Enero  de  1383. -A. 

HIPÓLITO  (S.  )  presbítero  de  la  iL'l(^=íia  de  Antioqnia.  C  umpl  i  a  sa- 
cerdote los  deberes  de  su  ministerio  en  esta  ciudad,  cuando  la  herejia  de  No- 
vato le  hizo  caer  en  el  error ;  mas  volviendo  á  abrir  los  ojos  á  la  fe ,  y  arre- 
pentido de  so  falta ,  entró  de  noevo  en  la  Iglesia. católica,'  con  el  propósito  de 
lavar  con  un  bauti^no de  sangre  su  extravio.  Y  en  efecto,  ardiente  adver- 
sario de  las  doctrinas  qoe  ánies  babia  profesado,  combatió  las  impiedadeide 
los  novacianos  sin  descanso,  basta  qoe  foé degoUado en  Antícqola á  éltiois 
del  siglo  III.  La  Iglesia  celebra  so  memoria  en  30  de  Enero.-*-!!.  S. 

HIPÓLITO  ( S. ).  Véase  Félix  CS. ). 

H1PÓUT0(S.).  Véase  Ensebio  (S.). 

HIPÓLITO  ra  EsT ,  hijo  de  Hércoles  1 ,  cardenal.  Véase  Este  ó  Bit  (K" 
póliio  de )  cardenal. 

RIPÚLITO  m  BsT ,  hijo  de  Alfonso  I .  cardenal.  Véase  Mt6fA[¡S^ 
lito  de)  llamado  cardenal  de  Ferrara. 

HIPÓLITO  ( S.  )  obispo  y  mártir  :  uno  de  los  prelados  y  doctofíi 
ilustres  de  la  primitiva  Iglesia.  Fué  discípulo  de  S.  Ireneo  y  de  S.  ÚenU^ 
de  Alejaii  lrii ,  y  dió  lecciones  á  Orígenes.  S.  Gerónimo  llama  á  este  «la** 
Doctor  varón  elcxiuente  y  santísimo  ,  y  S.  Crisóstomo  ,  con  otros  escnkKW 
eelesiásticos  do  mucha  autoridad  ,  !e  cnlma  de  einnios  ,  tilulándoln  : 

luz  .  testigo  fiel ,  doctor  Santo  ,  y  hombre  lleno  de  d\ilzura  y  camlad.  Xco- 
doreio  le  compara  con  S.  Ireneo  ,  y  le  llama  Fuente  espiritual  de  la  Igltíii 
títulos  todos  dignos  de  varoo  tan  excelso.  Algunos  Martirologios  mencionando 
muerte  en  el  año  235  reinando  Alejandro ;  y  si  bien  es  cierto  que  florecía^" 
su  tiempo ,  S.  Gregorio  de  Toors ,  citado  por  Ducange ,  dií»  que  ,  recibió  a 
corona  del  martirio  en  la  persecución  de  Decio  el  año  254 :  opinión  prpf^^" 
da  por  mochos  ciiticos ,  y  que  cuenta  el  voto  aotoriado  de  Roiosrt  j  6^^- 
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Oíros,  como  Weis,  dicen  que  nnirió  por  los  años  240.  En  ine  lio  de  tanta  di-» 
vergencia  ,  las  reglas  de  la  buena  critica  aconsejan  acJmilir  como  mas  pro- 
bable la  opinión  de  los  autores  que  escribieron  mas  recientemente  á  la  muerte 
del  SftDlo  \  sobre  todo  cuando  la»  densas  tioieblas  de  los  siglos  no  han  permi- 
tido orillar  este  hecho  á  los  que  de  oiDchos  siglos  ros  hao  precedido.  En  los 
Martirologios  del  siglo  ¥111  se  leo,  que  foé  obispo  de  Porto  ,  puerto  de  Roma, 
en  el  Tiber ,  á  diez  y  seis  millas  de  esta  capital  y  dos  de  Ostia  ;  aunque  solo 
*  exiale  la  memoria  de  estas  cindades  asoladas ,  sos  obispos  titulares  sabsis- 
ten  ,  y  son  sufragúeos  de  la  capital  del  mondo  orístiano.  Le  lloyne  oonjeUi- 
ra  qoe.oon  el  nombre  de  Porto  se  quiere  designar  á  Aden ,  llamado  anltgoa- 
ineote  Poríus  Bomanus,  en  Arabia,  ciudad  touy  frecuentada  de  los  romanos; 
pero  no  solo  no  existe  prueba  alguna  de  que  fuese  metrópoli  eclesiistíca, 
sino  que  S.  Gerónimo  y  Ensebio  no  pudieron  indagar  el  lugar  en  que  estaba 
constrofda  esta  población  de  la  Arabia.  Por  lo  mismo  la  opinión  de  Le  Moyoe 
es  mas  ingeniosa  que  sólida.  Apartándonos  ,  pues ,  de  ese  dédalo  de  conje- 
turas, que  tampoco  uiieresaii  muclio  a  la  gloriado  dicho  Sanio  ,  dirémos  que 
su  fama  tl  trecióasi  en  Oriente  cnmo  en  Occidente;  puesto  que,  si  bi  circuns- 
tancia de  li;iber  sido  Orígenes  su  discípulo  prueba  lo  primero,  también  se 
deduce  que  viajó  por  Europa,  de  haber  arreglado  sus  ciclos  al  estilo  latino,  y 
no  según  los  alejandrinos  ú  otros  orientales.  Aun  cuando  algunos  han  pre- 
tendido probar  que  nuestro  Sanio  regresó  á  Oriente  ,  después  del  marlirio 
de  S.  Ireneo ;  el  testimonio  de  los  Martirologios  del  siglo  VIII ,  la  tradición  de 
la  iglesia  de  Porto  .  y  la  estatua  de  este  Santo  en  Roma  ,  inclinarían  á  creer 
que  vino  éste  de  Arabia  ii  Italia  .  y  que  probablemente  recibió  el  martirio 
en  este  último  país.  No  está  ménofi  envuelta  en  inoertidumhres  la  ciase  de 
martirio  que  sofrió.  Los  calendarios  orientales  dicen  que  fué  abogado;  y  en 
corroboración  de  este  ra  puesto  Baronio  indica ,  que  en  su  tiempo  se  mos- 
traba un  estanque  en  Porto  t  en  el  que  se  decía  baber  padecido  martirio 
nuestro  Santo,  y  cerca  de  aquel  lugar  se  levantaba  una  iglesia  consagrada  á 
60  nombra,  y  muy  fomosa  en  la  antigiiedad.  Bn  el  afio  4554  ,  practicando 
unas  eicavaciones  cerca  de  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  ,  extramuros  de  Roma, 
sobre  el  camino  que  guia  ¿  TtboK ,  donde  según  se  créebabia  erigida  una 
capilla  en  honor  de  este  Santo  ,  se  encontró  una  estatua  de  mármol ,  que  le 
representaba  sentado  en  una  cátedra  ,  y  en  ambos  lados  se  hallaban  dos  tas- 
crípciones  con  dos  ciclos  griegos  de  ocho  años  cada  uno  :  á  la  derecha  esta- 
ban varios  dias  catorces  de  las  lunas  ,  y  a  la  izquierda  la  lista  de  lus  doinín- 
gos.  Esta  estatua  existe  actualmente  en  la  bililioicca  Vaticana,  y  de  ella  se  han 
grabado  dos  láminas  para  la  Bxsloria  literaria  de  Francia.  Este  doctor  de  la 
Iglesia  dr|ii  escritas  mas  de  treinta  obras;  la  mayor  párte  se  han  perdido. 
Sio  embargo,  las  que  hao  quedado  son  bastantes  para  probar  su  vasta  eru- 
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diekni  y  la  enerva  de  m  dWéeiica  coolundenle.  Los  críiicos  han  bailado  su 
eslito  grave  y  vivo ,  oooeifloy  de  noatiiiiable  aeiiciUei ;  pero  Fócio .  de  gusio 
mas  desoonienuidizo .  te  eoeoeiitni  looorrecto .  y  le  acosa  de  haber  eoiüdo 
ideas  peregrinas  y  raras  en  las  ei^plicacioiieB  de  la  Sagrada  Escnlnraj  pero  de- 
be advenirse ,  que  es  Focio  quien  jozga  asi  de  ano  de  loa  pádres  mas  «pota- 
dos  por  su  saber  y  su  profanda  orlodoxEa  en  la  primitíva  l^esia.  Un  WU» 
que  no.  han  quedado  de  S.  Hipólito  son  los  «goteolea:  4  .* :  Qnm 
lia ,  especie  de  labia  desiinada  á  fijar  los  dias  de  las  festividades  pMWi- 
]9<^'  Comprende  un  espacio  de  ciento  y  doce  años .  dividido ee 
periodos  de  diez  y  seis  años  .  desde  el  advenimiento  al  trono  del  ompei»«tor 
Alejandro  Severo,  en  222.  hasia  el  año  333.  Esia  obra,  sino  ha  sidoh pnne- 
ra  en  su  género  ,  es  á  lo  mi  nos  la  mas  antigua  que  conocemos  ;  puesto qw 
es  moy  anterior  á  la  de  Ensebio.  Escaligero  ha  sido  el  primero  que  ha  pabh- 
cado  el  Canon  de  S.  Hipólito  en  su  tratado  :  De  Emendalione  Umponm, 
Paris,  <583  ,  en  folio  ;  y  con  un  Comentario  se  publicó  en  Leyde  .  íaSo.ei 
i.'.  Él  P.  Gil  Boocber  ha  hecho  de  esta  obra  una  traducción  latina 
notas .  y  la  ha  impreso  en  su  Colección  de  los  ciclos  de  la  Pascua .  ^tJ;n 
F.  Ptolan  .  Cassioi .  Bsléban,  Lo  Moyne,  Bianchini  y  Vignoli  .  b.bl.oiecartó 
del  Vaticano ,  han  tomado  este  asonto  por  objeto  de  sabias  diseriacton« 
Db  AnÁ-Cntífí  íiftsr  ,  pnWioado  en  griego  por  Marq.  Godius .  Paris,  I66Í. 
en  8.';  traducido  al  laiin  por  el  P.  Corobéns .  é  ¡lustrado  con  noias  end 
tomo  XXtlI .  de  la  JíNwlico  dé  ios  Faár€9.  8.* :  De  Susana  el  D(M  i"- 
doddo  también  al  latín  por  el  mismo  padre  Comhé&i .  á  oooünoacioo  de  la 
obra  precedente,  é  impreso  Con  el  texto  griego  por  Fabrido.  Bl  autor  expi.fl 
la  obra  de  Susana  en  sentido  místico.  Según  Hipólito .  Snsaaa  « 
la  Iglesia,  y  los  dos  viejos  representan  &  tos  jndk»  y  gentíles.  V :  ^^^'^ 
do  adversus  judms ,  publicado  en  tetin  por  Fr.  Tnrrian ,  é  ioswW» 
Possevino  en  su  Apparatus  sacer ,  4606.  Esta  ohra  no  está -OOmpieil.O^,- 
De  Deo  trino  et  uno,  el  de  mystenis  xncamationUeoiUrahantimNíl^*?^^  ^ 
cado  por  Focin,  en  griego  y  en  lalin  con  notas.  Maguncia,  *®^^V^'¿». 
una  de  las  homilías  que  se  hallan  recopiladas  en  una  grande  Ooleoo«i|^ 
Fragmenlos  de  un  Comentario  sobre  el  Génesis  .  y  de  algunas 
vadas  porS.  Gerónimo.  Palladlo  .  Focio  y  Nicéforo.  Fabricio  ^^^^""^^ 
nn  especial  esmero  en  recoger  y  publicar  las  obras  de  S.  Hipoiilo.  ^ 
borgo.  4  74  6-4  8,  dos  tomos,  en  folio.  Esia  edición  es  muy 
sabio  editor  ha  podido  reunir  las  obras  auténticas  con  las  que  han  sido  ^ 
sideradas  apócrifas ;  ha  publicado  por  la  primera  vez  muchos  iro^^ 
texto  ;  traducido  algunos  que  no  lo  bebían  sido  hasta  entóneos  _ 
«do  las  antigoas traducciones;  y  finalmente,  ha  ilustrado  con  no'^^'^^|^.  ^ 
roas  oscuras.  Juan  Mili  había  formado  el  proyecto ,  antes  q«e  raonc» 
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p«UiearoBa«li0iODiÍe  obiw  cb  S.  ESpAKlo;  pero  ia  mneria  do  le  per- 
oHlió  réaliisf  m  empraM.  Los  trabajos  que  tenia  preparad!»  Caaron  reaií* 
tidoai  Juan  Guillermo  Jan  .  profesor  de  la  aesdemia  de  Wilemberg ,  noerlo 
en  4725  ;  pero  ésie  no  llevó  á  cabo  ei  propósilo  de  publicarla.  La  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta  en  22  de  Agosto.— A. 

HIPÓLITO  (  S. )  mártir.  Entre  las  victimas  mas  ilustres  cjue  sucumbie- 
ron en  la  pnr^ecucion  de  Galo  ,  podemos  contar  á  S.  Ilipóliio,  presbítero  de 
Síjuelloí»  pocos  que  en  Roraa  cayeron  en  los  lazos  que  les  tendieron  los  as- 
tutos novacinnos  Pero  si  al  principio  se  dejó  engañar  de  la  hipocresía  de 
Novato,  reconoció  luego  su  íalta;  pues  no  cabe  error  donde  oo  hubo  in— 
tención ,  y  redimió  coa  el  martirio  la  mancha  de  cismático  ,  que  por  ua 
momento  había  aaspañado  el  lustre  de  su  le  ortodoxa.  Preso  con  otros  mu- 
choa  crísliaoos  y  conducido  al  potro  ,  el  siervo  de  Dios  sufrió  todos  los  tor<» 
niealoa  oon  el  valor  de  los  verdaderos  martina;  y  los  soldadeadel  prefoelo, 
que  oonlaban  fio  doda  coa  la  debilidad  de  so  espirita ,  no  tovieroa  la  com- 
plafleinía  de  haber  artancado  de  ana  labioa  la  apoalaala  que  deaeabae.  Hipó** 
lito  no  qoiio ,  di  qoeniar  iademo  &  loa  dioaea ,  ni  oagar  la  fe  de  Jan-' 
orialo  y  ni  onar  de  predicar  al  poebto  allí  raootdo  la  verdad  de  la  doctrina 
oeleale.  Devoelto  é  ao  masmerra »  aalió  el  prefeolo  de  ao  oiodad  leSida  con 
lo  sangre  de  innnowrablea  fliiriires » para  llevar  la  moerte  j  el  ejitemiioio 
á  loa  babitaniea  de  Ostia.  Hipólito  debía  aegair  al  tirano  preso  y  maniatado; 
y  como  lo  supieren  k»  fieles  de  la  eiodad  eterna ,  aoodíeron  presurosos 
á  la  cárcel  para  despedirse  de  su  presbítero,  y  recibir  so  santa  bendición. 
En  oslo  inornenlo  el  siervo  de  Jesucrislo  lesexhorUj  a  amarse  .  á  jierrnane- 
cer  uiiiJus  á  la  Iglesia ,  y  á  sobrellevar  coa  invencible  consiancia  las  per- 
secaciones  de  la  liranii.  «Huid,  sobro  todo ,  huid  del  infeliz  Novato,  y 
«  volvoíJ  á  la  Iglesia  católica   Adherios  á  la  único  fe  que  subsiste  desde  el 
«  pnncl|iin;  fe  que  Ha  sido  predicada  por  S.  Pablo,  y  sostenida  en  la  cátedra 
ce  de  S.  Pedro.  Yo  veo  ya  las  cosas  á  oua  Itiz  muy  difcrenle  ,  y  me  arre- 
ce píenlo  con  todo  mi  corazón  de  lo  que  pensé  algún  liempo,  y  he  enseñado.» 
Deapues  de  baber  exhortado  á  so  grey  ,  sale  del  hediondo  calabozo ,  j  loa 
eriHfroaqne  le  aguardan  toman  el  camino  de  Ostia.  El  prefecto  •  aantado  en 
so  tribonal ,  j  rodeado  de  satélites  y  varios  instrumentos  de  tortura  ,  manda 
eompaieoer  á  los  pnaoe  que  babian  UegMio  de  la  ciudad  de  Roma.  Mucbai  ' 
eran  las  v&otimas  deslinadas  al  tormento,  porqué  oiuebos  habían  tenido  valor 
para  confesar  ooostantemente  el  nombre  de  Jesocrísto.  El  prefeeto  toa  inier^ 
TQg6 otra  ves,  ensayó  en  sea  mieoibraa  varioa  lonneoloa  •  agMÓ  en  elloa 
nuevos  j  roas  eroéles  dolores»  y  no  podiendo  venoer  sa  heioisino  los  oon* 
denó  á  mnerle :  unos  (nerón  crucificados ;  otros  decapitados ;  coales  mo<» 
rieron  en  medio  de  las  llamas  \  quienes  dieron  so  último  aliento  en  el  fondo 
TOM.  u  •  133 


Digitized  by  Google 


Hip 

ée  los  mam.  Faltaba  ffip¿t¡lo ,  qne  permaneeia  de  pié  aí  «lUamo  da  h 
sala.  Si»oaiiat  •  m  roatra  amarilla  j  maeilanlo,  y  el  dolor  qoe  había  mar- 
cado boodaa  buallBa  en  aa^rortro  bobieian  movido  el  corauo  mas  duro.  Car- 
gado de  cAteoas,  y  oon  paso  vaoilaola.  eieelo  de  la  edad  j  de  los  padectniea- 
los,  86  adelanta  el  sacerdote  de  la  noeva  Utf  hétíá  el  tribonal  del  prefecto. 
«¿Cómo  te  llamas?  le  pregunta  éste. — Hipólito ,  responde  la  plebe  que  ie 
«  rodeaba.  —  Pues  bien  ,  dice  el  juez  .  puesto  qne  ni  la  suavidad,  ni  lon  lor- 
«  menlos  han  po<l¡do  inclinar  lu  corazón  ú  que  reconocieses  el  poder  lie  noes- 
«  irob  (liüseb  ,  ni  irirás  cual  otro  Hipólito  arrastrado  por  caljalios  (4). »  Éste 
sin  replicar  cruzo  las  manos  y  elevo  al  cielo  sus  ojos ;  esia  mirada  compen- 
diaba un  mundo  de  resignación,  y  la  esperanza  de  una  dicha  inmensa.  Ape- 
nas hubo  el  prefecto  prouunciado  esta  semencia  ,  que  el  pueblo  se  apresto  á 
ejecutarla ,  ayudando  ¿  ios  verdujos.  Toaian  ,  pues  .  dos  caballos  ¡ndóoiilos. 
no  acostumbrados  al  yugo ,  ni  al  freno ,  y  uniéndolos  á  una  especie  de  qa, 
atan  á  él  por  los  piés  ¿  Hipólito.  «  Señor,  exclama,  el  Sanio  qMurlir,  qne  dea- 
pedaaen  mi  cuerpo ;  pero  recibid  mi  alma. »  Agnijoacados  por  los  verdogos 
y  por  so  oatnral  i  mpeioosidad,  los  cabsllos  parten  con  lairelooidad  del  rayo.  Qa 
grito  de  borror  salid  en,  aquel  instante  del  lado  de  los  fieles ;  miéaina  qoa  li 
pueblo  pagano  aplandia  oon  palmadas  y  cai^gadas  estrideotea  el  esoape  de  loa 
'  oaballoa.  Suelta  la  orín,  y  arrojando  fnego  por  laa  naríaea ,  loa  brutoe  ssImii 
oon  impaUiosa  foita  las  llanoras  •  los  montes  y  los  eolladas.  DaAoHado  y  lelo 
el  cuerpo  del  Santo,  ora  era  arrojado  eonlra  loa  ¿rbolea ,  ora  eoum  ha 
oas ,  quebramáadose  sus  miembros ,  y  derramando  aaugre  por  sus  bandas. 
Pronto  empezsfon  á  tallar  de  aquel  troooo  toens  pedaoos  de  eame  y  huesos, 
y  brazos ,  y  menudos  trozos  de  so  cara  y  piés ,  dejando  un  reguero  de  san- 
gre, que  sirvió  de  guia  á  los  cristianos  que  salieron  en  su  busca.  Estas  almas 
ardientes  ,  empapaban  esponjas  en  los  charcos  de  sangre  que  encontraban, 
y  recoílan  de  las  espinas  y  zarzales  pequeños  pedazos  de  la  carne  del  nia[  iir, 
que  juntaban  con  la  veneración  debida  á  tan  preciosas  rcli(j\iias.  No  pudo, 
pues ,  la  ferocidad  del  prefecto  locrar  que  yaciesen  insepultos  y  dispersos 
los  sant^rientos  despojos  del  inviclo  Hipólito  :  la  piedad  fué  allegándolo^  para 
darles  honrosa  sepultura  en  los  nuevos  subterráneos  (2)  que  eii6tian  en 
Boma,  y  donde  ios  fieles  se  reunían  para  dirigir  á  Dios  sos  oraoioaas.  Fro- 
denoio  dice,  que  estas  ssgradas  reliquias  fueron  ootooadas  en  un  logar  boa- 
roso  ,  cerca  del  altar  en  qne  los  fieles  reeibisD  el  manjar  de  vida » y  anta  «1 

(i)  Ett  ctlft  atntcack  «Indm  4  Hlp^lhot  hi)»  di  ThtMB,  qaft  infaj»  d«  li  Mif- 
Badán  de  ra  p»An ,  «oeoBtró  un  monstruo ,  y  á  m  ttata  cspantironae  lot  cahillo*  ,  da 
modo  que  cay(^  del  carrOf  f  colfido  del  ctlrübo  le  «mstnroB  j  U  bicieroa  jfd»M<.  Mt^ 

tam,  I.  i5.  íah.  i4> 

(a)  Lm  cftUCttmhM  f«e  dtMnb*  ctm  MM  iM'tíw  Pk«dia«|p  m  h»  fM  iaé  Mfwdi 
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üútá  pediM  i  Dios  arrodillados  ta  oousiaBcia  y  el  valor  dal  unrlírlo.  Bl  mis- 
mo aolor  refiera ,  que  por  btereesion  étü  Ssato  nnáritr  obtovo  siempre  el 

remedio  de  sos  males;  y  añade ,  qoe  la  capilla  que  contenta  sos  re^ius  sa- 
grados  bnlldba  cvlraordiníiriairiLMilc  coa  la  jtlaid  que  cubna  sus  paredes,  y 
por  fuera  con  el  toárnujl  fjue  esiaba  irabajado  corno  el  bronce  y  lodo  engas- 
tado en  abundantes  labores  de  oro  (3).  Bra  lanía  la  veneración  que  á  ellos  sa 
tenia  ,  y  tan  numeroaoa  los  milagros  (jue  el  Señor  se  dii^riLiba  obrar  sobre  su 
sepulcro,  que  desde  pl  amanecer  las  ciudadanos  de  Roma  y  habitantes  de 
países  remolos  aciulían  en  fíran  niiichcdiimbre  á  paqar  un  tributo  do  adora- 
ción ¿  Dios ,  encomendándose  al  Sanio  mártir.  Su  festividad  se  celebraba 
en  los  Idos,  ó  4  3  de  Agosto ,  y  en  él  los  senadores  y  el  pueblo  iban  coa  sona 
devoción  á  besar  sa  orna.  Tambiea  se  elev6an  honor  del  Mártir  una  OMg^  . 
niñea  iglssia ,  oaros  de  s«  tomba ,  moy  coaeorrida  de  los  erisiíaiios  •  f  sa 
erigieron  para  mayar  feoeraoíoa  varias  e6gies  del  Saolo ,  prioBOírosamente 
labradas.  La  Iglesia  venera  muchos  SaaUw  de  este  nombra  •  qoe  sigaifioa 
Céniuelor  dé  údmÜM.  Ím  Bipóltio ,  de  quien  beaios  iraiado  al  manirio, 
ee  eelebra  aon  ea  48 de  Agosio,  oomoae  hacia  enlra  los  primeros  erísiísaoa. 
Algones  han  prateidido  qoe  esla  Saolo  era  el  mismo  soldado  Bifiólilo  •  qoa 
ooaioiitaba  á  S.  Loraoao  •  y  ooa  al  qoe  eoropartid  el  amriirk» ,  siendo  ar- 
rasirado  por  los  osfaallos  después  da  babor  rseibido  el  Baoiismo  da  maooa.da 
aquel  Santo ;  pero  osla  opaíoa  ao  se  briUi  moy  aeredilada  por  falta  da 
prnebas.— II. 

HIPOUIO  ob  MÉMas .  caidenal,  eobríoo  de  Leen  I ,  y  de  aeasenle  Vil. 
Foé  arzobispo.da  ávifton ,  y  legMlo  eo  la  oorta  del  emperador  Cárbs  V.  Ha* . 
rió  en  IfiSO A. 

HIR  .  hijo  de  Caleb  1 »  Par.  4 . 4  5. 

HIRAM  I.  último  jefe  de  la  Idumea,  de  la  raza  de  Esaü.  G¿n.  XXXV!.  36. 

HIRA&l  ÍI .  rey  de  T  ro,  hijo  de  Al>ibal ,  y  conocido  aun  entre  lo»  au lores 
paganos.  Distinguióse  por  la  magn  i  licencia  con  que  adornó  la  ciudad  de  Tiro, 
embelleciéndola  con  soberbios  y  rtcos  ediücios.  Cuando  David  subió  al  Uono 

S.  Hipólita  ea  el  cuofo  Temo,  «Mtt  di  k  TU  nbnrtimu  Im  mu  fitniMu,  qae 
tin  eerca  d«  Roirn ,  Ma         Su.  laéi,  S*  SdhMtfan  y  &  Vmmá^  (Tte  á  Arittflki,  I, 

3.  cap.  13. 

(3)  la*  antigua*  capillas  subterránea»  que  ae  encontraron  en  Rojston  ,  condado  de 
Hcrtibrt  I  en  lúe  conliBes  de  Cambridge,  aon  niiiy  hermosas  y  fueron  obra  de  varios  ermi- 
u8«i,  qm  1m  dcdicaraB  &  &  LorcnM  y  S.Hipd]It«.  Eile  Smto  fU  ennado  «m  MttMr* 
dinariamente  en  aquellos  contonM»,  qoa  i  poeas  millas  mas  allá  de  Rejston ,  se  levántala 
una  población  qut  ic  llamaba  Híppt^lytes  del  nombre  de  Hipólito.  Ti^npuft  le  ha  ido  cor- 
tompiendo  esta  denominación  ,  7  ha  venido  á  llamarse  nueva  Eppallets  6  VJlei».  La  Igle~ 
áb  m  i»áWé  «n  hoúM  de  eite  Sentó,  7  en  elle  bendccian  lo*  caballos  cerca  dii  AImt 
W9¡»f  paread  le  uarfei  Hifdllio  por  fUtm  de  bie  ipmtm. 
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4Íe  Israel ,  y  M  raoottodilo  ray  por  todo  el  |Mi^ 
bajada  ooo  madiosoficiaka  elirpbteros,  oaoloraB.  y  modaraa  de  cedro,  pan 
qae  ayadasee  á  edificar  su  paiaísio.  SÉkMBOo  fué  deapuaa  negUb  rey,  é  S- 
mm  iiodó6  eo  ceta  ocasioa  de  maníiMtar  el  aprecio  <|ae  hacia  del  I190  da 
qoien  ianto  vaneraba.  El  Ufara  Itt  de  k»  Reyes  refiera  eale  heofao  dd  aaoda 
sigaíenie :  «( Envió  también  Hiram  rey  de  Tiro  ana  eriadce  i  Salooaoe .  pc^- 
«  quó  liabia  oído  que  le  habían  angido  rey  en  logar  de  so  padre  :  por  cuan-  • 
«  lo  Hiiaru  liabia  sido  siempre  amigo  de  David. — Y  Salomón  envió  á  decir  k 
«  Hiram  : — Tá  sabes  la  volunlati  de  David  mi  padre,  y  que  no  pudo  ediu- 
«  carcasa  al  nombre  del  Señor  Dosá  causa  de  las  guerras  que  lenia  con 
«  sus  vecinos,  hasla  que  el  Señor  los  pusiese  debajo  de  las  plantas  de  s'ja 
n  piés. — Mas  ahora  el  Señor  mi  Dios  me  ha  dado  reposo  por  loJas  partes ,  r 
«  DO  hay  adversario,  ni  ma!  encuentro. — Por  lo  cual  pienso  edificaran 
«  templo  al  nombre  del  Seoor  Dios  mió  ,  como  lo  ordenó  el  Señor  ¿  Daviát 
«  mi  padre,  diciendo :  Tu  hijo ,  que  pondré  en  iu  lagar  sobre  el  a¿ÍMi.  él  ed»« 
«  fioará  casa  ¿  mi  oombre. — Dá  poce  orden  qae  tus  sierfce  corlen  para  ai 
a  cedros  del  Líbano ,  y  mis  siervos  estaréa  con  los  layce,  y  le  daré  por 
«  laño  de  ios  siervos  el  qae  pidieras;  porqaé  sabes  qae  ao  hay  en  mt  pae- 
«  blo  boBibre  qae  celieoda  de  corlar  madcraa ,  eooio  los  sidonioa.  Sm  , 
«  paea ,  coaado  oyó  las  palabras  de  Sakwaoa,  aleyéea  aacho,  y  djjo ;  Bm^ 
c  dito  sea  hoy  el,Sailor  Dice,  qae  di6  é  David  aa  b^  oiay  sabio  aobta  eüa 
«  paeblo  aanrarosisioio.— T  eovió  Hiraai  é  decir  é  Salooioo :  Hé  oido  oaasH 
«  lo  me  háe  eaviado  é  decir ;  yo  har6  todo  lo  qae  ta  deseas  acerca  de  las 
«  maderas  de  cedro  y  de  abeio.*-llia  eíervoe  las  acarrearéa  dsede  al  li- 
«  baño  basta  el  mar ;  y  yo  las  acooMidaré  ea  balsas.por  la  mar  basta  el  hi- 
«  gar  que  roe  señalares ;  y  las  baré  arrimar  allí  y  té  las  rettrarés;  y  oie  so- 
<(  ministrarás  lo  n^iesario  para  dar  de  comer  á  mi  casa. — Y  asi  Hiram  daba 
«  á  Salomón  maderas  de  cedro  y  maderas  de  abeto  ,  coníorme  ea  lo^o  á  sití» 
«  deseos, ^ — Y  Salomón  daba  ú  Hiram  veinte  mil  coros  de  trigo,  para  el 
a  abasto  de  su  casa ,  y  veinte  coros  de  aceite  muy  puro  ;  cslo  daba  Salomón 
(f  á  Hiram  cada  año  »  Estos  dos  principes  vivieron  siempre  en  paz  y  buena 
alianza ;  y  Diitó  que  escribió  los  anales  de  Tiro  cuenta  ,  que  mantenían  una 
correspoodencia  muy  activa.  Todavía  on  líempo  de  Joseío  existían  las  cartas 
de  Hiram ,  con  las  contestaciones  de  Salomón.  Al  parecer  una  parle  de  la 
correspondencia  de  estos  dos  priocipes  era  recrealiva.  MeaaodrodeEfeso, 
y  aoa  el  mismo  Dios  aseguran ,  que  en  sos  cartas  se  propontan  malaaaiaaia 
eaig^ ,  6  cbaradas  como  los  Uaaiariamos  ahora.  Par  esle  élliora  aaior  sa- 
beoM»  qae  al  priocipb  Salomoo  propaso  000  é  Hiram  tao  difioH,  qae  no  pa- 
dodecifrarlo.  y  eo  peoa  pagó  ana  foene  sama  de  diaero;  mas  despoesi 
coa  el  aaxitio  de  on  lal  Abdeaica «  pado  eEplicarlo.  lJe|é  sa  veaéHífaai.  > 
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y  este  tomó  el  desqoite  platteaodo  olio  lan  iotriooado ,  que  viéndote  perdía 
do  Salomón  tuvo  que  aproniar  aiit  eentíded  nradio  raes  ooneiderable  qoe  le 

que  habla  percibido  de  sa  contrarío.  Terminadas  las  obras  del  templo,  año 
del  mundo  301 2,  antes  de  Jeáuci'islo  988  ,  ántes  de  la  era  vulgar  992  ,  Salo- 
món hizo  á  Híram  ua  regalo  de  veinte  ctadades  do  Galilea.  ((Summidiraa- 
m  do  Hiram  rey  de  Tiro  (dice  la  Sagrada  Escritura )  maderas  de  cedro  y  abe- 
«  to  y  oro  cuanto  habia  necesilado  Salomón  ,  ésle  le  di6  veinte  ciudades  en 
a  tierra  de  Gnlilea. — Y  salió  íliram  de  Tiro  para  ver  las  ciudades  que  le  ha- 
«  bia  dado  Salomón,  y  no  le  agradaron. — dijo :  ¿Con  qué  son  cstaí?,  her- 
m  roe  no  mío ,  las  ciudades  que  me  has  dado?  Y  las  llamó  tierra  de  Ctiabul , 
m  hasta  el  die  de  boy. — Hiram  habia  enviado  edemas  al  rey  Selomoa  eieo* 
«  to  y  veiola  teleoloa  de  oro  fino. »  Chabid  eagnn  Joeefb  qnieredeoir,  wmt 
futía.  AtgonoB  tredacen  esta  palabra  por  tierra  Urna  de  ufmoM ,  y  otros  di- 
oeo  qoe  flígnífioe  tierra  húmeda.  No  Cilla  quien  opini  qoe.  en  vez  de  húmeda, 
debe  entendérae «  eelérU ,  orcnova ,  eeoa,  Cbebnl  ee  oooooído  también  por  los 
nombres  de  CheMon,  CMtdan  ó  CluMon.  Varioe  aoiorea  antígnoa  han 
creído  qtmChabnl  nulifica  en  hebreo  nna  ooaa  ínstgntffoanle  ó  de  nada :  Cha- 
M  fustí  mMI.  Joeeib  coloea  á  ealas  dodadea  en  las  inmediacionea  do  Tiro; 
olm  no  ton  de  en  pareoer.  j  \m  fijan  A  la  otra  parte  del  Jordán,  en  la  Deca- 
póla. Gfooiocree,  que  en  lea  veinle  eindadea  de  Ghahol  ihan  oomprendidaa 
las  que  Faraón  había  eonqniMado  de  k»  filisteos,  y  qoe  después  cedió  á  Sa- 
lomón. La  mayor  parte  de  los  antiguos  escritores  juzgan  que  la  ciudad  de 
Cbabul,  mencionada  por  Josué,  (Josué  XIX,  27)  perienecia   los  ciudades  re- 
galadas ,  y  con  este  motivo  debiu  dar  á  las  demás  el  mismo  nombre.  De  este 
modo  Clialjüt  seria  problablemenle  la  misma  ciudad  de  Chahalon  ó  Chabal, 
que  Joseío  coloca  cerca  de  Tolemaida  ,  al  medio  día  de  Tiro.  Sea  cual  fuere 
la  situación  de  estas  poblaciones ,  lo  cierto  es  que  los  servicios  de  Hiram  me- 
recían bien  esta  dGmostracion  ;  puesto  que  los  ciento  veinte  talentos  única— 
mente  ascendían  ya  á  mas  de  millón  y  medio  de  duros. — A. 

HiRAU  III ,  hijo  de  un  habitante  de  Tiro ,  cuyo  nombre  se  ignora  ,  y  de 
una  madre  judia  de  la  Tríbo  de  Neftalí,  segnnel Kbro  IH de Reg.  c.  VII, 
43,  M,6  bien  de  una  madre  de  la  tríbo  de  Dnn  ,  conforme  el  lib.  U  de  los 
Par.  11,  H.  Este  Hiram  era  un  excelente  fondidor  de  cobre  y  bronce,  y 
muy  sa6Mi  y  enkndidú ,  y  lleno  de  iñduOria  para  Anear 'lodo  lotor,  dioen  lae 
Sagradas  BNrítnn».  Hizo  á  Salomón  dos  grandes  y  magnificas  ooinmnaa  de 
brenoe»  para  oolocairlas  en  la  entrada  del  vestibolo  del  Templo:  la  una  recibió 
él  nombre  de  lachio ,  y  la  otra  se  llamó  Boos.  Bo  et  libro  111  de  los  Reyes,  se 
lee  la  deaoripciott  de  estas  dos  columnas  del  modo  sigoíénte.  «  Foodió  ( Hí- 
«  ram)  dos  eolumnas  de  bronce .  oada  columna  de  diez  y  ocho  codos  de  alio; 
«  y  nn  ooidon  de  doce  codea  dahirvoella  A  cada  ana  de  las  dos  ooinmnaa. 
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«  HtzoaJemás  Jos  cfipiteles  de  bronce  fundido  para  pooerlos  sobre  lasca- 
«  bezas  de  las  columnas ;  el  an  capitel  teak  oiaoo  cxidos  de  alio ,  y  el  otro 
«  capitel  otros  cinco  de  aliura.-^T  como  OM  eipeoie  de  red  y  de«adeiM 
i  qoe  se  entf^laiabeo  enlre  si  con  maravilloso  artíGcto.  Uno  y  olfoci|iital 
«  de  las  ooiomaas  ere  do  fondioioo :  atete  énfenes  de  mellaa  bebía  eo  oo  ca- 
«  piiel,  y  oiroesieteeaelotro. — ^Tpera  oompleiiieDtóde  li9eoliMniaiUi> 
€  doe  Menee  de  granadas  alrededor  de  cada  oaa  de  lea  BMllae,  pan  ei* 
<  farir  los  capiteles  qoo  OBlaban  en  lo  alto:  y  lo  hmomi  Ímso  laiafaieieoed 
«  Mf/aaáo  capitel. — Y  los  capiteles  qna  cstabaa  solira  laa  caboas  dshi 
«  columnas  en  el  póriioo,  estaban  labrados  á  manera  de  anceoa,  y  m  ib 
«  cuatro  codos. »  Hiso  también  an  attr  de  ftiadicioa  de  díes  codos  de  Ingi 
y  dnco  de  alto ,  y  algaooa  vasca  de  menor  capacidad  para  nao  de  kiMV' 
dotes. — If. 

HIRAS.  cananeo  de  la  ciudad  de  Odollan. 

HíRCANO  I  (Juan)  sumo  sacerdote  y  principo  de  los  judíos.  Viria  por 
los  años  1 3i  ánles  de  Jesucristo  ,  y  era  hijo  de  Simón  Macabeo.  Auo cuando 
no  hemos  encontrado  su  nombre  en  la  Sagrada  Escritura  ,  nos  ha  indinado  a 
continuarlo  en  nuestra  Biografía  Edesia&Uca,  el  hallar  su  Vida  en  varias Co 
lecciones  de  biografías  católicas.  Los  autores  no  csián  üconips  arerra  delon'- 
gen  del  sobrenombre  ¡Jircano ,  que  le  dan  muchos  autores  profanos  Cnos 
pretenden  que  le  tomó  de  su  hermano  mayor .  muerto  en  edad  moy  s^^"' 
xada;  otros  sostíeoeo  qae  es  un  titab  honorífico,  concedidoooo  motivo  deia 
violoría  que  alcaoió  coolra  los  bircasiano^,  en  la  expedición  qne  Aotioco  Si- 
deles  dirigpd  contra  los  partos.  Sea  cnal  foero  la  certaa  de  estas  conjeturas, 
la  verdad  es  qae  el  nombre  de  Hircano  no  era  nnevo  entra  los  jodios.  ^ 
jóven  abraió  la  carrera  de  las  armas :  y  las  bríllanies  calidades  qao  bb» 
adquirido  de  so  padre  le  crearon  loego  no  nombre  célebre  en  el  ejsrctis*  Sol* 
dado  valiente  y  esToraado  y  b&bil  jefs,  disliogotase  por  ser  el  beradsro  de  9^ 
heroísmo  qae  su  fiiaiilia  sopo  siempre  llevar  é  los  combates*  Se  jpidn,]^ 
competente  para  conocer  de  cerca  el  mérito  de  su  hijo ,  le  noolir6  geoerai 
de  nno  de  b»  ijéreilos  del  Estado.  Haltibase  Hinano  mandando  en  la  di^ 
de  Gaza  ra,  en  las  costas  del  Mediterráneo,  cuando  Antloco  Sideies,  in^* 
que  Simón  rehusase  entregarle  Joppe  ,  Gazara  y  la  fortaleza  de  Jíf**^ 
ó  bien  pagarle  un  tributo  de  tul  lalentos  para  estas  plazas,  mamlóíCw^ 
beo,  general  de  sus  tropas ,  que  pasase  á  üpoderarse  de  las  plazas  marHin* 
y  de  la  fortaleza  de  Godor .  manteniendo  á  los  judios  en  coiiiinua  zuJ^ 
con  frecueiiies  correrlas.  Cendcbeo  avanzó  con  Su  ejército  hasta  lasfw*^ 
de  Jamnia  ,  desoló  el  país ,  é  hizo  un  consiilerable  número  de  p»"'' 
r(».  iiucano  .  furioso  de  no  tener  á  sus  órdenes  fuerzas  soticieoles  coo 
contener  los  estragos  del  enemigo ,  partió  inmediatamente  á  v^iw  <^  ^ 
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pttdre.  SÍ«M  rmió  d»  |iRmlo  féme  mü'^bomWM  de  infaotnria  j  alga- 
mom  csnleMras  d«  OBlntop  j  Uamaado  «  lo»  dos  bqoe  Jasa  |  Júdas ,  l« 
babló  da  eslt  masera.  «Htjoa  mioe ,  aof  demaaiado  viijo  para  inafcliar  eo 
«  periMNia  contra  el  aneBMga;  voaoiroa  oatMltats  en  edad  de  poder  aervir  ála 
«  patria  mas  Atílmeoie :  ocupad ,  pues ,  mi  lugar  mis  queridos  hijos ;  sattd, 
«  marohad  al  combate ,  y  que  el  Sellor  os  proteja.»  Aoimadoa  por  ealaa  ge- 
nerosas palabras  ,  los  dos  hermanos  salen  al  mÍMK)  tiempo  de  lemsalem  .  y 
ambos  van  á  acam¡)ar  la  pi  lmcra  iiüclie  en  Motlin,  patria  de  su  familia.  A  la 
maiiaiia  siguicole  al  rayar  el  alba  se  ponen  eo  marcha  ,  y  llegan  á  orillas  <¡e 
un  torrente,  que  era  preciso  vadear  á  la  vista  del  enemigo  que  en  gruesos  ba- 
tallones venia  avanzando  por  la  llanura.  Al  principio  psírecia  que  los  jailios 
titubeaban;  mas  anoj  indosc  el  primero  Juan  Hircaao»  en  un  momento  todo 
8U  ejército  salvó  el  obstáculo  ,  y  fué  á  formarse  en  batalla  á  la  orilla  opuesta. 
Dada  ta  señal  las  trompetas  sagradas  tocan  á  ataque  .  y  los  su  ianos  ame- 
drentados con  tanta  audacia ,  no  pueden  sostener  el  choque  de  los  hijos  de 
laraél.  Pronuncióse  la  disperaáoo  en  sus  filas,  y  eo  un  iostanie  lodo  foó  cob- 
fuaioD,  lodo  desórdee.  Horrorosa  fué  la  carnicería  que  los  judíos  hicieroa  en 
loe  enemigos ;  pero  ma|or  hubiera  sido,  si  Judas  oo  habieae  debido  retirarse 
heado del  combate;  coo  todo ,  Joan  parsigoió  á  los  fofitivca  hasta  Gedroo, 
ciudad  qoe  Ceedebeo  edificaba  para  que  le  sirviese  de  asilo  en  oaso  de  reti- 
rada. Gomo  Qoa  parte  de  los  disparaos  se  babíae  reCosiado  eo  unas  lorres  de 
madera,  ooastroidas  eo  las  llaooras  de  Aiot,  los  jodies  las  ioceodiaroii,  y  mea 
de  dos  mil  soldados  foeroo  pasados  al  fik»  de  la  espada  •  sin  oontsr  los  mn- 
choa  pristoaeros  que  cayeroo  ea  se  poder.  Termieada  esta  brillante  joroada, 
Hiroano  regresó  á  Jerasalem  vidorioso ,  colmando  de  alecprla  á  so  padre  y  al 
poeblo,  que  eotosiasmado  le  vitoreaba.  De  este  modo  empesafaaeste  jóveo  bé* 
roe  4  sostener  con  honra  la  gloría  de.se  familia  y  de  su  patria.  Mas .  ¡ayl  oa 
horrible  suceso  vino  luego  á  poner  su  valor  á  oi;  o  género  do  prueba  Ua  re- 
greso ya  á  so  ciudad  ¡.la  Gaza  ra  recibió  la  noticia  de  que  ?u  [>aiii  c  ,  y  -.us  dos 
hermanos  Mnlhatlas  }  Jii  Lts,  lial)iaii  caído  asesinados  bajo  v\  [ujfial  parrici- 
da do  su  licniíano  poluico  Ptul orneo  ,  en  un  festin  que  les  ^Jio  en  calidad  do 
gobenia  lor  de  Jericó.  Bl  asesiuo,  que  aspiraba  al  mando  de  toda  la  Jadea, 
envió  inmediatamente  á  pedir  socorros  al  rey  íIü  Siria  ,  obligándose  á  enire— 
garle  tudas  las  plazas  fuertes  y  á  pagarle  un  considerable  tributo  :  al  mismo 
tiempo  escribió  á  los  oficiales  del  ejército  judio,  oíreoiéodoUs  ricas  dádivas  si 
querían  abrasar  su  causa.  Hiéotras  qoa  asi  procuraba  sobornar  la  fidelidad 
de  los  jefes ,  eipide  emisarios  á  Gazara  con  el  objeto  de  asesinar  á  Hircano,  y 
á  Jerusalem  para  apoderarse  de  esta  ciudad  y  su  fortaleza.  Iodo  estaba  per- 
dido •  si  un  judío  fiel  no  se  hubiese  anticipado  á  los  afinos  para  dar  ¿  Hir- 
cano aviso  de  la  muerte  de  so  ismilía ,  y  prevenirle  del  nes^o  que  oorria  so 
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propia  exislencia.  A  esta  nolicia  HiroAoo  quedó  lerlo  de  dolor ;  oms  el  peli-> 
gro  del  Estado  y  la  VOK  de  vengaofi  que  la  aaogre  de  90  pttdiB  y  bermaiios 
damalia  desde  ao  corazón»  le  bicieroD  volver  ea  al  de  so  asombro.  Manda  ai 
iiMiaDte  que  los  emisarios  de  Piolomeo  sean  oeodeaadoa  á  la  óliúna  pena; 
y  marobaodo  aceleradanniila  á  Jemialem ,  gana  boonfinia  de  la  cbdid,  j 
loffñ  qoe  el  poebb  oeofirme  eo  él  lodoa  loa  liute  de  ao  padre.  Poapiiei  de 
haber  implondo  la  proleooíoodelSelhor  ood  aftpiíoaa  j  manSém,  va  eo  per- 
secocúm  del  aaestoo  de  an  bmilia.  Loego  qee  Piotoneo  aopo  qae  sus  pro- 
yeott»  enminalea  babiaii  fraeaiado ,  ae  relifé  é  la  EDrialeni  de  Dagon ,  aobra 
Jeríoót  con  la.  nnadre  y  doa  bernama  deHiieano,  qoe  había  retenido  prWooe- 
roaoomo  en  rehenes.  Atacado  el  asesino  en  so  último  recinto,  iba  la  plaza  é 
eaeryaenpoderdeHíroano,  reducida  á  la  extrema  necesidad,  cfiando  Ptolo-> 
meo  acude á  un  recurso lüeno  de  su  ferocidad  para  salvar  su  vida.  Onlend  que 
la  madre  y  loa  liijos  de  Ilucano  sean  conducidos  á  lo  alto  déla  muralla,  y  allí 
en  presencia  de  lodo  el  ejército  juiiio  azotados  hasia  derrannar  sangre,  amena- 
zando al  caudillo  enemigo  con  arrojar  sus  cabezas  al  foso  si  no  levantaba  mnoe- 
diatamenie  el  siiio  déla  plaza.  Esia  inhumanidad  sirvió  para  probar  hasia  Hondc 
llegaba  el  valor  de  aquella  raza  de  héroes  :  pues  en  e!  momento  que  Liircano, 
con  el  corazón  traspasado  de  dolor ,  se  dispone  a  abandonar  el  sitio  ,  su  ma- 
dre le  llama  desde  lo  alto  de  ta  muralla,  y  le  conjora  que  no  ae  deje  enternecer 
por  au  suerte.  «Prefiero  norir,  le  grita  teodiéndole  los  braaoa,  y  anfira  el  ase- 
aíaoel  oondígap  castigQ  de  ao  crlnien.  Feraaca  Ptolomeo .  y  la  muerte  será 
dolce  para  mi. »  Reaotoiado  poranmomeoto  Hireano,  resoelve  continoar  el 
akio ;  pero  la  idea  de  ao  madre  y  hermanos,  borronManeote  motUadoa,  dea* 
ariaaba  luega  au  veogaaaa.  Batea  horriblea  eaoeaoa ,  reprodociéodoae  varisa 
vaeea ,  prolongaron  el  attio  hasta  el  afto  sab&tioo .  ea  qoe  no  ea  permiiido 
niegan  genero  de  trabajo.  Al  6n  abandonte  el  caroo ,  y  el  feroa  Ptolomeo 
baaoó  aa  salvación  cerca  de  Zenon  Gotylas ,  priaeipe  de  Filadelfia ,  en  el  pais 
de  loe  anmonítaa  •  despaes  de  haber  hecho  perecer  bárbaramente  á  aas  pri* 
aicaeroa.  Mucboa  biatoriadorea  y  crooologiatas  han  juzgado  rabnlosaeata  nar- 
ración de  losefe.  En  efecto .  el  lÁhro  de  U»  ñlacohem  no  habla  de  la  madre  de 
Bircano  ,  y  dice  únicamente  que  Simón  fué  asesinado  con  sus  dos  hijos.  Si 
oíros  hijos  se  hubiesen  hallatlo  en  el  feslui  ,  y  sido  perdonados  por  la  feroci- 
dad do  lUülomeo,  lo  habría  caHailo  la  Cscrilura  Sania?  Oíros  admiien  ci  he- 
cho, pei^  no  resuelven  la  diiicuUn  I  Al  lector  le  queda  el  derecho  de  abrazar 
una  ú  olra  opinión  ,  ó  bien  de  fonuar  oii  a  disiiriia  que  las  concilie  todas. 
Miéntras  lanío  Anlioco  Sideles,  creyendo  llegado  el  momento  de  vengar  su 
derrota  con  la  rauerle  de  Simón  ,  invadió  la  Judea  y  puso  silio  á  Jerusaleiii. 
Dividió  su  ejército  en  siele  cuerpos,  y  tomó  cautelosamente  todas  las  aveni* 
das  de  la  ciudad.  Mas  un  alarde  de  fuerzas  tan  eauraordioariaa  de  aada  str- 
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vi6  aoie  el  valor  de  k»  aMedos.  B  eielo  al  paraaer  velaba  tomblcn  por 
la  defensa  de  tos  jodios ,  paes  habiendo  esoaaéa  de  agua  .  una  llevta  aben- 
danle  vino  á  sacarles  de  su  aQiccion.  Anlioco.  qae  no  descaidaba  por  eso  todos 

\m  medios  lie  ataque^'  defensa,  hizo  circunvalar  la  plaza  de  un  doble  foso  que 
impidiese  loda  comanicacion  :  un  numero  considerable  de  máquinas  colo- 
cadas sobre  elevailas  torres  do  Ires  pisos,  haticUi  noche  y  dia  las  murallas  del 
riorle  ;  y  el  hambre  deva&lailora  no  tardó  rnuclio  en  clavar  su  garra  en  el 
seno  de  los  habilanícs  Hircano  mandó  salir  de  la  ciudad  a  los  brazos  inútiles, 
con  el  objeto  de  economizar  víveres;  y  esU^  desgraciados  abandonados  de  sus 
conciudadanos,  iban  á  morir  al  fiio  de  las  espadas  enemigas,  ó  caían  muertos 
de  hambre  en  medio  de  las  calles  y  plazas  de  Jerosalem.  Vino  el  dia  de  la  fea- 
tividad  de  los  Tabernáculos  ;  y  el  sumo  sacerdote,  compadecido  de  so  misera- 
ble situación,  volvió  á  admitir  en  la  ciudad  á  los  que  todavía  podían  arrastrar 
una  eziftlencia  espirante.  Anllooo ,  admirado  de  que  los  judíos  abendonasen 
la  defensa  de  sos  hogares  para  eoosagrarse  eiclosivameiite  al  oomplimien-» 
lo  de  sos  deberes  religkiaos , .  les  (xmcedió  ooa  tregua  de  siete  días  para 
qoe  oelebraaeo  en  pas  la,  Semana  Santa ,  y  lea  envió  afganas  vksiímas  para  ' 
el  sacrificio ,  con  vasos  de  oro  y  plata  lleooo  de  perfomes  y  viveros  por  todo 
el  tiempo  que  durasen  las  fiestas.  De  este  modo  este  Principe  temible ,  que 
parecía  qoerer  exterminarlo  lodo,  se  dejaba  ablandar  por  el  respeto  debido  al 
culto  de  un  pueblo  desgraciado.  ¿GómoelSefior,  sin  sefialesdeningon  milagro 
evidente  ha  cambiado  de  este  modoef  corazón  de  este  caudillo,  dispuesto  poco 
ánlesa  la  venganza  y  al  exierrainio'  u  Porquó  los  profetas,  dice  Bossuel.  ha- 
bían predicho  que  el  Señor  no  salvaría  á  su  pueblo  con  prodigios  iguales  á 
los  que  en  oíros  tiempos  había  operado,  sino  por  medio  de  r^ursos  mas 
dulces  y  naturales,  tan  eficaces  como  aquellos.  ^  Illrcano  hondamente  con- 
movido de  la  generosa  conducta  del  rer  de  Siria  le  envió  á  pedirla  paz,  bajo 
la  única  condición  de  poder  el  pueblo  vivir  según  sus  leyes.  Anlioco  prome- 
tió rclirarse,  si  la  ciudad- deponiendo  las  armas,  ofrecía  pagarle  un  tríbulo,  y 
consentía  en  admitir  una  guarnición  siriaca.  Estas  condiciones  eran  las  mas 
equitativas,  que  el  enemigo  podía  imponer  en  el  estado  desesperado  en 
qne  se  bailaba  la  plaza:  por  lo  mismo  fueron  admitidas  por  el  pueblo  sin  dis- 
ensión, excepto  la  guarnición  siriaca.  En  cambio  prometióse  á  Antioco  apnm- 
tar  quiniealos  talentos ,  y  darle  en  rehenes  los  mas  principales  de  la  dudad,  . 
y  entre  ellos  á  un  bermano  mismo  de  Hiroano.  Bn  esta  ocasión  foé  cuando 
el  sumo  sacerdote  bailó  en  el  tesoro  de  David  sumas  considerables ,  con  las 
que  podo  satisfocesae  á  Antioco ,  y  aun  mantener  un  cuerpo  de  tropos  ex- 
tranjeras. El  rey  de  Siria  bino  luego  derribar  una  parte  de  los  moros :  en- 
tró con  su  cjéreito en  la  ciudad,  y  firmó  aliann  con  Hiroano,  quien  le  sigoiÓ. 
algún  tiempo  después ,  4  su  expedición  contra  los  partos,  loselb  ooenta  qoe 
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duraole  esla  campaña  ,  Anlíoco  se  detuvo  dos  días  para  que  los  judio» 
pudiesen  celebrar  una  íeslividad  religiosa.  El  rey  de  Siria  ,  después  de  ha- 
ber olüefiido  abonas  veuiajuifiobre  los  partos,  fué  asesinado  con  |odo  sa 
ejército  en  Qoa  BoblevacioD  general  del  pala.  Como  Hírcano  aabia  que  \m 
dudada  de  Siria»  hallaban  sin  medios  de  defensa  •  abandoaa  precipitada* 
mente  el  campamenlo ,  llega  á  Jadea « alaca  y  ttm»  en  un  alio  de  seis  meses 
á  Medaba  •  «omete  la  plaaa  de  Samega  con  todas  sos  dependenoiaa ,  rinda 
Slcbem  y  Garitim ,  y  dasirafa  á  leni|ilo  edificado  por  Manifléa ,  cooforaie  A 
modelo  del  de  JeroBaleui.  Voetf  e  en  aegoida  ana  armaa  oootra  loa  Idaneoa» 
ae  apodera  de  Adora  y  Maribaa ,  y  les  faena  á  recibir  la  oirconciaion.  Ilea* 
pues  da  tan  rápidaa  f  idoriaa,  Hirca^  r^rasa  é  Jeraaalaaij  y  ao  ooopa  en  re- 
parar las  fortificaciones »  poniendo  la  oiudad  en  un  britlanle  estado  de  dafea- 
sa.  Queriendo  sustraerse  para  aiempra  del  yugo  de  loa  reyes  de  Siria »  anfi6 
sus  embajadores  á  Roma ,  á  implorar  del  senado  la  amislad  y  su  podeioaa 
alianza.  Los  diputados  fueron  Simón  ,  hijo  de  Doriiheo,  Apollooius,  bijods 
Alejandro  ,  y  Uíudoro  luja  de  Jasoii.  Deí^jiues  de  haber  recordado  a!  senado 
las  anlíguas  alianzas  de  los  judius  con  los  romanos,  expusieron  su  demanda, 
que  fué  acogicJa  Jcl  modo  mas  lisonjero.  He  aquí  la  conleslacion  del  senado. 
«  El  cóiibul  ^  el  seriado  á  Juan  Hircaoo  ,  príncipe  de  los  judíos  ;  salud.  He- 
«  mus  leído  con  satisfacción  la  caria  que  nos  has  escnlo ;  é  inierr^ados 
«  lus  embajadores  acerca  del  estado  de  las  cosas  del  reino,  hemos  leüido 
«  ocasión  de  admirar  tu  virtud  y  la  sabiduría  del  gobierno.  Queremos,  pues, 
t  que  Gazara»  y  las  otras  plaiaa  quitadas  por  Antioco  le  sean  restituidas;  que 
c  vuestra  religjoo  y  territorio  sean  respetados  por  loa  principes  de  Asía  i  y 
«  que  lod(fó  los  actos  del  rey  de  Siria,  que  os  causen  perjnicio*  ae  coosiderea 
<  anulados»  Biaeoadodijo  ademas  á  loa  embajadores,  que  luego  enviaría  sus 
dipoladoa  al  Asia  para  qne  osla  decreto  foeae  obedecido  y  ejecutado.  Cuando 
los  ombajadoMS  se  dispusieron  i  regresar  á  eu  pala »  el  pretor  Faooina  les 
di6  del  tesoro  público  el  dinero  necesario  para  el  viaje »  y  cartas  de  reao- 
dModacion  para  que  fuesen  respetados  y  honrados  en  lodaa  las  provineiasdei 
Imperio.  Míénlras  Hircano  procuraba  de  esto  modo,  ooa  ^1  apoyo  ¿ñ  loa  ni* 
manos ,  reparar  laa  pasadas  desgracias  de  los  judies ,  la  Siria  envoalia  an 
los  horrores  de  continuas  revoluciones  .  venia  i  ofreceríe  ana  ocarion  pro- 
picia para  continuar  la  obra  ,  comenzada  con  lanío  valor  como  perseveran- 
cia. Dos  reyes  habían  sido  derribados  del  Irono  en  poco  liempo  :  y  dos  her- 
manos, Anlioco  Gryphus  y  Anlíoco  de  Cyzic,  se  disputaban  la  corona  con  el 
encarnizamienio  que  caracteriza  las  guerras  civiles.  Hircaoo  aprovechó  lan 
bien  de  eslas  divisiones,  que  en  poco  liempo  llegó  a  extender  sus  conquistas 
hasia  las  fronteras  naturales  de  Judea.  Después  de  diez  y  siete  año6  de  un 
reinado  pacifico,  consagrados  al  esplendor  de  la  religión  y  á  la  prosperidad 
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del  pueblo ,  HtroMO  ooocibió  el  proyeeto  de  deilniir  ¿  Samaría ,  antigua 
rival  de  Judá,  enemiga  siempre  de  Jerusalem,  y  ocupada  eolónces  por  hom- 
bres encenegados  en  lassupersticiunes  de  la  idolalría.  Enlró,  pues,  en  su  ler* 
rílorio.  puso  siiio  á  la  capiial,  y  mandó  abrir  á  su  alrededor  un  foso  de  óchen- 
la esiadios.  Después  de  haber  dirigido  las  operaciones  del  silio,  dejó  para 
bacer  frente  á  la  plaza  á  sus  dos  hijos  ,  Arislóbulo  y  Aniigono,  y  regresó  á  Je- 
rusalem  ,  para  alcnder  á  los  deberes  de  la  religión.  Muy  pronlo  el  hambre 
se  dejó  senlir  entre  los  siiiados;  y  reducidos  al  úlümo  extremo  viéronse  preci- 
sados ¿  comer  las  cosas  mas  inmundas.  Antíoco  de  Cyzic.  que  acudia  presuroso 
ooo  808  tropas  al  llamamiento  de  lossitisdos^  fué  derrotado  ánlesde  que  pa< 
diese  llegar  á  las  Ikieas  de  los  sitiadores ;  j  psnogttido  hssls  Sc|ili6polis  por 
los  dos  bermasos  •  á  doras  penas  pudo  logrsr  eeospsr  ds  sos  manos.  Eo  va-» 
BO  los  asmsritsnoSf  rsdooidos  á  la  dsoesperaBÍoa .  iislaaMm  do  aosw  el 
aoóom  de  Aotiooo ;  ésle  lovopor  pnideale  nooiponerao  á  olía  donóla ,  f 
pidió  refbeiMáPioloaieoLalliyra.  BiloPriDOifslo  envió  ciaco  mil  IvMBlms 
no  obstaoto  la  probibioíon  de  so  sMidro  Clsopaua.  Cún  tan  débil  8oeorro« 
mido  k  los  restes  de  sn  ^¡ówilo»  no  se  atwvió  i  aceptar  el  coaiibala,  jdió- 
nos  viendo  cada  dia  dieiinadas  sns  filas  con  las  oonlinaas  embofoadas  qoo  lo 
preparsbsn  les  jodlos.  En  fio  Ániloeose  retiró  á  Trípoli,  y  dejó  la  direoeionda 
la  guerra  á  Calimandro  y  á  Epiorate ,  sos  dos  mé¡ofes  espilanes.  GatioMn- 
dro  aventuró  empeñar  no  combate,  en  que  fué  vencido  y  perdió  la  vida ; 
y  Fpicrale  ,  que  habia  quedado  con  los  vestigios  de  un  ejército  tan  poderoso, 
dejóse  vencer  por  el  oro  de  los  judíos,  y  vendió  la  plaza.  La  ciudad  de  Scy- 
thópolis  cayó,  pues,  en  poder  de  los  hijos  de  Hircano  Perdida  ya  la  esperanza 
de  que  Samaria  sea  socorrida,  en  vano  lucha  contra  su  suerte,  haciendo  es- 
fuerzos de  desesperación.  Larga  podrá  ser  su  agonía  ,  pero  tendrá  al  Gn  que 
sucumbir  ,  como  en  efecto  sucumbió  después  de  un  año  de  resistencia.  Los 
israelitas  asolaron  los  muros,  arruinaron  las  casas,  y  demolieron  la  ciudad  has- 
ta sus  cimientos.  Algún  tiempo  después  el  caminante  que  hubiese  dirigido  por 
alH  sus  pasos  ,  no  íuibiüra  ya  reconocido  el  lugar  donde  se  elevaban  aqoe* 
llosmoráíí  y  los  soberbios  palacios  de  la  ciodad  que  fué  Samaria.  De  esta 
modo'^emos  á  Israél  en  alternativas  de  prospsrídad  y  desgracia,  asoodir  otra 
vez  el  jn^'áffñúgff»  idólatras »  j  elevar  so  poderlo  é  la  aliora  do  sns  in* 
mensas  riquezas.  Has  un  estado  tan  pióipero  no  podía  ser  por  moobo  tiem- 
po duradero.  La  corro  pcion  iotradooida  por  los  rojes  oiirsiqeiOB  >  Us  mie^ 
vas  doctrinas %s  celos,  los  ódios,  y  la  venganza,  vinieron  á  seBalar  el  prin- 
cipio de  la  décadencia  de  so  religión .  y  por  ooosignieólo  do  la  del  Estado. 
Se  acercaba  el  tiempo ,  dice  oo  escritor ,  en  qoo  debía  oomplires  la  profecía 
de  ZaosVias :  ¿flníime /ttdd  oooésiird  eenlr« /arodl  Us  s 
6^anterkii>^emp^roo  en  ésle  á  aOígir  la  Jadeo  con  sus  foneiasdivisionos. 
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La  primera  para  impedir  la  corrapcion  de  la  ley  ,  añade  á  la  misma  ley  ana 
inGnidad  de  tradiciones  y  prácticas  minuciosas ,  cuya  rigurosa  observancia 
se  impone.  Su  unión  y  la  vida  austera  y  ejemplar  le  concilia  el  respeto  del 
pueblo ;  mas  ambiciosa ,  el  orgullo  se  introduce  en  su  corazón  :  nada  apre- 
cia, nada  ve  digno  sino  en  ella  y  por  ella  :  mira  con  compasión  irritante  á  las 
demás;  y  cuando  ciega  de  amor  propio  se  creerá  llamada  á  imponer  leyes  á  la 
nación,  la  multitud,  que  ahora  dirige  y  gobierna  á  su  antojo,  secoaverlirá  eo 
sus  manos  en  instrumento  de  ambición  y  venganza  :  esta  secta  es  la  secta  de 
los  fariseos.  La  segunda,  mucho  mas  numerosa  que  ésta,  se  limita  al  literal  de 
la  ley  y  desecha  las  tradiciones  de  los  fariséos  :  mas  como  aquella  ,  aspira  á 
alzarse  con  la  supremacia  ,  y  odia  de  muerte  á  los  que  profesan  principios 
opuestos  á  los  suyos  :  esta  es  la  secta  saducéa.  La  tercera  ,  ménos  nume- 
rosa que  la  primera  ,  se  compone  de  personas  que  estragadas  con  los  goces 
de  la  tierra ,  se  refugian  á  un  mundo  espiritual  ,  y  llevan  una  vida  parecida 
en  muchas  cosas  á  la  de  los  solitarios  de  la  iglesia  primitiva.  Su  ambición  se 
limita  á  vivir  en  paz  :  estos  son  los  esenios.  Juan  Hircano  habia  sido  edu- 
cado en  los  principios  de  los  fariséos  :  mas  sus  orgullosas  pretensiones  tarda- 
ron poco  en  hacérsele  insoportables,  y  sin  separarse  de  su  doctrina  cesó  de 
protegerlos.  Esta  indiferencia  fué  la  señal  de  un  rompimiento  con  aquella 
secta  ,  que  airada  se  desencadenó  contra  él  con  todo  el  encono  de  la  pa- 
sión. Calumnióle  entre  el  pueblo:  y  éste  que  ciego,  como  todos,  tenia  á 
los  fariséos  cual  oráculos,  creyó  buena  y  ciegamente  sus  falaces  palabras.  Uo 
hecho  en  apariencia  poco  importante ,  vino  á  dar  cuerpo  á  la  animosidad  ,  y 
á  hacer  que  la  guerra  estallase  abiertamente.  Hircano  dió  un  dia  un  espléndi- 
do banquete  á  los  mas  notables  de  su  secta ;  y  á  lo  último  de  la  comida,  cuan- 
do la  alegría  anima  el  semblante  y  la  conversación  de  los  convidados  ,  les 
suplicó  manifestaran  cuanto  hallasen  de  reprensible  en  su  conducta  ;  puesto 
que  sus  deseos  no  eran  otros  que  vivir  según  las  leyes.  Solo  una  voz  se  alzó 
entre  tantas  para  hacer  un  elogio  de  su  virtud  y  sabiduría  \  pero  un  fariséo 
llamado  Eleazar ,  mas  atrevido  y  pérfido  que  los  otros,  so  levantó  ,  y  acer- 
cándose al  Principe  le  dijo  :  ce  Ya  que  asi  nos  interrogas,  escucha  la  verdad: 
«  Si  quieres  ser  hombre  virtuoso  debes  renunciar  al  sumo  sacerdocio ,  y 
«  contentarte  con  el  gobierno  del  pueblo.  ¿Y  por  qué,  replicó  Hircano? 
a  Porqué  tu  madre  fué  esclava  en  el  reinado  do  Aniioco  Epifanes.  s  Una 
calumnia  tan  evidente  sublevó  en  el  pecho  de  Hircano  la  ira  y  la  venganza. 
Forzoso  fué,  pues  ,  á  los  fariséos  que  se  hallaban  presentes,  manifestar  so 
desaprobación.  Entónces  un  saducéo  llamado  Jonatás ,  y  amigo  íntimo  del 
Príncipe  ,  le  dijo  al  oído  :  a  Para  que  conozcas  si  los  que  han  escuchado  á 
Eleazar  son  cómplices  de  su  infamia,  pregúntales  que  castigo  merece  la  inso- 
lencia de  ese  hombre. »  Y  todos  los  fariséos  convinieron  en  que  siendo  la  muer- 
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te  ana  pena  demasiado  severa,  no  merecía  oira  que  azotes  ó  la  prisión.  Eslo 
(alio  acabó  Ho  convencer  al  sumo  sacerdote  do  su  complicidad  en  querer 
lanzar  la  infamia  sobre  loda  su  familia  ,  y  desde  entonces  ,  separándose  de 
esta  secta»  se  alistó  en  la  saducea.  Algunos  han  pregunlaJo  bi  Hircano  había 
abrazado  los  errores  de  los  saducéos  resjiecio  á  la  naiuraleza  del  alma :  mu- 
chos son  los  aulorcs  que  creen  que  no;  paes ,  si  cualquier  aconlecimienlo 
puede  en  las  cosas  comunes  cambiar  las  disposiciones  del  hombre  ¿Bstan 
filcil  por  veDiora  abdicar  ia  creencia  de  una  vida  perdurable  ?  Ilircano  para 
vengarse  de  los  faríséoe  abolió  ms  estalatos ,  y  cuántas  ordenanzas  teniao ,  j 
loa  desiiioyó  de  los  importantes  puestos  que  ocopabea  ea  la  adoiiablracioa 
del  Estado.  Desde  esta  6poca  data  el  odio  implacable»  que  para  aieinpredífi* 
dió  á  laste  príooi|ial6B  saeta»  jodáioas.  Estos  lamentables  saeesoa  nofiermi- 
tieroQ  á  BiiMBO  gllza^  de  oaa       iraaqQila*  CalniaÉiado  oonaunleaienla 
por  loe  bríaéoa;  oWí0M<> ^ ooalaaer  ks  paeiofMe  deens  amiloe»  appoda 
reaiatir  á  loe  piMne^ae  minaboo  boodaioeiile  aa  «ieloneie ;  y  aiaríó  muy 
loego .  preveyeado  Qoa  dolor  el  ponreoir  aMfriealo  y  dewsirasa  qae  e^Mf^ 
dabaá  80  patria.  Sa  g^bíecoo  doió  vétate  |  oobo  álloe»y  algunos  OMses.  Geo 
HíroBDO  la  virtod  de  loe  macebeoe  bij6á  la  tamba.  Si  dobikaniOBcraeré 
Joselb,  éste  Prínoipe  habia  teaido  don  de  profeela.  Un  día,  dioeeste  historia* 
dor,  que  Hircano  estaba  ofreciendo  na  sacrtBcioen  el  templo,  el  Seftor  le  anun- 
ció que  sos  hijos,  Arislóbulo  y  Antigono ,  habían  derrotado  á  Aniioco  de  Cyzci 
que  marchaba  a!  socorro  de  Samarin.  Du&|>ues  de  la  ceremonia  anunció  esta 
victoria  al  pueblo,  y  en  el  mismo  día  vinieron  los  enviados  del  ejército  á 
oonürraarla.  También  añade  el  mismo  historiador  ,  que  en  sueños  supo  este 
Príncipe  qi^  sus  dos  hijos ,  objeto  del  mas  tierno  cariño,  no  reinarían  des- 
pués de  él  ;  y  que  ijuedó  tan  conmoviiio,  que  no  se  atrevió  á  elegir  sucesor. 
Sin  ser  su  carrera  tan  brillante  como  !a  de  otros  macabeos  ,  Hircano  poseyó, 
como  ellos ,  la  piedad  ,  el  valor  y  et  desprendimiento,  que  constituyen  á  oa 
béroe.  De  él  puede  decirse  ,  que  fué  el  úlliaio  de  los  Jadloa.  Despaes  de  aa 
muerte ,  la  desbordada  furia  de  laá  pesioaes  maodaaas  inundó  como  oa  tor- 
rente á  Isiaél ,  é  biao  temblar ,  hasta  en  sus  cimientos ,  las  iastilucíones  aiea 
sólidas  i|aa  hayaa  existido  en  el  mondo.  Entre  las  ohiaaqaa  biso  levaater 
HireaBD,  merece  paniooler  elogio  el  oaetillada  Bsris,  qae  era  al  nisaia  tiesa- 
po  m  a»pl8oo  palaoío  y  aaa  ftrlaleia  ioeipB^iBble.  Faé  la  priooSpal  rasíi- 
diaeia  de  los  prlacipea  asmoaeoa,  desde  qaa^ereiaroo  la  sobeiaala  de  la  ia* 
dea.  Este  soberbio  edifiato  babia  sida  letaolada  sobra  oaé  rsee,  de  daeaeata 
oodba  de  altara,  y  foera  del  raeiato  oaadiado  del  templo ,  ooa  el  qae  eassa** 
aioafaa.  AIU  foédoadaHeródeaediM  dsspaes  le  Ierra  ABtoaia.--lÍ.  M. 

HDtCANO  II,  b^o de  José  y  deladMModeaoia  del  samosaoerdoieOaias  U. 
Sopadfeetareoandador  delea  liiholoB  dalreyda^pio,  y  leaia  machos 
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hijos;  am Hiromo at  pwwr en  el  pwáilwto 4a Krfa  I* ftwwlti.  Svperiora 
m  homanos  ea  taleab  é  indaiiria»  ara  aonedbr  ¿  arta  denoalnctoQ  da 
(»ríno.  José  babia  tenido  etloe  h^oe ilesa  mhmt  sobriaa  .  segan  nos  coeaia 
Joscfo.  He  aquí ,  pues ,  lo  que  bailemos  en  este  aotor  relativo  á  este  asanto. 

Cn  cierto  dia,  José  salió  para  Alejandría  a  donde  le  llamaban  sus  deberea  de 
recaudador,  v  mi  hermano  Sol  vmíus  quiso  acompañarle,  llevando  en  su  com— 
paRia  á  una  de  su:,  hijas,  con  el  olijcio  !e  casarla  con  el  ¡óven  que  hallase  en  la 
cindad  digno  de  su  mano.  Cuando  hubieron  llegado  á  su  destino  ,  Jo^r  se 
sinlió  ciegamente  enamorado  de  una  jóven  qn«  vióen  el  l>ai1e.  Gomunic  >  csia 
pasión  á  su  hermano;  y  conociendo  que  lamaña  debilidad  ie  pondría  ca 
díoalo  t  ai  llegase  á  oidos  del  público ,  le  pidió  que  le  ayudase  en  sus  pesquis 
sas  para  bailar  á  la  bailaiioa  j  hablarla  oealiaoieate.  Asi  se  lo  proanelió  So* 
lymius ;  mas  en  vez  de  buscar  á  la  jóvao  poso  en  el  leobo  dasa  berfnaao  á  ea 
pro|NB  hija.  José,  algo  larbado  ooo  loa  vaporas  del  ?íbo,  do  conoció  él  eqgiio; 
y  este  error  duró  alganas  noches,  basia  iaafo  4|iie ,  sintieado  al  aroaole  ao- 
mentar  so  pasioa  en  vea  da  djemiaoirse,  ooafesó  á  sa  hemiaao  qna  se  casans 
con  so  qoerida  si  la  ley  no  prohibiera  el  malriaMmio  ooa  ana  esiraojen ,  j 
ao  lamiera  inoorrir  en  et  desagrado  del  Raf .  Baléacra  su  beruaoo  la  dssea- 
brió  lodo  el  misterio;  y  que  ao  era  la  haibiriaa » sino  sa  propia  sobrios  Is 
que  había  oonoeido  todas  las  nocbra:  tÁntes  qúa  aonnotir  qoa  aonsaiiens  aa 
«  pecado  tan  esoandaloso  como  tener  eon  bi  extranjera  aa  oomarcio  probi* 
c  bido  por  nuestra  ley,  he  preferido  ser  injusto  con  mi  hija,  entregándola  é 
<  lu  pasión.  »  José  nioviilo  de  una  prueba  laa  vchcmenle  de  amistad  ,  que- 
dó muy  agradectdo  de  su  hermano,  y  lomóal  mismo  iiempo  |)ur  e¿[X)$a  n  so 
hija,  reparando  de  este  ino  lo  el  daño  que  babia  hecho  en  el  honor  de  la 
familia.  De  la  snln  ¡na.  pups,  de  José  nació  Hircano,  cuyo  articulo  nos  ocupa. 
Es  verdad  que  !a  lev  de  Moisés  prohibe  el  matrimonio  con  la  abuela  v  e! 
nieto  ;  pero  no  con  el  uo  y  ia  sobrina.  La  razón  que  en  esto  dan  los  judíos  es 
que  el  abuelo,  con  respecto  al  sobrino,  está  en  el  mismo  grado  qoe  la  madfOb 
y  lieoe  naturalmente  superioridad  sobre  el  nielo ;  j  rala  superioridad  ao  po- 
dría sabsislir  ea  el  malrimonío,  doado  la  mujer  ocopa  un  pnesto  tnfensr. 
De  modo  qoe  el  matrimonio  del  nielo  eon  la  abuela  seria  una  cora  que 
vaniria  el  órden  natoral ;  al  paso  qoe  al  dal  lio  eon  la  sobrinOt  oamirado 
da  estes  inooavenientes,  cada  ono  eonsarva  al  lagsr  da  órden  y  da  oataralaa 
qae  le  eorrraponde.  Un  día  Joeé  envió  á  Hiroano  oso  trasctentaa  ynnirads 
boayra  ó  semlrár  uaa  aileasíeii  ooasiderable  de  tarraao,  á  siala  jornadra  dis» 
laalM  da  la  cara  paiaraa ;  y  á  propósiio .  para  probar  la  indoslria  de  ra  Iñfo, 
qoitó  al  yogo  é  lee  boeyra.  de  manera  qoa  caando  llegaron  al  ponió  desigpa- 
do ,  loe  trabajadoras  ra  hallaron  en  b  imposibilidad  Ja  emprender  la  labran- 
a.  Iban  ya  ¿  enviar  ono  de  los  oriadoa  ó  la  casa  de  José ,  cuando  Hircaoo  se 
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présenla  ,  manda  que  maten  un  par  de  bueyes ,  reparle  la  carne  entre  los 
labradores ,  y  de  los  coeros  bace  liras  oon  que  pudo  alar  las  yunias  y  em- 
prender los  trabajos  de  semcnlpra.  De  regreso  ,  su  pnfire  njilauílio  esta  me- 
dida ,  como  una  ju  ccba  de  su  ingeiiio  y  sabiduría.  Aigun  iicmpo  después 
Euricide  di6  á  Plolomeo  Fllopator  ,  rey  de  Eaíplo  ,  un  príncipe  que  re- 
cibió el  nombre  de  Plolomeo  Bpífanos.  Todos  los  gobernadores  é  inieo— 
dMt^tde  las  pivviiicias,  se  apresuraron  á  campiimeniar  al  Rey  por  tan  plao- 
8¡ble  saoeso ,  aoompafiando  aua  UlioílMÍones  con  ricos  preaeatM.  Quienes 
ofrecieron  roas ,  cualei  mém ;  pero  ningano  Uegó  é  ofrecer  roas  allá  dd 
talor  de  veinte  talentos.  José  eofióá  Hircanocon  carias  dirígidsa  á  Aríoo, 
80  baiM|Qero  de  Alejandría ,  para  que  le  diese  enante  neceáiare.  Bl  jóveo 
bijo  de  Joaó »  deseoso  de  sobrepojnr  á,  todos  en  liberalidad  y  magoIBeenoin 
«Uig&  A  Arion  á  eolrcgariemil  lalentes;  j  con  elles  compró  cien  jóvenes  y 
otras  tantas  doooellas ,  qne  ofreoió  al  Rey  y  4  la  Reina  para  an  aervicio.  Tan 
espléiidído  regalo  foé  moy  bien  aeogwto »  dándola  el  Rey  ánies  do  nisrcbaise, 
carias  do  recoaModacion  para  so  padro  y  ens  bermanos.  fistos ,  irritados  por 
el  gasto  tan  exoaahro  qne  había  hacho  en  AWgeodrIa ,  lo  prepararon  por  el 
camino  algona  onbeseada ;  mas  fliroano  deifasraló  sñs  acechanzas ,  mató 
á  dos  de  sus  hermanos  »  y  dif^persó  á  los  demás  que  también  querian  alentar 
á  su  vida.  Como  no  hubo  nadie  que  cjui^iesc  recibirle  á  su  llegada  en  Jeru- 
salem  ,  reiirúsc  á  la  olra  parle  del  Jordán  ,  en  la  casa  que  se  habia  cons- 
truido en  un  lugar  llamado  Tiro  ,  y  allí  vi\  i6  ocupado  en  levantar  tributos  á 
los  árabes  ,  y  en  obligarles  al  pago  con  la  fuerza  de  las  armas.  Hizose  icmi— 
ble  á  aquellos  barbaros  ,  durante  los  sieie  años  que  reinó  Selcuco  Filopntor ; 
pero  habiendo  ascendido  al  trono  de  Siria  Anlioco  Epífanes ,  temió  que  este 
principe  le  atacan  luego  para  vengar  las  vejaciones  que  babia  becho  safirir 
á  los  árabes ,  y  el  mismo  se  mató.  Sos  bienes  fueron  desposa  oonBsoados  por 
Antloco.  Bn  el  segundo  Ubro  de  los  Hacabeos ,  se  le  llama  BWetmú  hijo  db 
TMm .  porqoé  én  efecto  era  nieto  de  lobias.  Coando  Hdiodoro  quiso  dos*" 
pojar  d  templo  por  órden  de  Seleaoo,  80  lo  dijo  que  la  oMyor  parte  de  loa  to« 
floroB  que  habia  en  él  depositados  pertenecían  á  Himno ,  hijo  do  Tofaias, 
reeavdador  ó  iotendenle  do  los  tríholos  fiiesles.— -T. 

HIRCANOm.  ?ivia  por  los  afios  seltnla  ánies  de  JasMrirto.  Foé  sumo 
aaosidoto,  y  rey  de  les  jodies,  y  ora  hijo  do  Alejandro  Janeo  y  nieto  del  anle- 
rior.  Bjeroia  el  samo  sacerdocio  en  el  reinado  da  sn  oaadre ,  después  do  la 
SMicrlo  de  A^jandro  Janeo.  9b  poseer  las  calidadea  oeoeearias  para  gober- 
baraará  qm  naoioQ ,  y  soiiro  todo  para  dofeoder  el  Irooo  de  los  ataques  de 
no  rival  andas;  era  sin  embargo  do  on  caráoterMce  y  pacifico ,  exento  de 
ambición  y  coberdia  ,  y  tan  hondadoeo  que  él  mismo  era  amenudo  victima 
de  80  bondad.  Amigo  de  vivir  en  oscuro  reposo  ,  le  fallaba  la  energía  que 
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contieDe  las  basiardi»  pasiones,  y  pone KoMlaB  i  la  aabicioode  los  lurbulen- 
los.  Desgraciadamente  para  él  y  su  pais  halló  en  su  carrera  un  hombre  uiin- 
ganle  y  arliíiciüso,  que  supo  apudoiaise  Je  la  ilübiiidadi  de  su  carácler,  v  ha- 
cer de  él  por  espacio  de  20  años  el  inslruraenlo  dócil  de  su  propia  eleva- 
ción :  esio  hombre  era  Anlipáter  el  Idumeo ,  padre  de  Heródes  llamado  el 
Grande.  Tanlo  como  Ilircano  anhelaba  el  blando  reposo  ,  lejos  de  la  vana 
grandeza  ,  su  hermano  [jequeño  moslraba  en  sus  actos  la  inquieiud  é  inire- 
pitlcv.  de  unn  alma  ávida  de  dominación.  Las  divisiones  de  estos  dos  herma- 
nos, que  vamos  á  iadicar  suciniamenie,  son  un  t^timonio  evideoto del  cnm- 
plimiente  de  las  profecías ,  que  aannciaban  el  abalimíeDlo  j  la  decadoada 
dd  pueblo  de  Israel.  Después  de  la  muerte  de  Alejandro ,  ffifcano  tuk  pn^ 
damado  rey  por  loe  lariséos,  á  coya  secta  había  pertenecido  consUatememe. 
Arialóbalo,  que  perleiiacia  á  la  de  tos  nducéos,  levantó  desde  el  oaooMolodl 
estandarte  de  la  geerra  civil .  sb  aguardar  qee  so  madre  hnbiere  Im^bAi  el 
sepolcro.  Activo  y  empremltidor ,  ocupó  al  ioslaiile  moelies  fertaleaa  dal 
pela,  y  reoníeodo  on  ejéidlo  poderoso  marobó eoelra  lerasakem.  Las  farí« 
séos  se  preparefaeo  de  otra  parte  á  sostaoer  A  se     HíroaDO.  Tras  mt/m 
dcspoes  de  la  moerte  de  Alejandro  (dudosa  anda  la  historia  en  esta  fecte, 
pues  algunos  eronologislas  dicen  tres  a  Aos)  loe  dea  partidos  videron  á  lee  o»- 
Ros  cerca  de  Jerioó.  Hircano  vencido,  huyó  i  lerosdem  i  ocoltar  la  vergüen- 
za de  su  fuga  en  el  castillo  de  Baris :  sos  partidarios  se  refugiaron  dentro  dd 
templo.  Mas  Arislóbulo  les  siguió  al  alcance  con  lanta  velocidad,  que  vinná 
inuliliziar  lo  la  resistencia .  Mediaron  de  una  y  oira  parle  proposiciones  de  paz 
y  se  convino  en  que  AnstólMilo  poseyese  la  corona  con  ei  sumo  sacerdocio,  v 
que  Hircano  se  rcliraría  á  descansa:"  en  la  vida  privada.  Los  dos  hermanos  se 
abrazaron  después  en  presencia  do  iodo  el  pueblo  reunido;  pero  esta  amis* 
tad  debía  durar  muy  poco.  Antipáler  no  cesó  de  aconsejar  á  Hircano  huyera 
de  los  lazos  que  le  leodcria  su  hermano,  y  se  retirara  entre  tos  árabes,  donde 
hellaria  de  parte  del  Rey  una  decidida  protección.  Su  amigo  fué,  pues»  eeora- 
témanle  á  pedir  hospitalidad  á  aquel  Monaroa;  y  cuando  todo  eatu\o  con* 
oertado  regresó  á  Jerusalem,  y  se  llevó  á  Hircano  i  Petra,  ciodad  de  Arelas» 
rey  de  los  ¿rabes.  Deseando  interesar  á  cale  Bey  no  escaseó  laedédiies,  lea 
regalos ,  y  cuántas  promesas  loeron  necesarias  para  que  ábranse  la  cava 
de  HíroBRO,  y  se  empanara  en  oolooarle  aobre  d  trono  de  lerosalem.  Alte 
deddióee  d  án ,  y  declaró  la  guerra  á  AríslAboio.  Tino  el  dia  en  4|ne  Amhsa 
ijórdlcs  lleg^roná  las  manos,  y  venddoy  derrotadod  deArislóbdo,  no  late 
otro  medio  de  sdvedon  que  bnir  á  Jerusalem,  y  CortiScaiae  dentro  d  templo, 
al  que  Hircano  con  su  ijérdio  árabe  tardó  peco  en  poner  sitio.  En  este  inter- 
medio Scario ,  general  da  las  tropas  romanas ,  llegó  á  Damasco;  ámbos  ooa^ 
leodieates  enviaron  ans  embajadiMres  pidiéndole  socorro,  y  ofreciéndole  creci> 
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das  oanlidadM  de  oro :  ArielólKilo  mas  fgumrmo ,  ó  mif  libriiiMulo ,  brindó 
«I  genaral  rooHiDO  oon  oaa  mna  ouiyor  que  Hiroano,  y  aqael  se  deeidió  por 
el  maa  dadivoso.  BsorilMÓ,  paos,  é  Arélas  y  á  Htraaaoqiie  retirasen  inoiediata* 
menle  sus  iropee  de  l^rassfem  ,  annooaxáBdoles  ooa  so  ejército  y  oon  la  06- 
lera  de  Pompeyo,  si  sos  órdenes  no  eran  desde  loego  cumplidas.  Arélas  Jióse 
prisa  é  cumplir  los  mándalos  del  general  romano;  y  cuando  hubo  abando- 
nado el  cainp  ,  Arislóbulo  cayó  sobre  el  ejército  de  iiircano  y  le  causo  gran 
íleslrozo.  La  ht»iuria  uoi.  cuenta  que  quedaron  en  el  campo  muy  cerca  de  sie- 
te mil  hombres.  Kl  año  siguiente,  el  mismo  Pouipeyo  {)asü  á  Damasco  ;  y  allí 
rpci\M<S  A  los  embajadores  de  Hircano  y  de  Arislóbulo.  Este  general  mandó  que 
«nmbos  Príncipes  viniesen  á  su  presencia  á  dar  cuenta  de  su  conducta  ;  y 
después  de  haberlos  oído,  despidióles  con  In  promesa  de  que  él  mismo  se  tras- 
ladaría á  su  pais ,  y  aUí  arreglaría  sus  diferencias.  Eo  efecto  ,  cumplió  Pom- 
peyo sa  palabra  ;  pues  al  cabo  de  algoa  úempo  fino  con  sos  tropas  á  Jeru- 
salem  ;  puso  sitio  á  la  ciudad ,  y  á  los  iras  meses  el  templo  y  las  tropas  de 
Arislóbulo  habían  caído  en  poder  de  los  romanos.  La  loma  de  la  ciudad  ocur- 
rió el  SO  de  Oíoíembre  del  aBo  del  mundo  3940 ,  ániss  de  Jesucrislo  60 ,  ¿n* 
tes  de  ta  era  vulgar  6&.  Doraule  esla  siiio  Hiroano  proveyó  al  ejéroiio  romano 
de  euanto  aecesiiaba.  Al  fin  viAse  eqoei  rssiableeidp  en  el  sumo  saoerdociot 
y  en  la  dignidad  de  priaoipe  de  su  oaoioa ;  pero  Pompeyo  no  le  permitió  oe- 
ftir  ]fk  diadema ,  é  impuso  A  los  jodioii  el  pago  de  un  oreoído  tributo.  Después 
que  Julio  César  faulio  sujetado  é  todos  los  pueblos  de  la  Siria ,  confirmó  á 
Hircaoo  en  el  sumo  saoerdooto  y  en  el  gobierno  de  loda  la  nación .  declarán- 
dole Ethnarca  y  amigo  del  pueblo  romano.  Con  tan  poderoso  apoyo,  Hircano 
^ozó  pacificamenle  de  eatób  dos suprcmus  dignidades,  desdo  el  uño  <M  mundo 
•i94ü  liasia  el  de  396i  ,  ánles  de  Jesucristo  36,  antes  de  la  era  vulgar  40, 
en  cuyo  año  ,  hecho  prisionero  por  los  pai  los,  fué  conducido  cautivo  á  Babi- 
lonia. Mas  como  sino  llegalja  á  ser  estúpido  era  á  lo  menos  torpemente  pere- 
zoso. Antipátor  se  fué  apoderando  del  gobierno,  hasta  el  exiremo  de  no  dejar 
ó  Hircano  mas  que  los  honores  de  rey.  Dueño  de  la  voluntad  de  este  hom- 
bre,  especie  de  sombm  real,  le  costó  poco  obtener  para  su  hijolleród^  la 
mano  de  la  nieta  del  Monarca  ,  Hariamné ,  hija  de  Alejandra.  Desde  el  año 
3957  del  mundo  ,  merced  al  poderoso  inflojo  de  Antipáter ,  vemos  á  sos  dos 
kqoe  Heródes  y  Fasaél  ocupar  el  gobierno  y  la  inlendeocía  de  tas  provincias 
mae  imporlaates  del  Estado :  A  Heródes  la  Galilea»  y  á  Easaél  Jerosaiem  con 
808  tierras  adyaoeoies.  Loe  celos  y  la  envidia  vínieroo  proolo  ¿  sublevar  los 
Aaimae  de  Um  jodies  oonira  Aniipáler  y  sus  dos-  bijos ,  á  quienes  acosaron 
de  haberse  eugrandeoído  eicesivamenle.  lisa  Hiroaao .  que  amabe  A  Heró- 
des con  parlienlar  oariio .  le  envió  á  Haiáar  y  le  biio  salir  secreiamenle 
para  su  provinoia.  Anügono ,  heredero  de  les  ambioiesas  preleasionflade  su 
TON.  K.  135 
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padre  Aríatóbulo  ,  com prometió  á  los  parios  con  pomposas  promesas  ó  que 
le  ajodeaen  á  restablecerle  en  el  irooo  de  Jenisalea.  Farooro ,  hijo  del  rej 
de  esta  nación  ,  se  hallaba  enlónces  en  Siria  con  an  pderoso  ejército. 
Pasó  el  mjamo  á  JerosaletB ,  y  habiendo  recibido  de  Fasaél  ona  hospitalidad 
aootuosa ,  le  perauadió  que  ood  Hircano  foeseii  á  eooootrar  á  Banaiériea 
(véaee  esta  articalo)  qae  vaandaba  loa  partea ,  paia  poner  tin  tóraíoo 
amíatoso  á  laa  pretaoaionea  de  ¿mbaa  partea,  fialna  que  no  leoien  motivo  de 
aoapeehar  de  la  perfidia  del  príncipe  parto ,  iMi|en>D  ea  el'laao  qoe  aa  lea  ha< 
bia  leodido.  Preséntame  á  Barzafémea ,  y  redooídoB  en  él  acieá  prim,  eos 
entregados  infamemente  á  Arialóbttio ,  qae  ae  hallaba  ya  en  Jeroaalem.  Te- 
miendo esic  Principe  que  otro  dia  el  peeblo  jodio  no  mYÍsüese  de  nuevo  á 
Hircano  con  el  supremo  sacerJocio  ,  le  tncapaciló  para  obieneresla  dignidad, 
haciéndole  corlar  las  orejas:  mutilamiento  que  seízun  la  ky  de  Moisés  ex- 
cluía de  lodo  gobierno  supremo.  A  tamaña  barbaridnd  añíidió  la  iiiíaiñia  de 
entregar  ese  anciano  á  los  partos,  que  le  condujeron  cargado  de  cadenas 
al  Giro  lado  del  Rufraies.  Allí  permaneció  Hucaiio  basta  el  ano  dpí  mundo 
3968,  ánles  de  Jesucristo  32  ,  antes  de  la  era  vulgar  3G  ílpi  ú  les  .  tan  cruel 
ooox)  suspicaz  (véase  su  articulo),  le  reclamó  luego  para  tenerle  en  su  poder 
é  impedirle  la  realización  de  planes  que  le  perjudicasen.  Hircano  llamado 
por  Heródes  ,  á  quien  tantas  mneaUW  le  habia  dado  de  carifio ,  y  motído 
del  natural  deseo  de  volver  á  ver  su  patria ,  solicitó  de  Paráirea,  rey  de  ka 
pema,  la  libertad ;  y  fné corriendo á  abraar  ¿ana antigaos  aroigoa  de  Jera* 
aalem.  So  familia ,  aa  pneUo ,  loa  reooerdoB  de  an  reinado ,  todo  coolfftn- 
y6  á  oetniar  de  alegría  el  aencHIo  coruon  de- Hircano.  El  mismo  Heródes  vi- 
no i  poner  el  sello  A  esta  natoral  eapansioD ,  prodigMole  loda  anerle  de  hov 
Dores:  mas  no  pasaron  mncboa  diaa  aio  qae  Hireanoee  apercibieae,  que  en 
lea  oaricíaa  de  Herodea  depontabaii  las  garrea  del  tigre.  Vencido  Antonio.  Ale- 
jandra ,  madre  de  Uariamné  é  hija  de  Híroano ,  temió  qoe  Herodes  cayese 
envuelto  en  la  desgracia  del  Romano ,  su  particular  amigo  y  mantenedor  de 
su  causa   No  podía  prever  aquella  mujer  ,  tristemente  célelire  .  que  Augusto 
pcrdüiiana  con  magna  ni  mi  generosidad  al  parlidano  Je  su  podero-i)  rival; 
por  lo  mismo,  con«t(lerarKlo  la  probabilidad  de  que  Hircano  volviese  a  reinar 
en  Judea  .  le  sugenó  esta  esperanza  ,  y  aun  le  indicó  gue  se  retirase  cerca  Je 
Malcliiis  ,  roy  de  los  AralM:'s  .  desde  donde  podria  hacer  valor  fus  ilerer^io^ 
Hircano  ai  principio  rechazó  estas  sugestiones ;  mas  tan  débil  |>ara  empren- 
der el  mal .  como  para  seguir  la  senda  del  bien  ,  se  dejó  vencer  de  los  ruegos 
de  su  hija  Maríamné  .  y  consintió  en  escribir  á  Malchos  qae  le  env^  me 
partida  de  caballería  para  trasladarse  con  seguridad  hasta  el  lago  Alfatita,  en 
las  fronteras  de  la  Arabia  :  «  asi  es  Como  \yoáré  librarme,  le  decía,  de  las  aoe* 
chanzas  de  Heródes.»  Dositeo,  encargado  de  esta  carta,  descubrió  todo  el  com* 
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filoi  á  Heródes ;  y  éfle  que  deseaba  para  m  planMUDa  firaaba  mas  afioaz, 
nMndó  qae  la  «ntregase  y  viniese  oon  b  coBleslaeiea  de  Malohiit.  DWmiiló 

6sie  Príncipe  entretanto  qne  aguardaba  la  llegada  del  roeoaajero ;  y  cnando  tu- 
vo en  su  poder  la  respaesia  de  Malchus,  qaten  como  es  de  suponer  se  prestaba 
gustoso  á  su  demanda,  y  le  ofrecía  aun  un  asilo  en  su  reino ,  llamo  ante  sí  á 
Hircano  y  le  interrogó  acerca  de  las  relaciones  que  lenia  con  el  Rey  árabe. 
Hircano  net^o  resuellamenle  todos  los  caraos  que  le  hizo  Heródes  ;  pero  con- 
fuso y  convenciíío  Bnle  la  contestación  de  aquel,  no  hubo  mas  que  resignarse 
á  snfrir  ia  sentencia  de  muerte .  qne  fué  ejecutada  en  el  año  del  mando 
3974  .  antes  de  Jesucristo  26  ;  antes  de  la  era  vulgar  30. — M. 

HIRBT  (Joan)  eciesiásUoo  é  historiador  del  siglo  XVI.  Nació  en  Chazé,  en 
Anjou,  á  mediados  de  dicho  siglo;  y  abrazó  desde  jóven  el  estado  eolesiástioo. 
Bo  sus  obras  toma  los  títulos  de  cura  de  Challaio ,  diócesis  de  Angers ,  y  da 
capellán  de  la  iglesia  de  París.  Hiret  publicó  sos  ^mytiedadsf  éé  Anjtm,  ea 
ADgera»  4005 ,  en  4S/ ,  y  las  dedieó á  Guillenno  Pow|aelde  ia  Varenne, 
gabernador  de  aquella  dudad  y  aa  oaetillo.  Habiendo  despocs  faviaado  sn 
libro,  di6  naa  seganda  edioioB ,  4648 ,  en  42.*,  de  seíscíeáias  oobo  p6- 
ginaa,  ein  comprender  los  preKoiinares ,  aoinenladoB  da  tal  modo  que  pa»- 
dep  ser  ooosideradoe  como  nna  obra  noeva.  Esta  edioion  la  dedieó  al  obispo 
de  Angers ,  hijo  del  antígno  gobernador  de  esia  ciodad ,  llamado  Goiller- 
mo.  En  la  carta  dedicatoria  ¿  este  Prelado  indica  .  que  habia  compuesto  otra 
obra  titulada  :  De  crimintUibus  Israelikírum  legibus ,  en  la  cual  da  á  S.  Juan 
el  sincular  epUelo  de  u  gentilhombre  de  c;imam  de  Jesucristo  y  uno  de  los 
individuos  de  su  consejo  privado  »  Las  Anliguedades  de  Anjou  vienen  á  ser 
un  compendio  de  los  Anales  de  esta  provincia  ,  emjiezando  desde  el  diluvio; 
pues  Hiret  se  remonta  nada  méoos  que  á  esia  época.  El  mismo  amor  nm 
instruye,  en  su  prefaeio,  de  que  se  ha  servido  mucho  p?ír;i  lo  redacción  de  su 
obra  de  las  investigaciones  de  Bourdigné  ,  uno  de  los  hombres  mas  célebres 
de  su  liempo.  Aunque  crédulo  *  el  estilo  de  Hiret  es  sencillo  y  daro»  y  su 
obra  paede  ser  oonsnilada  oon  provecho ,  sobre  todo  en  lo  ooooeraleDle  al 
8¡|^  XVI.  Cuenta  que  por  los  años  4593  fué  preso  en  Anjou  un  nómero 
considerable  de  heebiieros. «  Arrojados ,  dice .  al  agoa  para  probar  ú  se  so* 
nm^gpríair,  foenin  reoonocidos  per  verdaderos  beebioeros  porqnó  al  inslanie 
sobrenadaron ;  mas ,  como  no  se  lenia  otra  prueba ,  la  anloríifaui  les  dejó  en 
libertad.»  Hirel  desoionde  en  so  Biüuia  6  detalles  tan  minooiosos ,  que  nos 
refiere  loa  inviernos  rigurosos ,  loa  estíos  de  on  calor  eitraordinario ,  el  pre-* 
cío  de  ios  granos  en  los  affosde  carestía ,  las  avenidas  del  Urire .  y  general^ 
mente  todos  los  bechos  notables.  Bsia  obra  ha  venido  á  ser  noy  rara ,  y  la 
segunda  edioion  es  muy  boscada. — B. 

HIRN  (El  barón  Fraocisoo  José)  obispo  de  Tournai.  Nació  en  Estrasbur- 
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goel  24  de  Febrero  de  1751  ;  y  empezó  su  carrera  eclesiáslica  obieniondo 
tm  eanoDÍoaio  en  la  ciudad  de  Maguncia ;  y  después,  á  consecuencia  del  Con- 
cordato, fué  nombrailo  obispo  de  Touroai.  Un  oso  de  origen  desconocido, 
pero  consagrado  por  la  naa  remóla  antigüedad ,  imponía  á  las  se&oras  de  ca- 
ta ciudad ,  al  principio  de  cada  a&o .  la  oblinacioa  de  ir  á  feliciiar  al  Prelado, 
coronando  esta  especie  de  honieiiaje  oqb  ona  fiesta  sonteosa  y  espléndida.  El 
nuevo  obispo  se&aló  sa  advenimiento  ¿  la  silla  de  Tooroai .  coovirlicndo 
ese  cnmplimiento  cortesano  en  nn  acto  benefidoao  ¿  la  bumanidad.  Inaogii- 
ró  ,  pues ,  elaBo  4803  con  un  discorso  dirigidoá  las seooraa  de  so  dudad, 
en  el  que  pintóles  con  vivos  colores  la  escuálida  indigencia  recorriendo  las 
calles ,  los  huérfanos  sin  asilo ,  el  pordiosero  cubriendo  con  barapos  su  dee- 
nadez,  y  la  solitaria  viuda  abandonada  á  la  cximpasion  páblioa.  Ba  tan  pro- 
picia ocasión  las  alnnas  sensibles  no  |)ermanecieron  sordas ,  y  el  Pastor  de 
Tournai ,  luvo  e!  consuelo  de  ver  que  no  se  liabia  perdido  aquel  dia  para  la  . 
humaniilad  desvalida.  Este  Prelado  poseía  la  conciencia  de  su  dignida»!  .  y  la 
energía  propia  ¡lo  una  alma  grande,  lemplaila  en  la  virtud.  Cuando  en  4810 
se  reunió  un  concilio  en  Paris  para  secundar  los  proyectos  del  Frn¡n  t  ulor, 
Him  los  combatió  con  lodas  sos  fuerzas  ,  y  militó  siempre  al  lado  de  la  o¡>o- 
sicioQ.  Quien  conozca  el  modo  como  Napoleón  acosiumbi  a l>  i  á  vencer  los 
obstáculos  que  se  le  oppoian ,  podrá  juzgar  de  la  entereza  del  prelado  de 
Tournai.  Poco  tiempo  después  vióse  precisado  á  buscar  un  asib  en  Roma, 
oeraa  del  Soberano  Pontífice.  Los  acontecímienios  de  4844  le  permitieron 
regrasar  á  so  diócesis ,  en  donde  volvió  á  emprender  la  serie  de  beneficios, 
<||]e  80  bondadoso  coraxon  babia  prodigado  á  los  fieles.  Coando  en  I  .*  de 
Setiembre  de  4B4  i ,  los  prelados  de  Bálgica  elevaron  ona  esposídoo  al  nj 
de  los  Paisee  Bajos ,  Him  fué  de  los  primeros  que  suscribienm  á  elb.  Ba 
4846  dirigió  una  pastoral  á  su  pueblo  coa  motivo  de  la  victoria  ganada  ea 
Alger.  Si  bien  la  consUlooion  añtoriaaba  en  Bélgica  la  libertad  de  coitos» 
el  obispo  de  Tournai  mereció  siempre  de  iodos  los  partidos  j  de  las  diver- 
sas opiniones  el  mayor  resjieio  por  su  moderación  y  saiMdorCa.— >6. 

IIIRNHAYM  (Gerónimo)  abad  de  Monte  Sion ,  vulgarmente  Haina.^. 
Straclww  ,  de  la  Órden  premonstratense.  Nació  en  Troppau  .  Silesia  .  el  año 
4635,  y  fué  elegido  abad  de  Slrachow  en  4G69.  Célebre  jíor  sus  virtudes 
religiosas,  y  mas  aun  por  sus  vastos  conoeimiotuos  ,  se  (Diisaaró  contólo 
incansable  á  hacer  llorecer  en  su  abadía  !a>  letras,  exlendiendo  su  soiicUud 
á  Giros  monasleric^  que  tenia  bajo  su  dirección.  Esindió  el  dcrecbo  dvíl  y 
canónico ,  y  graduóse  de  doctor  en  ambas  ciencias :  bizo  un  estudio  pánica* 
lar  de  la  medicina,  y'cnitívó  con  notable  éjülolas  bellas  letras.  Fué  cátedra* 
lico  de  diferentes  clases ,  y  en  ellas  probó  sus  profundos  conocimientos  ea 
varios  ramos  del  saber  bumano.  Murió  en  su  abadía  el  alio  4d79.  Tenemos 
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2*  :  ilwtalKl0iwi,óJIMilmN«iao^^  Sagrada, 
tribuidas  para  lodos  los  Has  ddaño,  Ia  príiMrá  edición  íak  pneilA  en  el  /»- 
diea»  porqué  algunos  pesajes  respirelMtti  aaeBpírilaalismomQy  refinado:  mae 
habiendo  el  antor  expurgado  su  obra ,  laa  demaa  edicionease  han  pnbltcado 

sin  el  menor  obslácolo.  y  ha  sido  iradocida  en  muchos  idiomas.  3.":  De  iypho 
generxs  humani  ele.  El  autor  Iraia  de  la  vanidad  del  saber  ,  y  del  peligro  á 
que  se  exponen  los  hombres  cuando  no  va  acüiapañado  de  la  ftj.  Esta  obra 
fué  prohibida  porqué  se  encomiaron  ¡irt>¡>osiciones  que  parecía  lendian  ai 
escepticismo.  Se  halla  un.aoáiists  luuj  sabio  en  las  Observaciones  BaUenses, 

llb.  Vil  ,  olvr-rrv,  8.— 1.  A. 

HlHTEMtíKHG  (Joaquín  Paslorius  de  )  polaco  de  nación.  Floreció  en  el 
siglo  XVli.  Nacido  en  el  luteranisroo,  emprendió  el  estudio  de  la  medicina ,  y 
profesó  esia  cienoia  en  Danizig ;  mas  después ,  habiendo  renunciado  los  er- 
rores de  su  secta  y  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  abrazó  el  estado 
ecleaióalíoo ,  y  fué  sucesivamente  canónigo  de  Culoi,  proionotario  apostólico, 
denn  y  provisor  de  Danizig.  Úliimaroenie  se  le  nombró  hisloriógrafo ,  se-* 
pretario  y  comisario  del  rey  Jnan  Casimiro.  Habiendo  sido  elevado  á  la  íio- 
bleza  •  nnió  al  nombre  de  Pastoríos  el  de  Hirtemberg.  Escríbió :  I  / ;  Floms 
PoUnm  p  seu  Poiomea  hisl&ricB  epilom  nova,  EaCa  historíá  de  la  Pblonía  ae 
pablioó  en  Danizig  y  PrancC(»rl ,  4079 ,  y  viene  á  ser  on  extracto  la  Hts*- 
tería  de  Cromar  con  sn  eonliooacion.  El  antor  ha  sido  feliz  en  imitar  la  ele* 
gancia  y  precisión  de  Floros ,  á  i|iiien,6e  propuso  por  modelo.  8.* :  BeUum 
Scyiteo-CosaHoim  eonúra  rsgnnm  Pdonia ,  Dantzig,  4657.  Después  hizo 
en  esta  obra  algunas  adiciones,  y  dióla  á  la  prensa  con  este  titulo:  HisiO" 
rice  Polunicci'  plenioris  partes  dúo,  Dantzig  ,  1685.  Esta  historia  forma  una 
rica  Colección  de  cartas  y  diplomas  :  sn  mérito  seria  todavía  mas  elogiado, 
sino  fuese  escrita  en  un  estilo  án  lo  y  algunas  veces  difuso.  Se  halla  unida  á 
esta  obra  una  diserlacir>n  De  oníjmibus  sarmniieis ,  en  donde  el  autor .  si 
bien  ha  dado  una  prueba  de  inmensa  eiu  liciony  criterio,  no  ha  podido 
esta  Ni  ce r  nada  fijo  sobre  un  origen  que  se  pierde  en  la  noche  de  los  siglos; 
y  quo  por  lo  tanio  ba  escapado  de  las  iovesligaoionea  históricas  mas  escrn- 
pulosas. — T. 

HIRZEL  ( Enrique).  Nació  el  47  de  Agosto  de  4766 en  Weiningeo .  en 
las  inmediaciones  de  Zarich.  Pasó  á  esta  ciudad  á  emprender  sos  eslodios ;  y  * 
despees  de  haber  recorrido  con  infatigable  conalancta  el  vasto  eampo  de  las 
ciencias,  cursó  ledoglb  y  recibió  Órdenes  sagradas.  Pasó  varias  veces  i  Ita- 
lia ,  ya  como  viajero  qne  basca  en  ana  ricos  monamentoa  atíssorar  nnevaa 
ínveatigacíones ,  ya  como  filósofo  que  en  el  fondo  de  so  retrete  elabora  sua 
idcM  oiantíficaa.  Devnelloá  so  patria,  eoaeHó  lógica  y  maleroáticas ,  ob- 
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tuvo  luego  la  cáledra  de  hisloria  eclpsiástica  y  leoloíiia  ,  y  en  1809  se  le 
OOofirió  OD  canODÍcato  ,  y  el  nombramtenio  de  individuo  Je  la  acadeitiia  Su 
moerle  aoooteció  en  7  de  Febrero  de  4833.  La  literatura  alernnna  le  debe, 
entre  otras  obras,  las  Carku  á  Eugmia,  Zaricfa,  4709 . 4844  ,  dos  toosos»  j 
4890 1  tres  volúmenes.  Esta  pabiicacion  revela  eo  el  aoior  uo  talento  eoi^ 
DODle  y  los  belb»  seotimientos  do  ma  alma  tieraa.  BimI  al  miaoM  tiempo 
qoo  desoríbe  oon  eiadílod  la  oatnralexa  ftnca ,  exprem  oon  d«lea  oboibIo 
las  paras  omocionos  del  alma.  El  aomr  (lial ,  la  amislad » el  amarga  dolor 
qoo  caosa  ia  pérdida  do  owi  esfiosa  qaolída  *  j  oíros  mU  afaoios  aieosraa, 
forman  ol  hermoso  ooadro,  qoo  él  aotor  se  ha  eomplacido  oo  piolar  odo  lodo 
la.  viven  de  on  corazón  entosíasla.  So  ooOooo  qoo  el  alosa  do  HirasI  rebosa 
de  los  mismos  senlimIeRtos  qoo  ira»  so  |4oma.  La  esoeoa  de  oslas  CMat 
pasa  siempre  en  Suiza  ó  en  Alemania.  Adeoiss  teneoios  de  él :  Kiiisi  rwiawSw 
de  Italia  ,  según  Uu  relaciones  que  han  /iecAo  de  sus  wofff»  diversos  extran» 
jeros ,  Leipzig,  4823 — 2i,  dos  lomos,  en  8.*.  Ali^unos  araigos  le  avuda— 
ron  en  la  redacción  de  esta  obra  ,  (>ero  fué  en  una  pane  muy  insigniücanie. 
2.*:  Muchas  traducciones  francesas,  como  :  Ensayo  biográfico  de  Laxater,  de 
J.  H.  Meisler  ,  Zurich  ,  1802  .  en  8.'  :  Novelas  suizas  ,  Zurich  ,  4825  ,  en 
8.'  :  Carias  á  un  amigo  sobre  la  vejez  ,  Wtniherhiir ,  4844  ,  en  8.' :  Carias 
sobre  Ilalia ,  Leipzig ,  4820  ,  dos  tomos  ,  en  8.\  Algunos  artículos  soeiios. 
insertados  en  las  Noücias  de  Zurich,  4  814  y  años  saoesivos,  y  en  k  Bí¡)AÍm^ 
la  mañana  (el  Morgenbiat)  de  Zorich  .  1847. — A. 

HISPANO  ( Fr.  Mároos  Aoloob ).  Naoi6  eo  Madrid  el  8  de  Jolio  de  4 622. 
Tomó  el  hábito  de  agoslmo  callado  en  el  convento  de  S.  Felipe  el  Real .  j 
dosempeBó  varios  cargos  imporianles  do  so  Orden.  Poé  olsgido  sohprior  do 
so  casa  do  S.  Felipe ,  y  tan  estimado  por  so  virlod  qno  concurri&á  so  en- 
tierro oo  gentío  numeroso.  Horió  en  44  de  Abril  do  46711 .  y  so  eelebtnron 
sontoosos  faoemles  de  Man  de  la  condesa  de  Lona ,  D.*  MaiMela  de  Haia. 
Tenia  medíanos  oonocimienios  en  pmtora ;  y  eoire  las  obras  que  dejó  en  sn 
conveoto ,  figuran  des  eoadros  de  S.  Agosiin  y  Sia,  Hónien.^T. 

HOBAB ,  hijo  de  Jttró.  Bailándose  Moisés  próximo  ó  partir  del  monis 
Sinal  para  emprender  la  conquista  de  la  Tierra  de  Promisión,  llamó  á  so  ca- 
ñado Hobab,  y  le  dijo :  crNosoiros  vamos  a  marchar  al  lugar  que  el  Señor  nos 
ha  destinado:  vén  con  nosotros  y  tendrás  parle  en  los  bienes  que  e!  Seík)r  ha 
jti  oineiido  á  su  pueblo  de  Israel.  »  Hobah  ,  léjos  de  querer  seguir  a  .Moisés, 
deseaba  rosresar  á  su  país;  mas  tantas  fueron  las  instancias  de  su  cuñado, 
que  al  ün  consintió  en  acompañarle  Se  cree  que  los  cineos  ,  que  hahilabao 
ai  medio  dia  de  Judá,  eran  descendientes  de  Hobab  el  Madiaaita. — ^A. 

HOCHSTRAT  (Santiago)  llamado  asi  del  logar  de  so  oacimienio.  silaado 
en  la  proviooia  del  Brabaote.  Hm  á  estodíar  á  Lovaiaa ,  y  despocs  de  haber 
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concluido  su  carrera  ,  recibió  en  4485  la  ínvestidora  de  maeslro  en  arles. 
Sintíénilo^e  inclinado  á  ia  vida  religiosa  ,  y  siendo  sus  esludios  análogos  á  este 
eslado  ,  vistió  el  bábilo  de  Sio.  Domingo  en  Colonia  ,  llegando  sucesivamen- 
te á  ser  primer  profesor  de  teología  ,  é  inquisidor  general  de  los  ires  clec- 
lorados  Es  verdad  que  Hochstral  era  de  un  carácter  inflexible  ;  pero  esla 
energía  la  empleó  únicamente  conlra  los  partidarios  de  las  nuevas  doctrinas, 
I  esfiecisi  mente  contra  Latero,  au  adversario  irreconciliable.  La  virulencia  de 
su  {fallía  le  atrajo  la  censura  de  algunos  escritores ,  que  le  acusan  de  un  de- 
íecio,  que  eii  8^tir  de  los  bueoM  católicos,  le  hace  muobo  bonor.  So  eslíio  m 
reaieDle  de  la  preaipilaciofioon  que  daba  al  público  sus  escritos;  pues  no  haj 
duda  qoe  una  orilioa  imparctal  baUavia  ea  ellos  mucba  ÍEtlta  de  pureia :  j 
en  eato  teoíao  raaon  m  mismos  adversarios.  lafhtígsbíe  en  oponersa  i.  toda 
idea  ó  ÍDoovaeioD  peligrosa  ,  Hoobitrat  vtóse  envoello  eo  oo  eonfliolo,  á  qoe 
ana  amigos  le  coodojeroo  por  oo  celo  eipeiívo.  Bl  aaoolo  á  que  haoemoa 
referencia »  merece  ser  ooólado  con  lodos  eos  pormenores ;  puesto  que  no 
solo  )leg6  á  afligir  al  odoso  beiiedíetíno  durahie  su  vida  ,  sino  que  aun  se  ha 
pretendido  desacreditarle  á  los  qoe  de  la  posteridad  .  preseniando  loa  beoboa 
con  maliciosa  inexaclilud.  Un  judío  llamado  Juan  PfeíTercom  ,  recientemente 
bautizado  ,  pretendió  demostrar  en  un  libro  alemán  (¡ue  publico  ,  que  la  re- 
ligión católica  psiaba  en  el  derecho  de  (jueaiai  lodos  los  libros,  y  aun  el  mis- 
mo Thalmud.  Juan  Reuchlin  ,  hombre  ignorante  en  teología  ,  si  bien  doctor 
en  derecho  y  consumado  en  varias  otras  ciencias,  creyó  deber  escribir  conlra 
.  el  judío  una  obra  lilulada  :  Espejo  ocular.  Naturalmente  debia  aconlecer  á 
Reuchlm  ,  lo  que  precisamente  sucede  á  quien  se  atreve  á  tratar  asuntos 
tan  delicados  como  la  Religión  sin  conocerlos  á  fondo.  La  reputación  de  este 
anior  movió  la  ceriosidad  de  Hochstrat ,  quien  despucs  de  haber  examinado 
so  obra,  halló  proposiciones  qoe  le  parecieron  erróneaa  y  aen  heréticas.  Par- 
lictpaodo  también  de  la  misma  opinión  vanos  otros  teólogos  de  Colonia,  con 
quienes  coosnitó  el  dominico  inqnísidpr ,  pasóiésieá  llagnncia  y  Obtuvo  del 
Prelado  el  nombramiento  de  una  comisión.  quiKeiamwara  deienidamento  esto 
aaonto.  Bn  su  conseeosDoia  Benablin  fué  oMp  y  emplazado  el  9  de  Setiem- 
bre de  1543.  El  procurador  del  acosado  empeñó  recusando  ¿  Hochstrat ,  y 
deseoso  de  llevar  ¿  tArmiao  eila  cnaslion  por  medio  de  un  acomodamiento, 
nombró  eo  árbitro  por  an  parto  ¿  Juan  ladear ,  vicario  general  del  obispa* 
do  de  Worms ;  pero  Hochstrat  rechazó  esta  vía  ,  y  sin  darse  por  recusado, 
consintió  no  obstante  abstenerse  del  conocimiento  de  la  causa  ,  dejándola  al 
fallo  de  los  demás  jueces  comisionados.  Esta  providencia  fué  a()elada  anle  Su 
Sanudad  por  el  procurador  de  Reuchlin  ;  mas  I¡o!>chlrat  no  suspendió  por 
eso  lodo  acto  posterior  ,  pues  hizo  publicar  el  domingo  inmediato  en  el  pól- 
pito  una  órdeo  para  que  todos  los  católicos  qoe  tuvieran  la  obra ,  Espejo 
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oefáar,  remitiesen  los  ejemplares  ¿  manos  de  los  eomisarioa.  Reoehitn  acaba- 
ba prccisamenle  de  llegar  á  Maguncia  eoD  otros  oMbres  doctores,  y  sabedor 
de  lo  que  se  habia  praclicado,  recasó  desde  luego  á  los  jueces  ,  y  apoló  á 
la  Sania  Sede.  Hocli>iivii  ,  no  estando  de  oira  parle  conieii lo  (leí  nrzobi¿po 
jiüiqtjf  h:il)ia  suspendido  el  proc^imienlo  por  un  mes  ,  apeló  la luhien.  El 
papa  León  X  comelió  el  conocifnienlo  de  esle  negocio  al  obispo  de  Spire. 
invistiéndole  de  las  facultades  necesarias  con  sus  cartas  patentes  de  ^!  de 
INovicmbre  de  1ü13  :  al  parecer  la  opinión  de!  obispo  era  favorable  al  acuer- 
do,  y  lo  que  aconteció  en  Colonia ,  como  veremos,  acabó  de  inclinar  su  ani- 
mo á  favor  de  Reooblio.  Hallábase  Hocbslrat  en  esta  ciudad  ,  cuando  Ueg6  á 
ella  DD  religioso  de  la  misma  ÓrdoD ,  inquisidor  tambieo;  y  tomando  prafvia* 
mente  acuerdo  de  algonos  doctores,  decidió  que  el  libro  en  coeatioii  eatali 
plagado  de  errores ,  y  como  lal  le  condenó  al  fuego ,  é  hiao  ejecalar  la  seo- 
teocia.  Esla  victoria  causó  tanta  alegría  al  jodb  PíerffiBroüD ,  qoe  fué  pabK« 
céndola  por  todas  partes :  llegó-á  Spire ,  y  la  comnnicó  desde  Itiegoé  loapro> 
caradores  de  Hochstrat.  Es  verdad  que  éstos  apelaroo  inoMdiatamente  al 
Papa ;  mas  como  la  sentencia  se  fijó  en  el  mismo  palacio  epíaoopaU  ReuflyíB 
fué  oído  en  defente ,  y  el  obispo  prooonció  aa  sentencia  en  84  de  Abril  da 
4  5(  4,  declarando  que  el  libro  no  contenía  nada  de  peligroso,  y  ooodenando  á 
Hochstral  a  una  crecida  multa  ,  bajo  pena  de  exoomonion  sino  la  pagaba  en 
el  tiempo  señalado.  Tal  fué  en  Alemania  la  terminación  de  eslo  ruidoso  su- 
ceso. Pero  en  Roma  ,  donde  la  sentencia  habia  sido  considerada  nula,  se  cre- 
yeron obligados  á  avocar  a  si  el  conocimienio  del  asunto,  y  en  su  consecuencia 
el  cardenal  Grimaldi  fuó  nombrndo  juez  de  la  causa  ,  el  8  de  Junio  de  4514. 
Miéntras  este  instruia  el  oporiuno  ospedienic  ,  !  i  íaculiad  de  leoiogio  de  Pa- 
rís dió  el  2  de  Agosto  del  mismo  año  su  parecer  doctrinal ,  concebido  en  es- 
tos términos :  Que  el  libro  estaba  lleno  de  proposiciones  falsas ,  tenteraiñm 
cfmsivas  á  los  oidoi  piadosoa ,  if^wriosas  á  los  Santos  Padres ,  bUafsmúdorm 
otmlTú  Jesucristo  y  contra  su  Iglesia ,  sospechosas  de  heregia .  mas  mm  4a« 
réticas ;  que  débia  sor  condenado  al  fuego,  y  eí  anior  precisado  á  dar  una  re^ 
traíaccion.  Entre  nna  sentencia  que  declaraba  ortodoio  el  libro  de  ReocUÉa, 
y  el  pareoer  de  toda  una  facoltad  como  té  de  París  qae  le  oondeaiba  par 
herético,  el  cardenal  Grímaidí  debió  bailarse  perpleio,  aooqoe  tuviese  la  oon* 
ciencia  de  so  propia  opinión  ;  be  ahí  pori|aé  doa  aftoa  despnee  •  esto  es »  en 
4  51 6  >  las  cosas  se  hallaban  todavía  en  el  mismo  estado  qoa  d  prioDar  dia : 
nada  se  había  heoho«  y  el  cardenal  Grimaidi  no  daba  indicios  de  adelantar  mu- 
cho* según  la  poca  actividad  qoe  llevaba  en  el  asmio.  A)  fin  se  escogió  el  me- 
dio  de  nombrar  consultores ;  mas  como  Hocbstrat  no  quiso  nunca  convenir 
en  un  arreglo  amistoso,  insistiendo  en  i|lic  sc  í  iIImso  el  asunto  en  términos  «le 
neurosa  justicia  ,  remitióse  á  las  partes  al  juez  para  que  conimuase  el  pro— 
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eeJimienio.  La  cuestión  quodo  de  este  modo,  iiasla  que  el  concllia  de  Trenlo 
dispuso  que  la  Congregación  del  Indice  colocara  el  libro  de  Reuchlin  entre  loB 
prohibidos ;  y  si  nada  pronoDOió  oootra  el  autor .  se  debe,  tegua  se  dijo  des- 
puest  á  la  ooasíderacioQ  que  merecieron  al  oonoilio  alganot  prtnoipea  de  Ale-- 
roaDia ,  que  intefocdiem  por  ReaobUn.  £ala  y  algunoi  amigotaoyos  publi- 
caron por  todas  parles,  qóe  Hodnlrai  y  otros  toólogos  eran  enemigos  dada- 
vados  de  la  civiliiaGiofi ,  y  qoe  lodos  sos  esfdarios  se  dirigían  á  impedir  qoe 
se  geoeraliisse  la  los  de  la  oieooia;  oaando  loquo  doeoalia  Hochstrai  era  que 
el  páUíoo  no  joague  como  oaiiiiieísntof  á  aqoelkis  cayo  lalealo  ooosislia  en 
hablar  el  lalin  y  leoer  algon  ligero  oooocimieolo  de  ta  aotigiledad*  Coo  eelo 
molifo  se  paUioó  ea  Berna  on  libro  títalado:  Otesnromm  etrortim  epMm  ad 
QrtoíntMi  Grahm,  en  el  qoe  se  iraia  nay  mal»  y  oon  ta  awyor  ¡njnslieta.  4 
teólogos  respetables  por  en  saber  y  experíenna.  Costeriemente  salió  también 
otro  libro  del  mismo  góoero  oon  el  lilota :  IKatagfiis  «v-sófoniionim  «Iromei 
Molihus  cribatus.  HocH^trat  se  no  oon  el  público  de  esos  folletos  en  una  Dé" 
(en&a  que  publico  en  Colonia  ,  4618  ,  contra  esle  libro  ,  atribuido  general- 
mente á  Jorje  Bcningo  ,  arzobispo  de  Nazarelli ;  si  bien  esle  prelado  negó  que 
fuese  su  auior  Al  siguiente  año  dio  á  \\i'í  otra  Defensa  contra  otro  libro  de 
on  amigo  de  Reuchün.  Su  terquedad  excesiva  dió  lugar  á  que  Hochstrat 
atacase  asimisraoel  Arte  cabalUUcaf  y  que  fuese  relegado  entre  los  libros  pro- 
hibidos Como  en  4518  se  imprimió  en  Haguenao  la  causa  de  Hochslrat  con- 
tra Heuchliii,  debemos  advertir  que  en  la  relación  que  la  acompaña  hay  cosas 
que  si  en  aquel  tiempo  pudo  creeríais  el  cspíniu  de  partido ,  son  evidente- 
neote  falsas  pera  todos  los  qoe  oooo«sd  los  osos  de  ta  eórie  de  Roomi.  BI 
eonde  de  Nuerraro ,  amfgo  btimo  de  Beochiin ,  deseoso  siempro  de  morti* 
fieer  á  Hochstrat ,  oomposo  oa  díeeorso  qoe  debió  proooneíarse  ante  el  em- 
perador Cárlos  V .  y  en  él  •  sin  oonsideracibo  alguna .  Itafj^ba  beata  el  ponto 
de  decir  que  Hoohelral  em  ta  psaiidb  .dIsniOMa.  Bslasespeoies,  eioíland^ 
ánimos .  dieron  márgen  á  qne  se  poblieeeen  eñ  alia  «oí  proyeolos  eonlim 
envida;  vanaglorióndosesoaeneniiyedeqneeerta  aeowaado  ennlgnnca^ 
mino  pMioo,  onando  por  inaon  de  so  arinísterio  empuendicse  aignn  vtaje : 
mas  ta  enleient  doBoobelmt  leamanUivo  en  loe  debidos  ttnúlee«  y  cmnlinnó 
desempoBando  oomo  éntes  en  oBcio  de  inquisidor,  besia  so  moerin  ocurrida 
el  «7  de  Junio  de  1587  en  ta  ciodadde  Gblonta.  Boebeirat  fbó  nnode  toe 
primeros  teólogos  que  eseribíeron  oontra  Lotero ,  oom  poniendo  al  efecto  los 
tratados  siguientes  :  Seis  libros  de  coloquios  contra  S.  Agustín  ,  impresos  en 
Ambéres,  1324  :  Un  Diálogo  de  laveneracwn  y  de  la  invocación  de  los  San^ 
tos  ,  impreso  en  el  mismo  año  :  Cinco  Tratados  de  la  libertad  cristiana  y  del 
purgaiorw  ,  4526  :  Un  Tratado  de  la  ¡e  y  de  las  obras  ;  y  un  e&<:-nlo  lilulado : 
Omit  a  las  ocho  Ua^smias  de  los  Luteranos.  Tenemos  adenias  de  esle  autor  : 
TOM.  tx.  136 
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La  Pmia  de  la  filosofia  moral ,  en  doce  lihros ,  4  524 ;  un  Discurso  contra  los 
que  aonden  á  maleficios ;  j  otro  Discurso  contra  los  eclesíásiíooa  ooBcobioa- 
rios.  Uo  poeta ,  cuyo  nombre  tgnoraim,  qoMo  easaogreaiar  aa  pltuDa,  ha-> 
ciéiidole  cale  ínjorMwo  epitaGa : 

Hic  jiciT  HooBTEAm ,  vtvninii  mii  pítiqdb 
Qdík  potoiai  «AU ,  m»  ntoui  bori. 

CaiaaTB  U  HOC  taxi  .  CMICAIIT  AOOHlTá  bitiilgio  , 
kmoa  EtAT ,  808  10  QOI  lACBT  ,  ONRR  R VAS. 

Anberto  Le  Mire  dice ,  oon  esto  motivo ,  qoe  el  aolor  liafaría  aido  muy  justo 
oon  Hochslni  >  dicieiido  de  él  todo  lo  cootrarío. 

HtC  lAGBT  HoCSraATOS ,  TITBHTDI FIIIB  PAItHÜV 

QoBB  poTesai  bori  ,  moii  mmi  «au.  eie.  -4á, 

HOCQÜART  ( Leopoldo )  sacerdolé  y  rector  del  colegio  de.Ath.  Foé  pro- 
fesor de  matemáticas  y  botánica.  La  academia  de  Gante  le  admitió  en  $a 
seno.  Ha  publicado  una  obra  coa  este  Ululo:  Flora  del  depariamenlo  deJewh 
mapes. — T. 

HOCSEM  ( Joandcy  Nació  en  In  villa  del  misrao  nombre  ,  cerca  de  Hou- 
garde  ,  en  el  año  1278.  Consagró  su  juventud  al  eslodio  de  la  filosofía,  de 
las  ciencias  y  de  la  jurisprudencia  ,  de  la  cual  fué  profesor  en  Lovaina  v  Or- 
leans.  De  vnella  á  su  patria  recibió  órdenes  sagrndas,  y  obtuvo  un  canoni- 
cato en  la  catedral  de  S.  Lamberlo  ,  y  últimamcnic  la  dignidad  de  maestre 
escuela  de  la  misma  iglesia.  Hocsem  empleó  constantemente  su  talento  m 
utilidad  del  pab :  fué  diputado  por  so  oapiiolo,  y  terminó  bábUaMBle  aiga-> 
ñas  importantes  negjboiaciones ,  que  fueron  promoviéndose  príoMro  oob  Ii 
córte  de  Roma ,  después  con  el  rey  de  Francia,  y  por  último  con  el  doqae  ds 
Brabante.  La  iglesia  de  Lieja  debeá  la  firmeza  áe  carácter  de  Boesam  la  con- 
aórvackm  del  condado  de  Looto ,  seUsttodo » ó  mejor  dirémos  oodioMo,  psr 
ireciace  poderosos.  Ea  ana  ocasión  pronunció  no  dísodrso  lleno  do  lógica  y  Ji 
investigsoiones  moy  sóbiaa,  en  qoe  demosiral»  al  oapitolo  de  ta  catodiilal 
dereoboqoe  tonia  el  poebloá  tntorvcnir  en  la  elaccton  del  Jfamtawrdel  pais. 
A  pesar  de  sos  nnmeroass  oenpociones.  flocssm  ludió  todavía  tiempo  pam 
componer  las  sigaientes  obna.  i.*:  G&tta  pontífiam  koémtmm  a(  ákmnn 
GfMréñsi  fisgue  úd  Adtilphwn  á  Mmikñt  ISÍÍM358 ,  insertodos  en  «1  ae-* 
gundo  tomo  de  los  Gésfa  pontíficum  Uodisnswm  de  Cbapeauvilie.  Esta  cró- 
nica ,  preciosa  por  su  exactitud  ,  ha  merecido  los  elogios  de  Froissard  . 
pues  de  haberla  consultado  con  fruto  miu  has  veces.  2.*:  Flores  aucioj  umet 
philosophorum.  3.'  :  Dujilus  florum  títrii¡s(¡\¡e  j\iris  ordinr  alphal.n'lK^ :  obra 
que  honra  al  auior  por  su  inniensa  erudición.  Estas  dos  últimas  ptx>liicciom»s 
"han  quedailo  inéditas  Mocsem  murió  en  Lieja  el  2  de  Ocinbre  de  t348. — T. 

ÜODE  (£1  P.  La  Mothe,  mas  conocido  con  el  nombre  de  La  ).  Nació  por 
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loB  afios  4680  eo  It  Bija  Normandia.  Desde  muy  jóveo  entró  en  la  G)rapa&ia 
de  Jesús,  y  sapo  aprovechar  laalo  de  los  esuidios  que  cursó  en  ella ,  qae 
profesó  después  las  ciencias  en  varios  colegios ,  j  úllimamente  en  Paría.  Fué 
nombrado  prefecto  del  colegio  de  Luís  el  Grande » eoaodo  el  ilustre  marqués 
de  Atigemon  eaiudiaba  en  él.  AlgoQ  tiempo  después  abandonó  la  cátedra 
pava  eolregané  á  la  pradícaeioa ;  y  en  eaU»  apoal¿liooe  ejeroictoa  desoobríó 
un  tatenio  tao  exlraordinario  •  que  las  principalea  ¡glesiaa  ae  diapniabaa  la 
Sloría  de  ofrecerle  ana  pálpiloa.  Soa  doiee  oratoríaa,  en  vasta  erodioiQo, 
y  la  mieion  que  respiraban  soa  palabras  atraiaB  un  coocorBO  nnoieraBo* 
oonqoistando  é  mentido  para  Dios  mochas  almas,  fiodoanles  entre  la  doda  y 
In  ineredolídad.  En  80  de  Octobre  de  1745  prononctó  on  sermón  en  la  ca« 
tedral  de  Rúan ,  y  en  él  censuró  con  harta  vehemencia  la  nneva  marcha 
de  la  administración  pública.  La  autoridad  real  se  creyó  ofendida,  y  proce-* 
dióse  á  la  detención  del  jesuria.  Sus  cofrades  de  diferentes  colegios  do  Pa- 
rís se  apresuraron  a  desaprobar  la  imprudente  conducta  de  su  colecta  ;  y  en 
una  audiencia  (iiic  oltiuvieron  del  Regente  le  suplicaron  que  se  les  cniregara 
para  su  condigno  castigo.  El  Principe  ,  lingiendo  temer  que  los  jesuiias  tras- 
pasasen los  limites  de  la  justicia  en  la  pona  que  impondrían  á  su  cofrade ,  no 
tuvo  por  conveniente  entregárselo,  y  se  remitió á  la  decisión  del  |)ariaraenlo 
y  curia  eclesiástica  de  Rúan.  De  la  Mothe  fué ,  pues  ,  eniredícho  y  relegado 
por  sus  superiores  á  la  casita  de  Hesdin,  en  donde  llenó  las  funciones  de  pro* 
curador.  Fastidiado  de  la  soledad  de  su  destierro  acordóse  de  pedir  al  mar* 
qoés  de  Argenson,  su  antiguo  discipolo,  y  con  quien  babia  oooaervado  siem- 
pre rslaciooes  de  amistad  ,  alguna  oenpacion  Kteraría.  Ei  marqués .  que  á  la 
sazón  pertenecia  á  ana  sociedad  ctenlita,  le  eaívió  el  borrador  do  ana  £físla> 
riaMétnel^fMkotdniMeof^^  non  ssaion»  y  onn 

peqoeAa  biUioieoa  de  librea  refonrentes  al  mismo  olyeto.  Algon  tiempo  des* 
pees  la  Motbe  se  fugó  á  Holanh»  en  donde  quisodar  á  la  prensa  la  fftsforín 
de  Argenson ,  4737 ,  dos  tom.  en  42.\  bajoel  nombre  de  la  Me,  noobe- 
tanto  las  tnstandas  que  le  hacia  el  marqués  para  qoe  desistiese  de  so  in- 
tento. Ejerció  por  algon  tiempo  la  medicina ;  mas  por  ¿Itímo  se  vió  precisado 
é  poner  so  talento  á  sneMo  de  los  libreros.  Argens  cree  que  la  Hode  fué  uno 
de  los  colaboradores  de  la  Correspondeneia  histórica  filosófica  y  literaria.  El 
estraordinario  éxito  que  tenian  eniónces  las  cartas  judaicas,  sugerióle  la  idea 
de  publicar  esta  obra  ;  pero  fue  tan  poco  favoiccida  del  público  que  no  pudo 
sostenerse  mucho  tiempo.  ArL;ens  le  dedicó  el  lomo  sexto  de  su  obra,  con 
una  carta  irónica  dirigida  á  maeso  Nicolás  :  barbero  del  ilustre  D.  Quijote  de 
la  Mancha  ,  y  continuó  osliL',ándole  en  sus  carias  cnbaUshcas ,  con  motivo  de 
la  publicación  de  las  Anécdotas  Justóncns  ,  galantes  y  l\lerariaf> ,  I-a  Haye  , 
1737 » dos  tom.  eo  42.°:  oompilaciOD  de  mal  género  que  el  P.  la  Motbe  ba- 
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hia  hecho  el  poco  mérito  de  alnhnirla  á  Argens,  y  en  la  cual  se  encaenlra  un 
elogio  de  las  carias  judáwas .  mas  [iropio  para  envilecerlas  que  para  reoomeo* 
darlas.  Diez  anos  habia  que  el  P  La  Hodo  trabajaba  en  una  bisloría  de 
Luis  XIV:  pero  la  muerle  le  sorprendió  por  los  años  4740,  ánles  de  po<ier 
darla  á  la  imprenta.  La  Mariiniere .  su  compatriota ,  la  publicó  después.  Te- 
nemos ademas  de  este  eclesiáistico  (  poco  atento  á  los  deberes  que  le  ímpooMi 
ao^sarácter  sagrado)  las  siguientes  obras.  4.*:  Vida  de  Felipe  de  Orleans, 
regente  de  Francia ,  Lóndres  ,  (La  Haye)  4736 ,  dos  Uun.  eo  42.*.  8.*:  ffig' 
loria  de  Im  retfohieiimei  de  fratuM:  origen  de  esta  monarquía ,  y  cambios  qm 
ha  esBperwmUaio  en  au  etOeneion  ye»ia  forma  de  ati  gotiomo ,  la  Baja^ 
473S ,  doa  lom.  en  8.*.  Beta  obra  do  oorraapoodo  é  lo  quo  ao  tkolo  pirao- 
te;  do  modo  que  loa  critioaa  la  han  oooaúlarado  de  moy  esoaao  ménio.  O  an* 
tor  oondaye  aa  primera  parte  con  ealaa  palabras,  clfiéntraa  qae  la  Francia  aaa 
«  gobernada  |oomo  lo  ea  boy  día  •  nada  debe  temer  de  las  ravoIncioBea,  é 
«  ménoa  qoe  la  rama  de  España  no  quiera  contravem>  la  ceaioo  que  ¿e 
'  «  ana  deroaboa  hiio  á  laa  casaa  de  Orleaoa.  de  Condé  y  de  Cootl.  »  La  «a- 
gonda  parte  contiene  loa  Anales  de  los  reyes,  deade  Oodoveo  hasta  Lab  II?. 
6s(a  parte  de  la  historia  ha  sido  despties  tratada  con  mas  eradicion  y  talento 
por  Gaoterio  de  Siberl,  con  el  lliulo  :  Variaciones  de  la  monarquía  francesa. 
3.':  Bistoria  de  Lias  XIV,  rcdaclada  en  vista  c!e  las  Memorias  del  conde  D  ... 
Basilea  y  Francfort ,  (La  líaye),  1740  y  sigutcnles  ,  cinco  lomos  en  i  \  Vol- 
taire,  en  su  ódio  a  la  Compañía,  habla  con  desprecio  de  este  jesuila.  diciendo 
que  fué  echado  de  su  Orden  ;  mas  la  historia  de  su  vida  nos  enseña  que  la 
Sociedad  no  lo  expelió  de  su  seno  ,  sino  que  le  conQnóá  una  de  sus  casas. 
Obligado á  vivir  en  Holanda  de  los  recursos  de  su  talento,  y  careciendo  a  me- 
nudo de  los  datos  necesarios ,  no  nos  admira  que  La  Mcibe  incurriese  eo  lao 
frecoentes  y  graves  errores  en  laa  obraa  qne  pnblioó :  la  preoipilackMi  y  iai 
IiIms  noliciaa  qne  le  aomínistraron  alganoa  eoenugoa  de  Pcancia»  no  emn  im 
mejores  auxiliares  para  salir  airoso  de  so  empresa. — A. 
.  HODIBBNA  ó  Adiesna  (Joan  Banliata }  célebre  astrónomo.  Nació  en  4M7 
en  Ragnaa  (Sicilia).  Gondoidoa  ana  eatndíoa  abrazó  el  estado  eoMáslioa,  j 
obinvo  la  dignidad  de  arcipieate  de  la  Santa  í^ma  de  l^lma.  IMa  eMn 
momento  onuagró  todoa  ana  oooa  al  ooltívo  de  laa  cienciaa»  baoianda  en  éHaa 
tan  rápidos  progresos ,  qne  pronto  la  celebridad  de  so  nombra  aa  eHendió 
por  todos  loa  confinea  de  Italia.  Convencido  de  que  la  baaa  de  loa  oonodmian* 
toa  bnmanoa  era  la  obaervacion ,  empleó  lodo  sn  talento  en  eatndiar  la  nw- 
eénica .  y  el  modo  de  oonsirntr  instrumentos  mas  perfectos  quo  loa  qae  aa  ha- 
bla procurado.  Determinó  en  seguida  la  posición  do  las  estrellas  fijas,  y  la  de 
muchas  otras  que  aun  no  habian  sido  d^ignadas.  Accediendo  á  los  deseos  del 
gron  duque  de  Toscana  ,  emprendió  la  redacción  de  unaá  efemérides  aaro- 
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aómieas  bajo  oa  oaevo  plan ;  j  OMRgnó  el  resoltado  da  so  deBonbriiaieiito 
al  obnervar  la  maroha  de  loe  ealélílee  de  J&piler.  La  lüdatgala  de  so  carácter  le 
conquistó  tas'u»  amigos  cuaaloe  fueroo  sos  oouooidos ,  j  ademas  el  fiivor  del 
duque  de  Patma,  que  le  nombró  sa  matemálioo.  La  vida  de  este  aabio  corrió 
Iranqoila  y  Celia,  muriendo  en  esta  oiodad  el  6  de  Abril  de  1680.  So  moer^ 
te  foé  senUda  no  sob  del  mondo  oieaüfioo,  sino  de  ooantos  tovieroo  la  di- 
cha de  conocerle.  Debemos  á  su  talento  un  sin  número  de  observaciones  cu- 
riosa- ¿  inieresanlcs  :  lales  ccmio  el  análisis  del  ojo  de  la  mosca,  libie  examen 
le  comlujo  a  reconocer  la  forma  singular  de  osle  órgano,  en  lodos  los  insectos. 
Descubrió  también  el  dienie  de  la  vibora  ,  que  sirve  para  exprimir  un  licor 
COrroáivo  en  las  mordeduras  :  observó  que  la  reina  de  las  abejas,  ó  la  abeja 
madre,  es  la  que  pone  iodos  los  iiuevos :  en  iin,  sino  analizó  la  iu2  anic^  que 
New  Ion,  es  á  lo  ménos  cierto  que  conocía  ya  el  prisma.  Las  obras  de  Hodier- 
na son  numerosas:  únicamente  cilarémos  las  siguientes  por  ser  las  mas  prin- 
cipales :  4/:  Umvena  facuUatis  directorium  phystco  íheoñcum  opus  aatromh" 
mkim,  tn  quo  de  promssorum  ad  significatores  ¡n'ognmoniibn»  physke  agiiur, 
Palermo,  4629,  en  4.*.  2.*:  Thaumaníiamiraculum ,  seu  de  caustf  90160^06- 
jiofti  itfl^ttla  per  Ir^ent  wkti  iranspiemn  néstméam  vita,  elegantissima  eo- 
lorum  variélalB  órnala  eemuntur^  id. ,  4  668,  eñ  4.*.  Bate  tratado  de  óptica  ea 
el  primero  en  qoe  se  hallan  eaplicados  el  prisma  j  mochas  de  sos  propiedadea. 
3.*:  dísdimaorum ^pftsflMfídss  mmgu&mapudmsrfolet  sdíto,  idem,l666, 
coatro  partea  en  4.*:  son  las  tablas  de  los  saiólitos  de  Júpiter ,  conocidas  en^ 
tÓDces ,  como  se  sabot  por  Astros  de  Hódiob.  k*:ih  ifilMiafs  oréii  come- 
Ifeí  dsgus ndmjrmidis  caü cftafa0i0H6ii»»  idem«  1850,  en  4.*.  5/:  Prouí  con 
esrlígwief  sftt  Salmd  sjfüseia,  idem,  1657,  en  4.*.  O/;  Dsnlif  m  cipa- 
ra  vMmá  anaUnma^  idem,  1646,  en  4/.  7.':  Voedáo  disUa  moséa,  datoorso 
/bíco,  ídem  ,  reimpreso  el  mismo  afio  en  ta  Coitemn  de  opúsculos  de  Bodier" 
no,  ó  inseriado  en  el  Museo  de  Boccone.  8.':  Archimcde  redivivo  con  la  ala" 
íei'a  del  momenlo  dove  s  insegna  ti  modo  di  scoprir  le  [raudx  nella  fabricazioM 
dell  oro  ó  deWargento  ,  idem ,  4644,  en  4.*.  Ha  dejado  manuscritas  algunas 
obras,  que  se  conservaban  en  la  familia  ,  y  cuya  lisia  puede  leerse  en  la 
bltolkcca  sicula  de  Mungilore.  La  semejanza  del  nombre  y  apellido,  le  ha  he- 
cho confundir  con  otro  Juan  Bautista  Hodierna  ,  jurisconsulto  de  Ñapóles  ,  su 
conicmporáneo,  que  escribió:  Conlrovers\(^  forenses  de  secundis  nuptiis,  Ná- 
poles  ,  4  653 ;  Génova ,  4 677  ,  en  fol. ,  y  Adiciones  á  ia  Coleccioa  de  Sardos,  , 
titulada :  Decisiones  del  consejo  de  Mantoa. — M. 

BOERFNER  (Juan .  Jorje  .  Cristian)  sabio  eclesiástíoo  sajen.  Nació  el  4  de 
Marzo  de  1765  ,  eo  Leipsig^.  Su  familia ,  arroinada  por  muchas  desgracias 
que  le  sobrevinieron ,  *  no  podo  darle  la  esmerada  educación  que  anhe- 
laba i  roas  el  célebre  Boobme,  qoe  vió  en  el  jóven  Hmplner  felices  dísposi-^ 


Digitized  by  Google 


4086  HOE 

dones  para  el  estudio ,  tomó  á  su  cargo  su  tnstroccion.  En  lo  sucesivo  ja  mo 
MOesiló  éste  <le  los  socorros  de  aquel  sabio ;  porqué  habiendo  sabido  oond- 
Ikirae .  con  sq  carácter  dócU  y  amable  •  el  afecto  de  otros  poderosos  proiefr- 
toras,  vióao  eo  estado  de  no  ser  gravoso  á  quieo  lo  había  abierto  las  pnettas  * 
*de  se  porveoir.  loolíoado  k  la  vida  edesiásiioa ,  tomó  órdenes  sagniiaa »  j 
loé  nombrado  para  diversos  cargos  de  so  estado :  mas  so  ¡laaion  por  la  ense* 
llanta  le  bacía  ambicionar  nn  puesto  en  el  proíesorado.  Eo  4787  obinvo  no- 
loriníeion  para  abrir  an  corso  de  filosoíla  en  él  mismo  local  de  la  aoadeoiin. 
hxo  despees  foé  elegídó  para  desempeñar  una  cátedra  en  la  escnein  sape- 
rier  de  Gísssen ,  en  donde  eosefió  socesivameote,  hasta  479S,  k»  ciásieos  grie- 
gos 7  latinos ,  las  lenguas  orieniales ,  la  retórica ,  la  elocuencia  sagrada,  y  d 
•  dogma.  En  esta  é|X)ca  fué  nombrado  vice-reclor  del  coliseo  de  Eislebeo.  üna 

sordera,  que  le  atligia  desde  su  juvenluJ  ,  y  coiUra  la  cual  en  vaiiü  liabian 
combatido  los  recursos  del  arle  ,  ie  inuiilizó  en  4800  para  conlinuaren  la 
carrera  de  la  enseñanza  pública.  En  vano  las  escuelas  de  Goellingue  y  Halle 
le  llamaron :  tuvo  que  renunciar  á  sus  deslíaos,  lo  mismo  que  al  nombra- 
mienlo  de  consejero  del  consistoi  io  do  K(pnig>herg.  y  á  la  supcrinlendencia  y 
profesorado  de  la  universidad  tic  Bonn.  Procuraba  Ila^pfner  iíKlemnizarse 
de  la  pérdida  del  placer  que  le  causaba  la  enseñanza  ,  lerendo  en  público 
algunas  composioiooeg  sobre  diversos  asantes  i  j  aun  estas  lectoras  debiso 
ser  de  aquellas  que  no  promueven  explicaciones  eoire  el  auditorio  y  el  pro- 
fesor. Así  continuó  ocupando  el  ocio,  qoo  le  dejaban  sustrabajoe  líicranos. 
hasta  el  año  4927.  Redactó  en  4800  la  Amia  de  la  üHraAana  fnoderna;  y 
4801 ,  el  Álmanaqueáé  la Hl§raiiira  moderna.  Además .  se  conooen  de  Hmpf- 
aor  las  obras  sigoientes :  4  .* :  itamal  Miklogia  grkga ,  I^ipiig  •  4795. 
2/ :  EfUrnt  ttmbguB duristímia, .ídem ,  4804, 4819. 3/:  Prmdpiog y  Isa- 
Hádela  educocúm  de  la  jtmenlud ,  idem«  4803.  4.* :  Varias  edicíoiMS  ds 
Boripides ,  Soiódes ,  Arisiófanes  etc.  6/ :  Varias  díserlaciones ,  como  por 
ejemplo :  sobre  el  Bros  (Amor)  de  fes  on%iios  postas  griegos,  1709:  ¿im  ka 
sidb  adormía  «n  2a<7emMniHi,  6  ouol  es  el  origen  del  nombre  JRtiabsnf  470S: 
De  mgine  dogmalis  rmaM-ponti/Uionm  de  purgatorio,  1792,  etc.  UoDpfoer 
murió  en  20  de  Diciembre  de  1 827. — E. 

HOESSLN  (Crescencio)  religioso  franciscano.  Nació  en  Kanflieurscn  ,  en 
Soavia ,  el  20  de  Ociubie  de  1684.  Dd  un  carácier  lunnilde ,  y  amigo  del 
retiro ,  las  virtudes  de  su  corazón  le  llevaron  á  lomar  el  habilo  en  la  órdeu 
tercera  de  S  Francisco  ;  la  que  edificó  con  una  vida  tan  santa  y  peniienle. 
que  fué  la  ailnnraciou  de  sus  hermanos.  Las  Crónicas  de  su  orden  de>cnijea 
la  perfección  de  sus  virtudes  religiosas  con  los  mas  vivos  colores  ,  y  cuen- 
tan de  él  cosas  extraordinarias.  Murió  eo  olor  de  santidad  el  5  de  Abrü  de 
4744.  Un  geoiío  considerable  visita  siempre  so  lomba  con  la  mayor  veos» 
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raoioR.  Sedíoeque  ol  proceso  «lesa  ctoonizacíoa  quedó  suspenso,  ooo  moti- 
vo <ie  alguna»  parlioolaridackss  que  ofrece  la  historia  do  su  ví(Ía.-»A. 

HOPA  ó  HopHA ,  noerdote  de  U  Iniiiilia  décimoiercia  ,  que  ocopaba  un 
lu§Br  en  les  veinte  y  cuatro  clases,  qoe  organizó  David  para  baoer »  por  tur- 
no, el  «ervioio  del  Tesiplo.  1,  Par.  XXiV»  42. 

HOFBa  ( Jeao  Aatomo).  Nadó  ea  Kaeieimtb,  «o  el  Tirol » el  49  de  Hayo 
do  4  742.  Habieodo  abraiado  el  estado  eoleBiástíoD  ea  4765,  aloaoaó  eo  4778 
ana  cátedra  de  reióríca  eo  el  oolagío  de  Bríiea .  del' cual  .Il0g6  después  á  ser 
.  prefodo.  Fué  eo  lo  sucesivo  individuo  del  consistorio  de-esta  ciudad.,  cate- 
drAttoo  de  derecbo  edesíiatico ,  y  miembro  del  consejo  de  losprock ,  en  el 
que  tovo  éso  cargo  el  departameolo  edesiéstioo.  De  regreso á  Brisen ,  en 
4  789.  obtuvo  un  canonicato,  y  volvió  á  llenar  las  funciones  de  profesor  baslA 
el  ano  1809.  Su  lauej  ie  acoíUeciú  en  4820.  Ademas  de  un  considerable  nú- 
mpvo  de  sermones,  tenemos  de  él  :  i Una  Introducción  á  la  geografía  anti~ 
gua  y  moderna  ,  Brixen  ,  1774  ,  en  8.°.  2." ;  Un  precioso  comj>eii  iio  de  la 
obra  «le  V¿in  tispen,  titulada  :  Zeg.  Dh.  van  Espen  jus  ecclesiasUcum  umver-^ 
sale  ad  usum  mtdilorum  in  cmpea^um  redacium,  Brixen,  4781 ,  cuatro 
lomos ,  011  8.'. — T. 

liOFER  ( Juyn-Evangelis)  cura  de  las  cercanías  <le  SaIzbourL; ,  (ioclor 
en  ülosona  y  teología.  Murió  el  24  de  Febrero  de  4844  ,  dejando  escrita  esta 
obra :  De  ¡Cantiana  inkrjireíatwnis  lege  ,  appendix  ad  Gregorii  ñJayer  tnsli- 
iuUonem  iníerpretis  sacri ,  Salzboarg »  4808,  eo  8/  mayor. — I.  A. 

HOFFJ£US(  Pablo )  jesuila  alemán.  Fueron  tan  importantes  losserv^ 
Giosqne  prestó  á  la  religión  católioa  en  Baviera  y  en  varias  provincias  de  la 
Ger inania ,  que  Alberto  V  confesaba  póbUcameole,  qoe  ó  él  y  ó  Podrp  Ga-» 
nício  debía  la  conservación  de  la  fe  eo  sus  esladce ,  traboisdos  por  los  dis- 
turbios qoe  prodocian  los  nuevos  errores.  Este  Priodpe  aoostumbrabit  á 
decir ,  baciendo  alusión  i  nn  pasaje  conocido  de  la  liiui^  que,  Psirus  Ga- 
nisius  ei  Prniha  Hofi»os  ipn  noséoowruntkffmiaam ,  ¡hnm*  flcffBoa 
murió  en  la^olsiadt  el  aBo  4608.-^11.  S. 

HOFMBISTER  (Juan)  religioso  de  la  Orden  de  S.  AgnaOn.  Nació  en  Soa- 
bia .  y  floreció  en  el  siglo  XVI.  Su  mórilo  le  biio  ascender  á  vicsrio  gene* 
ral  Je  su  órden  ,  en  Alemania  y  en  los  Países  Bajos.  Compuso  varias  obras 
contra  Lulero  ,  y  al^unus  Comenlarm  sobre  diíereules  iibrü2>  de  la  ¿adrada 
Escritura — T. 

iiÜGUC  í  Lüís-Gil  de  La ).  Nació  en  Paris ,  eH6  de  Enero  de  (740  ,  y 
siguió  sus  estudios  eclesiásticos  en  Laon  ,  d¡rtgi<los  por  los  prcbbiiei  os  ilc  San 
Sulpiciu  ,  y  el  curso  ilc  licenciatura  en  la  Sorbona  Dcspacs  de  linbcr  sulo  or- 
denado de  presbítero  en  1764,  luvoá  su  cargo,  eo  1767,  la  enseñanza  de  ia 
Sagrada  Escritura  eo  la  misoia  Sorbona  •  donde  ocupó  esta  cátedra  con  mu* 
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cha  (JisliocioD  ,  duranle  el  espacio  de  veinie  años  En  1772  nombrósele  cen- 
sor rea!  ,  y  (!esempf>ñó  estas  funciones  con  celo  y  firmeza  ;  aunque  se  le 
impoia  el  haberse  dejado  sorprender  alguna  vez  por  ta  astucia  de  los  aalo— 
res.  Sus  trabajos  sobre  el  Génesis  y  la  Sagrada  Eaortiara  Mivieron  por  prís- 
cipal  objeto  el  re^^punderá  las  dificultades  propaesMa  por  loa  iticiédalos  aoem 
de  la  Historia  Sagrada.  Combatió  tambieo  la  revolooioo  000  aoa  cacríias ;  5 
en  16  de  Noviembre  de  4794  ,  reclamó  con  ana  colegas  contra  la  deánoa  en 
virtud  de  la  cual  se  oerrába  la  Sorbona.  yióm  obligado  en  la  época  del  ler* 
ror  á  eatir  de  Francia.  So  precipitada  fogn,  y  el  pillaga  verificado  en  an  mm»  • 
ocaaioDaron  la  pérdida  de  loa  maonacríu»  ,'<|iie  eran  el  firalo  de  ana  toveatí- 
gacionea  aobra  loa  Librea  Sagradca.  No  ain  baber  ccrrido 'gravea  rieogos  Hegé 
á  Inglaterra ,  en  donde  el  obiapo  de  Sainl-Pel  de  León  nombróle  ao  vicario 
general,  y  le  encargó  la  díatribaoion  de  aooorroa  é  loa  Iranceaea  proacríloa  por 
k  revolncioa.  Uaniado  en  4798  &  la  cátedra  de  dogma  en  el  colegio  real  de 
Maynooik ,  cerca  de  Dubtin ,  ae  faé  á  IHanda  ,  y  alU  volvié  á  emprender  sus 
trabajos  predilectos ;  adquiriendo  mucha  inQuencia  sobre  el  clero  de  aquella 
isla  ,  al  cual  comunicaba  sus  conocimientos.  Sus  dolencias  le  obligaron  a  de- 
jar la  en^crianza  en  1810  ;  continuó  con  loJo  en  Irlanda,  a  peí>ar  de  rei- 
teradas Instancias  para  que  regresara  a  [Manciaá  coniribair  con  su  lalenlo 
á  la  reorí^anizacion  del  clero.  Dejó  e^cnio  : — Pláticas  entre  un  cura  y  un 
feligrés,  un  cuaderno  en  8/,  lleno  de  reflexiones  sólidas,  publicado  eo 
4  794. — ñf óticos  que  han  determinado  al  clero  de  Francia  á  retirarse  á  país 
eactranjero  ;  lo  dió  á  luz  poco  después  de  su  llegada  á  Londres.  —  Sandat 
dpnanua  ad  marlyres  ei  confessores ,  ad  mum  confessorum  Ecdmk»  Gatk^ 
canee ,  Lóndres ,  4794 ,  en  42/  ,  que  posieríormeole  lo  tradujo  en  fraacca 
con  el  lilob :  Saint  Cyprien  consoUuú  Im  fideles  pérseeulés  da  l'BgUie  da  Fron- 
CBf  eanootn^an/  de  scMsme  l'  BglisB  eoMtHutionnelU ,  al  tra^tU ,  h  cw»  fti 
mm  lúoAétt  dea  réglee  de  péúknee,  Lóodrea,  4797,  segunda  edición  •oaMn* 
lnda.<-«Una  edición  fnncesa,  reviaada  j  corregida  de  la  imitaBÚm ,  oonccida 
con  el  nombre  de  fianil;  pero  qae  ea  deLa  Haístre  DaSacj.^Olra  edieioo  de 
la  /amada  dsl  Cnafíana»  con  on  Compmdio  i§  ¡a  DaOrma  Ctrntíana  ,  dbf 
eoal  ea  actor,  j  ba  aido  raímpreio  variaa  vecaa.— -Otra  edición  aumentada  da 
h  /nftiodtwlK»  od  Saenm  Sertpterom  licompandiiim  BiUpnem  ffíniatkuá  m, 
en  1814  ,  en      :  obra  qoe  había  aparecido  por  loa  allca  4750 ,  y  se  reim- 
yrimió  bécia  él  de  4890 ,  con  noevaa  adteionea.^Uoa  continoacion  de  los 
Traladbi  da  kologiia ,  que  redactó  en  Irlanda  para  ahorrar  á  sus  discípulos  el 
trabajo  de  transcribir  sus  lecciones  :  parecieron  después  de  1808  hasia  <8I3, 
y  fueron  adopladas  por  muchos  seminarios  aun  de  los  de  fuera  do  Irlanda. 
Sus  Tratados  de  la  fíelicfion  y  de  la  Iglesia  reimprimiéronse  en  París ,  4845 
}  4846.  La  Hogue  muñó  el  9  de  Majfo  de  4827.— fi. 
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HOGOBTTfi  (HafdolAO  Foriin  de  la)  bijo  segando  del  oUábre  Mro  d« 
la  HogiwCte.  Nadó  ea  4643.  So  padre  deaeiba  que  aa  uleolo  brHUura  ea 
aervioiode  la  Iglesia ;  y  Hardoino ,  qae  no  lo  ambieionafaa  néaos ,  poes  na- 
turalmente se  isenlia  inclinado  al  reliro .  consagróse  al  estado  eclesiástico, 
que  honrú  cuii  sus  vtrluJtía  ¿  lUisiró  con  so  tálenlo.  Las  dotes  de  la  Hof^aette 
debían  resplandec«r  en  otra  alluia  ,  quo  en  la  meJianLi  condición  de  un 
simple  siCiiiLÍoie.  Moblrúse ,  pues  ,  digno  de  üt^urar  ui  íiento  de  una  iglesia, 
y  obtuvo  socesivamente  los  obispados  de  S.  Brienc  y  de  Poitiers.  Desig- 
nado )ie^pues  para  el  arzobispado  de  Sens  ,  en  4685  ,  no  recibió  las  bulas  de 
conlirmaciüii  hasia  el  año  4C92  ;  y  reuniendo  sin  levantar  mano  un  sínodo 
para  la  reforma  de  su  diócesis,  publicó  \ob  esUUulos  de  Enrique  de  Goudrin, 
8u  predecesor  .  auroeniados  con  un  Suplemento.  Luís  XIV  quería  condeco- 
rarle con  la  órdeo  del  Espíritu  Santo ;  mas  parece  que  la  humildad  de  esto 
Prelado  se  deneg6.  pretextando  la  medianía  de  su  naotmianto ;  sin  embargo, 
noae  atrevió  de  nuevo  é  daiairar  la  volontad  del  Rey  ,  y  aceptó  la  plaza  de 
oonsejero  de  Estado,  que  quedó  vaeanle  por  íallecimieoto  de  BoMoet.  Bog^tie 
morió  en  174  5  á  la  edad  de  setenta  y  dos  aftoa.  Sabio  sin  presuocion ,  buen 
amigo  y  fiel  raligioeo.  oonaagró^  aienpre  al  eervicío  de  la  lg)eeia  y  á  enjogar 
oon  maao  oarítaiiva  laa  lágríoMB  de  les  ¡nlelíaes  de  aa  diócesis.  Bl  elero 
halló  en  él  el  ejemplo  de  aa  oondoem ,  sos  ovijaa  nn  peslor  solioilo  y  bneno, 
y  b  horfendad  y  la  miseria  on  padre  earílloso.  Se  mnerle  foó  sentida  de  todse 
sos  diocesanos.  Les  ratos  de  ocio  4|oe  le  dqaba  el  cuidado  de  ana  aleaeiOQes 
episcopales,  supo  aprofeeharioa  áttimenle,  pafaiioando  varías  ediciones,  moy 
superiores  á  laa  qóe  intaa  existian  *  de  loa  libros  qoe  osaban  las  iglesias  de 
aa  diócesis  de  Ssns.^B. 

HOHENSWARTHC  ( Bl  conde  de )  arzobispo  de  Viena  de  Austria.  Pocos 
son  los  pormenores  cjuo  la  ílisioria  nos  ha  conservado  de  esle  Prelado.  Sábe- 
se únicamente,  que  en  1815  dingtu  una  circular  á  los  párrocos  diocesanos 
para  que  honrasen  la  memoria  de  Luis  XVI  en  el  servicio  de  la  misa  ,  y  que 
Luis  XVIll ,  en  muestra  de  agradecimiento,  lo  envió  una  cruz  de  diaraao- 
tes  y  una  medalla ,  en  que  se  veis  grabada  la  efigie  del  iafortuoado  Mooar- 
cs.— E 

UOüENZOLLBRN  ( Carlos ,  conde  de )  abad  de  Oliva .  caballero  de  Mal-  * 
ta ,  y  príncipe-obispo  de  Warmia.  Nació  en  4734  de  una  tsmilia  célebre  ea 
las  ciencias.  Destinado  por  ans  padres  á  la  carrera  de  las  armas  desde  moy 
jóven ,  se  distinguió  entre  sns  oompa&eros  por  su  valor  y  aa  pericia  en  la 
goerra  de  los  meU  años.  Jlaa  oomo  toa  bábitoa  del  campamento  y  las  osa- 
tambres  mililares  se  avenian  mny  pooo  coa  en  caióoter  dulce  y  beoéfieo,* 
abrazó  el  estado  eoleaiistioo  come  oaa  carrere  mas  oonfbnae  i  sus  senlímien- 
tos.  Despo¡6se«  poes»  de  la  espadap  y  vistiendo  la  soiana  ae  ooosagró  eolara- 
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mfloloaiflervioio  del  aliar,  Fedenoo*  que  oo  ¡gnomba  la  foeadoDdeCárloi. 
aprobó  €sia  modam  ^  y  le  llamó  á  Beriin  pan  darie  proefaaa  iiiai|iilY06ae 
Je  8Q  nal  aprecio.  La  amistad  del  Honaraa  le  colmó  de  riquexas ,  tiendo 
nombiado  ooadjoior  de  Bredan ,  y  deipaee  de  Golm.  Ea  eele  iiem|io  em  ja 
titular  de  mochas  y  pingües  abadías.  Después  de  la  moene  del  Moiiaiea ,  so 
sQoesor  coiiliaoó  oioslrando  al  coade  de  Hohenaolleni  el  mismo  aprecio,  j 
confirióle  ta  Órden  del  Agoíla  Negra.  Bn  1795  óblovo  el  obispado  de  War- 
roía  ,  y  en  esta  diócesis  derramó  abundaolemeole  los  dones  de  la  caridad. 
Csie  Prelado  murió  ea  su  abadía  de  Oliva,  eMI  de  Agosto  de  4803.  Los  po- 
bres le  lloraron  como  á  su  verdadero  padre. — I. 

HOJEDA  (Fr.  Diego  de).  Nació  en  Sevtllai  y  profetíó  en  la  religioo  de  San- 
io Domingo.  Sos  sii¡)eriüres  !c  enviaron  a!  convento  de  Lima  ,  en  el  Perú  ;  y 
salló  Lan  avenlajado  en  las  ciencias  eclesiásticas ,  que  fuu  luaestro  en  sagrada 
teología  ,  prefecto  de  estudios,  y  profesor  de  filosofía  y  teología .  PubUcó  uo 
l>oema  sóbrela  Vida  de  Jesucristo  ,  en  doce  libros  ,  liiuladu  :  La  Ckrisltada, 
Sevilla ,  4644 ,  en  4.* ,  por  Diego  Pérez.  Murió  en  América  ,  modelo  de  re- 
ligiofios.  Ignoramos  el  año  en  que  ocurrió  su  rallecimiealo. — A. 

HOLOOLN  (Roberto).  Nació  en  Nortbampton  ,  se  ignora  el  año.  Abram 
desde  may  jóven  la  órdeD  de  Slo.  Domiogo;  y  dando  en  el  interior  del  citas- 
tro  espaosíon  á  sos  deseos » recorrió  el  campo  de  tas  ciencias  eclestóeticm  esa 
pesó  seguro.  Termioadoe  sos  estadios,  nctbió  la  itfvestidara  de  doctor  ea  teo- 
logía én  la  oniversidad  de  Oxford :  bien  qoe  aignnos  dicen  qoe  faó  en  Csm* 
bríge ;  y  ronrió,  después  de  beber  ilnairado  so  Religión ,  en  1349 ,  vidísH 
del  cruel  aaote  de  la  pesie  qne  entóndBs  afligía  á  so  patria.  Pocos  son  loa  teó- 
logos que  hayan  conservado  una  foma  mas  duradera ,  y  que  soe  obras  bajea 
sido  tan  buscadas  como  las  deHalcoln.  No  solo  se  bailan  manoscrílaa  en  mn- 
cUsimas  bibliotecas  de  Inglaierra,  «00  4|ne  se  bioiennconsiderablea  edicíiK 
nesen  los  siglos  XV  y  XVI.  En  el  afto  4497  salieron  é  luz  en  Leen  ene  Cb* 
mentarios  sobre  los  cuatro  libros  de  las  Sentencias ,  acompaftodos  de  muohas 
conferencias  y  cuestione».  Uiciéronse  en  esia  ciudad  otras  ediciones  en  los 
años  4540  y  4518.  Su  Comentario  sobre  el  libro  de  la  Sabiduría  de  Salomoa 
se  publicó  en  Spire  y  después  en  RentUngen  ,  4483  y  4489.  En  este  úiúmQ 
año  se  hizo  olra  edición  en  Basilea :  reimprimióse  también  en  Haguenan, 
4494  ;  y  en  Venecia  se  hicici  on  muy  luego  cinco  ediciones.  Publicárouse  asi- 
mismo en  esta  ciudad  sus  Comentarios  sobre  el  Caniar  de  los  Cantarte  y  sobre 
ios  siete  primeros  libros  del  Gclesiástes.  Tenemos  ademas  de  este  auior  uo 
tratado  :  De  Originé,  definitíone  et  remedio  peccatorum  t  que  se  imprimió  ea 
4547,  Algunos  escritores  le  ban  etribuido-oiras  obras ;  pero  no  hay  datos sn- 
ficieoles  para  suponerle  autor  de  mas  que  las  enomerades.  Dicese  qne  ea 
algunos  pontos  se  ba  separado  de  la  doctrina  de  Su».  Tomas  de  ÁqoioD ;  y  que 
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«N  opinionn  btn  «do  mo¿iifltiht  por  p^sms  ailiiorasdi  wm  ohm.— A. 

HOLDÁ,  ottébre  prafetiia  y  esposa  dtt  Sellaai.  Jooias  oodmIió  á  eitft  aiK* 
vina  oon  motivo  de  haberse  hallado  el  libio  de  la  Ley  en  el  teioro  del  lem- 

pío.  Los  auiores  cuentan  el  lance  de  esta  manera  :  Reparábase  el  templo  de 
Jerusaletü  ,  poi  J isposicion  del  rey  Josids ,  cu¿iiuJo  el  ¿umo  sacerdole  Uelcias, 
bailó  en  un  lugur  del  tesoro  del  templo  el  libro  original  de  la  Ley.  Saphan  lie- 
gaba  en  aquel  rooinenio  con  órJenes  de  su  Soberano;  y  cumo  supiese  el  hecho 
lomó  el  iibro  de  las  manos  de  Helcías,  y  después  de  luibei  be  enlerado  de  éi 
dió  cuenta  al  Rey  de  bu  comisión  y  déla  novedad  que  ocurría.  Joslas,  curio- 
so de  saber  lo  que  coateoia  el  Libro  Sanio  ,  mando  que  se  lo  leyesen  ;  mm 
cuando  hubo  oído  las  ameoaxaa  que  encerrabao  sos  páginas  ,  coolurbóse  sa 
alma  ,  desgarró  ras  vestiduras .  y  ordenó  (\ue'Bddas ,  Ákkam  ,  Aeobor  y 
AsaiaSt  de  la  aarvidoiabre  real,  fuesen  ¡omediatamealeáooMallar  al  Señor, 
«kl  t  Iw  dijo ;  preguntad  al  Señor  lo  que  debo  hacer «  y  lo  que  ha  da  haoar 
tamlNeQ  mi  pueblo  j  todo  al  poeblo  do  Jodi ;  ponfiié  Ja  oólera  celeste  está 
aoapeodída  sobre  mmxm  oabaias  •  por  haber  noastroa  pedias  olvidado,  loa 
pteoefiloa da eaie Libre.» Fueron,  pnea,  loa  enviados ¿ Balda ,  prefelia, 
que  babiiaba  la  parle  baja,  de  Jarumleai,  y  le  etpusíaroa  laa  Menea  del  Rey 
j  el  oljetolle  su  misioo.  HoMa  laa  respondió :  «  fla  aqui  lo  que  habla  el  Se« 
ftor :  Decid  esio  á  aquel  que  ea  envíe.  To  haré  descender  aobre  está  logar  y 
aobre  sos  hebíienias  todas  laa  ealanidedes  oon  que  os  aoienaai  eale  Libro, 
porqué  han  abandonado  mi  cello  para  adorar  á  dioses  extranjeroe  :  ao  con<« 
docta  ba  irrilado  mi  oólera  ,  y  el  fuego  de  mi  ¡ra  do  se  extinguirá  jamás.  » 
En  cuanto  al  rey  de  Jodá  que  os  envía  ,  decidle  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
Israél  :  Ya  que  cun  la  leclura  de  esle  libro  tu  corazón  se  ha  enternecido;  ya 
que  le  has  humillado  delante  del  Señor ;  que  has  desgarrado  tus  vestidos  ,  y 
has  derrajnado  lagrimas  en  mi  presenoa  ,  yo  he  oído  lu  voz  ,  dice  el  Señor. 
Tos  cenizas  se  reunirán  con  las  de  tus  padres  :  bajarán  en  paz  ul  sepulcro,  y 
tus  ojos  no  verán  los  males  que  reservo  para  esta  tierra.  »  Enlerado  el  Rey 
de  ebia  respuesta  ,  mandó  reunir  en  el  templo  á  todos  los  ancianos  de  Jeru-- 
salem  y  de  Judá  ,  y  trasladándose  á  él  acompañado  de  todo  el  pueblo  ,  desde 
el  mas  ()equeño  hasta  el  ana  grande ,  leyó  á  presencia  de  lodos  lo  que  con- 
lenia  el  Libro.  Loego  renovó  con  olios  la  alianza  hecha  con  d  Safior;  lea  biso 
prometer  que  en  lo  soeesivo  serían  mas  fieles  á  sus  le|es  y  preceptos ,  y 
flsaodó  destruir  los  rsaiea  de  idolairia  que  eiísiien  en  el  lempby  en  lodo  el 
país.  Ignoramos  el  afio  en  qne  ocurrió  le  muerte  de  Holda  \  pero  el  ballaego 
del  Libro  de  la  Ley  fué  en  el  oAo  dd  monde  3880»  éntes  de  Jesucristo  680, 
éntesdele  era  volgu^OU.  IV,  Bcg.  XXU,     8,  i,  O.elc.  XXIll,  4  ,  9, 
8,  4,eio.— A. 

HOLDAI.  Bl  SaBor  ordenó  á  Zacarías  quo  pidiaie  á  Hbidai  y  i  algOMa 
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iMit», «1  oro oeoeMino pata liaóerccNtwftrá  ims,  hijo  de  toededi.  Zoeh. 
VI,  10,11. 

HOUDAl ,  UDO  do  k»doce  jefes  de  lae  tinopof  de  OOvíd ,  enpleodoe  en  el 
flervido  de  palacio ,  coa  los  veíale  j  coairo  mil  boabrai  qoe  BMadaba  Hol- 
daí.  Boiraba  de  semaiMi  el  duodécimo  mes  dd  alio.  I,  Par.  XX¥11 ,  45. 

HOLDBN  (  Enrique )  célebre  doctor  de  la  facultad  de  teologia  de  París. 
Naciü  en  4¿i7G  de  una  familia  que  disfrutaba  de  iiiuclia  consideración  en  la 
provincia  de  Lancásler,  en  Inglaierra.  Después  de  haber  cursado  leuio^ia  eo 
Douai,  pasó  á  París,  y  en  esla  universidad  lomó  el  grado  de  licenciado  y  des- 
pués el  bonete  de  doctor  ,  con  general  aplauso  de  cuantos  asislieron  al  acto. 
Tomó  una  parle  rauy  activa  en  los  negocios  que  por  aquel  iiempo  se  aguaron 
en  el  tribunal  de  la  facuUaJ  de  í^aris ,  descubriendo  con  ei-ie  motivo  un  la- 
teoto  tan  vasto  y  una  erudicioo  tan  extraordinaria  ,  que  fácilmente  hubiera 
podido  obtar  á  pingties  heoeficios ,  si  su  modestia  no  le  hubiese  impedido 
boscarlos.  Agregiulo  á  la  parroquia  de  S.  Nicolás  de  Chardonnei ,  comptr- 
ti6  el  tiempo  entre  el  estudio  y  el  tribunal  de  la  peaileooia.  Sa  repuiacioe» 
generalmente  reooDOOida ,  fué  elevándose  todavía  mas  con  la  solución  que 
dió  á  muchos  caioa  de  ooncíencio ;  y  esla  noosbradia  qoe  le  obligaba  á  te- 
ner francas  Isa  poerias  de  so  casa  á  onantos  ihan  A  ooosnllnrle»  vinoá 
serle  fonesia ;  pues  en  ciarlo  día ,  con  el  preleilo  de  baUarsobre  na  pnaio 
de  moni,  seinlrodojo  en  sa  eoarlo.  on  ladrón  y  ooo  piMolaea  mano  leéfalÍB& 
á  enlregsr  todo  el  dinero  qoe  tenia.  Hblden  fué  nmniirado  diisotbrodal  ca- 
laido  Citdlioo  eo  b  época  del  reslablecimiento  del  episoopado  eo  Joglblena ; 
ydefendió  con  on  oslo  digno  de  todo  encomio  la  doctrina  déla  oomonioo  re- 
mana. Powdso  ha  pabKeado  al  fina!  de  sosObeervaciones  aobrelaallemoiim 
de  Panzani,  Lieja  4794,  la  solicitud  qoe  este  doctor  presenté  en  4  047  al  par- 
lamento de  Inglaterra  en  nombre  de  los  católicos  del  reino  ,  para  alcanzare! 
libre  ejercicio  del  cidio  católico,  bajo  ciertas  condicionen  que,  según  el  mismo 
Powdeo  las  transcribe,  parecen  difíciles  de  conciliar  con  la  ioflexibiltdad  qoe 
eligen  los  principios  del  catolicismo.  La  última  condición  ,  dice  TaliarBiid. 
encierra  algunas  frases  que  movieron  á  los  jesuítas  á  hacer  una  opoj»iCi4;a 
muy  viva  á  los  artículos  que  coolenia  la  representación  de  Holden  E«!f»  teó- 
logo murió  en  Paris  el  año  4  660.  Su  reputación  era  tan  grande  entre  \o>  mas 
hábiles  teólogos  de  sa  tiempo ,  que  machos  tenian  por  un  deber  el  consul- 
tarle sus  obras  ántes  de  darlas  al  público.  Dotado  de  oneapirttn  recto  ;  j na- 
to ,  se  había  oonssgrado  á  fijar  loa  limites  qoe  separan  el  dogma  da  las  opí- 
nboes  de  escuela ,  qniiá  con  la  espennxn  de  atraer  asi  á  los  proiestaoies  á 
on  término  de  oonoíliaoioo ;  pero  so  oslo » qoe  tal  vez  pecó  de  índiscreio»  oo 
podo  ramover  las  cosas  del  estado  en  qoe  se  hallaban.  Escribió  las  obras  sí* 
goienlea:  4.':  ¡HoimlMmá^,  Vm,  4002,  en  8.* ¡  tradooida  al 
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inglés  por  W.  G.  ,  París  ,  1658  ,  en  4/.  La  edición  do  1698  esiá  ilastrada 
con  notas  llenas  da  eradicion  por  M.  de  Angentrc  ,  obispo  de  Tulle.  Este  li- 
bro clásico  es  ,  segnn  algunos  biógrafos  ,  un  excelente  método  p.irn  dislin- 
guir  lo  que  consliluye  ia  regla  de  fe,  de  lo  que  delie  ser  consideradlo  como  opi- 
nión teolí^ica.  2  *  •  Traclatus  de  SchismcUe,  conira  Bramhall ,  arzobispo  de 
Armagh  ,  seguido  de  un  Apéndice  3.' :  Traetatus  de  usura.  Esie  escrito  se 
halla  al  frente  del  Análtm  de  la  fe.  4  *  :  Novum  Testamenhim  ,  con  notaa 
marginales  pequeñas,  pero  muy  apreciadas,  París,  4660,  en  S.".  5.* :  ¿>t- 
Mfiof  Maídos  de  controversia.  6/ :  Epístola  ad     Amaldum ,  theologúmm 
Pmitimsmn,  7.* :  Prelado  de  una  grandé  abra  mArt  la  imdad  de  la  nUg'um 
critíkma.  BBla  obra  la  dejé  deposiiada  en  manos  de  mi  inigo  rayo,  y  se  perdió 
dorante  los  deiónieiMt  de  la  giiem  oivil.  Dodd,  qoe  podo  ver  el  plaoesorílo 
por  el  miaino  autor,  lo Im  ímpreBO  eo  m  Historia  de  la  ^Mtía.  Bl  laieelo 
de  Holdeo,  y  d  nodo  ooflao  sabia  tratar  laa  ooeslioMa  de  eile  gé^^ 
mas  «Mible  la  pérdida  de  Olla  obra.  Feltor ,  hablaado  del  iludlím  d$  lafi^ 
dioe,  qoe  oomprende  esta  obra  toda  laeeoQoiiila  de  la  Migpoo,  loa  prlneiim 
y  el  motivo  de  la  b ,  y  la  aplioaoioii  de  ealoa  priaoipioa'á  varios  poiitoade 
coDiroventa.  Sus  defioioioiies ,  aRade.  soo  darás,  mtím^fmk/re  lodo  moy 
preoima :  eada  bay  en  ellas  qoe  rscuerde  la  baribarie  eseoÜslioa  de  oiroa 
tiempos.  Es  verdad  qoe  el  autor,  queriendo  cifcanscribirse  demasiado  en  la 
expresión  de  sas  ideas,  ha  pecado  algunas  veces  de  oscuro,  y  con  esio  ha  da- 
do márgen  á  fundadas  objeciones,  especialmente  sobre  el  modo  como  trata  la 
naturaleza  y  los  motivos  de  la  fe.  M.  Gran  din,  doctor  y  sindico  de  la  Sorbooa, 
ha  criticado  de  poco  cxactns  algunas  de  sus  aserciones.  En  fin  ,  concluiré- 
mos  este  articulo  con  las  palabras  de  un  teólogo  relativas  al  Análisis  de  Ild- 
den.  «Es  cierto  que  la  crilica  de  Grandin  es  fundada,  sin  que  por  esto  pueda 
sacarse  un  nrgn mentó  conira  los  sentimientos  y  las  creencias  de  Holden.  To- 
dos los  que  han  querido  analizar  la  fe  conforme  á  las  reglas  de  la  légica  luii* 
mana ,  han  tropezado  con  los  mismos  inconvenientes.  Desde  el  momento  que 
el  hombre  pierde  de  vista  la  definición  de  la  fis.qoe  es ;  Doman  Jkiaclumm 
qw  ilUts$raiM  homo  furmiter  assenÑmr  etc. ,  y  qoe  olvida  qae  ella  nos  oon<^ 
duoe'á  la  creencia  de  la  revelacíoii,  ae  halla  rodeado  de  difíealladsa  qae  la» 
ftieraas  del  talento  oo  pueden  vencer ,  sino  cayendo  de  soBsom  en  sq6s- 
ma.» — A. 

flOLDBa  (GoiUtormo)  canónigo  de  S.  PaUo ,  y  Unesneró  del  Bey.  Nació 
en  el  condado  de  Nouhíngbam,  y  foé  miembro  de  la  sociedad  *  real  ,de  Lón- 
dm.  Murió  en  Enero  de  1607  ,  despoesde  beber  publicado— Cbmpanmsn 
dtlmss  bmorsoR  sfoffo  solar,  1684,  en  S.*.--filsflisni9S  ds  b/en^ua.  1669, 
en  8.*.— MwqNOf  naftimlst  ds  la  arminifa .  1664 ,  en  8.*.~T. 

BOLGUIN  (Díeeo  Gooiález)  Jesoha,  natoial  de GÉoeras.  Oeeeosode  oom- 
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partir  con  sus  cofrades  los  trabajos  del  apostolado  ,  pasó  á  Indias  ,  y  cscrihió 
las  obras  siguientes  :  Gramática  en  ^figua  Quichua  ,  Lima  ,  4607,  en 
4  *.  §  *  :  Vocabulario  de  ¡a  mmna  len^iü.  3.* :  has  Privilegios  ooMarftdoi  á 

los  irir/ui.s  ,  id.  ,  1  608  ;  en       — E, 

ÜOLL  (Francisco  Javier)  jesuíta.  Nació  en  Scbwandorf ,  en  el  Alto  Pala- 
tinado;  y  despQM  de  haber  enseñado  por  algún  tiempo  las  bellas  letras,  coo- 
Mgróse  enteramente  al  estudio  del  derecbo  canónico.  Las  mas  otiebres  aní« 
irersidades  de  Alemairia  invieroD  ocMnioo  de  admirar  los  vastos  oonooimienloa 
que  desplegó  en  esta  ciencia ,  en  loe  feiole  j  seis  afiee  que  la  eoMfió  péi» 
tUeaioeiile.  HallAbaae  en  HeildcHierg » eoando  le  aorpreodió  la  amarte  el  6 
de  Verso  de'1784,  i  loa  Maanla  j  cuatro  aBoe  de  eclul.  Entre  las  iwicliaa 
olma  qoe  dejó,  aeoíiaooino  la  mas  célebre  la  fligotenie:  5^^^  Bodmm 
Gémurnto :  Hekielberg ,  1770 ,  en  8.* :  obra  llena  de  cormas  inve8tígi<- 
eienes  sobre  la  dístsiplina  antigua  y  moderna  de  la  IgWe,  y  spbiv  ana  nada  f 
leyes ,  con  observaciones  tan  élites  como  ¡nieresantesi  Csiaba  ocupado  en 
ordenar  los  materiales  del  segundo  tomo  para  darlo  á  la  prensa ,  ooando  fué 
acometido  de  so  última  enfermedad — A. 

IIOLOFÉRNES,  teniente  gencrLil  de  los  ejércitos  de  Nabucodono&or,  rey  de 
lo;í  asirios.  Habiendo  esie  Monnrca  vencido  al  Rey  Helos  medas  en  Ijatalla  cam- 
pal, despachó  di[)uladüs  á  todas  las  naciones  para  que  le  rindiesen  homenaje; 
pues  nosustenunba  !a  tierra  rey  tan  poderoso  que  pudiese  resisiirle.  Mas  romo 
muchos  países  no  quisieron  obedecerle  ,  envió  contra  ellos  h  íloloférnes  con 
un  ejército  numeroso.  E^te  general  pasó  el  Rufraies,  entró  en  la  Cilicia,  atra^ 
vesó  la  Siria  ,  y  sojuzgó  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y  provincias.  Bl  hier-» 
ro,  el  fuego  y  cuanto  la  barbarie  puede  inventar  de  mas  cmel  eran  los  me- 
dios con  qae  Holoférnes  avasalleba  la*  voluntad  de  los  pueblos ,  que ,  léjos  de 
tender  ¿  so  poso  aHambras ,  osaban  reoibirle  con  la  espada  y  la  lanza.  Sm 
tiranía  llegó  al  extremo  de  hacer  levanlár  altares  á  so  Rey  ,  como  si  faesa 
«n  Dios  :  mas  para  consegoirlo  le  fué  necesario  empapar  primero  en  sangre 
hnmana  la  tierra  qoe  pisaba.  Habiendo  resneltoapodeFsrae  de  ^$plo,  avaiH 
fló  por  la  lodea ,  camino  marcado  para  dirigirae  á  aqoel  país ;  j  no  detovo 
so  paso  conqoislador  basta  qoe  se  vi6  impedido  con  la  inesperada  reaislenoia 
de  los  jodioe.  No  tardó  mocho  Hololémes  en  saber  la  por6ada  dtfenaa  que 
se  organizaba  en  Betbolia :  y  con  este  motivo  Achior ,  rey  de  los  ammoníi- 
tas.  que  vencido  primero  por  aquel  general  le  segoia  ahora  en  clase  de  auxi- 
liar con  las  tropas  de  su  ejército ,  se  tomó  la  libertad  de  representar  a  Holo- 
férnes la  diíiculiad  do  vencer  á  los  hebreos,  teniendo  de  su  parle  el  fuerte 
brazo  del  Hios  poderoso.  «A  ménos  que  hayan  cometido,  le  dijo  ,  algún 
crimen  digno  de  severo  castigo  .  su  Dios  no  les  abandonará,  y  tu  ejército  lu- 
chará en  vano.»  Irritado  Holoíéroes  de  los  encomios  qae  Achior  daba  ó  loe 
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judios  y  á  su  Dioe  ,  !e  rcp1ic(^ :  «  Pues  bien;  ya  que  le  metes  h  [m¡fe\ñ,  quiero 
que  veas  como  no  lia  y  oiro  Dios  que  mi  rey  Nabucodonosor,  haciéndote  pe- 
rder con  los  hebreos  í\uq  (lern'hará  mi  lanza.»  Y  al  mismo  tiempo  ordena 
que  iü  coRfluzcan  delante  ¿e  líeibulia  ,  y  le  entreguen  á  los  judíos.  Algunos 
soldados  lomaron  á  Achior ,  y  conducido  muy  cerca  de  los  muros  de  la  ciu  — 
ciad  le  dejaron  alH  alado  á  un  árbol.  Los  judíos  que  le  vieron  de  aquella  suer- 
te, corrieron  en  SQ  busca,  y  sabido  el  caso  le  pusieron  en  libertad.  Orgo*« 
Hoeo  Holoférnes,  circunvaló  la  plaza  con  todas  sos  tropas ,  corló  los  acae«- 
doctos  que  abastecían  de  agua  la  ciudad,  y  agoardó  qoe  la  desesperación  le  en** 
tregase  rendidos  é  los  babilsntesdeBellialia.  Los  hebréos,  neoesitados  de  sgee 
j  faltos  de  vWeres  ,  empezaron  á  los  pooos  diss  á  eiperimeotar  loa  borrorss 
del  hambre  ¡  j  ni  fin  redocidos  á  lo  eitreoM  neoesídad ,  looidin»  rendir- 
se al  dio  qtimto,  sí  ántes  Dios,  apiadado  de  sn  snerte,  no  les  Aiforeeia  con 
«igon  sooorro.  Informada  lodilkdel  desaliento  da  los  jodlos ,  oeacilií61a  ho^ 
róíoa  empresa  de  librar  á  so  poeUó.  (féaaa  Jaditb).  Sale  de  aoehe  de  Betho-» 
lia ,  ataviada  pon  los  rióos  adornos  qoe  mas  realce  dañé  sn  natorsi  bermo- 
aora ,  y  oon  laoompaMa  de  una  sola  criada  se  dirige  4  la  tienda  del  general^ 
fingiendo  qne  Dios  le  habia  inspirado  la  idea  de  pasarae  á  sn  eampa mentó, 
para  huir  de  los  crímenes  insufribles  de  los  judíos.  Holoférnes,  prendado  des- 
de luego  de  su  belleza  ,  sintió  correr  por  sos  venas  el  fuego  de  una  pasión 
brutal ;  y  queriendo  hacer  pública  ostentación  de  una  hermosura  tan  se- 
ductora ,  dio  un  festín  á  los  jefes  y  principales  de  su  ejército.  El  desorden  de 
In  oreín  no  dejó  á  Holoférnes  satisfacer  su  sensualidad  :  dormido  cayó  en  el 
lecho,  embargadas  sus  potencias  por  el  exceso  iJei  vmo.  Judiih  ,  que  se  que- 
'  dó  en  su  tienda  aquella  noche,  le  corló  la  cabeza  con  su  propia  espada  ,  y 
saliendo  sigilosamente  del  campo  con  la  criada  ,  entra  en  Belhulía  enseñando 
la  cabeza  del  feroz  asirio.  Reanimase  al  instante  el  entusiasmo  de  los  jndios^ 
y  al  alumbrar  el  alba  hicieron  una  salida  ,  omhislieDdo  de  improviso  i  loa 
sitiadores.  Sorprendidos  los  asírios  llamaron  ¿  stí  general .  y  haUando  en  sa 
tienda  el  tronco  bañado  en  so  propia  sangre ,  fué  tal  el  desórden  y  confasioo, 
que  todos  buscaron  la  salvación  en  la  faga.  Asi  Jodithdióal  pueblo  de  Israél  la 
glorie  de  la  batalla  y  las  riqueaas de  on  inmenso  bolín»  que  los  soldados  de  Ho* 
loftmes  dejaron  en  el  campamento.  Los  hebréos  dieron  él  alcanoe  á  tos  fugl- 
tivos ,  é  hicieron  en  ellos  horrorosa  camiceria.  Se  igaora  de  cierto  él  afio  en 
qoe  tuvieron  logar  esas  eonquistas  de  HoMmes.  Unos  colocan  esta  guerra 
ántes  dd  cautiverio  de  Dahiloiiia,  bqo  él  reinado  de  Ulanasés  j  el  poniifioado 
del  sumo  sacerdote  Bliaoim :  otros  posteriormente  é  aquella.  La  opinión  ve- 
rosímil es  ta  que  fija  esta  época  ántes  de  la  eautividad  de  Babilonia ,  el  alio 
3948  del  mondo,  ánies  de  Jesueriste  652,  ántes  de  la  fira  vulgar  556.  (Véase 
sobre  esto  el  art.  de  Judilh).— M. 
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HOLSTEIN-WieSENBURG  (Magdalena  Sofia  de)  hermana  de  la'  pnn- 
cesa  Dorotea  Elisabel.  Ndció  en  30  de  Mayo  del  año  4664.  Era  priciPi  de 
Qaed-linbarg  en  4685,  y  profesó  la  religión  católica  en  1699.  Eniro  dcs- 
paes  en  un  convento  de  la  ciadad  de  Vieoa ,  en  el  que  murió  á  los  26  de 
Noviembre  de  Í72Ü.— B. 

HOLSTENfüS  (  Lúeas )  en  alemán  U aisle ,  y  no  Holslein  como  algunos  le 
han  llamado.  Nació  en         ,  y  terminados  sus  eslud'tos  en  Hambur^o,  su 
patria  ,  pasóá  Leyde  á  extender  sus  conocimientos,  bajo  ia  dirección  de  Vos- 
sías,  Meursin  y  Scriveriiis,  célebres  profeaorea  y  oigullo  del  claustro  uni- 
versitario. Asi^  oonstaotemeDle  á  sus  leoeioiMs;  j  si  al  principio  (aénlD 
10  <IÍ8c(polo ,  so  talento  y  una  aplicMiioa'eiiiierada  le  valismnaiade- 
laote  ao'flineeni  amislad.  Al  propio  líeoipo  que  adquiría  en  soa  maeMns 
otras  tantoe  amigos,  trabó oooooiaHsoto oon  el  oélehra  Clovier ,  ^oíes Ja 
tomó  por  ooBpBAero  ile  viaja  oo  las  eisonionab  qoe  hiao  por  IiaKa  j  Soí- 
lía  ao  1618.  Separado  de  so  amigo .  Holsleoíos  regresó  &  Leyde  psmoos- 
tiooar  el  oorso  de  sos  vigilias;  oías  cooio  so  fortooe  era  poco  liioaiera,  de- 
dicóse á  la  ease&aoaa  privada :  óoioo  recorso  ooo  que  podía  ooatar  pua 
'  so  soNísteocia.  Poroiado  ya  eo  los  boeoos  esiodios ,  ona  oosaion  propicii  a 
ofíreoió  i  so  taleoto ,  y  flolslenios  por  so  parte  oo  la  despreció.  Aoslislo  ds 
vacar  una  plaza  eo  la  universidad  de  Hamburgo ,  y  la  pidió  inmediaiaoieiiis 
ó  la  aoloridad.  So  mérito  muy  soperíor  á  los  demás  aspirantes  ,  y  su  caliM 
de  patricio  que  faltaba  á  los  otros,  dalian  justo  motivo  para  creer  qo6 
e)  senado  la  proveería  á  SU  favor:  la  opinión  general  se  habla  pronunciado 
tan  abieriamenle  en  este  sentido  ,  que  nadie  dudaba  de  este  acto  de  rigurosa 
justicia  :  mas  no  pensó  del  mismo  modo  el  senado  ,  y  á  los  raérilos  de  Hols- 
lenios  prefirió  un  hombre  oscuro  y  sin  valor  en  el  mondo  litera  rio.  Herido 
profundamente  el  amor  propio  de  Holslenius,  renunció á  una  patria,  que  tan 
malamente  premiaba  á  sos  hijos,  y  resolvió  desdeeolóoces  consagrar  el  froto 
de  80  talento  á  los  e&lranjeros.  Sos  relaciones  con  Clovier  le  iospiraroo  el 
gasto  é  la  geografía  anttgoa  ;  de  modo  i|oe  formó  el  proyecto  de  dar  á  la 
praasa  ooa  Colección  de  ge¿grafi)S  griegos  y  latinea.  Llevado  de  este  pro- 
yocia pasó  eo        á  loglalerra ,  para  reooír  eo  las  biUioleois  ¡tdtíicuj 
partioolares  los  materiales  oeoesark»  para  la  sjecoeioii  de  esia 
prssa.  Dos  anos  de  permaneoda  eo  Lóodres  y  Oxford  baslaroo  9^ 
regressse  á  París  rioo  coo  tes  ootieias  qoe  aofaelaba  ;  y  paraeslflio  da  «• 
deseos  el  presideoio  Mesoies  qoiso  hoorar  so  mérito ,  eotrcgftodols  Is  cosf^ 
día  de  so  oomeroaa-y  escogida  biblioteca.  Este  eokpleo  ioespeiado  país  A  din 
poaioioo  de  Holsteaios  lo  que  mas  anhelaba :  on  mar  inmenso  de  KievslsfS. 
Compartir  el  tiempo  entre  sos  queridos  libros,  y  sos  buenos  y  sabios  SBM0O* 
Dopoy  era  lodo  su  placer.  No  habíamos  dicho  todavía  que  Uolslenioi  Im^ 
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nnoUio  <le  padres  cismáticos ,  que  educado  él  mismo  en  los  errores  de  la 
herajia  no  había  sentido  todavta  no  impolso  tnieríor ,  qoe  le  hiciese  abrir  los 
ojos  á  la  lov  de  la  fe.  Por  este  tiempo  faé  cuando  hacíeodo  sobre  si  mismo  no 
aerio  estudio ,  conoció  qoe  no  era  la  senda  de  la  verdad  la  qoe  seguían  sus 
creencias  religiosas » y  deiermíod  formalmente  abrasar  el  catolicisroo.  Algu- 
nos biógrafos  han  atribuido  su  conversión  al  resentimiento  que  produjo  en  su 
ánimo  la  injusticia  que  le  hicierún  sos  compatriotas,  postergando  so  mérito  á 
un  extranjero  ménos  digno:  mas»  aun  cuando  hubiese  podido  conservar  vivo 
tanto  tiempo  el  dolor  de  esla  injusticia,  es  negocio  harto  grave  el  del  alma  para 
que  la  convicción  deje  de  obrar  en  el  ánimo  ,  mas  que  el  despecho  ó  la  voz 
del  orgullo.  M.  Bredow  ha  salido  con  la  peregrina  idea  de  cjue  se  habla  hecho 
calólico  para  poder  visiinr  con  m;is  liherlad  los  museos  y  bibliotecas  de  Ita- 
lia ;  como  si  para  tener  acceso  á  c-os  ¡  Niablrci miemos  fuera  necesario  vestir 
solana  .    llevar  impresa  su  confesión.  Tan  abiertas  estaban  cnlónces  las  bi- 
bltolccas  (le  Italia  á  los  protestantes  como  ahora  ;  y  este  motivo  que  se  atribu- 
ye á  Holsienius  ,  sea  dicho  con  perdón  de  M.  Bredow  ,  no  es  muy  crisliaoo, 
ni  tampoco  verosímil.  Uejor  esoir  al  nuevo  calólico,  y  creer  bajo  la  auioridad 
de  su  palabra  lo  que  nos  dice  sobreesté  punto.  Asi  se  expresa  .escribiendo  á 
Peiresc  :  «  Desde  el  momento  qne  ,  jóven  todavía  ,  empraé  á  gustar  las  delí- 
<  cías  de  la  filosofía  platónica  ,  á  cuyo  estudio  he  sido  so  mámente  aficiona- 
«  do .  sentí  en  mi  ínierior  el  vivo  deseo  de  profundizar  al  principio  y  des» 
«  pues  de  esclarecer  y  propagar  esta  divina  ciencia,  esparcida  en  las  obras  de 
«  Máximo  de  Tiro ,  de  Cbalcidios  y  de  Hieródes.  La  mucha  utilidad  que 
«.saqué  de  mis  profondas  reflexiones,  me  afirmó  mas  en  este  intento.  Como 
«  veía  que  Bessaríoo ,  Steudius  y  otros  filósofos  apoyaban  b  doctrina  de 
a  Platón  en  los  escritos  de  tos  Padres ,  hize  un  estudio  deleaido  de  las  obras 
«(  de  éstos ,  asi  en  griego  como  en  latin ,  en  donde  se  trata  de  esta  teologia 
<(  (K>nlemplativa  y  mislica ,  y  por  medio  de  la  cual  el  alma  se  eleva  hasta 
«  Dios  Su  lectura  me  llevó  por  graiios  á  admirar  la  manera  sulida  y  sania 
«  como  filosolaban  las  Padres  de  la  Iglesia  ;  y  sin  conocerlo  ,  ni  sentirlo 
«  siquiera  ,  me  halle  colocado  en  el  seno  de  la  Iglesia  caioiica,  S.  Agustin  en 
«  sus  confesioncb  nos  pinta  también  de  un  moilo  parecido  su  íX)nver8Íon.  En 
«  estas  contemplaciones  divinas,  el  alma  llega  de  tal  modo  y  con  tanta 
«  conlianza  al  conocimiento  de  la  verdad,  que  separa  de  su  alrededor  y  deja 
«  como  desapercibidas  esas  mezquinas  cuestiones  ,  esas  pequeñas  di6calta- 
<(  des,  con  quel<»  innovadores  se  entretienen  á  sembrar  el  camino  de  la  fe.» 
Se  ha  dicho  que  los  jesuitaa*  y  especialmente  el  P.  Sirmood ,  habían  tomado 
una  parte  activa  en  la  conversión  de  Holstentus  •  y  que  emplearon  lodos  sus 
esfuerzos  para  atraerle  á  su  religión:  mas  como  esta  opinión  no  se  apoya  eo 
nogun  fundamento » sin  dejar  de  ser  verosímil  atendido  el  mérito  de  Lácas, 
TOM.  ix.  i 38 
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no  podemos  considerarla  como  derla.  Las  carias  que  r\i-ien  de  HoUieoio^ 
al  P.  Sirraondi  hablan  solo  de  literatura  ;  bien  que  son  muy  posteriores  á  ia 
época  de  sa  ooDversion.  Siempre  be  procurado  con  ei  mayor  esmero,  decía 
«  ¿  Peiresc,  no  ofender  á  ningon  individuo  de  esta  sociedad ,  qae  sabe 
«  oaioilMar  en  interés  público  la  cansa  particular ;  al  contrario  no  me  dis- 
«  pensó  de  los  inayores  obsequios  para  conservar  su  benevoleoeia ;  poes,  oo 
«  dejo  de  conocer  qae  la  debo  mochas  atencioDea. »  Gsia  caria  ea  de  1631, 
ocho  afk»  despaes  de  so  conversión ,  j  las  aienciooes  á  qne  se  moestra 
agradecido  Bqisieníos  pueden  referirse  á  las  gestiones  qoe  ¿  P.  General  de 
la  Sociedad  practicaba  cerca  del  cardenal  Barberíni  ^  para  que  se  le  confiriese 
un  destino  lucrativo  y  permanente.  Los  hermanos  Dnpuy  babtan  hecho  á 
Peiresc  grandes  elogios  del  mérito  de  Holstenius ;  y  bastaba  esto  para  que  el 
protector  de  las  letras  y  amigo  natural  de  los  literatos ,  recomendase  con 
eficaciti  á  aquel  al  cardenal  Francisco  Barberini ,  á  la  sazón  nuncio  en  I  r  h;- 
cia  de!  paj  a  l  :  baño  VIH  ,  su  lio.  Ilolsicnius  partió  á  Roma  en  4627,  y  wviú 
eníl  propio  palacio  del  Cardenal  ,  a  (juien  con  justa  razón  llamaba  su  üe- 
cénas,  su  patrono,  su  bienhechor.  No  lardó  mucho  Holstenius  en  verse  nonio 
en  esta  capital  con  los  hombres  mas  ilustres  por  su  elevada  L;erarquia  ,  osa 
distinguida  posición  en  la  república  de.  las  letras  :  en  io<las  parles  se  le  bus- 
caba :  se  apetecía  su  conversación  :  se  elogiaba  su  talento.  Si  gratos  recaer» 
dos  dejó  en  Francia  ó  Inglaterra,  la  Ualia  le  demostró  también  igual  apreeb  j 
consideración.  Aon  cuando  se  quejaba  á  menudo  del  carácter  poco  compta- 
cienie  del  encargado  de  la  biblioteca  del  Vaticano,  que  le  comparaba  al 
dragón  de  las  Hespéridos ;  no  obstante  •  grandes  fueron  los  materiales  qpe 
acopió  en  sos  investigaciones  pera  llevará  cabo  su  proyeoto  lavoríto :  la  Co« 
leoi^  de  sos  peguejkw  giógrafoi,  k  Contiloro  bibliotecario  en  aqoelto  época, 
sucedióle  Horacio  Gíostioiani ,  y  por  cierto  qoe  poco  debió  gsnar  en  el  caon* 
bio,  cuaodo,  aun  qne  blando,  también  se  lamenta  de  la  asperesa  del  sucesor. 
No  por  eso  dejaba  el  esiodio  de  los  platónicos ;  y  las  huras  qoe  invertía  ca 
sus  queridos  libros  ,  im pedia  que  los  trabajos  geográfieca  nnrchasen  con  mu 
celeridad.  Petresc  le  babia  regalado  al  mismo  tiempo  varias  obras  inéditas  de 
lamblico  ,  de  Proclus  ,  do  Olimpioiloro  ,  de  Hermias,  de  Daniacius  de  Thcon 
}  de  Psellus ;  y  rico  con  oslas  preciosidades  literarias  queria  que  el  mundo 
sabio  participase  de  ellas,  dando  una  edición  de  estas  obras  trad acidas  y  ani- 
pltanieiite  comentadas.  No  era,  pues,  una  sino  dos  obras  gran  ]e<  In^^  que  Hols 
tcníu^  proyeclaba  presentar  al  público;  y  como  si  esta  ao  fuese  tarea  bastante 
para  mantener  su  actividad  ,  su  celo  todavia  se  proponía  publicar  ana  vasta 
Colección  de  homilías  inéditas  de  \m  padres  griegos,  que  había  reunido  en  las 
bibliotecas  de  los  diferentes  paises  que  había  recorrida.  Antes  del  aSo  4627 
contribuyó  útilmente  á  la  edición  de  S.  Ataoasio ,  publicada  por  los  libfens 
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de  París.  Todos  esUM  imbnjn^  i  la  vez  no  podían  apegar  el  incesante  ardor 
de  Holataaíi»  por  kn'eilQcKoa  tiiofark».  Parece  imposible  que  hállate  ana 
tiempo  aafidenla  pera  oooparae  ea  la  gaograna  poaítiva ,  radaeiando  an  imh 
pe  de  iodo  el  lerrílorb  romaao  pera  ot  Cerdeoal ,  m  amigo.  Bite  trabajo  faé 
deaempefiado  con  laoio  acierto .  qoe  9^  ooofiaroo  á  Hdateoios  otros  moohos 
mas  considerables .  sobre  las  vias  romaeas  y  las  praviaeias  llamadas  sabar- 
víoarlas.  Bebiivamsiite  é  esta  imporiaate  comisioD  lem'a  meditada  ana  obra 
vas  la  ,  en  la  coel  a)  peao  qoe  consignaba  sos  opiniones  y  estsbleda  la  verde- 
ciera siuiacion  de  estos  logares ,  oon  la  medida  en  la  mano  y  el  Eladio  de 
los  autores  sobic  ol  leneno  mismo  ,  pensaba  corregir  Io«  mochos  y  graves 
errores  en  qiio  habia  ¡ncnrrido  Cluvier.  Estos  trabajos  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica :  so!  )  11Ü3  han  ijutíiiado  algunas  observaciones  soyas  en  las  Notas  sobre 
Cluvier  \  en  las  cartas  He  la  galería  seopráfica  del  Vaticano,  restaurada  bajo 
su  dircccitMi  vn  10.12  Aun  Holsienius  no  tenia  en  esta  época  asegurada  una 
subsistencia  decorosa  «'  in  Icpendícnle.  Es  verdad  que  el  cardenal  Barberini 
le  babia  procurado  el  prebostazgo  de  la  iglesia  de  Hamburgo  ;  dos  canoni- 
catos .  ano  en  la  i^ia  de  Brema  y  oiro  en  la  de  Eutin ;  una  prebenda,  j  dos 
beneficios  simples  en  la  de  Lubeck;  pero  la  guerra  de  los  ireiola  afios,  qoe 
aembraba  la  desolación  por  toda  la  Alemania ,  no  le  permitió  en  eqoel  mo*^ 
meoto  tomar  posesión  de  ninguna  de  esas  prebendas .  y  las  esperanzas  qoe 
podía  fondar  en  losocesivo  vinieron  á  quedar  desvanecidas  oon  la  pasqua 
ooofirmeba  ó  loe  luteranos  sos  dereobos :  asi  íoé  >  qoe  en  medio  dé  teñios 
beneficies ,  se  eclipsó  la  estrallá  de  Holstenios ,  dqéndole  por  el  pronto  sin 
esperanza  de  mejorar  su  fortuna.  Lta  ¿nioos  medk»  con  que  contaba  para 
so  safasisleneia  eran  dos  ceVmieBtos,  el  de  Gambrey  y  el  de  Colonia ;  y  esto 
porqué  efbrinnadapnente  no  se  hallaban  en  poder  de  los  proleslanies. 
vino  el  aio>46fi9i  odoosHe  en  posición  roas  ventajosa.  El  Papa  le  di6  la  co- 
misión de  presentar  el  capelo  de  cardenal  á  Santa-Croce,  su  nuncio  en  Varso- 
via ;  y  Holstenios  supo  con  este  motivo  hacerse  lan  sraio  á  los  ojos  del  Pre- 
lado, que  éste  le.  hizo  un  rico  présenle  y  le  bi  irulo  con  su  amistad.  VMe  viaje 
no  fué  perdido  para  sus  trabajos  literarios  :  registró  á  su  paso  pnr  las  ciuda- 
des las  lüblioiecas  públicas,  y  atesoró  nuevos  matenaie^  });)ia  sus  obras,  que 
un  fiohia  acabar,  ya  fuese  porquó  le  fallaba  algún  documento  importante,  ya 
port|uó  su  natural  desconfianza  .  distintivo  del  verdadero  sabio  ,  le  hiciese  ver 
lunares  que  le  expondrían  á  la  (^nsura  del  público,  ó  bien  porquó,  semejante 
á  la  versátil  mariposa  .  desease  su  espíritu  laborioso  cambiar  á  menudo  de 
ocupación  sin  dsr  la  última  mano  á  ninguno  de  los  trabajos  empesados.  Lo 
cierto  es  que  emprendió  la  composicton  de  diez  obres  á  cual  omis  imponente; 
mas  á  su  moerle  se  bailaron  úaicamenle  grandes  acopios  de  materialeB,  qoe 
probaban  lo  vasto  de«  sos  planes ,  pero  sin  orden  ni  método  bastantes  pera 
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poderlos  ofrecer  al  público.  A  eslos  proyectos ,  de  si  superiores  á  las  foenii 
de  Holslenius ,  quiso  lodavia  unir  otra  obra  :  una  Colección  de  lodos  los  mo- 
numenlos  y  acias  concernientes  á  la  historia  pontifical.  La  lectura  concieozo- 
da  de  Anastasio  el  Bibliotecario  le  habia  sugerido  la  idea  de  empreDcieresd 
otra  obra.  Los  biógrafos  de  los  pontlGces  ,  Alfonso  Chacón  ,  Panvinio  y  Pla- 
tina dejaban  mucho  que  desear  á  la  crítica  literaria  de  Holslenius:  loroó 
puesá  pechos  llenar  el  vacío  que  en  ellos  hallaba  ,  y  sepultándose  de  nuevo 
en  el  polvo  de  las  bibliotecas  de  Roma  ,  sacó  un  número  considerable  do- 
cumentos inéditos,  de  grande  importancia  histórica  ,  que  reunió  y  guardó eo 
su  bufete:  pero  á  esta  obra  le  cupo  la  misma  suerte  que  á  las  demás;  qoedó* 
se  en  la  imaginación  del  autor  ,  y  el  público  sin  ver  el  fruto  de  sus  inveslijp- 
ciones  literarias.  La  crítica  de  la  Biblia,  y  los  monumentos  antiguos  ocopirai 
también  su  talento.  Su  genio  coleccionador  reunió  muchos  manüscriiosdd 
Antiguo  Testamento,  é  infinidad  de  inscripciones :  creemos  esc  usado  decir  (joe 
también  el  público  sabio  se  quedó  á  oscuras  con  respecto  á  esta  obnrfl 
destino  de  Holslenius,  era  concebir  pero  nunca  producir  fruto  :  su  granli- 
lento  en  esta  parte  fué  estéril  para  el  mundo  científico  .  inútil  para  laslelrts. 
Balzac  ha  satirizado  con  cierta  gracia  esta  manía  de  Holslenius  «le  acomolar- 
lo  lodo  y  no  publicar  casi  nada.  En  la  carta  que  escribió  al  alwie  Bouchwl 
en  Roma ,  le  decia:  «  ¿Quién  duda  de  las  grandes  riquezas  que  posee  Holste- 

«  nius?  Pero  de  que  sirve  la  abundancia  sin  la  liberalidad  ¿  Mejor  serii 

a  que  poseyese  ménos  y  diese  mas.  Y  aun  cuando  sepa  que  si  acopia  e 
«  para  la  posteridad  ,  y  para  enriquecer  á  sus  nietos  ;  creo  que  no  es  justó 
«  desheredarnos,  ni  obra  como  cuerdo  labrando  su  reputación  para  on 
«  tiempo  que  habrá  dejado  de  existir.  »  En  163tr  el  Cardenal  quiso  leoeri 
su  lado  á  su  protegido,  y  le  nombró  bibliolecario  de  su  magnílica  biblioieca; 
empleo  que  dejó  vacante  Suarez  ,  promovido  al  obispado  do  Vaisoo.  IWí- 
riormente  ,  Barberini  le  recomendó  con  mucha  solicitud  al  papa  Urbano  VIII. 
y  obtuvo  de  Su  Santidad  un  canonicato  del  Vaticano.  Iguales  niuesira*  di 
aprecio  recibió  de  Inocencio  X  ,  sucesor  de  Urbano  ;  pues  al  empleo  de  bi- 
bliotecario de  la  Vaticana  quería  unir  el  capelo  de  cardenal,  con  que 
premiar  el  celo  que  Holslenius  habia  desplegado  para  que  desaparee**^ 
las  diferencias  que  mediaban  entre  S.  S.  y  el  cardenal  Barberini.  Si  looceo- 
cio  le  prodigó  su  afecto  ,  Alejandro  su  sucesor  lo  admitió  lamhien  en  safo- 
lima  amií«iad  ,  confiando  á  su  talento  el  desenn>eño  de  negocios  muygr>^^ 
y  delicados.  A  Holslenius  le  cupo  la  honra  de  ser  elegido  por  Su  Sanlid*'  p*' 
ra  pasará  Inspruck  á  recibir  de  la  reina  Cristina  su  abjuración,  yadit»^^ 
en  la  comunión  católica.  Versado  en  la  lengua  alemana  ,  que  en  la  cap*^' 
del  mundo  católico  se  conocía  muy  poco  .  y  se  hablaba  ménos.  fué  ta"»^*" 
empleado  en  la  conversión  de  Federico ,  langrave  de  Darmsladl ,  que  "'S'** 
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fl¿  en  el  seno  dtl  catolioisino  en  1637.  Bl  mismo  féliz  éxito  obtavo  su  elo^- 
cuencia  convirliendo  é  vn  magnate  daDés  llamado  Ranzaw.  Ano  cuando 

nadie  podrá  negar  en  Holslenius  un  celo  eminenlemenie  católico,  parece 
que  no  podía  convenir  con  la  Congi  Pijacion  del  índice  en  el  modo  de  censu- 
rar ciertas  obras  ;  pues  se  opuso  con  io<las  sus  fuerzas  á  que  fuesen  repro- 
badas lasque  pul^licahan  ios  reformadores  AlLan/o  ai  tinque  el  libro  deGro- 
lins  ,  Sobre  la  libei  lad  de  los  mares  no  fuese  condenado  ,  v  defendió  ilelanle 
del  Cardenal  el  Aristarco  sagrado  de  Dan.  ITeinsius.  Con  estr  motivo  se  la- 
menta de  la  censura  demasiada  severa  que  ejercía  la  Congregación  ,  dicien- 
do en  una  de  sus  carias ,  que  hubo  cardenal  que  por  no  tomai-se  la  pena  de 
leer  tantos  autores ,  quería  indísiintamenie  prohibir  cuantos  tratasen  de 
literatura.  Nuestro  sabio  biblidecario  confiesa,  qne  en  eate.momento  no  tuvo 
^alor  para  declararse  el  campeón  de  las  letras ;  pero  manifestó  el  concepto 
que  le  merecía  vn  diotároen  tan  opaesto  á  la  razón ,  absteniéndose  desde 
aquel  día  de  concurrir  á  las  sesiones.  Lo  que  se  nota  en  el  carácter  de  Holsle- 
niue  es  una  extrema  tendencia  á  emanciparse  de  algnnos  puntos  teológicos,  que 
en  6o  poneepto  eervian  únicamente  para  alejar  á  los  que  debían  permanecer 
unidos ,  y  producir  cismas  desastrosos.  En  la  conferencia  celebrada  en  1 539, 
para  la  reunión  de  tos  griegos  y  latinos*  no  vaciló  un  momeólo  en  atribuir  es- 
ta deplorable  división ,  que  separa  la  iglesia  de  Oriente  de  la  de  Occidente ,  á 
loe  hombres  que  por  un  vano  orgullo  de  disputa  lo  ponen  todo  en  eontrover*- 
sia  ;  que  tienen  la  temeridad  de  juzgar  de  aquello  que  no  conocen ,  ó  cono- 
cen malamente ;  y  que  en  vez  de  citar  á  la  Sagrada  Escritura  ,  fos  concilios, 
ó  los  Padres ,  solo  presentan  como  autoridades  sus  frivolos  y  débiles  argu- 
mentos. Había  llegado  Holslenius  al  verano  de  KS  >0,  cu  itulo  se  sintió  ataca- 
do súbitamente  de  un  fuerte  mal  de  jiietha  ,  y  tle  innu  gravedad  que  le  con- 
dujo al  sepulcro  ,  después  de  algunat.  nUrrnalivas  que  dieron  lugar  á  que  sus 
amigos  creyesen  poderle  arranear  del  imperio  de  la  muerte.  Descendió  ,  pues, 
á  la  tumba  el  2  de  Febrerode  1664  á  la  efiad  de  cincuenta  y  cinco  años.  Ins- 
tituyó al  cardenal  Barberini  sublegatario  universal ;  y  en  las  varias  mandas 
particulares ,  no  olvidó  ¿  la  ciudad  de  Hamborgo ,  legándola  un  número 
extraordinario  de  manuscritos  griegos.  En  su  testamento  se  echa  de  ménos 
el  nombre  de  su  sobrino  Lambecios.  Su  condecta  motivó  elque  Holstenius  le 
olvidara.  Cuando  se  bailaba  en  Boma  le  tuvo  tresaflos  en  su  casa,  tratándole 
como  sí  fuera  un  hijo  suyo :  Holslenius  le  amaba ,  y  so  cariBo  se  lo  prodiga-> 
batodo;  mas  el  sobrino  en  recompensa  intentó  robarle  algunos  jnanns- 
crítos  griegos ;  y  este  sabio  no  podo  nunca  olvidar  una  acción  que  probaba 
la  bajeza  de  una  alma  ingrata.  Pasando  por  alto  algunos  pormenores  poco 
importantes  de  la  vida  de  este  autor ,  y  que  pueden  leerse  por  extenso  en  la 
CtmMi  ítlCsrafa ,  nos  oeoparéinos  ausoiotamente  de  tas  obras  de  Bolslenius. 
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En  el  Produs  de  ElmeDhorst  so  encuentra  una  pequeña  pieza  en  versos 
jambos  dirigida  por  naestro  biUtolecarío  al  editor ,  y  qae  probableneotofbé 
la  primera  ves  qae  díó  wt  nombre  al  p¿blioe.  En  el  mismo  al&o  biso  impri* 
mir  ona  Elégia  latina',  que  compaso  con  motivo  da  la  moorle  de  Brío» 
SandmaoD»  bijode  no  médico  de  flamborgo;  y  en  7627,  pooodeipasdeia 
llegada  é  Roma ,  celebré  en  an  epilalamio  el  eolaoe  de  Tadeo  Bailieríoiaia 
Ana  Cotonna.  No  obstante  la  extensioo  de  loe  estudios  i  que  se  coo^tnla, 
encontró  propicias  las  Hosas  siempre  que  acodió  é  so  némen  poMe»;  fx» 
las  poesias  latinas  que  publicó  nos  desoobren  la  riqueza  de  su  iroagiaacíoo. 
Véanse  sus  Cartas,  pág  89  y  461 ,  y  se  hallarán  versos  elegantes  y  de  un  roé- 
rito  [u)co  común.  ?o  -íiliñ  que  habia  escrito  oirás  poesias.  que  no  im\  llegado 
Lasla  no-ni[()<  ,  y  vanas  lian  sido  las  p^uisas  de  algunos  adrairadores de 
Holsienius  j)aia  hallar  las  que  escribió  á  instancia  de  Peiresc  sobre  bmofríf 
del  sabio  orienlalisla  Schcikard.  En  4621  babja  hecho  imprimir  In  /nsíiiuci  'j 
peripalclica  de  Nunuesius ,  y  coadyuvó  poderosamente  ,  como  icnímos  if- 
cho,  á  ia  edición  de  S.  Átanasio  hecha  en  Paris  ,  4627  ,  traduciendo  al  i- 
tin  siete  Homilias  de  este  Padre  de  la  Iglesia.  También  cootribuyócoosuO' 
lento  á  la  de  Ensebio ,  pablicada  eo  4628 ,  corregida  y  aumeaiada poraiP- 
Vigier .  en  vista  de  on  manuscrito  que  halló  en  ta  biblioteca  real  fmc^ 
sa.  Estas  ediciones  han  sido  reimpresas  por  Olegario ,  y  el  tratado  de  Ease* 
bio  colocado  á  cootínaacion  de  ia  Vida  de  Apolooio  por  EÜQStfato.  Otra  obn 
mas  notable  pnblioó  en  Boma ,  4630 ;  esto  es.  la  edicioa  griega  y  brt**^ 
la  Vida  ie  PÚdgaras  y  del  Antro  de  Uu  Nmfag  por  PorGro.  Bslas  dosefi»- 
nes  pueden  ser  consideradas  como  ana  obra  maestra  de  sábii  y 
critica.  Hblstenins,  ha  dicho  Bahukesníiis  al  principio  de  so  Vida  ds  loBfjm 
Holstenios»  hombre  de  vasta  y  profunda  erudtcíoD  ,ba  tratado  de  h  vMb»c^ 
tudios  y  obras  de  Porfiro  con  tanta  precisión  y  delicadeza .  que  ba  dfpl*** 
modelo  del  modo  como  debe  escribirse  la  biografía  de  un  sabio.  Los  difeR»' 
tes  editores  de  Porfiro  han  reimpreso  siempre  el  trabajo  de  HolsleniíS.  f 
í'dbncio  ha  trasladado  á  su  biblioteca  t^nr^a  la  Vida  do  este  hijo  de  la 
Grecia ;  y  lástima  que  este  hermoso  monumento  de  la  ciencia  dcHolsicJW** 
se  hallo  en  In  edición  de  Harles.  Posteriormente  dió  al  público  losPensc"^ 
tos  de  Demócnto  ,  Demo¡\lo  y  Secundo,  en  griego  y  l^lin  :  opúsculos  cortos, 
pero  que  aun  no  habían  sido  impresos.  Después  Gaie  los  ba  insertada 
Opfimda  mythoiogica  ,  conservando  las  pequeñas  notas  del  primer  eílitór 
el  niismp  año  ,  Naodé  dió  á  la  prensa  el  Jfiolodo  de  Selostio  sobre  lo<D«**^ 
y  el  &lundo ,  traducido  por  Leo  Allatius .  y  anotado  por  Holsienios  ^  ^^^'^ 
también  esta  obm  en  la  colección  de  Gale  ,  que  acabamos  de  menooíw'' 
Posteriormente  .  en  1644  .  Holstenius  remitió  é  EInvir  algunas  observaoo- 

nes  sobre  el  Apolo  de  Ródas.  Aunque  ocupan  Anioamenteieíi  p^">^<  ^' 
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Den  qoixá  tanto  mérito  como  las  360  del  comeiítario  de  Hnhzlin  .  sobre  el 
misino  Apolo.  CrainoiBj  ba  impreso  en         ,  París,  el  Tratado  do  Im 
caza  de  Arríano*  con  la  traduGcion  latina  de  Holstenius ;  pero  parece  que  ee 
ésta  el  autor  no  se  ha  conservado  digno  de  su  reputación ,  cuando  oimoa  á 
Sarrau  exolámar  :  ¡  Qué  un  hombre  tan  sabio  baya  hecho  una  traduccíoa 
tan  llena  de  faltas  I  Btancard  ha  conservado  en  su  CUaceton  da  Opéseuloa  de 
Arriaoo  esta  versión ;  pero  haciendo  en  ella  algunas  correcciones  que  recla- 
maban el  buen  gusto  y  la  exactitud  dé  las  ideas.  En  4665  publicó  laa  ilníí- 
^güedades  de  Prenesta  por  Soarez  ,  y  en  4660  hubiera  salido  en  Boma  una 
colección  de  Actas  ponlificias  con  el  lílulo  tle  Liber  diurnu,^  pontificum  fíoma^ 
norttm  ,  si  el  papa  Alcjamlro  Vlí  no  la  hubiese  piohibitlo  desile  el  momento 
de  su  publicación.  Veinte  años  después  el  P.  Garnier  la  imprimió  sin  nio— 
gana  difiruluiil  en  la  capital  ile  Francia.  En  el  año  último  de  su  vida,  1661, 
Holsicnius  publico  en  Roma  su  edición  de  las  Reglas  dadas  por  los  aniujuos 
Pad  res  á  los  monjes  y  reliijiosas.  Este  Codex  rerjnlarum  se  resiente  de  la 
precipitación  con  que  se  dió  á  la  preosa.  El  cardenal  Barberini,  heredero  de 
STis  manuscritos,  publicó  en  4662  una  Coacto»  de  sinodos  y  oíros  9nmumen* 
tos  ecletiástkai  cuya  impresión  había  comenzado  Holslenius;  y  al  año  si-» 
guíente  parecieron  del  mismn  autor  las  obras  póslUmas  tituladas: — Pa$u¡n 
de  5.  Boii!Ífacio.^Panon  de  Sla.  Perpetua  y  Sta.  Felicidad — y  Observa^ 
Otones  imporlonfes  aobro  ol  Martirologio  de  Baronio,  Bn  la  edicíoa  de  la  Bis" 
toria  de  Eoag¡ro ,  publicada  por  H.  de  Valois,  se  leen  tres  Dtssrlociimes  sobre 
materias  edesiástioaB  escritas  por  Holstenius ,  para  la  academiá  Basiliana* 
IMihase  este  nombre  á  una  sociedad  Üleraria ,  fondada  por  el  cardenal  Bar-  - 
beríai ,  que  acostumbraba  &  celebrar  sos  sesiones  en  el  convento  de  k»  Ba- 
silios. Siendo  individuo  de  esta  academia .  fué  cuando  probablemente  com«* 
puso  la  descripción  éaaaNymphosum  ;  la  disertación  De  ^üá  Slaffúari;^ 
una  Memoria  sobré  el  Miliario  de  oro",  que  Grsvius  ha  impreso  en  el  to- 
mo IV  de  su  Tesoro  de  antigüedades  romanas.  Rickius  había  unido  anterior" 
mente  estos  opúsculos  á  continuación  de  Ins  notas  del  mismo  Holslenius  sobre 
Esléban  de  Bizancio.  Estas  ñolas ,  que  quizá  forman  la  obra  mas  importante 
del  aulor,  y  son  las  que  puetle  dar  una  idea  mas  elevada  do  sus  grandes  co- 
nocí míenlos  geogra  ticos ,  han  sido  ímprrsas  por  su  órden  ,  y  publicadas  por 
Bickius  ,  á  cuyo  objeto  las  había  recibido  del  propio  cardenal  Barberini,  Esie 
Prolado  su\h)  inierpreiar  los  sentí  míenlos  de  los  buenos  amigos  de  Holslenius, 
y  rendir  á  su  memoria  un  justo  tríbulo  de  aprecio »  encargándose  él  mismo 
de  publicar  las  muchisímas  observaciones  de  su  amigo  sobre  la  Geografía  Sa^ 
grada  del  P.  Cárlos  de  S.  Paul,  sobre  la  ¡taita  de  Cluvier,  y  sobre  el  Tesoro  de 
Orielioa*  LsñObsarvadones  que  Holstenius  confió  poco  ánteade  morir  al  cuida- 
do de  SQ  amigo»  son  el  fruto  de  trabajosas  vtgjliaa  j  de  una  grande  erudición, 
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y  se  publicaron  sueltas  en  Roma,  en  1 C6G,  sin  el  lexlo  de  los  autores  á  que 
refieren.  Úllimamente  ha  visto  la  luz  pública  en  Paris,  1817,  en  8.°,  !a  vn!u- 
miñosa  correspondencia  del  aulor  con  Peíresc,  Doni ,  Nicolás  Heinsius,  Lam- 
becius ,  Sirmond  »  Dupay  y  otros  sabios  de  aquella  época.  Contiene  una  Cu- 
lección  de  ciento  catorce  oartas,  ile  -ÍS8>  qoe  cuarenta  y  ocho  son  inéditas. 
Interesantes  á  cual  mas,  se  refieren  casi  todas á  ta  vida  de  Holsleniiis,  á  sos 
trabajos ,  á  la  bisloría  literaria  de  la  época ,  y  á  notíoas  qoe  dificümeBle  se 
encontrarían  en  otros  anlores. — M. 

HOLTZKLAU ,  jesoila.  Fué  catedrétioo  de  sagrada  teolog^»  y  escribió  las 
obras  siguientes:  I Th^aio^  dogmálie^Poiemiea  SchúUu^  pndecAom- 
tui  aeademkÍBt  Aúccmnodala  mtetore  P.  Thoma  BoMau;  Traclúiús  team- 
dtís  ds  JuBtilm  ajuris,  Wimburgi ,  1768.  en  8.*,  por  Joan  Jaoobo  SlaM 
TraekUus  Veiio  ineanuOo;  Sucdnia  dmlriba  dñ  r$$wrreelúm9  ChntA  orí 
noBirí  meredtílM84^tp09Ua,  Wineborgi,  1780;  Úialriba  ieripiurisiies  ekto- 
nologiam  libri  ei  h%9lanam  Juditk  sistens,  idem ,  1772 ,  eo  8/ ;  /wsfihilliiiiiMf 
scripturisticd' :  tomm  primus  compleclens  prolegomena. — A. 

IlOLZllAUSER  (Bartolomé).  Nació  en  Langadu  ,  .cerca  de  Aogsboarg 
en  1613 ;  y  desde  sns  lu  i meros  años  abandonó  la  casa  y  el  modesto  oficio  de 
su  padre  ,  la  compañía  de  sus  diez  hermanilos  ,  y  las  caricias  de  una  madre 
para  satisfacer  su  inclinación  al  estudio  y  al  ejercicio  de  la  piedad.  Pobre  y 
huérfano  en  medio  de  su  aislamiento,  el  niño  iioizhauser  ganaba  su  sustento 
implorando  la  compasión  pública  ,  ó  interesando  los  corazones  sensibles  coo 
sus  cánticos  é  himnos  religiosos.  Algunas  personas  compasivas  tomaron  ésa 
cargo  la  suerte  del  pobrectio,  y  fué  admitido  por  niño  de  coro  en  an  cole- 
gio fundado  en  I^euboarg  para  estudiantes  pobres  :  alli  aprendió  buroani» 
dades.  Después  obtuvo  una  beca  eo  el  colegio  de  jesuiias  de  Ingolsiad  ,  c|oe« 
de  cursó  filosofia.  Bn  esta  época  einpesaba  ya  Holzbaoser  á  disiiiigaífse  ds 
sos  Goropoüeros.  Eo  ves  de  entregafw  ood  sos  amigos  á  las  diversiones  da 
su  edad,  separébase  de  ellos,  y  ocupaba  los  ralos  de  ocio  en  leer  la  /mtCadbn. 
Uno  de  sus  coodisctpotos,  rico  y  jóven » le  cobró  tal  caríAo  que  le  aoxíKó 
para  tomar  los  grados  en  la  facultad  de  teología;  y  bé  aqol  al  pobre  hijo  de 
Langoao ,  á  aquel  niño  que  se  lanzó  al  mondo  sin  mas  guia  que  la  «slon* 
tad  de  Dios,  ni  otro  apoyo  que  sus  iohnliles  foems,  convertido  ya  en  on 
teólogo :  la  fortuna  ó  el  favor  no  habían  venido  á  apartar  de  so  camino  la  mas 
l^queña  piedra  :  hijo  do  sus  obras,  todo  lo  que  era  se  lo  debía  á  si  mismo. 
Holzhauscr  tenia  un  carácter  melancólico  é  inclinado  á  la  meditación ,  m.is 
abrigalwi  también  un  corazón  de  fucizo,  cuando  se  iraUion  de  ser  úni  a  hu- 
manidad. El  pobre  Hoizhauser  se  acor^laba  de  lo-  lu  rielicios  (juc  hnbia  reci- 
bido de  la  caridad  pública;  y  su  alma  deseaba  con  aidor  derramar  con  usura 
esos  mismos  beneficios,  que  en  su  infancia  le  habían  prodigado.  Los  alumnos 
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pobres  y  estudiosos  ocupaban  can  profcrnncia  Id  solicllud  de  nuestro  teólo- 
go, quo  no  perdonaba  medio  para  procurarla  los  auxilios  (^ue  reclanniaba  sa 
penuria.  En  1639  recibió  órdenes  snLjradas  ;  y  desde  esíe  mámenlo  íormó  el 
proyecto  de  restablecer  enlre  los  sacerdotes  la  vida  común  de  los  liem|i08 
apostólicos.  Esla  íaaliliuliOQ  era  diferente  de  los  hermanos  clérigos  establecí--' 
da  eo  so  origen ,  como  otras  congregaciones,  para  dedioeraei  trmeribir 
los  manmcrilos.  El  objeto  de  ésta  en  el  de  formar  botm  jiíelesoe  oorat. 
Holzhauser  esoo^ó  á  Tittmooigen  ,  carca  de  Saitaboarg  ,  por  lugar  de  m 
útíl  inatroooloa  ,  j  ayudado  de  algom  piadosos  eolesiásticos,  «cb6  desde 
luego  los  íondamettUM  de  esleostabieeiiiiieiilo ,  fmidaiido  al  mbao  lieoipo 
«I  esta  úllima  dodad  oa  sassioarío  para  edoear  á  los  jAféaaa  alámoos  en  ei 
«apfiríto  déla  iasliioeion.  Bl  celo  qoe  desplegó .  dir^pendo  j  fomeaiénde  esta 
piadoso  asió,  y  ^  cjsitsicio^de  las  virtñdesqoe  rsoonieiidaba « coya  práo-- 
tioa  ora  el  priaiero  en  dar  el  ejemplo ,  lo  oUig^rob  á  pasar  snossñramenfe  á 
loa  ootatos  de  ritlmonigen  ,  de  Lsoggenllial ,  en  el  .Tirol ,  y  de  Bingen  .  cer- 
ca de  Maguncia  ,  en  donde  murió  el  año        á  los  cuarenta  y  cinco  de  su 
edad.  Holzhauscr  agoló  sus  fuerzas  en  el  ejercicio  de  sus  sanias  devocio- 
nes :  pasaba  las  noches  enteras  orando  do  rodillas,  y  á  menudo  lo  sor- 
prendían en  su  raediiacion  las  altas  horas  de  la  noche .  sin  halxir  probado 
alimento  en  todo  el  día,  Esie  estado  de  vigilia  y  contemplación  casi  continua, 
empezó  ya  áelevar  su  e>[nntu  cuando  se  hallaba  entre  los  jesuítas,  yendo  des- 
pués tan  en  aumento,  con  los  ayunos  y  penitencias,  que  es  fama  tuvo  muchas 
visiones,  y  que  Dios  le  otorgó  el  don  de  leer  en  el  porvenir.  Cuéntaseqae  pre- 
nunció las  desgracias  que  afligirían  á  Inglaterra  y  á  su  Rey  ;  y  qoe  admirado 
Carlos  11  de  la  reputación  de  esle  hombre ,  fbé  á  vtsitarie  ea  so  retiro ,  y 
qoedó  el  angosto  refugiado  en  Alemania  may  satisfecho  de  sus  predicción 
oes.  El  aotor  aaóaimo  de  so  Biografía  latina  » poUioada  en  B^ganoia,  1737» 
iodioa  an  número  oonsiderable  de  obras ,  qoe  no  todas  se  infieren  á  virio- 
oes»  ni  espeolioa.  IHmdfémos  á  contínnaeíon  bs  qnoocs  han  parecido  «ms 
inportantes.  I  .*:  CbnifiiulNmes  euffl  ascsroíNíi  cbríeomm  samdtiPHMR  toesNi- 
aiiim  eiMatiian ,  impresas  al  principio'  en  Golciiia ,  4M0 y  dsapoes  en 
Sallaiboorg,  Boma ,  Nagonciti .  c«o.  Estas  conslitncíones  faeron  osáfirma- 
das  por  el  [^pa  Inocencio  XI,  en  1680.  S.' :  I7n  Modedsl  amor  db  iNot> 
en  alemán.,  oompaesto  oaaado  estodiaba  leologia  en  Ingolstadt ,  y  otro  De 
hmalflatet  también  de  aquella  época  ,  publicados  por  disposición  del  arzo-  ^ 
bispo  de  Maguncia  en  1663,  y  reimpresos  con  mucha  frecuencia.  3.';  Opus- 
t'tsiOfiuiTi  vcir\(irum.  La  liiograjia  anón  mía  ,  de  cjue  hemos  habla- 
do, asegura  que  qí>Iq  libro  de  visiones  redactado  por  Hnizliauser ,  en  Leo- 
genthol  ,  obtuvo  la  aprobación  de  los  ieoloí?os  de  InLioUtadi ,  y  que  el  mismo 
autor  lo  presentó  ai  emperador  Fernando  iU  y  al  elector  Maximdisno ,  duque 
Tou,  IX.  139 
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de  Baviera.  En  estas  visiones ,  publicadas  un  siglo  después  por  Apéndice  a 
so  fijo^rú/ía  ,  se  ha  querido  suponer  uiin  profecía  fundada  en  cierta  reve- 
lación qae  hizo  e!  autor  piniando  al  padre  «le  Jüsü  II  ,  emperador  de  Ale- 
mania ,  como  el  resiauiíulor  ílc  la  Cruz  y  de  las  flores  de  lis.  Mas  el  abale 
Viguier  ha  probado  ,  después  de  haber  sucedido  este  aconleclm  i  era  o  ,  fa  fal- 
sedad de!  to\io  moílnrno  dü  e?la  predicción  ,  y  ha  hecho  conocer  el  verda- 
dero texto  antiguo  del  autor ,  publicáodolo  en  veinte  y  dos  versos  el^íacoe, 
OOD  este  Úiolo  :  Verdadera  profeda  del  venera¡tí$  BoUzhauser .  París ,  4815. 
un  lomo ,  en  Id.*.  Ei  abate  aplíoft  pariioalaniieole  el  aenb'do  de  este  texto  á 
lee  épocas  de  la  revolución  y  restauración ,  que  baa  presenciado  Alemenie* 
Francia »  é  Italia.  Ba  la  Biografia  anónima ,  reimpresa  en  47^ ,  no  apaieee 
el  ApémUiM ;  pero  en  oembío  se  bella  á  oontiwiaciQe  un  Ceimaitáríú  sobm 
el  áfooiákf^  i  atriboido  á  Holzbanser ,  ;  en  él  se  prediee  qne  oo  moneiea 
poderoso  restaUeeerá  todas  las  «osas ,  y  reinará  asi  en  Oriente  oen»  en 
Oooidenle.  La  época  indicada  con  estas  palabras ,  fui  noslrs  fOKuib  suiiienn 
ssf ,  viene  a  desonbrir  de  noevo  la  impostiua  de  le  profeola ,  ya  ee  reGeia  si 
emperador  de  Aleomnía ,  bien  sea  al  conquistador  barto  famoso,  que  em^ 
zaba  á  elevarse  en  tiempo  de  la  ooeva  ediotoo  de  la  Biografía  de  Holzhaoser. 
De  este  modo  la  adulación  ,  que  se  habla  escudado  con  un  nombre  piadoso 
y  acreditado  para  sostener  sus  pretendidos  ordculoá ,  üa  quedado  otra  vez 
confuritjida  y  desenmascarada, — 4. 

HOMAR  ,  religioso  de  la  Orden  de  S.  Agoslin  ,  natural  de  Cataluña.  Es- 
cribió un  DiiGurso  cootra  la  Historia  Filosófica  de  los  estableciiDieotos  de  iss 
Indias. 

IIOMBÜNA  ó  HoMBELiNA  (  Sia.  ).  Nació  en  el  año  1092  ,  y  era  hermana 
del  gran  S.  Bernardo.  Desposada  con  un  joven  noble  y  rico  ,  pariente  inms 
dtato  déla  dnqaesa  de  Lorena  ,  vivia  en  medio  del  fausto  y  de  la  opulencia; 
y  con  sus  mismas  galas  (né  nn  día  á  visitar  á  sn  hermano.  S.  Bernardo, 
abad  eniónces  de  Qaraval,  no  quiso  admitirla  á  su  presencia.  Bl  soberbia 
cortejo  q«o  In  teompaSaba,  y  el  esplendor  de  un  iojo  mandaoo,  formnbao  om 
el  sdeoGÍoeo  y  pobre  aspeólo  de  aquellos  olensiros*  an  oonlnsle  «flielivo  ^am 
k)s  monjes ;  y  Andrss,  qoe'á  la  san»  se  hallaba  i  la  poerln,  no  pmio  aéees 
de  reprender  á  HOmbKna  de  la  vida  disipada  que  llevsbe.  Dios  en  este  mo- 
mento hizo  que  pasase  por  delante  de  ü  tmagioaoioo  de  la  opulenta  espom 
la  nada  de  so  offjnllo,  y  todo  el  polvo  de  aquel  Isoslo  deslombrador;  y  con- 
movido sn  ooraion ,  biio  alK  mismo  firme  intento  de  oonsagrarse  i  hi  vida 
peoileÉte.  S.  Bernardo,  que  supo  la  resolodon  de  sn  hermana,  salió  entóocee 
á  su  encuentro .  y  con  divinas  pláticas  afirmó  mas  en  su  alma  ei  sanio  pro^ 
pósito  de  abandonar  el  mundo.  Dos  años  después  (4f24)  obtuvo  de  so  m~ 
poso  el  permiso  de  entrar  eo  el  claustro ,  y  retiróse  al  convento  de  Saili ,  en 
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la  dióeesis  de  Láagrce ,  donde  viv¡¿  diez  y  eeís  ¿  diez  y  siéle  eSo^-en  el  eier^ 
ctcio  de  las  virtud^  religiosas.  Habiendo  caído  gravemenle  enferma  ,  sus 
hermanos  S  Benianio  ,  Andrés  y  Nivard  fueron  á  asistirla  basta  su  muerte, 
4ue  ocurrió  en  ¿i  tleAiíoslo  de  1141. — T. 

HOMBRES  (Fr,  Buenavenlura)  de  la  Orden  de  Menores.  Nació  en  Torlo- 
,  y  pasó  á  Aníérica  ,  en  donde  enseñó  cánones  en  el  colegio  que  su  Ordeo 
tenia  en  Santiago  de  Mrjico  Fué  también  catedrático  de  teología  ,  y  cronista 
«i©  su  provincia.  Obtuvo  tiifüi  cnies  eni pitos  en  su  religión  ,  y  murió  después 
de  haber  ejercido  el  <»rgo  de  calificador  del  Santo  Oficio.  Escribió :  El  mate-* 
rialista  convertido ,  dos  tomos  ,  en  4.*,  impresos  en  Méjico ,  4727. — B. 

HOMMBY  (Santiago)  religioso  de  la  órdeo  deS.  Agostía.  Nació  en  Soes, 
J  mjQrió  en  Angeisel  afto  4713,  á  los  sesenta  y  nueve  de  so  edad.  Era  moy 
loBtmido  en  im  teogOM'sábias ;  pues  poseia  el  kiio,  el  griego  y  el  beMo.  De- 
j6  eaoríiaa  las ngMtM  obras:  4/>:  IfiUefiitM  tonoli  Gngorn,  Uon,  4683, 
en  fbl.  2/:  Sttppkamtum  Polnmi,  I^ia,  1684,  en  8.*.  Bsias  dos  ohm 
(nerón  may  bSeo^^ibidas  del  púMíooi  3.*:  Dimium  mmtpmm,  qaa  fiaw 
•  aer  noa  eoatpilacioa  de.  loa  anoam  oeoridaB  al  príuoipío  del  «^¡hrXVUI,  y 
qoe  valió  al  aoUMr  al  ser  dealerrado.  6cík6  femada  tamo  an  el  eaaapUniiaBio 
de  ana  daharea  religiosos ,  sin  qaeaa  caréclar«Bable  hioíera  nneeá  traíaíaa 
k  ao8  aósleros  prÍBeipíoB.--^A. 

HOMOBONO.  Bn  el  monasterio  de  Ripoll ,  existia  un  códice  manuscrito, 
nunaero  122  ,  de  Homobono  ,  levita  de  Barcelona  ,  que  fué  publicado  en  la 
misma  ciudad  el  l.'de  Setiembre  íUI  ano  lo  de  Roberto,  con  este  líiulo: 
Ldlur  judicum  populnrif!  ad  discernendns  causas  judiciorum  wlcr  potenlem  el 
pauperem,  inter  noxiun  el  mnoxium,  jnslum  H  injustum  ,  veridicum  et  /o^ia* 
Cem,  recíum  et  errónénm  ,  raptorun  el  suis  bene  utentem — T. 

ÍIOMOUONO  (S.)  confesor.  Nació  en  Crcmona  ,  ciü<!aíl  prlncijial  deLora- 
bardia  ,  de  padres  mercaderes,  que  gozaban  de  una  mediana  fortuna ,  fru«* 
to  de  sus  honradas  economías.  Educáronle  en  las  máximas  de  la  moral  criS' 
tiaoa ;  y  4  ia  edad  oooveníeDte  el  padre  le  poso  á  so  lado  para  adieslrarle^ea 
aa  oficio ,  como  en  quien  paeaaba  descargar  ooaado  viejo  el  pasoMle  sna  ae« 
gdoioa.  Creció  Homobono  con  aqoellas  prendar qeedebieran  bsHaiee  aiempra 
raoftidaa  en  todos  los  nercaderaa*  Garítaiive»  lemeroiM)  de  Dios,  y  eantínela 
Tigileitie de ao  eoacieocia,  la  eodioia  ao  ie  tentó  suoea  ee  deaear  b  aje» 
no,  et  anasenlósa  oaodal  á  coala  de  aaoaMolaoa  y  Iie3oei8cioaaa  iiaiiia<- 
rías.  La  poreaa  de  estas  costombres  y  la  «nabilidad  de  sea  eiodalaa  le  lle- 
gnoD  á  eooqoiaiar  el  aproo»  de  lodos  loa  ONidadanos ;  qoieñes  bablando  del 
jóven  Homobono  le  prodigaban  loa  mayores  elogioa.  Aoiee  de  morir  su  pa- 
dre oolooóle  él  mairimoRio  con  una  ]ó?an ,  qoe  i  la  bermeaora  de  so  rostro 
raonia  en  dale  regular.  Mas,  después  qoa  la  moerte  bobo  abierto  el  sepulcro 
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al  autor  de  sus  días ,  Homobono  sintió  en  su  interior  un  deseo  tan  vehemente 
de  consagrarse  á  las  obras  de  piedad,  que  se  retiró  del  comercio,  y  empezó  á 
distribuir  los  productos  de  su  hacienda  entre  los  pobres.  ((Consolaba,  dice  ao 
a  escritor  eclesiástico  ,  á  los  afligidos ;  amonestaba  á  los  que  erraban  ;  ins- 
«truia  á  los  ignorantes  ;  perdonaba  á  sus  enemigos  ;  daba  buen  consejo  á  los 
a  que  se  lo  pedían  :  en  suma  ,  era  refugio  ,  alivio  ,  y  amparo  de  todos  lot 
«  necesitados  y  menesterosos  ,  de  manera  que  á  una  voz  era  llamado  por  la 
«  ciudad  padre  de  los  pobres.»  Su  caridad  le  costó  hartos  sinsabores  de  par- 
te de  su  esposa  ,  que  ménos  confiada  en  la  Omnipotencia  divina  temia  faltara 
á  sus  comodidades  aquello  que  tan  generosamente  reparlia  Homobono  entre 
los  infelices  ;  pero  el  Señor  la  hizo  ver  con  muchos  milagros,  que  expresan  las 
Vidas  de  este  Santo,  que  nunca  desampara  su  misericordia  á  quien  confia 
ciegamente  en  ella.  Consagraba  la  mayor  parte  del  dia  y  todas  las  noches  á 
los  ejercicios  de  la  oración  ;  y  era  tan  devoto  del  rezo  de  maitines,  que  nunct 
falló  en  las  horas  acostumbradas  á  la  iglesia  de  S.  Gil  de  la  ciudad.  Al  paso 
que  avanzaba  Homobono  por  la  senda  de  la  virtud  y  de  la  perfección,  el  Se- 
ñor se  dignaba  alentar  á  su  humilde  siervo  con  hechos  prodigiosos.  En  so 
mano  hacia  que  el  pan  se  multiplicase  ,  que  el  agua  se  convirtiera  en  vino, 
y  que  así  el  pobre  nunca  pudiera  pedirle  en  vano.  Una  vida  tan  sania,  con- 
firmada con  milagros  evidentes,  atrajo  á  la  fe  católica  á  muchos  herejes,  qoe 
hasta  entónces  se  habian  mantenido  sordos  á  las  exhortaciones  de  los  mi- 
nistros del  Señor.  Finalmente  .  vino  el  dia  en  que  Dios  quiso  premiar  tan- 
tas virtudes  con  la  aureola  de  los  santos.  Continuaba  Homobono  el  curso  de 
sus  ordinarias  devociones  ,  cuando  la  noche  del  43  de  Noviembre  de  4097, 
saliendo  de  su  casa  para  ir  á  maitines  ,  como  tenia  de  costumbre  .  entró  eo 
la  iglesia  de  S.  Gil,  y  poniéndose  de  rodillas  delante  de  la  cruz ,  le  sorprendió 
el  dia  en  esa  postura  y  con  él  la  muerto,  entregando  su  espíritu  al  Criador  en 
el  momento  en  que  el  sacerdote  celebrante  decia  el  gloria,  a  La  noticia  de  so 
«  fallecimiento,  dice  el  autor  de  su  vida,  voló  por  toda  la  ciudad:  innumerable 
«  multitud  de  gente  corrió  á  verle  y  á  reverenciar  sus  preciosas  reliquias.  En- 
((  terráronle  en  la  misma  iglesia,  y  sobre  su  tumba  el  Señor  se  ha  servido  <<«r 
«  vista  á  los  ciegos  ,  movimiento  á  los  paralíticos  ,  lengua  á  los  mudos,  oído 
«  á  los  sordos  ,  y  salud  á  los  enfermos.  »  Autenticados  en  debida  forma  estos 
milagros  ,  y  reconocidas  sus  virtudes  y  gran  santidad  ,  el  papa  Inocencio  Ul 
le  canonizó ,  y  le  puso  en  el  catálogo  de  los  Santos  el  22  de  Diciembre  de 
1193  ,  en  el  primer  año  de  su  pontificado.  En  1356  se  abrió  su  sepultura, 
y  al  siguiente  1357  á  los  25  de  Junio  se  trasladaron  sus  restos  á  la  iglesia 
mayor,  donde  fueron  depositados  en  una  urna  de  mármol.  La  ciudad  de  Cre- 
mona  acude  á  menudo  á  la  intercesión  de  este  Santo,  y  obtiene  del  Señor  ma- 
chos beneficios.  La  bula  de  canonización  se  lee  en  el  lomo  VI  de  Sano.  Ha- 
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ce  mención  de  él  el  Martirologio  romano  y  el  cardenal  Baronio  en  sus  Ano- 
lacionos  e  l  13  <1r  Noviembre  ,  y  Pedro  de  Naialibus  en  el  Llb.  X  ,  Cap.  56. 
Gerónimo  YiUa ,  obispo  cié  Alba  ,  escribió  uoo6  versos  en  alabanza  de  esle 
Sanio — 1.  A. 

IION  ,  hijo  de  Pheleth,  de  la  triba  de  Rubén.  Entró  en  la  conspiración  de 
Coré  ,  Dathan  j  Abinm ,  j  sufrió  el  mismo  castigo  qoe  sos  cómplioes.  Mám. 

XVI  .  1.  y  sig. 

HONCALA  (Antonio).  Nació  en  Tangnas ,  diócesis  de  Calahorra,  y  fué  ca- 
nónigo de  ta  iglesia  de  AvHa.  VWia  en  el  siglo  XVI ,  por  loe  ata  1555.  Foé 
diadpQlodel  célebre  Anioaío  de  Ifebrija,  i  coyas  leocioaes  sopo  corresponder 
con  QD  laicato  despejado  y  ooa  aplícaeion  constante.  So  vasta  doctrina  y  las 
obras  qoe  compaso  han  hecho  pasar  é  la  posteridad  so  nombra  acompasado 
de  noa  sólida  reputación.  Tenemce  de  é) :  4 :  GrammaÜca  Propasgnia :  smt 
liMiaa  fmerika  in  grammatíea  re^  atque  in  aliquot  Soriploinm ,  me  saercrum, 
aÍM  profanorum  kñ  obsenatíam :  obra  muy  elogiada  por  Joan  dilaceo.  8.': 
Qmmtñiaria  tn  (knesim ,  Alcalá  de  HenAres ,  4555.  3.* :  Ofmsada  XVÍl, 
Dereóus  variis  theologicis.  1.*:  De  virtute  religionis.  2.*  :  De  JusHtia.  3.*: 
Di  Stipendio  sacerdolum  pro  sacnficii  oblaíione ,  defjue  digna  celebrctíione. 
A.*  :  De  exequiis  et  suffrngm  defunclorum.  5  * :  De  ñlalnrnonio.  6.* :  De  Ft- 
de.  7.*:  De  BapUsmo  8  " ,  Debona  et  mala  concupiscentia.  9.*:  De  cous^ 
eiencia.  10.*  :  De  (¡mbusiiam  Sacres  Scripturee  tocis.  41.*:  De  J^posiiione 
J)eregrinarum  dtciionum  ,  quce  in  divinis  o¡¡icús  decantantur.  4  2  *  :  De  ra- 
tone vilandi  sermonis  tngrad  npud  popnhim.  43.*  :  De  offtcw  pasto7-\s  ,  ac 
raíione  inslihiendi ,  pcíscendi ,  ac  gubernandt  gregis  dominici.  H.*:  De  /e— 
jurumdi  raiwne,  45.* :  De  Fuco  et  colorum  abussut  in  [(Eminís.  ]  6.° :  De  ra- 
túme  eon$tqtíendipecdatorum  remtsionem.  17.* :  De  Pmútentia  ,  et  dolendi  rO" 
tione  pro  peccalis,  Alcalá  de  Henires,  4551  ;  Salamanca  ,  4553 ,  en  fól.  4.*: 
PmUaplwn  ChrisHance  pietatis  ,  en  cinco  libros:  4.* :  Antithoond»  virMum, 
4W  fritíorum  gradibiis.  3.* :  Siaurieoñ ,  siae  de areúnk  dominkm  cmets  Mera- 
menHt,  3.* :  ApeAm ,  Aso  eü,  nUmHu» ;  un  de  mraenlilMjmrerucie  signum 
edi^.  4.* :  BfuMm ;  fiiod  mípugnatm  TvmeÜ  lanKs  wloñam  morraf.  5.*: 
Buhgicon,  gnd  «tf  ds  synriftiedí&iis  dioliomftiis.  Dejó  msnoscrito  no  Tratado  ti- 
tolado:  D$  ¡kmnrn  «lé  4M  /brma  h  lorats  adoráis.  Sia.  Teresa  de  Jcona  ba- 
hía con  mocho  etogío  de  Honeala  en  sos  obras. — H .  S. 

HONGSTO  (S.)  confesor.  Elevábase  en  tiempo  del  emperador  Claudio 
(4 )  una  grande  antorcha  en  Tolosa  ,  que  derramaba  por  todas  aquellas 

(t )  Etttre  las  actas  Riccardianai  de  S.  Sttttraino  j  lu  de  Sari»  yRwiutrt  ie  obterv» 

una  dUrrcpancIa  nolabli-.  Aquellas  c^tablecca  iavettída  de  S.  Saturnino  imperando CUodiOf 
]r  ««u  c-n  la  época  del  coosuImJo de  DecÍ4»,¿  tee  doeeieatot  «Soedcvpvci.  Si  Jiicii  U» prineru 
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comareas  la  los  de  la  religio»  crialiaoa.  Las  tinieblas  del  ^aolaliamo  iban 
perdiendo  cada  dia  su  imperio  anie  las  dooiienles  verdades,  que  salian  de  lea 
labioé  de  S.  SalorDÍno ,  apóaiol  y  obispo  de  esta  ciudad.  La  fama  de  ana  w- 
lodes ,  y  la  iofloencia  de  so  poderoea  doctrina  se  eiteodieron  laego  ¿  díslaa- 
ciss  tao  latios .  que  Honesto ,  cindadano  da  Nhnes  ( 4 ) ,  adonirado  de  lea 
prodigios  qoe  de  ellas  ee  contaban ,  quiso  conocer  de  carca  aquel  hoss- 
bre  {)oricntoso  ;  y  sin  atender  fi  las  difieoltades  déi  viaje ,  ni  á  la  disiaiieia. 
emprende  solo  su  camino ,  sin  mas  apoyo  que  so  fe.  Ameslo  preseatdse  al 
Sanio,  y  puso  su  voluiUad  y  su  corazón  á  merced  del  enviado  de  Dioe. 
Saturnino  ,  que  vió  en  el  jóven  de  Níroes  una  ansia  ardienic  de  poseer  bs 
venlaties  evcinííí'l  cas  ,  levanló  el  velo  que  ofuscaba  su  razón  ;  y  haciéndole 
conocer  lo  alisurdode  las  creencias  paganas,  fué  preparándole  para  recibir 
las  aguas  del  Bautismo.  Cristiano  por  convicx^ion  y  por  el  Sacramenio.  la« 
dotes  de  Honesto  merecian  todavía  un  |.uesiü  distinguí  io  en  la  comunión  (ie 
los  fieles.  Siendo  instruido  en  las  arles  liberales  ,  su  educación  ,  la  nobleza 
de  sus  maneras ,  y  la  capacidad  de  so  talento  le  elevaban  sobre  el  comuo  ¿e 
los  demás ,  y  le  hacian  digno  de  compartir ,  en  aqaeUos  días  de  prueba,  ios 
trabajos  del  apostolado.  El  obispo  de  Tolosa .  qve  le  amaba  en  exiremo.ie 
cesó  hasla  investirlo  con  el  sagrado  carácter  de  sacerdote ,  y  con  esta  cáVMí 
é  Sanio  Prelado  le  envió  á  Espafia  i  predicar  la  palabra  divina  á  loe  podbbs 
fonliles.  Bl  venerable  ( %)  Honesto  tale  de  Pranoia ,  y  airavssaado  montes  y 
venciendo  obsiácolos;  en|ra  en  Bkpalka  por  la  parle  de  Navarra  •  y  fi^  sa 
asienlo  en  Fampíooa.  El  culto  de  los  dioses  falsos  se  oelebcaha  en  eaia  «Meé 
oon  pompa  eitraordinaria ;  y-aonqne  sos  Acias  no  dicen  cual  en » el  aanads 
marebaba  al  templo  i  solemniair  alguna  gran  fnlivídad  religíoea  el  dia  aw- 
mo  en  qoe  el  siervo  de  t)ios  acertó  á  enlrar  en  la  ciudad.  La  presencie  de  aqeci 
espectáculo  estimuló  mas  sn  celo  cristiano ;  y  colocándose  aa  medio  de  k 
comí li va  exhortó  á  los  gentiles  á  abandonar  on  oollo  abominable ,  que  leaíi 
por  objelo  adorar  al  poder  del  abismo.  «  Abrid  ,  les  dijo  ,  abrid  vuestro  co- 
«  razón  al  amor  que  respira  la  docirnia  (jue  o¿  anuncio;  deponed  vuestro 
«  ciego  orgullo  ,  creed  en  las  verdades  sublimes  del  l^vangelio ,  y  veréis  coa 

no  dejan  de  ofrecer  alguOa  «Indr^  rnn  r«>*f>ertri  ;í  la  v  i  i]  i  J  de  e<;tr\  t'pnea  ,  no  o1»<»ín'»'  serán 
siempre  mas  dignas  de  fe,  como  anteriores  álasqnese  Iren  en  el  códice  de  ¡>ur»*>  j  l^iunarl. 
Las  Kiccar  dianas  fueron  redactadas  antes  del  aito  400,  época  de  k  trailacittvdieWNlifUM 
del  Santo  por  5.  £mper¡o;  cuando  1««  otras  ion  mucho  nat  reciente*. 

(  I  )   El«nuir  del  Catálogo  dt  h>s  <'h¡$fto$  de  la  Santa  iglfsio  de  Pamfl^a  dí«e, 

qne  S.  Honesto  era  natnral  de  e<tn  rnid.id  ;  m.-»»  corao  esta  OpiaSott  HO  vÍCM  afOflda  COn 
nin^nn  dato  ,   no  pue<le  iuriuar  autoridad  en  hucna  critica. 

(a)  Kl  autor  «le  L»  Actas  llama  DtMnnus  ^  contracción  de  Amií^Uw ,  i BoMt»' 
UM  muy  e»taliIccido  entre  1m  aati^uoe  I  cuindn  IwbUbandc  pcrsoBM  de  miicliMÍm  coA' 
»idcrMÍon. 
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«  la  luz  (le  la  evidencia  ,  qoe  una  religión  oKteista  no  puede  existir  sino  eo 
«  una  cabe/a  delirante.  El  Dios  verdadero  no  lieae  gerurquias  de  tlioses  y 
«  sjeiiiidioses  :  la  armonía  del  universo  os  dice  la  unidad  de  un  poder  inle- 
«  ligenle  y  supremo  ,  y  liesuuje  e!  pretendido  puderío  de  vuestros  Idolos: 
a  marchad  con  coraron  recto  ,  y  las  puertas  de  una  vida  eterna  os  serán 
«  abiertas.  »  La  entereza  desús  palabras,  el  tono  i[iM|)ir;iilo  del  Ap^siol,  y  la 
paz  que  reina  en  su  semblante  forman  un  l  ello  contraste  con  el  aspecto  de  los 
MOerdotee  del  gemUismo  ;  loe  paganos  bailan  en  él  y  en  su  doctrina  algo  de 
exlraordinarío  ,  y  desde  el  momento  se  disponen  á  esoaebarie.  Fimo ,  pre- 
sidente del  senado  ,  se  adelanta  hácia  él ,  j  abhéddose  paso  por  en  medio  da 
la  moliilud,  leiftioe:  «¿Con  qué  derecho  te  opooet,  imbécil,  a  las  leyes  de  los  au- 
gpaioa  EmpenMioree,  y  blasCamas  de  los  dioses  y  de  las  oaimottiaa?  fian  qué 
derecho,  me  picgnnlaa  PiimotCon  el  derecho  que  da  la  wdadaobre  la 
meDliiB ;  coa  el  derecho  qoe  lieoe  el  Aftóelol  de  alomhrar  lea  paáoe  del  hom- 
bre ,  de  lachar  ooatra  el  imperio  de  lee  lioieblaa ,  y  de  aaaaciar  al  Dios  6ai- 
eo ,  verdadero ;  omnipoteote ,  que  creó  el  cielo  y  la  tierra ,  y  laa  avea ,  y  lea 
répliles ,  y  los  eleaieatoB  todos  para  qoe  el  hombre  le  adorase.  Ba  aombre» 
jMies,  de  cele  mismo  Dios  ce  codjoro  que  no  seáis  el  jogode  de  esos  embeo*^ 
caJores  ,  qoe  se  llaoian  sacerdotes ,  y  que  no  son  otra  cosa  que  guias  de 
vuestra  perdición,  satélites  del  espíritu  malo.  »  «¿Y  de  quién  has  recibido 
lá  esa  doctrina  ?  replica  el  senador.  »  Honesto  les  cuenta  entónces  como 
en  Tolosa  existe  un  varón  lleno  de  viriud  y  saber ,  llamado  Saturnino,  que 
con  solicitud  [>;Ueriial  apacienta  la  erey  de  Jesucristo  ,  y  la  instruye  en  los 
deberes  do  la  Religión  ;  quo  niraido  por  la  fama  de  su  santidad  fué  á  verle, 
y  á  aprender  su  doctrina;  q\ie  de  ?u  mano  recibió  el  sagrado  caráclcr  do 
nuncio  del  Señor  ;  y  que  sí  se  bailan  dispuestos  á  abandonar  ei  error  ,  él  se 
obliga  á  mostrarles  á  aquel  cuyas  huellas  deben  seguir  y  al  que  deben  creer. 
Firmo .  que  había  oído  hablar  de  la  graode  reputación  del  obispo  de  Tolosa, 
prometió  á  Honesto  que  daría  fácil  asenso  á 'soa  pslabrais ,  si  un  varón  laa 
emioente  como  Saturnino  veaia  á  la  ciudad  é  confirmarlas.  Obligóse  Hoaeslo 
^  ó  preseolar  al  Prelado ,  y  no  queriendo  retardar  m  mofléenlo  el  logro  de  sa 
misión  emprende  el  camino  de  Tolosa.  La  descripción  qoe  nuestro  Santo  hizo 
al  virtacso  Obispo  de  lo  ocurrido ,  la  boeaa  dispesioioe  de  loa  ánimos ,  y  la 
afaoadante  mies  qae  agi^ardaba  de  sos  predícactones  le  ¡ndineron  4  separarse 
de  sos  amados  cristianos  por  algún  tiempo,  y  á  pasar  ó  Pamplona,  eñ  donde 
le  llama  la  gloria  del  Sefior.  «  Habieodo  Saturnino ,  dicen  las  aoiaa  Riofiar- 
dianas ,  llegsdo  en  poooa  dias  al  logsr  destinado ,  se  puso  á  descansar  de  la 
fatiga  junto  á  un  templó  de  la  diosa  Diana  ,  moy  antiguo  y  concurrido  de  las 
gentes,  por  b  que  empezó  allí  á  manifestar  la  nulidad  de  los  dioses  que 
vcaerabsD  ,  y  las  verdades  de  la  Religión  criólíana.  Inculcábales  que  dejan« 
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do  el  culto  de  los  i  Jólos ,  creye^  en  ua  solo  Dios  j  abrazasen  la  fia  de  Grála: 
j  deacobrténdoles  loa  artbuloa  (ttodameBlalea  de  aaealm  fe,  lea  ftnnftfhiba  el 
fluiaterío  de  la  Traiidad ,  la  caída  del  género  homaoo,  y  aa  redempoíoa  eom  b 
Tenida  del  Hombre*INoa,  iiaeido  da  ona  madre  Vlii^. »  No  lanió  en  llegar 
á  la  ciudad  la  nolicía  de  lo  que  pasaba ,  j  viniando  el  poeblo  en  tropel  •  el 
Sanio  varón  ae  t¡6  loeso  rodeado  de  ooa  muchadnoUMeévida  deoaooear  taa 
novedades  qoe  annDciaba.  «Ueg6  finaUnenle  la  ootioia  (oonlinaan  las  Adaa) 
¿  Firmo,  Portanalo,  y  Faustino,  príoeipaIflaaanadorBB  de  la  ciudad,  j  pasando 
á  tlüíi<lü     hallaba  el  Sanio  ,  con  loda  la  gente  nías  distinguida  de  Parapiona, 
vieron  quo  su  virtud  y  doctrina  no  eran  iníei loreá  a  la  íama  que  las  pr^o- 
naba.  Echáronse  ,  pues  ,  á  sus  [)lanias  ,  y  movidos  de  sos  palabras  ,  los  que 
ántes  eran  sacrilegos  adoradores  de  la  mentira  se  trocaron  en  prediradore» 
gloriosísimos  de  la  religión  de  Crislo.  Amaestrados  con  las  divinas  lecciones, 
destruyeron  tos  altares  de  los  ídolos  ,  y  parliciilarmenle  el  antiguo  lemplo  de 
Diana  con  el  bosque  que  le  circula.  »  Muchos ,  pues  ,  fueron  los  que  se  coa- 
virlieroo  á  la  fe,  y  recibieron  las  aguas  regeneradoras  del  Bautismo  (  4  );  y  «I 
qoe  mas  se  adelantó  en  celo  por  la  gloria  del  Señor  fué  el  senador  Pínn», 
que  después  de  haberse  alistado  en  las  banderas  de  Cristo ,  ealregó  á  San 
Honesto  á  su  hijo  primogénito  Ferroin ,  para  que  le  educase  en  Ion  prinflfias 
de  la  sóUda  virtud  y  de.  la  relipon  cristiana.  Fermio  eicedié  las  eapennw 
del  Senlo  avaniandoeon  rápido  paso  por  la  senda  de  JeincrÍBio;  y  ejnroiláado» 
en  la  práoiioa  de  los  deberes  reNgicaos  i  ioQanió  an  coraaon  en  nn  ardor 
santo.  Digno  d¡80l|>nlo  de  nacslro  lan  insigne ,  M  el  ándelo  de  loa  jflToaoi 
de  Iteptona.  Unealodio  detenido  de  lea  oosaa  del  cieb ,  j  la  oontlnan  ase- 
dtiaoion  de  tas  preceptos  dívinoe,  le  pusieron  en  oslado  de  poder  amnoeiar  las 
verdadea  de  la  fe  y  auxiliar  en  Jas  tareaa  del  apoalolado  á-S.  Honesto ,  ai 


(4)   En  lasactAsdeS.  Fermín  puMIcArlas  p«r  Botqaet  (díee«l  presbítero  D.  Josepli  dt 
Maceda  )  »(•       ,  tm««  Kr»liiprnlo  üognclo  S.  Saturnino  4  Pamplona  rourirtió  y  Kiutízó  en  trr* 
(lÍM  cuarenta  luil  personas ;  que  mandó  arrtMf  el  templo  j  bosque  de  üiana  ,  y  que  aI 
cabo  (b  nna  MOMiia  m  preaenuron  al  Santo  Um  tm  «madotét  Firmo ,  Po^unaio  y  Faiu- 
tíno,  qne  le  lialnan  hceho  venir  da  Tolón.  E»ta  narración  «kMfiMU  &  lo»  cridrai, 
porqni  et  mas  natural  qm  Itiego  4e  an  antrada  en  IWplona,  j  no  deipiioa  de  oeha  días, 
fuesen  á  verse  con  el  Santo  las  personas  por  r-iyo  reípetovmía  ,  y  porrfné  carree  de  Trro- 
•íxDÍlitud  el  prodigioso  número  de  convcrtidus  en  tan  breve  lii-mpo  y  en  un»  poblacvm 
como  Pamplona.  Las  actas  Riccardlanas  presentan  el  suceso  mas  naturail ,  y  con  cinranstan- 
cías  qoe  le  hacen  de  todo  panto  crdUe  á  la  critica  maa  «overa  ^  dejando  por  vn  ineannia 
4  partr  la  autoridad  que  en  sí  tienen.  T  si  bien  podría  qjbjetane  qne  S.  Satornlno  do  poJú 
detenerse  fm-ra  «le  la  cuidad  ,  en  on  templo  de  Diann  ,  totum-Mo  hoy  con  el  nombre  de  San 
Saturnino,  porqtii»  está  en  el  centro  mismo  de  Pamplona  ;  »ineml>argo,  este  Arrturopntn 
carece  de  fucru,  atendiendo  á  que  á  la  incertidumbrc  de  esta  tradictuu  se  «nade  el  qae  m 
su  origen  pudo  ler  errabal  lo  fue  ahora  es  centro  de  lacindad « como  lo  indica  el  llMat> 
ae  todavia  Jiurgo  4e  Sanarính  ó  S»  Satumiao» 
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que  mas  lanle  ,  agobiado  este  Santo  por  los  años  y  los  acbaqaes  de  la  vejez, 
determinó  elevar  al  sacerilocio ;  pnps  su  celo  había  dado  ya  copiosas  pri- 
micias. Parle,  luego  Fermín  por  orden  de  S  Honesto  á  Tolosa  ,  en  donde 
S.  Honorato  ,  suc^or  de  S.  Salurnino,  satisfaciendo  los  votos  del  apóstol  de 
Pamplona,  le  (íonsagró  obií^fK)  do  esla  ciudad.  De  vuella  ya  Fermín  ,  sií^^uió  el 
corso  de  su?  expediciones  con  ei  misnao  ardor  por  todo  el  país  va&congado, 
anunciando  la  íe  de  Cristo,  y  conviniendo  un  número  considerable  de  genti- 
les. Desde  esta  época  las  Actas  oada  mas  nos  reüereo  de  S.  Uoneslo ,  como 
si  habiese  teriniiiado  ya  su  misioii :  probablemente  que  el  Santo  descargó  ea 
Fermín  todo  d  peso  de  la  IgMa  quefior  lieÍBla  años  babiagabernado  ooai 
pastor  vigilante*  para  retirarse  á  esperaren  paselUamamTentode  la  eter- 
nidad. Ba  bástanle  verasSoiil  ia  opinión  de  que  regresó  á  Toloea,  dejando 
i^i  írente  de  la  loeva  gray  al  abiipo  FemÍB ,  ai  ae  cúnaidem  qve  ao  debió 
morir  ea  Pamploiia  ooando  no  ee  le  atribnyo  eolio ,  ni  eeli  en  pescaion  do 
M  reliquias :  oíreaaeiancine  que  oooonnea  en  la  dodad  de  Toloea.  Bn  erti 
fnblacion  ee  oiaestra  la  oabeia  del  Sanie ,  ignelmenlo  qoe  oires  reliqníes 
•n  diferentes  igWw  de  Fraoeie.  La  abedia  de  Hieras  eeii  dedinda  bajo 
mooocion  de  9.  Honesto ,  y  guarda  ránobos  do  aos  precioeos  realot.  Se  hace 
ooomemoracion  de  sale  Sanio  el  16  de  Febrero.  T  ai  bien  algunos  le  titulan 
'    niÓTiir  ,  otros  con  mas  fundamento  le  apellidan  confesor :  opinión  qoe  be« 

mos  seguido  al  redactar  este  articulo — M.  M. 
'  liOlNli^STÜS  ó  HoNESTis  (  Pedro  )  abad  do  Sta.  María  del  Puerto  ,  cerca  da 
'  Ravona.  Vivía  en  el  siglo  XII  ,  y  escribió  una  regla  titulada  :  ConsÑutiones 
'  Puí'luenses  ,  que  se  han  atribuido  á  S  Pedro  Damián,  pereque  Pennol  y 
'  otros  escritores  lian  demostrado  perlenecer  á  este  autor.  Murió  en^  4 1 4 9 1 1 
'     por  lo  tanto  es  muy  diferente  del  cardenal  de  Ostia.— T. 

HOiNGRE  ( Santiago  le }  de  la  religión  de  Sio.  Domingo.  Fué  vicario  ge- 
neral de  Rúan ,  y  Donó  en  esia  ciodad  en  4  $75 ,  á  los  seleola  y  cinco  a&os 
I    de  edad.  Fué  moy  celebrado  por  sos  doies  en  la  oratoria  sagrada .  y  dcfó 
I    impresas  a!c;iinas  ffomftk^.^k, 

HONOBATA  (S.)  virgen  y  hermana  de  S.  Bpünio.  obiepodo  Patla.  Hga 
de  una  lamUia  díitiogoiila,  y  la  menor  do  aos  nnmerasos  bermanoop  M  odo- 
I    «■dadeadoniitaendnmnasIsrbdeS.  VicBoledoaqnelleeimiod.sopalrii. 
i    So  corasonabridse  ó  lodos  hMviriodes,  y  en  él  sanio  19Breieio  .de  bis  dolM 
I    «lefaeres  de  una  boena  monja ,  la  balló-el  saqueo  qoedtsoló  b  poblaeioa. 
í    Heoba  prtsioaera  con  sns.bermanas  por  he  tropas  del  rey  Odonoro,  que  lomó 
la  plaza  por  asalto ,  foé  al  fin  reacaiada  por  S,  Bpifiinio,  á  eoyo  lado  vivió 
I     miiobosafk)s .  hasta  so  muerte  acorrida  anta  misma  ciodad  el  41  de  Bneiro 
dslaAo  500.  Bn  este  día  la  Iglesia  hace  oonnaemoraetoa  de  esta  Santa — B. 
HONORATO  (S  )  obispq  XIII  de  la  ciudad  de  Arles.  Naaó  de  una  íaroitia 

TOM.  IX.  «  440 


Digitized  by  Google 


« 

U\i  HON 

(IÍ8t¡ngQ¡da  ,  originaria  de  Roma  ,  y  que  dió  al  imperio  insignes  cónsules.  Sé 
cree  que  vino  al  mundo  á  mediados  del  siglo  IV  ,  y  que  fué  su  patria  algan 
pueblo  de  los  confínes  de  Lorena  ó  de  Champagne  ,  aunque  Hilarío  Are- 
¡átense  y  Pedro  de  Natalibus  opinan  ,  que  nació  en  la  propia  ciudad  de  Arles. 
S.  Lupo  ,  su  discipulo  ,  y  después  obispo  de  Troyes  ,  casó  con  su  hermaaa, 
y  al  momento  nació  entre  ambos  santos  una  sincera  y  sólida  amistad,  baaidt 
en  el  ejercicio  de  la  virtud.  Desde  joven  recibió  Honorato  una  educacioo  dig- 
na de  la  nobleza  de  su  rango  ;  y  fué  instruido  en  las  letras  humanas  oon  es> 
mero,  al  que  supo  corresponder,  haciendo  en  ellas  rápidos  progresos.  Aonqoe 
hijo  de  un  padre  pagano,  las  verdades  del  Evangelio  hirieron  con  tanta  íoerza 
á  Honorato,  que  ni  la  e<lucacion  ni  el  haber  bebido  las  creencias  del  pngjiaii 
mo  con  la  leche  de  su  madré  ,  pudieron  dominar  la  influencia  que  ejercieroi 
desde  luego  en  su  alma.  Resolvió  por  lo  tanto  abandonar  el  mundo  .  so 
posición,  y  cuantos  placeres  podia  gozar  bajo  el  dorado  techo  de  su  palacio;  y 
uniéndose  á  su  piadoso  intento  su  hermano  mayor  Venancio  ,  vendieron  ni 
bienes  ,  distribuyeron  su  precio  entre  los  pobres  de  la  ciudad  .  y  partieroo 
ámbos  para  Marsella,  en  donde  se  embarcaron  con  un  santo  varón  ,  Ibnado 
Capres ,  bajo  cuya  dirección  se  pusieron  los  dos  jóvenes.  Después  de  ooa 
navegación  peligrosa  abordaron  al  fín  á  Acayo;  mas  Honorato  tuvo  poco  des- 
pués la  desgracia  de  perder  á  su  querido  hermano  Venancio,  quien  murió  en 
Melhon,  hoy  dia  Modon ,  lugar  de  la  Morea.  De  regreso  á  las  Gálias  ,  por  e&' 
fermedad  de  nuestro  Santo  que  no  pudo  continuar  su  viaje  .  los  dos  víajeroi 
se  detuvieron  algún  tiempo  cerca  de  Frejus,  y  por  consejo  de  Leoncio,  obis- 
po de  esta  ciudad  ,  pasaron  á  establecerse  en  Lerins  .  isla  entonces  babitida 
únicamente  por  fieras  y  reptiles  venenosos  ,  y  conocida  actualmente  coa  el 
nombre  de  S.  Honorio  ,  ú  Honorato.  Allí  fundaron  un  monasterio  ,  que  des- 
pués adquirió  fama  extraordinaria.  La  época  de  esta  fundación  se  fija  en  el 
intervalo  de  los  años  400  al  410.  Poco  después  S.  Honorato  recibió  órdenci 
sagradas  ;  y  dotando  á  su  monasterio  de  una  regla  sacada  de  la  de  S.  Paoo- 
mio.  cuya  sabiduría  encomian  los  autores,  vió  luego  florecerías  virtodei 
religiosas  en  aquellos  claustros.  Numerosos  discípulos  acudieron  á  someier 
su  cuello  al  yugo  de  una  ley  tan  piadosa  ,  haciendo  brotar  nuevos  génaenoB 
de  santidad  con  el  cumplimiento  rígido  de  sus  deberes.  S.  Honorato ,  qne 
no  juzgaba  á  todos  dotados  de  igual  fuerza  para  sostener  la  austeridad  de  sos 
preceptos,  destinaba  á  unos  á  vivir  en  comunidad  ,  y  á  otros,  como  otas  per- 
fectos ,  les  tenia  re.servadas  las  privaciones  del  anacoreta.  No  puede  hacerse 
descripción  mas  preciosa  ,  dice  un  autor .  que  la  que  S.  Hilario  maá  de 
tas  virtudes  excelentes  de  esta  compañía  de  santos,  especialmente  de  la 
caridad  .  concordia  y  devoción  que  reinaban  en  ellos .  guiados  por  el  ejem- 
plo de  su  ilustre  abad.  Después  de  treinta  años  que  S.  Honoraio  goberoabi 
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ca  sania  paz  nquet  asilo  de  la  viriuii ,  el  clero  y  el  pueblo  do  Arles  le  acla- 
maron [>or  obispo  Fué  precjáo  que  la  obediencia  hiciuse  inclinar  su  freo— 
le  para  que  S.  Honoraio  aceptaia  un  cargo  que  ju/gaha  superior  á  sos 
fuerzas,  y  cayo  brillo  no  ambicionaba.  AJnunisiró  su  díóce4»is  coo  celo 
vertladerameiile  paternal ;  y  después  de  diez  a&os  ,  pasados  eo  la  práciíci 
de  ta  caridad  y  en  la  insiruccioo  de  m  pueblo,  martó el  H  ó  46  de  Boero 
del  ol&o  429 ;  bien  que  la  Iglesia  hace  eoomemoracion  de  este  grao  Saolo 
en  el  día  45  del  propio  mes.  Niogoo  imligio  oos  ha  quedado  de  sus  na«- 
flaeroiM  oioriloa.  Bala  pMida  ea  lanío  maa  aenslble ,  en  ouaolo  el  oNamo 
S»  Hilario  nos  dice «  que  eran  dignos  de  pasar  é  la  posteridad.  El  eüilo  do 
sus  Bpisldas  era  obro  y  afeolooao :  de  ona  deübade»  adonrablo  *  y  sos 
jpAffOM  na  eacecian  de  interés.  Sus  reliquias,  foeroa  trasladadaa  i  Lerins , 
ea  4901 ,  y  por  esle  molivo  está  so  tombo  vaob  debajo  del  aliar  mayor  do 
la  iglesia  de  so  nombre  en  Arles.  Bl  Sefior  se  ha  dignado  é  meoodo  pa- 
tentizar la  santidad  de  Honoraio  con  freeneoles  milagros.  Di6  vista  é  di- 
lei  euted  ciegos  ;  hizo  nacer  ta  abondanda  allf  donde  et  hambre  devastalNi 
los  campos  y  las  ciudades;  alcanzó  con  sus  oraciones  la  salud  instaniá^ 
nea  á  muchos  desbauciados ;  curó  leprosos ,  y  resucitó  a  muertos  Algunos 
autores  de  su  Vuld  detallan  minuciosa rnenle  estas  maravillas,  que  i»ubli- 
marón  muy  .-ílio  al  Sanio  fjb  sj  o  de  Arles. — M. 

HONORATO  (S.)  Vil  obi.po  de  Marsella.  Nació  desde  el  año  420  al  425, 
y  fué  discípulo  de  S  Hilijnode  Arles  Algunos  fijan  so  obispado  rn  el  año 
483.  Esca^as  son  las  noiictas  que  se  lienen  de  su  vida.  Sáb^  únicamente  lo 
que  leemos  en  el  cap.  X,  de  los  Bombres  Ilustres  de  Gennadio  •  si  realmenle 
¿lé  Gennadio  quien  escribió  este  capitulo.  Allí  se  pinta  á  S.  Honorato  como 
un  grande  obispo,  hablando  siempre  de  la  gloria .  y  distribuyendo á  Uxtos  el 
pan  de  vida  con  una  edificación  admirable.  No  era  ánicaroente  á  sus  ovejas  a 
qnienes  instruia  desde  la  cátedra  del  Bsplrilo  Sanio ;  su  celo  le  llevaba  ¿  loa 
pueblos  oomarcaoos  i  predicar  las  verdades  de  la  fe,  con  la  elooneoeia  propia 
de  no  saolo.  Su  boca,segttn  expresión  de  diobo  aolor,  era  on  grande  depósHo 
de  todaa  las  riqaeias  conienidas  en  las  DivhMs  Eseritorse :  OS  soem  fnosí er- 
marwm  Seriplwranm.  Bl  papa  Gelasio  I  le  amaba  en  exlreoio,  asi  por  h  pn- 
reia  de  so  fe,  como  por  la  oneion  de  sos  palabras  i  y  quiso  darle  de  ello  ona 
demostración  páblica ,  enviándolo  on  rssoriplo  moy  lisonjero  para  el  Sentó. 
Así  vemos  que  este  obispo  viria  aun  en  tiempo  de  aquel  Papa ;  es  decir, 
en  el  año  492.  De  las  muchas  Homilias  y  Vi  Jas  de  Santos  que  compuso, 
solo  nos  bn  nucJa  lo  la  Fií/n  de  S.  Hilario,  su  maestro.  El  P.  Quesnel  la 
hizo  imprimir  á  lo  úllimo  del  pritner  tomoíle  las  Obras  (le  S.  León. — T. 

HONORATO  DE  Sta.  María  (Blas)  conocido  comunmente  por  Pedro  Vau^ 
9^1$  t  rebgioso  carmelita  descalzo.  Nació  eo  Limóges  el  ailo  Ififil  i  y  ha- 
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btcndo  abrazado  el  hábito  de  carmelita,  enseñó  teología  y  filosofía  á  tos  00-' 
vicios  del  convenio  de  Tolosa.  Su  celo  en  propagar  las  verilades  de  la  fe  le 
hacia  desear  la  gloriada  comparlir  con  los  misioneros  de  Levante  las  fati- 
gas (leí  apostolado;  y  cunndo  recibió  de  los  superiores  la  cnleri  para  pailir, 
la  alei^ria  de  Honorato  no  conoctó  linuies.  Habiendo  residido  muchos  años  eo 
la  Isla  de  Malla  ,  obtuvo  diferentes  em[>leob  de  su  Orden,  que  deseuipefió  ora 
eelo  y  acierto.  Por  fin  murió  en  Lilla  ,  en  1  720  ,  cuando  contaba  la  edad  de 
setenta  y  ocho  años.  Honorato  supo  distribuir  el  tiempo  entre  los  deberes  de 
so  miaislerío,  y  el  cultivo  de  las  letras.  Eo  la  BibUoieca  de  los  Carmdilas ,  se 
halla  una  extensa  lista  de  las  obras  que  escribió,  j  de  la  cual  indicaréiooi 
nqni  las  siguientes  :  I.*:  Tratado  de  Uu  indulgencias  y  del  jubileo,  Burdéoi, 
4701  ,  en  42.°;  tercera  edición  aumentada  ,  Malines  ,  ^25  .ea  43  °  ? 
ProbUma  referente  á  loe  l^ros  atribuidos  á  S.  Dionieio  el  Áreepagiia,  Pitis, 
4708,  en  8.*.  Bl  Diario  de  los  Sefaioe  faeee  deésta  obra  un  grande  elofpo.  3.*: 
Tradkfien  de  loe  padree  jfíehe  auloree  eMáelieoe  eebr»  la  eontemfleám, 
París  ^  4708 ,  dos  tomos ,  en  8.* :  obra  que  ba  sido  iradaoida  al  cspsBol  j 
al  iialiano.  4/ :  Jfofíiws  y  práetíea  del  amor  énino ,  «f. ,  4743 ,  eo  SA  BM 
volúmen  vaaoompa&ado  de  la  obra  siguiente :  5/:  /Vs/ksíofMf  sa5rs<ain- 
glas  y  eimodo  ie  war  la  erUwa  en  la Bieleriá  de  laígleeia,  loe  obras  dr  It» 
Padree ,  loe  aetae  de  loe  antiguos  márivree ,  loe  eidae  de  loe  Santot,  et.  IM 
publicación  es  la  que  mas  honor  hace  á  la  pluma  de  Honorato  ,  y  la  quers^ 
cíbió  mejor  acogida  del  público.  Ha  sido  traducida  al  laiin,  al  iiíiüano,  yalcs* 
pañol.  El  autor  establece  las  reglas  de  una  sana  critica,  tan  ilist  inie  de  la  po- 
silanuui  lid  que  teme  usar  del  escarpelo,  como  de  la  audacia  que  ¿  ireveé 
atacar  las  cosas  («as  sanias  y  respetables;  pero  es  lástima  que  el  auioroo 
baya  sabido  hacer  una  aplicación  exacta  de  las  reíalas  que  él  nu>wn  oiable- 
ce.  ()  * :  Disertaciones  hisíoricas  y  criticas  sobre  las  Ordenes  müiiüres,  P.^ns, 
4718  ,  en  4  °,  con  láminas.  Abunda  esia  obra  en  erudición  y  eo  investiga- 
ciones curiosas.  7.* :  Vida  de  S.  Juan  de  la  Oi^z  ,  Toomai ,  4727 ,  escrita 
€00  motivo  de  la  canonización  de  este  Santo  por  el  papa  Benedicto  XIH-  S  '* 
Gbeervdciones  sobre  la  Historia  Eclesiástica  de  Fleuryt  Malines,  l7S5-27'29i 
en  42.*.  Honorato  se  detiene  en  esta  obra  á  censurar  principalmeote  lo  que 
Fkury  ha  dicho  de  la  Iglesia  Romana,  de  la  autoridad  f  dignidad  de  los  pa* 
pea ,  de  la  deposición  de  loe  obispos ,  de  ta  oreaoioD  y  traslación  de  las  sillas 
epÍBOopales  t  éo  las  apelsoiones  ¿  la  oórte  romana ,  de  la  samision  dehids  á 
los  preceptos  disciplinarios ,  de  los  cánones « de  la  jarísdiocioa  de  lossbii|ioat 
eto.  0.* :  Apdo^a  de  la  OnmUiueioa  Vmmm,  47Í0 ,  coatro  tomos ,  en 
42.*,  sin  nombre  de  aator,  ni  Ing^r  de  inapresioD,  40.* :  Obeervaaenet 
máímo~eMBO-hMr%eae  eobre  los  óbrae  de  Jauem,  Samt^Oyraa»Ar»itíe» 
Queenel ,  y  otros,  Ipres.  4781;,  eo  4A  44/ :  Dieeríadea  eóbn Ut  (oetA^ 
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fmcum  Umannips ,  Brasélat ,  1787 .  m  4.*.  Harió  dejando  preparada  no» 
edícúm  de  las  Viám db  k$  ptOnmea»  ié  Oríraft,  por  PlodoaHo,  y  algaaaa- 

obras  manuscritas  ,  que  se  conservaban  en  la  biblioteca  de  su  convento  de 
Lüla— T. 

HONORATO  ( S. )  obispo  de  MiUn  á  mediados  del  s^o  VI.  Fué  ilusire  en 
virtu  )  y  milagros  :  edificó  la  diócesis  con  so  ejenaplo  ,  y  Irabíijó  con  celo  en 
el  foinenlo  de  los  iniereses  religiosos  Conluvo  los  l)¿irbaros  dr!  norle,  é  impi- 
íliü  (jiic  desolasen  la  ciudad,  y  que  sus  habUanles  fuesen  pasados  á  cucliülo. 
Murió  el  8  de  Febrero  del  año  570,  y  su  memoria  se  bonra  en  esie  día  — E. 

HONORATO  (S. )  obispo  y  confesor.  Coatiado  á  los  cuidados  del  mártir 
San  Gusebio ,  i»  inslroooioo  qae  reoibtó  doras  labios  fué  la  de  un  santo  des- 
tinad n  á  formar  otro  santo ;  pues  le  veim  mas  tarde  brillar  en  la  silla  epis- 
copal de  Verceil ,  dando  á  todos  sus  ovejas  el  ejemplo  de  la  virtud  y  de  un 
oab  tne&tio^ible  por  la  defeosa  de  la  relígioD  oatólica.  Digno  imitador  de 
811  maestro,  oMMlrd  á  losarríaaesoiián  etmenladas  estabaa  en  so  ooraaon  las 
creenoias  de  la  IgM*  >  j  sopo  raegoardar  oon  mano  íoerte  á  sos  ovejas  de 
loa  errores  de  la  henjia.  Bs  verdad  que  los  oSsanátioos  le  híoieraii  sofrir  gran- 
des peraaoacioiies ,  qoe  fué  desterrado,  y  qne  marió  en  el  ostraetsmo ;  pero 
BBÍéniras  eslovo  al  frente  de  so  diócesis,  los  fieles  hallaron  siempre  en  61  nn 
escodo  qoe  oponer  á  bs  errores  qoe  6  meoo  armada  querian  imponer 
aqoelloB  sectarios.  Se  hace  mención  de  este  Sanio  en  88  de  Ootobre. — A. 

HONORATO  (S.)  confesor.  Poé  natoral  del  Pontbieu.  y  consagrado  obis- 
po de  Amiens en  660.  Murió  santamente  en  medio  de  su  grey,  que  tenia 
en  él  un  padre  y  un  ejemplo  de  lodas  las  virtudes.  En  el  año  1204  fué  eri- 
gida en  París  una  iglesia  en  honor  suyo  por  un  caballero  llamado  Reynaldo 
Cherins ,  quien  cualro  años  después  ¡a  doló  con  la  funilacion  de  varias  ca— 
nongias.  El  número  de  éstas  ha  ido  sucesivamente  aumentándose.  So  cole- 
giata gozaba  de  gran  celebridad.  Es  también  S.  Honorato  liialar  de  nna  car- 
tuja de  Abbevilta  .  fundada  en  el  año  i30$.  La  Iglesia  celebra  su  memoria 
eo  46  de  Noviembre. — I.  A. 

HONORATO  (S.).  Véase  Demetrio  (S.). 
HONOR  ATO  ( S. ).  Véase  Domingo  (S.). 

HONORIO  (S.)  obispo  y  confesor.  Nació  en  Italia  de  ¡Inslre  familia ,  tan- 
noble  por  sn  elevado  rango  oomo  por  las  virtndes  del  corazón.  Sos  padres- 
le  dieran  ona  edooaoion  digna  de  sn  estado ,  recibiendo  el  jóven  Honorio  al 
par  de  ooa  enseftanxa  extensa  los  sanos  principios  de  la  moral  evangélica » 
qoe  despees  sirvieron  de  bese  para  elevarse  á  ta  grandeza  de  los  santos.  De* 
sesndo»  apartado  del  mondo,  servir  á  Dios  con  fervienle  celo,  abrazó  el  es- 
tado eole^ástico ,  y  foé  ordenado  de  sacerdote  en  la  propia  ciodad  de  Roma. 
Pero  como  el  natjnial  bollicio  de  aquella  cérte  era  poco  análogo  á  las  indina,-^ 
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OÍOMS  da  Bonorío ,  reliróse  á  la  soledad ,  fijando  ao  inorada 
oonllo,  cerca  de  Brescia  en  la  Galia  Ciaalpioa.SolOt  en  su  reducido  alfasri^M, 
Dioa  m  el  único  taatigo  de  la  paren  de  io  alo» ,  y  de  Jai  cootloaaa  maoe- 
raciones  que  aQíg^Q  ao  cuerpo.  La  oracioo,  el  ayaoo  y  loa  cilicios  fueron  sm 
habíluales  ocnpeoioiiea :  ballaado  en  ealc  eeiado  de  peoiieooia  lodo  el  pleear 
de  ana  alma  enamorada  de  aa  Criador.  Sin  aantir  loa  punaamea  inoeBthm  de 
lia  embieion,  y  OQiiaa§rAiidose  dia  y  aaeiie  á  ataber  á  Dioa,  Honorio  paa6  de 
eaie  modo  algunoaanoa  de  au  vida:  maa  ea  tan  agradable  el  eróme  da  la  vk* 
tod,  y  irasciende  tan  hcilmenle  loa  maa  altoa  oolladoa,  qoe  le  nmcbedaoibre. 
alfaida  por  la  santidad  de  Honorio,  vino  loego  á  poblar  ao  deaierlo.  Gonfnao 
el  sauio  con  una  celebridad  que  para  él  aob  era  ignorada,  procorefae  boen- 
liarse  tnas»  a  bs  ojos  de  lodos ,  al  paso  que  el  Señor  iba  enalteciéndole  con 
maravillas,  y  allanándole  de  esle  modo  el  catniaode  la  verdadera  gloria.  Vino 
el  día  en  que  vacó  la  silla  episcopal  de  Brescia,  y  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  la  pobre  cabana  del  yermo  ,  (jue  encerraba  lanui  snniiiJad  :  el  pueblo  le 
aclamó  su  Pastor,  fué  á  sacarle  de  la  práctica  tranquila  do  sus  virtudes  reli- 
giosas ,  y  consagrado  inmedialtíinenie  obispo  ,  resplandeció  en  el  epi^íopido 
oomo  antorcha  en  las  tinieblas.  E\  Señor  conlinuó  dispensándole  los  done<  de 
su  gracia ;  y  su  gobierno  pastoral  fué  fecundo  en  hechos  milagrosos.  Desfocs 
de  haber  edificado  au  grey  con  ao  tiemple,  é  ilustrádola  con  santos  concejos. 
Dios  le  llamó  para  premiarle  oon  le  coroea  de  los  justoa,  el  24  de  Abnl  dá 
aSo  fiS6.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  el  dia  deán  meerle.«-*H.  S. 
BONOaiO  (S.).  Véaae  Demetrio  ( S. ). 

HONORIO  (9. )  obiapo  y  oonfaaor.  Napió  en  la  eindad  de  Roma ,  y  abra- 
zó la  regla  mooMÍsa.  Fné  vanm  dotado  de  grandea  donocimtenloa,  y  de  nae 
virtud  tan  aólida ,  que  el  papa  S.  Gregorio  el  Grande  le  envió  á  lee  miaioeei 
de  Inglaterra  para  la  OQDveraion  de  ana  babítanlea.  Difuadi4oon  tan  exinor* 
diñaría  rapidea  por  aquellos  paiaea  la  fama  deán  aantidad.  qne  aobió  á  le  atta 
arzobispal  de  GÉntorbery  Inego  de  la  mnerle  de  S.  insto ,  ocurrida  en  el  afta 
630.  San  Paulino  ,  obispo  de  Torfc  ,  fué  quien  le  eoosagró.  kfai¡i;able  en  d 
minisieriü  ajiosi  lico,  vió  recompensado  su  celo  con  innumerables  conversio- 
nes ,  extendiéndose  cada  dia  mas  las  creencias  caiolicas  en  aquellas  comar- 
cas. «Sus  instrucciones  al  pueblo,  dice  un  aolor  de  Vidas  de  Sanfc«.  km 
siempre  acompañadas  del  estimulo  del  propio  ejemplo ,  y  lab  oveja»  \má  ?er 
entérame n le  perfectas  bñsiaba  que  s¡¿;uiescn  exactamente  las  pisadas  de  su 
venerable  pastor.  »  Tennino  ^te  santo  el  curso  de  su  gloriosa  carrera  el  30  de 
Setiembre  del  año  65^i ,  día  en  que  se  ciiaao  memoria.^I. 

HONORIO  (S.)  véase  Mansueto  (S.). 

HONORIO  1,  papa  en  21  de  Octubre  del  ajk>  625,  cinco  diaadeapucs  de  la 
muerte  de  Bonifacio  V  ao  aoieoaaor.  Era  origpaano  de  Campeoie  .  y  Iné  hija 
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(iel  o&nsfil  PMrooia.  Itowhcio  bibii  haobocif nanos  eitraonKmnotfii»  qm 
Cdoino ,  rey  de  NemunbeHand ,  el  mee  podermo  de  Um  siela  «tbeienos  qae 
•e  divliliao  eal¿iiMe  la  laglatem,  abraiaae  el  crnuieróiao.  La  oooverm  d»- 
Príocipe ,  eaflado  ja  oen  iiaa  crbliaiia  llaiaada  EdellMiiiga,  era  de  la  oi^ 
yor  imporiaocia  para  la  propagiaeipD  da  la  fe  da  Cristo ;  y  ano  ooaado  algO'* 
Ma  veoea  había  piweiido.ahfaar  noaim  religpoo.  daspoaa  de  haberla  exa!- 
minado  maduramente,  siempre  había  dilaladoel  lériaioo,  como  ai  agualdase 
la  alevacioD  de  HofX)río  para  hacer  á  sos  piés  el  saerificio  de  sos  gentílicas 
creencias.  Sabedor  luego  el  Papa  de  osle  aconiecimienlo  tan  deseado  ,  escri- 
bió inraediaiamenie  á  Eduino  ,  exponiéndole  la  alegría  que  inuiulaba  &u  co- 
razón .  y  anunLioilolo  á  que  perseverase  con  tirmeza  en  su  sania  obra.  En- 
vió ül  mismo  iiempij  t  i  palio  á  los  meiropuliianos  de  York  yCanlorberi ,  dán- 
doles facultad  ,  atendida  la  muclia  distancia  ,  de  nombrarse  un  sucesor  sin 
necesidad  de  acudir  á  Roma.  AQigia  en  aquellos  tiempos  á  la  Iglesia  el  cruel 
azoie  del  cisma.  Teodoro  ,  obispo  de  Faran  ,  en  la  Arabia  ,  babia  levantado 
en  el  seno  de  la  común  madre  la  voz  de  la  discordia,  anunciando  una  nueva 
y  perniciosa  dootrioa.  So  hendía  consistía  en  oodeberae  dar  ¿  Jesucristo  mas 
que  una  sola  opanoion  y  una  sola  voloolad,  oomocooseoaenoia  de  la  noidad 
do  Persona  :  error  capilal ,  que  DO  podía  aostenerse  sin  negpr  que  Jetoorisla 
es  verdadero  Hombre ;  pues  destroyela  perfeoeíoo  de  so  humanidad  ,  supo- 
niéndola privada  de  volaniad  y  oparaotoo.  De  esla  saeta  ,  llamada  de  Joa 
leodoeíanos ,  naoieroa  los  eutíqoiaoos,  quienes,  reuniéndose  é  Qro  v  pairiaran 
de  Atqaodría ,  en  4  de  Hayo  firmaron  el  acta  qae  conienia  nueve  ariloolos 
da  anslemaa.  Bl  sépiimo  se  bsUafaa  ooncsliido  eieneialmenle  ea  térmiooa 
poreoídes  á  la  herqla  de  Xéodosio ;  pues  deoia ,  <|ne  un  mismo  Cnslo  y  na 
mismo  Hijeas  el  que  p rodeos  las  operaciones  divinas  y  humanas  osa. ana 
sídb  operaeíoo.  r/isandrtea  6  ikmfü,  es  decir,  divíaa  y  humana  jooiamenle: 
creencia  igual  á  la  de  los  monotelistas  ,  llamados  asi  de  dos  palabras  griegas 
Afonos  que  significa  solo  .  y  Thelesüi  que  es  lo  mísmuque  voluntad  Esla  doc- 
trina errónea  y  herética  fué  adoptada  poco  después  por  Sergio  ,  pairiai  ca  de 
Constnniínopla  .  cü  \a  astucia  y  maldad  quería  escudarse  con  un  falso  escrito 
deBfennas  ,  pairuiiica  de  la  misma  ciudad.  Ciro  engañado  se  unió  á  él,  y 
Anastasio,  patriarca  de  losjacobilas  ,  fué  h  aumentar  sus  filas.  En  vano  el 
monje  S.  Sofronio  esforz*^  á  Ciro  para  que  quitara  de  sus  artículos  la  pa- 
labra operación  ,  después  de  la  unión  de  las  naturalezas  :  en  vano  también 
acudió  á  Sergio  para  alcanzar  lo  mismo  :  ambos  herejes  no  solo  persistieron 
en  su  obslioacion,  sino  que  osle  áliimo,  hombre  (igilaa,  preiendió  conciliar  el 
dogma  oatólíoo  con  algonas  de  sos  opiniones  singulares ;  y  como  si  estos  des- 
varios no  fuesen  bastantes  para  probar  la  imposibilidad  de  on  ilícito  consor- 
cio, todavía  creía  poder  reonir  á  la  Iglesia  los  aeooaces  áe  Pablo  Samor 
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saleoo  que  juzgaban  á  Jesucrislo  puro  Hora bre.  El  em|)erador  Ileraclio,  a[jar— 
lando  la  visla  del  piecipicio,  no  vio  en  esio  otra  cosa  que  la  calma  del  mo^ 
mentó;  y  deseoso  de  asegurarla  ,  fué  victima  de  su  propio  celo  ,  pues  cayó 
m  el  eog^fto.  Sefgpo ,  que  tenia  el  enérgico  celo  y  la  sabiduría  de  SoffXMiio, 
^qm  prevenir  al  sooo  ponlifioe  Honorio,  escribiéadols  naa  carta  llena  de 
artiGcio,  de  doblez  y  mentira.  Protesta  de«de  laego  BO  emfiraiider  nada  m 
el  perCecio  eooeido  de  b  Sede  AfioslóliM ;  j  ooollaodo  con  deecreae  ei  mI»- 
iwqoeMioiiieeael  iríoofodelaiHMvedootnna^aeiMeBlra  el  I^ram- 
mido  úoioaflMiile  del  deseo  de  oonvertir  á  k»  henges ,  j  de  peeo  deaeoradila 
el  eelo  eioesivo  de  S.  Sofroob ,  al  qoe  flii»dc||ar  de  alabarle  le  heoe  auior  del 
dallo ocasiooado  por  las  aaevas  dispoiaa.  Bl  Papa,  que  igneraba  la  ialr^ 
qoe  venía  ocalta  en  las  imenoioiies  de  Sergio,  y  carecía  de  aateoedentes  para 
es  lar  pieveniilo  ,  escuclió  sus  palabras  sin  la  menor  desconfianza  :  aniLS 
bien,  guiado  del  bien  que  debia  producir  la  reunión  á  la  Iglesia  romanado 
los  jacobitas  y  severiaoos,  y  de  Julián  ,  de  Teodosio  y  de  oíros  muchos 
seclarios  ,  aplaudió  e!  aparente  celo  tie!  hereje  ,  y  le  conlesló  con  la  me- 
jor biKMia  fe  en  estos  términos  :  «liemos  recibido  la  caria  en  que  dos 
«  manifestáis  haberse  suscitado  una  nueva  cuestión  de  palabras  por  parte 
«  de  un  tal  dofroDio  ,  antes  monje  y  en  el  dia  obispo  de  Jerusaiem  .  ooalia 
«  aaesifo  heroMao  Ciro,  obispo  de  Al^odrla  •  que  easefia  é  loa  henjai 
«  oonvertiilos  que  do  existe  rtias  que  ana  operacioa  ea  Jesuorísto ;  j  qai 
«  babiéadoseoe  preseolado  Sofroab,  oo  iasialió  ya  ea  sos  qoijas  laego  qat 
€  laclbb  f  aeslms  íaatmociaaes  ( falsedad  iaveaiada  por  Ser^o  ooo  éaía» 
c  de  eo^sllar  mas  al  Yíoario  de  la  leleeia }.  Aplaadiroos ,  eontiaaa  el  tarti* 
«  fioe ,  voestfo  oalo  ea  haber  alejada  esla  aotedad  de  palabrea ,  eapaa  de 
«  esoafldaltsar  á  los  débiles.  Por  lo  qoe  i  Nos  toce  ,  ooofasaaMie  ana  sola 
«  voluntad  en  Jesucristo ,  por  cuanto  la  divinidad  lomó  de  nosotros ,  no 
«  nuesU'o  pecado,  sino  nuesua  naturaleza  ( 1  ).  No  venios  ijne  la  Escritura, 
«  ni  ios  concilios  nos  aulorizen  ó  enseñar  una  ó  dos  opcniciones  ;  y  si  al- 
«  guno  lo  ha  practicado .  ha  sido  con  cierta  indecisión,  y  con  el  Im  de  acomo- 
«  darse  á  la  c^paci  latl  de  los  débiles,  lo  cua!  no  debe  convertirse  en  dogma. 
<(  Que  el  Salvador  es  un  solo  supuesto  qoe  obra  por  la  divinidad  y  hooiaAÍ-» 

(i)  F*las  palatirns  ¡ii'rmít  iríi^n  pensar  que  el  Pap;x  ,  cn^.T'í.ifln  por  la  manera  «<loi«oca 
cun  que^iScrgio  Ic  haliia  presentado  los  lirchot creía  que  »c  traialux  de  duii  Tolunta^cs 
bamana»;  es  decir,  de  la  doble  ley  que  aflijc  á  nuestra  desgracbda  naturaleu,  j  ^ut 
cieruncntc  era  del  todo  €aitr»lla  >1  Salvador  (  BÍ9lorh  áet  Pmpado^  segunda  «¡aám 
&*nceaa*  tono  If  pif*  ia8)  ■»  «  Lrgítima  si  ae  tcfiaraá  la  Iranaaidad  dd  Salvadar  cmbu 
por  su  auj¡¡usta  asociación  déla  doble  lejr  de  la  carne  j  Acl  espíritu^  i^vn  nos  degrada  (¡yd. 
pág.  i27).wT-i  palabra  monolelismo  ,  formadadc  dos  palabras  grífg»<i ,  dr«  cfial.  »  ,  rtwi 
liemos  dicho,  ia  una  signírica  solo  y  la  otra  voluntad ,  no  es  heterodou ,  sino  en  cnanto 
•O  dítfije  i  la  paraon  taiadríca.» 
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«  émá ,  llenos  «tin  Mm  MmflMios  de  atia  doouim ;  por»  nber  «i  á  etiM 

«  de  las  obras  de  la  divinidad  y  humanída<l  debe  enlenderae  y  decirse  ana  ó 
■í  dos  operaciones  ,  de  nada  nos  puede  imponar ;  y  abandonamos  esia  cues-» 
«í  lion  de  palabras  para  los  granuiiicos.  Olvidemos  estas  expresiones  nuevas, 
«  que  no  son  mas  que  una  semilla  de  escándalos ;  no  sea  que  efecuvamenle 
<í  los  seociUos  nos  tengan  por  neslorianos,  si  admilimos»  dos  operaciones  en 
<^  Jesucrislo',  ó  al  contrario  dos  tengan  por  eutiqutanos,  si  no  admitimos  mas 
«  Hue  imi  iola.  GuMBid  ooifortDeinente  por  la  senda  que  seguinoa»  |  «§ 
«  iimtiwMomiDne6iroeje»|ib.»C8rtideiiM8Í^ 
tor  ncilaniMico,  ¡imlot  aíglba  fHMrioraa»  y  en  laqoe,  «n  embargo,  »»  taMo 
M  HMfte  el  errar  ooowieeiolafui  It  ulegrídad  deliMiadoolrma.  La  eola 
Imura  deeele  eaerito , contfoaa  el  m«o aetor ,  di  á  coDOoer  qoelo  mas 
«Inro que  ooolíeiie ,  eoD  veapeoloá  b  oaidad  de  vdaelKl  qoe  alritra^^i  k 
fieraoiM  de  Jesnoriilo ,  no  significa  otra  oasa  que  mianimidad  ó  eanfiMrniidadp 
á  fin  de  eadoir  toda  eontrariedad  real  entre  loa  aoloa  de  ao  velaalad  divina 
y  loe  de  su  voluntad  humana.  Mas  de  lodos  modos  ,  esta  respuesta  ,  que  no 
foé  dirigida  a  todos  los  fíeles  como  suelen  w  las  carias  dogmáticas  de  los 
ponlifices  sino  á  Sergio,  painarca  de  Constan  lino  pía ,  produjo  resultados 
futiehlüs  en  los  negocios  de  la  Iglesia  de  Oriente.  El  emperador  Heraclio  ,  se 
aproveclió  desde  luego  de  esta  carta  para  alrdiuirse  el  fHxler  de  esclavizar 
la  docirina  ;  y  publicó  una  especie  de  edicio  en  639 ,  compuesto  en  su  nom- 
bre por  Sergio  ,  prohibiendo  la  enseñanza  de  dos  operaciones  en  Jesucristo, 
qae  ea  lo  qae  aa  llamé  la  IMastt  de  Heraclio.  El  celo  de  S.  SaAroaio  infla* 
méae  roas  al  ver  el  modo  eanM>  aa  había  aI)usado  de  Honorio ,  y  esanfinanda 
aÍD  deaaanao  loa  depóailoa  naa  lagradea  de  la  tradición ,  leimió  aoeiaa  da 
aata  doetriaa  eeíociantoa  lagwaa  da  loa  Mies,  qt»  feman  doa  lo«aa.  Cea 
aaie  leMNfo  de  aalaridadea  deteaba  preaeniarae  á  S.  S. ;  ana  como  te  foeM 
iaipoeiMe  abaadoaar  aa  rebaBo ,  eo  él  mamealo  en  qae  vieioriaiaa  loaaa* 
coaaea  de  Habama  lo  ameaaiaban  de  moerte  con  ana  invaaíoaea  •  llanió  á 
Baiében  de  Dora ,  el  primero  de  sus  sufragáneos  ,  y  conduciéndole  al  CalTa** 
rio  le  dijo  :  «  El  que  lia  consagrado  C3lc  lugar  con  su  sangre  os  pedirá  eslre— 
«  cha  cuenta  cuando  venga  a  juzgar  vivos  y  aiuerios  ,  si  olvidáis  los  inicre— 
•  ses  urgentes  de  la  Religión  que  lanío  le  costó.  Haced  lo  que  yo  no  puedo 
«  hacer  por  mi  mismo  :  id  á  la  Sede  Apostólica,  que  es  el  fundamento  inal- 
«t  te  ra  ble  de  la  fe  ,  ü  instruidla  de  todas  las  tramas  qoe  aqui  se  han  urdido 
«  en  deshonor  de  los  insignes  varones,  que  la  honran  con  aa  doctrina  y  ejem* 
t  píos. »  Pero  los  piadosos  deseos  del  aaolo  Patriarca  ao  pudieron  vem 
saiisfechos ,  porqué  molealado  el  mensajero  por  loa  monoteliatas ,  foeron 
laatoa  loa  obstáculoa  qoe  bposieroo  á  aa  viaje  qoe  aa  cree  no  llegó  á  Boma 
baila  deapoaa  da  la  muarie  del  Soberano  Poatffioa.  Sin  embaiy» ,  aanqua 
TON.  IX.  '  141 
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Ucmorío  aadovo  en  tan  grave  «eaalo  bario  negligente  JejimloM  loripreiMler, 
00  puede  ser  acosado  de  noMlelNiBo*  8a  verdad  que  la  doolnaa  €ooi^ 
ee  ao  oarta  feé  aateMeneme  condenada  por  el  aailo  ooáflifio  gM«al  é 
GooatflBlíeopli  ,oilebfidoeiiel  afio  680;  paronoeaaíerloqtieaiMiiii 
fuaae  aMleoMliaBda » oono  aaagm  DeapórtOi  ee  «1.1000  XX  d^ 
wMMnalmligm  y  madlsTM,  hiria,  1817;  poea  Praoaiaco  MafeWai,»* 
cardóle  dd  ciralorio ,  en  ao  obn  tknlada ;  Qypeus  jürtmm ,  1688»  lo 4- 
moatrado  con  leda  evidencio  qoe  el  nombre  de  Hooono  bn  aidoataií^  pr 
un  conciliábulo  de  griegos,  después  de  haber  sido  aprobadas  lasNOidd 
concilio  por  el  papa  Agaion.  El  P.  Meriin,  en  una  sábia  «lisertacioo.jiisüficaá 
eslo  Papa  con  sólidas  razones  y  argunveijlüs  ele  buena  ley.  Lo  mismo twi 
becho  íkíl'irmino  y  Baronio  con  reí^pecio  al  modo  de  pensar  de  Ilonono,  auo 
cuando  el  scruido  natural  y  gramalicai  de  sus  aserciones  no  j-ca  jusiik<itíe 
«Si  se  puede  vituperar  .  dice  B.-Boroaatel,  el  sentido  natural  y  gramalicai  (ie 
«  Honorio  .  al  ménos  el  sentido  personal  de  este  Bipo  ba  aido  sólidancfi^ 
«  jusiifícado  ,  de  tal  modo  que  de  él  no  puede  sacarse  argumento eoaUiii 
«  infabílidod  de  la  Igleaia  en  loa  hecboa  dogonAiioDa.  For  lo  damaa ,  aomi 
.«  cale  Suido  Pontifico  de  amenazar  ^  rapreader  A  caao  miamoa  noaMfii- 
«  laa,  cayaaopíniooea  ao  toacoaabo  deafioaa  de  babor  abmmdo(l)  »^ 
gloria  bobíoro  aiao  ain  tacha  aioo  hobiese  caído  en  el  lato  que  le  imH^^ 
aaiacia  de  Sergio ;  poca  soa  deavdoe  por  d  bien  de  la  Igleaia ,  f  íbi<^ 
vordaderomenle  grandes  que  ennprendió  ,  honrarán  siempre  so  oimboií» 
Espléndido  en  fomentar  el  cnliodel  Señor,  levantó  muchos  templos;  reíf*^ 
mas  de  tres  mil  libras  romanas  de  piala  á  varias  iglesias ;  y  ¿  sus  cfl*^ 
tanles  afanes  se  debe  el  que  la  iglesia  de  Aquilea  y  loda  la  Isiria  enirasw^ 
el  gremio  universal  .  separadas  hacia  seienia  años  por  el  ci^ma  delosireci 
capítulos  El  pepa  Juan  IV  y  S.  Máiimo  escribieron  su  apología-  Honono 
murió  eo  638,  año  de  la  muerte  del  rey  Dagpberto,  y  época  enqu^<^ 
poder  de  Mahoma  hacia  teml>ler  á  loa  reyes  crisiianoa.  Sn  pontíficaHo  dur? 
trece  años .  y  muy  cerca  de  ctnoo  meses.  Biialaa  algunas  carus  de  esie 
enla(MoBeton  da  loa  aonaZwa »  jao^pi^ranM  eo  la  Mtíolaoadi<K^. 
drat.— 41. 

HONORIO  IL  Foé  aoceaor  de  Calixto  lí.  j  aob¡6  al  imo  .poaiüa»  ea 
de  Diciembre  de  1184.  Aunqoe  de  condición  oscura ,  aa  virlod ,  k 


(i)  ITenrínn,  corrlgíenílo  A  Roraiilt  BcrcaJtcl  en  <•%%»  parte  óc  m  II i s torio  fclff*^^^^ 
demuestra  que  e«tuvo  muy  distante  del  ánimo  de  iiooorio  defender  el  crrtf^*'^ 


pnet  «n  U  primen,  caru  qae  «teribi^  i  é«t«  le  dadas  «Od  esliartaaMt  i  ^ 
«  U  palabra  introdocida  de  nuevo  de  «na  6  det  operacíonei  *  prcd¡qa«ú  con  nwot'^'  ^ 
«I  tolo  Scííor  JeanerMio,  Dios  vivo ,  Dios  verdadero,  f«e  obrddiriaa  f  hustf»"^'* 
«  dee  naturaleiat ,  eegan  «ntefla  U  fa  eriedoMu» 
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de  Mn  ■entimieolos  y  un  tatento  poco  coumni  le  liioierMi  fiaaar  por  «triot 

Qfttgos  fk)  la  iglesia  dosde  arcediano  á  obispo  de  Hostia  ,  á  cuya  silla  fué  pro- 
movido  por  el  papa  Pascual.  Sábese  que  fué  natural  del  condado  de  Bolonia; 
pon>  ignora tnos  el  año  en  que  nació.  Tocáb i nu»  ya  á  fines  del  ofio 
ooanflo  una  t^níenned  id  violenta  arrebató  at  papa  Calixto,  y  tres  dias  des- 
poes  los  cardenales  y  obispos  se  juntaron  en  S.  Juan  de  Letran,  y  proclama- 
ron pa|ia  á  Tibaldo »  cardenal  presbítero  de  Sta.  Anastasia  ,  bajo  el  nombre 
<le  Celestino ;  pero  no  bi«n  leJÍabia  revestido  de  la  capa  eocamada  j  empe- 
gaba á  cantar  aUantaiiM,  OMiido  Roberto  PfangíiNm  oon  algpooa  oíros  de 
^  partido  eoiraiOD  gritMdo :  JÁmbtrt» ,  o6i>pa  ím  (hUa,  fogM;  hamimiQ 
popa  da  iq»  naaiiosa.  8orpromÍiJ>  l«  atamUea  da  mm  dooMNiraoisD  lao  ¡iiaa> 
parado»  80  podía  volver  de  aaoaombro,eaoado  Goleatiiio.qao  do  ooa  ni» 
rada      loa  grandes  peligroa  que  deade  aquel  aromaoto  podian  nacer  para  b 
Igloeio ,  cedió esíNNit&neaaMote la  liara ,  é  biso  paspé  Lombarto ,  de  dm 
pane  aaoerdole  moy  respetable.  Bemiiéae  de  noevo  el  cónclave,  y  por  ooani- 
mided  proclamaron  ó  Lamberto .  con  el  nombre  de  Honorio :  mas  como  ésta 
conoció  que  no  era  del  lodo  canónica  la  elección  ,  á  los  pocob  dias  despo- 
jóse de  la  capa  .  y  depuso  la  liara  en  manos  de  los  cardenales.  Éste  aclo  de 
humildüd  exlraofili nana ,  y  el  lemor  de  [iródnnir  algún  coníliclo  con  la  elec- 
ción de  oiro  Poniítice,  aconsejnron  á  los  principes  purpurados  la  reelección  de 
Lamberlo  ,  quedando  así  reciiücado  lo  que  al  principio  aparecía  algo  deíec- 
iooso.  Gievado,  pues,  al  papado,  Honorio  desplegó  un  celo  digno  de  un  sucesor 
de  S.  Pedro ,  iaapidíefldot  en  cnanto  eaUivo  en  sa  mano,  los  desórdenes  do  la 
época  j  ioaabosos  que  ó  an  sombra  se  habían  introducido.  Poraquelloa  liem* 
pea  (US7)  óna  división  eaeandaloaa  bacía  qne  Oony  tvme  preia  de  no  eia- 
BM  ^  mea  vituperable.  Pionco ,  abad  de  aquél  monaatorío,  cansado  quidi  de 
•na  faalaoiaa  profosionea .  ó  bien  oediaiido  á  on  ímpolao  de  ardiente  devo- 
ción »  poco  conforme  con  las  práeiíoas  de  stt  vida .  htxo  dimíwon  de  so  cargo 
y  pasó  á  la  Tierra  Santa,  en  donde  se  proponía  acabar  el  reato  de  eos  diaa.  Loa 
monjes  eligieron  inmediatamente  á  Hugo  ,  y  como  muriese  á  los  cinco  meses 
de  obleiier  aquella  dignidad  ,  dieron  sus  sufragios  á  Pedro  Mauricio,  descen- 
diente de  la  antigua  casa  de  Monlboi^r  ,  y  tan  diamelralmente  opuesto  á  las 
calidades  personales  de  Fooce,  que  por  sus  virtudes  mereció  el  liiulo  de  Vene- 
rable. Fastidiado  de  las  soledades  de  Palestina  ,  y  echando  de  ménos  las  pa- 
sadas comodidades  de  su  vida  ,  resolvió  Ponce  regresar  á  Francia  y  recobrar 
8tt  abadía ;  y  para  que  pudiese  lograr  á  mansalva  el  ójtitode  ana,  planea,  hizo 
publicar  de  él  grandes  penilenoiaa  »cnracionesextmoniinar¡aa,  y  otras  ma- 
ravillas. A  la  sombra  ,  pnea ,  de  esta  saniidad  aparente,  se  acerca  cautelo- 
samente al  convento .  reúne  algonoa  legos  armadca »  roas  bien  bandidos  que 
goerreros .  y  aniiliado  de  algunos  monjes  se  apodera  del  convento ,  saqaea 
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8iiionaiBeDlO8<igrado8|oiiatl»j0  pi«do0O  htb^  y  loMU^ábeBi- 
oi*  desm  fleooaoes.  El  papi  flooorío  no  fmaiie  air  lin  imiigweíeDétiái» 
de  laoMfios  Baorflcg^,  j  mudá  que  Pttme  j  Mn>  Manrieio  oooipirmHi 
su  preaenaa.  Pedro  obedece,  y  le  aoompeiefi  loe  am  diaiíogoite  de  b  Ar- 
dea :  Poaoe  trae  por  eeoBiliva  algenoe  mooies  diMok»  de  se  partido ,  y  • 
el  eolfDO  de  so  orgollo  declara,  que  aolo  reconocería  en  S.  Pedro  poJer  part 
C)i<X)mulgarle  8!  S.  Pedro  existiese.  Compadeciendo  el  Papa  la  ciega  ¡ra  de 
esle  fnal  monje  ,  oye  á  ambos  en  su  tribunal,  y  pronuncia  seiuencia  ca 
estos  términos.  «La  Sania  Iglesia  RoniLina  depone  para  siempre  á  Poi^. 
usurpador  sacrilego  y  cismático  ,  y  asegura  al  abad  Pedro  ei  monaslerio  áe 
Cluny  con  todas  sos  dependencias  »  De  este  modo  cortó  la  cabeza  a  ia  hidri 
que  amenazaba  devorar  la  santa  paz  y  las  buenas  costumbres  que  floreaaii 
en  aquel  célebre  monasterio.  De  igual  energkt  us¿  oooira  Oderíso ,  abad  de 
Monte-Casino;  pues,  habieiido  despreciado  so  aeoleacia  de  deposioioB,  lea- 
ooniul||6  públbamente  coa  todos  sos  o6aipUees,  y  reslebteoié  la  trsmiailidad 
en  esle  asilo  de  la  reUgioD.  No  oealriboyó  poeo  el  oooiporlaaiiealo  dd  m- 
OM) Oderiao ;  poes  arrepeolído  se  ecb6  á  kÉ  piéa  de  So  Saalidad,  é  hbDif 
aoooia  de  eo  abadía.  Bn  el  afieanleríor  (I |86)  el  Papa  babia  coafinaa^pr 
una  bola  de  I6de  Pebreroel  inalitalo  deS.  Norberlo  y  lea  oobo  abadbsian 
de  le  premonstratenseen  favor  de  esta  diden.  Gelebr&se  en  1 4  28  ooooadb 
en  Tróyes ,  en  el  que  compareció  Hugo  gran  maestre  de  los  leraplarios.  vea- 
do  de  Palestina  para  exponer  u  la  asamblea  los  precepios  que  debían  añadir» 
á  los  votos  de  su  religión  y  hacerlos  aprobar  de  un  modo  solemne.  LaOniw 
del  Temple,  nombre  que  recibió  de  la  casualidad  de  liaber  el  rey  BaldoinoH 
hospedado  á  Hug  o  en  sn  palacio  cerca  del  templo  ,  contaba  solo  nneve  a^j 
de  existencia.  Componíase  entonces  de  nueve  caballeros  i  y  para  que  reci- 
biese esta  milicia  religiosa  el  impulso  que  apetecía  su  grao  oaestre  Jom  de 
S.  Miguel ,  redactó  QO  regla  (4)  que  debía  recibir  lasancioo  del  Pootitice. 
Aprobóla  efectivaniente  Honorio ;  y  se  a&rediló  tanto  aqneHa  qee  faé  eitea- 
diéndose  prodiglosasaente  en  todos  los  Bsladoa  eristíanos » beata  adquirir  aqoeJ 
poderío  que  fué  oaosa  de  su  estrepitosa  caida.  Esle  Pootffiee  ¡merfisoaaii 
enestíoo  dd  obispo  de  París,  contra  qnien.  se  babia  declarado  sa  dens  b^ 


(i)  Sagnn  esta  regla  debían  los  calnlleros  asistir  á  I09  ofieíot,  tanto  de  dit  cr^"^ 
che;  y  cuando  I-I  servicio  inltlt.ir  se  lo  impedia,  rezaban  trece  patlre*  ntirstro*  <"0  "Ij^ 
de  niaitincí,  sido  |)or  c,\da  una  de  ias  horas  menores,  y  nueve  por  vís|H;r4».  ^^•■'J**^ 
pescado  los  lunes  ,  miércoles,  viernes  y  sábado»,  jr  adelas  en  los  viernes  tet^ff^^ 
hnrroi  7  leche,  lo  raitmo  foe  de  carne.  Cada  eáhallcro  podía  tener  un  eieadtf*  f 
caballea  :  te  les  prohibía  la  casa ;  pero  les  era  Itello  peraegnír  las  fwn$ :  n» 
hermanas  de  sn  Órdcn,  ni  dar  beso  i  mnjer  algnoa,  ann  i  sn*  pavienta* f*"" 
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nailo  al  yogo  cié  la  reforma  á  quo  deseaba  sujoiarlo  Luis  VI  pretendió  mez- 
clarse en  el  asunto  ,  y  el  obispo  puso  en  enlredicho  los  estatloí»  del  Uey.  Ho- 
norio, cresündoíiue  esia  medida  era  injusta  ,  ennló  Ins  Actas  del  obispo  de 
París  ;  pero  instruido  mejor  por  S.  Bernardo,  cuyo  celo  le  hizo  emprtttder  ItL 
defensa  del  Prelado,  oambió  de  opinión ,  y  el  ief  flOMunbió  en  la  qaereHft. 
Honorio  favoraoió  la  oónversíon  de  la  Pomerania .  emprendida  por  S.  Oten, 
oitfapQ  de  Btnllierg,  j  aolioitada  por  el  duque  de  Polonia  Boleslao.  Se  hallan 
■nnchM  GwMdeésteRilttanlaMianoiidbOMi^^ 
d'Aeherf ,  j  Ug^lí.  Honorio  nirió  en  el  monaslorio  de  S*  Andraa  el  l  4  de 
Febfeio  de  4190»  y  fué  lepoliado  ee  le  igfasM  de  Letree,  doapoeade  en  pos- 
tifioado  de  cieceafk»  y  dea  onesea.  Soeediéle  locoaocío  II. — ^A. 

HONORIO  lll ,  elegido  pepa  en  Peroaa ,  dea  díaa  después  de  ta  moerle 
de  Inocencio  111 ;  esto  es,  en  48  de  Julio  de  4216.  Llamábase  Cencio  Savelli» 
y  habiíi  nacido  en  Roma;  loa  atiioies  iio  dicen  en  cjue  año.  Su  capacidad  pa- 
ra el  iiespacho  de  ios  negocios  de  la  curia  romaon  le  habia  distinguido  en  el 
pontificado  de  Clemente  III  ,  quien  le  nombró  camarero  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Desarrollando  sucesivamente  conocimientos  mas  vastos,  fué  eleván- 
dole por  grados  á  la  púrpura  cardenalicia.  Nombrado  cardenal  diácono  ,  con 
el  Ululo  de  Sla.  Luda ,  fué  después  cardenal  presbitero  con  el  de  San  Joan 
y  S.  Pablo.  Lo  primero  que  ocupó  la  solicita  atención  de  este  Papa  feéel 
estado  de  la  religión  en  la  cristiandad ,  y  "las  parlicolarmente  la  guerra 
qee  ae  hacia  á  los  infieleB  en  la  Tierra  Santa.  Bsoríbió  el  rey  de  JemsaleiD; 
aaegiirindole  loa  eeidedoaqee  le  meieoie  laeiiailede  loaorandoa;  y  ae  di-* 
rigió  á  lea  obispos  de  Frénete  pera  qoe  reanisBaieo  el  «nioseido  valor  de  ka 
peregrinoa.  Dcépoes  eloeiiaó  del  emperedot-de  Contlantlnepla  an  epeyo  ooq* 
Ira  tos  dsoiilícoa  y  los  griegos ;  y  exhortó  al  PftUíarea  letino  é  que  proeeie- 
ae  la  conservación  de  laipaz  oon  el  Emperador ,  stn  perjuiofo  de  los  derechos 
de  la  lííicsin.  Honorio  se  ocujió  luego  en  la  elección  de  Pedro  deCourlenay,  á 
quien  corono  emperador  de  Oriente;  pero  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  manos 
de  Teodoro  Comneno  ,  y  murió  en  el  fondo  de  una  prisión.  Los  asuntos  de 
Inglaterra  llamaron  también  la  atención  de  Su  Santidad.  Juan  Sin  Tierra 
acababa  de  morir,  y  había  dejado  á  su  sucesor,  Enrique  11!,  e)  funesto  legado 
de  «na  guerra  sangrienta  con  el  príncipe  Luis ,  hijo  de  Felipe  Augusto  ,  que 
pretendía  beoer  valer  sus  derechos  á  la  corona  á  ta  oabeie  de  un  ejérciie 
poderoso.  Este  Principe  desemliercó  sus  tropas  en  las  costas  de  Inglatem 
oonlando  eon  Inooencio  III ;  pero ,  ai  ésle  el  prtnapío  le  hahie  efreoido'n 
proleeeion  ,  deapiwe  volvió  é  raenndar  oon  Joan  las  raledonea  emislo- 
aas.  Honorio ,  piosi^iiafldo  le  miaoie  empraaa  de  aa  predeoesor ,  entró  en 
negooíaeionea  oon  el  Principe  Ireneaa;  y  hedandooao  ya  de  la emonana» 
ye  del  mego ,  eaoríbió  á  los  taronei  y  obiapoi  ingloBaa  qoe  la  omefte  de 
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Jaan  habia  quitado  lodo  pmm»  A  la  gnem ,  |  al  anaAiapo  da  iardAos  j  4 

lob  señores  de  Guyena  qoc  86  mantofieieB  6B  toa  debarea  de  adUiiM  lea* 

les  :  así  logró  que  el  hijo  del  rey  de  Francia  cediese  de  su  inienlo.  La  cru- 
zada de  Palestina  preocupiba  todaví.i  lc«  ánimos;  Honorio  no  cesaba  un 
iostanle  ;  y  su  celo  infatÍG;ahlL-  agolaba  todos  los  meJios  de  llevarla  á  cabo. 
Con  sus  insiaiicÍDs  emj»eno  al  í*ey  de  Hun^riíi  á  unir  sus  fuerzas  con  las  de 
los  crúzalos ,  no  sin  haber  este  Monarca  acudido  ánies  á  dilaciones,  (\m 
mostraban  la  poca  sinceridad  de  sus  promesas.  Regimentadas  al  fin  sus  tro- 
pas i  Andrés  ,  y  Leopoldo  ,  duque  de  Austria  ,  fueron  de  los  primeros  qua 
oniprQodieroi]  la  marcha,  dirigiéndose  á  Lisboa  para  embarcarse  en  las  na- 
ves que  debia  trasladarlos  ó  la  Tierra  Santa.  Acababan  los  moros  de  quitar  á 
loa  caballeros  de  Santiago  el  castillo  de  Alcázar,  sujetándole  á  una  contribu- 
ción anual  de  100  esclavos  crisliaaoa.  Aprovechando  eilos  oabaUeroa»  losdii 
Hoapiial ,  y  k»  Xamplaitoa  la  eoawoo  qoa  les  iniodaba  con  on  refuerso  ta» 
«oosiderable ,  y  haoieado  praaaaio  á  loa  onuadaa  Ío  adelantado  de  la  oaiaeiott 
para  ambamne  •  empellárooiaa  é  qoa  piMaeian  oaroo  é  Aloftiar.  BSeiémala 
asi  en  efaoio ,  j  aatraefaada  la  phaa  votaron  á  ao  aooom  lea  rafea  mofwda 
Sevilla,  CMolia,  Jaan  y  Badajoa  con  on  ejéreíto  anmeraao.  Maa  lodo  laé  m 
vano;  laatnAetaspenlieronb  balalla,  y  loe  reyeada  JaenyCórdoba»eoneaMn 
nM  de  ana  mcgoree  aoMadoe,  foenm  acachilladae,  eiando  ¡anomefable  In  oraH»* 
tnddo  cantIvoB.  D  Aleánr  se  ríndióá  dMCfeeien ;  y  ea  inoia  (|noal  cielo  eoni* 
batió  visiblemente  por  loé  fieles.  SI  éxilo  da  eela  jomada  inoUnó  á  Honorio  i 
permitir  que  se  aoiHtase  á  los  cristianos  de  España  con  una  parte  del  im- 
puesto destinado  á  socorrer  á  los  de  Jerusaiem  ,  y  á  conmutar  el  voló  de  ir  á 
la  Tierra  Santa  en  la  obligación  de  marchar  comra  los  moros.  El  me<liodia  de 
Francia  atraía  también  las  miradas  del  Vaticano  :  los  errores  de  los  albigen- 
ses  tcnian  infesladas  todas  esas  provincias;  y  los  asesinatos,  ios  robos  y  toda 
íiuerle  de  crimene«  estaban  á  la  orden  de!  día.  Honorio,  no  menos  celoso  que 
su  predecesor  IncK^encu)  ,  {)rocuró  como  él  reducir  por  rnedio  de  la  razón  y 
la  fuerza  á  aquellos  herejes  irastornadores  del  orden  politlco  y  moral.  Le- 
vantados los  ejércitos  para  marchar  á  Palestina  ,  faltábales  un  jefe  que  se 
pnniosG  al  frenie  de4a  oroaada ,  y  esta^dea  llevaba,  ooopada  la  iaMginaflion 
del  Papa.  Un  eoberano  dispu^to  á  lanzarse  á  esta  empreaa ,  y  qna  al  peso  do 
au  aoioridad  reuniese  las  calidades  de  on  buen  capitán  no  era  cosa  de  hattaila 
en  él  acto.  El  Papa  echó  loa  cjoa  en  Pederíco  II ,  que  Inooencb  habia  recooo- 
oidn  foy  de  ronaooa ,  y  le  coronó  emperador  de  Alemanin.  Beia  principo  era 
ya  rey  de  SioiKa ,  y  presléé  la  Sede  Apaelólioa  en  iMMMnaja  y  el  jyranwinin 
da  inarobaf  i  laTierra  Santa  ániaade  dos  afios.  El  Rapa  reeibió  oon  jáMo 
lanaolemoe  promesa ;  y  en ooráaon beailadoeo  se  Hsonjeabn  ya  de  anie- 
mano  da  loe  acoartoe  qno  Hnn  k  recibir  los  pobres  6ríslianoa  de  Oamíela, 
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cuanilo  vino  á  interrumpirse  la  baena  inteligencia  entré  el  Emperador  y  el  Pon* 
llfice  con  inouvo  Je  la  eleccioo  de  obispos.  Su  SanlidaH,  como  señor  soberano 
de  Sicilia,  quería  erigir  algunos  obispados  en  virtud  de  un  derecho  que  Fede- 
rioo  creta  pertenecerá  las  regMias  de  su  corooa ;  y  de  ahí  derivaron  las  funes* 
tas  divisiones  que  estallaron  en  los  pontificados  de  Gregorio  IX,  é  Inoeendo  IV. 
Bo  Fraocia  las  geilionee  del  Papa  no  se  limiinron  Anoamente  á  la  menciona- 
óñ  goem  de  kw  «Ibigenses.  La  Santa  Sede ,  que  protegía  la  casa  de  Moniliort 
ooaira  Im  pretamiónes  de  loa  conde»  de ToIomi  ,  inainbná  naoiido  á  Felipe 
Aiigpeto  ¿  4ue  iniervioMM  en  le  conliendni  eotteníendo  los  dereohoo  de  Sioion 
ét  UoDtfort.  Iguales  instancias  hiio  á  Luis  VIH ,  snoesor  de  Felipe.  Aquel 
Monarca  se  hallaba  enlónces  ocopedo  en  la  guerra  contra  el  rey  Joan,  padre 
de  Bnriqoé  IH  de  loglaferra,  para  recobrar  las  provincias  que  le  habían  coo- 
íiscado  con  motivo  de  la  meterle  de  Arturo.  Honorio  intentó  persuadirle  de  la 
mayor  gloria  ijuc  ailquiriria  su  reinado  desistiendo  de  eble  empeño,  y  volvien- 
do las  armas  contra  los  albigenses  ;  mas  ai  Monarca  costábale  bario  trabajo 
rcfiu ociar  á  sus  derechos.  Pero  al  fin  cedió  ,  dejó  en  paz  ú  Enrique  ,  y  fué 
á  morir  en  el  silio  do  Aviñon.  De  esle  rao<lo  los  Papas  ,  arbitros  benéficos  de 
las  coDliendas  de  los  soberanos  ,  procuraban  que  sus  fuerzas  se  empleasen 
60  guerras  gloriosas  ¿  la  causa  del  Señor .  ¿otes  que  desIruirM  mutuamenlo 
por  vanos  pretextos  de  política ,  ó  por  miras  de  ambición  personal.  Los  cis- 
mas que  pulolaban  en  esta  épooo  excitaban  á  cada  móntenlo  el  celo  religíoao 
deJoB  Monarcas.  Ademas  de  la  cruzada  á  Siria ,  fué  neoesano  levantar  otra 
costra  ios  albigenses  ^  y  si  en  el  Languedoc  y  demás  provindas  oomareanas 
la  fo  debia  armaise  para  combatir  la  berepa,  también  en  Prusia  j  Livooia 
dahan  que  hacer  los  paganos  ¿  la  Santa  Sede.  Todos  los  pueblos  estaban 
crakadoa ,  aun  loe  de  Asia  que  pertenecían  al  gremio  universal.  La  reina  de 
Georgia  depul6  á  Honorio  sus  embejadores .  para  manifestarle  el  ardiente 
deseo  que  tenia  de  coadyuvar  con  sus  tropas  al  triunfo  de  los  cribiíanos  en  la 
Tierra  i?aiiia  ,  quizá  con  i;i  esperanza  de  obtener  en  recompensa  los  socorros 
que  nec^itaba  para  contener  ios  tártaros,  que  asolaban  sus  tierras  capitanea- 
dos por  el  terrible  Géngis-knn.  A  pesar  de  las  insiancias  y  nun  de  las  amena- 
zas del  Papa,  ei  conde  de  Scliwenn  se  apoderó  del  rey  de  Dinamarca  Valde— 
maro  1.  y  le  retuvo  tres  años  eo  prisión.  Seguramente  que  bajo  el  ponlifioado 
del  gran  Gregorio  VII,  el  Conde  no  se  hubiera  atrevido  impunemente  á  come* 
ter  ene  exopso.  Después  de  haber  esorita  de  nuevo  é  Federico  para  que  fue* 
•e  mas  celoao  en  el  cumplimiento  de  so  promesa,  llevando,  como  había  ofre- 
cido*, suscmiadosá  Palestina ,  Honorio  111  orafióel  4SdeMarap.de  Ifi7» 
deapoeade  un  pontificado  del  O  aftoa  y  8  rocíes.  Tuvo  por  sucesor  i  6re« 
gorioIX.  La  roa|or  parlo  de  hsOsrAisde  esle  lepaban  sido  ímprasas  ea 
Ijolesa,  por  InaoeacioCiraD.  coa  el  titulo  de  (Mito  mipifafíodba!^  4645, 
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en  (6t.  oon  ñolas  del  «Jilor.  Se Ulan  landiiea  en  lat  oeapibeioiMi  de  M>- 

cío  ,  Waddingo .  Marlene ,  d'Achcry  ,  Üghellí ,  y  otros.  Escribió  ademas  ana 
ol»ra  lilulada  :  S.  D.  Honorii  Papen  III  adversus  lenebrarum  j)r\nc\¡.mü 
ejus  augdos  conjurationes  ;  exlracloB  ex  origxnali  Romuí  servato  anno  ^61$; 
poco  conocida  del  público,  Esle  Ponúíice  era  sabio  en  un  siglo  en  qaelahar- 
bárie  y  ta  iL^norancia  nivelaba  á  lodas  las  clases  de  la  sociedad  ,  y  fué  e!  pn- 
mero  que  concedió  indulgencias  en  las  canonizaciones  de  los  sanios,  kl^m 
franceses  han  trazado  con  cierta  acríneak  la  vida  de  esle  Papa ,  qoixá  por- 
i|aé  pioliibió  por  los  afios  4  220  la  eMPiieMBi  del  derecho  chril  en  París:  pro- 
hibición que  subaiaiió  haala  4679 ,  en  cajo  afio  ae  oreó  una  cMmkm 
fii0idtaii*''"4(*  S* 

HONOBIO IV.  Fué  e&mdo  á  le  «lia  da  S.  Pedro  al  S  da  Abrilde4% 
y  sucedió  á  HaHúio  IV.  Uamábesa  Jaoobo  Sawlli ,  y  perleoioia  i  la  Mito 
de  Boma.  El  papa  Urbano  IV  le  promovió  al  eaideñalalo  oaa  el  iM  A 
Sla.  Harta.  AloraiaDlado  vivaoienie  por  la  gota,  te  hallaba  ¿  aMBado pMi- 

lizado  de  piés  y  manos  hasta  el  punto  de  no  poder  celebrar  loa  dívinoifliMi. 

Fué  elegido  en  Perusa  ,  y  en  la  circular  que  anuncia  su  promoción  se  lid 
dice  un  aulor ,  el  hecho  deque  se  verificó  á  puerta  abierta,  sin  que  loscaf- 
(leíialcs  se  encerrasen  ,  corno  se  venia  praciicando  desde  el  poniill^ai^o  Je 
Gregorio  X.  Honorio  confirmó  los  diezmos  concedidos  por  su  pre<iece:!v^ 
rey  de  Krancía  Felipe  el  Alrevido  ,  para  continuar  la  guerra  contra  D.  Peiro 
de  Aragón  ,  que  retenia  preso  at  rey  de  Sicilia  Garios  II ,  sobrino  de  Lu:> 
Favoreció  los  iotereses  de  Fraaoia  •  lo  miamo  qoa  sn  antecesor ,  y  redado 
para  Sicilia  ona  constitución  ,  en  qne  se  maestra  el  celo  qoe  le  aoímabi 
por  la  gloria  y  angmndeeimíealo  de  la  Iglesia.  Bonorio  ae  indinó  al  pirú^ 
de  los  Iraooeae»  contra  D.  Jaima  de  Araflpii  y  ao  bermano  B.  Alta»,  k»- 
«adaroB  ámboadel  rey  D.  Pedro.  FitlnMoó  vanaa censuras  caotit  loi  W 
cíanos  y  Boriqoe  de  Castilla  ,  qoa  se  babia  dedatado  coaos^D  ds  Cáibi* 
|»ero  no  podo  alcanasr  que  calo  desgraciado  Prhidpa  leeobiaia  ss  padfi 
Jiberlad.  Pnr^gó  los  Estados  Pontifions  de  los  bandoleros  qne  les  islMlte 
realizó  el  propósito  de  fomentar  el  estudio  de  las  letras  ,  harto  d(jM¡J^ 
en  su  Siglo  .  erigiendo  algunos  establecimientos  de  instrucción ;  yites*^ 
también  fundar  en  París  un  colegio  destinado  á  la  enseñanza 
onenlales,  pero  según  pnrece  esla  idea  no  se  Uevóácabo.  En  el  m&é^^^ 
del  año  úllinao  do  «ii  poniiíicado  se  celebró  un  concilio  en  Vislxjurg  (A'^'"'* 
nia  )  presidido  por  el  legado  Juan  ,  obispo  de  Tusculum  ó  Frescaii .  y  ^ 
se  redactaron  cuarenta  y  des  artículos  sobre  los  desórdenes  de  Aiemanti- 
Condenó  este  concilio  á  ciertos  meadieantss  qae  llevaban  un  hábito  sing^^'^ 
llamándose  Apostólicos  ,  esto  es ,  religiosos  ssgnn  la  regla  de  los  r)pó^<ole>: ) 
pretendían  qoe  había  llegado  el  tiempo  del  EsplrilQ  Santo  y  da  iaCsridsfi.  30 
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secta  era  una  rama  tie  los  encralístas ,  y  su  nombre  66  aplicaba  también  á 
mnchns  otras  peqoelas  seotas  de  reformadores,  que  se  elevaron  en  los  siglos 
XII  y  XIH.  Hobo  mas  tarde  anabepiístas  qae  se  llamaroo  apostólicos.  Este 
Papa  había  eondenado  á  aquellos  en  4St85 ;  y  eo  4900  Nicolás  IV  renovó  su 
coñianaoion.  Varioe  de  estos  sedaños  sufrieron  la  nmerle  y  la  boguera  en 
(lífimntea  provincias  con  un  heroísmo  digno  de  mejor  causa ;  dando  el  ejem- 
plo de  esta  malograda  firmeza  de  ¿nímo  su  jefe  Gerardo  Segaretio,  natural 
de  Parma,  manchado  con  muchos  crímenes,  y  quemado  vivo  en  4300. 
Honorio  murió  el  3  de  Abril  do  1287.  en  el  palacio  que  mandó  edificar  cerca 
de  Sia.  Sabina.  Rn  los  Anales  de  Waiidíngo  y  en  la  lUUia  de  Üghelli  se  en- 
cuentran Cartas  de  esle  Fapa  ,  que  prueban  era  hombre  de  talento.  Fué  de 
un  carácter  bondadoso,  y  su  conversación  era  dulce  y  amable.  Sucedióle 
Nicolás  IV.— A. 

HONORIO  DE  AuTüN,  escritor  eclesiástico.  Florecía  en  el  siglo  XII .  y  ca- 
rece de  fundamentóla  opinión  de  algunos  críticos  modernos  que  atribuiaá 
Honorio  la  dignidad  de  obispo  de  so  patria.  Esta  aserción  queda  desmentida 
por  61  mismO'OOBr  el  titulo  de  ^^ilifario  que  se  da  en  laa  obras  que  oompnso. 
Be  inilttdahle  que  abrasó  la  vída  religiosa,  aun  euando  no  se  sabe  á  que  ór-r 
dea  perteneció.  Bnselló  oon  aplauso  teología  y  metafislca,  y  brilló  tiastanle 
en  el  monde  literario  para  adquirir  la  gloriado  tener  enemigos;  pero  es « 
le  autor  no  siempre  usó  de  les  lórmtuos  convenientes  á  la*  naturaleza  de  esas 
contíendas  y  al  car^ter  de  so  estado.  Después  de  haber  abandonado  el  car- 
go <le  escolástico  di?  Aniun  ,  se  retiró  en  tierras  del  duque  de  Austria:  cir- 
cunstancia que  ha  (iatlo  lugar  á  que  el  ab  ite  Lebeuf  creyese  ,  que  Honorio 
era  aaluraUle  Alemanin   Aun  cuando  ignoramos  la  época  de  su  muerte « 
los  sal>io<!  antore?^  He  l;i  nistorui  Uierawi  de  Francia  prueban  con  razones 
muy  plausiijies.  que  debió  acontecer  bajo  el  pontiíicado  de  Inocencio  11 ,  por 
los  aiíos  4430  á  4443.  Si  Honorio  no  fué  superior  á  su  siglo »  sus  conoci- 
mientos eran  muy  extensos ,  y  comprendían  todas  las  ciencias  que  entóneos 
se  cultivaban ;  como  las  matemátieas»  la  metafísica  ,  la  teología  etc.  Su  estilo 
es  algo  desaliñado ,  y  en  sus  obras  se  observa  felta  de  método.  Compuso  un 
nóroero  obnsiderahie  de  esoriioe,  de  loa  que  vamos  i  indicar  los  mas  princi- 
pales :  4.* :  EJMdoHum ,  compendio  de  toda  la  teologfá,  dividido  eo  tres 
libros.  Por  mucho  tiempo  se  ha  atribuido  esta  obra  I S.  Ansehno;  otros  han 
hecho  autor  de  ^  á  Abelardo ;  quienes  é  Guibérfo  de  Nogeni;  cuales  á  Gui- 
llermo de  Coventry  ;  pero  los  mejores  críticos  han  concedido  el  derecho  á 
nuestro  Honorio.  Godofredode  Walerford,  de  la  órden  deSto.  DotniiiL:  ).  la  h;i 
traducido  al  francés  :  también  corre  un  versión  en  verso  en  el  propio  iJiorna 
hecha  por  un  anónimo.  A  principios  del  siglo  XIV  se  tradujo  al  alemán,  v  á 
últi  mos  del  siglo  XY  fué  impresa  dos  veces  eo  italiano.  Ua  si  i o  cootiauada  en 
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(íifercnles  etiiciones  dn  las  obras  de  S.  Anselmo  ,  y  también  se  ha  reimpníío 
separadamenle  con  el  nombre  del  Santo  Doctor,  Paris,  1 560  :  v  Lieja.  1566. 
en  8.*.  2.*  :  Expositio  in  Canfica  Canttcorum  Salomonis  ,  en  ia  B'Mtokca  it 
¡08  Padre!^.  3  * :  Sigillum  S.  María ,  Colonia  ,  4540 ,  en  8." ,  impr^  Un- 
bien  en  la  Bü»¡M)U6a  de  los  Padres.  Es  la  coniinuacíon  de  la  explícacbn  ale- 
górica ,  i|iie  el  autor  babia  dado  del  Cantar  de  k»  Cantares.  Marlene  ha  oti- 
lizado  el  prólogo  para  ponerlo  en  sos  Tkesour.  anaedof. ,  lomo  1.  MuikM 
Rio  apreciaba  tanto  estos  dos  opáscolos ,  que  casi  los  ba  copiado  Itiiqras  eo 
las  notas  de  sn  Coo>entarlo  sobre  el  mismo  libro.  4/ :  Dé  ¡meialmám  4 
libero  arhilrio  Dialogus  qui  inécUabüe  dkikar,  poblicada  por  iorffiOumikt, 
Rasilea  ,  4  552  .  en  8.'*.  La  edición  mas  correcta  es  la  de  Ambéres .  1620.  por 
Juad  Gjricn  ,  de  la  Orden  premonslralense.  5.':  Gemma  amm/F .  LeipM. 
1  oí  4,  en  4.°.  reimpresa  en  diferentes  colecciones.  Es  una  suma  tie  la  \Aarpi. 
que  encierra  detalles  muy  curinsos  sobre  los  n«os  j  ceremonias  de  la  Iglesá- 
en  ia  edad  media.  6.*:  Sacramenlanum,  swe  De  causis  el  sigmfwalu  wyite 
rituum,  insertado  por  el  P.  Pez  en  su  Thesaur.  anecdot.  lomo  11.  7  ':  ff^'S" 
merm  seu  Neoeeumus  de  primis  sex  diebus ,  que  viene  á  ser  un  comeoiino 
sobre  el  primer  capUolo  del  Génesis.  8.* :  Eucharisticon:  tratado  dívildoeo 
doce  capítoles,  j  que  contiene  una  exposición  fiel  de  la  creencia  de  la 
católica  respecto  al  dogma  eocarbticó.  Esias  dos  obras  han  sido  psbM| 
por  Pez.  9.* :  Cbgniáo  vUgB  dé  Déo  éi  «tema  rifa,  impresa  en  é  Affnii'^ 
\ñ  edición  de  las  obras  de  S.  Agustín ,  publicada  por  loe  Mres  beaedíeiiMi^ 
Un  critico  disitngoido  juzga  esta  producción  de  Honorio  como  la  BMjor<|* 
ba  salido  de  so  ploma ,  tanto  por  la  exactitud  de  las  idens,  como  pordn^ 
todo  y  la  corrección  del  estilo.  4  0.':  Imago  mundi  de  dispos'ttione  orNi***' 
pendió  de  cosmografía  digno  de  un  escritor  de  ntjuella  época.  En  lossigl*^ 
y  XVI  ha  sido  reimpresa  varias  veces;  y  puede  leerse  en  la  Biblioteca dtít 
Padrps  á  que  va  unida.  Existe  entre  los  manuscritos  *le  !n  hiblioteca  reá 
francesa  una  versión  italiana.  -11  V  De  íummanbus  Ecclesuv  h.bcr,  queW" 
extracto  de  los  Catálogos  de  escritores  eclesiásticos  hechos  por  S  Gerf^""*- 
Gennadio,  Isidoro  y  Beda.  Imprimióse  por  primera  vez  en  Basiiea,  l^^' 
con  otras  obras  de  Honorio,  y  posteriormente  fué  insertado  en  las  cc^ect^^ 
de  escritos  análogos  formadas  por  Soffred ,  Peiri .  Alberto  le  Mire . 
y  en  el  lomo  XX  de  la  BMoleea  ie  ¡oé  Padres,  en  la  onal  se  bailan  la»  P^"' 
cipales  obras  de  Bonorío.  El  Padre  Lebenf ,  en  so  Cdoeeiéi^  de 
da  extensos  pormenores  sobre  la  vida  y  eseritos  de  Honorio  de  AoW  '^^' 
RONTIVBROS  ( Pr.  Francisco )  religioso  de  S.  Agustín,  y  reolor idecic 
gio  de  Alcalá  de  Henares.  Bscribió :  Conceptos  predicables  politicos  }j 
les  á  diferentes  asuntos  ,  Alcalá,  4663,  en  4.*,  por  Iraacioco  Gardsl'í''^ 
dcz.  Floreció  á  mediados  del  siglo  XVll — E. 
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EONT1VBR06  (Fr.  Bernardo )  benediolíno.  Fué  uno  de  IwleólogoB  mas 
oélebres  de  España  en  el  siglo  XVII,  y  su  principal  foma  la  daba  al  apreciable 
Tratado  contra  los  casuistas  relajados,  que  publicó  en  latín,  con  el  líiulu  ,  De 
lact  ymcB  militantis  ecclesúe.  Fué  profesor  de  la  faculiad  de  leologia  en  Ovicclo; 
y  8Q8  méritos .  acompañados  de  un  talento  vasto  y  una  piedad  acendrada  ,  le 
elevaron  al  obispado  de  Calahorra  .  en  donde  murió  el  año  1662. — A. 

HOOKB  (Lacio  José)  doctor  de  la  Sorbooa  ,  hijo  del  célebre  historiador 
inglés.  Nació  en  Dublin  el  año  i  746.  A  ejemplo  de  niuclios  aeflorea  irlaa- 
<leflee  pesó  á  Francia ,  é  bizo  en  París  sas  estadios  con  taolo  aprovechamien- 
to» <|ii6  al  aaKr  del  aeminario  de  S.  Nicolaa  de  Cbardonnet  recibió  la  lioeocia- 
itma ,  y  en  4736  gredeóae  de  doelor  eo  le  ceaa  de  la  Sorbone.  Cuatro  años 
te|Miee  obtuvo  una  cátedra  de  teolegle  en-dicha  uníverridad ;  j  eM8  de 
Noviembre  dé  4781 ,  tovo  la  deagreoie  de  presidir  la  deaMsiado  famosa  fdns 
del  abate  PrAdes.  Un  momento  de  dasooído  le  bizo  soaoribir ,  sio  leerla  si- 
quiera ,  asta  proposición ,  que  ooo  la  misma  bcDídad  fué  antortxada  ooo  las 
firmas  del  Sindico  y  del  Director  de  esludios.  Vino  el  dia  en  que  debia  ar- 
rojarse al  palenque  de  la  (ll^c^s¡on  ;  y  fué  sostenida  en  prese ncin  de  lodo  el 
claustro  y  de  ocho  dociorcs  en  calulad  de  censores  del  acto.  Tan  ()ro[iU>  defen- 
dida como  atacada  en  muchos  puntos,  nadie  al  prmci|Mf)  se  aperciÍJió  del  ver- 
dadero sentido  de  la  lésís,  ni  aun  el  mismo  Hooke ,  que  tomo  \i\  pnhhra  para 
venir  en  apoyo  de  los  débiles  argumentos  de  un  objetante  sobre  los  milagros. 
Ademas  de  este  punto ,  defendió  también  la  doctrina  general  de  la  tésís.  Asi 
se  halla  consigiiado  en  la  Gaceta  teUsiástica  de  /7^il ,  pég.  35.  Cuando  Hooke 
conoció  el  error  eo  que  bebía  caído  involootaríanwote ,  quiso  que  se  eiami- 
oase  con  sume  detención ,  y  oomelió  el  ooneotmianto  á  la  asamblea  da  prtma 
msiisís  de  Diciembre,  fio  vano  el  médico  DoflfHd  eosajó  al  principio  enm-* 
serte ;  el  propio  Hooke  convencido  de  que  había  pecado ,  aun  coando  la  vo- 
luntad no  tenia  parteen  ello,  faé  el  primero  eo  declarar  terminantemente 
qae  se  retractaba  ,  y  retiraba  su  firma  de  la  proposición  denunciada  por  los 
doctores  Lelartjo  y  Lcruugc.  Los  comisionados  encargados  de  examinnria 
dieron  su  parecer  el  15  de  Diciembre;  y  la  Facultad  ,  juzgando  la  iZ-sis  digna 
de  ser  condenada  ,  suspendió  á  Prádes  .  ínterin  otra  comiMon  anulaba  las  di- 
■  versas  proposiciones  Kn  la  prima  tmn.^ÍÑ  celebrada  el  4  de  F.nero  ,  Hooke  y 
de  Langle,  director  de  los  estudios  de  la  Faculiad,  condenaron  en  la  declara- 
ción que  se  les  recibió  la  tesis  oootroveriida  ,  y  confesaron  francamente  que 
habían  precedido  oon  descaído  al  suscríbirla.  Hooke  prestó  su  declaración  en 
latín,  y  puede  leerse  en  su  carta  dirigida  al  araobispo  fie  París,  4  763.  En  es-* 
ta  carta  confiesa  asimismo  su  precipitación ,  y  procura  defender»  en  cuanto 
le  es  posible ,  haciendo  su  profesíoo  de  fe  sobre  cada  uno  de  los  dies  y  aie|e 
oapitu tos  mas  censurables  de  la  proposicioo.  Se  refirió  después  é  su  obra 
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lilnlada;  Principios  de  la  rdif/km  wUural  y  revelada  para  probar  sos  creeoctas 
ortodoxas.  Después  de  algunas  sesiones  la  Facaltad  decidió  que  los  tmii^ 
mantés ,  Hooke ,  el  Sindico  y  el  Direolor  fuesen  anonestados  pWioMseHia 
en  la  asamblea  qoe  debia  celebrarse  el  5  de  Abril  inmediato.  UefptÉñék, 
y  los  culpables  oyeron  esia  admonición  con  evidenlea  muestras  de  ampM- 
timiento  sincero ;  mas  no  era  ésle  el  ónico  eisiígo  qoiB  les  agoardab.  ID 
cardenal  de  Teucin ,  provisor  de  la  Sorbona ,  desliluyó  é  Hooke  de  b  cMi 
de  itíología  el  3  de  Mayo  de  1752,  con  orden  de  se|)ararle  de  aquella  corpo- 
ración. Vanas  fueran  las  repelidas  insiaucias  del  síndico  de  la  FaculuJ,  He 
los  oíros  doctores  y  de  los  profesores  del  colegio  de  Navarra,  que  escribieron 
al  cardenal  en  favor  de  Hooke  :  ésle  tuvo  que  obedecer  la  orden.  Quizá  no<e 
considerará  lan  rigorosa  esla  disposición  si  se  aiien<ie  á  que  la  lésis  en  cue?iinfi 
íoé  desde-el  momento  una  arma  do  escándalo  ea  manoe  de  los  ülósofos .  ^^e 
se  apoderaron  de  ella  para  combatir  la  religión  y  cubrir  con  el  ridíoHloiti 
Sorbona.  Sin  embargo  .  dos afkw  después  Prádes  fué  restablecido;  ycmff- 
te  motivo  el  abate  Hooke  ae  apresuró  ó  escribir  al  cardenal  Valeoti,  imíí* 
tro  de  Benedicto  XIV  y  al  mismo  cardenal  de  Teuotn,  y  oblavo  la  rwmm 
de  la  órden  qoe  le  separaba  de  la  Faoollad.  Ifas  como  de  ninggn  nMA>p* 
diese  recobrar  so  cátedra  perdida ,  el  Rey  le  conoedió  oaa  peDsioo  oomf» 
indemnizarle  de  k»  perjokMsqoe  sofría.  Hooke ,  deseando  viodícarBe^k 
sinceridad  de  sus  sentimientos  orlofioxos  ,  hizo  oíroolar  con  prolaaooelidi 
de  A  de  Enero  de  1752  leida  á  la  asamblea  de  la  Facullad.  Li  misma  oorpo- 
rncioti  mandó  lamhien  publicarla  con  este  título  :  Acia  sacrm  facuUalis¡^ 
aiensis  circo  Joannem-álarttnum  de  Prades  ,  adjunctis  tnsirumentk ,  hK> 
Garnier,  1754.  en  4.".  Mientras  tanto  vacó  la  cátedra  del  doctor  Leíevre.  pro- 
fesor de  la  Sorbona  ,  y  Hooke  fué  uno  de  los  que  se  presentaron  á  Ilenark. 
Celebróse  el  acto  de  la  decoion  el  22  de  Abril ,  presidido  por  U.  de  Beít)- 
moni ,  arzobispo  de  Paris ,  y  empeñado  en  favorsoer  i  so  pralegjdo  d  <^"^ 
Francisco  Pefi^/ean.  Procedióse  ó  la  irolacion,  y  después  de  tres  6scruiioio$. 
Hooke  obtQvo  un  voló  mas  qoe  su  eompeiidor.  Diq^iado  el  ArsoH»  por 
^erso  vencido  no  quiso  adjodieársela ,  y  en  su  eoosecueoeia  Hooke  sek» 
dar  pcsesioo  por  el  mismo  Lefevre,  su  aniecesor.  No  terminó  aqaieiieffi>* 
joso  asunto :  el  nuevo  catedrátioo  aoudió  en  qocja  al  Farlameoto;  ji^^ 
firmó  la  elección  á  so  favor  con  decreto  de  6  de  Hayo  de  4760.  UStftei* 
interesada  en  que  Hooke  obtuviese  josiicia,  nombró  una  oomi»» 
compuesta  de  los  doctores  Villevielle  ,  Uil>aHier  y  I^dvocal .  para  queseo*' 
pase  excluhivaiiicnle  en  esteasonio.  En  su  consecuencia  ,  afk^larnn  WWta 
al  Parlamcnio  del  proceder  a6i»siro  del  Arzobispo.  La  cuesiiou  fuéloo**^ 
proporciones  lan  extraordinarias,  que  se  dividieron  en  dos  bandw  losíboít* 
dos  mas  distinguidos :  Mey ,  Lbermiaier,  Celier ,  de  la  Monaeye,  PiaJes  J 
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Wer  ,  dieron  el  5  de  Julio  nn  dictámeTi  do  64  pásinas  en  favor  de  Hooke;  los 
del  partido  oonini rio  firnaaroo  otro  lambien  muy  voluminoso  el  4  de  Diciem- 
bre ,  al  que  M  contestó  en  nombre  de  la  Sorbo&a  oon  uo  Memoria  de  20  pá- 
giiiee.  Betof  proeadiroiestoe »  qoe  maoienian  eD'espectaclon  al  público  parí- 
cíense,  habían' de  ledaAdar  en  mengoa  del  prealigio  de  la  primera  antoridad 
ecleaiasiioa ;  y  eooociéndolo  asi  la  parte  sensata  de  la  Sorbona  acordó  por 
niayoria  deablirdel  recurso  de  apelackMi.  No  asi  Hooke,  qoe 6  la  maffana 
aignleoteenlaUóteatefecorsoen  nombre  propio  anie  el  Parlamento,  y  provo- 
có un  nuevo  decreto  de  19  de  A|)osto  de  4763,  qoe  le  confirmaba  en  so  cáte* 
dra.  M.  de  Beaumont ,  vencido  en  definitiTS ,  echó  mano  de  las  facullades  que 
como  i\  arzubisjM)  de  Paris  le  compelía»  ,  y  pioluhiu  en  lotlos  los  seminarios 
seguir  las  lecciones  de  Hooke :  único  medio  de  derribar  á  su  adversario,  pues, 
corno  es  oaiural ,  en  un  momenio  quedó  desierta  su  escuela.  En  esie  estado 
las  cosas  ,  el  profesor  de  la  Sorhona  dirigió  el  27  de  Diciembre  de  1703  una 
extensa  caria  al  Arzobispo  ,  que  después  dió  al  público  ,  en  la  que  le  decia 
sustancialmenie  «  que  solo  podía  acusársele  de  negligenle  ó  poco  precavido 
«  en  la  cuestión  del  abale  Prádes;  y  loda  ves  qne  demasiado  habia  ex- 
«  piado  esta  fíilla ,  fuese  con  él  roéncs  severo ,  coando  cob  el  principal  col-  ^ 
«  pable  se  habla  uiado  de  indolgencia.  »  Sn  seguida  acusaba  Rodee  al  Ar- 
lobispo  de  querer  humillar  y  atormentar  á  la  Sorbona,  porqué  habia  hecho 
propia  su  causa.  Acompañó  con  esta  carta  algunos  documentos  jusiificativca» 
qoe  vienen  á  ser  casi  los  mismos  producidos  anteriormente  por  Hooke.  El 
Parlaroento  hizo  memoria  de  este  asonto  en  sus  célebres  AtnonestaeiüMs  de 
99  de  Febrero  del  año  4764  ,  dirigidas  al  arzobispo  de  Paris.  Tamaña  dis- 
cusión entre  este  Prelado  y  la  Taculia  1  iM  odujo  nn  nuevo  escáiuialo,  sino  es 
que  doce  años  habia  no  se  estuviese  represeiuando  á  los  ojos  del  público.  Me- 
diaban lo  iav ¡a  estas  contestaciones  ,  cuando  Ilooke  fué  otro  de  los  comi- 
sionndos  por  la  Facultad  de  teología  para  examinar  y  dar  su  dictamen  sobro 
ei  hmüio  de  Rousseau.  Asi  él  como  sus  compañeros  Legrand,  de  Nans  de 
San  Sulpicio,  y  el  P.  Booliomme  redactaron  un  proyecto  de  censura  contra 
el  libro  indicado.  Dióse  cuenta  de  él  en  la  prima  mensts  de  Agosto  de  1769^  y 
fué  discutido  en  los  dias  siguientes.  Xbdos  aptandieroo  el  trabajo  de  Hooke,  y 
en  particular  la  Gaceta  eeieemlka ;  mas  se  sopona  que  después  esle  trabajo 
fué  alterado  por  sos  colegas.  Sea  como  fuere  •  faabienílo  vacado  la  oéiedra  de 
bebréo,  fundada  por  el  difunto  duque  de  úrieans.  por  haber  muerto  en  4  765 
el  abale  Ladvooad ,  podo  arrojar  de  sos  hombros  ta  cátedra  de  teología  que 
tantos  disgustos  le  había  dado,  para  dedicarse  en  fuella  clase  al  cultivo  de  la 
lengua  santa.  Pocos  afios  ocupó  este  puesto :  brindáronle  en  1769  con  el  car- 
go de  conservador  de  la  biblioteca  Maziu  ini;  y  Hooke  que  no  tenia  motivos 
mas  que  para  desear  el  retiro  ,  se  apresuró  á  aceptar  la  tranquilidad  que  le 
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cfrí  cia  el  nuevo  empleo.  Vino  la  revolución  Je  1791 ,  y  Hooke  perdió  so  des- 
lino.  poKjue  no  quifio  prestar  e!  juramento  Meo  eligido  á  lodos  losfoncio- 
narios  públicos.  Pnroce  que  rehusó  entregar  las  llaves  a  su  í>uce>or  LeWoH. 
y  que  fué  necesario  un  dccrclodel  directorio  dei  deparla menlo  de  Parispra 
que  ,  en  caso  de  resistencia  ,  el  procurador  general  bioieae  abrir  las  puer- 
tas por  fuerza.  Esie  desgraciado  anciano  fué  A  buscar  un  asilo  en  el  relirode 
S.  Cloud  ,  donde  murió  el  f2  de  Abril  da  1796,  á  la  edad  deooheoiaaioi. 
«  La  facultad  de  teología » dioa  un  eserílor .  le  confió  los  Irabajoi  mi  io- 
fiortantea  j  Ins  comisiooeB  de  vas  peao  en  materia  dtt  doctrina;  jvmkm 
vez  adoptó  en  sos  censaras  los  trabajoa  j  las  inveetigaoíonas  de  ote  UU 
teólogo.»  Tenemos  de  ¿I :  4  .*:  iVdtpionis  noteralis  si  fwdakB  prinápii,  h- 
ris,  4754>  tres  volúmenes,  en  8*.  reim^niesos.  en  1774»  oon  notas  por  Br»* 
wer,  benedictino  inglés.  El  primer  voló men  contiene  la  teologia  natural,; 
unos  elementos  de  mornl  y  junspi mlencia  :  el  segundo  trata  de  la  reHp* 
revelada  tanto  ci  iguana  ,  cunio  niosaica  :  y  el  tercero  encierra  losprincij»» 
de  la  rolÍL'i(iri  católica  .  y  viene  á  formar  un  TrRlRdo  de  la  Iglesia.  Al  pnn- 
cipio  del  vülúriien  se  riiruciitní  una  caria  del  nulor  dirigida  á  Brewer,  '»' 
'Último  se  lee  la  Prolesion  de  la  fe  ,  por  Veron.  2." :  Memorias  dd  mmi^ 
de  Berwkk,  con  notas  .  4778  .  dos  tomos ,  en  4S.*.  3.** :  Di$eursos  ynf^' 
aiones  criticas  de  Nataniel  Beok$t  9u  padre,  traducidas  al  francés,  é 
de(KÍe4770 ,  ¿  47S4,  tres  tomos,  en  4S.'.  El  Amigo  de  la  Rdigmf/ddñti 
lomo  XJJXl,  pág-  469 ,  dice  :  <BI  que  nemplasó  á  fiooke  en  el-osifxlek' 
«  Uloiccario  fné  Gaspar  Miguel,  mas  conocido  con  el  nombre  del  abalsU- 
«  blond,  y  de  quien  M.  Barbíer  baoe  uii  elogio  eitraonlíoario.  Lebkiad 
<  rió  en  Algle.  (Normandla)  el  4  7  de  Junio  de  4809.  Era  aaiigo  dsDa|in 
«  y  tuvo  una  parte  importante  en  la  redacción  del  Origen  de  iodmlttf^ 
«  tos.  Abandonó  su  estado  sacerdotal ,  fue  mieuibro  de  vanos  clubs, 
«  puso  algunos  escritos  licenciosos.  » — A. 

IIORAM.  rey  de  Gazcr.  Marclio  en  socorro  del  rey  de  Lacbis;  peroJos^^ 
derrotíS  *íns  tropas  y  asoló  todas  sus  tierras 

HÜflANYI  ( Francisco  José  Alejo )  piarisia.  Nació  en  Bn  h  el  l  o^fe 
brero  de  1736  ,  y  murió  en  Pest  el  H  de  Setiembre  de  i  800.  Co«s^)crü'''*' 
su  vida  al  estudio  de  la  bistoria ,  y  publicó  bs  nbras  siguientes:  i'^^^ 
Tradueeim  húngara  de  la  obra  atribuida  al  conde  Francisoo  Nsda»li .  mü- 
talada :  Mamoimim  ¡totenHisÉ,  ac  ^íonosiss.  rtgm  apotíeüm  ngum^^^^- 
Boda ,  4774  ,  en  8.*.  2.*:  Mmoria  Btmgarorwn  si  pnonMkm^ 
€diti9  notorum ,  Ttena ,  4765 , 4777 ,  tres  tomos ,  en  8.*.  Plsbto  WiM? 
dice,  que  esta  obra  se  imprimió  ea  Presboaig «  4770 ,  y  en  este  cnsli^^*' 
cion  de  Viena  tal  vez  no  difíeni  sino  del  írontispieio  oon  la  dtads  porWi* 
llaszky.  Los  aulores  de  que  se  iraia  en  ella  eslán  por  orden  alÉMrflí*'^ 
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publicación  es  muy  opreciaWe  ,  si  hemos  de  atcn!]t"r  i  los  eloí^ios  extraordi- 
narios que  le  prodiga  este  auior.  3.* :  Johannis  Bethlemii ,  Historia  Transü" 
vanica  ,  YíeiMi ,  4782 ,  dos  tomos .  en  4  2.'.  4/ :  M*  Smonis  de  Kéia  ekro^ 
nicon  hitngarieum ,  Víena  ,  4782,  en  8.*;  reimpresa  en  Buda,  en  8.*. 
Simón  da  Keia  vivía  atm  en  el  siglo  Xlll.  HoniDyi  ha  ilosirado  esta  Crónica 
ooo  aibias  notas.  6/ :  J,  Fwr^m  epi$cojpi  VafoMnmsis  et  eaneMrii  Pgr-' 
dinmidi  prim  rmvm  Bunganm  fui  irnupom  comnmiam ,  tíbna  duúdeeim, 
Rreaboorg ,  4788 ,  en  8.*.  Bslas  Memorias  abrazan  un  período  de  coarenta 
y  tres  allos ;  ó  sea  desde  48ÍO  A  4583.  Et  editor  las  ba  afiadido  una  diserla- 
clon  sobre  la  Vida  del  autor.  6.* :  Nova  lHémoria  Bungürorum  el  provincia'^ 
Itum ,  Pesl ,  4792,  en  8  ":  es  un  suplemento  á  la  Memoria  aniccedenie. 
Esta  primera  parle  .  ún  ca  que  se  ha  publicado  ,  comprende  las  tres  pri- 
meras letras  del  alfabeto.  7." :  Scñptnres  piavum  scholarum  Itberalnimque 
artixnn  magistrx ,  Burla  ,  1808  ,  en  dos  parles,  en  8.'.  Schedius,  profesor  de 
Pesl.  la  ha  ilustrado  con  un  Prefacio  y  la  Vida  del  autor. — A. 

HOR  ATI  (  Carlos]  religioso  observante.  Entregóse  con  celo  á  tos  iraba- 
jos  de  las  misiones  en  la  China  ,  desde  4698  hasUi  4733  ;  y  es  conocido  por 
las  obras  sigaienies:  4.* :  Una  Moción  de  su$  vv^,  Roma,  4759,  en 
italiano :  obra  muy  apreciada.  2.* :  Gramáiiúa  y  diccionario  dé  la  lengua 
Chma ,  con  una  ñeíaewn  de  los  tifot,  eoslumóris,  y  oeremoniiaÉ  de  los  ^inos, 
8/ :  Saiftíeacion  de  la  filosofía  y  délos  tíbros  sagrados  és  los  efcmos ,  Roma, 
4789.  En  esta  obra  el  autor  ha  prodigado  la  erudición^  pues  traía  de  ma- 
terias que  al  parecer  no  merecían  qoe  Horati  hubiese  empleado  tanta  cien- 
cia.-T. 

HORI ,  hijo  de  Lolhaa,  de  la  raza  de  Seis  el  [Jorreo.  Génesis,  XXXVI,  22. 

HORMAN  (Guillermo )  eclesiástico  inglés,  que  floreció  á  principios  del  si- 
glo XXI.  Nació  en  Snlisbury  ,  y  distinguióse  por  sus  profundos  conocimientos 
en  fós  lenguas  s/d>in«;  Era  hábil  teólogo  ,  y  enseñó  esta  ciencia  con  aplauso  en 
Winchésier.  Después  fué  nombrado  subprebosle  de  la  Sta.  Iglesia  de  esta 
ciudad,  y  murió  en  22  de  Abril  dé  4535.  Composo  mochas  obras  en  prosa  y 
en  verso ,  cuyo  catálogo  puede  leerse  por  extenso  en  Pílseo ,  Os  serip,  Án^, 
yeoRaillet— T. 

HORHlSDAS  ( S. )  mérUr.  Reinaba  en  Ptersia  ei  fiero  Isdegerdes .  y  su  ti^ 
raota  hécia  renovar  las  sangrientas  persecuciones  de  los  tiempos  del  ray  Cos* 
roesll.  Los  cristianos  eran  perseguidos  como  bandadas  de  palomas  por  el 
gavilán ;  y  tas-  mas  inauditas  escenas  de  barbarie  y  exterminio ,  venían  á 
anuneiar  á  los  hijos  de  la  fe  días  horrorosos  de  prueba  y  amargura.  No  era 
oos  que  otra  victima  que  caia  bajo  la  segur  del  verdugo  ;  el  suplicio  las  de* 
voraba  á  centenares  ,  sin  que  un  rayo  de  esperanza  hicieso  presagiar  el  tér- 
mino de  tanto  horror.  Los  satélites  del  Persa  buscaban  eo  la  muerte  los 
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mas  alroees  dotor^,  para  iMcerioiflafnr  á  losqoe  no  leaiao  olw  crioMQqM 
oreer  en  el  verdadero  Dk».  Trooooe  motltadeé ,  caerpos  desboHados ,  cabe- 
zas horriblemente  desfiguradas,  miembros  palpitantes,  apaicc^an  cadadia 
dispersos  por  las  calles  y  plazas  públicas .  sin  que  los  amigos,  ni  los  pariente 
[ludiesen  (lcrr;i nuir  una  láLTÍtn a  sobre  aquellos  restos  sangrientos.  La  cornpa- 
bion  Pi  n  enlonces  un  críinen  en  Persia  ;  y  la  humanidad  se  ejercía  mas  bien  erí 
los  animales  que  con  ios  infehceü  cristianos.  Las  páginas  de  esta  terrible  per^^- 
cuCKm  baoen  brolar  sangre  del  corazón  ménos  coinpasivo;  pues  parecía  qoe 
los  mandarínes  se  despojaban  de  ki  calidad  de  hombres  para  leoerelpiMr 
de  convertirse  en  tigres.  «  La  mayor  parte  de  los  cristtaoos  ,dieeaoMiíy. 
después  de  ser  horriblemente  «notilados,  eran  atados  de  piés  y  rnaaoi,  jne- 
lídos  en  hediondos  oalabossos  para  que  perociosan  raidos  por  los  nloMi  v 
otros  animales  inmundo».  »  Beta  perseoacion  daiiS  muchos  afios,  por^ 
después  de  la  muerte  de  Isdegerdas  •  so  hijo  VaraolBs .  digoo  heredero  de  at 
padre ,  la  cootinoó  con  igual  6  tal  m  mayor  ferocidad.'  61  cieto  tenh  reaV' 
vada  á  Hormisdas  su  parte  de  gloria  en  este  teatro  de  muerte.  Hijo  de  m 
de  las  familias  mas  antiguas  de  Persia ,  su  padre  era  un  sairapa  de  larja 
de  los  Aqucmenidas.  Soldado  de  la  Cruz  ,  Hormisdas  profesal>a  la  [^ip» 
cristiana  con  la  fe  del  mártir.  Sápolo  Varanes ,  y  le  mandó  que  cocnpire- 
ciese  á  su  presencia .  «  Hoiniisdas  ,  le  dijo  el  tirano,  reniega  en  elactó^ 
Jesucristo,  ó  prepárate  á  sufrir  mi  cólera.  No  me  contestes;  obedece,  ó  les- 
bia. N  a  La  muerte  primero  que  la  apostashi,  le  replicó  Hormisdas.  ¡Vo  n 
negar  de  Jesucristo  1  \  yo  blasfemar  de  su  nombre ,  coando  daría  por  so  glo- 
ria mi  vida  y  mi  sangre  toda !  No  lo  esperes. »  Indignado  el  Bey ,  des[>ojo!e 
de  todos  sos  bienes  y  dignidades ,  y  mandó  que  le  qoíiasen  sos  vestidos, te 
ciResen  un  troao  de  lienzo  en  la  cintura ,  y  qoe  en  osle  estado  foeM  ooade* 
nado  á  ooodocsr  los  camellos  del  ejército.  Pera  las  alma»  noUcs  h 
dación  es  peor  que  la  muerta :  asi  lo  pensó  Varanes,  y  por  este  medio  cfeji 
reducirle;  pero  ignoraba  el  tirano  que  cuando  la  causa  esnolileytt>i*< 
santa  y  noble  es  la  pena  que  por  ella  se  sufre.  Hormisdas  cumplió  esta  9í>i** 
cía  sin  pronunciar  una  queja.  Un  dia  que  Varanes  se  asomó  a  una  vfiiilK 
de  su  palacio  ,  acertó  á  ver  á  Hormisdas  en  la  plaza  ,  tosiado  luJo  ?ü^- 
por  el  sol  .  lleno  de  polvo ,  y  exlenuado  del  irahajo  y  la  fatiga.  Sini'»^ 
aquel  momento  conmovido  el  Rey  al  considerar  á  un  vasallo  lanilu^  J 
elevado  en  el  mas  noble  rango ,  humillado  hasta  á  aquel  extremo.  MaiviO' 
pues,  que  subiese,  y  cuando  estovo  en  so  presencia  le  dijo:  « Me conmoe^ 
«  tu  estado,  Hormisdas ;  aun  cuando  no  aoostambro  á  revocar  mis  (x^- 
<c  quiero  contigo  ser  indulgente.  Toma ,  pues ,  esta  tónica  de  Hao,  i^'^' 
t(  de  Jesocrislo,  y  te  restituyo  á  hi  opulencia.  Geda  tn  terquedad  so 
«  caríSo  qoe  te  derooeskro. »  «  Bao  nó ,  le  cootesló  el  ioviolo  mártir» 
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«  ciMirozii  miseiiifies  .  quebranta  mÍH  hue^  ,  no  conseguirás  quo  ii>jLir:c  á 
«  mi  Dios  :  guiirda  lu  díídiva  para  <\u\m  na  sienla  hervir  tía  üu  corazón  con 

«  Unía  vehemencia  el  fuego  a  No  Jejo  Varanes  que  acá  base  de  hablar 

el  hijo  de  la  Cruz.  Decreuj  la  muerle  »  y  la  cabeza  del  Saíiio  rodó  á  pocos 
inbianlas  por  el  suelo  So  niarlirio  Un  o  lagar  en  la  capiial  de  Persia  ,  á  ulti« 
mos  del  siglo  IV.  La  Iglesia  honra  su  memoria  el  día  8  de  Agosto. — id.  M. 

HOBMtSDAS .  papa.  Subió  ai  trono  ponlificio  el  28  de  Ñoviombre  de 
514  ,  j  sttoedió  á  Simniaco.  Nació  en  Frosinone  ,  pueblo  df»  la  caropiña  de 
Roma  ,  y  deacabrió  desde  jóven  las  mas  beUes  doie»  pan  el  ealodio.  Dígpo 
<let  aprecio  genemi  por  las  virtudes  que  adoraabaa  so  aliaa  y  los  oooooi* 
mienlos  que  embellsoian  so  talento .  ledas  las  «iradas  se  fijanm  eo  él, 
coaodo  bobo  qoe  dar  al  orbe  oatólioo  uo  sooeior  de  8.  Pedro.  Harto  omi- 
tivo  ofrecían  aquellos  tiempos  para  poner  en  movimiento  el  oslo  y  la  aolí^ 
vidad  del  nuevo  Papa.  Anastasio,  emperador  de  Oriente,  protegía  á  loe  seo* 
Caries  do  Botiqoes.  Su  oosapetidor  al  ímpiMio ,  VttaKano .  después  de  haber 
obtenido  algunas  ventajas  en  la  guerra  incesante  que  le  hacia,  se  declaro  por 
el  partido  de  los  calólicos,  y  deseando       sus  derechos  se  decidiesen,  no  por 
medio  de  las  armas  sino  por  la  voz  de  la  razón  y  da  la  juslicím  ,  remiiio  por 
su  parle  el  fallo  de  so  causa  ai  juicio  de  un  concilio  ,  noo  dclua  reunirse  al 
efeclo.  A iiasiasio ,  obligado  á  conseniir  a  esia  proposición,  recibió  a  los  legados 
del  papa  Hormisdas;  quienes  impusieron  por  primera  condición  del  íntofo 
concilio ,  que  debia  recibirse  en  Oriente  el  concilio  de  Calcedonia  y  se  ooo- 
deoaria  la  memoria  del  patriarca  de  Gmstaniinopla  Acacio,  primer  proieoior 
de  las  doctrinas  herótices.  Anastasio  rechazó  al  momento  toda  avenencia 
sobre  esto  ¿Itimó  ponto ;  y  el  Papa  no  babria  becbo  de  ella  coeBlioo  stns  qm 
non ,  81  el  senado  romano  no  bobíese  maoifeiiado  que  sin  esta  condición  era 
imposible  le  reunión  de  las  dos  iglesias ;  asi  pues,  los  legados  se  retiranm  do 
Goostantíflopla  sin  beber  obtenido  el  obfeto  apetecido.  Pero  el  papa  Hormis- 
das ,  que  deseaba  con  toda  su  alma  atraer  al  coman  gremio  de  los  líeles  á 
aquella  Iglesia  separada,  no  abandonó  el  intento,  y  envió  poco  después  nue- 
vos legadüsá  Oriente.  Anastasio  se  denegó  á  oír  de  nuevo  sus  proposiciones: 
lo  mismo  hicieron  los  obispos;  y  la  persecución  de  ios  monjes  euiiquianos 
de  Sirta  coiiira  los  monjes  católicos  empezó  de  nuevo  con  mayor  violencia. 
Anastasio  eslaha  resuello  á  llevar  la  guerra  y  la  persecución  al  último  ex- 
tremo que  le  tlieinse  furor  ,  si  S.  Sábas  y  S.  Teodosio  no  se  hubiesen  pre- 
sea lado  á  Cunsiiiniinopla  .  al  frenie  de  diez  mil  monjes,  reproduciéndolas 
preleosiones  de  Roma,  y  declarando  que  lotlos  ellos  estaban  unidos  á  los  cuain» 
concilios  con  tanta  fuerxa  como  á  los  cuatro  BvangsUos.  Apaciguóse  el  8m- 
perador .  y  las  cosss  permanecieroo  indecisas ,  hasta  so  muerte  ocurrida  en 
618.  iostino,  su  saossor ,  y  el  patnarca  Joan  se  owslraMMi  desde  kw^o  mas 
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nutd  que  por  el  hien  de  lodoi  y  ta  paz  gootrat  ooMeoliriM  es  W  raíate 

de  las  cÍo6  Iglesias.  Asi ,  pues ,  el  MMDbre  de  Acacio  fué  borrado  de  los  dípti- 
cos, y  por  lo  tanto  de  la  comunioD  de  los  Beles.  Hasia  aquí  lodus  aplauden  d 
celo,  la  prudencia  y  la  Qrmeza  del  {>dpa  Hormísdas ;  mas  algunos  e>criiorfi. 
que  no  quieren  conocer  que  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  no  jiucile  \m- 
sigir  con  los  senlimienios  de  su  corazón  cuando  se  Irala  ile  la  jiisucia quejé 
debe  á  misma  Iglesia  ,  cuyos  inlcreses  eslá  llamado  á  velar  constanle- 
mente,  le  acusan  de  severidad  porqué  exigió  igual  re^olucíoo  oooui  Euiento 
y  Heoedooio ,  sucesores  de  Acacio ,  y  varones  irreprensiblei  por  so  coodoeii 
ejemplar.  Has,  si  en  el  fondo  de  la  vida  privada  nada  eneuealra  la  critía 
quflOeiHiPfarlee;  eonoáobispos  desosiglliesiaay  eomoépaaaoresdebgnf» 
coya  salad  leaiaii  encoaaeadada ,  fallan»  á  sus  debares  ooaieliéadaieiMi 
opiiiion  reprobada ;  por  mas  qae  este  acto  de  debilidad  qoiera  eDCohm 
eoD  el  objelp  de  no  qoarer  tnrfaar  la  ifanqoilídad  de  Orlenle.  HormUn  ^ 
plegó  igual  oelo  en  oonservar  la  la  y  la  diaoiplina  en  las  iglesias  deOo»^ 
le.  Asi  se  desprende  de  las  pasUHtileB  dingjUaa  A  S.  Abiio  en  la  GAliiihp* 
bonense  ,  á  Juan  de  Tarragona  y  ¿  Salustio  de  Sevilla  ,  en  España.  Btli 
Noviembre  de  í  51 6  se  celebró  un  concilio  en  la  ciudad  de  Ta r regona, es íl 
que  se  hicieron  iroce  cánones,  previniendo  el  7."  ,  que  la  oUervanciadil 
domingo  debía  cm[)ezar  el  sábado;  de  donde  vino  á  España  ,  dice  un  es- 
critor ,  la  columbre  de  abstenerse  de  toda  obra  servil  el  sábado  la  lar- 
de. Las  virtudes  públiciis  de  Hormisdas  eran  el  reflejo  fiel  de  sus  coslBO** 
bres  privadas.  Modesto ,  eUilicanle ,  de  una  penitencia  ejemplar .  de  oiii 
caridad  sin  Umiies .  fomentó  extraordioaríameot^  el  coito  eiiierior  de  la  Re- 
ligión ,  instruyó  al  clero  en  la  salmodia  ,  y  empleó  somas  considerables  es  ei 
órnalo  de  las  iglesias  de  Roma,  liorió  el  d  de  Agoalo  de  W ,  áetf«»  ^ 
beber  regido  la  nave  de  S.  Pedro  noeve  aik»  y  diea  meaes.  Se  cqmi«i  ^ 
«sie  Fapa  cerca  de  óchenla  Ceaiai  en  las  Gtleotíoncs  de  concilios.  Soee^ 
S.  Joan  I.'— H.  S. 

HOBNB  ( Jorge )  obispo  do  Nofwiok.  Nacid  en  Oibam ,  condado  ^  M 
en  1730 ,  y  murió  en  BaUi  él  alio  1792.  Gozó  ftima  de  gran  pftdigiihrj^ 
dejado  las  obras  siguientes ,  escritas  en  inglés.  í :  CóntñderaekmiH^^ 
Vida  y  la  muerle  de  S.  Juan  Baxiúsla  ,  Oxfoid  ,  1770  ,  en  8.' ,  I'?'»* 
12.*.  2  • :  Omerúanos  sobre  ¡os  latinos  ,  idem.  ,  U76  ,  en  4.' .  reiroprt* 
después  en  8.*.  3.' :  Carla  á  Adam  SmüJi  sobre  la  rula,  viuerle  y  /¡iW**^ 
David  Uume ,  Oxford,  1777,  en  ^2'  4.*:  Varios  tornos  de  Si^*"^' 
Después  de  su  muerie  se  ba  becho  una  edición  completa  de  sos  Úbrn^^ 
la  Ktdadel  autor  por  M.  Jones  ,  seis  lomos ,  en  S.'.^A. 

HOROSCO  ú Oftosoo  ( Allomo)  naloral de Oropeoa ,  dióooMdeÁvii<- es 
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Btpata.nomiéenelfligbXVI.yraQílHÓél  AgoMín,  y  noééé 

S.  Prancisee  eomo  han  creído  el  P.  WaiMingo  y  oíros,  de  manos  de  Slo.  To^ 

mas  de  Villanueva  ,  en  Salamanca.  Coalióse  á  su  ilustrado  celo  la  tlireccioii  dú 
muchos  cun  ven  tos      su  órden  ,  y  gobernólos  con  acierto  y  santidad.  Sus 
sentiroienlos  piadosos  y  el  elevado  mériio  de  su  ial«nio  le  hiciei  on  elegir  para 
predicador  riel  emperador  Carlos  V  ,  después  de  Feli[)e  \i  ,  su  hijo,  y  úlli- 
inaroenle  para  confesor  de  ta  Beina  de  España.  Las  graves  atenciones  qoe  la 
imponían  estos  empleos  no  le  impidieron  que  pudiese  escribir  on  sin  número 
lie  obras  de  pie  la  I  Tenemos  de  61  H  .* :  Cornmúnkaria  m  Cántica  Cbnítoo- 
rum ,  Bárgoi ,  4591 ,  ea  4.*.  2/ :  AneoMliami  tn  eantieum  BmUa  Vvrpm» 
MmfumfktA  ele. ,  iérgot  •  en  el  miraio  afio ,  te  4.\  3.* :  Bmmm  Ctrtammt 
h  eee ,  Hn  /wf^fMonerrf^fMM ,  Stlemeeoi....  Lefalee »  4645 ,  en  4S/,  por 
Andrci  Boleve.  4.* :  IVndbnaa ,  tan  ¡Mamaláimu  XVU  pro  AimnHn  u^m 
ai  mfAuaftmmam ,  oí  m  4tt  Samtíi  fídifkimti .  Solemenea .  1976 ,  en  4.*. 
5.* :  IMemelKMMa  quairBgmmáki ,  tam  pto  Dommiim .  fuem  pro  qxuxrik 
«f eafltfía  fénxs ,  Madrid  ,  por  Pedro  Cosío ,  4570  .  en  4.*.  6* :  DedatnaHih' 
nes  Xíl  pro  Dom{n\c\&  posl  Pascha  ad  Peniecostem  inclusive  una  tí  Concw  in 
die  B,  Mmicm  ,  ÁIcnlá  de  Henares  .  i  571  .  en  8.° ,  por  Andrés  de  Angulo. 
7.*:  Pro  Domxnms  ommbm  posl  Penieco&lem.  8.*:  Declamationes  Deifmrcs 
Virginis  omnium  solemniiatum,  Alcalá,  4  508,  en  8.°;  id.,  1579,  en  folio,  por 
Fernando  Ramírez  9  * :  Declama iiones  in  omnes  solemnilates,  seu  fesla  sanc- 
torum  ,  Salamanca  .  4572 ,  en  8.* ,  por  Simón  de  Porlenarto.  40.* :  fíegalis 
inslilutío  ortodoxii  ómnibus  ¡pTrnápiu  Ñegibus  ei  prinápiints  parvulis  .  Alcalét 
4665 .  en  4/  .  por  Sebastian  Blartioez.  44.*:  reéuto  AifkabtHsa.  42.*:  D$ 
arte  concionandi.  43.*:  in  Bimum  Lmom,  comentarios,  Aleelá,  4579. 
43.*:  §mém0n  dt  amámma,  Zaragon  ,  4578.  See  obres  mes  íni|iona»» 
les  ton  ke  CoeisntarMe  ssére  d  Cántar  de  los  Conlams :  sobra  el  cániieo': 
¡tagnifoQi ;  D9  ark  eandonemlt »  j  elgooe  oirt  mas.  Bsle  sabio  relígposo 
«eríó  en  olor  de  sanlidad  el  48  de  Setiembre  del  afio  4564  A  loa  nóvenla  j 
eoedeedad.^T. 

B0II08G0  (  Diego )  religioso  de  Sto.  Domingo  en  el  oonveolo  de  Segó* 

wía,  varen  de  gran  docirina  y  de  celo  inextinguible  por  el  lustre  de  la  Reli- 
gión. Fué  visitador  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  vicario  general 
Je  su  provincia  Escribió  :  Sermoneó  quadragesimales  et  dominicales  per  on— 
niim ;  Sermones  de  Nuestra  Seíwra,  Floreció  por  los  años  4530. — A. 
HORRES  { S  )  Véase  Ténselas  ( S. ). 

HORSLbiY  (Samuel )  prelado  inglés.  Nació  eo  4773.  y  muríó  en  Asaf  el 
año  4  806.  Ademas  de  varias  tradoooiones  ,  como  los  liletnentos  de  Euek-- 
dm ,  loa  /nclinacianaid«  ApoUoniva ,  y  una  iradaooion  de  las  obrsade  New- 
Uw,  eseribió  elganas obras  de  piedad  oiiadns  por  Jorg^Crabben  so  ün\9. 
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hishr.  Dictionanj  ,  1825,  en  4.'.  También  iradujodel  hebreo  ai  inglés .  jiri 
iiofiibfv  lie  auUjr,  las  Proftxias  de  Oseas  .  coa  ñolas  .  1801  -Í804  ,  en  i  \ 
{]üni[ui-'i  \  avíos  Sermones  i]ue  >e  ¡mpriuiitjiuíi  tu  iMtO  y  i812,  enS'. 
De>j)ucs  iiü  su  muerte  salieiou  á  luz  de  esle  autor  un  Discurnú  al  park' 
mentó  .  V  algunos  Manilmnicníos  (|ue  dió  a  su  diúce&is. — T. 

IIOKSTIL'S  :^ Sanliai^o  Merlo  .  llamado).  Nació  á  Unes  del  siglo XVI  eo 
Uoris  ,  pueblo  del  país  de  GuelUre  .  y  fué  un  sabio  y  modesto  curadeCuid' 
Tiia.  Consagrado  á  la  apacible  tranquilidad  de  una  vida  ignorada,  coopirtíó 
el  tiempo  entre  el  estudio  y  el  piadoso  ejercicio  de  sus  íonciones  temporales, 
basta  SQ  muerte  ocurrida  en  el  año  4044  á  los  cuarenta  y  »ieie  üe 
Ha  dejado  muchos  tratados  ascéticos  en  laiin,  escritos  con  unción.  ElmasiU' 
lable  es  su  Paraidisus  animco  chisiiamSt  Colonia,  4644,  eu  42/;  reiopcoo 
sucesivamente  en  Lovaina ,  Brusélas  etc.  Nicolás  Fontaine  ha  dado  oca  in- 
ducción francesa,  ó  mejor  una  (paráfrasis  con  el  nombre  de  Boros  critáenat, 
Pan>,  1085  y  1715,  dos  toncos,  en  42.*.  Bstas  Boraa,  que  la  Bibüoieca 'jq- 
seui.^Ui  acn>.i  dv  e.^lar  ija>adas  sobre  las  de  Porl-Uo}al  ,  fueron  enlreJict» 
en  a¡L:uii;i>  lil(;ct  ^i^  de  Francia  La  iiiibiiia  iraducrion.  corretrida,  íuócle',íí> 
miprr^a  en  la  fhoijnij/a  íIc  los  subius  llor>lius  publicu  aJcaia»  ulras  ohrivJC 
la>-  cuale>  la^  nuis  dii^ri.is  de  njeocion  son  las  siguientes  :  —  A o/íJí>  iúbrc 
Obras  de  S  liernar<L),  Colonia  ,  iGil  ,  dos  lomos  ,  en  ful.  ;  Taris  ,  mp--^ 
real.  1Gi2,  León,  1079.  dos  U)!hüs,  en  ful.  Mabillon  lia  publicado  esia  eJiLi:i 
de  Uor^iius  ,  la  inajor  y  mas  extensa  (jue  basta  enlónces  babia  aparecm 
revista  é  ilustra  1<>  Cv)n  ñolas  (|ue  la  ban  becbo  mas  completa.  Paris,  lütJ' 
{secundis  curü  J  4ti90.  Las  A'üíasde  Hursiius  sobre  las  Cartas  de  S.  /'í^'^' 
do  con  las  /nvesliyacioím  de  Mabitlon  ban  sido  reimpresas  en  la  truitux^ 
francesa  de  estas  mismas  Cartas  por  Villefore  ,  París  ,  4715,  despeaos. o 
8/. — Una  edición  de  los  cuatro  libros  De  imitaíione  Christi ,  acompsl*^ 
de  varios  Opúsculos  de  Tomas  de  Kcmpis  ,  con  notas.  Esta  edicioo  está 
dida  en  dos  parles,  y  lleva  por  titulo;  Viator  chri&ttanus  , Colooia,  íí»*^' 
dos  luiiH»  en  1 2." ;  reimpresa  idcm  ,  4670  ,  en  24.* ;  nueva  edicáoo.  Pf*' 
iNOi  ,  en  lt).\  Ln  illa  los  Opúsculos  están  como  si  fuesen  un  soloIrtUA'' 
di:^li  il)UÍ.lo>  por  bbio>  v  capiluluí,  con  el  Ululo  ;  De  vera  sapieuliú  l'írtí'*^ 
el  K'citíi  lije  nui>  la  alenñou  en  cada  una  do  la>  máximas  de  la  Li/'fJ  •  i 
<>^prt:i<il(iieiile  i'ii  la^  (pie  conlieiie  la  htuíacion ,  liorsliu»  na  introduL'il^ 
lc\U3  .  ilivi  iidí.)  uiiicamenle  en  pan  afo>  (tor  el  jesuila  ¡Summanus  .  •^'^'* 
M^idii      i>io-  t  II      •>ii.'ulos .  p'  i  o  -m  numeral  los  como  ba  tenido  noct^'  '*'' 
díí  hacerlo  el  bene  iicimo  aleuiau  tluard  ,  para  bailar  la  corresfioniifí^'^' ''' 
una  voluminosa  labia  de  coiicuriKincias  ipie  acom[)aña  su  edición.  Ei  ^'U' ^ 
de  Uorstius  en  esta  subdivisión  ba  sido  íaciiiiar  el  modo  de  hallar  l  '^  - 
Mía rtii nales  «jue  ha  puesto  en  la  obra,  y  que  forman  el  extracto  sustwc'*" 
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m^mo  tcxio.  Se  había  propueslo  seguir  igual  mélodo  en  las  obras  asoéli- 
oas  <le  S.  Agusiin  y  S.  Bernardo;  pero  al  parecer  desistió  de  su  intento.  El 
mismo  espirita  de  piedad  le  sugirió  la  idea  de  colocar  al  frente  de  loa  Kbros 
de  la  ImUaeium  eoa  especie  de  introducción  moy  6til  ,  del  jesoita  español 
HMin  de  FAnex*  limlade :  JíalMiif  prdetieo  <jftfi»iM  ChngH. 
GÉymoo,  benediclíiio  íi«Iímh>«  habla  colocado  erte  AfMo  en  an  edición  de  la 
Mftmon ,  pero  sin  ¡ndioar  el  eotór.  Hontins  ba  elladido  al  Miloiú  ftráeiieo 
ma  pneAnbdo  en  alafaanta  de  Kémpis .  y  en  él  opina  qne  ¿ate  el»erv6  on 
Mm  naelMieeen  loa  IHiroa  th  ImHofíoiie  CkrigH.  Bsta  opinión  parece  que 
ha  qnedado  exclasivamente  propia  de  Horstius ;  porqué  después  de  las  Km* 
tücGB.  íle  Rosweyde.  que  Martin  de  Púnez  no  podia  aun  ftaber  visto,  el  mismo 
Kémpis  trascribió  estos  libros  como  si  fuesen  ti  a  lados  separados  ,  sin  ningua 
lUulo  ,  y  dispoestos  en  un  órden  diferente  del  que  acostamhraha. — 1.  A. 

HORTÍGAS  (Manuel)  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús  Iujó  natural 
de  Zaragoza  ,  y  en  el  colegio  «le  su  paína  enseñó  teolo^^ia  y  do^pues  Saturada 
Escritura  por  espacio  de  trece  años.  Celoso  por  el  fomenio  de  ta  Religión  ,  se 
oonsagró  á  los  ejeroieioa  del  púlpito,  correspondiendo  el  éxito  á  la  piedad  qne 
le  animaba.  Tenemeade  ¿lleaeacritoa  siguientes :  4  ° :  fJistoria  de  los  San-^ 
ta  ecrporaUs  da  Dorooa  con  noku  ¡tredicables  ,  4646 ,  en  4.* ,  Zaragoza» 
porDiegp  Dormer.  S.*:  AiU  iebmn  nmit  ,  ídem. .  1649,  por  Joan  de 
Ifaar.  3/ :  Má»ima$  da  U  BttrmáaA  \  id. ,  1054 ,  en  8.*.  4/ :  Bjtrmem 
5.  Joaqmny  da  5.  Jóti ,  id . ,  1663  •  eii  46.*.  5.* :  ¿iuinano  da  mistonsa,  d 
modo  da  candHetraa  a¿  mtnonaro ,  aeia  tomes ,  en  8.^  6/ :  Sermón  de  ¡a 
petia  de  51a.  MaHa  Magdalena  de  Pazzi ,  Zaragoaa ,  1674 .  7.* ;  Dhewrsoe 
predieaUes  y  triunfos  carmeUíanas ,  id.  ,  4764  ,  por  Juan  de  Ibar.  8.* :  No^ 
vemrio  de  S.  Francisco  Javier  ,  Zaragoza  .  4678  ,  en  fólio.  9.** :  Guia  del 
cristiano  á  ia  palna  eterna  ,  ó  S.  Rafael ,  en  dos  parles  ,  Zaragoza  ,  <  646  y 
4647  ,  en  8.*.  10.*:  Corona  eterna^  ó  sea  de  la  rj!or\a  celeste  accidental  y 
esencial  del  alma  y  cuerpo  ;  id  ,  1650  ,  por  los  heredero?  de  Pedro  l-anája, 
4658  ,  en  8.*.  i  1." :  F.n  llama  eterna  ,  A  sea  de  ios  condenados  á  las  penas 
ddinfiemo  .  id.  Ilustróla  con  ñolas  Francisco  Pilbol  ,  canónigo  de  Tolosa. 
42.* :  Una  breve  oración  fúnebre  en  loe  eocequias  del  Excmo.  Señor  D.  An^ 
éríe  CaeUekna ,  virey  de  Cataluña ,  prononctoda  en  la  iglesia  de  jesoitas  de 
Zarsgoza  con  motito  de  aquellas  honras  ,  en  dicha  ciudad  ,  4645 ,  en  4.*, 
per  Diego  Dormer.  43.* ;  O^parornia  eaan§elictw  m  üibnun  /uditfi ,  (res  lomea. 
8a  ignora  el  alio  en  que  mnri6.--*I.  A. 

H0RTIG03A  ( Pedro  de)  jestiila.  Fné  natoral  de  OcaRa ,  ctodad  de 
Méjico.  Alcanaó  con  ana  sermonea  on  fmio  extraordinario ;  y  despoes  de 
habar  enaañado  aagrada  tedogia ,  fué  redor  de  so  colegio.  Mvrió  octogenario 
en  la  misma  etvdad  á' loa  41  de  'llayode4626.  Escribió  las  dos  siguientes 
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olm,  que  dejó  6d  su  oolegb  ai^iio :  De  Smuik  Mkffm  Qmúiwkn.» 

BORTOLÁ  (Cosme  Dioiiaii)  sabio  béteoislA ,  Mólogo  msondo.  f  M 
de  Vtlabertran ,  provinda  de  Geroaa,  en  CstalaRi.  Nmí6  6B  Ferpho  élab 
4493  ,  y  cuando  niño  sus  padres  se  irasiadaron  á  Gerona  ,  en  donde stott 
Cosme  y  recibió  las  primeras  nociones  de  la  ciencia  :  [>or  lo  mismo ,  poeife 
decirse  que  esta  ciudad  fué  so  pairia  adoptiva  Habiendo  descubierto  en  mi? 
estadios  las  mas  brillaules  disposiciones  ,  sus  [)adres  le  permiiíei  on  pasase  ai 
colegio  de  Alcalá  á  apremier  ios  idiomas  gricL^o  y  hebréo ,  quecoQianio 
aplaoso  se  enseñaban  en  aquel  cealro  literario.  Recorriendo  con  una  raptdei 
inoreible  la  lógica  ,  las  maimálieaSr  fisica  y  meiafiaica ,  elevóse  muj  prooio 
¿  ia  aliara  de  los  sabios  profesores  de  aquella  ootversídad,  ¿  cuyo  lado,  éi» 
se,  qoe  se  aseoló  Hortolé  |)ara  eoseftar  las  mismas  cieocias  que  fiohMaiski- 
bia  adquirido.  Sedieato  desaber,  las  escuelas  da  Alcalá  firesiabaa  ya 
pacio  al  vfwlo desa  talento ;  j  laarcbaado  en  poe  de  mayores  conodsHesm 
fué  á  tomar  asiento  60  las  pobladas  aulas  de  la  oniversiciad  deFini.Ala 
perfeccionó  en  la  lengua  bebréa  y  griega .  aprendió  la  siriaca  ,  y  emfudd 
estudio  de  la  teologia.  Seguramente  que  en  este  tiempo  aentifiese  Nsoséii 
la  vida  religiosa,  cuando  le  vemos  algunos  años  después  oootittoaromiUm 
el  esludio  de  las  ciencias  eclesiabiicas  en  la  ciudad  de  Bolonia,  en  la  qoe  1*4 
con  aplauso  el  grado  de  doclor  en  ambos  derechos.  De  una  complexión  (Wí. 
sus  amigos  temían  que  el  exceso  de  las  vigilias  y  del  estudio  no  mifiara  rip- 
damente  aquella  existencia,  que  mas  larde  debia  ser  e!  orgullo  de  los  a- 
bios  de  su  patria  j  y  no  andaban  desacertados  en  sus  k  mores  ,  pues  ea 
tuvo  ya  una  enfermedad  muy  peligrosa  .  efecto  de  su  excesiva  aplícactoo* ! 
de  la  cual  pudieron  á  duras  penas  salvarle  el  esmero  con  que  le  cuidaron  mi^ 
am^is,  y  la  ciencia  del  médico  de  cámara  que  se  encargó  de  su  curación  P^  ^ 
fin,  esta  vea  arrancáronle  de  los  braios  de  la  muerte;  y  con  este  motivo  incw 
una  amistad  tan  sincera  con  so  médico  •  qoe  díó  origen  á  la  paeíoo  que  rm» 
iró  después  por  la  medicina.  Los  eonocimietttos  que  adquirió  en  d  eüsdi»^ 
esta  deacia .  le  fueron  muj  útiles  para  su  régimen  y  para  el  péUieo. ip^^ 
clamafaa  sus  servicias.  Contaba  Hortolá  la  edad  de  ireioia  y  cinco sM»  7^ 
ya  un  sabio  consumado :  posesor  de  seis  idiomas ,  perito  en  medichi*^ 
matemático,  hábil  filósofo,  profundo  teólogo ,  y  eminente  eo Iss <b''^ 
civil  y  eclesiástico,  el  porvenir  le  sonreía  con  su  horizonte  de  r08a,8Íd*W'' 
zon  de  Horlolá  hubiese  síilo  ca[)ii/.  de  dejarse  seducir  por  los  vanos ísm** 
una  gloria  efímera,  liumikie  cuanto  mas  sabio  ,  prefirió  á  las  \ enlajas  q"*'* 
ofrecia  el  cardenal  Canlareno ,  su  amigo ,  ei  ir  a  recoger  los  óUiinos  «<J 
pirus  de  los  autores  de  sus  días.  Mas  desgraciadameme  liabia  muerto  J» 
padre ,  cuaudo  el  bijo  amoroso  llegó  á  Gerona.  Habiendo  recibido  oni^ 
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Wí^fnén,  Miisrvir  él  oorilo  de  Sdleti.  paeMo  ds  corlo  mador»  y 
dKsiaate  de  Manresá  como  dos  leguas  y  inedia.  «  Bo  el  arohívo  fürroqoial  de 

«  dicha  recioria  ,  dice  el  Sr.  Torres  y  Amat  eo  so  DÍDewnano  de  «aentorw 
«  catalanes,  cMSlen  aon  hoy  tres  manuales  tle  escniuras  auiorizadas  |)ür  su 
«  redor  Dr.  Horiolá,  y  de  ellos  consia  que  fjó  cura  párroco  de  diclia  villa. 
«  desile  4  556  hasta  el  de  4561  inclusive  ;  y  en  la  ürma  con  que  su  proctr- 
«  ra<lor  concedió  la  gracia  de  un  laudemio  ,  que  debía  percibir  por  la  venia 
«  de  una  casa  siia  en  la  plazuela  de  ia  rectoría,  se  leen  estas  palabras: 
«  Efo  proeurator  ven.  Damiani  Baiiolh  reciorxs  SanckB  Manee  de  Salient 
«  tft  8€ura  pagina  Ikeologi  meriMm  ameedo,  ete, »  En  aquella  i^ia  existe 
la  oopilla  de  S.  Gooom  y  Doenian » qae  la  iradieioa  aefiala  como  su  fundador 
al  piadoio  rector  Horlolá ,  y  eiis  eslaialos  preaoriben  que  loa  adroínisiradoiea 
deben  ser  forasteros  reaideoiea  en  la  índioada  viHa.  Sieodo  general  la  bma  de 
anbio  qoe  goaba  él  onra  de  Salteol ,  foA  élegído  ea  el  afio  4643  redor  de  la 
uaiverBidad  de  Baroelooa ,  diripeado  eaie  ealaMeoiniieDio  literario  por  el  ea- 
paoio  de  dies  y  aiete  ato  oon  el  aoieno  qne  era  de  esperar  de  sa  celo  y  tá- 
lenlo. Con  en  impulso  mejoró  la  erganísacíoa  de  laa  eseoetea ,  eoM  noevoa 
bríos  la  enseñanza ,  y  llegaron  sus  progresos  á  una  altura  hasta  entónces  des- 
conocida. El  discurso  que  al  efecto  pronunció,  y  que  después  se  dió  a  la  pren- 
.  sa.  prueba  cuanto  se  interesaba  [ior  el  lustre  de  la  universidad.  «cEn  1830, 
«  leí ,  dice  el  citado  Sr.  Tórres,  el  ejemplar  que  conservaba  entre  sus  libros  el 
«  Sr.  D.  José  de  Vega  y  Senmanal ,  junio  con  una  preciosa  colección  má- 
«  nuscriia  de  las  oraciones  latinas  y  griegas  (jue  se  reciiaban  en  la  apertura 
<  anual  de  los  esludios  desde  el  tiempo  de  Horiolá  :  en  muchas  de  las  cuales 
€  se  observa  la  destreza  oon  qae  este  sabio  catalán  y  los  otros  oradorea.  sa- 
«  bian  hermanar  el  florido  estudio  de  las  humanidadeB  oon  el  grave  y  sólido 
«  de  las  Santas  Escrituras. »  Profesó  veinte  años  consecutivos  filosofía  y  teo- 
logía en  el  mismo  oolegio  oniverailario ;  y  dió  plaosibles  pmefaas  de  sos  vas* 
los  oonooimientos  y  erodicioii  sagrada  en  el  oolqo  qne  biao  de  los  nianus«> 
eriios  hebréos  y  griegos  de  loe  libros  saoloe  oon  los  latinos ;  viniendo  á  poner 
el  sello  á  s«  fama  la  aplandida  obra  ;  BospoMon  dal  /t4ro  de  ki  Cáitíect, 
Goosagróse  también  por  mucho  tiempo  é  interpretar  los  libras  de  Arislótelea 
y  la  doctrina  de  9lo.  Tomas ;  demostrando  en  lodo  un  caudal  tan  profundo 
de  ciencia,  que  su  noirdjre  voló  por  todos  los  conlinesde  España  y  (lalaluña, 
la  que  procidrnu  ia  gloria  de  contarle  entre  sus  hijos.  Oráculo  de  los  sabios, 
consultor  de  \os  oSnsules  y  concelleres  ,  los  obispos  acudían  á  ól  para  inter- 
rogarle ,  y  los  tribunales  apelaban  con  no  menos  conlianza  á  su  gran  saber. 
En  esta  altura  i^ozaba  Horlolá  cuanio  es  dable  gozar  al  hombre  virtuoso  y 
sabio  :  el  amor  de  sus  paisanos  ;  una  gloria  sin  mancha  fundada  en  la  prác- 
tica del  bian  y  ea  la  rectitod  de  ooraaon ,  qne  inspira  ona  inteligencia  nnlri- 
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d«  en  los  méxioiM  de  la  raligíoQ  y  49  la  moral ;  y  la  tranqoilíiisd  de  m 
alma  ^usla.  Estos  eran  los  poros  goiea  qoe  hermoseaban  tos  días  del  ílosire 
rector  da  ta  aaifaraidad  de  Bansetona ,  cuando  S.  M.  el  rey  Felipa  H  ipin 
raGonpensar  tanto  mérilo,  nombrándole  eo  4560  obail  do  Vibbemaa ,  m 
qoe  el  agiaciado  lo  praiendíeie .  ni  ménoa  penaaad  en  laoiailo  olevadoa.  Ho 
loai6 inmadiaianiente pcaesioo deán  rioa  abadía ;  pnea  n^ganíni  mas pm 
y  de  inierei  mas  general  le  obligafon  á  Iraaladarae  A  oiro  punto.  Ea^ 
afooada  la  cristiandad  A  la  célebraeion  de  on  eoncitío.  dd  célebre  Coaeilbd» 
Tranto;  digna  y  augusta  asamblea  en  que  se  vieron  reunidos  muchos  y^noes, 
ilustres  y  grandes  en  viruid,  eminentes  en  cienciíi,  y  colosos  lodos  por pI es- 
plendor de  ta  religión.  FJ  Mori;irc;i  le  elidió  por  su  teólogo  para  pasaracslí 
ooncitio.  Débil  y  achacoso  se  liatlai)a  Horlola  para  emprender  un  viaje  laa 
tat^o  .  y  lemia  ,  con  razón  sobrada  ,  qne  las  incomodidades  del  viajp ,  irm- 
des  con  p|  mal  estado  de  los  cammos,  precipitaseo  su  salud  quebrantada, 
como  el  Rey  manifestara  qoe  este  era  su  deseo ,  aon  eutmdo  corriese  la  ta- 
Uid     teólogo  algún  riesgo ,  Qortolá  no  timbeó  on  momento ,  y  parti4  po 
Trente .  en  4661 .  Tomó  parte  en  tos  aolemnea  debates  de  aquella  awH 
btea  ,  y  desempeñó  coo  tanto  acierto  tea  oonaottas  qoe  te  biio  la  misma  ,  y 
deapl<;só  tanta  eradicloQ  y  copia  de  Incea ,  qae  So  Santidad  el  papa  PisJV 
qniao  darle  ona  moeaira  de  ao  aprecio ,  conoedióndole  gratis  las  batís  pai 
la  abadía  de  Vilaberiran.  Mtafieioo.  en  su  BUtoria  dd  OméS&oio  Tftát* 
dice ,  qoe  en  44  de  Febrero  habló  Hortolá  al  cnocilio  sobre  el  matrínMWO» 
caotivando  constantemente  ao  atención,  no  obstante  de  ser  moy  largo  el  díi- 
onrso.  El  eonctlio  terminó  sus  sesiones  el  4  de  Diciembre  He  4  563 ,  j  eos* 
cluida  la  misión  de  Horlolá  regresó  á  lomar  |H>i>€siün  de  su  ahadm  ;  adoqoí 
tuvo  lugar  en  Mayo  del  año  siguiente.  Rn  el  archivo  de  su  monasierío  « 
conserva  el  acta  de  posesión  í|ue  ,  según  dice  un  biógrafo  .  iradiu  i  !a  al  a<- 
tellano  ,  es  como  sigue :  «  Diri  ^  6  de  Mayo  de  1  oü i  á  l.vs  sois  de  1 1  iir  !"  IM 
el  M.  R.  Sr.  maestro  Cosme  Damián  Hortolá  ,  doctor  en  sagrada  ifioloc''»  .'^ 
abad  del  presente  monasterio,  el  cual  habia  venido  de  Barcelona  por  mar  en 
las  galeras  hasta  Rosas;  y  Inego qca  ücgó  ó  la  puerta  de  Pere  Andrea ,  H'^ 
de  caballo ,  y  se  revistió  de  sobrepelliz  y  ermoca.  Todos  los  del  oion85(enD 
salieron  á  recibirle  en  procesión :  á  saber,  con  la  croa  de  plata « eaodelerffi  f 
cetro  de  plata,  y  el  Preste  llevaba  la  Veraoroa ;  y  asi  prooesionalmaalsUi^' 
ron  á  dicha  poerta  cantando  responsoa  de  noealra  Seftora ,  én  donde « 1*'^ 
la  procesión,  y  el  referido  Sr.  abad  se  arrodilló,  adoró  la  Veracras.  y  i»*^ 
do  on  aspersorio  dio  agua  bendita  á  los  circnnataotea.  Levaotóra,  y  cé^ 
en  medio  del  Preste  y  del  Dióoono ,  entonó  aqoel  el  To  Dtwn hudamm.^^ 
cantando  Ilefinron  á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  delante  de  la  cual  estaba  pifT** 
rada  una  mesa  oou  uuus  mauUiies  jf  un  misal :  alü  el  prior  eo  nomina 
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comnnírlArI  suplicó  al  abad  tuviese  á  bien  jurar  los  privilegios,  estatutos  y  or- 
ílenacionps  del  presente  monasterio,  conforme  hablan  jurado  sos  predeceso- 
res. Y  ponienrlo  !a  mano  sobre  el  crucifijo  juró.  Terminado  osle  acto  los  Ca- 
peros entonaron  el  Vem  Creator  Spiritfts  ,  y  se  dirigieron  lodos  al  altar  ma- 
yor, al  cual  subió  el  prior,  y  dijo  algunos  versos  y  oración,  conforme  está  en 
el  «Mamario ;  «lespues  dicho  Señor  subió  ai  altar  y  lomó  powekm  de  él  locan- 
do loa  mantelps  j  el  nMil.  Bn  seguida  fueron  al  coro  •  y  aenlóee  «n  su  silla . 
donde  todos  loa  seftores  caoóoigos  y  beneficiados  la  bsaam  la  mano  y  le  die- 
ron el  paialiieo ;  haoho  salo,  le  fué  4  la  abadKa,  elo.»  Daranleel  liempo desn 
•baoielo ,  Hartdá  se  diiisngpiió  por  M  exUeordínark  fN^^ 
sin  limitas,  y  an  celo  ¡neningoible  en  foneiilar  4  lastre  de  la  nütfon.  Digno 
modelo  de  lodos  sos  oMMijes ,  eiKfioóles  ooo  sos  Tírtedes ,  inairayélMeon  su 
Moeía  ,  y  les  guió  eoe  al  ejemplo.  Bajó  al  aepolero  aoompaBado  del  mo^ 
limiento  general  y  con  opinión  de  santidad  :  tanta  era  la  piedad  qoe  íes* 
planHecia  en  los  acios  de  su  vida.  Su  muerte  lavo  lugar  en  la  noche  del  8  al 
9  de  Febrero  <le  4568  ,  y  no  1666  como  afirma  Judoco  le  Plat ,  á  quien  re- 
futa el  Dr.  Pujádes  en  su  Crónica,  asegurando  hallar  c«icrita  la  primera  fecha 
en  el  diario  que  su  padre  el  Dr.  D.  Miguel  llevaba  de  liechos  memorables  En 
la  roismn  opinión  están  los  conlinuadores  de  la  España  Sagrada  ,  lomo  XLV, 
pAgina  98  ,  en  cuyo  lugar  se  halla  la  descripción  de  su  entierro.  Su  muerte, 
dioeo.  fué  sensible  á  todo  Cataluña  ;  pero  mucho  mas  al  cabildo  de  dieho  mo* 
nasierio,  qoe  le  disiingoió  nosoiafneaie  en  la  magnlfioeDOÍa»de  las  exequias, 
MIO  aoA  en  el  sitio  de  su  sepotlora ,  y  modo  de  enterra  ríe ;  poes  le  colocó  al 
pié  de  las  gradas  del  presbiterio,  y  eon  ntúéo  Moerdotal  y  háoolo  en  la  nia-> 
■o ,  oontra  la  oostDoibfe  da  ealerraf  á  los  caaAnigcis  y  abades  eon  solo  el  bá* 
bilo  de  los-regolarea.  T  cotooAse  so  orna  sapolcral  sobre  ooalro  pilares  para 
preaervarla  maa  de  la  homedad ,  eobríendo  la  sepultara  con  ona  losa  de 
mérmól  Uanoo,  en  qoe  está  de  relieve  ta  efigie  entera  de  Hortoli ,  vestida  de 
pontifical.  Dejó  los  escritos  siguientes:  1 :  Oración  fúnebre,  que  compuso  en 
la  mnertede  su  protector  el  cardenal  Canlareno.  Es  lan  rara  esia  e<licion,  que 
con  ílilicu liad  se  liallaria  un  ejemplar  :  mas  descansando  en  el  voto  de  los  que 
han  tenido  ocasión  de  verla,  dirémosque  abunda  en  conceplo?  elevados,  y  que 
brillan  al  par  una  elocuencia  vii^nrosa  y  los  tiernos  afectos  del  corazón.  2.*: 
Varias  Oraciones  y  discursos  académicos,  manuscritos.  3.' :  /n  Cántica  Can- 
tieorum  Sabmonis  explamtio  in  hagogen  ,  paraphrasim  et  quinqué  posterio" 
res  pknioris  interpretalionis  libros  disiribntat  Dto  aeü.  N.  Jesuchristo  dico- 
ta,  AuUore  Ctmma  üamianú  Oortokmo  ,  tic,  Aoompaftan  á  esta  célebre  Bs^ 
posición  tres  prólogos,  escritos  respectivamente  por  los  qoe  oostearoo  los  gas  • 
los  de  la  impresión,  el  Dr.  D.  Pedro  Bstile,  el  Dr.  D.  Josn  Raosich  y  Pr.  Mi- 
gnsl  Taberaer,  parieales  soyos.  Celosos  de  la  gloria  de  Bbnolá  no  qoísieroa  , 
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mérito ,  y  la  dieraa  i  la  mpceaia  deapoea  de  la  aioerte  déi  aolor.  D.  Tím 

González  Carvajal  prodiga  a  esta  obra  grandes  elogios,  y  confiesa  qoe  lefai » 
tio  de  muchísima  utilidad  para  la  Ver&ion  de  sus  Cania  res.  Scoio  ,  en  so  li- 
blioleca «  caliGca  las  obras  de  nuestro  sabio  catatan  de  muy  eruditas  y  Iteoai 
de  (lüGlrina  de  los  Sanios  Padres,  y  abuadanles  en  curiosas  noticias  de  los  tsoe 
y  coslainbres  de  los  hebreos  :  de  modo,  añade  dicho  aulor,  que  no  ha  tisU  in 
este  genero  nada  escrito  con  mas  exactitud  después  de  ios  antiguos  SS.  PP. 
Chregorio  Niceno ,  Olimpiodoro,  etc.  Cerda  elogia  también  la  pureza  del  b- 
tia  del  abad  de  Vilaberiran.  Su  obra ,  Jñ  cántica  caniicorum  ,  fué  dediodt 
flor  iosdicbos  SS.  Balite  y  Tabanier  al  rey  D.  Felipe  lU  habiéodola  bvb 
imprimir  lambiea  á  aaa  eipemaa  daapnea  de  la  muerte  de  so  ílasire  ptriw- 
la.  Caparany,  bachiller  ea  ámboa  derádboa .  y  aaiommoallagMlo  de  Birtdi, 
haoa  da  wi  prodoockm  esta  elogio : 

€Hma  magna  qwim  mi  noUro  i§  ftmm»  nakm 
Así  ftiina  faa  d00liim ,  IkMi  ^léftranifM  m 
ffcrtoé  qve  thmmi  cMt  tentitque  fiédi 
Doctrina ,  mtrts  perpolitque  modis 
Grates  ergo  Deo  pro  lanío  muñere  ogomus 
Talem  Bortulanum  qm  dedii  EccitsioB. 
Aun  á  costa  de  apartarnos  un  poco  de  los  litniu»  iinpuMtosal  hiugiafi^'  i^^-' 
mos  que  nuestros  lectores  no  recibirán  malaraenle  el  que  insertemos  a  ^uili 
idea  que  da  Carvajal  del  sistema  eiposilivo  del  Dr.  Horiolá  ,  to<la  vez  que<í 
irata  de  on  catalán ,  qoe  tanto  lustre  ha  dado  á  la  reputacíoo  literaria  <1¿  >i 
pab.  «El  Dr.  Horloli,  dloa  dicho  aalor,  mira  el  Cáolioo  de  Sobmoii  coa»  ^ 
breve  resámeo  del  Aoligao  y  Nuevo  Te^lameoto ,  y  eo  él  halla  Kcopib^ 
lodoa  loa  mialerioaqoa  ooa  relaoioD  ¿  Críalo  y  au  Iglesia  aa  veaaaaneiati»^ 
al  Aaiigiio  ooa  cierta  oseoridad  y  con  laola  claridad  en  al  Naato.  Mnlsc^ 
mo  una  bravo  y  enigmática  deacripcioB  de  aqael  ejemplar,  que  aa  al  oflH»* 
mosiró  á  Hoiaes :  como  on  cotejo  y  careo ,  digámoilo  aal  •  da  Im  a** 
meatos ,  y  por  oonstgoienle  como  aaa  contienda  de  la  l^toaia  coa  la  Si'' 
goga  :  contienda  de  que  resultan  en  favor  de  la  Iglesia  los  elogios  J  •hlao- 
zas  lan  cumplidas  que  de  ella  en  este  divino  libro  se  leen.  Poes  coafc*** 
fólo  ,  dice  aíjiiel  sabio  ,  qoe  el  amor  inefable  que  Jesucrislo  lovoál*^'*** 
bre»  ,  deüiüáliailo  on  la  grande  obra  de  la  renovación  y  sanlificaoioa  i** 
lí^'lesia  (  porqué  iglesia  hubo  de^le  el  jusio  Abel ,  y  la  babra  hasta  ^^^J* 
inacion  de  los  siglos) ;  el  amor,  pues,  manifestado  á  los  bombres  en 
grande  obra  ,  que  la  comenzó  tomando  el  mismo  la  naturaleza  de  hombre, 
y  la  Gonaumó  y  la  perfeccionó  muriendo  en  la  oras»  y  haciendo  r 
ooatado  leoovada  la  Iglesia  y  Uvada  con  sn  saogire  y  aanqneoda  cgo 
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nes  ;  fué,  dice,  el  objeto  que  Salomón,  inspirado  del  Espiritii  Sanio,  ae  propa- 
so ponernos  a  la  visia  en  csla  sublime  alegoría  ;  para  que  cautivados  y  presos 
OOn  la  incomparable  suavidad  del  amor  de  esle  dulce  esposo  ,  mmo  á  esposo 
y  como  á  Dios  que  lanío  nos  ama,  le  amemos  nosotros  también  á  él  y  le  sir- 
vamos (ie  todo  COI  Bzon  ,  y  pueda  la  Iglesia  presentarle  el  alma  de  cada  uno 
de  nosolroa  como  una  casta  virgen  se  presenta  al  esp<^o  ,  que  la  ha  elo^do 
para  goardarie  liel  y  perpelMamls  k  correspondencia  que  le  debe,  sin  bus- 
oar  •  Dt  consentir  jaoMS  «Aro  tmor      «I  aoyo.  Bo  iodo  lo  dicho  ,  entendido 
ast  el  Cániíoo  en  ssatido  e^riioal ,  qoe  et  «I  éma  qie  como  liieral  admita 
Konol¿, ;  •!  úsioft  qae  ««rdtdnfMMol»  lao;  aamcnira  él ,  aía  ambargn.  la 
t»f  ra    ptt  wJadarodiaaiaiwaio  prtHib»ta  ipiawla  y  «a  eatáslrofe : 
y  as  proMo  conCBiar  qae  ase  ¡fls%pe  MrfilagnóiUBaioio  liernaaiela ,  Ueana* 
dovadosy  daailoparaipraioloqaaaBel  posiM  aa  la  anA ,  y  dimnlando 
airas  cosas  ( porqué  da  atra  bmmIo  saria  da  todo,  panto  imposiUa)  la  da  aa 
afiado.  y  á  mi  ver  en  enaalo  se  la  posde  dar,  oieriasanNjsa»  de  diaaia.  Di- 
vídelo en  cinco  actos ,  cuya  división  y  el  argumento  de  cada  uno  seria  prolifa 
expresar  aquí ,  y  podrá  verlo  en  la  misma  obra  el  que  la  conozca  y  la  tenga 
á  mano.  Las  personas  del  drama  son  el  Esposo  y  sos  compañeros  ,  la  Esposa 
y  sus  doncellas,  y  las  émulas  do  la  misma  ,  designadas  con  el  nombre  de  Hi- 
jas de  Jerusalein  ;  en  las  cuales  están  significados  las  judíos  de  la  Jcrusaleta 
terrena  ,  que  engendrados  según  la  carne  persiguen  á  los  que  según  el  espí- 
ritu son  hijos  de  iaJeniselem  celestial :  asi  aMoo  Ismael  engendrado  de  la  es- 
clava aegan  la  CMne  persegaia  á  Isaao»  aageadrado  asgan  la  proniasa  da  la  It* 
bus.  Disposición  verdadaraaianla  iageniosH  y  sábia  oaaaio  oabe ,  pero  an  qaa 
aoss  paada  díiimalar  asía  afaservaoioQ  :  la  Esposa  vísaa  á  ser  aqai  parsoaa 
Iripte ,  naa  la  iglesia  da  Jerasalea,  qna  es  la  qoe  apareoa  príoiero  m  eipsaa, 
drs  la  NMdre  de  ésta ,  á  saber  la  aniigaa  Sinagoga  ya  repodiada ,  aaa  qaiéa 
al  Tm  se  reeonoilió  el  Esposa ,  y  alni  la  iglesia  de  los  gentiles.  Ya  sa  va  qaa 
todo  ello  rsalmeate  es  así,  porqué  de  la  Iglesia  primitiva  de  larasalem  y  la 
de  los  gentiles  que  luego  se  murió  se  compone  ahoi  a  ;  y  de  la  Sinagoga  jonta 
con  éstas  se  compondrá  después  al  fm  de  los  siglos  la  Iglesia  universal  es- 
poíu  del  Cordero.  Pero  esto,  que  tratándose  de  personas  morales  no  tiene  in- 
conveniente ni  repugnancia  ninguna  en  la  historia  ,  no  es  posible  que  eo  un 
drama,  donde  se  introducen  á  un  tiempo  como  personas  reales  y  verdaderas, 
deje  de  parecer  monstruoso.  Mas  ingeniosa  es  aun  ,  y  mucho  mas  úiil ,  la 
grande  analogía  que  este  doctísimo  expositor  descnbre  eatrael  Apocalipsis  y 
el  Cántico  :  desoobrímientode  que  pudo  muy  bien  aproveabarsa  Mr.  Boodei 
para  sus  observaciones  sabrá  los  misterios  de  esla  libro ,  insertas  en  la  Bi- 
blia de  llr.  Sacy  .  en  qoe  prinenta  cano  aayo  el  pamasaieato .  sin  citar  ¿ 
aasstro  Horiolá,  siqnieni  para  decir  qaa  peaaaba  la  misnio  qae  él.  La  aaala- 
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^  fi4«iiMpeHoi  riele  edHos  qoeepereoeii  oernito  eo  el  ApoeaMpas,  jijw 
en  el  Gftniioo  ae  abren  p  y  en  una  y  otra  parte  representan  siete  cSsIíbIsi  ads* 
4es  4e  la  Icfesia.  La  primera  edarf,  des^jaeiia  en  el  ApooaKpeis  bqeél  pritar 
sello  por  el  simUlo  del  oabaUero^Bontado  aolife  on  oabello  blaees,  on  ii 
arco  en  la  mano  y  ona  corona  en  laeaben«  ereeHorlolá  eer  la  nmnit  ei^w 
en  el  capíiuh  í  del  Cómico  se  designa  á  Cristo  encsfoado,  coronado  de  sa  pi- 
rteima  Immanidnd  por  ta  Vírí^pn  Madre,  y  á  la  Iglesia  evangélica  coroperíél 
con  la  yegua  blanca,  que  fué  la  época  de  la  predicación  de  Cristo  y  los  Apos- 
tóles ánies  de  la  muprif!  del  Señor,  Y  discurriendo  así  por  los  demás «eWos. 
confronta  el  segando  del  caballo  rojo,  en  que  ?;pgun  él  se  designa  la  t'^poca  ilelcs 
niénireitCDn  el  haoecito  de  mirra  del  capílulo  11  del  Cántico.  FJ  cabal  inegm 
qnees  en  sa  sentir  la  épooade  los  lierqes  á  qne  dió  principio  el  diácono  N<cr> 
las,  visto  bajo  el  sello teiüero,  con  tas  zorras  dei|ne8e  qoeja  la  Esposa  en  el  m- 
moospitnlo  II.  Bleoarto  del  caballo  pálido,  qae  es  la  6poca  de  ios  hipócrita, 
con  el  lechó  de  ^Ioommi  del  eapKnlo  111  del  Cántico.  EX  qointo  sello  abierto 
ooaotio  elaniaban  f  pedían  vangann  loa  qoe  balean  moerlo  por  Is  palabn 
daDbs,  y  seleadcdaqiiedesaenaáranporeniéiMes.enqtteseemaigniM 
la  paz  deConstantioo ,  con  el  oapitalo  ?  del  Cáotioo.  Bl  eexio  en  quedton- 
tsr  figarada  la  époea  terrible  del  Aniioristo,  eon  ciertos  logares  de  keisr'' 
talos  quinto  y  sexto.  Y  últimamente  el  séptimo  sello ,  ooemlo  le  mediibie 
Itjl  i-ilencio  en  el  cielo  ,  con  las  palabras  del  capitulo  VI  del  Cáfltioor  W»* 
te,  vuávele  SulamUis  ,  en  que  cree  estar  indicada  la  venida  de  Cristo  al  jM* 
ció.  Pero  ni  esto,  ni  lo  que  antes  se  «lijo,  es  á  mi  aionder  lo  que  massif^"!'' 
hace  entre  los  demás  expositores  ü  Hurtóla,  ni  io  que  forma  psnricial meóle* 
peculiar  y  propio  sistema  ;  sino  otra  divi^on  que  pone  lodavia  de  Ji***^ 
SOS  estadds  de  la  Iglesia ,  en  que  dice  estar  contenida  toda  la  irBn^''ic<:ion  «le 
en  desposorio  con  Cristo ;  por  los  cuales  va  discarriendo  uno  por  uno  en  «o 
comentario ,  é  interpretando  por  so  órden  las  partes  del  Cántico  en  que  lo? 
halla  ilesigoedes.  Bl  primer  estado  es  el  de  la  Encarnación  del  Verbo . 
nada  en  los  veraleulos  1  .*  y  ).*del  oapitolo  1  del  Cántico.  Bl  sínodo  eotD(^' 
de  la  infancia  dele  Iglesia  enloaimperrecloe,  y  snprtmer  orsoimienio^esigt^ 
desde  el  versicnlo  3.*  capitnio  1  hasta  el  «ersfcnlo  S.*  del  Hl.  fliMercer  (^^||^ 
es  el  de  su  mayor  perleociifo ,  designado  desde  el  versbnb  6.*etri«o'Y 
hesle  el  verstonlo  I  .*  capitulo  V.  61  coerto  el  de  so  deeadeooia 
ya  á  la  vejez,  designado  desde  el  versículo  2.'  capitulo  V,  basta  el  fírácslo^ 
capitulo  VI.  FJ  quinio  estado  es  el  do  su  renovación  ,  volt iendo á  r»l»l« 
á  la  nms  alia  perfección  ,  designado  desde  el  versicolo  3.*  captlolO  ^ 
el  fin  del  Cántico.  Son  muy  dignas  de  obsei  varsp  y  ser  exaüirnadSB 
mente  sus  ideas,  que  muchas  veces  parecen  nuevas  y  originales  s***** 
doco  estados ,  y  en  especial  sobre  los  dos  úl limos.  Bo  toda  la  obrs  ras" 
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sobresíílp  mucho  su  gran  saber  .  su  profunJo  esludioiic  la  Escrilura  y  de  los 
padres  ,  su  sana  icologia ,  su  cooocirnteolo,  no  común  en  otros  escritores ,  de 
la  ñlofiofia  dePlalon,  y  su  instrucción  mucho  ménos  común  por  desgracia  ea 
Boemfo  tiempo  que  en  el  suyo,  de  la»  leagiu»  bebréa  y  griega  y  de  la  taiini : 
eo  Ift  cual  piiade  ooMpetir-su  elegancia  y  paren  con  caalquiera  de  los  bueooe 
eeorílorae  nodenoe,  na  eiohiMr  ¿  noeslro  ¡ainoriai  Nelcbor  Quao.  Es  lásiioa 
■ose  baya  nmfnto  una  obra  lao  apfteíablecoaio  ¿ele,  qoete  ha  baphoytt 
Mf  rara.  No  ee  qoe  en  fiipBie  eiiHa  otra  imprenea  que  la  da  Baraeieaa» 
aauarto  ya  el  autor .  ea  1688 ,  y  éeia  M  aertaoMon»  tal  aqoel  caidadoy 
primor  que  m  nérílo  reqoería  r  biea  qoe  ea  lu|ttel  tienpo  apéaaa  permítit 
atñ  cosa  el  estado  de  noestra  tipografie  eo  algooaa  partea  de  la  Ptnlnsola. 
En  Venecia  sa  hizo  oira  en  el  año  \  585  ,  qoe  podía  ser  mejor ,  mas  yo  oo  la 
he  visto.  De  la  primera  solo  he  lem  lo  á  las  manos  un  ejemplar  que  me  fran-  * 
qacó  el  Euiüiü.  j  Exmo.  Sr.  D.  Fraácisco  Xavier  Cieiiíuegos, actual  arzobispo 
do  Sevilla  ,  siendo  canónigo  de  aquella  sania  ^lesia  ,  por  quien  tuve  nüiicia 
de  esla  obra.  Y  este  ejemplar  conservo  con  el  mayor  aprecio,  como  memoria 
del  sabio  y  virtuoso  magistral  de  la  misma  Iglesia  el  Dr.  D.  Pedro  Uanuel 
Prieto,  cuyo  era  . »  Tal  es  el  concepto  qoe  ha  formado  eele  sabio  escritor  del 
Mostré  abad  de  Vilaberiran.  Seguramente  que  la  mayor  parte  de  las  noticias 
qoe  componen  este  articulo  hubieran  quedado  olvidadai ,  aio  la  exqaaiti 
(Klig^oaa  del  biégralo  y  doeto  liiemto  Sr.  Torrea  y  Aoial ,  á  qaiea  Caialala 
debe  beber  sacado  del  olvido  algooae  da  sos  repolaeiooes  l¡lerarlaa.«»li.  S. 

HORUS ,  ano  de  loe  treioia  y  siete  mártires  egípoios .  que  vertieron  sa 
sangre  por  la  íé  en  Bgppto ,  y  de  loe  oiiales  Eainart  ba  dado  las  Aotae  aotén- 
ÍÍOSS.--R. 

HOSAIóHoKAi,  profeta  del  Señor  que  vivía  en  tiempo  de  Manasés,  rey 
de  Judá.  En  el  capitulo  33  del  libro  II  de  los  ParalipúnK'nos  se  lee  ;  u  La  ora- 
te ciün  que  él  hizo,  y  como  íac  oído  ,  y  lodu.s  sus  pecados  ,  y  desprecios  ,  los 
«  lugares  también  en  que  edificó  altos,  y  planto  bosques,  y  esiaiuas,  ánles 
«  de  hacer  penitencia,  esuiri  cí-crilos  en  los  libros  de  Hosai.  »  Los  judien 
creen  que  Hosai  es  el  prolVia  l^aias,  que  vivió  también  en  tiempo  de  Manases. 
Otros  loman  á  Hosai  por  un  nombre  de  sentido  genérico;  como  si  dijéramos, 
ios  profetas ,  ó  tos  que  ten.  De  este  modo  es  como  le  explicaa  los  Seteata.  Bl 
siríaco  le  llama  Bamn  ,  y  el  árabe  Saphan. — B. 

HOSIEL .  hijo  de  Semei ,  oaator  y  levita.  4  Par.  XXUl.  9. 

HOSIO  ( Estanislao)  aao  de  los  oaideoales  mas  ílostras  del  siglo  XVI.  Na- 
eiéen  4504  en  Oaoovia  de  padres  posesores  de  ríqaaaas  ooasíderaUes. ad* 
qoiridas  Oon  legal  economía  en  la  admioistraoion  de  los  dooúnios  reales. 
Desde  jófen  demostró  Hosb  ana  indinaeion  natiiral  al  letiro .  que  la  retraía 
del  ballícm  del  mondo,  y  ano  da  la  sociedad  que  frooaeataba  ea  casa.  Uoa 


Digitized  by  Goo^^Ic 


1160 

piedad  «iiioera  y  el  eiMipKMBi»  deso*  Mew  wSjfMOs  eran  loiof  M 
placeres  á  ana  8chd  en  que  iw  lolMlor  m  ¡mwM  el  muodo.  DeipM  dt 
haber  concluido  8«i  feiodioe  pM6  á  PUta .  y  tlll  hmíó 
lad  con  el  célebre  Renaud  Mtts ,  qoe  no-debia  allerána  jaoMa.  X<";|'ii"af 
sus  cursos  <le  derecho  en  la  omwsidad     Boloaia  •  J  hahieaJ»  wafcid^  b 
invpslldura  de  doclor.  regresó  á  su  palria  para  «OOfar  QOa 
en  la  cancillerb  real.  Un  celo  acreditado  .  y  la  babilid»!  ^  dMMMMil 
desempeño  de  graves  negocios,  lle??iron  a  conqaialarle  la  iliniitaJa  Oniam 
de  sn  Soberano.  Hosio  ,  salisfaciencio  n!  fin  sus  des^  alimenlados  desde  la 
Bifiex  abrazó  el  estado  eclesiásiico,  y  poco  lardó  en  verse  elevado  al  obispa- 
do da  Cnlm.  de  donde  pasó  á  ocupar  la  silla  episcopal  de  Warmia  :  un^  de 
neaaéimportantas  de  Polaaia.  Atenlo  siempre  al  cumplimieniode  las  oWip- 
Ciooeaqvele  impoiiia  ao  noeva  dignidad  .  visitaba  con  frecuencia  a  lo.  pue- 
UoidaM  diócasía,  pradioaba.  iaüraia  á  las  fieles,  y  dejaba  en  lodas  parte* 
«ialea  da  sa  baaéfioD  eaiMOB.  BiD|H«liaa 

nia  los  eriww  da  Lplaro :  Bono  oo  traoeígpó  con  ningana  daaa  da  oaan- 
cleraciones .  y  aiaoó  la  Doa«á  hofi^a  ooo  todo  al  calo  do  <|oa  era  «r«z  m 
alma  verda  loramenle  caióKoa.  Loa  aoorilot  Hoa  ooo  aalo  awlito  paUicéa^ 

recieron  la  aprobación  general ;  y  espaoíalmMila  del  papa  Paoki  IV .  ^ 
.icseando  recompensar  los  imporlanioi  aart icioa  que  prestaba  á  lo 
calolicismci  le  honró  con  el  capelo.  El  ánimo  Hamíldo  da  B^M**^  1^  P"" 
esla  dignula (i  como  soperior  á  sos  fuerzas ;  y  no  podiendo  daoidNie  i 
tarla ,  hizo  renuncia  ilel  lUulo  de  cardenal ,  a  pesar  de  las  mochas  tosi 
del  Pepa  para  que  lo  admitiera  Sin  embargo ,  Hosio  conlinuo  consagt  áoticae 
del  mismo  modo  si  bien  de  la  Iglesia ;  y  Pió  IV  ,  reconnc  eodo  el  valor  de  so 
mérito,  le  dcpuló  cerca  del  emperador  Fernando  1,  para  anonciarle  la  conu- 
noaeioii  del  concilio  deTrenlo  .  interrumpido  por  los  d  suubios  que  asolaban 
la  Alemania.  Bn  ÍMI  salMllaba  Hosio  en  Viena ,  cuando  recibió  el  capek) 
qneel  Papa  lo  eovbba  por  mano  de  dos  camareros  suyos,  y  la  orden  >k 
lioHareo  en  al  Concilio  en  calidad  do  legado.  Esta  i«  la  modesiia  de  nuestro 
Prelado  no  podio  ya  acnsaraa;  compUó,  poM.  la  voluntad  del  Soberano  Ptoo- 
ilBce.  Poco  tiempo  después  do  la  apertofo  da  la  aaaflaUeo,  cayd  Hosio  enin^ 
mo ;  mas  no  por  osiodeíi  da  lomar  parto  an  loa  dcbberacMNMa»  OKstanoo  por 
escrito  su  pn reccr  sobre  mudiaa  do  los  matoríaaqoa  SO  diicoliam.  w«mm 

da  la  í^Mon  n  uróse  á  su  diócesis ,  en  la  qOOOOOCopalo  lonviido  y  KModl 
las  diferentes  obras  que  tenia  e&cnias,  coaado  do  SoM  lo  lloaaraa  pO«<l 
arreglo  de  algunos  negocios  referenics  a  la  iglesia  de  Pabnia.  Salisfarbo  m 
Ulenlo  del  Cardenal,  el  papa  Gregorio  XUI  le  nombró  gran  peniteMicro ffr- 
ra  retenerle  á  so  lado.  Hos.o  min  io  en  C^prarola  el  5  de  Agf^^io  de  4  579. *li 
edad  de  setanta  y  seis  aik».  Se  bao  hecho  mocUsiroas  ediciooes  de  sus  obra* : 
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la  mas  completa  es  quizá  la  de  Colonia  ,  4584  ,  dos  tomos ,  en  fól  Iji  mayor 
parte  son  escritos  de  ooolroversia  muy  apreciados.  Bayiedice.  que  pueden 
flOilADer  una  honrota  oompetenoia  gob  los  mejores  que  se  escribieron  en  el 
aiglodel  autor.  Los  mas  notables  son:  4  .*:  Conftmo  catholica  fidei  chrisiianiB, 
smé  iaoflmáo  confessúmis  h  peUrUm  fáelm  m  Sffnodo  frocinctdis  habita 
ÉrikammmmoiM,  M^mía.  4557,  en  fUio;  toa »  4665.  en  4.%  por 
PaUo  Mamidio.  Da  oMa  obra  oa  bioianM  luiiila  itimpnaioM  ca  víifaciial 
«mor ,  y  ba  lído  tradneida  en  íiaaces,  MaKano ,  flaoMneO/  alemán ,  poíaoo, 
inglés,  eaoooes  y  avn  al  annenio.  8.* :  ih mfrmo  M  ««rfo, Roma ,  4589, 
en  8.*.  3.*:  ¡Xalogu$  .  num  ttikm  ¡Mi  M  morm  iaetréMw  pimM  m 
dmna  officia  mtlgari         p«ragi  fas  gil ,  Dilingen ,  4  559,  en  8.*:  obra  co— 
liosa.  Esia  edición  es  muy  rara.  4.' :  Judicium  el  cemura  de  judieio  minis- 
trcrum  Tigunnorum  el  Beidelbergensium  de  dogtnaíe  contra  adorandam  Tri" 
mt(úem  m  Polonia  uvper  sparso.  i  504.  Según  el  tono  que  emplea  el  autor  en 
esia  obra  parece  que  no  simpatizaba  mucbo  con  los  suizos.  Bullinger  le  con- 
testó eo  el  prefacio  del  tratado  de  Josías  Símier,  De  celerno  Dei  ¡ilio  .\demos 
exisieQ  de  Hoaio  varias  cartas  impresas  en  el  lomo  segundo  de  la  (k>Íeccíon 
de  sus  obras,  juzgadas  por  los  críticos  muy  interesantes.  Estanislao Re^ 
Wius  hn  escrito  la  Vida  de  Hosio,  y  Petramellacius  y  Victorel  su  Elogio. — A. 

HOSPICIO  (S.)  Un  escritor  comienza  asi  la  Vida  de  etie  Santo  a  Vestida 
c  de  áspero  oiUeio,  rodeado  de  cadenea  de  bierro,  yetado  á  una  de  ellee  den- 
«  tn>deanaiorra,ooaiiendonnpooodepan,eoniinoediiileeya%nnaera4* 
«  oai  de  yerbas,  y  bebiendo  eolo  agna  •  vivia  en  bi  ciodad  de  Niaa  on  bom* 
c  bre  aantiiiino  ttanado  Hoapioio* »  Ionio  á  a n  dmel  babia  nn  moonalerío^ 
onyoa  mo^jeB ,  aín  embargo  de  lener  por  prior  4  nn  taron  ílosife ,  snjelafaan 
todos  sos  aoioa  A  la  diraeekMi  do  S.  Hospieio :  tanln  era  la  veneración  que  le 
profesaban.  Y  no  es  extraño,  puesto  que  el  Señor  se  oomplacia  en  elevar  á 
Hospicio  sobre  el  común  da  las  gonLcs  con  los  dones  de  su  Gracia  ;  pues  ya  en 
vida  tuvo  espirita  profético.  Asi  lo  acreditó  cuando  ,  prenunciando  los  estra- 
gos que  ocasionarian  los  fieros  longobardos,  aconsejó  a  los  monjesque  jiusiesen 
eo  salvo  su  existencia  huyendo  á  olra  parle;  y  como  no  quisiesen  marchar 
sin  su  compañía  ,  tranquilizóles  el  Sanio  con  la  seguridad  deque  su  persona 
no  sufriria  el  menor  daño.  Lo  mismo  dijo  ¿  los  vecinos  de  la  ciodad  ,  valí* 
cioándoles  que  seria  destruida  con  oirás  seis  ciodadas  de  Francia.  La  eipe* 
riencia  acreditó  la  verdad  de  esloa  preoonoioB;  pnes,  invadiendo  los  longos- 
bardos  la  Francia ,  talaron  sos  oanpos»  asolaron  mnobaa  ándades*  y  llegMido 
4  la  torre  del  Santo»  lo  tomaron  por  nn  OMlbeebor^pnaslo  ^ne  se  baNaba 
on  cadenas»  y  le  d^íaron^  ileso.  La  bístoría  de  án  vldoiNienla  qne  SL  Bospiein 
se  aalv6  en  esia  ocasión  por  on  milcgn»  evidente  de  bi  l^videnoie.  Paaada 
aquella  ¡nvasían,  loa  nMojea  legranm  carea  del  Sanio;  y  coando  Qon^ 
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que  sa  muerte  se  acercaba,  mandó  llamar  al  prior  y  rogóle  que  elipse  sepui- 
tura  á  su  cuer|K>,  pues  á  los  tres  días  ilejana  de  existir.  Llegaiio  el  {)la¿o.  Uu»- 
picio  abandona  sus  cndenas  ,  se  posii  a  en  uerra  ,  y  dirigiendo  á  Dios  una  fer- 
viente plegaria  espira  en  esta  postura  el  21  de  Mayo.  Las  úlceras  que  cubrían 
80  cuerpo  deiaparecieron  al  instante ;  y  cuando  vino  el  obispo  de  Niza  á  eo' 
ferrarle  ,  como  el  Sanio  había  suplicado»  te  halló  harmoao  y  resplandeciente. 
Eto  escrito  la  vídt  de  Hospicio  S.  Gregorio  Turonense ,  PbmIo  Dmcdoo  ,  Pe- 
dro de  Naialibot,  y  el  Hariirologio  Bomaao,  el  oeal  oila  sai  meoione  el  SI  ^ 
Máyo.  La  catedral  de  Niia  conserva  loe  rastoa  de  eale  siervo  de  Díoe ,  j  eéte- 
bn  an  fiesta  eo  85  de  Odobre ,  día  ssgafaawDle  de  so  iraslacioo. — T. 

BOSSCHIUS,  HossGH  ó  Hosche  ( Sidrooio )  jesetta  aleniao,  y  eélébre  poe- 
ta. Nació  en  el  aBo  4506 ,  en  Herdchem ,  diócesis  de  Ypres ;  y  eni  de  cee* 
díeioii  tan  oscora ,  que  su  padre  se  ooopaba  en  goardar  gaaede.  Sidroei». 
que  seniia  en  su  frente  arder  el  fuego  del  genio ,  separóse  del  oGcio  de  su 
padre,  y  pudo  entrar  en  un  colegio  de  jesuítas,  donde  \uzo  progresos  Ud 
ru|)idos  en  las  ciencias  que  luego  llegó  á  profesar  humanidades.  Encarsatio 
después  de  la  instrucción  de  los  novicios,  Henó  esle  cargo  con  lodo  el  rríj 
que  era  de  esperar  de  su  talen ;u  \  de  un  ceiu  iníatigabld.  Con  felices }  mré^ 
disposiciones  para  la  poesía  ,  dejóse  arrastrar  insensiblemente  al  culiivo  áñ 
las  musas ,  y  en  sus  campos  acostumbraba  ir  á  cojer  las  mas  bellas  Oorss, 
ouaodo  deseaba  descanzar  del  peso  de  sos  graves  ocopacioDes.  Sin  embaffi 
de  que  HosBobÍQs  no  daba  grande  importancia  á  sus  elegantes ooakpQsicioBcs. 
Iiijaa  de  sos  ratos  de  ocio ;  sus  cofrades  no  cesaron  basta  alcanzar  en  IM 
la  poUieaoíon  de  cuatro  Ülb^ks »  dirigjdea  á  P.  de  Monoede.  Bl  éaílo  ^ 
akaniaron  estas  poesias  sueltas  fué  un  tritmfo  oompleio.  El  rnaado  sahíi 
aplaudió  á  Hosschíos»  y  loe  poetas  mes  célebres  admiraron  sn  genio ,  aa  eb- 
gancia.  su  rica  facilidad ,  y  el  conocimiento  profundo ,  que  descobria ,  da  hi 
clásicos  poeiss  latines.  Esta  ligera  muestra  de  so' tálenlo  le  valió  de  pene  dsl 
archiduque  Leopoldo  Guillermo,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  el  nombra- 
miento  de  precepler  de  &us  pages.  No  pasaron  mas  de  dos  años  que  lUiss- 
chius  no  se  cansase  ya  de  la  monolonia  de  sus  funciones  ;  y  alianJonaoJo  U 
enseñanza,  eou&agróse  con  todo  el  ardor  de  su  alma  católica  á  la  jMop  is^rion 
de  las  verdades  santas  del  Evangelio  Después  de  haber  de?enipt'nj  i<)  por 
algún  tiempo  estas  funciones  con  general  aplauso  .  retiróse  al  estabiecimieato 
qoe  los  jesuitas  tenian  en  Tóngres,  donde  murió  ejeroi^do  el  cargo  de  supe- 
rior el  7  de  Setiembre  de  4654 .  llorado  de  todos  por  el  doble  oonoeplo  ds 
lítenlo  eminente  y  piadoso  edesiásiico.  El  papa  A^jandro  ?ii .  qoe  tambíMi 
se  complacía  en  cultivar  la  poesía  latina,  hacia  de  eos  versee  gnñdea  eftogpss; 
y  después  de  su  muerte  quiso  demostrar  á  la  posteridad  el  nprecio  m  qoe 
Cenia  á  Hosscbius ,  encargando  4  los  poetas  de  su  pléyade  la  compiMeÍBe  ds 
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poesias  en  honor  «leí  Uotlm  finado.  Bttos  virioa  han  aido  daspnaa  raonidotf 

¿  las  Poesias  latirlas  de  Hosschios,  pnblicidas  por  Santiago  WalUt» ,  Ambé- 
res  ,  por  Morelo  ,  <656  ,  en  12  °.  Rsla  colección  ,  de  la  cual  se  han  hecho 
mas  de  iteinla  reimpresiones,  eslá  Jividida  en  rios  parles  :  la  primera  con- 
tiene tres  libros  de  Elegías  y  uno  fio  Silvas,  y  la  seguidla  Elegios  también, 
y  un  poema  del  P.  Oihon  Zylíus  titulado:  Cameracnm  obsidione  libera^ 
íum.  Bailtet  ha  prodigado  á  Hosscbtus  ios  elogios  á  que  puede  aspirar  d 
poeta  mas  eminente.  En  su  yutcio  crüieo.  da  las  obras  da  ka  sabios ,  dice : 
«  La  neoesídad ,  y  nó  impulsacfto  por  el  afaBtaqae  me  inspira  el  aolor ,  ^ 
beoho  que  marqae  la  época  de  ra  nací  miento  y  de  ra  noerle ,  y  el  pala  qoe 
que  le  vió  naoer ;  do  sea  qoe  en  los  sigloa  poateríofes ,  cuando  aa  lean  sos 
venoa ,  haya  qoim  le  plaaea  ogiooar  ¿  Hosaehina  en  aquellos  lieaspea  lelieen 
de  Homa  doreoienle;  paes  Uene  lantoe  pantos  de  ooolaolo  owraapoeias  lati- 
Qoa ,  que  000  Mlidad  podría  confondirsele  con  loo  mas  eoiinralos. »  Ohma 
Borrioh  oaliftca  el  Sh^  dirigido  á  Sarhiewshi  de  piexa  divina  ;  y  no  han 
faltado  críticos  que  le  han  comparado  con  Tibaio  y  Ovidio  ,  por  la  semejanza 
que  tienen  los  rasgos  de  Hosscbi  US  con  a  luimos  (le  suscscriio¿.  No  es  la  elevación 
de  ideas  lo  que  úmcamenle  encanin  ea  las  proílucciones  de  este  aulor  ;  pues 
no  eauiiva  niénos  su  natural  íaciiidrn!  y  la  pureza  ile  su  esiilo  ;  y  aun  Cuando 
algun(i>  lo  notan  el  defecto  de  deu  nerse  demasiado  en  un  i  ii:iismn  iJea  ,  y  de 
parafrasear  un  ooncepiu  liasta  dejar  apuradas  las  palabras,  no  por  eso  Hoss» 
chius  deja  de  ooosarvarse  en  ta  misma  altura  á  que  le  han  elevado  las  es» 
pontáoeas  alabanzas  de  tos  sabios.  Bntre  las  muchas  edioionea,  qoe  oooem> 
hemos  dicho,  se  han  hecho  de  sus  P^etéas ,  los  eruditos  buscan  oon  preferen- 
oia  la  de  Pnrís,  Barbón ,  4723,  dos  tomos,  en  48.*,  en  la  coal  ae  ven  compi- 
ladas las  Postku  de  Goillerao  Becano  y  de  Sanlia^o  Wallina.  taaeelol  Des- 
lindes ,  abogado  del  parlarawto  de  Pnrís ,  ha  tradooido  en .  versos  franoeaes 
loa  £%ias  de  HosBOhias.aoftra  (ir  PosiracIsMiier^         en  12.*.^. 

HOSTB  ( PaMo  de )  disliogoido  matemitioo.  HsoiÓ  en  Pont-de^Yesle ,  ea 
Brescía  ,  el  año  1 652 ,  y  desde  muy  joven  abrazó  el  estado  eclesiástico  en  el 
instituto  de  S.  lijíiacio  de  Loyola  ,  donde  hizo  adelanio»  extraordinarios  , 
sobre  iodo  en  las  ciencias  exactas.  Después  de  haber  regentado  las  clases 
inferiores  .  conforme  al  uso  le  la  Compañía  ,  descubrió  conocimientos  tan 
vastos  en  matemáticas,  que  los  mariscales  de  Estrees  y  de  Tourville  le  dis- 
pensaron su  protección ;  en  lórmioosque  ya  no  se  separó  de  su  lado .  ^com- 
pa&áoiloles  á  varías  de  sos  expediciones  navales.  Con  este  motivo  sus  hiedi- 
tadones  se  inclinaron  naionhnenio  al  sistema  de  construcción  de  boques ;  y 
á  acerca  de  este  objeto  compuso  un  tratado,  qnesometió  á  la  opioion  de  Toor* 
ville.  fisle ,  no  hallándole  del  todo  conforme  con  sos  ideas,  le  hiao  dqeoiones 
que  Hosle  no  pudo  solventar  satisfoctoriamenle.  Sin  embaigo^  tema  tanta  con  < 
TOM.  ix.  145  ' 
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fianza  en  su  mélodo,  que  oo&vloíeron  ámbos  en  que  cada  uno  haria  conv- 
trnir  un  buque  según  eos  regias .  y  que  sobre  su  constroockxi  serian  llama- 
dos  á  fallar  lo»  bombrea  mas  entendidos  en  el  arte.  Osoee  aá ,  |  htkmk 
obtenido  la  preferencia  el  de  Toarvilie ,  á  Hosse  no  le  cupo  olro  recw» 
qoe  oonfeearae  franeamente  vencido.  En  laa  Mémúriag  ée  Travona;»  Vm». 
474§ ,  se  lee  mía  Carta  de  Dedándee,  qoecmitieDa  ¡otaresanles  pomm 
acerca  de  la  dispota  ooorrida  entre  de  ToarviUe  j  so  ainisa  é  P.  flnk. 
Esie  sabio  jesuiu  ocupaba  entónoes  la  cátedra  real  do  matemálioM  aa  h 
escuela  na\  al  de  Tolón ,  y  en  esta  ciudad  murió  el  23  de  Febrero  do  nOO.á 
los  CULI PL 11  la  V  nueve  años  de  edad.  Tenemos  de  él :  i  :  Algunos  trOúitt 
de  matcrnáliCüS  ,  indispensables  a  todo  oficial  de  marma  ,  Paris  .  í692  ,  IríS 
lomos  ,  en  4  9.".  2,°  ;  Ai  íc  de  las  armadas  ni\vales ,  con  un  (ralado  de  cm^- 
éruecion  de  buques  ,  Lion  ,  1697  ,  en  folio  ,  en  4727  ;  se  publico  oira  edicon 
aomentada  ,  doc^  tomos  en  fólioooo  láminas.  Luís  XIV  concedió  al  aoiord 
bonorde  admitir  la  dedicatoria  .  y  recompensó  sus  irabajos  con  uq  rega 
y  una  pensión.  Los  raciocinios  esián  basados  en  booboa  onoocidos,  v  pn»- 
oiodiendo  del  mérito  de  sos  teortas ,  puede  ser  considerada  como  m 
calente  bisioria  de  la  marina  francesa  del  siglo  X?ll ,  época  de  so  atnr 
espJendor.o— A. 

HOIHAM,  hijo  de  Beber  de  ia  tribode  Aaer.  I,  Fkr.  \l\ .  3S. 
HOTTiNGBR  ( Joan  Santiago )  canónigo  y  oélabfn  profesor  de  Zoriat.  * 
patria.  Nació  en  4750,  y  murió  el  4  de  Febrero  de  48t9.  Consagró  caá  h'i 

8u  vida  al  esiudio  de  los  clásicos,  de  los  que  publicó  varías  ediciones  y  iraJ* 
ciones  muv  apreciables.  Conocedor  profundo  de  ía  liieratura  de  su  país,  fcf* 
móse  una  s>ülída  repuiacion,  no  solo  comocriiico  literario  sino  también  «""^ 
filóloíío  V  estadista.  Su  Ensayo  de  tin  paralelo  entre  ios  poetas  alemanes, 
de  Grecia  y  Roma  mereció  el  aprecio  de  la  academia  de  Manheim.  Despu* 
ilió  al  público  »  en  unión  de  Wieiand  y  Jacobo  ,  el  Nuevo  Museo  álm  Hoirf 
las  mochas  obras  que  la  literatura  debe á  su  ploma,  indicaréroos  co^oli' 
mas  notables  las  siguientes  :  4 .':  Varías  traducciones  exoelentes ;  lalesooco^ 
ite     ojorsros  de  Cioem ;  i>s  o/M  i  l)i  ios  cardelarM  ^ 
gnnda edición  ,  Honicb ,  1844  ,  on  tomo,  en  %J* ,  mnj  volomiooas ; 
edicioo«  48S4 ;  ^siiMidas «nsmoraWs^  ds  Sóerak$,  por  XenopMe.2o* 
rich ,  48SO ,  on  tomo ,  en  8.* .  moy  aboltado.  S.* :  Algunas  ediciones 
Selostio.  y  del  Ofieik  qne  tradojo  á  eontinoacíon ,  y  las  SfMa$  de  Smlíi^ 
y  de  S.  Pedro  ( con  un  comentario  latin  y  su  traducción ,  4815»  ss  IW' 
en  8.* ,  bastante  voluminoso  ).  3.' :  Biblioteca  de  la  ^asofia .  literoltffl»' 
logia  modernas  ,  Zurich  ,  178Í-1786  ,  ires  tomos  ,  en  8.°.  4.': 
tin  paralelo  entre  ios  poclas  alemanes  ,  y  los  griegos  y  romflftw  . 
4789  .  citada  aotenormente.  Bsta  obra  conserva  todavia  el  mismo 
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no  oiMtattie  lofl  adelanlos  de  ta  chriliMOD.  5/:  OfAicvk  Mtoría,  Za- 
ridi .  4816.— T. 

HOTUN  (GcnHermo)  de  neoioo  inglés.  Áhm6  el  Órden  de  Sto.  Domin- 
go ,  y  fu/í  elegido  dos  veces  provincial  He  Inglaterra  ,  en  4282  y  1290.  Pro^ 
rumio  ca  las  ciencias  ecleaiásiicas  ,  fué  dador  do  leologia  He  l.i  universidad 
de  París.  El  rey  FcUianHo  I  le  queria  lanío,  que  le  dio  [Uiblicas  tiiueslras  de 
confianza  ,  é  inlerpuso  su  valimienlo  paia  que  é  pa¡ia  Bonifacio  Vil!  le  con— 
tifíese  el  arzobispado  de  Dublin  ,  en  irlanda  ;  corno  en  efecto  lo  alcanzó  el 
4  6  de  Jaoio  de  4297.  Walsingham  hace  notar  oon  este  motivo  ,  qne  Holun 
fné  consagrado  en  Gante.  Deeoaoeando  Bdtiardo  en  el  mérito  de  este  Prelado, 
le  confió  la  difícil  misión  de  negociar  la  paz  con  el  doqnede  Bretafta,  plenipo- 
tendaríodé  la  oórie  de  Pranoia,  y  sopo  detempeftar  tan  bien  íbu  oomeiido  qoo 
aloanxé  ana  tregoa  de  dos  afios.  Salisbebo  eÍ;lloDaroa  dé  la  habilidad  de  sa 
tálenlo ,  le  envió  de  embajador  cerca  de  Bonifacio  VUI ,  irbitro  volootario 
de  Ib  oonlieoda  de  los  doa  poderoaoa  mcoarcas.  Á  so  regreso  á  Inglaterra,  sin- 
tióse atacado  de  ana  grave  enfermedad  ,  do  la  qne  nuirió  en  Dijon  el  S9  de 
Agosto  de  4298.  Las  actas  referentes  á  esta  embajada  fueron  impresas  en 
4-672  ,  Con  los  usos  de  liii^lalerra.  Es  laslima  quo  se  hayan  perdido  las  obras 
de  on  pri  lado,  tan  sabio  teólogo  como  hábil  dlpiomaiico.  Existe  solariienle 
en  la  Sorbona  un  manuscrito,  en  que  se  hallan  algunas /íesoiuciones  de 
Hotun  (llamado  en  él  Hozum)  sobre  varias  cucsuones  propuestas  á  la  Fa- 
cultad ;  y  en  Inglaterra  un  Comentario  sobro  los  tres  libros  de  Aristóteles , 
Del  aíma.  Habla  de  este  sabio  Prelado  Gcbard  en  eos  Scrip.  ord*  Prmd* , 
lomo  1.— A 

HOUBIG.\NX  (Urlos  Franciaoo  )'saoanlol6  del  Oratorio.  Nació  en  París 
el  afio  4666 ,  y  eaupreodló  can  ardor  el  estad»  de  las  bnmanidados  en  el 
oolagH»  de  las  Coatro  NaoícBes.  Cnrsó  relóricB  en  el  de  Lnls  si  GrmnU; 
aprendió  la  filosofia  en  Joilly.  y  entró  en  4704  ¿.servir  á  Dice  en  la  congre- 
gación del  Oratorio.  Sus  snperiorss  descnbfíeron  Inego  en  el  jóven  Hoobí— 
gint  on  talento  superior  ¿  sos  altos,  y 'que  no  tardaría  ¿  elevarse  ó  nna  altu- 
ra faonorifica  para  el  instituto.  Procuraron .  pues «  coUivar  sus  felices  dispo- 
siciones, no  dejando  que  permanecían  estériles  para  la  Órden,  Conociendo 
su  inclinación  á  la  enseñanza  le  confiaron  alí^una  cátedra;  y  muy  luego 
su  voz  elocuente  brotó  rauílales  de  sabiduría  en  los  colegios  mas  acredi- 
tados de  la  Congregación.  Enseñó  sucesivamente,  y  con  éxito  asombroso, 
las  bellas  Ictrns  rn  Juilly  ,  ta  retórica  en  Marsella  ,  y  la  filosofía  en  Sois- 
sons.  Fué  superior  del  colegio  de  Vaodoma,  cuando  el  P.  Latour ,  general 
k  la  saion  del  Oratorio ,  y  que  poseía  en  grado  superior  el  don  de  cono- 
cer las  diversas  capacidades  de  sus  cofrades ,  y  de  saber  aplioarias  con 
sútil  tacto  donde  eran  naa  útiles ,  le  llamó  en  4772  á  Rohm  para  ooofiaria 
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las  conferanoias  de  S.  Maglorio ,  deaempefiate  basla  entóiicea  por  profcw- 
res  de  an  talento  emineote.  Estas  leociooes  ersQ  púUioas .  y  tenían  por  qIh' 
jeto  la  discHsioD  j  ésolarecíraíeiito  de  los  pnates  mas  importantes  da  la  anti- 
giledad  y  de  la  disciplina edesiéstk».  El  padre  HoabigBnl,éote8de  parecer ea 
un  teatro  tan  respetable .  se  retiró  ¿  prepararse  en  la  casa  de  Nuestra  Seiora 
*  (le  las  Virtudes  cerca  de  París :  especie  de  seminario  ,  donde  los  jóvenes  sa- 
cerdotes, que  habían  lerniiiiaílo  sus  cursos,  se  aiiiaesirabanen  el  ejercicio  de 
la  palabra  divina  y  en  el  desempeño  de  las  funciones  propias  de  su  sanio  mi- 
nisterio. El  exceso  con  que  se  enireiíó  al  trabajo,  lecauóó  una  grave  enferme- 
dad ,  de  cuyas  resultas  quedó  sordo  enteramente,  é  ¡ncapacilailo  para  la  en- 
señanza. En  tan  triste  situación  ,  que  le  duro  hasta  el  último  dia  de  su  vida. 
Hoobigant  seoooeagró  enierameote  á  ios  estudios  del  bufete  ,  oo  vivioido 
hasta  cierto  punto  mas  qoe  oon  sos  qoeridos  libros.  Dotado  de  nnn  meam 
íélíz ,  de  an  joieb  sólido,  y  do  on  gosio  exqnisito ,  sa  talento  sapo  hermsnsr 
lo  erodioion  de  los  siglos  doclos  con  las  flores  ;  la  graoís  de  la  moderna  lite- 
ratura. El  estadio  de  la  Sagrada  Bfiorilora  sobre  los  mismas  textos  orí^aaltt 
oeapó  también  so  atención.  Pera  el  oooocísuíeoto  de  la  lengoa  bebr^a,  pn- 
6rióel  método  de  Haselef ,  qne  consiste  en  leer  sin  pnntoacion.  ¥¡vis  ten 
enlónces  este  docto  canónigo  de  Amiens ;  y  tuvo  él  placer  no  solo  de  contar  en- 
tre sus  discípulos  al  ilustre  Houbigant ,  sino  de  quo  naciese  enlrc  los  dos  ina 
amistad  que  duró  hasta  la  muerte.  En  1732,  el  P.  Houbigant  empezó  á 
dar  a  luz  su  proJuccion  :  las  fíaices  de  In  lengua  hebrea  ,  un  lomo ,  en  8.', 
en  versos  técnicos  ,  calcados  sobre  las  fíaícea  griegas  de  Pori-Royal.  Precede 
á  estas  fíaices  un  erudito  prefacio,  en  el  que  demuestra,  contra  la  opinión  de 
los  dos  Buxtorf  y  sus  partidarios,  la  novedad .  inutilidad  é  ioconveoieatosde  los 
pnnlosvooales..  Este  diccionario  es  muy  excelente,  porqoé  en  mu  y  pooo  espacio 
presenta  mas  sana  critica  y  copia  de  lox  que  mocitos  vocabularios  de  extraor- 
dinaria extensión.  Se  bailaba  entóneos  cénpido  este  sabio ecMástíco  en  oai 
nueva  edición  de  la  Biblia ,  revisada  en  presoncia  de  tatos  origpnnles  y  vsr- 
sienes  antiguas,  y- corregida  en  conformidad  á  las  reglas  elementales  dadsf 
por  Lulo  Gspell.  Terminado  que  bubo  los  Prolegómenos  diólos  al  públioo  sa 
4746 ,  dos  tomos,  en,4.\  El  objeto  de  estos  Prolegómenos  es  probar  ioser- 
rorss  qoe  se  ban  introdocido  en  el  texto  original ;  pero  HoobigBnt  itene  cui- 
dado de  hacer  observar,  que  ninguna  de  las  diferentes  variantes  que  se 
llan  en  los  diversos  ejemplares  ,  no  afecta  en  lo  mas  mínimo  la  pureza  dé 
dogma  y  de  la  moral.  Demuestra  el  autor  qoe  estas  fallas  se  han  ingerido  m 
los  libros  sagrados  por  negliííencia  de  los  copistas  ;  v  que  aun  cu?!ndo  «^'^ 
poca  monta,  sirven  bástanle  para  destigurarlos,  ya  cambiando  el  sentido,  or* 
debilitándola  energía,  y  siempreserabrandounaopacaoscarídad, que  ponesa 
tormento  la  aíaoosa  y  á  veces  inútil  meditación  de  loe  intérpretes.  El  autor 
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esUiblece  algunas  reglas  para  conocer  eslos  errores  y  corregirlos.  El  mnndo 
«calilo  sahi  ló  estos  Prolegómenos  con  merecidos  aplausos.  El  P.  Berihier, 
jniv.  tiujy  competente  pora  apreciar  el  mérlio  de  esta  clase  de  obras  ,  se  ex- 
presa en  Qñios  términos  en  el  Diario  de  Trevoux.  «.  La  lectura  de  esta  obra 
«  nos  descubre  en  ei  autor  un  bombre  de  talento ,  un  crilico  capaz  de  ha— 
«  llar  la  verdad,  y  oon  fnems  baslaotea para  publicarla ;  un  escritor  qne  no 
«  ha  desdeñado  adornar  m  oooocioiieolM ooa  tai  galas  del  estUo;  oq  aabíoao 
«  6d  qoei^^raza  y  deienvoel  ve  con  hábil  maeslrla  todas  las  partes  de  so  obra.» 
Loa  romoa  prÍDCÍpioa  qoe  al  P.  Hoob^aoi  había  aaiablacüio  eo  latía  an  soa 
Prolegómanoa ,  loa  reprodojo  en  fraooee  en  laa  Cenftrenem  di  MiU.  Eaiaa 
oonferaocíaa,  en  laa  coates  el  antor  tieae  el  talento  de  preaaoiar  sos  princi'- 
pk»  bajo  un  poole  de  vista  noevo,  y  siempre<coo  la  mísnia  energía,  el  mismo 
arte  y  la  misma  dialéctica  forman  seis  diálogos ,  cayos  inlerioootores  son  un 
judio,  un  protestante  y  dos  doctores  de  la  Sorbona.  El  autor  supone  en  su  Ad^ 
vertencia  que  tuvieron  lugar  en  Metz  por  las  años  1712.  Para  prevenir  el 
ánimo  del  público  acerca  de  la  aplicación  de  sus  prmcijnos  ,  habia  im[)r('so 
ya,  en  1743,  un  Snlteno  hebreo  con  el  texto  corregido.  Con  esie  misino  objeto, 
y  para  dnr  una  idea  de  su  traducción  latina,  publicó  tres  años  dc'ípues  la  da 
los  Salmos  con  el  texto,  por  colunas,  de  la  Vuigata.  Los  cánticos  sacados  de  la 
Esorítora  Sagrada,  qoe se  entonan  en  todas  las  iglesias,  han  sido  añadidos  en 
lasedíciooes  posteriores.  Bn  esta  versión  se  ha  separado  ménosda  la  Vuigata, 
y  ha  conservado  mas  hebraísmos  que  en  la  de  los  otros  libros  de  la  Biblia, 
porqné  siendo  tan  asados  por  loa  fielea  estos  cántíoos ,  creyó  qoe  no  debía 
deavíar  6  soa  leoioraa  coo  frteoentes  alteracionas.  Pteieriormenie  ha  sido 
tradocida  al  franoea  por  Graciano ,  cofrade  del  anlor .  revisada  é  impresa  en 
tres  colonaa .  Lien ,  1767 ,  en  18.*.  Esta  tradoocion  se  halla  oolocada  entre 
la  antígna  y  moderna  versión  latina  :  la  impresiott  desdice  del  mérito  de  la 
obre.  La  que  mas  honre  al  P.  Houbigaot .  fruto  de  veinte  años  de  vigilias, 
salió  al  lin  en  Paris ,  1755,  cuatro  volúmenes  en  fólio.  Los  caracteres 
fueron  fundidos  expresamenle  por  Foarnier  el  jóven  á  expensas  de  la  Con- 
gregación ,  en  visia  de  los  mas  hei  tnosos  manuscritos  que  existen  en  la  bi- 
blioteca de  S  Honorato  y  en  la  del  Rey.  Los  ga*;los  de  esta  edición  costaron 
h  las  cajas  del  Oratorio  mas  do  cuarenta  mil  francos.  La  obra  fué  im- 
presa eo  dos  odonas ,  una  en  hebréo ,  conforme  á  la  hermosa  edición  de 
Aihisa ,  revisada  en  1 705 ,  por  Van-der^-Hoogh-  Este  célebre  orientalista  no 
ha  insertado  ninguna  de  sus  correcciones  en  el  texto ;  colocólaa  en  forma  de 
tabla  ¿  lo  último  de  cada  vdámeo.  Ea  el  Peotateooo  las  düsranoías  del  lexlo 
samaritano  aparecen  en  la  márgen  de  las  páginas.  La  aegnnda  cdooa  eoo- 
tiene  la  tradoocion  latina  del  texto  oorregido ,  impreso  en  hermosee  cariciOi- 
res  ttiUeos  para  los  líbroa  escrítoa  en  hebréo ,  y  en  oaráoteres  romanos  para 
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la  qne  han  sido  compuestos  ea  griego.  Campee  en  esla  irailaooíoo  omi  la- 
tinidail  senoiUa ,  pero  para  y  llena  de  noMeia.  Ninguna  de  las  «ermones  ea- 
nocidas ,  ni  ano  la  misma  Válgala ,  hubiera  podido  oonteiiir  para  llevar 
á  oahó  80  plan  y  hacer  conocer  las  variaciones  que  j uzgaba  necesarias.  Cada 
capítulo  va  ilasirado  con  notas  crltieas,  jostifioativas  de  las  alteracioaes  hedos 
en  el  lexto  y  en  la  versión.  Ademas  de  los  Prolegómenos  reimpresos  al  prin- 
cipio fiel  primer  tomo  ,  el  .mior  ha  colocado  al  frente  de  varios  libros  de  la 
Escritura,  prefacios  j>ard  allanar  las  dificultades  cronol(^icas  ,  conciliar  ia:> 
de!  lexio  heljrco  v  de  la  versión  de  los  setenta,  y  ámbas  con  la  cronología  pro- 
fana. El  autor  aprovecha  esla  ocasión  para  dar  á  conocer  el  espirita  del  li- 
bro ,  y  jusiiñcar  sa  aulenUcidad  contra  los  ataques  de  los  que  la  han  nqiada. 
El  P.  Houbigant  terniina  sns  trabajos  sobre  la  crítica  sagrada  con  an  oafansn 
del  Salterio  de  los  frailes  capuchinos ;  y  en  él  califica  el  sistoflan  que  hsa 
observado  esloa  religiosos  y  el  abad  de  Villefroy ,  sn  maestio,  en  Ja  eipKeB- 
cion  de  losjSalosos ,  de  arbitrario ,  peligroso ,  y  opuesto  eoderanaeote  al  gosí» 
de  todas  Ua  leogoas ,  y  en  particnlar  á  la  hebréa.  Salieron  á  aa  flefenss  Iss 
capoobtnos ,  bajo  el  disfraa  de  nn  nnlM^  faoeqtuliro ,  conteatando  coa  aa 
estilo  propio  de  la  idea  qne  representa  el  tilolo ;  pero  Honbigaiil  no  cnfh 
deber  contestarles .  guardando  el  mismo  sUeoob  con  respecto  á  la  oeo- 
bura  algo  virulenta  del  P.  dominico  Fabricy.  En  la  notas  al  Génesis  haUa 
íudicado  los  jii  lacijjios  de  un  sistema  acerca  de  !a  preexistencia  del  alma  de 
Jesucristo,  que  después  desarrolló  exirnsaaienle  en  una  especie  de  diserta- 
ción ,  titulada  :  Introducción  cíe.  Este  sistema  tenia  }>or  objelo  esplicar  *o 
que  relieren  ios  Padres  ,  y  especialmente  los  griegos ,  acerca  de  las  frecoeo- 
tes  apariciones  del  Hi}o  de  Dios  á  los  patriarcas .  con  una  naiaraleza  ioí»- 
rior  á  la  divina.  Creía  que  no  era  posible  dar  ana  explicación  aniisfiwtom 
dealgbnos  pasages  de  las  Escrituras  Santas,  y  sobre  todo  de  los  profeUs. 
sin  admitir  la  idea  de  un  estado  floreciente  y  nn  reino  temporal  ile  los  ja* 
dk» ,  qne  bebiera  debido  tener  logar  despees  de  sn  conversíott  y  ¿niesM 
fin  del  mondo.  Esta  opinión  no  en  exelosivameote  soya ;  pnea  aabeoMiB  qes 
el  mismo  Bossnei,  á  conseoneocia  de  ooa  larga  entrevista  ooo  al  abale  Da- 
goet ,  la  estampó  en  la  segunda  edición  de  sn  discono  sobre  la  Hiaiería  üaí- 
versal ,  4682  .  j  en  la  tercera  1700.  El  P.  Houbigant  participaba  de  esla  opi- 
nión ;  y  la  habia  esplaya.Jo  en  lo  último  de  su  hernioso  prefacio,  rcvisliéodoUi 
con  pruebas  concluyenles.  Pero  el  P.  de  Lavallelle,  temeroso  de  que  se  su- 
citasen  los  lamentables  trastornos  á  que  dieron  luL-ar  las  cue^iiories  de  janse- 
nismo ,  y  que  tras  un  sistema  nuevo  no  viniesen  mipvns  divisiones  .  oblis  i 
su  cofrade  á  suprimir  esta  parte  de  su  Prefacio.  Sm  embargo ,  se  ha  coo««er- 
vado  íntegra  en  algunas  ejemplares  que  se  hallaba d  ya  impresas ,  por  cuto 
motivo  son  buscados  con  preferencia.  La  oorrasponécncia  que  esla  podre  del 
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Oratorio  manlenia  con  vrrrios  literatos  ingleses,  le  impulsó  á  aprender  su  irlio- 
OBB  en  una  edad  muy  avanzada  para  dedicarse  á  otro  género  de  esludios :  pero 
ó  esta  circunstancia  debemos  también  las  iradaocioiies  de  algaooe  autores  de 
aqoella  nación.  El  P.  Koobignii  terminó  su  carrera  en  ta  casa  de  su  oongre- 
gaoíoB ,  calleile S.  Honorato ,  el  día  31  de  Ootubre  de 4783,  á  los  noventa  j 
Míe  afioa  de  edad.  Mgnooa  afioa  ántes  de  an  mnerle  sofrió  tuia  oaida  qne  le 
afectó  el  cerebro  y  perdió  el  oso  de  su  focollades  ialeleclaalas :  roas  aun  en 
eale  eetado  la  presencia  de  no  libro  qne  se  le  presentase  calmaba  pasajera- 
mente sos  inqnielodes,  y  parecía  traer  ásn.  memeríe  los  bellos  tiempos  de  sos 
estuiiios  literarios  :  tal  era  ,  pues ,  la  fuerza  con  que  estaba  unida  sn  alma 
oi  ainoi  ú  la  ciencia,  que  !a  visia  de  estos  silenciosos  consoladores  de  su  sor- 
dera V  de  su  vejez  ,  fk  volvinn  á  su  ánimo  la  paz  y  como  un  rayo  de  razón; 
puesio  que  al  momenio  se  preparaba  como  si  quisiese  leerlos  ;  pero  la  in- 
fluencia lie  csla  nccion  ora  momentánea  :  la  naluralezn  volvia  á  caer  en  la 
misma  postración  ,  el  eniendimienio  se  embolaba  de  nuevo,  y  ya  no  era  el 
mismo  hombre.  Sas  cofrades  no  hallabenen  éi  aquella  sonrisa  afable ,  ca- 
riñosa ,  qoe  tan  agradaUe  bacía  siempre  an  eompaltta.  Persuadido  el  padre 
Houbig^ni  qoe  la  sordera  qne  le  dejó  la  primera  enfermedad ,  no  recoocciá 
otro  ertgien  qne  la  torpea  de  les  médtoas»  resolvió  desde  entónoes  no  valerse 
jamaa  de  so  oieoeia,  apUoóadolea  esia  máiima  de  Plinio  el  natnralista :  IKt- 
emU  piriMi  motírit,  «I  Mpmimmia  per  inorlsf  agunt,  Pára  soptír  á  la  lalta 
de  oÚb  babia  inventado  nn^  lengua je>  artificial » ó  de  signos  convencionales, 
con  los  que  se  entendía  fócilmente  con  lodos  sas  cofredea.  Los  extranjeros 
hallaban  encima  de  la  mesa  una  grande  pizarra,  en  donde  escribian  con  gozo 
lo  que  deseal)rjn  decirle.  Su  sagacidad  previsora  ahorraba  á  los  iniei  lucvi lo- 
res una  gran  parte  de  su  lral)ajo  ;  })orqué  á  las  primeras  letras  adivinaba  las 
palabras  ,  y  a  las  {iocas  expresiones  toda  la  fraso.  Si  alguna  vez  se  hacia 
fastidioso  este  moílo  de  hablar  con  nvje-^tro  hombre  ,  su  conversación  fácil  v 
amena  ,  y  la  muliiiuJ  de  eonocimientos  que  desenvolvía  á  presencia  del 
interlocutor  le  recompensaban  con  usura  de  la  molestia.  Amigp  de  la  cien- 
cia la  amaba  para  comunicarla  á  los  demás ;  y  he  aqui  porqué  sn  puerta  se 
bailaba  franca  á  todas  boras.  Desde  el  fondo  de  su  celda  el  P.  Hoobigant  es- 
taba en  oomnnícacíon  M  lodo  el  mondo  sabio.  Los  bombres  mas  célebrea 
de  Francia ,  Ing^terra  y  Alemania  conservaban  con  él  amistosa  y  sóbia  cor* 
respondencía.  Bn  Inglaterra  el  iloslre Kettmkoi,el  obispo  Levrth  y  mocíbca 
otras  bebraianica  biciaron  joatída  á  so  mérito.  En  Francia  el  doctor  Hooke, 
debate  Goenée ,  d  P.  Bertbier  jesoita ,  y  el  abate  Ladvocat ,  le  prodigaron 
dogpeB  muy  booorificoa.  Si  bien  cate  éltin^o ,  como  catedrático  de  la  Sorbona 
debia  sujetarse  al  método  de  Massoretes,  miró  siempre  en  el  P.  Iloubigant 
á  su  (uaestro ,  y  le  tuvo  en  mucbo  aprecio-  No  parUcipaba  del  mismo  entu- 
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siasmo  el  Bbate  Coniani  de  la  Muíelle  :  disgastado  al  parecer  de  la  demasiada 
licencia  que  se  permitió  este  religioso  en  la  versión  del  hebréo  ,  no  transige 
con  él,  ni  le  concede  1;»  con«íilpr?icii)ii  que  Ciros  sabios  le  tributan.  En  praeba 
de  ello,  transcribiroinns  aíjui  la  npitiion  de  osle  dislin^utílo  escrilor.  «Luego 
<c  que  el  texto  hebréo  ofrece  alguna  diiicultad  ,  e!  P  Houbiganl  le  corla  ca- 
«  beza,  brazos  y  piernas,  y  no  deja  mas  que  un  tronco  informe.  Á  menudo 
«  DO  ae  Umita  á  esto  solo ;  añade  ,  altera  .  cercena  y  hace  las  trasposicioaes 
«  qae  mas  le  cuadran.  Poco  le  ¡mporla  qoe  toa  texU»  poliglotos  j  los  ma- 
«  noacritos  de  los  aatígoos  radaioeo  contra  esta  prodoaeioQ  :  nada  «bu*- 
«  tante  á  detenerle  en  so  marcha  rápida ;  emprende  ooil  todoloqoeseopo- 
it  ne  á  so  paso ,  hiriendo  siempre  á  derecho  j  siaíestro.  He  parece  qae  a 
«  tributar  muy  pooa  ^ferencta  al  respeto  qoe  mereeen  las  antiguas  escri- 
«  toras,  trasponer  el  órdende  las  palabras,  bajo  el  protesto  de  qoe 
•c  la  trasposición  se  alcaoia  un  sentido  roas  poro  y  ana  oatonl  Esto  poe* 
«  de  permitirse  por  medio  de  nota ;  pero  de  ninguD  modo  iolerealtrioenef 
«  texto,  como  lo  ba  hecho  el  P.  Houbiganl.  So  audacia  ha  llegado  al  eitrasii» 
«  de  corromper  el  texto  original  en  la  ediciGn  furtiva  del  Salterio  bebfé»»  á» 
«  trododendo  sus  propias  conjeturas.  Con  esto  hay  bastante  para  ¡au^riá 
«  carácter  del  autor.  Debemos  creer  que  si  éste  hubiese  profundizado  BU* 
«  la  lengua  santa  ,  y  procurado  combinarla  con  otras  lenguas  orientales  COS 
«  las  que  tiene  lanU)  aíinitiaii.  no  habría  tem  lo  necesidad  de  hacer  tañías  cor- 
«  recciones  arbitrarias.  Aun  cuando  bemos  [nieslo  un  cuidado  escrupuloso  al 
«  confrontar  la  obra  del  IV  Iloubísanl  con  las  variantes  de  lodos  los  manus- 
«  crilos  hebreos  ó  samarilanos  del  universo,  que  KemncoU  acaba  de  publicar, 
<c  no  hemos  sido  tan  felices  que  pudiésemos  hallar  una  que  fu^e  bastante  a 
a  autorizar  la  menor  de  sus  correcciones  arbitrarias. — Nosotros  preferimos. 
«  añade  el  mismo  critico,  la  Volgata  tal  como  es  en  si,  ¿  la  versión  de  este  sa* 
«  bio  sacerdote,  porqué  es  mas  natoral.  y  porqué  en  muchos  pasajes,  donde 
«  se  aparta  del  hebréo  de  nuestros  días,  esta  basada  sobre  las  lecciones  <k  los 
«  mejores  manuscritos  antiguos.  Lo  mismo  qoe  del  Antiguo  decimos  del  Nuevo 
«  Tesiamento :  los  manuscritos  griegos  sobre  los  coales  trabajaba  el  iotér*- 
«  prete  latino  eran  eieelenies ,  y  con  frecuencia  superiores  á  nuestro  grie* 
n  gp  impreso.  Los  protestantes  mas  hábiles ,  cuyo  voto  en  esia  materia  oo 
«  puede  ser  sospechoso ,  dan  á  la  Volgata  y  á  so  autor  los  elogioeina&gr>>t' 
ti  des. »  Á  pesar  de  cuanto  acabamoe  de  transcribir,  los  hombres  mas  senos 
y  mas  respetables  están  acordes  en  conceder  al  P.  HoubigjUit  el  honesqe 
que  por  cierto  no  hobiera  merecido  ,  si  tan  arbitraría  y  desaientsdsaiente 
hubiese  hecho  sus  correcciones.  El  papa  Benedicto  XIV ,  á  quien  regpl6w 
Biblia  ,  le  dirigió  un  breve  muy  honorílico  ,  acompañado  de  dos  medaHsKle 
oro  de  gran  precio.  El  canciller  de  Aguesseaa ,  perilo  en  la  lengua  bebríe* 


Digitized  by  Google 


HOü  4i6< 

soplícó  al  autor  le  hiciese  el  obsequio  de  remitirle  los  pliegos  á  medida  que 
fuesen  imprimiénílose ;  y  todavía  existe  una  carta  manuscrita  Je  csie  céle- 
bre magislnido  en  alabanza  de  l.i  obra.  Es  verdad  (jue  los  aiUiguos  profeso-  . 
res  de  las  universi  iades  de  Aieinama  ,  atacaron  Cuerlemente  sus  principios  y 
sa  método,  haciendo  qnp  sus  discípulos  í^osluvlesen  lésis  en  con  Ira  rio  ;  pero 
también  es  cierto  que  üabrdl ,  sabio  profesor  de  Leipzig  ,  y  ajeoo  de  estas 
prevenciones,  recogió  en  dos  volúmenes  ,  en  4.%  loe  Protegámeiios,  los  pr»« 
fM)íos  y  lis  ootas  de  la  Biblia ,  y  los  hizo  impríniir  para  uso  de  sos  discípu- 
los ,  oomo  aaa  obra  la  mas  á  propósito  pera  ooiuiiieir  á  la  wdadara  inteli- 
geneía  «ie  los  Kíitob  mbIos.  El  olm  da  PrantMi  ia  asigaó  nna  pansioft  de  mil 
éo&amtíu»  libras »  mu  que  el  agraeiado  hknase  la  manor  geslioa  para  dbla* 
aerla.  Este  peaiion,  dice  sii  biógrafo » dada  á  m  rabio  de  nótenla  seisafios 
fwreoe  ud  poeo  lardla.  Qn¡i&  no  aa  hohiara  pensado  en  ello ,  sino  babiese 
sido  necesario  para  poder  seftalar  ana  at  Padre  Berthier  ,  digno  sin  embargo 
de  tan  honrosa  tlcmoslracion.  Aunque  el  P..  lluubigaaL  era  ubsoliuamenle 
sordo,  no  aparecia  en  so  rostro  la  melancolía,  ni  la  suspicacia  ,  tan  naturales 
en  los  (^ue  adolecen  de  esta  enfermeilad.  La  naturaleza  le  habia  dolado  de 
un  carácter  placentero,  y  de  un  temple  de  alma  fnerie  y  vií^oroso  ;  sin  (jue 
los  estudios  mas  graves  htihtoscn  podido  debilitar  la  tlnura  y  amabilidad  que 
le  üislinguian.  Poseía  ana  fortuna  mediana ;  pero  en  sus  economías  bailó  los 
fondos  necerarios  para  establecer  un  colegio  de  aiftes  en  el  lugar  de  Aviily, 
ilaode  poseía  una  casa  ,  dotándolo  con  mil  sálenla  y  oinoo  libras  annatea  de 
renta.  En  aqoei  establecimiento  leventó  ana  pequefta  impranta  para  eslam- 
|mr  nl^pna  da  ans  obrra  dnranle  las  vacaciones.  Tenemos  de  él  los  eseritos 
sigaienles :  4  .* :  ñaim  Mrdst  sm  |Nmllos-osaa{«s,  Pimís,  1798,  en  8*'.  2A 
firéitgonma  in  &:npturam  Saeram .  Pirís »  4746 ,  dos  tomos ,  en  4/.  3.*. 

París ,  nSd,  cuatro  tomos,  en  fóíio.  4.*:  Veleris  Testamento  versio  nova  ele. , 
Paris  ,  1753,  cinco  lomos,  en  8.'.  Bs  la  misma  traducción  latina  que  sa 
Italia  en  la  Biblia  ,  y  con  los  mismos  cará oleres.  5.'  :  Psalmorum  versio  üt4¿- 
gata  et  versio  noca  ad  ¡lebrmcam  veritaiem  facía ,  Paris  ,  (746  ,  y  4755  ,  en 
J\  fy  *.  6  *  :  Psalmi  hebraici  mcndis  (juam  plurimis  expurgaíi ,  un  lomo  .  en 
46.',  Leide ,  4748.  7.*:  Proierbm  ticdesiaUes  ,  4763,  un  tomo,  60  42.". 
8/  :  iiUrgduccion ,  en  8.*.  Esta  Introducción  debía  servir  de  prefooio  á  ana 
obra,  que  no  ha  visto  b  luz  pública.  Batos  tres  últimos  escritos  fueron  im- 
presos por  el  autor  en  el  eslableoimiento  que  fondó  en  Avilly.  9.* :  Exámm 
éd  StííBno  franm ,  de  los  reverandos  podras  capnebínos ,  Baris ,  (La  Haya) 
4764 ,  en  8/  peqneBo.  tO.* :  ConfmmioM  d§  Me,  ea  8/.  sin  feoba;  ni  la- 
g^r de  imprs^n.  44 .* :  Méodobmé  y  láeü MnAra  fot dsiifai ,  jttdfss  alo., 
iradncido  del  iagKi  de  Ledey ,  de  la  téptíen  edición ,  en  8.*.  49.* :  Pmua^ 
TOK. fx.  140 
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mmilm ié  Fi»h0 ao$m  de    réif/iim  mtimUff  rmmUida §k. , íjkm 
eo  $.*.  bles  dos  obras  fan  iloslnulBS  coft  MMs  do  raooaMBdaUenériH. 
4d.V'  Sm'mmi«iddddel9rShirlúck, obispo d$iMr^         1768, «d<í*. 

En  esia  tradoocion  no  aparecen  las  repetíoiDiies  y  otros  lanares  que  IHH 
afean  el  original.  Aciemas  de  esUis  obras  impresas ,  el  autor  ha  dejado aiiDá* 
mero  considerable  de  manuscriios  ,  de  los  que  indicarémos  los  roas  iniere- 
sanles.  4 .° :  Grammattca  hebraica  ,  que  habría  hecho  imprimir  en  sus  Prole- 
gómenos, dice,  si  typographi  Parisienses  ni  pecumce  Ua  el  laudis  cnpiáessmi. 
9,* :  Método  para  esiudiar  y  enseñar  humamdades :  esia  obra ,  destiosda 
pera  oso  de  los  sacerdoies  jóvenes  del  Oratorio  ,  es  muofao  insseiteDsa  qu 
el  Rathéitemidi  del  P.  Jouvanoy.  El  análisis  de  loe  aalores  griegos  y  laiiooi 
es  mas  ooDciensBdo ;  j  en  él  se  detiene  á  dor  naa  idea  de  los  oiqofeidiRM 
franosses  de  la  épooa  eo  qoe  osofíInó.  B1  autor  se  Üosiia  aolanma  á  expooer 
el  modo  oono  deben  eslodiarse  las  bumasídadas;  y  sa  pnfMNm  siadrel 
método  de  eose&arlas,  coando  Ja  pnblioaeioa  del  eicaliiile  Traitdeái  tea- 
tedios  de  ReMín  poner  el  seQo  i  sos  trab^.  La  oopía  mssmafha 
y  exacta  de  este  maRuscrito  eiisto  en  la  biMíotoea  da  H.  Adry.  S.*: 
cionde  la  obi-a  de  Otigenes  conira  Celso,  Esta  producción  importante  ¿a* 
apareció  de  entre  los  papeles  del  abate  Chev re uil,  censor  real,  ¿ea  por  w*H* 
descuidada  ,  ó  por  oíros  motivos  que  á  na  la  condooiria  hoy  invesU.nr  li 
pérrliila  de  eslc  manuscrito  es  tanto  mas  sensible  ,  coanlo  que  «olo  ha  til- 
dado una  traducción  muy  vulgar  é  inexacta  del  original.  La  de  íiootai^i 
reania  el  doble  mérito  de  ser  muy  fiel .  é  ilustrada  con  notas  ikiu^ 
erudición.  4.°:  Vida  del  eardmal  de  BeruUú  i  fmáctdor  de  la  Congrego':^^ 
del  Oratorú>.  U.  Lonrdet ,  censor  real ,  aocargido  en  4  773  por  el  vice-c»^- 
dljer  Maapeoo  del  OKimen  do  esta  obra .  cmjé  traslooír  algma  idm  poco  k- 
^oniUe  á  loa  jesuítas ;  y  como  exigiaBa  algonassnprasiooas  y  oimtím^ 
cíalas ,  é  qda  autor  joag^  no  deber  somotofse»  h  obra  qasdé  sm»* 
arito.  5.*:  Traéuee^  frameeea  de  su  grande  Biblia. é  la  í\wM&^ 
del  ATum Teitomeiils,  oori  notos.  RíhaHíer .  slndiéo  de  la  Faenltsd  do  ttd»- 
gia  de  París ,  la  censuró  y  denegó  su  aprobación  por  considerscioBfl» i  ^ 
Beaumont ,  arzobisjiü  de  París,  pretextando  de  que  no  iiabia 
oirá  traducción  francesa,  cuando  en  el  reino  existían  tantas  de  la  Sagradtfc* 
entura.  Como  el  manosci  ito  de  est<a  ¡^ro  luc^ion  perlenecia  á  Vülierá.  ant^* 
procurador  general  de  la  Congregación  del  Oratorio,  es  prohable  qocseK^ 
encontrado  en  la  biblioteca  de  Lecoz,  arzobispo  de  Besanyon.  El  abale  Coi* 
taolde  la  Mollete,  qoa  babia  tenido  ocnsion  do  ver  el  manoscnio, 
<(  que  la  iradoocioa  es  escrito  toda  de  pullo  de  Qbubigant ;  qoe  el  (^^''^^ 
fácil ;  y  que  tas  expresioaeason  propias  y  enérgicas  como  las  de  It 
lat¡Qa.'»6.*:  7rotodods/ii  eemda de  £2<M,  dirigido édanoiuárqse so 0 
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tan  próiifM  como  tlganof  haa  nMgiaadb.  7.' :  Obarmeimim  ubre  el  libro  de 

H.  Astroc,  titulado:  Conjeturas  sobre  el  Génesis.  Adry.  antiguo  bibliotecario 
de  S.  Honoraio  ,  ha  publicado  en  su  Almacén  enciclopédico  i\e\  mes  de  Mayo 
de  4  806  una  Noiiaa  de  la  vida  y  obras  ^  asi  im^rwas  oomo  manuscritas, 
del  I*  ÍJoubigant.—^.  S. 

HOÜÜKY  (Vicente)  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jc?us  Nació  en  la  ciu- 
ámd  «ielours  el  año        ,  y  enseñó  al  principio  humanidades  .  reiórica  y 
filofofía  en  tas  casas  de  la  Sociedad ;  naa  áot^o»  te  oomsgró  é  ios  ejercí- 
0toe  de  la  palabra  divina  .  haciendo  oír  so  voz  por  el  eipaeio  de  treinta  años 
•n  los  priocipele»  palpitos  del  reino.  Después  de  haber  servido  á  la  religioa 
en  ióe  treb^  del  apoelaledo,  qaiso  serle  ¿til  ooo  aa  plana ;  y  relírAedose  á 
en  oelda ,  coropartí6  el  tiempo  ea  los  deberss  de  so  aiioislerio  y  la  oompo- 
eíaion  ¿t  varías  obias.  De  eompleiioB  sana  y  robosta ,  llegó  á  oaa  edad  inny 
avanzada ,  sio  qoe  bebiese  dejado  anoca  de  ditfmlar  de  una  salad  envidia* 
ble  ,  no  obstanle  sus  largas  vigilias  y  el  celo  coo  que  desempeñó  las  feeoio- 
nes  apostóli<»s.  A  pesar  de  esta  ventaja  ,  que  le  ahorró  las  molestias  de  una 
vejez  achacosa  .  vino  el  dta  que  una  terrible  enCermedad  le  postró  en  cama, 
descendiendo  al  sepulcro  el  29  de  Marzo  de  4729  ,  á  la  edad  de  noventa  y 
ocho  añüs  ,  hallánilose  en  el  colegio  de  Luis  el  Grande,  en  Pari>.  Üicese  que 
hubiera  fallecido  con  menos  senlirmenlo  si  liuhiese  po'iido  lleg:ir  a  un  siglo 
de  existencia.  Este  sacerdote  extraordinariamente  laborioso ,  pasaba  los  dias 
j  una       parle  de  las  noches  escribiendo  ó  leyendo ,  sin  qoe  babieae  leoído 
ntsaoa  que  servirae  de  anteojos.  Era  tan  fácil  en  concebir  cono an  rodaclar; 
de  nsodo  q«e  easi  onncá  borraba  lo  qoe  una  vez  habia  oompoeslo :  y  esto  es 
nsay  ereiblesí  se  atiende  al  desali&o  y  difosion  de  sn  estilo.  pq6  impresas  lu 
obras aigaienlcs :  4/:  Psssios  latíaos,  entre  bs  qoe  se  baila  nn  Pmmtiobn 
¡a  impreiUa ,  y  otro  de  la  Colación :  en  éste  se  epcneniran  descripeíones  muy 
poétioas  de  la  frssa ,  el  melón ,  ele.  8.* :  Sérmom  $fíbré  Jbdús  lu  ébjths  de 
moral  ertsUana ,  París,  46M  y  afios  socesivos ,  veinte  tomos  en  43.*.  á  los 
que  va  unido  un  Tratado  para  aprender  á  imitar  los  buenos  predicadores ,  con 
tablas  para  las  dijerentes  aplicaciones  que  pueden  hacerse  de  los  sermones 
sobre  lodos  los  objetos  ele. ,  Pans,  1 702,  en  í  2.°.  Esta  obra  es  muy  poco  apre- 
ciada. 3.' :  Diblwleca  de  predicadores  ,  León  ,  4712-33,  veinie  y  dos  lomos, 
eo  4.%  con  los  suplementos.  El  tratado  de!  P  Gishert,  I)e  La  elocuencia  cm- 
liana  teórica  y  práctica ,  forma  el  tomo  veinte  y  dos  de  esta  coíeooioQ.  La  edtr 
oían  de  Lic^,  4746,  cuatro  tomos  en  folio  no  contiene  loa  saptemenlosu 
Esta  vasta  oompilaoion  ha  sido  tradueida  en  alemán ,  AogBbotq'g .  1739 .  eu 
i61ío .  y  la  división  y  órden  qoe  se  ha  segoído  en  sus  volúmenes  ha  sido  indi- 
cada por  M.  Bmnet  en  so  «loelenia  líamtal  del  Ubrere,  Bl  autor  no  ha  dejado 
por  registrar  fliÍBiian  sermonario  antíguoó  moderno  ¡  pero  por  los  tronos  qoe 
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apareen!  ao  su  obra,  no  ha  moslrado  amoho  ditoernimíento  en  bdeaw. 
Sin  embaído  de  los  defiaoias  qae  aa  notan  ,  eslo  graa  dapósilo  de  sermoMi 
será  siempca  úlH  á  loa  aaoerdotes  cpia  aa  dedican  á  la  carrera  de  la  firedn- 
don ;  pero  le  lleva  ventaja  el  Dkemúrío  ^aüdlieo  del  P.  Jadalo  Moifer* 
gon ,  redactado  aobre  oa  miaino  plan. — ^T. 

HOU6T0N  (Juan).  Nacideo  lag^aterra.  y  Uoraoi6á  jaediadosdel  siglo  m 
Foé  daoibr  de  la  oniveraidad  de  Gambrige.  y  después  ae  retiró  i  la  cvtoja  pa- 
ra servir  á  Dios  en  el  centro  de  aquella  soledad.  Braa  aqaelloa  émM^ 
ba  para  los  ministros  de  la  fe  calólica.  Enrique  VIH  amenazaba  con  e)  la- 
cha del  verdugo  derribar  cuanlo  se  opusiese  á  su  niarclia  sacríi?ga ,  v  el 
Catolicismo  empezaba  á  contar  en  Inglaterra  baslanies  v,  icUmas,  queensi 
gloria  habían  vertiflo  la  saniiro  eu  el  cadalso.  El  celo  de  iiouglon  se  inflaniv 
con  mas  ardor  a  la  vista  del  peligro  ;  y  sin  miedo  al  que  le  amagaba,  corre  j 
oponerse,  con  la  fuerza  de  su  convicción,  á  ios  progresos  del  protestaateoM 
Sus  predioaciones  llegjaroa  laego  á  oídos  de  la  autoridad  ,  que  mandó  pree- 
derle  oomo  reo  de  lesa  mageiiad ,  y  atado  fué  eaodiieido  al  patibola.  M 
aaorió.  Deapoea  lee  verdagos  le  arraneacoa  el  coraaoD,  oomo  eia  de  costil- 
bre  beeerlo  con  loa  qoe  apeHidabao  traidorea.  So  martirio,  poeaurt^ 
Hamarse  aa  moerte ,  tuvo  logar  el  4  de  Hayo  da  4685.  Segaa  huififf 
reoogperon  aaa  mtíoí  .  qtie  fomna  on  tomo  impveao.^^A. 

HOUPBUNDB  (Goillermo).  Se  ignora  el  ^  cu  qué  nacié.  Sitef* 
fué  natural  de  Bretaña  ,  en  Picardía  ,  y  que  murió  deán  de  la  Faoelli'^ 
teología  de  Paris  el  W  de  Agosto  del  año  1492.  Desempeñó  áni^elcoa* 
de  S.  Severioo  ,  después  tué  cauóuiíio  de  Nira.  Sra.,  y  finalmenie  aroeA» 
de  Brie.  Escribió  un  libro:  Déla  mtmriaíidad  del  alma  y  d$su  esiinhiits^ 
de  In  muerte  ,  lleno  de  erudición  y  de  abundantes  citas  de  los  Saotos 
tilósofos,  jjoeias  y  doctores. — T. 

ROUSSEAU  (Edmundo)  religioso  benediotioo.  Murió. en  1763,  y  fue  uno 
de  los  rontinoadorea  de  la  colección  de  Baaqael,  titoJada:  ñmtm  Galbco- 
rum  €i  franeanm  seHpiore$»  Sata  antor  aob  compaso  ana  porta  <ld  ^ 
doce  de  esta  vaata  ooleocion. — ^E. 

HOUSTA  ( Bodíoo  de)  religó  de  S.  Agoalio.  Nació  en  Tabáa.i<r 
del  Hainaat ,  y  desde  ta  entrada  en  la  órden,  ae  Inzo  admirar  por  k 
cion  de  ao  talento ,  la  profondidad  de  eoa  oonocimíentee  y  la  sefite  ^  " 
vjrtodea.  Sos  cofrades  le  honraron  oon  ios  primeros  cargos  de  la  rdigo^fT 
murió  en  Enghien  el  año  1670.  Dejó  impresa  esta  obra  :  Mal^fti^^ 
Fleury.  comprobada  con  muchos  pasajes  de  lo^  concilios,  de  los  SatUtiP^^ 
y  de  varios  otros  eclesiásticos  ,  que  ha  orniúdo  ,  truncado,  ó  infielmenle  ffti^ 
cído  ensuBisíoria,  Malinos  1733,  un  lomo,  en  8.°.  Este  hbro.  poco  sgrt** 
ble  por  el  modo  y  estilo  como  está  escrito,  coatieoe  on  naaMro coosiáert^ 
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de  obser\ncione>  cniicns,  inúliies  algunas,  y  muy  inexactas.  No  por  eso 
dejan  He  eiicoTitrai^c  eiilre  su  inmensa  rnucheiluinlne  ,  algunas  lan  oportu- 
nas y  tan  concluyen  les  que  han  condenado  al  silencio  al  defensor  de  Fleury, 
el  JrmgwTo  de  Batfeua),  ó  Ma  el  señor  Osmoad  de  Selüer.  capuckino  pro- 
feso. Si  el  P.  de  Ooiwib  m  mtMStra  algunas  veces  poco  siento ;  si  pretenda 
hallar  mala  fe  en  uqob  pasajes,  en  que  solo  hay  descuido  ó  (aila  de  atención ; 
lambíen  es  foena  eonvenir ,  dice  so  biógrafo ,  que  el  ilustre  historiógrafo 
ha  <lado  logar  á  oeosoras  nvoj  fondadas ;  qoe  so  orítica  ha  sido  algonas  ve« 
cea  cáostica  y  amarga ;  y  qoe  ha  juzgado  con  demasiada  severidad  oosas  qoia 
m  preeeniaban  natoralmenle  bajo  on  aspecU)  favorable.  Desgraciadamente, 
añade,  algunos  compiladores  modernos,  qué  no  poseen  so  erodíeton,  so 
discernimiento ,  ni  su  celo  ortodoxo  ,  han  encontrado  su  obra  y  el  crédito  de 
su  nonnbre  muy  á  piopoisito  para  introducirla  confusión  en  el  derecho  civil  y 
canónico ,  y  turbar  la  paz  preciosa  que  debe  unir  el  Sacerdocio  con  el  Im- 
perio — M.  S. 

HOÜTKVILLR  (Claudio  Francisco)  abad  deS.  Vicente  ,  y  miembro  de  ia 
academia  francesa.  Nació  en  París  el  año  4688,  y  terminados  sus  primeros 
estadios  entró  en  la  congregación  del  Oratorio  á  la  edad  de  diez  y  seis  años. 
Oeopó  empleos  moy  importantes  de  la  óiden ,  y  dió  conferencias  públicas  de 
Historia  eclesiástica  en  la  ciudad  de  Toors ,  qoe  le  valieron  lo»  aplausos  da 
los  sabios.  Desde  aquella  Ópooa  empezó  A  rtooír  loa  materiales  neoeBarios 
pafa  su- grande  obra  sobre  la  verdad  de  la  religión  cristiana.  En  el  Dieouh^ 
noria  de  Moreri  se  lee  •  qoe  vivió  diez  y  ocho  aik»  con  sos  cofrades ;  pero 
hay  niotivos  para  creer ,  dice  otro  de  sos  biógrafos ,  qoe  salió  mocho  ántes 
de  la  Congreg9cion.  Habiendo  entrado  en  relaciones  con  el  cardenal  Dubois, 
muy  inGuyente  entonces  en  la  córtc  ,  éste  le  toinó  á  su  servicio  ,  nombrán- 
dole secretario.  En  1729  publicó  su  obr  i  :  La  verdad  de  la  Religión  cris- 
tiana .  demoslrada  por  la  evidencia  de  ¡es  íiechos  ,  producción  que  desde  el 
momnilo  ijue  wñ  la  luz  pública  fué  vivamente  censurada.  Se  acusó  espe- 
cial menlo  ;il  autor  de  inexactitud  teológica  en  algunos  punios  de  doctrina, 
y  particularmente  en  los  milagros.  También  se  le  hicieron  notar  omisia- 
nes  moy  importantes ;  siendo  su  estilo  poco  digno  de  la  gravedad  del  asnnlb« 
En  una  pobbra  foeron  tantas  las  censores  •  tantas  las  criiicBs «  y  taoloa  los 
defectos  qoe  se  qoisieron  hallar  en  este  libro,  qoe  á  su  aparición  pareoe 
qoe  se  levantó  contra  él  nna  especie  de  cruzada.  En  vano  el  abale  Hoo- 
tevitte  proooró  calmar  la  tempestad ,  poblicando  él  48  de  Marzo  de  47^2 
una  Chrfa  dírigpde  á  sos  adversaríoa  sobre  elgonas  de  las  dificolladefl  que 
se  le  oponian ;  porqué  eslat  explicaciones  no  llegaron  á  satisfacer  é  lodos  loa 
opcaitoree.  Las  Jísmerfos  dé  Trmoux  publicaron  en  Agosto  del  mismo  año 
ana  Garla  ,  que  atacaba  coo  sumo  criterio  y  razones  muy  sólidas  la  obra 
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áe!  P.  Hooleville.  El  sabio  Esléban  Foui  moni  empteó  lambien  su  pluma 
este  débale,  censiirnndo  varios  pasajes  de  la  obra  ,  en  un  esculo  jue uu- 
ló  :  Carta  de  Ismael  Den  Abraham  ,  judio  convertido  ,  ai  abale  de  Bouicf^f 
El  F.  Uougnanl,  jesuiia,  y  el  abate  Desfoniatnes escribieron  eo  elnisaioiitt 
nada  ménos  que  veinte  cartas  contra  esta  obra.  Las  iliez  y  cebo  priincn» 
pertenecen  en  el  fondo  á  este  jesuita ,  colaborador  en  aquel  entóneos  de  la« 
ditmorim  de  Tr§omm.  Desfoolaioea  no  híao  mas  que  ItiMr  el  estilo,  ^ 
eicliisivameole  suyas  las  dos  úliímas ,  que  veisan  sobre  él  eüíIsMiil^oi 
del  abale  BouliBvíl^.  Á  pesar  del  etanoreo  que^produjam  lautos  cNritait 
la  vez.  el  abate  lomó  pá^fioameuto  pesesioii  deaa  poeslom  IiíbsM 
franoesa  el  85  de  Febrero  de        Bu  40  de  Agosto  sígoienle  lofalidu- 
gracia  de  perder  á  su  protector ;  mas  ta  fama  de  Hooteville  era  ja  lasdUi 
por  si  misma,  que  á  úliiraos  del  año  foé  nómbralo  al»ad  de  Saitlía' 
cent-du-Bourg-sor-mer ,  en  la  diócesiá  de  Burdeos.  En  1 728  dio  al  pákS» 
un  Ensayo  ¡ilosó/iaú  sobre  la  Providencia,  que  fué  lambien  crilicafloeaí' 
Espectador  literario  de  este  año.  \í\  abale  Hooleville  es  lambien  auior  lifW 
Elogio  histórico  de  Bossuet ,  de  un  Elogio  del  mariscal  de  Villars ,  y  (iei:>^- 
cbos  DimmM  pronunciados  en  la  academia.  Bu  4740  dió  una  seguoM^' 
clon  de  su  libro,  con  este  titulo  :  La  ñeligion  crialioM  probada  cmh»^' 
París,  tres  tomos,  en  i  .**,  dedicada  al  duque  de  Orleaas,  hijo  del  re^ie.^' 
amigo  de  las  letras ,  aicnlaba  ¿  los  que  cousagrabau  so  laleato  y  * 
favor  de  la  Religión.  Eo  esta  edición ,  oonsidertUeflDante  aunealsda.  se  ^ 
que  el  autor  ba  sabido  aprovacbar  de  las  cteanm  que  se  díripsissili 
primera.  La  obra  empieza  con  un  Muirse  Aisidríso  y  erttioo  sotivslsi'l^ 
qtíÉhan  adoptado  los  principales  autores  pota  eserHir  eapróy  apuHd (Hr- 
itanismo.  Entrando  desde  lueeo  en  materia,  Houteville  establece 
la  Ueliuion  sobre  los  bechus  del  Evangelio  que  reúnen  lodos  \os(»^^ 
de  credibilidad  y  exactitud ;  añadiendo  ii  esla  edición  una  discusión  sobre  Ií* 
tenticidad  de diclios Evangelios.  En  el  lomo  segundo,  se  consagra  á  (iemostf* 
el  cumpiimienio  de  las  profecías  en  la  per>;ona  de  Jcsocrislo;  y  po  '^"^^ 
examina  y  resuelve  las  principales  di&coiudes  de  ios  incrédulos ;  concluj^'"^ 
con  una  Disertación  sobre  los  falsos  principios  y  los  diversos  sislemsí^^ 
incrédulos.  Este  discurso  ae  baila  eo  la  primera  edición.  Bl  autor  ba  ^ 
mas  fuerza  i  algunas  racones  y  eiteosion  á  cienes  pasajes  * 
iodo  y  enlazo  al  plan  de  la  obra.  Este  libro  era  de  lea  oomplaios» 
la  época  ,  y  aun  coando  ba  precedido  á  los  ataques ,  que  eso  isais  csV' 
nizamiento  se  ban  dirigido  al  Cristianismo,  se  hallao  contestsdsssosii^ 
cípacion  y  solidez  las  objecioneti  qne  bao  aeuraulado  laníos 

escrüswsfli*! 

los  hechos  que  sirven  de  baso  á  la  Religión.  Bl  abate  HoulefÜs 

poco  á  la  pubhcacion  de  esta  obra  j  pues  murió  eo  Pans  el  Sds 
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de  1742.  Á  principios  de  esie  año  fué  elegido  secretario  perpéluo  de  la  aca- 
demia en  reemplazo  de  la  vacante  .  que  habia  dejado  el  fallecimiento  del 
abale  Dabois.  En  4749  se  hixo  otra  edición  de  este  libro  ,  en  cuatro  tomos, 
en  4  2.*.  Bo  el  primer  volúmen  de  las  Memona»  Uieranas  del  P.  Desmoléis 
se  bailan  dos  DtteriaewnM  del  abale  Honieville ,  una  sobre  la  preferencia  de 
Herodoto  á  Cleeias ,  y  otra  sobre  la  religjon  de  Cbalcidío',  oomentador  de 
Tune9 .  j  en  el  segundo  lomo  de  las  mísitías  Mmnmaa  la  cooteslackNi  ¿  una 
refotacíon  que  se  habia  eserilo  de  este  disearso.^T. 

HOüTHKtf  ( Liberato)  poeta  latino,  y  religioso  de  la  Órden  de  S.  Geróni- 
fiio.  Nació  Gü  Tónqrcs  á  principios  del  siglo  XVI.  Sintiéndose  desde  su  tierna 
etlatl  indinado  al  reliro  del  claustro,  vistió  el  hahiio  geroniraiano  ,  y  luego  se 
hizo  atiniirar  entre  los  liermanos  tle  la  vida  común,  por  su  celo  _v  lii  extensión 
de  sus  conocimientos.  Después  de  haber  profesado  íiumanitlailps  con  aplauso 
de  los  doctos,  fuó  elegido  superior  del  convento  que  su  Orden  tenia  en  Lieja. 
Contaba  ya  una  edad  muy  avanasada  cuando  emprendió  un  viaje  á  Roma  ;  mas 
de  regreso  detuvo  sus  pasos  una  enfermedad,  que  le  condujo  al  sepulcro  en  el 
afio  4  582.  Houthem  tenia  on  talento  eepecial  para  la  poesía :  y  si  sos  escritos 
adolecen  de  algún  defecto,  este  es  únloamenie  qna  erudición, excesiva.  Es 
veitlad  qoe  el  gusto  de  la  época  te  llevaba  por  aquel  camino;  pero  el  verda- 
dero genio  debe  hacerse  superior  á  los  vanos  aplausos  del  momeólo,  si  ambí- 
eíoiiA  obtener  los  elegios  de  la  posteridad.  Sus  contemporineos ,  é  pesar  de  lo 
que  heniCB dicho,  le  honraron  con  el  titulo  de  Poda  ¡auTÉadú,  Tenemos  do 
él :  4  .*:  Sihiea  vitm  roHo.  seu  moraiia  prceeepta  ,  senarns  comjjrefmnsa.  Lie- , 
ja,  1573.  en  4.°.  2.*:  Theatrum  vitoRhumaiKs  coüufdia.  iilem,  1574,  en  i.". 
Gedeo  (rag\  coiuiEdía ,  idem,  4575,  en  4.*.  4.' :  Oraún  in  nalalem  Chi  isli,  ver- 
su  heroico,  Ambéres,  4  577,  en  8  *.  6.*:  De  mala  vicmia,  Mons.  4580,  en  8.*. 
Houlhena  ha  dejado  manuscrita  la  obra  siguiente,  indicada  por  el  barón  de 
Crassier,  en  el  núm.  3406  de  su  catalogo.  G.":  Traetatus  de  cwlo,  pesie  eí  su- 
dare angUco ;  «DCé^a  eap  Ph.  UUiadU  Norio,  ab  anno  4549  aá  annuoi  4556, 
en  4.*- — ^* 

HOVB  (  Mro  Van ).  Nació  el  f5  de  Agpoto  de  4726  en  Reihi ,  distante 
euatro  leguas  de  ToorboAi,  y  admiráronse  en  él  desde  jóven  sos  bellaa 
calidades  y  un  talento  fávorecido  por  una  constante  apKeacion.  Apasiooado^al 
reliro  del  claustro ,  y  poseyendo  una  alma  ardiente  por  la  gloria  del  Seftor, 
determinó  coosa^rae  á  -so  servicio  en  la  órden  de  S.  FranoisiDo ,  cuyo 
hábito  vistió  en  la  ciudad  de  Lovaina:  En  4759  nombróvele  lector  de  Sa- 
grada Escritora,  y  pocodespoes  ftiéel  émulo  de  Guillermo  Smith.  y  so  suce- 
sor en  ta  traducción  de  la  Volgataá  la  lengua  belga.  Hovc  tradujo  todo  el 
Pentateuco  ,  que  salió  á  luz  con  las  obras  póstumas  del  primero,  y  mereció 
coo  justicia  los  elogios  que  le  prodigaron  ios  literatos  de  su  oacioo.  Muy  di-- 
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ferente ,  dice  su  biógrafo ,  <le  esos  desgraciados  kmñmmim  qoe  afligen  lá 
iglesia  alemana  ,  tuvo  siempre  delante  de  sos  ojos  la  dif^idad  y  santidad  del 
libro  objeto  de  sus  estudios  ;  no  atreviéndose  á  llevar  sobre  el  texto  una 
mano  osada  para  hacer  innovaciones  indignas  de  un  sabio,  y  mas  aun  de  un 
docior  católico.  Hove  muñó  en  Ambéresel  24  de  Setiembre  He!  año  1790, 
*  siendo  lector  de  sac-rada  teología  ,  v  prefeclo  del  Museo  de  (Uolorjia  sagrada. 
£ste  religioso  unió  á  una  vida  útil  y  laboriosa  la  prédica  de  los  deberes  da 
so  estado  y  de  lodas  las  virtudes  crislianas.^!.  A; 

HOVIUS  (Mallaa)  arzobispo  de  Malines,  y  coosejaro  da  estado  en  los  Paisas 
Bsjos.  Naoió  an  sata  ciudad ,  y  fué  uno  de  los  predicadoras  atocoeolea  da  so 
¿poca.  Daspoaa  da  habar  raaíbido  el  grado  da  lieeneiado  an  laolog^ ,  oblata 
el  carslo  de  MaHoas ,  ragaa^  I*  mitra  aada  vaoaiila^  j  fué  nombrado  6lií- 
maineitta  anobíspo  en  1595.  Esto  Prelado  oelabr6  en  el  afta  1607  on  oan- 
cilio  provincial ;  y  pronuncié  con  cale  notivo  on  disdorBO  sobra  In  noecadad 
de  extirpar  loa  abusos  inlrodooidos  en  la  ¡ijiasia  y  entra  el  olero.  Ilorió  en 
4  620  ,  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años. — E. 

IIOWARD  ó  HouwAUD  ^Feli¡)e  Tomas)  cardenal  del  lilulo  de  Sla.  Sab/na, 
y  limosnero  de  la  reina  de  In^latei  t¿í.  liste  ilustre  descendiente  de  una  famvUa 
de  \ái>  mas  a n liguas  y  opulentas  de  aquel  reino,  nació  en  Lóndres  en  el  mes 
de  Marzo  de  *i6¿9.  Su  padre  ,  Enrique  Howard  ,  era  conde  de  Norfolk  .  <k 
Árondel ,  y  de  Surrey  ;  y  su  madre,  que  pertenecía  también  a  la  nobleza  dsl 
psis,  llamábase  Isabel  Slaard.  Durante  las  divisiones  i)ae azotaron  lancroel- 
nienle  la  nación  inglesa  en  líecnpo  de  Cárlos  I  .  (  cayos  ejércitos  había  capi- 
taneado el  abuelo  da  noeslro  cardenal  •  llamado  Tomas  Howard )  esin  fami- 
lia se  habia  refogisdo  en  Flándes .  no  qoeriendo  siqaiar  los  verdsderas  prin- 
cipios de  an  religión  al  yogo  de  una  ravolocion  llrénioa  é  impla.  El  nopado 
que  presenlabaso  pairía  fué  para  Felipe  ToBMsnoa  laoóibn  lan  etocoanta 
como  provechosa.  El  Inmollo  de.laa  pasiciies,  qnesacababan  6  la  aociednd 
basta  sos  oimientos ,  no  respeiando  Iss  ideaa  mas  nobles ,  ni  las  creenciss 
roas  sagradas,  le  inclinaron  á  retirarse  de  un  teatro  para  el  que  no  babia  na* 
cido.  Llevando  eo  su  corazón  el  gérmen  de  estas  buenas  disposiciones  .  [>as<i 
con  su  ilustre  abuelo  á  Milán,  en  donde  los  consejos  del  P.  Juan  Haquel,  re— 
lii;uisf>  de  Sio.  Dcimingo,  que  enseñaba  á  la  sazoa  teología  ,  coninhuyeron  á 
que  lloward  se  decidiese  enteramcnie  por  el  retiro  del  claustro  ,  abrazando 
la  Órdeo  domioicana ,  sin  embargo  la  fuerte  oposioion  qoe  preveía  iba 
ó  encontrar  en  el  ánimo  de  sos  psdres.  Fortalecido  en  esta  idea  .  oonlinod 
visitando  las  cíodades  de  la  bermoaa  Italia.  Hallándose  en  Plaseooin,  ptemsió 
el  deseo  de  volver  á  visitar  á  Milap ;  y  coa  eala  motivo  acabó  da  ponoraa  da 
acuerdo  oon  su  amigo  el  P»  Joan  Haquel ,  y  jnntoa  se  irariadaron  é  Gramo- 
na,  en  donde  el  Jóven  Howard  lomó  el  hébilo  dW  de  Jnnio  do  4645.  bi  aaiB 
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mwrion  M  omuíIo  ■laáiA  «1  nombra  de  Tomt,  ^«  hMtm  Uefiilo  qiimIms 
•ImelM  MI» ,  al  áe  BaKpe  qoe  feoUií&m  el  teMiiaio.  La  alegrie  del  nuevo 
religkMo  hobíera  Hegado  al  eoloio,  li  bobwaefioilido  ooniarooo  el  benepléeito 
de  aM  pediea ;  poee  la  idea  del  poiar  qoe  iba  á  caasaríes  aa  aepafaoion ,  de- 
bilitaba algan  tanto  el  placer  que  sentía  ocmsagráodoae  á  Dios.  cNooos  .  de- 
«  cía  en  su  inienoi ,  nunca  mi  familia  ooosenlirá  buenamente  qae  me  separe 
«  tie  su  lado  ,  y  abandone  los  lílulos  ,  honores  y  i  iquc/ds  con  que  me  brinda 
«  mi  posición  en  el  siglo .  para  vestir  el  humilJ(>  sayal  y  profesar  iu  pobreza 
«t  voluniaria.  »  Y  ctertaroenie  no  se  engaño  ;  pues  no  hien  llegó  esto  á  no- 
licia  de  sub'  padres,  cuando  sus  parientes,  tanto  de  Bélgica  como  de  Alemania, 
pusieron  eo  juego  todos  los  resortes.  Matea  Xalboi,  su  abuela ,  escribió  mme-» 
dialamenie  al  nuocio  de  Bnuélas  para  que  ialerasara  á  ana  amigos  de  esla 
oiudad  ,  contra  unos  votos  qoe  caldcaba  de  imprudentes :  su  abuelo  escribió 
inmbiená  la  oérte  pontificia,  pretendiendo  la  nulidad ;  y  el  oaballero  Digibe.  ae 
preaonU»  cnfiado.  aDÍéodeaa  ¿  tos  deaeoade  fpda  la  fiimilta,  aeempe&ó  ooo  traa 
oardeoalea .  Pámfilo ,  aobrinp  del  Papa ,  Franoíno  Barberíni »  proteoior  del 
reino  de  loglaierFa,  j  Amonio  Darberíoi  pfoleolor  de  la  óiden  de  Padrea  pro- 
díeadorea.  Büas  podeima  infloeaeiaa  tuvieron  algún  peso  en  el  énimo  de  So 
Santidad  .  mayormenle  coando  la  iamilia  pralendia  cobonestar  ana  mirea, 
presentando  á  Howard  vloUma  de  la  sorpresa  y  de  so  impremeditación.  Así 
fué  que  Pamfilo  mand6  en  nombre  del  Pontífice  al  cardenal  de  Monii,  obts- 
jK)  de  Cremona,  que  llamase  inmediatamente  a)  joven  novicio  y  le  retuviera 
en  su  paiaCK) ,  ha^ia  que  fuese  examinada  so  vocación  .  empleando  para  ello 
las  censaras  y  aun  la  fuerza  en  caso  necesario.  Esta  caria  tenia  la  fecha  del 
47  de  Julio  de  4645  ;  y  en  ^6  del  mismo  mes  ,  el  joven  Howard  se  prei»entó 
humilde  y  obediente  al  Prelado,  que  te  ao^tócon  extraordinaria  bondad.  Tra*  - 
táhase ,  pues ,  de  conocer  si  la  buena  fe  del  joven  domimoo  h»hia  siilo  é  no 
burlada  .  si  había  sido  ó  no  inducida  ao  voluntad  »  y  la  coofereooia  eon  el 
Obíapo  iba  á  puner  de  inanifieato  loa  vetdaderos  seniimientoa  de  an  ooraoon. 
Dura  lección  para  loa  favoraoedorea  de  aqoella  familia  poderaaa,  y  motivo  de 
placer  y  alegría  para  el  Praledo  fneran  laa  precina  y  enéfgñaa  oonteataoNH- 
MB  qoe  di6  Felipe  tomaa  á  enaoloa  se  empeftaban  en  hacerle  ereer  qne  aqne» 
lia  no  era  ao  vooaeioo.  So  firmen  inalterable  y  oooalenle  en  qnerer  aervír 
al  Safkir  bajo  el  háblio  de  Sm.  Domingo ,  puso  lérmino  á  cale  penoao  examen, 
y  le  valió  en  la  persona  de  so  general  Tomas  Toreos  on  protector  decidido 
y  poderoso  No  cejo  por  esLo  ea  su  propósito  la  familia  Howard  .  la  cual ,  ha- 
biendo renovado  sus  instancias  cerca  del  papa.  Su  S,^niiila(i  ,  para  lilurirse 
de  un  asunto  que  le  dtslrafa  de  ocnpftciones  mas  preferenlcs  ,  comeiit)  el  ne- 
gocio á  la  decisión  de  los  cardenales  de  la  Congregación  de  Propaganda  fide. 

bl  rebultado  foé  qoe  Howard  debió  pasar  á  Boma  á  aofrir  nuevas  pruebas,  y 
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nm  delenído  exámen  m  m  «KVcion.  Pero  todas  eHas  tentativas  deto  tai* 
lit  eiBD  ittAtilet :  Hnwará  periaiieeia  ¿  Dios  de  todoooraaoa;  sacomiaiileaa- 
bek»  era  serfirle  en  sos  dieres ;  ^  asHocrejó  lamlÑeo  el  Papa  OMndooMwló 
oondocirle  á  nos  casa  del  Oraiorio,  llamada  la  Chima  iVbea  •  para  que  pesa- 
se allí  el  aovieíado,  deaertíoBando  lestapertioenles  prateosieaes  de  so  bmilia. 
Nos  hemos  delenído  á  propósilo  en  eontar  las  repetidas  prnebesqim  sslrió  la 
Tolonlad  del  jóven  Howsni  •  no  lolo  porqué  nos  dan  ana  ¡dea  de  sn  carée- 
Isr  y  de  la  grande  piedad  de  sos  seniioiienlas,  sino  porqué  radondan  en  gloria 
suya  y  honor  de  las  personas  qoe  intervinieron  en  so  vooacion.  De  oira  perte, 
habiendo  tenido  qoe  ser  en  aquella  época  muy  ruidoso  este  asunto  .  cuamJo 
puso  en  movimienlo  toda  la  córle  ponlificia,  y  aun  al  Papa  miamo,  que  se  dig- 
nó examinar  en  persona  al  novjcio,  no  podíamos  relegar  al  olvido  unos  hechos 
que  son  esenciales  en  la  vida  de  este  ilustre  (»rdenal.  Concluiilo  su  no\  iciado, 
y  pronunciados  los  votos  solemnes  en  el  convenio  de  S.  Sixlo  ,  fué  enviado 
Howard  á  Nápoies  ,  para  estudiar  en  el  de  Nlra.  Sra.  de  la  Saliui  Si  >u  la- 
jeólo halló  en  las  ciencias  fácil  senda  para  elevarse  hasia  los  prio€Í[>es  de  la 
Iglesia,  su  corazón  encomió  on  aquel  recinlo  vaslo  campo  paiü  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes  ;  de  modo  que  por  uno  y  oíro  conceplo  fué  designado 
entre  todos  los  estudiantes  para  pronunciar ,  según  costumbre  de  la  órdeo^ 
el  diseoiBO  de  aperlora  del  Cspllolo»  qoe  se  celebró  en  4650  para  la  eleoMn 
de  general.  Campeaban  en  él  ona  elocoenoia  fáoil  j  persuasiva ,  boenas  for- 
mas» soma  erudición,  y  un  dilo  tan  ferviente,  que  satisfecha  la  asamblea  or- 
denó ,  á  instancia  del  jóven  Howard ,  que  lodos  los  novicios  domníoos  de  Is 
Gran  Drelaita  fnesen  admitidos  en  los  noviciados  de  llalia  para  coosagram 
•I  estadio  de  las  verdades  de  la  religión  •  y  combatir  los  errores  de  la  here- 
jía ,  oontribpyendo  á  las  oonqoistas  de  la  fe.  Eslos  asilos  abierios  á  loe  Gsl« 
peraegoidos  |  errantes,  dice  on  moderno  bisloriador,  eran  somameote  neos» 
aarÍQsen  ona  époaa  mi  que  la  tiranta,  sopeditandolas  oondieams.  sembrabas! 
terror  en  loda  la  extensión  de  les  tres  reinos.  Desde  largp  tiempo  los  súbdiioi 
en  abierta  Ineha  con  sns  sofieranos .  no  dejaban  on  momento  las  armas  de  h 
mano ;  y  el  desgraciado  Cárlos  1.  despaes  de  varios  combates  en  qoe  la  soer- 
te  se  mostró  vária.  vino  al  fin  á  caer  en  poder  de  sos  enemigos,  y  á  ser  acu- 
sado, juzgado  y  condenado  por  un  parlido,  que  ha  recibido  ya  su  calificación 
en  las  iraparciales  pájainus  le  la  Hisioria.  Este  Monarca  con  quien  imiaíi  a 
Howard  lazos  de  parenlesco  por  [)arlc  de  madre  ,  habiendo  ¡  rí  fondo  sicnli- 
carsG  por  su  pueblo,  ñ  exponer  )n  libertad  ,  los  bienes  y  la  vula  de  ^u^  líe- 
les sni)dilosá  una  íaccion  arinaiki  ,  murió  en  el  cadalso  el  9  de  Febrero  de 
4649.  Tirano,  Cromwel,  de  Inglaterra  con  el  ^pecio>()  nombre  de  Protector 
de  la  nación  ,  la  sangre  corrió  á  tórrenlos  /  bufando  muclios  su  salvación  en 
Francia.  La  emigración  era  tan  numeroaa ,  que  la  aalural  ülaolropla  de 
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UoWcird  le  in<Uijo  á  pasar  n  Brelaña  ,  para  procurar  u  los  muellísimos  fu— 
gilivos  iJe  su  nación  los  cojisuelos  H«  la  íü  y  un  alivio  eu  sus  desgracias  Esla 
idea  bailó  cordial  acogida  en  sus  superiores  ,  quienes  para  favorecer  mejor 
Im  piadosos  intfinlos  del  P.  Howard  te  enviaroo  una  dispensa  del  Paf^a  .  en 
virUnl  de  la  cual  fué  ordenado  de  aaoerdote  en  46fti  .  cuando  aun  oo  habia 
im^pH^  la  edad  de  veiale  y  trea  aftoa.  Habíeodo  pasado  algún  tiempo  eo  la 
Alta  BreiaAíi,  emplaado  aoosianlaiiieale  ea  keoer  mas  llevadera  la  iriaie  aitoa^- 
oioii  da  aaa  eonpatriolM,  «oaineorrer  eoiiBeDiea  peligina,  trasladóle  «o  4654 
á  l^ria  y  4e  aqol  á  Fláadei,  doade,  iptam  á  m  iníaiígeblef  eafneraos.  ean* 
siguió  fundar  doa  omm  de  SQ  Ófdea ;  una  deBlioada  á  recibir  oaiAUooi  ipgle- 
aaa .  y  Mía  pan  aailo  de  ralígioiaa  de  au  oaeioB.  Ba  eiloa  piadoaoa  etta- 
blecirateatoi  fué  efioaamante  atomidado  por  tas  oomanidadee  de  Gaote  y  de 
Bruselas.  Mas  como  la  fábrica  de  aquellos  dos  convenios  importaba  somas 
oonsiderables,  mu)'  su¡)eriores  a  loá  reducidos  recursoá  du  dic lias  comunida- 
des ,  res^^lvio  el  P.  Howani  [lasar  á  Inglaterra  a)  efecto  de  üblenerde  la  pie- 
dad de  sus  compainuias  caioltcos  los  auxilios  (jue  necesitaba.  Es  verdad  que 
Croniwel  vivía  au»  ;  que  los  fieles  gemían  ea  dura  esclavitud  ,  que  dueño  el 
Dioiador  del  ejército  y  el  parlamenio  ,  su  solo  nombre  infundía  ya  espanto  á 
loa  ániiBOS  roas  esforzados ;  pero  todo  esto  no  pudo  detener  el  ferviente  celo  de 
noeetro  dominioo.  61  bien  de  la  ReÜgMm  le  llaoiaba  á  lailalerra ,  y  esto  bas^ 
labn  para  que  deaapsrefiiese  de  so  vista  toda  otra  consideración.  A  pesar  de 
loa  esjilaa  qoe  Cromwel  tenia  diseDÍnadoa  por  todo  el  reioo  •  •  el  P.  flowaid 
desembaroó  ea  logliterm  eii.'4ft56,  y  pudo  entrar  lelitaienle  en  Léndresaai 
aar  deieobieru».  Allí  tuvo  ilibreotaa  oonfisrencias  oon  aignñoa  antigoos  misio- 
«aros,  quieaea le  prometieron  trabajar  de  eoosonopara  llevará  buen  término 
so  empreia.  Hiéatrat  qoe  estos  iban  recogiendo  las  limosnas  de  los  ñées ,  el 
P.  HiiwarJ  trabajaba  sin  descanso  en  confirmar  á  los  débiles  en  la  fe .  y  en 
atraer  á  los  quo  por  u^mor  a  los  decreius  del  tirano,  se  i)abiai)  apartado  de  la 
buena  senda.  De  regreso  de  Inglaterra  ,  el  celu^o  dominico  emprendió  desde 
1 0^0  su  obra.  Hevari(ir>la  a  cabo  cotí  lanla  con-lancia,  quu  en  Abril  de  1658, 
los  religiosos  in^le^es  lomaron  ya  posoMon  del  C(;iivenin.  que  con  sus  es" fuer— 
zos  hizo  levantar  el  P.  Howard  en  tíornbeim,  lugar  situado  entre  Alost  y  Am- 
béres.  Mucho  ántes  de  que  esta  obra  quedase  terminada  *  el  gsncral  de  la 
Orden  le  babia  nombrado  primer  superior  del  convento  .  según  apereoe  de  la 
carta  que  le  dirigió  oon  fecha  1 5  de  Diciembre  de  4657.  Maerloya  Crotnwal, 
lufítíva'Ona  parle  deán  Ismilia.  y  somida  la  otra  en  le  oscuridad,  fué  llama- 
de  Gftrioa  11  á  ocupar  el  trono  de  aas  abuelos  por  los  voUM  deioda  la  naoíon. 
Aun  ouando  las  fMciones  y  los  odios  ao  se  habían  eitinguído  del  todo  en  In» 
flhiierfa.  sin  embart»  kis  eatóll6oa  goiaban  de  mayor  liberüMi,  y  podían  pro* 
fasar  KbMienlaeu  religión ,  al  abriga  del  HDoan»  y  protegidos  por  so  her« 
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.  manoet  daqoo  de  York  ,  calólico  celoso.  ITahiendo  aquel  soberano  ía  Joa 
su  país  una  reina  tan  piadosa  como  amable  ,  enlazándose  en  Mayo  de 
coo  Catalioa  de  Portugal ;  esta  princesa  nombró  á  Tomas  Uoward  pnner 
capellaii  do  «a  córie.  Con  eele  inoltvo  pi86  á  loglalem  en  calidad  d«  ti- 
Mrio  general  de  todos  los  oonventos  de  aquella  nación  ,  y  de  las  como- 
üidadeaeBlableeidaa  en  loe  Rafees  Bajos.  Pooodespnee  toé  elegido  |ni  (i- 
moenero  do  so  Reina  j  soperintendente  de  la  oapiHa  real;  cajos enfn 
qoedaron  vécenles  por  mñerle  de  Anbado.  En  4067  esialió  al  oonyw  ^ 

*  Breda.  donde  80  firmó  la  pos  entre  el  Rey  de  Inglaterra  j  laeProfianilU- 
das.  Dnrante  sn  mansión  en  Inglalerra .  el  P.  Hovard  lrssladó  Isi  vbgMi 
del  monasterio  de  Wüvordeftolm  mes  cómodo  y  segoro  en  la  cíodsddeBn> 
sélas  ,  célebre  lodavia  por  el  número  de  esposas  que  en  aquel  recinto  Uál- 
ron  Qorecer  las  virtudes  monásticas.  La  residencia  del  P.  Howard  en  !sc¿rti 
de  Inglaterra,  no  fué  ménos  provechosa  á  los  fieles  que  á  los  intereses  de  !• 
Iglesia  ;  pues  la  historia  nos  ha  conservado  lodavía  los  clamores  de  lo?  pro- 
testantes arrancados  por  las  numerosas  conversiones  que  hacia  el  ilusire do- 
minico. Acusábante  ,  y  coo  gloria  por  cierto  si  fué  el  aolor,  de  haber  ía<Í9- 
cido  al  rey  Cirios  II  á  publicar  el  edicto  de  4672 ,  que  permitía  é  lodosos 
sábditos  la  libertad  de  conciencia.  Admira  fior  cierto  tan  poca  toleranciieii 
qnienes  sob  é  la  raion  prestan  coito,  coando  mayor  motivo  de  qoqi  W»* 
ran  podido  tener  los  ortodoxos  si  se  hubiesen  llevado  á  oabo  por  mas  lisnp 
los  decretas  de  e&terminio  coo  que  el  loleranismo  persegnia  A  les  cstdfc* 
Se  le  alriboia  también  la  conversión  de  dosoanóoigos  dé  Wioaord  y  k  tof^ 
sien  de  vence  libree  de  piedad,  donde  como  es  moy  nalnnl  se  haoÍB  ansó* 
de  las  ¡ndolgenclas  y  se  haUabaon  términosmoy  booorificos  de  los  ps|Mq* 
tas  babian  concedido.  Estos  hechos  fueron  considerados  por  los  fanáticos proM' 
tanles  el  colmo  de  la  audacia:  de  todas  parles  se  clamaba  contra  el  P.  Howifi» 
presentándole  como  reo  de  Estado  por  habíM-  violacio  abiertamente  laslej* 
<jue  en  Inglaterra  prohiben  publicar  las  bulas  de  los  Sumos  Poniito; 
vando  los  cismáiicos  su  exasperación  hasta  el  punió  de  elevar  sus  qoej»*! 
parlamento.  La  tempestad  íbase  formando  sobre  el  P.  Uoward,  y  prec l^^uIlell- 
te  debia  estallar  contra  su  cabeza  y  la  de  los  fieles,  si  la  prudenciáis'^ 
anticipaba  ó  prevenir  el  golpe.  Nuestro  ilustre  dominico  conoció  'o^^ 
nna  resistencia  mas  empefiada  envolvería  en  nuevas  desgracias  á  todw 
católicos  de  so  pels,  y  qoe  en  misma  presencia  en  la  oórte  podría  ser  aé^ 
de  odio  para  las  personas  barto  eiacerbedas  en  aqoella  ópooa.  Tom¿  < 
floward  el  sabio  |»rtido  de  retirarse  de  Lóndres ,  no  sin  babsr  rsoüii^^ 
les  de  sos  piadosos  Aeyes  muestras  ioeqoivooes  de  aprecio  y  coosslerw*' 
Al  partir  los  Honareas  4e  colmaron  de  dones ,  y  entregáronle  para  Is  si^ 
sisteoeia  de  los  católicos  de  loe  Países  Bajos  sumas  muy  coDSÍdefablei.Coalit 
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vasc^  preciosos  y  demás  oraameaios  sagrados  que  se  llevó  de  Inglaterra  el 
F.  Howard,  podo  dolar  rietmeote  el  servicio  del  sanluario  de  Vorheioi,  oa<". 
ya  iglesia  fué  consagrada  porNioolaa  Freoch,  obispo  irlandés.  El  Haoaraaoa^ 
uUico  qmv»  MUibair  por  an  parta  el  esplendor  de  esta  iglesia ,  ooocediendo 
á  la  eooittaidad  no  tolo  loe  dereohos  de  aownízaeioa .  sioo  laflibieii  algonoe 
torríiorioe  eootígoos  á  aifiiel  esonaaterio.  Batie  los  ilastres  iiidívidm  qae 
poblmt»  sos  clauslraB ,  debeoios  hacer  meBcioadeGeraian  y  Amaodo»  to-> 
aMaee  del  propio  Howard.  HallaoMie  oo  placer  ea  recordar  aqal  eslee  nom- 
brea  .  ya  qae  nueslros  leclores  no  habdu  olf  ¡dado  la  tenaz  oposieion  que  la 
familia  Howard  había  hecho  á  los  votos  del  P.  Felipe  Tomas.  Quien  había, 
pues  .  de  creer  que  aquellos  mismos  indivi  luos  ,  que  coíi  potlcroso  empeño 
qaerian  tiorba r  los  sanios  deseos  de  un  hermano,  fuesen  después  ellos  mis- 
mos ios  que  siguieran  suíí  huellas  ,  imitando  su  conduela,  y  consagrándose  al 
servicio  del  Señor  bajo  el  mismo  habilo  de  Sio,  Domingo.  Un  cambio  Van  re- 
peoiino  en  sus  senli míenlos  descubre  con  evidencia  la  mano  poderosa  del  Se- 
ñor, y  es  ona  elocuente  defensa  del  proceder  del  P.  Howard  en  sus  prioieroe 
años.  Bn  aquel  silencioso  retiro  vivía  esie  dominico  rodeado  de  sus  Geles  ser— 
vidorce.  que  le  adamaban  padre  y  amigo,  ccosagrado  al  eslodio  de  las  cosas 
eantas  y  á  la  penitencia ,  coando  vino  4  sorprenderle  sa  promoción  al  car- 
denalato. Howard  bailaba  tantos  atractivo^  en  bi  soledad  del  daustro,  so  al- 
ma vivía  tan  plácida  y  tranqoila  en  medio  de  aquellos  solitarioa  cánticoe  que 
se  elevaban  por  las  soninosas  bóvedas  del  templo,  q¡m  la  idea  de  tos  bonoies 
ejercía  en  so  ánimo  moy  poco  imperio.  Una  proebe  desello  la  tenemos  en  ha- 
berse separado  voluntariamente  del  lado  de  los  reyes  ingleses.  Aun  cuando 
el  fanatismo  de  los  proieslanies  le  hubiere  perseguido  allí  de  muerte,  Howard 
contaba  con  sobrada  influencia  en  el  ánimo  de  la  íkina,  y  privaba  lo  bastante 
con  Cárlos  11  para  manU'nerse  en  su  pufóio  a  despecho  de  sus  oneraigos.  Si 
renunció  ,  pues  ,  á  aquelUij  dignidades;  calcúlese  con  que  evangélica  indife- 
rencia debió  recil)ir  los  liinlos  de  esta  nueva  promoción.  Sin  embargo,  Su 
Santidad  ,  que  hacia  justicia  al  mérito  del  P.  üoward  ,  quiso  arrancarle  de 
la  osooridad  en  que  vivía  para  elevarle  donde  sus  virtudes  y  saber  diesen 
mayor  brillo  á  la  Iglesia.  El  papa  Clemente  X  quiso  también  dar  una  pública 
muestra  del  aprecio  en  que  tenia  las  bellas  calidades  del  cardenal  electo.  La 
historia  noe  ha  conservado  con  este  motivo  un  rasgo  del  P.  Howard,  que  de- 
mnestra  la  independencia  de  sn  carácter.  Dicese  que  hallándose  en  amitlosa 
plática  con  un  ralígposo  de 'en  convento,  con  quien  tenia  mucha  lamiliaridad,  le- 
reveló  el  temor  de  verse  precisado  ¿  invertir  para  el  aceten  de  eo  nueva  dig- 
nidad las  somas  que  pensaba  emplear  en  beneScío  de  su  convento.  «Esta  idea, 
«le  dijo  ,  me  aflige  ,  y  preveo  que  sin  haber  ambicionado  un  honor  tan  alto. 
« va  á  redundar  e¿lo  en  perjuicio  de  mis  pobres  hermanos. — Y  que  le  cuuiesió- 
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c  8D  ami!*r),  rrc^eis  ñcs\8r>  qne  e)  Rey  Catdiioo  no  os  daráalgan  obispado,  coras 
«  reñías  pueHan  bastar  á  (0(tos. — S^o  nó,  le  replicó  precipitadanieBtfl  HowiH, 
«  yo  me  guardaría  may  bípn  de  aceptar  los  fiiforei  de  ningoii  Moearai.  Mi 
€  el.  momento  que  uno  debe  so  grtliiqd  á  tea  graeias  de  an  prMyaiBeil*- 
« llamos  encadenadoa  é  sea  interaaes,  j  oorrlMMM  el  ríe^ge  ile  perecer  íogn* 
«loa  6  desoír  la  m  de  mieatra  propia  eoncíeiieia.  8¡  eompleé  todahMahi 
eaabío  evitar  este  eaootle,  mea  debe  praoaverio  «a  prfooipe  de  ta  IgNü* 
c  qoe  ealA  Ñamado  á  pranatioiar  sobre  inlereaes  aiey  elevadoe. »  T  aiads  li 
Hialoría,  que  el  P.  HowardM  lan  eoaaiaitie  en  eaie  propiaílo.qBBaD 
i|niao  admitir  ntngiiA  beneficio  de  loa  roncbos  y  flaoy  pii^^ea  (|ae  la  fiba* 
ció  la  liberaliHad  de  los  soberanos  de  Bspefta ,  Francia  y  Aleniaaia.  Pofl» 
dias  despules ,  habiendo  un  eclesiástico  llevado  á  la  dudad  de  Ambéres  el  a- 
pelo  cardenalicio  ,  que  Su  Santi  líí  l  enviaba  al  P  Howard  .  é§le  fué  reveí> 
tido  de  las  insignias  ponuticales  por  el  obispo  úe  la  dií)cesis  con  todas 
solemnidades  nsaila«i  en  esle  caso  ,  y  en  presencia  de  un  numero>o  ron- 
eorso ,  que  acudió  ó  la  catedral  para  ver  la  ceremonia.  Después  de  ba- 
ber  vtsitatlo  algonoa  conventos  de  Flándes ,  y  atendido  como  padre  á  I»»* 
tereses  de  loa  dea  que  habia  fundado ,  partió  ¿  Roma  para  aentarae  entre  ha 
principes  purpurados  de  la  Iglesia  con  el  titulo  de  cardenal  presUttfo^ 
Sla.  Geoilia ;  tiioto  qoe  despees  dejó  para  oblar  al  de  Sla.  liarla  da  la  NiM^ 
fñ.  Santiago  Albaoi  Ohtbbasíea,  oélebre  peeia  y  ooMomado  proiMar  delca* 
legfo  de  la  Sapieniia  poblicó  en  elogio  del  Cardenal  an  poemíM,  qoe  faési? 
aplaudido  en  an  tiempo  (4 ).  Ann  onando  el  Papa  Qemenle  X  biaeeatiarí 
Ooward  en  coatro  diferanlesGongregaeiones .  sin  embergo  donde  aa  calay" 
talento  sirvieron  de  mas  utilidad  fué  en  la  de  la  Propaganda.  LasocapadO" 
nes  peculiares  de  esta  Congregación  se  rozaban  mas  d ¡recia mente  con  el 
jeto  oonstanle  del  cardenal  de  Sta.  Mari  i  ,  esio  es  ;  con  el  deseo  de  sosi^ 
ta  fe  y  fomentar  los  progresos  del  caiol  c  smo  en  sti  querida  paina.sin^ 
por  esto  distrajese  su  atención  de  otros  im|X)rlanies  asuntos  conliados  i 
luces.  Su  corazón  se  inclinaba  naturalmente  á  remediar  los  males  qüp  pn^^" 
país  experímentalian  sus  compatriotas  ,  siendo  su  traductor  ma.-:  ck^  i>?^ ' 
cerca  del  papa  Inocencio  XI ,  como  lo  habia  aido  ya  al  lado  de  ao  predeoe^ 

(i)  Este  pequeño  poema  constaba  de  ochenta  y  nuere  verso*  heroico» ,  r  sefrtF"*' 
uioe,  qiw  noa  lo  íia  coiuenrado  tn  «o*  Monumenio*  ,  fimpwha  4c  «te  ntodei 

Mn/us  á  ertsm  tíiulos  htM  fustiut  un^n^m 
Ma¡r*toit  ttUit  ^  mgtu  tanto  veris  hvun 

Sf  ¡nctiu  it  Oífans ,  AeguOm  Germina  quám  eium 

Siirpi.%  .irunfiflicr  Romano  múrice  tinxit  ; 

Mqnt  Sacrum  Patribus  tectis  adscripsis  Hwvardum. 
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Oemenle  X.  Sia  embargo,  nuevos  motivos  de  pesar  \mñ  e\  ánimo  de  nues- 
tro CArdeoal  viaieron  á  suscilarse  oirm  vez  od  luglalorni.  La  muerie  de  Cár- 
los  II  y  d  advenimiealo  da  su  hanlMoo  Jaoobo  II  sumergienNi  á  la  aaoioaaa 
ravMllM  y  éulMi&Qm ;  y  aoil  coando  los  seotimíeaios  de  eale  úliimo  eran 
«i1odaioa,Molialaal«doad8kiafiaoiilaa48Íaobad^^  b 
mnmM^nmikéálhamoákmmméi^mml^  penefiiií- 
do.  Los  fiólas  viaroa  oaolallear  da  ooavo  al  faego  mal  apagado  da  la  dtaoor- 
dift*  siandooon  fraonoDOia  vielimas  da  asoanas  qoo  no  habiaa  provocado.  Ja- 
oobo. á  qaien  nosaoaoliabaa  aaloa  oMiles,  prelaiidió  Mar  parle  da  «i  rema- 
dio  eu  la  elección  de  un  cardenal  protector,  que  desda  HooMi  sírviasa  da 
escuda  á  los  católicas  ingleses.  Nadie  míis  digno  ni  roas  caloso,  si  cabe  ,que 
nueáiro  car  leiuil  HüWdfd.  El  interés  con  que  liabia  mirado  la  salud  de  aquella 
porción  de  fieles,  sus  coiisiaiiies  gestiones  en  favor  de  so  causa  ,  y  la  prol^- 
cion  y  í^ent'i'osos  socorros  que  les  prodigo,  asi  en  Flándes  como  on  Inglaterra, 
abonaban  su  nombramiento  ;  por  lo  mismo  ,  e!  Sobei  hk)  Pontífice  le  eligió 
cardenal  protector  de  aquel  reino  en  1b8b  j  único  Ululo  que  íué  rectbtdo  por 
Howard  con  muestras  de  indescribible  alegría.  Desde  entóocee  dabemoa  ooa-> 
aidarar  al  cardenal  de  Sia .  Cecilia  lomando  parle  en  lodos  los  sucesos  que 
oaadiaron  anlra  ta  o6rte.de  iacobo  y  la  Sedo  Apostólica ;  y  aoo  ouaado  la  bis- 
loria  no  lo  neBnooo ,  so  oalidad  de  proiaoior  de  In^ierra  noa  periníla 
aafioaarqcw  oo  fu6axifaAo  al  oombramíeoto  de  on  anocio  exiraordiaarMK 
que  So  SÍiabdad  eovió  oeroa  da  aquel  Noaaroa.  Si  de  asta  embajada  do  oía*' 
naron  lodoa  loa  boanos  rasnlladoa  qaa  araa  da  esperar  ;'ai  al  arzobispo  de 
AoMsIa ,  Hr.  Dada  ,  ea  qoieo  recayó  el  DOOibrainaDlo  da  anació  apoalólioo, 
no  pudo  obtener  á  favor  de  los  fieles  todos  los  beneficios  qoe  so  celo  apeieoia, 
débese  únicamenie  á  los  sucesos  que  sobrevinieron  á  Inglaterra,  y  que  arro- 
jaron del  reiíu)  ai  dosi^taciado  Jacobo  11  precisándole  á  mendigar  uu  asilo  en  la 
vecina  Francia.  Ginlli  i mo  de  Na^au  ,  principe  de  Orange,  subió  ai  iiuno  en 
hombros  (Jel  jiarúdo  piuiLsuuiLo  ;  y  c^n  la  mana»  auspicios  ,  estéril  fué  para 
Ictó  Iíl'Ils  de  Iiii^Ialerra  el  Ululo  de  prolector  que  llevaba  el  cardenal  de  Sania 
Cecilia.  Sui  embargo ,  si  su  acción  oo  alcaozaba  baéta  aquel  reino  ,  cabíalo  á 
lo  méoos  el  ooasuelo  de  prestar  au  apoyo  á  los  pobres ,  que  huyendo  de  la 
persecución  iban  á  Roma  en  buaoa  da  on  asilo.  Las  rentas  del  Cardenal  in- 
glés hallaban  su  oaMiral  empleo  en  al  eooorro  de  estos  desgraciados ;  piMS, 
aoonómioo  Howardeii  sus  gulas  y  muy  rodoeido  en'  eoa  oooesidades,  oo  ha- 
llaba otro  plaoar  mayor  qoo  ooando  podía  destinar  ereeidas  oaotídadas  al 
alivio  de  sos  compatrioias.  T  no  se  oraa  qoe  foesea  ésios  únicamente  loe  qoe 
tantán  pane  en  sus  beoefioíQa :  los  pobres  da  Roma  beadeoiao  la  nano  del 
cardenal  da  Sia.  Gaeília  como  ai  foese  la  de  on  ángel,  mensajero  de  pea  y  de 
dioba.  El  Señor  farecia  que  muliiplicaba  eo  él  los  dones  de  su  gracia,  puesto 
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qae  dejó  aan  fiespaes  de  80  muorie  ahorros  bastantes  para  fundaren  Lovaí- 
na  un  colegio  de  su  Orden,  conformo  á  los  deseos  (]ue  había  maoiíedla<lo  en  so 
vida.  Después  de  haber  asistido  á  tres  cónclíive^s .  el  cardenal  Hnward  des- 
cansó en  el  Señor,  [Madosamenle  creyendo,  el  17  de  Juoio  de  4  694  á  la  edad 
de  sesenia  f  cuatro  años.  Sa  cuerpo  fué  inhumado  en  el  coro  de  ia  m^ém  de 
kMiaervé,  donde  te  giebó  sobre  ee  leedM  el  «leieeleepiieie: 

Ú.   O.  M, 

Pr,  PMipjm'^Tkomm  Bmoarét  de  Nmfmm,    Anudélm , 

Bm  Súera  FamSña  FralrmnFr9Íkaígnm,  Mmrim  ikiimriB  ánkipresbytár§, 
Magnm  9rikmmm  Pnieeton ,  Magno  AnglicB  Btmmmgnariú  • 

PfUrim  et  Pauperum  Pairi ,  Füio  provincia  Anglieanm  ejasdem  OrtUnú , 
Pavenú  el  fi&^iauratori  óptimo  ,  IIcBiedes  imcripli  matr entes  paíiuere  , 
Annuenlibus  S.  /?.  E.  Cardmalibm  Bminentisimus  ,  Paluiu)  de  Altcnt* 
Francisco  Merlio  Galeatio  MarpsaoUo  ,  Pabnúo  Spada , 
Supreni:  festamenti  Rorecutonbu^ . 
Obiit  X/VCal.  Julií,  AnnosaltiUs  1694.  Matxs  su(z64 . 
HOYER  (El  P.  Migael)  sacerdote  y  poeia  latino .  olvidado  en  la  mafor 
pene  de  las  colecciones  biográficas.  Nació  en  4593  en  Hesdin,  peqoeta  éi* 
dad  del  Arlois,  y  habiendo  abrasado  el  estado  eoleiiéstico.  siguió  ia  carrete 
del  profesorado,  ensenando  fetóriea  ooa  apbote en  et  oo4«9o  de  S.  Mre 
ee  Lilla.  Pesleríomwiiie  qeíso  retirarae  a)  daeUfo,  y  VsmA  ú  bábiio  de  er- 
niítallo  de  S.  Agostin  en  el  eonvente  de  Ipres « siendo  desUnado  por  ana  as- 
periorss  á  Ip  ensellansaen  losoolepoade  los  FaisaaSéjoa.  La  fiune  de  ao  ané» 
rilo  ainijo  desde  lofigo  á  so  cáladre  oonsidoreMe  némero  de  disel|Niloe.  en* 
tre  otros  al  hijo  de  Rebens  Alberto,  quien  en  ana  pien  en  «eieo  le  rnuestm 
todo  su  agradecimiento.  El  P.  Hoyer  murió  en  Lilla  ell4  de  Ionio  de  4650. 
Aeienias  lie  un  Hlogw  de  Escoto  ,  una  Vida  de  S.  Eírcn,  y  algunos  Opú.'icttios 
en  latin,  indicados  en  las  ñtemonas  de  Paquot ,  escribió  las  obras  sij^uien- 
tes:  4.*:  Flammulm  amoris  S.  P.  Augmtini  versibus  et  icmibiis  e.rorn(il(w. 
Ambéres,  1029,  en  1?.' pequeño;  1639,  en  46    con  adiciones.  Esle  libro  es 
una  recopilación  de  máximas  del  obispo  de  Hipona  ,  parafraseadns  en  ver«o 
btioo.  La  primera  edición  es  todavía  buscada  de  los  curiosos  por  ios  her- 
mosos grabados  de  Collaerl  que  la  embellecen.  2.*:  Theatrum  castiíatís  ,  sise 
^usonnasl Gamma,  /rapadia  .Tourn»;.  4631 ,  en  12.'  3.';  órnete  JAssism 
irogtidia,  Ambéres,  4644,  en  42.*.  4.*:  BisloruB  trágica  seemsl  prtfimm 
déMdssdfMB,  Colonia,  1647,  enIS.*;  Brosélas,  466«,en46.*.  eon  nolne.-L  A. 

HROSVITA ,  llamada  por  algonos  escritores  eelesttslioos  iMis«náe«  Jlsf- 
•uinda,  MumiUa,  tMuekwmia,  j  oon  oiraa  nonsbife  asna  o  rnénea 
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inexaclos ;  vivía  á  AKimos  del  siglo  IX  ,  y  fué  lé  coarta  aMesa  ée  Gmáers- 
heiRi  ó  Gande§heirn  ,  monnsteno  de  la  ürJen  Jo  S.  Bcniio  ,  en  la  Baja  Sa- 
jonia.  furvla^lo  f!n  852  en  Bi  unshosen,  y  después  se  Irasladú  á  la  misma  ciu- 
dad, cerca  <lei  rio  Ganda  por  los  aTios  881  Con  frecaencín  se  lin  confundido 
esta  Hro«?v¡ia  .  nb?ide<»a  ,  con  una  religicwa  del  misrao  nombre  ,  que  vivía  en 
sa  siglo,  y  se  bizo  célnbre  con  sus  escritos.  (Véase  el  arUcolo  siguiente). 
SogMoiente  cfoe  Broavita  dafaia  aer  al  nombre  de  pila ,  ó  el  que  tomaría 
¿  80  entrada  en  reKgjk» :  y  mt  aae  mn  leM  aeria  al  a|ieUido  de  aa  fiaa^ 
lia  f  La  iiiaioría  no  noa  adara  «le  poiHo ,  y  ioda  opioHm  i^ne  as  ■taiiuiraaa 
ao  paaaria  de  «na  mam  oanjalnni.  Lo  qne  por  iodnoeioa  paeda  aaegnrine 
owtto  pomtivo,  CB  que  eala  raligpoaa  foé  bija  da  pndraa  ílnaina,  y  que  an  pr¡«> 
nwraínraaG¡aaonieoi6ennobleeQ«a;  pótalo  qne  ti  «lonMlario  da  Onndw* 
helaB,  fondado  por  LodaUb»  no  ooaola  tmra  mí  ahadaaaa  mas  que  prínoaaaa 
de  aangre  daoal  6  imporiaL  Laa  Iraa  afcadcaa  que  prataditm  á  Hfúavím^ 
Hatomoda ,  Gerberge  y  Criatina ,  faeroa  irea  híjaa  del  dwine  de  Sajonta, 
Lodollo,  y  de  la  doqo«)sa  Oda.  Selneccer  (Padagogia,  part.  I.  fífitl.  éenaun») 
asegura  ijue  Hrosviia  era  hija  de  un  rey  de  Grecia  ;  mas  esla  suposición  ca- 
rece de  lodo  punto  de  verosimilitud,  porqué  solo  eran  admitidas  en  Ganders- 
heim  Ins  hijas  de  los  alemanes.  Varias  crónicas  dicen  ,  con  mas  probabilidad 
de  acierio  ,  que  perlenecia  á  la  familia  de  aligan  duque  sajón  ;  y  un  calálo- 
go  manuscniotle  las  abadesas  de  aquel  convenio  la  titula  bija  del  duque 
Otbon  el  Ilustre  ,  hijo  de  Ludolfo ,  y  padre  del  emperador  Enrique  ;  pero  de 
Otra  parte,  la  historia  nos  enaeSa  qneel  duque  Oibon  solo  Uivo  una  bija  Ua» 
nada  Adelaida .  abadesa  del  convento  de  Qoedlinihooffg.  flrosvíia  era  ya 
faUl^kMa  del  monatlerio  de  Ganderabeiiii  toando  fbé  elevada  en  903  á  la  di-> 
nación  de  aqoella  atóla  oaaa  (Bnriqoe  Bodo  5ynl.  aosfa».  Gfood.  oj^.  Ubi^ 
Sfripi,  Brutü,u»mo\\í,  pAg.  710);  y  toa  toaado  bobieae  oaneidode  Itt 
Üaalraa  tiialoa  de  aa  noíden  •  aa  laleato  y  ta  trodíokio  la  hacíaa  digiia  de 
otuper  le  tilla  ebeeíal.  üae  ciMca  citada  por  Heiboaiiot  eo  aot  iVar.  Cfarm. 
mifi.  lomo  I .  pág  706 .  bable  de  etie  ebadeaa  en  ealoa  booratct  térmír 
oea :  «Deaoollaba  en  mochas  ciencias,  particalarmente  en  la  lógica  y  la  re- 
tórica ,  como  lo  deinuesiran  los  libros  y  manuscritos  que  dejó  ;  pues  com- 
puso un  tratado  de  lógica  muy  celebrado.  »  Este  Tratado  no  ha  llegado  basta 
nosotros.  Es  muy  probable  que  las  \^¿ilas  ,  en  prosa  ,  de  los  Santos  WilUbald 
y  WuniMd,  atribuidas  por  Casimiro Oudiná  una  ilustre  monja  Hrosviia,  per- 
teoezcitn  n  (?«;ta  nlmdesa.  Estas  Vidas  se  bailan  impresas  en  Gandió.  Mabillon 
y  Su  no.  La  excesiva  credulidad  de  aquellos  tiempos  hacia  consigoar  en  las 
leyendas  heoboa ,  que  destituidos  de  toda  praeba ,  ana  piadosa  y  eriaiiaaa 
orilioa  bobtera  rechazado,  «o  dqer. de edmilir a u  posíbilided.  Asi  veraoaea 
Selneeoer  raCahr  de  eHa  abada» .  qoe  ta«o  él  peder  de  arraooar  de  lea  tM- 
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me  ¿el  4mmm  m  piali»  d  cUaltr,  qoe  on  j&tM  iwyrtiiMUi  Wm  íwmJb 
€om n  MDgr*.  Bsla  ftfiiiUiim ,  «orno  mwmmk  el  arlMo tigiMNrt» ,  líM 
mm  flMojaan  eslfioi4íiiirNi  dos  ItyawhtpMMlM—  vmo  por  Ia  »- 
fuodii  Hcisviit ,  f  habré  miriboido  tMbien  éiKNiimMiir  mIm ém  iri^ye 

M8 ,  6  será  qaizá  una  prueba  de  la  facilidad  con  f\fam  m  Immi  atribohip  á  la 

uiiti  Lechos  de  la  olra.  H  rus  vi  la  gobernó  su  monasterio  ánioaniente  ir^añoa, 
y  murió  con  fama  de  santidad  en  906  ,  aunque  seguo  oíros  biógrafos 
muerie  no  ocurrió  hasla  el  aüo  926 ;  pero  siempre áotes  del  oacmueaio  da 
su  homoninifl  — M 

HROSVITA  ó  HaomiT ,  religiosa,  y  según  algunos  canonesa  del  con- 
venio de  Gandanhaiin .  cerca  del  rio  Ganiia «  ilustre  por  sus  escriios  asi 
es  verao  oomo  en  proaa.  Flareoió  k  meátudm  del  aiglo  X.  Et  nombre  de  eaia 
mejer  célebre  ha  permanecido  tan  envuelto  en  la  emrídad  de  lea  tieiapea, 
que  lea  biógrafoa  baa  iiicarrido  eoe  iraeiieiMjia  eo  fgntné  errores  y  eoaim-* 
dMoBea ,  haata  taole  que  otaa  eooocidoa  aoa  asoriloaae  ha  podido  acudir  I 
elloa  patm  fijar  eon  algaaa  eiaolitud  loa  heehoa  de  aii  vida.  A  peaar  da  as- 
ió» los  auiotes  do  baa  podido  poneiae  de  aenerdoiodavbaocroa  da  a«  tm^ 
hra  verdadero ;  poea  se  halla  eaerito  de  muy  dílerealei  oiodoa.  Noaolios  • 
dioa  Magnifi ,  nos  hallaiBoaeoeatedo  de  poder  fijarboaotodaa  beapariea* 
cias  de  verdad  ;  pues  en  un  manuscrito  de  sus  obras  ,  hollado  en  MoiMh, 
y  casi  contemporáneo  de  esta  mujer,  es  llamada  [¡roLvU,  y  algunas  veces  eli- 
minando la  t  del  medio  ,  Hrosvit  De  Consiguiente,  es  mas  que  verosímil  .  y 
aun  potlemos  ilecir  que  eslá  fuera  de  duda  ,  que  éste  debió  ser  el  nornlTe  ó 
apellido  de  Hrosvita  ;  porqui"  esUi  ¡¡oélica  palabra  que  eiia  misma  iraJo- 
•  ce  por  :  Voz  clamante  :  <iEgo  clamor  validus  Gandeshemensis.  »  (In  sex  co- 
miadias  suas  prsefalio )  no  parece  otra  cosa  que  oo  nombre  de  pila  ó  de  re- 
ligión. Esla  opinión  ,  fundada  en  los  escriios  de  la  misma  autora  y  adoptada 
lambieo  por  Santiago  Grima  ^¿afeiniacAa  GidichU  des  X  und  X/.  Jh,  Gobiud- 
goe,  4838,  pág.  IX)  destraye ooropleiaoieale  la  eiplkaoion  ingeoioeB  dd 
nombre  Hroavila  dada  por  J.  Chrial.  Goliaohed  uadoeiéndolo  por  #aai 
Mmoa,  j  lambien  qoeda  deavaaecida  otra  elimokisla  sacada  por  kia  talaa 
dos.  (Aael.  Saad.  Jim.  lomoV,  póg.  205).  La  ialerpralaom  dada  fiar 
Magoin  derriba  astmiamo  b  avcniarada  hipÓteda  de  Hartia-Pied.  Sddol » 
estampada  en  sus  Icones  el  elogia  virorum  úliquot  jprmikmtmm ,  lie.  ,  181^ 
en  fól.  Este  biógrafo  ha  supuesto  (siguiendo  la  opinión  de  Knesebeck ,  pero 
sin  indicar  la  obra  en  que  se  halla  esla  paradoja  í  que  la  fJ  ¡nicial  de  Hros* 
vita  no  es  el  signo  de  aspiración ,  tan  usado  por  los  (ie  la  ednd  me  iia  en  los 
nombres  eermAnicos,  tales  como  ;  fírabanus  ,  ílroíhlpfius  ,  Hracdus  y  mu- 
chos otros ,  SUJO  una  abreviación  del  nombre  Helena  ;  y  fundado  en  esla  Sü- 

podcioo  graioita ,  preteodió  deacabrir  en  Urosviia  el  aombre  oculto  de 
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lena  á  fíossow  ,  haciéndola  por  esto  medio  descender  de  una  antigua  é  ilus- 
tre familia  de  Sajonia,  mencionada  en  la  Crónica  de  Enzell,  pág.  6íL  El  mis> 
rao  Seidcl  añade  á  su  ctimoiogia  el  retrato  de  esta  ilustre  mujer  .  sin  indicar 
el  origen ,  ni  de  que  original  ha  podido  sacar  su  copia.  Este  retrato  no  es  pa- 
ra Magnin  mas  auténtico  aunque  se  vea  reproducido  en  las  Antigüedades  de 
Leockfeid  ,  en  la  edición  de  SchurzOeisch  ;  en  el  üumum  theologicum ,  y  aun 
en  el  Mercurio  alemún  de  Wieland,  1803,  tomo  L  p^g  ^58.  No  han  sido  mas  * 
felices  los  biógrafos  al  fijar  ta  época  en  qoe  vivió  esta  religiosa.  Lorenzo  Hum- 
pbrey  ,  inglés ,  por  on  exceso  de  amor  nacional  ba  querido  hacer  inglesa  á 
esta  poetisa  ,  confundiéndola  oon  Hilda  Heresvida  ,  que  vivra  en  el  siglo  VII ; 
y  de  nada  serviría  al  patriotismo  de  este  inglés  probar  que  Hilda  vivió  en  el 
siglo  IX  ,  hecho  refutado  por  la  cronología  ,  cuando  es  cierto  que  Hrosvita 
no  vivió  sino  á  mediados  del  siglo  X ;  error  en  que  han  caido  Triihemio  (¿tó. 
de  Scñp  Eccles.,  en  4/^  151 2  ,  pág.  89).  y  Du  Cange,  colocando  á  esta  re- 
ligiosa entre  tos  escritores  del  siglo  XII.  (Index  ScripUírum  medicB  et  infimm 
iatinilatis).  Basta  solo  echar  una  ojead»  al  poema  de  Hrosvita  ,  titulado  :  Pa" 
negyris  sive  historia  Oddonum  .  y  á  ta  de<iicaioria  á  Oihon  11  que  te  precede, 
para  convencerse  de  que  ta  autora  Oorecia  en  el  último  tercio  del  siglo  X. 
Sin  embargo,  seria  muy  aventurado  fijar  la  época  de  su  nacimiento.  La  mis- 
roa  Hrosvita  nos  dice ,  que  vino  al  mundo  mucho  después  do  ta  muerte  de 
Othon  el  ilustre ,  duque  de  Sajonia  .  ocurrida  el  29  de  Noviembre  del  año 
9Í±  {¡selin,  fíist.  Lexio.  .  Basilea  .  4726,  enfól.,  tom.  III .  pág  763.)  En 
el  Prefacio  de  las  obras  en  rerso  escrito  por  ta  autora  se  lee .  qoe  contaba  al  • 
gunos  años  mas  que  Gerberge  II .  bija  del  duque  Enrique,  y  nieta  del  empe- 
rador Oihon  I ,  ordenada  abadesa  de  Gandersheim  en  957  ó  59  ,  la  cual  na- 
ció por  los  a?k)s  940.  Resulta  ,  pues ,  de  la  combinación  de  estos  datos  que 
Hrosvita  debió  nacer  precisamente  en  el  inlérvato  de  los  años  9i2  á  940,  y 
oon  mucha  probabilidad  mas  cerca  del  año  4ü  que  del  12.  Con  respecto  á  la 
época  de  su  muerte  .  todo  cuanto  se  dijese  serian  meras  conjeturas  .  puesto 
que  no  hay  un  dato  que  nos  guie  en  la  oscura  noche  de  aquellos  tiempos  ; 
soto  puede  afirmarse  como  un  hecho  cierto,  que  vivía  en  973  :  época  en  que 
dedicó  su  obra  á  Oihon  II ,  y  que  tendría  unos  cuarenta  años  .  si  son  ciertos 
los  cálculos  antecedentes.  Casimiro  Oudin  afirma  que  Hrosvita  murió  en  el 
año  1QQ1 ,  (Comment.  deScript.  Ecclesiast.  tom.  II,  pég.  506)  fundado  en  qoe 
ha  celebrado  en  sus  escritos  los  tres  primeros  emperadores  de  este  nombre. 
Aon  coando  et  primer  libro  del  Panegírico  alcanza  solo  basta  ta  muerte  de 
Othon  d  Grande  ,  el  titulo  del  Poema  ,  Panegyris  Oddonum  ,  prueba  que 
aquel  es  únicamente  el  principio  de  ta  obra.  La  dedicatoria  á  Othon  II  antece- 
día seguramente  al  segundo  libro  ,  consagrado  k  este  Principe.  Desde  la  ju- 
ventud mas  tierna  fué  recibida  en  el  monasterio  de  Gandersheim  ,  donde  al- 
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teroó  el  oaltivo  de  las  musas ,  coa  el  estuiiio  de  las  cosas  sanias  y  la  prác- 
iiea  de  las  virtudes  relígioiM.  En  los  estadios  de  esta  ilustre  casa ,  especie  ám 
ctii»  iolaleGiual ,  plantado  eo  medio     arenales  y  de  la  barbarie .  afMUWiB 
Ifl»  «wntde  VifBíiio  j  lasoooMdiis  de  Xemoio  al  lado  de  ios  libros  logm-r 
dot  ^  y  pnobaUemaiite  ae  yrohwihiii  taihiaa  n  este  feoiMo  loa  leogoao  té- 
Uaa ,  «Mmio  Bonqua  Mo  (Smía§m.  dé  M.  Gtrné- )  oos  dioe .  qoo  tim- 
•  hm  caiolMi.¥8raadA  Hraaviia  e»  la  loogaa  griega.  ioaeMÍUei  j  tnodonia  coa 
qM  luiUa  de  sus  pnoeroB  eoaayos ,  oQoaoloo  deado  loiQO  al  leolor  y  le  ia- 
teresao  en  fsvor  sayo.  En  el  prefacio,  eolooade  al  freale  de  aas  poesías ,  pido 
indalgeiicia  al  leGioi  con  la  inocencia  de  una  virgen  consagrada  al  Señor,  por 
las  faltas  de  gramálica  y  retórica  que  habrá  coineu«lo,  excusándose  con  la  so- 
ledad dd  claustro ,  la  debilidad  de  su  sexo,  y  su  edad  may  léjos  aun  Jo  la 
madurez.  Al  escribir  estos  versos,  dice  ílrosviifi ,  no  me  propongo  otro  ol»jo'a) 
que  impedir  que  el  ^caso  númen  quo  el  cielo  me  ha  dado  se  apague  en  mi 
aeao,  ó  caiga  negligente  en  un  estado  de  soñolencia  :  quiero  forzarle  á  q«e  ar- 
raaqoe  de  la  lira  algaadébd  canto  en  alabania  del  Criador.  Eo  la  iavocaaoo. 
en  versos  elegiacos,  que  preoedeá  su  Bidonaw  votsode  la  Vlrgm Stmtítima, 
pido  ó  la  Madre  do  Dios  le  conceda  desalar  su  lengua ,  recordando  sa  metlei* 
lia  ooa  oale  oiolivool  milagrodo  la  aaoadol  Ániiguo  TeHaamio.  Hroitiia 
deoiooitni  sa  loooaooíflMeoto  á  las  dos  amígw  mas  qooridas :  la  oaa,  moaii 
do  ooodioioB  oseara,  seUaaabaRikksrdOpy  laotraGorborge,  iloslieabadstt, 
qaonoolMiaalo  dosor  oías  jóvoo  resplaadeoia  oa  sos  obfos  el  brillo  do  oaa 
«loosoioo  digoa  de  ana  princesa  imperial,  y  por  b  nisoio  moy  superior  i  li 
que  habia  recibido  Hrosvita  :  mas  los  progresos  qae  hiioeo  los  cioacias  faa» 
ron  lan  rápidos  ,  que  luego  sobrepujo  en  conocimiento  á  estas  dos  religiosas 
sus  amigas  y  maestras  en  la  juventud  Nuestra  monja  dedicó  algunas  obras 
suyas  á  esta  áliima,  en  justo  agradecuuienlo  á  los  desvelos  que  le  habia  prodi- 
gado. Si  los  primeros  pasos  de  Hrosvita  en  el  caiii|K)  de  la  literatura  fueron 
destituidos  de  los  consejos  de  los  hombres  sabios,  como  ella  misma  ioJica  ea 
la  oarla  que  va  al  frente  de  sus  comedias,  (  Epístola  ad  quosdam  sapientes, 
h^Ui  libri  fautores  el  emendalom)  no  tardó  mucho  eo  fijarse  sobre  Ürasviu 
la  atencioo  de  las  ioleligBooias  mas  olovsdas  de  lulia ,  cayos  aplaoios  rsoífaió 
y  la  alealaion  pam  oootiooor  sos  oündioe.  EfectivaoieDlo »  sod  boorosos  á 
so  seso  los  OBoriios  do  sata  mojer  Hostre ;  y  ellos  faaslaa ,  si  se  preaciode  de 
óiganos  defactos  propios  mas  de  la  época  que  do  la  aotora ,  pora  f iadíGar  é 
stgbXdela  acosaoioo  de  barbarie ,  que  ooa  harta  frsooooeia  so  lo  bs  pro- 
digado. Uno  de  los  antiguos  bidgmros  de  osla  nooía  termioa  la  historia  ds« 
vida  con  este  rasgo :  Rara  oms  ói  Samoma  otM  «if ;  expresiooqao  oompan 
ilia  un  lomo  de  elogios  Esta  Safo  cristiana  ,  musa  divina  oosbo  la  llamabas 
entusiamados  sus  compiriotas,  no  íue  una  maravilla  para  la  Sajonia  sola  i  ss 
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de  la  edad  media ,  dice  Magnin  ,  veráse  con  dificoltad  bríKar  en  el  cíelo  poé- 
lico  una  estrella  tan  refolgenle.  Como  la  lengua  laiina  era  común  en  Oc- 
ciclenie  para  las  composiciones  lilerarias,  creemos  ioúul  advenir  que  lodas 
sus  obras  esián  escritas  en  el  idioma  del  Lacio.  De  ellas  existen  dc^  ediciones: 
la  primera  ha  sido  publicada  por  el  poeia  Conrado  Celles.  Nuremberg.  \  501, 
un  tomo  ,  en  fól.  ;  y  la  segunda  aumeniatla  con  algunas  ñolas  y  prefacios» 
imprimióse  en  1747  ,  y  no  eo  4707,  como  por  error  se  indica  en  la  misma 
dl»ra,  en  Witemberg»  na  tomo  an  4.* »  por  Laooardo  Scharaleácfa.  BMaa 
dos  ediciones  son  sacadas  con  algona  ligera  variación  del  henaaao  laaaia- 
críio  dal  aíglo  XI ,  4qaiiá  de  úilioios  dei  X  ,  que  eiíalia  en  el  oonvento  da 
S.  Binerando  de  Raliaboiw,  del  qoa  le  copió  Gellea.  y  ea  doade  le  vid  lodavia 
GotiaoM ,  en  1749 :  mas  poeteriormeole  lia  pasado  á  la  biblkMeoa  nal  dé 
Haniob.  Esle  maDaserilo  esi4  dividido  en  tree  Kbroe»  y  eada  Kbro  va  aeeaqm* 
ftadó  de  no  prefacio.  Bl  primero  eootiene  oohopoemae,  6  iMloriaiaepadeiaa, 
en  vem :  et  segando  encierra  aiele  oamedías  eo  prosa ;  y  el  lefoero  an  poe- 
ma Utaladb :  Panegirico 6  Btstmtt  éeheOéotm.  Al  cambiar  los  editores  el 
órden  del  raanuscrilo  ,  creemos  que  ban  tergiversado  el  tiempo  en  que  fue- 
ron respectivamente  compu^los  estos  libros ;  pues  su  disposición  es  para 
nosotros  un  dalo  cronológico.  En  efecto  ,  la  auiora  descubre  en  la  redacción 
del  último  libro  ménos  timidez  y  desconfianza  en  sus  fuerzas,  que  en  el  pre- 
facio de  sus  comedias,  y  en  el  preámbulo  de  sus  poesías,  He  aquí  los  escritos 
que  abrazan  estas  tres  partes.  Bl  libro  I  ( Opera  CarmincB  conuí'ipta )  se 
compone  de  los  ocho  escritos  sigaienles  :  I.* :  Bukina  de  la  ¡nmaeulaétí 
Flr^sn  María  Main  dé  Dios ,  sacada  del  ftrdk^tmngelista ;  ochooieoles  cin  • 
cuenta  y  nueve  versos  ex¿metros  ísomnot,  <K)mo  todos  los  de  la  aoloia.  Sk*: 
Bi$loria  déla  Asméon  ds iViissAvMsr/iiiisrtsfo,  píeaa de  cíenlo  oíaeaeala 
versos  ejtámeiros ,  y  traducida  del  grisgo  al  latín  por  Joan  el  obispo»  8.* : 
La  Posto»  ds  5.  (SmMfe,  márUr,  eo  qoioientos  sesenta  y  eoairo  versea 
ale^aoos.  La  autora  ha  empleado  en  la  composicien  de  esta  escrito  na  veteo 
•ménos  grave  que  ep  toe  demás.  GandoKb,  qne  vivía  é  mediados  del  siglo  VIH, 
descendía  de  la  rama  real  de  los  Bargondos.  Sus  coslombres  poras  y  santas 
merecieron  i^ue  el  Señor  las  premiase  con  el  don  de  müngros';  nnas  no  sin- 
tiéndose este  joven  Príncipe  inclinado  al  celibato,  casóse  con  una  mujer  tan 
hermosa  como  relajada  en  los  deberes  de  la  virtud.  Hrosviia  le  llama  Gnnea, 
nombre  que  podría  hacer  alusión  á  sus  costumbres  disolutas.  Entregada  sin 
freno  á  sus  pasiones  criminales  ,  fué  acusada  por  su  esposo  de  adulterio ,  y 
convencida  de  tal  por  la  prueba  dei  agua  ;  pues  sacó  de  ta  iomersien  en  el 
agua  tibia  quemado  el  brazo  y  la  mano.  Or^lleea  esia  ssala  mujer .  léjos  de 
procurar  m  enmienda  y  aoeptar  el  pesdon  qoa  gsneiwnmanin  lo  oMa  el 
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man» ,  paii  di  la  BofgDii.  Itaelioi  milagnis  qoe  diaraoMBiiie  m 

Un  sobre  la  lomlia  de  S,  Gaodollb  foeroo  eooiadoeá  aquella  onojer  iniuMe, 

qae  burlónUose  sacrilega  meo  le  de  ellos ,  prorumpió  en  estos  impúdicos  tér- 
minos ;  Mxraculo  non  &ecns  uí  lenlns  crepUum  existimavil  \  pero  depile  \u>  '^o 
fué  casUgaJa  por  esta  ÍQ)pura  blasfemia  con  una  pena  digna  de  su  íalu.  in 
pwM  per fidiam  {sic)  venler  illi  quoad  viveret  perptíuo  crepabal  El  asunto  de 
esta  poesía  no  deja  de  ser  singular  en  un  convento  ,  y  muy  |K)co  á  propó>^U> 
para  ser  tratado  por  una  monja  ,  cu)os  ojos  bao  de  ser  tan  modestos  conio 
caüúaauaoidua.  fiato  prueba ,  qoe  en  el  oíaiiairu  naa  qae  en  otn  pena  ea 
ffeoiio  eomaiiar et  ímpetu  de  una,  imagtoacton  poética,  prepenaa  aiempre  por 
to  que  tiene  de  profano  á  colorear  sus  creacionaaooa  loa  liuCaa  del  miiado.  4/: 
La  Patifln  da  Péapa  m  Córdoba.  Bal»  poeoia  de  ouatnMMiilaa  coalio 
«enea  eiéaielnia •  ea  ta  earracioii  de  uaa  «veolera» ^ue  Hroaviia  Va  peerte 
M  «eiiodeapaea  de  haberla  oídocoolar  á  ua  iea%> ocular.  Le  oiroaasiaa- 
oieile  bebería  referido  icala  religieMt,  pruebe  que  lea  ralacioaee  de  Aleaa- 
■íe  oeo«oeitrB  tabauU  debien  lar  en  aqualla  ¿poca  muy  ealreoboa.  Ai 
audo  que ,  dice  el  biógrafo  que  veoíasoa  eitando ,  eo  esta  pieza  se  haln 
muchos  hispanismos  muy  raros  entre  nosotros ;  oomo  la  palabra  roümm 
\H}r  faaes.  El  lieclio  pasa  eo  Uenipo  de  Abderamen  111.  Cuando  la  eipcdi- 
cion  de  eslc  jóvcíi  principe  á  Galicia  por  los  años  940  ó  45  ,  el  padre  de  Pe- 
higio  fué  hecho  prisionero  por  los  moros ;  y  este  jóven.  modelo  de  amor  Glial, 
be  entregó  cauiivo  en  rehenes  por  su  padre.  Jóven,  hermoso  y  honesto  .  so 
viriod  le  atrajo  el  odio  de  algunos  sarracenos  principales  ;  quienes  no  pu* 
diendo  hacerle  servir  á  aua  torpea  daaeoi » le  arrojaron  de  lo  alio  do  la  mu» 
ralla  al  rio.  Recogido  por  unos  pescadorea ,  los  soldadoa  del  tirano  acabeieu 
de  aullarle  bárbaramente.  Bl  Poenaa  ha  sido  reimpreao  por  loa  Bolaudiaiai 
con  naa  cornocíon  ( Ada  Sonalor.  SO  Junio,  loaio  T ,  pigian.  ÍQ9  j 
0yíettiea ) ,  j  difiéro  en  mucbaa  pacagee  de  la  Relación  del  pudra  Ba^Nl 
íaaerla  en  le  misiBe  coleoeíco.  5/:  la  caída  y  concarnan  da  fa^Ela,  arcedia- 
no da  Adona  an  OUtcía  •  compuealo  en-iS5  vorace  eiámetrca.  Brtn  lejeoda, 
que  ae  reMooia  al  aAo  538,  ba  aido  rciapCBaa  en  loa  BolandialUB/^Aafti  iSanet. 
lomo  I ,  Feb.  pág.  480 ).  El  objeto  de  la  historia  es  la  desesperación  de  on 
clérigo,  que  desconliauJo  liel  poder  de  Dio»  se  enUega  á  Sa lanas  :  asunLu^  de 
esla  naiutaltza  han  dadu  origen  en  la  edad  media  é  muchas  obras  de  iinagi- 
nación.  RuleUouf ,  escritor  del  aíglo  Xlll ,  formó  de  ella  un  drama  con 
título:  Milagro  de  Teófilo  (Obras  de  ñutebeul t  publicadas  por  M  Jubiuai. 
4839  ,  en  8/  ,  lomo  11 ,  pág.  79  y  siguientes).  Probablemente  que  la  leyen- 
da de  Fausto  no  reconoce  otro  origen  que  este  drama.  6/  :  Bisiona  d¿  ia 
MwmümiUmjáom  mUm  cvorcifodc  fvr     BoíUiíq.  B1  aifunamo  de 
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este  poema ,  que  comprende  doscientos  cuarenia  y  nueve  versos ,  es  on  es- 
olavo  habilanle  en  Cesárea  ,  que  loco  de  amor  se  enlrcí^a  al  diablo.  Deses- 
perado porqué  Proierio  Heslina  su  hija  ai  clauslro  ,  objeto  J el  apAgionado 
cariño  del  jóven  ,  implora  el  auxilio  del  esplrliu  maligno,  y  consigue  hacerse 
«mr  Otaándoae  á  despecho  de  toda  la  familia.  Mas  observando  la  joven  es- 
pOM  (|ttO  aa  narido  bo  frasnontaba  la  Iglesia  receló  el  motivo ;  pidió  desde 
kMgo  el  di voraio»  y  OOMigró  so  vida  á  Dios  eo  el  inlertor  de  OB  ooBVfulo.  Arvi- 
paaiUa  d  eBclavo  se  arroja  á  lo»  piée  de  S.  Basilie  á  llorar  sa  crimen ;  y  esle 
pnn  Mre»  apiededodel  dolor  qvearraiicaa  los  remordimientos  del  jóveo, 
leesoreíMi  y  oUiSi  al  deimb,  ooo  la  Coeraa  de  lo»  eoi^oro»  de  la  lgM*« 
A devolferie la eédala que íeiprodeM le  babia  fimiedo*  7.':  ITkiom^tk 
paaíoii  dt  S.  JMmo,  márár  ihiifrv.  eadosoNOlo»  Mseoia  y  aaís  ipenoi 
enmelras.  La  deoapiiaeKw  del  Sanio  e»iá  pintada  ea  eile  poema  coa  laa^ 
gos  llenos  de  poesía  y  grandeza.  8.* :  Aiffom  i§  ta  páiím  4$  Sla,  Amé,  «Ir-» 
geti  t/  mát  ür.  El  asunto  de  esta  pieza  ,  escrita  en  cuatrocientos  etocnenta  j 
nueve  versos,  esiá  sacado  de  una  legenda  de  S.  Aail)io¿ip  (Áct.  Sancí.,  21, 
Enero,  lomo  11,  pág  351  y  siguientes).  Inés,  doncella  romana  ,  de  una  rara 
belleza  .  babia  abrazado  el  Crisllanismo  y  con^íagrado  á  Dios  su  corazón  con 
voto  perjiéluo  (le castidad.  Un  joven  ilustre,  lujo  de  Setnpronio,  j>refecto  de  la 
ciudad  ,  se  enamoró  tan  perdidamenie  de  la  bella  cnsünna  ,  que  no  haliiendo 
podido  g^nar  so  corazón  coo  ruegos  ni  dádivas  ,  cayó  en  una  profunda  me- 
laooolia,  que  le  condujo  al  borde  del  sepulcro.  Loe-médicos  creyeron  adiviaar 
el  or%Hi  del  mal  •  y  lo  posieron  en  lUHicie  de  en  podre  Sempronio.  Foerle 
ésle  con  la  aolorídad ,  mandó  á  la  oasla  virgen  qoeoedieie  desde  loego  ¿  loa 
deaeo»  impon»  de  »a  hijo ;  mas  oorao  loe»  penoaaecieie  mveooible  b  hSm 
eondoetr.al  lemplo  de  Vesta  para  adorar  el  foe^»  sagrado.  La  Vlrgeo  reeh»^ 
ló  000  me»  energía  si  cabe  este  aclo  Implo .  qoe  el  amor  del  dolleole  enfer-^ 
no ;  por  cuyo  motivo  el  Prefeolo  ordenó  qoe  fosee  eondooida  desooda  á  qd 
logar  de  proslitoeion :  mea  en  el  momeólo  de  despojarla  de  sos  vestido»,  el 
cielo  permitió  que  sus  cabellos  .  cual  pudoroso  velo  ,  la  cubriesen  hasta  los 
piés.  Así  marchó  al  lupanar  rodeada  del  respelo  que  inspiraba  esle  hecho 
inaravilloso.  El  hijo  del  Prefecto,  dominado  por  su  pasión,  persiguióla  aun  en 
el  fondu  Aq  esle  lugar  infame ;  pero  en  el  acto  de  atraerla  ásí  cayó  muerto  á 
los  piés  de  la  Sania.  El  padre  atribuyó  á  magia  csie  milagro  de  la  divinidad, 
é  Inés  pava  despreocuparle  rogp  á  Dios  en  su  presencia  que  restituyese  la 
vida  al  jó  veo  insensato ;  y  en  efecto  lo  aloaosó.  Este  noevo  prodigio »  mas 
paleóte  lodavia  que  los  anieriofas«  abrió  lo»  ojos  de  alguno»  pegMios ;  daodo 
motivo  á  qoe  el  podre  y  el  bijo  se  convirtiesen.  Lo  qoe  despreooopó  al  Pre- 
feoto  sublevó  la  negra  cólera  de  loe  eaeerdole»  d»l  geoliliimo,  qoenopodiofr 
do  pcffdooar  é  loe»  el  babor  eooqniitario  para  Dio»  aqneiloi  tloalr»»  roma^ 
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nos ,  la  persigaiem  d«  aiMfte,  Intia  que  la  oiímm  €Ínué  YémúMtmmmái 

8U  oaello  al  verdugo  ,  para  ir  cerca  de  Jesdoríslo  á  tomar  asiento  en  el  coro 
inmortal  de  las  vírgenes.  El  libro  II  oonliene  Seis  comedia^;  ,  cuyos  liiulos 
son  los  sigaienles :  Gallicanus  ,  Üulcilius  ;  Callimaehm  :  Abrakam ,  Papk^ 
fiiicitfs  ;  Sapimtia,  ó  sea  Fides,  Spes,  el  Charüas,  Bl  soloanuocio  de  seis  co- 
medias del  siglo  X  ,  dice  el  mismo  Magnin  ,  es  un  hecho  inaudito  y  de  lodo 
punto  iocreible.  En  ese  itempo  de  feudalismo  el  nombre  de  comedia  parece 
on  anacronismo.  Daraale  esa  época  de  ooooealvaoion  religíoaa  j  de  adorae- 
cimieDto  pottiioo,  pafeoe  que  no  debiaDaKiMír  para  d  draM  ,  oi  poeiaa,  m 
amias,  ni  aspeoladores.  Sin  embargo ,  examinando  ooq  deieBcioa  al  aipa* 
aioawitio  (|ae  pcomadia  doade  al  aiglo  IV  al  XtlI  sa  oonvaiieafé  oulqvm, 
^ve  al  gen»  dratnálioo  ao  paraiaoacia  an  aala  época  tan  apagMio  oaaa 
ha  qaarídoMpooerta.  Al  lado  deefos  vaatos  taatras  y  calisaoa ,  qoa  «o  aua 
tiaiapo  abncabaiif  an  su  Booo  inmaoiaa  poblaoioDaa»  reanidaapor  m  aMM> 
objeto  y  oooftffallidaa  aOI  oomo  por  tm  drealo  da  hiaiTO ,  al  irádalMo  ñm 
á  levantar  hasta  el  cielo  esas  inmaHaas  oatadrales »  en  donde  la  Mi^oa* 
llamando  en  ciertos  dias  del  a&o  á  todas  las  clases  del  estado  ,  oonfundia  é 
Laron  y  al  eclesiástico  con  el  villano  de  las  ciudades  y  el  esclavo  Ue  los 
campos.  En  esos  templos  de  la  cristiandad  ,  centros  tie  reunión  momeolá- 
nea  abiertos  á  todos  en  tiempo  del  feudalismo  ,  fué  donde  el  genio  dramáuco 
moderno  empezó  á  desplegar  sus  alas;  porqué  estos  tugares  eran  emónces 
los  únicos  que,  á  pesar  de  estar  divididas  las  fuerzas  sociales,  ofrtfctan  al 
drama  un  numertKO  auditorio  capaz  de  unirse  en  un  pensamiento  simpáiioo, 
'j  da  recibir  ana  emoción  común.  Lo  mismo  acontecía  ,  y  aun  qaizá  mas, 
«n  los  monasterios ,  aaileaprtvilegiadoe  da  la  ariilocracia  clerical ,  accesibles 
é  todas  las  condiciones ,  cuyos  silenciosos  claustros  admitían  en  neftaladv 
diae  del  afto  é  los  aeonlares  ¿  participar  da  las  featividadea.  Bn  ealon  sanfi 
•rioe  •  poai ,  da  la  deooia  y  la  piedad .  el  drama  reK^poeo  podo  deBnmllafM 
mea  libre,  mas  independienta  de  la  inlla&ihilidad  del  dogma,  maa  eolio,  mm 
poéiieo.  Esla  es  b  razón  porqué  en  los  tiempos  de  la  edad  media  hall— ws 
•ya  la  eilalencia  del  drama.  Las  seia  oomediaa  de  Hroavita  son  nnn  pfoeíom 
moealra  de  esa  Nteretora  monástica ;  uno  de  los  anillos  mas  brillantes  y  qui- 
zá mas  puros  de  la  serie  no  interruropida  de  obras  tiramálicas  .  i\iic  unen 
el  teatro  pagano  espirante  del  siglo  V  con  el  teatro  moderno  renacieiiirt  en  el 
siglo  XIV  en  lodos  los  países  de  Europa  Después  de  haber  visto  la  n.uuni- 
leza  de  lus  asuntos,  que  ocupan  la  pluma  de  Hrosvila,  íacil  será  adivinar  el 
color  general  que  dominará  en  sus  producciones  teatrales.  Honrar  y  reco- 
mendar la  castidad :  este  es  casi  el  único  oí)jelo  que  se  propone  la  piadora 
moBjia.  Á  esta  saos  inteoeion  debemos  atribuir  lo  que  aa  baila  en  ana  «nnas 
poco  oonforme  á  la  edificación.  La  mísmf  Hrosviia  nos  oomnniQi  iagMÍ» 
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sámente  su  ponsafintítuo  on  el  prefacio  que  precede  á  sus  comedias,  a  He 
«  querido  subsliluir  ,  dico  .  á  los  arrebatados  trasportes  do  las  mujeres 
«  paguas,  las  edtficaniw  historias  de  vírgeoes  puras.  Me  be  esforaatk).  basta 
«  donde  mí  eaono  n&men  lo  ha  parmiiido  (juxia  mei  facuUakm  tn^MtoJt) ,  á 
«  celebrar  las  victorias  de  la  castidad ,  parlicnlarmenle  aquellas  en  que 
«  Uiunfia  la  debilidad  de  las  aiojeraa,  y  queda  vencida  la  brutalidad  de  loa 
a  hemhraa. »  DeeonaigDieiile,  pera  praaeoiar  á  la  víala  loa  trineloadel  aeiD 
iMrnioMioon  todoao  brillo»  ka  sido  praciao  que  aa  eaaiidad  aeoíirezce  lam-. 
lian  al  leoior  en  íomiBenle  peli^o.  De  aqni  iiaoe  el  que  aíeodo  el  aseólo  de  ka 
leyeadaa  en  aa  objeto  y  su  fin  noy  moral  y  edifioanle ,  rueden  oaai  lodae 
aóbre  avemoraa  oafeeea  de  elarmar  la  ioooescie  podonwe.  Haa  en  oliae- 
quío  á  la  verdad  debemos  decir ,  que  si  Hrosvtia  ba  ido  á  buscar  ordinaria- 
roenle  el  asunlo  de  sus  (iraiuab  en  un  órderi  de  cosas  poco  convcnicnie  á  las 
S€Ví  ras;  exigencias  de  la  modestia,  en  cambio  las  palabias  de  ia  piadosa  poe- 
tisa &ün  lan  castas  y  puras  como  candida  é  irreprensible  es  la  intención  (|ue  las 
dictó.  La  ¡>nrnera  comedia,  escrita  á  imiiacion  de  Terencw,  se  lilulu  (iallica^ 
ñus.  Aun  cuando  Ceites  ha  presentado  esta  pieza  en  dos  actos  ,  como  íor~ 
mando  un  lodo ,  Mdgoin  sospecha  qae  la  leyenda  de  Gallioanus  y  la  desean 
»  y  Pablo ,  separadas  en  loa  Bolandiataa»  (  Ád.  Sancí,  2d  y  S6  Janio  •  lomo  V. 
pág.  35  y  siguíenlei)  han  dado  mnlería  á  Hrosvita  para  componer  dos  oo* 
medias  díaliotas » como  seire  á  poca  difereneia  en  Sbakapeare  oon  las  divop- 
eea  parias  de  Rieerdo  II  ó'  de  Bnríqne  IV.  Lo  qoe  confirma  á  diobo  escritor 
en  an  opÚMon,  que  lambían  es  b  de  Gotisobed  {KtMgtr  Varraíkt  tomoU, 
pág.  49 ),  es  que  la  primera  parte  termina  eon  la  íórmnla  final  Amm  •  que 
€á  loa  dramas  religiosQS  de  la  edad  media  equivale  ¿  los  Pktaéik  de  las  co- 
medias  paganas ;  y  qoe  la  segonda  parte  empieza  por  una  lista  de  personajes 
nuevos.  En  la  primera  pieza  Constantino  ei  Grande  ,  impacu  nin  por  someter 
¿  los  sellas  ,  encarga  esta  empresa  difícil  al  mas  bábil  de  sus  L'enerales  ,  Ga- 
llicatjus  ,  pagano  todavía.  Éste  ánies  do  marchar  pide  al  limperador  le  con- 
ceda en  premio  la  mano  de  sü  Iiii;í  a  (juien  ama,  si  la  victoria  corona  sus 
cstuerzos  Esia  petición  puso  en  apuros  á  Constantino  ;  pues  .  no  solo  su  hija 
Constancia  es  cristiana  ,  sino  que  ie  consta  ha  pronunciado  secretamente  el 
voto  de  virginidad.  Mas  esta  hija  para  sacar  á  an  padre  de  ona  situación  tan 
embarazosa.  leaoonaeia^léáGallicanus  una  respuesta,  qoe  sio  ser  negativa, 
DO  le  ligoeá  ningnn  compromiso  formal.  Consitenoia  por  su  parte  le  snplice 
se  lleve  á  la  goem  á  Pablo  y  Joan»  prometiendo  en  cambio  goardar  á  sn  la- 
do á  laados  hijas  del  general ,  Ariemía  y  Attica.  Todo  salió  á  medida  de  ana 
deseca;  y  despees  de  haber  oftecido  el  acoalnmbrado  sacrificio  á  los  dio* 
asa  t  Gattiéanoa  ae  puso  en  marcha.  Al  primer  encuentro,  loa  sálaa .  gsnie 
belicosa  y  bien  aroiada ,  ganaban  la  batalla  6  los  romanos :  diezmadas  sos 
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filns ,  y  en  fuga  una  parir  ño  la?  tropas .  los  mismos  Iribunos  vncihn  Jís- 
puestos  á  huir  cohardpmcnle  En  lance  tan  extremo  Juan  y  Pablo  acon-p<an 
áGailicanus  que  invoque  el  nombro  fíe  Críalo;  y  al  in«tanie  un  ángel  apareoe 
60  los  aires  qoe.  devolviendo  al  ejército  romano  el  valor,  quita  inslaoUioet* 
fuente  las  faerzas  á  los  enemigos.  Atónitos  y  vencidos  los  soius  riodieroii 
Its  armas ,  y  se  declararon  tributarios  de  Constantino.  Á  so  regrese  GsUt- 
oanns  se  oonvíerte  al  Cristianismo ,  consiente  en  qoe  Constancia  entra  en  el 
claustro,  como  ésta  había  pre?islo,  y  él  mismo  oon  sne  dos  hijas  se  contagia  A 
la  vida  monástica.  Al  entrar  en  el  segando  acto ,  6  i|nisfi  con  mas  verdad  m 
el  segando  drama,  han  trascorrido  ya  trasminados:  nos  hallamoeeak 
reacción  pagana  promovida  por  Inliano.  €elKeanas  debiendo  optar  entre  la 
abjuración  y  la  con6sc8e¡on  de  sos  bienes,  prefiero  esto  éliímo,  y  firme  en  la 
fe  se  retira  á  Egipto  en  donde  perece  mártir.  Juliano,  obligado  á  guardar  ma- 
yores consideraciones  á  Pablo  y  Juan,  porqué  han  llenado  puestos  tnuy  im- 
portantes en  paincio  ,  procura  ganar  su  confianza  y  conserva rlps  á  su  <;or- 
-vicio  para  hacerles  abjurar  el  Cristianismo.  Mas  viendo  inuiiles  lodas  !as 
tenlalivas.  pI  Apóstala  se  ríesencadena  contra  ellos  ,  y  manda  á  leret^sú 
qoe  Ies  dé  la  muerte  y  sepulte  secretamente  sus  cadáveres.  No  se  ¿úo 
aguardar  la  expiación  de  estos  crímenes.  Juliano  herido ,  siente  en  su  cora-» 
son  la  venganza  oelesle :  el  hijo  del  asesino,  atormentado  por  los  demonm* 
confiesa  públicamente  el  deKio  de  sn  padro ,  y  el  mérito  de  los  dos  mártiras. 
Teronciano  se  acoge  é  ^  regaoeradoras  del  Bautismo ,  y  so  liíjo  liba 
ya  de  los  lazos  del  coman  enem^  prodama  en  alta  ves  el  nombra  de  GríMa. 
Tal  es  esta  pieaa ,  qoe  á  ejemplo  de  las  comedias  ingfesae .  so  acción  dma 
al  ménoB  veinte  y  cinco  aftoe.  H.  Villemain  »  el  primero  qne  en  Francia  la 
cüado  el  nombre  de  Hrosvíta  en  nna  cAiedra  péUica ,  ha  hecho  varias  ob- 
servaciones sobre  la  segunda  parte  de  este  drama ,  las  que  nos  hallamos  eo 
el  caso  de  transcribir  en  este  articulo.  En  el  Cuadro  de  la  liicrat\¡?-a  déla 
edad  media  ,  lomo  11 ,  {>ág.  260  ,  dice  :  «que  la  aulom  ha  sábulo  paiitcula- 
rizar  muy  bien  á  Juliano,  sin  npnrlarse  de  la  verdad  histórica.  Juliano  no 

aparece  cual  si  fuera  un  feroz  y  estúpido  perseguidor  La  rel¡gio>a  da 

Gandersheim  ha  sido  feliz  en  relralar  su  carácter  su  moderación  iinpJa, 

so  natural  imperioso ,  su  carácter  irónico... .  »  La  segunda  comedia » Ululada 
Du/oítitf,  pertenece  á  otro  género.  Alganas  escenas  poco  gravea  pro  vocea 
mas  bien  á  risa  qne  á  compasión.  Literariamenle  hablando,  esta  comedia  es 
una  parodia  devota  .  una  especie  de  fariña  raligiosa ,  hecha  absiraocicMi  dil 
verdadero  martirio  de  las  heroínas  del  drama  >  Agape ,  Cbimiia  é  IreM.  La 
comedia  ahonda  en  escenas  maravillosas  y  en  prestigios  espantoeoe :  tas 
persegoidores  no  aparecen  piniadoe » como  eomoomenie  se  vé ,  cual  verda* 
gos  feroces  y  sangrientos ,  sino  como  hombrea  iaÍBptos ,  oolocidoa  ea  síMf 
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Clones  las  mas  ri<íículas  ,  y  coiívlm  ií  Io^  oh  jii;^ucie  tle  un:i  mano  oculla.  Esla 
orÓDÍca  .  escrita  por  Meiafraüie  ,  y  áni^  que  éste  |)or  el  auior  anónimo  de  la 
Ti  Ja  (le  S  Anattasio,  se  halla  eo  los  Bolaaiüauu  (3.  Abril*  loma  1.  pé^.  245).  . 
He  aqnl  en  que  consísie  el  arguoienlo  de  la  píen  que  nos  oottpe .  Las  Sanias 
vlrganea  Agppe ,  ChioiMa  ó  Ireoa ,  son  ealregadas  por  el  emperador  Dioole- 
ciaiiaá  la  goardia  de  Duldtíiis ,  oSoíbI  de  palooio «  en  oaatígo  de  no liaber 
querido  bjesTemar  del  nombre  de  Crino.  Éale«  qoe  había  mandado  enoerrtr* 
la»  ea  el  vesUbalo  de  las  eociiuiSt  interna  inirododrae  en  su  coarlo  é  fiiver  de 
los  sombras  de  la  noche .  goiado  de  ana  idea  oríminaL  Mas ,  ciego  por  nn 
poder  aobrenatoral,  prodiga  sos  caricias  &  las  calderas  y  cacerolas,  que  loma 
por  sus  ilustres  pn^^ioneras.  Recobrado  de  so  preocupación ,  condena  á  las 
Santas  Vírgenes  á  si  i  expuestas  en  plena  tleaiiuJez  á  las  miradas  impúdicas 
del  ¡xíjiulacho;  pcfo>us  s*  sIm1()>  quidiiron  tan  fuerlemenic  pegados  á  sus  cuer- 
pos que  fué  imposible  de>[>ojarldS,  dando  Üulcilius  el  necio  especlácuio  de 
dormirse  en  su  tribunal,  iü  [imperador,  que  había  sabido  lo  los  estos  sucesos 
prodigiosos,  atribuye  á  magia  lo  que  es  visible  oaaniíeslacion  del  |ioder  de 
Dios ;  y  encarga  al  conde  Sísinoins  qoe  lleve  á  cabo  su  veog^una.  Bn  su  con- 
secuencia Agape  y  Cbionia  son  condenadas  á  las  llamas ,  y  entregan  so  aloMi 
•I  Criador  sin  experimentar  la  devoradora  acción  del  fuego.  Sísinoíus  espe- 
raba poder  vencer  á  la  mas  jóvea  de  las  lies  hermanas,  ¡rana ;  pero  »i|$a¡6  coa 
tanto  valor  el  ejemplo  de  las  primeras ,  qae  SisinniiM  mandó  la  arrasirasea 
á  un  Itt|ian8r  para  qoe  alU  siifriese  so  casiidad  el  martirio  de  la  deshonia. 
Dos  ángeles  vestidos  de  criados  aparecen  en  el  caonno « y  aoeroáodcse  á  lea 
guardias  les  mandan  de  Men  del  Conde  conducir  i  Irena  é  la  cumbre  de  una 
montaña  inmediata.  Cuando  llegó á  noticia  de  Stsinnius  esta  nueva  decepción, 
sulie  inniediciiainenie  a  ciliaün,  y  corre  desalentada  mente  al  lugar  á  qué  era 
conducida  la  Santa:  mus  tlegadoai  pié  de  la  montaña,  un  potler  invisd)Ie  no  le 
permite  otra  cosa  que  dar  vueltas  alrededor  de  ella  ,  sin  poder  adelantar ,  ni 
retrocedor  un  paso.  Rn  fin  Irena  «e  entrega  voluntarlanu  ule  al  martirio ,  y 
muere  de  un  ílccbazo ,  cantando  himnos  en  alabanza  del  Señor.  La  tercera  co- 
media, GaUmaco,  sacada  de  la  Uistoria  apostólica  de  Abdias.  (lib.  ?.  Desando  /o* 
hoMM  t  ap.  Pabric.  Coá.  apoer.  N.  T.  tomo  H,  pégioa  542  y  sígoientes)  es  la 
que  tiene  mas  semejanza  con  el  drama  de  ouesiros  dias,  asi  por  la  delicada 
expresión  de  los  eentimieotos .  como  por  la  eultacion  del  lenguaje  •  y  lo  Cibi* 
lleresco  del  argumento.  Algunos  autores  han  dicho  que  el  aoMir  era  un  aeii* 
timienlo  moilemo,  nacido  en  Oocideale  del  mislicisvo  orialiaao  y  del  eoM- 
sÍBsmo  de  las  razas  árabes;  mas  prescindiendo  de  fai  ínexactitod  de  esia  opi- 
nión ,  pélenle  desde  el  moaaento  que  se  reflexioae  que  el  Cristianismo  léjos  de 
dar  rienda  suelta  al  amor  mundano ,  tuvo  por  objeto  desde  su  origen  regu- 
larizarle poniendo  un  freDO  á  los  desórdenes  de  esta  pasión ;  presciaJieodo 
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rppplimos  de  esto  ,  no  deja  de  ser  notable  que  llrosvila  ,  religiosa  alemana  v 
conlemporánpB  Hp  Oihon  .  sea  la  primera  que  nos  haya  pintado  lan  al  vivo 
los  cuadros  de  esla  pasión  ,  que  no  obstante  los  nueve  siglos  que  eslan  de 
por  medio ,  se  presenta  con  las  mismas  sutilezas ,  la  misma  melaocolbi  y  it 
delirante  exaltación  del  alma  y  de  los  sentidos,  qoe  eooduoen  fatalmente  ^\ 
snicidio  y  al  adulterio .  y  qoe  por  desgracia  parecen  los  atributos  del  siglo  XiX. 
Bs  modo  que ,  en  el  Ctüimaee  no  vemos  ¿  esos  jóveoes  ó  víefos  liberliiios  da 
Terenoio ,  qoe  se  díspuiaD  la  posssioo  de  una  hermosa  esclava ,  é  compna 
•¿  peso  de  oro  tos  Civores  de  ana  cortesana ;  lo  qoe  piola  Hrosvila  en  «aie  dra* 
roa  es  la  pasión  cisgR ,  desenfrenada  •  llevada  bosla  el  frenesí  por  m  homlire 
todavía  pagano  en  obseqoio  á  ana  mujer  crisliana,  esposa  easta  y  tímida  iias> 
ta  el  extremo  de  sopliear  é  Dios  le  envíe  la  moerte  para  que  le  evite  la  posi- 
bilidad de  caer  en  tentación.  Al  mismo  tiempo  qoe  el  pudor  y  la  religión  es- 
cita n  en  ei  alnna  de  Drusiana  delicados  y  nobles  sentimientos  ,  el  pagano  arde 
en  d^os  tan  impúdicos  ,  que  después  de  la  muerte  de  la  que  ama  se  atre- 
ve,  cual  otro  Romeo ,  á  violar  la  tumba  aun  no  cn  ra  ia  de  la  casta  mu- 
jer, y  bucear  en  aquellos  restos  inertes,  sobre  un  lecho  de  piedr.i.  los  al'Ma» 
que  en  vida  no  pudo  arrancar  á  su  virtud.  Aun  cuando,  continua  el  oittdo 
biógrafo  ,  no  iaviera  este  drama  otro  mérito  qoe  poner  ¿  noeslroeo|oBkis 
sentimientos  amorosos  del  sigb  X ,  y  descorrer  ana  punta  el  velo  que  ociéli 
tqoellos  tiempos  osearos ,  siempre  seria  de  on  valor  inaprsciabie.  Ya  q« 
invotontariamenla  hemos  citado  el  nombre  de  Borneo,  debemos  decir,  qoe  es 
anmamente  admirable  la  semejanza  qoe  existe  entre  este  primer  eosnye 
de  on  drama  rominlico,  y  la  verdadera  obra  maestra  del  mismo  género :  At- 
meo  y  JuReta,  Al  primer  golpe  de  vista  se  descobren  en  las  dos  pieas  rela- 
eiones  intimas :  el  desenlace  es  el  mismo :  en  ona  y  otra  aparece  otia  lonhs 
abierta  á  ona  mujer  ,  á  una  jóven  radiante  de  belleza  .  cayo  sodario  ba  sido 
levantado  por  la  niatio  atrevida  de  un  amante,  y  un  jóven  que  yace  cadáver 
aUpié  del  sarcófago.  En  medio  de  esta  escena  ,  dolorosaaicnie  trácica  .  sí 
levantan  en  ambos  dramas  dos  hombres  transidos  de  dolor  pero  f^nerios  áe  . 
sus  sentimientos :  en  Shakspeare  son  el  padre  de  la  jóven  y  el  nmnje  Loren- 
zo; en  Calimaco  el  marido  de  la  esposa  difunta  y  el  apóstol  S.  Joan,  que  mas 
feliz  qoe  el  religioso  del  poeta  inglés,  tiene  el  doble  mérito  de  resoeilar  á  Dni- 
aiana  y  Calimaco ,  y  restituir  á  éste  con  la  vida  el  oso  de  la  razón  ,  que  bahía 
perdido  eo  el  desenírenode  sos  pasiones.  A  parle  dees(a  semejjann  en  loa  per- 
flonajes  y  en  las  situaciones,  el  tono  de  aoffsiioo  místicisoio  qoe  aparsoe  obIh 
quejas  aroorosasde  Calimaco,  se  asemeja  también  al  a^docomo  aqoel  etpoae 
las  suyas  éso  querida.  {T  cosa  extralia !  el  lenguaje  del  amor  era  toa  re6oads 
en  el  siglo  X  como  lo  vemos  en  los  posterieres  XVi  y  XVII.  ábríd  las  dos  pi^ 
zas ,  3[  ast  eo  una  como  en  otra  veréis  qoe  la  escena  ooaüico»  por  oao  coa- 
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veraaeioa  qae  el  •mittta  tiene  ooo  une  ami^  \  igualeB  aoo  lie  ideas ,  Wt  ei-* 
prarioneé  ca«  iééDiíeas ,  y  el  mismo  el  fia  qoe  las  origina ;  soto  exisle  esta 
diferencia .  qae  en  el  poeta  de  ta  oorte  de  iñbei  el  jóven  amanle  se  pierde  ea 

un  vano  juego  de  palabras  al  estilo  italiano  ,  y  qae  en  Hrosvita  son  las  arga- 
cias  escolásticas  y  liounciones  sacadas  de  los  universales  de  Arisióieles ,  las 
que  ^iiininisuan  palabras  al  pagano.  Las  dos  comedias  que  siguen,  Abraham 
y  Pafnucto  ,  vieaeii  a  ser  como  las  variantes  de  una  misma  historia  ,  con 
lugares  y  personajes  diferentes.  Ei  asunto  de  Abrafuim ,  sacado  ile  un  agió- 
grafo  tiei  siglo  IV  ,  es  de  S.  Bfren  diácono  de  Bdesa ,  traducido  por  Ama  Ido  de 
AadiUy  60  las  Vidas  de  ¡os  sanios  Padres  del  desierto.  El  argumento  de  este 
drama  (que  puede  leerse  en  el  tomo  i  de  esta  obra,  artículo  de  S.  Abraham) 
lo  reprodncirémos  aqui  soctatamente.  Un  santo  hombre ,  solitario  piadoso» 
que  vívia  eo  el  foado  de  so  grata «  impelido  de  tospiracíon  dtfioa  se  levan- 
ta no  dia,  se  viste  de  caballero,  cobre  so  toosoracon  on  casco  militar,  y  ci- 
Aendo  espada  se  introdooe  eo  on  logir  sospechoso ,  dónde  so  sobrina  ar- 
rastraba ana  vida  perdida  y  criminal.  Esta  jóven ,  movida  por  sojestion  ma- 
ligna .  había  escapado  ona  ma&ana  de  la  pequeña  celda  qoe  la  albergaba , 
para  correr  tras  los  placeres  de  la  vida  cortesana.  El  santo  ermitaño  consi- 
gue restituir  al  buen  camino  la  oveja  exuaviada,  y  da  gracias  al  Señor  (1(3  ha- 
ber alcanzado  au  piaJobu  objeto.  La  comedia  de  Abraham  es  noiablc  [>or  la 
buena  disposición  y  enlace  de  las  escenas ;  los  sentimientos  y  la  expresión  son 
muy  naturales  ,  v  sí;  descubre  mucho  mas  arle  que  no  era  do  Pfiperar  de  una 
poetisa  de  aquella  época.  La  irisleza  que  la  jóven  pecadora  experimenta  aun 
eo  medio.de  sus  desvarios ;  las  lágrimas  que  furtivamente  se  escapan  de  sus 
ojos  en  el  lance  del  apuesto  caballero ;  y  la  bella  escena  del  reconocimiento, 
eo  el  instante isn  que  encerrados  ámbos  en  on  retirado  coarto,  Abraham,  de- 
jando  caer  so  capo,  enseba  á  so  sobrina  on  rostro  «tteooado  por  las  vigilias, 
808  cabellos  canos ,  su  cabesa  veneranda ,  y  la  virtud  y  la  santidad  pintados 
eo  so  msgestooso  semblaote»;  iodo  esto  está  tao  delicadamente  desoriio, 
qoe  es  superior  á  todo  elogio.  Las  palabras  consoladoras  de  S.  Abraham. 
la  contrición  profunda  •  les  suspiros  ahogados  de  la  jóven  penitente  son  be- 
Ilesas  dignas  de  encomio.  Bl  texto  de  esta  comedia  ha  sido  reimpreso  en  Bres- 
lau  ,  por  Gustavo  Freytag,  1839,  en  8.**,  en  vista  de  la  edición  de  Celles,  y  sin 
cotejar  el  manuscrito  do  Muiuch.  El  ediior  ha  unido  una  noticia  interesante 
de  la  Vida  de  Hrosvita.  El  argumento  de  Pafnucio  y  Thais  se  encuentra  en  un 
aulor  í^r¡ea;o  aniet  ior  al  sil;1o  V.  (Sirlei .  GrcBc ,  menolog.  Bp.  Canís  Anliq. 
leciion.  .  torno  li.  y  Acl.  Sanclor.  8  oclub.  tomo  IV,  pag.  225.)  Arnaldo  de 
Andilly  ha  transcrito  esta  historia  en  sus  Vidas  de  los  Padres  del  desierto  % 
tomo  1,  pag.  541,  y  siguientes.  En  este  drama,  lo  mismo  qoe  en  el  preceden* 
te,  se  ve  á  on  ermita&o  vesUr  el  traje  del  mondo  y  salir  del  yermo  para  coa»; 
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vertir  á  mía  Ion  oorleniM.  Sos  eihortaeioneB  8oo  lan  eficaoes ,  qoe  ampia* 
lida  la  mujer  mundana  arroja  al  foego  sos  gataa,  sos  jojas  j  ana  riquezas  tor- 
pemeole  adqairídaa,  y  llora  trea  afioa  oooaecytim  ana  deafarloa  en  el  loado 
devaa  redoma  celda.  Sí^dranaa  no  efe  tan  paiiiioocomo  el  ameiior,  debe 
airíboirae  á  qno  entre  tluiii  y  Pofnueio  no  et (aten  loa  mianioa  lazaa  de  afea- 
don  y  parenleaoo  qne  entra  S.  Abraham  y  ao  sobrina  Marfai.  La  antora  «a 
embargo  ha  prooorado  vencer  eala  difieoltad,  derramando  en  ao  obra  la  da-  * 
ston  de  los  sentimientos  de  ona  caridad  angélica.  La  mnerte  de  Hia¥s  fs  ona 
escena  á  la  vez  tierna  y  naluial.  A  pesar  He  esto,  la  comedía  no  carece,  como 
todas  las  de Hrosvita  ,  de  defectos;  pues  si  debiésemos  ana!iz;irla  con  las  exi- 
gencias íiel  tino  gusirt  (Íp  nuestros  dias  haliaríanK»  á  menuilo  niucíía  j^rJan- 
teHa  y  sobrada  é  moporiuna  gala  de  eruflicion.  El  mismo  Paínucio  e«  uní» 
prueba  de  lo  que  vamos  indicando.  Esie  varón  es  nn  pobre  solilario  ,  entre- 
^doen  el  interior  del  yermo  á  la  vida  eremilica  ;  pero  si  debiésemoa  ju^r 
por  las  lecoionaa  qne  da  4  sos  discipulos,  non  olvidariamos  loego  de  qoe  el 
maestro  es  on  anacoreta :  tamo  dista  el  estilo  de  la  natural  seneillesqea  deba 
oaraderizar  á  esos  varones  de  Dios.  Bl  ermitaño  de  la  monlaila  se  ooonens 
en  oomroversiala  del  siglo  X ,  y  desplega  á  los  cgoa  del  lector  lodaa  las  sstfle- 
zas  escolásticas  de  la  époea.  Maa  qoe  i  otra  cosa  oree  ono  asislir  á  na  esisa 
de  teología  moral*  qoe  termina  con  ona  lección  de  másica,  aegnn  loa  princl- 
píos  de  Maroiano  Capella  y  de  Boecio.  En  otro  pasaje  de  Hrosvita,  t^foocio  re- 
comienda á  thtíís  penitente  á  la  soperiora  de  on  monasterío  de  religiosas,  cm 
COyo  motivo  liene  lugar  una  convii  saoon  mas  propia  de  la  piadosa  cortesa- 
nía con  que  se  trataban  los  prcla  ios  y  las  abadesas  del  siglo  X.  que»Ie  Im 
co.siurnlircs  religiosas  del  siglo  111.  Á  lodo  eslo  pudiéramos  añadir  al^uni^í: 
defoclos  (le  composición  y  varios  anacronismos  ,  lan  abundantes  en  obifis  de 
una  anii^üodad  como  las  de  Hrosvita  ;  pero  non  asi  eslas  fahas  son  tan  ins- 
tructivas para  el  estudio  de  la  literatura,  como  agradables  por  las  bellezas  que 
en  ellas  se  encuentran.  El  asunto  de  estas  dos  comedías  ba  sido  repcodobdo 
por  dos  autores  modemoa ,  Brasmo  y  Deker,  pero  de  on  modo  tan  poco  oan- 
venieoie  á  las  buenas  costumbres  qoe  renonoiamoa  á  describirlo.  Ni  laa  re- 
glas de  la  moral ,  ni  el  casto  velo  del  pndor,  que  cubre  siempre  la  intenwon 
de  la  poetisa  ralbóse ,  se  hallan  en  esca  escritores ,  dedicadoa  á  rcpryenlar 
eaoenas  mundanas,  roas  bien  qoe  &  alcanzar  la  piadosa  edíficaoion  qne  non 
ana  escritos  se  proponía  Hrosvita.  Bn  cuanto  ¿  mt ,  dice  so  biógrafo  llagntn. 
no  titobeo  en  declarar  que  la  delicadeza  de  sentimientos ,  la  finura  j  noblesa 
de  las  expresiones,  la  inspiración  religiosa,  y  la  unción  moral  de  la  comedias 
dü  Ahrafiam  y  Pnfnucio  son  inconleslablemente  superiores  á  las  que  piodujo 
el  riiiico  Kinsnio  y  el  dramaturgo  inglés.  La  sexta  y  úliiina  pieza  de  t>i.i 
colección  es  la  Óabuiuna  6  la  Fe ,  la  íísperanza  y  la  Caridad ,  única  co  1« 
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qm  Hro6vila  no  ha  Mgnido  pMO  é  pMO  mognaa  crÓDÍca  6  ie|«0áa.  Bn  eCio- 
ta  •  asi  en  sus  poeoaa  oooio  oo  sos  dramas ,  la  píadoaa  moaja  se  abatíeno 
moy  bien  üe  aliafar  en  lo  mas  aüiitao  la  Uadioioo  que  halla  esoríla  en  los 
OMriiralogkiaó  los  asíógraCoa :  del  miamo  modo  qae  loe  prímaroa  poelaa del 
aiglo  XT  >  ella  guarda  todo  el  gaab  de  la  mveadon  por  loa  detalles.  La  Sii6i- 
dtiria  es  noa  oomadia  de  oreadon  íaoláalica » ideal .  prodooio  «sdasivo  del 
genio  de  la  aalora.  Este  drama  alegórioo  es  ano  de  los  maa  bellos  y  notables 
modelos  deHo  qoe  después  se  ha  dado  eo  llamar  morolidadss.  La  aocton,  oo« 
mo  rácilmenle  se  conoce  ,  debe  ser  sencilla.  El  emperador  Adriano  acaba  de 
saber  ^ue  una  lüujer  exii  anjci  a  ,  lia  (nada  Sabiduría  ,  lia  llegado  a  Uorna  con 
sus  ires  hijas,  Fe,  Esperanza  y  (candad  ,  para  propagar  el  Crislianisaio. 
Adriano  ,  que  se  caraba  poco  de  las  atenciones  debidas  al  nexo  débil ,  doler- 
mina  (lesde  luego  oblii^arlasá  quoinar  incienso  á  los  ¡dolos,  ó  hacerlas  pere- 
cer. Después  de  haber  el  Emperador  empleado  inúiilfuenie  lo»  albagos  ,  las 
amenazas  y  aun  los  tormentos  ooodeoa  á  muerle  á  las  tres  hijas.  La  madre 
raoae  sos  miembros  divididos,  y  ooo  el  piadoso  aosilio  de  Jos  matronas  cria- 
lianas  da  sepaUora  á  aquellos  restos  queridos ,  á  tres  millas  de  ftoma.  Perdi- 
das las  oaras  prendes  de  so  ooraaon ,  laSo&iduHo  no  tiene  ya  maa  que  un  de- 
aeOt  morir  en  Jesuoristo  después  de  haber  terminado  sus  orseiones.  Bleva, 
pose»  su  alma  al  oielo  entonando  un  magnifioo  a6niioo»  y  en  esta  aublima 
pealara  eihala  so  vida.  La  religiosidad  de  esta  Altima  escena  es  de  un  efeolo 
altamenle  grandioso.  Los  dos  primeros  libros ,  seguidos  de  un  oorto  epílogo  . 
que  los  termina ,  y  un  prefacio  general  insertado  al  frente ,  parece  que  han 
sido  puestos  por  la  autora  con  el  mismo  orden  que  se  hallan  en  el  manus- 
crilotle  Muüicli.  El  libro  Um  cu  io  coiilieiie  uiiicainciile  el  panegírico  tiu  loa  tres 
emperadores  Olhones  (  Pancjyris  sive  hísiuna  Üddotium.).  Ehie  [tucraa  ,  del 
cual  la  literatura  po^ee  soiamenle  uu  fragmento  de  837  versos  exámetros, 
lo  escribió  la  autora  sirviéndose  de  noticias  conüdeuciales  y  de  las  reiuciunos 
que  hablan  llegado  á  sus  oídos.  Estas  noticias  vienen  á  ser  hasta  cierto  punto 
una  especie  de  i/soiüria«  de  la  familia  ducal  ó  imperial  de  Sajonia.  Aun  cuan^ 
do  los  trastornos  >  promovidos  por  el  revoltoso  «¡duque  de  fiaviera» 

llamado  Rixosus .  padre  de  la  abadesa  Gerberga  il ,  contra  sn  hermano  el 
emperador  Othoa  i,  oo  se  halleo  descritos  por  la  pluma  de  Hrosvíta  oon  toda 
la  imparcialidad  que  reclama  la  Hiatorb  ,  siempre  será  este  poema  onooa*^ 
dro  ioieresanle  y  verídico  de  lea  inirígaa  qoe  tenian  agitada  enlónoes  la  Casa 
Imperial.  La  importaooia  de  esta  obra ,  ya  se  la  considere  como  histórica  >  ya 
como  una  colección  de  anécdotas,  ha  sido  reoooocida  en  el  mero  hecho  de 
haberae  reimpreso  tantas  veces ,  después  de  la  edición  dada  por  Celtas  Jus- 
to Reoberos  la  reimprimió  eosos  Seriptoresrer.  Germ. ,  pág.  1 61 ,  y  siguien- 
tes j  EniK^ue  iilcibomius  eo  sus  Wüickmdí  AnnaUó  ,         cu  4/;  y  su  sa- 
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brino  del  mi'íma  nombre     \o9>  Scriptores  rerum  Germán  ,  lomo  I.  phs  709 
y  sÍ£?nionies.  Atlrmfis  de  oslas  producciones  ,  halladas  en  el  manusoi  »to 
Munich  V  en  las  dos  ediciones  de  las  obras  de  Hrosviia  ,  comptnn  r-^ii  reli- 
giosa otro  poema  do  mas  de  800  versos  exámelros  sobre  la  fundación  del 
mooasierio  de  GandersheiiD  ( Carmtn  de  construcHona  omntlm  Cranderthtk'^ 
fnens%8 ).  Bsie  precioso  monumenio  de  la  literatura  monástica  de  los  sk* 
glos  IX  y  X ,  ba  sido  pablioado  ta  primera  vez  |ior  Leuckfcid.  {Anüqwá,  Gm- 
dith*  1709 ,  pég.  410  •  y  stgttieniea)  después  por  Uibotiz .  Scripí.  9nmm. 
'  4710,  tomo  II,  pég.  819  y  stgaientes,  y  áUimamettie  por  J.  Glir.  Hareabeig 
(Biil,  9cd99,  Gand§rtk,  4734  .  pág.  469  y  sigaieates).  Bs  senaiMe  que  ea 
la  edíciofi  de  1717  se  haya  deacaidado  oootínoar  cale  poema  entre  tos  de- 
mas  obras  de  HroSYÍla.  Bodo  y  Harenberg  citan  ana  Vida  de  ios  Smkt 
Inocencio  y  Anastasio  ,  pairónos  de  Gandersheira  ,  qoe  Hrosvita  había  puesto 
á  manera  de  inlroduccion  al  frente  ríe  su  poema  sobre  la  fundación  de  aquel 
convenio  ;  pero  esle  escrito  li.i  Icsaparecido.  Triihemio  en  su  fjher  fie  n^. 
illustr.  Germán  ,  y  otros  biógrafos  li  iblan  lambían  de  un  libro  de  E¡H<p ama$ 
y  Carlas  fin  ÍTrosvila  ,  qne  inrnpnco  se  halla  en  el  manuscrito  de  Sdunidi ,  f 
cuya  existencia  basta  ahora  es  desconocida.  Quizas  estos  Epigramas  y  QsrUu 
se  confundan  con  los  prefacios  y  dedicatorias  en  verso  y  en  prosa,  que  preos- 
dian  á  muchos  de  sos  escritos ,  y  cuya  lista  penemos  nosotros  á  continoa- 
eion:  4    Un  prefacio  en  prosa  al  frente  de  losoclio  poemas.  2.*:  La  Mi- 
CQ$orw  de  la  Histma  de  la  Virgen  SanMna,  oompnesia  de  seis  dísticos  y 
dirigida  á  la  abadesa  Gerberga.  3." :  Un  pre/ucioea  verso  para  la  misma  ffkh- 
ria,  que  viene  á  ser  ana  especie  de  invooacion  á  la  Virgen,  de  diei  y  aais  db* 
líeos.  4.*:  Dn  prefacio  para  el  Poema  di  S,  Gandolfo ,  en  nueve  distíoos. 
d.*.  El  prefacio  que  precede  á  la  BiHoria  de  S,  Mtgio,  esertio  en  osee  ver- 
sos  exámetros.  6.* :  (Kez  versos  de  igual  medida  ,  que  en  forma  de  pre- 
focio  son  destinados  para  la  tiisíoria  del  esclavo  de  Prolerio  ,  exorcizado  por 
San  Basilio  7.* :  La  dedicatoria  del  mismo  poema  en  ires  dísticos  á  la  aivi- 
desa  Gerberga.  8.* :  Un  prefacio  en  prosa  que  va  al  frente  de  sus  comedias. 
40*!  Un  epilogo  en  prosa  ,  sirvienrlo  de  conclusión  á  los  dos  |)nmero>  li- 
bros de  sus  obras  11  .*  :  T.a  dedicatoria  en  prosa  del  Panegírico  de  ios  Oíh&- 
nes  á  la  abadesa  del  convento.  42.*:  Un  prefacio  escrito  para  el  mismo 
poema,  en  treinta  y  cualro  versos  exámetros.  43.* :  Un  segando  pifado  da 
treinta  y  ocho  versos  .  dedicado  á  Othon  11.  De  las  obras  de  Hrosvita  «e  han 
becbo  numerosas  versiones  en  lenguas  modernas.  En  Alemania,  Goitscbed  ha 
insertado  la  traduoeion  de  la  primera  parte  del  Gattieanm  en  so  A'cAi- 
ger  Vorratk,  y  Pranz  Horn  ba  traducido  el  Cbrmsfi  ds  eswtftrusfioiis  cm^ 
notfü  Ganderehemensis  (V,  /^^ordolÓingiseAs  BtmOier ,  tomo  1»  oip.  1 ,  Ham* 
burgo*  1^20,  en  8/).  Bn  Pranda  ,  Mr.  ViHemamen  so  Omdro de  Imimn-- 
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Htra  dekedüd  media,  lomo  II.  pág.  2ñ\  y  siguientes,  ha  tradiieido  una  mag- 
nifica eaoeoa  de  la  segunda  parte  de  Ábraham ;  y  Magnin,  ha  inaeriado  en  el 
Teatro  emropéo,  4835.  en  8.*.  lomo  1,  pég.  4  .*  y  siguientes,  su  traducción  da 
Abrah&m,  áeDM^jé^Caltímaímt  yaa  la/lmtiiadaloiiiof  «Mnidot.  No- 
viembfe  U  de  A/kim  y  Tlháfo.  Al  itiérito  da  BrasvUa,  Imllaala  lapala- 
cimi  dala  edad  inedia,  algunos  biógrafos  han  querido  ailadir  ana  gloria  de  oiio 
género.  Bn  la  fiWeíefo/iadta  oiatM,  diñada  por  el  doolor  SohilliDg,  ( Stuugard 
4884->4 )  se  lee  on  artioalo.  eo  el  qoe  se  coloca  é  Hroaviia  entre  h»  ni6- 
sicos  »  strihayéndola  algunas  composiciones  en  este  arte  diftao.  Bl  aolor  del 
arUculo  pretende,  que  esta  monja ,  ian  piadosa  como  iltisire,  ha  puesloen  nota 
d  Panegírico  de  los  Olkones  y  niuchos  oíros  poemas  ,  añadiondo  que  todavía 
exisle  de  esta  religiosa  la  relacnui  del  marlirio  do  una  sania  pueslo  en  ver- 
so y  pn  mii^icn  Somiramenle  que  esla  aserción  ,  destituida  de  pruebas  ,  no 
tiene  oiro  origen  que  el  error  á  que  pueden  dar  tugar  los  nombres  de  modu^ 
Ictre ,  componere .  usados  con  mucba  frecuencia  por  Hrosvita.  Esla  monja, 
diee  so  biógrafo  predilecto  .  tiene  ya  bástanla  gloria  real  para  ao  neoesilar 
que  la  presten  otra  imagioaría.— M. 

HUARTB  (Cayetano  María  de)  canónigo  penileaciario  de  la  S4a.  iglesia  de 
G&dis.  Nació  «n  94  de  Julio  de  4741 ,  en  dicha  ciudad.  Sus  pudres,  D.  Joan  y 
D/ Josefa  Roía  de  Bribiesoa,  lo  dieron  ona  ednoactoncorrespondioDloAan  clase 
y  é  las  felices  disposiciones  qoe  su  tahmlo  descabria.  Desde  jóven  conoció  ya 
Boarle  que  el  vsñndadero  genio  podia  prescindir  de  las  vanas  salileias  esco- 
lásticas ,  con  que  se  malograban  en  su  liempo  mochos  ingenios  distinguidos ; 
por  lo  mismo,  siguiendo  en  sus  estudios  otra  senda  ménos  embaratosa,  peiro 
mas  úiii  ?  segura  ,  pu<lo  con  sus  propias  fuerzas  elevaise  a  una  altura  que 
le  admiraron  sus  conlemporáncos.  Destinado  al  e.sia«Jo  eclesiástico,  salió  muy 
aventajado  en  la  ciencia  teolóizicT  ,  para  cuyo  estudio  poseía  íluaiie  aquella 
penetración  fija  y  profunda,  quc^  nnio  cf>nviene  en  esta  materia.  Los  Padres  de 
la  Iglesia  .  la  historia .  los  concdios ,  la  moral,  la  liturgia,  y  cuanto  puede  con- 
tribuir á  formar  un  teólogo  hábil  y  consumado ,  nada  descuidó  Hoarte  en  sa 
vehemente  deseo  de  estudiar  y  aaalizar  aquella  insondable  ciencia.  Con  una 
aplicación  constante  á  tan  graves  tareas ,  parece  casi  imposible  qoe  Hoarte 
Bo  sintiese  apagada  so  imaginación  para  la  pceala :  y  sin  embai|p> ,  sos  escri- 
tos nos  convencen  qoe  saliendo  de  1¿  proinndidades  de  la  leolcgla  sabia  entre-^ 
gsrae  moellemenle  en  breaos  de  las  mases,  y  pulsar  con  greta  laelodla  la  lire 
del  genio.  9i  «a  talento  le  abrió  ancho  camino  por  el  campo  de  las  ciencias, 
sa  númen  le  permitió  recorrer  eco  muchoaplauso  lodos  los  géneros  de  poesía. 
Ore  Mando,  tierno  y  patético,  ya  sencillo  y  sobtime ,  tan  pronto  greve  y  ma- 
gestooso ,  como  vehemente  y  conceptuoso,  la  égloga ,  la  oda  y  la  sátire  pres- 
taron sos  colores  á  la  elocuente  pluma  del  canonizo  de  Cádiz.  DisiinguiJo 
TOM.  IX.  150 
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orador  sagiaJo  ,  íjábio  leólogo  ,  pocla  de  acreditado  mórílo  ,  loda  esla  L^lona 
corriá  parejas  con  la  faraa  que  sus  bellas  iH  eivIa-^  personales  le  habían  gran- 
jea lo.  El  p!ji)ro ,  el  amigo ,  pI  dcvoio  ,     ciuiiavlano  ,  lodos  hallaltón  en  su 
corazun  un  puesio  de  amor  y  coiilianza ;  y  no  son  por  cierto  estos  iíuilos  va- 
no incienso  de  la  limja  ó  de  la  amistad,  puesto  que  si  eran  públicas  la  pureza 
desús  costumbres ,  sa  acreditada  recUloU.  su  amistad  sincera,  y  su  eicnipa* 
losidad  en  tos  deberes  ttcenloia tes  ;  la  casa  de  Misericordia  de  Cádis  pn^OM 
también  en  alia  foz  que  debió  á  la  inagotable  benafioenoia  de  Huarle  so  et- 
plemlor  y  eo  eslado  brillanie.  AdeoMs  Je  esto;  este  eabio  piadoso  asoiiVi 
ios  reeorsoe  sooorrieiido  abondanieniente  k  los  desgraciadee  vanBUDasates  y  i 
eoantoi  pobres  imploraban  á  sus  poertas  k»  aaulioa  de  la  oarídad.  Tea  de- 
Yatlas  doles  le  merecierOB  la  disiloeioii  de  ser  nombrado  caballero  dé  le  de- 
deo de  Cários  Itl ,  peoiiendarío ,  y  tres  veces  vísitedor  de  sa  obispado.  Dei' 
pues  de  una  carrera  consagrada  á  la  ? irlod  j  at  estadio  •  nrarió  Boarle  el  5 
de  Enero  de  1806 ,  é  la  edad  de  sesenta  y  cinco  afigs ,  dejando  varios  opás- 
ealos,  senaones,  poesías  y  otras  escritos,  impresos  algoaos,  maDoseriutlsi 
mss ,  y  cuya  lista  pondremos  á  contínoacion  del  oaisaio  modo  que  se  Mes 
el  Dweionario  Biográfico  do  O.  Nicolás  Maria  de  Cambiaso  Los  impresos am 
los  siguientes: — Sermón  de  Sta  Maria  Magdalena,  predica. lo  ol  ayuniamieoto 
(Je  Cádiz  ,  quien  lo  izando  imprimir  en  1705.  Rn  él  se  nombra  su  aulor  vi- 
sitador general  del  obispado  de  Jaén.  —  Sermón .  que  en  Todos  Sanlí* 
predicó  en  la  caiedral  de  Cádiz,  en  1775.  — Oracíou  fúnebre  pronunciada  en 
las  excqubs  del  limo.  Sr.  D.  Tomas  del  Valle  ,  celebradas  en  30  de  Mayo  -le 
1776.  —  Sermón,  que  en  <9  de  Febrero  do  1777  predicó  á  ta  real  Audicacia 
de  la  contra Uicion,  en  Cádiz. — Sermón  en  la  profesión  de  la  hermana  Micluiela 
Mosli ,  pronunciado  el  2  de  Diciembre  de  1778  ,  en  Cádiz.  —  Oración  ¡úne* 
bre ,  que  el  cabildo  de  Cádiz  celebró  en  honor  de  su  Prelado  el  Sr.  D  Joan 
Baaliata  Gervera .  el  28  de  Febrero  de  4782  .  Cádiz.     Oración  fúnebre  ea 
las  exequias  que  celebró  ol  I C  de  Diciembre  de  1 783  el  convento  de  la  Bnse^ 
fianza  de  la  isla  de  León  ¿  su  Fundadora,  Cádiz.  1784. — Santa  disciplina  dek 
Jsiesia,  sobre  el  modo  roas  perfeoto  de  diairiboir  la  üoMMaa.  Especie  de  Ora* 
don  moral,  que  predicó  en  la  Sla.  iglesia  de  Cádia»  laeuana  domiaíoa  de  coa- 
resma.— Oránon  fiuubn^  prooonciadaen  las  eseqoias  del  Sr.  D.  Cários  111. 
que  la  dioba  dodad  celebró  eii  5  de  Marzo  de  1 789 .  —  ¿a  ^  ds  (a 
árim  á  la  sasrosonfa  Bacarislia  :  esle  Sermoa  versa  sobre  el  dogma ,  y 
predicado  en  la  parroquia  de  S.  Aotoaio  de  C&diz<  So  biégrafo  ol  ^^^^  ^ 
este  Sermoo  asegura,  qae  ha  merecido  mooboe  elogios  de  loa  mas  doctos  teó- 
logos, y  que  es  citado  como  dechado  de  esla  clase  de  Oraciones, — Sereba  de 
niiaelros  miot  Pairónos .  predicado  en  la  catedrsi  eo  el  año  4788 ,  é  ÍO" 
preso  deórdeo  del  áyaota  miento. —La  Duleiada .  poema  jocoso  j  de  ao  es*  , 
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caso  mérito .  reimpreso  en  Madrid  el  año  4S07 .  por  su  amigo  el  marqués  de 
ilénios.  Los  Mamosciitob  se  lílnlao  :  Difeuno  sobre  Im  Santo»  propioi  dd 
fíbi$i»ado  dé  CÚdix, — Dkenno  sobre  si  es  ó  no  oonveoienie  y  líciio  en  lo  mo- 
ral permitir  en  los  pueblos  grandes  las  mojeres  públicas.  El  original  le  con- 
serva stt  citado  biógraro  D.  Nicolás  María  de  Cambiaso. — í^ía  en  éogio  dá 
Anddueia,  escrita  en  4772. — Vgrmn  dd  CánikodeMditi »  Bxod.  cap.  XV. 
— SUmno  á  sn  hijo,  que  iha  voluntario  á  eam^a^  ,  en  4195,  en  octavas.  ^ 
Sonrio  con  inoiivo  Je  caiiiaiMí  el  Miserere  en  música  leaual  en  la  iglesia  del 
Pojiilo  (ie  Cádiz  ,  en  la  cuaresnxa  de  4793. — Soneto  con  motivo  de  malde- 
cii  >e  los  franceses  en  el  púlplio  ,  pnr  razón  de  la  guerra  lit;  la  República.  — 
Anncréontica,  dirigida  ú  D.  Anloniü  Benilo  Núñez.  —  Uantu  de  Delta  por  su 
patria  Cádiz,  hambordeada  por  los  ingleses  ,  en  4797. — üabxéndose  quema- 
do los  dedos  Celmira  al  cerrar  con  lacre  una  carta,  —  *9iisño  de  Delw  á  M'» 
baña. — Epitafio  en  un  soneto. — ha^  Retama  y  el  Romero  ,  impreso  con  sos 
iniciales  en  el  Diario  de  Granada  del  mes  de  Agosto  del  año  4797. — Las  Abe^ 
ja$. — El  Vaquero.'^La  Dicha,—  Elfamüiar  del  OlMpo,^Contra  ¡a  Versión 
dé  eorridas  de  toro» ,  hecha  en  Granada ,  en  cnya  sátira  se  reprenden  loa 
abuses  en  general  y  los  particulares  de  aqnella  ciñdad. — Ondra  loe  erroree 
en  tas  doctrinae  mordee  y  ditnmis  falsas  y  superetkiotae. — A  la  obra  del  je^ 
soita  Bonola,  La  li^a  de  la  iedo^. — Bimno  á  ta  Giralda. — Carla»  sofirícos  á 
la  comedia,  Saneko  Orlis  de  las  Roda».  Mochos  otros  escritos  sodios  de  Haar- 
te  se  van  descubriendo  referentes  á  historia  y  religión,  que  por  no  tenerlos  á 
la  vista,  y  saber  que  no  son  muy  im[)orlantes,  dejamos  de  continuarlos  jqui. 
Por  fin  tprminarémos  este  articulo  con  el  epitafio,  que  sobre  la  tumba  deeslo 
hijo  ilustre  de  Cádiz  ,  hizo  gravar  la  gratitud  y  el  pareoledco.  Se  crce  que  le 
compuso  su  paisano  D.  Jo!í6  Joaquin  de  Mora. 

Al  Sr.  D.  Cayetano  María  de  lluarle  ,  de  la  distinguida  Órden  de 
Cárlos  111 ,  canónigo  penitenciario  de  la  Santa  iglesia  catedral  de  esta  ciudad : 

El  amor  fraternal. 
Aquí  yace  un  mortal ,  á  quien  un  día 

Cifió  virtud  la  venerable  frente  : 

Fué  el  ooiisuelo  del  misero  indigente , 

Contrario  fuerte  á  la  maldad  impla. 
Al  Inste  golpe  de  esta  losa  fria , 

Que  guarda  so  cenhea  etemamenle , 
virtud  ocultó  su  faz  doliente, 

T  irionfador  el  vicio  sonreía. 
Las  cienoias  lloran  el  acerbo  caso, 

Y  la  ternura  en  fúnebre  lamento 

El  blaudo  pecho  que  le  fué  su  abrigo. 
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Llora  su  lustre  el  español  Parnaso  , 
Su  palria  sa  delicia  y  su  ornameDlo, 
La  humaniiiad  su  fervoroso  amigo. — M.  S. 
HUBENS  ( Saatiago  José  de )  deán  de  la  célebre  colegiala  de  S.  lUrtia  de 
lieja.  Murió  en  esta  ciudad  el  25  de  Mayo  de  4780.  á  los  sesenta  y  od» 
aftoa ,  despaea  de  haber  fomenlado  coo  extraordiDarío  celo  el  eolio  del  Sanio 
Sacramento.  Colocado  al  frente  de  la  A$ociman  de  la  adoración  parpétua, 
Hobens  do  perdonó  fatiga » gasto ,  aolioitoil ,  ni  onantos  medios  la  adindid 
piadosa  puede  poner  en  iooesanie  movimiealo  .  para  esJeoder  so  coito  por 
todas  las  proviociaB  de  Boropa,  y  fomentar  so  desarrollo  en  las  oomarcssds 
las  Indias.  A  pesar  de  consagrarse  día  y  noche  á  esta  empresa  santa  .  halló 
tiempo  todavía  pata  escribir  algunas  obras  de  piedad.  La  pureza  de  ¿.us  co¿- 
tumbres ,  y  la  dulce  tranquilidad  de  su  carácter  le  hicieron  digno  del  respeto 
de  cuantos  le  conocian.  Es  noiabie  la  coincidencia  deque  su  muerte  iu\ic>e 
lugar  el  mismo  dia  en  que  el  ol  'jelo  de  so  ferviente  celo  recibió  ,  por  loJa  u 
extensión  de  la  Iglesia  católica,  los  honores  de  un  iriuníu  t^iorioso  ;  y  mas  no- 
table aun,  si  como  se  asegura,  hubiese  manifestado  consiaatemeote  deseos 
morir  en  este  día ,  y  que  estuviera  en  la  persuaeion  de  qoe  así  habia  dess- 
ceder. — A. 

HUBERDINO  ( Beato)  abad ,  llamado  por  algunos  Tuberiino.  Fué  noy  ia- 
signe  en  la  observancia  de  la  Regla»  y  mereció  por  sos  viriodes  qoe  el  Seftor 
le  diese  noticia  anticipada  de  su  muerte.  Bocelino  dice,  qoe  tuvo  don  de  pro- 
fecía, y  que  escribió  varias  acontecimientos  venideros  en  on  pergamino  qos 
fué  colocado  dentro  de  la  misma  caja  de  mármol  en'  que  se  encerró  so  cuer- 
po. Murió  el  beato  Huberdmo,  según  dicho  autor,  en  el  año  779;  y  b 
órden  benedictina  hace  conmemoración  de  61  el  27  de  Octubre. — T. 

HUBERT  (Leonardo)  naiuial  de  Alemania  ,  y  religioso  de  la  órden  del 
Cciimen.  Profesó  teología  en  París,  fuédespur.^  iioiubrado  inquisidor  .  y  mu- 
rió oi' upando  la  silla  of>iscopal  de  Darie.  FxM  ibiu  por  los  años  t  490  \ariys 
Tratados  ge7\ealóg\cos  de  los  nobles  de  Francia  ,  un  Comentario  sobre  el  Lvan- 
gelio  de  S.  Lúeas ,  un  Libro  contra  los  herejes  de  Neville ,  una  Cuare^nta  .  y 
algunas  otrn'i  obras  que  pueden  verse  en  Gcsoer.  Vossius.  y  Do  Pin  etc.— £- 

HUBERT  ( Mateo )  sacerdote  del  Oratorio,  y  uno  de  los  predicadores  cé- 
lebres de  so  tiempo.  Nació  en  Chatilloa ,  cerca  de  Mayena ,  el  alio  t6é0.  de 
padres  que  sí  bien  pobres  se  impusieron  toda  clase  de  sacrificios .  par»  qo0 
80  hijo  fuese  á  las  tsooelaft  de  Mans  &  cultivar  las  fieliei^  disposiciooes  ^as 
descabria.  Mascaron  enseUaba  entónces  eo  esta  dodad  *  y  Hobert  tovo  la 
soerte  de  estudiar  la  retórica  bajo  la  dirección  de  on  profesor  tan  distíngoiilo. 
Prendóse  óste  del  talento  despejado  de  so  discípulo ;  y  foé  tanta  la  predi- 
lección qoe  le  demostró ,  qoe  llegó  á  ser  el  Anico  director  de  so  coodocta.  Es 
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,  Haberl  abrazó  el  estado  eclesiásiico ,  entrando  en  la  congi  citación  del 
Oratorio,  eo  la  cual  profesó  hatoanidades  por  algunos  años  con  general  aplau- 
80;  mas  arrastrado  por  su  inclinación  al  púlpilo,  consagróse  ooo  lodo  ar- 
dor al  ministerio  de  la  palabra  divioa.  En  este  terreno  inmenso ,  coyo  horí^ 
ionio  ftpénas  difisa  el  varoo  apoatólioo  mas  ferviente»  hizo  el  P.  Hobert  sus 
príacipales  trinafos ,  siendo  bascado  no  solo  para  loa  pálpiios  mas  príncipa- 
lea  de  París  y  las  provincias ,  si  qao  por  la  corte  qne  le  llaiió  á  menudo 
para  escuchar  sa  inapirada  y  docaente  voz.  Bl  mismo  Boardatoae  ballabn 
¿nato  en  oír  sos  sermones»  y  hacia  justicia  ¿  las  relevanlea  dotes  de  este  pre- 
dicador. «  Sa  modo  de  raciocinar ,  dice  el  editor  de  sos  obraa ,  está  may 
«  distante  de  esa  estéril  sequedad  que  hace  perder  la  unción  del  discurso ,  y 
«r  de  aquella  frase  estudiada,  que  debilita  la  idea  á  fuerza  de  pulirla.  «Con  toda 
la  ingenuidad  de  su  carácter  modesto  .  ajeno  de  la  presunción  y  de  la  envidia, 
Huheri  decia  que  á  Ma^illon  le  coi  res¡>ondia  predicar  á  los  magnates  y  á  los  ri- 
cos ,  y  á  él  á  la  masa  del  pueblo  y  á  los  pobres.  Su  humddad  era  tan  grande, 
que  habiéndole  unseñor  recordado  que  hablan  sido  condiscípulos  ,  le  coniestó  « 
delante  de  toda  la  reonion  «  Jamas  lo  he  olvidado  señor » ¿y  cómo  podía  ol-> 
«  vídarlo  cuando  erais  vos  quien  tenia  la  bondad  de  comprarme  los  libros  y 
«  proveerme  de  vestidos?  Sin  vuestra  caridad ,  que  me  complazco  en  publi- 
«  car ,  bario  trabajo  me  hubiera  costado  poder  aubsiatir  eo  el  colegio. »  Hu- 
bert  murió  en  .Paría  el  22  de  Marzo  de  I7n.  Debemos  á  la  solicitud  del 
P.  Montrenil ,  su  cofrade ,  una  edición  de  sos  obras .  París ,  4788 ,  seis  lo* 
mosen  12.*.  En  ellas  se  encuentran  muchos  sermones  y  algunos  paneglriooe. 
la  oración  fánebre  de  la  reina  Haría  Teresa,  que  pronunció  el  autor  >  es  una 
prueba  de  que  su  talento  no  era  propio  para  la  elocuencia  académica. ^ — A. 

HUBERTO  (S.)  obispo  de  Maesiricb  y  de  Lieja.  Era  hijo  de  Bertrand, 
duque  de  Aquiiasua  ,  y  Begun  algunos  historiadores  ,  descendiente  de  Gota- 
rio I ,  rey  de  Francia.  Cuando  hubo  llegado  á  la  edad  conveniente  para  ocu- 
par en  la  corle  el  pne^to  que  pertenecía  á  su  rango  ,  sus  padres  le  enviaron 
cerca  de  Thierri  ó  Teodorico  ,  que  empezó  a  remar  el  año  680.  Elevado  á  la 
dignidad  de  conde  de  palacio,  y  no  pudiendo  tolerar  las  violencias  y  la  cruel- 
dad de  Ebroin  .  primer  ministro  de  Estado  ,  se  retiró  al  lado  de  Pepino  de 
Bersiial ,  entóneos  gobernador  del  Rey  en  Austrasía.  Pepino,  que  deseaba  au 
felicidad ,  le  hizo  contraer  matrimonio  con  Ploribane,  doncella  de  íluatro  cu- 

.  y  de  quien  tuvo  un  hijo  llamado  Bloriberto,  ao  sucesor  deapoes  eo  el  obis- 
pado de  Lic^a  Apasionado  extremadamente  á  cazar .  Huberto  deacutdaba  el 
cumplimiento  de  los  deberes  religioaoa  para  entregarse  todos  loa  días  á  esta 
pasión  fovoríta :  y  de  ao  misma  folta  Dice  quiso  sacar  la  luz  que  debía  con- 
dociríe  al  camino  de  la  perfección.  Un  día»  que  con  maa  ardor  que  nunca  se 
entregaba  á  esta  ejercioío,  apareció  de  repente  delante  de  él  un  ciervo  con  un 
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crucifijo  en lóujdo  en  las  astas,  y  oyó  uní»  voz  (]ae  le  amenriz;i}>a  con  ¡í 
\t  -«as  Hel  infierno,  sino  cambiaba  át  vida.  Los  cscniorps  tle  su  hislori 
no  oslan  acorsies  iv'orca  del  lugar  en  ()ue  ocurrió  esie  milagro;  unos  cree 
que  fué  en  tos  bosques  de  Ardcnncs  ;  oíros ,  como  el  nutor  de  los  Anales  d 
Franna  ,  opinan  que  tuvo  lugar  ea  lascercaoias  del  Sena,  ¿ules  de  aepBnr 
ad  de  la  córie  S.  Haberlo.  Mas  sea  como  quiera  ,  por  este  Tiempo  reedivíi 
Questro  jóvea  cazador  abaadonar  el  mando ,  reouociar  ¿  \a  vida  opalent 
que  en  palacio  llevaba ,  y  sujetar  sa  cuerpo  al  duro  yogo  de  la  ^iicncla 
Besplandecia  en  Haestrích  an  sanio  obbpojiamado  Lamberto.  A  este  aeod» 
Huberto ,  y  púsose  bajo  su  piadosa  dirección.  Es  de  creer  que  en  este  líem 
po su  esposa  habria  ya  fallecido,  puesto  que  las  leyendas  nobacenmen 
Clon  de  ella  ,  ni  indican  si  foé  por  su  consejo  que  el  e6{>oso  se  consagró  á 
vida  penilenle  .  ni  si  se  retiró  al  claustro  llevada  del  mismo  deseo  de  serv 
á  Dios.  Algunos  años  después  ,  Huberto  ,  emprendió  ,  según  alíennos  aulore 
un  viaje  á  Roma  ,  en  donde,  muerto  ya  c!  santo  obispo  Lamberlo,  recibió  t 
manos  del  papa  Sergio  l  las  bnl;i-  (ino  le  elevaban  á  ai  'ella  sdla.  Pero  es 
hecho  ,  y  el  de  su  consaaracidii  ¡  or  el  mismo  Papa  ,  ca»ecen  de  verosimil' 
lud  ,  porqué  cuamio  en  708  murió  S.  Lamberlo,  tiempo  bahía  que  Su  Sa/ 
tidad  habia  dejado  de  eiisiir.  Seguramente  que  la  reputación  de  Huberto  < 
aquel  eolónces  era  ya  grande ,  puesto  que  leemos  en  so  Vida  que  aal  el  cié 
como  el  pueblo ,  enagenados  de  contento,  salieron  a  recibirle  como  un  boa 
bre  enviado  del  cielo.  Y  cierto  que  no  se  equivocaron ,  porqué  las  obras  < 
este  ilustre  Prelado  acrediianm  luego  que  tiabian  adquirido  mas  qae  nn  pa 
lor ,  tin  santo  esclarecido.  Justo  apreciador  df>  ^-s  virtudes  de  S.  Lamber! 
tenía  á  sus  reliquias  tanta  veneración  que  in«Wó  su  silla  episcopal  á  Lie 
porqué  descansaban  allí  aquellos  restos  prinnosos.  Bsta  ciudad  .  hoy  día  ai 
de  las  ^poderosas  é  importantes  de  la  Baja  Alemania  ,  era  en  aquella  épo 
un  miserable  pueblo,  lleno  de  fe,  pero  v""*:'  «in  bnbiianies,  y  reducido  a  la  m 
seria.  El  origen  de  su  grandeza  la  debe  sin  duda  á  esia  iraslacion.  Elevada  ú 
categoría  de  ciudad  epi&copal,  la  animación  y  la  \ida  cmj>e7nron  á  candtiar 
semblante  del  pueblo  :  la  nduencia  de  -.jiiles  y  las  relaciones  nacientes  de  j 
comercio  hicieron  seniir  la  necesidad  de  nuevos  edificios  y  de  un  engrandtc 
miento,  que  nunca  hubiera  podido  esperar.  S.  Huberto  por  su  parle  /ornen 
taba  también  la  prosperidad  de  su  met*  'poli ,  á  la  cual  le  díó  por  armas  1 
imégen  de  S.  Lamberlo ,  con  esta  inscripción ;  Sánela  LegiOp  Eadmat  fíon»^ 
nm  Füia:  esto  v^.  Lie  ja  ¡a  santa,  hija  de  la  ¡^em  rmana.  Por  ootd  razón  al- 
guDos  autores  le  ban  llamado  el  fundador  y  primer  obispo  de  la  ciudad  de 
Lieja ;  pero  si  se  considera  este  obispedo  como  la  cootiooacíoo  del  de  Tin- 
gres y  Blaésiricb,  S.  Huberto  será  contado  el  obispo  trigésimo  de  aqoelli 
silla.  Con  oD  celo  infatigable  consagróse  ¿  eilender  la  religioo  orisliBDa  po 
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toda  su  diócesis  y  lugares  circunvecinos  ,  extirpando  con  tan  buen  éxito 
las  supersticiones  (iel  paganismo ,  que  le  apellidaban  el  apóatol  de  Ardennes 
y  Brabante.  Se  ignora  de  cierto  el  año  y  dia  en  que  murió  :  algunos  fijan 
su  muerte  en  30  de  Ma}0  de  727  .  en  un  pueblo  entre  Lovania  y  Brusélas : 
otros  el  3  de  Octubre  de  730.  Bn  el  reinado  de  Luis  el  Piadoso,  cíen  años  des- 
pues  de  la  muerte  del  Santo  ,  su  cuerpo  fué  trasladado  al  célebre  monasterio 
Audain  de  la  Órden  de  S.  Benito  ,  en  virtud  de  un  decreto  del  concilio  cele- 
brado en  Aquisgram.  Este  monasterio  estaba  situado  en  el  bosque  de  Ar* 
dennes  y  fué  fundado  por  Walcaud  ,  obispo  de  Lieja.  Desde  que  encerró  en 
su  recinto  el  precioso  depósito  do  los  restos  de  S.  Huberto ,  tomó  el  nombre 
de  este  Santo  Dicesc  que  su  intercesión  es  muy  eficaz  para  curar  la  hidrofo- 
bia. A  lo  ménos  el  monasterio,  donde  descansan  sus  restos,  es  muy  celebrado 
por  las  maravillosas  curaciones  que  en  él  se  han  hecho  de  los  que  han  sido 
mordidos  desgraciadamente  por  perros  rabiosos.  El  modo  de  proceder  en  es- 
los  casos  es  haciendo  á  las  personas  mordidas  una  incisión  en  la  frente,  é  in- 
troduciendo en  la  herida  unas  pequeñas  hilas  de  la  estola  del  santo.  La  hisv 
loria  de  Huberto  ha  sido  muy  controvertida  por  varios  críticos.  Muchos 
han  pretendido  probar  que  la  primera  época  de  su  vida  hasta  su  elevación  al 
episcopado  era  fabulosa  ;  y  aun  señalan  el  monumento  falso  de  donde  se  ha 
sacado.  Sin  embargo  ,  nosotros,  sin  que  dejemos  de  acatar  la  verdad  ,  hemos 
creido  mas  acertado  transcribirla  del  modo  que  se  halla  en  algunas  biogra- 
fías ;  con  la  confianza  Je  que ,  si  los  hechos  de  su  juventud  no  son  ciertos , 
averiguación  difícil  cuando  la  historia  de  aquella  época  se  presenta  tan  os- 
cura, tienen  á  lo  ménos  todos  los  caracteres  de  verosimilitud. — M. 

HUBERTO  ó  Humberto  ,  arzobispo  de  León  de  Francia  (Véase  Bauge). 
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